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PRELIMINARES. 


§1 

Cartas  de  Santa  Teresa, 

Son  las  cartas  por  su  naturaleza  unos  escritos  ligeros,  sueltos  y  de  difícil  conservación.  No  for- 
man una  serie  de  tratados,  ni  aun  capítulos  conexos  entre  sí :  tampoco  van  sujetos  á  un  plan  precon- 
cebido y  determinado  con  un  solo  objeto  único  y  fijo ,  dirigido  á  una  sola  persona  y  en  época  de- 
terminada ;  antes  al  contrario,  son  cual  hojas  desprendidas  de  un  árbol ,  que  ios  vientos  de  humanas 
vicisitudes  arrastran  en  rápido  torbellino,  al  azar  y  hacia  diversos  puntos.  Recoger  estas  hojas  secas 
y  marchitas,  á  veces  destrocadas  y  reducidas  á  pequeños  fragmentos ,  colocarlas  por  su  orden  adhi- 
riéndolas al  árbol  de  donde  fueron  brotando  ,  otras  veces  rehacerlas  y  limpiarlas  ,  separar  las  aje- 
nas de  las  propias ,  las  espúreas  de  las  genuinas ,  y  formar  con  ellas  un  conjunto  agradable ,  armó- 
nico, uniforme  y  conexo,  es  tarea  tan  difícil  como  penosa  ;  es  casi  imposible  que  no  adolezca  de 
algún  defecto.  ¡  Cuan  pesado  no  se  le  haría  á  cualquier  escritor,  aun  á  cualquiera  de  nosotros,  coor- 
dinar las  cartas  que  durante  nuestra  vida  hemos  escrito !  ¡Y  cuánto  mas  pesada  ha  de  ser  esta  ím- 
proba tarea ,  cuando  han  trascurrido ,  no  solamente  años ,  sino  siglos ,  cuando  en  las  cartas  falta 
siempre  la  fecha  del  año,  y  cuando  una  falsa  piedad  ha  mezclado  cartas  espúreas  con  las  auténticas, 
mutilando  algunas  y  no  dejando  de  otras  sino  pequeños  fragmentos ! 

Por  regla  general  las  cartas  son  poco  apreciadas  mientras  vive  el  que  las  escribió.  El  que  tiene 
que  seguir  una  correspondencia  continua  llega  á  fastidiarse  de  las  cartas ,  y  apenas  guarda  alguna 
que  otra  para  seguridad  ó  por  cariño.  La  prudencia  misma  obliga  á  romper  muchas  por  justa  pre- 
caución :  nadie  quiere  ver  sorprendidos  los  secretos  íntimos  vertidos  en  el  seno  de  la  amistad,  en  los 
apuros  de  la  familia  ó  en  el  desahogo  del  dolor.  Para  una  carta  que  se  guarde,  ¡  cuántas  y  cuántas 
se  destruyen  ó  inutilizan ! 

Mas  si  al  fin  el  escritor  es  una  persona  de  talento  y  profundo  saber,  si  es  un  padre  querido  ó  un 
superior  respetado ,  de  elevadas  miras  y  mucha  doctrina ,  si  por  su  elevada  posición ,  virtudes  ó  ta- 
lento se  prevé  que  aquel  sugeto  ha  de  pasar  á  la  historia ,  pues'  que  ya  en  vida  goza  de  cierta  ce- 
lebridad, principian  entonces  á  conseiTarse  sus  cartas,  al  par  de  los  demás  escritos,  y  la  veneración 
y  respeto  se  subrogan  en  lugar  del  interés  y  de  la  responsabilidad:  se  hace  por  cariño  y  respeto  lo 
que  antes  solamente  se  hacia  por  cálculo.  Entonces  principia  uno  á  sentir  y  deplorar  las  cartas  que 
inutilizó. 

La  Iglesia  misma  conserva  entre  sus  venerandos  libros  del  Nuevo  Testamento  algunas  cartas  de 
los  Apóstoles.  Pero  ¿serán  esas  las  únicas  que  escribieron? 

Con  respecto  á  Santa  Teresa  ,  sus  cartas  pasaron  por  todas  las  vicisitudes  á  que  están  general- 
mente sujetos  los  escritos  de  esta  clase.  Como  cosa  de  una  pobre  y  oscura  monja  de  Avila ,  apenas 
hubo  quien  guardara  alguna  de  sus  primeras  cartas :  el  cariño  de  un  hermano  virtuoso  conservó  la 
mas  antigua  de  ellas  en  1562;  pero  después  el  Epistolario  presenta  una  laguna  de  seis  años. 
Cuando  ya  sus  fundaciones ,  sus  virtudes ,  las  persecuciones  de  su  Instituto  naciente ,  sus  escritos 
ascéticos ,  los  viajes  por  muchas  partes  de  España  y  el  trato  con  las  personas  mas  célebres  de  su 
tiempo  llamaron  sobre  ella  la  atención  del  público ,  principiaron  á  guardar  sus  cartas  los  mismos 
que  las  recibían :  el  cariño  de  sus  hijas  y  prioras  hizo  que  se  fueran  guardando  otras  muchas ,  y  por 
esa  razón  se  conservan  mas  cartas  de  ella  cuanto  mas  se  iba  acercando  á  su  fin. 

Tiempo  hacia  que  los  literatos ,  y  aun  las  mismas  personas  piadosas ,  deseaban  que  se  hiciera 
una  edición  correcta  ,  metódica  y  completa  de  las  obras  de  Santa  Teresa.  Imposible  parecía  que 
llegase  este  día  en  medio  de  los  azares  y  vicisitudes  por  las  cuales  ha  pasado  nuestra  patria.  Una 
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guerra  extranjera  y  dos  civiles,  en  medio  siglo ;  tres  exclaustraciones  de  los  regulares,  durante  este 
tiempo;  la  pérdida  de  sus  archivos  y  bibliotecas;  el  robo  y  dilapidación  de  sus  alhajas,  reliquias, 
arcliivos  y  autógrafos  venerandos ;  la  muerte  de  los  ancianos  mas  versados  en  el  manejo  de  aque- 
llos; la  politicomanía  absorbiendo  completamente  la  atención  de  casi  todos  los  españoles,  incapaci- 
tándolos para  todos  los  trabajos  serios  y  fatigosos ,  matando  la  buena  literatura ,  evaporando  toda 
su  actividad  intelectual  en  las  lucirás  febriles  de  los  partidos  políticos,  eran  otros  tantos  obstáculos 
para  que  se  pudiera  realizar  en  nuestro  siglo  lo  que  no  se  atrevieron  á  ejecutar  los  anteriores  en 
largos  años  de  tranquilidad  y  reposo,  de  prosperidad  y  bienandanza. 

Con  todo ,  la  Providencia  en  sus  altas  miras  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo.  Los  despojos  de  un 
rico  archivo  dispersado  han  servido  para  restaurar  las  cartas  mutiladas  de  Santa  Teresa,  encon- 
trar otras  nuevas  y  dar  á  su  publicación  uniformidad  y  método.  Quizá  la  inmensa  riqueza  de  datos 
en  otro  tiempo  aglomerada,  oprimiese  el  ánimo  aterrado  á  vista  de  tan  inmensa  balumba  y  tan 
pesada  carga. 

Los  extranjeros  nos  han  precedido  en  este  trabajo  de  restauración.  ¡  Vergüenza  grande  para 
España !  Xo  ha  sido  poco  que  hayamos  llegado  á  tiempo  de  poder  dar  la  última  mano  á  este  trabajo, 
y  (jue  para  mengua  de  nuestra  patria  recibiésemos  las  cartas  de  Santa  Teresa  restauradas  y  meto- 
dizadas por  extranjera  mano. 

Y  esto  ha  faltado  poco  para  que  sucediera ,  si  alguno  de  los  extranjeros,  que  en  estos  últimos  años 
han  hecho  largas  peregrinaciones  por  nuestra  patria,  en  busca  de  escritos  y  objetos  pertenecientes  á 
Santa  Teresa  ,  hubiera  tropezado  con  el  rico  tesoro  que  custodia  nuestra  Biblioteca  JNacional.  ¡Qué 
mancilla  para  España,  que,  poseyéndolos  ella,  se  los  revelaran  los  extraños! 

Pasemos,  pues,  á  trazar  la  prolija  historia  de  estas  cartas,  su  conservación ,  sus  ediciones  y 
demás  vicisitudes;  que  á  veces  también  las  entidades  literarias  tienen  su  historia  como  las  pereopas; 
y  antes  de  entrar  á  leerlas  conviene  saber  cómo  han  atravesado  los  siglos,  llegando  hasta  nos- 
otros. 

A  cada  libro  de  Santa  Teresa  se  le  ha  escrito  su  especie  de  biografía ,  por  vía  de  prólogo,  siendo 
este  mas  ó  menos  extenso,  según  que  la  vida  literaria  de  aquel  ha  sido  mas  ó  menos  azarosa ,  mas 
ó  menos  ilustre  ó  importante;  que  también  hay  libros  con  fortuna. 

Como  las  cartas  de  Santa  Teresa  han  sido  los  escritos  de  aquella  que  por  mas  vicisitudes  han 
pasado,  preciso  es  detenerse  algo  mas  en  historiarlas. 


§  II. 

Época  en  que  escribió  estas  cartas. 

Difícil  era  saber  cuándo  y  por  qíic  escribió  Santa  Teresa  sus  cartas,  en  el  embrollo  con  que 
estas  se  iiallaban  publicadas.  Basta  echar  una  mirada  sobre  las  tablas  de  correlación  (}ue  se  hallan 
c.v  el  Apéndice  VI  para  ver  hasta  dónde  llegaba  aquel  desorden.  Puestas  ahora  por  orden  cronoló- 
gico ,  unas  á  otras  se  explican  y  sirven  úa  aclaración  y  comentario. 

La  carta  mas  antigua  de  Santa  Teresa  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  por  consiguiente  la  pri- 
mera de  esta  colección,  es  del  último  dia  del  año  1561  (1).  ¡ Cosa  rara!  Trescientos  años  cabales  se 
ha  tardado  en  coordinar  las  cartas  de  nuestra  célebre  compatriota.  Sea  esta  edición  el  homeiiagede 
España  á  Santa  Teresa  por  la  gloria  (|ue  le  a(i(purió  con  sus  célebres  cartas,  y  gratitud  <|iic  lo 
muestra  al  ff-nninar  d  tercer  siglo  de  sus  fundaciones  y  principiar  la  cuarta  centuria  d(!  la  existen- 
cia d(j  su  Bcloiina.  En  efecto ,  la  primera  carta  de  Santa  Teresa  coincide  con  los  trabaj(js  de  la  fun- 
dación de  San  José,  de  que  habla  en  ella. 

Mas  no  fué  i;sla  la  primcira  carta  que  escribió  y  que  nos  ha  robado  el  tiempo.  En  el  párrafo  se- 
gundí»  (h;  ella  dic^;  á  su  h(!rinauo:  Mas  como  ya  tengo  escrito  á  vuestra  merced  bien  largo...  ¿Qué 
^;  ha  h(,rlio(le  esta  carta  larga  de  Santa  Teresa,  dirigida  á  su  hermano  en  el  Perú?  El  tiempo  la 
íli'slruytj  ú  por  lo  menos  la  tiene  oculta. 

En  esta  primera  carta  de  31  de  niciembrc  de  15G1  Santa  Teresa  habla  de  toda  su  familia.  Como 

(I)  Aiirifjiio  las  dos  coiistillas  6  rclariorics  á  san  Pe-  y  lliíil ,  yo  no  las  considero  como  cartas,  ni  tienen  el 
dro  Akiulara  y  otro  director  suyo  son  fechadas  en  tiíOO      carácter  de  tales.  (Tomo  i,  página  Uli.) 
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las  cartas  oráenadas  forman  una  nueva  Vida  de  Santa  Teresa  escrita  por  ella  misma ,  asi  como  al 
principio  del  tomo  i  nos  dio  cuenta  de  sus  padres  y  hermanos ,  asi  en  esta  carta  primera  ( primer 
capítulo  de  esta  otra  Vida)  nos  da  igualmente  noticias  del  estado  de  su  familia  por  aquel  tiempo.  Es 
mas :  prinííipia  esta  nueva  Fifia  donde  concluye  aquella.  Sin  perjuicio  de  lo  que  dijo  en  el  libro  de 
sus  Fundaciones  y  que  en  estas  cartas  amplia  y  confirma,  bien  pudiéramos  llamar  á  este  segundo 
tomo  la  segunda  parte  de  la  Vida  de  Santa  Teresa  ,  escrita  por  ella  misma. 

Un  espacio  de  seis  años  y  cinco  «leses  media  entre  esta  primera  carta  y  la  segunda ,  escrita  al 
terminar  la  fundación  de  su  tercer  convento  en  Malagon  (4).  Muchas  debió  escribir  en  aquel  in- 
termedio ,  principalmente  desde  que  principió  á  tratar  la  fundación  de  Medina  del  Campo.  Ella 
misma  dice  en  el  capítulo  ni  de  Las  Fundaciones  (2),  que  para  la  de  Medina  escribió  al  rec- 
tor de  la  Compañía  en  aquella  población.  Esta  carta,  ó  mas  probablemente  cartas,  se  han  per- 
dido. Lo  mismo  acontece  con  las  que  mediaron  entre  ella  y  doña  Luisa  de  la  Cerda ,  ó  sus  agentes, 
para  fundar  el  convento  de  Malagon.  Mas  desde  esta  época  en  adelante  se  van  conservando  de  cada 
vez  mas  y  mas  cartas.  Por  una  parte  Santa  Teresa  tenia  que  escribir  mas,  con  motivo  de  las  nue- 
vas fundaciones ,  por  otra  la  escritora  iba  adquiriendo  honra  é  importancia ,  y  sus  cartas  eran  mas 
apreciadas,  y  por  consiguiente  guardadas  de  cada  vez  con  mas  esmero. 

Desde  el  año  1568  en  adelante,  la  narración  ya  no  se  interrumpe,  pues  de  todos  los  años  tenemos 
cartas.  Estas  van  en  aumento  ;  de  modo ,  que  siendo  de  cuatro  á  diez  y  seis  en  los  ocho  primeros 
años ,  llegan  á  ser  en  los  siete  últimos  de  cuarenta  á  cincuenta,  desde  lo76  á  1582.  La  última  que 
escribió  fué  en  5  de  setiembre  de  este  último  año,  dirigida  al  capellán  de  las  monjas  de  Alba  de  Tór- 
mes,  treinta  y  nueve  días  antes  de  su  muerte  en  aquel  convento.  Esta  carta  no  aparecía  en  las  edicio- 
nes anteriores,  por  cuyo  motivo  pasaban  por  últimas  cartas  de  Santa  Teresa  la  XLIII  del  tomo  iv, 
escrita  al  padre  Gracian  en  1.°  de  setiembre  de  1582,  y  la  LXVl  del  tomo  vi,  escrita  al  día  siguiente 
á  la  madre  Ana  de  los  Ángeles ,  priora  de  Toledo ,  reiterándole  otra  escrita  pocos  dias  antes. 

Abrazan,  pues,  las  cartas  que  publicamos  (dejando  aparte  la  de  1562)  un  período  de  catorce 
años,  tres  meses  y  veinte  y  tres  dias-,  relativos  á  los  quince  últimos  años  de  su  vida. 


§ni. 

Depósitos  de  estas  cartas* 

Solamente  dos  personas,  y  estas  las  predilectas  de  Santa  Teresa  ,  tuvieron  el  feliz  pensamiento 
de  coleccionar  y  guardar  las  cartas  de  aquella  santa  escritora,  mostrando  en  ello  el  cariño  que  pro- 
fesaban á  su  persona ,  y  el  aprecio  que  hacían  de  sus  consejos  y  doctrina.  El  padre  Gracian  dice 
en  sus  Diálogos  (3),  que  conservaba  un  tomo  de  cartas  del  grueso  de  tres  dedos.  La  priora  de  Se- 
villa María  de  San  José,  guardó  también  otro  tomo  de  ellas,  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  que 
contiene  las  que  le  dirigía. 

No  hemos  sido  tan  afortunados  con  la  otra  colección  principal  del  padre  Gracian ,  cuyo  paradero 
se  ignora.  Una  gran  porción  de  ellas,  si  no  todas,  la  dejó,  en  1607,  á  su  hija  espiritual  doña  Beatriz 
Ramírez  de  Mendoza,  condesa  del  Castelar,  fundadora  del  convento  de  religiosas  Jeróniraas  Des- 
calzas de  Corpus  Chrísti  de  Madrid  (vulgo  las  Carboneras) ,  donde  se  retiró  la  fundadora  con  su  hija 
doña  Juana.  La  misma  señora  fundó  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Alcalá  de  Henares, 
también  bajo  la  advocación  de  Corpus  Christi ,  y  con  sujeción  á  la  Orden ,  á  diferencia  de  las  de  la 
Imagen,  fundado  en  aquella  ciudad,  viviendo  Santa  Teresa  ,  pero  con  sujeción  al  Ordinario. 

En  uno  y  en  otro  convento  dejó  la  fundadora  varias  cartas  de  Santa  Teresa  délas  que  había  reci- 
bido del  padre  Gracian.  Las  de  Alcalá  de  Henares  conservan  diez  muy  interesantes,  dirigidas  casi 
todas  ellas  al  padre  Gracian ,  siendo  las  otras  para  su  madre  doña  Juana  Dantisco ,  el  padre  Rúbeo 
y  una  cédula  de  venta.  Por  desgracia  no  todas  están  completas.  De  estas  diez  cartas  solamente  ha- 

(1)  Aunque  en  junio  de  1362  escribió  otra  carta  al         (2)  Tomo  i,  página  183. 
padre  Ibañez,  remitiéndole  el  libro  de  la  Vida  (tomo  i,  (3)  Véase  el  Apéndice  V  de  este  tomo, 

página  i  27),  aquella  se  puede  considerar  como  parte 
del  libro ,  ai  cual  va  unida. 
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i)iau  publicado  bsí'avn'elitas  dos.  Las  otras  ocho  permanecían  inéditas,  por  razones  raistcriosaá 
gue  revelaré,  al  publicarlas  en  sus  parajes  respectivos  ,  pues  descubrían  cosas  que  se  querían  tener 
ocultas  acerca  del  Capítulo  de  Alcalá  en  1382,  en  que  el  padre  Gracian  y  el  padre  Cuevas  reforma- 
ron las  constituciones  primitivas  de  Santa  Teresa,  al  tenor  de  las  instrucciones,  que  daba  esta  en 
aquellas  cartas.  Pero  como  había  interés  en  desacreditar  aquellas  constituciones,  haciéndolas  pasar 
por  cosa  del  padre  Gracian,  omitíanse  estas  cartas,  en  que  aparecía  la  parte  que  Santa  Teresa 
había  tenido  en  ellas.  Una  feliz  y  providencial  casualidad  hiza  que  el  difunto  Marqués  de  Murillo 
tas  proporcionase,  en  ISo'á,  por  mediación  mía-,  para  la  edición  que  entonces  estaban  haciendo  los 
hermanos  Castro  Palomino,  valiéndose  aquel  caballero  del  ascendiente  que  tenia  sobre  aquella  co- 
munidad ,  por  su  generosidad  y  virtudes.    "¡^  ¿^uq&sb  oup  ,  orÁvio?.  oo^ionevl  aoti  i-i  ¡o 

Por  lo  que  hace  á  las  cartas  depositadas  por  la  fundadora  de  las  Carboneras  en  este  su  convento, 
han  desaparecido  todas,  sin  quedar  una  sola.  En  las  correcciones,  que  tenían  preparadas  los  padres 
Carmelitas  para  una  nueva  edición  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  decían  en  la  nota  2.'^  á  la  carta  XIX 
del  tomo  ni  las  palabras  siguientes :  «Su  original,  como  el  de  muchas  otras  á  este  gran  sugeto  derra- 
«madas  en  los  epistolarios,  veneraban  las  señoras  religiosas  Jerónimas  Descalzas  de  Madrid,  entre- 
»gadas  por  el  mismo  padre  Gracian  á  doña  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza ,  condesa  del  Castelar, 
» religiosa  allí  mismo  con  su  hija  doña  Juana,  de  cuya  propia  mano,  no  fiándolos  de  otra,  se  corau- 
»nícaron  los  traslados  fehacientes,  que  hoy  obran  en  los  archivos  de  la  Orden.»  Y  en  efecto,  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5,  de  que  hablaremos  luego,  y  que  es  un  traslado  muy 
antiguo  de  muchas  cartas,  copiadas  con  gran  fidelidad  á  principios  del  siglo  xvii ,  está  aquella  carta 
á  la  página  404.  A  la  página  28o  del  mismo  empiezan  las  cartas  del  padre  Gracian ,  y  al  margen 
hay  una  nota  que  dice  así :  Desde  aquí  comienzan  las  cartas  que  están  en  Corpus  Christi  de  religiosas 
Descalzas  de  San  Jerónimo.  Por  las  (|ue  allí  se  copiaron  puede  calcularse  que  las  religiosas  tenían  me- 
dio centenar  de  cartas.  Treinta  y  cuatro  de  ellas  eran  para  el  padre  Gracian;  pero  había  otras  copias 
muy  curiosas  de  mano  de  Santa  Teresa  para  el  Nuncio,  el  General ,  el  señor  Velazquez  y  otras  per- 
sonas. Estaban  también  las  contestaciones  que  tuvo  con  los  padres  de  la  Compañía,  cuando  el  padre 
Salazar  quiso  pasar  á  los  Descalzos ,  las  cuales  eran  copias  de  las  cartas  mismas,  hechas  por  Santa 
Teresa  para  remitir  á  Gracian. 

Al  visitar  en  18o2  la  iglesia  de  San  Vicente,  mártir,  de  Huesca,  que  fué  de  los  padres  de  la  Com- 
¡)añ¡a,  encontré  en  el  altar  mayor  de  ella  una  carta  autógrafa  é  inédita  de  Santa  Teresa.  En  la 
parte  superior  tiene  esta  carta  un  epígrafe,  en  que  dice  haber  sido  dirigida  á  doña  Juana  de  Antísco; 
y  al  liri  añade:  Sacóse  del  conveiito  de  Corpus  Xpti  de  Madrid.  Aquella  carta  fué  legada  á  los  Jesuí- 
tas, poco  tiempo  antes  de  su  expulsión,  por  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  aquella  ciudad  D.  Antonio 
Sánchez  Sardinero,  que  falleció  en  1775,  y  legó  en  su  testamento  una  carta  de  san  Francisco  de 
Sales  y  esta  de  Santa  Teresa  ,  para  la  dicha  iglesia  de  Jesuítas  (1). 

Gimo  ha  desaparecido  esta  ritpicza  del  convento  de  las  Carboneras  de  Madrid,  lo  ignoro;  pero 
lio  (;s  d;ficil  dt;  conjeturar.  La  torpeza  de  una  superiora,  la  preix)tt;ncía  de  un  visitador,  la  desme- 
dida coníianza  en  un  capellán  ó  confesor,  los  regalos  á  los  bienhechores  pueden  ser  causas,  ó  con- 
causas, para  haber  privado  á  las  religiosas  de  este  tesoro  inapreciable.  Es  lo  cierto  que  hoy  no  líe- 
iH'u  las  Carboneras  de  Madrid  mas  que  la  cí)pia  de  una  carta  dirigida  á  Felipe  11  por  Santa  Teresa 
y  trasuntada  por  un  liermano  del  padre  Gracian.  Por  consiguiente  esta  primera  y  principal  colec- 
ción se  ha  perdido  por  completo,  excepto  las  diez  de  Alcalá  de  Henares ,  que  quizá  se  desglosaron 
(i-;  la  colección  del  padre  Gracian,  para  darlas  á  este  convento  su  fundadora. 

Seguía  á  esta  colección,  en  número  é  im|)ortancia,  laque  formó  la  venerable  madre  María  de  San 
.(ose,  [ji-iora  de  Sevilla,  y  pn-dilecta  de  Santa  Teriísa  entre  todas  sus  prioras.  Aíjuclla  sagaz  é  iíite- 
ligente  rfcli¿¿io.ia  conservó  c^jn  esmero  las  muchas  cartas  (pie  le  escribió  Santa  Teresa,  aun(iue  no 
todas ,  como  veremos  luego.  Llevólas  á  Lisboa  cuando  fué  á  fundar  allá ,  y  tuvo  la  precaución  de 
hacer  que  un  notario  le  diese  testimonio  auténtico  de  algunos  trozos  de  otras,  que  se  vio  precisada 
á  inutilizar,  cuando  los  frailes  la  perseguían  por  defensora  del  padre  Gracian.  Aípiellos  fragmentos 
eran  aprobaciones  que  daba  Santa  Terksa  á  varios  hechos  de  la  priora  (2). 

(1)  Aforlunadamciilí  se  ronsorvíin  íiii'Iws  á  ptis.ir  de  liis  religiosas  que  fueron  ;i  (iran.ifla.  Molojaroii  por  oslo 
Ií)S  vicÍM(.iiilcs  [K»r  í(iK!  ha  |iiisa<loa(|iic|la  if^lcsia.  ;i  María  do  San  José  ,  como  si  liulji(-ra  fallado  á  la  po- 

(2)  E\  mismo  ol.joto  toMiaii  alí^iiiias  otras  infcrcalu-  broza,  y  !>ama  Tkiiiísa,  por  el  contrario,  abonó  sucon- 
C'onos.  Una  do  ollas  era  por  haber  ouviailo  ea  coche  á  duela. 
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£  Las  cartas  reunidas  por  María  de  San  José  eran,  por  lo  menos,  en  número  de  cincuenta  y  siete.  No 
siempre  las  tuvo  aquella  en  igual  veneración  y  estima :  en  su  pobreza  las  hizo  servir  algunas  veces 
para  llevar  cuentas  y  apuntaciones.  Además,  como  Santa  Tebesa  no  ponia  fecha,  María  de  San  José 
las  puso  de  su  puño  y  letra,  por  lo  que  ella  recordaba,  y  no  siempre  con  exactitud. 

El  testimonio  sacado  por  Maria  de  San  José  se  dio  en  Evora  el  año  4588  por  un  notario  portu- 
gués. Aquel  mismo  año  estuvo  en  Lisboa  el  doctor  don  José  Sobrino  Morillas,  letrado  de  cámara  del 
príncipe  cardenal,  y  su  capellán  de  honor,  como  se  acredita  por  una  carta  que  desde  aUi  escri- 
bió en  19  de  mareo  de  1588  á  sus  hermanas  María  de  San  Alberto  y  Cecilia  del  Nacimiento,  reli- 
giosas en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid.  Aquel  las  recogió  y  entregó  á  su  her- 
mano el  doctor  don  Francisco  Sobríno,  que  después  fué  obispo  de  Valladolid,  y  andaba  por  enton- 
ces reimiendo  originales  de  Santa  Teresa.  El  doctor  Sobrino  las  tuvo  en  su  poder,  hasta  que  las 
entregó  á  las  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid,  poniendo  al  pié  déla  última  de  ellas  lo  siguiente; 

Hasta  aquí  todo  es  letra  propia  de  nuestra  santa  Madre,  desde  la  foja  quinta  hasta  esta,  que  es  foja  119,  excepto 
algunos  capítulos,  mas  todos  los  demás  es  letra  propia  suya ,  y  las  firmas  todas  son  suyas.— El  doctor  Francis- 
co  Sobrino. 

Todas  estas  cartas,  aunque  no  contienen  cosa  de  particular  importancia  de  doctrina  ni  historia  (1),  por  solo 
ser  todas  firmadas  de  la  madre  San-ta  Teresa  y  todas  escritas  de  su  propria  mano  y  letra ,  si  no  son  dos  ó  tres  que 
son  de  mano  ajena ,  y  por  la  veneración  que  se  debe  á  todas  sus  cosas ,  se  recogieron  aquí  en  este  libro  y  en  estas 
fojas ,  hasta  la  foja  t  Í9.  El  cual  libro  porque  quede  en  el  lugar  y  reverencia  que  se  debe ,  le  entrego  hoy  á  la  ma- 
dre priora  y  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  las  Descalzas  Carmelitas  de  esta  ciudad,  como  cosa 
suya,  para  que  en  él  se  guarde  con  la  veneración  que  se  debe  á  tan  santa  Madre  y  fundadora.— En  Valladolid  á  seis 
diasdel  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  catorce  años.— El  doctor  Francisco  Sobrino. 

Antes  que  lo  entregara  á  las  religiosas  se  presume  que  lo  prestó  al  licenciado  Andrés  del  Már- 
mol, pues  en  la  Vida  del  Padre  Gracian,  que  publicó  aUi  en  1619,  se  hallan  copiados  en  la  primera 
parte  muchos  pasajes  de  aquellas  cartas ,  los  cuales  están  marcados  en  las  originales  con  una  gg  á 
derecha  (2). 

La  madre  María  de  San  Alberto  hizo  en  estas  cartas  varios  arreglos  de  foliación  y  combinación 
por  orden  cronológico,  de  que  se  hablará  al  tratar  de  la  cronología  de  estas  cartas.  Formó  igual- 
mente el  índice  de  ellas,  del  cual  resulta  el  número  de  cartas  de 'que  constaba  esta  colección.  En  una 
escríta  por  ella,  al  parecer ,  al  cronista  fray  Francisco  de  Santa  María  (Pulgar),  le  dice  en  1634  (3) : 

JESÚS  MARÍA. 

No  ía.  costado  poco  el  sacar  á  luz  de  donde  son  escritas  las  cartas  de  nuestra  madre  Santa  Teresa  ,  de  que 
está  allá  el  traslado;  y  aunque  en  el  último,  que  há  poco  que  le  enviamos,  dije  treinta  y  una,  que  con  las  veinte 
y  cuatro  que  fueron  antes  hacen  cincuenta  y  cinco,  había  de  decir  treinta  y  dos,  que  con  las  veinte  y  cuatro 
hacen  cincuenta  y  seis,  que  tantas  son  por  todas,  como  lo  verá  vuestra  reverencia  por  los  apuntamientos  siguien- 
tes (4).  Y  como  nuestra  madre  Santa  Teresa  no  dice  sino  en  cual  ó  cual  de  donde  las  escribe ,  ha  sido  menester 
mucho  trabajo  para  averiguarlo  (5).  En  la  que  tenemos  certeza  irá  puesta  determirradamente ,  en  las  que  no 
tanta  .se  dirá  :  parece  escrita  en  tal  parte.  Vuestra  reverencia  suplirá  allí ,  con  la  mavor  noticia  que  tiene  de  las 
cosas :  aquí  por  lo  menos  irá  de  suerte  que  tenga  vuestra  reverencia  menos  trabajo. 

Pone  en  seguida  un  índice  minucioso  de  todas  las  cartas  que  formaban  la  colección,  y  a  conti- 
nuación de  él  concluye  la  carta  de  este  modo  (6): 

(1)  j  Cómo  se  atrevió  el  doctor  Sobrino  á  decir  que  (3)  Hállase  esta  carta  en  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
las  cartas  de  Santa  Teuksa  son  poco  importantes  doc-      teca  Nacional  número  1 ,  folio  76  vuelto. 

trinal  é  históricamente!  (4)  En  realidad  eran  cincuenta  y  siete  las  cartas  que 

(2)  Así  conjeturaba  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  entregó  á  las  religiosas  el  doctor  Sobrino ;  pero  fallaba 
María  en  los  preámbulos,  que  puso  á  la  hermosa  copia      ya  en  1634  una  al  folio  28  de  la  colección. 

que  hizo  de  aquel  códice,  y  que  se  conserva  en  la  Biblio-  (5)  Al  margen  dice  de  letra  de  la  madre  Petronila  de 

teca  Nacional.  San  José :  Cuando  se  hizo  este  papel  eran  vivas  algunas 

Quizá  diera  el  original  la  madre  María  de  San  Alberto  religiosas  de  las  primeras  y  dieronnoticia  deloslugares. 

al  licenciado  Mármol,  después  de  1614.  A  ella  atribuye  Se  ve  por  esta  carta  que  las  fechas  se  pusieron  en 

el  citado  copista  unos  signos,  que  suelen  hallarse  á  la  dos  veces  :  primero  á  fines  del  siglo  xvi  por  María  de 

margen  izquierda  de  las  cartas,  siempre  que  habla  San  José,  la  coleccionista  de  eHas;  y  después  otras  por 

Santa  Teresa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  consisten  en  María  de  San  Alberto,  en  1634. 

un  §  y  cuatro  puntos  {:§:).  (6)  No  se  pone  aquí  este  índice  por  ser  muy  prolijo. 


it  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Estas  cartas  no  están  eacuadernadas  con  concierto,  y  los  números  de  los  años  de  estas  cartas  no  son  escritos 
de  nuestra  madre  Sama  Tekesa  ni  de  quien  escribió  al¿;unas  de  ellas,  sino  de  otra  letra,  algunos  de  ellos  bor- 
rados y  vueltos  á  enmendar ,  y  en  uno  y  otro  parece  haber  yerro  en  algunos  (1).  Habemos  procurado,  por  las  ma- 
terias de  que  tratan  las  mismas  cai-tas  y  por  algunas  cosas  de  las  fundaciones,  poner  lo  que  ha  sido  posible. 
Hartos  yerros  y  faltas  llevará,  mas  no  por  falta  de  cuidado  y  voluntad.  Esta  reciba  vuestra  reverencia  y  vea  si 
nos  monda  otra  cosa.  Es  hoy  30  de  agosto  de  1634.— üiaría  de  San  Alberto. 

Por  esta  interesante  carta  vemos  el  número  exacto  de  las  que  restaban  entonces.  Por  desgracia 
no  pararon  afíiií  las  extracciones ,  sino  que  en  adelante  se  fueron  sacando  otras  varias  por  razones 
de  gratitud.  Las  que  constan  extraidas  son  las  siguientes  : 

16oo.— Dos  para  el  padre  general  fray  Esteban  de  San  José,  en  tiempo  de  la  madre  Maria  de 
San  Alberto,  Sobrino. 

Otras  dos  para  fray  Diego  de  la  Presentación ,  también  general  de  la  Orden. 

1656. — A  fray  Juan  del  Espíritu  Santo,  de  orden  del  General,  por  lo  mucho  que  trabajó  cuando 
entró  el  rio  en  este  convento. 

d678. — Al  Duque  de  Sesa ,  con  licencia  del  Provincial. 

Otra  para  las  monjas  de  Calahorra. 

Otra  para  los  Dominicos  de  San  Pablo  de  Valladohd. 

1714. — Paralas  Carmelitas  de  Turin  :  en  realidad  para  las  de  Moncaller, 

173o. — Para  el  padre  general  fray  Juan  de  la  Cruz. 

1742. — Al  bailio  don  Francisco  de  Frias,  embajador  del  gran  maestre  de  San  Juan  de  Malta. 

1748. — A  las  fundadoras  del  convento  de  Santiago. 

1750. — Para 'el  papa  Benedicto  XIV. 

De  algunas  de  ellas  quedaron  trasuntos  sacados  por  las  madres  María  de  San  Alberto  y  Petro- 
nila de  San  José.  De  otras  ni  aun  se  hizo  esta  diligencia,  y  de  las  del  siglo  pasado  se  sacaban  las 
copias  por  las  impresas,  harto  inexactas. 

Ignoro  las  que  aun  quedarán  hoy  día.  Las  monjas  tenían  prohibición  de  sacar  ni  dar  carta  alguna; 
pero  servia  de  poco ,  pues  los  mismos  que  daban  la  prohibición,  con  censuras,  concedían  las  dis- 
pensas ,  y  aun  obligaban  á  las  monjas  á  extraerlas. 

En  el  siglo  pasado  (1757)  sacaron  los  Carmelitas  Descalzos  una  magnifica  copia  de  este  códice, 
la  cual  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional ,  según  se  dirá  mas  adelante.  De  ella  me  he  valido 
mucho  para  la  corrección  de  estas  cartas. 

Según  la  descripción  que  hicieron  los  comisionados  para  copiar  aquella  colección ,  consiste  esta 
en  un  tomo  en  folio,  con  cubierta  de  raso  liso,  morado ,  bordada  de  hilo  de  oro ,  con  botones  de 
hilo  de  plata  y  abrazaderas  de  lo  mismo  á  los  extremos  y  medios.  Principia  con  una  carta  de  san 
Juan  de  la  Cruz;  contiene  en  seguida  las  cuarenta  y  dos  cartas  originales  de  Santa  Teresa,  ó  por  lo 
menos  firmadas  por  ella,  pues  las  últimas  son  de  letra  de  sus  secretarias.  Hay  además  en  el  mismo 
cuaderno  tres  cartas  del  venerable  Palafbx ,  los  traslados  de  las  varias  cartas  extraidas,  y  concluyo 
con  varios  preceptos  de  los  generales,  provinciales  y  visitadores,  prohibiendo  que  se  saque  de  allí 
ningima  carta.  La  foliación  primitiva  alcanza  hasta  el  número  419. 

La  tercera  colección  importante  y  numerosa  de  cartas  de  Santa  Teresa  es  la  que  poseen  las  Car- 
melitas Descalzas  de  Sevilla.  Consta  que  existia  ya  en  1610  y  que  la  aumentó  el  padre  Graciancon 
algunas  cartas  suyas,  siendo  priora  de  aquel  convento  su  hermana  la  madre  Juliana  de  la  Madre  de 
Dios.  El  mismo  padre  Gracian  hizo  de  su  propia  letra  la  portada  é  índice  de  las  cartas  de  esta  colec- 
ción. Auiiientíila  después  con  seis  ó  siete  cartas  mas  el  cronista  fray  Francisco  de  Santa  María,  se- 
gini  dice  <'l  mismo  (2),  dando  á  entender  que  se  encuadernaron  con  el  libro  de  Las  Moradas,  cuan- 
do lo  liizo  culjrir  con  planchas  de  plata  la  excelentísima  señora  duquesa  de  Bójar  doña  Juana  de 
Mendoza,  siendo  novicia  de  aquel  convento  en  1618.  Aunque  el  cronista  dice  que  con  el  origi- 
nal de  Las  Moradas,  que  posee  aquella  comunidad ,  se  encuadernaron  muchas  cartas  de  mano  de 

(1)  Se  ve  por  este  pasaje  que  no  es  cierto  lo  que  dice  las  fechas  María  de  San  Jo.sé,  y  por  segunda  vez  María 

fray  Pedro  de  la  Anunciación  sobre  la  carta  LVI  dol  de  San  Alborto.   Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 

lomo  IV,  número  9,  de  que  la  madre  priora  de  Valla-  ninncro  t ,  folio  üli. 

doliíi ,  íiafaela  de  San  José,  fué  quim  puso  las  fe-  (i)  lüsluria  de  la  fíe  forma  del  Carmen,  tomo  i,  li- 

rhas  á  i-stu.t  cartas.  La  madre  Rafaela  tomó  el  hábito  bro  v,  ca[iitulo  Lxxin,  número  9. 
en  setiembre  de  1635:  para  entonces  ya  habían  puesto 
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nuestra  santa  Madre,  con  todo,  debe  entenderse  de  simultaneidad  de  tiempo,  no  de  colocación, 
pues  se  cree  con  íundamento  que  las  cartas  nunca  estuvieron  encuadernadas  con  el  libro  de  Las 
Moradas  {1). 

Puede  calcularse  que  esta  colección  era  de  unas  veinte  cartas,  entre  las  que  donó  el  padre  Gra- 
cian  y  aumentó  fray  Francisco  de  Santa  María',  pero  por  desgracia  tampoco  se  han  conservado 
todas,  supliendo  con  traslados  los  originales  que  donaron  las  religiosas.  En  general  están  peor  con- 
servadas que  las  de  Valladolid,  y  en  algunas  se  han  cortado  las  firmas,  con  mal  entendida  devoción, 
pues  no  solamente  desmerece  con  ello  el  original ,  sino  que  se  mutila  tontamente  la  carta,  llevando 
con  la  firma  las  letras  del  reverso. 

Por  el  reconocimiento  de  estas  cartas  que  se  hizo  en  1760,  aparece  que  entonces  se  hallaban  con- 
tenidas en  un  libro  en  cabretilla  encarnada ,  dorada  con  muchos  dibujos ,  y  que  se  cerraba  con 
manillas  de  plata.  Además  tenian  dos  cartas  en  tres  hermosos  relicarios  del  mismo  metal,  pues 
siendo  una  muy  larga  se  partió  para  dos  relicarios. 

Hacia  juego  con  ellos  otro  cuarto  relicario,  con  una  patente  de  san  Juan  de  la  Cruz,  para  dar  una 
profesión.  En  el  mismo  tomo  habia  además  una  carta  original  del  venerable  fray  Domingo  de  Jesús 
María  (Ruzola),  y  dos  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

La  portada  é  índice  del  libro,  tal  cual  los  copió  fray  Tomás  de  Aquino,  dicen  así : 

Libro  de  cartas  de  nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  los  Descalzos  y  Descalzas  Carmelitas. 
Ilaiise  juntado  las  que  están  aquí  con  mucho  trabajo  y  dificultad ,  y  así  pide  la  madre  Juliíina  de  la  Madre  de  Dios, 
priora  de  este  convento  del  glorioso  San  José  de  Descalzas  Carmelitas  de  Sevilla,  que  es  la  que  las  ha  procurado, 
á  lodaslas  que  le  sucedieren ,  que  procuren  aumentarlas  y  no  disminuirlas  (2).     • 

Las  cartas  que  hay  hasta  hoy  o  de  junio  de  este  arw  de  ilDCX  son  las  siguientes : 

La  primera  á  las  religiosas  de  este  convento  de  Sevilla ,  recién  fundada  la  casa  (3) ;  esta  tiene  cuatro  planas 
escritas. 

La  segunda  es  á  don  Teotonio  de  Verganza  (sic),  y  tiene  ocho  planas  escritas. 

La  tercera  al  padre  fray  Mariano  de  Santo  Benedicto ,  religioso  de  nuestra  Orden ;  tiene  seis  planas  escritas. 

La  cuarta  para  don  Teotonio  de  Berganza ;  tiene  dos  planas  escritas.  (Al  margen  dice:  Bióse  á  quien  dio  el  li- 
bro de  Las  Moradas  y  sus  traslados  están  en  sit  lugar). 

La  quinta  parala  madre  Baptista ,  priora  del  convento  de  las  Descalzas  de  Valladolid ;  tiene  dos  planas  escritas. 

La  sexta  es  para  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  Roca ;  tiene  tres  planas  escritas  (4). 

La  sétima  es  para  don  Teotonio  de  Verganza;  tiene  una  plana  escrita.  (Al  margen  dice :  Dióse  á  nuestro  padre 
general  fray  Esteban  de  San  José,  que  la  pidió.) 

La  octava  (5)  es  un  memorial  de  apuntaciones  de  su  misma  letra. 

La  novena  es  una  carta  para  el  padre  fray  Mariano  de  San  Benito,  religioso  de  la  misma  Orden.  Escribióse  en 
Sevilla;  tiene  cuatro  planas. 

La  décima  es  para  un  convento  de  religiosas  de  la  misma  Orden. 

La  décimaprima  para  la  madre  priora  de  nuestro  convento  de  Avila ;  tiene  dos  planas,  y  la  de  arriba  otras  dos. 
{Dióse  esta  por  una  del  padre  prior  de  la  Cartuja,  que  está  en  este  libro.) 

La  duodécima  es  para  la  madre  priora  de  Granada  Ana  de  Jesús ;  tiene  cuatro  planas  escritas  y  no  tiene  so- 
brescrito. 

La  décimatercia  es  para  nuestro  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios ;  tiene  una  plana  sok)  escrita . 

La  décimacuarta  es  para  la  madre  Teresa  de  Jesús ,  sobrina  de  nuestra  madre ;  tiene  una  plana. 

La  décimaquinta  es  para  don  Teotonio ,  obispo  de  Evora ;  tiene  una  plana. 

La  décimasexta  es  para  la  madre  priora  de  Toledo,  de  nuestra  Orden;  tiene  dos  planas. 

La  décimasétima  es  para  el  padre  fray  Mariano  de  San  Benedito  ;  tiene  dos  planas. 

La  dé.cimaoctava  es  para  Antonio  Gaytan ;  tiene  una  plana.  {Esta  se  dio  por  el  libro  de  Las  Moradas  á  doña  Ce- 
cilia.) 

La  décimanona  es  para  nuestro  padre  fray  Jerónimo  Gracian  déla  Madre  de  Dios;  tiene  cuatro  planas  escritas. 

Otra  para  el  padre  prior  de  la  Cartuja  de  Sevilla,  y  tiene  tres  planas  escritas. 

Cuando  entró  la  tercera  vez  en  el  oficio  de  priora  la  madre  Isabel  de  la  Presentación,  habia  en  este  libro  no  mas 

(t)  Da  las  pruebas  de, esto  el  padre  fray  Tomás  de  ser  dirigida  á  la  comunidad  y  no  para  ella  solamente. 
Aquino  en  la  copia  que  hizo  de  ellas  en  1760.  Manus-  (4)  Hasta  aquí  es  letra  del  padre  Gracian,  según 

crito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  i.  nota  el  coitiante  fray  Tomás  de  Aquino. 

(2)  Hasta  aquí  la  portada.  (o)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  8, 

(3)  Sin  duda  la  venerable  María  de  San  José,  al  letra  O,  número  36. 
llevarse  sus  cartas  á  Lisboa ,  dejó  esta  en  Sevilla ,  por 
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(le  trece  cartas  de  letra  de  nuestra  madre  Santa  Teresa  ,  y  la  una  de  ellas  se  dióá  nuestro  padre  general  fray 
Esteban  de  San  José ,  que  la  pidió :  quedan  doce ,  con  un  memorial  de  letra  de  la  ^anta,  que  se  cuenta  por  carta, 
de  los  que  dice  la  taMa  tiene  este  libro:  fallaron  cuatro  y  no  tiene  noticia  de  quién  las  di3. 

Hajise  añadido  en  este  libro  una  licencia  escrita  toda  y  firmada  de  letra  de  nuestro  santo  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz,  y  mas  una  carta  del  santo  padre  fray  Domingo  de  Je^sus  Ruzola ,  escrita  y  firmada  de  su  mano  para  el  padre 
fíMV  Francisco  de  la  Concepción,  que  lia  sido  dos  veces  definidor  general  y  provincial  de  Cataluña, 

Ha  añadido  mas  dos  cartas  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  escritas  de  su  letra  y  firmadas. 

Hay  otra  carta  mas  escrita  y  firmada  de  nuestra  madre  Sama  Terksa,  estando  en  Burgos.  Es  para  el  padre 
fray  Mariano  de  San  Benito.  Dióla  la  hermana  Catalina  de  Jesús  María.  Tiene  desplanas  escritas  y  sobrescrito: 
quedan  trece  cartas  con  esta,  todas  de  letra  de  nuestra  madre  Santa  Teresa,  lioy  miércoles  31  de  enero 
de  1002  años. 

«En  este  año  de  1696  se  lian  sacado  por  mandado  de  nuestro  padre  general  fray  Juan  de  la  Anunciación,  tras- 
l.tdos  de  las  cartas  que  en  este  libro  bay  de  nuestra  math-e  Sa.nta  Tekksa,  y  también  se  le  enviaron  unos  traslados 
que  babia  de  unas  cartas  de  la  misma  Santa,  y  hoy  dia  de  la  lecha,  que  son  á  14  de  noviembre  del  año  de  1696, 
quedan  en  este  libro  doce  cartas  de  mano  de  nuestra  madre  Santa  Teriísa  ,  las  cinco  con  firmas  y  las  siete  sin 
ellas.  Y  también  una  memoria  de  mano  de  la  Santa  acerca  de  una  disposición  del  testamento  del  señor  Francisco 
de  Salcedo. » 

Hasta  aquí  el  preámbulo  de  la  colección  de  cartas  de  Sevilla  :  sigue  luego  la  de  san  Juan  de  la 
Cruz ,  dt'spues  las  originales  de  Santa  Teresa  y  en  seguida  las  copias.  Con  las  originales  trasuntó 
también  íray  Tomás  de  Aquino,  una  para  doña  Luisa  de  la  Cerda,  que  se  guardaba  en  el  convento 
(le  los  Remedios,  de  Carmelitas  Descalzos  de  Sevilla,  muy  mal  tratada  y  mutilada,  (jue  se  iníiere  es 
un  trozo  de  la  carta  X  del  tomo  ni. 

En  la  sacristía  del  noviciado  de  los  Jesuítas  de  Sevilla  liabia  otra  carta  original  de  Santa  Teresa, 
que  era  inédita,  y  se  publica  por  primera  vez  en  esta  edición.  Ignórase  su  paradero  actual.  Se  copió 
en  1772,  pero  á  íines  del  siglo  pasado  hablaban  de  ella  como  de  cosa  que  habia  estado  alli. 

Estos  son  los  informes  acerca  de  la  colección  de  Sevilla,  que  daba  el  dicho  padre  fray  Tomás  de 
A'iiiiiio  en  1760.  Según  la  nota  formada  por  él,  constaba  la  colección  en  aquel  año  de  las  cartas 
siguientes: 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano ,  tres  originales  y  una  copia :  dos  de  las  originales  están  en  re- 
licarios. 

Al  padre  Gracian ,  dos  originales  y  una  copia 

Siete  originales  para  (;1  prior  de  la  Cartuja ,  padre  Roca  ;  las  prioras  de  Valladolid ,  Granada  y 
'J'uledo,  la  comunidad  de  Sevilla  y  Teresita  de  Jesús. 

La  apuntación  de  Santa  Teresa  sobre  una  capellanía,  la  cual  se  cuenta  por  carta. 

Además  hay  cuati'o  copias  de  cartas ,  cuyos  originales  estuvieron  en  la  colección ,  á  sal.ier,  para 
don  Teulonio  de  Braganza,  Antonio  Gaitan,  padre  Rañez  y  doña  Juana,  hermana  de  Santa  Tekesa. 

Residtaban,  pues,  á  mediados  del  siglo  pasado  dos  originales  en  relicarios,  oncéenla  colección  y 
siete  copias  mas  en  esta. 

Como  una  de  las  copias  es  repetición  de  la  que  está  en  el  relicario ,  resultaba  tener  el  convento  de 
Sevilla  ,  erilrt!  originabas  y  copias  antiguas,  diez  y  nueve  cartas  ,  y  por  tanto  aquella  colección ,  for- 
mada al  azar,  es  inleri(jr  en  número  y  mérito  á  la  de  Valladolid. 

Después  de  estas  colecciones,  las  mas  importantes  eran  las  délos  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid 
y  las  monjas  de  Santa  Ana.  Los  primeros  tenian  unas  diez  cartas  de  Santa  Teresa,  expuestas  al  pú- 
iilico  en  la  sacristía,  camarin  y  capilla  de  Santa  'I'eresa.  Además  tenian  otras  variasen  el  archivo, 
que  habían  i(Jo  reuuiendo  lentamente,  á  fuerza  de  constancia  é  industria.  Igníirasc  el  paradero  de 
todas  ellíis,  puíís  solamente  han  quedado  al  público  dos  cartas  en  la  capilla  de  Santa  Teresa,  déla 
parroípiia  de  San  José  de  Madrid,. (pie  en  otro  tiempo  fué  c/)nvento  de  a(]uellos  Padres. 

Las  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana  de  Madrid  tenian  en  el  siglo  pasado  muchas  carias  de  las 
ya  impresas,  scquw  decía  l'ray  Andrés  de  la  Encarnación.  Mas  hoy  dia  solo  se  sabe  que  tengan  lo 
siguiente:  !\v! •,-./>'  .ii  %ül.;íii;,;nr 

Dos  cartas  para  don  Loren//)  de  Cepeda,  ambas  muy  int(M*esantes ,  pues  la  una  es  la  mas  antigua 
(le  Santa  Teresa,  escrita  en  iiii'd,  y  (pu;  es  la  |triinera  (h:  esta  coh^xion  ,  y  la  oli'a  el  aviso  ó  nn;- 
nioria  (pie  bí  dio  cuando  se  vino  á  vivir  á  Avila,  en  iolÚ,  acerca  de  la  educación  de  sus  hijos;  la 
•  •nal  va  unida  en  i'Mii  cxjleccion  á  la  carta  lAMX. 

Tienen  además  otras  dos  cartas,  una  para  el  padre  Gracian  (la  CLXXXl  de  esta  Colección),  y  olra 
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para  el  señor  Velazquez,  en  Í581.  Todas  ellas  están  incompletas.  Tienen  además  estas  religiosas  el 
original  de  la  renuncia  de  la  mitigación  de  la  regla  y  la  obligación  que  hizo  con  Diego  de  San  Pedro 
en  Toledo,  á  H  de  agosto  de  4570  (tomo  i,  página  52^,  documentos  números  4  y  5).  'P  ^''■>jj>--^ 

También  tienen  otros  dos  fragmentos  de  las  exclamaciones  IV  y  X\1I ,  con  las  firmas  de  la  Sátita 
en  cada  una ,  cual  si  fueran  oraciones  sueltas.  Bien  es  posible  que  Santa  Teresa  misma  las  copiara 
en  esta  forma  para  darlas  á  algunas  monjas.  .,  ,  j:. 

Otra  oración  de  Santa  Teresa  tienen  las  mismas  monjas,  y  se  publicará  entre  los  escritos  inédi- 
tos de  ella  en  este  tomo ,  pero  ofrece  algunas  dudas  el  que  sea  original  de  la  Santa,  como  también 
algunos  de  los  avisos,  que,  aun  cuando  de  letra  antigua  y  pai'ecida  á  la  de  Santa  Teresa,  en  reali- 
dad no  son  de  ella. 

Después  de  las  colecciones  de  Valladolid  y  Sevilla ,  ésta  de  las  religiosas  de  Santa  Ana  de  Madrid 
es  la  mas  importante  que  tenemos  en  España ;  mucho  mas  si  se  agrega  á  ellas  la  carta  original  de 
san  Pedi'o  Alcántara  á  Santa  Teresa,  que  también  poseen.  Reunidos  los  diez  documentos  forma- 
rian  un  cuaderno  precioso.  ^    . 

También  las  Carmelitas  de  Salamanca  poseen  una  pequeña  colección ,  corhpiíesta  de  dos  cartas  de 
Santa  Teresa  y  una  de  san  Juan  déla  Cruz;  aquellas  eran  las  cartas  XLVI  y  LXII  del  tomo  v  (ni  de 
Cartas).  Tenian  además  (y  es  probable  conserven)  una  copia  de  las  vindicaciones  del  padre  Gra- 
cian  (carta  XX  del  tomo  in,  CCI  de  esta  Colección).  La  línea  primera  es  de  letra  de  Santa  Teresa  : 
como  habia  que  sacar  copias  de  aquel  informe,  para  remitir  á  varios  consejeros,  quizá  hizo  que  las 
monjas  la  ayudaran  á  sacar  estas  copias.  Tenian  también  el  original  de  la  advertencia  para  el  dia 
de  la  profesión  de  las  novicias  (tomo  i ,  página  527),  y  una  copia  antigua  y  coetánea  de  la  poesía 
que  compuso  á  la  hermana  Isabel  de  los  Angeles,  cuando  tomó  allí  el  velo  en  1571. 

Tienen  además  aquellas  religiosas  un  traslado  del  Camino  de  perfección,  corregido  por  la  misma 
Santa  Teresa  y  firmado  por  ella  en  1575;  y  otro  traslado  auténtico  de  la  renuncia  de  la  mitiga- 
ción (tomo  1,  página  522).  Por  ese  motivo  no  puede  menos  de  citarse  aquel  convento  como  uno  de 
los  depósitos  de  originales  de  Santa  Teresa.  Mucho  mas  lo  seria  si  se  hubiesen  reunido  á  estaco- 
lección  las  otras  varias  cartas  originales  desparramadas,  y  aun  perdidas,  por  aquella  población. 
Eran  estas:  una  en  el  convento  de  San  Esteban  (tomo  ui,  carta  XLVI),  dos  en  el  convento  de  San 
Elias  de  Carmelitas  Descalzos  (XLVIII  del  tomo  v  y  XLIX  del  tomo  vi),  una  en  el  convento  de  San 
Pedro  Alcántara  (vulgo  del  Calvario)  (XLV  del  tomo  v),  tres  en  poder  de  particulares  y  una  ó  dos 
en  las  Batuecas. 

Ignórase  ya  el  paradero  de  muchas  de  ellas ;  otras  están  en  poder  de  particulares.  Si  algunas  de 
estas  ocho  cartas  se  hubieran  unido  á  los  siete  originales  y  documentos  coetáneos  que  allí  tienen, 
podia  haber  resultado  otra  preciosa  colección. 

Además  de  estos  documentos  citados,  hay  en  aquella  provincia  otros  dos  originales  en  la  catedral 
de  Salamanca,  que  son  una  carta  inédita  y  la  fundación  del  convento  de  Alba  de  Tormes,  dos  car-^ 
tas  originales  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Peñaranda,  y  otra  en  el  mismo,  que  se  dice 
original  de  Santa  Teresa  ,  pero  que  en  realidad  es  copia  imitando  la  letra. 

Los  demás  puntos  donde  principalmente  se  pueden  hallar  cartas  de  Santa  Teresa  ,  son : 

Calahorra. — Posee  este  convento  la  renuncia  de  mitigación ,  si  bien  las  religiosas  de  Santa  Ana 
tienen  otra.  Además  dos  cartas  originales  y  otra  que  se  dudó  en  el  siglo  pasado  si  lo  era.  Tenian 
además  la  comisión  para  reformar  el  voto  de  mayor  perfección  y  el  original  de  uno  de  los  favores 
que  insertó  fray  Luis  de  León ,  á  continuación  del  libro  de  la  Vida.         ñau  cü 

Consuegra. — Después  del  convento  de  Salamanca,  este  es  quizá  el  mas'Trco  en  cosas  de  Santa 
Teresa.  Tienen  tres  cartas  originales  (XIX,  XXXII  y  LXIII  del  tomo  vi)  y  un  fragmento  de  otra,  la 
cifra  del  año  de  su  muerte,  que  tenia  en  el  Breviario,  copias  coetáneas  de  varias  poesías  atribuidas  á 
Santa  Teresa  ,  \  seis  cuadernos  con  noticias  acerca  de  aquella  y  copias  de  varios  fragmentos  desús 
cartas.  También  hay  un  pliego  con  varias  noticias  acerca  de  los  padres  y  parientes  de  Santa  Teresa, 
escrito  por  la  madre  María  Bautista. 

Guadalajara. — Habia  allí  seis  cartas  ú  originales  de  Santa  Teresa,  En  las  Descalzas  el  original 
del  vejamen  y  otra  carta.  En  el  colegio  de  doncellas  dos  fragmentos ,  y  en  el  de  los  Descalzos  otras 
dos  cartas. 

Zaragoza. — En  Zaragoza  tenian  los  Carmelitas  Descalzos  una  carta  original  y  un  fragmento  de 
olra.  Las  Carmelitas  Descalzas  tenian  otra ,  y  las  sujetas  al  Ordinario,  llamadas  las  Fecetas ,  tienen 
ííl  favor  espiritual  concedido  á  Santa  Teresa  en  Veas,  y  publicado  con  el  número  9  entre  los  escritos 
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sueltos  {{).  Además  de  estas  carias  originales  hay  dos  en  las  catedrales  de  !a  Seo  y  del  Pilar  en 

sus  respectivos  relicarios. 

La  Cartuja  de  la  Concepción  inmediata  á  Zaragoza  poseia  nna  carta  inédita  para  Juan  de  Casa- 
demonte:  ignoro  su  paradero  actual.  El  nombre  de  Casademonte  recuerda  una  observación,  que 
debo  consignar  aquí.  Aquel  piadoso  comerciante  guardó  las  cartas  de  Santa  Teresa.  Habiendo 
muerto  en  Zaragoza,  sus  cartas  se  repartieron  por  varios  puntos  de  Aragón.  Tres  inéditas  se  dan  en 
esta  edición :  además  de  esta  de  la  Cartuja  se  halla  una  en  Ejea  de  los  Caballeros  y  otra  estaba  en 
el  convento  de.  Boltaña. 

Una  cosa  análoga  sucede  con  las  cartas  para  Roque  de  Huerta,  que,  en  unión  de  Casademonte, 
sirvió  mucho  á  Santa  Teresa,  en  la  época  de  sus  úhimas  pereecuciones.  También  sus  cartas  se  ha- 
llan desparramadas  por  varios  conventos  de  Aragón  y  la  Rioja ,  habiendo  algunas  inéditas  en  los 
c/)nventos  de  Logroño  y  Teruel,  que  se  publican  en  esta  edición. 

Seria  demasiado  prolijo  seguir  paso  á  paso  todos  los  demás  depósitos  de  cartas  de  Santa  Teresa. 
Como  al  pié  de  cada  una  de  ellas  se  dice  su  paradero ,  si  es  conocido ,  basten  estos  datos  acerca  de 
los  originales  de  estos  escritos  sueltos. 


§IV. 

Parte  material  y  exterior  de  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

En  el  tomo  i  se  dio  cuenta ,  no  solamente  de  los  libros  de  Santa  Teresa  ,  sino  también  de 
los  originales  de  estos,  su  paradero  y  estado  actual,  y  la  descripción  de  su  parte  material.  No  es  tan 
ñicil  hacer  esta  descripción  con  respecto  alas  cartas ,  fuera  de  las  colecciones  que  se  acaban  de 
citar. 

Obsérvase  por  ellas  que  Santa  Teresa  por  lo  común  escribia  sus  cartas  en  folio ,  sin  doblar  el 
papel  para  formar  la  cuartilla,  como  hacemos  nosotros  por  lo  común.  Asi  es  que  sus  cartas  general- 
mente constan  de  cuatro  planas  en  folio.  En  las  que  están  íntegras  se  echan  de  ver  el  sobre  y  el  sello 
en  la  cuarta  plana. 

Principian  todas  con  la  cifra  de  Jesús ,  componiéndose  esta  de  tres  letras  (Jhs),  estando  la  h,  ó  se- 
gimda  letra,  atravesada  por  una  raya  que  forma  de  ella  una  cruz.  Por  eso  no  puede  llamarse  pro- 
piamente monograma ,  pues  no  es  cifra  de  una  sola  letra.  Nunca  pone  mas  que  esta  cifra,  y  debe 
mirarse  como  sospechosa  toda  carta  en  que  además  del  nombre  de  Jesús  se  hallen  los  de  María  y 
José.  Fué  una  de  las  cosas  en  que  los  falsarios  dieron  á  conocer  su  torpeza,  pues  pusieron  al  frente 
de  las  falsificadas  Jesús  María  y  José. 

El  nombre  de  Jesús  sirve  por  lo  común  para  principiar  la  carta ,  no  tan  solo  como  un  signo  de 
devoción,  sino  como  una  palabra  de  ella,  pues,  á  continuación  de  la  cifra,  las  primeras  palabras 
suelen  ser:  Jhs  —  sea  con  vuestra  patermdad^  reverencia,  merced,  ilustrísima,  según  el  trata- 
miento de  la  persona.  Pero  otras  muchas  veces  pone  la  cifra  como  aislada,  y  en  ese  caso  prin- 
cipia diciendo :  ÍM  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paternidad,  reverencia,  etc. 

Con  respecto  á  la  firma,  se  advierte  en  ella  que  en  unas  pone  solamente  Teresa  de  Jesús,  al  paso 
que  en  otras  añade  el  título  de  carmelita.  Se  ha  querido  suponer  que  usó  este  aditamento  hasta 
el  año  1574,  según  unos,  y  aun  el  76,  según  otros.  Pero  esta  observación  no  es  exacta,  y  por  ella 
no  se  puede  conjeturar  época  ninguna  á  punto  lijo.  La  Santa  tenia  su  regla  en  esto,  y  solamente  se 
firmaba  Teresa  de  Jesús  carmelita,  cuando  la  carta  era  de  respeto,  á  persona  de  suposición,  ó  á 
quien  escribia  por  primera  vez,  en  cuyo  caso  era  de  necesidad  que  advirtiese  que  la  carta  era  de 
una  mox)]^' carmelita.  Así,  pues,  este  aditamento  en  su  firma  significa  respeto  ó  necesidad  de  dar- 
se á  conocer.  Hállase  en  las  cartas  á  Felipe  II,  á  I).  Teutonio  de  Rraganza,  al  obispo  I).  Alvaro 
do  Mendoza  y  otras  persítiías  de;  la  nobleza;  pero  en  los  últimos  años  de  su  vida  suele  prescindir  ú 
veces  aun  con  estos  mismos,  por  la  mayor  franqueza  é  intimidad  que  con  ellos  habia  adquirido. 

(1)  (Tomoi,  p/ipina  o24.)  Fray  Aiiílrós  fie  la  En-      la  opinión  dn  aquol  rospctahlo  rorrertor,  hubiera  pucs-- 
rarnacion  lo  creia  aiiócrifo.  Yo  no  lo  lie  visto,  y  por      to  el  fragmento  entre  los  escritos  dudosos, 
lo  tanto  no  sé  qué  juzgar  do  él.  Si  hubiera  sabido  antes 
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Los  sfillos  con  que  cerraba  sus  cartas  eran  por  lo  menos  dos ,  como  se  observa  en  la  colección  de 
Valladolid;  uno  el  de  Jesús  y  otro  el  de  la  calavera;  pero  en  la  misma  se  hallan  vestigios  de  otros 
dos  análogos  á  estos.  En  el  uno  la  calavera  está  aislada  y  tiene  debajo  dos  huesos  formando  aspa, 
en  el  otro  la  calavera  está  sostenida  por  los  huesos  en  aspa  y  estos  encubiertos  en  parte  por  aquella, 
y  todo  ello  rodeado  de  un  filete  ó  cordón.  El  de  la  cifra  de  Jesús,  que  usaba  casi  constantemente,  es 
pequeño:  la  cifra  es  la  misma  que  usan  los  Jesuítas  con  la  cruz  sobre  la  H  (JMS)  y  rodeado  de  un 
cordoncillo.  El  otro  es  mayor  y  sin  el  cordoncillo :  quizá  en  alguna  ocasión,  no  teniendo  á  mano  su 
sello,  usaba  del  que  tuvieran  en  el  convento  desde  donde  escribía.  En  una  de  sus  cartas,  de  recien 
venida  de  Sevilla,  pide  que  le  envien  el  sello  del  Jesús,  por  no  usar  el  de  la  muerte,  que  le  repugna 
(carta  CXXXII).  Se  ve  en  esto  su  carácter,  que  quiere  hacerlo  todo  por  amor  y  no  por  temor. 

El  modo  de  cerrar  las  cartas  era  aun  el  que  se  usaba  comunmente  en  aquella  época.  Muy  dobla- 
da la  carta,  de  manera  que  no  se  pudiese  ver  nada  de  su  contenido ;  se  sujetaba  con  una  tirita  de 
papel  larga  y  estrecha ,  cuyas  puntas  se  introducían  dentro  de  la  carta  con  la  punta  de  las  tijeras  ó 
cuchillo ,  y  el  sello  se  ponia  sobre  esta  abertura,  por  donde  se  hablan  introducido  los  extremos  de  la 
tira  de  papel.  De  aquí,  el  que  escribiendo  á  veces  parte  del  sobrescrito  en  aquel  papelito,  al  levantar 
este  quedara  el  sobrescrito  incompleto.  En  el  mismo  sobre  solían  ponerse  algunas  posdatas  para 
la  dirección  y  entrega  de  la  carta,  y  mas  comunmente  el  precio  estipulado  con  el  conductor  de 
ella,  y  que  solía  cobrarse  parte  al  recibirla  del  que  la  había  escrito,  y  otra  parte  del  sugetó  á  quien 
iba  dirigida,  al  entregársela. 

En  cuanto  á  las  fechas  debe  advertirse ,  que  Santa  Teresa  apenas  solía  poner  mas  que  las  del 
día ,  pocas  veces  la  del  mes,  y  la  del  año  solamente  en  las  cartas  para  América.  Dependía  esto  de  la 
mayor  ó  menor  prontitud  con  que  esperaba  recibiese  la  carta  el  sugeto  para  quien  se  dirigía.  La 
fecha  del  día  la  señalaba  con  letras  ó  números  romanos ,  nunca  con  arábigos ,  que  no  usaba.  Aun 
era  mas  común  citar  la  festividad  que  la  Iglesia  celebraba  en  aquel  día,  ó  el  santo  de  quien  se  rezaba. 
Los  años  que  se  hallan  puestos  con  números  arábigos  en  las  cartas  de  Valladolid,  está  probado  que 
no  son  de  Santa  Teresa.  Púsolos  María  de  San  José  al  coordinar  las  cartas,  por  lo  que  recordaba  de 
ellas  y  no  siempre  con  exactitud.  Algunos  de  ellos  los  retocó  después  la  priora  María  de  San  Alberto, 
según  ya  se  dijo.* 

De  las  cifras  y  abreviaturas  se  trató  ya  en  el  tomo  i,  pero  sí  debo  hablar  aquí  también  de  otra 
cosa  muy  notable  en  estas  cartas ,  cual  es  la  clave  de  los  seudónimos  con  que  designa  á  varias 
personas  é  institutos  en  estas  cartas,  principalmente  en  las  de  los  años  77  al  79,  que  fué  la  época 
de  las  persecuciones.  Véase  la  clave  de  ellos  y  su  significación. 

José.  ...........  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  ser  san  José  padre  putativo  de  éste. 

Angela,  Lor  encía.  .  .  .  La  misma  Santa  Teresa;  Lorencia  por  hermana  de  don  Lorenzo  Cepe- 
da, ó  por  estar  abrasada  en  el  fuego  del  amor  divino. 

Ángel  Mayor. El  cardenal  Quíroga ,  inquisidor  general. 

Angeles Los  inquisidores  en  general. 

Águilas Los  Carmelitas  Descalzos,  por  su  mucha  contemplación  en  que  miraban  á 

Dios  fijamente. 

Aves  nocturnas Los  Calzados  que,  por  el  contrario,  vivían  en  la  oscuridad. 

Cuervos Ignoro  sí  alude  á  los  Jesuítas  ó  á  los  Calzados  (carta  CLXXXl). 

Cigarras Las  Carmelitas  Calzadas ,  por  hablar  mucho  y  tratar  con  el  siglo. 

Gatos Algunos  clérigos  seglares  ó  regulares,  no  los  Carmelitas  Calzados,  como 

creí  primero  (carta  LXVI). 

Árdapilla El  licenciado  Padilla ,  comisario  para  la  reforma  de  regulares. 

Carrillo,  Esperanza.  .  .  El  padre  Salazar ,  jesuíta,  que  tenia  esperanzas  de  ser  carmelita  descalzo. 

Elíseo,  Pablo El  padre  Gracian.  Pablo,  por  los  trabajos  que  padecía  y  celo  en  predicar: 

Elíseo,  por  hijo  y  heredero  del  celo  del  profeta  Elias. 

Elias,  Clemente Fray  Elias  de  San  Martin. 

Gilberto Parece  que  alude  con  este  nombre  al  Rey  (carta  LXXXVII). 

Joannes. Con  este  nombre  parece  que  designaba  algunas  veces  al  licenciado  Juan 

Calvo  de  Padilla ,  pero  en  la  carta  CLXXXl  parece  indicar  al  general 
fray  Juan  Bautista  Rúbeo,  quizá  porque  las  patentes  principiaban  por 
la  palabra  Joannes^ 
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Infante. .  «  .  ;  .  i  .  .  .  Fray  Juan  de  las  Infantas. 

Mariposas Las  Carmelitas  Descalzas ,  por  su  sencillez  y  pureza  de  alma. 

Macario Fray  Antonio  de  Jesús ,  Heredia. 

Matusalén El  Nuncio :  primero  monseñor  Ormaneto  y  después  Sega. 

Melquisedec El  señor  Covarrubias ,  presidente  del  Consejo ,  obispo  dimisionario  de  Se- 

govia. 

Pausado  (el) El  señor  Pazos,  sucesor  del  señor  Covarrubias  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo ;  hombre  flemático  y  cachazudo. 

Peralta Fray  Jerónimo  Tostado,  carmelita  calzado,  perseguidor  de  la  Reforma. 

Roque Roque  Huerta. 

Santelmo El  padre  Olea ,  jesuíta. 

Séneca,  Senequita.  .  .  .  San  Juan  de  la  Cruz,  por  su  carácter  austero  y  sentencioso:  el  diminutivo 

por  su  poca  estatura. 

Resta  solamente  hablar  de  las  amanuenses  de  Santa  Teresa.  Esta  solamente  se  valia  de  ellas 
para  las  cartas  de  confianza ,  pues  entonces  se  tenia  por  falta  de  decoro  que  un  inferior  se  valiese 
de  escribiente  cuando  se  dirigia  á  un  superior.  La  misma  Santa  Teresa  se  disculpa  algunas  veces 
de  tener  que  valerse  de  mano  ajena,  por  razón  de  sus  achaques  ó  enfermedades. 

Generalmente,  siempre  que  se  ha  hablado  de  amanuense  de  Santa  Teresa,  se  ha  citado  á  la  vene- 
rable Ana  de  San  Bartolomé,  pero  esta  no  lo  fué  sino  en  los  últimos  años  de  la  vida  de  aquella, 
cuando  después  de  las  persecuciones  salió  para  sus  últimas  fundaciones  de  Castilla  la  Vieja. 

Así  es  que  en  Valladolid  y  en  Toledo  tuvo  otras  secretarias.  En  Avila,  á  mediados  de  4578,  le  ser- 
via de  amanuense  Isabel  de  San  Pablo  (véase  el  final  de  la  carta  CLXXXVII,  página  472).  Después 
tuvo  algunas  otras,  aun  yendo  en  compañía  déla  venerable  Ana.  Las  de  esta  corresponden  á  los  dos 
últimos  años  de  la  vida  de  Santa  Teresa,  como  se  verá  por  las  advertencias  que  se  harán  en  las  no- 
tas. Por  ese  motivo  debe  referirse  hacia  aquella  época  el  milagro,  que  se  refiere,  de  haber  aprendido 
á  escribir  por  obediencia  y  en  una  sola  noche,  según  la  tradición  constante  de  la  Orden. 

Refiere  el  suceso  el  biógrafo  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  fray  Crisostomo  Enriquez, 
cronista  de  la  Orden  de  San  Bernardo ,  en  el  capítulo  xvni,  libro  u,  que  escribió  de  la  vida  de 
aquella  venerable.  Dice  así : 

Vióse  una  vez ,  entre  otras ,  muy  vencida  é  imposibilitada  de  responder  á  todos  los  que  la  hablan  escrito ,  por  ser 
muctios.  Eran  negocios  de  importancia  y  no  admitían  ni  diferirse  ni  dejarse ,  y  así  estaba  perpleja.  Mirábala  muy 
compadecida  de  sus  trabajos  Ana.  Bien  quisiera  ayudarla,  pero  ni  podia  ni  sabia  hacerlo.  Culpaba  su  ignorancia,  y 
aunque  siempre  se  preció  de  ella,  quisiera  en  esta  ocasión  tener  mas  capacidad  y  haber  aprendido  á  escribir,  para 
servir  de  secretaria  á  la  santa  Madre.  Parece  que  en  el  rostro  la  leyó  el  pensamiento,  y  ansí  como  saliendo  li  lo 
mismo  que  deseaba  la  dijo:  Machóme  holgara,  hermana ,  que  supiera  escribir  para  ayudarme  en  semeja7iies 
ocasiones;  aquí  replicó  ella  :  No  me  fuera  difícil  á  mandármelo  vuestra  reverencia,  fucs  el  obedecer  facilita 
cosas  mas  arduas,  y  yo  estoy  dispuesta  á  hacer  cuanto  me  ordenare  la  obediencia.  Esta  prontitud  y  devoción 
agradaron  á  la  santa  Madre,  y  como  ella  tenia  la  misma  confianza  en  la  virtud  de  la  obediencia,  no  por  probará 
BU  discípnla,  pues  le  constaba  bastante  cuan  obediente  era,  sino  para  que  los  que  tuviésemos  noticia  de  este  caso, 
aprendiésemos  á  seguir  en  todo  y  por  todo  la  voluntad  de  nuestros  superiores ,  con  una  santa  autoridad  la  dijo: 
Pues  tome  la  pluma  y  escriba.  ¡Caso  maravilloso!  Tomó  la  pluma  y  puso  delante  de  si  una  carta  escrita  por  la 
misma  Santa  y  empezó  á  formar  los  caracteres,  imitando  la  letra  de  Santa  Teresa,  y  desde  aquel  punió,  sin 
aprender  mas  ni  hacer  otra  diligencia,  escribió  cartas  y  todo  lo  que  se  ofrecía.  Y  aunque  es  verdad  (\w  su  letra  es 
mal  legible,  no  deja  de  ser  el  caso  menos  milagroso  ,  antes  encierra  en  sí  mayor  misterio ,  porque  es  la  misma  for- 
ma que  la  de  la  letra  que  hacia  la  Santa.  Este  milagro  ,  que  atribuía  la  venerable  Ana  á  los  méritos  y  santidad  do 
éu  maestra,  se  le  oyeron  muchísimas  personas,  que  hoy  viven,  de  su  propia  boca,  y  es  muy  célebre  y  notorio  en 
toda  su  religión.  Pero  aunque  es  tan  asegurado  y  es  tan  cierto,  pondré  un  testimonio  fidedigno  de  una  de  las  pri- 
meras monjas  de  esta  religión  que  conoció  á  la  venerable  Ana  en  compañía  de  Santa  Teresa,  y  hace  mención  de. 
él  á  vuelta  de  otras  muchas  virtudes,  que  atestigua  haber  notado  en  ella,  íJámase  María  de  San  José,  gasta  pocas 
palabras  ,  pero  en  ellas  comprende  mucho. 

La  llaneza  del  estilo  da  mayor  autoridad  á  lo  que  dice,  yes  lo  que  sigue: 

En  nombre  del  Señor  diré  con  toda  verdad  lo  que  vi  y  entendí  de  la  bendita  rnadrc  Ana  de  fian  fíarlotnme. 

Nuestra  santa  madre  Tehesa,  virgen  ,  la  trajo  por  su  compañera  viniendo  á  esta  su  casa  de  Segovia,  Vi  en  ella 
que  res[ilanilecia  en  muy  grande  caridad;  compadi;ciasc  de  toda  necesidad  que  viese,  con  unas  teinisimas  entrañas, 
y  remedifibalas  en  cuanto  poilia  su  mortificación  grande.  Vila  reprender  ¡isperamente  ,  y  su  serenidad  tenia  como 
rfe  ángL'l.  Siempre  en  el  rostro  se  le  echaba  de  ver  ser  mujer  que  tenia  gran  com\inicacion  con  nuesti'o  Señor,  Efl 
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arabarulo  de  acudir  á  lo  que  nuestra  Madre  santa  habia  menester,  se  iba  á  la  cocina  con  sus  cornpaíieras,  diuienda 
era  aquel  su  lugar.  Fué  muy  estimada  de  personas  graves,  mas  de  esto  no  se  le  vio  jamás  hiciese  ningún  caso.  Di- 
ciéndola  nuestra  Madre  santa  que  quisiera  supiese  escribir,  para  que  le  ayudara  á  despacliar  cartas,  tomó  una  de 
letra  de  nuestra  Santa,  y  sin  dilación  tomó  la  forma^  sin  que  hubiese  casi  diferencia. 

En  la  colección  de  Yalladolid  se  conservan  cartas  de  letra  de  Isabel  de  San  Pablo  y  de  Ana  de 
San  Bartolomé.  :bs  bh  ^o^saua  .s 


Carias  perdidas. 


Tan  breve  tendrá  que  ser  este  artículo,  como  prolijo  ha  sido  el  anterior,  por  necesidad. 

Queda  ya  advertido  que  la  primera  y  mas  antigua  carta  de  Santa  Teresa  supone  otras  escritas 
anteriormente  á  sus  hermanos. 

Las  pubhcadas  de  la  colección  del  padre  Gracian  son  unas  ochenta,  inclusos  los  fragmentos. 

No  era  posible  que  ochenta  cartas  abultaran  lo  que  dice  el  padre  Gracian  tenia  de  grueso  el  tomo 
que  conservaba  de  ellas. 

Apenas  quedan  cartas  de  las  que  dirigió  á  las  prioras  de  Valladohd ,  Toledo,  Medina ,  Segovia  y 
otras ,  con  las  que  tuvo  muy  frecuente  y  activa  correspondencia. 

También  se  han  perdido  todas  las  que  dirigió  á  san  Juan  de  la  Cruz ,  y  que  debian  ser  de  mucha 
doctrina  espiritual.  Refiere  su  biógrafo,  fray  Marcos  de  San  Francisco,  en  el  capítulo  xxvi  de  su 
Vida,  que  luego  que  fue  preso  san  Juan  de  la  Cruz ,  acordándose  de  que  se  habia  dejado  en  la  hos- 
pedería del  convento  de  la  Encarnación  las  cartas  de  Santa  Teresa,  se  escapó  de  la  sacristía, 
donde  le  tenían  preso,  y  fué  apresuradamente  á  su  cuarto  donde  rasgó  y  hasta  masticó  las  cartas 
de  la  Santa  que  tenia  en  su  poder.  No  sé  qué  pensar  de  esta  relación :  fray  Juan  de  la  Resurrección 
en  la  Vida  del  santo,  que  escribió  en  un  tomo  en  folio,  nada  dice  de  esto.  Fray  Antonio  de  San  José, 
en  la  nota  5.^,  á  la  Carta  XL,  del  tomo  iv,  dice  :  «Es  mucho  de  notar  que  en  todo  este  celestial 
j>epistolario  no  hallamos  una  carta  escrita  á  este  gran  padre  é  hijo  amado  de  la  Santa.  Es  el  caso, 
3>que  las  estimaba  tanto,  que  todas  las  llevaba  siempre  consigo,  juntamente  con  la  Biblia,  metidas  en 
»un  pobre  zurrón ;  este  era  en  los  caminos  su  mayor  ajuar.  Hizo  escrúpulo  del  consuelo  que  recibía 
j>de  aquellas  cartas ,  tan  espirituales  y  discretas ,  y  por  darse  entero  á  la  cruz  las  quemó  todas  de 
»una  vez.»  Los  padres  Bolandistas  no  se  muestran  muy  propicios  con  esta  versión  de  fray  Antonio 
de  San  José,  pero  yo  la  creo  muy  aceptable,  y  propia  del  genio  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Porque, 
á  la  verdad ,  aun  dado  caso  de  que  sea  cierta  la  narración  de  fray  Marcos  de  San  Francisco,  que  no 
se  aviene  muy  bien  con  la  crueldad  y  rigor  con  que  se  verificó  la  prisión  de  los  dos  Descalzos,  cape- 
llanes de  la  Encarnación,  todavía  puede  ser  cierta  igualmente  la  relación  de  fray  Antonio  de  San 
José.  ¿Es  posible  que  en  los  cuatro  años  últimos  de  su  vida  no  escribiera  Santa  Teresa  ningima 
carta  á  san  Juan  de  la  Cruz  ?  Teniendo  ya  este  tanta  mano  en  las  cosas  de  la  Reforma ,  habiendo  di- 
rigido la  fundación  de  Granada  y  tenido  que  intervenir  en  asuntos  de  las  Descalzas ,  ¿  podrá  nadie 
creer  que  Santa  Teresa  en  aquellos  cuatro  años  no  le  dirigiera  carta  alguna?  En  tal  caso,  ¿qué  se 
ha  hecho  de  ellas?  ¿No  podrían  ser  estas  las  que  llevaba  en  sus  viajes? 

Dos  solas  cartas  hay  dirigidas  al  padre  Doria.  O  no  era  tanta  la  importancia  de  este  padre  en 
vida  de  Santa  Teresa  ,  como  han  querido  suponer  los  émulos  del  padre  Gracian ,  ó  de  lo  contrario 
han  debido  perderse  las  cartas  de  la  Santa  para  él,  ó  no  tuvo  el  cuidado  de  conservarlas,  como 
hizo  Gracian. 

Teniendo  en  cuenta  todas  estas  cosas  y  las  alusiones  que  hace  Santa  Teresa  á  otras  cartas ,  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros ,  conjeturo  que  escasamente  gozaremos  hoy  día  de  la  tercera  parte  de 
las  que  escribió,  aunque  pasan  ya  de  cuatrocientas  las  que  se  ha  logi'ado  reunir  en  esta  edición, 
número  á  que  no  ha  llegado  ninguna  de  las  anteriores. 

Las  causas  de  estas  pérdidas ,  además  de  las  naturales  y  obvias  con  tales  escritos,  han  sido  va- 
rias y  especiales,  con  respecto  á  estas,  hijas  en  gran  parte  de  la  misma  devoción.  Por  una  venera- 
ción indiscreta  se  cortaba  la  firma  de  Santa  Teresa  á  fin  de  ponerla  como  reliquia.  Como  la  Santa 
á  veces  se  valía  de  mano  ajena  para  escribir  sus  cartas ,  quitada  la  firma  desaparecía  ya  la  auten-^ 
ticídad  y  mérito  de  ella,  y  podía  llegar  á  dudarse  hasta  de  su  procedencia, 

S.  T.  -  n,  k 
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A  veces  se  llevaban  estas  firmas  á  los  enfermos ,  y  aun  se  hacia  con  ellas  cosas  tan  irreverentes 
como  extravagantes.  Con  otras  cartas,  que  se  habian  apolillado,  han  heciio  en  algunos  conventos 
la  delicada  operación  de  recortar  todas  las  letras  una  por  una,  pegándolas  después  sobre  un  papel : 
he  visto  cartas  de  este  modo  en  Alcalá  y  en  otros  puntos.  En  tal  caso,  claro  es  que  no  se  puede  dar 
gran  importancia  á  la  autenticidad  de  estas  cartas ,  por  la  facilidad  que  hay  de  añadir  ó  quitar  en 
ellas.  Además  que  si  la  carta  tenia  mas  de  una  plana  se  perdía  la  segunda. 

Finalmente,  la  necesidad  misma  obligaba  al  padre  Gracian  y  á  otros  en  la  época  de  las  persecu- 
ciones á  destruir  algunas  cartas,  y  la  misma  Santa  Teresa  lo  encargaba  así  para  evitar  compromi- 
sos. De  todas  maneras  conjeturo,  que  de  las  cartas  conservadas  no  sean  ya  muchas  las  que  resten 
por  publicar,  después  de  esta  edición.  Los  Carmelitáis  Descalzos  tenían  preparadas  ocho  para  añadir 
al  tomo  V,  las  cuales  yo  no  he  hallado  con  aquel  tomo,  que  es  uno  de  los  que  se  han  perdido.  Pero 
ellos  mismos  indicaban  que  no  eran  muy  importantes,  y  aun  quizá  algunas  de  ellas  vayan  también 
entre  las  inéditas  en  esta  colección. 

Por  las  notas  de  los  papeles  relativos  á  Santa  Teresa  y  san  Juan  de  la  Cruz,  diciendo  los  que 
había  en  cada  convento,  y  que  extractó  fray  Andrés  en  sus  Memorias  historiales,  conjeturo  que  han 
de  ser  pocas  las  que  falten  ya  por  publicar. 

Una  cosa  añadiré ,  en  conclusión ,  respecto  á  esta  materia ,  y  es  la  gran  dificultad  que  hay  para 
hacer  estas  investigaciones  y  confrontaciones ,  sobre  todo  en  los  conventos  principales  de  religiosas. 
Una  justa  desconfianza  les  hace  proceder  con  gran  cautela  en  la  exhibición  de  los  originales ,  por 
los  fraudes  y  supercherías  de  que  han  sido  víctimas  en  estos  últimos  años.  Personas  indiscretas  y 
poco  escrupulosas  se  han  apropiado  originales,  poco  menos  que  robándolos.  Prevaliéndose  de  su 
posición,  de  la  pobreza  de  las  religiosas,  y  de  algunos  beneficios  que  les  habían  hecho,  se  han  que- 
dado con  los  autógrafos,  á  titulo  de  regalos,  que  estaban  muy  lejos  de  la  mente  de  las  religiosas. 

Este  mal  era  añejo :  ya  en  el  siglo  xvn  tuvieron  las  monjas  de  Valladolid  que  dar  una  carta  á  un 
fraile,  por  los  favores  que  liizo  al  convento  durante  una  inundación  :  mas  le  hubiera  valido  al  fraile 
haber  trabajado  por  caridad.  Si  á  cada  uno  que  les  hacia  un  favor  habian  de  dar  una  carta ,  las 
colecciones  de  Valladolid  y  Sevilla  habrían  desaparecido  ya,  como  la  de  las  Carboneras  de  Madrid. 
"  Hoy  se  ofrecen  tres  y  cuatro  mil  reales  por  una  carta  insignificante  de  Santa  Teresa  ,  y  aun  ape- 
nas se  logra,  á  tal  precio,  que  ninguno  se  quiera  desprender  de  las  que  tiene.  Véase,  pues,  cuan 
bien  se  cobran  por  su  mano  los  que  se  han  hecho  regalar  tales  autógrafos,  á  trueque  de  favores,  que 
debían  ser  hijos  de  caridad  cristiana.  De  aquí  la  justa  desconfianza  de  las  religiosas  y  las  precau- 
ciones que  dificultan  las  comprobaciones,  á  veces  necesarias.  Mas  fácil  me  ha  sido  obtener  copias 
de  los  conventos  pequeños  y  extraviados ,  si  bien  la  muerte  de  las  religiosas  ancianas  é  instruidas  y 
los  apuros  con  que  hoy  viven  casi  todos  los  conventos  de  Descalzas  en  España ,  impiden  también 
distraerlas  de  sus  ocupaciones  y  de  los  trabajos  manuales  á  que  se  tienen  que  dedicar  para  poder 
mantenerse. 

§  VI. 

Copias  de  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

Después  de  haber  manifestado  el  origen  de  estas  cartas  y  el  paradero  de  los  origínales,  que  aun 
nos  restan ,  convien*!  decir  algo  acerca  de  las  hermosas  y  abundantes  copias  hechas  en  los  si- 
glos XVII  y  xvni,  y  que  providencialmente  han  llegado  hasta  nuestros  días,  sirviéndome  de  mucho 
para  la  presente  edición. 

La  primera  colección  se  hizo  hacia  el  año  1620.  Encuéntrase  en  la  Biblioteca  Nacional  en  un 
tomo  en  iv,  grueso,  de  580  páginas.  Por  fuera  dice  así :  gg  Caxon  de  nuestra  Santa  Madre,  mi- 
mero  58.  Traslado  de  las  Carlas  del  tomo  i  á  la  Santa:  otras  cosas  su¡ias.  El  nombre  del  compila- 
dor y  d  objeto  de  su  trabajo  nos  lo  manifiesta  la  dedicatoria  que  va  al  frente  del  volumen  y  dice  así. 

Jesús,  María. 
R.  P.  N.  G. 

Dcbii'nflosc  al  r'!lií;iosísiino  rolo  do  viipslrn  rovf^rencia,  hijo  vonbdprn  de  Santa  TrnF.íA  t)i;  .ÍE'sríí,  ntirstrn  gran 
Madre,  el  haber  solicitado  [lara  aumento  de  sus  glorias,  consuelo  de  sus  hijos  y  hijas  y  fruto  universal  de  todos  los 
fieles  por  sus  mandatos  y  órdenes,  se  busrasen  en  toflas  las  provincias  de  Espnia  copins  fidedignas  de  earlas  ori- 
giiju!(;s  :1c  n'iestra  gran  Madre,  para  darlas  á  la  publicidad,  y  que  no  fjuedascn  ocultas  doctrinas  tan  divinas  y  ce-» 


PRELIMINARES.  3í,Í 

lestiyjes,  y  Ijahie/iclo  yo  obedecido  á  vuestra  reverencia ,  padre  nuestro,  en  reconocer  las  dichas  copias  y  dispo- 
nerlas para  el  logro  de  sus  intentos,  favorecido  en  ocupación  tan  propia  de  mi  afecto  de  la  Santa  y  reconocido 
siempre  ala  verdad  de  mi  insuficiencia,  vuelvo  á  ponerlas  de  la  manera  que  mejor  ha  parecido  convenir,  para 
que  pasando  vuestra  reverencia,  padre  nuestro,  por  ellas  los  ojos  suplan  mis  defectos  y  consiga,  con  la  corrección 
de  ellas ,  el  fin  de  su  cuidado ,  Dios ,  nuestro  señor,  mas  gloria ,  la  Santa  mayor  afecto  y  estimación ,  todos  sus  hijos 
y  hijas  mayor  enseñanza ,  los  fieles  todos  de  la  Iglesia  mayor  luz  y  consuelo,  y  yo  ¡ ojalá!  el  haber  sabido  obedecer, 
según  mi  deseo.  Los  de  vuestra  reverencia,  padre  nuestro,  prospere  el  cielo,  y  premíelo  la  Santa. 
Humilde  siervo  y  hijo  de  vuestra  reverencia.  —  Fray  Juan  de  Jesús  María.  2 

La  fecha  se  pudiera  quizá  conjeturar  por  una  carta  original  que  se  halla  al  fin  del  volumen  (pá- 
gina 575) ,  escrita  en  Roma  en  1619,  remitiendo  copia  de  un  breve  del  papa  Paulo  V  al  general  de 
los  Carmelitas  Descalzos  fray  José  de  Jesús  María  (1).  Mas  de  aquí  solo  se  iijfiere  que  la  compilación 
es  posterior  al  dicho  año,  mas  no  la  fecha  con  que  se  hizo. 

Consta  aquella  compilación  de  setenta  cartas,  incluyendo  entre  ellas  las  relaciones  á  san  Pedro  de 
Alcántara  y  las  contestaciones  de  este,  del  venerable  maestro  de  Avila  y  san  Luis  Beltran,  con 
que  concluye.  En  seguida  vienen  los  avisos,  trozos  de  las  relaciones  y  algunas  poesías,  sumamente 
curiosas,  que  se  publicaron  en  el  tomo  anterior.  Principia  á  la  página  355  otra  nueva  serie  de  car- 
tas ,  en  número  de  cuarenta  y  ocho,  y  ordenadas  correlativamente,  y  después  otras  varias  sin  nume- 
rar, terminando  todo  ello  con  un  índice  curioso  de  aquellas  ciento  treinta  cartas. 

En  mi  juicio  esta  es  la  primera  compilación  de  copias  que  hicieron  los  padres  Carmelitas,  y  por 
el  carácter  de  letra  y  otras  circunstancias ,  conjeturo  que  se  hizo  á  principios  del  siglo  xvii.  Que  se 
hizo  para  imprimir  aquellas  cartas  lo  acreditan  las  advertencias ,  que  puso  el  mismo  compilador  á 
la  página  555,  donde  dice:  (t Reparos  que  se  ofrecen  acerca  de  las  cartas  de  nuestra  gloriosa  madre 
»Santa Teresa  de  Jesús,  que  de  nuevo  se  remiten.— Las  cartas  que  ahora  han  parecido  (alude  á 
»las  cuarenta  y  ocho  de  la  segunda  serie)  y  se  remiten,  se  podrán  imprimir,  ingiriéndolas  en  los 
«lugares  que  parecen  mas  propios,  verbi  gracia  las  que  ahora  van  para  el  señor  Diego  Hortiz ,  des- 
»dela  Carta LXV,  que  es  para  el  mismo ;  y  luego  las  del  señor  Alonso  Ramírez,  que  todas  miran  á 
»un  mismo  intento.  Las  que  van  para  el  padre  fray  Jerónimo  Gracian ,  después  de  la  Carta  XVIII, 
»que  es  para  el  mismo,  y  antes  de  la  segunda  para  su  majestad»,  etc. 

Se  ve,  pues,  que  no  atreviéndose  el  compilador  á  fijar  el  orden  cronológico,  procuraba  adap- 
tarse en  lo  posible  al  de  materias,  pero  sin  el  orden  nobiliario  que  se  adoptó  al  fin. 

Lo  grave  que  hay  en  esta  compilación  es  que  se  hallan  ya  en  ella  las  cartas  apócrifas  y  espúreas 
de  Santa  Teresa  ;  y  no  como  quiera,  sino  presentándolas  al  frente  de  la  compilación;  ¡  rara  casua- 
lidad! La  primera  carta  dice  así  (2):  «Carta  primera.  De  nuestra  gloriosa  madre  Santa  Teresa  de 
Jesús,  para  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  (en  el  siglo  Roca),  estando  presa  la  Santa  en  Toledo,  sobre 
los  intentos  de  su  religión  descalza  y  para  impedirla  los  progresos  de  su  Reforma.»  Esta  carta  es 
absurdamente  apócrifa,  como  se  muestra  en  el  paraje  donde  se  intercala  por  la  cronología,  que 
plugo  al  falsario  darle.  Pero  el  bueno  de  fray  Juan  de  Jesús  María  no  se  contentó  con  ponerla  al 
frente  de  toda  la  colección,  siendo  así  que  era  su  fecha  de  1579,  sino  que  la  repitió  al  fin  (pá- 
gina 527 )  juntamente  con  la  otra  para  el  señor  Velazquez ,  obispo  de  Osma ,  dándole  consejos, 
harto  triviales ,  acerca  de  la  oración ,  y  que  en  verdad  no  eran  para  una  persona  de  tan  alta  virtud 
y  devoción  como  el  señor  Velazquez.  ' 

No  me  atreveré  yo  á  manchar  el  nombre  del  compilador  con  la  nota  de  falsario,  pero  el  poner 
al  frente  de  la  compilación  las  dos  cartas  apócrifas,  el  ponerlas  repetidas  ¿no  parece  indicar  la  pre- 
dilección de  un  padre  por  sus  hijos  propios ,  aunque  espúreos? 

Hállase  también  en  el  mismo  tomo,  á  la  página  196,  la  carta  apócrifa  para  las  religiosas  de  Veas 
(LXXX  de  esta  colección,  página  72  de  este  tomo)  que  al  pronto  solamente  califiqué  de  dudosa, 
por  no  haber  descubierto  aun  las  otras  apócrifas.  Con  todo  no  se  halla  en  aquel  tomo  la  otra  carta 
apócrifa  para  el  padre  Mariano  de  San  Benito  (la  LXXV  del  tomo  vi ,  página  197  de  este  tomo),  y 
esto  pudiera  deponer  quizá  á  favor  de  la  inocencia  del  padre  fray  Juan  de  Jesús  María,  religioso 
respetable  y  de  mucha  virtud  (3). 

(1)  Tomoviideoctubre,página439,óseapárrafo74.  (3)  Véase  el  principio  del  capítulo  último  del  Apén-* 

(2)  Véanse  esta  carta  y  la  del  venerable  Palafox,  dice  V,  acerca  de  la  vida  de  san  Juan  de  la  Cruz,  es- 
juntamente  con  los  prólogos  antiguos,  al  fin  de  estos  crita  por  este  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  primer  cronista 
preliminares  y  antes  de  las  cartas.  de  los  Carmelitas  Descalzos. 
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Es  lo  cierto,  que  esta  primera  compilación,  hecha  por  orden  del  general  á  mediados  del  siglo  xvn, 
sirvió  de  base  á  la  que  se  hizo  para  remitir  al  venerable  Palafox.  Las  setenta  cartas  de  la  primera  se- 
rie vienen  á  ser  las  mismas  sesenta  y  cinco,  que  comentó  este  prelado,  pues  este  número  viene  á 
quedar  omitiendo  las  de  san  Pedro  Alcántara ,  san  Luis  Beltran,  venerable  maestro  Juan  de  Avila, 
fray  Mariano  de  San  Benito  y  alguna  otra  que  se  intercalaba  en  la  colección  primera.  Por  este 
motivo  todas  las  cartas  apócrifas  de  aquella  primera  serie  se  encuentran  también  publicadas  en  el 
tomo  de  las  cartas  que  anotó  el  venerable  Palafox,  el  cual  es  el  mas  desgraciado  de  todos.  Las  pala- 
bras mismas  con  que  el  general  de  los  Carmelitas  Descalzos  fray  Diego  de  la  Presentación  princi- 
pia su  carta  á  este  prelado,  indican  que  se  le  remitió  una  colección  que  por  entonces  se  estalja  for- 
mando (4). —  «Jesús  María. — Excelcntisimo  señor  :  Mandóme  vuestra  excelencia  le  enviase  las  car- 
»tas  de  nuestra  madre  Santa  Teresa  que  tenia  recogidas,  y  me  las  \Tjelve  tan  llenas  de  riquezas 
»del  cielo»,  etc. 

Entre  las  sesenta  y  cinco  publicadas  las  hay  procedentes  de  distintos  puntos  y  colecciones.  Unas 
son  copiadas  de  las  de  Valladolid  y  Sevilla,  otras  de  las  Carmelitas  de  Santa  Ana  de  Madrid,  de  Gua- 
dalajara ,  Salamanca ,  Coimbra  y  otros  puntos.  No  habiéndolas  extraido  el  general ,  no  podian  ser 
cartas  originales  lait  que  tenia  recogidas,  por  consiguiente  eran  copias.  Por  lo  que  hace  á  las  tres 
apócrifas,  no  se  dice  en  donde  estaba  el  original.  Infiérese  de  todo  esto  que  el  venerable  Pala- 
fox  no  vio  originales  de  Santa  Teresa,  sino  solamente  las  copias  de  las  sesenta  y  cinco  cartas,  que 
reunió  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  Maria  en  su  primera  serie. 

Pasemos  ya  á  la  segunda  colección  de  copias.  Si  la  primera  es  tristemente  notable  por  la  inter- 
calación de  las  cartas  apócrifas ,  la  segunda  lo  es  afortunadamente  por  la  veracidad  y  autenticidad 
de  sus  copias.  Es  un  tomo,  aun  mas  abultado  que  el  anterior,  como  que  consta  la  primera  parte 
de  720  páginas  y  de  510  la  segunda.  Por  fuera  dice:  Caxon  de  nuestra  santa  Madre,  número  Ití. 
Traslado  de  cartas  de  la  Santa. 

No  tiene  portada,  dedicatoria,  fecha  ni  nombre  de  autor.  Conjeturo  que  se  compiló  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvn.  Copióse  en  él  toda  la  colección  délas  cartas  del  padre  Gracian,  que  aun 
se  conservaba  entonces  en  el  convento  de  las  Jerónimas  Descalzas  de  Corpus  Christi  de  Madrid.  Las 
copias  de  esta  segunda  colección  aparecen  íntegras,  sin  mutilación  alguna,  con  su  propia  ortografía 
por  lo  común.  Contiene  este  tomo  en  su  primera  parte  ciento  cincuenta  y  cinco  cartas,  juntamente 
con  algunos  trozos  de  las  relaciones  y  documentos,  versos  y  otras  cosas  relativas  á  ellas.  Es  notable 
que  las  relaciones  de  la  Santa,  que  copia  este  precioso  manuscrito,  no  las  confunde  con  las  cartas: 
aunque  las  copia  entre  estas  las  cita  aparte,  sin  confundirlas  con  las  cartas. 

La  segunda  sección  de  este  manuscrito,  contiene  un  curioso  é  interesante  extracto  de  las  decla- 
raciones dadas  en  el  expediente  de  la  beatificación ,  que  se  reproduce  íntegro  en  el  Apéndice  IV  de 
este  tomo. 

De  este  curioso  manuscrito  se  sacaron  cartas  para  los  tomos  n  y  ni  de  Cartas  {iv  y  v  de  las  Obras) 
de  Santa  Teresa.  Solamente  la  carta  primera  de  este  manuscrito,  dirigida  á  Felipe  II,  sirvió  para 
salir  al  frente  del  último  tomo.  Ningún  documento  apócrifo,  ninguna  ocultación  he  hallado  en  esta 
segunda  colección,  que  es  tan  pura,  como  infiel  es  la  primera.  Los  correctores  se  valieron  de  ella 
para  restaurar  algunos  pasajes  de  las  cartas,  y  yo  me  he  valido  también  mucho  de  la  misma  con  este 
objeto,  como  se  verá  por  las  notas. 

Otras  dos  colecciones  debían  tener  los  padres  Carmelitas  Descalzos  en  su  archivo  de  Madrid, 
correlativas  á  estas,  y  señaladas  con  los  números  10  y  28,  las  cuales,  por  esta  razón,  venían  á  ser 
intermedias  de  la  IG  y  oG,  de  que  acabo  de  hablar.  Cítalas  á  cada  paso  fray  Andrés  de  la  Encarna- 
ción, en  el  lomo  iv  de  sus  misceláneas,  de  que  se  tratará  mas  adelante.  Al  examinar  este  las  cartas 
de  los  cuatro  tomos,  una  por  una ,  se  refiere  á  las  copias  de  ellos  en  estos  cuatro  códices.  El  desig- 
nado con  el  número  28  contenia  casi  todas  las  que  se  publicaron  en  el  tomo  vi,  así  como  el  16  (ó 
sea  la  segiuida  copia),  suministró  cartas  para  el  ii  y  ni  principalmente.  Por  desgracia  ni  el  10  ni 
el  28  han  venido  á  la  Hiljlioteca  Nacional ,  al  menos  que  allí  aparezca. 

En  cambio  se  ha  salvado  en  ella  un  tesoro,  una  verdadera  joya  literaria,  cual  es  la  tercera  copia, 
hecha  á  mediadf)s  del  siglo  pasado,  que  contiene  las  copias  auténticas  y  fehacientes ,  sacadas  ante 
notarios  apostólicos,  y  por  mandato  dn  los  ordinarios  res|)cctivos,  de  las  colecciones  de  Valladolid  y 
§>'YÍlla,  y  de  Salamanca  y  otros  puntos  de  Castilla  la  V¡(!ja.  Es  un  tomo  en  folio,  do  416  fojas  do- 

(I)  \h^.  mas  adelante  al  filio  xxiv  da  estos  prclirainares. 
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bles  (6  sean  835  páginas),  en  papel  grueso.  El  verlo  y  tenerlo  equivale  á  tener  y  estar  viendo 
las  cartas  originales  de  Santa  Teresa,  y  aun  con  mas  claridad,  gracias  al  ímprobo  trabajo  y  la 
pulcritud  de  los  correctores.  La  copia  de  Sevilla  remeda  algo  la  figura  de  las  letras. 

Hízose  esta  colección  cien  años  há ,  por  encargo  del  general  de  los  Carmelitas  Descalzos.  De  los 
trabajos  que  para  ella  se  hicieron  y  de  los  buenos  religiosos  que  llevaron  á  cabo  esta  excelente 
cuanto  ignorada  tarea,  hablaré  mas  adelante,  al  tratar  de  los  correctores  y  darles  la  parte  de  gloria 
que  de  razón  se  les  debe.  En  verdad,  ¡qué  les  importaba  á  los  modestos  y  humildes  hijos  de 
Santa  Terksa  esta  gloria  mundanal !  Mas  altos  fines  les  guiaban  en  aquella  pesada  empresa.  Con 
todo,  no  es  justo  que  se  apropie  nadie  lo  que  se  les  debe  á  ellos.  Mas  ¡quién  les  habia  de  asegurar 
entonces  que  se  tardarla  un  siglo  en  utilizar  sus  trabajos ,  y  que  estos  no  los  sacaría  á  luz  su  Or- 
den ,  sino  que  serian  explotados  por  un  seglar ! 

Otro  tomo  igual  á  este  debió  hacerse  insertando  en  él  las  copias  auténticas  de  las  cartas  y  demás 
oríginales  de  Santa  Teresa,  hallados  en  los  conventos  de  la  Corona  de  Aragón  y  Navarra,  pues 
los  correctores  se  refieren  á  esta  compilación:  mas  por  desgracia  se  ha  perdido. 

Finalmente,  estando  ya  adelantada  la  impresión  de  estas  cartas  se  halló  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, entre  los  manuscritos  de  los  regulares,  otro  cuaderno  de  copias  simples  de  varias  cartas  inéditas 
de  Santa  Teresa,  ya  ordenadas  y  comentadas  por  los  correctores,  para  publicarlas  en  sus  para- 
jes correspondientes,  cuando  saliera  la  nueva  eclicion  que  proyectaban,  y  que  no  pudieron  llevar  á 
cabo  por  la  invasión  francesa  en  el  año  de  1 808, 


§  Vil. 

Ediciones  y  comentarios  de  las  cartas. 
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Mas  de  medio  siglo  pasó  después  de  la  muerte  de  Santa  Teresa  ,  sin  que  se  pensara  en  imprimir  ' 
sus  cartas.  Dábanles  unos  poca  importancia,  otros  tenian  interés  en  que  no  se  revelasen  ciertos 
dictámenes  de  Santa  Teresa.  Hornos  visto  que  fuera  del  padre  Gracian  y  las  dos  prioras  de  Sevilla, 
María  de  San  José  y  Juliana  de  la  Madre  de  Dios,  amiga  y  defensora  aquella,  hermana  esta  otra 
del  padre  Gracian,  nadie  se  ocupó  en  coleccionar  las  cartas,  y  mas  bien  hubo  prurito  de  malbara- 
tarlas por  los  que  debieran  tratar  de  reunirías.  El  doctor  Sobrino  dccia  al  entregar  á  las  monjas  de 
"Valladolid  la  colección  de  María  de  San  José:  «Todas  estas  cartas,  aunque  no  contienen  cosa  de 
particular  importancia  de  doctrina  ni  historia »  (1).  Quizá  no  era  él  solo  quien  pensaba  asi. 

Por  fin,  hechas  las  copias,  aunque  desgraciadas,  por  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  María,  se 
pensó  á  mediados  del  siglo  xvn  en  darlas  á  luz. 

El  padre  general  fray  Diego  de  la  Visitación,  que  halda  mandado  formar  las  colecciones,  remitió 
la  primera  serie  de  ellas  al  obispo  de  Osma ,  el  venerable  don  Juan  de  Palafox.  Este ,  en  medio 
de  sus  graves  ocupaciones ,  las  despachó  en  el  espacio  de  unos  treinta  dias ,  según  el  mismo  ase- 
gura en  la  carta  siguiente.  No  lo  creo  imposible,  sabiendo  la  gran  soltura  y  facilidad  con  que  es- 
críbia  aquel  -prelado ,  uno  de  los  mas  fecundos  escritores  ascéticos  del  siglo  xvn ,  y  teniendo  en 
cuenta  la  calidad  de  las  notas  que  puso,  de  que  hablaré  luego  detenidamente. 

Devolviólas  el  prelado  al  general  con  la  siguiente  carta,  que  precede  á  todas  las  ediciones  españo- 
las del  tomo  i  de  las  de  Santa  Teresa. 

Carta  del  ilustrismo  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza^  obispo  de  Osma,  del  Consejo  de  su  majestad, 
al  reverendísimo  padre  fray  Diego  de  la  Visitación  j  general  de  los  Carmelitas  Descalzos. 

Reverendísimo  padre : 
Con  gran  consuelo  mió  he  leido  las  epístolas  de  Santa  Tekesa  ,  que  vuestra  paternidad  reverendísima  quiere 
dar  á  la  estampa  para  pública  utilidad  de  la  Iglesia ,  porque  en  cada  una  de  ellas  se  descubre  el  admirable  espíritu 
de  esta  virgen  prudentísima,  á  la  cual  comunicó  el  Señor  tantas  luces,  para  que  con  ellas  después  ilustrase  y 

(i)  Véase  al  folio  vui. 
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mejorase!  S  las  almas.  Y  aunque  todos  sus  escritos  están  llenos  de  doctrina  del  cielo ;  pero,  como  advierten  bien  los 
instruidos  en  la  humana  erudición,  no  puede  negarse  que  en  las  cartas  familiares  se  derrama  mas  el  alma  y  la 
condición  del  autor,  y  se  dibuja  con  mayor  propiedad  y  mas  vivos  colores  su  interior  y  exterior,  que  no  en  los 
dilatados  discursos  y  tratados.  Y  como  quiera  que  aquello  será  mejor  y  mayor  de  Santa  Teresa  ,  en  que  se  des- 
cubra á  sí  misma  mas ,  por  eso  estas  cartas,  en  las  cuales  tanto  manifiesta  su  celo  ardiente ,  su  discreción  admira- 
ble, su  prudencia  y  caridad  maravillosa,  han  de  ser  recibidas  de  todos  con  mayor  gozo  y  no  menor  fruto  y  apro- 
vechamiento. 

Verdaderamente  cosa  alguna  de  cuantas  dijo ,  de  cuantas  hizo ,  de  cuantas  escribió  esta  Santa ,  habían  de  estar 
ignoradas  de  los  fieles ;  y  asi  siento  mucho  el  ver  algunas  firmas  de  su  nombre ,  compuestas  con  las  letras  de  sus 
escritos;  porque  faltan  aquellas  letras  á  sus  cartas,  y  aquellas  cartas  y  luces  á  la  Iglesia  universal ;  y  mas  la  hemos 
menester  leida  enseñando,  que  venerada  firmando. 

Pues  ¿qué  otra  cosa  son  las  epístolas  familiares  de  los  santos,  sino  unas  disimuladas  instrucciones,  ofrecidas  con 
suavidad  á  los  fieles?  ¿Y  una  elocuente  y  persuasiva  doctrina,  que  informa  á  la  humana  y  cristiana  comunicación 
entre  nosotros  mismos?  La  cual  no  solo  da  luz  con  su  discurso,  sino  calor  y  eficacia  para  seguir  é  imitar  lo  que 
Drimero  enseñaron  los  santos  con  su  ejemplo  y  virtudes  al  obrar. 

Y  así  me  parece  que  la  Santa  en  sus  tratados  del  Camino  de  la  perfección ^  de  Las  Moradas,  en  la  explicación 
del  Patcr  noster,  en  sus  Documentos  y  Avisos  (que  lodos  son  celestiales)  nos  ha  ensenado  de  la  manera  que  he- 
mos de  vivir  en  orden  á  Dios, 'y  dirigir  nuestros  pasos  por  la  vida  espiritual.  Pero  como  hemos  de  vivir  en  esta 
exterior  unos  con  otros  (de  la  cual  depende  tanta  parle ,  y  no  sé  si  la  mayor  de  la  interior)  nos  lo  enseña  en  estas 
epístolas;  porque,  con  lo  que  dice  en  ellas,  nos  alumbra  de  lo  que  debemos  aprender ;  y  con  lo  que  estaba  obrando 
al  escribirlas,  de  lo  que  debemos  obrar. 

¿Qué  c^lo  no  descubre  en  ellas  del  bien  de  las  almas?  ¿Qué  prudencia  y  sabiduría  en  lo  mística,  moral  y  polí- 
tico? Qué  eficacia  al  persuadir?  Qué  claridad  ai  expresarse  ?  ¿Qué  gracia  y  fuerza  secreta  al  cautivar  con  la  pluma 
á  los  que  enseña  con  la  erudición  ? 

Muchos  santos  ha  habido  en  la  Iglesia ,  que  como  sus  maestros  universales  la  han  enseñado ;  muchos,  que  con 
sapientísimos  tratados  la  han  alumbrado ;  muchos  que  con  eficacísimos  escritos  la  han  defendido  ;  pero  que  en  ellos 
y  con  ellos  hayan  tan  dulcemente  persuadido,  arrebatado  y  cautivado,  ni  con  mayor  suavidad  y  actividad  vencido 
las  almas  y  convencido,  no  se  hallarán  fácilmente. 

Innumerables  virtudes ,  propiedades  y  gracias  pueden  ponderarse  en  la  Santa ;  no  digo  en  sus  heroicas  accio- 
nes, costumbres  y  perfecciones  (porque  esas,  aprobadas  y  canonizadas  por  la  Iglesia ,  mas  piden  la  imitación  que 
la  alabanza),  sino  en  sus  suavísimos  escritos ;  pero  yo  lo  que  admiro  mas  en  ellos  es  la  gracia  ,  dulzura  y  consuelo 
con  que  nos  va  llevando  á  lo  mejor;  que  es  tal,  que  primero  nos  hallamos  cautivos  que  vencidos,  y  aprisionados 
que  [iresos. 

El  camino  de  la  vida  interior  es  áspero  y  desapacible:  Arcta  est  ma,  qua  ducit  ad  vitam  (Matt.,  vn,  versícu- 
lo 14);  porque  se  vence  la  naturaleza  á  sí  misma,  y  todos  son  pasos  de  dolor  para  la  parto  inferior,  cuantos  le 
ofrece  al  alma  el  espíritu ,  y  así  hacer  dulce  y  entretenido  este  camino,  alegre  y  gustoso  al  caminante ,  no  sola- 
mente le  facilita  el  viaje,  sino  que  le  hace  mas  meritorias  las  penas  con  reducirlas  á  gozos. 

Al  que  alegremente  da,  ama  el  Espíritu  Santo:  Hilarem  enim  datorem  düigü  Deus  (II,  Cor.,  ix,  versículo?). 
Esto  es,  ama  mas  que  á  otros,  al  que  sirve  mas  alegremente  que  otros.  Esta  alegría,  gusto  y  suavidad  comunica  ad- 
mirablemente la  Santa  en  sus  obras,  adulzando  por  una  parte  y  haciendo  por  otra  mas  meritorias  las  penas.  A  to- 
dos socorre  con  sus  escritos  y  les  deja  contentos  con  su  dulce  modo  de  enseñar  y  persuadir.  A  Dios  con  la  mayor 
caridad  del  justo,  y  al  justo  con  la  mayor  alegría  y  mérito  de  servir  á  Dios.  Porque  tal  gracia  en  lo  natural,  y  lal 
fuerza  en  lo  sobrenatural,  como  este  admirable  espíritu  tiene  en  su  pluma,  y  cómo  allana  y  facilita  las  dificultades 
del  camino  de  la  virtud,  no  es  bastantemente  ponderable. 

Dicen  muy  bien  los  varones  místicos,  que  Dios,  en  las  almas  que  quiere  para  sí,  no  destruye  la  naturaleza,  sino 
que  la  perficiona,  y  al  natural  colérico  lo  hace  celoso,  y  dale  luego  con  el  espíritu  la  moderación ,j  al  flemático, 
contemplativo,  y  dale  luego  con  el  espíritu  la  diligencia.  Así  el  natural  de  Santa  Tehesa,  su  capacidad,  su  en- 
t"Mi(limiento  y  discurso,  la  gracia  de  su  condición,  la  suavidad  de  su  trato,  sin  duda  alguna  fueron  grandísimos;  y 
todo  esto  elevado  y  levantado  con  la  gracia  sobrenatural.  Ilustrada  su  alma  con  las  luces  de  Dios,  inflamada  con  su 
caridad  y  alumbrada  con  su  sabiduría,  formó  al  [icrsuadir  una  gracia  eücacisiina,  y  una  eficacia  suavísima  y  for- 
lisiuia,  que  lleva  y  arrebata  las  almas  á  Dios:  las  lleva  con  la  dulzura  de  la  enseñanza;  las  arrebata  con  la  fuerza 
del  espíritu. 

Solo  que  al  ganar  las  almas  para  Dios,  y  al  enamorarlas  de  la  virtud,  ¿se  olvida  la  Simta  de  sí?  De  ninguna  ma- 
nera, porque  sin  hacerlo  al  intento,  al  paso  que  las  enamora  de  Dios  sin  sentirlo  ellas,  las  va  cautivando  y  ena- 
morando de  sí. 

Ninguno  lee  los  escritos  de  la  Santa,  que  no  busque  luego  á  Dios;  y  ninguno  busca  por  sus  escritos  á  Dios,  que 
no  quede  devoto  y  enamorado  de  la  Santa.  Y  esto  Ud  solo  creo  yo  que  es  gracia  particular  del  estilo  y  fuerza  ma- 
ravillosa fiel  espíritu,  que  Sf-rrelamenlc  lo  anima,  sino  providencia  de  Dios.  Porque  ama  tauto  á  la  Santa,  que  á  los 
que  hace  perfectos  con  la  imitación  de  sus  virtudes  é  ilustra  con  la  luz  de  sus  tratados  espirituales,  quiere  asegu- 
rar con  la  fuer/a  poderosa  de  su  intercesión. 

No  he  visto  híimbre  dcvuto  de  Sa.nta  Tkkesa  que  no  sea  csimitual.  No  he  visto  hondjre  espiritual,  que  si  lee  sus 
obras,  no  sea  devotísimo  de  .Santa  Teresa.  Y  no  comunican  sus  escritos  solo  un  amor  racional  interior  y  supeiior. 
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sino  también  práctico,  natural  y  sensitivo,  y  tal,  que  me  hace  persuadir  (y  juzgólo  yo  por  mí  mismo)  que  no  lia-' 
brá  alguno  que  la  ame ,  que  no  anduviera  muy  dilatadas  provincias  (si  estuviera  en  el  níUndo  la  Santa)  por  verla, 
liablarla  y  comunicarla ;  y  pues  por  no  merecerla  esta  vida,  se  halla  en  la  eterna  coronada,  es  menester  esforzar- 
nos á  buscarla  donde  está. 

La  religión  de  vuestra  paternidad  reverendísima,  santa,  penitente  y  perfecta,  llena  de  excelentes  virtudes  y  per- 
fecciones, yo  no  digo  que  el  celo,  la  penitencia ,  el  desasimiento  y  la  austeridad  no  se  lo  deban  á  su  celosísimo  y 
santísimo  padre  Elias ;  pero  todo  lo  que  es  la  caridad ,  la  suavidad  ,  el  agrado,  el  ser  tan  amados  de  todos,  se  lo 
deben  sin  duda  á  su  madre  Sama  Teresa.  Ella  es  quien  les  hizo  herederos  de  su  agrado,  imitadores  de  su  dulzura 
é  hijos  de  su  caridad. 

Y  aunque  en  esto  y  en  todo  resplandece  mucho  en  sus  hijos  Santa  Teresa  ,  porque  sus  virtudes ,  letras ,  reli- 
gión y  observancia  ,  no  pueden  bastantemente  ponderarse  ;  pero  si  he  de  decir  lo  que  mi  afecto  y  estimación  me 
dicta ,  sin  causar  celos  á  los  hijos  por  las  hijas ,  aunque  no  sé  que  excedan  las  esposas  de  Cristo  señor  nuestro,  sé 
que  las  hallo  asistidas  de  algunas  particulares  circunstancias,  poderosas  á  imprimir  en  ellas  una  viva  y  perfecta  se- 
mejanza de  su  santa  Madre,  ya  porque  les  valió  y  favoreció  la  misma  naturaleza ,  y  al  lin  es  madre  la  Santa ,  y  no  pa- 
dre, ya  sea  por  haberlas  comunicado  mas ,  ya  por  su  mayor  asistencia  con  ellas,  ya  porque  á  ellas  se  enderezaron  sus 
instrucciones  primero,  ya  porque  el  dar  hijas  á  Dios  fué  el  primer  empleo  de  su  espíritu ,  aunque  después  le  dio  tales 
y  tantos  hijos  paja  mayor  perfección  de  la  primera  obra ,  como  la  Santa  reconoce  agradecida ,  ya  porque  la  santidad 
que  infundió  y  comunicó  su  espíritu  en  laclausura  y  paredes  de  sus  conventos ,  se  refundo  y  la  participan  estas  pru- 
dentes vírgenes  que  los  habitan,  ya  sea  porque  la  bebieron  el  espíritu  mas  cerca,  y  pudo  aquel  sello  de  su  alma,  gra- 
bado con  celestiales  virtudes ,  imprimirse  con  singular  eficacia  en  l'a  materia  que  tenia  mas  presente.  Confieso  que  no 
veo  ni  oigo  religiosa  carmelita  descalza ,  que  en  el  modo,  en  la  sustancia ,  en  el  espíritu ,  en  las  acciones ,  en  los  dis- 
cursos, agrado  y  caridad,  no  me  parezca  una  viva  imagen  de  su  madre  santísima  y  perfectísima.  Y  de  la  manera  que 
un  espejo,  lleno  de  círculos  limitados,  hace  de  una  imagen  infinitas  y  muchísimos  de  un  rostro,  todos  del  todo  pareci- 
dos al  primero,  así  de  una  santa  parece  que  se  han  hecho  muchas  santas,  y  de  una  imagen  de  Dios  (que  eso  son  las 
almas  perfectas)  muchas  imágenes  de  Dios  parecidas  á  aquel  admirable  y  primitivo  original,  que  es  la  Santa. 

Pero  es  cierto  que  me  he  engañado  en  decir  que  el  ser  madre  pudo  influir  en  la  imitación  de  sus  hijas,  cuando  in- 
fluyó tan  eficazmente  la  Santa  en  sus  hijos.  Porque  sin  duda  alguna  que  Santa  Teresa  ,  aunque  fué  mujer  en  la 
naturaleza,  pero  en  el  valor  y  en  el  espíritu ,  en  el  celo  y  la  grandeza  de  corazón ,  en  la  fortaleza  del  ánimo  y  supe- 
rioridad al  concebir,  al  pensar,  al  resolver,  al  ejecutar,  al  obrar,  fué  un  varón  esclarecido. 

Y  á  mas  de  verse  esto  tan  claramente  en  la  admirable  reformación,  que  hizo  de  entrambos  sexos  en  la  antigua  y  ve- 
nerable religión  del  Carmelo ,  se  reconoce  también  en  estas  epístolas ,  en  las  cuales  todo  cuanto  escribe,  mas  parece 
que  procede  de  un  pecho  magnánimo,  grande ,  varonil ,  que  de  una  humilde  y  descalza  religiosa. 

Desto  se  nos  ofrece  bien  á  la  mano  un  clarisimo  ejemplo,  en  lo  que  sucedió  con  uno  de  mis  antecesores,  y  se  refiere 
en  una  destas  epístolas ,  que  fué  el  ilustrísimo  señor  don  Alonso  Yelazquez ,  docto ,  pío  y  prudente :  Cujus  non  sum 
dignus  corrigiam  calceamentorwn  ejus  solvere.  El  cual  habiendo  sido  su  confesor  en  Toledo ,  donde  también  fué 
canónigo,  le  envió  á  rogar  á  la  Santa  que  le  enseñase  á  orar  -  y  esta  admirable  maestra  de  espíritu,  obedeciendo  ren- 
didamente á  su  confesor,  como  si  en  la  carta  que  le  escribió  le  pusiera  en  la  mano  la  cartilla  espiritual,  comenzó  á 
enseñarle ,  y  á  que  conociese  las  primeras  letras ,  y  las  juntase  y  diese  principio  á  letrear  y  leer  sueltamente  en  la 
vida  del  espíritu. 

Bien  me  parece  á  mí  que  se  admirarían  y  alegrarían  los  ángeles  de  ver  la  fuerza  y  eficacia  de  la  gracia,  mirando 
á  la  discípula,  enseñando  á  su  maestro,  á  la  hija,  á  su  padre,  y  á  la  religiosa,  al  obispo. 

Y  para  mayor  ponderación,  veamos  á  quién  enseñaba  la  Sania  este  abecedario  espiritual.  A  un  obispo  y  prelado 
doctísimo  y  piísimo,  padre  de  pobres,  consuelo  de  afligidos  y  universal  maestro  de  las  almas  de  su  cargo.  Al  que 
era  tan  rígido  consigo,  que  visitaba  á  pié  su  obispado,  como  lo  dice  la  Santa  en  sus  Fundaciones.  Al  que  después 
de  haber  gobernado  la  iglesia  de  Osma  con  inimitables  virtudes,  fué  segunda  vez  presentado  por  el  gran  juicio  y 
censura  del  señor  rey  Felipe  II  á  la  metropolitana  de  Santiago ;  y  habiendo  servido  algún  tiempo  con  grande  espí- 
ritu aquella  santa  iglesia,  la  dejó  con  igual  luz  y  desengaño  que  la  recibió,  y  se  retiró  á  morir  á  la  soledad.  A  obis- 
pos que  saben  servir  y  dejar  los  obispados ,  enseña  Santa  Teresa,  y  les  enseña  á  servirlos  y  á  dejarlos. 

Confieso  que  habiendo  visto  esta  carta ,  me  puse  á  considerar  algunas  veces  cuál  fué  mayor,  la  humildad  en  el 
obispo,  ó  la  obediencia  en  la  Santa ;  y  si  aquel  prelado  era  mas  grande  teniéndola  á  sus  pies  arrodillada,  enseñando 
en  Toledo,  ó  estando  él  arrodillado  á  los  suyos  aprendiendo  en  Osma ;  y  qué  agradaría  mas  á  Dios,  que  el  maestro 
se  rindiese  á  la  enseñanza  de  su  discípula,  ó  que  la  discípula  se  rindiese  á  la  obediencia  de  su  pastor  y  maestro.  Todo 
es  mucho ,  y  aquello  seria  mayor  que  se  obrase  con  mayor  caridad ;  pero  lo  que  excede  á  todo  es  la  eficacia  de  la 
gracia  del  Espíritu  Santo  :  Qui  ubi  vult  spirat.  (Joan.,  ni,  versículo  8.)  Y  nos  enseña  en  este  y  en  otros  ejemplos  y 
casos,  que  ni  las  dignidades ,  ni  las  capacidades,  ni  los  entendimientos,  ni  las  experiencias,  ni  los  estudios,  ni  las 
letras,  ni  los  sutilísimos  discursos ,  principalmente  hacen  sabios  á  los  hombres,  sino  la  gracia  de  Dios  por  la  hu- 
mildad ,  la  caridad ,  la  oración ,  el  fervor,  la  devoción ,  la  penitencia,  y  mortificación,  y  el  trato  interior  divino  con 
que  SaiNta  Teresa  obró  desde  sus  primeros  años,  repitiendo  insignes  merecimientos. 

Esto  la  hizo  maestra  universal  de  espíritu  en  sus  tiempos,  y  lo  será  en  los  venideros.  Esto  la  hizo  madre  de  tan 
santos  hijos  é  liijns .  que  son  la  luz  y  el  consuelo  de  la  Iglesia.  Esto  hizo  que  los  reyes ,  los  obispos ,  los  maestros 
grandes  de  las  religiones ,  los  varones  mayores  de  aquel  siglo  la  buscasen  para  alumbrarse  con  su  luz,  y  aprender 
de  su  doctrina ,  y  ser  humildes  discípulos  de  aquella  erudición  celestial. 


hñ  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Para  raí,  padre  reverendísimo,  esta  carta,  entre  las  demás,  me  ha  sido  de  grandísimo  consuelo;  poríjue  la  que 
es  verisímil  que  no  fuese  necesaria  en  mi  antecesor,  será  todo  mi  remedio.  En  él  la  pidió  la  humildad,  y  en  mí 
logrará  la  necesidad.  A  él  se  envió,  y  ámí  me  alumbra.  Para  él  era  el  sobrescrito,  y  la  carta  para  mí. 

La  utilidad  de  los  escritos  de  Saxta  Teresa  no  basta  á  ponderarlos  la  pluma.  Díganlo  las  almas  á  quien  sacaron 
de  los  lazos  de  la  vanidad  del  mundo.  Díganlo  los  que  por  la  luz  comunicativa  que  traen  consigo ,  como  con  vivas 
centellas,  leyéndolas,  se  han  abrasado  sus  devotos  corazones.  Díganlo  tanto  número  de  hijos  y  de  hijas  y  siervos 
de  Dios ,  que  á  ellos  les  deben  primero  su  conversión ,  y  después  su  vocación.  v 

'  El  año  de  1639,  solo  con  leer  las  obras  de  la  Santa,  uno  de  los  mas  doctos  herejes  de  Alemania,  á  quien  ni  la, 
tuerza  de  tan  patente  verdad,  ni  las  ¡ilumas  de  los  mas  sabios  católicos  lo  pudieron  rendir  ni  reducir,  solo  el  leer^ 
las  obras  desta  divina  maestra ,  que  él  tomó  en  las  manos  para  querer  impugnarlas,  por  el  contrario,  fué  dellas 
•tan  alumbrado,  vencido,  convencido  y  triunfado,  que,  habiendo  quemado  públicamente  sus  libros  y  abjurado  sus 
errores,  se  hizo  hijo  de  la  Iglesia.  Y  escríbelo  con  las  siguientes  palabras  á  su  hermano  el  señor  don  Duarte  de 
Bragariza : 

«Estando  para  Grmar  esta  carta ,  se  me  acordaron  dos  cosas  que  acontecieron  los  días  pasados  en  Breme,  en  el 
ducado  de  Witemberg ,  ciudad  muy  nombrada  en  Alemania,  de  donde  salen  los  mayores  herejes  que  hay  aquí.  Era 
rector  della ,  habia  muchos  años ,  uno  destos ,  que  tenia  dado  en  qué  entender,  con  sus  libros ,  á  todos  los  letrados 
de  estas  partes.  Oyendo  decir  mucho  de  Santa  Teresa  ,  envió  á  buscar  un  libro  de  su  Vida,  para  lo  reprobar  y 
confular.  Escribió  tres  años  sobre  ella ,  quemando  en  un  mes  lo  que  en  los  otros  escribía.  Resolvióse,  en  fm ,  que 
no  era  posible,  sino  que  aquella  Santa  seguía  el  verdadero  camino  de  la  salvación,  y  quemó  todos  los  libros.  Dejó  el 
olicio  y  todo  lo  demás,  y  en  breve  se  convirtió,  el  dia  de  la  Purificación  pasado,  en  que  le  vi  comulgar  con  tanta 
devoción  y  lágrimas,  que  se  vela  era  grande  la  fe  que  tenia.  Vive  como  quien  se  quiere  vengar  del  tiempo  perdido. 
Eácrihe  ahora  sobre  las  epístolas  de  san  Pablo,  refutando  lo  que  sobre  ellas  tenia  perversamente  escrito.  Dicen  es 
grande  obra.» 

jOh  admirable  fuerza  de  la  gracia!  ¡Oh  espíritu  mas  cortador  y  penetrante  ífue  la  espada  acicalada!  ¡Oh  maestra 
celestial  que  vives  en  tus  escritos!  ¡Oh  escritos  que  penetran  hasta  el  alma!  Quiso  Dios  manifestar  su  poder  y  la 
fuerza  de  las  verdades  católicas,  y  señalar  con  su  dedo,  en  donde  está  con  su  Iglesia.  Quiso  que  viese  el  engaño, 
que  habita  en  el  Septentrión ,  que  no  la  pluma  de  Agustino,  no  la  de  Ambrosio  y  Jerónimo,  no  la  de  los  Nacian- 
cenos  y  Crisóstomos  y  otros  santísimos  doctores  de  la  Iglesia,  sino  la  de  una  doncella  humilde ,  bastaba  (cuando 
por  ella ,  como  por  órgano  suyo ,  enseña  el  Espíritu  divino)  para  rendir  y  confutar  los  errores  de  tanta  herética 
presunción. 
^  Y  si  los  demás  escritos  de  Sama  Teresa  para  llevar  á  Dios  almas  han  sido  tan  eficaces,  yo  estoy  pensando  que 
lo  han  de  ser  mucho  mas  estas  espirituales  epístolas,  porque  la  misma  Santa  dejó  escrito  en  su  vida  el  provecho 
interior  que  sentía  un  sacerdote  en  sí  mismo,  al  leer  aquello  que  le  escribía ;  y  que  solo  con  pasar  por  ello  los  ojos, 
le  templaba  y  ahuyentaba  muy  graves  tribulaciones.  Y  así ,  vuestra  paternidad  reverendísima  nos  consuele  con 
darlas  luego  á  la  estampa ,  porque  han  de  ser  para  la  Iglesia  universal  de  todos  los  fieles  de  grandísimo  provecho. 

A  instancia  de  los  padres  deste  santo  convento  de  vuestra  paternidad  reverendísima,  y  particularmente  del  pa- 
dre prior  fray  Antonio  de  Sant  Angelo,  mi  confesor,  he  escrito  sobre  cada  carta  algunas  notas,  que  creo  serán 
mas  á  propósito  para  entretener  los  noviciados  de  los  conventos  de  vuestra  paternidad  reverendísima,  con  una  no 
inútil  recreación,  que  no  para  que  se  impriman  (1). 

Las  ocupaciones  desta  peligrosa  dignidad  son  tales ,  que  apenas  me  han  dejado  libres  treinta  días,  y  no  del  todo; 
antes  muy  llenos  ile  ernliarazos  inexcusables  al  pastoral  ministerio,  para  darlos  á  tan  gustoso  trabajo;  y  así  servirá 
la  congoja  y  la  brevedad  del  tiempo  de  disculpa  á  sus  descuidos.  Guarde  Dios  á  vuestra  paternidad  reverendísima. 
Osraa,  febrero  Ib,  de  1656.— De  vuestra  paternidad  reverendísima  muy  servidor, 

Juan,  obispo  de  Osma. 

A  esta  carta  respondió  el  General  con  la  siguiente,  que,  lo  mismo  que  la  del  Obispo,  solía  impri- 
mirse al  frente  del  tomo  ni  de  las  Oftra.s ,  ó  sea  primero  de  las  Cartas. 

Carta  del  padre  fray  Diego  de  la  Presentación ,  general  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Señora  de!.  Carmen,  pri- 
mitiva observancia ,  al  excelcntisimo  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Osma,  del  Consejo 
de  su  majestad. 

JESIIS,  MARÍA, 

Excelcntisimo  señor: 
Mandóme  vuestra  excdencia  le  enviase  las  cartas  de  nuestra  madre  Santa  Teresa,  que  tenia  recogidas,  y  me 
las  vuelve  tan  llenas  de  riquezas  del  cielo,  tan  adornadas  de  conceptos  de  espíritu  y  tan  honradoras  de  la  Santa, 

(1)  Se  vp  por  estas  palabras  que  el  mismo  señor  Pa-  dcsb'mpladas  las  acerbas  censuras  que  contra  su  per- 
lafot  no  daba  importancia  á  sus  notas,  ni  las  croia  dig-  sona  se  dirigen  por  razón  de  est^s  notas.  (Véase  la  pa- 
nas de  ser  publicadas.  Por  esc  motivo  creo  injustas  y      gina  xxvn  do  estos  preliminares.) 
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(te  sus  hijos  y  de  sus  hijas ,  que  Incurriera  en  nota  grande  de  desagradecido ,  si  no  significara  en  esta  mi  agrade- 
cimiento y  el  de  toda  mi  religión  á  favores  tan  crecidos. 

Mucho  debemos  á  nuestra  Santa  por  habernos  dejado  documentos  del  cielo  en  todos  sus  escritos.  Mas  como  en 
estos  de  cartas  manuales  se  mezcla  lo  precioso  de  los  documentos  espirituales  entre  lo  vil  de  los  temporales  nego- 
cios, á  quien  divide  lo  uno  de  lo  otro  y  nos  da  á  conocer  los  tesoros  que  se  esconden  entre  lo  bajo  de  los  negocios 
humanos,  no  se  le  pueden  negar  estimaciones;  pues  en  eso  maaifiesta  las  propiedades  que  resplandecen  en  vuestra 
excelencia  de  la  boca  d»  Dios,  de  quien  es  atributo  :  Si  separaveris  pretiosum  á  vili,  quasi  os  meum  eris.  (Jere- 
mías, XV,  versículo  19.)  Aparta  Dios  lo  precioso  de  lo  vil,  dándonos  á  entender  la  diferencia  que  hay  entre  lo  pre- 
cioso del  espíritu  y  lo  vil  de  todos  los  negocios  humanos ,  y  descubriendo  el  espíritu  que  en  la  corteza  de  las  pala- 
bras se  encierra,  y  en  las  notas  que  vuestra  excelencia  hace  á  las  Cartas,  que,  miradas  con  menos  atención,  pare- 
cen de  bajo  metal;  notadas  de  vuestra  excelencia  descubren  el  tesoro  de  espíritu  que  escondían. 

Lenguas  hay  que  son  plumas,  porque  escriben  en  el  corazón  lo  que  hablan :  Lingua  mea  calamus  scrihte,  velo- 
citer  scrihentis.  (Salmo  XLIV,  versículo  2.)  Pero  también  hay  plumas  que  son  lenguas,  pues  escribiendo  hablan,  im- 
primiendo conceptos  altísimos  de  espíritu  en  lo  superior  de  las  almas.  La  pluma  de  vuestra  excelencia  habla  tan 
conceptuosamente,  que  apenas'pone  rasgo  en  el  papel,  que  no  quebrajite  el  alma ;  ya  moviéndola  al  dolor  de  sus 
culpas,  ya  deshaciéndola  en  lo  humilde  de  su  nada,  ya  dividiendo  con  destreza  admirable,  no  solo  entre  el  espíritu 
y  la  carne,  sino  entre  el  alma  y  el  espíritu,  dándonos  á  entender  la  diferencia  entre  uno  y  otro,  elevando  el  espíritu 
ai  conocimiento  de  las  mayores  altezas  de  Dios,  é  inflamando  la  voluntad  cuando  manifiesta  las  razones  que  á  ello 
mueven. 

Partos  del  entendimiento  suelen  llamarse  los  escritos  de  los  doctos.  Estos  de  vuestra  excelencia  son  también  hi- 
jos de  su  voluntad  (que  también  la  voluntad  tiene  hijos:  Transtulil  in  regnum ¡¡lii  dUedionis  suce  (Coloss.  i,  ver- 
sículo 13),  dijo  allá  el  Apóstol.)  Y  si  estos  escritos,  por  lo  que  tienen  de  conceptuosos,  son  partos  del  clarísimo 
entendimiento  con  que  Dios  ha  dotado  á  vuestra  excelencia,  por  lo  que  tienen  de  afectivos,  son  hijos  de  su  volun- 
tad, y  por  la  que  manifiesta  tener  á  nuestra  Santa,  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas,  que  por  este  nuevo  título  lo  somos  todos  de 
vuestra  excelencia.  ¿Quién  sino  el  amor  hubiera  puesto  en  los  desvelos  y  trabajos  de  esta  obra ,  á  quien  ocupan  los 
embarazos  del  gobierno?  ¿Quién  sino  el  amor  obligara  á  honrar  y  favorecer  con  tantos  hipérboles  á  los  que  recono- 
cemos ser  empeños  de  su  voluntad,  y  no  méritos  de  nuestra  humildad?  De  imevo  forma  vuestra  excelencia  á  nuestra 
Santa  y  á  sus  hijos,  y  de  nuevo  nos  engendra  por  su  afecto  en  el  amor  de  todos  los  que  leyeren  estas  notas. 

Verdad  es  que  también  vuestra  excelencia  se  dibuja  en  estos  sus  escritos,  y  por  esta  parte  son  también  hijos  su- 
yos ,  por  ser  trabajos  de  sus  manos.  Faltábanle  á  Absalon  hijos,  y  por  verse  tan  hermoso,  le  pareció  agravio  de  la 
posteridad  no  dejarle  un  retrato  siquiera  que  declarase  su  hermosura.  Hizo  formar  una  estatua  que  muy  al  vivo  le 
representase.  Mas  reconociendo  que  los  que  mirasen  y  admirasen  su  perfección,  prorumpirian  en  admiraciones  y  ala- 
banzas ,  no  tanto  del  original  que  representaba ,  cuanto  del  artífice  que  la  había  fabricado,  determinó  poner  en  ella 
su  mano,  y  aun  la  llamó  Manus  Absalon,  (u,  Reg.,  xvín,  versículo  1 8.)  Como  si  dijera :  Si  te  arrebatare  la  admira- 
ción mas  la  destreza  del  artífice ,  que  la  hermosura  de  Absalon  que  representa ,  advierte  que  Absalon,  no  solo  es  re- 
presentado en  esta  estatua ,  sino  que  él  mismo  puso  en  ella  su  mano.  Y  por  ser  obra  de  sus  manos ,  no  solo  tiene  la 
perfección  de  retrato,  sino  la  imitación  de  su  ánimo,  explicado  por  su  mano.  Cuando  no  tuviéramos  tantos  dibujos  y 
pinturas  de  ¡as  excelentes  virtudes  de  su  ánimo  de  vuestra  excelencia ,  bastaba  á  darlas  á  conocer  la  mano  destos 
escritos.  Y  quien  deseare  admirar  lo  atento  de  su  prudencia ,  lo  sublime  de  su  ingenio,  lo  cuidadoso  de  su  ministerio, 
lo  inflamado  de  su  caridad,  mire  estas  obras  y  advierta  con  atención,  que,  no  solo  son  líneas  que  representan  lo 
generoso*  de  su  ánimo,  sino  obras^de  su  mano,  que  trasladó  en  elJas  su  corazón ,  y  que  se  deben  llamar  Manos  de 
Absalon. 

Nabucodonosor  se  fabricó  otra  estatua  en  parte  mas  excelente  que  la  de  Absalon,  no  por  la  perfección  del  arte, 
sino  por  lo  mas  precioso  de  la  materia ;  pues  si  aquella  era  de  mármol,  esta  de  Nabuco  fué  oro  finísimo.  ¿Quién  no 
reconoce  en  esta  fábrica ,  compuesta  de  tantos  miembros  y  variedad  de  doctrinas,  tropos  y  figuras ,  lo  superior  de 
los  metales  en  lo  encendido  y  finísimo  del  oro  puro  de  caridad  de  Dios  y  amor  de  los  prójimos  que  centellea  en 
estos  escritos?  ¿Y  quién  decífrará  el  enigma,  viendo  que  con  ser  toda  de  oro,  es  también  de  plata  en  lo  lucido, 
en  lo  claro  y  terso  del  estilo?  ¿Y  que,  siendo  toda  de  oro,  no  le  falta  la  perfección  de  los  otros  metales?  Solo  uno 
he  echado  de  menos.  Y  porque  no  diga  vuestra  excelencia  que  no  le  pongo  faltas  á  esta  obra ,  aunque  la  he  mirado 
con  atención,  no  he  descubierto  en  toda  ella  un  yerro.  También  he  echado  menos  los  pies  de  barro  de  que  se 
componía  no  sé  qué  otra  estatua.  Y  es  el  caso,  que  c«no  no  han  de  bastar  chinas  ni  aun  piedras  para  derribar  ni 
deslucir  la  perfección  de  esta,  ha  sido  necesario  asentar  tan  bien  como  le  asienta  el  pié,  fundándose  en  lo  firme 
de  las  verdades  que  apoya.  Y  cmio  la  otra  estatua  se  había  de  estar  queda  hasta  que  la  piedrecita  la  derribase, 
tuvo  harto  en  los  pies  de  barro  para  sustentarse  poco  tiempo.  Mas  la  que  ha  de  durar  eternidades  y  andar  en  las 
manos  de  todo  el  mundo,  necesita  de  mayor  firmeza  en  los  pies,  y  aun  de  mayor  ligereza  para  correr  y  para  vo- 
lar. Y  así  me  persuado,  que  si  los  pies  destos  escritos  son  tan  derechos  coiuo  lo  eran  los  de  aquellos  animales  de 
Ezequiel :  Pedes  eorum,  pedes  redi  (Ecech.,  i,  versículo  7),  por  no  ladearse,  por  no  torcerse  y  por  no  inclinarse, 
enderezándose  siempre  á  Dios  y  á  su  servicio;  esta  misma  firmeza  y  rectitud  le  servirá  de  alas  comoá  los  otros  de 
Ezequiel,  de  los  cuales  dijo  otra  versión:  Pedes  eorum  pennati.  La  pluma  de  vuestra  excelencia  da  pies  y  pone  á 
las  cartas  de  nuestra  Santa  y  las  liace  volar,  levantando  á  una  el  vuelo  con  ellas.  Vuelen,  pues,  sobre  la  fama: 
vuelen  sobre  el  viento,  pues  vuelan  á  la  eternidad,  mereciendo,  no  solo  los  aplausos  del  mundo  y  de  los  sabios  del, 
que  admirarán  la  erudición j  estimarán  la  prudencia,  atenderán  á  la  elocuencia ,  sino  también  los  sabios  del  cielo. 
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estimando  lo  profundo  de  la?  sentencias,  aprovechándose  de  lo  místico  de  los  concejttos  y  de  lo  proveclioso  de  los 
afectos.  Los  hijos  de  Santa  Teresa  ,  y  yo  el  menor  dollos,  no  tengo  palabras  para  significar  mi  agradecimiento. 
¿Cómo  las  tendré,  para  explicar  lo  que  siento  de  lo  grande  y  superior  de  este  convento,  en  que  atiendo  lo  humano 
de  su  dulzura  ,  lo  fuerte  de  su  persuasiva,  lo  sólido  de  su  razonar  y  lo  superior  de  su  vuelo?  Con  que  levantando 
la  cabeza  á  lo  alto,  superior  á  todo,  como  la  del  águila:  Facies  Aquilce  desuper  ipsorum  quatuor,  nos  eleva  délo 
terreno  á  lo  celestial ,  de  lo  humano  á  lo  divino,  y  de  lo  divino  á  lo  mas  divino  y  profundo  de  los  soberanos  miste- 
rios. Vuela  otra  vez  esta  obra  con  alas  de  águila ,  y  de  águila  grande ,  no  solo  á  los  desiertos  de  nuestra  descalcez, 
sino  á  lo  poblado  y  mas  poblado  del  mundo,  sin  parar  hasta  llegar  á  las  manos  del  rey,  nuestro  señor,  á  quien  las 
deseo  dedicar,  para  que  de  las  manos  de  un  rey  católico  pasen  á  las  del  Rey  soberano  de  las  eternidades,  que  ha 
de  premiar  á  vuestra  excelencia  este  trabajo,  y  los  demás  que  abraza  por  servirle.  De  este  convento  de  Carmelitas 
Descalzos  de  Zaragoza,  mayo  29,  de  1 0 o7.— Excelentísimo  señor :  su  menor  capellán  de  vuestra  excelencia  y  ma- 
yor servidor,  que  sus  manos  besa , 

Fray  Dil'qo  de  la  Presmtacion. 

Salió  por  fin  á  luz  el  tomo  i  con  las  notas  del  venerable  Palafox ,  ensalzadas  hasta  el  cielo  por 
los  Carmelitas  Descalzos,  y  deprimidas  por  algunos  jesuítas  hasta  lo  mas  profundo  del  intierno.  Ya 
liemos  oído  en  la  carta  del  padre  general  los  elogios  que  le  prodiga  aquel  á  nombre  de  su  religión. 

Oigamos  ahora  la  caliíic;ieion  de  los  Jesuítas  hecha  por  el  padre  Bouix,  aunque  yo  no  considero 
estas  fra.ses  como  de  la  Compañía  (1),  ni  menos  como  responsable  de  ellas  sino  á  su  autor. 

Palafox  est  aujounrimi  jugó  au  tribunal  de  rHi-^toríc  et  de  PEglise.  Un  acte  emanó  du  Saint  S/tv/e  (2)  a  cclaii v 
les  catholiques  sur  cel  homme  Iristement  célebre  par  sa  naissance  illégilime  (3),  par  sa  liainc  de  la  Conqiagnie  de 
Jésus  et  parla  faveur  des  jansenistes ,  des  philosophes  t'i  des  ennemis  de  ri'iglise  (4). 

Pie  VI  a  mis  íin  au  long  scandale  de  la  cause  de  ce  venerable  d'une  nouvelle  catégorie ,  introduite ,  non  par  le  crl; 
de  la  piété  des  íidéles ,  mais  par  la  astuce  et  la  violence  du  partí  janseniste  (5),  ponrsuivíe  avec  toutes  les  menaces ' 


(1)  Los  padres  Jesuítas,  continuadores  de  la  obra 
titulada  Acta  Saridorum,  modelos  en  todo,  no  solo 
de  criterio  y  buen  gusto,  sino  también  de  cortesía 
literaria ,  cualquiera  que  sea  su  opinión  con  respecto 
á  Palafox,  no  se  han  permitido  ningún  dicterio  con- 
tra él. 

(2)  /  Un  acto  emanado  de  la  Santa  Sede ! 

El  lenguaje  no  es  canónico ,  ni  aun  retórico  ,  pues 
las  acciones  no  emanan ;  pero  el  último  acto  emanado  de 
la  Santa  Sede,  y  de  que  tengo  noticia,  es  el  siguiente, 
que  dice  todo  lo  contrario  de  lo  que  supone  el  padre 
Bouix ,  y  pone  á  este  en  abierta  hostilidad  con  el  papa 
Pío  IX.  El  decreto  siguiente  lo  he  adquirido  por  con- 
ducto que  me  inspira  completa  confianza,  y  no  sería 
quizá  el  último  á  favor  del  venerablt;  Palafox ,  sin  las 
tristes  vicisitudes  de  Méjico,  (jue  han  ahuyentado  de  allí 
á  los  obis[ios  y  destruido  los  convenios  de  Carmelitas. 

Oxomen.  Bealificatioiiiset  Canonizatiouis  Ven.  Ser- 
vi  Dei  Jvannis  Palafox  et  Mendoza,  Epücupi  prius 
Atxjelopolitaui  et  postea  Oxomen. 

Etsi  atino  illl,  quinto  Kalendas  Februarias,  gene- 
ralis  CongreffaLio  sacrorum  ritimm  coadúnala  fucril 
svper  virlnlibus  Ven.  Servi  Dei  Joonnis  Palafox  et 
Mend(*za ,  Episr.opi  prius  Anf/etópuliliini ,  et  postea 
Oxomensis,  nuUum  lamen  inde  prodiit  dccretum. 
QuikI  flsímo  Vtilvms  It.  f.  Fr.  Hippolitns  a  Sto.  Cal- 
o'.donio  Ordinis  Carmelitarum  excalccatorum  Sacer- 
dos,  et  hujus  caus&fB  postulalor ,  ac  insimul  auimad- 
verlens,  inter  ordinis  ipsius  alumnos,  non  minus  qnam 
Ínter  Mexicanos  fldeles  in  dies  mayis  studium  auíjcri 
ac  pivm  vdtum,  nt  tándem  uliquando  per  Aposloli- 
cwn  dccretum  heroicilas  virlvtinn  omnium  l'ro'sulis 
lam  speclaljiUs  confirmelur,  el  .vic  ad  fxoplalmn  ip- 
sius Hi'alificationein  jrrngrcditttnr,  eo  vel  mayis,  quia 
(piampltira  circunferunlur  miracula  a  Deo  óptimo  má- 


ximo, eo  intercedente  patrata,  Sanctissimum  proinde 
Doininum.  nostrum  Pitim  IX  Ponli/iiem  máximum 
humillimis  precibus  adiens,  enixe  rogavit,  ut  vcl  lum 
lata  a  consulloribus  sufragia  reanumerare  dignarelur, 
ut  ipsis  expensis  decernere  valeat ,  num  locus  sil  pu— 
hlicalioni  decreti ,  aut  particularem  Congreyalioncm 
deputare  ad  referendum  super  qucestionis  stalu,  ac  de- 
cernendum  quid  deinceps  in  causa  ayi  dcbcat.  Sane- 
titas  sua ,  referente  me  subscripto  Sacrorum  ritiium 
Conyrcyalionis  pro-secretario,  de  specioU  gratia  l>e- 
niyne  anniiit,  ul  quceslio  de  virtulilms  hujus  Servi 
Dei  iterum  proponi  valeat  in  nova  Congregatione  proe- 
paratoria  cum  iisdem  scripturis. 

Contrariis  non  obslantibus  quibuscumgue.  üie  29 3u- 
lii  t8ü2.  Loco  -}•  Siy'illi. 

A.  Card.  Lambrusquini  S.  fí.  C.  P. 

Dau.  Gigli  S.  II.  C.  prosecretario. 

Concordüt  cum  oriyinati,  í'n  cujus  fidem,  etc. 

Dalum  Romee  ex  Mdihus  Generaliliis ,  die  23  An- 
gustí 18.o2. 

Fr.  Hippolilus  de  S.  Calcedonia ,  Procurator  Gene- 
ralis  Carmclitarum  Discalceatorum ,  et  oralor  apud 
S.  Seilem  pro  causis  lk'ati¡icalionis.  S.  D. 

{'.i)  ¿Tuvo  el  viMiorable  l'alafox  la  cidpa  do  ser  hijo 
ilegítimo?  V  habiendo  dispensado  la  Iglesia  esta  irre- 
gnlaridad  ,  ¿no  se  la  ha  de  jicrdonar  o]  padre  Douix? 

(4)  Véase  el  tomo  de  cartas  de  l'alafox  y  los  elogios 
que  á  cada  paso  prodiga  á  la  Compañía,  y  juzgúese 
después  acerca  de  este  odio.  El  padre  Montoya  probaba 
que  l'alafox  no  había  sido  enemigo  de  los  Jesuítas. 

(ii)  O'milan  aquí  declarados  por  jansenistas  mas  de 
cualroi'ieiilos  ()bis|ios  españoles  y  mejicanos,  lodos  los 
Carmelitas  Descalzos  y  Descalzas,  lodos  losclauslros  de 
las  l'iiivorsidadi's  do  Kspaña  y  nuichos  millones  dees- 
pañoles  y  mejicanos. 
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et  toutes  les  pressions  dupouvoir  temporel  (i),  appuyé  surtout  par  ce  méme  Charles  TU,  roi  d'Espagne,  dont 
Topiniátre  obstination  ünit  par  obtenir  de  Tinfortuné  Clément  XIV  le  bref  de  la  suppression  de  la  Compagnie. 

Pie  VI  recevant  avecle  pontificat  le  triste  héritage  de  cette  pression  irapie  du  pouvoir  temporel,  exercée  sur  ees 
prédecesseurs ,  voulut,  une  fois  pour  toutes,  en  íinir  avec  ce  saint  canonisó  d'avanee  par  le  philosophisme  et  le 
jansenisme  (2)... 

El  padre  Bouix  cita  como  cosa  concluyente  los  alegatos  del  promotor  de  la  Fe  y  la  carta  del  padi-e 
Señeri  sobre  la  vida  interior  (3). 

Sóbrelo  primero  hay  que  notar,  que  es  contra  todo  derecho  divino  y  humano  querer  formar  jui- 
cio por  una  acusación  sin  citar  la  defensa,  y  mucho  mas  echar  mano  de  las  acusaciones  del  promo- 
tor de  la  Fe,  que  ha  de  alegar  todo  lo  cierto  y  lo  incierto,  oponiéndose  á  la  beatificación,  por  lo  que 
^e  le  suele  llamar  entre  los  curiales  de  Roma  el  ahogado  del  diablo. 

Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la  pretendida  difamación  de  su  madre.  Si  fué  criminal  el  venerable 
Palafox  por  referir  aquellos  secretos ,  ¿  sabríamos  sin  las  Confesiones  de  San  Agustín  que  santa 
Ménica  bebía  vino  y  hubo  de  sufrir  los  insultos  de  una  criada?  ¿y  sin  la  Vida  de  Santa  Teresa,  sa- 
bríamos que  su  madre  leía  novelas  á  disgusto  de  su  marido?  La  doctrina  de  que  la  penitencia  de  la 
madre  y  sus  virtudes  posteriores  no  bastan  á  reparar  el  escándalo ,  me  parece  algo  extraña ,  y  aun 
mal  sonante.  ¿Qué  diremos  entonces  de  santa  María  Egipciaca  y  otras  célebres  pecadoras? 

El  que  quiera  acertar  en  las  cosas  del  venerable  Palafox ,  creo  que  hará  muy  bien  en  no  creer 
ni  á  los  Carmelitas  Descalzos  ni  á  los  Jesuítas.  Yo  por  mí  parte  así  lo  hago,  y  lo  aseguro  y  aconsejo 
sin  ambajes  ni  rodeos  á  todas  las  personas  iraparcíales. 

Que  las  notas  del  venerable  Palafox ,  miraias  bajo  el  aspecto  literario,  son  pesadas ,  de  mal  gusto 
algunas  veces ,  frivolas  y  hasta  impertinentes ,  es  una  cosa,  en  mi  juicio,  innegable.  El  padre  Bouix 
las  halla  hechas  con  detención  :  yo  creo,  por  el  contrarío,  que  están  escritas  cálamo  cúrrente,  sin 
lima ,  sin  corrección ,  sin  afectación  ninguna ,  con  la  sencillez ,  soltura  y  franqueza  con  que  habí- 
tualmente  solía  escribir  aquel  prelado.  El  mal  gusto  hterario  de  que  adolecen  era  propio  de  la  época. 
Así  escribían  entonces  los  clérigos  y  los  seglares,  los  frailes  y  los  jesuítas,  los  españoles  y  los  fran- 
ceses. Traer  aquí  por  muestra  trozos  del  célebre  jesuíta  Gracían,  mas  alambicados  y  de  mas  perverso 
gusto  que  los  peores  del  venerable  Palafox ,  recordarle  al  padre  Bouix  extravagancias  de  varios  je- 
suítas franceses  contemporáneos  de  aquel  prelado ,  seria  una  cosa  de  mal  género  y  peor  gusto  en  un 
tomo  de  Santa  Teresa.  Escritores  célebres  de  aquel  tiempo  emprendieron  aquella  tarea  contra  la 
Compañía,  y  no  debe  ser  un  católico  quien  recuerde  el  título  de  la  terrible  sátira,  que  aun  hoy  día 
leen  con  algazara  y  fruición  los  enemigos  de  los  Jesuítas  franceses. 

El  venerable  Paíafox  escribió  como  se  escribía  en  su  tiempo.  Su  época  halló  sublimes  sus  notas, 
y  nuestros  abuelos,  por  espacio  de  dos  siglos,  las  han  leído  con  gran  veneración  y  aprovecha- 
miento. Hoy  día  las  leen  las  religiosas  con  fruto;  y,  desengáñese  el  padre  Bouix,  será  muy  pro- 
bable que  prefieran  las  ediciones  antiguas  á  la  suya  y  á  la  nuestra. 

¿Dónde  está  el  jansenismo  en  las  notas  del  venerable  Palafox?  y  si  las  notas  no  son  jansenistas, 
¿á  qué  viene  tan  furiosa  y  extemporánea  diatriba?  El  padre  Bouix,  que  hace  ascos  de  que  se  refiera 
que  el  gran  Duque  de  Alba  fué  lactado  por  una  nodriza  en  los  últimos  años  de  su  vida  (4),  ¿cómo  se 

(1)  ¿Ha  meditado  bien  el  padre  Bouix  la  trascenden-  en  un  memorial  que  escribió  al  Rey,  diciéndole  que  Pa- 
cía de  estas  palabras  de  que  la  Santa  Spde  ha  estado  lafox  habia  sido  un  hombre  díscolo ,  y  que  habia  sido 
durante  el  espacio  de  un  siglc,  que  duró  la  causa  de  Pa-  preciso  apercibirle  por  la  violencia  de  sus  escritos,  des- 
lafox,  bajo  la  presión  del  poder  temporal?  Histórica-  favorables  al  poder  temporal. 
mente  la  aserción  es  falsa :  moralmente  ¿qué  honra  gana  He  visto  con  tanto  sentimiento,  como  extrañeza,  esta 
la  Santa  Sede  con  esa  aserción  ?  carta  del  padre  Tirso  González.  Véase,  pues,  si  es  cierto 

Veamos  un  hecho  historie»,  que  no  sabe  el  padre  que  la  causa  de  beatificación  se  introdujo  y  sostuvo  por 
Bouix.  Felipe  IV  quiso  cobrar  en  1672  la  contribución  la  presión  del  poder  temporal  sobre  la  Santa  Sede. 
de  millones,  sin  permiso  de  la  Santa  Sede.  El  venerable  (2)  i  Cosa  rara!  ningún  Papa  se  vio  mas  oprimido  por 
Palafox  escribió  entonces,  por  encargo  del  arzobispo  de  el  poder  temporal  que  Pió  VI,  y  con  todo,  este  pudo  ha- 
Toledo,  un  memorial  muy  brioso  en  defensa  de  las  in-  cor  lo  que  por  lo  visto  no  pudieron  Benedicto  XIV  y  los 
munidades  de  la  Iglesia  y  de  las  reservas  pontificias ;  ¡  y  Clementes  XII  y  XIU  y  otros  Papas  antecesores  suyos. 
eso  que  era  jansenista  í  Felipe  IV  no  atreviéndose  á  (3)  Pió  VI,  viendo  los  inconvenientes  que  ofrecía,  por 
reprender  al  arzobispo  de  Toledo  señor  Moscoso,  hizo  entonces,  la  beatificación  de  Palafox,  la  aplazó  temporal- 
reprender  al  venerable  Palafox.  Pues  bien  :  el  padre  mente;  pero  es  falso  que  la  reprobara. 
Tirso  González ,  general  de  la  Compañía  de  Jesús ,  tuvo  (4)  ¿No  ha  visto  el  padre  Bouix  ningún  cuadro  de  san 
la  debilidad  de  oponerse  á  la  causa  de  la  beatiücacion,  Bernardo  lactado  por  la  Virgen?  Yo  he  visto  algunos  en 
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atreve  á  constituir  las  obras  de  Santa  Teresa  en  arma  de  partido  y  veliículo  de  difamación  con* 

Ira  un  prelado  á  quien  tanto  respetan  ellas  y  cuya  difamación  les  ha  de  causar  escándalo? 

¿No  sabe  que  la  Iglesia  tiene  prohibido  calificar  de  hereje  á  quien  ella  no  ha  calificado  de  tal? 

¿No  sabe  que  la  Santa  Sede  tiene  aprobados  todos  los  escritos  del  venerable  Palafox,  y  sus  virtu- 
des en  grado  heroico? 

¿No  sabe  que  la  Santa  Sede  tiene  prohibido  á  los  Jcsuitas  que  escriban  contra  el  venerable  Pa- 
lafí)x,  habiéndolo  mandado  terminantemente  Benedicto  XIV  y  Clemente  XIII?  (I) 

¿No  sabe  que  la  causa  de  beatificación  se  suspendió  temporalmente  por  la  mala  interpretación 
que  entonces  se  le  hubiera  dado? 

¿No  sabe  que  en  1851  se  ha  dado  un  decreto  por  Su  Santidad,  mandando  que  se  vuelva  á  ver  la 
causa,  que  apoyan  varios  de  los  prelados  mejicanos? 

¿Qué  lionra  gana  la  Santa  Sede  con  la  aserción,  históricamente  falsa,  de  haber  estado  siglo  y  me- 
dio bajo  la  presión  de  los  gobiernos  temporales  en  lo  relativo  á  la  causa  de  Palafox?  ¿Qué  honra  para 
los  Papas  del  siglo  xvn  y  del  xvui,  haber  dejado  durar  un  siglo  esta  forsa ,  en  que  ellos  hacian  el 
primer  papel?  ¿Cómo  han  dejado  los  prelados  de  la  Compañía  en  Francia  escapar  una  proposición 
como  esta,  tan  afrentosa  para  la  Santa  Sede  y  su  infalibilidad  en  estas  materias? 

No  me  incumbe  á  mí  hacer  en  este  sitio  la  apologia  del  venerable  Palafox,  ni  responder  á  las 
apasionadas  cuanto  inexactas  invectivas  del  respetable  padre  Señeri ,  ni  menos  á  los  argumen- 
tos del  promotor  de  la  Fe,  que  nunca  deben  citarse  sin  tener  en  cuenta  las  respuestas  de  los  abo- 
gados. Pero  cuando  la  traducción  de  las  obras  de  Santa  Teresa  se  convierte  en  arma  de  partido 
y  vehículo  de  difamación  de  un  prelado,  cuya  causa  de  beatificación  está  pendiente,  ¿se  querrá 
que  callemos  los  españoles,  ponjue  los  momentos  no  son  oportunos  para  estas  cuestiones?  ¿De 
(l<'»nde  ha  venido  la  agresión?  ¿Ha  de  tener  mas  fueros  la  difamación  hecha  por  un  presbítero 
extranjero ,  que  la  vindicación  caritativa  de  un  obispo  español  ?  Si  se  aprovecha  una  traducción  de 
las  obras  de  Santa  Teresa  para  aseverar  hechos  históricamente  falsos  ,  ¿no  será  justo  volver  por  la 
verdad  en  las  ediciones  españolas? 

Dejando  ,  pues ,  á  un  lado  la  parte  moral  y  doctrinal  de  aquel  prelado,  que  solo  incidentalmente 
ha  podido  tener  cabida  aquí,  y  volviendo  al  juicio  critico  del  tomo  i,  añadiré  que  este  tomo  es  el 
mas  desgraciado  de  toda  la  Colección.  En  él  están  casi  todas  las  cartas  sospechosas  ó  apócrifas:  la 
mayor  parte  de  ellas  están  mutiladas,  como  se  verá  por  los  muchos  trozos  que  restableceré  en  ellas; 
no  se  dice  el  ¡varadero  de  los  originales  ,  los  comentarios  son  sumamente  difusos  y  mas  largos  que 
las  cartas ,  las  noticias  triviales  y  sobre  cosas  que  de  puro  claras  no  necesitan  aimentario  ninguno, 
el  estilo  familiar,  y  á veces  hasta  trivial.  El  orden  de  colocación  es  descabellado:  en  vez  de  seguir 
el  cronol('>gico ,  único  conveniente,  se  adoptó  un  método  nobiliario,  harto  inoportuno,  tratándo- 
se de  cosas  de  la  humildísima  Santa ,  y  fueron  clasificánílose  las  cíu'tas  por  la  jerarquía  de  las  per- 
sonas á  quienes  iban  dirigidas,  según  las  ideas  de  aqiiel  siglo  quijotesco. 

No  fué  esto  solo ,  sino  que  los  defectos  de  aquella  primera  serie  de  cartas  fueron  trascendentales 
para  los  siguif-ntcs.  En  el  profundo  respeto  que  los  Carmelitas  Descalzos  profesaban  á  Palafox,  cre- 
yeron que  debían  tomar  por  norma  y  modelo  el  tomo  anotado  por  él.  Así  es  que  en  todos  los  tomos 
se  principia  por  una  carta  á  Felipe  II ;  siguen  tres  ó  cuatro  cartas  á  varios  prelados,  en  seguida  á  las 
señoras  de  la  grandeza,  á  confesores  y  personas  célebres,  después  al  padre  Gracian,  á  los  parientes 
de  la  Santa  y  otras  personas  á  quienes  debió  beneficios,  á  sus  prioras  pn;dileclas  y  otras  monjas. 

Este  método  absurdo,  apenas  tolerable  en  un  tomo,  es  insoportable  en  los  otros  tres.  Des[)arra- 
madas  las  cartas  al  azar  y  reunidas  en  un  montón  no  hubieran  quedado  mas  barajadas  que  vinie- 
ron á  serlo  en  los  cuatro  tomos. 

En  esta  forma  se  dio  á  la  imprenta,  en  Zaragoza,  por  primera  vez,  el  tomo  i  de  Cartas  de  Santa 
Teresa,  añodíí  1657,  en  un  volumen  de  mala  impresión.  Lleva  este  al  frente  la  carta  del  venerable 
Palafox  y  la  de  fray  Diego  de  la  Presentación ,  que  ya  quedan  copiadas ,  con  otras  advertencias 
sobre  las  notas  de  las  cartas,  que  se  insertarán  luego.  Además  lleva  las  dos  aprobaciones  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  y  civil  en  virtud  de  las  censuras  que  se  dieron  por  comisión  de  una  y  de  otra. 

jgicsins  (le  nionja';,  sin  qno  á  iiiní^itiia  so  le  ocurra  cscan-  Afontfos  cs.te  vohtü  idem  Ponlifr.r,  suo  nomine,  Pa^ 

dalizarse  por  mirarlos.  tres  SocielatisJrxu,  ut  a  (luibiiscunuiufí  scripfis  tempc- 

(I)  Sogiiri  consta  fiel  siiiiinrio  do  l;i  lu-atifiracion  fie  rnroit,  Pl  quce  <ligna  cxpcndi  rl  cTnmiiinri  iñileretitur 

P.ilafox ,  página  oOf, ,  mandó  \',o\\rí\U\i)  XIV  en  23  do  ipsis,  milii  {Vronwloñ  V'u\o\)  oommunicarcnt. 
diciembre,  y  raHíicó  Clcnionl'!  XIII,  lo  . siguiente: 
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Dio  la  censura,  por  orden  del  virey  Duque  de  Moníeleon,  el  padre  José  Fresa,  clérIp;o  reglar,  á  2o 
de  marzo  de  '16o7,  y  por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica  la  lial)¡a  dudo,  en  7  de  julio  de  ICríG,  íVay 
Juan  Pérez  de  Munebrega,  catedrático  de  vísperas  en  aquella  Universidad  y  rector  del  colegio  de 
San  Pedro  Nolasco,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced ,  cuyas  aprobaciones  se  pondrán 
mas  adelante  á  pesar  de  haberse  omitido  en  las  ediciones  del  siglo  pasado. 

Comprendía  el  tomo  i,  no  tan  solo  las  sesenta  y  cinco  cartas  de  Santa  Teresa,  sino  también 
diez  y  nueve  avisos ,  rebuscados  entre  los  escritos  de  la  Santa  y  las  narraciones  de  sus  biógrafos ,  y 
además  los  que  habia  dado  Santa  Teresa  al  padre  Gracian  por  medio  de  ciertas  revelaciones  á 
la  venerable  Catalina  de  Jesús ,  que  por  su  impertinencia  y  otras  razones  no  parecen  dictadas  por 
Santa  Teresa,  sino  mas  bien  fraguadas  por  los  émulos  del  padre  Gracian,  en  una  época  en  que 
llovían  revelaciones  contradictorias,  y  las  monjas  tenían  apariciones  á  favor  de  Gracian  ó  de  Doria, 
según  que  eran  partidarias  de  uno  ú  otro.  Baste  decir  que,  entre  otras,  la  misma  que  escribía  al 
padre  Gracian  estas  revelaciones,  le  encargaba,  departe  de  Santa  Teresa,  que  no  hiciera  caso  de 
revelaciones  de  monjas.  Y  entonces,  ¿por  qué  habia  de  hacer  caso  de  las  suyas?  ¿Eran  acaso  su  vir- 
tud y  sus  revelaciones  mas  atendibles  que  las  de  Ana  de  San  Bartolomé,  Ana  de  San  Agustín ,  y 
Águeda  de  San  José ,  que  tenían  revelaciones  á  favor  del  padre  Doria  contra  Gracian ;  é  Isabel  de 
Santo  Domingo ,  María  de  San  José  y  Francisca  del  Sacramento ,  que  tenían  revelaciones  á  favor  de 
Gracian  y  contra  Doria ;  y  Antonia  del  Espíritu  Santo ,  cuyas  revelaciones  disculpaban  á  Gracian  y 
á  Doria  ? 

Habían  enviado  los  Carmelitas  al  venerable  Palafox  la  segunda  colección  de  cartas,  formada  en  su 
mayor  parte  por  la  segunda  serie  de  las  que  compiló  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  María  en  su  pri- 
mera copia.  Era  esta  segunda  serie  tan  abundante  de  cartas ,  como  escasa  habia  sido  la  primera. 
Formaban  el  fondo  de  ella  las  dos  colecciones  de  las  Jerónimas  Descalzas  de  Madrid  y  de  las  Car- 
melitas de  Valladolid.  Asi  es  que  contenía  veinte  y  cinco  cartas  dirigidas  al  padre  Gracian  y  oti-as 
veinte  y  seis  á  la  priora  de  Sevilla  María  de  San  José. 

El  señor  Palafox  no  pudo  anotarlas,  pues  murió  poco  después  de  la  publicación  del  primer  tomo, 
en  4."  de  Octubre  de  1569.  Cometióse  entonces  este  encargo  al  padre  fray  Pedro  de  la  Anunciación, 
lector  de  Teología  moral  en  el  colegio  de  Carmelitas  Descalzos  de  Segovía.  Era  este  convento  uno  de 
los  principales  y  mas  apreciados  de  los  Carmelitas  Descalzos,  entre  otras  razones,  por  estar  enterradas 
en  él  la  cabeza  y  mayor  parte  del  cuerpo  de  san  Juan  de  la  Cruz,  llevado  clandestinamente  allí  desde 
Ubeda,  donde  murió  :  en  el  convento  de  Segovía  radicó  principalmente  la  comisión  de  publicar  y 
corregir  las  obras  de  Santa  Teresa. 

Poco  tiempo  tuvo  fray  Pedro  de  la  Anunciación  para  desempeñar  su  encargo  ,  pues  habiendo  sido 
nombrado  prior  de  Pamplona ,  en  el  Capítulo  de  1670,  falleció  el  mismo  dia  en  que  tomó  posesión 
de  aquel  cargo.  Con  todo,  dejó  ya  terminada  su  comisión  y  anotadas  las  ciento  siete  cartas  que  com- 
ponían el  tomo  11,  Las  notas  origínales  todavía  se  guardaban  en  el  convento  de  Segovía,  en  el  siglo 
pasado,  pero  pueden  verse  impresas  en  la  primera  edición  de  ellas,  hecha  en  Bruselas  en  4674,  por 
Francisco  Foppens ,  impresor  y  mercader  de  libros. 

Esta  preciosa  edición  consta  de  dos  volúmenes  en  folio,  y  cada  volumen  tiene  dos  tomos.  Com- 
:prende  el  primer  volumen  los  dos  tomos  de  las  Obras  competas  de  Santa  Teresa,  incluyéndose  ya 
en  ellos  Las  Fundaciones  y  los  Conceptos  del  Amor  divino.  El  segundo  volumen  comprende  los  dos 
tomos  primeros  de  cartas,  á  saber :  el  anotado  por  el  venerable  Palafox,  con  las  sesenta  y  cinco  cartas 
y  los  diez  y  nueve  avisos,  y  además  todos  los  prólogos,  cartas  y  censuras  con  que  salió  aquel  tomo  en 
Zaragoza.  El  segundo  tomo,  que  salía  entonces  á  luz  por  primera  vez,  constaba  de  las  dichas  ciento 
siete  cartas,  siendo  la  última  dirigida  á  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia.  Además  tenia  al  final 
una  digresión,  para  explicar  un  punto  déla  carta XI  de  aquel  tomo,  que  es  la  relación  asan  Pedro  Al- 
cántara, la  que  se  imprimía  entonces  por  primera  vez.  Traían  además  las  cartas  de  este  segundo  tomo 
su  censura  y  aprobación  especial.  Dal3a  la  censura  el  padre  fray  Rafael  Forcada,  dominico,  lector  de 
Teología  en  el  estudio  general  de  Manresa.  La  censura  estaba  suscrita  á  45  de  octubre  en  Bruselas, 
y  el  permiso  para  la  impresión  lo  daba  la  autoridad  de  esta  población  el  dia  21  de  aquel,  mes.  Esta 
aprobación ,  juntamente  con  las  dos  de  Zaragoza  para  el  tomo  primero  de  cartas,  pueden  verse 
mas  adelante,  á  los  fohos  xlvi  y  siguiente,  á  continuación  de  estos  preliminares,  por  ser  las  prime- 
ras que  se  dieron  para  las  cartas. 

Las  notas  primitivas  del  padre  fray  Pedro  de  la  Anunciación  son  concisas,  muy  correctas,  histó- 
ricas, y  útiles  en  su  mayor  parte,  superiores  incomparablemente  á  las  que  se  pusieron  después, 
gran  verdaderas  notas,  y  no  comentarios.  Se  necesita  tener  el  gusto  muy  estragado  para  no  hallarlas 
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superiores  en  todos  conceptos  á  las  del  venerable  Palafox  y  á  las  otras  de  los  tomos  siguientes,  y 

con  todo  así  sucedió. 

En  un  nuevo  preámbulo  que  tenian  preparado  los  padres  correctores  para  la  reimpresión  del 
tomón  de  cartas  (iv  de  las  Obras),  y  que  se  halla  con  este  en  la  Biblioteca  Nacional  (1) ,  decian  lo 
siguiente : 

Conserva  aun  originales  las  del  mismo  autor  dicho  nuestro  colegio  (el  de  Segovia) ,  y  se  ve  que  pudieron  Imber 
salido  las  impresas ,  á  no  atravesarse  esos  escrupulosos  miramimtos  (2),  menos  diminutas.  No  asentándole  al  públi- 
co, le  vimos  siempre  fastidiado  en  el  particular ,  suspirando  por  otras  mas  sazonadas,  en  lo  posible,  y  de  extensión 
mayor.  Y  habiéndolo  de  hacer  la  Orden,  á  tiempo  que  á  diligencias  costosamente  exactísimas,  casi  increíbles, 
tenia  va  recogidas  las  bastantes  cartas  para  otros  dos  volúmenes,  fué  la  propia  ocasión  de  dilatar  mas  las  notas  de 
este  segundo,  de  camino  que  se  emprendía  el  ilustrar  las  cartas  nuevas  para  el  tercero  y  cuarto.  Mayormente  que 
había  que  corregir  no  poco  en  k>  historial  de  aquel  con  las  preciosas  luces  descubiertas  en  esta  última  ocasión. 
Hecho  ya,  no  hubo  paciencia  á  esperar  la  reimpresión  de  todas  las  obras  en  los  devotos  de  la  Santa,  saliéndose  por 
último  con  que  se  les  publicasen  separadamente  y  de  por  sí  los  nuevos  tomos  de  Epístolas  ni  y  iv ,  como  se  hizo  en 
efecto ,  el  año  p.isado  de  d77d ,  sin  ver  este  segundo ,  nuevamente  ilustrado  ,  la  luz  pública ,  hasta  el  de  1778. 

Con  eso  se  responde  ó  satisface  á  los  que  reparan,  y  con  razón  ,  no  haberla  dado  de  sí  hasta  el  principio  del 
tercer  tomo  el  muy  docto  padre  notante  fray  Antonio  de  San  Josef.  No  siendo  ya  del  dia  en  este  segundo,  como  bien 
se  advierte,  ni  el  prólogo  del  primer  autor  ,  ni  las  antiguas  aprobaciones  y  licencias  para  imprimirse  en  Flandes  el 
año  1673  (3),  ni  la  digresión  última,  que  dijimos  antes  de  ahora  reducida  ya  de  presente  á  breves  períodos  en  las 
notas  á  la  carta  respectiva.  A  projiorcion  no  viene  ya  al  caso  tampoco  continuar  imprimiendo  la  que  en  el  orden 
antiguo  era  la  LXIX  de  este  mismo  tomo,  y  colocada  en  el  lugar  y  serie  que  le  coiresponde  (la  V  de  hoy),  mas  con 
nuevas  notas  entre  las  riel  tomo  lu.  Y  así  otras  muchas  cosas  que  los  lectores  advertirán ,  y  pudiera  y  debiera 
haber  remediado  muy  fácilmente  el  que  tuvo  á  su  cargo  el  dirigir  dicha  penúltima  impresión. 

Desgracia  fué  que  los  Carmelitas  Descalzos  no  pudiesen  publicar  esta  nueva  edición,  que  prepa- 
raban, muy  superior  á  las  otras  y  de  que  se  hablará  luego.  Ello  es  que  hasta  mediados  del  siglo 
pasado  no  se  habían  impreso  mas  que  dos  tomos  de  cartas  en  el  espacio  de  un  siglo ,  desde  i  674 
hasta  1771.  Durante  este  período  de  cien  años  se  hicieron  varias  reimpresiones  de  los  dos  tomos 
primeros,  siendo  generalmente  en  4.°,  en  mal  papel  y  mediana  impresión.  Además  el  tomo  i  de 
cartas  se  reimprimía  aparte  entre  las  obras  del  venerable  Palafox  y  con  las  notas  de  este. 

No  correspondieron  tampoco  los  tomos  ni  y  iv  de  las  cartas  de  Santa  Teresa  (v  y  vi  de  las 
Ohra¡>)  al  esmero  con  que  la  religión  había  procurado  los  originales  y  á  las  eruditas  investigaciones 
de  fray  Andrés  de  la  Encarnación  y  demás  correctores,  que  con  tanto  trabajo  habían  acumulado  no- 
ticias ,  originales,  enmiendas  y  toda  clase  de  datos  para  que  las  ediciones  salieran  correctas.  Todo 
el  afán  de  fray  Antonio  se  redujo  á  poner  enormes  é  impertinentes  comentarios  para  cosas  que  no 
!o  necesitaban  :  tral)ajo  ímprobo  y  ridículo,  de  una  vanidad  pueril  y  devoción  de  pésimo  gusto,  si  es 
que  se  concibe  que  la  vanidad  entrara  para  algo  en  ello.  No  parecía  sino  que  los  comentarios  eran  lo 
principal  y  las  cartas  de  Santa  Teresa  lo  accesorio.  Continuóse  en  la  torpeza  de  mutilar  las  cartas, 
suprimiendo  pasajes  enteros  muy  curiosos,  como  se  verá  en  los  que  se  restablecen  en  esta  edición. 

El  tomo  tercero  adolece  menos  de  estos  defectos :  las  cartas  generalmente  están  integras.  En  él  se 
conchiyeron  de  imprimir  todas  las  de  la  colección  de  Valladolid,  de  las  que  había  aun  veinte  por 
publicar.  Reuni(;ronse  también  otras  veinte  y  cinco  para  el  padre  Gracian,  procedentes  do  la  colección 
de  las  Jerónimas  de  Corpus  Christi  de  Madrid ,  siendo  en  todo  ochenta  y  dos  cartas ,  muy  impor- 
tantes, las  que  en  aquel  tomo  se  reunieron. 

El  tomo  ni  de  Cartas  es  el  menos  malo  de  la  colección  liajo  este  aspecto;  pero  en  cambio  el  iv  y 
ú.ltimo  es  de  los  peores.  Omitiéronse  cartas  interesantes  que  se  tenian  integras  y  no  se  quiso  ])ub1i- 
car ;  hízose  una  colección  indigesta  de  fragmentos  heterogéneos,  llenos  de  repeticiones,  mezclados 
con  pasajes  de  la  vida  de  Santa  Teresa  ,  rebuscados  en  copias  de  las  monjas  [)rimitivas  y  sin 
orden  ni  concierto ,  y  esto  precisamente  cuando  en  las  notas  se  citaban  cartas  enteras  á  Roque  Huer- 
ta y  otros  sujetos,  que  no  se  querían  imprimir.  Mas  trabajo  y  paciencia  he  necesitado  para  coordinar 
los  indigestos  ochenta  y  siete  fragmentos,  que  compiló  el  padre  fray  Antonio,  en  el  confuso  rebusco 
del  tomo  vi,  que  para  todo  lo  demás :  aun  así  no  ha  sido  posible  reducirlos  todos  á  los  parajes  do 

(1)  Manuí^crito  de  la  Biblioteca  Nacional  níunoro  3,  (3)  En  esta  edición  se  repetirán  estos  documentos 
de  que  se  hablará  luego.  juntamente  con  los  prólogos  de  los  tomos  y  demás,  al  lin 

(2)  Los  escrupulosos  miramientos,  á  que  allí  se  alu-  de  estos  preliminares ,  tanto  mas  que  la  curiosa  edición 
de,  son  el  mandato  del  Deíinilorio  de  que  hiciera  notas,  de  Bruselas  se  ha  hecho  ya  bastante  rara. 

y  no  comentarios. 
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donde  fueron  desglosados,  ni  encontrar  la  cronología  de  todos  ellos,  y  ha  sido  preciso  reducirlos 
arbitrariamente  al  iinal  de  aquellos  años  en  que  parece  se  debieron  escribir,  por  tener  tal  cual  atini- 
dad  con  las  cartas  que  por  entonces  escribía  Santa  Teresa.  En  el  dia  difícilmente  se  podría  hacer 
otra  cosa,  pero  los  que  tenian  á  su  disix)sicion  los  ricos  tesoros  de  los  archivos  de  Madrid,  Se- 
govia  y  Pastrana,  mucho  mas  pudieran  haber  hecho.  Las  notas  mismas  de  este  tomo  vi  son  las  mas 
infelices  y  tienen  á  veces  cosas  harto  desgraciadas  en  geografía  y  en  otras  materias.  En  la  carta  XI  á 
doña  Luisa  de  la  Cerda ,  se  dice  que  Escalona  es  un  lugar  cerca  de  Segovia ,  cuando  es  de  Castilla 
la  Nueva,  y  villa  cerca  de  Toledo.  Finalmente,  hay  varías  cartas  mutiladas,  siendo  también  bajo 
este  concepto  muy  inferior  el  tomo  vi  al  v.  Atendida  la  poca  pericia  de  fray  Antonio  de  San  José, 
conjeturo  que  el  tomo  v  ó  penúltimo  de  Cartas  fué  compilado  por  alguno  de  los  discretos  correcto- 
res, que  veinte  años  antes  trabajaban  en  esta  materia,  con  tanto  tino,  criterío  y  rectitud,  al  paso  que 
el  VI  fué  obra  de  fray  Antonio ,  que  se  aprovechó  de  los  trabajos  de  aquellos ,  pero  sin  tener  su 
práctica  ni  talento.  Desgracia  fué  para  los  Carmelitas  y  para  la  Iglesia,  que  cávesela  publicación  en 
manos,  que  han  dado  lugar  á  las  acerbas  censuras  que  de  ellas  se  han  hecho. 

¡Qué  hubiera  dicho  el  padre  Montoya  si  hubiera  podido  ver  las  mutilaciones  é  incorrecciones,  que 
se  ponen  de  manifiesto  en  esta  edición !  ¡  Qué  hubieran  dicho  los  padres  Eolandistas,  á  pesar  de  su 
característica  bondad,  si  esta  edición  se  hubiera  hecho  antes  de  la  reciente  publicación,  de  su  graiv- 
diosa  y  erudita  Vida  de  Santa  Teresa ! 

Las  notas  y  comentarios  de  fray  Antonio  de  San  José,  lo  mismo  en  los  tomos  v  y  vi,  que  en 
el  IV  (ó II  de  Cartas),  llevan  el  objeto  de  probar,  siempre  que  para  ello  hay  ocasión  mas  ó  menos 
directa,  que  las  Carmelitas  Descalzas  deben  estar  bajo  la  dirección  de  los  Descalzos  y  teneríos  por 
exclusivos  confesores.  El  autor  del  Año  Teresiano  había  sudado  ya  para  probar  lo  mismo ,  sin  per- 
donar para  ello  medio  alguno,  y  con  aserciones  y  argumentos  harto  ridículos,  é  impertinentes  mu- 
chas veces ,  y  esto  cuando  en  conventos  sujetos  á  la  Orden  se  cometian  excesos,  en  que  tenia  que  in- 
tervenir la  Inquisición,  y  que  no  son  ni  aun  para  recordados ,  cuanto  menos  para  citados  en  este 
hbro. 

Las  traducciones  que  se  hicieron  en  el  extranjero  fueron  aun  mas  infieles.  Los  clamores  de  los 
Jesuítas  y  la  terrible  filípica  del  padre  Montoya ,  hicieron  ya  formar  la  opinión  general  de  que  las 
cartas  de  Santa  Teresa  estaban  adulteradas ,  de  que  los  Carmelitas  no  las  habían  publicado  ínte- 
gras, ni  como  las  escribió  la  santa  Madre,  y  de  que  ocultaban  otras.  La  aparición  de  las  profecías 
apócrifas  contra  los  Jesuítas  y  sobre  la  independencia  de  Portugal ,  hicieron  sospechar  que  hu- 
biera algunas  otras  apócrifas,  aunque  no  se  decía  lijamente  cuáles  fueran.  Piesultó  de  aquí  un  mal, 
pues  aunque  las  personas  piadosas  seguían  leyendo  con  pía  devoción  y  fruto  las  cartas  de  Santa  Te- 
resa, con  todo,  los  literatos  y  los  críticos  desconfiaban  de  ellas  para  los  trabajos  de  erudición  é 
historia.  Los  Carmelitas  mismos  lo  reconocieron  así,  y  nombraron  para  ello  una  comisión  de  cor- 
rectores que,  rehaciendo  los  trabajos,  publicase  las  cartas  de  Santa  Teresa  en  debida  forma.  Así  lo 
hicieron  aquellos,  como  veremos  en  el  párrafo  siguiente ,  pero  las  vicisitudes  de  nuestra  patria  im- 
pidieron que  saliesen  á  luz. 

Posteriormente  solo  se, ha  hecho  la  edición  completa  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  en  48o2,  por 
los  hermanos  Castro  Palomino.  Bien  deseaban  estos  depurar  las  cartas  de  Santa  Teresa  de  las  no- 
tas y  comentarios  impertinentes;  pero  circunstancias  ajenas  á  su  voluntad  les  impidieron  realizar 
aquel  propósito,  y  hubieron  de  reimprimir  las  obras  de  Santa  Teresa  tales  cuales  se  habiaii  im- 
preso á  fines  del  siglo  pasado,  y  como  no  las  hubieran  impreso  ya  los  Carmelitas,  que  las  tenian 
bien  corregidas ,  conociendo  los  defectos  anteriores. 

Aun  así  hicieron  aquellos  editores  un  gran  beneficio  á  la  piedad  y  literatura  española,  pues  las 
ediciones  de  Doblado  de  1771,  1778  y  1793  estaban  ya  agotadas.  Enriquecieron  además  su  co- 
lección con  seis  cartas  inéditas  y  cuatro  largos  fragmentos ,  añadiendo  además  la  carta  para  Cristó- 
bal Piodriguez  de  Moya ,  que  los  Carmelitas  nunca  habían  querido  admitir,  ni  consideran  auténtica, 
á  pesar  de  las  reclamaciones  de  los  Jesuítas. 

En  las  ediciones  económicas  (1),  que  por  entonces  dieron  tanto  aquellos  editores  como  la  Librería 
religiosa,  solamente  se  incluyeron  algunas  cartas  de  las  mas  notables  y  á  propósito  para  fomentar 
la  piedad  cristiana. 


(i)  Véanse  en  el  loiuü  i,  motivo  por  el  cual  no  se  citan  aquí  mas  minuciosamente  las  ediciones  de  las  obras 
(le  Santa  Teresa. 
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Las  ediciones  extranjeras,  que  se  hicieron  por  el  mismo  tiempo  y  después  en  Francia,  han  aumen- 
tado también  el  caudal  de  este  importante  epistolario. 


§  vra. 

Correctores  de  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

Lo  que  se  acaba  de  indicar  acerca  de  los  trabajos  hechos  por  los  padres  Carmelitas  Descalzos,  para 
depurar  y  restaurar  las  cartas  de  Santa  Teresa  ,  obliga  á  tratar  este  punto  detenidamente,  para  dar 
á  cada  uno  lo  suyo ,  para  que  se  vea  que  la  Orden  no  tuvo  culpa  en  las  faltas  que  se  comeiieron,  y 
que  antes  bien  las  deploró ,  reprendió  y  procuró  subsanar.  No  fué  culpa  suya  el  verse  mal  servida 
por  los  individuos  en  quienes  liabia  depositado  su  confianza.  Conviene  además  que  se  tenga  noticia 
de  estos  esfuerzos  hechos  por  algunos  frailes  carmelitas  descalzos ,  tan  sabios  como  oscurecidos, 
pues  apenas  se  conocerian  sus  nombres  si  yo  no  los  consignara  aqui ,  por  gratitud ,  pues  sus  traba- 
jos me  han  servido  de  mucho ,  y  por  justicia ,  pues  fuera  un  plagio  indigno  el  que  yo  tratara  de 
apropiarme  el  fruto  de  grandes  trabajos  ajenos. 

Al  hablar  de  las  colecciones  de  copias  se  trató  ya  de  la  primera  y  segunda,  que  se  hicieron  en  el 
siglo  xvu,  y  se  indicó  algo  de  lo  que  también  se  hizo  en  el  xvui.  En  efecto,  á  mediados  del  siglo 
pasado  se  comisionó  ya  á  varios  religiosos  para  continuar  aquellas  investigaciones  con  el  mayor  es- 
mero. Principiaron  las  diligencias  de  corrección  á  mediados  de  4757.  Fray  Pablo  de  la  Concepción, 
general  que  era  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  la  Congregación  de  España,  fué  quien  dio  la  primera 
diligencia  para  ello,  con  fecha  25  de  junio  de  dicho  año.  En  ella  daba  comisión  á  los  padres  fi-ay 
Andrés  de  la  Encarnación,  de  la  provincia  de  San  Joaquín  (Navarra),  y  á  fray  Manuel  de  Santa 
Maria,  de  la  de  San  Elias  (Castilla  la  Vieja) ,  para  sacar  una  copia  fiel  del  Camino  de  perfección  y 
de  la  colección  de  cartas  de  Valladolid. 

En  el  precioso  manuscrito  número  i,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional,  con  las  copias  exactísimas 
y  auténticas  de  aquellas  cartas,  hay  una  confidencial  de  fray  Manuel  de  Santa  María  á  su  compañe- 
ro fray  Andrés ,  dándole  cuenta  de  los  apuros ,  dificultades ,  contradicciones  y  disgustos  que  habia 
tenido  que  arrostrar  y  superar,  á  fin  de  conseguir  las  copias  auténticas  (1). 

En  el  expediente  aparece  todo  llano ,  obvio  y  fácil ,  pero  por  la  carta  se  ve  que  tuvo  que  vencer 
contradicciones  de  dentro  y  fuera  de  la  Orden.  En  vez  de  hacer  servir  las  cartas  de  Santa  Teresa 
para  los  altísimos  fines,  con  que  fueron  escritas  y  han  sido  conservadas  por  la  Providencia,  habia 
empeño  en  hacerlas  servir  para  cabalas  y  miserias.  Algunos  Carmelitas  las  querían  para  probar 
(jue  ellos  eran  los  que  debían  dirigir  exclusivamente  á  las  Descalzas  :  los  émulos  de  los  Jesuítas 
andaban  rebuscando ,  con  insoportable  ratería ,  cualquier  palabrita  de  disgusto  que  se  hubiese 
escapado  á  Santa  Teresa  contra  ellos ,  como  si  Santa  Teresa  fuera  infalible  y  no  pudiera  haberse 
eíjuivocado  en  sus  apreciaciones,  como  ella  misma  confiesa  que  se  equivocaba  muchas  veces,  y 
como  si  no  hubiera  en  su  pluma  frases  amargas  contra  oíros  institutos  religiosos,  y  aun  contra  los 
frailes  en  general.  Da  grima  que  unos  escritos  que  solamente  deben  servir  para  excitar  á  la  virtud  y 
al  amor  divino,  se  los  rebajase  de  tal  modo,  que  sii'vieran  para  fomentar  orgullo,  rencillas,  ma- 
levolencias ,  diatribas  ,  maledicencia,  bajezas  y  otras  pasiones  de  mal  género,  tan  ajenas  á  las  altas 
miras  de  la  célebre  escritora. 

Aparece,  pues,  fie  la  citada  carta,  que  fray  Andrés  no  tuvo  parte  ninguna  en  el  cotejo  por  haber 
andado  disniri'ifüido  por  otras  provincias.  Viéndose  solo  fray  Manuel  acudió  al  Definitorio,  (|ue  en 
jnayo  de  58  maiidf)  (jue  se  le  asociaran  otros,  y  el  provincial  designó  á  fray  Agustín  de  la  Concep- 
ción ,  definidor  y  prior  de  Valladolid,  y  fray  Pedro  de  la  Concepción. 

Principii)  fray  Manuel  j)or  val(;rse  de  un  fraile  dominico  dd  convento  de  San  Pablo,  excelente 
jialeíigrafo  y  notario  apostólico.  Tan  pronto  como  los  Jesuítas  supieron  lo  que  se  trataba,  se  alar- 
maron con  las  voces  que  circulaban  de  que  se  iban  á  copiar  unas  cartas  que  Santa  Teresa  habia 
escrito  contra  los  .lesuitas,  y  que  se  acababan  de  descubrir.  En  >ma  conversación  que  tuvo  fray 
Andrés  a)n  un  jesuíta,  le  manifestó  acjuel  que  no  tenia  fundamento  ninguno  aquel  rumor,  pero  el 

(1)  Carta  de  2i  de  mayo  de  1760.  Manuscrito  de  la  Uiblioleca  Nacional  número  i,  folio  313, 
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jesuíta  íe  con{estó;—ff  Siempre  nuestra  religión  dudará,  y  tendrá  por  sospechosos  semejantes  escri- 
»tos,  teniendo  tan  repetido  el  contrario  dictamen  de  la  santa  Madre  en  cada  plana  délas  demás 
»obras  suyas.  Como  yo  supe  (  continúa  Fr.  Andrés)  esta  especie,  y  no  ignora  vuestra  reverencia 
»que  hay  en  este  códice  algunas  poco  favorables  á  dichos  padres  Jesuitas,  omitidas  por  la  Ueligion 
»en  las  impresiones,  pro  bono  pacis  (cuando  ellos,  por  el  obispo  de  Guadix  en  la  Bibliografía  crí- 
ptica ,  verbo  Santa  Teresa,  corresponden  á  este  favor  motejándonos  de  lo  contrario,  contra  toda 
»verdad),  dije  para  mí :  —  Pues  ya  que  los  padres  no  intervengan  en  esta  obra,  á  lo  menos  ha  de 
•pasar  por  manos  de  untan  adherido  suyo,  que  queden,  si  quieren,  enteramente  satisfechos.» 

No  creo  conveniente,  ni  menos  necesario  para  cosa  ninguna  instructiva,  descender  á  las  intri- 
guillas  y  pequeneces  á  que  desciende  la  carta,  Hízose  que  autorizase  la  versión  un  notarlo  de  Valla- 
dolid,  llamado  Agustín  Pérez  de  AHende ,  procurador  de  los  tres  colegios  de  Jesuitas  en  Valladolid,  y 
por  tanto  jesiííía  de  ropa  corta,  como  entonces  se  decia.  Intervenía  además  el  otro  notario  fray  Vi- 
cente Velazquez  de  Figueroa,  fraile  dominico,  que  hizo  la  copia  con  la  mayor  exactitud,  pulcritud  y 
corrección.  Aliende  ponia  mil  dificultades  para  todo,  y  así  es  que  el  expediente  duró  desde  11  de 
setiembre  de  1759  hasta  4  de  mayo  de  1760,  en  que  echó  Aliende  la  última  rúbrica  para  cerrar  el 
expediente.  El  mismo  valor  hubiera  tenido  sacado  por  cualquier  otro  notario. 

En  16  de  febrero  de  1761  escribía  otra  carta  muy  curiosa  desde  Alba  de  Formes,  dándole  cuenta 
de  sus  investigaciones  y  de  los  apuros  que  pasaba.  Referia  en  ella  la  malevolencia  de  algunos  prio- 
res tacaños,  que,  no  solamente  no  le  apoyaban  en  sus  investigaciones,  sino  que  le  contrariaban.  El 
pobre  fraile  calculaba,  que  con  unos  doscientos  reales  podría  hacer  las  diligencias  necesarias 
para  las  copias  é  informaciones  jurídicas  en  Salamanca,  Peñaranda,  Avila,  Duruelo  y  Mancera.  El 
"prior  de  Salamanca  era  rumbón,  y  quizá  pagaría  los  gastos  de  correo,  y  además,  con  algunos  regalos 
de  escapularios  y  cositas  de  la  Santa  se  iba  cumpliendo.  Temblaba  de  ir  á  Peñaranda,  porque  el 
presidente  de  alU  era  opuesto  á  estos  trabajos,  y  ya  lo  habia  acreditado  de  palabra  y  obra.  El  pobre 
cori'ector  tenia  para  hacer  frente  á  todo  unos  ¡cien  reales!  y  pedia  otros  ciento.  ¡  Con  tal  pobreza 
y  escasez  tenían  que  hacer  estas  cosas  los  Carmelitas  Descalzos  en  aquella  época !  Ahora  se  les  echa 
en  cara  no  haber  hecho  mas  en  obsequio  de  las  obras  de  Santa  Teresa.  ¿Tenían  acaso  medios  para 
hacerlo?  ¡Querráse  comparar  lo  que  hacían  institutos  riquísimos  y  opulentos,  con  los  apuros  de  este 
otro  instituto,  en  que  para  una  empresa  piadosa  y  literaria  contaba  un  corrector,  tan  celoso  como 
Inteligente ,  con  doscientos  reales  y  la  consabida  bolsa  de  escapularios  y  medallas!  ¡Pobre  fraile, 
que  con  doscientos  reales  y  un  gran  caudal  de  resignación  y  paciencia  ha  de  ir  de  Alba  de  Tormes 
á  Salamanca,  á  Peñaranda,  Avila,  Duruelo,  Mancera  y  Valladolid,  viendo  malas  caras,  sufriendo 
desprecios  por  lo  que  merecía  elogios ,  rodando  por  antesalas  de  provisores  y  notarios ,  regateando 
derechos  y  escatimando  propinas,  mal  comido,  peor  calzado  en  el  rigor  del  invierno,  logrando  á 
duras  penas  que  se  le  enseñen  los  originales,  como  sí  fuera  á  robarlos,  recibiendo  cartas  de  su 
prior  por  andar  fuera  de  la  conventualidad  y  privar  al  convento  de  Valladolid  de  las  misas  (jue 
pudiera  decir  en  él,  aunque  obedecía  á  un  mandato  de  su  general,  y  pidiendo  por  premio  de  todos 
estos  trabajos  que  le  dejen  irse  á  morir  al  desierto  de  las  Batuecas !  Y  este  pobre  fraile  nos  ha  le- 
gado una  copia  magnífica  del  libro  de  los  Conceptos  del  Amor  divino  en  Alba  de  Tormes,  del  Ca- 
mino de  Perfección,  y  del  códice  de  las  Cartas  de  Valladolid  y  de  las  otras  de  Santa  Teresa  en 
l^da  la  parte  de  Castilla  la  Vieja  ya  citada. 

;  Tales  eran  los  méritos  y  trabajos  de  aquel  pobre  fraile,  cuanto  excelente  corrector,  fray  Manuel 
de  Santa  María ;  trabajos  y  méritos  que  una  emulación  mal  encubierta  despreció,  que  su  religión 
no  supo  ó  no  pudo  aprovechar;  trabajos  que  al  cabo  de  un  siglo  me  sirven  á  mí  para  hacer,  sin  fíi- 
tiga,  lo  que  él  no  logró  ver  hecho  con  harta  pena.  ;,Será  extraño  que  yo  dedique  estos  renglcjnes  á 
manifestar  el  mérito  de  aquel  pobre  y  oscuro  fraile?  Ingratitud  villana  fuera  el  no  hacerlo. 

Después  de  desahogarse  fray  Manuel  de  Santa  María  en  el  seno  de  la  amistad  y  de  la  confianza, 
suplica  á  fray  Andrés  de  la  Encarnación  rompiera  la  carta.  No  hay  motivo  por  que  se  deba  romper, 
pone  fray  Andrés  por  debajo  de  aquella  petición  (1),  y  lejos  de  eso,  la  encuadernó  en  el  tomo  mismo, 

•  (i)  Hizo  bien  fray  Andrés  en  no  romperla,  pues  á  de  San  Jerónimo,  de  cosas  particulares  de  ntiestra 
su  conservación  debemos  las  noticias  consignadas  en  el  sanfa  Madre  ,  y  las  adiciones  de  su  Vida  aumentada, 
¿iguiente  curioso  párrafo :  «En  Avila,  me  advierte  en  escrita  de  mano  de  una  de  estas  religiosas.  ;  Y  si  ma- 
ta comisión  nuestro  reverendo  padre  general,  que  hay  nifestase  Dios  aquel  tesoro  escondido  por  tantos  años! 
aos  buenas  relaciones  de  Ana  de  San  Bartolomé  y  María  Todo  esto  y  el  teslamonlo  del  padre  de  nuestra  Santa, 
S.  T.  —  M,  « 
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donde  se  ponían  el  expediente  y  copias  de  Valladolid  y  demás  pai'tes  de  Castilla  la  Vieja ,  y  luego 

el  de  Sevilla. 

En  efecto,  al  mismo  tiempo  que  fray  Manuel  de  Santa  María  ejecutaba  su  comisión  con  tanta 
puntualidad  como  trabajo  y  apuros ,  comisionaba  el  mismo  padre  general  fray  Pablo  de  la  Con- 
cepción á  otro  fraile  de  Sevilla,  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  Aquino,  para  que  sacara,  ó  bícíera 
sacar,  una  exacta  y  puntual  copia  de  las  cartas  y  papeles  originales  de  Santa  Teresa  y  san  Juan  de 
la  Cruz,  asi  de  los  ya  impresos  como  de  los  que  se  descubrieren,  con  rigorosa  imitación  de  los  ori- 
ginales, no  solo  en  lo  sustancial  de  su  sentencia,  sino  aun  en  los  descuidos,  puntuación,  uso  de 
letras  y  otra  cuali]uíera  práctica ,  que  advirtiere  en  su  escritura. 

El  padre  fray  Tomás  de  Aquino  (de  quien  ya  se  hizo  honorífica  mención  en  el  tomo  i,  pá- 
gina 408)  había  hecho  seis  años  antes  una  copia  exacta  del  libro  de  Las  Moradas,  para  ponerla  en- 
tre los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real.  Ahora,  con  mas  práctica,  hizo  otra  copia,  aun  mas  puntual 
y  minuciosa,  del  libro  de  Las  Moradas,  y  además  otra  sumamente  exacta  de  las  Cartas  de  Sevilla, 
que  puede  competir  con  la'  de  Valladolid,  juntamente  con  la  cual  está  encuadernada. 

Hizo  preceder  fray  Tomás  la  copia  de  las  cartas  de  unas  observaciones  muy  curiosas,  por  el  estilo 
de  las  que  puso  para  el  libro  de  Las  Moradas,  y  que  se  copiaron  en  el  paraje  citado  del  tomo  i,  aun- 
que no  tan  difusas  ni  minuciosas.  Algo  se  ha  dicho  ya  de  su  contenido  al  hablar  acerca  de  estas 
cartas  en  el  párrafo  acerca  de  las  colecciones. 

Por  lo  que  hace  á  fray  Andrés  de  la  Encarnación ,  sí  no  acompañó  á  su  amigo  y  asociado  fray 
Manuel  de  Santa  María  en  la  formación  y  expediente  de  la  copia  de  Valladolid,  asistió  por  lo  menos 
á  las  primeras  actuaciones.  Después  en  Madrid  coleccionó  los  trabajos  de  los  dos  correctores  fray 
Manuel  de  Santa  María  y  fray  Tomás  de  Aquino,  y  explotó  las  dos  colecciones  primera  y  segunda 
de  cartas,  de  que  ya  se  habló,  y  también  las  otras  que  no  han  llegado  hasta  nosotros,  igualmente 
coleccionó  todas  las  copias  y  documentos  que  vinieron  de  los  conventos  de  la  Corona  de  Aragón  y 
Navarra.  Quiénes  fueran  los  correctores  que  hicieron  estas  últimas  copias,  no  lo  he  podido  averiguar. 

Con  toda  esta  riíiueza  de  documentos  hizo  el  packe  fray  Andrés  un  trabajo  tan  curioso  como  ím- 
probo, con  el  titulo  de  Memorias  historiales  de  Santa  Teresa  y  de  san  Juan  de  la  Cruz ,  en  cuatro 
tomos  en  cuarto,  de  una  letra  diminuta  y  compacta.  Entre  estos  tomos  son  muy  notables  el  i  y  iv. 
De  este  me  he  valido  mucho  para  las  correcciones  del  presente  tomo,  pues  en  él  hizo  fray  Andrés 
un  cotejo  minucioso  de  todas  las  cartas  de  Saxta  Teresa,  tanto  de  las  publicadas,  como  de  las  iné- 
ditas hasta  entonces.  Aunque  escribió  estos  tomos  en  los  años  de  1757  y  58,  según  las  fechas  que 
al  principio  llevan,  con  todo  las  continuó  aumentando  en  los  años  siguientes,  y  se  ven  no  pocas 
adiciones  de  distinta  letra  y  tinta. 

El  corrector  va  examinando  todas  las  cartas  una  por  una,  calcula  sus  fechas,  con  mucha  exacti- 
tud por  lo  común ,  conjetura  la  persona  á  quien  se  escribe ,  denuncia  las  mutilaciones  ó  alteracio- 
nes que  se  han  hecho  en  las  impresas ,  examina  las  copias  del  archivo,  y  avisa  cuáles  se  deben  se- 
guir como  mas  fieles  y  genuinas. 

Puede  asegurarse  que  casi  todo  lo  bueno  que  hay  en  las  notas  de  los  tomos  ni  y  iv,  y  aun  del  n, 
en  materia  de  erudición  y  crítica,  está  tomado  de  las  advertencias  de  este  excelente  corrector,  tan 
superior  por  todos  conceptos  al  bueno  de  fray  Antonio  de  San  José. 

No  puedo  menos  de  hacer  mención  aquí  del  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín,  hermano  del 
padre  Florez,  pero  muy  inferior  á  este  en  buen  gusto  y  en  criterio.  En  su  obra  del  Año  Teresiano, 
quti  escribía  y  publicaba  al  mismo  tiempo  que  los  tres  correctores  citados  hacian  sus  investigacio- 
nes   publicó  algunos  documeatos  curiosos  relativos  á  Santa  Teresa,  y  sobre  todo,  los  fragmentos 

que  actualmente  me  están  haciendo  una  diligencia  y  aquí  la  carta  de  arras  á  la  primera  y  .segunda  consórle, 
p;ira  lo  que  yo  di  luz,  con  ocasión  de  una  mina  que  he  noticia  individual  de  su  hacienda  y  miieblcs,  que  qnc- 
enconlrado  entre  los  pajiclcs  de  Juan  de  Ovalle,  cu-  daron  por  mniTtc  de  estos  bienaventurados,  entre  ellos 
ñudo  de  la  Sr.nta ,  que  estoy  ahora  extractando,  y  de  un  iihro  de  Evaníielios  y  de  sermones  y  diferentes 
í|ue  le  diré  una  cosa  para  que  se  enternezca.  Asientan  arreos  de  soldado.  Ilallo  notit-ia  de  un  sacerdote  her- 
ios le^slií^os  de  cierta  iriforfuacion,  que  doña  Heatriz  de  mano  de  Alonso  Sanrjiez,  (jue  llaniahnn  el  maestro 
Alnimaila  ,  sobre  haber  fallecido  en  Coterrondura,  de  Lorenzo  de  Cepeda,  noticia  del  año  y  dia  de  su  muerte, 
donde  la  llevaron  ;i  enterrar  en  San  Juan  de  Avila  en  y  no  |iora  parle  de  su  tnslamcnto,  y  otras  sin  número 
una  carreta,  se  había  velado  en  el  mismo  lugar,  y  dice  de  cspeeies ,  acreedoras  de  justicia  á  nuestros  arclii- 
vj\n  de  ellos: — Yo  fui  á  Olmedo  ¡lor  la  novia,  y  asistí  vos.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  nacional  número  1^ 
'I  la  fuu'-.'ítn  y  romi  de  las  fjallinas  de  la  boda.  Hállase  folio  316  vuelto.) 
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'fUJi  luego  amontonó  fray  Antonio  de  San  José  en  el  tomo  vi.  Al  fin  del  tomo  iv  de  las  misceláneas 
de  fray  Andrés  de  la  Encarnación,  hay  una  disertación  muy  curiosa  sobre  las  constituciones  primi- 
tivas de  las  monjas ,  con  el  siguiente  epígrafe  « Este  papel  se  escribió  con  el  motivo  de  haber  qiie- 
riio  el  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  introducir  las  constiluciones  de  nuestra  santa  Madre 
en  el  Año  Teresiano.  Después  mudó  de  intento  y  solo  puede  servir,  por  si  en  algún  tiempo  se 
necesitase  tener  presente  lo  que  se  ha  practicado  hasta  ahora  con  esas  santas  constituciones  en  la 
Rdi(jio7i. »  Las  noticias  que  da  allí  fray  Andrés  son  ciertas  y  curiosas ,  pero  la  memoria  está  escrita 
con  cierto  artificio,  y  no  dice  todo  lo  que  podía  decir,  y  lo  que  yo  manifesté ,  con  franqueza,  en  el 
preámbulo  que  les  puse  en  el  tomo  anterior.  Si  el  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  hubiera  cura- 
piído  su  primer  propósito,  no  hubiera  dado  lugar  á  las  justas  y  sentidas  quejas,  que  por  esta  injusta 
omisión  los  padres  Bolandístas  y  otros  críticos  han  formulado  contra  los  padres  Carmelitas. 

Después  de  estos  cuatro  correctores  y  de  las  malhadadas  ediciones  y  comentarios  de  fray  Antonio 
de  San  José ,  después  del  clamoreo  del  padre  Montoya  y  de  otros  críticos  sobre  la  infidelidad  de  es- 
tas ediciones ,  la  Religión  se  vio  precisada  á  nombrar  otros  nuevos  correctores.  Ignoro  completa- 
mente los  nombres  de  ellos ;  solo  he  podido  rastrear ,  que  sus  trabajos  de  corrección  acerca  de  las 
obras  de  Santa  Teresa  debían  ser  de  fines  de  aquel  siglo,  pues  se  cita  el  año  1772,  no  en  presente, 
sino  en  pretérito,  en  una  nota  (1)  que  se  halla  en  el  último  cuaderno  de  sus  trabajos.  Como  por  en- 
tonces el  padre  Traggía  (fray  Manuel  de  Santo  Tomás),  carmelita  descalzo,  dio  su  curiosa  obra,  ti- 
tulada La  mujer  grande,  vida  meditada  de  Santa  Teresa,  etc.,* conjeturo  que  este  padre  pudiera 
quizá  ser  uno  de  los  correctores.  Por  el  mismo  tiempo  gozaba  de  buena  reputación  como  erudito  el 
escolapio  Traggia,  quizá  pariente  de  este,  y  las  correcciones  últimamente  hechas  por  la  Orden  en 
las  obras  de  Santa  Teresa,  están  escritas  con  mucho  pulso  y  maestría.  Pero  repito  que,  solo  por 
conjetura ,  calculo  que  pudiera  tener  alguna  parte  el  padre  Traggía  en  estas  correcciones. 

Lástima  grande  que  no  hayan  llegado  hasta  nosotros  aquellos  trabajos.  Solamente  dos  tomos  y 
medio  de  ellos  existen  al  presente  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  son  el  iv  y  vi,  y  la  mitad  del  ni.  Hay 
también  un  cuaderno ,  que  contiene  el  preámbulo  nuevo,  que  pensaban  poner  los  correctores  en  la 
nueva  edición ,  y  que ,  por  cierto ,  nada  ofrece  de  notable. 

En  la  necesidad  de  citar  á  cada  paso  en  este  tomo  estos  diez  manuscritos,  se  los  designará  por  los 
números  siguientes,  no  teniendo  aun  números  fijos  en  los  catálogos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  donde 
están  colocados  con  preferencia  á  todos  los  demás  de  los  conventos  suprimidos  de  Madrid. 

Número  1.  Colecciones  de  Valladolíd  y  Sevilla,  por  fray  Tomás  de  Aquino  y  fray  Manuel  de 
Santa  María.  Un  tomo  en  folio,  encuadernado  en  pergamino,  con  414  lóHos  dobles;  la  foliación  va 
al  pié  de  cada  foja.  El  rótulo  exterior  dice :  Copia  de  manuscritos  de  San  Juan  de  la  Cruz  y 
Santa  Teresa. 

Número  2.  Un  tomo  ni  de  las  Obras  de  Santa  Teresa  (i  de  Cartas)  incompleto,  pues  principia 
con  la  Carta  XXX ,  para  don  Lorenzo  de  Cepeda: 

Contiene  las  correcciones  y  adiciones  que  tenían  preparadas  los  padres  Carmelitas  Descalzos  para 
la  nueva  edición  que  proyectaban. 

Número  3.  Tomo  iv  de  las  Obras  de  Sarita  Teresa  (ii  de  Cartas).  Con  las  correcciones  y  adi-- 
ciones.  Está  completo.  Lo  impreso  corresponde  á  la  edición  de  casa  de  Doblado  de  1778. 

Número  4.  Tomo  vi  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  Con  las  correcciones  y  adiciones  como  los 
dos  anteriores.  Lo  impreso  corresponde  á  la  edición  de  Doblado  de  1795. 

Número  5.  Segunda  colección  de  copias  de  cartas ,  hecha  en  el  siglo  xvii.  Un  tomo  en  cuarto^ 
abultado.  Véase  su  descripción  al  folio  xx  de  estos  preliminares.  Por  fuera :  Caxon  de  nuestra 
santa  Madre,  número  16. 

Número  6.  Primera  colección  de  cartas,  donde  están  las  apócrifas  y  mutiladas,  y  que  sirvió 
para  el  tomo  de  las  anotadas  por  Palaíox.  Por  fuera :  Caxon  de  nuestra  santa  Madre ,  número  56. 

Número  7.  Memorias  historiales  de  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz,  compiladas  poí 
fray  Andrés  de  la  Encarnación ,  tomo  i ,  sin  foliar.  Hay  que  registrarle  por  letras  y  tiene  el  índice 
al  principio.  Un  volumen  en  cuarto,  pergamino. 

Número  8.  Memorias  historiales,  tomo  iv,  un  volumen  en  pergamino,  sin  foHar;  contiene 
.  advertencias  muy  curiosas  sobre  las  cartas. 
'     Número  9.  Apéndice  con  varias  cartas  inéditas,  para  la  nueva  edición  que  proyectaban  los  Car- 

-     (1)  En  la  carta  de  2  de  feI)rero  de  1577  dice  una      del  72» ,  etc.  Debióse  escribir  con  bastante  posteriori-^' 
pola ;  «  El  original  de  esta  carta  se  hallaba  en  mayo     dad  al  año  1772, 
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raelitas  Descalzos.  Contiene  las  copias  de  veinte  y  cinco  cartas,  entonces  aun  no  publicadas,  y  que 
debían  intercalarse  en  el  tomo  iv.  Es  un  cuaderno  en  folio,  sin  encuademación.  En  la  portada  dice: 
Carlas  nuevas  de  nuestra  santa  Madre,  fielmente  copiadas,  con  su  cronología,  de  las  remitidas  de 
nuestro  colegio  de  Segovia,  y  notadas  por  7iuestro  reverendo  padre  fray  Antonio  de  San  Josef,  poco 
antes  de  su  muerte.  Después  añade  :  «Estas  ciento  cinco  cartas,  puestas  por  su  orden  y  cronologia, 
corresponden  al  tomo  iv  (al  vi  de  las  Obras  tal  cual  pensaban  reimprimirlo),  donde  muchas  de  ellas 
se  hallaban  dislocadas ,  sin  dicha  orden  ni  cronologia ,  por  lo  que  ha  parecido  conveniente  colocar- 
las de  este  modo.  A  mas  de  estas  cartas ,  tenemos  en  otro  cuaderno  veinte  y  ocho  fragmentos  iné- 
ditos, con  notas  del  mismo  notante  que  las  anteriores.  Nuestros  reverendos  padres  verán  donde  y 
cómo  se  han  de  colocar,  pues  son  de  mucho  volumen  para  el  tomo  iv  después  de  las  ciento  cinco 
cartas  que  aquí  van.» 

Por  desgracia,  la  resolución  que  tomaron  los  correctores  de  Madrid  fué  desglosar  de  aquel  cua- 
derno las  ocho  cartas  últimas,  y  agregarlas  al  tomo  v  de  las  Obras,  según  aparece  de  una  nota  que 
pusieron  al  fin  del  cuaderno.  Como  el  dicho  tomo  se  ha  extraviado,  hemos  perdido  las  ocho 
cartas ,  que  primeramente  hubo  en  aquel  cuaderno ,  con  los  números  noventa  y  siete  al  ciento 
cinco  inclusive.  Por  alguna  expresión  de  la  nota  puede  conjeturarse  que  no  eran  de  gran  impor- 
tancia. 

Número  10.  Finalmente,  en  correlación  con  estos  manuscritos ,  está  el  prólogo  que  tenian  pre- 
parado los  padres  Carmelitas  para  la  nueva  edición  :  el  tal  prólogo  es  de  escaso  mérito.  Es  un  cua- 
derno en  folio  menor,  encuadernado  á  la  holandesa  y  con  sesenta  y  un  folios  dobles.  Por  fuera 
tiene  un  rótulo  que  dice  así :  aPrólogo  general  que  se  ha  de  imprimir  al  principio  del  tomo  i  de  las 
Obras  de  nuestra  madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  después  de  la  carta  del  reverendo  padre  maestro 
fray  Luis  de  León.* 

Toda  esta  riqueza  de  documentos  relativos  á  Santa  Teresa,  procedente  del  archivo  general  de 
los  Carmelitas  Descalzos,  en  su  convento  de  San  Hermenegildo  de  Madrid ,  se  encuentra  guardada 
lioy  dia  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid ,  juntamente  con  las  magnificas  copias  de  la  Yida^  Ca-^ 
mino  de  perfección.  Moradas,  Conceptos,  Relaciones  y  otros  de  que  se  hizo  mención  en  el  tomo  i. 
Está  igualmente  el  original  de  las  poesías  y  del  Hacecito  de  mirra  de  la  venerable  María  de  San 
José ,  de  que  se  habló  en  el  primer  tomo  y  se  volverá  á  tratar  en  el  Apéndice  V  de  este.  Hay 
también  otros  manuscritos  curiosos  de  los  primitivos  Carmelitas  Descalzos  y  Descalzas ,  de  que  yo 
no  he  tenido  necesidad  de  hacer  uso,  entre  ellos  uno  autógrafo  de  fray  Juan  de  la  Miseria. 

Como  no  he  de  ser  yo,  probablemente,  el  último  que  disfrute  estos  manuscritos,  que  no  dudo  lla- 
marán la  atención  de  las  muchas  personas  entusiastas  por  todo  lo  de  Santa  Teresa  ,  debo  hacer  es- 
tas advertencias,  tanto  para  que  sepan  lo  que  todavía  se  conserva,  como  para  que  puedan  acudir 
á  practicar  las  convenientes  confrontaciones  los  que  dudaren  de  alguna  de  las  muchas  cosas  nuevas, 
«juc  he  tenido  la  fortuna  de  poder  publicar  en  este  tomo. 

En  esta  suposición ,  no  debe  extrañarse  que  me  detenga  tanto  en  estos  pormenores,  que  constituyen 
la  genealogía  literaria,  por  decirlo  asi,  de  las  obras  de  Santa  Teresa  y  los  comprobantes  de  su  le- 
gitimidad ,  porque  á  escritos  que  llegan  á  adquirir  gran  celebridad,  preciso  es  redactarles  esta  es- 
pecie de  ejecutoria  de  nobleza. 


gtx. 

Traducciones  de  tas  cartas  de  Santa  Teresa. 

i\i((>;uio  (;s  hablar  de  estas  traducciones,  principalmente  de  las  versiones  al  francés,  porque  á 
ellas  se  dülxMi  también  no  pocos  descubrimiíintos  de  cartas  do  Santa  Teresa.  No  es  mi  propósito 
halilar  d(t  todas  ollas,  siuí)  tan  sf)lo  de  las  mas  notables  y  en  cuanto  conduzcan  al  fin  ya  indicado. 

Al  publicarse  el  tomo  i  ríe  las  Cartas  en  1058,  fué  acogido  con  tal  avidez,  íjue  se  hizo  preciso  reim- 
prmiirlo  cuatro  veces  en  el  espacio  de  ocho  años ,  y  fué  traducido  á  casi  todos  los  idiomas  del 
juundo  cristiano,  como  refiero  la  Hibliotoca  del  Carmen  Descalzo. 

Tradújolo  primeramente  al  francés  «1  doctor  Puilicot,  de  la  Universidad  do  Salamanca  y  limos- 
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ñero  de  la  reina  de  Francia.  Pero  habiendo  caído  el  manuscrito  ^n  malas  manos,  se  imprimió 
en  1660,  en  París,  imprenta  de  Jorge  Josse,  pero  con  muchas  mutilaciones  y  omisiones,  como  lo 
hizo  notar  Francisco  Foppens,  al  hacer  en  Bruselas  su  edición  de  4661. 

Los  Carmelitas  Descalzos  miraban  mal  esta  edición ,  que  no  conozco.  Otra  versión  de  estas  cartas 
hizo  Chappe  de  Ligny,  poniendo  las  cartas  por  orden  cronológico  y  acortando  las  notas  de  Palafox. 
El  tomo  II  lo  tradujo  al  francés  el  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  y  salió  á  luz  en  1698. 
Dos  años  antes  hizo  otra  la  madre  Maupeau ,  abadesa  de  San  Dionisio ,  la  cual  ha  merecido  gene- 
ralmente grandes  encomios ;  pero  los  padres  Bolandistas  la  acusan  de  omisiones  y  mutilaciones  im- 
portantes y  trascendentales  y  de  otros  descuidos  bastante  graves  (1). 

Luego  que  salieron  á  luz  los  tomos  v  y  vi,  los  tradujo  al  italiano  el  padre  Valero,  y  los  publicó 
en  Florencia,  año  de  1775,  omitiendo  todo  lo  que  podia  parecer  invectiva  contra  los  Carmelitas  Cal- 
zados. Los  acontecimientos  que  poco  después  sobrevinieron  en  Francia ,  han  hecho  sin  duda  que 
no  se  tradujesen  al  francés,  hasta  estos  últimos  años ,  los  últimos  tomos  de  Santa  Teresa.  Por  fin, 
en  1840,  el  abate  Migne  publicó  las  Obras  de  Santa  Teresa  en  dos  tomos,  de  edición  compacta, 
por  el  estilo  de  esta  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  En  el  segundo  tomo  dio  ciento  setenta 
cartas  de  Santa  Teresa  ,  dispuestas  por  orden  cronológico.  La  primera  carta  es  la  de  50  de  diciem- 
bre de  lo61  á  su  hermano  don  Lorenzo,  y  la  última  la  de  1.°  de  setiembre  de  1582  para  el  padre 
Gracian.  Con  todo,  sobre  omitir  muchas  cartas  y  muy  importantes,  el  orden  cronológico  no  se  sigue 
con  rigor,  ni  se  advierte  la  procedencia  de  las  cartas. 

El  señor  Migne  publicó  tres  cartas  inéditas  de  Santa  Teresa  ,  pero  tuvo  también  la  desgraciada 
ocurrencia  de  no  advertir  el  paradero  de  las  originales,  que  es  en  la  iglesia  de  Carmelitas  Descalzas 
de  París,  ruede  ÍEnfer.  Tampoco  dio  el  texto  castellano  de  ellas,  pues  solamente  hizo  litografiar 
una  de  las  tres ,  pero  de  una  manera  tan  deplorable,  que  es  mas  difícil  leer  la  copia,  que  lo  será  in- 
dudablemente el  original ;  además  tiene  varias  erratas  que  se  notarán  en  sus  parajes  correspon- 
dientes (2).  Este  silencio  dio  lugar  á  un  conflicto  harto  chocante  en  la  edición  de  Castro  Palomino, 
año  de  1851.  Hé  aquí  lo  que  dicen  aquellos  á  la  página  357  del  tomo  vi:  «En  este  lugar  debían  ir 
las  tres  cartas  publicadas  solo  en  el  extranjero,  que  teníamos  ofrecidas,  y  las  cuales  son  las  que  dio 
á  luz  en  francés  el  señor  abate  Migne,  en  el  año  1840,  en  su  edición  OEuvres  trés-complétes  de 
Sainte  Thcrése,  tomo  ii,  páginas  664  á  668,  inclusive.»  Pero  habiéndonos  dirigido  á  dicho  señor, 
suplicándole  nos  hiciera  el  favor  de  facilitarnos  una  copia  literal  de  los  originales  de  aquellas,  pues 
■=que  en  la  edición  se  dice  que  habían  sido  traducidas  con  vista  de  los  autógrafos  mismos  de  la  Sanla^ 
ó  bien  se  sirviera  indicarnos  la  persona  ó  personas  que  las  poseían  para  procurárnoslas,  nos  ha  con- 
testado en  8  de  julio  pasado  (1851):  Que  senüa  mucho  no  podernos  complacer  por  haber  inutilizado 
los  originales  de  las  dichas  tres  cartas,  luego  que  hizo  la  traducción,  por  no  servirle  ya  para  nada. 

Nunca  pude  creer  que  esto  fuese  exacto,  y  antes  me  figuré  que  debía  haber  en  ello  una  mala  in- 
teligencia. ¡Cómo  un  católico,  y  sacerdote,  se  habia  de  atrever  á  romper  tres  cartas  autógrafas  de 
Santa  Teresa  !  Un  judío  las  guardara,  aunque  no  fuera  mas  que  por  sacar  de  ellas  tres  ó  cuatro  mil 
francos.  Sin  duda  el  señor  3Iigne  hablaba  de  las  copias  que  habia  sacado,  y  aquí  se  entendió  que 
aludía  á  los  originales.  3ías  aun  así,  ¿qué  le  costaba  haber  dicho  á  los  editores  españoles,  que  las 
cartas  estaban  en  el  convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  París  ? 

A  vista  del  mal  éxito  de  los  editores  de  Í851,  creí  excusado  hacer  investigaciones  con  respecto  á 
ellas  (3),  y  no  conviniendo  con  aquellos  editores  en  que  fueran  lunares  al  lado  de  los  originales 
de  la  Santa,  preferí  traducir  las  dos,  remedando  el  lenguaje  de  Santa  Teresa  y  advírtíéndolo,  como 
era  justo.  Por  desgracia  estaban  ya  tirados  los  pliegos,  cuando  llegó  á  mí  poder  la  edición  del  pu- 
dre Bouix,  en  que  se  daba,  no  solamente  la  traducción  exacta  de  aquellas  cartas,  sino  también  el  ori- 
ginal castellano,  perfectamente  leído,  y  tal  cual  se  inserta  en  el  Apéndice  1,  página  344  de  este  tomo. 

La  traducción  del  padre  Bouix  consta  de  tres  tomos  en  octavo  marquíUa,  de  excelente  papel  y 
hermosos  tipos  (4),  y  sin  correlación  con  los  otros  tres  tomos  de  las  obras  de  la  misma  edición  y 

{\)  De  Epislolís  Sanctce  Theresice  (página  458).  Lo  peor  es  que  su  nota  fué  causa  de  que  ni  aun  me 

(2)  Entre  otras,  por  decir  el  padre  maestro  Diaz,      fijara  en  lo  que  decían  aquellos  padres. 

pone  el  padre  Mo?id¿a(/o,  y  lo  mismo  traduce  en  francés.  (4)  Lettres  de   Sainte  Thérése,  traduiles  suivaui 

(3)  Ya  habían  indagado  el  paradero  los  padres  Bo-  l'ordre  chronologíque,  édiíion  enrichie  deleltres  inédi- 
lauflistas ,  y  lo  hablan  consignado  en  el  párrafo  ochenta  tes,  de  notes  el  de  biographics,  par  le  pére  Marcel 
y  ocho  De  Epistolis  Sanctce  TheresicB,  lo  cual  pudo  ex-  Bouix ,  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Paris ,  Jacques 
cusar  á  los  editores  do  185i  el  recuirir  al  abate  Migne.  Lccoffré  et  compagnie,  180 ! , 
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tamaño.  Esta  edición  es  por  todos  titulos  apreciable :  honra  á  Santa  Teresa  y  al  traductor,  aunque 
por  otra  parte  la  versión  es  tan  libre,  que  los  españoles  apenas  vemos  en  ella  á  Santa  Teresa.  Consta 
de  trescientas  cincuenta  y  cuatro  cartas,  todas  por  orden  cronológico  rigoroso :  las  notas  son  esca- 
sas, pero  muy  oportunas.  A  la  cabeza  de  cada  una  de  las  cartas  indica  el  sitio  que  ocupa  en  la  edi- 
ción última  de  Madrid ,  de  casa  de  Doblado,  y  lo  que  acerca  de  ellas  y  de  su  cronologia  indica  la 
obra  Acta  Sandorum.  Contiene  además  algunos  documentos  muy  curiosos,  cartas  inéditas  y  otras 
•  que  habian  sido  publicadas  en  otras  ediciones  y  omitidas  por  los  Carmelitas  Descalzos  de  España. 
Pero  el  padre  Bouix  ha  deslucido  su  trabajo  con  los  destemplados  insultos  que  ha  lanzado  en  las 
últimas  páginas  del  tomo  m  contra  el  venerable  Palafox ,  contra  los  editores  de  las  obras  de  Santa 
Teresa,  y  aun  contra  los  españoles  en  general,  acusándonos  de  mal  gusto  en  las  ediciones  de  Santa 
Teresa.  Puede  una  cosa  ser  de  mal  gusto,  y  puede  ser  aun  peor  la  censura :  esto  es  lo  que  sucede 
con  la  del  padre  Bouix. 

No  seré  yo  quien  le  impugne :  hay  ocasiones  en  que  la  mayor  satisfacción  consiste  en  repetir  las 
injurias  que  se  han  dicho. 

Un  biit  bien  arrété  d'un  bout  á  Vautre  de  ce  commentaire^  c'est  d'exalter  avec  tout  le  servilisme 
de  l'adulation  le  saint  des  philosophes  et  des  jansciiistes ,  Palafox.  lis  se  joignent  á  tous  ses  admi- 
rateurs ,  á  tous  ses  panégyrisles ,  a  tous  les  pliilosoplies ,  jouant  une  comedie  sacriléíjue  (1 ).  .    .    . 

Toutes  les  ceuvres  de  Sainte  Thérése  demandcnt  et  attendent  en  Espagne  une  ediíion  digne  d'elle. 
Les  cditions  qui  existeiit  deshonorent  la  Sainte,  son  Ordre,  rEspagne  et  les  lettres  ^2). 

Uji  espagnol  qui  se  souvient  tant  soit  peu  de  la  grandeur  de  son  paijs,  peul-il  7ie  pas  rougir  de 
cet  insulte  fait  au  han  goñt? 

11  faut  des  plus  des  traduclions  sénemes  en  italien,  en  allemand,  en  anglais.    ...'.,. 

Des  que  Sai.vte  Thérése  aura  de  fidélcs  interpretes  dans  toutes  les  grandes  langues  de  l'Europe, 
Vapostolat  de  ses  écrits  s'exercera  dans  toute  sa  plénitude.  Nous  appelons  ce  momcnt  de  tuule 
,  l'ardeur  de  nos  voeux;  puis-t-il  n'étre  pas  éloigné! 

Qué  idea  tiene  el  padre  Bouix  del  apostolado  de  Santa  Teresa  ,  si  cree  que  por  carta  mas  ó  me- 
nos ,  ó  por  cláusula  mas  ó  menos  se  ejercerá  en  toda  su  plenitud.  Lo  principal  del  apostolado  de 
Santa  Teresa  está  en  su  Vida,  en  su  Camino  de  perfección  y  en  sus  Moradas.  Aunque  no  hu- 
biera escrito  mas,  estaría  su  a])ostolado  á  la  misma  altura  á  que  está  con  ellos,  pues  en  ninguno  de, 
los  otros  sube  hasta  el  punto  donde  en  estos  se  remonta. 

Yo  he  publicado  en  esta  edición  diez  veces  mas  inéditos  de  Santa  Teresa  que  el  padre  Bouix,  y 
no  creo  haber  contribuido  á  realzar  á  Santa  Teresa  ni  media  pulgada ,  ni  creo  que  por  los  des- 
cubrimientos del  padre  Bouix  ni  por  los  mios,  haya  de  ejercer  en  la  Iglesia  católica  mas  apostolado 
que  el  que  viene  ejerciendo  ya  de  tres  siglos  á  esta  parte.  ¡No  será  malo  «pie,  en  los  tiempos  qiuí 
corren ,  la  devoción  á  Santa  Teresa  y  el  fruto  de  su  lectura  sean  lo  que  fueron  en  los  pasados  siglos! 

Por  lo  demás,  antes  de  que  el  padre  Bouix  hiciera  estas  advertencias  á  los  españoles,  teníamos  ya 
publicado  correctamente  el  texto  de  las  obras  y  concluida  de  corregir  y  arreglar  esta  edición  de  las 
cartas  de  Santa  Tehesa  ,  por  la  cual  el  padre  Bouix  tendrá  que  arreglar  la  suya ,  si  quiere  vej'la 
mas  correcta  y  mas  completa. 

La  edición  monumental  española  que  desea  ,  es  ya  cuestión  de  papel  y  plomo,  y  espero  que  d^Mi 
Manuel  Rivadcneyra  no  se  la  hará  desear  al  padre  Bouix  por  mucho  tiempo. 

(1)  Si  el  aplaudir  á  Palafox  fué  una  farsa  sacrilega,  una  censura  destemplada,  exagerada  y  casi  hiperbólica, 
luf'go  Tufron  sacrilegos  los  Papas  y  Cardenales  que  lii-  deshonra  al  que  la  da  mas  que  al  que  la  roeibe,  aun 
cieron  los  prinifros  papeles  en  la  farsa  del  exitediente  cuando  la  falta  soa^rave,  nniclio  mas  si  la  falla  noí)|'rece 
de  healifiearion  ,  y  declararon  ortodoxos  sus  escritos  y  la  supue*la  gravedad,  ¿Admitiria  el  padre  Houix  la  |)n)- 
heróicas  sus  virtudes.  posición  de  que  hubiera  de  (picdar  deshonrada  la  Coni- 

(2)  Suponer  que  por  un  comentario  peor  ó  mejor  se  pañía,  porquo  un  je^íiiita  hubiera  puesto  unos  eomenla- 
de>hn!ire  el  texto  y  se  deshonre  un  instituto,  es  ima  ríos  de  mal  gusto  á  los  ejercicios  de  San  Ignacio? 
cesa  que  raya  en  lo  aL-i;rdo.  Lo  que  sí  es  cierto,  que 
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Mejoras  en  esta  edición. 

El  hablar  de  estas  tiene  por  objeto,  no  tan  solo  manifestar  los  puntos  en  que  esta  Cflicion  es  sn-» 
perior  á  las  anteriores ,  sino  también  las  razones  que  se  han  tenido  para  hacer  estas  iimovaciones, 
y  el  método  que  en  ellas  se  ha  seguido.  i 

Quetas  obras  de  Santa  Teuesa  estaban,  y  sobre  todo  las  cartas,  mal  publicadas,  incorrectas  y 
llenas  de  irreverentes  mutilaciones,  es  cosa  que  no  necesita  probarse,  pues  lo  han  manifestado 
muchos  españoles  piadosos,  nos  lo  han  censurado  los  extranjeros  y  nos  lo  acaban  de  echar  en  ros- 
tro los  jesuítas  belgas  y  franceses ,  por  conducto  de  los  Bolandistas  y  del  padre  Bouix.  Además  lo 
habia  probado  hasta  la  evidencia  el  padre  Montoya,  en  el  siglo  pasado,  y  eso  que  él  no  llegó  á  des- 
cubrir ni  la  centésima  pai^e  de  lo  que  sucedía ,  no  pudiendo  disfrutar  de  los  auténticos ,  que  yo  he 
tenido  á  mi  disposición,  para  enmendar  tan  graves  faltas. 

No  se  diga  que  esto  es  un  cargo  y  un  baldón  para  los  religiosos  Carmelitas  Descalzos,  á  quienes 
yo  aprecio  y  respeto.  Ese  instituto,  esa  entidad  moral,  no  podia  hacer  ese  trabajo  colectivamente, 
tenia  que  delegarlo  en  alguno  ó  algunos  de  sus  hijos.  Estos  no  correspondieron  á  su  confianza  ni  á 
lo  que  de  ellos  se  debía  esperar  en  esta  parte.  No  suelen  ser  los  hombres  mas  sabios  y  profundos 
los  mas  á  propósito  para  estos  trabajos.  He  criticado  los  de  algunos  de  ellos,  y  en  especial  los  de 
fray  Antonio  de  San  Josef.  Algo  peor  le  tratan  los  Bolandistas  y  el  padre  Bouix,  que  le  acusan  de  no 
saber  latín ,  de  citar  versos  mal  aducidos ,  de  tener  un  gusto  perverso  y  estrafalario,  de  llenar  de 
citas  y  alusiones  mitológicas  y  paganas  una  obra  tan  sublime  y  católica.  Lo  peor  es  que  no  se  le 
puede  vindicar  de  estas  acusaciones. 

Finalmente ,  que  las  correcciones  eran  necesarias ,  y  por  tanto  las  mejoras  é  innovaciones  consi- 
guientes á  ellas,  lo  acredita  el  que  los  mismos  padres  Carmelitas  Descalzos,  no  solo  habían  nombrado 
correctores,  sino  que  de  hecho  tenían  ya  arreglados  los  trabajos  y  dispuestos  los  seis  tomos  para 
dar  una  edición  mas  correcta  y  completa  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  ¡  Lástima  grande  que  no 
pudieran  publicarla !  Pero  tres  guerras  terribles  en  el  espacio  breve  de  treinta  años ,  tres  exclaus-  * 
traciones ,  con  las  pérdidas  consiguientes  de  hombres ,  tiempo,  recursos  y  papeles ,  impidieron  á 
los  hijos  de  Santa  Teresa  en  España  hacer  la  edición  mas  correcta  que  tenían  preparada.  Además 
eran  pobrísimos ,  y  las  muchas  ediciones  anteriores  hacían  difícil  el  vender  la  nueva.  Los  Carmeli- 
tas tenían  entonces  el  privilegio  exclusivo  para  imprimir  las  obras  de  Santa  Teresa,  y  por  tanto 
ninguno  mas  que  ellos  podía  publicarlas  en  los  dominios  de  España. 

Pero,  aun  cuando  la  nueva  edición  hubiera  salido  á  luz ,  no  hubiera  satisfecho  por  completo  la 
ansiedad  del  público,  sobre  todo  en  los  tomos  de  cartas.  Seguía  el  desorden  cronológico,  seguían 
las  pesadas  notas  del  venerable  Palafox  y  de  fray  Antonio ,  seguían  intercaladas  las  cartas  apócri- 
fas como  ciertas,  sin  mas  que  manifestar  ligeras  dudas  respecto  de  alguna  que  otra;  seguían  exclui- 
das algunas  cartas  y  omitidos  algunos  párrafos.  No  era  posible  que  los  correctores  rompiesen  con 
todas  las  tradiciones  de  su  instituto  y  rehiciesen  de  un  golpe  todo  lo  que  se  venia  acatando  como 
bueno  y  magnífico ,  por  espacio  de  siglo  y  medio.  Así  es  que  la  edición  preparada  por  los  padres 
Carmelitas  Descalzos  hubiera  satisfecho  algunas  exigencias  y  acallado  algunos  clamores ,  pero  no 
todos. 

Bien  conocía  esto  el  erudito  padre  fray  Manuel  de  Santo  Tomás ,  el  cual  en  su  Vida  meditada  de 
Santa  Teresa ,  apéndice  al  día  17  de  enero  (tomo  i ,  página  47),  dice  así  muy  oportunamente : 

«Las  cartas  de  Santa  Teresa  componen  cuatro  tomos  con  las  notas  trabajadas,  ya  por  el  venera- 
ble é  ílustrísimo  señor  don  Juan  de  Palafox ,  ya  también  por  la  religión.  Cada  día  van  pareciendo 
algunas  cartas  mas,  y  se  guardan  ya  algunas,  para  cuando  se  haga  nueva  impresión. 

»A1  fin  del  tomo  /de  Cartas  se  hallan  algunos  Avisos  de  la  Santa  que  dio  en  vida,  y  después  de 
su  muerte.  El  método  que  se  ha  tenido  en  la  impresión  de  estas  Cartas  y  Avisos  habrá  parecido  el 
mejor,  y  quizá  lo  será  ;  mas  á  mi  me  parece ,  que  si  se  imprimieran  por  el  orden  cronológico  de 
años  en  que  se  escribieron,  podrían  formar  una  mas  bella  historia,  y  darian  mucha  luz  á  todo  lo 
perteneciente  á  su  vida. 

«Bien  veo  que  faltan  las  fechas  de  los  años  en  muchísimas ,  y  que  solo  por  conjeturas  se  puede 
sacar  el  tiempo  en  que  se  escribieron,  y  esto  aun  no  en  todas ;  pero ,  con  todo,  son  ya  muchas  las 
que  tienen  datos  fijos,  y  las  demás  podían  ir  reunidas,  notando  ser  conjetural  la  fecha.» 
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Aun  antes  de  ver  el  dictamen  de  aquel  erudito  biógrafo  de  Santa  Teresa  habia  formado  yo  el 
empeño  de  pulílicar  la  serie  de  las  cartas  por  orden  cronológico,  si  bien  respecto  á  las  de  fecha  abso- 
lutamente desconocida  he  preferido  colocarlas  arbitrariamente,  al  íin  de  los  años  hacia  cuya  época 
conjeturo  que  se  escribieron,  ó  con  cuyas  narraciones  tienen  alguna  afinidad ,  mas  bien  que  suplir 
fechas  arbitrarias,  lo  cual  no  me  parece  conveniente. 

Además  he  creído  que  en  la  cronología  no  debia  seguirse  un  rigor  tan  extremado,  que  no  pudiera 
anteponer  ó  posponer  alguna  carta ,  cuando  de  ello  resultara  mayor  claridad  para  la  relación  de  al- 
gunos hechos.  A  veces  entre  cuatro  ó  cinco  cartas  seguidas  para  el  padre  Gracian ,  seria  preciso 
intercalar  dos  ó  tres  cartas  para  otras  personas  ,  que  vendrian  á  cortar  el  hilo  de  la  corresponden- 
cia: en  tales  casos,  seria  ridiculo  el  seguir  la  cronología  con  gran  nimiedad,  y  creo  mas  sencillo 
poner  seguidas  todas  las  correlativas,  aunque  luego  haya  que  retroceder  uno  ó  dos  meses. 

Esta  es  la  primera  y  principal  mejora,  que  se  ha  hecho  en  esta  edición;  trabajo  ímprobo  y  que 
habia  arredrado  generalmente  á  los  que  lo  habían  intentado.  Es  verdad  que  me  han  servido  nm- 
cho  para  esto  las  curiosas  investigaciones  de  fray  Andrés  de  San  Manuel ,  en  el  manuscrito  nú- 
mero 8  ya  citado,  y  las  que  tenían  puestas  los  correctores  en  los  tomos  preparados  para  la  nueva 
edición. 

El  abate  Migne  publicó  el  tomo  de  Cartas  de  Santa  Teresa  por  orden  cronológico ,  los  padres 
Bolandistas  hicieron  sobre  esta  cronología  un  trabajo  curioso  é  importante,  que  el  padre  Bouix  apro- 
vechó después  para  la  suya,  citando  á  la  cabeza  de  cada  carta  la  fecha  que  aquellos  le  con- 
signan ,  pero  ni  pudieron  señalarla  á  todas ,  ni  aun  puede  convenirse  siempre  con  las  que  se- 
ñalan. 

La  segvnida  mejora  consiste  en  la  reducción  de  muchos  fragmentos  á  las  cartas  de  donde  se  ha- 
bían desglosado,  y  á  la  colocación  de  los  fragmentos  mismos  por  orden  cronológico,  en  cuanto  es 
posible,  pues  no  siempre  se  ha  podido  conseguir.  A  veces  ponían  entre  los  fragmentos  algunos  bi- 
lletes ó  esquelas  breves ,  como  si  una  carta  por  ser  breve  dejara  de  ser  una  carta ,  ó  fuera  frag- 
mento. Como  nme.stra  del  desl)arajuste  que  habia  en  los  taltís  fragmentos,  citaré  el  siguiente,  entie 
otros  muchos  que  omito.  El  padre  Rivera,  en  la  Vida  de  Santa  Teresa,  publicó  en  dos  veces  la 
Carta  XLVllI  del  tomo  iv  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  El  célebre  biógrafo  no  la  dio  íntegra,  pues 
cit(')  los  pasajes  que  le  hacían  al  caso  y  cuando  le  convino  citarlos.  El  venerable  Palafox  hizo  del 
párrafo  segundo  el  Aviso  Vil,  para  el  tomo  ui.  Reunidos  los  dos  párrafos  del  padre  Rivera,  se  hizo 
de  ellos  una  carta  y  se  pulilicó  en  el  citado  tomo.  Pues  á  pesar  de  eso,  fray  Antonio  de  San  José 
copi(')  el  primero  de  la  carta  como  si  fuera  inédito.  Para  ello  no  hay  mas  que  confrontar  el  Frag- 
mento LVllI  (K.l  tomo  VI,  con  la  Carta  XLVIIl  del  tomo  iv  (ó  sea  ii  de  Cartas),  y  el  Aviso  VII  del 
venerable  Palafox  en  el  ifi. 

Lo  mismo  sucede  con  el  párrafo  segundo  del  Fragmento  XXXII,  que  estaba  ya  publicado  en 
los  [)árraibs  segundo  y  tercero  de  la  Carta  XXIII  del  tomo  v.  .i),,,,  ^q^,  j.|,,j,, ;,;,.,.,  ;,^i;,,).,',., 

Seria  tan  inútil  ajmo  prolijo  citar  mas  ejemplos  del  poco  esmero  y  desaliño  de  los  tales  frag- 
ín(!ntos.  Pueden  verse  en  las  notas,  donde  se  hallarán  otras  muchas  pruebas  de  ello.  En  esta  etlí- 
cion  hasta  los  fragmentos  van  colocados  cronoltigícamentc,  en  cuanto  ha  sido  posible,  y  algunos 
de  elloá  completos  foi'man  cartas  no  poco  interesantes. 

Se  ha  uniformado  el  lenguaje  de  las  cartas,  pues  en  los  tomos  primero  y  segundo  se  decía  plegué 
ü  Di'ia,  por  plcrja,  que  es  como  escribía  S.wta  Tkresa  y  se  pronuncíal)a  y  escríl)ia,  como  contrar- 
cion  df  plazca.  Lo  mismo  sucede  con  la  j)alabra  moncslerio,  que  en  los  primeros  tomos  se  iuipri- 
niia  monoslerio.  Con  respecto  á  la  palabra  an,  auqiie^  en  vez  de  aun,  aumjiie,  ha  siílo  ¡¡rec.iso 
adoptar  aquella,  á  pesar  de  que  en  el  lomo  prinicro  s(!  puso  aunque,  en  la  duda  de  sí  lo  pronusi- 
ciaba  asi  Santa  Teresa  ó  era  solamente  una  cifra  de  las  que  solía  usar.  Pero  viendo  que  los  pu- 
dres correctores  habían  adoptado  constantemente  el  enmendara//  \  an([ne,  me  resolví  á  ponerio 
del  mismo  modo  en  todas  las  cartas. 

Además  se  han  eliminado  las  prolijas  notas  del  venerable  Palafox  y  de  fray  Antonio  de  San  José, 
dejando  solamenle  las  históricas ,  eruditas  (i  ipie  puílíoran  servir  para  dar  luz  al  texto,  añadiiMido 
algunas  otras  ci-íticas,  literariíis  ó  acl.iraUtrias,  en  donde,  pareció  ([ue  podían  convenir.  Para  disliii- 
gin'r  estas  de  las  antiguas  y  dar  á  e.tda  uno  lo  suyo,  las  notas  del  veniirable  Palíil'ox  llevan  al  pié  las 
lelras  V.  P.  ( veiiei'abh;  Pulaíóx),  y  las  dií  los  fres  últimos  tomos  /'V.  A.  (fray  Antonio  de  San  Jo.h^J. 

Quizá  no  á  todos  parezcan  bien  ni  aun  las  notas  que  han  quedado.  El  padre  Rouíx  propende  en 
su  edición  á  no  dejar  ninguna;  p(;ro  ni  lo  cumplió,  puí;s  él  mismo  se  vi()  precisado  á  poner  algu- 
nas, aimquo  pocas,  ni  esto  puede  considerarse  sino  como  una  exageración  contra  otra  exageración. 
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Por  muy  sublimes  que  sean  ios  escritos  de  Santa  Teresa,  no  lo  son  tanto  como  la  Sagrada  Es- 
critura, y  la  Iglesia  no  permite  imprimir  sus  versiones  sin  notas ,  á  pesar  de  las  diatr¡l)as  de  los 
protestantes.  Con  todo,  nadie  ha  dicho  que  las  notas  á  la  Biblia  abrumen  el  texto  de  esta.  Por 
tanto  la  cuestión  será  de  oportunidad  ó  inoportunidad  de  las  notas,  bueno  ó  mal  gusto  en  ellas.  Yo 
he  creido  deber  tomar  un  término  medio,  suprimiendo  el  fárrago  de  las  antiguas  notas  por  prolijas 
é  impertinentes,  pero  dejando  ó  añadiendo  las  que  he  c<reido  oportunas.  Es  cuestión  de  gusto,  en 
que  tiene  que  juzgar  el  público.  Bien  es  cierto,  que  si  hubiera  de  hacerse  otra  edición ,  no  para  uso 
de  los  literatos,  y  fuera  de  las  condiciones  normales  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  yo 
jiismo  suprimiría  mas  de  la  mitad  de  las  notas  de  esta  edición,  interesantes,  sí,  para  el  crítico, 
pero  no  para  el  vulgo  de  los  lectores  :  aquel  tiene  derecho  á  indagar  el  por  qué  de  todas  las  inno- 
vaciones que  se  hacen  en  esta  edición ,  las  razones  de  las  variantes  y  los  códices  de  donde  se  han 
tomado.  Pero  esto,  que  es  de  absoluta ,  de  imprescindible  necesidad  en  esta  edición ,  no  lo  será  en 
otras  sin  tales  condiciones.  ¿Qué  le  importan  á  la  monja,  al  devoto,  al  anacoreta,  que  busca  en  las 
Ubras  de  Santa  Teresa  el  espíritu ,  y  no  la  letra ,  que  tal  palabra  se  diga  de  uno  ú  de  otro  modo, 
que  tal  cláusula  sea  inédita  o  ya  conocida  de  antemano? 

Para  la  mayor  claridad  y  uniformidad  se  han  puesto  á  todas  las  cartas,  no  solamente  la  fecha  y 
la  dirección ,  sino  también  un  ligero  y  muy  breve  epígrafe  sobre  el  contenido  de  la  carta,  á  fin  de 
que  se  las  pueda  buscar  mejor  por  el  índice.  Creo  que  estos  epígrafes  deben  ser  muy  concisos, 
porque  estando  allí  la  carta  es  ridículo  querer  compendiar  su  contenido. 

Pero  la  principal  mejora  que  se  ha  hecho  consiste  en  la  publicación  completa  de  todas  cuantas 
se  habían  impreso  hasta  el  dia  de  hoy,  y  de  otras  muchas  inéditas,  siendo  estas  en  número 
de  diez  y  siete.  Además  se  han  completado  muchas  que  se  creían  completas,  y  en  realidad  no  lo 
eran ,  pues  les  faltaban  largos  párrafos,  pudiéndose  calcular  en  mas  de  ciento  los  fragmentos,  mas 
ó  menos  largos,  que  se  han  añadido  en  diferentes  cartas  ya  publicadas.  Así  es  que  la  colección  del 
padre  Bouix  asciende  á  trescientas  cincuenta  y  cuatro  cartas,  al  paso  que  esta  consta  de  cuatrocien- 
tas cinco.  Es  verdad  que  aquí  ocupan  número  algunos  breves  fragmentos,  pero  en  cambio  en  la 
colección  francesa  figuran  como  cartas  las  relaciones  y  el  vejamen,  que  yo  no  incluyo  entre  estas. 

Además  enlodas  ellas  se  ha  procedido  con  el  rigor  mas  escrupuloso  á  conservar  en  torio  la 
conformidad  con  el  original ,  no  añadiendo  ni  quitando  ni  una  palabra  que  en  el  original  no  hu- 
biese, y  si  alguna  se  ha  intercalado  por  justa  conjetura,  se  ha  puesto  de  distinta  letra,  advirtiendo 
de  este  modo  que  no  está  legible  en  el  original.  En  muchas  de  ellas  se  ha  seguido  hasta  la  misma 
división  de  párrafos  que  hay  en  los  originales,  y  no  las  arbitrarias  divisiones  y  subdivisiones  que  se 
habían  introducido. 

La  puntuación  adoptada  en  las  ediciones  anteriores  era  tan  poco  conforme  á  las  reglas  filoló- 
gicas y  de  buen  gusto ,  que  en  muchas  ocasiones  alteraba  el  sentido  de  las  frases ,  por  lo  que  ha 
sido  preciso  renovarla  por  entero :  quizá  no  sea  á  satisfacción  de  todos ,  por  la  gran  variedad  de 
gustos  que  hay  en  esta  materia ;  pero,  por  inexacta  que  sea ,  creo  que  nadie  dejará  de  hallarla  mas 
clara  que  la  antigua. 

Seis  Apéndices  completan  el  tomo  y  aclaran  varios  puntos  relativos  á  las  cartas  de  Santa  Teresa, 
ó  las  vicisitudes  de  su  instituto  en  los  años  siguientes  á  su  muerte. 

Sección  primera.  —  Suplemento  á  las  Cartas  de  Santa  Teresa. 

Sección  segunda.  —  Carta,  revelaciones  y  escritos  atribuidos  á  Santa  Teresa. 

Sección  tercera. —Cartas  y  documentos  notables  relativos  á  Santa  Teresa  y  su  Reforma. 

Sección  cuarta.  — Informaciones  y  cartas  de  varios  personajes  célebres  acerca  de  las  virtudes  y 
escritos  de  Santa  Teresa  ,  en  el  expediente  de  su  beatificación. 

Sección  quinta.  —  Escritos  del  padre  Gracian  y  de  las  venerables  María  de  San  .losé  y  Ana  de  San 
'Bartolomé  acerca  de  Santa  Teresa  y  las  vicisitudes  de  su  Reforma.  Vida  del  Padre  Gracian,  sus 
trabajos  y  persecuciones,  y  las  que  sufrió  también  san  Juan  de  la  Cruz. 

Sección  sexta.  —  Tablas  de  fechas  y  correlación  de  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

(bmo  cada  uno  de  estos  Apéndices  lleva  un  prólogo  en  que  se  trata  de  su  importancia  y  relación 
con  las  cartas  de  Santa  Teresa  ,  seria  excusado  entrar  aquí  en  mas  pormenores. 
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§XI. 

Juicio  crítico  acerca  del  tomo  i  de  los  escritos  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

En  el  Pevsamiento  Espaíiol ,  periódico  político,  religioso  y  literario,  y  en  su  níuuero  correspon- 
diente al  1^  de  Setiembre  de  IbOl ,  se  publicó  el  articulo  siguiente  : 

((En  la  presente  edición  (dice  el  seuor  Lafuenle)  se  metodiza  la  colocación  de  lus  obras  y  de  todas  las  cartas; 
se  dan  unas  y  otras ,  coiirorine  á  los  originales ,  con  su  propia  ortografía  ;  se  restituyen  á  su  debida  pureza  los 
pasajes  alterados  y  mutilados;  se  rectifica  la  puntuación,  (jue  (¡ra  muy  defectuosa,  especialmente  en  sus  últimas 
ediciones;  y  finalmente,  se  publican  libros  y  tratados  enteros  basta  el  presente  inéditos,  demostrándose  con  esto 
que  ninguna  de  las  ediciones  anlerioros,  espaiiulas  ni  extranjeras,  tienen  derecbo  á  titularse  comiiletas.  Ademas, 
se  anotan  algunas  de  las  variantes  y  correcciones  de  mas  importancia  que  se  hai  hecbo,  pues  el  anotarlas  todas 
bubiera  sido  demasiado  prolijo.» 

No  cabe  en  los  breves  límites  de  este  boletín  un  examen  detenido,  ni  siquiera  una  reseña  completa  de  los  im- 
portantes trabajos  con  que  ba  atestiguado  su  grande  ;iíicíon  á  Sama  Teresa  el  dignísimo  catedrático  de  la  Uni- 
versidad central ,  colector  de  la  edición  presente.  Baste  decir  que  casi  todo  el  contenido  del  tomo  primero  (don- 
de se  incluye  cuanto  dejó  escrito  la  Santa,  á  excepción  de  su  admirable  epistolario)  ha  sido  cotejado  al  intento, 
ó  bien  con  copias  de  primera  mano,  ó  bien  con  los  originales  mismos  de  la  mística  Doctora,  que  se  conservan, 
cual  preciosas  reliquias,  en  diferentes  puntos  de  España.  Precede  á  cada  tratado  un  preámbulo  bibliográfico; 
acompáñanles  notas  críticas  é  bistúricas ,  y  complolan  la  publicación  secciones  de  escritos  apócrifos  y  de  curiosí- 
simos documentos  relativos  á  la  vida  y  obras  de  la  Santa;  sirviendo  á  todo  de  ingreso  una  Tabla  •crmolóyicu  de 
la  cida  de  Santa  Teresa,  y  una  introducción  general ,  destinada  casi  enteramente  á  tratar  puntos  literarios  en 
conexión  con  el  cuerpo  de  la  obra. 

Por  la  abundancia  de  ducumentos  inéditos  que  lia  sacado  á  luz  el  señor  Lafuente,  y  por  la  escrupulosidad  con 
que  ba  atendido  á  reproducir  el  texto  genuino  de  Santa  Teresa,  debe  llamarse  esta  edición  la  mas  completa  y 
fiel  de  cuantas  lian  aparecido  basta  abora.  Llénase,  pues,  en  ella,  con  indisputable  provecbo  público,  el  objeto 
capital  á  que  van  dirigidas  las  publicaciones  literarias  de  esta  clase.  En  cuanto  á  lo  demás,  sí  b;^-  quien  discrepe 
del  señor  Lafuente  en  algunas  de  las  cuestiones  que  trata  ,  ó  de  las  ideas  que  omite  con  su  genial  franqueza,  el 
colector  puede  responder  que  lo  maravilloso  seria  bailar  unanimidad  de  pareceres  en  materias  controvertibles. 
Si  se  le  regatea  el  acierto  en  algunas  enmiendas  que  introduce,  responderá  que  pone  al  pié  las  frases  corregidas, 
para  que  á  su  placer  restauren  el  texto  los  que  se  aparten  de  su  particular  dictamen.  Si  se  le  disputa  la  auten- 
ticidad de  algunas  obras  inéditas,  dirá  que,  babíendo  indicado  las  fuentes  con  toda  exactitud,  su  propio  juicio  no 
tiene  mas  valor  que  el  que  se  le  quiera  dar ;  debiéndose  agradecer  de  todas  maneras  que  haya  entregado  al  públi- 
co documentos  cur¡o.sos  y  basta  ahora  desconocidos. 

Tarea  es  de  los  críticos  contribuir  á  perfeccionar,  en  cuanto  lo  necesite,  la  olira  del  señor  Lafuente  ;  pero  á 
lo  menos  no  le  podrán  negar  los  mas  exigentes,  ni  la  diligencia,  ni  el  candor  con  que  ba  procedido  en  el  desem- 
peño de  su  trabajo.  En  los  tristes  tiempos  á  que  liemos  llegado,  conviene  recordar  además  que,  á  diferencia  do 
otros  colectores  de  escritos  ascéticos  y  de  otros  maestros  titulares  de  la  juventud,  el  señor  Lafuenle  posee  la 
ortodoxia  necesaria  para  no  errar  de  propósito,  y  la  ciencia  suficiente  pai'a  no  equivocarse,  contra  su  voluntad, 
en  materia  grave. 

Corriendo  la  primera  mitad  del  siglo  xvii ,  un  doctor  protestante  de  Alemania  se  arrojó  al  empeño  de  refutar 
las  obras  de  Santa  Teresa.  Mantúvose  dos  años  asiduamente  inclinado  sobre  aquellos  volúmenes  .  en  cuya  pri- 
mera hoja  babia  escrito  el  insigne  fray  Luis  de  León:  (( Yo  no  conocí  á  la  madre  Teuesa...  mas  la  conozco  y  veo 
casi  siempre  en  dos  imágenes  vivas  que  nos  dejó  de  sí,  que  son  sus  bijas  y  sus  libros.»  Pasados  los  dos  años  en 
estudiar  textos  y  borronear  refutaciones,  el  buen  doctor  alemán  no  jiudo  mas;  rasgó  sus  manuscritos  y  se  hizo 
católico. 

Aquel  prólogo  de  fray  Luis  de  León,  y  aquel  afanoso  estudio  del  escritor  protestante,  retratan  la  índole  de  sus 
tiempos.  De  las  mudanzas  boy  acaecidas  es  un  buen  indicio  el  propósito  á  que  particularmente  ba  atendido  en 
su  nueva  edición  el  señor  Lafuente  ,  anunciándolo  con  toda  claridad  en  el  proemio  de  la  obra.  En  esta  cobiccinn 
de  escritos  místicos  no  se  ha  querido  firesentar  á  Santa  Teresa  como  una  santa  escritora,  sino  como  una  escri- 
tura sania.  La  (jilicion  se  hace  (¡en  obsequio  <lel  literato,  mas  bien  que  para  uso  del  hombre  devoto». 

¿Conseguirá  el  señor  Lafuenle  con  los  sectarios  del  arle  par  el  arle  resultados  [larecidos  á  los  que  consiguió; 
fray  Luis  de  Lfion  con  Ifjs  doctores  en  teología  berélica?  Deseámosle  el  mejor  éxito;  pero  tememos  que  baya  de- 
li andado  en  paite  los  deseos  de  las  personas  devotas,  sin  jtroveclio  jtara  las  demás.  No  hay  literato  nieramento 
literato  que  sea  capaz  de  leer  á  S\nta  Teresa,  no  decirnos  dos  años  segimlos,  pero  ni  siquiera  dos  días. 

Importa  tener  valor  para  declarar  la  verdad,  y  no  dejarse  engañar  por  exclamaciones  ni  aspavientos.  Los  úni- 
cos (pie  pueden  saborear  las  bellezas  de  Santa  Terksa  son  las  ¡lersonas  en  quienes  vive  el  .sentiini((nlo  religioso.' 
A  los  adoradores  de  la  santa  literatura,  que  lanío  elogian  aquellos  libros  en  jiúbüco,  se  les  caen  de  las  manos  en 
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el  retiro  de  su  gabinete.  Bajo  el  aspecto  histórico,  ¿qué  interés  pueden  ofrecerles  las  vicisitudes  de  una  monja 
ocupada  en  fundar  conventos  mientras  se  ardia  el  mundo?  Bajo  el  aspecto  fdosóflco,  ¿para  qué  han  de  apechugar 
con  la  lectura  de  largos  tratados  ascéticos ,  hombres  qae  se  aburren  de  solo  mirarlos ,  y  pueden  satisfacer  su 
curiosidad  literaria  en  mil  documentos  coetáneos  de  otra  especie?  Bajo  el  aspecto  artístico,  ¿cómo  ha  de  com^ 
prender  las  magnificencias,  cómo  ha  de  avasallarse  á  los  encantos  del  estilo  de  Santa  Teresa,  quien  no  sea  sen- 
sible á  las  perfecciones  de  su  alma  angelical,  ni  se  goce  en  la  pura  atmósfera  por  donde  volalja  su  elevado  enten- 
dimiento? ¿Acaso  consiste  en  otra  cosa  el  secreto  de  la  hermosura  de  sus  escritos?  ¿Era  por  ventura  Sama  Te- 
resa una  artista?  ¿Calculó  en  toda  su  vida  una  sola  combinación  de  dos  palabras  para  hacer  efecto? 

No;  en  la  insigne  avilesa,  honra  de  nuestra  nación,  no  es  posible  separar  á  la  sania  de  la  escritora;  porque  ni  si- 
quiera el  nombre  de  autora  merecía ;  y  esto  lo  ha  proclamado  el  señor  Lafuente ,  poniendo  á  la  cabeza  de  la  coleC' 
cion,  en  vez  de  lu  palabra  obras,  este  significativo  título  :  a  Escritos  de  Santa  Teresa.»  No  es  autora  quien  es- 
cribe períodos  que  ni  siquiera  hacen  sentido;  quien  dice  espiriencia,  mientra,  anque,  trenidad,  siyuro ,  nengu- 
no, puniendo,  tiniendo,  quiriendo,  trayn,  ylesia,  memento  (por  momento),  primite  (por  permite),  etc.;  quien  oye 
en  un  sermón  un  texto,  de  san  Pablo,  y  va  y  lo  copia  así :  Miqui  bivere  Cristas  es,  mori  lucrun;  quien  corrige  tras- 
lados de  sus  obras,  hechos  por  persona  mas  sabionda,  poniendo  ímpitus  donde  Iiabia  puesto  Ímpetus  el  amunuense, 
y  escribiendo  escuro  en  vez  del  latinizante  adjetivo  obscuro.  No  es  autora  quien  jamás  recibió  lecciones  de  otras 
cátedras  que  las  del  pulpito  y  el  confesonario;  quien  nunca  escribió  por  su  espontánea  voluntad,  ni  para  el 
público,  sino  por  mandato  de  sus  confesores,  y  cuando  mas,  para  utilidad  de  sus  monjas;  quien  tuvo,  en  fin, 
tal  horror  á  las  monjas  pedantes,  que  rehusó  recibir  una  novicia,  al  ver  que  se  le  presentaba  con  una  Biblia  de- 
bajo del  brazo.  • 

No;  Sa?íta  Teresa  no  gusta  á  los  literatos  sin  fe ;  los  mas  francos  lo  dicen  francamente ;  pero  hay  entre  ellos 
cierta  secta,  tan  perdida  de  corazón  como  de  entendimiento,  que  anda  hace  mucho  tiempo  por  el  mundo,  empe- 
ñada en  subvertir  todas  las  nociones  morales  á  pretexto  de  sentimentalismo;  sofistas  incansables,  poetizadores 
del  fango,  mancilladores  de  las  cosas  sanias,  que  asaltan  á  la  gente  al  revolver  de  cada  esquina  para  hablarles  del 
corazón,  como  otras  gentes  para  hablar  de  amor,  ultrajando  indignamente  el  nombre  que  toman  en  boca.  Em- 
presa apetecible  era  para  estas  gentes  encabezar  con  la  púdica  imagen  de  una  virgen  cristiana  el  abolengo  de 
que  se  jactan,  las  procesiones  en  que  triunfalmente  pasean  á  sus  Safos  y  Nuevas  Eloísas.  Apoderáronse,  pues, 
de  Santa  Teresa  ,  ansiando  darse  autoridad  con  su  venerando  nombre,  y  cuando  le  pronuncian,  enarcan  las  cejas 
é  inflan  los  carrillos,  parecidos  á  aquellos  salvajes  que  cuando  les  preguntan  por  su  Dios  exclaman  ¡oh!  sin  saber 
decir  otra  cosa.  Pero  ¿deleitarse  en  su  lectura?  ¡Bah!  Si  hojean  la  Vida  y  Las  Fundaciones,  es  para  verde  paran- 
gonar á  la  Santa  española  con  impúdicas  hembras  de  la  gentilidad ;  es  para  amoldar  arjuella  alma  escogida  ásu  pro- 
pio y  repugnante  tipo.  Personas  que  aseguran  formalmente  haber  entrado  Santa  Teresa  enamorada  y  contra  su  vo- 
luntad en  el  claustro ;  personas  para  quienes  afea  la  hermosura  de  la  mística  Doctora  todo  lo  que  de  monja  tiene; 
personas  según  las  cuales,  amaba  aquella  Santa  á  Dios,  como  ellas  aman  á  las  criaturas  que  se  les  parecen.  La  cá- 
fila de  frios  poetas  rabadanescos  preciábase  de  ser  continuadora  del  culto  Virgilio,  del  vivo  innovador  Horacio;  por 
un  vice  versa  semejante,  précianse  de  ser  entusiastas  admiradores  de  Santa  Teresa  los  apóstoles  del  sentimenta- 
lismo, que  viven  ensartando  frases  y  calculando  efectos  retóricos  para  embozar  con  ridículos  velos  de  misticismo  y 
ternura  todas  sus  concupiscencias. 

Involuntariamente  nos  hemos  apartado  del  intento  con  que  habíamos  tomado  la  pluma,  y  délo  que  corres- 
ponde á  la  índole  de  una  mera  reseña  bibliográfica.  Concluiremos  citando  un  dato  que  nos  recuerda  el  señor  La- 
fuente,  y  que  presenta  en  primoroso  resumen  la  especie  de  culto  que  rinden  á  Santa  Teresa  los  admirauores  de 
la  escritora  santa,  y  no  de  la  santa  escritora ,  es  decir,  los  sacerdotes  del  arte  por  el  arte.  En  la  Tabla  cro~ 
nolóíjica  estampa  el  señor  Lafuente  estos  expresivos  hechos:  «1029 :  Bácese  una  iglesia  en  su  casa  natal  en  Avila 
Después  ha  servido  para  teatro.» 

Y  con  efecto,  en  la  parte  destinada  á  convento,  ya  que  no  en  la  misma  iglesia,  del  vasto  edificio  erigido  sobre 
el  terreno  que  ocupó  la  casa  solariega  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  se  hallaba  establecido  hace  pocos  años  un  liceo 
de  música  y  declamación.  Problema  curioso  seria  averiguar  cuánto  tardan  en  ser  asunto  de  saínete  ó  de  trage- 
dia, naciones  que  tan  desenfadadamente  trasforman  en  corrales  de  espectáculos  cómicos  las  casas  de  Dios  y  las 
habitaciones  de  sus  santos. 

E.  G.  P. 

Estoy  conforme  con  casi  tortas  las  apreciaciones  del  artículo.  Ninguno  mas  competente  en  estas 
cuestiones  relativas  á  Santa  Teresa  de  Jesús  que  el  señor  Pedroso,  tan  versado  en  los  escritos  de 
aquella  célebre  escritora,  y  que  debió  hacer  estos  tomos,  para  los  cuales  tenia  reunidos  gran  can- 
tidad de  curiosos  datos  y  hechas  no  pocas  investigaciones.  Con  todo ,  creo  no  ha  comprendido  mi 
idea,  sin  duda  por  mala  explicación  mia,  al  hablar  de  Santa  Teresa  como  escritora  sania. 

Estos  dos  tomos  de  los  escritos  de  Santa  Teresa  no  son  aislados  :  figuran  en  una  biblioteca  de 
escritores  españoles.  Si  Santa  Teresa  no  hubiera  escrito,  ó  sus  escritos  no  hubiesen  adquirido  cele- 
bridad ,  no  figuraría  en  ella,  por  muchas  que  fueran  sus  virtudes.  Figura ,  pues ,  Santa  Teresa  en 
esta  edición ,  no  por  santa,  sino  por  escritora. 
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San  Ignacio  de  Loyola  antes  de  ser  sacerdote  fué  soldado ,  y  aunque  su  valor  en  la  defensa  del 
castillo  de  Pamplona  le  valió  un  lugar  honroso  en  los  fastos  militares  de  España ,  es  lo  cierto  que 
su  gloria  militar  se  halla  eclipsada  por  su  gloria  religiosa.  Si  mañana  se  publicara  una  colección  de 
retratos  de  militares  españoles  ,  se  incluiría  en  ella  el  de  san  Ignacio  de  Loyola ,  en  el  traje  guer- 
rero, con  que  se  le  ve  retratado  en  su  castillo  de  Loyola  y  en  la  celda  que  ocupó  en  su  casa  del 
Jesús  en  Roma.  A  pesar  de  su  gloria  religiosa,  ¿no  seria  un  contrasentido  retratarle  con  casulla 
al  lado  de  los  guerreros  españoles  ?  La  comparación  del  retrato  de  san  Ignacio  entre  los  militares, 
creo  que  aclara  mi  pensamiento  al  considerar  en  esta  edición  á  Santa  Teuesa  como  escritora  tenia. 
La  observación  de  que  Saota  Teresa  no  gusta  á  los  literatos  sin  fé,  es  cierta,  ciertísima.  Pero  ¿por 
ventura  es  de  rigor  que  todos  los  literatos  sean  impíos ,  ó  estamos  condenados  los  hombres  de  íé, 
á  no  poder  ser  literatos? 


§xn. 

Conclusión, 

Todos  los  escritos  de  Santa  Teresa  publicados  en  el  tomo  i,  son,  por  decirlo  asi,  su  vida  inte- 
rior,  la  comunicación  del  alma  con  Dios,  la  fuga  del  mundo,  la  ascesis  de  una  religiosa  que  levanta 
su  vuelo  de  la  tierra  y  se  remonta  al  cielo.  Mas,  por  el  contrario,  las  breves  y  sueltas  páginas  de  estt; 
libro  constituyen  la  vida  exterior  de  la  religiosa  y  su  comunicación  con  el  mundo,  la  materia  que 
pesa  y  le  obliga  á  descender  de  cuando  en  cuando  á  la  tierra,  de  que  quisiera  alejarse.  Huye  la  reli- 
giosa del  mundo ,  y  este,  semejante  á  la  sombra ,  la  persigue :  corre  cuando  ella  corre ,  vuela  cuan- 
do ella  vuela,  y  como  el  objeto  radiante  y  luminoso,  que  ella  busca,  está  al  lado  opuesto,  al  dirigirse 
hacia  El,  aparece  sobre  el  suelo  la  sombra  del  cuerpo  del  cual  no  logra  desprenderse. 

Retírase  al  claustro  diciendo  adiós  al  mundo,  y  se  halla  al  mundo  dentro  del  claustro.  Rusca,  in- 
venta otro  claustro  mas  estrecho ,  mas  oscuro ,  mas  silencioso ,  de  muy  pocas  religiosas ,  tan  estre- 
cho, pobre  y  mezquino,  que  apenas  quepan  ellas  mismas,  y  con  todo  alU  entra  el  mundo,  allí  está 
el  mun.do ,  porque  cada  entidad  humana  es  un  mundo  abreviado. 

Al  entrar  la  religiosa  por  la  pobre  portería  de  su  convento,  despojada  de  sus  galas,  cortado  el  ca- 
bello, con  tosco  sayal  la  que  ayer  arrastraba  rica  seda,  vuelve  la  vista  atrás  con  desden  y  dice  adiós 
por  última  vez  á  todas  las  cosas  del  siglo,  que  para  nada  quiere.  Ya  no  hay  para  ella  mas  que  Dios, 
paz,  tranquilidad,  silencio,  mortificación,  recogimiento,  abnegación,  oración,  elevación  del  alma 
á  Dios.  Pero  pocos  minutos  después  oye  al  otro  lado  de  la  reja  las  voces  que  antes  oia,  las  palabras 
conocidas,  los  asuntos  que  quería  olvidar. — Pues  qué!  ¿no  he  dicho  al  mundo  que  me  retiraba  de  él? 
¡Pobre  religiosa!  Es  cierto  que  tú  le  has  despedido,  pero  él  no  se  quiere  despedir  de  tí.  Llevas  al 
mundo  contigo  :  al  entrar  por  la  puerta  del  convento  entró  contigo ,  como  entró  tu  carne ,  como 
entró  tu  ángel  malo.  Huye  donde  quieras,  que  contigo  irán.  Cada  hermano,  cada  pariente,  cada 
afuigo,  es  un  lazo  que  te  ata  al  mundo  antiguo  :  cada  seglar  que  visita  el  convento,  cada  una  de 
las  personas  de  fuera  con  quien  has  de  hablar,  es  otro  vínculo  que  te  atrae  al  mundo  de  que  ([in- 
siste huir.  Las  cartas  son  el  medio  de  comunicación  con  aquellos  y  con  este.  Sí  logras  poner  entre 
tu  persona  y  ellos  el  espacioso  mar  y  los  bosques  intrincados ,  cuando  ellos  no  puedan  llegar  á  ti, 
tu  imaginación  te  traerá  sus  aves,  pondrá  ante  tus  ojos  sus  rostros  bien  conocidos,  susurrará  á  tus 
oidos  las  jialabras  que  te  hablan  al  otro  lado  de  los  mares,  y  te  contará  sus  penas,  quizá  <iuimiM-icas, 
inventadas  en  tu  ardiente  fantasía. 

La  primera  carta  de  Santa  Teresa  va  dirigida  á  un  hermano,  que  está  al  otro  lado  de  los  mares, 
la  última  es  al  capellán  de  un  convento,  en  que  no  hay  la  paz  anhelada,  por  el  entrometimiento  de 
una  persona  seglar,  fundadora  de  él,  íjue  en  medio  de  su  piedad  y  rectas  intenciones  agita  á  las 
religiosas. 

Por  esc  motivo  este  tomo  segundo  es  esencialmente  distinto  del  primero;  por  eso  también  será 
quizá  mas  leído.  Aquel  Cí)nti(!n(;  la  vida  interior  de  Santa  Teresa  :  este  otro  su  vida  exterior  y  sus 
escasas  relaciones  con  el  mundo  í|ue  la  atormenta  y  pt.Tsigue  dentro  del  claustro,  y  le  hace  tomar 
parte  f:nsus  asuntos,  á  despuclu)  suyo.  Acudirá  al  rey,  á  los  prelados,  á  los  jueces,  tendrá  que  en- 
tender en  los  intereses  de  1(js  conventos,  defenderlos  de  sus  persecuciones,  atender  á  los  lamentos 
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de  sus  hermanos,  que  están  en  la  indigencia,  dirigir  la  testamentaría  de  uno,  las  bodas  de  sus  so- 
brinos, los  pleitos  de  sus  conventos,  las  exigencias  de  las  familias  de  algunas  monjas,  favorecer  á 
sus  Descalzos  perseguidos,  encarcelados  y  oprimidos,  comprar  casas,  solicitar  la  comjjra  de  otras, 
dirigir  las  obras  de  ellas,  redimir  sus  censos,  y  toda  esta  baraúnda  mundanal  desde  el  interior  de 
un  claustro,  donde  solo  se  desea  hablar  de  Dios ,  pensar  en  Dios  y  estar  continuamente  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  y  lejos  del  mundo. 

Tal  es  el  carácter  de  este  tomo :  tal  es  el  de  los  breves  y  heterogéneos  escritos  que  en  él  he  procu- 
rado coordinar  y  darles  unidad,  formando  otra  vida  exterior  de  Santa  Teresa  en  sus  relaciones  con 
el  mundo.  Por  una  feliz  coincidencia,  al  concluirse  la  impresión  de  este  tomo  celebra  la  Iglesia  con 
júbilo  y  fiestas  religiosas  la  época  de  la  fundación  del  convento  de  San  José  de  Avila,  el  dia  de  San 
Bartolomé,  24  de  agosto  de  lo62,  desde  cuya  fecha  se  cuenta  la  Reforma  de  la  Religión  Carmelita- 
na. La  Santa  Sede  abre  los  tesoros  de  la  Iglesia  para  todo^los  que  acuden  á  visitar  los  pobres  tem- 
plos construidos  por  aquella ,  que  deseaba  no  hayan  de  meter  ruido  las  paredes  de  los  conventos 
de  sus  hijas,  cuando  se  desplomen  el  dia  del  juicio  final.  Corren  numerosas  turbas  de  católicos  fer- 
vorosos á  visitar  aquella  pequefia  iglesia ,  que  hoy  hace  trescientos  años  se  abrió  en  Avila ,  que  se 
quiso  suprimir  en  aquel  mismo  dia,  y  que  hoy  es  la  mayor  gloria  de  Avila  de  los  Caballeros.  Sea 
también  la  publicación  de  este  tomo  un  homenage  de  la  católica  España  á  su  hija  y  patrona  Santa 
Teresa  de  Jesús  ,  al  terminar  el  tercer  siglo  de  su  célebre  Reforma. 

Madrid,  24  de  agosto  de  i8G2. 


Vicente  de  la  Fuente. 


APROCACIONES  Y  PRÓLOGOS 

DE    LAS    EDICIONES    ANTERIORES. 


APROBACIÓN  DEL  PADRE  DON  JOSEF  FRESA,  CLÉRIGO  REGULAR,  PREDICADOR 

DE  SU  CONVENTO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  BUEN  PARTO  DE  ZARAGOZA. 

Por  orden  y  especial  comisión  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Monteleon,  virey  y  capitán 
general  de  este  reino  de  Aragón,  he  visto  con  particular  atención  las  cartas  y  avisos  de  la  gloriosa 
madre  y  doctora  mística  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  las  notas  con  que  el  excelentísimo  señor  don 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Osma,  ilustra  lo  uno  y  lo  otro.  Solo  el  título  del  libro  con- 
tiene en  sí  un  famoso  panegírico  de  la  mas  subida  y  remontada  alabanza;  pues  nos  da  á  entender,  que 
siendo  las  cartas  de  una  Santa  tan  esclarecida  y  tan  asistida  de  las  luces  soberanas  del  cielo,  todo 
lo  que  en  sus  folios  con  tanto  celo  escribió,  es  un  pasmo  de  sabiduría,  prudencia,  celo  y  caridad;  cuyas 
llamas  encendían  con  divinos  ardores  el  corazón  de  la  Santa ,  que  siempre  lo  tuvo  herido  con  fleclias 
de  amor  divino ,  y  no  menos  ilustrado  el  entendimiento  con  las  luces  sabias  del  Espíritu  Santo,  por 
lo  cual  temeridad  fuera  soltar  en  alabanza  de  estas  cartas  la  lengua ;  siendo  así ,  que  los  oráculos 
del  Espíritu  Santo  no  han  de  ser  tanto  celebrados  con  encomios ,  cuanto  admirados  con  asombro, 
y  aplaudidos  con  humilde  silencio;  así  por  eso  toda  lengua  ha  de  callar,  y  basta  solo  que  sepa  que  las 
cartas  son  de  Santa  Teresa,  para  que  entienda  que  cada  palabra  es  una  sentencia,  y  cada  sentencia 
un  oráculo.  Porque  no  peligrasen  reliquias  tan  preciosas,  entró  muy  cuidadoso  el  celo  de  sus  hijos 
á  repartírnoslas;  y  el  del  excelentísimo  señor  obispo  de  Osma  (en  quien  parece  que  con  el  amor  á 
la  Santa  están  vinculadas  sus  glorias ,  y  las  de  su  sagrada  Reforma)  á  declarárnoslas  con  sus 
eruditas  notas ,  descubriendo  los  motivos,  el  fin  y  la  causa  que  movió  á  la  santa  Madre  para  es- 
cribirlas; con  que  su  excelencia,  no  solo  no  ha  manchado  el  candor  de  la  doctrina  con  cosa,  ó  á  la  fe,  ó 
á  las  buenas  costumbres  disonante,  antes  bien  las  ha  tan  vivamente  ilustrado,  que  siendo  la  celestial 
doctrina  que  contienen,  por  la  profundidad,  un  laberinto,  se  puede  decir  que  nos  ofrece  el  hilo  por 
guia;  ó  siendo  un  sol ,  lo  ha  templado  con  ellas,  de  manera ,  que  no  ofusca  con  sus  rayos  el  enten- 
dimiento, antes  lo  aclara.  Por  tanto  es  muy  justo  que  se  impriman,  con  seguridad  que  habrán  de 
ser  de  grandísimo  provecho  para  la  cristiandad ,  y  para  la  Santa  de  mucha  gloria.  Este  es  mi  pa- 
recer. Salvo ,  etc.  En  mi  convento  de  Zaragoza  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Parto ,  25  de  marzo 
de  1657  años. 


APROBACIÓN  DEL  MUY  REVERENDO  PADRE  3IAESTR0  FRAY  JtJAN  PÉREZ  DE  MUNE- 

BREGA,  RECTOR  DEL  COLEGIO  DE  SAN  PEDRO  NOLASCO ,  DE  LA  ORDEN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA 
MERCED,  REDENCIÓN  DE  CAUTIVOS,  Y  CATEDRÁTICO  DE  VÍSPERAS  EN  TEOLOGÍA  DE  LA  UNIVERSIDAD 
DE  ZARAGOZA. 

Por  obedecer  al  mandato  del  muy  ilustre  señor  don  Jerónimo  de  Sala ,  doctor  en  ambos  dere- 
chos ,  canónigo  de  la  santa  Iglesia  metropolitana ,  vicario  general ,  y  provisor  por  el  ilustrisimo  y 
excelentísimo  señor  don  fray  Juan  Cebrian,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  del  Consejo  de  Estado  del  Rey 
católico,  nuestro  señor,  he  leído  este  epistolario  de  mi  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  y  los  avisos 
que  al  fin  de  ellas  se  contienen,  con  la  explicación  ó  notas  del  ilustrisimo  y  excelentísimo  señor  don 
Juan  de  Palafox,  obispo  de  Osma,  y  regente  en  el  Supremo  Consejo  de  Aragón  ,  digno  de  ocupar 
mavores  puestos.  Y  así  las  cartas  ^  como  los  avisos,  son  celestial  enseñanza  á  todos  los  que  profe- 
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san  buscar  y  servir  á  Dios,  que  llamamos  místicos,  en  todos  los  tres  estados  de  principiantes,  apro- 
vechados y  perfectos  ,  de  quien  dijo  el  angélico  doctor  santo  Tomás:  Callent  incipknles ,  (ervcnt 
proficieiües,  ardcnt perfecü ,  co\ynmáo  la  doctrina  de  mi  gran  padre  san  Aguslin,  Tracíalii  quiuío 
in  primam  Epistolam  Joannis.  Pues  para  estos  tres  estados ,  enseña  el  seraliu  místico  de  Esi)aíia, 
maestra  de  los  mayores  maestros ,  cómo  han  de  empezar  purgando,  proseguir  aprovechando ,  y 
arder  perfectos;  y  con  luz  divina  previene  los  tropiezos  ,  que  pone  lazos  el  enemigo,  y  da  remedios 
preservativos  para  que  se  vuelva  avergonzado  y  vencido  de  los  siervos  de  Dios,  con  tan  superior  pro- 
videncia ,  que  en  estas  cartas  y  avisos  el  espíritu  nías  pervertido  y  pecador  conozca  su  yerro ,  y  arre- 
pentido se  entregue  todo  á  Dios,  siendo  cada  razón  de  la  Santa  con  sus  notas,  antorcha  lucida  para 
el  desengaño,  y  encendida  flecha  de  amor.  También  templa  fervores  de  los  principiantes,  que  con 
menos  cordura  se  precipitan  á  imprudentes  penitencias  ;  y  anima  la  flojedad  de  los  tibios,  y  des- 
engaña á  los  que  llegan  á  tocar  en  presunción.  Es  toda  esta  lectura  y  notas  celestial  escuela,  que 
con  su  dulce  encanto  ,  guia  las  ahnas  á  padecer  por  Cristo ,  y  admirable  política,  para  que  prelados 
gobiernen  y  obedezcan  los  subditos.  Y  ha  sido  buena  fortuna  tener  el  texto  tan  docta  pluma  en  sus 
notas  y  tan  del  espíritu  de  la  Santa,  que  mas  de  una  vez  me  pareció  la  explicación  carta  de  Santa 
Teresa.  ¡Tan  íiel  y  devoto  le  bebió  el  aliento  á  este  abrasado  seratin!  No  hay  en  este  libro  cosa  que 
sea  contra  nuestra  santa  fe  católica,  decretos  conciliares  y  buenas  costumltres;  antes  bien  me  pa- 
rece será  muy  del  agrado  del  Señor,  y  universal  provecho  á  todos  los  estados  de  nuestra  santa 
madre  Iglesia ,  que  se  dé  á  la  estampa ,  pues  quien  leyere  esta  obra  formará  quejas,  de  quien  dilató 
sacar  á  luz  tan  celestial  doctrina;  y  podrán  ser  justas,  pues  defraudó  la  dilación  dulces  intereses  á 
las  almas  ,  sin  hacer  cargo  por  esto  al  que  puso  cuidado  en  recoger  las  cartas  tan  divididas  de  la 
Santa.  Asi  lo  siento,  salvo  melioii,  etc.  En  el  colegio  de  nuestro  gran  patriarca  san  Pedro  Nolasco, 
de  la  real  y  militar  Orden  de  la  Merced ,  Redención  de  cautivos.  En  Zaragoza ,  á  7  de  julio 
de  1656. — Fray  Juan  Pérez  de  Muncbrega ,  catedrático  de  vísperas. 

Damos  licencia  para  que  se  impriman. —  Dr.  Sala,  V,  G. 


APROBACIÓN  DEL  MUY  REVERENDO  Y  DOCTÍSIMO  PADRE  FRAY  RAFAEL  PORCADA, 

DE  LA  santa  Orden  de  predicadores,  li.tor   de  prima  de   teología   en  el  estudio  general 

DE   LA   ciudad   de    MANRESA,    EN   EL   PRINCIPADO   DE    CATALUÑA    (i). 

He  visto  este  segundo  tomo  de  las  cartas  de  la  gloriosa  y  prodigiosa  virgen  y  madre,  y  doctora 
mística,  Santa  Teresa  de  Jesús,  junto  con  las  notas  y  observaciones,  que  han  hecho  sobre  ellas, 
sus  doctos  y  devotos  hijos  los  padres  Carmelitas  Descalzos ,  y  después  de  haber  yo  leido  uno  y  otro, 
con  mucho  gusto  y  desvelo  ,  y  con  particular  atención ,  he  reconocido  y  reconozco  ,  que  las  dichas 
cartas  están  preñadas  de  espiritual  doctrina,  llenas  de  gracia,  suavidad  y  dulzura,  y  de  celestiales 
avisos  y  documentos  para  el  aumento  de  la  virtud  de  todos  sus  hijos  y  devotos  ,  y  unas  calladas  y 
celosas  reprensiones  para  reducir  pecadores  al  camino  de  ella  ,  y  que  las  dichas  notas  y  observa- 
ciones saben  en  extremo  á  la  calidad  de  la  doctrina,  celo,  y  piedad  de  la  Santa,  y  que  cada  uno 
de  ellas,  á  imitación  de  las  cartas,  es  un  rayo  de  luz  í(U(>  alnmbra  el  entíMidiniicnto,  y  una  saeta 
aguda  que  hiere  y  penetra  el  corazón  ,  y  rinde  á  la  voluntad  ,  para  que  ame  á  Dios  y  le  sirva  con 
cuidado  y  fervor.  Y  así  resuelvo  que  cartas  y  notas  merecen  la  licencia  que  se  desea  para  la  estam- 
pa, y  el  aplauso  y  común  estimación  de  los  fieles,  por  no  haber  en  ellas  cosa  que  sea  contra  la 
fe  catíilic^i  y  buenas  costumbres.  Este  es  mi  parecer,  que  en  el  convento  de  Predicadores  de  Bru- 
selas á  15  de  octubre  de  1673. — Fray  Rafael  Forcada. 

{{)  Esta  aprohncion  para  «1  tomo  2.",  juntamente  con  las  ilos  anteriores,  que  son  para  el  primero,  se  han  co- 
piado do  la  píiicion  di-  Hriiselas,  en  lí¡7i. 
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PROLOGO  DEL  TOMO  III 

(primero  de  cartas)  en  las  ediciones  anteriores. 


Cumplió  la  Religión  el  deseo  que  tenia  de  sacar  á  luz  algunas  cartas  de  su  gloriosa  madre  y  fun- 
dadora Santa  Teresa,  segura  que  no  habían  de  ser  menos  estimadas  y  fructuosas  en  la  Iglesia,  que 
las  demás  obras  suyas ;  antes  por  mas  breves  y  caseras ,  mas  útiles  y  acomodadas  para  las  almas 
espirituales  y  religiosas.  Y  aunque  su  doctrina  es  tan  celestial ,  que  el  pretender  ilustrarla  es  en 
cierto  modo  oscurecerla,  y  el  quitarle  ó  añadir  una  cláusula,  quitarle  al  cielo  una  estrella  ó  añadir 
á  sus  luces  una  sombra ,  todavía ,  en  cartas  familiares  y  domésticas ,  no  todo  se  debe  franquear  á 
todos ;  y  como  en  estas  de  nuestra  Santa ,  los  tiempos ,  las  personas  y  ocasiones  en  que  se  escribie- 
ron no  á  todos  constan,  y  las  materias  espirituales  que  enseñan  sean  tan  sublimes  y  delicadas,  ha 
querido  el  ilustrísímo  y  excelentísimo  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Osma ,  hacer 
este  servicio  á  la  Santa,  y  á  la  Religión  esta  honra  de  meditar  algunas  notas  y  advertencias,  no  para 
dar  mas  luz  á  estas  cartas,  sino  para  manifestar  la  mucha  que  en  sí  ocultan,  templando  en  una  parte 
los  rayos  de  su  doctrina ,  y  aclarando  en  todas  el  espíritu ,  el  tiempo ,  las  circunstancias  y  perso- 
nas á  quien  las  escribió  nuestra  Santa  (1). 

Ha  cumplido  su  ilustrísima  el  asunto  con  tanta  felicidad  y  decoro,  que  podemos  decir  lo  que  Au- 
sonio,  que  solo  su  lucido  ingenio  podía  con  brevedad  tan  oportuna  haber  hecho  á  las  Epístolas  (libros 
breves  de  Teresa)  tan  felices  como  elegantísimas  notas:  Brevitate  parata  scribere,  felisque  notas 
mandare  libellis.  (Auson.  ad  Paulum.) 

Ocupación,  en  que  si  tiene  ejemplar  en  el  tiempo  (pues  Marco  Tulio  hizo  otras  notas  á  las  Epís- 
tolas de  un  amigo  suyo :  Reliquis  Epistolis  tantuin  faciam,  ut  notam  opponam,  etc.  (Cicer.  Q.  Valer.), 
¿no  lo  tendrá  en  el  mérito ,  y  en  el  aplauso,  que  le  han  de  granjear  á  su  ilustrísima  las  notas  que 
ahora  ha  escrito?  Faltaba  esta  pluma  á  la  fama  de  sus  doctos,  copiosos  y  espirituales  escritos,  y  que 
ellos  fuesen  el  precioso  y  rico  escritorio  en  que  el  libro  de  las  Epístolas  de  Teresa  tuviese  su  mayor 
resguardo  y  culto.  Entre  los  despojos  que  obtuvo  Alejandro  Magno  del  rey  Darío ,  según  refiere 
Plutarco ,  fué  un  rico  escritorio ,  en  que  solía  el  persa  guardar  y  conservar  sus  mas  preciosos  olo- 
res y  ungüentos ;  y  después  de  varias  consultas ,  resolvió  Alejandro  que  no  podía  tener  empleo 
mas  digno  que  ser  custodia  de  la  Riada  de  Homero  :  «Miiltoa  ejiís  mus  alus  demonstratibus:  Hoc 
optiméinquit,  Iliadis  Homeri  custodice  dábitur-».  (Plut.  in  Vit.  Alexand.)  Docto,  copioso,  y  de  todas 
1  maneras  felicísimo  escritor*  ha  sido  y  es  su  ilustrísima ,  y  sus  libros  uno  como  escritorio,  en  que  los 
i  olores  de  la  virtud  y  de  Cristo  han  perfumado  dos  mundos ;  pero  hasta  que  lo  fuese  de  los  escritos 
de  la  Santa ,  y  con  sus  notas  sirviese  como  de  preciosa  caja  á  sus  Epístolas ,  no  parece  estaba  bien 
i  ocupado.  Ahora  ha  coronado  su  crédito,  pues  lucir  á  vista  del  sol  de  Teresa  ,  será  su  mayor  elogio. 
I      Muchos  pudiéramos  referir  debidos  á  su  sangre,  á  sus  letras ,  á  sus  virtudes,  si  lo  permitiera  la 
i  modestia  de  su  ilustrísima;  mas  por  no  dejar  del  todo  á  nuestra  obligación  quejosa,  remitiendo  al  (|ue 
deseare  saber  las  prendas  de  este  apostólico  y  consumadísimo  prelado ,  al  Pastor  de  Nochebuena, 
en  cuyo  prólogo  (de  las  impresiones  de  España)  se  escriben  algunos  rasgos  de  los  muchos  que  soli- 
citan sus  méritos,  solo  me  contentaré  con  mostrar  en  su  ilustrísima  verificados  los  atributos,  que  Pe- 
dro Blesense,  autor  gravísimo,  escribe  de  un  gran  prelado,  para  instrucción  de  otro  también  obispo: 
Eral  ad  mores  compositus,  liberalis,  affabilis,  mansuetus,  in  consiliis  providns ,  in  argumento 
stremius,injúbendo  discretus,inloqiiendo  modestus,  timidusin  prosperitate,  in  adversitate  secu- 
rus ,  milis  inter  díscolos ,  cum  his  qui  oderunt  pacem  pacificus ,  effusus  in  eleemosynis ,  in  zelo  tem- 
perans ,  in  misericordia  fervens ,  in  rei  familiaris  dispensatione ,  nec  anxius ,  nec  siipimis ,  circums- 
peclus  ad  omnia ,  illorum  quatuor  animalium  imHator,  qim  ante  et  retro ,  et in  circuilu  habere  ocu- 

los providentice  describuntur.  (Blesens,  epístola  129.)  Si  quieres  ver  en  practícala  idea  de  un  gran 

• 

(1)  Siempre  me  ha  parecido  este  prólogo  altamente  cierto  poco  lisonjeras,  destinando  todo  el  resto  de  él  á 

mconveniente.  Al  leerlo,  cualquiera  creerá  que  lo  prin-  las  extemporáneas  alabanzas  del  anotador.  Con  todo,  no 

cipal  del  tomo  son  las  notas  del  señor  Palafox,  y  lo  acce-  he  creído  conveniente  dejar  de  insertarlo  en  esta  edición 

sorio  ias  cartas  de  Santa  Teresa,  pues  solamente  se  les  completa.  Si  en  otras  cosas  lie  vindicado  á  los  anofado- 

dedica  unas  poras  líneas  al  principio  del  prólogo,  y  por  res,  no  los  he  defendido  de  la  nota  de  mal  gusto, 
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prelado,  atiende  al  ilustrísimo  y  excelentísimo  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  y  en  él  hallarás 

todas  las  obligaciones  de  una  mitra  con  singular  primor  ejecutadas. 

Nació  tan  hijo  de  la  virtud  como  de  la  nobleza,  pues  si  por  este  lado  trae  su  origen  de  la  no- 
bilísima casa  de  los  marqueses  de  Ariza  en  Aragón,  por  el  primero  pareció  haberle  formado  para 
su  crédito  la  virtud ,  según  que  para  todas  le  dispuso  el  natural.  Era  hberal,  afable,  pacífico,  como 
el  que  siendo  varón  había  de  ser  en  el  coro  de  todas  las  prendas  consumado.  Subió  por  los  grados 
de  sus  méritos  (que  todo  lo  repentino,  como  dice Casiodoro,  es  sospechoso:  Omnia  súbita  probantur 
incauta  :  Casiod. ,  libro  i ,  epístola  7),  á  la  cumbre  de  los  mayores  oficios.  En  los  de  íiscal  de  guerra 
y  oidor  de  Indias  fué  próvido  en  los  consejos,  en  las  controversias  docto,  en  el  mandar  advertido,  en 
sus  palabras  modesto,  y  en  el  de  hmosnero  mayor  de  la  señora  Emperatriz,  dispensador  prudentí- 
simo. Tantos  méritos  en  medio  de  su  descuido  y  silencio ,  daban  voces  por  interés  del  bien  público, 
deseando  que  pasase  á  las  mitras ,  de  los  estrados ,  porque  sus  virtudes  eran  mucho  sol  para  el 
siglo.  Presentóle  su  majestad  (Dios  le  guarde)  para  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  por 
no  privar  á  sus  consejos  de  tan  aprobado  ministro,  le  encomendó  juntamente  la  visita  general  de  la 
Nueva  España  y  sus  tribunales ,  y  la  residencia  de  tres  vireyes;  ocupaciones,  que  si  suelen  emba- 
razar á  muchos  hombres  grandes,  eu  ilustrísima  les  dio  feliz  complemento,  supliendo  su  talento  y  ca- 
pacidad por  muchos.  La  prudencia,  la  integridad,  la  justicia  con  que  en  estos,  y  en  el  cargo  de 
virey ,  que  su  majestad  después  le  encc«nendó ,  se  ha  portado,  no  se  pueden  mejor  ponderar,  que 
oyendo  la  sentencia  que  el  Real  Consejo  de  Indias  dio  en  la  residencia ,  que  se  le  tomó ,  de  tantos  y 
tan  embarazosos  oficios.  Ponderando  primero,  que  estando  ya  su  ilustrísima  en  España,  le  residen- 
ciaban en  las  Indias ,  donde  la  distancia  y  la  emulación  pudieran  á  menor  sol  embarazar  las  luces 
con  sus  flechas,  la  sentencia  fué  en  esta  forma  : 

«Vista  por  Nos  los  del  Consejo  Real  de  las  Indias  la  residencia ,  que  por  particular  comisión  de  su 
majestad  tomó  el  licenciado  don  Francisco  Calderón  Romero,  oidor  de  la  real  Audiencia  de  Ah'jico, 
al  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  dei  Consejo  de  su  ma- 
jestad, y  entonces  del  dicho  Real  de  las  Indias,  que  ahora  es  del  Real  de  Aragón,  del  tiempo  que 
usó  los  cargos  de  virey ,  gobernador  y  capitán  general  de  la  Nueva  España ,  y  presidente  de  la 
real  Audiencia  de  Méjico ,  y  que  de  la  dicha  residencia  no  resultó  contra  el  dicho  señor  obispo ,  ni 
contra  ninguno  de  sus  criados  y  allegados,  cargo  ni  culpa  alguna,  de  que  poderle  hacer,  ni  hul)o 
demanda,  querella  ni  capítulo,  antes  consta  haber  procedido  el  dicho  señor  don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza  en  el  uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos  con  la  rectitud,  limpieza,  y  desinterés,  y  prudencia, 
que  de  tan  grande  y  atento  ministro  y  grave  prelado  se  debe  esperar ,  ejecutando  en  todo  las  rea- 
les cédulas  y  órdenes  de  su  majestad ,  y  procurando  el  aumento  de  su  real  Hacienda ,  conserva- 
ción y  quietud  de  aquellos  reinos ,  buen  tratamiento  de  sus  naturales ,  autoridad  de  la  dicha  real 
Audiencia,  y  administración  de  la  real  justicia,  y  obrado  todo  lo  que  le¿)areció  conveniente  y  ne- 
cesario al  bien  público  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor ,  con  celo ,  amor  y  desvelo ,  que  de  per- 
sona de  tanta  calidad ,  puesto  y  obligaciones  se  debía  esperar: 

«Fallamos  :  Que  la  sentencia  en  la  misma  residencia  por  el  dicho  juez  dada ,  y  pronunciada  en 
la  dicha  ciudad  de  Méjico  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  marzo  pasado  de  este  presente  año,  en  que 
dt'daró  al  dicho  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  por  bueno,  limpio  y  recto  ministro,  y  celoso 
del  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  nuestro  señor,  y  merecedor  de  que  su  majestad  le  premie  los  servi- 
cios que  le  ha  hecho  en  el  uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos ,  honrándole  con  iguales  y  mayores 
]Hiestos  ,  es  de  confirmar ,  la  confirmamos  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  y  declara. 
Y  mandamos  que  al  dicho  señor  obispo  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  se  le  vuelvan  y  restituyan 
de  gastos  de  justicia  de  la  dicha  real  Audiencia  los  nñl  y  doscientos  y  cuarenta  y  cinco  pesos,  que 
el  dicho  juez  hizo  que  entregase  para  las  costas  de  esta  residencia  don  Martin  de  Ribera,  que  se  mos- 
tró pai'te  en  la  ciudad  d(.-  ¡^léjico  por  el  dicho  señor  Obispo.  Y  por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva, 
asi  lo  pronunciamos  y  mandamos,  y  lo  acordado  sin  costas.» 

Esta  sentencia  (con  los  señores  que  la  dieron  ,  que  se  pueden  ver  en  el  Memorial  por  la  dignidad 
eclesiástica  de  la  Puebla,  número  76)  es  el  mayor  clarin  de  su  fama,  el  escudo  contra  la  calumnia, 
y  (^  mostrador  mas  cierto  de  los  méritos  y  piyndas  de  su  ilustrísima. 

Mas  dilatado  cam|io  pedian  las  virtudes,  que  ejercitó  como  obispo,  llevando  por  norte  á  Dios,  ni 
se  asegufí)  con  la  altura,  ni  receló  la  caida.  Visitó  todo  su  obispado,  compuso  su  cabildo,  reformó 
sti  Hero,  mejoróle  d(!  ministros,  (ii()los  espiíituales  y  doctos  á  los  pueblos,  alentó  con  su  ejemplo 
y  ('orfrina  los  monasterios,  conlii-mó  mas  de  setenta  mil  j)ersonas  en  su  distrito,  dio  órdenes  á  casi 
toilos  los  rc'li-io.M..-,.  hizo  que  1(>  pareciesen  los  eclesiásticos,  que  se  respetasen  los  cánones  sagrados, 
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que  s&  observase  en  todo  el  santo  Concilio  Tridentiiio ;  gastando  tanto  amor  con  los  virtuosos ,  coíiío 
mansedumbre  con  los  díscolos ;  con  los  mismos  que  aborrecían  la  paz  siendo  pacífico ,  y  procurando 
que  antes  que  el  castigo,  los  redujese  el  agrado.  Esto,  y  el  haber  defendido  la  inmunidad  de  la 
Iglesia,  la  Kbertad  eclesiástica,  sus  diezmos  y  rentas,  y  zurcido  la  túnica  de  san  Pedro,  que  algu- 
nos atendían  á  rasgarla,  tuvo  por  premio  con  estas  tales  persecuciones  y  calumnias,  con  Dios  co- 
pioso fruto  en  su  pacienda ,  cumplida  satisfacción  y  alegría  en  su  alma.  Porque,  como  suele  su 
ilustrisíma  decir :  A  los  hombres  desdichados  no  hay  que  contarles  las  pendencias,  sino  mirarles 
á  la  razan,  que  quien  con  la  razón  pelea ,  mas  pacifico  es  que  el  que  sin  razón  calumnia.  Mucho 
le  han  procurado  deslucir  plumas  de  quien  no  lo  esperaba;  mas  si  es  bienaventurado  quien  pa- 
dece por  la  justicia ,  su  ilustrisíma  lo  es ;  pues  por  solo  defender  la  jurisdicción  de  la  Iglesia ,  por 
solo  hacer  que  se  cumpla  el  santo  Concilio  Tridentino,  los  breves  apostólicos,  las  cédulas  reales, 
tiraron  á  sorberle  las  olas.  Pero  á  nadie  justifica  ó  condena  la  contradicción,  sino  la  causa;  quien 
defiende  la  justicia ,  aun  vencido ,  triunfa ;  quien  patrocina  la  sinrazón ,  halla  su  vencimiento  en  la 
victoria. 

La  piedad  en  el  obispo  es  la  piedra  mas  preciosa  de  su  báculo.  Pudo  decir  el  Blesense ,  que  su 
ilustrisíma  se  derramó  todo  en  limosnas ;  pues  el  mismo  día  que  tomó  la  posesión ,  díó  quince  mil 
pesos  para  restaurar  la  obra  de  su  iglesia  catedral ,  sin  otras  cantidades  que  después  asegundó  á  las 
primeras.  Fundó  seminarios,  hospitales,  y  tantas  obras  pías,  que  al  paso  de  su  caridad  parece  que 
el  Señor  le  multiplicábalas  rentas;  y  no  hubo  estado,  convento,  casa,  ni  persona  necesitada  á 
quien  no  abrigase  el  calor  de  sus  limosnas ;  como  hoy  lo  experimentan  sus  subditos  en  el  obispado 
deOsma,  porque  creció  con  él  la  miseración  desde  su  infancia.  No  cuidó  menos  (porque  tuvo 
su  providencia  tantos  ojos,  como  aquel  tiro  que  pinta  E^equiel  tan  misterioso)  de  acudirles  en  lo 
espiritual  con  la  doctrina,  en  que  ha  sido  infatigable  su  pluma.  Ha  escrito  muchos  hbros  para  la 
común  reformación  y  aprovechamiento,  tan  dulces  ,  tan  espirituales,  tan  doctos,  que  son  lamas 
clara  recomendación  de  su  espíritu ;  como  los  que  ha  escrito  en  deftaasa  de  su  jurisdicción  eclesiás- 
tica, la  idea  mas  cabal  de  su  apostólico  celo.  Pudiera  tener  por  soborno  á  la  calumnia,  por  haberle 
ocasionado  tan  docta ,  tan  modesta  y  tan  esforzada  defensa.  La  misma  contradicción  le  canoniza; 
los  mismos  que  le  acusan,  le  excusan;  y  los  libelos  contra  su  persona  y  dignidad,  que  le  reprue- 
bau,  le  aprueban;  pues  todas  sus  acciones  están  tan  libres  de  culpa,  que  antes,  si  esta  lo  es,  fuera 
la  mayor  el  no  tenerla. 


PROLOGO  DEL  TOMO  IV 

(segundo    de    cartas)    en    las    ediciones    ANTEIIIORES. 


Son  las  cartas  (en  sentir  de  san  Basilio  el  Magno)  unos  como  espejos,  en  que  se  mira  el  retrato  en 
su  autor ,  como  el  de  los  padres  en  los  hijos :  Sic  tuam  epistolam  agnovi  (le  escribe  á  san  Gregorio 
Nacianceno)  ut  ii  faceré  solenl,  qui  amicorum  liberos  ex  similitudine  in  ipsis  conspicua  agnoscuní. 
(San  Basilio ,  epístola  1.)  Y  en  la  carta  cuarenta  y  una  le  dice  á  Máximo  filósofo,  que  por  su  carta 
lo  había  conocido ,  como  por  las  uñas  al  león :  Amicorum  imagines  revera  per  sermones  exprimun- 
tur.  Cognoscimus  itaque  te  per  Meras,  quantum  {ut  ajunt)  per  ungues  leonem.  Por  lo  cual  dijo 
san  Ambrosio ,  que  el  uso  de  las  cartas  se  ordena  á  suplir  las  faltas  de  la  ausencia ,  pues  en  ellas  se 
mira  la  imagen  del  amigo ,  como  sí  estuviera  presente.  Epistolarum  usus  est,  ut  disjuncti  locormn 
intervallis,  affectu  adhcereamus :  in  quibus  inler  absentes,  imago  refulget  prcesenciíe  (san  Aml)rosio, 
libro  vn,  epístola  45).  Y  aunque  en  todos  se  halla  esta  natural  semejanza ,  especialmente  en  las  fa- 
miliares, que  son  mas  propias  de  la  naturaleza,  pues  cuanto. tienen  menos  de  arte,  representan  mas 
al  vivo  lo  propio  del  natural. 

El  de  nuestra  gloriosa  madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  doctora  mística  de  la  Iglesia  (en  sentir  de 

los  que  la  conocieron  y  trataron),  fué  de  los  mayores  que  han  conocido  los  siglos,  y  bastantemente 

se  descubre  en  sus  escritos  místicos,  pero  no  sé  sí  con  mas  propiedad  en  sus  cartas.  Porque  aquellos 

principalmente  nos  representan  la  imagen  de  la  gracia ,  y  lo  sobrenatural  que  ella  obró  en  aquella 

.alma  santísima,  y  como  por  ilación  sacamos  lo  grande  del  natural.  Pero  en  estas  (como  son  sobre 
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negocios  qae  ella  trató  y  manejó  en  este  trato  humano )  mas  al  vivo  se  representa  este ,  y  lo  mucho 

que  le  dio  la  naturaleza. 

De  las  cuales  podemos  decir  lo  que  Gofrido  de  las  de  san  Bernardo :  In  Epistolis ,  qiias  ad  diver- 
sas personas  ob  negotia  diversa  dictavit,  frudens  lector  advertet,  quo  fervore  spiritus  justitiam 
omnem  dilexerit,  omnem  ccqué  oderit  iujusÜUam.  Non  qumrebat  aliqíiid  simm:  quidquid  lamen  erat 
Cliristi,  sic  curabat  ut  siium.  Quce  enim  scelcra  non  arguil?  Quid  verd  sandum,  quid  honestunif 
quidpudicum,  quid  amabile,  quid  virtutis,  aut  laudabilis  disciplince  suis  orlum  in  qualibet  re- 
gione  diebus  ,  non  roboravit  ejus  aucthoritas,  non  ¡ovil  charitas ,  diligentia  non  promovit?  Quid  ante 
promotum  dilatari  amplius  non  optavit'I  Quid  [arle  collapsum  non  totis^pro  loco,et  tempore,  viribus 
egit  ut  repararetur?  (Gofrido,  in  Vita  Sancti  Bernardi,  hbro  ni,  capítulo  vn.)  Estas  cartas,  que  nues- 
tra Santa  escribió  á  diferentes  personas  sobre  diferentes  negocios,  verá  el  prudente  lector,  como  en 
un  espejo,  aquel  fervor  de  espíritu  con  que  todos  los  ordena  al  amor  de  la  virtud  y  al  aborrecimiento 
del  vicio ,  haciendo  una  como  escala  de  la  tierra  al  cielo ,  esto  es ,  de  la  tierra  del  negocio  que  trata, 
al  cielo  de  la  virtud  á  que  lo  ordena;  porque  en  ello  no  buscaba  sus  intereses,  sino  los  de  Dios, 
cuyo  era  todo  lo  que  tenia ;  y  como  verdadera  esposa ,  miraba  las  cosas  de  Cristo  como  propias ,  y 
su  honra  como  suya ;  Quicquid  erat  Christi,  sic  curabat  ut  suum.  ¡  Qué  celo  muestra  en  ellos  al  re- 
prender !  ¡  Qué  valor  al  defender  la  causa  de  Dios  y  el  partido  de  la  virtud ,  esforzándola  con  su 
autoridad ,  fomentándola  con  el  calor  de  su  caridad  y  promoviéndola  con  su  incansable  cuidado! 
¡  Con  qué  ansias  procura  dilatar  en  ellas  la  perfección  de  su  Reforma,  apoyando  lo  bueno,  y  cerran- 
do cualquier  resquicio  ó  asomo  de  relajación !  ¡  En  los  negocios  que  trata ,  qué  prudencia  en  dis- 
ponerlos ,  qué  eücacia  en  conseguirlos ,  y  qué  sagacidad  santa  en  cautivarlos !  Finalmente ,  no  se 
hallará  imagen  de  virtud ,  que  no  se  represente  en  este  espejo,  y  con  un  adorno  tan  dulce  de  estilo, 
con  una  gracia  tan  suave  de  palabras,  que  nos  aficiona  á  su  trato  y  suaviza  su  comunicación. 

Esta  es,  á  mi  ver ,  una  de  las  grandes  excelencias  de  nuestra  Santa,  despedir  tantos  rayos  de  doc- 
trina en  unas  cartas  familiares  y  domésticas ,  y  derramar  tantas  luces  de  espíritu  entre  negocios  de 
tierra ,  en  que  se  conoce  cuan  endiosado  estalla  aquel  corazón ,  y  que  la  crió  Dios  para  doctora  y 
ma(!stra  de  las  almas.  De  aquella  luz  que  crió  Dios  en  el  día  primero  de  la  creación ,  dicen  los  sagra- 
dos expositores ,  que  los  tres  días  primeros  lució  en  la  tierra ,  y  esta  misma  al  cuarto  (en  sentencia 
dtíl  angélico  doctor  santo  Tomás)  fué  colocada  en  el  cielo,  y  la  dieron  propiedades  de  sol:  Dicen- 
dum  (quod  ut  Dionysius  dicit,  4  de  divinis  nominibus)  quod  illa  lux  fuit  lux  solis,  sed  adi'nic  iiifor- 
mis,  quantum  ad  Iwc  quod  jam  erat  substantia  solis  sed  postmodum  data  est  ei  specialis,  el  deter- 
mínala virtus  ad  particulares  effectus.  (D.  Thom.  1.'  parte,  cuart.  66,  artículo  4,  in  corpor.) 
Que  la  fjue  supo  lucir  entre  tierra,  claro  está  que  había  de  ser  criada  para  sol ,  y  para  que  fuese  luz 
del  mundo.  Verdaderamente,  que  cuando* nuestra  gloriosa  Madre  no  tuviera  tan  merecido  el  titulo 
de  doctora  de  la  Iglesia  por  sus  admirables  escritos  místicos,  solo  por  sus  cartas  lo  mereciera;  pues 
tantas  luces  de  enseñanza ,  tantos  rayos  de  doctrina  en  unas  cartas  de  correspondencia  humana, 
kirtis  son  y  propiedades  de  sol. 

Por  esto  sin  duda  han  sido  tan  bien  recibidas  las  del  tomo  primero ,  que  en  menos  de  ocho  años 
se  hicieron  cuatro  impresiones ;  y  á  este  paso  han  sido  también  las  instancias  que  se  han  hecho  á 
la  religión,  para  que  saque  á  luz  el  segundo.  El  cual  ofrecemos  al  lector,  para  que  se  mire  en  este 
espejo,  y  componga  á  él  sus  acciones,  en  este  trato  humano,  aprendiendo  á  vivir  y  conversar 
éntrelos  hombres,  sin  desagradará  Dios:  Oplimé  utcris  lectione  (dice  san  Agustín)  si  eam  tibí 
adhibcas  speculi  vice  :  utihi  velud  ad  imaginem  suam  anima  respicial,  et  veí  focda  quceque  corrigat 
vel pulcftra  plus  ornet.  (San  Agustín,  epístola  143.) 

Pi;ro  cf)mo  no  hay  espejo  sin  mota,  pues  el  no  tenerlas  es  propiedad  del  divino,  de  quien  dice  el 
Sabio  ,  fjut;  tiene  por  excelencia  el  ser  espojo  sin  mancha  {Speculum  sine  macula),  este  tiene  mu- 
chísimas, y  son  las  de  las  notas,  en  las  cuales  echará  menos  el  lector  la  gravedad,  elocuencia,  es- 
píritu y  doctrina  del  señor  don  Juan  de  Palafox ,  Crisóstomo  de  nuestro  siglo.  Ya  las  tenia  su 
(■\r^;lencia  en  su  poder,  para  ilustrarlas  como  las  primeras;  pero  la  muerte  nos  priv()  del  fruto  de 
esta  obra,  y  rio  otras,  que  tenia  premeditadas,  como  también  de  los  ejemplos  de  su  vida;  aunque 
en  estos  siempre  vive  y  vivirá;  [)ues,  como  dice  san  Gregorio  Nacianceno,  nunca  mueren  los  que 
vivieron  se^jun  Dios,  aunque  pasen  de  esta  vida:  Deo  quippé  omnes  vivunt,  quisecuiuliim  Deum 
vixcrunt,  etiamsi  exhac  vita  migrarint.  (Nar.íanc.  Orat.  in  laúd.  S,  Afanasii.) 

Y  como  no  »;s  imitable  iu\w]  (;i«i  caudaloso  rio  de  elociK'iicia  y  erudición,  que  comunicó  Diosa 
esto  soííUfido  Crisí'islomo,  para  que  Icrtilizase  los(;anipos  (\r,  su  liíl(!sia,  como  el  primero,  ha  pare- 
cido hacer  á  estas  cartas  solament»;  unas  notas  como  literales,  para  declarar  los  puntos  y  materias 
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que  contienen  ;  si  no  es  en  algunas ,  que ,  ó  por  mas  doctrinales  ó  necesarias ,  piden  particular 
atención.  Y  t  n  todas  se  ha  procurado  entresacar  de  los  santos  la  doctrina  de  la  Santa ,  en  que  se 
verá  repartido  por  este  espejo  mucho  de  lo  que  los  santos  nos  dieron  en  sus  tratados  espirituales, 
que  es  otra  excelencia  de  estas  cartas.  Y  si  los  escritos  (como  dice  Séneca) ,  aunque  sean  cortos  y 
osc;uros ,  si  se  miran  por  un  cristal  cubierto  de  agua ,  parecen  grandes  y  hermosos :  LiUerce 
qnamvis  minntce  et  obscurce  per  vitream  pilam,  aqiia  plenam,  majores,  clarioresque  cernunliir 
(Séneca,  libro  i,  Natur.  q.  capitulo  vi) ;  estando  estas  notas  á  los  pies  de  las  cartas  de  la  Santa, 
y  habiendo  de  verse  por  este  espejo  cristalino ,  tan  lleno  de  raudales  de  doctrina  y  discreción, 
puede  ser,  que  aunque  tan  cortas,  se  les  pegue  algo  de  su  grandeza  (siquiera  en  la  apariencia),  para 
que  ayuden  al  provecho  del  lector,  que  es  lo  que  en  ellas  se  pretende.  En  las  cuales,  si  tal  vez  se  da 
á  alguno  el  nombre  de  santo ,  no  cae  sobre  la  persona,  sino  sobre  las  loables  costumbres  de  su  vida, 
para  explicar  su  virtud,  como  se  suele  por  este  nombre.  Protestando,  que  no  es  mi  intento  darle 
mas  autoridad  de  la  que  la  persona  se  tiene,  para  ajustarme  en  todo  á  los  decretos  Apostólicos ,  en 
especial  al  de  Urbano  VIII,  de  5  de  junio  de  1651,  que  así  lo  determina. 


PROLOGO  DEL  TOMO  V 

(tercero  de  las  cartas  de  santa  TERESA)  EN  EDICIONES  ANTERIORES. 


Otra  vez  sale  Santa  Teresa  al  teatro  del  mundo  ilustrando  al  público  con  cartas  del  cielo ;  pues 
siendo  doctora  celestial ,  de  preciso  han  de  ser  del  cielo  sus  cartas.  Habiendo  sido  recibidas  las 
anteriores  con  tanto  aplauso,  esperamos  se  reciban  estas  nuevas  con  igual  estimación;  y  mas  sa- 
biendo que  muchos  las  desean  con  gran  anhelo ,  inspirado  de  su  devoción ,  afecto  y  cariño ;  por- 
que es  tal  su  dulce  atractivo ,  que  cautiva  y  enamora ,  al  mismo  paso  que  alumbra  y  enseña. 

Se  han  practicado  vivas  y  eficaces  diligencias  para  descubrir  este  tesoro,  que  la  devota  piedad  de 
varios  particulares  tenia  en  mucha  parte  oculto,  porque  siempre  lo  que  mas  se  estima  mas  se  reser- 
va. Todavía  nos  persuadimos  faltan  muchas  que  descubrir ,  porque  escribió  mas  aquella  querúbica 
pluma  de  lo  que  nuestras  diligencias  pueden  alcanzar  á  saber. 

Ciertas  cláusulas  graves,  que  sabemos  escribió  á  Felipe  II,  entregadas  á  este  monarca  por  medio 
de  la  infanta  doña  Juana ;  otra  carta  que  dirigió  al  nuncio  Sega  por  medio  del  padre  Roca ,  y  las 
que  escribió  á  san  Juan  de  la  Cruz ,  formarían  una  lucida  constelación  en  el  cielo  de  este  Epistola- 
rio. Pero  las  primeras  se  desaparecieron ,  y  san  Juan  de  la  Cruz  rompió  todas  las  que  habia  recibi- 
do ,. haciendo  este  sacrificio  mas  á  su  heroica  mortificación ,  y  todos  la  tenemos  de  su  falta,  como  de 
otras  muchas,  que  para  componer  firmas  de  la  Santa  ha  arrancado  la  devoción  de  sus  cartas.  Sobre 
lo  cual  dice  el  venerable  Palafox  :  «  Siento  mucho  el  ver  algunas  firmas  de  su  nombre ,  compuestas 
con  las  letras  de  sus  escritos ;  porque  faltan  aquellas  letras  á  sus  cartas ,  y  aquellas  cartas  y  luces  á 
la  Iglesia  universal.» 

Deseando,  pues,  mi  religión  contribuir  á  las  luces  de  la  Iglesia,  ofrece  las  antorchas  de  estas 
nuevas  cartas  de  Santa  Tere^ív,  distribuidas  en  dos  tomos,  con  algunos  fragmentos  al  fin,  de  que 
^se  da  razón  en  su  lugar.  De  muchas  se  conservan  sus  originales,  de  otras  solo  han  quedado  ejem- 
plares antiguos  fehacientes  en  los  archivos  de  la  Orden ;  de  modo,  que  no  hay  razón  para  dudar  ser 
todas  legítimas  de  la  Santa ,  y  por  lo  mismo  tan  discretas ,  como  escritas  de  esta  Minerva  católica. 
Con  que  nada  hay  que  añadir  en  su  alabanza,  ni  que  reparar  en  su  doctrina.  Por  eso  van  como 
ella  misma  las  escribió ,  dejándolas  con  los  que  pareciendo  lunares ,  son  el  esmero  del  primor, 
según  el  maestro  León  y  el  celebérrimo  Céspedes  lo  aseguraron  antes ,  y  ahora  lo  contesta  en  todas 
las  naciones  el  serio  juicio  de  los  doctos. 

Solo  habrá  mucho  que  notar  en  las  notas ;  pues  si  aquel  Crisóstomo  español,  el  ya  citado  vene- 
rable señor,  decía  en  la  última  advertencia  de  las  suyas ,  no  podían  parecer  bien,  cotejadas  con  el 
1  soberano  estilo  de  la  Santa  y  con  la  gracia  interior  que  anima  sus  cartas.  Si  logrando  el  grande 
y  famoso  Palafox  el  espíritu  tan  símbolo  con  Santa  Teresa  ,  tan  semejante  el  talento  ,  y  tan  pa- 
recido el  genio  y  ánimo,  aun  confiesa  no  pueden  parecer  bien  sus  notas  á  vista  de  aquellas  cartas: 
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¿qué  se  dirá  de  quien  le  mandaron  escribir,  sin  haber  aprendido  á  hablar,  siéndole  tan  extraña  la 
lengua  castellana,  como  la  latina  (1)?  ¿Qué  se  dirá  de  quien  jamás  semejante  asunto  se  le  pasó  por  el 
pensamiento ,  antes  lo  resistió  cuanto  pudo ,  cuando  le  intimaron  el  encargo?  ¿  Qué  se  dirá  de  quien 
por  lo  mismo  carece,  no  solo  de  espíritu  ,  talento ,  genio  y  estilo ,  sino  también  de  inclinación  y  de 
gusto?  No  erraria  tal  vez  quien  dijere  Bobe  venaris  Leporem;  esto  es,  que  sin  medios  y  sin  pro- 
porción mal  se  puede  conseguir  el  lin.  Aunque  acaso  la  discreción  resolverá  mas  bien,  que  el  reli- 
gioso con  obedecer  cumplió  con  su  obligación. 

Compelido  ,  pues ,  de  superior  orden ,  he  formado  las  notas  qite  salen  al  presente ;  he  procurado 
proceder  en  ellas  con  la  mayor  claridad ,  y  fiel  puntualidad  á  la  cronología ,  que  es  uno  de  los  re- 
quisitos principales  de  las  notas,  y  mas  en  el  siglo  que  vivimos,  en  que  parece  subió  la  critica  á  su 
zenit,  pasados  aquellos  siglos  de  oro ,  en  que  bastaba  decir  verdad.  Satis  fuit  non  esse  mendac'nm, 
dijo  Cicerón  (2).  Mas  no  basta  en  el  dia  decir  verdad,  porque  quieren  saber  el  cuándo,  dónde  y  á 
quién. 

Esta  critica  puntual  vemos  observada  en  un  sublime  ejemplar  y  eminente  maestro  en  los  mismos 
escritos  de  la  Santa.  Pues  habiendo  recibido  el  gran  pontífice  Benedicto  XIV,  con  apostólica  benig- 
nidad, una  carta  original  de  la  Santa,  que  le  presentó  la  religión,  la  regaló,  y  dirigió  á  las  Carme- 
fitas  Descalzas  de  Bolonia,  junta  con  un  breve,  ó  carta  pontificia,  en  que  la  hace,  ó  añade  sus 
notas  en  lengua  materna  de  Italia ,  de  la  que  el  reverendo  padre  fray  Manuel  de  la  Virgen ,  procu- 
rador general  de  la  Congregación  de  España  en  la  cm-ia  romana ,  remitió  copia  traducida  á  nuestio 
castellano  á  las  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid.  El  sobrescrito  dice  : 

A  las  amadas  hijas  la  priora  y  monjas  del  monasterio  de  Carmelitas  Descalzas  de  nuestra  ciudad  dé  Bolonia. 

El  breve  asi : 

Jesús  ilíarííj:— Benedicto  XIV.  Amadas  hijas,  salud  y  apostólica  bendición.— Habiéndonos  regalado  el  padre 
procurador  general  de  vuestro  Orden  de  Carmelitas  Descalzos  de  España  una  carta  original  de  vuestra  santa  madre 
Terksa,  os  hacemos  á  vosotras ,  oh  amadas  hijas,  de  muy  buena  voluntad  un  tal  don ,  estando  bien  persuadidos  de 
la  veneración  con  que  conservareis  el  regalo  que  os  hacemos ;  siendo  una  reliquia  de  vuestra  Madre  santa,  quien 
con  sus  santas  reglas  y  magisterios  os  ha  abierto  el  camino  del  paraíso,  que  vosotra^s  con  tanta  perfección  vais  si- 
guiendo. 

Las  Cíirlas  escritas  de  propio  puño  de  la  Santa  fueron  repartidas  en  varios  conventos  de  la  Orden ,  y  la  que  os 
enviamos  estaba  en  ol  monasterio  de  vuestras  religiosas  de  Valladolid.  Ella  es  indudablemente  escrita  de  letra  de  la 
Sania,  como  advierten  las  sobredichas  religiosas , en  el  documento  adjunto ,  que  asimismo  remitimos  (3).  Además 
que  la  letra  es  bastantemente  conocida  en  toda  España.  La  carta  es  la  cincuenta  y  seis  entre  las  impresas  en  la  pri- 
mera parte,  y  está  ilustrada  con  las  notas  de  monseñor  Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  obispo  de  Osma.  Nos  no  nos 
detendremos  a  repetir  lo  que  en  dichas  notas  se  contiene,  pudiendo  vosotras  con  toda  comodidad  leerlo ,  pues 
están  impresas;  añadiremos  emi)ero  algunas  cosas  omitidas  por  el  dicho  prelado. 

No  era  costumbre  en  la  Santa  expresar  el  lugar  de  donde  escribía ,  como  puede  observarse  en  otras  de  sus  car- 
tas. Por  tanto  este  lugar  tampoco  está  expreso  en  la  carta  que  os  enviamos;  mas  siendo  en  ella  la  fecha  del  día  17 
de  febrero  del  año  de  1577,  hay  lugar  para  creer  que  fuese  escrita  en  la  ciudad  de  Toledo.  Porque  habiéndosele 
ordenado  á  la  sania  Madre  ,  estando  en  Sevilla  en  el  principio  del  año  de  1576  ,  que  pasado  el  invierno  se  fuese 
al  (iiorasterio  de  Toledo,  y  no  liabiendo  salido  de  este  monasterio  hasta  principio  de  agosto  del  año  de  1577, 
como  rellexiona  bien  Yepes,  en  el  libro  u,  capítulo  xxvni,  y  el  libro  iv  de  la  Historia  (i),  capítulo  xxvi,  núme- 
ro 3,  parece  queda  bien  probado  el  asunto ,  que  la  caria  de  que  hablamos  fué  escrita  en  Toledo. 

La  que  os  enviamos  fué  escrita  á  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla ,  á  la  cual  asimismo  fueron  es- 
critas por  la  Santa  treinta  y  ociio  cartas,  de  las  cuab's  doce  se  contienen  en  la  jirimera  parte  del  Epistolario,  y 
veinte  y  seis  en  el  torno  n.  Eué  esta  religiosa  estimadísima  de  la  santa  Madre,  habiendo  sido  compañera  suya  eu 
la  fundación  del  convento  de  Veas,  y  del  monasterio  de  .Sevilla,  donde  la  misma  santa  Madre  la  dejó  por  priora,  y 
gobvnió  dicho  monastorio  algunos  años  con  religiosísima  exacci</n  y  ejeiujilaridad,  de  donde  pasó  después  á  Por- 
tugal por  hmdailora  del  insigne  monasterio  de  San  Alberto  de  Lisboa.  Todo  consta  así  en  la  Historia  general  de  la 
Orden,  en  el  libro  lu,  capítulo  xxxni,  número  1:  capítulo  xxxvn,  número  3:  capítulo  xlvui,  número  3,  y  en  el 
libro  VI,  capítulo  xi.i,  número  2. 

Y  cuando  hubiese  necesidad  de  otra  alguna  cosa  ,  para  mas  asegurar  siempre  el  gran  crédito  de  la  Madre,  á 
(piií-n  la  carta  se  escribió,  podéis  extenilíT  la  mano  al  Epistolario  de  la  Santa  ,  y  leer  la  caria  ciucuenta  y  ocho  de 
la  primera  fiarle,  al  número  3,  donde  con  grande  admiración  vuestra  leeréis  lo  qu(!  de  ella  escribe  la  sania  Madre: 
((6't  mi  parecer  se  hubiera  de  tuniar,  después  de  yo  miierla  la  eliijieran  por  (undudora;  y  aun  en  vida  mwj  de 

(1 )  No  puede  menos  de  Ilnmar  la  alencion  de  los  lee-  (3)  La  certilicaci((n  (jue  presentó  á  Su  Sanfidad  la  ro- 
tores lo  que  dice  a(|uí  fray  Anlouio  de  San  José.                    muiiidnd  de  Valladolid. 

(2)  Cicerón :  libro  i,  Ue  Oral.  (4)  La  Crónica  de  nuestra  Orden. 
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buena  gana,  que  harto  mas  sabe  que  yo ,  y  es  mejnr;  esto  es  decir  verdad. t)  Nos  daremos  de  muy  buena  gana  un 
rebajo  á  esta  enfática  humildad  de  la  gran  madre  Sama  Tekesa  ;  mas,  con  todo  el  rebajo,  queda  siempre  un  gran 
fondo  en  el  mérito  y  crédito  de  la  madre  María  de  San  José. 

El  regalo,  pues,  que  os  enviamos,  y  que  en  mi  nombre  os  será  presentado  por  el  padre  Pablo  Andrés  de  Santa 
Francisca  Romana,  religioso  vuestro,  de  cuya  probidad  y  sabiduría  nos  hemos  valido  en  todo  el  tiempo  de  nues- 
tra residencia  en  Bolonia ,  es  por  muchos  capítulos  apreciable,  y  cuanto  á  esto  pudiese  también  contribuir  el  afecto 
del  donador  acerca  de  vosotras ,  no  os  olvidéis  de  añadirlo ,  como  ni  tampoco  de  rogar  á  Dios  por  él ,  que  tiene 
gran  necesidad  ;  y  que  con  pleno  corazón  os  da  la  bendición  apostólica.  Data  en  Roma  cerca  de  Santa  María  la 
Mayor,  á  20  de  febrero  de  1751 ,  el  año  undécimo  de  nuestro  pontificado  (i). 

Esta  carta  pontificia ,  aunque  algo  difusa ,  he  querido  introducir  y  ofrecer  aquí ,  no  menos  al 
gusto  que  al  provecho  de  los  eruditos.  Lo  uno  porque  puede  servir  de  norma  y  ejennplar  á  cuantos 
hubieren  de  formar  semejantes  notas.  Lo  otro,  para  que  se  vea  que  puede  añadirse  á  las  notas  ante- 
riores, ó  hacer  otras  de  nuevo,  cuando  lo  pida  la  razón  y  la  verdad;  quedando  con  su  estima  y 
autoridad  las  primeras.  Lo  otro ,  por  ceder  tan  en  crédito  de  Santa  Teresa  ,  de  su  hija  y  de  sus 
cartas ,  pues  mereció  aquella  tal  comentador ,  que  apenas  otras ,  excepto  las  canónicas ,  han  logra- 
do igual  en  autoridad  y  majestad. 

Mas  en  sus  letras  apostólicas  es  digno  de  singular  nota ,  y  aun  de  admiración ;  lo  primero ,  el  que 
no  reputase  asunto  extraño  de  un  sumo  pontífice ,  cargado  con  los  cuidados  gravísimos  de  toda  la 
iglesia,  el  ponerse  tan  de  propósito  á  computar  tiempos,  cotejar  especies  y  revolver  historias,  para 
ilustrar  con  sus  adiciones  una  carta  de  Santa  Teresa:  clara  señal  de  que  adolecía  tiernamente  en 
la  devoción  de  esta  seráfica  virgen ,  y  del  alto  concepto  con  que  estiman  sus  cartas  los  mas  sabios 
del  mundo,  como  lo  fué  este  insigne  Papa. 

Esta  altura  de  estimación  á  que  en  el  dia  han  llegado  los  escritos  y  cartas  de  la  Santa ,  han  ani- 
mado á  los  prelados  á  dar  al  público  las  que  tenían  reservadas  en  sus  archivos ,  con  otras  que  nue- 
vamente se  han  podido  recoger,  deteniéndose  acaso  los  antiguos  á  publicarlas ,  por  no  haW  arri- 
bado en  aquel  tiempo  la  Santa  y  su  doctrina  al  grado  eminente  de  aceptación ,  con  que  hoy  res- 
plandece en  la  Iglesia,  pues  llegó  á  decir  el  ílustrísimo  Obispo  deGuadix,  que  cuanto  hay  escrito  en 
sus  cartas  respira  gracia ,  y  está  sazonado  con  tanta  sal  de  prudencia ,  que  al  mas  fastidioso  lector 
deleita  con  utilidad  :  Omnes  graüam  spirant  tantoque  prudentice  sale  condiuntur,  ut  vel  fastidiosos 
lectores  utiliter  deledent  (2). 

Lo  segundo  vemos  en  dichas  notas  apostólicas  la  puntualidad  con  que  se  debe-proceder  en  acla- 
rar el  dónde ,  cuándo  y  á  quién  se  escribieron  las  cartas.  Esta  regla  he  procurado  observar  en 
todas,  diciendo  en  las  que  no  se  puede  afirmar  con  certeza,  á  lo  menos  lo  mas  verosímil  en  las 
circunstancias;  ni  en  noticias  antiguas  puede  pedir  otra  cosa  la  crítica  mas  severa,  pues  aun  el 
grande  Benedicto  de  las'circunstancias  verosímiles  del  tiempo  sacó  el  dónde  se  escribió  aquella  carta. 
Si  en  algunos  pasajes  me  aparto  de  lo  que  dicen  las  notas  anteriormente  impresas ,  ó  de  la  Crónica 
de  la  Orden,  es  convencido  de  la  verdad,  la  cual  no  pocas  veces  descubre  el  mismo  tiempo,  que  la 
tuvo  oculta  en  las  oscuridades  de  su  seno.  Las  mismas  cartas  comunican  mucha  luz ,  de  que ,  por 
no  haberlas  visto ,  carecieron  los  antiguos.  Si  á  alguno  se  diere  en  este  escrito  nombre  de  santo,  se 
entienda  conforme  al  decreto  de  Urbano  VIll :  todo  lo  sujeto  á  mejor  parecer ,  y  á  la  corrección  de 
la  santa  madre  Iglesia. 

-    (1)  No  se  halla  Orma  de  secretario.  (2)  Epist.  Accil.  Bibl.  Graf.  Cut.  V.  Santa  Teresa. 
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ADVERTENCIAS 

SOBRE  LAS  NOTAS  DE  LAS  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


L 

Para  tres  cosas  se  acostumbra  hacer  notas  en  los  escritos.  La  primera,  para  ilustrar  al  autor.  La  se- 
gunda, para  declarar  sus  discursos.  La  tercera ,  para  hacer  mas  atento  y  advertido  al  lector. 

IL 

El  autor  de  estas  epístolas,  que  es  Santa  Teresa  ,  no  es  posible  ilustrarlo,  pues  la  Santa,  con 
sus  virtudes ,  milagros  y  escritos,  es  la  que  ha  ilustrado  á  España,  á  la  Iglesia  y  al  mundo ;  con  que 
aunque  sea  posible  alabarla ,  no  es  posible  ilustrarla. 

m. 

El  segimdo  intento ,  que  es  declarar  lo  escrito ,  será  necesario  en  algunas  de  estas  epístolas ;  por- 
que no  en  todas  se  conoce  pertectamente  la  materia  que  contienen ,  ni  el  intento ,  ni  las  personas 
á  quien  se  enderezan,  ni  todas  las  demás  circunstancias,  de  que  se  compone  su  clara  inteli- 
gencia. 

IV. 

El  tercero ,  que  es  hacer  atento  al  lector ,  es  lo  que  yo  mas  deseo ,  y  procuraré  en  estas  notas, 
porque  si  con  reparos ,  y  consideraciones  las  leyere  advertido ,  saldrá  de  leerlas  aprovechado,  por  lo 
mucho  que  la  Santa  alumbra  y  enseña  en  sus  cartas. 

V. 

Las  notas  han  de  ser  breves  y  claras ;  pero  breves,  sin  faltarles  lo  necesario ;  y  claras ,  sin  llegar 
alo  supérlluo.  También  han  de  ser  fructuosas  parala  inteligencia  y  explicación  de  lo  escrito,  y  si 
esto  es  espiritual,  han  de  seguir  ellas  el  mismo  intento  y  materia,  y  han  de  ser  espirituales. 

VL 

Los  comentos  admiten  grandes  discursos ,  y  lugares  de  santos ;  pero  las  notas  poquísimos.  Con 
todo  eso,  mirando  mas  al  provecho  de  las  almas  que  no  á  la  censura ,  se  pondrán  algunos;  pero 
los  menos  que  pueda  ser,  por  no  pasar  de  nota  á  comento. 

VIL 

Compónense  las  notas  de  todo  género  de  menudencias,  en  el  tiempo,  en  el  lugar,  en  lo  escrito,  en 
la  persona ,  y  en  los  sucesos,  y  otras  circunstancias  semejantes ;  y  son  como  las  cejas ,  y  pestañas ,  y 
otros  extremos  del  cuerpo,  que  con  ellos  se  adorna,  y  sin  ellos  se  afea :  puede  vivir  sin  ellos,  pero 
estará  mas  hermoso  con  ellos.  Y  así  en  caso  que  se  pongan  aquí  algunas  de  esta  calidad ,  no  es  bien 
que  se  tenga  por  supérfluo  lo  que  para  la  decencia ,  para  la  hermosura  y  para  la  autoridad  viene 
á  ser  necesario. 

VIII. 

En  los  lugares ,  ó  autoridades ,  que  se  ponen  en  las  notas  cuando  son  sobre  texto  de  idioma  co- 
mún y  castellano,  como  este,  suelen  echar  menos  los  que  saben  lalin,  que  no  les  pongan  las  pa- 
labras latinas  del  santo  ó  de  la  Escritura ,  y  los  que  no  lo  saben ,  se  embarazan  con  qne  les  pongan 
allí  lo  que  ignoran.  Y  así ,  porque  somos  deudores  de  todos,  lo  pondremos  en  romance,  para  los  que 
lo  ignoran ,  y  en  latín  para  los  que  lo  saben. 

Aunfpie  las  notas  piden  brevedad  ,  pero  el  aprovechamiento  no  siempre  la  pide;  y  así  algunas 
veces  nos  dilataremos  lo  que  no  (juisiéramos.  Pero  entonces  si  al  lector  le  cansa  la  nota,  déjela 
luego,  y  pase  adelante  á  otra  carta  de  la  Santa,  pues  no  es  razón  que  omita  la  j)lnma  escribir  lo 
conveniente  al  servicio  de  Dios;  y  siempre  es  bien  nue  pretiera  lo  útil  á  lo  acomodado,  y  mas 
cuando  este  tiene  de  amable,  y  de  fácil  la  lectura,  que  la  deja  cuando  le  parece  al  lector,  con  que 
sin  perjuicio  ajeno  logra  el  propio  descanso. 

A. 

Últimamente,  estando  estas  notas  en  cada  carta  á  los  pies  de  Santa  Teresa  ,  no  pueden  parecer 
mal ,  ni  tampoco  es  posibh;  qm;  parezcan  bien.  No  pueden  parecer  mal ,  hinnillfuidose  ¡i  esta  espiri- 
tnal ,  y  adrniíable.  maestra  de  espíi'itn.  Ni  tampoco  bien  ,  cotejadas  con  sn  soberano  estilo,  y  gracia 
interior,  íjiie  anima  á  sns  cartas.  Pero  como  (piiera  (¡ue  no  se  busca  (ni  Dios  tal  pcüinila)  v\  Inci- 
mie-nto  propio,  sino  la  veneración  (l(!  la  Santa,  y  el  provecho  ajeno ,  fácilmente,  y  con  grande  re- 
si^Miarion  se  |)adecerá  lacensnra,  porque  aíjuello  en  alguna  manera  se  consiga. 

(>on  el  presn[)nesto,  pues,  da  (^^ias  advertencias,  se  comienza  la  carta  primera,  que  escrijbió la 
Santa  al  señor  rey  Felipe  II.  ^ 
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CARTA  PRIMERA. 

Al  señor  Lorenzo  de  Cepeda  y  Ahumada ,  su  hermano  {1). — Desde 
Avila  31  de  diciembre  de  1561  (2). 

Sóbrennos  dineros  que  envió  este  desde  Indias  para  su  familia.  Con 
ion  que  tocaron  á  Sania  Teresa  hizo,  en  gran  parte,  la  fundación 
de  San  José. 

JESÚS. 

Sea  el  Espíritu  Sanio  siempre  con  vuestra  merced, 
amén ;  y  páguenle  el  cuidado,  que  ha  tenido  de  socor- 
rer á  todos,  y  con  tanta  diligencia.  Espero  en  la  ma- 
jestad de  Dios ,  que  ha  de  ganar  vuestra  merced  mucho 
delante  de  Él ;  porque  es  ansí  cierto ,  que  á  todos  los 
que  vuestra  merced  envia  dineros ,  les  vino  tan  á  buen 
tiempo ,  que  para  mí  ha  sido  harta  consolación ;  y  creo 
que  fué  movimiento  de  Dios  el  que  vuestra  merced  ha  te- 
nido para  enviarme  tantos ;  porque  para  una  monjuela, 
como  yo,  que  ya  tengo  por  honra ,  gloria  á  Dios,  andar 
remendada ,  bastaban  los  que  habían  traído  Juan  Pedro 
de  Espinosa ,  y  Varona  (creo  se  llama  el  otro  mercader) 
para  salir  de  necesidad  por  algunos  añ(Js. 

Mas  como  ya  tengo  escrito  á  vuestra  merced  bien  lar- 
go ,  por  muchas  razones  y  causas ,  de  que  yo  no  he 
podido  huir ,  por  ser  inspiraciones  de  Dios ,  de  suerte, 
que  no  son  para  carta ,  solo  digo,  que  á  personas  santas 
y  letradas  les  parece  estoy  obligada  á  no  ser  cobarde, 
.sino  poner  lo  que  pudiere  en  esta  obra,  que  es,  hacer 
un  monesterio,  en  donde  ha  de  haber  solas  trece,  sin 
poder  crecer  el  número ,  con  grandísimo  encarecimien- 
to, ansí  de  nunca  salir ,  como  de  no  ver  sino  con  velo 
delante  del  rostro,  fundadas  en  oración  y  mortificación, 
como  á  vuestra  merced  mas  largo  tengo  escrito,  y  escri- 
biré con  Antonio  Moran ,  cuando  se  vaya. 

Favoréceme  esta  señora  doña  Yomar  (3),  que  escribe 


(1)  Esta  Carta  escribió  la  Santa  a  su  hermano  el  señor  Lorenzo 
de  Cepeda ,  cuando  asistía  en  las  Indias  Occidentales  en  la  Amé- 
rica, que  llaman  Meridional,  que  es  el  Perú,  en  la  ciudad  de, los 
Reyes,  por  otro  nombre  Lima.  Y  parece  que  es  la  primera  que 
le  envió,  después  de  muchos  años  de  ausencia;  porque  le  va 
(lando  cuenta  de  sus  hermanas,  como  á  quien  no  tenia  noticia 
de  ellas.  Estuvo  allí  más  de  treinta  y  cuatro  años,  como  la  Santa 
lo  dice  en  sus  Fundaciones.  (Libro  rv,  capítulo  v.) 

Estaba  la  Santa  en  lo  más  vivo  de  la  fundación  del  santo  con- 
vento de  San  José  de  Avila;  y,  cuando  se  hallaba  necesitada,  ví- 
nole este  secorro  de  Dios  y  de  su  hermano.  (V.  P.) 

(2)  Esta  Carta  era  la  XXIX  del  tomo  iii,  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

{'>)  En  los  impresos  Guiomar.  En  la  copia  del  códice  número  5 
dice  Yomar,  que  es  como  probablemente  pronunciaría  y  escribi- 
ría Sa-nta  Teresa.  Véase  sobre  esto  el  número  19  de  los  escritos 

S.  T.  -  n, 


á  vuestra  merced.  Fué  mujer  de  Francisco  de  Avila  de 
los  de  la  Sobralejo,  si  vuestra  merced  se  acuerda.  Há 
nueve  años  que  murió  su  marido,  que  tenia  un  cuento 
de  renta:  ella  por  sí  tiene  un  mayorazgo,  sin  el  de  su 
marido  ;  y  aunque  quedó  de  veinte  y  cinco  años,  no  se 
ha  casado ,  sino  dádose  mucho  á  Dios.  Es  espiritual 
harto.  Há  mas  de  cuatro,  que  tenemos  mas  estrecha 
amistad  que  puedo  tener  con  una  hermana ;  y  anque 
me  ayuda ,  porque  da  mucha  parte  de  la  renta ,  por 
ahora  está  sin  dineros ;  y  cuanto  toca  á  hacer  y  com- 
prar la  casa ,  hágolo  yo  con  el  favor  de  Dios.  Hanme 
dado  dos  dotes ,  antes  que  sea ,  y  téngola  comprada, 
anque  secretamente;  y  para  labrar  cosas,  que  había 
menester,  yo  no  tenia  remedio.  Y  es  ansí,  que  solo 
confiando  (pues  Dios  quiere  que  lo  haga  Él  me  pro- 
veerá) concierto  los  oficiales.  Ello  parecía  cosa  de  des- 
atino :  viene  su  Majestad,  y  mueve  á  vuesa  merced 
para  que  la  provea;  y  lo  que  mas  me  ha  espantado  es, 
que  los  cuarenta  pesos ,  que  añadió  vuesa  merced ,  me 
hacían  grandísima  falta ;  y  san  José  (que  se  ha  de  lla- 
mar ansí)  creo  hizo  no  la  hubiese ;  y  sé  que  lo  pagará 
á  vuesa  merced.  En  fin,  anque  es  pobre  y  chica,  más 
lindas  vistas  y  campo  tiene.  An  esto  se  acaba  (4). 

Han  ido  por  las  Bulas  á  Roma ;  porque  anque  es  de 
mi  mesma  Orden,  damos  la  obediencia  al  obispo.  Es- 
pero en  el  Señor,  será  para  mucha  gloria  suya,  si  lo 
deja  acabar  (que  sin  falta  pienso  será),  porque  van  al- 
mas, que  bastan  á  dar  grandísimo  ejemplo,  que  son 
muy  escogidas ,  ansí  de  humildad ,  como  de  penitencia 
y  oración.  Vuestra  merced  lo  encomiende  á  Dios ,  que 
para  cuando  Antonio  Moran  vaya ,  con  su  favor,  estará 
ya  acabado. 

Él  vino  aquí,  con  quien  me  he  consolado  mucho ;  que 
me  pareció  hombre  de  suerte  y  de  verdad,  y  bien 
entendido ;  y  de  saber  tan  particularmente  de  vuestra 
merced ,  que  cierto  una  de  las  grandes  mercedes ,  que  el 
Señor  me  ha  hecho ,  es ,  que  le  han  dado  á  entender 
lo  que  es  el  mundo,  y  se  hayan  querido  sosegar,  y  que 
entiendo  yo  que  llevan  camino  del  cíelo ,  que  es  lo  que 
mas  deseaba  saber;  que  siempre  hasta  ahora  estaba  en 
sobresalto.  Gloria  sea  al  que  todo  lo  hace.  Plega  á  Él 

sueltos  de  Santa  Teresa,  tomo  i ,  página  329,  y  los  documentos 
contenidos  en  las  páginas  550  á  la  553.  Véanse  también  los  capí- 
tulos xíxii,  xxxiii  y  xxxiv  de  su  Vida,  desde  la  página  97  en  ade- 
lante. 

(4)  Como  si  dijera:  pero  i  pesar  de  ser  tan  chica  la  casa  no 
logramos  verla  acabada. 
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siempre  vaya  vuestra  merced  adelante  en  su  servicio: 
que  pues  no  hay  tasa  en  el  galarJuiiar,  no  ha  de  haber 
parar  en  procurar  servir  á  el  Señor,  sino  cada  dia  un 
poquito  siquiera  ir  mas  adelante,  y  con  fervor,  que  pa- 
rezca, como  es  ansí,  que  siempre  estamos  en  guerra,  y 
que  ,  liasta  haber  vitoria ,  no  ha  de  haber  descanso  ni 
descuido. 

Todos  los  con  quien  vuesa  merced  ha  enviado  dine- 
ros ,  han  sido  hombres  de  verdad ,  aunque  Antonio  Mo- 
ran se  ha  aventajado ,  ansí  en  traer  mas  vendido  el  oro, 
y  sin  costa  (como  vuestra  merced  verá)  como  en  haber 
venido  con  harto  poca  salud,  desde  Madrid  aquí,  á  traer- 
lo, anque  hoy  está  mejor,  que  era  un  accidente;  y 
veo  que  tiene  de  veras  voluntad  á  vuestra  merced.  Trajo 
también  los  dineros  de  Varona  ,  y  todo  con  mucho  cui- 
dado. Con  Rodríguez  vino  tambicn  acá ,  y  lo  hizo  harto 
bien.  Con  él  escribiré  á  vuestra  merced ,  que  por  ven- 
tura será  primero.  Mostróme  Antonio  Moran  la  carta, 
que  vuestra  merced  le  habia  escrito.  Crea ,  que  tanto 
cuidado ,  no  solo  creo  es  de  su  virtud ,  sino  que  se  lo 
ponía  Dios. 

Ayer  me  envió  mi  hermana  (1)  doña  María  esa  carta. 
Cuando  la  lleven  estotros  dineros  enviará  otra.  A  harto 
buen  tiempo  le  vino  el  socorro.  Es  muy  buena  cristiana, 
y  queda  con  hartos  trabajos;  y  si  Juan  de  Ovalle  le  pu- 
siese pleito ,  seria  destruir  sus  hijos.  Y  cierto  no  es  tanto 
lo  que  él  tiene  entendido ,  como  le  parece ;  aunque 
harto  mal  lo  vendió  todo  y  lo  destruyó.  Mas  también 
Martin  de  Guzman  llevaba  sus  intentos  (Dios  le  tenga  en 
el  cie'o)  y  se  lo  dio  la  justicia,  aunque  no  bien:  y  tor- 
nar ahora  á  pedir  lo  que  mi  padre  (que  haya  gloria) 
vendió,  no  me  queda  p.iciencia.  Y  lo  demás  como  digo, 
tenia  mal  parado  doña  María  mi  hermana;  y  Dios  me 
libre  de  interés ,  que  ha  de  ser  haciendo  tanto  mal  á 
sus  deudos ;  anque  por  acá  está  de  tal  suerte,  que  por 
maravilla  hay  padre  para  hijo,  ni  hermano  para  herma- 
no. Ansí  no  me  espanto  de  Juan  de  Ovalle;  antes  lo  ha 
hecho  bien,  que  por  amor  de  mí,  por  ahora  se  ha  de- 
jado de  ello.  Tiene  buena  condición  ;  mas  en  este  caso, 
no  es  bien  fiarse  de  ella ,  sino  que  cuando  vuestra  merced 
le  enviare  los  mil  reales,  vengan  á  condición,  y  cones- 
criiura,  que  el  dia  que  tornare  el  pleito,  seun  quinien- 
tos ducailos  de  doña  María. 

Las  casas  de  Juan  de  Centura  aun  no  están  vendi- 
das ,  sino  recibidos  trescientos  mil  maravedís  Martin 
de  Guzman  de  ellas ,  y  esto  es  justo  se  le  torne.  Y  con 
enviar  vuestra  merced  estos  mil  pesos ,  so  remedia  Juan 
de  Ovalle ,  y  puede  vivir  aquí ,  y  tiene  ahora  necesidad; 
que  para  vivir  conlino  no  podrá ,  si  de  allá  no  viene 
esto ,  sino  á  tiempos  y  mal. 

Es  harto  bien  casada,  mas  digo  á  vuesa  merced,  que 
ha  salido  doña  Joana  (2)  mujer  tan  honrada ,  y  de  tanto 
valor,  que  es  para  alabar  á  Dios,  y  un  alma  de  un  án- 
gel. Yo  salí  la  mas  ruin  de  todas,  y  á  quien  vuestra  mer- 

(1)  Era  so  hermana  doQa  Marta  de  Cepeda,  mujer  de  Martin 
Guxman.  iV.  P.) 

{ii  Alude  á  su  licrraana  doña  Junna  de  Aliumada,  esposa  de 
Juan.de  Ovalle:  sin  duda  este  seguía  algún  |ileiUi  contra  doña 
Mnria  de  Cepeda  porque  el  difunto  marido  de  esta,  Martin  Guz- 
man, hat)ia  administrado  mal  los  bienes  del  padre  de  Santa  Te- 
ncsA.  Esta  logrí'i  que  su  cuñado,  Juan  de  Ovalle,  desistiera  de 
perseguir  ante  los  tribunales  i  la  viuda  dona  Marta. 


ced  no  habia  de  conocer  por  hermana ,  según  soy :  no 
sé  como  me  quieren  tanto.  Esto  digo  con  toda  verdad. 
Ha  pasado  hartos  trabajos  y  llevádolos  harto  bien.  Si  sin 
poner  á  vuestra  merced  en  necesidad ,  pudiere  enviarla 
algo,  hágalo  con  brevedad,  aunque  sea  poco  á  poco. 

Los  dineros  que  vuestra  merced  mandó,  se  han  dado, 
como  verá  por  las  cartas.  Toribia  era  muerta ,  y  su  ma- 
rido á  sus  hijos ,  que  los  tiene  pobres ,  ha  hecho  harto 
bien.  Las  misas  están  dichas;  (dellas  creo  antes  que  vi- 
niesen los  dineros)  por  lo  que  vuestra  merced  manda ,  y 
de  personas  las  mejores  que  yo  he  hallado,  que  son 
harto  buenas.  Hizome  devoción  el  intento  por  qué  vues- 
tra merced  las  decía. 

Yo  me  hallo  en  casa  de  la  señora  doña  Yomar  en  to- 
dos estos  negocios ,  que  me  ha  consolado,  por  estar  mas 
con  los  que  me  dicen  de  vuestra  merced.  Y  digo  mas 
á  mi  placer,  que  salió  una  hija  de  esta  señora,  que  es 
monja  en  nuestra  casa ,  y  mandóme  el  Provincial  venir 
por  compañera ,  á  donde  me  hallo  harto  con  mas  liber- 
tad para  todo  lo  que  quiero,  que  en  casa  de  mi  herma- 
na. Es  á  donde  hay  todo  trato  de  Dios  y  mucho  reco- 
gimiento. Estaré  hasta  que  me  mande  otra  cosa,  aun- 
que ,  para  tratar  en  el  negocio  dicho ,  está  mejor  estar 
por  acá. 

Ahora  vengamos  á  hablar  en  mi  querida  hermana  la 
señora  doña  Joana  (3) ,  que  aunque  á  la  postre  ,  no  lo 
está  en  mi  voluntad :  que  es  ansí  cierto ,  que  en  el  gra- 
do que  á  vuestra  merced  la  encomiendo  á  Dios.  Peso  á 
su  merced  mil  veces  las  manos  por  tanta  luerced ,  como 
me  hace.  No  sé  con  qué  lo  servir,  sino  con  que  al 
nuestro  niño  se  encomiende  mucho  á  Dios ,  y  ansí  se 
hace ,  que  el  santo  fray  Pedro  de  Alcántara  lo  tiene  mu- 
cho á  su  cargo,  que  es  un  fraile  Descalzo,  de  quien  he 
escrito  á  vuesa»  merced ,  y  los  teatinos  (4),  y  otras 
personas  á  quienes  oirá  Dios.  Plegué  á  su  Majestad  lo 
luiga  mejor  que  á  los  padres ,  que  aunque  son  buenos, 
quiero  para  él  mas.  Siempre  me  escriba  vuestra  merced 
del  contento  y  conformidad  que  tiene,  que  me  con- 
suela mucho. 

He  dicho  que  le  enviaré ,  cuando  vaya  Antonio  Mo- 
ran, un  traslado  de  la  ejecutoria,  que  dicen  no  puede 
estar  mejor ;  y  esto  haré  con  todo  cuidado.  Y  si  de  esta 
vez  se  perdiere  en  el  camino,  hasta  que  llegue  la  en- 
viaré, que  por  un  desatino  nc  se  ha  enviado,  que  por- 
que toca  á  tercera  persona ,  que  no  la  ha  querido  dar, 
no  lo  digo,  y  unas  reliquias,  que  tengo,  también  se 
enviarán,  que  es  de  poca  costa  la  guarnición.  Por  lo 
que  á  mí  cnvia  mi  hermano  le  beso  mil  veces  las  manos; 
que  si  fuera  en  el  tiempo  que  yo  traya  oro,  hubiera 
harta  envidia  á  la  imagen ,  que  es  muy  linda  en  extre- 
mo. Dios  nos  guarde  á  su  merced  muchos  años ,  y  á 
vuestra  merced  lo  mcsmo,  y  les  dé  buenos  años ;  que  es 
mañana  la  víspera  del  año  de  MDLXIl. 

(3)  Era  doña  Juana  de  Fuentes  y  Guzman ,  mujer  de  su  herma- 
no don  Lorenzo  de  Cepeda.  {V.  P.) 

(1)  Los  teatinos  que  nombra  son  los  padres  de  la  Compafiia 
de  Jesús,  á  los  cuales,  cuando  vinieron  de  Italia,  por  equivoca- 
ción de  otra  fundación  que  hizo  el  ohispo  de  Teati,  que  después 
fué  Paulo  III,  y  tcnian  semejante  profesión,  llamaban  en  España 
Tealinon.  Y  bien  se  ve  el  espíritu  grande  y  santo  con  que  obraban, 
pues  los  puso  en  una  linca  con  el  beato  san  Pedro  de  Alcánta- 
ra. (Y.  P.) 


CARTAS, 


Por  estarme  con  Antonio  Moran ,  comienzo  á  escri- 
bir tarde ,  que  aun  dijera  más ,  y  quiérese  ir  mañana,  y 
ansí  escribiré  con  el  mi  Jerónimo  de  Cepeda ,  mas  co- 
mo he  de  escribir  tan  presto,  no  se  me  da  nada.  Siem- 
pre lea  vuestra  merced  mis  cartas.  Harto  he  puesto  en 
que  sea  buena  la  tinta.  La  letra  se  escribió  tan  aprie- 
sa, y  es  como  digo  tal  hora,  que  no  la  puedo  tornará 
leer.  Yo  estoy  me/or  de  salud ,  que  suelo.  Désela  Dios 
á  vuestra  merced  en  el  cuerpo  y  en  el  alma ,  como  yo 
deseo.  Amén.  A  los  señores  Hernando  de  Ahumada  y 
Pedro  de  Ahumada,  por  no  haber  lugar  no  escribo; 
harélo  presto.  Sepa  vuestra  merced ,  que  algunas  perso- 
nas harto  buenas ,  que  saben  nuestro  secreto  (digo  del 
negocio)  han  tenido  por  milagro  el  enviarme  vuestra 
merced  tanto  dinero  á  tal  tiempo.  Espero  en  Dios,  que 
cuando  haya  menester  de  mas ,  aunque  no  quiera ,  le 
pondrá  en  el  corazón ,  que  me  socorra. 

De  vuestra  merced  muy  cierta  servidora. — Doña  Te- 
resa DE  Ahcmada  (i). 

CARTA  11. 

A  dofia  Luisa  de  la  Cerda  (2).  — Desde  Malagon  á  18  de  mayo 
de  1568  (3). 

Sobre  la  fundación  del  convenio  en  aquel  pueblo,  y  la  remisión  del 
libro  de  su  Vida  al  venerable  maestro  Juan  de  Avila. 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  Yo  quisiera  tener  mas  espacio  para 
alargarme  aqiíí ;  y  pensando  tenerle  hoy  de  escribir, 
helo  dejado  hasta  el  postrer  dia  ,  que  me  voy  mañana, 
que  son  XIX  de  mayo ,  y  he  tenido  tanto  que  hacer,  que 
no  me  ha  quedado  lugar.  Con  el  padre  Pablo  Hernán- 
dez escribiré  (4) ;  aunque  yo  no  he  sabido  de  él  cosa  des- 
pués que  se  fué  de  aquí,  diréle  lo  que  V.  S,  manda. 
He  alabado  á  nuestro  Señor  de  que  el  camino  haya  su- 
cedido también  :  harto  se  lo  suplicamos  acá.  Plega  á 
su  Majestad  sea  ansí  todo  lo  demás. 

Voy  buena,  y  cada  dia  mijor  con  esta  villa;  y  ansí 
lo  están  tudas:  no  hay  quien  ya  tenga  ningún  des- 
contento, y  cada  dia  me  contentan  mas.  Yo  digo  á 
V.  S. ,  que  de  las  cuatro  que  vinieron ,  las  tres  tie- 
nen gran  oración,  y  an  mas.  Ellas  son  de  suerte, 
que  V.  S.  puede  estar  sigura,  que  anque  yo  me  vaya, 


(1)  Es  notable  esta  firma ,  pues  por  ella  se  vp  que  antes  de  pa- 
sar al  convento  de  San  José,  Santa  Teresa  firmaba,  no  solo  con  sa 
apellido,  sino  además  anteponiendo  el  tratamiento,  como  era 
costumbre  entre  las  monjas  del  convento  de  la  Encarnación.  Ig- 
noro el  paradero  de  esta  Carta.  El  códice  numero  2  no  alcanza  á 
ella.  El  códice  número  5  trae  una  copia  de  ella  algo  correcta  al  fo- 
lio 660,  y  expresa  que  la  primera  copia  quedó  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Madrid.  Fray  Andrés  de  la  Encarnación  deseaba  otra 
mejor. 

(-2)  Acerca  de  doña  Luisa  de  la  Cerda ,  y  la  estancia  de  Santa 
Teresa  en  so  casa ,  véase  el  capitulo  xxxiv  de  su  Vida,  página  103 
del  tomo  i. 

Sobre  la  fundación  del  convento  de  Malagon ,  véase  el  capí- 
tulo IX  de  Las  Fundaciones. 

(3)  Esta  Carta  era  la  IV  del  tomo  v.  Escribióse  á  18  de  maro 
de  1568.  El  original  de  ella  estaba  en  los  Carmelitas  Descalzos  de 
Bujalance:  ignoro  su  actual  paradero.  Hallábase  muy  deteriorada 
y  en  parte  ilegible,  según  advirtió  su  editor  y  anotador,  el  padre 
fray  Antonio  de  San  José,  en  las  notas  á  esta  Carta. 

(4)  El  padre  Pablo  Hernández  de  la  Compañía  de  Jesús.  Véase 
el  capitulo  zv  de  Las  Fundaciones. 


no  faltará  un  punto  de  perfecion ,  en  especial  con  las 

personas  que  les  quedan  (5) Dios  le  tenga  muchos 

anos  aquí ,  que  yo  voy  I)ien  descuidada  de  todo  con  él  y 
el  cura.  Besa  las  manos  de  V.  S.;  porque  es  tan  (6)  no  sé 
cómo  que  no  le  envía  encomiendas:  yo  con  la  comisión 
que  tengo  de  V.  S.  se  las  di :  es  cosa  grande  lo  que 
le  debemos. 

Yo  no  puedo  entender  por  qué  dejó  V,  S.  de  enviar 
luego  mi  recaudo  á  el  maestro  Ávila.  No  lo  haga  por 
amor  del  Señor ,  sino  que  á  la  hora  con  un  mensajero 
se  le  envíe ,  que  me  dicen  hay  jornada  de  un  dia  no 
m.as:  que  ese  esperar  á  Salazar  es  dislate,  que  no  po- 
drá salir,  si  es  retor ,  á  ver  á  V.  S.  cuantimás  ir  á  ver 
al  padre  Avila.  Suplico  á  V.  S.,  si  no  le  ha  enviado,  lue- 
go le  lleven,  que  en  forma  me  ha  dado  pena,  que  pa- 
rece el  demonio  lo  hace ;  y  con  el  señor  licenciado  me 
tenté  mucho ,  que  le  había  yo  avisado ,  que  le  llevase 
cuando  fuese ,  y  creo  el  demonio  le  pesa  de  que  le  vea 

ese  santo:  la  causa  no  la  alcanzo Suplico  á  V.  S, 

desde  luego  lo  envié,  y  hágalo  que  supliqué  á  V.  S.  en 
Toledo:  mire  que  importa  mas  de  lo  que  piensa. 
Indina  sierva  de  V.  S,  — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  III. 

A  la  misma  señora  doña  Luisa  de  la  Cerda— Desde  Toledo  á  27 
de  mayo  de  1368  (1). 

Sobre  el  convento  de  Malagon ,  ya  fundado,  y  su  regreso  á  Toledo. 

JESÚS 

Sea  con  V.  S,  Hoy  dia  de  la  Acension  me  dio  su  carta 
de  V.  S.  el  licenciado,  que  no  me  dio  poca  pena,  hasta 
leerla ,  cuando  supe  que  era  venido ;  con  que  im.aginé 
lo  que  podía  ser  :  gloría  sea  á  nuestro  Señor,  que  está 
V.  S.  buena ,  y  el  señor  don  Juan  ,  y  esos  mis  señores. 
En  lo  demás  no  se  le  dé  á  V.  S.  nada.  Y  anque  esto 
digo ,  á  mí  se  me  ha  dado  ,  y  ansí  le  he  dicho  lo  ha  he- 
cho mal ,  y  está  harto  confuso,  á  mi  parecer,  sino  que 
cierto  no  se  entiende.  Por  una  parte  desea  servir  á  vues- 
tra merced  y  dice  la  quiere  mucho,  y  sí  hace  :  por  otra 
no  se  sabe  valer.  También  tiene  un  poco  de  m.elancolía, 
como  Alonso  de  Cabria.  Mas  ¿qué  son  las  diferencias 
de  este  mundo ,  que  este  pueda  estar  sirviendo  á  V.  S. 
y  no  quiera ,  y  yo  que  gustaría ,  no  pueda  ?  Por  estas  y 
otras  peores  cosas  hemos  de  pasarlos  mortales,  y  an 
no  acabamos  de  entender  el  mundo,  ni  se  quiere  dejar. 

No  me  espanto  tenga  V.  S.  pena :  ya  yo  lo  entendí 
que  había  de  pasar  harto ,  por  ver  su  condición  de  V.  S. 
que  no  es  para  entenderse  con  todos;  mas,  pues  es  para 
servir  á  el  Señor,  páselo  V.  S.  y  entiéndase  con  Él ,  que 

(5)  En  el  original ,  que  por  la  antigüedad  del  tiempo  solo  per- 
mite se  lean  algunas  palabras  sin  conexión  ,  bablaba ,  á  lo  que  se 
puede  entender  en  las  siete  ú  ocho  lineas  siguientes  que  aquí 
faltan ,  de  un  confesor  ó  capellán ,  que  llama  Carleval.  {Fr.  A.\ 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  «están  no  sé  cómo,  que  no  le 
envia».  Creo  que  Santa  Teresa  quiso  decir:  es  tan  distraída;  6 
bien,  es  tan  olvidadiza  ;  y  por  no  ponerlo  claro  le  dijo :  « es  tan  no 
sé  cómo». 

(7)  Esta  Carta  era  la  XI  del  tomo  vr  de  l,as  Obras  de  Santa  Teresa 
en  las  ediciones  anteriores.  El  padre  fray  Antonio  de  San  José 
dice  acerca  de  ella  que  se  guardaba  en  el  convento  de  Carmelitas 
Descalzos  de  Talavera.  En  esta  edición  se  rectifican  las  variantes 
al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  en  el  manuscrito.  Biblioteca  Na- 
cional ,  número  4. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


no  la  dejará  sola.  Acá  no  ha  de  parecer  mal  á  nadie  su 
ida  de  V.  S.  sino  haberla  lástima:  procure  desechar  (1), 
mire  lo  que  nos  va  en  su  salud.  La  mia  ha  sido  harto 
ruin  esbs  días.  A  no  hallar  el  regalo  que  V.  S.  tenia 
mandado  en  esta  casa ,  fuera  peor ;  y  ha  sido  menester^ 
porque  con  el  sol  del  camino ,  el  dolor  que  tenia,  cuan- 
do V.  S.  estaba  en  Malagon  ,  me  creció  de  suerte,  que 
cuando  llegué  á  Toledo ,  me  hubieron  luego  de  sangrar 
düs  veces ;  que  no  me  pedia  menear  en  la  cama,  sigun 
tenia  el  dolor  de  espaldas  hasta  el  celebro,  y  otro  dia 
purgar;  y  ansí  me  he  detenido  ocho  dias  aquí,  que  ma- 
ñana los  hará,  que  vine  viernes,  y  me  parlo  bien  des- 
flaquecida,  porque  me  sacaron  mucha  sangre;  mas 
buena.  Harto  sentí  soledad ,  cuando  me  vi  aquí  (2)  sin 
mi  señora  y  amiga:  el  Señor  se  sirva  de  todo.  Hanlo 
hecho  todos  muy  bien  conmigo  y  Reolin.  Yo  en  forma 
he  gustado  de  como  estando  vuestra  merced  allá,  me 
regalaba  acá.  Harto  la  encomiendo  á  el  Señor:  voy  ya 
buena,  anque  flaca. 

Llévame  el  cura  de  Malagon  (3)  que  es  cosa  extraña 
lo  que  le  debo ,  y  Alonso  de  Cabria  está  tal  con  su  ad- 
ministrador,  que  no  hubo  gana  de  ir  conmigo:  dijo  que 
el  administrador  lo  sentiría  mucho.  Yo  como  tenia  tan 
buena  compañía,  y  él  venia  cansado  del  camino  pasa- 
do ,  no  le  importuné.  Sepa  V.  S.  que  lo  hace  el  admi- 
nistrador en  extremo  bien:  dicen  que  no  se  puede  ima- 
ginar :  Alonso  de  Cabria  no  acaba ,  y  todos :  el  señor 
don  Hernando  también  está  muy  contento  del. 

Carleval  se  fué  (4),  y  no  creo  para  volver  (o) ;  con 
decir,  que  para  el  monesterio  de  Malagon  quiso  el  Se- 
ñor que  trabajase  Alonso  de  Cabria,  y  gastase  el  hos- 
pital, y  dicen  verdad,  porque  el  hermano  de  Carleval 
vino.  Yo  digo  á  V.  S.  que  yo  vengo  contentísima  de 
dejarle  allí:  fuera  de  mi  padre  Pablo  (6),  no  sé  yo  á 
quien  dejara  que  fuera  tal :  ello  ha  sido  grande  ventu- 
ra. Es  de  mucha  oración,  y  gran  expiriencia  de  ella. 
Está  muy  contento ,  sino  que  es  menester  aderezarlo 
una  cosilla  (7).  Porque  dejé  escrito  á  V.  S.  en  Mala- 
gon todo  esto,  no  digo  mas:  grandes  nuevas  hallo  aquí 
de  este  padre  que  digo. 

Las  hermanas  están  contentísimas.  Dejamos  concer- 
tado se  traya  una  mujer  muy  teatina  (8) ,  y  que  la 

(1)  No  hay  mas  en  el  original:  era  expresión  usada  por  Santa 
Teresa. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  decía:  meveia...  sea  servido. 
[Z)  Era  este  cura  el  licenciado  Gaspar  de  Villanueva,  según  fray 

Antonio  de  San  Jos6  ,  pero  Santa  Teresa  le  llama  Juan  Haulista. 

(4l  El  capellán  Carleval  era  hermano  de  un  carmelita  Calzado 
muy  virtuoso,  á  quien  la  Santa  elogia  en  otra  Carta  (la  X  del  to- 
mo 11  en  las  ediciones  anteriores). 

(o)  Está  maltratado  el  original;  puede  ser  que  dijese  la  Santa: 
tile  a.iegurnn  que  no  es  necesario...  Con  decir»,  etc.  (f  r.  il.) 

(6)  El  padre  Pablo  Hernández  de  la  Compafifa  de  Jesús. 

(7)  No  fuera  mucho  quisiese  decir  ca,9i//íz.  {Fr.  A.) 

(8i  Fray  Antonio  de  San  José  conjetura  que  seria  alguna  mujer 
beata  ó  virtuosa.  Yo  creo  que  esto-signilica  la  palabra  lealina, 
pero  que  adcrois  seria  dirigida  por  los  jesuítas ,  á  quienes  llama- 
ban entonces  en  España  lc(ilinos,6  ifíiguislas,  por  su  fundador  San 
Ignacio  rt  ifíigo.  En  la  Carta  primera  se  ha  visto  que  Santa  Tíhesa 
llama  á  los  jesuítas  len/ino.i.  De  aquella  época  nos  lia  quedado 
el  refrán:  No  surta  el  ahorcado  y  suda  el  tealino ,  porque  auxi- 
liando con  frecuencia  i  los  reos,  tropezaban  los  jesuítas  con  al- 
gunos impenitentes,  que  iban  muy  frescos  al  suplicio  ,  mientras 
«quplloj  con  gran  celo  y  calor  se  esforzaban  por  lograr  su  con- 
^crsioa. 


casa  la  dé  de  comer  (como  hemos  de  hacer  otra  limos- 
na, que  sea  esta)  y  que  muestre  á  labrar  de  balde  mu- 
chachas ;  y  con  este  achaque  que  las  muestro  la  doc- 
trina, y  á  servir  al  Señor,  que  es  cosa  de  gran  prove- 
cho. También  él  ha  enviado  por  un  muchacho,  y 
Ruerna  (como  ellos  le  llaman)  que  les  sirve ;  y  él  y  el 
cura  para  enseñar  la  doctrina.  Espero  en  Dios  se  ha  de 
hacer  gran  provecho.  En  forma  vengo  contentísima ,  y 
V.  S.  lo  esté  ,  y  crea  que  no  hará  falta  mi  ausencia  á 
la  religión  de  la  casa,  que  con  la  mucha  que  ellas  tie- 
nen, y  tal  confesor,  y  el  cura  que  no  las  olvidará,  yo 
espero  en  Dios  irán  cada  dia  mas  adelante ,  y  no  dudo 
de  ello. 

A  estotro  capellán  no  hay  quien  le  quiera  decir  no  (9) 
diga  las  misas.  V.  S.  se  lo  mande  escribir  :  aunque  el 
padre  Pablo  anda  procurando  quien  se  lo  diga ,  mas  no 
querría  se  olvidase.  El  administrador  dice  le  acomodará 
tan  bien,  que  le  estará  harto  mijor  que  la  que  tenía: 
mas  que  porque  él  le  ha  de  consolar ,  no  se  lo  quiere 
decir.  Suplico  á  V.  S.  no  descuide  en  esto.  Ya  han  dado 
el  tercio  al  licenciado:  Miranda  se  lo  dio.  Mande  V.  S. 
escribir  quien  ha  de  dar  á  Miranda  estos  tercios ,  no 
urda  el  demonio  algo  para  que  perdamos  un  hombro 
como  este,  y  sí  hará,  porque  por  él  le  ha  de  venir  da- 
ño, lo  que  pudiere.  Entienda  V.  S.  que  es  esto,  y  no 
lo  consienta.  Ha  sido  tanta  la  ocupación  de  hoy,  que  n<> 
me  han  dejado  hacer  esto :  ahora  es  muy  de  noche ,  } 
estoy  flaca  harto.  El  sillón  que  tenia  V.  S.  en  la  forta- 
leza llevo  (10)  (suplico  á  V.  S.  lo  tenga  por  bien)  } 
otro  que  compré  aquí  bueno.  Ya  sé  yo  V.  S.  se  holgará 
rae  aproveche  á  mí  para  estos  caminos ,  como  se  estaba 
allí :  siquiera  iré  en  cosa  suya.  Yo  espero  en  el  Señor 
tornarme  en  él,  y  sino  de  que  V.  S.  se  venga  le  enviaré. 

Ya  escribí  á  V.  S.  en  la  carta  que  dejé  en  Malagon 
que  pienso  que  el  demonio  estorba  que  ese  mi  negocio 
no  vea  el  maestro  Avila  (11):  no  querría  que  se  mu- 
riese primero,  que  seria  harto  desmán.  Suplico  á  V.  S. 
pues  está  tan  cerca ,  se  le  envíe  con  mensajero  propio, 
sellado ,  y  le  escriba  V.  S.  encargándosele  mucho ,  que 
el  ha  gana  de  verle,  y  le  leerá  en  pudicndo.  Fray  Do- 
mingo me  ha  escrito  ahora  aquí,  que  en  llegando  á 
Ávila  haga  mensajero  propio  que  se  le  lleve.  Dame  pena 
que  no  sé  qué  hacer,  que  me  hará  harto  daño,  como 
á  V.  S.  dije ,  que  ellos  lo  sepan.  Por  amor  de  nuestro 
Señor  que  dé  V.  S.  priesa  en  ello ,  mire  que  es  servicio 
suyo,  y  téngame  V.  S.  ánimo  para  andar  por  tierras 
extrañas :  acuérdese  cómo  andaba  nuestra  Señora  cuan- 
fué  á  Egito ,  y  nuestro  padre  san  José. 

Voime  por  Escalona,  que  está  allí  la  Marquesa  (12),  I 


(9)  Quizá  dijera  «nos  diga  las  misas». 

(lOi  Seria  algún  sillón  de  mujer  para  ir  á  caballo.  Aun  la  clau- 
sura no  era  muy  rígida,  á  pesar  de  las  recientes  disposiciones  del 
Concilio  de  Trenlo  ,  por  lo  cual  no  tomaban  las  monjas  grande'* 
precauciones;  pero  poco  tiempo  después  las  principió  it  tomar  l.i 
misma  Santa  Teresa,  viajando  siempre  en  carro  cubierto  y  reliii- 
sandd  el  ir  en  coche,  desde  que  un  cura  loco  de  Toledo  la  insulta 
por  haberla  visto  llegar  allá  en  un  buen  carruaje. 

(11)  La  revisión  del  libro  de  su  Vida  por  el  venerable  maestro 
Juan  de  Ávila ,  que  Santa  Teresa  deseaba  mucho.  Véase  la  apro- 
bación en  el  tomo  anterior  al  fin  de  la  Yida  de  Sonta  Teresa. 

(12)  La  seflora  Marquesa  que  la  llevaba  á  Escalona  era  la  Mar- 
quesa de  Villcna  y  Escalona,  como  se  yc  por  la  Carta  siguiento, 


CARTAS, 

y  envió  aquí  por  mí.  Yo  le  dije  que  V.  S.  me  hacia 
tanta  merced,  que  yo  no  habia  menester  que  ella  me  la 
hiciese ,  que  me  iria  por  allí.  Estaré  medio  día  no  mas, 
si  puedo,  y  esto  porque  me  lo  ha  enviado  á  mandar 
mucho  fray  García,  que  dice  se  lo  prometió,  y  no  se  ro- 
dea nada.  El  señor  don  Hernando  y  la  señora  doña  Ana, 
me  han  hecho  merced  de  verme,  y  don  Pedro  Niño,  la 
señora  doña  Margarita ,  los  demás  amigos  y  gentes,  que 
me  han  cansado  harto  algunas  personas.  Los  de  casa 
de  V.  S.  están  harto  recogidos  y  solos.  Suplico  á  V.  S. 
escriba  á  la  señora  retora :  ya  ve  lo  que  la  debe.  Yo  no 
labe  visto,  anque  me  ha  enviado  regalos,  porque  lo 
mas  he  estado  en  la  cama.  A  la  señora  priora  habré  de 
ir  á  ver  mañana ,  antes  que  me  parta ,  porque  me  lo 
manda  mucho  (1). 

Yo  no  quisiera  hablar  en  la  muerte  de  mi  señora  la 
Duquesa  de  Medinaceli,  por  si  V.  S.  no  lo  sabe.  Después 
me  parece ,  que  cuando  esta  llegue  lo  sabrá :  no  querría 
tomase  pesar ,  pues  á  todos  los  que  la  querian  bien  hizo 
el  Señor  merced,  y  á  ella  mas  en  llevársela  tan  presto, 
porque  con  el  mal  que  tenia  la  vieran  morir  mil  veces. 
Era  su  señoría  tal,  que  vivirá  para  siempre,  y  V.  S.  y 
yo  juntas,  que  con  esto  paso  el  estar  sin  tanto  bien.  A 
mis  señores  todos  beso  las  manos :  Antonia  (2)  las  de 
V.  S.  Al  señor  don  Juan  (3)  me  diga  V.  S.  mucho : 
harto  le  encomiendo  al  Señor.  Su  Majestad  me  guarde 
á  V.  S. ,  y  tenga  de  su  mano  siempre.  Ya  estoy  harto 
cansada,  y  ansí  no  digo  mas. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 


A  nuestro  Padre  Eterno  dieron  licencia  ya  (4) :  es 
ansí,  pésame  por  una  parte;  por  otra  veo  que  quiere 
el  Señor  que  sea ,  y  á  V.  S.  pasar  trabajos  á  solas.  El 
ausadas  escribirá  á  V.  S.  cuando  haya  con  quien.  Esta 
dejo  á  doña  Francisca  bien  encargada.  Si  tuviere  con 
quien,  procuraré  escribir  de  Ávila.  Olvidádoseme  habia 
que  me  ha  dicho  de  una  monja  nuestro  padre,  muy  le- 
tora,  y  de  partes  que  á  él  le  contenta.  No  tiene  más  de 
doscientos  ducados ,  mas  quedan  tan  solas ,  y  es  tanta 
la  necesidad,  y  para  monesterio  que  se  comienza,  que 
digo  que  la  lleven.  Mas  la  quiero  que  traer  monjas  ton- 
tas,  y  si  puedo  liaüar  otra  como  esta ,  no  traeré  nin- 
guna. Quédese  V.  S.  con  Dios,  mi  señora,  que  no 
querría  acabar ;  ni  sé  cómo  me  voy  tan  lejos  de  quien 
tanto  quiero  y  debo. 


(1)  La  señora  retora  seria  la  que  lo  era  en  el  Colegio  de  Don- 
cellas Nobles,  fundado  por  el  cardenal  Silíceo. 

La  priora  pudo  ser  la  del  convento  de  San  Pablo  de  religiosas 
Jerónimasen  Toledo,  según  conjetura  fray  Antonio  de  San  José. 
Véase  la  carta  de  Hermandad  que  les  dio  Santa  Teresa,  tomo  i, 
página  5S4. 

(2)  Antonia  del  Espíritu  Santo. 

(3)  Un  hijo  de  doña  Luisa  de  la  Cerda. 

(4)  Conjetura  fray  Antonio  de  San  José  que  llamaba  Santa  Te- 
besa  Padre  Eterno  al  padre  Pablo  Hernández,  por  su  mucha 
gravedad,  y  el  respeto  que  le  inspiraba. 


CARTA  IV. 

A  la  misma  sefiora  dofla  Luisa  de  la  Cerda  (S).-^  Avila  9  i^ 
junio  de  1568. 

Le  avisa  su  regreso  á  la  ciudad  de  Avila. 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  Yo  llegué  aquí  á  Ávila  miércoles  antes 
de  Pascua,  bien  cansada ;  porque ,  como  á  V.  S.  escri- 
bia ,  estuve  tan  ruin ,  que  no  estaba  para  ponerme  en 
camino ;  y  ansí  hemos  venido  de  espacio ,  y  el  cura  cou 
nosotras  que  me  ha  sido  harto  alivio,  que  para  todo 
tiene  gracia  (6).  Viene  de  camino  un  pariente  mío,  que 
siendo  niño  tuvo  piedra ,  y  con  esa  agua  de  esa  fuente 
sanó,  que  nunca  mas  la  tuvo  (7).  Holguéme  harto  do 
tan  buenas  nuevas,  porque  espero  en  nuestro  Señor  ha 
de  acaecer  ansí  al  señor  don  luán:  hágalo  su  Majestad 
como  acá  le  suplicaremos.  Beso  á  su  merced  las  manos 
y  las  de  todos  esos  mis  señores  mucho. 

Hallo  metida  monja  á  doña  Teresa,  su  hija  de  la  Mar- 
quesa de  Velada,  y  muy  contenta  (8).  Con  la  de  Ville- 
na  estuve  el  domingo  pasado :  hízome  toda  merced: 
mas  como  no  he  menester  mas  de  á  mi  señora  doña 
Luisa  ,  dáseme  poco :  tráyamela  el  Señor  con  mucha  sa- 
lud y  bien.  En  lo  de  aquel  mi  negocio  torno  á  suplicar 
á  vuestra  merced  no  se  descuide  por  las  causas  que  lo 
escribí,  que  me  importa  mucho.  Porque  en  Malagon 
dejé  una  carta  larga  para  V.  S. ,  y  en  Toledo  otra  mas, 
esta  no  es  sino  para  que  sepa  V.  S.  vine  bien,  y  ansí  no 
más.  Es  hoy  miércoles. 

Indina  sierva  y  súdila  de  V.  S,  —  Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 


(5)  Esta  Carta  es  la  XII  del  tomo  v:  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  estaba  en  poder  de  don  Francisco  Caray,  secretario 
que  fué  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Toledo.  En  ella  y 
en  la  antecedente  vemos  el  bello  itinerario  de  la  Santa ,  como  sa- 
lió de  Toledo  viernes  28  de  mayo,  estuvo  en  Escalona  con  la 
Marquesa  de  Villena  el  domingo  ,  que  fué  á  30  de  aquel  mes,  y 
entró  en  Avila  el  miércoles  "1  de  junio  de  68. 

Parece  escribió  allí  esta  Carta  el  siguiente  miércoles,  9  de  junio, 
pero  hay  que  advertir  aquella  frase  de  la  Santa :  Con  la  de  Vi/lena 
estuve  el  domingo  pasado ;  que  no  puede  apelar  sobre  la  Pascua 
inmediata ,  que  no  la  numeró  con  nombre  de  domingo  ,  y  por  eso 
el  primero  que  encontró  para  llamarle  domingo  pasado  fué  el  in- 
fraoctavo  de  la  Ascensión,  que,  como  se  ha  dicho  ,  fué  á  50  de 
mayo.  {Fr.  A.) 

(6)  En  una  nota  que  se  halla  sobre  este  pasaje  en  el  manuscri- 
to. Biblioteca  Nacional,  número  i,  se  dice  lo  siguiente:  «El  licen- 
ciado Juan  Bautista  ,  que  lo  era  de  Malagon  ,  nombrado  también 
con  particular  elogio  de  la  Santa  en  carta  inédita  desde  Ávila  por 
junio  de  1568». 

Con  todo,  en  las  notas  á  la  Carta  anterior  dejaron  correr  la  idea 
de  que  se  llama  el  licenciado  Gaspar  de  Villanueva. 
Véase  la  Carta  VI  siguiente. 

(7)  No  es  fácil  de  averiguar  quién  fuese  aquel  otro  pariente 
suyo,  que  curó  del  accidente  de  piedra  siendo  niño.  Sabemos  sí 
que  una  rama  del  noble  tronco  de  la  Santa  se  extendió  hasta  An- 
dalucía por  un  caballero ,  hermano  de  su  abuelo ,  llamado  Alonso 
Sánchez  de  Toledo,  que  hizo  asiento  en  Granada;  y  otra  fijó  su 
solar  en  Osuna  por  un  primo  hermano  de  la  Santa  ,  hijo  de  su  tío 
el  señor  Francisco  Alvarez  de  Cepeda.  Alguno  de  estas  dos  fami- 
lias pudo  ser  el  que  sanó  con  aquellas  aguas.  (Fr.  A.) 

(8)  No  se  sabe  en  qué  convento  entró  aquella  feliz  sefiora ;  solo 
de  aquí  se  ve  era  en  Ávila,  solar  de  aquella  gran  casa,  con  quien 
la  Santa  tiene  parentesco  conocido  por  su  madre. 


OBMS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  V. 


A  la  misma  señora  doña  Lnisa  de  la  Cerda.  —  Desde  Avila ,  23  de 
junio  de  1368  (1). 

Soire  la  fundación  del  convento  de  Ualagon,  y  el  libro  de  su  Vida. 
(Es  conlinuacioa  de  las  tres  anteriores.) 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  (2)  Es  tanta  la  priesa  de  el  mensajero, 
que  an  esto  no  sé  como  lo  digo ,  sino  que  la  voluntad 
me  ha  hecho  tener  tiempo.  ¡Oh  señora  mia,  qué  ordina- 
rio me  acuerdo  de  V.  S.  y  de  sus  trabajos !  y  ansí  con 
cuidado  se  encomienda  á  nuestro  Señor.  Plega  á  su 
Majestad  se  sirva  de  dar  tan  presto  salud  á  esos  seño- 
res ,  que  no  me  vea  yo  tan  lejos  de  V.  S. ,  que  ya  con 
verla  en  Toledo  me  parece  estarla  contenta.  Estoy  bue- 
na, gracias  á  Dios.  Iré  de  aquí  á  Valladolid  pasado  San 
Pedro. 

Mire  V,  S. ,  pues  le  encomendé  mi  alma  (3) ,  que  me 
la  envié  con  recaudo  lo  mas  presto  que  pudiere ,  y  que 
no  vengan  sin  carta  de  aquel  santo  hombre ,  para  que 
entendamos  su  parecer ,  como  V.  S.  y  yo  tratamos.  Ta- 
mañita estoy  cuando  ha  de  venir  el  presentado  fray 
Domingo  (4) ,  que  me  dicen  ha  de  venir  por  acá  este 
verano ,  y  hallarme  ha  en  el  hurto:  por  amor  de  nues- 
tro Señor,  que  Y.  S.  en  viéndole  aquel  santo,  me  le 
envíe  ,  que  tie.mpo  le  quedará  á  V.  S.  para  que  le  vea- 
mos ,  cuando  yo  torne  á  Toledo.  De  que  le  vea  Salazar, 
si  no  es  mucha  oportunidad ,  no  se  le  dé  nada,  que  va 
masen  esto  (3). 

En  su  monesterio  de  V.  S.  me  escriben  les  va  muy 
bien ,  y  con  gran  aprovechamiento ,  y  ansí  lo  creo  yo. 
Han  tenido  todos  acá  por  tan  gran  ventura  quedarles 
tal  confesor  (6),  que  le  conocen,  que  se  espantan,  y 
yo  también ,  que  no  sé  cómo  lo  guió  el  Señor ,  creo 
para  bien  de  las  almas  de  aquel  lugar ,  según  el  prove- 
cíio  dicen  que  hace;  y  ansí  le  ha  hecho  adonde  quiera 
que  ha  estado.  Crea  V.  S.  que  es  varón  de  Dios.  Tienen 
por  acá  por  mucha  cosa  la  casa  de  Malagon ,  y  los  frai- 
les están  muy  contentos.  El  Señor  me  torne  allá  con 
V.  S.  A  estas  hermanas  hallo  en  extremo  aprovechadas; 
todas  besan  las  manos  de  V.  S.  y  yo  las  del  señor  don 
Juan  ,  y  desas  mis  señoras ,  que  no  me  dan  mas  lugar. 
Mañana  es  día  de  San  Juan  :  encomendarémosle  mucho 
á  nuestra  Patrona  y  fundadora ,  y  F*atron. 

Indina  sierva  de  vuestra  señoría. —Teresa  de  Jesús. 

Aquí  vengan  encaminadas  las  cartas  de  V.  S.  y  el 
recaudo,  si  no  quiere  pase  adelante  la  superiora. 


(1)  Esta  Carla  es  la  X  dol  tomo  iv  en  las  ediciones  antoriorcs. 

(il  Ed  las  ediciones  anteriores  decía:  iSea  con  vuestra  reve- 
rencia». 

(ó.  C!  libro  de  su  Vida,  qnc  lo  entregrt  en  Toledo  para  que  se  lo 
diese  i  revisar  al  vcner.nbio  maeslro  Juan  rlc  Avila. 

(li  Como  el  maestro  Fiañcz  eslabn  asegurado  ya  de  su  espíritu 
no  quería  que  anduviese  en  mas  consultas;  por  eso  dice  que  está 
tamiifíila,  esto  es  ,  temerosa,  encogida,  por  lo  que  le  va  á  |  isar 
filando  venga  »'|uel  y  enruenirc  que  no  ha  seguido  su  dícüiinen. 

iS)  .Se  cree  que  alude  al  padre  .'^alazar  de  la  Compañía  de  Jpsus, 
aunque  también  pudiera  aludir  á  don  I'rancisco  Solo  Salazar,  in- 
rjiiisidor  de  Toledo. 

\^)  El  padre  Carlcval. 


CARTA  VI  (7). 


Para  Alonso  Ramírez,  vecino  de  Toledo.— Desde  Avila  en  junio 
de  1568. 

Sobre  la  fundación  del  convenio  de  Toledo. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Para  ese  negado  (8)  me  tenían  vuesas  mercedes  mas 
cerca,  que  en  mayo  me  partí  de  aquel  lugar  (9)  para 
este.  Nuestro  Señor,  que  lo  ordenó  ansí,  debía  ver  ser 
mijor.  Puestas  todas  las  cosas  en  sus  manos ,  sus  deseos  ■ 
de  vuestras  mercedes  y  los  míos,  pues  todos  van  guiados 
para  gloria  suya ,  ordenará  se  pongan  por  obra ,  como 
convenga  mijor.  Yo  envió  con  este  mensajero  á  suplicar 
al  señor  licenciado  Juan  Bautista,  que  es  cura  de  este' 
lugar  (10)  y  lo  que  estuve  en  él  en  todo  me  hizo  mer-' 
ced,  y  ayudó  ansí  en  lo  espiritual ,  como  temporal  (quei 
le  dio  nuestro  Señor  talentos  para  ello),  que  vaya  ái 
vuestra  merced  y  entender  bien  todo  su  intento  y  dart 
aviso  de  nuestro  modo,  que  él,  como  quien  nos  hai 
confesado,  lo  sabe  todo,  para  que,  en  negocio  tan  im- 
portante, no  andemos  sin  luz:  creo  no  dejará  de  hacen 
esta  caridad. 

Con  su  merced  podrá  vuestra  merced  tratar  todo  lo: 
que  sea  servido,  como  quien  tiene  entendidos  mis  in-' 
tentos  en  todo ,  y  ansí  se  puede  creer  lo  que  dijere  yi 
concertare  de  mi  parte  como  si  lo  dijese  yo.  En  todo' 
ponga  nuestro  Señor  sus  manos,  y  á  vuestra  merced  haga  i 
tan  siervo  suyo,  como  de  aquí  adelante  yo  á  su  Majes-' 
tad  suplico ;  que  las  nuevas,  que  me  ha  dado  el  padre 
guardián,  de  las  obras  que  nuestro  Señor  hace  por  me- 
dio de  vuestra  merced  me  obligan  á  ello.  También  queda  i 
vuestra  mercedmasobligadoáencomendará  nuestro  Se- 
ñor al  padre  guardián....  (1 1)  Hecha  en  Avila  en  el  mo- 
nesterio de  SanJosef...  días  de  junio  de  MDLXVIII(12). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús.  , 

(7)  Esta  Carta  es  inódila ;  el  original  de  ella  está  en  el  convento 

de  religiosas  Franciscas  de  Méjico,  llamado  de  Santa  Isabel ;  pon 
lü  menos  alli  estaba  en  el  siglo  pasado  ,  y  allí  la  copiaron  los  pa- 
dres Carmelitas  para  incluirla  en  la  nueva  edición  del  lomo  vi  de' 
las  Oliras  lie  SatUa  Teresa ,  (\c  donde  se  ha  copiado  para  esta. 
Trata  de  la  fundación  del  convenio  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Toledo, que  proyeclaba  el  buen  Alonso  Ramírez.  Véanse  los  capítu- 
los XV  y  XVI  del  Libro  de  las  Fundaciones ,  página  205  y  siguientes  i 
del  tomo  i. 

l8)  Las  letras  de  cursiva  se  suplen  ,  pues  el  original  principia 
con  las  letras  ocio. 

(d)  De  Malagon  ,  de  donde  salió  el  dia  15  de  abril  de  1S68. 

(10|  El  cura  de  Malagon,  á  quien  antes  solían  llamar  el  licencia- 
do Gaspar  de  Villanucva. 

(11)  Lo  restanlj  no  se  lee  ,  como  tampoco  el  dia  de  la  fecha. 

(12)  Esta  fecha  ha  debido  ser  añadida  de  distinta  mano,  como 
se  echa  de  ver  en  algunas  cartas  de  Valladolid  y  oíros  punios. 

I'or  las  Caitas  anteriores  y  siguientes,  se  echa  de  ver  que  Santa 
Teresa  no  ponía  la  fecha  del  año. 


CARTA  Vil 

Desde  Avii'a  I  28  de  junio  de  1568,  á  Cristóbal  Rodriguez 
de  Moya  (1). 

Jtesponde  á  lo  que  este  la  habia  propuesto  de  fundar  en  Segura  de 
la  Sierra  {Murcia)  un  monasterio  de  monjas  Descalzas,  en  el 
cual  entrarían  dos  hijas  suyas ,  con  tal  que  estuviesen  sujetas  á 
la  Compañía  de  Jesús. 


Junta  nuestro  Señor  personas  en  estas  casas  que  me 
tienen  espantada  y  hacen  harta  confusión  ,  puesto  que 
se  han  de  escoger  personas ,  que  sean  de  oración  y  para 
■nuestro  modo ,  y  sino ,  no  las  tomamos :  dales  Dios  un 
contento  y  alegría  tan  ordinaria  que  no  parece  sino  pa- 
raíso en  la  tierra.  Esto  es  así  como  se  podrá  vuestra 
merced  informar  de  muchas  personas,  en  especial  si 
acertasen  á  ir  por  ahí  algunos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  han  estado  por  acá ,  y  á  mí  me  conocen ,  y  lo  han 
visto ,  porque  ellos  son  mis  padres ,  y  á  quien  después 
de  nuestro  Señor  debe  mí  alma  todo  el  bien  que  tiene, 
si  es  alguno ;  y  una  de  las  cosas  que  me  han  aficionado 
á  esas  señoras ,  es  saber  han  tratado  con  estos  Padre';, 
y  á  servir  á  vuestra  merced  en  todo  lo  que  pudiere,  por- 
que no  todas  las  personas  espirituales  me  contentan 
para  nuestros  monasterios  (2) ,  si  no  son  las  que  estos  Pa- 
dres conGesan ;  y  así  casi  todas  las  que  están  en  ellos, 
y  no  me  acuerdo  ahora  estar  ninguna  de  las  que  he  to- 
mado, que  no  sea  hija  suya,  porque  son  las  que  nos 
convienen ,  que  como  ellos  habían  criado  mi  alma,  hame 
hecho  el  Señor  merced,  que  en  estos  monasterios  se 
haya  planteado  su  espíritu :  y  así  si  vuesa  merced  sabe 
de  las  Reglas,  verá  que  en  muchas  cosas  de  esas  nues- 
tras Constituciones  conformamos,  porque  traje  yo  Breve 
del  Papa  para  poderlas  hacer :  y  ahora  cuando  nuestro 
reverendo  general  vino  por  aquí,  las  aprobó  y  mandó 
se  guardasen  en  todos  los  monasterios  que  yo  fundase, 
y  dejó  mandado  que  los  padres  de  la  Compañía  predi- 
casen, y  que  ningún  prelado  se  lo  pueda  estorbar,  y 

(1)  Esta  Carta  la  trae  el  padre  Alcázar  en  su  Historia  de  los  Je- 
suítas de  la  provincia  de  Toledo ,  tomo  ii ,  decada  III ,  ano  IX,  ca- 
ptlulo  I ,  §  2.  De  ella  dice:  «En  esta  sazón  escribió  Crist'ibal  Ro- 
driguez  á  la  Santa  Madre  Teresa,  que  se  bailaba  entonces  en  Avila, 
y  le  rcsponilió  á  28  de  junio  del  mismo  año  de  1568  una  larga 

.  carta  ,  de  la  cual  copiamos  aqni  un  capitulo ,  ele.»  —  Kl  padre  Pa- 
cí, carmelita  observante,  en  su  obra  Días  y  obras  de  Sania  Tere- 
sa,  página  478,  dia  28  de  junio  ,  con  referencia  al  padre  Alcázar, 
bbla  también  de  esta  Carta  y  cita  un  trozo  de  ella.  — La  ciían 

.-además  otros  respetables  autores,  que  pueden  verse  en  los  Bw- 
landos.  Acta  S.  Teresiae ,  página  367.  Pero  en  particular  el  vene- 
rable padre  Nieremberg,  en  su  obra:  Vida  de  algunos  preclaros 

^varones  de  la  Compañía:  Vida  de  san  Ignacio,  capitulo  xi ,  «fíe 
como  se  preció  S.\nta  Teresa  de  tener  el  espíritu  de  san  Ignacio, 
y  ser  hija  de  sus  hijos » ,  dice  lo  siguiente :  « Sea  el  primer  tesii- 

■  moniú  un  capitulo  de  una  carta  desta  Santa ,  que  yo  he  visto  de  su 
misma  letra  y  mostraré  autenticado  con  fee  y  testimonio  de  escriba- 
no ,  en  el  cual  responde  á  lo  que  Cristóbal  Rodríguez  de  Moya  la 
habia  propuesto  de  fundar  en  Segura  de  la  Sierra  un  monasterio 
de  monjas  Descalzas,  en  el  cual  entrarían  dos  bijas  suyas,  con  tal 
que  estuviesen  sujetas  á  la  Compañía  de  Jesús». 
Esta  nota  se  puso  en  la  edición  de  Castro  Palomino  al  incluir 

.  esta  Carta,  que  basta  entonces  andaba  fuera  de  la  colección.  Debe 
estar  mutilada  y  faltarle  el  principio,  pues  no  pone  la  invocación 
de  Jesús.  Tampoco  solia  principiar  Sa.ma  Teresa  sus  cartas  de 
una  manera  tan  seca.  Ignórase  el  paradero  del  original. 

(2)  Como  la  Carta  ha  ofrecido  algunas  dudas,  se  dejan  las  pala- 
bras tal  cual  están  impresas,  no  como  las  escribía  Samta  Teresa 
1  se  ven  en  las  otras. 


CARTAS.  Y 

si  ellos  quieren  confesar  también  lo  pueden  nacer,  sino 
que  tienen  una  Constitución  que  se  lo  quita,  y  si  no  es 
alguna  vez ,  no  lo  podemos  acabar  con  ellos :  así  que 
nos  tratan  y  aconsejan  muy  ordinariamente  y  nos  hacen 
harto  provecho.  El  mismo  deseo  que  esas  señoras  tie- 
nen ,  tuve  yo  de  sujetar  esta  casa  á  estos  padres  y  lo 
procuré.  Sé  muy  cierto  que  no  admitirán  monasterio, 
aunque  sea  de  la  princesa,  que  ya  tendrían  muchos  en 
el  reino ,  y  así  no  es  cosa  posible.  Alabo  á  nuestro  Se- 
ñor que  de  ninguna  Orden  se  podría  tener  la  libertad, 
que  nosotras  tenemos  de  tratarlos  y  jamás  se  nos  quita- 
rá ni  quita  (3). 

Ahora  con  el  favor  de  nuestro  Señor  se  hacen  mo- 
nasterios de  nuestra  primera  Regla ,  al  modo  de  estos 
nuestros,  de  oración  y  mortificación,  á quien  hemos  de 
estar  sujetas :  que  ya  ha  dado  licencia  nuestro  reveren- 
dísimo Padre;  y  hay  personas  y  frailes  harto  movidos 
y  casas  demasiadas  (4).  Aunque  ,  si  yo  entiendo  hay  dis- 
posición en  ese  lugar,  por  ventura  procuraré  se  haga  ahí 
una  porque  está  en  mi  mano  y  hay  patentes  para  ello, 
de  manera  que  los  monasterios  que  yo  fundo  no  estén 
sujetos  sino  al  general  y  á  quien  él  mandare.  Es  gran 
cosa  que  siempre  hayan  de  ir  en  su  perfección  con  el 
favor  de  nuestro  Señor.  Y  creerá  vuesa  merced  que  yo 
estoy  de  suerte  con  monasterios  relajados,  y  á  donde 
no  haya  oración ,  que  todas  las  vías  posibles  he  busci- 
do,  para  que  se  con-erve  lo  que  ahora  se  comienza.  A 
vuestra  merced  pido  por  amor  de  nuestro  Señor,  no  me 
olvide  en  sus  oraciones ,  y  á  esas  señoras:  y  en  este 
negocio  de  ahora  tenga  particular  cuidado  ;  que  si  ha 
de  ser  para  servicio  de  nuestro  Sefior ,  se  haga ;  y  si  no, 
lo  desvie :  que  ansí  haremos  acá. 


CARTA  VIII  (S). 

Para  el  ¡lastrfsimo  y  reverendísimo  señor  don  Alvaro  de  Mendo- 
za (6)  —  Desde  Avila  6  de  julio  de  1568. 

Con  varias  noticias. 

Todas  estas  hermanas  besan  las  manos  de  V.  S.  mu- 
chas veces.  Ahora  un  año  estuvimos  esperando  vernia 

.3)  Hasta  aquí  trae  el  padre  Nieremberg;  el  padre  Alcázar  con- 
tinúa hasta  el  lin. 

^4>  O  este  trozo  es  apíxrifo,  ó  la  fecha  que  pone  el  padre  Alcá- 
zar está  equivocada.  En  28  de  junio  de  lí<ü8  no  se  liabi.i  fundado 
ni  siquiera  el  convento  de  Duruelo.  Ln  28  de  junio  de  \X')  se  es- 
taba fundando  el  de  Pastrana ,  que  fué  el  segundo.  Si  la  Carta  es 
auténtica,  lo  mas  pronto  que  pudo  escribirla  S.\nt.>  Teresa  fué 
en  157-¿.  Mas  en  tal  caso  es  problemático  que  todas  las  monjas 
que  admitió  Santa  Terksa  en  lus  diez  primeros  años  de  la  refor- 
ma y  en  sus  ocho  primeros  conventos  fueran  confesadas  de  los 
Jesuítas. 

Yo  creo  que  si  esta  Carta  es  auténtica  no  se  ha  publicado  tal 
cual  Santa  Teresa  la  escribió.  Los  Carmelitas  Descalzos  la  de- 
bían suponer  apócrifa ,  pues  no  la  incluyeron  nunca  en  el  EpistO' 
lario  de  Santa  Teresa. 

(O-  Era  esta  Carta  el  fragmento  primero  de  los  publicados  en  el 
tomo  VI. 

t6i  Su  original  se  conserva  en  las  señoras  religiosas  de  San 
Bernardo  de  la  villa  de  Yepes ,  en  el  reino  de  Toledo.  Escribióle 
la  Santa  en  Avila,  si  no  nos  engaña  la  presunción,  en  aquellos 
años  que  precedieron  á  la  fundación  de  los  demás  conventos  de  su 
reforma ,  después  del  primitivo  de  San  José,  por  lo  menos  antes 
que  se  fundase  el  de  Valladolíd,  por  la  memoria  que  en  el  §  1.' 
hace  de  don  Bernardino ,  que  fué  aquel  dichoso  caballero  que 
debió  su  salvación  al  ofrecer  una  casa  para  aquella  fundación, 
como  lo  escribe  la  Santa  en  el  libro  de  sus  Fundaciones.  Doña 


§ 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


V.  S.  aqui  á  ver  á  mi  señora  doña  Maria ,  que  nos  lo 
certificó  el  señor  don  Bernardino,  y  estábamos  harto 
alegres.  No  lo  quiso  nuestro  Señor.  Plegué  á  su  Majes- 
tad á  donde  no  ha  de  tornar  á  haber  ausencia  vea  yo  á 
V,  S.  Los  salterios  se  rezaron  este  año  el  mesmo  dia,  y 
ansí  se  hará  siempre  con  mucha  voluntad.  Nuestro  Se- 
ñor tenga  á  V.  S.  siempre  de  su  mano ,  y  le  guarde 
muchos  años  para  su  mayor  servicio. 

El  señor  fray  García  (1)  está  muy  bueno,  gloria  á 
Dios.  Siempre  nos  hace  merced ,  y  cada  dia  mas  siervo 
suyo.  Tomó  un  oficio,  que  le  mandó  el  Provincial,  de 
maestro  de  novicios ,  que  para  su  autoridad  era  cosa 
bien  baja ;  anque  no  se  le  dio ,  sino  porque  su  espíritu 
y  virtud  aprovechase  á  la  Orden ,  criando  aquellas  al- 
mas conforme  á  él.  Tomóle  con  tanta  humildad,  que  ha 
edificado  mucho.  Tiene  harto  trabajo.  Son  hoy  VI  días 
de  julio. 

Indina  sierva  de  V.  S. — Teresa  de  Jesús. 

Hame  de  hacer  V.  S.  merced  de  despachar  con  bre- 
vedad á  este  padre.  Podrá  ser  que  carta  de  V.  S.  sirva. 

CARTA  IX  (2). 

A  la  Bcfiora  doña  Luisa  de  la  Cerda.  — Desde  Valladolid  13  de 
diciembre  de  1568. 

Sobre  ¡os  preparativos  para  ¡a  fundación  de  Toledo. 
JESÚS 

Sea  conV.  S.  Ni  lugar,  ni  fuerzas  tengo  para  es- 
cribir mucho;  porque  á  pocas  personas  escribo  ahora 
de  mi  letra.  Poco  há  escribí  á  V.  S.  Yo  me  estoy  ruin. 
Con  V,  S.  y  en  su  tierra  me  va  mejor  de  salud,  aunque 
la  gente  de  esta  no  me  aborrece,  gloria  á  Dios.  Mas  como 
está  allá  la  voluntad  ,  ansí  lo  querría  estar  el  cuerpo. 

¿Qué  le  parece  á  V.  S.  como  lo  va  ordenando  su 
Majestad  tan  á  descanso  mío?  Bendito  sea  su  nombre, 
que  ansí  ha  querido  ordenarlo,  por  manos  de  personas 
tan  siervas  de  Dios ,  que  pienso  se  ha  de  servir  mucho 
su  Majestad  en  ello.  V.  S. ,  por  amor  de  su  Majestad, 
ande  intentando  haber  la  licencia.  Paréceme  no  nom- 
bren al  gobernador ,  que  es  para  mí ,  sino  para  casa 
de  estas  Descalzas ,  y  digan  el  provecho  que  hacen  donde 
están,  al  menos  por  las  de  nuestro  Malagon  no  perde- 
remos, gloria  á  Dios,  y  verá  V.  S.,  que  presto  tiene 
allá  esta  su  sierva,  que  parece  quiere  el  Señor  no  nos 
apartemos.  Plegué  á  su  Majestad  sea  ansí  en  la  gloria, 
con  todos  esos  mis  señores ,  en  cuyas  oraciones  me  en- 
comiendo mucho.  Escríbame  V.  S.  cómo  le  va  de  sa- 
lud ,  que  muy  perezosa  está  en  hacerme  esta  merced. 
Estas  hermanas  besan  á  V.  S.  las  manos.  No  puede 
creer  los  perdones  y  ganancias,  que  hemos  hallado 

María  parece  seria  la  hermana  del  ilustrísimo,  doña  Maria  de 
Mendoza ,  que  por  ventura  pa.srt  i  Avila  á  ver  i  la  Santa ,  con  las 
noticias  que  icndria  por  su  hermano.  Este  ilustrísimo  no  nos  po- 
damos asegurar  donde  estaría;  tal  vez  haria  su  regular  mansión 
en  Olmedo  ,  i  donde  le  escribió  la  Santa  varias  cartas.  (Fr.  A.) 

(li  Era  fray  Garcia  dcTolcdo,  aquel  nobilísimo  dominico,  her- 
mano, como  se  ha  averiguado,  del  excelentísimo  duque  de  Alba, 
don  Fernando  ,  fundador  y  primer  prior  del  convento  de  Domini- 
cos de  la  Madre  de  Dios  de  Alcalá  ,  en  compañía  del  padre  Uafiez, 
como  consta  de  los  libros  de  aquella  religiosísima  casa.  í)e  íl 
habla  la  Santa  en  el  capítulo  xxxiv  de  su  Ytda  desde  el  número  4, 
y  está  averiguado  en  las  antiguas  relaciones.  {Fr.  A.) 

{i)  £»  la  Carta  X  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anteriores. 


para  las  fundadoras  desta  Orden ;  son  sin  número.  Sea 
el  Señor  con  V.  S.  Es  hoy  dia  de  Santa  Lucía. 

Indina  sierva  de  V.  S. — Teresa  de  Jesus.  carmen 
lita. 

CARTA  X, 

A  Francisco  de  Salcedo,  caballero  de  Avila  (3).  — Desde  Vallado- 
lid  á  fines  de  setiembre  de  1568. 

Recomendando  á  san  Juan  de  la  Crut, 
JESUS 

Sea  con  vuestra  merced.  Gloria  á  Dios,  que  después 
de  siete,  ú  ocho  cartas ,  que  no  he  podido  excusar  de 
negocios ,  me  queda  un  poco  para  descansar  de  ellas  en 
escribir  estos  renglones,  para  que  vuestra  merced  en- 
tienda, que  con  los  suyos  recibo  mucho  consuelo.  Y  no 
piense  es  tiempo  perdido  escribirme ,  que  lo  he  menes- 
ter á  ratos ,  á  condición ,  que  no  me  diga  tanto  de  que 
es  viejo ,  que  me  da  en  todo  mi  seso  pena ;  como  si  en 
la  vida  de  los  mozos  hubiera  alguna  siguridad.  Désela 
Dios,  hasta  que  yo  me  muera,  que  después,  por  no  es- 
tar allá  sin  él ,  he  de  procurar  lo  lleve  nuestro  Señor 
presto  (4). 

Hable  vuestra  merced  á  este  padre,  suplícoselo,  y  fa- 
vorézcale en  este  negocio  ,  que  anque  es  chico ,  entien- 
do es  grande  en  los  ojos  de  Dios  (5).  Cierto  él  nos  ha 
de  hacer  acá  harta  falta ,  porque  es  cuerdo ,  y  propio 
para  nuestro  modo ,  y  ansí  creo  le  ha  llamado  nuestro 

(3)  El  caballero  don  Francisco  Salcedo  era  un  personaje  de 
Avila,  á  quien  por  sus  virtudes  llamaban  el  Caballero  santo ;  con- 
tribuyó mucho  i  la  fundación  del  convento  de  San  José,  y  Santa 
Teresa  le  correspondió  durante  toda  su  vida  con  una  santa  amis- 
tad. Échase  de  ver  en  el  tono  festivo  que  usa  con  él  en  esta  Carta, 
la  cual  en  las  ediciones  anteriores  era  la  LVI  del  tomo  iv.  Su  objeto 
principal  es  recomendar  á  san  Juan  de  la  Cruz,  que  probable- 
mente seria  el  portador  de  ella.  Por  desgracia  las  otras  siete  ü 
ocho  cartas  que  escribió  Santa  Teresa  al  mismo  tiempo  que  esta 
se  han  perdido. 

Tampoco  se  sabe  el  paradero  del  original  de  esta  Carta.  Según 
lo  que  expresa  una  nota  manuscrita,  puesta  al  pié  de  ella  en  el 
manuscrito,  Biblioteca  Nacional ,  número  3,  lo  tenia  en  su  poder 
un  tercer  sobrino  del  señor  Salcedo ,  llam.ado  fray  Tomás  de  Tor- 
quemada ,  fraile  dominico  y  presentado  en  su  Orden :  pasó  al  con- 
vento de  Carmelitas  Descalzas  de  Bruselas,  por  entrega  de  sor 
Beatriz  de  la  Concepción  ,  natural  de  Arévalo  ,  una  de  las  monjas 
que  fueron  i  fundar  allá.  Unos  sobrinos  de  aquel  religioso  logra- 
ron recobrarla;  pero  ya  en  el  siglo  pasado  se  ignoraba  quien  la 
tuviera.  En  el  archivo  de  la  Orden  había  dos  copias,  una  de  ellas 
suscrita  por  el  dicho  padre  presentado  ,  y  firmada  en  el  convento 
de  San  Esteban  de  Salamanca,  á  7  de  agosto  de  1íi.')2.  Por  esta 
se  hicieron  las  correcciones,  que  pasan  de  doce,  aunque  no  do 
gran  importancia,  como  se  echará  de  ver  cotejando  esta  con  todas 
las  ediciones  anteriores. 

(i)  Murió  aquel  caballero  en  Avila  ,  dos  años  antes  que  Santa 
Teresa  ,  á  12  de  setiembre  de  1580 ,  que  se  llamó  el  afío  del  ca- 
tarro, por  la  mucha  gente  que  murió  de  aquella  enfermedad.  Que- 
dó Santa  Teresa  por  ejecutora  de  su  testamento  ,  con  cuyo  moti- 
vo escribió  el  suelto,  que  con  el  numero  18  figura  á  la  pági- 
na 528  del  tomo  i. 

(5)  San  Juan  de  la  Cruz,  cuando  iba  desde  Valladolid  al  cortijo 
de  Üuruelo,  para  dar  principio  á  la  reforma  de  los  Carmelitas, 
descalzándose.  Véase  los  capítulos  xiii  y  xiv  del  Libro  délas  Fun- 
daciones, página  2U1  y  siguientes  del  lomo  i. 

Dice  Sa.nta  Teres*  ,  que  san  Juan  de  la  Cruz  era  chico,  no  por 
la  edad  ,  sino  por  la  estatura;  pues,  en  efecto,  era  bajito.  Por  eso 
Santa  Teresa  por  a(|uella  é|)0ca  solía  decir  que  para  la  reforma 
de  los  Carmelitas  tenia  fraile  y  medio  ,  aludiendo  á  fray  Antonio 
de  Jesús  y  san  Juan  de  la  Cruz,  fundadores  de  la  reforma  en 
Duruclo. 


CARTAS. 


Señor  para  esto.  No  hay  fraile  que  no  diga  bien  de  él, 
porque  ha  sido  su  vida  de  gran  penitencia,  anque  há 
poco  tiempo.  Mas  parece  le  tiene  el  Señor  de  su  mano, 
que  anque  hemos  tenido  aquí  algunas  ocasiones  en  ne- 
gocios, y  yo,  que  soy  la  mesma  ocasión  {i),  que  me  he 
enojado  con  él  á  ratos,  jamás  le  hemos  visto  una  im- 
perfecion.  Animo  lleva ;  mas  como  es  solo  há  menester 
lo  que  nuestro  Señor  le  da ,  para  que  (2)  lo  tome  tan  á 
pechos.  Él  dirá  á  vuestra  merced  cómo  acá  nos  va. 

No  me  pareció  poco  el  encarecimiento  de  los  seis  du- 
cados (3) ,  mas  harto  mas  pudiera  yo  alargarme  en  dar, 
por  ver  á  vuestra  merced.  Verdad  es  que  merece  mas 
precio,  que  ¿una  monjilla  pobre  quién  la  ha  de  apre- 
ciar? Yuesa  merced  que  puede  dar  aloja  y  obleas,  rá- 
banos ,  lechugas ,  que  tiene  un  huerto,  y  sé  es  él  el 
mozo  para  traer  manzanas,  algo  mas  es  de  apreciar.  La 
dicha  aloja  (4)  diz  que  la  hay  aquí  muy  buena ;  mas 
como  no  tengo  á  Francisco  de  Salcedo ,  no  sabemos  á 
qué  sabe ,  ni  lleva  arte  de  saberlo.  A  Antonia  (5)  digo 
escriba  á  vuestra  merced,  pues  yo  no  puedo  mas  largo: 
quédese  con  Dios.  A  mi  señora  doña  Mencía  (6)  beso 
las  manos  de  su  merced,  y  á  la  señora  Ospedal  (7). 

Plega  al  Señor  vaya  adelante  la  mijoria  de  ese  caba- 
llero desposado.  No  esté  vuestra  merced  tan  incrédulo, 
que  todo  lo  puede  la  oración ;  y  la  sangre  que  tiene  con 
vuestra  merced  podrá  mucho.  Acá  ayudaremos  con  nues- 
tro cornadillo  (8).  Hágalo  el  Señor,  como  puede.  Cier- 

(1)  Ocasión  de  hacer  caer  á  otros  y  de  impacientarlos  por  la 
viveza  de  su  genio,  y  servirles  de  tentación  para  pecar.  Alude  á 
lo  que  llaman  los  teólogos  ocaíionís  de  pecado,  que  dividen  en 
próximas  y  remotas. 

(2)  Las  palabras  para  que  no  se  leían  bien  en  la  copia  auténtica 
que  habia  en  el  archivo  de  la  Orden  ,  por  lo  que  se  pusieron  sub- 
rayadas, presumiendo  que  era  eso  lo  que  decian. 

(5)  Sin  duda  el  caballero  Salcedo  escribió  á  Santa  Teresa  di- 
ciéndole,  que  de  buena  gana  daria  seis  ducados  por  verla,  á  lo 
cual  contesta  Santa  Teresa  como  aquí  se  ve. 

Dice  con  este  motivo  fray  Antonio  de  San  José,  que  diciéndole 
una  ve/,  á  Santa  Teresa  el  señor  don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo 
de  Avila,  que  tenia  mas  gusto  de  hablar  con  ella  que  con  sus  ca- 
nónigos, le  contestó  ella  con  mucha  viveza:  Pues  yo,  señor, 
ttngo  también  mas  gusto  en  hablar  con  V.  S.  que  con  mis  monjas. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores:  La  dicha  aloja  dice  hay  aquí 
muy  buena.  La  aloja  era  el  refresco  con  que  se  contentaban,  no 
solamente  nuestros  antepasados ,  sino  nuestros  mismos  padres, 
cuyos  cafés  llevaban  los  modestos  nombres  de  alojerías  y  \boti- 
llerías. 

A  esta  clase  de  bebida  alude  Santa  Teresa,  diciendo  que  la 
habia  buena  en  Valiadolid ,  pero  que  no  estaba  allí  el  caballero 
Salcedo,  que  sin  duda  se  la  solía  proporcionar  en  Avila. 

(di  Alude  á  sor  Antonia  del  Espíritu  Santo,  en  el  siglo  Antonia 
de  Henao ,  natural  de  Avila  y  tercera  profesa  del  convento  de  San 
José  de  aquella  ciudad.  Estuvo  con  Santa  Teresa  en  la  fundación 
de  Malagon,  volvió  con  ella,  y  se  hallaba  igualmente  en  la  funda- 
ción de  Valiadolid. 

(6)  Doña  Mencía  del  Águila,  mujer  del  caballero  Salcedo.  En 
las  notas  se  la  llamaba  antes  doña  Mencía  de  .4vila ,  pero  es  equi- 
vocación, pues  el  padre  Torqueraada,  su  sobrino,  que  se  habia 
criado  al  lado  suyo  ,  la  llama  del  Águila  y  no  de  Avila. 

(7)  Era  una  criada  antigua  de  la  casa,  virtuosa  y  respetable 
como  sus  amos,  de  esas  que  tan  frecuentes  eran  en  las  casas  de 
nuestros  padres,  y  de  las  que  ya  van  quedando  escasos  vestigios. 
Dice  el  padre  Torquemada  hablando  de  aquella  criada,  ó  ama  de 
llaves,  que  era  tan  respetada  en  casa  de  su  tío  el  caballero  Sal- 
cedo, que,  aun  á  presencia  de  él ,  todos  la  llamaban  la  señora  Os- 
pedal, como  la  llama  aquí  Santa  Teresa. 

(8)  Quiere  decir  que  la  comunidad  de  Valiadolid  procuraría 
encomendar  á  Dios  la  mejoría  de  aquel  caballero,  pariente  del  se- 
lior  Salcedo.  Para  rebajar  Santa  Teresa  su  oración  y  no  darle 


to  que  tengo  por  mas  incurable  la  enfermedad  de  la 
desposada.  Todo  lo  puede  remediar  el  Señor.  A  Mari- 
Díaz(9),  á  la  flamenca(lO),  á  doña  María deAvila  (H), 
(que  la  quisiera  harto  escribir,  que  á  buen  siguro  que 
no  la  olvido),  suplico  á  vuesa  merced  diga ,  de  que  las 
vea,  me  encomienden  á  Dios,  y  eso  del  monesterio. 
Su  majestad  me  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años, 
amén;  que,  ausadas  sea  dicho  (12),  si  pasa  este  sin  que 
yo  torne  á  ver  á  vuesa  merced ,  sigun  da  la  priesa  la 
Princesa  de  ÉbuH  (13). 

Indina  sierva,  y  verdadera  de  vuestra  merced.  — Te- 
resa DE  Jesús,  carmelita. 

Torno  á  pedir  en  limosna  á  vuestra  merced  me  hable 
á  este  padre,  y  aconseje  lo  que  le  pareciere,  para  su 
modo  de  vivir.  Mucho  me  ha  animado  el  espíritu  que 
el  Señor  le  ha  dado ,  y  la  virtud  ,  entre  hartas  ocasio- 
nes, para  pensar  llevamos  buen  principio.  Tiene  harta 
oración  y  buen  entendimiento :  llévelo  el  Señor  ade- 
lante. 

CARTA  XI  (14). 

A  doña  Inés  Nieto,  en  Madrid.— Desde  Valiadolid  28  de  diciembre 
de  1568. 

Sobre  admition  de  una  monja  en  el  eonventí^d^.Ytt.lM<f.oli^ t  rfcien 
fundado. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
Anque  no  he  hecho  esto  antes  de  ahora,  puede  vuestra 


importancia  alguna,  en  su  profunda  humildad,  la  califica,  no  de 
un  cornado,  que  es  la  mitad  de  un  maravedí,  sino  de  cornadillo, 
que  todavía  es  diminutivo  de  cornado.  No  podía  rebajarla  mas. 

(9)  La  célebre  Mari-Diez ,  una  de  las  mujeres  mas  santas  de 
aquel  tiempo ,  era  natural  de  Bita ,  en  el  obispado  de  Avila.  A  ella 
alude  también  Santa  Teresa  en  una  de  las  últimas  cartas  que  es- 
cribió ,  dirigida  á  la  madre  Leonor  de  la  Misericordia ,  hacia  junio 
de  1582,  y  que  en  las  ediciones  anteriores  á  esta  es  la  XLIV  del 
tomo  ui.  Escribieron  acerca  de  ella  el  venerable  padre  Lnis  de  la 
Puente  en  la  Vida  del  padre  Baltasar  Alvarez ,  capítulo  x,  §  2.', 
y  Gil  González  Dávila  en  el  Teatro  Eclesiástico  de  Avila 

(10)  La  flamenca  era  doña  Ana  Wastels,  mujer  de  Matías  de 
Guzman,  que  después  entró  religiosa  y  se  llamó  la  madre  Ana 
de  San  Pedro. 

(11)  Doña  María  de  Avila  era  hija  de  esta  señora.  Dice  acerca 
de  ella  el  señor  Palafox,  en  sus  notas,  refiriéndose  á  lo  que  dice 
don  Antonio  de  Quiñones,  conde  de  Luna  ,  en  sus  informes  para 
la  beatificación  de  Santa  Teresa,  que  una  hermana  de  la  doña 
María,  llamada  la  hermana  Ana  de  los  Angeles,  tenia  vivos  de- 
seos de  que  se  hiciera  también  monja  Descalza  en  el  convento  de 
San  José.  Santa  Teresa  le  profetizó  que  se  casaría,  pero  que 
después  seria  monja,  aunque  no  de  su  Orden,  y  que  dos  hijos 
suyos  entrarían  religiosos.  Cumplióse  todo  al  pié  de  la  letra ,  pues 
un  hijo  y  una  hija  entraron  en  religión ,  y  la  doña  María  entró  en 
las  Franciscas  de  León,  siendo  viuda. 

(1"2)  Esta  interjección  familiar  de  Santa  Teresa  se  halla  escrita 
de  distintos  modos :  una^  veces  se  escribe  á  osadas,  y  otras  como 
aquí  se  pone.  Yo  creo  que  debía  escribirse  del  primer  modo,  pero 
que  Santa  Teresa  lo  pronunciaba  de  esta  otra  manera,  así  como 
decía  dispusicion  en  vez  de  disposición, 

(13)  Con  todo ,  no  fué  á  Avila  hasta  el  año  siguiente ,  pues  hubo 
de  hacer  la  fundación  de  Toledo  antes  que  la  de  Paslrana, 

(14)  Esta  Carta  era  la  LXX  del  tomo  iv  de  las  Obras  de  Santa 
Teresa  en  las  ediciones  anteriores.  Su  original  estaba  en  el  con- 
vento de  Segovia,  en  el  camarín  de  san  Juan  de  la  Cruz ,  según  se 
dice  en  las  adiciones  y  correcciones  del  manuscrito.  Biblioteca 
Nacional,  número  3,  ai  tenor  del  cual  se  hacen  en  esta  Carta  al- 
gunas enmiendas  curiosas. 

Escribió  Santa  Teresa  esta  Carta  desde  Valiadolid,  á  28  de  di- 
ciembre de  1568  (y  no  1569,  como  decía  fray  Antonio  de  San  José 


10  OBRAS  DE  S 

merced  estar  cierta ,  que  no  la  olvido  delante  de  nues- 
tro Señor  en  mis  pobres  oraciones ,  y  que  me  ha  dado 
contento  el  que  vuestra  merced  tiene  (1)  :  plcga  á 
nuestro  Señor  la  goce  muchos  años  en  su  servicio,  que 
yo  espero  en  su  Maje-^tad  no  impidirá  nada  á  vuestra 
merced  para  esto ,  anque  haya  estorbos.  Todas  las  co- 
sas, que  llaman  bienes  en  esta  vida  miserable,  lo  son; 
y  ansí  le  aprovechará  á  vuestra  merced  mucho  haber 
estado  los  años  pasados  empleada  en  Dios ,  para  que  dé 
á  cada  cosa  su  valor ,  y ,  como  lo  que  ha  de  acabarse 
tan  presto ,  no  lo  estime. 

La  señora  Isabel  de  Córdoba  ha  tratado  muchos  dias 
há  con  la  priora  de  esta  casa  (2) ,  y  tiénela  por  muy 
sierva  de  Dios ,  y  ansí  yo  procuré  hablarla.  Díceine  es 
muy  deudo  del  señor  Albornoz  (3) ,  que  fué  causa 
para  que  yo  desease  su  entrada  aquí:  anque  como 
esta  casa  está  por  hacer,  y  la  señora  doña  María  de 
Mendoza  la  fundó,  es  menester  ayudar  con  alguna 
limosna  para  recibirla.  Como  me  dijo,  que  el  señor 
Albornoz  la  había  prometido  para  ayuda  á  ser  monja, 
yo  le  dije  que  creía ,  que  su  merced  lo  haría  de  mijor 
gana  para  serlo  en  esta  casa.  Porque  cierto ,  anque  yo 
quisiese  de  otra  suerte ,  no  podria ;  ansí  por  la  se- 
ñora doña  María,  como  por  las  monjas,  que  (4),  como 
es  tan  poco  el  número  y  hay  tantas  que  lo  pretendan, 
y,  como  digo,  tienen  necesidad;  haríales  agravio  en 
que  no  tomasen  las  que  las  pueden  ayudar.  Hame  di- 
cho tiene  hacienda  ,  mas  es  de  suerte,  que  no  dicen 
se  podrá  vender.  Cuando  haya  algún  medio,  anque 
sea  traer  menos  de  lo  que  se  podria  tomar  con  otras, 
yo  haré  lo  que  pudiere ,  que  cierto  deseo  servir  á 
vuesu  merced  y  al  señor  Albornoz ,  como  lo  debo,  en 
cuyas  oraciones  me  encomiendo.  Yo  en  las  mias,  an- 
que miserable ,  haré  lo  que  su  merced  manda. 

Pague  nuestro  Señor  á  su  merced  la  imagen.  Bien 
me  la  debe.  Suplico  á  vuestra  merced  me  la  tenga  muy 
guardada ,  hasla  que  yo  la  pida ,  que  será  cuando  ten- 
ga mas  asiento  en  algún  monesterio,  que  ahora,  para 
gozarla.  Hágame  vuestra  merced  merced  de  no  olvi- 
darme en  sus  oraciones.  Dé  nuestro  Señor  á  vuestra 
merced  todo  el  bien  espiritual ,  que  yo  le  suplico.  Amén. 
Es  hoy  día  de  los  Inocentes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús, 
carmelila. 

en  fus  notas),  estando  en  la  fundación  del  convento  de  Valla- 
dolid. 

Dolía  Inés  Nieto  se  hallaba  sirviendo  á  la  duquesa  de  Alba,  doña 
María  Knrlijuez ,  mujer  del  Gran  Duque  don  Fernando,  y  se  con- 
jetura que  estaba  casada  con  ci  Albornoz,  á  quien  menciona  dos 
veces  Santa  Teresa. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  y  queme  da  contento. 

d)  En  las  ediciones  ¡inti'riorcs  no  se  hacia  aquí  párrafo  aparte, 
i  posar  de  que  lo  hay  en  pI  original.  Además  en  las  ediciones  an- 
teriores se  leia  :  ka  tratado  muchos  dia^  A  la  priora. 

(!5)  En  las  ediciones  anteriores  muy  deuda,  pero  Santa  Tere- 
sa ,  aquí  y  en  otros  parajes ,  puso  deudo ,  así  como  no  se  dice  la 
te^tiga,  sino  la  testigo. 

'li  En  la^.  ediriones  anteriores  fultaba  una  frase,  que  omitieron 
qUiZá  los  copl.inli'S,  pues  dccia  :  anü  por  la  srfinra  daña  .Muría, 
como  ei  tan  poco  el  numero.  La  doña  María  á  quien  alude  era  do- 
fia  María  de  Mendoza  ,  condesa  de  Ilivadavia  ,  fundadora  y  patro- 
na  del  cooventu  de  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid. 


ANTA  TERESA. 


CARTA  Xn  (5). 


A  Diego  Ortiz ,  ciudadano  de  Toledo  (6).— Desde  Valladolid  4  9  de 

enero  de  1569. 

Sobre  ¡a  fundación  de  su  convento  de  Toledo. 

El  Espíritu  Santo  sea  siempre  en  el  alma  de  vuestra 
merced  y  le  dé  su  santo  amor  y  temor,  amén.  El  pa- 
dre dotor  Paulo  Hernández  (7)  me  ha  escrito  la  merced 
y  limosna,  que  vuestra  merced  me  hace,  en  querer  hacer 
casa  de  esta  sagrada  Orden.  Por  cierto  yo  creo  (8), 
nuestro  Señor  y  su  gloriosa  Madre ,  Patrona  y  Señora 
mía,  han  movido  el  corazón  á  vuestra  merced  para  taiv 
santa  obra ,  en  que  espero  se  ha  de  servir  mucho  su 
Majestad,  y  vuestra  merced  salir  con  gran  ganancia  de 
bienes  espirituales.  Plega  (9)  á  Él  lo  haga,  corno  yo 
y  todas  estas  hermanas  se  lo  suplicamos ,  y  de  aquí 
adelante  será  toda  la  Orden.  Ha  sido  para  mí  muy 
gran  consolación,  y  ansí  tengo  deseo  de  conocer  á 
vuestra  merced,  para  ofrecerme  en  presencia  por  su 
sierva ,  y  por  tal  me  tenga  vuestra  merced  desde  ahora 

Es  nuestro  Señor  servido  que  me  han  faltado  la- 
calenturas.  Yo  me  doy  toda  la  priesa  que  puedo,  á  de- 
jar esto  á  mi  contento,  y  pienso,  con  el  favor  de  nues- 
tro Señor,  se  acabará  con  brevedad;  y  yo  prometo  á 
vuestra  merced  no  perder  tiempo,  ni  hacer  caso  de  mi 
mal ,  anque  tornasen  las  calenturas ,  para  dejar  de  ir 
luego,  que  razón  es ,  pues  vuestra  merced  lo  hace  todo, 
haga  yo  de  mi  parle  lo  que  es  nada ,  que  es  tomar 
trabajo  alguno  (10) ;  pues  no  habíamos  de  procurar  otra, 
cosa  los  que  pretendemos  seguirá  quien,  tan  sin  me- 
recerlo, siempre  vivió  en  ellos. 

Mo  pienso  tener  sola  una  ganancia  en  este  negocio, 
porque  (según  mi  padre  Paulo  Hernández  me  escrilic 
de  vuestra  merced)  serálo  inuy  grande  conocerle,  qm 
oraciones  son  las  que  me  han  sustentado  hasta  aquí;  y 
ansí  pido,  por  amor  de  nuestro  Señor  (11),  á  vuestra 
merced ,  no  me  olvide  en  las  suyas. 

Paréceme,  si  su  Majestad  no  ordena  otra  cosa, 
que  (12)  á  mas  tardar  estaré  en  ese  lugar  á  dos  sema- 
nas andadas  de  Cuaresma ;  porque  como  voy  por  los 
monesterios ,  que  el  Señor  ha  sido  servido  de  fundar 

P)  Esta  Carta  era  la  XXXVIl  del  tomo  ni  en  las  ediciones  an- 
teriores. Ignórase  su  paradero ;  el  padre  Andrés  de  la  Encarna- 
ción no  lo  dice,  al  hablar  de  ella  en  sus  Memorias  historiales,  y 
tampoco  lo  expresan  las  notas  adicionadas  al  manuscrito,  Biblio- 
tec:i  Nacional,  número  3,  en  donde  se  halla  corregida  en  varios 
parajes. 

(fij  Diego  Ortiz  era  un  vecino  de  Toledo  de  quien  habla  Santa 
Teresa  en  sus  Fundaciones ,  capitulo  xv,  pai;ina  213  del  tomo  i. 

(7)  El  rector  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Toledo  ,  para  quien  se 
hallará  otra  Carla  mas  adelante,  con  fecha  4  de  octubre  de  157íi. 
A  este  padre  le  diO  poder  para  la  fundación  de  Toledo,  el  cual, 
habiendo  sido  omitido  en  el  tomo  i  por  no  haberlo  tenido  presente 
en  tiempo  oportuno,  se  insertará  en  los  apéndices  de  este  tomo. 
El  poder  se  otorgó  en  Valladolid,  á  7  de  octubre  de1!)78. 

(H)  En  las  ediciones  anteriores  decía:  «jue nuestro  Seilor».  Va 
se  dijo  en  los  preliminares  del  tomo  i  que  Santa  Teresa  solía  oml' 
tir  el  relativo. 

(',))  En  las  ediciones  anteriores  :  «Plegué  i  él».  Santa  Teres* 
escribía  plt'i/a,  que  es  C(imo  se  debe  escribir,  pues  equivale  á  dO' 
cir  pliiiCii,  del  verbo  placer. 

(li)i  En  las  anteriores  decia:  lotnar  algún  trabajo. 

(1 1 1  En  las  anteriores  :  pido  por  amor  de  Dios. 

(12)  En  las  anteriores :  Paréceme  que  si  su  ilajeslad  no  ordena 
otra  cusa,  ú  mas  lardar. 


CARTAS. 

ístos  años  (anque  de  aquí  despacharemos  presto)  me 
habré  de  detener  algún  dia  en  ellos.  Será  lo  menos 
que  yo  pudiere,  pues  vuestra  merced  lo  quiere,  anque 
en  cosa  tan  bien  ordenada ,  y  ya  hecha ,  no  terne  yo 
masque  hacer,  mas  de  mirar  y  alabar  á  nuestro  Señor. 
Su  Majestad  tenga  á  vuestra  merced  siempre  de  su  ma- 
no, y  le  dé  la  vida  y  salud  y  aumento  de  gracia,  que  yo 
le  pido,  amén.  Son  hoy  IX  dias  de  enero  (t). 

hidina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  de  Jesüs, 
carmelita. 
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CARTA  XIII  (2). 

A  Alonso  Ramírez,  ciudadano  de  Toledo.— Desde  Valladolid  ál9 
de  febrero  de  1569, 

Solire  la  fundación  de  su  convenio  de  Toledo. 
JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo ;  y  pague  á 
vuestra  merced  la  consolación,  que  me  dio  con  su  carta. 
Vino  á  tiempo  en  que  yo  andaba  con  harto  cuidado  con 
quien  escribir,  para  dar  cuenta  á  vuestra  merced  de  mí, 
como  á  quien  es  razón  no  haga  ninguna  falta.  Poco  mas 
tardaré  de  lo  que  dije  en  mi  carta ,  porque  yo  digo  á 
vuestra  merced  que  no  parece  que  pierdo  hora ;  y  ansí, 
an  no  he  estado  quince  dias  en  nuestro  monesterio, 
después  que  nos  pasamos  á  la  casa ;  que  fué  con  una 
procesión  de  harta  solenidad  y  devoción.  Sea  el  Señor 
por  todo  bendito. 

Estoy  desde  el  miércoles  con  la  señora  doña  María  de 
Mendoza,  que  por  haber  estudo  mala  no  había  podido 
verme,  y  tenia  necesidad  de  comunicarle  algunas  cosas. 
Pensé  estar  solo  un  dia ,  y  ha  hecho  tal  tiempo  de  frió, 
nieve  y  hielo,  que  parece  no  se  sufría  caminar,  y  ansí  he 
estado  hasta  hoy  sábado.  Partiréme  el  lunes,  con  el  fa- 
vor de  nuestro  Señor,  sin  falta,  para  Medina;  y  allí  y 
en  Sin  Josef  de  Avila ,  anque  mas  priesa  me  quiera  dar, 
me  detendré  mas  de  quince  dias,  por  haber  necesidad 
de  entender  en  algunos  negocios,  y  ansí  creo  los  tar- 
daré mas  de  lo  que  había  dicho.  Vuestra  merced  me  per- 
donará, que  por  esta  cuenta,  que  le  he  dado,  verá  que 
no  puedo  mas;  no  es  mucha  la  dilación.  Suplico  á  vuestra 
merced,  que  en  comprar  casa  no  se  entienda  hasta  que 
yo  vaya ,  porque  querría  fuese  á  nuestro  propósito,  pues 
vuestra  merced,  y  el  que  esté  en  gloria,  nos  hacen  la  li- 
mosna (3). 

En  lo  de  las  licencias ,  la  del  rey  tengo  por  fácil  con  el 
favor  del  cielo,  anque  se  pase  algún  trabajo,  que  yo 
tengo  expiriencia ,  que  el  demonio  puede  sufrir  mal  es- 
tas casas,  y  ansí  siempre  nos  persigue :  mas  el  Señor  lo 
puede  todo,  y  él  se  va  con  las  manos  en  la  cabeza. 

Aquí  habemos  tenido  una  contradicion  muy  grande, 
y  de  personas  de  las  principales  que  aquí  hay :  ya  se  ha 
todo  allanado.  No  piense  vuesa  merced  que  ha  de  dar  á 
nuestro  Señor  solo  lo  que  piensa  ahora ,  sino  mucho 

(1)  En  las  anteriores :  Son  hoy  nueve  de  enero. 
;.  {2)  Esta  Carta  érala  XXXVIII  del  tomo  in,  en  las  ediciones  an- 
-tóriores.  Ignórase  el  paradero  del  original.  Alonso  Ramírez  era 
hermano  del  difunto  Martín  Ramírez ,  con  quien  había  tratado  el 
padre  Pablo  Hernández  la  fundación  de  Toledo. 

(3)  El  difunto  Martín  Ramírez ,  véase  el  capitulo  xv  de  Las  Fun- 
daciones, citado  en  la  Carta  anterior.  Hablase  acerca  de  él  en  la 
CTúnica  de  los  Carmelitas:  libro  ii,  capítulo  xxui. 


mas;  y  ansí  gratifica  su  Majestad  las  buenas  obras,  con 
ordenar  como  se  hagan  mayores ,  y  no  es  nada  dar  los 
reales,  que  nos  duele  poco.  Cuando  nos  apedreen  á  vues- 
tra merced  y  al  señor  su  yerno  y  á  todos  los  que  tratamos 
en  ello,  como  hicieron  en  Avila  casi,  cuando  se  hizo  San 
Josef,  entonces  irá  bueno  el  negocio,  y  creeré  yo,  que 
no  perderá  nada  el  monesterio,  ni  los  que  pasaremos  el 
trabajo,  sino  que  se  ganará  mucho.  El  Señor  lo  guie  todo, 
como  ve  que  conviene .  Vuestra  merced  no  tenga  ninguna 
pena.  A  mí  me  la  ha  dado  falte  de  ahí  mi  padre  (4) :  si 
fuere  menester,  procuraremos  que  venga.  En  fin  co- 
mienza ya  el  demonio.  Sea  Dios  bendito,  que  si  no  le 
faltamos ,  no  nos  faltará. 

Por  cierto  yo  deseo  harto  ver  ya  á  vuestra  merced,  que 
me  pienso  consolar  mucho,  y  entonces  responderé  á  las 
mercedes,  que  me  hace  en  su  carta.  Plega  á  nuestro 
Señor  halle  yo  á  vuestra  merced  muy  bueno,  y  á  ese  caba- 
llero yerno  de  vuestra  merced  (5),  en  cuyas  oraciones  me 
encomiendo  mucho,  y  en  las  de  vuestra  merced.  Mire  que 
lo  he  menester  para  ir  por  esos  caminos,  con  harto  ruin 
salud,  aunque  las  calenturas  no  me  han  tornado.  Yo 
terne  cuidado,  y  le  tengo,  de  lo  que  vueslra  merced  me 
manda ,  y  estas  hermanas  lo  mesmo.  Todas  se  encomien- 
dan en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Téngale  nuestro 
Señor  siempre  de  su  mano,  amén.  Hoy  sábado  XIX  de 
febrero.  Hecha  en  Valladolid. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

Esa  carta  mande  vuestra  merced  dará  mí  señora  doña 
Luisa  por  caridad  (6) ,  y  muchas  encomiendas  mías.  A^ 
siñor  Diego  de  Avila  no  tengo  lugar  de  escribirle ,  que 
an  la  carta  de  mí  señora  dona  Luisa  no  va  de  mí  le- 
tra (7).  Dígale  vueslra  merced  de  mi  salud,  suplíceselo; 
y  que  espero  en  el  Señor  verle  presto.  No  tenga  vuestra 
merced  pena  de  las  licencias,  que  yo  espero  en  el  Señor 
se  hará  todo  muy  bien. 

CARTA  XIV  (8). 

A  doña  María  de  Mendoza  y  Sarmiento,  condesa  de  RiTadaria.— 
Desde  Toledo  por  marzo  de  1569. 

Sobre  la  fundación  del  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Toledo. 

JESÚS. 

Sea  con  V.  S.  el  Espíritu  Santo.  En  forma  he  traído 
mucha  pena  este  camino.  Siento  alejarme  tanto  de  ese 

(4)  El  padre  Pablo  Hernández,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Sin 
duda  estaba,  en  efecto,  fuera  de  Toledo,  pues  no  suena  mas  en  la 
narración  de  aquella  fundación. 

(3)  Diego  Ortiz,  yerno  de  Alonso  Ramírez,  para  quien  era  la 
Carta  anterior. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  Doña  Luisa  de  la  Cerda.  En 
efecto,  era  i  esta  señora  i  quien  se  refería,  pero  allí  no  decía  mas 
que  doña  Luisa ;  las  copias  ponen  por  caridad,  y  asi  lo  habían  en- 
mendado los  correctores  en  el  munuscríto  numero  2, 

("7)  Esta  Carta ,  á  doña  Luisa  de  la  Cerda ,  es  una  de  las  ranchas 
que  se  han  perdido. 

(8i  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  XIII  del  tomo  vi. 
Publicóse  con  bastante  corrección,  como  casi  todas  las  de  aquel 
tomo;  mas  aun  así  se  han  hecho  algunas  enmiendas  que  ya  tenían 
anotadas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  número  4. 

El  original  de  esta  Carta,  según  allí  se  dice,  estaba  en  el  con- 
vento de  Carmelitas  Descalzos  de  Parma,  habiendo  pertenecido 
antes  á  la  serenísima  señura  María  Magdalena ,  princesa  de  la  casa 
de  Famesio.  — La  escribió  Santa  Tksksa  durante  la  Cuaresma 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


lugar  (i)  y  sobre  esto  escríbeme  el  señor  obispo,  que 
tiene  V.  S.  un  gran  trabajo,  y  no  rae  dice  qué.  A  no  es- 
tar en  víspera  de  venirme  procurara  no  venir  con  esta 
pena ;  ha  aprovechado  mucho  de  haberlo  encomendado 
mucho  á  nuestro  Señor.  No  sé  como  he  dado  en  pensar 
si  es  cosa  del  administrador  contra  mi  señora  la  aba- 
desa :  esto  me  ha  consolado  algo,  porque,  anque  sea  tra- 
bajada, por  ventura  lo  permite  (2)  Dios  porque  haya  ma- 
yores riquezas  en  el  alma.  Su  Majestad  ponga  en  todo 
sus  manos,  como  yo  le  suplico. 

Harto  contenta  estaba,  que  me  decían  tiene  V.  S  mu- 
cha mas  salud.  ¡Oh  sí  tuviese  un  señorío  interior  como  lo 
tiene  exterior,  que  en  poco  ternia  ya  V.  S.  estos  que  acá 
llaman  trabajos!  Que  el  miedo  que  tengo  es,  el  daño  que 
hacen  en  su  salud.  Suplico  á  V.  S.  mande  escribirme 
(que  hartos  mensajeros  habrá  para  esta  tierra)  muy  par- 
ticularmente, que  ha  sido  esto,  que  cierto  me  tiene  con 
harto  cuidado.  Yo  llegué  aquí  buena  (3)  la  víspera  de 
Nuestra  Señora.  Hase  holgado  en  e-xtremo  la  señora  doña 
Luisa  (4).  Hartos  ratos  gastamos  en  hablar  de  V.  S.  que 
no  me  es  poco  gusto,  que,  como  quiere  á  V.  S.  mucho, 
no  se  cansa. 

Yo  le  digo  á  V.  S.  que  por  aquí  está  su  fama  como 
plega  al  Señor  sea  su  obra,  que  no  hacen  sino  llamar 
á  V.  S.  santa,  y  decirme  alabanzas  suyas  de  todo  tiem- 
po. Sea  el  Señor  alabado  que  se  les  da  tal  ejemplo.  ¿Y 
con  qué  piensa  V.  S.?  Con  padecer  tantos  trabajos,  que 
ya  con  esto  comienza  nuestro  Señor,  á  que  el  fuego  que 
pone  en  su  alma  de  amor  suyo  vaya  encendiendo  á  otras. 
Por  eso  vuestra  merced  se  me  esfuerce :  mire  lo  que  pasó 
el  Señor  este  tiempo.  Corta  es  la  vida,  un  momento  nos 
queda  de  trabajo.  ¡Oh ,  Jesús  mío,  y  como  le  ofrezco  yo 
estar  sin  V.  S.  y  no  poder  saber  de  su  salud,  como 
querría ! 

Los  mis  fundadores  de  aquí  están  muy  de  buen  arte: 
ya  andamos  procurando  la  licencia.  Quisiera  darme  mu- 
cha priesa,  y  si  nos  la  dan  presto  creo  se  hará  muy  bien. 
A  mi  señora  Beatriz  (5)  y  á  mis  señoras  las  condesas 
quisiera  decir  mucho.  Harto  me  acuerdo  de  mi  ángel 
doña  Leonor  (6) :  hágala  el  Señor  su  sierva.  Suplico 
á  V.  S.  al  padre  prior  de  San  Pablo  de  mis  encomien- 
das y  al  padre  Proposito  (7).  El  Provincial  de  los  Domi- 
nicos predica  aquí :  sigúele  gran  parte  y  con  razón :  an 


rie  1569,  recien  llegada  de  Valladülid  i  Toledo,  para  procu- 
rar la  fundaciOD  del  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  aquella 
ciudiid. 

(1)  De  Vajiadolid.  No  se  sabe  quien  era  la  abadesa  á  que  alude, 
ni  el  trabajo  á  que  se  refiere. 

(2i  Sospecho  que  el  original  dirápnmiíf!,  pues  entonces  lo  es- 
rribia  así  Santa  Terksa.  No  habióndolo  corregido  los  padres  Car- 
melitas, y  no  siendo  posible  consultar  el  original,  se  deja  como 
viene  impreso. 

(5)  A  Toledo:  llegó  allf  víspera  de  la  Encarnación. 

(1)  iJe  la  Cerda,  la  fundadora  de  Malagon,  para  quien  snn  las 
Cartas  II ,  III ,  IV,  v  y  IX  de  esta  colección. 

(;■)  En  las  ediciones  anteriores  doña  fíenírii.  Los  correctores 
dejaban  el  tratamiento,  expresando  que  no  lo  habia  en  el  origi- 
nal. Si  Santa  Teresa  no  lo  puso,  no  veo  á  qu6  venga  el  po- 
nerlo. 

(0)  De  esta  doña  Leonor  hace  mención  en  Cartas  anteriores.  Se 
f-iipone  que  eran  sefioras  de  la  casa  de  Itivadavia,  parientas  de 
rifiña  María  de  Mendoza. 

("I  Era  el  prior  de  los  Dominicos.  Kl  padre  Prepósito  lo  era  de 
U  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Valladülid. 


no  le  he  hablado :  nuestro  Señor  me  tenga  á  V.  S.  de  su 
mano  y  la  guarde  muchos  años,  amén. 

De  V.  S.  indina  sierva  y  súdita.  — Teresa  de  Jesus, 
carmelita, 

CARTA  XV  (8). 

A  Simón  Ruii ,  ciudadano  de  Medina  del  Campo.—  Desde  Toledo 
á  18  de  octubre  de  1569. 

Sobre  ampliar  la  fundación  de  aquel  pueblo. 
JESUS. 

Sea  el  Espíritu  Santo  siempre  con  vuestra  merced, 
amén.  Ya  la  madre  priora  me  ha  escrito  cuan  bien  se 
ha  hecho  todo ,  y  otras  personas  lo  mesmo :  sea  nuestro 
Señor  alabado  por  siempre.  Mucho  me  he  consolado,  y 
mas  que  de  todo  las  buenas  nuevas  que  la  madre  priora 
me  dice  de  la  hermana  Isabel  de  los  Angeles  (9) :  plega 
á  nuestro  Señor  la  tenga  de  su  mano,  y  á  la  hermana 
de  San  Francisco  (10),  que  también  las  tiene  muy  con- 
tentas. 

No  es  maravilla  haya  hecho  devoción  y  movimiento, 
porque  está  tal  el  mundo  por  nuestros  pecados ,  que  po- 
cas de  las  que  tienen  cómo  vivir  en  él,  á  su  parecer, 
con  descanso,  abrazan  la  cruz  de  nuestro  Señor,  y  qué- 
dales harto  mayor  en  quedarse  en  él.  Acá  también  creo 
nos  ha  de  aprovechar  las  nuevas,  que  de  allá  han  sabido, 
según  he  entendido.  Del  contento  de  vuestra  merced  y  la 

(8)  Esta  Carta  era  la  Lili  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Está  impresa  correctamente,  como  casi  todas  las  de  aquel 
tomo. 

Acerca  de  ella  dice  fray  Antonio  de  San  José ,  lo  siguiente : 
«El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  el  convento  de  nues- 
tras religiosas  de  Medina  de!  Campo,  de  cuyos  asuntos  habla  toda 
ella.  Según  su  contexto,  se  escribió  en  Toledo  el  aüo  de  69,  i  18 
de  octubre,  pues  por  ese  tiempo  estaba  allí  la  Santa,  como  se  ve 
en  la  Carta  XXX  del  tomo  i ,  número  3.  Es  para  Simón  Ruiz  Em- 
bito,  tío  de  la  venerable  Isabel  que  luego  diremos,  regidor  de 
aquella  villa,  y  fundador  (como  se  colige  de  otros  instrumentos) 
del  célebre  hospital  nuevo  de  la  Concepción,  del  mismo  Mediua  del 
Campo.» 

(9)  «Fué  Isabel  de  los  Angeles  natural  de  Medina  del  Campo,  y 
por  muerte  de  sus  padres  se  crió  en  casa  de  este  caballero,  como 
un  ángel  en  carne  ;  pues  siendo  rica  ,  noble  y  hermosa ,  todo  lo 
sacrilicó  á  Cristo  en  la  religión.  Tomó  el  hábito,  pisando  al  mundo 
con  sus  faustos,  en  Medina  del  Campo,  en  setiembre  de 69,  y  pro- 
fesó en  Salamanca.  Tan  de  veras  se  abrazó  con  su  cruz,  que  sin 
alivio  ni  consuelo  deseaba  padecer.  Cuando  se  rezaba  el  Oficio  di- 
vino, en  llegando  á  aquel  verso  :  ¿  Quando  con.tolal/eris  me?  lo  de- 
cía tan  de  corrida ,  que  disonaba  entre  las  demás.  Preguntada  por 
la  maestra  de  la  causa,  respondió:  Temo  me  consuele  Dios  en 
esta  vida. 

•Poco  antes  de  morir,  estando  muy  afligida  en  Salamanca,  se  le 
apareció  nuestra  Santa  Madre,  que  estaba  en  Segovia,  y  la  conso- 
ló, y  dejó  alegrisima  para  la  muerte,  que  la  tuvo  muy  feliz  á  11 
de  julio  de  7.1  esta  criatura  angelical,  la  que  consumada  en  breve, 
completó  muchos  tiempos;  pues  aseguró  después  la  Santa,  (|ue  por 
cuatro  años  que  vivió  en  la  religión  la  dio  el  Señor  tanta  gloria 
como  á  otros  por  cincuenta.»  (iV.  Chron. :  libro  iii,  capitulo  xxix.) 

{Fr.  A.) 

(iú)  De  María  de  San  Francisco  solo  diremos  que  fué  natural  de 
Valladolid,  profesa  de  Medina,  y  criada  fiel  de  la  venerable  Isa- 
bel ;  pues  cuando  sus  parientes  la  querían  colocar  en  estado  de 
matrimonio,  la  exhortó  á  que  no  perdiese  la  libertad  por  lo  dulce 
de  un  casamiento  con  tantos  acibares  amargado.  Sirvióla  después 
con  lealtad  :  la  asistió,  y  siguió  en  los  ejercicios  de  virtud  en  el 
siglo  y  en  la  religión ,  y  á  la  misma  hora  en  que  murió  su  ama  j 
compañera,  la  vio  coronada  de  murha  gloria.  Dichosa  la  ama  que 
tal  criada  halló,  y  dichosa  criada  que  tal  ama  mereció.  ¡Oh  cuán- 
tas veces  si  fueran  buenas  las  criadas  serian  mejores  las  amas! 

(Fr.  A.) 


CARTAS. 
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señora  doña  María  le  tengo  yo  mucho.  En  las  oraciones 
de  su  merced  me  encomiendo. 

Bien  parece  haber  estado  en  compañía  tan  buena, 
pues  así  ha  entendido  la  verdad.  En  lo  demás  cosa  cierta 
es,  que  en  cualquiera  cosa,  que  nuestro  Señor  se  sirve, 
ha  el  demonio  de  probar  su  poder  debajo  de  muy  bue- 
nos colores  (1).  Harto  ha  hecho  acá,  y  en  alguna  ma- 
nera tienen  razón ;  porque  les  parece ,  que  como  se  ha 
de  vivir  de  limosna  en  estas  casas ,  que  en  viendo  nos 
hacen  merced  personas  que  pueden  ,  se  podría  pasar 
mal ;  y  por  algún  tiempo  ya  será  posible ,  mas  luego  se 
entenderá  la  verdad.  En  fin ,  son  negocios  graves,  y  no 
se  puede  concertar  tan  presto.  Gloria  sea  al  Señor,  que 
se  ha  hecho  todo  tan  bien.  Plega  á  su  Majestad  guarde 
á  vuestras  mercedes  muchos  años,  para  que  lo  gocen ,  y 
hagan  la  casa  á  tan  gran  Rey,  que  yo  espero  en  su  Ma- 
jestad la  pagará  con  otra  que  no  se  acabe. 

Muy  buenas  nuevas  me  dan  del  padre  fray  Juan  de 
Montalvo  (2),  anque  no  he  visto  carta  suya  después  que 
vine :  pensé  estaba  por  allá.  Mucha  nos  hace  vuesa  mer- 
ced de  dejar  en  tan  buenas  manos  lo  que  toca  á  el  cape- 
llán. Si  el  que  vuesa  merced  dice  tiene  las  partes  que 
conviene ,  poco  va  en  que  sea  mozo.  Ordénelo  nuestro 
Señor,  como  ha  hecho  lo  demás. 

En  lo  de  las  monjas  tiene  vuestra  merced  mucha  razón, 
que  ansí  conviene.  Ahora  solas  dos  han  de  tomar.  Ya  lo 
escribo  á  la  madre  priora ;  porque  nuestro  número  es  de 
trece  (3),  y  con  estas  lo  estarán.  Su  Majestad  las  esco- 
ja, y  tenga  á  vuesa  merced  siempre  de  su  mano,  amén. 
Suplico  á  vuesa  merced  mande  enviar  esas  cartas  luego 
á  la  madre  priora.  Son  hoy  XVIII  días  de  octubre.  El 
mesmo  día  me  dieron  la  de  vuesa  merced. 

Indina  sierva  de  vuesa  merced. — Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 


(1)  En  el  número  tercero  vuelve  la  Santa  i  elogiar  la  resolución 
de  la  novicia ,  aplicando  su  parte  de  gloria  al  tio  que  la  crió  tan 
bien.  Es  constante,  que  una  buena  educación  es  noble  funda- 
mento para  toda  virtud.  Para  mejor  inteligencia  de  este  número 
es  de  saber,  que  declarado  el  intento  de  doña  Isabel  para  entrar 
en  religión,  se  !e  opusieron  los  enemigos  domésticos,  que  lo  son 
los  hermanos  y  deudos.  Venciendo  el  combate  de  la  entrada,  resultó 
otro  para  la  profesión :  porque  llevando  mucho  caudal  al  convento, 
pretendian  el  patronato  de  la  capilla  mayor  los  suyos;  opúsose  la 
novicia  á  la  pretensión.  El  provincial  ó  visitador  observante,  la- 
deándose á  la  parte  de  los  parientes,  dijo  á  la  .Santa,  quéfera 
priora,  y  á  la  novicia,  muchas  pesadumbres.  Entonces  la  novicia, 
con  ánimo  varonil ,  quitándose  el  escapulario  le  dijo:  Si  lo  hace 
vuestra  paternidad  por  su  hábito,  vele  ahi. 

Con  esto,  dice  una  relación  de  aquel  convento,  que  la  Santa  la 
sacó  á  una  casa,  la  volvió  á  dar  después  el  hábito,  y  la  envió  á 
profesar  á  Salamanca.  En  la  profesión  original  de  esta  memorable 
novicia  dice  asi :  La  trajo  nuestra  Madre  fundadora  á  profesar  á 
esta  casa ,  y  lo  hizo  en  21  de  octubre  del  año  de  71.  (Fr.  A.) 

(2)  Parece  también  era  tio  de  la  novicia;  pues,  según  la  Cróni- 
ca, tenia  una  tia  de  su  apellido.  En  su  profesión  ,  hecha  en  Sala- 
manca ,  se  dice  era  de  Medina ,  donde  tomó  el  hábito,  y  dejó  una 
capellanía  y  otras  limosnas.  Acaso  por  este  motivo  se  pondría  en 
manos  de  aquel  religioso  la  elección  de  capellán.  Y  es  digno  de 
advertir  que  asistiéndole  la  virtud  no  quiere  la  Santa  se  tropiece 
en  la  edad.  (Fr.  A.) 

(3)  Con  este  número  principió  Santa  Teresa  sus  conventos,  pues 
no  adolecía  de  la  grotesca  y  supersticiosa  preocupación  que  tie- 
nen algunos  extranjeros  contra  el  número  13.  Después  se  aumen- 
tó el  número  de  monjas  hasta  veinte  y  una  en  cada  convento.  Hoy 
en  dia  se  ha  lijado  el  número  después  dei  Coscordato,  según  la 
«pUtud  de  cada  conY^ntO 


CARTA  XVI  (4). 


A  la  señora  dofia  Juana  de  Ahumada,  hermana  de  la  Santa.— 
Desde  Toledo  á  19  de  octubre  de  1569  (5). 

Sobre  la  venida  de  Indias  de  su  hermano,  don  Lorenzo  de  Cepeda. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo.  A  Avila 
envío  dineros ,  para  que  le  hagan  este  mensajero  (6), 
porque  no  podrá  dejar  de  darle  gran  contento  esas  car- 
tas :  á  mí  me  le  ha  dado  grandísimo,  y  espero  en  el  Se- 
ñor, que  ha  de  ser  para  algún  remedio  de  sus  trabajos, 
y  mucho,  la  venida  de  mi  hermano,  que  tan  santos  in- 
tentos no  pueden  dejar  de  suceder  en  mucho  bien ,  y 
queríalos  yo  mas  en  su  casa  sosegados,  que  estotros 
cargos ,  que  en  todos  veo  un  sí ,  no  (7) :  bendito  sea  el 
Señor  que  así  lo  hace.  Yo  le  digo,  que  por  el  señor  Juan 
de  Ovalle  y  por  ella  me  ha  sido,  como  digo,  particular 
contento :  en  fin  aprovechan  algo  mis  cartas,  anque  á  las 
de  vuestra  merced  deben  poco. 

A  Gonzalito  he  escrito  por  vía  del  inquisidor  Soto  (8): 
an  no  sé  si  le  han  dado  la  carta,  no  he  sabido  de  él. 
¿  Ahora  no  ven  que  es  lo  que  Dios  obra  en  Lorencio  de 
Cepeda?  mas  me  parece  que  mire  la  comodidad  con  que 
se  salven  sus  hijos,  que  con  que  tenga  mucha  hacienda. 
Oh  Jesús,  por  qué  de  partes  le  debo,  y  qué  poco  le  sir- 
vo. No  iiay  contento  para  mí  tan  grande ,  como  es,  que 
á  quien  tanto  quiero  como  á  mis  hermanos,  tienen  luz 
para  querer  lo  mijor.  ¿No  los  decía  yo,  que  dejasen  á 
nuestro  Señor,  que  Él  tenia  el  cuidado?  Ansí  lo  digo 
ahora,  que  pongan  sus  negocios  en  sus  manos,  que  su 
Majestad  hará  en  todo  lo  que  mas  nos  conviene.  No  es- 
cribo ahora  mas  largo,  porque  he  hoy  escrito  mucho,  y 
es  tarde.  En  forma  quedo  alegre  de  pensar  han  de  tener 
contento :  dénosle  el  Señor  á  donde  dura ,  que  todos 
los  de  esta  vida  son  sospechosos.  Buena  estoy,  y  harta 
priesa  me  doy  á  comprar  la  casa  (9) :  en  buenos  térmi- 
nos anda.  A  Beatriz  me  encomiendo.  Son  hoy  decinueve 
de  otubre. 

De  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Yo  abrí  esa  carta  de  mi  hermano  para Sepa  que 

la  iba  á  abrir,  y  se  me  hizo  escrúpulo :  si  hay  algo  de  lo 
que  allá  no  viene ,  avíseme. 

{i)  Esta  Carta  era  la  XLl  del  tomo  vi,  en  las  ediciones  anterio- 
res. Se  imprimió  muy  correctamente,  y  apenas  ha  sido  preciso  en- 
mendar mas  que  algún  descuido  en  la  puntuación.  El  original  es- 
taba en  los  Carmelitas  Descalzos  de  Toro, 

(5)  Suponíase  escrita  esta  Carta  desde  Salamanca,  afio  1573, 
opinando  que  la  casa  que  quería  comprar  era  la  de  Pedro  de  la 
Vanda ;  pero  los  correctores  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, número  -i,  página  211,  adelantaron  la  fecha  con  bastante  razón. 

(6)  Esta  es  una  de  las  razones  que  tengo  para  aceptar  la  varia- 
ción de  la  fecha  en  este  Carta  ,  aunque  los  correctores  no  la  con- 
signaron. En  1575  doña  Juana  de  Ahumada  estaba  en  Alba  de  Ter- 
mes, como  se  colige  de  la  Carta  XXXIV  de  esta  edición.  Si  Santa 
Teresa  estaba  en  Salamanca,  no  podia  enviar  mensajes  á  su  her- 
mana por  Avila,  que  está  mas  distante  de  Alba  y  de  Galinduste 
que  no  Salamanca. 

(7)  Quiere  decir  que  no  hay  estabilidad  en  los  cargos  públicos, 
que  hoy  se  tienen  y  mañana  no. 

(8)  Habla  de  don  Gonzalo  de  Ovalle,  su  sobrino,  á  quien  resu- 
citó de  niño,  y  estaba  entonces  al  servicio  de  los  duques  de  Alba. 

£1  inquisidor  Soto  fué  á  poco  tiempo  obispo  de  Salamanca. 

{Fr.  A.) 

(9)  También  en  Toledo  andaba  Sasta  Tsbssa  en  tratos  de  wm- 
prar  casa  bácia  el  afio  1569» 
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OrRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  XMÍ  (1). 


A  la  seflora  doña  Juana  de  Ahumada,  hermana  de  la  Santa.— 
Desde  Toledo  i  fines  del  aúo  1569. 

Oponiéndose  á  los  conatos  de  algunos  de  sus  parientes,  que  tra- 
taban de  explotarla. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Robería  serla,  pornoestor- 
L<ir  su  contento  de  vuestra  merced  con  leer  mi  carta ,  no 
gostar  yo  tiempo  en  escribir  con  tan  buen  mensajero. 
Rendito  sea  nuestro  Señor,  que  tan  bien  lo  ha  hecho. 
Plega  á  su  Majestad  se  haga  ansí  en  lo  que  falta. 

¿No  ve  cómo ,  aunque  no  han  querido,  se  han  ofre- 
cido cosas  necesarias  para  venir  aquí  mi  hermano  (2)  ? 
Y  aun  habrá  de  venir  quizá  otra  vez  por  los  dineros, 
aunque  podrá  ser  haber  con  quien  se  envíen.  Nuevas  lle- 
vará de  su  hijo.  Rueño  anda  ahora  el  negocio  de  con- 
tentos; ansí  ande  el  aprovechamiento  del  alma.  Con- 
fiésese para  Navidad ,  y  encomiéndeme  á  Dios. 

¿No  ve  cómo ,  anque  mas  hago,  no  quiere  su  Majes- 
tad que  sea  pobre?  Yo  le  digo  ,  cierto,  que  me  da  en 
parte  disgusto  harto ,  si  no  es  por  no  andar  con  escrú- 
pulo, cuando  he  de  hacer  alguna  cosa;  y  ansí,  pienso 
ahora  de  algunas  naderías  ,  que  le  traya  ,  pagar  y  dejar 
algo,  ú  lo  mas,  gastado  en  la  mesma  Orden,  y  tener 
cuenta,  para  si  quisiere  hacer  algo  que  sea  fuera  de  ella, 

(1)  Esla  Carta  es  para  la  señora  doña  Juana  de  Ahumada,  her- 
mana muy  querida  de  h  Santa  ,  á  quien  amó  con  particular  cari- 
fio,  pues  estando  en  la  Kncarnacion  la  tuvo  y  crió  en  su  celda, 
hasta  que,  con  su  intervención,  casó  el  año  de  1553  en  Alba  de 
Turmes  con  Juan  de  Ovallc,  caballero  principal,  y  muy  siervo  de 
Dios.  Fué  mujer  de  gran  valur  y  virtud ,  como  dice  la  Santa  en  la 
Carta  XXIX  del  tomo  i,  número  9,  en  lo  cual  se  pareció  ó  sus 
hermanos,  pues  todos  fueron  valerosos  y  virtuosos,  como  gene- 
ración santa  y  escogida  de  Dios  para  la  vida  eterna. 

La  inteligencia  de  esta  Carta  se  colige  de  la  XXX  del  primor 
tomo,  de  la  cual  se  deduce  que  esta  se  escribió  al  On  del  año 
de  1569,  estando  la  Santa  en  Toledo,  donde  recibió  un  socorro 
que  su  hermano  le  envió  de  Indias  ,  y  otro  para  su  hermana  ,  á 
quien,  como  allí  dice  la  Santa ,  ejercitaba  el  Señor  con  trabajos 
de  necesidad  temporal ,  como  lo  suele  hacer  con  sus  amigos,  para 
enriquecerlos  de  bienes  eternos.  (Fr.  A.) 

En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  XLI  del  tomo  iv. 
Se  ha  corregido  en  esta  edición  al  tenor  de  las  enmiendas  que  ya 
tenian  hechas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  niimero  3. 

('2i  Era  Juan  de  Üvalle,  casado,  como  dicho  es,  con  su  her- 
mana doña  Juana.  Añade,  que  llevara  nuevas  de  su  hijo.  Este  era 
don  Gonzulo  de  Ovallc,  i  quien  resucitó  la  Santa  en  su  primera 
fundación  de  Avila.  Kué  d-íspues  gentil  hombre  del  señor  duque 
de  Alba  ,  y  por  ventura  se  hallarla  á  la  sazón  en  la  corte  con  su 
excelencia ,  por  lo  cual ,  viéndole  al  pasar  desde  Toledo  su  padre, 
llevaría  noticias  de  el  á  su  buena  madre. 

La  madre  María  de  San  Francisco,  religiosa  de  Alba,  depone 
de  esie  feliz  niño  ,  que  estando  en  aquel  convento  la  Santa  ,  pidió 
i  ella  se  la  llamase,  y  en  su  presencia  la  dijo:  'Madre  y  lia  mia, 
encomiéndeme  á  fíios,  y  pídale  que  no  le  ofenda,  y  tjtie  me  salve, 
que  está  muy  obtifjada  n  hacerlo,  pues  me  quito  que  gozase  de 
mi  latrarion  rn  mi  tierna  edad».  Añadió  luego,  puestas  las  manos 
y  con  tierno  sentimiento:  •  ¡Oh,  madre  , cuántos  años  hubiera  que 
estuviera  yo  ya  gozando  de  Dios,  si  no  me  lo  hubiera  estorbado 
vuestra  reverencia  !  Mire  lo  que  me  quitó,  y  mire  lo  que  me  debe, 
que  eso  pido,  y  espero  por  sus  oraciones».  Todo  lo  cual  oyó  la 
Sant;(  con  ternura  ;  y  sin  duda  que  le  concediii  su  petición,  y 
cumplió  su  esperanza ,  pues  murió ,  ó  por  mejor  decir ,  volvió  á 
morir  año  de  158.';,  de  edad  de  veinte  y  ocho  años,  con  una  muer- 
te ejemplar ,  sintiéndose  el  olor  ó  fragancia  de  las  reliquias  de  la 
Santa.  Hallímnle  tres  años  después,  al  trasladarle  de  la  parroquia 
i  lai  Carmelitas  Desraizas,  l.in  entero,  y  el  roítro  tan  fresco,  j 
eomp  •!  dia  qaele  «uterraruo.  (fr,  4.)  i 


no  andar  en  estos  escrúpulos ,  porque  si  lo  tengo :  con 
la  necesidad  grande  que  veo  en  la  Encamación  no  po- 
dré guardar  nada ;  y  an ,  por  mucho  que  liagH ,  no  me 
darán  cincuenta  ducados  para  esto  que  digo  que  se  ha 
de  hacer,  no  á  mi  voluntad  ,  sino  á  lo  que  sea  mas  ser- 
vicio de  Dios.  Esto  es  cierto.  Su  Majestad  nos  tenga  de 
su  mano ,  y  la  haga  santa ,  y  dé  buenas  Pascuas. 

Estos  asientos,  que  dice  mí  hermano,  no  me  con- 
tentan. Es  andar  fuera  de  su  casa ,  y  gastar  mas  que 
ganar,  y  estarse  vuestra  merced  ,  sola ,  y  todos  desaso- 
segados. Esperemos  ahora  lo  que  hace  el  Señor.  Procu- 
ren contentarle ,  que  Él  hará  sus  negocios ,  y  no  :e  les 
olvide  de  que  todo  se  acaba;  y  ni  haya  miedo  les  falte 
á  sus  hijos,  si  contentan  á  su  Majestad.  A  Beatriz  me 
encomiendo :  Él  me  los  guarde.  Amén, 

Una  cosa  la  pido  por  caridad ,  que  no  me  quiera  para 
provecho  del  mundo,  sino  para  que  la  encomiende  á 
Dios;  porque  en  otra  cosa,  (anque  mas  diga  el  señor 
Godinez)  (3) ,  yo  no  he  de  hacer  nada  ,  y  dame  mucha 
pena:  yo  tengo  quien  gobierne  mi  alma,  y  no  por  la 
cabeza  de  cada  uno.  Esto  digo  ,  porque  responda  cuan- 
do algo  la  dijeren ;  y  entienda  vuesa  merced  que  para 
como  está  ahora  el  mundo ,  y  en  el  estado  que  me  ha 
puesto  el  Señor,  mientras  menos  pensaren  que  hago 
por  ella,  mijor  me  está  á  mí,  y  esto  conviene  al  servi- 
cio del  Señor.  Cierto  que  con  no  hacer  nada ,  si  tantico 
imaginasen ,  dirían  de  mí  lo  que  ovo  de  otros ;  y  ansí, 
ahora  que  me  tray  esa  nonada  ,  es  menester  aviso. 

Crea  que  la  quiero  bien  ,  y  alguna  vez  hago  alguna 
nadería,  á  tieiupo  que  la  cay  en  gracia  ;  sino  que  en- 
tiendan ,  cuando  la  dijeren  algo ,  que  yo  lo  que  tuviere 
lo  he  de  gastar  en  la  Orden ,  porque  es  suyo ;  ¿y  qué 
tienen  que  ver  en  esto  ?  Y  crea  que  quien  está  en  los 
ojos  del  mundo,  tanto  como  yo  ,  que  an  lo  que  es  vir- 
tud es  menester  mirar  cómo  se  hace.  No  podrá  creer  el 
trabajo  que  tengo;  y  pues  yo  lo  hago  por  servirle,  su 
Majestad  me  mirará  por  vuestra  merced  y  sus  cosas.  Él 
me  la  guarde ,  que  me  he  estado  mucho ,  y  han  tañido 
á  Maitines.  Yo  le  digo,  cierto,  que  en  viendo  una  cosa 
buena  de  las  que  entran ,  la  tengo  delante ,  y  á  Beatriz, 
y  que  nunca  he  osado  tomar  ninguna ,  an  por  mis  di- 
neros. 

Suya. — Teresa  de  Jesús,  carmelita. 


l3)  El  señor  Godinez,  que  nombra  en  este  niimero,  fué  un  caba- 
llero de  Alba  ,  pariente  de  la  Santa ,  llamado  don  Gonzalo  Godi- 
nez ,  que  en  otros  instrumentos  se  llama  Ovalle ,  hermano  de  Juan 
de  Ovalle,  cuñado  de  la  Santa ,  cuyo  ilustre  apellido,  que  ruando 
menos  cuenta  mas  de  trescientos  años  de  antigüedad  ,  le  conserva 
hoy  don  Francisco  Godinez  ,  residente  en  Madrid  ,  descenilienlo 
de  los  señores  (¡ue  llaman  y  son  de  Tañíamos,  un  lugar  cerca  do 
Salamanca  ,  y  de  don  Itodrígo  Godinez,  caballero  del  hábito  do 
Santiago,  y  de  don  Francisco  Godinez,  que  lo  fué  del  habito  do 
Alcántara,  mercedes  ambas  del  señor  Felipe  iV,  á  titulo  de  pa- 
riente de  Santa  TtRES*.  (Fr.  A.) 


CARTAS. 


IS 


CARTA  XVIII  (1). 


Al  señor  Lorenzo  de  Cepeda  ,  hermano  de  la  Santa.  — Desde  To- 
ledo á  17  de  enero  de  1370. 

Dándole  noticias  de  la  familia ,  y  acerca  de  la  inversión  del  dinero 
que  le  habla  enviado. 

JESÚS. 

Sea  el  Espíritu  Santo  siempre  con  vuestra  merced, 
amén.  Por  cuatro  partes  he  escrito  á  vuestra  merced ,  y 
por  las  tres  iba  carta  para  el  señor  Jerónimo  de  Cepeda; 
y  porque  no  es  posible  sino  llegar  alguna ,  no  responde- 
ré á  todo  lo  de  vuestra  merced.  Ahora  no  diré  mas  sobre 
la  buena  determinación ,  que  nuestro  Señor  ha  puesto 
en  su  alma ,  de  que  he  alabado  á  su  Majestad  ,  y  me 
parece  muy  bien  acertado  ;  que  al  fin ,  por  las  ocasiones 
que  vuestra  merced  me  dice ,  entiendo,  poco  mas  ó  me- 
nos ,  otras  que  puede  haber ;  y  espero  en  nuestro  Se- 
ñor será  muy  para  su  servicio.  En  todos  nuestros  rao- 
nesterios  se  hace  oración  muy  particular  y  contina;  que, 
pues  el  intento  de  vuestra  merced  es  para  servir  á  nues- 
tro Señor,  su  Majestad  nos  le  traya  con  bien,  y  enca- 
mine lo  que  mas  sea  para  su  alma  provechoso  de  esos 
niños. 

Ya  escribí  á  vuestra  merced,  que  son  seis  los  conven- 
tos, que  están  ya  fundados  ,  y  dos  de  frailes ,  también 
Descalzos  de  nuestra  Orden  (2) ;  porque  van  muy  en 
perfecion  ,  y  los  de  las  monjas ,  todos  como  el  de  San 
José  de  Avila,  que  no  parecen  sino  una  cosa :  y  esto  me 
anima,  ver  cuan  de  verdad  es  alabado  nuestro  Señor  en 
ellos,  y  con  cuánta  limpieza  de  almas. 

Al  presente  estoy  en  Toledo.  Habrá  un  año  por  la 
víspera  de  nuestra  Señora  de  marzo,  que  llegué  aquí; 
anque  desde  aquí  fui  á  una  villa  de  Rui  Gómez ,  que  es 
principe  de  Ebuli ,  á  donde  se  fundó  un  monesterio  de 
frailes  y  otro  de  monjas ,  y  están  harto  bien.  Torné  aquí, 
por  acabar  de  dejar  esta  casa  puesta  en  concierto ,  que 
lleva  manera  de  ser  casa  muy  princi[»al.  Y  he  estado 
harto  mijor  de  salud  este  invierno ;  porque  el  temple  de 
esta  tierra  es  admirable ,  que  á  no  haber  otros  inconve- 
nientes (porque  no  lo  sufre  tener  vuestra  merced  aquí 
asiento  por  sus  hijos)  me  da  gana  algunas  veces  de  que 
se  estuviera  aquí ,  por  lo  que  toca  al  temple  de  la  tier- 
ra. Mas,  lugares  hay  en  tierra  de  Avila,  donde  vuestra 
merced  podrá  tener  asiento  para  los  inviernos,  que 
ansí  lo  hacen  algunos.  Por  mi  hermano  Jerónimo  de 
Cepeda  lo  digo ,  que  antes  pienso ,  cuando  Dios  le  traya, 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXX  del  tomo  in  y  estaba  anotada  por  el 
señor  Palafox.  Imprimióse  mutilada  y  muy  incorrecta.  En  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  6,  hay  dos  copias  de 
ella,  pero  tampoco  están  integras  ni  correctas,  por  lo  cual  fray 
Andrés  de  la  Encarnación  pedia  nueva  copia  de  ella.  Debieron  ad- 
quirirla los  correctores,  pues  en  el  manuscrito  de  la  Bibüuteca 
Nacional,  número  "2,  se  halla  muy  corregida  y  aumentada  al  final. 
Mas  aun  asi  hubo  la  desgracia  de  haberse  perdido  todo  el  princi- 
pio de  la  Carta  y  uu  trozo  de  las  notas  adicionadas,  pues  principia 
aquel  manuscrito  con  la  página  239,  como  se  dijo  en  los  prelimi- 
nares de  este  tomo. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  Carta  y  de  las  noticias  que 
da  Santa  Teresa  acerca  de  sus  hermanos,  véase  al  Dnal  de  este 
tomo  el  apéndice  acerca  de  la  familia  de  Santa  Teresa. 

l2.  Los  conventos  que  para  entonces  llevaba  fundados  eran:  San 
José  de  Avila,  Medina  del  Campo  ,  Malagon  ,  Valladolid,  Toledo 
y  Pastrana.  Los  da  frailes  «ran  los  d9  Daruelo  y  Pasirana, 


estará  acá  con  mas  salud.  Todo  es  lo  que  su  Majestad 
quiere.  Creo  que  há  cuarenta  años  que  no  tuve  tanta 
salud,  con  guardar  lo  que  todas,  y  no  comer  carne 
nunca,  sino  á  gran  necesidad. 

Habrá  un  año  tuve  unas  cuartanas,  que  me  han  de- 
jado mijor.  Estaba  en  la  fundación  de  Valladolid ,  que 
me  mataban  los  regalos  de  la  señora  doña  María  de  Men- 
doza ,  mujer  que  fué  del  secretario  Cobos ,  que  es  mu- 
cho lo  que  me  quiere  (3).  Ansí,  que  cuando  el  Señor 
vé  que  es  menester  para  nuestro  bien  ,  da  salud ,  cuan- 
do no,  enfermedad.  Sea  por  todo  bendito.  Pena  me 
dio  ser  la  de  vuestra  merced  en  los  ojos,  que  es  cosa  pe- 
nosa. Gloria  á  Dios,  que  hay  tanta  mijoría. 

Ya  escribió  Juan  de  Ovalle  á  vuestra  merced  ,  como 
fué  á  Sevilla  de  aquí.  Un  amigo  mió  lo  encaminó  tan 
bien,  que  el  mesmo  día  que  llegó  sacó  la  plata.  Trájose 
aquí ,  á  donde  se  darán  los  dineros ,  á  fin  deste  mes  de 
enero.  Delante  de  mí  se  hizo  la  cuenta  de  los  derechos 
que  han  llevado:  aquí  la  enviaré,  que  no  hice  poco  yo 
entender  estos  negocios,  y  estoy  tan  baratona  (4)  y  ne- 
gociadora, que  ya  sé  de  todo,  con  estas  casas  de  Dios  y 
de  la  Orden :  y  ansí  tengo  yo  por  suyos  los  de  vuestra 
merced  y  rae  huelgo  de  entender  en  ellos.  Antes  que  se 
me  olvide :  sepa  que  después  que  escribí  á  vuestra  mer- 
ced ahora,  murió  el  hijo  de  Cueto,  harto  mozo :  no  hay 
que  fiar  en  esta  vida  :  ansí  me  consuela  cada  vez  que 
me  acuerdo ,  cuan  entendido  lo  tiene  vuesa  merced. 

En  desocupándome  de  aquí,  querría  tornarme  á  Avi- 
la, porque  todavía  soy  de  allí  priora,  por  no  enojar  al 
obispo,  que  le  debo  mucho,  y  toda  la  Orden.  De  mi  no 
sé  qué  hará  el  Señor ,  si  iré  á  Salamanca ,  que  me  dan 
una  casa ;  que  aunque  me  canso ,  es  tanto  el  provecho 
que  hacen  estas  casas  en  el  pueblo  que  están ,  que  me 
encarga  la  conciencia  haga  las  que  pudiere.  Favorécelo 
el  Señor  de  suerte,  que  me  anima  á  mí. 

Olvidóseme  de  escrebir  en  estotras  cartas  el  buen  apa- 
rejo que  hay  en  Avila ,  para  criar  bien  esos  nii"ios.  Tie- 
nen !os  de  la  Compañía  un  colegio ,  á  donde  los  ense- 
ñan gramática,  y  los  confiesan  de  ocho  á  ocho  días ,  y 
hacen  tan  virtuosos ,  que  es  para  alabar  á  nuestro  Se- 
ñor (o).  También  leen  filosofía,  y  después  teulogía  en 

(3)  La  ilustre  doña  María  de  Mendoza ,  de  las  virtuosas  y  ejem- 
plares ,  que  conocían  aquellos  tiempos ,  mujer  del  secretario  Co- 
bos, gran  valido  en  su  ocupación  del  señor  emperador  Carlos  V, 
y  aun  del  señor  rey  Felipe  II,  y  su  secretario  de  Estado,  quiea 
hizo  la  casa  de  Camarasa,  por  sus  grandes  y  señalados  servicios. 
Después  se  ha  unido  á  la  de  Riela  y  otras.  (Y.  P.) 

{i)  La  palabra  baralona  se  la  aplica  á  si  misma  Santa  Teresa 
en  tono  de  broma  y  con  algo  de  desprecio,  pues  equivale  á  trafi- 
canta  y  trapisondista,  ó  persona  que  anda  en  cambios  y  regateos. 
Alude  á  la  necesidad  que  tenia  de  andar  en  tales  tratos  por  razón 
délas  fundaciones,  y  sobre  todo  en  las  de  Toledo  y  Pastrana, 
donde  mas  tuvo  que  baratear,  en  aquella  con  negociantes  y  en  esta 
con  señores. 

(5)  Los  jesuítas  fundaron  en  Avila  el  año  15S3.  Véase  la  nota  2.', 
página  13,  tomo  i. 

Desde  el  principio  se  dedicaron,  como  en  casi  todas  partes,  á 
enseñar  Humanidades ,  debiéndoseles  en  gran  parte  la  rehabilita- 
ción del  estudio  de  los  clásicos  y  de  las  buenas  letras ,  que  ya 
para  entonces  principiaban  á  decaer  eu  las  Universidades.  Pero 
esto  no  era  para  ellos  un/5n,  sino  un  medio,  con  objeto  de  edocar 
virtuosamente  á  la  juventud.  Por  eso  Santa  Teresa  ,  compren, 
diéndolo  en  su  alta  penetración  ,  describe  en  dos  líneas  admira- 
blemente la  táctica  de  los  jesuítas:  enseñan  gramática  á  los  niños, 
y  los  confiesan  de  Qchu  á  ocho  dios. 


íft 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Santo  Tomás  (1) ,  que  no  hay  que  salir  de  allí  para  vir- 
tud y  estudios ;  y  en  todo  el  pueblo  hay  tanta  cristian- 
dad, que  es  para  edificarse  los  que  vienen  de  otras 
partes ;  mucha  oración  y  confesiones ,  y  personas  se- 
glares que  hacen  vida  muy  de  perfecion. 

El  bueno  de  Francisco  Salcedo  lo  está.  Mucha  mer- 
ced me  ha  hecho  vuestra  merced  en  enviar  tan  buen  re- 
caudo á  Cepeda.  No  acaba  de  agradecerlo  aquel  santo, 
que  no  creo  le  levanto  nada.  Pedro  de  el  Peso ,  el  viejo, 
murió  habrá  un  año ;  bien  logrado  fué  (2).  Ana  de  Ce- 
peda ha  tenido  en  mucho  la  limosna ,  que  vuestra  mer- 
ced la  hizo:  con  eso  será  bien  rica ,  que  otras  personas 
la  hacen  bien,  como  es  tan  buena  (3).  No  le  faltaba 
adonde  estar,  sino  que  es  extraña  su  condición,  y  no  es 
para  compañía.  Llévala  Dios  por  aquel  camino,  que 
nunca  me  he  atrevido  á  meterla  en  una  casa  de  estas, 
y  no  por  falta  de  virtud ,  sino  que  veo  es  lo  que  la  con- 
viene aquello;  y  ansí,  ni  con  la  señora  doña  María,  ni 
con  nadie ,  no  estará ,  y  está  harto  bien  para  su  propó- 
sito. Parece  cosa  de  ermitaña,  y  aquella  bondad  que 
siempre  tuvo  y  penitencia  grande. 

El  hijo  de  la  señora  doña  María,  mi  hermana,  y  de 
Martin  de  Guzman ,  profesó ,  y  va  adelante  en  su  santi- 
dad (4).  Doña  Beatriz  y  su  hija,  ya  he  escrito  á  vuesa 
merced  murió.  Doña  Madalena,  que  era  la  menor,  está 
en  un  monesterio,  seglar.  Harto  quisiera  yo  la  llamara 
Dios  para  monja.  Es  harto  bonita.  Muchos  años  há  que 
no  la  vi.  Ahora  la  trayan  un  casamiento  con  un  mayo- 
razgo viudo ;  no  sé  en  qué  parará. 

Ya  he  escrito  á  vuestra  merced ,  cuan  á  buen  tiempo 
hizo  la  merced  ámi  hermana,  que  yo  me  he  espantado 
de  los  trabajos  de  necesidad  que  la  ha  dado  el  Señor,  y 
balo  llevado  tan  bien ,  que  ansí  la  quiera  dar  ya  ali- 
vio (o).  Yo  no  la  tengo  de  nada,  sino  que  me  sobra 
todo;  yansí  lo  que  vuestra  merced  me  envia  en  limosna, 
de  ello  se  gastará  con  mi  hermana,  y  lo  demás  en  buenas 
obras ;  y  será  por  vuestra  merced.  Por  algunos  escrtipu- 
los  que  traya,  me  vino  harto  á  buen  tiempo  algo  de 
ello ;  porque  con  estas  fundaciones ,  ofrécenseme  cosas 
algunas ,  que  aunque  mas  cuidado  trayo ,  y  es  todo  para 
ellas ,  se  pudiera  dar  menos  en  algunos  comedimientos 

(1)  El  convento  de  Santo  Tomás  de  Avila  fué  fundado  en  1-Í82 
por  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  siendo  obis- 
po de  aquella  ciudad  don  fray  Hernando  de  Talavera ,  y  solicitando 
la  fundación  el  célebre  don  frayTomás  Torquemada,  primer  inqui- 
sidor general,  que  fué  enterrado  en  él  catorce  años  después. 

Se  puso  alli  Universidad  menor,  con  bulas  de  Gregorio  Xill, 
dadas  en  1;i76  i  solicitud  de  Torquemada, que  ya  entonces  andaba 
en  la  fundación;  laque  prosperó  poco,  estando  tan  cerca  déla  de 
Salamanca. 

En  su  iglesia  se  ve  todavía  el  magnifico  sepulcro  del  malogrado 
Infante  don  Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos.  El  convento  ha 
sido  enajenado  por  el  gobierno. 

(Si  Pedro  del  Peso  era  pariente  de  Santa  Teresa,  pues  su  ma- 
dre política  se  llamaba  Catalina  del  Peso  y  Enao ,  hija  de  Pedro 
del  Peso.  (Véase  la  dispensa  al  padre  de  Santa  Teresa  ,  tomo  i, 
pSgina  *19;  j  también  el  apéndice  acerca  de  la  parentela  de  Santa 
Teresa  al  fin  de  este  tomo.) 

(.%)  Ana  de  Cepeda  quizá  fuera  alguna  lia  de  Santa  Teresa,  her- 
mana de  su  padre. 

(4)  Lbmábase  este  sobrino  de  Santa  Teresa  fray  Juan  de  Jesús. 
(Víase  acerca  de  él  la  noU  6.*  de  la  Carta  siguiente,  ó  sea  la  2."  del 
fdlio  18.) 

(8)  Víase  la  Carta  I,  página  2,  donde  habla  de  la  cantidad  que 
\t  remitía  ta  hermano  y  de  los  apuros  que  ya  para  cDtoucct  tenia. 


de  letrados ,  que  siempre  para  las  cosas  de  mi  alma 
trato  con  ellos :  en  fin  en  naderías ;  y  ansí  me  fué  de 
harto  alivio,  por  no  los  tomar  de  nadie,  que  no  faltaría. 
Mas  gusto  tener  libertad  con  estos  señores ,  para  decir- 
les mi  parecer.  Y  está  el  mundo  tal  de  intereses ,  que 
en  forma  tengo  aborrecido  este  tener.  Y  ansí  no  terne 
yo  nada,  sino  con  dar  á  la  mesma  Orden  algo ,  quedaré 
con  libertad ,  que  yo  daré  con  ese  intento  ;  que  tengo 
cuanto  se  puede  tener  del  general  y  provincial ,  ansí 
para  tomar  monjas ,  como  para  mudar,  y  para  ayudar  á 
una  casa  con  lo  de  otras. 

Es  tanta  la  ceguedad  que  tienen  en  tener  crédito  de 
mí ,  que  yo  no  sé  cómo;  y  tanto  el  que  yo  tengo,  para 
fiarme  mil  y  dos  mil  ducados.  Ansí ,  que  á  tiempo  que 
tenia  aborrecidos  dineros  y  negocios,  quiere  el  Señor, 
que  no  trate  en  otra  cosa ,  que  no  es  pequeña  cruz.  Ple- 
ga  á  su  Majestad  le  sirva  yo  en  ello ,  que  todo  se  pasará. 

En  forma,  me  parece  he  de  tener  alivio  con  tener  á 
vuestra  merced  acá,  que  es  tan  poco  el  que  me  dan  las 
cosas  de  toda  la  tierra  ,  que  por  ventura  quiere  nuestro 
Señor  tenga  ese,  y  que  nos  juntemos  entramos,  para 
procurar  mas  su  honra  y  gloria,  y  algún  provecho  de 
las  almas;  que  esto  es  lo  que  mucho  me  lastima,  ver 
tantas  pérdidas,  y  esos  indios  no  me  cuestan  poco.  El 
Señor  los  dé  luz ,  que  acá  y  allá  hay  harta  desventura; 
que  como  ando  en  tantas  partes,  y  rae  hablan  muchas 
personas,  no  sé  muchas  veces  qué  decir,  sino  que  so- 
mos peores  que  bestias ,  pues  no  entendemos  la  gran 
dinidad  de  nuestra  alma,  y  como  la  apocamos  con  cosas 
tan  apocadas ,  como  son  las  de  la  tierra.  Denos  el  Se- 
ñor luz. 

Con  el  padre  fray  García  de  Toledo ,  que  es  sobrino 
del  virey ,  persona  que  yo  echo  harto  menos  para  mis 
negocios,  podrá  vuestra  merced  tratar.  Y  si  hubiere  me- 
nester alguna  cosa  del  virey ,  sepa ,  que  es  gran  cristia- 
no el  virey  y  fué  harta  ventura  querer  ir  allá.  En  los 
envoltorios  le  escribía.  También  enviaba  en  cada  uno 
reliquias  á  vuestra  merced  para  el  camino:  harto  querría' 
llagasen  allá. 

j\o  pensé  alargarme  tanto.  Deseo  que  entienda  la 
merced  que  le  hizo  Dios  en  dar  tal  muerte  á  la  señora 
doña  Juana  (6).  Acá  se  ha  encomendado  á  nuestro  Se- 
ñor y  hecho  las  honras  en  iodos  nuestros  monesterios; 
y  espero  en  su  Majestad  ,  que  ya  no  lo  ha  menester. 
Muclio  procura  vuestra  merced  desechar  esa  pena.  Mire, 
que  es  muy  de  los  que  no  se  acuerdan  de  que  hay  vida 
para  siempre  sentir  tanto  á  los  que  van  á  vivir ,  salidoá 
de  estas  miserias.  A  mi  hermano  el  señor  Jerónimo  dai 
Cepeda  me  encomiendo  mucho,  que  tenga  esta  por  suya. 
Mucho  me  alegra  decirme  vuestra  merced ,  que  tenía: 
dada  orden ,  para  que  se  pudiese  venir  de  aquí  (7)  i; 

(fi)  Alude  á  la  mujer  de  don  Lorenzo  de  Cepeda ,  llamada  dofia 
Juana  de  Fuentes  y  Espinosa ,  hija  legitima  de  Francisco  de  Fuen- 
tes y  Bárbara  Es|)lnosa,  vecinos  de  Trujillo,  en  el  Perú.  La  CrAni^i 
ca  de  los  Carmelila.i{Ubro  ¡  ,  capitulo  iii,  número  4)  la  llamaba 
doña  Juana  de  Fuentes  y  Guzman,  y  así  la  llamó  también  el  sefior' 
Palafnx  en  sus  notas á  esta  Carla;  pero  en  el  testamento  de  don 
Lorenzo  de  Cepeda ,  escrito  de  su  puño  y  letra ,  que  se  encontrá 
después  de  escritas  aquellas,  se  la  llama  como  aquí  se  dice.  No 
me  lia  sido  posible  ver  copia  de  este  testamento  ,  pero  s(  debie- 
ron lograrla  los  correctores,  á  quienes  se  debe  esta  nota,  consig- 
nada en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  'i. 

(7)  £d  las  ediciones  anteriores:  «mucho  me  alegra  decirme 


CARTAS. 
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BÍgünos  años,  y  querría,  si  pudiese,  no  dejase  allá  á 
sus  hijos ;  si  no  que  nos  juntemos  acá ,  y  nos  ayudemos 
para  juntarnos  para  siempre  (1).  Son  hoy  decisietede 
enero.  Año  de  MDLXX. 

hidina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús, 
carmelita  (2). 

De  las  misas  están  dichas  muchas ,  y  se  dirán  las  de- 
más. Una  monja  he  tomado  sin  nada ,  que  an  la  cama 
la  queria  yo  dar,  y  ofrecídola  á  Dios ,  porque  me  tra- 
ya  (3)  á  vuestra  merced  bueno,  y  á  sus  hijos.  Enco- 
rniéndemelos.  Otra  ofresco  por  el  señor  Jerónimo  de 
Cepeda.  Hartas  tomo  ansí,  de  qué  son  espirituales;  y 
ansí  tray  el  Señor  otras,  con  que  se  hace  todo. 

En  Medina  entró  una  con  ocho  mil  ducados,  y  otra 
anda  por  entrar  aquí,  que  tiene  nueve  mil,  sin  pedir- 
les yo  nada;  y  son  tantas,  que  para  alabar  á  Dios  (4). 
En  tiniendo  una  oración ,  no  quiere  otra  cosa ,  sino  es- 
tas casas,  á  manera  de  decir,  y  no  es  el  número  mas 
de  trece  en  todas ;  porque  como  no  se  pide  para  nos- 
otras ,  que  es  costitucion  (sino  lo  que  nos  trayn  al  torno 
comemos)  que  es  demasiado  (5) ,  no  se  sufre  ser  mu- 
chas. Creo  se  ha  de  holgar  mucho  de  ver  estas  casas  (6). 
De  todo  lo  que  se  da  ni  nadie  pide  cuenta ,  ni  tiene 
que  ver,  sino  yo ,  y  ansí  es  mas  trabajo. 

Al  señor  Pedro  de  Ahumada  (7)  envíe  vuestra  mer- 
ced mis  encomiendas  mucho;  que  porque  de  vuestra 
merced  sabrá  de  mí ,  y  tengo  tan  poco  tiempo  no  le 
escribo.  Estoy  con  harto  cuidado  de  Agustín  de  Ahu- 
mada (8)  por  no  saber  como  va  en  las  cosas  de  nuestro 

que  tenia  dada  orden  para  si  pudiese  venir  de  aquf  á  algunos 
años».  Véase  cuan  incorrecto  estaba  y  cuánto  debe  estarlo  el  tro- 
zo anterior  de  la  Carta.  Por  desgracia  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional ,  número  2,  principia  aquí  con  la  palabra  *gro  decirme 
vuesa  merced  que  tenía  dada  orden ». 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  se  dejaban  para  el  liltimo  la 
fecha  y  la  firma ,  que  en  el  original  sin  duda  estaba  aquí ,  pues  en 
este  paraje  la  pusieron  y  enmendaron  los  correctores.  En  la  fecha 
ponían  al  último  de  la  Carta :  'Son  hoy  17  de  enero  de  1571 »;  pero 
es  sabido  que  Santa  Teresa  en  sus  originales  usa  siempre  núme- 
ros romanos. 

{%}  Sin  duda  Santa  Teresa  pensó  concluir  aquí  la  Carta,  pero 
habiendo  podido  continuarla  en  los  días  siguientes  aQadió  lo  res- 
tante de  ella. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  se  decia :  «que  aun  la  cama 
querría  yo  dar,  y  he  ofrecido  á  Dios  porque  me  traiga  á  vuestra 
merced  buena». 

(4)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  son  tantas  que  son  para 
alabará  Dios».  Santa  Teresa  era  enemiga  de  repeticiones,  como 
sucede  generalmente  á  las  personas  vivas  de  genio  :  por  eso  aqní 
y  en  otros  muchos  parajes  elide  fácilmente  los  verbos. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  solamente  se  ponían  entre  pa- 
réntesis las  palabras  « que  es  demasiado » ;  yo  creo  que  debe  an- 
teponerse para  dar  mas  claridad  al  pensamiento  de  Santa  Teresa, 
á  saber,  que  no  podían  ser  muctias  monjas,  porque  como  se 
mantenían  solamente  délo  que  les  traían  al  torno,  lo  cual  era 
demasiado  rigor,  no  convenía  que  fueran  en  gran  número.  Tal 
cual  estaba  antes  el  paréntesis  destruía  el  pensamiento  de  Santa 
Teresa  ,  porque  sí  lo  que  traían  á  las  monjas  por  el  tomo  era  de- 
masiado, ¿qué  inconveniente  había  en  que  las  monjas  fueran  mu- 
chas? Los  correctores  dejaban  el  paréntesis  como  estaba  en  las 
ediciones  anteriores. 

(6)  Desde  aquf  hasta  el  final  es  inédito,  y  lo  tenían  adicionado 
los  padres  correctores  en  el  manuscrito,  Biblioteca  Nacional,  nú- 
mero 2. 

(7)  Hermano  de  Santa  Teresa  ,  y  soldado  valeroso  en  las  cam- 
paBas  de  Indias.  Habiendo  regresado  á  España  para  solicitar  las 
mercedes  á  que  por  su  valeroso  comportamiento  se  había  hecho 
acreedor,  murió  en  Ávila ,  su  patria ,  antes  de  obtener  el  premio. 

(8)  Otro  hermano  menor  de  Santa  Tehesa, 

S.  T.-ii. 


Señor.  Harto  se  le  ofrezco,  y  al  señor  Hernando  de 
Cepeda  (9)  me  encomiendo,  lina  hija  de  su  hermana 
se  casó  ahora  razonablemente. 

CARTA  XIX  (10). 

Al  muy  reverendo  padre  fray  Antonio  de  Segura  ,  guardián  de  los 
Franciscos  Descalzos  del  convento  de  Cadahalso  (11). —  Desde 
Toledo  por  la  Cuaresma  de  1570  (12). 

Quejándose  del  olvido  en  que  la  tenia. 

JESÚS. 

Sva  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  padre  mío. 
No  sé  qué  me  diga  de  lo  poco  que  hay  que  hacer  caso 
de  cosa  de  este  mundo,  y  cómo  no  lo  acabo  de  entender. 


(9)  Don  Hernando  de  Cepeda ,  hermano  mayor  de  Santa  Te- 
resa. Entonces  los  hijos  tomaban  arbitrariamente  los  apellidos 
de  sus  padres;  así  es  que  los  anteriores  habían  tomado  el  de  su 
madre  doña  Beatriz  Dávila  y  Ahumada,  y  este  llevaba  el  de  su 
padre  Alfonso  Sánchez  de  Cepeda.  A  veces  estos  apellidos  los  va- 
riaban según  los  mayorazgos  que  poseían ,  pues  los  fundadores  de 
las  vinculaciones  obligaban  á  los  vinculistas  á  llevar  el  apellido 
del  fundador. 

(10)  Esta  Carta  era  la  XV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. En  esta  edición  se  corrige  la  Carta  conforme  á  las  enmien- 
das que  ya  tenían  hechas  los  padres  correctores  en  el  manuscrito. 
Biblioteca  Nacional ,  número  3:  algunas  de  ellas  son  importantes. 
El  sobrescrito,  según  los  correctores,  decia  asi:  Al  muy  reverendo 
padre  mió  en  Cristo,  fray  Antonio  de  Segura,  guardián  en  la  casa 
de  Cadahalso.  liase  de  dar  esta  en  la  misma  casa. 

(11)  Esta  Carta  debemos  á  la  Santa  en  su  original ,  pero  á  la 
singular  providencia  de  Dios ,  en  su  hallazgo  y  conservación. 
Nuestro  convento  de  religiosas  de  Avila  guarda  el  original  con 
mucha  veneración  ;  ya  por  ser  prenda  aprecíable  de  su  Santa  Ma- 
dre; ya  por  el  modo  raro  con  que  llegó  á  sus  manos  tan  precioso 
tesoro.  Referiré  brevemente  su  maravillosa  invención,  por  ceder 
muy  en  crédito  de  este  epistolario  celestial. 

El  año  de  1614  determinó  la  religión  mudar  aquel  convento  á 
otro  sitio,  porque  el  de  San  Segundo,  donde  había  permanecido 
catorce  años ,  por  estar  á  orillas  del  rio  Adaja,  era  muy  enfermizo. 
Escogió  cierto  prelado,  por  dictamen  particular,  para  hacer  la 
nueva  fábrica,  unas  casas  que  estaban  fuera  de  la  ciudad,  las 
cuales,  habiendo  sido  de  moriscos,  que  cuatro  años  antes  expelió 
de  España  el  católico  celo  de  Felipe  III,  estaban  todas  las  puer- 
tas cerradas ,  y  llegando  á  una  que  parecía  mas  capaz ,  con  algu 
ñas  llaves  de  la  casa  vieja,  la  primera  que  probaron  se  ajustó  á  la 
cerradura ,  como  si  de  propósito  se  hubiera  hecho  para  ella.  En- 
traron en  el  portal ,  y  derribando  un  tabique ,  á  fin  de  darle  algún 
ensanche  ala  pieza  que  se  ideaba  para  iglesia,  hallaron  en  el 
hueco  de  él  esta  Carta.  Estaba  cerrada  con  oblea,  y  como  escon- 
dida de  intento  entre  algunos  trastos  de  poca  importancia.  La 
tierra  de  las  tapias  viejas,  el  combate  de  los  ratones,  y  la  inva- 
sión de  otros  insectos  y  sabandijas  tenían  destruidas  las  demás 
alhajuelas;  mas  ninguno  de  estos  enemigos  tan  domésticos  se 
atrevió  á  la  Carta  de  Santa  Teresa,  porque  aquel  Señor,  que  dijo 
faltaría  primero  el  cielo  y  la  tierra  que  una  letra  de  sus  pala- 
bras (Marcos:  xiii,  31),  extendió  por  gracia  este  privilegio  á  las  que 
en  esta  escribió  su  fiel  esposa.  Demostración,  sin  duda,  que  hizo 
el  cielo  para  intimarnos  el  justo  aprecio  y  veneración  de  sus  car- 
tas y  doctrina. 

Nótese  de  paso,  que  no  tuvo  efecto  la  fundación  en  aquel  si- 
tio, sino  en  la  casa  misma  donde  nació  la  Santa ;  con  que  el  haber 
empezado  allí  la  nueva  fabrica  parece  casualidad  misteriosa.  Todo 
esto  persuade  á  creer  con  piedad  religiosa  ,  que  quiso  Dios  hacer 
en  la  invención  de  esta  Carta  un  agregado  de  maravillas.  \Fr.  A.) 

(12)  Escribióla  en  Toledo  por  Cuaresma  del  año  1570.  Otras  dos 
ocasiones  estuvo  la  Santa  en  esta  ciudad,  pero  no  tuvo  en  ellas  la 
paz ,  sosiego  y  salud  que  indica  en  esta  Carta.  Ella  es  para  el  pa- 
dre fray  Antonio  de  Segura  una  de  las  principales  columnas  so- 
bre que  fundó  el  estático  padre  fray  Pedro  de  Alcántara  el  edificio 
admirable  de  su  penitente  reforma.  Era  entonces  guardián  de  Ca- 
dahalso, y  fundador  después  de  San  Gil  de  Madrid,  cuya  obser- 
vancia y  religión  está  poblicando  la  de  su  religiosísimo  fundado? 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Digo  esto,  porque  nunca  pensé  que  vuestra  merced  ol- 
vidara tanto  á  Teresa  de  Jesús ;  y  como  está  tan  cerca, 
no  puede  ser  tener  memoria ,  pues  tan  poco  se  parece, 
que,  an  habiendo  vuestra  merced  estado  aquí,  no  viese 
y  echase  la  bendición  á  esta  su  casa.  Ahora  rae  escribe 
el  padre  Julián  de  Avila  (i), que  está  vuestra  merced  por 
guardián  ahí  en  Cadahalso,  que  con  harto  poco  acuerdo, 
que  vuestra  merced  tuviera ,  supiera  de  mí  alguna  vez. 
Piega  el  Señor  no  me  olvide  ansí  en  sus  oraciones,  que 
con  esto  lo  pasaré  todo ;  lo  que  yo  no  hago,  anque  mi- 
serable. 

Escríbeme  también,  que  mi  sobrino  viene  ahí ,  anque 
de  paso  (2).  Si  ya  no  es  ido,  suplico  á  vuestra  merced  que 
haga  que  rae  escriba  largo,  de  córao  le  va  interior  y  ex- 
teriormente,  que,  según  le  ejercita  la  obediencia  en  ca- 
minos, ú  muy  aprovechado  ú  distraído  estará  (3) :  Dios 
le  dé  fuerzas ,  que  no  se  han  con  él  como  yo  pensé  se 
hiciera  (4)  por  ser  cosa  mia.  Si  es  menester  que  procure 
favor  de  los  perlados  (5),  vuestra  merced  me  avise,  que 
quien  tiene  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza ,  y  á 
otras  personas  semejantes ,  fácil  será ,  para  que  se  tenga 
cuenta  con  dejarle  siquiera  sosegar  un  poco. 

Si  á  vuestra  reverencia  (6)  se  le  hiciere  camino,  mire 
que  no  me  debe  dejar  de  ver  esta  su  casa.  El  Señor  nos 

El  sobrescrito  dice  así :  Al  muy  reverendo  padre  mió  en  Cristo, 
el  cual  con  la  firma  y  el  contexto  de  la  Carta  dan  á  entender, 
que  era  confesor  de  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(1)  Capellán  del  convento  de  San  José  de  Avila,  clérigo  rauy 
ejemplar  y  compañero  de  Sama  Teresa  en  muchas  de  sus  pere- 
grinaciones. 

(2)  Llamábase  fray  Juan  de  Jesús ,  hijo  (á  lo  que  se  entiende) 
de  su  hermana  la  señora  doña  Jlaría  de  Cepeda  ,  y  don  Martin  de 
Guzman  y  Barrientos,  como  lo  insinúa  la  Santa  en  la  Carta  XXX 
del  primor  lomo,  número  9.  {En  esta  edición  es  la  Carta  ante- 
rior, ó  sea  la  XYIU.)  Jomó  elbihilo  en  el  convento  de  Arenas, 
y  trocó  el  renombre  del  siglo  por  el  dulcísimo  de  Jesús,  á  imi- 
tación de  su  santa  tia.  Pasó  su  carrera  con  mucha  falta  de  sa- 
lud, porque  los  que  son  de  Jesús,  siempre  viven  marcados;  con 
lo  cual  pudo  perfeccionar  la  virtud  en  la  enfermedad ,  como  dijo  el 
Apóstol  U'  ad  Corinthios:  xii,  9),  y  tener  ocasión  de  lograr  la  incli- 
nación de  su  espíritu,  que  lo  llamaba  al  retiro  y  trato  interior,  en 
que  atesoró  grandes  riquezas  de  virtudes,  que  le  merecieron  una 
vida  ejemplar,  y  una  muerte  tan  feliz,  que  gozó  en  ella  la  dulce 
asistencia  de  su  gloriosa  tia ,  que  ya  estaba  coronada  en  la  Patria. 

Empeña,  pues,  en  este  número  á  este  grave  religioso,  su  con- 
fesor, á  Gn  de  que  intervenga ,  para  que  los  prelados  no  ejerciten 
tanto  en  negocios  exteriores  á  su  sobrino,  y  le  dejen  vivir  en  su 
retiro.  V  si  para  este  ün  se  necesita  mayor  empeño,  dice  1«  hará 
por  medio  de  doña  Maria  de  Mendoza  ,  su  gran  devota  y  bien- 
hechora. Lo  cierto  es ,  que  todos  los  bienes  goza  el  religioso  en 
Ku  retiro,  y  todos  los  males  debe  recelar  en  los  caminos.  Es  ver- 
dad que  el  religioso  que  solo  camina  por  obediencia,  cuantos 
pasos  da  por  obedecer  tantos  anda  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción. 

La  hermana  Juana  de  Jesús  depuso  en  las  informaciones  de 
Sal.imanca:  Que  cuando  iba  la  Santa  á  las  fundaciones,  llevaba 
ayua  bendita ,  un  niño  Jesús ,  un  reloj  de  arena ,  y  una  campanilla, 
con  que  taúia  á  las  horas  de  oración ;  y  entonces,  aun  los  que  iban 
en  su  compañía,  guardaban  silencio.  Que  en  las  posadas  escogiaun 
aposento,  en  que  se  encerraba  con  sus  hijas,  y  señalaba  portera, 
que  recibia  los  recados  cubierta  con  su  velo. 

.Mas  como  no  todos  los  andan  como  la  Santa  ,  temia  en  su  so- 
brino la  distracción,  que  regularmente  ocasionan.  {Fr.  A.) 

(5)  En  las  ediciones  anteriores :  Muy  aprovechado  ó  distraído 
estará. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  Que  te  han  con  él  como  yo 
pensé  se  hiciese. 

('I  F.n  las  f.dicioneí  anteriores:  Si  es  menester  procure  favor  de 
lo*  prelados.  Vuestra  reverencia  me  avise. 

ifi)  En  lai  ediciones  aolcrior«s;  Si  ú  tueilra  merced, 


encamine  para  el  cielo.  Yo  estoy  buena ,  y  vanos  bien, 
gloria  á  Dios.  Porque  no  sé  si  estará  ahí  fray  Juan  de 
Jesús  no  le  escribo.  El  dé  fuerzas  interiores,  que  bien  lo 
ha  menester,  y  sea  con  vuestra  merced.  Nuestro  padie 
fray  Bartolomé  de  santa  Ana  está  toda  esta  Cuaresma 
con  la  señora  doña  Luisa  en  Paracuellos  (7). 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia  y  hija  (8).  —  Te- 
resa DE  Jesús,  carmelita, 

CARTA  XX  (9). 

A  Diego  de  San  Pedro  de  la  Palma,  ciudadano  de  Toledo  (1(^.— En 
Toledo  á  15  de  julio  de  1570. 

Sobre  la  resolución  de  dos  hijas  suyas,  que  tomaron  el  hábito. 
jesús. 

Sea  con  vuestra  raerced  el  Espíritu  Santo  siempre.  Sa- 
biendo yoque  estashermanas  nuestras,  y  hijas  de  vuestra 
raerced,  há  días  que  desean  el  sagrado  hábito  de  nuestrt 
Señora,  y  que  vuestra  merced  no  ha  estado  fuera  de  ello 
me  he  determinado  hoy  á  dársele ,  viendo  el  espíritu  3 
herbor  con  que  me  lo  pedían  (H):  entiendo  será  pan 
gloria  de  nuestro  Señor. 

Suplico  á  vuestra  merced,  por  caridad,  lo  tenga  po] 
bien ,  y  mire  la  merced  que  su  Majestad  le  ha  hecho  er 
darle  hijas,  que  escoja  por  esposas  suyas:  están  muj 
consoladas;  solo  tienen  cuidado  de  la  pena  de  vues- 
tras mercedes.  Por  amor  de  nuestro  Señor,  que  no  en- 
tiendan cosa ,  que  á  almas  tan  aparejadas  para  este  es- 
tado las  inquiete.  Vuestras  mercedes  las  ternán  aqu 
para  su  consuelo,  por  ventura  mejor  que  en  otra  parte» 
y  á  todas  las  de  esta  casa  pueden  tener  por  siervas  y  ra 
pellanas.  Sea  nuestro  Señor  con  su  alma  de  vuestra  mci 
ced  siempre,  y  téngale  de  su  mano,  amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús 
carmelita. 

(71  Esta  cláusula  está  como  posdata  al  lado  de  la  (Irma.  Fra 
Bartolomé  de  Santa  Ana  fué  uno  de  los  primitivos  y  mas  austero 
Descalzos.  Habiendo  entrado  para  lego  le  hicieron  los  superiore 
corista  y  fué  dos  veces  provincial  de  la  provincia  de  San  José. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  la  firma  decia :  Indigna  sierva 
hija  de  vuestra  merced.  — Tf.ntsx  de  Jesús. 

(91  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  LIV  del  tti| 
moví. 

(10)  El  original  de  esta  Carla  le  posee  en  Toledo  don  Francisc 
León ,  caballero  de  aquella  ciudad.  Es  para  el  señor  Diego  de  Sa 
Pedro  de  la  Palma ,  ciudadano  de  allí  mismo;  y  la  distancia  de 
tiempo  nos  ha  ocultado  las  demás  cualidades  suyas ,  que  sin  dud 
serian  Ilustres. 

La  ocasión  se  colige  de  ella  misma,  qnc  fué  el  haberse  entrad 
religiosas  dos  hijas  suyas,  que  según  una  memoria  antigua  d 
aquel  convento,  se  llamaron  Juana  del  líspiritu  Santo,  é  Inés  Hai 
lista.  Consta  de  las  profesiones  de  aquella  casa,  que  la  prime» 
profesó  á  15  de  julio  del  71.  Por  donde  se  ve  que  corresponde  i 
cronología  de  la  Carta  á  mediado  julio  de  70.  De  la  otra  no  se  b; 
lia  la  profesión.  Es  verdad  que  años  después,  siendo  provinci; 
el  padre  Gracian  ,  puso  de  su  letra  las  profesiones  primitivas,  bi 
ciéndolas  firmar  á  las  religiosas;  y  pudo  suceder  haber  pasado 
mejor  vida  Inés  Bautista  ,  y  por  eso  olvidarse  de  ponerla  con  I) 
demás.  Kn  la  fundación  de  Tolodo  escribe  la  Santa  la  vocacio 
ejemplar  de  una  doncella  rica ,  llamada  Ana  de  la  Palma,  en  la  n 
ligion  Ana  de  la  Madre  de  Dios.  Si  era  parienla  de  estas  dO! 
como  lo  indica  el  apellido,  pudo  servir  de  noble  estímulo  á  su  n 
solución.  iFr.  A.) 

Cita  á  continuación  fray  Antonio  la  obligación  que  se  insertó  e 
el  número  i  de  los  escritos  sueltos ,  página  522  del  tomo  i. 

(11)  Habla  coD  padre  7  madre,  que  se  llamaba  Catalina  Bo! 
tado.  (fr,  A.¡ 
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CARTA  XXI  (1). 

Para  Diego  Ortiz.  —  Desde  Toledo  á  mediados  df  agosto  de  1370 

Sobre  ¡as  capellanías  fundadas  en  la  iglesia  de  las  Carmelitas, 


JESÚS. 


Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  merced  su  divina  gracia. 
Mucho  he  deseado  verme  con  vuestra  merced  estos  dias, 
yasí  se  lo  he  enviado  á  suplicar;  y  visto,  que  vuestra  mer- 
ced no  me  hace  esta  caridad ,  y  que  se  llega  el  tiempo 
de  mi  partida  (2),  que  entiendo  será  mañana,  he  que- 
rido decir  á  vuestra  merced  lo  que  estotro  dia comencé  á 
tratar  con  vuestra  merced  acerca  de  ias  misas  cantadas  de 
los  domingos  y  fiestas  (3),  en  lo  cual  he  reparado  estos 
dias,  que  no  estaba  tan  en  ello  cuando  á  vuestra  merced 
hablé,  ni  entendia  era  necesario  tratar  de  ello,  sino 
que  se  tenia  por  llano  el  fin  que  yo  tuve ,  cuando  sa  hizo 
esa  escritura ,  el  cual  me  dicen  estoy  obligada  á  de- 
clarar. 

Lo  que  yo  pretendí  fué ,  que  los  señores  capellanes 
quedasen  obligados  á  cantar  los  dias  de  fiesta ;  porque 
entonces  lo  teníamos  nosotros  de  costitucion,  y  no 
obligar  á  las  monjas,  que  por  su  Regla  pueden  ellas  can- 
tar, ó  no,  que  anque  es  de  costitucion,  no  es  cosa 
que  las  obliga  á  ningún  pecado.  Mire  vuestra  merced  si 
las  habia  yo  de  obligar  ;  no  lo  hiciera  por  ninguna  cosa; 
ni  vuestra  merced  ni  nadie  me  pidió  tal  cosa ;  sino  que 
yo  lo  dije  así,  por  nuestra  comodidad.  Si  en  el  escribirlo 
hubo  yerro,  no  es  razón  pedirles  con  fuerza  (4)  lo  que  está 
en  su  voluntad ;  y  pues  ellas  la  tienen  de  servir  á  vuestra 
merced  y  de  ordinario  cantar  las  misas,  suplico  á  vuestra 
merced,  que  cuando  se  les  ofrezca  necesidad,  tenga 

(1)  El  sobrescrito  decia  i  Al  M.  magnifico  señor  Diego  Ortiz,  mi 
tenor.  (Fr.  A.) 

(2)  En  el  número  primero  le  dice:  que  la  causa  de  escribirle  es 
no  haber  logrado  el  verse  con  él,  y  llegarse  el  tiempo  de  su  par- 
tida. Una  compañera  de  la  Santa  nos  declara  este  viaje,  diciendo: 
que  partiendo  de  Toledo  á  Avila ,  estuvo  en  este  convento  dos  ó 
tres  meses,  antes  de  ir  á  la  fundación  de  Salamanca ,  que  se  efec- 
tuó á  i.'  de  noviembre  del  mismo  año.  (N.  Historia:  libro  ii,  ca- 
pitulo xiv,  número  7.)  (Fr.  A.) 

(3)  Es  de  saber ,  que  á  19  de  mayo  del  mismo  año  de  70  se  hizo 
una  fundación  de  unas  capellanías  en  el  convento  de  nuestras 
monjas,  con  licencia  de  el  reverendísimo  Rúbeo,  por  ante  Juan 
Sánchez,  entre  la  Santa  y  Alfonso  Alvarez  Ramírez,  y  Diego  Ortiz, 
como  albaceas  que  quedaron  de  el  principal  fundador  Martin  Ra- 
mírez, las  que  confirmó  después  fray  Pedro  Fernandez  como  co- 
misario apostólico. 

En  estas  escrituras  se  estipuló  lo  que  dice  aquí  la  Sania  acerca 
de  cantar  las  misas  los  dias  de  fiesta.  Entró  la  duda  de  si  la 
obligación,  no  solo  recaia  sobre  los  capellanes,  sino  sóbrelas 
monjas  también  ,  lo  cual  parece  esforzarba  el  buen  Ortiz  con  mu- 
cha actividad,  como  se  ve  en  la  citada  Carta  LXVI;  pero  declara 
la  Santa  ,  que  de  ningún  modo  fué  su  mente  ni  voluntad  el  obli- 
gar á  las  monjas ,  añadiendo,  que  ni  podía  ni  convenia. 

Verdad  es  que,  aunque  se  templó  algo  por  entonces,  finalmente, 
volvió  á  instar  tanto,  que  las  religiosas,  atendiendo  á  la  quietud 
y  silencio  que  profesan,  desampararon  el  sitio  y  las  capellanías, 
que  perseveran  cumpliendo  esas  obligaciones  en  la  ermita  ó  capi- 
lla de  San  José.  (Fr.  A.) 

(i)  Esta  Carta  era  la  Lili  del  tomo  v,  en  las  ediciones  anterio- 
res. Como  se  ha  perdido  el  tomo  de  las  correcciones,  no  ha  sido 
posible  darla  con  la  corrección  necesaria.  Hállase  una  copia  de 
ella  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5,  pero 
está  aun  mas  incorrecta  que  en  los  impresos ;  por  cuyo  motivo 
prefiero  atenerme  á  estos.  En  dicha  copia  dice:  «Pedirles  por 
fuerza».  Creo  que  Santa  Teresa  dictaría  mas  bien :  Pedirles  con 
faerza. 


CARTAS.  19 

por  bien  que  gocen  de  su  libertad.  La  mano  ajena  su- 
plico á  vuestra  merced  perdone,  que  me  tienen  las  san- 
grías flaca ,  y  no  está  la  cabeza  para  mas.  Nuestro  Señor 
guarde  á  vuestra  merced. 

Mucho  me  contentó  el  señor  Martin  Ramirez  :  plega 
á  Dios  le  haga  su  siervo,  y  á  vuestra  merced  guarde, 
para  remedio  de  todos.  Mucha  merced  me  hará  vuestra 
merced  en  declarar  esto  de  estas  sus  misas ;  y  pues  cada 
dia  casi  se  cantan ,  sin  estar  obligadas ,  razón  será  que 
vuestra  merced  nos  quite  este  escrúpulo,  y  dé  contento 
á  estas  hermanas,  y  á  mí  en  cosa  que  tan  poco  importa, 
pues  todos  tenemos  deseos  de  servir  á  vuestra  mer- 
ced (5). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced, — Teresa  de  Jesiís. 


CARTA  XXII  (6). 

A  Alonso  Ramírez,  ciudadano  de  Toledo  (7).— Alba  de  Tormes, 
5  de  febrero  de  1571. 

Sobre  la  fundación  de  Toledo. 

JESÚS  (8) 

Sea  con  vuestra  merced.  A  tener  yo  tanto  tiempo,  co- 
mo vuestra  merced,  para  hacer  esto,  no  ternia  tan  poco 
cuidado,  pues  de  encomendar  á  vuestra  merced  al  Señor 
no  le  pierdo.  Como  sé  de  su  salud  por  otras  partes  (9), 
lo  puedo  sufrir.  Désela  nuestro  Señor,  como  puede,  y  yo 
deseo ,  y  deje  gozar  á  vuestra  merced ,  y  al  señor  Diego 
Ortiz,  y  á  la  señora  doña  Francisca  Ramirez ,  tan  hon- 
rada cosa,  como  me  dicen  que  está  ahora  esa  ilesia  (10) 
con  los  capellanes  (H).  Sea  Dios  alabado  por  siempre. 

(5)  Este  último  párrafo  debia  ser  de  letra  de  Santa  Teresa.  En 
los  impresos  se  pone  entre  comillas. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  LXVIII  del 
tomo  IV.  Su  original  le  poseía  á  mediados  del  siglo  pasado  don 
José  de  la  Portilla  Bustamante  ,  oidor  de  la  Chancillería  de  Gra- 
nada ,  según  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  8, 

Sacóse  una  copia  auténtica,  con  arreglo  á  la  cual  se  hizo  la  cor- 
rección en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  3 ,  del 
cual  se  ha  echado  mano  para  las  curiosas  variantes,  que  se  enmien- 
dan en  esta  edición,  ignórase  el  paradero  que  tiene  hoy  dia  el 
original. 

(7)  El  mismo  á  quien  van  dirigidas  las  Cartas  VII  y  XIII  de 
esta  edición  ,  y  de  quien  se  habló  en  las  notas  á  la  VII. 

En  el  sobrescrito  decia :  Al  muy  magnifico  señor  Alonso  Alvarez 
Ramirez ,  mi  señor. 

(8)  Al  sacar  la  copia  auténtica  en  1756  se  advirtió  en  ella  que 
faltaba  el  monograma  de  Jesús ,  que  habia  sido  recortado  con  in= 
discreta  devoción. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores:  como  de  su  salud  sé  por  otras 
partes. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  tan  honrada  casa  como  dicen 
estará  esa  iglesia. 

(11)  Alude  al  proyecto  de  fundar  capellanías  en  que  por  entonces 
se  andaba,  y  que,  verificado ,  vino  á  ser  mas  adelante  ocasión  de 
ruptura  con  los  patronos  y  de  traslación  del  convento  á  otra  parte. 
Fray  Antonio  de  San  Josef  dice  en  la  nota  2."  á  esta  Carta  lo  si- 
guiente: «En  esta  (casa)  aun  no  se  habrían  fundado  las  capella- 
nías ,  como  se  insinúa  en  este  número ,  y  se  verá  en  las  Cartas  si- 
guientes. Pero  como  quien  alienta  á  navegar  y  con  la  delicia  del 
puerto,  captaba  la  voluntad  de  su  bienhechor  con  el  gozo  que 
tendría  después.  Es  verdad  que  un  instrumento  legal  que  presenta 
el  reverendu  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  en  el  dia  8  do 
mayo  de  su  Año  Teresiano  de  1571  (véase  en  el  Apéndice  número  1 
alfm  de  este  tomo),  testifica  haberse  fundado  una  capellanía  aquel 
dia  y  año  con  intervención  de  la  Santa  á  favor  de  las  religiosas  de 
Toledo ;  pero  sin  duda  debió  ser  distinta  de  estas,  de  cuya  fun- 
dación y  condiciones  tratan  las  Cartas  siguientes  con  fecha  pos- 
terior». {Fr.A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Holguémecuán  sabrosamente  liizo  el  negocio  nues- 
tro reverendíjimo  general  (1).  Es  sabio  y  santo:  Dios  le 
guarde.  Sabe  su  Majestad  cuan  de  buena  gana  me  es- 
tuviera en  esa  casa  mas  (2).  Después  que  de  ella  salí, 
yo  digo  á  vuestra  merced,  que  no  sé  si  he  tenido  dia  sin 
hartos  trabajos.  Dos  monesterios  se  han  fundado,  gloria 
;  á  Dios,  y  este  es  el  menor  (3).  Plega  á  su  Majestad  que 
se  sirva  de  algo. 

No  entiendo  la  causa  por  qué  no  se  pasó  el  cuerpo  del 
señor  Martin  Ramírez  (4),  que  esté  en  la  gloria,  que 
yo  le  deseo  y  suplico  á  el  Señor  (5).  Hágame  vuestra 
merced  saber  la  causa ,  suplícoselo ;  y  si  fué  adelante  lo 
que  vuestra  merced  tenia  concei  tado  hacer ,  que  me  dio 
parte  (fi)  de  ello  un  dia.  ;  Oh  Señor,  qué  de  veces  me 
lie  acordado  de  vuestra  merced  en  los  conciertos,  que  se 
rae  ofrecen  por  acá ,  y  echádoles  bendiciones ;  porque 
era  hecho  lo  que  una  vez  decían  vuestras  mercedes,  an- 
que  fuese  de  burla  (7) !  Nuestro  Señor  los  guarde  mu- 
chos años,  y  me  los  deje  gozar,  que  cierto  los  amo  en 
el  Señor. 

El  señor  Diego  Ortiz  seria  bien  me  escribiese  alguna 
vez.  Cuando  vuestra  merced  no  quiera  mándeselo  vues- 
tra merced  (8).  Besóle  mucho  las  manos,  y  á  la  señora 
doña  Francisca  Ramírez,  y  á  los  nuestros  angelitos  (9) 
me  encomiendo.  Guárdelos  nuestro  Señor,  en  especial  á 
nuestro  patrón,  y  á  vuestra  merced  tenga  de  su  mano,  y 
le  dé  todo  el  bien  que  yo  le  suplico.  Amén.  Son  hoy  V 
de  febrero.  Olvidábaseme  que  Juan  de  Oralle  y  mi  her- 
mana besan  mucho  las  manos  de  vuestra  merced  (10). 
No  acaba  Juan  de  Ovalle  de  decir  lo  que  á  vuestra  mer- 
ced debe  ;  ¿  qué  haré  yo? 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. —Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

De  la  merced  que  vuestra  merced  me  hace  en  regalar 
tanto  á  Isabel  de  San  Pablo  (H)  no  digo  nada ;  porque 
es  tan  mucho  lo  que  á  vuestra  merced  debo,  que  dejo  á 

(i)  El  padre  fray  Juan  Bautista  Hubeo  de  Rúvena,  general  de 
los  Carmelitas. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  estuviera  en  esa  casa ,  mas  des- 
pués de  ella  soli. 

íTy\  Alude  á  los  dos  conventos  de  Salamanca  y  Alba  de  Tormes 
fundados  por  entonces.  El  de  Alb.i ,  aunque  pequefio ,  por  enton- 
ces ,  ha  venido  á  ser  de  los  raas  importantes  de  la  Orden ,  por  la 
mufrle  y  sepultura  de  Santa  Teresa  en  él ,  compartiendo  la  pri- 
maris  é  importancia  con  el  de  San  José  de  Avila.     . 

(il  Í'A  que  dejó  los  bienes  para  la  fundación  del  convento  de 
Tolodo,  y  hermano  del  señor  Alonso,  á  quien  va  dirigida  esta 
Carta. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores: « que  esté  en  gloria,  que  yo 
¡o  deseo  y  suplico  al  Señor». 

(6i  «Que  me  dio  rúenla  de  ello». 

(7)  Aunque  fuera.  Contrapone  aquí  la  formalidad  de  los  comer- 
ciantes de  Toledo  con  la  poca  del  caballero  de  Salamanca  con 
í|ui"n  tenia  que  tratar. 

(S;  •  Cuando  no  quiera  mándeselo  vuestra  merced». 

(9)  «Yá  los  niños  angelillos».  Serian  sin  duda  los  hijos  de 
doña  Francisca  Ramiroz  y  í)iego  Ortiz,  nietos  de  Alonso  Ramí- 
rez. Al  mismo  nifio  alude  al  final  de  la  Carta  siguiente. 

(Ifi)  « Juan  de  Ovalle  besa  á  vuestra  merced  muchas  veces  las 
nanos».  Se  ve  por  este  cumplimiento  que  ya  entonces  era  fórmula 
(iirriente  y  usual  en  Kspaúa  para  concluir  las  cartas,  aunque  no 
.Si'  dirigieran  á  nobles. 

¡11)  Isabel  de  San  Pablo,  que  fué  sobrina  suya  (de  Sarta  Tr- 
rr.SAi,  liija  de  un  primo  carnal,  hijo  del  señor  Francisco  Alvarcz 
lie  Cepeda.  Era  religiosa  del  convento  de  Avila  ,  donde  murió  ocho 
pii-^seí  antes  que  su  santa  tia,  i  4  de  febrero  de  1^82.  (f'r.  A.) 


el  Señor  que  lo  agradezca  y  pague.  Gran  limosna  es,  sea 
el  Señor  bendito  por  todo,  Al  señor  Diego  Ortiz,  que  su- 
plico á  su  merced  no  se  descuide  (12)  tanto  de  poner  á 
mi  señor  san  Josef  á  la  puerta  de  la  ilesia. 

CARTA  XXIII  (13). 

Desde  Salamanca  29  de  marzo  de  1571.  A  Diego  Ortiz  (14). 

El  mismo  asunto  que  en  las  dos  anteriores. 

JESÚS. 

El  Espíritu  Santo  (1 5)  sea  siempre  en  el  alma  de  vues- 
tra merced,  y  le  pague  la  caridad,  y  merced  que  me  hizc 
con  su  carta.  No  seria  tiempo  perdido  escribirme  vuestra 
merced  muchas :  porque  podría  aprovechar  de  alentar- 
nos al  servicio  de  nuestro  Señor.  Su  Majestad  sabe  que 
quisiera  yo  estar  por  allá ,  y  ansí  me  doy  mucha  priesa  é 
este  cotnprar  casa ,  que  no  es  poco  cargoso ,  anque 
aquí  hay  muchas  y  baratas  (10),  y  ansí,  espero  er 
nuestro  Señor  se  concluirá  presto;  pues  no  me  habis 
de  dar  poca  priesa ,  si  fuese  conforme  á  lo  que  me  con- 
solaría de  ver  al  señor  Alonso  Ramírez.  A  su  mercei 
beso  las  manos,  y  á  la  señora  doña  Francisca  Ramírez 

No  es  posible,  si  no  que  se  consuelen  vuestras  merce- 
des (17)  mucho  con  su  ilesia,  porque  acá  rae  cabe  á  m 
harta  parte  délas  buenas  nuevas  que  me  dan.  Déjesel; 
nuestro  Señor  gozar  muchos  años  en  tanto  servicie^ 


(12)  «Al  señor  Diego  Ortiz  que  no  se  olvide  tanto  de  poner  e 
san  José  á  la  puerta  de  la  iglesia».  Tenia  costumbre  Santa  Te 
KF.SA  de  hacer  poner  la  efigie  de  san  José  sobre  la  puerta  de  su; 
conventos  é  iglesias. 

(13)  Esta  Carta  era  la  LXV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante 
riores. 

(li)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  decía :  Al  magnifico  señor  Üie 
(¡o  Ortiz,  vii  señor.  Escribióse  esta  Carta,  según  se  colige  de  si 
contexto  ,  en  Salamanca  ,  á  29  de  marz;ü  de  1571.  Veneran  su  ori 
ginal  nuestras  religiosas  {Caunelitas  Descalzas)  de  Barcelona. 

(Fr.  A.) 

(15)  En  lasedicioics  anteriores:  «La  gracia  del  Espíritu  Santo» 
Corrígese  aquí  al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  por  los  correcto 
res  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  3. 

tltí)  No  pudo  por  entonces  pasar  á  Toledo  ,  ni  tan  presto  á  Me 
dina,  detenida  en  Salamanca,  procurando  comprar  casa  para  su 
Lijas,  aunque  no  la  concedió  nuestro  Señor  sus  ansias;  pues  ha 
hiendo  hecho  cuatro  viajes  á  aquella  ciudad  ,  se  fué  á  la  otra  vid 
sin  dejar  este  consuelo  á  aquella  su  amada  comunidad.  Despuc 
hubo  de  pasar  á  Medina.  V  si  partió  lue^o  en  esta  ocasión  ,  Cu 
con  motivo  de  defender  los  dertu-hos  de  Isabel  de  los  Angeles 
que  estaba  allí  novicia,  y  la  envió  á  profesar  i  Salamanca. 

Consta  por  los  libros  de  aquella  casa ,  que  el  padre  raaestn' 
fray  Pedro  Fernandez  visitó  en  agosto  de  aquel  año  de  71  el  con 
vento  de  Medina ,  y  desde  este  tiempo  hasta  octubre  llmió  1 
Santa  las  cuentas  de  aquella  casa  ,  como  priora  ,  habiéndolas  lir 
madii  desde  el  principio  del  año  hasta  junio  Teresa  de  la  Colu 
na ,  que  era  prelada  puesta  por  el  provincial  de  la  Obsen-ancia 
lo  cual  es  bien  se  tenga  advertido,  para  cuando  venga  mas  al  in 
tentó  tocar  este  suceso.  (I'r.  A.) 

(17)  En  el  número  secundo  se  da  á  entender  haberse  escrito  est. 
Carta  dos  años  después  de  la  fundación  de  Toledo  ,  que  fué  el  di 
69.  Dice  la  Santa  el  consuelo  que  tendrían  su.s  devotos  con  1: 
nueva  iglesia ,  pues  que  il  ella  le  cabía  harta  parte  de  la  alegría 
luciéronse  después  varias  traslaciones  ,  cuidando  la  Orden  de 
mayor  rilo,  quietud  y  sosiego  de  las  religiosas  para  la  oración 
Pero  en  el  mismo  dia  rn  que  se  tomó  la  posesión  y  aderezó  1, 
iglesia  para  colocar  ¡>  su  Majestad  ,  entró  en  ella  un  niño  ,  y  vién 
dohi  tan  aseada,  dijo  en  alta  snz:—  ¡  llendilo  sea  Dins,  y  quf  lind> 
esUi  «/().' Oyendo  la  Sania  esta  alaban/a  del  Señor,  por  boca  de  ui 
ánnel ,  rebosando  el  gozo  de  su  seráfico  corazón  ,  dijo  á  sus  hijas 
Por  solo  este  acto  de  gloria  de  Divs,  que  ha  hecho  este  angélico 
doy  por  Itien  empleado  el  U abajo  de  esta  fundación.  [Fr.  A.) 
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CARTAS. 

suyo ,  como  yo  le  suplico.  Deje  vuestra  merced  hacer  á 
su  Majestad ,  y  no  quiera  tan  á  priesa  verlo  hecho  todo, 
que  harta  merced  nos  ha  hecho  en  lo  que  está  hecho  en 
dos  años.  No  sé  qué  me  escriben  de  pleito  con  el  cura 
y  capellanes ,  debe  ser  de  Santa  Justa :  suplico  á  vuestra 
merced  me  haga  saber  qué  es.  No  escribo  á  su  merced 
del  señor  Alonso  Ramirez  (i),  porque  no  hay  para  qué 
le  cansar,  escribiendo  á  vuestra  merced.  A  nuestro  Se- 
ñor suplico  (pues  yo  no  puedo  servir  lo  que  á  vuestra 
merced  y  á  vuestras  mercedes  debo )  lo  pague ,  y  los 
guarde  muchos  años,  y  á  esos  ángeles  haga  muy  san- 
tos (2),  y  en  especial  ámi  patrón,  que  hemos  menester 
lo  sea,  y  á  vuestra  merced  tenga  siempre  de  su  mano, 
amén.  Son  hoy  XXIX  de  marzo. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  de  Jesds, 
carmelita. 


CARTA  XXIV  (3). 

Al  mismo  Diego  Ortiz.  —  Desde  Salamanca  á  21  de  may» 
de  1571  (i). 

Sobre  el  mismo  astmto  que  en  las  tres  anteriores. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
amén,  Háceme  vuestra  merced  tanta  merced  y  cari- 
dad con  sus  cartas,  que  anque  la  pasada  hubiera  sido 
muy  mas  rigurosa,  quedaba  bien  pagada,  y  obligada 
á  servir  de  nuevo.  Dice  vuestra  merced ,  que  me  en- 
vió la  que  trajo  el  padre  Mariano ,  para  que  entendie- 
se las  razones  que  hay  en  lo  que  pide ;  y  estoy  desen- 
gañada de  que  vuestra  merced  las  dice  tan  buenas,  y 
sabe  tan  bien  encarecer  lo  que  quiere ,  que  las  mias 
ternán  poca  fuerza ,  y  ansí  no  pienso  defenderme  con 
razones ,  sino ,  como  los  que  tienen  mal  pleito ,  po- 
nerlo á  voces ,  y  darlas  á  vuestra  merced ,  con  acordarle 


(l)  En  las  ediciones  anteriores:  «No  escribo  á  vuestra  merced 
del  señor  Alonso  Ramirez».  Era  este  el  mismo  Ramirez  Alvarez  á 
quien  \a  dirigida  la  Carta  anterior. 

(•2)  Véase  la  nota  15  de  la  Garla  anterior. 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXVl  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  del  original.  Tampoco  lo  advierte  fray 
Andrés  de  la  Encarnación.  Enmiéndase  aquí  al  tenor  de  las  cor- 
recciones puestas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  nú- 
mero 3. 

(4)  Escribióse  esta  el  año  de  1571 ,  domingo  infraoctavo  de  la 
Ascensión;  y,  según  prudente  conjetura,  aun  estaba  la  Santa  en 
Salamanca  cuando  la  escribió,  como  se  insinuó  en  las  notas  á  la 
pasada.  Trata  sobre  conciertos  de  una  capellanía,  que  fundo  Diego 
Ortiz ,  y  queria  obligar  á  ciertos  gravámenes,  nada  conducentes 
para  su  profesión,  á  las  monjas  de  Toledo. 

Ellas ,  al  lin  ,  fueron  causa  de  que  la  religión  dejase  la  casa  con 
sus  fundaciones,  y  boy  perseveran  separadas:  las  religiosas  en 
nna  mas  retirada ,  que  después  solicitó  la  sobrina  de  la  Santa, 
Beatriz  de  Jesús,  los  capellanes  en  la  capilla  de  San  José.  Aquel 
convenio  llamaba  la  Santa  con  discreción  su  quinta ,  ya  por  ser  la 
quinta  fundación,  ya  por  la  quietud  y  soledad  que  gozaba  en  él; 
por  lo  cual  procuraba  acortar  ó  moderar  todas  las  funciones  rui- 
dosas, porque  no  perturbasen  la  quietud  de  aquella  quinta  celes- 
tial, á  que  convidaba  la  esposa  enamorada  al  mas  divino  Salomón. 

Diego  Ortiz,  fundador  de  dichas  capellanías,  las  queria  con 
mayor  solemnidad ;  y  aunque  bueno  y  letrado ,  como  dice  la  Santa 
en  esta  fundación  ,  era  tan  entero  en  su  parecer,  que  no  se  ponía 
tan  presto  en  la  razón;  por  lo  cual  la  escribió  con  algo  de  pican- 
te, de  que  suele  abundar  el  poder;  á  lo  que  le  responde  la  Santa 
esta  Carta ,  tan  propia  de  su  dulzura,  discreción  ,  mansedumbre  y 
santidad,  que  podía  endulzar  hasta  lo  misma  hiél,  [t'r.  A,) 


á  que  está  mas  obligado  siempre  á  favorecer  (5)  á  las 
hijas,  que  son  huérfanas  y  menores,  que  no  á  los  ca- 
pellanes ;  pues  en  fin  ,  todo  es  de  vuestra  merced,  y  tan 
suyo  ,  y  mas  el  monesterio ,  y  los  que  están  en  él ,  que 
no  los  que ,  como  vuestra  merced  dice ,  van  con  gana 
da  acabar  presto,  y  no  con  mas  espíritu  algunos  de 
ellos  (6). 

Mucha  merced  me  hace  vuestra  merced  en  tener  por 
bien  lo  de  las  Vísperas ,  que  es  cosa  en  que  yo  no  le 
puedo  servir.  En  lo  demás ,  ya  yo  escribo  á  la  madre 
priora  para  que  lo  haga  como  vuestra  merced  manda- 
re,  y  le  envió  su  carta.  Quizás  con  dejarlo  todo  en  sus 
manos ,  y  las  del  señor  Alonso  Alvarez  (7) ,  granjeare- 
mos mas.  Allá  se  lo  concierten  entramos  (8).  Beso  á  su 
merced  las  manos  muchas  veces.  Harta  pena  me  dio  d 
saber  el  dolor  de  ijada  que  tuvo ;  acá  lo  ofrecimos  á  el 
Señor,  y  ansí  lo  hago  por  vuestras  mercedes  y  esos  án- 
geles: Dios  los  haga  suyos,  y  los  guarde. 

Una  cosa  me  parece  se  les  hace  notable  agravio,  y 
les  será  pesadumbre  el  haber  de  decir  antes  de  la  misa 
mayor  la  misa ,  cuando  alguno  hiciere  fiesta :  en  espe- 
cial si  hay  sermón ,  no  sé  cómo  se  ha  de  concertar.  Im- 
porta poco  á  vuestras  mercedes ,  que  ese  día  se  haga  la 
fiesta  á  la  mayor ,  y  un  poco  antes  se  diga  rezada  la  de 
la  capellanía.  Ello  es  pocos  días,  haga  vuestra  merced 
algo  contra  lo  que  quiere ,  y  hágame  esta  merced,  aun- 
que sea  día  de  fiesta ,  no  siendo  las  que  vuestras  merce- 
des hacen.  Miren  que  va  en  esto  nada ,  y  es  hacerlas 
limosna  y  buena  obra,  y  á  mí  mucha  merced. 

Después  de  ida  la  carta  de  nuestro  padre  general,  ha 
advertido  que  no  había  para  qué  (9) ,  porque  es  muy 
mas  firme  cualquiera  cosa,  que  el  padre  visitador  hi- 
ciere (10),  porque  es  como  hacerlo  el  pontífice,  que  nin- 
gún general  ni  capítulo  general  lo  puede  deshacer.  Él 
es  muy  avisado  y  letrado,  y  gustará  vuestra  merced  de 
tratar  con  él ;  y  creo  yo,  que  este  verano,  sin  falta,  irá 
á  visitar ,  y  podráse  hacer  todo  con  toda  firmeza  lo  que 
vuestra  merced  mandare,  y  se  lo  suplicaré  acá.  En  fin, 
todo  lo  que  vuestra  merced  viere  es  mejor  para  mas  fir- 
me, no  saldré  de  ello,  y  de  todo  lo  que  yo  pudiere  ser- 
vir á  vuestra  merced.  Pésame  á  mí  de  no  estar  á  donde 
pueda  mostrar  mi  voluntad  de  mas  cerca  (U).  En  las 
oraciones  de  la  señora  doña  Francisca  Ramírez  me  en- 
comiendo mucho.  Estoy  ya  sin  calentura,  gloria  á  Dios. 
Bien  puede  vuestra  merced  escribirme  lo  que  quisiere, 
que,  como  conozco  la  voluntad  con  que  se  dice,  solo  si 
doy  pena  á  vuestra  merced  me  da  pena ;  porque  cierto 

(S)  En  las  ediciones  anteriores:  «mas  obligado  siempre  á  las 
hijas». 

(G^  «  Con  mas  espfrilu  algunas  veces.»  Esta  pulla  á  los  capella- 
nes de  misa  y  olla,  que  van  á  despachar  presto  los  oficios,  y  nada 
mas  que  pro  pane  lucrando  ,  pudiera  parecer  algo  dura  ;  por  eso 
Santa  Teresa  ,  aunque  la  hace  propia,  la  pone,  no  como  suya,  sino 
del  mismo  Ortiz:»  como  vuesa  merced  dice.» 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  ,  Ramírez.  Advirtiólo  en  sus  no- 
tas fray  Andrés  de  la  Encarnación ,  expresando  que  había  sido 
malhecho  el  corregir  lo  escrito  por  ¡a  Santa,  pues  ,  según  esta, 
se  llamaba  Rami/ez.  Alvarez. 

(8)  «Allá  se  lo  concierten  entrambos.* 

(9)  «No  era  para  que.» 

(10)  Era  visitador  de  las  Carmelitas  Descalzas  el  maestro  fray 
Pedro  Fernandez,  fraile  dominico  ,  varón  de  gran  virtud  y  saber, 
nombrado  para  ello  con  facultades  apostólicas. 

(11)  « Estar  adonde  mostrar  mi  voluntad  de  mas  cerca, » 
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yo  no  lo  querría,  ni  que  se  la  den  en  esa  casa.  En  lo 
demás  ningún  daño  me  hizo ,  ni  hará  cosa  que  vuestra 
merced  me  diga.  Déle  nuestro  Señor  tanto  bien  espiri- 
tual (1),  como  yo  suplico  á  su  Majestad,  y  tenga  á 
vuestra  merced  siempre  de  su  mano.  Es  hoy  domingo 
después  de  la  Acension. 
Indina  sier va  de  vuesa  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XXV  (2). 

A  doCa  Isabel  de  Jimena ,  en  Segovia  (3).— Desde  la  Encarnación 
de  Ávila  á  principios  de  1572  (4). 

Sobre  la  toma  de  hábito  por  dicha  señora. 

JESÚS. 

El  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced  siempre,  y 
le  dé  gracia  para  entender  lo  mucho,  que  vuestra  mer- 
ced debe  al  Señor;  pues  en  peligros  tan  peligrosos, 
como  son  poca  edad  y  hacienda  y  libertad ,  le  da  luz 
para  querer  salir  de  ellos ;  y  lo  que  á  otras  almas  suele 
espantar,  que  es  penitencia  y  encerramiento  y  pobreza, 
ha  sido  ocasión  para  que  vuestra  merced  entienda  el 
valor  de  lo  uno ,  y  el  engaño  y  pérdida ,  que  de  seguir 
lo  primero  le  podia  venir.  Sea  el  Señor  por  todo  ben- 
dito y  alabado.  Ocasión  ha  sido  esta,  con  que  fácil- 
mente me  pudiera  vuestra  merced  persuadir  á  que  es 
muy  buena  y  capaz  para  hija  de  nuestra  Señora,  en- 
trando en  esta  sagrada  Orden  suya.  Plega  á  Dios,  que 
vaya  vuestra  merced  tan  adelante  en  sus  santos  deseos 
y  obras ,  que  no  tenga  yo  que  quejarnie  del  padre  Juan 
de  León,  de  cuya  información  estoy  satisfecha,  que  no 
quiero  otra ,  y  tan  consolada  de  pensar  que  ha  de  ser 
vuestra  merced  una  gran  santa ,  que  con  sola  su  perso- 
na quedara  muy  satisfecha. 

Pague  el  Señor  la  limosna  que  tiene  determinado  á 
hacer  á  donde  entrare ,  que  es  mucha,  y  puede  vuestra 
merced  tener  mucho  consuelo,  pues  hace  lo  que  el  Se- 
ñor aconseja ,  de  darse  á  sí ,  y  á  lo  que  tiene  á  los  po- 
bres por  su  amor  (5).  Y  para  lo  que  vuestra  merced 
tiene  recibido ,  no  me  parece  cumplía  con  menos ,  que 
lo  que  hace ;  y  pues  hace  todo  lo  que  puede ,  no  hace 
poco,  ni  será  pagado  con  poco  precio. 

Pues  vuestra  merced  ha  visto  nuestras  Costituciones 
y  Regla,  no  tengo  que  decir,  sino  que,  si  va  adelante 
vuestra  merced  con  esta  determinación,  se  venga  á 
donde  mandare ,  y  á  donde  quisiere  de  nuestras  casas, 

(1)  «Bien  especial». 

(2)  Esta  Carta  era  la  XL  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(70  Esta  sefiora,  á  quien  escribe  la  Santa  sobre  su  vocación,  la 
logrí")  muy  dichosamente  ,  y  se  entregó  á  si  y  á  sus  cosas  á  Dios, 
entrándose  carmelita  Descalza  en  el  convento  de  Salamanca.  Lla- 
móse en  la  religión  Isabel  de  Jesús,  y  fué  muy  verdadera  sierva 
de  Dios ;  y  siguió  á  la  Santa  á  la  fundación  de  Segovia,  su  patria, 
y  de  .'lili  la  llevó  por  priora  á  la  de  Falencia.  {V.  P.) 

(i)  Esta  fecha  dieron  los  padres  correctores  i  esta  Carta  en  el 
manuscrito,  Biblioteca  Nacional,  número  2,  fundándose  en  que 
doña  ls3hc\  profesó  en  Salamanca  en  1i  de  junio  de  1;;73  con  el 
nombre  de  Isabel  de  Jnsus;  por  tanto  debió  ingresar  en  el  con- 
vento de  Salamanca  en  junio  de  l.'j72. 

Según  los  mismos  correctores  el  original  de  esta  Carta  lo  tenia 
en  IfiiOla  princesa  de  Pacheco,  titulo  de  Sicilia.  El  sobrescrito 
de  la  Carta  decía  :  A  la  muy  magnifica  señora  doña  Isabel  de  Xi- 
mena,  mi  señora. 

(5)  San  Marc:  x,  versículo  21.  San  Lúeas;  xviii ,  versículo  22. 


que  en  esto  quiero  servir  á  mi  padre  Juan  de  León,  en 
que  su  merced  escoja.  Verdad  es,  que  querría  tomasel 
el  hábito  á  donde  yo  estuviese;  porque,  cierto,  deseo' 
conocer  á  vuestra  merced  (6).  Todo  lo  guie  nuestro  Se- 
ñor, como  mas  le  ha  de  servir,  y  ha  de  ser  para  gloria 
suya ,  amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  —Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

CARTA  XXVI  (7). 

A  la  seCora  doña  Juana  de  Ahumada,  hermana  de  la  Santa.— Des- 
de el  convento  de  la  Encarnación  de  Ávila ,  á  4  de  febrero 
de  1372. 

Reconviniendo  á  sus  parientes  por  varios  descuidos. 

JESÚS 

Sea  con  vuesa  merced.  Parece  que  están  en  el  otro 
mundo  en  estando  en  ese  lugar  (8).  Dios  me  libre  de 
él ,  y  an  de  este  también ,  que  desde  que  vine  casi  ten- 
go poca  salud ,  y  por  no  lo  decir  á  vuestra  merced  he 
gustado  de  no  escribirla.  Antes  de  Navidad  me  dieron 
unas  calenturas,  y  estuve  de  mal  de  garganta,  sangrada 
dos  veces  y  purgada.  Desde  antes  de  los  Reyes  tengoi 
cuartanas,  anque  no  con  hastío,  ni  dejo  de  andar  com 
todas,  el  día  que  no  la  tengo,  á  coro,  y  á  refilorio  algu- 
nas veces:  creo  no  han  de  durar  (9).  Coiuo  yo  veo  lo 
que  el  Señor  ha  hecho  en  esta  casa  de  tanta  mejora, 
esfuérzome  á  no  estar  en  la  cama  sino  con  la  calentura, 
que  es  toda  la  noche.  El  frió  comienza  desde  las  dos, 
mas  no  es  recio.  Bien  va  en  lo  demás  con  ocupaciones 
y  trabajos,  que  no  sé  cómo  se  puede  llevar  ( 1 0) .  El  mayor 
es  de  cartas.  Para  las  Indias  he  escrito  cuatro  veces, 
que  se  va  el  armada.  Espantada  estoy  del  descuido  que 
tiene,  viéndome  con  tantos  trabajos.  Cada  dia  esperaba 
al  señor  Juan  de  Ovalle  (como  dice  que  se  habia  de  ve- 
nir), para  que  fuese  á  Madrid  ,  que  fuera  gran  cosa  en- 
viar á  mi  hermano  lo  que  envia  á  pedir.  Ya  ni  hay 
tiempo ,  ni  sé  qué  me  diga.  Todo  se  les  ha  de  venir  á  la 
mano:  cierto  que  no  puede  parecer  bien. 

Hanme  dicho  que  el  señor  Juan  de  Ovalle  y  el  señor 
Gonzalo  (H)  de  Ovalle  son  los  que  contradicen  se  dé  al 
monesterio  (12)  una  calleja.  Yo  no  lo  puedo  creer  :  no 

(Q  No  se  verificó  lo  que  Santa  Teresa  deseaba.  Hallábase  esta 
en  el  convento  de  la  Encarnación  de  Avila ,  y  aquella  entró  en  el 
de  Salamanca.  Conocióla  cuando  acababa  de  profesar  en  Sala- 
manca, á  donde  fué  Santa  Teresa  pocos  dias  después  de  su  pro- 
fesión :  por  eso  todavía  se  la  llamaba  novicia  en  las  notas  á  la 
Relación  IV  (tomo  I,  página  lüíi)  al  hablar  de  las  coplitas  que 
cantó  á  Sama  Teresa  y  que  produjeron  uno  de  sus  arrobamientos. 

(7)  Esta  Carta  era  la  LII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res: ignórase  el  paradero  del  original.  Se  ha  enmendado  confor- 
me á  las  correcciones  del  manuscrito,  Biblioteca  Nacional,  nú- 
mero 2,  aunque  no  en  todo ,  pues  algunas  de  las  correccione.s 
parecen  arbitrarias:  el  manuscrito.  Biblioteca  Nacional,  número  8, 
al  hablar  de  esta  Carta ,  no  expresa  que  hubiera  copia  auténtica 
de  ella  ,  ni  avisa  el  paradero  del  original. 

(8)  El  pueblo  de  Galinduste,  cerca  de  Salamanca,  donde  solia 
pasar  los  inviernos  dofia  Juana  con  su  marido  Juan  de  Ovalle  y 
familia. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  i  refectorio.  Algunas  veces 
creo  no  han  de  durar».  Los  correctores  enmendaron  de  este  otro 
modo,  que  creo  muy  aceptable,  y  cual  aquí  se  imprime. 

(10)  *  Pueden  llevar». 
(H)  «Gregorio». 

(12)  Era  del  monasterio  de  Alba  de  Tormcs.  Los  correctores  pu< 
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querría  que  comenzésemos  á  andar  en  temas,  que  con 
mujeres  parece  mal,  anque  hubiesen  ocasión ,  y  se  des- 
lustrarían esos  señores  mucho ,  en  especial  siendo  cosa 
mia ;  cuantimás ,  que  creo  yo  ellas  no  la  (1)  habían  dado 
á  sabiendas,  si  su  llaneza  no  las  daña.  Avíseme  vuestra 
merced  qué  es ,  porque  como  digo ,  son  nuevas  que  se 
podrían  engañar ;  y  no  tenga  pena  de  mí  mal ,  que  no 
creo  será  nada ;  al  menos  anque  á  mí  costa ,  á  poco  me 
estorba. 

Harto  la  echo  menos  acá ,  y  sola  me  hallo.  Algunos 
reales  habré  menester,  que  no  como  del  convento,  si- 
no solo  pan  (2) ;  procuren  enviármelos.  A  esos  señores 
besólas  manos,  y  á  mi  Beatriz.  Harto  me  holgara  acá 
con  ella,  Gonzalo  ya  sé  que  está  bueno:  Dios  le  guarde. 
Agustín  de  Ahumada  está  con  el  vírey :  fray  García  me 
lo  ha  escrito  (3).  Mi  hermano  ha  casado  dos  sobrinas,  y 
muy  bien  (4)  :  antes  que  venga  las  deja  remediadas. 
Darán  las  doce ,  y  yo  bien  cansada ,  y  ansí  no  mas.  Fué 
ayer  san  Blas,  antes  nuestra  Señora. 

De  vuestra  merced  muy  síerva.  —Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XXVU  (5). 

k  la  ilustrfsima  señora  dofia  María  de  Mendoza.  —  Del  convento 
de  la  Encarnación  de  Ávila,  7  de  marzo  de  1572. 

Sobre  admisión  de  dos  novicias  en  el  convento  de  Valladolid,  que 
no  convenían. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S., 
amén.  Harto  me  he  acordado  de  V.  S.  en  este  tiempo, 
y  tenido  miedo  sí  su  reciedumbre  había  de  hacer  daño 
á  V.  S. :  ansí  (6)  me  parece  que  no  ha  dejado  de  ha- 

sieron  « contradicen  que  se  dé » ;  pero  creo  arbitraria  esta  correc- 
ción, pues  Santa  Teresa  solia  omitir  este  relativo. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  :  « que  creo  yo  ellas  lo  habían 
dado  á  sabiendas ». 

&)  Pasaban  de  ciento  cincuenta  las  monjas  del  convento  de  la 
Encam^icion ,  donde  habian  obligado  á  Santa  Teresa  i  que  vol- 
viera y  se  encargase  del  priorato.  Por  ese  motivo  solia  haber  apu- 
ros para  el  sostenimiento  de  la  comunidad ,  y  mas  desde  que  por 
la  clausura  impuesta  por  el  Concilio  de  Trenlo ,  siete  años  antes, 
se  prohibía  á  las  monjas  salir  en  épocas  de  apuro  á  fin  de  reme- 
diarse en  las  casas  de  sus  parientes. 

(3)  Fray  García  de  Toledo,  fraile  dominico ,  director  de  Santa 
Teresa  en  algún  tiempo ,  y  la  que  le  hizo  continuar  el  libro  de 
su  Vida.  Estaba  á  la  sazón  de  comisario  general  de  su  Orden  en 
Indias;  era  hermano  del  gran  duque  de  Alba  don  Fernando,  y  no 
de  la  casa  de  Oropesa ,  como  decía  fray  Antonio  en  sus  notas. 

(4)  Doña  Juana  de  Fuentes  y  Espinosa,  mujer  de  don  Loren- 
zo de  Cepeda,  en  su  testamento  otorgado  á  1-i  de  noviembre  íno 
diciembre  ,  como  decía  fray  Antonio)  de  1567  ,  dejó  300  pesos  á 
Leonor ,  hija  de  Agustín  de  Ahumada ;  y  Juana ,  hija  de  Jerónimo 
de  Cepeda. 

(o';  Esta  Carta  es  la  VI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  de  ella  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Valladolid ,  de  modo  que  se  ha  tenido  á  la  vista  para  las  correc- 
ciones la  hermosa  copia  auténtica  que  sacó  allí  el  padre  fray  Ma- 
nuel de  Santa  María  ,  á  30  de  enero  de  1759 ,  la  cual  se  halla  al 
folio  203  del  manuscrito.  Biblioteca  Nacional ,  numero  1 ,  en  que 
vienen  indicadas  hasta  las  letras,  que  el  tiempo  ha  destruido  en  el 
original. 

El  sobrescrito  de  la  carta  dice :  «  A  la  ílustrísíma  señora  doña 
María  de  mendoza ,  mi  Señora».  A  continuación,  de  una  letra 
distinta  y  mas  rasgada  (quizá  del  secretario  de  doña  María),  dice: 
t  At;»/a=:  1572  =  10  madre  Teressa  de  Jhs. ,  7  de  mario-=.de 
mano-=zmadaremos  fez=  Respondida. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  «A  mi  me  parece». 


cerle.  Sea  Dios  bendito,  que  hemos  de  ver  eternidad 
sin  mudanzas  de  tiempos.  Plega  á  su  Majestad  (7)  se 
pase  este  de  manera ,  que  podamos  gozar  de  tan  gran 
bien.  A  mí  me  ha  probado  la  tierra  de  manera  (8),  que 
no  parece  nací  en  ella :  no  creo  he  tenido  mes  y  medio 
de  salud  al  principio  (9) ,  que  vio  el  Señor ,  que  sin  ella 
no  se  podía  asentar  entonces  nada :  ahora  su  Majestad 
lo  hace  todo.  Yo  no  entiendo  sino  en  regalarme ;  en 
especial  tres  semanas  há ,  que  sobre  las  cuartanas  me 
dio  dolor  en  un  lado  y  esquinancia(lO).  El  uno  de  estos 
males  bastaba  para  matar ,  si  Dios  fuera  servido ;  mas 
no  parece  le  ha  de  haber  que  llegue  á  hacerme  este 
bien  (H).  Con  tres  sangrías  estoy  mejor.  Quitáronseme 
las  cuartanas ;  mas  la  calentura  nunca  se  quita ,  y  así 
me  purgo  mañana.  Esto  ya  (12)  enfadada  de  verme  tan 
perdida,  que  sí  no  es  á  misa ,  no  salgo  de  un  rincón, 
ni  puedo.  Un  dolor  de  quijadas ,  que  há  cerca  de  mes  y 
medio  que  tengo,  me  da  mas  pena  (13). 

Cuento  á  V.  S.  todos  estos  males,  porque  no  me 
culpe  sí  no  he  escrito  (14)  á  V.  S. ;  y  porque  vea ,  que 
son  las  mercedes,  que  el  Señor  me  hace,  en  darme  lo  que 
siempre  le  pido.  Cierto,  á  mí  me  parecía  imposible, 
luego  que  aquí  vine ,  poder  mi  poca  salud  y  flaco  natu- 
ral tanto  trabajo:  porque  los  negocios  son  muy  ordina- 
rios de  cosas  que  se  ofrecen  en  estos  monesterios ,  y  de 
otras  hartas  cosas,  que  an  (15),  sin  esta  casa,  me 
trayan  cansada :  para  que  vea ,  que  todo  se  puede  en 
Dios,  como  dice  san  Pablo  (16).  Dame  tan  en  un  ser 
poca  salud  (y  que  con  esto  lo  haga  todo,  yo  me  rio  al- 
gunas veces)  (17)  y  déjame  sin  confesor,  y  tan  á  solas, 
que  no  hay  con  quien  tratar  cosa  para  algún  alivio,  sino 
todo  con  miramiento ;  anque  para  lo  que  toca  al  regalo 
del  cuerpo,  no  ha  faltado  harta  piadad  (18),  y  quien 
tenga  cuidado;  y  en  el  lugar  me  han  hecho  harta  li- 
mosna ,  que  de  la  casa  solo  para  comer ,  y  an  eso  no 
quisiera.  Acábasenos  ya  la  limosna  que  nos  dio  doña 
Madalena  (19),  que  hasta  ahora  hemos  dado  con  ella 


(7)  «  Plegué  á  su  Majestad». 

(8)  El  clima  de  Avila,  que,  rodeado  de  altas  sierras,  es  bastante 
frío  casi  en  todo  tiempo ,  con  respecto  al  de  los  otros  puntos  de 
Castilla  la  Nueva,  por  donde  antes  había  andado  Santa  Teresa  en 
sus  fundaciones. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores:  «j/  esto  al  principio». 

(10)  Esquinando  ó  esquinencia  equivale  á  lo  que  hoy  día  se  llama 
angina. 

(11)  Santa  Teresa  consideraba  como  un  bien  el  morir;  por  eso 

decía : 

y  tan  alta  gloría  espero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores:  estoy  ya. 

(13)  A  pesar  de  que  Santa  Teresa  no  puso  aparte  aquí  ni  en  nin- 
gún otro  paraje  de  la  Carta,  se  conservan  los  de  las  ediciones 
anteriores. 

(14)  Primero  había  puesto  esqcjto ,  pero  lo  borró  por  su  mano 
y  puso  esqryto,  según  la  ortografía  que  ella  usaba. 

(15)  En  las  ediciones  anteriores :  «  que  han  sin  esta  casa  mo 
traían». 

(16)  Omniapossum  ineo,  gui  me  confortat.  (Ad  Phil.  IV,  v.  13.) 

(17)  Fray  Manuel  de  Santa  María,  en  la  copia  auténtica  de  esta 
Carta  introdujo  un  paréntesis  con  tinta  encarnada  ;  y,  en  efecto, 
mejora  el  sentido.  En  las  ediciones  anteriores  decía  :  «Uame  tan 
en  un  ser  poca  salud ,  y  que  con  esto  lo  haga  todo.  Yo  me  río  al- 
gunas veces ,  y  déjame  sin  confesor». 

(18)  En  las  ediciones  anteriores:  «piedad». 

(19)  Doña  Magdalena ,  cuya  limosna  menciona  la  Santa ,  se  con- 
jetura que  fué  doña  Magdalena  de  Ulloa,  señora  de  mucha  caridad. 
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lüía  comida ,  y  con  la  ayuda  á  la  mas  limosna  ({ue  da  (1 ) 
su  señoría  y  algunas  personas,  á  las  mas  pobres. 

Como  ya  las  veo  tan  sosegadas  y  buenas,  pesarme  ha 
de  verlas  padecer ,  que  cierto  lo  están  :  es  para  alabar 
á  nuestro  Señor  la  mudanza  que  en  ellas  ha  hecho.  Las 
mas  recias  están  ahora  mas  contentas ,  y  mijor  conmi- 
go (2).  Esta  Cuaresma  no  se  visita  mujer  ni  hombre, 
anque  sean  padres ,  que  es  harto  nuevo  (3)  para  esta 
casa.  Por  todo  pasan  con  gran  paz.  Verdaderamente 
hay  aquí  grandes  síervas  de  Dios,  y  casi  todas  se  van 
mejorando.  Mi  Priora  (4)  hace  estas  maravillas.  Para 
que  se  entienda  que  es  esto  ansí ,  ha  ordenado  nuestro 
Señor,  que  yo  esté  de  suerte ,  que  no  parece  vine  sino 
á  aborrecer  la  penitencia ,  y  no  entender  sino  en  mi 
regalo. 

Ahora ,  porque  de  todas  maneras  padezca ,  me  es- 
cribe la  madre  priora  de  esa  casa  de  V.  S. ,  que  quiere 
V.  S.  se  tome  en  ella  una  monja,  y  que  está  V.  S,  des- 
gustada ,  que  se  lo  han  dicho ,  porque  yo  no  la  he  que- 
rido tomar,  que  le  (5)  envíe  licencia  para  recibirla,  y 
otra  que  tray  el  padre  Ripalda.  Pensado  he  que  la  han 
engañado :  darmehia  pena  (6) ,  si  fuese  verdad ;  pues 
V.  S.  me  puede  reñir,  y  mandar;  y  no  puedo  yo  creer, 
que  si  no  es  por  librarse  V.  S.  de  ellos,  esté  de  mí  des- 
gustada, sin  decírmelo,  sino  que  por  esto  V,  S.  lo 
muestra.  Si  esto  fuese  así ,  daríame  mucho  consuelo, 
que  con  esos  padres  de  la  Compañía  yo  me  sé  avenir, 

pues  á  mas  de  grandes  y  copiosas  limosnas,  con  que  socoriia 
á  mucbos  pobres,  y  mas  de  500  copones  de  plata,  quemando 
hacer  en  Vailadolid  para  bs  iglesias  de  Asturias,  á  mas  de  16,()(K) 
ducados,  que  una  y  olravez  entregó  á  sus  misioneros  para  redi- 
mir cautivos ,  hizo  tantas  fundaciones  y  tan  pías ,  que  con  razón 
se  la  llegó  á  llamar  la  limosnera  de  Dios.  De  esta  gran  señora  re- 
fiere el  obispo  de  Monópoli,  en  la  historia  de  santo  Domingo,  ha- 
ber concurrido  este  año  de  7-2  en  Vailadolid  al  entierro  de  un 
dominico  de  San  Pablo,  con  su  hermana  doña  Beatriz  de  Noroíia, 
y  doña  María  de  Mendoza,  para  quien  es  esta  Carta.  {Historia  de 
Sanio  Domingo :  libro  u,  capítulo  l.)  (Fr.  A.) 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  :  «y  con  la  ayuda  de  la  limosna 
que  da  su  señoría». 

(2)  Alude  á  las  monjas  de  la  Encarnación  ,  que  no  la  recibie- 
ron bien.  Véase  lo  que  se  dijo  en  la  ñola  -1.',  página  bíí  del  to- 
mo 1  de  las  Obras  de  Santa  Teresa. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  decía :  «aunque  sean  pobres, 
que  es  harto  mucho». 

(t)  Era  esta  gran  priora  la  soberana  Madre  de  Dios,  cuya  sa- 
■  .ada  imagen  puso  la  Santa  en  el  asiento  prioral  del  coro,  y  en 

¡s  reales  manos  las  llaves  del  convento.  Fué  tan  acertada  esta 

'ion ,  que  la  misma  serenísima  Reina  se  la  aprobó  con  estas  [<a- 
\y\iTas:  Ilirn  /licisle  de  ponerme  aqui.  Yo  acudiré  á  las  alabanzas 
que  se  kncen  á  mi  hijo ,  y  se  tas  presentaré.  Y  en  otra  ocasión  la 
aseguró  cuidaría  de  la  casa  y  de  sus  almas.  Tales  salieron  estas 
contal  |)alio:ia  y  prcbda,  que  no  es  mucho  diga  la  Santa:  Ver- 
daderamente hay  aqui  grandes  sienas  de  Dios. 

Aun  flerlaró  mas  su  virtud  en  otra  ocasión;  pues  cuando  en  la 
Kncarnaciün  se  la  quejaban  que  para  sus  fundaciones  Descalzas 
despojaba  aquel  convento  délas  mojores  religiosas  ,  llegó  á  decir: 
Queduliiin  mas  de  cuarenta ,  que  pndia  cada  una  fundar  una  rcti- 
(lion:y  entre  estas  catorce ,  que  si  tus  hubiera  cuando  Dios  destru- 
yó el  mundo  por  ar/ua  ,  no  le  destruyera.  Asi  eimsln  de  un  docu- 
mento anliguo  manuscrito  de  aquel  gravísimo  convento.  {Fr.Á.) 

(i>)  «Que  la  envié  licencia  para  recibirla  y  otra  que  traia  el  pa- 
dre Ripalda*. 

(G,  En  las  ediciones  anteriores  :  'darmeia  pemn.  Curiosa  es 
:  questa  locución,  á  fines  del  siglo  xvi,  diciendo  darmehia  en  vez 
íle  í/aria/rtc,  ci.ni»  di'cimos  nosotros:  márcase  en  ella  la  forma- 
ción de  nuestro  futuro  dar-he,  dar-has  ,  en  vez  de  daré,  he  de  dar 
y  haliré  de  dar,  como  ahora  decimos.  Estando  interpuesto  el  pro- 
nombre DO  puede  excusarse  de  escribir  hia. 


que  no  tomarían  ellos  á  nadie  que  no  conviniese  á  su 
Orden ,  por  hacerme  merced  (7).  Si  V.  S.  lo  quiere 
mandar  determinadamente  (8) ,  no  hay  para  qué  ha- 
blar mas  en  ello ;  que  está  claro ,  en  esa  casa  y  en  to- 
das puede  V.  S.  mandar,  y  ha  de  ser  obedecida  de  mí. 
Enviaré  á  pedir  licencia  al  padre  visitador,  ú  al  padre 
general ,  porque  es  contra  nuestras  Costituciones  tomar 
con  el  defeto  que  tiene  (9) ,  y  no  podré  yo  dar  la  li- 
cencia contra  ellas ,  sin  el  uno  de  ellos ;  y  ellas  depren- 
derán bien  á  leer  latín ,  porque  está  mandado  no  se  re- 
ciba nenguna  sin  saberlo. 

Por  descargo  de  mi  conciencia  no  puedo  dejar  de 
decir  á  V.  S.  lo  que  en  este  caso  yo  hiciera,  después  de 
haberlo  encomendado  á  el  Señor.  Dejo  aparte,  como 
digo,  el  quererlo  V.  S. ,  que,  por  no  enojarla,  á  todo 
me  he  de  disponer,  y  no  hablaré  en  ello  mas  (10).  Solo 
suplico  á  V.  S.  que  lo  mire  bien ,  y  quiera  mas  para  su 
casa  (11);  que  cuando  V.  S.  no  vea  le  está  muy  bien, 
le  ha  de  pesar  (12).  A  ser  casa  de  muchas,  puédese 
mejor  sobrellevar  cualquier  falta ;  mas  adonde  son  tan 
pocas,  de  razón  habían  de  ser  escogidas,  y  siempre  he 
visto  á  V,  S.  con  esa  intención ,  tanto  ,  que  para  todos 
cabos  hallo  monjas ,  y  á  esa  casa  no  he  osado  enviar 
nenguna ,  porque  deseaba  fuese  tal ,  que  tan  cabal ,  co- 
mo para  ahí  la  quisiera ,  no  la  he  hallado.  Y  ansí ,  por 
mi  parecer,  nenguna  de  esas  dos  ahí  se  recibiera  (13); 
porque  ni  santidad,  ni  valor,  ni  tan  sobrada  descri- 
cion  (14) ,  ni  talentos  yo  no  los  veo,  para  que  la  casa 
gane.  ¿Pues  sí  ha  de  perder,  para  qué  quiere  V.  S. 
que  se  tomen?  Para  remediarlas  hartos  monesterios  hay, 
y  donde ,  como  digo  ,  por  ser  muchas ,  se  sobrellevan 
mejor  las  cosas ;  que  ahí  la  que  se  tomase ,  cada  una 
habia  de  ser  para  ser  priora ,  y  cualquier  oficio ,  que  se 
la  ofreciese. 

Por  amor  de  nuestro  Señor,  que  V.  S.  lo  mire  bien, 
y  vea,  que  siempre  se  ha  de  mirar  mas  al  bien  común, 
que  al  particular;  y  que ,  pues  están  allí  encerradas,  y 
han  de  hacer  vida  unas  con  otras ,  y  llevar  sus  faltas, 
con  otros  trabajos  de  la  Orden ;  y  este  es  el  mayor, 
cuando  no  aciertan  ,  que  V.  S.  las  favorezca  en  esto, 
como  en  todo  nos  hace  merced  (15).  Líbremelo  V.  S.  á 
mí ,  si  manda ;  que ,  como  digo  ,  yo  me  averno  con 
ellos  (16).  Si  es  que  todavía  V,  S.  lo  quiere  ,  liase  do 

(7)  «Por  hacerme  (>  »ii merced. » 

(S)  Márcase  aqui  la  palabra  determinadamente  por  absoluta- 
mente ú  omnino  ,  como  se  dijo  en  el  tomo  i ,  página  .30. 

(9)  La  recomendada  del  padre  Ripalda  se  dice  que  era  una 
tuerta. 

(10)  «Y  no  hablaré  mas  en  ello. » 

(11)  Llama  su  casa  ai  convento  de  Cannelilas  Descalzas  de  Va- 
iladolid ,  de  que  era  fundadora  y  patrona  aquella  señora  ,  y  siguen 
siéndolo  sus  descendientes  los  condesde  Hivadavia. 

[H\  «Lneslá  muy  bien  ,/«  ha  de  pesar. »  Está  mucho  mejor 
como  decía  Santa  Tkrksa,  poniendo  le  en  vez  de  la,  como  hoy 
día  quieren  algunos  hacer  ijuc  se  escriba. 

(13)  *  Ninguna  de  esas  dos  ahí  se  recibirá.* 

(11)  «¡Sí  tan  sobrada  discreción.» 

(l.'j)  En  el  original  csláii  borradas  estas  palabras  que  se  ponen 
de  letra  cursiiía.  Sospéchase  que  las  borró  la  misma  doña  María 
de  Mendoza  ,  como  lambien  otra  linea  mas  abajo  ,  para  indicar  al 
escribiente  que  contestase  á  Santa  Tkhf.sa,  que  continuaba  en  su 
exigencia,  y  no  accedía  á  las  razones  de  ella. 

(Kíi  No  es  de  extrañar  que  Santa  TenESA  ofreciese  á  la  palrona 
de  Vailadolid  enii'ndcrse  con  los  jesuítas. 

Nota  sobre  eslo  el  padre  fray  Antonio  de  San  José  que  el  scüor 
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hacer  lo  que  V.  S.  manda ,  como  he  dicho ,  y  á  cargo 
de  V.  S.  será,  si  no  sucediere  bien.  Esa  que  dice  el  pa- 
dre Ripalda  no  me  parece  mal  para  otra  parte :  para 
ahí  están  á  los  principios,  que  se  ha  de  mirar  no  des- 
dorar la  casa.  Ordénelo  el  Señor,  como  mas  sea  para  su 
gloria,  y  dé  á  V.  S.  luz,  para  que  haga  lo  que  convie- 
ne ,  y  guárdenosla  muchos  años ,  como  yo  le  suplico, 
que  de  esto  no  me  descuido ,  anque  mas  mala  estoy. 

A  mi  señora  la  duquesa  beso  las  manos  de  su  exce- 
lencia, muchas  veces,  y  de  mi  señora  doña  Beatriz,  y 
de  mis  señoras  la  condesa  y  doña  Leonor  (1).  Escrí- 
bame V.  S.  (digo  que  lo  mande  V.  S.)  lo  que  en  todo 
es  servida  que  haga ,  que  creo  coa  dejarlo  en  la  con- 
ciencia de  V.  S.  asiguraré  (2)  la  mia ,  y  no  pienso  hago 
poco  en  esto ,  que  en  todas  nuestras  casas  no  se  hallará 
monja  con  tan  notable  falta,  ni  yo  la  tomara  por  cosa  (3). 
Paréceme  mortificación  contina  para  las  demás,  por 
andar  siempre  tan  juntas ,  y  como  se  quieren  tanto, 
siempre  les  hará  lástima.  Basta  la  buena  Madalena  (4) 
que  ahi  tienen ;  y  plugiera  á  Dios  fueran  ansí.  Son 
hoy  siete  de  marzo. 

Indina  sierva  y  súdita  de  Y.  E.  — Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

La  madre  supriora  besa  las  manos  de  V.  S.  muchas 
veces.  Bien  me  va  con  ella. 

CARTA  XXVIII  (5). 

Para  su  hermana  doña  Juana  de  Ahumada.  —  Desde  Avila  27  de 
agosto  de  157-2. 

Sobre  asuntos  de  familia  y  estado  de  su  salud. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced. 

Buena  estoy,  aunque  tan  ocupada,  que  an  ahora  no 
querría  hacer  esto.  Bendito  sea  Dios,  que  lo  está  el  se- 

Manso ,  obispo  qne  fué  de  Calaiiorra,  solia  decir,  estando  de  pre- 
bendado en  Burgos:  Que  mas  quería  argüir  con  cuantos  teólogos 
había ,  que  con  la  madre  Teresa. 

(1)  Saluda  la  Sania  á  cuatro  señoras  ilustres:  del  todo  no  se 
ha  podido  liquidar  quienes  fuesen.  Conjetúrase  prudencialinente 
que  la  duquesa  seria  doña  María  de  Mendoza,  hija  de  esta  seño- 
ra ;  pues  aunque  no  se  casó  hasta  seis  años  después  con  el  duque 
de  Sesa ,  pudo  ya  estar  tratado  el  casamiento  y  contraídos  los  es- 
ponsales ,  como  suele  suceder. 

Doña  Beatriz  parece  fué  doña  Beatriz  de  Norofia,  abuela  de  doña 
María  de  Mendoza.  La  condesa  fué  sin  duda  una  hermana  mayor 
de  doña  María  ,  que  actualmente  era  condesa  de  Rivadavia,  quin- 
ta poseedora  de  aquel  señorío  ;  pues  la  sexta  fué  doña  Leonor  de 
Castro ,  hermana  de  una  y  otra ,  que  falleció  á  17  de  agosto  de  86, 
como  consta  délos  libros  de  depósito  de  Valladolíd,  por  cuya 
muerte  entró  á  ser  sétima  condesa  de  Rivadavia  la  señora  doña 
María  ,  para  quien  es  esta  discretísima  Carla.  {Fr.  A.) 

(2)  «  En  la  conciencia  de  V.  S.  asegura  la  mia». 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  se  intercalaba  en  el  texto  una 
nota  que  decía  :  Era  la  madre  Isabel  de  la  Cruz.  Consta  de  los  li- 
bros de  la  Encarnación ,  y  de  un  desafio  espiritual  que  conservan  ■ 
las  madres  de  Burgos. 

(4)  Las  palabras  de  letra  cursiva  están  tachadas  en  el  original, 
quizá  de  mano  de  doña  María  de  Mendoza. 

(5)  Esta  Carta  incompleta  se  publicó  en  el  tomo  vi  de  las  Obras 
de  Santa  Teresa ,  fragmento  LI.  Aparece  impresa  con  bastante 
corrección  ,  y  no  debe  ser  mucho  lo  que  falte  de  ella.  A  pesar  de 
lo  que  dice  fray  Antonio  de  San  José  de  no  saberse  la  fecha  ,  me 
atrevo  á  üjaria  en  27  de  agosto  de  1572,  y  se  convence  confron- 
tándola con  la  siguiente,  que  escribió  un  mes  después,  en  que  ha- 
bla del  restablecimiento  de  Juan  de  Ovalle,  de  haber  estado  buena 
el  verano ,  de  la  espectativa  de  la  armada  de  Indias,  y  de  los  ni- 


ñor  Juan  de  Ovalle.  En  ninguna  manera  vuesa  merced 
lo  consienta  venir  acá,  que  es  aíreverse  á  mucho.  Las 
cartas  de  las  Indias  fueran  mijor  por  donde  envió  los 
recaudos,  que  cartas  que  vuestra  merced  envia  jamás 
llegan  allá.  La  señora  doña  Madalena ,  que  me  huelgo 
esté  mijor ,  y  á  esos  mis  niños  me  encomiendo  (6). 

Fray  Diego  está  aquí ,  anque  le  he  visto  poco :  si  puede 
irá  por  allá.  La  madre  priora  está  buena,  y  mí  compa- 
ñera (7) :  yo  tan  mijor,  que  me  espanto  si  dura :  haga 
el  Señor  lo  que  fuere  servido ,  y  sea  con  vuestra  mer- 
ced. Es  hoy  víspera  de  san  Agustín :  gran  yerro  es  ir 
el  señor  Juan  de  Ovalle  ningún  camino.  En  la  Encar- 
nación  (8). 

De  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XXIX  (9). 

Parala  señora  doña  Juana  de  Ahumada,  hermana  déla  Santa.— Des- 
de el  convento  de  la  Encarnación  i  27  de  setiembre  de  1572  (10). 

Lo  mismo  que  la  anterior. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced,  y  bendito  sea  Dios,  que 
está  bueno  el  señor  Juan  de  Ovalle ,  que  la  flaqueza  pa- 
sarse ha.  General  han  sido  estas  tercianas,  acá  no  hay 
otra  cosa ;  aunque  á  mí  me  han  dejado :  en  todo  va  cada 
día  mijor,  gloria  á  Dios.  Yo  he  estado  buena  este  ve- 
rano :  no  sé  el  invierno  qué  será ,  que  ya  me  comienza 
un  poco  á  hacer  daño ;  mas  cuando  no  hay  calentura 
todo  se  pasa. 

De  la  compra  de  la  casa  quisiera  saber  qué  se  hizo  (H). 
De  Oropesa  me  escribieron ,  que  había  nueva  estaba  en 
San  Lúcar  el  armada ;  aunque  no  por  muy  cierto  no  sé 
mas,  en  sabiendo  algo  de  mi  hermano  avisaré  á  vuestra 
merced.  La  casa  de  Perálvarez  tengo  para  que  esté  (12). 

Enojada  estoy  de  esos  ayunos  de  la  priora  (13):  díga- 
nos Gonzalo  y  Beatriz.  El  original  estaba  en  la  Cartuja  del  Paular. 
En  esta  edición  se  da  aumentada  con  el  principio  y  fin  y  enmen- 
dada en  algunos  parajes,  según  las  correcciones  del  manuscrito. 
Biblioteca  Nacional,  número  i. 

El  sobrescrito  decia  :  «A  mi  señora  y  mi  hermana  doña  Juana 
de  Ahumada  Alba». 

(6)  Faltaban  aquí  algunos  renglones,  según  advertían  los  cor- 
rectores ;  varias  letras  ilegibles  de  la  Carta ,  y  que  habian  tenido 
que  suplir,  van  impresas  de  letra  cursiva. 

(7)  No  se  sabe  quién  era  esta  compañera :  no  podia  serio  aun 
Ana  de  San  Bartolomé. 

(8)  Estas  palabras,  omitidas  en  las  ediciones  anteriores  y  su- 
plidas en  las  correcciones,  acaban  de  fijar  la  fecha  de  1572. 

(9)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
de  Falencia.  Escribióse  estando  la  Santa  en  la  Encarnación  de 
Avila,  á  27  de  setiembre  del  año  ,  que  no  pudo  ser  otro  que  el 
de  72,  porque  el  de  71  ese  mes  y  día  no  habia  entrado  á  ser  prio- 
ra :  el  de  75  estaba  en  Salamanca ,  y  el  de  74  en  Segovia ,  como 
consta  de  la  historia  y  cartas  suyas.  {Fr.  A.) 

(10)  Esta  Carta  era  la  XXXVl  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Como  no  existe  el  auténtico,  ni  el  códice  28,  en  donde 
habia  una  copia  de  ella ,  se  deja  como  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(11)  En  el  número  segundo  habla  de  la  compra  de  una  casa,  que 
no  sabremos  determinar  si  era  de  Juan  de  Ovalle ,  que  es  lo  mas 
natural,  ó  de  la  compra  ó  concierto  de  cierta  calleja  que  trata  en 
la  Carta  LII  del  tomo  ii  (la  XXVI  de  esta  edición).  {Fr.  A.) 

(12)  La  casa  de  su  primo  Perálvarez  Cimbrón,  hijo  de  Francisco 
Alvarez  de  Cepeda ,  lio  de  la  Santa  ,  quien  la  volvió  á  casa,  cuan- 
do iba  á  derramar  su  sangre  virginal  por  Cristo  á  África.  {Fr.  A. i 

(15)  La  priora  de  Alba ,  que  era  Juana  del  Espíritu  Santo,  natu- 
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selo  que  por  eso  no  la  quiero  escribir,  ni  tener  cuenta 
con  ella.  Dios  me  libre  de  quien  quiere  mas  hacer  su 
voluntad,  que  obedecer:  en  lo  que  yo  pudiere  servir  á 
la  señora  doña  Ana  (1),  por  el  señor  don  Cristóbal  lo 
baria  de  buena  gana :  babiamos  tratado  que  estuviese 
en  esta  casa ,  á  donde  estaba  doña  Sancha ,  y  está  tal, 
que  no  está  para  eso:  en  esta,  si  no  es  á  la  portería,  no 
puede  entrar  nadie ,  ni  salir  mujer  de  servicio  de  acá: 
estas  sus  hermanas ,  aunque  querían ,  creo  le  podrán 
hacer  poco  servicio;  porque ,  como  há  cinco  años  que 
no  comen  sino  pan  de  convento  (2) ,  están  alcanzadas, 
y  doña  Inés  casi  siempre  enferma.  Harto  sienten  del 
poco  aparato  que  hay  para  todo ,  y  yo  ya  ve  el  que  pue- 
do tener,  estando  tan  atadas  con  precetos.  A  la  suprio- 
ra  (3)  me  encomiende  mucho,  no  me  dan  lugar  para 
escribirla  mas.  Isabel  Suarez  es  la  que  vino  de  Malagon, 
y  harto  de  mala  gana,  según  dice,  sino  que  como  algu- 
na vez  la  ha  tenido  envióla  la  priora,  y  otro  dia  creo 
se  vernáella.  Hartos  cuidados  tengo:  Dios  lo  remedie. 
Al  señor  Juan  de  Ovalle  mis  encomiendas ,  y  á  los  mis 
niños.  No  me  dice  de  qué  estuvo  mala  Beatriz.  Dios 
sea  con  ellos.  Son  XXVII  de  setiembre. 

Suya. — Teresa  de  Jesús. 

Gran  provecho  hace  este  Descalzo,  que  confiesa  aquí: 
es  fray  Juan  de  la  Cruz  (4). 


ral  de  Avila ,  y  profesa  de  la  Encarnación  ,  que  había  renunciado 
la  mitigación  á  6  de  mayo  de  aquel  año  ,  como  consta  de  los  li- 
bros del  Capitulo  primero  de  Alcalá  ,  y  de  las  profesiones  de  Al- 
ba. (Fr.  A.) 

(1)  Esta  señora,  según  parece,  hermana  de  dos  religiosas  de 
la  Encarnación  ,  debió  de  acudir  al  favor  de  la  Santa  con  el  em- 
peño de  su  hermana  que  la  escribe  y  del  sugeto  que  nombra, 
don  Cristóbal,  para  que  se  le  acomodase  donde  vivir,  6  en  el 
convento  de  la  Encarnación  ó  en  otra  parte  de  Avila,  de  lo  que 
la  Santa  se  va  excusando,  atenta  y  cortesmente,  con  la  pobreza  de 
sus  hermanas,  y  no  menos  de  la  casa.  íFr.  A.) 

(-2)  Voy  formando  concepto  de  lo  que  dice  la  Santa  en  esta  y 
otras  Cartas ,  que  era  tanta  la  pobreza  de  la  Encarnación,  que  solo 
pan  daban  á  las  religiosas  de  comunidad.  {Fr.  A.) 

Téngase  en  cuenta  para  ello,  que  donde  no  hay  vida  común, 
como  sucedía  en  la  Encarnación,  las  religiosas  tienen  que  buscar 
medios  para  proporcionarse  de  comer,  pues  la  comunidad  no  les 
pasa  mas  que  el  pan  y  alguna  otra  escasa  vianda,  y  á  veces  ni 
auD  pan. 

(3)  Li  supriora,  i  quien  se  encomienda  mucho  y  deseaba  es- 
cribir, era  María  del  Sacramento  ,  de  las  que  vinieron  también  de 
la  Encarnación  ,  natural  de  Segovia  ,  donde  se  llamaba  María  Juá- 
rez, y  aun  no  habla  renunciado  la  mitigación,  hasta  21  de  diciem- 
bre siguiente,  en  que  lo  hizo.  IsabelJuares  era  también  otra  Cal- 
zada que  acompañó  á  la  Santa  al  principio.  Dice  que  venia  de 
Malagon,  á  donde  acaso  fué  en  compañía  de  la  Santa  para  su  fun- 
dación. 

Entraban  aquellas  señoras  i  probar  si  podrían  con  la  Descal- 
cez: unas  no  pudieron,  j  se  volvieron  á  la  madre;  otras  mu- 
chas ,  atraídas  de  la  fragancia  celestial  que  exhalaba  b  santidad 
de  aquella  scráQca  Virgen,  perseveraron  en  correr  en  pos  de  sus 
ejemplos,  y  fueron  insignes  Descalzas  las  que  habrían  sido  buc- 
nns  Calzadas. 

Hacia  la  Santa  tal  estimación  de  todas,  que  en  las  relaciones 
antiguas  fiel  convento  de  Medina  se  reliere,  que  nuestra  Santa 
Madre,  á  hora  que  no  la  viesen  ,  hacia  las  camas  de  las  religio- 
sas que  habían  venido  de  la  Encarnación  ,  y  las  barría  y  regaba 
las  celdas  con  otra  hermana,  á  quien  decía  :  J/i  hija,  es  muy  junio 
que  sirvamos  á  estas  xeñorax ,  que  nns  han  venido  á  ayudar.  ¡  Qué 
mayor  humildad  ,  atención  y  caridad  !  {Fr.  A.) 

íl)  Alude  i  san  Juan  de -la  Cruz,  que  estaba  de  capellán  on  la 
hncamacioQ. 


CARTA  XXX  (b). 

A  la  madre  Inés  de  Jesús ,  priora  de  Medina  del  Campo.  —  Desde 
la  Encarnación  de  Avila ,  fecha  incierta  (6). 

Sobre  una  energümena  que  iba  ó  curar  san  Juan  de  la  Crux. 

Mi  hija :  mucho  me  pesa  de  la  enfermedad  que  tiene 
esa  hermana  (7).  Ahí  les  envió  al  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz  para  que  la  cure ,  que  le  ha  hecho  Dios  merced  de 
darle  gracia  para  echar  los  demonios  de  las  personas  que 
los  tienen.  Ahora  acaba  de  sacar  aquí  en  Avila  tres  le- 
giones de  demonios ,  y  les  mandó  en  virtud  de  Dios  lu 
dijesen  su  nombre,  y  al  punto  obedecieron. 

CARTA  XXXI  (8). 

A  su  hermana  doña  Juana  de  .\humada  (9).  —  Desde  la  Encarna- 
ción de  Avila  9  de  marzo  de  1573. 

Sobre  los  encargos  que  hacia  su  hermano  don  Lorcrtio  desde  Indias. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ya  no  escribía  con  este  men- 


(5)  Esta  Carta  6  billete  era  el  fragmento  LXI  en  las  ediciones 
anteriores. 

(6)  Ignórase  cuándo  escribió  Santa  Teresa  esta  Carta;  pero 
habiéndola  escrito  desde  Avila  y  en  la  época  en  que  san  Juan  de 
la  Cruz  estaba  alli,  y  á  merced  de  Santa  Teresa,  debió  ser  sien- 
do ella  priora  de  la  Encarnación,  donde  aquel  se  sabe  que  estaba 
de  capellán  á  Ones  de  157'2 ,  según  se  ve  por  el  cartel  de  desafio. 
(Véase  tomo  i,  página  S2o.)  Por  este  motivo  se  fija  entre  las  de 
aquel  año.  Aunque  el  anotador  cree  que  la  escribió  siendo  priora 
de  S:\n  José  de  Avila,  yo  creo  que  mas  bien  seria  siéndolo  de 
la  Encarnación ,  pues  estando  ella  de  priora  en  San  José,  y  san 
Juan  de  la  Cruz  de  capellán  en  la  Encamación,  no  tendría  aque- 
lla tanta  libertad  para  poder  enviar  á  aquel ,  expresión  que  usa  en 
el  billete. 

(7)  La  madre  priora  de  Medina  ,  Inés  de  Jesús,  prima  hermana 
de  Santa  Teresa,  tenia  en  su  comunidad  una  religiosa  con  rece- 
los de  estar  energümena ,  de  lo  que  avisó  á  la  Santa ,  que  se  ba- 
ilaba de  priora  en  San  José  de  Avila.  Y  esta  ,  con  la  experiencia 
del  poder  milagroso  que  manifestó  el  Santo  en  la  misma  ciudad 
sobre  los  espíritus  malignos,  se  lo  envió  juntamente  con  esta 
Carta  ó  esquela.  Pasando  san  Juan  de  la  Cruz  á  Medina,  examinó 
á  la  paciente  y  conoció  que  su  dolencia  se  reducía  á  una  fuerte 
melancolía,  tristeza  ó  amargura  ,  que  regularmente  andan  juntas, 
y  no  pocas  veces  privan  de  la  razón.  {Fr.  A.) 

(8)  Esta  Carta  es  inédita.  Con  todo,  hizo  mención  de  ella  fray 
Antonio  de  San  José  en  la  Epístola  XLII  del  tomo  vi,  el  cual,  en 
el  número  14  de  las  notas  á  dicha  Carta ,  se  expresa  de  este  modo: 
«Otra  carta  para  la  señora  doña  Juana  de  Ahumada,  firmada  de 9 
de  marzo,  conservan  en  un  ejemplar  anliguo  de  mucha  fe  las  Car- 
melitas Descalzas  de  Peñaranda  de  Bracamonte.  ¡la  parecido  omi- 
lirta ,  porque  no  contiene  mas  asunto  que  la  remisión  de  unas 
cartas  de  sus  parientes  de  Indias,  para  algunos  asuntos  de  su  ve- 
nida y  para  otras  diligencias  domesticas».  Es  muy  chocante,  quo 
el  mismo  que  blasonaba  de  recoger  fragmentos  insigniücantes, 
repetidos  y  ambiguos,  desechara  una  carta  entera  ,  algo  mas  im- 
portante que  muchos  de  los  fragmentos  del  mismo  tomo. 

Respecto  del  ejemplar  antiguo  de  mucha  fe,  el  padre  fray  Ma- 
nuel de  Santa  María ,  que  lo  copió  y  autentizó  en  17  de  abril 
de  1761 ,  dice  lo  siguiente  :  « La  letra  no  deja  de  tener  á  veces  al- 
guna similitud  con  la  de  la  Santa,  y  es  cierto,  ((ue  hizo  ese  estudio 
el  que  la  escribió ,  trasladando  las  mismas  cifras ,  rayitas  y  rasgos 

privativos  de  la  escritora  del  Ciclo pero  no  supo  leer  muchas 

dicciones,  dejándonos  la  carta  de  mudo  que  no  puede  servir  si 

no  se  descubre  en  otra  parte  el  original Es  decir  también,  y 

no  me  queda  la  menor  duda  ,  que  ha  habido  carta  original  de  la 
Santa,  de  donde  se  sacó  esta  cdiiia ,  no  tanto  por  lo  que  dije  arri- 
ba ,  cuanto  por  la  nota,  que  es  sin  duda  suya». 

Én  efecto,  convengo  con  el  ilustrado  copiante  en  que  el  lenguaje 
es  de  Santa  Teresa  indudablemente.  Añade  este  que  la  Carta  la  ad- 
quirieron las  religiosas  de  Peñaranda  por  dádiva  y  especial  regalo 
de  don  Manuel  Manchano,  párroco  de  San  Andrés  de  Madrid. 

(9)  La  Carla  parece  ser  para  la  hermana  de  Santa  Teresa,  como 
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sajero:  ya  no  cae  he  holgado  harto  (1)  que  esté  aquí, 
para  que  lleve  esa  carta  de  mi  hermano,  que  me  dieron 
estando  en  vísperas.  Gloria  á  Dios ,  que  está  hueno ,  y 
poilemos  tener  por  cierta  ya  su  venida ,  sigun  vuesa 
merced  verá.  Plega  á  su  Majestad  esté  bueno  el  señor 
Juan  de  Ovalle.  Bien  fuera ,  pues  era  este  mensajero  (2) 
tan  cierto ,  me  escribieran  un  renglón  para  saber  como 
está.  Yo  estoy  buena,  y  entiendo  (3)  todo  va  bien,  glo- 
ría á  Dios.  Razón  era  se  ponga  luego  diligencia  en  pro- 
curar esos  recaudos  y  tomar  la  posesión.  No  sé  á  donde 
es  esa  ciudad  que  dice  ,  si  es  muy  lejos.  Allá  lo  sabrá 
mi  hermano ,  verán  como  se  haya  con  brevedad,  y  pues 
de  ahí  va  cada  credo  (4),  como  dicen ,  recaudo  á  Ma- 
drid de  su (5) ,  como  haya  cuidado  de  buscar  ese 

Flores  (6) ,  que  debe  andar  en  pleitos ,  se  recaudará 
luego.  En  todo  ponga  y  á  vuesa  merced  haga  muy  san- 
ta. Paréceme  es  esa  carta  de  un  cuñado  de  Sayjo  (7) 
de  nuestro  tío  Ruy  Sánchez.  Yo  procuraré  escribir  por 
vía  de  ese,  que  será  cierto  verná,  y  que  lo  procure 
hacer  por  allá.  Son  hoy  IX  de  marzo  (8). 

A  mis  niños  me  encomiendo  rauolio.  De  vuestra  re- 
verencia (9).  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XXXII  (10). 

Al  pnidentfsiino  señor  el  rey  Felipe  II  (11).— Desde  AtíU  i  U  de 
junio  de  1573. 

Pidiéndole  favor  sobre  ciertos  asuntos  reservados  de  su  Orden. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espü-ítu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
majestad.  Amén.  Bien  creo  tiene  vuestra  majestad  en- 

diee  fray  Antonio  de  San  José ,  y  por  la  gran  analogía  que  tiene 
con  las  dos  anteriores  parece  que  debe  ocupar  este  sitio.  En  las 
anteriores  habla  de  su  enfermedad  y  de  la  de  su  cufiado  Juan  de 
Ovalle :  en  esta  aparecen  ambos  restablecidos  ,  y  recibidas  las  no- 
ticias que  esperaban  de  Indias.  Hablase  del  regreso  de  su  her- 
mano don  Lorenzo,  queloveriücó  dos  años  después.  Por  este 
motivo  se  la  coloca  en  marzo  de  15'3 ,  y  no  en  1572. 

(1)  Así  dice  la  copia;  yo  creo  que  Santa  Teresa  diria :  y  an  (aun) 
me  he  holgado  harto ,  pues  tal  como  está  no  hace  sentido.  Sin  du- 
da el  copiante  no  leyó  bien. 

(2)  En  la  copia:  «este  mensagen». 

(3)  La  palabra  todo  la  suplió  fray  Manuel  de  Santa  Haría  con 
tinta  encarnada. 

(4)  Faltan  algunas  letras  que  suplió  el  mismo  fray  Manuel: « va 

ca credo».  ¿Pronunciaría   Santa  Teresa  como  pronuncia 

hoy  el  vulgo  las  palabras  cada  y  casa,  diciendo  cá  hombre  por 
cada  hombre,  en  cá  Pedro  por  en  casa  de  Pedro?  Quizá  fuera 
mas  bien  que  el  tiempo  haya  destruido  la  sílaba  en  el  original. 

(5)  Fray  Manuel  no  pudo  leer  lo  que  tampoco  el  copiante  acertó 
4  remedar  bien  :  allí  parece  decir  su  eserta.  Quizá  fuera  cifra  de 
*ü  señoría. 

(6)  Tampoco  se  lee  bien ;  quizá  fuera  nombre  de  algún  procu- 
rador ó  especie  de  agente  de  negocios. 

(7)  El  apellido  Sayjo  no  se  lee  bien. 

(8)  Las  palabras  de  cursiva  tampoco  están  claras  ;  dice  :  v...na 
V  9 

(9)  Extraño  parece  llamara  R  (reverencia)  á  su  hermana ,  á 
quien  arriba  trató  de  merced.  Quizá  el  copiante  copiara  r  por  m. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  primera  del 
tomo  V.  Careciendo  de  copia  autorizada  para  su  corrección,  sola- 
mente se  ha  enmendado  en  ki  parte  ortográfica,  al  tenor  de  la  que 
consta  solía  usar  Santa  Teresa.  » 

(11)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  decía  así :  A  la  S.  C.  C.  M.  del 
rey  vuestro  señor.  Quiere  decir :  A  la  sacra ,  cesárea ,  católica  ma- 
jestad del  rey  nuestro  señor.  Su  original  se  conserva  con  venera- 
ción en  un  devotísimo  relicario  de  los  padres  Capuchinos  de  Jerez 
de  la  Frontera.  Escribióse  en  Avila  á  11  de  junio  de  1573 ,  y  es  la 
primera  de  las  que  se  hallan  escritas  por  la  Santa  al  gran  monar- 


tendido  el  ordinario  cuidado ,  que  tengo  de  encomendar 
á  vuestra  majestad  á  nuestro  Señor  en  mis  pobres  ora- 
ciones. Y  aunque  esto,  por  ser  yo  tan  miserable,  sea 
pequeño  servicio ;  en  despertar  para  que  lo  hagan  estas 
hermanas  de  monesterios  de  Descalzas  de  nuestra  Or- 
den ,  es  alguno ;  porque  sé  que  sirven  á  nuestro  Señor; 
y  en  esta  casa,  que  ahora  estoy,  se  hace  lo  mesmo, 
junto  con  pedir  para  la  reina  nuestra  señora,  y  el  prín- 
cipe, á  quien  Dios  dé  muy  larga  vida  (12).  Y  el  día  que 
su  alteza  fué  jurado ,  se  hizo  particular  oración.  Esto  se 
hará  siempre ;  y  así ,  mientras  mas  adelante  fuere  esta 
Orden,  será  para  vuestras  majestades  mas  ganancia. 

Y  por  esto  me  he  atrevido  á  suplicar  á  vuestra  ma- 
jestad nos  favorezca  en  ciertas  cosas,  que  dirá  el  licen- 
ciado Juan  de  Padilla  (13),  á  quien  me  remito.  Vuestra 
majestad  le  dé  crédito.  Ver  su  buen  celo  me  ha  convi- 
dado á  fiar  de  él  este  negocio :  porque  el  saberse  seria 
dañar  en  lo  mismo  que  se  pretende ,  que  es  todo  para 
gloria  y  honra  de  nuestro  Señor.  Su  divina  Majestad  le 
guarde  tantos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Harto  gran  alivio  es  que  para  los  trabajos  y  persecu- 
ciones que  hay  en  ella,  que  tenga  Dios  nuestro  Señor 
un  tan  gran  defensor  y  ayuda  para  su  Ilesía,  como 
vuestra  majestad  es.  De  esta  casa  de  la  Encarnación  de 
Avila  XI  de  junio  de  MDLXXIII. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  majestad.— Teresa 
DE  Jesús,  carmelita. 

ca  Felipe  II ,  pues  aunque  sabemos  haberle  escrito  otras  anU- 
riormente ,  las  ha  desaparecido  el  tiempo  que  todo  lo  consume. 
Es  cierto  que  cuando  la  Santa  llegó  á  Madrid,  año  de  1569, 
de  paso  para  la  fundación  de  Toledo,  envió  por  escrito  al  rey,  por 
mano  de  la  señora  infanta  doña  Juana  ,  ciertos  avisos  muy  con- 
venientes para  el  bien  de  sus  mas  secretos  pensamientos.  Decía- 
le, entre  otras  cláusulas,  estas  notables  palabras ;  Que  se  acor- 
dase, que  el  rey  Saúl  había  sido  escogido  y  ungido.  A  la  verdad, 
era  mucho  decir  de  una  monja  á  un  rey ,  á  no  ser  de  parte  de  Dios. 
Pero  era  Santa  Teresa  embajadora  de  la  corte  celestial ,  legada 
á  latere  del  soberano  Emperador ,  nuncia  del  Rey  supremo :  Eegis 
superni  nuntia.  Con  que  no  podía  dejar  de  hacer  su  legacía  con 
toda  fidelidad.  (Fr.  A.) 

(12)  Éralo  doña  Ana  de  Austria  ,  cuarta  consorte  de  Felipe  II. 
El  príncipe  llamóse  don  Fernando  ,  que  profetizado  antes  por  la 
venerable  Cardona ,  nació  á  4  de  diciembre  de  1571 ,  fué  bautiza- 
do por  el  cardenal  Espinosa,  á  16  de  aquel  mes,  en  la  parroquia 
llamada  San  Gil.  Fué  jurado  por  heredero  de  estos  reinos  en  el 
convento  de  San  Jerónimo  el  Real,  á  últimos  de  mayo  del  año  de  75, 
teniendo  uno  y  algo  mas  de  edad  ,  en  cuyo  dia,  dice  la  Santa,  se 
hizo  particular  oración.  (Historia :  libro  iv,  capitulo  xv,  número  5.) 

Marchitóse  este  serenísimo  pimpollo  de  Austria,  muriendo  á  18 
de  octubre  de  78 ,  á  los  seis  años  de  su  edad ,  con  universal  sen- 
timiento ,  y  muy  particular  de  su  padre.  Pero  recibió  el  golpe  con 
tan  cristiana  resignación ,  que  mandó  avisar  á  sus  reinos  no  se 
hiciesen  muestras  de  sentimiento ,  sino  procesiones  y  oraciones 
páblícas,  dando  gracias  al  Todopoderoso  por  la  merced  que  le  ha- 
bía hecho  en  colocarle  en  tan  tierna  edad  en  su  soberano  reino; 
dando  tan  heroico  ejemplo  á  los  padres  de  lo  que  deben  hacer  en 
la  muerte  de  sus  hijos.  {Fr.  A.) 

(13)  El  licenciado  Juan  Calvo  de  Padilla,  sacerdote  de  tan  cono- 
cida virtud,  que  mereció  la  mayor  confianza  del  Rey  y  de  la  San- 
ta. Nuestro  padre  Gracian  refiere,  que  bajando  su  reverencia  de 
leer  Escritura  en  la  catedral  de  Sevilla,  se  llegó  este  virtuoso  sa- 
cerdote á  él  sin  conocerle  aun,  preguntándole  por  el  padre  Gra- 
cian y  Mariano.  Díjole  que  la  madre  Teresa  ,  con  quien  había  es- 
lado  ,  quedaba  cuidadosa  de  que  se  habían  ausentado  de  Castilla. 
Añadió  en  confianza  que  iba  á  embarcarse  á  tierras  de  negros 
gentiles,  llevando  del  Rey  ciertos  recados  á  los  Reyes  de  Portugal. 
Pero  viéndole  Gracian  tan  celoso  del  bien  de  las  religiones,  com- 
puso con  el  arzobispo  que  se  volviese.  Pudo  ser  fuesen  estos  los 
negocios  que  trataba  la  Santa  con  el  Rey.  {Fr,  A.) 


IB 


ODRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  XXXIII  (i). 


Al  padre  Ordofiez,  de  la  Compafiia  de  Jesús  (2).  —  Desde  Avila 
29  de  julio  de  i573. 

Sobrs  la  fundación  de  un  colegio  de  doncellas  pobres  en  Medina 
del  Campo. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Quisiera  tener  mucho  lugar  y  salud  para  decir  algu- 
nas cosas  que  importan,  á  mi  parecer.  Y  he  estado  tal, 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  XVII  del  to- 
mo IV.  Se  ba  rectificado  al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  por  los 
correctores  en  el  manuscrito ,  Biblioteca  Nacional ,  número  3.  Los 
correctores  enmendaron  la  fecha  de  la  Carta  ,  poniendo  '29  de  ju- 
nio en  vez  de  -27  de  julio ,  por  las  razones  que  se  expresan  en  U 
nota  2."  de  la  Carta  siguiente. 

(2)  El  original  de  esta  Carta  conservan  con  filial  devoción  nues- 
tras religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Toro.  El  sobrescrito  decia 
asi  :  Al  muy  manifico  y  reverendo  señor  el  padre  Ordoñez,  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  mi  señor.  Y  anadia:  En  las  oraciones  de  mi 
padre  retor  me  encomiendo  mucho.  Escribióse ,  como  ella  dice, 
en  la  Encarnación  de  Avila ,  en  lunes ,  que  sin  duda  fué  dia  2"  de 
Julio  de  1573.  Cuando  la  escribió  estaba  la  Santa  de  partida;  y 
aunque  no  dice  para  donde  ,  fué  para  Salamanca  ,  i  donde  siendo 
aun  priora  de  la  Encarnación  partió  el  miércoles  siguiente,  por 
orden  del  padre  visitsdor  fray  Pedro  Fernandez,  á  acomodará  sus 
hijas  casa  propia;  porque  en  la  que  vivian  pasaban  con  mucha 
falta  de  salud,  y  sobrada  descomodidad. 

Para  inteligencia  de  esta  Carta  ,  es  necesario  tener  noticia  de 
la  historia  sobre  que  habla ,  la  cual ,  sacada  de  varios  documentos 
de  la  religión  ,  es  como  sigue :  Habiendo  fundado  nuestra  San- 
ta madre  el  convento  de  Medina  del  Campo,  segundo  de  la  Des- 
calcez, muchas  seQoras  nobles,  movidas  del  ejemplo  de  las  reli- 
giosas, y  principalmente  de  su  santa  fundadora,  determinaron 
dar  al  mundo  libelo  de  repudio,  y  entrar  en  el  nuevo  convento. 
Fueron  las  principales  doña  Elena  de  Quiroga  ,  sobrina  del  carde- 
nal Quiroga,  arzobispo  de  Toledo ,  recien  viuda  de  don  Diego 
Villarroel ,  y  su  hija  doña  Jerónima  de  Villarroel  y  Quiroga,  dama 
de  grandes  esperanzas.  Ambas  lograron  felizmente  sus  deseos  en 
Medina  del  Campo,  aunque  no  al  mismo  tiempo,  y  acabaron  con 
igual  felicidad  ,  habiendo  ilustrado  su  gran  nobleza  con  los  res- 
plandores de  mucha  virtud  ,  como  en  otra  parte  se  dirá. 

Conociendo  doña  Jerónima ,  á  la  luz  del  desengaño ,  que  las  ri- 
quezas de  esta  vida  son  basura ,  se  abrazó  con  la  pobreza  de  Cris- 
to ,  que  es  la  verdadera  riqueza.  Como  era  grande  y  cuantiosa  la 
hacienda  que  dejaba ,  trataron  ella  y  su  madre  de  fundar  en  Medi- 
na del  Campo  un  colegio  de  doncellas  recogidas  ,  que  bajo  la  ins- 
trucción y  magisterio  de  las  Carmelitas  Descalzas  se  criasen  en 
recogimiento  y  virtud  hasta  tomar  estado.  Agradó  mucho  á  nues- 
tra santa  Madre  este  noble  pensamiento.  Su  ejecución  quedó  á  la 
disposición  del  padre  visitador  fray  Pedro  Fernandez,  celebre  do- 
minico ,  y  i  la  del  padre  Ordoñez  ,  insigne  jesuíta ,  y  el  patronato 
en  la  prelada  de  Carmelitas  Descalzas  de  Medina.  El  padre  visita- 
dor lo  puso  todo  en  manos  de  la  Santa  ,  y  del  padre  maestro  fray 
Domingo  Bañez ,  su  confesor  (que  á  la  sazón  estaba  en  Medina), 
dándole  sus  veces  en  todo  lo  que  le  tocaba. 

Mucho  deseaba  la  Santa  este  colegio  ,  donde  las  doncellas  tier- 
nas, retiradas  de  los  peligros  de  la  libertad ,  se  criasen  con  la  le- 
che casta  de  la  >irtud.  Ofreció  luego,  que  de  buena  gana  daria 
monjas  hijas  suyas  para  un  tin  tan  santo  y  agradable  á  Dios ;  pero 
no  cuajó  la  fundación  por  el  motivo  que  expresó  el  padre  Gra- 
cian.  Habla  de  otra  pretensión  semejante  este  venerable  padre  en 
una  historia  que  escribió  de  la  religión  ,  y  se  guarda  en  el  archi- 
vo de  la  Orden  ;  y  refiriendo  el  deseo  de  la  Santa ,  de  que  fraguase 
esta  obra  tan  útil,  dice  de  esta  suerte:  Tenia  tanto  celo  de  las  al- 
mas y  estaba  tan  fervorosa  en  este  ministerio  ,  y  deseosa  de  ¿I,  que 
no  solamente  en  aquella  villa,  sino  en  todas  las  ciudades  y  villas 
de  España  ,  gustara  se  hiciese  otro  tanto.  Y  sin  duda  hubiera  cua- 
jado aquella  fundación  ,  si  el  abad  de  Valladulíd  ¡don  Alonso  Men- 
doza i  no  instara  en  que  las  monjas  Carmelitas,  qur  habían  de  ad- 
ministrar las  doncellas,  habían  de  estar  sujetas  á  su  obediencia,  lo 
cual  la  Madre  nunca  consintió.  H3<il3  3qü\  úicho  padre,  en  cuyas 
palabras  se  ve  lo  mucho  que  la  Santa  deseaba  la  fundación,  y  que 


an  después  que  se  fué  el  mozo ,  sin  comparación ,  peor 
que  antes ,  que  haré  harto  en  lo  que  diré :  y  soy  tan  pe- 
sada, que  por  mucho  que  quiera  acortar,  irá  largo. 
Esta  casa  de  la  Encarnación  se  ve  notablemente  hacer- 
me gran  mal  (3) :  plega  á  Dios  se  merezca  algo. 

Como  este  nuestro  negocio  parece  va  ya  de  suerte  de 
acabarse ,  hame  dado  mucho  mas  cuidado ,  en  especial 
después  que  vi  hoy  la  carta  del  padre  visitador ,  que  lo 
remite  al  padre  maestro  fray  Domingo,  y  á  mí;  y  es- 
críbele una  carta ,  en  que  para  esto  nos  da  sus  veces, 
porque  siempre  soy  tímida  en  cosa  que  yo  he  de  tener 
algún  voto ;  luego  me  parece  lo  he  de  errar  todo.  Ver- 
dad es,  que  antes  lo  he  encomendado  al  Señor,  y  por 
acá  lo  han  hecho. 

Paréceme,  padre  mió,  que  hemos  menester  mucho 
mirar  todos  los  inconvenientes ;  porque  á  no  salir  bien, 
á  vuestra  merced  y  á  mí  ha  de  cargar  la  culpa  Dios,  y 
el  mundo  ,  no  dude ;  y  ansí  no  se  le  dé  á  vuestra  mer- 
ced nada ,  que  se  concluya  quince  días  mas  á  menos. 
Contentádome  ha  lo  que  vuestra  merced  dice  en  su  car- 
ta ,  de  que  la  priora ,  para  solas  esas  dos  cosas ,  tenga 
que  hacer  en  ello ;  porque  crea,  que  es  inenester  mucho 
hacerse  de  manera,  que  por  hacer  una  buena  obra,  no 
se  quite  de  otra ,  como  vuestra  merced  dice. 

Cuanto  al  ser  tantas ,  como  vuestra  merced  decia, 
siempre  me  descontentó ;  porque  entiendo  es  tan  dife- 
rente enseñar  mujeres ,  y  imponerlas  muchas  juntas,  á 
enseñar  mancebos ,  como  de  lo  negro  á  lo  blanco ;  y 
hay  tantos  incovenientes  en  ser  muchas ,  para  no  se 
hacer  cosa  buena ,  que  yo  no  los  puedo  ahora  decir,  sino 
que  conviene  haya  mimero  señalado,  y  cuando  pasare 
de  cuarenta,  es  muy  mucho ,  y  todo  baratería :  unas  á 
otras  se  estorbarán ,  para  que  no  se  haga  cosa  buena. 
En  Toledo  me  he  informado  que  son  treinta  y  cinco, 
que  no  pueden  pasar  de  allí  (4).  Yo  digo  á  vuestra 
merced,  que  tantas  mozas  y  tanto  ruido,  que  no  con- 
viene en  ninguna  manera.  Si  por  esto  no  quisieren  al- 
gunos dar  limosna ,  vayase  vuestra  merced  su  poco  á 
poco ,  que  no  hay  priesa  ,  y  haga  su  congregación  san- 
ta ,  que  Dios  ayudará,  y  por  la  limosna  no  hemos  de 
quebrar  en  la  sustancia  (5). 

Será  también  menester ,  que  para  elegir  las  que  han 
de  entrar  ,  que  convengan ,  haya  otros  dos  votos  con  la 
priora.  Esto  se  mirará  mucho.  Si  lo  quisiese  hacer  el 
prior  de  San  Andrés  (6),  no  seria  malo,  y  algún  regi- 

cl  motivo  de  no  ejecutarse  fué  por  lo  raurho  que  sentia  y  repug- 
naba extraer  á  sus  hijas  ile  la  jurisdicción  de  la  Orden.  Con  esta 
condición  quería  el  abad,  que  era  el  ordinario  de  Valladolid, 
porque  no  había  obispo  hasta  entonces;  y  con  tal  condición,  no 
quiso  consentir  la  santa  Madre  ,  por  lo  que  no  fr.igui)  la  fundación. 

Otras  se  han  efectuado  después  sin  esa  condición,  para  mucha 
gloria  de  Dios  y  utilidad  común.  El  iluslrisimo  señor  Loaisa ,  ar- 
zobispo de  Toledo,  dando  mucho  gusto  á  la  Santa,  ya  gloriosa, 
fundó  el  colegio  ó  seminario  de  doncellas  en  Cuadalajara ,  á  don- 
de llevó  por  maestras  religiosas  Carmelitas  Descalzas, , que  per- 
severaron en  su  dirección  ,  hasta  que  las  pusieron  en  orden  déla 
gran  virtud  y  religión  con  que  hasta  ahora  proceden.  {Fr.  A.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «hacerme  gracia:  mas  plegué 
i  Dios ».  Esto  alteraba  completamente  el  sentido. 

(1)  Habla  del  colegio  de  doncellas  recogidas  que  fundó  allí  el 
cardenal  Silíceo,  (fr.  ^4.) 

(.S)  En  las  ediciones  anteriores:  «qnebrar  en  ajusticio: 

(C)  Es  el  convento  de  los  frailes  Dominicos  de  Medina  del 
Campo.  (Fr.  A.) 
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dor,  ú  entramos  regidores  (I),  y  para  que  toman  las 
cuentas  del  gasto,  que  no  ha  de  entender  la  priora  en 
esto,  ni  verlo  ni  oirlo,  como  desde  luego  dije.  Será 
menester  ver  las  calidades,  que  han  de  tener  las  que 
han  de  entrar ,  y  los  años  que  han  de  estar :  eso  allá  se 
verá  entre  vuestra  merced  y  el  padre  maestro ,  y  todo 
lo  que  fuere  á  él  ha  de  estar  consultado,  con  el  padre 
provincial  de  la  Compañía ,  y  con  el  padre  Baltasar  Al- 
varez. 

Serán  menester  otras  cosas  hartas.  Allá  tratamos  al- 
gunas ,  en  especial  no  salir :  mas  las  que  me  parece  que 
importan  en  gran  manera ,  son  las  dos  primeras ;  por- 
que tengo  expiriencia  de  lo  que  son  muchas  mujeres 
juntas:  j  Dios  nos  libre ! 

En  lo  que  dice  vuestra  merced  (que  me  parece  me  lo 
escribe  la  priora)  de  no  quitar  ahora  el  censo ,  vuestra 
merced  entienda ,  que  no  puede  entrar  la  señora  doña 
Jerónima ,  ni  yo  tengo  licencia  para  que  entre,  si  no  es 
quitándose  primero  el  censo,  ú  tomándolo  la  señora  doña 
Elena  sobre  su  hacienda,  de  manera,  que  la  casa  no 
gaste  nada  en  pagar  réditos,  y  que  quede  libre;  porque 
entiendo,  que  por  solo  esto  dio  la  licencia  el  padre  pro- 
vincial, yes  hacer  fraude,  á  mi  entender.  En  fin,  no  lo 
puedo  hacer.  Bien  veo  yo  es  mucha  carga  todo  eso  para 
la  señora  doña  Elena.  Tómese  medio ;  ú  se  detenga  el 
labrar  de  la  ilesia,  ú  la  señora  doña  Jerónima  no  entre 
tan  presto ,  y  esto  es  lo  mejor ,  que  terna  mas  edad. 

Háseme  ofrecido  no  sea  armar  mucho  sobre  funda- 
mento que  se  caya,  porque  esa  señora  no  sabemos  si 
perseverará.  Todo  lo  mire  vuestra  reverencia  (2)  mucho. 
Mas  vale  hacerse  en  algunos  años,  y  que  dure,  que  no 
que  se  haga  cosa  que  tengan  que  reir,  y  poco  va ,  sino 
se  desdorase  la  virtud. 

También  es  de  advertir ,  si  nosotras  desde  ahora  ad- 
mitimos ese  medio,  con  quién  se  ha  de  atar,  porque 
no  parece  hay  cosa  sigura  de  presente,  y  dirá  el  padre 
visitador,  —  ¿que  qué  vemos  para  hacer  escrituras?  De 
todo  esto  estaba  yo  libre  de  mirar ,  si  lo  hiciera  el  pa- 
dre visitador :  ahora  habré  de  hacerme  algo ,  sin  serlo. 

Suplico  á  vuestra  merced  dé  mucho  mis  encomien- 
des al  señor  Asensio  Galiano  (3)  y  le  dé  á  leer  esta. 
Siempre  me  hace  merced  en  todo ,  que  harto  me  he 
holgado  que  mis  cartas  estén  ya  en  siguridad.  Esta  mi 
ruin  salud  me  hace  caer  en  muchas  faltas.  Ana  de  San 
Pedro  (4)  no  tiene  en  tan  poco  sus  hijas ,  que  las  lleve 
allá,  ni  le  pasa  por  pensamiento.  En  pasando  mañana 
me  voy ,  si  no  me  da  otro  mal  de  nuevo ,  y  ha  de  ser 
grande ,  cuando  me  lo  estorbe  (5).  Ya  llevaron  todas 
las  cartas  á  San  Gil  (6) ;  an  no  han  traido  repuesta: 


(i)  En  las  ediciones  anteriores:  «  ó  entrambos  regidores». 
(2  En  las  ediciones  anteriores:  «merced». 

(3)  Era  un  asentista  de  Medina  del  Campo,  muy  devoto  de  la 
Sania.  (Fr.  A.) 

(4)  Una  religiosa  del  convento  de  Avila.  (Fr.  A.) 

(5)  Estaban  sus  hijas  en  Salamanca  muy  desacomodadas,  en 
casa  prestada,  húmeda  y  fria,  y  lo  que  es  peor,  que  les  falta- 
ha  el  consuelo  único  del  Santísimo  Sacramento;  y  aunque  lo  lle- 
vaban todo,  como  dice  la  Santa  ,  con  grande  paciencia ,  alegría  y 
r.'Signacion,  no  lo  sufrían  sus  entrañas  de  amorosa  madre  el  de- 
jar de  acudir  al  alivio  de  sus  queridas  hijas.  (Fr.  A.) 

Véase  eí  capitulo  xiii  del  Libro  de  las  Fundaciones, 
(G)  La  casa  de  la  CompaDía  en  Avila, 


mañana,  martes,  se  procurará.  En  las  oraciones  de  mi 
padre  retor  me  encomiendo. 
Indina  sierva,  y  hija  de  vuestra  merced.  —  Teresa 

DE  JeSUS. 

CARTA  XXXIV  (7). 

Para  Pedro  de  la  Vanda,  caballero  de  Salamanca  (8).  —  Desde  Sa- 
lamanca 2  de  agosto  de  1573. 

Sobre  la  compra  de  una  casa  de  este  caballero,  para  hacer 
convento. 

JESUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Yo  he  venido  á  este  lugar  con  (9)  de- 
seo de  poner  luego  por  obra  dejar  en  buena  parte  estas 
hermanas.  Trayo  poco  tiempo ,  y  ansí  por  esto,  como 
porque  se  pasa  el  que  han  de  desear  para  hacer  pare- 
des, me  ha  dado  pena  no  hallar  á  vuestra  merced  aquí. 
Han  traido  la  cédula  del  rey ,  y  conviene  se  haga  luego 
la  probanza.  Suplico  á  vuestra  merced  me  la  haga  de 
venirse  presto ,  pues  es  negocio  de  tanta  importancia, 
que  yo  espero  en  Dios  no  se  averna  vuestra  merced  mal 
conmigo:  guíelo  todo  el  Señor,  como  sea  servido,  y  á 
vuestra  merced  tenga  siempre  de  su  mano. 

La  casa  me  parece  bien ,  anque  ha  menester  mas  de 
quinientos  ducados  para  entrar  en  ella  (10).  Con  todo 
estoy  contenta ,  y  espero  en  nuestro  Señor  le  dará  á 
vuestra  merced  en  ver  su  casa  tan  bien  empleada.  Guar- 
de el  Señor  á  vuestra  merced  muchos  años.  Mire  vues- 
tra merced,  que  es  gran  negocio  para  haber  de  co- 
menzar con  buen  tiempo ,  que  se  pasen  estos  días.  Por 
amor  de  Dios  vuestra  merced  nos  haga  merced  de  que 
se  venga  vuestra  merced  presto  ;  y  si  vuestra  merced 
tarda,  le  suplico  tenga  por  bien  comencemos  á  hacer 
las  tapias ,  que  son  menester  mas  de  docientas ,  que 
esto  ningún  daño  se  hace  á  la  casa:  anque  en  eso  fal- 
tase después  de  concluirse  (lo  que  yo  espero  en  Dios 
verná  presto)  (H),  llevamos  nosotras  la  pérdida.  Con 

(7^  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  XLVIII  del  to- 
mo V.  En  esta  edición  se  ha  corregido  al  tenor  de  la  copia  autén- 
tica que  sacó  de  ella  en  Salamanca  el  padre  fray  Manuel  de  Santa 
María,  á  13  de  diciembre  de  1761.  Ignoro  el  paradero  del  origi- 
nal ,  que  supongo  estará  en  poder  de  particulares  de  aquella  po- 
blación. Juntamente  con  esta  Carta  estaba  la  XLIX  del  tomo  iT 
en  el  altar  del  Cristo,  que  llamaban  de  Palafox. 

(S)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  ron  veneración  en 
nuestro  colegio  de  Salamanca,  donde  la  escribió  la  Santa  el  año 
de  73,  á  2  de  agosto  ,  como  consta  de  su  fecha  ;  de  la  que  se  In- 
fiere fué  este  viaje  de  nuestra  sagrada  andariega  un  mesantes 
de  lo  que  creyó  nuestro  historiador ,  pues  le  pone  á  últimos  da 
agosto  ó  principios  de  setiembre.  (Historia:  libro  ni,  capítulo  xx, 
número  2.) 

En  los  libros  del  convento  de  la  Encamación ,  donde  era  priora 
la  Santa,  y  firmaba  como  tal  diariamente  los  gastos  de  la  comu- 
nidad ,  acababa  de  lirmar  el  día  28  de  junio  ;  y  en  los  siguientes 
prosigue  firmando  su  supriora  Isabel  de  la  Cruz.  Si  no  hizo  viaj« 
por  Medina,  rodeando  algo,  es  verosímil  tocase  en  Alba,  y  em- 
please en  el  camino  y  consuelo  de  aquellas  religiosas  mucha 
parte  de  julio ,  pues  da  á  entender  la  letra  de  la  Carta  hacia  poco 
Labia  llegado ,  y  que  no  iba  de  asiento.  (Fr.  A.) 

(9)  Según  nota  fray  Manuel  de  Santa  María,  algún  indiscreto 
habia  alterado  esta  palabra  en  el  original,  poniendo  don  en  lugar 
de  con. 

(10)  Los  tenia  del  dote  de  Ana  de  Jesús,  destinado  para  la  obra. 
(H)  En  las  ediciones  anteriores:  «después  de  concluirse.  Lo  que 

yo  espero  en  Dios  verná  presto:  llevamos».  Coa  esta  puntuacioq 
no  $e  entendía  lo  que  queiia  d^cir, 
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venir  vuestra  merced  se  remediará  todo,  y  dé  á  vues- 
tra merced  su  Majestad  muy  larga  vida ,  para  que  siem- 
pre vaya  ganando  para  la  eterna.  Son  II  de  agosto. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced,  que  sus  manos 
besa.  —  Indina  Teresa  de  Jesús  (1). 

CARTA  XXXV  (2). 

Al  mismo  cabillero  Pedro  de  la  Vanda.  — Desde  Salamanca  á  6  de 
octubre  de  1573. 

Sebre  ¡ai  dificultades  que  ponia  este  para  la  fundación  del  convento 
en  una  casa  suya  (5). 

JESÚS. 

Todo  lo  que  vuestra  merced  dijo  en  su  memoria, 
va  (4).  A  dicho  de  todos  no  soy  obligada  ni  an  á  tanto, 
hasta  que  viniera  la  facultad ;  mas  el  haberme  entrado 
en  la  casa  hace  mucho  para  que  se  haga  lo  que  vuestra 
merced  manda,  y  plegué  á  Dios,  con  todo  esto,  tenga- 
mos á  vuestra  merced  contento  (o). 

Dé  nuestro  Señor  á  vuestra  merced  sosiego,  para  que 
pueda  servirle  mejor,  y  tenga  á  vuestra  merced  siem" 
pre  de  su  mano. 

Son  hoy  VI  de  otubre. 

CARTA  XXXVI  (6). 

A  SO  hermana  doQa  Jaana  de  Ahumada.  —  Desde  Salamanca  en 
noviembre  de  1373. 

Sobre  la  fundación  de  Salamanca. 

Alabado  he  á  nuestro  Señor ,  que  esté  mijor  el  señor 

(1)  Volvió  á  escribir  Indina  sier...  pero  enmendó  estas  cuatro 
letras  para  poner  su  nombre. 

(2)  En  vez  de  dar  integra  esta  Carta  el  padre  fray  Antonio  de  San 
José,  contentóse  con  dardos  fragmentos  de  ella  en  las  notas  á  la 
Carta  anterior.  Sensible  es  que  tengamos  incompleta  esta  Carla, 
por  la  incuria  de  las  ediciones  anteriores. 

(3)  En  las  notas  i  la  Carta  XXXI  dice  fray  Antonio  de  San  José, 
hablando  de  este  asunto  de  la  casa  de  Pedro  de  la  Vanda:  «La 
qne  al  primer  paso  vencia  en  otras  partes  todas  las  dificultades, 
ni  con  este  viaje  de  muchos  meses ,  ni  con  otros  pudo  lograr  de- 
jar i  sus  hijas  en  casa  propia. 

Quiso  Dios  que  las  religiosas  de  Salamanca  habitasen  muchas; 
pues  consta  de  una  relación  antigua  estuvieron  tres  años  en  una 
alquilada  ,  en  que  fundaron  al  principio:  diez  en  la  de  este  caba- 
llero, Pedro  de  la  Vanda:  mas  de  uno  en  otra  de  otro  caballero: 
treinta  y  uno  en  el  hospital  del  Rosario;  últimamente,  el  año 
de  1614  hicieron  asiento  en  la  que  ahora  están,  junto  i  la  puerta 
de  Villa  Mayor. 

(4)  Fray  Antonio  de  San  José,  en  las  notas  á  la  Carta  anterior, 
dice  asi:  «  Debió  de  convenir  en  que  se  alhajase  y  se  mejorase 
su  casa ,  como  le  proponía  la  Santa  :  y  pasó  esta  á  ser  sobrestante 
de  la  obra  desde  una  cekia  en  que  estaba  á  su  mira.  Pedro  Her- 
nández ,  carpintero  de  oficio ,  y  vecino  de  Salamanca  ,  depone  en 
sus  informaciones ,  que  traia  de  veinte  i  veinte  y  dos  oficiales  en 
la  fábrica,  y  que  la  Santa  se  asomó  i  una  ventanilla,  y  mandó 
trajese  para  que  bebiese  la  gente,  en  lo  que  sucedió  un  milagro 
de  aumentarse  el  vino  ». 

(ü)  No  lo  consiguió  su  santidad  ,  ni  lo  logró  su  discreción ,  que 
lodo  lo  avasallaba  en  otras  partes,  porque  era  el  caballero  decon- 
dicion  escabrosa  ¡  y  tomo  tenia  á  la  Santa  dentro  de  su  casa,  pro- 
seguía en  el  tono  con  que  habló  los  días  de  la  traslación  ,  conti- 
nuando en  los  diez  años  siguientes ,  añadiendo  tales  condiciones 
(sobre  la  soya)  que  ni  dejaron  terminar  la  escritura ,  ni  que  hicie- 
ran allí  pié  las  hijas  de  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(6»  El  original  de  este  capitulo  se  conserva  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Logroño.  Era  también  para  su  hermana ,  j  se  escri- 
bió en  el  verano  de  1573,  estando  la  Santa  en  Salamanca.  Des- 
paes  de  celebrar  la  salud  de  sus  bermacos,  hace  relación  de  sus 


Juan  de  Ovalle  con  estas  humedades  (7).  Plega  á  su  Ma- 
jestad lo  lleve  adelante.  Las  mis  cuartanas  lo  van,  y  lo 
peor  es  que  torna  el  dolor  de  estotros  inviernos ,  que  la 
noche  pasada  dormí  bien  poco  de  él.  Creo  me  tornarán 
á  sangrar.  Dios  lo  debe  ordenar  ansi ,  porque  no  parez- 
ca era  todo  por  estar  en  la  Encarnación :  verdad  es  que 
de  allí  vino  hecho  este  curso ,  que  nunca  he  estado  í:¡n 
alguna  reliquia.  Quizá  en  ese  lugar  me  irá  mejor  (8),  y 
an  aquí  no  es  hasta  ahora  tan  recio  el  dolor ,  con  mu- 
cha parte ,  como  allá ;  y  anque  lo  sea  puédese  mejor  lle- 
var sin  tanto  trabajo.  Los  negocios  de  Pedro  de  la  Van- 
da andan  en  buenos  términos :  con  todo  he  miedo  tar- 
daremos algo.  En  acabando  de  hacer  la  probanza ,  me 
iré  á  los  oficiales,  que  no  han  acabado,  que  Dios  pa- 
rece quiere  esté  aquí ,  porque  no  queda  en  casa  quien 
entienda  de  obras  ni  de  negocios  (9).  Ayer  dimos  hábito 
á  una  doncella  de  harto  buena  parte ,  y  creo  terna  algo, 
y  an  harto,  con  que  nos  ayudar  (iO).  Es  pintada  para 
nosotras,  gloria  á  Dios,  hija  de  Martin  de  Avila  Maldo- 
nado ,  y  su  madre  doña  Yomar  de  Ledesma.  Harto  bue- 
na dicha  ha  sido.  Está  muy  contenta ,  y  acá  de  ella.  Al 
señor  Juan  de  Ovalle  que  tenga  esta  por  suya ,  y  mu- 
chas encomiendas ,  y  á  las  mis  hijas.  Doña  Antonia  se 
le  encomienda ;  ya  está  buena  sin  cuartanas,  y  á  la 
priora  también  se  le  encomienda :  yo  á  esas  hermanas, 
yá  la  raenora  (H),  que  no  creo  podré  escribir,  ni  ten- 
go ahora  que  decir,  sino  que  me  encomienden  á  Dios. 
Su  Majestad  me  la  haga  santa.  El  Señor  pague  á  vues- 
tra merced  la  que  me  hace ,  que  harta  razón  tiene  vues- 
tra merced  en  lo  que  dice  conviene.  Mucho  me  he  hol- 
gado de  la  meioría  del  señor  Juan  de  Ovalle,  y  de  que 
vuestra  merced  tenga  salud  y  esos  ángeles  (12). 


enfermedades ,  qne  era  maravilla  cuando  estaba  sin  eilas,  como 
en  el  capitulo  pasado  aseguró  la  Santa.  (Fr.  A.) 

(")  Para  la  mayor  inteligencia  de  esta  Carta  véanse  las  señala- 
das con  los  números  XXVI ,  XXVII  y  XXVIII  en  esta  edición,  que 
van  dirigidas  también  á  esta  misma  señora  hermana,  y  tienen 
gran  analogía  con  esta. 

(8)  Probablemente  aludirá  i  la  villa  de  Alba  de  Tormes,  donde 
entonces  estaba  doña  Juana  ,  como  se  ve  por  la  Carla  XXVI. 

(9)  Con  no  saber  de  obras ,  ni  negocios ,  decía  de  ellas  la  San- 
ta ,  que  las  hijas  de  aquella  casa  la  honraban  ;  porque  sacó  mu- 
chas de  ella  de  extraordinaria  y  rara  virtud  para  fundar  en  otras 
partes ;  y  basta  por  muchas  la  venerable  Ana  de  Jesús ,  fundadora 
de  Granada,  Madrid,  París  y  las  provincias  de  Flandes.  {Fr.  A.) 

(10)  La  novicia  que  dice,  fué  Leonor  de  Jesús,  que  había  ya 
muerto  cuando  el  Capítulo  de  la  separación,  como  consta  de  sus 
listas,  y  que  había  dejado  al  convento  una  hacienda.  Era  natural 
de  Salamanca,  y  profesó  en  13  de  noviembre  de  74.  Bastante  ala- 
bada y  memorable  queda  en  la  posteridad,  con  decir  de  ella  Santa 
Teresa,  que  era  pintada  para  hija  suya.  Aquella  doña  Antonia  y  la 
Menora  no  las  conocemos;  pero  si  á  Juan  de  Ovalle  y  aquellos 
ángeles,  que  eran  sus  hijos,  Gonzalo  y  Beatriz.  {Fr.  A.) 

(11)  En  tierra  de  Salamanca  á  las  mujeres  menores  de  edad  las 
llaman  todavía  menoras.  Quizá  Santa  Teresa  tuviera  costumbre 
de  decirlo  asf,  y  mas  estando  en  Salamanca. 

(fi)  Falta  igualmente  el  final  de  esta  Carta,  que  se  publicó  en  el 
tomo  VI  y  entre  los  fragmentos  con  el  número  LII.  En  el  manus- 
crito ,  Biblioteca  Nacional ,  número  6 ,  letra  O  ,  número  71 ,  dice 
fray  Andrés  de  la  Encarnación,  que  las  monjas  de  Logroño  tenían 
unos  fragmentos  de  cartas  destrozadas.  Los  corredores  la  habían 
puesto  esla  con  mas  extensión  para  el  tomo  vi :  por  desgracia,  fll 
cuaderno  á  que  se  referiau  no  ha  llegado  á  mi  poder, 


CARTA  XXXVn  (i). 


Almnyn   »rcndo  padre  maestro  fray  Domingo  Bai'iez  Í2).— Desde 
Salamanca  á  principios  del  año  1574. 

Sobre  ¡as  vejaciones  de  la  princesa  de  Éboli  á  las  monjas 
de  Paslrana ,  y  los  asuntos  de  la  Padilla  (3). 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
y  en  mi  alma.  No  sé  cómo  no  le  han  dado  una  carta 
bien  larga ,  que  escrebi  estando  no  buena ,  y  envié  por 
la  via  de  Medina,  á  donde  decia  de  mi  mal  y  de  mi 
bien  (4).  Ahora  también  quisiera  alargarme,  mas  he 
de  escrebir  muchas  cartas ,  y  siento  un  poco  de  frió, 
que  es  dia  de  cuartana.  Habíanme  faltado ,  ú  medio  fal- 
tado, dos;  mas  como  no  me  torna  el  dolor  que  solía,  es 
todo  nada. 

Alabo  á  nuestro  Señor  de  las  nuevas ,  que  oyó  de  sus 
sermones,  y  hé  harta  envidia ;  y  ahora ,  como  es  perla- 
do de  esa  casa,  dame  gran  gana  de  estar  en  ella.  ¿Mas 
cuándo  lo  dejó  de  ser  mió?  Con  que  veo  esto  ,  me  pa- 
rece que  me  diera  nuevo  contento ;  mas  como  no  me- 
rezco sino  cruz,  alabo  á  quien  me  la  da  siempre. 

En  gusto  me  han  caído  esas  cartas  del  padre  visita- 
dor (5)  con  mi  padre ,  que  no  solo  es  santo  aquel  su 
amigo,  mas  sábelo  mostrar ;  y  cuando  sus  palabras  no 
contradicen  las  obras ,  hácelo  muy  cuerdamente.  Y  an- 
que  es  verdad  lo  que  dice ,  no  la  dejará  de  admitir, 
porque  de  señores  á  señores  va  mucho. 

La  monja  de  la  princesa  de  Ebulí  era  de  llorar  (6): 

(1)  Esta  Carta  era  la  XIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. En  esta  se  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas,  que  tenían 
hechas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional,  número  3.  Aoméntanse  tres  párrafos  inéditos  en  las 
ediciones  anteriores,  en  las  que  apenas  se  entendían  algunos  pa- 
sajes por  falta  de  ellos. 

El  original  de  esta  Carta  le  tenia  en  1652  doña  María  de  Dea- 
monte  ,  noble  señora  de  Tudela  de  Navarra.  El  sobrescrito  decia: 
Para  mi  padre  y  mi  señor  el  maestro  fray  Domingo  Bañez.  Envia- 
ron copia  auténtica  de  ella  el  prior  y  clavarios  del  Convento,  y 
por  aquella  copia  se  hicieron  las  enmiendas. 

(2)  El  padre  Bañez ,  de  quien  varías  veces  se  ha  hecho  mención 
en  el  tomo  i ,  y  que  defendió  á  la  Santa  en  medio  de  la  persecu 
cion  que  se  levantó  contra  ella  al  fundar  el  convento  de  San  José 
estaba  entonces  en  Valladolid,  á  donde  pasó  de  regente  del  in 
signe  colegio  de  San  Gregorio ,  después  de  haber  sido  lector  de  él 

(3)  Véase  acerca  de  esto  el  capítulo  xvii  de  Las  Fundaciones, 
página  207  del  tomo  i. 

(4)  Esta  Carta  se  ha  perdido,  pues  las  dos  para  el  padre  Bañez 
que  se  insertarán  luego ,  no  coinciden  con  lo  que  aquí  dice.  Una 
de  ellas  (la  XL),  que  habla  de  los  grandes  males  que  le  aqueja 
ban  por  entonces ,  es  bastante  breve.  También  se  ha  perdido  la 
qne  escribió  al  padre  fray  Pedro  Fernandez,  pidiéndole  permiso 
para  la  fundación  de  Segovia ,  cuyo  contenido  compendia  ella 
misma  en  el  capitulo  xxi  de  Las  Fundaciones ,  página  213  del 
tomo  I. 

(5)  El  dicho  padre  comisario  fray  Pedro  Fernandez,  que  por 
entonces  no  quería  hiciese  Santa  Teresa  mas  monasterios. 

(6)  Puede  referirse  á  una  monja  agustina ,  que  deseaba  pasar  á 
las  Carmelitas  Descalzas,  por  recomendación  de  la  princesa  de 
Eboli,  á  lo  cual  se  oponía  Santa  Teresa.  Los  correctores  opinan 
que  alude  Santa  Teresa  á  la  misma  princesa  de  Éboli,  que  había 
estado  de  novicia  en  Pastrana,  aunque  con  el  noviciado  bastante 
mitigado. 

La  otra  á  quien  llama  ese  ángel,  era  doña  Casilda  de  Padilla,  de 
cuya  entrada  en  el  convento  de  Valladolid  trata  en  los  capítulos  x 
j  XI  del  Libro  de  las  Fundaciones,  página  196  y  siguientes,  des- 
cribiendo allí  las  dificultades,  que  hubo  de  vencer,  y  á  las  que 
9lttde  en  e«ta  Carta.  Véase  la  nota  á  la  pág;iRa  W, 
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la  de  ese  ángel  puede  hacer  gran  provecho  á  otras  al- 
mas ;  y  mientras  mas  ruido  hubiere ,  mas :  yo  no  hallo 
inconveniente.  Todo  el  mal  que  puede  suceder  es  salir 
de  ahí ;  y  en  eso  habrá  el  Señor  hecho,  como  digo,  otros 
bienes ,  y  por  ventura  movido  alguna  alma,  que  quizá 
se  condenara  si  no  hubiera  ese  medio.  Grandes  son  los 
juicios  de  Dios,  y  quien  tan  de  veras  le  quiere  estando 
en  el  peligro ,  que  toda  esta  gente  ilustre  está ,  no  hay 
para  que  le  negar  nosotras ,  ni  dejar  de  ponernos  en 
algún  trabajo  de  desasosiego,  á  trueco  de  tan  gran 
bien.  Medios  humanos  y  cumplir  con  el  mundo  me  pa- 
rece detenerla  y  darla  mas  tormento ;  que  en  treinta 
dias  está  claro ,  que  aunque  se  arrepintiese  no  lo  ha  de 
decir.  Mas  si  con  eso  se  han  de  aplacar  y  justificar  su 
causa  bien ,  y  con  vuestra  merced,  de  detenerla  (anque, 
como  digo,  todos  serán  dias  de  detención),  Dios  sea  con 
ella ,  que  no  es  posible ,  sino  que  pues  deja  mucho ,  le 
ha  de  dar  Dios  mucho ,  pues  se  lo  da  á  las  que  no  de- 
jamos nada.  Harto  me  consuela  que  esté  vuestra  mer- 
ced ahí ,  para  lo  que  toca  al  consuelo  de  la  priora ,  y 
para  que  en  todo  acierte.  Bendito  sea  Él,  que  todo  lo 
ha  ordenado  ansí.  Yo  espero  en  su  Majestad  que  se 
hará  todo  bien.  Este  negocio  de  Pedro  de  la  Vanda 
nunca  se  acaba :  creo  me  tengo  de  ir  antes  á  Alba ,  por 
no  perder  tiempo ,  porque  hay  peligro  en  el  negocio,  que 
es  contienda  de  entre  él  y  su  mujer  (7). 

He  gran  lástima  á  las  de  Pastrana  (8) :  anque  se  ha 
ido  á  su  casa  la  princesa ,  están  como  cativas ;  cosa  que 
fué  ahora  el  prior  de  Atocha  allá ,  y  no  las  osó  ver.  Ya 
está  también  mal  con  los  frailes,  y  no  hallo  por  qué  se 
ha  de  sufrir  aquella  servidumbre.  Con  el  padre  Medina 
me  va  bien :  creo  si  le  hablase  mucho  se  allanaría  pres- 
to. Está  tan  ocupado  que  casi  no  le  veo  (9) Decíame 

doña  María  Cosneza ,  que  no  le  quisiese  como  á  vuestra 

merced Doña  Beatriz  está  buena;  el  viernes  pasado 

ofreciéndoseme  mucho  que  hará ,  mas  ya  yo  no  he  me- 
nester que  haga  nada ,  gloria  á  Dios.  Díjome  los  regalos 
que  vuestra  merced  la  ha  hecho.  Mucho  sufre  el  amor 
de  Dios ,  que  sí  hubiera  algo  que  no  lo  fuera,  ya  fuera 
acabado.  No  parece  sino  que  la  dificultad  que  vuestra 
merced  tiene  en  ser  largo ,  tengo  yo  en  serlo.  Con  todo 
me  hace  mucha  merced,  porque  no  me  entristezca 
cuando  miro  el  pliego  y  no  veo  letra  suya.  Dios  le  guar- 
de ,  no  parece  que  va  esta  carta  de  tener  (10) Ple- 
gué á  Dios,  que  allá  no  se  tiemple  con  el  de  vuestra 
merced. 

De  vuestra  merced  sierva  y  hija.— Teresa  de  Jesús. 

(7)  Este  párrafo  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  decia:  «Yo  espero  en  su  Ma- 
jestad se  hará  todo  bien. 

«Las  de  Pastrana ;  aunque  se  ha  ido  á  su  casa  la  princesa » .  En- 
tró la  princesa  en  el  convento  á  la  muerte  de  Ruy  Gómez ,  en  29 
de  julio  de  1573,  y  estuvo  allí  hasta  principios  de  1574.  Era  tan 
humilde  en  su  noviciado ,  que  exigía  que  las  monjas  le  hablasen 
de  rodillas  y  le  diesen  tratamiento. 

(9)  Este  párrafo  falta  igualmente  en  las  ediciones  anteriores. 
Algunas  palabras  estaban  ya  ilegibles  en  el  original ,  cuando  se 
trajo  la  copia  auténtica  de  Tudela.  Ignórase  quién  fuera  la  doña 
María  Cosneza. 

(10)  Todo  este  párrafo  final  estaba  también  omitido  en  las  edi- 
ciones anteriores ;  en  las  palabras  que  faltan  parece  que  debía 
decir:  tener  cabo;  6  bien ;  tener  término. 
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CARTA  XXXVIll  (1). 


Al  ilustrísimo  íeíior  don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Avila  (2). 
—  Desde  Alba  de  Termes  á  principios  del  año  ío'.i. 

Sobre  el  asunto  de  la  Casilda  de  Padilla, 
JESÚS. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S. 
Dios  sea  bendito,  que  tiene  V.  S.  salud:  plega  á  su  Ma- 
jestad vaya  adelante  siempre  como  yo  se  lo  suplico,  üié- 
rame  consuelo  tener  tiempo  para  alargarme  en  esta,  y 
tengo  tan  poco,  que  no  la  querría  comenzar.  María  Bau- 
tista dará  á  V.  S.  cuenta  de  mí  (3) ,  ya  que  yo  aquí  no 
puedo  en  esta.  Ella  me  la  da  de  V.  S.  cuando  me  es- 
cribe ,  y  las  nuevas  que  yo  deseo ,  gloria  á  Dios :  con 
esto  puedo  pasar  estar  tanto  sin  ver  letra  de  V.  S.  Al- 
gunas he  escrito :  una  ya  sé  que  no  la  dieron  á  V.  S. 
por  cierta  causa ;  de  las  demás  no  entiendo  qué  se  han 
hecho.  Sola  una  he  recibido  de  V.  S. ,  después  que  es- 
toy aquí;  en  Salamanca  digo  que  la  recibí. 

Ya  dije  á  la  duquesa  lo  que  V.  S.  me  mandó  (4).  Ella 
me  contó  el  negocio,  y  dice  que  nunca  ella  pensó  V.  S. 
había  entendido  en  lo  postrero:  cierto  merece  que  no 
se  pierda  su  amistad.  A  mí  señora  doña  María  tampoco 
puedo  escribir  (5).  Beso  á  su  señoría  las  manos  muchas 
veces ;  y  que  mijor  me  parece  defiende  nuestra  Señora 
sus  hijas,  que  no  su  señoría  sus  súditas,  sigun  me 
dicen  ha  callado  en  estos  negocios  (6).  El  Señor  ayude 
á  aquel  angelito ,  que  cosa  bien  nueva  es  ahora  en  el 
mundo  lo  que  nuestro  Señor  hace  por  ella.  Pienso  que 
por  eso  ha  ordenado  que  la  dejen  sola ,  pnra  que  mijor 
sfí  entienda,  y  tenga  tales  combates :  harto  me  hace  ala- 
bar á  su  Majestad. 

Ya,  señor,  como  V.  S.  tiene  muchas  santas,  va  en- 
tendiendo las  que  no  lo  son ,  y  ansí  me  olvida ;  con  todo 
creo  que  en  el  cielo  ha  de  ver  "V.  S.  que  debe  mas  á  la 
pecadora  que  á  ellas.  De  mejor  gana  diera  á  mi  señora 
doña  María  y  á  mi  señora  la  condesa  el  parabién  de 
otro  tanto,  que  de  el  desposorio  (7) ;  aunque  ya  me  he 

(1)  Esta  Carta  era  la  VI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  Esta  Carta  es  para  el  ilustrísimo  señor  don  Alvaro  de  Men- 
doza, amparo  de  la  reforma  al  nacer,  y  al  criarse  después  de  na- 
cida ,  como  bien  dijo  el  venerable  Palafox  en  las  elegantes  notas 
á  la  Carta  IV  del  tomo  i. 

El  original  se  venera  en  nuestras  religiosas  de  Santa  Ana  de 
Madrid.  Escribióse,  á  lo  que  de  ella  se  colige,  el  año  de  7-t  en 
Alba,  cuando  la  Santa  pasaba  desde  Salamanca  á  fundar  á  Sego- 
via  ,  y  á  lo  que  parece ,  estando  en  Valladolid  el  sei5or  obispo,  que 
lo  era  de  Avila  por  ese  tiempo.  (/>.  A.) 

{?,]  La  priora  de  Valladolid  ,  sobrina  de  Santa  Teresa. 

(1)  Parece  habla  de  la  señora  duquesa  de  Alba,  en  cuyo  nego- 
cio ,  como  secreto  entre  el  obispo  y  la  Santa ,  no  podemos  hablar: 
que  para  guardar  bien  un  secreto  la  mejor  llave  es  el  silencio. 

(Fr.  A.) 

(5)  Dofia  Marta  de  Mendoza ,  fundadora  del  convento  de  Valla- 
dolid, y  hermana  del  obispo  don  Alvaro  de  Mendoza,  que  enton- 
ces lo  era  de  Avila  ,  y  dcsiines  lo  fué  de  Valladolid. 

(6)  Habla  del  asunto  de  la  entrada  de  Casilda  de  Padilla  en  el 
convento  de  Valladolid,  á  que  también  hace  referencia  en  la  Carta 
anterior.  Llama  subditas  suyas  á  las  religiosas  de  Valladolid,  ya 
por  su  decorosa  atención  ,  ya  porque  era  doña  María  fundadora  y 
patrona  del  convento  ,  y  por  tal  la  tocaba  defcnilcr  sus  derechos. 

(fr.  A.) 

(7)  Habla  sin  duda  de  la  condesa  de  Rivadavia ,  aunque  no  se 
^a  podido  averi|;nar  con  claridad  quiénes  eran  varias  señoras  de 


OBRAS  DE  SAT^TA  TERESA. 

consolado  se  haga  tan  presto.  Plega  á  nuestro  Señor 
sea  para  su  servicio,  y  lo  goce  V.  S.  y  mí  señora  doña 
María  muchos  años.  A  mí  señora  doña  Beatriz,  y  á  mi 
señora  la  duquesa  beso  las  manos  muchas  veces.  Tenga 
nuestro  Señor  á  V.  S.  siempre  de  las  suyas. 

Indina  sierva  y  subdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús. 

Suplico  á  V.  S.  me  mande  avisar  sí  se  recaudó  la  li- 
cencia del  padre  visitador,  para  estar  yo  en  San  José 
algún  dia  (8) :  la  priora  me  lo  escribirá. 


CARTA  XXXIX  (9). 

A  la  madre  Ana  de  la  Encarnación  ,  priora  de  Salamanca  (10).— 
Desde  Alba  de  Tormcs. 

Sobre  su  estancia  en  Alba  y  recuerdos  de  varias  personas  de 
Salamanca. 


Sea  con  vuestra  reverencia.  Hágame  saber  cómo  está, 
y  todas ,  y  déles  mis  encomiendas ,  que  bien  quisiera 

esta  ilustrísima  casa,  que  nombra  repetidamente  en  sus  cartas; 
solo  se  sabe  que  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  conde  tercero 
de  Rivadavia,  y  doña  Maria  Sarmiento  tuvieron  varios  hijos  é  hi- 
jas, que  sucedieron  unos  á  otros  en  el  estado.  Don  Bernardino, 
el  que  refiere  la  Sania,  salió  del  purgatorio  por  el  servicio  que 
hizo  á  la  Virgen  y  á  su  Orden  ,  fué  ,  según  parece,  el  cuarto;  don 
Alvaro  de  Mendoza  fué  otro ;  doña  Leonor  de  Castro  fué  la  sexta 
condesa,  murió  año  de  1586,  y  está  enterrada  en  San  Pablo  de 
Valladolid.  El  quinto  poseedor  no  se  sabe;  la  señora  doña  María 
fué  la  séptima  condesa,  y  entró  á  serlo  después  de  doña  Leonor, 
como  consta  de  escrituras:  muy  posible  es  fuese  ella  la  condesa, 
que  menciona  la  Santa  en  esta  y  otras  cartas. 

El  desposorio  seria  el  de  la  señora  doña  María  Sarmiento,  de 
cuyo  honroso  casamiento  ,  que  se  efectuó  por  el  año  de  78 ,  dio  la 
Santa  la  enhorabuena  á  este  prelado,  en  la  Carta  II  del  tomo  ii 
(7  de  setiembre  de  1377  :  véase  mas  adelante).  Con  igual  oscuri- 
dad nos  hallamos  en  orden  á  la  doña  Beatriz  que  dice ,  y  la  señora 
duquesa ,  si  es  que  no  era  esta  la  señora  desposada.  (/>.  A.) 

(8)  En  la  posdata  solicita  licencia  del  padre  visitador,  que  era 
fray  Pedro  Fernandez,  para  estar  algún  dia  en  su  primogénito 
convento  de  San  José,  ó  pensando  hacer  viaje  por  Avila  á  Sego- 
via,  ó  queriendo  concluir  presto  la  fundación  de  Scgovia  ,  y  de- 
seando antes  de  encerrarse  en  la  Encarnación  ver  y  consolará  sus 
hijas  primitivas.  Acaso  cansada  de  tantos  besamanos  y  señorías, 
que  son  muy  gravosas,  deseaba  descansar  en  la  quietud,  senci- 
llez y  lisura  de  sus  hijas,  (fr.  A.) 

(9i  Esta  Carta  era  la  LXIl  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  está  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Salamanca, 
de  donde  sacó  copia  auténtica  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  Ma- 
ría ,  al  tenor  de  la  cual  se  ha  corregido  en  esta  edición.  La  copia 
auténtica  está  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  nume- 
ro 1,  página  278. 

(lOi  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Es  para  ¡a  madre  priora 
de  San  Josef.  Era  esta  gran  religiosa  la  madre  Ana  de  la  Encar- 
nación ,  primera  priora  de  Salamanca  ,  prima  de  la  Santa ,  herma- 
na de  Inés  de  Jesús 

Escribióse  esta ,  según  su  contexto  ,  en  Alba,  cuando  pasaba 
de  Salamanca  la  Santa  para  la  fundación  de  Segovia,  y  lo  prueba 
el  acompañamiento,  que  supone,  de  doña  Quiteria,  carmelita  cal- 
zada que  la  iba  asistiendo,  desde  que  salió  la  Santa  de  la  Encar- 
nación. 

Refiere  el  viaje  Isabel  de  Jesús,  que  fué  á  fundar  á  Segovia  ron 
la  Santa, diciendo  que  fueron  á  Alba  ,  de  allí  á  Medina,  donde 
estuvieron  algunos  dias;  después  al  convento  de  la  Encarnación; 
üllimamenteá  el  de  San  José  ,  de  donde  salieron  pasados  dias 
para  Sesovia. 

Fuera  de  esto ,  se  halla  haber  firmado  la  Santa  en  Alba ,  á  8  de 
febrero  del  año  de  71,  la  ccrl.llcacion  de  un  traslado  de  sus  li- 
bros, lo  que  obliga  á  que  pongamos  la  data  de  esta  Carta  en  el 
principio  de  aquel  año  ,  por  afirmar  varias  relaciones  de  Sala- 
manca eílUYO  \*  ?anta  «n  csle  cviivcnlo  cinco  meses  aquella  ve» 
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poder  gozar  de  las  de  allá  y  de  las  de  acá.  Creo  he  de 
tener  menos  embarazos ,  y  tengo  una  ermita ,  que  se 
ve  el  rio  (1),  y  también  á  donde  duermo,  que  estando 
en  la  cama  puedo  gozar  de  él ,  que  es  harta  recreación 
para  mí.  Mejor  me  he  hallado  hoy  que  suelo.  Doña  Qui- 
teña con  su  calentura ,  dice  las  ha  echado  menos ;  sepa 
que  han  llevado  de  aquí  un  médico  para  la  señora  doña 
Jerónima,  que  se  está  todavía  mala.  Encomiéndenla  á 
Dios  allá,  que  ansí  hacemos  acá :  con  cuidado  me  tiene. 
Tenga  Dios  á  vuestra  reverencia  de  su  mano. 

Esa  trucha  me  envió  hoy  la  duquesa:  paréceme  tan 
buena ,  que  he  hecho  este  mensajero  para  enviarla  á 
mi  padre  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Medina  (2):  si 
llegare  á  hora  de  comer,  vuestra  reverencia  se  la  envíe 
luego  con  Miguel,  y  esa  carta;  y  si  mas  tarde,  no  se 
la  (3)  deje  tampoco  de  llevar,  para  ver  si  quiere  escri- 
bir algún  renglón. 

Vuestra  reverencia  no  me  deje  de  escribir  cómo  está, 
y  no  deje  de  comer  carne  en  estos  días:  digan  al  dotor 
su  flaqusza  (4) ,  y  denle  mucho  mis  encomiendas.  En 
todo  caso  sea  Dios  con  vuestra  reverencia  siempre, 
amén.  A  mi  padre  Osma  me  encomiende  (S) ,  y  que 
harto  menos  le  echaré  acá.  A  Juana  de  Jesús  (6)  que 
me  haga  saber  cómo  está ,  que  tenia  muy  chica  cara  el 
dia  que  me  vine.  Es  hoy  miércoles,  después  de  las  doce, 
y  yo  de  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

Cómo  está  la  condesa  (7)  y  la  del  corregidor  envíe  á 

habiendo  llegado  &  él  por  el  agosto  antecedente,  como  consta  de 
diferentes  cartas  suyas. 

Esta,  á  lo  que  se  ve  de  ella  misma,  la  escribió  Inego  que  de 
Salamanca  llegó  á  Alba,  dando  noticia  de  su  llegada,  y  solicitan- 
do la  del  estado  de  sus  hijas,  que  dejaba.  {Fr.  A.) 

(1)  Tal  cual  está  situado  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas, 
domina  perfectamente  todo  el  valle  ,  por  donde  corre  el  Tormes, 
gozando  de  un  punto  de  vista  muy  ameno  y  pintoresco. 

(2)  Según  el  ilustrísimo  Manrique ,  en  la  Vida  de  la  venerable 
Ana  de  Jesús,  conoció  la  Santa  á  este  padre  maestro  en  este  pe- 
núltimo viaje,  que  hizo  á  Salamanca,  quedando  trasformado  de 
fiscal  riguroso  en  panegirista  perpetuo. 

Confírmalo  la  misma  venerable  Ana  de  Jesús  ,  diciendo  en  su 
deposición  :  « Al  maestro  Medina ,  que  mofaba  de  ella  ,  le  estimó 
tanto  ,  que  procuró  (la  Santa)  que  el  comisario  apostólico  fray  Pe- 
'  dro  Fernandez  le  diese  sus  veces  ,  y  en  algunas  ausencias  le  de- 
jase por  superior  de  ella.  Mas ,  en  tratándola ,  vio  cuan  engañado 
babia  andado,  y  decia  á  todos  no  habia  tan  gran  Santa  en  la  tier- 
ra. Y  á  mí  misma  ,  porque  una  vez  al  torno  se  la  nombré  á  él,  di- 
ciendo solo :  La  madre  Teresa ,  me  riúó  porque  la  nombré  con  lan 
poca  reverencia  ;  mandándome,  que  otro  dia  no  dijese  menos  de: 
l^uestra  madre  fundadora*. 

Esto  es  de  la  dicha  venerable  Ana ,  la  cual,  prosiguiendo  en  su 
deposición,  dice:  "Y  contándoselo  yo  á  ella,  se  le  encendió  el 
rostro  mucho  ,  diciendo:  ¡  Que  no  merezca  yo  qne  me  dure  el  te 
nerme  estos  en  poco  !  ¡  Que  aunque  me  he  confesado  generalmente 
con  él ,  y  dicho  la  que  soy ,  no  lo  acabe  de  entender !  Allá  se  lo 
haya  nuestro  Señor ,  que  yo  no  puedo  mas ,  para  que  vean  que 
soy  nada».  (Fr.  A.) 

(5)  Iba  á  poner  Santa  Teresa  no  se  la  lleve,  pero  borró  lo  que 
habia  escrito  de  esta  palabra. 

(ii  El  médico  :  todavía  en  muchos  pueblos  de  la  parte  septen- 
trional de  España  llaman  al  médico  el  dotor ,  aunque  no  sea  gra- 
duado. 

(o)  E\ padre  Osma,  á  quien  saluda,  seria  otro  confesor,  y  sin 
duda  maestro  también  de  aquella  grande  Atenas ,  que  no  escogerla 
en  ella  cosa  de  menos  valer,  la  que  siempre  buscaba  letras. 

(6)  Juana  de  Jesús  era  una  religiosa  de  allí ,  que  pasó  á  la  fun- 
dación de  Salamanca,  después  de  quince  días  de  novicia  en  Ávila, 
la  cual  profesó  el  año  antes,  á  30  de  abril. 

0)  En  la  posdata  nombra  con  cariño  y  estimación  i  la  condesa, 
que  sin  duda  fué  la  de  Monterey,  cuya  devoción  consiguió  licen- 

I  S.  T.-n. 


saber  de  mí  parte,  y  díganmelo:  yo  escribiré  cómo  estu- 
viere su  hermana ,  que,  hasta  saberlo ,  no  quise  (8)  en- 
viar á  Navarro ,  porque  también  le  envíe  algo.  Llevará 
este  los  dez  y  seis  reales ,  si  se  me  acuerda  mañana,  que 
hoy  también  se  me  olvidó.  Sí  algo  pidiere  Lescano  (9), 
dénselo,  que  yo  lo  pagaré,  que  dije,  que  si  hubiese 
menester  algo ,  que  vuestra  reverencia  se  lo  daría :  bien 
creo  no  lo  pedirá  (10).  . 

CARTA  XL  (11). 

AI  mismo  padre  maestro  fray  Domingo  Bañez.— De  fecha  Incierta. 

Sobre  sus  padecimientos  interiores  (12), 

JESÚS  (13). 

Yo  le  digo,  mi  padre,  que  ya  mis  holguras  á  mi  pa- 
recer no  son  de  este  reino ,  porque  lo  que  quiero  no  lo 
tengo,  lo  que  tengo  no  lo  quiero ;  que  es  el  mal  que  lo 
que  solía  holgarme  con  los  confesores,  ya  no  es:  ha  de 
ser  mas  que  confesor ;  menos  que  cosa  que  sea  como 
alma  no  hinche  su  deseo.  Por  cierto  que  me  ha  aliviado 
escribir  esta:  déle  Dios  á  vuestra  merced  siempre  en 
amarle. 

Diga  á  esa  su  poca  cosa,  que  está  muy  puesta  en  si 
las  hermanas  darán  voto  ú  no ,  que  es  tomar  mucha 
mano,  y  tener  poca  humildad;  que  lo  que  á  vuestra 
merced  y  á  los  que  miramos  el  bien  de  esa  casa  nos 
pareciere  bien  (14)  una  monja,  que  mas  nos  vaque  á 
ellas.  Es  menester  cosas  semejantes  dárselas  á  enten- 
der (15).  De  que  vea  á  la  señora  doña  María,  encomién- 
demela  mucho,  que  lo  há  que  no  la  escribo :  harto  es 
estar  mejor  con  tan  grandes  hielos.  Creo  son  tres  do 
diciembre ;  y  yo  hija  y  sierva  de  vuestra  merced.— Te- 
resa DE  Jesús. 

cia  de  los  prelados  para  que,  cuando  la  Santa  volviese  á  Salaman- 
ca ,  se  apease  en  su  casa.  Hízolo  la  Santa  ,  pagando  el  hospedaje 
con  sanarle  una  hija  de  poca  edad ,  y  tan  á  lo  üllímo  de  su  vida, 
que  por  horas  esperaban  su  muerte.  Sanó,  vivió  y  fué  en  adelante 
aquella  celebrada  mujer  del  conde  de  Olivares.  (Fr.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores:  no  quiero. 

(9)  Era  quizá  el  que  la  acompañó  en  el  viaje,  y  volvía  á  Sala- 
manca con  la  carta  y  el  regalo. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponía  otra  firma  de  Santa 
Teresa.  El  padre  fray  Manuel  de  Santa  María  dice  que  era  su- 
plantada. 

(11)  Esta  Carta  es  la  XVII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Sevilla.  Hoy  día  solo  queda  un  traslado  de  ella.  Hay  copia  autén- 
tica en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1,  fo- 
lio 409. 

(12)  No  se  sabe  el  día  y  sitio  en  que  la  escribió :  los  correctores 
la  ponían  en  1571 :  yo  creo  preferible  ponerla  aquí,  pues  se  sabe 
que  á  fines  de  1575  estaba  la  Santa  muy  atribulada  y  en  gran  se- 
quedad de  espíritu ,  como  lo  indica  la  Carta  XXXVII. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  se  suplió  al  principio,  y  después 
de  la  palabra  Jesús ,  la  frase  :  sea  siempre  con  vuestra  merced ,  la 
cual  no  está  en  el  original. 

(U)  En  las  ediciones  anteriores  se  suplían  unas  palabras,  de 

modo  que  decia :  «que  lo  que  á  vuestra  merced pareciere  bien, 

se  hará ,  y  no  lo  que  parece  áunamonja».  Enla  copia  no  hay  ves- 
tigios de  que  allí  falte  nada ,  por  eso  se  deja  aquí  como  está  en  la 
copia  auténtica. 

(15)  Según  el  anotador,  alude  aquí  Santa  Teresa  á  que  María 
Bautista  temía  que  las  monjas  la  reeligiesen  priora.  Quería  darle 
á  entender  Santa  Teresa,  que  si  la  reelegían  debía  conformarse 
y  aceptar  el  cargo  con  humildad,  sin  andar  en  cavilaciones  sobre 
la  elección. 

a 
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CARTA  XLI  (1). 


AI  mismo  fray  Domingo  BaQez.  —  Desde  Segovia  á  mediados  del 
año  157-i. 

Sobre  la  admisión  de  una  monja ,  recomendada  por  aquel  padre, 
para  el  convenio  de  Segovia  (2). 

JESCS. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
y  con  mi  alma.  No  hay  que  espantar  de  cosa  que  se 
liaga  por  amor  de  Dios ,  pues  puede  tanto  el  de  fray  Do- 
mingo ,  que  lo  que  le  parece  bien ,  me  parece ,  y  lo 
que  quiere ,  quiero ;  y  no  sé  en  qué  ha  de  parar  este 
encantamiento. 

La  su  Parda  nos  ha  contentado  (3).  Ella  está  tan 
fuera  de  sí  de  contento,  después  que  entró,  que  nos 
hace  alabar  á  Dios.  Creo  no  he  de  tener  corazón  para 
que  sea  freila,  viendo  lo  que  vuestra  merced  ha  puesto 
en  su  remedio ;  y  ansí  estoy  determinada  á  que  la  mues- 
tren á  leer,  y  conforme  á  como  le  fuere,  haremos. 

Bien  ha  entendido  mi  espíritu  el  suyo ,  aunque  no  la 
he  hablado :  y  monja  ha  habido,  que  no  se  puede  valer, 
desde  que  entró,  de  la  mucha  oración  que  le  ha  cau- 
sado. Crea,  padre  mió ,  que  es  un  deleite  para  mí  cada 
vez  que  tomo  alguna ,  que  no  trae  nada ,  sino  que  se 
toma  solo  por  Dios;  y  ver  que  no  tienen  con  qué,  y  lo 
habían  de  dejar  por  no  poder  mas :  veo  que  me  hace 
Dios  particular  merced  en  que  sea  yo  medio  para  su  re- 
medio. Si  pudiese  fuesen  todas  ansí,  me  seria  gran  ale- 
gría; mas  ninguna  me  acuerdo  contentarme,  que  la 
haya  dejado  por  no  tener. 

llame  sido  particular  contento  ver  como  le  hace  Dios 
á  vuestra  merced  tan  grandes  mercedes ,  que  le  emplee 
en  semejantes  obras ,  y  ver  venir  á  esta.  Hecho  está  pa- 
dre de  los  que  poco  pueden  (4) ;  y  la  caridad ,  que  el 
Señor  le  da  para  esto ,  me  tiene  tan  alegre  ,  que  cual- 
quier cosa  haré  por  ayudarle  en  semejantes  obras,  si 
puedo.  Pues  el  llanto  de  la  que  traya  consigo,  que  no 
pensé  que  acabara.  ¿No  sé  para  qué  me  la  envió  acá? 

Ya  el  padre  visitador  ha  dado  licencia,  y  es  principio 
para  dar  mas  con  el  favor  de  Dios  (5) ;  y  quizá  podré 

(1)  Esta  Carta  es  la  XVI  del  tomo  ni  en  las  ediciones  anterio 
res,  y  por  tanto  una  de  las  anotadas  por  el  venerable  Palafox.  Ig- 
noro el  paradero  de  ella.  No  se  sabe  á  punto  fijo  la  fecha  con  que 
se  escribió ;  pero  se  inflere  que  fué  recien  fundado  el  convento 
de  Segovia,  y  por  tanto  de  fines  de  marzo  á  unes  de  setiembre 
de  r61A. 

(-2)  De  esta  Carta  y  de  otra  se  halla  el  sobrescrito,  y  dice:  Al 
reverendísimo  señor  y  padre  mió,  r.l  maestro  fray  Domingo  Bañez, 
mi  señor.  Que  dice  bien  el  amor  y  veneración  que  la  Santa  tenia  á 
este  religiosísimo  padre. 

Fué  este  gran  maestro  é  insigne  varón  catedrático  de  Prima  de 
Teología  de  Salamanca;  y  sus  escritos  dicen  la  profundidad  de  sus 
letras  y  su  opinión  ,  y  la  carta  de  la  Santa  la  de  su  espíritu  y  san- 
tidad. (V.  /».) 

(j)  Esta  Carta  está  llena  de  laconismos  ,  y  de  concisiones ,  y  de 
ona  maravillosa  brevedad  de  estilo.  Parece  que  la  escribió  la  San- 
la  estando  en  Segovia,  y  en  ocasión  que  recibió  sin  dote  á  una 
monja ,  por  intercesión  del  padre  maestro  Bafiez ;  y  á  esa  llama  so 
Parda,  ó  porque  lo  era  en  el  color  del  rostro,  ó  en  el  vestido  ,  ó 
en  el  apellido.  (V.  P.) 

Quizá  fuera  del  país  de  Segovia  y  de  las  llamadas  culipardas, 
que  quizá  entonces  llamaran  pardas. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores:  «Hecho  está,  padre,  de  los 
qae  poco  pueden». 

(5)  El  padre  fray  Pedro  Fernandez ,  que  por  entonces  no  qno- 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

tomar  ese  lloraduelos,  si  á  vuestra  merced  le  contenta, 
que  para  Segovia  demasiado  tengo  (6). 

Buen  padre  ha  tenido  la  Parda  en  vuestra  merced. 
Dice ,  que  aun  no  cree  que  está  acá.  Es  para  alabar  á 
Dios  su  contento.  Yo  le  he  alabado  de  ver  acá  su  sobri- 
nito  de  vuestra  merced ,  que  venia  con  doña  Beatriz ,  y 
me  holgué  harto  de  verle.  ¿Por  qué  no  me  lo  dijo? 

También  me  hace  al  caso  haber  estado  esta  hermana 
con  aquella  mi  amiga  santa.  Su  hermana  me  escribe ,  y 
envia  á  ofrecer  mucho.  Yo  le  digo ,  que  me  ha  enter- 
necido. Harto  mas  mé  parece  la  quiero,  que  cuando  era 
viva.  Ya  sabrá ,  que  tuvo  un  voto  para  prior  en  San  Es- 
teban (7) :  todos  los  demás  el  prior ;  que  me  ha  hecho 
devoción  verlos  tan  conformes. 

Ayer  estuve  con  un  padre  de  su  Orden ,  que  llaman 
fray  Melchor  Cano  (8).  Yo  le  dije,  que  á  haber  muchos 
espíritus  como  el  suyo  en  la  Orden ,  que  pueden  hacer 
los  monasterios  de  contemplativos. 

A  Avila  he  escrito ,  para  que  los  que  le  querían  hacer 
no  se  entibien,  si  acá  no  hay  recaudo,  que  deseo  mu- 
cho se  comience.  ¿Por  qué  no  me  dice  lo  que  ha  hecho? 
Dios  le  haga  tan  santo  como  deseo.  Gana  tengo  de  ha- 
blarle algún  día  en  esos  miedos  que  tray,  que  no  hace 
sino  perder  tiempo ;  y  de  poco  humilde  no  me  quiere 
creer.  Mejor  lo  hace  el  padre  fray  Melchor,  que  digo, 
que  de  una  vez  que  le  hablé  en  Avila  ,  dice  le  hizo  pro- 
vecho ;  y  que  no  le  parece  hay  hora ,  que  no  me  tray 
delante.  ¡Oh  qué  espíritu,  y  qué  alma  tiene  Dios  allí! 
En  gran  manera  me  he  consolado.  No  parece  que  tengo 
mas  que  hacer,  que  contarle  espíritus  ajenos.  Quede 
con  Dios ;  y  pídale ,  que  me  le  dé  á  mí ,  para  no  salir  en 
cosa  de  su  voluntad.  Es  domingo  en  la  noche. 

De  vuestra  merced  hija  y  sierva. — Tep.esa  de  Jesús. 


ria  dar  licencias  para  nuevas  fundaciones ,  como  dice  Santa  TerK' 
SA  al  hablar  de  la  de  Segovia. 

(6)  Al  ün  habla  de  la  que  acompañó  á  la  novicia  ,  que  no  acaba 
ba  de  llorar ,  y  según  muestra  con  harta  gracia  en  el  número  quin 
to,  no  lloraba  la  compañera  porque  se  le  quedaba  la  amiga  all* 
dentro,  sino  porque  ella  se  quedaba  acá  fuera;  pues  después  dict 
la  Santa ,  que  verá  si  puede  recibir  á  aquella  Lloraduelos.  {Y.  P. 

(7)  Lo  que  habla  en  el  número  séptimo  de  la  elección  de  San  E& 
téban  de  Salamanca  ,  convento  gravísimo  y  cspirituallsimo,  nos 
entiende  fácilmente,  ni  importa  mucho  el  entenderlo.  {V.  P.) 

(8)  En  el  número  octavo  habla  del  reverendísimo  padre  maestt 
fray  Melchor  Cano ;  y  no  fué  el  ilustrísirao  y  doctísimo  obispo  d 
Canaria  ,  de  esta  sagrada  religión  y  de  este  mismo  nombre,  sin 
otro  del  mismo  nombre ,  sobrino  suyo  ,  varón  espiritual  y  de  lo 
m:s  ilustres  en  santidad  que  en  aquellos  tiempos  tuvo  su  sagrad 
Orden,  de  quien  hacen  mención  sus  Corónicas  en  el  tomo  iv,  1 
bro  IV,  capitulo  xxxi,  á  donde  remitimos  al  lector.  (V.  P.) 

Murió  en  opinión  de  santidad  y  está  entablada  la  cansa  de  s 
beatificación.  Entre  los  manuscritos  de  la  Universidad  de  S.il: 
manca  se  conservan  papeles  curiosos  relativos  á  él. 


CARTAS. 


Sg 


CARTA  XLII  (i). 

A  la  madre  María  Bautista ,  priora  de  Valladolid ,  y  sobrina  de  la 
Santa  (2).— Desde  Segovia  14  de  mayo  de  1574. 

Sobre  asuntos  del  convenio  de  Valladolid  :  preludios  acerca  de  los 
desacuerdos  con  los  Calzados. 

JESÚS 

Sea  con  ella ,  hija  mia.  Es  tan  gran  andador  ese  su 
criado ,  que  pensé  viniera  mañana  de  Madrid ,  que  le 
envié  allá,  por  no  saber  de  quien  fiar  estos  negocios,  y 
vino  hoy  jueves,  y  junto  se  responderá  á  cartas  de 
Avila ,  y  ansí  no  se  podrá  despachar  hasta  mañana  á 
mediodia,  porque  mis  ojos,  ni  mi  cabeza  no  están  para 
ello,  y  an  plegué  á  Dios  (3)  se  vaya  mañana.  Quisiera 
escribirla  muy  despacio,  y  á  la  señora  doña  María  (4). 
Ya  estoy  casi  buena ,  que  el  jarabe  que  escribo  á  nues- 
tro padre ,  me  ha  quitado  aquel  tormento  'de  melanco- 
lía ,  y  an  creo  la  calentura  de  el  todo. 

Un  poco  me  hizo  reír  la  carta  de  su  letra ,  como  es- 
taba ya  sin  aquel  humor :  no  lo  diga  al  padre  fray 
Domingo  (5)  que  le  escribo  muy  graciosamente,  quizá 
la  mostrará  la  carta;  y  cierto  rae  holgué  mucho  con 
la  suya  y  con  la  de  vuestra  reverencia,  y  con  esta  pos- 
trera muy  mucho ,  de  saber  que  está  en  descanso  aque- 
lla Santa  (6) ,  y  ver  tal  muerte  :  yo  me  espanto  cómo 
le  puede  pesar  á  nadie  de  su  gran  bien ,  sin  haberla  en- 
vidia. Pena  tengo  del  gran  trabajo  que  habrá  tenido, 
hija  raía ,  y  tiene  con  tan  grandes  negocios ;  y  tantos, 
que  sé  en  lo  que  cay ,  mas  no  creo  ternia  mas  salud, 
sino  menos ,  si  se  estuviese  en  la  quietud  que  dice ,  y 

(1)  Esta  Carta  era  la  LIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
i  res.  Perdido  el  tomo  de  correcciones ,  se  imprime  tal  cual  lo  es- 
taba anteriormente.  Aunque  se  ba  tenido  á  la  vista  la  copia  conte- 
nida en  el  manuscrito  de  la  Bibliotaca  Nacional ,  número  5,  5  la 

'  página  56 ,  se  ha  dejado  tal  cual  estaba  impresa ,  por  ser  mas  cor- 
recta la  impresa  que  la  copia.  Ignórase  el  paradero  de  ella.  De  la 
copia  de  ella  que  hay  en  el  manuscrito  ,  Biblioteca  Nacional,  nú- 
mero 6 ,  no  se  ha  hecho  caso ,  pues  está  mutilada. 

(2)  Esta  Carta  escribió  la  Santa  en  Segovia  el  año  de  74,  co- 
menzándola jueves,  á  13  de  mayo ,  y  acabándola  el  dia  14  si- 
guiente. 

Oblíganos  á  esta  distinción  lo  que  dice  al  principio:  Iloy  jueves, 
y  la  fecha  de  14  que  pone  al  fin ;  pues  el  año  de  74  cayó  el  dia  13 
1  de  mayo  en  jueves  ,  y  aunque  el  año  antecedente  de  75  fué  jueves 
el  dia  14  ,  precisa  á  que  pasemos  su  escritura  al  año  dicho  de  74 
la  ida  de  Gracian  y  Mariano  á  Andalucía,  á  donde  los  supone  la 
Santa  ;  pues  no  salieron  á  ella  hasta  el  agosto  de  73,  como  es 
constante  aserción  de  nuestras  historias  y  archivos  (Historia:  li- 
bro III ,  capitulo  XXI ,  número  3.)  (Fr.  A.) 

(3)  Estas  palabras,  y  algunas  otras  que  se  imprimieron  de  letra 
cursiva,  sin  duda  estaban  poco  legibles  en  el  original ,  por  cuyo 
motivo  los  editores  solian  imprimirlas  en  tales  casos  de  letra  cursi- 
va. Hállanse  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  5. 

/    (4)  Doña  María  de  Mendoza ,  patrona  del  convento  de  Valladolid. 

i     (5)  El  padre  Baúez. 

(6)  Bañez  y  María  Bautista  le  habían  escrito  ,  según  se  colige, 
noticiando  esta  la  muerte  de  una  religiosa,  que  llama  aquí  santa 
la  Santa.  No  pudo  ser  otra  que  Beatriz  de  la  Encarnación ,  en  el 
siglo  doña  Beatriz  Oñez  ,  natural  de  el  lugar  de  Arroyo,  junto  á 
Santa  Gadea ,  de  quien  trata  la  Santa  en  el  capítulo  xii  de  sus 
Fundaciones.  {Historia:  libro  iii,  capitulo  xix.)  Lo  que  dice  en 
este  número  y  en  el  quinto  da  á  entender  claro  había  poco  que  era 
difunta. 

Verdad  es  que  así  nuestra  Crónica  ,  como  una  nota  que  hay  al 
pié  de  sn  profesión,  ponen  su  muerte  feliz  el  año  de  73;  pero  sin 
duda  nuestro  gravísimo  Santa  María  no  vio  esta  Carta  ,  y  se  guió 
por  la  dicha  nota ,  puesta  por  alguna  religiosa  ,  acaso  después  de 
algunos  años,  olvidando  uno,  que  no  es  razón  se  quite  el  mérito 
de  aquella  alma  insigue.  {Fr,  A.) 


esto  tengo  por  muy  cierto,  porque  la  conozo  la  comple- 
xión, y  ansí  paso  porque  trabaje,  que  de  alguna  mane- 
ra ha  de  ser  santa ;  y  ese  desear  soledad  le  está  mejor 
que  tenerla. 

¡  Oh  si  viese  la  baraúnda  que  anda ,  aunque  en  se- 
creto ,  en  favor  de  los  Descalzos !  Es  cosa  para  alabar  al 
Señor,  y  todo  lo  han  despertado  los  que  fueron  á  la  An- 
dalucía Gracian  y  Mariano.  Tiémplame  harto  el  placer 
la  pena  que  le  ha  de  dar  á  nuestro  padre  general ,  como 
le  quiero  tanto  (7) :  por  otra  parte  veo  la  perdición  en 
que  quedamos :  encomiéndenlo  á  Dios.  El  padre  fray 
Domingo  le  dirá  lo  que  pasa,  y  unos  papeles  que  le  en- 
vío ;  y  lo  que  me  escribiere ,  no  lo  envíe  ansí ,  sino  con 
persona  cierta ,  aunque  se  esté  allá  algunos  días.  Harta 
falta  nos  es  estar  el  padre  visitador  tan  lejos ,  que  hay 
negocios,  que,  aunque  mas  sea,  creo  le  habré  de  enviar 
mensajero ,  que  no  basta  el  perlado  que  es,  ó  para  lo 
que  es  (8).  Séalo  él  muchos  años. 

De  lo  del  padre  Medina ,  aunque  sea  mucho  mas ,  no 
haya  miedo  me  alborote ,  antes  me  ha  hecho  reír,  mas 
sintiera  de  media  palabra  de  fray  Domingo ,  porque  ni 
esotro  me  debe  nada,  ni  se  me  da  mucho,  que  no  me 
tenga  esa  ley  (9).  El  no  ha  tratado  estos  monesterios,  y 
no  sabe  lo  que  hay,  ni  había  de  igualarse  con  lo  que 
fray  Domingo  los  quiere ,  que  es  cosa  propia,  y  los  ha 
sustentado  á  la  verdad.  Harta  baraúnda  han  tenido 
ahí  de  negocios,  mas  también  los  tomara  cualquiera 
para  su  casa. 

Diga  un  gran  recaudo  á  doña  María  de  Samaniego 
por  mí ,  y  que  ansí  es  este  mundo,  que  solo  de  Dios  po- 
demos fiar.  Yo  creo  todo  lo  que  vuestra  reverencia  es- 
cribe de  ella  y  de  su  hermana.  Mas  bien  es  no  se  haber 
hecho  mas,  que  hemos  de  ser  agradecidos ,  y  era  gran 
ingratitud  an  para  el  obispo.  Andando  los  tiempos  or- 
denará el  Señor  las  cosas  de  otra  manera,  y  se  podría 
hacer  algo  para  consuelo  de  esas  señoras,  que  bien  vía 
yo  no  gustaría  la  señora  doña  María.  Penséla  escribir, 
no  creo  podré.  Sepa  que  doña  María  Cibrian  es  muerta: 
encomiéndela  á  Dios.  Envíeme  un  recaudo  á  la  prio- 
re  de  la  Madre  de  Dios  muy  bueno ,  que  acá  nos  hacen 
por  su  medio  mucha  caridad ,  y  como  yo  no  lo  estoy, 
por  los  ojos  no  estar  buenos,  me  perdone  que  no  la  es- 
cribo ,  y  vuestra  reverencia  mire  por  su  salud ,  que  tan- 
to trabajo  y  malas  noches  como  ha  tenido,  no  querría 
se  viniese  á  pagar. 

¡  Oh  qué  deseo  tengo  de  poder  ir  ahí  algún  dia ,  pues 
no  estamos  lejos !  mas  no  veo  cómo.  A  la  mi  Casilda  (10) 
diga  mucho  lea  esa  carta  de  su  tia ,  si  le  parece  ,  que  le 
envíe  la  que  ella  me  escribió :  es  muy  mi  señora  días 
há ,  y  de  quien  yo  fiaría  cualquiera  cosa.  Algo  se  me 
debe  olvidar.  Dios  sea  con  ella,  y  me  la  guarde,  que 
extremadamente  hace  amistad :  yo  no  sé  cómo  sufro, 
que  tenga  tanta  con  mí  padre.  Aquí  verá  que  me  tiene 

(7)  Aparecen  aquí  ya  los  preludios  de  los  grandes  desacuerdos 
entre  los  Calzados  y  Descalzos ,  de  que  se  hablará  en  lo  sucesivo, 
y  que  constituyen  el  fondo  de  la  correspondencia  de  Santa  Teresa  . 

(8)  Estas  palabras  se  imprimieron  en  letra  cursiva  quizá  porque 
se  leían  mal  en  el  original.  La  copia  del  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional,  número  5,  las  trae  sin  subrayar  y  como  corrientes- 

(9)  Sin  duda  el  padre  Medina  ,  aunque  convencido  de  la  virtud 
de  Santa  Teresa  ,  desconfiaba  aun  de  sus  fundaciones. 

^10)  Casilda  de  Padilla, 
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engañada ,  y  que  pienso  que  es  muy  sierva  de  Dios.  El 
la  haga  santa.  Son  hoy  catorce  de  mayo,  A  mi  buena 
3Iaría  de  la  Cruz  tengo  harto  deseo  ver,  dígamela  mu- 
cho, y  a  Estefanía.  \ino  espantado  Pablo  Hernández  de 
ella  (i),  y  tiene  razón. 

Suya. — Teresa  de  Jesús. 

Después  supe  los  consejos  que  la  da  Isabel  de  San  Pa- 
blo, que  me  ha  hecho  reir  con  sus  monesterios:  dado 
me  ha  la  vida  en  esta  enfermedad  ,  porque  su  condición 
y  contento  me  ha  alegrado,  y  para  ayudar  á  rezar  dado 
la  villa.  Yo  le  digo ,  que  terna  harto  tomo  (2)  así  en 
todo ;  y  que  á  tener  salud ,  se  le  puede  fiar  bien  una 
casa. 

CARTA  XLIII  (3). 

A  la  misma  madre  Maria  Bautista.  — Ucsde  Segovia  en  janio 
deloU. 

Cen  tarias  noUcias,  y  sobre  la  dirección  de  las  monjas  del  convento 
de  Yalladolid. 

JESÚS. 

Sea  (4)  con  vuestra  reverencia ,  mi  hija  ,  el  Espíritu 
Santo.  Con  pena  estuviera  con  pensar  era  falta  de  salud 
el  no  escribir  tanto  há ,  si  no  me  hubiera  escrito  la  prio- 
ra de  Medina,  que  está  buena  vuestra  reverencia.  Sea 
Dios  bendito,  que  en  gran  manera  le  deseo  la  salud. 
Esotras  estén  malas  en  hora  buena ,  si  Dios  es  servido: 
así  teman  en  qué  merecer. 

Sepa  que  Isabel  de  los  Angeles ,  que  es  la  de  las  con- 
tiendas de  Medina  (5) ,  se  la  llevó  el  Señor ;  y  una 
muerte,  que  si  hubiera  quien  la  pasara  como  ella,  se 
tuviera  por  santa.  Cierto  ella  se  fué  con  Dios ,  y  yo  me 
estoy  acá  hecha  una  cosa  sin  provecho.  He  tenido  tres 
semanas  un  romadizo  terrible  con  hartas  indispusicio- 
nes.  Ya  estoy  mejor,  anque  no  quitado  bien,  alegre  de 
las  nuevas  que  escribo  al  padre  fray  Domingo ;  y  den 
gracias  á  nuestro  Señor ,  que  ansí  lo  hemos  hecho  acá. 
Sea  por  todo  bendito. 

Esa  carta  envié  á  la  priora  de  la  Madre  de  Dios  (6), 
que  le  envío  alií  una  medicina,  que  creo  me  aprovechó. 
Harta  pena  me  da  su  mal ,  como  le  he  pasado  tanto  es- 
tos años  (7) :  es  sin  piadad  ese  dolor.  ¡  Qué  obra  pasa 
A.  (8)  en  enviarme  escorzonera !  y  casi  no  lo  he  comi- 

(i)  Quiz4  fuera  el  padre  Paulo  Hernández,  de  la  Compañía; 
mas  no  es  probable  que  Santa  Teresa  le  llamara  con  tanta  lla- 
neza. 

(2i  En  las  ediciones  anteriores :  temi  en  harto  tomo.  Aquf  se 

a  quitado  la  preposición  porque  en  la  copia  del  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional ,  numero  5 ,  está  borrada. 

(3i  Esta  ('arta  es  la  LXII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Va  corregida  al  tenor  del  manuscrito ,  Biblioteca  Nacion.i!, 
número  1 ,  y  de  las  enmiemlas  hechas  por  los  correctores  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5.  Falla  la  conclu- 
sión de  la  Carta,  y  por  tanto  la  fírma,  que  se  suplia  en  las  edi- 
ciones anteriores. 

(1)  En  el  original ,  en  vez  de  sea  ,  dice  se. 

i5i  Isabel  de  los  Angeles,  de  cuya  fervorosa  vocación  y  muerte 
feliz  se  ha  dicho  en  las  notas  i  la  Carta  XV  He  esta  edición,  y  IJIÍ 
del  tomo  VI  en  las  anteriores.  Murirt  esta  dichosa  Isabel  i  11  de 
junio  ,  no  i  \7, ,  como  dice  la  Crónica  ,  acaso  por  descuido  de  la 
Impresión.  (Fr.  A.\ 

(6)  Convento  de  religiosas  dominicas  en  Yalladolid. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  le  he  pasado  tantos  años.  En  la 
de  l"í»3:  tanto  años.  En  la  copia  auténtica  de  Sevilla  está  como 
aquí  se  pone. 

(S)  En  el  original  solo  dice  a :  en  las  ediciones  anteriores  se 


do,  que  me  ha  quedado  terrible  hastío  de  cosas  dulces: 
con  todo  he  tenido  en  mucho  el  cuidado  de  lo  que  en- 
vía para  ellas,  y  á  Isabel ,  que* ya  parece  persona  de  co- 
medimiento, ú  amor  del  todo  hecha  (9), 

¡Qué  boba  es  en  las  satisfaciones  que  me  envía  sobre 
lo  de  las  manos  (10)  y  en  lo  demás!  hasta  que  nos  vea- 
mos no  oso  decirla  el  intento  que  tengo  en  todo.  Sepa 
que  cada  día  estoy  con  mas  libertad ,  y  que  como  esté 
sigura  de  ofensa  de  Dios  de  esa  persona,  que  no  son 
otros  mis  temores ,  porque  he  visto  grandes  caídas  3 
peligros  en  este  caso ,  y  quiero  esa  alma  mucho  (que 
parece  me  ha  dado  Dios  ese  cuidado)  y  mientras  mas 
sencilla,  mas  la  temo:  y  ansí  gusto  mucho  de  que  gustf 
en  parte  sigura ;  ánque  cierto  en  esta  vida  no  la  hay 
ni  es  bien  nos  asíguremos ,  que  estamos  en  guerra ,  3 
rodeados  de  muchos  enemigos. 

Mire,  mí  hija,  cuando  yo  estoy  sin  tan  grave  mal,  co- 
mo aquí  he  tenido ,  un  poquito  de  primer  movimientí 
en  una  co.«;a  me  espanta  mucho.  Esto  sea  para  sola  ella 
porque  á  quien  no  acaba  de  entenderme ,  es  meneste) 
llevarle  conforme  á  su  humor.  Y  es  verdad  que  sí  al- 
guien en  ella  me  hace  esto  poco,  es  á  quien  lo  escribo 
mas  lo  poco  siente  mucho  un  alma  libre;  y  quizá  quien 
Dios  que  lo  sienta ,  para  asigurar  la  parte  que  es  me- 
nester para  su  servicio.  ¡Oh  hija  mía,  que  estamos  ei 
un  mundo ,  que  anque  haya  mis  años,  no  le  acabará  d( 
entender !  Yo  no  sé  para  qué  escribo  esto ,  sin  teñe) 
persona  cierta  que  lleve  la  carta:  porné  buen  porte. 

Todo  loque  hiciere  pordoñaYomares  bien  hecho(ll) 
que  es  mas  santa  que  se  entiende ,  y  llena  de  trabajos 
Harto  ha  sido  salir  esotra  tan  en  paz.  Plega  á  Dios  qui 
mejor  nos  suceda  con  la  que  hemos  tomado ,  y  con  har 
to  miedo  mío:  porque  estas  de  sus  casas  no  se  acabei 
de  hallar  en  las  nuestras;  anque  ahora  no  parece  ha  d 

ir  mal.  Isabel  se  lo  escribirá Hasta  aquí  tenia  escri 

to,  y  no  he  hallado  mensajero ;  ahora  me  dicen  le  hay 
y  que  luego  envíe  las  cartas. 


CARTA  XLIV  (12). 

A  la  misma  madre  Maria  Bautista.  —  Desde  Segoria  16  de  juli 
de  1571. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Yalladolid ,  y  fundación  d»l 
de  Segovia  (IZ). 

JESÚS 

Sea  con  ella ,  hija  mía.  En  gracia  me  ha  caído  s 
enojo ,  pues  yo  le  digo  que  no  es  para  mí  mucho  fav( 

ponía  Antonia,  suponiendo  que  aludía  á  Antonia  del  Espíri' 
Santo,  su  paricnla. 

(9)  Isabel  Bautista ,  monja  de  velo  blanco  ,  natural  de  Logrón 
que  había  ¡jrofesado  en  14  de  enero  de  1571.  Pasó  después  á  Pan 
piona,  donde  murió. 

(10)  Las  palabras  de  letra  cursiva  están  borradas  en  el  origins 
En  las  ediciones  anteriores  se  decia :  que  me  envía  sobre  lo  de  I, 
manos  y  demás!  Hasta  que  nos  veamos.  Sin  duda  le  decia  i  San- 
Teresa  algo  sobre  labor  de  roanos  ,  y  no  sobre  limpieza  de  ella 
como  se  supone  en  las  notas  de  las  ediciones  anteriores. 

(11)  Doña  Guiomar  de  Ulloa. 

Mil  Ksta  Carta  era  la  LX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriore 
Hay  copia  de  ella  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, n 
mero  5,  pero  no  hace  falta  por  estar  la  Carta  impresa  con  mas  co 
rcccion.  Para  su  inteligencia  véase  el  capitulo  xxi  de  Las  Fund 
dones,  en  que  se  trata  de  la  de  Segovia. 

(13)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  asi :  f«rn  mi  hija  la  maá 
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dqarla  de  ver ;  antes  lo  es  tanto ,  que  me  ha  parecido 
no  era  perlecion  tratar  yo  de  ello  ,'coino  no  veo  nece- 
sidad que  fuerce ;  porque  adonde  está  el  padi'e  maes- 
tro, ¿qué  falta  puedo  yo  hacer?  Ansí,  que  si  me  lo 
mandan,  iré,  y  si  no,  no  lo  hablaré.  Bien  me  parece 
que  alguna  cosa  aprovecha  á  donde  voy ,  aunque  parez- 
ca no  hay  qué  hacer ;  mas  como  ella  es  tan  prudente, 
quizá  allí  no  haré  mas  de  holgarme :  ya  no  debo  de  ser 
para  otra  cosa. 

En  eso  de  la  freila  no  hay  que  hablar ,  pues  está  he- 
cho :  mas  yo  le  digo  que  es  cosa  bien  recia  tres  monjas, 
como  dicen,  tener  tantas  freilas  (1):  harto  sin  camino 
es.  Creo  se  habrá  de  procurar  con  el  padre  visitador, 
haga  número,  como  de  las  monjas.  No  sé  qué  me  diga 
de  que  no  me  dice  cuan  mala  está ,  y  dame  harta  pena: 
es  gran  bobería  andar  mirando  perfeciones  en  cosa  de 
su  regalo,  pues  ve  lo  que  va  en  su  salud.  No  sé  qué 
hace  ese  mi  padre  (2) :  mire  que  me  enojaré  mucho 
si  no  obedece  á  María  de  la  Cruz  en  este  caso  (3). 

ííarla  Bautista,  priora  de  la  Concepción.  (Falta  lo  demás,  y  sin 
duda  proseguiría)  de  nuestra  Señora  del  Carmen  de  Valladolid. 

Escribióse  en  Segovia  el  año  de  1574,  á  16  de  julio.  Parte  de  su 
original  se  venera  en  nuestras  religiosas  de  Soria,  en  dos  aseados 
relicarios,  que  al  escribir  esto,  tengo  la  dicha  de  adorarlos  en  la 
celda.  Lo  que  falla  en  él  se  ha  sacado  de  lus  ejemplares  antiguos 
de  nuestro  archivo.  Toda  ella  es  discretísima  ,  como  lo  fué  la  ina- 
dr«  Marta  Bautista ,  que  i  cada  uno  hablaba  la  Santa  en  su  lengua. 

Se  conoce  que  esta  insigne  religiosa  ,  con  amor  de  sobrina  y 
conQanza  de  bija ,  solicitaba  que  su  santa  Madre  y  tía,  acabada 
la  fundación  de  Segovia ,  pasase  por  Valladolid  ,  para  gozar  de  su 
amable  presencia  y  celestial  doctrina.  En  otra  anterior  la  había 
despedido,  dándole  los  motivos  de  omitir  el  pasaje  tan  deseado 
de  la  Madre  como  de  la  hija.  Y  juzgando  esta  ,  que  así  lo  podría 
conseguir  mejor,  la  escribió  muy  enojada.  (Fr.  A.) 

(1)  Habla  de  una  lega ,  que  si  tomó  el  hábito ,  como  parece,  no 
profesó  ,  pues  hasta  el  año  de  83  no  se  halla  en  tas  profesiones 
de  Valladolid  religiosa  de  velo  blanco,  después  de  Estefanía  de 
los  Apóstoles ,  que  profesó  año  de  73. 

Tenían  cuatro  profesas,  y  con  la  novicia  eran  cinco  ,  y  no  gus- 
taba la  Santa  de  tantas  freilas.  Con  que  insinúa  la  providencia  de 
qne  el  padre  visitador  señalase  número  lijo.  El  padre  fray  l'edro 
Fernandez  que  lo  era  ,  en  las  actas  que  hizo  en  Medina  del  Cam- 
po á  2  de  setiembre  de  71 ,  le  señaló  para  las  coristas ,  ordenando 
que  en  los  conventos  que  vivian  de  limosna  no  pasasen  de  trece 

6  catorce,  ni  en  los  que  tenían  renta  excediesen  de  veinte.  Esto 
se  entiende ,  dice ,  fuera  de  las  legas  que  se  tomen  para  los  oficios. 
Con  que  estas  aun  no  tenían  determinado  número  ,  como  se  se- 
fialó  después,  mandando  que  en  ningún  convento  puedan  pasar 
de  tres.  (Fr.  A.) 

(2)  Es  preciso  notar  aquí  la  estancia  de  este  insigne  padre  en 
Valladolid ,  porque  las  acciones  de  este  célebre  maestro  van  á  una 
con  las  de  la  Santa.  Estaba ,  pues ,  por  aquel  tiempo  en  el  colegio 
de  San  Gregorio,  como  él  mismo  lo  escribe  en  la  prefación  á  los 
comentarios  sobre  la  primera  parte:  Per  anuos  quatuor  el  Legen- 
tis,  et  Regentis  offtcio  fungens. 

Mas  en  lo  que  añade:  Sed  tándem  jam  ante  annos  duodecim  Sal- 
manticam  reversus ,  se  hace  necesario  advertir ,  que  no  se  excluían 
de  ese  número  los  cuatro  de  Valladolid  ;  pues  en  muchas  cartas  le 
supone  la  Santa  en  aquella  ciudad  los  anos  de  74,  73  y  76,  y  en 
una  de  este  año  aQrma,  que  estaba  entonces  regente  de  San  Gre- 
gorio. Y  si  se  han  de  descontar  mas  de  doce  años  del  de  84,  en 
que  firma  la  prefación  referida,  es  preciso  decir  volvió  á  aquella 
Universidad  antes  del  año  de  72,  y  que  hasta  entrar  en  la  cátedra 
de  Durando  (que  como  consta  de  sus  grados  en  los  libios  de  la 
Universidad,  fué  por  el  julio  de  77)  estuvo  en  Salamanca  y  Valla- 
dolid parte  de  los  cuatro  años  que  dice.  Lo  cual  se  hermana  bien 
con  lo  que  se  dijo  sobre  la  Carta  Vil!  del  tomo  ii ,  que  se  escribió 
en  Avila  año  de  71 ,  y  supone  en  San  Esteban  de  Salamanca  4  este 
gran  maestro.  {Fr.  A.) 

(3)  Esta  religiosa  ,  que  menciona  también  la  Santa  en  la  pasada 

7  en  la  siguiente,  estaba  en  servicio  de  doña  Guiomar  de  UUoa. 


Yo  estoy  muy  disoreta  en  cosas  semejantes :  á  la  ver- 
dad siempre  tuve  poca  perfecion ,  y  ahora  parécemo. 
que  tengo  mas  ocasión,  según  estoy  vieja  y  cansada, 
que  se  espantará  de  verme.  Estos  dias  trayo  un  relaja- 
miento de  estómago ,  que  vinieron  bien  las  nueces,  aun- 
que de  las  que  aquí  me  han  enviado  ,  aun  había :  muy 
buenas  están.  Coma  ella  las  que  allá  quedan ,  por  amor 
de  mí ,  y  dé  un  gran  recaudo  de  mi  parte  á  la  condesa 
de  Osorno  (4) :  sola  una  carta  me  parece  he  recibido  de 
su  señoría,  y  otra  he  escrito:  mas  yo  lo  haré  en  pu- 
diendo ,  que  me  han  venido  hoy  tres  pliegos  de  car- 
tas, y  ayer  no  pocas,  y  mí  confesor  está  á  la  red,  y 
como  dice  despache  presto  á  este  mozo ,  no  me  podré 
alargar, 

¡Oii  qué  melancólica  viene  la  carta  de  mi  padre !  Sepa 
vuestra  reverencia  luego ,  sí  es  por  escrito  el  poder  que 
tiene  del  padre  visitador ,  que  me  trayn  cansada  estos 
canónigos ,  que  ahora  piden  licencia  del  perlado ,  para 
que  nos  obliguemos  al  censo  (5).  Sí  mí  padre  la  puede 
dar,  ha  de  ser  por  escrito,  y  por  notario,  que  vea  la 
que  él  tiene ;  y  sí  esto  puede ,  enviármela  luego  por  ca- 
ridad, sí  no  quiere  que  me  hundan ,  que  ya  estaríamos 
en  la  casa,  sino  por  estos  negros  tres  mil  maravedís  que 
son ,  y  quizá  me  quedaría  tiempo ,  para  que  mandasen 
ir  allá :  aun  por  ver  qué  cosa  es  esa  su  monja ,  lo  quer- 
ría. A  María  de  la  Cruz  le  diga ,  que  me  holgué  con  su 
carta ,  que  en  lo  que  ahora  quiero  me  haga  regalo ,  es 
en  regalar  á  vuestra  reverencia. 

No  deje  de  tratar  al  retor ,  que  yo  le  digo ,  que  qui- 
zás sea  mas  su  amigo  que  ninguno  ;  y  en  fin  aprovechan 
estos  padres  (6).  El  retor  de  aquí  hizo  la  compra,  y  ha 
ido  al  cabildo,  y  lo  hace  harto  bien:  hágale  Dios  á 
vuestra  reverencia ,  hija  mía ,  y  no  se  enoje  conmigo, 
que  ya  le  digo  lo  que  hay  en  querer  ir :  sería  mentira 

cuando  la  Santa  la  admitió  por  una  de  las  cuatro  columnas  sobre 
que  fundó  su  primer  casa  de  Avila.  {Historia:  tomo  n,  libro  vui, 
capitulo  IV.)  Fué  ejemplar  entre  las  primitivas,  y  la  llevó  la  mis- 
ma Santa á  la  fundación  de  Valladolid,  donde  esperando  vigilante 
al  divino  Esposo  con  la  lámpara  encendida  de  la  caridad,  y  ar- 
dientes ansias  de  verle  ,  entró  con  él  á  las  bodas  eternas  á  25  de 
febrero  de  1388,  asistida  de  la  Heina  del  cielo,  que  bajó  á  subir 
su  feliz  alma  con  grande  acompañamiento.  (Fr.  A.) 

(4)  No  habla  de  la  que  era  entonces,  llamada  doña  Teresa  Hen- 
riquez ,  de  la  casa  de  Alba  de  Liste  ,  casada  con  don  García  Fer- 
nandez'Manrique,  quinto  conde  de  Osorno  y  hermano  de  doña  El- 
vira Manrique,  consorte  de  Suero  de  Vega,  el  de  Falencia  ,  que 
la  Santa  celebra  mucho  en  aquella  fundación  ,  sino  de  la  viuda  do- 
ña Maria  de  Velasco ,  de  la  casa  de  los  señores  de  Morón.  Esta  era 
la  amiga  de  la  Santa,  según  dice  Maria  de  San  José  ,  hermana  del 
padre  Gracian ,  añadiendo  que  era  tan  santa  como  noble.  (Fr.  A.) 

(5)  Del  censo  que  aquí  habla  la  Santal  ■dice  algo  en  sus  Funda- 
ciones, capitulo  XII ,  párrafo  3 .  y  aquí  explica  mas  en  qué  consis- 
tía la  dificultad.  En  orden  á  lo  que  dice  de  los  señores  canónigos, 
véase  la  Carta  XLVl  del  tomo  i,  número  4.  {Fr.  A.) 

En  esta  edición  es  la  Carta  siguiente. 

(6)  El  de  Segovia  era  el  padre  García  de  Zamora.  Dando  la  ra- 
zón para  su  trato  ,  dice :  En  fm  a¡)rovechan  estos  padres.  Aquel  en 
fin  tiene  su  poco  de  énfasis ;  á  que  daria  ocasión ,  ó  el  ser  nuevo 
allí  el  padre  redor,  ó  el  no  congeniar  con  Maria  Bautista  en  algún 
asunto  particular.  Aunque  se  puede  añadir  que  son  aprovechados 
también.  El  docto  padre  Nieremberg  afirmó  del  eximio  Suarez, 
que  trató  á  la  Santa  ,  y  comunicó  su  espíritu ,  y  le  veneró  por  del 
Espíritu  Santo. 

El  padre  Henao,  en  la  dedicatoria  de  su  Ciencia  Media,  conje- 
tura pudo  ser  este  trato  en  Segovia;  y  después  de  ponderar  el 
gran  conocimiento  que  en  lo  místico  tuvo  aquel  insigne  Doctor, 
concluye  hablando  con  la  Santa  que,  según  su  conjetura,  apro- 
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decir,  que  no  quiero.  Harto,  pues,  me  ha  de  cansar, 
si  voy,  tanta  señoría  y  baraúnda;  mas  todo  lo  pasaré 
por  verla. 

Anoche  le  escribí  otros  renglones ,  y  harto  he  hecho 
ahora ,  según  la  priesa  tengo  de  escribir  estos.  Todas  se 
le  encomiendan.  Dios  me  la  haga  santa.  Harta  gracia 
.  tienen  las  respuestas  que  pone  en  la  carta  de  mi  padre; 
no  sé  á  cuál  crea.  No  se  canse  en  procurar  me  escriba, 
que  como  vuestra  reverencia  me  diga  de  su  salud,  muy 
bien  lo  llevaré.  Dígame  cuál  es  su  tierra,  porque  si  es 
Medina  (1)  harto  mal  lo  hará  en  no  se  venir  por  aquí. 
Este  mozo  vino  hoy  á  16  de  julio  á  las  diez.  Despáchele 
á  las  cuatro  del  mesmo  dia.  ¿Por  qué  no  me  dice  de  los 
negocios  de  la  señora  doña  María?  Dígale  mucho  de  mí. 
Dios  me  la  guarde. 
Suya. —Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XLV  (2). 

A  la  misma  María  Bautista.  —  Desde  Segovia  á  11  de  setiembre 
de  1374  (3). 

Sobre  la  conclusión  de  ¡a  fundación  de  Segovia ,  y  regreso  á  la 
Encarnación  de  Avila. 

jesús. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  liija 
mía  (4).  Por  la  carta  del  padre  maestro  fray  Domingo 
verá  lo  que  pasa ,  y  como  ha  ordenado  el  Señor  las  co- 
sas de  manera,  que  no  la  pueda  ver  :  le  digo,  que 
me  pesa  harto  ,  harto;  porque  es  una  de  las  cosas  que 
ahora  me  diera  consuelo  y  gusto.  Mas  también  se  pasa- 
ra ,  como  se  pasan  todas  las  cosas  de  la  vida :  y  cuando 


vicharon  muy  mucho  sns  pláticas  al  padre  Suarez  para  llegar  á  la 
excelsa  cumbre  de  la  ciencia  del  espíritu.  No  hubo  alma  que  tra- 
tase á  Santa  Teresa  que  no  quedase  aprovechada.  {Fr.  A.) 

(1)  En  los  comentarios  sobre  la  primera  parte ,  y  en  los  de  Fide 
se  pone  en  el  titulo :  Auclore  Fralre  Dominico  Baña  Mondrago- 
nensi.  Y  en  la  prefación  de  estos  últimos  confiesa  el  mismo  (sin 
duda  muy  gustoso;  que  le  era  nativo  el  estilo  cántabro.  Dando 
todo  á  entender  ser  hijo  de  la  provincia  ilustre  de  Guipúzcoa, 
suelo  de  ingenios  singulares. 

No  obstante,  vemos  que  Moreri  afirma  en  su  Diccionario  se 
decia  ser  de  Valladolid,  y  la  Santa  duda  si  era  de  Medina  ,  y  no 
carecía  de  fundamento,  pues  en  el  libro  antiguo  de  profesiones 
del  gravísimo  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  se  halla 
una  nota  que  dice  :  « Era  natural  de  Medina  del  Campo  ,  hijo  de 
Joan  de  Bañez  de  Mondragon,  y  Francisca  López  Paldon.  Murió 
en,Medina ,  su  patria ,  á  22  de  octubre  de  1604 ». 

Esto  prueba  que  nació  en  Castilla;  pero  no  pudiéndose  dudar 
de  lo  que  él  mismo  dijo,  y  dejó  firmado  .  es  necesario  confesar, 
que  su  padre  no  habla  adquirido  allí  naturaleza  ,  sino  que  volvió 
con  su  hijo,  á  poco  de  nacido,  á  la  provincia,  donde  le  crió,  y  este 
aprendió  con  la  leche  el  estilo  cántabro  de  que  blasona.  (/•>.  A.) 

(2)  Esta  Carta  era  la  XLVI  del  tomo  i  en  las  ediciones  anterio- 
res, en  las  cuales  se  halla  incorrecta  y  mutilada.  El  original  esta- 
ba en  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca  en  un  rico  marco 
que  habia  en  su  relicario.  Ignoro  su  paradero,  pero  supongo  con- 
tinuará en  dicho  relicario,  por  estar  en  aquella  iglesia  la  parroquia 
de  San  Pablo.  No  ha  sido  recogida  ni  por  la  catedral,  ni  por  la 
Universidad,  ni  por  la  Comisión  de  monumentos ,  que  justamente 
La  respetado  aquel  relicario.  Afortunadamente  sacó  copia  autén- 
tica de  ella  en  el  siglo  pasado  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  María, 
y  esta  se  halla  en  el  manuscrito  de  la  liibliolcra  Nacional ,  núme- 
ro 1 ,  página  ÍCi.  Las  personas  de  quienes  habla  son  las  de  las 
Cartas  anteriores. 

(3)  La  fecha  es  de  11  de  setiembre  y  no  de  10,  como  se  ponía  en 
las  ediciones  anteriores. 

4)  Cd  las  ediciones  anteriores  :  «mi  bija». 


de  esto  rae  acuerdo ,  «ualquier  dessabor  se  lleva  bien  (5). 

A  mi  querida  Casilda  me  encomiende  mucho  (por  no 
la  ver  también  me  pesa)  y  á  María  de  la  Cruz.  Otro  dia 
lo  ordenará  el  Señor,  que  sea  de  mas  espacio,  que  aho- 
ra pudiera  ser.  Procure  por  su  salud  (ya  ve  lo  que  va 
en  ello,  y  la  pena  que  me  da  saber  que  no  la  tiene)  y 
de  ser  muy  santa ;  que  yo  le  digo ,  que  lo  há  menester, 
para  llevar  el  trabajo  que  ahí  tiene.  Yo  no  tengo  ya 
cuartanas.  Cuando  el  Señor  quiere  que  haga  algo,  lue- 
go me  da  mas  salud. 

Jréme  al  fin  deste  mes ,  y  an  estoy  á  miedo  (6) ,  quí 
no  las  he  de  dejar  en  su  casa ;  porque  se  concertó  cor 
el  cabildo  darles  luego  seicientos  ducados ,  y  tenemof 
censo  de  una  hermana  muy  bueno  que  vale  seicientos  j 
treinta  (7) :  ni  sobre  ello ,  ni  quien  le  tome ,  ni  presta- 
do, no  hallamos  nada.  Encomiéndelo  á  Dios,  que  mt 
holgaría  mucho  dejarlas  en  su  casa.  Si  la  señora  doñ£ 
María  hubiera  dado  los  dineros ,  muy  bien  les  estabc 
tomarle ,  que  está  muy  siguro  y  bueno.  Avíseme  si  est( 
se  pudiese  hacer;  ú  si  sabe  quien  le  tome,  ú  quien  nos 
preste  sobre  buenas  prendas,  que  valen  mas  de  mil;  3 i 
encomiéndeme  á  Dios,  pues  he  de  ir  tan  largo  camino, 
y  en  invierno.  | 

Al  fin  de  este  me  iré  á  la  Encarnación,  á  mucho  tar- 
dar. Si  de  aquí  allá  quisiere  mandar  algo ,  escríbamelo 
y  no  le  dé  pena  no  me  ver.  Quizá  se  la  diera  mas  ver- 
me tan  vieja  y  cansada.  A  todas  dé  mis  encomiendas 
Isabel  de  San  Pablo  la  quisiera  harto  ver.  A  todas  noi 
han  mortificado  estos  canónigos.  Dios  los  perdone  (8) 

Si  tiene  por  allá  quien  me  preste  algunos  reales ,  m 
los  quiere  dados ,  sino  mientra  me  pagan  de  los  que  m 
hermano  me  dio ,  que  ya  dicen  están  cobrados;  porqu( 
no  llevo  blanca ,  y  para  ir  á  la  Encarnación  no  se  su- 
fre (9),  y  aquí  no  hay  ahora  dispusicion,  como  se  ha  d( 
acomodar  la  casa  :  poco  ú  mucho  me  los  procure  (10) 

Ahora  nos  han  hablado  de  dos  monjas  muy  de  buer 
arte ,  que  quieren  serlo  acá  y  trayn  mas  de  dos  mil  du- 
cados ,  con  que  quedará  para  pagar  la  casa ,  que  cost' 
cuatro  mil  y  estos  seicientos,  y  an  harto  mas.  Para  (ju 
alabe  al  Señor  se  lo  digo,  que  merced  me  ha  hecho  ; 
en  ser  tan  buenas  las  que  se  toman.  No  he  sabido  nad, 
de  los  negocios  de  la  sei"iora  doña  María:  escríbamelo  ; 
envíela  un  recaudo  de  mi  parte,  á  ver  si  manda  algo  (H)  ■ 

Gloria  sea  á  Dios ,  que  viene  bueno  mi  padre  fray  Do- 
mingo.  Si  por  dicha  el  padre  maestro  Medina  acudiert 


(5)  «Sinsabor», 

(6)  <■  Que  ya  estoy  con  miedo ». 

(7)  «Y  tenemos  un  censo  de  una  hermana  muy  bueno  de  seis 
cientos  y  treinta». 

(8)  Véase  acerca  de  esto  el  capítulo  ixi  del  libro  de  Las  Funda 
cioHcs,  página  216.  Tuvo  que  sostener  contiendas  con  los  canóni 
gos ,  los  frailes  Franciscos  y  los  Mercenarios. 

(9)  En  la  Encarnación  no  habia  vida  común.  Había  un  númcr( 
cxhorbitante  de  monjas ,  pues  pasaban  de  150.  Salian  en  casos  di 
apuro  á  las  clisas  de  sus  parientes,  pues  el  convento  solo  les  pa 
saba  pan  y  agua  ;  lo  demás  se  lo  habían  de  proporcionar  ellas.  Lo: 
inconvenientes  de  estos  monasterios  tan  numerosos  fáciles  son  di 
comprender.  I'or  eso  Santa  Tkhesa  ,  como  priora  que  era  todavi; 
de  la  Encarnación  ,  no  podía  ir  allá  sin  dinero. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  habia  un  larguísimo  paréntesis 
que  se  llevaba  todo  el  párrafo ,  exceplo  la  primera  y  última  frase 
queda  bastante  claro  puntuándolo  como  ahora  se  imprime. 

(11)  Todo  este  párrafo,  desde  «ahora  nos  ban  hablado  de  doi 
monjas » ,  es  inédito ,  y  falla  en  todas  las  ediciones  anteriores.    I 


CABTAS. 
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por  allá,  haga  darle  la  carta  mia  (1) ,  que  piensa  es- 
toy enojada  con  él ,  según  me  dÍ¡o  el  padre  provincial 
por  una  carta  que  me  escribió  (2).  Debe  pensar  tam- 
bién si  sé  lo  que  dijo  á  la  otra,  anque  no  le  he  dicho 
nada.  Nuestro  padre  visitador  me  dijo  era  ya  monja,  y 
que  no  llevaba  sino  mil  ducados  de  dote.  Escríbame  co- 
mo le  va  y  qué  dice  nuestro  padre.  En  fin ,  como  es  en 
su  Orden  terna  paciencia  (3).  Poco  há  que  escribí  á 
vuestra  reverencia  una  carta ,  no  sé  si  se  la  han  dado. 
Mal  lo  hace  en  estar  tanto  sin  escribirme ,  pues  sabe  lo 
que  gusto  con  las  suyas.  Sea  Dios  con  ella.  Extraña- 
mente me  está  dando  pena  no  la  haber  de  ver ,  que  an 
tenia  esperanza.  Es  hoy  XI  (4)  de  setiembre. 
De  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XLVI  (5). 

A  la  miSfila  madre  María  Bautista.  —  Desde  Segovia  á  finís  de  se. 
tiembre  de  1574. 

Conclusión  de  la  fundación  de  Segovia:  preludios  de  la  fundación 
de  Veas  (6). 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mía,  el  Espíritu 
Santo.  Parece  que  me  ha  consolado  en  la  pena  que  me 
da  irme  sin  verla ,  la  que  ella  tiene  de  lo  mesmo.  Aho- 
ra, en  fin,  en  breve  puede  el  Señor  hacer  las  cosas,  como 
ahora  no  entendemos,  para  ir  de  mas  espacio  (que  cierto 
en  lo  que  he  estado  aquí  no  ha  podido  ser  mas)  y  este 
vernos  para  poco  es  gran  cansancio :  todo  se  va  en  visi- 
tas ,  y  en  perder  sueño  por  parlar;  y  no  faltará  alguna 
palabra  ociosa,  según  lo  habia  gana.  Mas  muchas  cosas 
que  gustara  decir ,  no  se  sufren  en  carta :  la  una  es  el 
querer  no  desgraciar  al  maestro  Medina.  Crea  que  llevo 
mis  fines,  y  que  ya  he  visto  algún  provecho  de  ello: 
por  eso  no  le  deje  de  enviar  la  carta ,  ni  se  le  dé  nada, 
anque  no  sea  tan  amigo ,  que  ni  él  lo  debe  tanto ,  ni  im- 
porta nada  lo  que  dijere  de  mí;  ¿por  qué  no  me  lo 
dice? 

Sepa  que  dije  al  padre  provincial ,  que  bien  habían 
negociado  para  llevarnos  á  la  Samanú  (7).  ¿Sabe  qué 
veo  ?  que  las  quiere  Dios  pobres  honradas ,  que  les  dio 

(1)  Las  palabras  de  letra  itálica  faltan  en  el  original,  pero  se 
sobreentiende  que  las  habia ,  y  en  tal  concepto  se  han  puesto  en 
las  ediciones  anteriores  y  se  dejan  aquí. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  decia  :  « una  carta  ^ue  me  «crt- 
bió,  que  es  mas  para  darle  gracias ,  que  para  enojo  i.  Esta  última 
írase ,  ni  está  en  el  origiríll  ni  hace  falta  para  la  inteligencia,  por 
lo  cual  se  omite. 

(3)  Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice:  «Debe  pensar  tam- 
bién si  sé  lo  que  dijo»,  es  inédito,  pues  se  omitió  en  todas  las  edi- 
ciones anteriores. 

(4)  En  las  ediciones  antetiores  decia  iO  de  setiembre. 

(b)  Esta  Carta  era  la  L?\II1  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Debióse  escribir  después  de  la  anterior,  pues  da  por  termi- 
nados los  litigios  que  en  aquella  aun  estaban  pendientes  ,  y  por 
tanto  se  debió  escribir  del  II  de  setiembre  al  1.*  de  octubre,  en 
que  ya  estaba  en  Avila. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  nuestras  religiosas  de 
Consuegra,  y  se  escribió  el  año  de  74,  en  los  últimos  meses  que 
estuvo  la  Santa  en  la  fundación  de  Segovia.  No  se  puede  señalar 
tiempo  ó  dia  mas  fijo  por  faltar  la  terminación  de  la  Carta.  (Fr.  A.) 

(7)  Los  nombres  de  todas  las  personas  aludidas  en  la  Carta  son 
conocidos,  y  se  comprende  fácilmente  de  quiénes  se  habla,  pero  no 
se  sabe  quién  fuese  esa  pretendiente  rica  que  llama  la  Samanú. 


á  Casilda  que  lo  es ,  y  va!e  mas  que  todos  los  dineros. 
Parece  que  reparó  en  ello  el  padre  visitador,  y  me  qui- 
so dar  discuento :  al  menos  á  Orellana  disculpó  mucho, 
y  ansí  creo  que  ella  lo  quiso  (8).  Ya  me  enfado  de  ha- 
blar en  esta  bendita. 

Una  carta  le  escribí  con  un  teatino,  ú  no  sé  con 
quien  ,  después  de  esta ,  á  que  responde.  No  era  sino 
con  el  que  las  suele  enviar  á  la  priora  de  la  Madre  de 
Dios ,  y  la  decia  como  habíamos  hallado  los  dineros ,  y 
está  todo  acabado ,  gloria  á  Dios  (9).  Harta  priesa  doy  á 
que  nos  pasemos  antes  que  me  vaya ;  no  sé  si  la  desem- 
barazarán. Hay  poco  que  hacer,  que  es  junto  á  esta: 
eso  no  le  dé  pena :  Dios  le  pague  los  consejos.  Lo  bor- 
rado creo  entendí.  Sepa  que  no  es  Veas  en  el  Andalu- 
cía ,  sino  cinco  leguas  mas  acá ,  que  ya  sé  que  no  puedo 
fundar  en  el  Andalucía. 

El  libro ,  desde  creo  dos  ú  tres  días  después  que  se 
fué  el  obispo  á  la  corte,  le  tengo  acá  (10):  mas  habíale  de 
enviar  allá ,  y  después  no  he  sabido  á  donde  estaba  de 
asiento.  Ahí  le  llevan ,  désele  á  él  mesmo  cuando  se 
vaya ,  ansí  como  está ,  y  antes  esa  carta  que  va  para  su 
señoría :  esta  le  dé  luego.  En  ella  envió  recaudo  á  la  se- 
ñora doña  María. 

Llevo  para  priora  á  Ana  de  Jesús  (H),  que  es  una  que 
tomamos  en  San  José ,  de  Plasencía,  y  ha  estado  y  está 
en  Salamanca.  No  veo  ahora  otra  que  sea  para  allí.  Y 
sepa  que  de  una  de  aquellas  dos  señoras  que  le  fundan, 
dicen  maravillas  de  su  santidad  y  humildad ,  y  entra- 
mas son  buenas;  y  es  menester  no  llevar  á  quien  les  pe- 
gue imperfeciones,  que  está  aquella  casa,  á  donde  ha 
de  ser  principio  para  mucho  bien ,  á  lo  que  dicen :  dí- 
golo  por  esa  su  monja. 

Otra  se  hará  placiendo  á  Dios  presto :  mas  quien  no 
cabe  con  ella,  malos  principios  hará  en  fundación,  que 
harto  quisiera  llevársela.  De  las  de  Pastrana  han  de  ir 
cuatro ,  y  an  son  pocas ;  porque  con  dos  que  ahora  pres- 
to entrarán  (la  de  los  mil  y  quinientos  ducados  entra  el 
sábado ,  y  tiene  á  todos  espantados  su  hervor ,  no  sé  en 
qué  parará ;  las  que  están  acá  yo  las  aseguro  son  extre- 
madas) estaremos  aquí  veinte  y  dos,  idas  seis,  y  la 
priora,  que  no  es  de  aquí ,  y  la  supriora,  queda  razona- 
ble. Están  á  la  verdad  cuatro  freilas  extremadas.  Por 
fuerza  se  han  de  sacar  mas  monjas,  porque  entiendo 
que  habrá  aquí  muy  buenas  que  entrar.  Mire  como  se 
podia  dejar  ahora  lo  de  Veas;  y  an  otro  monesterio  es 
menester. 

Ella,  mi  hija ,  piensa  que  me  hacia  gran  honra  en  que 
no  fílese:  este  invierno  será,  porque  lo  ha  hecho  Dios; 

(8)  Parece  manejaban  e!  negociado  padres  Dominicos;  pues  el 
padre  visitador,  que  seria  el  padre  maestro  Fernandez  y  Orellana, 
que  era  otro  gran  maestro  dominico,  disculpaba  al  buen  provin- 
cial, que  sin  duda  era  de  su  Orden.  Ello  es,  que  los  gravísimos 
maestros  de  esta  insigne  religión  siempre  se  han  ejercitado  ea 
manejar  mas  librerías  y  materias  de  Teología,  que  las  que  tocan 
á  intereses.  Mas  se  han  preciado  ser  doctos  que  ricos,  y  logran 
ser  pobres  y  honrados.  (Fr.  A.) 

(9)  Esta  Carta  de  Santa  Teresa  se  ha  perdido  ,  pues  en  la  an- 
terior ni  da  por  terminados  los  asuntos  ni  dice  tener  el  dinero, 
sino  todo  lo  contrario. 

(10)  El  libro  de  su  Vida  que  enviaba  para  don  Alvaro  de  Mendo- 
za ;  por  entonces  se  principiaron  á  sacar  copias  de  él  á  disgusto 
del  padre  Bañez. 

(li)  La  célebre  fundadora  de  Granada,  Madrid  y  otros  puotos, 
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porque  no  sé  como  pasara  en  estas  tierras  frías ,  según 
el  mal  me  hacen ,  que  no  piense  que  es  ansí  como  quie- 
ra lo  que  aquí  he  pasado,  Podrá  ser  que  como.,.  (1) 

CARTA  XLVII  (2). 

A  Antonio  Gaitan,  caballero  de  Alba  en  Salamanca  (5}..  —  Desde 
Segovia  en  junio  de  lb74. 

So^e  compra  de  casa  para  ¡a  fundación  de  Segovia,  y  algunot 
consejos  para  la  oración. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo ,  hijo  mío. 
Jío  tengo  dicha  de  tener  tiempo  para  escribirle  largo; 
pups  yo  le  digo ,  que  lo  es  la  voluntad ,  y  an  el  contento 
que  me  dan  sus  cartas,  y  saber  las  mercedes  que  le 
hace  el  Señor ,  que  cada  día  son  mayores.  Ahora  le  paga 
lo  que  por  acá  trabaja  (4). 

Vuestra  merced  no  se  canse  en  querer  pensar  mu- 
cho, ni  se  le  dé  nada  por  la  meditación ,  que  sí  no  se 
le  olvidase,  hartas  veces  le  he  dicho  lo  que  ha  de  hacer, 
y  como  es  mayor  merced  del  Señor  esa,  y  se  (3)  andar 
siempre  en  su  alabanza ;  y  querer  que  todos  lo  hagan, 
es  grandísimo  efeto  de  estar  el  alma  ocupada  con  su  Ma- 
jestad. Plegué  á  Él ,  que  le  sepa  vuestra  merced  servir, 
y  yo  también  algo  de  lo  que  debemos ,  y  nos  dé  mucho 
en  qué  padecer,  aiique  sean  pulgas  y  duendes  y  ca- 
minos. 

Antonio  Sánchez  nos  venía  ya  á  dar  la  casa,  sin  ha- 
blarme mas,  mas  yo  no  sé  dónde  tuvieron  los  ojos  vues- 
tra merced  y  el  padre  Julián  de  Avila,  que  tal  querían 
comprar.  Harto  fué  no  quererla  vender.  Ahora  andamos 
en  comprar  una  cabe  San  Francisco ,  en  la  calle  Real, 
en  lo  mejor  del  arrabal,  cabe  el  Azogüejo  (6) :  es  muy 

(1)  Falla  el  resto  de  la  Carta.  En  las  ediciones  anteriores  fal- 
taban esfes  cuatro  ultimas  palabras  ,  y  en  cambio  ponían  la  Orma 
de  Sa.nta  Teresa,  con  lo  que  aparecía  la  Carta  como  completa. 

(2)  Esta  Carta  es  la  LVII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. La  fecha  es  incierta ,  pero  los  padres  corredores ,  en  el  ma- 
nuscrito, Biblioteca  Nacional,  numero  3,  opinaron  con  razón  que 
debió  escribirse  en  junio ,  pues  en  3  de  julio  ya  había  comprado 
la  casa  que  ahora  intentaba  comprar,  como  se  verá  en  la  nota  5.' 
i  la  Carta  L.  Según  este  cálculo  debía  anteponerse  á  las  tres  an- 
teriores, pero  se  ha  preferido  poner  juntas  todas  las  de  María 
Bautista  mejor  que  seguir  orden  estrictamente  cronológico. 

(3)  Esta  Carta,  cuyo  original  se  halU  en  nuestras  religiosas  de 
Toledo  ,  es  para  Antonio  Gaitan ,  aquel  dichoso  caballero  de  Alba, 
de  quien  la  Santa  hace  vaVias  veces  honorífica  mención  en  el  libro 
de  sus  Fundaciones.  Vivió  algún  tiempo  enlazado  en  vanidades, 
pero  con  la  fuerza  de  una  luz  del  ciclo,  que  le  derribó  de  ellas 
como  á  otro  Saulo,  abrió  los  ojos  al  desengaño  y  rompió  los  la- 
ros  en  que  le  tenia  enredado  el  mundo.  Para  vengarse  de  él  y 
restaurar  el  tiempo  perdido  ,  se  dedicó  humilde  á  servir  á  la  San- 
ta y  i  sus  hijas  en  la  gloriosa  empresa  desús  fundaciones.  Ha- 
cíalo tan  de  veras ,  que,  como  dice  la  ."^anla  ,  no  había  criado  que 
asi  hiciese  cuanto  era  menester ,  esmalt.indo  con  este  acto  de  he- 
roica humildad  la  joya  de  su  nobleza.  Lo  mucho  que  en  este  vir- 
tuoso empleo  atesoró  de  riquezas  del  cielo  ,  bien  lo  pondera  la 
Santa  en  el  lugar  citado  y  lo  da  á  entender  en  esta  Carta.  Kscri- 
biósela  el  año  de  I.^JIÍ,  estando  en  la  fundación  de  Segovia ,  á 
donde  acompañó  i  la  Santa  ,  y  habiendo  tomado  posesión  en  una 
casa  alquilada ,  y  concertado  eslR  caballero  de  comprar  la  propia, 
66  partió  para  Salamanca,  donde  recibió  esta  Carta.  (/■>.  A.) 

(h)  Yo  creo  que  mas  bien  debería  decir:  por  acá  (esto  es  ,  por 
Segovia)  trabajo ;  pero  como  Jos  correctores  no  lo  enmendaron  se 
deja  trabaja. 

(">)  En  las  ediciones  anteriores:  «merced  del  Sefior  dejarse 
andari. 

(6)  En  lai  edicionei  anterioreí :  Azovejo;  pero  Santa  Terisa 


buena.  Encomiendém^slo  á  Dios.  Todas  se  le  encomien" 
dan  mucho.  Estoy  mejor,  iba  á  decir  buena,  porque 
cuando  no  tengo  mas  de  los  males  ordinarios ,  es  mucha 
salud.  El  Señor  la  dé  á  vuestra  merced,  y  nos  le 
guarde. 
De  vuestra  merced  sierva.— Teresa  de  Jesús, 

CARTA  XLVIII  (7). 

AI  mismo  Antonio  Gaitan  (8).  —  Fecha  incierta. 

Sobre  oración  ^  repitimdo  los  consejos  de  la  anterior, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced  y  pague  la  limosna  del  libro, 
que  está  muy  á  mí  propósito.  Para  responder  á  lo  que 
vuestra  merced  pregunta  había  menester  mas  tiempo 
(digo  en  lo  que  toca  á  la  oración) ,  anque  la  sustancia 
es  muy  ordinaria  manera  de  proceder  para  los  que  han 
llegado  á  contemplación ,  y  hartas  veces  lo  he  dicho  á 
vuestra  merced,  sí  no  se  le  olvida.  Sepa,  que  como  en 
este  mundo  hay  tiempos  diferentes,  ansí  en  el  interior, 
y  no  es  posible  menos :  por  eso  no  tenga  pena ,  que  no 
es  por  culpa. 

En  lo  demás  yo  no  tengo  voto,  porque  soy  parte;  y 
también  de  mí  inclinación  natural  es  siempre  estado  de 
soledad  (anque  no  lo  he  merecido  tener)  y  como  este  es 
el  de  nuestra  Orden ,  podría  aconsejar  á  mi  propósito, 
y  no  á  lo  que  vuestra  merced  conviene.  Trátelo  clara- 
mente con  el  padre  retor,  y  su  merced  verá  lo  mejor: 
y  vaya  mirando  á  lo  que  le  inclina  mas  su  espíritu.  Dios 
le  guarde  ,  que  escribo  tantas  cartas ,  que  no  sé  cómo 
he  podido  decir  esto ,  que  aguarda  el  mensajero. 

De  mi  ida  no  hay  agora  nueva ,  ni  sé  cómo  sea  posible 
este  año  (9) :  Dios  todo  lo  puede.  Encomiéndeme  vues- 
tra merced  mucho  á  su  Majestad ,  que  ansí  hago  yo ,  y 
hágame  siempre  saber  de  si. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

escribió  Azogüejo,  que  es  como  se  pronuncia  y  se  debe  escribir. 
Es  diminutivo  de  azogue  y  voz  arábiga,  que,  según  Covarrubias, 
equivale  á  plaza  de  trato  y  pública  contratación. 

No  se  llejíó  á  vcrílicar  la  fundación  allí  por  la  contradicción  do 
los  frailes  Franciscos,  pues  los  mendicantes  tenían  derecho  á  opo- 
nerse á  que  se  fundasen  á  sus  inmediaciones  otros  conventos  quo 
les  disminuyeran  sus  limosnas. 

(7)  Esta  Carta  era  la  Lll  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 
Su  fecha  se  ignora ,  por  lo  cual  se  pone  con  la  anterior,  pues  tam- 
bién trata  de  oración  ,  aunque  parece  que  al  escribir  esta  se  ha- 
llaba ya  mucho  mas  adelantado.       v 

(8)  El  sobrescrito  de  esta  Carla  dice:  Al  muy  maiiipco  señor  An- 
tonio Gaytan,  mi  señor.  (In  antiguo  ejemplar  de  ella  se  halla  con 
los  origínales  que  veneran  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla.  No 
es  fácil  averiguar  el  año  en  que  se  escribió,  ni  dónde  estaban  la 
Santa  y  este  noble  caballero,  á  quien  dará  eterna  memoria  el  ha- 
berse dedicado  á  servir  y  acompañar  á  la  santa  Virgen,  según  se 
dijo  en  las  notas  á  la  Carta  LVII  del  tomo  ii ,  y  ella  misma  la  per- 
petuó en  sus  Fundaciones ,  cajiitulo  xxi ,  particularmente  en  el  nú- 
mero 2.  {Fr.  A  ) 

(9)  No  sabiendo  la  fecha  de  la  Carta  ni  el  paraje  donde  estaba 
este  caballero  ,  no  es  fácil  conjeturar  á  donde  no  pensaba  ir  por 
entonces.  En  la  Carta  anterior  se  le  supone  al  señor  Gaitan  en 
Salamanca.  Es  probable  (¡ue  Santa  Tkrrsa  no  pensase  por  enton- 
ces ir  allá,  como  en  efecto  no  fué  basta  cinco  aúos  después. 


CARTAS. 


Ái 


CARTA  XLIX  (1). 


Al  ilustrisifflo  seGor  don  Tentonio  de  Braganza,  ariobispo  que 
íaé  de  Ebora :  en  Salamanca.  —  Desde  Segovia  i  principios  de 
julio  de  1574  (2). 

Sobre  asuntos  de  la  fundación  de  Segovia ,  y  el  proyecto  de  fundar 
un  convento  de  Carmelitas  Descalias  en  Portugal. 

JESCS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  y  venga 
muy  en  hora  buena  con  salud ,  que  ha  sido  harto  con- 
tento para  mí ,  anque  para  tan  largo  camino ,  corta  se 
me  hizo  la  carta ;  y  an  no  me  dice  V.  S.  si  se  hizo  bien 
á  lo  que  V.  S.  iba.  De  que  estará  descontento  de  sí,  no 
es  cosa  nueva ,  ni  V.  S.  se  espante,  de  que  con  el  tra- 
bajo del  camino  y  el  no  poder  tener  el  tiempo  tan  orde- 
nado, tenga  alguna  tibieza.  Como  V,  S.  torne  á  su  so- 
siego ,  le  tornará  á  tener  el  alma.  Yo  tengo  ahora  alguna 
salud,  para  como  he  estado;  que,  á  saberme  quejar  tan 
bien  como  V.  S.,  no  tuviera  en  nada  sus  penas.  Fué  ex- 
tremo los  dos  meses  de  gran  mal  que  tuve;  y  era  de 
suerte,  que  redundaba  en  lo  interior,  para  tenerme 
como  una  cosa  sin  ser.  De  esto  interior  ya  estoy  buena; 
de  lo  exterior,  con  los  males  ordinarios,  bien  regalada 
de  V.  S.  Nuestro  Señor  se  lo  pague ,  que  ha  habido 
para  mí  y  otras  enfermas  (que  lo  vinieron  harto  algu- 
nas de  Pastrana,  porque  la  casa  era  muy  húmeda),  me- 
jores y  muy  buenas  almas  (3),  que  gustaría  V.  S.  de 
tratarlas,  en  especial  la  priora  (4). 

Ya  yo  sabia  la  muerte  del  rey  de  Francia  (5).  Harta 
pena  me  da  ver  tantos  trabajos ,  y  como  va  el  demonio 
ganando  almas.  Dios  lo  remedie,  que ,  si  aprovechasen 
nuestras  oraciones ,  no  hay  descuido  en  suplicarlo  á  su 
Majestad,  á  quien  suplico,  pague  á  V.  S.  el  cuidado, 
que  tiene  en  hacer  merced  y  favor  á  esta  Orden.  El  pa- 
dre provincial  ha  andado  tan  lejos  (digo  el  visitador) 
que  an  por  cartas  no  he  podido  tratar  este  negocio. 
De  lo  que  V.  S.  me  dice  de  hacer  ahí  casa  de  estos  Des- 
calzos ,  seria  harto  bien  ,  si  el  demonio ,  por  serlo  tanto, 

{\)  Esta  Carta  era  la  II  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anteriores. 
Ignórase  el  paradero  del  original;  no  existiendo  copia  auténtica 
ni  las  correcciones  hechas  por  los  padres  Carmelitas ,  se  ha  revi- 
sado por  las  copias  de  los  manuscritos ,  Biblioteca  Nacional ,  nú- 
meros 5  y  6. 

(2)  He  creido  deber  anteponer  esta  Caria  á  la  siguiente  de  3  de 
julio ,  porque  aquí  habla  de  su  llegada  á  Salamanca .  y  en  la  si- 
guiente dice  que  estaba  aun  esperando  á  su  servidumbre. 

(3)  En  las  dos  copias  confrontadas  dice  como  aquí  se  imprime. 
En  las  ediciones  anteriores  decia  :  «porque  la  casa  era  muy  hú- 
meda. Mejores  están:  son  muy  buenas  almas».  Sin  duda  Sa.nta  Te- 
resa no  hablaba  de  la  mejoría  material ,  sino  de  la  moral ,  dicien- 
do que  eran  mejores  que  ella,  y  por  tanto  mas  acreedoras  á  ser  re- 
galadas. 

[i)  Éralo  la  venerable  madre  Isabel  de  Santo  Domingo ,  funda, 
dora  del  religiosísimo  convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de 
San  José  de  Zaragoza ,  cuya  vida  escribió  con  pluma  erudita ,  ele- 
gante y  discreta  el  señor  don  Miguel  Bautista  de  la  Nuza,  proto- 
notario  de  Aragón  y  de  su  Consejo  Supremo,  que  con  diversos 
escritos  llenos  de  espíritu  y  devoción  ilustra  su  corona  y  al  Car- 
melo. (V.  P.) 

(o)  En  el  número  segundo  habla  de  la  muerte  del  rey  de  Francia, 
que  fué  sin  duda  Carlos  IX,  que  murió  el  año  de  1574,  á  30  de 
mayo ,  de  edad  de  treinta  años.  No  hay  seguridad  en  la  vida :  todo 
lo  consume  la  muerte ;  y  con  la  de  este  rey  se  levantaron  muchas 
herejías  en  su  reino  ,  que  son  los  trabajos  que  daban  pena  á  la 
Santa,  y  á  lo  qae  alude  cuando  dice  que  se  lastimaba  de  ver  co- 
mo iba  ganando  almas  el  demonio.  (V.  P.) 


no  lo  estorba ;  y  es  harta  comodidad  la  merced  que  "V.  S. 
nos  hace;  y  ahora  viene  bien  ,  que  los  visitadores  se  han 
tornado  á  confirmar,  y  no  por  tiempo  limitado  ;  y  creo, 
que  con  mas  autoridad  para  cosas ,  que  antes,  y  pueden 
admitir  monesterios ;  y  ansí  espero  en  el  Señor  lo  ha 
de  querer:  V.  S.  no  lo  despida,  por  amor  de  Dios.  Pres- 
to creo  estará  cerca  el  padre  visitador :  yo  le  escribiré; 
y  dicenme  irá  por  allá.  V.  S.  me  hará  merced  de  ha- 
blarle, y  decir  su  parecer  en  todo.  Puede  hablarle  V.  S. 
con  toda  llaneza,  que  es  muy  bueno,  y  merece  se  trate 
ansí  con  él ;  y  por  V.  S.  quizá  se  determinará  á  hacer- 
lo. Hasta  ver  esto ,  suplico  á  V.  S.  no  lo  despida.  La 
madre  priora  se  encomienda  en  las  oraciones  de  V.  S. 
Todas  han  tenido  cuenta,  y  la  tienen,  de  encomendarle 
á  nuestro  Señor,  y  ansí  lo  harán  en  Medina ,  y  á  donde 
me  quisieren  hacer  placer.  Pena  me  da  la  poca  salud, 
que  tray  nuestro  padre  retor:  nuestro  Señor  se  la  dé,  y 
á  V.  S.  tanta  santidad  como  yo  le  suplico.  Amén.  Man- 
de V.  S.  decir  al  padre  retor ,  que  tenemos  cuidado  de 
pedir  al  Señor  su  salud,  y  que  me  va  bien  con  el  padre 
Santander,  ^aunque  no  con  los  frailes  Franciscos  (6); 
porque  compramos  una  casa  harto  á  nuestro  propósito, 
y  es  algo  cerca  de  ellos,  y  hannos  puesto  pleito:  no  sé 
en  qué  parará. 

Indina  sierva  y  stádíta  de  vueseñoría.  --  Teresa  de 
Jesús,  carmelita. 

CARTA  L  (7). 

Al  mismo  señor  don  Teutonio  de  Braganra  :  en  Salamaneí  {SV-*» 
Desde  Segovia  3  de  julio  de  1574. 

'  Sobre  los  mismos  asuntos  que  en  la  anterior. 

JESÜS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V,  S.  Yo  digo 
cierto ,  si  otra  vez  me  sobrescribe  de  tal  suerte  de  no 
responder.  No  sé  por  qué  me  quiere  dar  desgusto,  que 
cada  vez  lo  es  para  mí ,  y  an  no  lo  había  bien  entendido 
hasta  hoy  (9).  Sepa  V.  S.  del  padre  retor  (10)  como  me 

(S)  En  las  ediciones  anteriores:  religiosos  vecinos. 

(7)  Esta  Carta  era  la  III  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 
Se  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  en  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional,  número  4,  y  del  trasunto  que 
existe  en  el  manuscrito  de  la  misma ,  número  1 ,  página  402  de  la 
copia  que  quedó  en  Sevilla. 

(8)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice:  Al  muy  ilustre  señor  do» 
Teotonio  de  Braganza ,  mi  señor,  en  Salamanca.  Sn  original  es- 
tuvo en  nuestras  religiosas  de  Sevilla ,  hasta  que  le  dieron  por 
otra  singular  alhaja,  que  goza  aquel  convento,  como  consta  del  li- 
bro de  Cartas  de  la  Santa,  donde  lo  notaron,  dejando  allí  una 
antigua  y  puntual  copia. 

Escribióse,  á  lo  que  de  ella  se  colige,  en  Segovia,  i 3  de  julio 

de  74.  Es  para  don  Teutonio  de  Braganza Si  no  nos  engaña  el 

pensamiento  conoció  á  la  Santa  en  Salamanca ,  donde  sin  duda  es- 
taba estudiando,  y  de  donde  salió  la  Santa  pocos  meses  había. 

(Fr.  A.) 

(9)  Pondna  á  la  Santa  en  el  sobrescrito  algunos  dictados  de  sus 
prendas  y  virtud ;  y  aunque  tan  justos  por  ser  la  virtud  sola  acree- 
dora del  mayor  honor,  se  disgustaba  la  Santa ,  porque  se  disgusta 
la  humildad  de  los  aplausos,  tanto  y  mas  que  la  soberbia  de  los 
desprecios.  Pídele,  pues,  que  corrija  el  sobrescrito.  (Fr.  A.) 

(10)  Pudo  ser  este  el  padre  Martin  Gutiérrez,  que  lo  era  de  la 
Compañía  en  Salamanca,  y  fué  el  que  instó  á  la  Santa  y  ayudó 
mucho  para  aquella  fundación,  ó  el  padre  Baltasar  Alvarez,  que  le 
sucedió.  El  padre  Bartolomé  Pérez  de  Nueros ,  de  la  misma  Com- 
pañía, dijo  en  las  informaciones  de  la  Santa  de  Madrid  que  fué 
gl  padre  Gutiérrez ,  confesor  de  la  Santa ,  y  que  yendo  á  Pioma 
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sobrescribe ,  y  no  ha  de  poner  otra  cosa ,  que  es  muy 
fuera  de  mi  religión  aquel  sobrescrito.  Holgado  me  he 
de  que  esté  bueno,  que  rae  ha  tenido  con  cuidado.  Su- 
plico á  V.  S.  le  dé  mis  encomiendas. 

Recio  tiempo  me  parece  ahora  para  curarse  V.  S. 
Plega  el  Señor  suceda  como  yo  se  lo  suplicaré.  Su  Ma- 
jestad traya  á  sus  criados  de  V.  S.  con  bien  :  yo  se  lo 
suplico ,  mas  no  querría  que  tomase  tanta  pena ;  ¿  qué 
ha  de  hacer  el  tenerla  para  su  salud  ?  ¡  Oh  si  entendié- 
semos estas  verdades ,  qué  pocas  cosas  nos  la  darían  en 
la  tierra  !  Luego  envié  la  carta ,  y  escribí  al  padre  re- 
tor ,  diciéndole  lo  que  me  iba  en  que  se  hiciese  con  di- 
ligencia (t):  débole  mucho:  él  ha  concertado  una  casa, 
que  hemos  ya  comprado  (gloria  sea  á  Dios;  digalo  V.  S. 
al  padre  retor)  y  muy  buena ,  junto  á  la  en  que  ahora 
estamos,  que  es  buen  puesto.  Es  de  un  caballero  que 
llaman  Diego  de  Porras.  El  padre  Acosta  dirá  qué  tal 
es ;  y  también  suplico  á  V.  S.  le  dé  mis  encomiendas, 
y  que  sus  novicias  están  cada  dia  mas  contentas,  y  nos- 
otras con  ellas:  encomiéndanse  en  las  oraciones  de  V.  S. 
y  todas.  Mas  ¡qué  mal  criada  estoy  en  suplicar  á  V.  S. 
estos  recaudos!  A  la  verdad  su  humildad  lo  sufre  todo. 

De  lo  que  V.  S.  tiene  del  querer  salir  de  la  oración 
no  haga  caso ,  sino  alabe  al  Señor  del  deseo  que  tray 
detenerla,  y  crea  que  la  voluntad  eso  quiere,  y  ama 
estar  con  Dios.  La  melencolía  congójase  de  parecerse 
le  ha  de  hacer  premio  (2).  Procure  V.  S.  algunas  veces, 
cuando  se  ve  apretado ,  irse  á  donde  vea  cielo ,  y  andar- 
se paseando,  que  no  se  quitará  la  oración  por  eso,  y  es 
menester  llevar  esta  nuestra  Oaqueza  de  arte,  que  no 
se  apriete  el  natural.  Todo  es  buscar  á  Dios,  pues  por 
él  andamos  á  buscar  medios,  y  es  menester  llevar  el 
alma  con  suavidad.  Para  esto  y  para  todo  entenderá  mi- 
jor  mi  padre  retor  lo  que  conviene. 

Esperando  están  al  padre  visitador  (3)  que  se  viene 
acercando.  Dios  pacue  á  V.  S.  el  cuidado  que  tiene  de 
hacernos  merced.  Yo  le  escribiré  en  sabiendo  á  donde 
eslá  ;  anque  lo  que  hace  al  caso  es,  que  V.  S.  le  hable, 
pues  ha  de  ir  ahi.  Yo  estoy  ya  buena:  plega  al  Señor 

morió  encarcelarlo  de  los  herejes ,  y  oyó  decir  que  la  Santa  escri- 
bió al  padre  Gil  González,  que  le  habia  visto  en  el  cielo  con  coro- 
na de  mártir.  Dichoso  de  él  si  asi  fué,  y  dichoso  le  contempla 
nuestra  piedad  también  si  la  Santa  lo  escribió,  de  cuyo  docu- 
mento nos  lastimamos  estar  privados 

También  pudo  ser  aquel  padre  relor  el  padre  Baltasar  Alvarez, 
porque  si  no ,  era  preciso  dilatar  muchos  años  el  rectorato  del  pa- 
dre Gutiérrez ,  y  en  la  Carta  XIX  del  tomo  i ,  numero  6 ,  señala 
la  Santa  rectoral  padre  Baltasar,  aunque  es  verdad  se  escribió 
mas  de  un  año  después.    Fr.  \.) 

(t)  El  padre  rector  de  quien  habla  en  este  número  era  el  padre 
Santander,  que  lo  era  en  Segovia  ,  como  dice  en  la  citada  Car- 
ta XIX ,  y  de  esta  se  ve  lo  que  la  ayudó  allí  en  la  compra  y  con- 
cierto de  la  casa.  El  padre  Acesia  parece  era  de  la  misma  Compa- 
Dia ,  y  acaso  el  mismo  que  después  hallamos  en  Sevilla 

Parece  que  por  su  dirección  habian  entrado  algunas  novicias  en 
Segovia,  y  si  eran  las  que  reliiTi!  la  crónica  [llisluii^i:  libro  iii, 
capitulo  XIX,  número  1 1,  bien  contentas  podian  estarlas  religio- 
sas con  ellas.  iFr.  A.) 

{i)  En  el  trasunto  de  Sevilla  dice  melancolía;  pero  como  no  es 
trasunto  de  un  original ,  sino  de  copia  ,  no  puede  hacerse  mucho 
caso.  Por  eso  los  correctores  enmendaron  melencolía,  que  es  co- 
mo escribía  Santa  Ikrksa  esta  palabra. 

La  palabra  premio  signiOca  ayremío  ó  premia,  como  escribían 
otros. 

lo¡  Fray  Pedro  Fcrnande». 


V.  S.  lo  esté,  y  aproveche  mucho  la  cura.  Son  hoy  III 
de  julio. 

Indina  sierva  de  V.  S,  y  siídita.  —  Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

CARTA  LI  (4). 

A  Mateo  de  las  Pefiuelas,  en  Avila  (5).  — Desde  Segovia  en  1574, 
al  parecer. 

Sobre  los  apuros  de  recursos  en  el  convento  de  ¡a  Encarnado»  de 
Avila. 

Jesús.  —  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vues- 
tra merced.  Yo  le  digo  que  me  ha  caido  harto  en  gracia 
su  carta  :  mas  no  viene  para  otra  cosa.  Dios  pague  á 
vuestra  merced  la  merced  que  me  ha  hecho  con  ella  con 
todo  lo  que  dice.  En  lo  demás ,  días  me  han  venido  que 
de  raí  no  me  acuerdo,  cuanto  mas  de  la  comida.  Si  algún 
rato  hay  desembarazado,  yo  digo  á  vuestra  merced  que 
me  da  mas  cuidado ,  que  cuando  estaba  allá.  No  sé  cómo 
dice  ponía  yo  ánimo ,  que  vuestra  merced  era  el  que 
nos  le  daba  á  todas,  y  ansí  le  suplico  lo  haga  ahora. 

Harta  pena  me  da  se  comience  á  comer  de  el  pan:  no 
tenia  yo  otra  cosa  de  las  fianzas  de  lo  que  se  vendía, 
que  he  miedo  no  se  pierda  por  una  parte  lo  que  se  gana 
por  otra.  Ya  envío  á  decir,  que  se  compre  el  pan  de  lo 
que  se  vende.  Habia  de  ser  otra  yo  por  acá  ,  mirando 
sí  puedo  coger  algo ,  para  de  que  me  vaya :  en  fin  ,  es- 
pero en  el  Señor  no  faltará:  por  eso  vuestra  merced  nos 
haga  la  merced  que  suele.  Yo  lo  serviré  en  encomen- 
darle al  Sei"ior ;  haga  lo  mesmo  por  mí.  Estoy  buena ,  y 
con  tanto  que  escribir ,  que  no  puedo  decir  mas. 

De  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesl's,  carmelita. 

Por  caridad  me  vea  al  señor  Francisco  de  Salcedo ,  y 
le  diga  ,  que  rae  ha  dado  pena  su  raal ,  y  rae  holpin-, 
que  rae  dijo  este  mozo,  no  se  le  daba  nada  del  pleito, 
que  después  que  escribí  á  su  merced,  me  dijeron  an- 
daba recio ,  y  me  ha  dado  pena :  no  debe  haber  recibidc 
la  carta.  Póngase  cuidado  en  las  cartas  de  las  aldeas 
mire  que  conviene. 


H)  Esta  Carta  era  la  XLIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante 
riores. 

(5)  El  original  de  esta  Carta ,  cuando  se  recogieron  otra  vez  h 
de  la  Santa  por  los  años  de  1652 ,  le  tenia  en  Avila  el  licenciadi 
Luis  Vázquez  ,  nieto  de  Mateo  de  las  Peñuelas,  y  capellán  maví 
del  convento  de  la  Encarnación  ,  á  quien  le  dejarla  en  muesira  di 
su  gratitud  ,  pues  actualmente  le  conserva  aquel  insigne  conveni» 
con  religiosa  veneración. 

El  largo  tiempo  nos  priva  de  que  tengamos  noticia  mas  indivi 
dual  de  este  sugeto,  para  quien  es  la  Carta:  aunque  la  posdal; 
funda  alguna  conjetura  de  que  era  natural  de  \\\\a  ,  por  la  vjsil; 
que  le  encarga  para  Francisco  de  Salcedo,  aquel  caballero  santo 
de  quien  habla  en  el  libro  de  su  Vitla  con  mucha  estimación  ,  ; 
no  con  menor  en  varias  Cartas. 

El  contexto  de  esta  nos  descubre,  que  el  sugeto  para  quien  si  i 
escribió  hacia  oficio  de  mayordomo,  ó  de  bienhechor  del  conventi 
de  la  Encarnación  ,  como  el  que  la  S.nnla  era  á  la  sazón  priora  ac 
lual  de  aquella  venerable  comunidad  ,  y  el  que  la  escribió  en  I 
ausencia  que  hizo  de  mas  de  un  año  ,  á  causa  del  viaje  que  quedi 
dicho  en  la  pasada  para  Salamanca,  de  donde  pasó  á  Segovia 
cuidando  por  cartas ,  como  otro  Pablo  ,  de  su  gobierno  espiritual 
como  lo  hace  en  esta  del  temporal.  [Fr.  A.) 


CARTAS. 
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CARTA  LTI  (1), 


A  la  ilnstrísima  sefiora  doOa  María  de  Mendoza.  —  Desde  Avila  en 
noviembre  de  1574, 

Sobre  varios  asuntos,  y  ¡a  ida  del  padre  visitador  á  Yalladolid, 
donde  aquella  señora  estaba. 

JESÚS 

Sea  con  V,  S.  Cuando  me  dieron  la  carta  de  V.  S. 
ya  tenia  escrita  esa.  Beso  las  manos  de  V.  S.  muchas 
veces ,  por  el  cuidado  que  tiene  de  hacerme  merced:  no 
es  cosa  nueva.  Harto  poca  salud  he  traído  después  que 
estoy  aquí  (2) ;  mas  ya  estoy  buena ;  y  como  tengo  aquí 
á  su  señoría  todo  se  pasa  bien ;  anque  mejor  fuera  tener 
este  descanso  con  el  que  me  diera  estar  con  V.  S.,  que 
de  hartas  cosas  me  fuera  alivio  tratarlas  con  Y.  S.  Mas 
no  me  parece  se  podrá"  hacer  con  la  brevedad  que  pen- 
sé ,  por  algunas  causas, 

V.  S.  lo  tratará  todo  con  el  padre  visitador  (3),  que 
como  escriben  eso ,  hame  contentado  mucho.  Es  muy 
servidor  de  V,  S,  y  me  consoló  ver  con  la  afición  que 
habla  en  V.  S. ,  y  ansí  creo  en  todo  hará  lo  que  V.  S. 
mandare.  Suphco  á  V.  S.  le  muestre  mucho  favor ,  y 
haga  la  merced  que  acostumbra  hacer  á  personas  se- 
mejantes ;  porque  es  el  mayor  perlado  que  ahora  tene- 
mos ,  y  su  alma  debe  de  merecer  mucho  delante  de 
nuestro  Señor. 

En  lo  que  toca  á  guardar  esas  monjas ,  ya  yo  veo  la 
merced  que  V,  S,  me  hace ;  mas  como  me  escribe  el 
padre  Suarez ,  de  la  Compañía  (4) ,  que  es  quien  las 
había  de  hablar  y  informar  de  nuestra  relision,  y  ellas 
sean  para  ella ,  no  hay  por  qué  se  detener ,  sino  que  se 
pida  licencia  al  padre  provincial ,  y  V.  S,  mande  que 
las  reciba ;  y  si  no  al  padre  visitador,  que  la  dará  luego, 
y  es  con  quien  mas  me  entiendo ,  que  el  padre  pro- 
vincial ,  anque  mas  le  escribo ,  no  me  quiere  respon- 
der (5). 

Pena  me  ha  dado  el  mal  de  mi  señora  la  abadesa. 
Sea  Dios  bendito,  que  de  una  manera  ú  de  otra,  nunca 
le  falta  á  V.  S,  de  qué  la  tener.  Acá  la  encomendamos 
á  Dios  todas  y  á  "V.  S,  No  es  menester  mandármelo, 

(1)  Esta  Carta  era  la  IX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores, 
l2)  Regresó  Sama  Teresa  de  Segovia  á  Avila  en  octubre:  salió 
de  allí  el  dia  de  san  Jerónimo,  30  de  setiembre  ,  después  de  visi- 
tar la  célebre  cueva  de  Santo  Domingo  de  Guzman  y  recibir  allí 
celestiales  favores.  El  dia  6  terminó  el  priorato  de  la  Encarnación 
y  volvió  á  su  querido  primitivo  convento  de  San  José.  Por  tanto 
debió  escribir  esta  Carta  en  octubre  ó  noviembre.  La  frase  he 
traído  indica  pretérito  próximo. 

(3)  Este  padre  visitador,  aunque  alguno  juzgó  era  el  padre  fray 
Jerónimo  Gracian,  no  lo  fué,  sino  el  padre  maestro  fray  Pedro 
Fernandez.  A  este  insigne  dominico  señaló  el  papa  Pió  V  por  vi- 
sitador de  la  antigua  religión  del  Carmen  por  Castilla  ,  en  20  de 
agosto  de  1369,  por  el  tiempo  de  cuatro  años ,  como  consta  de  la 
bula  original  que  se  conserva  en  nuestras  religiosas  de  Toledo;  y 
en  ese  tiempo  aun  no  era  visitador  el  padre  Gracian ;  y  asf,  aunque 
se  le  pudiera  ajustar  el  elogio,  mas  no  el  tiempo.  Por  lo  cual  se 
debe  restituir  á  su  legítimo  dueño  ,  que  es  el  dicho  padre  fray  Pe- 
dro. Sucedióle  en  la  comisión  el  padre  Gracian  ,  mas  no  la  tuvo 
para  los  Descalzos  de  Castilla  hasta  el  año  de  75 ,  cuando  estaba 
la  Santa  ya  en  Sevilla.  (Fr.  A.) 

(4)  El  célebre  padre  Suarez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  quien 
por  entonces  contrajo  relaciones  Santa  Teresa. 

{31  Éralo  á  la  sazón  (aunque  desazonado  con  la  Descalcez  por 
los  muchos  sugetos  que  pasaban  de  la  observancia  á  la  reforma, 
ñ  otras  ocasiones  domésticas)  el  padre  fray  Ángel  de  Salazar. 


cuando  hay  tan  buen  despertador  como  el  amor.  Plega 
á  nuestro  Señor  que  no  sea  nada ,  y  que  V.  S.  esté  pres- 
to buena.  Estas  hermanas  todas  besan  las  manos  de  V,  S. 
muchas  veces. 

Hanme  escrito  que  anda  V.  S.  muy  espiritual ,  no  sa 
me  ha  hecho  cosa  nueva ,  mas  holgárame  de  estar  mas 
cerca ;  y  á  no  ser  como  soy ,  gustara  de  tratarlo  con 
V.  S.  Este  padre  visitador  me  da  la  vida,  que  no  creo 
se  engañará  conmigo ,  como  todos ,  que  quiere  Dios  dar- 
le á  entender  cuan  ruin  soy :  y  ansí  á  cada  paso  rae  coge 
en  imperfecciones  (6).  Yo  me  consuelo  mucho ,  y  pro- 
curo que  me  las  entienda.  Gran  alivio  es  andar  con  cla- 
ridad con  el  que  está  en  lugar  de  Dios ;  y  ansí  le  temé 
el  tiempo  que  estuviere  con  él. 

Ya  sabrá  V.  S.  cómo  llevan  á  fray  Domingo  por  prior 
á  Trujillo  ,  que  le  eligieron;  y  los  de  Salamanca  han  en- 
viado á  pedir  al  padre  provincial,  que  se  lo  deje  (7).  No 
saben  lo  que  hará.  Tierra  trabajosa  es  para  su  salud.  De 
que  V.  S.  vea  al  padre  provincial  de  los  Dominicos ,  rí- 
ñale, que  no  me  vio  en  Salamanca,  que  estuvo  hartos 
días,  i  Es  verdad  que  le  quiero  yo  poco !  Ya  va  esto  para 
cansar  mucho  á  V.  S.  Pues  va  otra  carta,  no  mas,  quo 
como  yo  me  consuelo  de  hablar  con  V.  S.  no  miraba 
en  ello. 

Indina  slerva  y  súdita  de  V.  S.  —Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

CARTA  Lni  (8). 

A  la  ilastrfsima  señora  doña  Ana  Henriqnez:  en  Toro  (9),— OcMe 
Yalladolid  23  de  diciembre  de  1574. 

Sobre  asuntos  del  convenio  de  Yalladolid. 

JESÚS, 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Harto  consuelo  fuera  para  mí  hallar  á  vuestra 
merced  en  este  lugar ;  y  diera  por  bien  empleado  el  ca- 
mino, por  gozar  de  vuestra  merced,  con  mas  asiento  que 

(6)  Oigamos  al  padre  fray  Domingo  Bañez ,  que  en  las  informa- 
ciones de  la  Santa  dice ,  hablando  del  dicho  padre  fray  Pedro  Fer- 
nandez; Siendo  hombre  muy  legal,  y  recatadísimo  de  espiritas 
falsos,  tratando  ó  la  dicha  Teresa  de  Jesús ,  ó  quien  con  mas  mie- 
do que  yo  comenzó  á  examinar,  al  fin  se  venció ,  y  me  dijo:  Que 
al  (in  Teresa  de  Jesús  era  mujer  de  bien.  Que  en  boca  de  dicho 
maestro  era  gran  encarecimiento.  (Fr.  A.) 

Como  por  entonces  hubo  una  plaga  de  beatas  embusteras,  el 
decir  este  padre  que  Santa  Teresa  era  mujer  de  bien  ,  equivalía 
i  decir  que  no  era  hipócrita  ni  taimada. 

(7)  Debió  el  provincial  acceder  á  sus  instancias,  pues  continuó 
regentando  su  cátedra.  En  la  siguiente  se  verá  que  á  fines  de  di- 
ciembre estaba  el  padre  Bañez  en  Yalladolid. 

(8)  Esta  Carta  era  la  Xll  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(9)  Esta  Carta  esciibió  la  Santa  en  Yalladolid.  Es  para  la  señora 
doña  Ana  Henriquez,  de  la  excelentísima  casa  de  los  Henriquez 
de  Toro,  marqueses  de  Alcaüices.  Era  muy  espiritual  esta  señora, 
y  Santa  Teresa  estrecha  amiga  suya.  Y  conócese  que  era  espiri- 
tual ,  asi  en  esto  como  en  ser  muy  hija  del  padre  Baltasar  Alvarez, 
varón  admirable  en  espíritu ,  y  de  los  primeros  y  mas  espirituales 
de  su  religión. 

Fué  este  santo  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  confesor  de 
la  Santa,  y  de  los  que  gobernaron  su  espíritu,  y  la  supo  mortifi- 
car y  guiar,  como  muy  alumbrado  de  Dios. 

He  entendido  ,  que  en  una  ocasión,  cuando  la  Santa  andaba  mas 
fervorosa  en  sus  fundaciones  ,  le  escribió  un  papel  en  un  grave 
negocio  que  tocaba  á  ellas ,  para  que  la  aconsejase ;  y  pedíale  con 
encarecimiento  en  él  que  le  respondiese  luego ,  porque  con  la 
dilación  se  aventuraba  la  fundación.  Y  este  espiritual  padre,  para 
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en  Salamanca.  No  he  merecido  esta  merced  de  nuestro 
Señor:  sea  por  siempre  bendito.  Esta  priora  se  lo  ha 
gozado  todo :  en  fin  ,  es  mejor  que  yo  y  harto  servido- 
ra de  vuestra  merced. 

Harto  me  he  holgado  haya  tenido  vuestra  merced  á 
mi  padre  Baltasar  Alvarez  algunos  dias,  porque  haya 
alivio  de  tantos  trabajos.  Bendito  sea  el  Señor ,  quo  tie- 
ne vuestra  merced  mas  salud  que  suele.  La  mia  es  ahora 
harto  mejor ,  que  todos  estos  otros  años ;  que  es  liarto 
en  este  tiempo.  Hallé  tales  almas  en  esta  casa ,  que  me 
ha  hecho  alabar  á  nuestro  Señor.  Y  anque  Estefanía, 
cierto  esa  mi  parecer  santa ,  el  talento  de  Casilda  (1), 
y  las  mercedes  que  el  Señor  la  hace ,  después  que  tomó 
el  hábito ,  me  ha  satisfecho  mucho.  Su  Majestad  lo  lleve 
adelante,  que  mucho  es  de  preciar  almas,  que  tan  con 
tiempo  las  toma  para  sí. 

La  simplicidad  de  Estefanía  para  todo,  si  no  es  para 
Dios,  es  cosa  que  me  espanta ,  cuando  veo  la  sabiduría, 
que  en  su  lenguaje  tiene  de  la  verdad. 

Ha  visitado  el  padre  provincial  esta  casa ,  y  ha  hecho 
elección.  Acudieron  á  la  mesma  que  .se  tenían ;  y  trae- 
mos para  supriora  una  de  San  José  de  Avila  ,  que  eligie- 
ron, que  se  llama  Antonia  del  Espíritu  Santo.  La  seño- 
ra doña  Yomar  la  conoce:  es  harto  buen  espíritu. 

La  fundación  de  Zamora  se  ha  quedado  por  ahora ,  y 
tornó  á  la  jornada  larga  que  iba.  Ya  yo  había  pensado 
de  procurar  mi  contento ,  con  ir  por  ese  lugar,  para  be- 
sar á  vuestra  merced  las  manos.  Mucho  há  que  no  tengo 
carta  de  mi  padre  Baltasar  Alvarez,  ni  le  escribo ;  y  no 
cierto  por  mortificarme,  que  en  esto  nunca  tengo  apro- 
vechamiento, y  aun  creo  en  todo,  sino  que  son  tantos 
los  tormentos  de  estas  cartas ;  y  cuando  alguno  es  solo 
para  mi  contento ,  siempre  me  falta  tiempo.  Bendito  sea 
Dios ,  que  hemos  de  gozar  de  Él  con  siguridad  eternal- 
mente ;  que  cierto  acá,  con  estas  ausencias  y  variedades 
en  todo,  poco  caso  podemos  hacer  de  nada.  Con  este  es- 
perar el  fin  paso  la  vida;  dicen,  que  con  trabajos,  á 
mí  no  me  lo  parece. 

Acá  me  cuenta  la  madre  priora  del  mi  guardador,  que 
no  le  cay  en  menos  gracia  su  gracia  ,  que  á  mí.  Nuestro 
Señor  le  haga  muy  santo.  Suplico  á  vuestra  merced  dé 
á  su  merced  mis  encomiendas.  Yo  le  ofrezco  á  nuestro 
Señor  muchas  veces ,  y  al  señor  don  Juan  Antonio  lo 
mesmo.  Vuestra  merced  no  me  olvide  por  amor  del  Se- 
ñor, que  siempre  tengo  necesidad.  De  la  señora  doña 
Yomar,  ya  nos  podemos  descuidar,  según  vuestra  mer- 
ced dice,  y  ella  encarece.  Harto  gustará  de  saber  algún 
principio  de  tan  buen  suceso  ,  para  atinar  a  lo  que  es, 
por  gozar  de  contento ,  el  que  vuestra  merced  tiene.  Dé- 
sele nuestro  Señor  á  vuestra  merced  en  el  alma,  esta 
Pascua,  tan  grande  como  yo  se  lo  suplicaré. 

Este  día  de  sanio  Tomé  hizo  aquí  el  padre  fray  Do- 

* 
probar  y  morlidcar  i  la  Santa ,  le  rcspondirt  al  inslantc ;  pero  cerró 
el  papel ,  y  se  lo  remitió  poniendo  en  el  sobrescrito:  JVo  h  abra 
en  dot  meses ,  y  asi  lo  tuvo  cerrado  la  Sania,  hasta  que  le  escribió 
que  lo  abriese.  Buena  prueba  de  un  natural  vivo,  clicaz  ,  activo, 
íelicmeiite  en  el  servicio  de  Dios,  como  el  que  tenia  la  Santa,  y 
muy  discreta  mortificación.  (K.  P.) 

(I)  Casilda  de  San  Angelo  y  Estefanía  de  los  Apóstoles,  monjas 
del  convento  de  Valladolid  ,  y  de  quienes ,  además  de  estos  elo- 
gios de  la  Santa ,  los  bacen  grandrs  las  Crónicas  de  la  Orden.  (To- 
no 1 ,  libro  II ,  capítulos  xvti  j  xviii.j 


mingo  un  sermón  ,  á  donde  puso  en  tal  término  los  tra- 
bajos, que  yo  quisiera  haber  tenido  muchos;  y  anque 
me  los  dé  el  Señor  en  lo  por  venir.  En  extremo  me  han 
contentado  sus  sermones.  Tiénenle  elegido  por  prior:  no 
se  sabe  si  le  confirmarán.  Anda  tan  ocupado,  que  le  he 
gozado  harto  poco,  mas,  con  otro  tanto  que  viera  á  vues- 
tra merced  me  contentara.  Ordénelo  el  Señor ;  y  dé  á 
vuestra  merced  tanta  salud  y  descanso  ,  como  es  me- 
nester, para  ganar  el  que  no  tiene  fin.  Es  mañana  víspe- 
ra de  Pascua. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  merced.  —Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  LIV  (2). 

A  don  Teutonio  de  Braganza,  arzobispo  de  Ebora.— Desde  V»Ua» 
dolid  á  4  de  enero  de  1575 13). 

Sobre  las  nuevas  fundaciones  de  que  por  entonces  se  trotaba. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S. 
y  le  dé  tantos  y  tan  buenos  principios  de  año,  como  yo 
deseo,  con  la  santidad  que  le  suplico.  Harto  le  ten  a 
de  ver  letra  de  V.  S.  y  que  estuviese  en  Salamanca, 
porque  no  sabia  por  donde  escribir  á  V.  S.,  y  ahora  no 
sé  el  tiempo  que  me  dará  para  poderme  alargar,  que  le 
deseo ,  por  ser  mensajero  muy  cierto  el  que  esta  lleva. 
Alabo  á  nuestro  Señor  que  está  V.  S.  bueno.  Yo  tengo 
salud  y  la  he  tenido,  que  es  harto  en  este  tiempo.  Su 
Majestad  pague  á  V.  S.  el  buen  recaudo  que  ha  puesto 
en  todo  lo  que  le  suplique :  en  fin  paréceme  que  ha  to- 
mado á  V.  S.  la  Virgen  nuestra  señora  por  valedor  do 
su  Orden  (4).  Consuélame  que  lo  pagará  mejor,  que  yo 
lo  sabré  pedir,  anque  lo  hago. 

El  monesterio  de  Zamora  se  queda  por  ahora ;  lo  uno 
por  no  haber  tiempo ,  que  será  ahora  bueno  para  las 
tierras  de  mucho  calor;  lo  otro,  porque  el  que  nos  daba 
la  casa ,  no  parece  ha  acudido  muy  bien ,  y  está  ausen- 
te ,  anque  no  despedido.  Mas  también  he  considerado 
cuan  trabajosa  cosa  es  para  casa  de  pobreza ,  tener  fun- 
dador, que  no  sea  muy  para  ayudar,  en  especial  si  ha 
de  haber  padronazgo ,  que  me  parece  será  mejor  entrar 
de  otra  suerte  comprando  casa ;  mas  será  menester  mas 
tiempo.  El  Señor  le  dará  cuando  sea  servido  que  se 
haga.  Harta  merced  me  ha  hecho  V,  S.  de  que  esté  en 
ese  punto  la  licencia.  Cuando  se  ofreciere  mensajero  re- 
caudarla ;  mas  no  hay  para  qué  hacec  propio.  En  lo  de 
Torrijos  no  se  le  dé  á  V.  S.  nada ,  que  cierto  el  lugar 
no  es  nada  de  mi  gusto  (5).  Solo  por  mandarlo  V.  S. 

(2)  Esta  Carta  era  la  IV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  lialla  en  nuestro  convento  de 
Carmelitas  Descalzas  de  Turin.  Escribióse  á  4  de  enero  de  157!i 
en  Valladolid  ,  estando  la  Santa  de  partida  para  Avila.  Y  aunque 
la  historia  de  la  Orden  no  hace  mención  de  la  residencia  de  la 
Santa  en  Valladolid  por  este  tiempo  i ///.t/ori'íj;  libro  iii,  capitu- 
lo xxxiii ,  niinicro  1),  consta  con  claridad  del  contexto  de  esta 
Carta  ,  particularmente  del  §  vi.  (f'r.  A.) 

^^)  En  efecto,  aun  después  de  muerta  Santa  Teres*,  fué  siem- 
pre don  Teutonio  gran  protector  de  la  reforma  carmelitana.  A  él 
y  i  fray  Luis  de  León  vino  cometida  la  bula  de  Sixto  V  para  li 
confirmación  de  las  constituciones  de  Santa  Tehesa  ,  que  las  reli- 
giosas no  querían  se  altemsen. 

{'.'>)  Está  en  el  reino  de  Toledo.  Púdole  haber  visto  en  un  viaje 
que  hizo,  siendo  aun  observante  ,  á  nuestra  ScQora  de  Guadalu- 
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lo  acetara ;  y  entrar  personas  de  esa  suerte  que  haya- 
mos tanto  menester  lo  que  tiene ,  que  si  no  es  para  la 
Orden ,  no  la  podamos  echar  luego ,  seria  cosa  que  en 
estas  casas  no  se  puede  sufrir. 

Pésame  que  no  se  hiciese  tan  bien  A  lo  que  V.  S.  iba: 
con  todo  espero  en  el  Señor  no  dejarían  de  aprovechar 
mucho  sus  palabras  de  V.  S. ,  aunque  no  se  vea  luego 
el  efeto.  Plega  ai  Señor  le  haya  bueno  el  negocio  de 
Roma.  Harto  se  lo  suplico  si  ha  de  ser  para  su  servicio; 
lo  que  espero  sí  será ,  si  él  lo  hace ,  pues  tanto  se  le 
pide(l). 

En  lo  del  moncsterio  de  la  condesa  no  sé  qué  diga, 
porque  há  mucho  que  me  lo  dicen ,  y  digo  á  V.  S.  que 
querría  mas  fundar  cuatro  de  las  monjas  (que ,  en  co- 
menzándose, queda  en  quince  dias  asentada  nuestra 
manera  de  vivir,  porque  las  que  entran  no  hacen  mas 
de  lo  que  ven  á  las  que  están) ,  que  no  tornar  esas  ben- 
ditas ,  por  santas  que  sean ,  á  nuestra  manera  de  pro- 
ceder. Yo  hablé  dos  en  Toledo,  y  veo  que  son  buenas, 
y  como  van ,  van  bien  (2) ;  y  de  otra  suerte,  yo  cierto 
no  sé  cómo  me  atrevería  á  tomarlo  á  mi  cargo ,  porque 
creo  van  mas  por  aspereza  y  penitencia ,  que  por  ora- 
ción y  mortificación ,  digo  en  lo  general :  con  todo,  si 
el  Señor  lo  quiere ,  yo  me  informaré  mas ,  pues  á  V.  S. 
le  parece  (3). 

Harto  gran  cosa  ha  sido  tener  V.  S.  al  marqués  tan 
de  su  parte ,  que  importa  mucho :  plega  al  Señor ,  que 
venga  el  recaudo  bueno,  que  en  lo  de  acá,  estando 


pe ,  en  cuya  vuelta  estuvo  en  Montalban  con  su  sobrina  María  Bau- 
tista ,  niña  de  seis  añus,  y  no  era  mucho  pasase  á  Torrijos,  donde 
tenia  parientes. 

Aquel  agradecido  corazón  le  dice,  que  soto  por  él  aceptarla  la 
fundación;  pero  luego  le  pone  delante  el  inconveniente  de  reci- 
bir novicias  en  plazas  de  presentación ,  como  insufrible  en  estas 
casas;  por  cuyo  venerable  dictamen,  que  heredaron  de  tan  pru- 
dente madre,  siempre  han  dificultado  los  prelados  admitir  funda- 
ciones con  plaza  de  presentación.  A  la  verdad  esta  que  parece 
conveniencia  trae  muchos  inconvenientes ,  en  que  tropezó  la  pers- 
picacia de  la  Santa ,  aunque  los  del  siglo  no  los  consideran  bien. 
No  pocas  veces  presentan  en  esas  plazas  las  que  no  convienen 
para  la  Orden  ,  con  que  ellas  y  la  Orden  experimentan  los  daños 
que  se  dejan  entender.  (Fr.  A.) 

(i)  En  el  número  tercero  habla  de  dos  negocios  de  don  Teuto- 
nio.  El  primero  no  se  entiende;  pero  sí  la  bella  doctrina  que  nos 
franquea  sobre  6) ,  que  las  palabras  buenas ,  aunque  no  sea  luego, 
no  dejan  de  tener  su  fruto 

El  segundo  negocio  se  trataba  en  Roma,  y  era  por  ventura  el 
nombramiento  de  este  gran  sugeto  para  coadjutor  del  arzobispo 
de  Ebora,  como  lo  solicitaba  el  cardtMial  don  Enrique,  actual 
arzobispo,  en  que  convino  el  rey  don  Sebastian  ,  y  aprobó  Gre- 
gorio XIII,  nombrándole  obispo  titular  de  Fez.  Verdad  es  que, 
según  consta  de  las  Memorias  de  la  real  Academia  de  Portugal, 
no  entró  á  ser  coadjutor  hasta  el  año  de  78,  pero  estaba  nombra- 
do antes.  A  7  de  diciembre  de  aquel  año  tomó  posesión  de  la  mi- 
tra ,  de  que  habla  ya  hecho  cesión  el  cardenal ;  con  que  muy  bien 
pudo  ser  este  el  negocio  de  Roma  que  insinúa  la  Santa,  aunque 
sea  cuatro  años  antes ,  pues  asuntos  grandes  no  bien  se  fraguan 
de  repente.  (/•>.  A.) 

<2)  En  las  ediciones  anteriores:  como  van  bien. 

(ó)  Habla  de  la  tercera  fundación  que  solicitaba  don  Teutonio, 
de  la  cual  no  tenemos  luz  particular,  como  ni  de  la  devota  con- 
desa que  la  deseaba.  Parece  se  pretendía  que  algunas  personas 
recogtdas  se  pasasen  al  instituto  de  la  Santa ,  quien  hallaba  en  la 
materia  las  gravísimas  dilicultades  que  le  propone.  Expone  su 
dictamen  en  orden  á  la  oración  y  mortificación  interior,  prefirién- 
dolas á  la  penitencia  y  aspereza  ,  como  gran  maestra  de  la  vida 
espiritual.  No  obstante,  por  no  disgustar  al  buen  caballero,  que 
parece  estaba  empeñado,  deja  suspenso  el  negocio.  {Fr.  A.) 


V.  S.  de  por  medio,  todo  espero  en  Él  se  hará  bien. 
Yo  podré  estar  descuidada  de  escribir  cartas  que  hagan 
daño  al  Padre  Olea  ,  pues  á  V.  S.  se  ha  de  escríbir  (4)- 
Pesádome  ha ,  que  le  debe  mucho  (5) ,  y  á  mi  parecer 
fueron  encaminadas  las  cartas  á  otras  manos  de  mi  par- 
te. La  priora  de  Segovia  se  debia  descuidar,  pensando 
no  iba  tanto.  Huélgome  de  saber  el  medio  por  donde  lo' 
hacer  cuando  sea  necesario,  y  de  que  se  ofreciese  co- 
yuntura de  hablar  á  V.  S.  en  estas  mis  salidas.  Cierto 
es  una  de  las  cosas,  que  me  cansan  en  la  vida,  y  que 
mayor  trabajo  es  para  mí ,  y  ver  que  sobre  todo  esto  se 
tenga  por  malo.  Hartas  veces  he  pensado,  cuan  mejor 
me  estaría  estarme  en  mi  sosiego,  á  no  tener  un  pre- 
ceto  del  general ,  otras ,  cuando  veo  lo  que  se  sirve  el 
Señor  en  estas  casas,  se  me  hace  todo  poco.  Su  Majes- 
tad me  encamine  á  hacer  su  voluntad. 

Yo  digo  á  V.  S.  que  hay  almas  en  esta,  que  me  ha 
sido  un  motivo  para  alabanzas  de  Dios  casi  continuo ,  ú 
muy  ordinario.  Anque  Estefanía  es  gran  cosa,  y  á  mi 
parecer  santa  ,  la  hermana  Casilda  de  la  Concecion  me 
tiene  espantada,  porque  cierto  es  tal ,  que  yo  no  la  ha- 
llo sino  en  exterior  y  interior :  si  Dios  la  guarda  ha  de 
ser  una  gran  santa ,  porque  se  ve  claro  lo  que  Dios  obra 
en  ella.  Tiene  mucho  talento  (para  su  edad  parece  im- 
posible) y  mucha  oración ,  que  le  ha  hecho  el  Señor 
merced  después  que  tomó  el  hábito.  Grande  es  su  con- 
tento y  humildad:  es  extraña  cosa.  Entramas  dicen, 
que  encomendarán  á  V.  S.  á  nuestro  Señor  muy  parti- 
cularmente. No  he  querido  escribiera  á  V.  S. ;  lo  uno, 
porque  andamos  de  advertencia ,  que  no  parezca  se  hace 
caso  de  ella ,  aunque  cierto  su  sencillez  lo  ha  poco  me  - 
nester ,  que  es  en  cosas  un  fray  Junípero  (6) ;  lo  otro, 
porque  no  quiero  yo  haga  V.  S.  caso  de  lo  que  dijére- 
mos mujercillas ,  que  buen  padre  tiene  que  le  dispierte 
y  enseñe ,  y  buen  Dios  que  le  ama  (7). 

En  lo  de  Madrid  no  sé  qué  es ,  que  con  ver  que  con- 
viene á  estas  casas  tener  ahí  una,  me  hace  una  resis- 
tencia extraña:  debe  ser  tentación.  An  no  he  visto  car- 
ta del  presidente  Covarrubias  (8)  :  dificultoso  seria  ha- 


(4)  Acaso  comenzaba  ya  el  asunto  de  la  novicia,  de  quien  habla 
en  la  Carta  XXVIll  del  tomo  i  lia  siguiente  en  esta  edición).  Aquí 
parece  habían  juzgado  coger  á  la  Santa  algunas  palabras ,  en  que 
no  hablaba  al  paladar  de  aquel  eficaz  religioso.  Muestra  senti- 
miento de  mortificarle  por  lo  que  le  debia,  aunque  le  debia  mor» 
tiflcar  por  lo  que  hacia.  (Fr.  A.) 

(5)  Quizá  dijera  en  el  original : « se  le  debe ». 

(6^  Fray  Junípero  era  un  lego  muy  simple,  pero  muy  virtuoso, 
de  los  primeros  frailes  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  en  tal 
concepto  apreciado  por  aquel  santo  fundador. 

(7)  En  el  número  sexto  celebra  dos  almas  del  convento  de  Va- 
lladolid :  Estefanía  de  los  Apóstoles  ,  de  quien  dice  menos  y  fué 
mayor,  porque  perseveró  en  aquellos  grandes  alientos  con  que 
comenzó.  No  lo  fué  tanto  Casilda  (la  de  Padilla),  que  despuc.í  de 
tan  copiosas  primicias  de  perfección  ,  como  aquí  y  en  otras  par- 
tes escribe  la  Santa ,  se  volvió  atrás  y  acabó  sus  dias  en  otra  Or- 
den. Esta  hazaña  obranin  consejos  forasteros:  no  es  mucho  los 
comenzase  á  recelar  la  Santa  en  sus  conventos ,  como  hizo  y  en- 
dechó en  varias  cartas.  Había  entrado  doña  Casilda  medio  año  ba* 
cia  poco  mas  ó  menos,  según  se  colige  de  una  carta  que  recien 
entrada  la  escribió  el  padre  Baltasar  Alvarez ,  desde  Salamanca» 
á  1.'  de  agosto  de  74.  (Fr.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  decía  el  prior  .'quizá  babríi 
alguna  cifra  y  leerían  prior  en  vez  de  presidente ,  pues  parece  re» 
ferirse  á  don  Diego  Covarrubias ,  que  lo  era  del  Consejo  desde  e) 
aúo  ibU, 
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cerla  sin  licencia  del  Ordinario,  porque  lo  manda  la 
patente  que  tengo ,  y  el  Concilio :  mas  creo  yo  la  ha- 
bremos, si  no  estuviese  en  mas  que  eso:  el  Señor  lo 
encamine  :  yo  me  partiré  de  aquí  en  pasando  los  Re- 
yes (1).  Voy  á  Avila,  y  el  camino  por  Medina,  á  don- 
de no  creo  me  deterné  sino  un  dia  ú  dos ,  y  en  Avila 
tan  poco ,  que  iré  luego  á  Toledo.  Querría  echar  á  un 
cabo  esto  de  Veas.  Por  donde  fuere  escribiré  á  V.  S. 
siempre  que  halle  con  quien :  por  caridad  me  enco- 
miende á  nuestro  Señor. 

Su  Majestad  pague  á  V.  S.  el  cuidado  que  tiene  de 
esas  hermanas,  que  harta  caridad  es,  pues  no  les  fal- 
tan trabajos  (2).  Yo  holgara  harto  de  hallarme  ahí, 
mas,  como  no  es  camino  de  fundación,  esme  muy  peno- 
so; y,  si  no  es  mandándomelo,  no  lo  haría,  ni  yo  he  de 
hacer  mas  de  lo  que  me  dijeren  los  letrados.  Creo,  que 
como  le  den  mas,  se  contentará,  porque  el  puesto  es 
muy  bueno,  y  puédense  ensanchar  (el  que  V.  S.  dice 
creo  es  desviado) ,  y  está  bonita  la  ilesia.  En  fin,  lo  del 
puesto  es  lo  principal ,  que  de  lo  demás  no  se  me  daría 
mucho  perder  lo  labrado.  V.  S.  lo  mire  todo ,  y  el  pa- 
dre retor ,  como  cosa  de  nuestra  Señora ,  y  conforme  á 
eso  haremos.  Hasta  que  yo  venga  de  Veas,  de  una  ma- 
nera ú  de  otra ,  querría  lo  detuviesen ,  para  que  no  hu- 
biera novedad.  Sí  puedo  verné  por  abril. 

De  las  ímperfeciones  de  V.  S.  no  me  espanto ,  que 
me  veo  yo  con  hartas ,  con  haber  tenido  aquí  harto  mas 
tiempo  para  estar  sola ,  que  há  mucho  que  tuve ,  que 
me  ha  sido  harto  consuelo.  Déle  nuestro  Señor  á  V.  S. 
en  el  alma,  como  yo  se  lo  suplico,  amén.  Del  queV.  S. 
me  dice  encarece  mucho ,  algo  tenia  entendido ,  y  de 
lo  demás ,  sino  que  mí  condición  de  agradecida  y  su 
gran  celo  me  hace  pasar  por  lo  que  es  bien  fuera  de  mi 
condición.  Todavía  tengo  aviso.  La  priora  se  encomien- 
da mucho  en  las  oraciones  de  V.  S. ,  y  le  pesa  de  lo 
poco  que  entendió  la  merced  que  le  hacia  Dios  en  que 
V.  S.  la  viese ,  ahora  que  le  conoce.  Es  hoy  IV  de  enero. 

Sierva  indina  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  LV  (3). 

Al  Tenerable  padre  maestro  fray  Luis  de  Granada,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo  (4).  —  De  fecha  incierta. 

Elogiando  tut  escritos  y  virtudes ,  y  pidiéndole  oraciones. 

JESÚS. 

La  gracia 'del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
paternidad,  amén.  De  las  muchas  personas  que  aman 
en  el  Señor  á  vuestra  paternidad ,  por  haber  escrito  tan 

(1)  Estuvo  algún  tiempo  con  quietud  en  Valladolid  ,  como  se 
colige  del  número  9,  y  determinó  su  partida  á  Veas  por  Medina. 
Aqui  asistió  el  dia  octavo  de  los  Reyes  al  hábito  de  Jerrtnima  de 
la  Encarnación  ,  hija  de  doña  Elena  de  Quiroga  ,  al  que  concurrió 
también  el  señor  Yepes,  según  relaciones  antiguas  de  aquella 
casa.  De  allí  fué  i  Avila  ,  Toledo  y  Veas.  (/•>.  A.) 

(2)  Traía  de  sus  hijas  de  Salamanca  ,  agradeciendo  i  don  Tea- 
tonio  lo  que  las  favorecía.  {Fr.  A.) 

(3i  Esta  Carta  era  la  XIV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  paradero  de  sn  original  y  el  punto  desde  donde  se 
e»cribió;  pero  siendo  preciso  darle  alguna  colocación  ,  se  la  po- 
ne arbitrariamente  al  lln  del  año  1^74,  en  pos  de  las  que  dirigió 
Sastí  Tcrf.sa  i  don  Teutonio  de  Rraganr.a  ,  á  quien  alude  rn  ella. 
Hay  copia  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5, 
pero  incorrecta. 

{i}  Eita  Carta  es  para  el  venerable  padre  maestro  frajr  Luis  de 


santa  y  provechosa  doctrina ,  y  dan  gracias  á  su  Majes- 
tad ,  y  por  haberle  dado  á  vuestra  paternidad  para  tan 
grande  y  universal  bien  de  las  almas ,  soy  yo  una.  Y  en- 
tiendo de  mí ,  que  por  ningún  trabajo  hubiera  dejado  de 
ver  á  quien  tanto  me  consuela  oír  sus  palabras,  sí  se 
sufriera  conforme  á  mi  estado,  y  ser  mujer.  Porque  sin 
esta  causa,  la  he  tenido  de  buscar  personas  semejantes, 
para  asigurar  los  temores ,  en  que  mi  alma  ha  vivido  al- 
gunos años.  Y  ya  que  esto  no  he  merecido ,  heme  con- 
solado de  que  el  señor  don  Teotonio  me  ha  mandado  es- 
cribir esta;  á  lo  que  yo  no  hubiera  atrevimiento.  Mas 
fiada  en  la  obediencia ,  espero  en  nuestro  Señor  me  ha 
de  aprovechar ,  para  que  vuestra  paternidad  se  acuerde 
alguna  vez  de  encomendarme  á  nuestro  Señor ;  que  ten- 
go dello  gran  necesidad,  por  andar  con  poco  caudal, 
puesta  en  los  ojos  del  mundo ,  sin  tener  ninguno  para 
hacer  de  verdad  algo  de  lo  que  imaginan  de  mí. 

Entender  vuestra  paternidad  esto ,  bastaría  á  hacer- 
me merced  y  limosna ;  pues  tan  bien  entiende  lo  que 
hay  en  él ,  y  el  gran  trabajo  que  es ,  para  quien  ha  vi- 
vido una  vida  harto  ruin.  Con  serlo  tanto  ,  me  he  atre- 
vido muchas  veces  á  pedir  á  nuestro  Señor  la  vida  de 
vuestra  paternidad  sea  muy  larga.  Plegué  á  su  Majestad 
me  haga  esta  merced ,  y  vaya  vuestra  paternidad  cre- 
ciendo en  santidad  y  amor  suyo.  Amén. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  paternidad. — Te- 
resa DE  Jesús  ,  carmelita  (3). 

El  señor  don  Teotonio ,  creo  es  de  los  engañados  en 
lo  que  me  toca.  Dícemequiere  mucho  á  vuestra  pater- 
nidad. En  pago  de  esto,  está  vuestra  paternidad  obli- 
gado á  visitar  á  su  señoría ,  no  se  crea  tan  sin  causa. 

CARTA  LVI  (6). 

A  don  Alvaro  de  Mendoza ,  obispo  de  Avila.  —  Desde  Veas  11  do  > 
mayo  de  1575. 

Sobre  la  fundación  de  Sevilla ,  donde  la  mandaba  ir  el  padre 
Gradan. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S. 
Cada  día  entiendo  mas  la  merced  que  me  hace  nuestro 

Granada ,  honra  de  la  religión  sagrada  de  Santo  Domingo  y  gloria  i 
de  España,  y  aun  de  la  univcrsallglesia  ,  que  tanto  puede  ale- 
grarse con  un  tan  ilustre  hijo. 

Su  vida  escribióla  espiritual  y  discreta  pluma  del  licenciado 
Luis  Muñoz,  mi  grande  amigo,  ministro  en  el  consejo  de  Hacien- 
da y  de  excelente  juicio  y  espíritu ;  y  así ,  aqui  seria  superduo  ha- 
blar de  este  venerable  varón  ,  justamente  venerado  y  reverencia- 
do en  todos  los  siglos.  Sus  obras  dicen  sus  virtudes,  y  las  almas, 
que  ha  llevado  i  Dios  la  fuerza  eficaz  que  le  comunicó  la  gracia, 
divina  á  aquella  elocuentísima  pluma.  De  su  alma  se  dice,  queseí 
apareció  i  una  persona  de  señalada  virtud  con  una  capa  de  glo- 
ria sembrada  de  innumerables  estrellas,  y  que  le  dieron  á  enten- 
der que  eran  aquellas  las  almas  que  habia  llevado  á  la  gloria  coni 
sus  santos  escritos. 

A  este  espiritual  varón  escribe  Santa  Tf.resa  ,  porque  siempre' 
se  buscan  los  buenos ,  y  lo  han  menester  para  defenderse  de  los 
que  siempre  se  buscan  y  los  persiguen ,  los  malos.  (K.  P.) 

(■))  El  firmar  Santa  Tkrksa  con  el  titulo  de  carmelita  indica  que 
escribió  esta  Carta  por  el  tiempo  en  que  se  pone  ,  porque  poco 
después  dejó  ya  este  aditamiento.  Don  Teutonio  debía  estar  eni 
Portugal  cuando  se  escribió  esta ,  pues  encarga  Santa  Tkresa  al< 
padre  Granada  una  visita  para  ¿I,  y  por  tanto  debió  ser  después 
de  su  viaje  i  España  en  1571. 

i6)  Esta  Carta  era  la  VII  del  lomo  vi  en  las  ediciones  anteriores.i 
El  original  le  tenían  en  1754  unas  señoras  de  Granada  Uamadaa 
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Señor  en  tener  entendido  el  bien  que  hay  en  padecer, 
para  llevar  con  quietud  el  poco  contento,  que  hay  en  las 
cosas  de  esta  vida ,  pues  son  de  tan  poca  dura.  Sepa 
V.  S. ,  que  ya  que  me  estaba  dando  mucha  priesa  para 
tener  buen  verano  este,  en  Avila  ú  Valladolid,  vino  aquí 
el  padre  Gracian ,  que  es  provincial  del  Andalucía  por 
comisión  del  nuncio ,  que  le  envió  después  del  Contra- 
Breve  (i).  Tiene  partes  tan  buenas  (2) ,  y  es  tal ,  que 
yo  me  holgaría  harto  que  él  besase  á  V.  S.  las  manos, 
para  ver  si  me  engaño ,  pues  deséalo  mucho  ,  como  yo 
le  he  dicho  la  merced  que  V.  S.  siempre  hace  á  la  Or- 
den: harto  me  he  consolado  de  ver  en  ella  un  hombre 
tan  bueno. 

En  fin,  nos  partimos  para  allá  la  semana  que  viene, 
el  lunes  (3) :  hay  cincuenta  leguas.  Bien  creo  que  él  no 
me  hiciera  fuerza ,  mas  teníalo  tanta  voluntad,  que  á 
no  lo  hacer,  yo  quedara  con  harto  escrúpulo,  que  no 
cumplía  con  la  obediencia ,  como  siempre  deseo.  Por 
mi  me  ha  pesado ,  y  an  no  gustado  mucho  de  ir  con  este 
fuego  á  pasar  el  verano  en  Sevilla :  plega  al  Señor  se 
sirva,  que  en  esto  bien  poco  va.  Suplico  á  V.  S.  me 
eche  la  bendición  ,  y  no  se  olvide  de  encomendarme  á 
nuestro  Señor. 

Desde  allí  dicen  habrán  los  mensajeros ,  que  en  este 

las  Castañedas.  Al  sacarse  la  copia  auténtica  que  obtuvo  la  Orden 
eu  dicho  año ,  ofrecieron  dejarla  al  convento  de  los  Mártires  de 
Granada ,  según  la  voluntad  de  su  padre.  Ignoro  si  lo  hicieron  ,  y 
también  su  actual  paradero. 

El  original  estaba  mutilado ,  faltando  en  él  una  cuarta  parte  de 
una  plana. 

(U  Llámale  provincial ,  porque  así  le  llama  el  nuncio  Hormane- 
to  en  sus  breves.  A  22  de  setiembre  del  año  de  'i  habi»  dado  el 
nuncio  el  breve  ó  comisión  de  visitadores  á  Vargas  y  Gracian,  á 
los  dos  in  solidum.  El  Conírabreve  sacaron  los  padres  Calzados  á 
13  de  agosto  del  mismo  año  ,  suplicando  á  Gregorio  XIII  la  revo- 
cación de  los  comisarios  apostólicos  creados  por  la  santidad  de 
Fio  V.  Pero  no  derogando  el  Contrabreve  la  facultad  especial  del 
nuncio,  como  consultado  por  él  le  respondió  el  cardenal  como 
continuó  Gracian  su  comisión  ,  aunque  en  la  parte  déla  autoridad 
sobre  los  Calzados  bien  contra  su  voluntad.  [Chron.:  tomo  i,  li- 
bro 111 ,  capitulo  xxxix  ,  número  -t.) 

Mucho  de  lo  que  se  alegró  la  Santa  de  conocer  al  padre  Gracian 
en  este  convento  de  Veas  ,  y  en  la  ocasión  de  tenerle  por  superior, 
lo  escribe  en  el  capitulo  xxiii  de  sus  Fundaciones ,  haciéndose  cro- 
nista de  sus  talentos  y  virtudes ,  y  en  el  siguiente  prosigue,  y  toda 
su  vida  continuó  sus  elogios,  como  se  ve  en  todo  este  copioso 
epistolario,  y  en  este  número,  donde  en  pocas  palabras  dice  de 
él  muchas  alabanzas,  (fr.  A.) 

(%  Las  palabras  que  van  de  letra  itálica  ó  cursiva  se  añaden 
f.onjeturalmente,  pues  allí  es  donde  estaba  roto  el  original. 

(3)  La  Crónica  de  la  Orden  dilata  su  partida  hasta  el  miércoles. 
Sí  asi  fué ,  se  ofrecerían  embarazos  que  la  retardarían  los  des 
dias. 

En  lo  que  prosigue  nos  dio  singular  ejemplo  de  obediencia,  ya 
porque  obedeció,  no  solo  al  mandato  ,  sino  al  gusto  del  prelado. 
Pues  como  lo  da  á  entender,  no  se  lo  mandaría  con  rigor  el  pa- 
dre Gracian ,  ya  por  el  calor  é  incomodidades  del  camino,  que 
pinta  bien  el  gracioso  pincel  de  su  pluma  en  aquel  alojamiento 
déla  camarilla  á  teja  vana,  y  con  aquella  agua  caliente  del  sol 
diferente  del  de  Castilla  con  que  la  rociaban  para  refrigerar  su 
calentura  ,  y  ya  mucho  mas  por  tener  orden  expresa  del  Señor 
para  que  fuese  á  Madrid ;  pero  dejando  el  orden  de  Dios,  obede- 
ció puntual  al  que  estaba  en  su  lugar. 

Sabiendo  el  padre  Gradan  el  soberano  orden,  la  dijo  pasados 
dos  6  tres  dias:  «¿Cómo  vuestra  reverencia  hace  contra  una  re- 
velación cierta,  sujetándose  á  mi  discurso  falible?»  A  que  res- 
pondió lo  que  merece  estar  escrito  en  letras  de  oro,  diciendo: 
«  Padre,  ni  esta  revelación  ni  cuantas  hay  me  aseguran  tanto  de  la 
voluntad  de  Dios  como  lo  que  el  prelado  me  manda,  porque  en 
pbedecír  no  puede  haber  yerro  y  en  las  revelaciones  sí. »  [Fr,  A.) 


lugar  han  faltado,  que  está  muy  retirado,  y  escribiré 
á  V.  S.  Plega  á  nuestro  Señor  tenga  la  salud,  que  siem- 
pre le  suplico.  El  padre  Julián  de  Avila  hace  lo  mesmo- 
ayúdame  muy  bien  :  besa  las  manos  de  V.  S.  muchas 
veces.  Harto  tenemos  á  V,  S.  presente,  y  la  casa  de 
San  José ,  y  el  descanso  que  allí  tuviera :  sírvase  de  todo 
el  Señor,  y  guárdeme  á  Y.  S.  mucho  mas  que  á  mi.  Es 
hoy  víspera  de  la  Acencion. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesos. 

Salud  he  tenido  aquí ,  y  la  tengo  mas  que  suelo  mu- 
cho ,  gloria  á  Dios. 

CARTA  LVII  (4). 

A  la  madre  priora  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Medina. ~*De3« 
de  Veas  á  12  de  mayo  de  1575. 

Sobre  la  primera  entrevista  con  el  padre  Gracian ,  y  preliminares 
de  ¡a  fundación  de  Sevilla. 

JESLS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia ,  hija  mía.  Bendito  sea  Dios ,  que  han  llegado  acá 
cartas  suyas,  que  no  las  deseaba  poco;  y  en  esto  veo, 
que  la  quiero  mas  que  á  otras  muy  parientas ,  y  siem- 
pre me  parece  escribe  corto.  Heme  consolado  mucho  de 
que  tenga  salud :  désela  el  Señor,  como  yo  le  suplico. 
Harta  pena  me  da  tener  ese  tormento  siempre ,  para 
gj'uda  á  los  que  tray  el  oficio  consigo ,  porque  me  pa- 
rece-es tan  ordinaria  ahora  esa  enfermedad,  que  há 
menester  mucho  remedio.  El  Señor  dé  el  que  conviene. 

¡  Oh  madre  mía ,  cómo  la  he  deseado  conmigo  estos 
dias !  Sepa ,  que  á  mi  parecer ,  han  sido  los  mejores  de 
mi  vida,  sin  encarecimiento.  Ha  estado  aquí  mas  de 

(4)  Esta  Carta  era  la  XLIX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. En  ellas  se  suponía  dirigida  esta  Carta  á  la  priora  de  Ma- 
lagon.  Fray  Andrés  de  la  Encarnación  sospechó  ya  á  mediados 
del  siglo  pasado  con  mucho  fundamento,  que  la  Carta  no  se  di- 
rigía á  la  priora  de  Malagon ,  y  así  lo  manifestó  en  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional,  número  8.  Adhiriéronse  á  este 
dictamen  los  correctores,  aunque  con  alguna  timidez,  diciendo 
en  el  manuscrito  de  la  misma,  número  2,  «sobre  que  se  escri- 
biese esta  Carta  ,  mas  que  á  la  de  otro  convento  á  la  priora  de 
Malagon,  tenemos  nuestra  dificultad,  ya  por  no  hallarlo  expreso 
en  los  traslados,  que  nos  gobiernan,  de  nuestros  archivos,  ya 
porque  habiendo  salido  del  mismo  Malagon  pocos  dias  antes 
(Crónica :  tomo  i ,  libro  iii ,  capítulo  xxxiii,  número  1)  María  de 
San  Josef ,  se  habla  de  ella  al  On  del  número  5  como  de  persona 
no  conocida  de  la  priora  ,  igualmente  que  de  las  otras  cinco,  que 
ó  bien  acababan  de  ser  subditas  suyas,  ó  sabia  ya  de  ellas  sufi- 
cientemente al  pasar  por  allí  de  Toledo  en  compañía  de  la  Santa 
á  la  fundación  de  Veas. 

«Por  otra  parte,  la  Juana  Bautista  del  número  6  no  suena  de 
convento  alguno  que  el  de  Malagon  (Carta  XXXVI,  tomo  iii),  y 
en  las  listas  al  capítulo  de  la  separación  de  Alcalá  ,  como  quiera 
que  la  ponen  diez  años  de  profesa  en  el  de  1581 ,  mal  adaptable  i 
la  que  estaba  novicia  actualmente  en  mayo  de  75.  El  enviar  enco- 
miendas de  Isabel  de  San  Jeríinirao  ,  profesa  que  era  de  Medina, 
donde  estaba  priora  su  prima  hermana  Inés  de  Jesús,  hace  incli- 
nar, no  poco,  á  que  fuese  á  esta  á  quien  la  Carta  se  escribió,  ya 
por  lo  que  insinúa  al  principio  del  primer  número  de  distancia  no 
poca,  para  cartearse  de  un  lugar  á  otro ,  y  ya  no  menos  por  lo  que 
añade  también,  que  la  tenia  de  mas  cariño  ,  entre  las  que  miraba 
mas  de  cerca  en  estrechos  lazos  de  parentesco.  La  novicia  en  tal 
caso  diremos  que  no  llegó  á  profesar  por  enferma,  difiriéndose 
por  la  priora  y  comunidad  al  parecer  de  la  Santa.» 

Conviniendo  con  el  dictamen  de  los  correctores  (que  lo  era  tam- 
bién de  fray  Andrés  de  la  Encarnación)  se  ha  mudado  en  Ij  edi- 
ción presente  la  dirección  de  la  Carta,  poniéndola  i  Ii  priora  d« 
Medina, 
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veinte  días  el  padre  maestro  Gracian  (i).  Yo  le  digo, 
que  con  cuanto  le  trato,  no  he  entendido  el  valor  de 
este  hombre.  Él  es  cabal  en  mis  ojos ,  y  para  nosotras, 
mejor  que  lo  supiéramos  pedir  á  Dios.  Lo  que  ahora  ha 
de  hacer  vuestra  reverencia  y  todas ,  es,  pedir  á  su  Ma- 
jestad que  nos  le  dé  por  perlado.  Con  esto  puedo  des- 
cansar del  gobierno  de  estas  casas ;  que  perfecion  ,  con 
tanta  suavidad,  yo  ñola  he  visto.  Dios  le  tenga  de  su 
mano ,  y  le  guarde ,  que  por  ninguna  cosa  quisiera  de- 
jar de  haberle  visto  y  tratado  tanto.  Ha  estado  esperan- 
do á  Mariano ,  que  nos  holgábamos  harto  tardase.  Ju- 
lián de  Ávila  está  perdido  por  él ,  y  todos.  Predica  ad- 
mirablemente. Yo  bien  creo  está  muy  mejorado  de 
cuando  ella  le  vio ;  que  los  grandes  trabajos,  que  ha  pa- 
sado (2),  le  habrán  aprovechado  mucho.  Ha  rodeado  el 
Señor  las  cosas  de  suerte ,  que  yo  me  parto  el  lunes  que 
viene ,  con  el  favor  del  Señor  (3) ,  á  Sevilla.  Al  padre 
fray  Diego  escribo  mas  particularmente  el  cómo. 

El  fin  es,  que  está  esta  casa  en  el  Andalucía:  y  como 
el  padre  maestro  Gracian  es  provincial  de  ella ,  heme 
hallado  su  súdita  sin  entenderlo  ,  y  como  á  tal  me  ha 
podido  mandar.  Ayudó,  que  ya  que  estábamos  para  ir 
á  Caravaca,  que  habia  dado  el  Consejo  de  Ordenes  la 
licencia ,  viene  de  suerte  (4) ,  que  no  valió  nada ,  y  ansí 
se  ha  determinado  se  haga  luego  lo  de  Sevilla.  Harto  me 
consolara  llevarla  conmigo ;  mas  veo  es  perderse  esa 
casa  dejarla  ahora ,  con  otros  inconvenientes. 

Pienso ,  que  antes  que  torne  por  acá  el  padre  maestro, 
la  verá ;  que  lo  ha  enviado  á  llamar  el  nuncio  (5) ,  y 
cuando  esta  llegue  estará  en  Madrid.  Yo  estoy  con  harta 
mas  salud  que  suelo,  y  lo  he  estado  por  acá.  ¡Cuan 
mejor  verano  tuviera  con  vuestra  reverencia,  que  en  el 
fuego  de  Sevilla !  Encomiéndenos  al  Señor ,  y  dígalo  á 
todas  las  hermanas,  y  déles  mis  encomiendas. 

Desde  Sevilla  habrá  mas  mensajeros  y  nos  escribire- 
mos mas  á  menudo ,  y  ansí  no  mas  de  que  al  padre  ro- 
tor, y  al  licenciado,  dé  mis  encomiendas  mucho ,  y  les 
diga  lo  que  pasa  y  que  me  encomienden  á  Dios.  A  todas 
las  hermanas  me  encomiendo.  Él  la  haga  santa.  Es  hoy 
día  de  la  Accnsion.  San  Jerónimo  se  le  encomienda  (6), 
Va  á  Sevilla  con  otras  cinco  de  harto  buenos  talentos,  y 
la  que  va  para  priora  harto  para  ello  (7). 

De  vuestra  reverencia  sierva.  — Teresa  de  Jesús. 

No  sé  para  qué  se  da  tanta  priesa  para  que  haga  pro- 
fesión Juana  Bautista  (8).  Déjela  un  poco  mas ,  que 

(i)  Véase  la  Relación  VI ,  tomo  i ,  página  160,  y  capitulo  xxiii 
de  Las  Fundacionea ,  página  220. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  los  grandes  trabajos  lo 
habrán  aproveciíado  mucíio. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «e¡  dvot  de  Dios». 

(4i  En  las  ediciones  anteriores :  «Ayudó  que  ya  estábamos  para 
ir  á  Carav;ica ,  que  habia  dado  el  Consejo  de  Órdenes  licencia ,  y 
viene  de  suerte». 

i5)  MonseDor  Nicolás  Horraanetn,  gran  protector  de  la  reforma. 

(6)  Isabel  de  San  Jerónimo  ,  monja  (irofcsa  de  Medina  del  Cam- 
po: nrtmbralí  con  familiaridad  romo  muy  conocida  en  Medina. 

(7'  Esta  es  la  primera  mención  de  María  de  San  José,  la  célebre 
priora  de  Sevilla  ,  de  la  que  se  habló  largamente  en  el  preámbulo 
de  La»  Conslitucionf».  María  de  San  José  no  era  conocida  en  Me- 
dina del  Campo,  y  silo  era  en  Mahigon,  donde  habia  profesado.  Por 
eso  no  dice  su  nombre  i  las  de  Medina,  y  hubiera  sido  algo  raro  no 
decírselo  á  las  de  Malagon  si  la  Carta  fuera  para  la  priora  de  allá. 

(8)  Véase  la  nota  1.'  de  esta  Carta ,  al  aiimcro  4  de  la  plana  au- 
krior. 


harto  moza  es ;  y  si  le  parece  otra  cosa,  y  está  contenta 
de  ella ,  hágalo :  mas  no  me  parecería  mal  que  la  pro- 
base mas,  que  rae  pareció  enferma. 

CARTA  LVIII  (9). 

A  una  persona  de  ^víla  (10). -Desde  Sevilla  á  i  de  junio  de  1573. 

Para  entrega  de  unos  dineros. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Gran  cosa  es  para  el  tiempo  de  la  necesidad 
tener  tan  buen  depositario.  Ahora  la  tengo  harta ;  y  ansí 
suplico  á  vuestra  merced  de  eso  que  tiene  dé  á  el  señor 
Julián  de  Avila  lo  que  vuestra  merced  pudiere,  que  es 
para  la  costa  del  camino,  que  se  lo  han  prestado,  que 
por  esta ,  firmada  de  mi  nombre ,  lo  doy  por  recibido; 
y  vuestra  merced  me  encomiende  á  nuestro  Señor,  que 
yo  lo  hago  por  él,  aunque  ruin ,  y  lo  mismo  diga  á  el 
señor  maestro  (1 1 ),  y  á  mi  buena  hermana  la  señora  Ca- 
talina Daza  (12).  Harta  soledad  me  hace  estar  tan  lejos 
de  quien  quiero  bien ,  ansí  se  ha  de  pasar  esta  vida  :  á 
no  tener  ya  determinado  á  que  ha  de  ser  con  cruz ,  tra- 
bajo tuviera.  Dé  nuestro  Señor  á  vuestra  merced  el  des- 
canso, que  deseo,  con  mucha  santidad.  Fecha  á  lY  de 
junio,  año  de  MDLXXV  (13) :  de  esta  casa  de  San  José 
de  Sevilla. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 


(9)  Esta  Carta  era  la  LVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 

(10)  Esta  Carta  se  escribió  en  Sevilla,  año  de  73,  á  I  de  junio,  al 
tiempo  que  Julián  de  Ávila ,  que  habia  acompañado  á  la  Santa  has- 
ta aquella  ciudad,  adonde  llegaron  á  26  de  mayo  del  mismo  año 
de  73,  se  volvía  á  Ávila. 

El  original ,  que  venera  en  la  ciudad  de  Toro  el  señor  marqués 
de  San  Miguel  de  Grox,  no  tiene  sobrescrito,  con  que  nos  prita 
de  la  noticia  de  la  persona  á  quien  se  escribió ;  aunque  no  es  du 
dable  era  alguno  de  sus  antiguos  amigos  ó  parientes,  como  Fran 
cisco  de  Salcedo,  ti  otro  de  los  caballeros  de  Ávila,  en  quien  pa 
rece  tenia  depositadas  algunas  limosnas. 

Como  Julián  de  Ávila  iba  en  obsequio  de  la  Santa ,  y  en  los  ca 
minos  ocurren  gastos  forzosos,  tal  vez  no  pensados, pedirían  pres- 
tado algún  socorro,  que  luego  sin  dilación  quiere  la  Santa  satis 
facer.  (/•>.  A.) 

(11)  El  maestro  que  nombra  era  el  maestro  Gaspar  Daza,  aque 
que  examinó  su  espíritu,  y  refiere  la  Santa  en  el  libro  de  su  Vida, 
capitulo  xxiii,  niiraeroó,  y  puso  después  el  Santísimo  en  la  pri 
mera  casa  de  su  reforma.  De  este  gran  maestro  dice  una  relación 
antigua  de  las  monjas  de  Ávila,  que  fue  hombre  docto,  ejemplar, 
noble;  y  que  siendo  ya  viejo,  murió  de  repente,  y  sabiéndolo  Ju 
lian  de  Ávila  dijo  :  No  hay  que  dar  pena  de  la  muerte  de  este  maes 
tro,  que  cuarenta  añox  há  que  se  apareja  para  ella.  {Fr.  A.) 

(12)  Era  por  ventura  hermana  de  este  ejemplar  sacerdote;  y  la 
gran  comunicación  y  familiaridad,  y  sobre  todo  su  mucha  virtud, 
la  habrían  emparentado  con  la  Santa ,  si  ya  no  se  anadia  el  vinculo 
de  estar  casada  con  algún  pariente  suyo ;  pues  por  alguno  de  estos 
motivos  conjeturamos  la  llama  mi  huma  hermana.  (Fr.  A.) 

(!.■))  Santa  Türksa  no  solia  poner  las  fechas  tan  completas  como 
va  la  de  esta  Carla  :  quizá  lo  hiciera  por(|ue  habia  de  servir 
carta  de  pago  y  recibo,  para  mayor  formalidad.  Se  han  pnc^ 
números  romanos  en  vez  de  los  arábigos  porque  Santa  Tkrlsa 
no  usaba  estos. 


CARTAS. 
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CARTA  LIX  (1). 


Para  el  reverendísimo  general  del  Carmen  fray  Juan  Bautista  Rú- 
beo de  Ravena  (,2).  —  Desde  Sevilla  á  18  de  junio  de  i575. 

Dándole  cuenta  de  las  ultimas  fundaciones,  y  disculpando  á  los 
Descalzos. 

JESL'S. 

La  gracia  del  Espíritu  Sanio  sea  con  V.  S.  siempre. 
La  semana  pasada  escribí  á  V.  S.  largo,  por  dos  partes, 
todas  de  un  tenor,  porque  deseo  llegue  la  carta  á  sus 
manos.  Ayer  que  fueron  XVII  de  junio,  me  dieron  dos 
cartas  de  V.  S.  que  tenia  bien  deseadas  :  la  una  era 
hecha  de  otubre,  y  la  otra  de  enero.  Anque  no  eran  de 
tan  fresco  (3)  como  yo  quisiera  me  consolé  con  ellas 
muy  mucho,  y  con  saber  tenia  V.  S.  (4)  salud.  Désela 
nuestro  Señor,  como  todas  sus  hijas  suplicamos,  que 
esto  es  muy  contino,  en  estas  casas  de  V,  S.  Cada  día 
se  hace  particular  oración  en  el  coro,  y,  sin  eso  (5),  todas 
tienen  cuidado,  que,  como  saben  lo  que  yo  á  V.  S.  amo, 
y  no  conocen  otro  padre,  tienen  á  V.  S.  gran  amor,  y  no 
es  mucho,  pues  no  tenemos  otro  bien  en  la  tierra ;  y 
como  todas  están  tan  contentas,  no  acaban  de  agradecer 
á  V.  S.  su  principio. 

Escribí  á  V,  S.  la  fundación  de  Veas ;  y  como  en  Ca- 
ra vaca  se  pide  otra ,  y  que  habían  dado  la  Ucencia  con 
tal  inconveniente/**  (6).  También  escribí  á  V,  S.  las 
causas  por  qué  vine  á  fundar  á  Sevilla  (7) :  plega  á 
nuestro  Señor,  que  el  fin ,  que  es  allanar  estas  cosas  de 

(1)  Esta  Carta  es  la  LXXII  del  tomo  n  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2;  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  el  convento  de  Carme- 
litas Descalzas  de  Santa  Teresa  de  Roma;  y  aunque,  por  varios 
destrozos  que  en  él  ha  hecho  el  tiempo,  se  pierden  algunas  líneas, 
en  lo  que  ha  perdonado  reverberan  no  pocas  luces  de  la  discre- 
ción, prudencia  y  cordura  de  la  Santa. 

Escribióla  en  Sevilla ,  á  18de  junio  de  7S,  al  reverendísimo  Rú- 
beo, general  que  era  de  la  Orden ,  y  le  tenían  desazonado  no  bue- 
nos iaformes  contra  sus  Descalzos  :  en  particular  descargaba  su 
'  enojo  contra  Gracian  y  Mariano,  en  aquellas  dos  cartas  que  recibió 
lia  Santa  el  dia  antes,  según  da  á  entender  la  presente.  En  ella  le 

¡procura  templar  con  destreza  ,  suavidad  y  dulzura,  como  lo  sabia 
hacer  aquella  pluma  del  cielo,  endulzada  con  la  suave  unción  del 
Espíritu  Santo.  (Fr.  A.) 
,  (3)  Las  letras  tan  fres...  no  se  leen  en  el  original,  que  está  ro- 
jiado  en  aquel  paraje :  inQérense  por  el  contexto.  En  las  ediciones 
,!  anteriores  decía  eran  de  un  tiempo. 

(4)  Las  palabras  de  letra  cursiva  faltan  igualmente  en  el  origi- 
,inal,  y  se  suplen  por  conjetura. 

'S)  En  las  ediciones  anteriores  en  esto. 
■  ■    (6)  Aquí  se  hallan  destrozadas  en  el  original  como  cuatro  lineas 
(eso  significan  las  estrellas),  y  de  algunas  cláusulas  quebradas 
1  que  han  quedado,  se  colige  decía  no  había  admitido  esta  funda- 
ción, porque  se  decía  en  la  licencia  no  habían  de  estar  sujetas  á 
,  la  religión,  y  que  se  detenían  hasta  que  la  volviesen  á  dar,  como 
j  está  la  de  Veas;  y  que  en  todas  pretendería  que  estén  sujetas  á  V.  S. 
Las  cláusulas  truncadas  que  aquí  se  ven  de  letra  cursiva  se  hallan 
j  egibles  en  el  original,  y  se  puede  creer  lo  decia  asi  para  suavi- 
i(  ísrle  el  áuimo,  con  la  intención  de  ampliar  su  jurisdicción  ;  y  á  la 
i,  verdad  no  tenia  otra  la  Santa ,  como  consta  de  lo  que  hizo  después, 
, ,?  se  ve  en  lo  restante  de  la  Carta.  {Fr.  A.) 

(')  Debe  notarse  que  el  original  que  se  venera  en  Roma  sola- 
nente  contieue  hasta  aquí,  según  advierten  los  correctores.  Igno- 
0  el  paradero  del  resto  de  la  Carta. 

Esta  Carta  es  una  de  las  mas  interesantes  de  Santa  Terka 
lor  los  datos  que  contiene  acerca  de  la  fundación  de  Sevilla  y  el 
Mngen  de  las  persecuciones.  Por  ella  se  ve  que  Santa  Teresa  no 
onsideraba  del  todo  inocente  la  couducta  de  Gracian  y  Mariano 
OD  lüs  Calzados  de  Sevilla. 
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estos  Descalzos,  y  á  que  no  den  enojo  á  V.  S.  me  haga 
Dios  merced  que  yo  lo  vea.  Sepa  V.  S.  que  yo  me  infor- 
mé mucho  cuando  vine  á  Veas ,  para  que  no  fuese  An- 
dalucía, porque  en  ninguna  manera  pensé  venir  á  ella. 
Y  es  ansí  que  Veas  no  es  Andalucía ,  mas  es  provincia 
de  Andalucía.  Esto  supe  después  de  fundado  monesterio 
con  mas  de  un  mes.  Como  yo  ya  me  vi  con  monjas  en 
ella ,  también  me  pareció  no  quedase  aquel  monesterio 
desamparado,  y  fué  alguna  parte  también  para  venir 
aquí;  mas  mi  principal  deseo  es  lo  que  á  V.  S.  escribí 
de  entender  este  negocio  de  estos  padres,  que,  anque 
ellos  justifican  su  causa ,  y  verdaderamente  no  entiendo 
de  ellos  sino  ser  hijos  verdaderos  de  V.  S.  y  desear  no 
enojarle ;  no  los  puedo  dejar  de  echar  culpa.  Ya  parece 
van  entendiendo ,  que  fuera  mejor  haber  ido  por  otro 
camino,  por  no  enojar  á  V.  S.  Harto  reñimos,  en  especial 
Mariano  y  yo,  que  tiene  una  presteza  grande,  que  Gra- 
cian es  como  un  ángel ;  y  á  estar  solo,  se  hubiera  hecho 
de  otra  suerte ;  y  su  venida  acá  fué  por  mandárselo  fray 
Baltasar,  que  era  entonces  prior  de  Pastrana.  Yo  digo  á 
V.  S.  que  si  le  conociese,  que  se  holgase  de  tenerle  por 
hijo,  y  verdaderamente  entiendo  lo  es,  y  an  el  Mariano 
lo  mismo  (8). 

Este  Mariano  es  hombre  virtuoso  y  penitente,  y  que 
se  hace  conocer  con  todos  por  su  ingenio ;  y  crea  V.  S. 
cierto,  que  solo  le  ha  movido  celo  de  Dios  y  bien  de  la 
Orden,  sino  que,  como  yo  le  digo,  ha  sido  demasiado  y 
indiscreto.  Ambición  no  entiendo  que  la  hay  en  él ,  sino 
que  el  demonio,  como  V.  S.  dice ,  revuelve  estos  nego- 
cios, y  él  dice  muchas  cosas  por  donde  se  entiende.  Yo 
le  he  sufrido  hartas  algunas  veces,  y,  como  veo  que  es 
virtuoso,  paso  por  ello.  Si  V.  S.  le  oyera ,  no  dejaría  de 
satisfacerse.  Este  dia  me  dijo,  que  hasta  que  se  ponga 
á  los  pies  de  V.  S.  no  ha  de  parar.  Ya  escribí  á  V.  S. 
como  entramos  me  han  rogado  escriba  á  V.  S.  que  ellos 
no  se  atreven ,  y  dé  sus  disculpas ;  y  ansí  no  diré  aquí 
sino  lo  que  me  parece  estoy  obligada ,  pues  ya  lo  he 
escrito. 

Primero  entienda  V.  S.,  por  amor  de  nuestro  Señor, 
que  todos  los  Descalzos  juntos  no  tengo  yo  en  nada ,  á 
trueco  de  lo  que  toca  en  la  ropa  á  V.  S.  Esto  es  ansí ,  y 
que  es  darme  en  los  ojos ,  dar  á  V.  S.  ningún  desgusto. 
Ellos  no  han  visto,  ni  verán  estas  cartas,  anque  he  di- 
cho á  Mariano,  que  V.  S.  como  ellos  sean  obedientes ,  sé 
que  habría  misericordia.  Gracian  no  está  aquí.  Y  crea 
V.  S.  que  á  verlos  yo  inobedientes,  que  no  lo  vería  ni 
oiría  mas ;  ni  puedo  yo  ser  tan  hija  de  V.  S.  como  ellos 
se  muestran. 

Diré  yo  ahora  mi  parecer,  y  si  fuere  bebería ,  perdone 
V.  S.  Cuanto  á  la  descomunión,  lo  que  ahora  escribió 
á  Mariano  Gracian ,  de  la  corte ,  es  esto ;  que  el  padre 
provincial  fray  Ángel  (9)  le  dijo  no  le  podía  tener  en 
casa,  que  estaba  descomulgado,  y  se  fué  á  casa  de  su 

(8)  No  se  pierda  de  vista  que  Santa  Teresa,  conforme  á  una  re- 
velación que  habia  tenido,  propendía  por  la  fundación  de  Madrid, 
y  no  por  la  de  Sevilla.  A  pesar  de  eso  Gracian  le  mandó  ir  á  fun- 
dar en  Sevilla ,  y  si  Santa  Teresa  hizo  muy  bien  en  obedecer  aque- 
llo, quizá  no  lo  hizo  Gracian  en  mandarlo,  sabiendo  el  espíritu  de 
la  Santa. 

(91  Fray  Ángel  de  Salazar,  provincial  de  los  Carmelitas  Calzados 
de  Castilla ,  y  aun  de  todos  los  Carmelitas, pues  los  Descalzos  na 
formabao  to4%Yia  provincia  aparte. 
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padre  (1);  y  como  lo  supo  el  nuncio  (2),  envió  á  lla- 
mar á  fray  Ángel ,  y  riñóle  mucho,  y  dice  que  está  afren- 
tado, que  estando  aquí  por  su  mandado,  se  diga  están 
descomulgados:  que  quien  tal  dijere  los  ha  de  castigar; 
y  luego  se  fué  á  el  monesterio  (3) ,  y  allí  está ,  y  predica 
en  la  corte. 

Padre  y  señor  mío,  no  están  ahora  las  cosas  para  esto, 
que  este  Gracian  tiene  un  hermano,  que  está  cabe  el  rey, 
secretario  suyo  (4),  á  quien  quiere  mucho;  y  el  rey, 
según  he  sabido ,  no  está  fuera  de  que  tome  la  reforma- 
Los  Calzados  dicen,  que  no  saben  como  á  hombres  tan 
virtuosos  V.  S.  los  trata  ansí  (5),  y  que  ellos  querrían 
tratarlos  contemplativos,  y  ven  su  virtud ,  y  que  V.  S. 
con  esta  descomunión  se  lo  tiene  quitado.  A  V.  S.  dicen 
uno,  acá  dicen  otro.  Van  al  arzobispo,  y  dicen  que  no 
osan  castigar,  porque  luego  se  van  á  V.  S.  Es  una  gente 
extraña.  Yo  señor  mío,  veo  lo  uno  y  veo  lo  otro,  y  sabe 
nuestro  Señor  que  digo  verdad ,  que  creo  son  los  mas 
obedientes,  y  lo  han  de  ser,  los  Descalzos.  V.  S.  no  ve 
allá  lo  que  acá  pasa :  yo  lo  veo  y  lo  digo,  porque  sé  bien 
la  santidad  de  V.  S.,  y  cuan  amigo  es  de  virtud. 

Algunos  me  han  venido  á  ver  á  mí ,  en  especial  el 
prior  (6)  es  harto  buena  cosa.  Vino  á  que  le  mostrase 
las  patentes  con  que  había  fundado.  Quería  llevar  tras- 
lado: no  se  lo  quise  dar,  porque  no  armasen  pleito,  pues 
él  vía  podía  fundar.  Porque  en  la  patente  que  V.  S.  me 
envió  en  latín  después  que  vinieron  los  visitadores,  da 
licencia,  y  dice  que  pueda  fundar  en  todas  partes,  y 
ansí  lo  entienden  los  letrados ;  porque  ni  señala  V.  S. 
casa,  ni  reino,  ni  so  dice  ningún  cabo,  sino  que  en  todas 
partes  (7).  Y  an  viene  con  preceto,  que  me  ha  hecho 
esforzar  á  mas  de  lo  que  puedo,  que  estoy  vieja  y  can- 
sada. An  el  cansancio,  que  pasé  en  la  Encarnación,  todo 
no  se  me  hace  nada.  Cada  día  me  hace  Dios  mayores 
mercedes ,  sea  por  todo  bendito. 

En  esos  frailes  que  han  tomado,  ya  lo  dije  á  Mariano: 
dice  que  ese  Peñuela  (8)  por  engaño  tomó  el  hábito; 
que  fué  á  Pastrana ,  y  dijo  se  le  había  dado  Vargas  el 
visitador  de  aquí ;  y  venido  á  saberse ,  le  tomó  él  mismo. 
Días  há  que  andan  por  echarle,  y  ansí  lo  harán  :  el  otro 
ya  no  está  con  ellos.  Los  monesterios  se  hicieron  por 
mandado  del  visitador  Vargas,  con  la  autoridad  apos- 
tólica que  tenia ;  porque  por  acá  tienen  por  la  principal 


(1)  Diego  Gracian  de  Aldcrctc. 

(2)  Monseñor  Nicolás  Flormaneto. 

(3)  El  Carmen  Calzado  de  Madrid. 
{il  Antonio  Gracian. 

Ci)  Los  Calzados  lenian  por  contumaces,  rebeldes  y  excomul- 
gados á  los  qoe  llamaban  contemplativos;  de  lo  que  con  razón  se 
daba  el  señor  nuncio  por  sentido ,  pues  con  sus  órdenes  y  faculta- 
des obraban  aquellos  obedientes  í'adrcs. 

(6)  Era  i  la  sazón  fray  Miguel  de  Ulloa,  quien  la  pidió  las  pa- 
tentes. Exhibiósclas  puntual;  mas  no  quiso  su  prudencia  dar 
traslado,  y  se  vale  de  este  incidente  para  reconvenir  al  buen  ge- 
neral con  la  que  le  envió  en  latín  sin  limitación  de  lagar,  provin- 
cia ni  reino. 

(")  Debia  ser  alguna  patejfite  distinta  de  las  dos  publicadas  en 
los  números  9  y  lo  de  I  is  documentos,  páginas  •;;;2  y  53."  del  to- 
mo I ,  pues  alli  está  expresa  la  prohibición  de  fundaren  Andalucía. 

(8)  Fray  Gabriel  de  la  feñucla ,  natural  de  Ubeda.  El  anotador 
de  Santa  Tiresa  dice,  que  con  limncia  que  tacó  del  comisario 
opoilAlico  Vargas  íl  mismo  se  reformó  y  descalzó.  No  creo  esto 
conforme  con  lo  que  dice  Sa.-cta  Teresa  de  que  por  engaño  tomó 
ti  káb'to,  porque  si  tenia  licencia  no  hubo  engafio. 


reformación ,  que  haya  casa  de  Descalzos  :  y  ansí  el 
nuncio  dio  licencia  como  reformador,  cuando  mandó  á 
fray  Antonio  de  Jesús  visitase ,  para  que  fundasen  mo- 
nesterios;  mas  él  hízolo  mejor,  que  no  hacia  sino  pedirla 
á  V.  S. :  y  si  acá  estuviera  Teresa  de  Jesús,  quizá  se 
hubiera  mirado  mas  esto ;  porque  no  se  trataba  de  ha- 
cer casa,  que  no  fuese  con  licencia  de  V.  S.,  que  yo  no 
me  pusiese  muy  brava,  y  en  esto  hízolo  bien  fray  Pedro 
Fernandez  el  visitador  de  allá,  y  débele  mucho  en  lo 
que  miraba  no  desgustar  á  V,  S.  El  de  acá  ha  dado 
tantas  licencias  y  facultades  á  estos  padres,  y  rogádoles 
con  ellas,  que  si  V.  S.  ve  las  que  tienen,  entenderá  no 
tienen  tanta  culpa ;  y  ansí  dicen  que  á  fray  Gaspar  nunca 
le  han  querido  admitir  ni  tener  su  amistad ,  que  harto 
los  ha  rogado,  ni  á  otros ;  y  que  la  casa,  que  tenían  to- 
mada á  la  Orden,  luego  la  dejaron  ellos  (9).  Y  ansí  di- 
cen hartas  cosas  para  su  descargo,  por  donde  veo  no  han 
¡do  con  tanta  malicia ,  y  cuando  miro  los  grandes  tra- 
bajos que  han  pasado,  y  la  penitencia  que  hacen,  que 
realmente  entiendo  son  siervos  de  Dios,  dame  pena  se 
entienda  que  V.  S.  los  desfavorece. 

Verdaderamente,  que  ellos  viven  bien  y  con  gran  re- 
cogimiento, y  en  los  que  han  recibido  hay  mas  de  veinte 
que  tienen  cursas ,  ó  no  sé  como  se  llaman ,  y  que  son 
muy  santos  y  de  buenos  ingenios  (10).  Y  entre  esta  casa, 
y  la  de  Granada  y  la  Peñuela  dicen  que  .hay  mas  de 
setenta,  me  parece  que  be  oido.  Yo  no  entiendo  qué  ha 
de  ser  de  todos  estos ,  ni  qué  parecería  ahora  á  todo  el 
mundo,  estando  en  la  opinión  que  están,  sino  que  quizá 
lo  verníamos  á  pagar  todos ;  porque  con  el  rey  están 
muy  acreditados,  y  este  arzobispo  dice,  que  solos  ellos  son 
frailes  (H).  Ahora  salir  de  la  reforma  que  V.  S.  no 
quiere  que  los  haya ;  créame  que  anque  tenga  toda  la 
razón  V.  S.  del  mundo,  no  ha  de  parecer  ansí :  pues 
dejar  de  tenerlos  V.  S.  debajo  de  su  amparo,  ni  ellos  lo 
querrán ,  ni  V.  S.  es  razón  que  lo  haga ,  ni  nuestro  Se- 
ñor se  servirá  de  ello.  Encomiéndelo  V.  S.  á  su  Majes- 
tad ,  y,  como  verdadero  padre,  olvide  lo  pasado :  y  mire 
V.  S.  que  es  siervo  de  la  Virgen,  y  que  ella  se  enojará 
de  que  V.  S.  desampare  á  los  que,  con  su  sudor,  quieren 
amentar  su  Orden.  Están  ya  las  cosas  de  suerte,  que  es 
menester  mucha  consideración  (12). 
Indina  hija  y  súditadeV.  S.— Teresa  de  Jesús. 


(9)  Era  el  convento  de  San  Juan  del  Puerto ,  que  el  comisario 
apostólico  fray  Francisco  Vargas,  del  Orden  de  Santo  Domingo 
habla  dado  i  los  Descalzos  en  octubre  de  1572,  y  Gracian  lo  de-, 
volvió  á  los  Calzados  al  año  siguiente.  (Véase  la  Crónica:  \\hzo  iii, 
capitulo  I  y  XXII.) 

(1(1)  Querría  decir  fHfíoí  ó  carríro;  Sin  duda  esta  palabra  no 
era  entonces  muy  usual  en  la  acepción  académica  (|ue  ahora  tiene; 
el  decir  luego  que  son  de  buenos  ingenios  parece  comprobarlo 
mismo. 

En  un  memorial  presentado  i  la  Universidad  de  Salamanca  po- 
cos años  antes  (en  lI>iU)porel  Maestro  León  de  Castro, decía  este: 
•  Y  ansí  viene  el  negocio  á  que  los  grados  de  Bachilleres  se  dan 
solamente  jior  lapso  de  años ,  que  llaman  cursos».  Sin  duda  no  era 
aun  palabra  muy  usual. 

(II)  Don  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval. 

Írii  Pura  la  mejor  inteligencia  de  esta  Carla,  una  de  las  mái 
presantes  de  Santa  Terkía,  y  primera  de  las  que  escribió  acerca 
de  las  persecuciones  de  su  reforma,  conviene  tener  á  la  vista  la 
noticia  de  la  fundación  del  convento  de  Sevilla,  escrita  por  la  ve. 
ncr;ible  María  de  San  José,  que  está  en  el  tumo  i ,  páginas  SSüy 
56,  número  17. 


CARTAS. 


Si 


CARTA  LX  (1). 


Para  Antonio  Gaitan ,  caballero  de  Alba  (2).— Desde  Sevilla  á  10  de 
julio  de  1575. 

Sobre  las  fundaciones  de  Sevilla  y  Caravaea. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
mi  buen  fundador.  Hasta  ayer  no  ha  venido  el  recuero. 
Plega  á  Dios,  que  el  licenciado  lo  envié  á  recaudo,  que 
harto  me  lo  ha  prometido.  Yo  le  tornaré  á  avisar,  que 
harto  cuidado  he  tenido.  En  el  envoltorio  envió  una  pieza 
de  á  dos  á  la  priora  (3),  y  á  decir  que  pague  lo  demás. 
Ya  estamos  ricas ;  y  á  la  verdad  nunca  nos  ha  faltado, 
sino  cuando  yo  mas  lo  quisiera ,  que  era  cuando  se  habia 
de  ir  (4). 

El  arzobispo  vino  acá,  y  hizo  todo  lo  que  yo  quise,  y 
nos  da  trigo  y  dineros  y  mucha  gracia  (b).  Con  la  casa 
de  Belén  y  iglesia  nos  ruegan  :  no  sé  lo  que  haremos. 
Muy  de  arte  va  ya  la  cosa ,  no  tengan  pena ;  dígalo  á  mis 
monjas  y  á  mi  hermana ,  que^  hasta  que  le  envíe  alguna 
buena  nueva  de  los  hermanos,  no  la  quiero  escribir  (6). 
Vuestra  merced  no  deje  de  escribirnos,  pues  sabe  lo  que 
me  consuelo. 

Estoy  buena,  y  todas  las  hermanas  y  priora  (7).  Ca- 
lorcita  hace ,  mas  mejor  se  lleva  que  el  sol  de  la  venta 
de  Albino  (8) ,  que  tenemos  un  cielo  (9)  en  el  palio, 
mucha  cosa.  Ya  le  escribí  como  fa  licencia  de  Caravaea 

(1)  Esta  Carta  es  la  XLV  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 

(%  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  Salamanca,  en  el  muy 
religioso  convento  de  los  Padres  de  San  Pedro  Alcántara.  Es  para 
aquel  devoto  caballero  de  Alba ,  Antonio  Gaitan ,  que  acompañó  á 
la  Santa  á  las  fundaciones  de  Veas  y  Sevilla,  y  fué,  como  su  co- 
misario, i  disponer  la  de  Caravaea ,  por  lo  cual  con  razón  le  llama 
la  Santa  en  su  principio  mi  buen  fundador. 

Escribióse  en  Sevilla  el  año  de  73,  á  10  de  julio,  como  un  mes 
después  que  este  piadoso  caballero  partió  para  Castilla  con  Julián 
de  Avila,  según  dice  la  Santa  en  sus  Fundaciones ,  pues  como  se 
colige  de  la  Carta  LIV  de  este  tomo,  lo  ejecutaron  alrededor  del 
dia  i  de  junio.  {Fr.  A.) 

El  convento  de  San  Pedro  Alcántara  de  Salamanca,  llamado  allí 
de  Calvaristas,  ya  no  existe.  Ignoro  el  paradero  de  esta  Carta. 

(3)  Conjetura  el  comentador  de  esta  Carta  que  la  pieza  dea  dos 
fuese  de  dos  doblones.  Yo  no  me  atrevo  á  conjeturar,  pues  no  se 
sabe  sobre  qué  recae  aquel  encargo,  pues  si  era  para  pagar  el  porte 
bastaba  que  fuera  de  dos  reales,  pues  entonces  la  moneda  tenia 
mas  valor. 

(4)  Por  la  Carta  LVIII  de  esta  colección  se  ve,  en  efecto,  que 
también  el  piadoso  sacerdote  Julián  de  Avila  pidió  prestado  para 
regresar  á  Avila. 

(5)  Lo  mismo  escribe  en  sus  Fundaciones,  capitulo  xxiv,  núme- 
ro 8.  Al  fln  el  señor  Rojas,  dignísimo  arzobispo  de  Sevilla,  favore- 
cía mucho  á  la  Santa ,  aun  antes  de  conocerla ,  y  amparaba  á  su 
familia.  Mas  cuando  supo  que  sin  su  licencia  habia  entrado  en 
Sevilla,  se  enojó  un  poquito,  y  mortificó  algunos  dias  á  la  Santa; 
mitigado  su  enojo  con  el  rendimiento  y  humildad  que  aplaca  y 
rinde  lo  mas  soberano,  fué  á  ver  á  la  Santa ,  y  quedando  cautivo 
de  aquel  imán  del  cielo  hizo  cuanto  quiso.  {Fr.  A.) 

(6)  Cumplió  esta  palabra  á  12  de  agosto  siguiente,  avisándola 
haber  llegado  á  San  Licar  de  Barrameda  sus  buenos  hermanos,  co- 
mo veremos  en  Carta  del  tomo  siguiente.  {Fr.A.)  En  este  es  la  LXII. 

(7)  La  Madre  María  de  San  José. 

(8)  Alude  sin  duda  al  pasaje  que  pinta  con  viveza  al  número  4 
del  capitulo  xxiv  de  Las  Fundaciones ,  donde  dice  que  el  sol  de 
Andalucía  no  es  come  el  de  Castilla ,  sino  mucho  mas  importuno. 

Como  padecía  entonces  la  aguda  fiebre  que  refiere,  y  la  graciosa 
camarilla  que  dibuja  estaba  hecha  una  hornacha,  pareció  á  la 
Santa  otro  el  sol  de  Andalucía.  Bien  sabia  que  no  caben  dos  soles 
en  la  esfera.  (Fr.  A.) 

&)  Ua  toldo  ó  guardasol. 


está  dada ,  como  la  de  Veas :  pues  vuestra  merced  dio 
su  palabra,  dé  algún  medio.  Yo  le  digo,  que  si  los  fun- 
dadores (10)  no  llevan  las  monjas  de  Segovia,  que  se 
esté  ansí.  Hasta  ver  en  lo  que  paran  los  negocios  de  la 
corte,  no  podemos  hacer  nada  (H).  Harto  bien  lo  hace 
nuestro  buen  amigo  don  Teutonio ;  y  á  lo  que  parece, 
se  negociará  bien.  Encomiéndelo  á  Dios  y  á  mí.  A  la 
madre  prinra ,  á  Tomasina  y  á  san  Francisco  dé  mis 
encomiendas  (12), 

Escríbame  cómo  halló  á  nuestra  sabandijita  (13)  y 
qué  tal  halló  su  casa ,  si  estaba  caída ,  y  su  ama.  A  quien 
le  pareciere  dé  mis  encomiendas ,  y  quédese  con  Dios, 
que  ya  le  tengo  deseo  de  ver,  aunque  me  costase  otro 
pedazo  de  trabajo.  Hágale  su  Majestad  tan  santo,  como 
yo  le  suplico,  amén.  Son  hoy  diez  dias  de  julio. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  de  Jesús. 

Allá  dijo  el  nuncio  de  la  carta,  que  le  habia  escrito  pi- 
diendo frailes ,  no  le  pasa  por  pensamiento  darlos.  Véa- 
me vuestra  merced  por  caridad  á  la  señora  marquesa  (44), 
y  escríbame  cómo  está,  y  á  sus  hermanas  y  á  doña  Mayor. 

CARTA  LXI  (Ib). 
Al  rey  Felipe  IL- Desde  Sevilla  19  de  julio  de  1575  (16). 

Suplicándole  interponga  su  mediación  para  formar  los  Descaliot 
provincia  aparte. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
majestad.  Estando  con  harta  pena  encomendando  (17)  á 

(10)  Opina  el  comentador  que  por  fundadores  entendía  Santa 
Teresa  al  padre  Julián  de  Avila  y  Gaitan;  en  verdad  que  la  misma 
Santa  les  atribuye  la  fundación  de  Caravaea  en  el  capítulo  xxvii  de 
Las  Fundaciones;  pero  pudiera  entenderse  también  á  Rodrigo  de 
Moya  y  demás,  que  favorecían  la  fundación. 

(11)  Lo  que  se  negociaba  en  Madrid  de  parte  de  la  Santa  era, 
que  se  nombrase  provincial  de  Descalzos,  y  que  este  fuese  el  pa- 
dre Gracian ,  como  se  ve  de  la  Carta  primera  citsda  del  segundo 
tomo.  Era  entre  otros  agente  leal  de  la  pretensión  don  Teutonio  de 
Braganza,  á  quien  califica  de  buen  amigo.  iFr.  A.) 

(12)  Eran  la  madre  Juana  del  Espíritu  Santo  y  las  otras  dos  re- 
ligiosas de  Alba. 

(13)  Una  niña ,  hija  de  Gaitan.  Los  anotadores  suponían  que 
con  la  casa  arruinada  aludía  Santa  Teresa  «á  alguna  tal  que  les 
sirvió  de  posada».  Yo  creo  que  aludía  simplemente  á  la  del  mismo 
Gaitan,  en  Alba,  pues  como  faltaba  de  ella  mucho  tiempo  le  pre- 
guntaba, por  broma,  si  la  habia  hallado  arruinada. 

(14)  Se  conjetura  que  era  la  de  Velada. 

(15)  Esta  Carta  era  la  I  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
En  esta  se  corrige  al  tenor  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, número  5. 

(16)  El  dia  consta  de  su  fecha,  que  anduvo  hasta  ahora  errada, 
y  de  su  original ,  que  conservan  las  Carmelitas  Descalzas  de  Yepes, 
se  ve  fué  á  19  de  julio.  El  año  se  infiere  de  su  contexto  era  el 
de  1575,  ya  por  el  próximo  conocimiento  del  padre  Gracian,  á 
quien  conoció  ese  año  en  la  fundación  de  Veas,  y  sí  la  carta  se 
dilata  á  un  año  después,  con  gran  violencia  diría  la  Santa  :  lie 
conocido  ahora,  ya  por  las  gracias  que  le  da  al  Rey  por  la  licencia 
déla  fundación  de  Caravaea,  despachada  á  mediados  del  mismo 
año  de  73,  y  no  nos  podemos  persuadir  las  dilatase  al  año  si- 
guiente su  noble  gratitud. 

Estas  razones,  obvias  en  la  misma  Carta,  nos  persuaden  se  es- 
cribió el  año  de  75,  en  que ,  hablando  con  la  figura  sinécdoque ,  al 
modo  que  profetizó  su  Divino  Esposo  el  tiempo  de  su  sepultura, 
dijo  la  Santa  que  tenia  de  hábito  cuarenta  años;  pues  tenia  treinta 
y  ocho  cumplidos,  no  pocos  dias  del  que  entró,  qus  fué  el  delo3G, 
y  algunos  meses  del  último.  Así  se  salva  muy  bien  la  verdad  de  la 
proposición ,  y  el  ndmero  de  sns  cuarenta  años  bien  empleados. 

{Fr.  A.) 
■:  (17) «  Eq  encomendar  i  nuestro  SeQor*. 
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nuestro  Señor  las  cosas  de  esta  sagrada  Orden  de  nues- 
tra Señora,  y  mirando  !a  gran  necesidad,  que  tiene,  de 
que  estos  principios,  que  Dios  ha  comenzado  en  ella,  no 
se  cavan,  se  me  ofreció,  que  el  medio  mejor  para  nues- 
tro remedio  es ,  que  vuestra  majestad  entienda  en  lo  que 
consiste  estar  ya  del  todo  asentado  este  edificio,  y  an 
remediados  los  Calzados  con  ir  en  aumento  (i).  Há  cua- 
renta años  que  yo  vivo  en  esta  Orden  ,  y  miradas  todas 
las  cosas,  conozco  claramente,  que  si  no  se  hace  pro- 
vincia aparte  de  Descalzos,  y  con  brevedad ,  que  se  hace 
mucho  daño,  y  tengo  por  imposible,  que  puedan  ir  ade- 
lante. Como  esto  esta  en  manos  de  vuestra  majestad,  y 
yo  veo  que  la  Virgen  nuestra  Señora  le  ha  querido  lomar 
por  amparo,  para  el  remedio  de  su  Orden ,  heme  atre- 
vido a  hacer  esto,  para  suplicar  á  vuestra  majestad ,  por 
amor  de  nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  Madre,  vuestra 
majestad  manJe  se  haga ;  porque  al  demonio  le  va  tanto 
en  estorbarlo,  que  no  porná  pocos  inconvenientes,  sin 
haber  ninguno,  sino  bien  de  todas  maneras. 

Harto  nos  baria  al  caso,  si  en  estos  principios  se  cn- 
gargase  (2)  á  un  padre  Descalzo,  que  llaman  Gracian  (3), 
que  yo  be  conocido  ahora ;  y  anque  mozo,  me  ha  hecho 
harto  alabar  á  nuestro  Señor  lo  que  ha  dado  á  aquel 
alma,  y  las  grandes  obras,  que  ha  hecho  por  medio  suyo, 
remediando  á  muchas ;  y  ansí ,  creo  que  le  ha  escogido 
para  gran  bien  en  esta  Orden.  Encamine  nuestro  Señor 
las  cosas  de  suerte,  que  vuestra  majestad  quiera  hacerle 
este  servicio  y  mandarlo. 

Por  la  merced  que  vuestra  majestad  me  hizo  en  la 
licencia  para  fundar  el  monesterio  en  Caravaca ,  beso 
á  vuestra  majestad  muchas  veces  las  manos.  Por  amor 
de  Dios  suplico  á  vuestra  majestad  me  perdone ,  que  ya 
veo  soy  muy  atrevida ;  mas  considerando  que  oye  á  los 
pobres  el  Señor,  y  que  vuestra  majestad  está  en  su  lu- 
gar, no  pienso  ha  de  cansarse.  Dé  Dios  á  vuestra  ma- 
jestad tanto  descanso  y  años  de  vida,  como  yo  contino 
le  suplico  (4)  y  la  Cristiandad  h-^  menester.  Son  hoy 
XIX  (5)  de  julio. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  vuestra  majestad. — Teresa 
DE  Jesús,  carmelita. 

CARTA  LXil  (C). 

A  la  tcfiora  doGa  Joana  de  Ahornada ,  su  hcmana.  '-^  Desde  Se- 
villa 15  de  agosto  de  1575. 

Sotre  la  llegada  de  su  hermano  don  Loremo  á  San  Lücar. 

JESL'S. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella,  amiga  mia, 
y  la  deje  gozar  de  sus  hermanos,  que  gloria  al  Señor, 

(1)  Ed  las  ediciones  anteriores  estaba  este  pasaje  muyaltrradn, 
pQCS  decia  :  •  En  que  consiste  estar  del  todo  Id  flrincza  diste  edi- 
Dcio.  Yo  hi  eoarcnta  años  que  vivo  en  esta  Orden». 

(2)  Asi  lo  escribió  Santa  Teresa  por  encargase. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  decia  :  «llaman  fray  Jcnínimo 
Gracian  ». 

(4)  «Como  contino  le  pido». 

(:i)  En  las  ediciones  anteriores  decia  1-2  de  julio. 

C)  Era  la  XLII  del  lomo  vi  rn  las  ediciones  anteriores. 

Hallase  en  un  ejemplar  de  venerable  antigiicflad,  que  acompaña 
S  las  cartas  originales  de  la  Santa ,  que  conservan  con  lllial  devo- 
ción las  religiosas  de  Sevilla.  (Fr.  A.) 

Tiene  rauy  pocas  varianlps.  En  esia  edición  se  ha  corregido  al 
teDor  de  los  manascritos  núiueros  1  7  4  de  la  Biblioteca  Nacional. 


que  están  ya  en  San  Ltícar.  Hoy  escribieron  aquí  al  ca- 
nónigo Cueva  y  Castilla ,  para  que  nos  lo  hiciesen  saber 
al  sei'ior  Juan  de  Ovalle  en  Alba  y  á  mí  en  Ávila,  á 
donde  piensan  estoy.  Creo  se  han  de  holgar  mucho  de 
hallarme  aquí;  mas  los  contentos  de  esta  vida  todos  son 
con  trabajos,  para  que  no  nos  embebamos  en  ellos. 

Sepa ,  que  en  el  Nombre  de  Dios  (7)  murió  el  buen 
Jerónimo  de  Cepeda  como  un  santo  (8),  y  viene  Pedro 
de  Ahumada,  y  también  Lorencio,  que  según  me  han 
dicho,  se  murió  su  mujer  (9) :  no  hay  de  qué  tener 
pena,  porque  su  vida  yo  la  sabia  :  há  mucho  que  tenia 
oración ,  y  ansí  fué  la  muerte ,  que  dejó  espantados  á 
todos ,  según  me  dice  el  que  lo  contó.  También  se  le  ha 
muerto  otro  niño  (10) :  tray  tres  (i  1)  y  la  Teresita.  Ellos 
vienen  buenos,  gloria  á  Dios:  yo  los  escribo  hoy,  y  envió 
algunas  cosillas. 

De  aquí  á  dos  ú  tres  días  me  dicen  que  vendrán  aquí: 
por  su  contento  le  tengo  de  que  me  hallen  tan  cerca. 
Espántame  las  cosas  de  Dios,  traerme  ahora  aquí  los  que 
tan  lejos  parecía.  Hoy  escrito  á  nuestro  padre  Gracian 
á  Madrid,  para  que  por  aquella  vía  va  esta,  que  es  cosa 
muy  cierta ,  vuestras  mercedes  lo  sepan  luego  :  no  llo- 
ren por  el  que  está  en  el  ciclo,  sino  den  gracias  al  Señor 
que  ha  traído  á  estotros. 

(7)  Nombre  de  una  ciudad  de  América ,  en  el  istmo  de  Panamá, 
poblada  hacia  el  año  l.'ilO  por  Diego  de  Nicucsa. 

Los  correctores  habian  puesto  ya  esta  advertencia  en  el  manus- 
crito, número  4 ,  de  la  Biblioteca  Nacional ,  pues  los  comentadores 
tomaron  esta  palabra  en  sentido  religioso. 

(8)  Era  otro  hermano  de  los  dos ,  y  otro  conquistador  del  Perú. 
Han  quedado  escasas  noticias  de  este  caballero.  Solo  sabemos  do 
una  memoria  que  dejó  su  buen  padre ,  que  nació  á  28  de  diciem- 
bre de  15-2-2.  Con  que  vino  á  fallecer  de  55  años,  si  murió,  como 
parece,  en  este  de  75.  {Fr.  A.) 

Según  advierten  los  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional ,  11  limero  i,  fiilio  "218 ,  hacia  el  año  1(U9  se  conservaba  en 
la  basílica  de  San  Vicente,  en  Ávila,  una  escritura  en  que  Antonio 
de  Ahumada ,  Hernando  de  Ahumada ,  Lorenzo  de  Cepeda  y  Jeró- 
nimo de  Cepeda,  estando  para  entrar  en  batalla  contra  Gonziilo 
Pizarro,  en  el  Perú,  renunciaban  sus  legitimas  en  doña  Juana  de 
Ahumada,  su  hermana. 

(9)  Dona  Juana  de  Fuentes  ,  mujer  del  señor  Lorenzo  de  Cepe- 
da ,  natural  de  Trujillo  de  los  Valles,  en  el  Perú.  Hablando  de  esta 
muerte  dice  lo  siguiente  el  señor  Lorenzo  de  Cepeda  en  una  Me- 
moiia  que  dejó  de  su  propia  mano.  Afirma  haberse  casado  con 
ella  á  18  de  marzo  de  5R.  Que  murió  de  sobreparto  de  una  niña 
i  14  de  noviembre  de  67.  Que  estuvieron  casados  como  once  años, 
Y  luego  prosigue:  ^'La  ediulque  tenia  la  bienavenliirada  cuando  mw 
rió  ( que  según  su  vida  y  muerte  se  puede  tener  por  tal )  era  veinte 
y  ocho  años  y  cuatro  meses  y  veinte  dias.  Murió  tan  santamente, 
que  plega  i  mi  Dios  me  haga  tan  gran  merced  ,  que  cuando  fuero 
servido  muera  yo  asi ,  amín.  Dio  tan  buen  ejemplo  en  su  muerte, 
como  le  habla  dado  en  su  vida  ,  que  no  fué  pequeño.  Dijome  dos 
veces  que  otro  día  iiia  tras  ella.  Que  si  quería  que  nos  viósemos 
allá,  que  fuese  bueno  y  viviese  sirviendo  á  nucsiro  Señor.  Enter- 
róse en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.yensu 
hábito ,  en  la  capilla  de  San  Juan  de  Lctran ,  que  lo  quiso  asi  la 
bienaventurada,  por  causa  de  ganar  las  indulgencias,  que  allí  se 
ganan».  Esto  es  del  señor  Lorenzo,  flel  testigo  de  las  virtudes  do 
aquella  feliz  señora ,  de  quien  también  refiere  varias  mandas  do 
gran  piedad.  (Fr.  A.) 

(10)  Seria  acaso  uno  que  se  llamaba  Esti^ban,  que,  según  se  ve 
en  la  Memoria  citada  ,  nació  á  20  de  diciembre  de  fi".  Porque  otros 
dos  y  una  niña  ,  que  también  tuvieron,  habian  muerto  en  lósanos 
de  fi",  <;6  y  C7.  Vendría  este  niño  con  los  restantes,  y  morirla  en 
la  embarcación  ;  y  asi  se  compone  bien  el  numero  que  señala  la 
Santa,  de  los  tres,  y  la  Teresita  que  traia,  pues  solo  quedaron  esta 
y  sus  dos  hermanos  Francisco  y  Lorenzo,  (/'r.  A.) 

(II'  Kn  las  ediciones  anterioivs  /raía,  perg  la  copia  de  Sevilla 
dicu  tray. 
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Paréceme  que  el  señor  Juan  de  Ovalle  no  se  ponga  en 
camino  hasta  que  yo  hable  á  mi  hermano,  ansí  por  hacer 
el  tiempo  muy  recio  por  acá ,  como  hasta  saber  si  tray 
negocios  en  que  detenerse  aquí ,  que  sí  es  por  mucho, 
quizá  querrá  se  venga  vuestra  merced  con  él/para  tor- 
narse juntos :  yo  tornaré  á  escribir  presto,  y  le  diré  co- 
mo he  estorbado  que  venga ,  y  verná  á  ser  algo  mas 
templado  el  tiempo :  déle  vuestra  merced  el  norabuena 
al  señor  Juan  de  Ovalle  de  mi  parte ,  y  que  tenga  esta 
su  merced  por  suya. 

Sepa  también ,  que  al  padre  Gracian  han  dado  poder 
sobre  todos  los  Descalzos  y  Descalzas  de  acá  y  de  allá,  que 
no  nos  podia  venir  cosa  mijor.  Sepa  que  es  una  persona, 
como  lo  habrá  dicho  el  señor  Antonio  Gaitan ,  á  quien 
diga  de  mi  parte  muchas  cosas,  y  que  tenga  esta  por 
suya ,  que  no  puedo  escribir  mas ,  y  á  la  madre  priora,  á 
quien  me  encomiende  mucho,  y  á  todas.  Véame  á  la  se- 
ñora marquesa  de  mi  parte,  y  dígale  á  su  señoría  estoy 
buena,  y  á  la  señora  doña  Mayor  el  norabuena  de  la 
venida  del  señor  Pedro  de  Ahumada ,  que  me  parece 
era  muy  su  servidor ;  y  á  todas  diga  mucho,  y  á  la  ma- 
dre priora  de  Salamanca  envíe  estas  nuevas,  y  que  ya 
se  le  ha  llevado  el  Señor  otra  hermana. 

Su  Majestad  rae  guarde  á  vuestra  merced,  señora  mía. 
Ya  le  digo  que  escribiré  largo,  que  partes  hay,  por  donde 
estén  sosegadas  y  alegres.  Son  hoy  doce  de  agosto.  Esta 
carta  que  escribí  ahora,  para  que  la  enviase  vuestra  mer- 
ced, puse  la  fecha  de  ayer,  y  paréceme  que  son  doce,  día 
de  santa  Clara.  Si  fuere  por  allá  el  padre  Gracian ,  todo 
el  regalo  y  voluntad  que  le  mostrare,  será  hacérmelo 
grande  á  mí. 

Sierva  de  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesús, 

CARTA  LXIII  (i). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Se- 
villa á  27  de  setiembre  de  1575. 

Sobre  la  comisión  de  visita  que  se  le  había  dado  al  dicho  padre 
fOT  el  nuncio. 

JESUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad ,  padre  mío.  Porque  de  razón  estará  ya  vuestra  pa- 
ternidad de  camino  para  acá .  y  no  le  hallará  ya  esta  en 
Madrid,  no  me  alargaré.  Ayer  estuvo  acá  el  padre  pro- 
'  vincial  de  los  del  Paño ,  con  un  maestro ,  y  luego  vino 
el  prior,  y  después  otro  maestro  (2).  El  dia  antes  habia 
estado  acá  fray  Gaspar  Nieto.  A  todos  hallo  determina- 
dos á  obedecer  á  vuestra  paternidad  y  ayudarle  en  lo 
que  sea  quitar  cualquier  pecado ,  como  no  sean  extre- 

(1)  Esta  Carla  era  la  VIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  su  paradero  y  también  su  procedencia. 

(-2)  El  señor  nuncio  Hormaneto,  examinado  su  gran  talento  y 
virtud,  le  hizo  prelado  superior  de  todos  los  Descalzos  y  visita- 
dor apostólico  de  los  Observantes  de  Andalucía,  con  breve  despa- 
chado á  3  de  agosto  de  este  año  73.  [Historia :  libro  iii,  capítulo  xli, 
numero  í.)  Avisó  Gracian  de  esta  su  comisión  á  los  padres  anda- 
luces para  si  tenian  qué  oponer  ó  alegar.  Juntáronse  al  parecer 
los  padres  maestros,  que  menciona  la  Santa,  con  el  padre  provin- 
cial,  que  era  fray  Agustín  Suarez,  y  el  prior  fray  Vicente  de  la 
Trinidad,  determinando  por  entonces  obedecer  al  breve  y  á  Gra. 
clan,  aunque  después  recalcitraron,  mostrando  la  inconstancia  de 
¡a  fragilidad  humana.  [Fr.  A.) 


mos  en  otras  cosas.  Yo  les  aseguro,  lo  que  entiendo  de 
vuestra  paternidad ,  que  lo  llevará  con  suavidad ,  y  los 
digo  lo  que  me  parece. 

No  me  ha  descontentado  la  respuesta  que  han  dado  á 
lo  del  Motu.  Espero  en  nuestro  Señor  se  ha  de  hacer 
muy  bien  todo.  El  padre  Elias  (3)  está  mas  sosegado  y 
animado.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad,  que  comenzán- 
dose sin  ruido  y  con  suavidad ,  que  creo  se  ha  de  hacer 
mucha  labor,  que  no  se  ha  de  querer  en  un  dia.  Ver- 
daderamente me  parece  hay  gente  de  razón  :  así  la  hu- 
biera por  allá.  Sepa,  que  Macario  está  tan  terrible,  se- 
gún me  dicen,  que  me  ha  dado  harta  pena,  por  lo  que 
toca  á  su  alma.  Escríbenme  habia  de  ir  ahora  á  To- 
ledo. He  pensado  sí  se  quiere  ir  á  su  guarida ,  como  ya 
está  visitada ,  por  no  encontrar  con  mi  Elíseo  (4) ,  y  no 
me  pesaría,  hasta  que  esté  mas  puesto  en  razón.  Cierto 
rae  hace  temer  ver  almas  buenas  tan  engañadas. 

Llamóse  al  doctor  Henriquez  para  lo  de  Teresica,  que 
es  de  los  mejores  letrados  de  la  Compañía  (5).  Dice,  que 
entre  otras  cosas  que  le  enviaron  de  el  Concilio,  declara- 
das de  una  junta  que  hicieron  los  cardenales  para  decla- 
rarlas (6) ,  fué  esta :  Que  no  se  puede  dar  hábito  de  menos 
de  doce  años :  mas  criarse  en  el  monasterio  sí.  También 
lo  ha  dicho  fray  Baltasar  el  Dominico.  Yaella  esta  acá  con 
su  hábito ,  que  parece  duende  de  casa ,  y  su  padre  que 
no  cabe  de  placer ;  y  todas  gustan  mucho  de  ella :  y  tie- 
ne una  condicioncíta  como  un  ángel,  y  sabe  entretener 
bien  en  las  recreaciones ,  contando  de  los  indios  y  de  la 
mar,  mejor  que  yo  lo  contara.  Holgádome  he,  que  no 
les  dará  pesadumbre.  Ya  deseo  que  vuestra  paternidud 
la  vea.  Harta  merced  la  ha  hecho  Dios,  y  bien  lo  puede 
agradecer  á  vuestra  paternidad.  Creo  se  ha  de  servir  de 
que  esta  alma  no  se  críe  en  las  cosas  del  mundo.  Ya 
veo  la  caridad  que  vuestra  paternidad  me  ha  hecho, 
que ,  dejado  de  ser  grande ,  el  ser  de  manera  que  no 
quede  con  escriqjlo  ,  ha  sido  muy  mayor. 

Ahora  me  ha  parecido,  que  tengo  alguna  caridad, 
porque,  con  serme  tan  penosa  la  ausencia  de  \-uestra  pa- 
ternidad, á  trueque  de  que  se  remediara  la  Encarnación, 
gustara  se  detuviera  un  mes  mas ,  y  le  encargaran  aque- 
lla casa :  y  aun  ocho  días  bastara ,  con  dejar  allí  á  fray 

(3)  El  padre  Elias  que  menciona  la  Santa ,  se  conjetura  era  el 
superior  de  la  casa  grande  de  Sevilla,  fray  Juan  Evangelista ,  reli- 
gioso de  celo,  que  después  solo  él  obedeció  la  visita  del  padre  Gra- 
cian. El  o'ro,  á  quien  cifra  con  el  nombre  de  Macario,  se  presume 
era  fray  Baltasar  de  Jesús  Nieto,  prior  de  Pastrana,  que  lo  mas 
del  setiembre  habia  estado-  en  la  casa  grande  de  Madrid,  como 
consta  de  sus  libros  ,  y  comenzaba  ya  á  estar  tentado  con  Gracian, 
y  extrañarse  de  él,  por  algunas  competencias,  de  la  visita,  que  in- 
sinúa nuestro  historiador  general.  Dice  la  Santa  que  iría  á  su  gua- 
rida, esto  es,  á  Pastrana,  que  ya  estaba  visitada.  Son  compatibles 
algunos  defectos  leves  con  la  santidad  :  ni  hay  que  extrañar  sus 
competencias  y  antipatías  entre  los  santos ,  pues  la  virtud ,  aunque 
modera,  no  destruye  el  natural.  {Historia:  libro  ni,  capítulos  i, 
IV  y  XXI.)  [Fr.  A.) 

(4)  Elíseo  era  el  padre  Gracian.  Santa  Teresa  le  designaba  coa 
este  seudónimo  por  considerarle  heredero  del  celo  y  de  la  capa 
del  profeta  Elias,  como  aquel. 

(3)  Trata  en  este  numero  de  la  entrada  de  su  sobrina  en  el  con- 
venio,no  para  novicia,  pues  habiendo  nacido  á  21  deoctubre  de  66 
aun  no  tenia  diez  años  cumplidos,  sino  por  devoción  y  mejor  edu- 
cación. María  de  San  José  escribe,  que  repugnó  mucho  la  Santa 
esta  entrada  de  su  sobrina,  y  que  ella  la  convenció.  (Fr.  A.) 

(6!  La  Congregación  de  Intérpretes  del  Concilio  de  Trento, 
creada  por  Pió  IV  en  1364,  y  ampliada  por  Sillo  V. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Juan  por  vicario  (1),  y  yo  sé  en  el  término  que  están 
las  cosas,  que  como  vean  cabeza,  setrinden  presto, 
aunque  al  principio  gritan  mucho.  Gran  lástima  me  ha- 
cen, y  para  hacer  una  gran  obra  el  nuncio,  con  este 
hecho  lo  había  de  hacer.  Remedido  Dios  que  puede. 

No  hay  remedio  de  tener  Lorencia  en  el  grado  que 
ooh'a  á  los  confesores ,  y  como  en  eso  solo  tenia  alivio, 
ya  está  sin  ninguno  (2),  ¡Qué  delicadamente  mortifica 
nuestro  Señor  I  porque  el  confesor  que  se  le  da ,  tiene 
miedo,  que  con  tantos  embarazos  le  ha  de  gozar  poco. 
Acá  hace  ahora  la  calor ,  que  allá  en  junio,  y  aun  mas. 
Bien  ha  hecho  vuestra  paternidad  en  detenerse.  Al  buen 
Padilla  he  escrito  esto  de  la  Encarnación.  Suplico  á  vues- 
tra paternidad  lo  diga  á  mi  padre  Olea ,  y  le  dé  un  gran 
recado  mió  (3).  Tres  cartas  le  he  escrito;  sepa  vuestra 
paternidad  si  las  ha  recibido.  ¡  Oh  Jesús,  y  con  qué  po- 
co se  podrían  remediar  tantas  almas !  Espantada  estoy, 
como  ahora  deseo  esto,  que  es  una  de  las  cosas  que  mas 
he  aborrecido  ver  á  vuestra  paternidad  en  aquel  traba- 
jo. Ahora  se  me  hace  mas  fácil.  Hágalo  Dios,  y  guarde 
á  vuestra  paternidad.  Son  hoy  veinte  y  siete  de  se- 
tiembre. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  —Te- 
resa DE  Jesús. 

CARTA  LXIV  (4). 

Para  nna  sefiora  parienta  de  la  Santa  (5).  —  Desde  Sevilla  21  de 
octubre  de  1575. 

Sobre  la  llegado  de  sus  hermanos  á  dicha  ciudad. 

i  JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Hoy  llega  aquí  mi  hermana  y  su  marido  y  hijos  á  ver 
mi  hermano  Lorencio,  y  él  era  partido  para  la  corte;  añ- 
il) ¿Quién  puede  dudar  que  san  Juan  de  la  Cruz,  reformador  de 
8U  antigua  Orden  ,  serla  muy  apto  ,  si  lo  dejasen,  para  reformar 
aquel  venerable  monasterio?  En  el  poco  tiempo  que  lograron  las 
religiosas  de  su  dirección,  fueron  admirables  los  progresos  que 
tuvieron  en  el  camino  de  la  virtud.  (Fr.  A.} 

(2)  Lorencia  era  la  misma  Santa  Teresa.  En  las  Cartas  siRnien- 
tes  se  la  verá  usar  este  seudónimo  y  el  de  Angela.  Como  habla  he- 
cho el  voto  de  obediencia  al  padre  Gradan  ,  en  abril  de  aquel  año 
(véase  la  Relación  VI  á  la  página  ICO  del  tomo  i),  no  hallaba  ya 
con  los  antiguos  el  consuelo  que  con  el  padre  Gradan.  Asi  es  que 
en  lo  sucesivo  apenas  se  halla  Carta  para  ningún  director. 

(3)  Al  Od  de  este  número  y  de  la  Carta  insiste  en  procurar  el  pro- 
greso espiritual  de  su  venerado  convento  de  la  Encarnación.  Para 
este  fln,  dice,  ha  escrito  al  licenciado  Juan  Calvo  de  Padilla,  y  de- 
sea coopere  el  padre  Olea,  favorable  i  la  Santa ,  hasta  que  le  dio 
ciertas  repulsas ,  por  no  poderle  complacer.  (ír.  A.) 

(4)  Esta  Carta  era  la  XLVII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(5)  El  original  de  esta  Carta  le  conserva  con  veneración  en  To- 
ledo dofia  Teresa  Antolinez  y  Cisneros.  Según  se  conjetura  de  la 
memoria  que  hace  con  estimación  de  las  dos  religiosas  y  de  Luis 
de  Cepeda,  6  era  su  consorte  ó  hermana,  ü  otra  de  sus  paricntas 
de  Torrijos  la  señora  á  quien  se  escribió ;  y  fué  en  Sevilla ,  á  24  de 
octubre  de  75. 

En  el  número  primero  consta  el  dia  en  que  arribó  Juan  de  Ova- 
llc ,  su  mujer  y  familia  á  Sevilla  ,  con  el  gustoso  motivo  de  encon- 
trarse con  su  amado  hermano  el  señor  Lorenzo  de  Cepeda,  que 
liabia  llegado  de  Inflias.  Dfjando  este  allf  sus  hijos ,  se  partió  á  la 
rórte  i  evacuar  algunos  negocios ;  sucedióle  lo  que  a  muchos,  que 
pensando  ncgodar  y  volver  luego,  se  volvió  sin  haber  negociado, 
después  de  largo  tiempo. 

Aunque  dice  la  Santa  que  irla  luego  derecho  i  Avila  ,  se  detuvo 
fu  ida  basta  el  julio  siguiente,  habiendo  acompañado  á  su  santa 


que  aquí  dejó  á  sus  hijos ,  y  ha  de  tornar  á  estar  aquí 
este  invierno :  luego  se  va  derecho  á  Avila.  Vino  bien 
flaco  y  malo:  mejor  está.  Harto  hemos  hablado  en  vues- 
tra merced  :  Agustín  se  quedó  allá. 

La  hermana  Beatriz  de  Jesús  tomó  tal  amor  con  la 
priora  de  Malagon ,  que  me  ha  rogado  mucho  no  la  sa- 
que de  allí ,  y  no  ha  tenido  nenguna  salud :  plega  el  Se- 
ñor se  la  dé,  que  harto  contentas  están  todas  de  ella  y  de 
su  condición  ;  yo  no  lo  estoy  mucho  del  señor  Luis  de 
Cepeda ,  que  seria  bien  alguna  vez  me  hiciese  saber  de 
sí.  De  Isabel  de  San  Pablo  he  tenido  hoy  carta  :  Dios  las 
haga  sus  siervas,  y  á  vuestra  merced  guarde  por  muchos 
años.  Tengo  aquí  mas  salud  que  por  allá.  A  todas  esas  se- 
ñoras me  encomiendo  mucho.  Son  hoy  XXIV  de  otubre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesus. 

CARTA  LXV  (6). 

A  doOa  Catalina  Hurtado.  —  Fecha  incierta. 

Pidiendo  y  ofreciendo  oraciones. 

JESUS. 

No  parece  que  tiene  otro  cuidado  sino  de  regalarme. 
A  mí  me  lo  es  ver  la  carta  de  vuestra  merced  y  saber 
está  buena  :  yo  no  lo  estoy  ahora  mucho.  Encomiénde- 
me vuestra  merced  á  Dios ,  y  no  piense  me  da  poco  con- 
tento tener  tal  hija ,  como  la  he  tenido  hasta  aquí  y  la 
tendré  siempre ;  y  no  me  olvidaré  de  encomendarla  á 
Dios ,  y  las  hermanas  hacen  lo  mesmo.  Todas  las  de  esta 
casa  besan  á  vuestra  merced  las  manos,  en  particular 
la  madre  supriora ,  que  la  debe  vuestra  merced  mucho. 
Encomiéndela  á  Dios,  que  no  anda  con  salud.  El  Señor 
me  guarde  á  vuestra  merced ,  y  la  dé  su  santo  espíritu. 
De  otubre  postrero  del  mes.  En  las  oraciones  de  esas 
señoras  sus  hermanas  me  encomiendo  mucho.  A  el  en- 
fermo dé  Dios  la  salud,  que  yo  le  suplicaré,  y  á  vuestra 
merced,  mi  hija,  lo  mesmo. 

CARTA  LXVI  (7). 

Para  el  padre  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (8).  —  Desde  Sevilla 
á  fines  de  1575. 

Sobre  varios  asuntos  relativos  á  ¡a  direcñon  de  los  conventos  de 
las  Carmelitas  Descalzas. 

Si  ella  quisiese  baria  vuestra  paternidad 

harto  bien  á  la  casa  en  dejarla  allí;  si  no  la  Iray  acá, 
que  con  las  monjas  se  podría  venir  hasta  Malagon. 

hermana  á  M.ilagon  y  Toledo.  Agustín  se  quedó  allá ;  esto  es ,  en  el 
reino  del  Perú ,  donde  quedó  ,  y  murió  felizmente  con  asistencia 
de  su  hermana  ya  gloriosa.  !/■>.  A.) 

(Gi  Esta  Carta  incompleta  venia  puesta  por  apéndice  á  la  XLVII 
del  lomo  vi  en  las  ediciones  anteriores,  y  sin  numeración.  Mas 
por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  i,  vemos  que 
era  para  una  señora  doña  (Catalina  Hurtado,  ([ue  los  correctores  la 
tenían  completa  y  dispuesta  ya  para  publicarla  en  la  edición  que 
proyectaban ;  pero  habiéndose  perdido  el  cuaderno  en  donde  la  te- 
nían copiada,  nos  queda  el  sentimiento  de  no  poderla  dar  íntegra,  á 
pesar  de  saber  ipie  lo  estaba  á  lines  del  sIkIo  pasado,  en  cuya  época 
la  poseía  un  caballero  de  Toledo  llamado  don  Francisco  de  León. 

(7)  Esta  Carta  es  la  XXXV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(8;  El  original  de  esta  Carta,  que  se  conserva  en  nuestro  con- 
vento de  nururlo,  padeció  el  mismo  trabajo,  que  otros  muchos; 
pues  la  devoción  ó  el  tiempo  nos  han  privado  de  buena  parte  de 
bU  principio.  (Fr.  A.) 


CARTAS. 
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Ausadas  que  nunca  me  haga  este  placer  (t).  No  hay  casa 
mas  necesitada  de  personas  de  talentos ,  que  la  de  To- 
ledo. Aquella  priora  acaba  presto ;  mas  no  creo  habrá 
otra  mejor  para  alli,  anque  está  harto  mala ;  mas  es  cui- 
dadosa, y,  anque  es  amiga  de  los  gatos  (2),  tiene  mu- 
chas virtudes.  Si  vuestra  paternidad  viere  es  bien,  po- 
drá renunciar ,  y  hacer  elecion,  aquella,  como  que  la 
mata  la  tierra  caliente  conocidísimamente.  Mas  yo  no 
entiendo  quien  pudiese  ir  por  priora ,  que  todas  casi  la 
quieren  tanto,  que  no  se  harian  con  otra ,  á  lo  que  creo, 
anque  nunca  faltará  alguna  tentada ,  que  sí  hay. 

Vuestra  paternidad ,  padre  mió ,  advierta  en  esto  ,  y 
crea  que  entiendo  mejor  los  reveses  de  las  mujeres,  que 
vuestra  paternidad  ,  que  en  ninguna  manera  conviene 
para  prioras  ni  súditas,  que  vuestra  paternidad  dé  á  en- 
tender es  posible  sacar  á  ninguna  de  su  casa ,  si  no  es 
para  fundación.  Y  es  verdad,  que  an  para  esto  veo 
hace  tanto  daño  esta  esperanza ,  que  muchas  veces  he 
deseado  se  acaben  las  fundaciones,  porque  acaben  de 
asentar  todas;  y  créame  esta  verdad  (y  si  yo  me  mu- 
riere no  se  le  olvide) ,  que  á  gente  encerrada  no  quiere 
el  demonio  mas  de  que  sea  posible  en  su  opinión  una 
cosa.  Hay  muchas  que  decir  sobre  esto ;  que  anque  yo 
tengo  licencia  de  nuestro  padre  general  (que  se  la  pedí), 
para  que  cuando  á  alguna  hiciese  mal  la  tierra ,  se  pu- 
diese mudar  á  otra,  después  he  visto  tantos  inconve- 
nientes, que  si  no  fuese  por  provecho  de  la  Orden ,  no 
me  parece  se  sufre ;  sino  que  es  mejor  se  mueran  unas, 
que  no  dañar  á  todas. 

No  hay  ningún  monesterio  que  esté  cumplido  el  nú- 
mero; antes  en  algunos  faltan  hartas,  y  en  Sego- 
via,  creo ,  tres  ú  cuatro ,  que  á  mi  parecer  he  tenido 
harta  cuenta  con  esto.  En  Malagon  di  no  sé  cuantas  li- 
cencias á  la  priora  para  tomar  monjas ,  avisándola  har- 
to lo  mirase  mucho ,  cuando  trajimos  estotras  (3),  por- 
que hay  pocas  :  quíteselas  vuestra  paternidad ,  que  mas 
vale  acudan  á  él;  y  créame,  padre  mió,  ahora  que  no 
estoy  tentada,  que  entendiendo  (4)  yo  con  el  cuida- 
do que  vuestra  paternidad  lo  mira ,  que  me  será  con- 


(1)  Todo  este  párrafo  falta  en  las  ediciones  anteriores,  y  se  im- 
prime ahora  por  primera  vez,  según  le  tcnian  puesto  los  correc- 
tores en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  2,  pá- 
gina 260,  al  tenor  del  cual  se  han  hecho  las  demás  correcciones 
y  enmiendas  que  lleva  esta  Carta.  En  las  ediciones  anteriores  se 
suplia  al  principio  la  frase:  «Jesús  sea  con  vuestra  paternidad». 

(2)  Era  la  madre  Ana  de  los  Angeles  una  de  las  cuatro  primeras 
que  salieron  con  la  Santa  del  convento  de  la  Encarnación  al  refor- 
mado de  San  José.  Fué  natural  de  Avila.  Renunció  la  mitigación 
en  Toledo  á  9  de  febrero  del  año  de  72.  Acreditó  su  virtud  entre 
las  primeras  Descalzas,  pues  con  singulares  ejemplos  de  entereza 
religiosa  plantó  la  Observancia  primitiva,  así  en  Toledo,  donde 
fué  muchos  años  prelada,  como  en  Cuerva  ,  adonde  pasó  por  fun- 
dadora en  el  85.  Era  tan  amada  de  sus  subditas,  que,  no  estando 
entonces  prohibidas  las  reelecciones,  en  mucho  tiempo  no  quisie- 
ron las  religiosas  de  Toledo  otra  prelada.  Lo  de  la  afición  á  los 
gatos  estaba  omitido  en  las  ediciones  anteriores.  Quizá  por  gatos 
entendiera  los  Calzados,  como  en  alguna  otra  Carta. 

(3)  Eran  las  monjas  religiosas  que  llevó  la  Santa  de  Malagon 
para  la  fundación  de  Villanueva  de  la  Jara.  (Fr.  A.) 

Mal  podian  ser  para  Villanueva  de  la  Jara  ,  cuando  el  convento 
no  estaba  fundado.  A  donde  se  llevaron  las  de  Malagon  fué  á  Se- 
villa ,  donde  á  la  sazón  estaba  Santa  Teresa. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  :  «que  mas  vale  acudan  á  él.  Y 
Mídame,  padre  mió,  ahora  que  no  estoy  tentada,  que  entien- 
do yo». 


suelo  grande  quitarme  de  él.  Ahora  ,  en  el  punto  que 
están  las  casas ,  podrá  haber  mijor  orden ;  mas  quien  ha 
habido  menester  á  unos  y  á  otros  para  fundarlas  del 
aire ,  algo  debe  haber  habido  menester  contentar  (5). 

Dice  Séneca  (6)  contentísimo,  que  ha  hallado  mas  en 
su  perlado  de  lo  que  él  ha  podido  desear.  Da  hartas  gra- 
cias á  Dios :  yo  no  querría  hacer  otra  cosa  (7).  Su  ma- 
jestad nos  le  guarde  muchos  años.  Yo  le  digo,  que  me 
dé  un  enojo  de  esas  sus  caídas ,  que  seria  bien  le  ata- 
sen, para  que  no  pudiese  caer.  Yo  no  sé  qué  borrico  es 
ese,  ni  para  qué  ha  de  andar  vuestra  paternidad  diez 
leguas  en  un  día ,  que  en  un  albarda  es  para  matar.  Con 
pena  estoy  si  ha  caído  en  ponerse  mas  ropa ,  que  hace 
ya  frío  (8).  Plega  al  Señor  no  le  haya  hecho  mal.  Mi- 
re (pues  es  amigo  del  provecho  de  las  almas)  el  daño 
que  vernía  á  muchas  con  su  poca  salud ,  y  por  amor  de 
Dios  que  mire  por  ella.  Ya  está  Elias  mas  sin  mie- 
do (9).  El  retor,  y  Rodrigo  Alvarez  tienen  gran  espe- 
ranza se  ha  de  hacer  todo  muy  bien.  A  mí ,  todo  el  míe- 
d»  que  antes  tenia ,  se  me  ha  quitado ;  que  no  puedo  te- 
nerle, anque  quiero.  Ruin  salud  he  traído  estos  días; 
heme  purgado,  y  estoy  buena,  lo  que  estado  (10)  en 
cuatro  ó  mas  meses ,  que  ya  no  se  puede  llevar. 

Indina  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa  de  Jesús, 

CARTA  LXYII  (H). 

A  Diego  Ortiz,  ciudadano  de  Toledo.  —  Desde  Sevilla  á  26  do 
diciembre  de  1375  (12). 

Sohre  aauntos  particulares  de  su  familia. 

JESÜS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
amén.  Sea  Dios  bendito  ,  que  tiene  vuestra  merced  sa- 

(5)  Es  verdad  que  la  Santa  dice  que  tenia  facultad  del  generadla 
cual  en  estos  tiempos  no  la  podría  dar)  para  mudar  alguna  reli- 
giosa cuando  la  probaba  mal  la  tierra.  Si  bien  lo  que  aquí  pre- 
tendía mas  era  volver  aquella  religiosa  á  su  propia  casa  de  .Uila, 
de  donde  salió  para  la  fundación  de  Toledo,  que  mudarla  de  una 
tierra  á  otra.  Pero  el  sentimiento  de  aquellas  üeles  subditas  fué 
tal ,  que  no  la  dejaron  salir,  hasta  que  los  prelados  la  arrancaron 
no  menos  de  sus  corazones,  que  de  su  convento,  para  la  funda- 
ción de  Cuerva.  (Fr.  A.) 

(6)  Habla  de  nuestro  padre  san  Juan  de  la  Cruz,  á  quien  llama 
Séneca,  y  solia  con  gracia  llamar  su  Senequita.  Propiamente  san 
Juan  de  la  Cruz  fué  un  Séneca  en  lo  grave  del  juicio  ,  en  lo  claro 
del  entendimiento,  en  lo  profundo  del  ingenio,  en  lo  sólido  del 
sentir  y  en  lo  acertado  del  resolver.  \Fr.  A.) 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  « gracias  á  Dios  y  no  querría». 

(8)  En  atención  á  esta  frase  de  Santa  Teresa  se  fija  la  crono- 
logía de  esta  Carta  á  entradas  del  invierno  de  1575,  y  no  á  princi- 
pios del  año  1576,  pues  no  era  regular  que  por  el  mes  de  enero  le 
advirtiese  al  padre  Gracian  que  principiaba  ya  el  frío. 

(9)  El  que  llama  Elias  juzgo  que  era  el  padre  Mariano,  y  el 
rector  que  dice  lo  era  en  Sevilla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  pa- 
dre Rodrigo  Alvarez,  confesor  que  fué  de  la  Santa.  Del  primero 
escribe  que  ya  se  le  iba  templando  el  miedo.  De  los  otros  dos,  que 
tenían  esperanza  de  que  todo  se  haría  bien  :  habla  de  los  trabajos 
de  Sevilla.  Mas  que  todos  esperaba  la  Santa  la  tranquilidad  ,  pues 
asegura  que  no  puede  tener  miedo,  aunque  quiera.  ¡Valiente  avíle- 
sa ,  gloria  de  su  nación  y  honor  del  divino  poáer!  {Fr.  A.) 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  «lo  que  no  he  estado» ;  mejor 
quedaba  asi  el  sentido,  pero  el  original  dice  como  aquí  se  im- 
prime. 

(11)  Esta  Carta  era  la  LXVII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(12)  Escribió  la  Santa  esta  Carta  estando  en  la  fundación  de  Se- 
villa :  v  según  el  cnnte'íto,  daá  entender  fué  á  fines  del  año  de  1575, 
ó  principios  del  si;,uiente,  (Fr.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA; 


lud,  y  toda  su  casa.  La  del  señor  Alonso  Ramírez  deseo 
yo  muy  mucho ,  que ,  cierto ,  le  amo  tiernamente  en  el 
Señor,  y  le  encomiendo  á  Dios,  y  lo  aviso  á  estas  herma- 
nas ,  y  á  vuestra  merced  lo  mesmo.  A  su  merced  beso 
las  manos,  y  que  tenga  esta  por  suya ;  y  sepa  que  á  don- 
de quiera  que  estoy,  tiene  en  mí  una  verdadera  sierva ;  y 
á  la  señora  doña  Francisca  Ramírez  suplico  á  vuestra 
merced  diga  lo  mesmo.  Como  sé  de  la  madre  priora  de 
vuestras  mercedes,  me  descuido  en  escribirla;  y  á  la  ver- 
dad, tengo  tanto  en  que  entender  muchas  veces,  que  no 
puedo.  Aquí  me  ha  ido  bien  de  salud ,  gloria  á  Dios.  De 
io  demás,  mijor  me  contentan  los  de  esa  tierra,  que  con 
los  de  esta  no  me  entiendo  mucho. 

A  nuestro  padre  provincial  (1)  hablé  en  el  negocio, 
que  vuestra  merced  manda.  Dice,  que  era  menester  estar 
allá ;  y  como  ahora  há  muchos  dias  que  está  su  hermano 
muy  malo  en  la  cama ,  no  se  puede  hacer  ninguna  cosa. 
Helo  tratado  por  acá,  y  tiénese  perduro  acabarse  (2); 
por  eso  si  por  allá  hay  justicia,  y  se  pierde  en  la  tar- 
danza ,  no  se  descuide  vuestra  merced,  que  en  cosa  de 
interese  tengo  poca  dicha  en  la  corte ,  anque  hagamos 
lo  que  pudiéremos.  Plega  (3)  al  Señor  lo  haga  como  ve 
la  necesidad ,  que  ya  yo  lo  veo  lo  que  á  nosotras  nos 
importa.  Harto  trabajo  es  con  los  que  vuestras  mercedes 
tienen  (4)  en  este  negocio,  les  venga  ahora  ese.  Su  Ma- 
jestad guarde  á  vuestra  merced ,  y  le  tenga  de  su  ma- 
no ,  amén ,  y  al  (5)  señor  Alonso  Ramírez  lo  mesmo.  Son 
hoy  XXVI  (6). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jestjs, 
carmelita. 

CARTA  LXVIII  (7). 

A  la  madre  María  Bautista ,  priora  de  Valladolid.  —  Desde  Sevi- 
lla 30  de  diciembre  de  1575  (S). 

Sobre  su  mandamiento  de  reclusión,  y  asuntos  de  su  hermano 
y  familia. 

JESÚS 

Sea  con  ella,  hija  mía,  y  le  dé  los  años  tan  buenos 
y  tantos,  como  yo  le  suplico.  Yo  le  dign  que  me  hace 
reír ,  como  dice  que  otro  día  dirá  lo  que  le  parece  de  al- 

(1)  Habla  de  nuestro  padre  Gracian ,  que  ya  era  visitador  apos- 
tólico por  órdeD  del  señor  nuncio  Nicolás  flormaneto.  Llámalo 
provincial,  porque  así  lo  llamó  su  ilustrísima  en  el  breve  que  á 
este  fin  despachó  á  3  de  agosto  de  1575.  Pues  aunque  á  22  de  se- 
tiembre del  a¡5o  antecedente  le  babia  conferido  (aun  antes  de  co- 
noceilo)  las  mismas  facultades  que  al  padre  fray  Francisco  Vargas) 
gran  dominico,  do  usó  el  padre  Gracian  en  este  aüo  de  su  hono- 
riOca  comisión. 

Su  hermano ,  que  dice  la  Santa ,  estaba  muy  malo ,  era  el  señor 
Tom-Js  Gracian,  secretario  de  Felipe  11,  de  cuya  conducta  dobia 
de  necesitar  el  negocio  que  trata ;  y  según  parece,  era  concernien- 
te á  los  intereses  de  Diego  Ortiz,  en  cuyos  aumentos  se  reconoce 
interesada  la  .Santa  como  tan  agradecida ,  atenía  y  cortés.  (Fr.  A.) 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  acabarlo. 

(3)  liuegue  al  Señor. 

(i)  «que  vuestra  merced  tiene.» 

(5)  «de  su  mano.  Amén.  Al  señor»,  etc. 

(6)  Aunque  no  se  sabe  i  punto  lijo  si  la  Carta  se  escribió  en  26 
de  diciembre  de  1575  ó  2C  de  enero  de  1576,  como  esta  varia- 
ción es  insignilicante ,  ha  parecido  darle  la  primera. 

(7)  Era  esta  Carta  la  LXl  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(8)  Esta  Carta  se  escribió  en  Sevilla  á  30  de  diciembre  de  1.575. 
Es  tan  larga  como  clara,  de  suerte  que  apenas  necesita  de  ex- 
plicación en  varios  pasajes  que  toca  en  lo  historial.  {Fr.  A.) 


gunas  cosas :  avisadas  que  tiene  consejos  que  dar.  El 
postrer  día  de  Pascua  me  dieron  la  carta ,  que  venia  por 
Medina,  y  la  otra  con  la  de  mi  padre,  antes :  no  he 
tenido  con  quien  responder.  Holguéme  mucho  con  esta, 
por  saber  de  la  señora  doña  María  (9) ,  que  como  me 
escribió  el  obispo  estaba  con  calentura,  hame  tenida 
con  harto  cuidado ,  y  ansí  todas  la  hemos  mucho  enco- 
mendado á  Dios.  Dígaselo ,  y  un  gran  recaudo  de  mi 
parte.  Sea  bendito,  que  la  ha  dado  salud ,  y  á  su  hija, 
y  á  todas  me  encomiende. 

La  carta  se  escribió  con  mas  devoción,  que  gana  de 
cumplir.  Ya  querría  yo  estar  en  disposición  con  el  que 
fuese  cumplimiento  algo  do  lo  que  yo  digo.  Cosa  extra- 
ña es,  que  este  otro  nuestro  padre  (10)  no  me  hace  em- 
barazo lo  que  le  quiero ,  mas  que  si  no  fuese  persona.  Ea 
parte  no  sabe  ahora  que  la  escribo.  Bueno  está.  ¡  Oh  los 
trabajos,  que  pasamos  en  estas  sus  reformas!  que  me  ha 
cabido  harta  mas  parte  de  pena ,  que  de  contento,  des- 
pués que  está  ya  aquí :  harto  mejor  estaba  antes. 

Si  me  dejaran,  ya  yo  estuviera  con  vuestra  reveren- 
cia ,  porque  me  notificaron  el  mandamiento  del  reve- 
rendísimo (H)  que  es  que  escoja  una  casa,  adonde  esté 
siempre,  y  no  funde  mas,  que  por  el  concilio  no  puedo 
salir.  Bien  se  entiende  es  enojo  de  mi  venida ,  pensán- 
dome hacer  mucho  mal;  y  esme  tanto  bien,  que  aun 
pienso  no  lo  he  de  ver.  Yo  querría  escoger  esa  por  al- 
gunas razones ,  que  no  son  para  carta ,  sino  es  una,  que 
es  estar  ahí  mi  padre  y  vuestra  reverencia.  No  me  ha 
dejado  el  padre  visitador  salir  de  aquí ,  que  por  ahora 
manda  mas  que  nuestro  reverendísimo  (12):  no  sé  en 
qué  parará.  Para  raí  harto  bien  fuera  no  estar  ahora  en 
estas  baraúndas  de  reformas  (13)  :  mas  no  quiere  el  Se- 
ñor que  me  libre  de  trabajos  semejantes ,  que  son  har- 
to disgustados  para  mí.  Dice  nuestro  padre,  que  para  el 
verano  me  iré.  Para  lo  que  toca  á  esta  casa  (digo  á  su 
fundación)  ninguna  cosa  hace  faltar  yo  de  ella  :  para  mi 
salud  claro  se  ve  ser  mejor  c^ta  tierra ,  y  aun  en  parte 
para  mí  descanso ,  por  no  haber  memoria  de  la  vanidad, 
que  allá  les  ha  dado  de  mí ;  mas  hay  otras  causas  por 
donde  creo  será  mejor  hacer  asiento  por  allá :  estar  mas 
cerca  de  las  casas  es  la  una.  El  Señor  lo  guíe,  que  no 
pienso  tener  parecer,  que  adonde  mandaren  estaré  con- 
tenta. 

(9)  Envía  el  pláceme  por  la  salud  de  doña  María  Mendoza,  que 
el  señor  obispo  don  Alvaro  habia  avisado  estaba  quebrantada,  co- 
mo también  por  la  de  su  hija  ,  á  quien  saluda  cariñosa.  {Fr.  A.) 

(10)  El  padre  r.racian.  Le  llama  esle  otro  nuestro  padre  en  con- 
traposición al  padre  Bafiez,  que  estaba  en  Valladolid  ,  y  á  quien 
en  el  párrafo  anterior  habia  llamado  mi  padre. 

Me  parece  indudable,  que  después  del  padre  Gracian,  el  director 
que  mas  apreció  Santa  Tkresa,  fué  al  padre  Bañez.  Creo  que  á  él 
alude  en  el  párrafo  1."  de  la  Relación  (tomo  i ,  página  KiO)  cuando 
dice:  «en  especial  el  uno  á  quien  tengo  gran  voluntad,  me  hacia 
terrible  resistencia». 

(11)  El  general  fray  Juan  Bautista  Rúbeo. 

(12)  Como  el  padre  (¡racian  obraba  en  virtud  de  la  delegación  es- 
pecial del  nuncio  de  su  Santidad  en  E.spaúa,  cuyas  facultades 
apostólicas  eran  superiores  á  las  del  general,  por  ese  motivo,  en 
este  encuentro  de  jurisdicciones  debia  obedecerse  precisamente  al 
superior,  que  era  el  nuncio. 

(13)  En  el  mes  antecedente  las  habia  comenzado  aquel  venerable 
padre,  presentando  las  comisiones  dia  de  la  Presentación;  con 
que  empezaron  los  dolores  á  los  reformados,  los  trabajos  al  re- 
formador, y  como  Santa  Ifresa  era  la  Débora  de  estas  batallas 
de  Dios ,  participaba  de  los  trabajos  como  la  que  mas.  (fr.  A.) 


CARTAS. 
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Mi  hermano  vino ,  y  harto  malo :  ya  está  sin  calentu- 
ra. No  negoció  nada ,  mas  como  lo  que  tenia  aqui  está 
ya  seguro,  bien  tiene  con  qué  pasar.  Al  verano  ha  de 
volver,  que  no  era  ahora  tiempo.  Está  contentísimo  con 
su  hermana  y  con  Juan  de  Ovalle  (mas  tal  le  regalan 
y  contentan) ,  y  ellos  mucho  de  él.  No  ha  venido  aquí 
sino  un  ratico ,  y  ansí  no  le  he  dicho  de  esotro ;  mas 
creo  que  no  haré  mas  de  decírselo,  y  él  hacerlo  :  por- 
que han  menester  los  niños,  un  paje  les  viene  ancho  (1). 
Mi  hermana  dice,  que  si  acá  viene ,  que  su  madre  pue- 
de hacer  cuenta  que  está  con  ella;  y  si  él  asienta,  y  es 
virtuoso,  estudiará  con  ellos  en  San  Gil  (2) ,  y  mejor  es- 
tará que  en  otra  parte  :  y  Juan  de  Ovalle  (como  dije 
que  vuestra  reverencia  lo  quería)  dice  tomará  el  nego- 
cio muy  á  cargo ,  que  me  reí ;  porque  mi  iiermano  lo 
que  imagina  que  yo  quiero  ,  le  da  gusto  hacer ,  y  ansí 
los  tengo  á  ellos  tan  amistados  con  él ,  que  espero  en 
Dios  han  de  ganar  mucho ,  y  él  no  pierde  con  ellos, 
porque  tiene  descanso. 

Juan  de  Ovalle  está  extremado  de  bueno  con  él,  los 
niños  no  acaban  de  loarlo ,  dígolo  ,  porque  no  tendrá  de 
quien  deprender  sino  virtud  ese  niño  ,  si  acaso  viene, 
digo  acá,  cuando  no  estén  en  Avila  por  abril :  si  yo  pu- 
diera remediarlo  todo ,  harto  me  holgara,  por  quitar  á 
mi  padre  de  cuidado,  que,  para  su  condición,  me  espanta 
cuan  á  pechos  ha  tomado  eso ,  y  débelo  Dios  de  hacer, 
porque  no  tienen  otro  remedio.  Harto  me  pesara  si  va  á 
Toro  (3).  No  sé  cómo  quiere  mas  estar  allí  que  en  Ma- 
drid ;  he  miedo  no  se  ha  de  hacer.  Dios  ordene  lo  que 
sea  mas  para  su  servicio,  que  es  lo  que  hace  al  caso. 
Por  ella  me  pesará ,  y  aun  quitarme  ha  harto  la  gana  de 
estar  en  esa  casa.  Bien  creo  que,  como  he  dicho,  me 
mandarán  estar  á  donde  haya  mas  necesidad. 

En  lo  que  toca  á  su  hermana  (4),  no  hay  que  hablar, 
hasta  que  nuestro  padre  vaya  por  allá ,  y  cierto  que  ten- 
go miedo,  que  por  quitarlos  de  costa ,  no  se  la  demos 
mayor,  porque,  criada  toda  su  vida  allí ,  no  sé  cómo  se 
ha  de  hacer  por  acá,  y,  según  he  medio  entendido,  no  se 
debe  de  haber  bien  con  sus  hermanos.  Digo  que  debe  ir 


(1)  De  esta  y  otras  cartas  se  ve  que  el  padre  maestro  Bañez  em- 
peñó á  la  Santa,  á  fln  de  que  el  señor  Lorenzo  recibiese  un  niño 
para  paje  de  sus  hijos,  y  sobre  esta  pretensión  es  lo  mas  del  nú- 
mero, y  la  toca  en  los  siguientes.  Con  tal  eficacia  hacia  el  empeño 
el  padre  Bañez,  que  lo  extrañaba  la  Santa,  ó  por  dominico  ó  por 
maestro;  pues  que  unos  y  otros  se  matan  poco  por  empeños.  De- 
bía de  ser  hijo  de  alguna  persona  principal,  quehabia  venido  á  ne- 
cesidad, y  esta  carece  de  ley,  con  que  está  excusado  el  padre  Ba- 
ñez. (Fr.  A.)  Creo  que  el  original  diria :  *para  lo  que  han  menes- 
ter ios  niños». 

(2)  La  casa  de  jesuítas  de  Avila.  Véase  la  Carta  XVIIL 

(5)  Se  le  acabarla  al  padre  maestro  el  empleo  de  regente  ,  y 
parece  pensaba  irse  ,  ó  que  le  llevasen  á  Toro,  lo  que  dice  la  San- 
ta, que  harto  la  pesarla  ,  porque  le  deseaba  en  Valladolid  ,  ya  por 
su  sobrina  ,  ya  por  sí  misma;  pues  añade  se  le  quitaba  la  gana  de 
elegir  aquella  ciudad  para  su  residencia.  Tanto  como  esto  estima- 
ba la  Santa  á  este  gran  dominico,  que  sin  él  no  queria  ir  á  Valla- 
dolid. (Fr.A.) 

(4)  En  el  número  sexto  habla  de  una  pretendienta ,  al  parecer 
hermana  del  mencionado  pajecito,  la  cual  queria  ir  á  Sevilla  óá 
algún  convento  de  las  Descalzas  ,  y  no  aprueba  la  Santa  su  pre- 
tensión, y  menos  si  tenia  santidad  de  melancolía.  Bella  frase  para 
examinar  una  santidad  bellaca.  Beatas  y  melancólicas  eran  dos 
especies  de  personas ,  que  siempre  traia  entre  ojos  Santa  Teresa. 
En  fin,  la  remite  para  mejor  examinar  al  padre  Gradan,  que  ya 
era  visitador,  (fr.  A.) 


algo  por  sí :  ¡  no  sea  santidad  de  melancolía !  En  fin ,  se 
informará  nuestro  padre  de  todo ,  y  hasta  esto  no  hay 
que  hablaren  nada. 

Ya  la  habrán  dado  una  carta  raía ,  en  que  le  decía  co- 
mo envié  priora  de  aquí  para  Caravaca  (5).  La  suya  la 
tomó  con  mucha  alegría  y  ansí  me  escribe  la  priora  de 
Malagon  (á  donde  se  quedó)  que  está  contenta.  Yo  le 
digo  que  debe  ser  buena  alma,  ella  me  escribió  deseaba 
saber  de  vuestra  reverencia ,  y  mucho  dice  lo  que  la  de- 
be ,  y  con  harto  amor  habla  en  ella.  Ya  estará  fundada 
la  casa  antes  de  Navidad  á  lo  que  entiendo  :  no  he  sa- 
bido nada. 

Creo  será  bien  no  diga  á  mi  padre  nada  del  ni- 
ño, hasta  que  hable  á  mi  hermano.  Escríbame  qué 
edad  ha,  y  si  sabe  leer  y  escribir,  porque  es  menester 
que  vaya  con  ellos  al  estudio.  A  la  mi  María  de  la  Cruz, 
y  á  todas  me  encomiende  mucho ,  y  á  Dorotea ,  ¿y  por 
qué  no  me  dijo  de  el  capellán  cómo  está?  consérvenle, 
que  es  un  buen  hombre ,  y  cómo  le  va  d«  traza  de  cuar- 
to,  y  si  están  bien  ansí  ivierno  y  verano.  Au.'sadas  que, 
aunque  ella  dice  de  la  supriora,  que  no  es  mas  rendi- 
da, j  Oh  Jesús  cómo  no  nos  conocemos!  Su  Majestad  nos 
dé  luz ,  y  me  la  guarde. 

En  las  cosas  de  la  Encarnación  puede  escribir  á  Isa- 
bel de  la  Cruz  (6) ,  que  harto  mas  puedo  ayudar  des- 
de acá,  que  desde  allá,  y  ansí  lo  hago,  y  espero  en 
Dios,  si  da  vida  al  Papa,  rey  y  nuncio,  y  á  nuestro 
padre  uno  ó  dos  años ,  que  queda  todo  harto  remediado. 
Cualquiera  que  falte,  quedamos  perdidos,  por  estar 
nuestro  reverendísimo  cual  está ;  aunque  Dios  lo  reme- 
diará por  otra  parte.  Ahora  le  pienso  escribir,  y  servir 
mas  que  antes ,  que  le  quiero  mucho,  y  se  lo  debo.  Har- 
to me  pesa  de  ver  lo  que  hace  por  malos  informes.  To- 
das se  le  encomiendan  mucho. 

No  estamos  para  coplas.  ¿Piensa  que  anda  ansí  la  co- 
sa? Encomienden  mucho  á  nuestro  padre  á  Dios,  que  es 
lástima  las  ofensas  de  Dios  que  pasan  .  su  Majestad  lo 
remedie,  y  á  mí  me  libre  de  verme  con  ninguna,  si  se 
ha  de  servir  algo  Dios :  poco  es  |mi  vida  :  muchas  qui- 
siera tener.  Es  mañana  víspera  de  año  nuevo. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

La  frailía  de  mi  hermano  no  fué  adelante  ni  lo  se- 
rá (7). 

(ñ)  No  se  halla  fuese  otra  que  Jerónima  de  Jesas ,  que  pasó  á 
la  fundación  de  Salamanca ,  y  después  de  ejecutada  la  de  Veas  fué 
allí  y  murió  en  aquel  convento. 

Estarla  asignada  con  otras  para  la  de  Caravaca,  y,  mudado  el 
Consejo,  la  dejarla  en  Veas.  Recibió  con  conformidad  el  desaire 
de  verse  ya  fundadora ,  ya  sin  nada,  y  mas  de  cuarenta  leguas  de 
su  casa.  Bien  merece  que  la  Santa  perpetúe  su  memoria ,  y  la  pon- 
ga á  hijas  por  ejemplo.  (Ft.  A.) 

(6)  Isabel  de  la  Cruz  era  la  que  en  la  Encarnación  fué  supriora 
de  la  Santa  ;  manifestarla  sentimientos  y  menoscabos  de  la  au- 
sencia de  tal  prelada,  y  la  envía  á  decir  que  la  podía  ayudar  mas 
ausente  que  presente.  (Fr.  A) 

(7)  Sin  duda  su  hermano  don  Lorenzo  había  tenido  algunos 
impulsos  de  meterse  fraile. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  LXIX  (1). 


A  la  madre  María  Bautista.  —  Desde  Sevilla  i  principios  del 
año  1376. 

Soirt  la  visita  de  ¡es  Cahados,  y  otros  asuntos  famiíiares  tratados 
en  la  anterior  (2). 

JESÚS 

Sea  con  ella,  hija  mia.  Yo  quisiera  estar  mas  despa- 
cio para  escribirla ;  que  lo  que  he  leido  y  escrito,  es- 
pántame cómo  se  puede  sufrir.  Yo  estoy  determinada  de 
ser  breve,  y  plega  á  Dios  que  pueda. 

Cuanto  á  lo  de  mi  ida  ahí ,  ¿estaban  en  su  seso ,  que 
habiayo  de  elegir  ningún  cabo,  sino  adonde  me  man- 
dasen? Lo  que  se  habló  de  ahi,  nuestro  padre  lo  queria 
por  ciertas  causas,  al  presente  que  han  cesado  (3),  y 
nunca  su  intento  fué,  á  lo  que  yo  creo,  que  fuese  para 
siempre.  El  un  motivo  que  tuvo  nuestro  padre  fué  (4) 
decir  el  nuncio  que  no  deje  de  fundar  como  antes:  que 
según  parece  él  le  dijo  de  tal  manera  las  cosas ,  que  le 
parecia  estaba  de  su  opinión.  Como  le  han  informado, 
está  del  arte  que  digo :  yo  bien  determinada  á  no  fun- 
dar, si  no  es  mandándolo  él  mismo:  basta  lo  hecho  (5). 
Nuestro  padre  se  está  aqui ,  que  ahora  es  tiempo  que 
ha  de  comenzar  la  visita  de  los  frailes  presto,  que  aun 
no  la  ha  comenzado. 

Mis  hermanos  tienen  tal  baraúnda  en  que  vaya  con 
ellos ,  en  especial  Lorencio ,  que  dice  esperará  aquí  lo 
que  mandare  ,  que  parece  está  algo  blando  nuestro  pa- 
dre. Yo  no  hago  sino  callar ,  y  rogar  al  Señor  le  ponga 
en  corazón  en  lo  que  mas  se  ha  de  servir,  y  yo  le  he  de 
agradar ;  que  esto  es  lo  que  me  da  contento ,  y  ansí  lo 
hagan  allá  por  caridad.  Digalo  áesas  mis  hijas ,  que  Dios 
les  pague  el  regucijo ;  mas  que  me  crean ,  y  nunca  pon- 
gan su  contento  en  cosas  que  se  pasan,  que  se  hallarán 

{i)  Esta  Carta  era  la  LXIV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Es  ana  contestación  i  la  que  le  babia  dirigido  María  Bautista 
sobre  la  Carta  anterior.  Calculando  el  estado  de  los  correos  y  ca- 
minos en  aquella  ópoca,  y  habiéndose  escrito  la  anterior  i  Qnes 
de  diciembre  de  1575,  quizá  se  escribió  esta  á  Gnes  de  enero 
de  1576. 

(i)  El  original  de  esta  se  conserva  en  nuestras  religiosas  de 
Loeches ;  y  el  estar  bastante  destrozado  nos  priva  de  algunos  frag- 
mentos de  luz,  que  la  darian  mayor  claridad.  Cuando  la  escribió 
se  hallaba  la  Santa  pensando  partir  de  Sevilla  á  Castilla  la  Vieja, 
según  lo  indican  algunas  cláusulas.  Verdad  es  que  se  dilató  sa 
partida  hasta  el  mayo  de  76,  habiendo  escrito  esta  Carta  en  no- 
viembre de  75.  {Fr.  A.) 

No  es  aceptable  esta  opinión  de  que  se  escribió  esta  Carla  en 
noviembre  de  1575 ,  pues  la  anterior  se  escribió  en  diciembre. 

Lo  conOrma  además  lo  que  dice  de  que  las  penitencias  del  pa- 
dre Bañez  en  el  Adviento  le  habrían  acarreado  aquella  enferme- 
dad :  el  modo  con  que  habla  de  ellas  en  pretérito  perfecto  (he  mie- 
do que  hizo  alguna  penitencia),  indica  bien  claramente  que  el  mes 
de  noviembre,  y  por  tanto  el  Adviento,  habían  pasado. 

(3)  Sin  duda  María  Bautista ,  fundada  en  lo  que  decía  Santa  Te- 
resa en  su  anterior,  queria  que  esta  Ojase  su  residencia  en  Va- 
lladolid. 

(4)  Lo  que  va  de  cursiva  está  deteriorado  en  el  original  í  ilegi- 
ble, y  se  suplió  por  los  editores  del  mejor  modo  que  se  pudo  en 
este  y  otros  pasajes.  Se  dfja  como  está  en  las  ediciones  anteriores. 

(5)  Uno  de  los  motivos  porque  dice  no  pudiera  seraquella  man- 
sión dilatada,  era  el  determinar  monseflor  Horraaneto ,  que  no 
obstante  el  decreto  del  general  y  su  Capitulo  de  l'alencia ,  que 
ponían  á  la  Santa  reclusa ,  no  dejase  de  proseguir  sus  fundacio- 
nes. Bien  que  la  Santa  .viendo  la  írdon  de  sus  pn-lados  regulares, 
se  determina  á  no  moverse  sino  en  fuerza  de  algún  mandato,  á 
que  no  pudiera  resistir. 


burladas.  A  la  mi  Casilda  diga  lo  mismo,  pues  no  la 
puedo  escribir. 

Por  Medina,  en  una  carta  que  habrá  enviado  á  vues- 
tra reverencia  la  priora ,  decia  como  recibí  esas  cartas 
y  porte :  ahora  no  envié  mas  porte  hasta  que  yo  lo 
diga  (6). 

Es  harto  poco  y  de 

que  ya  que  saquen  el  dote  y  los  alimentos  no  será  nada. 
Y  ansí  me  ha  tornado  á  escribir  su  madre ,  y  me  certi- 
fica que  no  es  por  eso ,  sino  por  el  deseo  de  la  niña. 
También  temo  este  deseo  y  quizá  es  para  ello.  Si  está 
de  Dios ,  Él  nos  dará  luz. 

Grande  es  la  pena  que  me  ha  dado  el  mal  de  mi  pa- 
dre (7) ,  y  he  miedo,  que  hizo  alguna  penitencia  de  las 
que  suele  el  Adviento ,  de  echarse  en  el  suelo ,  que  no 
suele  él  tener  ese  mal.  Hágale  poner  ropa  á  los  pies. 
¡Es  verdad,  que  es  poco  recio  ese  dolor  (8)!  y  si  se 
acostumbra ,  muy  ruin  cosa ,  y  durar  tantos  dias :  mire 
si  tray  harta  ropa.  Bendito  sea  Dios  que  está  mejor.  No 
hay  cosa  que  yo  tanto  sienta  como  dolor  recio ;  aun  en 
mis  enemigos  no  le  quisiera:  lo  que  ahora  quiero,  que 
le  dé  mis  encomiendas ,  y  un  gran  recaudo. 

Harto  chico  es  el  niño ,  si  no  há  mas  que  once  años, 
que  doce  bueno  es :  querría  que  supiese  escribir  prime- 
ro que  acá  venga ,  porque  es  para  ir  con  estos  niños  á 
San  Gil  al  estudio,  porque  comience  él  á  deprender.  Mi 
hermano  dijo ,  que  siendo  cosa  del  padre  fray  Domin- 
go ,  que  anque  no  le  hubiera  menester ,  se  había  de 
tomar. 

La  freila  quisiera  yo  harto  se  tomara  ahí  (9) ,  y  no 
veo  remedio ;  porque  el  buen  Asensio  nos  deja  rogado 
tomemos  una  su  criada ,  y  he  de  sacar  una  de  Medina, 
porque  quede  ahí.  Tan  santa  es  como  Estefanía  (y  an 
no  tiene  hábito) ;  si  no  pregímtelo  á  Alberta.  Si  quiere 
allá  esta  santa ,  daríame  la  vida.  Ausadas  que  si  supiese 
la  señora  doña  María  la  quien  es ,  que  ella  me  rogase. 
En  lugar  de  doña  Mariana  la  podría  tomar ,  y  procura- 
ría yo  lugar  á  esa  de  nuestro  padre. 

Es  extraño ,  que  no  me  ha  dicho  qué  dijo  de  sí: 
debe  de  ser  como  no  ve  á  donde.  Ponga  mucho  en  ver 
qué  cosa  es :  y  si  es  buena ,  anque  no  haya  donde  (10), 
la  hemos  de  tomar.  Acá  nos  falla  una,  y  queríala  yo 
harto  de  allá;  sino  que  es  tan  lejos,  que  no  veo  có- 
mo   Es  menester,  pues  la  Virgen  le  tomó  á  sus  pa- 
dres ,  que  le  tenían  para  su  remedio,  que  se  le  demos. 

Indina  sicrva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 


(C)  Hay  aquf  un  trozo  ilegible  :  en  seguida  pune  el  manuScfíto 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  4  ,  el  párrafo  siguiente,  omi- 
tido en  todas  las  ediciones  anteriores. 

(7)  Habla  del  padre  maestro  Bañez,  que  mereció  de  la  Santa  el 
dictado  amoroso  de  mi  padre,  y  el  honor  de  que  sepa  el  mundo 
por  Santa  Teresa  que  hacia  la  penosa  penitencia  (que  llamaban 
los  antiguos  la.t  caumenias)  de  dormir  en  el  suelo,  r^o  sabemos  el 
mal  que  contrajo  ocasionado  de  su  mortiücacion.  (Fr.A.) 

Es  probable  que  fueran  dolores  reumáticos. 

(8)  Expresión  irónica.  Lo  que  añade  «en  mis  enemigos  no  la 
quisiera  »  es  dicho  vulgar :  por  eso  lo  usó  Santa  Teresa  ;  pues  por 
lo  demás  no  tenia  enemigos  á  quienes  deseara  ningún  mal. 

(9)  La  freila  que  harto  alaba ,  si  al  fin  tomó  el  hábito  en  Medi- 
na, fué  Francisca  de  Jesús,  prima  de  Ana  de  San  Bartolomé  y 
mas  palíenla  en  virtud  que  en  sangre.  {Fr.  A.) 

(lOj  En  las  ediciones  anteriores :  /laijja. 


CARTAS. 
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CARTA  LXX  H), 


Pira  Rodrigo  de  Moya,  caballero  de  Caravaea.  —  Desde  Sevilla 
á  19  de  febrero  de  1576  (i). 

Sobre  la  fundación  recien  hecha  de  aquel  convento. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Gran  consuelo  me  ha  dado  la  carta  de  vuestra  merc«d, 
que  es  bien  diferente  de  lo  que  por  acá  se  había  enten- 
dido. Sea  Dios  por  todo  bendito ,  que  harto  me  espan- 
taba de  la  madre  priora  (3) ,  y  enojara  de  que  hiciera 
cosa  contra  voluntad  de  vuestra  merced.  Poco  mas  á 
menos  entiendo  lo  que  le  debia  mover  á  quien  lo  dijo, 
para  pensar  trataba  verdad.  A  mí  se  me  hacia  bien  di- 
ficultoso de  creer ,  y  por  eso  envié  á  suplicar  á  vuestra 
merced  lo  que  vio ;  porque  la  madre  priora  me  dice 
siempre  la  que  debe  á  vuestra  merced ,  y  el  consuelo 
que  en  esto  tiene ,  y  la  merced  que  le  hace  en  todo. 

De  el  precio  de  la  casa  no  estoy  descontenta ,  ni  vues- 
tra merced  lo  esté ;  porque,  á  trueco  de  tomar  buen 
puesto,  jamás  miro  en  dar  la  tercia  parte  mas  de  lo  que 
vale ,  y  aun  la  mitad  me  ha  acaecido  dar ;  porque  im- 
porta tanto  tenerle  un  monesterio ,  que  seria  yerro  mi- 
rar en  ello.  El  agua  y  vista  tomara  yo  en  otra  parte, 
con  mucho  mas  de  lo  que  costó ,  muy  de  buena  gana: 
gloria  á  Dios ,  que  ansí  se  ha  acertado. 

En  lo  del  provisor  no  tenga  vuestra  merced  ninguna 
pena,  que,  como  vuestra  merced  dice,  no  es  lo  prime- 
ro (4).  El  monesterio  está  fundado  con  licencia  del  Con- 

'  (1)  Esta  Carta  era  la  XLVII  del  tomo  v  en  ias  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  parte  en  la  sacristía  de 
nuestro  convento  de  Madrid,  y  parte  en  los  padres  Oratorienses 
de  Granada.  Era  este  una  copia  con  que  se  quedó  de  su  letra  la 
Santa,  como  se  deja  ver,  y  se  conoce  de  la  aceleración  y  menos 
cuidado  con  que  está  escrito ,  comenzando  en  la  liana  segunda 
del  pliego  y  continuando  en  la  tercera ,  contra  todo  el  método  de 
las  demás  suyas. 

Es  para  Rodrigo  Moya ,  caballero  de  Caravaea ,  de  quien  habla 
ron  estimación  la  Santa  en  sus  Fundaciones ,  capítulo  xxvii,  nú- 
mero 1.  Era  padre  de  la  primera  profesa  de  Caravaea,  la  hermana 
Francisca  de  la  Cruz  ,  en  el  siglo  Cuellar ,  hija  de  este  caballero 
y  de  doña  Luisa  Avila.  Tomó  el  hábito  á  los  veinte  y  cuatro  años 
de  su  edad,  en  el  año  de  1576 ,  profesó  en  octubre  de  77  y  murió 
en  agosto  de  1603. 

El  contexto  de  la  Carta  da  á  entender  se  escribió  á  los  princi- 
pios de  la  fundación ;  y,  según  parece,  el  mismo  año  de  76,  en  que 
cayó  domingo  de  septuagésima  á  19  de  febrero ,  cuando  aun  esta- 
ba la  Santa  en  Sevilla.  (Fr.  A.) 

(5)  Era  la  priora  de  Caravaea  la  madre  Ana  de  San  Alberto,  re- 
ligiosa tan  excelente  ,  que  dice  de  ella  la  Santa  en  el  capítulo  ci- 
tado de  Las  Fundaciones :  Es  haría  mejor  que  yo.  Perdónenos  la 
Santa  esta  vez,  y  haga  su  humildad  á  sus  hijos  mas  favor. 

Otra  prueba  tenemos  en  abono  de  esta  insigne  religiosa.  Sin 
duda  la  mayor  (pues  el  dicho  de  la  Santa  es  exageración  propia  de 
su  humildad),  que  es  haber  sido  la  madre  Ana  hija  muy  espiri- 
tual de  san  Juan  de  la  Cruz ,  quien  la  escribió  algunas  cartas  para 
su  dirección.  La  cuarta  y  quinta  ,  entre  las  impresas  del  santo, 
declara  bien  su  desnudez  y  alteza  de  espíritu  ,  como  las  mercedes 
que  recibía  de  Dios.  [Fr.  A.) 

(4)  Hay  en  Caravaea  dos  jurisdicciones  eclesiásticas :  una  del 
Consejo  de  Ordenes,  por  pertenecer  á  las  encomiendas  de  San- 
tiago ;  otra  del  obispo  de  Cartagena ,  teniendo  ambas  sus  respec- 
tivos vicarios  en  la  villa.  Esta  duplicada  jurisdicción  pudo  moti- 
var el  descuido  de  que  no  se  solicitase  la  licencia  del  obispo  (que 
era  á  la  sazón  don  Gómez  Zapata )  teniendo  la  del  Consejo  ,  y  ser 
ocasión  para  que  el  provisor  levantase  sobre  el  convento  ya  fun- 
dado alguna  diQcultad.  (Fr.  A.) 


sejo  de  las  Ordenes  y  mandado  del  rey ;  que  á  no  lo 
mandar  su  majestad  (porque  en  esto  me  hace  mucha 
merced ,  por  el  gran  crédito  que  tiene  de  estos  mones- 
terios)  doce  años  habia  andado ,  la  que  fundó  á  Veas, 
procurando  la  licencia  para  hacerlo  de  otra  Orden  (que 
no  habia  venido  á  su  noticia  esta)  y  no  lo  habia  podido 
hacer.  Y  no  se  deshace  un  monesterio  después  de  ftm- 
dado  tan  ligeramente :  no  hay  en  eso  qué  temer.  Ahora 
creo  se  llevara  todo  despacho ,  sino  por  lo  que  digo  en  la 
carta  del  señor  Miguel  Caja  (5) ;  mas  yo  le  enviaré  pres- 
to:  y  si  no  le  enviare  es  que  el  obispo ,  como  hoy  dice 
en  una  carta ,  ha  de  ir  allá :  mas  irá  de  suerte  que  le 
admita  luego,  porque  es  muy  buen  caballero,  y  tiene 
deudos  y  personas ,  que  me  harán  toda  merced ;  y  ansí 
no  hay  en  esto  qué  dudar. 

El  yerro  ha  sido  no  me  lo  decir  luego ,  que ,  como  yo 
iiabia  escrito  tantas  veces  que  no  le  fundaría  sin  licen- 
cia del  Ordinario ,  cierto  pensé  la  habia ,  que  no  me  vi- 
niera descuidada.  Menester  será ,  porque  he  yo  dicho 
acá  que  tienen  setecientos  ducados  de  renta ,  como  me 
lo  escribe  la  madre  priora ;  y  ansí  se  lo  han  escrito,  que 
halle  ser  verdad;  y  aunque  se  reciba  alguna  monja  no 
con  tanto  dote,  porque  se  cumpla,  si  ahora  no  lo  está. 
Ello  se  hará  todo  bien ,  no  tenga  vuestra  merced  pena, 
que  quiere  nuestro  Señor  padezcamos  algo.  Antes  me 
ponía  sospecha  esa  fundación ,  porque  se  habia  hecho 
tan  en  paz ;  que  en  todas  las  casas ,  que  nuestro  Señor 
se  ha  de  servir  mucho ,  como  al  demonio  le  pesa ,  siem- 
pre es  ansí.  Mucho  me  he  holgado  de  la  mejoría  de 
nuestra  hermana  y  señora  (6).  Plegué  á  Dios  que  sea 
por  muchos  años ,  y  guarde  á  vuestra  merced  y  á  la  se- 
ñora doña  Constanza :  las  manos  de  sus  mercedes  beso 
muchas  veces.  Es  hoy  domingo  de  la  Setuagésima. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesüs. 

CARTA  LXXI  (7). 

AI  reverendísimo  padre  maestro  fray  Juan  Bautista  Rnbeo  de  R4- 
vena,  general  de  la  Orden  de  nuestra  Señora  del  Carmen.— 
Desde  Sevilla  á  principios  del  año  1576. 

Bespondiendo  á  los  cargos  que  se  hadan  contra  ella,yproeurand$ 
disculpar  al  padre  Gradan, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S., 
amén.  Después  que  llegué  aquí  á  Sevilla,  he  escrito  á 

(5)  Parece  era  tío  ó  pariente  de  la  segunda  profesa  de  aquella 
casa,  Francisca  de  San  José,  pues  su  padre  era  don  Juan  Caja. 

{Fr.  A.) 

(6)  Habla  de  la  hermana  Francisca ,  que  se  ba  dicho  fué  la  pri- 
mera profesa  de  Caravaea.  En  cuya  expresión  es  mucho  de  notar 
su  atención  y  humildad  ,  pues  hablando  de  una  hija  suya,  la  trata 
de  ííñoru;  es  verdad  que  habla  con  su  padre,  y  habia  sido  la 
fundadora  de  aquella  casa  ,  pero  igualmente  es  cierto  que  vemos 
aquí  practicada  la  doctrina  del  Evangelio,  haciéndose  menor  la 
mayor,  enseñándonos  una  humildad  adornada  con  los  esmaltes 
de  una  religiosa  cortesanía  y  atención.  {Fr.  A.) 

(7)  Esta  Carta  era  la  XIU  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. De  las  notas  que  le  puso  el  venerable  Palafox  poco  se  puede 
utilizar.  Según  noticias  que  dejó  acerca  de  ella  fray  Andrés  de  la 
Encarnación  en  ei  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  niirae- 
ro  7,  al  hablar  de  esta  Carta,  parece  que  el  original  estaba  dividido. 
Uno  de  los  trozos  lo  tenian  los  Capuchinos  de  Esqnivias,  y  otro  pe- 
dazo, con  el  flnal  de  la  Carta,  estaba  en  el  suprimido  convento  déla 
Vitoria  de  Madrid,  en  el  camarín  de  la  célebre  efigie  de  la  Soledad, 


eo 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


V.  S.  tres  ú  cuatro  veces  (i);  y  no  lo  he  hecho  mas, 
porque  rae  dijeron  estos  padres ,  que  venian  del  Capí- 
tulo, que  no  estaría  V.  S.  en  Roma,  que  andaba  á  vi- 
sitar los  mantuanos.  Bendito  sea  Dios ,  que  se  acabó  ese 
negocio.  También  allí  daba  á  V.  S.  (2)  cuenta  de  los 
monesterios ,  que  se  han  fundado  este  año,  que  son  tres, 
en  Veas,  en  Cara  vaca  y  aquí.  Tiene  V.  S.  súditas  en 
ellos  harto  siervas  de  Dios.  Los  dos  son  de  renta ,  y  el  de 
este  lugar  de  pobreza.  Aun  no  hay  casa  propia ;  mas  es- 
pero en  el  Señor  se  hará.  Porque  tengo  por  cierto,  que 
algunas  destas  cartas  habrán  llegado  á  manos  de  V.  S., 
no  le  doy  mas  particular  cuenta  en  esta  de  todo. 

Allí  decía,  cuan  diferente  cosa  es  hablar  á  estos  pa- 
dres Descalzos  (digo  al  padre  maestro  Gracian  y  á 
Mariano),  de  lo  que  por  allá  yo  oya ;  porque  cierto  son 
hijos  verdaderos  de  V.  S.,  y,  en  lo  sustancial,  osaré  de- 
cir,  que  ninguno  de  los  que  mucho  dicen  que  lo  son  les 
hace  ventaja.  Como  me  pusieron  por  medianera ,  para 
que  V.  S.  los  tornase  á  su  gracia  (porque  ellos  ya  no  lo 
osaban  escrebir)  suplicábalo  á  V.  S.  en  estas  cartas, 
con  todo  el  encarecimiento  que  yo  supe ,  y  ansí  se  lo 
suplico  ahora,  por  amor  de  nuestro  Señor,  que  me 
haga  V.  S.  esta  merced,  y  me  dé  algún  crédito,  pues 
no  hay  por  qué  yo  no  trate  sino  toda  verdad ;  dejado, 
que  ternia  por  ofensa  de  Dios  no  la  decir,  y  á  padre 
que  yo  tanto  quiero,  anque  no  fuera  ir  contra  Dios, 
lo  tuviera  por  gran  traición  y  maldad. 

Cuando  estemos  delante  de  su  acatamiento,  verá  V.  S. 
lo  que  debe  á  su  hija  verdadera  Teresa  de  Jesús.  Esto 
solo  me  consuela  en  estas  cosas;  porque  bien  entiendo 
debe  haber  quien  diga  al  contrario;  y  ansí,  en  todo  lo 
que  yo  puedo,  lo  entienden  todos,  y  entenderán  mien- 
tras viviere,  digo  los  que  están  sin  pasión. 

Ya  escribí  á  V.  S.  la  comisión  que  tenia  el  padre  Gra- 
cian del  nuncio,  y  como  ahora  le  había  enviado  á  llamar. 
Ya  sabrá  vuestra  paternidad ,  como  se  la  tornaron  á  dar 
de  nuevo,  para  visitar  á  Descalzos  y  Descalzas,  y  á  la 
provincia  de  Andalucía.  Yo  sé  muy  cierto,  que  esto  pos- 
trero rehusó  todo  lo  que  pudo,  aunque  no  se  dice  ansí; 
mas  esta  es  la  verdad ;  y  su  hermano  el  secretario  tam- 
poco lo  quisiera,  porque  no  se  sigue  sino  gran  trabajo. 
Mas  ya  que  estaba  hecho,  si  me  hubieran  creído  estos 
padres ,  se  hiciera  sin  dar  nota  á  nadie ,  y  muy  como 
entre  hermanos ,  y  para  esto  puse  todo  lo  que  pude;  por- 
que, dejado  que  es  razón,  desde  que  estamos  aquí  nos  han 
socorrido  en  todo;  y  como  á  vuestra  paternidad  escribí, 
hallo  aquí  personas  de  buen  talento  y  letras;  y  quisiera 
yo  harto  las  hubiera  ansí  en  nuestra  provincia  de  Castilla. 

que  se  veneraba  en  aquel  convento.  Ignórase  el  paradero  de  am- 
bos. Por  desgracia  falta  la  parte  del  manuscristo  de  la  Biblioteca 
Narinnal,  nómero  2,  donde  estaba  corregida  esta  Carla.  Hállanse 
copias  de  ella  en  los  manuscritos  de  idem ,  números  ü  j  C.  Las  de 
este  muy  incorrectas ,  las  de  aquel  algo  más  caitizas.  De  este  se 
ha  echado  mano  para  las  varias  correcciones  que  se  han  hecho. 
En  él  se  da  al  padre  Fiubco  el  tratamiento  de  señoría  ,  como  se 
le  daba  en  el  original  que  vio  el  citado  padre  fray  Andrés  de  la 
Encarnación.  En  las  ediciones  anteriores  se  le  daba  tratamiento 
de  palemidad. 

[1]  Véase  la  Carta  LIX  de  esta  edición,  correspondiente  al  día  18 
de  junio  del  año  anterior :  las  otras  dos  ó  tres,  que  dice  Santa  Te- 
besa  haber  escrito,  se  han  perdido. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  •  Bendito  sea  Dios ,  que  se  acabd 
«i/«  negocio  tan  bien.  Allí  daba  i  vuettr  a  paternidad». 


Yo  soy  siempre  amiga  de  hacer  de  la  necesidad  virtud» 
como  dicen ,  y  ansí  quisiera,  que  cuando  se  ponían  en 
resistir,  miraran  sí  podrían  salir  con  ello.  Por  otra  parle, 
no  me  espanto,  que  están  cansados  de  tantas  visitas  y 
novedades ,  como  por  nuestros  pecados  ha  habido  tantos 
años.  Plega  al  Señor  nos  sepamos  aprovechar  de  ello,  que 
harto  nos  despierta  su  Majestad ;  anque  ahora ,  como 
es  de  la  mesma  Orden,  no  parece  tan  en  deslustre  de 
ella;  y  espero  en  Dios,  que  si  V,  S.  favorece á  este  pa- 
dre ,  de  manera  que  entiendan  está  en  gracia  de  V.  S,, 
que  se  ha  de  hacer  todo  muy  bien.  El  escribe  á  V.  S., 
y  tiene  gran  deseo  de  lo  que  digo,  y  de  no  dar  á  V.  S. 
ningún  disgusto,  porque  se  tiene  por  obediente  hijo 
suyo. 

Lo  que  yo  torno  en  esta  á  suplicar  á  V.  S.,  por  amor 
de  nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  Madre  (á  quien  V.  S. 
tanto  ama  ,  y  este  padre  lo  mesmo ;  que  por  ser  muy  su 
devoto  entró  en  esta  Orden),  que  V.  S.  le  responda ,  y 
con  blandura ,  y  deje  otras  cosas  pasadas,  aunque  haya 
tenido  alguna  culpa ,  y  le  tome  por  muy  hijo  y  stídito; 
porque  verdaderamente  lo  es ,  y  el  pobre  Mariano  lo 
mesmo,  sino  que  algunas  veces  no  se  entiende.  Y  no 
me  espanto  escribiese  á  V.  S.  diferente  de  lo  que  tiene 
en  su  voluntad,  por  no  saberse  declarar,  que  él  nunca 
confiesa  haber  sido,  en  dicho  ni  en  hecho,  su  intención 
de  enojar  á  V.  S.  Como  el  demonio  gana  tanto  en  que 
las  cosas  se  entiendan  á  su  propósito ,  ansí  debe  haber 
ayudado  á  que,  sin  querer,  hayan  atinado  mal  á  los 
negocios. 

Mas  mire  V.  S.,  que  es  de  los  hijos  errar,  y  de  los 
padres  perdonar  y  no  mirar  á  sus  faltas.  Por  amor 
de  nuestro  Señor  suplico  á  V.  S.  me  haga  esta  mer- 
ced. Mire,  que  para  muchas  cosas  conviene,  que  qui- 
zá no  las  entiende  V.  S.  allá  ,  como  yo  que  estoy  acá; 
y  que ,  anque  las  mujeres  no  somos  buenas  para  con- 
sejo, alguna  vez  acertamos.  Yo  no  entiendo  qué  daño 
pueda  venir  de  aquí ;  y,  como  digo,  provechos  puede 
haber  muchos,  y  ninguno  entiendo  que  haya  en  admitir 
V.  S.  á  los  que  se  ecliarian  de  muy  buena  gana  á  sus 
pies ,  sí  estuvieran  presentes ,  pues  Dios  no  deja  de  per- 
donar ;  y  que  se  entienda  gusta  vuestra  paternidad  de 
que  la  reforma  se  haga  por  si'idito  hijo  suyo,  y  que  á 
trueco  de  esto,  gusta  de  perdonarle. 

¡Si  hubiera  muchos  á  quien  lo  encomendar!  (3)  mas 
pues  al  parecer  no  lo  hay  con  los  talentos,  que  este  pa- 
dre tiene  (que  cierto  entiendo,  sí  V.  S.  lo  viese ,  lo  di- 
ría ansí )  ¿por  qué  no  ha  de  mostrar  V.  S.  que  gusta  de 
tenerle  por  súdito,  y  de  que  entiendan  todos,  que  esta 
reforma  (si  se  hiciere  bien)  es  por  medio  de  V.  S.  y  de 
sus  consejos  y  avisos?  Y  con  entender  V.  S.  gusta  de 
esto,  se  allana  todo.  Muchas  mas  cosas  quisiera  decir  en 
éste  caso.  Suplico  á  imcstro  Señor  dé  á  entender  á  V.  S. 
lo  que  esto  conviene;  porque  de  mis  palabras  há  dias 
V.  S.  no  le  hace.  Bien  segura  estoy,  que  si  en  ellas 
yerro,  no  yerra  mi  voluntad. 

El  padre  fray  Antonio  de  Jesús  está  aquí ,  y  no  pudo 
hacer  menos;  aunque  también  .se  comenzó  á  defender 
como  estos  padres.  El  escribe  á  V.  S.,  quizá  terna  mas 

(.3)  En  las  ediciones  «Si  hubiera  muclios  á  quien  lo  encomen- 
dar, vaya;  mas...» 


CARTAS. 
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dicha  que  yó,  que  V.  S.  crea  como  conviene,  para  lodo 
esto  que  digo.  Hágalo  nuestro  Señor,  como  puede  y  ve 
que  es  menester. 

Yo  supe  la  acta  (i)  que  viene  del  Capítulo  general, 
para  que  yo  no  salga  de  una  casa.  Habiala  enviado  aquí 
el  padre  provincial ,  fray  Ángel ,  al  padre  Ulloa ,  con  un 
mandamiento  que  me  notificase.  El  pensó  me  diera  mu- 
cha pena  ;  como  el  intento  de  estos  padres  ha  sido  dár- 
mela en  procurar  esto,  y  ansí  se  lo  tenia  guardado.  Debe 
haber  poco  más  de  un  mes ,  que  yo  procuré  me  lo  diesen; 
porque  lo  supe  por  otra  parte. 

Yo  digo  á  V.  S.  cierto,  que,  á  cuanto  puedo  entender 
de  mí,  que  me  fuera  gran  regalo  y  contento,  si  V.  S. 
por  una  carta  me  lo  mandara,  y  viera  yo  era  doliéndose 
de  los  grandes  trabajos,  que  para  mí  (que  soy  para  pa- 
decer poco),  en  estas  fundaciones  he  pasado ;  y  que  por 
premio  me  mandaba  V.  S.  descansar.  Porque,  an  enten- 
diendo por  la  via  que  viene ,  me  ha  dado  harto  consuelo 
poder  estar  en  mi  sosiego. 

Como  tengo  tan  gran  amor  á  V.  S.,  no  he  dejado, 
como  regalada ,  de  sentir ,  que  como  á  persona  muy 
desobediente ,  viniese  de  suerte ,  que  el  padre  fray  Án- 
gel pudiese  publicarlo  en  la  corte,  antes  que  yo  supiese 
nada ,  pareciéndole  se  me  hacia  mucha  fuerza ;  y  ansí 
me  escribió,  que  por  la  Cámara  del  Papa  lo  podia  reme- 
diar, como  si  no  fuera  un  gran  descanso  para  mí.  Por 
cierto,  aunque  no  lo  fuera  hacer  lo  que  V.  S.  me  man- 
da, sino  grandísimo  trabajo,  no  me  pasara  por  pensa- 
miento dejar  de  obedecer ;  ni  me  dé  Dios  tal  lugar,  que 
contra  la  voluntad  de  V,  S.  procure  contento  ;  porque 
puedo  decir  con  verdad  (y  esto  sabe  nuestro  Señor)  que 
si  algún  alivio  tenia  en  los  trabajos,  desasosiegos,  afli- 
ciones  y  mormuraciones ,  que  he  pasado,  era  entender 
hacia  la  voluntad  de  V.  S.,  y  le  daba  contento;  y  ansí 
me  lo  dará  ahora  hacer  lo  que  V.  S.  me  manda.  Yo  lo 
quise  poner  por  obra  :  era  cerca  de  Navidad,  y  como  el 
camino  es  tan  largo  ,  no  me  dejaron ,  entendiendo,  que 
]a  voluntad  de  V.  S.  no  era  aventurase  la  salud,  y  ansí 
me  estoy  todavía  aquí ,  anque  no  con  intento  de  que- 
darme siempre  en  esta  casa ,  sino  basta  que  pase  el  in- 
vierno; porque  no  me  entiendo  con  la  gente  de  Anda- 
lucia.  Y  lo  que  suplico  mucho  á  V.  S.  es,  que  no  me  deje 
de  escribir  á  donde  quiera  que  estuviere,  que,  como  ya 
no  tengo  negocios  (que  cierto  me  será  gran  contento), 
he  miedo,  que  me  ha  de  olvidar  V.  S.,  anque  yo  no  le 
daré  lugar  para  esto ;  porque  anque  V.  S.  se  canse ,  no 
dejaré  de  escribirle  por  mi  descanso. 

Por  acá  nunca  se  ha  entendido,  ni  se  entiende,  que 
el  concilio  y  Motu  propio  quita  á  los  perlados,  que  pue- 
dan mandar,  que  vayan  las  monjas  á  casas,  para  bien 
y  cosas  de  la  Orden,  que  se  puedan  ofrecer  muchas.  No 
lo  digo  esto  por  mí ,  que  ya  no  estoy  para  nada  ( y  no 
digo  yo  estarme  en  una  casa ,  que  me  está  tan  bien  te- 
ner algún  sosiego  y  descanso;  mas  en  una  cárcel ,  como 
entienda  doy  á  V.  S.  contento,  estaré  de  buena  gana 
toda  la  vida ),  sino  porque  no  tenga  vuestra  paternidad 
escrúpulo  de  lo  pasado;  que,  anque  tenia  las  patentes, 
jamás  iba  á  ninguna  parte  á  fundar,  que  á  lo  demás, 
claro  está  que  no  podia  ir  sin  mandamiento  por  escrito 

(i)  Regularmente  Susu  TmfH  ^scríbiria  ata,  como  solía. 


ú  licencia  del  perlado ;  y  ansí  me  la  dio  el  P.  Fr.  Ángel 
para  Veas  y  Carayaca,  y  el  P.  Gracian  para  venir  aquí; 
porque  la  mesma  comisión  tenia  entonces  del  nuncio, 
que  tiene  ahora,  sino  que  no  usaba  de  ella;  aunque  el  pa- 
dre fray  Ángel  ha  dicho  vine  apóstata  y  que  estaba  des- 
comulgada :  Dios  le  perdone.  V.  S.  sabe  y  es  testigo,  de 
que  siempre  he  procurado  esté  V.  S.  bien  con  él ,  y  darle 
contento  (digo  en  cosas  que  no  eran  descontentar  á  Dios) 
y  nunca  acaba  de  estar  bien  conmigo. 

Harto  provecho  le  liaría,  si  tan  mal  estuviese  con 
Valdemoro  (2).  Como  es  prior  de  Avila  quitó  los  Des- 
calzos déla  Encarnación  ,  con  harto  gran  escándalo  del 
pueblo;  y  ansí  traya  aquellas  monjas  (que  estaba  la 
casa,  que  era  para  alabar  á  Dios),  que  es  lastimad  gran 
desasosiego  que  trayn ,  y  escribenme ,  que  por  discul- 
parle á  él,  se  echan  la  culpa  á  sí.  Ya  se  tornaron  los 
Descalzos,  y,  según  me  han  escrito,  ha  mandado  el 
nuncio  no  las  confiesen  otros  ningunos,  que  los  del  Car- 
men. 

Harta  pena  me  ha  dado  el  desconsuelo  de  aquellas 
monjas ,  que  no  les  dan  sino  pan ;  y  por  otra  parte  tanta 
inquietud :  háceme  gran  lástima.  Dios  lo  remedie  todo, 
y  á  vuestra  paternidad  nos  guarde  muchos  años.  Hoy 
me  han  dicho,  que  viene  acá  el  general  de  los  Dominicos. 
¡Si  me  hiciese  Dios  merced,  que  se  ofreciese  el  venir  V.  S.! 
anque  por  otra  parte  sentiría  su  trabajo;  y  ansí  se  ha- 
brá de  quedar  mi  descanso  para  aquella  eternidad,  que 
no  tiene  fin ,  á  donde  verá  V.  S.  lo  que  me  debe. 

Plega  al  Señor,  por  su  misericordia,  que  lo  merezca 
yo.  A  esos  mis  reverendos  padres ,  compañeros  de  V.  S., 
me  encomiendo  mucho  en  las  oraciones  de  sus  paterni- 
dades. Estas  súditas  y  liijas  de  vuestra  paternidad ,  le 
suplican  les  eche  su  bendición,  y  yo  lo  mesmo  para 
mí  (3). 

CARTA  LXXn  (4). 

A  la  madre  María  Bautista ,  priora  de  ValladoUd.  —  Desde  Sevillí, 
29  de  abril  de  ISie. 

Sobre  la  persecución  que  sufrió  en  Sevilla. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella  ,  hija  mía. 
Mañana  se  va  el  correo  ,  y  no  la  pensaba  escribir ,  por- 
que no  había  cosa  buena  que  le  decir.  Esta  noche,  poco 

(2)  El  prior  de  los  Carmelitas  Calzados  de  Avila,  enemigo  de 
Santa  Teresa  y  perseguidor  de  san  Juan  de  la  Cruz. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  se  anadia  al  final  de  esta  Carta: 
«De  Sevilla.— De  vuestra  paternidad  ,  indigna  hija  y  subdita ,  Te- 
resa de  Jesús».  El  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  núme- 
ro 5,  dice  :  «Toda  esta  Carla  está  de  letra  de  la  Santa,  pero  sin 
Drma ,  que  se  echa  de  ver  ser  traslado  de  la  que  envió». 

(4)  Esta  Carta  era  la  XLVII  del  tomo  ni  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  en  el  dia  el  paradero  del  original,  pues  solo 
constaba  que  las  Carmelitas  Descalzas  de  Boadilla  del  Monte  con- 
servaban los  dos  últimos  párrafos  y  la  posdata.  Sábese  también 
que  en  1630  lo  poseia  íntegro  el  cuarto  general  de  los  Descalzos, 
fray  Alonso  de  Jesús  y  María. 

Publicóse  esta  Carta  con  varias  mutilaciones ,  por  creer,  poco 
cristianamente ,  que  pudieran  los  sevillanos  ofenderse  por  ellas, 
i  Orgullo  hipócrita  de  nuestro  pais  encubrir  siempre  los  defec- 
tos y  las  correcciones,  imposibilitando  á  veces  la  enmienda! 
La  verdadera  caridad  cristiana  no  admite  tales  disimulos  y  respe- 
tos mundanos.  Corregir  al  que  jerra  es  obra  de  misericordia.  Y 
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anles  que  cerrásemos  la  puerta,  me  enviaron  á  de- 
cir {{),  que  ya  el  que  estaba  en  la  casa  tiene  por  bien 
que  nos  vamos  pasado  mañana ,  que  es  dia  de  San  Fe- 
lipe y  Santiago  (2),  por  donde  entiendo,  que  va  ya  el 
Señor  queriendo  aplacar  en  los  trabajos. 

Esta  envié  á  la  madre  priora  de  Medina  luego  en  pu- 
diendo,  que  estará  con  pena  de  una  que  le  escribí,  y 
estuve  bien  corta  en  encarecer  trabajos.  Sepa  que  des- 
pués de  la  fundación  de  San  José ,  ha  sido  todo  nonada 
en  comparación  de  los  que  aquí  he  pasado.  De  que  lo 
sepan,  verán  que  tengo  razón,  que  es  misericordia  de 
Dios  si  salimos  con  bien  de  ellos ;  y  ya  se  puede  decir 
que  sí.  Las  injusticias  que  se  guardan  en  esta  tierra,  es 
cosa  extraña ,  la  poca  verdad ,  los  dobleces.  Yo  le  digo, 
que  con  razón  tiene  la  fama  que  tiene  (3).  Bendito  sea 
el  Señor,  que  de  todo  se  saca  bien :  y  yo  de  ver  tantos 
juntos  he  estado  con  un  contento  extraño.  A  no  estar 
aquí  mi  hermano,  cosa  de  la  vida  se  pudiera  hacer. 

El  ha  padecido  harto,  y  con  ánimo  en  gastar,  y  lle- 
varlo todo ,  que  nos  hace  alabar  á  Dios.  Bien  con  razón 
le  quieren  estas  hermanas,  que  ninguna  ayuda  han  te- 
nido, sino  darnos  mas  trabajo.  Ahora  está  retraído  (4) 
por  nosotras :  y  fué  gran  ventura  no  le  llevar  á  la  cár- 
cel ,  que  es  aquí  como  un  infierno ,  y  todo  sin  ninguna 
justicia,  que  nos  piden  lo  que  no  debemos ,  y  á  él  por 
fiador.  Acabarse  ha  esto  en  yendo  fia  corte,  que  es 
una  cosa  sin  camino,  y  él  ha  gustado  de  pasar  algo  por 
Dios.  En  el  Carmen  está  con  nuestro  padre ;  que  lo  que 

es  lo  peor,  que  después  de  haber  copiado  los  padres  correctores 
til  el  manuscrilodela  biblioteca  Nacional,  número  2,  página 323, 
uno  de  los  trozos  omitidos ,  tuvieron  la  debilidad  'de  borrarlo ,  in- 
dicando que  no  se  imprimiese.  ¿Qué  derecho  tenian  ellos,  ni'na- 
die,  para  mutilar  los  escritos  de  Santa  Teresa? 

Los  pasajes  suprimidos  y  que  por  primera  vez  se  imprimen  en 
esta  edición  constan ,  no  solamente  en  el  manuscrito  citado ,  sino 
también  en  los  manuscritos  de  la  Hibiioteca  Nacional ,  número  5, 
pigina  79 ,  donde  está  la  Carta  bastante  correcta ,  y  en  el  núme- 
ro G,  página  56,  donde  se  hallan  aquellos  trozos,  aunque  la  copia 
es  menos  correcta. 

(1)  Toda  esta  parle  de  la  cláusula  estaba  omitida  en  las  edicio- 
nes anteriores. 

(2)  Es  decir,  que  se  fueran  á  la  nueví  casa,  en  donde  estuvo 
hasta  el  dia  1  de  junio  de  aquel  año. 

(3)  Esta  cláusula  fué  omitida  en  todas  las  ediciones  anteriores; 
los  correctores  mismos,  que  la  hablan  copiado  en  el  manuscrito' 
número  2,  la  borraron  después,  como  también  la  nota  en  que' 
procuraban  atenuarla.  Con  todo,  no  decían  en  ella  lo  que  prinri- 
palmenle  debian  decir,  á  saber:  que  los  males  que  deploraba 
Santa  Teresa  provenían  de  la  injusticia  y  desgobierno  de  aquella 
época,  pues  eran  tantas  las  exenciones,  fueros  privilegiados  y 
jurisdicciones  privativas,  que  habla  en  Sevilla,  según  se  dice 
¡cuarenta  trtbunuka !  Este  absurdo  monstruoso  hacia  imposible 
la  administración  de  justicia  en  aquella  población;  unido  lo  cual 
á  su  riqueza  y  demás  condiciones  de  bienestar  material,  hacian 
que  aquella  hermosa  población  fuera  la  guarida  de  lodos  los  pica- 
ros de  España  é  Indias,  cuyas  costumbres  y  organización  descri- 
bieron Cervantes,  Hurtado,  Quevedo  y  en  general  todos  los  es- 
critores de  nuestro  gran  repertorio  de  novelas  picarescas.  Cúl- 
pese, pues,  de  las  injutlicias  y  demás  que  lamenta  Saj-ta  Teres*, 
no  á  los  sevillanos,  conocidos  siempre  por  su  piedad  y  generosi- 
dad ,  sino  á  los  errores  y  desgobierno  de  aquellos  tiempos. 

(1)  Acogido  á  sagrado  :  este  era  otro  de  los  males  que  cmbara- 
laban  la  acción  de  la  justir.la  en  aquellos  tiempos;  pues  el  dere- 
cho de  asilo,  santo  y  respetable  en  su  origen,  habia  llegado  á  ser 
una  calamidad  por  el  exagerado  abuso,  que  se  hacia  de  él  en  ob- 
sequio de  los  malhechores.  Bien  que  si  la  cárcel  de  Sevilla  era 
un  infierno,  habia  que  sostener  el  derecho  de  3>ilo,  siquiera  para 
que  hombres,  tan  honrados  é  inocentes  como  don  Lorenzo  de  Ce- 
peda, ng  fueran  ea  vida  al  inflemo. 


llueve  sobre  él  de  trabajos ,  es  como  granizo.  En  fin, 
que  harto  tengo  yo  que  deshacerle  los  nuestros,  que 
estos  son  los  que  mas  le  han  atormentado,  y  con 
razón. 

Porque  entiendan  algo.  Ya  saben  las  cosas,  que  las 
escribí  nos  habia  levantado  aquella  que  se  fué:  pues  no 
son  nada,  para  lo  que  nos  fué  á  acusar  (ya  lo  entende- 
rán) (5)  y  venir  á  deshora ,  sin  saber  á  qué  (y  no  una 
vez  sola)  á  los  que  lo  dijo :  por  la  persona  á  quien  llama- 
ron, vimos  claro  ser  eso  (6).  De  mí  le  digo,  que  me 
hizo  Dios  una  merced,  que  estaba  como  en  un  deleite. 
Con  representárseme  el  gran  daño ,  que  á  todas  estas 
casas  podia  venir,  no  bastaba,  que  excedía  el  contento. 
Gran  cosa  es  la  siguridad  de  la  conciencia  y  estar  libre. 
La  otra  se  entró  en  otro  monesterio.  Ayer  me  certi- 
ficaron, que  está  fuera  de  juicio,  y  no  de  otra  cosa, 
sino  de  que  se  fué  de  acá.  Mire  que  grandes  son  los  da 
Dios ,  que  responde  por  la  verdad ;  y  ahora  se  entenderá 
ser  todo  desatinos.  Y  tales  eran  los  que  decía  por  ahí; 
que  atábamos  las  monjas  de  pies  y  manos,  y  las  azotá- 
bamos ;  y  pluguiera  á  Dios  fuera  todo  como  esto.  Sobre 
este  negocio  tan  grave ,  otras  mil  cosas ,  que  ya  veía  yo 
claro  que  queria  el  Señor  apretarnos ,  para  acabarlo  todo 
bien,  y  ansí  lo  quiso.  Por  eso  no  tengan  pena  ninguna; 
antes  espero  en  el  Señor  nos  podremos  ir  presto ,  pasa- 
das á  la  casa;  porque  los  Franciscos  no  han  venido  mas, 
y  que  vengan,  tomada  la  posesión ,  es  todo  nada. 

Grandes  almas  son  las  que  aquí  están :  y  esta  priora 
tiene  un  ánimo ,  que  me  ha  espantado ,  harto  mas  que 
yo  (7).  Paróceme  que  como  me  tienen  aquí ,  ha  sido 
ayuda;  que  á  mí  vienen  los  golpes.  Ella  tiene  harto 
buen  entendimiento.  Yo  le  digo,  que  es  extremada  para 
el  Andalucía ,  á  mi  parecer.  ¡Y  cómo ,  si  ha  sido  me- 
nester traerlas  escogidas !  Buena  estoy ,  anque  no  lo  he 
estado  mucho :  este  jarabe  me  da  la  vida.  Nuestro  pa- 
dre anda  achacoso;  mas  no  con  calentura.  No  sabe  do 
esta.  Encomiéndelo  á  Dios ,  y  que  nos  saque  bien  de  to- 
dos estos  negocios.  Sí  creo  hará.  ¡Oh  qué  año  he  pasa- 
do aquí ! 

Vengamos  á  sus  consejos  (8).  Cuanto  á  lo  primero  do 
Dones,  todos  los  que  tienen  vasallos  de  Indias  se  lo  lla- 
man allá  (9).  Mas,  en  viniendo,  rogué  yo  á  su  padre 

(5)  En  algunas  copias  está  variado  este  pasaje ,  y  también  en  la 
Crónica  de  la  Orden  (libro  iii,  capitulo  xlvi  ,  número  3),  donde 
dice  asi :  •  Ya  sabe  las  cosas  que  le  escribí  nos  habían  levantado 
aquellas  que  se  fueron;  pues  no  son  nada  para  las  que  después  nos 
acusaron'. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  Carta  téngase  presente  la  his- 
toria de  estos  sucesos,  que  escribióla  priora  de  Sevilla,  María  de 
San  José  ,  y  que  se  publicó  entre  los  documentos  del  tomo  i,  á  la 
página  55.")  y  siguientes. 

(6)  Esta  cláusula  también  fué  omitida  en  todas  las  ediciones  an- 
teriores. 

(7)  La  célebre  priora  María  de  San  José,  mujer  de  gran  talento 
y  energía  ,  y  cuyo  elogio  traza  aquí  Santa  Teresa  de  un  solo  ras- 
go ,  diciendo :  •  tiene  un  ánimo  mas  que  yo  •.  En  otra  Carla  dice 
que  la  tenia  por  mas  letrera. 

Véase  lo  que  acerca  de  ella  se  dice  en  el  preámbulo  de  las  Cons- 
liluciones  ,  página  202  y  siguientes. 

En  los  apéndices  de  este  tomo  se  tratará  detenidamente  la  cues- 
tión de  si  María  de  San  José  estaba  en  desgracia  de  Santa  Teresa 
cuando  esta  murió. 

(H]  La  madre  María  Itaulista  era  muy  aficionada  á  dar  consejos: 
Santa  Teresa,  su  tia  ,  solía  embromarla  sobre  ello. 

(9)  Ed  efecto  el  tratamiento  de  Don  no  era  tan  usual  entonces 
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no  se  lo  llamasen  ,  y  le  di  razones.  Ansí  se  hizo ,  que 
ya  estaban  quietados  y  llanos  (1),  cuando  vino  Juan 
de  Ovalle  y  mi  hermana ,  que  no  me  bastó  razón :  no 
sé  si  era  por  soldar  el  de  su  hijo ,  y  como  mi  hermano 
no  estaba  aqui,  ni  estuvo  tantos  días ,  ni  yo  con  ellos, 
cuando  vino  dijéronle  tanto ,  que  no  aprovechó  nada.  Y 
es  verdad,  que  ya  en  Avila  no  hay  otra  cosa,  que  es 
vergüenza.  Y  cierto  á  mí  me  dan  en  los  ojos,  por  lo 
que  á  ellos  le  toca ;  que  de  mí  nunca  creo  se  me  acor- 
dó,  ni  de  eso  se  le  dé  nada ;  que  para  otras  cosas  que 
dicen  de  mí,  no  lo  es.  Yo  lo  tornaré  á  decir  á  su  padre, 
por  amor  de  ella ;  mas  creo  no  ha  de  haber  remedio 
con  sus  tíos ,  y  como  ya  están  tan  hechos  á  ello.  Harto 
me  mortifico  cada  vez  que  se  lo  oyó. 

A  lo  de  escribir  Teresa  á  Padilla ,  no  creo,  si  no  es  á 
la  priora  de  Medina ,  y  á  ella ,  por  darlas  contento ,  que 
ha  escrito  á  nadie  (2).  A  él  creo  una  vez  dos  ú  tres 
palabras.  Hale  dado  que  estoy  lisiada  por  ella ,  y  por 
mi  hermano ,  y  no  hay  sacárselo  de  la  cabeza :  y  sí  ha- 
bía de  estar,  si  fuera  otra,  según  son.  Mas  mire  que 
tanto ,  que  con  cuanto  le  debo ,  me  he  holgado  de  que 
esté  retraído ,  porque  no  venga  acá  mucho.  Y  es  verdad 
que  embaraza  él  algo.  Que  anque  esté,  en  viniendo 
nuestro  padre  ú  alguien,  le  digo  que  se  vaya ,  y  es  como 
un  ángel.  No  porque  le  dejo  de  querer  mucho,  que  sí 
quiero;  mas  querríame  ver  sola.  Todo  esto  es  ansí, 
piensen  lo  que  pensaren ,  que  poco  va  en  ello. 

Lo  que  dijo  Padilla  que  era  visitador,  debia  ser  bur- 
lando (3).  Ya  le  tengo  conocido.  Con  todo  eso  ayuda 
mucho,  y  le  debemos  mucho.  No  hay  nadie  sin  falta. 
¿Qué  quiere?  Holgádome  he  de  que  esté  contenta  la 
señora  doña  María  (4)  ,  con  esa  licencia ,  mucho.  Dí- 
gala gran  cosa  de  mi  parle,  que,  por  ser  muy  tarde,  no 
la  escribo,  y  que,  anque  rae  pesa  que  esté  sin  la  señora 
duquesa ,  veo  que  quiere  el  Señor ,  que  con  solo  Él  ten- 
ga compañía  y  se  consuele. 

De  Avila  no  sé  mas  de  lo  que  ella  me  escribe.  Dios 

como  se  hizo  después.  Llama  aqui  vasallos  á  los  indios  que  tenían 
en  encomienda  los  conquistadores  de  América,  en  cuyo  número 
se  contaban  don  Lorenzo  de  Cepeda  y  sus  hermanos  ,  que  alcan- 
zaron todavía  la  época  de  los  Pizarros  en  el  Perú. 

Santa  Teresa,  que  mientras  estuvo  en  la  Encarnación  de  Avila 
solía  Drmar  Doña  Teresa  de  Ahumada,  dejó  de  usarlo  desde  quo 
pasó  al  convento  de  San  José. 

Véase  la  Carta  primera  de  esta  Colección. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  :  «estaban  quietos  y  llanos. 
Cuando  vino». 

("2)  La  niña  Teresita,  hija  de  don  Lorenzo  de  Cepeda,  estaba 
con  su  tía  en  el  convento  de  las  Descalzas  de  Sevilla ,  mientras  su 
padre  estaba  retraído  en  el  convento  del  Carmen.  Sin  duda  tuvo 
alguna  correspondencia  epistolar  con  doña  Casilda  de  Padilla,  que 
entonces  estaba  aun  de  novicia  en  el  convento  de  Valladolid,  bajo 
la  jurisdicción  de  María  Bautista  ,  la  cual ,  no  llevando  muy  á  bien 
esta  correspondencia,  ia  avisarla  á  Santa  Teresa. 

Esta  interpretación  daban  los  padres  correctores  á  este  pasaje; 
pero  i  mí  me  hace  dudar  de  ella  el  observar  que  Santa  Teresa  dice 
Padilla ,  y  no  la  Padilla  ,  y  el  añadir :  '  á  él  creo  una  vez  dos  ú  tres 
palabras».  Me  flguro  que  la  correspondencia  denunciada  pur  Ma- 
ría Bautista  era  entre  la  Teresita  y  el  licenciado  Juan  de  Padilla, 
de  quien  habla  en  el  párrafo  Siguiente. 

(ó)  Era  este  un  sacerdote  de  conocida  virtud  y  tan  celoso  de 
ia  reforma  de  las  religiones,  que  se  la  encomendó  el  señor  rey 
d  iii  Felipe  lí,  poco  antes  que  saliese  la  del  Carmen.  [V.  P.) 

Ui  Doña  María  de  Mendoza,  patrona  del  monasterio  de  Valla- 
dnlid  ,  otras  muchas  veces  aludida  en  las  Cartas  dirigidas  á  su|;e- 
tos  que  estaban  en  aquella  ciudad. 
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sea  con  ella.  A  Casilda  y  á  todas  me  encomiendo,  y  á 
raí  padre  fray  Domingo  muy  mucho  (5) .  Harto  quisie- 
ra dejara  la  ida  de  Avila,  para  cuando  yo  estuviera  ahí; 
mas,  pues  él  quiere  que  sea  todo  cruz,  sea.  No  me  deje 
de  escrebir.  Esa  monja ,  que  dice  tan  buena ,  no  la  des- 
pida. ¡  U  que  sí  quisiera  venir  acá  (6) !  que  querría 
traer  algunas  de  allá ,  si  pudiese.  Miren ,  que  á  mi  pa- 
recer no  hay  de  qué  tener  pena  ahora,  que  creo  ha  de 
hacerse  todo  bien. 

No  olvide  de  enviar  esta  á  la  madre  priora  de  Medi- 
na ,  y  que  ella  la  envíe  á  la  de  Salamanca ,  y  sea  para 
todas  tres  (7).  Dios  me  la  haga  santa.  Yo  confieso  que 
esta  gente  de  esta  tierra  no  es  para  mí ,  y  que  me 
deseo  ya  ver  en  la  de  Promisión  (8) ,  si  Dios  es  ser- 
vido ;  anque  sí  entendiese  lo  era  mas  aquí ,  sé  que  me 
estaría  de  gana.  El  Señor  lo  remedie.  Es  hoy  Domini- 
ca in  albis. 

De  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de  Jesús. 

A  mi  María  de  la  Cruz ,  y  á  la  superiora  me  enco- 
miende. A  raí  María  de  la  Cruz  lea  vuestra  reverencia 
esta,  todas  nos  encomienden  á  Dios. 

CARTA  LXXni  (9). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mañano  de  San  Benito  (10).— Desde  Sevilla 
á  9  de  mayo  de  1578. 

Con  una  descripción  muy  curiosa  del  edificio,  que  acababa  de  otf- 
quirir  para  aquel  convento:  también  trata  de  los  desacuerdos  con 
los  Caliados. 

jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia. ¡Oh,  válame  Dios,  y  qué  aparejada  condición 
tiene  para  tentar!  Yo  le  digo,  que  debe  ser  mucha  mi 
virtud ,  pues  hago  esto ;  y  lo  peor  es ,  que  he  miedo  ha 
de  pegará  mi  padre,  el  señor  licenciado  Padilla,  algo 
de  su  condición ;  pues  no  me  escribe,  ni  envía  unas  en- 
comiendas, también  como  vuestra  reverencia.  Dios  los 
perdone ;  aunque  estoy  tan  adeudada  del  señor  licen- 
ciado Padilla,  que,  por  mucho  que  se  descuide,  no  po- 
dré yo  descuidarme  de  su  merced,  á  quien  suplico  ten- 
ga esta  por  suya 

(5)  Fray  Domingo  Bañez. 

(6)  En  las  ediciones  anteríores:  « ¡  Oh  si  quisiera  •. 

(7)  Las  dos  hermanas  Inés  de  Jesús,  priora  de  Medina,  y  Ana 
de  la  Encarnación ,  de  Salamanca ,  primas  hermanas  suyas  :  como 
María  Bautista  era  sobrína  de  Santa  Teresa  ,  resulta  que  las  tres 
prioras  eran  parientas  suyas. 

i8>  Llama  tierra  de  promisión  á  Castilla. 

(9)  Esta  Carta  era  la  XXXIII  del  tomo  iii  en  las  ediciones  an- 
teriores. En  esta  se  ha  corregido  al  tenor  de  la  exacta  y  bellísima 
copia  de  ella  que  hay  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, 
número  1 ,  página  347.  El  original  de  esta  Carla ,  bastante  larga, 
está  escríto  en  un  pliego  entero  y  sus  cuatro  planas  guardadas  en 
dos  relicarios  de  plata ,  con  cristales  por  los  dos  lados ,  según  e 
testimonio  que  dieron  los  notarios  de  Sevilla,  cuando  la  copió 
en  1739  fray  Tomás  de  Aquino ,  en  el  convento  de  las  Carmelita» 
Descalzas  de  Sevilla,  donde  se  guarda. 

(10)  Es  para  el  padre  fray  Ambrosio  Mariano,  que  i  la  sazón  es- 
taba en  Madrid. 

Era  este  célebre  padre,  no  de  los  que  defienden  con  nimia  se- 
veridad el  partido  de  Catón  ,  mostrándose  Agelastos  ó  discipuloj 
del  lloroso  Heráclito  ,  sino  de  los  apacibles  Gelasios ,  religiosa- 
mente jovial ,  Democrito  evangélico  sazonado,  bien  que  senten- 
cioso y  eficaz  en  el  decir;  y  la  Santa  le  escribe,  acomodándose  & 
su  genio  y  estilo ,  como  lo  veri  quien  repare  en  algunas  de  su« 
proposiciones.  {Fr.  A.) 
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Cuando  considero  en  las  marañas  que  vuestra  reve- 
rencia me  dejó ,  y  cuan  sin  acuerdo  está  de  todo ,  no  sé 
qué  piensa,  sino  que  maldito  el  hombre,  ecétera  (1). 
Mas,  como  se  ha  de  dar  bien  por  mal,  he  querido  hacer 
esto ,  para  que  sepa  vuestra  reverencia  ,  que  el  dia  de 
Santiago  tomamos  la  posesión ,  y  los  frailes  han  callado 
como  unos  muertos  (2).  Nuestro  padre  habló  á  Navarro, 
y  él  creo  es  el  que  los  hizo  callar. 

La  casa  es  tal,  que  no  acaban  las  hermanas  de  dar 
gracias  á  Dios.  Sea  por  todo  bendito.  Todos  dicen  que 
fué  de  balde;  y  ansí  certifican,  que  no  se  hiciera  ahora 
con  veinte  mil  ducados.  El  puesto  dicen  es  de  los  bue- 
nos de  Sevilla.  El  buen  prior  de  las  Cuevas  ha  venido 
acá  dos  veces  (3)  (está  contentísimo  de  la  casa)  y  fray 
Bartolomé  de  Aguilar  una,  antes  que  se  fuese,  que  ya 
escribí  á  vuestra  reverencia  iba  á  Capítulo.  Ha  sido  una 
dicha  harto  grande  topar  tal  casa.  Con  el  alcabala  tene- 
mos harta  contienda.  En  fin ,  creo  se  habrá  de  pagar 
toda.  Mi  hermano  nos  lo  había  de  prestar,  y  anda  en  la 
obra,  que  me  quita  de  harto  trabajo.  En  el  escribano 
fué  el  yerro  de  lo  del  alcabala.  Nuestro  padre  está  con- 
tentísimo de  la  casa ,  y  todos.  El  padre  Soto  (4)  dice 
grandes  concetos  (ahora  ha  estado  aquí) ,  y  que  porque 
vuestra  reverencia  no  me  escribe  ,  no  le  ha  de  escribir. 
Hácese  la  ilesia  en  el  portal ,  y  quedará  muy  bonita. 
Todo  viene  como  pintado.  Esto  es  cuanto  á  lo  de  la 
casa. 

Cuanto  á  lo  del  Tostado  (5) ,  ahora  vino  un  fraile,  que 
le  dejó  en  marzo  en  Barcelona ,  y  tray  una  patente  suya 
(que  él  era  conventual  de  aquí)  y  pónese  vicario  gene- 
ral de  toda  España.  Cota  vino  ayer  (G).  Está  en  casa  de 
don  Jerónimo  ascondido,  esperando  que  ha  de  venir 
Jiüv  fray  Agustín  Suarez,  según  dicen.  Las  dos  cosas 
primeras  son  verdad ,  que  yo  vi  la  patente ,  y  sé  que 
está  aquí  estotro.  Esto  del  provincial  se  dice  por  cierto, 
y  que  viene  á  tornar  á  su  oficio ,  y  tray  un  Motu  del 
Papa  (!) ,  que  no  hay  mas  que  pedir  para  el  propósito 
de  los  Calzados ,  según  dicen ;  y  an  el  prior  me  dijo  hoy, 
que  de  uno ,  que  ellos  hacen  confianza,  lo  sabe  cierto. 

Pareció  á  su  ilustrísima  señoría  de  nuestro  buen  ar- 


(1)  Asi  esti  en  el  original  Kn  las  ediciones  anteriores  decía: 
«  no  sé  qué  Tpitme ,  sino  que  maldito  ^ea  el  hombre » ,  etc. 

Alude  á  las  palabras  de  Jeremías  (capitulo  xvii,  versículo  5): 
Ualediclus  homo  ,  (¡ui  confidil  in  humine. 

(2)  Eran  los  frailes  Franciscos  ,  según  refiere  ella  misma  en  el 
C3piUi\o  \xy  áe  Las  Fundaciones  ,  donde  refiere  que  al  ir  por  la 
nuche  a  tomar  posesión  del  edificio,  hi&tíi  las  sombras  se  les  figu- 
raban frailes. 

(3)  Hablando  de  él  Santa  Teresa  en  el  capitulo  xxv  de  Las  Fun- 
daciones, y  de  lo  mucho  que  ajudó  para  la  fundación  de  Sevilla, 
dice:  •  Un  santo  viejo  ,  prior  de  las  Cuevas,  que  es  de  los  Cartu- 
jos. Kra  de  Avila  de  los  I'anlojas». 

il'  Ln  sacerdote  virtuoso  que  solicitó  la  fundación  ,  que  llama* 
ban  el  ¡ladre  Soto.  {Fr.  A.) 

{,)  El  padre  fray  Jerónimo  Tostado  ,  que  fué  el  terror  de  Santa 
TtRESA  por  aquel  tiempo,  y  enemigo  capital  de  la  reforma  delCár- 
Diín  :  él  era  calzado  li  observante,  y  hombre  virtuoso  y  austero. 

(t;    Fray  Pedro  Cola  ,  observante  ,  prior  de  «Córdoba.  {Fr.  A.) 

(7i  No  se  sabe  pudiese  ser  otro  el  Mulu  del  Papa  que  menciona, 
sino  el  contrabreve  de  Cregorio  XIII,  despachado  ,  no  á  7,,  sino 
i  13  de  agosto  ;  que  niurhas  vrcs  le  querían  hacer  ri'sucitar,  aun- 
que nunca  pudieron  ;  pues  se  declaró  en  Itoma  no  quitaba  al  nun- 
cio Hormaneto  sus  facultades  ,  según  lo  esn ihió  aíjuel  iluslrisimo 
al  padre  Crarian ,  certinrándole  qut;  así  lo  había  avisado  el  carilc- 
pal,  cornil  de  jtarle  de  su  Santidad.  {Fr,  A.} 


zobispo,  y  á  el  asistente  y  fiscal,  que  nuestro  padre  íes 
hurtase  el  cuerpo ,  para  que  no  le  notificasen  nada,  has- 
ta saber  del  ilustrísimo  nuncio  lo  que  manda,  por  mu- 
chas razones,  que  á  ellos  les  ha  parecido;  y  ansí  se  va 
por  allá,  no  visitando,  sino  por  diferente  camino;  por- 
que visita  con  estos  no  hay  ahora  lugar  (8) ,  que  están 
alborotadísimos.  Dios  perdone  á  quien  tanto  bien  ataja; 
anque  yo  creo  cierto  es  traza  del  Señor  para  mayor 
bien.  Plega  á  su  Majestad  que  estos  merezcan  remedio; 
que  de  que  han  de  dejar  de  ir  muy  adelante  los  Des- 
calzos nenguno  tengo ,  sino  que  todo  lo  ordena  el  Se- 
ñor para  mayor  bien.  Dejó  nuestro  padre  por  vicario 
provincial  al  padre  prior  del  Carmen ,  Evangelista,  que 
está  esperando  ahora  este  golpe ;  anque  yo  le  digo,  que 
á  él,  como  no  es  cabeza,  no  le  notificarán  nada.  Buen 
ánimo  tiene,  y  el  asistente  está  muy  á  punto  para  so- 
correr si  hubiere  algo. 

Mañana  va  el  prior,  y  el  suprior  de  los  Remedios  á 
Umbrete  (9) ,  que  los  envió  llamar  el  arzobispo ,  que 
está  allá.  Si  estos  no  trayn,  que  no  valga  lo  que  ha  he- 
cho el  padre  visitador  (lo  que  pienso  no  trayrán)  harto 
queda  hecho  (10).  El  Señor  lo  encamine  todo  para  su  ser" 
vicio ,  y  á  vuestra  reverencia  libre  del  canto  de  la  sere- 
na (1  1),  y  á  mi  padre  el  señor  licenciado  Padilla,  cuyas 
manos  besa  muchas  veces  mi  hermano,  y  las  de  vuestra 
reverencia.  Harto  le  quisiera  tener  acá  yo  infinito,  por- 
que creo  se  holgara  mucho  de  ver  este  buen  suceso. 

Tres  dias  venimos  antes  que  se  fue.se  el  Uniente  (12): 
quedamos  grandes  amigos,  y  de  su  mujer.  Todos  nos 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  «porque  para  visitar  con  es- 
tos no  haya  ahora  lugar». 

(9)  Un  lugar  cerca  de  Sevilla.  El  convento  de  los  Remedios  era 
el  de  los  Carmelitas  Calzados  de  Sevilla ,  que  llevaban  muy  A  mal 
la  visita  y  consiguientes  reformas,  que  Gracian  quería  hacer  en  el 
convento,  para  cortar  abusos  y  relajaciones. 

(10)  Partió  Gracian  á  .Madrid  ,  donde  se  hubo  de  detener  hasta 
octubre  ,  en  que  volvió  á  la  visita.  Dejó  en  su  ausencia  por  vica- 
rio provincial  á  fray  Juan  Evangelista  ,  á  quien  había  hecho  prior 
del  convento  grande  ,  subiéndole  de  suprior  á  prior  y  á  vicario 
provincial  por  su  talento  y  virtud ,  aunque  no  consta  de  nuestras 
historias  tanto  favor.  (Fr.  A.) 

(11)  Estaba  en  Madrid  ,  y  no  podia  declarar  mejor  un  Homero  lo 
que  es  la  corte. 

Aquel  gran  padre  de  las  Musas  pinta  en  su  Ulisiada  un  peligroso 
golfo  en  Sicilia  con  la  Circe  encantadora  de  su  isla;  y  el  arro- 
gante Ciclope  en  su  cueva,  con  las  sirenas  engañosas  en  su  Sirtes, 
avisando  el  escollo  entre  Escíla  y  Caríbdis  ,  en  que  no  basta  que 
el  cauto  Ulises  se  tape  los  oídos,  sin  que  se  ate  bien  al  lirnie  más- 
til :  encaminando  la  proa  del  bajel  al  puerto  de  la  seguridad  ,  Iv- 
niiendo  prudente  el  canto  de  las  sirenas,  que  si  tienen  la  cara  y 
voz  de  halagüeña  mujer,  la  cola  es  de  serpiente. 

Escribir,  pues  ,  Santa  Terksa  i  Mariano  que  Dios  le  libre  del 
canto  de  la  sirena  ,  fué  avisarle  con  propia  y  bella  alusión  fuese 
religioso  Ulises,  no  dejándose  llevar  del  oropel  que  promete  la 
corte  á  la  primera  faz,  porque  es  serpiente  astuta  que  muerde,  y 
aun  mata  al  fin. 

A  la  verdad  los  halagos  de  la  corte  son  como  los  de  las  sirenas, 
que  cantan  en  falsete,  y  gimen  ó  hacen  gemir  en  contralto.  Son 
sus  habitadores  Narrisos  del  aire,  camaleones  del  viento,  piraus- 
las  del  humo  ,  Tántalos  engañados,  Sisifos  burlados  y  Ixiones  in- 
felices ,  sin  poderse  desprender  del  torno  volteador  á  que  sin  sa- 
ber por  qué  se  hallan  asidos.  En  fin  ,  siempre  viven  con  esperan- 
zas, sin  que  jamAs  lleguen  i  posesión.  {Fr.  A.) 

>'o  he  queriilo  privar  á  los  leclores  de  este  desahogo  del  bueno 
de  fray  Arilonio  (le  San  José  ,  como  muestr.»  de  .su  estilo,  y  par.i 
que  ( alrulen  esliis  lo  que  pierden  en  el  expurgo  de  las  notas. 

{\i,  El  teniente  del  asistente  de  Sevilla,  especie  de  alcalde  cor- 
regidor de  aquella  población. 
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dieron  bien  de  comer,  y  nos  mostraron  harta  gracia. 
Dice  el  tiniente ,  que  no  hay  mejor  casa  en  Sevilla ,  ni 
en  mejor  puesto.  Paréceme  no  se  ha  de  sentir  en  ella 
el  calor.  El  patio  parece  hecho  *de  alcorza.  Ahora  todos 
entran  en  él,  que  en  una  sala  se  dice  misa  hasta  hacer 
la  ilesia ,  y  ven  toda  la  casa ,  que  el  patio  de  mas  aden- 
tro del  servicio  hay  buenos  aposentos ,  adonde  estamos 
mejor  que  en  la  otra  casa.  El  huerto  es  muy  gracioso, 
las  vistas  extremadas.  Harto  nos  ha  costado  de  trabajo: 
mas  todo  lo  doy  por  bien  empleado ,  porque  an  no  pensé 
era  cosa  tan  huena.  La  madre  priora  y  todas  las  her- 
manas se  encomiendan  mucho  en  las  oraciones  de  vues- 
tra reverencia,  y  de  mi  padre  Padilla.  Yo  en  las  del  pa- 
dre provincial  fray  Ángel  (1),  que  me  he  espantado, 
como  está  tan  presto  ahí.  Plega  á  Dios,  que  el  Capítulo 
sea  para  su  servicio ;  que,  si  se  hace  como  vuestra  reve- 
rencia dice,  sí  será.  Dios  le  guarde  con  todas  sus  faltas, 
y  haga  muy  santo.  Son  hoy  IX  de  mayo. 

Mande  vuestra  paternidad  avisarme  de  lo  que  pasare; 
pues  ve  que  no  está  aquí  nuestro  padre ,  y  que  no  terne 
cómo  saber  cosa.  No  querría  vuestra  reverencia  saliese 
de  ahí,  liasta  ver  (2)  en  qué  paran  estas  cosas.  Yo  le 
digo ,  que  echo  bien  menos  á  vuestra  reverencia  que 
las  entiende ;  y  andaremos  acá  todos  ahora  á  tiento  y 
con  cuidado  (3).  Al  padre  fray  Vicente  mis  encomien- 
das (4) ,  y  que  sea  en  hora  buena  profeso. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  — Teresa  de  Je- 
sús, carmelita. 

\  Oh,  las  mentiras  que  acá  andan !  Es  cosa  que  des- 
vanece. Ahora  me  acaban  de  decir ,  que  está  en  Car- 
mona  el  su  visitador  de  los  del  Paño  (5),  que  ansí  le 
llaman,  y  que  le  han  obedecido  en  muchos  conventos. 
Con  todo  tengo  miedo  estas  cosas  de  Roma,  que  me 
acuerdo  de  lo  pasado ,  anque  no  le  tengo  de  que  ha  de 
ser  por  mal  nuestro ,  sino  todo  para  mejor.  Ellos  algo 
deben  tener ,  que  no  serian  tan  necios ,  que  se  viniesen 
aquí ,  que  an  no  saben  es  partido  nuestro  padre :  pien- 
san está  aq^í.  Andan  grandes  parabienes :  el  barrio  muy 
regucijado :  querría  ver  hecho  nuestro  negocio  de  Des- 
calzos, que  en  fin  no  ha  de  sufrir  el  Señor  tanto  á  estos, 
que  fin  han  de  haber  tantas  desventuras  (6). 

(1)  Fra;  Ángel  Salazar,  el  provincial  de  los  Carmelitas  de  Cas- 
tilla. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  «iiasta  saber». 

(3)  Era  muchas  veces  madre  de  este  gran  hijo;  pues  ella  le 
ganó  para  la  Orden  en  Madrid ,  ella  le  cosió  el  hábito  en  Pastrana, 
ella  se  le  puso  en  el  oratorio  del  principe  Ruy  Gómez,  ella  asistió 
&  su  profesión ,  haciendo  largo  viaje  á  este  fln ;  y  como  las  madres 
quieren  con  todas  sus  faltas  á  los  hijos,  no  es  mucho  quisiese  la 
Santa  con  las  suyas  á  Mariano. 

En  el  número  octavo  muestra  el  talento  de  este  gran  varón,  di- 
ciendo que  le  echa  de  menos  á  su  lado ,  por  la  destreza  con  que 
sabia  jugar  los  lances ,  penetrando  las  máximas  de  los  contrarios, 
que  es  arte  muy  apreciable.  Era  sin  duda  muy  hábil  Mariano ;  Y 
el  Concilio  de  Trento  se  valió  de  su  comprensión  para  algunos 
negocios  conducentes  al  bien  de  la  Iglesia  universal.  (Fr.  A.) 

(4)  Fray  Vicente,  á  quien  escribe  el  parabién  de  su  profesión, 
seria  alguno  délos  padres  observantes;  pues  de  los  Descalzos, 
solo  se  halla  con  ese  nombre  uno  que  el  año  siguiente  profesó  en 
Mancera.  (Fr.A.) 

(5)  Los  Carmelitas  Calzados. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  en  fin  ban  de  tener  tan- 
tas desventaras». 


S.  T.  —  lu 


CARTA  LXXIV  (7). 

Al  Padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (8).— Desde 
Malagon  el  día  IS  de  junio  de  1376. 

Con  noticias  de  su  viaje  desde  Sevilla,  y  acerca  del  mal  estado  del 
convento  deilalagon. 

Paracuellos,  hasta  que  aquí  la  haga,  que  está  tres  le- 
guas de  Madrid,  y  dos  de  Alcalá,  á  lo  que  me  parece, 
y  muy  sano  lugar,  que  allí  quisiera  yo  harto  hiciera  el 
monesterio,  y  nunca  quiso  (9).  Harto  mas  querría  que 
no  saliesen  de  aquí,  ya  que  están,  por  ser  lugar  tan 
pasajero:  mas,  á  mas  no  poder,  plega  á  Dios  haga  esto, 
y  vuestra  paternidad  lo  tenga  por  bien,  que  no  aguar- 
daremos licencia,  porque  creo  si  terna,  y  no  hay  otro 
remedio;  y  deshacer  el  monesterio,  como  el  de  Pastra- 
na, por  ninguna  manera  se  sufre.  En  fin ,  sí  ahora  no 
responde  bien ,  iré  á  Toledo,  para  que  la  hablen  algu- 
nas personas,  y  no  saldré  de  allí  hasta  que  de  una  ma- 
nera ú  de  otra  se  remedie  esto.  Vuestra  paternidad  no 
tenga  pena. 

He  venido  buena ,  que  ha  sido  mas  acertado  que  venir 
en  carros,  por  caminar  á  la  hora  que  quería,  y  bien 
regalada  de  mi  hermano  (10).  Besa  á  vuestra  paternidad 
mucho  las  manos,  y  ha  venido  bueno,  y  lo  está  :  harto 
buen  hombre  es  :  ¡si  me  quisiese  dejar  en  Toledo,  y 
irse  hasta  que  eso  de  allá  se  allanase!  porque  sabríamos 
de  vuestra  paternidad;  mas  no  hay  remedio  de  esto. 
Teresa  ha  venido  dando  recreación  por  el  camino,  y  sin 
ninguna  pesadumbre  (H). 

(7)  Esta  Carta  era  la  XX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Suplíanse  eo  ellas  al  principio  las  palabras  siguientes,  por 
conjeturas  :  «Jesús.  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra 
paternidad ,  mi  padre.  A  doña  Luisa  escribí  se  podían  pasar  estas 
monjas  á  su  casa  de  Paracuellos.» 

(8)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  el  colegio  de  Carmeli- 
tas Descalzas  de  Guadalajara  ( sujeto  al  Ordinario )  que  llaman  de 
Nuestra  Señora  de  la  Fuente;  y  parte  de  ella  en  unos  cuadernos 
de  María  de  San  José,  hermana  del  mismo  venerable  padre  Gra- 
cian, para  quien  es,  que  guardan  las  religiosas  de  Consuegra. 
Era  de  mas  de  pliego,  y  la  falta  la  primera  hoja,  y  las  siguientes 
alas  que  se  conservan.  Escribióse  el  año  de  76,  recien  llegada  la 
Santa  á  Malagoa,  de  vuelta  de  Sevilla,  donde á  la  sazón  se  hallaba 
el  padre  Gracian.  (Fr.i4.) 

(9)  Doña  Luisa  de  la  Cerda  era  señora  de  aquel  lugar,  y  en  las 
escrituras  que  hizo  con  la  Santa  se  nombra  su  marido  :  El  muy 
ilustre  señor  Arias  Pardo  de  Saavedra ,  mariscal  de  Castilla,  y 
señor  de  la  villa  de  Malagon  é  Paracuellos,  difunto.  {Fr.  A.) 

En  efecto,  viene  á  estar  Paracuellos  de  Jarama  á  las  distancias 
y  con  las  condiciones  que  le  describe  Santa  Teresa. 

(10)  El  señor  Lorenzo  de  Cepeda,  que  la  acompañó  con  su  so- 
brina Teresa  basta  Toledo,  trayéndola  con  la  autoridad  que  á  stt 
persona  convenia.  Esto  bastó,  como  dice  el  ilustrisimo  Yepes 
(libro  ui ,  capitulo  xiu ),  para  sembrar  fama  que  traía  en  su  com- 
pañía galanes  y  damas,  calumniando  á  la  Santa  con  los  errados 
juicios  que  acostumbra  el  mundo,  que  cuanto  más  viejo  es  más 
loco.  {Fr.  A.) 

Don  Lorenzo  de  Cepeda  al  fin  marchó  desde  Toledo  á  Avila  en  9 
de  julio  de  aquel  año. 

(11)  Seria  como  de  ocho  años.  Colígese  de  este  número,  que  no 
venia  la  Santa  con  determinación  total  de  quedarse  en  Toledo ;  si 
bien  la  patente  de  Gracian  y  las  urgencias  de  Malagon  la  detuvie- 
ron allí  hasta  julio  de  77.  En  cuya  detención  se  hace  preciso  ad- 
vertir, que  todos  sus  historiadores  escriben  tuvo  la  Santa  por  este 
tiempo  en  Toledo  su  cárcel  (Yepes:  capítulo  xxviii ,  §  Partióse),  afir- 
mando que  al  salir  de  Sevilla  lo  eligió  por  tal.  Por  otra  parte  ve- 
mos lo  contrario  en  esta  y  otras  cartas ,  cuyas  luces  faltaron  sin 
duda  á  los  venerables  historiadores. 

Si  be  de  decir  mi  sentir,  saiit)  la  Santa  de  Sevilla  con  inimo  d« 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Oh  mi  padre  ¡  qué  desastre  me  acaeció !  que  estando 
en  una  parva  (que  no  pensamos  teníamos  poco)  cabe 
una  venta ,  que  no  se  podia  estar  en  ella,  éntraseme  una 
gran  salamanquesa,  ú  lagartija,  éntrela  túnica  y  la 
carne  en  el  brazo ,  anque  presto  la  asió  mi  hermano  y 
la  arrojó,  y  dio  con  ella  á  Antonio  Ruiz  (1)  en  la  boca; 
que  nos  ha  hecho  harto  bien  en  el  camino,  y  Diego  mu- 
cho (2) :  por  eso  déle  ya  el  hábito,  que  es  un  angelito, 
hame  parecido  llevó  una  monja,  y  harto  mas  la  quisiera, 
que  la  Catalina  que  he  de  llevar  de  aquí.  Mejor  parece 
que  esta,  sino  con  esta  ansia  de  irse :  la  enferma  está 
perdida  del  todo.  Bien  puede  vuestra  paternidad  estar 
seguro  que  lo  estaba  ansí,  cuando  hizo  el  buen  hecho: 
dice  que  lo  hacia  por  honrar  mas  la  Orden. 

La  madre  priora  (3)  se  encomienda  mucho  á  vuestra 
paternidad.  Dice  que  por  no  cansarle  no  le  escribe.  Le- 
vantada anda ;  y  como  es  tan  amiga  de  andar  en  todo, 
y  tan  aliñosa  (4),  ha  de  ser  inconveniente  para  no  sanar 

retirarse  á  Ávila  en  fuerza  del  orden  del  general  y  su  Capitulo  de 
Plasencia;  pero  las  urgencias  de  la  casa  de  Malagon,  con  otras 
ocurrencias,  precisaron  al  padre  Gracian  á  detenerla  en  Toledo, 
cuya  detención,  considerando  á  la  Santa  como  retraída,  y  sin  so- 
licitar ni  admitir  fundarion  ulterior,  se  pudo  llamar  prisión  ó 
cárcel.  Pero  no  estuvo  alli  más  de  tres  años,  como  dice  el  señor 
Yepes,  ni  la  mandó  el  nuncio  tuviese  por  cárcel  el  convento  de 
Toledo,  como  juzgó  nuestro  historiador  general.  (IV.  Historia: 
libro  IV,  capitulo  xxxiii ,  número  2 ). 

Porque  embravecida  la  furia  déla  persecución  contra  la  reforma 
y  su  santa  Fundadora ,  se  hubo  de  retirar  al  sagrado  de  San  José 
de  .\vila  ,  donde  estuvo  dos  años ,  como  dice  el  mismo  ilustrísirao 
(Yepes:  libro  lu,  capitulo  xii,  §Nopor  «/o),  quien  también  padeció 
equivocación  en  afirmar  fué  reclusa  á  Avila  por  mandado  del  nun- 
cio; pues  Antes  que  este  pudiese  intimarla  el  mandato,  ya  la  Santa 
estaba  en  Ávila ,  á  donde  la  llevaron  el  padre  Gracian  y  fray  An- 
tonio de  Jesús  en  el  mencionado  julio  de  '7,  en  cuyo  tiempo  no 
habia  llegado  el  señor  Sega  á  España.  Con  que  debemos  decir,  que 
la  demora  ó  residencia  de  la  Sania  en  Toledo,  si  se  llamaba  reclu- 
sión o  cárcel,  fué  por  el  decreto  del  general  ó  su  Capitulo,  que, 
no  señalándola  determinado  convento,  la  detuvo  Gracian  alli  como 
nn  año ,  para  perlicionar  la  fundación  de  Malagon ,  según  se  ha  di- 
cho. Continuó  después  la  Santa  su  reclusión  en  Avila ,  para  que, 
á  imitación  de  los  Apóstoles  y  fundadores  de  la  Iglesia,  santiQ- 
case ,  no  una ,  sino  varias  cárceles. 

Así,  y  no  de  otra  forma,  se  verifica  lo  que  afirma  el  señor  Yepes, 
que  él  mismo  la  visitó  en  la  cárcel  de  Toledo,  y  que  estuvo  re- 
cluida en  Avila  dos  años.  Al  otoño  de  77  llegó  monseñor  Sega  á 
Madrid ,  y  ganado  antes  de  la  parte  contraria ,  y  no  bien  informado 
después  de  la  Santa  y  su  gloriosa  conducta  ,  la  dio  en  el  de  "8  los 
dictjdus  que  no  merecía,  oprimiendo  á  su  familia  hasta  procu- 
rarla extinguir,  como  ella  escribió  en  el  de  79  al  padre  Roca  en  la 
Carta  XXVll  del  tomo  i ,  que  se  escribió  en  Avila ,  y  no  en  Toledo, 
como  algunos  han  dicho. 

El  querer  detenerse  la  Santa  hasta  que  se  allanase  lo  de  Sevilla 
seria  algún  Incidente  de  la  visita  del  padre  Gracian,  de  que  ya 
andaba  cuidadosa  tiempo  habia ,  y  ocurriría  de  nuevo  alguna  diü- 
cultad  por  el  contrabreve  ú  otro  reparo.  (Fr.  A.) 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  Alonso  Ruiz.  Los  correctores 
enmendaron  Antonio.  Seria  posible  que  Santa  Terisa  escrU 
Liera  A.' 

(2)  No  se  sabe  quién  fne  aquel  Diego  pretendiente  del  santo  há- 
bito, aunque  le  deja  la  Santa  bien  alabado  con  lo  que  escribe  de 
*l.  La  que  nombra  luego  era  una  lega  llamada  Catalina  de  la  Re- 
surrección ,  que  había  profesado  á  15  de  noviembre  de  75.  La  otra 
parece  fué  aquella  Ana  de  Jesús,  de  quien  habla  en  la  Carta  XXX 
del  lomo  ii.  Era  natural  de  Colmenar  Viejo,  y  la  primera  que  pro- 
fes»  en  Malagon.  {Fr.  A.) 

(3i  Habla  de  la  madre  Brianda  y  de  su  fervorosa  condición,  nada 
conducente  á  su  salud  ,  que  perdió  á  manos  de  su  fervor,  lilogia 
i  Lconur  de  San  Gabriel ,  enfermera  de  la  Santa  en  Sevilla,  donde 
»ii  ve  estaba  rl  padre  Craeían  ,  pues  le  da  sos  encomiendas. 

{i)  Palabra  anticuada,  que  gigninca  mujer  muy  cuidadosa  de  la 


tan  presto.  Cuando  vuestra  paternidad  fuere  á  nuestra 
casa ,  regáleme  mucho  á  san  Gabriel ,  que  quedó  muy 
penada,  y  es  un  ángel  en  sencillez,  y  espíritu  harto 
bueno,  y  débola  mucho.» 

Mande  vuestra  paternidad  que  no  den  á  comer  á  na- 
die en  el  locutorio  en  ninguna  manera ;  porque  ellas  se 
inquietan  mucho,  y  si  no  es  con  vuestra  paternidad  (que 
esto  no  ha  de  entrar  en  cuenta  cuando  fuere  menester) 
hácenlo  de  muy  malagana,  y  yo  la  tengo  peor  de  que 
lo  hagan ,  y  ansí  se  lo  dejé  dicho,  y  hay  muchos  incon- 
venientes. Y  basta  que  no  ternán  ellas  que  comer  si  lo 
hacen ,  porque  las  limosnas  son  pocas ,  y  no  lo  dirán, 
sino  quedarse  han  sin  comer,  y  esto  es  lo  menos.  Cuando 
yo  estaba  ahí,  via  no  les  faltase,  y  no  se  gastaba  del 
convento.  Todas  las  cosas  son  como  se  principian ,  y  es 
un  principio  que  puede  venir  á  mucho  mal :  por  eso 
vuestra  paternidad  entienda  que  importa  mucho,  y  que 
á  ellas  les  dará  gran  consuelo  (5)  saber,  que  vuestra 
paternidad  quiere  que  se  guarden  las  atas  que  hizo  y 
confirmó  del  padre  fray  Pero  Fernandez  (6),  Todas  son 
mozas;  y  créame,  padre  mío,  que  lo  mas  siguro  es  que 
no  traten  con  frailes  (7).  Ninguna  cosa  he  tanto  miedo 
en  estos  monesterios  como  esto  :  porque  anque  ahora  es 
todo  santo,  sé  en  lo  que  verná  á  parar,  si  no  se  remedia 
desde  luego,  y  esto  me  hace  poner  tanto  en  ello.  Perdó- 
neme, padre  mío,  y  quédese  con  Dios  (8). 

CARTA  LXXV  (9). 

A  la  madre  Maria  de  San  José,  priora  de  las  Carmelitas  Descalzas 
del  convento  de  San  José  de  Sevilla.— Desde  Malagon  la  misma 
fecha  que  la  anterior. 

Los  mismos  asuntos  que  en  la  precedente. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuesl.--  '•ve- 
rencia,  hijamia.  ¡Oh  cómo  quisiera  escribir  muy  largo! 
sino  como  escribo  otras  cartas,  no  tengo  lugar.  A  el  pa- 
dre fray  Gregorio  he  dicho  escriba  largo  de  lodo  el  ca- 

limpieza  y  aliño  :  es  lástima  que  esta  y  otras  palabras  semejantes 
hayan  caido  en  desuso. 

(5)  Hasta  aqui  el  original  de  Cuadalajara. 

(6)  El  anotador  de  las  Caitas  del  tomo  vi  hace  aquí  un  largo 
comentario  sobre  esta  disposición  de  Santa  Teresa,  diciendo  que 
las  Carraelilas  Descalzas  debieran  asistir  á  los  religiosos  capella- 
nes como  hacen  todas  las  monjas,  pero  que  puesto  que  Santa  Te- 
resa lo  dispuso  asi,  los  Carmelitas  se  daban  por  contentos. 

Se  me  figura  que  el  comentador,  y  lo  mismo  el  autor  del  Año 
Teresiano,  embrollan  dos  ideas  distintas.  Una  es  la  retribución  del 
capellán  y  otra  el  darle  de  comer  en  el  locutorio  las  mismas  mon- 
jas ,  que  es  lo  que  prohibe  la  Santa. 

(7i  Finalmente,  concluye  con  un  excelente  aviso  del  poco  trato 
de  los  religiosos  ron  las  religiosas ,  digno  de  un  scrállco  patriarca, 
pues  el  glorioso  san  Francisco  temía  lo  mismo  que  la  Santa  ;  ca 
cuya  confirmación,  declarando  su  prudente  temor,  solía  decir: 
Timeoquod  Ueus  abstulitá  nobis  uiores,  et  Diabolus  dedil  twbis 
sórores.  {Fr.  A.) 

(8)  Faltan  la  firma  y  quizá  el  resto  de  la  Carta. 

(9)  Esta  Carta  era  la  Lili  del  tomo  lu:  escribióla  junlaraeute 
con  la  anterior,!  la  cual  se  refiere.  Con  todo  la  anteriorestaba  en 
el  tomo  VI  y  esta  en  el  iii. 

Es  la  primera  de  las  muchas  que  escribió  á  la  venerable  María 
de  San  José,  priora  de  Sevilla ,  y  cuyo  original  se  guarda  en  la 
colección  de  Valladolíd. 

Eslaha  mutilada  en  las  ediciones  anteriores  :  en  esta  se  ha  cor- 
regido según  la  copia  exactísima  del  manuscrito  de  la  Ríbliotoca 
Nacional,  número  1,  página  104. 


CARTAS. 


61 


mino  (1).  El  caso  es,  que  hay  poco  que  contar,  porque 
venimos  muy  bien ,  y  no  con  mucha  calor ;  y  llegamos 
buenos,  gloria  á  Dios,  el  segundo  dia  de  Pascua  (2). 
Hallé  á  la  madre  priora  mejor,  anque  no  está  del  todo 
buena.  Tengan  mucho  cuidado  de  que  la  encomienden 
á  Dios.  Holgádome  he  mucho  con  ella.  Harto  me  he 
acordado  de  la  barata  que  les  quedaba.  Plega  á  Dios  que 
no  faltase  algo  (3).  Por  caridad  la  pido,  que  me  escriba 
por  todas  las  vias  que  pudiere ,  para  que  yo  sepa  siem- 
pre como  están.  No  deje  de  escribir  por  Toledo,  que  yo 
avisaré  á  la  priora  las  envié  con  tiempo,  y  an  quizá  me 
deterné  alli  algunos  dias ,  que  he  miedo  ha  de  ser  tra- 
bajo hasta  concluir  este  negocio  con  doña  Luisa.  Enco- 
miéndenlo allá  á  Dios,  y  á  la  madre  supriora  me  enco- 
miende mucho  y  á  todas  las  hermanas.  Mire  que  me 
regale  á  San  Gabriel ,  que  estaba  muy  boba  en  mi  veni- 
da (4).  Encomiéndeme  mucho  á  Garci  Alvarez,  y  díga- 
nos del  pleito,  y  de  todo,  y  mas  de  nuestro  padre,  si  ha 
ya  llegado.  Yo  le  escribo  muy  encargado ,  que  no  con- 
sienta coma  ahí  ninguna  persona.  Mire  que  no  haga 
principio,  si  no  fuere  para  él,  que  tiene  tanta  necesidad, 
y  se  podrá  hacer  sin  que  se  entienda ,  y  ya  que  se  en- 
tienda, hay  diferencia  de  un  perlado  á  súdito;  y  vanos 
tanto  en  su  salud ,  que  todo  es  poco  lo  que  podemos  ha- 
cer. La  madre  priora  enviará  algún  dinero  con  el  padre 
fray  Gregorio  para  esto,  y  lo  que  se  ofreciere  haber  me- 
nester, que  de  veras  le  quiere  mucho,  y  ansí  lo  hace  de 
gana.  Y  es  bien  que  él  entienda  esto ;  porque  yo  le  digo, 
que  ternán  poca  limosna ,  y  que  ansí  podrá  ser  que  se 
queden  sin  comer,  si  lo  dan  á  los  otros.  Yo  deseo  mucho, 
que  ellas  no  tengan  inquietud  en  nada,  sino  que  sirvan 
mucho  á  nuestro  Señor.  Plega  á  su  Majestad  que  sea  ansí 
como  yo  se  lo  suplicaré.  A  la  hermana  San  Francisco, 
que  sea  buena  historiadora  para  lo  que  pasare  de  los 
frailes  (5).  Como  venia  de  esa  casa,  báseme  hecho  esta 
peor.  Trabajo  harto  tienen  aquí  estas  hermanas.  Teresa 
ha  venido,  especial  el  primer  dia,  bien  tristeciila;  decía, 
que  de  dejar  á  las  hermanas.  En  viéndose  acá ,  como  si 
toda  su  vida  hubiera  estado  con  ellas,  que  de  contento 
casi  no  cenó  aquella  noche  que  venimos.  Heme  holgado, 
porque  creo  es  muy  de  raíz  el  ser  aficionada  á  ellas.  Con 

(1)  Nombra  á  algunas  personas  que  es  bien  declarar  quién  fue- 
ron. El  padre  fray  Gregorio  se  llamó  Nacianceno  por  sobrenombre, 
que  acompañó  á  la  Santa  en  esta  ocasión,  y  era  carmelita  descal- 
zo. García  Alvarez  fué  clérigo  de  Sevilla ,  que  le  ayudó  mucho  en 
aquella  fundación,  y  era  gran  devoto  del  convento  y  de  la  Santa. 
Teresa  era  sobrina  suya ,  hija  de  su  hermano  el  señor  Lorenzo  de 
Cepeda  y  de  doña  Juana  de  Fuentes  y  Guzman.su  mujer;  y  la 
Santa,  cuando  vino  su  hermano  de  las  Indias,  cogióla  en  Sevilla, 
y  trájosela  consigo,  porque  ya  habla  muerto  su  madre,  y  después 
fué  carmelita  descalza  en  Avila.  (K.  P.) 

(2)  Pascua  de  Pentecostés.  La  Ascensión  cayó  aquel  añoá  31  de 
mayo.  Salió  de  Sevilla  el  lunes  4  de  junio,  tardó  ocho  dias  en  ve- 
nir i  Malagon  ,  donde  llegó  el  lunes  11,  y  cuatro  dias  después  es- 
cribió esta  Carta  y  la  anterior. 

13)  Esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(4)  Todo  este  interesante  párrafo,  enteramente  análogo  al  de  la 
Carta  anterior,  falta  en  las  ediciones  anteriores ;  por  él  se  ve 
aun  mas  claramente  que  Santa  Teresa  no  pensaba  quedar  conii- 
nada  en  Toledo,  ni  le  habían  mandado  tal  cosa. 

(5)  Las  palabras  de  los  frailes  faltan  en  las  ediciones  anteriores: 
podia  aludir  al  pleito  de  los  Franciscanos  por  haberse  hecho  la 
fundación  junto  á  su  convento,  y  á  los  Carmelitas  Calzados  por  sus 
desacuerdos  con  Gracian  y  los  Descalzos.  La  San  Francisco  era 
a&cionada  á  escribir,  como  ea  otras  cartas  lo  dice  Saata  Tbresa. 


el  padre  fray  Gregorio  (6)  tomaré  á  escribir.  Ahora  no 
mas  de  que  el  Señor  la  guarde  y  haga  santa,  para  que 
todas  lo  sean ,  amén.  Es  hoy  viernes  después  de  Pascua. 
Esa  carta  dé  á  nuestro  padre  á  recaudo ;  y  si  no  estu- 
viere ahí,  no  se  la  envié  sino  con  persona  muy  cierta^ 
que  importa. 

Año  deiolQ  (7).— De  vuestra  reverencia,  Teresa 
DE  Jesls. 

Teresa  no  la  escribe ,  porque  está  ocupada.  Dice  ella 
que  es  priora ,  y  se  le  encomienda  mucho. 

Tengo  de  escribir  á  la  Madre  como  ha  de  entrar  su 
madre  de  Beatriz :  que  nos  invie  licencia  de  nuestro 
Padre,  y  á  Malagon  por  el  adorno  para  profesar  (8). 

CARTA  LXXVI  (9). 

A  la  madre  María  de  San  José,  priora  del  convento  de  Sevilla  (10)> 
—Desde  Malagon  á  18  de  junio  de  1576. 

Sobre  admisión  de  menjas  en  el  convento  de  Sevilla ,  y  asuntos  d« 
íu  viaje. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mía.  Yo  les  digo,  que 
si  alguna  pena  tienen  por  mi  ausencia ,  que  me  lo  deben 
bien.  Plega  el  Señor  se  sirva  de  tantos  trabajos  y  penas, 
que  dejar  hijas  tan  queridas  dan ;  y  que  vuestra  reve- 
rencia y  todas  hayan  estado  buenas,  yo  lo  estoy,  gloria 
á  Dios.  Ya  habrán  recibido  las  cartas  que  llevó  el  arrie- 
ro; esta  irá  bien  corta  (H),  porque  pensé  estar  aquí  mas 
dias;  y  por  ser  San  Juan  el  domingo,  he  abreviado  en 
irme,  y  ansí  tengo  poco  lugar.  Como  el  padre  fray  Gre- 
gorio es  el  mensajero,  no  se  rae  da  mucho (12).  Yo 
vengo  con  cuidado  de  que  vuestra  reverencia  no  se 
vea  apretada  en  pagar  ogaño  esos  censos,  que  para 
otro  año,  ya  el  Señor  habrá  traído  quien  los  pague.  Una 
hermana  de  esta  Santangel  (13),  que  está  aquí,  loa  muy 
mucho  la  madre  priora,  y  la  quisiera  mas,  que  la  que 
aquí  entró.  Dice  que  darán  del  dote  de  la  que  acá  está 
(que  por  agosto  cumple  un  año)  trescientos  ducados,  que 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  Jerónimo. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponia  aquí  la  fecha  de  lo76; 
aun  cuando  la  fecha  es  cierta  y  está  en  el  original,  ya  se  dijo  en 
los  preliminares  ,  al  hablar  de  la  colección  de  Cartas  de  Vallado- 
lid  ,  que  aquellas  fechas  en  números  arábigos  las  puso  la  misma 
María  de  San  José. 

(8)  Estos  renglones  de  letra  cursiva  son  de  María  de  San  José: 
sin  duda  puso  allá  esta  nota  para  acordarse  de  decirlo  á  Santa 
Teresa,  cuando  contestara. 

(9)  EsU  Carta  era  la  LXXIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  ha  corregido  al  tenor  de  los  manuscritos,  número  1 
y  3  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  aquel,  á  la  página  189,  se  halla 
un  trasunto  de  la  copia  que  hay  en  Valladolid,  pues  no  se  con- 
serva el  original,  á  pesar  de  lo  que  dice  fray  Antonio  en  la  nota 
siguiente. 

(10)  Esta  Carta  se  escribió  en  Malagon  el  año  de  1576,  dia  18  de 
junio,  lunes  después  de  la  Trinidad ;  pues  Pentecostés  cayó  en  este 

año  á  10  de  aquel  mes El  original  de  esta  conservan  nuestras 

religiosas  de  Valladolid.  {Fr.  A.) 

(11)  En  las  ediciones  anteriores  cierta. 

(12)  Fray  Gregorio  Nacianceno,  que  ya  andaba  sirviendo  á  la 
reforma,  con  haber  profesado  á  27  de  marzo  de  aquel  año,  y  no 
tener  aun  tres  meses  cumplidos  de  profeso;  que  como  era  la  madre 
moza  no  podían  ser  los  hijos  grandes ;  así  lo  decía  con  gracia  san 
Francisco  de  Borja  en  su  santa  Compañía.  iFr.  A.) 

{13)  Era  una  pretendienta,  natural  de  Daimiel,  hermana  al  pare- 
cer de  San  Ángel,  que  era  Elvira  de  San  Angelo,  religiosa  de  Sía- 
lasoa.  Con  el  dote  de  esta,  dice,  se  (odriao  remediar. 
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tanto  dice  que  llevará  esotra,  con  que  podrán  pagar 
este  año.  Harto  poco  es;  mas,  si  es  verdad  lo  que  dicen 
de  ella,  de  balde  es  buena;  y  por  ser  de  acá,  trátelo 
con  nuestro  padre,  y  si  no  tuvieren  otro  remedio,  tomen 
este.  El  mal  que  hay  es ,  que  no  ha  mas  de  catorce,  años, 
y  por  eso  digo  que  se  tome  á  mas  no  poder  (1) :  allá  se 
verá.  Pa réceme  seria  bien  que  nuestro  padre  ordenase 
que  hiciese  luego  Beatriz  profesión,  por  muchas  causas: 
y  la  una  por  acabar  con  tentaciones  (2).  Encomiénde- 
meia,  y  á  su  madre ,  y  á  todas  las  que  viere ,  y  todos,  y 
á  la  madre  supriora  y  todas  las  hermanas ,  en  especial 
á  mi  enfermera.  Dios  me  la  guarde,  hija  mia,  y  la  haga 
muy  santa,  amén. 

Mi  hermano  les  escribió  estotro  dia,  y  se  les  enco- 
mienda mucho.  Mas  ley  tiene  que  Tere.sa,  que  no 
aprovecha  querer  mas  á  ningunas ,  que  á  ellas.  Por- 
que la  madre  priora  escribirá  (con  quien  cierto  me  he 
holgado  mucho),  y  fray  Gregorio  dirá  lo  que  hay  que 
decir,  no  mas.  Creo  estaré  unos  dias  en  Toledo  :  escrí- 
bame aili.  Fué  ayer  dia  de  la  Santísima  Trinidad.  Pro- 
cure enviarme  carta  de  nuestro  padre,  ú  largas  nuevas, 
que  ninguna  cosa  he  sabido  de  él.  Dios  las  haga  santas. 
Afwdeioie  (3). 

De  vuestra  reverencia ,  Teresa  de  Jesús. 

En  lo  de  la  monja  me  he  informado  mas,  y  no  hay 
ahora  que  hablar  en  ello. 

CARTA  LXXVII  (4). 

A  U  tnisma  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde 
Toledo  á  2  de  julio  de  lo76. 

Sobre  asuntos  del  convenio  de  Sevilla. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Yo  le  digo,  que  le  pago 
bien  la  soledad ,  que  dice  tiene  de  mí.  Después  de  escrita 
la  que  va  con  esta  recibí  las  suyas.  Heme  holgado  tanto, 

[i)  Tres  entró  en  vida  de  pocos  años :  su  sobrina,  una  hermana 
del  venerable  Cracian.y  una  bija  de  Antonio  Gaitan  ,  caballero 
muy  su  favorecedor.  Pero  estas  fueron  de  su  mano,  y  no  hay  otra 
mano  segunda  deSASiA  Teresa.  (Fr.  A.) 

(-2)  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  la  primera  novicia  que  recibió 
en  Sevilla  el  mismo  dia  de  su  fundación,  cuya  singular  voca- 
ción y  constante  valor  en  vencer  tantas  contradicciones  y  tenta- 
ciones, que  la  permitió  el  Señor  para  mejor  disponerla  á  su  des- 
posorio espiritual,  reQerc  la  Santa  en  el  capitulo  xivi  de  sus 
fundaciones.  Profesó,  en  Gn,  saliendo  vencedora  para  vencer, 
á  29  del  setiembre  inmediato. 

Su  madre  también  entró  luego,  y  profesó  i  10  de  noviembre 
de  77  para  velo  blanco,  con  nombre  de  Juana  de  la  Cruz.  La  madre 
tupriora  era  la  madre  María  del  Espíritu  Santo,  profesa  de  Mala- 
fon,  de  donde  la  llevó  la  Santa  por  una  de  las  fundadoras  de  Se- 
villa ,  y  la  sefialó  por  supriora ,  como  también  á  la  priora ;  y  des- 
pncj,  4  6  de  noviembre  de  aquel  mismo  aiío,  las  volvió  á  reelegir 
la  comunidad.  Envia  especiales  enromirmlas  á  su  enfermera,  que 
era  Leonor  de  San  Gabriel,  dándonos  saludable  documento  del 
agradecimiento  y  gratitud  particular  que  debemos  á  los  que  nos 
asisten  en  la  enfermedad.  [Fr.  A.) 

La  madre  de  Beatriz  se  llamaba  en  el  siglo  doña  Juana  Gómez. 

(3)  La  fecha ,  aunque  está  en  el  original  y  es  exacta ,  no  es  de 
letra  de  Sa.ita  Terrsa. 

Ui  Esta  Carta  era  la  LXIV  del  tomo  ni  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  Cartas  de  las  reli- 
giosas de  Valladolid.  Tiene  muchas  variantes.  En  esta  edición  se 
ha  corregido  al  tenor  de  la  copia  del  manuscrito  número  1 ,  pygi- 
na  105,  y  las  enmiendas  del  manuscrito,  número  2,  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  página  357.  Se  han  dejado  los  dos  únicos  párrafos 

q<t«  narca  el  origioal, 


que  me  enterneció  y  caido  en  gracia  sus  perdones.  Con 
que  me  quiera  tanto,  como  la  quiero  yo,  la  perdono  he- 
cho y  por  hacer ;  que  la  mas  queja  que  tengo  de  ella  (5) 
aliora,  es  lo  poco  que  gustaba  de  estar  conmigo,  y  bien 
veo  no  tiene  la  culpa,  y  ansí  lo  dije  á  la  madre  priora  de 
Malagon ;  sino  que,  como  quiso  el  Señor  que  ahí  tuviese 
tantos  trabajos,  y  eso  me  diera  alivio,  ordenaba  se  qui- 
tase. Por  cierto,  que  á  trueco  de  que  quede  (6)  vuestra 
reverencia  y  esas  hermanas  con  algún  descanso,  los  doy 
por  bien  empleados,  anque  fueran  muchos  mas.  Y  créa- 
me, que  la  quiero  mucho,  y  que  como  yo  vea  esta  vo- 
luntad (7),  lo  demás  es  niñería,  para  hacer  caso  de 
ello ;  anque  allá ,  como  había  lo  uno  y  lo  otro,  y  yo  la 
trataba  como  á  hija  de  mí  muy  querida  (8),  hartóse  me 
hacia  de  mal  no  ver  tanta  llaneza  y  amor.  Mas  con  esta 
su  carta  todo  se  me  ha  quitado,  cierto,  y  quédase  la 
voluntad;  que  es  peor  no  tener  esa  defensa,  para  no  ser 
tanta. 

Infinito  me  he  alegrado  de  que  se  haya  hecho  todo 
tan  bien.  El  concierto  no  deje  de  pasar  adelante,  anque 
no  haya  mucha  siguridad  en  lo  porvenir ;  porque  es  recia 
cosa  andar  con  pleito,  en  especial  al  principio  (9).  Pro- 
curaremos pagar  presto  eso  á  mi  hermano,  digo  io  del 
alcabala ,  que  harto  cuidado  trayo,  y  mas  que  tenia  allá 
ú  tanto  de  esa  casa  (10).  ¡  O  lo  que  él  se  ha  holgado  con 
sus  cartas!  No  acaba  de  decir  de  su  descricion.  Ellas 
venían  buenas,  sino  que  vuestra  reverencia,  cuando 
quiere  hacer  mejor  letra  la  hace  peor.  Porque  él  y  Te- 
resa escriben  no  digo  nada  de  ellos.  Yo  tenia  escrito  á 
mi  padre  prior  de  las  Cuevas,  y  hoy  he  de  escribir  á 
Malagon  sobre  negocios ,  y  á  nuestro  padre ;  y  ansí  será 
harto,  si  puedo  an  responder  á  las  hermanas,  porque  no 
me  han  dejado  visitas.  Yo  creo  bien  lo  que  hace  el  buen 
Garcí  Alvarez,  porque  su  caridad  (11).  Dígamele  muchas 
cosas.  Con  la  carta  del  padre  prior  me  holgué.  Harta 
merced  me  hacen  mis  amigos  de  hacerlo  ansí  con  ellas. 
Mire  que  los  conserve ;  y  cuando  se  ofreciere  alguna  vez» 
hacer  (12)  algo  por  Mariano  y  fray  Antonio,  que  no  quer- 
ría tomasen  desgracia  con  ella ,  como  sea  templadamen- 
te. Dios  le  perdone,  que  tal  baraúnda,  como  se  ha  hecho 
con  esos  frailes,  se  pudiera  excusar,  y  por  otro  camino 
concluir  con  ellos :  harta  pena  tiene  nuestro  padre.  Bue- 
no está,  y  al  nuncio  le  pareció  bien  que  no  hubiese  tor- 
nado allá. 

No  dirá  que  no  la  escribo  hartas  veces.  Haga  ella  lo 
mesmo,  que  me  huelgo  mucho  con  sus  cartas.  Nenguna 


(5)  En  las  ediciones  anteriores :  •  que  la  mayor  queja  que  tengo 
della'. 

(6)  «A  trueque  de  que  queden». 

(7)  iVea  en  ella  esta  voluntad». 

(8)  «Hija  min  muy  querida». 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  habla  aquf  una  cláusula  que  no 
está  en  el  original,  y  decia :  «Y  siempre  esté  advertida  que  será 
mejor  el  concierto,  y  que  aunque  tengamos  justicia ,  es  recia  cosa 
pleitos ».  Esta  cláusula  es  del  párrafo  5.",  Carta  LXXX,  del  tomo  iv- 
No  fué  culpa  del  venerable  I'alafox  esta  intercalación  ,  pues  él  no 
copió  las  Cartas,  sino  que  se  las  dieron  copiadas. 

(t(l|  Procuraremos...  (digo  lo  de  M  alcabala)  que  harto  cuidado 
traigo,  y  mas  que  tenia  ya  un  tanto  dexo  casa. 

(11)  «Porque  su  caridad  es  grande'.  Santa  Teresa  dejó  la  fraso 
sin  concluir,  fuera  de  intento  4  por  olvido,  pues  se  echa  de  ver 
que  no  tuvo  tiempo  para  revisarla). 
-  [t'i)  *Uaga  algo». , 


cartas; 
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tosa  sabia  de  lo  que  allá  pasa  (1),  que  nuestro  padre  I 
escribe  muy  corto  :  no  debe  poder  mas.  Dios  sea  con 
ella,  y  la  haga  muy  santa.  Gabriela  me  escribe,  que  no 
está  buena,  que  después  de  haber  escrito  mucho  de 
esta  leí  su  carta :  dice  que  del  dolor  de  estómago.  Plega 
á  Dios  que  no  sea  mas  (2).  No  me  acuerdo,  á  quien 
dejé  encomendado ,  que  tuviese  cuenta  con  ella  (3). 
Sea  la  supriora,  y  mire  que  no  deje  de  obedecerla,  que 
tenga  cuenta  con  su  salud,  por  amor  de  mí;  que  me 
dará  inflnita  pena  si  le  falta.  Plega  al  Señor  se  la  dé> 
como  yo  le  suplico.  A  su  madre  de  Beatriz  y  á  Delgado 
me  encomiendo  mucho  (4).  La  priora  á  vuestra  reve- 
rencia. Todas  se  han  holgado  de  lo  bien  que  les  va.  Siem- 
pre sea  ansí.  Ya  creo  he  dicho  que  es  dia  de  la  Visita- 
ción (5).  El  clérigo  vino  estando  en  misa,  y  en  diciéndola 
él  se  fué.  Ya  le  hablé ,  y  si  hubiera  de  estar  aquí,  le  hi- 
ciera alguna  gracia ;  sino  que  dijo  traya  compañía ,  y 
que  por  eso  pasaba  adelante.  Año  de  lb76. 

De  vuestra  reverencia  (6),  Teresa  de  Jesús. 

También  rae  escribe  Gabriela,  que  tiene  vuestra  reve- 
rencia la  casa  muy  aliñada.  Harto  la  quisiera  ver.  No  he 
podido  mirar  cuyas  eran  las  cartas  hasta  ahora  (7). 
Heme  alegrado  con  la  del  padre  nuestro  bueno  Garci 
Alvarez.  Escribiréle  de  buena  gana ;  y  esas  mis  hijas 
perdonen,  si  he  de  cumplir  con  quien  las  hace  bien. 

CARTA  LXXVm  (8). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.—  Desde 
Toledo  á  11  de  julio  de  1576. 

Sobrs  asuntos  del  convento  de  Sevilla  y  otros  de  la  Orden  en  general, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  No  dirá  que  no  la  escribo 
á  menudo,  que  ya  llegará  esta  primero,  que  otra  que  le 
escribí,  tres  ú  cuatro  días  creo  que  há  (9).  Sepa  que 
me  quedo  por  aliora  aquí,  que  antyer  (10)  se  fué  mi  her- 

(1)  tNinguna allá  pasaba». 

(2)  «Del  dolor  del  estómago.  Plegué  i  Dios  no  sea  mas». 

(3)  «Con  vuestra  reverencia».  Estaban  aquf  alterados  el  texto  y 
el  sentido  de  la  Carta, pues  Santa  Teresa  se  referia  á  Leonor  de 
San  Gabriel  y  con  la  enmienda  se  aludía  á  la  priora  María  de  San 
Josef.  Solia  Santa  Teresa  encargar  á  alguna  monja,  ya  provecta  y 
espiritual,  reprimiese  la  demasiada  austeridad  de  alguna  otra 
cuando  la  veía  darse  demasiado  á  la  mortificación  exterior,  obli- 
gándolas á  someterse  á  la  obediencia  de  estas  superioras  espiri- 
tuales, sin  perjuicio  de  lo  que  mandaran  el  director  y  la  prelada. 

Aquí  nombra  la  supriora  para  que  ejerza  esta  vigilancia  especial 
sobre  la  San  Gabriel,  y  á  esta  le  impone  la  obediencia. 

(4)  Las  personas  que  nombra  en  esta  Carta  son  casi  todas  co- 
nocidas por  las  anteriores,  menqs  este  Delgado. 

(5)  No  la  habia  citado  :  infiérese  de  aquí  la  priesa  con  que  es- 
cribía y  que  no  revisó  la  Carta. 

(6)  La  firma  se  ponia  al  último  en  las  ediciones  anteriores,  aquí 
se  coloca  donde  está  en  el  original. 

(')  Este  párrafo  estaba  alterado  en  las  ediciones  anteriores. 
«Harto  la  quisiera  ver.  Hasta  ahora  no  he  podido  mirar  cuyas  eran 
lascarlas.  Heme  alegrado  con  la  del  nuestro  buen  Padre». 

(8}  Esia  Carta  era  LXXX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Su  original  estaba  en  Valladolid,  pero  lo  dio  la  comunidad  en  3  de 
mayo  de  1783  al  padre  general  fray  Antonio  de  la  Asunción  que 
era  aragonés,  y  la  dio  al  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Za- 
ragoza. Ignoro  el  paradero  del  original. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  «ó  cuatro  dias  creo  há ». 

tlQi  Anteayer.  La  Teresa  de  que  habla  es  su  sobrina,  hija  de  don 
Lorenzo  de  Cepeda ,  que  habia  venido  de  Sevilla  ,  con  su  padre  y 
tia,  basta  Toledo. 


mano,  y  hícele  llevar  á  Teresa  .fórque  ño  s¿  si  me  man- 
darán que  vaya  con  algún  rodeo,  y  no  quiero  ir  cargada 
de  muchacha.  Buena  estoy,  y  descansada  he  quedado 
sin  este  ruido,  que  con  cuanto  quiero  á  mi  hermano, 
me  daba  cuidado  verle  fuera  de  su  casa.  No  sé  lo  que 
estaré  aquí ,  que  an  todavía  ando  buscando  cómo  se  hará 
mijor  esta  obra  de  Malagon. 

Pena  me  ha  dado  su  mal ,  y  ese  purgarse  en  tal  tiem- 
po no  me  parece  bien.  Avíseme  de  su  salud.  Désela 
nuestro  Señor,  como  yo  deseo,  y  á  esas  mis  hijas.  A  to- 
das me  encomiendo  mucho.  Holguéme  con  sus  cartas. 
A  las  unas  ya  tengo  respondido  :  aliora  á  mi  Gabriela  y 
á  San  Francisco  (1 1),  que  bien  saben  encarecer:  plega  á. 
Dios  que  no  mienta ;  y  que  otra  vez ,  que  lo  que  me  con- 
tare la  una,  no  lo  cuente  la  otra,  que  la  Otava del  San- 
tísimo Sacramento,  digo  la  fiesta ,  todas  tres  me  la  con- 
taron, y  con  todo  no  me  enfadé,  que  me  holgué  mucho 
se  hiciese  tan  bien.  Dios  se  lo  pague  á  nuestro  padre 
Garci  Alvarez  (12).  Déle  mis  besamanos.  Estotro  dia  le 
escribí.  De  que  se  haya  concertado  el  alcabala  (13)  nos 
hemos  holgado  mucho  mi  hermano  y  yo.  Es  cosa  extraña 
lo  que  las  quiere ,  y  á  mí  se  me  ha  pegado.  También  me 
he  holgado  de  los  libros  que  les  han  enviado,  y  lo  quo 
las  regala  mi  santo  prior  (14).  Dios  se  lo  pague. 

Muy  por  menudo  quisiera  me  contara  lo  que  hacen 
esos  pobres  frailes ,  digo,  si  hay  algún  medio  de  apaci- 
guafse,  y  lo  de  los  Franciscos  (15).  A  nuestro  padre  en- 
comienden á  Dios ,  que  tiene  harto  trabajos.  ¡  Plega  Él 
se  haya  acertado  en  apretar  tanto  á  esos  padres!  Al  pa- 
dre fray  Antonio  de  Jesús  y  al  padre  Mariano  dé  mis 
encomiendas,  y  que  ya  quiero  procurar  la  perfecion,  que 
ellos  tienen,  de  no  escribirme.  Al  padre  Mariano  que 
muy  amigos  estamos  el  padre  fray  Baltasar  y  yo.  Ayer 
vino  aquí  Juan  Díaz  (16)  de  Madrid.  No  hay  memoria  de 
hacerse  el  monesterio  de  aquí ;  porcjue  Juan  Díaz  se  torna 
á  Madrid.  A  nuestro  padre  ha  mandado  el  rey  que  acuda 
para  estas  cosas  de  la  Orden  al  presidente  del  Consejo 
real,  y  á  Quiroga  (17).  Plega  á  Dios,  que  suceda  bien. 
Yo  le  digo  que  ha  menester  harta  oración.  Y  también 
encomienden  á  Dios  á  nuestro  padre  general ,  que  cayó 
de  una  muía,  y  se  hizo  pedazos  una  pierna,  que  me  ha 
dado  harta  pena ,  por  ser  ya  viejo.  A  todos  mis  amigos 
y  amigas  mis  recaudos.  Hagan  lo  que  va  en  este  papel. 
¡Oh  qué  bien  me  va  con  las  túnicas  que  hice  de  las  sába- 
nas! dicen  por  acá  que  es  como  traer  lienzo  (18).  Dios 

(11)  Gabriela  tn  Leonor  de  San  Gabriel ,  profesa  en  Malagon, 
San  Francisco,  Isabel  de  San  Francisco,  natural  de  Villacastin; 
profesa  en  Toledo;  fué  á  la  reformación  de  las  Calzadas  de  Pater- 
na, y  murió  después  en  Alba. 

(12)  Era  un  sacerdote  virtuoso,  capellán  y  confesor  de  las  reli- 
giosas ,  de  quien  habla  en  los  capítulos  de  la  fundación  de  Sevilla. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores :  «/a  alcabala».  Era  la  que  de- 
bían pagar  por  la  compra  de  la  casa  para  fundar  su  convento  en 
Sevilla. 

(14)  El  padre  don  fray  Hernando Pantoja,  prior  de  las  Cuevas  de 
Sevilla  y  natural  de  Avila. 

(lo)  En  las  ediciones  anteriores  falta  desde  la  palabra  «digo». 
Alude  á  los  Carmelitas  Calzados,  y  al  pleito  con  los  frailes  Francis- 
cos, por  estar  la  casa  próxima  á  su  convento. 

(16)  Era  un  sacerdote  muy  virtuoso  de  los  varios  que  educó  el 
venerable  maestro  Juan  de  Avila. 

(17)  Al  padre  Gradan.  Era  presidente  del  Consejo  el  célebre  don 
Diego  Covarrubias  y  Leyva,  obispo  que  había  sido  de  Segovia. 

(18)  Toda  esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  apteriores» 
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únelas  haga  santas,  y  S  vuestra  reverencia  dé  salud. 
Mire  mucho  por  sí,  que  mas  vale  regalarse  que  estar  ma- 
la (1).  Son  hoy  XI  de  julio. 
De  vuestra  reverencia  sierva,  — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  LXXIX  (2). 

k  eobermano  don  Lorenzo  de  Cepeda.  —  Desde  Toledo  i  24  de 
julio  de  1576  (3). 

Soirt  el  arreglo  de  su  casa  en  Áfila, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  ¡Oh  qué  largos  quince  dias  han  sido  estos!  Ben- 
dito sea  Dios  que  está  vuestra  merced  bueno.  Harto  con- 
suelo me  ha  dado  y  lo  que  me  dice  del  servicio  que  tiene 
y  casa  no  me  parece  demasiado.  De  gana  me  hizo  reirel 
maestro  de  las  ceriraonias  (4) :  yo  le  digo  que  me  han 


(1]  También  esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  anteriores.  Sin 
dada  los  benditos  de  los  correctores  se  figuraron  que  las  monjas  y 
los  lectores  de  las  obras  de  Sama  Teresa  se  iban  í  escandalizar 
de  que  la  Santa  escritora  hablase  de  mitigación  de  austeridades  en 
algunos  casos. 

Algo  más  notable  es  la  frase  que  habia  consignado  arriba:  «¡Ple- 
ga  El  (en  vez  de  plega  á  Él)  se  haya  acertado  en  apretar  tanto  á 
esos  padres».  ManiGesta  en  estas  palabras  lo  que  ya  Labia  indica 
do  al  padre  Rúbeo ,  y  en  otras  Cartas,  de  que  no  creia  hubiera  sido 
del  lodo  prudente  la  conducta  de  dracian ,  azuzado  porMariano,  al 
apretar  con  excesivo  rigor  i  los  Carmelitas  Calzados  de  Sevilla, 
dando  lugar  á  los  funestos  conflictos  que  surgieron  porsu  exage- 
rado celo. 

(•2i  Esta  Carta  era  la  XLIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Estaba  sumamente  mutilada  é  incompleta,  de  modo  que,  tal 
cual  ahora  se  publica,  puede  considerarse  como  inédita. 

En  163G  tenia  en  su  poder  doña  ürofrisia  de  Mendoza  y  Castilla 
dos  originales  de  Santa  Teresa  para  don  Lorenzo  de  Cepeda,  sue- 
gro de  aquella  señora.  Es  natural  que  dun  Lorenzo  los  dejase  á  su 
hijo  don  Francisco,  que  casó  con  la  dicha  doña  Orofrisia,  como 
mas  ailelaule  veremos.  El  un  papel  era  esta  Carta,  escrita  quince 
(1Í.JS  después  de  su  separación  en  Toledo  :  á  esta  le  faltaba  ya  en- 
tonces un  gran  trozo  á  la  conclusión.  El  otro  era  una  instrucción 
que  dio  á  su  hermano  ,  al  tiempo  de  la  separación,  ó  bien  en  la 
Carla  misma ,  pero  aparte,  acerca  del  método  que  debia  tener  en 
la  educación  y  porte  exterior  de  sus  hijos  al  ir  á  establecerse 
en  Avila.  De  todas  maneras  la  materia  es  enteramente  conexa  con 
la  de  la  Carta  anterior. 

De  los  dos  papeles  hicieron  los  editores  del  segundo  tomo  de 
cartas  una  sola,  pero  muy  mutilada,  pues  faltaba  otro  tanto  por 
publicar,  como  echarán  de  verlos  que  comparen  esta  edición  con 
jas  anteriores.  Sin  duda  creyeron  que  no  debia  publicarse  lo  que 
dice  Santa  Teresa  de  los  celos  y  carácter  quisquilloso  dn  su  cu- 
fiado Juan  de  Ovalle.  Pero  si  Santa  Teresa  no  creyó  faltará  la 
caridad  en  escribirlo,  ¿qué  iiiconvenienle  habría  en  publicarlo  cien 
alios  después?  ¿Y  por  qué  omitir  los  interesantes  datos  acerca  de 
las  copias  de  sus  libros  y  continuación  de  Las  Fundaciones? 

Ignórase  hoy  dia  el  paradero  de  los  originales,  lauto  de  la  Carta 
como  del  Aviso.  Los  padres  correcturcs  se  valieran  para  las  en- 
miendas y  aumentos  de  esta  Carla  de  una  copia  que  se  ha  conser- 
vado afortunadamente  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, 
número  .">,  página  6i9,  con  arreglo  al  cual  se  publica  en  esta  edi- 
ción, distinguiendo,  como  es  justo,  la  carta  de  la  instrucción  ad- 
junta á  ella,  como  está  en  la  dicha  copia. 

(3)  Inliércse  esta  fecha  de  lo  que  dice:  «¡Oh  qué  largos  quince 
(Ims  han  sido  pslos!.  Fray  Andrés  de  la  Encarnación  (manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional,  numero  «),  tuvo  algún  reparo  de  quo 
fuera  en  julio,  por  lo  que  después  dice  del  frío.  Pero  en  Avila 
suele  hacerlo  á  fines  de  julio  por  las  noches,  ¿y  qné  extraño  es  lo 
fintiera  en  aquel  pueblo  quien  venia  del  Perú  y  de  Sevilla? 

(ii  Fray  Antonio  sospechaba  que  el  Uacslro  de  acrimonias  fuera 
la  mujer  del  caballero  Salcedo.  Bien  puede  que  fuera  esta,  pero 
conjeturo  que  pudiera  serlo  también  la  señora  Ospedal.síi  ama 
de  llaves.pues  en  aquella  época  etiquetera  solian  *«r  ijs  dueñas  y 


caído  en  harta  gracia.  Bien  la  puede  creer,  que  es  muy 
buena  y  muy  cuerda.  Encomiéndenla  vuestra  merced 
mucho  de  que  la  vea,  que  harto  la  debo  y  á  Francisco 
de  Salcedo. 

Pésame  harto  de  su  mal.  Temprano  le  comienza  á 
hacer  mal  el  frío.  Yo  estoy  mijor  que  há  anos  que  es- 
tuve, á  mi  parecer,  y  tengo  una  celda  muy  linda ,  que 
cay  al  huerto  una  ventana,  y  muy  apartada.  Ocupacio- 
nes de  visitas  muy  pocas.  Si  estas  cartas  me  dejasen, 
que  no  fueran  tantas,  tan  bien  estaría,  que  no  era  po- 
sible durar,  que  ansí  suele  ser  cuando  estoy  bien.  A  te- 
ner á  vuestra  merced  acá  no  me  faltaba  nada ;  mas  como 
Dios  me  haga  merced  de  darle  salud  esto  bien  pasará. 
Dios  le  pague  la  cuenta  que  tiene  con  mi  salud,  que 
harto  me  ha  quitado  la  pena  de  ver,  que  vuestra  merced 
pasa  también  por  mi  estado  acá.  Espero  en  Dios  no  será 
tanto  que  me  deje  de  alcanzar  el  frío  de  Avila  (5).  Al 
menos  por  el  mal  que  me  había  de  hacer  yo  no  lo  dejara, 
ni  me  deterné  un  día,  que,  cuando  Dios  quiere,  en  toda 
parte  da  salud.  ¡Oh  cuanto  mas  para  mi  contento  deseo 
la  de  vuestra  merced !  Dios  se  la  dé  como  puede  (6). 

Juan  de  Ovalle  (7)  me  ha  escrito  una  carta  muy  lar- 
ga ,  á  donde  encarece  lo  que  quiere  á  vuestra  merced  y 
haría  en  su  servicio ;  y  toda  su  tentación  fué  el  pare- 
cerle,  que  era  Cimbrón  toda  la  cosa  (8),  y  que  él  hacia 
y  deshacía  en  lo  que  tocaba  á  vuestra  merced ,  y  fué 
causa  de  que  no  viniese  mi  hermana.  Ellos  son  celos 
todo  su  sentimiento,  y  cierto  que  lo  creo,  porque  tiene 
esta  condición ,  que  harto  pasé  con  él  porque  éramos 
amigas  doña  Yomar  (9)  y  yo.  Toda  la  queja  es  de  Cim- 
brón. Él  es  (10)  de  condición  en  cosas  muy  aniñado:  mas 
bien  lo  hacia  en  Sevilla  y  con  gran  amor;  y  ansí,  por 
amor  de  Dios,  que  vuestra  merced  le  sobrelleve.  Yo  le 
escribí  diciéndole  mi  parecer,  y  lo  que  vía  que  vuestra 
merced  le  quería,  y  que  antes  se  habia  él  de  holgar  que 
Cimbrón  hiciese  lo  que  tocaba  á  vuestra  merced,  y  puse 
mucho  en  que  contentase  á  vuestra  merced  y  le  enviase, 
si  le  pidiese  los  dineros;  que  mejor  estaba  cada  uno  en 
su  casa ;  que  quizá  lo  había  ordenado  ansí  Dios;  y  echán- 
dole la  culpa  y  disculpando  á  Peralvarez  (1 1).  Lo  peor 
es,  que  creo  ha  de  venir  acá,  y  no  me  aprovechará  lo 
muclio  que  he  puesto  en  que  no  venga.  Cierto  yo  he 
harta  lástima  á  mi  hermana  (12),  y  ansí  hemos  de  sufrir 
mucho ;  que  él ,  su  voluntad  de  contentar  á  vuestra  mer- 
ced y  servirle,  yo  juraré  es  mucha.  No  le  dio  Dios  mas. 
Por  eso  hace  á  otros  bien  acondicionados,  porque  los 
sufran;  y  ansí  lo  habrá  de  hacer  vuestra  merced. 

El  (13)  Anusdei  está  en  el  arquilla  á  mi  parecer,  si 
no  está  en  el  baúl,  y  las  (14)  sortijas.  Ya  digo  á  la  su- 

amas  de  gobierno  aun  mas  escrupulosas  en  materia  de  ceremonial 
que  sus  mismos  señares. 

i5i  Se  ve  por  estas  palabras,  que  aun  entonces  Santa  Teresa  sn 
consideraba  en  Toledo  como  de  paso  para  Avila.  En  las  ediciones 
anteriores :  «que  no  rae  deje  de  alcanzar». 

(6)  Desde  aqui  hasta  el  Un  es  inédito. 

(7)  Su  cuñado,  marido  de  doña  Juana  de  Ahumada. 

(8)  Pedro  ó  Pero-Alvarez  Cimbrón, primo  hermano  déla  Santa. 

(9)  De  Ulloa. 

(10)  El  cuñado  Ovalle. 

(11)  El  ya  nombrado  por  el  segundo  apellido  de  Cimbrón. 
(VI)  Doña  Juana  ,  á  quien  ya  nanibramos. 

(llí)  Era  una  joya  y  sortijas. 

(14;  De  esmeraldas  que  trajo  de  Indias  SU  sobrinita  Teresa,  bija 
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priora  la  envié  á  vuestra  merced  porque  saque  de  ella 
los  papeles  de  Las  Fundaciones ;  y  envueltos  en  un  pa- 
pel y  sellados,  los  envié  á  la  supriora ;  que  han  de  en- 
viarme no  sé  qué  de  mi  compañera ,  y  un  manteo  mió 
(que  nos  dimos  mucha  priesa  á  enviarlos):  y  no  sé  qué 
otros  papeles  están  ahí,  y  no  querría  los  viese  nadie  (y 
por  eso  quiero  vuestra  merced  los  saque ,  que  de  él  no 
se  me  da  nada),  y  por  los  inesmos  de  Las  Fundaciones. 
Quebróse  la  llave  de  la  arquilla ;  descerrájese  y  guárdela 
vuestra  merced  en  una  arca ,  hasta  que  se  haga  la  llave. 
En  ella  está  una  llave  de  un  portacartas ,  que  digo  en- 
víen á  vuestra  merced,  que  también  están  en  él  algunos 
papeles,  á  lo  que  creo,  de  cosas  de  oración.  Bien  las 
puede  leer,  y  sacar  de  allí  un  papel  en  que  están  escri- 
tas algunas  cosas  de  la  fundación  de  Alba.  Envíemele 
vuestra  merced  con  esotros,  porque  el  padre  visita- 
dor (1)  me  ha  mandado  acabe  Las  Fundaciones ,  y  son 
menester  esos  papeles  para  ver  lo  que  he  dicho,  y  para 
esa  de  Alba  (2).  Harto  de  mal  se  me  hace;  porque  el 
rato  que  me  sobra  de  cartas ,  quisiera  mas  estarme  á 
solas,  y  descansar.  No  parece  que  quiere  Dios.  Plega  á 
Él  se  sirva  de  ello. 

Sepa  vuestra  merced,  que  me  escribió  la  priora  de 
Valladolid,  que  doña  María  de  Mendoza  había  hecho 
sacar  de  el  libro,  que  tenia  el  obispo  (3)  un  tras- 
lado, y  que  se  lo  había  ahora  tomado  el  obispo.  Por  vues- 
tra merced  me  he  holgado;  que  como  yo  vaya  (4),  lo 
podremos  recaudar,  para  que  lo  vea.  No  lo  diga  á  nadie. 
Si  él  (5)  acertase  á  ir  ahí  (6),  bien  se  ío  podía  vues- 
tra merced  pedir. 

Yo  escribiré  lo  que  dice  á  Sevilla ,  que  no  sé  si  je 
dieron  la  carta.  ¿Que  hay  que  hacer  caso  de  cuatro  rea- 
les? Ellos  no  las  dieron  (7);  si  el  que  las  llevaba  en- 
tendió que  iba  algo  dentro,  no  Jas  daría.  Muy  buena 
está  la  priora  (8)  de  aquí ,  para  lo  que  suele ;  y  ella  y 
todas  besan  las  manos  de  vuestra  merced.  Harto  le  he- 
mos encomendado  á  Dios,  para  que  estuviese  bueno. 

del  señor  Lorenzo;  sobre  las  que,  habiendo  tenido  el  susto  de 
desaparecérsele,  que  dice  en  la  Carta  del  dia  5  del  octubre  in- 
mediato, estaba  ya  fuera  de  él,  de  allí  á  poco  al  escribir  la  LXX 
del  tomo  iii,  ó  sea  XCVII  de  esta  edición. 

{1}  El  padre  Gracian,  según  el  cronista  de  la  Orden,  tomo  i, 
libro  V,  capitulo  xxxvii,  número  5,  j  la  Santa  al  xxvii  de  sus  Fun- 
daciones, número  12. 

{'i)  Ultima  de  las  que  había  escrito  de  orden  del  padre  Ri- 
paida. 

{ó)  Los  correctores,  en  la  nueva  edición  que  tenían  preparada, 
decían  asi :  « Aunque  á  las  luces  de  la  Carta  de  2  de  enero  del  pró- 
ximo siguiente  año,  relativa  á  asuntos  de  la  presente,  en  los  nú- 
meros 5  y  8,  comenzábamos  á  inclinar  fuese  este  libro  el  del  Ca- 
mino de  Perfección,  que  llama  alli  la  Santa  del  Pater  noster;  otro 
diferente  de  él  es  mas  cierto  baber  sido,  que  menciona  sin  nombre 
en  dicho  último  número  mas  del  caso  aun,  que  el  otro  para  el 
actual  proceder  en  la  oración  del  señor  Lorenzo,  por  cuyo  recobro 
de  poder  del  señor  don  Alvaro,  como  quiera  que  vuelve  á  clamar  á 
dicho  su  hermano  en  la  postdata  i  la  de  17  de  enero;  no  sabemos 
últimamente  qué  camino  llevó,  si  solo  que  de  aquellas  señas  no 
es  ninguno  de  los  que  gozamos  impresos  en  el  dia>. 

(i)  Ño  se  le  efectuó  ,  seguu  dijimos,  hasta  el  julio  del  próximo 
siguiente  año. 

^5)  Kl  mismo  obispo  don  Alvaro. 

(6)  A  Avila ,  desde  Olmedo ,  á  lo  que  creemos ,  donde  estaba  aun 
por  agosto,  como  en  lugar  de  su  obispado,  de  levante  para  la  nue- 
va silla  del  de  Palencia,  según  veremos  en  carta  de  aquella  época. 

(7)  En  el  ejemplar  puede  decir  las  ó  ¡os, 
{%)  Ana  de  los  Angeles. 


TAS.  1i 

Unos  membrillos  le  envió  para  que  la  so  ama  se  los  hag;i 
en  conserva ,  y  coma  después  de  comer,  y  una  caja  de 
mermelada ,  y  otra  para  la  supriora  de  San  Josef ,  que 
me  dice  tray  grandes  flaquezas.  Dígale  vuestra  merced 
que  la  coma ,  y  á  vuestra  merced  suplico  yo  que  no  dé 
nada  á  nadie  de  esa ,  sino  que  la  coma  por  amor  de  mí: 
y  en  acabándose,  me  lo  haga  saber;  que  vale  aquí  ba- 
rato, y  no  es  de  dineros  del  convento ;  que  me  mandó  el 
padre  Gracian,  en  obediencia,  hiciese  lo  que  solía,  pues 
lo  que  tenía  no  era  para  mi,  sino  para  la  Orden.  Por  un 
cabo  me  ha  pesado ;  por  otro  (como  acuden  tantas  cosas 
á  donde  estoy,  anque  no  sean  sino  portes)  me  he  hol- 
gado; que  me  da  pena  que  cuesten  tanto,  y  son  muchas 
las  que  se  ofrecen, 

AVISO  Ó  MEMORIA 

qac  la  Santa  dio  á  sa  hermano  Lorencío  de  Cepeda ,  enatido  so 
despidió  de  ella ,  que  quedaba  en  Toledo,  para  ir  á  Avila  donde 
llevaba  su  hijo  don  Francisco  de  Cepeda,  que  era  niño  (9). 

No  querría  vuestra  merced  olvidase  esto,  y  por  eso 
se  lo  pongo  aquí.  Yo  tengo  gran  miedo,  que  si  no  hay 
desde  ahora  gran  cuenta  con  esos  niños,  que  se  podrán 
presto  entremeter  con  los  demás  desvanecidos  de  Avila; 
y  es  menester  que  desde  luego  viestra  merced  los  haga 
ir  á  la  Compañía  (que  yo  escribo  al  retor  (iO)  como  vues- 
tra merced  ahí  verá),  y  si  al  buen  Francisco  de  Salcedo, 
y  al  maestro  Daza  les  pareciere,  pónganse  bonetes  (H). 
Su  hija  de  Rodrigo  de  seis  tuvo  solo  un  hijo,  y  bien  para 
él ,  y  siempre  le  ha  tenido  al  estudio,  y  an  ahora  está  en 
Salamanca ;  y  otro  hijo  de  don  Diego  del  Águila  andaba 
ansí.  En  fin,  allá  entenderán  lo  que  se  sufre.  Plega  á 
Dios  no  los  trayan  muy  desvanecidos  mis  hermanos. 

No  podrá  vuestra  merced  ver  mucho  á  Francisco  de 
Salcedo,  ni  al  maestro,  si  no  va  vuestra  merced  á  sus 
casas,  porque  viven  lejos  de  Peralvarez,  y  estas  pláti- 
cas es  bien  sean  á  solas.  No  olvide  vuestra  merced  de  no 
tomar  ahora  confesor  señalado,  y  la  menos  gente  en  su 
casa  que  se  pudiere  sufrir :  mas  vale  que  vaya  tomando 
que  dejando.  Ya  escribo  á  Valladolid  para  que  venga  el 
paje  (d2) :  anque  anden  sin  él  (pues  son  dos  y  pueden 
andar  juntos)  no  va  mucho,  algún  día  :  ya  escribo  que 
venga.  "Vuestra  merced  es  inclinado  y  aun  está  mostra- 
do, á  mucha  honra :  es  menester  que  se  mortifique  en 
esto,  y  que  no  escuche  á  todos,  sino  que  tome  el  parecer 
de  estos  dos  en  todo,  an  del  padre  Muñoz  de  la  Compa- 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  esta  instrucción  iba  comprendida 
en  los  párrafos  ó  números  3.*  y  4.*  de  la  Carta  XLIX  del  tomo  ii. 

Se  le  ha  dejado  el  epígrafe  que  tiene  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional,  número  5,  página  654;  aunque  para  mi  es 
dudoso  que  lo  escribiera  cuando  se  despidió  en  Toledo.  Las  pa- 
labras con  que  principia  «y  por  eso  se  lo  pongo  aquí »,  indican  que 
esta  instrucción  iba  unida  á  otra  cosa,  y  quizá  fuera  á  la  Carta 
anterior,  la  cual  era  reservada,  y  no  se  podía  enseñar  al  caballero 
Salcedo,  maestro  Daza,  etc.,  al  paso  que  convenia  les  enseñara  esta 
instrucción.  Por  ese  motivo  ha  parecido  lo  mas  conveniente  po- 
nerla aquí,  como  apéndice  de  la  anterior. 

(10)  La  Carta  para  el  rector  se  ha  perdido. 

(1 1)  Entonces  los  estudiantes  usaban  bonetes,  aunque  no  fuesen 
clérigos  :  también  los  colegiales  habían  priucipiado  á  usarlos  en 
vez  lie  cubrirse  con  la  capilla,  que  llevaban  al  extremo  de  la  beca. 

',12)  Este  paje  fué  empeño  del  padre  maestro  Bañez,  según  se 
ve  por  otras  cartas;  la  cláusula,  como  escrita  de  priesa,  es  algo 
oscura  y  contiene  una  repetición.  En  los  impresos  anteriores  decía; 
ya  encribo  que  venga  vuestra  merced.. 
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iiía ,  si  le  pareciere,  anqiie  estotros  dos  bastan  para  cosas 
raas  graves ,  y  se  esté  en  eso.  Mire  que  se  comienzan 
cosas  que  no  se  entiende  luego  el  daño ;  y  que  ganará 
raas  en  tener  para  hacer  limosnas  con  Dios ,  y  an  con 
el  mundo,  que  ganarán  sus  hijos.  Por  ahora  no  querría 
comprase  muía,  sino  un  cuartago,  que  aprovechase  para 
caminos  y  servicio.  No  hay  ahora  para  que  se  paseen 
esos  niños  sino  á  pié ;  déjelos  estudiar. 

CARTA  LXXX  (1). 

A  la  madre  priora  y  religiosas  del  convento  de  San  José  del  Sal- 
vador de  Veas.— De  fecha  incierta. 

Dudosa. 
JESDS ,  MARÍA  ,  JOSÉ 

Abrasen  las  almas  de  mis  amadas  hijas  del  convento 
de  Veas.  Después  que  sali ,  no  he  tenido  un  punto  de 
descanso.  Sea  mi  Dios  alabado.  Por  cumplir  con  lo  que 
vuestra  reverencia,  mi  madre  priora,  me  mandó,  y 
por  consuelo  de  esas  mis  hijas ,  digo ,  que  algo  des- 
pués que  llegué  á  casa  de  la  señora  doña  María  Fajar- 
do, me  dio  tan  gran  dolor  por  todo  el  cuerpo ,  que  pa- 
recía que  se  me  arrancaba  el  alma.  Mas  con  todo  esto 
me  consolé  mucho  con  ver  á  mi  lado  al  glorioso  San 
José,  que  me  consoló,  y  rae  dio  ánimo  para  ir  á  cum- 
plir la  obediencia. 

Hijas,  mañana  me  partiré  sin  falta  ninguna,  aunque 

(1)  Aunque  esta  Carta  ha  corrido  como  de  Santa  Teresa,  y  como 
tai  se  imprimió  en  el  tomo  iii ,  Carta  L ,  me  atrevo  i  decir  que  no 
lo  es.  Ya  los  padres  correctores  pusieron  en  duda  que  fuera  de 
Santa  Teresa.  Antes  lo  habia  dudado  el  erudito  fray  Andrés  de  la 
Encamación,  el  cual  dice  con  mucho  tino  y  criterio,  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  8 :  «El  estilo  de  esta  Carla,  y 
referir  en  ella  revelaciones,  me  disuena  en  la  pluma  de  la  Santa. 
No  sé  si  me  arrime  á  creer  pudieron  equivocarse  con  la  venerable 
Ana  de  Jesús,  y  que  la  escribió  viniendo  i  la  fundación  de  Ma- 
drid .. 

Añade  el  mismo  lo  siguiente:  «El  original  está  en  nuestrosPa- 
dres  de  Barcelona  ,  y  otro ,  con  firma  de  la  Santa  y  letra  de  otra 

mano ,  en  casa  de  una  persona  de  Madrid nótese  si  es  la  firma 

de  letras  compuestas,  y  la  letra  de  la  Carta  como  las  otras  com- 
puestas». En  el  dia  ignoro  el  paradero  de  una  y  otra;  mas  yo  creo 
que  la  Carta  no  es  de  Santa  Teresa  por  las  razones  indicadas  por 
el  dicho  padre  fray  Andrés ,  que  el  estilo  no  parece  de  la  Santa, 
que  es  sospechoso  el  referir  ella  revelaciones  en  sus  cartas:  el 
haber  dos  originales  lo  hace  aun  mas  sospechoso.  Noto  además  el 
eocabeíamienio  de  Jesús,  Maria  y  José,  desusado  por  Santa  Te- 
RESA.  Los  padres  correctores ,  para  encubrir  esto,  se  tomaban  la 
libertad  de  lachar  las  palabras  Marta  y  Josi;  esto  no  era  bien 
hecho,  pues  según  las  reglas  de  crítica  no  es  licito  hacer  en- 
miendas en  ducumenios  dudosos  para  daries  aire  de  mayor  au- 
tenticidad. 

Ello  fué  que  el  padre  fray  Francisco  de  Santa  Maria  en  la  Cró- 
nica de  la  Orden  la  insertó  integra  (lomo  i,  libro  ni,  capitu- 
lo xxxiv,  número  12).  Al  seiior  Palafoi  se  le  dio  por  corriente,  y 
para  deslindar  el  6  de  agosto  se  puso  en  lunes  al  año  157C  ,  pues 
que  en  6  de  agosto  de  l.';82  estaba  en  Falencia. 

I'or  salvar  esta  Caria,  como  de  Santa  Teresa,  se  Inventó  un  viaje 
de  la  Santa  desde  Toledo  i  Avila,  desde  Avila  á  Veas  y  de  Veas  vuel- 
ta i  Toledo,  y  todo  ello  en  el  espacio  de  tiempo  que  medió  de  24 
de  julio  i  9  de  agosto,  pues  consl;i  que  en  ambas  fechas  estaba  en 
Toledo.  Pero  es  inconcebible  que  en  dier  y  seis  dias  hiciera  en- 
tonces todo  este  camino.  Por  otra  parte,  ni  en  la  siguiente  hay 
indicio  alguno  de  pensar  en  tal  viaje  ni  de  haberlo  realizado. 

Por  fiarme  de  la  Crónica  y  de  los  que  la  han  seguido  cal  en  el 
error  de  admitir  e.ste  absurdo  viaje  en  las  tablas  cronológicas, 
afio  1.576  (página  l.T  del  tomo  i). 

Tentado  estuve  ahora  por  omitir  esta  Carta,  pero  creo  preferi- 
Hf  ponerla  aquí,  para  desvanecer  aquel  error. 


sé  que  el  demonio  lo  siente  mucho  que  vaya  á  donde 
voy ;  porque  le  quitaré  la  presa  de  dos  almas ,  que  las 
tiene  asidas,  y  han  de  ser  de  servicio  de  la  Iglesia. 

Por  tanto,  mis  hijas,  acudan  á  Dios  con  sus  oracio- 
nes, que  me  ayuden  en  esta  ocasión ;  y  procure  mi  ma- 
dre priora ,  que  dé  el  hábito  para  el  jueves  que  viene  á 
la  hija  del  doctor ;  que  lo  que  falta  de  dote ,  lo  suple  su 
virtud ;  y  le  encomiendo  esas  enfermas.  Regálelas  mu- 
cho ;  y  crea ,  mi  madre ,  que  el  dia  que  le  faltaren  en- 
fermas, le  faltará  todo.  A  las  hermanas,  que  comulguen 
por  mí  todo  este  mes ,  que  soy  mala ;  y  mire  que  las 
engaño,  no  me  crean.  Mi  compañera  va  enferma  de  los 
ojos,  que  lo  siento  mucho.  Ahí  las  envío  ese  regalo  de 
frutas ,  para  que  se  alegren  el  jueves  con  la  nueva  her- 
mana. Llámese  María  de  San  José.  Dios  las  haga  tan 
santas  como  deseo.  De  casa  de  doña  María  Fajardo.  Hoy 
lunes,  6  de  agosto. — Teresa  de  Jesús, 

CARTA  LXXXI  (2), 

Para  las  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Veas.—  Desde  Toledo 
en  1576  (3). 

Combatiendo  tu  proyecto  de  trasladarse  á  Granada. 

Paréceme  es  poca  confianza  en  nuestro  Señor  pensar 
que  nos  ha  de  faltar  lo  necesario ;  pues  su  Majestad 
tiene  cuidado  hasta  del  mas  mínimo  animalice  de  pro- 
veerle de  sustento.  Hijas  raías ,  pongan  su  cuidado  y  di- 
ligencia en  nuestro  buen  Jesús,  y  procuren  servirle, 
que  yo  aseguro  que  no  nos  falte,  ni  nos  desampare.  Tam- 
bién ,  habiendo  tan  poco  que  se  fundó  esa  casa ,  no  pa- 
recerá bien  arrancarla  de  ahí :  aguarden  algunos  años : 
y  si  nuestro  Señor  no  diere  remedio,  será  señal  que  es 
su  voluntad  que  se  mude ,  y  entonces  se  podrá  hacer, 
como  les  pareciere  á  los  prelados  (4). 


(2)  Esta  Carta  incompleta  estaba  entre  los  fragmentos  publica- 
dos en  el  tomo  vi  y  era  el  LXXI  de  entre  ellos. 

(3)  Este  capitulo  se  halla  en  una  Carta  de  una  religiosa  antigua 
de  Veas,  que  conserva  nuestro  archivo,  y  en  ella  refiere  su  oca- 
sión diciendo  :  que  llegando  el  año  de  76  el  padre  Gracian  á  visi- 
tar aquel  convento,  y  viendo  las  descomodidades  que  padecían, 
trató  con  Ana  de  Jesús  y  las  demás  religiosas  que  pasaran  á 
Granada,  y  conviniendo  todas  en  la  traslación,  hicieron  un  propio 
á  la  Santa,  que  al  parecer  estaba  en  Toledo,  y  las  respondió  entre 
otras  cosas  este  documento.  É\  es  dignísimo  de  su  espíritu  pro- 
piamente apostólico,  que  respiraba  máximas  del  Evangelio.  En 
él  alega  su  divino  Autor  el  mismo  ejemplar  de  los  animalillos ,  de 
que  cuida  el  Soberano  Padre  (Matl/t.:  vi,  26),  para  alentar  nuestra 
fe  y  animar  nuestra  confianza  ,  arrojando  todos  los  cuidados  en 
sus  solicitas  providencias. 

Siempre  ha  fatigado  la  pobreza  á  aquella  venerable  comunidad, 
y  tanto,  que  los  prelados,  muchos  años  después,  delcrminuron  que 
se  desamparase;  y  para  poder  repartir  sin  tanta  incomodidad  las 
religiosas,  esperando  que  muriesen  algunas  antiguas  que  habia, 
dieron  orden  que  no  se  recibiesen  novicias.  Así  se  ejecutó  por 
muchosaños  ,  sin  que  muriese  ninguna  de  las  que  habia  al  tiempo 
del  decreto  en  todos  ellos  ;  tanto,  que  haciéndose  re|iarablc,  vie- 
ron los  prelados  la  voluntad  de  Dios,  jr  revocaron  su  determina- 
ción. Y  el  mismo  dia  que  IIcrií  el  decreto,  llegaron  doncellas  huidas 
de  casa  de  sus  padres  á  pedir  el  hábito ;  y  luego  que  entraron  es- 
tas, empezaron  á  morir  de  las  aniiguas.  Todo  consta  de  los  libros 
y  tradición  de  aquella  comunidad.  {Fr.  A.) 

(4)  Así  ha  sucedido  en  estos  años,  pues  faltas  de  recursos  las 
monjas  ,  durante  la  guerra  civil ,  abandonaron  el  convento,  mar- 
chando á  (iranada  y  otros  puntos,  donde  aun  viven  algunas  d9 
tauellas  ultimas  religiosas. 


CARTA  LXXXII  (1). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  Desde 
Toledo  :  en  la  segunda  mitad  del  año  lo76  (2). 

Sobre  la  elección  del  señor  Velazqurz  para  director  de  su  alma 
cu  Toledo. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre  (3).  Ahora 
quiero  decir  á  vuestra  paternidad  una  cosa ,  pues  es  el 
mensajero  con  quien  puedo.  Ya  sabe  como  Angela  tomó 
por  confesor  al  prior  de  la  Sisla,  porque,  crea  que  para 
muchas  cosas  no  se  puede  estar  sin  quien  dé  consejo,  ni 
acertaría  en  ellas ,  ni  ternia  sosiego.  El  dicho  solíala  ver 
muchas  veces,  y  después  que  esto  comenzó  era  casi 
nunca.  No  podíamos  entender  la  causa  la  priora  y  yo. 
Estando  la  negra  de  Angela  hablando  una  vez  con  Jo- 
sef  (4),  díjola ,  que  él  era  el  que  le  detenia ,  porque  quien 
mejor  le  estaba  era  el  dotor  Velazquez ,  que  es  un  ca- 
nónigo harto  letrado,  y  muy  gran  letrado  de  aquí;  que 
con  este  ternia  algún  alivio,  que  él  haría  con  él  que  la 


(1)  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  XXIII  del  to- 
mo VI. 

(2)  Esta  Carta  es  délas  mas  preciosas  de  este  dulce  Epistolario, 
pues  contiene  una  historia  muy  graciosa  que  pasó  á  Santa  Te- 
resa con  su  confesor  el  señor  Yepes  y  el  doctor  Velazquez,  que  lo 
había  de  ser.  Escribióse  en  Toledo  el  año  de  76;  se  ha  copiado  de 
los  cuadernos  de  Consuegra ,  de  que  da  razón  en  su  Año  Teresiano 
el  erudito  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín;  en  el  día  9  de 
agosto,  al  número  7,  la  pone  este  diligente  autor,  aunque  aquí 
está  mas  puntual. 

Quedará  clara  su  inteligencia  con  lo  que  al  número  9  escribe  el 
dicho  autor,  diciendo  asi:  «Sábese  ciertamente  que  durante  la 
vida  de  la  Santa  estuvo  oculto  este  misterio  al  señor  Yepes,  y  que 
después  se  le  noticio  el  reverendísimo  maestro  fray  Diego  Yan- 
guas,  como  lo  contesta  la  excelentísima  señora  doña  María  Enri- 
que! de  Toledo  y  Colona ,  duquesa  de  Alba ,  en  las  informaciones 
que  se  hicieron  para  la  beatiücacion  de  nuestra  santa  Madre,  don- 
de depone  esta  excelentísima  :  Que  habiendo  venido  á  ver  la  in- 
corrupción déla  Santa  el  padre  Yanguas  y  el  señor  Yepes,  estando 
en  su  presencia,  lastimándose  el  último  que  una  vez  que  le  envió 
á  llamar  la  Santa  en  Toledo  no  había  ido,  y  que  por  tres  veces 
que  salió  se  lo  habían  estorbado,  respondió  el  padre  Yanguas,  que 
¿qué  le  daría  y  le  sacaría  de  aquella  pena?  Y  á  su  instancia  y  de 
la  señora  Duquesa  dijo,  que  la  santa  Madre  le  había  dicho  que, 
quejándose  á  nuestro  Señor  en  aquella  ocasión,  se  le  apareció, 
con  quien  tiernamente  se  regaló  y  consoló,  diciéndole  :  ¿Por  qué, 
oh  buen  Pastor,  me  tenéis  en  tanto  aprieto  sin  ministra  vuestro 
que  me  ayude,  y  no  viene  este  que  llamo,  pudiendo  vos  hacerle 
venir?  A  lo  que  respondió  su  Majestad  :  Antes,  hija,  le  detengo^ 
porque  quiero  te  confieses  con  el  doctor  Velazquez.  Infiere  la  señora 
Duquesa  era  esto  para  hacer  santo  á  este  señor».  Hasta  aquí  el 
citado  autor,  que  dice  bien  es  un  chiste  celestial  de  los  mas  gra- 
ciosos que  pueden  ofrecerse  en  asunto  de  espiritual  liliacion. 

El  padre  Yanguas  en  las  informaciones  de  la  misma  Santa  dice 
que  esta  le  escribió  desde  Toledo,  que  con  quién  se  confesaría.  Y 
él  la  escribió  desde  Segovia,  que  con  fray  Diego  Yepes ,  prior  en- 
tonces de  la  Sisla.  Prosigue  después  refiriendo  el  lance  de  esta 
Carta,  y  añade  la  dijo  el  Señor  que  rogase  por  el  doctor  Velaz- 
quez, en  que  vería  grandes  cosas. 

Al  reflejo  de  estas  luces  está  llano  y  liso  el  contexto  de  la  Carta, 
con  solo  advertir  los  significados  de  los  nombres  con  que  disfraza 
las  personas.  En  el  de  José  entiende  la  majestad  de  Cristo,  su 
principal  director;  en  el  de  Angela,  i  la  misma  Santa;  y  en  el  de 
Pablo  al  padre  Gracian.  [Fr.  A.) 

(3)  L ,  Carta  no  está  completa  y  falta  algo  antes  de  estas  pala- 
bras. Aun  las  precedentes  se  dejan,  como  en  las  ediciones  anterio- 
res, por  carecer  del  original,  pues  si  lo  hubiera  se  pondría  la 
Carta  con  arreglo  á  él  estrictamente. 

(4)  Para  mayor  inteligencia  de  las  palabras  de  Jesucristo  (José), 
véase  lo  que  refiere  la  misma  SíI.ma  Teresa  en  la  relación  IX, 
párrafo  1.*  (tomo  i,  página  167). 
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oyese  y  entendiese  (porque  se  ponía  duda  por  ser  muy 
ocupado)  y  como  Josef  es  persona  tan  grave,  como  vues- 
tra paternidad  sabe,  y  cuando  le  ha  aconsejado  cosas 
semejantes  (5),  no  sabia  qué  se  hacer,  por  estar  ya  co- 
municado estotro,  y  debérselo  tanto :  por  otra  parte  te- 
mió enojar  á  Josef. 

En  esto  estuvo  algunos  días ,  y  érale  trabajo  no  poder 
tomar  parecer  de  vuestra  paternidad ,  y  también  temía 
no  la  desasosegase ,  y  tr&tar  con  tantos.  En  esto  vino 
aquí  el  padre  Salazar,  y  determinóse  de  hacer  lo  que  le 
dijese ;  anque  la  mudanza  se  le  hacia  de  mal,  y  aína  se 
quejara  de  Josef,  porque  no  se  lo  había  avisado  antes. 
Díjole  al  padre  Salazar  todo  lo  que  pasaba ,  y  otra  vez  que 
había  estado  aquí ,  él  le  había  aconsejado  lo  de  la  Sísla. 
Es  el  padre  Salazar,  como  vuestra  paternidad  sabe,  con 
quien  se  puede  tratar  todo,  porque  lo  sabe  ya.  Díjole  que 
hiciese  lo  que  decía  Josef,  y  ansí  se  ha  hecho,  y  se  va 
bien  cumpliendo  lo  que  dijo  Josef;  lo  uno,  en  que  vino 
acá  el  prior,  y  diciéndole  la  madre,  ¿que  cómo  lo  hacía 
así?  le  dijo,  que  no  sabía  qué  era  esto,  que  con  no  ha- 
ber cosa  que  mas  desease,  y  que  vía  muy  bien  que  lo 
había  de  llorar  después ,  no  era  señor  de  sí  en  este  caso, 
ni  podía  mas ;  que  estaba  muy  espantado,  que  no  podía 
mas  consigo. 

Estotro  no  se  hizo  sino  decírselo  un  día,  y  decir,  que 
anque  mas  ocupaciones  tuviese,  vernia  cada  semana, 
con  un  contento  como  sí  le  dieran  el  arzobispado  de 
Toledo ;  ni  le  tuviera  él  creo  en  tanto,  según  es  bueno. 
Fray  Hernando  de  Medina  dirá  á  vuestra  paternidad  lo 
que  es :  no  deje  de  preguntárselo.  Para  que  vea  cómo 
lo  toma,  le  envío  ese  billete,  que  le  envié  yo  á  llamar 
por  algunas  dudas,  que  por  ser  cosa  larga  no  las  diré: 
no  eran  de  oración. 

Ansí ,  mí  padre,  que  ella  está  muy  contenta,  que  se 
ha  confesado  con  él ;  y  el  mayor  que  tiene  es ,  que  des- 
pués que  vio  á  Pablo,  con  ninguno  tenía  alivio,  ni  con- 
tento su  alma.  Ahora,  anque  no  es  tanto  como  con  él, 
tiene  asiento  y  satisfacción ,  y  siente  el  alma  sujeta  á 
obedecerle,  que  es  grandísimo  alivio  para  ella,  que  con 
la  costumbre,  que  toda  la  vida  tiene  á  esto,  en  estando 
sin  Pablo,  ni  nada  le  satisface  de  lo  que  hace,  ni  le  pa- 
recía que  acertaba,  ni  anque  quería  sujetarse  á  otro  no 
podía.  Crea ,  que  el  que  hizo  lo  uno,  hizo  lo  otro ;  que 
también  anda  ella  espantada  de  esta  novedad,  como  el 
prior  de  estar  atado,  para  no  hacer  lo  que  quería. 

Yo  digo  á  vuestra  paternidad,  que  se  puede  alegrar 
mucho  si  desea  dar  algún  alivio  á  Angela,  porque  basta 
que  no  le  tenga  como  con  Pablo,  digo  el  contento,  sin 
que  ande  sin  alivio  el  alma.  Él  no  estaba  ignorante  de 
la  amistad  que  con  ella  tenia  Josef,  que  harto  había  oído, 
ni  se  espanta :  como  es  tan  letrado  autoriza  con  sagrada 
Escritura.  Es  grandísimo  alivio  para  la  pobre,  que  de 
todas  maneras  la  tiene  Dios  desterrada  de  todo  lo  que 
ama  :  sea  bendito  por  siempre  (6). 

(5)  Aquí  está  imperfecto ,  y  parece  haber  omitido  la  Santa ,  ó  H 
que  copió  el  original ,  alguna  proposición  en  que  dijese,  que  ha- 
bían salido  los  dichos  del  Señor  muy  ciertos. 

(6)  Muy  al  intento  depuso  la  venerable  Ana  de  Jesús,  que  la 
escribió  la  Santa  de  Toledo  que  tenia  gran  consuelo  con  el  señor 
Velazquez ,  porque  con  gran  imperio  la  sujetaba ,  y  mandaba  cuanto 
había  de  hacer;  y  tan  en  particular  y  por  menudo  la  gobernaba  en 
todo  lo  que  se  ofrecía  en  ausencia  del  prelado,  que  basta  lo  que 
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Ahora  queda  no  nos  desavenir  con  estotro,  de  manera 
que  entienda  nada ,  sino  que  por  su  tardanza  se  hará 
algunas  veces  con  estotro  la  confesión  (1),  y  que  vues- 
tra paternidad  me  diga  que  haga  lo  que  la  dijere,  como 
si  vuestra  paternidad  se  lo  dijese ,  para  que  ande  el  al- 
ma con  mérito  ;  que  yo  le  digo ,  que  los  deseos  son  tan 
grandes ,  que  tiene  esta  mujer,  y  los  ímpetus  de  hacer 
algo  por  Dios ,  que  ya  que  no  puede  en  cosas  grandes, 
es  menester  buscar  en  que  le  contentar  mas  en  lo  que 
puede  (2). 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  LXXXIII  (3). 

Pin  el  padM  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.—  Desde  Toledo  i  me. 
diados  del  aQo  1376  (4). 

Kevelaeion  toire  la*  persecucionet  que  iba  4  sufrir  fa  reforma 
del  Carmen. 

Anoche  estuve  leyendo  la  Historia  de  Moysen ,  y  los 
trabajos  que  daba  á  aquel  rey  con  aquellas  plagas ,  y  á 
todo  el  reino,  y  como  nunca  tocaron  en  é! ;  y  en  forma 
me  espanta ,  y  alegra  ver,  que  cuando  el  Señor  quiere, 
no  hay  naide  poderoso  de  dañar.  Gusté  de  ver  lo  de  el 
mar  Bermejo,  acordándome  cuanto  menos  es  lo  que  pe- 
dimos. Gustaba  de  ver  aquel  santo  en  aquellas  contien- 
das, por  mandado  de  Dios.  Alegrábame  de  ver  á  mi  Elíseo 
en  lo  mismo  (3).  Ofrecíale  de  nuevo  á  Dios.  Acordába- 
me de  las  mercedes  que  me  ha  hecho,  y  ha  dicho  Josef: 
an  mucho  mas  está  por  ver,  para  honra  y  gloria  de  Dios. 
Deshacíame  por  verme  en  mil  peligros ,  por  su  servicio. 
En  esto  y  otras  cosas  semejantes  se  pasa  la  vida.  Y  tam- 
bién he  escrito  esas  beberías  que  ahí  verá.  Ahora  comen- 
zaré lo  de  las  fundaciones ,  que  me  ha  dicho  Joséf  que 

babia  de  callar  ;  hablar,  j  leer  y  rezar,  todo  se  lo  tenia  seña- 
lado. {Fr.  A.) 

[i]  Para  la  inteligencia  de  estas  palabras  debe  tenerse  en  cuenta 
que  no  es  lo  mismo  direclnr  que  confesor.  A  este  se  dicen  ünica- 
raenle  los  pecados  que  se  someten  á  su  absolución  ,  al  otro  se  le 
declaran  todas  las  interioridades  del  alma.  Podía  Santa  Teres* 
eon/'«ar«  con  el  padre  Yepes,  sin  perjuicio  de  la  dirección  del 
seüor  Vclazquez. 

(2i  Al  fin  de  este  número  y  de  la  Carta  insiste  en  procurar  el 
progreso  espiritual  de  su  venerado  convento  de  la  Encarnación. 
Para  estt  lin  dice  ha  escrito  al  licenciado  Juan  Calvo  de  Padilla, 
y  desea  coopere  el  padre  Olea  favorable  á  la  Santa,  hasta  que  le 
dio  ciertas  repulsas  por  no  porif  ríe  complacer.  iFr.  A.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  era  el  fragmento  XVII  del  to- 
mo VI. 

(4)  Estos  documentos,  que  parecen  profcticos,  escribió  la  Santa 
estando  en  Toledo,  en  el  verano  de  76,  cuando  volvió  á  continuar 
las  fundaciones,  para  lo  que  tuvo  mandato  de  Dios  y  del  padre 
Gracian.  Estaba  enlouccs  (íraciMn  conlinuanrlo  su  visita,  reme- 
diando i  sus  hermanos  y  favoreciendo  el  pequeño  pueblo  de  su 
Descalcez.  Pedia  sin  duda  i  Dios  le  sacase  á  salvo,  como  hizo  al 
anticuo  pueblo  de  Israel.  La  madre  Maria  de  San  José  ,  la  de  Sc- 
tilla,  en  un  tratado  que  nos  dejó,  que  intitula  Hamillfit  de  mirra, 
diré  :  «Vi  nn  paprl  de  letra  de  nuestra  snn'a  Madre  qup  enviaba 
al  padre  Gradan ,  en  que  le  decía  como  habia  visto  una  gran  tem- 
pestad de  trabajos,  y  que,  como  los  egipcios  perseguían  á  los  hijos 
de  Israel,  habíamos  de  ser  perspguidus ;  mas  que  Dios  nos  pasarla 
i  pié  enjuto,  y  los  enemigos  serian  envueltos  en  las  olas.,  (fr.  A.) 

Véanse  estas  palabras  de  María  de  San  José  en  el  tomo  i ,  pá- 
gina .>'i8. 

(;j)  Hliseo  era  el  padre  (Irarian,  romo  se  ve  por  las  cartas  que 
i  esta  sazón  escribía  ;  í  fines  de  aquel  mismo  afio  1.'J7i;,  masbicD 
srdia  llamarlo  í'nb  "•  romo  se  veri  por  las  Cartas  siguienlei. 


será  provecho  de  muchas  almas.  Si  Dios  ayuda ,  yo  lo 
creo ;  anque  sin  este  dicho  ya  yo  tenia  por  mí  de  ha- 
cerlo, por  habérmelo  vuestra  paternidad  mandado  (6), 

CARTA  LXXXIV  (7). 

Fragmento  escrito,  al  parecer,  al  padre  Gradan,  desde  Toledo,  á 
mediados  de  1576. 

Sobre  algún  desacuerdo  ocurrido  en  Alcalá  con  algún  religioso. 

E.spantádome  han  las  cartas  de  Alcalá ,  en  especial  la 
que  escribió  á  vuestra  paternidad ,  y  enojado  harto, 
j  Oh ,  válame  Dios ,  y  cómo  no  nos  conocemos !  Pues  yo 
digo  á  vuestra  paternidad,  como  otra  vez  se  lo  he  es- 
crito, que  an  con  lo  hecho  tengo  tanto  miedo,  que  no 
le  quisiera  ver  allí ,  y  esto  creo  habrá  de  venir  á  ser. 
¡Ojalá  se  tornasen  con  los  gatos!  El  amenaza  es  bue- 
na  

CARTA  LXXXV  (8). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  To- 
ledo á  5  de  setiembre  de  1576  (9). 

Sebre  despacho  de  una  licencia  por  el  Consejo,  y  conveniencia  de 
enviar  comisionados  ó  Romo. 

JESÜS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad. Hoy  he  enviado  unas  cartas  á  vuestra  paternidad 
por  el  correo  mayor.  Es  menester  que  no  se  olvide  de 
decirme  si  las  recibió  :  porque  creo  han  de  ir  muy 
ciertas  por  aquí  á  Sevilla,  que  es  hermano  de  una  nues- 
tra monja. 

Decía  á  vuestra  paternidad  como  el  Tostado  se  par- 
tió para  Portugal  el  dia  que  vuestra  paternidad  llegó 
aquí  (10):  que  Infante  (11)  y  otro  predicador  de  la  An- 
dalucía le  estaban  esperando ,  y  hicieron  un  mensajero 

(6)  Ignórase  lo  que  decia  el  resto  de  la  Carta  y  el  paradero  del 

original. 

(7)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi,  y  con  el  nii- 
mero  XV,  entre  los  que  allí  se  compilaron. 

El  anotador  solamente  dijo  acerca  de  él  lo  siguiente:  «Esta 
punto  es  oscuro  y  no  necesitamos  sea  claro.  Parece  habla  de  al- 
gún religioso  que  vino  de  otra  familia.  Ríra  vez  prueban  estos 
bien.  Nada  se  le  daba  á  la  Santa  se  volviera  á  su  madre». 

Fijándome  en  la  palabra  galos,  que  dice  la  Santa  al  final  de  la 
Carta ,  creo  poder  aventurar  dos  conjeturas : 

1.'  Que  se  trataba  de  algún  carmelita  calzado,  pues  en  las 
cartas,  que  por  entonces  escribió  Santa  Teresa,  los  designa  ton 
este  nombre. 

2.*  Que  debió  ser  á  mediados  de  este  año,  pues  en  las  cartas 
que  escribía  por  noviembre  del  mismo  año  designaba  á  los  Calza- 
dos con  el  titulo ,  no  de  galos  ,  sino  de  aves  nolunias. 

Vistos  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  admitir  en  la  re- 
forma a  los  Calzados  y  á  los  de  otros  institutos  religiosos,  prin- 
cipió el  padre  Gradan  desde  mediados  de  1576  á  expulsar  de  ella 
á  varios  de  los  que  habían  sido  mal  admitidos. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  IX  del  to- 
mo V. 

(9)  La  escribió  la  Santa  en  Toledo,  á  5  de  setiembre  de  1576, 
como  consta  de  su  original,  que  conservan  con  veneración  las  re- 
ligiosas Mercenarias  de  la  riudad  de  Toro.  El  padre  Gracian  se 
hallaba  ,  según  se  colige  dr  ii  contexto,  en  Alraodóvar,  en  el  Ca- 
pitulo que  celebró  este  afio.  {Fr.  A.) 

(10)  Kste  fué  (lia  i'-i  de  agosto  de  este  afio,  según  consta  de  los 
libros  de  nuestros  padres  Observantes  de  Madrid.  En  estas  cláu- 
sulas da  á  entenderla  Saiit  i,  que  el  padre  (iracian  llegó  de  priesa 
i  Toledo,  de  paso  para  el  Caiiítulo.  (/■>.  A.) 

{íl)  El  padre  fray  Juan  de  las  Infantas. 
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á  Madrid,  y  les  trajo  estas  nuevas.  Bendito  sea  el  Se- 
ñor, que  así  lo  ha  ordenado  (1). 

Sepa,  que  los  del  Consejo  dicen,  que  si  conforme  al 
proceso  se  ha  de  dar  la  licencia,  que  no  se  dará  (2), 
porque  es  menester  hacer  mas  probanza  de  nuestra  par- 
te ;  que  como  vean  una  letra  del  nuncio  en  que  diga  que 
la  da,  la  darán  sin  mas  pleito.  Esto  avisó  un  oidor  de 
amistad  á  don  Pedro  González.  Vuestra  paternidad  me 
escriba  con  los  que  vinieren  de  Capítulo ,  qué  medio  se 
terna  (3) ;  y  seria  bueno  pedírselo  á  algunas  personas 
de  la  corte,  como  el  duque  ú  otros.  Yo  he  sospechado 
si  con  cartas  de  Roma  le  atan,  para  que  no  dé  estas  li- 
cencias (4) ;  que  al  padre  fray  Antonio  con  facilidad  se 
las  dio,  á  mi  parecer  (5).  También  he  pensado,  que  s¡ 
al  Papa  ponen  estos  estas  informaciones  no  verdaderas, 
y  allá  no  hay  quien  responda ,  que  les  darán  cuantos 
Breves  quisieren  contra  nosotros ,  y  que  importa  en  gran 
manera,  que  algunos  estén  allá;  porque,  viendo  cómo 
viven,  verán  la  pasión  (6),  y  creo  no  hemos  de  hacer 
nada  hasta  esto ;  y  traerían  licencia  para  fundar  algunas 
casas.  Crea  que  es  gran  cosa  estar  apercibidos  para  lo 
que  viniere. 

Esta  escribo  de  prisa ;  y  ansí  no  puedo  decir  mas  de 

(1)  Desembarcó  el  Tostado  en  Barcelona  por  marzo,  como  lo  da 
i  entender  la  Santa  en  la  XXXIII  de  este  tomo{LXXt¡Ide  esta  edi- 
ción). Venia  de  Roma  á  España  cargado  de  poderes  contra  los 
Descalzos,  como  Saulo  de  Jerusaien  á  Damasco  contra  los  primi- 
tivos cristianos  (¿4c/or.;  ix,  2),  aunque  con  diferente  alma  é  in- 
tención, que  siempre  suponemos  ia  tuvo  de  la  mayor  gloria  de 

Dios.  Pero  ciertamente  venia  con  cartas  y  comisiones Llegó 

á  Madrid  ,  dia  5  de  agosto,  donde  tuvieron  los  dos  Jerónimos  el 

encuentro Después  de  este  primer  pasaje  hubo  otros  muchos; 

y  al  fin,  viéndose  atajado  del  rey  y  del  nuncio  Hormaneto,  el  Tos- 
tado se  retiró  á  Portugal,  como  la  Santa  nos  dice  ,  ó  á  lo  menos 
corrió  esa  voz ,  ó  á  la  Santa  asi  se  lo  aseguraron.  (Fr.  A.) 

(2)  En  el  número  tercero  trata  de  una  fundación  que  á  la  sazón 
se  solicitaba.  Se  conjetura  seria  la  de  religiosos  en  Valladolid ,  en 
que  se  premeditó  por  estos  años.  Viendo  aquellas  refriegas  délas 
familias,  se  detenia  en  dar  las  licencias  el  Consejo  real ,  hasta 
ver  la  del  nuncio,  á  quien  acudían  los  Descalzos ,  por  hallar  cer- 
rada la  puerta  de  los  prelados  de  la  Orden  para  fundaciones. 

{Ft.A.) 

(3)  Este  era  el  célebre  Capítulo  de  Almodóvar,  el  primero  de  la 
religión  //¿«íoria;  libro  III,  capitulo  XXX).  Pero  aquí  resulta  una 
grave  dificultad:  ¿por  qué  en  la  Carta  LXXXI  del  tomo  \\[LXXXVll 
de  esta  edición)  y  fundada  en  ella  la  historia  general  de  la  Orden 
lo  señala  á  8  de  agosto?  Podráse  discurrir  que  estuvo  señalado 
para  8  de  agosto;  pero  que  se  dilató  hasta  setiembre  el  celebrarlo, 
como  acontece  en  los  tiemf  os  borrascosos  y  destemplados ;  lo  cual 
sucedió  por  lo  mismo  al  santo  Concilio  de  Trento,  que  por  varios 
impedimentos  se  dilató  su  celebración  por  muchos  años.  Nuestro 
padre  fray  Alonso  de  la  Madre  de  Dios  asegura  que  se  convocó 
este  Capitulo  para  8  de  setiembre.  Seguimos  su  parecer,  por  ser 
mas  conforme  á  la  letra  y  fecha  de  esta  Carta  y  la  siguiente;  con- 
firmándose ia  verdad  con  la  retirada  del  Tostado  á  Portugal. 

(Fr.  A.) 
(i)  El  padre  Gracian  se  avocó  con  el  señor  nuncio  de  resulta  del 
encuentro  insinuado  con  el  Tostado ;  y  en  esta  ocasión  escribe  su 
reverencia ,  que  pidiéndole  favor  para  los  Descalzos  contra  los 
intentos  de  los  Calzados,  le  respondió:  Que  aunque  le  habían 
escrito  de  Roma  sobre  ello  ( esto  es ,  para  que  le  despojase  de  sus 
comisiones),  la  voluntad  de  Su  Santidad  y  del  rey  era  que  prosi- 
guiese. No  fundaba  mal  su  sospecha  la  Santa.  (Fr  A.) 
c5)  Las  licencias  para  la  fundación  en  Almodóvar. 
(6)  Aquel  venerable  Capitulo,  sabiendo  el  parecer  de  su  madre, 
lo  procuró  ejecutar ;  pues  señaló  á  los  padres  priores  de  Mancera 
y  Peñuela  para  que  fuesen  ¿  Roma  á  dar  razón  de  la  Descalcez  y 
procurar  su  separación,  ü  otro  medio  para  la  paz  y  quietud.  Verdad 
es  que,  preocupados  los  prelados  con  otros  negocios  forzosos ,  no 
fe  pudo  practicar  este  importante  proyecto,  por  entonces,  [Fr.  A.) 


que  todas  se  encomiendan  en  las  oraciones  de  mestra 
paternidad  y  yo  en  las  de  todos  esos  mis  padres,  en 
especial  del  padre  prior  de  los  Remedios  (7) ,  anque 
estoy  enojada  con  él.  Deseo  saber  si  vino  el  padre  Ma- 
riano (8).  Dios  guarde  á  vuestra  paternidad  y  le  tenga 
de  su  mano,  amén.  Harto  me  alegra  ver  cuan  buen 
tiempo  hace  para  camino.  No  olvide  vuestra  paternidad 
de  escribirme  cómo  se  llama  el  obispo,  á  quien  yo  he  de 
guiar  las  cartas  á  Madrid,  aquel  criado  de  su  padre*  y 
mire  no  se  le  olvide,  y  decirme  como  le  he  de  poner  el 
sobrescrito,  y  si  es  persona  á  quien  se  pueden  dar  los 
portes.  Es  hoy  5  de  setiembre.  Buenas  estamos ,  y  pa- 
rece me  voy  alegrando  de  ver,  que  ha  de  haber  aquí 
buen  aparejo  para  escribir  á  vuestra  paternidad. 

Indina  hija  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  — Teresa 
DE  Jesús. 

Mire  mi  padre,  que  no  pierda  el  papel  que  le  di,  que 
dijo  se  había  de  poner  en  el  forro,  y  no  lo  hizo.  Querría 
tuviese  otro  traslado  en  el  arquilla ;  porque  seria  mucho 
atamiento  si  se  pierde, 

CARTA  LXXXVI  (9). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  — fiesd» 
Toledo  i  6  de  setiembre  de  1576. 

Sobre  los  desacuerdos  con  los  Carmelitas  Calzados,  y  arregle 
del  convento  de  Malagon. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad.  Ahora  acaba  de  venir  el 
que  esta  lleva ,  aunque  me  da  bien  poco  lugar,  ansí  no 
diré  mas.  Alabo  al  Señor ,  que  vuestra  reverencia  llegó 
bueno.  Ya  le  he  escrito  por  dos  parles  como  Peralta  (10) 
se  partió  para  Portugal,  el  raesmo  jueves  que  vuestra 
paternidad  vino  aquí.  Santelmo  (H)  me  ha  escrito  hoy 
(y  aun  llevará  la  carta)  que  no  tenemos  qué  temer,  que 
cierto  está  Matusalén  muy  determinado  de  cumplir 
nuestro  deseo  de  apartar  las  águilas,  que  bien  ve  que 
conviene. 

De  Sevilla  me  han  escrito  hoy  la  baraúnda  que  allá 
pasa  del  contento  y  publicación  con  Peralta,  y  dicien- 
do por  todo  el  pueblo  hablan  de  sujetar  las  maripo- 
sas (12).  Cierto  convenia  lo  que  el  Señor  ha  hecho:  ben- 
dito sea  por  siempre.  Infante  me  vino  á  hablar :  quería 
carta  para  Pablo.  Yo  le  dije  no  baria  nada  por  mí,  que 
le  hablase  él :  no  se  halla  en  cosa  culpado.  Yo  creo,  que 
si  tuviera  esperanza  de  la  vuelta  de  Peralta  no  viniera 
tan  sujeto. 

De  lo  que  vuestra  paternidad  dice  de  la  priora  de 
Malagon  (13) ,  ya  le  he  escrito  sobre  ello  á  vuestra  pa- 

(7)  Fray  Antonio  de  Jesús. 

(8)  Es  de  creer  que  no  estuvo  ,  pues  no  se  baila  su  firma  entre 
¡as  de  los  capitulares. 

{9,  Esta  Carla  es  la  X  del  tomo  t  en  las  ediciones  anteriores: 
se  escribió  al  día  siguiente  que  la  anterior. 
(10  El  Tostado. 

(11)  Olea ,  que  se  mostraba  por  entonces  mas  favorable  qne  en 
otras  ocasiones,  la  escribió  no  tenían  qué  temer;  porque  el  nun- 
cio (Matusalén)  estaba  muy  determinado  de  apartar  las  águilas, 
esto  es,  separar  los  Descalzos.  [Fr.  A.) 

(12)  Llamaba  Santa  Teresa  mariposas  á  las  monjas.  Sobre  la 
persecución  atroz  que  les  hicieron  sufrir  en  Sevilla,  véase  en  el 
tomo  I,  páginas  555  y  siguientes. 

(13}  La  madre  Brianda  de  San  José;  de  su  macba  penitencia  eo- 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA, 


ternidad.  Mas  cosa  tan  grave  no  la  ha  de  dejar  en  mi 
vuestra  paternidad ,  que  ni  se  sufre ,  ni  yo  tengo  con- 
ciencia para  estorbarlo,  viendo  que  vuestra  paternidad 
lo  quiere  ;  y  ansí  le  suplico  haga  lo  que  le  pareciere 
mejor,  y  vea  quien  será  buena  para  ahi ,  que  mas  ha  de 
ser  ,  que  para  supriora.  Yo  no  liallo  otra  sino  la  priora 
de  Salamanca ,  que  la  que  vuestra  paternidad  dice  no 
la  conozco  y  es  muy  nueva ;  y  aun  estotra  hinchirá 
harto  mal  el  lugar  de  !a  priora.  Con  harta  pena  me 
tiene.  Vuestra  paternidad  lo  encomiende  á  Dios ,  y  deje 
ordenado  lo  que  mandare.  Harto  recia  coyuntura  es 
para  llevar  y  traer  monjas.  El  Señor  lo  encamine,  que 
á  necesidad  no  hay  ley.  Y  son  hoy  VI  de  setiembre,  jue- 
ves. A  mi  padre  fray  Antonio  (1)  no  tengo  lugar  de  es- 
cribirle ,  ni  decir  mas. 

S¡erva,y  hija  de  vuestra  reverencia. —Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  LXXXVII  (2). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— 
Desde  Toledo  20  de  setiembre  de  1576. 

Sobre  It  venid»  de  su  madre  á  Toledo,  y  arreglo  del  convento 
de  Malagon. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad (3).  No  piense,  mi  padre,  perfeccionar  las  cosas 
de  un  golpe.  ¿Qué  fruto  se  hace  en  dos,  ú  tres  dias,  que 
están  en  esas  casitas ,  que  no  le  haga  tanto  el  padre 
fray  Antonio?  Porque  no  han  salido,  aiando  se  tornan 
como  se  estaban ,  y  es  ponerse  en  mil  peligros. 

La  señora  doña  Juana  tiene  muy  creido ,  que  vuestra 
paternidad  hace  lo  que  yo  le  suplico :  plega  á  Dios,  que 
en  esto  sea  ansí.  Ha  estado  su  merced  tres  dias,  aun- 
que no  la  gocé  todo  lo  que  quisiera ,  porque  tuvo  mu- 
chas visitas;  en  especial  del  canónigo  (4):  quedaron 
grandes  amigos.  Yo  le  digo  á  vuestra  paternidad  que  es 
de  las  mejores  partes  las  que  Dios  le  dio ,  y  talento  y 

ferraó ,  paes  se  le  rompió  una  vena  y  fué  preciso  trasladarla  á 
Toledo,  mas  adelante. 

(1)  Fray  Antonio  de  Jesús,  prior  de  Sevilla. 

(2)  Esta  Carta  era  la  XI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  Esta  Carla  se  escribió  en  Toledo  en  el  año  de  76,  víspera 
de  San  Mateo ,  luego  que  se  acabó  el  Capítulo  de  Almodóvar.  Pa- 
rece ser  la  primera  que  escribió  la  Santa  después  de  él  al  padre 
Gracian ,  según  de  su  contexto  se  deja  entender ;  lo  cual  es  con- 
firmación de  que  aquella  venerable  junta  fué  á  8  de  setiembre, 
pues  aunque  se  empleasen  ocho  dias  en  ella,  quedaban  cuatro 
para  poder  llegar  á  Toledo  los  religiosos  que  estuvieron  con  la 
Santa. 

Se  ha  compuesto  esta  Carta  de  varios  fragmentos  que  se  han 

podido  hallar El  tiempo  ha  sepultado  su  principio  ,  y  lo  que 

se  ha  podido  entresacar  para  utilidad  común  está  también  en 
tres  partes,  de  las  cuales  la  principal  y  mayor  se  venera  en  un 
relicario  de  la  sacristía  de  nuestro  convento  de  Madrid. 

En  ese  principio  trataba  la  Santa ,  según  parece,  de  la  visita 
que  la  liiio  uno  de  los  padres  capitulares ,  que  se  conjetura  fué  el 
padre  Hoca.  Enviáronlo  t.in  duila  aquellos  |iadrcs  i  participar  i  la 
Madre  lo  que  habían  determinado  en  su  Capítulo.  Atención  polí- 
tica ,  religiosa,  y  tan  propia  de  tales  hijos,  como  digna  de  tal 
Madre. 

I'asa  después  la  Carta  i  dar  sanos  consejos  al  padre  Gracian 
para  la  acertada  conducta  de  su  visita ,  y  continuando  el  asunto  le 
dice  lo  que  aquí  es  principio:  No  piense ,  mi  padre,  perfeccionar 
ia»  cfítai  de  un  golpe.  (Fr.  .•!.) 

(4)  Quizá  el  Scuor  Velazquei, 


condición ,  que  he  visto  pocas  semejantes  en  mi  vida ,  y 
an  creo  ninguna.  Una  llaneza  y  claridad,  por  la  que  yo 
soy  perdida:  hartas  ventajas  hace  á  su  hijo  en  esto. 
Grandísimamente  rae  consolara  de  estar  á  donde  las  pu- 
diera tratar  muchas  veces.  Tan  conocidas  estábamos, 
como  si  toda  la  vida  nos  hubiéramos  tratado. 

Mucho  dice  se  holgó  acá.  Quiso  Dios  que  se  hallase 
una  posada  cerca  de  una  señora  viuda ,  que  estaba  con 
solas  sus  mujeres.  Estuvo  muy  á  su  gusto ,  y  aquí  jun- 
to, que  lo  tuve  á  gran  dicha.  De  acá  se  llevaba  adere- 
zado lo  que  había  de  comer,  que  me  dio  la  vida  lo  que 
vuestra  paternidad  me  mandó  que  poseyese ,  para  no 
estar  atada  á  cosa  de  convento ,  que  me  fuera  harto  tra- 
bajo. Con  no  ser  todo  nada  se  hizo  mas  á  mi  gusto. 

En  gracia  me  cay  decir  vuestra  paternidad  que  le 
abriese  el  velo :  parece  que  no  me  conoce  ¡  quisiérale  yo 
abrir  las  entrañas!  Estuvo  hasta  el  postrer  día  la  señora 
doña  Juana  su  hija  con  ella ,  que  me  pareció  harto  bo- 
nita ,  y  me  hace  gran  lástima  verla  entre  aquellas  don- 
cellas ,  porque  en  hecho  de  verdad ,  según  decia ,  tiene 
mas  tr'íbajo  que  acá.  De  buena  gana  le  diera  yo  el  há- 
bito con  el  mi  angelito  de  su  hermana  (5),  que  estaque 
no  hay  mas  que  ver  de  bonita  y  gorda.  La  señora  doña 
Juana  no  acaba  de  espantarse  de  verla.  Periquito  su 
hermano,  que  vino  acá  en  todo  su  seso,  no  la  acaba  de 
conocer  (6).  Es  toda  la  recreación  que  acá  tengo.  Harto 
dije  á  la  señora  doña  Juana ,  ya  al  postrer  día :  parece 
estaba  algo  movida ,  según  me  dijo  Ana  de  Zurita,  que 
le  dijo ,  que  había  estado  aquella  noche  ansí ,  y  que  no 
estaba  muy  fuera  de  ello ,  que  ella  se  veria  mas.  Dios  lo 
haga.  Vuestra  paternidad  se  lo  encomiende  ,  que,  como 
se  le  parece  en  harto,  mucho  la  querría  conmigo. 

Como  vio  la  señora  doña  Juana  el  contento  y  trato 
de  todas,  va  determinada  de  procurar  enviar  con  bre- 
vedad ala  señora  doña  María  á  Valladolid;  y  an  creo 
estaba  arrepentida  de  haberlo  quitado  á  la  señora  doña 
Adriana.  Muy  contenta  fué  á  lo  que  me  parece,  y  creo 
no  es  nada  fingidora.  Ayer  me  escribió  su  merced  una 
carta  con  mi  requiebros,  que  dice  no  sentía  acá  su 
pena  y  tristeza:  hánmela  rompido  con  otras  ;  que  han 
sido  estos  días  sin  cuento  las  que  me  han  venido ,  que 
me  tienen  tonta ,  que  harto  me  pesó ,  que  se  la  quería 
enviar  á  vuestra  paternidad.  El  día  que  fué  de  acá,  dice, 
que  le  había  faltado  la  terciana  al  señor  Lúeas  Gracian, 
y  que  está  ya  bueno.  ¡  Oh  ,  qué  bonita  cosa  es  Tomás 
de  Gracian !  Mucho  me  contenta:  también  vino  acá.  Hoy 
he  escrito  á  su  merced ,  como  iba  vuestra  paternidad. 
Bueno  estaba. 

Yo,  pensando  cuál  querría  mas  vuestra  paternidad  de 
las  dos,  hallo,  que  la  señora  doña  Juana  tiene  marido 


(5)  Isabel  de  Jesús. 

(6)  Continúa  luego  su  gustosa  relación  ,  nombrando  y  elogian- 
do los  hermanos  del  padre  Gracian  ,  don  Pedro,  que  fué  un  sa- 
cerdote virtuoso  ,  que  mereció  recibir  muchos  favores  del  cielo; 
don  Lúeas  y  don  Tomas,  tan  venerables  como  los  retrata  nuestra 
historia  general  en  el  glorioso  catálogo  que  forma  de  esta  gene- 
ración santa  ilibro  xxiii ,  capítulos  L  y  Li);  doña  María  y  dofla 
Adriana  ,  sus  hermanas,  que  fueron  á  Toledo  acompañando  á  su 
madre  ,  con  ocasión  de  entrar  una  de  sus  hijas  en  el  insigne  cole- 
gio de  doncellas  nobles  del  cardenal  Silíceo.  No  se  acaba  de  per- 
cibir, ni  nos  atrevemos  á  determinar  si  era  doña  Adriana  la  que 
iba  con  este  piadoso  destino,  (fr.  A.) 


CARTAS. 
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y  otros  hijos  que  querer,  y  la  pobre  Lorencia  (i)  no 
tiene  cosa  en  la  tierra ,  sino  este  padre :  ptega  á  Dios  se 
le  guarde,  amén,  que  yo  harto  la  consuelo.  Díceme, 
que  Josef  (2)  le  ha  tornado  asigurar ,  y  con  esto  pasa  su 
vida,  anque  con  trabajos ,  y  sin  alivio  para  ellos. 

Vengamos  á  lo  del  Capítulo ,  que  vienen  contentísi- 
mos (3),  y  yo  lo  estoy  muy  mucho  de  cuan  bien  se  ha 
hecho ,  gloria  sea  á  Dios :  ausadas  que  no  queda  vues- 
tra paternidad  sin  alabanzas  grandes  de  esta  vez.  Todo 
viene  de  su  mano ;  y  an  quizá  hacen  mucho  las  oracio- 
nes, como  vuestra  paternidad  dice.  Hame  contentado 
en  extremo  el  celar  las  casas,  que  es  muy  buena  traza 
y  provechosa  mucho :  he  puesto  con  él ,  que  ponga  mu- 
cho en  los  ejercicios  de  manos ,  que  importa  infinitísimo. 
Dije,  que  lo  escribirla  á  vuestra  paternidad ,  porque  él 
dice,  que  no  se  trató  en  Capítulo.  Yo  le  dije,  que  esta- 
ba en  las  Constituciones  y  Regla  (4) ,  ¿  que  á  qué  iba 
sino  á hacerlo  guardar?  También  me  contó  tanto,  que 
no  lo  creía,  el  haber  expelido  de  la  Orden  los  que  echa- 
ron, y  poderse  hacer  es  una  gran  cosa. 

También  me  contó  mucho  de  la  traza  que  se  daba  de 
procurar  la  provincia  por  vía  de  nuestro  padre  general, 
con  cuantas  maneras  pudiéremos ;  porque  es  una  guer- 
ra intolerable,  andar  con  desgusto  del  prelado.  Si  se 
puede  hacer  á  costa  de  dineros.  Dios  los  dará ,  y  dense 
á  los  compañeros;  y,  por  amor  de  Dios,  vuestra  pater- 
nidad ponga  diligencia  en  que  no  se  detengan  en  ir.  No 
lo  tome  por  cosa  accesoria ,  pues  es  lo  principal ;  y  si 
ese  prior  de  la  Peñuela  le  conoce  tanto ,  él  iria  bien  con 
el  padre  Mariano :  y  cuando  no  se  pudiese  acabar  nada, 
hágase  con  el  Papa ;  mas  harto  mejor  seria  estotro  ,  y 
es  ahora  bonísima  coyuntura.  Y  visto  lo  que  se  ve  en 
Matusalén  (3),  no  sé  qué  aguardamos ,  que  es  no  tener 
acá  nada ,  y  quedarnos  al  mejor  tiempo  perdidos. 

Sepa ,  que  un  clérigo  amigo  mió  me  dijo  este  día. 


(1)  La  misma  Santa  Teresa. 

(2)  Jesucristo. 

(3)  En  el  número  siete  habla  de  los  capitulares ,  diciendo  vie- 
nen  contenlisimos.  Prueba  es  de  que  se  vieron  algunos  con  la  San- 
ta :  serian  los  de  Pastrana  ,  Mancara  y  Alcalá ,  qu^;  al  volver  á  sus 
casas  tomarían  la  bendición  de  su  Madre ,  visitando  equei  devoto 
Sánela  Sanctorutn ,  que  asi  se  llamó  la  Santa  alguna  vez  (tomo  ii, 
Carta  XLI,  número  1). 

Añade  el  placer  que  la  causaron  en  la  determinación  capitular 
de  celar  las  casas.  El  padre  Roca  dice  en  una  relación  original  Ar- 
mada de  su  nombre ,  que  en  aquel  Capitulo  se  señaló  uno  como 
celador  provincial,  que  anduviese  por  todos  los  conventos  vien- 
do cómo  se  procedía ,  deteniéndose  algunos  dias  en  cada  uno,  pla- 
ticando algunas  cosas  espirituales  y  de  penitencia  para  efervorar. 
Escribe  mas  :  que  fué  él  á  quien  eligieron,  y  que  á  ser  bien  recibi- 
da ,  era  una  providencia  uliíisima.  (Fr.  A.) 

(Ij  Es  mucha  verdad ,  porque  se  ordena  en  el  capitulo  último 
de  la  regla  dada  por  san  Alberto ,  patriarca  de  Jerusalen :  en  las 
constituciones  del  celoso  general  Soret,  al  capítulo  xvii  de  la  pri- 
mera parte:  en  las  del  padre  Gracian,  al  capítulo  v:  en  las  pri- 
iuítivas  de  Alcalá ,  al  capítulo  xvii  de  la  parte  primera :  en  las  que 
hoy  observa  la  Descalcez  con  mucha  gloria  de  Dios  y  edilicacion 
común,  confirmadas  por  Alejandro  VII,  en  la  primera  parte,  capí- 
tulo VIH.  (Fr.  A.) 

Véase  el  tomo  i ,  página  271 ,  donde  habla  del  trabajo  de  manos. 

(ñ)  El  nuncio  Ilormaneto.  De  esta  frase  y  otras  de  esta  Carta  y 
de  las  anteriores  vengo  á  conjeturar,  que  quizá  aquel,  en  los  últi- 
mos dias  de  su  vida  no  se  mostraba  ya  tan  propicio  con  los  Des- 
calzos como  antes.  Quizá  le  habían  movido  á  ello  ó  los  disturbios 
promovidos  en  Sevilla,  ó  las  comunicaciones  que  recibía  de  Italia, 
j  de  que  se  habló  antes,  ó  el  mal  estado  de  su  salud. 


que  trata  conmigo  cosas  de  su  alma ,  que  tiene  por  muy 
cierto  que  Gilberto  (6)  ha  de  morir  muy  presto ,  yan 
me  dijo ,  que  este  año ;  y  que  de  otras  personas,  que  lo 
habia  entendido  otras  veces ,  que  jamás  erraba.  Ello  es 
cosa  posible,  anque  no  hay  que  hacer  caso  de  esto;  mas 
como  no  es  imposible  ,  es  bien  que  vuestra  paternidad 
traya  delante  que  puede  ser,  para  los  negocios  que 
nos  cumplen ;  y  ansí  trate  las  cosas  de  la  visita ,  como 
cosa  que  ha  de  durar  poco.  Fray  Pedro  Hernández,  para 
todo  lo  que  quiso  ejecutar  en  la  Encarnación  ,  lo  hacia 
por  mano  de  fray  Ángel  (7) ,  y  él  se  estaba  desde  le- 
jos ,  y  no  por  eso  dejaba  de  ser  visitador  y  de  hacer 
su  hecho.  Siempre  me  acuerdo  lo  que  ese  provincial  (8) 
hizo  con  vuestra  reverencia,  cuando  estaban  en  su  casa; 
que  no  querría ,  sí  fuese  posible ,  se  lo  desagradeciese. 
Quéjanse  que  se  rige  vuestra  reverencia  por  el  padre 
Evangelista:  también  es  bien  que  vaya  con  adverten- 
cia ,  que  no  somos  tan  perfetos ,  que  no  podría  ser  te- 
ner con  algunos  pasión  ,  y  con  otros  afición ,  y  es  me- 
nester mirarlo  todo. 

La  priora  de  Malagon  está  algo  mejor,  gloria  á  Dios, 
anque  hay  poco  que  hacer  caso  de  esto  ,  según  los  mé- 
dicos dicen.  Mucho  me  espanté ,  que  quisiese  vuestra 
paternidad  dejar  en  mí ,  ni  hablar  en  la  ida  de  Mala- 
gon ,  por  muchas  causas :  lo  uno  que  no  hay  para  qué, 
que  yo  no  tengo  tanta  salud  para  curar  enfermas ,  ni 
tanta  caridad.  Para  la  casa,  digo  la  obra,  mucho  mas 
hago  aquí ;  que  las  monjas ,  estando  allí  Alonso  Ruiz, 
no  tienen  qué  hacer ;  y  anque  hubiera  gran  ocasión, 
como  vuestra  paternidad  ve ,  es  á  mal  tiempo. 

Otra  cosa  buena  dice ,  que  ni  me  lo  manda ,  ni  le 
parece  que  es  bien  que  vaya ,  y  que  haga  lo  que  mejor 
me  pareciere.  Harto  buena  perfecion  fuera  pensar  yo, 
que  habia  de  ser  mejor  mi  parecer,  que  el  de  vuestra 
paternidad.  Como  me  dijeron ,  queni  estaba  con  senti- 
do, ni  para  hablar,  que  harto  encarecieron,  envié  á  * 
decir,  que  tuviese  cuenta  con  la  casa  Juana  Bautista, 
que  á  mi  parecer  era  la  mejor;  porque  se  me  hace  tanto 
de  mal  traer  las  (9)  monjas  de  tan  lejos ,  hasta  mas 
no  poder,  que  me  voy  deteniendo  :  y  escribí  á  la  prio- 
ra ,  para  que  sí  estuviese  para  leer  las  cartas,  que  aque- 
llo era  lo  que  me  parecía :  mas  que  si  le  parecía  otra 
cosa ,  que  ella  podría  poner  ¡a  que  quisiese ,  porque  esto 
es  de  Orden  (10), 

No  quiso  á  Juana  Bautista ,  y  puso  á  Beatriz  de  Je- 

(6)  No  se  sabe  fijamente  á  quien  aludía  con  el  título  de  Gil- 
berto. Los  anotadores  creyeron  que  era  el  nuncio,  pues  murió 
poco  después;  mas  habiéndole  llamado  Matusalén,  ;á  quedarle 
al  punto  otro  nombre  distinto? 

(7)  El  visitador  dominico  fray  Pedro  Fernandez ,  y  el  provin- 
cial de  los  Carmelitas  Calzados  de  Castilla  fray  Ángel  Salazar. 

(8)  Fray  Agustín  Suarez,  carmelita  calzado,  que  al  pronto  aco- 
gió bien  á  Gracian  en  Sevilla.  Fray  Juan  Evangelista  era  el  suprior 
dfc  la  casa  grande  del  Carmen,  en  Sevilla,  que  se  mostró  dócil  y 
obediente  con  Gracian,  por  lo  cual  este  le  nombró  vicario  de  ella. 

(9)  Desde  aquí  principia  el  trozo  mayor  de  esta  Carta  ,  que  está 
en  San  José  de  Madrid ,  y  del  que  hay  copia  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional,  número  5,  página  309,  por  lo  cual  sa 
puede  dar  ya  mas  correcto.  Preciso  ha  sido  dejar  esta  Carta  como 
está  en  las  ediciones  anteriores,  aunque  yo  sospecho  que  no  es 
una  carta  sola, 

(10)  Una  nota  intercalada  en  el  texto  en  las  ediciones  anteriores 
declaraba  que  esto  lo  puede  bacer  U  priora  jure  propio  en  auseS" 
m  ó  enfermedad. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


sus,  y  dijo  era  muy  mejor :  quizás  lo  seria ,  mas  á  mí 
no  me  lo  parece.  Tampoco  quiso  fuese  Isabel  de  Jesús 
maestra  de  novicias,  que  están  tantas,  que  me  tienen 
con  harta  pena ;  y  esta ,  que  lo  ha  sido,  no  ha  sacado 
malas  novicias,  que,  aunque  no  es  avisada,  es  buena 
monja.  Tampoco  le  pareció,  ni  al  licenciado  (1),  sino 
Beatriz  lo  tiene  todo,  y  ella  está  harto  fatigada.  Si  no 
lo  hiciere  bien,  se  podrá  dar  á  otras ,  y,  para  lo  de  casa, 
mejor  es  cualquiera,  á  mi  parecer,  que  traerla  de  fue- 
ra, mientras  Dios  guarda  la  priora.  Bien  vi  yo ,  que 
vuestra  paternidad  lo  habia  hecho  por  darla  contento. 
Mas,  si  me  diera  alguna  tentación  de  ir  (2),  harto 
recia  cosa  fuera ;  porque  an  no  lo  he  pensado,  me  pa- 
rece ,  ir  á  una  parte ,  cuando  lo  sabe  todo  el  mundo; 
que  por  mi  querer,  yo  digo  á  vuestra  paternidad,  que 
gustara  en  parte  de  estar  allí  algunos  días. 

Ayer  estuvo  acá  doña  Luisa  (3) ,  y  pienso  acabaré 
con  ella ,  que  dé  cuatro  mil  ducados  este  año ,  que  no 
habia  de  dar  sino  dos  mil ,  y  dice  el  maestro  mayor,  que 
si  esto  da ,  que  de  esta  Navidad  en  un  año  labrará  á 
donde  puedan  estar  las  monjas,  digo ,  que  podrán  estar 
en  este  tiempo.  En  fin ,  se  parece  bien  que  guia  Dios  á 
vuestra  paternidad,  que  harto  ha  de  aprovechar  mi  que- 
dada aquí ,  y  an  para  mi  contento ;  que  harto  me  lo  da 
no  me  ver  con  parientes,  y  siendo  priora  en  Avila, 

E-xtraña  es  mi  condición ;  que  como  veo ,  que  no  le 
hizo  á  vuestra  paternidad  al  caso,  ver  que  habia  gana 
de  no  estar  aquí ,  para  dejarme ,  me  ha  dado  un  con- 
tento grandísimo,  y  libertad  para  mostrar  mas  mis  de- 
seos y  decir  cuanto  me  parece ,  de  ver  que  no  hace  caso 
de  mi  parecer. 

A  su  maesa  (4)  de  Isabel  hice  que  escribiese  á  vues- 
tra paternidad ,  porque  sí  no  se  le  acuerda  su  nombre, 
suya  es  esa  carta.  ¡Oh  qué  hermosita  se  va  haciendo! 
¡Como  engorda ,  y  qué  bonita  es!  Dios  la  haga  santa,  y 
*  á  vuestra  paternidad  me  guarde  mucho  mas  que  á  mí. 
Perdóneme  el  haberme  alargado ,  y  tenga  paciencia, 
pues  se  está  allá ,  y  yo  acá.  Estoy  buena ,  y  es  hoy  vís- 
pera de  san  Mateo.  Esto  de  Roma  suplico  á  vuestra  pa- 
ternidad se  dé  priesa :  no  aguarden  al  verano ,  que  es 
buen  tiempo  ahora,  y  crea  que  conviene. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  vuestra  paternidad. — Te- 
resa DE  Jesús. 

Con  esas  monjas  no  se  mate  vuestra  paternidad,  pues 
ha  de  ser  por  poco  tiempo,  según  dice  Matusalén,  yan 
las  aves  noturnas  ansí  lo  tienen  (5),  que  dicen  que 
dijo  á  Peralta  que  se  diese  priesa,  que  de  aquí  á  dos 
meses  viniese,  y  an  dicen  que  será  cierto  el  ser  el  todo. 
¡  Oh  si  viese  yo  nuestro  negocio  hecho !  y  sea  en  hora 
buena,  y  sáquenos  su  Majestad  de  este  sobresaltea  todos. 

(1)  El  liceiciado  Gaspar  de  Villanoeva ,  conTesor  de  las  reli- 
giosas. 

ili  HíT  tradición  de  qnf  Santa  Tirksa  fué  á  Malagon  para  traer 
i  Toledo  i  la  madre  Brianda.  No  es  creible  que  habiéndola  man- 
dado guardar  clausura  ,  fuera  la  Santa  1  infringirla  portan  pe- 
(jucño  motivo,  pups  no  faltarían  en  Malagon  monjas  que  la  acom- 
pañasen sin  ir  y  venir  Sama  Teresa. 

(3i  Doüa  Luisa  de  la  Cerda ,  la  fundadora  de  Malagon. 

(i)  En  las  ediciones  anteriores,  maestra:  alude  á  una  herma- 
na del  padre  (iracian. 

(5)  Las  palabras  y  «n  lai  ave»  nohtma.i  ansí  lo  llenen,  faltan 
en  lai  ediciones  anteriores.  Por  ates  notumat  entendía  i  los 
( tUidOf ,  asi  como  por  üguiloi  i  los  Descalzuí, 


CARTA  LXXXVIII  (6). 

Al  padre  Gracian.  —  Desde  Toledo,  por  setiembre  de  1576  (7). 

Sobre  asuntos  de  ¡a  reforma,  declarados  enigmáticamente ,  y  olrc$ 
relativos  á  la  familia  del  padre  Gracian. 

JESÚS. 

El  Espíritu  Santo  guíe  ú  vuestra  merced  y  le  dé  luz, 
y  su  Virgen  le  acompañe. 

Yo  le  digo,  que  creo  ha  de  ser  menester  aprovecharse 
de  los  menos  culpados  de  esos,  para  que  ejecuten  lo 
que  vuestra  paternidad  ordenare.  Ese  provincial  (8), 
si  no  hubiera  andado  tan  disbaratado,  no  era  mal  ver- 
dugo (9).  Mucho  mas  ánimo  tengo  ahora  que  estotra 
vez.  Sepa  que  está  aquí  mi  buen  amigo  Salazar,  que,  no 
mas  que  le  escribí  tenia  necesidad  de  hablarle ,  ha  ro- 
deado hartas  leguas :  amigo  es  de  veras.  Mucho  me  he 
holgado  con  él,  y  dice  que  el  Ángel  mayor  (10)  está  muy 
contento  de  tener  sobrina  entre  las  mariposas,  y  que 
las  tiene  en  mucho ;  y  él  le  ha  dicho  de  las  águilas  y  no 
acaba  de  loarlas. 

La  priora  y  estas  hermanas  dicen  mucho  :  harto  lo 
encomiendan  á  vuestra  paternidad  á  Dios.  La  mi  Isa- 
bel (11)  está  muy  bonita.  Esta  carta  lea  de  mi  señora 
doña  Juana :  con  su  merced  me  consolaré,  anque  es  ter- 
rible mortificación  para  mí  no  haber  en  esta  casa  apa- 
rejo para  lo  que  manda.  Mas  ¿cómo  avisó  á  ese  Ro- 
que (12)  de  mis  cartas?  que  ya  vio  que  es  el  nombre  que 
yo  quería  saber.  Perdone  la  largura  de  esta,  que  he 
descansado,  y  vaya  Dios  con  vuestra  paternidad.  Fué 
ayer  día  de  nuestra  Señora  :  hoy  llegó  Alonso  (13) 

Indina  hija. — Teresa  de  Jesús. 

Rodrigo  Alvarez  (14)  me  ha  escrito  y  mucho  de  vues- 
tra paternidad  :  no  los  deje  de  comunicar,  como  suele, 
por  caridad. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(7)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Para  nuestro  padre  fray 
Jerónimo  (•racian,  comisario  aposlAico  de  la  Orden  del  Carmen: 
su  original  se  venera  en  nuestros  religiosos  de  Manzanares.  Es- 
cribióse en  Toledo,  aunque  no  es  fácil  averiguar  el  dia  ni  afio. 
Bien  que,  según  el  contexto,  fué  el  de  "6  por  setiembre,  cuando 
estaba  para  partir  Cracian  á  Sevilla,  acabado  el  Capitulo  proviu- 
cial  de  Almodóvar.  (/•>.  /t.i 

No  era  en  el  convento  de  Manzanares  donde  estaba  la  Carta, 
sino  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa,  según  enmendaron  los 
corrcrtores. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  «ese  JV.» 

^9i  «Mal  instrumento «.  Ambas  enmiendas  tenian  not.nd.ns  los 
correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número -i. 

(10)  El  Argel  mayor,  que  dice,  parece  era  el  señor  Quiroga,  que 
estaba  contento  por  tener  á  su  sobrina  Jcrúnima  de  la  Encarna- 
ción, hija  de  doila  Elena  de  Quiroga,  entre  las  Carmelitas,  que, 
como  en  otra  parte,  llama  aqui  mariposas.  Y  habiendo  profesado 
esta  señora  el  año  de  77,  viene  bien  el  contento  del  señor  Quiroga 
de  tener  novicia  á  su  sobrina  con  la  fecha  de  esta  Carta  de  "6. 

Añade  que  el  padre  Salazar  habló  con  elogio  de  las  agüitas,  que 
así  llamaba  la  Santa  á  sus  hijos  con  hermosa  alusión.  Mucho  debe* 
mos  al  padre  Salazar,  y  le  puede  estimar  nuestra  gratitud  por  uno 
de  nuestros  claustros,  pues  tan  de  corazón  lo  ileseó  ser.  (/■>.  A.\ 

(11)  La  Isabel,  hermana  del  padre  Cracian.  Envíale  una  carta  do 
su  señora  madre  doña  Juana,  que  estaba  para  ir  ú  aquella  impe- 
rial ciudad. (Ar.  A.) 

(12)  El  señor  Roque  de  Huerta. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  i4/onso,  y  creíase  que  aludía  al 
selíor  Alonso  Ruiz.  Los  corredores  enmendaban  a.\ntonio».  Sos- 
pechaban que  la  Carta  era  mas  larga,  pero  no  se  halla  mas  de  ella. 

U^)  Sospecho  que  aludía  al  padre  Rodrigo  Alvarcz  de  U  Compa- 


CARTAS. 
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CARTA  LXXXIX  (1). 


A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Toledo 
á  7  de  setiembre  de  1S76. 

Sohre  aiuntos  económicos  del  convento  de  Sevilla. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Yo  le  digo,  que  me  huelgo 
tanto  con  sus  cartas,  que  las  estoy  deseando.  No  sé  qué 
lo  hace,  que  amor  particular  tengo  á  esa  casa  y  á  las 
que  están  con  ella ,  si  es  como  pasé  ahí  tantos  trabajos. 
Ya  estoy  buena ,  gloria  á  Dios,  que  las  calenturas  pa- 
raron en  un  gran  romadizo.  Yo  via  bien  el  trabajo,  que 
ternian  con  esos  dichos  y  hechos  de  los  padres  (2) :  por 
acá  no  han  faltado.  Mas  como  nos  ha  librado  Dios  del 
Tostado,  espero  en  su  Majestad  (3),  que  ha  de  hacernos 
en  todo  merced.  No  debe  levantar  nada  de  como  venia 
contra  los  Descalzos  y  contra  mí ,  que  buenas  muestras 
dio  de  ello  (4).  Siempre  es  menester  mucha  oración, 
para  que  Dios  nos  libre  de  estos  hombres  á  nuestro  pa- 
dre y  les  dé  luz  (5),  y  para  que  dé  asiento  en  estas 
cosas;  que  mientra  el  general  reverendísimo  está  ansí 
desgustado,  yo  le  digo,  que  ha  de  haber  bien  en  qué 
merecer.  Porque  de  nuestro  padre  lo  sabrá  todo,  de  eso 
no  digo  ahora  nada,  sino  que  la  ruego,  por  caridad,  tenga 
mucho  cuidado  de  escribirme  lo  que  pasa,  cuando  nues- 
tro padre  no  pudiere,  y  de  darle  mis  cartas  y  recaudar 
las  suyas:  ya  ve  qué  se  pasa,  an  estando  ahí,  de  so- 
bresaltos, ¿qué  será  estando  lejos  (6)?  que  el  correo 
mayor,  que  es  de  aquí,  es  primo  de  una  monja,  que 
tenemos  en  Segovia.  Hame  venido  á  ver  y  por  ella  dice 
que  hará  maravillas:  llámase  Figueredo.  Es,  como  digo, 
el  correo  mayor  de  aquí  (7).  Hémonos  concertado,  y 
dice,  que  si  allá  hay  cuidado  de  dar  las  cartas  al  correo 
mayor,  que  casi  á  ocho  días  podría  saber  de  allá.  ¡Mire 
qué  gran  cosa  seria!  Dice,  que  con  poner  una  cubierta 
sobre  mi  envoltorio,  que  diga ,  que  es  para  Figueredo, 
el  correo  mayor  de  Toledo,  cuando  en  ellas  fuere  mu- 
cho, ninguna  se  puede  perder  (8).  Todo  es  trabajo  de 
vuestra  reverencia ;  mas  yo  sé  que  otros  mayores  tomará 
por  mí ,  que  ansí  lo  tomaría  yo  por  ella.  Sepa  que  me 
dan  aveces  deseo  de  verla,  que  parece  que  no  tengo  otra 

íiía  de  Jesús  en  Sevilla,  director  espiritual  de  la  Santa,  en  ausen- 
cia del  padre  Gracian ,  y  á  quien  dirigió  las  dos  relaciones  tomo  i, 
p-^ginas  161  y  siguientes ).  Al  decir  no  los  deje  de  comunicar,  alude 
á  los  de  la  Compañía. 

(1)  Esta  Carta  era  la  LIX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  Valladolid.  Estaba  muy  mal  impresa  ,  llena  á  cada  paso 
de  alteraciones  6  mutilaciones  como  se  verá.  Aquí  se  da  entera- 
mente conforme  al  original ,  al  tenor  de  la  copia  que  se  halla  en 
el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1.  Los  párrafos 
en  que  va  dividida  la  Carta  son  los  del  original  mismo,  y  no  los 
que  antes  tenia  arbitrariamente. 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  :  «de  los  padres  Calzados». 

(3)  «En  su  Divina  Majestad». 

{i)  Toda  esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  :  «  para  que  nuestro  Señor  nos 
libre  y  para  que  dé  asiento».  Falta  todo  el  resto  de  la  cláusula. 

(6)  «Ya  «<i¿'£  que  se  pasa  aun  estando  ahí».  Además  habla  un 
aparte  que  no  está  en  el  original. 

(7)  Esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(S)  En  las  ediciones  anteriores :  «una  cubierta  que  diga  que  es 
para  Figueredo,  el  correo  mayor  de  Toledo,  nin^^una  se  puede 
perder»,  Falta  todo  lo  ámU. 


cosa  en  qué  entender :  esto  es  verdad.  Allá  se  informe, 
si  le  ha  de  poner  mani(ico,  ú  cómo.  Él  harta  buena  suer- 
te tiene.  Por  esto  me  he  holgado  de  quedarme  ahora 
aquí,  que  en  Ávila  hay  mala  comodidad  para  esto,  y  an 
para  otras  cosas.  Solo  por  mi  hermano  me  pesa ,  que 
lo  siente  mucho.  Mal  hace  de  no  escribirle  alguna  vez. 
Por  esta  carta  suya  verá  cuan  mal  le  va  de  salud ,  anquo 
alabo  á  Dios ,  que  no  tiene  calentura.  Nunca  se  me 
acuerda  de  guardar  las  cartas,  que  me  escriben  de  Te- 
resa. A  todas  dicen  las  tray  confusas  de  ver  su  perfe- 
cion ,  y  la  inclinación  á  oficios  bajos.  Dice,  que  no  piense 
que  por  ser  sobrina  de  la  fundadora,  la  han  de  tener  en 
mas,  sino  en  menos.  Quiérenla  mucho:  hartas  cosas 
dicen  de  ella.  Para  que  alaben  á  Dios  (pues  ellas  le  die- 
ron á  ganar  este  bien)  les  digo  esto  :  harto  me  huelgo 
de  que  la  encomienden  á  su  Majestad.  Mucho  la  quiero 
y  á  su  padre  (9) ;  mas  cierto  la  digo  estoy  consolada  de 
estar  lejos.  No  acabo  de  entender  la  causa;  si  no  es,  que 
los  contentos  de  la  vida,  para  mí  son  cansancio:  debe  de 
ser  el  miedo,  que  trayo  (10) ,  de  no  me  asir  á  cosa  de 
ella ;  y  ansí  es  mejor  quitar  la  ocasión.  Anque  ahora  al 
presente,  por  no  desagradecer  (H)  á  mi  hermanólo 
que  ha  hecho ,  quisiera  estar  allá ,  hasta  que  asentara 
algunas  cosas,  que  aguarda  para  esto. 

No  dejen  de  avisarle  de  lo  del  alcabala,  y  á  mí ,  con- 
forme á  e.se  papel  que  verá.  Yo  veo  bien  que  le  han  de 
faltar  dineros  y  por  eso  he  andado  tratando  esto  de  Ni- 
colao, porque  se  los  dieran  á  la  hora  los  cuatrocientos 
ducados,  ya  que  lo  habia  despedido,  porque  me  dicen 
tiene  no  sé  qué  señal  (12),  me  escribió  otra  vez  esa  carta 
Nicolao.  Nuestro  padre  dice  que  no  es  para  ello.  Con 
todo  no  la  he  tornado  á  despedir,  porque  en  tal  necesi- 
dad se  pueden  ver,  que  sea  bien  probarla.  Quizás  será 
buena.  Tr;Uelo  allá  con  nuestro  padre,  si  se  viere  en  ne- 
cesidad y  infórmese  de  las  faltas  que  tiene ,  que  yo  no  le 
hable  sino  poco  en  ello,  que  veo  tienen  allá  mal  recau- 
do, que  me  ha  espantado  no  ser  mas  de  mil  y  quinien- 
tos ducados  los  de  su  madre  de  Beatriz,  anque  ella  es 
tal,  que  sin  nada  se  gana  mucho  (13).  Me  he  holgado 
de  las  calzas  y  granjerias :  como  se  ayuden  las  ayudará 
Dios. 

Respondiendo  á  lo  que  dice  de  pagar  los  censos  y 
vender  esos ,  está  claro,  que  seria  muy  gran  bien  ir  qui- 
tando cargas.  Si  se  juntase  el  dote  de  Bernalda ,  digo 
de  Pablos,  y  llegasen  á  tres  mil  ducados  no  los  dejaría 
de  tomar  :  háblenle  primero  personas  de  autoridad. 
Cuando  pusieron  esa  condición  me  dijo  el  padre  Mariano, 
que  no  iba  nada,  que  anque  se  pusiese  lo  habían  de  to- 
mar, porque  no  era  justicia  otra  cosa.  Infórmese  de 
todo,  antes  que  quitado  el  censo  se  quede  con  el  dinero 
en  casa.  Hable  con  unos  y  con  otros  el  padre  Garci  Al- 
varez  y  trátenlo  con  nuestro  padre,  que,  estando  él  allá, 
no  tiene  que  acudir  á  mí  con  nada,  sino  á  él.  Plega  á 
Dios  que  en  lo  de  Leonor  no  se  desminuya;  dígame 

(9)  «Macho  quiero  yo  i  so  padre». 

(10)  «Que  tengo». 

(11)  «Por  no  desagradar  &  mi  hermano». 

(12)  Falta  toda  esta  cláusula  en  las  ediciones  anteriores. 

(13)  Falta  en  las  ediciones  auterioresdesde  donde  Hice  :«reeau^ 
do,  que  me  ha  tspantado»,  etc.  Además  la  palabra  mucho  se  unU 
con  la  cláusula  siguiente ;  «mucho  me  he  holgado  ie  la»  citl^ 
ías »,  etc. 


éó 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


cómo  anda ,  que  yo  no  estoy  nada  satisfecha  de  su  en- 
tendimiento, y  qué  se  hace  de  su  parte  (1). 

En  lo  de  Fanegas  (2)  harto  recio  es  tomar  ahora  sin 
nada  á  nenguna;  solo  se  puede  sufrir  tomándola  por 
solo  Dios,  que  no  se  ha  tomado  ahí  ninguna  de  limos- 
na, y  Él  nos  ayudará;  y  quizá  trayrá  á  otras,  porque 
se  haga  esto  por  Él.  Esto  es,  cuando  á  nuestro  padre 
importunaren  mucho,  y  lo  dijere  á  vuestra  reverencia: 
ella  no  hable  palabra  ;  y  mire ,  amiga,  muy  mucho  en 
esto  de  no  se  arrojar  á  tomar  monjas ,  que  le  va  la  vida 
en  entender  las  que  son  para  nosotras.  Esa  de  Nicolao 
no  debe  ser  mas  de  bonita. 

La  sobrina,  ó  prima  de  Garci  Alvarez,  cierto  es  lo 
que  le  dije ,  á  mi  parecer.  Caballar  me  lo  dijo.  No  creo 
es  la  doña  Clemencia,  sino  la  otra.  Con  llaneza  lo  pue- 
de decir  á  Garci  Alvarez ,  que  le  han  dicho  ha  tenido 
gran  melencolia.  A  mí  loca  me  dijo  claramente ,  que  por 
eso  no  hablé  yo  mas  á  todo  mi  parecer ,  y  creo  no  me 
engaño.  Esas  tienen  padre,  y  primero  que  las  saquen 
nada  se  verá  en  trabajo  (3).  Anque  esto  no  fuera,  aho- 
ra no  es  menester  cargar  la  casa ,  sino  descargar  lue- 
go la  deuda.  Esperemos  un  poco,  que,  con  esas  ba- 
raúndas de  esos  padres,  no  me  espanto  no  entre  nen- 
guna. 

Todo  lo  que  se  gastare  en  portes ,  ponga  por  memo- 
ria ,  para  que  se  desquite  en  los  cuarenta  ducados,  que 
enviaron  de  San  Josef  de  Avila ;  y  mire  que  no  haga 
otra  cosa,  que  no  será  comedimiento,  sino  bebería;  que 
por  algo  se  lo  digo,  j  Cómo  presume  ya  de  enviar  dine- 
ros! En  gracia  me  ha  caido ,  para  estar  yo  acá  con  tanto 
cuidado  de  como  ellas  se  han  de  valer.  Con  todo,  vino 
á  buen  tiempo  ,  también  para  pagar  portes:  Dios  se  lo 
pague,  y  el  agua  de  azahar,  que  vino  muy  bueno (4), 
y  á  Juana  de  la  Cruz  el  velo.  Con  todo  no  presuman  de 
hacer  esas  cosas  otra  vez ,  que  cuando  yo  quisiere  algo, 
se  lo  avisaré  cierto ;  y  á  mi  parecer ,  con  mas  llaneza  y 
gana,  ú  tanta,  como  adonde  están  de  las  que  mas  fio  (b), 
porque  creo  que  esto  lo  hará  vuestra  reverencia  de  ga- 
na, y  todas. 

(1)  Casi  todo  este  párrafo  falta  en  las  ediciones  anterionis, 
pues  suio  ponen  la  primera  cláusula.  Es  inédilo  desde  donde  dice: 
•  Si  se  juntase  el  dote  de  Bernalda».  Era  esta  Bernarda  de  San 
Josef,  hija  de  Pablos  Matías ,  cuarta  profesa ,  y  primera  que  murió 
en  el  convento  de  Sevilla. 

til  En  las  ediciones  anteriores  faltaban  también  estas  pala- 
bras, pues  decia  asi :  «  Respondiendo  i  lo  que  dice  de  pagar  los 
censos  y  vender  esos ,  está  claro  que  seria  muy  gran  bien  ir  qui- 
tando carga.  En  lo  demáf ,  harto  recio  es  tomar  ahora »,  etc. 

La  que  Santa  Teresa  llama  Fanegas  se  llamaba  propiamente 
Vanegas,  del  apellido  de  su  madre.  Quizá  Santa  Teresa  pro- 
nunciaba muy  correctamente  la  V  para  distinguirla  de  la  B,en 
cuyo  caso  aquella  se  confunde  algo  con  la  F,  que  también  es  la- 
bial. Tome)  el  hábito  poco  tiempo  después  y  profesó  en  10  de  no- 
viembre de  1577.  Sin  duda  la  tomaron  con  muy  corto  dote  para 
pagar  á  un  acreedor  pobre  ,  i  quien  urgía  satisfacer.  Llamóse  en 
el  claustro  Mariana  de  los  Sjntos,  y  es  la  sexta  profesa. 

La  otra  Leonor  i  quien  cita  era  la  hermana  Leonor  de  San  An- 
gelo, en  el  siglo  Chaves,  que  poco  antes  había  entrado  de  novi- 
cia. Profesó  i  IK  de  agosto  de  l.-i77,  y  pasó  con  otras  en  líiOOl  la 
fundación  de  San  Lúrar  la  Mayor,  donde  falleció  en  1620. 

(3)  Falla  en  las  ediciones  anteriores  desde  donde  dice:  «no 
bable  mas». 

|4)  En  las  ediciones  interiores:  «que  vino  muy  buena,  y  i 
Juan  de  la  Cruz». 

(Sj  I  Con  mas  llaneza  ó  tanta,  como  á  donde  están  las  deque 


La  de  la  buena  voz  nunca  mas  tornó.  Harto  cuidado 
trayo ,  si  viere  cosa,  que  les  está  bien. 

¡  Oh  qué  deseo  tengo  que  les  den  el  agua !  Tanto  lo 
querría ,  que  no  lo  creo.  Alguna  confianza  me  da ,  que 
podrá  el  padre  Mariano,  ú  nuestro  padre ,  algo  con  fray 
Buenaventiu-a ,  pues  está  por  mayor  de  los  Francis- 
cos (6).  Hágalo  el  Señor,  que  gran  descanso  seria.  Bien 
creerán  ellas  ,  ahora  que  va  nuestro  padre ,  que  me  le 
diera  mas  estar  allá ,  que  acá ,  anque  pasara  algún  mal 
rato  con  el  obispo.  Espantada  estoy  ir  á  ellas  con  ese 
contento  (7).  Mejor  lo  ha  hecho  Dios :  sea  por  todo  ben- 
dito, y  guárdeme  á  vuestra  reverencia  muchos  años. 
Por  no  la  dar  pena  ,  no  le  querría  hablar  en  la  que  ten- 
go por  la  nuestra  priora  de  Malagon ,  anque  de  menos 
la  hizo  Dios.  Dejado  lo  que  la  quiero ,  es  terrible  la  falta 
que  hace  á  tal  tiempo.  Aquí  la  hubiera  traído;  sino  que 
me  dice  este  dotor  que  nos  cura ,  que  sí  ha  de  vivir  un 
año,  no  vivirá  un  mes,  El  Señor  lo  remedie.  Encomién- 
desela  mucho.  Bien  desahuciada  está ,  que  dicen  que  es 
tísica.  Guárdense  de  beber  el  agua  de  la  zarzaparrilla, 
aunque  mas  quite  el  mal  de  madre  (8).  La  priora  y 
las  hermanas  se  le  encomiendan.  Harta  pena  me  ha 
dado  el  mal  de  mí  santo  prior  (9) :  ya  le  encomenda- 
mos á  Dios.  Hágame  saber  de  él  y  de  Delgado,  qué  se  ha 
hecho,  y  si  le  dejó  su  madre  de  Beatriz  algo  y  á  su  her- 
mana ,  que  haya  de  tornar  á  la  casa ,  y  encomiénde- 
me (10)  á  todas  las  que  viere  conviene,  y  á  todos;  y 
quédese  con  Dios ,  que  bien  me  he  alargado  ,  y  holgado 
de  saber  que  están  buenas ,  en  especial  vuestra  reve- 
rencia, que  trayo  miedo  estas  prioras  (H),  según  á 
lo  que  nos  llegan.  Dios  me  la  guarde  ,  hija  mia.  De  Ca- 
ravaca  y  Veas  tengo  aquí  algunas  veces  cartas.  No  fal- 
tan trabajos  en  Caravaca ;  mas  espero  en  Dios  se  re- 
mediará. Son  hoy  Vil  de  setiembre,  a?io  (ie  1576.77(12). 

De  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de  Jl;sus. 

Ahora  mas  veces  nos  escribiremos.  Mire  que  no  so 
descuide ,  ni  de  regalar  alguna  vez  á  nuestro  padre. 
Harto  está  él  en  lo  que  nosotras ,  de  que  no  cosa  do 
frailes  ahí.  Tanto  hemos  pasado  sobre  esto,  que  no 
querría  hiciese  el  extremo ,  porque  veo  su  necesidad  y 
lo  que  nos  va  en  su  salud  (13). 

¿Cómo  no  me  dice  de  fray  Gregorio?  Encomíénde- 


(6)  «De  los píJí/ríJ  Franciscos».  Fr.iy  Diego  de  San  Buenaveu- 
tura  era  el  visitador  de  los  frailes  Franciscanos  de  Andalucía. 

(7)  «Espantada  estoy  ver  i  ellas  con  lanío  contento». 

(8)  «El  mal  ác  estómago  * .  ¡Escrúpulos  tontos  !  ¿qué  lieno  do 
particular  la  enfermedad,  que  siempre  se  ha  llamado  en  buen  cas- 
tellano mnl  de  madre,  para  que  se  vengan  con  tapujos  y  adulte- 
raciones? ¿Los  que  hicieron  la  enmienda  querrían  pasar  por  mas 
pudibundos  que  Santa  Tehesa? 

(9)  El  de  la  Cartuja  de  las  Cuevas  de  Sevilla. 

(10)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  desde  donde  dice  :  «y  si 
le  dije  su  madre».  La  madre  de  Beatriz ,  á  quien  ya  aludió  arriba 
y  en  las  Cartas  anteriores,  era  doña  Juana  Gómez,  que  eniró 
monja  de  velo  blanco. 

(11)  «  Traigo  miedo  á  estas  prioras. 

(12)  Según  queda  advertido  en  los  preliminares,  al  hablar  do 
la  colección  de  Cartas  de  Vnlladolid,  las  fechas  en  números  arábi- 
gos fueron  añadidas  por  María  de  San  Josó.  No  recordando  exac- 
tamente la  fecha  de  este  año  puso  primero  ir>7f3  y  luego  enmendó 
poniendo  77  :  ambas  fechas  están  cruzadas  con  una  raya. 

(i:^)  Todo  este  trozo  falta  en  las  ediciones  anteriores.  En  ella.s 
decia  :  «Ahora  mas  veces  nos  escribiremos.  ¿Cómo  no  rae  dicedo 
Itij  Gregorio»,  ele, 


CARTAS. 


Sí 


meló  mucho ,  y  dígame  cómo  les  va  allá  (si  ella  no  me 

escribe  ele  todo,  no  lo  hace  nadie)  y  como  le  va  con  el 
padre  fray  Antonio  de  Jesús. 

No  responderé  á  Nicolao,  hasta  que  me  avise.  Medio 
real  ha  de  poner  de  porte ,  cuando  no  fueren  sino  tres, 
ó  cuatro  cartas ,  y  cuando  mas ,  mas. 

Como  sé  en  que  cay  verse  en  necesidad  ,  y  cuan  mal 
se  hallan  ahi  dineros ,  no  me  he  atrevido  á  despedir  del 
lodo  ahora  á  Nicolao.  Es  menester  que  lo  uno  y  lo  otro 
entienda  nuestro  padre  de  espacio ,  cuando  en  algo  le 
pidiere  parecer ;  que  como  anda  tan  ocupado ,  no  ad- 
vertirá. 

CARTA  XC  (1). 

Ala  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde  Toledo 
á  9  de  setiembre  de  1576. 

Los  mismos  asuntos  que  en  la  anterior. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, hija  mia.  Yo  le  digo  de  verdad,  que  me  hacen 
tanto  consuelo  sus  cartas,  que,  como  leí  una,  y  no  pensé 
que  habia  mas,  cuando  hallé  la  otra,  me  lo  dio,  como 
si  no  hubiera  visto  nenguna,  de  manera,  que  yo  me 
espanté  de  mí.  Por  eso  entienda  que  siempre  me  se- 
rán (2)  recreación  sus  cartas. 

Siempre  me  envíe  en  una  cédula  á  lo  que  la  he  de 
responder  por  sí,  porque  no  olvide  algo. 

Cuanto  á  lo  de  las  monjas,  ya  dejó  dicho  nuestro  pa- 
dre, á  mi  parecer,  entrase  su  madre  de  Beatriz,  y  yo 
me  holgué  mucho,  y  ansí  hace  bien  de  tomarla,  y  le 
puede  dar  el  hábito  mucho  de  en  hora  buena ,  que  me  es 
particular  contento ;  y  dígale,  que  yo  le  tuviera  de  estar 
á  donde  ella  está.  La  profesión  á  Beatriz  ya  yo  le  he  (3) 
escrito  que  se  la  dé,  que  yo  lo  diré  á  nuestro  padre,  y 
encomiéndemela  mucho,  y  que  no  me  olvide  aquel  día. 

En  lo  de  las  primas  de  Garcí-Alvarez  no  sé  si  se  le 
acuerda  que  me  dijeron,  que  la  una  habia  estado  tan  en 
extremo  melancólica ,  que  habia  perdido  el  juicio ,  no 
creo  es  la  doña  Costanza ,  trátelo  con  llaneza  (4).  De  la 
sobrina  no  sé  nada ;  cualquiera  cosa  suya  nos  estará 
mejor,  sí  es  para  nosotras.  Infórmese  bien ,  y  envié  á 
pedir  licencia  á  nuestro  padre,  cuando  esté  del  todo 
enterada,  que  en  Admodóvar  (o)  estará  ahora ,  como 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXXI  del  tomo  ii  en  las  ediciones  ante- 
ñores. Su  original  se  conserva  en  la  colección  de  Cartas  que  po» 
seen  las  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid.  Por  des- 
gracia, una  devoción  estúpida  (por  no  darle  nombre  mas  fuerte), 
profanó  la  Carta,  mutilando  tres  lineas  de  ella  para  llevarse  la 
firma.  En  esta  edición  se  corrige  al  tenor  de  la  copia  auténtica  del 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1,  página  109. 

\2)  En  las  ediciones  anteriores :  «me  son  de  recreación ». 

(a\  En  el  original:  «yo  le  escrito»;  pero  se  sobreentiende  he, 
por  lo  cual  se  suplia  en  las  ediciones  anteriores. 

(4)  Solo  consta  entrase  la  una,  que  fué  la  madre  Jerónima  del 
Espíritu  Santo ,  y  profesó  á  3  de  febrero  de  T8.  De  doña  Constan- 
la  del  Rio,  que  era  la  otra,  hace  memoria  ,  como  de  seglar,  que 
lo  fué  muchos  años  después,  la  madre  María  de  San  José,  en  unos 
diálogos  que  escribió,  con  titulo  de  Recreaciones.  {Fr.  A.) 

(5)  Este  Capítulo ,  que  se  juntó  á  8  de  setiembre  de  este  mismo 
año  de  76,  un  día  antes  de  escribirse  esta  Carta,  tiene  la  gloria, 
no  solo  de  ser  el  primero  de  la  Descalcez,  sino  también  de  la 
aprobación  que  aquí  le  dio  su  santa  Madre.  El  motivo  de  su  junta 
fué  otro  Capítulo  que  á  14  de  mayo  del  mismo  aüo  los  padres  ob- 

S,  T.-íu 


allá  sabrá  que  se  hace  Capítulo  de  Descalzos ,  que  es 
harto  bien. 

¿Cómo  no  me  dice  del  mal  (6)  del  padre  fray  Grego- 
rio, que  en  forma  rae  ha  dado  pena? 

Tornando  á  lo  de  las  monjas,  una  que  la  escribí  de 
buena  voz,  nunca  ha  tornado;  otra  se  trata,  que  ruegíi 
muchopor  ella  Nicolao,  y  el  padre  Mariano  dice,  que 
ha  de  hacer  tanto  Nicolao  por  esa  casa.  EsLa  llevará  poco 
mas  de  cuatrocientos  ducados  y  ajuar;  mas  daránse 
luego,  que  eso  es  lo  que  yo  procuro,  porque  den  los  ré- 
ditos, y  no  anden  fatigadas,  y  an  para  el  alcabala ,  como 
se  trataba  (7).  Harto  me  pesa  de  que  no  quedase  con- 
cluido :  cuando  esotro  se  murió  quizá  es  por  me- 
jor (8). 

Siempre  esté  advertida ,  que  será  mejor  el  concierto, 
y  esto  no  se  le  olvide;  porque  me  escribió  nuestro 
padre ,  que  un  gran  letrado  de  la  corte  le  habia  dicho, 
que  no  teníamos  justicia,  y  aunque  la  tuviéramos,  es 
recia  cosapleiios:  no  olvide  esto. 

Esta  monja  me  han  dicho  que  es  muy  buena ;  harto 
tengo  encomendado  á  Juan  Díaz  que  la  vea ;  y  que  si  es 
fealdad,  no  sé  qué  señal,  que  dicen  tiene  en  el  rostro, 
que  no  se  tome.  Estos  dineros  luego  me  engolosinaban, 
que  los  darán  cuando  quisieren,  porque  á  los  de  su  ma- 
dre de  Beatriz  y  á  los  de  Pablo  no  querría  llegasen ;  por- 
que es  para  la  paga  principal ;  y  sí  se  van  disminuyendo 
en  otras  cosas,  quédanse  con  gran  carga ,  que  cierto  es 
terrible,  y  ansí  querría  que  por  acá  se  remediase.  Yo 
me  informaré  bien  de  esta  doncella  :  harto  la  loan ,  y  en 
ün  es  de  por  acá.  Procuraré  verla. 

En  lo  que  dice  de  los  sermones ,  bien  es  ahora ,  pues 
hay  esas  ocasiones ,  haga  lo  que  le  dicen  :  después  no  se 
sufre,  sino  guardar  nuestras  atas ,  anque  mas  se  enojen. 

Tornóle  á  decir  que  no  querría  que  fuesen  vendieti- 
do  (9)  los  censos  de  esa  hermana ;  sino  que  busquemos 
por  otra  parte  ;  porque  nos  quedaremos  con  la  carga, 
y  eso  es  gran  golpe  para  darlo  junto  por  paga  con  lo  de 
Pablo  y  quedarán  muy  aliviadas. 

¡Oh,  lo  que  nos  ha  caído  en  gracia  la  carta  de  ha 
mis  hijas !  Yo  le  digo  que  viene  extremada.  Encomién- 
denmelas  mucho,  que  por  escribir  á  nuestro  buen  Garci- 
Alvarez (10).  Harto  me  huelgo  que  sea  de  ese  hu- 
mor. Con  todo,  anden  recatadas ,  que  es  tan  perfeto,  qiie 
quizá  lo  que  pensamos  le  hace  devoción  le  escandalizará. 
No  es  tierra  esa  de  mucha  llaneza.  En  extremo  me  he 
holgado  que  esté^bueno  el  obispo,  y  dado  gracias  al 

servantes  celebraron  en  San  Pablo  de  la  Moraleja ,  donde ,  sin 
faltar  á  la  caridad ,  antes  con  sana  intención ,  determinaron  hacer 
guerra  á  la  Descalcez.  (Fr.  A.) 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  «  como  no  me  dice  nada ». 

(7)  Los  réditos  que  la  daban  tarto  cuidado  eran  cuatrocientos 
ducados  que  pagaban  por  seis  mil  que  costó  la  casa  en  que  dejó 
á  sus  hijas  de  Sevilla.  La  alcabala  era  de  la  compra  de  esta  mis- 
ma casa,  que  por  yerro,  al  hacer  la  escritura  ,  recayó  en  las  po- 
bres monjas.  ¡Válgate  Dios  que  todo  ha  de  recaer  sobre  los  po- 
bres !  Dícela ,  pues ,  la  sabia  Madre ,  que  será  mejor  el  concicito; 
pues  aun  cuando  tuvieran  justicia,  esrecia  cosapleitos.  Lo  mismo 
la  dice  en  la  Carta  LIV  del  tomo  i,  número  ó.  (Fr.  A.) 

(S)  Está  en  el  original  subrayado  de  mano  de  Santa  Teresa,  co- 
mo también  la  frase:  es  recia  cosa  pleitos. 

(0)  «No  querría  vendiesen  los  censos  desa  hermana». 

(10)  En  las  ediciones  anteriores:  «no  las  escribo»,  pero  en  el 
original  no  hay  estas  palabras. 
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Señor.  Dígaselo  de  que  le  vea;  y  aunque  no  sea  nmchas 
veces  no  se  la  dé  nada.  Ahora  venían  muy  bien  las 
cartas,  que  cada  una  me  daba  cuenta  de  una  cosa. 
Mucho  me  he  holgado  con  ellas  (1). 

A  Teresa  le  va  muy  bien.  Es  para  alabar  á  Dios  la  per- 
focion  que  llevó  por  el  camino,  que  ha  espantado.  No 
quiso  dormir  noche  fuera  del  monesterio.  Yo  le  digo,  que 
si  lo  trabajaron  con  ella,  que  las  honra  bien.  Nunca  aca- 
bo de  agradecerlas  la  buena  crianza  que  la  hicieron ,  ni 
su  padre  tampoco.  Bueno  está.  Rompí  una  carta  que  me 
escribió,  que  nos  ha  hecho  reir :  siempre  la  encomienden 
á  Dios,  por  caridad ;  en  especial  á  su  maesa  lo  pido.  Es- 
críbenme que  todavía  tiene  de  Sevilla  soledad ,  y  las  loa 
mucho.  Creo  irán  con  estas  unas  cartas  para  el  Asistente. 
Si  ahora  no  fueren ,  yo  las  enviaré.  Hoy  he  escrito  á  Ma- 
drid, para  que  el  conde  de  Olivares  escriba  allá  (2). 
Harta  dicha  seria  esa  :  Dios  lo  haga.  Yo  haré  lo  que  pu- 
diere en  ello:  plega  á  Dios  pueda  algo.  Gran  consuelo  me 
da  que  sea  la  casa  fresca :  á  trueco  de  eso  me  huelgo  yo 
de  estar  en  calor.  No  me  envíen  ninguna  cosa,  por  cari- 
dad ,  que  cuesta  mas  que  ello  vale.  Algunos  membrillos 
vinieron  buenos ,  pocos :  las  tollas  buenas.  En  Malagon 
se  quedó  el  atún,  y  quede  en  hora  buena  (3).  Porque 
de  allá  escribirán ,  no  digo  de  sus  trabajos  y  poca  salud, 
anque  la  sangre  se  ha  cesado ,  gloría  á  Dios  (4).  El  rae 
las  guarde,  mis  hijas,  y  haga  santas 76  (5). 

CARTA  XCI  (6). 

K  la madr* Haría  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde  Toledo 
20  de  setiembre  de  1576  (7). 

Sobre  atuntos  del  convento  de  Sevilla  y  otros  familiares. 

JBSCS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia ,  hija  mia.  Con  nuestro  padre  escribí  muy  lar- 

(1)  Las  palabras  que  van  de  cursiva  no  se  hallan  en  el  original. 
Con  todo,  las  traen  todas  las  ediciones  anteriores.  Pudiera  ser. 
estuvieran  ya  impresas  cuando  se  hizo  el  destrozo  de  las  tres  li- 
neas, para  cortarla  firma,  por  el  estúpido  que  hizo  aquella  profa- 
nación. 

(1)  El  padre  del  conde  duque  de  aquel  título. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  dos  cláusulas,  pues 
dicen:  tme  huelgo  yo  de  estar  en  calor:  porque  de  Malagon  es 
cribiráo  >. 

La  tollas,  mas  comunmente  tollos,  son  un  pescado  pobre,  lla- 
mado vulgarmente  lixa  ó  melgacho. 

(4)  Alude  á  la  priora  Brianda  de  San  José. 

(O)  Faltan  el  tinal  de  la  Carta ,  fecha  y  firma.  Los  números  ará- 
bigos son  parte  de  los  que  habia  puesto  Maria  de  San  José. 

(6)  Esta  Carta  era  la  LXXIX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  an- 
teriores. Ignórase  el  paradero  del  original ,  pues  en  Valladolid 
iolamente  tienen  las  monjas  una  copia.  En  ella  dice  así:  Trasla- 
do de  una  carta,  que  se  dio  á  nuestro  padre  general  fray  Diego  de 
la  Presentación,  por  algunas  justas  causas  que  vbo  para  ello.  Fué 
esto  i  mediados  del  siglo  xvii,  pues  según  una  nota  marginal,  que 
tiene  el  manuscrito  de  laBibliuteca  Nacional,  número  1,  página  líM, 
la  religiosa ,  que  sacó  la  copia ,  se  llamaba  Petronila  de  San  José, 
la  misma  que  sacó  una  copia  del  Camino  de  perfección  en  lülj. 

(7)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice:  Para  la  madri.  priora  de 
San  José  de  Sevilla.  Escribióse  en  Toledo  á  20  de  setiembre 
de  1576.  Cuanto  amó  la  Santa  á  esta  insigne  religiosa  y  ejemplar 
prelada  ,  lo  muestra  el  cariüo  y  numero  de  sus  cartas  ,  pues  solo  i 
ella  escribió  mas  que  á  todas  sus  bijas  juntas. 

Esta  j  algunas  otras  para  la  misma,  que  solo  tratan  de  nego- 
cios familiares,  las  quisimos  omitir;  pero  reflexionaodo  que  ipe< 


go  (8),  y  ansí  no  tengo  ahora  qué  decir,  sino  que  deseo 
saber  de  vuestra  reverencia,  y  que  la  madre  priora  de  Ma- 
lagon está  un  poco  mejor.  Dice  mí  hermano,  que  sí  reci- 
bió vuestra  reverencia  unas  cartas  suyas,  que  iban  cuatro 
reales  dentro  para  un  boticario ,  que  vive  ahí  junto  de 
casa,  de  un  yngüentillo  (9)  que  le  dio :  creo  era  cuando 
tenia  la  pierna  mala :  si  no  fueron  allá ,  pagúelos  vues- 
tra reverencia  y  no  le  deje  de  escribir,  que  me  parece 
que  mira  en  ello,  anque  yo  le  envío  sus  recados,  A  todas 
me  encomiendo  mucho :  la  priora  á  vuestra  reverencia 
escribirá  con  el  arriero,  que  yo  no  la  dejé  aliora,  pen- 
sando poner  menos  porte ,  y  hánse  llegada  mas  cartas 
que  pensé ,  y  ansí  va  grande. 

Del  mí  padre  prior  de  las  Cuevas  deseo  saber,  y  del 
agua  lo  que  se  ha  hecho  (1 0) :  hágalo  Dios  como  puede  y 
guárdemelas  á  todas ,  y  deles  mis  encomiendas;  y,  por 
caridad ,  que  tenga  cuenta  con  avisar  á  nuestro  padre 
que  se  guarde,  y  con  regalarle,  y  vayase  poniendo  á 
cuenta  de  los  cuarenta  ducados,  y  no  sea  boba :  haga 
esto  que  le  digo,  y  los  portes  también  irá  pagando,  que 
yo  lo  averiguaré.  Acá  á  todas  encomiendo  la  encomienden 
á  Dios  mucho,  aunque  veo  que  no  es  menester.  Es  hoy 
víspera  de  San  Mateo,  y  yo  de  vuestra  reverencia. — 
Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XCH  (H). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José  (12).  —  Desde  Toledo  22  de 
setiembre  de  1576. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Sevilla. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Dos  días  há  que  escribí  á 
vuestra  reverencia  por  la  vía  del  correo  mayor ,  y  ansí 
ahora  no  tengo  qué  decir,  sino  que  mi  hermano  está  ya 
bueno  (que  se  me  olvidó)  y  que  la  estameña  no  la  quie- 
ren tan  cara.  La  de  que  se  hacen  las  sayas  por  acá.  es 
como  las  que  se  hacían  á  Teresa ,  y  mas  grosera ;  y 
cuanto  mas  grosero  lo  hallaren ,  será  mejor.  Por  cari- 
nas hay  ninguna,  que  no  dé  alguna  luz ,  ó  para  el  desengaúo ,  ó 
para  b  prudencia ,  ó  para  inteligencia  de  otras  de  la  Santa ,  ó  para 
la  cronología  desús  acciones  , y  que  todas  muestran  aquel  gran 
talento  de  discreción  para  manejar  cuantos  asuntos  se  le  presen- 
taban con  comprensión  eminente,  conocimos  no  era  bien  defrau- 
dar de  luces  tan  brillantes  este  Epistolario ,  donde  se  encuentran 
otras  con  inmediación ,  que  llenan  el  gusto  de  los  devotos,  y  aun 
de  los  eruditos.  {Fr.  A.) 

(8)  Alude  quizá  á  la  Carta  LXXXIV  de  esta  edición. 

(9)  Asi  dice  la  copia  :  aun  hoy  dia  suele  decirlo  asi  el  vulgo. 

(10)  Solicitaban  las  religiosas  de  Sevilla  se  la  diesen  los  padres 
Franciscos,  que  vivían  cerca,  pero  no  parece  estaban  de  ese  hu- 
mor, según  se  colige  de  otros  pasajes,  y  de  la  Carta  LXXXll  del 
tomo  II ,  numero  -i  (la  XCV  de  esta  edición).  {Fr.  A.) 

(11)  Esta  Carta  era  la  LXIV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(12)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  asi :  Paro  la  madre  priora 
de  San  José  del  Carmen  en  Sevilla ,  Descalzas  Carmelitas  ,  A  la  ca- 
lle de  San  José  á  las  espaldas  de  San  Francisco.  Válgale  Dios  por 
San  José.  La  priora  era  de  San  José ,  el  convento  de  San  José  y 
la  calle  también  de  San  José:  todo  lo  quería  la  Santa  para  San 
José,  y  en  San  José.  Así  la  pagó  San  José,  dándole  en  salud  ,  vi- 
da y  virtud ,  conventos  y  familia  el  aumento  santo ,  que  sígnílira 
San  José. 

i;i  original  de  la  Carla  se  venera  en  nuestro  convento  de  reli- 
giosas de  Cartagena.  Escribióse  en  Toledo  á  li  de  seticiubra 
de  76  ,  dos  días  después  d*  'a  pasada ,  como  consta  de  su  princi- 
pio j  Un.  [Fr.  ij 
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faá  que  tenga  cuenta  con  hacenne  saber  de  nuestro 
padre,  por  la  via  que  la  escribí  en  la  carta,  que  llevó  su 
paternidad.  Tengo  gran  deseo  de  saber  si  llegó  bueno, 
y  cómo  le  ha  ido.  Ya  ve ,  si  estando  cerca  estaba  con 
tanto  cuidado ,  qué  será  ahora. 

Mucho  querría,  que  tuviese  gran  cuenta  con  no  hen- 
chir la  casa  de  monjas ,  si  no  fuere  quien  sea  para  ello, 
y  ayude  á  pagarla.  También  querría  que  se  hubiesen 
concertado  con  el  alcabala.  Yo  le  digo ,  que  me  da  harto 
cuidado  ver  los  que  ahí  vuestra  reverencia  tiene:  plega 
á  Dios  la  vea,  yo  ya  sin  ninguno ,  y  con  salud  que  de- 
seo. A  todas  las  hermanas  me  encomiendo ,  y  á  la  mí 
enfermera,  que  al  menos  las  noches  no  le  olvido.  A 
nuestro  padre  no  torno  á  escribir  ahora ,  porque  como 
digo,  escribí  largo  á  su  paternidad  antyer  (1),  y  creo 
estará  tan  ocupado ,  que  es  bien  no  le  ocupar  con  cosas 
no  necesarias :  harto  le  encomendamos  á  Dios :  allá  no 
se  descuiden ;  y  al  padre  fray  Gregorio  dé  un  gran  re- 
caudo mío,  porque  no  me  dice  si  está  ya  bueno.  Fué 
ayer  día  de  san  Mateo. 

Yo  soy  de  vuestra  reverencia.  — Teresa  oe  Jesüs. 

Buenas  estamos. 

CARTA  XCIII  (2). 

A  la  misma  madre  Maria  de  San  José  (3).— Desde  Toledo  i  %6  de 
setiembre  de  1576. 

Sobre  asmloí  del  convento  de  Sevilla  y  llegada  del  padre  Mariano 
á  Toledo. 

Jesús 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Está  tan  de  priesa  el  que 
la  presente  lleva ,  que  no  puedo  decir  mas  de  que  estoy 
buena,  y  ayer  bien  tarde  vino  el  padre  Mariano.  Hol- 
guéme  con  la  carta  de  vuestra  reverencia :  gloria  á  Dios 
que  están  buenas.  La  hija  del  portogués  (4)  (ú  que  es) 
no  tome,  si  no  le  deposita  primero  en  alguna  persona 
lo  que  le  ha  de  dar,  que  he  sabido  que  no  le  sacarán 
blanca,  y  no  estamos  en  tiempos  de  tomar  de  balde,  y 


(1)  En  las  ediciones  anteriores :  « vuestra  paternidad » ;  pero  no 
es  probable  diera  á  la  monja  tratamiento  de  paternidad. 

En  efecto,  la  carta  escrita  al  padre  Gracian  dos  días  antes, 
la  LXXXVIl  de  esta  colección ,  es  bastante  larga. 

(2)  Era  la  LXV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  Esta  Carta  se  escribió  cuatro  dias  después  que  la  anteceden- 
te, en  Toledo,  donde  estuvo  la  Santa  hasta  el  julio  siguiente,  en 
que,  acompañada  de  Gracian  y  fray  Antonio  de  Jesús,  se  retiró  á 
Avila.  Su  original  se  venera  en  el  gravísimo  convento  de  los  pa- 
dres Dominicos  de  San  Pablo  de  Valladolid. 

En  el  número  primero  nos  da  luz  de  la  venida  del  padre  Maria- 
no á  Toledo,  desde  Sevilla,  y  que  fué  el  dia  25  de  setiembre  de 
aquel  año  de  76.  No  parece  esta  la  vez  primera,  que  pasó  aquel  ve- 
nerable de  Andalucía,  porque  en  los  libros  de  nuestros  padres 
Observantes  se  halla  haber  estado  allí,  los  dias  28  y  siguientes  del 
abril  pasado,  un  padre  Mariano  y  su  compañero,  aunque  nu  expresa 
fuesen  Descalzos. 

En  el  marzo  siguiente  se  dice  con  expresión  estaba  allí :  es  muy 
natural  continuase  todo  el  tiempo  intermedio  en  Castilla,  sino 
fué  todo  lo  restante ,  hasta  que  se  serenaron  las  tempestades  de  la 
familia  :  favorece  esta  conjetura  el  que  hallándo.«e  memoria  fre- 
cuente de  Mariano  en  los  libros  de  los  Remedios  de  Sevilla,  hasta 
los  principios  de  este  año  de  76,  no  se  hace  mención  alguna  de  él 
en  los  cinco  años  siguientes.  (Fr.  A.) 

(i)  Érala  hermana  Blanca  de  Jesús  María,  hija  de  Enrique 
Freile  y  de  doña  Leonor  de  Valera,  portugueses,  de  quienes  se 
babla  en  varias  cartas  del  tomo  iL 


mire  que  no  haga  otra  cosa.  Dé  esas  cartas  á  nuestro 
padre  provincial ,  á  él  mesmo,  y  dígale  que  no  tenga 
pena ,  que  acá  estamos  dando  trazas  el  padre  Mariano 
y  yo,  sobre  lo  que  ahí  va,  para  si  hubiese  algún  reme- 
dio, que  se  hará  todo  lo  que  se  pudiere,  que  después 
de  escritas  esas ,  ya  que  se  iba  el  buen  Alonso  Ruiz  (5) 
á  Madrid ,  entró  el  padre  Mariano,  que  me  he  holgado 
con  él  mucho,  y  de  saber  que  vaya  el  Señor  haciendo 
ansí  los  negocios,  que  se  vayan  esos  padres  antes  que  los 
eche. 

Vuestra  reverencia  me  escriba  por  caridad  luego,  y 
particularmente  lo  que  pasare ,  no  se  fie  en  nuestro  pa- 
dre, que  no  terna  lugar.  Al  señor  Garcí-Alvarez  muy 
muchas  saludes,  que  lo  deseo  ver;  ¡mire  qué  deseo  tan 
imposible  al  parecer !  Dios  le  pague  la  merced  que  en 
todo  nos  hace ,  y  le  guarde,  y  á  el  nuestro  buen  prior. 
Harto  le  hemos  encomendado  á  Dios :  huélgome  que 
esté  algo  mejor :  también  me  diga  de  su  salud ,  y  á 
nuestro  padre,  que  yo  quisiera  harto  le  esperara  el  pa- 
dre Mariano. 

A  las  mis  hijas  me  encomiende,  y  quédese  con  Dios, 
amiga  mía.  Las  de  Caravaca  han  estado  malas :  dice 
que  han  escrito  á  vuestra  reverencia.  Bien  les  va  ahora, 
y  ya  compran  casa.  Porque  no  he  respondido  ala  carta, 
no  se  la  envío  :  con  la  de  Veas  me  holgué,  y  con  las 
cuentas  del  padre  fray  Gregorio,  yo  le  escribiré.  La  ma- 
dre priora  de  Malagon  se  está  bien  mala  :  creo  son  hoy 
XXVI  de  setiembre. 

Yo  de  vuestra  reverencia. —  Teresa  de  Jesús. 

Año  de  i  577  (6). 

CARTA  XCIV  (7). 

Alpadrefray  Juan  de  Jesús,  carmelita  descalzo.  — Desde  Toledo 
á  fines  de  setiembre  de  1576  (8). 

Sobre  loe  desacuerdos  con  los  Carmelitas  calzados  y  el  Capítulo 
de  Almodúvar. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, padre  mío.  Está  tan  atrasraano  esa  casa,  que 
anque  quiero,  no  tengo  con  quien  responder,  y  ansí  he 
aguardado  á  la  ida  de  estos  padres.  De  la  del  padre  fray 
Antonio  quizá  nos  hizo  Dios  merced,  porque  entiendo  te- 
nia gran  melancolía,  que  con  nuestras  comidas  viniera  á 
mucho  mal.  Dios  sea  con  él ,  que  cierto  mas  me  parece 
falta  de  salud,  que  de  buena  alma,  lo  que  tiene.  No  puede 
dejarse  de  saber,  porque  han  de  proveer  de  predicador 
en  Almodóvar.  Plega  á  Dios  se  torne  á  su  Orden ;  que 
en  irse  ni  en  venirse  ninguna  cosa  pierde  la  nuestra  (9). 

(5)  Véase  la  nota  13 ,  página  78. 

(6)  La  fecha  es  de  María  de  San  José  y  equivocada  :  sin  duda  la 
puso  á  bulto  y  de  memoria. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XXXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(8)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  nuestras  religiosas  de 
Consuegra,  es  para  aquella  fuerte  roca  de  nuestra  Descalcez  el 
padre  fray  Juan  de  Jesús.  Escribióse  en  Toledo,  según  su  contexto, 
acabado  el  primer  Capítulo  de  Almodóvar,  año  de  76,  á  fines  do 
setiembre.  Hallábase  este  venerable  padre  haciendo  oflcio  de  ce- 
lador provincial,  que  le  confirió  aquel  Capítulo,  en  el  convento  di 
la  Roda ,  donde  era  prior  fray  Gabriel ,  de  quien  al  número  3  hace 
la  Santa  honorífica  mención.  (Fr.  A.) 

(9)  Fray  Antonio  (de  la  Madre  de  Dios)  predicador  de  Almodó^ 


84  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Yo  pensé  vuestra  reverencia  tornara  por  aquí :  poco 
rodeo  se  lo  quitó.  No  debe  ser  mucho  el  deseo  de  ha- 
cerme merced,  que  cuando  aquí  estuvo  vuestra  reve- 
rencia púdele  hablar  muy  poco.  Sepa  que  ansí  lo  puedo, 
y  muy  poquísimo  en  lo  que  vuestra  reverencia  me  es- 
cribe de  la  ida  de  Roma ,  que  há  dias  que  lo  pido,  y  an 
una  carta  nunca  he  sido  poderosa  de  que  se  escriba  á 
quien  tanta  razón  es;  que,  como  hagamos  lo  que  debe- 
mos, suceda  lo  que  sucediere  (1).  Y  no  va  en  nuestro 
padre  visitador,  que  ya  que  lo  tiene  hecho,  hay  tantos 
que  aconsejen  diferentemente,  que  valgo  yo  poco.  Harto 
me  pesa  de  no  poder  mas.  Pensé  quedara  determinado 
en  este  camino,  que  ansí  me  lo  habían  dicho.  Hágalo 
Dios;  y  vuestra  reverencia,  por  caridad,  no  deje  de  dar 
priesa,  que  mas  podrá  que  yo. 

Ya  envié  las  cartas  á  Sevilla  y  Almodóvar;  anque  el 
padre  prior  creo  era  ya  venido  á  Madrid  ( anque  fueron 
luego)  y  allá  está.  También  envié  la  de  Caravaca,  que 
fué  dicha ,  que  ya  se  iba  un  mensajero,  y  hay  pocos  para 
aquella  tierra.  Del  mal  del  padre  fray  Gabriel  me  ha 
pesado  mucho.  Vuestra  reverencia  se  lo  diga,  y  dé  mis 
encomiendas ,  que  acá  le  encomendamos  á  Dios.  Es  un 
padre  que  yo  tengo  mucha  voluntad,  y  él  á  mí  poca. 

Nuestro  padre  me  ha  escrito  que  llegó  bueno,  y  que 
se  habían  ido  algunos  padres  del  paño,  y  él  había  sa- 
tisfecho á  el  cabildo.  Entonces  no  había  habido  mas  de 
que  están  blandos  aquellos  padres,  y  le  echan  rogado- 
res (2).  Si  Dios  nos  le  guarda,  creo  ha  de  hacer  mucho 
bien.  Vuestra  reverencia  no  deje  de  que  haya  cuidado 
de  encomendarle  á  Dios ;  y  á  mí  lo  mesmo.  A  todos  esos 
padres  me  encomiendo  :  la  priora  (3)  á  vuestra  reve- 
rencia, á  quien  haga  nuestro  Señor  tan  santo  como  yo 
le  suplico.  Amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Türesa  de 
Jesl'S. 


Tary  antes  relijloso  Jerónimo,  que  se  volvió  á  la  madre  parecién- 
dolé  muy  rígida  la  reforma.  Bien  que  esta  ida  duró  tan  poco,  que 
i  la  mañana  siguiente  se  volvió  á  su  amada  Descalcez,  restaurado 
por  las  oraciones  del  venerable  hermano  fray  Pedro  de  los  Ange- 
les, que  la  noche  antes  importunó  al  Señor  por  ia  vuelta  de  este 
gran  padre.  Este  es  el  mismo  que  con  el  nombre  de  fray  Antonio 
de  Santa  María  elogia  justamcnie  la  Crónica  en  el  tomo  i,  libro  v, 
capitulo  XXIV,  número  7 ,  donde  refiere  su  apostólico  celo  y  su  di- 
choso lin ,  sirviéndole  el  mar  de  sepulcro  de  cristal.  (Fr.  A.) 

(1)  Notable  es  este  pasaje,  pues  se  ve  el  poco  tino  con  que  pro- 
cedieron en  esta  parle  los  del  Capitulo  de  Almodóvar,  no  confor- 
mándose con  las  instrucciones  de  Santa  Teresa  y  los  buenos  de- 
seos del  padre  Graciao. 

Se  ve  que  los  trabajos  que  padeció  después  la  reforma ,  no  solo 
eran  convenienlt-s  en  el  orden  de  la  Providencia  (como  siempre), 
sino  también  justificados,  aun  en  lo  humano,  por  la  poca  discre- 
ción T  tacto  de  algunos  de  los  principales  individuos  de  ella.  ¿A 
que  persona  imparcial  no  le  indigna,  que  no  se  escribiese  una 
tnsle  carta  al  general  padre  Rúbeo,  á  quien  tanta  razón  es  se  es- 
criba, como  dice  aquí  Santa  Tkhksa?  Por  ese  motivo  no  extraño, 
que  asi  que  murió  esta,  sobrevinieran  los  conflictos  que  ocurrie- 
ron entre  los  Descalzos,  y  que  á  duras  penas  logró  aquella  conte- 
ner durante  su  vida. 

(2)  Rellere  el  padre  r.racian  en  sus  manuscritos,  que  habiendo 
Tueltii  4  Sevilla  ri)n  las  nuevas  comisiones  del  nuncio, « fueron 
dos  padres  maestros  de  la  casa  grande  de  los  mas  ancianos  á  estar 
con  él  :  recibiólos  con  agasajo  ( lo  que  ellos  no  esperaban )  y  los 
mismos  hicieron  se  fuera  con  ellos  al  Carmen,  y  visitase  como 
quisiese,  y  todos  le  recibieron  con  mucha  gracia  y  amor.  Con  esta 
paz  se  ha  de  entender  que  .se  hizo  lo  que  reücre  la  historia  en  el 
libro  III ,  capitulo  lt  ,  número  5».  {Fr.  A.) 

^3)  La  madre  Ana  de  los  Angele». 


CARTA  XCV  (4). 

A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Tole 
do  5  de  octubre  de  1576. 

Sobre  asuntos  de  su  hermano  don  Lorenzo  y  del  convenio  de  Sevilla. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  No  sé  como  se  deja  venir 
á  el  Recuero  sin  carta  suya ,  en  especial  estando  allá 
nuestro  padre,  que  querríamos  saber  dél  cada  día.  Harta 
envidia  las  tengo  el  tenerle  allá.  Por  caridad  que  no  lo 
haga  ansí,  ni  me  deje  de  escribir  todo  lo  que  pasare, 
que  nuestro  padre  escribe  corto  (5),  y  cuando  no  tu- 
viere él  lugar  de  escribir,  vuestra  reverencia  no  le  deje, 
que  ya  le  he  escrito  por  donde  me  puede  escribir  á  rae- 
nudo.  Holguéme  con  la  carta  que  trajo  el  padre  Mariano 
de  saber  que  está  vuestra  reverencia  buena,  y  todas 
(fray  Antonio  no  ha  venido)  (6),  y  de  que  estuviese  el 
alcabala  concertada.  Mi  hermano  está  ya  bueno.  Siem- 
pre gusta  de  saber  de  vuestra  reverencia.  Ya  le  dije,  que 
no  le  deje  de  escribir  alguna  vez.  Ha  comprado  un  tér- 
mino (7)  (de  que  se  trataba  an  cuando  allá  estaba),  cerca 
de  Avila,  creo  legua  y  media,  y  an  no  tanto.  Tiene 
dehesa,  y  pan  de  renta,  y  monte.  Costóle  catorce  mil 
ducados,  y  an  no  estaban  hechas  escrituras;  que  dice, 
que  lo  de  ahí  le  escarmentó,  para ,  si  no  está  todo  muy 
seguro  y  llano,  no  lo  tomar,  que  no  quiere  pleitos.  En- 
comiéndelo siempre  á  Dios ,  y  á  sus  hijos  (que  ya  les 
trayn  casamientos),  para  que  le  sirvan.  Sepa ,  que  como 
luego  que  vine  yo  peufé  nos  fuéramos  luego,  envióse 
en  viniendo  el  baúl  y  todos  los  líos  que  vinieron ,  con 
un  arriero,  y  no  sé  si  al  sacarlo,  ú  cómo  ha  sido,  que 
no  parece  el  Anus  Dei  grande  de  Teresa,  ni  las  dos 
sortijas  de  las  esmeraldas,  ni  yo  me  acuerdo  á  dondo 
las  puse,  ni  si  me  las  dieron.  En  forma  me  ha  dado  pena 
de  ver  cómo  le  ha  sucedido  todo  al  revés  del  contento 
que  traya,  con  pensar  de  tenerme  allá  consigo ,  y  para 
hartas  cosas  le  hago  falta.  Acuérdense  si  estas  piezas  (S) 
estaban  en  casa,  cuando  venimos,  y  á  Gabriela  sí  se 
acuerda  donde  las  puse ,  y  encomienden  á  Dios  que  pa- 
rezcan. 

Mucho  me  ha  espantado  lo  que  dice  que  hacen  en  la 
Compañía.  Ellos  lo  están,  como  la  otra  se  lo  contó,  do 
parecer  vida  rigurosa.  Dicn  seria  que  los  hablase  nues- 
tro padre  Garcialvarez.  Encomiéndemelo  mucho  y  á 
todas  mis  hijas,  y  al  padre  prior  de  las  Cuevas.  Harto 
encomendamos  á  Dios  su  salud.  Plega  á  Él  que  se  la 
dé,  que  con  pena  me  tiene  su  mal ;  y  hasta  saber  si  está 
mejor  no  le  escribo.  Avísemelo  en  habiendo  con  quien. 
Bien  es,  anque  haya  todo  eso,  que  procure  algunas  ve- 
ces, que  las  confiesen  alguno  de  la  Compañía,  que  hará 


(4)  Esta  Carta  era  la  LXXXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anta- 
riorcs.  Había  en  ella  varías  mutilaciones  y  ocultaciones,  en  es- 
pecial una  muy  notable  acerca  de  la  (Compañía  de  Jesús.  En  esta 
edición  se  publican  todos  estos  trozos  inéditos,  según  están  en 
el  original ,  que  se  conserva  en  Vallailolid ,  y  al  tenor  de  los  ma- 
nuscritos ,  número  1  y  2  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(.'))  l--n  las  ediciones  anteriores :  «  escribe  muy  corto.  Cuando». 

(f!)  En  las  edici()nps  anieriores  «¡fray  Antonio  ha  venido  ». 

(7)  Era  un  término  ó  posesión,  llamado  la  Serna,  donde  vivió 
aquel  caballero  hasta  su  muerte.  Quedó  con  ella-  su  hijo  mayor 
don  Francisco,  y  por  muerte  de  este  pasó  á  distintas  manos. 

(8)  •  Si  estaban  en  casa  cuando  venimos,  y  i  Cabrlcla», 


CARTAS. 


toucho  al  caso  para  perder  el  miedo;  y  con  el  padre 
AcGsta  (1)  seria  muy  bien,  si  pudiesen.  Dios  los  perdone, 
que  con  esa  se  acabara  todo,  si  era  tan  rica ,  anque,  pues 
su  Müjestad  no  la  Iruxo,  él  terna  el  cuidado.  Quizá  era 
mas  menester  á  donde  fué  (2).  Yo  pensé  que  estando 
ahí  fray  Buenaventura ,  se  neguciára  mejor  lo  del  agua; 
mas  no  me  parece  les  dan  tanta  mano.  Dios  nos  deje 
pagar  la  casa,  que  como  haya  dinero,  todo  se  podrá 
iiacer.  Pasen  ahora,  que  buenos  pozos  tienen ;  diéramos 
acá  mucho  por  uno  de  ellos,  que  se  pasa  harto  trabajo 
en  esto  del  agua.  Dígame  cómo  le  va  á  fray  Buenaven- 
ttura  (3)  en  la  visita,  y  qué  se  hace  sobre  lo  del  mones- 
-terio,  que  destrozaron  cabe  Córdoba,  que  no  sé  cosa. 
Estoy  buena,  y  muy  á  su  servicio,  como  dicen.  También 
me  diga  si  va  allá  nuestro  padre  á  comer  alguna  vez,  ú 
como  le  pueden  hacer  algún  regalo,  que  en  su  casa  (4) 
mal  se  puede,  ni  creo  parecía  bien.  De  todo  me  avise  (5) 
y  quédese  con  Dios ,  que  ahora  hartas  veces  nos  escri- 
biremos de  razón. 

Muy  en  gracia  me  ha  caído  la  vieja  que  ahí  tienen, 
y  como  aprovechó  la  escalera  (6).  Dígame  si  se  está 
ahí  el  mochacho,  ú  quien  las  sirve.  La  madre  priora  de 
Malagon  me  ha  escrito  está  mejor;  mas  es  tal  aquel  mal, 
que  no  me  alegra  poca  mejoría.  Siempre  la  encomienden 
á  Dios.  Su  Majestad  la  guarde,  hija  mía,  y  me  la  haga 
santa ,  y  á  todas.  Amén. 

Por  esa  carta  de  la  hermana  Alberta  (7)  verá  como 
les  va  en  Garavaca.  Mucho  me  holgué  con  la  de  Veas, 
que  há  días  que  no  sabía  de  allá;  y  de  que  hubiese  en- 
trado aquella  monja,  que  es  muy  rica  (8).  Todo  se  va 
haciendo  bien,  gloria  á  Dios.  Siempre  le  encomienden 
á  nuestro  padre  mucho,  y  á  mí,  que  lo  he  menester. 
Fué  ayer  día  de  San  Francisco.  Aquí  dentro  va  el  porte, 
porque  es  mucho,  y  mire,  si  no  tiene  para  cuando  se  ofre- 
ce regalar  á  nuestro  padre,  que  me  lo  avise  (9),  y  no  sea 
honrosa,  que  es  bobería,  que  yo  se  lo  puedo  enviar,  y 
vuestra  reverencia  mire  por  su  salud ,  siquiera  por  no 

(1)  El  padre  Diego  Acosta ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  hermano 
del  célebre  padre  José ,  historiador  de  Indias.  En  la  Carta  siguien- 
te y  en  otras  le  cita  Santa  Teresa  con  elogio. 

(■2)  Todo  este  párrafo*  desde  donde  dice  :  'Mucho  me  ha  espanta- 
do lo  que  dice,  es  inédito.  No  es  fácil  conjeturar  lo  que  el  párrafo 
signilica.  Yo  creo  que  los  Jesuítas  de  Sevilla ,  sabiendo  que  algu- 
na pretendienta  rica  iba  á  entrar  carmelita  descalza ,  creyeron  que 
no  podría  resistir  aquella  vida  rigurosa  y  le  aconsejaron  abrazar 
otro  instituto.  Por  eso  aconseja  seconDesen  nlguna  vez  con  algún 
ji'suita  para  perder  el  miedo ,  no  ellas  á  los  Jesuítas ,  sino  los  Je- 
suítas de  Sevilla  á  la  vida  de  las  monjas,  que  se  les  hacia  rigorosa. 

^5)  Fray  Diego  de  San  Buenaventura,  ya  nombrado  en  Cartas 
anteriores,  era  el  visitador  délos  Franciscos  de  Andalucía. 

(4)  La  casa  del  Carmen  Calzado  de  Sevilla  :  por  esta  y  otras 
frases  que  se  verán  en  cartas  siguientes  parece  como  si  Santa 
Teresa  temiera  que  le  diesen  de  comer  al  padre  Gracian  alguna 
cosa  nociva ,  en  aquella  casa ,  donde  tenia  tantos  enemigos. 

(5)  Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice  :  «También  me  diga 
si»,  estaba  omitido  en  las  ediciones  anteriores. 

(6)  Habla  de  una  vieja  virtuosa,  que  servia  á  las  religiosas  de 
Sevilla, y  después  de  muchos  ejemplos  de  humildad,  murió  en  su 
oDcio.  Era  hermana  de  una  religiosa  llamada  Juana  de  la  Cruz,  y 
tia  de  otra ;  y  no  pudiendo  ella  lograr  la  dicha  de  serlo,  se  dedicó 
á  servirlas.  [Fr.  A.) 

(7)  La  madre  Ana  de  San  Alberto,  priora  de  Caravaca. 

(8)  Estas  cuatro  palabras  últimas  faltan  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  falla  esta  cláusula ,  desde  donde 
djce;  «y  mire  si  no  tiene». 


matarme  á  mí ,  que  yo  le  digo  que  me  cuesta  harto  esta 
mi  priora  de  Malagon.  Dios  lo  remedie  con  darla  salud. 
Amén. 
De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús, 
Como  es  arriero  puédese  enviar  aquí  el  porte.  Cuan- 
do no,  ya  sabe  lo  que  suelen  hacer,  que  es  poner  á  pe- 
ligro las  cartas ;  porque  nunca  lo  haga  se  lo  digo. 

CARTA  XCVI  (10), 

A  la  misma  madre  María  de  San  José  (11).  — Desde  Tolcdd  SIS  do 
octubre  de  1576. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Sevilla. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, hija  mia.  Harta  pena  me  ha  dado  su  mal,  no 
sé  qué  me  haga  para  no  sentir  tanto  los  que  tienen  es- 
tas prioras.  La  de  Malagon  está  mejor ,  gloria  á  Dios. 
Vuestra  reverencia  mire  por  sí,  y  guárdese  del  agua  de 
la  zarparrilla  para  nadie  (12),  y  por  amor  de  Dios  que 
no  se  descuide  á  dejar  esa  calentura  sin  remedios ,  an- 
que no  sean  de  purgas.  Algo  me  ha  consolado  acordar- 
me ,  que  algunas  veces  les  parecía  la  tenia ,  y  via  yo 
que  no.  Dios  me  la  guarde  con  la  salud  que  le  suplico, 
amén.  Muy  bien  vinieron  los  pliegos ,  y  vernán  siem- 
pre por  Figueredo  (13):  el  porte  bien  viene  ansí,  y  lo 
que  viene  dentro  de  porte  puede  poner  encima,  y  el 
porte  de  dentro  nunca  le  deje.  Es  menester  que  me  diga 
por  la  vía  que  recibe  mis  cartas ,  porque  estoy  ahora  en 
duda  si  han  llegado  allá  las  que  eitvio.  Con  este  Figue- 
redo acá  no  pueden  peligrar,  que  está  avisado,  y  es 
muy  buena  cosa ;  y  anque  rae  responde  á  algunas  de 
mis  cartas  vuestra  reverencia,  no  tengo  memoria  de  en 
cuales  lo  escribí.  Dios  la  guarde ,  que  muy  bien  lo  hace, 
y  no  es  menester  meterlas  dentro  en  las  suyas,  á  mi  pa- 
recer, que  es  mucho  cansancio.  ¡Oh  qué  envidíalas 
tengo  esos  sermones ,  y  qué  deseo  de  verme  ahora  con 
ellas  (14) !  Acá  dicen,  que  quiero  mas  á  las  de  esa  casa, 
que  á  ningunas ,  y  cierto ,  que  no  sé  qué  lo  hace  ,  que 
yolas  cobré  mucho  amor,  y  ansí  no  me  espanto  que 
vuestra  reverencia  me  le  tenga,  que  siempre  se  le  tuve, 
anque  me  es  regalo  el  oírlo,  ya  no  hay  que  hablar  en  lo 
pasado,  que  creo  no  era  en  su  mano,  cierto  (15).  Cayme 

(10)  Esta  Carta  era  la  LXVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res.  Estaba  impresa  con  bastante  corrección ;  mas  aun  se  han  rec- 
tiQcado  algunas  cosas  en  ella. 

(11)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  así:  Para  la  madrepriora 
de  San  José  de  Sevilla ,  hija  mia.  Escribióse  en  Toledo  el  mismo 
año  de  76  á  13  de  octubre.  Conservan  su  original  con  devota  ve- 
neración sus  hijas  de  Valiadolid.  {Fr.  A.) 

(12)  Ya  en  la  Carta  LXXXIX  habia  vituperado  el  uso  de  ella. 

(13)  El  correo  mayor  de  Toledo,  de  quien  habló  anteriormente. 

(14)  Serian  naturalmente  aquellos  sermones  del  padre  Gradan, 
que  fué  excelente  en  el  pulpito ,  y  predicaba  con  celo  y  con  incli- 
nación. {Fr.  A.) 

(15)  Alude  á  algunos  desvíos  y  desconfianzas  que  experimentóla 
Santa  en  Sevilla,  motivadas  del  genio  de  María  de  San  José,  no 
el  mas  símbolo  con  el  de  S*.nta  Teresa  ,  que  era  ingenua  y  can- 
didísima paloma,  en  cuya  úgura  subió  su  alma  á  los  alcázares  de 
la  gloria. 

En  la  Carta  LIV  del  tomo  i  (la  LXXVII  de  esta  edición)  está  pre- 
ciosa la  Santa  sobre  los  perdones  que  la  pedia  esta  gran  religiosa 
de  los  mencionados  desvíos,  y  dice:  Con  que  me  quiera  tanto  «¡- 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


en  gracia  el  ánimo  que  tiene ,  y  ansí  creo  que  la  ayuda- 
rá Dios,  y  plega  Él  la  dé  salud,  como  yo  se  lo  suplico. 
Mucho  rae  he  holgado  del  hábito  y  profesión  (1) :  déles 
el  enhorabuena  de  mi  parte  ,  y  á  San  Francisco  (2)  que 
me  huelgo  con  sus  cartas  mucho ,  y  con  las  demás,  co- 
mo me  perdonen  el  responder:  no  es  nada  las  que  allá 
.  tenia,  que  después  que  estoy  aquí  es  cosa  terrible. 
En  lo  de  las  parientas  de  Garci-Alvarez  haga  lo  que 
le  pareciere  ,  que  él  verdad  dirá ,  y  cosa  suya  no  puede 
ser  mala  (3):  si  tengo  lugar  le  escribiré,  para  pedirle 
no  las  deje  de  confesar,  que  me  ha  dado  pena  ;  y  si  no, 
dígaselo  vuestra  reverencia  de  mi  parte  ;  harto  me  la  da 
el  mal  de  nuestro  buen  padre  prior  (4) ,  y  le  enco- 
mendamos á  Dios.  Estoy  á  miedo  no  se  vaya  el  correo, 
y  ansí  no  le  escribo:  harto  han  de  perder,  mas  Dios, 
que  dura  para  sin  fin,  les  queda.  En  lo  de  la  oración 
de  esas  hermanas  escribo  á  nuestro  padre  (5) :  él  se  lo 
dirá.  Cuando  algo  tuviere  san  Jerónimo  ,  escríbamelo  á 
mí.  Con  Rodrigo  no  hay  que  tratar  en  nenguna  manera, 
con  Acosta  sí.  Envíele  un  gran  recaudo  de  mi  parte,  que 
cierto  estoy  muy  bien  con  él,  y  le  debemos  mucho.  Harto 
rae  he  holgado  con  lo  del  alcabala,  porque  mi  hermano 
lia  comprado  á  la  Serna  (6) ,  que  es  un  término  re- 
dondo ,  que  está  cerca  de  Avila ,  muy  buena  cosa  de 
yerba ,  y  pan  de  renta ,  y  monte ,  y  da  catorce  mil  du- 

1719  yo  la  quiero  ,  yo  ¡a  perdono.  A  la  Magdalena  la  perdonaron 
porque  amó ,  pues  ame  esta  Magdalena,  y  está  perdonada.  (Fr.  A.) 

{\\  lista  fué  la  de  Beatriz  de  la  .Madre  de  Dios ,  primera  novicia 
de  Sevilla ,  que  profesó  á  29  de  setiembre ,  cuya  vocación  heroica 
y  constancia  ejemplar  refiere  la  Santa  en  aquella  fundación. 

Sobre  el  hábito  solo  podemos  decir  que  la  madre  de  esta  reli- 
giosa le  tomó  por  aquel  tiempo  con  nombre  de  Juana  de  la  Cruz, 
V  profesó  el  aüo  siguiente  á  1.*  de  noviembre.  Verdad  es  que  pro- 
fesó ese  mismo  día  otra  religiosa.  Pero  es  muy  creible  se  guar- 
dase para  un  üia  la  entrada  de  la  madre  y  la  profesión  de  la  bija, 
y  que  bable  de  ellas  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(2)  Isabel  de  San  Francisco.  El  párrafo  que  hace  i  continuación 
es  el  tínico  que  tiene  el  original ,  por  lo  que  se  han  quitado  los 
que  babja  en  las  ediciones  anteriores. 

í3i  Trata  de  las  mismas  pretendientas  que  en  la  Carta  LXXXI 
del  tomo  II  (XC  de  esta  edición),  que  es  preciso  se  escribiese  á 

9  de  setiembre,  como  allí  notamos,  y  dijimos  quienes  fueron. 
Parece  que  el  buen  García  Alvarez  se  excusaba  de  confesará  las 

religiosas ;  puede  ser  se  hubiese  ya  comenzado  una  desazón,  que 
Invo  antes  de  acabar  este  ado  ,  de  que  diremos  en  la  Carta  LXXIII. 
Aquí  suplicaba  la  Santa  su  asistencia,  que  después  le  costó  har- 
tas congojas,  y  al  fin  hubo  de  procurar  le  apartase  el  arzobispo 
del  confesonario  del  convento,  pues  aunque  bueno  y  virtuoso,  por 
falta  de  experiencia,  ó  sobra  del  dictamen  propio,  sostenido  de 
su  celo  y  buena  intención,  ocasionó  grandes  sentimientos.  i,Fr.  A.) 

{il  El  prior  de  las  Cuevas. 

(5)  Eran  Isabel  de  San  Jerónimo  y  la  recien  profesa  Beatriz; 
quiere  la  Santa  ser  su  directora,  y  sin  duda  era  segura  ;  también 

10  seria  el  padre  Hodrigo  Alvarez,  pero  le  excluye  la  Santa  sin 
que  sepamos  el  por  qué;  bien  lo  sabría  la  Santa. 

Aprueba  la  dirección  del  padre  Acosta,  como  lo  hace  en  laLVH 
riel  tomo  i ,  niimero  fi ,  y  también  ,  aun(|ue  con  cautela  prudente, 
r.n  la  XCIV  del  segundo,  donle  dice  :  Querría  no  le  dijexe  muchas 
cota».  Pnrque  deseaba  el  alivio  de  sus  bijas ;  pero  recelaba  la  tur- 
^3cion  de  sus  casas  con  la  mucha  comunicación  de  fuera  ,  por  las 
agrias  experiencias  que  ya  tenia.  En  fin,  drce  del  padre  Acosta, 
que  está  muy  bien  cou  él ,  y  que  le  debemos  mucho.  Vaya  este 
generoso  reconocimiento  en  pago  noble  de  sus  beneficios. 

Este  padre  Acosta  ,  según  Henao  en  la  dedicatoria  de  su  Ciencia 
Hedía,  fué  hermano  del  celebre  padre  José  Acosta,  historiador 
de  las  Indias,  y  se  llamaba  Diego  Acosta  :  murió  en  Ciudad  Real, 
donde  se  halló  so  cadáver  incorrujilo  después  de  algunos  años. 

ihr.  A.) 

ir>)  En  las  ediciones  anteriores :  •  ha  comprado  ya  la  Serna». 


cados  por  ello ;  y  como  él  no  tenia  tanto  dinero  ahora, 
antes  le  falta ,  y  no  era  coyuntura ,  para  que  se  le  de- 
jara de  dar  su  tercio  para  comer ;  yo  espero  en  Dios  que 
no  será  menester.  Si  van  tomando  poco  á  poco  lo  que 
les  dieren  los  de  la  casa,  será  gran  cosa.  No  me  dice  de 
la  del  tiníente :  deles  mis  encomiendas ,  y  á  todas  las 
hermanas ,  y  á  quien  mas  viere ,  y  á  Delgado  y  á  Blas, 
y  quédese  con  Dios.  A  fray  Gregorio  le  envié  un  recau- 
do, y  que  me  haga  siempre  saber  de  su  salud  (7).  Dios 
la  dé  á  vuestra  reverencia,  que  en  gracia  me  han  caído 
sus  labores.  Con  todo  eso,  vuestra  reverencia  no  hile 
con  esa  calentura ,  que  nunca  se  quitará ,  según  lo  que 
ella  bracea  cuando  hila ,  y  lo  mucho  que  hila.  A  Mar- 
garita encomiendas.  Si  han  de  tomar  alguna  freila,  mire 
que  una  parienta  de  nuestro  padre  nos  da  gran  guerra: 
avíseme  sí  se  podrá  tomar.  La  priora  de  Valladolid  la  ha 
visto ,  dice  que  para  freila  es  buena ,  no  debe  saber 
leer.  El  nuestro  padre  no  quiere  hablar  en  ella.  La  su 
hermaníta  es  especial ,  y  de  condición  mas  blanda  que 
Teresa,  una  habilidad  extraña  (8).  Harto  me  huelgo 
con  ella.  Son  hoy  XIII  de  otubre,  año  de  1576. 
De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XCVII  (9). 

A  la  misma  madre  Marfa  de  San  José.^Desde  Toledo  á  mediados 
de  octubre  de  1576  (10). 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Sevilla  y  con  varias  noticias  de  Toledo. 

íESCS. 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mía,  el  Espíritu 
Santo.  Ya  he  respondido  á  sus  cartas,  que  muy  bien  vi- 
nieron por  el  correo,  y  me  holgué  harto  con  ellas ,  sino 
que  estoy  con  pena  de  su  mal.  Por  caridad  me  escriba 
presto  de  su  salud ,  y  de  lo  que  supiere  de  nuestro  pa- 
dre. Envidia  la  he  tenido  la  confision  general ,  digo  el 
ver  que  no  tenia  tanto  que  confesar  como  yo,  que  no  la 
liiciera  tan  fácilmente.  Bendito  sea  Dios  que  quiere  á 
todos.  Mí  hermano  me  dijo  en  una  carta  hoy,  como  la 
habia  escrito  y  enviado  poder  allá  para  el  tercio  :  bueno 

(7)  El  padre  fray  Gregorio  Nacianceno,  i  quien  llamaba  su 
hijo  ,  porque  le  dio  el  hábito  nuestro  padre  Gracian  en  las  mon- 
jas de  Veas,  asistiendo  la  Santa.  Margarita  era  la  hermana  Mar- 
garita de  la  Concepción,  de  velo  blanco  ,  que  aun  era  novicia  en 
Sevilla ,  y  fué  la  segunda  que  profesó  alli  á  1.'  del  enero  si- 
guiente. (Fr.  A,) 

(8)  La  hermanita  del  padre  Gracian  era  la  hermana  Isabel  de 
Jesús  María  ,  que  aun  estaba  nina ,  y  tan  graciosa  como  aquí  y  en 
otras  cartas  escribe  la  Santa.  Profesó  á  su  tiempo  en  Toledo  ,  y 
murió  coronada  de  virtudes  en  Cuerva ,  como  otras  veces  se  ha 
dicho. 

La  pretendienta  del  padre  Gracian ,  que  hacia  devota  batería 
por  entrar  en  l,i  fortaleza  de  la  religión ,  no  se  halla  en  las  profe- 
siones de  aquellos  primeros  afios ;  con  que  ó  entraría  en  otro  con- 
vento, ó  si  entró  en  Sevilla  no  perseveró.  Lo  que  se  hace  notable 
es  el  desinterés  del  prelado.  Es  gran  documento  su  silencio  para 
prelados  y  subditos.  (Fr.  A.) 

(9)  Esta  Carta  era  la  LXX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 

(10)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  nuestras  religiosas  de 
Valladolid.  Escribióse  en  Toledo,  á  lo  que  se  colige  de  los  asuntos 
que  trata,  el  ailo  de  76,  y  muy  cerca  de  la  antecedente,  y  por  ven- 
tura antes  que  ella. 

Ponérnosla  después,  porque  en  ella  da  noticia  del  casamiento 
de  doi'ia  Yoraar  Pardo,  y  en  esta  ilice  se  habia  velado  aquel  día, 
cuya  función  y  santa  ceremonia,  si  se  hizo  con  separación,  es 
preciso  fuese  posterior.  Y  cuando  no,  esta  se  escribió  antes  quo 
la  pasada.  (/>.  A.) 


CARTAS, 
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está ,  y  ya  está  la  compra  cfetuada  :  no  libran  mal  las 
monjas  de  San  Josef.  Ahí  escribe  Teresa :  el  anues  dey  (i) 
y  sortijas  parecieron,  gloria  á  Dios,  que  me  dieron  cui- 
dado al  principio.  Yo  estoy  buena ,  y  dará  la  una ,  y  así 
no  me  alargaré.  Deseo  saber  del  mi  buen  prior  de  las 
Cuevas.  El  atún  enviaron  la  semana  pasada  de  Malagon, 
crudo,  y  estaba  harto  bueno,  bien  nos  ha  sabido.  Yo 
no  he  quebrantado  (2)  dia  de  ayuno  después  de  la  Cruz. 
Mire  si  estoy  buena.  La  nuestra  priora  de  Malagon,  que 
me  escribió  estaba  mejor,  hácelo  la  santa  por  no  me 
dar  pena ,  que  no  era  nada  la  mejoría.  Hoy  he  tenido 
carta  suya,  y  está  harto  mala,  y  con  gran  hastio,  que 
es  lo  peor  para  tanta  flaqueza.  Harto  la  encomendamos 
á  Dios,  sino  que  mis  pecados  son  grandes.  Allá  ya  veo, 
que  no  hay  que  encomendar  esto,  que  en  todas  partes 
lo  encargo.  Doña  Yomar  se  ha  velado  hoy  (3).  Mucho 
se  huelga  de  saber  que  le  va  bien  á  vuestra  reverencia  y 
doña  Luisa,  que  nunca  tanto  me  quiso,  y  tiene  cuidado 
de  regalarme,  que  no  es  poco  :  encomiéndelas  á  Dios, 
que  se  lo  debe,  y  encomiéndeme  á  todas  las  hermanas 
muy  mucho.  Gran  cuidado  trayo  de  estos  monesterios, 
que  nuestro  padre  tiene  á  cargo,  ya  le  convido  con  Des- 
calzas, y  de  muy  buena  gana  convidara  conmigo.  Yo  le 
digo  que  es  gran  lástima ,  ya  me  dice  lo  que  le  regalan. 
Dios  me  la  guarde,  y  avísele  no  coma  con  esos  frailes, 
por  caridad.  Yo  no  sé  para  qué  se  va  allá,  sino  para 
darnos  á  todas  trabajos  (4),  Ya  he  dicho  á  vuestra  re- 
verencia que  lo  que  gastare  ponga  por  cuenta  de  lo  que 
nos  enviaron  de  San  José.  Mire  que  es  bobería  hacer 
otra  cosa ,  y  yo  me  entiendo,  y  pagarlo  han  sin  sentirlo. 
No  haga  otra  cosa.  Tenga  cuenta  de  esto  la  buena  su- 
priora,  que  no  será  mucho  contar  el  agua  (5) :  ansí  se 
lo  diga,  y  á  la  mi  Gabriela  grandes  encomiendas.  Dios 
sea  con  ellas.  Dése  mucha  priesa  á  pagar  eso  que  tiene 
la  hermana,  y  lo  mas  que  pudiere  allegar  á  los  de  la  casa, 
porque  no  tengan  tanto  que  pagar  de  réditos ,  que  es 

cosa  recia,  que  anque  no  quieran 

{6)  año  de  1576. 

(1)  Así  dice  en  el  original  de  Valladolid ,  según  la  copia  autén- 
tica que  existe  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  nú* 
mero  i,  al  tenor  de  la  cual  se  ba  corregido  en  esta  edición. 

Por  el  hallazgo  del  Agnus  Dei,  y  por  haber  recibido  el  atún,  que 
se  habia  quedado  en  Malagon,  según  la  Carta  XC  anterior,  se  in- 
fiere que  esta  se  escribió  en  octubre,  y  no  en  diciembre,  como  opi- 
na fray  Antonio,  según  se  ve  en  la  nota  anterior. 

i2l  Desde  la  Cruz  de  setiembre,  ó  fiesta  de  la  Exaltación  de  la 
Santa  Cruz ,  á  14  de  aquel  mes.  £i  original  decia  crebantado,  pero 
está  rectificada  la  palabra. 

(3)  En  el  mismo  número  babla  de  doña  Yomar  Pardo,  y  de  su 
madre  doña  Luisa  de  la  Cerda,  que  cada  dia  crecían  en  el  amor 

de  la  Santa Añade  á  María  de  San  José,  que  la  encomiende  á 

Dios ,  que  se  lo  debe.  Habia  sido  su  dama  ó  doncella  aquella  reli- 
giosa ,  y  la  estimaban  coa  extremo  sus  amas,  tan  cariñosas  como 
nobles.  (Fr.  4.) 

(4)  Se  ve  por  estas  palabras  el  temor  de  que  envenenasen  al 
padre  Gracian.  Téngase  esto  en  cuenta  para  ver  cuan  infundados 
eran  los  comentarios  de  fray  Antonio  de  San  José  que  daremos 
en  la  Carta  CVI,  mas  adelante. 

(5)  Está  preciosa  la  Santa  con  aquella  esmerada  supriora ,  que 
contarla  hasta  el  agua.  Era  María  del  Espíritu  Santo,  á  quien  por 
su  ingenuidad  y  verdad  llamaban  Clarencia  en  aquella  comunidad. 
Concluye  con  que  paguen  á  los  que  compraron  la  casa  de  lo  que 
habia  dejado  la  hermana  (según  parece)  Beatriz  de  la  Madre  de 
Dios,  que  poco  antes  hizo  su  profesión.  (Fr.  A.) 

Kd)  Falta  el  otro  medio  pliego  en  que  estaba  la  conclusión  de  la 
Carta, 


CARTA  XCVUI  (7). 


A  U  misma  madre  María  de  San  José.  —  Desde  Toledo  31  de  oc- 
tubre de  1576. 

Sobre  lot  mismos  asuntos  casi  que  en  ¡a  anterior. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia  ,  hija  mía.  Por  amor  de 
Dios  sepa ,  cuando  nuestro  padre  recibe  carta  mia,  aun- 
que casi  nunca  dejo  de  escribir  á  vuestra  reverencia 
con  las  suyas,  que  una  que  me  dan  hoy  de  su  paterni- 
dad ,  hecha  de  XXII  de  otubre ,  dice  que  há  mucho  que 
no  recibe  carta  mia ,  y  no  hago  sino  escribir.  En  espe- 
cial con  el  recuero  escribí  largo :  no  querría  las  cogie- 
sen ,  que  de  perderse  no  iba  tanto.^  Si  no  se  detienen  en 
casa  del  correo  mayor  de  ahí ,  de  acá  bien  seguras  van: 
habia  vuestra  reverencia  de  enviar  allá  algunas  veces  á 
ver  si  hay  cartas.  Antes  que  se  me  olvide ,  ya  pareció  el 
Agnus  Dei  grande,  y  las  sortijas  (8),  y  buenos  están 
en  Avila,  como  verá  por  esas  cartas:  mi  hermano  me 
dice  se  holgó  y  rió  mucho  con  las  suyas,  y  las  dio  en  San 
José ,  que  otro  dia  escribirá ,  que  las  tiene  gran  afición: 
pues  yo  le  digo  que  á  mi  que  no  me  falta. 

Mucho  dice  que  ha  de  hacer  Nicolao  por  ellas,  y  que 
las  ha  de  confesar :  es  muy  buena  cosa.  Muéstrele  gra- 
cia ,  y  escríbame  ya  si  está  buena ,  y  no  por  rodeos, 
sino  la  verdad.  De  la  salud  de  la  buena  priora  de  Mala- 
gon ,  no  sé  qué  le  diga ,  sino  que  está  harto  mala:  aho- 
ra se  trataba  de  traerla  aquí.  Dice  este  médico  será 
acabarla  mas  presto:  el  mal  es  de  suerte ,  que  solo  Dios 
es  el  verdadero  médico ,  que  la  tierra  no  hace ,  ni  des- 
hace para  aquel  mal.  Tornóle  avisar ,  que  no  beban  el 
agua  de  la  zarzaparrilla.  Ya  escribí  á  Garci-Alvarez,  y 
á  nuestro  padre  harto  sobre  él.  Dígame  muy  por  me- 
nudo ,  cómo  va  en  todo,  y  por  qué  no  hace  comer  carne 
á  nuestro  padre  algunos  días;  y  quédese  con  Dios,  que 
há  tan  poco  que  la  escribí,  que  no  tengo  mas  que  decir, 
sino  que  á  todas  dé  muchas  encomiendas  mías.  Es  hoy 
víspera  de  todos  Santos:  año  de  i 576. 

De  vuestra  reverencia  sierva,  —  Teresa  de  Jesds. 

CARTA  XCIX  (9), 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— Desde 
Toledo  21  de  octubre  de  1576. 

Sobre  los  desacuerdos  con  los  Carmelitas  Calzados,  y  el  proyecto 
de  fundar  convento  de  Descalios  en  Salamanca. 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad. Ayer  le  escribí  cuan  asentados  y  apaciguados  es- 
taban estos  padres ,  que  yo  alababa  á  Dios.  Sepa ,  que 

(7)  Esta  Carta  era  la  LXVH  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. Solo  queda  en  Valladolid  un  trasunto  del  original  en  que  ad- 
vierte «que  mandó  nuestro  padre  general  fray  Esteban  de  San  Jo- 
sef se  diese  á  nuestro  padre  fray  Juan  del  Espíritu  Santo,  después 
de  lo  mucho  que  trabajó  cuando  entró  el  rio  en  este  convento  de 
Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid,  en  1636». 

(8i  Eran  las  que  se  habian  perdido  y  de  que  habla  en  las  Car- 
tas LXXIX  y  XCIII.  La  copia  dice  Agnus,  pero  Santa  Teresa  es- 
cribiría probablemente  Anus. 

(9)  Esta  Carta  era  la  XIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  el  convento  de  religiosas  Jerónimas  de 
Corpus  Chrisli  de  Madrid  ,  donde  las  depositó  el  padre  Graciao. 

Habia  en  ella  varias  mutilaciones:  en  esta  edición  se  da  cot^'» 
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annoles  había  leido  el  mandamiento  y  motu  (i).  Yo 
temia  harto  lo  que  ha  sido ,  y  hoy  (-2)  ha  estado  uno 
conmigo,  y  me  dice  se  han  alterado  extrañamente:  pa- 
reciéndoles  tienen  algún  color,  está  claro  han  de  sal- 
lar (3).  Dicen  lo  que  yo  dije  harto  al  padre  Mariano,  y 
an  no  sé  si  lo  escribí  á  vuestra  paternidad  ,  que  mandar 
CDmo  perlado ,  sin  haber  mostrado  la  autoridad  por  don- 
de manda,  está  claro  jamás  se  hace.  A  lo  que  vuestra 
paternidad  decia  en  la  carta  del  padre  Mariano,  las 
causas  por  qué  no  enviaba  el  breve,  por  cierto,  si  hay 
alguna  en  que  dudar,  mijor  seria  antes.  Ojalá  estuviese 
de  suerte  ,  que  quitasen  á  vuestra  paternidad  de  ese 
trabajo,  y  nos  lo  dejasen  á  Descalzos  y  Descalzas. 

El  padre  Padilla  (4)  dirá  á  vuestra  paternidad,  como 
Melchisedé  5)  dice  no  puedo  fundar  por  el  Concilio,  y 
que  lo  declara  nuestro  reverendísimo.  Muclio  querría 
que  viese  vuestra  palernidad  ,  si  es  pcible ,  esta  decla- 
ración. A  lo  que  dice  llevo  monjas  siempre ,  es  con  li- 
cencia de  los  perlados.  Aquí  tengo  la  que  el  mcsmo  Mel- 
chisedé me  dio  para  Veas  y  Caravaca  ,  para  q\ie  llevase 
monjas.  ¿Cómo  no  lo  miró  entonces,  que  ya  estaba  acá 
esa  declaración?  Ojalá  me  dejasen  descansar.  Dé  Diosa 
vuestra  paternidad ,  padre  mió ,  el  descanso  que  yo  de- 
seo. Quizá  estos  ecliarán  ahora  la  ponzoña,  y  estarán 
mejores,  anque  á  mi  parecer,  estaban  muy  en  obede- 
cer. No  me  ha  parecido  mal  esta  refriega ,  antes  gusto 
de  tanta  contradicción  ,  que  es  señal  se  ha  de  servir  á 
Dios  rnucho  (6). 

pleta  conforme  i  los  manuscritos  número  3  y  5  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

(1)  Habla  del  breve  del  señor  nuncio  Hormaneto,  en  el  cual, 
el  año  de  1375 ,  á  3  de  agosto  ,  confirió  al  padre  Gracian  plena  fa- 
fQliad  apostólica  para  visitar,  corregir,  castigar  y  reformar  en  lo 
conveniente  á  nuestros  |)adres  observantes  de  Andiiiucía.  Esta 
bula  y  disposición,  al  parecer  tan  favorable  á  la  reforma  ,  fueron 
los  materiales  del  fuego  que  después  brotó  contra  ella  mayores 
llamas ;  porque  represadas  por  algún  tiempo  con  el  asilo  del  rey, 
1-02  el  amparo  del  nuncio  y  el  mando  superior  de  Gracian,  brota- 
ron después  con  mayor  actividad 

Seria,  pues,  que  el  padre  Gracian,  como  era  visitador  de  dichos 
padres  de  Andalucía  ,  por  comisión  antecedente  del  padre  Vargas, 
enviaría  algún  precepto  para  que  el  padre  Mariano  lo  intimase  á 
los  que  hablan  venido  4  la  corte ,  mandando  se  volviesen  á  su  pro- 
vincia ;  lo  cual  poriia  muy  bien  hacer  por  ser  su  jurisdicción  per- 
sonal y  no  local;  y  esto  aunque  su  provincial  les  hubiera  dado 
licencia,  á  su  parecer,  legitima,  por  sor  sobre  todas  las  faculta- 
des del  padre  visitador.  A  lo  cual  me  inclino  por  el  Capitulo  pro- 
vincial,  que  el  padre  fray  Agustín  Suarez,  provincial  calzado  de 
Andalucía,  junto  y  celebró  en  una  ausencia,  que  el  padre  Gradan 
Eo  pudo  excusar,  en  el  cual  Capítulo  ordenó  varias  cosas  Incau- 
tes á  su  provincia  ,  contrarias  á  las  disposiciones  del  padre  visi- 
tador. uSueslra  (.roñica,  libro  iii ,  capítulo  i.i ,  niímero  ;>.i  En  el 
mismo  capítulo  es  muy  factible  se  trato  de  enviar  á  Madrid  suge- 
tos  hábiles  para  onseguir  la  revnc;irion  de  su  visita.  El  padre 
Graciau,  cuando  volvió  á  Andalucía,  se  halló  con  esta  novedad, 
y  envió  mandato  para  que  los  procuradores,  ó  agentes,  se  volvie- 
sen A  su  provincia.  {Fr.  A.) 

Respecto  i  este  comentario  de  fray  Antonio  de  San  José,  por 
mi  parle  susperido  el  juicio. 

(2;  Kn  las  ediciones  anteriores :  «ya  que  ha  estado  uno». 

(3)  Estas  cinco  palabras  últimas  fallao  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

U)  El  licenciado  Juan  de  Padilla. 

(5)  Y  4  la  declaración  que  la  oponen ,  y  es  la  de  Pió  V  sobre  las 
licencias  que  para  ello  han  de  obtener ,  responde :  que  allí  tiene 
las  patentes  y  licencias  que  la  dio  el  padre  fray  Ángel ,  que  aquí 
llama  Mflchmedec  dos  veces,  (^r.  A.) 

iC)  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  estas  dos  últimas  cliusn- 
Jí>s,  desde  donde  dice:  «quizá  estos  odiarán  ahora  la  ponzoiia  .. 


Por  lo  que  envío  á  vuestra  paternidad  esa  carta ,  eá 
por  eso  de  Salamanca ,  que  me  parece  lo  han  escrito  á 
vuestra  paternidad.  Yo  le  escribí  no  era  aquel  negocio 
de  frailes  Descalzos;  que  para  ponerlas  allí  si,  mas  no 
para  ser  vicarios ,  que  no  me  parece  quieren  otra  cosa; 
y  para  esto  es  poco  dos  meses ,  y  no  los  pide  á  ellos  el 
obispo,  ni  tampoco  los  quieren  enviar  (7),  ni  son  para 
semejantes  negocios.  Querría  yo  apareciesen  allí  los  Des- 
calzos, como  gente  del  otro  mundo,  y  no  yendo  y  vi- 
niendo á  mujeres.  El  obispo  ganado  le  tenemos  sin  esto*, 
antes  quizá  se  perderá  por  ahí.  El  buen  don  Teotonio 
no  sé  si  hará  algo,  que  tiene  poca  posibilidad,  y  no  es 
muy  negociador.  A  estar  yo  por  allá,  que  lo  bullera, 
bien  creo  se  hiciera  bien ;  y  an  quizá  se  hará  ansí,  si  á 
vuestra  paternidad  le  parece.  Todo  esto  les  escribí.  La 
priora  y  las  demás  se  encomiendan  en  las  oraciones  de 
vuestra  paternidad  y  de  esos  padres :  yo  de  fray  Grego- 
rio. La  mi  Isabel  está  buena  y  bien  agradable  (8) ,  y  la 
señora  doña  Juana  y  su  casa  también.  Al  señor  fiscal  y 
al  arzobispo  dé  algunas  veces  encomiendas  mías,  por  ca- 
ridad ,  y  á  la  señora  Delgada  y  á  las  amigas  de  vuestra 
paternidad,  en  especial  á  Bernarda ,  ahora  que  se  lo  digo 
para  siempre.  Quede  vuestra  paternidad  con  Dios,  que 
es  muy  tarde.  Es  hoy  día  de  mi  padre  san  Hilarión, 

Sierva,  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  — Teresa  de 
Jesds. 

CARTA  C  (9). 

AI  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios  (10).— 
Desde  Toledo  á  51  de  octubre  de  1576. 

Sobre  la  conclusión  del  libro  de  Las  Fundaciones  :  rcpultas  de  dos 
novicias. 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad. Las  Fundaciones  van  ya  al  cabo  (1 1).  Creo  se  ha 
de  holgar  de  que  las  vea ,  porque  es  cosa  sabrosa.  ¡Jlire 
si  obedezco  bien !  Cada  vez  pienso,  que  tengo  esta  vir- 
tud ,  porque  de  burlas  que  se  me  mande  una  cosa ,  la 
querría  iiaccr  de  veras,  y  lo  hago  de  mejor  gana,  que 
esto  de  estas  cartas,  que  me  mata  tanta  baraúnda  (12). 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras :  « ni  tampoco 
los  quieren  enviar». 

(8)  Faltan  igualmente  en  las  ediciones  anteriores  las  cláusulas 
desde  donde  dice:  -yo  de  fray  Gregorio»,  hasta  aquellas  «quede 
vuestra  paternidad». 

La  Isabel  era  la  hermana  del  padre  Gracian  ,  y  doña  Juana  su 
madre. 

(9)  Esta  Carta  era  la  XII  del  tomo  tu  en  las  edídoncs  ante> 
riorcs. 

(10)  Lástima  es  que  el  tiempo  nos  haya  privado  de  muchas  líneas 
de  esta  Carla,  pues  á  la  verdad  es  de  las  concisas,  discretas  y 
bien  escritas  que  nos  dejó  aquella  celestial  pluma.  No  se  puede 
dudar  que  también  los  santos  tenían  días  para  hacer  y  decir;  y  se- 
g'n  mas  ó  menos  templado  soplaba  el  Fabimíodel  natural,  corría 
mas  ó  menos  elegante  y  conceptuoso  el  aire  de  sus  plumas. 

El  sobrescrito  decía  :  ¡'ara  mi  padre  el  maeslro  fray  Jerónimo 
Gradan,  comisario  apostólico  del  Carmen.  Escribióse  en  Toledo 
el  año  de  1,'i'C,  día  31  de  octubre.  (/•>.  A.) 

(11)  Habla  del  iirecioso  libro  de  sus  Fundaciones ,  del  que  dice: 
Van  ya  al  calió.  Víspera  de  San  Eugenio  á  U  de  noviembre  de 
este  ai'io  de  76  acabó  de  escribir  las  que  hasta  este  día  estaban 
efectuada.s,  como  lo  afirma  la  misma  escritora  celestial.  (/•>.  A.) 

tl2  I  na  hija  suya  erajiezo  la  narrativa  para  aliviarla  algo  del 
trabajo  grande  de  escribir;  mas  porque  halló  la  Santa  que  usaba 
de  algunas  exageraciones  aquella  bi^luriadora,  reprobó  su  oar- 
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No  sé  cómo  me  ha  quedado  tiempo  para  lo  que  he  es- 
crito, y  no  deja  de  haber  alguno  para  Josef  (1),  que  es 
quien  da  fuerzas  para  todo. 

También  ayuno  yo,  que  en  esla  tierra  es  poco  el  frío, 
y  ansí  no  me  hace  el  mal  que  por  otros.  A  mi  padre  fray 
Antonio  dé  un  gran  recado  mió  por  caridad  (2) :  aun- 
que mejor  seria ,  cuando  le  pudiese  excusar,  no  ver  que 
escribo  á  vuestra  paternidad  tanto,  y  á  él  tan  poco. 
Quizá  ahora  le  escribiré  alguna  letra. 

Si  así  tomara  Santelmo  el  negocio  de  su  monja,  como 
Nicolao  (3),  no  me  hubiera  costado  tanto.  Yo  le  digo, 
que  no  sé  qué  me  diga ,  que  no  acabamos  de  ser  santos 
en  esta  vida.  Si  viese  las  cosas  que  la  otra  tiene  para 
tomarla,  y  como  para  estotro  á  la  priora.  Plegué  á  Dios, 
mi  padre,  que  solo  á  Él  liayamos  de  menester.  Al  menos 
aprovecharía  poco  conmigo,  viendo  que  es  contra  con- 
ciencia, como  lo  veo,  aunque  se  hundiese  el  mundo ;  y 
con  todo  dice,  que  no  le  va  mas  que  por  una  que  pasa 
por  la  calle.  Mire  qué  vida;  y  ¡qué  hiciera  si  le  fuera! 
Miedo  he  de  haber  de  tomar  cosa  suya.  A  Mariano  tiene 
espantado,  y,  porque  pienso  lo  escribirá  á  vuestra  pa- 
ternidad, lo  he  yo  dicho,  para  que  no  se  le  dé  nada; 
pues  le  ha  hecho  mas  de  lo  que  se  debía.  En  fin  verná 
á  entender  la  verdad ,  y  sino,  poco  va  en  ello.  En  lo  que 
va  todo  mi  descanso  es ,  en  que  me  guarde  Dios  á  vues- 
tra paternidad  con  mucha  santidad.  Es  hoy  víspera  de 
Todos  Santos.  En  día  de  las  Animas  tomé  el  hábito  (4). 
Pida  vuestra  paternidad  á  Dios  que  me  haga  verdadera 
monja  del  Carmelo,  que  mas  vale  tarde  que  nunca.  Al 
fiscal  y  á  Acosta  y  retor  mis  saludes. 

Sierva  indina  y  verdadera  súdita  de  vuestra  paterni- 
dad :  bendito  sea  Dios  que  lo  seré  siempre ,  venga  lo 
que  viniere. — Teeesa  de  Jesús. 

ración,  temerosa  de  que  no  se  rozara  un  ápice  con  la  verdad.  Es 
tan  ingenua  la  que  trata  la  Santa  en  este  prodigioso  libro,  corao 
lo  certifica  por  estas  palabras  en  su  prólogo  :  Puédese  tener  por 
cierto,  que  se  dirá  con  toda  verdad,  sin  ningún  encarecimiento,  á 
cuanto  yo  entendiere,  sino  conforme  á  ¡o  que  ka  pasado.  {Fr.  A.) 

(1)  José  es  nuestro  Seüor  Jesucristo  :  asi  le  llamaba  enigmáti- 
camente por  entonces. 

(2)  El  padre  fray  Antonio,  que  i  la  sazón  estaba  prior  de  los 
Remedios. 

(3)  El  padre  Olea,  6  Santelmo,  fué  muy  padre  déla  Santa,  siem- 
pre que  no  se  le  opuso  á  sus  designios  ó  empeños.  Su  ahijada 
padecía  muchas  nulidades,  y  él  decía  de  la  pobre  priora  muchos 
horrores.  Doria,  un  sfcular,  (¡uc  tuvo  el  mismo  empeño  y  pre- 
tensión por  otra,  despidiéndole  la  Santa  por  no  ser  á  propósito, 
rendido  su  gran  entendimiento  á  la  razón ,  quedó  con  serena  tran- 
quilidad. (Fr.  A.) 

(4)  Con  lo  cual  confirma  la  puntual  cronología  que  á  este  feli- 
císimo suceso  señala  nuestro  historiador  general  ¡pues  aunque 
el  padre  Ribera  ,  que  no  vio  esta  Carta ,  y  por  él  otros ,  la  señalan 
diferente  dia,  mes  y  año,  de  ella  y  de  otros  líeles  documentos 
consta  fué  á  2  de  noviembre  de  153G,  á  los  veinte  y  uno  de  su  edad, 
para  tanta  gloria  de  Dios.  {Fr.  A.) 

A  pesar  de  lo  que  dice  a'jui  el  anotador  he  preferido  seguir  la 
Cronología  de  los  padres  Bolandistas  (párrafo  81  de  la  Vida  de 
Santa  Thrksa),  que  ponen  sa  ingreso  en  el  convento  de  la  Encar- 
nación el  dia  -2  de  noviembre  de  1333 ,  coiuo  se  puso  en  las  tablas 
cronológicas  (tomo  :,  pagina  11). 


CARTA  CI  (5). 


Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano  (6).— Desde  Toledo  á  mediadM 
de  octubre  de  1576. 

Sobre  atuntos  relativos  á  los  desacuerdos  con  los  Catsados. 
JESUS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  y  pa- 
gúele las  buenas  nuevas,  que  me  ha  dado,  de  la  salud  de 
nuestro  buen  padre  el  señor  licenciado  Padilla  (7).  Plega 
á  Dios  sea  por  muchos  años.  ¿Ahora  me  intitula  de  re- 
verenda y  señora?  Dios  le  perdone,  que  parece  vuestra 
reverencia  y  yo  nos  hemos  tornado  Calzados.  En  gracia 
me  ha  caído  la  amistad  del  reverendo,  que  fué  á  pedir  á 
vuestra  reverencia  favor  (8) :  conmigo  lo  trató  en  Avila, 
y  mejor  salud  le  dé  Dios.  ¡  Ah,  qué  doce  horas  hay  en 
el  día!  Quizá  estará  mudado. 

Sepa ,  que  me  han  dicho,  y  es  ansí ,  que  el  Tostado 
ha  enviado  un  correo  aquí  al  provincial  con  cartas ,  y  él 
quiere  enviar  allá  un  fraile.  Muchas  diligencias  me  pa- 
recen. Pena  me  da  de  que  se  venga  el  padre  fray  Bue- 
naventura (9),  dejando  el  provecho  que  sé  es  en  esa.  Si 
también  le  suceden  los  disbarates  que  hacen ,  todos  des- 
pués dirán  (10)  que  á  él  Dios  le  hace  merced  :  y  no  me 
dice  qué  se  hace  por  aquel  desgarro  pasado.  ¡Oh  Jesús, 
y  qué  de  cosas  consientes ! 

Harto  deseo  y&  ver  tomada  esta  casita ;  que  esotro 
después  se  hará ,  sí  Dios  quiere.  ¡  Ah !  que  hasta  las  pa- 
redes no  quisiera  ver  de  quien  tan  poco  nos  quiere.  Ya 
he  dicho,  que  con  una  letra  del  señor  nuncio  es  aca- 
bado. Mi  padre,  démonos  priesa  á  lo  que  pudiéremos, 
y  vuestra  reverencia  sí  puede ,  trate  esto  de  la  provincia; 
que  no  sabemos  lo  que  está  por  venir,  y  en  esto  no  se 
pierde,  sino  que  se  gana  mucho.  Por  caridad ,  que  en 
sabiendo  nuevas  de  nuestro  padre  (H)  vuestra  reveren- 
cia me  las  escriba,  que  estoy  con  cuidado.  Al  señor  li- 
cenciado Padilla  mis  encomiendas ,  y  al  padre  fray  Bal- 
tasar (12).  La  priora  lo  mismo,  y  á  vuestra  reverencia, 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXXIII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice:  Para  mi  padre  el  dotar 
fray  Mariano  de  San  Benito,  Carmelita.  Veneran  su  original  las 
religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  la  villa  de  Zumaya.  Según  sn 
contexto  se  escribió  en  Toledo  el  afio  de  76,  estando  al  parecer  el 
padre  Mariano  en  Madrid.  [Fr.  A.) 

{1}  Según  se  colige  de  manuscritos  del  padre  Gradan ,  le  dela- 
taron y  llevaron  al  tribunal  de  la  Inquisición,  el  cual  le  dio  por 
libre  de  lo  que  le  quisieron  acusar.  Si  no  fueron  estas  las  buenas 
nuevas,  serian  de  su  salud  y  ánimo  para  amparar  á  la  Santa  en 
sus  heroicas  empresas.  (Fr.  A.) 

(8)  El  que  menciona  en  sus  convites  de  amistad ,  no  de  las  mas 
unas,  era  el  padre  Valdemoro,  cuya  amistad  pinta  la  Santa  en  la 
Carta  XXVIll  del  tomo  i,  número  9.  Ni  sabemos  lo  que  pretendía 
aquí,  ni  la  Santa  lo  dice,  aunque  muestra  bien  su  sentir  y  las 
mudanzas  de  la  vida  con  la  misma  sentencia  del  Salvador,  que 
dijo  á  sus  discípulos  :  Nonne  duodecim  sunt  horae  diei?  (Joan- 
nes:  xi,  9.)  (fr.  A.) 

(9;  El  pariré  fray  Buenaventura  era  visitador  apostólico  de  los 
padres  Franciscos  de  Andalucía, que,  como  celosodelbien  coman, 
favorecía  ai  mismo  tiempo  la  visita  del  Carmen,  Vendría  acaso  i 
la  corte  á  tomar  valor  y  instrucción  para  las  dificultades  que  le 
ocurrían,  que  son  muchas  las  quf  se  levantan  contra  la  reforma- 
ción ,  y  sentía  la  Santa  su  ausencia  de  Andalucía.  [Fr.  A.) 

(lOi  Está  dudoso  si  el  original  dice  :  «deprenderán». 

(11)  El  padre  Gradan. 

(iií  Fray  Baltasar  de  Jesús  Nieto.  La  priora  de  que  habla  luego 
era  la  Madre  Ana  de  los  Angeles. 
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HoJgádome  he  de  que  esté  ahi  este  bendito  padre :  sea 
Dios  con  él ,  y  con  vuestra  reverencia  siempre. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. — Teresa  de 
Jbsus. 

CARTA  CU  (i). 

AI  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito,  carmelita  destallo. 
—  Desde  Toledo  i  i\  de  octubre  de  1576. 

Sobre  la  repulso  de  ios  novicias :  proyecto  ie  fundación  de  convento 
ie  DetcaUoí  en  Madrid  y  Salamanca,  y  oíros  asuntos. 

JESDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia. Bien  parece  que  no  tiene  vuestra  reverencia  enten- 
dido lo  que  debo  y  quiero  al  padre  Olea ,  pues  en  ne- 
gocios que  haya  tratado,  ó  trate  su  reverencia,  me  es- 
cribe vuestra  merced  (2).  Ya  creo  sabe,  que  no  soy 
desagradecida ;  y  ansí  le  digo,  que  si  en  este  negocio  me 
fuera  á  perder  descanso  y  salud ,  que  ya  estuviera  con- 
cluido ;  mas  cuando  hay  cosa  de  conciencia  en  ello,  no 
basta  amistad ;  porque  debo  masa  Dios,  que  á  nadie. 
Pluguiera  á  Dios  que  fuera  falta  de  dote,  que  ya  sabe 
vuestra  reverencia ,  y  sino  infórmese  de  ello,  las  mu- 
chas que  hay  en  estos  monesterios  sin  nenguno,  cuanti 
mas  que  le  tiene  bueno,  que  le  dan  quinientos  du- 
cados, con  que  puede  ser  monja  en  cualquier  mo- 
nesterio.  Como  mi  padre  Olea  no  conoce  las  monjas  de 
estas  casas ,  no  me  espanto  esté  incrédulo :  yo  que  sé 
que  son  siervas  de  Dios,  y  conozco  la  linbieza  (3)  de  sus 
almas,  no  creeré  jamás,  que  ellas  han  de  quitar  á  nen- 
guna el  hábito,  no  habiendo  muchas  causas;  porque  sé 
el  escrúpulo,  que  suelen  tener  en  esto ;  y  cosa,  que  ansí 
se  determinan  ,  debe  de  haber  mucha  :  y  como  somos 
pocas,  la  inquietud  que  hacen,  cuando  no  son  para  la 
relision ,  es  de  suerte,  que  á  una  ruin  conciencia  se  le 
baria  (4)  escrúpulo  pretender  esto,  cuanti  mas  á  quien 
desea  no  descontentar  en  nada  á  nuestro  Señor.  Vuestra 
reverencia  rae  diga,  si  no  le  dan  los  votos ,  ¿  cómo  puedo 
yo  hacerles  tomar  una  monja  por  fuerza,  como  no  se 
los  dan,  ni  ningún  prelado?  Y  no  piense  vuestra  reve- 
rencia que  le  va  á  el  padre  Olea  nada,  que  me  ha  escrito 
que  no  tiene  mas  con  ella ,  que  con  uno  que  pasa  por  la 
calle ;  sino  que  mis  pecados  le  han  puesto  tanta  caridad 
en  cosa  que  no  se  puede  hacer,  ni  yo  le  puedo  servir, 
que  me  ha  dado  harta  pena.  Y  cierto,  anque  pudiera 
ser,  á  ella  no  se  la  hacen  en  quedar  con  quien  no  la 
quiere.  Yo  he  hecho  en  este  caso  an  mas  de  lo  que  era 
razón ,  que  ¿e  la  hago  tener  otro  año,  harto  contra  su 
Toluntad,  para  que  se  pruebe  mas,  y  porrjue  si  cuando 

M)  EsU  Carta  era  la  XXVífl  del  tomo  iii  en  las  edieioDCt  ante- 
riores.  So  original  se  conserva  en  las  (Carmelitas  Desraizas  de  Se- 
villa. En  esta  edición  se  da  corregida  al  tenor  de  la  copia  que 
existe  en  el  raanoscrilo  de  la  lüblinteca  Nacional,  número  1, 
íólirt  365,  vuelto,  resultando  nn  centenar  de  enmiendas,  que  se  po- 
drió contar  comparando  esta  interesante  Carta  cual  aquí  se  im- 
prime con  las  ediciones  anteriores.  La  división  de  pirrafos  e$ 
también  la  misma  que  tiene  el  original. 

(2l  En  las  ediciones  anteriores:  «ó  trate  ta  merced  me  escribe 
vuestra  referencia  •. 

(3)  Asi  dice  en  el  original  en  vei  de  limpiesa:  es  muy  posible 
que  los  moriscos,  que  no  pronunciaban  la  p  j  la  trocaban  en  *,  hu- 
bieran introducido  en  el  vulgo  este  cambio  de  pronunciacioo. 

^i)  En  lab  ediciones  aniciiureí :  hiciera. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


yo  fuere  á  Salamanca  voy  por  allí,  informarme  mejor  de 
todo.  Esto  es  por  servir  al  padre  Olea ,  y  porque  mas  se 
satisfaga;  que  bien  veo,  que  no  mienten  las  monjas,  que 
an  en  cosas  muy  livianas  sabe  vuestra  reverencia  cuan 
ajeno  es  de  estas  hermanas  esto ;  y  que  no  es  cosa  nueva 
irse  monjas  de  estas  casas;  que  es  muy  ordinario,  y 
nenguna  cosa  pierden  en  decir,  que  no  tuvo  salud  para 
este  rigor  (5);  ni  he  visto  nenguna,  que  valga  menos 
por  esto. 

Escarmentada  de  esto,  he  de  mirar  mucho  lo  que 
hago  de  quí  adelante  (6) ;  y  ansí  no  se  tomará  la  del  se- 
ñor Nicolao,  anque  á  vuestra  reverencia  mas  le  conten- 
te ;  porque  estoy  informada  por  otra  parte ,  y  no  quie- 
ro, por  hacer  servicio  á  mis  señores  y  amigos,  tomar 
enemistad.  Extraña  cosa  es ,  que  diga  vuestra  reveren- 
cia ,  que  ¿  para  qué  se  hablaba  en  ello  ?  Desa  manera 
no  se  tomaría  monja.  Porque  deseaba  servirle,  y  me 
dieron  otra  relación  de  lo  que  después  he  sabido ;  y  yo 
sé  que  el  señor  Nicolao  quiere  mas  el  bien  de  estas  ca- 
sas, que  de  un  particular;  y  ansí  estaba  allanado  en 
esto.  Vuestra  reverencia  no  trate  mas  de  ello,  por  amor 
de  Dios;  que  buen  dote  la  dan,  que  puede  entrar  en 
otra  parte ;  y  no  entre  donde  para  ser  tan  pocas  habían 
de  ser  bien ,  bien  (7)  escogidas.  Y  si  hasta  aquí  no  ha 
habido  tanto  extremo  en  esto  con  alguna,  anque  son 
bien  contadas,  hanos  ido  tan  mal,  que  le  habrá  de  aquí 
adelante,  y  no  nos  ponga  con  el  señor  Nicolao  en  el  de- 
sasosiego, que  será  tornarla  á  echar.  En  gracia  me  ha 
caído  el  decir  vuestra  reverencia ,  que  en  viéndola  la 
conocerá.  No  somos  tan  fáciles  de  conocer  las  mujeres, 
que  muchos  años  las  confiesan ,  y  después  ellos  mesmos 
se  espantan  de  lo  poco  que  han  entendido;  y  es  porque 
an  ellas  no  se  entienden  para  decir  sus  faltas  (8) ;  y  ellos 
juzgan  por  lo  que  les  dicen.  Mi  padre,  cuando  quisiere 
que  le  sirvamos  en  estas  casas ,  denos  buenos  talentos, 
y  verá  como  no  nos  desconcertaremos  por  el  dote :  cuan- 
do esto  no  hay,  no  puedo  hacer  servicio  en  nada. 

Sepa  vuestra  reverencia ,  que  yo  tenia  por  fácil  tener 
ansí  una  casa,  á  donde  se  aposentaran  los  frailes  (9),  y 
no  me  parecía  mucho,  sin  ser  monesterio,  que  les  die- 
ran licencia  para  decir  misa ,  como  la  dan  en  casa  de  un 
caballero  seglar;  y  ansí  le  envié  á  decir  á  nuestro  padre. 
El  me  dijo,  que  no  convenia ;  porque  era  dañar  el  ne- 
gocio ;  y  paréceme  que  acertó  bien ;  y  vuestra  reveren- 
cia sabiendo  su  voluntad ,  habia  de  no  determinarse  á 
estar  tantos,  y  como  si  tuviera  la  licencia,  aderezar  la 
ilesia,  que  me  ha  hecho  reír.  ¡An  casa  no  compraba 
yo,  hasta  tenerla  del  Ordinario !  En  Sevilla  que  no  hice 
esto,  ya  ve  lo  que  costó.  Yo  dije  á  vuestra  reverencia 
harto,  que  hasta  tener  letra  de  el  señor  nuncio,  en  que 
diese  licencia,  que  no  se  haría  nada.  Cuando  don  Jeró- 
nimo me  dijo,  que  venia  á  rogarlo  á  los  padres,  me 

(5)  •¥  ninguna  cosa  pierde  en  decir  qae  no  tnvo  talud  para  llevar 
este  rigor». 

(6)  Asi  dice  el  original. 

[')  Así  está  repetido  en  el  original,  como  para  dar  mas  faem 
á  la  expresión. 

(S)  En  las  ediciones  anteriores :  «y  es  porque  ni  oun  ellas  no  se 
entienden ». 

(0)  En  efecto ,  en  la  Carta  anterior  mostraba  al  mismo  Mariano 
estos  vivos  deseos.  ¡Cuánto  se  ilustran  estas  Cartas  unas  i  otras 
poni¿ndolat  en  Orden  cronológico! 
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quedé  adarvada  (1);  y  por  no  parecerme  á  vuestras 
reverencias  en  fiar  tanto  de  ellos ,  al  menos  ahora ,  no 
estoy  en  hablar  á  Valdemoro;  que  tengo  sospecha,  que 
amistad  para  hacernos  bien  que  no  la  terna ,  sino  para 
ver  si  coge  algo  de  que  avisar  á  sus  amigos;  y  esta  mes- 
ma  querría  tuviese  vuestra  reverencia  ,  y  no  se  confiase 
de  él  (2) ,  ni  por  tales  amigos  quiera  hacer  ese  negocio. 
Deje  á  cuyo  es,  que  es  de  Dios ,  que  su  Majestad  lo  hará 
á  su  tiempo,  y  no  se  dé  tanta  priesa,  que  eso  basta  á 
estragarlo. 

Sepa  vuestra  reverencia,  que  don  Diego  Mejía  es  muy 
buen  caballero,  y  que  él  hará  lo  que  dice ;  y  pues  se 
determinan  á  decirlo,  entendido  debe  de  tener  de  su 
primo  que  lo  hará;  y  crea,  que  lo  que  no  hiciere  por 
él ,  que  no  lo  hará  por  su  tia ;  ni  hay  para  qué  la  escri- 
bir, ni  á  nenguna  persona,  que  son  muy  primos,  y  el 
deudo  y  amistad  de  don  Diego  Mejía  es  mucho  de  esti- 
mar. Y  también  es  buena  señal  decir  el  arcediano,  que 
él  daría  la  relación  por  nosotras ;  porque  si  no  lo  pensara 
hacer  bien,  no  se  encargara  de  esto.  El  negocio  está  (.3) 
en  buenos  términos,  vuestra  reverencia  no  lo  bulla 
ahora  mas,  que  antes  será  peor.  Veamos  qué  hace  don 
Diego  y  el  arcediano.  Yo  procuraré  por  acá  entender,  si 
hay  quien  se  lo  ruegue ;  y  si  el  deán  puede  algo,  doña 
Luisa  lo  hará  con  él  (4).  Todo  esto  ha  sido  harto  á  mi 
gusto ,  y  hacerme  mas  creer,  que  se  sirve  (5)  mucho 
Dios  de  esa  fundación ;  y  ansí  ni  lo  uno  ni  lo  otro  no  ha 
estado  en  manos  de  nosotros.  Harto  bien  es  que  tengan 
casa,  que  tarde  ú  temprano  habremos  la  licencia.  A 
haberla  dado  el  señor  nuncio  ya  estuviera  acabado.  Ple- 
ga  á  nuestro  Señor  de  darle  la  salud,  que  ve  habernos 
menester.  Yo  le  digo,  que  el  Tostado  no  está  nada  des- 
confiado, ni  yo  segura  de  que  dejará  de  hacer  por  él  (6) 
quien  lo  comenzó. 

En  eso  de  Salamanca,  el  padre  fray  Juan  de  Jesús 
está  tal  con  sus  cuartanas ,  que  no  sé  qué  pueda  hacer, 
ni  vuestra  reverencia  se  declara  en  qué  han  de  aprove- 
char. Lo  que  toca  al  colegio  allí,  comencemos  (7)  de  lo 
que  hace  al  caso,  que  es,  que  el  señor  nuncio  dé  licen- 
cia, y  con  esta  que  hubiese  dado,  ya  estaría  hecho;  por- 
que si  los  principios  se  yerran,  todo  va  borrado  (8). 
Lo  que  el  obispo  pide,  á  mi  parecer,  es  (como  ha  sabido 
que  el  señor  Juan  Díaz  (9)  está  ahí  de  la  manera  que 


(1)  En  las  ediciones  anteriores  :  espantada.  En  efecto ,  eso 
qniere  decir  la  palabra  adarvada,  quedarse  hecha  un  adarve,  pe- 
trificada; pero  ¿qué  razón  ni  derecho  habia  para  sustituir  aquella 
palabra  tan  curiosa?  Por  aquel  mismo  tiempo  la  usó  Lope  de  Vega 
en  el  mismo  sentido.  Por  eso  manifesté  en  los  preliminares  del 
tomo  I  que  la  lectura  de  las  obras  de  Santa  Teresa  era  importante 
al  literato  español  (aun  prescindiendo  de  su  mérito  ascético)  para 
estudio  del  lenguaje.  Mas  este  mérito  se  le  quitaba  no  pocas  veces 
con  estas  indiscretas  alteraciones. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  •  y  no  se  pase  del* ;  en  el  ori- 
ginal dice  q  fiase  :  quizá  por  eso  no  supieron  leerlo. 

(3)  «El  negocio  está  ahora  en  buenos  términos». 

(4)  «Lo  hará  con  él  todo.  Esto  ha  sido».  En  el  original  bajuna 
raya  vertical  entre  las  palabras  «el  |  todo  esto»,  que  indica  cláu- 
sula aparte. 

(5)  »Y  háceme  mas  creer  que  se  sirve  mucho  Dios  de*ía  ».  En 
el  original  dice,  al  parecer,  «se  sirve. 

(6)  «De  que  comemará  de  hacer». 

(7i  «/)e  lo  que  toca  al  colegio  de  allí  comenzaremos». 

^8)  «Todo  va  errado  i. 

(9)  Trata  de  la  fnndacion  del  religiosísimo  colero  de  Sala- 


está)  quien  allá  pueda  hacer  otro  tanto,  y  no  sé  yo,  d 
se  sufre  en  nuestra  profesión  estar  por  vicarios  :  no  me 
parece  conviene ,  ni  que  harán  al  caso  dos  meses ,  cuan- 
do esto  fuese,  sino  para  dejar  al  obispo  enojado.  Ni  s6 
cómo  saldrán  con  ese  gobierno  esos  padres ;  que  querrán 
quizá  que  lleven  mucha  perfecion,  y  para  esa  gente  no 
conviene ,  ni  sé  si  el  obispo  gustará  de  frailes.  Yo  digo 
á  vuestra  reverencia  que  hay  mas  que  hacer  de  lo  que 
piensa ;  y  que  por  donde  pensamos  ganar,  quizá  perde- 
remos. Ni  me  parece  para  autoridad  de  nuestra  Orden, 
que  entren  con  ese  oficio  de  vicarios  (que  no  los  quiere 
para  otra  cosa),  gente  que  cuando  les  viesen,  se  habia 
de  mirar  como  ermitaños  contemplativos ,  y  no  de  aquí 
para  allí  con  mujeres  semejantes ;  que  fuera  de  sacarlas 
de  su  mal  vivir,  no  sé  si  parecerá  bien.  Pongo  los  in- 
convenientes ,  porque  allá  los  miren ,  y  hagan  vuestras 
reverencias  lo  que  les  pareciere,  que  yo  me  rindo: 
acertarán  mejor.  Léanlos  al  señor  licenciado  Padilla,  y 
al  señor  Juan  Díaz,  que  yo  no  sé  mas  que  estoque  digo. 
La  licencia  del  obispo  siempre  estará  cierta.  Sin  eso  no 
estoy  tampoco  muy  confiada  de  ser  gran  negociador  el 
señor  don  Teutonio:de  que  tiene  gran  voluntad,  sí; 
posibilidad  poca.  Yo  aguardaba  á  estar  allá  para  bullir 
ese  negocio;  que  soy  una  gran  baratona  (10);  si  no 
dígalo  mi  amigo  Valdemoro,  porque  no  querría  que  se 
dejase  de  hacer  por  no  acertar  en  los  términos;  que 
aquella  casa  es  lo  que  mucho  he  deseado,  y  esa.  Del  qui- 
tar (H),  hasta  que  haya  mas  comodidad  la  de  Ciudad 
Real  (12)  me  he  holgado ;  porque  por  nenguna  manera 
hallo  que  se  pueda  salir  bien.  Harto  mejores  en  Malagon, 
mal  por  mal ;  que  doña  Luisa  tiene  gran  gana ,  y  hará 
buenas  comodidades,  andando  el  tiempo,  y  hay  (13)  mu- 
chos lugares  grandes  á  la  redonda :  yo  entiendo  no  les 
faltará  de  comer.  Y  porque  llevase  algún  color  el  quitar 
de  esotra  casa,  la  pueden  pasar  allí :  y  ahora  no  en- 
tiendan que  se  deja  del  todo,  sino  que  hasta  tener  hecha 

manca,  ejemplo  de  aquella  Universidad,  y  de  tina  proposición 
que  habia  hecho  el  señor  obispo  de  Salamanca ,  de  que  fuesen 
vicarios  aquellos  padres  primeros  de  un  convento  de  Recogidas, 
de  que  cuidaba  un  sacerdote ,  llamado  Juan  Díaz ,  que ,  como  dice 
la  Santa  en  este  número,  estaba  detenido  en  Madrid  ;  y  ellos  pa- 
rece que  se  inclinaban  i  abrazarlo,  para  poner  el  pié  en  aquella 
ciudad  y  hacer  de  paso  ese  senicio  i  Dios.  No  aprueba  el  modo 
la  Santa.  (V.P.) 

Véase  sobre  este  mismo  ponto  la  Carta  XQX  al  padre  Graeian, 
en  que  consigna  estas  mismas  ideas. 

(10)  Mujer  que  anda  en  tratos  y  baraterías  :  lo  dice  por  los  mo- 
chos negocios  en  que  tenia  que  entender  con  motivo  de  las  funda- 
ciones. 

En  Aragón  he  oido  usar  la  palabra /arj/ifon  y /bd/í/ww,  para 
indicar  una  persona  que  todo  lo  mete  á  barato :  con  todo  no  la  hallo 
en  ningún  Diccionario. 

(11)  En  las  ediciones  anteriores  :  «y  esa  quitar,  hasta  que  haya 
mas  comodidad ».  Hay  aquí  una  alteración  completa  del  original  y 
del  pensamiento  de  Santa  Teresa.  En  aquel  hay  nna  raya  vertical 
«he  deseado  y  esa  |  del  quitar»,  que  marca  cláusula  distinta.  Con 
respecto  al  pensamiento  hay  también  alteración,  pues  Santa  Tb- 
RESA  quería  decir  que  las  casas  de  Carmelitas  Descalzos  que  mas 
deseaba  por  entonces  ver  fundadas  eran  las  de  Salamanca  y  Ma. 
drid,  pues  acababa  de  hablar  de  la  que  habia  querido  Mañano 
arreglar  en  Madrid  donde  él  estaba. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores:  t  de  la  vecindad  real».  EsWt  al- 
teración era  también  importante,  pues  sobre  no  hacer  sentido,  pri- 
vaba de  un  dato  histórico,  cual  era  el  proyecto  de  fnndacion  en 
Ciudad  Real. 

(13)  En  el  original  «ya  ja »,  qaizá  qaiso  poner  «y  «y  alU*. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


casa ;  porque  parece  poca  autoridad  hecha  un  dia  y  qui- 
tada otro  (i). 

La  carta  para  don  Diego  Mejía  di  á  don  Jertínimo,  y  él 
se  la  debia  de  enviar  con  otra,  que  enviaba  para  e!  conde 
de  Olivares.  Va  le  tornaré  á  escribir,  cuando  vea  que  es 
menester  :  no  le  deje  vuestra  reverencia  olvidar;  y  otra 
vez  digo,  que  si  él  dijo  que  lo  daria  llano ,  que  lo  trató 
con  el  arcediano,  y  que  lo  tiene  por  hecho,  que  es  hom- 
bre de  verdad. 

Ahora  me  ha  escrito  por  una  monja ,  que  pluguiera  á 
Dios  tuvieran  las  que  dejamos  las  partes  que  ella,  que 
no  las  dejara  de  tomar.  Su  madre  de  el  padre  visitador 
se  ha  informado  de  ella.  Ahora  diciendo  esto,  me  parece 
será  bien,  en  achaque  de  decir  algo  á  don  Diego  de  esta 
monja,  hablarle  de  esotro  negocio,  y  tornárselo  á  encar- 
gar, y  ansí  lo  haré.  Mande  vuestra  reverencia  darle  esa 
carta,  y  quédese  con  Dios,  que  bien  me  he  alargado, 
¡como  si  no  tuviese  otra  cosa  en  que  entender!  Al  padre 
prior  no  escribo,  por  tener  ahora  otras  muchas  cartas, 
y  porque  esta  puede  tener  su  paternidad  por  suya,  A  mi 
padre  Padilla  muchas  encomiendas.  Harto  alabo  á  nues- 
tro Señor  de  que  tiene  salud.  Su  Majestad  sea  con  vues- 
tra reverencia  siempre.  Yo  procuraré  la  cédula,  anque 
sepa  hablar  á  Valdemoro,  que  no  lo  puedo  mas  encare- 
cer; porque  cosa  no  creo  que  hará  por  nosotros.  Es  hoy 
dia  de  las  Vírgenes  (2).   . 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tebesa  de 
Jesús. 

Oirás  cartas  me  han  dado  hoy  de  vuestra  reverencia 
antes  que  viniese  Diego.  Con  el  primero  envié  vuestra 
reverencia  esa  carta  á  nuestro  padre,  que  es  para  unas 
licencias.  Nenguna  cosa  le  escribo  de  esos  negocios  (3): 
por  eso  no  se  lo  deje  vuestra  reverencia  de  escribir. 
Porque  vea  si  son  para  mas  mis  monjas,  que  vuestras 
reverencias ,  le  envió  ese  pedazo  de  carta  de  la  priora  de 
Veas  (4).  ¿Mire  si  ha  buscado  buena  casa  á  los  de  la 
Piñuela  (o)?  En  forma  me  ha  hecho  gran  placer.  Au- 
sadas  que  no  lo  acabaran  vuestras  reverencias  tan  presto. 
Han  recibido  una  monja,  que  vale  su  dote  siete  mil  du- 
cados. Otras  dos  están  para  entrar  con  otro  tanto,  y  una 
mujer  muy  principal  tienen  ya  recibida,  sobrina  del  con- 
de de  Tendilla ;  que  vale  (6)  mas  las  cosas  de  plata,  que 
ya  ha  enviado,  de  candeleros,  vinajeras,  otras  muchas 
cosas,  relicario,  cruz  de  cristal :  seria  largo  de  decir  las 
cosas  que  ha  enviado.  Y  ahora  se  les  levanta  un  pleito, 
como  verá  en  esas  cartas.  Mire  vuestra  reverencia  lo  que 
se  puede  hacer,  que  con  hablar  á  <  se  don  Antonio,  seria 
lo  que  hiciese  al  caso;  y  decir  cuan  altas  están  las  rejas, 
y  que  á  nosotras  va  mas;  que  á  ellos  no  les  dan  pesa- 
dumbre. Ed  fin  vea  lo  que  se  puede  hacer  (7). 


(1)  'Y  quitarla  olro». 

(2  Dia  -21  de  octubre,  en  qae  se  celebra  la  flcsta  de  saola  Ur- 
•nla  y  las  once  mil  vírgenes, 
p)  «Ue  los  negocios». 

(4)  La  venerable  Ana  de  Jesns. 

(5)  Kn  el  original  Piñuela  :  era  el  conTcnto  de  la  PcDuela. 
í6)   «Que  va  en  mas». 

('<  En  las  ediciones  anteriores  concluía  con  una  cláusula  que 
decia  :  «Su  Majestad  sea  con  vuestra  reverencia  siempre».  Esta 
cláusula  no  se  halla  en  la  copia  auténtica  de  Sevilla,  por  lo  cual  se 
la  omite.  En  cambio  se  suplen  allí  el  sobrescrito  y  la  advertencia, 
qno  sin  duda  puso  en  ti,  acerca  del  orden  con  que  babia  du  leer 


CARTA  CIII  (8). 


A  la  madre  María  Bautista  ,  priora  de  Valladolid.  —  Desde  Toledo 
2  de  noviembre  de  1576. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  YaUadolid  y  otros  muy  interesantes. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella.  Si  alguna 
vez  quisiese  creer  lo  que  le  digo  no  verniamos  á  tinto 
mal.  Es  verdad ,  que  poco  la  rogué  el  olro  dia  en  una 
carta,  que  no  se  sangrase  mas.  Yo  no  sé  qué  desatino  es 
el  suyo,  anque  lo  diga  el  médico.  Harta  pena  me  ha  dado 
su  mal  por  ser  en  la  cabeza.  Pues  qué  á  Catalina?  (9) 
harto  tiene  que  acordar  que  la  encomienden  á  Dios,  y  , 
no  porque  quiere  ir  allá,  con  saber  la  volunlad  que  la 
tienen.  Yo  le  digo  que  es  gran  cosa  esta  mujer,  y  plega 
á  Dios  que  no  pague  ella  ahora  el  tener  trato  (10)  con 
ella  ,  que  me  ha  pasado  por  pensamiento ,  y  porque  se 
arrepienta  se  lo  digo  (II).  Todas  sus  cartas  he  recibi- 
do ,  y  vienen  bien  por  aquí ;  y  no  hay  para  qué  enviar 
para  porte ,  que  yo  lo  tengo  :  mi  hermano  me  lo  da, 
que  de  todas  maneras  le  debo  mucho  (12).  El  padre 
visitador  está  bueno,  que  dos  dias  há  que  rae  dieron 
carta  suya.  Tiene  gran  cuidado  de  escriLiirine,  y  hasia 
ahora  le  va  muy  bien  con  aquella  gente  ;  13) ;  mas  él  lo 
lleva  con  mucha  discreción  y  suavidad  grande.  Ya  há 
dias  que  pasó  eso  de  los  Franciscos,  y  no  mataron  al 
visitador  (14).  Eso  del  obispo  Quiroga  es  verdad  de  que 
nos  hemos  holgado  harto,  porque  está  en  extremo  bien 
con  nuestro  padre  (l-fí).  Está  aliora  muy  malo  el  obispo, 

las  cartas,  y  que  trae  dicha  copia,  la  cual  dice  asi :  Para  mi  padre 
el  dotar  fray  Mariano  de  San  Benito. 

Enta  lea  vuestra  reverencia  primero  que  esotra. 

|8)  Esta  Carta  era  la  LXXVi  del  tamo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores ,  en  las  cuales  estaba  mutilado  mas  de  la  mitad  de  su  con- 
tenido, sumamente  curioso  é  importante  por  varios  conceptos. 
El  original  se  conserva  en  el  convento  de  religiosas  Uominicas  de        ^ 
Portaceli,  en  Valladolid.  Está  muy  destrozado  y  aun  incompleto,      .1 
En  esta  eilicion  se  da  conforme  á  la  copia  auténtica  que  hay  en  el      '  * 
manuscrito  de  la  liiblioteca  Nacional ,  número  1 ,  página  ±U,  y 
lo  que  faita  allí  al  tenor  de  la  corrección  que  tenían  hecha  los  pa- 
dres corredores  en  el  manuscrito  do  idem,  uúuiero  5,  supliendo 
los  vacíos  de  aquel  con  algunas  de  las  copias  antiguas  que  poseían 
desde  el  siglo  xvii,  y  quizá  con  anlerioridad  al  de.strozo. 

(9)  Entre  las  primeras  religiosas  de  Valladolid  hay  las  sigaien- 
tes  Catalinas: 

Catalina  de  Jesús,  de  Medina  del  Campo,  1509. 
Catalina  de  los  Angeles ,  de  Medina  ,  líifiO. 
Catalina  de  la  Ascensión  ,  de  liiirgos ,  profesó  en  1573. 
Catalina  Evangelista,  de  Valladolid,  en  1573. 
Catalina  de  Cristo  ,  de  Madrigal,  1573. 
Catalina  de  San  Josef,  de  Víllalon,  1573. 

(10)  En  el  original  hay  una  palabra  testada,  que  parece  repetir 
tener,  aunque  también  pudiera  decir  lanío  ú  trato:  parece  prefe- 
rible adoptar  esta  ultima. 

(11)  Casi  lodo  este  trozo  es  inédito.  En  las  ediciones  anteriores 
solamente  decia:  «La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella.  Si 
alguna  vez  quisiese  creerlo  que  le  digo,  no  ¡verniamos  i  tanto 
mal.  Harta  pena  me  ha  dado  el  suyo  por  ser  en  la  cabi'za.  Todas 
sus  cartas  recibo  :  bien  vienen  por  aquí.  El  padre  visitador» ,  etc. 

(12)  También  casi  todo  este  trozo  es  inédito. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras:  con  aquella 
gente. 

(1  i)  También  esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  anteriores,  y  eso 
que  era  muy  signiflcaliva,  pues  el  dia  que  fué  Gracian  por  primera 
vez  á  visitar  la  casa  grande  de  los  Carmelitas  de  Sevilla,  corrieron 
también  voces  de  que  lo  habían  matado,  y  la  misma  Santa  Terf.sa 
se  alarnió.  Véase  el  S  lillínio  de  la  Itelacion  IX,  tomo  i,  jiágina  170. 

(lüj  Habiendo  vacado  el  arzoIji>i>ado  de  Tulcdu  pur  muerte  de 


CARTAS. 


n 


y  el  nuncio  (i).  Encomiéndenlos  allá  á  Dios ,  que  nos 
harían  mucha  falta ,  y  an  á  todo  el  reino  el  obispo.  Tam- 
l)ien  encomienden  á  Dios  á  don  Juan  de  Austria  ,  que 
ha  ido  disimulado  á  Flándes,  por  criado  de  un  flamen- 
co (2).  ¡Oh,  qué  placer  me  ha  hecho  el  decirme  de  la 
salud  del  padre  fray  Pero  Fernandez ,  que  he  estado 
con  pena,  que  sabia  de  su  mal,  y  no  de  su  salud ;  que 
yo  le  digo ,  que  no  se  parece  á  su  amigo  en  ingrato, 
que,  con  cuanto  tiene  que  hacer ,  no  le  falta  cuidado 
para  escribirme ,  y  todo  me  lo  debe ,  anque  de  cosa  de 
deuda ,  harto  mas  me  debe  esotro.  Sepa  que  le  durará 
el  cuidado  con  ella,  hasta  que  tope  con  otra  que  lecaya 
en  gracia,  y  luego  no  haya  miedo,  anque  mas  presunción 
tenga  (3).  A  no  me  haber  detenido  á  mí  Dios ,  dias 
há  que  hubiera  hecho  lo  que  ella  quería  hacer ,  mas  no 
me  deja ,  y  veo  que  es  su  siervo ,  y  por  esto  es  bien  que 
se  ame,  que  lo  merece,  y  á  él,  y  á  cuantos  hay  en  la 
tierra.  Cuando  pensaremos  tener  mas  de  ellos ,  estare- 
mos bien  bobas  :  mas  no  es  razón  parecemos  á  él,  sino 
que  se  agradezca  siempre  el  bien  que  nos  ha  hecho,  y 
ansí  vuestra  reverencia  déjese  de  esas  damerías,  y  no  le 
deje  de  escribir,  sino  procure  libertad  en  sí,  poco  á  poco, 
que  ya,  gloria  á  Dios ,  yo  tengo  harta ,  que  no  lo  está 
tanto  como  dice.  Bendito  sea  Él,  que  siempre  es  ver- 
dadero amigo,  cuando  queramos  su  amistad.  La  carta 
se  llevará  á  Luis  de  Cepeda  (4).  Ya  le  he  escrito  á 
vuestra  reverencia  como  murió  también  su  padre ,  y  lo 
mucho  que  le  encomendamos ,  lo  que  estuvo  malo ,  acá 
á  Dios.  La  cuenta,  que  dice  que  tiene  para  mi  hermano, 
me  envíe,  porque  la  que  me  dio  la  señora  doña  María 
de  Mendoza  le  di  yo  á  él ,  y  esotras  también  me  envíe, 
y  con  sus  memorias  todas ;  y  cuando  esté  para  ello  una 
relación  de  Estafanía,  como  me  la  envió  á  Avila  ,  que 
estaba  muy  bien  ,  y  sea  de  buena  letra ,  para  que  no 
tenga  yo  acá  qué  trasladar.  Y  no  lo  fie  de  Juliana  (o), 
que  las  boberías  y  desatinos  que  decía  en  la  relación  de 
Beatriz  de  la  Encarnación  (6)  eran  intolerables,  por 

don  fray  Bartolomé  Carranza  en  Roma,  á  2  de  mayo  de  1576 ,  fué 
nombrado  para  esta  vacante  el  inquisidor  general  don  Gaspar  de 
Quiroga ,  obispo  de  Cuenca,  quien  resislió  por  espacio  de  tres 
mpses  aceptarlo,  habiendo  tenido  que  ceder  á  una  orden  expresa 
del  rey  para  que  lo  aceptara.  A  esto  alude  sin  duda  Santa  Teresa. 

Esta  noticia,  como  también  las  siguientes  relativas  á  la  enfer- 
medad del  obispo  Covarrubias  y  Leiva,  presidente  del  Consejo 
de  Castilla,  y  del  nuncio  Hormaneto,  y  también  á  don  Juan  de 
Austria ,  habian  sido  omilidas  ea  las  ediciones  anteriores ,  no  se 
sabe  por  qué. 

\i)  Ambos  murieron  al  año  siguiente  1577,  en  setiembre  el  pri- 
mero y  en  junio  el  nuncio. 

(21  Según  reliere  el  doctor  Luis  de  Babia  {Ilistoria  pontifical  y 
católica,  tercera  parte, capítulo  xxviii,  al  año  de  1576),  don  Juan 
de  Austria  se  tiñó  la  barba  y  el  cabello  en  Valladolid  ,  para  mayor 
disimulo,  y  marchó  por  la  posta  como  criado  de  Octavio  Gonzaga, 
hermano  del  principe  de  Malfeta. 

(5i  Toda  esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

íi)  Desde  aquí  principia  un  gran  trozo  de  la  Carta  omitido  en 
las  ediciones  anteriores.  Don  Luis  de  Cepeda  era  hijo  de  un  pri- 
mo hermano  de  Sania  Teres»  ,  llamado  Francisco  de  Cepeda,  hijo 
de  Francisco  Alvarez  de  Cepeda,  hermano  de  su  santo  padre.  Murió 
don  Francisco  de  Cepeda  en  Torrijos,  donde  se  habia  establecido. 

(o)  En  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, número  1,  falta  todo  este  trozo,  desde  la  palabra  boberias 
hasta  donde  dice  antea  sacará  de  todo  esto  mérito. 

(6)  Ya  entonces  se  principiaba  á  presentar  el  espíritu  exagera- 
dor y  mentiroso,  que  llenó  de  patrañas  y  embustes ,  milagros  apó- 
crifos j  revelaciones  soñadas  la  historia  eclesiástica  de  EspaCa 


encarecer  ;  si  no  de  que  vuestra  reverencia  esté  muy 
buena ,  que  escriba  ahora  aquello  que  sabe  ,  que  me  lo 
mandó  el  provincial  (7).  Buena  estoy,  gloria  á  Dios. 
No  hay  con  ella  poder  acabar  que  tome  ese  jarabe  del 
Bey  de  los  Medos  (8) ,  cuando  haya  de  tomar  purga, 
que  me  ha  dado  la  vida  y  ningún  mal  la  puede  hacer. 
Ño  envíe  cuentas  con  el  ordinario  correo  ,  ni  por  pen- 
samiento ,  si  no  fuere  con  el  recuero,  anque  sea  tarde, 
que  no  llegará  acá  cosa. 

De  eso  que  dice  interior ,  mientras  mas  tuviere ,  ha 
de  hacer  menos  caso  dello,  que  se  ve  claro  que  es  fla- 
queza de  la  imaginación  y  mal  humor ;  y  como  esto 
ve  el  demonio,  debe  de  ayudar  su  pedazo.  Mas  no  haya 
miedo  ,  que  san  Pablo  dice  ,  que  no  primite  Dios  sea- 
mos tentados  mas  de  lo  que  podemos  sufrir  (9) ;  y  an- 
que le  parezca  consiente ,  no  es  ansí ;  antes  sacará  de 
todo  esto  mérito  (10).  Acabe  ya  de  curarse,  por  amor 
de  Dios ,  y  procure  comer  bien ,  y  no  estar  sola ,  ni 
pensando  en  nada.  Entreténgase  lo  que  pudiere  y  como 
pudiere  (H).  Yo  quisiera  estar  allá,  que  habia  bien  que 
parlar  para  entretenerla.  ¿Cómo  no  me  ha  escrito  de  los 
trabajos  de  don  Francisco?  que  le  hubiera  escrito ,  que 
le  debo  mucho.  De  que  vea  á  la  condesa  de  Osorno  déla 
mis  encomiendas ,  y  á  la  mi  María  de  la  Cruz  y  Ca- 
silda y  Dorotea,  y  á  la  supriora  y  á  su  hermana  (12). 
No  sé  qué  se  ha  de  hacer  de  esa  novicia  ciega :  yo  le 
digo  que  es  harto  trabajo.  Muy  de  veras  buen  amigo  es 
Pradano:  bien  hace  de  tratar  con  él ;  anque  ahora  mu- 
daran el  prepósito.  Si  tornasen  ahí  al  padre  Domene- 
que  (13),  harto  lo  querría  por  ella.  Escríbame  preste 

de  Qnes  del  siglo  xvi  y  todo  el  xvii.  Causa  horror  la  plaga  de  em- 
bustes que  hubo  en  aquella  época.  Algunas  vidas  de  los  siervos  de 
Dios  están  llenas  de  patrañas  y  hasta  de  ridiculeces,  en  su  mayor 
parte,  salvas  aquellas  que  la  Iglosia  ha  depurado  en  su  rigidísimo 
criterio,  por  medio  de  los  expedientes  de  beatificación,  que  con 
tanto  rigor  se  vio  precisado  á  plantear  Urbano  Vlll. 

Habiendo  encomendado  Santa  Teresa  á  una  monja  de  Toledo 
que  le  ayudase  á  escribir  Las  Fundaciones,  hubo  de  rasgar  lodo 
lo  escrito,  porque  exageraba.  Esta  otra  de  Valladolid  escribía  bo' 
bertas  y  desatinos  intolerables  por  encarecer.  Si  esto  sucedía  i 
vista  de  Santa  Teresa,  tan  veraz ,  sencilla  y  enemiga  de  ficcio- 
nes, ¡qué  seria  después,  cuando  aumentó  la  plaga  de  embustes 
en  el  siglo  xvii,  y  cuando  faltaban  tan  rígidos  censores ! 

(7)  Debió  cumplir  el  encargo  la  madre  María  Bautista,  pues  en 
el  capitulo  xii  de  Ljs  Fundaciones  (tomo  i ,  página  199)  se  halla  la 
interesante  vida  de  íicatriz  de  la  Encarnación  ,  escrita  por  Santa 
Teresa  de  su  puño  y  letra  en  el  original  Escurialense,  pero  sin 
duda  con  los  datos  que  aquella  suministró. 

l8)  Ignórase  qué  clase  de  medicamento  fuera  el  que  designa- 
ban con  este  nombre  retumbante  la  farmacopea  6  el  empirismo 
del  sírIo  XVI. 

(9)  /  ad  Coriníkios,  x,  versfculo  13. 

(10)  Hasta  aquí  falta  en  la  copia  que  sacó  fray  Andrés  de  la  En- 
carnación en  el  convento  de  Portaceli  de  Valladolid,  sea  que  las 
monjas  no  exhibieran  todo  el  original ,  ó  sea  que  se  haya  perdido. 
Quizá  algún  indiscreto  lo  mutilara,  por  parecerie  duro  lo  de  las 
boberias  y  desatinos  por  encarecer.  Pero  ello  es  que  los  Carmeli- 
tas tenían  en  su  archivo  otras  copias  antiguas  y  fehacientes ,  por 
las  cuales  se  guiaron  los  correctores  para  enmendar  esta  Carta, 
cual  se  ve  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  4, 
página  492,  y  cual  se  publica  en  esta  edición. 

(11)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  palabras:  y  como 
pudiere. 

(12)  Casi  toda  esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(13)  El  padre  Pradanos,  tercer  confesor  de  la  Compañía  que  tuvo 
Santa  Teresa.  El  padre  Domenek ,  también  jesuíta ,  la  confesó  en 
Toledo :  quizá  fuera  el  padre  Pedro  Domenek,  de  quien  habla  Cien- 
fuegos  en  la  Yiia  de  san  Frandsco  de  Borja ,  lü»ro  it  ,  capítulo  K, 
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cómo  está ,  y  quédese  con  Dios.  A  la  priora  le  ha  pesado 
de  su  mal.  Todas  la  encomendaremos  á  su  Majestad. 
Siempre  escriba  recaudos  mios  á  fray  Domingo,  y  me 
diga  como  le  va.  Es  hoy  dia  de  las  Animas,  y  yo  da 
vuestra  reverencia,  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CIV  {i). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito  (5).— Desde  Toledo 
i  3  de  noviembre  de  i576. 

Sobre  unos  pretenswnes  del  padre  Yaldemoro. 
JESLS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Hoy  ha  estado  acá  el  buen 
Valdemoro  (3),  y  creo  dice  de  verdad  lo  de  la  amistad, 
porque  le  está  ahora  bien.  Diceme  mucho  de  lo  que  san 
Pablo  persiguió  á  los  cristianos  ,  y  lo  que  hizo  después.- 
Con  que  él  liaga  de  diez  partes  la  una,  por  Dios,  lo  que 
san  Pablo ,  le  perdonaremos  hecho  y  por  hacer.  Diceme 
que  pida  á  vuestra  reverencia  reciban  á  su  hermano.  Por 
cierto  á  ser  verdad  que  es  como  él  dice ,  sigun  la  nece- 
sidad tienen  de  predicadores,  provecho  haria  (4);  sino 
que  he  miedo,  que  como  nuestro  padre  espele  á  los  que 
están  de  (5)  otras  Ordenes  en  la  visita,  que  no  ha  de 
querer  admitirle  en  la  suya.  En  lo  que  le  pienso  servir 
la  amistad,  es  en  encomendarle  á  Dios .  allá  verán  lo  que 
mas  conviene. 

Harto  le  suplicamos  por  la  salud  de  esos  señores.  Dé- 
sela Dios,  como  ve  la  necesidad.  Con  harto  cuidado  esloy 
de  los  trabajos  de  nuestro  buen  padre  Padilla.  A  tan 
grandes  obras  no  ha  de  dejar  el  demonio  de  hacer  guer- 
ra. Dele  Dios  fortaleza  y  salud,  y  á  vuestra  reverencia 
y  al  padre  maestro  haga  muy  santos.  No  he  sabido  mas 
(le  los  negocios :  pienso  que  allá  lo  sabrán  primero.  Ma- 
ñana he  de  dar  una  carta  para  vuestra  reverencia  á 
Valdemoro,  que  va  allá :  si  le  suplicare  en  ella  por  su 
hermano,  mi  postrimera  voluntad  es,  que  hagan  lo  que 
fuere  mas  del  servicio  de  Dios.  Estos  frailecitos  me  han 
parecido  unos  santos  (6) :  gran  consuelo  es  ver  tales  al- 
mas ,  para  pasar  cuantos  trabajos  nos  pudieren  venir. 
Son  nj  dias  de  noviembre. 

De  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de  Jesús. 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXXIV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  diré:  Para  mi  padre  el  dolor 
fray  Mariano  de  San  Benilo.  Su  orieinal  se  halla  en  iiupstras  reli- 
giosas de  Kioseco.  Escribióse  en  Toledo,  4  3  de  noviembre  del  afio 
de  76.  (fr.  A.) 

(3)  Este  buen  padre  creo  fué  quien  quitó  en  Medina  una  priora 
que  puso  la  Santa,  j  hizo  retirar  i  la  S,-inta  y  á  la  priora  á  su  con- 
vento de  Ávila.  Aquí  prendió  á  nuestro  santo  padre  isan  Juan  de 
la  Cruii.  {fr.  A.) 

(i)  Era  pretendiente,  y  se  hacia  amigo  :  pretendía  con  la  Santa 
el  irinsilo  á  la  reforma  para  un  hermano  suyo,  al  parecer  buen 
prfdir.ador;  pero  la  Santa  dice  le  servirá  en  su  amistad  en  enco- 
mendarle i  Dios,  nejando  libre  la  admisión  al  arbitrio  del  padre 
(iracian ,  añade  :  Espele  á  los  que  están  de  ulrns  Ordenes.  I'idíendo 
Craciaii  una  nómina  de  los  que  se  habían  pasado  i  la  nuestra,  los 
volvía  4  sos  madres,  porque  eran  los  que  mas  retardaban  la  rc- 
furmacion  ;  y  se  ven  nombrados  en  sus  visitas  originales  ,  que  se 
fardan  en  nui-stros  padres  Observantes  de  Madríil.  (/■>.  A.) 

|5i  En  las  ediciones  anteriores :  « que  están  en  otras  Ordenes ». 

(Ol  En  el  original  se  afiadc  entre  lineas  de  otra  letra  antigua, 
qae  nu  está  averiguado  sí  es  del  padre  Mariano  :  Eiitot  lonlotque 
tfUñtn  ahora  de  la  ¡'cáuela.  {tr.  A.) 


CARTA  CV  (7). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— Desde 
Toledo  i  de  noviembre  de  1576. 

Contulta  tabre  negocios  de  varios  monasterios ,  y  sobre  el  punto  á 
donde  deberá  retirarse  y  tener  conventualidad. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad siempre.  Estos  dias  he  escrito  algunas  veces: 
plega  á  Dios  que  lleguen  allá  las  cartas  (8) ,  que  mo 
desconsuela  ver  lo  que  escribo,  y  las  pocas  que  vuestra 
paternidad  me  dice  recibe  (9). 

Hoy  me  han  traido  esas  de  Valladolid  :  dícenme,  que 
ha  venido  de  Roma  para  que  haga  profesión  Casilda ,  y 
que  está  alegrísima.  No  me  parece  cosa  que  vuestra 
paternidad  deje  de  dar  la  licencia ,  por  esperar  á  darle 
el  velo :  porque  no  sabemos  los  sucesos  de  esta  vida ,  y 
lo  mas  cierto  es  lo  mas  siguro ,  sino  que ,  por  caridad, 
por  mas  de  una  parte  me  la  envié  vuestra  paternidad 
luego,  porque  no  se  esté  deshaciendo  aquel  angelito, 
que  le  cuesta  mucho.  Ya  dirían  á  vuestra  paternidad ,  ó 
se  lo  dirian  á  quien  dio  la  relación,  que  el  uno  fué  fray 
Domingo  (10),  anque  si  tengo  lugar  leeré  las  cartas,  por- 
que, si  no  viene  lo  que  en  la  mia,  la  enviaré  á  vuestra 
paternidad. 

Sepa  que  há  dos  dias  que  estuvo  acá  Perucho  (i  4): 
dice  como  san  Pablo  perseguía  los  cristianos,  y  le  tocó 
Dios ;  que  ansí  puede  hacer  á  él  para  volver  la  hoja.  Creo 
lo  hará  mientra  le  estuviere  bien.  Tiene  por  certísimo, 

(7)  Esta  Carta  era  la  XX  del  tomo  i?  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  de  ella  en  la  colección  de  las  religiosas  Jerónimas 
Descalzas  de  Madrid,  vulgo  las  Carboneras.  En  esta  edición  se  su- 
ple lo  que  faltaba  en  las  anterlonís. 

(8)  Las  dos  palabras  de  cursiva  están  ilegibles  en  el  original. 

(9)  Estas  tres  palabras  ültim.is  faltan  en  las  ediciones  anteriores. 

(10)  Fray  Domingo  Bañez.  Habla  del  breve  que  llegó  de  Roma 
para  que  pudiese  profesar  la  hermana  Casilda  de  la  Concepción, 
hija  de  los  Adelantados  de  Castilla  y  heredera  del  Estado  :  profesó 
el  año  de  1577,  el  día  del  bautismo  de  Cristo  ;  asi  Ilam:iba  la  de- 
voción acaso  al  dia  13  de  enero,  porque  las  segundas  lecciones  y 
Evangelio  tratan  de  aquel  tierno  misterio,  como  consta  de  su  pro- 
fesión original.  Trájose  el  breve  para  que  pudiese  hacer  su  pro- 
fesión antes  de  los  diez  y  seis  años 

Esta  es  aquella  cflebre  niña  tan  amada  de  Santa  Teresa  ,  que 
ella  misma,  siendo  ya  abadesa  de  San  Luis  de  liiirgos,  depuso 
en  sus  informaciones  de  1610,  que  cuando  era  de  pequeña  edad 
la  abrigaba  la  santa  Madre,  y  la  dejaba  adormecer  en  su  regazo. 
Esta  es  aquella  insigne  doncella,  cuya  vocación  fué  dipna  de  la 
pluma  de  Santa  Tf.rksa,  pues  la  escribe  en  ei  libro  de  sus  Fun- 
daciones para  ejemplo  de  la  posteridad.  Esta,  en  fin,  es  la  insu- 
perable á  toda  contradicción,  la  allígida  de  sus  mismas  ansias, 
porque  tardaba  á  llegar  el  dia  y  la  hora  para  su  profesión. 

¿Qué  progresos  de  perfección,  qué  frutos  de  perseverancia  ,  qué 
amor 4  la  religión  nos  prometían  lo  singular  de  su  vocación,  la 
constancia  de  su  determinación  y  las  ansias  de  su  profesión'  Pues 
un  consejo  forastero  (á  nuestro  parecer  no  acertado)  marciiitó  !ns 
(lores  de  tantas  esperanzas  ;  y  por  el  selierabre  de  l'i8t  desamparó 
la  religión  ,  y  pasó  al  mencionado  convento,  donde  murió  pesarosa 
de  su  mudanza.  ¿Quién  liará  de  su  virtud?  ¿Quién  del  mayor  des- 
engaño? ¿Quién,  aun  profeso,  se  dará  por  seguro  sí  Díosnoasegu- 
ra  su  profesión?  Qui  se  existimat  stnrc,  videat  ne  cadat ,  dijo  saa 
Pablo.  (/  ad  Corinthios,  x,  li.l  (Fr.  A.) 

{\\  Todo  este  párrafo,  desde dondedice  «Sepa que  hados  días», 
hasta  "Dios  nos  libre»,  es  inédito.  No  se  ve  qué  razón  hubiera 
para  omitirle  siendo  como  es  interesante. 

Perucho  es  el  pailre  Valdemoro;  sabido  es  que  Perucho  es  dobla 
diminutivo  de  Pedro  ó  l'ero.  El  contenido  de  este  párrafo  es  exac- 
tamente igual  al  del  principio  de  la  Carta  anterior. 
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que  ha  de  venir  Pablo  contra  ellos.  Dice  que  sera  el  pri- 
mero que  le  haga  bueo  acogimiento ;  que  tiene  un  her- 
mano que  le  han  echado  las  aves  noturnas  ,  gran  santo, 
gran  predicador,  en  fin,  sin  falla,  que  era  antes  domi- 
nico, que  quiere  esté  entre  las  águilas.  A  ser  tal,  no 
haria  daño,  sigun  es  menester  su  oficio.  Es  el  mal  que 
todo  me  parece  como  una  conseja.  Oh  ¡gran  amigo  me 
queda  en  él!  Dios  nos  libre  (1).  El  que  da  el  sitio  para 
el  raonesterio  querría  le  dijesen  una  misa  cada  semana, 
y  que  acabarla  seis  buenas  celdas.  Yo  he  dicho  no  lo 
hará  vuestra  paternidad  (2),  creo  se  contentará  con  me- 
nos ,  y  aun  quizá  con  no  nada.  Trayo  miedo  si  ha  de 
faltarnos  Matusalén  (3).  Por  sí,  ú  por  no,  me  diga,  si 
fuese,  qué  hará  Angela  (4),  porque  luego  andará  el  es- 
crúpulo de  la  obediencia ,  para  ir  á  donde  ha  de  parar. 
Bien  veo  es  á  trasmano,  y  á  donde  ella  estará  harto  peor, 
que  á  donde  ahora  está ,  al  menos  para  su  salud ;  mas 
es  á  donde  hay  mayor  necesidad ,  y  ansí  no  hay  que 
mirar  en  contento,  que  en  la  tierra  seria  yerro  hacer 
caso  de  él.  En  fin,  es  el  mayor  estar  con  su  confesor 
Pablo,  y  hay  allá  mas  aparejo,  salvo  á  hacerse  el  mo- 
nesterio;  porque,  adonde  ahora  está,  ya  lo  vé,  an  peor 
está  que  en  Avila  para  negocios.  De  una  manera  ú  de 
otra  vuestra  paternidad  envíe  á  decir  su  determinación, 
que  ya  la  conoce ;  y  si  fuese,  podrá  ser  no  aguardar  re- 
puesta, si  acá  la  dicen  otra  cosa,  que  sintiria  harto. 
También  advierta  vuestra  paternidad  si  para  señalar  ú 
escoger  puesto,  hace  al  caso  estar  señalado  del  visitador 
pasado,  que,  dejada  la  necesidad  de  allí ,  quizá  será  mas 
perfecion,  que  señalarlo  ella ;  y  mire,  mí  padre,  mucho 
lo  que  conviene  en  esto,  que  ha  de  ser  cosa  pública  el 

(1)  Hasta  aquí  el  párrafo  inédito.  Ya  se  sabe  que  las  avet  noc' 
turnas  eran  ios  Carmelitas  Calzados;  águilas,  los  Descalzos;  mari- 
posas, las  Descalzas;  cigarras,  las  Calzadas;  Matusalén,  el  nuncio; 
Ángel  mayor,  el  señor  Covarrubias,  presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla ;  Pablo,  el  padre  Gracian ;  Angela  y  Lorencia,  la  misma  Santa 
Thresa  ;  y  Josef,  nuestro  Señor  Jesucristo. 

(-2)  Trata  la  Santa  de  alguna  fundación,  que  ideaba  sa  gran  en- 
tendimiento; porque  aun  no  bien  acababa  de  hacer  un  convento, 
ya  estaba  trazando  otros ,  sin  perdonar  fatiga  ni  trabajo.  Por  este 
tiempo  se  ofrecían  algunas  fundaciones,  que  no  tuvieron  efecto, 
ó  se  trasladaron  después  á  otros  sitios,  como  la  de  Aguilar  de 
Campo,  Arenas,  Zamora  y  otras  ;  puede  ser  hablase  la  Santa  de 
algunas  de  estas  en  este  número.  En  el  mismo  añade,  y  dice: 
Traigo  miedo  de  si  ha  de  faltarnos  Matusalén  ,  que  era  el  nuncio 
Hormaneto,  que  murió  en  Madrid  por  junio  del  año  siguiente,  mi- 
nistro tan  ejemplar,  que  fué  necesario  que  la  piedad  de  Felipe  11 
le  hiciese  el  gasto  de  su  entierro,  porque  murió  tan  pobre  de  lo 
temporal ,  como  rico  de  merecimientos:  ejemplo  mas  digno  de 
ser  imitado  con  las  obras  que  ponderado  con  la  pluma.  {Fr.  A.) 

{7>)  En  las  ediciones  anteriores  en  vez  de  Matusalén  se  ponía  el 
Nuncio. 

(4)  Hallábase  con  tres  patentes  de  diversos  prelados  para  su 
destino:  lapr'.raera  del  padre  fray  Pedro  Fernandez,  comisario 
apostólico,  que  había  sido,  haciéndola  conventual  de  su  convento 
de  Salamanca;  la  segunda  del  padre  Gracian,  actual  comisario 
apostólico,  para  que  se  detuviese  en  Malagon  á  perfeccionar  aque- 
lla casa,  y  que  terminando  este  negocio  se  volviese  á  acabar  el 
priorato  de  Ávila;  y  este  acabado,  á  su  conventualidad  de  Sala- 
manca ;  la  tercera  del  generalísimo ,  para  que  se  recogiese  en  al- 
gún convento  de  Castilla ,  y  no  saliese  á  mas  fundaciones.  En  este 
supuesto,  temiendo  la  Santa  la  muerte  del  nuncio,  su  gran  pro- 
tector, yrecelando  que  con  su  muerte  cesaría  la  comisión  del  padre 
Gracian,  por  cuya  obediencia  estaba  sin  dar  cumplimiento  á  la 
orden  del  generalísimo,  le  entra  el  escrúpulo  de  lo  que  deberá 
hacer,  y  pide  no  la  deje  de  avisar.  Hace  la  súplica  con  tal  resig- 
nación, que  ie  dice  no  mire  á  su  salud,  sino  i  donde  le  parezca 
bají  mayor  necesidad,  (Fr.  A.) 


errar  ú  acertar,  que  yo  creo  no  durará  mucho,  porque 
habrá  otro  Matusalén;  mas  ya  podría  ser  que  sí.  ¡Oh, 
válame  Dios,  y  qué  libertad  tan  grande  tiene  esta  mu- 
jer en  todos  los  sucesos!  Ninguno  le  parece  verná ,  que 
le  esté  mal ,  ni  á  su  Pablo.  Gran  cosa  hacen  las  palabras 
de  Josef,  pues  bastan  á  esto;  mas  tales  letras  y  pulpitos 
tiene  Pablo.  Es  para  alabar  á  Dios.  Encomiéndele  vues- 
tra paternidad  esto,  y  respóndame  por  caridad,  que  no 
se  pierde  nada ,  y  podria  perderse  mucho  en  que  se 
seguiesen  otros  pareceres.  Harto  encomendamos  á  Dios 
Matusalén  v  á  el  Ángel  mayor,  que  es  de  quien  mas 
pena  tengo  no  sé  á  qué  propósito  (5).  Su  Majestad  la 
dé  la  salud  ,  y  á  vuestra  paternidad  me  guarde  muchos 
años  con  gran  santidad ,  amén ,  amén.  Son  hoy  nij  de 
noviembre. 

Indina súdita  de  vuestra  paternidad,  y  hija  verdadera. 
—Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CVI  (6). 

Al  mesmo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  DlOI.-" 
Desde  Toledo  á  mediados  de  noviembre  de  1576. 

Sobre  asuntoé  relativos  i  la  visita  ie  aquel  paire, 
jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre.  La  semana  pasada ,  que  fué  en  la  otava 
de  Todos  Santos ,  escribí  á  vuestra  paternidad  lo  que 
me  habia  holgado  con  su  carta ,  que  es  la  postrera  que 
he  recebido ,  anque  corla.  De  que  me  dice  escribe  á 
Roma,  plega  á  Dios  se  cuaje,  no  haya  otros  parece- 
res (7). 

También  decía  á  vuestra  paternidad  lo  mucho  que  me 
había  holgado  con  las  cartas,  que  me  envió  el  padre  Ma- 
riano (que  se  las  mande  á  pedir),  que  le  ha  escrito 
vuestra  paternidad :  es  una  historia  que  me  hizo  alabar 
mucho  á  Dios.  Yo  no  sé  adonde  tiene  cabeza  para  tanta 
trapaza  y  ingenio  (8).  Bendito  sea  el  que  le  da,  que 

(5)  Las  cinco  últimas  palabras  de  esta  clSnsuIa  faltan  en  las 
ediciones  anteriores. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterlo. 
res ;  se  ha  rectificada  con  arreglo  á  las  enmiendas  hechas  por  lo» 
correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  numero  3. 

(7)  Es  de  saber,  que  previniéndose  ya  la  furiosa  tempestad  que 
amenazaba  á  la  Descalcez,  según  se  divisó  en  el  capítulo  de  los 
observantes  de  la  Moraleja  ,  juntó  el  padre  Gracian  en  Almodóvar 
á  los  principales  cabezas  de  la  reforma  á  8  de  setiembre  de  este 
año  de  76, para  que  unida  su  gran  virtud,  resistiese  mas  fuerte  á 
la  contradicción.  Decretóse  en  esta  junta,  entre  otras  providencias, 
el  enviar  á  Roma  sugetos  que  defendiesen  la  familia  Descalza ,  y 
procurasen  la  separación  de  la  Observancia :  hubo  varios  parece- 
res sobre  la  elección  de  los  sugetns.  No  se  pudo  por  entonces 
practicar  esta  importante  proviriencia ,  como  bien  recelaba  la  San- 
ta,  y  se  dilató  hasta  fines  del  año  de  78,  en  que  fueron  dos ,  que 
nada  lograron ;  por  lo  que  el  año  de  80  se  enviaron  otros.  (Fr.  A.) 

(8)  Se  complace  la  Santa  del  fruto  que  iba  haciendo  el  padre 
Gracian  con  su  visita.  Visitaba  á  sus  padres,  como  buen  hijo;  y 
así  hacia  con  su  visita  mucho  fruto.  Alaba  la  Santa  los  medios 
suaves  y  prudentes  precauciones  con  que  trataba  á  los  Calzados: 
escribíaselos  el  padre  Gracian  al  padre  Mariano,  á  quien  por  los 
libros  de  nuestros  observantes  hallamos  en  la  corte,  y  permaneció 
mas  de  un  año  allí  manejando  los  negocios  de  la  insinuada  se- 
paración y  otros  concernientes  á  la  Descalcez.  La  Santa  envió  i 
pedirá  este  las  cartas  de  Gracian,  y  celebra  la  prudencia  de  sus 
ingeniosos  arbitrios,  para  cumplir  con  suavidad  su  ministerio. 
Algo  dice  él  mismo  en  la  historia  que  escribió  de  la  religión ,  qo» 
bdüraodo  A  tinos,  y  retirando  con  especiosos  pretextos  A  otros, 
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bien  parece  obra  suya;  por  eso  ande  vuestra  paternidad 
siempre  con  cuidad-i  de  pensar  la  merced,  que  le  hace 
Dios ,  y  poco  confiado  de  sí ;  que  yo  le  digo,  que  el  es- 
tarlo tanto  el  Buenaventura  (1),  pareciéudole  todo  fácil 
(que  me  dejóespimtada  cuando  lo  oí),  que  no  le  ha  hecho 
ningún  provecho.  Quiere  este  gran  Dios  de  Israel  ser 
alabado  en  sus  criaturas  (2) ,  y  ansí  hemos  menester  lo 
que  vuestra  paternidad  tray  delante,  que  es  su  honra  y 
gloria,  y  hacer  cuantas  diligencias  pudiésemos,  por  no 
quererninguna  nosotros;  que  su  ihijestad,  si  le  estu- 
viere bien,  terna  esa  cuidado,  que  lo  que  á  nosotros 
está  bien,  es  que  se  entienda  nuestra  bajeza,  y  que  en 
ella  se  engrandezca  su  grandeza.  ¡Mas  qué  boba  estoy, 
y  cómo  se  estará  riendo  mi  padre ,  cuando  lea  esta!  Dios 
las  perdone  á  esas  mariposas  (3) ,  que  tan  á  su  consuelo 
gozan  lo  que  yo  ahí  gocé  con  tanto  trabajo.  La  envidia 
no  se  puede  e.\cusar,  mas  harto  gozo  es  para  mí  la 
industria  que  le  ha  dado,  para  que  tenga  algún  alivio 
Pablo  y  tan  sin  nota  (4). 

los  iba  reformando  i  toilos.  Portábase  con  tal  discrpcion,  que  de- 
jaba en  los  mismos  reforniadoi.  amor  de  si.  Vez  Imbo  en  que  ellos 
mismos  le  fueron  á  buscar  al  convento  de  ios  Hemedios,  y  pusie- 
ron i  su  disposición  sus  personas  y  sus  conventos  ,  cosa  que  no 
se  ve  i  cada  paso.  £»/a  es  la  Ivapaia  i  ingenio,  que  la  Santa  cele- 
braba en  el  padre  Gracian.  i  Fr.  A.) 

(1)  ¥A  Buenaventura  siguió  oiro  m/'todo  en  la  cura ,  y  si  bien  no 
se  le  morían  los  enfermos,  tuvo  poca  dicha  en  su  visita.  Fué  esto 
Buenaventura  el  reverendo  padre  fray  Die(,'o  de  San  Buenaventura, 
religioso  francisco,  y  visitador  de  su  religión;  quiso  con  rigor  y 
severidad  arrancar  costumbres  antiguas;  conliaba  acaso  en  su 
rectitud ,  y  le  parecía  lodo  fácil ,  de  lo  cual  dice  la  Santa  :  Que  no 
le  hizo  ningún  provechu,  y  pónescle  por  escarmiento  á  Gracian,  para 
que  prosiga  con  sus  lenitivos.  {Fr.  A.) 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  Escrituras. 

(3)  En  este  número  llama  la  Santa  mariposas  i  las  religiosas  de 
Sevilla.  El  cielo  ha  calificado  el  nombre,  mostrando  rouclias  veces, 
en  figura  de  esta  inocente  avecilla ,  ninfa  ó  crisálida ,  á  la  madre 
y  i  las  bijas.  García  Alvarez  depone,  que  estando  el  año  de  l;i9-2, 
con  las  religiosas  de  Sevilla,  día  de  San  Francisco,  hablando  de 
la  muerte  preciosa  de  la  Santa ,  se  llenó  de  repente  una  capa  suya, 
que  allí  conservan,  de  mariposas  blancas.  Una  religiosa  vio  salir 
del  sepulcro  de  la  Santa  una  grande  maríposi,  víspera  de  Santa 
Catalina,  mártir,  el  año  de  1.SS3,  y  á  la  noche  sacaron  el  santo 
cuerpo  para  transferirlo  i  Avila.  Estando  las  monjas  de  Alba  para 
aprobar  i  una  novicia  ,  i  quien  la  Santa  habia  quitado  el  hábito, 
y  ellas  se  lo  habían  vuelto  á  dar,  se  vio  una  mariposa,  que  anda- 
ba revoloteando  en  el  coro  de  una  en  otra  religiosa ,  y  las  volvió  y 
unió  de  modo,  que  la  reprobaron  y  echaron  de  la  religión.  En 
otras  Cartas  se  ratíQcó  la  Santa  en  este  agraciado  renombre,  ex- 
tendiéndole á  todas  las  religiosas.  (Fr.A.) 

U)  Cuando  la  Santa  estuvo  en  la  fundación  de  Sevilla  advirtió 
en  cl  padre  Gracian  alguna  falta  de  reparo  en  comer  en  el  con- 
vento de  las  religiosas.  Salió  con  este  cuidado  de  Sevilla ,  y  lle- 
gando i  .Malagon  ,  escribió  á  la  madre  priora  la  Carta  Lili  del 
tomo  I,  en  que  la  ordena  procure  evitarlo,  para  que  no  se  abriese 
aquella  puerta  i  los  demás.  Lle^-ada  i  Toledo,  la  volvió  á  escribir 
sobre  lo  mismo,  previniendo  los  inconvenientes  que  de  semejante 
ejemplar  se  pudieran  seguir.  Estos  cuidados  de  la  Santa  llegaron 
i  noticia  del  padre  Gracian ,  y  la  debió  de  escribir  con  algún  sen- 
timiento, envuelto  en  amorosas  «juejas,  á  las  que  le  satisface  la 
Santa  con  su  acostumbrada  discreción  y  cordura  ,  diciéndole :  Que 
no  lo  hizo  por  él ,  sino  por  otros,  que  querrían  hacer  lo  mismo, 
sin  tanto  mérito  y  necesid.id  :  que  no  miraba  á  lo  presente,  sino  á 
lo  porvenir,  ifr.  A.) 

Todo  este  comentario  del  bueno  de  fray  Antonio  no  tiene  fun- 
damento. .S.Í.NT.V  TtfiE-A,  no  solamente  no  ordenó  á  María  de  San 
José  que  procurase  evitar  que  el  padre  (iracian  comiera  en  el  lo- 
cutorio, sino  que,  por  el  contrario,  se  lo  mandó.  Véase  cl  párrafo  2 
de  la  Carta  LXXV  de  esta  Colección  :  •Yole  escribo  muy  encargado 
que  no  consienta  coma  ahí  ninguna  persona.  Mire  que  no  haga 
jir.ncipio  ti  no  fuere  para  ¿I  ( el  padre  Gracian  j hay  diferencia 


Ya  les  escribí  hartos  consejos  bobos,  para  vengársele 
mí.  ¿Habia  de  dejar  de  darme  el  alivio  que  tengo,  de 
que  pueda  tener  alguno,  pues  tiene  tanta  necesidad  ,  y 
tan  gran  trabajo?  Mas,  mas  virtud  tiene  mi  Pablo  que 
eso,  y  mijor  entendida  me  tiene  que  antes.  Porque  no 
haya  ocasiones  de  faltar,  eso  pido  yo,  que  si  no  fuera  á 
ese  fin,  no  sea  vuestra  paternidad  capellán  suyo.  E.sto 
es  ansí;  porque  yo  le  digo,  que  si  para  no  mas  de  eso 
hubiera  pasado  todo  el  trabajo,  que  pasé  en  esta  funda- 
ción, lo  diera  por  muy  bien  pasado,  y  de  nuevo  me 
hace  alabar  al  Señor,  que  me  hizo  esta  merced ,  de  que 
haya  ahí  como  resolgar,  sin  que  sea  con  seglares.  Há- 
cenme  gran  placer  esas  hermanas  (y  vuestra  paternidad 
merced)  en  escribirlo  ellas  tan  por  menudo,  que  dicen 
que  vuestra  paternidad  se  lo  manda ,  que  me  es  esto  gran 
regalo  ver  que  no  me  olvida. 

Doña  Elena  juntó  la  legítima  de  su  hija,  y  lo  que  ella 
ha  de  traer,  si  entra ,  y  dice  la  han  de  tomar  á  ella,  y 
á  otras  dos  monjas ,  y  dos  frailas ,  y  que,  después  de  la- 
brada la  casa,  quede  una  obra  pía ,  como  la  de  Alba (3). 
Verdad  es  que  todo  lo  deja  en  lo  que  á  vuestra  paterni- 
dad le  pareciere,  y  al  padre  Baltasar  Alvarez  y  á  mí. 
El  fué  el  que  me  envió  esta  memoria ,  que  no  la  quiso 
responder,  hasta  ver  lo  que  yo  decía.  Yo  tuve  harta  aten- 
ción á  la  voluntad,  que  he  visto  en  vuestra  patcrnidud, 
y  ansí ,  después  de  muy  pensado  y  platicado,  respondí 
esto.  Si  no  le  pareciere  bien  á  vuestra  paternidad  avíse- 
me; y  advierta,  que  por  mi  voiuntad,  las  casas  que 
están  ya  fundadas  de  pobreza ,  no  las  querría  ver  con 
renta.  Guárdeme  Dios  á  vuestra  paternidad. 

De  vuestra  paternidad ,  indina  hija  y  sierva. — Tkresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CVII  (6). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios  (7).— 
Desde  Toledo  19  de  noviembre  de  1376. 

Contra  el  furor  reglamentario ,  que  se  principiaba  á  notar  en  las 
Descalzos:  disgustos  con  el  padre  Olea. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad.  Ahora  ve  el  cansancio 
de  las  atas  que  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  deja  hechas, 

de  un  perlado  &  siidito,  y  vanos  tanto  en  su  salud,  que  todo  es 
poco  lo  que  podemos  hacer». 

,  En  la  posdata  de  la  Carta  LXXXVII  repite  la  misma  idea:  «Miro 

que  no  se  descuide ;  ni  de  regalar  alguna  vez  á  nuestro  padre 

porque  veo  su  necesidad  y  lo  que  nos  va  en  su  salud ». 

En  otras  varias  de  las  Cartas  siguientes  se  hallarán  lambleu  ad- 
vertencias enérgicas  de  la  Santa  en  este  sentido. 

Estos  comentarlos  los  creo  hijos,  en  gran  parte,  de  esa  especie 
de  prevención,  que  los  Carmelitas  Descalzos  jiartidarios  de  Doria 
conservaban  contra  el  padre  Gracian,  al  cual  yo,  por  mi  parte, 
pro/eso  mayor  afecto. 

(5i  En  el  número  cuarto  trata  de  aquellas  nobles,  ricas  y  pia- 
dosas señoras,  de  quien  se  habló  en  las  notas  i  la  Caita  XVli, 
doña  Elena  de  Quiroga  y  su  hija  doña  Jeninima,  que  ya  era  no\i- 
cia  en  el  convento  de  Medina,  y  dice  aquí,  que  trataban  de  fundar 
una  obra  pía  en  aquel  convento,  como  de  hecho  la  fundaron  ,  y 
fué  una  memoria  de  misa  y  Vísperas  cantadas,  lodos  los  días  do 
nuestra  Señora,  en  que  sin  duda  conmutaron  parle  de  la  mucha 
hacienda  que  dejaban  ,  y  querían  aplicar  para  una  fundación  de  un 
colegio  de  Ilerogidas ,  que  no  se  ejecutó  por  lo  que  en  las  citadas 
notas  olmos  al  jiadrcOarian.    /•>.  A.) 

(6)  Esta  Carla  era  la  XXVIl  del  tolno  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(7)  Se  escribió  eu  Toledo  afio  de  i^lG,  pues  como  consta  de  I» 
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que,  á  mi  entender,  torna  á  referir  las  costituciones  de 
vuestra  paternidad  (i),  no  entiendo  para  qué.  Esto  es 
lo  que  temen  mis  monjas,  que  han  de  venir  algunos 
perlados  pesados ,  que  las  abrumen  y  carguen  mucho. 
Es  no  hacer  nada.  Extraña  cosa  es ,  que  no  piensan  en 
visitar,  sino  hacen  atas.  Si  no  han  de  tener  recreación 
los  dias  que  se  comulga ,  y  dicen  cada  dia  misa  ,  ¿  lue- 
go no  ternán  recreación  nunca?  y  si  los  sacerdotes  no 
guardan  eso ,  ¿  para  qué  lo  han  de  guardar  los  otros  po- 
bres (2)  ?  El  me  escribe ,  que  como  nunca  se  ha  visita- 
do aquella  casa ,  fué  menester  tanto ,  y  eso  debe  de  ser. 
En  algunas  cos^s  bien  debia  hacer.  An  solo  leerlas  me 
cansó  ¿qué  hiciera,  si  las  hubiera  de  guardar?  Ciea, 
que  no  sufre  nuestra  regla  personas  pesadas ,  que  ella 
lo  es  harto. 

Salazar  (3)  va  á  Granada,  que  lo  ha  procurado  el  ar- 
zobispo, que  es  gran  amigo  suyo.  Tiene  gran  gana  se 
haga  allí  una  casa  de  estas ,  y  no  me  pesarla ;  que  an- 
que  no  fuese  yo ,  se  podia  hacer ;  sino  que  queria  se 
contentase  primero  Cirilo ,  que  no  sé  si  los  visitadores 
pueden  dar  licencia  para  las  casas  de  monjas ,  como  de 
frailes ;  salvo  si  nos  toman  la  vez  los  Franciscos ,  como 
lo  han  hecho  en  Burgos. 

Sepa,que  está  muy  mal  enojado  Santelmo  conmigo  (4), 


relación  del  padre  Roca ,  de  resalta  del  Capítulo ,  que  este  año  se 
celebró,  fué  visitando  las  casas  de  la  reforma  con  título  de  ce- 
lador ,  empleo  que  entonces  se  creyó  destino  del  provincial ,  y  la 
Santa,  como  veremos,  alaba  en  la  Carta  XI  del  tomo  ni  (LXXXVII 
de  esta  edición).  En  esta  ocasión,  añadiéndole  nueva  sustitución 
con  su  autoridad  el  padre  Gracian,  visitó  Roca  alguno  de  ios 
conventos,  que  por  lo  que  dice  la  Santa  de  no  haberse  antes  visi- 
tado ,  seria  la  Roda  ó  Altamira ,  á  donde,  por  distantes  y  extravia- 
dos, no  habrían  llegado  el  padre  Gracian  ni  los  otros  comisa- 
rios. (Fr.  A.) 

(i)  Notables  son  estas  palabras  de  Santa  Teresa,  y  la  Carta 
una  de  las  mas  dignas  de  ser  tenida  en  cuenta.  En  vano  fray  An- 
tonio de  San  José  procuró  desvirtuarla  con  prolijos  y  pesados  co- 
mentarios, de  que  hacemos  gracia  á  nuestros  lectores.  Se  ve  por 
ellos  que  Santa  Teresa  y  sus  monjas  temían  ya  en  1576  lo  que 
les  sobrevino  pocos  años  después  de  la  muerte  de  esta.  Con  ra- 
zón decía  María  de  San  José  aquellas  duras  frases,  que  pueden 
■verse  en  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  tomo  i ,  página  262. 

(2)  Pero  en  estos  tiempos,  en  que  hay  tanto  número  de  sacer- 
dotes, santísimamente  está  ordenado  por  las  leyes ,  que  se  priven 
los  hermanos  de  la  recreación  de  medio  dia,  los  dias  de  comu- 
nión, por  la  reverencia  á  tan  soberano  Sacramento.  Para  las  reli- 
giosas no  hay  tal  ley ,  porque  con  ellas  siempre  se  ha  portado  con 
mas  suavidad  la  religión.  (Fr.  A.) 

Con  perdón  de  fray  Antonio  y  de  los  que  dispusieron  esto,  me 
parece  que  debieran  haber  respetado  mas  la  mente  de  Santa  Te- 
resa consignada  en  esta  Carta.  Si  los  sacerdotes  no  se  privan  de 
recreación  por  la  reverencia  á  tan  soberano  Sacramento,  ¿para 
qué  lo  han  de  guardar  los  otros  pobres?  Digan  lo  que  quieran  y 
amontonen  sutilezas  y  cavilaciones ,  no  podrán  negar  que  la  dis- 
posición que  cita  fray  Antonio,  como  /cj/Sfln/í«ma,  es  contraria  á 
la  mente  de  Santa  Teresa. 

(3)  El  padre  Gaspar  de  Salazar,  su  antiguo  confesor,  el  mismo 
que  por  el  amor  que  profesaba  á  la  Santa  y  á  la  reforma  quiso 
pasarse  á  ella.  Dice  que  tenia  gran  gana  de  que  hubiese  una  de 
estas  casas  en  Granada.  También  lo  deseaba  la  Santa;  pero  que- 
ria saber  el  dictamen  de  Cirilo ,  que  era  el  padre  Gracian.  De  paso 
le  propone  la  duda ,  de  sí  por  visitador  tenia  la  facultad  paca  dar 
la  licencia  para  la  fundación.  Ya  por  este  tiempo,  según  parece 
de  este  número,  se  intentó  la  muy  celebrada  de  Burgos,  pero  no 
se  efectuó  hasta  el  año  de  82  ,  para  que  fuese  la  preciosa  corona 
de  las  que  hizo  la  santa  Fundadora,  (fr.  A.) 

{i)  El  padre  Olea ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  á  quien  llama  aquf 
el  Santelmo  ,  acaso  por  ironía ,  figura  que  también  usa  Dios  en  la 
^agrada  Escritura.  Digo  por  ironía,  porque  el  padre  Olea  levantó 

S,  T.  -  u. 


por  la  monja  que  ya  se  fué,  que  en  conciencia  no  pude 
hacer  otra  cosa,  ni  vuestra  paternidad  pudiera  tampo- 
co. Hase  heclio  cuanto  se  ha  podido  en  el  caso ;  y  como 
ello  sea  cos;i  que  toque  en  agradar  á  Dios ,  húndase  el 
mundo.  Ninguna  pena  me  ha  dado ,  ni  se  la  dé  á  vues- 
tra paternidad.  Nunca  nos  venga  bien,  yendo  contra  la 
voluntad  de  nuestro  Bien.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad 
que  si  fuera  hermana  de  mi  Pablo  (que  no  lo  puedo  mas 
encarecer),  no  hubiera  puesto  mas  en  ello.  El  ha  estado 
harto  sin  mirar  la  razón.  El  enojo  de  mí  es,  que  creo 
que  dicen  verdad  mis  monjas ,  que  él  lia  dado  en  que  es 
pasión  de  la  priora,  y  parécele  todo  se  lo  levantan.  Con- 
certóla para  entrar  en  un  monasterio  de  Talavera  ,  con 
otras  que  van  de  la  corte,  y  ansí  envió  por  ella.  Dios 
nos  libre  de  haber  menester  á  las  criaturas.  Plegué  á  El 
nos  deje  ver,  sin  haber  menester  mas  que  á  El,  Dice, 
que  de  que  ahora  no  le  he  menester ,  he  hecho  esto,  y 
bien  se  lo  han  dicho  á  él  que  tengo  estas  tretas.  Mire 
cuando  mas  le  hube  menester,  que  cuando  tratamos  de 
echarla ,  ¿  y  qué  mal  entendida  me  tienen  ?  Plega  á  el 
Señor  entienda  yo  en  hacer  su  voluntad  siempre,  amén. 
Son  hoy  xix  de  noviembre. 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  —  Te- 
resa OE  Jesús. 

CARTA  CVIII  (5). 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.— Fecha  incierta. 

Haciéndole  algunas  advertencias  sobre  el  trato  con  las  religiosos. 

El  tiempo  quitará  á  vuestra  paternidad  un  poco  de  la 
llaneza  que  tiene,  que  cierto  entiendo  es  de  santo.  Mas, 
como  el  demonio  no  quiere  que  todos  sean  santos ,  las 
que  son  ruines  y  maliciosas,  como  yo,  querrían  quitar 
ocasiones.  Yo  puedo  tratar  y  tener  mucho  amor,  por 
muchas  causas ,  y  ellas  no  todas  podrán ,  ni  todos  los 
prelados  serán  como  mi  padre  ,  que  se  sufra  con  ellos 
tanta  llaneza.  Y  pues  Dios  le  ha  encomendado  este  te- 
soro ,  no  ha  de  pensar  que  le  guardarán  todos  como 
vuestra  paternidad,  que  yo  le  digo  cierto,  que  tengo 
harto  mas  miedo,  alo  que  le  pueden  robarlos  hombres, 
que  los  demonios ;  y  lo  que  me  vieren  decir  y  hacer  á 
mí  (porque  entiendo  con  quien  trato,  y  ya  por  mis  años 
puedo) ,  les  parecerá  que  pueden  ellas  hacer,  y  ternán 
razón ;  y  esto  no  es  dejarlas  de  amar  mucho ,  sino  que- 
rerlas muy  mucho. 

Y  es  verdad,  que  con  cuan  ruin  soy,  después  que  co- 
mencé á  tener  hijas ,  que  he  andado  tan  atada  y  mira- 
da, mirando  en  lo  que  el  demonio  les  podrá  tentar  con- 
migo, que  á  gloría  de  Dios,  creo  han  sido  pocas  cosas 


una  tan  recia  tempestad,  aunque  con  buena  intención,  que  la 
Santa  hubo  de  menester  todo  su  valor  para  su  serenidad  y  quie- 
tud. Se  reducía  el  empeño  áque  cierta  comunidad  aprobase  esta 
novicia,  nada  á  propósito  para  nuestra  profesión.  (Fr.  A.) 

(5)  Publicóse  este  interesante  fragmento  entre  los  compilados 
en  el  tomo  vi,  correspondiendo  á  este  el  número  XIV.  Ignoro 
completamente  el  paradero  del  original,  por  lo  cual  se  publica  tal 
cual  allí  se  imprimió. 

El  motivo  de  colocarla  en  este  paraje  es  por  la  analogía  que 
tiene  con  la  anterior,  y  por  llamar  Pablo  al  padre  Gracian  ,  corno 
solía  llamarle  por  entonces.  El  anotador  del  fragmento  ninguna 
luz  da  acerca  de  él. 
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las  que  teman  cfiie  notar  (porque  su  Majestad  me  ha  fa- 
vorecido en  esto)  que  sean  muy  graves;  porque  yo  con- 
deso ,  que  he  procurado  encubrir  de  ellas  mis  imperfec- 
ciones; aunque  como  son  tantas,  hartas  habrán  visto, 
y  el  amor  que  tengo  á  Pablo,  y  el  cuidado  de  él.  Mu- 
chas veces  le  represento  lo  que  importaba  á  la  Orden,  y 
que  era  forzoso ,  como  anque  si  no  estuviera  de  por  me- 
dio ,  lo  dejara  yo  de  hacer. 

i  Mas  qué  pesada  voy !  No  le  pese  á  mi  padre  de  oir 
estas  cosas,  que  estamos  vuestra  paternidad  y  yo  car- 
gados de  muy  gran  cargo,  y  hemos  de  dar  cuenta  á 
Dios  y  al  mundo;  y  porque  entiende  el  amor  con  que 
le  digo,  me  puede  perdonar,  y  hacf^rme  la  merced,  que 
le  he  suplicado,  de  no  leer  en  público  las  cartas  que  le 
escribo.  Mire  que  son  diferentes  los  entendimientos;  y 
que  nunca  los  prelados  han  de  ser  tan  claros  en  algunas 
cosas ,  y  podrá  ser  que  las  escriba  yo  de  tercera  perso- 
na, ú  de  mi,  y  no  será  bien  que  las  sepa  nadie ,  que  va 
mucha  diferencia  de  hablar  conmigo  misma  de  esto  de 
vuestra  paternidad,  á  otras  personas,  anque  sean  mi 
misma  hermana ,  que  como  no  querría  que  ninguno  me 
oyese  lo  que  trato  con  Dios ,  ni  me  estorbase  con  El  á 
solas,  de  la  misma  manera  es  con  Pablo. 

CARTA  CIX  (1). 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.— Desde  Toledo,  fecha  incierta,  aun- 
que se  conjetura  fuese  en  fines  de  1576. 

Dos  fragmento!  acerca  de  una  hermaniía  de  dicho  padre  que  tenia 
en  el  convento  de  Toledo. 

Mi  Isabel  está  cada  dia  mejor.  En  entrando  yo  en  la 
recreación,  como  no  es  muchas  veces,  deja  su  labor,  y 
comienza  á  cantar.  La  madre  fundadora  viene  á  la  re- 
creación, bailemos  y  cantemos,  y  hagamos  son  (2).  Esto 
es  un  momento.  Y  cuando  no  es  hora  de  recreación,  en 
su  ermita  tan  embebida  en  su  Niño  Jesús  y  sus  pasto- 
res ,  y  su  labor,  que  es  para  alabar  al  Señor,  y  en  lo  que 
dice  que  piensa.  Dice  que  se  encomienda  á  vuestra  pa- 
ternidad, y  que  le  encomienda  á  Dios,  y  le  tiene  deseo 
de  ver:  á  la  señora  doña  Juana  no,  ni  á  ninguno,  que 
dice  son  del  mundo.  Harta  recreación  me  da ,  sino  que 
este  escribir  me  deja  pcxo  tiempo  para  tenerla. 


La  nuestra  Isabel  está  hecha  un  ángel.  Es  para  alabar 
á  Dios  la  condición  de  esta  criatura.  Este  dia  acaso  salió 
el  médico  por  una  pieza  en  que  ella  estaba ,  que  no  suele 
ir  por  allí  :  como  vio  que  la  había  visto,  aunque  echó 
harto  á  correr,  fué  su  llanto,  que  estaba  descomulgada, 
y  que  la  había  de  echar  de  casa.  Mucha  recreación  nos 
da,  y  todas  la  quieren  grandemente  y  con  razón 

(1)  Estos  dos  frapicntos  se  poblicaron  con  los  números  22  y  23 
en  el  tomo  ti  de  las  ediciones  anteriores.  Como  son  relativos  á  un 
mismo  asunto  ha  parecido  conveniente  ponerlos  juntos. 

En  varias  de  las  cartas,  que  por  este  tiempo  escribía  Santa 
TrníSA ,  liabla  de  las  gracias  de  esta  niña,  hermana  del  padre 
Gracian,  por  lo  que  conjeturo  que  se  escribieron  estos  fragmento» 
bicia  ekta  época. 
Ambos  parecen  sacados  de  cartas  del  padre  Gracian. 
(4)  Qulz4  en  el  original  estuviera  esta  coplllla  mas  correcta: 
La  Madre  Fundadora 
VIone  á  recreación ; 
Bailemos,  cantemos 
Y  batámosle  «oo. 


CARTA  ex  (3). 


A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Toledo 
á  8  de  noviembre  de  1576. 

Solre  asuntos  económicos  del  convento  de  Sevilla. 
JESÚS 
Sea  con  vuestra  reverencia.  No  tengo  lugar  de  decir 
lo  que  q^uisiera.  Hoy  me  dieron  su  carta  el  recuero  (4). 
Mientras  mas  larga ,  me  huelgo  mas.  Son  tantas  las  que 
hoy  he  tenido ,  que  an  para  esto  no  hay  lugar,  ni  para 
leer  las  cartas  de  las  hermanas  le  he  tenido:  encomién- 
demelas  mucho.  Ya  la  escribí ,  para  que  tomase  las  her- 
manas de  Garcí-Alvarez  (5).  Paréceme  había  de  haber 
llegado  carta.  Sí  son  tan  buenas,  no  hay  que  esperar. 
Dame  pena ,  que  se  carga  de  monjas  y  no  se  remedía. 
Siquiera  esos  trescientos  ducados,  que  ha  de  pagar  oga- 
ño, procure  que  le  den,  y  á  el  pobre  de  Alfonso  Ruiz  (6) 
no  le  dar  los  dineros  (que  ha  de  ganar  de  comer  con 
ellos  con  ganado  en  Malagon  (7),  y  mas  que  ando  pro- 
curando quien  le  dé  mas,  que  es  mí  hermano,  anque 
hará  él  también  porque  le  remedie  algo)  (8) ,  yo  le  digo 
que  me  parece  se  me  hace  conciencia  (9) ,  por  ver  el 
poco  remedio  que  ahí  tiene :  aunque  no  fuera  tan  cabal 
la  de  Nicolao,  no  la  despedía  yo.  Encomiéndemele ,  y 
dígale ,  que  me  ha  venido  á  ver  su  primo ,  y  enviado 
limosna  (10). 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXVIII  del  tomo  »  en  las  ediciones  ante- 
riores; el  original  estaba  en  Valladolid,  donde  solo  queda  una 
mala  copia  con  inexactitudes ,  pues  el  original  se  envió  el  año 
del71iálas  Carmelitas  Descalzas  de  Turin,  corte  de  Saboya. 
Asi  dice  la  copia. 

(1)  En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  numero  5,  pá- 
gina 144,  están  borradas  las  palabras  «el  recuero*.  En  la  copia 
de  Valladolid  dice  como  está  aquí. 

(y)  Habiaselo  escrito  en  la  Carta  LXVI ,  pero  es  de  advertir  que 
allí  las  llama  parientas,  y  es  cierto  no  eran  hermanas,  sino  pri- 
mas ó  sobrinas ,  como  se  ve  de  la  LIX  del  tomo  i ,  numero  8  ,  y 
de  la  LXXXl  del  u,  número  2,  y  de  otras.  Por  lo  cual  el  llamar- 
las aquí  hermanas  seria  acaso  porque  eran  primas  hermanas.  O 
les  dio  nombre  de  hermanas  ,  no  con  relación  á  García  Alvarcz, 
sino  al  estado  religioso,  que  estaban  para  tomar,  contándolas  ya 
en  el  número  feliz  de  sus  hijas  y  hermanas.  (Fr.  A.) 

En  la  Carta  LXXXIX  de  esta  edición  (LIX  del  tomo  i  de  Cartas, 
ó  sea  III  de  las  ediciones  anteriores)  manifiesta  Santa  Teresa  los 
malos  informes  que  acerca  de  ellas  le  hablan  dado,  y  los  repite  en 
la  XC,  que  es  la  LXXXI  del  tomo  iv  de  las  ediciones  anteriores. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  y  en  el  manuscrito  de  la  Diblio- 
teca  Nacional,  número  5,  dice  Alonso  Ruiz.  En  la  copia  de  Va- 
lladolid pusieron  Antonio:  es  muy  posible  que  el  original  sola- 
mente dijera  A.* 

(7)  Con  lo  que  traían  quería  la  Santa  pagase  la  priora  los  tres- 
cientos ducados  de  aquel  año ;  sin  duda  los  debían  pagar  por 
plazo  al  señor  Lorenzo  de  Cepeda.  Pasa  después  á  poner  en  es- 
crúpulo el  que  no  se  pague  también  á  Alonso  Ruiz  ,  á  quien  asi- 
mismo ora  deudor  el  convento  de  Sevilla.  Y  por  lo  que  aquí  dice 
y  en  la  Carta  LXX ,  era  de  Malagon  este  sugcto.  Procuraba  la  Sau- 
ta,como  agradecida,  para  su  bienhechor  dinero  4  ganancias,  y 
sin  duda  serian  justíQcadísimas  las  ganancias  aprobadas  por  Santa 
Teresa.  (Fr.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  y  en  el  manuscrito  citado  dice: 
«aunque  jane  61  también  porque  .tí  remedie  algo».  En  la  copia 
de  Valladolid  dice  como  aquí  se  pone. 

(9)  En  la  copia  de  Valladolid:  conveniencia. 

(10)  Habla  de  otra  pretendicnta,  de  quien  trata  en  varias  Carta.s, 
y  por  quien  se  empeñaba  nuestro  gran  padre  fray  Nicolás,  aut 
siendo  seglar.  Su  primo  que  menciona  era  un  caballero  casado, 
como  se  infiere  de  la  Carta  LXXII ,  de  quien  no  tenemos  mas  no- 
ticia que  la  que  aqui  nos  da  la  Santa  de  su  mucha  urbanidad  y 
caridad  ,  y  de  que  comenzaba  ya  el  enlace  que  eternamente  bahía 
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En  la  de  Pablo  (1)  no  sé  qué  la  diga ,  que  aun  no  le 
he  entendido  bien ,  hasta  que  lo  torne  á  leer:  ¿cómo 
da  ahora  tanta  priesa  hasta  que  venga  el  año  ?  Si  les 
diere  mil  y  quinientos  ducados,  y  lo  que  ha  de  dar  oga- 
ño ,  renuncie  en  hora  buena ,  que  nunca  son  buenas 
para  nosotras  estas  herencias ,  que  no  quedan  en  nada; 
y  heredad  no  tomen ,  sino  que  cargue  sobre  si  esa  parle 
de  lo  que  dan  por  la  casa ,  ni  les  pase  por  pensamiento 
de  tomar  heredad :  digan  que  no  pueden  ,  pues  no  han 
de  tener  renta.  En  fin  ,  en  estas  cosas  no  hay  qué  me 
escribir ,  miren  allá  lo  mejor.  Yo  no  querría  (2) ,  que 
de  eso  y  de  lo  de  Beatriz  quitasen  cosa ,  sino  que  lo 
diesen  junto  ,  que  no  se  podrán  valer ,  pagando  tanto 
cada  año ,  y  á  trueco  de  restaurar  algo  de  este  trabajo, 
no  dude  sino  que  han  de  perder  mucho.  En  lo  de  la 
freila  escribiré  á  Valladolid  y  responderé ,  y  presto  la 
tornaré  á  escribir.  Buena  estoy :  son  ocho  de  noviem- 
bre. A  las  cartas  de  nuestro  padre  porné  sin  cubierta, 
y  para  vuestra  reverencia  el  sobrescrito ,  y  dos  cruces 
ú  tres :  mejor  es  que  dos  ú  una ,  que  son  muchas  las 
que  ahí  van  (3).  Y  vuestra  reverencia  le  avise  que  no 
me  escriba  él ,  sino  vuestra  reverencia ,  y  en  las  suyas 
con  la  misma  señal ,  y  es  mas  disimulado  y  mejor  traza 
que  la  que  yo  daba.  Plega  á  Dios  que  diga  verdad  en 
que  está  buena,  y  quédese  con  Él. 

Suya.  —  Teresa  de  Jesús. 

Ya  le  he  escrito  que  dieron  las  cartas  á  mi  hermano, 
y  se  holgó  muy  mucho.  Bueno  está ,  y  la  madre  priora 
de  San  José  como  suele. 

CARTA  CXI  (4). 

Ala  misma  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  — Desde 
Toledo,  11  de  noviembre  de  1576. 

Sobre  asuntos  particulares  del  convento  de  Sevilla. 

JESüS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Siempre  me  envié  en  un 
papelillo  á  decir  á  lo  que  la  hubiere  de  responder;  porque 
como  las  cartas  son  largas  (aunque  no  se  me  hacen  ansí 
para  darme  contento) ,  mas  para  tornarlas  á  leer  todas, 

de  tener  con  Santa  Teresa  y  su  familia  la  angustisima  casa  Doria 
ó  de  Oria.  (Fr.  A.) 

(1)  Trata  de  la  renuncia  que  habia  de  hacer  la  hermana  Bernar- 
da de  San  José ,  hija  de  Pablo ,  que  aquí  nombra ,  y  dijimos  quien 
fué  en  las  notas  á  la  Carta  LXXXIII  del  tomo  ii,  numero  5.  (En 
esta  edición  la  siguiente.)  Debia  de  poner  calor  el  buen  Pablo 
sóbrela  deseada  renuncia,  pero  demasiado  temprano;  pues  no 
cumplía  la  novicia  hasta  San  José  del  año  siguiente.  (Fr.  A.) 

(2)  En  la  copia  de  Valladolid,  quería. 

(3)  En  el  número  tercero  da  sus  precauciones  para  la  seguri- 
dad del  padre  Gracian.  Traia  sobre  sí  toda  la  religión  ,  y  era  pre- 
ciso escribirle  mucho,  y  porque  sabido,  no  á  todos  sabria  bien, 
era  necesario  el  recato  ,  atendiendo  á  que  se  lograse  el  negocio 
de  mucha  gloria  de  Dios  y  edilicacion  de  su  Iglesia. 

Las  cruces  que  le  envia  serian  para  que  sus  hijas  trajesen  al 
pecho,  y  mas  en  el  corazón,  como  se  lo  pide  su  divino  Esposo. 
Habló  de  estas  cruces  en  la  Carta  LXXXIII  del  tomo  ii  (ó  sea  el  iv 
de  las  obras  de  Santa  Teresa)  y  en  otras.  (Fr.  A.) 

Véase  la  Carta  siguiente.  Yo  creo  que  no  eran  cruces  para  lle- 
var al  pecho,  sino  hechas  con  tinta  en  el  sobrescrito  de  las  Car- 
tas, por  via  de  contraseña. 

(4)  Esta  Carta  era  la  LXXXIII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Estaba  mutilada  casi  una  mitad  de  ella ,  que  se  imprime 
en  esta  edición  conforme  al  original  de  Valladolid  y  sus  copias 
«o  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacioaal  •  números  1 7  4. 


cuando  vengo  á  escribir  de  priesa ,  sonlo.  Con  el  correo 
la  escribí  dos  ú  tres  ú  cuatro  dias  há,  que  pornia  dos 
cruces  en  las  cartas  de  nuestro  padre ,  y  á  vuestra  re- 
verencia el  sobreescrito  (o).  Avíseme  cuando  ha  visto 
este  aviso ,  porque  no  lo  haré  hasta  entonces.  Yo  le  digo, 
que  me  da  gran  pena  esa  su  calentura.  ¿Para  qué  me 
dice  que  está  buena?  que  de  eso  me  enojo.  Mas  mírese 
si  es  de  algunas  opilaciones,  y  hágase  algo,  no  la  deje 
arraigar.  Harta  sospecha  tengo  que  alguna  vez  se  le 
quita ,  que  esto  me  consuela.  Digo  que  algunas  unturas 
ú  cosas  para  templar  ese  calor,  que  no  lo  dejen  de  de- 
cir al  médico.  Ella  se  suele  sangrar  cada  año,  me  pare- 
ce ;  quizá  le  haría  provecho,  como  dice  la  supriora  (6). 
Digo  que  no  se  esté  ansí,  que  cuando  queramos  no  haya 
remedio.  Mejor  lo  haga  Dios.  Dias  há  que  no  sé  de  Ma- 
lagon.  Con  cuidado  estoy,  y  bien  sin  esperanza  de  la 
salud  de  la  priora  me  tienen  estos  médicos ;  porque  to- 
das las  cosas  y  señales  que  tiene,  son  de  tísica.  Dios  es 
vida,  y  se  la  puede  dar.  Siempre  se  lo  supliquen ,  y  por 
una  persona  que  debo  mucho ,  y  dígalo  á  todas ,  y  déles 
mis  encomiendas ,  que  harto  me  huelgo  con  sus  cartas: 
no  sé  si  terne  lugar  de  escribirlas.  Yo  les  digo ,  que  las 
he  harta  envidia  la  buena  y  descansada  manera  con  que 
gozan  de  nuestro  padre :  no  merezco  yo  tanto  descanso, 
y  ansí  no  tengo  por  qué  me  quejar.  Harto  me  huelgo 
que  tenga  (7)  ese  alivio ;  que  si  no ,  no  sé  cómo  lo  pu- 
dieran sufrir.  Con  todo ,  la  digo  ,  que  de  mi  parte  man- 
de á  la  supriora ,  que  todo  el  gasto  vaya  contando  á 
cuenta  de  los  cuarenta  ducados  de  San  Josef ,  y  no  ha- 
gan otra  cosa ,  que  tanto  ternán  perdido ,  que  por  acá 
délo  por  remediado ,  y  descuiden  desa  deuda  todo  lo 
que  gastaren  con  él  (8).  Riéndome  estoy  como  ha  de 
contar  hasta  el  agua  la  buena  supriora,  y  hará  bien, 
que  ansí  lo  quiero,  salvólo  que  les  dieren  de  regali- 
llos de  limosna  (9).  Enojarme  he  si  hacen  otra  cosa. 
Nunca  me  dicen  quién  es  el  compañero ,  que  sola  esa 
pena  tengo  ahora  ,  que  estoy  muy  contenta  se  haga  tan 
bien,  sin  entenderse  (10).  Querría  no  se  supiese  (H)  ea 
los  Remedios  á  donde  come ;  porque  esa  puerta  abierta 
no  se  sufre  con  ningún  otro  perlado  (12).  Créame  que  es 

(5)  Véase  la  Carta  anterior. 

(6)  Faltan  estas  dos  cláusulas  en  las  ediciones  anteriores,  desde 
AoVídib  A\c&:  Digo  que  algunas  unturas.  Eü  las  ediciones  anterio- 
res: « Digo  que  no  se  esté  ansí ,  que  cuando  queramos  no  haya 
remedio». 

(7)  El  padre  Gracian. 

(8)  Las  palabras  todo  lo  que  gastaren  con  él  faltan  en  las  edicio» 
nes  anteriores. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  «  salvo  lo  que  les  dieren  de  li-> 
mosna». 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  falta  desde  donde  dice :  ahora 
que  estoy 

(11)  En  las  ediciones  anteriores:  se  entendiese. 

(12)  Atendía  la  Santa  por  una  parte  á  la  nece'sidad  que  tenia  de 
tan  gran  varón ,  y  su  importante  salud ;  por  otra  á  cerrar  la  puerta 
á  lo  porvenir.  Hablaban  aquí  dos  Teresas  (que  de  la  Santa  se  po« 
dian  hacer  doscientas,  sobrando  aun  santidad;,  una  como  parti- 
cular, compasiva  y  agradecida ;  otra  celosa  fundadora  ,  que  debia 
prevenir  inconvenientes  futuros ,  como  madre  y  maestra  universal. 
Pues  cuídese,  dice  compasiva,  del  regalo  de  este  prelado.  Pero 
ciérrese,  añade  celosa,  la  puerta  para  los  venideros.  Porque  esa 
puerta  abierta  no  se  sufre  con  ningún  otro  prelado. 

No  se  contentó  su  gran  celo  con  mandarlo  en  esta  Carta  desde 
Toledo,  y  en  otras  de  Malagon,  sino  que  repitió  el  aviso  desda 
el  cielo.  No  se  puede  negar  que  aquel  gran  navio  del  padre  Gra^ 
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menester  mirar  lo  porvenir ,  para  que  no  tengamos  que 
dar  cuenta  á  Dios,  las  que  lo  hemos  comenzado.  Con 
cuidado  estoy  de  ver,  cómo  esas  monjas  que  toman  no 
las  remedian  en  nada.  Ya  habrá  recibido  la  carta  el 
padre  Garci-Alvarez,  adonde  digo  se  tomen  sus  pa- 
rientas,  y  á  vuestra  reverencia  he  escrito,  que  pro- 
curen lleven  algún  dinero  para  ayuda  á  pagar  los  rédi- 
tos (que  esa  heredad  no  debe  valer  nada) ;  porque  no 
querria  que  esperase  hasta  no  se  poder  valer ,  sino  que 
lo  vaya  mirando  antes  que  se  vea  ahogada.  Yo  recibí 
una  monja,  que  me  dijeron  traya  consigo  el  dote,  en 
Salamanca,  para  enviarlas  trecientos  ducados  de  lo  que 
alli  deben  en  Malagon ,  y  pagar  los  ciento  de  Asensio 
Galiano  (1),  v  no  ha  venido  :  rueguen  á  Dios  que  la 
traya.  Yo  le  digo  que  me  debe  harto ,  de  lo  que  deseo 
verla  libre  de  cuidado.  ¿  Por  qué  no  procuran  dar  luego 
esos  dineros  de  Juana  de  la  Cruz  (2),  para  no  estar 
tan  cargadas?  Mire  que  no  es  cosa  de  descwidarse  en 
eso ;  y  de  procurar  que  siquiera  traya  esa  Anegas  (3) 
para  pagar  á  Alonso  Ruiz  (4) ,  que  como  la  he  dicho 
es  conciencia  no  se  lo  dar  luego ,  que  ya  ve  su  nece- 
sidad. 

En  lo  de  Pablo  ya  lo  he  tornado  á  leer  :  no  crea 
que  quieren  su  hija  (o) ,  sino  que  renuncie.  Y  sepa 
que  es  mejor  por  muchas  cosas ;  que  estos  que  tratan, 
en  un  dia  tienen  mucho ,  y  en  otro  lo  pierden  todo; 
cuanti  mas ,  que  tiniendo  padres,  mejoran  los  que  allá 
tienen,  y  cabe  poco.  En  lo  que  mas  conviene,  es  que 
pague  lo  que  fió  en  la  casa ,  si  llega  á  mil  y  quinientos 
ducados,  y  ni  tomen  heredad,  ni  se  sufre  concertar, 
menos:  si  mas  pudieran  sacar,  sáqucnlo.  Procuren  que 
haya  quien  le  diga,  que  ¿para  qué  quiere  dejar  sus  hi- 

cian  hacia  sa  poco  de  agua  por  esta  parte  ;  pero  si  hubo  culpa  en 
lo  que  pudo  ser  necesidad ,  la  podemos  llamar  feliz ,  pues  ocasio- 
nó el  sumo  recato  con  que  en  este  punto  procede  la  religión. 

(Fr.  A.) 

Si  Santa  Teresa  creyó  qnc  se  podia  dispensar  con  el  padre  Gra- 
cian  el  rigor  general  de  la  Hegla,  no  veo  qué  derecho  haya  para 
inculpar  al  padre  Gracian  por  admitir  la  dispensa  dada  por  la  mis- 
ma Santa  Teresa. 

Véase  lo  dicho  acerca  de  esta  materia  en  la  nota  'i.'  á  la  pági- 
na 96  de  este  tomo  ,  sobre  otro  comentario  anúlogo,  puesto  á  la 
Carta  CVl  de  esta  edición. 

(1)  Asentista  de  Medina  del  Campo, muy  devoto  déla  Santa. 

(-2i  La  llamada  en  el  siglo  Juana  Gómez  (madre  de  la  famosa 
primera  profesa  de  Sevilla ,  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios) ,  novicia 
i  ese  tiempo  de  velo  blanco,  y  de  las  buenas  cualidades  que  dice 
la  Santa  al  On  del  xxvi  de  sus  Fundaciones ,  y  en  lo  restituido 
ahora  de  nuevo  á  la  Carla  LIX  del  tomo  i ,  número  fí  (81  de  esta 
edición);  la  cual  profesó  el  día  mismo  que  la  que  se  sigue,  lOde 
noviembre  de  1577. 

(3l  Otra  novicia  por  nombre  Mariana  de  los  Santos,  Vanegas 
en  el  siglo  por  el  apellido  materno,  á  quien  la  Santa  llama  Fa- 
negas en  la  citada  Carta  LIX. 

(4i  Nombrado  por  la  Santa  en  la  Carta  CIX  y  otras  anteriores, 
aunque  siempre  en  cifra.  Es  dudoso  si  decia  esta  Alonso  ú  Anto- 
nio, pues  al  nombrará  fray  Antonio  de  Jesús  también  escribía 
A.'  de  Jexus. 

(;;)  Iternarda  de  San  Josef,  cuarta  profesa  y  primera  difunta 
también  del  mismo ,  de  quien  adelante  la  Santa ,  Cartas  LXXXVIll, 
LXXXIX  y  XC  de  este  tomo ,  y  la  LXVIll  del  m,  número  2,  es- 
r.rila  tres  días  antes  de  la  presente ,  en  razón  de  esto  mismo.  Lla- 
mábase el  dicho ,  según  la  partida  de  profesión  de  su  l.ija  ,  l'ublos 
Matías;  y  como  quiera  que  le  llame  Pablo  no  mas  la  Santa  en  este 
ln','ar  y  el  citado  del  lomo  iir,  con  todo  ,  de  Pablos  le  trata  .  ha- 
bl.indo  de  él  y  de  su  hija  en  el  pasaje  que  te  restituye  al  nüme- 
fo  7  de  la  dicha  Carta  LIX  del  tomo  i. 


jos  revueltos  en  heredar  por  el  monesterío?  Anque 
diera  dos  mil  ducados  no  era  mucho.  Esotra  portugue- 
sa dicen  -que  su  madre  podria  dar  el  dote :  esa  creo  era 
mejor  que  esotras.  En  fin  ,  no  ha  de  faltar ;  que  cuando 
no  se  caten  les  dará  Dios  una  que  traya  mas  que  quie- 
ren. Si  tomase  la  capilla  mayor  ese  capitán  ,  no  seria 
malo.  No  dejen  de  enviarle  algunos  recaudos ,  que  pa- 
rezcan agradecidas,  anque  no  haya  de  qué. 

Antes  que  se  me  olvide,  sepa  que  he  sabido  aquí  de 
unas  mortificaciones  que  se  hacen  en  Malagon ,  de  man- 
dar la  priora,  que  á  deshora  den  á  alguna  algún  bofetón, 
y  que  se  le  dé  otra,  y  esta  invención  fué  deprendida  de 
acá.  El  demonio  parece  enseña ,  en  achaque  de  perfe- 
cion,  poner  en  peligro  las  almas  de  que  ofendan  áDios. 
En  ninguna  manera  mande,  ni  consienta  que  se  dé  una 
á  otra  (que  también  diz  pellizcos) ,  ni  lleve  con  el  rigor 
las  monjas  que  vio  en  Malagon  ,  que  no  son  esclavas, 
ni  la  mortificación  ha  de  ser  sino  para  aprovechar.  Yo 
le  digo ,  mi  hija ,  que  es  menester  mirar  mucho  esto  que 
las  prioritas  (6)  hacen  de  sus  cabezas ,  que  cosas  vie- 
nen ahora  á  descubrirme,  que  me  hace  harta  lástima. 
Hágamela  Dios  santa,  amén.  Mi  hermano  está  bueno,  y 
Teresa.  La  carta  que  escribió  adonde  decia  de  los  cua- 
tro reales ,  no  fué  á  su  poder ,  las  otras  sí :  harto  se 
huelgan  con  ellas,  y  las  quiere  mas  que  á  las  de  por 
acá.  Son  hoy  xi  de  noviembre. 

Yo  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de  Jesús. 

Procure  vuestra  reverencia,  que  me  responda  nuestro 
padre  á  los  negocios,  que  le  escribo  en  esa  carta.  Digo 
que  se  lo  acuerde  mucho,  porque  no  lo  olvide  (7). 

CARTA  CXII  (8). 

A  la  misma  madre  Marta  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.—  Desde 
Toledo  á  19  de  noviembre  de  1376. 

Sobre  asuntos  de  varios  convenios  y  de  la  Orden,  y  en  particular  so- 
bre el  hábito  y  calzado  de  las  religiosas. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  luja  mia. 
La  carta  suya,  hecha  á  iij  de  noviembre,  recibi.  Yo  lo 
digo  que  nunca  me  cansan ,  sino  que  me  descansan  de 
otros  cansancios.  Cayóme  harto  en  gracia  poner  la  hecha 
por  letras.  Plega  á  Dios  no  sea  por  no  se  humillar  á  no 
poner  el  guarismo. 

Antes  que  se  me  olvide,  muy  bueña  venia  la  del  pa- 
dre Mariano,  si  no  trajera  aquel  latin  (0).  Dios  libre  á 
loái\s  mis  hijas  de  presumir  de  latinas.  Nunca  mas  lo 
acaezca,  ni  lo  consienta.  Harto  mas  quiero  que  presu- 
man de  parecer  simples,  que  es  muy  de  santas ,  que  no 
tan  retóricas.  Eso  gana  en  enviarme  sus  cartas  abiertas. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  «laspríorai».  Esto  disminuía        ' 
el  énfasis  con  que  lo  dice  la  Santa. 

(7)  Esta  posdata  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(8)  Esta  Carta  era  la  LV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anter'o- 
res,  en  las  que  faltaba  casi  una  mitad  de  la  (!arta.  El  original  so 
conserva  en  Valladolid,  y  con  arreglo  5  él  se  da  en  esta  eilirion. 

(í))  Ueprende  á  la  venerable  María  de  San  José  los  alardes  de 
erudición  á  que  era  propensa.  En  otra  Carta  mas  adelante  le  djco 
que  no  era  tan  letrera  como  ella. 

Sin  duda  en  alguna  Carta  que  escribía  María  de  San  José  para 
el  padre  Mariano  intercalaba  algún  latin. 
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Mas  ya,  como  se  ha  confesado  con  nuestro  padre ,  mas 
mortificada  estará.  Dígale  que  casi  me  confesé  gene- 
ralmente estotro  dia,  con  quien  le  he  escrito  (1),  y  rio 
me  dio  de  veinte  partes  de  pena  la  una,  de  cuando  me 
habia  de  confesar  con  su  paternidad.  Mire  qué  negra 
tentación  es  esta. 

Encomienden  á  Dios  este  mi  confesor,  que  me  tiene 
muy  consolada  ,  que  no  es  poco  para  mí  contentarme. 
¡Oh  qué  bien  ha  hecho  en  no  llamar  al  que  ahí  me 
atormentaba ,  para  que  en  ninguna  cosa  tuviese  con- 
tento en  ese  lugar !  Que  el  que  tenia  con  nuestro  padre 
ya  ve  con  cuántas  zozobras  era;  y  vuestra  reverencia, 
que  me  le  diera,  si  ella  quisiera,  porque  me  cay  en 
gracia ,  no  quería.  Yo  me  huelgo  entienda  ahora  mi  vo- 
luntad. Pues  la  otra  de  Caravaca ,  Dios  la  perdone ,  que 
también  le  da  ahora  pena.  Esa  fuerza  tiene  la  verdad. 
Este  dia  me  envió  un  hábito  de  una  jerga ,  la  mas  á  mi 
propósito  que  he  traído;  que  es  muy  liviana  y  grosera. 
Harto  se  lo  agradecí ,  que  estaba  el  otro  muy  roto  para 
el  frío;  y  para  camisas  y  todo  lo  han  hecho  ellas,  anque 
acá  no  hay  camisas,  ni  por  pienso,  en  todo  el  verano, 
y  mucho  ayuno.  Ya  me  voy  haciendo  monja  :  rueguen 
á  Dios  que  dure.  Ya  envié  á  decir  á  mí  hermano  como 
tiene  el  dinero.  Con  el  recuero  de  Ávila  enviará  él  por 
ello.  Bien  hace  de  no  lo  dar  sino  con  carta  suya.  Tenga 
cuidado  de  acordar  ó  nuestro  padre  (2),  que  se  haga  la 
diligencia  que  él  dice  con  el  duque ,  porque  con  tantos 
negocios  y  tan  solo  no  sé  adonde  le  han  de  bastar  fuer- 
zas si  no  se  las  da  Dios  por  milaglo  (3).  No  me  ha  pa- 
sado, creo,  por  pensamiento  decir  que  no  coma  allá  (por- 
que veo  que  es  grande  la  necesidad)  sino  que,  cuando  no 
fuere  á  eso  no  vaya  muchas  veces,  porque  no  se  mire  y 
se  quite  todo ;  antes  me  hacen  tanta  caridad  en  el  cuida- 
do que  tienen  de  regalar  á  su  paternidad,  que  nunca  se 
lo  pagaré.  Dígalo  á  las  hermanas,  que  también  presume 
la  mi  Gabriela  decírmelo  en  su  carta.  Encomiéndemela 
mucho  y  á  todas  y  todos  mis  amigos,  y  envíenme  un 
recaudo  grande  al  padre  fray  Antonio  de  Jesús ,  que  aquí 
encomendaremos  á  Dios  aproveche  la  cura,  que  harta 
pena  me  ha  dado,  y  á  la  priora :  á  fray  Gregorio  y  fray 
Bartolomé  también  me  encomiende  (4).  La  madre  priora 
de  Malagon  an  está  mas  mala  que  suele ;  pues  algo  estoy 
consolada,  que  dice  la  llaga  no  es  en  los  pulmones,  y 
que  no  está  hética,  y  que  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  la 
monja  de  aquí,  dice  que  estuvo  ansí,  y  sanó.  Dios  lo 
puede  hacer.  Yo  no  sé  qué  me  diga  de  tanto  trabajo, 
como  allí  ha  dado  Dios,  y  con  los  males  gran  necesidad; 
que  ni  tienen  trigo,  ni  dineros,  sino  el  mundo  de  deu- 
das. Los  cuatrocientos  ducados,  que  las  deben  en  Sala- 

(1)  Debió  hacerla  con  el  señor  Velazquez. 

(2)  Las  palabras  :  á  nuestro  padre,  están  añadidas  entre  renglo- 
nes de  distinta  mano. 

(3j  Así  dice  el  original.  En  el  Camino  de  perfección,  afíla- 
lo XXXIV,  número  7,  según  el  original  de  Valiadolid ,  y  en  la  Carta 
que  escribió  á  la  misma  María  de  San  José,  á  13  de  febrero  de  t580, 
se  halla  esta  palabra  del  mismo  modo.  En  otra  dice  míraglo. 

(i)  Fray  Antonio  de  Jesús  era  el  venerable  padre  Heredia,  que 
con  san  Juan  de  la  Cruz  principió  la  reforma  en  Duruelo.  Los 
otros  eran  fray  Gregorio  Nacianceno  y  fray  Bartolomé  de  Jesús. 
La  priora  de  Malagon  era  Brianda  de  San  José,  ya  otras  veces 
citada. 

Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice;  «ya  envié  á  decir  á  mi 
hermano»,  es  inédito. 


manca ,  y  teníalos  para  esa  casa ,  que  ya  lo  habia  diclio 
nuestro  padre,  an  plega  á  Dios  que  basten  para  que  se 
remedien.  Ya  he  enviado  por  parte  de  ellos.  Han  sido 
muchos  los  gastos,  que  allí  han  tenido,  y  de  muchas  ma- 
neras. Por  eso  no  querría  yo  las  prioras  de  las  casas  de 
renta  muy  francas,  ni  ninguna,  que  es  venirse  á  perder 
del  todo.  La  pobre  Beatriz  (5)  ha  cargado  sobre  ella,  que 
ha  sido  la  que  ha  andado  buena,  y  tiene  cargo  de  la 
casa,  que  se  la  encomendó  la  madre  priora,  á  falta  de 
hombres  buenos,  como  dicen  (6).  Harto  me  huelgo quo 
ahí  no  les  falte.  No  sea  boba  en  dejar  de  poner  los  por- 
tes y  lo  que  le  digo,  que  tanto  se  perderán,  y  es  bebería. 
Pena  me  ha  dado  que  sea  el  compañero  fray  Andrés, 
que  creo  no  sabe  callar  (7),  y  mas  me  la  da  que  coma 
en  el  Carmen.  Por  amor  de  Dios  le  avise  siempre  y  se 
vaya  á  los  Remedios  en  acabando  ahí,  que  parece  es 
tentar  á  Dios  (S).  Su  Majestad  me  la  guarde,  que  tengo 
mucho  que  escribir,  y  á  todas  me  las  haga  santas.  Son 
hoy  XIX  de  noviembre. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesüs. 

Vuelva  la  hoja  (9). 

Las  cartas  á  donde  venían  las  de  las  Indias  y  de  Ávila 
ya  le  he  dicho  las  recibí.  Querría  supiese  quién  se  las 
dio  para  responder,  y  cuándo  se  va  el  armada  (10). 

Huélgome  de  que  lleven  tan  bien  la  pobreza,  y  las 
provea  ansí  mi  Dios.  Bendito  sea  por  siempre.  Muy  bien 
hizo  de  dar  las  túnicas  á  nuestro  padre,  que  no  las  he 
menester.  Lo  que  mas  hemos  de  menester  todos  es,  que 
no  le  dejen  comer  con  esa  gente,  y  que  ande  su  pater- 
nidad avisado  en  ello,  pues  nos  hace  Dios  tanta  merced 
de  darle  salud  con  tantos  trabajos.  Lo  de  lino  y  lana 
junto  mas  quiero  que  trayan  lienzo,  cuando  lo  hayan 
menester,  que  es  abrir  puerta  para  nunca  cumplir  bien 
la  costitucion,  y  con  traer  lienzo  con  necesidad  la  cum- 
plen. Esotro  dará  casi  tanta  calor,  y  ni  se  hace  lo  uno  ni 
lo  otro,  y  quedarse  han  con  ello.  Esto  que  dice  de  que 
sean  las  calzas  de  estopa  ú  jerga,  nunca  se  guarda  y 
dame  pena  (H).  Avíselo  á  nuestro  padre  un  dia,  para 
que  á  donde  dice  calzas  no  señale  mas  de  qué  han  de 
ser,  sino  que  diga  de  cosa  pobre,  y  avísemelo ;  ú  no  diga 
de  qué,  sino  solo  calzas,  que  mejor  es,  y  no  se  le  olvide. 

(b)  Beatriz  de  Jesús,  sobrina  de  Santa  Teresa. 

(6)  Alude  al  refrán  :  « A  falta  de  buenos ,  mi  marido  alcalde». 

(7)  No  se  sabe  quién  fuera  este  fray  Andrés,  ni  hace  falta,  pues 
no  es  para  elogio  lo  que  dice  acerca  de  él. 

t8)  Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice:  «Hartóme  huelgo», 
es  inédito  y  omitido  en  las  ediciones  anteriores. 

(9)  Tiene  esta  Carta  en  su  original  dos  posdatas:  la  primera 
está  al  margen  y  principia  con  las  palabras  «Las  cartas  - ;  la  se- 
gunda, mas  larga,  principia  con  las  palabras  «Huélgome». 

(10)  Esta  primera  posdata  estaba  omitida  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(11^  En  efecto,  las  constituciones  primitivas  de  Santa  Teresa 
decían:  «el  calzado  alpargatas  y  por  la  honestidad  ca/iai  í/e  ícjo/ 
ódeeslopa«.  (Véasela  página  274,  tomo  i.) 

Siguiendo  la  indicación  que  hace  Santa  Teresa  en  esta  intere- 
sante Carta ,  el  padre  Gracian,  en  las  constituciones  de  Alcalá, 
puso  :  « El  calzado  alpargatas  ,  y  por  la  honestidad  calzas  de  sayal 
ó  de  estopa  ó  cosa  semejante».  { Ibidem,  columna  2.',  nota  i.) 

Se  ve,  pues,  que  el  padre  Gracian  aceptó  el  pensamiento  de 
Santa  Teresa  poniendo  :  ó  cosa  semejante,  donde  aquella  decía: 
ó  cosa  pobre. 

Esto  prueba  la  certeza  de  lo  que  se  dijo  en  el  preámbulo  de  las 
Constituciones  acerca  de  la  autenticidad  de  las  publicadas  en  el 
tomo  primero, 
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Deténgale  en  ir  á  visitar  la  provincia  lo  que  pudiere, 
hasta  qxie  se  vea  en  qué  paran  algunas  cosas.  ¿Nove  que 
gracia  tray  la  carta  para  Teresica  de  su  paternidad?  No 
acaban  de  decir  de  ella  y  de  su  virtud.  Julián  dice  ma- 
ravillas, que  es  mucho  (i).  Vea  la  carta  que  escribe 
mi  Isabel  á  su  paternidad. 

CARTA  CXIII  (2). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde 
Toledo  á  26  de  noviembre  de  1576. 

Sodrt  el  principio  de  lo  itgunda  persecución  de  Sevilla. 

JESÚS 

Sea  con  ella ,  hija  mia.  Dos  cartas  suyas  me  dieron 
dia  de  la  Presentación  de  nuestra  Señora ,  con  las  de 
nuestro  padre.  Nunca  me  deje  de  decir  nada ,  porque 
8U  paternidad  me  lo  escribe,  que  no  lo  hace ,  y  de  lo 
que  me  escribe  me  espanto,  según  tiene  que  hacer.  No 
han  venido  las  que  envió  por  Madrid ;  á  donde  venia  el 
memorial  ú  cédula ,  que  dice,  sobre  la  baraúnda  que 
ha  pasado.  Creo  no  se  ha  perdido  carta,  si  no  es  el  pri- 
mer pliego,  á  donde  decia ,  como  habia  tomado  el  há- 
bito la  mi  Isabehta  (3),  y  lo  que  me  habia  holgado  con 
su  madre ;  que  por  ir  allí  carta  de  la  priora  y  hermanas, 
con  algunas  preguntas  á  nuestro  padre  (que,  como  no 
ha  dicho  nada,  pienso  se  perdieron),  dígamelo  con  el 
primero.  Decia,  que  cuando  la  pregunté  riendo  ¿si  era 
desposada?  me  dijo  muy  en  su  seso,  que  sí.  Yo  la  dije 
que  con  quién.  Díjome,  que  con  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, muy  de  presto. 

Mucha  envidia  he  habido  á  las  que  fueron  á  Pater- 
na (i),  y  no  por  ir  con  nuestro  padre;  que  con  ver  que 
era  ir  á  padecer,  se  me  olvidó  esotro.  Plega  á  Dios  sea 
para  principio  de  que  se  sirva  de  nosotras.  Allí  con  tan 
pocas,  creo  no  han  de  pasar  mucho,  si  no  fuera  de  ham- 
bre, que  me  dicen  no  tienen  qué  comer.  Dios  sea  con 
ellas,  que  harto  se  ¡o  pedimos  por  acá.  Envides  esa  carta 
muy  á  recaudo,  y  envíeme  algunas ,  si  tiene  suyas,  para 
que  vea  cómo  les  va:  siempre  las  escriba,  anime  y 
aconseje.  Harto  trabajo  tienen  en  quedar  tan  solas.  En 
ninguna  manera  me  parece  habían  de  cantar  nada,  hasta 
ser  mas ,  que  es  para  infamarnos  á  todas.  Mucho  me  he 


(1)  Teresila  era  su  sobrina,  hija  de  don  Lorenzo  Cepeda,  de 
la  que  hace  mención  frecuente  en  las  Cartas  anteriores. 

Isabel  era  otra  niña  hermana  del  padre  í'.racian. 

Julián  era  el  capellaQ  de  San  José  que  acompañó  á  Santa  Tehesa 
pn  varias  fundaciones  y  que  se  llaruaba  el  padre  Julián  de  Avila, 
aunque  era  clérigo  seglar. 

'2)  Esta  Carta  era  la  LXXXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. El  original  se  conserva  en  la  rolecrion  de  Vall.idolid. 
Fallaban  en  ella  dos  trozos  muy  interesantes,  en  que  Santa  Terksa 
instruía  á  la  priora  de  Sevilla  acerca  del  modo  con  que  se  debia 
manejar  con  los  jesailas. 

{'>)  Habla  de  su  hermana  (del  padre  Gracian  )  que  llama  mi  Isa- 
belila,  i  quien  de  ocho  años  dio  el  hábito  en  Toledo.  A  esta  nifia 
hizo  la  Santa  la  pregunta  graciosa  de  si  estaba  dcsposMda.  (Fr.  A.) 

{i,  Tr-ita  de  la  ida  de  nuestras  religiosas  de  Sevilla  i  refnrniar 
III)  convento  de  Calzadas  que  habia  en  l'alerna.  Quiénes  'uemn,  y 
lo  mucho  quf  hicieron  y  padcri.-ron  para  grnn  g!i)ria  de  Dios  y 
hunor  déla  religión  ,  queda  insiniiailo  en  las  notas  a  la  Carla  XXII, 
niiinero  1.1,  y  á  la  XXIII  desde  el  niimern  10.  [Fr.  A.) 

Véanse  las  Cartas  CXVIII  y  CXIX  de  esta  eJicioo. 


holgado  de  que  tengan  buenas  voces  las  de  Garci-Alva- 
rez ;  con  lo  que  tuvieren  las  habia  de  tomar,  según  la 
soledad  le  queda. 

Espantada  me  tiene  tan  gran  desatino  de  querer  que 
el  confesor  traya  el  que  él  quisiere.  Buena  costumbre 
seria  (5).  Como  no  he  visto  el  papel  de  nuestro  padre, 
no  puedo  decir  nada,  que  pensado  he  escribir  á  Garci- 
Alvarez,  y  pedirle,  que  cuando  hubiere  de  comunicar 
algo,  se  deje  de  maestros  de  espíritu,  y  busque  grandes 
letrados ,  que  estos  me  han  sacado  de  muchos  trabajos. 
No  me  espanto  de  eso  del  padecer,  que  harto  pasé  yo, 
que  me  decían  era  demonio.  Yo  le  escribiré  como  vea  lo 
que  digo,  y  le  enviaré  la  carta  abierta,  y  para  que  las 
vea  el  padre  prior  de  las  Cuevas.  Cuando  pudiere  tratar 
con  Acosta  creo  será  el  mejor.  Vea  esa  carta  y  envíese- 
la. No  será  poco  bien  si  el  retor  de  ahí  se  quisiese  en- 
cargar, como  dice,  y  ansí  para  muchas  cosas  seria  gran 
ayuda.  Mas  quieren  que  les  obedezcan ,  y  ansí  lo  haga, 
que,  anque  alguna  vez  no  nos  esté  tan  bien  lo  que  dicen, 
por  lo  mucho  que  importa  tenerlos  es  bien  pasarlo. 
Busque  cosas  que  les  preguntar,  que  son  muy  amigos 
de  esto ;  y  tienen  razón ,  que  si  se  encargan  de  una 
cosa ,  de  hacerlo  bien ;  y  ansí  lo  hacen  adonde  toman 
este  cuidado.  Ahí  importa  mucho  en  ese  mundazo,  por- 
que venido  nuestro  padre  quedan  muy  solas.  Nunca  mo 
pasó  por  pensamiento  querer  que  se  tomase  la  de  Ni- 
colao, sino  por  parecerme  habia  de  tener  mucha  nece- 
sidad de  dineros.  Si  esos  mil  de  las  de  Garci-Alvarez  fuese 
en  dinero,  buenos  son.  Bien  es  que  esperen ,  anque  no 
se  han  de  dejar  por  eso  á  mi  parecer  (6).  En  gracia  mo 
ha  caído  la  ocasión  con  que  me  envían  á  las  Indias.  Dios 
los  perdone,  que  lo  mejor  que  pueden  hacer,  es  decir 
tanto  junto,  porque  no  les  crean  nada.  Ya  le  he  escrito 
no  envíe  los  dineros  á  mi  hermano,  hasta  que  él  se  lo 
escriba.  Procure  que  nuestro  padre  haga  lo  que  dice 
Acosta,  con  el  que  viniese  por  retor  de  la  Compañía,  que 
.será  presto.  Yo  encomendé  á  Salazar  (que  está  aquí,  que 
va  á  Granada  de  asiento  y  dice  que  quizá  irá  por  allá) 
que  hablase  al  provincial  de  ahí  :  si  fuere,  muéstrele 
mucha  gracia,  y  hable  con  él  lo  que  quisiere,  que  bien 
puede,  que  muy  de  buen  arte  está  (7). 

La  madre  priora  de  Malagon  está  mejor,  gloria  á  Dios, 
y  yo  harto  mas  confiada  de  su  salud,  que  me  ha  dicho 
un  médico,  que  aunque  tenga  llaga ,  como  no  sea  en 
los  pulmones,  que  vivirá.  Dios  lo  haga  como  ve  la  necc- 

P)  Aprovechando  estas  palabras  y  los  desatinos  del  clérigo 
Garci-Alvarez,  escribe  aquí  fray  Antonio  de  San  José  un  pesailí- 
simo  comentario,  para  probar  (pie  Santa  Teuesa  no  quería  que  .vis 
monjait  luvirscn  libertad  de  elegir  confesores,  d  lo  que  es  lo  mismo, 
que  Santa  Teresa  qucria  que  las  monjas  se  confesaran  exclusiva- 
mente con  los  Carmelitas  Descalzos. 

Si  hubiera  dado  la  Carta  Integra  se  hubiera  excusado  el  comen- 
tario, pues  en  los  párrafos  inéditos  aconseja  i  las  mismas  monjas 
de  Sevilla  que  traten  con  los  jesuítas,  y  hasta  les  enseña  el  modo 
de  manejarse  con  ellos. 

I'ara  la  inteligencia  de  esta  Carta  y  de  las  siguientes,  sobre  los 
conflictos  que  promovió  (¡arci-Alvarcz  contra  la  venerable  María 
de  San  José,  véase  el  tomo  i ,  página  0.18  y  siguientes. 

iC)  Falta  todo  este  párrafo  en  las  ediciones  anteriores,  desdo 
donde  diré:  «Cuando  pudiere  tratar  con  Acosta". 

(".  Falla  en  las  edicíniíes  anter¡(]res  todo  este  trozo  desde  don- 
de dice  :  •  Procure  que  nuestro  padre  haga  lo  que  dice  Acosta  •. 

riel  padre  Acosta  se  habló  ya  en  las  Cartas  anteriores.  Del  pa- 
dre Salazar  se  hablará  más  adelaute. 
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sidad ;  no  dejen  de  pedírselo.  Encomiéndeme  á  .todas, 
y  quédese  con  Él ,  que  tengo  mucho  que  escribir.  Otro 
dia  escribiré  á  mi  prior  de  las  Cuevas,  que  harto  me  he 
holgado  de  su  mejoría.  Dios  nos  le  guarde,  y  á  ella,  mi 
hija ,  que  no  acaba  de  decirme  que  está  buena ,  y  dame 
harto  cuidado.  A  Delgado  me  dé  un  recado,  y  á  todos. 
Son  XXVI  de  noviembre. 

Su  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

Siempre  me  escriba  cómo  está  el  padre  fray  Antonio: 
á  él  y  á  fray  Gregorio  y  á  fray  Bartolomé  mis  enco- 
miendas. Harto  alabo  á  nuestro  Señor  de  ver  lo  que  hace 
nuestro  padre,  plega  á  Dios  le  dé  salud.  Espero  en  Él 
lo  harán  bien  las  mis  hijas. 

CARTA  CXIV  (i). 

h  Luis  de  Cepeda ,  sobrino  segando  de  la  Santa  (2).— Desde  Toledo 
i  26  de  noTiembre  de  1576. 

Sobre  atuntos  famUiares. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espjritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Recibo  las  cartas  de  vuestra  merced  y 
los  cuatro  ducados  :  esta  semana  se  llevarán.  Pague 
nuestro  Señor  á  vuestra  merced  el  cuidado  que  tiene  de 
la  nuestra  hermana  de  la  Encarnación ,  que  es  la  que 
tiene  mas  necesidad.  La  hermana  Beatriz  de  Jesús 
tiene  ahora  cuidado  del  gobierno  de  la  casa  de  Malagon, 
por  el  mal  de  la  priora,  y  con  hartos  trabajos :  hácelo 
en  extremo  bien ,  gloria  á  Dios,  que  no  pensé  era  para 
tanto  (3). 

(1)  Esta  Carta  era  la  XLY  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  el  real  monasterio  de 
señoras  del  Orden  de  Santiago  de  Santa  Fe  de  la  ciudad  de  Tole- 
do. Su  sobrescrito  dice  :  Al  muy  manifico  señor  Luis  de  Cepeda, 
mi  señor,  en  Torrijas. 

Era  este  caballero  sobrino  segundo  de  la  Santa,  por  hijo  de 
Francisco  de  Cepeda,  hijo  del  señor  Francisco  .\lvarez  de  Cepe- 
da ,  hermano  de  su  santo  padre.  Casaron  dos  hermanos ,  Francisco 
y  Diego  de  Cepeda,  en  el  reino  de  Toledo,  trasplantando  i  él  la 
gloriosa  estirpe  de  la  Santa  ;  Diego  de  Cepeda  la  llevó  con  otras 
nupcias  á  la  ciudad  de  Osuna,  en  Andalucía ;  y  hoy  permanece  su 
descendencia,  descollando  como  cedru  en  aquella  nobilísima  villa; 
siendo  el  último  que  continúa  la  sucesión  don  José  de  Cepeda 
y  Toro,  causando  envidia  á  toda  aquella  augusta  nobleza  con  las 
irrefragables  ejecutorias,  que  goza  del  parentesco  de  la  Santa. 

Francisco  de  Cepeda  la  continuó  en  Torrijos  por  Luis  de  Cepe- 
da ,  para  quien  es  esta  Carta ,  la  cual  se  escribió  en  Toledo,  según 
se  inüere  de  su  conteito,  á  2C  de  noviembre  del  año  de  "6.  {Fr.  A.) 

(5)  La  Beatriz  de  Jesús,  que  nombra  con  elogio,  sospechamos 
con  grave  fundamento  era  hermana  de  la  religiosa  necesitada,  y 
ambas  de  este  caballero  ;  pues  consta  de  la  primera,  que  era  de 
Torrijos,  según  las  memorias  de  nuestros  capítulos,  y  sobrina 
mediata  déla  Santa,  según  nuestras  historias.  Y  no  se  descubre 
como  lo  fuese  por  otra  línea,  pues  no  fué  hija  de  Diego  de  Cepeda, 
el  que  pasó  á  Osuna.  Pero  se  descubre  la  diferencia  insinuada  en 
ambas  hermanas ,  una  Descalza  y  la  otra  Calzada ,  esta  en  el  gran 
convento  de  la  Encarnación,  y  aquella  en  el  pequeño  reformado 
de  Malagon.  Pero  la  Calzada  estaba  necesitada  del  socorro  de  su 
hermano  en  aquel  gran  convento,  y  la  Descalza  sin  necesitar  á 
nadie  en  este  pequeño. 

Esta  venturosa  religiosa  fué  la  que,  estando  aun  en  la  Encar- 
nación, asistió  á  aquel  memorable  espectáculo,  en  que  halló  ar- 
robados á  la  Santa  y  nuestro  padre  san  Juan  do  la  Cruz ,  y  una  de 
las  que  después  salieron  de  aquel  glorioso  solar  para  seguir  los 
pasos  arduos  de  su  santa  tía  en  la  Descalcez.  (Crónica.*  libro  ii, 
capitulo  u,  número  6,}  Renunció  la  mitigación  en  Malagon,  y 


Vuestra  merced  no  se  espante  de  no  andar  muy  re- 
cogido con  tantos  embarazos ,  que  no  podrá  ser  :  con 
que  cuando  se  acaben  se  torne  á  su  buen  gobierno,  me 
contentaré.  Plega  á  Dios  que  sea  muy  bien ;  y  vuestra 
merced,  por  poco  mas  á  menos,  no  se  le  dé  mucho,  jiues 
anque  lo  sea  lo  que  le  quedare,  se  ha  de  acabar  todo 
presto.  En  las  oraciones  de  esas  señoras  me  encomiendo. 
La  madre  priora  (4)  en  las  de  vuestra  merced.  Son 
hoy  XXVI  de  noviembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  .1i;?l's. 

CARTA  CXV  (5). 

A  la  madre  María  de  San  José.  —Desde  Toledo  á  S  de  diciembre 
de  1576  (6). 

SolfU  asuntos  relativos  á  varios  contentos  y  personas. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, mi  hija.  Poco  há  que  respondí  á  sus  cartas,  que  no 
me  vienen  tantas ,  como  van  á  vuestra  reverencia  mias. 
Nunca  me  ha  escrito  la  orden  de  la  visita  que  hizo  nues- 
tro padre  (7) :  hágalo  por  caridad.  Plega  á  Dios  que  salga 
con  la  traza ,  que  dice  nuestro  padre,  que  da  el  visita- 
dor del  arzobispo  y  su  paternidad  para  sus  monjas,  que 
harto  provecho  seria  (8) :  no  es  posible,  pues  lleva  tan 
buen  celo,  sino  que  su  Majestad  le  ayude.  Harto  deseo 
saber  de  las  mis  monjas  de  Paterna  :  creo  que  les  ha  de 
ir  muy  bien ,  y  con  las  nuevas ,  que  le  dirá  nuestro  pa- 
dre, que  hay,  de  no  admitir  el  Tostado  (9),  no  parará 
en  solo  ese  monesterio  la  reformación  de  las  Descalzas. 
Dios  le  guarde,  que  cosa  parece  de  milagro  de  la  manera 
que  van  las  cosas. 

Mucho  me  ha  contentado  el  papel  que  escribió,  para 
que  viese  Garci-Alvarez ,  que  no  hay  mas  que  decir  que 
lo  que  en  él  está.  No  se  ha  sabido  quien  va  por  retor: 
plega  á  Dios  que  quiera  lo  que  dice  el  padre  Acosta. 
Porque  estotra  vez  le  escribí ,  no  lo  hago  ahora,  ni  digo 
mas  que  no  sé  qué.  De  la  priora  de  Malagon  no  he  sa- 
bido mas  de  lo  que  escribí ,  que  me  dijeron  entonces 
estaba  mejor,  y  de  Alonso  Ruiz,  que  había  tornado  á 

estaba  ahora  presidenta  de  aquel  convento  por  la  enfermedad  y 
ausencia  de  su  prelada  la  madre  Brianda.  (fr.  A.) 

[i)  La  madre  Ana  de  los  Angeles. 

(5  Esta  Carta  era  la  LXIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
No  habiendo  copia  auténtica  de  ella,  no  se  ha  podido  corregir. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  el  convento  de  nues- 
tras religiosas  de  Calahorra.  Escribióse  en  Toledo  á  3  de  diciem- 
bre de  76.  \Fr.  A.\ 

(7)  Esta  visita  no  podemos  determinar  si  fué  de  Calzadas  ó  Des- 
calzas, bien  que  el  dia  6  de  noviembre  hizo  en  estas  elección ,  y 
es  muy  natural  hiciese  también  visita  ,  pues  no  acababan  las  que 
tenían  oficios,  por  ser  por  nombramiento  de  la  Santa  ,  y  no  por 
elección ,  como  consta  de  sus  libros.  Verdad  es,  que  muy  conforme 
á  razón  y  justicia,  confirmaba  Gradan  la  elección  hecha  en  las 
nombradas  por  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(8)  Viéndose  en  el  palacio  arzobispal  del  señor  don  Cristóbal 
las  utilidades  que  traía  en  los  propios  la  visita  de  Gracian,  se 
pensó  en  la  reforma  de  los  conventos  de  la  filiación  de  la  digni- 
dad. (Fr.  A.) 

(9)  Sabría  ya  la  Santa  la  intención  del  rey  y  sus  ministros.  En  24 
de  noviembre  despacharon  cédula  real,  mandando  al  Tostado,  que 
dentro  de  quince  días  mostrase  su  comisión  y  poderes.  Pero  él, 
llevado  del  celo,  bueno  á  su  parecer,  no  tanto  en  la  realidad,  sobre 
no  hacerlo,  usó  de  ellos,  como  consta  de  otra  cédula  real  que  coa 
la  primera  se  guarda  en  nuestro  archivo,  (fr.  A.) 
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recaer;  mas  creo,  si  fuera  muerto,  ya  lo  supiera.  A  to- 
das esas  mis  hijas  me  encomiende  mucho,  y  quédese 
con  Dios,  que  no  tengo  mas  que  decir.  Esa  carta  la  in- 
TÍo  para  que  sepa  nuevas  de  su  Teresa ,  porque  la  en- 
comienden á  Dios.  Su  Majestad  me  la  guarde. 

Alberta  ha  escrito  á  doña  Luisa,  y  enviádola  una 
cruz  (i)  :  ella  aun  no  la  ha  escrito.  Es  cosa  grande  lo 
que  huelga  con  cualquiera  cosa  de  sus  monjas  nuestra 
doña  Yomar,  que  es  ya  casada.  No  sea  ingratilia,  y  qué- 
dese con  Dios.  Son  hoy  iij  de  diciembre. 

Su  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXVI  (2). 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.— Desde  Toledo  á  flnes  de  noviembre, 
ó  principios  de  diciembre  de  1376  (3). 

Sobre  la  reforma  del  convento  de  Paterna,  y  otros  asuntos  del  de 
Sevilla ,  y  de  la  Orden  en  general, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
paternidad,  mi  padre,  y  me  le  guarde  muchos  años, 
amén.  Yo  le  digo,  que  á  no  me  dar  Dios  á  entender, 
que  todo  el  bien  que  hacemos  viene  de  su  mano,  y  lo 
poco  que  podemos  nosotros,  que  no  fuera  mucho  tener 
alguna  vanagloria  de  lo  que  vuestra  merced  hace  (4). 
Sea  por  siempre  bendito  y  alabado  su  nombre  por  siem- 
pre jamás ,  amén ;  que  basta  para  entontecer  las  cosas 
que  pasan :  y  como  vuestra  paternidad  las  hace  con  tan- 
ta paz  es  lo  que  mas  me  admira,  y  dejando  amigos  los 
enemigos,  y  hacer  que  ellos  mesmos  sean  los  autores  ú 
ejecutores,  por  mejor  decir. 

La  elecion  del  padre  Evangelista  rae  ha  cnido  en 
gracia  (5) :  por  caridad  le  dé  vuestra  paternidad  mis 
encomiendas,  y  al  padre  Pablo,  que  Dios  ¡e  pague  la 
recreación,  que  nos  ha  dado  con  sus  coplas  y  la  carta  de 
Teresa,  holgándomc  de  que  no  sea  verdad  lo  de  las  ci- 
garras (6),  y  de  la  ida  de  las  mariposas.  Espero  en  Dios 
se  hará  mucho  provecho  y  creo  que  para  allí  bastarán. 

(1)  Ana  de  San  Alberto,  priora  de  Caravaca,  envió  i  doña  Luisa 
de  la  Cerda  alguna  de  aquellas  santas  cruces  tocada  á  la  milagrosa 
de  Caravaca,  que  se  dice  ser  toda  del  árbol  de  nuestra  redención, 
y  que  trayéndola  por  pectoral  el  patriarca  de  Jerusalcn  se  la  tomi) 
un  ángel ,  y  la  trajo  á  España,  para  que  el  santo  sacerdote  Ginés 
prosiguiese  la  misa  que  queria  oir  el  rey  bárbaro  de  aquella  villa 
y  él  no  se  atrevía  á  continuar  por  faltarle  la  santa  cruz.  (Tr.  A.) 

{•ií  Esta  Carta  era  laXXIl  del  tomoví  en  las  edicionesjnteriores. 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  la  capilla  de  Santa 
Teresa  de  la  parroquia  de  San  José  de  Madrid ,  que  fué  délos 
padres  Carmelitas  Descalzos.  Véase  lo  que  se  dijo  en  los  prelimi- 
nares de  este  tomo.  En  las  notas  de  las  ediciones  aiiicrinres  se 
decia,  que  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  To- 
ledo. Cualquiera  puede  convencerse  de  que  hace  mucho  tiempo 
está  en  .Madrid.  También  se  alargaba  la  fecha  de  la  Cirla  á  lo  ul- 
timo di-1  año  "6.  No  creo  se  deba  prolongar  tanto  la  fecha,  pues 
contestando  á  unas  recibidas  en  21  de  noviembre,  debe  ser  esta  de 
Ones  lie  aquel  mes,  ó  cuando  mas  de  iirimeros  de  diciembre. 

(4)  Así  dice  en  el  original:  en  el  resto  de  la  Carta  le  da  trat.i- 
rnienlo  de  paternidad. 

(r>)  Flabla  de  la  elección  del  padre  Evangelista  ,  á  quien ,  á  mi- 
tad de  marzo,  hizo  (¡racian  prior  de  la  casa  grande  de  Sevilla, 
habiendo  renunciado  el  que  lo  era  ;  pero  después  le  volvería  á  ele- 
gir la  comunidad,  ó  el  padre  Cracian,  en  vicario  provincial.  Era 
fervoroso,  ajuslido  y  obediente,  por  cuyas  partidas  le  quiso  y 
lionró  tanto  el  padre  visitador,  y  la  Santa  también.  i/V.  A.i 

i6)  Las  religiosas  Calzadas  de  í'aterna ,  i  quienes  levantaron  un 
feo  testimonio. 
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Hartas  envidiosas  tienen ,  que  en  ef5to  de  padecer  todas 
traemos  deseos:  en  la  obra  nos  ayude  Dios. 

Trabajo  fuera  si  fuera  mal  espíritu.  ¡Ahora  ve  qu6 
lástima  es  la  gente  espiritual  de  esa  tierra!  Sea  Dios 
bendito  que  ha  estado  vuestra  paternidad  allí  para  esas 
baraúndas:  ¡qué  hicieran  esas  pobres!  con  todo  son 
venturosas,  pues  aprovechan  ya  de  algo  y  tengo  por 
muy  mucho  lo  que  vuestra  paternidad  me  escribe  del 
visitador  del  arzobispo  (7).  Ño  es  posible  sino  que  ha  de 
hacer  gran  provecho  esa  casa,  pues  tan  caro  nos  costó: 
paréceme  que  no  es  nada  lo  que  pasa  Pablo  ahora ,  para 
lo  que  se  pasó  con  el  miedo  de  los  Angeles. 

Harto  en  gracia  me  ha  caido  su  andar  á  pedir ,  y  no 
acaba  de  decirme  quien  es  el  compañero  (8).  Dice  vues- 
tra paternidad  que  enviaba  en  estos  pliegos  la  carta  de 
Peralta,  y  no  viene.  El  que  venia  por  el  padre  Mariano 
no  me  le  han  dado ,  ni  él  me  escribe  letra.  Mucho  há 
que  no  me  escribe  (9).  Una  carta  de  vuestra  paternidad 
me  envió  este  dia ,  y  no  me  escribió,  y  quizá  se  quedó 
con  esotra,  y  el  papel  de  Garci-Alvarez ,  y  envióme  una 
carta  ú  dos  para  Segovia :  yo  pensé  eran  de  vuestra  pa- 
ternidad ,  anque  no  oran  los  sobrescritos  de  su  letra; 
después  vi  que  no.  Las  nuevas  de  acá  son ,  que  Matusa- 
lén está  muy  mejor  (gloria  á  Dios) ,  y  an  sin  calentu- 
ra (10).  Es  cosa  extraña  cual  estoy,  que  cosa  que  suceda 
me  puede  turbar,  sigun  ya  tengo  arraigado  el  buen 
suceso. 

El  dia  de  la  Presentación  tuve  dos  cartas  de  vuestra 
paternidad,  después  una  muy  siquilla  (H),  que  venia 
con  otra  para  doña  Luisa  de  la  Cerda,  que  no  está  poco 
contenta  ella  con  la  carta.  Venia  en  un  pliego  de  estos 
la  licencia  para  Casilda:  ya  la  envié  (12). 

¡  Oh  qué  de  buena  gana  diera  á  comer  Angela ,  según 
me  dice ,  á  Pablo  cuando  estaba  con  esa  hambre  que  di- 
ce !  Yo  no  sé  para  qué  busca  mas  trabajos  de  los  que 
Dios  leda  en  andar  á pedir:  parece  tiene  siete  almas, 
que  en  acabando  una  vida ,  ha  de  haber  otra.  Vuestra 
paternidad  le  riña  por  caridad ,  y  le  agradezca  de  mi 
parte  la  merced  que  me  hace  en  tener  tanto  cuidado  de 
escribir :  sea  por  amor  de  Dios.  —  Teresa  de  Jesús. 

Lo  que  pasa  ahora  es,  anque  ya  creo  lo  habrá  dicho 
Esperanza (13) 

(7)  El  visitador  del  arzobispo  era  uno  que ,  viendo  el  sefior  Ro- 
jas el  fruto  que  hacia  Gracian  con  sus  visitas  ,  nombró  para  visi- 
tar y  reformar  las  religiosas  sujetas  á  su  dignidad.  Todo  se  debía 
á  Santa Tkresa,  que  envió  el  cielo  para  reformará  todo  el  mun- 
do. Dicele  es  nada  lo  que  ahora  pasa  en  comparación  de  lo  que 
pasó  con  los  señores  inquisidores  ,  (|ue  llama  ángeles  ,  como  l'a- 
blo  i  (¡racian  ,  (|ue  se  hallo  (i|MÍmido  de  temor  al  ver  á  los  ini]ui- 
sidores  en  el  convento  de  Sevilla,  cuando  delataron  aquella  co- 
munidad al  Santo  Tribunal.  (/■>.  A.) 

(8)  Se  da  á  entender  iha  Gracian  á  pedir  por  los  lugares  apos- 
tólicamente, si  ai|uel  pedir  no  signilíca  otro  punto  mas  espiritual. 
Luego  toca  laníos,  que  solo  su  ligera  pluma  puede  descifrarlos. 
La  carta  de  l'eralla  sería  alguna  que  pudieron  coger  del  Toslado. 
El  papel  de  Garci-Alvarez  era  en  orden  á  los  confesorios.  (/V.  .1.) 

(9)  Cor  este  motivo  debe  anteponerse  esta  Carta  á  la  CXX  do 
csla  colección. 

(10)  El  nuncio  Kormaneto  ,  como  ya  se  ha  dicho  otras  veces. 
(Ilj  Querría  decir  que  la  caria  era  breve  y  además  algo  seca, 

bien  sea  por  lacónica  ó  |ior  desabrida. 

(1-2)  La  licencia  del  l'apa  para  profesar,  de  que  se  hablará  en 
las  cartas  de  fines  de  este  afio. 

|13)  Falta  lo  restante  de  la  Carta.  Esperanza  se  cree  que  era  el 
padre  Salazar, 
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CARTA  CXVII  {{). 


A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla,  — Desde  Toledo 
7  de  diciembre  de  1576. 

Sobre  asuntos  relativos  al  convento  de  Sevilla  y  al  paire  Gradan. 

JEPUS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Hoy  víspera  de  la  Con- 
cecion  me  envia  las  cartas  el  arriero ,  y  gran  priesa  por 
la  repuesta  :  ansí  me  habrá  de  perdonar,  mi  hija,  ser  tan 
corta,  que  no  lo  querría  ser  con  ella  en  nada;  pues  la 
voluntad  es  tan  larga ,  que  cierto  la  amo  mucho;  y  ahora 
me  obligan  tanto  con  el  cuidado  que  me  dice  nuestro 
padre  tienen  de  regalarle ,  que  me  ha  puesto  an  (2) 
mas  amor;  y  de  que  se  haga  con  ese  aviso,  estoy  muy 
contenta ;  porque  creo  yo  ahora ,  ni  nunca  habrá  otro 
con  quien  ansí  se  pueda  tratar.  Porque  como  le  escogió 
el  Señor  para  estos  principios ,  y  no  los  habrá  cada  dia, 
ansí  pienso  no  habrá  otro  semejante ;  porque  todo  lo 
que  fuere  abrir  puerta,  y  para  mas  mal ,  que  podrá 
pensar,  cuando  los  perlados  no  son  tales.  Mas  tampoco 
habrá  tanta  necesidad ,  que  ahora  ,  como  tiempo  de 
guerra ,  hemos  menester  andar  con  mas  cuidado.  Dios 
pague  á  vuestra  reverencia ,  mi  hija ,  el  que  tiene  de  las 
cartas ,  que  con  esto  vivo.  Esta  semana  me  han  dado 
todas  las  tres,  que  dice  que  ha  escrito ,  que  anque  ven- 
gan juntas  no  son  mal  recebidas.  Devoción  me  ha  puesto 
esta  carta  de  San  Francisco  (3) ,  que  se  podía  imprimir; 
y  las  cosas  como  las  hace  nuestro  padre ,  no  parecen 
creederas.  Bendito  sea  el  que  le  dio  tanto  talento.  Harto 
querría  ser  para  darle  gracias,  por  las  mercedes  que 
nos  hace ,  y  por  la  que  nos  hizo  en  dárnosle  por  padre. 
•  Yo  veo  acá,  mi  hija,  el  trabajo  que  tienen  y  la  sole- 
dad. Plega  á  Dios  no  sea  nada  el  mal  de  la  madre  su- 
priora ,  que  an  por  el  mas  trabajo  de  vuestra  reveren- 
cia me  pesaría.  Harto  me  he  alegrado  (4)  le  haya  heclio 
provecho  á  vuestra  reverencia  la  sangría.  Si  ese  médico 
la  ha  entendido,  no  querría  se  curase  con  otro.  Dios  lo 
provea.  Esa  carta  me  han  traído  hoy  de  la  priora  de 
Malagon,  harto  es  no  estar  peor.  Todo  lo  que  puedo 
hacer  por  su  salud  y  contento  lo  hago ;  porque,  dejado 
se  lo  debo  bien  debido;  vame  mucho  en  su  saUíd,  mas 
mucho  mas  en  la  de  vuestra  reverencia  ,  y  esto  crea 
cierto:  mire  si  desearé  que  la  tenga. 

Por  ese  papel  verá  como  recibió  Mariano  su  carta.  La 
que  dice  de  mi  hermano,  ya  he  escrito  en  una  á  vuestra 
reverencia,  que  á  vuelta  de  otras  la  debí  arresgar  (b), 
que  estaba  an  abierta,  y  esto  debía  ser.  Harto  me  pesó 
y  rae  costó  buscarla,  porque  venia  muy  buena.  Ahora 
me  ha  escrito ,  que  escribió  á  vuestra  reverencia  con  el 
recuero  de  allá  (6) ,  y  ansí  no  digo  mas  de  él,  de  que 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXXV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  se  conserva  en  las  religiosas  de  Valladolid.  Con 
arroglo  á  él  se  han  hecho  varias  enmiendas  y  adiciones,  al  tenor 
de  las  que  se  hallan  en  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional, 

números  1  y  3.  El  sobre  para  la  madre  María  de  San  Josef ora 

en  Sevilla.  Sello  el  de  la  calavera. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  me  ha  puesto  fn  mas  amor». 

(3)  Era  la  madre  Isabel  de  San  Francisco,  que  fué  por  priora 
al  convento  de  Paterna,  {l'r.  A.) 

(4)  «Harto  me  he  holgado*. 

(5)  «La  debí  de  rasgar*. 

(6)  Las  palabras  coa  c/rccuíro  ¿e  allá  (altan  en  las  ediciones 
anteriores. 


anda  el  alma  bien  aprovechada  en  oración ,  y  hace  mu- 
chas limosnas.  Siempre  la  encomienden  á  Dios ,  y  á  mí 
también,  y  quédese  con  Él,  mi  hija.  Harto  mas  me  ha 
pesado  de  que  no  haga  ese  prior  bien  su  oficio  ,  que  de 
la  pusílaminidad  (7).  Habíale  de  espantar  también  nues- 
tro padre  con  decirle  cuan  malo  es  en  él ;  y  sí  hará ,  á 
usadas.  A  todos  me  encomiende  ,  y  á  fray  Gregorio  mu- 
cho ,  y  á  Nicolao,  si  no  es  venido,  y  á  esas  mis  hijas. 
Con  las  cartas  de  Gabriela  encomiéndemela  y  á  la  su- 
priora  (8).  ¡Oh  quién  pudiera  darle  monjas  de  las  que 
por  acá  sobran!  Mas  Dios  se  las  dará.  Ya  le  encomiendo 
lo  de  la  flota ,  que  bien  veo  el  trabajo  que  hay  ahí,  que 
con  harto  cuidado  me  tiene ;  mas  espero  en  Dios  que  lo 
remediará  todo,  como  tenga  salud.  Su  Majestad  me  la 
guarde,  y  haga  muy  santa,  amén.  Harto  me  he  holga- 
do vaya  entendiendo  lo  que  ahí  há  (9)  en  nuestro  padre. 
Yo  desde  Veas  lo  entendí  (10).  De  allá  y  de  Caravaca 
me  han  dado  hoy  unas  cartas.  La  de  Caravaca  envió 
aquí,  para  que  la  lea  nuestro  padre,  y  vuestra  reveren- 
cia también ;  y  con  este  mesmo  recuero  (H)  me  la  torne 
á  enviar,  que  para  lo  que  me  dice  de  esos  dotes,  la  he 
menester.  En  la  que  escribe  á  la  priora ,  se  queja  harto 
de  vuestra  reverencia.  Ahora  he  de  enviar  á  Caravaca 
una  imagen  de  nuestra  Señora,  que  les  tengo  harto 
buena  y  grande,  no  vestida,  y  un  san  Josef  me  están 
haciendo ,  y  no  les  ha  de  costar  nada.  Muy  bien  hace  su 
oficio,  y  muy  mas  que  bien  ha  hecho  vuestra  reveren- 
cia en  avisarme  de  los  pecilgos  (12),  mañas  que  queda- 
ron de  la  Encarnación  (13).  Son  hoy,  ya  lo  he  dicho: 
año  de  1376. 

Y  yo  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de  Jesús. 

A  todo  me  ha  respondido  muy  bien  nuestro  padre,  y 
enviado  las  licencias  que  pedí.  Bese  por  mí  las  manos  á 
su  paternidad. 

CARTA  CXVni  (14). 

Al  padre  fray  Jerónimo  (íracian  de  la  Madre  de  Dios. —  Desde 
Toledo  á  7  de  diciembre  de  1576. 

Sobre  varios  puntos  interesantes  de  su  visita  y  reformas. 
JESÚS 
Sea  con  vuestra  paternidad ,  mí  padre.  Cada  vez  que 
veo  cartas  de  vuestra  paternidad  tan  á  menudo ,  quer- 
ría besarle  de  nuevo  las  manos,  porque  me  dejó  en  esta 

(7)  Asi  dice ,  en  vez  de  pusilanimidad. 
Acerca  de  este  punto  véase  la  Carta  siguiente. 

(8)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  toda  esta  cláusula,  desde 
donde  dice:  Con  ¡as  cartas  de  Gabriela. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  «lo  que  hay  en  nuestro  padre»' 
En  el  original :  «lo  que  ay  á». 

(10)  Alude  á  la  primera  entrevista  que  tuvo  con  el  padre  Gra- 
cian  en  Veas. 

(11)  Las  palabras  con  este  mesmo  recuero  faltan  en  las  ediciones 
anteriores.  La  priora  de  Caravaca  era  Ana  de  San  Alberto,  ya  otras 
veces  ciíada  ,  hija  predilecta  du  san  Juan  de  la  Cruz. 

(12)  Ptcilaos  por  pellizcos.  Sin  duda  en  el  convento  de  la  En- 
carnación ,  antes  que  Santa  Terf.sa  lo  reformara,  usaban  algunas 
religiosas  menos  austeras  estas  familiaridades  de  pegarse  y  pe- 
llizcarse mutuamente  por  diversión  ó  broma.  Por  ese  motivo  en 
sus  Co«í///í<(irtn«s  primitivas  dice:  'Ninguna  hermana  abrace  i 
otra,  ni  la  toque  en  el  rostro  ni  en  las  manos».  (Tomo  i,  pá- 
gina 276.)  Véase  la  Carta  CXI,  página  100  de  este  tomo. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  falta  toda  esta  cláusula  desda 
donde  dice  :  y  muy  mas  que  bien. 

(14'(  Esla  Carta  eia  la  XXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Una  paite  del  original  la  tenía  en  Roma,  el  año  de  lo7i:i,  el 
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lugar ,  que  no  sé  qué  hubiera  hecho  sin  este  remedio; 
sea  Dios  por  todo  bendito.  El  viernes  pasado  respondí 
á  algunas  cartas  de  vuestra  paternidad  ,  otras  me  han 
dado  ahora  ( las  que  escribió  en  Paterna  y  en  Trigue- 
ros) (i):  esta  tan  llena  de  cuidado,  y  con  mucha  ra- 
zón (2). 

Con  toda  la  que  vuestra  paternidad  tenia  en  el  que- 
darse, vista  la  carta  del  Ángel  (3),  tan  encarecida, 
quisiera  yo,  anque  fuera  á  costa  de  su  trabajo,  que  no 
dejara  de  ir,  en  cumpliendo  con  esos  señores  marqueses; 
porque  anque  él  no  acertara ,  por  cartas  comunícanse 
mal  estas  cosas;  y  debémosle  tanto,  y  parece  que  le  ha 
puesto  Dios  para  nuestra  ayuda ,  que  el  yerro  nos  sal- 
dría á  bien ,  por  su  parecer.  Mire ,  mi  padre ,  no  le  enoje 
por  amor  de  Dios,  que  está  ahí  muy  solo  de  buen  con- 
sejo, y  darme  hia  mucha  pena  (4). 

También  me  la  ha  dado ,  que  ese  Santoya  (5)  dice  la 
priora  que  no  hace  bien  su  oficio ,  harto  mas  que  de  que 
tenga  poco  ánimo.  Por  amor  de  Dios  que  vuestra  pa- 
ternidad se  lo  diga  de  arte,  que  entienda  también  habrá 
para  él  justicia ,  como  para  otros  (6). 

Escribo  esta  tan  apriesa  (7) ,  que  me  vino  una  visita 

daqne  de  Sermoncta,  de  ca;fo  poder  pasó  al  de  Carmelitas  Des- 
calzas de  Parma.  Publicóse  por  primera  vez  en  el  año  citado  por 
apéndice  al  tomo  i  de  las  cartas  traducidas  al  italiano  por  monse- 
fior  Horacio  Quaranta,  en  Venecia,  imprenta  de  Pablo  Baleonio. 

El  trozo  de  Parma  contiene  los  cuatro  números  primeros.  En  las 
ediciones  anteriores  se  habia  omitido  un  párrafo  importante. 

El  resto  de  la  Carta  constaba  en  copias  auténticas  que  babia  en 
el  archivo  de  la  Orden ,  al  tenor  de  las  cuales  se  hicieron  las  cor- 
recciones en  el  manuscrito ,  Biblioteca  Nacional ,  número  3.  Creo 
que  estas  las  tomarían  los  correctores  del  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  número  5,  donde  está  integra  aquella  Carta  i 
la  página  '28o.  Al  margen  de  ella  hay  una  nota  que  dice  :  «Desde 
aqui  comienzan  las  cartas  que  están  en  Corpus  Christi  de  religio- 
sas Descalzas  de  San  Jerónimo». 

(1)  Paterna  y  Trigueros  son  dos  lugares  ó  villas  que  están  mas 
allá  de  Sevilla,  á  la  parle  de  poniente.  Trigueros  como  catorce  le- 
guas; Paterna  seis,  y  tres  de  Sanlúcar  la  Mayor.  También  eran  los 
cuidados  del  padre  Gracian  en  orden  á  las  religiosas  Calzadas  de 
Paterna,  que  fué  á  visitar,  como  luego  se  dirá.  [Fr.  A.) 

{%  En  las  ediciones  anteriores:  «Las  que  escribió  en  Paterna 
j  en  Trigueros  están  tan  llenas  de  cuidado  ,  y  con  mucha  razón». 

(3)  La  carta  y  llamada  de  aquel  señor  (el  arzobispo  de  Toledo) 
era  sin  duda  para  instruir  mejor  al  padre  Gracian  en  los  ardides 
de  guerra,  que  ya  se  lemia  publicaba  el  celo  de  la  observancia,  y 
del  modo  con  que  habia  de  gobernar  varios  lances  de  su  visita. 
Representó  Gracian  para  la  venida  alguna  urgente  excusa  ;  pero  la 
Santa  se  la  procura  desvanecer ,  dándole  en  breves  cláusulas  tres 
poderosas  razones. 

No  pudo  obedecer  por  entonces  el  padre  Gracian,  pues  pcrse- 
\eró  en  Andalucía  hasta  el  julio  de  77,  preocupado  sin  duda  do 
los  cuidados  en  que  lo  tenia  su  empleo  y  obligación.  {Fr.  A.) 

(i)  Kn  las  ediciones  anteriores :  «y  darme  ya  mucha  pena  •. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  ese  sanio  ya  me  dice  la 
priora  •. 

(6)  Esta  vez  temo  que  aquella  priora  adelantó  la  materia  con 
ponderación  ,  pues  juzgó  que  el  culpado  era  nuestro  padre  fray 
Antonio  de  Jesús.  Era  este  padre  venerable  por  su  edad  ,  letras  y 
virtud  :  fué  el  primer  prior  de  nuestra  reforma.  Cuando  se  des- 
calzi)  acababa  át  ser  prelado  de  su  convento  de  Medina  del  Cam- 
po; en  la  reforma  fué  el  primer  definidor  general ,  vicario  provin- 
cial, visitador  apostólico  en  Castilla;  gobernó,  aun  después  de 
Descalzo,  el  Carmen  observante  de  Toledo;  tuvo  otros  empleos,  y 
en  esta  orasion  era  prior  actual  del  convento  de  los  Remedios  de 
Sevilla  y  compañero  del  padre  Gracian  en  la  visita;  y  con  tantas 
experiencias  de  so  prudente  gobierno  no  se  puede  dudar  de  su 
acierto,  (f  r.  A.) 

(7)  Desde  aquí  principia  un  largo  párrafo  omitido  en  las  edi- 
ciones anteriores. 


forzosa,  ya  que  la  quería  comenzar,  y  es  muy  anocheci- 
do, y  hanla  de  llevar  el  recuero,  y  por  ser  cosa  tan  cierta 
no  quiero  dejar  de  tornar  á  decirlo  que  ya  tengo  escri- 
to ,  que  es ,  que  han  dado  provisión  el  Consejo  real  para 
que  no  visite  el  Tostado  en  las  cuatro  provincias,  por 
cosa  que  dijo  el  mesmo  la  habia  visto  (el  que  la  escri- 
bió) y  leíanme  la  carta.  Con  todo,  no  lo  tengo  por  muy 
verdadero  al  que  la  leía  (8) ,  mas  creo  en  esto  lo  era,  y, 
por  algunas  causas ,  no  tenia  por  qué  mentir.  De  una 
manera  ú  de  otra ,  espero  en  Dios  que  se  hará  todo  bien, 
pues  ansí  va  haciendo  á  Pablo  encantador.  Cuando  yo 
no  tuviera  por  qué  servir  á  su  Majestad ,  bastara  por 
esta  merced.  Por  cierto  que  es  cosa  de  admiración  como 
se  van  haciendo  las  cosas.  Sepa  que  há  muchos  días  que. 
no  me  loaba  Esperanza  (9)  á  Pablo  ,  y  ahora  envióme 
á  decir  maravillas,  y  que  le  echase  mi  bendición  :  ¿qué 
hará  desque  sepa  como  se  ha  hecho  lo  de  Paterna?  Por 
cierto  que  me  admira  y  ver  como  va  el  Señor  entreme- 
tiendo penas  con  contentos ,  que  es  propio  camino  de- 
recho de  sus  trazas.  —  Teresa  de  Jesús  (10). 

Sepa,  mi  padre,  que  en  alguna  manera  me  es  gran 
regalo,  cuando  me  cuenta  trabajos,  anque  aquel  tes- 
timonio (H)  me  ofendió  mucho,  no  por  lo  que  tocaba á 
vuestra  paternidad ,  sino  por  la  otra  parte :  como  no 
hallan  quien  sea  testigo ,  buscan  quien  les  parece  no 
hablará,  y  será  mas  que  todas  las  del  mundo  su  defen- 
derse y  á  su  hijo  Elíseo. 

Ayer  me  escribió  un  padre  de  la  Compañía ,  y  una  se- 
ñora de  Aguilar  de  Campo  ,  que  es  una  buena  villa  cabe 
Burgos,  XII  leguas  (12)  :  es  viuda,  y  de  sesenta  anos, 
y  sin  hijos.  Dióle  un  gran  mal ,  y  queriendo  hacer  una 


(8)  En  efecto  ,  habia  algo  de  exageración  en  lo  que  dijo  i  San- 
ta Teresa. 

(9)  Esperanza  se  sospecha  que  era  el  padre  Salazar,  jesuíta, 
que  deseaba  ser  Carmelita  Descalzo ;  pero  el  padre  fray  Andrés  de 
la  Encarnación  creía  que  fuese  la  venerable  Ana  de  Jesús. 

(10)  Hasta  aguí  el  trozo  inédito.  Santa  Teresa,  como  escribía 
de  priesa,  temió  quizá  no  poder  concluir  la  Carta  y  por  ese  mo- 
tivo Ormó  aquí. 

(11)  Habia  en  la  villa  de  Paterna  un  convento  de  Carmelitas 
Calzadas,  á  quien  un  desalmado  levantó  un  feo  y  horrible  testi- 
monio. Estando  la  Santa  aun  en  Sevilla,  instó  al  padre  Gracian 
averiguase  la  verdad  ,  para  que  hallando  inocentes  i  las  religio- 
sas, hiciese  un  ejemplar  castigo  con  quien  tuvo  avilantez  para  im- 
putar tanta  maldad  á  las  hijas  de  la  Virgen.  Para  este  fin ,  y  el  de 
reformarlas,  puso  Gracian,  como  visitador,  por  priora  en  aquel 
convento  á  Isabel  de  San  Francisco,  carmelita  descalza  de  Sevi- 
lla, á  quien  acompañó  Isabel  de  San  Jerónimo,  y  después  se  le 
juntó  Margarita  de  la  Concepción ,  de  velo  blanco.  La  madre  María 
de  San  José ,  por  quien  pasó  todo ,  dice  fueron  aili  por  octubre 
de  este  año  de  76,  y  que  salieron  del  convento  dia  de  Santa  Bár- 
bara del  año  siguiente  de  77.  Concuerda  con  ella  en  su  disposi- 
ción Isabel  de  San  Francisco,  afirmando  haber  estado  prelada  en 
Paterna  un  año  y  un  mes. 

En  este  tiempo,  que  allí  estuvieron,  se  declaró  la  inocencia  de 
aquellas  religiosas,  y  se  castigó  públicamente  al  impostor.  Pade- 
cieron no  poco  las  Descalzas,  pero  dejaron  en  mucha  estima  y 
religión  i  sus  hermanas.  Una  y  otra  conservan  hoy,  trasladada  al 
convento  de  la  señora  Santa  Ana  de  Sevilla  ,  uno  de  los  precioso» 
relicarios  de  aquella  opulenta  ciudad.  En  lugar  de  tas  Carmelitas 
entraron  en  aquel  convenio  de  Paterna  religiosas  de  la  esclarecida 
Orden  de  San  Juan,  en  (iiiíenes  compile  con  su  nobleza  su  gran 
reli^'lon.  En  pago  de  la  inocencia  que  descubrió,  le  levantaron  á 
(írarian  oiro  tcslimonio  ,  como  él  mismo  nos  refiere  en  sus  ma- 
nusf  ritos ,  y  de  este  y  ile  otros  muchos  que  intervinieron  en  aque- 
llas penosas  turbulencias  habla  la  Santa.  [Fr.  A.) 

(12)  En  las  ediciones  anteriores  (leria:  «trece  leguas».  El  or¡- 
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buena  obra  de  su  hacienda  (que  son  seicientos  ducados 
de  renta  ,  y  mas  buena  casa  y  huerta) ,  díjola  él  de  es- 
tos monesterios :  cuadróle  tanto  que  en  el  testamento 
lo  dejaba  todo  para  esto:  en  fin,  vivió,  y  ha  quedado 
con  gran  gana  de  hacerle  ,  y  ansí  me  escribe  que  la  res- 
ponda. Paréceme  muy  lejos ,  anque  quizá  quiere  Dios 
se  haga.  También  en  Burgos  hay  tantas  que  quieren  en- 
trar ,  que  es  lástima  no  haber  dónde.  En  fin ,  no  lo  des- 
pediré, sino  como  que  me  quiero  informar  mejor,  y 
ansi  lo  hará  de  la  tierra  y  todo ,  hasta  que  yea  vuestra 
paternidad  lo  que  manda,  y  si  podrá  admitir  mones- 
terios de  monjas  con  su  Breve ;  que  anque  yo  no  vaya, 
puede  vuestra  paternidad  enviar  otras.  Ño  olvide  de  de- 
cirme, qué  manda  que  haga  en  esto.  Yo  tengo  en  Bur- 
gos bien  de  quien  me  informar ;  si  lo  da  todo  (que  sí  lo 
dará),  bien  deben  ser  nueve  mil  ducados,  y  mas  con 
las  casas,  'y  desde  "Valladolid  allá  no  hay  mucho.  La 
tierra  debe  de  ser  muy  fria ;  mas  dice  que  hay  buenos 
reparos. 

¡Oh,  mi  padre,  y  quién  pudiera  hallarse  en  esos 
cuidados  con  vuestra  paternidad !  ¡  Y  qué  bien  hace  de 
quejarse  á  quien  tanto  le  han  de  doler  sus  penas !  ¡  Y 
qué  en  gracia  me  cay  verle  tan  metido  con  cigarras  (i)! 
Gran  fruto  se  ha  de  hacer  ahí :  yo  lo  espero  en  Dios,  que 
Ellas  proveerá ,  anque  sean  pobres.  Y'o  le  digo,  que 
me  escribe  una  carta  la  San  Francisco ,  harto  discreta. 
Dios  sea  con  ellas,  y  lo  que  quieren  á  Pablo ,  me  cay 
harto  en  gracia ;  y  que  las  quiera  él  bien ,  me  alegro, 
anque  no  tanto.  Mas  á  esas  de  Sevilla  yo  me  las  quería 
mucho ,  y  cada  día  las  quiero  mas ,  por  el  cuidado  que 
tienen  de  quien  con  el  mió  le  querría  estar  siempre  re- 
galando y  sirviendo.  Sea  Dios  alabado,  que  le  da  tanta 
Ealud.  iMire  no  se  descuide  en  lo  que  come  por  esos  mo- 
nesterios, por  amor  de  Dios  (2).  Buena  estoy,  y  con- 


ginai  de  Parma  alcanza  basta  aquí,  pnes  acaba  en  las  palabras: 
«sesenta  años  y  sin». 

Trata  de  una  fundación  que  la  ofrecieron  en  Aguilardel  Campo, 
que  es  una  de  las  nobles  Tillas  que  coronan  las  montañas  de  Bur- 
gos. No  dejará  de  notar  el  discreto  aquel  pesar ,  y  balancear  las 
conveniencias  con  las  incomodidades,  y  aquella  discreción  con 
que  va  deteniendo  la  resolución,  hasta  hallar  el  liel  de  la  verdad: 
aquel  responder  sin  admitir  ni  despedir,  hasta  asegurarse  si  la 
está  bien.  No  fraguó  (sic)  la  fundación  ,  pero  á  buen  seguro  que 
no  perdió  aquella  buena  viuda  que  la  ofrecía  los  deseos  de  su  pie- 
dad. (Fr.  A.) 

(1)  Habla  de  las  religiosas  Calzadas  de  Paterna,  pues  la  San 
Francisco,  que  nombra,  era  la  prelada  de  allí ,  llamada  Isabel  de 
San  Francisco.  Llámalas  cigarras,  y  vlnol^cs  nacida  la  metáfora, 
porque  así  como  esta  avecilla  se  esfuerza  á  cantar  y  alabur  á  su 
Criador,  aun  en  los  rigores  del  sol ,  asi  lo  hacían  esas  religiosas 
en  el  fuego  de  la  insinuada  tribulación.  [Fr.  A.) 

(-2)  Alude,  ó  al  recato  con  que  en  las  monjas  debía  comer,  ó 
al  veneno  ó  ponzoña  que  los  émulos  le  querían  dar.  Dijéronselo 
al  padre  Gracian ,  bajo  el  sigilo  de  la  confesión,  y  lo  expuso  y 
alegó  al  arzobispo  Quíroga,  deseoso  de  renunciarla  visita,  lo 
cual  pretendió  también  con  el  rey  y  el  nuncio;  mas  no  queriendo 
ellos  condescender,  á  pesar  de  ^  humildad,  la  hubo  de  pro- 
seguir. 

La  Santa ,  cuidadosa  de  su  peligro  ,  le  díó  en  Toledo  una  pie- 
dra bezar,  que  siempre  traía  al  cuello  Gracian,  según  dice  nues- 
tro elocuente  historiador  (tomo  vi,  libro  xxiii ,  capitulo  lii,  nú- 
mero 2 ) ,  mas  por  la  virtud  de  quien  se  la  díó  ,  que  por  lo  natural 
que  atribuyen  á  la  tal  piedra  los  fili'isofos.  Pensión  antigua  es  de 
los  que  reforman  el  exponer  su  vida  en  pago  de  sus  desvelos.  No 
tienen  otro  consuelo  que  mirar  á  su  ejemplar,  que  por  reformar 
al  mundo  perdió  la  vida  en  una  cruz.  [Fr,  A.) 


tenta  de  que  sé  de  vuestra  paternidad  tan  á  menudo  (3). 
Su  Majestad  me  le  guarde  y  haga  tan  santo ,  como  le 
suplico,  amén.  Es  hoy  víspera  de  la  Concecion  de  nues- 
tra Señora. 
Indina  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXIX  (4). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  DIos.*- 
Desde  Toledo  i  mediados  de  diciembre  de  1576. 

Sobre  la  reforma  de  las  Calladas  de  Paterna  y  otros  asuntos  rela- 
tivos en  su  mayor  parte  al  convento  de  Sevilla. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mí  padre.  ¡  Oh  qué  buen 
día  he  tenido  hoy,  que  me  ha  enviado  el  padre  Mariano 
todas  sus  cartas  de  vuestra  paternidad !  No  ha  menestei 
decírselo,  que  él  lo  hace,  que  se  lo  he  rogado;  y  anque 
vienen  tarde,  me  consuelo  mucho.  Mas  todavía  me  hace 
vuestra  paternidad  mucha  caridad  en  decirme  la  sus- 
tancia de  las  cosas  que  pasan ,  porque,  como  digo,  vie- 
nen estotras  tarde ,  anque  cuando  á  su  poder  viene  al- 
guna para  mí ,  no,  que  luego  me  las  ha  enviado.  Esta- 
mos muy  grandes  amigos. 

Hame  hecho  alabar  á  nuestro  Señor  (5)  de  la  manera 
y  con  la  gracia  que  vuestra  paternidad  escribe ,  y  sobre 
todo,  con  la  perfecion.  ¡Oh,  padre  mió,  qué  majestad 
tienen  las  palabras  que  tocan  en  esto !  ¡  Y  qué  consuelo 
dan  á  mí  alma!  Cuando  no  fuéramos  fieles  á  Dios  por 
el  bien  que  se  nos  sigue ,  sino  por  el  autoridad  que  da 
(y mientras  mas,  mas)  nos  será  grandísima  ganancia. 
Bien  se  le  parece  á  vuestra  paternidad ,  que  le  va  bien 
con  su  Majestad.  Sea  por  todo  bendito,  que  tantas  mer- 
cedes rae  hace,  y  tanta  luz  le  da  y  fuerzas :  no  sé  cuán- 
do se  lo  he  de  acabar  de  servir.  Yo  le  digo,  que  venia 
de  arte  la  carta,  que  escribió  desde  Trigueros,  sobre  el 
Tostado,  y  el  romper  las  que  le  fueron  á  mostrar  para 
pedirle.  En  fin,  mí  padre,  le  ayuda  Dios  y  enseña  á 
banderas  desplegadas ,  como  dicen :  no  haya  miedo  que 
deje  de  salir  con  gran  empresa.  ¡  Oh ,  la  envidia  que 
tengo  á  los  pecados,  que  se  dejan  de  hacer  por  vuestra 
paternidad  y  el  padre  fray  Antonio  (6)!  Y  estoime  yo 
aquí  solo  con  deseos. 

Hágame  saber  en  qué  se  fundó  el  testimonio  de  la 
monja  virgen  y  parida  (7) ,  que  me  parece  grandísima 
necedad  levantar  una  cosa  como  esa.  Mas  ninguna  llega 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  últimas  palabra?, 
desde  donde  dice  :  «y  contenta  de  que  sé». 

(i)  Esta  Carta  era  la  XXIII  del  tomo  iy  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  se  conservaba  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Alcalá  de  Henares,  según  se  decía  en  las  ediciones  anteriores; 
pero  debió  extraerse  de  allí ,  pues  en  las  enmiendas  que  se  hicie- 
ron para  este  tomo,  pusieron  los  correctores:  «se  conservaba» 
en  donde  antes  decía  se  conserva.  Por  una  nota  del  manuscrito  nú- 
mero o,  página  '2S3,  sospecho  que  el  original  estuvo  en  el  con- 
vento de  Corpus  Christi  de  Madrid,  y  no  en  el  de  Corpus  Christi 
de  Alcalá. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  :  al  Señor. 

{€)  Era  nuestro  padre  fray  Antonio  de  Jesús.  (Fr.  A.) 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  «  aquel  testimonio  que  me  pa- 
rece.» Las  palabras  que  se  ponen  aquí  se  hallan  en  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5,  página  29-2.  Los  correctores 
del  manuscrito  número  2  tampoco  citaban  estas  palabras,  pues 
ponian  puntos  suspensivos.  Atestiguando  Santa  Tepesa  que  era 
una  calumnia,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  se  i.Tipriman? 
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á  la  que  el  otro  dia  me  escribió.  ¿Piensa  que  es  pequeña 
merced  de  Dios  llevar  vuestra  paternidad  estas  cosas 
como  las  lleva?  Yo  le  digo,  que  le  va  pagando  los  ser- 
vicios que  ahí  le  hace.  No  será  esa  sola. 

Espantada  estoy  de  tanta  mala  ventura  como  hay,  en 
especial  eso  de  esas  misas  (t) ,  que  me  fui  al  coro  á  pe- 
dir á  Dios  remedio  para  esas  almas.  No  es  posible  con- 
sienta su  Majestad,  que  pase  tanto  mal  adelante,  ya 
que  lo  ha  comenzado  á  descubrir.  Cada  dia  voy  enten- 
diendo mas  el  fruto  de  la  oración ,  y  lo  que  debe  ser 
delante  de  Dios  un  alma,  que  por  sola  su  lionra,  pide 
remedio  para  otras.  Crea,  mi  padre,  que  creo  se  va 
cumpliendo  el  deseo  con  que  se  comenzaron  estos  mo- 
nesterios ,  que  fué  para  pedir  á  Dios ,  que  á  los  que 
tornan  por  su  honra  y  servicio  ayude ,  ya  que  las  mu- 
jeres no  somos  para  nada.  Cuando  yo  considero  la  per- 
fecion  de  estas  monjas,  no  me  espantaré  de  lo  que  al- 
canzaren de  Dios.  Holgádome  he  de  ver  la  carta  que 
escribió  á  vuestra  paternidad  la  priora  de  Paterna  (2),  y 
la  maña  que  le  da  Dios  á  vuestra  paternidad  en  todas 
las  cosas.  Espero  en  Él,  que  harán  gran  fruto,  y  hame 
puesto  codicia  de  que  no  cesen  las  fundaciones. 

Ya  escribí  á  vuestra  paternidad  de  una ,  y  sobre  esa 
misma  me  escribe  esa  carta  la  priora  de  Medina ;  no  son 
inil  ducados  los  que  da,  sino  seicientos;  ya  puede  ser 
se  quede  ella  ahora  con  lo  demás  (3).  Traté  con  el  dotor 
Velazquez  este  negocio,  porque  an  tenia  escrúpulo  de 
trataren  ello  contra  voluntad  del  general.  Ha  puesto 
mucho  en  que  procure  con  doña  Luisa  (4)  escriba  al 
embajador,  para  que  lo  alcanzase  del  general.  Dice  que 
él  dirá  la  información  que  se  ha  de  dar,  y  si  él  no  la 
diere ,  lo  pidan  al  Papa ,  informándole  como  son  espejos 
de  España  estas  casas.  Ansí  lo  pienso  hacer,  si  á  vues- 
tra paternidad  no  le  parece  otra  cosa.  Ya  escribí  al 
maestro  Ripalda  (o),  que  ha  sido  rctor  ahora  de  Burgos, 
para  que  se  informase,  (que  es  mi  gran  amigo  de  la 
Compañía)  y  para  que  me  informase,  y  que  yo  envia- 
ría, si  fuese  conveniente ,  allá  quien  lo  viese  y  lo  trata- 
se; y  ansí  podrí  ir,  si  á  vuestra  paternidad  le  pareciese, 
Antonio  Gaytan  y  Julián  de  Avila ;  como  venga  el  buen 
tiempo.  Enviaráles  vuestra  paternidad  un  poder;  ellos 
lo  concertarán  ,  como  lo  de  Caravaca ,  y  sin  ir  yo  allá  se 
podrá  fundar;  que  anque  vayan  mas  monjas  á  reforma- 
ciones ,  para  todo  hay ,  como  se  queden  pocas  en  los 
conventos,  anque  sean  como  ahí  (6).  Paréceme  que  en 
otros,  que  sean  mas  que  ahí,  no  conviene  ir  solas  dos, 
y  an  ahí  no  me  pesara  tuvieran  una  freila,  que  las  hay; 
¡  y  qué  tales  (7) ! 

Yo  bien  tengo  entendido,  que  ningún  remedio  tienen 
mon»}Steríos  de  monjas,  si  no  hay  de  las  puertas  adentro 
quien  guarde.  Está  la  Encarnación,  que  es  para  alabar 

(1/  «De  lan  mala  ventura lietas  tnisís». 

(2)  En  Us  erticionps  anteriores :  Panlrana. 

(3)  tSe  quede  allá  ahora  con  lat  demás». 

(4)  La  de  la  Cerda. 

(.'.I  Kl  padre  Jeri'inimo  Kipalda  ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  nno 
de  los  prinrip^les  v  m¿$  queridos  directores  de  Santa  Teresa,  por 
tuyo  mandato  escribln  el  libro  de  Las  Fundarioneit. 

(•!,  F.n  las  ediriones  anteriores  ;  •  aunque  uta  romo  ahí  •. 

i7  Kn  fuerza  de  esle  exhorto  envirt  después  (;rar,ianá  Paterna 
i  Margarita  de  la  Concepción,  luego  que  profesó  el  afto  siguiente 
de  77.  (fr.  A.) 


á  Dios.  ¡Oh  qué  deseo  tengo  de  ver  las  monjas  todas 
quitadas  de  la  sujeción  de  Calzados !  En  viendo  hecha 
provincia  he  de  poner  la  vida  en  esto,  porque  de  aquí 
viene  todo  su  mal,  y  es  sin  remedio.  Porque,  anque  otros 
monesterios  están  relajados,  no  es  en  tanto  extremo, 
digo  los  sujetos  á  los  frailes,  que  á  los  Ordinarios  ter- 
rible cosa  es  (8).  Y  si  los  perlados  entendiesen  lo  qu6 
cargan  sobre  sí ,  y  tuviesen  el  cuidado  que  vuestra  pa- 
ternidad, de  otra  manera  irían;  y  no  seria  poca  miseri- 
cordia de  Dios  haber  tantas  oraciones  de  buenas  almas 
para  su  Ilesia. 

Muy  bien  me  parece  lo  que  dice  de  los  hábitos,  y  da 
aquí  á  un  año  los  puede  poner  á  todas.  Hecho  una  vez, 
hecho  se  queda ,  que  todo  es  grita  unos  días;  y  con  cas- 
tigar á  unas ,  callarán  las  demás ,  que  ansí  son  mujeres, 
temerosas  por  la  maiyor  parte  (9).  Esas  novicias  no 
queden  ahí ,  por  caridad ,  pues  llevan  tan  malos  princi- 
pios. Vanos  mucho  en  salir  bien  con  ese  moneslerio,  que 
es  el  primero  (10).  Yo  le  digo,  que  sí  eran  sus  amigas, 
que  se  lo  paga  bien  en  las  obras  (11). 

Caído  me  ha  en  gracia  el  rigor  de  nuestro  padre  fray 
Antonio  (12) :  pues  entienda,  que  con  alguna  no  fuera 
malo,  que  infinito  importa,  que  yo  las  conozco.  Quizás 
se  quitara  mas  de  un  pecado  en  sus  palabras ,  y  aun  es- 
tuvieran ahora  mas  rendidas ;  que  de  blandura  y  rigor 
ha  de  haber,  que  ansí  nos  lleva  nuestro  Señor,  y  esas 
muy  determinadas  no  tienen  otro  remedio.  Y  torno  á 
decir,  que  están  muy  solas  las  pobres  Descalzas ,  que  si 
alguna  está  mala ,  será  gran  trabajo.  Dios  las  dará  salud, 
pues  ve  la  necesidad. 

A  todas  sus  hijas  de  vuestra  paternidad,  las  de  por 
acá ,  les  va  bien ,  sino  que  en  Veas  las  matan  con  plei- 
tos; mas  no  es  mucho  padezcan  algo,  que  se  hizo  muy 

(8)  Toda  está  cláusula  desde  las  palabras  :  «¡Oh  qué  deseo 
tengo»,  hasta  «Y  si  los  perlados  entendiesen  »,  es  inédita.  Se  halla 
adicionada  en  el  manuscrito  citado  de  la  lüblioteca  Nacional, nú- 
mero 5,  página  "JOü,  y  al  tenor  de  él  habian  hecho  los  corredo- 
res varias  enmiendas  en  el  del  niimero  2,  para  la  nueva  edición 
que  proyectaban. 

(9)  Sin  dada  Gracian,  no  solamente  quería  reformar  el  monas- 
terio de  Carmelitas  Calzadas  de  Paterna,  sino  hacerlo  de  Descal- 
zas, para  lo  cual  intentaba  mudarles  hábito  y  calzado,  luego  que 
las  viera  mas  austeras  y  fervorosas.  Las  disposiciones  que  aquí 
aconseja  la  Santa  parecen  indicarlo  asi;  pero  este  proyecto  do 
Gracian  no  solamente  no  llegó  á  realizarse ,  sino  que ,  al  alio,  hu- 
bieron las  reformadoras  de  salir  de  alli  y  regresar  á  Sevilla. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  habla  una  nota  marginal  quo 
decia  :  «  Habla  del  de  Sevilla  y  dice  que  es  el  primero  de  .\nda- 
lucía,  porque  el  de  Veas  so  fundó  como  de  Castilla».  No  es  cierto 
que  Sama  Teresa  hable  aqui  del  convento  de  Sevilla :  trata  del  do 
Paterna  que  era  el  primero  de  Calzadas,  que  habian  entrado  á  re- 
formar las  Descalzas.  En  ese  concepto  dice  que  conviene  salir  bien 
con  esa  empresa,  para  que  todos  los  conventos  de  Calzadas  abra- 
zasen la  reforma.  En  la.s  palabras  omitidas  en  las  ediciones  ante- 
riores se  ve  que  estas  ideas  bullían  en  la  mente  de  Santa  Tekesa. 
¡Oh  qué  deseo  tengo  de  ver  las  monjas  todas  quitadas  de  la  suje- 
ción de  los  Calzados! 

(11'  En  las  ediciones  anteriores:  «yo  le  digo,  que  si  eran  sus 
amigo!:,  que  se  lo  /iajta  bien  en  las  obras ». 

(12)  El  padre  fray  Antonio  de  Jesús  fué  electo  en  el  Capitulo 
de  Almodóvar  detiiiidor  primero,  con  autoridad  de  visitar  Descal- 
zos y  Descalzas  en  ausencia  del  padre  Gracian.  Aunque  en  las 
notas  se  suponía  que  el  rigor  de  que  habla  aquí  Santa  Teresa 
habia  sido  emideado  con  las  de  Paterna ,  yo  creo  que  mas  bien  lo 
habia  sido  ron  las  de  Sevilla  ,  (|ue  andaban  en  algunos  desacuer- 
dos, los  cuales  describió  María  de  San  José.  Santa  Teresa  no  co- 
nocía á  las  monjas  de  Paterna  y  si  á  las  de  Sevilla, 
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bín  trabajo  aquella  casa.  Nunca  temé  mijores  dias,  que 
los  que  allí  tuve  con  mi  Pablo  (i).  En  gracia  me  ca- 
yo, queme  escribió ¿u /n)'o  querido,  ¡y  cuan  de  presto 
dije,  estando  sola ,  que  tenia  razón !  Muclio  me  holgué 
de  oirlo,  y  mas  me  holgaría  de  ver  eso  en  tan  buenos 
términos,  que  diese  por  lo  de  acá  vuelta ,  que  espero  en 
Dios  ha  de  venir  á  sus  manos. 

Mucha  pena  me  da  el  mal  de  esa  priora ,  que  se  halla- 
ría mal  otra  como  ella  para  ahí  (2).  Hágala  vuestra 
paternidad  tratar  bien ,  y  que  tomase  algunas  cosas  para 
esa  calentura  conüna.  ¡Oh  qué  bien  me  va  con  el  con- 
fesor! que,  para  que  haga  alguna  penitencia,  hace  que 
coma  cada  día  mas  de  lo  que  suelo,  y  me  regale.  La  mi 
hija  Isabel  (3)  está  aquí,  dice,  ¿que  cómo  le  hace  vues- 
tra paternidad  tantas  jjurlas  de  no  la  responder? 

Dábale  de  un  melón ,  dice  que  está  muy  frío  que  le 
atruena  la  garganta.  Yo  le  digo  que  tiene  dichos  gus- 
tosísimos y  una  alegría  ordinaria  y  una  blandura  de  con- 
dición ,  que  se  parece  harto  á  mí  padre.  Dios  me  le  guar- 
de, amén,  amén. 

Sepa  que  ahí  tienen  un  miedo  extraño  á  la  priora ,  y 
también  costumbre  de  no  decir  cosa  adecuada  á  los  per- 
lados (4).  Eso  de  los  estudiantes  que  las  sirven  es  me- 
nester mirar.  Guárdele  Dios  mucho  mas  que  á  mí. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  paternidad. — Tere- 
sa DE  Jesús. 

CARTA  CXX  (b). 

Al  pailre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito.— Desde  Toledo 
á  11  de  diciembre  de  1576. 

Declarando  varios  puntos  de  las  constituciones ,  y  dándole  noticias 
de  algunos  asuntos  de  los  que  por  entonces  ocurrían. 

JESÚS 
Sea  con  vuestra  reverencia.  Estas  cartas  á  donde  ve- 
nia la  de  la  priora  de  Paterna  he  recibido.  Las  muchas 
que  me  dice  me  vernán  quizá  mañana,  que  es  jueves, 
siguras  vienen  por  esa  vía;  no  se  perderán.  Muy  mucho 
me  he  holgado  con  estas ,  y  con  la  de  vuestra  reverencia 
también.  Sea  Dios  bendito  por  todo.  ¡Oh  padre  mío,  y 
qué  es  la  alegría  que  viene  á  mi  corazón,  cuando  veo 
por  alguno  de  esta  Orden  (donde  tanto  ha  sido  ofendi- 
do) (6)  se  haga  alguna  cosa  para  su  honra  y  gloria,  y  se 
quiten  algunos  pecados!  Solo  me  da  una  pena  grande  y 


(1)  Alude  al  mismo  padre  Gracian,.  á  quien  vio  por  primera 
vez  en  Veas. 

(2)  María  de  San  José,  la  priora  de  Sevilla.  Esta  idea  la  con- 
signa Santa  Teresa  en  otros  parajes,  diciendo,  que  esta  era  muy 
á  propósito  para  Sevilla ,  por  su  carácter  y  su  temple,  al  contrario 
del  suyo,  que  no  servia  para  aquella  tierra. 

'■  (3)  La  hermanita  del  padre  Gracian,  que  estaba  con  Santa  Tb- 
RESA  en  el  convento  de  Toledo. 

Desde  las  palabras  « Dábale  de  un  melón  » ,  hasta  la  conclusión 
de  la  Carta,  es  un  pasaje  inédito. 

(4)  Esto  confirma  lo  que  se  ha  dicho  antes  al  hablar  del  rigor 
del  padre  fray  Antonio,  pues  se  ve  que  no  todas  las  de  Sevilla 
inspiraban  confianza  á  Santa  Teresa.  Las  Caitas  siguientes  con- 
firmarán esto  mismo. 

(5)  Era  esta  Carta  la  XLVl  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  Sevilla,  y  se  ha  corregido  al  tenor 
de  la  copia  que  existe  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, 
iiümcro  1,  dejando  hasta  las  divisiones  de  los  párrafos  tal  cual 
están  en  el  original.  Los  asuntos  contenidos  en  ella  vienen  á  ser 
los  mismos  de  las  dos  anteriores. 

(6)  Estas  palabras  «donde  tanto  ba  sido  ofendide»  faltaii  en 


envidia  de  ver  lo  poco  que  yo  valgo  para  esto ;  que  qui- 
siera andar  en  peligros  y  trabajos,  para  que  me  cupiera 
parte  de  estos  despojos ,  de  los  que  andan  las  manos  en 
la  masa.  Algunas  veces,  como  soy  ruin,  alegróme  de 
verme  aquí  sosegada  :  en  viniendo  á  mí  noticia  lo  que 
por  allá  trabajan  (7),  me  estoy  deshaciendo,  y  habiendo 
envidia  á  estas  de  Paterna.  Tiéneme  alegrísima ,  que 
comience  Dios  á  aprovecharse  de  las  Descalzas ,  que  mu- 
chas veces ,  cuando  veo  almas  tan  animosas  en  estas  ca- 
sas, me  parece  que  no  es  posible  darlas  Dios  tanto,  sino 
para  algún  fin;  anque  sea  no  mas  de  lo  que  han  estado 
en  aquel  monasterio  (que  al  fin  se  habrán  excusado 
ofensas  de  Dios),  estoy  cqntentísima;  cuanti  mas,  que 
espero  en  su  Majestad  que  han  de  aprovechar  mucho. 
No  olvide  vuestra  reverencia  que  se  ponga  en  la  decla- 
ración de  los  frailes  también,  que  pueda  dar  licencia 
para  fundar  de  monjas.  Sepa  que  me  confieso  aquí  con 
el  dotír  Velazquez ,  que  es  canónigo  de  esta  ílesia ,  y 
gran  letrado  y  siervo  de  Dios,  como  se  puede  informar. 
No  puede  sufrir  que  no  se  funden  monesterios  de  mon- 
jas ,  y  hame  mandado,  por  vía  de  la  señora  doña  Luisa, 
con  el  embajador,  procure  se  alcance  del  general,  y  si 
no  del  Papa.  Dice,  que  le  digan  que  son  espejos  de  Es- 
paña, que  él  dará  la  traza.  Ya  envío  á  vuestra  reveren- 
cia á  decir  de  una  fundación  que  se  ofrece  (8) :  respón- 
dame á  estas  dos  cosas.  Con  este  billete  que  me  envió, 
me  he  consolado  mucho.  Dios  se  lo  pague  á  vuestra  re- 
verencia anque  bien  asentado  está  en  mi  corazón  lo  que 
dice.  ¿Cómo  no  me  dice  nada  del  padre  fray  Baltasar  (9)? 
Déles  á  todos  mis  encomiendas. 

Lo  que  dice  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  de  andar  des- 
calzos, de  que  lo  quiero  yo,  me  cay  en  gracia;  porque 
soy  la  que  siempre  lo  defendí  al  padre  fray  Antonio,  y 
hubiérase  errado,  si  tomara  mi  parecer  (10).  Era  mí  in- 
tento desear  que  entrasen  buenos  talentos,  que  con 
mucha  aspereza  se  habían  de  espantar,  y  todo  ha  sido 
menester,  para  diferenciarse  de  esotros.  Puede  ser  que 
yo  haya  dicho,  que  tanto  frío  habrían  (H)  ansí,  como 

todas  las  ediciones  anteriores.  El  que  sacó  la  copia  de  Sevilla  las 
puso  de  tinta  de  color  distinto,  considerándolas  ajenas  i  la  pluma 
de  Santa  Tehesa.  No  sé  por  qué  se  han  de  considerar  así.  Santa 
Teresa  miraba  la  Orden  del  Carmen  como  una  sola,  y  alude  á  los 
abusos  y  relajación  de  los  Calzados.  No  tendría  i  estos  en  gran 
concepto  cuando  creía  capaces  á  algunos  de  ellos  de  envenenar  al 
padre  Gracian.  Por  otra  parte,  el  trato  inhumano  que  dieron  i  san 
Juan  de  la  Cruz  en  Toledo,  hace  ver  cuánto  era  Dios  ofendido  por 
algunos  de  ellos,  aun  cuando  por  otra  parte  hubiera  en  la  Orden 
otros  sujetos  santos  y  virtuosos,  como  sucede  generalmente  en  to- 
dos los  institutos  religiosos,  pues  son  muchos  menos  los  relajados. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  :  trataban. 

(8)  La  de  Aguilar  de  Campo,  de  que  habla  en  las  anteriores. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores:  «e/ padre  fray  Baltasar». 

(10)  En  las  constituciones  hechas  por  el  padre  Gracian,  el  afio 
de  75,  se  ordenaba,  al  capítulo  \,  que  nuestros  religiosos  andu- 
viesen descalzos  del  todo  ó  con  alpargatas  de  cáñamo.  Esta  divi- 
siva  de  la  constitución  ocasionó  sin  duda  la  devota  contienda  en- 
tre aquellos  primitivos  padres,  sobre  cuál  de  los  dos  extremos  se 
habría  de  elegir.  Nuestros  venerables  padres  fray  Juan  de  la  Cruz, 
fray  Antonio  de  Jesús  Roca  y  otros  de  los  mas  alentados,  defen- 
dían la  total  descalcez,  como  se  vio  en  los  principios;  el  padre 
Roca  alegaba  ser  este  el  dictamen  de  la  santa  Madre,  i  lo  cual 
responde  en  este  número  :  Que  nunca  la  pasó  por  el  pensamiento. 
Con  esta  respuesta  y  dictamen  de  la  Santa ,  admitió  la  Orden  desda 
este  tiempo  el  uso  de  las  alpargatas.  (/■>.  A.) 

(11)  En  las  ediciones  anteriores:  «Puede  ger  qaebaya  dicbo 
que  tanto  frió  habrán*. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


descalzos  del  todo.  En  lo  qiie  decía  parecerse  eso,  es, 
que  tratamos  cuan  mal  parecían  descalzos ,  y  en  buenas 
malas,  que  no  se  había  de  consentir,  sino  para  largo 
camino  y  grande  necesidad  ( 1 ) :  que  no  venia  bien  lo 
uno  con  lo  otro,  que  han  venido  por  aquí  unos  mocitos, 
que  parece  andando  poco  y  con  algún  jumento,  pudie- 
ran venir  á  pié  (2).  Y  ansí  lo  torno  á  decir,  que  no  pa- 
rece bien  estos  mocitos  descalzos,  y  en  muías  con  sus 
sillas.  Esotro  no  me  ha  pasado  por  pensamiento,  que 
demasiado  de  descalzos  andun.  Avise  vuestra  reverencia 
que  no  lo  hagan,  sino  lo  que  solían,  y  escríbalo  (3)  á 
nuestro  padre.  En  lo  que  yo  puse  muy  mucho  con  él, 
fué  que  hiciese  les  diese  muy  bien  de  comer ;  porque 
travo  muy  delante  lo  que  vuestra  reverencia  dice,  y 
muchas  veces  me  da  harta  pena  (y  no  há  mas  que  ayer 
ú  hoy,  antes  que  viese  (4)  su  carta,  la  tenia),  parecién- 
dome,  que  de  aquí  á  dos  días  se  habia  todo  de  acabar, 
por  ver  de  la  manera  que  se  tratan.  Tórneme  á'Dios  á 
consolarme,  porque  Él  que  lo  comenzó,  dará  orden  para 
todo ;  y  ansí  me  he  holgado  de  ver  á  vuestra  reverencia 
en  este  parecer. 

La  otra  cosa,  que  le  pedí  mucho,  es,  que  pusiese  los 
ejercicios,  aunque  fuese  hacer  cestas,  ú  cuiilquier  cosa, 
y  sea  la  hora  de  recreación ,  cuando  no  hubiere  otro 
tiempo;  porque,  á  donde  no  hay  estudio,  es  cosa  im- 
portantísima. Entienda,  mi  padre,  que  yo  soy  amiga  de 
apretar  mucho  en  las  virtudes,  mas  no  en  el  rigor,  como 
lo  verán  por  estas  nuestras  casas.  Debe  de  ser,  ser  yo 
poco  penitente.  Mucho  alabo  á  nuestro  Seuor  de  que  dé 
á  vuestra  reverencia  tanta  luz  en  cosas  tan  importantes. 
Es  gran  cosa  en  todo  desear  su  lionra  y  gloria.  Plega  á 
su  Majestad  nos  dé  gracia  para  morir  por  esto  mil  muer- 
tes, amén,  amén.  Es  hoy  miércoles  xij  de  diciembre. 
Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —Tekesa  de  Jesús. 
Mucha  caridad  me  hace  de  enviarme  estas  cartas, 
porque  escribe  brevísimo  nuestro  padre,  cuando  me  es- 
cribe ;  y  no  me  espanto,  antes  se  lo  suplico.  En  fin,  alabo 
al  Señor  cuando  las  leo,  y  vuestra  reverencia  está  muy 
obligado  á  lo  mesmo;  pues  fué  principio  de  aquella 
obra.  iNo  deje  de  hablar  mucho  al  arcediano.  También 
tenemos  al  deán  y  á  otros  canónigos,  que  ya  voy  tiníendo 
otros  amigos. 

CARTA  CXXI  (S). 

Ala  raailrc  María  de  San  José.  — Desde  Toledo  13  de  diciembre 
de  1376. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Sevilla. 
JESLS. 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mía,  el  Espíritu 
Santo.  Hasta  que  me  escriban  que  está  sin  calentura, 


(1)  •  Largo  camino,  ó  mvcha  nrcesidad  •. 

(2)  Es  rte  notar  la  modestia  en  correKÍr,  pues  no  menciona  á  Ins 
provectos,  ancianos,  ni  viejos,  solo  liabla  (Je  los  mocitos;  porque 
sabia  la  prudentísima  virgen  que  reprender  i  los  mocitos  era 
doctrinar  i  lodos ,  cumo  quien  dice  :  •  luciéndolo  yo  i  los  mozos, 
se  darún  por  entendidos  los  viejos.  Kl  padre  Cracian  en  sus  cons- 
litüCiiines  tenia  onit  nado ,  al  capítulo  iii,  que  ninguno  de  lo» 
nuestros  pudiese  andar  de  ese  modo.  (f'r.  A.) 

Oi  Kn  las  ediciones  anteriores  :  «y  ome/o  á  nuestro  padre». 
ik   «lljita  pena ,  que  no  há  mas  que  ayer,  antes  que  viniese  su 
caria  la  t  nía». 
\o)  tsla  Carta  era  U  LXXI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anlerio- 


me  tiene  con  mucho  cuidado.  Mire  no  sea  ojo  (6),  que 
suele  acaecer  en  sangres  livianas.  Yo  con  haber  tan  poca 
ocasión ,  he  pasado  en  esto  mucho.  El  remedio  era  unos 
sahumerios  con  erbalun  (7)  y  culantro,  y  cascaras  de 
huevos,  y  un  poco  de  aceite,  y  poquito  romero,  y  un 
poco  de  alucema,  estando  en  la  cama.  Yo  le  digo  que 
me  tornaba  en  mí.  Esto  sea  para  sola  ella;  mas  no  me 
parecería  mal  que  lo  probase  alguna  vez.  Casi  ocho  me- 
ses tuve  calenturas  una  vez ,  y  con  esto  se  me  quitó. 

No  me  harto  de  dar  gracias  á  Dios  de  que  se  hubiese 
quedado  ahí  Blasíco  la  noche  de  la  buena  vieja  (8). 
Nuestro  Seilor  la  tenga  consigo,  como  acá  se  lo  hemos 
suplicado.  Paréceme,  que  no  habrá  que  consolar  á  su 
hermana  ni  sobrina.  Déles  mis  encomiendas ,  que  tienen 
razón  de  estar  contentas ,  que  se  haya  ido  á  gozar  de 
Dios  :  mas  no  Beatriz  de  desearlo,  que  mire  no  haga 
algún  pecado  con  esa  bobería.  Mucha  caridad  me  hizo 
de  escribírmelo  tan  por  entero,  y  harto  me  he  holgado 
de  que  tengan  tan  buena  herencia  (9).  Paréceme  que 
no  la  ha  apretado  ahí  el  demonio  con  la  pusilamini- 
dad  (10)  que  á  mí ,  que  ahora  veo  que  era  él ,  que  acá 
me  he  tornado  á  lo  que  antes.  ¿Qué  es  esto,  que  el  buen 
prior  de  las  Cuevas  escribe  al  padre  Mariano  de  que  les 
procure  una  paja  de  agua  (11)?  No  entiendo  cómo,  an- 
que  me  holgaría  harto.  Por  cierto  él  pone  en  ello,  como 
sí  fuese  para  sí.  Bendito  sea  Dios  que  está  bueno  :  ahí  le 
escribo.  Encomiéndeme  mucho  á  todas,  y  á  la  mi  Ca- 


res. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  Valladolid.  Estaba 
impresa  con  bastante  corrección.  Las  ligeras  correcciones  qne'se 
han  liccho  han  sido  al  tenor  de  la  copia  auténtica  que  existe  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1. 

(6)  Por  lo  que  dice  de  que  es  enfermedad  de  sangres  livianas 
se  ve  que  Santv  Teresa  no  aludía  aqui  á  la  preocupación  vulgar 
de  que  le  hubieran  hecho  á  la  María  de  San  José  lo  que  llama  el 
vulgo  mal  de  ojo.  Sospecho,  por  lo  que  dice  en  una  de  las  Carlas 
anteriores,  que  designaran  entonces  con  este  nombre  í  la  opila- 
ción, ó  clorosis.  Lo  conlirma  el  entrar  el  culantro  en  la  receta. 

(7)  Hay  duda  si  la  Santa  escribió  :  crbatun  ú  erbotron,  pues 
los  caracteres  de  la  Santa  pueden  decir  uno  y  otro ;  pero  nos  in- 
clinamos á  que  escribi'i  ír¿í!/u»i,  que  en  español  es  verbatum, 
según  Laguna  al  capitulo  lxxxvi  del  libro  ni  de  Dioscriridcs. 

(/y.  .4.) 

(8)  Murió  de  un  accidente  repentino  una  buena  vieja  que  ser^'ia 
á  las  religiosas  de  Sevilla,  de  quien  se  habló  en  las  notas  á  la 
Carla  LXXXII  del  tomo  ii,  número  7  (XCV  de  esta  edición),  y  de 
cuyo  suceso  escribe  María  de  San  José  en  sus  Diálogos,  que  las 
religiosas  tuvieron  el  consuelo  de  que  so  hallase  presente  el  man- 
cebo que  cuidaba  de  la  sacristía,  y  .se  llamaba  Hlas,ydetiia  de 
ser  tan  virtuoso,  que  niereciii  que  la  Santa  le  enviase  encomien- 
das en  estas  Cartas ;  y  en  la  presente  le  llama  Clasico,  signilicando 
su  cariño. 

Como  era  vieja,  fué  fácil  que  su  hermana  y  sobrina  ,  que  eran 
Juana  de  la  Cruz  y  Kcatriz  de  la  Madre  de  Dios,  se  resignasen  y 
consolasen  ,  lo  cual  parece  conoció  la  Santa.  \Fr.  A.) 

(9)  Buena  era  la  herencia  ,  y  mas  buena  la  vieja  testadora,  cuan- 
do puiliendo  pasarlo  bien  con  ella  en  su  casa  ,  se  dediiaba  al  hu- 
milde ejercicio  de  servir  en  la  portería  á  las  religiosas,  hacién- 
dolas dos  obras  de  piedad ,  una  en  vida  con  su  persona  ,  y  oira  en 
muerte  con  su  hacienda,  (l'imdaciones,  capítulo  xxvi.al  Un.)  (/■>.  A.) 

(10)  Asi  dice  el  original,  como  se  ha  notado  en  alguna  de  las  an- 
teriores. 

(11)  En  el  número  tercero  perdiendo  la  esperanza  de  que  los  pa- 
dres Eranciscos  le  diesen  un  poco  de  agua,  que  pedian  las  reli- 
giosas de  Sevilla,  comí)  so  toca  en  otras  Cartas;  parece  que  el 
buen  prior  de  la  (Cartuja  solicitaba  con  Mariano,  que  estaba  en  la 
corle,  las  negociase  por  allí  ese  alivio.  Mucho  debió  aquella  cusa 
al  padre  rantoj:i;  pues  escribe  la  Sania  cuidaba  de  sus  negocios 
como  de  los  propios.  [Fr.  A.) 


CAITAS. 

bn'eia  que  me  huelgo  harto  con  sus  cartas  (i).  Hágame 
saber  si  hace  buena  tornera ,  y  nunca  se  le  olvide  de 
dar  mis  encomiendas  á  la  Delgada;  y  dígame  si  está 
bueno  fray  Bartolomé  de  Aguilar  (2).  No  sé  cómo  está 
mala ,  tiniendo  ahí  á  nuestro  padre.  Cada  día  da  Dios  á 
dos,  etc.  (3).  En  el  Perú  es  á  donde  está  mi  hermano, 
anque  ahora  ya  creo  ha  pasado  adelante  (4).  De  Lorenzo 
lo  sabré.  Mas  para  lo  que  allá  les  toca  no  tiene  ese  asien- 
to, que  an  no  es  casado,  y  hoy  está  en  un  cabo  y  mañana 
en  otro,  comoliicen.  A  mi  liermano  Lorencio  envié  la 
carta  de  vuestra  reverencia.  Si  le  dijeran  en  la  tierra 
que  está  ese  hombre,  quizá  conocería  á  quien  lo  enco- 
mendar. Infórmese  de  ello,  y  escríbamelo.  Bien  sería  que 
por  Beatriz  se  pagase  la  casa,  pues  ella  fué  parte,  á  lo 
que  creo,  para  llevarnos  ahí  (5).  Siempre  diga  á  Ga- 
briela me  avise  de  cómo  les  va  en  Paterna ,  porque  ella 
no  se  cansen  (6).  No  es  maravilla  que  no  estén  muy 
sosegadas.  Diga  á  mi  padre  si  seria  bien  irse  Margarita 
con  ellas ,  si  que  terna  ánimo  para  ello,  que  me  parece 
están  muy  solas,  que  ya  creo  podría  hacer  profesión, 
anque  no  me  acuerdo  cuándo  tomó  el  hábito  (7),  por- 
que si  alguna  está  mala,  sería  recia  cosa,  que  ahí  no 
faltarían  freilas.  Sea  Dios  con  ella,  amén.  Es  día  de 
Santa  Lucía.  Fecha  año  de  1576. 

De  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jesús. 

Por  esa  carta  verá  cómo  está  la  priora  de  Malagon; 
qué  es  del  médico. 

Lea  esas  dos  cartas :  porque  no  haga  lo  que  aviso  á 
San  Francisco,  se  la  envío  abierta :  ciérrelas.  Si  el  padre 
prior  le  diere  las  estampas ,  no  me  tomen  nenguna ,  que 
allá  les  dará  cuantas  quiera. 

Sobre.  Para  la  madre  priora  María  de  San  Josef. . . 
..lita.  (Sello,  el  de  la  calavera.) 


(1)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  palabras :  «que  me 
huelgo  harto  cou  sus  cartas  >.  Alude  á  Leonor  de  San  Gabriel ,  su 
enfermera  en  Sevilla. 

(2)  La  Delgada  seria  alguna  afecta  á  la  Santa:  Aguilar, e\  padre 
dominico,  de  quien  habló  en  la  Carta  LXXXVl  del  tomo  ii.  Como 
que  nada  dice,  muestra  su  cariñosa  emulación  diciendo  :  ÍVo  sé 
como  está  mata,  tiniendo  ahí  á nuestro  padre.  Era  el  padre  Cracian 
con  quien  se  entendían  hija  y  madre;  tenían  los  tres  su  inteiiíjencia 
secreta ,  y  tan  secreta  como  espiritual,  y  tan  espiritual  como  santa. 

(/•>.  A.) 

(3)  Debia  ser  algún  adagio  vulgar  por  aquel  tiempo  ,  pues  la 
Santa  no  lo  concluye.  Creo  que  equivaldría  á  otro  de  aquel  tiempo 
que  decia :  «Siempre  se  aparece  la  Madre  de  Dios  á  los  pastores », 
y  algunos  otros  por  el  estilo,  en  que  se  indica,  que  los  que  pueden 
aprovecharse  de  las  ocasiones  suelen  desperdiciarlas. 

(i)  En  el  número  cuarto  habla  de  su  hermano,  que  estaba  en  el 
Perú ,  y  solo  podía  ser  don  Agustín  de  Ahumada  ;  pues  los  demás 
ya  por  ese  tiempo  no  estaban  allá.  Solicilaria  María  de  San  José 
alguna  cobranza  en  aquellos  reinos,  que  esto  da  á  entender  todo 
lo  demás  del  número.  {Fr.  A.) 

(5)  El  número  quinto  trata  de  pagar  lo  que  debia  aquella  casa 
con  lo  de  Beatriz ,  que  era  la  primera  novicia  de  Sevilla ,  de  cuya 
vocación  heroica  habla  la  Santa  en  el  capítulo  xxvi  de  sus  Fun- 
daciones,  zWáienio  sqni  i  la  Providencia  como  profética,  que 
escribe  en  el  número  6  de  haber  visto  aquel  venerable  anciano 
vestido  de  carmelita,  aue  santiguándola  tres  veces,  y  diciéndola; 
Beatriz,  Dios  te  haga  fuerte,  (aé  parte  ó  anuncio  maravilloso  de 
aquella  fundación.  Fué  el  gran  padre  Elias,  que  sin  duda  bajó  del 
paraíso  i  reclutar  gente  para  su  renovada  religión.  (Fr.  A.) 

(6)  Asi  está  en  el  original. 

(7)  Margarita  de  la  Concepción.  Asi  lo  ejecutó,  como  dijimos 
en  las  notas  á  las  Cartas  XXII  y  XXIII  del  tomo  ii.  Profesó  dicha 
Margarita  i  i.'  de  enero  siguiente  de  77.  (Fr.  A.) 

iCartas  CXVllI  j  CXIX  de  esta  edición ), 
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CARTA  CXXn  (8). 

Para  una  persona  de  Toledo.  — Desde  Toledo  16  de  diciembre 

de  1576  (9). 

Sobre  la  remisión  de  dos  efigies  de  la  Virgen  y  san  José  á 

Caravaca. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced  y  le  pague  el  consuelo  que 
me  da  de  todas  maneras.  Cierto  que  vienen  cosas  en  su 
papel,  que  ni  nunca  las  oí ,  ni  las  pensé :  sea  Dios  ben- 
dito por  todo.  Cuanto  á  el  haber  en  esto  que  confesar, 
ni  en  venir  ^qá ,  parece  mas  escrúpulo  que  virtud.  Mu- 
cho me  descontenta  de  esto  vuestra  merced ,  mas  al- 
guna falta  había  de  tener,  que  en  fin  es  hijo  de  Adán  (10). 

Harto  consuelo  me  ha  dado  la  venida  de  mi  padre 
San  Josef  tan  presto ,  y  de  que  sea  vuestra  merced  tan 
su  devoto.  Consolarse  han  mucho  aquellas  hermanas, 
que  están  allí  extranjeras  (11),  y  lejos  de  quien  las  con- 


(8)  Esta  Carta  era  la  LV  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(9i  El  original  de  esta  Carta  le  veneran  nuestras  relígiosai  de 
Toledo.  Escribióse  en  la  misma  ciudad,  año  de  76,  como  parece 
de  la  profesión ,  que  dice  la  posdata  que  harían  las  fundadoras,  i 
primero  del  siguiente  de  77,  aunque  se  dilató  hasta  27  de  octu« 
bre,  en  que  la  hicieron  las  dos  doncellas  de  las  tres  que  contri- 
buyeron con  su  caudal  para  dar  principio  i  la  fundación  de  Ca- 
ravaca. 

Para  el  día  se  ha  de  tener  presente  lo  que  dijo  la  Santa  en  li 
Carta  LXXXV  del  tomo  ii,  número  5  (Carta  CXVII  de  esta  edición^, 
escrita  víspera  de  la  Purísima  Concepción ;  es  á  saber,  que  aun  le 
estaban  haciendo  el  san  José,  de  que  se  habla  en  el  número  2  de 
esta  ,  afirmando  ya  sn  venida.  También  se  ha  de  reflexionar  que 
dice  que  el  martes  siguiente  era  fiesta ,  y  no  habiendo  caído  aquel 
mes  del  año  de  76  otra  fiesta  en  martes  que  la  Espectacion  y  Na- 
vidad ,  nos  persuadimos  que  hable  de  la  primera,  y  que  la  Carta 
se  escribió,  atendido  su  contexto,  en  16  de  diciembre,  domin- 
go tercero  de  Adviento,  cuya  dominica  primera  cayó  i  2  de 
aquel  mes. 

El  sugeto  i  quien  se  dirigió  no  es  fácil  de  averiguar.  Tenia  la 
Santa  en  aquella  ciudad  muchos  devotos:  al  seflor  Yepes  en  la 
Sisla;  Ramírez  y  Ortiz  eran  sus  grandes  bienhechores.  Creíble  se 
hace  fuese  alguno  de  los  últimos  ,  y  no  repugna  á  la  presunción 
la  cortesanía  con  que  la  concluye,  pues  la  solia  usar  semejante 
con  aquellos  piadosos  ciudadanos.  {Fr.  A.) 

(10)  Aunque  no  completamente,  se  percibe  su  asunto: parece 
que  el  devoto  manifestaba  algún  recelo  de  si  la  Santa  gustaba  de 
sus  visitas,  ó  que  la  quitase  el  tiempo;  y  tal  vez  se  extendió  á  de- 
cir en  su  papel  que  tendrían  ambos  que  confesar,  y  á  uno  y  á 
otro  les  estaría  mejor  el  retiro.  (Fr.  A.) 

(11 )  Feliz  fué  aquel  convento  ,  y  debe  estimar  las  santas  imáge- 
nes, no  solo  por  ser  imágenes  santas,  sino  por  ser  dádivas  de 
una  Madre  santa.  Y  se  debe  advertir  que  así  como  cuidó  la  madre 
de  las  hijas,  así  el  padre  de  los  hijos;  pues  san  Juan  de  la  Cruz 
envió  al  convento  que  allí  fundó  otras  dos  imágenes  de  la  Virgen 
y  san  José.  Según  dicen ,  la  de  nuestra  Señora  es  la  cosa  mas 
hermosa  y  peregrina  que  se  puede  ver,  y  roba  de  tal  manera  el 
corazón  y  los  ojos,  que  no  se  sabe  apartar  de  su  vista  el  que  se 
pone  á  mirarla.  ¡Qué  será  en  el  cielo,  si  tan  hermosa  es  en  el 
suelo ! 

Tradición  es  de  aquellos  dos  conventos  se  las  hizo  en  Granada 
al  santo  un  hijo  espiritual,  y  que  para  sacarlas  llenas  de  primor 
y  devoción  ,  tenía  oración  fervorosa  y  hacia  otras  obras  de  piedad 
para  que  el  Señor  guíase  su  mano.  Añade  la  tradición ,  que  cuan- 
do llegaron  las  imágenes  al  convento,  se  hallaba  el  santo  en  el 
de  las  religiosas  con  la  prelada  la  madre  Ana  de  San  Alberto  ,  y 
sin  que  nadie  le  diese  aviso  dijo  á  Is  religiosa:  «Necesito  irme 
luego  á  casa  á  recibir  dos  honrados  huéspedes  que  me  han  llega» 
do».  ¿Qué  huéspedes  son,  padre  nuestro?  replicó  la  religiosa. 
«Unos  huéspedes  honrados»,  respondió,  sin  poderle  sacar  mas, 
hasta  que  llegando  el  hermano  que  las  traía,  dijo  que  estaban  eit 
casa  las  Imágenes  sagradas. 

En  decir  la  Santa  que  las  hermanas  de  Caravaca  eitabaa  ei,^ 
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suele:  anque  yo  creo  cierto,  que  el  verdadero  consuelo 
está  bien  cerca  de  ellas.  Por  caridad  vuestra  merced  me 
la  haga  de  mandarle  tomar  la  medida  de  ancho  y  largo, 
y  habia  de  ser  luego  ,  porque  se  haga  mañana  la  caja, 
que  el  martes  no  podrán ,  por  ser  fiesta ,  y  el  miércoles 
de  mañana  se  van  los  carros. 

Y  no  hago  poco  en  dar  tan  presto  la  imagen  de  nues- 
tra Señora,  que  me  deja  grandísima  soledad  :  por  eso 
vuestra  merced  remedie  con  la  que  me  ha  de  dar  para 
la  Pascua,  por  caridad.  El  aguinaldo  pediremos  de  bue- 
na gana  á  nuestro  Señor,  para  vuestra  mercad  y  esos  se- 
ñores. Déles  mis  besamanos,  y  quédese  vuestra  merced 
con  Dios. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced,  — Teresa  de  Jesds. 

Hacen  las  tres  fundadoras  (1)  el  dia  de  año  nuevo 
profesión,  y  les  será  consuelo  tener  allá  las  imágenes. 

CARTA  CXXIII  (2). 

¿.  la  madre  María  de  San  José.— Desde  Toledo  á  27  de  diciembre 
de  1576  (3). 

Sobre  aiuntos  del  convento  de  Sevilla,  y  olrot  de  menor  entidad. 

JESÚS 

Sea  con  ella,  hija  mia.  Dará  las  dos,  y  ansí  no  puedo 
alargarme,  digo  de  la  noche.  Por  lo  mismo  no  escribo 
al  buen  Nicolao,  déle  los  buenos  años  de  mi  parte  (4). 
Hoy  ha  estado  acá  la  mujer  de  su  primo,  y  que  el  del  mo- 
nesterio.  como  le  dejó,  está  en  su  buen  propósito,  sino 
hasta  acabarse  lo  de  la  corte ,  para  admitirle,  como  no 
viene  acá  el  padre  Mariano,  estáse  asi  (5). 

Ilolgádome  he,  que  haya  tomado  tan  buena  monja  (6): 
cncomiéndemela  mucho  y  á  todas.  Holgádome  he  con  las 
cartas  que  me  envió  de  mi  hermano  (7).  Lo  que  me  pesa 

tranjerasy  lejos  de  quien  las  consuele,  alude  á  que  no  habia 
allí  religiosos  de  la  Orden  :  ciertamente  es  desconsuelo  hallarse 
cualquiera  distante  de  los  que  profesan  su  misma  arte ,  facultad  ó 
in-liluto.  {Fr.  A.\ 

ili  Kn  las  ediciones  anteriores:  «hacen  las  fundadoras».  Esta 
es  la  única  enmienda  á  esta  Carta,  que  se  halla  puesta  por  los 
correctores  en  el  manuscrito  ,  Biblioteca  Nacional ,  numero  i. 

(-2)  Esta  Carta  érala  LXXII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(5i  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestro  convento 
de  Radia.  Escribiese  i  '27  de  diciembre  del  afio  de  7C.  Aunque  no 
es  larga,  y  solo  familiar,  todavía  nos  da  algunas  luces  de  negocios, 
y  no  menos  de  importante  doctrina,  para  el  aprecio  y  observancia 
de  los  ayunos  de  regla.  (Fr.  A.) 

(4)  Al  padre  Uoria,  que  aun  era  seglar,  y  da  noticia  de  la  mujer 
6  consorte  de  su  primo,  que  de  esta  Carta  y  la  LXVlll  se  prueba 
le  tenia  en  Toledo.  En  lo  que  se  sigue,  se  ve  habia  alguno  que 
quería  hacer  alguna  fundación  ,  que  promovía  nuestro  gran  padre, 
que  ya  era  nuestro  antes  de  estar  cr)n  nosotros.  {Fr.  A.) 

5)  Lo  que  insinúa  de  la  corte  y  de  la  detenrion  del  padre  Ma- 
ri;ino  en  ella ,  descubre  que  se  andaba  pretendiendo  en  favor  de 
la  familia,  como  el  que  era  su  procurador  dicho  Mariano,  muy 
aceptó  al  rey,  nuncio  y  otros  señores.  Ni  pudo  ser  otra  esta  pre- 
tcnsión que  la  separación  de  provincia  ,  que  sin  duda  determinaron 
los  venerables  gremiales  tres  meses  antes  en  su  Capitulo  de  Al- 
Biodrtvar.    ir.  A.i 

(f.i  Atendiendo  al  tiempo  de  las  profesiones ,  fué  la  hermana 
IJlanra  de  Jesús  María ,  hija  de  los  portugueses,  que  se  ha  dicho 
otras  veces .  y  profesi'i  i  21  de  enero  de  7S.  Pero  mirando  i  lo  que 
dic«  la  Santa  ''n  la  Carla  I. XVIII,  número  2,  no  fué  sino  otra,  que 
BO  fabi'mos  si  profesó.  iFr.  A.) 

{"!)  I, as  cartas  que  dice  de  su  hermano,  si  no  eran  desde  Indias 
de  ■•T  hermano  don  Agustín  para  la  Sania  ,  serian  algunas  que  es- 
(fir  d  el  sefior  Lorenzo  desde  Avila  i  la  pilora  de  Sevilla,  y  esta 


es ,  que  no  me  dice  nada  vuestra  reverencia  de  su  salud: 
Dios  se  la  dé  como  yo  deseo.  Harto  gran  merced  nos  hace 
de  darla  á  nuestro  padre:  sea  por  siempre  bendito.  Las 
cartas  me  trajo  el  recuero,  que  enviaba  á  Malagon :  no  sé 
si  trajo  los  dineros.  Harta  boberia  era  no  toiuar  los  que 
le  da  mi  hermano  ;  ojalá  fueran  mas.  Bien  hará  de  en- 
viarme los  crufites  que  dice,  si  son  muy  buenos,  quo 
gustarla  de  ello  para  cierta  necesidad  (8). 

Buena  estoy,  anque  estos  días  antes  de  Pascua  ho 
estado  algo  ruin ,  y  cansadísima  con  negoiios  demasiado. 
Con  todo  no  he  quebrantado  el  Aviento.  A  todas  las  per- 
sonas que  le  pareciere  dé  mis  encomiendas ,  en  especial 
al  padre  fray  Antonio  de  Jesús;  y  que  si  tiene  prometido 
de  no  me  responder.  Y  á  fray  Gregorio  me  encomiendo. 
Mucho  me  huelgo  que  tenga  para  pagar  este  año.  Dios 
dará  lo  deiuás.  Su  Majestad  la  guarde ,  qtie  deseo  tenia  ya 
de  ver  carta  suya.  Es  dia  de  San  Juan  Evangelista,  y  yo 
de  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXXIV  (9). 

Ala  madre  Brianda  de  San  José,  priora  de  Malagon. —Desde 
Toledo  á  fines  de  diciembre  de  1576  UO). 

Sobre  admisiones  y  profesiones  de  monjas. 
JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Sanio,  hija 
mia,  y  déle  estas  Pascuas  un  grandísimo  amor  suyo, 
para  que  no  sienta  tanto  el  mal.  Sea  Dios  bendito  ,  que 
á  muchos  les  parecerá  las  tienen  muy  buenas  con  salud 
y  contentos  y  regalos ,  y  serán  malas  para  el  dia  que 
hayan  de  dar  la  cuenta  á  Dios.  De  esto  puede  vuestra 
reverencia  ahora  estar  bien  descm'dada ,  que  osla  ga- 
nando en  esa  cama  gloria  y  mas  gloria.  Muy  mucho  es 
no  estar  peor  con  tan  recio  tiempo.  De  la  flaqueza  no  se 
csjaute  vuestra  reverencia,  que  há  mucho  que  pasa 
mal.  La  tos  debe  de  ser  algún  frío  que  la  ha  dado  ,  y 
por  relación  ,  sin  que  se  vea  de  que  prpcede  ,  no  se  su- 
fre dar  nada  (/es(/e  acá  (H).  Mas  vale  que  lo  digan  los 
médicos  de  allá. 

De  la  monja  yo  no  tengo  ningmia  que  quiera  que  en- 
tre, sino  como  las  via  con  necesidad,  decía,  quesería 
bueno  tomar  una  que  está  en  Medina :  muy  burna  di- 
cen que  es.  Mas,  pues  vuestra  reverencia  dice  que  con 
estos  cien  ducados  se  remedia,  mejor  es  no  tomar  nin- 
guna hasta  que  tengan  casa. 

las  romitiria  á  la  Santa ,  para  que  viendo  las  finezas  y  caridad  do 
su  heruiaiKi,  la  sirviesen  de  recreo  y  consuelo,  (fr.  A.) 

(8i  Adniile  luego  el  regalo  de  los  conlites  ,  d  cniftlcs ,  como  ella 
escribió,  queno  sabemos  si  fué  descuido  de  la  pluma  rt  nombre 
que  tenian  en  aquel  siglo  :  en  el  Diccionario  nada  se  halla  quo  dé 
luz,  pero  en  la  Carta  LXXIViCarta  CXLde  esta  ediei(in),  nos  la  da 
la  Santa  ,  para  ver  que  eran  confites,  y  no  los  qucria  para  si,  sino 
para  regalar  i  sus  hijas  enfermas,  y  para  doña  Luisa  de  la  Cerda 
que,  humanando  su  grandeza  ,  se  dignrt  de  participar  también  de 
la  conliiura.  i/'r.  .t.) 

(!))  Esta  Carta  era  la  LXI  del  lomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(lOi  El  original  de  esta  Carta  le  conservan  nuestras  religiosas  do 
Loeches;  aunque  tan  destrozado  ,  que  no  se  pueden  leer  bien  al- 
gunas clAusulas.  Es  para  la  madre  lirianda  de  San  José,  hija  tan 
amada  de  la  Santa,  como  lo  muestra  en  muejias  délos  tomos  pa- 
sados ,  donde  se  dijo  quien  fué.  Escribióse  sin  duda  en  Toledo 
por  las  l'asruas  de  Navidad,  i/r.  A.) 

(II)  La  palabra  rf^rfí  está  ilefíible;  por  eso  se  suple  de  letra  cur- 
siva ,  como  algunas  que  se  hallan  en  igual  caso. 


Cartas. 
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Espantada  estoy  como  la  mandan  levantar  con  tal 
tiempo :  por  caridad  que  no  lo  haga ,  que  es  para  ma- 
tarla. A  N.  dé  mis  encomiendas ,  y  que  le  hago  saber 
que  anda  mucha  baraúnda  para  que  renuncie  la  her- 
mana Casilda  (i):  don  Pedro  me  ha  escrito  sobre  ello. 
El  dotor  Velazquez ,  que  es  con  quien  me  confieso,  dice 
que  no  la  pueden  torcer  su  voluntad.  En  fin,  lo  he  de- 
jado en  la  conciencia  de  don  Pedro :  no  sé  en  qué  pa- 
rará. Quinientos  ducados  la  quieren  dar,  y  el  gasto  del 
velo :  mire  qoA  negro  gasto  para  hacer  cuenta  de  él ;  y 
no  se  los  quieren  dar  ahora.  Cierto  debe  poco  este  án- 
gel á  su  madre.  Por  su  pena  de  la  niña,  que  la  tiene 
mucha ,  yo  querría  ya  verlo  acabado  :  y  ansí  la  escribo 
rogándola,  que  sí  no  la  dieren  nada,  que  no  se  le  dé 
nada  (2). 

Ya  me  escribe  Beatriz  que  está  buena  (3) ,  y  que  no 
tiene  trabajo :  como  ella  vea  lo  quiere  vuestra  reve- 
rencia, aunque  esté  mala,  le  parecerá  que  está  buena, 
que  no  he  visto  tal  cosa.  Yo  estoy  buena ,  y  plega  al 
Señor,  hija  mia ,  lo  esté  vuestra  reverencia  muy  pres- 
to, amén.  El  ajuar  que  tenia  Beatriz  era  tan  poco,  que 
rae  enviaron  el  memorial ,  y  he  dicho  que  trayan  si- 
quiera las  mantas  y  dos  sábanas,  y  unos  arambeles 
para  la  cama ,  y  creo  costará  mas  el  traer  que  ello 
vale  (4).  Acá  lo  pagaré  ,  si  manda  vuestra  reverencia. 
Los  colchones  y  otras  naderías  me  envía  á  pedir  su  her- 
mana (5). 

CARTA  CXXV  (6). 

Al  muy  magnifico  señor  Antonio  de  Soria  (7).— Fecha  incierta :  se 
conjetura  que  se  escribió  en  Toledo  á  flnes  de  1576. 

Remitiendo  una  cama  y  oíros  encargos  que  le  habían  hecho. 
JESÚS. 

El  Espíritu  Santo  .«¡ea  con  vuestra  merced ,  amén.  Los 
cíen  reales  y  todo  lo  demás,  que  el  portador  de  esta  traya 

(1)  Dice  los  debates  que  inteninieron  en  Valladolld  sobre  la 
renuncia  déla  buena  Casilda,  la  de  Padilla.  En  el  libro  de  las 
profesiones  de  aquella  casa  puso  la  madre  María  Bautista  esta 
nota  á  la  de  esta  religiosa  :  Renunció  en  este  monasterio;  aunque 
después  de  algunos  años,  ¡rayendo  breve,  se  pasó  á  ¡as  Francis- 
cas. No  la  dieron  dolé,  sino  aumentos.  {Fr.  A.) 

(i)  Bien  notable  es  aquel  ánimo  generoso  de  la  Santa,  superior 
á  todo  interés,  no  haciendo  caudal  del  caudal  de  quinientos  du- 
cados ,  y  diciendo :  que  si  no  le  dan  nada  ,  no  se  le  dé  nada.  Era 
muy  rica  aquella  novicia ,  pero  la  Santa  admitía  á  la  novicia  des- 
preciando la  riqueza. 

(3)  En  el  número  cuarto  habla  de  Beatriz  de  Jesús ,  sobrina  su- 
ya ,  natural  de  Torrijos ,  y  tan  aficionada  á  la  madre  Bríanda ,  co- 
mo muestra  con  gracia  la  Santa.  Salió  de  la  Encarnación,  donde 
tenia  una  hermana ,  y  siguiendo  los  hermosos  pasos  de  su  tía,  re- 
nunció en  Malagon  la  regla  mitigada.  Como  ya  se  entroncaba  en 
la  Descalcez ,  pasaría  acá  su  pobre  ajuar ;  y  la  hermana  pedía  tam- 
bién su  pobreza  para  ailá.  {Fr.  A.) 

(4)  En  las  ediciones  anteriores :  « mas  el  traer  que  vale ». 

(5)  Falla  el  resto  de  la  Carta. 

(6)  Esta  Carta  es  inédita.  Consérvala  con  gran  esmero  el  Cabildo 
de  la  sania  iglesia  catedral  de  Salamanca  en  un  magnifico  relicario 
de  plata,  que  se  guarda  en  el  camarín  de  las  reliquias,  dentro  de 
la  sacristía  principal  de  la  misma,  donde  varias  veces  he  tenido 
el  gusto  de  leerla  y  venerarla.  Además  de  otras  copias  de  ella,  he 
tenido  á  la  vista  para  esta  edición  la  auténtica  que  sacó  el  padre 
fray  Manuel  de  Santa  María  «n  2  de  enero  de  1762,  con  autori- 
zación del  obispo  y  Cabildo,  la  cual  se  halla  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional,  número  1 ,  folio  271. 

(7)  Así  dice  el  sobrescrito,  el  cual  no  se  puede  leer  hoy  dia,  tal 

S.  T.-n, 


recibí :  nuestro  Señor  guarde  muchos  años  á  quien  lo 
envía,  con  la  salud  que  yo  le  suplico.  La  cama  lleva,  y  si 
está  ahí  el  señor  Sotomayor,  suplico  á  vuestra  merced 
le  diga  la  mande  mirar,  que  ningún  mal  tratamiento  se 
ha  hecho  en  ella  :  yo  estaba  á  ponerla  y  he  tenido  el 
cuidado  que  es  razón.  Yo  la  tengo  de  estar  desgustada 
de  quesea  tan  ruin  lugar  este  (8),  que  no  se  halle  lo  que 
.vuestra  merced  me  pide  en  todo  él.  Hanse  buscado  con 
gran  cuidado,  como  este  buen  hombre  dirá  á  vuestra 
merced,  y  no  se  han  hallado  mas  de  esos  tres,  y  plega 
á  Dios  se  haya  acertado,  porque  una  parte  no  hemos 
podido  entender  de  su  carta  de  vuestra  merced,  en  que 
dice  cómo  han  de  ser :  acá  lo  mejor  llamamos  de  yerba  (9) 
y  de  otra  suerte  no  vale  nada.  Es  cierto  que  he  estado 
pensando  qué  poder  enviar,  que  allá  no  hubiere ,  y  no 
hallo  cosa  que  sea  para  ser  algo,  que  me  diera  harto  con- 
tento ,  y  ansí  le  será  para  mí ,  que  vuestra  merced  mo 
avise  si  puedo  servir  en  algo,  sin  que  lo  entienda  el  señor 
don  Francisco. 

Nuestro  Señor  tenga  á  vuestra  merced  de  su  mano 
siempre  y  le  haga  muy  suyo. 

Sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Van  siete  piezas ,  dos  de  damasco  verde  y  cinco  tela 
de  oro. 

CARTA  CXXVI  (iO). 

A  la  madre  María  Bautista,  priora  de  Valladolid,  sa  sobrina.— 
Desde  Toledo  á  fines  de  diciembre  de  1576  (11). 

Sobre  ¡a  próxima  profesión  de  la  Casilda  de  Padilla,  y  la  renuncia 
de  tus  bienes  que  debia  hacer.  ^ 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mia ;  me  holgaré  de 
que  se  lo  deje,  como  dejo  lo  demás.  Mire  como  habla  con 
ella  en  todo  esto  que  le  escribo ;  que  lo  dirá  á  su  madre^ 

cual  la  Carta  está  colocada  en  el  relicario ;  pero  el  citado  padre  en 
so  auténtica  leyó  :  •  Al  muy  magnifico  señor  Ju  A."  de  Soria  mi  S.» 
Ignoro  quién  fuese  este  caballero,  como  también  el  señor  Soto- 
mayor.  Don  Francisco  supongo  seria  el  padre  de  Beatriz.  No  sa- 
biéndose ni  el  nombre  del  sugeto,  ni  la  fecha,  ni  el  lugar  desde 
donde  se  escribió ,  se  ha  puesto  en  este  paraje  (pues  en  alguno  i» 
había  de  poner)  por  lo  que  dice  al  fin  de  la  Carta  anterior,  que  la 
hermana  de  Beatriz  había  enviado  á  pedir  desde  Torrijos  los  col- 
chones y  otras  naderías.  Mas  esto  no  pasa  de  ser  una  muy  débil 
conjetura. 

(8)  Aunque  no  parece  que  puede  corresponder  á  Toledo  lo  qne 
dice  Santa  Teresa  de  este  ruin  lugar,  téngase  en  cuenta,  que  habla 
comparativamente,  y  en  el  sentido  de  no  haber  podido  encontrar 
los  encargos  que  se  le  pedían.  Por  otra  parte  no  debia  ser  tan 
ruin  lugar  donde  había  podido  adquirir  dos  piezas  de  damasca 
verde  y  cinco  de  tela  de  oro,  lo  cual  supone  un  regular  comercio. 
Como  en  Toledo  y  Talavera  había  manufacturas  de  oro  y  seda, 
allí  sería  mas  fácil  que  en  otro  punto  el  adquirir  las  telas  de  oro 
y  de  damasco. 

(9)  Debían  ser  algunas  telas  con  follajes  bordados,  ó  estampa- 
dos :  los  pañuelos  de  este  género  aun  se  suelen  llamar  hoy  día 
pañuelos  de  yerbas. 

(10)  Esta  Carta  era  el  fragmento  LXIV  de  los  publicados  en  el 
tomo  VI  en  las  ediciones  anteriores.  Está  incompleta ,  pues  falta 
el  final  y  quizá  algo  del  principio.  Estaba  muy  mutilado  este  frag- 
mento. En  esta  edición  se  publica  tal  cual  lo  tenían  los  correctores 
de  Santa  Teresa  para  la  nueva  edición  que  proyectaban ,  y  puedo 
verse  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  4» 
folio  322. 

Fácilmente  se  conoce  los  motivos  por  que  los  antiguos  carmeli- 
tas hicieron  las  supresiones  que  se  echan  de  ver  en  esta  Carta. 

(11)  Esta  estuvo  en  otros  tiempos  en  poder  del  señor  Yepes; 
después  pasó  á  otros  dueños,  y  en  tiempos  antiguos  se  sacó  cot 
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y  después  de  escrito  eso  á  don  Pedro  parecerá  mal  (1). 
Bien  podrá  decirla ,  que  lo  deje  sobre  su  conciencia,  que 
sino,  no  me  metiera  yo  en  ello,  como  es  verdad  (2). 
Caime  en  gracia ,  que  piensa  el  dotor  Velazquez  que  no 
lo  ha  de  tomar  don  Pedro  sobre  su  conciencia ,  y  ausadas 
que  haya  quien  le  diga  que  lo  puede  tomar.  Es  tanto  lo 
que  les  parece  mal  lo  que  piensan  que  tienen  los  de  la 
Compañía  de  interesales,  que  por  esto  les  pareció  lo, 
hiciese  ansí ;  porque  tiene  en  mas  mi  fama  que  vuestra 
reverencia ,  que  me  libra  á  mí  estas  cosas  (3).  Dios  la 
perdone  y  rae  la  guarde  y  dé  buenos  años.  Buenas 
andamos ,  que  envié  su  carta  al  padre  provincial ,  en 
que  dice  vuestra  reverencia ,  que  quiere  doña  María  ya 
que  renuncie  en  la  casa.  No  sé  qué  me  diga  de  este 
mundo,  que,  en  habiendo  interés,  no  hay  santidad,  y 
esto  me  hace  que  lo  querría  aborrecer  todo.  No  sé  como 
poneTeatino  para  estos  medios  (que  me  dice  Catalina  que 
lo  es  ese  Mercado)  sabiendo  lo  que  en  ello  les  va.  Pra- 
dano  me  ha  contentado  mucho  :  creo  que  tiene  gran  per- 
fecion  aquel  hombre.  Dios  nos  la  dé,  y  á  ellos  sus  dine- 
ros (4). 


pia,  qne  se  llevó  á  nuestros  archivos,  donde  se  conserva.  Trata 
el  panto  de  la  renuncia  que  quería  hacer  ó  hizo  Casilda  de  Padilla 
en  la  casa  de  Valladolid.  En  otra  carta  para  la  madre  Brianda, 
priora  deMalagon,  se  trata  de  aquel  don  Pedro,  y  de  la  acción 
que  hizo  la  Santa  de  dejarlo  en  su  conciencia.  Escribióse  i  los 
principios  de  77,  y  hizo  su  profesión  la  hermana  Casilda  á  13  de 
enero.  iFr.  A.) 

En  las  notas  para  la  nueva  edición  se  decía:  •  El  original  de 
esta  Carta  le  tenia  la  viuda  de  don  Martín  Francés,  vecina  de  Za- 
ragoza». Hállase  una  copia  del  siglo  ivii  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional,  número  5,  página  6"28. 

Aunque  el  comentador  la  cree  de  principios  del  año  77,  yo  opino 
que  mas  bien  se  cscrib¡i'>  en  diciembre  de  1576.  Asuntos  tan  gra- 
ves DO  se  arreglan  en  tan  pocos  dias.  Además  aquf  dice  que  deja 
el  asunto  i  la  conciencia  de  don  Pedro,  hablando  de  ello  coran  de 
cosa  que  está  haciendo,  al  paso  que  en  la  Carta  CXXIV,  á  Brianda 
de  San  José,  habla  de  ello  como  de  cosa  hecha  : « En  Sn ,  /o  he  de- 
jado en  la  conciencia  de  don  Pedro  •. 

(ti  Ignórase  quién  fuese  este  don  Pedro  :  conjeturo  que  seria 
alguno  de  los  parientes  de  doña  María  de  Acuíía,  á  cnyo  arbitrio 
se  dejaría  el  dirimir  este  IíIírío.  El  mayorazgo  de  la  casa  corres- 
pondía i  don  Antonio  de  Padilla,  con  arreglo  á  la  ley.  Este  entró 
jesuíta.  La  hermana  segunda  entró  monja,  y  por  este  motivo  re- 
cayó el  mayorazgo  en  doña  Casilda  ,  que  tenía  entonces  diez  ú 
once  aúos.  Al  profesar  esta  se  inhabilitó  para  poseer  como  los  otros 
dos  hermanos  mayores.  En  tal  concepto  inhabilitados  los  tres  her- 
manos, y  habiéndose  de  hacer  donación  de  algunos  bienes  libres 
i  una  casa  religiosa,  parecía  tener  algún  derecho  la  del  hermano 
mayor,  pues  el  derecho  de  este  era  preferente  al  de  las  herma- 
nas. Resultó,  pues,  una  competencia  entre  la  casa  de  los  Jesuí- 
tas de  Valladolid,  donde  estaba  el  hermano  mayor,  don  Antonio  de 
Padilla, y  el  convento  de  las  Carmelitas,  donde  estaba  doña  Casilda. 

El  Jon-Pedro  no  debió  fallar  á  favor  de  las  monjas ,  pues  al  cabo 
i  la  Casilda  no  le  dieron  ni  aun  los  tristes  seiscientos  ducados  de 
dote,  sino  que  la  familia  le  señaló  alimentos.  Esto  me  hace  creer, 
que  la  cuestión  jurídica  se  vio  bajo  aquel  punto  de  vista ,  por  al- 
gunas razones,  que  ni  sabemos  ni  importa  mucho  escudriñar. 

Acerca  de  este  desacuerdo  con  los  Jesuítas  de  Valladolid  ,  se  ha 
dicbo  ya  batíante  en  los  pliegos  preliminares. 

(2>  Todo  este  trozo  se  halla  omitido  en  las  ediciones  anteriores, 
pnes  el  fragmento  LXIV  principia  con  las  palabras:  .Cairae  en 
iraeia». 

(3i  Falta  igualmente  toda  esta  cláusula  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

{i)  Secreequela  Catalina,  de  quien  habla,  es  la  céJehreCalalina 
deTolosa,  fundadora  del  convento  de  Carmelitas  Ocscalzas  de 
Dürgos,  por  motivo  de  cuya  fundurion  y  herencia  tuvo  después 
S*NT»  Tr.HT.s\  otro  de^aruerdo  con  los  Je.«uilas. 

El  elogio  del  jcíuita  I'radano,  ku  antiguo  confesor,  es  muy  no- 


\  todos  me  encomiendo  y  á  Casilda.  Dé  priesa  i  su 
profesión ;  no  se  alargue  mas ,  que  es  para  matarla.  Esta 
su  carta  enviaré  al  padre  provincial.  Bien  imaginaba  yo, 
que  doña  María  esperaba  las  de  don  Pedro  para  su  ne- 
gocio. Harto  desgustada  me  tiene.  ¿  Piensa  que  se  lo  he 
dicho?  Creo  que  no,  si  digo  me  parece  escrúpulo  (d), 
porque  en  fin  tiene  vuestra  reverencia  prelado :  creo 
será  mejor  no  dejarlo  sin  su  parecer,  y  ansí  no  haga  caso 
de  lo  que  he  dicho,  mas  de  para  tomar  luz  de  lo  que  le 
está  mejor.  Tampoco  querría  ponerla  en  esto,  que  hartos 
trabajos  tiene.  Escríbalo  todo  al  padre  rnaestro ,  y  con 
Arellano  el  dominico  podría  avisar,  sí  está  quieta  (6). 
La  señora  doña  María  le  hará  venir  (7). 


CARTA  CXXVII  (8). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracían  de  la  Madre  de  Dios. —  Desde 

Toledo  i  23  de  octubre  de  1576. 

Dándole  al  padre  Gradan  varios  avisos  espirituales  para  la  oración 
y  previniéndote  contra  varios  ardides  del  demonio  y  de  algunas 
ilusas. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad, padre  mió.  Yo  he  recibido  tres  cartas  de  vuestra 
paternidad  por  la  vía  del  correo  mayor,  y  ayer  las  que 
traya  fray  Alonso.  Bien  me  ha  pagado  el  Señor  lo  que 
se  han  tardado.  Por  siempre  sea  bendito,  que  está  vues- 
tra paternidad  bueno.  Primero  me  dio  un  sobresalto,  que 
como  dieron  los  pliegos  de  la  priora,  y  no  venia  letra  de 
vuestra  paternidad  en  uno,  ni  en  otro,  ya  ve  lo  que  ha- 
bía de  sentir.  Presto  se  remedió.  Siempre  me  diga  vues- 
tra paternidad  las  que  recibe  mías,  que  no  hace  sino 
no  responder  á  cosa  muchas  veces,  y  luego  olvidarse  de 
poner  la  fecha. 

En  la  una  y  en  la  otra  me  dice  vuestra  paternidad 
que  cómo  me  fué  con  la  señora  doña  Juana ;  y  lo  he 
escrito  por  la  vía  del  correo  de  aquí.  Pienso  viene  la 
respuesta  en  la  que  me  dice  viene  por  Madrid ;  y  ansí 
no  me  ha  dado  mucha  pena.  Estoy  buena ,  y  la  mí  Isa- 
bel es  toda  nuestra  recreación.  Extraña  cosa  es  su  apa- 
ciblimiento  y  regocijo.  Ayer  me  escribió  la  señora  doña 
Juana.  Buenos  están  todos. 

Mucho  he  alabado  al  Señor  de  cómo  van  los  negocios, 


table  en  esta  Carta,  y  por  61  se  ve,  que  á  pesar  de  este  desacuerdo 
con  algunos  de  los  jesuítas  de  la  casa  de  Valladolid,  Santa  Teresa 
no  tenia  animadversión  contra  la  Compañía. 

También  es  inédito  este  trozo,  desde  donde  dice  :  «No  sé  como 
pone  Teatino ». 

(3)  Esta  cláusula  es  algo  oscura.  Los  correctores  suplían  un  si 
creyendo  que  Santa  Teresa  lo  había  omitido  por  distracción;  de 
modo  que,  según  ellos,  decía  :  «¿Piensa  que  se  lo  be  dicho?  Creo 
que  no,  si  digo  si  me  parece  escrúpulo  ». 

Por  mí  parle  si  no  lo  había  en  el  original  no  veo  porqué  se  haya 
de  añadir,  pues  aun  se  entiende  sin  necesidad  de  suplirlo. 

(C)  El  padre  maestro  á  quien  alude  rs  el  padre  Itañez. 

(7)  Falta  el  resto  de  la  Carta.  Los  correctores  suplían  el  final  y 
la  ñrma  de  Santa  Teresa.  Pero  esto  fácilmente  se  conjetura  por 
las  otras  cartas. 

(S)  Esta  Carta  era  la  XXIII  del  tomo  ni  en  las  ediciones  ante- 
riores. .\unque  debiera  esta  Carta  estar  algunos  números  antes, 
sirve  3(|ui  para  mejor  inleligenria  de  las  dos  siguientes. 

Las  adiciones  y  enmiendas  á  esta  (!arta  se  han  hecho  por  el 
manuscrito  de  la  Hiblioteru  Nacional,  número  3,  página  379, pues 
las  del  número  i  te  han  perdido. 


CARTAS. 
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y  hanme  espantado  las  cosas  que  me  ha  dicho  fray  An- 
tonio (i)  que  decían  de  vuestra  paternidad.  Válame  Dios, 
qué  necesaria  ha  sido  la  ida  de  vuestra  paternidad: 
anque  no  hiciese  mas,  en  conciencia  me  parece  estaba 
obligado,  por  la  honra  de  la  Orden.  Yo  no  sé  cómo  se 
fiodian  publicar  tan  grandes  testimonios.  Diosles  dé  su 
luz ,  y  si  vuestra  paternidad  tuviera  de  quien  se  fiar, 
harto  bueno  fuera  hacerles  ese  placer  de  poner  otro 
prior ;  mas  no  lo  entiendo.  Espantóme  quien  daba  ese 
parecer,  queera  no  hacer  nada.  Gran  cosa  es  estar  ahí 
qtiien  no  sea  contrario  para  todo  (2) ;  y  harto  trabajo, 
que,  si  fuera  bien,  lo  rehusase  el  mesmo.  En  fin,  no 
están  mostrados  á  desear  ser  poco  estimados. 

No  es  maravilla,  que  teniendo  tantas  ocupaciones  Pa- 
blo pueda  tener  con  Josef  tanto  sosiego?  (3):  mucho  alabo 
al  Señor.  Vuestra  paternidad  le  diga ,  que  acabe  ya  de 
contentarse  de  su  oración ,  y  no  se  le  dé  nada  de  obras 
de  entendimiento  (4),  cuando  Dios  le  hiciere  merced  de 
otra  suerte,  y  que  mucho  me  contenta  lo  que  escribe. 
El  caso  es ,  que  en  estas  cosas  interiores  del  espíritu  la 
que  mas  aceta  y  acertada  es  (5)  la  que  deja  mejores 
dejos ,  no  digo  luego  al  presente  muchos  deseos ;  que  en 
esto,  anque  es  bueno,  á  las  veces  no  son  como  nos  los 
pinta  nuestro  amor  propio.  Llamo  dejos,  confirmados 
con  obras,  y  que  los  deseos  que  tiene  de  la  honra  de 
Dios ,  se  parezcan  en  mirar  por  ella  muy  de  veras,  y 
emplear  su  memoria  y  entendimiento  en  cómo  le  ha  de 
agradar  y  mostrar  mas  el  amor  que  le  tiene. 

¡Oh,  que  esta  es  la  verdadera  oración !  y  no  unos 
gustos  para  nuestro  gusto  no  mas;  y  cuando  no  se 
ofrece  lo  que  he  dicho,  mucha  flojedad  y  temores  y  sen- 
timientos de  si  hay  falta  en  nuestra  estima.  Yo  no  desea- 
rla otra  oración  ,  sino  la  que  me  hiciese  crecer  las  vir- 
tudes. Si  es  con  grandes  tentaciones  y  sequedades  y 
tribulaciones,  y  esto  me  dejase  mas  humilde,  esto  ternia 
por  buena  oración ;  pues  lo  que  mas  agradare  á  Dios, 
tenia  yo  (6)  por  mas  oración.  Que  no  se  entiende,  que 
no  era  el  que  padece,  pues  lo  está  ofreciendo  á  Dios,  y 
muchas  veces  mucho  mas ,  que  el  que  se  está  quebrando 
la  cabeza  á  sus  solas ,  y  pensará ,  si  ha  estrujado  algunas 
lágrimas,  que  aquello  es  la  oración. 

Perdóneme  vuestra  paternidad  con  tan  largo  recau- 
do (7),  pues  el  amor  que  tiene  á  Paulo  lo  sufre,  y  si  le 
pareciere  bien  esto  que  digo,  dígaselo,  y  si  no,  no ;  mas 
digo  lo  que  querría  para  mí.  Yo  le  digo  que  es  gran 
cosa  obras  y  buena  conciencia. 


(1)  En  las  ediciones  anteriores  :  Fray  Alonso. 

it)  Eb  las  ediciones  anteñores  faltaba  la  negación,  de  modo 
qne  decia  :  «gran  cosa  es  estar  ahí  quien  tea  contrario  para  todo-. 
El  venerable  Palafox  hizo  con  este  motivo  un  comentario  sobre  la 
Qtilidad  délas  contradicciones;  pero  en  el  manuscrito  citado  se 
ve  claramente  la  negación. 

(ó)  El  venerable  Palafox  creia  que  Josef  aludia  á  María  de  San 
José,  priora  de  Sevilla;  pero  en  el  dia  está  fuera  de  toda  dada 
que  por  Josef  se  entiende  en  todas  estas  Cartas  á  nuestro  Señor 
Jesucristo,  según  ya  se  dijo  en  las  anteriores.  Los  demás  nom- 
bres son  también  conocidos :  Pablo,  es  el  padre  Gracian;  Peralta, 
el  Tostado,  etc. 

(i)  «De  oífor  e/ entendimiento». 

(5)  «Que  en  estas  cosas  interiores  ¿e  espíritu  la  oración  mss 
acepta  y  acertada  es>. 

(61  «Pues  lo  que  mas  agrade  á  Dios,  ternia  por  mas  oración.» 

|T)  «PírtfoTí*  vuestra  paternidad  con  x^Vi  grande  recaudo». 


En  gracia  me  ha  caido  lo  del  padre  Joanes  (8);  podría 
ser  querer  el  demonio  hacer  algún  mal,  y  sacar  Dios 
algún  bien  de  ello.  Mas  es  menester  grandísimo  aviso, 
que  tengo  por  cierto,  que  el  demonio  no  dejará  de  bus- 
car cuantas  invenciones  pudiere,  para  hacer  daño  á 
Elíseo,  y  ansí  hace  bien  de  tenello  por  patillas  (9).  Y 
aun  creo  no  seria  malo  dar  á  esas  cosas  pocos  oidos; 
porque  si  es  por  que  haga  penitencia  Joanes,  hartas  le 
lia  dado  Dios,  que,  lo  que  lo  fué ,  no  fué  (iO)  por  si 
.solo,  que  los  tres  que  se  lo  debían  aconsejar,  presto 
pagaron. 

Lo  que  José  dijo  entonces  por  cierto  fué,  que  aemen- 
te  (11)  estaba  sin  culpa,  que  si  tenia  falta  será  por  la 
enfermedad  y  que  en  aquella  tierra  que  le  enviaron  te- 
nia descanso,  y  antes  que  se  intentase  á  darle  trabajo  se 
lo  dijo  Josef.  De  Lorencia  no  supo  nada  de  Josef ,  sino 
por  otras  partes  lo  que  decía  el  vulgo.  No  me  parece  dirá 
Josef  sus  secretos  de  esa  suerte  que  es  muy  avisado. 
Para  mí  tengo  que  se  lo  levantan  (12),  y  mientras  mas 
entiendo  que  habla  de  otra  parte,  que  no  lo  pudo  ella 
saber,  mas  me  parece  invención  de  patillas.  Ya  me  ha 
caido  en  gracia  por  donde  va  ahora  á  echar  sus  redes. 
¿  A  qué  fin  había  de  librarlo  en  las  beatas  por  vía  del  pro- 
vecho de  esa  alma?  Bien  es  pedir  esa  libertad  á  el  Án- 
gel (13)  aunque  yo  holgaría  que  se  procurase  echar  pa- 
tillas de  esa  casa,  con  los  remedios  que  se  suelen  tomar 
para  eso.  Vayase  con  aviso  que  dará  muestra  de  quién 
es.  Y'o  lo  encomendaré  á  Dios ,  y  Angela  dirá  en  otra  lo 
que  hubiere  sobre  este  caso  pensado.  Harto  buen  aviso 
fué  tratar  debajo  de  confesión  de  ese  negocio  (14). 

Déla  San  Jerónimo  (lo)  será  menester  hacerla  comer 
carne  algunos  días ,  y  quitarla  la  oración ,  y  mandarla 
vuestra  paternidad  que  no  trate  sino  con  él,  ó  que  me 
escriba,  que  tiene  flaca  la  imaginación ,  y  lo  que  medita 
le  parece  que  ve  y  oye ;  bien  que  algunas  veces  será 
verdad ,  y  lo  ha  sido ;  que  es  muy  buen  alma. 

De  la  Beatriz  me  parece  lo  mesmo,  anque  eso  que  me 

(8)  Este  párrafo  se  publicó  entre  los  frafmentos  del  tomo  vi, 
poniendo  en  él  una  parte  de  lo  que  se  habia  omitido  en  esta  Carta; 
pero  ni  aun  allí  salió  el  fragmento  completo. 

El  anotador  del  fragmento  puso  su  cronología  en  1577;  fiado  en 
ella  no  eché  de  ver  la  inexactitud ,  hasta  que  ya  no  era  lácil  subsa- 
Darla  completamente,  pues  debiera  esta  Carta  llevar  el  número  C 

Tampoco  creo  que  Joanes  sea  precisamente  el  padre  Gracian, 
como  aquel  comentador  supone,  pues  á  este  le  llamaba  Pablo  y 
Elíseo. 

(9)  El  diablo.  En  Aragón  y  en  las  entrada!  de  Castilla  la  Nueva 
suelen  mas  bien  llamarlo  pateta,  haciendo  el  diminotivo  de  este 
otro  modo. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  fué  por  sí  solo».  En  el 
fragmento  número  30  :  « basta  le  ha  dado  Dios  y  le  da.  Lo  que  fué 
no  fué  por  sí  solo».  Aquí  se  pone  conforme  al  manuscrito  déla 
Biblioteca  Nacional,  numero  3,  según  queda  advertido. 

(H)  El  autor  del  Año  Teresiano ,  i  quien  sigue  el  comentador 
del  tomo  vi ,  cree  <ne  fuera  el  padre  fray  Elias  de  San  Martin. 

Desde  aquí  principia  el  párrafo  omitido  en  la  Carta  XXllI  del 
tomo  m  y  publicado  en  parte  en  el  fragmento  XXX  del  tomo  vi. 

(it¡  .\qul  acaba  el  fragmento  XXX.  Lo  demás,  hasta  la  conclu- 
sión del  párrafo,  es  inédito. 

(13)  Se  me  figura  que  este  párrafo,  de  difícil  inteligencia,  se  ex- 
plica por  el  otro  fragmento  número  XXIV  sobre  unas  beatas  em- 
busteras, qne  por  ese  motivo  se  pone  aquí  á  continuación.  El  Ángel 
era  el  inquisidor. 

(li)  Hasta  aquí  el  trozo  inédito. 

íloi  En  las  ediciones  anteriores :  «de  la  hermana  San  Jeróei- 
mo».  Alude  á  Isabel  de  San  Jerónimo, 


m 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CFcriben  del  tiempo  de  la  profesión ,  no  me  parece  an- 
tojo, sino  harto  bien  :  ha  menester  ayunar  poco  (1). 
Mándelo  vuestra  paternidad  á  la  priora ,  y  que  no  las 
deje  tener  oración  á  tiempos,  sino  ocupadas  en  otros 
oficios,  porque  no  vengamos  á  mas  mal ;  y  créame,  que 
es  menester  esto. 

Pena  me  ha  dado  lo  de  las  cartas  perdidas;  y  no  me 
dice  si  importaban  algo  las  que  parecieron  en  manos  de 
Peralta.  Sepa  que  envió  ahora  un  correo.  Mucha  envi- 
dia he  tenido  á  las  monjas,  de  los  sermones  que  han 
gozado  de  vuestra  paternidad.  Bien  parece  que  lo  me- 
recen, y  yo  los  trabajos ;  y  con  todo  me  dé  Dios  muchos 
mas  por  su  amor.  Pena  me  ha  dado  el  haber  de  irse 
vuestra  paternidad  á  Granada  :  querría  saber  lo  que  ha 
de  estar  allá,  y  ver  como  le  he  de  escrcbir,  íi  á  donde. 
Por  amor  de  Dios  lo  deje  avisado.  Pliego  de  papel  con 
firma  no  vino  ninguno  :  envíeme  vuestra  paternidad  un 
par  de  ellos,  que  no  creo  serán  menester,  que  ya  veo 
el  trabajo  que  tiene ,  y  hasta  que  haya  alguna  mas 
quietud,  querría  quitar  alguno  á  vuestra  paternidad. 
Dios  le  dé  el  descanso,  que  yo  deseo,  con  la  santidad 
que  le  puede  dar,  amén.  Son  hoy  xxnj  de  otubre. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de 
Jksus. 

CARTA  CXXVni  (2). 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Toledo :  fecha  Incierta. 

Acerca  de  una  beata  embuatera  de  Sevilla. 

En  forma,  aunque  me  ha  dado  harta  pena,  por  otra 
parte  me  hace  gran  devoción,  como  sé  con  el  tiento,  que 
vuestra  paternidad  ha  ido ,  y  tantas  infamias :  yo  le  digo 
que  le  quiere  Dios  mucho,  mi  padre,  y  que  va  bien  á 
6U  imitación :  esté  muy  alegre ,  pues  le  da  lo  que  le  pide, 
que  son  trabajos ,  que  Dios  tornará  por  vuestra  paterni- 
dad, que  es  justo  (3).  Sea  bendito  por  siempre. 

En  lo  que  toca  á  esotra  doncella  ú  dueña ,  mucho 
«e  me  ha  asentado ,  que  no  es  tanto  melancoh'a ,  como 
demonio,  que  se  pone  en  esa  mujer,  para  que  haga  esos 
embustes  (4) ,  que  no  es  otra  cosa ,  para  sí  pudiese  en 

U)  De  la  hermana  Beatrii.  Alude  Santa  Teresa  i  las  Ifntacio- 
nes  que  sofrió  Beatriz  de  ia  Madre  de  Dios  antes  de  profesar,  y 
que  refirió  Santa  Tf.risa  en  el  capitulo  xxvi  de  Las  Fmdncionet 
(tomo  I,  página  227).  En  las  ediciones  anteriores :  «también  ha 
neneíter  ayunar  poco  >. 

(i)  Estos  fMgmen»ns  se  publicaron  entre  los  compilados  en  el 
tomo  VI  y  con  los  números  XXIV ,  XXV  y  XXVI  de  ellos.  Tienen 
fran  analogía  con  la  Carta  siguiente,  y  también  con  la  anteceden- 
te y  las  que  escribió  al  padre  Gracian  á  lines  de  aquel  aíio. 

(5)  En  este  número  loca  la  Santa  dos  puntos  muy  doctrinales. 
El  primero  de  la  tolerancia  en  los  testimonios,  que  levantaban  al 
venerable  padre  Gracian,  á  quien  alienta  con  razones  bien  pode- 
rosas i  padecer,  siguiendo  las  pisadasy  ejemplos  de  Cristo,  que 
tantos  padeció  por  nuestro  amor.  I^ngaúador  y  embustero  le  lla- 
maban ,  dice  san  Agustín  ,  para  consuelo  de  sus  sierros.  Seductor 
Ule.  Hoc  apellalialur  nomine  DominusJcsux  Clirislus,  ad  sulatitim 
ttrvorum  quorum ,  quando  dicundur  seductores.  Alégrese  ,  pues, 
Gracian,  y  alégrense  lodos  los  siervos  de  Jesús  con  la  dicha  de 
ter  copias  de  tan  divino  adorable  original.  (Tr.  A.) 

(4)  El  segundo  punto  que  toca  la  Santa  con  magisterio  es  res- 
pondiendo i  la  consulla  sobre  una  solemne  embustera.  Por  tal  la 
reputó  Sast*  Teresa  ,  y  basia  su  calillcacion  para  que  no  la  ha- 
gamos injuria.  No  del  lodo  se  ha  averiguado  el  lance,  .sino  que 
«ea  uno  que  insinúa  el  mismo  Gracian  en  sus  manuscritos  de 
|lerU  persona  de  Sevilla,  que  estando  reputada  por  doncella,  ya 


algo  engañar  á  vuestra  paternidad ,  ya  que  á  ella  tíeíie 
engañada;  y  así  es  menester  andar  con  gran  recato  en 
este  negocio,  y  no  ir  vuestra  paternidad  á  su  casa  en 
ninguna  manera ,  no  le  acaezca  lo  que  á  santa  Marina 
(creo  era),  que  decían  era  suyo  un  niño,  y  padeció  mu- 
cho. Ahora  no  es  tiempo  de  padecer  vuestra  paternidad 
en  este  caso.  De  mi  pobre  parecer,  apártese  vuestra  pa- 
ternidad de  ese  negocio,  que  otros  hay  que  ganen  esa 
alma ,  y  tiene  vuestra  paternidad  muchas  á  quien  hacer 
provecho. 

Advierta ,  mi  padre ,  que  sí  esa  carta  no  le  dio  debajo 
de  confesión,  ú  en  ella,  que  es  caso  de  Inquisición,  y 
el  demonio  tiene  mil  enriedos.  Ya  otra  murió  en  ella 
por  lo  mismo,  que  vino  á  mí  noticia.  Verdad  es  que  yo 
no  creo  que  ella  se  la  dio  al  demonio ,  que  no  se  la  tor- 
nara á  dar  tan  presto ,  ni  todo  lo  que  ella  dice ,  sitio 
que  debe  ser  alguna  embustera  (Dios  me  lo  perdone)  y 
gusta  de  tratar  con  vuestra  reverencia.  Quizá  se  lo  IC" 
vantó ;  mas  yo  querría  ver  á  vuestra  paternidad  fuera 
de  donde  está ,  para  que  mejor  se  atajase. 

¡  Mas  qué  maliciosa  soy !  Todo  es  menester  en  esta 
vida.  En  ninguna  manera  vuestra  paternidad  trate  da 
remediar  eso  de  cuatro  meses.  Mire  que  es  cosa  muy 
peligrosa:  allá  se  lo  hayan.  Sí  hay  algo  de  que  denun- 
ciar de  ella  (digo  fuera  de  confesión)  esté  advertido; 
porque  temo  no  ha  de  venir  á  mas  publicación ,  y  echa- 
rán á  vuestra  paternidad  después  que  digan  que  lo  su- 
po, y  calló,  mucha  culpa.  Ya  veo  que  es  bobería,  que 
vuestra  paternidad  se  lo  sabe. 

Alabo  mucho  á  nuestro  Señor ,  que  da  á  vuestra  pa- 
ternidad esa  quietud,  y  deseo  de  contontarle  en  todo. 
Y  esa  luz  que  le  da  á  tiempos  de  cosas  tan  regaladas,  es 
harta  misericordia  suya.  En  fin ,  ha  de  dar  su  Majestad 
el  ayuda  conforme  á  los  trabajos ;  y  como  son  grandes, 
lo  son  las  mercedes.  Bendito  sea  su  nombre  por  siem- 
pre jamás  (5). 

Yo  digo,  mí  padre ,  que  será  bien  que  vuestra  pater- 
nidad duerma.  Mire  que  tiene  mucho  trabajo,  y  no 
siente  la  flaqueza  hasta  estar  de  manera  la  cabeza,  que 
no  se  puede  remediar,  y  ya  ve  lo  que  importa  su  salud. 
Sígase  en  esto  por  otro  parecer,  por  amor  de  Dios ,  y 
déjese  de  trazas ,  por  mas  necesarias  que  sean ,  y  de 

era  madre  ,  con  que  dice  el  venerable  padre  remedió  su  trabajo. 
Bueno  era  el  remedio  ,  si  no  fuera  tan  malo  el  medio ;  pero  no  hay 
remedio  bueno  conseguido  por  medios  malos.  O  si  era  la  misma 
de  quien  con  el  doctor  Mármol  habla  el  Año  Teresiano  ,  al  dia  9  de 
agosto,  número  ii,  ó  aquella  que  hablaba  muchas  lenguas,  que  se 
mencionó  en  el  fragmento  pasado,  número  10  (la  Carla  siguiente). 

De  cualquiera  que  fuese,  las  advertencias  y  doctrinas  de  la  San- 
ta son  como  de  gran  teóloga ;  pues  enseAa  el  recato  necesario  en 
la  materia  ,  previene  los  ardides  del  enemigo ,  encarga  la  delación 
al  Santo  Olirio,  atendiendo  al  sigilo  do  la  confesión,  que  todas 
son  doctrinas  muy  importantes  para  semejantes  asuntos.  Pero  las 
cierra  con  la  llave  de  oro  diciendo:  Ya  veo  que  es  bo/uria  que 
vuestra  paternidad  se  lo  sabe.  Mas  no  es  boberia  ,  sino  sabiduría 
del  ciclo.  Pues  solo  en  las  aulas  del  cielo  podia  aprender  una  mu- 
jer sin  estudios  tantas  advertencias,  precauciones  y  avisos  sobe- 
ranos. {Fr.  A.) 

(.'>)  Este  trozo  ó  fragmento  llevaba  cl  número  XXV  de  los  del  to- 
mo  VI  en  las  ediciones  anteriores.  Parece  continuación  del  ante- 
rior, por  lo  mal  no  ha  parecido  conveniente  separarlos.  Los 
correctores  también  unían  algunos  de  e»tua  fragueatos. 


CARTAS. 


Ul 


ftracion,  las  horas  que  ha  de  dormir.  Mire  que  me  haga 
esta  merced ,  que  muchas  veces  el  demonio ,  cuando  ve 
hervor  en  el  espíritu ,  representa  cosas  de  gran  impor- 
tancia al  servicio  de  Dios,  para  que  ya  que  no  puede 
por  un  cabo,  por  otro  ataje  el  bien  (1) 

CARTA  CXXIX  (2). 

Al  padre  Gerónimo  Gradan.  —  Fecha  incierta. 

Sobre  los  mismos  asuntos  de  ¡a  anterior  (3). 

Por  la  via  de  el  correo  de  aqui  escribí  la  semana  pa- 
sada, á  donde  respondí  á  Pablo  sobre  aquello  de  las  len-, 
guas ;  y  tratando  con  Josef  me  dijo,  que  le  avisase  que 
tenia  muchos  enemigos  visibles  y  invisibles,  que  se 
guardase.  Por  esto  no  querría  que  se  fiase  tanto  de  los 
de  Egito  (vuestra  paternidad  se  lo  diga)  ni  de  las  aves 
noturnas  (4). 

Ahora  torné  á  leer  la  carta  de  Pablo  (b) ,  adonde  dice 
que  deja  de  dormir  por  trazar  cosas;  y  creo  lo  dice  por 
embebecimiento  déla  oración.  No  acostumbre  dejar  tan 
gran  tesoro.  Dígaselo  vuestra  paternidad ,  si  no  fuere 
para  no  quitar  el  sueño  que  há  menester  el  cuerpo ,  por- 
que son  grandísimos  los  bienes,  que  ahí  da  el  Señor ;  y 
no  me  espantaría  los  quisiese  quitar  el  demonio.  Y  como 
esa  merced  no  se  tiene  cuando  se  quiere ,  base  de  pre- 
ciar cuando  Dios  lo  da ,  que  en  un  momento  represen- 
tará su  Majestad  mejores  trazas  para  servirle ,  que  bus- 
que el  entendimiento ,  dejando  por  eso  tan  gran  ganan- 
cia. Y  créame,  que  le  digo  verdad ;  salvo  á  tiempo  de 
concluir  algún  gran  negocio ;  aunque  entonces  con  los 
cuidados  no  verná  el  sueño ;  y  si  viene ,  ratos  hay  en  el 


(1)  Este  fragmento  era  el  XXVI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  an- 
teriores. Pudiera  ser  también  continuación  de  la  citada  Carta. 
Tiene  mucha  analogía  con  los  de  la  siguiente,  de  donde  se  inliere 
que  se  escribieron  por  un  mismo  tiempo. 

(2)  Este  fragmento  se  publicó  en  el  tomo  vi  de  las  ediciones 
anteriores  con  el  número  XVI,  entre  los  que  allí  se  compilaron. 

(3)  Lo  que  dice  la  Santa  en  este  número  de  las  lenguas,  según 
consta  de  los  manuscritos  de  nuestro  padre  Gracian,  fué  que  en 
Sevilla  habia  una  mujer  que  hablaba  muchas  lenguas ,  y  aunque 
la  examinaron  muchos,  no  se  acabó  de  entender  qué  espíritu  era. 
Tratólo  la  Santa  con  José ,  que  era ,  como  se  ha  dicho  muchas  ve- 
ees,  Cristo,  y  le  envió  el  aviso  que  dice.  Los  enemigos  invisi- 
bles, que  son  los  demonios,  lo  querían  engallar  por  aquel  medio, 
y  esto  argüyó  que  no  era  aquel  don  de  buen  espíritu.  Los  visi- 
bles, que  son  los  de  Egipto,  acaso  serian  los  del  siglo,  y  las 
aves  nocturnas,  que  como  andan  de  noche  no  las  acabamos  de 
conocer.  En  fln,  la  Santa  anda  por  enigmas  para  que  no  la  en- 
tendamos; pues  no  porfiemos.  El  tiempo  en  que  se  escribió  fué 
mientras  nuestro  padre  andaba  en  sus  visitas  en  los  años  de  76 
y  77 ,  estando  la  Santa  en  Toledo  ,  en  donde  escribió  la  Carta  XX 
del  tomo  ii,  donde  hace  mención  de  las  aves  nocturnas,  aunque 
no  salieron  á  luz,  ni  se  imprimió  esta  especie  con  otras.  (Fr.  A.) 

(i)  A  pesar  de  lo  que  dice  aquí  el  anotador,  es  indudable  que 
Santa  Teresa  llamaba  á  los  Calzados  aves  noturnas,  según  se  ve 
por  las  Cartas  anteriores.  Por  ese  motivo  no  vaciló  en  colocar  este 
fragmento  i  fines  de  1376. 

Aunque  dice  "vuestra paternidad  se  lo  diga»,  es  locución  que 
osaba  cuando  escribía  al  padre  Gracian  llamándole  Pablo. 

(5)  Creo  hallar  cierta  afinidad  entre  el  fragmento  anterior  y  este, 
el  cual  se  publicó  también  en  el  tomo  vi  con  el  número  XVIII  de 
los  que  allí  se  compilaron.  En  uno  y  en  otro  se  designa  al  padre 
Gracian  con  el  título  ó  seudónimo  de  Pablo.  En  ambos  se  apa- 
renta encarga  á  una  tercera  persona ,  i  quien  se  llama  vuestra  pa- 
ternidad, que  haga  i  Pablo  ciertas  advertencias. 

Por  este  motivo  los  creo  párrafos  de  una  misma  carta. 


tiempo  para  pensar  lo  que  conviene.  Dice  un  libro  que 
yo  leí ,  que  si  dejamos  á  Dios  cuando  él  nos  quiere,  que 
cuando  le  queremos ,  no  le  hallaremos, 

CARTA  CXXX  (6). 

A  don  Diego  de  Gazman  y  Cepeda,  sobrino  de  ¡a  Sigla  (7),  De»d« 
Toledo  á  fines  de  1576. 

Contotándole  en  la  próxima  muerte  de  tu  etpem, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
y  le  dé  el  consuelo  que  es  menester ,  para  tanta  pérdi- 
da, como  a!  presente  nos  parece.  Mas  el  Señor  que  lo 
hace,  y  nos  quiere  mas  que  nosotros  mesmos ,  trayrá 
tiempo  (8),  que  entendamos  era  esto  lo  que  mas  bien 
puede  hacer  á  mi  prima ,  y  á  todos  los  que  la  queremos 
bien ;  pues  siempre  lleva  en  el  mejor  estado. 

Vuestra  merced  no  se  considere  vida  muy  larga, 
pues  todo  es  corto  lo  que  se  acaba  tan  presto ;  sino  ad- 
vierta ,  que  es  un  memento  lo  que  le  puede  quedar  de 
soledad ,  y  póngalo  todo  en  las  manos  de  Dios,  que  su 
Majestad  hará  lo  que  mas  conviene  (9).  Harto  gran  con- 
suelo es  ver  muerte,  que  tan  cierta  siguridad  nos  pone, 
que  vivirá  para  siempre,  Y  crea  vuestra  merced,  que 
si  el  Señor  ahora  la  lleva,  que  terna  mayor  ayuda  vues- 
tra merced  y  sus  hijas  (dO),  estando  delante  de  Dios.  Su 
Majestad  nos  oya,  que  harto  se  le  encomienda,  y  á 
vuestra  merced  dé  conformidad  con  todo  lo  que  hiciere, 
y  luz  para  entender  cuan  poco  duran  los  descansos  ni 
los  trabajos  de  esta  vida. 

Ahí  llevan  dos  melones  que  hallé ,  no  tan  buenos  co- 
mo yo  quisiera  (id). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 


(6)  Esta  Carta  era  la  XXXV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  inte» 
riores.  Se  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  2,  página  281.  Allí 
se  dice  que  el  original  estaba  en  el  convento  de  San  José  de  Avila. 

(7)  El  caballero  para  quien  es  esta  Carta  fué  don  Diego  de  Guí- 
man  y  Cepeda ,  soibrino  de  la  Santa  ,  hijo  de  su  hermana  dufla  Ma- 
ría de  Cepeda  y  de  Martin  de  Guzman  y  Barrientos,  cuya  sucesión 
conserva  hov  don  Ñuño  Ordoñez  del  Águila ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago ,  por  su  madre  doña  Constancia  del  Águila  y  Guzman, 
biznieta  de  don  Diego  de  Guzman.  Casó  este  caballero  con  su  lia 
doña  Jerónima  de  Tapia,  prima  hermana  de  Sakta  Teresa,  hija 
de  Francisco  Alvarez  de  Cepeda ,  hermano  del  señor  Alonso  Sán- 
chez de  Cepeda,  padre  dichosísimo  de  Santa  Teresa. 

Consuela ,  pues ,  en  esta  Carta  la  Sa nta  á  su  sobrino  en  la  mae^ 
te  de  su  mujer  muy  espiritualraente.  {V.  P.) 

(B)  En  las  ediciones  anteriores :  traerá  tiempos. 

(9)  Convenga. 

(10,  «Y  sus  hijos ».  Una  de  ellas  debia  ser  el  Angelito  de  que  ha- 
bla en  la  Carta  siguiente,  que  también  murió.  Por  la  frase  que 
dice  « si  el  Señor  ahora  la  lleva»,  parece  indicar  que  aun  no  ha- 
bia muerto  su  prima. 

(11)  Esta  cláasala  relativa  á  los  melones  falta  en  las  edicionei 
anteriores. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CXXXÍ  (1). 

A  Diego  de  Gazman  (2).  —  Desde  Toledo  i  fines  de  1576. 

Sobrt  arriendo  de  una  casa  para  su  hermano  don  Pedro  de 
Ahumada. 

JESDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Ésta  carta  me  escribió  el  señor  Ahumada  (3) ,  envióla 
á  vuestra  merced,  para  que  vea  lo  que  alii  le  suplica, 
porque  no  se  descuide  de  hacerlo  con  tiempo ,  y  por- 
que, si  á  vuestra  merced,  con  la  pena  que  tray,  se  le  ol- 
vidare ,  digalo  luego  á  la  señora  doña  Madalena  (4),  para 
que  tenga  cuidado ;  que  seria  recia  cosa ,  si  alquilase  la 
casa ,  no  la  habiendo  menester,  ó  la  dejase  teniendo  ne- 
cesidad de  ella.  Déle  muclias  encomiendas  mias,  que 
me  haga  saber  cómo  está  también. 

Paréceme,  que  quiso  nuestro  Señor  llevar  aquel  an- 
gelito con  su  madre  al  cielo :  sea  por  todo  bendito,  que 
según  me  dijeron  estaba  enferraita  (5).  Harta  merced 
nos  hizo  Dios  á  todos ,  y  á  vuestra  merced  se  le  hace, 
en  tener  allá  tantos ,  que  le  ayuden  para  los  trabajos 
que  en  esta  vida  hay.  Plega  á  su  Majestad  guardar  á 
doña  Catalina,  y  á  vuestra  merced  tenga  siempre  de  su 
mano,  amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. —Teresa  db  Jesds, 

CARTA  CXXXII  (6). 

Al leflor Lorenzo  de  Cepeda,  hermano  de  la  Santa.  — Desde 
Toledo  2  de  enero  de  15"7. 

Sobre  asunto»  espirituales  y  familiares  de  aquel  caballero. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Da  tan  poco  lugar  Serna, 
que  no  querría  alargarme,  y  no  sé  acabar,  cuando  co- 
mienzo á  escribir  á  vuestra  merced ;  y ,  como  nunca 
viene  Serna ,  es  menester  tiempo. 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXXVIll  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Hay  copia  de  ella  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, número  5,  y  sin  variantes. 

Üi  Esta  Carta  es  para  aquel  noble  caballero  de  Avila,  sobrino 
de  la  Santa ,  para  quien  es  la  XXXV  del  tomo  i  (la  anterior  en  esta 
edición) ,  en  coyas  elegantes  notas  dice  el  venerable  Palafox  quién 
fu¿  y  cómo  casó  con  su  tia  segunda  doña  Jerónima  de  Tapia.  La 
dispensa  del  segundo  y  tercer  grado  de  parentesco,  para  casar  con 
esta  seOora,  se  despachó  en  Avila  por  el  señor  provisor,  el  licen- 
ciado Hernando  Urizuela,  ante  el  notario  Diego  Velazquez,  año 
de  1564.  (fr.  A.) 

(3)  En  el  número  primero  le  dice  ,  que  le  envia  la  carta  que  la 
escribió  el  seüor  Ahumada,  en  que  parece  suplicaba  á  su  sobrino 
le  buscase  casa ,  lo  que  da  á  entender  se  escribió  esta  cuando  vino 
de  Indias  el  señor  Pedro  de  Ahumada ,  que  fué  por  los  años  de  76 
6  77,  en  ocasión ,  á  lo  que  parece ,  que  estaba  la  Santa  en  To- 
ledo, (fr.  A.) 

U)  Está  última  palabra  da  á  entender  se  hallaba  recien  viudo 
este  caballero.  En  el  caso,  pues,  de  que  su  pena  le  trascordase, 
quiere  lo  diga  luego  á  doña  Magdalena.  Esta  señora  no  era  su  sue- 
gra ,  que  esa  fué  doña  .María  Ahumada ,  y  se  puede  conjeturar  se- 
ria hermana  suya,  pues  tuvo  algunas.  {Fr.  A.) 

I.'ii  En  el  número  segundo  consuela  i  su  sobrino  en  el  senti- 
miento natural  de  la  muerte  de  una  hija  que  pasó  á  mejor  vida 
siendo  niña.  iFr.  A.i 

(0)  Esta  Carta  era  la  XXXI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  le  trnian  las  rnligiosas  de  Santa  Ana  huela  el  año 
1656, según  una  nota  del  manuscrito  déla  Rihliotcca  Nacional, nú- 
mero 2.  Con  arreglo  á  este  se  han  hcrho  las  adiciones  y  rectiliracio- 
pct  en  esta  Carta,  una  deiat  mas  interesantes  de  este  Epistolario. 


Cuando  yo  escribiere  á  Francisco  (7) ,  nunca  se  la 
lea  vuestra  merced ,  que  he  miedo  tray  alguna  melen- 
colía ,  y  es  harto  declararse  conmigo.  Quizá  le  da  Dios 
esos  escrúpulos ,  para  quitarle  de  otras  cosas,  mas,  para 
su  remedio,  el  bien  que  tiene  es  creerme. 

El  papel  claro  estaba  no  lo  habia  enviado  (8) ,  anque 
yo  hice  mal  en  no  decirlo.  Dilo  á  una  hermana  que  lo 
trasladase ,  y  no  le  ha  podido  mas  hallar.  Hasta  que  de  Se- 
villa envien  otro  traslado,  no  hay  remedio  de  llevarle  (9). 

Ya  creo  habrán  dado  á  vuestra  merced  una  carta,  que 
escribí  por  la  via  de  Madrid  (10);  mas,  por  si  se  ha  per- 
dido, habré  de  poner  aquí  lo  que  decia,  que  me  pesa 
'  harto  de  embarazarme  en  esto.  Lo  primero  ,  que  mire 
que  esa  casa  de  Hernán  Alvarez  de  Peralta  (1 1),  que  lia 
tomado,  me  parece  oí  decir  tenia  un  cuarto  para  caer: 
mírelo  mucho. 

Lo  segundo,  que  me  envié  el  arquilla,  y  si  algunos 
papeles  mas  míos  fueron  en  los  líos ,  que  me  parece  fué. 
una  talega  con  papeles,  venga  muy  cosida  (12).  Si  en- 
viare doña  Quiteria  con  Serna  un  envoltorio  (J3) ,  que 
ha  de  enviar,  dentro  verná  bien.  Venga  mi  sello,  que 
no  puedo  sufrir  sellar  con  esta  muerte,  sino  con  quien 
querría  que  lo  estuviese  en  mi  corazón ,  como  en  el  de 
san  Ignacio  (14).  No  abra  nadie  la  arquilla  (que  pienso 
está  aquel  papel  de  oración  en  ella)  si  no  fuere  vuestra 
merced,  y  sea  de  manera,  que  cuando  algo  viere,  no 
lo  diga  á  nadie.  Mire  que  no  le  doy  licencia  para  ello, 
ni  conviene ;  que,  anque  á  vuestra  merced  le  parece  se- 
ria servicio  de  Dios,  hay  otros  inconvenientes,  por  don- 
de no  se  sufre ;  y  basta ,  que  si  yo  entiendo  que  lo  dice 
vuestra  merced  ,  guardaré  de  leerle  nada  (15). 

Hame  enviado  á  decir  el  nuncio,  que  le  envié  tras- 
lado de  las  patentes,  con  que  se  han  fumlado  estas  ca- 
sas, y  cuantas  son,  y  á  donde,  y  cuantas  monjas ,  y  de 
donde,  y  la  edad  que  tienen,  y  cuantas  rae  parece  se- 
rán para  prioras ;  y  están  estas  escrituras  en  esa  arqui- 
lla, tj  no  sé  si  talega :  en  fin  he  menester  todo  lo  que 
ahí  está.  Dicen  que  lo  pide  para  que  quiere  hacer  la 


(7)  Quizá  el  hijo  mayor  de  don  Lorenzo  Cepeda. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  faltaba  esta  negación ,  por  lo  que 
no  tenia  sentido  esta  cláusula. 

(9)  La  contestación  del  padre  Gracian  al  papel  de  Garci-Alvarcz. 
Véase  la  posdata  de  la  Carta  siguiente. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  por  la  via  de  Madrid  le 
enviéo. 

(11)  •  Que  mire  en  la  casa  de  Hernán  Alvarez  de  Peralta». 

(12)  Véase  la  Carta  LXXIX  correspondiente  al  dia  2i  de  julio 
de  i;í76. 

il3)  Doña  Quiteria  de  Avila,  prima  de  la  marquesa  de  Velada  y 
religiosa  del  convento  de  la  Encarnación  de  Avila,  compañera  de 
Santa  Teresa  en  algunos  de  sus  viajes. 

(li)  Véase  lo  que  se  dijo  en  los  pliegos  preliminares  sobre  los 
sellos  usados  por  Sa.nta  Teresa. 

(15)  Sospecho  que  lo  que  llama  aquí  Santa  Tr.nF.sA  papel df  ora- 
ción, no  era  escrito  alguno  doctrinal,  sino  mas  bien  histérico,  y 
que  alude  al  contíMiido  de  las  lit'lacioiía:,  desde  la  III  á  la  Vlli  in- 
clusive ,  6  algunas  de  ellas.  Santa  Teresa  no  tenia  inconveniente 
en  que  las  personas  espirituales  leyesen  sus  escritos  doclrinales, 
pero  recataba  mucho  los  históricos,  y  sobre  todo  estas  ¡ielacio- 
nes,  en  que  se  contenían  los  favores  espirituales  que  recibía,  y  que 
solo  quería  confiar  al  padre  Gradan.  Por  eso,  al  paso  que  quería 
enviará  su  hermano  co|)ia  de  un  capítulo  del  Camino  de  perfec- 
ción, le  encargaba  que  no  leyese  estos  ohos  papcle.i  reservados,  y 
qur  cuandii  nlgo  viere,  nn  lo  diga  á  nadir ,  amenazándole  que  si 
divulgaba  algo  en  adclautc  se  yuardana  de  leerte  nada. 


CARTAS. 
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provincia.  Yo  he  miedo ,  no  quiera  que  reformen  nues- 
tras monjas  otras  partes ,  que  se  ha  tratado  otra  vez,  y 
no  nos  está  bien ;  que  ya  en  los  monasterios  de  la  Orden 
súfrese.  Diga  eso  vuestra  merced  á  la  supriora,  y  que 
me  envié  los  nombres  de  las  que  son  de  esa  casa,  y  los 
años  de  las  que  ahora  están ,  y  lo  que  há  que  son  mon- 
jas, de  buena  letra,  en  un  cuadernillo  de  á  cuartilla,  y 
firmada  de  su  nombre. 

Ahora  me  acuerdo  que  soy  priora  de  ahí:  y  que  lo 
puedo  yo  hacer ;  y  ansí  no  es  menester  firmar  ella ,  sino 
.  enviarme  lo  demás,  anque  sea  de  su  letra,  que  yo  lo 
trasladaré.  No  hay  para  qué  lo  entiendan  las  hermanas. 
Mire  vuestra  merced  cómo  se  envía ,  no  se  mojen  los 
papeles ,  y  envíe  la  llave. 

Lo  que  digo  está  en  el  libro,  es  en  el  del  Pater  nos- 
ter  (1).  Allí  hallará  vuestra  merced  harto  de  la  oración 
que  tiene ,  anque  no  tan  á  la  larga  como  está  en  el  otro. 
Paréceme  está  en  Adveniad  renun  tuun.  Tórnele  vues- 
tra merced  á  leer,  al  menos  el  Pater  noster ,  quizá 
hallará  algo  que  le  satisfaga. 

Antes  que  se  me  olvide  :  ¿cómo  hace  promesa,  sin 
decírmelo?  Donosa  obediencia  es  esa  (2).  Hame  dado 
pena,  anque  contento  la  determinación,  mas  me  pare- 
ce cosa  peligrosa.  Pregúntelo;  porque  de  pecado  venial, 
podría  ser  mortal  por  la  promesa.  También  lo  pregun- 
taré yo  á  mí  confesor,,  que  es  gran  letrado ;  y  bobería 
me  parece,  porque  lo  que  yo  tengo  prometido,  es  con 
otros  aditamentos.  Eso  no  lo  osara  yo  prometer,  porque 
sé  que  los  Apóstoles  tuvieron  pecados  veniales  (3). 
Solo  nuestra  Señora  no  los  tuvo.  Bien  creo  yo  que  habrá 
tomado  Dios  su  intención ;  mas  paréceme  cosa  acertada 
que  se  lo  corautasen  luego  en  otra  cosa.  Si  con  tomar 
una  bula  se  puede  hacer,  hágalo  luego  (4) :  este  ju- 
bileo fuera  bueno  (5).  Cosa  tan  fácil ,  que  an  sin  ad- 
vertir mucho  se  puede  hacer ,  Dios  nos  libre ;  pues  Dios 
no  puso  mas  culpa  en  ello,  bien  conoce  nuestro  natural. 
A  mi  parecer  conviene  remediarse  luego,  y  no  le  acaez- 
ca mas  cosa  de  promesa ,  que  es  peligrosa  cosa.  No  me 
parece  es  inconveniente  tratar  alguna  vez  de  su  ora- 
ción con  los  que  se  confiesa ;  que  en  fin  están  cerca ,  y 
le  advertirán  mejor  de  todo,  y  no  se  pierde  nada. 

El  pesarle  de  haber  comprado  la  Serna ,  hace  el  de- 


(1)  El  Camino  de  perfección.  Ya  para  entonces  había  varias  co- 
pias de  é!,  además  de  los  dos  originales  escritos  por  la  misma 
Santa  Teresa.  Conjeturo  que  el  primero  (el  del  Escorial)  estaba 
en  la  arquilla  de  papeles  en  Avila ,  y  el  segundo  (el  de  Yalladolid) 
lo  habla  dejado  en  Sevilla  á  la  venerable  María  de  San  José.  Como 
que  este  segundo  era  mas  correcto  y  tenia  divisiones  de  capítulos, 
por  eso  decía  que  no  había  remedio  hasta  que  enviaran  otro  tras- 
lado de  Sevilla,  pero  que  entre  tanto  podía  registrarlo  en  el  primi- 
tivo ,  en  las  palabras  Ad  venial  regnum  tuum. 

(1)  Don  Lorenzo  había  ofrecido  obediencia  á  su  hermana;  por 
eso  esta  le  reprende  el  haberse  propasado  á  hacer  otro  voto  de 
perfección  sin  consultarlo  previamente  con  ella. 

(3)  Por  estas  palabras  y  por  lo  que  dice  de  que  su  voto  era  con 
otros  aditamentos  se  infiere  la  naturaleza  del  que  había  hecho  don 
Lorenzo  de  Cepeda.  Véanse  estos  aditamentos  en  el  documento 
número  8,  tomo  i ,  página  552. 

(41  Este  pasaje  estaba  muy  alterado  en  las  ediciones  anterio- 
res, pues  decía  :  «que  se  'lo  comutasen  luego  en  otra  cosa,  que 
con  tomar  Bula ,  sino  ta  tiene,  se  puede  hacer.  Hágalo  luego ». 

(d)  El  jubileo  X  del  aüo  Santo,  celebrado  por  Gregorio  XIII 
en  Roma,  en  1573,  y  desde  el  inmediato  de  1576  para  todo  el  orbe 
católico. 


monío ;  porque  no  agradezca  á  Dios  la  merced  que  lo 
hizo  en  ello,  que  fué  grande.  Acabe  de  entender,  que 
es  por  muchas  partes  mejor,  y  ha  dado  mas  que  ha- 
cienda á  sus  hijos ,  que  es  honra.  Nadie  lo  oye,  que  no 
le  parezca  grande  ventura.  ¿Y  piensa  que  en  cobrar  los 
censos  no  hay  trabajo?  un  andar  siempre  con  ejecucio- 
nes (6).  Mire  que  es  tentación  :  no  le  acaezca  mas, 
sino  alabar  á  Dios  por  ello,  y  no  píense,  que  cuaíido 
tuviera  muclio  tiempo,  tuviera  mas  oración.  Desengá- 
ñese de  eso,  que  tiempo  bien  empleado,  como  es  mirar 
por  la  hacienda  de  sus  hijos ,  no  quita  la  oración.  En  un 
memento  da  Dios  mas,  hartas  veces,  que  con  mucho 
tiempo ;  que  no  se  miden  sus  obras  por  los  tiempos. 

Luego  procure  tener  alguno  en  pasando  estas  fiestas, 
y  entienda  en  sus  escrituras ,  y  póngalas  como  han  de 
estar.  Y  lo  que  gastare  en  la  Serna,  es  bien  gastado,  y 
cuando  venga  el  verano,  gustará  de  ir  allá  algún  día. 
No  dejaba  de  ser  santo  Jacob,  por  entender  en  sus  ga- 
nados ,  ni  Abraham ,  ni  san  Joaquín ,  que  como  quere- 
mos huir  del  trabajo,  todo  nos  cansa  (7);  que  ansí 
hace  á  raí ,  y  por  eso  quiere  Dios ,  que  haya  bien  en  que 
me  estorbe.  Todas  esas  cosas  trate  con  Francisco  de 
Salcedo,  que  en  eso  temporal,  yo  le  doy  mis  veces. 

Harta  merced  de  Dios  es,  que  le  canse  lo  que  á  otros 
seria  descanso.  Mas  no  se  ha  de  dejar  por  eso,  que  he- 
mos de  servir  á  Dios  como  Él  quiere,  y  no  como  nosotros 
queremos.  Lo  que  me  parece  que  se  puede  excusar  es 
esto  de  granjerias ;  y  por  eso  me  he  holgado  en  parte, 
que  se  lo  deje  á  Dios  en  esto  de  estas  ganancias ;  que, 
an  para  eso  del  mundo,  se  debe  perder  algún  poco.  Creo 
vale  mas  irse  vuestra  merced  á  la  mano  en  dar,  pues 
Dios  le  ha  dado  para  que  pueda  comer  y  dar,  anque  no 
sea  tanto.  No  llamo  granjerias ,  lo  que  quiere  hacer  en 
la  Serna ,  que  está  muy  bien ,  sino  en  estotro  de  ganan- 
cias. Ya  le  digo,  que  en  todas  estas  cosas  siga  el  pare- 
cer de  Francisco  de  Salcedo,  y  no  andará  en  esos  pen- 
samientos ;  y  siempre  me  le  encomiende  mucho,  y  á 
quien  mas  quisiere,  y  á  Pedro  de  Ahumada,  que  bien 
quisiera  tener  tiempo  para  escribirle,  porque  me  res- 
pondiera, que  me  huelgo  con  sus  cartas. 

A  Teresa  diga  vuestra  merced  que  no  haya  miedo 
quiera  á  ninguna  como  á  ella :  que  reparta  las  imáge- 
nes, y  no  las  que  yo  aparté  para  mí,  y  que  dé  alguna 
á  sus  hermanos.  Deseo  tengo  de  verla.  Devoción  me 
hizo  lo  que  escribió  vuestra  merced  de  ella  á  Sevilla, 
que  me  enviaron  acá  las  cartas ,  que  no  se  holgaron  poco 
las  hermanas,  que  las  leyeron  en  la  recreación,  y  yo 
también ;  que  quien  saca  á  mi  hermano  de  ser  galán, 
será  quitarle  la  vida,  y  como  es  con  santas,  todo  le  pa- 
rece bien.  Yo  creo  lo  son  estas  monjas.  En  cada  cabo 
me  hacen  confusión. 

(6)  Parece  por  este  pasaje  que  don  Lorenzo  estaba  arrepentido 
de  tener  hacienda,  y  que  hubiera  preferido  invertir  su  capital  en 
censos  y  juros.  Por  la  reprensión  tan  justa  que  le  da  aquí  su  her- 
mana se  ve,  que  esta  entendía  de  economía  mas  que  aquel.  En 
esta  y  en  otras  cartas  se  echa  de  ver  que  Santa  Teresa  odiaba  los 
censos,  teniendo,  hasta  en  esta  materia,  ideas  avanzadas  á  las  de 
su  siglo,  pues  los  censos  fueron  una  de  las  causas  del  atraso  y 
decadencia  de  España,  y  sobre  todo  desde  entonces. 

(7)  Pone  aquí  Santa  Teresa  el  dedo  en  la  llaga.  El  motivo  de 
preferir  los  censos  á  la  propiedad  rustica  era  la  holgazanería, 
verdadera  causa  de  la  ruina  de  España ,  mas  que  las  otras  ((ue 
suelen  alegarse, 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Gran  fiesta  tuvimos  ayer  con  el  nombre  de  Jesús :  Dios 
se  lo  pague  á  vuestra  merced.  No  sé  qué  le  envié  por 
tantas  como  me  hace ,  si  no  es  esos  villancicos,  que  hice 
yo(l),  que  rae  mandó  el  confesor  las  regocijase,  y  he 
estado  estas  noches  con  ellas ,  y  no  supe  cómo,  sino  ansí. 
Tienen  graciosa  tonada ,  si  la  atinare  Francisquito  para 
.  cantar.  Mire  si  ando  bien  aprovechada.  Con  todo  me  ha 
hecho  el  Señor  hartas  mercedes  estos  dias  (2). 

De  las  que  hace  á  vuestra  merced  estoy  espantada. 
Sea  bendito  por  siempre.  Ya  entiendo  por  lo  que  se  desea 
la  devoción,  que  es  bueno.  Una  cosa  es  desearlo  y  otra 
pedirlo;  mas  crea  que  es  lo  mejor  lo  que  hace,  el  dejarlo 
todoá  la  voluntad  de  Dios,  y  poner  su  causa  en  sus 
manos.  Él  sabe  lo  que  nos  conviene ,  mas  siempre  pro- 
cure ir  por  el  camino  que  le  escribí :  mire  que  es  mas 
importante  de  lo  que  entiende. 

No  será  malo,  cuando  alguna  vez  despertare  con  esos 
ímpetus  de  Dios ,  sentarse  sobre  la  cama  un  rato,  con 
que  mire  siempre  tener  el  sueño,  que  há  menester  su 
cabeza,  que  anque  no  se  siente,  puede  venir  á  no  poder 
tentar  oración ,  y  mire,  que  procure  no  sufrir  mucho 
frió,  que  para  ese  mal  de  ijada,  no  conviene.  No  sé 
para  qué  desea  aquellos  terrores  y  miedos ,  pues  le  lleva 
Dios  por  amor.  Entonces  era  menester  aquello.  No 
piense,  que  siempre  estorba  el  demonio  la  oración  ,  que 
es  miseriojrdia  de  Dios  quitarla  algunas  veces;  y  estoy 
por  decir,  que  casi  es  tan  gran  merced ,  como  cuando 
da  mucha,  por  muchas  razones,  que  no  tengo  lugar  de 
decir  á  vuestra  merced  (3).  La  oración  que  Dios  le  da, 
es  mayor  sin  comparación ,  que  el  pensar  en  el  infierno, 
y  ansí  no  podrá,  aunque  quiera;  ni  lo  quiera,  que  no 
hay  para  qué. 

Hecho  me  han  reir  algunas  de  las  repuestas  de  las 
hermanas.  Otras  están  extremadas ,  que  me  han  dado 
luz  de  lo  que  es;  que  no  piense  que  yo  lo  sé.  No  hice 
mas  que  decírselo  acaso  á  vuestra  merced  sobre  lo  que 
le  diré,  de  que  le  vea,  si  Dios  fuere  servido  (4). 

La  respuesta  del  buen  Francisco  de  Salcedo  me  cayó 
en  gracia.  Es  su  humildad  por  un  término  extraño,  que 
le  lleva  Dios  de  suerte,  con  temor,  que  an  podría  ser  no 
le  parecer  bien  hablar  en  estas  cosas  de  esta  suerte.  Hé- 
menos de  acomodar  con  lo  que  vemos  en  las  almas.  Yo 
le  digo  que  es  santo;  mas  no  le  lleva  Dios  por  el  camino 
que  á  vuestra  merced.  En  fin,  llévale  como  á  fuerte,  y 
á  nosotros  como  á  flacos.  Harto  para  su  humor  respon- 
dió (5). 

Tomé  ahora  á  leer  su  carta.  No  entendí  el  quererse 
levantar  la  noche  que  dice,  sino  sentado  sobre  la  cama. 


(1)  Qaizi  erín  algunos  de  los  que  se  publicaron  en  el  tomo 
interior  j  mas  probablemente  los  contenidos  en  los  números  XVII 
y  XVill,  que,  por  lo  conceptuosos,  parecen  mas  de  Santa  Teresa. 
Klla  misma  dice  que  no  tienen  pies  ni  cabeza. 

ilj  Véanse  algunas  de  ellas  en  la  Relación  IX,  tomo  r,  papi- 
sa 167. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  «Que  no  tengo  lugar  de  decir. 
La  oración  que  Dios  le  da  •. 

{ii  Alude  en  este  párrafo  y  el  siguiente  i  las  explicaciones  que 
te  dieron  sobre  el  lema  .lidscate  en  Mi ..  Véanse  sobre  este  punto 
la  carta  de  don  Lore.izo,  la  l'oesia  IV  y  el  vejamen  que  ú\6,  dos 
mese»  después,  i  las  piginas  '.10,  lit.,  y  'Mi  del  tomo  i. 

5)  Por  el  vejamen  de  Santa  TtRtSA  se  ve  que  dccia  el  buen 
Tnntiico  ^>\ctúo,  que  había  firtiindo  necedndes :  esio  prueba  su 
)iumildad,  que  tanto  encomia  aquí  Santa  Teresa, 


Ya  me  parecía  mucho,  porque  importa  el  no  faltar  el- 
sueño.  En  ninguna  manera  se  levante,  anque  mas  her- 
vor sienta,  y  mas  si  duerme  (6)  :  no  se  espante  del  siie-_ 
ño.  Si  oyera  lo  que  decía  fray  Pedro  de  Alcántara  sobre 
eso,  no  se  espantara ,  an  estando  despierto. 

No  me  cansan  sus  cartas  de  vuestra  merced ,  que  me 
consuelan  mucho,  y  ansí  me  consolara  poderle  escribir 
mas  á  menudo  ;  mas  es  tanto  el  trabajo  que  tengo,  que 
no  podrá  ser  mas  á  menudo ;  y  an  esta  noche  Tne  ha 
estorbado  la  oración.  Ningún  escrijpulo  me  hace,  si  no 
es  pena  de  no  tener  tiempo.  Dios  nos  le  dé  para  gastarle 
siempre  en  su  servicio,  amén  (7).  La  esterilidad  de 
este  pueblo  en  cosas  de  pescado,  que  es  lástima  á  estas 
hermanas  (8) ;  y  ansí  me  he  holgado  con  estos  besugos. 
Creo  pudieran  venir  sin  pan,  sigun  hace  el  tiempo.  Si 
acertare  haberlos ,  cuando  venga  Serna ,  ú  algunas  sar- 
dinas frescas,  dé  vuestra  merced  á  la  supriora  con  que 
nos  las  envíe,  que  lo  ha  enviado  muy  bien.  Terrible  lu- 
gar es  este  para  no  comer  carne,  que  an  un  huevo  fresco 
jamás  hay  (9).  Con  todo  pensaba  hoy  que  há  años  que 
no  me  hallo  tan  buena  como  ahora ;  y  guardo  lo  que 
todas,  que  es  harto  consuelo  para  mí.  Esas  coplas  que 
novan  de  mi  letra  no  son  mías,  sino  que  me  parecieron 
bien  para  Francisco,  que  como  hacen  las  de  San  José 
de  las  suyas,  esotras  hizo  una  hermana.  Hay  gran  cosa 
de  eso  estas  Pascuas  en  las  recreaciones.  Es  hoy  segundo 
día  del  año. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. —  Teresa  de  Ji;sus. 

Pensé  que  nos  enviara  vuestra  merced  el  villancico 
suyo;  porque  estos  ni  tienen  pies  ni  cabeza,  y  todo  lo 
cantan.  Ahora  se  me  acuerda  uno  que  hice  una  vez, 
estando  con  harta  oración,  y  parecía  que  descansaba 
mas.  Eran  (ya  no  sé  si  eran  ansí),  y  porque  vea  que 
desde  acá  le  quiero  dar  recreación. 

¡Oh  hermosura,  que  ecedeis 
A  todas  las  hermosuras! 
Sin  herir,  dolor  hacéis; 
Y  sin  dolor,  deshacéis 
El  amor  de  las  criaturas. 

¡Oh  ñudo,  que  ansí  juntaU 
Dos  cosas  tan  desiguales! 
No  sé  por  qué  os  desatáis  : 
Pues  atado,  fuerza  dais, 
A  tener  por  bien  los  males. 

Quien  no  tiene  ser,  juntáis 
Con  el  ser  que  no  se  acaba: 
Sin  acabar,  acabáis : 
Sin  tener  que  amar,  amáis: 
Engrandecéis  nuestra  nada. 

No  se  me  acuerda  mas.  ¡  Qué  seso  de  fundadora !  Pues 
yo  le  digo  que  me  parecía  estaba  con  harto,  cuando  dije 
esto.  Dios  se  lo  perdone,  que  me  hace  gastar  tiempo: 

(C)  Este  párrafo  está  muy  variado  en  las  ediciones  anteriores. 
«En  ninguna  manera  se  levante  aunque  sienta  fervor,  y  si  duerme 
mas*. 

(7)  Todo  el  párrafo  siguiente  hasta  donde  dice  •Terrible  lugar 
es  este  •,  se  hallaba  omiiiilo  en  las  ediciones  anteriores. 

(8  Asi  estaba  en  el  original,  según  advierteu  los  correntores, 
dejandu  iucoinjileto  el  sentido. 

('Ji  Chocante  es  tal  escasez  en  Toledo  á  fines  del  siglo  xvi. 
Esto  me  ratifica  en  la  ojiiníon  de  que  la  Carta  CXXV,  inédita 
ha.sta  de  ahora,  se  escribid  en  Toledo,  pues  allí  dice  ruin  lugar, 
y  aquí  le  llama  terrible  luj/ar. 


CARTAS. 


12f 


y  pienso  le  ha  de  enternecer  esta  copla  y  hacerle  devo- 
ción; y  esto  no  lo  diga  á  nadie.  Doña  Yoraar  y  yo  andá- 
bamos juntasen  este  tiempo.  Déla  mis  encomiendas, 

CARTA  CXXXIII  (i). 

A  la  madre  María  de  San  José  (2).  —  Desde  Toledo  á  3  de  enero 
de  1577. 

Sobre  asuntos  familiares  y  del  convento  de  Seoilla. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mia.  De  razón  bue- 
nas Pascuas  habrán  tenido,  pues  tienen  allá  á  mi  padre, 
que  ansí  lo  fueran  para  mí,  y  buenos  años.  Parece  que 
no  se  han  de  acabar  esas  cosas  de  por  allá  tan  presto, 
que  ya  me  estoy  congojando  de  la  soledad,  que  por  acá 
nos  hace,  ¡Oh  qué  hielos  hace  aquí !  poco  falta  para  ser 
como  los  de  Avila:  con  todo  estoy  buena ,  anque  ya  con 
deseo  de  ver  carta  de  por  allá ,  que  me  parece  há  mu- 
cho que  no  he  visto  nenguna.  También  tardan  los  cor- 
reos en  venir  acá ,  como  en  ir  allá.  A  la  verdad  todo  se 
hace  tarde  á  quien  desea. 

En  el  sobrescrito  de  su  carta  vi  que  decía ,  que  está 
mejor  después  que  se  sangró :  si  está  sin  calentura  es 
lo  que  quiero  saber.  Harto  me  holgué  con  su  carta ,  y 
mucho  mas  me  holgara  de  verla,  en  especial  me  diera 
particular  contento  ahora,  que  me  parece  fuéramos 
muy  amigas,  que  pocas  hay  con  quien  yo  gustara  de 
tratar  hartas  cosas ,  porque  cierto  es  á  mi  gusto  ;  y  así 
me  alegra  mucho  entender  en  sus  cartas ,  que  se  ha  en- 
tendido, porque  si  Dios  fuese  servido  nos  tornásemos  á 
ver,  no  seria  boba,  que  ya  terna  entendido  lo  que  la 
quiero,  y  asi  siento  su  mal  muy  tiernamente.  El  de  la 
madre  priora  de  Malagon  no  hay  quien  entienda.  Dicen 
está  algo  mejor,  y  no  se  la  quita  muy  buena  calentura, 
ni  se  puede  levantar  :  harto  deseo  que  esté  para  traerla 
acá.  No  dejen  de  encomendarla  á  Dios  muciio;  porque 
sé  que  no  es  menester  encargarlo ,  no  lo  digo  cada  vez. 
¿  No  mirará,  como  siempre  que  escribo  á  mi  padre  gusto 
de  escribirla,  aunque  mas  ocupaciones  tenga?  pues  yo 
le  digo  que  me  espanto  de  ello  :  ¡  así  escribiera  á  la  mi 
Gabriela  algunas  veces !  Encomiéndemela  mucho ,  y  á 
Beatriz  y  á  su  madre  y  á  todas.  A  mi  padre  escribo,  que 
será  gran  cosa  (pues  en  Paterna  han  menester  monjas, 
digo  freilas)  enviar  de  las  nuestras,  que  ayudarían  mu- 
cho á  las  otras,  que  yo  le  digo  que  son  pocas.  Envíelas 
mis  encomiendas,  y  siempre  me  diga  cómo  les  va.  Fray 
Ambrosio  me  dice  cuan  bueno  está  nuestro  padre  :  hé- 
selo agradecido  á  vuestra  reverencia  mucho,  que  pienso 
es  gran  parte  sus  regalos.  Bendito  sea  Dios  que  tanta 
merced  nos  hace  (3).  Al  padre  fray  Antonio  me  diga 


(1)  Esta  Carta  era  )a  LXXIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2;  El  original  de  esta  Carta  le  dieron  nuestras  relig;iosas  de  Va- 
lladolid  el  año  de  1678  al  sofior  duque  de  Sesa  ,  dejando  copias 
fehacientes  en  aijuel  convento  y  en  nuestro  arciiivo. 

Escribióse  en  Toledo,  á  3  de  enero  de  1577.  Apenas  tiene  que 
advertir  en  lo  historial ,  pues  son  los  mas  de  sus  puntos  muy  ob- 
vios en  todas  estas  Cartas.  Pero  tiene  que  admirar  la  gran  discre- 
ción con  que  enlaza  los  asunlüs,  y  la  hermosura  y  facilidad  con 
que  pasa  de  unos  á  otros,  volviendo  tal  vez,  como  en  la  siguiente 
)o  repite  con  primor,  á  lo  que  dejó.  (Fr.  A.) 

i3)  I' ray  Ambrosio  no  era  Mariano,  que  andaba  hacia  la  corte 


mucho :  como  nunca  me  responde  no  le  escribo.  Cuando 
pudieren,  que  no  sepa  de  tantas  cartas,  dígalo  á  mi 
padre  que  no  se  lo  diga.  A  Garci-Alvarez ,  y  á  quien  mas 
viere,  dé  mis  encomiendas.  Acá  he  acordádonie  /.qué 
harían  la  noche  de  Maitines? :  hágamelo  saber,  y  qué- 
dese con  Dios.  Su  Majestad  la  haga  santa ,  como  yo  le 
suplico.  Son  tres  días  de  enero.  Mi  hermano  me  escri- 
bió ayer,  ningún  mal  le  hacen  los  hielos.  Es  para  alabar 
á  Dios  las  mercedes  que  le  hace  en  la  oración  :  él  dico 
que  son  oraciones  de  las  Descalzas.  Con  mucho  apro- 
vechamiento está,  y  haciéndonos  bien  á  todas.  No  le 
olviden. 

Suya.  —  Teresa  dk  Jesús,  carmelita. 

Vuelva  la  hoja. 

Di  á  una  hermana  el  papel  de  nuestro  padre:  el  que 
escribió  para  lo  de  Garci-Alvarez  para  trasladarle,  por- 
que es  bonísimo  para  cada  casa ;  y  para  Avila  parece  que 
el  demonio  le  ha  desaparecido.  Envíeme  en  todo  caso 
otro  como  él,  de  buena  letra,  y  no  se  le  olvide  (4). 

CARTA  CXXXIV  (b). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios(6].— Oesáe 
Toledo  9  de  enero  de  1577. 

Dándole  consejos  para  regular  tu  celo. 
JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad, mi  padre.  ¡Oh  qué  de  bendiciones  le  ha  echado 
esta  su  hija  vieja,  con  esta  carta,  que  me  envió  hoy  el  pa- 
dre Mariano  ,  que  son  ix  de  enero !  Porque  había  reci- 
bido la  víspera  de  los  Reyes  la  que  venia  con  el  recaudo 

en  el  negocio  de  la  separación,  sino  otro  que  vino  de  .Andalucía, 
y  se  cree  que  fué  fray  .\mbrosio  de  San  Pedro,  á  quien,  siendo 
suprior  de  Almodóvar,  cometió  la  Santa  el  acompañar  á  las  fun- 
dadoras de  Caravaca. 

Saludando  á  nuestro  padre  fray  Antonio  de  Jesús  ,  previene  que 
no  sepa  este  de  tantas  cartas  como  escribía  al  padre  Cracian.  Aca- 
so este  seria  el  motivo  de  no  responder  aquel ,  que  no  dejaba  de 
haber  su  poquito  de  emulación,  y  la  conocía  la  Santa,  como  se  ve 
de  su  prevención.  En  fin,  era  Gracian  el  hijo  querido,  y  se  llevó 
los  cariños  de  la  Madre,  (fr.  A.') 

(4)  En  la  posdata  aprueba  la  Santa  un  papel,  que  escribió  nues- 
tro pariré  Gracian  ,  en  el  que  se  comienza  á  cerrar  la  puerta  de  la 
nimia  libertad  de  confesores  para  las  religiosas.  Hace  mención  de 
este  pnpel  en  la  Carla  LXXXIV  del  tomo  ii ,  donde  dice  no  le  ha- 
bía visto ,  aunque  conflesa  su  espanto  de  la  pretendida  libertad. 

Dice,  pues,  nuestro  padre  Gracian  en  dicho  papel,  enire  otras 
cosas  :  '  Dígale  vue.ilra  reverencia  de  mi  parle  (i  Garci  Alvarez) 
que,  con  acuerdo  de  los  mas  graves  y  doctos  de  Castilla,  tenemos 
yo  y  la  madre  Teresa  de  Jesús  mandado  que  en  cada  monasterio 
se  trate  con  cuatro  ó  cinco  que  nombramos,  y  fuera  de  aquellos 
que  no  consientan  las  prioras  que  allí  traten  ni   confiesen  oíros». 

Mas  abajo  prosigue  :  «  Esto  de  ser  muy  contados  y  mirados  los 
que  conliesan  no  es  cosa  nueva  ,  pues  el  concilio  Tridentino,  por 
graa  cosa ,  tres  veces  en  el  año  les  da  á  escoger ;  y  entre  nosotros 
(ya  que  frailes  no  confesamos  á  nuestras  Descalzas ,  porque  hui- 
mos del  trato  de  las  mujeres)  es  menester  que  los  prelados  miren 
mucho  quien  son  los  que  las  confiesan».  Escribió  esto  el  padre 
Gracian  cuando  perseveraba  el  acta  de  fray  Pedro  Fernandez  de 
poder  llamar  confesores  de  fuera,  y  anies  que  la  Santa  palpas« 
con  dolor  los  inconvenientes  que  vinculaba,  y  mudase  de  dicta- 
men, como  se  ve  de  estas  cartas  que  mudó,  sin  que  lo  pueda  du- 
dar sino  el  que  dudase  si  es  blanca  la  nieve.  (Fr.  A.) 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXIV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  Cataluña,  en  nuestras 
religiosas  de  Mataró ;  él  da  á  entender  que  era  mas  larga  la  Carta; 
pero  el  tiempo  nos  ha  privado  de  su  doctrina.  Escribióse  el  día  9 
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de  Caravaca ,  que  desde  á  dos  dias  iba  mensajero  cier- 
to ,  que  me  holgué  harto.  La  de  vuestra  paternidad,  con 
cuanto  se  templaba  en  decirme  de  su  mal ,  rae  tenia 
bien  afligida.  Bendito  sea  Dios,  que  tanta  merced  me 
hace  en  haberle  dado  salud  :  luego  he  escrito  á  los  mo- 
nesterios  que  he  podido,  para  que  me  le  encomendasen 
á  Dios :  habré  de  tornar  á  dar  la  buena  nueva  ,  que  no 
sé  otro  remedio.  Harto  grande  bien  ha  sido  venir  esto- 
tra carta  tan  presto :  cada  dia  me  tiene  vuestra  pater- 
nidad con  mayor  obligación ,  por  el  cuidado  que  tiene' 
de  mi  contento ,  ansí  espero  en  Dios  se  lo  ha  de  pagar. 

Yo  le  digo  que  me  ha  caido  harto  en  gracia ,  como  si 
no  tuviese  nenguno,  ocuparse  ahora  en  hacer  conüsio- 
nario  (i) :  cosa  harto  sobrenatural  me  parece.  Con  todo 
no  hemos  de  pedir  á  Dios  miraglos  (2),  y  es  menester 
que  vuestra  paternidad  mire  que  no  es  de  hierro,  y  que 
hay  muchas  cabezas  perdidas  en  la  Compañía ,  por  darse 
á  mucho  trabajo ;  que  en  lo  que  dice  de  la  perdición  de 
esas  almas  que  entran  para  servir  á  Dios ,  dias  há  que 
lo  lloro.  Loque  ha  de  hacer  gran  provecho  es,  si  les 
dan  buenos  confesores;  y  si  para  los  monesterios  que 
han  de  ir  Descalzas,  no  busca  vuestra  paternidad  re- 
medio de  esto,  yo  hé  miedo  que  no  se  hará  tanto  fruto; 
porque  apretarlas  en  lo  exterior,  y  no  tener  quien  en  lo 
interior  las  ayude,  es  gran  trabajo  :  ansí  le  tuve  yo 
hasta  que  fueron  Descalzos  á  la  Encarnación.  Ya  que 
vuestra  paternidad  lo  quiere  hacer  solo  por  remediar 
almas ,  sea  de  hecho,  y  procure  quien  las  ayude  en  este 
caso,  y  poner  un  mandamiento,  á  donde  hay  moneste- 
rio  de  frailes,  que  no  vaya  allá  nenguno  que  las  inquie- 
te. En  Antequera  me  parece  está  Millan  (3),  quizá  será 
bueno;  al  menos  sus  cartas  sonde  harta  recreación  para 
mí,  las  que  escribe  á  vuestra  paternidad :  plega  áel  Señor 
que  lo  encamine  todo,  amén. 

¡Oh  cómo  me  contenta  con  la  perfecion  que  escribe 
vuestra  paternidad  á  Esperanza  (4) !  porque  cartas  que 
se  han  de  ver,  es  bien  venir  ansí,  y  an  para  él  mesmo. 

de  enero  del  aBo  de  77,  estando  la  Santa  en  Toledo  y  el  padre 
Gracian  en  Andalucía.  {Fr.  A.) 

El  trozo  que  falta  en  las  ediciones  anteriores  y  echaba  de  me- 
nos el  anotador,  se  imprime  en  esta  edición,  conforme  á  la  adi- 
ción que  tenian  hecha  los  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional ,  numero  I,  página  136. 

(1)  Debia  de  ser  aquella  ocupación  alguno  de  los  muchos  tratados, 
que  escribió  aquel  sabio  padre,  que  siempre  estaba  pensando  en 
asuntos  graves  de  la  gloria  de  í)ios  y  bien  dé  las*»lmas;  con  todo, 
le  procura  moderar  la  Santa  su  nimio  trabajo,  diciéndole  que  no 
quieta  milagros.  A  esto  alude  aquel  sobrenulural ,  como  que  pare- 
ce cosa  raila^Tosa,  que  estando  enfermo  pueda  dedicarse  á  estu- 
diar y  á  escribir.  [Fr.  A.) 

En  la  capilla  de  Santa  Teresa  de  la  parroquia  de  San  José  de 
Madrid  ,  y  haciendo  juego  con  la  t/arta  CXVI  de  esta  edición  ,  hay 
una  carta  autógrafa  del  padre  Gracian  ,  fecha  en  Valencia,  á  3  de 
julio  de  16W,  en  que  habla  de  la  impresio»  de  sus  obras  que  tra- 
taba de  hacer  allf,  por  ser  más  barata  la  impresión  en  aquel  punto. 

(2)  Asi  dice:  quizá  pronunciaban  de  este  modo  en  algunos  pun- 
tos de  Castilla,  conservando  la  etimología  de  la  palabra  miraciilo. 

fS'  A  lo  que  se  colige  parece  ser  de  nuestros  padres  Observan- 
te»; aunque  no  tenemos  mas  noticia  de  la  que  nos  da  la  Santa  de 
su  nombre  y  virtud,  if'r.  A.) 

(i)  En  el  número  cuarto  se  complace  del  estilo  con  que  escribiii 
Gradan  i  Esperanza ,  que  era  la  misma  Santa ;  sin  duda  le  habia 
encargado  que  en  sus  cartas  moderase  el  afecto  espiritual  de  su 
cariñosa  satisfacción,  dictándolas  como  si  todo  el  mundo  las  hu- 
biera de  ver.  (fr.  A.) 

No  parece  que  por  H«peranza  se  entendiera  á  Santa  Teresa, 


¡Y  cómo  tiene  vuestra  paternidad  (en  lo  que  dice  qoe 
es  menester  para  la  Reforma)  grandísima  razón,  que 
no  se  han  de  conquistar  las  almas  á  fuerza  de  armas, 
como  los  cuerpos !  Dios  rae  le  guarde ,  que  harto  con- 
tenta rae  tiene.  Para  encomendarle  mucho  á  Dios  quer- 
ría ser  muy  buena;  digo  para  que  me  aproveche  los 
deseos  y  ánimo :  nunca  le  hallo  cobarde,  gloria  á  Dios,.  . 
si  no  es  en  cosas  de  Pablo.  ¡Oh  pues  lo  que  se  regala;. ( 
Angela  con  el  sentimiento  que  muestra  en  una  plana 
después  de  escrita  una  carta  que  le  envió !  Dice ,  que  le 
quisiera  besar  muchas  veces  las  pianos ,  y  que  le  diga  ú 
vuestra  paternidad,  que  bien  puede  estar  sin  pena  (5), 
que  el  casamentero  fué  tal,  y  dio  el  nudo  tan  apretado, 
que  solo  la  vida  le  quitará  (6)  y  an  después  de  muerta 
estará  mas  firme,  que  no  llega  á  tanto  la  bobería  de  la 
perfecion ,  porque  antes  ayuda  su  memoria  á  alabar  al 
Señor,  que  estaba  libertad  que  solia  tener  la  ha  hecho 
guerra.  Ahora  ya  le  parece  mayor  la  sujeción  que  en  esto 
tiene,  y  muy  agradable  á  Dios,  porque  halla  quien  le 
ayude  á  llegar  almas  (7)  que  le  alaben ,  que  es  un  tan 
gran  alivio  y  gozo  este,  que  á  mi  me  alcanza  harta  parte. 
Sea  por  todo  bendito. 

Indina  hija  y  súdita  de  vuestra  paternidad.— Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CXXXV  (8). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito  (91.— Desde  Toledo 
á  principios  de  1577. 

Con  advertencias  sobre  varios  negocios  de  la  Orden. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  ¡  Oh  qué  gran  contento 
me  ha  dado  saber  está  bueno!  Sea  Dios  bendito  para 
siempre ,  que  me  ha  tenido  con  pena  estos  dias.  Mire 
por  sí ,  por  amor  de  Dios ,  que  como  esté  bueno,  todo 
se  hará  bien.  Es  verdad  que  en  viéndole  malo  ó  con  pe- 
na, entiendo  lo  mucho  que  le  quiero  en  el  Señor.  Antes 
que  se  me  olvide  :  en  ninguna  manera  trate  vuestra  re- 
verencia ahora  de  que  venga  Nicolao,  que  hará  malísima 
obra  á  aquellas  monjas,  hasta  que  haya  entrado  aquella 
viuda ,  que  me  escribe  la  priora,  como  anda  el  demonio 
por  estorbarlo,  y  que  Nicolao  entiende  en  ello  muy  de 
veras.  Anque  ella  gran  voluntad  tiene,  mas  otros  le  po- 


pues  no  conviene  con  lo  que  luego  dice  de  Angela.  Quizá  fuera 
alguna  carta  de  Gracian  para  el  padre  Salazar. 

(5)  Todo  este  trozo  hasta  la  conclusión  falta  en  las  ediciones 
anteriores.  Los  correctores  deciau  acerca  de  él,  que  lo  anadian  al 
tenor  de  lo  que  se  conservaba  en  cuadernos  antiguos  y  auténticos 
que  tenian  en  su  archivo. 

{('>]  Creo  que  alude  i  la  merced  que  recibió  de  Dios  por  aquel 
tiempo,  y  de  que  habla  en  la  Relación  IX  >  tomo  i,  página  168),  cuando 
le  dijo  el  Señor:  Ya  sabes  el  desposorio  que  hay  entre  ti  y  Mi.  Por 
eso  quizá  dijera,  que  el  Casamentero  dio  el  nudo  tan  apretado. 

(7)  Debia  decir :  á  allegar  almas,  pero  lo  dejó  asi  por  evitar  la 
cacofonía. 

(«)  Esta  Carta  era  la  XXXV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

lO)  El  original  de  esla  Carta  se  ha!la  en  las  religiosas  Carmeli- 
tas Descalzas  de  í'arma.  Escribi(jse  en  Toledo  el  año  de  77,  pues 
en  esc  fué  nombrado  el  señor  Qniroga  arzobispo  de  Toledo, 
como  consta  de  los  anales  de  aquella  santa  iglesia.  Y  sin  duda  á 
los  principios  de  aquel  año,  porque  supone  seglar  á  Doria,  que 
tomó  el  hábito  en  el  marzo  del  mismo  año.  Parece  estaba  Mariano 
en  Madrid,  y  de  los  libros  de  gasto  de  nuestros  padres  Observan- 
tes se  ve  que  posaba  en  aquella  casa  el  22  de  marzo.  {Fr.  A.) 
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nen  escrúpulos;  y  ve  lo  que  les  importa ,  que  pagan  con 
ella  la  casa  (1). 

Mucho  me  he  holgado  del  buen  arzobispo  que  nos  ha 
dado  Dios  aquí  (2).  De  esos  dichos  de  frailes  nenguna 
pena  tengo,  que  será  como  las  demás  cosas ,  que  le  han 
levantado :  hallado  han  al  codicioso.  Como  hoy  vi  la  carta 
de  vuestra  reverencia,  luego  envié  á  el  arcediano  la  suya: 
yo  creo  no  hará  nada,  y  quisiera  acabáramos  de  dar 
pesadumbres ,  que  anque  no  sea  sino  por  tener  ya  ar- 
zobispo, he  pensado  si  seria  cosa,  que,  pues  está  ya  pú- 
bhco,  procurásemos  con  él  que  lo  dijese  á  los  de  aquí. 

Si  con  el  Tostado  se  hace  lo  que  vuestra  reverencia 
dice,  no  haya  miedo  que  ellos  lo  estorben  mas,  los  frai- 
les digo.  Huélgome  de  que  vaya  á  ver  la  señora  doña 
Luisa,  que  la  debemos  mucho  de  todas  maneras.  A  mi 
rae  escribió,  que  pensaba  habia  de  irla  á  ver  vuestra  re- 
verencia. El  arcediano  dijo,  que  procuraría  respondiesen 
presto  á  la  carta ,  y  me  vernia  á  ver.  Yo  terne  cuidado 
de  ella,  que  estos  días  no  han  sido  para  negocios. 

No  osé  tanto  declararme  en  estotras  cartas.  Ahora  le 
hago  saber,  que  con  estos  benditos,  á  quien  envió  en- 
caminado el  negocio  el  padre  Juan  Díaz ,  no  vi  la  hora 
que  sacársele  de  mano ;  porque  el  mismo  Córdoba  es 
primo  del  padre  Valdemoro ;  y  el  otro  amigo  del  prior, 
y  del  provincial  (3) ;  y  cuanto  les  dicen  ellos  (que  no  es 
poco)  tanto  trayan  creído.  Bien  creo  no  hicieran  fraude, 
á  su  entender,  que  entramos  son  hombres  de  bien,  mas 
cuando  parece  se  negocia  contra  justicia ,  no  puede  traer 
mucha  calor.  A  lo  que  podemos  entender,  estará  ahora 
nuestro  padre  en  Granada.  La  priora  de  Sevilla  me  en- 
vió á  decir,  que  le  habia  enviado  á  rogar  el  arzobispo 
que  tornase  allá,  no  sé  otra  cosa. 

Agradezca  vuestra  reverencia  á  Nicolao  lo  que  hace 
por  las  monjas ;  y  déjele  por  caridad ,  si  Dios  le  llama  á 
negocios  mayores  que  los  del  arzobispo,  que  Dios  le 
proveerá  de  otro.  Anque  cierto  me  pesa  de  cualquier 
trabajo  que  le  venga ;  y  no  es  mucho,  que  es  muy  mucho 
lo  que  le  debemos.  Días  há  que  tengo  yo  por  cierto 
serlo  de  aquí  el  inquisidor  mayor  :  harto  bien  nos  está, 
y  anque  en  cosas  parece  no  están (4). 

(1)  Si  no  faé  una  de  qaien  babló  en  otra  Carta  j  murió  seglar, 
dejándolo  que  tenia  á  aqoella  comunidad,  se  puede  recelar  que 
paró  en  deseos  :  á  lo  menos  no  ha  quedado  mas  noticia.  {Fr.  A.) 

(2)  Fué  el  iiustrisimo  señor  don  Gaspar  de  Quiroga,  que  de 
obispo  de  Cuenca  y  inquisidor  general  subió  á  la  silla  de  Toledo 
á  6  de  setiembre  de  aquel  mismo  año.  Fué  sugeto,  si  bien  de  en- 
tera condición,  de  gran  talento  y  virtud,  como  dice  la  Santa  en 

otras  cartas 

Al  fin  de  la  Carta  insinúa  una  profecía  de  lo  que  sucedió,  á  cuyo 
asunto  depuso  en  Lisboa  María  de  San  José.  Vio  un  papel  de  la 
Santa  en  que  tenia  escrito,  que  el  señor  Quiroga  habia  de  ser 
arzobispo  de  Toledo,  y  que  esto  lo  escribió  muchos  años  antes 
que  lo  fuese.  Con  que  no  es  mucho  diga  hacia  dias  tenia  por  cierto 
¡o  seiia  el  inquisidor  mayor,  y  que  se  alegra  de  ver  provista  la 
dignidad  en  quien  el  cielo  tenia  hecha  la  elección.  Es  verdad  que 
la  dio  mucho  que  merecer  con  su  entereza ,  ya  para  la  entrada  de 
su  sobrina  en  la  Orden,  ya  en  las  dilaciones  de  la  fundación  de 
Madrid.  Pero  esto  sin  duda  fué  porque  sepamos  que  hasta  del  celo 
y  entereza  de  los  buenos  se  vale  Dios  para  labrar  la  corona  á  los 
santos,  (fr.  A.) 

(5t  El  padre  Juan  Díaz  sospecho  que  fuera  el  clérigo ,  que  pro- 
movía la  fundación  de  Salamanca  :  el  prior  de  los  Carmelitas  de 
Madrid  era  el  padre  Maldonado,  y  el  provincial  el  padre  Magdaleno. 

[i)  Hasta  aqui  el  medio  pliego  :  el  otro  medio  pliego  con  el  resto 
de  U  Carta  se  ha  perdido. 


CARTA  CXXXVI  (5). 

Ala  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  — Desde  Toledo 
ú  principios  del  año  1577. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Sevilla.  Está  escrita  en  tono  (estivo, 
JESUS 

Sea  con  ella,  hija  mía.  Antes  que  se  me  olvide,  ¿cómo 
nunca  me  dice  de  mi  padre  fray  Bartolomé  de  Aguilar, 
el  dominico  ?  Pues  yo  le  digo  que  le  debemos  harto,  que 
el  mucho  mal  que  me  dijo  de  la  otra  casa,  que  teníamos 
comprada,  fué  principio  de  salir  de  ella;  que  cada  vez 
que  se  me  acuerda  la  vida  que  tuvieran ,  no  me  harto 
de  dar  gracias  á  Dios.  Sea  por  todo  alabado.  Crea  que 
es  muy  bueno,  y  que  para  cosas  de  relision,  que  tiene 
mas  expíriencia  que  otro.  No  querría  que  dejase  alguna 
vez  de  llamarle ,  que  es  muy  buen  amigo  y  bien  avisado, 
y  no  se  pierde  tener  tales  personas  un  monesterio.  Ahí 
le  escribo,  envíele  la  carta  (6). 

Antes  que  se  me  olvide.  En  gracia  me  ha  caído  la 
memoria ,  que  me  enviaron ,  de  las  limosnas ,  y  lo  mu- 
cho que  cuentan  que  han  ganado.  Plega  á  Dios  que  di- 
gan verdad ,  que  harto  me  holgaría ;  sino  que  es  una 
raposa ,  y  pienso  viene  con  algún  rodeo,  y  aun  de  su 
salud  he  miedo  de  otro  tanto,  según  estoy  contenta  (7). 
La  nuestra  priora  de  Malagon  se  está  ansí.  Harto  he 
pedido  á  nuestro  padre  que  me  escriba  si  el  agua  de 
Loja  aprovecha,  llevada  tan  lejos,  para  enviar  por 
ella  (8)  :  acuérdeselo  vuestra  reverencia.  Hoy  le  he  en- 
viado una  carta  con  un  clérigo,  que  iba  á  su  paternidad 
solamente  para  un  negocio,  que  me  holgué  harto,  y  ansí 
no  le  escribo  ahora.  Harta  caridad  me  hace  en  enviar- 
me sus  cartas;  mas  entienda  cierto,  que  anque  no  ven- 
gan, serán  bien  recibidas  las  de  vuestra  reverencia:  de 
eso  esté  sin  miedo.  Ya  envié  á  doña  Juana  de  Antisco 
todo  su  recaudo,  anque  no  ha  uyado  á  venir  repues- 
ta (9).  Para  personas  semejantes,  anque  se  ponga  algo 
del  convento,  no  importa ,  en  especial  no  tiniendo  la 
necesidad,  que  teníamos  á  los  principios;  porque  cuan- 
do se  tiene,  mas  obligada  está  á  sus  hijas. 

¡  Oh  qué  vana  estará  ella  ahora  con  ser  medio  pro- 
vinciala  (10) !  ¡  Y  que  en  gracia  me  cayó,  como  dice  con 

(5)  Esta  Carta  era  la  LXXXVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Su  original  se  conserva  en  Valladolid.  En  esta  edición 
se  aumentan  tres  trozos  que  hablan  sido  omitidos  en  las  anterio- 
res, por  creerlos  menos  importantes. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  'Ya  le  escribo». 

(')  La  no  mucha  sencillez  de  María  de  San  José  en  medio  de 
sus  muchas  virtudes,  desde  que  estuvo  en  Sevilla  la  conoció  la 
Santa  ,  pero  por  otras  prendas  que  tenia,  ibála  sobrellevando,  ya 
con  alabanzas  (que  las  mas  iban  con  su  grano  de  pimienta),  ya  con 
reprensiones,  que  todo  lo  sabia  hacer  muy  bien  la  Santa.  {Fr.  A.) 

l8)  Es  Loja  una  ciudad  de  Andalucía,  ocho  leguas  de  Granada, 
y  sus  aguas,  muy  celebradas  en  España ,  distan  mas  de  cincuenta 
leguas  de  Toledo,  donde  estaba  la  Santa,  la  cual  no  reparó  en 
traer  un  poco  de  agua  de  tan  lejos  para  alivio  de  su  enferma. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  aunque  no  habia  venido  res- 
puesta. Esta  palabra  es  ambigua.  Fray  Andrés  de  la  Encarnación, 
en  las  notas  á  la  copia  de  Valladolid,  parecía  indicar  que  la  Santa 
habia  sincopado  una  a,  como  solía  hacerlo,  de  modo  que  parece 
quería  decir  :  « aunque  no  ha  aviado  á  venir  respuesta  ». 

Los  correctores  suponían  que  era  frase  usual  de  la  Santa  y  que 
no  era  ha  aviado,  sino  ha  uyado. 

(10)  Como  habia  quedado  encargada  durante  la  ausencia  del  pa. 
dre  Gracian,  no  solo  de  su  convento  de  Sevilla  ,  sino  también  de 
la  dirección  del  de  Paterna,  por  eso  la  llama  medio provinciala. 
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tanto  desden  —  ahí  envian  esas  coplas  las  hermanas!  y 
será  ella  la  trazadora  de  todo.  No  creo  será  malo ;  pues 
como  dice,  no  hay  allá  quien  la  diga  nada,  que,  para 
que  no  se  desvanezca ,  se  lo  diga  yo  de  acá.  Al  menos 
no  quiere  decir  necedad ,  ni  hacer,  que  bien  se  le  pare- 
ce (1).  Plega  á  Dios,  que  vaya  siempre  el  intento  en  su 
servicio,  que  no  es  esto  muy  malo.  Riéndome  estoy  de 
verme  cargada  de  cartas,  y  qué  despacio  me  pongo  á 
escribir  cosas  impertinentes.  Muy  bien  la  perdonaré  la 
alabanza  de  que  sabrá  llevar  á  la  de  las  barras  de  oro, 
si  sale  con  ello  (2) ;  porque  en  gran  manera  deseólas 
ver  sin  cuidado,  anque  va  mi  hermano  tan  adelante  en 
virtud,  que  de  buena  gana  las  socorrerla  en  todo. 

Donosa  está  en  no  querer  que  sea  otra  como  Teresa. 
Pues  sepa  cierto  que  si  esta  mi  Bela  (3)  tuviera  la  gra- 
cia natural  que  la  otra,  y  la  sobrenatural,  que  verdade- 
ramente víamos  obraba  Dios  algunas  cosas  en  ella ,  que 
elentendimiento  y  habilidad  y  blandura,  de  que  se  puede 
hacer  de  ella  lo  que  quisieren,  que  lo  tiene  mejor.  Es 
extraña  la  habilidad  de  esta  criatura ,  que  con  unos 
pastorcillos  malaventurados  y  unas  monjillas  y  una  ima- 
gen de  nuestra  Señora ,  que  tiene ,  no  viene  fiesta  que 
no  hace  una  invincion  de  ello  en  su  ermita,  ú  en  la 
recreación ,  con  alguna  copla,  á  quien  ella  da  tan  buen 
tono,  y  la  hace,  que  nos  tiene  espantadas.  Solo  tengo  un 
trabajo,  que  no  sé  como  le  poner  la  boca ,  porque  la  tie- 
ne frigidisima,  y  se  rie  muy  fríamente,  y  siempre  se  anda 
riendo.  Una  vez  la  hago  que  la  abra ,  otra  que  la  cierre, 
otra  que  no  se  ria.  Ella  dice  que  no  tiene  culpa,  sino  la 
boca;  dice  verdad.  Quien  ha  visto  la  gracia  de  Teresa 
en  cuerpo  y  en  todo,  echarlo  ha  mas  de  ver,  que  ansí 
lo  hacen  acá ,  anque  yo  no  lo  confieso,  y  á  ella  se  lo 
digo  en  secreto :  no  lo  diga  á  nadie,  que  gustaría  si 
viese  la  vida  que  travo  en  ponerle  la  boca.  Creo,  como 
sea  mayor,  no  será  tan  fria ,  al  menos  no  lo  es  en  los 
dichos.  Hel  aquí  (4)  pintadas  sus  muchachas,  para  que 
no  piense  que  le  miento  en  que  hace  ventaja  á  la  otra. 
Porque  se  ria  se  lo  he  dicho.  De  cuanto  trabajo  le  doy 
de  traer  y  llevar  cartas,  no  hay  miedo  que  yo  se  lo  quite. 

Harto  en  gracia  me  han  caído  las  coplas ,  que  vinie- 
ron de  allá :  envíelas  á  mí  hermano  las  primeras,  y  al- 
gunas de  las  otras,  que  no  venian  todas  concertadas. 
Creo  las  podrían  mostrar  al  santo  viejo  (5),  y  decir  que 
en  eso  pasan  las  recreaciones ,  que  todo  es  lenguaje  de 
perfecion;  que  cualquier  entretenimiento  es  justo  á 
quien  tanto  se  debe.  Es  cosa  que  me  espanta  tanta  ca- 
ridad. Sepa  que  paran  á  nuestro  padre  Garcí-Alvarez 
cual  la  mala  ventura,  que  dicen  las  tiene  muy  sober- 
bias: dígaselo.  Ahora  están  temiendo  loque  las  han  de 
escribir,  que  les  dijo  mi  hermano,  que  le  habían  enviado 


(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «  se  le  parezca.  Plegué  á  Dios%. 

{i)  Véase  acerca  de  aquella  monja  el  trozo  inódito  de  la  Car- 
ta CXXXVIll  i  sa  hermano  don  Lorenzo,  el  cual  se  publica  ahora 
por  primera  vez. 

(li  Bela  ó  Bélica,  diminutivo  de  Isjbel,  muy  común  en  aquella 
época ,  y  aun  ahora  en  nuestras  provincias  meridionales.  Alude  i 
Kabel  la  hermana  del  pailrc  Gracian.ila  que  lema  en  Toledo. 
Este  psirrafo  estaba  omitido  en  las  ediciones  anteriores ,  desde  las 
palabras  'Donosa  está  >. 

i4)  F.quivale  i  decir  vedto  6  helo,  derivado  del  lalin  en  6  ecct 
itiud.  S*.NT*  TíRESA  solo  escribe  ct. 

(5)  El  padre  Panloja,  prior  de  la  Cartuja  de  las  Cuevas. 


su  carta,  para  que  respondiesen.  Y  han  de  saber,  que 
ninguna  tray  jerguilla ,  ni  la  ha  traído  acá ,  sino  yo;  que 
an  ahora  con  todos  los  hielos,  que  ha  hecho,  no  he  podido 
traer  otra  cosa ,  por  los  reñones ,  que  temo  mucho  este 
mal ;  y  tanto  dicen,  que  se  me  hace  ya  escrúpulo,  y  como 
me  tomó  nuestro  padre  la  muy  vieja ,  que  tenía  de  jerga 
gruesa,  no  sequé  hacer.  Dios  las  perdone.  Con  todo 
digo,  que  la  calor  de  ahí  no  sufre  otra  cosa,  sino  sayas 
delgadas.  Los  hábitos  no  lo  anden,  que  en  esotro  poco 
va.  Hasta  que  trayan  lo  que  me  envía  el  mí  santo  prior, 
no  sé  qué  hacer  de  escribirle,  porque  no  puedo  decir 
que  lo  he  recibido :  escribirle  he  con  el  arriero. 

¡OIi  Jesús,  y  qué  obligada  me  tiene  de  lo  que  hace 
por  ellas !  ¡  y  que  nos  hemos  reído  con  la  carta  de  mí 
Gabriela  y  puesto  nos  (6)  gran  devoción  la  diligencia 
que  trayn  los  santos  para  mortificación  de  mí  buen 
Garcí-Alvarez! :  harto  los  encomiendo  á  Dios.  Dele  mu- 
chas encomiendas  mías ,  y  á  todas ,  que  á  cada  una  qui- 
siera escribir  por  sí ,  sigun  las  amo.  Cierto  las  quiero 
particularmente  mucho  :  no  sé  qué  se  es  (7).  A  su  ma- 
dre la  portoguesa  me  encomiende,  y  á  la  Delgada  (8). 
¿Cómo  nunca  me  dice  nada  de  Bernarda  López?  Lea 
esa  carta  para  Paterna,  y  si  no  va  bien,  enmiéndelo  (9), 
como  superiora  de  aquella  casa.  Yo  le  doy  la  ventaja  de 
que  acertará  mejor  lo  que  conviene.  Dios  le  pague  lo 
que  hace  con  ellas,  hablando  ahora  en  veras ,  que  harto 
me  consuela.  Lástima  es  que  no  sé  acabar.  Plega  á  Dios 
no  se  haya  mostrado  á  encantar,  como  nuestro  padre  (10). 
Dios  la  encante  y  enajene  en  Sí,  amén ,  amén. 
De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús, 
Abra  esa  carta  de  la  priora  de  Paterna ,  y  léala  que  se 
cerró  por  yerro;  y  lea  esa  del  prior  de  las  Cuevas,  que 
todavía  le  escribí ,  anque  con  tanta  priesa ,  que  no  sé 
qué  he  dicho;  y  ciérrela  (11). 

CARTA  CXXXVH  (12). 

A  1»  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Toledo 
6  17  de  enero  de  ISTT. 

Sobre  la  reforma  del  convento  de  Paterna,  y  la  marcha  de  Sevilla 
del  padre  Gradan. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  ¡Oh  mi  hija,  qué  carta 
me  envía  llena  de  buenas  nuevas,  ansí  de  su  salud, 
como  de  esa  monja,  que  nos  hace  tan  buena  obra,  como 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  «Y  pues  es  tan  gran  devoción». 

(7)  «Que  no  sé  qué  es.  » 

(8)  Su  madre  .'e  la  Portuguesa  era  doña  Leonor  Valera  ,  mujer 
de  Enrique Freyle,  naturales  de  Lagos,  y  padres  de  la  hermana 
Blanca  de  Jesús  María  y  de  la  hermana  Maria  de  San  José,  que  en- 
tró aíios  después.  [Fr.  A.) 

(9l  Encomiéndelo. 

(10)  Plegué  i  Dios  que  no  se  haya  mostrado  i  encantar  á  nacs- 
tro  padre. 

(Ii;  Esta  posdata  faltaba  en  las  ediciones  anteriores. 

(12)  Esta  Carta  era  la  LVI  del  tomo  ni  en  las  ediciones  anterio- 
res. Kstaba  bastante  bien  impresa ,  pues  las  ligeras  enmiendas  quo 
tiene  son  poco  importantes. 

El  original  de  esta  Carta  estaba  en  Valladolid.  La  comunidad 
la  dio  en  l'OT  al  padre  fr;»y  Manuel  de  la  Virgen ,  siendo  procura- 
dor general  de  los  Carmelitas  Descalzos  en  Boma,  y  luego  este 
mismo  padre  la  regah^  al  Papa  Benedicto  XIV,  el  cual  á  su  voz  la 
dio  al  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Bolonia,  su  patria, 


CAR 

íerá  pagar  la  casa!  Plega  á  Diod  no  haya  algún  desmán; 
harto  se  lo  suplico,  que  me  daría  grandísimo  contento 
verlas  descansadas.  Si  entrare ,  sobrellévela  por  amor 
de  Dios,  que  todo  lo  merece.  Yo  quisiera  harto  tener 
lugar  para  escribirla  largo ;  mas  helo  hecho  hoy  á  Avila 
y  Madrid  y  otras  partes ,  y  está  la  cabeza  cual  la  mala 
ventura.  Sus  cartas  he  recibido,  las  que  dice.  Una  que 
escribí  á  mi  padre  el  prior  de  las  Cuevas  (1),  que  la  en- 
viaba abierta ,  para  que  la  viese  vuestra  reverencia ,  se 
debe  haber  perdido,  que  no  me  dice  nada.  Solas  habrán 
quedado  sin  nuestro  buen  padre. 

Diga  al  señor  Garci-Alvarez ,  que  ahora  ha  menester 
serlo  mas  que  hasta  aquí.  Holgádome  he  que  haya  en- 
trado su  parienta  :  encomiéndemela  mucho,  y  á  las  de 
Paterna  (que  las  quisiera  harto  escribir)  envíeles  esta, 
para  que  sepan  que  estoy  buena ,  y  que  me  holgué  con 
su  carta,  y  de  saber  van  Margarita  y  confesor  (2) :  que 
no  se  espanten  no  estén  luego  como  nosotras ,  que  es  un 
desatino;  ni  pongan  tanto  en  que  no  se  hablen ,  y  otras 
cosas,  que  de  suyo  no  son  pecado ;  que  gente  acostum- 
brada á  otra  cosa,  harálas  hacer  mas  pecados,  que  les 
quita  (3).  Es  menester  tiempo,  y  que  obre  Dios,  que  será 
desesperarlas.  Harto  se  lo  pedimos  acá. 

El  sufrirlas  que  la  baldonen  es  malo ;  salvo  si  no  es 
pudiendo  hacer  que  no  lo  entiende.  Es  menester  que 
entiendan  las  que  gobiernan ,  que  dejado  el  encerra- 
miento, lo  demás  ha  de  obrar  Dios,  y  llevarlo  con  gran 
suavidad.  Él  sea  con  ella ,  hija  mia,  y  me  la  guarde,  y  á 
todas,  y  las  dé  mis  encomiendas. 

A  la  priora  de  Paterna ,  que  en  todas  sus  cartas  no 
hace  mas  caso  de  San  Jerónimo,  que  si  allí  no  estuviese, 
y  quizás  hará  mas  que  ella :  que  me  diga  cómo  le  va ,  y 
á  San  Jerónimo  que  me  lo  escriba ,  y  á  entramas  que 
pongan  en  Dios  su  confianza,  porque  acierten  en  todo; 
y  no  piensen  que  han  de  hacer  nada  por  sí. 

Yo  estoy  buena :  la  madre  priora  de  Malagon  como 
suele.  Dígame  si  llevaba  nuestro  padre  dinero  para  el 
camino,  que  he  entendido  que  no.  Envíele  esa  carta 
muy  á  recaudo  (4)  y  con  brevedad ,  por  caridad  ;  mas 
sea  con  persona  cierta.  Harto  me  pesa  que  se  vaya  el 
fiscal  de  ahí.  Parece  quiere  Dios,  que  Él  solo  se  vea  que 
lo  hace.  Al  prior  del  Carmen  dé  vuestra  reverencia  mis 
encomiendas,  y  á  mi  buen  fray  Gregorio  que  me  escriba. 
Son  hoy  xvij  de  enero,  año  de  1577,  y  yo  de  vuestra 
reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

En  gracia  me  han  caído  sus  Maitines.  Yo  creo  irían 


con  nna  carta  muy  erudita,  que  por  ser  tal  se  imprimió  en  las  últi- 
mas ediciones  de  cartas ,  y  se  dará  al  fin  de  este  tomo. 

La  copia  que  quedó  en  Valladolid  está  hecha  sin  ningún  esmero, 
pues  por  no  molestarse  en  copiarla  por  el  original,  la  copiaron  de 
los  impresos  con  todas  sus  inexactitudes,  según  se  declara  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  i,  página  200. 

En  esta  edición  se  imprime  tal  cual  la  tenian  enmendada  los 
'  correctores  en  el  manuscrito  déla  Biblioteca  Nacional ,  número  2. 

(1)  Ignórase  el  paradero  de  esta  Carta.  En  la  anterior  aludia 
también  á  ella. 

(%  En  las  ediciones  anteriores:  «y  de  saber  van  bien  Margarita, 

y  confesor.  Que  no  se  espanten».  Los  correctores  dicen  que  lo 

hallaron  en  cuatro  copias  antiguas ,  tal  como  aquí  se  imprime. 

''■     (3^  Alude  á  que  no  era  posible  llevar  i  las  Carmelitas  Calzadas 

de  Paterna  con  todo  el  rigor  y  austeridad  que  si  fueran  Descalzas. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores :« Envíele  esa  carta  mía  »  re- 
«aado», 


TAS.  <2S 

bien ,  que  siempre  ayuda  el  Señor  á  la  mas  necesidad. 
No  me  deje  de  escribir,  anque  no  esté  ahí  nuestro  padre. 
Yo  no  lo  haré  tantas  veces ,  anque  no  sea  sino  por  los 
portes. 


CARTA  CXXXVIII  (5). 


A  SQ  hermano  don  Lorenzo  de  Cepeda. - 
enero  de  1577. 


'  Desde  Toledo  á  17  de 


Con  varios  consejos  muy  interesantes  para  la  dirección  de  su  alma: 
le  da  también  noticias  del  estado  de  la  tuya  y  de  favores  que 
Dios  le  hacia. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ya  dije  en  la  que  llevó  el  de 
Alba ,  que  las  sardinas  vinieron  buenas  y  los  confites  á 
tiempo ,  anque  quisiera  yo  mas  se  quedara  vuestra  mer- 
ced con  los  mejores :  Dios  se  lo  psgue.  De  ninguna  cosa 
me  envié  ya  nada ,  que  cuando  yo  lo  quiera  lo  pediré. 
Mucho  en  hora  buena  se  pase  á  nuestro  barrio  (6).  To- 
davía lo  mire  mucho  esto  del  cuarto  que  digo,  que  si  no 
se  remedia  estaba  peligroso,  y  si  había  qué  (7).  A  esto 
mucho  con  todo  se  mire. 

Cuanto  á  lo  del  secreto  de  lo  que  me  toca ,  no  digo 
que  sea  de  manera  que  obligue  á  pecado ;  que  soy  muy 
enemiga  de  esto ,  y  podríase  descuidar :  basta  que  sepa 
que  me  dará  pena.  Lo  de  la  promesa  ya  me  había  dicho 
mi  confesor  que  no  era  válida  ,  que  me  holgué  harto; 
que  me  tenía  con  cuidado  (8).  También  de  la  obedien- 
cia, que  me  tiene  dada,  le  dije ,  que  me  ha  parecido  sin 
camino.  Dice  que  bien  está ;  mas  que  no  sea  promesa  á 
mí,  ni  á  naide;  y  ansí  no  la  quiero  con  promesas,  y 
y  aun  lo  demás  se  me  hace  de  mal ;  mas  por  su  con- 
suelo paso  por  ello ,  á  condición  que  no  la  prometa  á 
nadie.  Holgádome  he,  que  vea  que  le  entiende  fray 
Juan  (9) ,  como  tiene  expiriencía,  y  an  Francisco  lie,  e 
algún  poco  (10),  mas  no  lo  que  Dios  hace  con  vuestia 
merced.  Bendito  sea  por  siempre  sin  fin.  Bien  está  con 
entramos  ahora. 

Bueno  anda  nuestro  Señor.  Paréceme  que  quiere 

(51  Esta  Carta  era  la  XXXK  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Su  original  tenian  en  1656  las  religiosas  de  Santa  Ana  de 
Madrid :  ignórase  actualmente  su  paradero.  En  esta  edición  se 
aumentan  tres  pasajes  inéditos,  uno  al  principio  y  dos  al  fin  de 
la  Carta,  según  los  tenian  anotados  los  correctores  en  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  2 ,  y  se  hallan  i  la  pági- 
na 613  y  siguientes  del  manuscrito  de  la  misma  Biblioteca  Nacio- 
nal, número  ."S,  del  que  se  sirvieron  los  correctores  para  las  en- 
miendas y  adiciones. 

Esta  Carta  es  correlativa  á  la  otra  para  el  mismo  don  Lorenzo, 
que  escribió  Santa  Teresa  quince  días  antes,  y  es  la  CXXXII  de 
esta  edición. 

(6)  Sin  duda  se  mudó  don  Lorenzo  á  las  inmediaciones  del 
convento  de  San  José. 

Véase  el  §.  4."  de  la  Carta  CXXXII,  donde  habla  de  la  casa  de 
Hernán  Alvarez  de  Peralta  que  deseaba  comprar. 

(7)  Todo  este  párrafo  primero  es  inédito.  En  las  ediciones  an- 
teriores habia  sido  omitido  por  ser  relativo  únicamente  á  cosas 
familiares  y  creerlo  menos  importante,  que  las  altas  noticias  y  en- 
cumbrada doctrina  que  presenta  luego. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  «me  tenia  con  cuidado  tam- 
bién. Déla  obediencia». 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  el  padre  fray  Juan  de  la  CrnaL 
Alude ,  en  efecto ,  i  fray  Juan  de  la  Cruz. 

(10)  Ignoro  si  aludia  aquí  á  don  Francisco  Salcedo  ú  otra  perso- 
na. Don  Francisco  de  Cepeda ,  hijo  de  don  Lorenzo,  era  de  poca 
cd»d  para  que  le  citira  su  tii  eo  materia»  de  oración. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


mostrar  su  grandeza  en  levantar  gente  ruin,  y  con  tan- 
tos favores ,  que  no  sé  qué  mas  ruin  que  entramos.  Sepa 
que  liá  mas  de  ocho  dias ,  que  ando  de  suerte ,  que ,  á 
durarme ,  pudiera  mal  acudir  á  tantos  negocios.  Desde 
antes  que  escribiese  á  vuestra  merced  me  lian  tornado 
los  arrobamientos,  y  hame  dado  pena ;  porque  es  (cuan- 
do han  sido  algunas  veces)  en  público,  y  ansí  me  ha 
acaecido  en  Maitines.  Ni  basta  resistir,  ni  se  puede  di- 
simular. Quedo  tan  corridísima ,  que  me  querría  meter 
no  sé  donde.  Harto  ruego  á  Dios  se  me  quite  esto  en  pú- 
blico; pídaselo  vuestra  merced,  que  tray  hartos  incon- 
venientes, y  no  me  parece  es  mas  oración.  Ando  estos 
días  como  un  borracho  en  parte:  al  menos  entiéndese 
bien,  que  está  el  alma  en  buen  puesto ;  y  ansí,  como  las 
potencias  no  están  libres,  es  penosa  cosa  entender  en 
mas  que  lo  que  el  alma  quiere. 

Había  estado  antes  casi  ocho  días,  que  muchas  veces 
ni  un  buen  pensamiento  no  había  remedio  de  tener, 
sino  con  una  sequedad  grandísima.  Y,  en  forma,  me 
daba  en  parte  gran  gusto ;  porque  había  andado  otros 
dias  antes  como  ahora  ,  y  es  gran  placer  ver  tan  claro 
lo  poco  que  podemos  de  nosotros.  Bendito  sea  el  que 
todo  lo  puede ,  amén.  Harto  he  dicho.  Lo  demás  no  es 
para  carta ,  ni  an  para  decir.  Bien  es  alabemos  á  nues- 
tro Señor  el  uno  por  el  otro;  al  menos  vuestra  merced 
por  mí ,  que  no  soy  para  darle  gracias  las  que  le  debo, 
y  ansí  he  menester  mucha  anida. 

De  lo  que  vuestra  merced  me  dice  que  ha  tenido,  no 
sé  qué  le  diga ,  que  cierto  es  mas  de  lo  que  entenderá, 
y  principio  de  mucho  bien ,  si  no  lo  pierde  por  su  culpa. 
Ya  he  pasado  por  esa  manera  de  oración ,  y  suele  des- 
pués descansar  el  alma ,  y  anda  á  las  veces  entonces 
con  algunas  penitencias.  En  especial ,  sí  es  ímpetu  bien 
recio,  no  parece  se  puede  sufrir,  sin  emplearse  el  alma 
en  hacer  algo  por  Dios ;  porque  es  un  toque ,  que  da  al 
alma  de  amor,  en  que  entenderá  vuestra  merced ,  si  va 
creciendo  ,  lo  que  dice  no  entiende  de  la  copla;  porque 
es  una  pena  grande  y  dolor,  sin  saber  de  qué,  y  sabrosí- 
sima. Y  anque,  en  hecho  de  verdad,  es  herida  que  da  el 
amor  de  Dios  en  el  alma ,  no  se  sabe  adonde,  ni  cómo, 
ni  sí  es  herida,  ni  qué  es,  sino  siéntese  dolor  sabroso, 
que  hace  quejar,  y  ansí  dice : 

Sin  herir,  dolor  hacéis, 
y  sin  dolor  deshacéis 
El  amor  de  las  criaturas. 

Porque  cuando  de  veras  está  tocada  el  alma  de  este 
amor  de  Dios ,  sin  pena  ninguna  se  quita  el  que  se  tie- 
ne á  las  criaturas,  digo  de  arte  que  esté  el  alma  atada  á 
ningún  amor,  lo  que  no  se  hace  estando  sin  este  amor 
de  Dios ;  que  cualquiera  cosa  de  las  criatura.s ,  si  mucho 
se  aman ,  da  pena ;  y  apartarse  de  ellas ,  muy  mayor. 
Como  se  apodera  Dios  en  el  alma,  vala  dando  señorío 
sobretodo  lo  criado,  y  anque  .se  quita  aquella  presen- 
cia y  gusto  (que  es  de  lo  que  vuestra  merced  se  queja) 
como  si  no  hubiese  pasado  nada,  cuanto  á  estos  senti- 
dos sensuales,  que  quiso  Dios  darles  parte  del  gozo  del 
alma ,  no  .se  quita  de  ella  ,  ni  deja  de  quedar  muy  rica 
de  mercedes,  como  se  ve  después ,  andando  el  tiempo, 
en  los  afetos. 

Deesas  tribulaciones  después,  de  que  vuestra  mer- 


ced me  da  cuenta  (i),  ningún  caso  haga;  que  anque 
eso  yo  no  lo  he  tenido ,  porque  siempre  me  libró  Dios 
por  su  bondad  de  esas  pasiones  (2) ,  entiendo  debe  de 
ser ,  que  como  el  deleite  del  alma  es  tan  grande ,  hace 
movimiento  én  el  natural.  Iráse  gastando  con  el  favor  de 
Dios,  como  no  haga  caso  de  ello.  Algunas  personas  lo 
han  tratado  conmigo.  También  se  quitarán  esos  estre- 
mecimientos; porque  el  alma,  como  es  novedad,  es- 
pántase, y  tiene  bien  de  que  se  espantar :  como  sea  mas 
veces,  se  hará  hábil  para  recibir  mercedes.  Todo  lo  que 
vuestra  merced  pudiere ,  resista  esos  estremecimientos 
y  cualquier  cosa  exterior,  porque  no  se  haga  costumbre, 
que  antes  estorba  que  ayuda. 

Eso  del  calor,  que  dice  que  siente,  ni  hace  ni  des- 
hace ;  antes  podrá  dañar  algo  á  la  salud,  sí  fuere  mu- 
cho ;  mas  también  quizá  se  irá  quitando ,  como  los  es- 
tremecimientos. Son  esas  cosas  (á  lo  que  yo  creo)  como 
son  las  complexiones;  y  como  vuestra  merced  es  san- 
guíneo, el  movimiento  grande  de  espíritu,  con  el  calor 
natural ,  que  se  recoge  á  lo  superior  y  llega  al  corazón, 
puede  causar  eso;  mas,  como  digo,  no  es  por  eso  mas 
la  oración. 

Ya  creo  he  respondido  al  quedar  después  como  si  no 
hubiese  pasado  nada.  No  sé  si  lo  dice  ansí  san  Agustin: 
Que  pasa  el  espíritu  de  Dios  sin  dejar  señal ,  como  la 
saeta,  queno  la  deja  en  el  aire  (3).  Ya  me  acuerdo 
que  he  respondido  á  esto ;  que  ha  sido  multitud  de  car- 
tas las  que  he  tenido  después  que  recibí  las  de  vuestra 
merced  y  an  tengo  ahora  por  escribir  hartas,  por  no 
haber  tenido  tiempo  para  hacer  esto. 

Otras  veces  queda  el  alma,  que  no  puede  tornar  en 
sí  en  muchos  dias;  sino  que  parece  como  el  sol,  que  los 
rayos  dan  calor ,  y  no  se  ve  el  sol :  ansí  parece  el  alma 
tiene  el  asiento  en  otro  cabo ,  y  anima  al  cuerpo ,  no  es- 
tando en  él,  porque  está  alguna  potencia  suspendida. 

Muy  bien  va  en  el  estilo  que  lleva  de  meditación, 
gloria  á  Dios,  cuando  no  tiene  quietud  digo.  No  sé  si 
he  respondido  á  todo ;  que  siempre  torno  otra  vez  á  leer 
su  carta ,  que  no  es  poco  tener  tiempo,  y  ahora  no,  sino 
á  remiendos  la  he  tornado  á  leer.  Ni  vuestra  merced 
tome  ese  trabajo  en  tornar  á  leer  las  que  me  escribe.  Yo 
jamás  lo  hago.  Si  faltaren  letras ,  póngalas  allá ,  que 
ansí  haré  yo  acá  á  las  suyas  (í) ,  que  luego  se  entiende 
lo  que  quiere  decir,  que  es  perdido  tiempo  sin  propósito. 

Para  cufindo  no  se  pudiere  bien  recoger,  al  tiempo  que 
tiene  oración ,  ú  cuando  tuviere  gana  de  hacer  algo  por 
el  Señor,  le  envió  ese  silicio,  que  despierta  mucho  el 
amor,  á  condición ,  que  no  se  le  ponga  después  de  ves- 
tido, en  ninguna  manera  (5),  ni  para  dormir.  Puéde- 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  « De  esas  tribulaciones  después 
ningún  caso  haga». 

(2)  Cuando  algunas  religiosas  acudían  i  ella  pidiíndole  conse- 
jos, por  hallarse  vejadas  con  tentaciones  sensuales,  decíales  Santa 
Teresa  « que  en  ese  punto  no  podia  aconsejarles ,  pues  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  no  sabia  lo  que  eran  ». 

{'■>)  No  se  halla  esta  cita  de  san  Agustin,  que  presenta  Santa 
Terf.sa  con  alguna  duda  ó  incertidumbre~fio  jí"  si  lo  dice  ansí 
san  Agustin.  Ni  el  venerable  seflnr  Paiafox  evacurt  la  cita,  ni  la 
hallaron  los  correctores,  según  decían  en  nna  nota  que  pusieron 
i  este  pasaje. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  :  «que  ansí  haré  yo  aci  i  las 
de  vuestra  merced». 

(5)  «Que  DO  so  le  ponga  después  de  vestido,  ni  para  dormir», 
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se  sentar  sobre  cualquiera  parte,  y  ponerle  que  dé  des- 
abrimiento. Yo  lo  hago  con  miedo.  Como  es  tan  san- 
guíneo ;  cualquiera  cosa  podría  alterar  la  sangre  ,  sino 
que  es  tanto  el  contento  que  da  (aunque  sea  una  nade- 
ría como  esa)  hacer  algo  por  Dios,  cuando  se  está  con 
«se  amor ,  que  no  quiero  lo  dejemos  de  probar.  Como 
pase  el  invierno ,  hará  otra  alguna  cosilla ,  que  no  me 
descuido.  Escríbame  como  le  va  con  esa  niñería.  Yo  le 
digo ,  que  cuando  mas  justicias  queramos  hacer  en  nos- 
otros ,  acordándonos  de  lo  que  pasó  nuestro  Señor ,  lo 
es.  Riéndome  estoy,  como  él  me  envía  confites,  rega- 
los y  dineros ,  y  yo  silicios. 

A  Aranda  me  encomiende  (1)  y  que  eche  un  poco 
de  esas  pastillas  en  el  aposento  de  vuestra  merced ,  ú 
cuando  esté. al  brasero,  que  son  muy  sanas  y  puras,  de 
Descalzas ,  que  todo  lo  que  tienen  no  es  curioso :  anque 
mas  mortificado  quiera  ser  las  puede  echar.  Para  reu- 
mas y  cabeza  son  bonísimas.  Ese  envoltorio  pequeño 
mande  vuestra  merced  se  dé  á  doña  María  de  Cepeda 
en  la  Encarnación.  Sepa  que  está  concertada  de  entrar 
en  el  su  monesterio  de  Sevilla  una  muy  buena  monja,  y 
tiene  seis  mil  ducados  sin  ningún  embarazo ,  y  antes 
que  entre  ha  dado  unos  tejuelos  de  oro,  que  valen  dos 
rail ;  y  pone  tanto  en  que  se  comience  á  pagar  la  casa 
de  ellos,  que  la  priora  lo  hace,  y  escríbeme  que  pagará 
ahora  tres  mil .  Mucho  me  he  alegrado ,  que  era  gran 
carga  la  que  tenían.  En  fin ,  como  profese  se  pagará 
luego  toda,  y  an  quizá  antes.  Encomiéndelo  vuestra 
merced  á  Dios,  y  déle  oración,  que  ansí  acaba  la  obra, 
que  vuestra  merced  comenzó  (2). 

Nuestro  padre  visitador  ha  andado  en  los  conciertos: 
bueno  está  y  visitando  las  casas  (3).  Es  cosa  que  es- 
panta cuan  sosegada  tiene  la  provincia,  y  lo  que  le 
quieren.  Bien  le  lucen  las  oraciones  y  la  virtud  y  talen- 
tos, que  Dios  le  dio.  El  sea  con  vuestra  merced  y  me  le 
guarde,  que  no  sé  acabar  cuando  hablo  con  él.  Todos 
se  le  encomiendan  mucho  :  yo  á  él.  A  Francisco  de  Sal- 
cedo siempre  le  diga  mucho  de  mí  (4).  Tiene  razón  de 
quererle,  que  es  santo.  Muy  bien  me  va  de  salud.  Hoy 
son  decisiete  de  enero. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Al  obispo  envíe  á  pedir  el  libro,  porque  quizá  se  me 
antojará  de  acabarle ,  con  lo  que  después  me  ha  dado 
el  Señor,  que  se  podría  hacer  otro ,  y  grande  (5) ,  y  si  el 
Señor  quiere  acertase  á  decir,  y  si  no  poco  se  pierde. 

'^]  Debía  ser  algún  criado  de  don  Lorenzo  Cepeda.  Desde  aqui 
principia  el  segundo  párrafo  omitido  en  las  ediciones  anteriores. 

Ci\  Aqui  concluye  el  segundo  trozo  inédito. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «Nuestro  padre  visitador  anda 
bueno  y  visitando  las  casas». 

(i)  El  volverá  nombrar  aquí  á  don  Francisco  Salcedo  me  hace 
ratificar  en  la  opinión  de  que  á  él  aludía  antes  en  esta  Carta  y  en 
la  CXXXlí.  El  que  adoleciese  de  algo  de  melancolía  conviene  con 
su  carácter  cual  le  describe  Santa  Teresa  ,  pues  dice  que  el  Señor 
le  llevaba  por  temor. 

<o)  Opinaban  los  correctores  que  este  era  algún  libro  que  se  ha 
perdido.  Yo  creo  que  no  era  sino  el  de  la  Vida,  pues  en  verdad 
se  podía  hacer  otro  igual  con  la  relación  de  los  favores  que  habia 
recibido  desde  que  habia  principiado  las  fundaciones.  Por  ese 
motivo,  en  vez  de  continuar  el  libro  de  la  Vida,  escribió  las  Aío- 
rodoí,  en  que  llevó  á  cabo  la  idea  que  anuncia  aquí,  refiriendo 
las  mercedes  recibidas,  pero  de  un  modo  mas  enigmático  y  con- 
signando una  doctrina  aun  mas  elevada,  que  la  vertida  en  el  libro 
4e  la  Vida  y  en  el  Cmino  dt  perfección. 


Unas  cosillas  vinieron  de  Teresa  en  el  arquilla :  ahi 
van.  Esa  bolilla  es  para  Pedro  de  Ahumada ,  que,  como 
está  mucho  en  la  ilesia ,  debe  de  haber  frío  en  las  ma- 
nos (6).  Nuestro  Señor  pague  á  vuestra  merced  el 
cuidado  y  me  le  guarde,  amén.  Bien  puede  encomen- 
dar á  la  priora  de  Valladolid  lo  de  los  dineros,  que  lo 
hará  muy  bien  ,  que  tiene  un  mercader  gran  amigo  de 
aquella  casa  y  mío,  y  buen  cristiano. 

CARTA  CXXXIX  (7). 

A  su  sobrina  María  Bautista,  priora  de  Valladolid.— Desde  Toledo 
21  de  enero  de  1377. 

Sobre  la  profesión  de  Casilda  de  Padilla  y  admisión  de  otra  monja 
en  aquel  convento. 

JESÜS 

Sea  con  ella  ,  hija  mía.  Mucho  de  enhorabuena 
tenga  y  á  su  hija  velada :  plega  á  Dios  la  goce  muchos 
años,  y  entramas  le  sirvan  con  la  santidad,  que  yo  le  he 
suplicado  estos  días ,  amén.  Mucho  la  quisiera  respon- 
der á  su  carta  y  cierto  hay  ahora  ocasión ,  que  me  po- 
dría hacer  harto  mal,  y  también  alargarme  en  esta, 
porque  estoy  muy  cansada.  Ya  pensé  no  escribir  hasta 
tener  mas  espacio ,  sino  porque  sepa  ,  que  he  recibido 
todas  sus  cartas :  muy  seguras  vienen  por  aquí.  No  en- 
vío la  licencia  del  Papa,  porque ,.  como  está  en  latín,  an 
no  he  tenido  quien  me  la  lea  (8) :  yo  la  enviaré.  Ayer 
día  de  san  Sebastian  me  la  dieron.  Ha  hecho  mucha  de- 
voción á  las  hermanas,  y  á  mí  también.  Bendito  sea 
Dios  que  ansí  se  ha  hecho  todo.  De  que  la  señora  doña 
María  esté  contenta  lo  estoy  yo  mucho  (9).  Déle  un  gran 
recaudo  de  mi  parte,  y  á  la  mi  Casilda  un  gran  abraza- 
do, y  que  de  buena  gana  se  lo  diera  yo  (10).  Harto  me 

(6)  Eran  unos  pequeños  caloríferos  de  metal,  que  llevaban  en 
las  manos  las  personas  acomodadas,  llenándolos  antes  de  agua 
caliente.  El  cardenal  Cisneros,  durante  su  último  viaje,  en  busca 
del  Emperador,  llevaba  en  las  manos  un  globo  de  plata,  lleno  de 
agua  caliente,  para  calentarse  las  manos. 

(7)  Esta  Carta  es  una  de  las  inéditas ,  que  se  publican  por  pri- 
mera vez  en  esta  edición.  Hállase  copia  de  ella  para  su  publica- 
ción en  el  manuscriio  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  i  ,  entre 
las  páginas  oíSyS'áó,  y  á  continuación  de  ella  la  nota  siguiente, 
puesta  por  los  correctores  para  su  publicación. 

«El  original  de  esta  Carta  obra  en  poder  de  don  Diego  Giraldo 
de  Chaves,  coronel  efectivo  del  real  cuerpo  de  Ingenieros,  quien 
la  heredó  de  su  padre  don  Julián  Giraldo  de  Chaves,  brigadier 
que  fué  del  mismo  cuerpo,  por  estar  vinculada  há  mas  de  dos- 
cientos años  en  su  casa  solar  de  la  villa  de  Yepes ,  arzobispado  de 
Toledo » 

«Ahora  se  estampa,  por  haberla  logrado  en  la  ciudad  de  Burgos 
del  cabalíero  arriba  citado,  que  la  franqueó  gustoso,  para  que  por 
medio  de  un  anticuario  la  copiara  el  escribano  de  aquel  colegio  y 
se  remitiese  legalizada  al  archivo  de  la  religión  ,  como  se  hizo  ea 
noviembre  de  9o.» 

(8)  El  breve  original  de  Su  Santidad  para  la  profesión  déla  Pa- 
dilla. Sin  duda  no  habían  enviado  á  Valladolid  nada  mas  que  el 
trasunto,  en  letra  cursiva ,  y  visto  por  el  Consejo. 

(9)  Doña  María  de  Mendoza  ,  la  fundadora  y  patrona  del  convento 
de  Valladolid. 

(10)  La  profesión  de  la  Padilla ,  por  la  que  le  da  la  enhorabue- 
na Santa  Teres*,  habia  sido  ocho  diasantes.  Según  una  nota 
puesta  á  la  Carta,  en  el  manuscrito  número  i  ya  citado,  la  partida 
de  profesión  es  la  séplima  de  aquel  convento,  y  dice  así:— Jesús. 
Ego  sóror  Casilda  ago  mi  profesión  y  prometo  obediencia  á  Dios  y 
á  santa  María  del  Monte  Carmelo ,  y  al  reverendisimo  padre  fray 
Juan  Bautista  ,  prior  general  de  Monte  Carmelo  ,  y  á  sus  sucesores, 
legun  la  regla  de  la  dicha  Orden,  hasta  la  muerte.  Luego  añad^ 
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alegrara  hallarme  presente  :  bien  fué  liacer  caso  de  los 
frailes  :  todavía  se  haria  con  mas  autoridad. 

A  lo  que  dice  del  dote  de  esotra ,  dijo  ,  que  habia  de 
sacar  de  allí  cincuenta  ducados  para  el  camino.  Yo  le 
dije ,  que  si  eso  era  para  qué  decia  seria  el  dote  seis- 
cientos ;  que  no  les  pusiese  ese  nombre.  Del  ajuar  no 
me  acuerdo.  Si  ella  es  la  que  dicen ,  poco  va  en  que  no 
sea  tanto ,  que  yo  le  digo,  que  hemos  bien  menester 
monjas  de  talento.  Crea,  que  lo  que  tuviere  que  lo  trai- 
rá,  y  ya  sabe  que  si  las  monjas  son  muy  para  nosotras, 
que  no  hemos  de  mirar  tanto  en  el  dote.  Su  ama  muere 
de  que  se  la  trayan ,  á  lo  que  me  han  dicho ,  y  debe  ser 
verdad,  y  ansí  la  ayudará  poco.  El  está  bien  avisado  en 
que  se  la  han  de  tomar,  si  no  es  la  que  él  dice.  Tan  re- 
cia he  estado  en  tomar  esa  monja ,  que  me  ha  hecho 
pensar  si  era  tentación. 

Lea  esa  carta  y  ciérrela,  y  encomiéndela  á  Agustín  de 
Vitoria  (1),  ú  á  quien  viere  la  dará  con  brevedad,  por- 
que no  se  sufre  ponerle  porte,  y  es  menester  que  se  dé 
con  certidumbre.  El  padre  visitador  está  tanto  en  que 
se  tome  esa  casa  (2) ,  que,  como  ella  esté  en  ello,  en- 
viaré á  Antonio  Gaytan ,  que  á  él  le  envia  comisión  el 
padre  visitador  para  que  haga  las  escrituras :  mandando 
una  vez,  darse  ha  modo  con  que  llevar  á  esa  mujer,  que 
vieja  es  y  muy  enferma  y  algo  se  ha  de  pasar ,  porque 
es  grande  la  necesidad  que  las  almas  de  por  allí  tienen. 
Dios  lo  encamine  y  me  la  guarde  ,  que  bien  ha  salido 
con  su  negocio.  Bendito  sea  el  que  todo  lo  hace,  que 
ella  harto  ruin  es.  Son  hoy  xxi  de  enero. 

Su  sierva.  — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXL  (3). 

A  la  madre  Haria  de  San  José.  — Desde  Toledo  i  i6  de  enero 
de  1577, 

Sobre  unos  regalos  remitidos  por  ella  desde  Sevilla. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  hija 
mia.  Y  an  (4)  yo  le  digo  que  pudiera  yo  poner  aquí  al- 
gunos de  los  encarecimientos,  que  ellas  ponen  á  nues- 
tro padre,  y  con  tanta  verdad,  que  yo  no  sé  qué  ten- 
tación me  ha  dado  de  quererla  tanto  :  ya  voy  creyendo 
que  me  lo  paga :  plega  el  Señor  en  encomendarnos  mu- 
cho á  su  .Majestad  se  parezca.  Ayer  día  de  la  Conver- 
sión de  san  Pablo  me  dio  el  recuero  sus  cartas  y  dine- 
ros ,  y  todo  lo  demás ,  que  venia  tan  bien  puesto  qué 
«radever,  y  ansí  todo  llegó  bueno.  Dios  le  pague  el 

el  libro:  Etla  hermana  profesó  hoy  dia  del  Bautismo ,  año  de  1577. 
Casilda  Juliana  de  la  C.onceprion.  —  Maria  Bautista,  priora. —  An- 
toma  deí Eipintu  Santo.  Tenia  entonces  catorce  años,  y  profesó 
con  dispensa  del  Papa  Gregorio  XIII. 

(1)  üe  este  bienhechor  de  Santa  Teresa  y  de  las  monjas  de  Va- 
lladúlid  se  habla  en  el  capitulo  xxii  de  Las  Fundaciones ,  pues  le 
dió  dinero  y  acompañó  para  la  fundación  de  Palcncia. 

(i)  La  de  ARuilar  del  (^ampo. 

(3)  Esta  Carta  era  la  lAXIV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Eáiaba  bien  impresa  y  sin  supresión  alguna.  Las  ligeras 
enmiendas,  que  se  han  hecho,  eslán  tomadas  de  la  copia  auténtica 
de  Vall.ido'id.  donde  se  conserva  el  original.  Dicha  copia  se  halla 
en  el  maniisTito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1,pl(?ina  l'il. 
bl  sello  de  la  Carta  era  el  de  la  cifra  de  Jesús,  según  allí  se  ad- 
vierte. 

{1}  Ca  l}s  ediciones  anteriores:  «j/a  yo  ledigo*. 


contento  que  me  ha  dado  con  lo  que  envia  á  su  madre 
de  nuestro  padre,  que  no  ha  sido  nenguna  para  tanto, 
y  él  gusta  mucho  de  ello.  ¿Cómo  no  la  he  de  querer 
mucho,  que  no  hace  sino  hacerme  placeres?  Solo  el 
Anus-Dei  codicié  un  poco,  porque  habia  estado  estos 
días  deseando  qué  dar  al  administrador  (5) ,  que  no  se 
me  ofrece  cosa  que  no  la  hace  muy  bien,  en  especial 
ha  trabajado  mucho  en  esta  casa  de  Malagon ,  y  traba- 
jará ,  y  es  tanta  la  sequedad  de  esta  casa ,  que  para  mi 
condición  es  harto  trabajo :  en  cada  una  hay  un  poqui- 
llo  de  cruz,  y  no  me  pesa  de  ello.  Ráceme  Dios  tanta 
merced  en  que  las  de  esa  casa  sean  pasadas ,  que  no  sé 
de  qué  me  puedo  quejar  ,  y  de  que  todas  las  cosas  va- 
yan tan  bien ,  en  especial  de  la  esperanza  que  me  da  de 
el  pagar  algo  de  esa ,  que  cuando  pienso  el  haber  de 
dar  mas  de  un  ducado  cada  dia ,  no  me  deja  de  dar 
pena;  aprovecha  de  pedir  á  Dios'  las  quite  esa  carga, 
plega  á  su  Majestad  que  siquiera  la  modere,  amén. 
Tornando  á  lo  del  Anus-Dei,  como  era  para  quien  era, 
no  quise  se  dejase  de  enviar  ,  porque  autorizaba  lo  de- 
más, que  iba  harto  bueno.  Del  bálsamo  se  tomó  acá  un 
poco,  porque  Isabelita  dice  que  tenían  allá  mucho,  y 
tres  brinquinillos  (6),  porque  no  piense  que  es  mi  Isa- 
belita la  hija  de  la  madrastra  (7),  que  no  la  habia  de 
dar  algo,  que  bastan  los  que  van.  Dios  se  lo  pague,  mi 
hija,  aiDén,  amén,  amén ;  y  las  patatas,  que  vinieron 
á  un  tiempo,  que  tengo  harto  mala  gana  de  comer,  y 
muy  buenas  llegaron ,  y  las  naranjas ,  que  regucijaron 
á  algunas  enfermas,  que  anque  no  es  mucho  el  mal  (s): 
todo  lo  demás  es*  muy  bueno,  y  los  confites  lo  vinieron, 
y  son  muchos.  Hoy  ha  estado  acá  doña  Luisa,  y  le  di 
de  ellos,  que ,  á  pensar  yo  que  los  tenia  en  tanto,  se  los 
enviara  en  su  nombre  (9) ,  que  con  cualquier  cosa  se 
huelga  mucho ,  y  mas  bien  parece  á  nosotras  dar  poco 
á  estas  señoras.  Mi  hermano  me  habia  enviado  la  caja 
mejor,  que  le  envió  de  ellos.  Yo  me  huelgo  no  le  haya 
costado  nada ,  y  bien  puede ,  á  quien  viere  que  se  sufre, 
pedir  algo  para  una  persona,  la  que  quisiere,  ú  si  se  lo 
dieren,  decir  que  lo  toma  para  Llana  (10) ,  ú  para  una 
persona ,  que  eso  no  es  dar  del  convento.  Yo  no  habia 
enviado  á  la  priora  de  Malagon  de  los  que  me  envió  mi 
hermano,  por  la  mucha  calentura  que  tiene,  que  la 
matara ;  y  ansí  no  querría  le  enviase  cosa  caliento  de 

(S)  Sin  duda  era  algtin  administrador  de  doña  Luisa  de  la  Cer- 
da ,  al  cual  elogia  luego  como  buen  abogado. 

(>])  Los  Diccionarios  solo  dicen  brinquillo,  pero  en  el  original 
dice  claramente  brinquinillos.  Brinquillo  es  ana  alhaja  pequeña,  ó 
dije  mujeril.  Se  da  también  este  nombre  i  unos  dulces  de  Portu- 
gal ,  y  creo  que  mas  bien  serian  dulces  de  esta  clase  los  que  en- 
viara Maria  de  San  José. 

("^  Vuelve  A  elogiar  el  regalo  que  venia  para  la  famosa  madre 
del  padre  Cracian  ,  del  que  tomó  parle  la  Sania  con  el  justo  y  gra- 
cioso titulo  de  que  tenia  allí  nna  hija  de  aquella  sefiora ,  que  era 
la  Isabelita,  á  quien  era  razón  dar  algo  y  no  dejarla  como  si  fuera 
hija  de  madrastra.  (Fr.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  •  aunque  no  es  mucho  el  mal » . 
Mejor  sentido  hacia  asi,  pero  el  original  dice  como  aquí  se  im- 
prime, y  parece  deja  truncada  la  oración. 

(0)  La  priora  de  Sevilla,  Maria  de  San  José,  habia  sido  sir- 
vienta de  doña  l.iii.sa  de  la  Cerda.  Por  eso  dice  Sant.i  Terísa,  que 
si  liubiera  .«labido  el  aprecio  que  hacia  aquella  seilora  de  aquel  po- 
bre regalo,  le  hubiera  hecho  este  i  iKinihrc  de'  su  anticua  doncella. 

(10)  Equivale  i  decir  Fulana;  yt  se  dijo  en  el  tumo  i,  pági- 
na 345,  nota  1.' 
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fegalo,  mas  de  otras  es  muj  bien,  tal -como  naranjas 
ílulces,  que  tiene  mucho  hastío,  y  cosas  de  enferma: 
harto  la  querría  traer  aquí.  Ahora  en  el  agua  tengo  es- 
peranza de  Loja  (1).  Ya  he  escrito  á  nuestro  padre  nos 
avise,  si  se  detenía,  haré  que  envíen  por  ello  :  creo  es 
bien  curada ,  porque  yo  lo  aviso  muclio.  Mantequillas 
es  lo  que  ahora  le  cain  mas  en  gracia.  Yo  quisiera  res- 
ponder muy  largo  á  las  suyas ,  que  todas  las  he  recibi- 
do ,  y  vase  mañana  el  recuero ,  y  ya  ve  lo  que  ahí  va 
para  nuestro  padre.  Perdone  el  porte,  que  es  cosa  tan 
importante ,  que  es  menester  bueno,  y  también  que 
vuestra  reverencia  procure  luego  con  el  padre  fray  Gre- 
gorio ,  y  se  lo  pida  de  mi  parte,  que  envié  alguna  per- 
sona cierta  que  se  las  lleve  (Diego  si  esta  ahí)  (2),  y 
con  brevedad ,  que  él  lo  hará  por  amor  de  mí  de  buena 
gana,  que  si  no  es  con  persona  muy  cierta,  y  que  vaya 
presto ,  no  se  sufre  darlas  á  ninguno ,  que  van  algunas 
cartas,  que,  á  no  ser  el  recuero  tan  cierto,  no  las  osara 
enviar  (3) ;  y  también  se  ha  visto  acá  el  mandato  que 
rne  trajeron  del  general ,  cuando  ahí  estuve ;  y  no  solo 
quita  el  salir  yo ,  sino  á  todas  las  monjas,  que  ni  podrían 
mandarlas  ser  prioras ,  ni  salir  á  cosa ,  y  es  una  gran 
destruicion,  si  se  acabase  la  comisión  de  nuestro  padre, 
que,  anque  estemos  sujetas  á  Descalzos,  no  basta,  sí 
no  lo  declara  siendo  comisario  ;  y  para  ellas  y  para  mí 
basta  su  declaración,  y  de  una  hora  á  otra  puede  suce- 
der que  nos  quedemos  ansí :  por  eso  ponga  diligencia 
por  caridad,  y  quien  las  llevare  puede  aguardar  á  que 
se  haga  esto,  que  poco  tiempo  es  menester,  y  tornarlo 
á  vuestra  reverencia ,  y  sí  no  fuere  con  el  arriero  y 
puniendo  buen  porte ,  no  le  envíe.  Diga  á  nueslro  pa- 
dre ,  que  yo  le  escribí  á  vuestra  reverencia  que  se  lo  en- 
viase á  ella.  Es  cosa  extraña  cuan  bobos  hemos  estado, 
y  halo  visto  el  administrador,  que  es  gran  legista,  y 
el  dotor  Velazquez,  y  dicen  que  se  puede  hacer,  y  en- 
vían la  inistruicion  (4).  Dios  haga  lo  que  mas  conviene 
á  su  servicio ,  que  mándanme  que  lo  procure  con  bre- 
vedad, y  ansí  lo  hago  (o). 

Dicha  fué  no  tener  dados  los  dineros  á  Alonso  Ruiz, 
porque  está  aquí  el  alcaide  que  los  había  de  llevar :  ya 
habia  yo  dicho  á  quien  tiene  para  mis  portes,  que  die- 
se los  .veinte  reales,  porque  no  quedasen  á  deber  menu- 
dencias, mas  haráse  lo  que  vuestra  reverencia  dice.  De 
el  anime  (6)  también  se  tomó  un  poco,  que  se  lo  quería 
yo  enviar  á  pedir ,  que  hacen  unas  pastillas  con  ello  de 
azúcar  rosado,  que  me  hacen  muy  gran  provecho  á  las 
reumas.  Harto  va  :  el  jueves  que  viene  lo  llevarán  á  re- 
caudo. En  gran  manera  me  he  holgado  de  que  me  dice 
está  buena  :  mire  que  no  (7)  se  trate  como  sana,  no 

(1)  Véase  la  nota  á  la  Carta  CXXXVI ,  anterior. 

(2)  Quizá  es  el  mismo  á  quien  se  cita  en  la  posdata  á  la  Car- 
ta CU  Ja  XXVIII,  tomo  iii ,  de  las  ediciones  anteriores). 

(3)  En  las  ediciones  anteriores,  no  solamente  faltaba  la  partí- 
cula copulativa,  sino  que  se  hacia  párrafo  aparte:  «no  los  osara 
enviar. 

•También  se  ha  visto  acá  el  mandato», 
(•i)  Asi  dice  en  el  original. 

(5)  Este  es  el  único  párrafo  aparte  que  hay  en  toda  la  Carta, 
por  lo  cual  se  ban  suprimido  en  esta  edición  los  que  había  e»  hs 
anteriores. 

(6)  Resina  americana  de  color  amarillento. 

(Ti  Rn  las  ediciones  anteriores :  « mire  no  se  trate  como  sana», 
pl  no  está  puesto  entre  renglones ,  pero  de  mano  de  Santa  Teresa. 

S.  T. 
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tengamos  mas  que  hacer ,  que  me  ha  dado  malos  ratos. 
A  la  supriora  (8)  y  á  todos  y  todas  me  encomiendo. 
Por  el  correo  escribiré  presto,  y  ansí  no  mas  de  que 
Casilda  ha  ya  hecho  profesión.  Dios  me  la  guarde,  mí 
hija ,  y  la  haga  santa ,  amén.  Año  de  1577  (9). 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  de  Jesüs. 

A  Garci-Alvarez  y  su  prima  me  diga  mucho,  y  á  to- 
dos (10). 

CARTA  CXLI  {{{). 

Al  señor  Lorenzo  de  Cepeda ,  hermano  de  la  Santa.  —  Oe»de 
Toledo  á  10  de  febrero  de  1377. 

Dándole  consejos  espirituales  y  noticias  sobre  algunos  asuntos  d» 
su  orden. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ya  estuve  buena  de  la  fla- 
queza del  otro  día  ,  y  después ,  pareciéndome  que  te- 
nía mucha  cólera ,  con  miedo  de  estar  con  ocasión  la 
Cuarestna  para  no  ayunar,  tomé  una  purga,  y  aquel 
día  fueron  tantas  las  cartas  y  negocios ,  que  estuve  es- 
cribiendo hasta  las  dos ,  y  hízome  harto  daño  á  la  ca- 
beza ,  que  creo  ha  de  ser  para  provecho ;  porque  me  ha 
mandado  el  dotor,  que  no  escriba  jamás,  sino  hasta 
las  doce,  y  algunas  veces  no  de  mi  letra.  Y  cierto  ha 
sido  el  trabajo  ecesivo ,  en  este  caso ,  este  invierno ,  y 
tengo  harta  culpa;  que  por  no  me  estorbar  la  mañana, 
lo  pagaba  el  dormir ;  y,  como  era  después  el  escribir  del 
vómito  (12),  todo  se  juntaba.  Anque  esle  dia  de  esta 
purga  ha  sido  notable  el  mal ;  mas  parece  que  voy  mi- 
jorando;  por  eso  no  tenga  vuestra  merced  pena,  que 
mucho  me  regalo.  Helo  dicho,  porque,  si  alguna  vez 
viere  allá  vuestra  merced  alguna  carta  no  de  mi  letra, 
y  las  suyas  mas  breves ,  sepa  ser  esta  la  ocasión. 

Harto  me  regalo  cuanto  puedo ,  y  heme  enojado  de 
lo  que  me  envió ,  que  mas  quiero  que  lo  coma  vuestra 
merced ,  que  cosas  dulces  no  son  para  mí ,  anque  he 
comido  de  esto  y  lo  comeré;  mas  no  (13)  lo  haga  otra 
vez ,  que  me  enojaré  mucho.  ¿No  basta  que  no  le  re- 
galo en  nada  ? 

Yo  no  sé  qué  Pater  nostres  (14)  son  esos  que  dice  to- 
ma de  diciplina,  que  yo  nunca  tal  dije.  Torne  á  leer 
mi  carta  y  verálo  ;  y  no  tome  mas  de  lo  que  allí  dice 
en  ninguna  manera ,  salvo  que  sean  dos  veces  en  la  se- 
mana. Y  en  Cuaresma  se  pondrá  un  día  en  la  semana 
el  silicio ;  á  condición ,  que  si  viere  le  hace  mal  se  lo 

(8)  María  del  Espíritu  Santo.  En  las  ediciones  anteriores  estaba 
su  nombre  intercalado  en  el  texto,  pero  en  el  original  no  lo  está. 

(9)  La  fecha  está  puesta  por  María  de  San  José,  y  á  los  pocos 
renglones  de  la  Carta. 

(10)  El  sobrescrito.  —  Para  mi  hija  la  madre  priora  de  San  Jo- 
sef  de  Sevilla.  —  Sello  el  de  la  cifra  de  Jhs. 

(11)  Esta  Carta  era  la  XXXII I  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  del  original.  Las  enmiendas ,  que  log 
correctores  tenían  hechas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, número  2,  están  tomadas  de  la  copia,  que  se  sacóá  media- 
dos del  siglo  XVII,  y  que  se  conserva  en  el  manuscrito  número  3, 
página  669,  que  se  ha  tenido  también  á  la  vista  para  esta  edición, 
Dicha  copia  expresa  que  se  sacó  de  la  de  su  misma  letra. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores  :  «y  como  era  el  escribir  des- 
pués del  vómito». 

(13)  «Aunque  he  comido  de  esto.  No  lo  baga  otra  vez,  que  me 
enojaré.  ¿No  basta » 

(U)  Pater  noster.  En  el  manuscrito  número  1  tenían  corregido 
Patre  nosíren.  Quizá  alguna  otra  copíalo  decía  asi. 
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quite  :  que  como  es  tan  sanguíneo ,  temóle  mucho ;  y 
por  ser  malo  para  la  vista  tomar  mucha  diciplina  no  le 
consiento  mas,  y  an  porque  es  mas  penitencia  (1)  dar- 
se tan  tasadamente,  después  de  comenzado,  que  es  que- 
brar la  voluntad.  Hame  de  decir  si  se  siente  mal  con  el 
silicio ,  de  que  se  le  ponga. 

Esa  oración  de  sosiego ,  que  dice ,  es  oración  de  quie- 
tud, de  lo  que  está  en  ese  librillo  (2).  En  lo  de  esos  mo- 
vimientos sensuales,  para  probarlo  todo  se  lo  dije  ;  que 
bien  veo  no  hace  al  caso ,  y  que  es  lo  mejor  no  hacer 
caso  de  ellos.  Una  vez  me  dijo  un  gran  letrado ,  que  ha- 
bia  venido  á  él  un  hombre  alligidisimo,  que  cada  vez 
que  comulgaba  venia  en  una  torpeza  grande,  mas  que 
eso  mucho;  y  que  le  habían  mandado  que  uo comulga- 
se ,  sino  de  año  á  año,  por  ser  de  obligación.  Y  este  le- 
trado ,  anque  no  era  espiritual ,  entendió  la  flaqueza ;  y 
dijole,  que  no  hiciese  caso  de  ello,  que  comulgase  de 
ocho  á  ocho  dias ,  y  como  perdió  el  miedo,  quitósele. 
Ansí  que  no  le  haga  vuestra  merced  caso  de  eso  (3). 

Cualquiera  cosa  puede  hablar  con  Julián  de  Avila, 
que  es  muy  bueno.  Díceme  que  se  va  con  vuestra  mer- 
ced ,  y  yo  me  huelgo.  Véale  vuestra  merced  algu- 
nas veces;  y  cuando  le  quisiere  hacer  alguna  gracia, 
puede  por  limosna,  que  es  muy  pobre,  y  harto  des- 
asido de  riquezas ,  á  mi  parecer ,  que  es  de  los  buenos 
clérigos  (4)  que  hay  ahí ,  y  bien  es  tener  conversacio- 
nes semejantes,  que  no  ha  de  ser  todo  oración. 

En  el  dormir  vuestra  merced  digo,  y  an  mando,  que 
no  sean  menos  de  seis  horas.  Mire  que  es  menester  los 
que  hemos  ya  edad  llevar  estos  cuerpos ,  para  que  no 
derruequen  el  espíritu,  que  es  terrible  trabajo.  No  pue- 
de creer  el  disgusto  que  me  da  estos  dias,  que  ni  yo 
oso  rezar ,  ni  leer ,  anque ,  como  digo ,  estoy  ya  mejor; 
mas  quedaré  escarmentada ,  yo  se  lo  digo ;  y  ansí  haga 
lo  que  le  mandan ,  que  con  eso  cumple  con  Dios.  ¡Qué 
bobo  es  (5) ,  que  piensa  que  es  esa  oración,  como  la 
que  á  mi  no  me  dejaba  dormir !  No  tiene  que  ver,  que 
harto  mas  hacia  yo  para  dormir ,  que  por  estar  des- 
pierta. 

Por  cierto  que  me  hace  alabar  harto  á  nuestro  Señor 
las  mercedes  que  le  hace,  y  con  los  eíetos  que  queda. 
Aquí  verá  cuan  grande  es ,  pues  le  deja  con  virtudes. 


(1)  Este  pasaje  estaba  mutilado  en  las  ediciones  anteriores, 
ocultando  la  opinión  de  Santa  Teresa  contra  la  excesiva  flagela- 
ción. En  las  ediciones  anteriores  decia  «  que  como  es  tan  sanguí- 
neo, lémolo  mucho.  Y  no  le  consiento  mas ,  porque  le  será  mas 
penitencia  darse  tan  tasadamente  después  de  comenzado».  ¿Qué 
se  liabia  de  dar  con  un  silicio?  Claro  es  que  no  hacia  sentido,  y  la 
mutilación  saltaba  á  la  vista.  Se  les  figurií  sin  duda  á  los  re- 
mendones de  Sasta  Teresa  ,  que  esta  pudiera  ser  acusada  de  laxa, 
y  con  todo,  su  doctrina  es  la  de  san  Francisco  de  Sales  y  otros 
maestros  de  espíritu,  que  encargan  no  se  hagan  tales  mortifica- 
ciones iodiscreíamenle  y  sin  anuencia  del  director,  en  especial  por 
las  personas  que  viven  en  el  siglo,  como  sucedía  á  don  Lorenzo 
de  Cepeda.  Santa  Teresa  no  condena  aquí  la  morlincacion,  sino 
el  exceso  en  ella  en  ciertos  casos  y  por  algunas  personas. 

(2)  Véase  la  Carta  CXXXVIIl  antecedente  y  la  nota  8."  i  que  se 
reOere. 

(3)  *Ans(  que  no  haga  caso  deso». 

(i)  «Y  harto  desasido  de  riquezas,  y  á  mi  parecer  es  délos 
buenos  clérigos ». 

(5i  Ya  se  advirtió  en  otro  paraje  que  la  palabra  bobo  no  tiene 
en  Castilla  la  Vieja  por  lo  común  la  acp[icion  rigorosa  de  la  p;ila- 
)>r3  ionio,  y  que  más  bien  es  indicio  de  recooveucion  cariñosa. 


que  no  acabara  de  alcanzarlas  con  mucho  ejercicio.  Sepa 
que  no  está  la  flaqueza  de  la  cabeza  en  comer ,  ni  en 
beber :  haga  lo  que  le  digo.  Harta  merced  me  hace  nues- 
tro Señor  en  darle  tanta  salud.  Plega  á  su  Majestad  que 
sea  muchos  años,  para  que  la  gaste  en  su  servicio. 

Este  temor,  que  dice,  entiendo  cierto  debe  ser,  que 
el  espíritu  entiende  siente  (6)  el  mal  espíritu  ,  y  anque 
con  los  OJOS  corporales  no  le  vea  ,  débele  de  ver  el  alma 
ú  sentir.  Tenga  agua  bendita  junto  á  sí,  que  no  hay 
cosa  con  que  mas  huya.  Esto  me  ha  aprovechado  mu- 
chas veces  á  mi.  Algunas  no  paraba  en  solo  miedo ,  que 
me  atormentaba  mucho,  esto  para  sí  solo.  Mas,  si  no  le 
acierta  á  dar  el  agua  bendita,  no  huye ;  y  ansí  es  me- 
nester echarla  alrededor  (7). 

No  piense  le  hace  Dios  poca  merced  en  dormir  tan 
bien,  que  sepa  es  muy  grande.  Y  torno  á  decir,  que 
no  procure  que  se  le  quite  el  sueño ,  que  ya  no  es  tiem- 
po de  eso. 

Mucha  caridad  me  parece  querer  tomar  los  trabajos, 
y  dar  los  regalos;  y  harta  merced  de  Dios ,  que  pueda 
an  pensar  en  hacerlo.  Mas  por  otra  parte  es  mucha  bo- 
bería  y  poca  humildad ,  que  piense  él  que  podrá  pasar 
con  tener  las  virtudes  que  tiene  Francisco  de  Salcedo, 
ú  las  que  Dios  da  á  vuestra  merced  sin  oración.  Créa- 
me ,  y  dejen  hacer  al  Señor  de  la  viña ,  que  sabe  lo  que 
cada  uno  há  menester.  Jamás  le  pedí  trabajos  interio- 
res, aunque  Él  me  ha  dado  hartos ,  y  bien  recios  en 
esta  vida.  Mucho  hace  la  condición  natural  y  los  humo- 
res, para  estas  afliciones.  Gusto  que  vaya  entendiendo 
el  de  ese  santo  ,  que  querría  le  llevase  mucho  la  con- 
dición. 

Sepa,  que  pensé  lo  que  habia  de  ser  de  la  sentencia, 
y  que  se  habia  de  sentir ;  mas  no  se  sufría  responder 
en  seso  ;  y  si  miró  vuestra  merced  no  deje  de  loar  algo 
de  lo  que  dijo ;  y  á  la  repuesta  de  vuestra  merced,  para 
no  mentir,  no  pude  decir  otra  cosa  (8).  Yo  lo  digo, 
cierto,  que  estaba  la  cabeza  tal ,  que  aun  eso  no  sé  co- 
mo se  dijo ,  según  aquel  dia  habían  cargado  los  nego- 
cios y  cartas ,  que  parece  los  junta  el  demonio  algunas 
veces,  y  ansí  fué  la  noclie,  que  me  hizo  mal,  de  la  pur- 
ga (9).  Y  fué  milagro  no  enviar  al  obispo  de  Cartagena 
una  carta,  que  escribía  á  la  madre  del  padre  Gracian, 
que  erré  el  sobrescrito,  y  estaba  ya  en  el  pliego,  que 
no  me  harto  de  dar  gracias  á  Dios ;  que  le  escribía  sobre 
que  han  andado  con  las  monjas  de  Caravaca  su  provi- 
sor, y  (nunca  le  he  visto)  parecía  una  locura.  Quitaron 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  :  « que  el  espíritu  entiende  el 
mal  espíritu».  Los  correctores  advertían  que  en  todas  las  copias 
decia  como  aquí  se  imprime. 

(7)  Véase  sobre  eso  lo  que  dice  igualmente  en  el  capítulo  xxxr 
de  su  Vida,  acerca  del  uso  del  agua  bcndila,  tomo  i,  página  9-1. 

(8)  Alude  al  vejamen  que  (lió  á  las  explicaciones  de  las  palabras 
Búscale  en  Mi.  I'or  lo  visto  algunos  de  los  censurados  se  resintie- 
ron de  que  la  Santa  hubiera  tratado  en  tono  festivo  tan  elevados 
asuntos.  Ella  se  disculpa  con  decir  que  ni  su  cabeza  estaba  para 
escritos  profundos  en  aquel  momento,  ni  se  sufría  responder  en 
seso,  esto  es,  con  afectación  de  gravedad,  seriedad  y  magisterio. 
Sosiicclio  que  el  melancólico  Salcedo  habia  de  ser  quien  sin- 
tiese algo  la  sentencia ,  pues  de  él  viene  hablando.  Pero  Santa 
Teresa,  en  su  genio  festivo,  opinaba  como  el  poeta  :  liidcnlem  di- 
cerc  vcrum,  quid  velnl? 

(9)  Asi  dice  en  las  copias  antiguas,  y  aun  cuando  la  trasposi- 
ción sen  dura,  como  la  de  la  nota  número  t,  no  veo  por  qué  «e 
haya  de  tomar  nadie  la  libertad  de  corregirlas. 


CAUTAS. 
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les  dijesen  misa.  Ya  esto  está  remediado ,  y  lo  demás 
creo  se  hará  bien ,  que  es,  que  admita  el  monesterio. 
No  puede  hacer  otra  cosa  :  iban  (1)  algunas  cartas  de 
favor  con  las  mias.  ¡Mire  qué  bien  fuera !  ¡  Y  el  haber- 
me yo  ido  de  aquí ! 

Todavia  traemos  miedo  á  este  Tostado,  que  torna 
ahora  á  la  corte :  encomiéndelo  á  Dios.  Esa  carta  de  la 
priora  de  Sevilla  lea.  Yo  me  holgué  con  la  que  me  en- 
vió de  vuestra  merced^  y  con  la  que  escribió  á  las  her- 
manas, que  cierto  tiene  gracia.  Todas  besan  á  vuestra 
merced  las  manos,  muchas  veces,  y  se  holgaron  harto 
con  ella,  y  mi  compañera  mucho  ,  que  es  la  de  los  cin- 
cuenta años,  digo  la  que  vino  de  Malagon  con  nosotros, 
que  sale  en  extremo  buena,  y  es  bien  entendida.  Al 
menos  para  mi  regalo  es  el  extremo  que  digo ;  porque 
tiene  gran  cuidado  de  mí  (2). 

La  priora  de  Valladolid  me  escribió  como  se  hacia  en 
el  negocio  todo  lo  que  se  podia  hacer,  que  estaba  allá 
Pedro  de  Ahumada.  Sepa  que  el  mercader  que  en  ello 
entiende  creo  lo  hará  bien  :  no  tenga  pena.  Encomién- 
demelo,  y  á  mis  niños,  en  especial  á  Francisco:  deseo 
los  tengo  de  ver  (.3).  Bien  hizo  en  que  se  fuese  la  mo- 
za (4),  anque  no  hubiera  ocasión,  que  no  hacen  sino 
embarazarse,  cuando  son  tantas.  A  doña  Juana ,  á  Pero 
Alvarez ,  y  á  todos  me  diga  (o)  siempre  muchos  re- 
caudos. Sepa,  que  tengo  harto  niijor  la  cabeza,  que 
cuando  comencé  la  carta :  no  sé  sí  lo  hace  lo  que  me 
huelgo  de  hablar  con  vuestra  merced. 

Hoy  ha  estado  acá  el  dotor  Velazquez  ,  que  es  el  mí 
confesor.  Trátele  lo  que  me  dice  de  la  plata  y  tapicería 
que  desea  dejar  (6) ,  porque  no  querría ,  que  por  no 
le  ayudar  yo,  dejase  de  ir  muy  adelante  en  el  servicio 
de  Dios ;  y  ansí,  en  cosas,  no  me  fio  de  mi  parecer,  an- 
que en  esto  era  él  mesrao.  Dice,  que  eso  no  hace  ni 
deshace ,  como  vuestra  merced  procure  ver  lo  poco  que 
importa,  y  no  estar  asido  á  ello ;  que  es  razón  ,  pues 
ha  de  casar  sus  hijos,  tener  casa  como  conviene.  Ansí, 
que  ahora  tenga  paciencia ,  que  siempre  suele  Dios  traer 
tiempos  para  cumplir  los  buenos  deseos,  y  ansí  hará  á 
vuestra  merced.  Dios  me  le  guarde,  y  haga  muy  santo, 
amén.  Son  x  de  febrero. 

Y  yo  sierva  de  vuestra  merced,  —  Teresa  de  JesüS. 

C.\RTA  CXLII  (7). 

Al  señor  Lorenzo  de  Cepeda ,  hermano  de  la  Santa.— Desde  Toledo 
á  27  y  28  de  febrero  de  1377. 

Sobre  su  oración  y  mortificaciones ,  repitiéndole  algunos  consejos 
espirituales. 

JESÚS 
Sea  con  vuestra  merced.  Antes  que  se  me  olvide,  co- 
mo otras  veces,  mande  vuestra  merced  á  Francisco  que 

(1)  •  Hacer  otra  cosa  ,  y  van  ». 

(2)  Ignórase  quién  fuese  esta  compañera ,  pues  aon  no  habia 
tomado  á  la  venerable  Ana  dé  San  Bartolomé. 

(3)  «Y  á  los  niños,  en  especial  á  Francisco  :  deseo  tengo  de 
verlos » , 

(lí  «A  esapersona». 
(.0)  «A  todo\  me  dará'. 

(6)  «Lo  que  dice  de  la  plata  y  tapicería,  porqae  no  querría». 

(7)  Esta  Carta  era  la  L  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Va  en  coutestaciou  á  la  anterior,  por  lo  que  se  pone  á  continuación 


me  envíe  unas  buenas  plumas  cortadas  (8),  que  acá  no 
las  hay  buenas,  y  me  hacen  disgusto  y  trabajo;  y  nun- 
ca le  quite  que  me  escriba,  que  quizá  lo  ha  menester, 
y  con  una  letra  se  contenta,  que  eso  no  me  hace  nada. 
Creo  ha  de  ser  este  mal  para  bien ,  que  me  comienzo 
amostrar  á  escribir  de  mano  ajena,  que  lo  pudiera 
haber  hecho  en  cosas  que  importan  poco  :  quedarme  he 
con  esto.  Harto  mijor  estoy,  que  he  tomado  unas  pildo- 
ras. Creo  me  hizo  daño  comenzar  á  ayunar  la  Cuares- 
ma, que  no  era  solo  la  cabeza,  que  me  daba  en  el  co- 
razón. De  esto  estoy  mucho  mejor,  y  an  de  la  cabeza  lo 
he  estado  dos  días,  que  es  lo  que  rae  daba  mas  pena, 
que  no  es  poco :  que  mí  miedo  ha  sido  si  me  habia  de 
quedar  inhabilitada  para  todo,  que  oración  seria  gran 
atrevimiento  procurarla ,  y  bien  ve  nuestro  Señor  el  daño 
que  me  seria;  porque  ningún  recogimiento  sobrenatural 
tengo,  mas  que  sí  nunca  los  hubiera  tenido,  que  me 
espanta  harto,  porque  no  fuera  en  mí  mano  resistir.  No 
tenga  vuestra  merced  pena,  que  poco  á  poco  iré  toman- 
do fuerza  en  la  cabeza.  Yo  me  regalo  todo  lo  que  veo 
es  menester,  que  no  es  poco,  y  an  algo  mas  que  acá 
usan.  No  podré  tener  oración.  Tengo  gran  deseo  de 
estar  buena.  Ello  es  á  costa  de  vuestra  merced,  por  eso 
téngolo  por  bien,  que  es  tal  mi  condición,  que,  para  no 
traer  pesadumbre,  es  menester  ansí,  y  como  tan  mal 
carnero,  que  siempre  he  menester  ave  á  comer  (9), 
porque  todo  el  negocio  de  él  es  flaqueza,  como  he  ayu- 
nado desde  la  Cruz  de  setiembre ,  y  con  el  trabajo  y 
edad  (10),  y  en  fin  ser  yo  para  tan  poco,  que  es  enojo, 
que  siempre  este  cuerpo  me  ha  hecho  mal  y  estorbado 
el  bien.  No  es  tanto,  que  deje  de  escribir  á  vuestra  mer- 
ced de  mi  letra ,  que  esa  mortificación  no  se  la  daré 
ahora,  que  por  mí  veo  que  será  mucha. 

La  de  que  no  se  ponga  el  silicio  habrá  de  perdonar, 
porque  no  se  ha  de  hacer  lo  que  él  escoge .  Sepa  que  han 
de  ser  tan  cortas  las  diciplinas,  que  se  siente  tanto  mas, 
y  hará  menos  mal .  No  se  dé  muy  recio,  que  va  poco  en 

adelantándola  á  la  siguiente,  que  por  orden  cronológico  rigoroso 
debiera  tener  este  número. 

Sospecho  que  los  originales  de  estas  cartas  i  don  Lorenzo  es» 
tuvieron  en  el  convento  de  Santa  Ana ,  por  el  modo  con  que  están 
copiadas  juntas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  nú- 
mero 3,  página  660,  donde  se  expresa  que  se  copiaron  de  los  ori- 
ginales mismos,  expresando  acerca  del  primero  que  esliba  en  las 
Descalzas  de  Madrid. 

En  esta  edición  se  hacen  varias  adiciones  y  rectiGcaciones,  al 
tenor  de  dicho  manuscrito  y  de  Ijs  que  lenian  puestas  los  correc- 
tores en  el  otro  numero  2  de  la  misma  Biblioteca. 

(8i  Sq  sobrino,  hijo  de  don  Lorenzo. 

En  el  monasterio  del  Escorial  se  consena,  con  los  originales  de 
la  Santa,  su  modesta  escribanía,  que  se  reduce  á  una  cajita  en 
forma  de  Breviario,  con  un  tintero  y  salvadera :  un  majadero,  tan 
sacrilego  como  estúpido,  robó  una  pluma,  harto  pobre,  que  en 
ella  se  conservaba,  y  cuyo  paradero  se  ignora,  perdiéndose  por 
su  culpa  la  última  pluma  de  Santa  Teresa. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  se  omitía  parte  de  esta  cláusula, 
desde  donde  dice  «y  como  tan  mal  carnero».  Los  correctores  di- 
cen que  sin  duda  se  habia  omitido  en  las  ediciones  anteriores, 
como  si  fuese  una  cosa  desedificativa.  Con  razón  mostraban  los 
correctores  extrañeza  por  esta  omisión.  Pues  qué  ¿eran  mejores 
y  mas  austeros  que  Sama  Teresa  los  mutiladores  de  sus  obras? 
Y  si  la  necesidad  y  el  mandato  del  director  espiritual  y  del  médico 
le  obligaban  á  comer  de  carne,  ¿habrá  ningún  católico  que  de  ello 
se  escandalice?  ¡Escrúpulos  farisaicos  de  la  gente  del  siglo  xvu! 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  :  «desde  ia  Cruz  de  setiembrej 
y  he  dado  ( y  en  fln  ser  yo  para  tan  poco)» , 
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eso,  que  pensará  que  es  gran  imperfecion.  Porque  haga 
algo  de  lo  que  quiere  le  envió  ese  silicio ,  para  que  traya 
dos  días  en  la  semana :  entiéndese  de*de  que  se  levanta, 
hasta  que  se  acuesta,  y  no  duenna  con  él.  En  gracia 
me  ha  caido  el  contar  de  los  dias  tan  cabalmente.  Uso 
nuevo  es  (1),  y  no  creo  han  alcanzado  esa  habilidad  las 
Descalzas.  Mire  que  nunca  se  ponga  esotro  :  ahora,  es- 
tése guardado  (2).  A  Teresa  envió  uno  y  una  diciplina, 
que  me  envió  á  pedir  muy  recia  :  mándesela  dar  vues- 
tra merced,  y  mis  encomiendas.  Muchas  cosas  buenas 
me  escribe  de  ella  Julián  de  Avila  ,  que  me  hace  alabar 
al  Señor.  Él  la  tenga  de  su  mano  siempre,  que  gran 
merced  la  ha  hecho,  y  á  las  que  la  queremos  bien. 

En  forma  habia  deseado  estos  dias  tuviese  vuestra 
merced  alguna  sequedad ,  y  ansí  me  holgué  harto  cuando 
vi  su  carta ,  anque  esa  no  se  puede  llamar  sequedad. 
Crea  que  para  muchas  cosas  aprovecha  mucho.  Si  ese 
silicio  llegare  á  toda  la  cintura ,  ponga  un  pánico  de 
lienzo  al  estómago,  que  es  muy  dañoso:  y  mire,  que  si 
sintiere  mal  en  los  ríñones,  que  ni  eso,  ni  la  diciplina 
no  lo  tome ,  que  le  hará  mucho  mal ,  que  mas  quiere 
Dios  su  salud,  que  su  penitencia,  y  que  obedezca.  Acuér- 
dese de  lo  de  Saúl  (3) ,  y  no  haga  otra  cosa.  No  hará 
poco  si  sabe  llevar  á  esa  persona  la  condición  (4),  por- 
que tengo  para  mí,  que  todos  esos  grandes  trabajos  y 
penas  es  melancolía ,  que  le  sujeta  bravamente;  y  ansí, 
ni  hay  culpa ,  ni  de  qué  nos  espantar,  sino  alabar  al  Se- 
ñor, que  no  nos  da  ese  tormento. 

Tenga  gran  cuenta  con  no  dejar  de  dormir,  y  hacer 
colación  bastante ,  que  no  se  siente  hasta  que  está  ya 
hecho  el  mal,  con  el  deseo  de  hacer  algo  por  Dios.  Y 
yo  le  digo,  que  he  de  quedar  escarmentada  para  mí  y 
para  otras.  El  silicio  cada  dia  es  menos  (5)  en  parte, 
porque  con  la  costumbre  de  traerlo  no  se  hace  la  nove- 
dad, que  vuestra  merced  dice,  y  no  habia  de  apretarse 
tanto  el  hombro  como  suele.  En  todo  mire  no  le  haga 
mal.  Harta  merced  le  hace  Diosen  llevar  tan  bien  la  falta 
de  oración,  que  es  señal  que  está  rendido  á  su  voluntad, 
que  este  creo  es  el  mayor  bien,  que  tray  consigo  la  ora- 
ción. 

De  mis  papeles  (6)  hay  buenas  nuevas.  El  inquisidor 
mayor  mesmo  los  lee,  que  es  cosa  nueva.  Débenselosde 
liaber  loado,  y  dijo  á  doña  Luisa ,  que  no  habia  allí  cosa 
que  ellos  tuviesen  que  hacer  en  ella,  que  antes  habia 
bien  que  mal ;  y  díjola  :  ¿que  por  qué  no  habia  yo  he- 
cho monesterio  en  Madrid  ?  Está  muy  en  favor  de  los 
Descalzos:  es  el  que  ahora  han  hecho  arzobispo  de  To- 
ledo. Creo  que  ha  estado  con  él  allá  en  un  lugar  doña 

(t)  Las  palabras  uso  nuevo  es  se  hablan  omitido  en  las  edicio- 
nes anteriores. 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  :  «Mire  que  no  se  ponga  esotra 
ahora ,  estése  guardado.. 

(ó|  Alude  la  Santa  i  lo  que  dijo  Samad  i  Saúl  (I.,  Rcg.,  capitu- 
lo *) :  Melior  est  obedientia,  qnam  viclimoe.  Que  mejor  es  la  obc- 
dirncia  qoc  el  sacrincio. 

(i)  Su  hermano  don  Pedro  de  Ahumada,  cuyo  carácter  hipo- 
condriaco srrvia  de  cruza  sus  hermanos,  en  especial  á  don  Lo- 
renzo, que  por  algún  llcmpo  le  tuvo  en  su  compañía. 

^'.',)  Kn  las  ediciones  anteriores  :  «es  menester  en  parte». 

(6  Habla  del  libro  de  su  V'/f/a.que  estaba  examinándose  en 
p|  santo  tribunal  déla  Inquisición,  j  por  este  medio  granjert  la 
gran  estimación  que  de  él  hizo  el  señor  inquisidor  general  don 
tatpar  (le  Quiruga.  (Fr,  A.) 


Luisa ,  y  llevó  muy  á  cargo  este  negocio,  que  son  gran- 
des amigos,  y  ella  me  lo  escribió.  Presto  verná ,  y  sabré 
lo  demás.  Esto  diga  vuestra  merced  al  señor  obispo,  y  á 
la  supriora,  y  á  Isabel  de  San  Pablo  (en  mucho  secreto, 
para  que  no  lo  digan  á  nadie  y  lo  encomienden  á  Dios), 
y  no  á  otra  persona.  Harto  buenas  nuevas  son.  Para 
todo  ha  aprovechado  el  quedar  aquí ,  aunque  no  para 
mi  cabeza,  que  ha  habido  mas  cartas  que  en  otro  cabo. 

Por  esa  de  la  priora  (7)  verá  cómo  han  pagado  la 
mitad  de  la  casa ,  y  no  llegando  á  lo  de  Beatriz  y  su 
madre,  presto  la  pagarán  toda,  con  el  favor  del  Señor. 
Mucho  me  he  holgado,  y  con  esa  carta  de  Agustín  (8), 
que  no  fuese  acullá ,  y  pesádome  que  haya  enviado 
vuestra  merced  carta  sin  la  mia.  Habré  una  de  la  mar- 
quesa de  Villena  para  el  virey  (que  es  la  sobrina  muy 
querida),  para  cuando  vayan  ciertas.  Harto  me  lastima 
verle  en  esas  cosas  todavía  :  encomiéndelo  á  Dios ,  que 
ansí  lo  hago  yo. 

De  lo  que  dice  del  agua  bendita,  no  sé  mas  el  por 
qué,  de  la  experiencia  que  tengo.  Dicho  lo  he  á  algunos 
letrados,  y  no  lo  contradicen.  Basta  tenerlo  la  llesia, 
como  vuestra  merced  dice.  Con  todo  lo  que  va  mal  á 
las  de  la  reformación ,  excusan  hartos  pecados  (9). 

Dice  mucha  verdad  Francisco  de  Salcedo  de  lo  de 
Ospedal  (10),  al  menos  que  soy  yo  como  ella  en  este 
caso.  Dele  un  gran  recaudo  de  mi  parte ,  y  á  Pedro  de 
Ahumada,  que  no  quiero  escribir  mas,  de  que  mire, 
si  pudiere  dar  para  comprar  algunas  ovejas  Juan  de 
Ovalle,  que  será  mucha  ayuda  para  ellos  y  harta  li- 
mosna, si  se  puede  hacer  sin  perder  vuestra  merced. 

Mas  plumas  he  mudado  en  esta  carta ,  que  le  parece- 
rá peor  la  letra  que  suelo  :  pues  no  es  del  mal ,  sino  por 
esta  ocasión.  Ayer  la  escribí,  y  hoy  me  levanto  mejor, 
gloria  á  Dios,  que  el  miedo  de  no  quedar  debe  ser  ansí, 

(7)  María  de  San  José,  la  priora  de  Sevilla. 

(8)  Agustín  de  Cepeda ,  su  séptimo  hermano ,  valerosísimo  ca- 
pitán de  Chile  y  vencedor  de  diez  y  siete  batallas ,  de  quien  dice : 
Harto  me  pesa  verle  en  esas  cosas  todavía;  esto  es,  en  sus  preten- 
siones. Importunado  san  Francisco  Javier  de  un  su  bienhechor, 
sobre  que  le  diese  carta  de  empeño  para  Portugal,  la  escribió  di- 
ciendo al  padre  Simón  :  *El  dador  es  un  liidalgu  gran  bienhechor 
de  la  Compañía;  me  suplica  os  empeñéis  para  su  favorable  des- 
pacho. Lo  que  os  digo  es  que  hagáis  lo  jiosible  para  que  no  lo 
consiga ;  pues  los  qu';  vienen  bien  despachados  para  Indias,  vie- 
nen bien  despachados  para  el  infierno*. 

Confirniacion  puede  ser  de  esta  temible  expresión  la  revelación 
que  tuvo  la  Santa  de  que  si  su  hermano  consej^uia  un  empleo  en 
Indias,  y  moría  en  él,  se  habia  de  condenar.  Asi  se  lo  escribió  al 
Perú,  lo  cual  fué  causa  para  que  desistiese  déla  pretensión  de  un 
gobierno  que  tenia  en  buen  estado  para  sus  señalados  servicios. 
Estando  en  otra  que  le  rentaba  diez  mil  pesos,  recibió  una  caita 
de  la  Santa  ,  en  que  le  decia  dejase  el  gobierno  y  se  saliese  del 
lugar  si  no  quería  perder  la  vida  y  la  alma.  Obeilecíó  el  temeroso 
caballero,  y  dentro  de  pocos  dias  saquearon  los  enemigos  aquel 
lugar,  pasando  i  cuchillo  i  sus  enemigos  y  al  gobernador  que  le 
sucedió. 

Murió  este  caballero  en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  antes  de  tomar 
posesión  de  otro  gobierno  en  la  provincia  de  Tucumán,  que  le 
dieron  después  de  muerta  la  Santa,  la  cual  asistió  en  su  muerte, 
hasta  ponerlo  en  la  presencia  de  su  Esposo,  como  lo  testifica  en 
las  informaciones  de  su  canonización  el  padre  Luis  de  Valdivia, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  lo  confesó  para  morir.  Dichoso  hcr- 
m.nno  (|ue  tal  hermana  l(!  dio  el  ciclo.  [Fr.  A.) 

(0)  La  reforma  del  convento  de  Paterna,  que,  p*lo  visto,  no 
adelant.iba  gran  cosa. 

(10)  La  respetable  ama  de  gobierno  del  señor  Salcedo,  de  quien 
se  ba  hecho  honorlQca  mención  en  otras  Cartas  anteriores, 
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hlas  que  el  mal.  Donosa  ha  estado  mi  .compañera  con 
el  empedrador  (i) :  díjome  de  él  habilidades,  que  la 
dije  las  escribiese  allá.  Con  todo,  creo,  que  pues  la  priora 
dice  que  es  abonado,  que  lo  sabe,  y  que  no  lo  hiciera 
mal ,  porque  ella  conoce  al  uno  y  al  otro ;  aunque  yo  el 
Vitoria  entendí  siempre  era  el  que  entendía  en  ello. 
Plega  áDios  se  haga  bien,  y  á  vuestra  merced  guarde, 
como  yo  le  suplico,  para  su  servicio,  amén.  Son  hoy 
ixviij  de  febrero. 

Bueno  está  el  padre  visitador.  Ahora  torna  el  Tosta- 
do, según  dicen,  cosa  que  es  para  conocer  el  mundo 
estos  nuestros  negocios ,  que  no  parece  sino  una  come- 
dia. Con  todo,  deseo  harto  verle  quitado  de  ellos.  Há- 
galo el  Señor,  como  ve  es  menester.  La  priora  y  todas 
se  encomiendan  á  vuestra  merced.  La  de  Sevilla  me 
regala  mucho,  y  la  de  Salamanca ;  y  an  la  de  Veas  y 
Caravaca  no  han  dejado  de  hacer  lo  que  pueden :  en  fin, 
muestran  su  buena  voluntad.  Yo  quisiera  estar  cabe 
vuestra  merced,  para  que  viera  y  an  para  gustar  de  en- 
viarle de  ello.  Unos  sábalos  vinieron  ahora  de  Sevilla  en 
pan  (2),  que  se  pudieron  bien  comer,  que  rae  he  hol- 
gado, porque  es  mucha  la  esterilidad  de  este  pueblo. 
El  ver  la  voluntad  con  que  lo  hacen ,  es  lo  que  me  cay 
en  gracia  (3). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXLIII  (4), 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.— Desde  Toledo  á  16  de  febrero 
de  1577. 

CoH  motivo  de  hallarse  este  enfermo,  y  sobre  los  proyectos  de 
formar  provincia  aparte. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  padre.  No  me  admiro  que  esté  malo,  lo  que 
sí  me  extraña  es,  que  viva  después  de  lo  que  ha  debido 
sufrir  interior  y  exteriormente.  Harta  pena  me  ha  dado 
cuando  me  han  dicho  que  estaba  en  cama,  porque  co- 
nozco lo  que  es  su  reverencia ,  mas  como  el  mal  no  es 
de  peligro  heme  alentado  á  medias  y  me  figuro  que  será 
algún  romadizo,  de  los  que  suele  haber  por  este  tiempo. 
Suplico  encarecidamente  á  vuestra  reverencia  haga  por 
que  me  avisen  cómo  se  encuentra.  Por  amor  deDIrs 
que  no  deje  de  hacerlo.  Bastarme  ha  con  una  carta  que 
escriba  el  hermano  Miseria  (5).  Dígame  también  si  le 
hace  falta  alguna  cosa.  Por  lo  demás  no  tiene  que  des- 
asosegarse por  cosa  alguna,  y  mire  que  cuando  parece 
que  las  cosas  van  mejor,  suelo  estar  mas  descontenta  que 

(1)  Ignórase  á  lo  que  alude. 

(2)  Todo  este  párrafo,  desde  «unos  sábalos»  hasta  donde  dice 
«la  esterilidad  de  este  pueblo»,  estaba  omitido  en  las  ediciones 
anteriores. 

t,3]  La  misma  idea  y  casi  con  las  mismas  palabras  habia  emitido 
dos  meses  antes  en  la  carta  de  2  de  enero,  la  CXXXII  de  esta 
edición. 

(4)  Esta  Carta  es  la  primera  de  las  tres  inéditas  que  publicó  el 
abate Migne  ene!  tomo  ii  de  sus  OEuvres trés-complétcs de Sainte 
Thérése:  aüo  1810.  Sobre  su  autenticidad  se  dijo  ja  en  los  capí- 
tulos preliminares. 

No  habiendo  podido  ver  el  original ,  de  que  tampoco  he  hallado 
copia  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  preciso  ha 
sido  traducirla,  imitando  el  estilo  de  la  Santa  y  el  giro  de  sus  lo- 
cuciones. 

(5)  El  hermano  fray  Juan  de  la  Miseria, 


lo  estoy  en  este  momento.  Sepa  que  el  Señor  quiere 
siempre  veamos  que  es  Él  quien  hace  lo  que  nos  convie- 
ne :  para  que  esto  se  vea  mas  claramente  y  comprenda- 
mos que  todo  es  obra  suya  nos  hace  sufrir  muchas  con- 
tradiciones, pero  entonces  es  cuando  todo  va  mejor. 

Pena  me  da  que  nada  me  dice  de  mi  padre  Padilla, 
que  ya  no  me  escribe  :  harto  deseo  que  esté  bueno  para 
que  pueda  cuidar  á  vuestra  reverencia ,  cuando  haya 
de  marcharse  fray  Baltasar.  Plega  á  Dios  que  pronto  se 
ponga  bueno,  A  esos  padres  les  escribo  para  darles  cuenta 
de  lo  que  se  ha  hecho  :  paréceme  que  el  mensajero  no 
lleva  mas  recaudo  que  este.  Sepa,  mi  padre,  que  creo 
nos  ha  de  hacer  harta  falta  el  buen  nuncio,  porque  en 
fin  es  servidor  de  Dios.  Harto  sentiré  que  se  vaya.  Creo 
que  nada  quiere  hacer  porque  se  ha  desgustado  con  lo 
que  le  han  dicho  que  intentábamos,  anque  lo  que  á  él  le 
hace  temer,  se  está  negociando  ahora  en  Roma ,  donde 
tenemos  quien  obre  con  acierto  y  discreción,  y  que  se  lo 
dará  hecho.  Acuerdóme  que  el  buen  Nicolao  (6)  dijo  a^ 
pasar  por  este  lugar,  que  los  Descalzos  debían  tener  un 
cardenal  por  protector.  Uno  de  estos  días  hablé  con  un 
pariente  mío  que  está  muy  bien  colocado  (7),  quien  me 
dijo  tenia  un  curial  en  Roma ,  el  cual  avisa  que  hará  todo 
lo  que  queramos ,  siempre  que  se  le  pague.  Por  mi  parte 
hice  que  le  dijeran,  que  me  alegraría  tener  en  Roma  una 
persona  que  pudiera  tratar  ciertos  negocios  con  el  padre 
general. 

Ya  verá  vuestra  reverencia  si  conviene  que  el  em- 
bajador pida  alguna  cosa  para  los  Descalzos. 

Sepa  vuestra  reverencia ,  que  estuvo  aquí  fray  Pedro 
Fernandez.  Díjome  que  si  el  Tostado  no  tray  un  título 
en  regla  que  le  dé  una  comisión  superior  á  la  de  los  vi-  ' 
sitadores,  nada  logrará  contra  la  comisión  de  estos,  mas 
si  el  poder  que  tray  es  mayor,  fuerza  será  callar,  obe- 
decer y  mudar  de  manejo,  anque  él  era  de  parecer 
que  los  comisarios  no  tenían  autoridad  para  hacer  pro- 
vincia aparte  y  poner  definidores  :  habrá  que  tomar  otras 
dispusiciones.  Encomendémoslo  á  Dios ,  que  es  quien 
ha  de  hacerlo  todo  :  plega  Él  por  su  misericordia  volver 
pronto  la  salud  á  su  reverencia,  que  acá  bien  se  lo  pedi- 
mos todas.  El  mensajero  que  lleva  esta  va  solo  con  objeto 
de  saber,  qué  es  lo  que  se  hade  hacer,  y  trayr  noticias  de 
su  reverencia.  Holgárame  que  se  informase  del  padre 
Juan  Díaz  por  donde  se  podrán  enviar  unas  cartas  al  pa- 
dre Soler.  Importa  mucho  que  vuestra  reverencia  le  en- 
víe á  buscar,  y  que  se  las  remita  con  el  mayor  secre- 
to, si  no  se  puede  hacer  de  otro  modo.  Son  hoy  xvi  de 
febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. — Teresa  de 
Jesús, 

(6)  Todos  los  personajes  aludidos.  Padilla,  el  padre  Baltasar, 
el  nuncio  Hormaneto  y  el  padre  Nicolao  Doria ,  son  conocidos  por 
las  Cartas  anteriores  y  sus  notas, 

(7)  i)'iín  rany  elevé  dice  la  traducción  francesa.  Como  Santa  Te- 
resa no  hacia  alarde  de  la  nobleza  de  sus  parientes,  no  calculo 
como  pudiera  decir  el  original. 
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CARTA  CXLIV  (d). 


A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla,  —  Desde  Toledo 
á  '28  de  febrero  de  1577. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Sevilla  (2). 

JESÚS 
Sea  con  ella ,  hija  mia.  Por  la  indisposición  que  verá 
en  este  papel,  no  la  he  escrito  mas  veces,  hasta  estar 
mejor,  por  no  las  dar  pena.  Anque  lo  estoy  mucho ,  no 
de  manera  que  pueda  escribir  sino  muy  poco ,  que  luego 
siento  gran  daño;  mas  para  como  estaba,  luego,  luego 
es  mucha  la  mejoría,  gloria  á  Dios.  El  la  pague  las  bue- 
nas nuevas  que  me  escribe,  que  yo  le  digo,  que  lo  fue- 
ron harto  para  mí,  al  menos  la  de  la  casa,  que  me  es 
gran  alivio  verla  descansada.  Harto  lo  he  acá  pedido  al 
Señor,  y  ansí  daré  de  muy  buena  gana  las  albricias. 
Plega  á  Dios  que  me  ova ,  que  ahora  ,  con  la  riqueza  y 
oficio ,  y  suceder  todo  tan  bien ,  harta  ayuda  ha  me- 
nester para  ser  humilde,  Paréceme  que  se  la  hace  Dios 
en  las  mercedes  que  la  hace.  Sea  por  siempre  bendito, 
que  muy  sigura  puede  estar  que  es  Él.  An  ansí  lo  es- 
tuviera yo  de  la  hermana  San  Jerónimo  (3).  Enferma 
me  da  pena  esa  mujer.  Crea ,  que  no  habia  de  salir  de 
cabe  mí ,  ú  á  dónele  tuviese  temor.  Plega  á  Dios  que 
no  nos  haga  alguna  cosa  el  demonio,  que  tengamos 
que  hacer.  Vuestra  reverencia  avise  á  la  priora, 
que  no  la  deje  escribir  letra,  y  á  ella  le  diga,  mien- 
tras va  mi  carta,  que  entiendo  anda  con  gran  mal  hu- 
mor, y,  si  no  lo  es,  es  peor  (4).  Porque  el  lunes  que 
viene  se  va  el  recuero,  con  quien  escribiré  largo,  no 
lo  soy  aquí.  Válame  Dios  qué  poderosa  está  (o).  Espan- 
t;idas  tiene  estas  monjas  de  lo  que  me  envió.  Vino  para 
poderse  comer,  y  lo  demás  muy  lindo ,  y  los  relicarios 
lo  son.  El  grande  es  mejor  para  la  señora  doña  Luisa, 
que  se  ha  aderezado  muy  bien ,  que  vino  quebrado  el 
viril ;  pusimos  otro  y  en  el  pié  un  molde.  De  todo  esto 
diré  mas  para  cuando  digo.  Quédese  con  Dios.  Harto 
desgusto  me  ha  dado ,  que  de  dichos  contra  nosotras, 
en  especial  tan  deshonestos  (6) ,  haga  nuestro  padre 

(1)  Esta  Carta  se  escribió  en  Toledo,  á  último  de  febrero,  del  año 

de  77  ;  aunque ,  como  consta  de  su  original ,  que  se  conserva  en 
nuestras  religiosas  de  Valladoüd,  la  fecha  del  año  no  es  de  la 
Santa  ,  que  en  muy  pocas  la  ponía.  {Fr.  A.) 

{!■  K»  esta  edición  se  ha  impreso  conforme  á  la  copia  auténtica 
del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  i,  añadiendo 
nn  párrafo  omitido  en  las  ediciones  anteriores.  En  ellas  era  la 
LXXXVII  del  tomo  iv. 

(3'  En  las  ediciones  anteriores:  «  Sea  por  siempre  bendito,  que 
7Duy  líegura  puede  estar  que  es  él.  Ansí  lo  estuviera  yn  de  la  her- 
mana San  Jerinimo».  Primero  habla  puesto  «lo  estuviera  yo  de 
San  Jerónimo» ;  luego  lo  tachó  y  puso  entre  renglones : « la  her- 
mana San  Jerónimo». 

Era  Isabel  de  San  Jerónimo  una  de  las  tres  Descalzas  que  esta- 
ban en  Paterna.  Véase  lo  que  dice  acerca  de  ella  y  de  Beatriz  en 
la  Carta  CXXVIl  de  esta  Colección. 

i4)  Es  verdad  que  aun  de  esta  alirma  en  la  Carta  XClll,  núme- 
ro 3,  que  algunas  le  parcelan  ciertas ,  y  en  la  Lili  del  primer  lo- 
mo ,  número  8  (véase  la  LXW  de  esta  edición),  dii  e  de  lu  misma, 
que  era  buena  alma,  reprobando  al  mismo  tiempo  algunas  de  sus 
cavilaciones,  que  no  es  incompatible  la  flaqueza  de  imagiiiacioii 
1  on  algunos  recibos  de  Dios ;  de  suerte ,  que  parece  que  estaba  la 
Santa  viendo  i  su-,  hijas  lo  mas  secreto  de  su  interior.  {Fr.  A.) 

(■))  Desde  las  palabras  «Válame  Dios»  hasta  donde  dice  «Harto 
drsgusto»  ,  es  inédito. 

lO)  Las  palabras  «en  especial  tan  deshonestos»  faltan  en  las 
C'üciones  anteriores. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

probanza ,  que  son  disbarates ,  que  lo  mejor  es  reírse  de 
ellos,  y  dejarlos  decir  (7).  A  mí  en  parte  me  dan  gusto. 
Harto  contenta  estoy  de  su  salud  (8).  Dios  me  la  guar- 
de ,  amén ,  y  á  todas.  Encoiniéndenme  á  Dios.  Porque 
quizá  irá  esta  primero ,  no  quise  dejar  de  escribir  por 
aquí.  Ala  madre  supriora  escribiré,  porque  me  han 
caído  en  gracia  sus  quejas.  La  de  Malagon  se  está  harto 
mala.  Es  hoy  postrero  de  febrero  de  1577. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia .  —  Teresa  de 
Jesús. 

Dias  há  que  tengo  la  repuesta  de  su  madre  de  nues- 
tro padre :  irá  el  lunes ,  y  á  raí  me  escribió  mucho  de 
lo  que  se  habia  holgado  (9). 


CARTA  CXLV  (10). 

A  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla. —  Desde  Toledo  2  dg 
marzo  de  1577. 

Con  avisos  para  la  dirección  espiritual  de  ¡as  monjas  de  aquel 
convento  y  el  de  Paterna. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  hija.  Con  tan  buenas  nuevas,  y  con  tantos 
regalos,  como  ahora  me  envió,  razón  fuera  alargarme 
mucho ;  al  menos  diérame  harto  contento ;  sino  que  co- 
mo la  escribí  ayer,  y  el  trabajo  deste  invierno  de  cartas 
ha  venido  á  enflaquecer  la  cabeza ,  de  suerte ,  que  he 
estado  bien  mala.  Mejor  estoy  harto;  y  con  todo  casi 
nunca  escribo  de  mi  letra ,  que  dicen  es  menester  para 
sanar  del  todo. 

¡Oh  lo  que  me  holgué  (1 1)  con  tan  lindas  cosas  como 
me  envió  por  el  administrador;  que  lo  que  trabaja  en 
esto  de  Malagon  ,  y  en  cuanto  se  me  ofrece,  no  lo  pue- 
de creer!  Y  no  piense  que  es  menester  poco  para  la 
buena  de  la  obra ;  que  se  ofrecen  mil  cosas  con  los  oíi- 
ciales.  Díle  el  relicario  pequeño.  Entramos  están  muy 
lindos,  y  todavía  es  mejor  el  grande,  en  especial  como 
acá  se  aderezó ,  que  venia  quebrado  el  viril ,  como  la  he 
escrito :  echóse  uno  muy  bueno.  El  pié  venia  torcido,  y 
pijsose  un  molde  de  hierro  ;  siempre  lo  habia  de  hacer 
ansí.  También  le  di  la  jarra,  que  era  la  mas  graciosa 
que  he  visto  ;  digo  la  calderica.  No  piense  que  por  traer 

(7)  Muestra  disgusto  de  que  el  padre  Gradan  quisiese  hacer 
probanza  de  su  inocencia ,  ai  ver  á  la  madre  y  á  las  hijas  infama- 
das con  crímenes  tan  feos  y  ajenos  de  su  pureza  angelical,  que 
dice  la  Santa:  en  especial  tan  deshonestos.  ¿Quién  imaginará  que 
de  la  purísima  Teresa  y  las  blancas  corderas  de  sus  primeras  hijas 
se  había  de  lomar  en  boca  tal  fealdad'.'  Pues  se  tomo,  como  en 
otro  tiempo  de  san  Jerónimo  y  sania  Paula,  y  de  otras  grandes  se- 
ñoras y  vírgenes  honestísimas.  Con  tan  temerario  desenfreno  se 
hablo  de  las  nuestras,  desde  el  junio  de  7G  hasta  el  de  7t>,  que  al 
fin,  como  dice  la  venerable  San  Uartolomé,  al  rey,  á  los  grandes  y  á 
todo  el  Consejo  real  pusieron  en  confusión.  Pero  la  Santa  dice  con 
gran  serenidad :  Lo  mejor  es  reírse  de  ellos  y  dejarlos  decir.  [Fr.A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores:  «me  dan  gusto  harto.  Contenta 
estoy». 

{'.)j  Para  la  madre  priora  de  San f  de  Sevilla.  Sello  el  de  la 

cifra  de  Jas. 

UOi  Esta  Carta  era  la  LVII  del  lomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  halla  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas 
de  Valladolid.  En  esta  edición  se  imprimen  por  primera  vez  varios 
párrafos  omitidos  en  las  anteriores.  Sello  el  de  la  cifra  de  Jhs. 

(11)  Ksle  trozo  falla  en  las  ediciones  anteriores ,  desde  donde 
dirc:  "¡Oh  que  me  holgué»,  hasta  donde  concluye  «con  el  cor- 
reo que  se  fué  hoy». 
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jerguilla  es  tanto  el  mal ,  que  liabia  de-Deber  en  cosa 
tan  buena.  Taíubien  le  di  el  pomo,  como  venia.  Halo  te- 
nido en  mucho.  Es  hombre  de  autoridad.  En  fin  desde 
allá  ha  ayudado  á  su  casa  de  Malagon  (1),  El  agua  de 
azahar  no  me  dejaban  dar;  porque  le  da  la  vida  á  la 
priora ,  y  an  á  mí  me  hace  provecho ,  y  no  lo  habia.  A 
su  madre  de  la  portuguesa  pida  un  poco  en  mi  nombre, 
y  nos  lo  envié  por  caridad ,  que  con  esta  condición  lo 
envié.  ¡  Oh  qué  alegre  estoy  de  que  se  haya  pagado  eso 
déla  casa!  Mas,  hasta  que  sea  profesa  esa  monja,  an 
no  habíamos  de  holgar  tanto  (2).  Verdad  es,  que  cuan- 
do no  fuese,  lo  dará  Dios  por  otra  parte.  Mucho  le  pi- 
dan se  sirva  de  quitarme  esto  de  la  cabeza.  Allá  le  en- 
vié una  relación  de  la  ocasión  que  fué ,  digo  de  alguna 
parte  (3) ,  con  el  correo  que  se  fué  hoy. 

Su  manera  de  oración  me  contenta  m.ucho ;  y  el  ver 
que  la  tiene,  y  que  le  hace  Dios  merced ,  no  es  falta  de 
humildad ;  con  que  entienda ,  que  no  es  suyo ,  como  lo 
hace ;  y  se  da  ello  á  entender ,  cuando  la  oración  es  de 
Dios.  Harto  le  alabo  de  que  vaya  tan  bien ,  y  procuraré 
dar  las  albricias  que  pide.  Ruegue  á  Dios  sea  yo  tal, 
que  me  oya.  En  la  de  Beatriz  (4)  bueno  es ;  mas  lo  mas 
que  pudiere  dé  de  mano  á  esas  cosas  en  pláticas,  y  en 
todo.  Sepa  que  va  mucho  en  las  prioras.  No  trató  aquí 
San  Jerónimo  (5)  de  eso ;  porque  luego  la  atajó  la  prio- 
ra y  riñó ,  y  ansí  calló  :  y  ya  ve  que  cuando  estuve  yo 
allá ,  tampoco  pasaba  mucho  adelante.  No  sé  si  hici- 
mos mal  en  que  saliese  de  entre  nosotras.  Plega  á  Dios 
que  suceda  en  bien.  Mire  si  hallaran  el  papel ,  que  la 
priora ,  las  otras ,  ¿  qué  cosa  fuera  ?  Dios  le  perdone  á 
quien  la  mandó  escribir.  Nuestro  padre  quisiera  la  es- 
cribiera con  rigor  en  ese  caso.  Lea  esa  carta  que  la  es- 
cribo ,  y  si  le  pareciere ,  envíesela.  Rácelo  en  extremo 
bien  en  no  consentir  que  hablen  con  naide.  De  Veas  me 
escribe  la  priora,  que  solo  los  pecados  tratan  con  uno, 
y  se  confiesan  todas,  y  en  media  hora;  y  me  dice,  que 
ansí  habían  de  hacer  en  todos  cabos  ,  y  andan  consola- 
dísimas  y  con  gran  amor  con  la  priora ,  como  lo  tratan 
con  ella.  Podrá  vuestra  reverencia  decir ,  que  pues  en 
este  caso  tengo  alguna  expiriencia,  ¿que  para  qué  han 
de  buscar  los  que  quizá  no  tienen  tanta ,  sino  escribir- 
me ?  Y  en  esa  tierra  conviene  mas  que  en  ninguna,  y  á 

(1)  Alude  á  que  María  de  San  José ,  que  era  procedente  del  con- 
vento de  Malagon ,  ayudaba  así  para  agradecer  al  administrador  lo 
que  trabajaba  en  obsequio  de  aquella  casa. 

(2)  La  de  las  barras  de  oro ,  de  que  habla  en  la  Carta  CXXXVIll 
y  otras. 

(5)  Véase  la  Carta  anterior.  En  esta  cláusula  acaba  el  primer 
trozo  inédito. 

(i)  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios.  Sin  duda  principiaba  ya  aque- 
lla indiscreta  comunicación,  que  tan  perjudicial  fué  para  el  con- 
vento de  Sevilla  ,  como  refirió  María  de  San  José. 

l5)  Isabel  de  San  Jerónimo.  Aclárase  con  esta  Carta  lo  que  ya 
se  dijo  en  la  anterior.  Sin  duda  estaba  mal  dirigida  por  algún  con- 
fesoí  indiscreto,  y  habia  dado  en  la  flaqueza  de  escribir  sus  reve- 
laciones, hijas  de  su  débil  y  melancólica  cabeza.  Por  eso  Santa 
Teresa  temia  que  hubiesen  caldo  en  poder  de  las  Calzadas  de  Pa- 
terna ,  que  ya  estaban  en  discordia  y  lucha  abierta  con  las  tres 
Descalzas,  que  habían  ido  de  reformadoras ,  pues  si  hubieran  co- 
gido el  papel,  que  le  halló  la  priora,  lo  hubieran  hechoquizá  objeto 
de  irrisión  y  descrédito.  Por  eso  manda  que  la  priora  de  Paterna, 
Isabel  de  San  Francisco,  le  hiciera  comer  de  carne  para  que  no 
creyera  revelaciones  sus  desvelaciones.  Por  eso  también  prohibe 
que  la  deje  tratar  de  los  asuntos  de  su  espíritu  con  ninguno,  mas 
que  con  el  padre  Gracian, 


San  Francisco  (6)  haga  que  dé  carne  á  esa,  en  saliendo 
Cuaresma,  y  no  la 'deje  ayunar.  Quisiera  saber,  ¿qué 
es  esto  que  dice ,  que  le  hace  Dios  tanta  fuerza ,  que  no 
se  declara  ?  Mire  el  trabajo ,  andar  ahora  con  esos  llan- 
tos delante  de  las  otras,  y  que  la  vean  escribir  á  cada 
paso.  Procure  eso  que  escribió,  y  enviármelo;  y  quí- 
tela la  esperanza  de  que  ha  de  tratar  con  naide ,  sino 
con  nuestro  padre ,  que  la  han  destruido.  Entienda,  que 
ahí  se  entiende  (an  menos  de  lo  que  vuestra  reverencia 
piensa)  este  lenguaje ;  anque  siendo  en  confision ,  y  con 
el  padre  Acosta  (7) ,  no  puede  venir  daño.  Mas  yo  sé 
bien ,  que  á  ella  menos  que  á  naide  conviene.  Bien  está 
eso  que  se  manda  en  Paterna  de  darles  alguna  anchura, 
anque  valiera  mas  no  se  haber  comenzado,  sino  lo  que 
habia  de  ser ;  que  en  estas  cosas  de  reforma ,  si  con  vo- 
ces alcanzan  algo ,  luego  les  parece  ansí  lo  han  de  al- 
canzar todo.  Muy  bien  hizo  en  avisarles  anduviesen  en 
comunidad  (8). 

No  he  dado  las  cartas  ni  relicaria  á  la  señora  doña 
Luisa ,  porque  no  estaba  aquí,  y  vino  antier  :  hasta  que 
aplaquen  las  visitas  (9).  Encomiende  á  Dios  á  doña  Yo- 
mar  y  á  ella,  que  tienen  hartos  trabajos. 

Como  no  escribo  de  una  vez  esta,  no  sé  si  me  he  de 
olvidar  de  responder  á  algo.  Esos  cerrojos  llevan ,  que 
como  ellos  están  acá  en  las  rejas  del  coro ,  y  no  me  pa- 
rece son  menester  mas  pulidos.  Anque  yo  veo  que  ella 
no  se  contentará ;  mas  pase  como  acá,  que  no  se  tienen 
por  mas  groseras ;  y  mejor  es  cerrojillos  que  otra  cosa, 
que  yo  no  entiendo  qué  cerraduras  pide.  Los  crucifijos 
se  están  haciendo ,  creo  costarán  á  ducado  (10).  Todas 
se  le  encomiendan,  y  Isabel  (H)  se  holgó  mucho  con 
los  brinquiños  y  jerga.  Dios  se  lo  pague ,  que  yo  harto 
vestida  estoy.  ¿Piensa  que  no  me  pesa  de  no  tener  qué 
la  enviar  ?  sí  por  cierto.  Mas  es  cosa  extraña  la  esteri- 
lidad de  este  lugar ,  si  no  es  de  membrillos  en  su  tiem- 
po ,  y  harto  mejores  los  hay  allá.  Con  las  especias  se 
holgaron  mucho,  y  con  la  catamaca  (12).  No  me  deja- 
ron enviarlo,  que  harto  lo  quisiera,  porque  tienen  gran 
necesidad  muchas.  Ahí  van  esas  repuestas,  que  envié  á 
mi  hermano  á  preguntar  esa  pregunta,  y  concertaron 
responder  en  San  Josef  (13)  (y  que  allá  lo  juzgasen  las 
monjas)  los  que  ahí  van  ;  y  el  obispo  hallóse  presente,  y 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  «Ala  hermana  San  Francisco». 

(7)  Alabado  por  la  Santa  en  este  mismo  sentido  en  varias  de  las 
Cartas  anteriores.  Se  me  figura  que  S.^nta  Teresa  vino  de  Se- 
villa más  satisfecha  del  padre  Acosta,  que  del  padre  Rodrigo  AU 
varez. 

(8)  Desde  estas  palabras  «No  he  dado  las  cartas»  principia  el 
segundo  trozo  inédito,  que  acaba  en  donde  dice  «tienen  hartos 
trabajos». 

(9)  Quería  decir :  « hasta  que  aplaquen  las  visitas  no  se  le 
podrán  dar». 

(10)  Aqui  principia  el  tercer  trozo  inédito  con  las  palabras 
«Todas  se  le  encomiendan»,  y  acaba  en  donde  dice  «tienen  gran 
necesidad  muchas». 

(11)  La  hermanita  del  padre  Gracian.  Acerca  de  los  brinquiños 
véase  la  nota  6.*,  página  128. 

(l^)  Goma  ó  resina  de  un  árbol  mejicano,  llamado  tacamaca, 
cuyo  olor  es  parecido  al  del  espliego,  y  á  cuya  goma  ,  de  color 
amarillento,  se  atribuyen  varias  virtudes  medicínales.  Santa  Te- 
resa escribió  catamaca  por  tacamaca ,  porque  sin  duda  en  España 
se  equivocaba  ya  entonces  la  pronunciación  de  esta  palabra. 

(15)  El  vejamen  que  dio  á  los  que  declararon  el  punto  «Bús- 
cate en  Mí ».  En  las  ediciones  anteriores  decía:  «y  concertaron 
lus  que  «/.'•  van  responder  en  San  José  », 
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mandó  que  me  lo  enviasen  que  lo  juzgase  yo ,  cuando 
an  para  leello  no  estaba  la  negra  cabeza.  Muéstrelo  al 
padre  prior  y  á  Nicolao  (1) ;  mas  hales  de  decir  lo  que 
pasa,  y  que  no  lean  la  sentencia  basta  que  vean  las  re- 
puestas; y  si  pudiere,  tórnelo  á  enviar,  para  que  gus- 
tara nuestro  padre  (que  ansi  hicieron  en  Avila  para  que 
se  lo  enviase),  anque  no  sea  este  camino  del  arriero.  Esa 
carta  le  envió  que  me  escribió  mi  hermano  (y  de  esas 
mercedes  que  le  hace  Dios ,  son  muchas  las  que  rae  es- 
cribe, esa  hallé  á  mano);  porque  creóse  holgará,  pues 
le  quiere  bien.  Rómpala  luego,  y  quédese  con  Dios, 
queno  acabaria  conella,  y  háceme  mal.  Su  Majestad 
me  la  haga  santa  (2).  Ahora  me  dan  una  carta  de 
nuestro  padre  escrita  desde  Málaga  de  quince  días  he- 
cha :  mañana  los  hace.  Bueno  está,  gloria  á  Dios.  Son 
hoy  dos  de  marzo.  A  todos  me  encomiende  :  y  envíeme 
á  decir  de  la  salud  de  fray  Bartolomé  (3). 

Sierva  de  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

Agradézcame  ir  esta  de  mi  letra ,  que  ni  an  para  San 
Josef  de  Avila  no  lo  he  hecho.  Ayer  escribí  á  vuestra  re- 
verencia y  á  nuestro  padre  por  la  vía  del  correo.  Por 
eso  no  lo  hago  ahora  (4). 

CARTA  CXLVI  (5). 

Para  el  padre  fray  Ambrosio  Mariano ,  en  Madrid.  —  Desde  Tole- 
do 2  de  febrero  de  1577. 

Sobre  ¡os  desacuerdos  con  los  Calzados  y  oposición  de  estos 
á  la  reforma. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia :  esperando  la  carta  del 
prior  del  Carmen ,  di  gracias  á  Dios  que  respondiese  no 
habían  hecho  el  mensajero ,  y  fué  harto  bien ,  porque 
es  el  señor  Diego  Pérez  el  que  lleva  esta ,  que  he  alaba- 
do harto  á  nuestro  Señor  de  verle  libre  (6).  Bien  parece 
siervo  suyo  de  veras,  pues  ansí  le  ha  ejercitado  nuestro 
Señor  en  padecer  :  lástima  es  ver,  cuál  está  el  mundo. 
Si  alguna  carta  fuere  menester  de  la  señora  doña  Luisa 
de  la  Cerda  para  su  negocio ,  me  dicen  que  no  está 
aquí,  sino  en  Paracuellos,  allá  junto  que  es  tres  leguas 

(1)  Fray  Antonio  de  Jcsns,  prior  del  convento  de  ios  Reme- 
dios de  Sevilla ,  y  el  padre  Nicolás  Doria ,  próximo  ya  á  lomar  el 
bábito. 

(i)  Desde  aquí  hasta  la  conclusión  es  el  cuarto  trozo  inédito, 
excepto  la  fecha. 

(3)  Fray  Dartolomc  de  Jesús. 

(-i)  Esta  cliusula  final  también  es  inédita. 

(5)  Esta  Carta  es  inédita.  Hállase  en  el  manuscrito  de  la  Diblio- 
tcca  Nacional ,  número  9,  destinada  á  ser  la  XLV  del  tomo  vi  en 
la  nueva  edición  que  proyectaban  los  Carmelitas  Descalzos.  El 
original  exislia  el  año  1772  en  la  sacristía  del  Noviciado  de  la 
Coiiipaúia  de  Jesús  en  Sevilla.  Ignórase  su  actual  par.iilero. 

Aunque  no  se  conservaba  el  sobrescrito,  y  los  padres  correcto- 
res no  conjeturaron  para  quien  era ,  yo  no  dudo  que  fuese  para  el 
padre  fray  Ambrosio  Mariano  ,  que  estaba  por  entonces  en  Ma- 
drid tratando  de  fundar  un  convenio,  ó  por  lo  menos  hospicio, 
p;ira  estar  los  Carmelitas  Descalzos  independientes  y  aparte  de 
los  Calzado*,  como  se  ve  por  las  dos  Cartas  siguientes  y  también 
por  la  CLIll. 

ir,)  Ignórase  quién  fuera  este  Diego  Pérez,  á  quien  dos  veces 
llama  señor  Sa:<ta  Teresa,  y  otras  dos,  al  fin  de  la  Carta ,  le  dice 
po'lre.  QuizA  fuera  algún  clérigo  seglar,  i  quienes  entonces  solia 
ILiniarsc  padre  (como  al  padre  Julián  de  Avilai,  y  cu.il  suelen  ha- 
berlo en  aiRunas  de  nuestras  provincias  meridionales. 


de  allí  (7).  Sí  mucho  me  ha  contentado  este  padre: 
debe  tener  gran  talento  para  todo  bien. 

La  resolución  del  prior  del  Carmen ,  según  hoy  dijo 
el  maestro  Córdoba ,  delante  del  señor  Diego  Pérez,  es, 
que  hasta  ver  letra  de  nuestro  reverendísimo  general 
poma  todo  cuanto  pudiere  en  defender  que  se  haga  el 
monesterio  (8),  porque  dice  no  hay  reformador,  que 
el  señor  nuncio  no  puede  hacer  nada  sino  por  su  per- 
sona. Y  venia  este  padre  tan  persuadido  á  esto ,  y  á  que 
los  Descalzos  andan  contra  obediencia ,  que  no  están 
obligados  á  siguir  á  los  visitadores,  sino  á  su  general, 
que  decir  yo  lo  contrario  aprovechaba  poco ,  si  no  le 
persuadiera  el  padre  Diego  Pérez ,  y  que  visto  el  rey 
cuales  andan  los  Descalzos  tan  sin  obediencia ,  mandó 
dar  esta  cédula  ,  que  se  dio  en  Consejo. 

Yole  digo  á  vuestra  reverencia,  que  es  cosa  para 
alabar  á  Dios  el  negocio  de  estos  padres ,  que  aina  los 
creyera  que  tenían  Breve  muevo,  sigun  afirtnaron,  y  no 
e.s  sino  el  del  Capítulo  general ,  que  há  año  y  medio  que 
se  concedió,  que  hoy  le  ha  visto  el  maestro  Córdoba. 
Paréccme  que  es  primo  del  padre  fray  Alonso  Hernán- 
dez ,  y  no  sé ,  pues  le  tiene  allá ,  como  no  los  avisa  de 
la  manera  que  están  las  cosas.  Si  iiubiere  tenido  la  re- 
puesta del  prior  para  su  señoría,  antes  que  vaya  esto, 
irá,  si  no  escríbame  si  se  le  dará  la  carta  al  arcediano. 
Mas  hasta  quitar  la  cédula  del  rey  es  por  demás  :  qui- 
tada se  entenderá  en  ello  de  golpe  :  no  cansemos  tanto. 
El  padre  Diego  Pérez  podrá  decir  á  su  señoría  esta  re- 
puesta suya,  pues  lo  oyó.  Paréceme  que  el  arcediano 
no  podrá  responder  tan  presto,  y  que  era  mijor  avilar 
de  esto.  Plega  á  Dios  esté  vuestra  reverencia  mijor,  que 
con  harto  cuidado  me  tiene.  Son  hoy  lunes  y  ij  de  fe- 
brero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jksus. 

CARTA  CXLVII  (9). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano.  — Desde  Toledo  á  15  de  marzo 
de  1577  (10). 

Dándole  muy  sabios  consejos  acerca  de  la  conducta,  qne  debía 
observar  en  Madrid. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre.  No  sé  pOr  qué 
me  dejó  de  escribir  con  este  carretero,  y  decir  que  ha- 

(7)  Paracuellos  de  Jarama  está,  en  efecto,  á  las  inmediaciones 
de  Torrejon  de  Ardoz,  y  se  ve  desde  Madrid  sobre  una  eminencia 
que  domina  el  valle  por  donde  corre  el  Jarama.  Aquel  putbiecito 
era  de  dona  Luisa  de  la  Cerda,  y  Sama  Terrsa  tuvo  empeño  do 
fundar  allí  y  no  en  Malagon, 

Como  el  padre  Mariano  era  extranjero,  no  es  de  extrañar  que 
Santa  Teresa  le  indicara  la  distancia  que  habia  de  él  á  Madrid. 

(8)  El  proyectado  monasterio  ú  hospicio  de  Madrid.  Es  curiosa 
la  palabra  defender  en  sentido  de  prohibir.  No  fué  solo  en  este 
pasaje,  donde  la  usó  así  Sa.nta  TtntsA  ,  lo  cual  indica  que  enton- 
ces era  esta  acepción  vulgar  en  España.  Hoy  seria  galicismo. 

(0)  Esta  Carta  era  la  X.\XVI  del  lomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. Su  original  se  conserva  i  ii  el  célebre  convento  de  las  mon- 
jas de  la  Imagen  de  Alcalá  de  limares,  acerca  de  cuya  fundación 
véase  el  tomo  i,  páginas  lOfi  y  i.'i-i.  Está  muy  bien  conservada  y 
colocada  en  un  hermoso  relicario  de  plata,  con  crisiales  por  arabos 
lados,  que  permiten  leer  ambas  planas  de  la  Carta.  Se  ha  con- 
frontado para  esta  edición  la  Carla  impresa  con  el  original  mismo, 
y  enmendado  algunas  variantes. 

(lOj  En  las  ediciones  anteriores  se  Ajaba  la  cronología  de  esta 


bia  recibido  la  repuesta  del  Consejo,  que  este  otro  jue- 
ves ( 1 )  les  envié.  Deseo  saber  cómo  se  está  vuestra  re- 
verencia en  ese  lugar,  sin  estar  con  los  frailes  (digo  en 
el  Carmen),  habiendo  puesto  tanto  en  ello  el  Nuncio, 
que  es  razón  no  le  descontentar  en  nada ,  ni  nos  con- 
viene por  ninguna  via.  Yo  quisiera  harto  poder  hablar 
con  vuestra  reverencia ,  porque  hay  cosas  que  se  pueden 
decir  y  no  escribir.  Hasta  ahora ,  con  estar  esperando 
tener  casa  ahí,  parece  se  sufria  estar  como  quiera  (2), 
mas  estar  tanto,  y  cuatro  frailes  Descalzos,  crea,  mi 
padre,  que  á  naide  parece  bien,  y  que  se  mira  harto,  y 
no  solo  de  los  del  Paño,  que  no  hay  que  hacer  caso ;  y 
en  las  cosas  que  llevan  color,  querría  quitásemos  la  oca- 
sión ,  que  del  decir  á  vuestra  reverencia  el  marqués, 
que  no  se  enoiaria  el  nuncio,  no  hay  que  hacer  caso. 
También  suplico  á  vuestra  reverencia  hable  con  mucho 
tiento,  si  tiene  queja  del  uno,  que  he  miedo  se  descui- 
da en  esto  (3),  como  es  tan  claro,  y  an  solo,  y  plega  á 
Dios  que  no  venga  á  sus  oidos.  Mire  que  nos  hacen 
guerra  todos  los  demonios ,  y  es  menester  esperar  e^ 
amparo  solo  de  Dios ,  y  esto  ha  de  ser  con  obedecer  y 
sufrir,  y  entonces  Él  toma  la  mano. 

Yo  ternia  por  muy  acertado,  que  vuestra  reverencia 
y  los  demás,  venida  la  Dominica  in  Pasión,  se  fuesen  á 
Pastrana  ú  á  Alcalá,  pues  no  es  tiempo  de  negocios;  y 
an  que  los  haya ,  basta  estar  el  señor  licenciado  Padilla 
páralos  nuestros,  como  lo  ha  estado  siempre ;  y  esos  (i) 
días  no  son  para  estar  relisiosos  fuera  de  su  moneslerio, 
ni  á  naide  parecerá  bien ,  y  muy  menos  á  el  nuncio, 
que  es  tan  (o)  recatado.  Yo  me  consolaría  mucho  en 
esto :  vuestra  reverencia  lo  piense  bien ,  y  crea  que  con- 
viene, ú  estar  con  los  frailes  del  Paño,  y  esto  tengo  por 
peor.  De  hablar  con  el  arzobispo  mucho  se  guarde  vues- 
tra reverencia ,  si  una  vez  le  ha  informado,  que  no  con- 
viene, anque  mas  cabida  tenga  de  hablar  con  él.  Él 
tiene  el  negocio  á  cargo ;  y  hecho  esto,  el  mejor  nego- 
cio es  callar  y  hablar  con  Dios.  Esta  carta  va  escrita  con 
harta  advertencia,  y  no  sin  alguna  y  harta  ocasión,  y 
no  puedo  decirla  :  mas  veo  que  conviene  muy  mucho 
que  se  haga  lo  que  á  vuestra  reverencia  pido,  y  que  de 
esto  ningún  daño  nos  puede  venir,  y  de  lo  demás  podria 
mucho,  y  en  las  cosas  que  vemos  razón ,  no  es  menes- 
ter ocasiones.  Nuestro  Señor  nos  da  hartas  en  que  me- 
recer. Ya  veo  las  que  vuestra  reverencia  ahí  ha  tenido 
y  tiene,  que  yo  me  espanto  lo  que  sufre  su  cólera  :  mas 

Carta  en  15  de  marzo  de  1578,  y  se  ia  suponía  escrita  desde  Tole- 
do; mas  por  el  contexto  de  ella  y  por  la  alusión  al  nuncio,  señor 
Hormaneto,  tan  recatado,  se  infiere  que  debió  ser  escrita  en  1ü77. 
Además  en  1578  cayó  la  üominica  de  Pasión  precisamente  en  el 
mismo  dia  15  de  marzo  en  que  escribía  Sa*nta  Teresa  ,  por  consi- 
guiente tarde  llegaba  el  aviso.  Por  el  contrario,  en  1577  cayó  la 
Dominica  de  Pasión  á  ií  de  marzo,  de  modo,  que  escribiendo  la 
Santa  nueve  dias  antes,  habia  tiempo  para  que  llegara  el  aviso. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  :  «que  estotro  dia  les  envié». 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  «como  jwísiíríi».  Por  la  Car- 
ta CI  de  esta  Colección,  dirigida  al  mismo  padre  fray  Ambrosio 
Mariano,  se  ve,  que  este  andaba  buscando  casa  donde  estar  en 
comunidad  y  poder  fundar  en  Madrid;  pero  en  marzo  de  1578, 
perseguidos  los  Descalzos  por  monseñor  Sega,  no  estaban  para 
pensar  en  fundaciones. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  :  •  que  he  miedo  sea  su  venida  á 
esto,  como  es  tan  claro,  y  plega  á  Dios». 

(1)  «Y  estos  dias». 

(5)  «Que  está  recatado». 


CARTAS.  í'^^ 

ahora  es  menester  la  prudencia ,  y  asi  la  da  Dios,  como 
hizo  en  la  cuestión  del  obispo  (6).  Sea  por  todo  bendito, 
que  en  fin  favorecerá  su  obra.  El  Tostado  dicen  cierto 
viene  por  el  Andalucía  :  tráyale  ya  Dios,  sea  como  fue- 
re :  creo  seria  mejor  contender  con  él,  que  con  quien 
hemos  hasta  aquí  contendido.  Dios  nos  dé  luz,  y  á 
vuestra  reverencia  guarde  y  á  esos  padres,  Un  poco 
estoy  mejor.  Son  hoy  xv  de  marzo. 
De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 


CARTA  CXLVIII  (7). 

A  la  madre  Mari»  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  — Desde  Toledo 
4  9  de  abril  de  1577. 

Sobre  asuntos  familiares  y  particulares  del  convento  de  Sevilla, 
jesús 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mía.  Por  via  del 
correo  la  he  escrito  :  creo  llegará  mas  presto  que  esta  (8), 
Ahora  van  los  crucifijos,  ni  mas  ni  menos  que  estotros: 
no  cuestan  sino  á  nueve  reales  cada  uno,  y  an  creo  me- 
nos un  cuartillo,  que  menos  de  un  ducado  me  habían 
dicho  no  se  harían  (9).  Un  tornero  les  haga  los  agujeros 
que  porque  se  trajeron  de  manera  que  por  ser  Pascua 
no  se  pudieran  hacer,  van  ansí  (10) :  mas  fácil  cosa  es. 
Son  de  ébano  las  cruces  (H).  No  son  caros,  que  an  yo 
quisiera  enviar  mas. 

Mucho  deseo  tengo  de  saber  de  la  buena  Bernarda  (12). 
Ya  la  he  escrito  como  se  nos  ha  llevado  Dios  una  her- 
mana de  esta  casa,  que  he  sentido  harto  (i3). 

En  lo  que  toca  á  decir  á  Garci-Alvarez  de  la  oración, 
vuestra  reverencia  no  hay  por  qué  dejarlo,  pues  no  la 
tiene  de  suerte,  que  haya  en  qué  reparar,  y  an  alguna 

(6)  El  tiempo  ha  oscurecido  cuál  fué  esta  cuestión ;  solo  sabe- 
mos hubo  una  con  el  señor  Soto,  obispo  de  Salamanca,  sobre 
aquella  fundación  en  que  tuvieron  los  Descalzos  que  ejercitar  su 
mansedumbre  y  humildad.  Y  aunque  el  principal  que  la  sustentó 
fué  el  padre  Roca,  tal  vez  la  actuó  también  el  doctor  Mariano. 

(Fr.  A.\ 
Creo  que  indudablemente  tendría  parte  en  ello  el  padre  Mariano, 
pues  en  Madrid  gestionaba  el  padre  Juan  Díaz,  clérigo  de  Sala- 
manca ,para  que  los  Descalzos  se  encargasen  de  la  dirección  del 
hospicio  de  Recogidas.  Supongo  que  tiene  conexión  con  esto  lo 
que  se  dice  en  la  Carta  CXXXV  de  esta  Colección ,  dirigida  al  pa- 
dre Mariano.  . 

(7)  Esta  Carta  era  la  LXXXVIII  del  tomo  iv,  edición  de  1778. 
pues  en  las  anteriores  está  señalada  con  el  número  LXXXIX. 
El  original  se  conserva  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Valtadolid.  En  esta  edición  se  añaden  un  párrafo  y  dos  posdatas 
omitidas  en  las  anteriores.  Además  se  ha  corregido  conforme  á  la 
copia  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  núme- 
ro 1.  La  Carla  tiene  el  sello  con  la  cifra  de  Jesús. 

(8)  La  Carta  escrita  por  el  correo  se  ha  perdido,  pues  la  ante- 
rior para  María  de  San  José  es  de  2  de  marzo. 

i9)  Así  lo  indicó  en  la  dicha  Carta  de  2  de  marzo. 

(10)  El  domingo  de  Pascua  de  Resurrección  cayó  aquel  año  en  7 
de  abril;  asi  que,  era  el  dia  tercero  de  Pascua  cuando  escribía. 

(11)  Faltan  estas  palabras  en  las  ediciones  anteriores.  Entilas 
decía  solamente:  «no  se  pudieron  hacer  |  van  ansí.  No  son  caros». 

(12)  Bernarda  de  San  Josef,  la  hija  de  Pablos  Matías,  de  la  que 
hizo  mención  en  las  Cartas  CX  y  CXI  de  esta  Colección. 

U3)  Debió  serla  hermana  Petronila  de  San  Andrés,  natural  de 
Toledo,  que  profesó  en  23  de  marzo  de  1571.  Es  la  única  que 
dieron  como  difunta  en  aquel  monasterio  en  las  listas  de  separa- 
ción del  Capitulo  de  Alcalá  de  Henares.  Véanse  las  listas  entre  los 
documentos  al  final  de  este  tomo.  El  padre  Jerónimo  de  San  José 
dice  que  compuso  entonces  la  Santa  unas  coplas  para  que  las  can- 
taran las  monjas  en  señal  de  alegría.  No  se  hallan  estas  coplas. 


m 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


otra  de  las  (jiie  van  como  ella ,  que  parece  estrañeza^ 
en  especial  diciéndolo  nuestro  padre  visitador.  Enco- 
miéndemele  mucho  (1).  ¡Oh  cómo  quisiera  enviar  mi 
librillo  á  el  santo  prior  de  las  Cuevas  (2) ,  que  me  lo 
eavia  á  pedir,  y  es  tanto  lo  que  se  le  debe,  que  quisiera 
darle  este  contento,  y  an  á  Garci-Alvarez  no  hiciera 
daño  que  viera  nuestro  proceder,  y  harto  de  nuestra 
oración;  y  si  el  libro  estuviera  allá,  lo  hiciera,  pues  no 
hay  en  qué  servir  á  ese  santo,  tanto  como  se  le  debe, 
sino  en  hacer  lo  que  pide.  Quizá  se  hará  algún  dia.  El 
de  hoy  ha  sido  tan  ocupado  para  mí,  que  no  me  puedo 
alargar  mas.  Ya  la  escribí  (3)  como  habia  recibido  lo 
que  traya  el  recuero,  anque  no  venia  bueno  :  no  es  ya 
tiempo  con  la  calor :  no  me  envíe  cosa ,  sino  el  agua  de 
azahar,  pues  se  quebró  la  redoma,  y  un  poco  de  azahar, 
si  se  puede  hallar  de  hoja,  seco,  en  azúcar,  que  yo  en- 
viaré lo  que  costare;  sino,  sea  de  los  confites,  mas  mas 
lo  querría  de  hoja  (4),  cueste  lo  que  costare ,  aunque 
no  sea  mucha  cantidad.  Ya  le  dije  se  nos  habia  ido  al 
cíelo  una  monja  (o),  y  los  trabajos  que  hemos  tenido  y 
lo  que  me  habia  holgado  en  la  entrada  de  Nicolao  (6). 
En  mucho  le  tengo  lo  que  regala  á  las  de  Paterna,  que 
me  lo  escriben.  Crea  que  fué  providencia  de  Dios  quedar 
ahí  quien  tenga  la  caridad  y  condición  (7)  que  vuestra 
reverencia,  para  que  nos  haga  bien  á  todus.  Espero  que 
se  lo  ha  mucho  de  acrecentar.  No  creo  que  podré  escribir 
al  padre  prior  de  las  Cuevas ;  harélo  otro  dia  :  no  sepa 
de  estas.  A  todas  me  encomiendo,  y  á  la  mi  Gabriela 
mucho,  que  la  quisiera  escribir.  ¡Oh  qué  deseo  tengo  de 
ver  ya  esa  viuda  en  casa  y  profesa  (8) !  Dios  lo  haga  y 
me  guarde  á  vuestra  reverencia,  amén.  También  le 
envié  una  carta  de  doña  Luisa.  Es  postrero  de  Pascua, 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

Sepa  (9)  que  han  echado  de  la  Compañía  á  su  her- 
mano de  San  Francisco  que  me  ha  dado  pena  (dO).  No 
se  lo  he  osado  escribir  por  no  dársela  y  quizá  será  mejor 
saberlo  de  nosotras.  Por  ese  papel  lo  verá ,  que  me  quise 
certificar  de  la  Compañía ,  de  un  su  amigo,  que  está  en 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «en  especial  diciendo  nuestro 
padre  visitador.  Encomiéndelo  mucho  •. 

(2)  «Ai  santo  prior.»  El  libro  seria  probablemente  el  de  la  Vida. 

(3)  Desde  aquí  principia  el  párrafo  inédito,  el  cual  cnmirnza 
con  estas  palabras:  «ya  la  escribí»,  y  acaba  en  donde  dice:  «anque 
no  sea  mucha  cantidad». 

(1)  Como  si  dijese  :  •  pero  mas  lo  querría  de  hoja ».  Observo  que 
SxntaTkres*  apenas  usaba  la  adversativa  pero.  La  misma  locu- 
eion  aquí  empleada,  está  indicando  hasta  qué  punto  desusaba 
aquella  conjunción. 

!.•>)  Aqui  se  debe  advertir,  que  aunque  algunos  han  dicho  que 
la  religiosa ,  de  cuya  muerte  envidiable  trata  en  esta  Carta  la  Santa, 
filé  la  misma  de  quien  habla  en  sus  Fnndacidnea ,  capitulo  xvr,  nú- 
mero 7,,  no  puede  ser.  Porque  la  Santa  acabó  de  escribir  aquellas 
Fundaciones  el  año  de  76,  como  lo  dice  en  el  capítulo  xxvii ,  nú- 
mero 1'2.  Luego  en  el  capitulo  rilado  de  sus  Fundaciones  no  habla 
de  esta  ,  que  murió  el  año  siguiente.  iFr.  A.) 

(li)  El  padre  fray  Meólas  de  Jesús  María,  en  el  siglo  Doria, 
que  tomó  el  hábito  en  Sevilla  el  dia  de  la  Encarnación ,  M  de 
marzo  de  1;j77. 

(7i  En  las  ediciones  anteriores:  «providencia  de  Nuestro  Señor 
quedar  ahí  quien  tenga  la  caridad  que  vuestra  reverencia». 

(8)  «En  esa  casa  ,  y  profesa  ». 

(9)  Estas  dos  posdatas  que  siguen  son  inéditas,  según  ya  »c 
dijo  en  la  nota  primera. 

¡10)  Isabel  de  San  Francisco,  la  que  estaba  de  supcriora  ca 
Paterna,  para  la  reforma  de  aquel  convento. 


Salamanca,  y  escríbeme  eso  la  priora.  Hoígádome  hn 
tenga  ya  de  comer.  Quizá  estará  mejor,  an  para  servir  á 
Dios.  Si  le  parece  ,  dígaselo,  y  envíele  esos  renglones  y 
estos.  Año  de  1577. 

ay  (H)  Bartolomé  de  Aguilar  dice,  que 

las  trataría  mas,  sino  que  no  se  lo  piden,  y  que,  co- 
nloes sijdito,  es  menester.  No  deje  de  pedirle  algún 
sermón,  y  enviarle  á  ver,  que  es  muy  bueno.  Bien  pue 
de  leer  las  cartas ó  como  no {i2). 

CARTA  CXLIX  (13). 

Al  llustrísimo  seSor  don  Alvaro  de  Mendoza.— Desile  Avila  á  15  de 
setiembre  de  1S77  (14). 

Sobre  varios  encargos  particulares ,  y  asuntos  de  ¡a  Orden. 

JESÚS. 

La  gracia  de  Jesucristo  sea  siempre  con  V.  S.  Muy 
gran  consuelo  me  ha  dado  la  salud  de  V.  S. ,  plega  á 
nuestro  Señor  vaya  muy  adelante :  pagúeme  ahora  lo 
mucho  que  he  encomendado  á  V.  S.  á  su  Majestad,  é 
otro  tanto  ;  que  lo  he  bien  menester  para  hartos  cami- 
nos que  he  de  andar  (lo).  Al  padre  retor  escribo  lo  que 
ha  dejado  ordenado  el  padre  visitador  de  mí ;  V.  S.  se 
lo  pregunte  :  mandóme  que  escribiese  á  V.  S.  como  me 
había  mandado  estar  en  San  Josef.  También  me  dijo 
que  el  padre  prior  de  Atocha  le  habia  escrito  ,  que  de- 
cía el  nuncio,  que  comoá  su  paternidad  le  pareciese 
bien  que  él  daba  licencia  para  el  monesterio  (16),  esto 
no  rae  dijo  le  escribiese  á  V.  S. ,  debía  ser  por  pensar 
lo  sabia  del  nuncio.  Entendí  que  tiene  de.seo  de  dar  á 
V.  S.  contento  en  todo  ;  que  me  holgaré  harto ;  y  así 
me  holgaré  de  que  quede  ese  clérigo  en  casa  de  V.  S., 
si  es  á  su  contento.  El  padre  Gómez  he  citado  acá  mas 
veces :  paréceme  muy  buena  cosa;  díjome  que  deseaba 
saber  si  habia  sentado  con  V.  S.  el  que  fué  de  aquí; 
que  sabia  estaba  en  ese  lugar;  harto  le  dije  encomen- 
dase á  V.  S.  á  Dios  que  e?taba  malo  y  él  lo  llevó  á  car- 
go :  ansí  lo  haremos  en  el  negocio  que  V.  S.  manda 
para  que  haga  nuestro  Señor  a(|uello  que  ha  de  ser  mas 
para  su  servicio  ;  hágalo  su  Majestad  como  puede,  y  ten- 
ga á  V.  S.  de  su  mano.  No  he  tenido  hoy  lugar  de  escri- 
birle, y  así  no  me  alargo  mas.  Son  hoy  xv  de  setiembre. 

Indina  sierva  de  V.  S.  y  síidita.— Teresa  de  Jesús, 
carmelila. 

(M)  Faltan  las  primeras  letras,  en  que  decia  *  el  padre  fray*. 

(12)  Falta  lo  restante,  que  no  debia  ser  mucho. 

(13)  Esta  Carla  se  publicó  por  primera  vez  en  la  edición  de  Cas- 
tro Palomino  en  1851.  El  original  se  hallaba  entonces  en  la  sa- 
cristía del  convento  de  padres  Carmelitas  Descalzos  de  Santa  Ana 
de  (léoova. 

(U)  Creo  esta  fecha  mas  exacta  que  la  de  V.716  designada  en 
aquílla  edición ,  pues  entonces  Santa  TEnesA  estaba  en  Toledo  y 
no  en  Avila.  En  la  presente  debia  tener  esta  Carla  el  número  CLXV. 
Omitida  en  Lüt»  por  la  razón  indicada,  cuando  pude  conocer  su 
verdadera  cronología  ,  fué  ya  preciso  intercalarla  aquí.  De  todas 
maneras,  ni  la  distancia  es  grande,  ni  la  altiTacion  muy  importante. 

(lo)  Alude  quizá  A  las  fundaciones,  que  por  entonces  solicitaban 
de  varias  partes  ,  y  que  no  pudo  realizar  hasta  dos  aiios  después. 

(I6l  Uebia  ser  para  fundar  convenio  de  Carmelitas  Descalzos  en 
Madrid,  cosa  que  solicitaba  entonces  vivamente,  como  se  ve  por 
his  Cartas  CXLVI,  CXLVII  y  CXLVIll  al  padre  Mariano,  que  se 
acaban  de  iusertar 


CARTA  CL  (1). 

iJ  Ikeneiado  Gaspar  de  Villanneva,  en  Malagon. 
á  17  de  abril  de  1577  (2). 


•Desde  Toledo 


Soire  ios  desacuerdos  y  escrúpulos  que  traían  las  monjas 
de  este  convento. 


JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced ,  mi  padre.  Yo  le  digo,  que 
si  como  tengo  la  voluntad  de  alargarme,  tuviera  la  ca- 
Jbeza ,  que  no  fuera  tan  corta.  Con  la  de  vuestra  mer- 
ced la  recibí  muy  grande.  En  lo  que  toca  á  el  negocio 
de  su  hermana  y  hija  raia,  yo  me  huelgo  no  quede  por 
su  parte  y  por  la  de  vuestra  merced.  No  sé  qué  algara- 
bía es  esta,  ni  en  qué  se  funda  la  madre  presidente.  La 
madre  priora  Brianda ,  me  escribió  sobre  ello ;  yo  la  res- 
pondo :  paréceme  que  se  baga  lo  que  ella  escribiere ,  si  á 
vuestra  merced  le  parece;  y  si  no  hágase  lo  que  man- 
dare, que  yo  no  quiero  hablar  mas  en  este  negocio  (3) . 

En  lo  que  toca  á  la  hermana  Mariana,  yo  deseo  haga 
profesión  en  su  lugar ;  y  como  sepa  decir  los  salmos  y 
esté  atenta  á  los  demás ,  yo  sé  que  cumple ,  por  otras 
profesiones  que  han  hecho  ansí,  por  parecer  de  letra- 
dos ;  y  ansí  lo  envío  á  decir  á  la  madre  presidente,  si  á 
vuestra  merced  no  le  parece  otra  cosa,  y  si  le  parece, 
yo  me  rindo  á  lo  que  vuestra  merced  mandare. 

A  la  hermana  Juana  Bautista  y  á  Beatriz  suplico  á 
vuestra  merced  dé  mis  encomiendas;  y  que  tiniendo  á 
vuestra  merced  no  hay  para  qué  ir  á  la  madre  con  co- 
sas interiores,  pues  les  parece  no  quedan  consoladas: 
que  acaben  ya  de  quejas ,  que  no  las  mata  esa  mujer, 
ni  tiene  distraída  la  casa,  ni  las  deja  de  dar  lo  que  han 
menester;  porque  tiene  mucha  caridad.  Ya  las  tengo 
entendidas :  mas  hasta  que  el  padre  visitador  vaya  por 
allá,  no  se  puede  hacer  nada, 

¡Oh  mi  padre,  qué  trabajo  es  ver  tantas  mudanzas 
en  las  de  esa  casa!  ¡Y  qué  de  cosas  les  parecían  ín- 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXXVl  del  tomo  ni  en  las  ediciones  ante- 
riores. Su  original  se  conservaba  á  meiliados  del  siglo  xvn  en  el 
convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Tortosa.  Ignorase  su  para- 
dero actual. 

(2)  La  fecha  de  esta  Carta  es  dudosa.  Los  correctores  la  creían 
de  1578  fundándose  en  la  profesión  de  Mariana  del  Espíritu  Santo, 
cuya  época  es  incierta;  pues  en  la  relación  que  en  1581  dieron  las 
monjas  de  Malagon  al  Capítulo  de  Alcalá ,  decían  asi : 

Isabel  de  la  Ascensión,  natural  de  Villarrubia. 

Mariana  del  Espíritu  Santo,  natural  de  Burgos. 

Ana  de  San  Agustín,  natural  de  Dueñas. 

Todas  tres  hd  dos  años  y  medio  que  profesaron  en  un  dia.  Como 
que  el  Capitulo  se  celebró  á  principios  de  marzo  de  1381,  para  que 
saliese  la  cuenta  era  preciso  que  la  profesión  se  hiciera  en  se- 
tiembre de  1578.  Yo  creo  que  la  profesión  se  retrasó  por  la  poca 
soltura  de  la  novicia  en  leer;  y  por  algunas  otras  causas  que  pue- 
den conjeturarse. 

Induce  también  á  creer  este  retraso  el  ver  que  Santa  Teresa 
nada  babla  de  las  otras  dos  que  profesaron  con  ella. 

Ademis  para  calcular  que  la  Carta  se  escribió  en  1577,  y  no  en  78, 
hay  las  razones  siguientes  : 

1.'  Que  la  madre  Brianda  escribía  desde  Malagon ,  y  en  1578  ya 
no  estaba  alií,  sino  en  Toledo. 

2.'  Que  esperaban  al  padre  Gracian  para  que  visitara  el  conven- 
to ;  mas  en  abril  de  1578  ya  el  padre  Gracian  no  era  visitador,  ni 
estaba  en  disposición  de  pensar  en  ello,  en  medio  de  lo  mas  recio 
de  la  persecución,  y  metido  en  una  cueva  de  Pastrana. 

(5)  Las  cartas  para  la  madre  Brianda  y  para  su  sobrina  Beatriz, 
la  presidenta  del  convento,  por  indisposición  de  la  madre  Brianda, 
que  era  la  priors. 


CARTAS.  !3$ 

sufribles  de  la  que  ahora  adoran  (4)!  Tienen  la  perfecion 
de  la  obediencia  con  mucho  amor  propio,  y  ansí  las 
castiga  Dios  en  lo  que  ellas  tienen  la  falta.  Plega  á  su 
majestad  nos  perfecione  en  todo,  amén ;  que  muy  en 
el  principio  andan  esas  hermanas ;  y  si  no  tuviesen  á 
vuestra  merced  no  me  espantaría  tanto.  Nuestro  Señor 
le  guarde.  No  me  deje  de  escribir,  que  me  es  consuelo, 
y  tengo  poco  en  que  le  tener,  xvij  de  abril. 

Pensé  responder  á  la  hermana  Mariana :  y  cierto  que 
no  está  la  cabeza  para  ello.  Suplico  á  vuestra  merced  la 
diga ,  que  si  ansí  obra  como  escribe ,  que  anque  falte  eí 
muy  bien  leer,  lo  perdonaremos.  Mucho  me  consoló  su 
carta;  que  en  repuesta  envío  la  licencia  para  que  haga 
la  profesión ;  que  anque  no  sea  en  manos  de  nuestro 
padre,  sí  tarda  mucho,  no  la  deje  de  hacer,  sí  á  vues- 
,tra  merced  no  le  parece  otra  cosa;  que  buenas  son  las 
de  vuestra  merced  para  el  velo ,  y  no  ha  de  hacer  cuenta 
la  hace  sino  en  las  manos  de  Dios ,  como  ello  es. 

indina  sierva  y  hija  de  vuestra  merced, — Teresa  de 
Jesús. 


CARTA  CLI  (5). 

A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  — Desde  Toledo 
i  6  de  mayo  de  1577. 

Sobre  asuntos  particulares  del  convento  de  Sevilla. 
JESÚS 
Sea  con  vuestra  reverencia ,  y  le  pague  tantos  y  tan 
lindos  regalos :  todo  vino  muy  sano  y  bueno.  Porque  con 
el  recuero  diré  de  esto  mas  y  en  esta  solo  diré  las  cosas 
que  importan.  A  ese  ángel  he  habido  envidia;  sea  Dios 
alabado ;  que  tan  presto  mereció  gozar  de  Él,  que  cierto 
yo  no  lo  dudo  (6).  De  todas  las  demás  cosas  crea  que 

(4)  Cuando  era  priora  la  madre  Brianda  no  la  podían  sufrir,  y 
ahora  que  no  lo  era  deseaban  obedecerla. 

(5)  Esta  Carta  era  la  LXXXÍX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Su  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Valladolid,  con  arreglo  al  cual  se  añade  en  esta  edición  un  pár- 
rafo omitido  en  las  anteriores ,  y  se  hacen  unas  cincuenta  enmien- 
das de  letras  ó  palabras. 

(6)  Fué  esta  feliz  religiosa  la  hermana  Bernarda ,  de  quien  habla 
en  el  número  tercero  y  en  las  dos  cartas  siguientes ,  y  se  llamaba 
de  San  José.  Habiendo  ido  al  convento  el  dia  de  este  glorioso  pa- 
triarca ,  para  asistir  á  la  fiesta  que  le  hacían  las  religiosas  de  Se- 
villa ,  enamorada  de  su  devoción ,  no  quiso  volver  á  su  casa.  Dió- 
sele  luego  el  hábito,  estando  allí  la  Santa.  Los  seis  primeros 
meses  de  su  noviciado  pasó  con  gran  consuelo,  alegría  y  salud; 
pero  los  seis  restantes  con  imponderables  aflicciones ,  tentaciones 
y  tormentos,  causados  de  los  demonios,  envidiosos  de  su  bien. 
Procuraba  siempre  andar  arrimada  i  la  priora ,  porque  decía,  que 
solo  la  dejaban  de  atormentar  cuando  estaba  asida  á  la  cinta  de  la 
prelada. 

Al  fin  ,  al  año  siguiente,  el  dia  mismo  de  San  José,  la  dio  un 
frenesí ,  de  que  volvió  para  recibir  los  santos  Sacramentos  y  hacer 
sn  profesión ;  y  murió  el  sábado  siguiente ,  con  mucha  paz ,  con- 
suelo y  quietud.  Todo  lo  refiere  por  mas  extenso  la  venerable  ma- 
dre María  de  San  José;  y  concluye  diciendo  :  Murió  sábado,  y  cum- 
plióse I»  que  tantas  veces  había  dicho,  que  moriría  profesa,  mas  no 
con  velo  (negro).  Quedó  su  cuerpo  y  rostro  con  grandísima  hermo- 
sura ,  que  no  nos  hartábamos  de  besarle  sus  manos  y  pies. 

La  prelada  debió  de  escribir  á  la  Santa  alguna  cosa  extraordi- 
naria de  visión  ó  revelación ,  que  debió  de  haber,  así  en  la  en- 
ferma como  en  su  enfermera  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  primera 
novicia  de  aquella  casa,  que  las  tuvo  muy  particulares.  Pero  la 
prudentísima  Madre,  en  medio  de  que  las  virtudes  de  una  y  otra 
la  hacían  muy  creíble,  todo  lo  deshace,  diciéndolas,  que  ni  lo 
ciean  ni  lo  digan  ,  porque  seria  conocido  frenesí ,  para  desasir  4 
sus  hijas  de  visiones  y  revelaciones ,  en  que  puede  h^ber  gj?ndes 
peligros.  (Fr.  A.¡ 


U6 


OCRAS  DE  SANTA  TERESA. 


fué  frenesí  bien  conocido:  ningún  caso  haga  de  ellas,  ni 
las  diga,  ni  de  lo  que  dijo  Beatriz  tampoco.  He  su  mu- 
cha caridad  he  yo  hecho  mucho.  Encomiéndemela,  y 
agradézcaselo  de  mi  parte,  y  á  su  madre  y  á  todas  me 
encomiende.  Harto  cuidado  me  da  esa  calentura  de  vues- 
tra reverencia  y  el  mal  de  la  supriora  (1).  Bendito  sea 
Dios,  que  ansí  quiere  ejercitarnos  este  año,  y  dar  á  vues- 
tra reverencia  tantos  trabajos  juntos,  y  lo  peor  es  la 
poca  salud,  que  cuando  la  hay  todo  se  pasa  :  envíeme  á 
decir  con  brevedad  cómo  tiene  las  calenturas  vuestra 
reverencia  y  la  supriora  también  (2).  Plega  á  el  Señor 
no  sea  el  mal  tan  á  la  larga  como  suele ,  que  están  tan 
pocas ,  que  no  sé  cómo  se  ha  de  pasar.  Dios  lo  provea, 
como  puede,  que  con  harto  cuidado  estoy. 

En  lo  que  dice  del  enterrarse  sepa,  que  está  muy  bien 
Jiecho.  En  la  claustra  las  enterramos  acá,  y  ansí  he  de 
procurar  con  nuestro  padre  lo  mande ,  que  es  de  monjas 
muy  abiertas  lo  demás  (3) ;  ansí  que  tuvo  gran  razón  el 
padre  Garci-Alvarez.  Déle  mis  encomiendas,  y  en  el 
entrará  esa  necesidad  también ;  que  esotro  no,  quesería 
mejor  ser  siempre  el  padre  Garcí-Alvarez  (4) ,  que  el 
monesterío  está  tan  lejos,  que  no  sé  cómo  ha  de  ser,  y 
an  tengo  por  mejor  á  el  padre  Garci-Alvarez,  pues  es 
el  que  es,  y  las  confiesa  siempre.  Yo  lo  trataré  ahora 
con  nuestro  padre ,  y  le  enviaré  una  licencia ,  que  antes 
de  Pascua  le  veré,  siendo  Dios  servido;  porque  ya  le  ha 
enviado  á  llamar  el  nuncio  que  venga,  y  buenos  parece 
que  van  los  negocios.  Mire  qué  alegre  estaré.  Ha  ido  á 
Caravaca,  y  á  Veas:  esa  carta  le  envío  de  Alberta  (5), 
para  que  sepa  cómo  están ;  an  no  acabamos  con  aquel 
monesterio:  encomiéndenlo  á  Dios  y  alas  de  Veas,  que 
me  tienen  con  harta  pena  de  sus  pleitos.  Luego  tuve  ayer, 
que  recibí  su  carta,  con  quien  la  enviar  á  nuestropadre: 
ahora  le  pagaré  el  cuidado  que  ha  tenido  con  las  mías, 
en  lo  que  estuviere  acá.  La  freila  tome,  y  an  plega  á  Dios 
se  puedan  con  sola  ella  valer,  que  ya  dije  á  nuestro  padre 
se  lo  escribiría  que  la  tomase. 

En  lo  que  toca  á  la  renunciación  de  la  buena  Bernar- 
da, esté  advertida,  que  conjo  tiene  padres,  no  hereda 
el  monesterío,  porque  heredan  ellos:  sí  ellos  murieran 
antes  que  ella,  heredaba  el  monesterio  (6).  Esto  es 
cierto,  que  lo  sé  de  buenos  letrados ;  porque  padres  y 
agüelos  son  herederos  forzosos ;  y  á  falta  de  ellos  el  mo- 
nesterío. A  lo  que  estarán  obligados  es  á  dotarla,  y  si 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  «esa  calentura  de  vuestra  re- 
verencia ,  y  la  fupriora  también  ». 

Aquí  principia  la  cláusula  inédita  con  las  palabras  «Bendito  sea 
Dios» ,  y  acaba  «y  la  supriora  también».  Quizá  el  copiante  saltó 
inadvertidamente  dos  ó  tres  líneas  del  original. 

{i)  Aquí  acaba  el  truzo  inédito. 

En  las  ediciones  anteriores :  Plegué  al  Señor. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  es  de  monjas,  que  no 
tienen  clausura ,  lo  demás  ». 

il-  En  las  ediciones  anteriores:  «y  el  entrar  á  esa  necesidad 
también  ;  que  eso  no  ,  que  seria  ser  mejor  siempre ». 

5)  La  madre  Ana  de  San  Alberto ,  de  quirn  habla  la  Santa  con 
gr.in  elogio  en  el  capítulo  xxvi  de  Las  Fundaciones,  aunque  sin 
nombrarla. 

[C)  I,a  ilifunta  Itemarda  de  San  José  había  hecho  la  renuncia  i 
favor  de  la  comunidad  :  Carla  l-XXXIII  (CXI  de  esta  Colección).  Su 
padre  F'ablos  Matías  ,  hombre  rico  ,  habla  salido  fiador  en  la  com- 
pr.1  de  la  casa,  en  que  vivían  las  religiosas ,  con  que  las  exhorta  i 
íjue  se  compongan  amigablemente  para  excusar  pleitos  y  con- 
tiendas. [Fr.  A.) 


no  saben  estotro,  por  dicha  alabarán  á  Dios  de  que  s^ 
quieran  concertar  con  ellos.  Al  menos  si  diesen  conforinv 
á  la  fianza,  que  tenían  hecha  para  pagarlo,  seria  grnii 
cosa.  Allá  verá  loque  puede  hacer  en  esto,  que  dejar  de 
dar  algún  dote,  no  conviene.  El  padre  Nicolao  verá  lo 
mejor.  Encomíéndemele  mucho,  y  á  el  padre  fray  Gre- 
gorio, y  á  quien  mas  mandare ,  y  quédese  con  Dios,  que 
anque  estoy  algunos  días  harto  mejor  de  la  cabeza,  nin- 
guno sin  harto  ruido,  y  háceme  mucho  mal  escribir  (7). 
La  madre  priora  de  Malagon  rae  ha  de  hacer  harta  com- 
pañía, sino  que  me  lastima  mucho  ser  el  mal  tan  sin  es- 
peranza, anque  mucha  es  la  mejoría ,  que  come  mejor  y 
solevanta;  mas  como  no  se  le  quita  calentura,  no  hay  j 
que  hacer  de  ella  mucho  caso,  según  dice  el  dotor.  Dios  ij 
todo  lo  puede ,  y  podría  hacernos  esta  merced  :  pídan- 
selo mucho.  Porque  ella  escribe,  no  digo  mas  de  ella. 
Son  hoy  vj  días  de  mayo.  AFio  de  1577. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de     , 
Jesús.  i 

A  mí  Gabriela  me  la  dé  un  gran  recaudo ;  harto  ms 
holgué  con  su  carta,  y  huelgo  de  que  tenga  salud.  Dé- 
sela Dios  á  todas,  como  puede,  amén,  amén.  Jj 

CARTA  CLII  (8). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde 
Toledo  á  15  de  mayo  de  líi77. 

Sobre  los  mismos  asuntos  tratados  en  la  anterior. 
JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella,  hija  mia. 
Harto  rnas  quisiera  saber  que  tiene  salud ,  que  todos  los     j 
regalos,  que  me  envía,  anque  son  como  de  reina.  Núes-     ] 
tro  Señor  se  lo  pague.  El  azahar  es  muy  lindo  y  mucho,     | 
y  vino  á  harto  buen  tiempo  :  infinito  se  lo  he  agrade-     ^ 
cido;  y  los  corporales  son  galanísimos.  Parece  la  des- 
pierta Dios,  porque  me  había  enviado  la  priora  de  Se- 
govia  una  palia  (!)) ,  que  desde  que  estaba  ahí,  si  se  le     I 
acuerda ,  se  lo  envié  á  rogar  que  me  la  hiciesen.  Es 
toda  de  cadeneta,  con  aljófar  y  granatiilos:  de  manos 
dicen  valdrá  treinta  ducados,  y  con  los  corporales,  que 
hizo  Beatriz,  y  la  crucecita,  y  fallaban  otros  para  hin- 
chir  la  caja  (10);  y  son  tan  lindos  estos,  que  para  mi 
gusto  me  parecen  mejor  que  todo.  El  agua  vino  muy 
bueno ,  y  liarto  hay  ahora.  A  usadas  que  lo  puso  ella, 
que  venía  muy  bien.  Yo  no  querría  sino  pagar  en  algo 
lo  que  me  envía,  que  en  fin  es  muestra  de  amor;  y  en 
mi  vida  he  visto  cosa  mas  seca  que  esta  tierra  ,  en  cosa 
que  .sea  de  gusto.  Como  venia  de  esa ,  ha  sido  hacér- 
seme an  mas  estéril.  Acá  he  dado  orden  para  que  se  pa- 
guen por  acá,  por  ahora ,  los  cien  ducados,  que  ahí  me 
dieron  libranzas  de  Asonsio  Galíano.  No  sé  si  se  ln 
acuerda,  que  los  cincuenta  fueron  para  Mariano,  de  lo 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  aunque  estoy  algunos 
dias  alyo  mejor  de  la  cabeza  ,  ninguno  sin  harto  ruido,  y  háceme 
harto  ni.nl  escribir.» 

(8)  Esta  Carta  era  la  XC  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  se  conserva  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Valladolid.  Lleva  el  sello  de  la  cifra  de  Jhesus. 

(9)  Isabel  de  Santo  Domingo. 

(10)  En  las  ediciunes  anteriores :  •  y  fallaba  otra  para  hinchir  la 
Cfl.ífl».  ('nrrígese  conforme  á  la  copia  auténtica  que  existe  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  1 ,  página  131. 


CARTAS. 

(jüe  Imbia  gastado  en  esa  casa,  cuando  fiúnios ,  y  los 
otros  cincuenta  para  pagarla  del  alquiley  (1),  que,  como 
se  murió ,  he  tenido  cuidado  de  pagarlo ,  y  ansí  le  ten- 
go ,  hasta  verla  del  todo  sin  estos  cuidados.  Bastan  los 
trabajos  que  el  Señor  la  da  ,  que  harto  penada  me  tiene 
ahora  á  principio  de  verano  su  mal  y  el  de  la  supriora. 
Dios  lo  remedie,  que  no  sé  qué  han  de  hacer.  Ya  la  es- 
cribí con  el  correo  que  tomase  la  fraila  ,  y  que  se  estu- 
viese el  cuerpo  de  esa  santica  á  donde  está  en  el  coro, 
que  en  la  claustra  nos  hemos  de  enterrar  y  no  en  la  ile- 
sia.  También  la  escribí  como  tiniendo  padre  y  madre 
esa  santa  (2) ,  anque  renunciase  en  la  casa,  ellos  here- 
dan. Si  ellos  murieran  primero  que  ella,  heredaba  la 
casa.  Mas  están  obligados  á  dar  la  dote  competente.  Por 
eso  iguálese  como  pudiere :  si  fuese  por  lo  que  íló  seria 
gran  cosa ,  y  déjese  de  esa  perfecion ;  porque  aunque 
mas  hagamos,  no  dirán  que  no  tenemos  codicia  (3).  En 
tln ,  lo  que  nuestro  padre  mandare  se  ha  de  hacer.  Es- 
críbaselo, y  regáleseme  mucho  por  amor  de  Dios,  Tié- 
neme  lastimada  la  madre  Brianda  (4) ,  anque  parece 
está  mejor  después  que  vino.  Yo  me  huelgo  harto  con 
ella  :  porque  escribirá,  á  lo  que  me  ha  dicho,  no  digo 
de  ella  mas  (5). 

Ya  sabrá  como  el  nuncio  ha  enviado  á  llamar  á  nues- 
tro padre.  Bien  parece  que  van  los  negocios ,  encomién- 
denmelo  á  Dios,  Su  Majestad  me  la  guarde  y  haga  muy 
santa.  Envidia  he  habido  á  la  buena  Bernarda :  liarlo  se 
ha  encomendado  á  Dios  en  estas  casas ,  anque  creo  no 
lo  ha  menester.  Es  hoy  víspera  de  la  Acension.  Año 
de  1577. 

De  vuestra  reverencia  (6).  — Teresa  de  Jesús. 

A  la  madre  supriora,  y  á  mi  Gabriela  mis  encomien- 
das, y  á  todas. 

Envíeme  vuestra  reverencia  la  receta  del  jarabe  que 
tomaba  la  hermana  Teresa ,  que  la  pide  su  padre,  y  no 
se  olvide  en  ninguna  manera  el  que  tomaba  entre  día 
contino  (7). 


Ui 


(1)  En  las  ediciones  anteriores :  « del  alquiler,  qne  como  se  mu- 
rió». Aunque  el  padre  Iruy  Manuel  de  Santa  María  dudaba  si  debe- 
rla leerse  <  el  alquilé  ,  y  que ,  como  se  murió  • ,  resulla  que  Santa 
Teresa  en  otros  parajes  dice  también  alquiley,  pues  sin  duda  lo 
pronunciaba  así. 

[%  «Como  teniendo  madre  y  padre  esa  santa,  aunque  renun- 
ciase». 

i3)  No  há  muchos  años ,  referia  un  varón  espiritual ,  que  cierta 
lleina  de  España  daba  unos  blandones  de  plata  de  gran  valora  una 
de  sus  comunidades.  Resistióse  el  prelado  á  recibirlos,  diriendo 
los  tendriau  por  codiciosos.  Rindióse  la  piadosa  Iteina ,  y  los  did 
á  la  catedral  de  aquella  ciudad.  Pero  dijo  discreta  al  prelado:  Vos- 
otros os  quedaréis  sin  los  blandones,  y  con  la  fama  de  codiciosos. 
(-orno  si  dijera :  Vosotros  os  quedaréis  sin  los  blandones ,  pero  no 
sin  los  baldones.  Os  excusáis  de  admitir  los  blandones  de  plata, 
pero  no  os  excusaréis  de  recibir  los  baldones  de  codicia.  Habló 
la  Reina  como  una  Santa  Teresa,  porque  liablaba  Santa  Teresa 
como  una  reina.  [Fr.  A.) 

(i)  Se  ve  por  esta  Carta  que  ya  para  entonces  había  llegado  á 
Toledo  la  madre  Brianda,  priora  de  Malagon. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  :  « no  digo  mas  della ».  Aquí  hace 
Santa  Teresa  el  único  aparte  que  tiene  la  Carta. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponía  la  ürma  después  de  la 
primera  posdata. 

^7)  Esta  segunda  posdata  es  de  letra  de  otra  religiosa :  se  omi- 
tía en  las  ediciones  anteriores.  Las  palabras  de  letra  cursiva  se 
suplen  por  buena  conjetura ,  pues  en  el  original  no  están  legibles. 


CARTA  CLIII  (8). 


Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano.— Desde  Toledo  á  15  de  mayo 
de  1577. 

Advertencias  sobre  varios  asuntos  de  la  Orden,  y  en  especial  de  la 
fundación  de  un  convenio  de  frailes  en  Salamanca. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  padre ,  y  le  premie 
las  buenas  nuevas  que  me  escribe ,  y  que ,  á  lo  que  pa- 
rece ,  nos  son  harto  favorables,  por  muchas  razones.  El 
mozo  se  marchó  al  punto.  Plega  á  Dios  guiar  sus  pasos 
para  mayor  gloria  suya,  que  es  á  lo  que  solamente  de- 
bemos aspirar.  Holguérae  que  vuestra  reverencia  se 
halle  bien  con  esos  padres ,  que  por  lo  menos  no  le  po- 
nen embarazos  (9).  Según  me  dicen,  el  padre  fray  An- 
selmo ha  escrito  al  obispo  de  Salamanca ,  diciéndole  que 
no  dé  licencia  para  fundar  ningún  convento,  por  lo  que 
se  ha  formado  un  proceso ,  ni  mas  ni  menos  que  el  de 
aquí,  ¡Oh,  mi  padre,  qué  mala  maña  se  dan  para  ar- 
reglar esos  negocios !  Este  se  hubiera  ya  concluido  si 
hubieran  tenido  acierto  para  ello ,  y  por  el  contrario,  no 
ha  servido  mas  que  para  infamar  á  los  Descalzos.  Créa- 
me ,  que  es  menester  lomarse  tiempo  para  que  los  ne- 
gocios salgan  bien.  Cuando  las  cosas  van  despacio  creo 
que  van  ansí  porque  Dios  quiere,  y  que  esto  encierra  al- 
gún misterio.  Allá  veremos,  y  suerte  será  que  se  haga 
lo  que  dice.  Dios  le  pague  la  buena  opinión  que  tiene 
de  mi  discreción  :  plega  á  Dios  que  dure ,  pero  pienso 
que  quien  la  tiene  tan  buena  no  debe  hacer  caso  de  la 
mía.  Harto  contenta  estoy  de  que  los  negocios  corran 
por  tan  buenas  manos :  bendito  sea  el  que  así  lo  dispo- 
ne, amén.  Como  nunca  me  dice  nada  del  padre  fray 
Baltasar,  y  tampoco  sé  donde  está ,  déle  mis  encomien- 
das ,  y  también  á  mi  padre  Padilla  y  al  padre  Juan  Díaz. 
La  priora  de  aquí  y  Brianda  la  de  Malagon  encargan 
también  sus  encomiendas  para  vuestra  reverencia.  La 
primera  (10)  estaba  harto  mejorada,  pero  luego  que  lle- 
gó esta  tarde  se  puso  peor.  Tenemos  esperanza  de  que 
se  alivie :  plega  á  Dios  alargar  su  vida ,  como  ve  que  es 
menester ,  y  guarde  á  vuestra  reverencia.  Mire ,  mi  pa- 
dre ,  y  tenga  cuidado  con  esas  amistades ,  que  podrían 
llegar  á  ser  violentas  por  no  recatarse  bien  de  ellas.  El 
verdadero  amigo,  de  quien  debemos  hacer  mucho  caso, 
es  Dios  :  mientras  hagamos  su  voluntad  nada  hay  que 
temer.  Harto  deseo  tengo  de  ver  esa  repuesta :  también 
quisiera  que  vuestra  reverencia  y  el  padre  maestro  pu- 
dieran estar  allá ,  si  creen  ser  bien  recibidos :  cieno, 
que  por  mas  que  se  haga  no  ha  de  faltar  cruz  en  esta 
vida ,  y  mas  para  quien  es  del  partido  del  que  fué  cru- 
ciíicado. 

(8)  Esta  Carta  es  la  II  de  las  publicadas  por  Mr.  l'abbé  Migne 
i  la  página  666  del  tomo  ii  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  Por  los 
asuntos  de  que  trata  y  lo  que  dice  de  la  fundación  del  convento  de 
frailes  en  Salamanca ,  que  se  proyectaba  desde  fines  del  afio  1576, 
como  se  habrá  visto  por  las  cartas  anteriores ,  se  infiere  su  fecha. 

\9)  Serian  quizá  los  Carmelitas  Calzados  de  Madrid  ,  donde  por 
entonces  residía  el  padre  Mariano.  Véase  la  reconvención  que  le 
hizo  Santa  Teresa  en  la  Carla  CXLVI  de  esta  Colección  ,  encar- 
gándole que  durante  la  Semana  Santa  se  recogiera  en  el  convento 
de  los  Calzados,  ó  se  fuera  á  los  Descalzos  de  Alcalá  ó  Paslrana. 

(19)  La  premiére,  dice  la  traducción  francesa ,  pero  si  se  refiere 
á  la  raadle  Brianda  ,  mas  bien  debería  decir  «  esta».  La  descon- 
fianza con  que  miro  la  traducción  me  hace  creer  haya  aquí  alguuín 
]naU\  interpretación  del  original. 


Ht 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


En  cuanto  á  lo  de  Antonio  Manuel  está  equivocado: 
doña  Catalina  de  Otalora  no  es  monja  nuestra ,  ni  lo  ha 
sido  nunca.  Esta  señora  quedó  viuda,  y  ayudó  para  la 
fundación  de  ese  convento,  donde  no  creo  (1)  está. 
Además  que  yo  no  la  conozco ,  ni  tengo  por  qué  enten- 
der en  cosas  de  ella,  que  mi  profesión  no  es  para  eso. 
Suplico  á  vuestra  reverencia  que  se  lo  diga  ansí :  an 
tengo  un  escrúpulo  sobre  lo  que  pedí  á  vuestra  reve- 
rencia en  este  caso ;  mas  con  eso  entenderá  cuan  poco 
conozco  á  ese  señor,  á  quien  solo  he  visto  una  vez, 
anque  está  bien  colocado  y  es  pariente  mío ,  y  no  sé 
en  qué  estado  se  halla  su  alma  (2) ;  esto  sea  dicho  entre 
nosotros.  Suplico  á  vuestra  reverencia  que  no  haga  nada 
en  este  asunto,  sino  lo  que  crea  conveniente  después 
de  haberle  observado  á  él.  No  le  diga  vuestra  reveren- 
cia nada  de  esto  por  no  darle  pena ,  pero  déle  mis  en- 
comiendas, y  que  no  le  escribo  porque  tengo  dolor  de 
cabeza,  la  cual  continúa  harto  ruin.  Dígale  también 
que  hoy  escribo  á  la  señora  doña  Beatriz ,  y  sobre  todo 
no  deje  de  decirle,  que  la  señora  que  dice  no  es  monja. 

Dios  guarde  á  su  reverencia  como  todos  habemos  me- 
nester, amén.  Son  hoy  xv  de  mayo. 

De  vuestra  reverencia  sierva  (3). — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLIV  (4). 

A  la  madre  María  de  San  José  (5).  — Desde  Toledo  28  de  mayo 
de  1577. 

Sobre  la  llegada  del  padre  Gradan  de  tránsito  para  la  corte  :  pide 
oraciones  por  el  buen  éxito  de  los  negocios  de  la  Orden. 

JESlJS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
reverencia,  hija  mia ,  y  la  haya  dado  tan  buenas  Pas- 
cuas ,  como  yo  deseo.  Acá  las  hemos  teniílo  buenas  con 
la  venida  de  nuestro  padre,  que  va  á  la  corte,  que  le  en- 

(1)  El  convento  de  Carayaca. 

(2)  La  traducción  dice  :  etj' ignore  ce  dont  son  ame peuts'accom- 
moder.  Dudo  que  Santa  Teresa  dijera  lo  que  signiücan  estas 
palabras  traducidas  literalmente. 

'3  Estas  palabras  no  están  en  la  traducción  ,  pero  también  fal- 
tan en  la  traducción  de  la  Carta  III,  de  las  inéditas  que  publicó 
el  presbítero  Migne,  á  pesar  de  estar  en  el  facsímile  publicado  en 
el  tomo  I. 

(i)  Esta  Carta  era  la  LXXV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Estaba  íntegra  y  bien  impresa.  Las  muy  ligeras  enmiendas 
que  se  han  hecho,  han  sido  puestas  á  vista  de  la  copia  auténtica 
del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1,  página  143. 
Aparece  de  él,  que  los  veintiún  renglones  primeros  son  de  letra  de 
otra  monja  ,  que  por  entonces  le  servia  de  amanuense. 

(">i  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  l'ara  la  madre  priora  de 
Sevilla.  Su  original  se  conserva  con  devota  veneración  en  nuestras 
religiosas  de  Valbdolid.  Escribióse  en  Toledo  el  día  28  de  mayo, 
tercero  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo  ,  que  cayó  á  26  de  mayo 
en  el  afíu  de  77. 

Fué  preciso  se  escribiese  esta  Pascua,  porque  el  sábado  déla 
de  Kesurrcccion  (Irmó  el  padre  (¡racian  en  Jaén  para  el  señor 
nuncio  una  caru  ,  que  se  halla  entre  sus  visitas ,  y  en  tres  días  no 
era  fácil  llfgase  desde  Jaén  á  Toledo  ,  donde  allrma  la  Santa  que 
estaba  ;  á  mas  que  el  dia  7  de  mayo  dio  el  mismo  pn  í!aravaca  li- 
cencia para  una  profesión  ,  como  se  ve  en  los  libros  de  aquella 
casa  Añádese  que  el  Tostado  llegó  i  la  corle  el  día  2')  de  mayo 
(que  fué  víspera  de  Pentecostés  i  como  consta  de  los  libros  de 
nuestros  padres  Observantes  de  Madrid,  lo  cual  se  hermana  bien 
c/>n  lo  que  añrma  la  Santa  que  há  cuatro  6  cinco  diat  que  pasó 
por  aqui,  [Fr.  A.) 


via  á  llamar  el  nuncio  (6).  "Viene  bueno  y  gordo,  bendito 
sea  Dios.  Sepa  vuestra  reverencia  que  ahora  es  menes- 
ter encomendar  al  Señor  muclio  los  negocios  de  la  Or- 
den, y  con  muy  grande  n (7)  y  con  mucho  cuida- 
do, que  hay  muy  grande  necesidad.  El  Tostado  está  ya 
en  la  corte.  Há  cuatro  ó  cinco  dias,  que  pasó  por  aquí, 
con  tan  grande  priesa ,  que  no  estuvo  mas  de  tres  ú 
cuatro  horas.  Plega  el  Señor  haga  en  todo  lo  que  mas 
conviene  para  su  honra  y  gloria  ,  pues  no  deseamos  otra 
cosa.  Encomiéndeme  á  Dios  esta  cabeza ,  que  todavía  la 
tengo  ruin.  Mala  dicha  habemos  tenido  con  este  su 
lienzo  de  vuestra  reverencia,  que  le  han  llevado  á  me- 
dio Toledo  de  casas  y  monestcrios ,  y  no  se  ha  podido 
vender ,  porque  á  todos  se  les  hace  mucho  dar  á  cuatro 
reales  por  ello ,  y  darlo  por  menos  parece  que  es  con- 
ciencia :  no  sé  qué  nos  hagamos  dello :  vea  vuestra  re- 
verencia lo  que  quiere.  Nuestro  Señor  sea  con  vuestra 
reverencia :  á  postrero  dia  de  Pascua  (8). 

Nuestro  padre  no  está  acá  hoy,  que  predica  adonde 
está  su  hermana  (9) ,  y  ansí  no  podrá  escribir,  porque 

(6)  El  número  primero  está  lleno  de  cuidados,  y  el  corazón  de 
la  Santa  presagiando  ya  los  trabajos  que  amen.izaban  á  ella  y  á  su 
familia.  Mas  no  por  eso  deja  de  anunciar  á  su  hija  las  Pascuas 
alegres  del  Espíritu  Santo ,  avisando  las  había  tenido  gustosas  con 
la  venida  del  padre  Gracian,  manifestando  su  ánimo  dulce,  atento 
y  maternal,  aunque  amenazado  de  tanta  tribulación. 

Para  cuya  inteligencia  es  de  notar,  que  habiendo  estado  Gra- 
cian por  el  verano  del  año  antes  en  la  corte,  y  recibido  nuevas  ór- 
denes de  los  ministros  del  gran  Filipo,  y  sobre  todo  del  celosísi- 
mo Hormaneto,  para  que  continuara  la  visita,  la  prosiguió  con 
mucha  paz  y  utilidad  desde  el  oclubie  de  aquel  año  hasta  el  mayo 
de  este  de  77,  en  cuyo  intermedio  visitó  lodos  los  conventos  Ob- 
servantes de  su  comisión.  Y  queriendo  juntar  Capitulo,  avisó  al 
nuncio  de  las  constituciones  que  tenía  meditadas,  para  la  firmeza 
de  la  mucha  religión  que  se  había  establecido  en  ellos. 

Ordenóle  Hormaneto  las  viniese  á  tratar  con  él,  trayendo  de  paso 
los  papeles  de  las  visitas.  Llegó  á  Madrid  por  junio  ;  mas  cortan- 
do la  Parca  los  plazos  de  una  vida  digna  de  muchos  siglos,  no 
pudo  Gracian  tratar  de  sus  ideas  ni  comisión.  Este  fué  el  (In  de 
los  negocios  de  aquella  vez ,  y  principio  de  los  cuidados  de  la  San- 
ta ,  que  desde  entonces  comenzaron  á  ser  mayores.  De  ellos  está 
lleno,  como  se  ha  dicho,  este  número  y  toda  la  Carta,  sin  tener 
otro  asunto  particular  que  manifesiarlos  á  su  hija  María  do  San 
José  y  participarlos  también  á  sus  hijos.  Está  lan  tierna  como  de 
un  corazón  de  madre,  y  propio  de  una  Santa  que  solo  deseaba  la 
honra  y  gloria  de  Dios. 

Esto  deseaba  hiciese  el  Tostado,  que  tan  de  priesa,  dice,  fuéá 
la  corte.  Según  escribe  el  padre  Gracian,  había  ¡do  este  gran  va- 
ron  poco  antes  á  visitar  á  Sevilla.  Mas  impedido  por  el  asistente 
con  una  provisión  del  Consejo  real ,  se  vio  precisado  á  venir  á  la 
corte  á  dar  razón  de  si.  La  que  dio  muerto  Hormaneto  fué  :  que 
este  le  había  dicho  que  había  revocado  la  visita  de  Gracian.  Ale- 
gaba testigo  muerto ,  y  no  fué  creído ,  con  que  el  pío  Rey  y  sus 
ministros  ordenaron  á  Gracian  que  continuara;  y  al  Tostado  con 
otra  provisión,  dada  meses  después,  que  manifestase  sus  poderos. 
Esta  fué  la  secunda  concurrencia  de  los  dos  Jerónimos  en  aquel 
teatro  del  mundo.  (Fr.  A.) 

H)  Estas  palabras  y  con  muy  grande  n faltan  en  las  edicio- 
nes anteriores.  Sin  duda  iba  á  poner  necesidad,  pero  dejó  esta 
palabra  para  después. 

(8)  La  fecha  entre  renglones.  Desde  aquí  es  ya  de  letra  de  San- 
ta Teresa. 

(9)  Era  en  el  colegio  del  cardenal  Siliceo No  podo  estar 

ocioso,  aunque  de  paso,  aqnel  espíritu  apostólico,  ni  los  cuida- 
dos de  las  dos  familias,  que  cardaban  enlonces  sobre  sus  hombros, 
eran  bastantes  á  oprimir  el  fuego  de  su  celo  y  caridad,  sino  cor- 
ría como  el  sol  bencQciando  á  todos  con  las  bellas  luces  de  su 
predicación. 

Encarga  y  pide  á  todos  y  á  todas  la  oración,  que  nunca,  dice, 
fué  tanto  menester.  El  mismo  encargo  hizo  el  Señor  á  sus  discí- 
pulos, cuando  se  acercaba  la  batalla  de  su  sagrada  Pasión,  Pqi'^ 


CARTAS. 


m 


se  irá  el  correo.  Deseo  tengo  de  saber  copio  está  vues- 
tra reverencia  y  todas,  y  há  (1)  mucho  que  no  veo  car- 
ta suya.  Dios  me  la  guarde.  La  madre  Brianda  se  está 
ansí  harto  mala,  y  se  le  encomienda  y  á  todas,  y  á  mi 
padre  fray  Gregorio  (2) ,  y  que  ahora  es  el  tiempo  en 
que  es  menester  la  oración  de  todos :  envíele  luego  esta, 
y  ellas  tengan  cuidado,  porque  con  el  favor  del  Señor 
veremos  la  resolución  del  bien  ú  lo  contrario.  Nunca 
tanto  fué  menester  la  oración.  Dios  me  la  guarde.  Año 
de^o^S  (3). 
De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLV  (4). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  — Desde 
Toledo  28  de  junio  de  1577. 

Acerca  de  sus  achaques,  y  sobre  asuntos  particulares  del  convento 
de  Sevilla :  combate  los  conatos  de  mudar  de  edificio  que  tenia 
aquella  priora. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  en  el  ánima  de  vues- 
tra reverencia,  hija  mia.  Mucho  me  pesa  de  que  tenga 
tantos  trabajos,  y  de  sus  calenturas  de  vuestra  reve- 
rencia ,  mas  quien  desea  ser  santa ,  mas  que  eso  ha  de 
pasar  (3).  Nuestro  padre  me  envió  la  carta  de  vuestra 
reverencia,  que  le  escribió  á  diez  deste.  Yo  me  estoy 
ruin  de  mi  cabeza ,  y  todos  estos  dias  he  estado  con  cui- 
dado de  saber  de  su  salud  ,  y  de  la  madre  supriora ,  que 
me  pesa  mucho  de  su  mal.  La  madre  Brianda  está  esta 
unos  ratos  mijor  (6) ,  y  luego  torna  á  estar  harto  mala 
de  sus  achaques. 

El  de  mi  cabeza  lo  que  tengo  de  mejoría ,  es  no  tener 

tanta  fla (7),  que  puedo  escribir,  y  trabajar  con 

ella,  mas  que  suelo;  mas  el  ruido  está  en  un  ser,  y 
harto  penoso ;  y  ansí  escribo  de  mano  ajena  (si  no  es 
cosa  secreta)  á  todas,  ú  forzosas  cartas,  con  quien  he  de 
cumplir.  Por  eso  tenga  paciencia ,  como  con  todo  lo  de- 
más. Esto  tenia  escrito  cuando  llegó  mi  hermano,  en- 
comiéndaselo  mucho.  No  sé  si  escribirá ,  digo  que  es 

que  siendo  la  oración  las  armas  del  soldado  espiritual,  funca 
son  mas  necesarias  que  cuando  se  acerca  la  batalla  de  la  tribu- 
lación. 

.María  de  San  José ,  para  quien  es  esta  Carta ,  escribe  en  sus 
diálogos ,  hablando  de  la  oración  que  la  Santa  hacia  por  su  refor- 
ma ,  que  pidiendo  al  Señor  un  dia ,  el  que  no  se  deshicieran  los 
conventos  hechos,  la  respondiu  su  Majestad :  Ese  pretenden;  mas 
no  lo  verán,  sino  muy  al  contrario.  {Fr.  A.) 

Véase  este  dicho  de  Jesucristo  en  la  Relación  IX,  tomo  i,  pá- 
gina 168.  Como  el  cuadernillo  en  que  llevaba  Santa  Teresa  estas 
apuntaciones  lo  dejó  Gradan  á  la  madre  María  de  San  José,  po 
dia  esta  hallarse  enterada  de  esta  y  otras  interioridades  de  Sa.nta 
Teresa. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «y  todas.  Ya  mucho ». 

(2)  El  padre  Gregorio  Nacianceno. 

(3)  La  fecha  la  puso  María  de  San  José.  El  sobre  es  de  letra  de 
la  amanuense.  Sello  el  de  la  cifra  de  Jhs. 

(li  Esta  Carta  era  la  XCI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Los  veinte  renglones  primeros  son  escritos  por  otra  religio- 
sa. El  original  de  ella  se  conserva  en  Valladolíd ,  y  las  ligeras 
enmiendas  que  se  han  hecho  en  esta  edición  han  sido  conforme  á 
las  copias  auténticas  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  nú- 
mero 1. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «mas  que  íorfo  eso  ha  de  pasar». 

(6)  «La  madre  Brianda  está  unos  ratos  mejor».  La  repetición 
de  la  palabra  esta  se  echa  de  ver  en  el  original. 

(7)  Desde  este  párrafo  principia  de  letra  de  Santa  Teresa.  Fal- 
tan algunas  letras  gastadas  ¿  sin  duda  decía  «Oaqueza». 


Lorencio.  Bueno  está ,  gloria  á  Dios ;  va  á  Madrid  á  sus 
negocios.  ¡Oh,  loque  ha  sentido  sus  trabajos!  Yo  le 
digo  ,  que  va  de  veras  el  quererla  Dios  muy  buena. 
Tenga  ánimo,  que  tras  este  tiempo  verná  otro,  y  se  hol- 
gará de  haber  padecido. 

Cuanto  á  entrar  esa  esclavilla ,  en  ninguna  manera 
resista,  que,  á  los  principios  de  las  casas,  muchas  cosas 
se  hacen  fuera  de  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  no  tiene  para 
qué  tratar  con  ella  de  perfecion,  sino  de  que  sirva  bien, 
que  para  freila  poco  importa ,  y  podráse  estar  sin  hacer 
profesión  toda  su  vida,  si  no  es  para  ello  (8).  La  her- 
mana es  lo  peor;  mas  tampoco  la  deje  de  recibir,  y  aca- 
be con  Dios  que  sea  buena.  A  la  una  ni  la  otra  no  apriete 
con  perfeciones  :  bastará  (9)  que  guarden  lo  esencial 
bien ,  que  la  deben  mucho ,  y  sácalas  de  gran  trabajo. 
Algo  se  ha  de  sufrir,  que  ansí  hacemos  en  todas  partes 
á  los  principios,  que  no  puede  ser  menos. 

E.sotra  monja,  si  es  tan  buena,  tómela,  que  menes- 
ter ha  tener  muchas,  sigun  se  mueren  (10).  Ellas  se  van 
al  cielo,  no  tenga  pena.  Ya  veo  la  falta  que  le  ha  de  ha- 
cer la  buena  supriora ;  procuraremos  se  tornen  las  de 
Paterna,  en  siendo  los  negocios  asentados  (H).  ¡Oh 
qué  carta  las  escribí  á  ella  y  á  el  padre  fray  Gregorio! 
Plega  á  Dios  que  llegue  allá.  ¡Y  cuáles  los  paro  por  el 
mudar  de  la  casa  !  Yo  no  entiendo  cómo  pudieron  po- 
ner en  plática  (12)  tan  gran  disbarate,  Encomiéndemele, 

(8)  Esta  pobre  esclava  había  servido  á  las  monjas,  desde  la  fun- 
dación del  convento,  en  los  recados  que  se  ofrecían  de  puertas 
afuera.  Aunque  ya  era  libre  no  tenía  amparo  ninguno.  Sin  duda  ni 
ella  ni  su  hermana  debieron  llegar  a  profesar ,  caso  de  que  entra- 
sen en  el  convento,  pues  no  constan  en  las  profesiones  de  aquel. 

(9)  La  abreviatura  que  hay  sobre  la  palabra  «basta»,  puede  in- 
dicar bastan  ó  basíará. 

(10)  Alude  á  la  supriora  María  del  Espíritu  Santo,  que  estaba 
para  morir,  y  á  Bernarda  de  San  José,  muerta  poco  antes,  según 
queda  dicho. 

(lli  Las  de  Paterna  no  regresaron  hasta  el  dia  4  de  diciembre 
de  aquel  año. 

(Vi)  En  las  ediciones  anteriores:  «poner  en  prácí/ca». 

Principia  aquí  á  descubrirse  el  empeño  de  María  de  San  José 
en  mudar  el  convento  á  otra  parte,  contra  el  dictamen  de  Santa 
Teresa. 

La  primera  easa  que  tomó  la  Santa  en  Sevilla  fué  en  la  calle  de 
las  Armas ,  donde  estuvieron  las  religiosas  un  año.  Después  se 
mudaron  á  otra  muy  céntrica  y  ¡inda  en  la  colación  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor  y  junto  al  convento  de  San  Francisco.  Repugnaron 
estos  la  vecindad  de  las  monjas ,  pues  siendo  mendicantes  tenían 
derecho  á  impedir  vinieran  á  sus  inmediaciones  otros  conventos 
que  disminuyeran  sus  limosnas.  Quizá  por  ese  motivo  no  quisie- 
ron dar  á  las  monjus  un  poco  de  agua  de  pié,  que  necesitaban  para 
su  huerta.  Disgustóse  con  esto  María  de  San  José,  y  principió  á 
tratar  de  mudar  la  casa  á  otro  paraje,  pretextando  que  era  poco 
sana  y  se  morían  las  monjas  en  ella. 

Opúsose  Santa  Teresa,  la  cual  tenía  en  mucho  aquel  edificio, 
que  tantos  suspiros  la  había  costado ;  pero  María  de  San  José,  que 
sobre  muy  sagaz  era  algo  tenaz ,  continuó  en  su  empeño ,  con  gran 
disgusto  de  .Santa Teresa,- la  cual,  con  este  motivo,  escribió  con- 
tra ella  un  párrafo  terrible,  que  no  se  ha  impreso  hasta  de  ahora,  y 
que  se  puede  ver  mas  adelante  en  la  Carta  de  4  de  octubre  de  1379, 
desde  Salamanca.  Estas  pobres  monjas  no  podían  lograr  casa 
buena  ni  mala ,  y  se  hubieran  creído  muy  felices  con  la  que  des- 
preciaban las  de  Sevilla. 

María  de  San  José  salió  al  cabo  con  su  empeño ,  pues  ocho  años 
después  de  muerta  Santa  Teresa,  se  trasladó  el  convento  á  la  co- 
lación de  Santa  Cruz  ,  con  intervención  de  san  Juan  de  la  Cruz. 
Menos  mal  sí  apoyó  este  Santo  la  mudanza  contra  la  opinión  de 
Santa  Teresa. 

En  las  listas  remitidas  de  Malagon  al  Capítuío  de  separación, 
celebrado  en  Alcalá,  decían  que  María  de  San  José  era  aragonesa, 


iü 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


\  á  todos  los  amigos  y  á  mis  hijas  (1) ,  que  como  es 
acabado  de  llegar,  no  le  quiero  decir  mas.  Dios  me  la 
guárdese  mucho  (2) ,  que  mas  pena  me  da  su  mal,  que 
todo ,  y  por  caridad  que  se  regale  ,  y  á  la  mi  Gabriela: 
trayan  lienzo  y  déjese  de  rigor  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad (3).  Acá  hay  bien  poca  salud.  Encomiéndeme  á 
todas.  Dios  me  la  guarde,  que  no  sé  cómo  la  quiero 
tanto.  Brianda  se  la  encomienda,  con  todo  su  mal  me 
hace  harta  compañía.  Son  hoy  xxvnj  de  junio.  Busquen 
dineros  prestados  para  comer,  que  después  los  pagarán. 
No  anden  hambrientas ,  que  me  da  mucha  pena ,  que 
ansí  también  los  buscamos  acá ,  y  Dios  lo  provee  des- 
pués. De  1577. 
De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLVI  (4). 

A  la  madre  Ana  de  San  Alberto ,  fundadora  del  convento  de  Cara- 
vaca  ^5).— Desde  Toledo  á  2  de  julio  de  1577. 

Sobre  atuntot  particulares  de  aquel  convento  y  algunas  noticias 
acerca  de  los  asuntos  de  la  Orden, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  hija.  Gran  consuelo 
me  ha  dado  que  sea  tan  fresca  la  casa  ,  y  no  hayan  de 
pasar  lo  que  ahora  un  año.  Harto  me  holgara  de  verme 
ahí  algunos  con  ella  (si  Dios  fuere  servido),  que  no  me 
hallaran  los  negocios  y  cartas  tan  á  mano,  y  por  estar- 
me cabe  esas  anaditas  y  agua ,  que  deben  de  parecer 
ermitañas  :  no  lo  merezco,  mas  harto  me  alegro,  que 
lo  goce  vuestra  reverencia  por  mí.  Sepa  que  no  pensé 
que  la  quería  tanto,  que  me  da  mucha  gana  de  verla: 
quizá  lo  ordenará  Dios ;  harto  se  la  ofrezco  ,  y  tengo  acá 
una  satisfacion  de  que  la  ha  de  ayudar  en  todo ;  que 
ninguna  pena  me  da  pensar  ha  de  ayudar  á  esas  almas 
á  que  sean  muy  perfetas ;  mas  esté  advertida,  que  no 
las  ha  de  llevar  á  todas  por  un  rasero ;  y  esa  hermana 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  á  todos  mis  amigos  y  á  mis 
hijat». 

(2)  « Dios  me  le  guarde.  Guárdese  mucho  •. 

(3)  «Y  4  la  mi  Gabriela  traiga  lienzo,  y  déjense  de  rigor». 

(i)  Esta  Carta  era  la  LXVIII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(5i  El  sobrescrito  de  esta  Carla  dice :  Jesús.  Para  la  madre  Ana 
de  San  Alberto.  Escribióse  en  Toledo,  i  'i  de  julio  de  77,  según  se 
colige  del  número  tercero.  Su  original  se  conserva  en  el  convento 
de  r.aravara ,  donde  fjié  fundadora  y  priora  esta  gran  religiosa. 
Era  natural  de  Malagon  ,  hija  de  Alonso  de  Avila  y  Ana  de  Salce- 
do; y  profesó  en  aquella  casa  á  principio  de  Cuaresma  del  año 
de  69.  En  la  historia  de  la  Orden  no  se  halla  mas  que  una  simple 
conmemoración  de  esta  insigne  virgen,  de  quien  dijo  la  Santa  en 
sus  Fundaciones :  Es  harto  mejor  que  j/o.  y  tibien  fué  exageración 
de  su  humildad,  también  declara  el  concepto  y  mérito  de  su  hija. 

No  menos  lo  demuestra  el  haberlo  sido  espiritualisima  de  san 
Juín  de  la  Cruz,  á  quien  muchas  veces  revelaba  Dios  las  necesi- 
dades de  su  corazón ,  como  se  ve  en  las  dos  cartas  que  el  Santo 
la  escribid ,  y  son  la  IV  y  V  de  la  impresión  de  Sevilla.  Algo  dijo 
de  ella  el  padre  fray  Jerónimo  de  San  José  en  la  Vida  del  Santo, 
libro  iT,  capitulo  xv,  número  8,  y  libro  v,  capitulo  v,  número  10. 
■y  se  puede  tener  por  cierto  que  fué  ella  una  de  las  almas  i  quie- 
nes se  quena  comunicar  el  Sefior,  como  avisó  desde  el  cielo  la 
Sania  4  la  venerable  Catalina  de  Jesús;  y  consta  de  nuestra  Cró. 
nica,  libro  vil,  capitulo  XIX ,  número  -i,  donde  se  ve  qucria  la 
Santa  fuese  san  Juan  de  la  Cruz  i  Caravaca  i  disponer  it  las  reli- 
gioia»  i  la  mayor  comunicación  y  unión  con  Dios  ,  cuya  digna- 
ri(in  la  deseaba  romo  esencial  bondad  que  por  su  naturaleza  es 
df^uiíva  de  »i  misma.  (Fr.  A.) 


á  quien  dio  nuestro  padre  el  hábito  llevarla  como  á  en- 
ferma, y  no  se  le  dé  nada  que  vaya  con  mucha  perfe- 
cion  (6) :  basta  que  haga  buenamente ,  como  dicen ,  lu 
que  pudiere,  y  que  no  ofenda  á  Dios  (7). 

En  cada  cabo  se  pasa  harto,  en  especial  cuando  se 
comienza :  porque  hasta  fundar  la  casa ,  tomamos  las 
que  podemos,  si  tienen,  porque  haya  para  las  otras.  En 
especial  esa  que  lo  comenzó  era  razón  :  llévela,  mi  hija, 
como  pudiere.  Si  el  alma  tiene  buena ,  considere  que 
es  morada  de  Dios :  cada  vez  le  alabo  de  cuan  contento 
envió  á  nuestro  padre.  Para  que  ella  lo  haga  le  digo, 
que  dijo  que  era  de  las  muy  buenas  prioras  que  había: 
como  está  solilla  ayúdala  su  Majestad.  De  lo  de  Mala- 
gon no  tenga  pena ,  basta  enviarlo  cuando  pudiere  (8) . 

Nuestro  padre  está  bueno ,  gloria  á  Dios ,  y  con  har- 
tos trabajos ;  porque ,  sepa  que  murió  el  nuncio ,  y  el 
Tostado  está  en  Madrid ,  que  es  el  vicario  general ,  que 
envia  nuestro  reverendísimo.  Anque  hasta  ahora  no  ha 
querido  el  rey  que  visite ,  no  sabemos  en  qué  parará. 
La  comisión  de  nuestro  padre  no  acabó ,  anque  murió 
el  nuncio ;  y  ansí  sé  es  visitador,  como  antes  :  en  Pas- 
trana  creo  está  ahora.  Es  menester  mucha  oración,  para 
que  se  haga  lo  que  sea  mas  servicio  de  Dios ,  que  ansí 
se  hacen  por  acá ,  y  procesiones  hemos  hecho  :  no  se 
descuiden,  que  es  ahora  grande  la  necesidad;  anque  á 
lo  que  parece,  ha  de  hacerse  bien. 

Con  todos  los  trabajos,  que  ha  tenido  nuestro  padre, 
no  ha  dejado  de  entender  en  el  negocio  de  esa  casa ,  y 
ha  hablado  dos  veces  á  el  obispo  (9).  Mostróle  mucha 
gracia,  y  dijo,  que  lo  haría  muy  bien,  y  ansí  lo  escri- 
bió á  aquella  señora.  Estotra  semana  me  envió  aquí  una 
carta,  sino  que  aguardaba  no  sé  qué.  Bien  contento 
está  nuestro  padre ,  que  dice  se  hará  muy  bien  :  no  se 
les  dé  nada  que  se  tarde  un  poco ,  que  yo  le  digo  que  ha 
habido  harto  cuidado:  ya  se  satisfizo  de  la  renta,  y  no 
hay  que  tener  pena,  que  presto  se  hará. 

Si  esas  le  contentan  (digo  las  hijas  de  la  vieja)  (10)  no 
tiene  mas  que  hacer  de  darlas  profesión ,  anque  tengan 

(6)  Carece  que  debia  decir: « que  no  vaya  con  mucha  perfecion». 

(7i  Acaso  habla  la  Santa  de  aquella  triste  doncella,  de  quien 
dijo  en  esta  fundación ,  que  dominada  de  su  humor,  temerosa  del 
rigor  se  volvió  atrás.  Puede  ser  que  después  de  haber  escrito  esto 
el  año  de  76  trocase  Dios  aquella  alma ,  y  recogiese  por  su  mano 
á  la  arca  aquella  tímida  paloma.  Y  si  habla  sido  la  primera  de  las 
tres  que  movió  la  fundación  ,  obligado  tenia  al  Señor  para  que  la 
mirase  con  ojos  de  piedad  ;  y  también  á  la  religión  ,  para  que  l;i 
sobrellevase  el  humor  melancólico  ,  y  mas  habiendo  dado  lo  que 
tenia,  como  supone  allí  la  Santa.  [Fr.  A.) 

(8)  El  convento  de  Malagon  debia  tener  algún  cródito  ó  emprés- 
tito en  el  de  Caravaca,  y  este  no  sobrado  para  la  satisfacción.  Y 
haciéndose  medianera  la  madre  con  las  hijas,  la  dice  no  la  dé 
pena ,  que  se  pagarí  cuando  se  pueda.  (Fr.  A.) 

(9)  Habla  de  la  dillculiad  que  ocurrió  en  la  fundación  de  Cara- 
vaca,  por  concurrir  dos  jurisdicciones  b  ordinarios,  según  se  dijo 
en  las  notas  4  la  XLVII  del  tomo  iii  (LXXII  de  esta  Colección), 
donde  alaba  también  4  esta  prelada,  y  declara  mas  esta  duda. 

(10)  Tres  hermanas  profesaron  en  aquel  convento  después  de 
esta  Carta  :  María  del  Sacramento,  Florencia  de  los  Angeles  y  Ma- 
ría de  San  Pablo,  que  fueron  hijas  de  Cines  de  Ueina  y  de  doña 
María  de  la  Flor,  que  acaso  era  la  vieja  que  menciona,  y  dirt  es- 
tas llores  al  jardín  del  Carmelo ;  y  si  fué  la  madre  María  de  la  Flot^ 
fueron  las  hijas  flores  de  María.  Para  la  profesión  de  la  última  áiú 
la  Santa  su  licencia  (tomo  i ,  página  '.¡fiti  de  esta  edición).  También 
se  hallan  en  las  profesiones  de  a(|Uf'lla  casa  otras  dos  hermauas, 
Inés  de  Jesús  y  Úrsula  de  San  Angelo,  que  profesaron  4  10  de 
noviembre  de  este  año  de  77.  {Fr.  A.) 


CARTAS. 
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algún  achaque,  que  no  se  halla  mujer  sin  él.  El  de  mi 
cabeza  está  un  poco  mijor ,  anque  no  para  escribir  mu- 
cho de  mi  mano,  que  á  ningún  monesterio  escribo  sino 
de  ajena ,  si  no  es  alguna  cosa  particular ,  y  ansí  se 
acabará  esta. 

¿Qué  le  diré  de  la  baraúnda  de  poca  salud  que  hay 
por  acá,  en  especial  en  Sevilla?  Aquí  se  lo  contarán. 
De  Encarnación  nve  pesa  (1),  anque  son  males  que  con 
la  edad  se  van  menoscabando :  encomiéndemela ,  y  á 
todas  muy  mucho ,  en  especial  á  la  supriora  y  funda- 
doras. 

La  presidente  de  Malagon  se  llama  Ana  de  la  Madre 
de  Dios,  y  es  muy  buena  relisiosa,  y  hace  muy  bien  su 
oficio ,  sin  salir  un  punto  de  las  costituciones.  En  Sevi- 
lla están  con  muchos  trabajos,  y  la  supriora  oleada ,  y 
la  priora  anda  con  calentura ,  y  así  no  hay  ahora  qué  las 
pedir.  Acuérdese  que  le  hizo  la  costa  desde  Sevilla: 
ahora  tomarán  monjas ,  y  se  las  pagarán. 

El  traer  el  pescado  es  cosa  de  burla,  si  no  invia  vues- 
tra reverencia  por  ello ;  que  traerlo  aquí  seria  gran  cos- 
ta. En  lo  que  toca  á  las  sayas  de  paño ,  que  dice  nues- 
tro padre,  vayanse  deshaciéndose  de  ellas  poco  á  poco: 
si  no  tienen  para  comprar  ahora  junto  para  todas,  hasta 
que  no  quede  ninguna ;  véndalas  lo  mejor  que  pudiere. 
Hayase  muy  bien  en  todo  con  doña  Catalina  de  Otalo- 
ra  (2),  y  procure  darla  en  todo  contento ,  pues  ve  lo  que 
se  le  debe,  que  no  parece  bien  la  ingratitud.  Si  escri- 
biere aJguna  monja ,  déle  las  cartas ,  y  haga  que  le  res- 
ponda. Nuestro  señor  la  haga  muy  santa.  La  madre 
Brianda  se  le  encomienda  á  vuestra  reverencia :  ansi 
se  está  ruin.  Son  de  julio  dos.  Su  madre  de  vuestra  re- 
verencia y  hermana  están  buenas. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CLVII  (3). 

A  la  madre  Haría  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  — Desde  Toledo 
por  el  mes  de  julio  del  aüo  de  1577. 

Sobre  asuntos  del  convenio  de  Sevilla. 

JESÚS 

Sea  con  ella,  mi  hija.  De  que  me  dice  que  está  algo 
mejor,  parece  lo  llevo  todo  de  buena  gana ;  plega  el  Se- 
ñor vaya  adelante ,  y  lo  pague  á  ese  médico,  que  en  for- 
ma se  lo  he  agradecido.  Gran  cosa  ha  sido  tener  hasta 
ahora  vida  la  supriora  (4).  Bien  puede  el  que  la  hizo 

(1)  Era  la  insigne  madre  Ana  de  la  Encamación,  natnral  de 
Pamplona ,  hija  de  los  vlreyes  de  Navarra,  que  se  crió  en  el  pala- 
cio de  Felipe  II,  fundadora  de  varios  conventos;  y  últimamente 
acabó  su  carrera  en  Granada,  habiéndolo  profetizado  antes  que 
volverla  de  Sevilla  i  morir  i  aquella  casa.  También  profetizó  á 
Francisca  de  Jesns,  una  de  las  fundadoras  de  Caravaca,  que  vol- 
verla al  hábito  que  dejó  por  sus  achaques,  y  que  seria  gran  mon- 
ja. No  viene  mal  esta  noticia  con  lo  que  queda  dicho  sobre  la  no- 
vicia temerosa.  {Fr.  A.) 

(2)  Era  la  fundadora  del  convento ,  6  por  lo  menos  ayudó  para 
ello,  como  dice  la  misma  Santa  ea  la  Carta  CLIII  de  esta  Colección. 

(3)  Esta  Carta  era  la  XCII  del  lomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  Valiadolid.  En  esta  edición  se 
añaden  un  párrafo  y  una  posdata,  omitidos  en  las  otras,  y  se  cor- 
rigen algunas  frases,  conforme  á  la  copia  auténtica,  que  se  halla 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  1,  página  132. 

(i)  La  madre  María  del  Espíritu  Santo,  primera  supriora  de  Se- 
villa,  nombrada  por  la  Santa,  y  confirmada  después  por  la  co- 
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darla  salud,  pues  la  dio  ser  de  nonada.  Bien  la  ejercita 
en  padecer,  y  á  todas ,  desta  hecha ,  quedan  personas  para 
ir  á  Guinea,  y  an  mas  adelante.  Con  todo,  lo  querría  ya 
ver  pasado,  que  con  harta  lástima  me  tiene  :  porque  á  la 
madre  Brianda  dije  escribiese  lo  que  por  acá  hay  que 
decir  no  diré  yo  mas  de  lo  que  hace  al  caso  (5).  Las 
estampas  que  decía  para  doña  Luisa  (6)  ni  la  carta,  no 
vinieron  (7),  ni  me  dice  si  recibió  el  lienzo,  y  los  cru- 
cifijos; avísemelo  otra  vez,  y  encomienden  á  Dios  á 
Brianda,  que  estoy  muy  alegre  de  verla  tan  mejor. 

La  monja  tome  en  hora  buena  que  no  es  mal  dote  el 
que  dice  que  tiene.  Esa  viuda  querría  que  entrase  ya. 
El  otro  día  la  escribí ,  que  tome  la  negrilla  en  hora 
buena,  que  no  les  hará  daño,  y  la  hermana.  Tampoco 
me  dice  si  ha  recibido  esta  caita.  Del  mal  de  Garci-Al- 
varez  me  ha  pesado :  no  olvide  de  decirme  cómo  está, 
y  si  va  adelante  la  mejoría  de  vuestra  reverencia.  Los 
cocos  (8)  recibí :  es  cosa  de  ver.  Yo  lo  enviaré  á  doña 
Luisa.  El  que  viene  para  mí  está  muy  aliñoso.  Nuestro 
padre,  que  le  ha  de  partir  mañana  (9).  En  lo  de  Pater- 
na, dice,  que  no  hay  que  hablar,  hasta  que  él  vaya  (que 
harto  le  hemos  hoy  dicho  sobre  ello),  que  seria  alboro- 
tarlos á  todos,  pensando  no  es  visitador,  y  tiene  ra- 
zón (10). 

munldad.  Como  á  piedra  fundamental  quiso  el  Artíflce  divino  li' 
brarla  bien  :  fué  natural  de  Tembleque,  y  profesó  en  Malagon  i  4 
de  diciembre.  En  las  informaciones  de  la  Santa  depone  una  hija 
suya  en  las  de  Lisboa,  que  las  demás  religiosas  la  llamaban  Cía- 
renda,  por  lo  muy  amiga  que  siempre  fué  de  la  verdad.  Hija  de 
madre  la  podemos  decir,  pues  fué  la  Santa  tan  amiga  de  la  verdad, 
que  ni  en  burlas  consentía  se  dijese  cosa  que  no  fuese  la  misma 
verdad  y  realidad.  (Fr.  A.) 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  :  «lo  que  por  acá  hay,  no  diró 
yo  mas  de  lo  que  hace  al  caso».  Aquí  ponían  aparte,  pero  en  el 
original  no  lo  hay. 

(6)  Doña  Luisa  de  la  Cerda. 

(7)  Pero  en  la  posdata ,  que  se  dejaron  los  anlignos ,  aflrma  co» 
mo  el  padre  Gracían,  que  estaba  allí ,  abrió  el  pliego  y  se  quedó 
con  ellas.  Mas  lo  precioso  está  en  decir :  Debiósele  de  olvidar. 
Haría  como  que  se  le  olvidaba.  La  Santa  lo  supo  acaso,  y  se  las 
haría  á  la  memoria  con  mucha  gracia.  (Fr.  A.) 

'8)  Esta  cláusula  y  la  siguiente,  hasta  donde  dice  aliñoso,  fal- 
taban en  las  ediciones  anteriores. 

(9)  El  padre  Gradan,  que  quizá  tampoco  habia  visto  cocos 
hasta  entonces,  quería  partir  6  cascar  uno  al  día  siguiente.  Muti- 
lando y  alterando  la  Carta  en  este  pasaje,  declan  las  ediciones 
anteriores  :  «Nuestro  padre  (que*e  ha  de  partir  mafiana)  en  lo 
de  Paterna  dice». 

El  comentador,  que  sabia  faltaba  la  posdata,  y  por  consiguiente 
no  debía  ignorar  la  alteración  de  este  otro  párrafo,  lejos  de  en- 
mendarlo, hacia  aquí  un  comentario  sobre  el  viaje  de  Santa  Te- 
resa. 

(10)  Hacíalo  el  prudente  padre  por  quitar  toda  ocasión  á  la  emu- 
lación. Para  cuya  inteligencia  es  de  saber,  que,  como  dice  la  Santa 
en  la  CarU  LXXXVlll ,  número  2,  y  en  la  XC,  número  4  (CXLVII 
y  CLIde  esta  Colección),  llamó  el  nuncio  Hormaneto  al  padre 
Gracían  para  saber  y  tratar  los  efectos  de  su  visita.  Fué  Gracian 
por  junio  á  Madrid,  y  habiendo  visto  al  venerable  nuncio  la  pri- 
mera vez,  sin  tratar  de  sn  comisión,  á  la  segunda  le  halló  con  el 
mal  de  la  muerte.  Muerto  Hormaneto,  empezaron  á  dudar,  sí  per- 
severaba en  sn  fuerza  la  facultad  de  visitador.  A  esto  alude  en 
decir,  pensando  no  es  visitador;  por  lo  cual  es  preciso  que  perdona 
el  prudente  lector  la  proligidad  en  estas  notas,  porque  la  singular 
pluma  de  la  Santa  rtecia  en  una  palabra  mas  de  lo  que  los  demás 
podemos  explicar  en  muchas. 

Pues  el  padre  Gracian ,  amigo  de  la  paz ,  mas  que  del  mando  j 
honor,  renunció  varias  veces  sn  comisión.  Pero  el  Rey,  después 
de  consultada  la  materia ,  le  mandó  continuar,  como  el  presidente 
Covarrnbias,  que  era  de  sn  parecer :  Quia  re  non  finita,  perseve- 
raba  la  facultad.  Aunque  él  solo  usó  de  allí  adelante  de  su  ¡ut\^y 
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Dics  pague  á  vuestra  reverencia  tanto  regalo  como 
me  hace  (i).  Débese  de  soñar  alguna  reina,  y  enviar  el 
porte.  Por  caridad ,  que  mire  mucho  por  sí  y  se  regale, 
que  en  eso  le  recebiré  yo.  Las  hermanas  se  holgaron 
mucho  de  ver  el  coco  (2),  y  yo  también.  Bendito  sea 
el  que  lo  crió,  que  ci«rto  es  de  ver.  Cayme  en  gracia 
como  con  todos  sus  trabajos  tiene  aliento  para  estas  co- 
sas :  bien  sabe  el  Señor  á  quien  los  da.  Ahora  hablé  á 
nuestro  padre  sobre  la  monja  del  arzobispo  (3) ,  que 
me  tiene  muy  desgustada  ver  lo  que  ponen  en  impor- 
tunarle, y  lo  poco  que  á  él  le  va.  Dice  nuestro  padre, 
que  piensa  es  una  beata  melencólica,  de  lo  que  había- 
mos de  estar  escarmentadas ,  y  será  peor  echarla  des- 
pués :  que  procure  hablarla  algunas  veces,  y  entender 
qué  cosa  es ;  y  si  ve  que  no  es  para  nosotras ,  no  me  pa- 
rece que  seria  malo  que  hable  el  padre  Nicolao  á  el  ar- 
zobispo, y  le  diga  la  mala  dicha  que  tenemos  con  estas 
beatas,  ó  irlo  entretiniendo.  Al  padre  fray  Gregorio  luí 
mucho  que  escribí  esa  carta ,  y  envíela  á  nuestro  padre 
que  la  enviase ,  y  ahora  tórnamela.  Sin  tiempo  va ;  mas 
no  la  deje  de  leer,  para  que  no  les  torne  tentación  tan 
desatinada  como  dejar  esa  casa.  Pena  me  da  el  gran 
trabajo  que  ternán  con  esa  hermana,  y  lo  que  la  pobre- 
cita  padece,  me  lastima.  Dios  lo  remedie.  A  todas  dé 
mis  encomiendas,  y  á  todos.  Harto  consuelo;  me  diera 
verla;  porque  hallo  pocas  tan  á  mi  gusto,  y  quiérola 
mucho  :  todo  lo  puede  el  Señor.  Al  padre  Garci-Alvarez 
muchas  encomiendas  (i) ,  y  á  Beatriz,  á  su  madre  y 
las  demás,  y  que  han  menester  ser  muy  perfetas ,  pues 
comienza  el  Señor  con  ellas  esa  fundación,  pues  les  ha 
quitado  el  ayuda ,  que  yo  no  entiendo  cómo  se  puede 
valer  (5).  Verdad  es  que  peor  le  fuera  con  tener  Cal- 
zadas, como  en  otras  partes  han  tenido,  que  esas,  en 
fin,  se  irán  por  donde  les  dijeren  (6).  Lo  peor  es  ha- 
ber de  trabajar  vuestra  reverencia  (7)  con  poca  salud, 
que  ya  yo  lo  he  probado;  que  á  tenerla,  todo  se  pasa. 
Désela  Dios ,  hija  mía ,  como  yo  deseo  y  le  suplico,  amén. 
Son  hoy  xj  de  julio  (8).  Año  de  1577. 

Yo  de  vuestra  reverencia. —  Teresa  de  Jesús. 

dicción  para  con  sus  Descalzos,  comenzándola  i  proseguir  por 
losdeCaslilla.  Esta  mesma  pudo  ser  la  causa  de  retirará  la  Santa 
i  su  primer  convento  de  Avila  ;  porque  disputándole  ya  á  Gracian 
su  comisión,  no  se  atreveria  á  detenerla  mas  en  otras  partes  con 
su  facultad ,  como  lo  habia  hecho  hasta  ahora.  Cuando  se  empieza 
á  encrespar  la  mar,  gran  cordura  es  retirar  lo  mas  precioso  al 
puerto,  mientras  tuelvc  la  serenidad,  (fr.  A.) 

(1)  «Pague  Dios  á  vuestra  reverencial. 

Desde  el  aparte  hasta  donde  dice  :  « de  ver  el  coco »,  es  letra  de 
otra  monja. 

(2i  «Üe  ver  el  correo».  Esta  alteración  hacia  decir  aquí  una 
cosa  ridicula  ,  pues  continuaba  :  •  ¡  Bendito  sea  el  que  le  crió !», 
esto  es ,  el  que  ctíó  el  correo. 

(jj  Habla  de  una  pretendicnla  ,  para  cuya  admisión  cmpefiaron 
al  arzobispo  de  Sevilla,  don  Cristóbal  Rojas,  lo  cual  disgustó  á 
la  Santa  ,  porque  por  una  parte  deseaba  complacer  al  arzobispo, 
y  por  otra  no  convenia  condescender  con  su  empeño.  (/•>.  A.) 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  :  «Al  padre  Garda  Alvarez  mis 
encomiendas». 

(5)  •  Que  yo  no  »¿  como  se  pueden  valer » . 

(6)  Toda  esta  cláusula,  desde  donde  dice:  «verdad  es»,  falta 
en  las  ediciones  anteriores. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «Lo  peor  es  trabajar  vuestra 
reverencia».  ^ 

(8)  En  las  ediciones  antiguas  decía:  «11  de;unio».  Corrigióse 
f  n  las  de  Unes  del  siglo  pasado. 

^n  efecto,  en  el  original  dice  claramente /u/í0. 


mo  nuestro  padre  estaba abrió  el  pliego  y 

dióme  las  cartas  y  quedóse  con  las  estampas  y  debíasele 
olvidar,  que  acaso  lo  supe  hoy,  que  él  y  el  padre  fray 
Antonio  estaban  en  contienda  sobre  ellas :  dos  vi  y  son 
Hndas  (9). 

CARTA  CLVIII  (10). 

Al  licenciado  Gaspar  de  Villanueva ,  capelbn  de  las  religiosas  de 
Malagon.— Desde  Toledo  á  principios  de  julio  de  1577. 

Sobre  los  desacuerdos  que  tratan  las  religiosas  de  aquel  convento 
con  la  presidenta. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Harta  pena  me  han  dado  sus  cartas  de  vuestra  merced, 
porque  pensar  que  en  ninguna  (H)  de  estas  casas  andan 
las  cosas  peor,  que  las  de  las  Calzadas  del  Andalucía 
me  es  una  muerte.  He  tenido  poca  dicha  en  esa  (12).  Yo 
no  sé  qué  males  les  hace  la  presidente  para  que  estén, 
como  vuestra  merced  dice  en  la  carta  de  la  madre  priora, 
que  bastaba  lo  que  las  dijo  un  tal  perlado,  como  es 
nuestro  padre ,  para  que  se  hubiesen  allanado.  Parece- 
seles  bien  el  poco  entendimiento  que  tienen ;  y  no  pue- 
do dejar  de  echar  culpa  á  vuestra  merced ,  porque  sé 
que  puede  tanto  con  ellas,  que  si  pusiese  lo  que  ponía, 
cuando  se  tentaban  con  la  madre  Brianda ,  estarían  ya 
de  otra  manera.  Lo  que  han  de  sacar  de  aquí  es  no  verla 
mas,anque  Dios  la  dé  salud,  y  quedarse  sin  vuestra 
merced,  que  ansí  paga  Dios  á  quien  mal  le  sirve,  y 
vuestra  merced  verá  en  lo  que  para  gente  tan  conten- 
diosa  ,  y  que  tal  vida  me  da  siempre ;  y  ansí  le  suplico  se 
lo  diga  de  mi  parte  á  esa  Beatriz  (13).  Estoy  de  arte  con 
ella,  que  no  la  quisiera  oír  mentar.  Suplico  á  vuestra 
merced  le  diga ,  que  si  se  mete  en  contradecir  á  la  pre- 
sidente ,  ni  en  cosa  que  se  haga  en  casa ,  y  yo  lo  sé ,  que 
la  costará  muy  caro  (14). 

(9)  Toda  esta  posdata  faltaba  en  las  ediciones  anteriores.  Sin 
duda  decia  en  las  primeras  palabras :  •'Como  nuestro  padre  estaba 
aqui,  abrió  el  pliego». 

(10)  Esta  Carta  era  la  LXIll  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Por  lo  que  dice  de  la  visita  del  padre  Gracian  se  infiere  su 
fecha. 

El  sobrescrito  de  esta  Carta  decia  :  Al  muy  mani/fco  y  reverendo 
señor  el  licenciado  Viílnnueva,  guarde  nuestro  Señor  en  Malagon. 

Acerca  de  este  sugelo,  que  ayudó  mucho  para  la  fundación  de 
aquel  convento,  se  habló  ya  en  Cartas  anteriores. 

(11)  Quiere  decir  alguna  por  ninguna.  Era  locución  usual.  Esta 
cláusula  estaba  omitida  en  las  ediciones  anteriores. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores  :  «En  esa  casa  he  tenido  poca 
dicha». 

(13)  Era  esta  Beatriz  sobrina  de  la  Santa,  hija  de  nn  primo  her- 
mano suyo,  hijo  de  Francisco  Alvarez  de  Cepeda,  que  casó  en 
Torrijos.  Ilabia  sido  Beatriz  monja  de  la  Encarnación  :  siguió 
después  á  su  tia  en  la  Descalcez.  Nómbrala  en  la  Carla  XXXII, 
número  3.  Fué  religiosa  de  gran  virtud.  Y  lo  que  aqui  la  apre- 
hende culpada,  lo  satisface  en  otra  carta  su  santa  tia;  pero  en 
esta,  como  en  cosa  mas  propia,  descargó  el  golpe  con  mascón- 
fianza.  (Fr.  A.) 

(14)  Débese  advertir,  para  inteligencia  de  esto,  que  mientras  la 
madre  Brianda  estuvo  en  Malagon  las  monjas  tavieron  algunos 
desacuerdos  con  ella.  Agravándose  su  enfermedad,  la  sustituyó 
por  algún  tiempo  la  madre  Beatriz,  con  harta  sorpresa  de  Santa 
Teresa,  que  dice  en  una  de  las  anteriores,  que  no  la  creía  pnra 
íon/o;  pero  en  otras  aplaude  su  gobierno.  Eligióse  después  pre- 
sidenta i  la  madre  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  y  sin  duda  la  madre 
Beatriz,  i  pesar  de  su  virtud  ,  llevó  con  algo  de  impaciencia  esta 
postergamíento,  censurando  las  disposiciones  de  la  nueva  supe- 
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Enséñelas  vuestra  merced,  como  siempro  lo  ha  hecho, 
por  amor  de  Dios ,  á  abrazarse  con  Él ,  y  no  andar  tan 
desasosegadas,  si  quieren  su  sosiego.  ¿Teme  vuestra 
merced  que  habrá  otras ,  como  Ana  de  Jesús?  Por  cierto 
mas  las  querria  yo  ver  peor  que  ella  estuvo,  que  no 
desobedientes;  porque  para  ver  que  ofende  á  Dios  nin- 
guna, no  tengo  paciencia;  y  para  todo  lo  demás  veo  que 
me  da  el  Señor  mucha.  En  poder  comulgar  Ana  de  Je- 
sús (1),  es  bien  cierto  que  se  ha  mirado  bien;  y  que 
ahora  que  pudo  (2),  estése  ansí  un  mes  á  ver  cómo  le 
va.  En  esto  me  remito  á  lo  que  escribe  á  vuestra  merced 
la  madre  priora.  El  no  lo  avisar  á  vuestra  merced  fué 
muy  mal  hecho ;  harto  hizo  en  dársele,  no  sabiendo  mas. 

En  lo  que  toca  al  cura,  por  eso  temia  yo  la  ida  de 
fray  Francisco,  porque  ni  el  provincial  quiere  que  se 
confiesen  siempre  con  un  confesor,  ni  á  mi  me  parece 
bien  (3).  Ya  yo  le  dije  á  vuestra  merced  de  la  mucha  co- 
municación me  pesa;  yo  lo  avisaré,  porque  hay  mucho 
que  mirar.  Sobre  cierta  cosa  me  dijo  estotro  dia  la  pre- 
sidente, que  no  se  habia  vuestra  merced  tan  bien  con 
ella.  Dio  á  entender,  que  no  creía  vuestra  merced  le 
trataba  con  llaneza.  El  no  la  tener  con  vuestra  merced 
me  parece  muy  mal.  Yo  la  escribo  sobre  ello  y  otras 
cosas ,  de  manera  que  no  entenderá  se  me  ha  escrito 
nada.  Bien  sería  que  le  hablase  vuestra  merced  con 
llaneza ,  y  se  quejase  de  lo  que  hizo  con  Ana  de  Jesús; 
porque  sí  vuestra  merced  no  desmaraña  lo  que  el  demo- 
nio ha  comenzado  á  urdir,  ello  irá  de  mal  en  peor,  y 
será  imposible  sufrirlo  vuestra  merced  con  sosiego  en  el 
alma ;  y  anque  me  pesará  mucho  de  que  falte  de  ahí,  veo 
que  eslá  mas  obligado  á  su  quietud,  que  á  hacerme 
merced :  dénosla  el  Señor,  como  puede,  amén.  A  esos 
señores  beso  muchas  veces  las  manos; 

Dicen ,  que  aunque  murió  el  nuncio ,  no  se  acabó  su 
comisión ,  que  se  queda  visitador,  que  en  parte  me  ha 
pesado  harto. 

Indina  síerva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 


riora.como  suele  suceder  en  tales  casos,  que  el  amor  propio 
suele  revestir  con  capa  de  celo  y  deseo  del  bien  las  impaciencias 
del  orgullo  ofendido. 

(1)  Esta  fué  una  religiosa  que  entró  hechizada  en  el  convento, 
y  la  ejercitó  el  demonio  algunos  años  interior  y  exteriormente  con 
mucho  trabajo  de  aquella  comunidad.  Para  el  cual  previno  Dios  á 
la  Santa  f  revelándole  el  caso  antes  que  sucediera ,  y  ella  á  la  ma- 
dre priora  Jcrónima  del  Espirita  Santo,  para  que  viviese  sobre 
aviso  de  tan  peligroso  ardid  ,  que  es  buena  prueba  de  la  perfec- 
ción de  aquella  obsenantisima  comunidad ;  pues  tanta  ojeriza 
tuvo  contra  ella  el  demonio  y  de  tantas  maneras  la  pretendió  tur- 
bar. {¥r.  A.) 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  «y  bien  ahora  qaepue<fo*. 
Las  adiciones  y  correcciones  en  esta  Carta  se  hacen  conforme  á 

los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  3  y  número  5. 
En  este  hay  una  copia  antigua  de  la  Carta. 

(3)  Fray  Francisco  de  la  Concepción  ,  á  quien  el  padre  Gracian 
mandó  ir  por  prelado  del  convento  de  la  Peñnela.  Para  mejor  in- 
teligencia de  estas  cosas,  véase  mas  adelante  la  Carla  de  2  de 
marzo  de  1578  (tomo  iv,  Carta  XXV  en  las  ediciones  anteriores, 
y  CLXXXII  de  esta  Colección),  por  laque  se  ve  seguían  estos 
desacuerdos  á  pesar  de  esta  reprensión  de  Santa  Teresa. 

Al  cabo  tuvo  esta  que  ir  á  Malagon  ,  quitó  de  confesor  al  cura  que 
lo  hacia  mal,  y  puso  por  confesor  á  un  fraile  Descalzo,  llamado  fray 
Felipe,  de  quien  dijo  después  en  una  de  sus  cartas,  que  lo  hacia 
bien. 

Con  todo ,  las  palabras  terminantes  que  aquí  dice  S  inta  Terksa, 
acreditan  queá  mediados  de  1577  opinaba,  respecto  ¿confesores, 
lo  que  habia  escrito  en  el  Camino  de  perfección. 


Carta  clix  (4). 


Paralas  religiosas  del  convento  de  Toledo.  — Desde  Segovia,  d 

Avila ,  por  agosto  de  1577. 

Sobre  la  admisión  al  hábito  de  la  venerable  María  de  Jesús  (5). 

Hijas :  ahí  se  la  envío  con  cinco  mil  ducados  de  do- 
te (6),  pero  hágoles  saber  que  ella  es  tal ,  que  cincuenta 
mil  diera  yo  de  buena  gana.  Mírenmela  no  como  á  las 
demás,  porque  espero  en  Dios,  que  hade  ser  un  pro- 
digio. 

CARTA  CLX  (7). 

A  la  misma  madre  María  de  Jesús.— Fecha  incierta. 

Aconsejándola  fundase  unas  obras  pías  en  su  profesión. 

Ya  sé  que  nuestro  Señor  le  ha  dado  á  entender  lo 

mismo,  pero  quiere  Su  Majestad ,  que  su  caridad  sepa 

([ueyolo  he  entendido  también.  Mire  que  se  hade  servir 

mucho  su  Esposo  con  ellas,  y  mucho  de  que  con  cinco 

mil  ducados  de  su  dote  desempeñe  yo  mí  palabra ,  que 

está  empeñada  en  que  los  tengo  de  pagar  ese  dia ,  que 

son  de  la  compra  de  esa  casa  en  que  hoy  viven  mis  hijas. 

CARTA  CLXI  (8). 

Para  la  venerable  madre  Catalina  de  Cristo.  —Fecha  atrasada  (9). 

Acerca  de  su  toma  de  hábito  en  Medina  del  Campo. 

Hija  mía ,  y  señora  mía ,  mas  vale  al  que  Dios  le  ayu- 
da, que  al  que  mucho  madruga.  Vuestra  merced  está 

(i)  Esta  Carta  era  el  fragmento  LXVII  del  tomo  vi  en  las  edi- 
ciones anteriores.  Mas  bien  que  fragmento  parece  un  billete  dado 
por  la  misma  Santa  Teresa  á  la  venerable  María  de  Jesús ,  para 
que  se  presentase  en  Toledo.  Ignórase  el  paradero  del  original. 
Los  correctores  nada  dijeron  acerca  de  él,  ni  tampoco  del  siguiente. 
A  mi  me  parecen  algo  sospechosos  tan  desmesurados  elogios,  y 
aun  mas  el  que  Santa  Teresa  dijese  á  las  monjas  que  «no  la  mi- 
rasen como  á  las  demás»,  cosa  ajena  de  las  ideas  y  carácter  de 
Santa  Teresa. 

(5)  El  libro  original  de  profesiones  de  las  religiosas  de  Toledo 
dice  acerca  de  ella  lo  siguiente : « En  8  de  setiembre  de  1578  la 
venerable  madre  María  de  Jesús,  en  el  siglo  Rivas,  hija  de  Antón 
Pérez  de  Rivas  y  de  Elvira  Martínez,  naturales  de  Molina.  Murió 
en  Toledo  á  13  de  setiembre  de  1640». 

A  mediados  de  julio  estaba  Santa  Teresa  en  Toledo,  segnn  se 
ve  por  la  Carta  CLVI;  en  agosto  se  hallaba  ya  en  Avila  como  se 
verá  por  la  CLX.  Habiendo  profesado  en  8  de  setiembre  de  1578 
debió  tomar  el  hábito  á  principios  de  setiembre  de  1577,  y  por 
tanto,  es  probable  que  la  Carta  la  escribiese  desde  Segovia  6  Avila. 

En  Segovia  estuvo  de  paso  para  Avila,  tanto  por  visitar  aquel 
monasterio,  como  por  ponerse  de  acuerdo  con  el  padre  Gracian, 
que  estaba  allí. 

(6)  En  el  hecho  de  decir  que  la  enviaba ,  indica  que  ya  estaba 
fuera  de  Toledo. 

(7)  Este  fragmento  de  carta,  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  con 
el  número  LXVlll.  Ignúranse  la  fecha  y  el  paradero  del  original.  Por 
la  conexión  que  tiene  con  el  anterior  se  los  pone  juntos,  como  esta- 
ban. También  me  parece  sospechoso ,  por  hablar  de  revelaciones. 

(8)  Este  billete  figuraba  entre  los  fragmentos  publicados  en  el 
tomo  VI  en  las  ediciones  anteriores.  Pero  no  por  ser  breve  se  le 
habia  de  considerar  como  fragmento,  pues  antes  está  completo,  y 
hasta  con  firma. 

Por  equivocación  de  un  número,  al  formar  la  lista  cronológica 
de  las  cartas,  quedó  postergado,  pues  le  correspondía  en  esta 
Colección  el  número  XXV.  Por  ese  motivo  se  le  coloca  aquí  con 
los  dos  anteriores,  tanto  por  la  afinidad  del  asunto,  como  por  la 
proximidad  que  tenian  en  las  ediciones  anteriores.  Por  otra  parle, 
como  no  es  de  gran  importancia  ,  en  cualquier  parte  se  le  puede 
colocar. 

(9)  Se  cree  que  se  escribió  á  5  de  octubre  de  1571 ,  pues  el  di^ 
6  tomó  el  hábito  la  madre  Catalina  de  Cristo. 
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recibida  en  esta  casa  ,  con  harta  voluntad  de  todas  las 
hermanas.  Yo  quisiera  darle  el  hábito  antes  de  irme, 
mas  no  es  posible,  porque  será  muy  de  mañana.  Enton- 
ces nos  veremos.  Sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de 
Jesl's. 

CARTA  CLXII  (1). 

Para  la  madre  Marfa  Baatista ,  priora  de  Valladolid.  —  Fecha 

incierta  (2). 
Sobre  ¡os  padecimientos  de  algunas  monjas  de  aquel  convento. 

Harta  lástima  me  hace,  y  gran  pena  me  da ,  porque 
el  demonio  veo  que  procura,  por  las  vias  que  puede,  ha- 
cernos daño.  Remédieio  nuestro  Señor,  y  déme  á  vues  - 
tra  reverencia  salud ,  que  es  lo  que  hace  al  caso.  De  el 
mal  de  María  de  la  Cruz  me  ha  pesado  (3).  Santa  debe 
querer  á  vuestra  reverencia,  pues  de  tantas  maneras  le 
da  cruz :  nunca  los  que  tienen  el  mal ,  que  esa  piensa, 
tienen  calentura,  ni  esos  hastíos,  sino  unas  fuerzas  y 
salud  grande.  Harto  mal  la  han  hecho  no  la  entender 
el  confesor ;  yo  lo  vi.  Avise  vuestra  reverencia  al  cape- 
llán de  mi  parte,  y  déle  muchas  encomiendas  mias,  y 
no  consienta  á  Estefanía  esas  soledades  y  poco  comer, 
si  no  quiere  venga  en  otro  tanto.  Ahora  me  escribió 
doña  Ana  Enriquez,  y  me  ha  hecho  gran  lástima  los 
trabajos  que  tiene  (4).  En  íin  han  de  ir  por  aquí  los  que 
han  de  gozar  del  que  en  ella  se  puso.  El  sea  con  vues- 
tra reverencia  y  me  la  guarde,  amén. 

CARTA  CLXIII  (5). 

Al  iloítrisimo  y  reverendísimo  señor  don  Alvaro  de  Mendoza,  obis- 
po de  Avila ,  en  Olmedo.— Desde  Avila ,  agosto  de  1577. 

Sobre  la  sumisión  del  convento  de  San  José  á  la  Orden. 
JESL'S. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  siempre, 
amén. 
Ya  estoy  buena  del  mal  que  tenia ,  anque  no  de  la 

(1i  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nú- 
mero LXlll.  Colócase  aquí  arbitrariamente  con  el  otro  relativo  á 
María  Baulisia  ,  puesto  que  iban  juntos. 

{i)  El  original  de  este  fragmcntu  le  tenia  la  venerable  Cecilia 
de  el  Nacimiento,  religiosa  de  Valladülid  y  funibiiora  de  el  de 
Calahorra  (cuya  acción  omitió  en  su  liistoria  nuestro  cronista),  y 
envió  su  traslado  á  nuestro  archive,  donde  se  halla  de  mas  de 
cien  años  i  esta  parte.  El  sobrescrito  dice :  Vara  mi  hija  la  madre 
Uaná  Baulisla.  No  se  sabe  el  tiempo  en  que  se  escribió  ni  de  lo 
que  venia  hablando ;  pero  es  ciertisimo  lo  que  el  enemigo  común 
ba  procurado  por  cuantas  vias  ha  podido  hacer  daño  á  su  reforma; 
y  lo  procurará  sin  cansarse  hasta  el  Gn  del  mundo ,  que  espera- 
mos durará.  I'cro  remediará  Dios  sus  asaltos,  como  la  Santa  lo 
piílió  y  está  pidiendo.  (Fr.  A.) 

3  María  de  la  Cruz  fué  una  de  las  cuatro  primeras  de  Avila,  de 
quien  trata  la  historia ,  tomo  ii ,  libru  viii ,  número  i.  De  el  mucho 
orar  y  estar  en  soledad  debió  haber  contraído  algún  accidente  ,  y 
padeciendo  María  de  la  Cruz  ,  tenia  la  priora  cruz.  í;s  equivoco 
que  usa  la  Santa.  También  el  trato  con  Dios  quiere  prudencia.  Era 
penitfnte  y  abstinente,  como  la  Santa  insinúa  ,  y  dad.n  á  la  sole- 
dad ,  y  no  la  entendía  el  confesor ,  y  lo  vio  la  Santa ,  ¿  pues  cómo 
no  lo  remediaba  ?  En  eso  se  ve  su  humildad  ,  que  con  ser  funda- 
dora no  se  metía  en  el  empleo  de  los  ministros  de  Dios.  (/•>.  A.) 

(ii  Doña  Ana  Enríqufz  fué  aquella  ilustre  señora  de  Toro,  para 
quien  es  la  Carla  XII  del  tomi>  I  (IJIÍ  de  esta  edición)  y  otras. 
La  Estefanía  era  una  rclipinsa  de  gran  virtud  en  el  mismo  con- 
vento de  Valladolid,  qup,  como  escribe  el  venerable  Palafox  en  las 
notas  á  la  citada  Carta,  fué  penitentísima,  y  teme  prudente  la 
Santa  no  1»  suceda  lo  que  á  María  de  la  Cruz.  Fr.  A.) 

[5)  Esta  Carta  era  la  IV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anteriores. 


cabeza ,  que  siempre  me  atormenta  este  ruido.  Mas  con 
saber  que  tiene  V.  S.  salud,  pasaré  yo  muy  bien  ma- 
yores males.  Beso  á  V.  S.  muchas  veces  (6) ,  por  la 
merced  que  me  hace  con  sus  cartas ,  que  nos  son  harto 
consuelo ;  y  ansí  le  han  recibido  estas  madres,  y  me  las 
vinieron  á  mostrar  muy  favorecidas ,  y  con  razón.  Si 
V.  S.  hubiera  visto  cuan  necesaria  era  la  visita,  de  quien 
declare  las  costituciones ,  y  las  sepa  de  haberlas  obrado, 
creo  le  diera  mucho  contento ,  y  entendiera  V.  S.  cuan 
grande  servicio  ha  hecho  á  nuestro  Señor ,  y  bien  á  esta 
casa,  en  no  la  dejar  en  poder,  que  supiera  mal  enten- 
der por  donde  podía  (7)  y  comenzaba  á  entrar  el  de- 
monio ,  y  hasta  ahora  sin  culpa  de  nadie,  sino  con  bue- 
nas intenciones.  Cierto  que  no  me  harto  de  dar  gracias 
á  Dios.  De  la  necesidad ,  ni  falta  que  nos  hará ,  cuando 
el  obispo  no  haga  nada  con  ella  (8),  no  tenga  V.  S.  pe- 
na, que  se  remediará  mejor  de  unos  monesterios  á  otros, 
que  no  lo  que  está  en  quien  en  toda  la  vida  (9)  nos  ter- 
na el  amor  que  V.  S.  Como  tuviéramos  á  V.  S.  aquí 
para  gozarle  (que  esta  es  la  pena)  en  lo  demás  ninguna 
mudanza  parece  que  hemos  hecho,  que  tan  súditas  nos 
estamos  siempre,  porque  lo  serán  (10)  todos  los  perlados 
de  V.  S.  en  especial  el  padre  Gracian,  que  parece  le 
hemos  pegado  el  amor,  que  á  V.  S.  tenemos.  Hoy  le  en- 
vié la  carta  de  V.  S. ,  que  no  está  aquí.  Fué  á  despa- 
char los  que  iban  (H)  á  Roma,  á  Alcalá.  Muy  contentas 
han  quedado  las  hermanas  de  él.  Cierto  es  gran  siervo 
de  Dios :  y  como  ven  ,  que  en  todo  siguirá  lo  que  V.  S. 
mandare,  ayuda  mucho  (12).  En  lo  que  toca  á aquella 
señora ,  yo  procuraré  lo  que  V.  S.  manda ,  si  hubiere 
ocasión ,  porque  no  es  persona  que  acostumbra  venir  á 
esta  casa  quien  me  lo  vino  á  decir;  y ,  á  lo  que  se  dio  á 

El  original  de  ella  se  conserva  en  las  religiosas  Dominicas  de 
Porta  Celi  de  Valladolid.  En  esta  edición  se  ha  corregido  confor- 
me á  la  copia  auténtica  que  existe  en  el  manuscrito  de  la  Diblio- 
teca  Nacional ,  número  i ,  folio  226. 

La  focha  consta  de  la  misma  Carta ,  pnes  la  puso  en  el  sobre  el 
obispo  de  su  propia  letra.  Dice  así  el  sobrescrito: 

f  Al  ilustrisimo  señor  y  reverendísimo  don  Alvaro  de  Mendoia, 
obispo  de  Avila,  mi  señor,  en  Olmedo.  Y  luego  de  letra  del  obispo: 
La  madre  Teresa  de  Jesús,  agosto,  1577. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  «Beso  á  V.  S.  ¡as  manos  ma- 
chas veces  ♦.  Sin  duda  asi  quiso  poner  Santa  Teresa. 

(7)  «En  no  la  dejar  en  poder  de  quien  supiera  mal  entender». 
El  convento  de  San  José  de  Avila  estaba  sujeto  al  ordinario  y  no 
i  la  Orden.  El  objeto  principal  de  Santa  Tiíresa  en  mudar  de  ju- 
risdicción fué,  como  se  ve  en  esta  Carta ,  harto  interesante,  que 
pudiese  visitarlo  el  padre  Cracian  como  mas  práctico  y  experi- 
mentado, y  uniformar  su  régimen  ó  disciplina  con  la  de  los  de- 
más conventos  de  monjas ,  que  aquel  andaba  visitando  por  enton- 
tes. Temía  además  que  los  sucesores  de  don  Alvaro  no  tuvieran 
tanto  interés  por  el  monasterio,  como  aquel  tenia. 

Se  ve  ciararaente  por  esta  Carta  la  principal  razón  que  tuvo  el 
padre  Gracian  para  trasladar  á  Santa  Teresa  de  Toledo  i  Avila, 
pues  solamente  la  gran  influencia  de  Santa  Teresa  hubiera  lo- 
grado arrancar  al  señor  Mendoza  el  permiso  para  que  saliera  aquel 
convento  de  su  jurisdicción.  Véase  el  párrafo  Onal  de  Las  Funda- 
ciones (tomo  I,  página  219). 

(8i  «El  obispo  no  haga  nada  con  ellas».  Alude,  no  á  tas monjai, 
sino  á  la  rasa,  de  la  que  viene  hablando. 

(ít)  "  Que  no  de  quien  en  toda  la  vida  ». 

(10)  «Que  tan  subditas  nos  estamos,  porque  siempre  lo  serán». 

(11 1  «Fué  á  despachar  á  los  que  van  i  Roma*. 

(12)  Las  monjas  de  San  José  tampoco  querían  eximirse  de  W^ju- 
risilíccion  ordinaria  ,  pero  cedieron  á  las  exhortaciones  de  Santa 
Teresa.  «A  algunas  se  les  hacia  muy  grave,  mas,  como  rae  que- 
rían bien  ,  llegáronse  á  lis  razones  que  les  decía».  (Tomo  i ,  pá- 
gina i'ÓO.) 
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entender,  no  es  cosa  de  casamiento  (I).  Despnes  que 
vi  la  carta  de  V.  S.  he  pensado  si  es  eso,  y  se  pretendía 
atajar;  anque  no  puedo  entender,  que  tenga  persona, 
que  le  toque  en  este  caso,  quien  me  lo  dijo,  sino  co- 
mo celo  de  la  república,  y  de  Dios  (2).  Su  [Majestad  lo 
guie  como  mas  se  sirva;  que  ya  está  de  suerte,  que  an- 
que V.-  S.  no  quiera,  le  harán  parte.  Harto  me  consuelo 
yo,  que  esté  tan  libre  V.  S.  para  no  tener  pena.  Mire 
V.  S.  si  seria  bien  advertirlo  á  la  abadesa ,  y  mostrarse 
V.  S.  enojado  con  la  parte,  para  si  se  pudiese  remediar 
algo ;  que  yo  digo  á  V.  S.  que  se  me  encareció  mucho. 

En  el  negocio  del  maestro  Daza ,  no  sé  que  diga,  que 
tanto  quisiera  que  V.  S.  hiciera  algo  por  él ;  porque  veo 
lo  que  V.  S.  le  debe  de  voluntad ;  que,  anque  no  fuera 
después  nada ,  me  holgara  (3).  Este  dice  tiene  tanta, 
que  si  entendiese  que  da  á  V.  S.  pesadumbre  suplicar 
le  haga  mercedes,  no  por  eso  le  dejarla  de  servir,  sino 
que  procuraría  no  decir  jamás  á  que  V.  S.  le  hiciese 
mercedes.  Como  tiene  esta  voluntad  tan  grande,  y  ve 
que  V.  S;  las  hace  á  otros  y  ha  hecho ,  un  poco  lo  sien- 
te ,  pareciéndole  poca  dicha  suya.  En  lo  de  la  calongía 
él  escribe  á  V.  S.  lo  que  hay.  Con  estar  cierto,  que  si 
alguna  cosa  vacare,  antes  que  V.  S.  se  vaya,  le  hará 
mercedes ,  queda  contento ,  y  el  que  á  mí  me  daría  esto, 
es ,  porque  creo  á  Dios  y  á  el  mundo  parecería  bien, 
y  verdaderamente  V.  S.  se  lo  debe  (4).  Plega  á  Dios 
haya  algo ,  porque  deje  V.  S.  contentos  á  todos,  que, 
anque  sea  menos  que  calongía ,  lo  tomará  á  mi  parecer. 
En  fin ,  no  tienen  todos  el  amor  tan  desnudo  á  V.  S. 
como  las  Descalzas,  que  solo  queremos  que  nos  quiera, 
y  nos  le  guarde  Dios  muy  muchos  años.  Pues  mi  her- 
mano bien  puede  entrar  en  esta  cuenta  :  está  aiiora  en 
el  locutorio  (5).  Besa  las  manos  muchas  veces  de  V.  S., 
y  Teresa  los  pies.  Todas  nos  mortificamos,  de  que  nos 
mande  V.  S.  le  encomendemos  á  Dios  de  nuevo ;  por- 
que ha  de  ser  ya  esto  tan  entendido  de  V.  S.  que  nos 
hace  agravio,  Danme  priesa  por  esta ,  y  ansí  no  me  pue- 
do alargar.  Paréccme,  que  con  que  diga  V.  S.  al  maes- 
tro ,  si  algo  vacare  se  lo  dará  ,  estará  contento. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLXIV  (6). 

Al  ilustrfsimo  señor  don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Patencia. — 

Desde  Avila  á  6  de  seliembre  de  1577. 
Dándole  ¡a  enhorabuena  por  el  casamiento  de  su  sobrina ,  y  las  gra- 
cias por  una  limosna. 

JESÚS 
Sea  siempre  con  V.  S.  Mucho  contento  me  ha  dado 
el  casamiento  de  la  señora  doña  María  (7),  y  es  verdad, 

(i)  No  se  sabe  qué  asunto  era  ;  conjeturo  si  seria  algún  informe 
reservado  relativamente  á  la  boda  de  que  se  habla  en  la  Carta  si- 
guiente. 

(2)  «Sino  con  celo  de  la  república». 

(3)  Intercede  por  un  capellán  suyo,  que  lo  era  el  maestro  Gas- 
par Daza  ,  y  debió  de  obrar  su  intercesión  ,  pues  fué  canónigo 
de  Avila.  (V.  P.) 

^4)  Acerca  del  buen  espíritu  y  celo  del  maestro  Daza  véase  el 
capitulo  xini  de  la  Vida  de  Santa  Teresa,  y  la  nota  3.',  página  75, 
en  el  mismo  tomo  anterior. 

(5)  Don  Lorenzo  de  Cepeda. 

(6)  Esta  Carta  era  la  II  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Ignórase  el  paradero  del  original.  Las  correcciones  que  se  han 
hecho  las  tenian  anotadas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito 
de  la  biblioteca  Nacional,  número 5. 

(7)  Dofia .María  Sarmiento,  sobrina  de  su  ilnstrlsima ,  hija  de  su 


que  de  la  mucha  alegría  que  me  dio,  no  acababa  da 
creerlo  del  todo ;  y  ansí  me  ha  sido  gran  consuelo  verb 
en  su  carta  de  V.  S.  Sea  Dios  bendito,  que  tanta  mer- 
ced me  ha  hecho ,  que  estos  días ,  en  especial ,  me  ha 
traído  bien  desasosegada  y  cuidadosa ,  y  con  gran  de- 
seo de  ver  quitado  á  V.  S.  de  tan  gran  cuidado,  y  taa 
á  poca  costa  (sígun  me  dicen) ,  que  es  casamiento  bien 
honroso.  En  lo  demás,  no  puede  ser  todo  cabal :  harto 
mas  inconveniente  fuera  ser  muy  mozo.  Siempre  son 
mas  regaladas  con  quien  tiene  alguna  edad  ;  en  espe- 
cial lo  será  quien  tiene  tantas  partes  para  ser  querida, 
Plega  á  nuestro  Señor  sea  muy  en  hora  buena ,  que  no 
sé  qué  me  pudiera  venir  al  presente ,  que  tanto  (8)  me 
holgara.  Del  mal  de  mi  señora  doña  María  me  ha  pesa- 
do. Placerá  á  nuestro  Señor  no  sea  como  suele.  Acá  se 
terna  mas  particular  cuidado ,  que  lo  ordinario. 

Pague  nuestro  Señor  á  V.  S.  la  limosna,  que  ha  ve- 
nido á  muy  buen  tiempo ;  porque  ya  no  teníamos  á  qué 
acudir ,  anque  no  me  daba  mucha  pena.  A  Francisco 
de  Salcedo  le  había  dado  mas  que  á  nosotras ,  que  siem- 
pre confiamos  en  Dios.  Dijome  este  otro  día ,  que  quería 
escribir  á  V.  S.  y  solo  decir  en  la  carta  — Señor,  pan 
no  tenemos.  Yo  no  le  dejé,  porque  tengo  tanto  deseo 
de  ver  á  V.  S.  sin  deudas,  que  de  mejor  gana  pasaré 
porque  nos  falte ,  que  no  por  ser  (9)  alguna  parte  para 
acrecentar  costas  á  V.  S.  Mas  pues  Dios  le  da  tanta 
caridad,  espero  en  su  Majestad,  que  lo  acrecentará 
por  otra  parte.  Plega  á  Él  de  guardar  á  V.  S,  muchos 
años ,  y  llevarme  á  mí  á  donde  le  pueda  gozar. 

Muy  determinado  está  el  padre  Gracian  de  no  me  de- 
jar ir  á  la  Encarnación.  Mas  á  Dios  es  el  que  temo ;  con 
que  no  hay  cosa  que  al  presente  peor  nos  esté.  Harto 
me  huelgo  de  que  V.  S.  vaya  atendiendo  á  su  condición 
tan  generosa,  para  quitarse  de  ocasiones,  como  es  la 
feria.  Plega  á  Dios  le  aproveche,  y  á  V.  S.  me  guarde 
mas  que  á  mí  (10).  Son  hoy  vj  de  setiembre  (11). 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —Teresa  de  Jesús. 

Teresa  besa  á  V.  S.  las  manos  (12) ,  y  hace  lo  que 
V.  S.  le  manda  y,  á  su  querer,  bien  se  iría  con  V.  S, 

CARTA  CLXV  (13). 

Al  prudentísimo  señor,  el  rey  Felipe  II,— Deíde  Añla  i  13  de 
setiembre  de  1577. 

Defendiendo  al  padre  Gracian  y  dando  quejas  contra  los  Carmelitas 
Calzados. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
majestad ,  amén.  A  mí  noticia  ha  venido  un  memorial, 

hermana  doña  María  de  Mendoza  y  de  don  Francisco  de  los  Co- 
bos ,  comendador  mayor  de  León ,  que  este  año  casó  con  el  duque 
de  Sesa,  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova.  {Fr.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  «que  mas  me  holgara ». 

(9)  «Que  por  alguna  parte». 

(10)  €  Plegué  á  Dios  le  aproveche  y  á  V.  S.  le  guarde». 

(11)  «Son  oy  7  de  septiembre». 

(12)  Su  sobrinita,  hija  de  don  Lorenzo  de  Cepeda,  la  cual  esta- 
ba en  San  José  de  Avila. 

(13)  Esta  Carta  era  la  primera  del  tomo  ui  de  las  Obras  de 
Santa  Teresa ,  y  fOT  Imto  Ia  primera  y  de  las  mas  notables  del 
Epistolario.  Estaba  á  pesar  de  eso  mutilada  y  con  muchas  altera- 
ciones importantes,  pues  habian  quitado  en  ella  todas  las  queja» 
que  daba  Santa  Teresa  contra  los  Carmelitas  Calzados  y  toda  una 
posdata  que  tenia  al  fin.  ¡Tal  era  el  estado  de  la  primera  Carta  ! 

Ignórase  el  paradero  del  original.  Falta  igualmente  la  parte  dsl 
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que  han  dado  á  vuestra  majestad  (1)  contra  el  padre 
maestro  Gracian ,  que  rae  espanto  de  los  ardides  del 
demonio ,  y  de  los  padres  Calzados  (2) ;  porque  no  se 
contentan  con  infamar  á  este  siervo  de  Dios  (que  ver- 
daderamente lo  es ,  y  nos  tiene  tan  editlcadas  á  todas, 
que  siempre  me  escriben  en  los  monesterios  que  visita, 
que  los  deja  con  nuevo  espíritu) ,  sino  que  procuran 
agora  dislustrar  estos  monesterios  (3) ,  á  donde  tanto 
se  sirve  nuestro  Señor ;  y  para  esto  se  han  valido  de  dos 
Descalzos  (4) ,  que  el  uno,  antes  que  fuese  fraile ,  sir- 
vió á  estos  monesterios,  y  ha  hecho  cosas,  adonde  da 
bien  á  entender  (5),  que  muchas  veces  le  falta  el  juicio; 
y  deste  Descalzo,  y  otros  apasionados  contra  el  padre 
maestro  Gracian  (porque  ha  de  ser  el  que  los  castigue), 
se  han  querido  valer  los  frailes  del  paño  (6) ,  haciéndo- 
les Grraar  desatinos,  que  si  no  temiese  el  daño  que  pue- 
de (7)  hacer  el  demonio,  me  daria  recreación  lo  que 
dice  que  hacen  las  Descalzas ;  porque  para  mi  hábito 
seria  cosa  monstruosa.  Por  amor  de  Dios  suplico  á  vues- 
tra majestad,  no  consienta  que  anden  en  tribunales 


manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  2 ,  en  que  debían 
estar  las  enmiendas  hechas  por  los  correctores.  Afortunadamente 
se  conserva  en  el  convento  de  religiosas  Descalzas  de  San  Jeró- 
nimo de  Madrid  (vulgo  las  Carboneras)  una  copia  auténtica  de  esta 
Carta,  escrita  por  el  hermano  mismo  del  padre  Gracian,  que  la 
depositó  en  aquel  convento,  con  otras  muchas  de  Santa  Teresa, 
como  ya  se  dijo  en  los  párrafos  preliminares  de  este  tomo.  Al 
final  de  la  Carta  dice  asi :  «Concuerda  con  la  carta  original  es- 
cripta  toda  de  su  mano  de  Teresa  de  Jesús  á  su  majestad ,  y  asi  lo 
juro  á  Uios  y  á  esta  f.  Diego  Gracian,  notario  publico  y  escri- 
bano de  su  majestad».  La  palabra  «majestad»  está  en  abrevia- 
tura con  las  tres  primeras  letras  y  una  cruz  sobre  ellas,  que  es 
como  la  escribía  también  Santa  Teresa. 

En  la  copia  no  siguió  eslriclamente  Diego  Gracian  la  ortografía 
de  la  Santa,  segunla pronunciación  vulgar,  sino  la  suya  latinizada, 
diciendo  sánelo,  esse,  escripia ,  perfcction;  pero  en  otras  partes 
usó  aquella,  escribiendo  -moneslcrios,  oya  ,  agora  ,  decisiete  ». 

Las  enmiendas  hechas  en  esta  Carta  son  unas  treinta,  como  se 
puede  ver  confrontándola  con  las  ediciones  anteriores.  Solo  se 
notan  las  mas  principales. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  á  vuestra  majestad  han 
dado». 

(2.  «Los  ardides  del  demonio  y  de  sus  ministros».  Por  no 
nombrar  á  los  Calzados  los  corruptores  de  las  cartas  de  Saiita  Te- 
bes*,  les  hicieron  la  torpe  injuria  de  llamarlos  minislros  del  de- 
wnnio,  cosa  que  no  dijo  Santa  Teresa.  Los  Calzados  obraban 
apoyados  en  razones  canónicas  no  despreciables,  y,  en  las  miras 
de  la  Providencia,  eran  instrumentos  y  ministros  suyos  para  la  pu- 
rificación de  los  Descalzos  ,  pero  no  ministros  del  demonio  ,  in- 
juria que  solo  pudiera  decir  una  pluma  católica  al  hablar  de  un 
implo  manifiesto,  hereje  ó  excomulgado. 

(5)  «Sino  que  procuran  ahora  de.Uuslrar  estos  monasterios*. 
U)  Fray  Miguel  de  la  (Columna  y  fray  Baltasar  de  Jesús.  Era 

este  padre  excelente  predicador  y  uno  de  los  que  mas  trab^ijaron 
para  plantear  la  reforma,  y  de  él  se  hallará  mención  en  varias  de 
l3si;arlas  anteriores  de  Sa:ita  Terksa  ,  especialmente  al  hablar 
de  la  visita  de  Andalucía  y  de  la  fundación  del  convento  de  (la- 
nada. Kn  adelante  no  se  halla  mención  de  él.  Aun  ha  llegado  á 
ser  dudoso  si  fué  este  apóstata  y  delator  el  padre  fray  Hallasarde 
Jesiis,  pues  los  Descalzos  no  (¡uísicron  dar  mas  luces  sobre  este 
punto, quizá  por  no  infamar  la  memoria,  de  quien  tanto  había 
trabajado  en  Pastrana  y  en  Granada.  Dícese  que  volvió  á  la  Orden 
muy  arrepentido,  y  murió  en  Lisboa. 

En  cuanto  á  fray  Miguel  de  la  Columna  convienen  todns  en  que 
era  hombre  muy  ligero,  y  como  dice  Samta  Teri.sa  ,  sin  nom- 
hrarl'' ,  q>ie  muchas  veres   le  fiiltiibn  el  juicio. 

Véase  acerca  de  ellos  la  (^arta  siRuicnle. 

(5i  «A  donde  bien  da  á  entender». 

(6)  «Se  han  querido  valer  sus  émulos*. 
\1)  •  Que  podna  hacer  el  demonio  » 


testimonios  tan  infames;  porque  es  de  tal  suerte  el 
mundo ,  que  puede  quedar  alguna  sospecha  en  alguno 
(anque  mas  se  pruebe  lo  contrario)  si  dimos  alguna  oca- 
sión, y  no  ayuda  á  la  reforma  (8)  poner  mácula  en  lo 
que  está,  por  la  bondad  de  Dios,  tan  reformado ,  como 
vuestra  majestad  podrá  ver ,  si  es  servido,  por  una  pro- 
banza, que  mandó  hacer  el  padre  Gracian ,  destos  mo- 
nasterios, por  ciertos  respetos,  de  personas  graves  y 
santas,  que  á  estas  monjas  tratan.  Y  pues  de  los  que 
han  escrito  los  memoriales  se  puede  hacer  información 
de  lo  que  les  mueve,  por  amor  de  nuestro  Señor  (9), 
vuestra  majestad  lo  mire ,  como  cosa  que  toca  á  su  glo- 
ria y  honra;  porque  si  los  del  paño  (10)  ven,  que  se 
hace  caso  de  sus  testimonios ,  por  quitar  la  visita ,  le- 
vantarán á  quien  la  hace ,  que  es  hereje ;  y  á  donde  no 
hay  mucho  temor  de  Dios  será  fácil  probarlo. 

Yo  he  lástima  de  lo  que  este  siervo  de  Dios  padece, 
y  con  la  rectitud  y  perfecion  que  va  en  todo ;  y  esto 
me  obliga  á  suplicar  á  vuestra  majestad  le  favorezca,  ó 
le  mande  quitar  de  la  ocasión  destos  peligros ,  puefe  es 
hijo  de  criados  de  vuestra  majestad ,  y  él  por  sí  no  pier- 
de ;  que  verdaderamente  me  ha  parcscido  un  hombre 
enviado  de  Dios,  y  de  su  bendita  Madre,  cuya  devo- 
ción, que  tiene  grande,  le  trajo  (H)  á'  la  Orden  para 
ayuda  mia;  porque  há  mas  de  decisiete  años,  que  pa- 
decía á  solas  con  estos  padres  del  paño  (12),  y  ya  no 
sabia  como  lo  sufrir ,  que  no  bastaban  mis  fuerzas  fla- 
cas. Suplico  á  vuestra  majestad  me  perdone  lo  que  me 
he  alargado ,  que  el  grande  amor  que  tengo  á  vuestra 
majestad,  me  ha  hecho  atreverme,  considerando,  que 
pues  sufre  el  Señor  mis  indiscretas  quejas,  también  las 
sufrirá  vuestra  majestad.  Plega  á  Él  oya  todas  las  ora- 
ciones que  en  esta  Orden  se  hacen  (13)  de  Descalzos  y 
Descalzas,  para  que  guarde  á  vuestra  majestad  muchos 
años,  pues  ningún  otro  amparo  tenemos  en  la  tierra. 
Fecha  en  San  Josef  de  Avila,  á  xviij  de  setiembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años  (14). 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  majestad.— Tere- 
sa DE  Jesús  ,  carmelita. 

Sospecho,  que  mientras  el  Tostado  (15)  está  como 
agora,  no  aprovecharán  en  la  visita ,  sino  que  será  mu- 
cho daño,  en  especial  como  se  ha  llegado  á  él  ese  pre- 
dicador, que  antes  fué  calzado  (iC) ;  de  cuya  vida  su- 
plico á  vuestra  majestad  mande  ser  informado ,  y  si 
fuere  menester  todas  las  monjas  Descalzas  juraremos 
que  nunca  le  oimos  palabra,  ni  se  ha  visto  en  él  cosa, 


(8)  «Y  no  ayuda  á  la  reformación». 

(9i  « Por  amor  de  Dios  nuestro  Seftor». 

(10)  «Porque  si  los  conlrariosstn*. 

(11 1  'Le  trujo  á  la  Orden  para  ayuda  mia,  porque  há  mas  do 
diei  y  siete*. 

(tí)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  palabras:  con  estos 
padres  del  paño. 

(1?))  « Plegué  á  El  oiga  todas  las  oraciones  de  Descalzos  y  Des- 
calzas que  se  hacen  •. 

(U)  «Fecha  en  Avila  á  1.1  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  siete».  En  la  copia  de  Diego  Graci■^n  la  fecha  del  dia 
esiá  en  números  romanos  y  la  del  año  en  arábigos:  como  Santa 
Tkrksa  no  usaba  estos  se  deja  la  fecha  eu  letra  como  estaba  en 
las  edirlones  anteriores. 

(I.Sl  Esta  posdala  es  inédita. 

(10)  Quizá  aluda  á  fray  I'.nliasar  de  Jesws,  que  era  excelente  pre- 
dicador y  antes  habia  sido  carmelita  calzado. 


CARTAS. 
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que  no  sea  para  edificarnos  (i) ,  y  en  no  <»ntrar  en  los 
monesterios  ha  tenido  tan  gran  extremo,  que  en  los 
Capítulos,  que  paresce  forzoso  entrar,  ha  hecho  por  la 
red  ordinariamente, 

CARTA  CLXVI  (2), 

A  la  misma  madre  Maria  de  Saa  José,— Desde  Avila,  octubre 
de  1577  (3). 

Sobre  las  intrigas  de  los  Calzados  contra  los  Descalíos  y  algunas 
monjas  de  la  Encarnación  y  por  haber  elegido  priora  á  Santa 
Teresa. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia  siempre,  hija  mia.  El  mes 
pasado  escribia  á  vuestra  reverencia  con  un  arriero  des- 
ta  ciudad,  con  quien  también  escribió  mi  herma- 
no (4) ,  en  la  cual  decia  andaban  los  negocios  algo  re- 
vueltos, como  ya  vuestra  reverencia  sabrá  del  padre 
Gregorio ,  mas  por  entero  que  yo  los  pude  entonces  es- 
cribir. Ahora,  bendito  Dios,  van  muy  bien,  cada  dia 
mijor,  y  nuestro  padre  está  bueno ,  y  se  tiene  todavía 
su  comisión ;  aunque  yo  le  quisiera  harto  ver  libre  desta 
gente ,  que  son  tantas  las  cosas  que  inventan ,  que  no 
se  pueden  escribir ;  y  lo  bueno  es  que  todo  les  llueve 
acuestas ,  y  se  vuelve  en  bien  para  nosotros.  Ya  vuestra 
reverencia  sabrá  como  fray  Miguel  y  fray  Baltasar  se 
han  desdicho  (5) ,  aunque  jura  fray  Miguel,  que  no  es- 
cribió cosa  del  memorial ,  sino  que  por  fuerzas  y  ame- 
nazas se  le  hicieron  firmar.  Esto  y  otras  cosas  dijo  con 
testigos,  delante  de  escribano  y  del  santísimo  Sacramen- 
to (6).  El  Rey  ha  entendido  ser  todo  maldad,  y  así  no 

(1)  Desde  las  palabras  de  cuya  vida  vuelve,  al  parecer,  á  ha- 
blar del  padre  Gracian.  La  Carta  está  escrita  con  detención  y  cor- 
rección, como  dirigida  al  Rey;  pero  en  la  posdata  se  revela  ya  la 
habitual  franqueza  de  Santa  Teresa  :  no  era  poca  el  poner  posda- 
ta á  una  carta  dirigida  á  un  rey  como  Felipe  II. 

(2)  Esta  Carta  era  la  LXXVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  de  ella  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas 
de  Valladolid.  No  es  de  letra  áe  Santa  Teresa,  sino  de  otra  reli- 
giosa que  le  servia  de  amanuense.  Solamente  la  posdata  es  de  le- 
tra de  la  Santa.  Olvidóse  esta  de  firmar;  á  pesar  de  eso  en  las 
ediciones  anteriores  se  suplía  la  firma. 

La  ortografía  de  la  amanuense  es  distinta  de  la  de  Santa  Tere- 
sa, y  aun  la  pronunciación  debía  serlo,  pues  escriben»,  aunque, 
cae ,  en  vez  de  ansí ,  anque ,  cay. 

Las  enmiendas  se  han  hecho  conforme  á  la  copia  auténtica,  que 
hay  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1,  folio  141. 

(3)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Para  la  madre  priora  de 
Sevilla.  Por  lo  que  dice  la  Santa  en  la  Carta  siguiente  ( la  de  10 
de  diciembre)  que  habla  casi  dos  meses  que  estaban  descomul- 
gadas las  de  la  Encarnación ,  se  colige  haberse  hecho  aquella  elec- 
ción mediado  octubre ,  y  que  á  fines  del  mes  se  escribió  esta,  pues 
se  ve  en  ella  baber  pasado  quince  dias,  desdóla  memorable  elec- 
ción. Todo  sucedió  año  de  77,  estando  la  Santa  en  Avila.  Para 
cuya  mayor  confirmación  se  hallan  las  cuentas  del  mes  de  octubre 
de  aquel  año  firmadas  de  doña  Ana  de  Toledo,  que  fué  la  priora 
competidora  feliz  con  la  Santa.  (Fr.  A.) 

(4)  Esta  Carta  se  ha  perdido  ,  pues  la  ultima  para  María  de  San 
José  es  de  mediados  de  julio. 

(5)  Véase  la  Carta  CLXIV  precedente  á  Felipe  ÍI,  y  lo  que  so- 
bre estos  dos  frailes  se  dice  en  la  nota  5.* 

(6)  Aquí  seria  bien  notar  que  la  retrtctacion  no  se  hizo  á  4  de 
setiembre,  como  escribe  el  historiador,  sino  á  8  de  octubre,  co- 
mo consta  de  su  original,  que  se  ha  registrado  (Historia:  libro  iv, 
capítulo  xxiv,  números  5  y  6).  Ni  su  copia  fidedigna,  que  se  halla 
en  nuestro  archivo,  dice  cosa  en  contrario.  Dia  24  del  mismo  mes 
de  octubre  escribió  el  buen  fray  Miguel  al  Rey,  retractándose  del 
violento  memorial ,  que  afirma  se  dispuso  por  malas  artes  de 
otros;  pero  pues  dice  la  Santa  á  su  majestad  que  estaba  á  ratos 


hacen  sino  hacer  mal  para  sí.  Yo  me  ando  ruin  de  raí 
cabeza :  encomiéndenme  á  Dios ,  y  á  estos  hermanos, 
que  Dios  los  dé  luz  para  que  sus  ánimas  se  salven.  Yo 
digo  á  vuestra  reverencia,  que  pasa  aquí  en  la  Encarna- 
ción una  cosa ,  que  creo  que  no  se  ha  visto  otra  de  la 
manera.  Por  orden  del  Tostado  vino  aquí  el  provincial 
de  los  Calzados  (7) ,  á  hacer  la  elección ,  há  hoy  quince 
días ,  y  traya  grandes  censuras  y  descomuniones ,  para 
las  que  me  diesen  á  mí  voto ,  y  con  todo  esto  á  ellas  no 
se  les  dio  nada,  sino ,  como  si  no  las  dijeran  cosa  ,  vo- 
taron por  mí  cincuenta  y  cinco  monjas ;  y  cada  voto  que 
daban  al  provincial  las  descomulgaba  y  maldecía,  y  con 
el  puño  machucaba  los  votos  y  les  daba  golpes ,  y  los 
quemaba,  y  dejólas  descomulgadas,  há  hoy  quince  dias, 
y  sin  oír  misa  ni  entrar  en  el  coro ,  aun  cuando  no  se 
dice  el  Oficio  divino,  y  que  no  las  hable  naide,  ni  los 
confesores,  ni  sus  mismos  padres ,  y  lo  que  mas  cae  en 
gracia  es ,  que  otro  dia  después  de  esta  elecion  machu- 
cada, volvió  el  provincial  á  llamarlas ,  que  viniesen  á 
hacer  elecion ,  y  ellas  respondieron ,  que  no  tenían  para 
qué  hacer  mas  elecion ,  que  ya  la  habían  hecho ;  y  de 
que  esto  vio  tornólas  á  descomulgar,  y  llamó  á  las  que 
habían  quedado,  que  eran  cuarenta  y  cuatro,  y  sacó 
otra  priora,  y  envió  al  Tostado  por  confirmación.  Ya  la 
tienen  confirmada,  y  las  demás  están  fuertes,  y  dicen 
que  no  la  quieren  obedecer  sino  por  vicaría.  Los  letra- 
dos dicen  que  no  están  descomulgadas,  y  que  los  frai- 
les van  contra  el  Concilio,  en  hacer  la  priora  que  han 
hecho,  con  menos  votos  (8).  Ellas  han  enviado  al  Tos- 
tado á  decirle  como  me  quieren  por  priora,  él  dice  que 
no ,  que  sí  yo  quiero  irme  allá  á  recoger ,  mas  que  por 
priora  no  lo  pueden  llevar  á  paciencia  (9).  No  sé  en 
qué  parará.  Esto  es  en  suma  lo  que  ahora  pasa ,  que 
están  todos  espantados  de  ver  una  cosa ,  que  á  todos 
ofende,  como  esta  :  yo  las  perdonaría  de  buena  gana, 
si  ellas  quisiesen  dejarme  en  paz ,  que  no  tengo  gana  de 
verme  en  aquella  Babilonia ,  y  mas  con  la  poca  salud 
que  tengo,  y,  cuando  estoy  en  aquella  casa,  menos. 
Dios  lo  haga  como  mas  se  sirva ,  y  me  libre  de  ellas. 
Teresa  está  buena ,  y  se  encomienda  á  vuestra  reveren- 
cia. Está  muy  bonita,  y  ha  crecido  mucho :  encomién- 

sin  juicio,  harta  disculpa  tiene  en  todo  juicio.  Fray  Baltasarno 
picó  tan  alto  ,  aunque  lo  poco  en  su  autoridad  hacia  mucho  daño. 
Mucho  daño  hizo  siempre  la  falta  de  rendimiento  ,  y  de  aquí  pro- 
vino todo  su  daño ,  que  detestado  y  llorado ,  convierte  la  gracia  de 
Dios  en  gran  provecho ,  como  sucedió  á  este  gran  sugeto.  (Fr.  A.) 
(1)  Fray  Juan  de  la  Magdalena.  La  descripción,  que  hace  aquí 
Santa  Teresa,  de  la  furia  del  buen  fray  Wagdaleno  (que  asi  le  so- 
lian  llamar),  no  puede  menos  de  hacer  reir.  Parece  que  se  le  está 
viendo  lleno  de  rabieta  pegar  puñadas  en  la  mesa.  Infiérese  de 
aquí,  que  las  elecciones  en  todos  tiempos  han  solido  ser  lo  que  son 
ahora,  y  lo  que  serán  siempre,  atendidas  las  pasiones  humaníis. 
Creer  otra  cosa  es  no  conocer  la  historia  ni  el  corazón  humano. 

(8)  Y  decían  muy  bien  los  letrados ,  pues  había  faltado  el  padre 
provincial  contra  el  capítulo  vi  de  la  sesión  25  de  reformat.  regu- 
larium  del  Concilio  de  Trente,  atentando  contra  la  libertad  de 
elegir  las  religiosas ,  y  quedando  el  mismo  incapacitado  dentro  de 
su  religión,  según  aquel  dispone.  Había  atentado  también  contra 
el  capítulo  111  de  la  sesión  23,  en  que  se  prohibe  imponer  exco- 
muniones temerariamente  y  por  causas  leves  ,  como  era  esta. 

(9)  En  el  número  tercero  está  clara  y  sincera  la  relación  de  la 
machucada  elección.  No  es  de  olvidar  cierta  especie ,  que  en  otra 
ocasión  tocamos ,  de  que  había  principios  para  presumir  que  la 
Santa  quería  agregar  á  su  Descalcez  aquella  gran  casa  de  la  En- 
carnación ,  y  que  ayudaba  al  intento  san  Juan  de  la  Cruz.  [Fr.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


déla  á  Dios,  que  la  haga  su  sierva.  Hágame  vuestra  re- 
verencia saber,  si  ha  entrado  la  viuda ,  que  lo  deseo,  y 
su  hermana  si  volvió  á  las  Indias  (1).  iolS. 

Harto  deseo  me  ha  dado  de  poder  ira  tar  con  vuestra 
reverencia  muchas  cosas,  que  me  diera  consuelo,  mas 
algún  dia  temé  espacio  y  mensajero  cierto  para  to- 
marle ,  mejor  que  aliora.  La  señora  doña  Luisa  nos  ayu- 
da mucho ,  y  hace  merced  en  todo.  Encomíendeia  ó 
Dios,  y  al  arzo6wpo  de  Toledo ,  y  del  rey  nunca  se  ol- 
vide (2). 


CARTA  CLXVII  (3). 

Al  seCor  Juid  de  Ovalle  ,  cufiado  de  la  Santa  (i). 
19  de  octubre  de  1577„ 


■  Desde  Avila 


5oír«  atunto»  familiares ,  avisándole  para  que  emprendiese  a» 
viaje  á  Toledo. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ya  noche  me  dieron  una 
carta  del  padre  maestro  Gracian ,  en  que  me  dice  que 
son  venidas  las  bulas  del  arzobispo  de  Toledo  (5),  y 
que  cree  está  ya  en  Toledo ,  y  sí  estará,  porque  será  ido 
á  tomar  la  posesión.  Ahora  luego  hallé  este  Iiombre,  que 
!o  he  tenido  á  mucho.  El  martes  á  mediodía  dice  que 
dará  la  carta  :  es  hoy  domingo,  creo  que  son  decinueve 
de  otubre.  Por  ser  tan  noche  no  digo  mas,  ni  envié  á 
decir  nada  á  mi  hermano  de  que  va  este ,  porque  no 
terna  que  querer  :  dile  tres  reales,  y  acá  le  daré  otros 
dos ,  den  allá  dos  con  que  se  torne ,  que  por  siete  me 
^  va ,  que  se  me  hace  un  poco  de  escrúpulo  darlos  acá 
'  todos,  hasta  que  lo  pregunte. 

j  Oh  qué  trabajo  estos  atamientos  de  nuestra  pobre- 
za !  Plega  á  nuestro  Señor,  pues  que  yo  no  puedo  hacer 
nada ,  lo  remedie  por  otra  parte  como  puede :  yo  temé 
escrito,  porque  vuestra  merced  no  se  detenga  aquí,  que 
será  gran  cosa  hallarle  en  Toledo.  Ayer  torné  á  escri- 
bir allá ,  y  suplicar  á  la  señora  doña  Luisa  (6)  no  se  ol- 
vidase, y  á  la  priora  se  lo  acordase  mucho:  si  Dios 
quiere,  bastantes  diligencias  y  favor  hay  :  traya  bestia 
que  ande  bien ,  y  no  alto  que  le  brurae. 

Las  monjas  sé  están  sin  oir  misa  (7) ,  y  no  hay  cosa 
nueva ,  ni  en  los  demás  negocios,  anque  van  bien.  Man- 
den decir  á  la  priora  de  este  mensajero,  por  si  me  qui- 

(1)  La  fecha  está  ciertamente  equivocada.  Sin  duda  Marfa  de 
San  José  la  puso  i  bulto,  y  mucho  tiempo  después  de  recibir  la 
carta. 

(2)  Las  letras  que  van  de  cursiva  ó  itálica,  no  se  leen  bien  en 
el  original ,  y  se  suplen  por  conjetura,  como  estaban  en  ediciones 
anteriores. 

(3)  Esta  Carta  era  la  XLIV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(4)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  la  parroquia  de  San 
Joan  de  Avila ,  puerta  feliz  por  donde  con  el  bautismo  entró  la 
Santa  en  la  Iglesia.  (Fr.  A.) 

(5)  Es  apreciable  la  noticia  que  da  de  las  bulas  del  señor  Qui- 
roga  para  el  arzobispado  de  Toledo,  como  digna  de  que  la  tengan 
preséntelos  que  quisieren  ajuslar  la  cronología  de  las  acrione.s 
de  aquel  craincnlisimo.  Previniendo  qiie  el  padre  (ir-irian  ,  que  la 
comunicaba  ,  por  cierta  pretensión  favorable  á  Juan  de  Ovalle,  es- 
taba no  lejos  de  la  corle ,  y  la  Santa  en  Avila ;  por  lo  que  no  juz- 
gamos fuese  atrasado  el  aviso.  (Fr.  A.) 

(6)  La  de  la  Cerda ,  otras  muchas  veces  citada.  La  priora  era  la 
madre  Ana  de  los  Angeles. 

(7)  Las  de  la  Encarnación ,  de  que  se  habló  en  la  Carta  an- 
terior. 


siere  escribir  (8) :  mi  hermana  tenga  esta  por  suya ,  y 
á  Beatriz  me  encomiendo.  A  ser  adivinos,  ábuen  tiem- 
po fuera  vuestra  merced  á  Toledo  de  aquí ,  anque  no 
pierde  sazón  :  el  Señor  lo  haga ,  y  por  ser  tan  noche, 
no  mas. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.—- Tkresa  de  Jesús. 

CARTA  CLXVIII  (9). 

A  Alonso  de  Aranda ,  sacerdote  de  Avila  ,  en  Madrid  (10}.— -Desde 
Avila  á  10  de  noviembre  de  1577. 

Sobre  los  disturbios  de  las  monjas  de  la  Encamación ,  con  motivo 
de  su  elección  para  priora 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo ,  mi  padre, 
y  pagúele  nuestro  Señor  el  consuelo  que  me  da  con  sus 
cartas.  Ha  sido  grandísimo  para  mí  la  buena  sentencia 
del  pleito  :  he  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor. 
No  sé  si  será  mucha  perfecion  tanto  placer  en  cosa  tem- 
poral. Yo  creo  vuestra  merced  le  habrá  tenido  muy 
grande ,  y  que  le  puede  dar  el  enhorabuena ,  y  ansí  se 
la  doy.  Soledad  ha  de  ser  en  tal  tiempo  faltarnos  vues- 
tra merced  de  ese  lugar :  sea  Dios  servido  se  allanen 
las  cosas  de  manera  que  no  hayamos  menester  el  favor 
de  mi  señora  la  marquesa  (1 1),  y  la  buena  diligencia  de 
vuestra  merced. 

Sepa ,  m.i  padre ,  que  estas  monjas  están  ansí ,  que 
me  tienen  con  harta  pena,  digo  las  de  la  Encarna- 
ción (12).  Deseo  harto  que  obedezcan  por  priora  la  que 
lo  es;  que  por  vicaria  sí  obedecen.  Ellas,  como  les  pa- 
rece que  el  bien  de  aquella  casa  está  en  lo  que  se  ha 
hecho  ,  y  quizá  se  engañan ,  y  que  la  han  de  ver  luego 
perdida,  porque  ya  tornan  allá  los  frailes  (13),  dicen 
querrían  esperar  hasta  donde  pudiesen.  Por  caridad 
vuestra  merced  se  informe,  si  lleva  algún  medio  el  po- 
derlas asolver  el  Tostado  ú  el  provincial ,  ú  si  el  nuncio 
va  :  donde  está  la  causa  no  hacen  nada  en  ello ,  porque 
si  ha  de  durar  mucho,  es  recia  cosa  estarse  ansí ;  y  lo 
trate  vuestra  merced  también  con  el  señor  licenciado 
Padilla,  y,  conforme  á  lo  que  conviene,  escriba  vues- 
tra merced  al  padre  Julián  de  Avila ,  que  él  porná  con 
ellas  mucho ,  y  quizá  podrá ,  para  que  obedezcan  á  doña 

(8)  La  priora  de  Alba  de  Tofmes,  donde  probablemente  estaría 
entonces  el  sefior  Juan  de  Ovalle. 

(9)  Ksta  Cma  era  la  Ll  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(10)  El  original  de  esta  Carta,  que  se  escribió  en  Avila,  á  10  de 
noviembre  de  77,  se  halla  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Jaén: 
su  sobrescrito  dice  así:  Al  muy  magnifico  y  reverendo  señor  Alon- 
so de  Aranda,  mi  señor,  en  Madrid.  No  podemos  asegurar  si  este 
virtuoso  sacerdote  era  aquel  Gonzalo  de  Aranda  que  menciona 
en  valias  partes  nuestra  Ortnica  (Chrónica :  libro  i,  capitulo  xli, 
número  9;  capitulo  xi.iv,  número  .T;  y  capitulo  xLví ,  número  1)_ 
por  lo  que  ayudaba  ala  Santa,  ni  si  tenia  los  dos  nombres  de 
Gonzalo  y  Alonso.  El  estar  en  la  corte  á  pleito  no  se  hermana  mal 
con  el  que  defendió  por  el  convento  primitivo  de  San  José. 

(Fr.  A.) 

(11)  Ignór.ise  el  titulo  de  esta  señora  marquesa  ,  en  cuya  pro- 
tección confiaba  por  entonces  Santa  Tf.rf.sa. 

(\1)  Véanse  las  dos  Cartas  antecedentes. 

(13)  Estas  palabras  "porcpie  ya  tornan  allá  los  frailes»  faltan 
en  las  ediciones  anteriores.  (Constan  en  las  enmiendas  que  tenian 
hedías  los  correctores  en  el  raaniistrilo  de  la  Hiblioteca  Nacional, 
número  4,  y  en  copia  remitida  de  Jaén,  donde  todavía  se  con- 
serva el  oripinal,  según  estaba  en  el  siglo  pasado,  y  se  dijo  en  la 
nota  segunda. 


CARTAS. 
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Ana  (1);  que  yo,  como  saben  que  no  quitifo  ir  allú, 
dánme  poco  crédito.  A  mi  señora  la  marquesa  suplico 
favorezca  este  negocio  en  lo  que  pudiere.  Si  yo  las  vie- 
se ya  sosegadas,  seríame  gran  consuelo.  Al  señor  licen- 
ciado Padilla  no  escribo  por  no  cansar  á  su  merced,  que 
basta  lo  que  lo  está  con  tantos  trabajos ;  que  deseo  mu- 
cho saber,  qué  se  hace  del  Tostado.  Le  dirá  (2)  vues- 
tra merced  este  particular  de  estas  monjas :  suplicoselo, 
que  no  se  sufre  estar  ansí  mucho,  ni  an  nada  ya  ,  que 
es  gran  inquietud ,  y  no  puede  dejar  de  haber  ofensas 
de  Dios :  su  Majestad  guarde  á  vuestra  merced.  Estas 
sus  hijas  se  le  encomiendan.  Es  hoy  víspera  de  san 
Martin. 

Informado  vuestra  merced  de  todo,  después  de  tra- 
tado con  el  señor  licenciado  Padilla ,  si  no  hallare  men- 
sajero que  venga  luego,  mi  señora  la  marquesa  la  man- 
dará á  vuestra  merced  un  mozo ;  y  si  ve  vuestra  mer- 
ced que  esto  es  pesadumbre,  hágale  propio,  que  acá  se 
pagará  (3),  porque  mas  que  la  semana  que  viene  no  se 
sufre  aguardar,  sino  véalo  vuestra  merced,  que  será  una 
casa  en  confusión,  como- hoy  me  escribe  en  ese  billete 
fray  Juan  (4).  Y  si  hiciere  vuestra  merced  mensajero, 
avise  al  señor  licenciado  Padilla ,  y  al  señor  Roque  de 
Huerta,  que  quizá  terna  algunas  cartas  de  nuestro  pa- 
dre, que  nos  enviar.  El  Señor  lo  encamine  (5)  (que  con 
pena  me  tienen  estas  cosas)  y  guarde  á  vuestra  mer- 
ced. Es  hoy  víspera  de  san  Martin. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  de  Jesús, 
Escribo  al  señor  licenciado  Padilla ;  y  ansí  no  diga 
vuestra  merced  mas  de  ver  el  modo,  que  se  ha  de  tener, 
porque  no  está  el  negocio  para  esperar.  El  billete  le 
muestre  vuestra  merced. 

CARTA  CLXIX  (6). 

A  la  moy  excelente  é  ilustrisima  sefiora  daquesa  de  Alba.— Desde 
Avila  i  de  diciembre  de  1377  (7). 

Pelieitindola  por  el  desposori»  de  su  hijo  y  pidiéndole  protección 
para  la  reforma  del  Carmen. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ecelen- 
cia  siempre,  amén.  Por  acá  me  han  dicho  unas  nuevas, 

(1)  Doña  Ana  de  Toledo ,  electa  por  cuarenta  y  cuatro  votos  en 
competencia  de  Sama  Teresa.  Al  cabo  quedó  por  priora  ,  por  ne- 
garse Sama  Teresa  á  admitir  el  priorato  de  la  Encarnación. 

i2)  En  las  ediciones  anteriores:  «¿¿o/e  vuestra  merced  este 
particular  de  estas  monjas». 

(3)  El  mensajero  ó  propio,  que  procura  en  el  numero  S,  no  le 
envió  la  marquesa,  pues  en  un  membrete  del  original  apuntó  el 
señor  Aranda  lo  siguiente:  Despaché  á  Juan  Gallego ,  pean,  por 
diez  y  ocho  reales  á  Avila  en  16  de  noviembre  de  1577 ;  dile  luego 
ocho  reales.  No  es  frustránea  la  especie,  para  que  se  entiendan  los 
jurnales  de  aquella  era ,  el  año  de  la  Carta  y  el  dia  de  su  respuesta. 

(Fr.  A.) 

(i)  San  Juan  de  la  Cruz ,  que  todavía  estaba  en  la  Encarnación. 

(5)  Hasta  estas  palabras  «  El  Señor  lo  en »  alcanza  el  origi- 
nal. Lo  restante  se  suplió  de  copias  antiguas  anteriores  á  la  mu- 
tilación ,  y  que  existian  en  el  arcliivo  de  la  Orden ,  según  anotaron 
los  padres  correctores.  Por  desgracia  el  códice  28,  mencionado 
por  ellos  ,  en  que  estaba  aquella  antigua  copia,  no  ha  venido  á  la 
Biblioleca  Nacional. 

Dichos  correctores  enmendaban  el  nombre  del  señor  Aranda 
llamándole  ¡iodrigv ;  pero  en  la  copia  remitida  de  Jaén  dice  A.'  de 
Aranda. 

(6)  Esta  Carta  era  la  III  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
(7j  Según  se  colige  de  su  contexto,  se  escribió  en  Avila  el  año 


que  me  tienen  harto  regucijada ,  de  que  está  efetuado 
el  desposorio  del  señor  don  Fadrique ,  y  de  mi  señora 
doña  María  de  Toledo  (8).  Entendiendo  yo  el  contento 
que  será  para  vuestra  ecelencia ,  todos  mis  trabajos  se 
me  han  templado  con  este  contento :  aunque  no  lo  sé 
de  personas  á  quien  yo  pueda  dar  del  todo  crédito ,  mas 
de  que  dicen  muchos  indicios.  Suplico  á  vuestra  ece- 
lencia se  sirva  de  avisarme ,  para  que  yo  del  todo  esté 
alegre.  Plega  á  nuestro  Señor,  que  sea  para  mucha  hon- 
ra y  gloria  suya,  como  yo  espero  que  será,  pues  tanto 
há  que  se  le  suplica. 

Acá  me  han  dicho  la  merced  que  su  ecelencia  nos 
hace  á  todos.  Yo  digo  á  vuestra  ecelencia,  que  es  tan- 
ta, que 

(9). 

Si  su  escelencia  nos  favorece  en  esto,  es  como  librarnos 
de  la  cautividad  de  Egito.  Hanrae  dicho,  que  su  ece- 
lencia ha  mandado  venga  á  este  negocio  el  padre  maes- 
tro fray  Pedro  Fernandez.  Es  todo  el  bien  que  nos  pue- 
de venir,  porque  conoce  á  los  unos  y  á  los  otros.  Pa- 
rece traza  venida  del  cielo.  Plega  á  nuestro  Señor  guarde 
á  su  ecelencia  para  remedio  de  pobres  y  afligidos.  Mu- 
chas veces  beso  á  su  ecelencia  las  manos,  por  tan 
grande  merced  y  favor,  y  á  vuestra  ecelencia  suplico 
me  haga  merced  de  poner  mucho  en  esta  venida  del 
padre  fray  Pedro  Fernandez  á  esa  corte ,  y  dar  calor  en 
ello.  Mire  vuestra  ecelencia ,  que  este  negocio  toca  á  la 
Virgen  nuestra  Señora ,  que  há  menester  ser  ahora  am- 
parada de  personas  semejantes  en  esta  guerra  que  hace 
el  demonio  á  su  Orden ;  y  pues  muchos  y  muchas  no 
entraran  en  ella,  si  pensaran  estar  sujetas  á  quien 


de  1577.  Dos  pruebas  dos  convencen  para  asignarla  este  afio.  La 
primera  ,  que  corrían  voces ,  y  aun  no  seguras  ,  del  casamiento 
del  señor  don  Fadrique,  que,  con  su  padre  el  gran  duque,  fué  pre- 
so ,  por  haberle  efectuado  el  año  de  78 ,  como  consta  de  su  vida. 
Con  que  siendo  la  fecha  de  la  Carta  de  2  de  diciembre,  para  dar 
lugar  á  las  variedades  que  hubo  en  aquella  historia  ,  es  necesario 
se  escribiese  en  el  antecedente  de  77. 

La  segunda  se  funda  en  lo  que  dice  la  Santa  :  Después  que  go- 
biernan nuestros  padres.  En  lo  que  alude  al  gobierno  que  tenia 
Gracian ,  como  comisario  apostólico,  lo  cual  se  veriflca  por  el  afio 
de  77,  cuando  aun  gobernaba,  aunque  algo  impedido,  y  como  i 
medias,  por  las  desazones,  ya  comenzadas,  con  el  señor  Sega.  Y 
el  año  de  78  no  se  puede  verilicar,  pues  desde  agosto  le  tenia  el 
nuncio  despojado  de  todas  sus  comisiones ,  habiéndole  intentado 
desde  julio.  Por  lo  cual  se  llama  en  los  libros  antiguos  este  atri- 
bulado tiempo  sede  vacante ,  diciéndose  tenia  el  gobierno  el  se- 
ñor nuncio,  (fr,  A.) 

(8)  Intentó  el  duque  don  Fernando  de  Toledo  el  casamiento  de 
su  hijo  con  doña  iMaría  de  Toledo,  su  prima  hermana ,  hija  de  don 
García  Alvarez  de  Toledo ,  virey  de  Sicilia,  y  de  doña  Violante 
Colona,  marqueses  de  Villafranca  ,  para  dar  sucesión  á  su  gran 
casa  é  impedir  el  matrimonio  que  pretendía  con  don  Fadrique  otra 
señora  de  palacio  de  calidad  no  igual.  Por  solo  intentar  el  de  su 
prima  ,  ó  resistir  al  de  la  otra  dama ,  le  pusieron  preso  en  Torde- 
sillas.  Salióse  don  Fadrique  de  esta  prisión  ,  efectuó  el  matrimo- 
nio con  su  prima ,  y  se  volvió  al  castillo  mas  preso  que  había  sa- 
lido, que  también  es  vinculo  e!  matrimonio.  Por  esta  acción  mandó 
el  Rey  que  también  su  padre,  como  cómplice,  fuese  preso  á  Uce- 
da,  hasta  que  le  sacó  de  las  cadenas  pera  la  conquista  de  Portu- 
gal. Este  es  el  famoso  desposorio  de  que  trata  la  Santa  en  esta 
Carta.  (Fr.  A.) 

i9)  No  se  pudieron  leer  dos  lineas  del  original.  Ignórase  el  pa- 
radero de  este.  Tampoco  hay  en  la  Biblioteca  Nacional  copia  de 
ella  ,  pues  el  códice  28 ,  de  donde  se  sacó  para  la  impresión ,  no 
vino  á  ella.  En  esta  edición  no  se  ha  hecho  mas  que  poner  algu- 
nas palabras  al  estilo  de  Sama  Teresa. 
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ahora  las  ponen.  Ahora  estamos  muy  mas  consoladas, 
después  que  gobiernan  nuestros  padres ;  y  ansí  espero 
en  nuestro  Señor  ha  de  haber  buen  suceso.  Plega  á  su 
Majestad  nos  guarde  á  vuestra  ecelencia  muchos  años 
con  la  santidad ,  que  yo  siempre  le  suplico,  amén.  Fe- 
cha en  San  José  de  Avila  á  ij  de  diciembre. 
Sierva  de  vuestra  ecelencia. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLXX  (i). 

Al  rey  don  Felipe  II.— Desde  .\vila  i  de  diciembre  de  1577. 

Implorando  su  protección  contra  ¡os  Cal::ados  y  querellándose  de 
la  tropelía,  que  acababan  de  cometer  con  san  Juan  de  ¡a  Cruí. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
majestad,  amén.  Yo  tengo  muy  creido,  que  ha  querido 
nuestra  Señora  (2)  valerse  de  vuestra  majestad ,  y  to- 
marle por  amparo  para  el  remedio  de  su  Orden ;  y  ansí 
no  puedo  dejar  de  acudir  á  vuestra  majestad  con  las 
cosas  de  ella  (3).  Por  amor  de  nuestro  Señor  suplico  á 
vuestra  majestad  perdone  tantos  atrevimientos.  Bien  creo 
tiene  vuestra  majestad  noticia  de  como  estas  monjas  de 
la  Encarnación  han  procurado  llevarme  allá,  pensando 
habrá  algún  remedio  para  librarse  de  los  frailes,  que 
cierto  (4)  les  son  gran  estorbo  para  el  recogimiento  y 
relision,  que  pretenden.  Y  de  la  falta  de  ella  (5)  que  lia 
habido  allí  en  aquella  casa ,  tienen  toda  la  culpa.  Ellos 
están  en  esto  muy  engañados ,  porque  mientras  estu- 
viesen sujetas  á  que  ellos  las  confiesen  y  visiten  no  es 
de  ningún  provecho  mi  ida  allí ;  al  menos  que  dure,  y 
ansí  lo  dije  siempre  al  visitador  dominico,  y  él  lo  tenia 
bien  entendido.  Para  algún  remedio,  mientras  esto  Dios 
hacia,  puse  allí  en  una  casa  un  fraile  Descalzo,  tan  gran 
siervo  de  nuestro  Señor,  que  las  tiene  bien  edificadas, 
con  otro  compañero  (C) ,  y  espantada  esta  ciudad  del 
grandísimo  provecho  que  allí  ha  hecho,  y  ansí  le  tienen 
por  un  santo,  y  en  mi  opinión  lo  es  y  ha  sido  toda  su 
vida.  Informado  de  esto  el  Nuncio  pasado,  y  del  daño 

(1)  Esta  Carta  era  la  primera  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores, donde  está  impresa  con  varias  mutilaciones.  Ignórase  el 
paradero  del  original ,  pero  aquí  se  imprime  con  las  enmiendas  y 
ariiriunes  que  tenian  puestas  los  correctores  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  4.  IJállanse  también  estos  trozos 
inéditos  en  el  manuscrito  número  5,  página  1,  y  se  han  confron- 
l.-ido  con  los  del  anterior. 

Los  Descalzos,  una  vez  obtenida  su  separación,  eliminaron  todos 
estos  párrafos,  por  no  lastimar  á  los  Calzados,  con  los  que  vivían 
después  en  buena  armonía. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  ha  qüCTido  nuestro  Señor». 

(3)  Se  ve  por  estas  pal.ibras  y  por  todo  el  contexto  de  la  Carta, 
que  esta  tiene  por  objeto  interponer  un  \erdadcro  recurso  de  pro- 
tección á  favor  de  los  Descalzos,  y  contra  las  tropelías  de  los  Car- 
melitas Calzados  <)  di/ pawo«.  La  noche  de  sntes  habían  prendido 
pslos  á  san  Juan  de  la  Cruz  y  á  fray  Cerman  de  Santo  Matia ,  ca- 
pellanes de  la  Encarnación.  Por  este  motivo  tenia  derecho  á  in- 
terponer aquel  remedio  jurídico,  mucho  mas  cuando  el  mismo 
Dios  se  lo  mandaba. 

(4)  Kn  las  ediciones  anteriores:  «Para  librarse  délos  que  les 
son  gran  estorbo». 

1.S)  Aquí  principia  el  trozo  mas  largo  de  los  omitidos  en  las  edi- 
ciones anteriores.  Kn  ellos  solo  decía  : 
•  y  riliKion  que  pretenden. 

»2.  para  al(<un  remedio  puse  allí*. 

Las  cláusulas  que  aquí  se  ponen  están  en  ambos  manuscritos 
citados. 

(6)  Los  dos  citados  en  la  nota  3.* 
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que  hacían  los  del  paño,  por  larga  información  que  se  le 
llevó  de  los  de  la  ciudad,  envió  un  mandamiento  con 
descomunión  ,  para  que  los  tornasen  allí ;  que  los  Cal- 
zados los  habian  echado  con  hartos  denuestos  y  escándalo 
de  la  ciudad  ,  y  que,  so  pena  de  descomunión,  no  fuese 
allá  ninguno  del  paño  á  negociar,  ni  á  decir  misa,  ni  á 
confesar,  sino  los  Descalzos  y  clérigos.  Con  esto  ha 
estado  bien  la  casa ,  hasta  que  murió  el  Nuncio,  que 
han  tornado  los  Calzados ;  y  ansí  torna  la  inquietud ,  sin 
haber  mostrado  por  donde  lo  pueden  hacer. 

Y  ahora  un  fraile  que  vino  á  asolver  á  las  monjas  las 
ha  liedlo  tantas  molestias ,  y  tan  sin  orden  y  justicia, 
que  están  bien  afligidas ,  y  no  libres  de  las  penas ,  que 
antes  tenian,  según  me  han  dicho.  Y  sobre  todo  hales 
quitado  este  los  confesores  (7) ,  que  dicen  le  han  hecho 
vicario  provincial,  y  debe  ser  porque  él  tiene  mas  partes 
para  hacer  mártires,  que  otros,  y  tiénelos  presos  en  su 
monestcrio  y  descerrajaron  las  celdas ,  y  tomáronles  en 
lo  que  tenian  los  papeles.  Está  todo  el  lugar  bien  escan- 
dalizado, cómo,  no  siendo  perlado,  ni  mostrando  por 
donde  hace  esto  (que  ellos  están  sujetos  al  comisario 
apostólico )  se  atreven  tanto,  estando  este  lugar  tan  cerca 
de  donde  está  vuestra  majestad ,  que  ni  parece  temen 
que  hay  justicia,  ni  á  Dios  (8).  A  mí  me  tiene  muy  las- 
timada verlos  en  sus  manos ,  que  há  dias  que  lo  desean, 
y  tuviera  por  mejor  que  estuvieran  entre  moros,  por- 
que quizá  tuvieran  mas  piedad  (9).  Y  este  fraile  tan 
siervo  de  Dios  está  tan  flaco  de  lo  mucho  que  ha  pade- 
cido, que  temo  su  vida. 

Por  amor  de  nuestro  Señor  suplico  á  vuestra  majes- 
tad ,  mande,  que  con  brevedad  le  rescaten,  y  que  se  dé 
orden  como  no  padezcan  tanto  con  los  del  paño  estos 
pobres  Descalzos  todos ;  que  ellos  no  hacen  sino  callar 
y  padecer,  y  ganan  mucho ;  mas  dase  escándalo  en  los 
pueblos,  que  este  mcsmo  que  está  aquí,  tuvo  este  ve- 
rano preso  en  Toledo  á  fray  Antonio  de  Jesús,  que  es  un 
bendito  viejo,  el  primero  de  todos  (JO)  sin  ninguna 
causa  (H),  y  ansí  andan  diciendo  los  han  de  perder, 
porque  lo  tiene  mandado  el  Tostado.  Sea  Dios  bendi- 
to (12),  que  los  que  habian  de  ser  medio,  para  quitar 
que  fuese  ofendido,  le  sean  para  tantos  pecados  y  cada 
día  lo  harán  peor. 

Si  vuestra  majestad  no  manda  poner  remedio,  no  sé 
en  qué  se  ha  de  parar,  porque  ningún  otro  tenemos  en 
la  tierra.  Plega  á  nuestro  Señor  nos  dure  muchos  años. 

(7)  En  las  edicioaes  anteriores  :  «halos  quitado  este  los  confe- 
sores y  tiénelos  presos  en  sus  monasterios ». 

Falta  lodo  lo  restante ,  que  consta  entre  ambas  frases. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras  :  «que  ni  pa- 
rece temen  que  hay  justicia  ni  Dios». 

(9)  Es  inédito  este  trozo,  desde  donde  dice  :  •  y  tuviera  por  me- 
joro hasta  las  palabras  tmas  piedad «.  Y,  en  efecto,  cuando  el  pa- 
dre Gracian  cayó  cautivo  en  poder  de  los  moros,  no  le  trataron 
estos  peor,  que  los  Calzados  de  Toledo  á  San  Juan  de  la  Cruz. 

(10)  En  f  fcclo,  aunque  san  Juan  de  la  Cruz  se  descalzó  en  Du- 
ruelo  antes  que  el  pariré  fray  Antonio,  como  este  era  de  mas  edad 
y  autoridad,  Santa  Teresa  le  consideraba  como  el  primero.  (Véase 
el  capítulo  lu  de  Las  Fundaciones  ,  lomen,  p'ieina  201.) 

(11)  La  prisión  la  verificó  el  padre  Maldonado,  prior  deToledo, 
al  regresar  aquel  con  el  padre  (¡racian  de  acomiiafiar  i  Santa  Tere- 
sa de  Toledo  á  Avila. 

(li)  Aquí  habia  párrafo  aparte  y  fallaba  otro  trozo  desde  las 
palabras:  que  los  que  habían  de  ser,  hasta  donde  dice;  le  liarán 
peor. 


CARTAS. 
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Yo  espero  en  Él ,  que  nos  hará  esta  merced,  pues  se  ve 
tan  solo  de  quien  mire  por  su  honra  (1).  Continua- 
mente se  lo  suplicamos  todas  estas  siervas  de  vuestra 
majestad  y  yo.  Feclia  en  San  José  de  Avila  á  iv  de  di- 
ciembre de  MDLXXVIJ. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  majestad.— Teresa 
DE  Jesús,  carmelita. 

CARTA  CLXXI  (2). 

Al  padre  Salarar  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Granada  (3).—  Desde 

Ávila  7  de  diciembre  de  1577. 

Sobre  las  persecuciones  de  los  Descalzos :  le  habla  también  del 

libro  de  Las  Moradas. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  mi  padre. 
Hoy  víspera  de  la  Concecion  me  dieron  una  carta  de 
vuestra  merced.  Pagúele  nuestro  Señor  el  consuelo  que 
me  dio.  Bien  es  menester;  porque  sepa,  que  há  mas  de 
tres  meses,  que  parece  se  han  juntado  muchas  huestes 
de  demonios  contra  Descalzos  y  Descalzas.  Son  tantas 
las  persecuciones  y  cosas ,  que  han  levantado,  ansí  de 
nosotras,  como  del  padre  Gracian,  y  de  tan  mala  di- 
gestión, que  solo  nos  quedaba  acudir  á  Dios,  y  ansí 
creo  ha  oído  las  oraciones,  que  en  ün  son  buenas  almas, 
y  se  han  desdicho  los  que  dieron  los  memoriales  al  Rey 
de  estas  lindas  hazañas,  que  decían  de  nosotras  (4).  Gran 
cosa  es  la  verdad,  que  antes  gozaban  estas  hermanas : 
de  mí  no  es  mucho,  que  ya  la  costumbre  no  es  mucho 
me  tenga  en  estas  cosas  insensible  (5).  Ahora  para  re- 

(1)  Esta  Carta  produjo  el  resultado  que  Santa  Tehesa  apete 
cia,  pues  habiendo  ido  pocos  días  después  el  nuncio  á  ver  á 
Felipe  II,  refiere  la  Crónica  (tomo  i ,  libro  iv,  capitulo  xxxvi,  nú- 
mero 1 )  que  el  Rey  le  dijo  con  mucha  seriedad :  Noticia  tengo  de 
¡a  contradicción,  que  los  Carmelitas  Calzados  hacen  á  los  Descalzos, 
la  cual  se  puede  tener  por  sospechosa ,  siendo  contra  gente  que  pro- 
fesa rigor  y  perfección.  Favoreced  á  la  virtud ,  que  me  dicen  que  no 
ayudáis  á  los  Descalzos. 

Posteriormente  se  entabló  en  el  Consejo  el  expediente  de  que 
se  hablará  mas  adelante. 

(2)  Esta  Carta  es  la  XLIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Habia  en  Segovia  una  copia  auténtica  y  antigua  de  ella,  de  la 
que  se  sacó  un  largo  trozo,  omitido  en  aquellas,  y  que  pusieron  los 
correctores  en  el  tomo  ni  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  decia  así  :  Al  muy  manifico  y 
reverendísimo  señor  y  padre  mió,  en  Granada;  por  lo  cual  y  por  el 
contexto  de  la  Carta,  se  conoce  que  fué  para  alguno  de  sus  confe- 
sores ,  que  i  la  sazón  estaba  en  Granada.  Si  las  conjeturas  no  nos 
engañan,  fué  para  el  padre  Gaspar  de  Salazar,  aquel  su  antiguo 
confesor,  que  sin  dejar  de  ser  hijo  del  gran  padre  san  Ignacio, 
quiso  ser  hijo  de  Santa  Teresa. 

En  la  Carta  XXVII  (la  CVII  de  esta  Colección)  nos  dijo  la  Santa 
de  este  padre,  que  iba  á  Granada  con  deseos  de  hacerla  una  fun- 
dación en  aquella  ciudad ,  y  no  sabemos  allí  otro  con  quien  la 
Santa  tuviese  amistad  tan  intima.  El  dar  á  entender  anduvo  Dios 
en  los  conciertos  de  su  amistad ,  viene  bien  con  la  que  profesaron 
siempre  tan  espiritual,  como  familiar,  y  no  se  tiene  noticia  hu- 
biese sucedido  con  otro,  que  con  el  padre  Gracian  y  el  padre  Sa- 
laza^.  En  los  números  segundo  y  tercero  se  vale  de  la  ingeniosa 
reserva  de  enviarle  recados  con  él  mismo,  para  él  mismo,  con  el 
nombre  de  Carrillo.  Traza  que  usó  en  las  íntimas  cartas  de  su  hijo 
Gracian,  cuya  amistad  con  la  Santa  y  la  del  padre  Salazar,  fueron 
simbolas  ó  parecidas.  Mientras  otro  no  presente  mejor  derecho,  lo 
tiene  este  venerable  padre  al  honor  y  posesión  de  esta  Carta.  {Fr.  A.) 

(1)  Alude  al  memorial  de  fray  Miguel  de  la  Columna  y  fray  Bal- 
tasar. (Véanse  las  Cartas  CLXIV  y  CLXV.) 

(.'))  Aquí  comienzra  el  trozo  inédito  con  las  palabras :  *Ahora 
para  remate»;  y  acaba:  «y  an  quizá  aprovechará  ahora». 


mate  acuerdan  las  de  la  Encarnación  de  darme  votos 
para  priora,  y  con  tener  catorce  ú  quince  mas,  se  han 
dado  tan  buena  maña  los  frailes ,  que  hicieron  y  con- 
firmaron otra  con  los  menos  votos ;  y  habíanme  hecho 
harta  buena  obra ,  si  fuera  en  paz.  Como  no  la  quisieron 
obedecer  sino  por  vicaria ,  descomúlganlas  á  todas ,  que 
eran  mas  de  cincuenta,  anque  en  hecho  de  verdad,  no 
lo  estaban,  á  dicho  de  letrados :  mas,  hanlas  tenido  dos 
meses  sin  oír  misa  ni  hablar  con  los  confesores,  y  muy 
apretadas,  y  aunque  las  mandó  ahora  el  Nuncio  asolver 
lo  están  harto.  ¡Mire  qué  vida,  ver  todo  esto!  Anda  el 
pleito  en  el  Consejo  Real ,  que  anque  es  harto  trabajo 
ver  esto,  lo  será  mucho  mayor  si  allá  me  llevan.  Enco- 
miéndelo vuestra  merced  á  Dios,  por  caridad,  que,  hasta 
estar  apartada  provincia,  nunca  creo  hemos  de  acabar 
con  desasosiegos.  Esto  estorba  el  demonio,  cuanto  puede, 
j  Oh  quién  pudiera  ahora  hablar  á  vuestra  merced,  para 
darle  cuenta  de  muchas  cosas,  que  es  una  historia  lo 
que  pasa  y  ha  pasado,  que  no  sé  en  qué  se  ha  de  parar! 
Cuando  haya  alguna  nueva  escribiré  á  vuestra  mer- 
ced largo;  pues  me  dice  irán  siguras  las  cartas.  Harto 
me  hubiera  aprovechado  saber,  que  tenia  vuestra  mer- 
ced amigo  tal  en  Madrid,  y  an  quizá  aprovechará 
ahora. 

Desde  Toledo  escribí  á  vuestra  merced  largo,  no  me 
dice  si  recibió  la  carta.  No  será  mucho  vaya  vuestra 
merced  allá,  ahora  que  estoy  acá,  según  soy  dichosa; 
¡es  verdad  que  fuera  pequeño  alivio  para  mi  alma!  Pe- 
ralta ha  agradecido  mucho  á  Carrillo  lo  que  hace  con 
su  parienta ,  no  porque  se  le  dé  nada  de  ella ,  sino  por 
conocer  en  todo,  que  se  paga  su  voluntad  (6).  Si  le  viere 
vuestra  merced  dígaselo,  y  que  en  fin  en  ningún  amigo 
halla  tanta  ley.  Bien  parece  quien  anduvo  en  los  con- 
ciertos de  esta  amistad.  Que  le  hace  saber,  que  por  el 
negocio ,  que  escribió  desde  Toledo  á  aquella  persona, 
nunca  ha  habido  efeto.  Sábese  cierto  que  está  en  poder 
del  mesmo  aquella  joya,  y  an  la  loa  mucho,  y  ansí,  hasta 
que  se  canse  de  ella,  no  la  dará,  que  él  dijo  se  la  mira- 
ba de  propósito  (7),  que  si  viniese  acá  el  señor  Carri- 


(6)  Bajo  el  seudónimo  de  Peralta  designaba  Santa  Teresa,  en 
las  Cartas  anteriores,  al  Tostado.  Aquí  no  se  comprende  á  qnién 
aluda.  Al  padre  Salazar,  á  quien  aquí  llama  Carrillo,  le  designaba 
en  otras  Cartas  con  el  seudónimo  de  Esperanza. 

(7)  Para  entender  la  metáfora,  es  de  advertir,  que  cierto  reli- 
gioso delató  el  libro  de  su  Vida,  que  escribió  la  Santa,  al  tribuna! 
de  la  fe ,  el  cual  visto  y  examinado  en  su  fiel  contraste ,  granjeó  á 
la  Santa  nuevo  aplauso  y  estimación;  porque  llegando  con  esta 
ocasión  á  manos  del  señor  inquisidor  general,  don  Gaspar  de 
Quiroga,  después  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  hizo  tanto 
aprecio  de  su  doctrina  y  de  la  Santa .  que  lo  manifestó  con  pala- 
bras de  mucha  ponderación.  A  lo  cual  alude  la  Santa  en  decir: 
Sábese  que  está  en  poder  de  él  mismo  aquella  joya,  y  aun  la  l»a 
mucho. 

Pasando  después  la  Santa  por  Toledo  el  año  de  80,  y  hablando 
con  el  señor  arzobispo,  pidiéndole  licencia  para  la  fundación  de 
Madrid,  la  dijo  estas  notables  palabras  :  iluy  edificado  estoy  de  las 
muchas  mercedes  que  Vios  ha  hecho  á  vuestra  merced;  déle  muchas 
gracias,  pues  todo  el  bien  viene  de  su  mano.  Sepa  que  presentaron 
en  la  Inquisición  un  libro,  que  dicen  ha  compuesto  vuestra  merced, 
mas  yo  le  he  leído  todo,  y  hombres  muy  doctos  lo  han  leído  y  exa- 
minado, y  no  han  hallado  en  él  cosa  digna  de  enmienda.  Y  así,  no 
solamente  no  ha  hecho  á  vuestra  merced  daño  su  libro,  mas  antes 
por  él  de  hoy  en  adelante  me  tenga  por  su  capellán ,  y  mire  en  lo 
que  yo  puedo  servirá  vuestra  merced  y  á  su  religión,  que  haré 
todo  lo  que  fuere  necesario,  con  mucha  voluntad  {Historia:  libro  v, 
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lio,  dice,  que  reria  otra ,  qiie  á  lo  que  se  puede  enten- 
der, le  hace  machas  ventajas;  porque  no  trata  de  cosa, 
sino  de  lo  que  es  Él ,  y  con  mas  delicados  esmaltes  y  la- 
bores, porque  dice,  que  no  sabia  tanto  el  platero  que  la 
hizo  entonces,  y  es  el  oro  de  mas  subidos  quilates  ,  an- 
que  no  lan  al  descubierto  van  las  piedras  como  acullá. 
Hízose  por  mandado  del  Vidriero,  y  parécese  bien,  á  lo 
que  dicen  (1).  No  sé  quién. me  lia  metido  en  recaudo 
lan  largo.  Siempre  soy  amiga  de  hacer  pieza,  anque 
?ea  á  mi  costa,  y,  como  es  amigo  de  vuestra  merced, 
no  le  cansai'á  dar  estos  recautlos. 

También  dice,  que  no  escribió  á  vuestra  merced  con 
aquella  persona,  porque  liabia  de  ser  cosa  de  cumpli- 
miento, y  no  mas.  Siempre  me  diga  vuestra  merced  si 
tif^ne  salud.  Contento  me  ha  dado  en  parte  de  verle  sin 
cuidado.  Eso  no  estoy  yo,  .sino  que  no  sé  cómo  tengo 
sosiego  y,  gloria  á  Dios,  ninguna  cosa  me  lo  quita.  Este 
ruido  de  cabeza  me  pena  ,  que  es  ordinario.  No  se  olvide 
vuestra  merced  de  encomendarme  á  Dios  y  esta  Orden, 
que  hay  harta  necesidad.  Su  Majestad  guarde  á  vuestra 
merced  con  la  santidad,  que  yo  le  suplico,  amén.  Estas 
hermauTS  se  encomiendan  mucho  á  vuestra  merced: 
son  harto  buenas  almas.  Todas  so  tienen  por  hijas  de 
vuestra  merced,  en  especial  yo. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Tehesa  de  Jesús. 

CARTA  CLXXII  (2). 

Asa  cufiado  Joan  de  Ovalle.  — Desde  Avila  10  de  diciembrs 
de  1577. 

Sobre  asuntos  familiares. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Tengo  poco  lugar  para  ha- 
cer esto,  y  ansí  solo  diré ,  que  tengo  harto  cuidado  de 

fapdulo  XXXVI ,  número  8.)  Oyó  estas  palabras  el  padre  Gracian, 
que  acompafiJiba  á  !a  Santa,  coroo  en  otra  parte  se  ha  dicho,  y  á  su 
cuidado  ;e  debe  la  noticia  de  Cbta  lionoriüca  exprosioü.  [Fr.A.) 

Véase  el  tomo  i,  página  i,  preámbulo  del  libro  de  la  Vida. 

(i)  Habla  en  estas  cláusulas  del  libro  de  ¿as  Moradas,  el  cual 
habia  concluido  víspera  de  San  .\ndrés ,  ocho  dias  antes  de  escri- 
bir esta  Carta ,  ocasión  muy  oportuna  para  darle  noticia  de  el,  co- 
mo á  su  confesor.  Ni  faltan  suiidos  fundamentus  para  apoyar  este 
dictamen.  Lo  primer»,  porque  esta  obra  la  supone  ignorada  del 
señor  (barrillo,  que  era  el  padre  Salazar;  y  el  Camino  de  perfección, 
escrito  tantos  años  antes ,  no  se  le  habia  de  ocultar  eu  una  tan 
larga  y  fainiliar  comunicación.  Lo  segundo,  aquí  supone  en  él  la 
.Sjnta  adelantamiento  en  el  saber,  ó  ciencia  cx|)crimenlal  de  largo 
tiempo,  después  de  escrita  la  Vid.i;  y  habiendo  escrito  el  Camino 
ríe  ¡lerlcccinn  inmediato  á  esta  el  mi>mo  año  deG'2,  según  unos,  ó 
en  los  siguientes,  según  otros,  no  se  verifica  el  dicho  con  tanta 
propiedad. 

Lo  tercero  supone  que  se  trata  en  aquel  escrito  lo  mismo  que 
en  la  Vida ,  á  dislincion  de  ir  en  esta  descubiertas  las  piedras  líos 
favores  len  el  otro  disfrazadas.  Esto  no  conviene  en  rigor  al  Ca- 
rnino  de  perfección ,  qat  no  iriU  de  recibos  de  persona  determi- 
nada ,  y  en  Las  Horadas  se  halla  á  la  letra.  Lo  cuarto,  de  esta  jova 
dice  se  hilo  por  mandado  del  vidriero  i  si  este  es  Dios) ;  no  se  sabe 
la  mandase  escribir  el  Camino  de  pcrfeccwn  ,  y  de  Las  Horadas  es 
cierto  tuvo  Orden  particular  del  Sefior  en  una  soberana  visión,  que 
icsliOca  en  sii«  informaciones  el  señor  Yepes.  Lo  quinto,  porque 
el  libro  de  Las  lUnnida»  se  escribió  por  mandado  (á  lo  humano 
conforme  al  orden  dicho  i  del  padre  (irarian,  para  .'.iiplir  la  falla 
del  de  la  Vida ,  qae  estaba  en  la  Inquisición ,  como  aquí  dice  lí 
Santa  ,  t  afirma  con  mas  claridad  su  verídico  historiador ;  con  lo 
cual  vicni"  ajustado  el  decir  aqui  la  Santa ,  que  trata  lo  mismo  el 
uno  que  el  otro.  {Fr.  A.  < 

(2)  Esta  Carta  es  inédita ,  aunque  se  daba  noticia  de  ella  en  la 


este  negocio  (3).  Dos  veces  he  escrito  á  la  señora  dona 
Luisa ,  y  ahora  la  pienso  escribir  otra  ;  ya  me  parece 
tarda.  Cierto,  he  puesto  y  pongo  lo  que  he  podido.  Haga 
Dios  lo  que  es  mejor  para  la  salvación  de  vuestras  mer- 
cedes ,  que  es  lo  que  hace  al  caso.  No  hay  para  qué  en- 
viarla nada  ,  que  he  miedo  sea  todo  perdido;  antes  me 
pesa  de  lo  que  se  gastó  en  ir  á  Toledo,  de  que  no  veo 
nada.  A  su  hermano  no  seria  malo  hacer  alguna,  que 
en  fin  es  amo,  y  no  se  pierde  nada,  que  ellos  no  la  saben 
hacer  si  no  piensan  sacar  algo. 

Todos  lo^  caballeros  se  van  los  inviernos  á  aldeas;  no 
sé  por  qué  se  les  da  tanto  ahora  (4).  Como  vuestra 
merced  (á  mi  hermana  digo)  terna  compañía  con  la 
señora  doña  Beatriz  (5),  no  se  me  da  tanto ,  á  quien  me 
encomiendo  mucho.  Yo  no  estoy  peor  que  suelo,  que  es 
harto.  Las  monjas  están  asueltas  (6) ,  anque  tan  enteras 
coiuo  antes,  y  con  mas  trabajo,  que  les  quitaron  los 
Descalzos :  no  sé  en  qué  pararán ,  que  harta  pena  me 
dan,  porque  andan  desatinados  estos  padres.  Mis  her- 
manos están  buenos :  no  saben  de  esta  carta ,  digo  del 
mensajero,  si  por  otra  parte  no  se  lo  han  dicho.  Teresa 
también  está  sin  calentura,  anque  con  romadizo  (7). 
Sea  Dios  con  vuestras  mercedes  sieiupre.  Es  x  de  di- 
ciembre. 

Indina  sierva  de  vuestras  mercedes.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CLXXIII  (8). 

A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  krih 
10  de  diciembre  de  1577. 

Acerca  de  los  sucesos  de  ¡a  Encarnación,  y  pnsion  de  san  Juan  dé- 
la Cruz:  advertencias  acerca  de  varios  asuntos  del  convento  de 
Sevilla. 

JESÚS 

Sea  con  ella,  hija  mia.  ¡Oh,  que  liá  que  no  veo  carta 
suya,  y  qué  lejos  parece  que  estoy  acá!  Anque  estuvie- 

nota  11  i  la  Carta  XLIV  del  tomo  vi.  ;  Cosa  extraña  !  en  el  tomo 
mismo  donde  se  recogían  fragmentos  insignificantes  y  repetían 
trozos  ya  publicados,  se  omitían  cartas  enteras  á  sabiendas.  Para 
mayor  confusión,  se  decia  que  el  original  estaba  en  Jaén  ,  siendo 
así,  que  donde  realmente  estaba  y  está  es  en  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  Bujalance»  las  cuales  la  conservan  en  un  hermoso  reli- 
cario de  plata,  según  carta,  que  tengo,  de  aquella  comunidad. 

(3)  No  se  sabe  que  negocio  era  el  que  traia  don  Juan  de  Ovalle, 
para  el  que  necesitaba  de  la  intluencia  de  doña  Luisa  de  la  Cerda; 
en  algunas  otras  cartas  de  hacia  esta  época  ,  y  en  especial  en  la 
de  1'J  de  octubre  para  el  mismo  Juan  de  Ovalle  (  CLXVII  de  esta 
colección),  se  habla  lambien  de  este  viaje.  Quizá  trataba  de  pro- 
porcionar colocación  á  su  hijo  don  Gonzalo. 

(i)  Quizá  doña  María  sintiera  tener  que  pasar  el  invierno  en 
Galinduste.  Ahora  es  al  revés,  pues,  durante  el  verano,  es  cuando 
la  gente  sale  al  campo  y  á  las  aldeas. 

(5)  Dofia  Beatriz  de  Ahumada,  hija  de  aquellos  caballeros,  de 
quien  vnrias  veces  habrá  ya  que  hacer  mención  en  las  Cartas  si- 
guientes. Después  de  la  muerte  de  su  tia  Santa  Teresa  fué  Car- 
melita Descalza. 

(G)  Las  monjas  de  la  Encarnación  :  este  dato  es  curioso  para 
calcular  la  duiaciojí  de  aquel  confiicto  ,  si  bien  no  completamente 
terininailo  con  la  prisión  de  san  Juan  de  la  Cruz  y  la  absolución 
del  nuncio. 

(7)  La  hija  de  don  Lorenzo  de  Cepeda,  monja  en  San  José  de 
Avila. 

(.S)  Esta  Carla  era  la  LXXVIl  del  lomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Su  original  se  conserva  en  Valladolid  :  faltan  en  él  cuatro 
líneas,  que  quiz.l  corlaron  cuando  se  saci'i  esta  Carta  para  el  ex- 
pediente de  beatilicarion  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Afortunada, 
mente  quedaron  copias  auténiiías  y  antiguas  de  ella,  y  la  hay 
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ra  cerca,  para  escribir  yo,  estos  dias  ha  habido  tantas 
baraúndas,  como  aquí  le  contarán  :  yo  le  digo  qro  me 
deja  el  Señor  poco  ociosa.  Antes  que  se  me  olvide :  en 
lo  que  toca  á  el  Anues  Dey  (1)  quisiera  yo  estuviera 
guarnecido  de  perlas.  Cosa  que  á  vuestra  reverencia  dé 
gusto  ,  no  ha  menester  pedírmela ,  que  á  mí  me  le  da 
que  le  haya  contentado  (2).  Quédese  muy  en  hora 
buena. 

Mucho  querría  hubiese  entre  estas  baratas  (que  me 
dicen  está  tornada  á  levantar  la  provincia) ,  dádose  prie- 
sa á  traer  las  de  Paterna,  que  lo  deseo  en  extremo  (3). 
Nuestro  padre  me  escribió  que  había  escrito  á  vuestra 
reverencia  lo  hiciese  con  parecer  del  arzobispo.  Sépalo 
granjear  antes  que  haya  otra  cosa  qiíe  lo  estorbe.  Aquí 
me  están  acordando  la  pida  un  poco  de  caraña  (4),  por- 
que me  hace  müclio  provecho  :  ha  de  ser  bueno ,  no  se 
olvide  por  caridad.  A  Toledo  lo  puede  enviar  muy  en- 
vuelto, que  me  lo  envíen  ;  ú  de  que  vaya  el  hombre  de 
acá ,  basta.  No  deje  de  poner  mucha  diligencia  en  eso 
de  Paterna,  que,  dejado  por  ellas,  por  vuestra  reve- 
rencia lo  querría,  que  no  sé  cómo  se  han  podido  pasar: 
ahora  dirá  la  iiístoría  de  los  trabajos  mi  compañera  (5). 

«Escríbame  vuestra  reverencia  si  tiene  ya  pagada 
esa  casa ,  y  si  les  sobran  dineros,  y  qué  es  la  priesa  que 
tienen  por  pasarse  de  ella.  Avísemelo  todo,  que  me  es- 
cribe el  prior  de  las  Cuevas  sobre  ello.  Sepa  vuestra 
reverencia ,  que  á  las  monjas  de  la  Encarnación  las  han 
asuelto  después  de  haber  estado  casi  dos  meses  des- 
comulgadas ,  como  ya  vuestra  reverencia  sabrá ,  y  te- 
nídolas  muy  apretadas :  mandó  el  Rey  que  el  nuncio  las 
mandase  asolver .  Enviaron  el  Tostado  y  los  demás  que  le 
aconsejan  un  prior  de  Toledo  (6)  á  ello,  y  asolviólas 
con  tantas  molestias ,  que  seria  largo  de  contar ,  y  de- 
jólas mas  apretadas  que  de  antes  y  mas  desconsoladas, 
y  todo  porque  no  quieren  por  priora  á  la  que  ellos  quie- 
ren ,  sino  á  mí ,  y  quitáronles  los  dos  Descalzos ,  que 
tenían  allí  puestos  por  el  comisario  apostólico,  y  por  el 
nuncio  pasado,  y  hanlos  llevado  presos,  como  á  malhe- 
chores, que  me  tienen  con  harta  pena,  hasta  verlos  fue- 
ra del  poder  de  esta  gente ,  que  mas  los  quisiera  verlos 
en  tierra  de  moros.  El  día  que  los  preniüeron  dicen 
quilos  azotaron  dos  veces,  y  que  les  hacen  todo  el  mal 

también  íntegra  en  el  manascrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 3,  página  I8. 

En  esta  edición  se  añade  una  posdata  interesante  inédita  ,  re- 
batiendo el  empeño  de  María  de  San  José  de  mudar  de  casa. 

(1)  Asi  dice  el  original ,  según  la  copia  autentica  de  Valladolid. 

(2)  Verdad  que  el  Agnus  Dei  con  esa  preciosa  guarnición  no  se 
le  enviaría  para  su  uso ,  sino  para  algún  seglar,  ó  para  dedirarlu 
al  adorno  de  la  iglesia  ,  pues  María  de  San  José ,  hermana  de  Gra- 
dan ,  depuso  asi :  « Mandaba  que  en  la  veneración  de  las  imáge- 
nes se  esmerasen  ,  no  en  tenerlas  curiosas  con  molduras  y  guar- 
niciones costosas ,  porque  no  las  divirtiesen ,  ni  fuesen  contra  su 
profesión,  que  era  de  mucha  pobreza  ».  [Fr.  A.) 

(3i  Ya  hacia  seis  dias,  que  María  de  San  José  las  tenia  recogidas 
en  Sevilla ,  pues ,  como  muy  sagaz ,  previo  lo  mismo  que  le  dice 
aquí  Santa  Teresa,  y  adelantándose  á  sus  deseos,  salieron  de 
Paterna  el  dia  i  de  diciembre ,  pues  tampoco  llevaban  á  bien  los 
Carmelitas  la  reforma,  que  las  Calzadas  habian  hecho  allí. 

(4)  Resina  ó  goma  de  color  gris  algo  lustrosa ,  que  fluye  de  una 
palma  :  se  usa  como  ingrediente  en  algunas  medicinas. 

(5)  En  efecto,  desde  aquí  conlinúa  escribiendo  la  monja,  que 
servia  de  amanuense  á  Santa  Teresa. 

(6)  El  terriblemente  célebre  fray  Fernando  Maldonado,  que  tan- 
to atormentó  á  san  Juan  de  la  Cruz. 
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tratamiento  que  pueden  (7).  Ai  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz  llevó  el  Maldonado ,  que  es  el  prior  de  Tolerlo,  á 
presentar  al  Tostado  ,  y  al  fray  Germán  llevó  el  prior 
de  aquí  á  san  Pablo  de  la  Moraleja ,  y  cuando  vino  dijo 
á  las  monjas,  que  son  de  su  parte,  que  á  buen  recaudo 
le  dejaba  aquel  traidor,  y  dicen  que  iba  echando  san- 
gre por  la  boca  (8).  Las  monjas  lo  han  sentido  y  sien- 
ten mas  que  todos  sus  trabajos,  anque  son  hartos :  por 
caridad  que  las  encomiende  á  Dios,  y  á  estos  santos 
presos,  que  há  ya  ocho  dias  mañana,  que  están  presos: 
dicen  las  monjas  que  son  unos  santos ,  y  que  en  cuan- 
tos años  há  que  están  allí,  que  nunca  los  han  visto  cosa, 
que  no  sea  de  unos  apóstoles.  No  sé  en  qué  han  de  pa- 
rar los  disbarates  desta  gente  :  Dios  por  su  misericordia 
lo  remedie,  como  ve  la  necesidad.  Al  padre  fray  Gre- 
gorio me  encomiendo  mucho ,  y  que  haga  encomendar 
á  Dios  todos  estos  trabajos ,  que  es  gran  compasión  lo 
que  pasan  estas  monjas ,  que  son  mártires ,  que  no  lo 
escribo,  porque  há  poco  que  le  escribí :  con  la  de  vues- 
tra reverencia  iba  la  carta.  A  mi  Grabiela  (9)  y  á  to- 
das rae  encomiendo  mucho.  Dios  sea  con  todos.  Son  de 
diciembre  diez:  año  de  1579-1578  (10).» 

Yo  no  acabo  de  entender  con  qué  dineros  quieren 
comprar  otra  casa ,  que  an  no  me  acuerdo  si  está  pa- 
gada esa,  que  me  parece  me  dijo,  que  ya  estaba  quitado 
el  censo ,  mas  si  esotra  no  entra  monja ,  claro  está  que 
querrá  su  dinero ,  en  especial  si  casa  á  la  hermana  (11): 
de  todo  me  avise  por  caridad  largo ,  que  por  vía  del  pa- 
dre Padilla  vienen  ciertas,  dándolas  al  arzobispo  (12), 
ú  por  nuestro  padre ,  y  mas  presto  que  por  Toledo.  Si 
tiene  tantos  dineros,  no  se  olvide  de  los  que  se  deben  á 
mi  hermano,  que  paga  quinientos  ducados  de  censo  por 
una  heredad  que  compró ,  y  seríale  harto  socorro ,  an 
siquiera  doscientos  ducados,  que  de  las  hidias  no  le 
trajeron  nada.  También  me  avise  cómo  anda  el  levan- 
tamiento de  la  provincia  (13),  y  á quién  hicieron  vica- 

(7)  Los  azotes  que  entonces,  y  después  en  Toledo,  dieron  á  saa 
Juan  de  la  Cruz  fueron  tales,  que  le  destrozaron  las  espaldas  para 
toda  su  vida,  pues  las  tuvo  siempre  condolidas  y  llenas  de  cica- 
trices. Le  daban  á  comer  cosas  saladas  y  le  negaban  el  agua.  Con 
razón  repite  aquí  Santa  Teresa  lo  que  ya  había  dicho  en  la  Carta 
á  Felipe  II ,  que  mas  quisiera  verlos  en  poder  de  moros. 

(8)  Del  padre  fray  Germán  dice  una  relación  antigua  de  Manee- 
ra ,  tratando  de  sus  prelados  :  Año  de  1378  ,  fué  electo  prior  del 
convento  de  Descalzos  de  Mancera  el  padre  fray  Germán  de  Sau 
Matías ,  llamado  Navarrete  ,  natural  de  la  ciudad  de  Logroño,  en 
la  Rioja  ,  el  cual  fué  preso  en  esta  ciudad  de  Ávila  ,  adonde  se 
hsbia  pasado  de  Mancera,  al  tiempo  de  esta  relación  con  el  santo 
fray  Juan  de  la  Cruz,  en  el  tiempo  de  los  muchos  trabajos  que  vi- 
nieron sobre  esta  Reforma,  y  últimamente  murió  prior  de  Man- 
cera con  opinión  de  varón  santo,  el  año  de  1579.  Profesó  en  Pas- 
trana  á  ío  de  febrero  de  73.  iFr.  A.) 

(9)  Asi  dice  el  original.  Alude  i  Leonor  de  San  Gabriel. 

(10)  Ambas  fechas  puso  María  de  San  José,  y  ninguna  de  cllai 
exacta ,  pues  las  ponía  de  memoria  :  la  de  1S79  está  tachada  pot 
ella  misma.  Desde  aquí  vuelve  á  escribir  Santa  Teresa. 

(11)  Desde  aquí  hasta  la  palabra  socorro  falta  en  el  original  de 
Valladolid,  por  haber  mutilado  aquellas  líneas;  pero  se  halla  en 
otras  copias  y  en  el  manuscrito ,  número  5. 

(12)  Al  señor  Rojas. 

(13)  La  historia  general  pone  uno  en  el  año  antecedente.  {Histo- 
ria, tomo  I,  libro  iii ,  capitulo  u,  número 3.)  También  escribe  el 
padre  Gracian  sobre  la  visita  que  hizo  en  Sevilla  á  10  de  marzo 
de  76 ,  que  no  hallándose  cou  bríos  para  tanta  observancia  el  prior 
y  suprior  de  la  casa  grande,  renunciaron  sus  oficios,  y  que  so 
reverencia  nombró  prior  al  padre  fray  Juan  Evangelista ,  y  suprio( 
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rio,  y  encomiéndeme  al  padre  Evangelista,  y  dígale, 
que  buenas  ocasiones  le  da  Dios  para  ser  santo ;  y  dí- 
game mucho  de  su  salud ,  y  de  todas  ;  y  si  no  tiene 
lugar,  mi  Gabriela  me  lo  escribirá.  A  Beatriz  y  al  señor 
Garci-Alvarez  muchos  recaudos,  que  liarto  sentí  su 
mal ,  y  á  todas  rae  diga  mucho ,  y  al  padre  Nicolao. 
Dios  me  la  guarde. 

Su  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

Cate  que  mire  mucho  por  su  salud  (1) :  ya  ve  lo 
que  importa  :  quizá  irán  á  casa  que  se  quemen  vivas. 
Mire  que  tiene  esa  grandes  comodidades,  y  nueva;  que 
yo ,  tanto  pueden  porfiar,  que  las  deje,  porque  cierto 
deseo  su  descanso.  Mas  ya  ve  lo  que  nos  loaban  por 
bueno. 

CARTA  CLXXIV  (2). 

A  la  mi8ma  madre  María  de  San  José  (3).  — Desde  Ávila  ¿  19  de 
diciembre  de  13"7. 

Sobre  los  mumos  asuntos  que  ¡a  anterior. 
JESÚS 
«Sea  con  vuestra  reverencia  siempre ,  mi  hija.  La 
í:aya  recibí ,  y  con  ella  las  patatas  y  el  pipote  y  siete  li- 
mones :  todo  vino  muy  bueno ;  mas  cuesta  tanto  el  traer, 
que  no  hay  para  qué  me  envié  vuestra  reverencia  mas 
cosa  ninguna,  que  es  conciencia.  Por  la  via  de  Madrid 
escribí  á  vuestra  reverencia  ,  habrá  poco  mas  de  ocho 
dias ,  y  ansí  en  esta  no  seré  larga  ,  porque  no  hay  cosa 
de  nuevo  en  los  negocios,  que  allí  dije,  de  lo  cual  tene- 
mos harta  pena  ;  porque  anque  há  hoy  dez  y  seis  días, 
que  están  nuestros  dos  frailes  presos,  no  sabemos  si  los 
han  suelto,  anque  tenemos  confianza  en  Dios  que  lo  ha 
de  remediar.  Como  ahora  viene  la  Pascua ,  y  no  se  pue- 
de tratar  de  negocios  de  justicia,  hasta  pasados  los  Re- 
yes ,  si  ahora  no  está  negociado,  será  largo  trabajo  para 
los  que  padecen ;  y  también  dan  harta  pena  estas  mon- 
jas de  la  Encarnación ,  porque  están  muy  apretadas  con 
tantos  trabajos,  y  mas  con  haberlas  quitado  á  estos 
santos  confesores ,  y  tenerlos  ansí  apremiados :  por  ca- 
ridá  que  los  encomienden  á  Dios  á  todos ,  que  es  gran 
lástima  lo  que  padecen.  De  que  vuestra  reverencia  esté 
buena  me  huelgo ,  y  de  que  lo  estén  todas  las  herma- 
nas ,  y  de  que  se  haya  descubierto  la  buena  obra,  que 
nos  hacia  Bernarda  (4) :  plega  á  Dios  que  la  viuda  haga 


.■il  padre  presentado  fray  Domingo  de  San  Alberto.  Si  hubo  alguna 
desazón  de  nuevo ,  los  volverían  á  privar  de  sus  oficios,  jr  seria 
bella  ocasión  para  el  ejercicio  de  la  virtud,  que  se  prueba  en  la 
contradicción.  {Fr.  A.) 

(li  Esta  posdata  final  es  inédita. 

{%  Esta  Carta  era  la  LXXVIll  del  tomo  t  en  las  ediciones  ante- 
riores. Está  cas:  toda  ella  escrita  de  mano  de  la  monja  que  le  ser- 
via de  amanuense  en  Avila. 

(3)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Para  la  madre  priora  de 

San  Josef.....  Sevilla Descalzas  Carmelitas,  á  las  espaldas  de 

San  Francisco,  en  la  calle  de  la  Pajería.  El  sello  era  el  de  la  cifra 
de  Jbs. 

(4)  Según  escribe  María  de  San  José,  doña  Leonor  Valcra,  ma- 
dre de  la  hermana  IJlanra  ,  hacia  grandes  limosnas  por  medio  de 
una  beata  i  los  necesitados  ;  y  creyendo  lo  estaban  las  Descalzas, 
la  daba  mucho  para  ellas  (Historia  :  libro  iv  ,  capitulo  xixvn,  nú- 
mero !í'> ;  pero  la  buma  mujer,  juzgando  no  era  tanta  su  necesi- 
dad ,  lo  aplicaba  i  otras ,  lusta  (|ue  se  vino  á  saber.  No  sabemos 
si  era  esta  beata  la  que  hacia  la  buena  obra  ;  pero  en  aplicar  la 
limosna  seguía  su  dictamen, y  tiene  algunos  visos  de  ter  la  del 
(lescubierla  favor.  {Fr.  A.) 


lo  que  vuestra  reverencia  dice,  de  no  pedirlas  los  dine- 
ros (5).  Al  padre  prior  de  las  Cuevas  escribí  con  la  de 
vuestra  reverencia  (6) :  envié  la  carta  por  Madrid, como 
digo ;  y  porque  no  sé  si  este  mensajero  será  cierto ,  no 
digo  mas.  Al  padre  Garci-Alvarez  dé  mis  encomiendas, 
y  al  padre  fray  Gregorio ,  que  no  le  respondo  á  la  suya 
(con  la  cual  me  holgué)  por  la  causa  que  digo.  Yo  pro- 
curaré saber  si  hay  aquí  quien  conozca  á  ese  retor,  y 
haré  que  le  escriban.  A  mi  Grabiela  me  encomiendo 
mucho ,  y  que  me  holgué  con  su  carta.  A  todas  las  her- 
manas me  encomiendo ,  y  á  doña  Leonor  también  dé 
vuestra  reverencia  todos  los  recados  de  mi  parte,  que 
quisiere ,  y  que  harto  me  consuelo  en  saber  la  gran  ca- 
ridad ,  que  tiene  con  esa  casa ,  y  porque  sepa  lo  que 
pasa ,  doce  reales  llevaron  por  traer  lo  que  me  envió,  y 
venia  harto  flojo :  no  sé  la  causa.  Quédese  vuestra  re- 
verencia con  Dios ,  el  cual  les  dé  tan  buenas  pascuas  á 
todas  ,  como  yo  deseo.  Son  de  diciembre  xix  (7).» 

Teresa  y  todas  se  le  encomiendan  mucho.  Yo  estoy 
harto  ruin  de  esta  cabeza  (no  sé  cómo  entienden  que 
no)  y  tantos  trabajos  juntos,  que  me  tienen  cansada  á 
ratos :  ni  sé  cuándo  llegará  allá  esta,  ni  si  será  cierta. 
Mi  hermano  está  bueno.  Mire ,  que  me  diga  á  todas 
mucho ,  y  á  las  de  Paterna ,  que  me  caí  (8)  en  gracia 
sus  cantos ;  y ,  á  lo  que  podemos  entender,  presto  serán 
sus  esperanzas  en  vano,  y  lo  verán  muy  á  la  clara.  Cuanto 
quisiere  decir  de  mi  parte,  le  doy  licencia:  a/ío  de  1577. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia  (9).  —  Teresa 
DE  Jesús. 

Mire  que  la  mando  muy  de  veras,  que  en  lo  que  toca 
á  su  tratamiento  obedezca  á  Gabriela ;  y  á  ella,  que  ten- 
ga cuidado  de  vuestra  reverencia,  pues  ve  lo  que  nos 
importa  su  salud. 

CARTA  CLXXV  (10). 

Para  el  sefior Roque  Huerta,  en  Madrid.  — Desde  Ávila  29 de 
diciembre  de  1571  (H). 

Encargándole  la  dirección  de  unas  cartas. 

JESÚS 
Sea  con  vuestra  merced  siempre,  amén;  y  porque 
por  otra  via  envío  la  repuesta  no  seré  larga ,  mas  de 

(5)  Sospecho  que  fuera  la  viuda  de  las  barras  de  oro,  que  al 
cabo  no  llegara  á  entrar  monja. 

(Ci  Esta  Carta  se  ha  perdido,  como  todas  las  otras  dirigidas  ni 
dicho  padre  Pantoja ,  pues  solamente  se  conserva  una. 

(7)  Desde  aquí  en  adelante  es  de  letra  do  Santa  Teresa, 

(8)  Estas,  al  parecer,  sc  instruían  en  el  canto  que  habían  de  en- 
tablar si  volvían  á  aquel  convento  ,  lo  que  desaprueba  la  Santa  con 
gracia ,  ya  que  no  la  tenían  ellas  en  su  cantar,  como  da  á  enten- 
der la  maestra  de  la  capilla  celestial  en  la  Carta  LXXXIV  del  tu- 
mo II ,  número  2  (la  CXIII  de  esta  colección),  donde  las  dice  que 
no  canten  ,  porque  no  nos  afrenten.  Según  relaciones  de  Sevilla, 
las  monjas  de  Paterna  apenas  tenían  observancia  alguna  antes  de 
ir  allá  las  Descalzas.  Eran  pocas  estas,  y  por  eso  las  prohibía  el 
cantar  la  que  en  el  üllcio  asistía  como  un  seralin.  (Fr.  A.) 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  :  «de  vuestra  merced*. 

(10)  Esta  carta  es  inédita.  Citábase  en  la  nota  21  i  la  Carta  I, II 
del  tomo  V,  y  de  su  omisión  hay  que  repetir  lo  que  se  dijo  á  la 
nota  1."  de  la  Carta  CLXXII. 

El  original  de  esta  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Logroño,  y  se  ha  copiado  del  manuscrito  de  la  Diblioteca  Nacio- 
nal número  !),  donde  la  tenían  inserta  los  padres  correctores. 

Kl  sobrescrito  dice  :  «AI  muy  manifíco  señor  Hoque  de  Huerta, 
guarda  mayor  de  los  montes  de  su  majestad  ,  en  Madrid  >. 

(11)  Esta  fecha  rae  ofrece  algunas  dudas.  La  víspera  de  Navidad 
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que  suplico  á  vuestra  merced  me  avise  con  ''ste ,  si  las 
recibió ,  y  cuántas  son ;  porque  no  querria  que  se  per- 
diesen ,  que  importa  mucho.  Yo  quedo  con  cuidado, 
liasta  saber  si  han  ido  á  manos  de  vuestra  merced.  An- 
sí que  por  el  primero  me  avise  y  me  haga  merced  de 
dar  la  que  va  para  el  capitán  Cepeda  (1),  que  es  de  mi 
hermano  :  vaya  á  buen  recaudo  y  avíseme  de  todo  por 
la  via  de  quien  le  dará  las  que  digo ,  que  creo  será  mas 
segura.  Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  merced  su  santa 
gracia.  A  la  señora  doña  Inés  y  á  esas  seSoras  (2)  dará 
vuestra  merced  mis  recaudos.  Es  domingo  xivui  de 
diciembre  (3). 
Indina  sierva  de  vuestra  merced,— Teresa  de  Jesús, 

CARTA  CLXXVI  (4). 

A  ia  ilastrísima  señora  doña  María  Mcnduza  y  Sarmiento,  condesa 
que  fué  de  Rivadavia.  — Desde  Ávila  á  fines  de  1577. 

Sobre  admisión  de  una  monja  en  ValladoUd,  y  consolándola  en 
sus  cutías. 


El  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S. ,  amén.  Co- 
mo ayer  escribí  á  V.  S.,  esta  no  es  para  mas  de  que 
sepa  V.  S.  (5),  que  hoy  me  han  traído  cartas  de  la  du- 
quesa de  Osuna ,  y  del  dotor  Ayala,  dando  priesa  para 
que  se  reciba  una  de  aquellas  doncellas  ;  y  un  padre  de 
la  Compañía ,  que  fué  á  eso  (6) ,  me  escribe  buena  re- 
lación de  la  una.  La  otra  debíala  de  espantar  el  rigor; 
por  esto  es  bien  que  las  hable  quien  se  lo  diga  bien :  no 
tratan  cosa  de  ella  (7).  Yo  escribí ,  que  bien  podían  lle- 
varla luego ,  que  ya  había  escrito  á  V.  S.  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  para  darle  luego  el  hábito  ;  que  avisasen 
á  V.  S.  en  estando  en  Valladolid.  Escribo  á  nuestro 
padre  visitador,  diciendo  la  voluntad  que  V.  S.  tiene  de 
recibirla ,  y  suplicando  á  su  paternidad  envíe  con  esta 
carta  la  licencia  (8).  Creo  que  lo  hará,  y  si  no  V.  S. 


dití  Santa  Teresa  una  terrible  caida ,  de  que  nos  dejó  noticias  cir- 
cunstanciadas la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé.  Véanse  las  notas 
á  la  Carta  CXCII.  No  es  probable ,  que  cuatro  dias  después  estu- 
viera en  disposición  de  escribir,  aunque  el  brazo  roto  fuera  el 
izquierdo,  tanto  más,  que  habiéndole  hecho  mal  la  cura,  fué  pre- 
ciso repetirla  cuatro  meses  después  por  medio  de  una  curandera. 
O  la  fecha  es  de  xix  de  diciembre ,  ó  el  año  debe  ser  otro ;  pero 
como  el  contenido  de  la  Carta  es  poco  importante,  doctrinal  é  his- 
téricamente, no  hay  reparo  en  ponerla  aquí,  siguiendo  la  fecha 
puesta  por  los  padres  Carmelitas  Descalzos. 

(1)  Seria  probablemente  para  su  hermano  don  Jerónimo  Cepe- 
da, que  aun  estaba  en  Indias. 

(-2)  Se  conjetura  que  seria  doña  Inés  Nieto,  para  quien  hay 
otrag  cartas  de  Santa  Teresa. 

(3i  O  hay  error  en  la  fecha  ó  en  la  copia,  poniendo  xxvui  en 
vez  de  xxviiij. 

(4)  Esta  Carta  era  la  VIH  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  las  religiosas  Capuchinas  de  Tole- 
do ;  no  en  los  Capuchinos  ,  como  antes  se  decia ,  y  ya  tenían  en- 
mendado los  correctores.  En  esta  edición  se  ha  corregido  al  tenor 
de  las  enmiendas  que  estos  tenian  hechas  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional,  número  4.  La  fecha  de  la  Carta  es  incierta; 
por  conjetura  se  ponia  á  flnes  del  año  1577. 

(5y  En  las  ediciones  anteriores :  •  esta  no  es  mas  de  para  que 
sepa  que  hoy  me  han  traido  •. 

(6)  « Que  fué  acaso».  El  padre  de  la  Compañía,  i  quien  cita,  fué 
el  padre  Juan  Alvarez,  confesor  de  la  Santa. 

(7)  «  No  trata  cosa  de  allá  x. 

(8)  "Diciéndole  la  voluntad  que  V.  S.  tiene  de  recibirlas,  y  su- 
plico i  sa  paternidad  envié  en  esta  carta  licencia». 


torne  á  escribir  luego  á  su  paternidad,  y  lo  ordene  de 
manera,  que  no  piensen  hubo  en  ello  engaño;  porque, 
á  lo  que  yo  puedo  entender ,  no  dejará  el  padre  visita- 
dor de  dar  á  V.  S.  contento,  en  lo  que  pudiere.  Dénos 
nuestro  Señor  el  que  ha  de  durar  para  siempre,  y  á 
V.  S,  tenga  siempre  de  su  mano,  y  me  la  guarde. 

Hoy  me  envió  á  decir  el  señor  obispo,  que  estaba  mi- 
jor  (9),  que  venia  acá :  no  tenga  V.  S.  pena.  ¿Cuándo 
he  yo  de  ver  á  V.  S.  mas  libre?  Hágalo  nuestro  Señor. 
Verdad  es  que  hemos  menester  ayudarnos.  Plega  á  Él 
que  halle  yo  á  V,  S.,  de  que  la  vea,  mas  señora  de  si, 
pues  (10)  tiene  ánimo  aparejado  para  serlo.  Creo  haria 
provecho  á  V.  S.  tenerme  cabe  sí ,  también  como  es- 
tar yo  cabe  el  padre  visitador ;  porque  él ,  como  perla-» 
do,  díceme  verdades;  y  yo,  como  atrevida  y  mostra- 
da á  que  V.  S.  me  sufra,  haría  lo  mesmo.  En  las  ora- 
ciones de  mi  señora  la  duquesa  (H)  me  encomiendo: 
estas  hermanas  se  acuerdan  harto  en  las  suyas  de  V.  S. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  V.  S.  I,  — Teresa  de  Je- 
sús, carmelita. 

Nunca  me  dice  V.  S.  cómo  le  va  con  el  padre  fray 
Juan  Gutiérrez ;  algún  día  lo  diré  yo.  Déle  V.  S.  mis 
encomiendas.  No  he  sabido  si  hizo  su  sobrina  profesión. 
El  padre  visitador  dará  licencia  para  las  que  la  hubie- 
ren de  hacer.  Mande  V.  S.  avisar  á  la  madre  priora, 
que  se  me  ha  olvidado. 

PAPEL 

del  venerable  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios, 

relativo  á  otro  de  la  Santa. 

Pregúntase :  Si  se  puede  recibir  sin  dote  una  pre- 
tendienta ,  que  ofreció  Laurencia  admitir  de  gracia, 
cuándo  le  puede  llevar. 

A  Eliseo  le  parece  que  no,  porque  los  prelados  no 
son  dueños  de  los  derechos  y  hacienda  de  los  conventos, 
sino  administradores ,  y  esto  trátese  con  letrados,  y 
veráse  ser  asi. 

¡Oh,  qué  murmurarán! 

Respondo :  Supuesto  que  es  mas  servicio  de  Dios 
estotro,  murmuren ,  que  ya  saben  en  Segovia  la  po- 
breza de  aquella  casa ,  y  que  á  la  que  no  lo  tiene  la  re- 
ciben ,  como  fué  á  la  que  agora  se  dio  el  hábito;  pues 
la  que  lo  tiene,  no  es  menester  hacer  franquezas. 

¿Y  la  honra  de  Laurencia  ,  que  puso  asi  su  palabra? 

Responda  Laurencia,  que  tiene  superior  que  lo  ha  de 
mandar,  y  que  ella  ya  no  puede  nada  en  aquello.  Y 
en  lo  que  toca  al  mayor  servicio  de  Dios ,  entienda 
Laurencia,  que ,  aunque  ella  esté  de  por  medio ,  no  se 
me  da  nada ,  que  mas  quiero  una  hilachita  de  la  honra 
de  mi  Jesús ,  y  tantico  de  la  mi  Virgen  Alaria ,  señora 
mia  y  madre  mia  de  mi  alma,  que  á  cien  mil  Lauren- 
cias. 

Pues  ¿cómo  se  hade  obrar?  ¿Hemos  de  traer  pleitos? 

Aquellos  benditos  licenciado  Herrera  y  otros  amigos, 
que  allí  hay,  b  harán  á  su  tiempo  dándoles  un  poder; 

(9)  Don  .\lvaro  de  Mendoza,  electo  obispo  de  Falencia,  herma- 
no de  doña  María. 

(10)  X  Plegué  á  él  que  halle  yo  á  V,  S.  de  que  la  vea  mas  señora 
de  si,  que  tiene  ánimo». 

(11)  Una  hija  de  doña  María, 
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y  Dios  que  sabe,  que  aquello  es  hacienda  de  pobres, 
dará  orden. 

Duda  general :  ¿Si  conviene  mandar  á  Laurencia, 
que  de  aqui  adelante  no  dé  su  palabra  de  recibir  nin- 
guna monja  sin  dar  parte  á  Eliseo?  Y  esto  hablo  en 
todos  los  conventos,  porque  no  nos  veamos  en  aprieto 
de  cumplir  sus  palabras  dadas.  Y  Eliseo  la  promete, 
delante  de  su  Sefior,  dejamos  dar  licencia  para  nada, 
sin  que  sea  su  voluntad  y  su  gusto.  Digolo,  parqueen 
aquella  casa  de  Segovia  dimos  agora  el  hábito  á  una; 
aunque  es  muy  bonita,  y  no  llegará  á  mas  de  esto;  la 
casa  es  muy  pobre,  y  hay  muy  muchas  monjas,  y  muy 
pocas ;  y  aun  en  estotros  monestertos ,  aunque  hay 
mucha  santidad,  no  hay  mucha  ropa  :  y  si  luego  Lau- 
rencia se  cree  de  cualquiera  confesor,  y  porque  se  con- 
fiese unos  dos  dias  en  la  Compañía ,  ya  queda  santifi- 
cada, podría  ser  causa  adelante  de  mucho  daño;  quf 
mas  vale  buena  esperanza,  que  ruin  posesión. 

CARTA  CLXXVII  (1). 

Al  padre  Graeian :  fecha  incierta  {i). 
Contestando  al  margen  del  papel  anterior. 

Lo3  seglares  en  caso  de  interese  miran  poco  á  la  ra- 
tón. Esa  madre  priora  no  le  falta  (3) ,  que  como  está 
mostrada  á  las  sobras  de  Pastrana ,  hale  quedado  poca 
pobreza  de  espíritu,  que  á  mí  me  daba  pena,  y  dará 
cada  vez  que  entienda  esto ;  porque  estas  casas  á  gloria 
de  Dios  se  han  fundado,  solo  confiando  en  Él;  y  ansí 
temo,  que  en  comenzando  á  poner  la  confianza  en  me- 

(1)  Esta  Carla  era  la  XXXI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. Quizá  debió  roas  bien  colocarse  en  cl  tomo  i,  entre  los  es. 
Gritos  sueltos  de  Sa.nta  Teresa;  pero  no  habiéndolo  tenido  en 
cuenta  i  su  tiempo,  y  pudiendo  estar  coD  razón  en  ambas  partes, 
se  le  incluye  ahora  entre  las  Cartas. 

(?)  El  original  de  este  escrito  le  conserva  en  Granada  el  señor 
marqués  de  Villa  Alegre,  y  por  él  mismo  se  conoce,  que  era  mas 
dilatado,  cumo  el  que  tenia  otra  ü  otras  hojas  más,  donde  hemos 
perdido  excelentes  máximas  de  espíritu  y  monásticas. 

El  tiempo  en  que  se  escribió  no  es  fácil  de  averiguar:  si  lo  qne 
dice  de  la  manera  de  visitar  las  Descalzas  apela  sobre  el  tratado 
que  compuso  la  Santa  de  este  asunto,  se  escribió  al  fin  de  la  vida 
de  la  Santa  ;  porque  entonces  escribió  aquel  admirable  tratado,  á 
quien  viene  bien  lo  que  dice,  de  estar  como  enseñado  de  Dios.  Las 
razones  de  la  Santa  son  correlativas  á  las  que  el  padre  Graeian 
ponia  en  su  docto  papel ,  mas  no  es  necesario  que  las  enlacemos 
con  las  que  hoy  perseveran  en  el  escrito,  pues  pueden  apelar  al- 
gunas tal  vez  sobre  otras  que  en  las  hojas  anteriores  habla  ex- 
puesto. Tr.  A.) 

(5)  Luego  pasa  la  Santa  i  corregir  i  sn  amada  hija,  la  madre 
Isabel  de  .Santo  Domingo,  de  quien  dice  con  picante  ironía :  A  esta 
madre  priora  no  le  falta;  que,  como  está  mostrada  á  tas  sobras  de 
Pastrana,  hale  quedado  poca  pobreza  de  espíritu.  Aludía  á  que 
daban  en  Pastrana  sus  excelentísimos  fundadores  todo  lo  necesa- 
rio con  abundancia,  propia  de  la  generosidad  de  tales  señores. 
Quería  tanto  la  Santa  á  esta  su  gran  hija,  que  la  dijo  ana  vez  : 
Sepa  que  la  quiero  lanío ,  porque  se  parece  a  mi  mucho.  Y  respon- 
diendo la  humilde  religiosa :  «Si  eso  fuese,  madre,  ¿qué  me  fal- 
taría %  prosiguió  la  Santa,  para  bamillarla  mas:  En  lo  malo, en 
lo  malo. 

El  qoe  no  era  su  slmbola  ó  semejante  en  lo  malo,  declara  lo  que 
refiere  el  Sifior  I.anuza,  en  la  Vida  de  esta  venerable  virgen  (Lanu- 
«fl,  libro  I,  capitulo  VI,  número  4),  y  es  que  preguntó  una  vez 
la  Santa  á  las  monjas  de  Segovia  :  «¿Qué  priora  piensan  mis  hijas 
que  tienen  en  casa '  l'ucs  sepan  que  no  es  memis  santa,  que  santa 
Catalina  de  Sena  ( lliidem,  xxvi ,  numero  !5)..  Y  siendo  tal  su  virtud, 
aun  hallaron  los  ojos  de  aquella,  no  ya  lince,  sino  remontada, 
trulla,  qué  reprender  en  su  perfección.  {Fr.  A.) 


dios  humanos,  nos  han  de  faltar  algo  de  los  divinos. 
Esto  no  lo  digo  por  e.se  negocio ;  mas  sé  que  no  metiera 
allí  á  su  hija ,  si  no  fuera  de  esta  suerte  :  mas  á  él  se  lo 
debe  tan  poco,  que  Dios  debe  querer  se  haga  ansí.  La 
manera  de  el  visitar  las  Descalzas ,  está  como  enseñada 
de  Dios  :  sea  por  todo  bendito  (4). 

No  ha  menester  vuestra  paternidad  mandármelo,  que 
yo  lo  doy  por  mandado,  y  ansí  lo  haré  (5).  Y  verdade- 
ramente me  dará  gusto  quitarme  de  este  cansancio;  sino 
que  he  miedoque  hay  mas  codicia  en  algunas  casas  de 
lo  que  yo  querría;  y,  plega  á  Dios,  que  no  engañen  á 
vuestra  paternidad  mas  que  á  mí.  De  eí^to  me  he  agra- 
viado mas  que  de  todo,  á  mi  parecer.  Y  á  cuanto  puedo 
entender  de  mí ,  estaba  yo  determinada,  anque  no  fuera 
vuestra  paternidad  perlado,  no  recibir  sin  decírselo, 
estando  cerca,  y  an  creo  lejos.  Es  imposible  acertaren 
todo  :  el  tiempo  lo  dirá,  y  si  andamos  por  dotes,  peor. 

Esta  es  información  de  la  priora  (6).  Cuando  me  creo 
con  mucha  información ,  es  para  bien  de  las  casas  y  ne- 
gocios de  ellas.  No  sé  cómo  pueden  decir  eso  :  Dios  lo 
reciba ,  y  dé  luz  para  que  de  aquí  adelante  se  acierte 
mejor.  Mas  ¡qué  de  de.sculparme  hago!  Lo  peor  es  que 
estoy  tentadísima  con  quien  he  dicho. 

CARTA  CLXXVIII  (7). 

Al  ilustrisimo  señor  don  Teutonio  de  Braganzo,  araobispo  electo 
de  Ébora.  — Desde  Ávila  á  16  de  enero  de  1578. 

Alentándole  a  trabajar  en  su  nueva  dignidad ,  y  manifestándole  ln 
imposibilidad  de  fundar  en  su  diócesis  convento  de  Descalias,  por 
las  persecuciones  que  estaba  padeciendo  la  reforma  del  Carmen. 

JESCS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ilustrí- 
sima  señoría,  amén.  Una  carta  de  V.  S.  recibí,  mas  liá 
de  dos  meses,  y  quisiera  harto  responder  luego,  y  aguar- 
dando alguna  bonanza  de  los  grandes  trabajos,  que  desde 
agosto  hemos  tenido  Descalzos  y  Descalzas,  para  dar 
á  V.  S.  noticia  de  ello,  como  me  manda  en  su  carta,  me 

{M  No  creo  qae  aínda  aquí  Santa  Teresa  á  su  tratado  Dei  método 
de  visitar  los  conventos ,  i  pesar  de  la  conjetura  del  anotadorde 
estas  cartas,  pues  en  su  humildad  no  cabía  decir,  que  cosa  es- 
crita por  ella  fuera  como  enseñada  de  Oíos.  Alude  mas  bien,  se- 
jgun  mí  opinión,  al  método  práctico  que  segnia  el  padre  Graeian, 
al  tenor  de  los  acuerdos  dictados  en  el  capítulo  de  Almodovar. 

Ademas,  en  1381  ya  no  usaban  el  padre  Graeian  y  Santa  Teresa 
los  seudónimos  de  Eliseo  y  Laurencia ,  pues,  pasada  ya  la  perse- 
cución, no  tenía  objeto  el  ocultarse  con  ellos. 

(5)  Responde  aquf  á  la  duda  general  :¿Si  conviene  mandar  á 
Laurencia,  que  de  aqui  adelante  no  dé  so  palabra  de  recibir  nin- 
guna monja? 

Por  la  Carta  anterior  se  echa  de  ver  que  aun  por  entonces  tra- 
taba Santa  Teresa  en  estos  asuntos. 

(6)  Sospecho  que  responde  aquí  á  alguna  de  las  preguntas  del 
padre  Gradan,  que  nu  están  en  la  parte  de  original  qne  se  conser- 
va, ó  quizá  sea  respuesta  á  lo  que  decia  de  lo  que  habían  admi- 
tido en  Segovia  á  ona  muy  bonita,  pero  nada  mas. 

(7)  Esta  Carta  era  la  III  del  lomo  iiien  las  ediciones  anteriores. 
Ignórase  cl  paradero  del  original.  En  esta  edición  se  ha  corregido 
y  adicionado  conforme  á  la  copia  de  mediados  del  siglo  xvii  que 
existe  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  5.  Ea 
la  copia  que  se  dio  al  señor  Palafox,  y  en  las  ediciones  posteriores, 
se  trató  de  suprimir  todas  las  frases  de  Santa  Teresa  que  pudie- 
ran lastimará  los  Carmelitas  Calzados;  pero  este  conato  era  im- 
pertinente, pues  ni  era  posible  alterar  la  historia,  ni  se  adelan- 
taba nada  con  quitar  alguna  que  otra  frase,  cuando  toda  la  Carta 
es  una  queja  y  acusación  contra  ellos. 


CARTAS. 
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he  detenido,  y  hasta  ahora  va  cada  dia  peor,  como  des- 
pués diréáV.  S.  Ahoranoquisiera  sino  verme  con  V.S.; 
que  por  carta  podré  mal  decir  el  contento  que  me  ha 
dado  una,  que  lie  recebido  esta  semana ,  por  la  via  del 
padre  retor ,  anque  con  mas  claridad  tenia  yo  nuevas 
de  V.  S. ,  mas  há  de  tres  semanas ,  y  después  me  las  han 
dicho  por  otra  parte,  que  no  sé  cómo  piensa  V.  S.  ha  de 
ser  secreta  cosa  semejante  (1).  Plega  á  la  Divina  Majes- 
tad que  sea  para  santa  gloria  y  honra  suya,yaj'uda 
á  ir  V.  S.  creciendo  en  mucha  santidad-,  como  yo  pienso 
que  será.  Crea  V.  S.,  que  cosa  tan  encomendada  á  Dios 
y  de  almas  que  solo  train  delante  que  sea  servido  en 
todo  lo  que  le  piden,  que  no  las  dejará  de  oir ;  y  yo,  an- 
que ruin ,  es  muy  contino  el  suplicárselo,  y  en  todos 
estos  monesterios  de  estas  siervas  de  V.  S. ,  á  donde  hallo 
cada  dia  almas,  que  cierto  me  train  con  harta  confu- 
sión. No  parece  sino  que  anda  nuestro  Señor  escogién- 
dolas, para  traerlas  á  estas  casas,  de  tierras,  á  donde 
no  sé  quién  les  da  noticia.  Ansí  que  V.  S.  se  anime 
mucho,  y  no  le  pase  por  pensamiento  pensar,  que  no  ha 
sido  ordenado  de  Dios  (que  yo  ansí  lo  tengo  por  cierto), 
sino  que  quiere  su  Majestad ,  que  lo  que  V.  S.  ha  deseado 
servirle,  lo  ponga  ahora  por  obra ;  que  ha  estado  mucho 
tiempo  ocioso,  y  nuestro  Señor  está  muy  necesitado  de 
quien  le  favorezca  la  virtud ;  que  poco  podemos  la  gente 
baja  y  pobre,  si  no  despierta  Dios  quien  nos  ampare, 
anque  mas  queramos  no  querer  cosa ,  sino  su  servicio; 
porque  está  la  malicia  tan  subida  y  la  ambición  y  honra, 
en  muchos  ( que  la  habían  de  trair  debajo  de  los  pies) 
tan  canonizada ,  que  an  el  mesmo  Señor  parece  se  quiere 
ayudar  de  sus  criaturas,  con  ser  poderoso,  para  que 
venza  la  virtud  sin  ellas ;  porque  le  faltan  los  que  habia 
tomado  para  ampararla,  y  ansí  escoge  las  personas,  que 
entiende  le  pueden  ayudar. 

"V.  S.  procure  emplearse  en  esto,  como  yo  entiendo 
lo  hará,  que  Dios  le  dará  fuerzas  y  salud  (y  yo  lo  espero 
en  su  Majestad )  y  gracia ,  para  que  acierte  en  todo.  Por 
acá  serviremos  á  V.  S.  en  suplicárselo  muy  contino ;  y 
plega  al  Señor  le  dé  á  V,  S.  personas  inclinadas  al  bien 
de  las  almas ,  para  que  pueda  V.  S.  descuidar.  Harto 
me  consuela ,  que  tenga  V.  S.  la  Compañía  tan  por  suya, 
que  es  grandísimo  bien  para  todo  (2). 

Del  buen  suceso  de  mí  señora  la  marquesa  de  Elche 
me  he  alegrado  mucho,  que  me  trujo  con  harta  pena  y 
cuidado  aquel  negocio,  hasta  que  supe  era  concluido  tan 
bien.  Sea  Dios  alabado.  Siempre  cuando  el  Señor  da 
tanta  multitud  de  trabajos  juntos,  suele  dar  buenos 
sucesos,  que  como  nos  conoce  por  tan  flacos ,  y  lo  hace 
todo  por  nuestro  bien,  mide  el  padecer  conforme  á  las 
fuerzas.  Y  ansí  pienso  nos  ha  de  acaecer  en  estas  tem- 
pestades de  tantos  días ;  que  sí  no  estuviese  cierta  viven 


(i)  El  reciente  nombramiento  de  don  Teatonio  para  la  silla  de 
Ébora. 

(2)  Dícele  en  el  mismo  número:  Que  le  ayudarán  mucho  los  déla 
Compañia  de  Jesús;  ([\ie  es  aprobación  bien  ¡lastre  (como  otras 
mochas  que  hay  en  estas  cartas)  del  fervor  y  espíritu  desta  santa 
religión.  (V.  P.) 

Estas  palabras  del  venerable  Palafox  son  notables  en  sn  pluma. 

Por  ellas  se  ve  que  si  aquel  prelado  tuvo  desacuerdos  con  algu- 
nos individuos  de  la  Compañía,  no  profesó  odio  contra  el  institu- 
to. Por  ese  motivo  no  me  creo  con  derecho  para  omitir  este  co' 
mentario. 


estos  Descalzos  y  Descalzas,  procurando  llevar  su  regla 
con  retitud  y  verdad ,  habría  algunas  veces  temido  han 
de  salir  los  émulos  con  lo  que  pretenden  (que  es  acabar 
este  principio,  que  la  Virgen  sacratísima  ha  procurado 
se  comience)  según  las  astucias  trai  el  demonio,  que 
parece  le  ha  dado  Dios  licencia,  que  haga  su  poder  en 
esto. 

Son  tantas  las  cosas  y  las  diligencias,  que  ha  habido 
para  desacreditarnos,  en  especial  al  padre  Gracian  yá 
mí  (que  es  á  donde  dan  los  golpes),  y  digo  á  V.  S.  que 
son  tantos  los  testimonios,  que  deste  hombre  se  han  di- 
cho, y  los  memoriales  que  han  dado  al  Rey,  y  tan  pesa- 
dos, y  destos  monasterios  de  Descalzas,  que  le  espan- 
taría á  V.  S.,  sí  lo  supiese,  de  cómo  se  pudo  inventar 
tanta  malicia.  Yo  entiendo  se  ha  ganado  mucho  en  ello. 
Estas  monjas  con  tanto  regucíjo,  como  si  no  les  toca- 
ra :  el  padre  Gracian  con  una  perfecion ,  que  me  tiene 
espantada.  Gran  tesoro  tiene  Dios  encerrado  en  aquella 
alma ,  con  oración  especial  por  quien  se  los  levanta ,  por- 
que los  lia  llevado  con  una  alegría ,  como  un  san  Jeró- 
nimo. Como  él  las  ha  visitado  dos  años ,  y  las  conoce, 
no  lo  puede  sufrir,  porque  las  tiene  por  ángeles  y  ansí 
las  llama.  Fué  Dios  servido,  que  de  lo  que  nos  tocaba, 
se  desdijeron  los  que  lo  habían  dicho.  De  otras  cosas  que 
decían  del  padre  Gracian,  se  hizo  probanza  por  mandado 
del  Consejo,  y  se  vio  la  verdad.  De  otras  cosas  también 
se  desdijeron ,  y  vínose  á  entender  la  pasión  de  que  an- 
daba la  corte  llena.  Y  crea  V.  S.  que  el  demonio  pre- 
tendió quitar  el  provecho  que  estas  casas  hacen. 

Ahora  dejado  lo  que  se  ha  hecho  con  estas  pobres 
monjas  de  la  Encarnación ,  que  por  sus  pecados  me  eli- 
gieron, que  ha  sido  un  juicio,  está  espantado  todo  el 
lugar  de  lo  que  han  padecido  y  padecen ,  y  an  no  sé 
cuándo  se  ha  de  acabar ;  porque  ha  sido  extraño  el  rigor 
del  padre  Tostado  con  ellas.  Las  tuvieron  cincuenta  y 
mas  días,  sin  dejarlas  oir  misa;  que  ver  á  nadie  tam- 
poco ven  ahora.  Decían  que  estaban  descomulgadas;  y 
todos  los  teólogos  de  Avila,  que  no ;  porque  la  desco- 
munión era ,  porque  no  eligiesen  de  fuera  de  casa  ( que 
entonces  no  dijeron  que  por  mí  la  ponian),  yá  ellas  les 
pareció,  que  como  yo  era  profesa  de  aquella  casa,  yes- 
tuve  tantos  años  en  ella ,  que  no  era  de  fuera :  porque, 
sí  ahora  me  quisiese  tornar  allí,  podia,  por  estar  alii  mi 
dote,  y  no  ser  provincia  apartada ;  y  confirmaron  otra 
priora  con  la  menor  parte.  En  el  Consejo  lo  tienen  las 
penitenciadas  (3) :  no  sé  en  lo  que  parará. 

He  sentido  muy  mucho  ver  por  mí  tanto  desasosiego 
y  escándalo  de  la  ciudad,  y  tantas  almas  inquietas,  que 
las  descomulgadas  eran  mas  de  cincuenta  y  cuatro.  Solo 
me  ha  consolado,  que  hice  todo  lo  que  pude,  porque  no 
me  eligiesen ;  y  certifico  á  V.  S.,  que  es  uno  de  los 
grandes  trabajos,  que  me  pueden  venir  en  la  tierra, 
verme  allí ;  y  ansí  el  tiempo  que  estuve,  no  tuve  hora 
de  salud.  Mas,  anque  mucho  me  lastiman  aquellas  al- 
mas, que  las  hay  de  muy  mucha  perfecion ,  y  liase  pa- 
recido en  cómo  han  llevado  los  trabajos  ;  lo  que  he  sen- 
tido muy  mucho,  es ,  que  por  mandado  del  padre  Tostado 
há  mas  de  un  mes  que  prendieron  los  dos  Descalzos,  que 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  :  ten  el  Consejo  lo  tienen:  no 
sé  en  lo  que  parará». 
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las  confesaban,  los  del  paño  (1),  con  ser  grandes  religio- 
sos ,  y  tener  edificado  á  todo  el  lugar,  cinco  años  que 
há  que  están  allí ,  que  es  lo  que  ha  sustentado  la  casa 
en  lo  que  yo  la  dejé.  Al  menos  el  uno,  que  llaman  fray 
Juan  de  la  Cruz,  todos  le  tienen  por  santo,  y  todas,  y 
creo  que  no  se  lo  levantan :  en  mi  opinión  es  una  gran 
pieza,  y  puestos  alli  por  el  visitador  apostólico  dominico 
y  por  el  nuncio  pasado,  y  estando  sujetos  al  visitador 
Gracian  es  un  desatino  que  ha  espantado  (2).  No  sé  en 
qué  parará.  Mi  pena  es,  que  los  llevaron ,  y  no  sabemos 
á  dónde;  mas  témese  que  los  tienen  apretados,  y  temo 
algún  desmán  :  allá  anda  en  Consejo  también  esta  que- 
ja (3).  Dios  lo  remedie. 

V.  S.  me  perdone,  que  me  alargo:  tanto  gusto  (4) 
que  sepa  V.  S.  la  verdad  de  lo  que  pasa,  por  si  fuere 
por  allá  el  padre  Tostado.  El  nuncio  le  favoreció  mucho 
en  viniendo,  y  dijo  al  padre  Gracian,  que  no  visitase ;  y 
anque  por  esto  no  deja  de  ser  comisario  apostólico  (por- 
que ni  el  nuncio  había  mostrado  sus  poderes,  ni,  á  lo 
que  dice,  le  quitó) ,  se  fué  luego  á  Alcalá,  y  allí  y  en 
Pastrana  se  ha  estado  en  una  cueva ,  padeciendo ,  como 
he  dicho,  y  no  ha  usado  mas  de  su  comisión,  sino  es- 
táse  allí,  y  todo  suspenso.  Él  desea  en  gran  manera  no 
tornar  á  la  visita,  y  todos  lo  deseamos,  porque  nos  está 
muy  mal .  sí  no  es  que  Dios  nos  hiciese  merced  de  ha- 
cer provincia ,  que  si  no,  no  sé  en  qué  ha  de  parar.  Y 
en  yendo  allí  me  escribió,  que  estaba  determinado,  si 
fuese  á  visitar  el  padre  Tostado,  de  obedecerle,  y  que 
ansí  lo  hiciésemos  todas.  Él  ni  fué  allá ,  ni  vino  acá.  Creo 
lo  detuvo  el  Señor,  porque  según  la  mala  voluntad,  que 
después  ha  mostrado,  creo  nos  estuviera  harto  mal  (5). 
Con  todo  dicen  los  del  paño  (6) ,  que  él  lo  hace  todo, 
y  procura  la  visita ,  que  esto  es  lo  que  nos  mata.  Y  ver- 
daderamente no  hay  otra  causa  de  lo  que  á  V,  S.  he 
dicho  ;  que  en  forma  he  descansado,  con  que  sepa  V.  S. 
toda  esta  historia,  anque  se  canse  un  poco  en  leerlo, 
pues  tan  obligado  está  V.  S.  á  favorecer  esta  Orden  :  y 
también  para  que  vea  V.  S.  los  inconvenientes  que  hay, 
para  querer  que  vamos  allá ,  con  los  que  ahora  diré,  que 
es  otra  barabúnda. 

Como  yo  no  puedo  dejar  de  procurar,  por  las  vías  que 
puedo,  que  no  se  deshaga  este  biíen  principio  (ni  ningún 
letrado  que  me  confiese  me  aconseja  otra  cosa)  están 
estos  padres  muy  desgustados  conmigo,  y  han  informado 
á  nuestro  padre  general ,  de  manera ,  que  juntó  un  ca- 
pítulo general ,  que  se  hizo,  y  ordenaron  y  mandó  nues- 
tro padre  general,  que  ninguna  Descalza  pudiese  salir 
de  su  casa,  en  especial  yo  ;  que  escogiese  la  que  quisie- 
se, so  pena  de  descomunión  (7).  Ve.se  claro,  que  es  por- 
que no  se  hagan  mas  fundaciones  de  monjas ,  y  es  lástima 
la  mullítud  dellas  que  claman  por  estos  monesterios;  y 

(11  En  las  edicionps  anteriores  fallan  las  palabras :  los  delpaño. 
(íi  Faltan  estas  últimas  palabras  es  un  desaliño  que  ha  espantado. 
(.>>  Falta   toda  esta  cláusula  :>  alli  anda  en  Consejo  también 
esta  queja  •. 
[i)  •  Qiie  me  alargo  tanto,  y  gusto  que  sepa  V.  S.» 

(5)  Falla  toda  esta  cláusula :  «porque  según  la  mala  voluntad.... 
harto  mal». 

(6)  «Con  todo  dicen  \oi  padres». 

(7i  Santa  Teresa  no  h;ibla  aqnl,  ni  habló  nancí,  de  prisión. 
Téngase  esto  en  cuenta  para  las  cartas  apOcrifai,  en  qne  se  ba- 
ft  bablar  i  Sarta  Tírcsa  de  lu  prition. 


como  el  número  es  tan  poco,  y  no  se  hacen  ntós,  ne  to 

puede  recibir.  Y  anque  el  nuncio  pasado  mandó,  ^8 
no  dejase  de  fundar  depues  desto,  y  tengo  grandes 
patentes  del  visitador  apostólico  para  fundar,  estoy  muy 
determinada  á  no  lo  hacer,  si  nuestro  padre  general ,  ú 
el  Papa,  no  ordenan  otra  cosa;  porque,  como  no  queda 
por  mí  culpa ,  háceme  Dios  merced ,  que  estaba  ya  can- 
sada ;  puesto  que  para  servir  á  V.  S.  no  fuera  sino  des- 
canso, que  es  recia  cosa  pensar  de  no  verle  mas ;  y  si 
me  lo  mandasen,  daríanme  gran  consuelo.  Y,  anque 
esto  no  hubiera  del  capítulo  general,  las  patentes  que 
yo  tenía  de  nuestro  padre  general,  no  eran  sino  solo 
para  los  reinos  de  Castilla,  por  donde  era  menester 
mandato  de  nuevo.  Yo  tengo  por  cierto,  que  por  ahora 
no  lo  dará  nuestro  padre  general.  Del  Papa  fácil  sería, 
en  especial  si  se  llevase  una  probanza ,  que  mandó  hacer 
el  padre  Gracian ,  de  cómo  viven  en  estos  monesterios, 
y  la  vida  que  hacen ,  y  provecho  á  otros  á  donde  están, 
que  dicen  las  podrían  por  ella  canonizar,  y  de  personas 
graves.  Yo  no  la  he  leído,  porque  temo  se  alarguen  en 
decir  bien  de  mí ;  mas  yo  mucho  querría  se  acabase  con 
nuestro  padre  general,  si  hubiese  de  ser  y  se  pidiese, 
para  que  tuviese  por  bien  se  funde  en  España ,  que ,  sin 
salir  yo,  hay  monjas  que  lo  pueden  hacer;  digo,  hecha 
la  casa ,  enviarlas  á  ella ,  que  se  quita  gran  provecho  de 
las  almas.  Si  V.  S.  se  conociese  con  el  Protetor  de  nues- 
tra Orden ,  que  dicen  es  sobrino  del  Papa,  él  lo  acabaría 
con  nuestro  padre  general ;  y  entiendo  será  gran  servi- 
cio de  nuestro  Señor,  que  V.  S.  lo  procure,  y  hará  gran 
merced  á  esta  Orden. 

Otro  inconveniente  hay  (que  quiero  esté  avertído  V.S. 
de  todo) ,  que  el  padre  Tostado  está  admitido  ya  por  vi- 
cario general  en  ese  reino ,  y  seria  recia  cosa  (8)  caer 
en  sus  manos ,  en  especial  yo ;  y  creo  lo  estorbaría  cou 
todas  sus  fuerzas,  que  en  Castilla,  á  lo  que  ahora  pa- 
rece, no  lo  será;  porque  como  ha  usado  de  su  oficio, 
sin  haber  mostrado  sus  poderes ;  en  especial  en  esto  de 
la  Encarnación ,  que  ha  parecido  muy  mal ;  hanlo  hecho 
dar  los  poderes,  por  una  provisión  real,  al  Consejo  (y 
otra  le  habia  notificado  el  verano  pasado)  y  no  se  los 
han  tornado  á  dar,  ni  creo  se  los  darán.  Y  también  te- 
nemos para  estos  monesterios  cartas  de  los  visitadores 
apostólicos ,  para  que  no  seamos  visitadas ,  sino  de  quien 
nuestro  padre  general  mandare ,  con  que  sea  Descalzo. 
Allá ,  no  habiendo  nada  de  esto,  sujetos  á  los  del  pa- 
ño (9),  presto  irá  la  perfecion  por  el  suelo,  como  por 
acá  comenzaban  á  hacernos  gran  daño,  si  no  vinieran 
los  comisarios  apostólicos  (10),  V.  S.  verá  cómo  se  po- 
drán remediar  todos  estos  inconvenientes,  que  buenas 
monjas  no  faltarán  para  servir  á  V.  S.,  y  el  padre  Julián 
de  Ávila ,  que  parece  está  ya  puesto  en  el  camino,  besa 
las  manos  de  V.  S.  Está  harto  alegre  de  las  nuevas,  que 
él  las  sabia ,  antes  que  yo  se  las  dijese,  y  muy  confiado 
que  ha  V.  S.  de  ganar  mucho  con  ese  cuidado,  delante 
do  nuestro  Señor.  María  de  San  Jerónimo,  que  es  la  que 
era  supriora  de  esta  casa ,  también  besa  las  manos  de 
V.  S.  Dice,  que  irá  de  muy  buena  gana  á  servir  á  V.  S., 

(R)  «Y  seria  recio  caso*. 

(9)  Falt.in  estas  palabras  :  *  sujeten  á  lot  delpaño». 
(tUi  Faltan  todas  Us  palabras  desde  tomo  por  acá,  hasta  «<r« 
mitario$  apoilúHcoi, 


sí  nuestro  Señor  lo  ordena.  Su  Majestad  ^  guie  todo, 
corno  sea  mas  para  su  gloria  ,  y  á  Y.  S.  guarde  con  mu- 
cho aumento  de  amor  suyo. 

No  es  maravilla  ,  que  ahora  no  pueda  V.  S.  tener  el 
recogimiento,  que  desea,  con  novedades  semejantes. 
Darále  nuestro  Señor  doblado,  como  lo  suele  hacer, 
cuando  se  ha  dejado  por  su  servicio,  anque  siempre  de- 
seo, que  procure  V.  S.  tiempo  para  si ,  porque  en  esto 
está  todo  nuestro  bien.  De  esta  casa  de  San  Josef  de  Ávi- 
la, á  xvj  de  enero  (1). 

Suplico  á  V.  S.  no  me  atormente  con  estos  sobrees- 
critos,  por  amor  de  nuestro  Señor. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  I.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLXXIX  (2). 

Al  padre  Juan  Suarez,  provincial  de  la  CompaBía  de  Jesús,  de 
Caslilla.— Desde  Ávila  iO  de  febrero  de  1578. 

Sobre  las  pretensiones  del  padre  Solazar,  para  pasarse  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  á  la  reforma  del  Carmen. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
paternidad,  amén.  Una  carta  de  vuestra  paternidad  me 
dio  el  padre  retor,  que,  cierto,  á  raí  me  ha  espantado 
mucho,  por  decirme  vuestra  paternidad  en  ella  ,  que  yo 
he  tratado,  que  el  padre  Gaspar  de  Salazar  deje  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  se  pase  á  nuestra  Orden  del  Carmen; 
porque  nuestro  Señor  ansí  lo  quiere  y  lo  ha  revelado  (3). 


(1)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponia  la  fecha  completa  de 
mil  y  quinicnlos  setenta  y  ocho  años,  pero  la  copia  citada  no  tiene 
esia  fecha  (aunque  es  cierta),  ni  Sasta  Teresa  solia  ponerla  sino 
muy  raras  veces. 

("2i  Esta  Carta  era  la  XX  del  tomo  m  en  las  ediciones  anteriores. 
En  las  Carmelitas  Descalzas  de  Salamanca  habia  una  copia,  cuyo 
primer  renglón  era  de  letra  de  Santa  Teresa,  y  el  resto  de  ella  de 
letra  de  la  monja  que  le  servia  de  amanuense.  Quizá  Santa  Te- 
besa  hubo  de  quedarse  con  copia  de  la  Carta,  como  solia  hacer, 
cuando  alguna  de  ellas  trataba  de  asuntos  delicados  y  compro- 
metidos. 

Esta  noticia  da  fray  Manuel  de  la  Encarnación  en  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  número  5 ,  AA  20.  Pero  no  sacó  la  copia 
de  ella  ni  la  puso  entre  las  otras  ,  que  copió  en  aquel  convento,  y 
colocó  á  continuación  de  los  auténticos  de  Valladolid  en  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional  número  1.  En  el  manuscrito 
número  6  hay  una  copia  de  esta  Carta  ¡pero,  como  es  de  poca  im- 
portancia ,  fuera  de  su  antigüedad ,  no  se  ha  rectificado,  y  se  deja 
tal  cual  esiaba  en  las  ediciones  anteriores. 

(ó)  Parece  que  el  padre  Gaspar  Salazar,  varón  espiritual  en  esta 
sagrada  religión  de  la  Compañía  ,  y  uno  de  los  mejores  y  mayores 
de  ella ,  y  el  primero  que  de  estos  padres  trató  y  confesó  á  la 
Santa  en  Ávila ,  y  por  esto  muy  conocido  y  devoto  suyo;  y  ya  sea 
con  esa  ocasión ,  ya  por  algún  chisme,  que  suele  tal  vez  poner  el 
demonio  al  oido  de  los  muy  espirituales,  para  ver  si  puede  in- 
quietarlos ;  dijeron  á  este  padre,  á  quien  la  Sania  responde  {que 
era  el  padre  Juan  Suarez,  que  por  los  años  de  loTT  gobernóla 
provincia  de  Castilla  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,  como 
consta  de  una  Carta  que  en  esta  ocasión  escribió  él  mismo  al  pa- 
dre rector  de  Ávila )  que  el  padre  Gaspar  de  .Salazar  queria  hacerse 
Carmelita  Descalzo,  y  que  sobre  esto  habia  habido  revelación,  ya 
fuese  al  padre  Salazar,  ya  fuese  á  Santa  Teresa. 

Este  padre,  creyéndolo,  ó  recelándolo,  sintió  justamente  esto. 
Lo  primero,  porque  cualquiera  mudanza  era  descrédito  de  su  re- 
ligioso ,  y  este  lo  era  muy  santo  y  espiritual ,  y  asi  tanto  era  ma- 
yor el  descrédito.  Lo  segundo,  porque  también  lo  era  de  la  reli- 
gión, pues  ¿por  qué  habia  de  dejar  á  una  maestra  y  madre  tan 
sania  por  buscar  á  otra  madre ,  aunque  él  la  tuviese  por  santísima? 
Ningún  varón  espiritual  desampara  á  su  madre,  ni  halla  otra  en  el 
jonndo  por  quien  la  quiere  trocar,  sin  particularísima  vocación. 

Lo  tercero,  el  qup  <ie  dijese  que  esta  mudanza  era  por  divina 
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Cuanto  á  lo  primero,  sabe  su  Majestad,  que  esto  se 
hallará  por  verdad,  que  nunca  lo  deseé,  cuanto  mas 
procurarlo  con  él.  Y  cuando  vino  alguna  cosa  de  esas  á 
mi  noticia,  que  no  fué  por  carta  suya,  rae  alteré  tanto 
y  dio  tan  grande  pena ,  que  ningún  provecho  rae  hizo 
para  la  poca  salud ,  que  á  la  sazón  tenia ;  y  esto  há  tan 
poco,  que  debí  de  saberlo  harto  depues  que  ■vuestra  pa- 
ternidad ,  á  lo  que  pienso. 

Cuanto  á  la  revelación ,  que  vuestra  paternidad  dice, 
pues  no  habia  escrito,  ni  sabido  cosa  de  esa  determina- 
ción, tampoco  sabría  si  él  bahía  tenido  revelación  en  el 
caso. 

Cuando  yo  tuviera  la  desvelacion ,  que  vuestra  pater- 
nidad dice,  no  soy  tan  liviana,  que  por  cosa  semejante 
habia  de  querer  hiciese  mudanza  tan  grande ,  ni  darle 
parte  de  ello ;  porque,  gloría  á  Dios,  de  muchas  personas 
estoy  enseñada  del  valor  y  crédito,  que  se  ha  de  dar  á 
esas  cosas ;  y  no  creo  yo,  que  el  padre  Salazar  hiciera 
caso  de  eso,  sí  no  hubiera  mas  en  el  negocio ;  porque  es 
muy  cuerdo. 

En  lo  que  dice  vuestra  paternidad,  que  lo  averigüen 
los  perlados,  será  muy  acertado,  y  vuestra  paternidad 
se  lo  puede  mandar ;  porque  es  muy  claro,  que  no  hará 
él  cosa,  sin  licencia  de  vuestra  paternidad ,  á  cuanto  yo 
pienso,  dándole  noticia  de  ello.  La  mucha  amistad,  que 
hay  entre  el  padre  Salazar  y  mí ,  y  la  raerced  que  me 
hace,  yo  no  la  negaré  jamás ;  anque  tengo  por  cierto, 
le  ha  movido  mas,  á  la  que  me  ha  hecho,  el  servicio  de 
nuestro  Señor  y  su  bendita  Madre,  que  no  otra  amis- 
tad; porque  bien  creo  ha  acaecido  en  dos  años  no  ver 
carta  el  uno  del  otro.  De  ser  muy  antigua ,  se  enten- 
derá ,  que  en  otros  tiempos  me  he  visto  con  mas  necesi- 
dad de  ayuda;  porque  tenia  esta  Orden  solo  dos  padres 
Descalzos,  y  mejor  procurara  esta  mudanza  que  ahora, 
que,  gloria  á  Dios,  hay,  á  lo  que  pienso,  mas  de  do- 
cientos  ,  y  entre  ellos  personas  bastantes  para  nuestra 
pobre  manera  de  proceder.  Jamás  he  pensado,  que  la 
mano  de  Dios  estará  mas  abreviada  para  la  Orden  de  su 
Madre,  que  para  las  otras. 

A  lo  que  vuestra  paternidad  dice ,  que  yo  he  escrito, 
para  que  se  diga  que  lo  estorbaba ,  no  me  escriba  Dios 
en  su  libro,  si  tal  rae  pasó  por  pensamiento.  Siifrase  este 
encarecimiento,  á  mi  parecer,  para  que  vuestra  pater- 
nidad entienda,  que  no  trato  con  la  Compañía,  sino 
como  quien  tiene  sus  cosas  en  el  alma,  y  pondría  la  vida 
por  ellas,  cuando  entendiese  no  desirviese  á  nuestro 
Señor  en  hacer  lo  contrario.  Sus  secretos  son  grandes; 
y  como  yo  no  he  tenido  mas  parte  en  este  negocio  de  la 
que  he  dicho,  y  de  esto  es  Dios  testigo ,  tampoco  la  querría 
tener  en  lo  que  está  por  venir.  Si  se  rae  echare  la  culpa, 
no  es  la  primera  vez  que  padezco  sin  ella ;  raas  expe- 
riencia tengo,  que  cuando  nuestro  Señor  está  satisfeclio, 
todo  lo  allana ;  y  jamás  creeré,  que  por  cosas  muy  gra- 
ves permita  su  Majestad ,  que  su  Compañía  vaya  contra 

revelación  hacia  mas  grávela  injuria,  pues  acreditaba  la  religión 
que  abrazaba,  y  desacreditaba  en  alguna  manera  á  la  que  dejat)a. 
Lo  cuarto,  era  mas  viva  la  queja ,  haciendo  la  Santa  el  tiro  sobre 
tanta  amistad  y  correspondencia,  no  solo  de  persona  á  persona, 
sino  de  religión  á  religión ;  y  era  cosa  terrible  que  los  padres  de 
la  Compañía  ayudasen  á  la  Santa  á  hacer  su  religión,  y  la  Santa, 
con  llevárseles  los  sugetos  de  la  Compañía,  dispusiera  el  di-shacer 
la  suya.  [Y.P.) 
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la  Orden  de  su  Madre ,  pues  la  tomó  por  medio  para 
repararla  y  renovarla ,  cuanto  mas  por  cosa  tan  leve ,  y, 
si  lo  permitiere,  temo,  que  será  posible,  lo  que  se  piensa 
ganar  por  una  parte  perderse  por  otras  {{). 

De  este  Rey  somos  todos  vasallos.  Plega  á  su  Majestad, 
que  los  del  Hijo  y  de  la  Madre  sean  tales,  que,  como  sol- 
dados esforzados,  solo  miremos  á  donde  va  la  bandera  de 
nuestro  Rey,  para  seguir  su  voluntad ;  que  si  esto  ha- 
cemos con  verdad  los  Carmelitas ,  está  claro,  que  no  se 
pueden  apartar  los  del  nombre  de  Jesús,  de  que  tantas 
veces  soy  amenazada  (2).  Plega  á  Dios  guarde  á  vuestra 
paternidad  muchos  años. 

Ya  sé  la  merced ,  que  siempre  nos  hace ,  y,  anque 
miserable,  le  encomiendo  mucho  á  nuestro  Señor;  y  á 
vuestra  paternidad  suplico  haga  lo  mesmo  por  mí,  que 
medio  año  há  que  no  dejan  de  llover  trabajos  y  perse- 
cuciones sobre  esta  pobre  vieja ;  y  ahora  este  negocio 
no  le  tengo  por  el  menor.  Con  todo,  doy  á  vuestra  pa- 
ternidad palabra  de  no  se  la  decir,  para  que  lo  haga,  ni  á 
persona  que  se  la  diga  de  mi  parte ,  ni  se  la  he  dicho.  Es 
hoy  diez  de  febrero. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  paternidad. —Teresa 
DE  Jesús. 


(1)  En  estas  palabras  parece  que  previo  Santa  Teresa  lo  que 
ha  socedido  de  resultas  de  las  desavenencias,  que  por  espacio  de 
dos  siglos  han  agitado  á  los  dos  institutos  con  miituas  j  mezqui- 
nas rivalidades  :  ¡o  que  pensaron  ganar  por  una  parte  ¡o  han  per- 
dido por  otra  ,  ])\ies  tales  rivalidades  no  han  servido  de  ediüca- 
cioD  para  los  Deles.  Mas  no  seré  yo,  y  menos  ahora,  quien  re- 
mueva el  cieno  de  estas  discordias,  muy  buenas  para  olvidadas, 
antes  bien,  creo  conveniente  reproducir  el  precioso  comentario 
siguiente  del  venerable  señor  Palafoi,  á  propósito  de  este  des- 
acuerdo entre  Santa  Teresa  j  el  provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Castilla  la  Vieja. 

(2i  Con  este  suceso  se  quieten  ios  corazones  de  los  imperfec- 
tos, que  extrañan  que  en  la  Iglesia  de  Dios  haya  diferencias  entre 
las  religiones,  ni  con  las  religiones,  ni  entre  los  prebendados  y 
obispos,  ni  con  los  prebendados  y  obispos;  porque  si  la  hubo  en- 
tre ángelesbuenos,  el  del  pueblo  de  Dios  y  el  de  Persia,  como  lo 
dice  el  profeta  Daniel  (Duniet,  \,  versículo  13);  ¿por  qoé  quieren 
que  no  las  haya  entre  hombres,  aunque  sean  ángeles,  y  mas  que- 
dándose siempre  en  la  esfera  de  los  hombres? 

San  Pedro  y  ean  Pablo,  sobre  los  Legales  [Galat.,  ii,  versícu- 
lo 2  -,  tuvieron  diferencia  de  sentir,  y  se  amaron.  A  san  Pablo  y  á 
san  Bernabé  unió  el  Espíritu  Santo,  diciendo  :  Segregóte  mihi 
Paulum  et  Bernabam  in  oput,  ad  quod  assumpsi  eos  (Act.,  xiii 
versículo  2  i.  Y  después  permitió  el  Espirita  Santo  quo,  amándose 
siempre,  se  desuniesen  sobre  no  recibir  san  Pablo  i  Marcos  en  su 
compañía ,  que  san  Hernabé  quiso  que  se  recibiese ;  y  con  eso,  es- 
cogió otro  compañero  san  Pablo,  que  fué  Sila  ;  y  san  Bernabé  por 
otro  camino  se  fué  con  san  Marcos  (/le/.,  xv,  versículo  57).  Con 
la  unión  convirtió  Dios  por  estos  apóstoles  gran  parte  de  la  Siria, 
y  con  la  desunión  divididos,  otras  innumerables  provincias. 

Las  diíerencias  de  san  Jerónimo  y  san  Agustin  ,  de  san  Juan 
Crisóstomo  y  san  Epifanio,  ¿no  tuvieron  en  atención  i  la  Iglesia  de 
nios?(,Qoé  religiones  han  nacido  juntas,  que  no  haya  tambirn 
n.icido  nni  ellas  alguna  natural  emulación?  A  la  religión  augusta 
de  san  lienilo  no  pudo  emularla  otra  alguna  ,  porque  es  la  madre 
y  la  mar  de  las  religiones  en  el  Occidente;  pero  entre  aquellas 
célebres  congregaciones  hijas  suyas,  Cluniaccnse  y  Cistercicnse, 
digan  el  venerable  Pedro,  abad  rluniacense,  y  el  gloriosísimo  y 
santísimo  Bernardo,  hasta  dónde  llegó  su  santa  y  perfecta  emula- 
ción. La  apostólica  de  santo  Domingo  y  la  seráfica  de  san  Fran- 
cisco tuvieron  á  sus  principios  algunas  diferencias,  que,  habién- 
dolas despertado  el  celo,  lai  consumió  y  allanó  muy  aprisa  la  ca- 
ridad. (V.  P.) 


CARTA 


del  padre  Suarez  al  rector  de  la  Compañía  de  Jesús  en  \vila,  para 
entregar  á  Santa  Teresa  de  Jesús  (3). 

JESÚS. 

Si  llegara  á  mi  noticia,  que  un  religioso  de  otra  Or^ 
den  quería  entrar  en  la  Compañía,  en  esta  provincia, 
donde  hay  veinte  y  seis  casas  y  colegios ,  y  yo  juzgara 
que  no  convenia  recibirle,  á  todos  los  superiores  de  las 
casas  y  colegios,  que  tuvieran  facultad  para  recibirle, 
ayudándome  nuestro  Señor,  dentro  de  un  dia  tuxñera 
despachado  para  todas  partes  que  ninguno  le  recibiera , 
y  en  las  mas  de  ellas  estuviera  el  aviso  dentro  de  ocho 
días,  y  en  todas  dentro  de  quince.  Pues,  si  la  madre 
Teresa  de  Jesús  juzga  que  conviene,  que  no  se  reciba 
en  su  Orden  al  padre  Solazar,  que  escriba  una  carta, 
de  veras,  al  superior  de  su  Orden,  que  la  comunique 
con  los  demás,  ó  con  escribir  al  superior  de  cada  casa 
una,  podrán  estar  lodos  avisados  dentro  de  quince 
dias,  y  mas  há  de  quince  dias,  que  lo  supieron  la  ma- 
dre Teresa  y  la  madre  priora  deaqui.  Esta  fuera  di- 
ligencia eficaz ,  con  la  ayuda  de  Dios. — Suarez. 

CARTA 

del  padre  Gonzalo  de  Ávila  ,  rector  de  la  Compa&fa  de  Jesús  en 
Ávila  ,  remitiendo  á  Santa  Teresa  la  Carta  anterior  {i). 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ayer  recebi  una  caria  del 
padre  provincial.  Dice  le  ha  dado  pena  la  que  entien- 
de recibió  con  su  carta ,  y  que  suplica  á  vuestra  mer- 
ced la  lea  cuando  se  le  haya  pasado  la  pena  presente, 
y  verá  que  la  puede  entender  en  mejor  sentido  y  re' 
cebir  con  mejor  sentimiento  y  escrebir  al  padre  Sala- 
sar  y  al  superior  ó  superiores  de  la  Orden ,  que  pue- 
den recibirle  ó  no  recibirle  con  razones  bastantes  para 
impedirlo;  que  el  padre  provincial  se  contenta  con 
haber  hecho  su  oficio  en  avisar  á  las  partes  luego  que 
lo  supo  ,  porque ,  sí  se  hiciere  y  las  culparen,  uo  se 
quejen  del,  que  lo  supo  y  no  las  avisó ,  y  que  pide  á 
vuestra  merced ,  por  amor  de  nuestro  Señor,  le  en- 
comiende á  su  Majestad  en  sus  santas  oraciones;  que 
presto,  placiendo  d  Dios ,  será  por  acá ,  y  se  tratará 
de  palabra  si  otra  cosa  conviniere  hacer  át  esto. 

Esto  dice  el  padre  provincial,  el  cual  me  envió  á 
mi  en  particular  este  papel,  que  envió  á  vuestra  mer- 
ced ,  á  quien  pido ,  por  amor  de  nuestro  Señor,  de 
mi  parte  se  haga  esa  diligencia  de  ese  papel  con  ve- 
ras ,  y  con  las  mismas  escriba  vuestra  merced  al  pa- 
dre Salazar,  como  se  lo  suplica  el  padre  provincial, 
que  como  á  vuestra  merced  yo  dije  este  dia ,  temo  que 
no  iba  la  carta,  que  vuestra  merced  le  escribió  este 
dia ,  tan  eficaz  como  convenia  ,  y  no  hay  que  temer 
de  escrebir  esto  al  padre  Salazar  y  á  los  superiores 
Descalzos  ,  advirliéndoles ,  á  él  que  no  lo  haga,  y  á 

(3)  De  esta  Carta  so  habia  publicado  un  trozo  en  las  notas  de  las 
ediciones  anteriores.  Para  mejor  inteligencia  de  la  Carta  siguien- 
te de  Sakta  Tkrf.sa,  se.  da  aquí  íntegra,  copiándola  del  manuscrito 
de  la  Díblioleca  Nacional  número  6,  página  182. 

(4)  Se  copió  esta  Carta  del  mismo  manuscrito  que  la  aoterior^ 
pQf i  apareceo  ambas  j üuüf  ea  tU 
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^llos  que  no  lo  reciban ,  si  no  trajere  expresa  licencia 
de  Su  Santidad,  ó  de  su  general ,  que  desío  yo  estoy 
seguro,  que  no  solo  no  se  desagradará  nuestro  Señor, 
pero  que  se  agradará  mucho. 

Mande  vuestra  merced  volverme  ese  papel  y  avi- 
sarme lo  que  piensa  hacer,  que  creo  no  le  va  poco  á 
vuestra  merced  en  hacer  lo  que  le  pedimos,  en  cari~ 
dad.  Las  cartas  de  vuestra  merced  se  dieron  en  su 
mano  al  hermano  Bartolomé  Sicilia. 

CARTA  CLXXX  (1). 

Al  padre  Gonzalo  de  Ávila,  rector  de  la  Compaúía  de  Jesús  en 
Ávila.  — Desde  Ávila  por  febrero  de  1578. 

En  contestación  á  la  Carta  anterior  del  provincial  de  la  Compañía 
sobre  el  asunto  del  padre  Salazar. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo.  Yo  he  tor- 
nado á  leer  la  carta  del  padre  provincial ,  mas  de  dos 
veces,  y  siempre  hallo  en  ella  tan  poca  llaneza  para  con- 
migo, y  tan  certificado  lo  que  no  me  lia  pasado  por 
pensamiento,  que  no  se  espante  su  paternidad  que  me 
diese  pena.  En  esto  va  poco,  que  si  no  fuese  tan  imper- 
feta, por  regalo  habia  de  tomar,  que  su  paternidad  me 
mortificase,  pues  como  á  súdita  suya  lo  puede  hacer. 
Y  pues  lo  es  el  padre  Salazar,  ofréceseme,  que  seria 
mijor  remedio  atajarlo  por  su  parte,  que  no  escribir  yo, 
á  los  que  no  son  mios,loque  vuestra  merced  quiere; 
pues  es  oficio  de  su  prelado,  y  ternian  razón  de  hacer 
poco  caso  de  lo  que  yo  les  dijese  (2).  Y,  cierto,  que  no 
entiendo  otra  cosa ,  ni  alcanzo  estas  veras  con  que  vues- 
tra merced  dice  que  escriba ;  porque  si  no  es  decir,  que 
me  ha  venido  nueva  del  cielo,  para  que  no  lo  haga,  otra 
cosa  no  me  ha  quedado  por  hacer.  Anque  como  á  vues- 
tra merced  dije,  no  es  razón  dar  cuenta  de  todo,  que  es 
hacer  mucho  agravio  á  quien  debo  buena  amistad ;  en 
especial  estando  cierta  (como  á  vuestra  merced  dije) 
que  á  lo  que  él  dice,  y  yo  entiendo,  no  lo  hará  sin  que 
lo  sepa  el  padre  provincial ;  y  si  no  lo  dijere  ú  escri- 
biere á  su  paternidad ,  es,  que  no  lo  hará.  Y  si  su  pa- 
ternidad se  lo  puede  estorbar,  y  no  darle  licencia,  agra- 
vio haria  yo  á  una  persona  tan  grave  y  tan  sierva  de 
Dios ,  en  ifífamarla  por  todos  los  monesterios  (an  cuando 
hubieran  de  hacer  caso  de  mí),  que  harta  infamia  es 
decir,  que  quiere  hacer  lo  que-  no  puede,  sin  ofensa  de 
Dios  (3). 


(1)  Esta  Carta  era  la  XVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res: corrígese  conforme  al  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 
número  3.  Ignoro  el  paradero  del  original:  liállase  también  co- 
pia en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  numero  5. 

(i)  La  réplica  de  Santa  Teres \  es  concluyeme.  Los  jesuítas  te- 
nían que  obedecer  al  padre  Suarez ,  su  provincial  en  Castilla ;  pe- 
ro ella  no  era  provincial  délos  Carmelitas  Descalzos,  ni  estos 
tenían  obligación  de  obedecerla. 

(3)  Deponiendo  el  padre  Enriquez ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
las  informaciones  para  su  beatiQcacion  de  la  Sania,  dice :  Que 
supo  del  padre  Salazar,  que  viviendo  aun  la  Santa,  se  le  apa- 
reció para  ciertos  efectos  saludables ,  y  que  preguntada  de  ello  la 
Santa,  no  lo  negó.  Digolo  para  que  se  vea  cómo  cuidaba  la  Santa 
del  consuelo  de  este  padre,  y  de  aleniarlo  en  sus  trabajos,  para 
cuyo  efecto  sin  duda  le  concedió  el  Señor  este  privilegio  de  apa- 
recérsele  envida,  como  lo  hizo  en  otra  ocasión,  que  estando  la 
Santa  en  la  fundación  de  Segovia,  se  apareció  á  una  hija  suya. 


Yo  he  hablado  con  vuestra  merced  con  toda  verclsil, 
y,  á  mi  parecer,  he  hecho  lo  que  estaba  obligada  en  no- 
bleza y  cristiandad.  El  Señor  sabe  que  digo  en  esto  ver- 
dad; y  hacer  mas  de  lo  que  he  hecho,  parece  iria  contra 
lo  uno  y  lo  otro. 

Ya  he  dicho  á  vuestra  merced ,  que  haciendo  en  una 
cosa  lo  que  me  parece  debo,  que  me  dio  Dios  ánimo  para 
con  su  ayuda  pasar  todos  los  malos  sucesos,  que  vinie- 
ren :  al  menos  no  me  quejaré  de  falta  de  estar  profeti-  • 
zados,  ni  de  que  he  dejado  de  hacer  lo  que  yo  he  podi- 
do, como  he  dicho.  Podrá  ser  que  tenga  vuestra  merced 
mas  culpa  en  habérmelo  mandado,  que  yo  la  tuviera 
si  no  hubiera  obedecido. 

También  estoy  sigura,  que  si  no  fuese  el  nego' io, 
como  vuestra  merced  quiere,  que  quedaré  tan  culpada, 
como  sino  hubiera  hecho  nada  (4),  y  que  basta  haberse 
hablado,  para  que  se  empiecen  á  cumplir  las  profe- 
cías (5).  Si  son  trabajos  para  mí ,  vengan  en  hora  buena. 
Ofensas  tengo  hechas  á  la  divina  Majestad ,  que  merecen 
mas  que  pueden  venir. 

También  me  parece  no  merezco  yo  á  la  Compañía 
dármelos,  aun  cuando  fuera  parte  en  este  negocio;  pues 
ni  hace,  ni  deshace,  para  lo  que  les  toca.  De  mas  alto 
vienen  sus  fundamentos.  Plega  el  Señor  sea  el  mío  no 
torcer  jamás  de  hacer  su  voluntad ,  y  á  vuestra  merced 
dé  siempre  luz  para  lo  mesmo.  Harto  me  consolara  vi- 
niese acá  nuestro  padre  provincial,  que  há  mucho  tiem- 
po que  no  ha  querido  el  Señor  que  yo  me  consuele  de 
ver  á  su  paternidad. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  merced. — Teresa  db 
Jesús. 

CARTA  CLXXXI  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios. —Desde 
Avila  16  de  febrero  de  1378. 

Sobre  el  asunto  del  padre  Salazar,  remitiéndole  á  Gracian  las 
cartas  del  provincial  y  rector  de  la  Compañía. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre ,  y  le  dé  la  salud,  esta  Cuaresma,  para 
lo  que  tengo  delante  que  ha  de  trabajar  (7).  Pienso  si 
ha  de  ser  de  lugar  en  lugar.  Por  amor  de  Dios,  que 
mire  no  caiga  en  esos  caminos ;  que  después  que  tengo 
este  brazo  ansi ,  me  da  esto  mas  cuidado.  Todavía  está 
hinchado  y  la  mano ,  y  con  un  socrocio  (8)  que  pare- 
ce de  arnés,  y  ansí  me  aprovecho  poco  de  él.  Hace 

que  estaba  pusilánime  y  afligida  en  Salamanca,  (rípes:  libro  ii, 
capitulo  xxu  y  capitulo  lix  al  fin. )  (Fr.  A.) 

(4)  En  las  pdiciones  anteriores :  «que  gaíáara  tan  culpada  como 
si  no  tuviera  hecho  nada.» 

(5)  No  se  sabe  cuáles  eran,  pero  por  la  Carta  anterior  se  entiende, 
que  tanto  Santa  Teresa,  como  el  padre  Salazar,  habían  tenido  re- 
velaciones sobre  el  asunto, 

(6)  Esta  Carta  era  la  XIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  el  convento  de  Santa  Ana  de  Ma- 
drid. Las  correcciones  y  adiciones  se  han  hecho  al  tenor  de  las 
que  constan  en  el  manuscrito  número  5 ,  página  312. 

(7)  Hallábase  el  venerable  padre  en  aquel  tiempo  en  los  con- 
ventos de  Alcalá  y  Pastrana,  esperando  cómo  partía  el  nuncio 
Sega  sobre  su  visita,  Y  no  dejándole  ocioso  su  apostólico  celo, 
determinó ,  según  parece,  salir  á  predicar  aquella  Cuaresma. 

[Fr.  A.) 

(8)  Emplasto  ó  cataplasma  de  miga ,  huevo  y  azafrán. 


m 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


ahora  acá  muchos  hielos,  lo  que  no  ha  hecho,  si  no  fué 
al  principio  del  invierno,  si  no  tan  buen  tiempo,  que 
harto  mas  frió  hacia  en  Toledo,  al  menos  para  mí :  no 
sé  si  lo  hace ,  que  la  puerta ,  que  vuestra  paternidad 
dejó  dicho  se  hiciese  en  la  piececilla,  que  estaba  cabe 
la  que  dijo  fuese  enfermería ,  se  hizo ,  y  ha  quedado 
como  una  estufa.  En  fin  me  ha  ¡do  en  este  caso  de  frió 
en  extremo  bien.  Siempre  acierta  vuestra  paternidad 
en  mandar.  Plega  á  el  Señor,  que  ansí  acierte  yo  en  obe- 
decerle (1).  Deseo  tengo  de  saber,  si  ha  ido  adelante  la 
mejoría  del  padre  fray  Antonio  de  Jesús,  y  qué  hace  el 
padre  Mariano,  que  tan  obligada  me  tiene.  Déle  vues- 
tra paternidad  mis  encomiendas  al  padre  fray  Bartolo- 
mé (2). 

Ahí  envió  á  vuestra  paternidad  una  carta ,  que  me 
escribió  el  provincial  de  la  Compañía,  sobre  el  negocio 
de  Carrillo  (3),  que  me  disgustó  harto,  tanto,  que  qui- 
siera responderle  peor  de  lo  que  le  respondí  (4) ,  por- 
que sé  que  le  había  dicho,  que  yo  no  había  sido  en  esta 
mudanza,  como  es  verdad ,  que  cuando  lo  supe  me  dio 
harta  pena,  como  á  vuestra  paternidad  escribí,  y  con 
gran  deseo  de  que  no  fuese  adelante.  Le  escribí  una 
carta  cuan  encarecidamente  pude,  como  en  esa  que 
respondo  al  provincial  se  lo  juro ;  que  están  de  suerte, 
que  me  pareció,  si  no  era  con  tanto  encarecimiento,  no 
lo  creerían,  y  importa  mucho  lo  crean  por  eso  de  las 
desvelaciones ,  que  dice,  no  piensen  que  por  esa  via  le 
he  persuadido,  pues  es  tan  gran  menti/a.  Mas  yo  digo 
á  vuestra  paternidad,  que  tengo  tan  poco  miedo  á  sus 
fieros,  que  yo  me  espanto  de  la  libertad  que  me  da 
Dios ;  y  ansí  dije  al  padre  retor,  que  en  cosa  que  enten- 
diese se  había  de  servir,  que  toda  la  Compañía  ni  tolo 
el  mundo  seria  parte,  para  que  yo  dejase  de  llevarlo 
adelante,  y  que  en  este  negocio  yo  no  había  sido  nin- 
guna ,  ni  tampoco  lo  seria  en  que  lo  dejase.  Rogóme 
que .  anque  esto  no  hiciese ,  le  escribiese  una  carta,  en 
que  le  dijese  lo  que  en  esa  le  digo ,  de  que  no  lo  puede 
hacer  sin  quedar  descomulgado. 

Yo  le  dije  —  ¿  si  sabia  él  estos  Breves? 

Dijo  —  mejor  que  yo. 

Dije  —  pues  yo  estoy  cierta  de  él ,  que  no  hará  cosa, 
en  (jue  entienda  es  ofensa  de  Dios. 

Dijo  —  que  todavía,  por  la  mucha  afición ,  se  podia 
engañar  y  arrojarse ;  y  ansí  le  escribí  una  carta,  por  la 
via  que  él  me  escribe  esa. 

Mire  vuestra  paternidad  qué  sencillez;  que  por  in- 
dicios he  entendido  claro,  que  lo  vieron  ;  anque  no  se 
lo  di  á  entender.  Y  dijele  en  ella ,  que  no  se  finse  de 
hermanos,  que  hermanos  eran  los  de  José ;  porque  sé 
que  hrdiian  de  verla,  porque  sus  mesmos  amigos  le  de- 
ben haber  descubierto,  y  no  me  espanto,  porque  lo 
sienten  mucho  en  demasía  (5).  Deben  temer  no  se  haga 
principio. 

(1)  •  Pirque  fl/Sefior  qoc  asi  acierte  yo  á  obedecerle. » 

(i)  fíahli  de  sus  tres  hijos  fray  Antonio  d-,'  Jesús  ,  el  padre  Ma- 
riano y  fray  [iartolomé  de  Jesiis,  que  fué  secretario  de  Grarian. 
Es'arian  i  la  sazón  con  el  mismo  Gracian  i'.  donde  r.'sidia.ífV.  A.) 

(3i  Aquí  se  ve  claramente  que  por  el  scud<inimo  de  Carrillo  en- 
tendía al  padre  Salazar. 

Hi  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras:  •  tanto,  que 
quisiera  responderle  peor  de  lo  que  le  respondí  •, 

(o)  «Lo //«jcn  mucho  en  demasía  ». 


Yo  le  dije  — ¿si  no  había  algunos  de  ellos  DeS" 
calzos  ? 

El  dijo  —  que  sí,  Franciscos;  mas  que  los  echaron 
ellos  primero  ,  y  después  les  dieron  licencia. 

Dijo  —  que  eso  podían  ahora  hacer :  mas  no  están 
en  eso,  ni  yo  en  decirle  que  no  lo  haga,  sino  avisarle, 
como  hago  en  esa  carta ,  y  dejarlo  á  Dios ,  que  si  es 
obra  suya  ellos  lo  querrán ,  que  de  otra  suerte  ( como 
ahí  le  digo)  helo  preguntado,  y  cierto  no  se  debe  de 
poder  hacer  (6),  porque  esos  se  deben  llegar  al  dere- 
cho común  ,  como  otro  legista  ,  que  me  persuadía  á  mí, 
cuando  la  fundación  de  Pastrana ,  que  podia  tomar  la 
Agustina,  y  engañábase  (7).  Pues  dar  el  Papa  licen- 
cia no  lo  creo ,  que  le  ternán  tomados  los  puertos. 
"Vuestra  paternidad  también  se  informe ,  y  le  avise,  que 
me  daria  mucha  pena ,  si  hiciese  alguna  ofensa  de  Dios. 
Bien  creo  entendiéndolo,  no  lo  hará. 

Harto  cuidado  me  da ;  porque  quedarse  entre  ellos, 
después  que  saben  la  gana  que  tiene  de  estotro ,  no 
terna  el  crédito  que  suele  :  quedar  acá  ,  sí  no  es  pu- 
diéndose hacer  muy  bien ,  no  se  sufre ;  y  péneseme  de- 
lante lo  que  debemos  siempre  á  la  Compañía;  que  el 
hacernos  daño  no  entiendo  los  dejará  Dios  para  eso  (8). 
No  le  recibir  pudiendo ,  por  miedo  de  ellos ,  hácesele 
mala  obra,  y  págasele  mal  su  voluntad  :  Dios  lo  enca- 
mine, que  Él  lo  guiará ,  anque  miedo  tengo  no  le  ha- 
yan movido  esas  cosas  de  oración ,  que  dice  que  les  da 
demasiado  crédito  (9).  Hartas  veces  se  lo  he  dicho,  y 
no  basta. 

También  me  da  pena ,  que  esas  de  Veas  le  deben  ha- 
ber dicho  algo  de  eso ,  según  la  gana  mostraba  Catali- 
na de  Jesús.  El  bien  de  todo  es,  que  él  cierto  es  siervo 
de  Dios ,  y,  si  se  engaña,  es  pensando  que  Él  lo  quiere, 
y  su  Majestad  mirará  por  él.  Mas  en  ruido  nos  ha  me- 
tido ;  y,  á  no  entender  yo  lo  que  escribí  á  vuestra  pa- 
ternidad de  Josef,  crea,  que  hubiera  puesto  lodo  mi 
poder  en  estorbarlo.  Mas,  anque  no  creo  tanto  como  él 
estas  cosas,  háceme  gran  contradicion  estorbarlo.  ¿Qué 
sé  yo,  sí  se  estorba  algún  gran  bien  de  aquel  alma? 
Porque  crea  vuestra  paternidad  que ,  á  mi  parecer,  no 
lleva  el  espíritu  de  adonde  está:  siempre  rae  ha  pare- 
cido (10). 


(6)  Hablando  de  lo  mucho  que  comnovirt  el  ejemplo  de  nuestros 
primitivos  en  Alcalá,  dice  el  hermano  fray  Juan  de  la  Miseria  en 
la  relación  original  de  su  vida:  «Ocho  teatinos  qucri.nn  tomar 
nuestro  hábito  juntos;  mas  nuestros  padres  acordaron  de  no  re- 
cibirlos, porque  no  se  quejasen  los  otros,  que  la  hablan  hecho 
muciio  agravio  »  la  CompaTiía».  Lo  mismo,  prosigue,  de  otras 
Órdenes  de  Trinitarios  y  Jerónimos ,  de  los  cuales  se  recibieron 
algunos.  (/•>.  ,4.) 

(■)  Una  religiosa  Agustina,  que  en  la  fundación  de  Pastrana 
quiso  pasarse  también  á  la  Reforma,  (///.v/ona;  libro  ir,  capitu- 
lo xxviii,  número  5.)  Fué  esta  religiosa  dofia  Catalina  Macliuca, 
que  con  deseos ,  ó  pretexto ,  de  mayor  perfección ,  di6  i  la  Santa 
harto  en  qué  merecer,  porque  se  empeflrt  para  su  admisión  la 
princesa  de  Eboli,  persona  en  (|uien  dominaba  mas  la  voluntad 
que  la  razón ;  pero  la  Santa ,  que  atendía  mas  á  la  razón  que  á  h 
voluntad  ,  pudo  lograr  con  su  buen  modo  que  la  princesa  se 
rindiese  á  su  partido.  (/■>.  .1.) 

(8)  Kn  las  ediciones  anteriores:  «no  entiendo  los  dejará  Dios. 
Por  eso  no  le  recibir  pudiendo». 

í!»  «Que  él  lo  guiará  ,  aunque  miedo  tengo  no  lo  hayan  movido 
esas  cosas  de  oración  ,  que  dirm.n 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  fallan  estas  cuatro  líllimas  pa- 


CARTAS. 


Í6? 


Entre  este  negocio  me  escribió  Ardapilla ,  que  pro- 
curase escribiesen  á  Joanes  los  cuervos  (1) ,  diciéndole 
mandase  venir  aqui  á  conocer  de  esta  causa.  Yo  me 
holgara  harto ,  si  no  fuera  por  mi  mano ;  mas  repre- 
sentáronseme  muchos  inconvenientes ,  y  asi  me  des- 
cuipé  lo  mejor  que  pude.  Ya  veo  lo  hacia  por  hacernos 
bien:  mas  crea  vuestra  paternidad,  que  si  no  viene  de 
raíz,  que  no  están  las  cosas  para  remediarse  de  otra 
suerte,  si  no  es  por  las  manos  de  Pablo.  Hágalo  el  Se- 
ñor, que  harto  lo  deseo ,  y  me  da  cuidado  ver  que  soy 
el  estropiezo  (2)  por  donde  todos  padecen  :  que ,  como 
he  dicho  algunas  veces ,  como  á  Jonás ,  quizás  seria  re- 
medio me  echasen  en  la  mar,  para  que  cesase  la  tor- 
menta ,  que  quizás  es  por  mis  pecados. 

La  priora  de  Sevilla  me  escribe,  que  suplique  á  vues- 
tra paternidad  les  dé  licencia  para  tomar  otra  hermana 
de  la  portuguesa  Blanca ,  y  no  tiene  edad  cumplida ,  y 
debe  faltarle  harto  (3).  Si  la  tuviera  era  bien,  para 
ayuda  á  descargar  el  censo  de  la  casa ,  que  an  no  me 
acuerdo  qué  tanto  deben.  Si  cuando  pagaren  estotro 
dote  (si  esa  entrase)  les  quisiesen  prestar  lo  que  han  de 
dar  á  esotra ,  ú  quedar  de  pagar  el  cgqso,  que  montase, 
por  alimentos,  no  seria  malo :  porque  no  acaban  de  de- 
cir lo  mucho  que  deben  á  esa  portuguesa.  Vuestra  pa- 
ternidad lo  verá ,  y  hará  lo  que  mejor  le  pareciere. 

Yo  no  sé  acabar  cuando  le  escribo.  Mi  hermano  me 
dice  siempre  dé  recaudos  suyos  á  vuestra  paternidad: 
tómelos  ahora  juntos  y  de  todas  las  hermanas.  Nuestro 
Señor  guarde  á  vuestra  paternidad  y  le  traya  por  acá 
presto ,  que  es  harto  menester  para  mí  y  para  otras  co- 
sas. No  digo  que  hay  ninguna  que  vuestra  paternidad 
no  sepa.  Doña  Guiomar  anda  mala ;  poco  viene  acá,  que 
aquel  humor  toda  la  desbarata. 

Lo  mas  apriesa,  que  vuestra  paternidad  pudiere,  envíe 
esa  carta  al  padre  Salazar,  por  vía  del  prior  de  Grana- 
da ,  que  se  la  dé  á  solas ,  y  encargúeselo  mucho ,  por- 
que temo  no  me  torne  á  escrebir  por  la  Compañía  á  mí 
ú  á  alguna  de  estas  hermanas,  y  sus  cifras  vienen  bien 
claras:  ya  por  la  vía  de  la  corte,  con  encomendarla  mu- 
cho á  Roque  y  poner  buen  porte  y  que  la  dé  al  mesmo 
arriero,  irá sigura  (4).  Mire ,  mi  padre,  no  se  descuide, 

labras.  Además  hay  párrafo  aparte.  Dice  asi :  «no  lleva  el  espíritu 
de  adonde  está. 
•  Siempre  me  ha  parecido  lo  que  en  este  negocio.» 

(1)  En  las  ediciones  anteriores,  en  vez  de  los  cuervos,  decia 
los  padres.  Ardapilla  era  el  licenciado  Juan  Calvo  de  Padilla.  Este 
mismo  era  el  que  llamaba  Joanes. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  «tropiezo». 

(3)  Doña  Francisca  Freile,  hermana  de  Blanca  de  Jesús  María, 
hijas  de  Enrique  Freile  y  de  doña  Leonor  Valera,  de  quien  se 
habló  en  las  notas  á  la  Carta  LXXXVI ,  número  16 ,  tomo  ii. 

En  las  profesiones  de  aquella  casa  se  halla ,  que  en  1.*  de  ene- 
ro de  83  profesó  la  hermana  María  de  San  José  (en  el  siglo  doña 
Francisca  Miranda),  hija  de  los  mismos  padres  que  la  hermana 
Blanca.  No  sabremos  decir  si  entonces  tomó  el  hábito ,  aguardan- 
do en  el  noviciado  el  tiempo  para  profesar,  ó  entró  afios  después, 
pues  de  su  admisión  hasta  la  profesión  pasaron  casi  cinco.  Ni  sa- 
bremos dar  razón  por  qué  en  los  siglos  antiguos  no  llevaban 
constante  los  hijos  el  apellido  de  sus  padres,  con  no  poca  con- 
fusión de  las  casas  y  familias.  Lo  que  sabemos  de  esta  Carta 
y  otras  es,  que  debió  mucho  aquel  convento  de  Sevilla  á  doña 
Leonor  Valera ,  madre  de  estas  dos  felices  hijas.  (Fr.  A.) 

(i)  Falla  en  las  ediciones  anteriores  todo  este  trozo,  desde  las 
palabras  gue  se  la  dé  á  solas  hasta  aquí.  El  padre  Gracian  no  envió 
la  carta,  como  se  verá  por  la  de  22  de  mayo  de  este  mismo  aíio. 


que  conviene  enviársela ,  para  que  no  haga  alguna  cosa, 
si  ya  no  la  ha  hecho,  y  vuestra  paternidad  se  vaya  de- 
teniendo en  dar  la  licencia ,  á  mi  parecer,  porque  todo 
es  para  mas  bien  suyo.  Désele  Dios  á  vuestra  reveren- 
cia ,  mi  padre ,  como  yo  deseo ,  amén.  Es  primero  do- 
mingo de  Cuaresma.  Esa  carta  del  padre  provincial  y 
la  repuesta  podrá  hacer  al  caso  alguna  vez.  No  las  rom- 
pa, si  le  parece. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  paternidad,— -Tebes.v 
DE  Jesús. 

CARTA  CLXXXII  (b). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios. .- Desde 
Avila  2  de  marzo  de  1578. 

Dándole  varios  consejos  sobre  «t  vida  interior  y  exterior.  Trata 
igualmente  del  asunto  del  padre  Solazar,  y  del  viaje  á  liorna. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mi  padre ,  el  Espíritu 
Santo.  Dos  cartas  de  vuestra  paternidad  he  recibido 
poco  há ,  la  que  escribió  el  día  de  Carrastollendas  (6), 
y  otra  á  donde  venia  la  del  pastor  para  las  hermanas  (7). 
Plega  á  Dios  le  vistamos  tan  bien  como  él  lo  pinta;  mas 
harto  mas  creo  será  lo  que  nos  da ,  que  lo  que  daremos. 
El  cuadernito  también  está  m.uy  bueno.  No  sé  cómo 
dice  Pablo  que  no  sabe  de  uniones ;  que  aquella  escu- 
ridad  clara  y  ímpetus  da  á  entender  lo  contrario ;  sino 
que  después  como  se  pasa  ,  y  no  es  lo  ordinario ,  no  se 
acaba  de  entender  (8).  Harta  envidia  tengo  las  almas 
que  ha  de  aprovechar ;  y  lástima  de  verme  aquí,  sin  ha- 
cer mas  de  comer  y  dormir,  y  hablar  en  estos  padres, 
nuestros  hermanos ,  porque  siempre  hay  ocasión ,  como 
verá  en  ese  papel ,  que  he  dicho  á  la  hermana  Catalina, 
que  le  escriba  lo  que  pasa,  por  no  me  cansar,  que  es  tar- 
de ,  y  tenemos  sermón  esta  tarde  del  maestro  Daza, 
harto  bueno  :  los  Dominicos  nos  hacen  mucha  caridad, 
que  predican  dos  cada  semana,  y  los  de  la  Compañía  uno: 
harto  se  me  acuerda  de  los  de  vuestra  paternidad  (9), 
y  no  sé  qué  tentación  le  da  á  irse  de  lugar  en  lugar, 
que  en  forma  me  ha  dado  pena  eso  que  levantaron.  Dios 
le  guarde ,  mi  padre  ;  mas  andan  los  tiempos  tan  peli- 
grosos, que  es  harto  atrevimiento  andar  de  lugar  (10), 
pues  en  todas  partes  hay  almas.  Plega  á  Dios  lo  que  pa- 
rece mucho  celo,  no  sea  alguna  tentación,  que  nos 


(5)  Esta  Carta  era  la XXV  del  tomo  vt  en  las  ediciones  anteriores. 
EÍ  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla. 

Se  ha  corregido  según  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  número  1 ,  al  folio  390  vuelto. 

(6)  Todavía  en  Aragón  y  algunos  pueblos  de  Navarra  suele  el 
vulgo  decir  Carraslülendas  en  vez  de  Carnestutcndas.  El  ver  esta 
palabra  usada  por  Santa  Teresa,  á  fines  del  siglo  xvi,  indica  que 
entonces  era  muy  usual  el  pronunciarla  así. 

(7)  Conjetúrase  que  alude  á  alguna  carta  pastoral,  que  escribirla 
el  padre  Gracian  para  las  religiosas. 

(8)  Los  que  desean  saber  la  esencia,  cualidades  y  efectos  de 
esta  sabrosa  unión  ,  vean  á  la  Doctora  serálica  en  el  libro  de  su 
Vida,  capitulo  xvii ,  y  en  la  Carta  XVllI  del  tomo  i,  número  6,  y 
al  mismo  doctor  san  Juan  de  la  Cruz  en  la  Subida  del  monte  Car- 
meto,  libro  II,  capítulo  v,  y  en  la  Llama  de  amor  viva,  Canción  III, 
párrafo  3,  donde  explican  con  magisterio  que  es  unión  de  sola  la 
voluntad,  como  la  que  es  de  todas  las  potencias.  [Fr.  A.) 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  decia  :  «hario  se  me  acuerda  de 
los  de  vuestra  paternidad. 

»  Yo  no  sé  qué  tentación». 

(10)  tDe  lugar  en  lugar». 
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cueste  caro;  que  en  ese  lugar  bastaba  un  galo  (1),  y 
Dominicos  y  Franciscos,  que  creo  hay,  anque  no  acabo 
de  pensar  qiie  predica  ese  bendito  bien  ;  déle  mis  enco- 
miendas ,  y  hágame  saber  si  le  oyen.  ¡  Mire  qué  curio- 
sidad !  no  me  lo  diga ,  y  rompa  esta ,  no  tope  (2)  con 
ella  por  malos  de  mis  pecados.  ¡Y  comer  en  hospital,  y 
sus  negras  empanadas  de  abadejo ,  que  nos  ha  hecho 
reir !  mas  eso  que  dijeron  de  vuestra  paternidad  me 
tiene  con  deseo  de  que  no  ande  tan  descuidado  (3).  Bien 
dice  Carrillo  ,  que  tengo  poco  ánimo  (4) ,  que  me  ha 
respondido  á  la  carta  primera  que  le  escribí ,  dicién- 
dole  era  demonio,  y  otras  hartas  cosas.  Dice  que  le  hizo 
reir,  y  que  poco  ni  mucho  le  mudó.  Dice  que  parezco 
ratón  que  ha  miedo  de  los  gatos ,  y  que  tiniendo  el  San- 
tísimo Sacramento  en  las  manos  se  lo  prometió :  que 
todo  el  mundo  no  será  parte  para  quitárselo.  Yo  le  digo 
que  me  espanta,  que  dicen  sus  hermanos  que  él  y  quien 
le  diere  aquel  vestido  están  descomulgados.  El  dice  que 
ya  tiene  licencia  del  su  provincial ,  y  que  vuestra  pa- 
ternidad le  escribió  una  carta,  que  anque  teme  como 
hombre ,  escribe  como  ángel ;  y  tiene  razón,  que  tal  iba 
ella.  Cosa  recia  piden  los  suyos  en  que  no  se  tome:  debe 
de  ser  porque  creen  que  no  se  puede  hacer.  Yo  creo 
habrán  ya  escrito  á  vuestra  paternidad,  para  que  avise 
á  los  conventos,  según  la  diligencia  train.  A  mí  me 
han  apretado  tanto  ,  que  les  dije  lo  había  escrito  á  vues- 
tra paternidad.  Por  cierto ,  si  ello  ha  de  ser ,  y  se  pue- 
de hacer  como  él  dice,  que  valiera  harto  mas  tenerlo 
hecho ,  antes  que  por  acá  hubiese  tanta  baraúnda  de 
avisarnos ,  que  no  sé  cómo  lo  ha  de  hacer  vuestra  pa- 
ternidad; porque  si  ello  se  puede  hacer,  parece  con- 
ciencia no  le  admitir.  Yo  bien  creo,  que  de  la  manera 
que  lo  pinta,  nenguno  se  lo  estorbará ;  y  ansí  sería  me- 
jor detenerse  si  no  está  hecho  ya.  El  Señor  lo  encami- 
ne, que  mientra  mas  ponen,  mas  me  parece  que  se  ha 
de  servir  Dios ,  y  que  el  demonio  lo  quiere  estorbar.  De- 
ben temer  que  no  iia  de  ser  solo,  y  ellos  son  tantos, 
que  les  harán  poca  falta,  anque  fuesen  los  que  dice 
vuestra  paternidad. 

En  lo  que  me  escribe  de  los  escrúpulos,  que  tray  Pa- 
blo, si  puede  ú  no  puede  usar  de  su  poder  (3),  paré- 
ceme  estaba  cuando  escribió  aquella  carta ,  ú  cuando  los 
tiene,  con  alguna  melancolia,  porque  en  las  mismas 
razones  que  él  dice  se  ve  claro;  y  ansí  no  lo  he  queri- 
do preguntar  de  nuevo;  y  porque,  según  dice  Ardapi- 
lla,  durarán  poco  estas  dudas,  que  dice  ya  está  dado  de 
Gilberto  lo  del  Ángel  mayor,  y  cada  día  lo  esperan.  Gus- 
tado he  de  los  temores  de  Elias  sobre  su  ausencia  (6): 

(1)  Habia  puesto  ba.ita  el  padre  Castaño ;  pero  lo  sustituyó  con 
aquellas  palabras ,  borrando  estas. 

(2)  «No  loque  •. 

(5.  1,0  que  dice  la  Santa  de  su  curiosidad ,  y  lo  que  afiadc  de  sn 
mortllicacion,  es  aeto  heroico  en  una  mujer.  í'orque  morlificar 
una  mujer  su  curiosidad  ,  ó  es  dejar  de  ser  mujer,  6  comenzar  á 
ser  roas  que  mnjer.  {Fr.  A.) 

d)  En  el  número  cuarto  trata  del  asunto  repetido  de  Carrill,), 
que  era  el  padre  Salazar,  que  con  heniica  resolución  deseaba  pa- 
sarse i  nuestra  Descalcez.  (Fr.  A.) 

i5i  Aun  no  se  habla  derogado,  sino  que  vienilo  desazonado  al 
seflor  Sega  y  con  otros  intentos,  se  retini  de  su  ejerririo.  Pero 
necesitando  de  su  uso  en  Orden  i  los  Descalzos  cntnban  los  es- 
crúpulos. .Se  lo.;  rebate  la  Santa  con  claridad.  íFr.  A.) 

[6)  El  padre  fray  Ellas  de  San  Mariin,  i  la.sazon  rector  de  Al- 


todo  es  de  temer  á  quien  anda  en  estos  pasos.  Plega  el 
Señor  que  libre  á  Pablo  de  ellos,  que  es  tanta  la  ce- 
guedad, que  no  me  espantaré  de  cosa  que  hagan  ;  mas 
me  espanto  de  quien  no  lo  teme ,  y  se  anda  de  un  cabo 
á  otro  sin  grandísima  ocasión.  Tornando  á  lo  que  decía, 
ya  escribí  á  Pablo  mucho  há ,  que  un  gran  letrado  do- 
minico ,  contándole  yo  todo  lo  que  había  pasado  con  Ma- 
tusalén (7),  creo  me  dijo,  que  ninguna  fuerza  tenia, 
que  habia  de  mostrar  por  dónde  hacia  lo  que  hacia:  an- 
sí que  en  eso  no  hay  ahora  que  hablar. 

Queria  enviar  á  vuestra  paternidad  la  carta  de  la 
priora  de  Valladolid,  en  que  dice  la  baraúnda,  que  ha 
pasado  sobre  lo  de  Carrillo :  ello  en  fin  están  ya  diz  que 
muy  satisfechos  de  mí  y  de  las  Descalzas :  ello  me  pa- 
rece todos  los  fieros  de  manera  que  no  han  de  ser  nada. 
En  lo  que  yo  reparo  mucho ,  y  me  hace  temer ,  y  quer- 
ría vuestra  paternidad  lo  viese  y  quedase  muy  llano, 
que  se  pueda  hacer  lo  que  él  dice  sin  ofensa  de  Dios  ni 
descomunión ;  que  si  es  verdad  lo  que  estotros  dicen, 
vuestra  paternidad  en  ninguna  manera  lo  puede  hacer; 
y  yendo  el  conde  de  Tendilla,  y  (anque  no  vaya)  ha- 
ciendo él  la  relación  que  hace,  cierto  creo  le  dará  li- 
cencia (8).  Mucho  me  he  holgado  de  la  buena  dicha 
de  ir  él  á  Roma,  porque  vayan  con  él  los  frailes.  El  Se- 
ñor lo  encamine ,  y  me  guarde  á  vuestra  paternidad,  que 
no  sé  sí  respondo  á  todo,  que  no  tengo  lugar,  ¿mas 
qué  poco  he  sido  corta  para  no  tenerle  ?  Todas  se  le 
encomiendan  mucho,  y  se  han  holgado  con  los  oficios 
que  les  da.  Doña  Yomar  no  la  he  visto,  ni  viene  acá  sino 
poco,  que  anda  muy  mala  (9).  Son  hoy  ij  días  de 
marzo. 

Indina  síerva  y  verdadera  hija  de  vuestra  pater- 
nidad. 

¡  Y  cuan  verdadera !  ¡  Qué  poco  me  hallo  con  otros 
padres!  —  Teresa  de  Jesús, 

Mucho  me  pesa,  que  esté  tan  flaco  el  padre  Mariano: 
hágale  comer  bien ,  y  no  se  trate  de  ir  á  Roma  en  nen- 
guna manera ,  que  mas  va  en  su  salud.  ¡  Oh  qué  tardar 
se  hace  en  venir  hermana  de  vuestra  paternidad,  y  que 
deseada  es!  Mí  IsaheUtí^  está  muy  buena  me  escriben. 


cala,  que  vivía  con  sobresalto  de  que  anduviese  Gracian  por  los 
lugares.  {Fr.  A.) 

(7)  El  nuncio  monseñor  Hormaneto,  á  quien  antes  llamaba  así, 
como  ahora  á  monseñor  Sega, 

(8)  Parece  que  el  conde  de  Tendilla ,  gran  devoto  de  la  Santa 
y  su  familia ,  iba  á  Roma  ,  6  se  pensó  que  fuese,  y  por  su  medio 
queria  allanar  la  diiicultad  con  la  licencia  del  general  o  del  Papa. 

(9)  Üoña  Guiomar  de  Ulloa  ,  la  que  trajo  la  primera  bula  para 
la  primitiva  de  San  Jus6. 

La  hermana  del  padre  Gradan  que  esperaban  era  María  de  San 
José ,  que  i  dos  meses  después  tomó  el  hábito  en  Valladolid. 
Isabelita  era  la  otra  hermana  que  tenia  aquel  en  Toledo, 

(Fr.  A.) 


CARTAS. 
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CARTA  CLXXXIII  (1). 

Par»  Roqae  de  Huerta.— Desde  Avila  9  de  marzo  de  1578  (1). 

Sobre  el  recurso  de  fuerza  y  protección  interpuesto  por  las  monjas 
de  la  Encamación,  contra  las  demasías  de  su  provincial. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced  siempre ,  amén.  Mañana  lu- 
nes hace  ocho  dias,  que  escribí  á  vuestra  merced  con 
un  carretero  de  aquí ,  avisándole  de  lo  que  había  pasa- 
do con  el  provincial  Madaleno ,  y  envié  la  provisión  y 
notificación  que  se  le  hizo :  no  he  sabido  si  lo  ha  reci- 
bido vueátra  merced,  querría  mucho  me  lo  avisase, 
porque  estoy  con  cuidado.  Lo  que  después  ha  sucedido 
verá  vuestra  merced  por  estos  billetes.  Harta  lástima 
me  hacen  estas  monjas;  y  tanto,  que  no  sé  qué  me  di- 
ga, sino  pensar  que  Dios  las  quiere  mucho ,  pues  tantos 
y  tan  largos  trabajos  las  da. 

Todos  estos  diez  (3)  dias,  que  há  que  está  aquí  el  pro- 
vincial y  Valdemoro,  no  han  hecho  sino  hacer  diligen- 
cias y  amenazarlas,  y  buscar  personas,  que  las  dijesen 
los  castigos  que  las  habían  de  hacer,  si  no  obedecían,  y 
votaban  en  contra  de  lo  que  habían  hecho  y  firmado 
para  Consejo.  Mucha  priesa  se  da  ahora ,  después  que 
ha  hecho  lo  que  ha  querido ,  á  irse  á  esa  corte :  entién- 
dese, que  para  presentar  en  Consejo  las  firmas  de  las 
monjas.  Por  caridad  suplico  á  vuestra  merced  haga  de 
manera,  que  se  entienda  la  verdad  y  como  ha  sido 
fuerza,  que  será  gran  bien  para  estas  pobres  monjas; 
que  en  Consejo  no  piensen  que  es  verdad  lo  que  esos 
padres  informasen ,  pues  ha  sido  todo  tiranía  (4) :  y  si 
el  señor  Padilla  pudiese  ver  estos  billetes ,  vuestra  mer- 
ced se  los  muestre  (5). 

Acá  ha  dicho  el  Madaleno,  por  muy  cierto ,  que  traya 
provisión  real  para  que  si  aquí  le  hallara,  que  se  le 
mandaban  prender ,  y  que  dos  leguas  de  Madrid  venia, 
cuando  le  llamaron  para  mandárselo ,  y  que  el  Tostado 
tiene  ya  poderes  para  Calzados  y  Descalzos ,  y  que  al 
padre  fray  Juan  de  la  Cruz ,  que  ya  le  ha  enviado  á  Ro- 
ma (6).  Dios  le  saque  de  su  poder,  por  quien  él  es,  y  á 
vuestra  merced  dé  su  santa  gracia.  Son  de  marzo  ix. 

Indina  sierva  de  vuestra  .merced.— Teresa  de  Jesús. 

(1)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  el  aseado  eamarin  de 
nnestra  iglesia  de  Madrid.  Escribióse  en  Avila,  á  9  de  marzo,  el  año 
de  78.  El  ser  este  el  año  lo  muestra  ya  el  asunto,  ya  el  que  entre 
los  años  que  se  pudieran  dudar,  era  este  en  que  el  día  9  de  mar- 
zo cayó  en  domingo ,  según  la  letra  dominical. 

Es  para  Roque  de  Huerta ,  noble  y  dichoso  cortesano,  á  quien 
escribió  la  Santa  varias  cartas,  como  después  se  dirá.  El  sobres- 
crito de  ellas  decia :  ^1/  muy  magni/ico  señor  Roque  de  Huerta, 
guarda  mayor  de  los  montes.  Otras  veces  le  llama  mayordomo  ma- 
yor de  los  montes  de  Madrid.  Fué  también  secretario  del  Consejo 
Real,  donde  actuó  varios  instrumentos  en  favor  de  la  Descalcez. 

{Fr.  A.) 

(2i  A  pesar  de  lo  que  dice  la  nota  anterior,  ignórase  actualmen- 
te el  paradero  del  original,  pues  no  se  halla  en  la  parroquia  de  San 
José.  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  L  del  tomo  v. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «Todos  estos  dias».  Esta  en- 
mienda aparece  del  manuscrito  número  5  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(4)  «  Pues  ha  sido  todo  gran  rigor ». 

(3)  Era  Padilla ,  como  en  otras  Cartas  se  ha  dicho ,  sacerdote  de 
tan  conocida  virtud  y  tan  acepto  al  Rey,  que  le  encargó  su  majes- 
tad la  reforma  de  las  religiones,  poco  después  que  la  Santa  diese 
principio  i  la  suya. 

1.6;  Esto  no  era  cierto ,  pues  seguía  preso  é  incomunicado  en 
Toledo. 


Por  amor  de  Dios  suplico  á  vuestra  merced,  que  con 
brevedad  procure ,  que  esos  señores  del  Consejo  sepan 
la  fuerza ,  que  estos  han  hecho  á  las  monjas ,  que  será 
gran  cosa  para  todo ,  y  no  hay  quien  se  duela  de  estas 
mártires. 

Esta  há  tres  días  que  está  escrita,  y  todavía  queda 
aquel  provincial  atormentando  las  monjas  (7). 

CARTA  CLXXXIV  (8). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dioi.— 
Desde  Avila  10  de  marzo  de  1578. 

Sobre  la  persecución  de  las  monjas  de  la  Encarnación :  le  da  cuenta 
de  los  apuros  de  algunos  conventos  de  monjas. 

JESÚS 

Sea  con  mi  padre ,  y  le  libre  de  esta  gente  de  Egi- 
ío  (9),  que  yo  le  digo  me  tienen  espantada  las  cosas 
que  han  hecho  con  estas  pobres  (10).  Yo  he  procurado 
con  ellas  que  obedezcan ,  porque  era  ya  mucho  el  es- 
cándalo ,  y  asi  pareció  por  acá,  en  especial  á  los  Domi- 
nicos ,  que  me  ha  dado  sospecha  se  ayudan  unos  á  otros, 
que  con  esta  reforma  todos  se  han  juntado ,  y  yo  estaba 
harta  de  oír  sus  clamores.  A  la  verdad  há  mucho  que 
padecen ;  y  con  todo ,  sí  no  les  enviara  parecer  de  que 
no  perjudicaban  su  justicia,  no  creo  lo  hicieran. 

Después  que  faltaron  de  allí  los  Descalzos,  hasedado 
poca  priesa  á  su  causa  (11):  y  á  la  verdad  lo  escribí  á 
Roque ,  y  á  Padilla ,  que  sí  lo  que  tocaba  á  los  Descal- 
zos no  se  hacía  bien ,  y  quedaban  visitadores,  que  no 
se  diesen  priesa  en  el  negocio  en  Consejo ;  porque  me 

(7)  Ésta  nota  segunda  estaba  á  la  cabeza  de  la  Carta  ,  antes  del 
Jcius,  según  aparece  de  la  copia  del  citado  manuscrito  número  S 
de  la  Biblioteca  Nacional;  pero  habiéndola  escrito  Santa  Teresa 
tres  dias  después,  debe  ir  al  último,  aunque  materialmente  la 
pusiera  al  principio.  En  las  ediciones  anteriores  estaba  omitida. 

(8)  Esta  Carta  era  la  XIV  del  tomo  v  en  la»  ediciones  ante- 
riores. 

(9)  Las  palabras  de  Egilo  faltan  en  las  ediciones  anteriores. 

(10)  Trata  de  los  trabajos  que  padecían  las  religiosas  de  la  Eo- 
carnacion,  sobre  llevar  adelante  la  elección  de  priora  que  hicie- 
ron en  la  Santa ,  la  cual ,  aunque  tan  acertada  en  cuanto  á  la  per- 
sona elegida,  que  acaso  no  habría  en  el  mundo  á  la  sazón  otra 
mas  digna  para  el  intento  y  empleo  ,  se  vieron  precisadas  á  de- 
fender con  ruidoso  pleito,  en  el  Consejo  Real... 

Nú  obstante  que  la  dependencia  estaba  en  el  tribunal  secular,  á 
donde  acudieron  las  religiosas  por  vía  de  fuerza ,  usaban  los  pre- 
lados del  fuero  regular.  Habian  concurrido  por  este  tiempo  á  Avi- 
la (como  consta  de  otras  cartas)  el  padre  provincial  Magdaleno, 
con  el  maestro  Valdemoro,  i  hacer  la  que  llamaban  informacioü, 
para  llevará  la  mayor  parte  á  su  partido  y  rendir  á  todas  á  la 
obediencia  de  sus  prelados.  ¡  Como  si  el  elegirá  la  Santa,  que 
era  miembro  de  aquella  comunidad ,  por  su  prehda ,  fuera  fallar 
i  la  debida  obediencia!  Intentaban  dar  por  nula  la  elección,  que 
aunque  fuese  por  la  parte  mas  sana  y  mayor,  no  la  quisieron  con- 
firmar. Concebirían  aquellos  padres  rnotivos  justos ,  que,  como  vi- 
vimos tan  lejos,  no  alcanzamos.  [Fr.  A.} 

Es  posible  también,  que  para  golpear  á  fray  Germán  hasta  ha- 
cerle echar  sangre  por  la  boca,  y  destrozarle  las  espaldas  á  san 
Juan  de  la  Cruz,  á  fuerza  de  azotes,  « concibieran  aquellos  padres 
motivos  justos  y  que,  como  vivimos  tan  lejos,  no  alcanzamos'. 

(11)  Se  da  á  entender,  que  mientras  san  Juan  déla  Cruz  y  fray 
Germán  estaban  confesores  en  la  Encarnación,  se  esforró  el  plei- 
to por  las  religiosas  itomo  ii ,  Carta  LXXXI ,  notas  al  número  3). 
No  hemos  visto  otra  vez  litigante  á  san  Juan  de  la  Cruz ;  bien  que 
le  costó  caro  una  vez  que  lo  fué.  Verdad  es,  que  en  varias  oca- 
siones es  obligación  el  litigar,  porque  no  se  han  de  abandonar 
los  derechos  ;  pero  aun  siendo  muy  precisos  los  pleitos  cuestan 
muy  caro,  y  dichoso  el  que  pudiere  vivir  libre  de  ellos.  [Fr,  A.) 
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pareció  cosa  desatinada,  anque  saliera  por  ellas,  ir 
allí ,  y  pareciera  muy  mal  no  ir  y  dejarlas ,  habiendo 
pasado  tanto  (1).  Con  todo  ,  creo  no  me  excusaré  (2), 
por  mas  que  veo  no  lleva  camino,  y  que  el  Señor  lia  de 
buscar  alguno  para  remediar  estas  almas.  Harta  lástima 
las  tengo ,  que  están  afligidas ,  como  verá  por  esos  bi- 
lletes. Por  caridad  los  envié  al  padre  Germán ,  para  que 
las  encomiende  á  Dios,  Bien  está  fuera.  De  fray  Juan 
tengo  harta  pena ,  no  lleven  alguna  culpa  mas  contra  él. 
Terriblemente  trata  Dios  á  sus  amigos :  á  la  verdad  no 
les  hace  agravio ,  pues  se  hubo  ansí  con  su  Hijo. 

Lea  vuestra  paternidad  esa  carta,  que  trujo  un  caba- 
llero de  Ciudad  Rodrigo,  que  no  vino  á  otra  cosa,  sino 
á  tratar  de  esta  monja.  Dice  muchas  cosas  de  ella  :  si 
son  verdad  harános  harto  al  caso,  Tray  cuatrocientos 
ducados,  y  cincuenta  mas,  y  sin  esto  buen  ajuar.  En 
Alba  me  piden  les  dé  alguna  monja.  Esta  quiere  ir  á  Sa- 
lamanca :  mas  también  irá  á  Alba,  anque  en  Salaman- 
ca tienen  mas  necesidad,  por  la  mala  casa.  Adonde 
vuestra  paternidad  mandare  puede  ir.  Yo  quedo  de  su- 
plicárselo ,  y  parece  está  bien  para  cualquiera  parte  de 
estas. 

Acá  en  esta  casa  andan  en  habla  dos  monjas,  con  mil 
y  quinientos  ducados,  de  Burgos;  y  son,  dicen,  muy 
buenas,  y  harto  menester  para  la  obra,  y  cercarla,  que 
con  otra  monja  se  acabará  todo.  Dé  vuestra  paternidad 
licencia.  Mire  la  baraúnda  del  de  la  Compañía  por  la 
hermana  de  la  priora  de  Veas.  Envié  á-la  priora  de  Me- 
dir a  se  informase.  Aquí  verá  loque  dicen,  y  deben  sa- 
l.er  mucho  mas;  por  eso  mire  vuestra  paternidad  lo  que 
hace,  que  yo  le  digo,  que  este  natural  no  se  pierde.  En 
fin,  anque  Ana  de  Jesús  dos  ó  tres  ratos  la  ha  visto, 
débenselo  haber  dicho.  Yo  la  respondí  como  si  supiera 
lo  que  ahora ;  porque  en  la  prisa ,  y  en  ver  yo  no  la  ha- 
bían tratado  hermano  ni  hermana ,  que  el  hermano  es 
de  la  Compañía,  y  paréceme  bien  lo  que  se  ayudan 
unos  á  otros  (3). 

Mucho  siento  ya  de  estar  tanto  que  no  me  confieso 
con  vuestra  paternidad  ,  que  aquí  no  hallo  lo  que  en 
Toledo  para  esto ,  que  es  harto  trabajo  para  mí.  Esto 
escribí  ayer,  y  ahora  me  dicen  tantas  cosas  de  las  sin- 
razones, que  hacen  á  estas  monjas,  que  es  gran  lástima. 
Yo  pienso ,  que  las  de  esta  casa  están  algunas  temero- 
sas si  han  de  venir  á  sus  manos ;  y  no  me  espanto  lo 
teman,  porque  es  para  temer.  Dios  las  remedie,  y  á 
vuestra  paternidad  guarde ,  que  es  muy  de  noche,  y  se 
va  el  mensajero  mañana.  Son  hoy  xj  de  marzo. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de 
Jesús. 

(1)  Todo  lo  compnso  Dios.  L?s  monjas  no  debieron  de  salir  con 
el  pleito,  ó  duró  ,  como  suelen  ,  aflos.  pues  en  los  de  aijuel  trie- 
nio Arma  los  libros  de  la  casa  ,  como  priora  ,  dona  Ana  de  Toledo. 
Los  Descalzos ,  aunque  padecieron  mucho,  no  ipiedaron  supe- 
ditados, ni  los  observantes  llegaron  por  entonces  i  ser  visitado- 
res, como  la  Santa  temia  ,  que  lo  fué  el  señor  nuncio  en  aquel 
trabajoso  tiempo,  if-'r.  A.) 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  :  excaparé. 

(3)  Asi  dice  en  las  ediciones  anteriores,  y  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacinn:il  número  S,  con  el  cual  se  ha  confrontado 
esta  Carta,  y  aunque  no  parece  claro  el  sentido  ,  se  deja  asi. 


CARTA  CLXXXV  (4). 


Para  on  pariente  de  la  Santa  (5).  —  Desde  Ávila  dnrante  !a  Cua- 
resma de  1578. 

Dándole  cuenta  del  estado  de  su  salud ,  y  consolándole  en  ¡a  muertt 
de  nna  señora  de  su  familia. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Fué  Dios  servido ,  que  no  fué  el  brazo  derecho  el  tra- 
bajado ,  y  ansí  puedo  hacer  esto  (6).  Estoy  mejor,  glo- 
ria á  Dios,  y  puedo  guardar  la  Cuaresma ;  y  con  los  re- 
galos, que  siempre  vuestra  merced  me  hace,  se  llevará 
bien  :  pagúelo  nuestro  Señor  á  vuestra  merced ,  que 
anque  á  mí  me  la  hace,  es  tanta  la  tentación  que  la  her- 
mana Isabel  de  San  Pablo  tiene  en  quererme  (7),  qua 
es  muy  mayor  para  ella.  Harto  consuelo  me  es  estar  en 
su  compañía,  que  me  parece  de  ángel ,  y  me  le  da  que 
tenga  vuestra  merced  salud  y  esas  señoras,  cuyas  ma- 
nos beso  muchas  veces  (8),  Harto  las  ofrezco  á  nuestro 
Señor,  y  á  vuestra  merced  lo  mismo. 

Grandísima  lástima  me  hizo  la  muerte  de  esa  señora. 
Poco  habia  que  había  escrito  al  señor  don  Teotonio  (9), 
dándole  el  parabién  del  buen  suceso  del  desposorio ,  en 
repuesta  de  otra  suya,  que  le  debo  mucho.  Grandes 
trabajos  ven  estos  señores.  Bien  se  les  parece  ser  sier- 
vos de  Dios,  pues  es  el  mayor  regalo  ,  que  nos  puede 
hacer  mientras  vivimos ;  pues  si  para  algo  es  buena 
vida  tan  breve ,  es  para  con  ella  ganar  la  eterna.  De 

(1)  Esta  Carta  era  la  XLVI  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(3)  El  original  de  esta  le  venera  en  Segovia  don  Diego  de  Tor- 
res, regidor  perpetuo  de  aquella  ciudad ,  con  la  relación  adjunta, 
de  haberla  logrado  de  los  que  continúan  aquella  ilustre  casa ,  y  de 
la  incorrupción  singular  que  goza  en  el  convento  de  San  Pedro 
mártir  de  Toledo  doña  Marina  de  Kivadeneira  y  Cepeda,  hija  de 
doD  Juan  Pérez  de  Rivadeneira,  y  de  doña  Leonorde  Cepeda,  pri- 
ma de  Santa  Tilresa  ,  vecinos  de  Torrijos.  Cudo  ser  que  la  rela- 
ción padezca  alguna  equivocación  en  el  grado  de  parentesco  que 
da  i  doña  Leonor,  y  que  siendo  sobrina  de  la  Santa  la  llame 
prima. 

Se  colige  que  la  Carta  fui  escrita  para  alguno  de  sus  dirbusns 
parientes  de  Torrijos,  y  no  carece  de  fundamento  lo  fuese  para 
el  mismo  que  la  pasada  (la  CXIV  de  esta  Colección),  lo  que  airo 
comprueba  el  traerle  á  la  memoria,  con  alabanza,  i  Isabel  de  Sin 
Pablo,  que  era  natural  de  Torrijos,  sobrina  segunda  de  la  Santa, 
y  acaso  hermana  de  la  Beatriz  que  elogia  en  aquella. 

Escribióse  en  Avila  por  la  Cuaresma  de  '8,  pues  supone  no  muy 
distante  la  tragedia  de  haberla  quebrado  el  brazo  el  enemigo,  y 
esto  sucedió  en  la  Natividad  del  año  de  77,  como  otra  vez  se  dijo. 

(6)  El  no  pretendía  (dice  la  venerable  San  Bartolomé)  sino  que 
fuera  del  que  escribía;  mas  no  lo  quiso  Dios,  y  fué  el  izquierdo, 
que  aunque  le  hacia  falta  para  no  se  poder  vestir  ni  tocar,  no  se  la 
hacia  para  lo  que  importaba  de  escribir  y  negociar.  iFr.  A.i 

(7i  La  hermana  Isabel  de  San  Pablo  fué  la  primera  profesa  do 
la  Descalcez.  De  ella  escribe  la  venerable  madre  Isabel  de  Santo 
Domingo  en  una  relación  original :  «Era  alma  muy  cindida  :  ansí 
decian  algunos  de  sus  confesores,  que  entendían  estar  en  la  ino- 
cencia bautismal».  Añade  en  otra  parte :  «  Supo  haber  muerto  ron 
tal  paz  y  superioridad ,  que  se  compuso  |iara  morir,  pido  ia  vela, 
y  dijo  que  enlrase  Julián  de  Avila».  .Murió  á  4  de  febrero  de  1682, 
según  documentos  del  convento  primitivo  que  se  conservan  en  el 
archivo.  (/•>.  i4.) 

(8i  Las  señoras ,  cuyas  manos  besa  ,  lia  ocultado  el  tiempo, 
no  son  las  mismas  i  quienes  se  encomienda  al  tln  de  la  pasaoa 
{la  CXI  Vi,  que  sin  duda  eran  la  consorte  y  oirás  déla  familia  del 
señor  Luis  de  Cepeda.  Igualmente  las  saluda  al  fin  de  esta  su  her- 
mano el  señor  Lorenzo  de  Cejicda  ;  lo  que  es  nueva  conjetura  da 
que  eran  sus  venturosos  parientes  de  Torrijos.  ^Fr.  A.) 

(9}  Don  TcutoniQ  de  Itragnnzn, arzobispo  de  Évora. 


esto  alabo  á  nuestro  Señor ,  que  no  está  vuestra  mer- 
ced descuidado  :  ansí  se  lo  suplico  lo  liaga  siempre,  y 
á  esas  señoras  lo  mesmo ,  cuyas  manos  besaLorencio  de 
Ceppda ,  y  las  de  vuestras  mercedes  muchas  veces. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced, — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLXXXVI  (1). 

Ala  ilastrísima  señora  doBa  María  de  Mendoza.— Fecha  incierta: 
se  conjetura  sea  de  26  de  marzo  de  1S78  (2). 

Dándole  el  pésame  por  el  fallecimiento  de  unaparienla  y  oíros 
desgracias  de  familia, 

JESüS. 
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piense  en  las  causas  que  hay  para  tener  pena ,  sino  en 
las  con  que  puede  consolarse ;  pues  en  esto  se  gana  mu- 
cho ,  y  en  lo  demás  se  pierde ,  y  puede  hacer  daño  á  la 
salud  de  V.  S.  y  esta  está  obligada  á  mirar ,  por  lo  mu- 
cho que  á  todos  nos  va  en  ella.  Dése  (3)  Dios  á  V.  S. 
como  todas  le  suplicamos ,  muchos  años. 

Estas  hermanas  y  la  madre  priora  besan  las  manos  de 
V.  S.  muchas  veces :  yo  las  de  mi  señora  doña  Beatriz. 
Es  hoy  miércoles  de  la  semana  santa.  No  he  hecho  an- 
tes esto,  porque  me  pareció  no  estarla  V.  S.  para  ver 
cartas. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  ilustrísima  seño- 
ría.— Teresa  de  Jesús. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  señoría 
ilustrísima  siempre ,  y  la  dé  fuerzas  para  sufrir  tantos 
trabajos ,  que  cierto  este  ha  sido  recio  golpe ,  y  ansí  me 
dio  mucha  pena,  por  la  que  V.  S.  terna.  Anque  estoy 
confiada  en  las  mercedes,  que  nuestro  Señor  hace  á  V.  S. 
que  no  la  dejará  de  consolar  en  esta  aflicion ,  y  de  po- 
ner en  la  memoria  las  que  su  Majestad  y  su  gloriosa 
Madre  pasaron  en  este  santo  tiempo  ;  que  si  estas  sin- 
tiésemos ,  como  es  razón ,  todas  las  penas  de  la  vida 
pasaríamos  con  gran  facilidad. 

Harto  quisiera  estar  á  donde  pudiera  acompañar  á 
V.  S.  y  ayudar  á  sentir  su  pena ,  anque  acá  me  ha  al- 
canzado mucha  parte.  No  tuve  otro  consuelo,  sino  su- 
plicar á  san  Josef  se  fuese  con  V.  S. ,  y  á  nuestro  Se- 
ñor :  con  nuestras  oraciones  todas  no  nos  hemos  descui- 
dado de  suplicar  por  V.  S.  y  por  aquel  alma  santa,  que 
espero  en  Él  la  tiene  ya  consigo,  y  que,  antes  que  mas 
entendiese  las  cosas  del  mundo,  quiso  sacarla  de  él. 
Todo  se  ha  de  acabar  tan  presto ,  que ,  si  tuviésemos  la 
razón  despierta  y  con  luz ,  no  era  posible  sentir  los  que 
mueren  conociendo  á  Dios,  sino  holgamos  de  su  bien. 

El  conde  me  ha  hecho  también  lástima ,  mirado  no 
mas  de  lo  que  vemos ;  mas  los  juicios  de  Dios  son  gran- 
des ,  y  sus  secretos  no  los  podemos  entender :  quizá  está 
su  salvación  en  quedar  sin  estado.  Yo  pienso  que  de  to- 
das sus  cosas  de  V.  S.  tiene  su  Majestad  particular  cui- 
dado, que  es  muy  verdadero  amigo  :  fiémonos  que  ha 
mirado  lo  que  mas  conviene  á  las  almas;  que  en  todo 
lo  demás,  en  esta  comparación,  hay  que  hacer  poco  ca- 
so. El  bien  ú  el  mal  eterno  es  en  lo  que  nos  va ,  y  ansí 
suplico  á  V.  S.,  por  amor  de  nuestro  Señor,  que  no 

(1)  Esta  Carta  era  la  XIV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  A  la  ilustrisima  señora 
doña  María  de  Mendoza ,  mi  señora.  Yalladolid.  Su  original  con- 
servan con  filial  devoción  las  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de 
Ecija  ,  á  quien  la  donó  el  marqués  de  Almunia  ,  que  la  consiguió 
de  un  señor  deán  de  Córdoba  ,  nieto  que  fué  de  esta  misma  devo- 
tísima señora  doña  María. 

El  2Ü0  en  que  se  escribid  no  es  fácil  de  señalar;  el  firmar  la 
Santa  Teresa  DE  Jesüs,  hace  colegir  se  escribió  después  del  año 
de  76,  pues  antes  de  él  solia  firmar  Teresa  de  Jesüs,  carmelita. 
■y  no  pudiéndose  descubrir  quién  fué  la  señora  difunta,  que  oca- 
sionó sus  doctrinales  líneas  (siempre  las  lineas  de  una  señora  di- 
funta ofrecen  gran  doctrina),  quererlo  asignar,  seria  echarnos  á 
ailivinar.  Solo  se  ve  por  ella  se  escribió  miércoles  de  la  semana 
santa ,  de  cuya  memoria  se  vale  con  oportunidad  la  prudentísima 
virgen  para  consolar  en  su  desconsuelo  á  aquella  señora. 

Todo  su  contexto  se  reduce  á  darla  el  pésame  de  la  muerte  de 
una  señora  condesa,  en  quien,  al  parecer,  había  recaído  el  estado, 
acaso  de  Rivadavia.  (Fr.  4) 


CARTA  CLXXXVII  (4). 

A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Sevilla 
28  de  marzo  de  1578. 

Haciéndole  algunos  encargos ,  y  dándole  algunos  consejos  para  la 
dirección  de  aquel  convento. 

JESÚS 

Sea  con  ella ,  hija  mia ,  y  déle  tan  buenas  Pascuas,  y 
á  todas  sus  hijas,  como  yo  le  suplico.  Para  mí  ha  sido 
mucho  consuelo  saber  que  tienen  salud :  yo  estoy  como 
suelo ,  el  brazo  harto  ruin ,  y  la  cabeza  también :  no  sé 
qué  se  rezan  (5).  A  la  verdad ,  esto  debe  de  ser  lo  me- 
jor para  mí.  Harto  consuelo  me  seria  tenerla  para  es- 
cribir largo ,  y  á  todas  grandes  recaudos.  Déselos  vues- 
tra reverencia  de  mi  parte,  y  á  la  hermana  San  Fran- 
cisco, que  nos  cayn  en  gusto  sus  cartas.  Crea  que  la 
sacó  á  volar  aquel  tiempo  que  fué  priora  (6).  ;  Oh  Jesús 
y  qué  soledad  me  hace  verlas  tan  lejos !  Plega  Él  que 
estemos  jimtas  en  aquella  eternidad,  que  con  que  todo 
se  acaba  presto ,  me  consuelo  (7). 

En  lo  que  dice  de  las  hermanas  de  fray  Bartolomé, 
me  cay  en  gracia  la  falta  que  las  halla;  porque  anque 
acabara  de  pagar  la  casa  con  ellas,  era  intolerable.  En 
nenguna  manera ,  si  no  son  avisadas,  tome  nenguna, 
que  es  contra  costitucion ,  y  mal  incurable.  Muy  poca 
edad  es  trece  años  (para  esotra  digo),  que  dan  mil  vuel- 
tas. Allá  lo  verán ,  crea  que  todo  lo  que  les  está  bien 
yo  se  lo  deseo. 

Antes  que  se  me  olvide ,  no  estoy  bien  en  que  esas 
hermanas  escriban  las  cosas  de  oración;  porque  hay  mu- 
chos inconvenientes ,  que  quisiera  decirlos.  Sepa,  que 
anque  no  sea  sino  gastar  tiempo ,  y  que  es  estorbo  para 
andar  el  alma  con  libertad ,  y  an  se  pueden  figurar 
hartas  cosas.  Si  me  acuerdo ,  yo  lo  diré  á  nuestro  padre, 
y  si  no  dígaselo  ella.  Si  son  cosas  de  tomo,  nunca  se 
olvidan ;  y  si  se  olvidan ,  ya  no  hay  para  qué  las  decir. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponía  Désela;  pero  advir- 
tiendo que  el  original  solo  dice  Dése. 

(4)  Esta  Carta  era  la  XCIII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. En  esta  edición  se  ha  corregido  conforme  i  la  copia  au- 
téntica, que  existe  en  el  manuscrito  de  la  Diblioteca  Nacional  nú- 
mero 1 ,  página  Uí,  sacada  del  original  que  está  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Yalladolid.  La  división  de  párrafos  es  la  de  aquel 
mismo. 

(5)  No  se  sabe  si  en  el  original  dice  que  se  rezan,  ó  mas  bien 
que  se  rezar.  En  las  ediciones  anteriores :  «  que  se  rua ». 

(6)  El  tiempo  que  estuvo  en  Paterna. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «Plegué  i  el  Señor  estemos 
juntas  en  aquella  eternidad  ,  que  con  todo  se  acaba  presto», 
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Cuando  vean  á  nuestro  padre ,  basta  lo  que  se  acorda- 
ren. Ellas  van  seguras,  á  mi  entender,  y  si  algo  las 
puede  dañar,  es  liarer  caso  de  lo  que  ven  ú  oyen.  Cuan- 
do es  cosa  de  escrúpulo,  díganlo  á  vuestra  reverencia, 
que  yo  la  tengo  por  tal,  que  si  la  dan  crédito,  Dios  le 
dará  luz  para  guiarlas.  Poique  entiendo  los  inconve- 
nientes que  hay  en  andar  pensando  en  que  han  (1)  de 
escribir,  y  lo  que  las  puede  poner  el  demonio,  pongo 
tanto  en  esto.  Si  es  cosa  muy  grave,  vuestra  reveren- 
cia lo  puede  escribir ,  an  sin  que  lo  sepan.  Si  yo  hubie- 
ra hecho  caso  de  cosas  de  la  hermana  San  Jerónimo  (2), 
nunca  acabara ;  y  con  parecerme  algunas  ciertas ,  an 
me  lo  callaba ,  y  créame  que  es  lo  mejor  alabar  al  Se- 
ñor que  lo  da ;  y  pasado,  pasarse  por  ello,  que  el  alma 
es  la  que  ha  de  sentir  la  ganancia. 

Bueno  es  eso  de  Elias ;  mas  como  no  soy  ya  tan  le- 
trera como  ella,  no  sé  qué  son  los  asirios  (3).  Enco- 
miéndemela  mucho,  que  harto  la  quiero,  y  á  Beatriz, 
y  su  madre  también  (4) :  mucho  me  huelgo  cuando  me 
dice  de  ella ,  y  de  las  buenas  nuevas  que  me  dan  de 
todas.  Dios  los  perdone  á  esos  frailes  que  tales  nos  pa- 
ran (5). 

Y  no  crean  todo  lo  que  allá  dicen  (6) ,  que  por  acá 
mejores  esperanzas  nos  dan:  con  ellas  nos  alegramos, 
anque  en  escuro ,  como  dice  la  madre  Isabel  do  San 
Francisco.  Con  el  mal  del  brazo  (7)  traigo  el  corazón 
harto  malo  algunos  dias ;  envíeme  un  poco  de  agua  de 
azahar,  y  sea  de  manera  que  no  se  quiebre  en  lo  que  vi- 
niere (8),  que  por  eso  no  se  lo  he  pedido  antes.  Esotro 
de  ángeles  era  tan  lindo,  que  me  hizo  escrúpulo  gasta- 
lio,  y  ansí  lo  di  para  la  ilesia  (9),  que  me  honró  la  fies- 
ta del  glorioso  San  Josef.  Al  prior  de  las  Cuevas  dé 
un  gran  recaudo  de  mi  parte,  que  es  mucho  lo  que 
quiero  á  ese  santo,  y  al  padre  Garci-Alvarez ,  y  á  la 
mi  Grabiela ,  que  por  cierto  con  una  cosa  la  llama  nues- 
tra madre  su  Grabiela,  que  aínas  pondría  (10)  envidia 
si  no  fuese  tanto  el  amor,  que  en  el  Señor  nos  tenemos, 

(1)  «Andar  pensando  lo  que  ha  de  escribir». 

(2)  «Si  yo  hubiera  hecho  caso  déla  hermana  San  Jerónimo». 
Santa  Teresa  hjbia  puesto  primero  cosas  de  Sun  Jerónimo;  luego 
intercaló  de  M hermana  San  Jeninirao.  Era  la  snpriora  de  Paterna, 
de  cuyas  desvelaciones  habló  en  cartas  anteriores. 

(3)  «Tan  letrada:  En  las  ediciones  flamencas  decia  letrera, 
pero  en  las  malas  de  España,  desde  principios  del  siglo  pasado, 
se  enmcndu  aibitrariamenie  poniendo  «letrada,»  mostrando  en 
ello  los  correctores  su  ignorancia  y  osadía,  como  la  habia  echado 
en  cara  fray  Luis  de  León  á  los  de  su  tiempo,  acusándolos  de  no 
saber  castellano. 

Este  dicliu  festivo  de  Santa  Tcresa  ha  quedado  en  proverbio 
entre  los  literatos  españoles,  cuando  se  ve  que  alguno  hace  alar- 
des inoportunos  de  orientalismo,  ü  de  noticias  antiguas. 

(i)  Beatriz  de  Jesús,  primera  profesa  de  Sevilla  y  su  madre, 
profesa  también  en  el  convento,  y  ya  citadas  otras  varias  veces. 

(5i  Falta  esta  cláusula  en  las  ediciones  anteriores. 

(6)  •  No  crea  todo  lo  que  allá  dicen».  Desde  aquí  principia  á 
escribir  una  religiosa  llamada  Isabel  de  Sao  Pablo. 

(7)  En  la»  ediriones  anteriores:  «Con  el  brazo». 

(8)  «Que  no  se  quiebre,  que  por  eso». 

i9)  'Esotra  de.  ángeles  era  tan  linda,  que  rae  hizo  escrúpulo 
gattarla,  y  ansí  la  di  para  la  iglesia,  que  me  honró  la  (lesta  de  San 
José ».  C'imo  pscrlbij  el  agua  creia  que  debía  usar  el  género  mas- 
culino en  los  demás  adjeiivos. 

(10)  •  Y  á  la  mi  (¡rabiela,  que  aínas  tcrnia  envidia  ,  sí  no  fuese 
lanío  el  amor»,  lion  esta  mutilación  se  quitaba  toda  la  grarra  que 
tiene  este  pasaje,  no  dictado  por  Santa  TtnnsA,  sino  puesto  ar- 
bitrariamente por  Isabel  de  San  Pablo. 


y  el  entender  está  en  vuestra  reverencia  y  sus  hijas  tart 
bien  empleado.  ¡  Y  qué  hace  de  darnos  á  entender  esto 
la  madre  Isabel  de  San  Francisco!  que  anque  para  otra 
cosa  no  hubiera  ido  á  esa  casa ,  sino  para  poner  á  vues- 
tra reverencia  y  á  todas  en  las  nubes,  ha  sido  bien  em- 
pleada su  venida  ;  mas  donde  vuestra  reverencia  estu- 
viere, mi  madre,  loado  se  está.  Bendito  sea  el  que 
tanto  caudal  le  dio  y  tan  bien  empleado.  A  la  mi  madre 
San  Francisco  me  encomiendo  en  sus  oraciones  (que 
no  puedo  mas)  y  en  las  de  todas ,  especial  de  la  her- 
mana San  Jerónimo.  Teresa  en  las  de  vuestra  reveren- 
cia. El  señor  Lorencio  de  Cepeda  está  bueno.  Quiera 
Dios,  mi  madre,  que  lo  acierte  áleer,  que  el  recaudo 
malo  y  la  priesa  mucha,  ¿qué  obras  han  de  hacer  (H)? 
Es  hoy  viernes  de  la  f  (12).  Envíe  muy  poca  agua  de 
azar,  hasta  ver  como  viene. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

Es  la  secretaria  Isabel  de  San  Pablo  (13),  siervo 
de  vuestra  reverencia  y  de  toda  esa  casa. 

Madre  mia  ,  ahora  se  me  acuerda,  que  he  oído  de- 
cir que  hay  ahí  unas  imágenes  de  papel  grandes  y 
muy  buenas,  que  Julián  Dávila  las  loaba.  Diceme 
nuestra  madre,  que  pida  á  vuestra  rccerencia  un  san 
Pablo:  destas  me  le  envia  vuestra  reverencia,  quesea 
muy  lindo ,  y  perdóneme,  mas  ha  de  ser  cosa  que 
me  huelgue  de  miralle. 

CARTA  CLXXXVIII  (14). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  Desde 
Avila  15  de  abril  de  1578. 

Consultando  con  ¿I  acerca  do  los  medios  para  conseguir  ¡a  división 
de  provincia. 

JESÚS 
Jesús  sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre :  depues 
que  se  fué  el  padre  prior  de  Mancera  he  hablado  al 
maestro  Daza  y  al  dotor  Rueda  sobre  esto  de  la  pro- 
vincia; porque  yo  no  querría  que  vuestra  paternidad 
hiciese  cosa,  que  nadie  pudiese  decir  que  fué  mal ,  que 
mas  pena  me  daría  esto,  anque  después  sucediese 
bien  ,  que  todas  las  cosas  que  se  hacen  mal  para  nues- 
tro propósito,  sin  culpa  nuestra.  Entramos  dicen,  que 
les  parece  cosa  recia ,  si  la  comisión  de  vuestra  pater- 
nidad no  trata  alguna  particularidad  para  poderse  ha- 
cer, en  espt'cial  el  dotor  Ruc-da,  á  cuyo  parecer  yo  me 
allego  mucho,  porque  en  todo  lo  veo  atinado:  en  fin, 

(11)  «Que  el  recado  malo,  y  la  priesa  ¿qué  han  de  hacer?». 

(l-Z)  Asi  lo  escribía  Santa  Teresa.  Llamaba  viernes  de  la  cruz» 
según  el  uso  de  entonces  ,  al  viernes  sjnlo,  en  que  se  descubre 
y  adora  la  santa  Cruz,  con  el  rito  con  que  solía  hacerse  desde  el 
siglo  III  en  la  iglesia  de  Jeiusalen. 

(ir>)  Isabel  de  San  Pablo  era  sobrina  de  Santa  Teresa  ,  hija  de 
su  primo  hermano  francisco  de  Cepeda,  establecido  en Torrijos. 
Estando  de  novicia  en  el  convento  de  la  Encamación ,  pasó  con 
su  tía  á  San  José,  y  fué  la  primera  profesa  de  la  Peforma.  Todo 
este  párrafo  añadido  por  la  secretaria  ,  se  omitía  en  las  ediciones 
anteriores.  Véase  la  Carta  CCLIX  ,  en  que  Santa  Teresa  avisa  el 
recibo  de  la  estampa. 

(U)  Esia  Carla  era  la  XXIÍ  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  del  original :  se  ha  corregido  por  l.i 
copia  antigua,  que  existe  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal numero  ^ ,  supliendo  al  linal  un  largo  y  curioso  trozo  acerca 
de  una  cocina  económica ,  que  María  de  San  José  habia  hecho 
construir  en  el  convento  de  Sevilla. 
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es  muy  letrado.  Dice ,  que  como  es  cosa  de  jurisdicion, 
que  es  dificultoso  hacer  elecion ;  porque  si  no  es  el  ge- 
neral, ú  el  Papa,  que  no  lo  puede  hacer,  y  que  los  vo- 
tos serian  sin  valor,  y  que  no  hahrian  menester  mas 
estotros  para  acudir  á  el  Papa ,  y  dar  voces ,  que  se 
salen  de  la  obediencia ,  haciéndot,e  superiores  en  lo  que 
no  pueden ;  que  es  cosa  mal  sonante ,  y  que  tiene  por 
mas  dificultoso  confirmarlo ,  que  dar  licencia  el  Papa 
para  hacer  provincia;  que  con  una  letra  que  escriba  el 
Rey  á  su  embajador,  gustará  de  hacerlo ;  que  es  cosa 
fácil,  como  se  lo  diga,  cuales  estotros  los  trayan  á  los 
Descalzos.  Podria  ser,  que  si  con  el  Rey  se  tratase,  gus- 
tase de  hacerlo  ;  pues  an  para  la  reforma  es  gran  ayu- 
da, porque  estotros  los  ternian  en  mas  ,  y  descuidarían 
ya  en  que  se  han  de  deshacer. 

No  sé  si  seria  bueno  que  vuestra  paternidad  lo  co- 
municase con  el  padre  maestro  Chaves  (1)  (llevando 
esa  mi  carta,  que  envié  con  el  padre  prior) ,  que  es 
muy  cuerdo;  y  haciendo  caso  de  su  favor,  quizá  lo  al- 
canzaría con  el  Rey ;  y  con  cartas  suyas  sobre  esto ,  ha- 
blan de  ir  los  mesmos  frailes  á  Roma  (los  que  está  tra- 
tado) que  en  ninguna  manera  querría  se  dejase  de  ir; 
porque ,  como  dice  el  dotor  Rueda  ,  es  el  camino  y  me- 
dio reto  el  del  Papa  ú  general.  Yo  le  digo,  que  si  el  pa- 
dre Padilla  y  todos  hubiéramos  dado  en  acabar  esto 
con  el  Rey,  que  ya  estuviera  hecho ;  y  an  vuestra  pa- 
ternidad mesmo  se  lo  podria  tratar,  y  á  el  arzobispo; 
porque,  si  eleto  el  provincial  se  ha  de  confirmar  y  fa- 
vorecerlo el  Rey ,  mejor  puede  hacerlo  ahora ;  y  si  no 
se  hace,  no  queda  la  nota  y  la  quiebra,  que  quedará,  si 
después  de  eleto  no  se  hace,  y  queda  por  borrón;  y 
porque  se  hizo  lo  que  no  podia  y  que  no  se  entendió, 
pierde  vuestra  paternidad  mucho  crédito. 

Dice  el  dotor,  que  an  si  lo  hiciera  el  visitador  domi- 
nico ú  otro ,  mejor  se  sufria ,  que  hacer  ellos  perlados 
para  sí :  y  que  en  estas  cosas  de  jurisdicion  ,  como  he 
dicho,  se  pone  mucho,  yes  cosa  importante,  que  la 
cabeza  tenga  por  donde  lo  pueda  ser.  Yo ,  en  pensando 
que  han  de  echar  á  vuestra  paternidad  la  culpa  con  al- 


(1)  El  padre  maestro  Chaves ,  qne  nombra  en  este  número,  de- 
bía ser  aquel  gran  varón  y  maestro  de  confesores  de  los  reyes, 
fray  Diego  de  Chaves,  que  lo  fué  del  señor  rey  Felipe  II  y  de  la 
Santa  ,  religioso  de  la  Orden  sagrada  de  Santo  Domingo  ,  sugcto 
de  alto  espíritu  y  valor. 

De  este  esclarecido  varón  se  refiere,  que  habiendo  entendido 
por  diversas  quejas  que  habían  acudido  á  él  de  los  negociantes  y 
prstendieulcs ,  que  cierto  gran  ministro  era  áspero  é  incontrata- 
ble con  ellos,  avisó  de  ello  á  su  majestad,  encargándole  la  con- 
ciencia para  que  lo  reformase.  Y  aunque  el  señor  rey  Felipe  II 
dió'órden  de  moderarlo  ,  viendo  su  confesor  que  no  se  enmenda- 
ba, enviado  á  llamar  de  su  majestad  para  que  le  confesase,  res- 
pondió :  «Que  no  podia  irle  á  confesar,  pues  no  se  atrevía  i  absol- 
verle, si  no  reformaba  á  este  ministro,  por  ser  daño  público».  Y 
añadió  —  Y  temo,  que  no  se  ha  de  salvar  vuestra  majestad ,  si  no  lo 
remedia.  A  que  respondió  aquel  prudentísimo  y  religiosísimo 
principe  con  grande  gracia  y  paciencia  —  Venid  á  confesarme,  que 
todo  se  remediará ;  y  espero  que  me  he  de  salvar,  pues  padezco  lo 
que  me  escribís  y  hacéis. 

Y  no  se  acabó  aquí  el  valor  de  este  grande  confesor,  ni  la  cris- 
tiandad y  moderación  de  este  esclarecido  príncipe;  porque  no  se 
.quietó  esta  materia,  hasta  que  obligó  á  su  majestad,  y  su  majes- 
,tad  al  ministro,  que  hiciese  una  obligación  firmada  de  enmen- 
darse.en  la  eondiciou,  la  cual  envió  este  ministro  á  su  majestad, 
7  sa  majestad  la  entregó  á  su  confesor,  que  la  gaardó  para  en  caso 
^ue  no  je  eumeodíisc  f^ese  reformado  del  todo.  [Fr.  A.) 


guna  causa,  me  acobardo;  lo  que  no  hago  cuando  se 
las  echan  sin  ella ,  antes  me  nacen  mas  alas ;  y  ansí  no 
he  visto  la  hora  de  escribir  esto,  para  que  se  mire 
mucho. 

¿Sabe  qué  he  pensado?  Que,  por  ventura,  de  las 
cosas  que  he  enviado  á  nuestro  padre  general ,  se  apro- 
vecha contra  nosotros  (que  eran  muy  buenas)  dándolas 
á  cardenales ;  y  líame  pasado  por  pensamiento  no  le  en- 
viar nada ,  hasta  que  estas  cosas  se  acaben ;  y  ansí  seria 
bien ,  si  se  ofreciese  ocasión ,  dar  algo  al  nuncio.  Yo 
veo,  mi  padre,  que  cuando  vuestra  paternidad  está  en 
Madrid,  hace  muclio  en  un  dia  ;  y  que,  hablando  con 
unos  y  otros ,  y  de  los  que  vuestra  paternidad  tiene  en 
palacio,  y  el  padre  fray  Antonio  con  la  duquesa ,  se  po- 
dría hacer  mucho,  para  que  con  el  Rey  se  hiciese  esto, 
pues  él  desea  que  se  conserven  ;  y  el  padre  Mariano, 
pues  habla  con  él ,  se  lo  podia  dar  á  entender ,  y  supli- 
cárselo, y  traerle  á  la  memoria  lo  que  há  que  está  preso 
aquel  santico  de  fray  Juan.  En  fin,  el  Rey  á  todos  oye: 
no  sé  por  qué  ha  de  dejar  de  decírselo  y  pedírselo  el 
padre  Mariano  en  especial. 

Mas  qué  parlar  hago  (2) ,  y  qué  de  boberías  escribo 
á  vuestra  paternidad ,  y  todo  me  lo  sufre.  Yo  le  digo, 
que  me  estoy  deshaciendo,  por  no  tener  libertad  para 
poder  yo  hacer  lo  que  digo  que  hagan.  Ahora,  como  el 
Rey  se  va  tan  lejos ,  querría  quedase  algo  hecho.  Há- 
galo Dios  como  puede. 

Con  gran  deseo  estamos  esperando  esas  señoras ;  y 
estas  hermanas  muy  puestas  en  que  no  han  de  dejar 
pasar  á  su  hermana  de  vuestra  paternidad ,  sin  darla 
aquí  el  hábito.  Es  cosa  extraña  lo  que  vuestra  paterni- 
dad las  debe.  Yo  se  lo  he  tenido  en  mucho ;  porque  es- 
tán tantas,  y  tienen  necesidad;  y,  con  el  deseo  que 
tienen  de  tener  cosa  de  vuestra  paternidad ,  no  se  les 
pone  cosa  delante.  ¡U  qué  Teresica  (3),  las  cosas  quo 
dice  y  hace  !  Yo  también  me  holgara  ;  porque  esta ,  á 
donde  va  (4) ,  no  la  podré  ansí  gozar,  y  an  quizá  nun- 
ca, que  está  muy  á  trasmai^.o.  Con  todo  queda  por  mí, 
y  las  voy  á  la  mano ;  porque  ya  está  recebida  en  Valla- 
dolid ,  y  estará  muy  bien  ,  y  seria  darles  desgusto  mu- 
cho, en  especial  á  Casilda.  Quédase  acá  para  Juliana 
(anque  yo  no  les  digo  nada  de  esto  de  Juliana)  porque  ir 
á  Sevilla ,  háceseme  muy  recio  para  la  señora  doña  Jua- 
na; y  an  quizá,  de  que  sea  grande,  lo  sentirá.  ¡Oh 
qué  tentación  tengo  con  su  hermana ,  la  que  está  en 
las  Doncellas  (5) !  que  por  no  lo  entender,  deja  de  estar 
remediada ,  y  mas  á  su  descanso  que  está. 

Mi  hermano  Lorencio  lleva  esta  carta ,  que  va  á  la 
corte,  y  desde  allí  creo  á  Sevilla  (6).  Tenga  vuestra  pa- 
ternidad por  bien,  que  entre  en  el  raonesterio  á  ver  un 
hornico,  que  ha  hecho  la  priora  para  guisar  de  comer, 
que  dicen  del  maravillas ,  y  si  no  es  viéndole  no  se  po- 
drá hacer  acá,  y  si  es  tal,  como  dice,  para  frailes  y  mon- 
jas todas  valdrá  un  tesoro.  Yo  escribo  á  la  priora  le  deje 
para  esto  entrar.  Si  á  vuestra  paternidad  no  le  parece 

(2)  «Mas  qaé  hago  de  parlar». 

(3)  «/  Pues  Teresica  ,  las  cosas  que  dice  j  hace  I  • 
(i)  <  Porque  i  donde  va.  ■ 

(5)  En  el  colegio  fundado  por  el  cardenal  Siliceo  en  Toledo. 

(6)  Aqai  principia  el  trozo  inédito,  omitido  en  ias  edieionei 
anterioreis. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


es  causa  avísemelo,  que  en  Madrid  ha  de  estar  algunos 
día"?.  Mas,  si  viese  lo  que  escriben  del,  que  no  se  es- 
pantaría de  que  aquí  lo  deseasen  :  dicen  que  es  mejor 
que  el  machuelo  de  Soto,  que  no  lo  pueden  mas  enca- 
recer (I ).  La  priora  creo  escribe ,  y  ansí  no  mas  de  que 
Dios  me  guarde  a  vuestra  paternidad.  La  de  Alba  está 
malísima  :  encomiéndela  á  Dios;  que,  anque  mas  digan 
de  ella  ,  se  perdería  harto,  porque  es  muy  obediente;  y 
cuando  esto  hay,  con  avisar  se  remedía  todo.  ¡Oh  qué 
obra  pasan  las  de  Malagon  por  Brianda!  Mas  yo  rei  lo 
de  que  torne  allí. 

A  doña  Luisa  de  la  Cerda  se  le  há  muerto  la  hija  mas 
pequeña;  que  me  tienen  laslimadísima  los  trabajos,  que 
da  Dios  á  esta  señora.  No  le  queda  sino  la  viuda.  Creo 
es  razón  le  escriba  vuestra  paternidad  y  consuele,  que 
se  le  debe  mucho. 

Mire  en  esto  de  quedar  aquí  su  hermana :  si  le  pa- 
rece mejor,  no  lo  estorbaré ;  y  si  gusta  la  señora  doña 
Juana  de  tenerla  mas  cerca.  Yo  temo  (como  ya  tiene 
por  si  de  ir  á  Valladolid)  no  le  suceda  alguna  tentación 
después  aquí ;  porque  oirá  cosas  de  allá,  que  no  tiene 
esta  casa  ,  anque  no  sea  sino  la  huerta ;  que  esta  tierra 
es  miserable.  Dios  me  le  guarde ,  mí  padre ,  y  haga  tan 
santo,  como  yo  le  suplico,  amén,  amén.  Mejor  se  va 
parando  el  brazo.  Son  hoy  xv  de  abril. 

Indina  sierva,  y  hija  de  vuestra  paternidad. — Tere- 
sa OE  Jesús. 

Doña  Guíomar  se  está  aqui ,  y  mejor ;  con  harto  de- 
seo de  ver  á  vuestra  paternidad.  Llora  á  su  fray  Juan 
de  la  Cruz ,  y  todas  las  monjas.  Cosa  recia  lia  sido  esta. 
La  Encarnación  comienza  á  ir  como  suele. 

CARTA  CLXXXiX  (2). 

Al  mismo  padre  fraj  Jerónimo  Gradan  d«  la  Madre  de  Dios.— 
Desde  Ávila  17  de  abril  de  1578. 

Dándole  varios  consejos  para  precaver  que  no  le  prendieran 
tos  Calzados,  en  sus  viajes. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre  (3).  ¡Oh  qué 
mal  lo  ha  hecho  en  escribir  tan  corto  con  tan  buen  men- 
sajero como  Juan!  que,  en  forma,  me  he  holgado  de 
verle,  y  saber  particularmente  de  vuestra  paternidad. 
Ya  yo  tenia  respondido  á  la  carta  que  llevó  el  padre  prior 
de  .Mancera  ,  á  algunas  cosas  de  las  que  vuestra  pater- 
nidad me  da  (4)  que  le  diga;  que,  en  forma,  me  ha  mor- 
tificado en  hacer  tanto  caso  de  mí,  sino  lo  queá  vuestra 
paternidad  le  pareciere,  que  eso  será  lo  acertado. 

Yo  estoy  tan  medrosa,  después  que  veo  quede  todo 
lo  bueno  saca  el  demonio  mal ,  que,  hasta  que  pase  la 
hora  de  estos  padres,  no  querría  que  hubiese  ocasión 
para  mas  dichos  y  hechos;  que,  como  he  dicho  otras 
veces,  con  todo  se  salen;  que  ansí  no  me  espantaré  de 


(1)  Uasta  aquí  el  trozo  inédito. 

(?)  Etta  C;irta  era  la  XV  del  tomo  v  en  la!;  ediciones  anterio- 
res; el  origir.al  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevi- 
lla, bn  esta  se  ha  corregido  conforme  i  la  copia  auténtica  del 
manuscrito  de  la  lilbliuteca  Nacional  número  1.  Las  enmiendas 
ion  muy  ligeras. 

i3i  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras :  mi  padre. 

{\,  füc  las  '{ue  vuestra  paternidad  manda». 


cosa  que  hagan.  Ellos  no  les  parece  que  van  contra  Dios, 
porque  tienen  de  su  parte  los  perlados.  Del  Rey  no  se 
les  da  nada ,  como  ven  que  calla  con  todo  lo  que  hacen, 
y,  si  por  ventura  se  atreviesen  á  algo  con  vuestra  pa- 
ternidad, es  malísima  coyuntura;  porque,  dejada  In  pena 
grande  y  aflicion,  que  seria  para  todos,  quedan  desani- 
mados y  perdidos.  Dios  nos  libre,  y  sí  creo  hará  (5), 
mas  quiere  nos  ayudemos.  Esto  con  las  demás  cosas, 
que  á  vuestra  paternidad  escribí ,  me  hace  fuerza  á  no 
le  suplicar  que  venga  por  acá,  con  cuanto  lo  deseo  (6). 

La  priora  de  Alba  está  muy  mala,  que  era  donde  mas 
necesidad  había  de  ir  vuestra  paternidad.  Yo  querría 
fuese  con  mas  sosiego,  que  ahora  puede  traer,  y  que  no 
se  alejase  de  allá ,  hasta  que  las  cosas  estuviesen  con 
mas  asiento,  y  fuese  ido  ese  Peralta  (7).  Veo,  que  con 
enviar  el  Rey  á  llamar  al  padre  Mariano,  lo  que  hicieron, 
anque  en  Madrid  menos  se  atreverán  que  por  acá  (8). 
Por  otra  parte  se  me  hace  recio,  que  no  se  pueda  dar 
contento  á  madre  (9),  y  tal  madre;  y  ansí  no  sé  qué 
me  diga ,  sino  que  no  se  puede  vivir  ya  en  el  mundo. 

A  lo  que  vuestra  paternidad  dice,  de  que  si  seria  me- 
jor ir  por  otra  parte ,  porque  por  aquí  se  rodea  ,  digo, 
que  harto  deseo  ver  á  esas  señoras  ;  mas,  que  si  vuestra 
paternidad  ha  de  ir  con  sus  mercedes ,  es  mas  secreto 
ir  por  allá ,  porque  no  hay  monesterios  de  estos  bendi- 
tos ;  mas  no  siendo  esto,  cosa  recia  sería ,  por  ocho  le- 
guas que  se  rodean,  dejarme  de  hacerme  (10)  e.sa  mer- 
ced ,  y  descansar  aquí  algún  día ,  y  darnos  este  contento, 
que  tanto  todas  estas  hermanas  esperan ,  como  escribí 
á  vuestra  paternidad  con  mi  hermano  (11),  que  se  ha 
partido  hoya  Madrid. 

A  lo  tercero,  que  vuestra  paternidad  dice ,  de  venir 
la  señora  doña  Juana  con  su  hija ,  harto  recio  se  me 
hace,  que  se  ponga  ahora  su  merced  andar  ochenta  le- 
guas (12)  pudiéndolo  excusar,  itidonos  (13)  tanto  en  su 
salud.  Yo  he  andado  ese  camino,  y  con  ir  con  harto 
regalo  y  recreación,  porque  iba  con  la  señora  doña  Ma- 
ría de  Mendoza,  me  parece  harto  largo  (14). 

(5)  «Y  si  creo  ahora  mas  quiere». 

(6)  Comienza  á  responder  la  Santa  mostrando  el  peligro  á  que 
se  exponía ,  por  lo  vidriosas  que  estaban  las  materias  con  nuestros 
padres  Observantes,  sentidos  de  su  visita  ,  y  armados  ahora  con 
poderosos  decretos  del  Capitulo  general  de  Plasencia.  Ya  hablan 
intentado  la  prisión  de  oircis  Uescalzos  ;  ¿i-or  qui'  no  podrían  pre- 
tender la  del  visitador,  cuya  comisión,  que  reputaban  nula,  ocasio- 
nó tudos  los  sentimientos?  (Fr.  A.) 

(7)  llabia  necesidad  en  Alba,  donde  estaba  enferma  la  priora, 
que  parece  era  Juana  del  Es|)iritu  Santo ;  pero  también  era  preciso 
estuviese  cerca  de  la  corle,  por  tener  medio  embarazada  su  comi- 
sión ,  y  permanecer  aun  en  ella  su  antagonista  el  Tostado,  que  la 
Santa  llama  IVralta ,  forcejando  por  la  suya ,  que  se  la  tenia  bara- 
jada la  mano  real.  {I'r.  A.) 

(8)  Aquí  se  descubre  que  acaso  lo  prendieron,  ó  lo  intentaron, 
en  ocasión  que  hasta  ahora  ignorábamos.  Ks  cierto  que  hubo  mu- 
cha variedad  de  sucesos  en  aquella  ruidosa  controversia  de  Cal- 
zados y  Descalzos,  que  como  no  habia  de  haber  otra  en  muchos 
siglos,  fué  Agria,  {t'r.  A.) 

(9)  «  Dar  contento  á  mi  madre ». 

(10)  «Dejarme  de  hacer  esa  merced». 

(11)  Kl  señor  Lorenzo  de  (;e|icda. 

(1"2)  Las  cuales  se  entienden  en  ida  y  vuelta.  Pues  de  Madrid  i 
Ávila  asignan  diez  y  siete,  de  .\vila  á  Valladolid  veinte  y  dos,  que 
salen  puntualmente  las  ochenta  menos  dos.  (/•>.  A.) 

(13i  Y  i/t'ndonns.  Todavía  el  vulgo  en  algunas  provincias  con- 
serva este  idiotismo. 

(li)  Este  viaje  lo  hizo  el  aDo  de  67,  cuando  do0a  Luisa  de  la 


CARTAS, 


ns 


Sepa  vuestra  paternidad ,  que  yo  estoy  determinada 
de  no  dejar  pasar  á  su  merced  de  aquí ;  porque  verda- 
deramente no  es  menester,  como  vaya  una  mujer  con 
la  señora  doña  María  y  su  hermano ;  porque  allá  cum- 
plido se  está,  y  es  gran  yerro  tomar  tanto  trabajo,  ha- 
biendo ahora  visto  á  su  hija.  An  para  el  velo  seria  me- 
jor; que,  si  Dios  es  servido,  no  estarán  las  cosas  tan 
peligrosas,  y  podrá  vuestra  paternidad,  mejor  que  ahora, 
acompañar  á  su  merced.  Va  tanto  en  su  salud  ,  que  yo 
no  me  atrevería  á  dar  ese  parecer  :  al  menos  pondré  todo 
mi  poder,  porque  no  pase  de  aquí ,  que  hasta  aquí ,  co- 
mo hace  buen  tiempo,  poco  es  el  camino.  Y  ahora  rao 
acuerdo,  que  para  si  viene  en  carro,  es  mejor  venir  por 
aquí,  porque  creo  no  hay  puerto,  como  por  esotro  ca- 
mino. 

Yo  estado  pensando,  si  seria  bien ,  si  no  viene  la  se- 
ñora doña  Juana,  y  no  hay  sino  el  señor  Tomás  de  Gra- 
cian  (i)  para  venir  con  su  hermana,  que  no  seria  ma- 
lo, pues  ya  está  bueno  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús, 
venirse  con  ellos.  Dirá  vuestra  paternidad ,  que  también 
es  Descalzo.  Sus  canas  aseguran  todas  las  mormuracio- 
nes,  y,  como  no  sea  vuestra  paternidad,  no  se  hará  caso 
de  ello ;  que  en  vuestra  paternidad  están  ahora  todos  á 
la  mira,  y  yo  me  holgaré  de  verle  resucitado  (2).  Esto 
se  me  ofreció  ahora  :  si  no  lleva  camino,  délo  por  bobe- 
ría,  que  yo  no  sé  mas  de  lo  que  he  dicho. 

Yo  le  digo,  que  me  holgaría  harto  con  la  señora  doña 
Juana  :  mas  que  me  parece  nos  atrevemos  á  mucho,  en 
especial,  st  quisiese  pasar  de  aquí.  Dios  me  libre  de  mí, 
que  tan  poco  caso  hago  de  mi  descanso.  Plega  al  Señor 
me  dé  alguno,  en  que  pueda  yo  descansar  mi  alma  muy 
de  espacio  con  vuestra  paternidad. 

Con  mi  hermaíio  le  escribí ,  cuan  dificultosa  cosa  se 
le  hace  al  dotor  Rueda  y  al  maestro  Daza  el  elegir 
prioras,  sin  mandarlo  Papa  ó  general ,  por  ser  cosa  de 
jiiridiccion  ;  y  porque  escribí  largo  sobre  esto,  no  mas 
de  que  lo  mire  por  amor  de  el  Señor.  Harto  trabajo  tiene 
con  tanto  mirarlo  todo.  Dios  trairá  otro  tiempo.  Ahora, 
mi  padre,  hemos  de  andar  como  Dios  le  guarde  (3). 
La  priora  y  supriora  escribieron  con  mi  hermano.  Si  han 
menester  algo  del  oidor  Covarrubias  (4)  es  menester 
lo  avisen ,  que  es  mucho  de  mi  hermano.  Sea  el  Señor 
con  vuestra  paternidad,  y  guárdemele  muchos  años  y 
con  mucha  santidad.  Son  hoy  xvij  de  abril. 

Indina  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa  de  Jesús. 

Sepa  mi  padre,  que  estoy  con  pena ,  que  no  pensé 

Cerda  la  llamó  para  la  fundación  de  Malagon ,  y  doña  Leonor  Mas- 
careQas  para  dar  forma  monástica  al  convento,  que  fundó  la  ve- 
nerable Maria  de  Jesús  en  Álcali.  {N.  f/íí/oria;  libro  ii,  capitu- 
lo X,  número  1,  2.i  (Fr.  A.) 

(1 )  Hermano  del  padre  Gracian ,  que ,  en  efecto  ,  acompañó  i  sn 
madre  y  hermana  en  aquel  viaje.  A  la  muerte  de  su  padre  le  su- 
cedió en  el  cargo  de  secretario  de  Felipe  11. 

(2)  Descubre  haber  sido  la  enfermedad  de  nuestro  padre  fray 
Antonio  tan  grave ,  que  dice :  Me  alegrara  verle  resucitado.  Ya 
salló  la  Santa  dtil  cuidado,  con  que  en  la  Carta  Xlll,  número  3, 
preguntaba  por  este  venerable  padre.  No  es  mucho  le  cuidase  tan- 
to, pues  fué  el  primero  que  se  le  ofreció  por  hijo  en  Medina ,  si 
bien  san  Juan  se  llevó  la  palma,  porque  como  mas  joven  corrió 
mas,  y  aun  entró  antes  en  el  sepulcro  glorioso  de  la  reforma. 

(Fr.  A.) 

(3)  «Como  Dios  quiere». 

(4)  Don  Joan  Covarrubias  y  Orozco,  que  murió  obispo  de  Gna- 
í(i,  {lluloria:  libro  iv,  capítulo  xxiv,  7.1 


viniera  tan  presto  la  señora  doña  Juana ;  y  tenemos  el 
coro  descubierto,  y  con  gran  baraúnda  de  oficiales,  y 
quitadas  las  rejas ;  que  estaba  yo  muy  contenta  (5)  de 
poderse  ver  á  su  merced  por  allí :  mire  qué  vida.  No  se 
podía  estar  en  él  de  frió  y  caluroso :  quedará  muy  bueno. 
Mire  si  es  posible  que  traya  licencia  la  señora  doña  Ma- 
ría para  entrar  acá ,  que  anque  eslá  todo  harto  arre- 
bujado, asi  se  le  hará  mejor  su  casa  (6). 

CARTA  CXC  (7). 

Ala  señora  doña  Juana  Dantisco,  madre  del  padre  fray  Jerónimo 
Gracian.— Desde  Ávila  17  de  abril  de  1S78. 

Sobre  el  viaje  de  aquella  señora,  para  el  hábito  de  tu  hija. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre,  y  le  pague  la  merced,  que  me  hizo  con  su  carta 
y  con  las  buenas  nuevas,  que  en  ella  me  da,  de  la  veni- 
da de  vuestra  merced  y  de  la  señora  doña  María:  sea 
mucho  en  hora  buena  la  venida  de  su  merced.  Tiene 
vuestra  merced  mucha  razón  de  estar  contenta ;  que  yo 
no  entiendo  le  pueda  caber  mejor  dicha ,  que  llamarla 
Dios  para  un  estado,  á  donde,  con  servir  á  su  Majestad, 
se  vive  con  harto  mas  descanso,  del  que  se  puede  imagi- 
nar. Espero  en  el  Señor  será  muy  para  su  servicio. 

La  venida  de  vuestra  merced  deseo  muy  mucho  por 
una  parte,  como  quien  há  dias  que  no  tiene  en  cosa 
mucho  contento;  por  otra  háceseme  dificultoso,  que 
ande  ahora  vuestra  merced  tan  largo  camino,  pudién- 
dolo excusar ;  porque  deseo  mas  su  salud  que  mi  des- 
canso. A  nuestro  padre  visitador  escribo  sobre  esto  y  su 
venida  con  vuestra  merced ;  que  hay  hartos  inconve- 
nientes :  lo  que  su  paternidad  ordenare  será  lo  mejor. 

CARTA  CXCI  (8). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— Desda 
Ávila  26  de  abril  de  1578. 

Sobre  la  resolución  de  su  hermana  de  profesar  en  Yalladolid. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre  y  mi  perlado, 
como  él  dice,  que  no  me  ha  hecho  reír  poco,  ni  holgar; 
sino  que  cada  vez  que  me  acuerdo,  me  da  recreación 
cuan  de  veras  parece  que  dice,  que  no  juzgue  á  mi  per- 
lado. ¡Oh  mi  padre!  y  qué  poco  había  vuestra  paterni- 
dad menester  jurar,  ni  aun  como  santo,  cuanto  mas  como 


(5)  Parece  que  primero  escribid  tonta,  j  luego  enmendd  m»- 
ienta. 

(6)  Las  letras  de  cursiva  se  leen  mal  en  el  original. 

(7)  Su  original  se  venera  en  el  convento  de  religiosas  Carmelitas 
Descalzas  de  Corpus  Christi  de  Alcalá  de  Henares ,  con  otras  va- 
rias muy  interesantes,  que  se  publicaron  por  primera  vez  en  la 
edición  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  que  dio  la  Biblioteca  clásica 
de  Religión  de  los  sefiores  Castro  Palomino,  en  1851. 

He  visto  el  original  de  estas  varias  veces,  y  comprobado  su  exae- 
titud. 

(8)  Esla  Carta  era  la  XVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio 
res,  donde  se  publicó  mutilada.  En  el  fragmento  XI  riel  tomo  ti 
se  repitió  una  parte  de  la  Carta  y  publicó  otro  trozo  que  faltaba 
en  aquella.  No  be  logrado  ver  copia  de  ella  en  ninguno  de  log 
manuscritos  para  poder  darla  con  exactitud ,  por  lo  cual  no  s<;  haca 
mas  en  esta  edición  qne  reunir  la  Carta  del  tomo  r  con  «1  fraf< 
mente  del  tomo  vi. 
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carreterro,  que  bien  entendido  le  tengo.  A  quien  Dios 
da  el  celo  y  deseo  del  bien  de  las  almas ,  que  á  vuestra 
merced,  no  habia  de  quitársele  para  las  de  sus  súditos. 
Quiero  ahora  dejar  esto,  con  acordar  á  vuestra  paterni- 
dad, que  me  tiene  dado  licencia  para  que  le  juzgue  y 
piense  cuanto  quisiere. 

La  señora  doña  Juana  vino  aquí  ayer  tarde,  casi  de 
noclie,  que  fueron  veinte  y  cinco  de  abril,  y  llegó  muy 
buena,  gloria  á  Dios.  Heme  holgado  iinicho  con  su  mer- 
ced ,  que  cada  dia  la  amo  mas ,  y  me  parece  mejor  y  mas 
avisada ,  y  con  la  nuestra  monja  contenta ,  que  no  se 
escribe  su  regocijo.  En  entrando  parecía  habia  estado 
acá  toda  su  vida.  Espero  en  Dios  ha  de  ser  una  gran 
cosa:  lindo  ingenio  y  habilidad  tiene.  Yo  quisiera  harto, 
que  la  señora  doña  Juana  no  pasara  adelante.  Mas  vues- 
tra paternidad  tiene  tan  aficionado  á  este  ángel  á  Valla- 
dolid,  que  no  han  bastado  ruegos  para  quedar  aquí.  ¡Oh, 
pues  Teresa  lo  que  ha  hecho  y  dicho!  Anque  lo  ha 
llevado  bien,  como  discreta,  diciendo — que  haría  loque 
yo  quisiese,  mas  entendíasele  muy  bien  que  no  quería. 

Yo  la  hablé  aparte  y  le  dije  mucho  de  esta  casa,  y  que 
se  habia  hecho  por  milagro,  y  otras  cosas.  Decía  que  no 
se  le  daba  mas  acá  que  allá.  Ya  pensamos  teníamos 
algo;  aunque  yo  víase  ponía  triste.  En  fin  habló  á  la 
señora  doña  Juana  en  secreto,  ydíjole,  que  sin  dar  á 
entender  que  ella  lo  quería ,  no  la  dejase  de  llevar  á  Va- 
Jladolid. 

Parecióle  á  su  merced  y  á  mí,  que  no  se  sufría  hacer 
otra  cosa  ,  porque  podía  ser  ocasión  de  descontento  to- 
mar aquí  el  hábito,  y  ir  después  allá ;  y  dijome  clara- 
mente, que  le  daría  pena,  que  no  se  sufría  tornar  á  salir 
de  donde  entrase,  y  ansí  creo  se  irá  mañana  la  señora 
doña  Juana,  después  de  comer,  con  su  hija.  Yo  quisiera 
se  estuviera  hasta  el  lunes  siquiera.  Como  veo  que  tray 
tanta  costa ,  no  he  importunado  mucho  á  su  merced.  En 
casa  de  mí  hermano  posa ,  que  lo  hace  muy  bien  Aranda. 
Dios  vaya  con  ella  ,  que  con  cuidado  quedo ;  aunque  muy 
buena  vino,  con  serlo  peor  del  camino.  Placerá  á  Dios, 
que  no  le  haga  mal ,  que  es  sana  y  de  buena  complexión. 
Hela  abrazado  á  la  puerta,  que  la  quiero  mucho,  cuando 
entraba  la  .señora  doña  María.  Dios  la  lleve  con  bien  á 
su  casa,  que  de  preciar  es.  Sea  Dios  bendito  y  guarde  á 
vuestra  paternidad. 

Indina  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXCII  {{). 

Al  mismo  padre  fraj  Jerónimo  Gracian  —  Desde  Avila  7  de  mayo 
de  1578  (2). 

Sobre  ¡a  toma  de  hábito  de  lo  hermana  de  ¿I :  refiere  también 
la  segunda  cura  de  su  brazo. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  buen  padre.  Antier 
supe  como  la  señora  doña  Juana  (3)  habia  llegado  buena 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

{i)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  naestro  colegio  de 
Álcali.  Escribióse  en  Ávila,  dia  7  de  mayo  de  1">78,  pues,  aunque 
las  impre>ione$  ponen  la  feciía  víspera  de  la  Invención,  el  original 
4ice  víspera  déla  Ascensión,  que  aquel  año  fué  4  Rde  mayo.  (Fr.  4.) 

El  convento  donde  se  guardaba  no  era  el  de  Álcali ,  sino  el  de 
Cuadalajara. 

^3;  La  señora  dofia  Juana  era  doRa  Juana  Oantisco,  hija  del 


á  Valladolíd,  y  la  víspera,  ú  día  de  sant  Ángel,  daban  el 
hábito  á  la  señora  doña  María.  Plega  á  Dios  sea  para 
honra  suya ,  y  la  haga  muy  santa.  También  en  Medina 
me  escribe  la  priora  se  le  dieran  de  buena  gana ,  si  ella 
quisiera ;  mas  no  me  parece  está  en  eso.  Como  á  vuestra 
paternidad  escribí,  mucho  sintieron  en  Valladolíd  el  no 
ir  vuestra  paternidad.  Ya  les  he  dicho  será  presto,  con 
el  favor  de  Dios,  y  cierto  es  harto  menester;  é  ido  ei 
Tostado,  no  hay  ya  que  temer  (4). 

Al  padre  Mariano  escribo,  procure,  si  viniere  con  el 
siciliano,  que  venga  también  vuestra  paternidad ,  por- 
que si  algo  se  ha  de  concertar,  de  lo  que  él  dice  en  esta 
carta,  es  menester  ansí  (5).  Yo  digo  á  vuestra  paterni- 
dad que  sí  es  como  dice  este  fraile,  que  lleva  mucho  ca- 
mino á  acabarse  por  esta  via  los  negocios  con  nuestro 
padre  general,  que  todo  lo  demás  me  parecen  grandes 
largas  (6),  y  hecho  esto,  si  viésemos  no  nos  estaba  bien, 
ahí  se  queda  el  tiempo.  El  Señor  le  encamine.  Yo  quer- 
ría, si  este  padre  no  viene  por  acá,  vuestra  paternidad 
se  viese  con  él.  Para  todo  creo  es  menester  hablarnos, 
anque  lo  que  vuestra  paternidad  hiciere  será  lo  acerta- 
do. Poco  liá  que  escribí  á  vuestra  paternidad  largo,  y 
ansí  ahora  no  lo  soy ;  porque  me  han  traído  hoy  cartas  j 
de  Caravaca,  y  he  de  responder,  y  también  escribo  á  \ 
Madrid. 

¡Oh ,  mi  padre, que  se  me  olvidaba!  La  mujer  vino 
á  curarme  el  brazo  (7),  que  lo  hizo  muy  bien  la  priora 
de  Medina  en  enviarla ,  que  no  le  costó  poco,  ni  á  mí  el 

embajador  de  Polonia ,  en  la  corte  de  Espalda ,  mujer  de  Diego 
Gracian ,  secretario  de  Felipe  II ,  y  madre  feliz  del  padre  Gracian. 
Dotóla  Dios  con  la  hermosura  de  Raquel,  con  la  fecundidad  de 
Lia,  y  con  la  virtud  de  arabas.  Por  fruto  de  su  matrimonio  tuvo 
veinte  hijos ,  seis  dio  á  nuestra  Orden  ,  aunqA  el  uno  i  los  once 
meses  de  hábito  hubo  de  salir  por  falta  de  salud. 

La  señora  doña  María,  que  nombra  a(iui  la  Santa,  fué  la  sépti- 
ma en  el  glorioso  catálogo  de  hijos,  que  menciona  nuestro  histo- 
riador, de  esta  Ariadna  de  su  siglo.  {A'.  Historia:  libro  ixiii,  capí- 
tulo L ,  numero  13. ;  Tomó  el  hábito  en  Valladolíd  á  5  de  mayo  de 
este  año  de  78,  dia  de  san  Angelo  manir.  Llamóse  Maria  de  San 
José;  profesó  á  10  de  dicho  mes,  el  año  siguiente  de  79,  y  flore- 
ciendo en  toda  virtud ,  la  trasplantó  la  religión  á  Madrid.  Allí  per- 
severó algunos  años ,  siendo  espejo  de  perfección.  En  el  de  i;;97 
la  llevaron  por  fundadora  de  Consuegra.  Fué  varias  veces  prelada 
de  aquella  casa;  porque  las  religiosas,  exporimenianrio  su  arinr- 
to,  procuraban  continuase  su  gobierno.  Allí  murió  el  año  de  1611, 
con  crédito  de  especial  virtud ,  y  ron  fama  de  muy  favorecida  de 
Dios;  con  que  consiguió  la  Santa  lo  que  deseaba ,  de  que  plegué 
á  Dios  sea  para  mayor  honra  suya,  y  la  haga  muy  sania. 

En  el  tomo  i,  Carla  XXII,  número  6  y  2o,  número  2,  se  trata  del 
viaje  de  estas  señoras.  {Fr.  A.) 

(4)  Se  fué  á  Portugal,  porque  el  Consejo  real  hizo  pleito  ordi- 
nario su  comisión,  y  Ic  tenia  atadas  las  manos  para  visitar  las 
cuatro  provincias,  con  que  hasta  nueva  orden  hizo  su  retirada 
honrada,  con  pretexto  de  visitar  la  de  Portugal.  Otros  dicen  que 
fué  i  Homa  ;  lo  cierto  es  que  se  ausentó,  disponiéndolo  el  Señor 
para  sacar  de  todo  el  mayor  bien  de  todos.  (Fr.  A.) 

(I.)  Trata  la  Santa  con  gran  comprensión  el  negocio  grave  de 
separar  en  provincia  aparte  la  Descalcez.  Propone  romo  medio 
suave  y  acertado  par»  la  consecución,  el  acudir  con  sumisión  al 
general.  Dice  cómo  escribió  á  Mariano,  que  se  venga  con  el  sici- 
liano, que  debía  ser  algún  religioso  cuerdo,  natural  de  Sícúlia, 
que  facilitaba  esta  gran  empresa ,  ofreciendo  empeños  para  el  re- 
verendísimo ü  otras  negociaciones  conducentes  á  tan  deseado  lin. 

(Fr.  A.) 

(6)  Estas  palabras  que  todo  lo  demás  me  parecen  ¡/rondes  largas, 
faltan  en  las  ediciones  anteriores. 

(7j  llompióselo  la  noche  de  Navidad  de  1577,  y  habiéndoselo 
curado  en  falso,  fué  preciso  repetir  la  cura  caatro  meses  después, 
como  aquí  reflere. 


CARTAS. 
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curarme.  Tenia  perdida  la  muñeca ,  y  arbl  fué  terrible 
el  dolor  y  trabajo,  como  había  tanto  que  caí.  Con  todo, 
rae  he  holgado,  por  probar  lo  que  pasó  nuestro  Señor  en 
algún  poquito.  Parece  que  quedo  curada,  anque  aliora, 
con  el  tormento,  poco  se  puede  entender  si  lo  está  del 
todo;  mas  menéase  bien  la  mano,  y  el  brazo  puedo  le- 
vantar á  la  cabeza;  mas  an  tiempo  hay  para  estar  bueno 
del  todo.  Crea  vuestra  paternidad ,  que  si  tardara  un 
poco  mas,  quedaba  manca.  A  la  verdad ,  no  tenia  mu- 
cha pena,  si  Dios  lo  quisiera.  Fué  tanta  la  gente  que 
acudió  á  ella,  que  no  se  podian  valer  en  casa  de  mi  her- 
mano. Yo  le  digo,  mi  padre,  que  después  que  vuestra 
paternidad  se  fué  de  aquí ,  que  ha  andado  bueno  el  pa- 
decer de  todas  maneras.  A  veces  parece  se  cansa  el 
cuerpo,  y  tiene  alguna  cobardía  el  alma ,  cuando  viene 
uno  sobre  otro,  anque  la  voluntad  buena  está,  á  mi 
parecer.  Esté  Dios  con  vuestra  paternidad  siempre.  Es- 
tas sus  hijas  se  le  encomiendan.  Es  hoy  víspera  de  la 
Acension.  Doña  Guiomar  anda  mejor,  aquí  se  está  (1). 
Indina  hijade  vuestra  paternidad.— Teresa  de  Jesls. 

CARTA  CXCIII  (2). 

Al  ntitmo  padre  fray  Jerónimo  Cracian.— Desde  Avila  9  de  mayo 
de  1578  (3). 

Sobre  los  desacueráot  de  ¡as  monjas  de  Halagan  con  la  presidenta. 
JESÚS 
Sea  con  vuestra  paternidad.  Depues  de  escrita  la 
que  va  con  esta,  hoy  día  de  la  Acension,  me  han  traí- 
do SUS  cartas  por  la  vía  de  Toledo,  que  me  han  dado 
harta  pena.  Yo  lo  digo ,  mi  padre ,  que  es  cosa  temera- 
ria. Rompa  vuestra  paternidad  luego  esta.  Ya  ve  que 
seria  con  todas  las  quejas  que  de  mí  tiene ,  que  me 
tiene  harto  cansada ;  porque  anque  le  quiero  mucho,  y 
muy  mucho,  y  es  santo-  no  puedo  dejar  de  ver,  que  no 
le  dio  Dios  este  talento.  ¿Ahora,  no  ve  en  cuánto  ha 
creído  á  aquellas  apasionadas,  y  sin  mas  información 
quiere  hacer  y  deshacer?  Yo  bien  entiendo  que  ella 
tiene  falta  para  gobierno ;  mas  no  serán  sus  faltas  que 
deshonren  la  Orden,  sino  que  se  pasan  en  casa.  Ya  yo 
les  había  escrito ,  que  vuestra  paternidad  iría  allá,  y  se 
rem.ediaria  todo  ;  y  en  eso  de  las  tentaciones,  que  lo 
tratasen  con  el  confesor  y  no  con  ella.  Querer  que  go- 


(1)  Doña  Guiomar  de  riloa,  que  ayndó  mucho  á  la  Santa  en  su 
primera  fundación.  Entró  alli  carmelita  descalza  con  gran  fervori 
pero  no  pudo  perseverar  por  su  quebrantada  salud.  Vivió  como 
religiosa  en  estado  de  seglar,  y  marió  en  Ávila,  dejando  muchos 
ejemplos  de  virtud  y  perfección,  (fr.  A.) 

(2)  Esta  Carta  era  la  XXV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Se  ha  corregido  y  aumentado  á  vista  de  los  manuscritos  nú- 
meros 3  y  5,  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  Se  escribió  en  Avila  un  dia  después  de  la  antecedente,  y  es 
la  que  dice  en  su  numero  primero  va  con  ella ,  y  asi  fué  el  dia  de 
la  admirable  Ascensión  del  Señor,  que  aquel  año  de  78  cavó  á  8 
de  mayo.  En  aquel  dia ,  aunque  tan  solemne  ,  dio  el  Señor  á  sus 
discípulos  una  severa  reprensión ;  y  eo  el  mismo,  aunque  tan  fes- 
tivo ,  la  intima  Santa  Teresa  á  sus  hijas  en  esta  Carta,  por  medio 
del  padre  Gracian  ,  el  cual  hizo  muy  bien  de  no  romperla ,  aunque 
se  lo  suplicó  la  Santa  ;  porque  con  su  doctrina  da  mucha  luz  para 
la  cautela  necesaria  en  el  gobierno,  especialmente  de  religiosas. 
Desde  su  celda  de  Avila  estaba  penetrando  lo  que  pasaba  en  Ma- 
lagon.  No  solo  conoció  la  conspiración  contra  la  presidenta  ó  vi- 
caria, sino  también  las  causas  de  su  origen  ,  y  como  médica  del 
cielo,  qnerin  aplicar  á  la  raíz  el  remedio.  (/■>.  A.) 

S,  T.-H. 


bierne  Isabel  de  Jesús ,  y  hacerla  supríora ,  es  disba- 
rate grande ;  que  unos  días  que  le  tuvo,  mientra  fué 
Brianda,  tenían  las  mesmas  monjas  mas  cuentos  y  risa, 
que  no  acababan  ,  y  no  la  ternán  en  cosa  de  la  vida. 
Ella  buena  es,  mas  no  para  eso ;  y  quitar  el  gobierno  á 
Ana  de  la  Madre  de  Dios  por  dos  dias ,  que  según  la 
priesa  da  por  Brianda,  la  llevará  presto ,  es  desatino :  y 
llevarla  hácebeme  cosa  bien  recia ;  porque,  si  no  es  para 
tornarla  á  sacar  presto,  sí  se  hace  alguna  fundación,  yo 
temo  mucho  verla  en  aquel  lugar ,  estando  allí  el  que 
está  (4). 

Lo  que  dice  que  no  hace  por  los  Descalzos,  es  el  man- 
damiento que  vuestra  paternidad  tiene  puesto  :  mor- 
murar por  lo  demás,  yo  no  lo  creo,  ni  que  á  ella  le  pe- 
sará de  lo  que  se  haga  conmigo,  porque  yo  la  conozco, 
y  no  es  nada  apretada ,  sino  muy  franca.  Contarle  han 
las  palabras  unas  por  otras.  Ya  sabe  vuestra  paternidad 
que  me  escribió  Brianda  la  mandase  no  diese  nada  á 
ningún  Descalzo ;  y  otra  monja ,  que  mas  se  había  gas- 
tado con  ellos,  que  con  todas  las  enfermedades,  que 
fueron  aquel  año  muy  muchas  (o).  A  mí  me  parece, 
mi  padre,  que  anque  vaya  allí  Santa  Clara  (estando  el 
que  está,  y  la  tema  que  ellas  tienen)  hallarán  hartas 
faltas. 

En  lo  de  no  regalar  las  enfermas,  es  gran  testimonio, 
que  es  mucha  su  caridad.  Yo  me  vi  apretadísima ,  mi 
padre ,  con  la  pasada ,  porque  todo  no  es  nada ,  cuan- 
do no  llega  á  honra,  y  allí  que  es  un  paso  del  mundo. 
Eso  que  dicen  de  la  honra ,  es  torcedor ,  que  ella  vino 
por  dicho  de  los  médicos  para  su  salud.  Yo  no  sé  qué 

(4)  Era  la  presidenta  la  madre  Ana  de  la  Madre  de  Dios:  esta 
fué  aquella  novicia  que  recibió  la  Santa  en  la  fuadacion  de  Tole- 
do ,  y  llevaba  tanta  ropa  y  alhajas ,  que  la  dijo  la  Santa :  Hija,  no 
me  traiga  mas  cosas,  que  juntamente  con  ellas  la  echaré  de  casa. 
(N.  Cron. :  libro  n,  capitulo  xiv,  número  3.) 

En  el  siglo  se  llamó  esta  memorable  mujer  Ana  de  la  Palma; 
fué  casada ,  y  estando  un  dia  poniéndose  un  tocado  de  oro ,  según 
el  estilo  ó  moda  de  su  tiempo  y  esfera ,  se  le  volvió  sierpe  en  la 
cabeza  ,  con  cuya  espantosa  transformación  dejó  la  vanidad  y  se 
entregó  á  la  virtud;  quedó  viuda  asi  de  la  misma  edad  que  la  an- 
tigua Ana,  hija  de  Phanuel ,  de  veinte  y  un  años.  Asentó  en  su 
casa  con  sus  doncellas,  y  otra  compañía  virtuosa,  que  agregó,  vida 
de  tanta  perfección ,  que  aun  siendo  seglares,  las  quisieron  llevar 
por  reformadoras  de  unas  monjas  de  cierta  Orden ,  lo  que  no  ad- 
mitió su  humildad.  Hacia  grandes  limosnas  ,  y^  asistía  ¿  media  no- 
che á  los  maitines  de  la  santa  iglesia,  con  singular  devoción,  que 
veneró  Toledo. 

Nuestra  santa  Madre ,  estando  en  casa  de  doña  Luisa  de  la  Cer- 
da, la  fué  á  visitar,  y  aficionándola  con  su  trato  y  conversación, 
se  la  trajo  á  la  Reforma.  {Fundaciones :  C3fH\i\o  xvi,  número  1.) 
Dióla  el  hábito  en  Toledo,  y  profesó  alli  á  13  de  noviembre 
de  1570.  Fué  muy  ejemplar  en  la  religión  ,  como  lo  habia  sido  en 
el  siglo;  y  murió  felizmente  en  Cuena,  á  2  de  noviembre  de  1610, 
con  que  vino  á  vivir  en  la  religión  como  cuarenta  años,  y  si  tenia 
otros  cuarenta  cuando  entró,  como  dice  la  Santa  en  sus  Funda- 
ciones, yi  se  acercaba  á  la  edad  de  la  otra  Ana  de  Phanuel. 

Esta  ejemplar  religiosa  quedó  por  vicaria  en  el  convento  de 
Malagon,  en  lugar  de  la  madre  priora  Brianda  de  San  José,  i 
quien  por  falta  de  salud  trasladaron  á  Toledo.  Y  queriendo  el  Se- 
ñor acrisolar  su  virtud  en  el  fuego  de  la  tribulación ,  permitió  que 
la  capitulasen  las  monjas,  que  el  confesor  las  ayudase,  y  que  las 
creyese  el  visitador  fray  Antonio  de  Jesús  ,  para  que  fuese  verda- 
dera palma,  que  oprimida  sube,  y  atribulada  crece.  Pero  la  San- 
ta, que  conocía  bien  los  sugetos,  la  turbación  y  su  origen,  am- 
paró la  inocencia,  y  fué  el  laurel  que  la  defendió  en  su  persecu- 
ción. {Fr.  A.) 

(5)  Esta  cláusula  es  inédita  desde  donde  dice :  <  Ya  sabe  vaeítra 
paternidad», 
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haga  vuestra  paternidad  en  esto,  cierto.  En  gracia  me 
cay  hacer  caso  el  padre  fray  Antonio ,  en  que  no  toma- 
sen en  la  boca  á  Brianda ,  que  era  lo  mijor  que  podia 
hacer.  Vuestra  paternidad  lo  mire  mucho  por  caridad. 
Si  ello  fuere  hacer  lo  que  conviene ,  habíase  de  llevar 
allí  tal,  como  Isabel  de  Santo  Domingo ,  con  una  buena 
supriora,  y  quitar  algunas  de  esas.  Menester  es  vues- 
tra paternidad  escriba  con  brevedad  al  padre  fray  An- 
tonio ,  para  que  no  haga  mudanza,  hasta  que  vuestra 
paternidad  lo  mire  mucho.  Yo  le  escribiré ,  que  no  pue- 
do hacer  nada  hasta  ver  lo  que  vuestra  paternidad  man- 
da, y  desengañarle  he  de  algunas  cosas. 

Lo  de  la  casa  me  ha  dado  pena ,  que  es  lástima  que 
no  haya  habido  quien  le  duela ,  sino  que  deben  haber 
hecho  algún  casar,  y  querría  que  se  acabasen  dos  cuar- 
tos, y  se  cercase,  para  que,  si  no  hubiese  ahora  para 
mas,  no  se  quede  todo  perdido,  que  mijor  estarán  allí 
(por  poco  que  estén),  que  en  el  que  están :  vuestra  pa- 
ternidad se  lo  escriba  ( 1).  Yo  no  sé  cómo  mí  padre  daba 
comisión  para  Malagon,  sin  avisarle  mucho.  Digo,  que 
estoy  como  tonta;  que,  por  otra  parte,  me  parece,  que 
quitar  y  poner  quien  gobierne  allí,  y  tan  sin  son,  es 
gran  deslustre  de  la  casa.  Y  sí  pensase  había  de  enmen- 
darse N.  era  lo  mejor  y  tornarse  á  su  priorazgo  y  aca- 
barle ,  mas  tengo  perdida  la  esperanza  de  que  se  ha  de 
enmendar,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Jesús  y  fray 
Francisco  de  la  Concepción  y  Antonio  Ruiz  encarecie- 
ron tanto  el  que  no  tornase  allí,  que  me  parece  seria 
temeridad  (2).  Vuestra  paternidad  se  informe,  y  haga 
lo  que  el  Señor  le  diere  á  entender,  que  eso  será  lo  mas 
acertado.  Yo  le  suplicaré  dé  luz  á  vuestra  paternidad, 
mas  mucho  es  menester  advertirle  luego  de  ello,  y  que 
el  padre  fray  Antonio  no  martirice  aquella  santa ,  que 
cierto  lo  es.  Sea  Dios  con  vuestra  paternidad  siempre. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de 
Jesús. 

No  creo  terna  mortificación  Isabel  de  Santo  Domingo 
para  ir  allí;  mas  seria  remediar  aquella  casa,  y  Brian- 
da podría  ir  á  Segovía ,  ó  María  de  San  Jerónimo.  Dios 
lo  remedie,  y  para  la  salud  de  Isabel  de  Santo  Domingo 
es  la  tierra  caliente,  y  estas  no  se  atreverían  á  decir 
de  ella,  siendo  tan  aprobada.  Esta  abrí  para  borrar  lo 
que  decía  de  Mariano,  por  sí  se  perdiese  la  carta. 

CARTA  CXCIV  (3). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —Desde  Avila  14  de 
mayo  de  1578. 

Acerca  de  su  salud  y  ocupaciones  ,  y  consultándole  sobre  algunos 
asuntos  de  la  Orden. 


Sea  con  vuestra  paternidad.  Esa  carta  liabia  escrito, 
y  la  quería  enviar  cuando  llegaron  los  hermanos  Des- 

(I)  Las  monjas  de  Malagon  habían  hecho  obra  en  el  convento, 
según  se  ve  por  cartas  anteriores,  costeada  en  parte  por  doña  Luisa 
üe  la  Cerda ;  pero,  como  obra  de  señores,  habia  salido  rara  y  mal. 

(?l  Este  p,is;ijc  es  también  inédito,  desde  donde  dice:  «Ysi 
pensase  habia  de  enmendarse  N.»  En  ambos  se  ocultó  el  nombre 
t|uc  decia  Santa  Tkp.esa.  I'or  lu  íjue  dice  de  tornarse  á  su  ¡trio- 
raigo,  se  entii-nde  que  el  que  dirÍKÍa  mal  á  las  monjas  de  Mala- 
gon no  era  rierigo  soglar,  como  el  anoiador  quería  suponer  en 
los  comentarlos  de  otras  Cartns. 

^3]  Esta  Carta  era  la  XVll  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 


calzos,  y  me  dieron  las  de  vuestra  paternidad.  Yole 
digo,  que  me  han  dado  salud ;  que  desde  anoche,  que 
recibí  esas  de  Malagon,  me  ha  cargado  mas  un  gran  ro- 
madizo que  tenia,  como  me  cansé  en  leer  y  escrebir ;  y 
ahora  estas  cartas  me  han  regalado  de  manera ,  que  me 
han  aliviado  mucho  :  sea  Dios  bendito ,  que  da  á  vues- 
tra paternidad  salud ,  para  que  tanto  le  sirva,  y  se  apro- 
vechen tantas  almas ,  que  en  estremo  me  ha  consolado. 
Con  todo  querría  ya  verle  por  acá ,  porque  será  impo- 
sible ,  no  habiendo  llovido  en  esa  tierra ,  dejar  de  estar 
muy  enferma ,  y  yo  no  sé,  qué  mas  tiene  estar  ahí,  que 
andar  por  acá,  sino  que  el  Señor,  que  sabe  los  sucesos, 
debía  aguardar  esa  sazón ,  para  que  aprovechase  esas 
almas],  que  no  se  puede  dejar  de  haber  hecho  gran 
fruto. 

Olvídóseme  de  decir  en  esa  carta  el  disgusto,  que  me 
dio,  que  fray  Hernando  Medina  diese  el  hábito  ala  nues- 
tra monja  (4).  No  sé  qué  tentación  tiene  aquella  priori- 
ta  en  contentar  estos  frailes.  Por  esa  carta  de  fray  Án- 
gel (5)  verá  vuestra  paternidad  (6)  cómo  ya  sabían,  que 
había  de  venir  con  su  hermana.  Yo  he  gustado  de  que 
no  fuese :  ahora  verná  muy  bien.  Ya  he  escrito  á  Ar- 
dapílla,  rogándole,  que  haga  con  vuestra  paternidad 
que  venga ;  y  le  digo  algunas  necedades  (7),  que  cuan- 
do no  quiera ,  en  fin ,  se  habrá  de  hacer ,  que  no  puede 
ser  menos. 

Ya  pensé  yo  cuan  buerví  era  para  mi  descanso  la  mi 
hija  María  de  San  Josef ,  por  la  letra  y  habilidad  y  ale- 
gría, para  darme  algún  alivio.  Dios  lo  podrá  hacer  de 
que  profese,  anque  mozas  con  viejas  no  se  pueden  ha- 
llar tan  bien ;  que  ün  de  vuestra  paternidad  me  espanto 
yo  cómo  no  se  cansa  de  mí;  sino  que  lo  hace  Dios, 
porque  se  pueda  pasar  la  vida,  que  me  da  con  tan  poca 
salud  ni  contento,  sino  es  en  esto.  Y  también  creo,  que 
á  quien  se  le  dan  cosas  de  Dios,  y  le  ama  de  veras,  que 
no  dejará  de  holgarse  con  quien  le  desea  servir. 

Harto  me  pesaría  sí  Ardapilla  viniese  con  ese  cantar 
de  la  encamación  (8),  y  envié  á  preguntar  á  vuestra 

res.  Se  ha  confrcntado  con  la  copia  del  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  número  o.  Su  original  se  hallaba  á  mediados  del 
siglo  pasado  en  poder  de  don  Gaspar  Helgucro,  vecino  y  regidor 
de  la  liañeza. 

(4)  Muestra  su  poquito  de  enojo  con  su  sobrina  María  Bautista, 
priora  de  Valladolíd ,  porque  condescendió  diese  el  hábito  i  la 
hermana  de  Grncían  fray  Hernando  de  Medina  ,  maestro  de  la  ob- 
servancia ,  lo  que  no  aprobó  la  Santa ,  y  con  razón ,  pues  estando 
tan  enconadas  las  familias  ,  se  recelaba  como  prudente  de  los  que 
en  otra  sazón  tuviera  á  dicha  asistieran  á  sus  hijas. 

A  este  padre  observante,  que  se  menciona  en  las  notas  á  la  XIX, 
dio  el  hábito  de  Descalzo  en  Sevilla  el  padre  Gracian;  y  siendo 
novicio  le  sirvió  de  secretario ,  aunque  después  se  volvió  i  la  ob- 
servancia. Del  mismo  depone  el  padre  Roca  en  las  informaciones 
para  la  beatilicacion  de  la  Santa ,  que  la  trató,  confesó,  hizo  via- 
jes con  ella ,  que  le  predijo  por  cierta  persecución  el  tránsito  á  los 
Descalzos ,  y  que  siéndolo  convertiría  un  alma  para  Dios ;  lo  cual 
fué  juntar  muchas  profecías  en  una. 

Añade,  que  todo  se  cumplió;  pues  siendo  Descalzo,  al  pasar 
el  rio  en  una  galera ,  cuando  volvia  de  predicar  de  la  catedral  de 
Sevilla  al  convento  de  Triana  ,  día  de  la  Conversión  de  san  Pablo, 
hizo  una  plática  de  la  conversión  del  santo  apóstol ,  en  que  con- 
virtió á  un  turco.  (/•>.  A.) 

(.'))  Trny  Ángel  Salazar,  carmelita  calzado  no  de  los  mas  des- 
afectos i  la  Kcforraa;  y  que  después  trabajó  por  ella. 

fi)  En  las  ediciones  anteriores:  reverencia. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  :  necesidades. 

(8)  Padilla  ,  como  reformador  de  los  iDütilutos  rtliglosM,  pre- 
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paternidad  ¿  si  con  los  poderes  que  él  tiene  me  lo  puede 
mandar?  y  no  me  responde  á  nada.  Sepa,  que  yo  porné 
lo  que  pudiere  por  no  lo  hacer,  porque  sin  los  confeso- 
res es  desatino  (1),  y  an  sin  estar  mudada  la  obe- 
diencia; mas  si  me  obliga  á  pecado,  ya  ve  lo  qwe  puedo. 
Por  caridad  me  escriba  determinadamente,  qué  haré, 
y  qué  puedo  hacer,  que  no  son  estas  cosas  para  escre- 
bir  tan  escuro ,  y  encomiéndeme  á  Dios  siempre  mu- 
cho ,  que  estoy  ya  muy  vieja  y  cansada ,  anque  no  los 
deseos.  Yo  daré  á  las  hermanas  sus  encomiendas.  Yo 
quisiera  se  viniera  vuestra  reverencia  con  el  prior  de 
Mancera  (2).  Yo  le  digo ,  me  parece  pierde  tiempo  por 
allá  de  hoy  mas ,  que  ya  no  será  tiempo  de  sermones. 

¡  Qué  baraúnda  trayn  las  otras  con  los  cien  reales  (3)! 
Mire  si  tengo  razón  de  decir  que  es  menester  andar  con 
gran  aviso  en  todo  en  estas  visitas ;  porque  viene  otro 
perlado,  y  es  gran  cosa  que  no  haya  de  qué  asir  en 
nada.  Mohina  me  ha  dado,  porque  bien  pudiera  la  que 
los  dio,  que  lo  mandaba  todo,  que  no  quedara  en  tanta 
cuenta.  Con  fray  Antonio  no  va  nada,  sino  que  en  to- 
cándome ,  en  tantico  que  toque  á  mi  Pablo ,  no  lo  pue- 
do sufrir,  y  de  mí  no  se  me  da  cosa.  Dios  le  guarde, 
mi  padre,  que  harta  merced  me  hace  en  estar  tan  gor- 
do, como  rne  dicen  estos  padres,  con  todo  el  trabajo. 
Sea  por  siempre  bendito.  Mucho  se  holgará  doña  Guio- 
mar  con  la  carta.  Buena  está.  Son  xiv  de  mayo,  y  yo 
hija  verdadera  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de 
Jesl's. 

Ausadas,  que  no  me  haga  mal  todo  esto  que  he  es- 
crito ahora ,  como  lo  que  escribí  á  Malagon ;  antes  bien 
en  lo  de  aquel  monesterio  en  ninguna  manera  convie- 
ne, si  los  Franciscos  se  han  entremetido,  digo  en  Vi- 
Uanueva  (4).  Para  ellos  es  propio  ,  que  las  sabrán  ayu- 
dar á  mendigar.  Vuestra  paternidad  tiene  razón ,  y  en 
estos  lugarillos  es  terrible  cosa.  Lo  de  Madrid  es  lo  que 
hace  al  caso,  y  hay  muy  buen  aparejo  para  luego,  en 
pudiendo,  y  crea  que  importa,  y  también  dar  algo  á 
Huerta  (5). 

tenderla  obligar  á  Santa  Teresa  á  pasar  al  convento  de  la  Encar- 
nación para  reforma. 

(1)  En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5,  pá- 
gina 435:  «porque  son  los  confesores  vn  desatino». 

(2)  Era  el  padre  Roca. 

(3)  Según  se  halla  en  apuntaciones  antiguas,  pidió  el  padre 
Gracian  á  cierta  priora  cien  reales  para  gastos  forzosos  de  sus  vi- 
sitas, y  comunes  de  la  religión,  que  eran  considerables.  No  lo 
tomó  esto  en  cuenta  la  buena  priora,  sino  que  la  puso  en  la  de 
nuestro  padre ,  y  ahora  le  ejecutaban  por  la  paga.  Esta  es  la  ¿a- 
raunda,  que  dice  la  Santa  muy  sentida,  como  agradecida,  y  el 
colirio  que  ha  abierto  los  ojos  á  los  prelados,  para  portarse  los 
visitadores  con  el  desinterés  que  es  notorio  ;  mandándolo  por  ley 
particular  con  edificación  común.  {Fr.  A.) 

(i)  Habla  sin  duda  de  la  fundación  de  Villanueva  de  la  Jara, 
sobre  la  cual  se  le  estuvo  instando  á  ia  Santa ,  y  ella  resistiendo 
desde  que  estuvo  en  Toledo,  como  lo  dice  en  sus  Fundaciones. 
Por  lo  que  clama  es  por  la  fundación  de  Madrid,  que  por  tanto 
desearla  se  la  dilató  el  Señor  hasta  la  gloria.  (Fr.  A.) 

(5>  Roque  Huerta,  para  quien  son  algunas  de  sus  cartas. 


CARTA  CXCV  (6). 


Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Avila  22  de  mayo 
de  1578. 

De  algunas  rencillas  con  motivo  del  asunto  del  padre  Salazar ,  y 
alijunos  otros  negocios  de  la  Orden. 


Sea  con  vuestra  paternidad.  Vase  de  camino  este  pa- 
dre, y  así  no  me  podré  alargar.  Harto  me  pesa  no  me 
avisasen  anoche  de  su  ida.  Yo  estoy  mejor  ,  y  el  brazo 
lo  está.  En  lo  que  toca  á  lo  que  vuestra  paternidad  pasó 
con  el  Cato  (7) ,  me  tiene  espantada  tan  mal  arte  de 
hablar  en  Esperanza.  Dios  le  perdone ,  que  si  fuera  tan 
malo  como  dice,  á  buen  seguro,  que  no  hubieran  pues- 
to tanto  en  no  perderle.  Bien  me  huelgo  no  enviase 
vuestra  paternidad  la  carta  á  Sevilla,  porque  tengo  por 
mejor  haberse  con  ellos  con  toda  humildad,  que  ver- 
daderamente se  les  ha  debido  mucho,  y  á  muchos  de 
ellos  se  les  debe.  A  ese  padre  (8)  tengo  por  poco  avi- 
sado en  las  cosas  que  he  visto ,  y  ansí  no  querría  se 
alargase  mucho  con  él. 

También  de  Toledo  me  han  escrito  se  quejan  mucho 
de  mí ;  y  es  verdad ,  que  todo  lo  que  pude  hacer,  y  aun 
mas  de  lo  justo  hice:  y  así,  la  causa  que  hay  de  quejar- 
se de  vuestra  paternidad  y  de  mí ,  lie  pensado  es  el  ha- 
ber tanto  mirado  no  les  dar  disgusto ;  y  creo ,  que  si 
solo  se  hubiera  mirado  á  Dios ,  y  héciiose  por  solo  su 
servicio  lo  que  pedia  tan  buen  deseo,  que  ya  estuviera 
pacífico,  y  mas  contentos,  porque  el  mesmo  Señorío 
allanara ;  y  cuando  vamos  por  respetos  humanos ,  el  fin 
que  se  pretende  por  ellos  nunca  se  consigue ;  antes  al 
revés,  como  ahora  parece,  ¡Como  si  fuera  una  herejía 
lo  que  quería  hacer,  como  yo  les  he  dicho ,  sienten  que 
se  entienda!  Cierto,  mi  padre,  que  ellos  y  nosotros  he- 
mos tenido  harto  de  tierra  en  el  negocio.  Con  todo,  me 
da  contento  se  haya  hecho  así :  querría  se  contentase 
nuestro  Señor. 

Ya  escribí  á  vuestra  paternidad  lo  que  ponen  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  aquí,  porque  venga  el  padre 
Mariano  á  ver  una  fuente  (9) :  há  mucho  lo  importu- 


(6)  Esta  Carta  era  la  XVIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  el  raunasterio  de  Jerónimos  de  Es- 
peja ,  en  el  obispado  de  Osma.  Ignoro  el  paradero  del  original.  Se 
ha  confrontado  con  la  copia  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional, 
manuscrito  número  5,  página  421. 

(7)  Parece  que  cierto  sugeto  de  otra  religión,  encontrándose 
con  el  padre  Gracian,  habló  con  algún  destemple  del  padre  Sala- 
zar,  motejando  su  santa  intención  de  pasarse  á  nuestra  Descal- 
cez. Por  eso  le  cifra  la  Santa  con  gran  propiedad  Calo  ó  Catón, 
por  lo  agriamente  que  censuraba.  No  asentó  bien  á  la  Santa  su 
censura ,  y  á  la  verdad,  no  estando  bien  cerciorado  de  las  causas 
de  su  resolución ,  nadie  la  debe  censurar.  {Fr.  A.) 

En  la  copia  del  manuscrito  número  5  de  la  Biblioteca  Nacional 
dice  claramente  gato  ,  no  Cato  ni  Catan. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores:  «á  es?íj  padre». 

(9)  Es  muy  de  notar  la  gran  prudencia  de  la  Santa  :  pues  por 
si  la  Carta  llegaba  i  otras  manos,  acabando  de  hablar  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía ,  como  si  nunca  los  hubiera  tomado  en  boca, 
ni  los  hubiera  mencionado  ,  los  saca  aquí  con  su  propio  nombre, 
sobre  el  empeño  de  llevar  el  agua  á  su  fuente  por  nuestro  padre 
Mariano  (tomo  ii.  Carta  XXVI,  número  4).  Fué  este  insigne  hom- 
bre gran  arquitecto,  de  quien  se  valió  en  varias  maniobras  Feli- 
pe 11.  Mucho  deseaba  la  Santa  servir  á  la  Compañía  ,  aun  cuando 
la  Compañía  mortificaba  á  la  Santa.  Mucho  deseaba  llevarles  el 
agua,  pues  repite  el  empeño  cuando  menos  en  tres  carias,  (í'r.A, 


^so 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


nan.  Ahora  escribió  vcrnía  en  todo  este  mes.  Suplico  á 
vuestra  paternidad  le  escriba ,  no  deje  de  hacerlo  en 
todo  caso,  y  no  se  le  olvide. 

Espantada  estoy  de  este  encantamiento  de  fray  Juan 
de  la  Cruz  (1),  y  de  lo  que  se  tardan  estos  negocios. 
Dios  lo  remedie.  De  Toledo  me  escriben  es  ya  ido  el 
Tostado,  anque  no  lo  creo.  Dicen  deja  á  fray  Ángel 
en  su  lugar  (2).  No  sé  qué  me  diga  de  este  no  venir 
por  acá  vuestra  paternidad.  Ya  veo  que  tiene  razón; 
mas  vásenos  el  tiempo  sin  enviar  á  Roma,  y  eslúmonos 
t)dos  perdidos  con  esperanzas ,  que  duran  mil  años. 
JO  no  lo  entiendo,  ni  sé  por  qué  causa  se  deja  de  ir 
Aicolao,  que  esto  no  impide  á  estotro.  Ya  yo  veo,  que 
vuestra  paternidad  tiene  mas  cuidado  que  nadie ;  mas 
para  ninguna  cosa  puede  dañar  el  cumplir  con  el  gene- 
ral ,  y  es  ahora  buen  tiempo ;  y  si  esto  no  se  hace ,  no 
tengo  por  durable  todo  lo  demás.  Las  diligencias  nunca 
son  malas  por  ser  muchas. 

Harto  acertado  será  llamar  San  Josefa  ese  colegio  (3). 
Dios  lo  pague  á  vuestra  paternidad,  y  aquel  negocio 
que  se  trata  de  él ,  que  seria  harto  gran  cosa  i)ara  la 
Orden.  Lo  de  Toledo  está  muy  bien,  que  la  monja  está 
muy  entera ,  y  la  priora  muy  boba  en  decir  ,  que  si 
querrá  vuestra  paternidad  que  se  pida  por  pleito,  sien- 
do de  la  casa,  y  tanta  la  cantidad.  Doña  Guiomar  se 
holgó  con  su  carta  y  yo  también  :  no  me  espanto.  Ese 
padre  siente  la  diferencia  que  deben  de  hacer  en  Gua- 
dalajara  de  él  á  Pablo  (4),  porque  lo  es  muy  grande  la 
que  hay  en  las  personas,  y  este  natural 'tiene  fuerza. 
Mucho  querría  la  tuviese  vuestra  paternidad  en  mos- 
trarle gracia ,  que  le  considero  con  algún  brio  en  las 
palabras  que  dice^  y  llevar  á  cada  uno  con  su  flaqueza, 
es  gran  cosa.  Denos  Dios  la  fortaleza,  que  es  menester, 
para  contentarle,  amén. 

No  sé  cómo  me  responda  á  vuestra  paternidad  en 
esto  de  estas  monjas.  ¡Cuatrocientos  ducados  para 
veinte!  Ni  aun  seiscientos  querria.  Aguardarse  há  á  ver 
lo  que  hace  doña  María  de  Mendoza ,  que  no  dejará  de 
hacerlo  bien.  Harto  siento  cuando  veo  esto  de  estas 
rentas  (5). 

Dijo  acá  Antonia  tantas  cosas,  que  vuestra  paterni- 
dad habia  mandado ,  que  nos  escandalizó  á  todas ;  y 
ansí  se  lo  envió  á  preguntar  (6).  Crea ,  mi  padre ,  que 


(1)  Ignoraban  todos,  inclusa  Santa  Teresa,  el  paradero  de  san 
Juan  de  la  Cruz.  Hallábase  este  preso  en  el  convento  del  Cúrmen 
Calzado  de  Toledo  ,  y  tratado  inhumanamente.  Escapóse  al  fin  casi 
irilaRrosamente,  descolgindose  de  una  ventana,  por  medio  de  una 
t'Jbana,  no  sin  grave  riesgo  de  la  vida,  pues  la  ventana  era  muy 
alta  y  la  sabana  no  alcanzaba  al  suelo  ni  con  macho. 

(2j  Fray  Ángel  Salazar. 

(3)  Habla  del  colegio  de  Salamanca,  donde  estaba  el  padre 
Cracian  solicitando  su  fundación 

Varios  sucesos  que  ocurrieron  dilataron  esta  fundación  hasta 
primero  de  junio  de  81.  [Fr.  A.) 

(it  Da  la  Santa  aquí  bellos  avisos  para  el  gobierno  ,  hablando 
tobre  cierto  predicador  que  debía  ir  de  Paslrana  i  (juadalajara,  y 
no  tenia  el  séquito  del  padre  Cracian,  cuyo  lucimiento  era  singu- 
lar. (Fr.  A.) 

(5)  Trata  de  negocios  qne  ocurrían  en  las  religiosas  de  Valla- 
dolid,  y  muestra  siempre  el  amor  i  la  santa  pobreza,  como  el 
poro  gusto  que  ball^iba  en  las  rentas.  Nunca  es  tan  seguro  el  ca- 
pital de  las  rentas ,  romo  el  de  la  pobreza  evangélica  ,  porque  esta 
ga  funda  sobre  la  palabra  de  Üius,  que  jamis  puede  faltar.  (Fr.  A.) 

(6j  £a  el  número  séptimo  se  ostenta  muy  soberana  con  el  padre 


estas  casas  van  bien ,  y  no  han  menester  mas  cargas  de 
cerimonias ;  que  cualquiera  cosa  se  les  hace  pesado ;  y 
no  se  le  olvide  á  vuestra  paternidad  esto  por  caridad, 
sino  siempre  apretar  en  que  se  guarden  las  costitucio- 
nes ,  y  no  mas;  que  harto  harán  si  bien  se  guardan.  En 
cosa  que  toque  á  estas  monjas,  puédeme  vuestra  pa- 
ternidad dar  crédito,  que  veo  en  lo  que  acá  pasa,  lo  de 
allá;  y  por  poco  que  sea  lo  que  se  manda ,  se  hace  muy 
pesado,  y  á  mí  seria  la  primera,  salvo  si  no  fuese  vues- 
tra paternidad,  que  lo  manda  en  nombre  de  Dios:  Él 
le  guarde  muchos  años.  Son  hoy  xxij  de  mayo. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  paternidad. — Tebesa 
DE  Jesús. 

CARTA  CXCVI  (7). 

A  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —Desde  Avila  4 do 
junio  de  1578. 

Sobre  varios  asuntos  y  trabajos  del  convento  de  Sevilla:  le  encarga 
una  coleceion  de  sermones. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mia,  el  Espíritu 
Santo.  Dos  cartas  suyas  he  recibido  ,  la  una  por  Ma- 
drid ,  otra  que  trajo  este  recuero  de  aquí,  esta  semana, 
que  tarda  tanto,  que  me  da  mohína.  Vino  todo  muy 
bueno  lo  que  vuestra  reverencia  me  envió  y  muy  sa- 
no (8),  y  el  agua  lo  mesmo:  es  ecelente,  mas  ahora 
no  es  menester  mas,  esto  basta.  En  gracia  me  cayn  las 
jarritas  que  me  envía :  basta  ya.  Como  estoy  mejor,  no 
he  menester  tanto  regalo,  que  algún  día  he  de  ser  mor- 
tificada. El  brazo  va  mejorado ,  aunque  no  de  manera 
que  me  pueda  vestir ;  dicen  que  presto ,  con  la  mas  ca- 
lor ,  estará  bueno  (9).  La  caja  lo  era  mucho  y  lo  demás. 
No  piense  que  como  tantas  conservas :  á  la  verdad  no 
soy  amiga  de  ellas ,  mas ,  esto  de  dar  no  se  me  perderá 
en  mi  vida.  Como  nunca  faltan  negocios,  y  la  caridad 
no  esta  tan  hirviente  en  hacernos  bien ,  como  en  mi 
padre  el  prior  de  las  Cuevas  y  en  el  padre  Garci-Aiva- 
rez ,  todo  es  menester. 

El  hornito  (1 0)  vino  tan  bien  dado  á  entender,  que  no 
creo  se  podrá  errar.  Ya  se  está  haciendo.  Todas  se  han 
espantado  de  su  ingenio  y  se  lo  agradecen  mucho ,  y 
muy  mucho,  y  yo  lo  mesmo ,  que  bien  se  le  parece  el 
amor  que  me  tiene ,  según  me  da  contento  en  todo.  Ya 
lo  tengo  bien  creído ,  y  yo  le  digo  que  an  me  debe  mas, 

Gracian,por  algunas  actas  ó  direcciones,  que  babia  intimado  i 
las  religiosas  de  Valladolid  ,  no  en  Visita  ,  pues  esta  la  hizo  por 
julio  siguiente.  La  madre  Antonia  del  Espíritu  Santo,  una  de  las 
cuatro  primeras ,  y  paricnta  de  la  Santa  ,  volviendo  de  Valladolid 
4  Avila  las  puso  en  su  noticia ;  con  que  como  madre  siempre  amo- 
rosa defiende  á  sus  hijas,  para  que  no  las  carguen  de  muchas  ac- 
tas ni  ceremonias,  (fr.  A.) 

(7)  Esta  Carta  es  la  XCIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Su  original  se  conserva  en  el  convento  de  Carmelitas  Des- 
calzas de  Valladolid  :  las  correcciones  y  adiciones  se  han  hecho 
al  tenor  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  niímcrol.  La 
división  de  párrafos  va  conforme  i  la  del  original. 

(8)  Estas  palabras  «y  muy  sano»  fallan  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(9)  Todo  este  trozo,  que  comienza  con  las  palabras  «la  caja», 
hasta  donde  diré  »encomen(larla  á  Dios» ,  es  inédito. 

(101  De  este  horno  O  cocina  económica,  inventado  por  María  de 
San  José  ,  hablaba  al  jialre  Cracian  en  la  carta  de  15  de  abril 
de  este  afio  (Carta  CLXXXVill  de  esta  Colección).  También  alK 
era  ioédilo. 


CARTAS. 
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que  yo  me  espanto  de  lo  que  la  quiero.  No  tiene  que 
pensar  la  hace  nenguna  en  esto  ventaja ,  porque  no  son 
todas  tan  para  mi  condición.  El  mal  es  que  le  puedo 
aprovechar  en  poco,  por  ser  tan  ruin,  que  harto  cui- 
dado tengo  de  encomendarla  á  Dios  (1).  Hame  dado 
pena  ese  mal  que  dice  tiene  de  corazón ,  que  es  muy 
penoso  ;  y  no  me  espanto,  porque  los  trabajos  han  sido 
terribles,  y  muy  á  solas.  Ya  que  el  Señor  nos  ha  hecho 
merced  de  darle  virtud  y  ánimo  para  llevarlos ,  el  na- 
tural siente.  De  una  cosa  se  alegre ,  que  en  el  alma  está 
muy  mas  aprovechada  ,  y  crea  que  no  lo  digo  por  con- 
solarla, sino  porque  lo  entiendo  ansí ;  y  esto ,  hija  mia, 
jamás  se  hace  sin  que  cueste  mucho.  El  que  ahora  tie- 
nen me  ha  dado  harta  (2)  harta  pena ,  por  ser  cosa  tan 
inquieta  para  todas.  Harto  es  haber  alguna  mejoría:  es- 
peranza tengo  en  nuestro  Señor  que  ha  de  sanar,  por- 
que á  muchas  que  las  da  ,  sanan ;  y  si  se  deja  curar,  es 
gran  cosa  (3).  Dios  lo  hará,  que  quizás  quiere  darles 
esta  cruz  para  poco  tiempo ,  y  sacará  de  ella  mucho 
bien  :  harto  se  lo  suplico. 

Advierta  en  esto,  que  ahora  le  diré,  que  menos  que 
pudiere  ser  vuestra  reverencia  la  vea  ;  porque  para  ese 
mal  de  corazón  es  tan  dañoso ,  que  le  podría  venir  á 
mucho  mal ,  y  mire  que  se  lo  mando ;  si  no  escoja  dos, 
de  las  que  mas  corazón  tuvieren ,  que  tengan  cuenta 
con  ella ,  y  las  demás  no  hay  para  qué  la  ver  casi  nun- 
ca ,  ni  dejen  de  andar  alegres ,  ni  se  estén  afligiendo, 
sino  como  si  tuviesen  otra  enferma ;  y  en  parte  á  ella 
hay  que  haber  menos  lástima,  porque  las  que  están  ansí 
no  sienten  el  mal ,  como  las  que  tienen  otros  males. 

Estos  dias  leíamos  aquí  de  un  monesterio  de  nuestra 
Orden ,  á  donde  era  monja  santa  Eufrasina  (4) ,  y  te- 
nían en  él  ansí  una  como  esa  hermana ,  y  sola  á  la  san- 
ta se  sujetaba ,  y  en  fin  la  sanó.  Quizá  habrá  alguna  á 
quien  tema  allá.  Si  en  estos  monesterios  no  hubiera 
trabajos  de  poca  salud ,  seria  cielo  en  la  tierra ,  y  no 
habría  en  qué  merecer.  Con  azotarla  quizá  no  dará  esas 
voces,  y  no  le  hace  daño.  Bien  hace  de  tenerla  á  re- 
caudo; he  pensado  si  es  sangre  demasiada,  que  traya, 
me  parece,  dolores  de  espaldas.  Dios  lo  remedie. 

Sepa ,  que  anque  son  de  sentir  esas  cosas,  no  tienen 
que  ver  con  la  pena  que  me  diera  si  viese  imperfecio- 

.1)  Hasta  aqaf  lo  inédito. 

(•2i  Repetida  esta  palabra  en  el  original. 

(3)  Avisaron  á  la  Santa  de  que  una  religiosa  de  aquella  casa  de 
Sevilla  padecia  algún  ramo  de  locura ,  ó  habia  perdido  del  todo 
el  juicio ,  que  si  en  solas  diez  vírgenes  del  Evangelio  hubo  cinco 
locas ,  no  es  mucho  que  entre  tantas  y  tan  prudentes  hubiese  una; 
y  mas  cuando  su  locura  no  fué  falta  de  oleo  de  virtud  ,  ni  sobra 
de  vanidad,  como  en  aquellas,  ni  con  tal  accidente  entró  en  la 
Orden,  sino  disposición  de  Dios  para  mayor  ejercicio  suyo  y  de 
aquella  venerable  comunidad.  Mucho  quiso  el  Señor  á  esta  casa 
de  Sevilla  ,  pues  sobre  tantos  trabajos  de  enfermedades,  con  que 
actualmente  las  ejercitaba  (los  de  falsos  testimonios  y  persecu- 
ciones fueron  antes  y  después),  les  añadió  este  tan  penoso,  y  de 
tanta  inquietud  para  el  ánimo  compasivo  de  unas  pobres  monjas. 

{Fr.  A.) 

{i]  Lo  cual  se  vio  maravillosamente  practicado  en  el  ejemplo  de 
nuestra  madre  santa  Eufrasia,  que  la  Santa  alega  con  oportuni* 
dad ;  la  cual,  como  refiere  Surio  en  su  Vida,  con  solo  esta  receta 
rindió  y  curó  á  una  religiosa  de  su  convento ,  no  solo  loca ,  sino 
endemoniada;  de  modo  que  cuando  estaba  mas  furiosa,  solo  con 
decirla  las  monjas  :  Mira  que  vendrá  Eufrasia  y  te  aíoíará,  se  po- 
nía como  una  cordera.  {Fr.  A.) 

Sama  Teresa  escribe  Eufrasina. 


nes,  ú  almas  inquietas;  y  pues  esto  no  hay  ahí ,  de  co- 
sas corporales  de  enfermedades  no  se  me  aflija  mucho. 
Ya  sabe ,  que  si  ha  de  gozar  del  Crucificado ,  ha  de  pa- 
sar cruz ;  y  esto  no  es  menester  que  se  lo  pidan ,  anque 
mi  padre  fray  Gregorio  piensa  que  hace  al  caso ;  que  á 
los  que  su  Majestad  ama,  llévalos  como  á  su  hijo. 

El  otro  día  escribí  á  mi  padre  prior  de  las  Cuevas, 
déle  ahora  un  gran  recaudo  mió ,  y  lea  esa  (5) ,  que  es- 
cribí al  padre  Garci-Alvarez ;  y ,  si  le  pareciere  bien, 
désela.  Por  mi  cabeza,  que  todavía  se  está  con  harto 
ruido ,  anque  un  poco  mejor ,  no  los  escribo  siempre 
que  los  amo  mucho :  contino  cumpla  por  mí. 

Holgádome  he  que  mande  nuestro  padre  que  coman 
carne  las  dos  de  la  mucha  oración.  Sepa,  mi  hija,  que 
me  ha  dado  pena ,  que  si  estuvieran  cabe  mí ,  no  tu- 
vieran tanta  baraúnda  de  cosas.  El  ser  muchas  me  hace 
dudar ;  y  anque  algunas  sean  ciertas ,  terne  por  acer- 
tado que  se  haga  poco  caso  de  ellas,  y  que  ni  vuestra 
reverencia  ni  nuestro  padre  hagan  mucho  caso ,  antes 
se  les  deshaga ;  y  cuando  sea  verdad ,  no  se  pierde  en 
esto.  Digo  deshagan ,  decir  que  son  caminos  por  donde 
lleva  Dios ,  unas  de  una  manera  y  otros  de  otra ,  y  que 
no  es  ese  el  de  la  mas  santidad,  como  es  verdad  (6). 

Holgádome  he  de  lo  de  Acosta,  y  que  la  tenga  en  tal 
opinión.  Querría  no  le  dijese  muchas  cosas  ,  porque  no 
la  pierda,  si  alguna  no  sale  ansí,  como  me  acaeció  á 
mí  con  ella.  No  digo  que  perdió,  que  bien  sé,  anque 
muchas  veces  sea  de  Dios,  algunas  puede  no  lo  ser, 
sino  imaginación.  Olvidado  se  me  ha  cuando  habia  de 
ser  lo  que  esotra  dijo ;  avíseme  lo  que  saliere  mentira 
ú  verdad ,  que  con  este ,  cosa  segura  vienen  las  cartas. 
Ahora  se  me  ofrece ,  que  no  es  bien  que  yo  responda  á 
Garci-Alvarez ,  hasta  que  me  avise  si  sabe  algo  de  es- 
tas cosas,  para  que  le  escriba  á  el  propósito,  si  no  déle 
un  gran  recaudo  mío,  y  que  rae  holgué  con  su  carta,  y 
que  yo  responderé. 

En  lo  que  toca  á  esas  dos  monjas  que  quieren  entrar, 
mire  mucho  lo  que  hace.  Harto  es  que  le  contenten  á  el 
padre  Nicolao.  Nuestro  padre ,  con  el  favor  del  Señor, 
irá  allá  por  setiembre  (7),  y  quizá  antes,  que  ya  se  lo 
han  mandado  (como  lo  sabrán  allá),  y  lo  que  él  man- 
dare haga.  Harto  me  pesa  verle  entre  esa  gente  (8). 
Bien  es  menester  oración.  Todas  se  le  encomiendan 
mucho.  ¡Oh  Teresa,  qué  saltos  daba  con  lo  que  la  en- 
vió !  Es  cosa  extraña  lo  que  la  quiere.  Creo  dejaría  á  su 
padre  por  irse  con  ella.  Mientra  mas  crece,  tiene  mas 
virtud  y  muy  cordecita  (9).  Ya  comulga ,  y  no  con 
poca  devoción ,  y  mi  cabeza  se  cansa ,  y  por  eso  no  mas 

(o)  «Y  lea  esa  carta  que  escribí». 

(6)  «El  de  mas  santidad». 

(7)  Aunque  el  nuncio  Sega  la  primera  vez  que  vid  á  Gracian, 
le  quiso  despojar  de  los  papeles  y  comisión  de  visitador,  el  pia- 
doso Rey  le  conservó  su  jurisdicción ;  y  después  de  algunos  me- 
ses que  estuvo  retirado,  le  mandó  el  presidente  volviese  á  visi- 
tar. Es  verdad  que  se  frustró  su  comisión ,  porque  comenzando 
por  Valladolid,  luego  que  lo  entendió  monseñor  Sega  ,  despachó 
á  22  de  julio  un  breve,  revocando  del  todo  su  comisión.  Después 
por  dias  se  fueron  encrespando  los  negocios ,  de  modo,  que  faltó 
poco  para  no  dar  toda  la  fabrica  de  la  Reforma  por  el  suelo,  si  Fe- 
lipe II ,  monarca  de  los  mas  píos  y  religiosos ,  no  hubiera  acu- 
dido á  mantenerla  con  su  poderosa  mano.  [Fr.  A.) 

(8)  Esta  clausulita  falta  en  las  ediciones  anteriores, 

(9)  «Y  muy  cuerdecita  ». 
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de  que  Dios  me  la  guarde,  como  yo  le  suplico.  A  todas 
me  encomiende  mucho ,  y  á  la  portuguesa ,  y  á  su  ma- 
dre. Procure  desechar  penas ,  y  digame  cómo  es  ese 
mal  que  llene  de  corazón.  El  aceite  de  azahar  es  muy 
Lueno  (i).  Mejor  ando  del  corazón  unos  dias  há  ,  que 
en  fin,  no  quiere  el  Señor  dar  tanto  junto.  Son  hoy  luj 
de  junio.  )^  Mire  esto  que  le  suplico  en  este  papel,  ú 
le  pido.  Por  amor  del  Señor ,  que  ha  de  poner  en  ello 
muy  (2)  mucho  cuidado;  porque  es  cosa,  que  se  me  ha 
encomendado  persona,  á  quien  tengo  toda  obligación,  y 
hele  dicho ,  que  si  vuestra  reverencia  no  lo  recauda,  no 
lo  hará  otra  persona,  porque  la  tengo  por  mañosa  y 
dichosa  en  lo  que  quiere  pretender ;  y  halo  de  tomar 
con  gran  cuidado ,  que  sera  darme  muy  gran  contento. 
Quizá  el  padre  prior  de  las  Cuevas  podrá  algo/anque 
en  quien  confio  es  en  el  padre  Garci-Alvarez.  Dificul- 
toso paFece,  mas ,  si  Dios  quiere  ,  todo  es  fácil.  En  gran 
manera  me  daria  mucho  consuelo,  y  an  creo  seria  gran 
servicio  de  nuestro  Señor ;  pues  es  para  provecho  de 
almas ,  y  á  nenguno  puede  venir  daño. 

Lo  que  se  ha  de  procurar,  es,  un  año  entero  de  ser- 
mones del  padre  Salucio  (de  la  Orden  de  santo  Domin- 
go es)  que  sean  los  mejores  que  se  pudieren  haber;  y 
si  no  fuere  posible  tantos,  los  mas  que  pudiere  ser,  con 
que  sean  muy  buenos.  Un  año  de  sermones  son  estos- 

Sermones  de  una  Cuaresma, 

Y  de  un  Aviento. 
Fiestas  de  nuestro  Señor, 

Y  de  nuestra  Señora, 

Y  de  los  santos  del  año. 

Y  dominicas  desde  los  Reyes  hasta  Aviento  (3). 

Y  desde  pascua  de  Espíritu  Santo  hasta  Aviento. 
Háseme  encomendado  en  secreto ,  y  ansí  no  querría 

lo  tratase,  sino  con  quien  ha  de  aprovecliar.  Plega  el 
Señor  tenga  mucha  dicha  en  ello ;  y  ,  si  me  los  enviare, 
sea  con  este  hombre,  y  ponga  buen  porte  ,  y  siempre 
encamine  aquí  á  San  Josef  las  cartas ,  mientra  yo  estu- 
viere aquí ,  que  es  mejor  que  á  mí  hermano ,  anque 
sean  para  él ,  y  lo  mas  seguro ,  por  si  no  está  aquí.  En 
fin,  los  mas  que  pudiere  recaudar,  ya  que  no  pueda 
todos.  Harto  consucio  me  da  el  bien  que  dicen  de  vues- 
tra reverencia  y  sus  hijas  el  padre  Garci-Alvarez,  y  el 
padre  fray  Gregorio ,  como  si  siendo  confesores  habían 
de  decir  otra  cosa.  Plega  á  Dios  sea  verdad. 
De  vuestra  reverencia  sierva.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXCVII  (4). 

Al  muy  reverendo  padre  maestro  fray  Domingo  Bañez,  del  Orden 
de  Santo  Domingo.— Desde  Avila  28  de  julio  de  1578  (li). 

Manifestándole  itits  deseos  de  verle  y  consultarle. 
JESL'S. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  mi  padre. 

(1)  También  falta  esta  clausuiita  en  las  ediciones  anteriores. 

(2)  •  Por  amor  de  Dios ,  que  ha  de  poner  en  ello  mucho  cuida- 
do ,  porque  es  cosa  que  me  ha  encomendado». 

(7>)  ■  Desde  los  Reyes  hasti  Cuaresma'. 

(t)  Esta  Carta  era  la  LXXIH  del  lomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. Las  ligeras  variantes  que  en  ella  se  han  corregirlo  estaban 
indicadas  en  el  manuscrilu  de  la  Uibliotera  Nacional  número  i. 

iSi  El  orii;in;jl  de  esta  Carla  rimsrrva  como  un  gran  tesoro  en 
)a  ciudad  de  Orduña  ,  capital  del  scñoriu  de  Vizcaya ,  don  Uer- 


Una  carta  de  vuestra  merced  recibí  (6) ,  y  con  ella  la 
merced  y  caridad  que  siempre;  adonde  me  la  hace 
vuestra  merced  tanta ,  que  no  sé  qué  me  decir,  sino 
suplicar  á  Dios  lo  pague,  con  las  demás.  En  lo  que  toca 
á  la  venida  aquí  de  vuestra  merced,  yo  le  digo,  que  me 
dio  tanta  pena  verle  ir  con  quien  le  daba  tanta  pesa- 
dumbre ,  y  la  poca  salud  que  acá  tuvo ,  que  á  no  tener 
yo  mucha  necesidad,  por  hacerme  merced,  yo  no  le  su- 
plicara tenga  vacaciones  tan  á  su  costa :  yo  ahora  no 
tengo  ninguna ,  gloria  á  Dios ,  y  ocupaciones  y  trabajos 
nunca  faltan  ,  para  no  me  dejar  tomar  el  consuelo  (7) 
que  querría ;  y  ansí,  antes  suplico  á  vuestra  merced  no 
venga,  sino  que  mire  adonde  podrá  tener  mas  conten- 
to, y  ahí  vaya ,  que  harto  le  ha  menester  quien  trabaja 
todo  el  año;  y  si  el  padre  visitador  acierta  á  venir, 
estando  vuestra  merced  acá,  podréle  gozar  poco. 

Crea,  mi  padre,  que  tengo  entendido,  que  no  quiere 
el  Señor  tenga  en  esta  Vida  sino  cruz  y  mas  cruz,  y  lo 
que  peor  es ,  que  á  todos  los  que  me  le  desean  dar  les 
cabe  parte ,  que  veo  me  quiere  dar  el  tormento  por  esta 
vía :  sea  por  todo  bendito. 

Harto  siento  el  desmán  del  padre  Padilla,  porque  le 
tengo  por  siervo  de  Dios :  plega  á  Él  muestre  la  verdad, 
que  quien  tiene  tantos  enemigos  tiene  harto  trabajo,  y 
todos  andamos  en  esa  aventura  :  mas  poco  es  perder  la 
vida  y  la  honra  por  amor  de  tan  buen  Señor.  Vuestra 
merced  nos  encomiende  siempre  á  Él ,  que  yo  le  digo, 
que  anda  todo  bien  arrebujado  :  yo  razonable  de  salud; 
anque  el  brazo  se  está  ruin,  que  no  me  puedo  vestir,  va 
mejorando,  y  yo  querría  irlo  en  amar  á  Dios  (8).  Su 
Majestad  guarde  á  vuestra  merced ,  y  le  dé  toda  la  san- 
tidad, que  yo  le  suplico,  amén.  Son  hoy  xxviij  de  julio. 

Indina  sierva  y  verdadera  hija  de  vuestra  merced. — 
Tebes.^  DE  Jesús. 

Estas  sus  siervas  de  vuestra  merced  todas  se  le  en- 
comiendan muy  mucho  :  á  la  priora  no  consienta  vues- 
tra merced  dejar  de  comer  carne,  y  que  mire  su  sa- 
lud (9). 

nardo  Cristibal  Jiménez  Bretón  ,  cura  y  beneflciado  de  las  par- 
roquias unidas  de  aquella  ilustre  república. 

Escribióse  en  Avila  afio  de  1578,  i  "28  de  julio.  Consta  esta  cro- 
nología de  lo  que  dice  la  Santa  de  su  brazo ,  que  le  quebró  el  ene- 
migo por  las  Navidades  del  año  antecedente  de  77,  como  también 
de  ver  los  negocios  arrebujados,  como  expresa;  esto  es,  en  la 
confusión  y  balance  que  padecieron  en  aquel  triste  tiempo,  y  la 
prisión  del  señor  Padilla ,  pues  aquellos  dos  años  de  77  y  78  fue- 
ron los  mas  trabajosos  para  la  Reforma  y  sus  devotos. 

El  no  tener  sobrescrito  el  original  nos  hace  vacilar  algún  tanto 
sobre  la  persona  i  quien  se  dirigió.  Pero  conjeturamos  y  nos  in- 
clinamos i  que  se  escribió  al  padre  nuestro  Uañcz,  aquel  célebre 
teólogo  y  gran  defensor  de  la  Descalcez.  ^Fr.  A.) 

(6i  i:n  las  ediciones  anteriores:  «Sea  con  vuestra  merced  el 
Espíritu  Santo.  L'na  carta  recibí  de  vuestra  merced.  • 

(7)  «Dejar  el  consuelo». 

(8)  •  En  amor  de  Dios  ». 

(9)  Es  probable  que  aludiera  á  la  madre  Ana  de  la  Encarnación, 
prima  hermana  de  Santa  Terf.sa. 


CARTA  CXCVIII  (1).    - 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.— Desde  ATüa,  fecha  incierta  (2). 

Sobre  la  persecución  que  sufrían  los  Carmelitas  Descalzos ,  y  este 
especialmente. 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre,  el  Espíritu 
Santo,  y  déle  fuerza  para  pasar  esta  batalla,  que  pocos 
hay  ahora  en  nuestros  tiempos,  que  con  tanta  furia 
permita  el  Señor  que  los  acometan  los  demonios  y  el 
mundo.  Bendito  sea  su  nombre,  que  lia  querido  me- 
rezca vuestra  paternidad  tanto,  y  tan  justo.  Yo  le  digo 
que  si  el  natural  no  estuviese  tierno ,  que  la  razón  da 
bien  á  entender  cuan  grande  la  tenemos  de  estar  ale- 
gres. Descansada  estoy  de  que  está  vuestra  paterniáíid 
sin  sospecha  de  descomunión,  anque  yo  nunca  la  tuve 
de  que  estaba  descomulgado 

CARTA  CXCIX  (3). 

Para  el  mismo  padre  Gracian.  —  Fecha  incierta. 

Sobre  el  mismo  asunto  que  la  anterior. 

Dios  guarde  á  vuestra  paternidad  y  me  lo  deje  ver 
con  sosiego  algún  dia,  siquiera  para  alentarse  para  tor- 
nar á  padecer.  Todas  se  le  encomiendan  mucho.  Plega 
Dios  me  responda  á  todo ,  que  se  ha  tornado  muy  viz- 
caíno. Ya  veo  habido  ocasiones;  mas  en  tan  grande 
ocasión  de  padecer  yo,  no  habia  de  bastar  nada. 

CARTA  ce  (4). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  Desde 
Avila  9  de  agosto  de  1578(5), 


Le  da  consejos  para  precaverse  de  las  persecuciones  de  los  Calza- 
dos; y  noticias  acerca  del  breve,  en  que  el  nuncio  les  mandaba 
someterse  á  su  jurisdicción. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mi  padre.  Ayer  le  es- 
cribí por  la  via  de  Mancera ,  y  envié  al  suprior  la  carta, 

(1)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi,  con  el  nú- 
mero XIX.  Imprimase  tal  cual  allí  se  publicó,  pues  nada  se  ha 
podido  averiguar  acerca  de  su  procedencia. 

(2)  Este  número  se  escribió  por  agosto  ó  setiembre  de  78,  en 
aquella  revuelta,  cuando  en  Valladoiid  le  fueron  á  buscar  para  in- 
timarle la  excomunión  de  Sega  ,  y  no  estaba  el  siervo  de  Dios  en 
casa ,  intimándosela  á  otro  que  juzgaron  era  Gracian.  Padeció 
entonces  mucho  la  Santa ,  Gracian  y  la  Descalcez ,  y  lo  trae  la  his- 
toria ,  y  bien  dice  que  acometían  los  demonios  con  furia.  {Fr.  A.) 

(3)  También  se  ignora  la  fecha  y  la  procedencia  de  este  frag- 
mento. Es  probable  que  sea  coetáneo  del  anterior,  y  aun  quizá 
parte  de  la  misma  Carta.  Se  publica  como  estaba  con  el  núme- 
ro XX  entre  los  fragmentos  del  tomo  vi.  En  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  número  i,  los  correctores  ponían  ambos 
juntos, 

H)  Esta  Carta  era  la  XIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(S)  Se  comenzó  i  escribir  el  dia  8  y  se  acabó  en  el  9  de  agosto 
de  78,  en  Avila ,  donde  hay  prior  de  Santo  Tomás ;  no  en  Toledo, 
donde  es  san  Pedro  Mártir  el  titular  de  los  padres  Dominicos. 
Parte  de  su  original  se  halla  en  poder  de  don  Juan  Crespo,  ofl- 
cial  mayor  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia... 

Hallábase,  al  parecer,  el  padre  Gracian  en  Valladoiid;  y  á  la 
priora  de  allí  avisaba  también  lo  que  al  breve  habia  de  responder, 
Picspondió  la  Santa  :  Que  obedeció,  y  esto  diria  respondieran  sus 
hijas  la  madre  de  la  obediencia, 

Andrés  Mármol,  en  la  Vida,  que  escribió  con  elegante  pluma, 
del  venerable  Gracian,  dice,  que  el  provincial  de  Andalucía,  fray 


CARTAS  Í8§ 

que  supiese  si  estaba  vuestra  paternidad  én  Peñaranda, 
como  me  escribe ,  y  que  no  lo  supiese  ninguno ,  an~ 
que  fuese  fraile ,  sino  él ;  y  enviaba  dos  cartas  de  Ro-» 
que,  adonde  pone  mucho  en  que  vuestra  paternidad 
vaya  luego  allá ;  y  anque  dice,  que  le  escribe  á  vues- 
tra paternidad,  trayo  miedo  se  toman  las  cartas,  y  así 
le  escribo  yo  lo  que  pasa ;  y  por  si  no  ha  ido  vuestra 
paternidad  adonde  me  escribió ,  torno  á  hacer  mensa- 
jero para  ahí ,  y  por  avisar  á  la  madre  priora  lo  que  ha 
de  responder ;  que  pone  mucho  Roque  en  que  no  se 
diga  otra  cosa,  que  será  destruirnos,  y  me  envía  por 
escrito  lo  que  la  envió.  Yo  he  avisado  á  otras  parles, 
Plega  á  Dios  no  sea  menester ,  que  es  gran  lástima  ver 
estas  almas  con  quien  no  las  entienda.  Con  todo,  solo 
el  mi  Pablo  es  el  que  me  da  cuidado  y  pena;  ¡y  si  yo 
lo  veo  libre  !  Cierto  no  sé  la  causa ;  que  aunque  quiera, 
no  la  puedo  tener  de  lo  demás.  El  Señor  lo  hará ,  y  si 
vuestra  paternidad  se  guarda  por  acá ,  yo  estaría  con- 
tenta, y  que  no  fuese  allá  :  mas  trayo  gran  miedo,  por- 
que en  ir  y  venir  á  decir  misa ,  no  puede  dejar  de  haber 
peligro  (6).  Espantada  estoy  de  cómo  se  hace,  y  ya  lo 
querría  ver  ido  de  ahí,  y  que  esté  en  una  parte  donde 
estemos  seguros ;  y  avise  vuestra  paternidad  donde  está 
por  caridad,  no  ande  tonta,  cuando  le  quiero  avisar 
algo ;  como  lo  estoy  con  las  cifras  que  vuestra  paterni- 
dad muda,  sin  haberme  avisado  de  ellas.  Mucho  que- 
ría que  estuviese  con  compañero ,  anque  fuese  un  lego. 
Ayer  estuvo  acá  el  prior  de  Santo  Tomás  (7),  No  le 
parece  mal ,  que  vuestra  paternidad  espere  la  repuesta 
de  Joanes,  y  en  lo  que  para  esto,  antes  que  vaya  á  la 
corte ,  y  al  retor  le  parece  lo  mismo  (8) ,  y  an  á  mi 
hermano  (de  que  les  he  dicho  que  ha  escrito  á  Joanes), 
y  pues  llevan  los  Breves  al  presidente  (9),  no  sé  yo. 


Diego  Cárdenas,  envió  al  nuncio  contra  Gracian  á  los  maestros 
Juárez  y  Coria,  que  entraron  en  Madrid  á  10  de  julio;  que  á  22 
despachó  aquel  ilustrlsimo  breve,  revocando  el  que  tenia  Gra- 
dan de  visitador  apostólico.  Este  es  el  breve,  que  se  andaba  In- 
timando con  calor  y  celeridad  á  los  conventos  y  cabezas  de  la 
Descalcez,  y  da  copiosa  materia  á  esta  Carta.  (Fr.  A.) 

(6)  No  eran  vanos  sus  recelos,  pues  según  escriben  el  mismo 
Gracian  y  Roca,  estando  con  fray  Bartolomé  de  Jesús  y  fray  To- 
más de  la  Concepción  en  la  casa  de  San  Alejo,  fueron  de  noche 
los  émulos  con  gente  á  prenderlos ,  capitaneados  del  antiguo  des- 
calzo fray  Hernando  de  Medina. 

Intentando  derribar  las  puertas,  para  la  violenta  prisión,  acudió 
al  ruido  don  Jerónimo  de  Tobar,  y  se  comenzó  á  acuchillar  con 
los  seglares  que  iban  de  escolta  ,  con  que  se  hizo  famoso  el  lance 
en  la  villa,  que  lo  era  entonces  Valladoiid.  No  se  hallaba  en  esta 
refriega  Gracian,  porque,  noticioso  del  alentado,  se  quedó  aquella 
noche  en  casa  de  cierto  relator  su  pariente.  Mientras  la  pendencia 
saltaron  las  tapias  los  tres  religiosos ,  y  se  fueron  por  aquellos 
campos,  hasta  que  don  Alvaro  de  Mendoza  y  su  hermana  dofia 
Maria  los  enviaron  á  bascar  con  hachas  y  los  r.ecogieron  en  sn 
casa.  El  notario,  que  columbró  desde  la  puerta  á  los  religiosos, 
comenzó  á  entonar  el  breve,  y  luego  dio  testimonio  (que  llegó  al 
nuncio)  de  habérselo  intimado  en  su  persona.  Fué  fortuna  que  no 
se  le  üguró  también  la  respuesta,  porque  hubiera  obrado  bajo  de 
un  contexto  como  bajo  de  un  testimonio,  (fr.  A.) 

(7)  Del  convento  de  Dominicos  de  Avila, 

(8)  El  de  la  Compañía ,  con  quien  sin  duda  seguía  Santa  Tere- 
sa en  buenas  relaciones,  á  pesar  de  la  cuestión  del  padre  Sa- 
lazar, 

(9)  Eran  las  facultades  que  tenia  Gracian  del  Papa  y  nuncio  pa- 
sado, que  enviarla  al  presidente  de  Castilla  el  sefior  Pazos,  con 
las  consultas  que  el  Rey  mandó  hacer,  para  que,  remitidas  á  Sega, 
se  moderase  en  su  resolución.  Fué  no  obstante  Gracian  á  Madrid, 
y  después  veremos  los  papeles  que  hizo  en  aquel  teatro.  {Fr.  A.) 


iu 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


porqué  dan  tanta  priesa.  Solo  lo  que  me  hace  ámi 
querer  que  vaya ,  son  dos  cosas ,  la  una  miedo  grande 
de  que  han  de  coger  á  vuestra  paternidad  por  acá ;  y, 
siendo  esto  (Dios  le  libre),  seria  mejor  irse :  la  otra, 
que  antes  que  fuese  al  rey,  viésemos  qué  hace  el  nun- 
cio con  vuestra  paternidad ,  que  todavía  hará  al  caso 
estar  él  presente. 

Esto  escribí  ayer  á  vuestra  paternidad.  Allá  lo  verá, 
que  yo  creo ,  que  el  Señor  le  dará  luz  para  esto ,  pues 
le  da  paz  para  llevarlo,  que  ya  he  visto  sus  pláticas  con 
él.  Lo  que  pasa  es,  que  el  domingo  pasado,  que  fueron 
tres  de  este,  notificaron  al  padre  Mariano  un  Breve, 
que,  según  entiendo,  es  el  que  allá  llevaban;  aunque 
se  declaró  poco  Roque  (1).  Solo  dice,  que  está  muy 
copioso,  y  que  renuncia  lo  que  ha  hecho  el  nuncio  pa- 
sado ,  y  debe  de  ser  lo  que  vuestra  paternidad  dice,  sino 
que  no  lo  entienden ;  y  dice  que  es  del  Papa ,  y  no  debe 
de  ser  sino  del  nuncio ;  pues  dice  en  su  repuesta ,  que 
se  obedece  lo  que  su  señoría  manda. 

Dice  que  le  mandan  el  que  no  tenga  á  vuestra  pater- 
nidad por  perlado ,  y  que  no  obede/xa  sino  al  nuncio, 
y  no  á  otra  persona.  De  esto  me  he  holgado,  y  quizá 
no  les  dará  tanta  mano  á  estos  padres,  como  ellos  pien- 
san ;  y  en  fin,  querrá  contentar  al  rey.  De  creer  yo  lo 
que  vuestra  paternidad  dice ,  que  andan  en  quitar  las 
reformas,  no  dudo ,  ni  habrá  mayor  contento  para  mi, 
que  ver  á  vuestra  paternidad  libre  de  eso,  que  después 
todo  se  hará  bien.  Aqui  no  nos  han  notificado  nada,  ni 
en  Mancera ,  porque  el  provincial  no  ha  salido  de  aquí: 
algo  deben  de  esperar.  Dice  Roque ,  que  se  ha  de  no- 
tificar en  todos  los  monesterios ,  y  no  dice  si  fueron 
frailes  ú  no.  Ya  escribí  á  Alba ,  para  que  la  priora  tenga 
aquella  hermana,  y  á  Teresa  de  Laiz  (2),  que  lo  tenga 
por  bien.  Consuélome  tanto  de  la  merced,  que  Dios 
hace  á  vuestra  paternidad,  en  darle  algún  rato  de  con- 
tento en  tantos  trabajos,  que  no  sé  cómo  tengo  pena. 

Aquí  llegaba  cuando  llega  á  la  puerta  el  reverendo 
padre  Rioja  con  un  notario  á  notificar  el  Breve.  No  me 
llamaron  á  mí ,  sino  á  la  madre  priora  :  y  á  lo  que  en- 
tiendo del  Breve ,  es  el  mesmo  que  debían  de  llevar 
allá ,  que  dicen  e.stá  en  el  proceso.  Dios  me  lo  perdone, 
que  aun  no  puedo  creer,  que  el  nuncio  mandó  tal  cosa 
digo  aquel  estilo.  A  no  haber  vuestra  paternidad  sf^guí  - 
dose  por  parecer  de  tantos  letrados ,  no  me  espantara 
que  tuviera  mucha  pena ;  mas  como  todo  ha  ido  con 
tanta  justicia,  y  como  se  estuvo  casi  un  año  sin  visitar, 
hasta  que  supo  que  el  nuncio  decia  ,  que  no  se  lo  habia 
quitado,  no  sé  cómo  ahora  se  puede  decir  eso.  En  for- 
ma, anque  me  da  harta  pena,  por  otra  parte  me  hace 
gran  devoción ,  como  sé  con  el  tiento  que  vuestra  pa- 


(1)  Dada  si  era  nacvo  el  breve,  6  nn  antiguo  contrabreve,  que 
sacaron  i  Gregorio  XIII  contra  el  de  san  I'io  V,  que  alcanzó  Feli- 
pe II  para  la  visita  y  reforma  de  la  religión.  Este,  como  otras  ve- 
ees  se  ha  dicho,  lo  proseguía  Oracian ,  por  no  haber  tenido  pleno 
efecto,  corroborado  de  la  nueva  comisión,  que  á  f'i  de  octubre  de 
75  le  condrii'i  Hormaneto  con  especial  far.ultjd  ,  que  para  el  fin  se 
le  envió  de  Roma.  i:i  conlrabreve  de  Gregorio  mando  recoger  el 
Consejo  real  á  17  de  octubre  de  74.  Con  que  era  nuevo  y  muy 
nuevo  el  breve  que  se  andaba  intimando ,  y  solo  del  nuncio,  á  que 
respondió  cnerdo  Mariano:  Que  xe  obedece  á  lo  que  su  señoría 
manda.  (Ft.  A.) 

(2)  La  fundadora  de  aquel  convento. 


ternidad  ha  ido ,  y  tantas  infamias.  Yo  le  digo,  que  le 
quiere  Dios  mucho,  mi  padre ,  y  que  va  bien  á  su  imi- 
tación. Esté  muy  alegre ,  pues  le  da  lo  que  le  pide,  que 
son  trabajos ,  que  Dios  tornará  por  vuestra  paternidad, 
que  es  justo.  Sea  bendito  por  todo. 

Los  letrados  de  por  acá  todos  dicen ,  que  anque  el 
nuncio  lo  mandase  á  vuestra  paternidad ,  que ,  como  no 
muestra  por  dónde,  no  estaba  obligado  á  obedecer.  ¡Oh 
qué  buenos  tesoros  estos ,  mi  padre !  No  se  compran 
por  ningún  precio ,  pues  por  ellos  se  gana  tan  gran  co- 
rona. Cuando  me  acuerdo,  que  el  mismo  Señor  nuestro 
y  todos  sus  santos  fueron  por  este  camino ,  no  me  que- 
da sino  haber  envidia  á  vuestra  paternidad,  porque 
alu)ra  ya  no  merezco  padecer,  sino  es  sentir  lo  que  pa- 
dece quien  bien  quiero,  que  es  harto  mayor  trabajo. 

Mañana  concertaremos  cómo  se  vaya  esotro  dia  Ju- 
lián de  Avila  á  Madrid,  á  conocer  por  perlado  al  nun- 
cio, y  hacernos  mucho  con  él,  para  suplicarle  no  nos 
dé  á  Calzados,  y,  á  vueltas,  escribiré  á  algunas  personas, 
para  que  le  aplaquen  con  vuestra  paternidad ,  dándole 
algunas  razones ,  y  diciéndole  lo  que  estuvo  sin  hacer 
nada ,  hasta  que  supo  lo  que  él  decía ;  y  como  á  él  de 
buena  gana  le  obedeciera  siempre ,  si  no  estuviera  de 
por  medio  saber,  que  el  Tostado  nos  venia  á  destruir.  Y, 
cierto,  con  verdad  le  puedo  mostrar  contento;  porque, 
á  trueque  de  no  estar  sujetas  á  estos  del  Paño,  todo  lo 
daré  por  bien  empleado. 

Pedirle  ha  licencia  Julián  para  las  cosas  que  son  me- 
nester en  estos  monesterios,  de  licencias  de  oficiales  y 
cosas  así :  porque  me  han  dicho ,  luego  queda  por  pre- 
lado, como  sea  obedecido.  El  Señor  nos  dé  su  favor, 
que,  como  no  pueden  hacer  que  le  ofendamos ,  el  santo 
Pablo  (3)  en  casa  se  me  queda ,  y  no  me  puede  nadie 
quitar  de  lo  que  tengo  prometido  á  este'sauto  (4).  Es- 
tas hermanas  han  sentido  mas  el  Breve  que  todo ,  por 
lo  que  dicen  de  vuestra  paternidad ,  y  se  le  encomien- 
dan mucho:  harta  oración  se  hace.  No  hay  que  temer, 
mi  padre,  sino  que  alabar  á  Dios,  que  nos  lleva  por 
donde  fué.  Su  Majestad  me  guarde  á  vuestra  paterni- 
dad, y  sea  servido  que  le  vea  yo  sin  estas  contiendas. 
Es  hoy  víspera  de  san  Lorenzo. 

Indina  sierva ,  y  verdadera  hija  de  vuestra  paterni- 
dad.— Tehesa  de  Jesús. 

CARTA  CCI  (5). 

Para  Roque  de  Huerta,  ó  algún  otro  sugeto  seglar.— Desde  Avila, 
i  mediados  de  agosto  de  1578. 

Remitiéndole  un  informe  escrito  por  ella  misma  acerca  del  padre 
fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios ,  y  en  defensa  de  su 
conducta. 

Cuando  murió  el  nuncio  pasado ,  tuvimos  por  cierto 


(3)  El  padre  Gracian. 

(4)  Véase  el  voto  de  obediencia ,  i  qne  alude ,  en  la  pigina  160 
del  torno  i ,  Relación  VI. 

(.^>)  Esta  Carta  era  la  XX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. Redúcese  á  una  informacinn  (como  la  llamó  Sama  Teresa)  ó 
relación  de  los  motivos  jurídicos  y  verdaderos,  porque  habia  vuel- 
to el  padre  Gracian  á  visilar  los  conventos  de  Descalzos,  por  man- 
dado del  Rey  y  del  Consejo  de  Castilla ,  pero  con  harto  sentimien- 
to suyo. 

La  relación  está  escrita  con  sencillez,  verdad  y  energía,  y  pue- 
de servir  de  modelo  para  consultas  y  papeles  de  este  género.  Mus 


CARTAS. 
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se  acababa  la  visita  (1).  Tratado  con  teólogos  y  legistas 
de  Alcalá  y  de  Madrid ,  y  algunos  de  Toledo ,  dijeron 
que  no ,  porque  estaba  ya  comenzada ;  y  ansí ,  anque 
muriese ,  no  cesaba ,  sino  que  se  habia  de  acabar  :  que 
si  no  estuviera  comenzada  entonces ,  acababa  con  muer- 
te de  quien  da  los  poderes.  Y  el  presidente  Covarrubias 
le  tornó  á  decir  no  lo  dejase ,  porque  no  habia  acabado. 
En  esto  conformaron  todos. 
Depues  este  nuncio  (2),  en  viniendo,  le  dijo,  le  tra- 

no  debe  extrañarse  que  se  ponga  entre  las  cartas ,  pues  realmente 
la  envió  Santa  Teresa  como  tal ,  según  se  echa  de  ver  en  las  dos 
últimas  lineas,  en  donde  indica  el  objeto  del  escrito;  esto  es, 
para  sacar  copias  de  él  que  se  repartiesen  á  los  consejeros  y  se- 
flores  de  la  corte,  que  tomaban  parte  en  aquella  contienda. 

Ignórase  á  quién  la  dirigió.  Conjeturo  que  no  era  religioso, 
porque  le  da  tratamiento  de  vuestra  merced;  que  tomaba  interés 
por  la  Reforma,  y  era  inteligente ,  pues  le  consultaba  la  Santa  si 
convendría  difundir  mas  aquella  relación.  Estas  circunstancias 
concurrían  en  el  señor  Roque  Huerta ,  gran  favorecedor  de  Santa 
Teresa  por  aqael  tiempo ,  y  á  quien  se  dirigía  para  activar  algunos 
asuntos  pendientes  en  la  corte ,  según  se  ve  en  la  Carta  anterior; 
en  la  qne  parece  aludir  á  este  papel.  Por  ella  se  calcula,  que  de- 
bió escribirse  á  10  ü  11  de  agosto. 

(1)  El  original  de  esta  Carta  ó  informe,  memorial,  consulta  ó 
relación,  que  todo  puede  ser,  se  halla  en  las  muy  religiosas 
Agustinas  recoletas  de  Lucena ,  y  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Murcia.  Escribióse  (con  el  motivo  de  los  sucesos  que  refiere)  no 
mucbo  después  de  la  Carta  antecedente ,  por  lo  qne  se  coloca  aquí 
entre  sus  cartas.  Llámalo  la  Santa  información ,  y  lo  es  sin  duda 
muy  legal  de  la  virtud  y  recto  proceder  del  padre  Gracian. 

Empieza  la  sumaria,  ó  información,  sin  mas  preámbulos  que 
la  verdad,  por  la  muerte  del  nuncio;  porque,  á  la  verdad,  la  muer- 
te de  tal  protector  ocasionó  tantos  disturbios  y  trabajos  á  la  Des- 
calcez y  á  su  padre  Gracian.  Murió  el  ilustrisimo  venerable  Hor- 
maneto,  dignísimo  ministro  de  la  Silla  apostólica  y  padre  verda- 
dero de  la  Reforma,  según  mejor  sentir,  en  junio  de  77.  Excitá- 
ronse luego  muchas  dudas  :  y  entre  ellas  no  fué  la  menor  la  que 
escribe  la  Santa ,  de  si  también  habia  espirado  la  comisión  de 
Gracian.  Este,  muy  deseoso  de  descartarse  de  la  visita,  instó  con 
Quírogay  Covarrubias  por  su  renuncia;  pero  haciéndose  la  con- 
sulta de  orden  del  Rey,  se  le  mandó  continuase  su  comisión;  aun- 
que solo  la  ejerció  ya  con  los  Descalzos  de  Castilla.  (Fr.  A.) 

(2)  Monseñor  Sega,  quien,  según  parece,  dispuso  luego  su 
viaje  para  España ,  y  llegado  á  Madrid ,  ganado  por  los  Calzados, 
no  tardó  en  pedir  los  poderes  y  comisiones  de  su  antecesor  al  pa- 
dre Gracian.  Este,  cuerdo  y  advertido ,  le  representó  que  no  los 
podía  entregar,  sin  dar  primero  cuenta  al  Rey.  Reprimió  Sega  el 
sentimiento ;  aunque  no  dejó  de  mostrarlo  en  el  semblante,  que  es 
espejo  ñel  del  corazón. 

Retiróse  Gracian  confuso,  viendo  irritado  al  juez  ,  y  á  los  con- 
trarios satisfechos  de  su  protección.  Volvió  al  arzobispo  Quíroga, 
qne  motejándole  de  cobarde ,  le  dijo :  Que  no  tenia  mas  ánimo  que 
una  mosca.  (Nuestra  Historia  :  libro  iv,  capítulo  xxiii,  número  3.) 
Animo  tenia  el  padre  Gracian  ,  y  caía  en  varón  constante  su  te- 
mor; bien,  qne  no  le  tenia  el  buen  arzobispo ,  porque  miraba  la 
tormenta  desde  el  puerto  alto  y  seguro  de  su  palacio.  Sí  fuera  un 
pobre  fraile  y  Descalzo,  amenazado  de  un  señor  nuncio,  puede 
ser  que  no  hablase  tan  satisfecho. 

Añadió  á  Gracian,  fuese  á  cerciorar  de  todo  al  Rey;  pero  excu- 
sándose el  venerable  padre  por  no  enojar  mas  al  juez,  si  lo  lle- 
gaba á  saber,  le  repuso:  Que  al  superior  todos  podían  ir.  Esta 
proposición  del  señor  Quíroga  se  ha  de  entender  en  sano  sentido, 
como  la  que  poco  antes  alegaron  á  Gracian :  Que  él  también  esta- 
ba al  mandado  del  Rey. 

Es  cierto  que  el  Rey  es  supremo  padre  y  señor  de  su  monar- 
quía en  lo  temporal :  resplandeciendo  su  mayor  soberanía  en  la 
voluntaria  y  católica  sujeción ,  que  rinde  al  Papa  en  lo  espiritual, 
y  en  auxiliar  con  su  real  protección  el  aumento  y  lustre  de  la  Igle- 
sia ,  contra  todo  siniestro  informe  ó  notoria  violencia,  que  padez- 
can sus  vasallos.  En  este  natural  y  genuino  sentido  ,  hablaban  el 
señor  Quíroga  y  los  demás  que  protegían  á  Gracian  ;  ni  en  otras  ' 
circunstancias  gustan  los  príncipes  católicos  los  recursos  al  sa- 
grado de  su  persona ,  ni  al  soberano  de  sus  reales  consejos. 

Ep  fin,  temeroso  y  atribulado  el  buen  Gracian  se  fué  á  Avila  i 


jese  los  poderes  y  los  procesos :  él  lo  querría  dejar  todo. 
Avisáronle,  que  se  enojarla  el  Rey,  porque  también  es- 
taba á  su  mandado.  Él  fué  á  el  arzobispo,  y  le  dijo  lo 
que  pasaba  :  él  le  riñó,  y  dijo ,  que  tenia  ánimo  de  mos- 
ca ;  que  fuese  á  dar  cuenta  de  todo  al  rey,  y  como  él 
dijese  los  inconvenientes  que  habia,  por  amor  del  nun- 
cio ,  díjole  ,  que  al  superior  todos  podian  ir  :  hízole  ir. 

El  Rey  le  mandó  se  fuese  á  su  raonesterio,  que  él  lo 
averiguarla.  Algunos  letrados,  y  an  el  presentado  Ro- 
mero ,  que  se  lo  pregunté  yo  aquí ,  decían ,  que  por 
cuanto  el  nuncio  no  habia  mostrado  las  facultades  que 
tenia  para  mandar  en  este  caso,  que  no  estaba  obli- 
gado á  cesar,  por  muchas  raarones  que  daban ;  que  ni 
entonces  los  habia  mostrado,  ni  an  ahora,  si  no  lo 
ha  hecho  de  diez  dias  á  esta  paite ;  que  sé  cierto  le 
habían  requerido  de  parte  del  rey  que  los  mostrase. 

Con  todos  estos  pareceres  estuvo  el  padre  Gracian 
mas  de  nueve  meses,  poco  mas  ó  menos,  que  no  usó 
de  sus  poderes ,  ni  para  una  firma ,  con  saber  que  de- 
cía el  nuncio  y  juraba ,  que  no  le  habia  dicho  que  no 
visitase,  y  de  esto  hay  hartos  testigos,  y  de  que  rogán- 
dole un  fraile  que  se  lo  quitase,  dijo,  que  no  era  parte 
para  ello  (3). 

Después  de  estos  meses  envió  este  presidente ,  que 
ahora  es ,  á  llamar  al  padre  Gracian ,  y  á  mandarle,  que 
tornase  á  la  visita  (4) :  él  le  suplicó  harto ,  que  no  se 
lo  mandase :  él  le  dijo ,  que  no  era  posible ,  porque  era 
la  voluntad  de  Dios  y  del  Rey ,  que  tampoco  él  quisiera 
hacer  el  oficio  que  tenia ,  y  ansí  otras  cosas.  Dijo  el  pa- 
dre Gracian ,  que  si  iría  al  nuncio.  Dijo  que  no ,  sino 
que ,  cuando  algo  hubiese  menester ,  acudiese  á  él ;  y 
diéronle  muchas  provisiones  el  Consejo ,  para  que  se  fa- 
voreciese en  todas  partes  del  brazo  seglar  (5). 

consolarse  con  su  madre.  En  esta  ocasión  le  dijo  la  Santa  con 
aquella  animosa  confianza,  que  respiraba  su  gran  corazón,  estas 
valerosas  palabras :  Padre ,  no  tenga  pena ,  que  por  mas  trabajos  y 
persecuciones ,  que  tengamos  y  padezcamos,  esta  religión  st  ha  da 
extender  y  permanecer;  porque  no  peleamos  aqui  por  nuestros  inte- 
reses, sino  por  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  de^su  bendita  Madre. 
Asi  lo  depone  en  sus  informaciones  María  de  San  José,  habérselo 
oido  á  su  venerable  hermano  Gracian. 

Este  dicho  de  la  Santa  es  el  mismo  en  sustancia ,  que  refiere  la 
historia  de  la  Orden  por  estas  palabras :  Dijola  (Gracian)  toda  sh 
aflicción,  y  respondióle:  No  tenga  pena,  padre,  que  no  peleamog 
por  nuestros  intereses ,  sino  por  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  ma- 
dre santísima  la  Virgen :  y  esta  persecución  es  para  fortificar  mas 
nuestra  Orden :  vaya  sin  miedo  ninguno.  Animado  aquel  Barac  con 
el  aliento  que  le  infundió  su  valiente  Débora,  volvió  á  pelear  la 
campaña  del  Señor  á  Alcalá  de  Henares,  y  después  á  Madrid. 

{Fr.  A.) 

(3)  Retiróse  Gracian,  según  dice  aqui  la  Santa,  como  nuevo 
meses:  en  la  pasada  dijo  casi  un  año.  Se  puede  computar  este 
tiempo  de  su  retiro,  desde  agosto  ó  setiembre  de  77,  basta  mayo 
ó  junio  de  78. 

Pues  en  este  intermedio  estuvo  sin  usar  de  su  comisión,  ni 
obrar  proyecto  especial ;  sino  á  lo  mas,  servir  de  algún  consuelo 
á  sus  Descalzos  de  Castilla  con  la  poco  mas  que  sombra  de  prela- 
do, que  le  seguía,  cuando  mas  la  huía.  (Fr.  A.) 

(4i  En  el  número  quinto  insinúa  la  respuesta  de  la  consulta  do 
Roma ,  que  se  reducía  á  que  el  nuncio  no  se  metiese  en  el  gobier- 
no de  las  religiones.  Con  lo  que  el  presidente,  que  era  el  doctor 
Mauricio  Pazos,  natural  de  Galicia,  obispo  de  Patí  y  electo  da 
Avila,  llamó  á  Gracian  y  le  mandó  de  orden  del  Rey  volviese  á 
ejercer  su  comisión  :  de  que ,  por  mas  que  se  excusó ,  no  se  pudo 
eximir,  porque  le  concluyó  con  decir:  que  lo  debía  hacer  por  ser 
voluntad  de  Dios  y  del  Rey.  (Fr.  A.) 

(5)  Verdad  es  que  el  f»ifH  Gracian  no  usó  de  la  real  provisión 
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Siempre  se  pensó ,  por  lo  que  se  oia  al  nuncio ,  que 
no  tenia  poder  sobre  las  Ordenes,  porque,  como  el  Rey 
se  enojó  de  lo  que  habla  hecho  con  Gracian,  tan  de  pres- 
to, sin  darle  parte,  no  habia  hecho  nada  hasta  ahora, 
que  entendemos  le  ha  venido  algún  gran  recaudo  del 
Papa ,  pues  hace  lo  que  hace ,  no  porque  lo  ha  mostra- 
do en  Consejo,  ni  á  ninguno  que  se  sepa. 

El  padre  Gracian  se  vio  harto  confuso ;  porque  si  acu- 
día al  nuncio,  y  no  hacia  lo  que  el  Rey  mandaba ,  que- 
dábamos perdidos  sin  su  favor ,  que  es  el  que  ahora  nos 
sustenta,  y  torna  de  nosotros  con  el  Papa :  en  especial, 
que  se  sabia  cierto  ,  que  el  nuncio  procuraba  visitase  el 
Tostado  ,  que  era  el  vicario  que  envía  el  general,  y  era 
de  los  del  Paño ;  y  este  sabíamos  cierto ,  que  venia  de- 
terminado á  deshacer  todas  las  casas ,  porque  se  habia 
proveído  en  Capítulo  general ,  que  solas  dos  ú  tres  de- 
jasen para  todos,  y  no  se  pudiesen  tomar  mas  frailes,  y 
se  vistiesen  como  estotros  (1) ;  y  por  solo  sustentarnos, 
ha  admitido  siempre  la  visita  con  harta  adición  suya. 

También  se  le  hacia  recia  cosa  dar  los  poderes  de  las 
culpas  de  los  andaluces  del  Paño ,  porque  muchos  se  lo 
decían  debajo  del  secreto,  y  era  revolverlos  á  todos,  y 
infamar  á  muchos;  y  no  sabiendo  que  era  el  nuncio 
prelado  para  remediarlo ,  pues  nunca  ha  mostrado  por 
dónde. 

Esto  es  toda  verdad,  y  otras  cosas,  por  donde  á  quien 
la  supiere ,  verá  claramente  ,  que  contra  justicia  le  tra- 
tan mal  en  ese  breve.  Ninguna  cosa  ha  hecho ,  sino 
con  parecer  de  buenos  letrados :  porque ,  anque  él  lo 
es,  jamás  se  sigue  por  el  suyo.  Esto  de  no  mostrar  los 
poderes,  dice  es  cosa  nueva  en  España,  que  siempre 
los  muestran  los  nuncios. 

Vea  vuestra  merced  si  será  hien ,  que  vaya  á  Madrid 
de  buena  letra  esta  información  para  algunas  personas. 

Tekesa  de  Jesús. 


(romo  pudiera^  porque  su  genio  suave  y  blando  era  mas  inclinado 
á  leda  moderación ,  par  y  quielud. 

En  el  número  sexto  dice  la  Sania,  que  el  nuncio  no  tenia  comi- 
sión especial  para  «I  gobierno  de  las  religiones ,  como  lo  intenta 
ba.  El  padre  Gracian  escribe  lo  que  manifestaba  de  su  ánimo  por 
cslas  palabras  :  Traiti  pensado  entrar  gobernando  lax  reüginncs  de 
España ,  eipidimdo  breves  para  negocios  de  frailes  y  monjas  ,  co- 
mo se  expiden  para  cosas  de  clérigos  ,  que  fuera  la  destrucción  de 
la  quietud  de  las  religiones.  Esta  es  una  verdad  tan  notriria,  como 
lo  acredita  la  experiencia;  pero  presentada  por  Gracian  al  nuncio, 
Ir  amargii  tanto ,  como  se  ha  dicho  en  las  ñolas  á  la  pasada. 

Añade  la  Santa  ,  que  vino  del  l'apa  al  nuncio  algún  recado,  aun- 
que no  lo  mostró  en  el  Consejo  Ya  se  ha  dicho,  que  le  vino  no  se 
miliese  en  el  gobierno  de  las  religiones.  Y  siendo  esta  la  mente 
(lil  f'untillce,  defendiendo  el  Ilcy  á  Gracian  y  su  comisión,  dc- 
fendia  la  Silla  apostólica  con  su  provisión  real.  (Vr.  A.) 

di  En  una  relación  nuevamente  descubierta  confirma  la  Santa 
fl  ínimo  del  Capitulo,  y  SQ  ejecutor  el  padre  Tostado,  por  estas 
palabras  :  Pensando  sobre  el  querer  deshacer  este  monasterio  de 
Desenlias ,  si  era  el  intento  ir  poco  á  poco  acabándolas  todas  ,  en 
Irndi :  Eso  pretenden  ,  mas  no  lo  verán ,  sino  muy  al  contrario.  Con 
que  acertó  la  Santa  con  la  verdad  ,  asi  en  su  recelo ,  como  en  esta 
relación.  'Fr.  A.) 

Víase  esta  r.-lacion  que  cita  aquí  fray  Antonio  de  San  José  en 
la  IX  del  libro  de  las  fíe/aciones,  página  IfiS,  tomo  i.  Estas  pala- 
bras del  comentador  indican  la  auteniicid:Hl  de  aquel  documento 
en  coacepto  de  los  mismos  padres  Carmelitas  Descalzos 


CARTA  CCII  (2). 

A  un  sugeto  desconocido.  Desde  Avila  por  agosto  de  1578  (3). 

Instrucción  que  dio  Santa  Teresa  á  los  que  habían  de  ir  a  tratar 
con  el  general,  acerca  de  la  separaciou  y  formación  de  provincia 
aparte. 

...Verdad  de  cuantas  le  escribe,  saliendo  ser  todo  al 
contrario,  que  la  escribía  muy  á  menudo  y  favorecía. 
Tampoco  escribe  (4)  ni  trata  con  los  demtís  monesterios, 
sino  como  si  no  fuese  perlado.  Bien  se  entiende  le  deben 
haber  dicho  cosas ,  por  donde  haga  tan  gran  extremo. 

Lo  que  se  pretende  de  su  paternidad  reverendísima 
son  tres  cosas  bien  importantes  para  estos  monesterios; 


(2)  El  original  de  esta  Carta  ó  instrucción  se  conserva  en  las 
religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Corpus  Christi  de  Alcalá  de  He- 
nares. Por  desgracia  está  incompleta  y  le  falta  el  principio  y  una 
parte  del  medio. 

Publicóse  la  segunda  mitad  de  este  fragmento  en  el  tomo  vi  con 
el  número  XLVllI,  suprimiendo  en  él  .ilgunas  palabras.  La  otra 
mitad,  ó  primera  parte  del  fragmento,  la  tenian  preparada  los  pa- 
dres correctores  para  publicarla  en  la  nueva  edición  ,  como  puede 
verse  en  los  manuscritos  números  4  y  9  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. No  habiéndose  verillcado  la  reimpresión  proyectada,  publicó- 
se este  fragmento  en  la  edición  de  Madrid  de  IS.'ií,  por  Castro 
Palomino  ,  á  la  página  364  del  tomo  vi ,  pero  sin  unir  los  dos  frag- 
mentos, pues  el  segundo  quedó  sirviendo  de  carta  número  XLVIll, 
como  en  las  ediciones  anteriores. 

Los  padres  Carmelitas  anadian  por  suplemento  á  esta  Carta 
otros  fragmentos  de  otra  instrucción,  que  se  conservan  igual- 
mente en  el  dicho  convento  de  Corpus  Christi  de  Alcalá ;  pero, 
examinados  con  detención,  aparece  que  no  los  escribió  Santa 
Teresa  en  aquella  ocasión,  sino  tres  años  después  para  el  Capi- 
tulo de  separación  que  se  tuvo  en  Alcalá. 

En  esta  edición  se  han  confrontado  ambos  fragmentos,  con  los 
originales  que  se  conservan  en  Alcalá  y  con  las  copias  que  hay  en 
los  dos  manuscritos  ya  citados. 

(3)  Es  sin  duda  una  instrucción,  que  dispuso  la  discreta  pre- 
vención de  la  Santa  ,  ó  para  alguno  de  sus  hij.)s  ,  ó  para  otra  per- 
sona que  habia  de  negociar  con  el  reverendísimo  general  de  la 
Orden  la  separación  de  sus  Descalzos.  Consta  de  varias  cartas  de 
la  Santa ;  fué  dictamen  suyo  se  llevase  este  negocio  por  aquel 
suave  camino.  Retardaron  diligencia  tan  oportuna  el  temor  y  con- 
tinuos trabajos ,  que  oprimieron  á  los  padres  primitivos.  Se  de- 
terminaron á  la  ejecución  el  año  de  78 ,  en  el  Capitulo  segundo 
de  Almodóvar.  Pero  no  eran  los  agentes  per  quos  sulus  facía  est 
iw  Israel,  ni  era  tiempo  entonces,  porque  había  muerto  el  reve- 
rendísimo Rúbeo,  en  cuyo  piadoso  ánimo,  disipadas  las  negras 
nubes  de  informes  extranjeros,  como  trató  á  la  Santa  y  las  pri- 
micias de  su  reforma ,  dando  patentes  para  ella ,  sin  duda  hu- 
bieran hallado  los  Descalzos  y  su  pretensión  aspecto  benévolo. 

Su  lalta  endechó  la  Santa  ciin  ternura  ,  como  se  ve  en  la  Car- 
ta XXll  del  tomo  ni  (laCt^X  de  e-sta  edición),  y  desistió  del 
dictamen  de  que  fueran  religiosos  al  sucesor,  qiti  iynnralnit  Joseph. 
Al  fln  fueron  sin  razón  los  primeros  exploradores  A  It.ilia,  con 
tan  desgraciado  suceso,  como  lo  tuvo  aquel  Ca|iilulo,  que  todo 
salió  nulo.  Después  tomó  la  Santa  otro  consejo  ,  que  fué  el  enviar 
otros  dos ,  que,  como  fueron  cuando  dispuso  la  santa  virgen  ,  tu- 
vieron éxito  feliz. 

Es,  pues,  la  instrucción  para  los  que  destinaba,  ó  quería  fuesen, 
al  reverendísimo  general,  y  parece  proponía  en  ella  tres  puntos 
á  lo  menos:  el  primero  le  ha  ocultado  el  tiempo  en  lo  que  falta 
del  principio  ;  del  segundo  venia  hablando ;  y  por  lo  que  se  ve  en 
los  cuatro  números  primeros,  era  la  asignación  de  la  persona  qun 
hybía  de  ser  provincial.  (/•>.  ;4.) 

Afortuiiadanienle  publicados  los  dos  fragmentos  juntos  queda 
la  instrucción  casi  completa,  y  se  echa  de  ver  lo  que  pedia  Santa 
Tkiies*  en  el  punto  primero. 

(li  En  la  edición  de  Castro  Palomino:  « todo  al  contrario,  por- 
que  la  escribía  muy  á  menudo  y  favorecía.  Tampoco  pueden  deoir 
que  ce». 

Las  palabras  de  cursiva  en  esta  edición  y  en  la  de  Castro  Palo- 
mino no  se  leen  bien  en  el  original  y  se  suplen  conjeturalmeute. 


CARTAS. 
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la  primera,  si  fuese  posible,  persuadirle  ¿  que  no  tenga 
por  verdad  lo  que  le  han  dicho  de  Teresa  de  Jesús, 
porque  verdaderamente  nunca  ha  hecho  cosa,  que  no  sea 
de  muy  obediente  hija.  Esto  es  toda  verdad  y  contra 
ella  no  se  hallará  otra  cosa ;  y  que  pues  sabe ,  que  ella 
no  trataría  mentira  por  cosa  de  la  tierra,  y  conócelo 
que  suelen  hacer  personas  apasionadas  y  que  no  la  sue- 
len tratar  (pues  lo  ha  visto  por  sí) ,  que  dé  lugar  á  ser 
informado ,  y  á  que ,  pues  es  pastor,  no  condene  sin 
justicia  y  sin  oír  las  partes ;  y  que  si  todavía  no  ha  de 
valer  sino  lo  que  le  han  dicho,  acabar  con  su  señoría 
que  la  castigue  y  dé  penitencia  y  no  esté  en  su  desgra- 
cia mas ,  que  cualquiera  será  mas  suave  para  ella  que 
verle  enojado ;  que  an  culpas  grandes  suelen  perdonar 
los  padres  á  los  hijos,  cuantimás  no  habiendo  ningu- 
na, sino  habiendo  pasado  hartos  grandes  trabajos  en 
fundar  estos  monesterios ,  entendiendo  le  daba  conten- 
to; porque,  dejado  el  ser  perlado,  le  tiene  muy  grandí- 
simo amor,  y  que  no  padezcan  tantas  siervas  de  Dios 
de  estar  en  su  desgracia,  pues  á  ellas  no  les  pone  naide 
culpa,  sino  que  las  tenga  por  hijas,  como  siempre  las  ha 
tenido  y  las  conozca  por  tales ,  pues  no  lo  desmerecen 
sus  obras. 

Lo  segundo ,  que  pues  ahora  ya  ha  acabado  el  visi- 
tador apostólico  y  están  inmediatos  esos  monesterios  de 
Descalzas  á  su  señoría,  que  señale  perlados  á  quien  acu- 
dir, ansí  para  visitas,  como  para  otras  cosas  muchas  que 
se  ofrecen ,  que  sea  de  los  Descalzos  de  la  primera  re- 
gla, y  no  las  mande  ser  gobernadas  de  los  de  la  miti- 
gada (1) ,  ansí  por  ser  muy  diferente  la  manera  del 
proceder  de  el  que  llevan  ellas  en  muchas  cosas  (2)  (que 
es  imposible  quien  no  vive  ansí  poder  entender  y  re- 
mediar las  faltas  que  hay)  como  porque  su  señoría  sabe, 
cuan  mal  les  ha  ido  con  su  gobierno ;  y  cuando  fuere 
servido  le  podrán  informar  de  cuan  mal  lo  iba  haciendo 
á  quien  su  señoría  lo  encomendó  á  la  postre ,  con  esco- 
gerle ellas  por  el  mejor  (3) ;  y  esto  no  será  quizá  falta 
suya,  sino  no  tener  la  expiriencia,  como  tengo  dicho;  y 
esto  hace  gran  daño.  Y,  sin  esto ,  entramos  visitadores 
apostólicos ,  tienen  hechas  atas  y  con  preceto ,  para  que 
estén  sujetas  á  su  señoría  y  á  quien  él  mandare ,  con 
que  sea  de  la  primitiva  regla ;  digo  de  los  Descalzos, 
visto  el  daño  que  hacia  lo  contrario. 

Puédese  dar  á  entender  á  su  paternidad  reverendí- 
sima, si  en  esto  no  viniere,  anque  no  de  parte  de  los 
Descalzos,  sino  como  cosa  que  se  ha  entendido  (4),  que 
antes  se  darán  á  los  ordinarios,  que  consentir  ser  visi- 
tadas y  gobernadas  de  los  Calzados,  por  estar  su  señoría 
tan  lejos,  que,  primero,  que  se  remediase  el  daño,  po- 
drían hacer  mucho ,  como  ya  sabe  que  ha  acaecido.  Y 
esto  ha  sido  alguna  parte  para  no  resistir  á  los  visitado- 
res estas  casas ,  que,  como  reformadas,  lo  podian  ha- 
cer ,  por  no  sé  ver  en  su  poder  como  ya  escarmentadas. 
En  esto  no  se  ha  de  hablar,  si  no  fuere  después  de  ve- 
ces, que  se  haya  tratado  esotro;  y  no  lo  quiera  hacer, 
porque  verdaderamente  les  seria  terrible  tormento  de- 

(1)  En  la  edición  de  1852 :  religión  calzada. 
d)  «Proceder  de  ellos  del  que  llevan  ellas». 
(3)  Probablemente  alude  al  padre  fray  Ángel  Salazar,  provincial 
de  los  Calzados. 
(4;  «Sino  como  cosa  sea  medio  entendidn  ».  Edición  de  185"2. 


jar  de  ser  súditas  del  generalísimo,  si  no  fuese  viéndose 
perdidas ;  que  cualquier  favor  ternán ;  porque ,  dejado 
de  que  por  su  virtud  son  tenidas  en  mucho,  ansí  del  Rey 
como  de  personas  principales ,  hay  entre  ellas  mujeres 
de  calidad;  y  para  lo  que  les  toca  no  les  falta  dineros, 
porque  están  hechos  á  una  todos  estos  monesterios  y  no 
son  necesitados ,  y  algunos  han  fundado  personas  prin- 
cipales. No  las  traya  Dios  á  tiempo,  que  se  vean  en  esa 
necesidad  y  apartadas  de  vicarios  en  su  Orden  (5). 

A  el  provincial  se  encomiendan  siempre  los  mones- 
terios de  monjas  (G) ,  anque  como  en  estos  es  el  trato 
solo  con  Dios ,  para  las  cosas  de  mortificación  y  de  per- 
fecion,  harto  mas  al  caso  nos  haría,  si  fuese  posible, 
dar  el  poder  de  ellos  á  el  padre  maestro  fray  Jerónimo 
de  la  Madre  de  Dios  Gracian  ,  porque  ha  visitado  estos 
años ,  y  su  espíritu  y  descrioion  y  manera  de  proceder 
tan  suave ,  y  con  tanta  perfecion  y  honestidad ,  parece 
le  había  escogido  la  Virgen ,  para  hacer  que  estas  mon- 
jas fuesen  muy  adelante ;  porque ,  á  cada  visita,  dicen 
que  se  les  renuevan  los  deseos ,  y  quedan  aprovecha- 
dísimas (7). 

Si  esto  se  pudiera  hacer ,  es  lo  que  convenia ,  y  nen- 
guna de  todas  dirá  otra  cosa.  Mas  parece  cosa  imposi- 
ble, por  estar  muy  desgustado  el  reverendísimo  gene- 
ral con  él  también  (8),  como  con  Teresa  de  Jesús,  y 
mucho  mas,  por  las  causas  que  se  dirán  en  esotra  in- 
formación (es  el  que  ha  sido  visitador  apostólico  por 
mandado  del  nuncio  pasado  y  del  rey)  y  según  las  co- 
sas le  levantan,  no  hay  que  espantar  esté  desabrido. 

Seria  gran  servicio  de  nuestro  Señor,  si  esto  se  vi- 
niese á  acabar,  mas  parece  cosa  imposible ;  y  ansí  es 
menester  nombrar  otros ,  que  será ,  ú  el  padre  presen- 
tado fray  Antonio  de  Jesús,  ú  el  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz,  que  estos  dos  padres  fueron  los  primeros  Des- 
calzos, y  son  harto  grandes  siervos  de  Dios.  Y  si  tam- 
poco quisiere  de  estos,  sea  el  que  su  señoría  mandare, 
como  no  haya  sido  de  los  del  paño,  ni  sea  andaluz  (9). 
Hágase  lo  que  se  pudiere,  que  andando  el  tiempo,  se 
podrá  acabar  otra  cosa  con  el  favor  del  Señor.  Harto 
será  para  lo  primero  quedar  libres  de  los  Calzados. 

Cualquiera  de  estos  que  fueren ,  terna  cuidado  de  en- 
viar.cada  año  las  tasas  ordinarias ,  como  es  razón  del 
visitarlas  hacer  este  reconocimiento  al  reverendísimo 


(5)  Concluye  aquí  e!  primer  fragmento  :  las  palabras  «vicarios 
en  su  Orden  »  no  están  en  el  original ,  pero  las  añadieron  los  cor- 
rectores lomándolas  de  copias  antiguas  que  habia  en  Salamanca 
y  en  el  archivo  de  la  Orden. 

(6)  Entra  el  fragmento  segundo,  hablando  del  segundo  punto 
propuesto  por  Sama  Teresa,  y  que  se  infiere  de  los  cuatro  pár- 
rafos, que  de  él  nos  restan. 

(7)  Grave  es  esta  aseveración  de  Santa  Teresa  contra  los  de- 
tractores del  padre  Gracian,  que  suponen  que  la  Santa  se  indis- 
puso al  fin  con  él,  por  hallar  á  las  monjas  desaprovechadas  con  sus 
visitas.  Resulta  de  aquí,  que  cuatro  años  antes  de  su  muerte,  San- 
ta Teresa  aseguraba  que  sus  mon'¡3S  nnúiban  aprovechadísimas 
con  las  visitas  del  padre  Gracian.  Mas  adelante  veremos  si  en  lo& 
cuatro  últimos  años  mudó  de  opinión. 

(8)  Esto  es,  con  el  padre  Gracian. 

(9)  Tanto  en  las  ediciones  anteriores,  como  en  la  de  Castro  Pa- 
lomino, se  puso:  «que  no  haya  sido  de  los...  ni  sea...  Hágase». 
Estas  omisiones  son  ridiculas:  Santa  Teresa  las  dictaba  como 
hijas  de  las  circunstancias;  pues  el  general  Rúbeo  estaba  desabrido 
con  los  andaluces,  y,  además,  de  alli  hablan  surgido  los  conflictos. 


ODRAS  DE  SANTA  TERESA. 


general ;  y  cuando  él  no  lo  hiciese  (lo  cual  sí  hará,  por- 
que está  obligado  á  ello)  los  monesterios  las  enviarán. 
Y  si  se  les  diese  á  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gra- 
dan, dobladas,  y  an  mucho  mas  que  diesen  quedarían 
harto  gananciosas ,  por  lo  mucho  que  les  importa.  An- 
que  esto  postrero  no  se  sufre  decir,  sino  á  algún  com- 
pañero del  reverendísimo  general ,  informándose  cuál 
es  el  mas  allegado  suyo.  Y  todo  lo  dicho  seria  acertado 
tratarlo  con  él  primero ;  que  importaria  mucho  ganar 
la  voluntad  á  los  que  están  á  su  lado,  con  palabras  y 
obras ,  para  que  se  hiciese  bien  el  negocio. 

La  tercera  cosa  es ,  que  tenga  su  señoría  por  bien  de 
no  atar  mas  á  el  perlado,  que  gobernare  estos  moneste- 
rios, que  lo  están  los  de  todas  las  relisiones ,  que  tienen 
poder  de  si  les  dan  un  moncsterio  y  casa  de  relision,  ú 
ellos  la  procuran  para  monjas,  poder  llevar  algunas 
para  comenzar  á  fundarle ;  que  ,  sin  esto ,  puédese  mal 
plantar  la  relision,  y  jamás  general  ha  estorbado  esto 
en  su  Orden ;  antes  ayudan  y  se  alegran  de  que  se  mul- 
tiplique, como  lo  solia  hacer  el  reverendísimo  general 
del  Carmen,  antes  de  estar  tan  mal  informado.  No  se 
entiende  qué  se  le  podía  decir  de  gente  tan  relisiosa,  y 
que  tan  buen  ejemplo  da,  y  ha  dado,  y  con  tanta  ho- 
nestidad y  relision  iban  á  poblar  los  monesterios,  para 
que  se  les  haya  quitado  lo  que  tienen  todas  las  relisio- 
nes ,  como  está  dicho. 

En  el  Capítulo  general ,  mandó  el  reverendísimo  ge- 
neral, so  pena  de  descomunión,  que  ninguna  monja 
caliese ,  ni  lo  consintiesen  los  perlados ,  en  especial  Te- 
resa de  Jesús.  Esta,  en  estando  á  punto  la  casa,  iba 
con  algunas  monjas  á  principiar  la  Orden ,  y  la  admitía, 
conforme  á  las  patentes  que  le  tenia  dadas  el  reveren- 
dísimo general ,  con  toda  la  relision  que  se  podía  llevar; 
que  antes  idificaban  si  las  vían ,  como  se  verá ,  si  fuese 
menester,  por  una  información. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCIII  (1). 

Para  la  scCora  doíía  Juana  de  Ahumada,  hermana  de  la  Santa.— 
Desde  Avila  8  de  agoslo  de  1578. 

Sobre  asuntot  familiares  y  acerca  de  la  sumisión  al  nuncio. 

JESLS,  MARÍA 

Sean  con  vuestra  merced.  Por  acá  y  por  allá  á  todos 
nos  da  Dios  trabajos:  sea  por  siempre  bendito.  Vues- 
tra merced  no  tenga  pena  de  la  ida  de  don  Gonzalo  con 
Lorencico  (2),  que  mi  hermano  no  le  consentirá,  ni  le 
parece  que  le  conviene.  Yo  no  le  escribí,  porque  era 
ido  el  mozo  cuando  me  dieron  la  carta :  ya  los  enco- 
miendo á  Dios. 

(1>  Esta  Tarta  era  la  XXXVM  del  tomo  v  en  la.<!  ediciones  anle- 
riorcs.  El  original  estaba  en  las  liatuecas  :  se  ignora  su  ¡laradcro, 
pues  ni  la  l'ni\crsidad,  ni  la  comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca  la  han  recogido.  Sospecho  que  el  nombre  de 
María  sea  afiadidíj ,  pues  Santa  Tkresa  no  usaba  ponerlo. 

(i)  F.n  esH  ocasión  parece  se  determinó  el  tiajc  i  Indias  del 
hijo  segundo  del  señor  Lorenzo  de  Cepeda,  que  habiendo  nacido 
en  mano  de  fií  venia  i  tenor  diez  J  icis  afios ,  pero  sin  duda  se 
dilató  la  partida  hasta  el  afio  de  KO. 

Acaso  se  intentó  en  este  de  7S  y  no  pasó  S  mas ,  ó  no  se  pudo 
componer.  Temcri.i,  pues,  la  buena  doña  Juana,  que  su  hijo  T.on- 
lalo  iría  con  el  primo  Lorr^nzo ,  de  que  la  Santa  l.i  disuade  ase- 
gurando lo  contrario  ;  j  asi  íaé ,  que  quedo  en  Kspafla  y  entró  en 
lervicio  dW  eicelenli&imo  duque  de  Alba.  {Fr,  A.í 


Sepa  vuestra  merced,  que  ahora  son  de  golpe  nues« 
tros  trabajos,  cuanto  pueden  ser,  porque  han  traido  con- 
trabreve ,  y  hemos  de  quedar  ahora  lodos  sujetos  al 
nuncio  ,  y  no  me  da  á  mí  eso  pena,  porque  parece  que 
quizá  es  mejor  camino  para  que  hagan  provincia,  y  por 
no  ver  al  padre  Gracian  entre  esta  gente.  Yo  estoy  tan 
de  priesa ,  que  an  esto  no  sé  cómo  escribo ,  que  envió 
á  dar  ciertos  avisos  á  esas  casas ;  y  así  no  mas  de  que 
me  encomienden  á  Dios.  No  estoy  peor  de  lo  que  suelo, 
que  trabajos  son  para  mí  salud  y  medicina.  Al  señor 
Juan  de  Ovalle ,  y  á  la  señora  doña  Beatriz  muchas  sa- 
ludes :  las  de  acá  á  vuestra  merced.  Mis  hermanos  es- 
tán buenos  (3) :  aun  no  saben  que  va  allá  Pedro.  Son 
vuj  de  agosto,  y  yo  de  vuestra  merced.  —Teresa,  db 
Jesús. 

CARTA  CCIV  (4). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Avila  íi  de  agosto 
de  1578. 

Dándole  algunos  consejos  acerca  de  lo  que  se  debía  hacer  para  eoitar 
los  peligros  de  ¡a  persecución  en  que  se  hallaban. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad, mí  padre.  A  no  haber  venido  por  aquí  vuestra 
paternidad  hubiera  merecido  poco  en  estos  trabajos, 
porque  era  casi  ninguna  la  pena  ;  mas  después  la  pagué 
por  junto  (5).  Yo  le  digo,  que  fué  tanta  mi  ternura  de 
ver  á  vuestra  paternidad,  que  todo  ayer  miércoles  es- 
tuve del  corazón ,  que  no  me  podía  valer  de  verle  tan 
penado,  y  con  tanta  razón;  por  hallar  en  todo  peligro,  y 
andar,  como  malhechor,  á  sombra  de  tejados :  mas  la 
confianza  del  buen  suceso  no  se  me  pierde  un  punto. 
El  caso  es,  mi  padre,  que  ha  buscado  el  Señor  buen 
término,  para  que  yo  padezca,  en  querer  que  se  den  los 
golpes  donde  me  duela  mas  que  á  mí. 

Hoy  víspera  de  nuestra  Señora  me  envió  el  buen  Ro- 
que el  tra.sladü  de  la  provisión  ,  que  nos  hemos  conso- 
lado mucho ;  porque  ya  que  el  Rey  lo  toma  de  tal  ma- 
nera, libre  estará  vuestra  paternidad  de  peligro,  que  es 
lo  que  á  toda?  nos  ha  atortnentado,  que  para  todo  lo 
demás  veo  buen  ánimo  en  estas  hermanas.  Poco  ha  que- 
rido el  Señor  que  me  dure  la  pena ,  y  vino  bien  ir  vues- 

(3)  Eran  los  scfiores  Lorenzo  de  Cepeda  y  Pedro  de  Ahumada 
que  no  habla  entonces  otros  en  .\vila ,  donde  escribía  la  Santa  ,  y 
excusándolos  de  que  no  escribían  también  i  su  hermana  á  Alba, 
dice  muy  cuerda  :  que  no  sabían  aun  que  iba  allá  Pedr».  Este  era 
aquel  criado  jovial  de  la  Santa  ,  A  quien  corrigiti  su  ama  con  uo 
golpe  de  luz  profética  ,  según  se  dijo  en  las  notas  i  la  XXI. 

Ks  de  notar  que  saludando  i  su  sobrina  ,  la  nombra  con  la  au- 
toridad de  ¡a  aeñiira  doña  llealrií.  Pudo  ser  estilo  cortos  de  aquel 
tiempo  ,  que  en  todas  las  cortesías  es  liligrana  de  la  virtud  ;  pero 
también  puede  aludir  á  un  pasaje  gracioso,  que  sucedió  en  Alba 
con  esa  señora.  Siendo  de  cinco  atios  la  entraron  sus  padres  en 
el  convento  de  religiosas  Bonilasde  aquella  villa,  donde  tenia  dos 
tias,  y  como  en  cierta  ocasión  la  llam-ise  una  religiosa,  dicién- 
dola  :  Miumndila,  se  agravió  mucho  la  niña  ,  y  con  semblante  muy 
severo  la  respondió  :  duñn  Beatri:  de  Ahumada  me  llamo.  (Nuestra 
Historia  :  tomo  vi ,  libro  xxi ,  capitulo  xxxi ,  numero  7. )  (Fr.  A.) 

(4)  Esta  Carta  era  la  XXI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. I'arte  del  original  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Des- 
calzos de  Cuadalajara.  Hay  copia  de  ella  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  numero  .'í,  página  408. 

(5)  Kl  padre  Gracian  había  llegado  i  Avila,  y  salido  de  allí  para 
Madrid,  pasando  por  el  Escorial,  según  lo  que  indica  Sa.nta  Teres* 
en  esta  Carta, 


CARTAS. 
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tra  paternidad ,  al  tiempo  qiie  na  ido,  y  por  el  Escurial. 

Con  este  mensajero,  que  es  Pedro  (1),  me  dirá  lo  que 
allá  pasó  y  pasa  en  todo:  y  mande  avisar  á  Valladolid, 
que  están  allá  con  pena ;  y  vino  el  mensajero,  porque 
han  sabido  lo  que  pasa  del  padre  fray  Juan  de  Jesús  (2). 
Y  á  vueltas  no  se  olvide,  si  se  puede  hacer  algo  de  fray 
Juan  de  la  Cruz  (3)  y  de  avisarme  si  es  bien  que  envie- 
mos al  Nuncio :  porque  parezca  alguna  obediencia  en 
los  Descalzos ,  ya  que  lo  hemos  obedecido.  También  se 
tratará  acá  en  esto  lo  que  mejor  pareciere,  y  eso  hare- 
mos, si  vuestra  paternidad  no  estuviere  ahí ;  que  para 
la  justicia  nuestra,  después  de  haber  obedecido,  no  debe 
de  hacer  al  caso.  Hoy  he  tenido  cartas  de  Valladolid  y 
Medina,  y  no  les  han  notificado  nada.  Deben  haber  sa- 
bido lo  que  pasa ,  que  no  creo  fueran  perezosos  estos 
mis  hermands. 

Mi  padre,  un  poco  de  cuidado  me  da ,  que  esta  pro- 
visión y  baraúnda  no  suena  ningún  visitador,  sino  mi 
padre  Gracian  ,  que  no  querria  de  Roma  viniese  algo 
contra  él  (4).  Y  así  me  parece  que  vuestra  paternidad 
se  acuerde  de  la  luz  que  vio  Paulo  (5) ,  que  parece  se 


(1)  El  mensajero  Pidro,  que  tavo  la  dicha  de  entrar  por  criado 
de  la  Santa  en  Toledo,  y  después  de  ser  su  hijo ,  habiéndole  pro- 
fetizado la  Santa  que  seria  religioso,  y  lo  fué  tal,  con  nonabre  de 
hermano  Pedro  de  Cristo,  que  viniendo  á  la  tarde  de  71  años  á  la 
vifia  de  la  Religión ,  mereció  el  denario  de  aquellos  primeros  obre- 
ros, por  medio  de  una  muerte  feliz ,  á  los  89  de  su  edad. 

Hiio  muchos  viajes  con  la  Santa ,  y  en  uno,  que  con  licencia  de 
mozo  de  camino  dijo  cierta  chanza,  le  corrigió  con  estas  suaves  y 
proféticas  palabras  :  No  diga  tso,  Pedro,  que  ha  de  ser  religioso. 
(Historia :  tomo  v,  libro  xx,  capítulo  38. )  No  tenia  por  entonces  el 
buen  Pedro  tales  pensamientos ;  pero  cilando  vio  cómo  Dios  lo 
dispuso,  veneró  el  vaticinio.  [Fr.  A.) 

(2j  Fray  Juan  de  Jesús  Roca,  que  habiendo  idoá  Madrid  sobre 
ciertos  encuentros  que  tenia  con  el  vicario  de  Valladolid  en  orden 
i  la  fundación,  tuvo  en  la  corte  otro  peor  encuentro;  pues  pre- 
sentándose ante  el  nuncio,  el  recibo  fué  enviarlo  preso  al  Carmen. 
Lo  cual,  sabido  por  las  religiosas  de  Valladolid,  escribirían  á  la 
Santa,  (fr.  A.) 

(3)  La  soberana  Reina  del  cielo  lo  sacó  de  su  cárcel  al  dia  si- 
guiente, que  fué  el  de  su  gloriosa  Asunción,  dándole  y  enseñán- 
dole con  amor  maternal  el  modo  y  medio  de  su  libertad.  {Fr.  A.) 

(4)  Andaban  entonces  varios  de  otras  sagradas  Ordenes,  como 
eran  fray  Diego  Buenaventura ,  que  no  la  tuvo  en  su  visita ,  iMene- 
ses,  Becerra  ,  con  otros  comisionados  para  las  reformas,  que  se 
deseaban.  Teme,  pues,  la  Sania,  si  sonando  solo  Gracian  en  la 
real  provisión,  se  exasperaría  mas  Roma,  bastante  acedada  ya 
con  la  Descalcez.  (Fr.  ^4.) 

(5)  Le  acuerda  dos  presagios  ó  tristes  anuncios  de  los  trabajos 
que  estaba  padeciendo.  Uno  representando  á  Paulo,  que  lo  era  el 
mismo  Gracian,  en  el  oficio  y  en  la  tribulación.  Otro  á  iin^/e/a, 
que  era  la  Santa,  guiando  su  pueblo  por  medio  de  la  mar,  hasta 
introducirlo  en  la  tierra  firme  del  primitivo  Carmelo. 

María  de  San  José,  en  el  libro  de  sus  Recreaciones,  escribe :  que 
cuatro  años  antes  de  los  tr?bajos  de  la  Reforma,  habia  visto  un 
papel  de  mano  de  la  Santa  ,  en  que  decia  á  Elíseo  :  Había  visto 
un  gran  mar  de  persecuciones  ,  donde  asi  como  los  egipcios ,  vi- 
niendo persiguiendo  á  los  hijos  de  Israel ,  se  habian  ahogado  en  el 
mar,  y  los  del  pueblo  de  Dios  pasaron  en  salvo,  así  posaria  el  ejér- 
cito de  I»  Virgen,  libre. 

Si  no  fuese  esta  la  noticia  que  menciona  aquí  la  Santa ,  por  lo 
menos  puede  servir  de  confirmarla.  Pudiéndose  añadir,  como  allá 
se  unieron,  para  pasar  el  pueblo,  Moisés  y  Aaron,  simbolizando 
ambos  brazos  eclesiástico  y  secular;  asi  los  unió  Dios  acá,  para 
sacar  á  salvo  su  perseguida  Descalcez. 

El  presagio,  ó  luz  de  Pablo,  sucedió  en  Toledo,  cuando  estaba 
Gracian  el  año  de  77  para  retirar  y  llevar  á  la  Santa  á  Avila  ( to- 
mo ii,  Carta  XXIX).  Pues  estando  él  con  su  compañero ,  nuestro 
padre  fray  Antonio,  con  ese  designio,  en  el  hospital  del  carde- 
»al  Tavera,  rezando  Completas,  se  les  puso  en  una  ventana  baja 


confirmó  con  la  de  Angela ;  y  apártese  vuestra  pater- 
nidad lo  que  pudiere  de  este  fuego,  como  no  enoje  al 
Rey,  por  mas  que  le  diga  el  padre  Mariano  (6) ,  porque 
su  conciencia  de  vuestra  paternidad  no  es  para  andar 
en  estas  cosas  de  contrario  parecer ;  pues  an  de  lo  que 
no  hay  que>mer  anda  atormentado,  como  lo  ha  andado 
estos  dias ,  y  á  todo  el  mundo  le  pareciera  bien  :  allá  se 
avengan  en  sus  contiendas.  De  que  esté  todo  muy  firme 
y  seguro,  harto  hará  en  ponerse  al  peligro,  sin  andar 
en  escrúpulos.  Yo  le  digo  cierto,  que  la  mayor  pena  que 
he  tenido  en  estas  baraúndas,  es  tener  acá,  no  sé  don- 
de, metido  miedo  de  que  no  se  ha  de  quedar  sin  esta 
visita.  Cuando  el  señor  lo  quisiere.  El  le  guardará,  como 
lo  ha  hecho  hasta  aquí,  mas  yo  no  estaré  sin  tormento. 

Para  esto,  que  he  dicho,  de  apartarse,  es  menester  la 
cordura  de  vuestra  paternidad,  para  que  no  parezca 
miedo,  pino  de  ofender  á  Dios,  pues  ello  e.s  ansí.  Y  si 
vuestra  paternidad  hablare  al  nuncio,  justifiqúese  en 
este  caso,  si  le  quisiere  oir,  dándole  á  entender,  que 
gustará  siempre  de  su  obediencia ;  mas,  que  por  saber 
que  el  Tostado  habia  de  atajar  un  principio  como  este, 
y  que  se  puede  informar  como  va ,  y  cosas  de  esta  suer- 
te. Y  vuestra  paternidad  trate  de  la  provincia,  por  to- 
das las  vías  que  pudiere ,  y  con  las  condiciones  qu€ 
quisieren ;  porque  en  esto  está  todo ;  y  an  de  la  Re- 
forma. Y  esto  se  habia  de  tratar  con  el  Rey  y  presiden- 
te, arzobispo  y  todos,  y  darles  á  entender  los  escánda- 
los y  la  guerra,  que  hay,  por  no  estar  hecho :  en  especial 
con  estos  de  Castilla,  como  no  hay  para  ellos  visitador 
ni  justicia,  hacen  cuanto  quieren.  Vuestra  paternidad 
lo  sabrá  mejor  decir;  que  harto  boba  soy  de  ponerlo 
aquí ,  sino  que  con  otros  cuidados  quizá  se  le  olvidará. 
No  sé  sí  será  Pedro  el  que  lleve  esta,  que  no  halla  muía; 
al  menos  será  mensajero  cierto.  De  todo  me  avise,  por 
caridad ,  anque  tenga  poco  lugar,  y  de  cómo  está  el  pa- 
dre Mariano. 

Estas  hermanas  se  le  encomiendan  mucho.  Si  las 
viera  encarecer  su  pena ,  gustara  de  ello,  y  todo  por  mi 
padre.  De  las  de  Veas  y  Caravaca  me  pesa ,  que  las  hi- 
cimos mensajero,  que  estarán  afligidas,  y  no  sabrán  tan 
presto  mas ;  anque  las  cartas  iban  con  hartas  esperan- 
zas, sino  era  en  el  trabajo  de  vuestra  paternidad, por- 
que le  encomendasen  mas  á  Dios.  Si  hubiere  por  allá  con 
quien  avisarlas ,  dígalo  á  Roque,  por  caridad.  Aquí  envió 
cumplimiento  para  mil  reales  sobre  cincuenta  ducados, 
que  envié  el  dia  pnsado.  Harto  me  pesa,  si  se  ha  de 
quedar  vuestra  paternidad  por  allá  con  esta  calor.  Mire 
si  seria  bien  venirse  á  Mancera ,  y  estaríamos  mas  cer- 
ca. Avíseme,  qué  se  ha  hecho  de  los  presos  de  Pastra- 
na  (7).  ¡Oh  si  tornase  á  restaurar  el  tormento  de  la 

que  tenia  el  aposento,  an  espectro  ó  fantasma  lleno  de  colas  ó 
garras  en  figura  de  pulpo.  Amedrentados  los  dos  se  fueron  á  la 
Santa,  que  animosa  mas  que  mujer,  echó  á  gracia  ver  el  valor  de 
los  dos  capitanes  de  su  escuadrón  convertido  en  cobardía.  (Fr.  A.) 

(6)  Se  ve  por  esta  frase,  que  el  padre  Mariano  seguía  en  su  em- 
peño de  reformas,  con  exagerado  celo.  Ya  en  cartas  anteriores  se 
lamentaba  Santa  Teresa  de  que  él  habia  sido  causante,  en  gran 
parte,  de  los  conflictos  ocurridos  en  Sevilla.  A  pesar  de  eso  no  de- 
sistia de  su  empeño  reformista. 

(7)  Serian  algunos  que  el  nuncio  hizo  poner  en  reclusión  en 
aquella  revuelta ,  que  fué  fuerte ;  pero  no  tenemos  mas  noticia,  s| 
bien  en  aquellos  primeros  tiempos  podiao  haber  servido  macha 
«stM  cartas  i  U  historia,  (f  r.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA, 


vista  de  este  día  con  otra!  Dios  lo  haga,  y  á  mi  merced 
de  verle,  de  manera,  que  no  ande  yo  con  tantos  miedos, 
amén.  Es  víspera  de  nuestra  Señora  de  agosto.  En  fin, 
en  sus  dius  vienen  los  trabajos  (1)  y  los  descansos,  como 
cosa  propia. 
Indina  súdita  y  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa 

DE  JciSlS. 

C.A.RTA  CCV  (2). 

Al  mesmo  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Avila  19dc  agosto 
de  1578. 

Sol/re  varios  atunlos  de  la  reforma ,  eon  motivo  de  la  sumisión 
al  nuncit. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Eíp'ritu  Santo  sea  con"  vuestra  pater- 
nidad, mi  padre.  Mucho  nos  heiíios  holgado  con  la  caria 
que  trajo  Pedro  (3),  tan  llena  de  buenas  esperanzas ,  y 
id  parecer  no  dejarán  de  ser  ciertas.  llágalo  nuestro 
Señor,  como  mas  ha  de  ser  servido.  Con  todo,  hasta  que 
sepa  que  Pablo  ha  hablado  á  Matusalén  (4),  y  cómo  le 
ha  ido  con  él ,  no  estoy  sin  cuidado.  Por  caridad ,  que 
viniendo  á  su  noticia  de  vuestra  paternidad  me  lo  escri- 
ba (5). 

Mucho  me  ha  lastimado  la  muerte  de  tan  católico  rey, 

(1)  Alude  á  los  que  pailecirt  en  Sevilla,  año  de7"i,dia  déla 
Presenlaiion  de  la  Emperatriz  de  los  Andeles  ,  originados  de 
haber  intimado  liracian  el  breve  de  su  comisioii,  por(iue  estando 
ese  dia  la  S.inia  muy  atribulada ,  pidiendo  al  Señor  el  remedio,  la 
dijo  :  ;0h  mujer  de  poca  fe!  sosiégate,  que  muy  bien  se  ra  haciendo. 
Con  qué,  trabajos  y  sosiego  tuvo  aquel  dia,  que  desde  ent(mces 
propuso  celebrar  con  llesla  particular  en  yis  conventos  de  monjas 
esta  gran  merced.  (Fr.  A.) 

',2)  Esta  r.arta  era  la  XXVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  habían  mutilado  en  ellos  dos  trozos  interesantes.  Parte 
de  la  Carta  tienen  las  Carmelitas  Descalzas  de  lüoscco.  Lo  res- 
tante lu  tenia,  á  mediados  del  &i)ilo  pasado,  don  José  Rubio,  ca- 
ballero de  .Madrid  y  usier  de  S.  M. 

(3)  ¥A  criado  de  quien  se  habló  en  la  Carta  anterior. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  :  el  nuncio. 

(5)  En  la  primera  audiencia  que  dio  al  padre  Gradan,  le  man- 
dó continuar  la  visita ;  pero  con  la  condición  de  que  acudiese  á 
él  con  las  resullas;  en  lo  que  conoció  la  queria  hacer  de  su  juris- 
dicción ordinaria.  Avisó  de  la  novedad  Gracian  al  Rey,  quien  le 
mandó  suspenderla  hasta  acudir  á  Roma.  Con  las  órdenes  que  de 
alli  vinieron  ,  se  le  intimó  por  el  presidente,  de  orden  del  Rey,  á 
Cracijn  ,  que  continuase  su  visita  ;  y  en  esta  atención  la  estaba 
haciendo  actualmente  en  las  religiosas  de  Valladolid.i  12  de 
julio  de  este  a&o  de  78,  como  consta  de  los  libros  de  aquel  con- 
vento. 

No  pudiendo  reprimir  mas  su  disimulo  el  nancio,  porque  nada 
violento  es  perpetuo,  rompiendo  el  respeto  al  Rey,  expidió  un 
breve  en  que  anulaba  su  viiita,  y  mandaba  4  (Iracian,  b.njo  de 
excomunión  mayor,  latx  sententix  ,  entregar  los  papeles.  Cogióle 
este  breve  en  Valladolid,  aunque  huyó  de  que  *e  lo  intimasen. 
Pasó  á  Madrid  á  consuliar  con  el  Rey  y  sus  ministros  lo  que  debia 
ejecutar.  Depositó  los  papeles  en  poder  del  presidente  del  Conse- 
jo. Fué  don  Luis  .Manrique ,  limosnero  del  Rey,  á  hablar,  de  parte 
de  su  majestad  al  nuncio,  para  que  absolviese  A  Cracian,  por  si 
lo  consideraba  incurso  en  sus  censuras;  mas  no  lo  quiso  hacer 
hasta  que  entregase  los  papeles.  Viendo  tanto  tesón  el  prudente 
Ilcy,  sabiendo  que  en  semejanle.s  lances  el  ceder  es  triunfar, 
mandó  se  los  entregara  en  persona. 

Ejecutólo  Gracian,  y  recibiéndole  el  nuncio  con  aspereza,  le 
mandó  ir  rerluso  á  Alcalá  ,  ó  I'astrana  ,  que  en  ambos  conventos 
cumplió  su  resolución.  En  esto  pararon  las  esperanzas,  con  que 
Hado  del  amparo  del  Uey,  el  buen  padre  (que  lo  reflere  todo',  con- 
solaba á  la  Santa.  FJien  d.^^cia  su  discreción ,  que  hasta  ver  lo  qu)' 
resultaba  del  nuncio ,  no  estaba  sin  cuidado.  Grandes  romhatian 
el  corazón  de  esta  solícid  Madre,  temiendo,  como  sucedió,  qu" 
la.  buenas  esperanzas  parasen  en  deplorables  tragedias.  (Fr.  A.) 


como  era  el  de  Portogal ,  y  enojado  de  los  que  le  deja- 
ron ir  á  meter  en  tan  gran  peligro  (6).  Por  todas  partes 
nos  da  á  entender  el  mundo  la  poca  siguridad,  que  hemos 
de  tener,  de  ningún  contento,  si  no  le  buscamos  en  el 
padecer  (7).  De  todas  las  maneras  posibles,  ú  como  se 
quisiese,  con  cualesquier  condiciones  procure  vuestra  pa- 
ternidad lo  de  la  provincia ,  que ,  anque  no  faltarán  otros 
trabajos,  es  gran  cosa  estar  ya  en  siguridad.  Si  ahora  los 
del  Paño  también  apretasen  con  el  nuncio  para  ello  (que 
creo  lo  harán  de  buena  gana)  seria  gran  cosa.  No  quer- 
ría se  dejase  esto  de  intentar,  que ,  como  el  nuncio  no 
vea  contradicion,  lo  hará  de  mejor  gana.  En  harta  gracia 
nos  ha  caido  lo  que  respondió  á  los  Calzados,  para  la  obra 
que  ellos  meten  ya  en  Medina,  y  como  persuaden  á  las 
monjas  que  obedezcan  al  provincial  del  paño.  Está  allí 
Valdemoro  por  vicario,  que  no  tuvo  votos  para  prior,  y 
dejóle  el  provincial  por  vicario,  para  que  remediase  aque- 
lla casa ,  y  él ,  desde  lo  de  marras ,  está  muy  mal  con 
la  priora  Alberta.  Andan  diciendo  que  las  han  de  servir 
y  mucha  cosa.  Las  otras  muertas  de  miedo  de  él.  Ya  las 
he  asigurado  (8). 

Cuando  vuestra  paternidad  entienda,  que  es  bien  ha- 
cer algún  reconocimiento  con  el  nuncio,  nos  avise,  y 
muy  presto,  cómo  le  ha  ido  con  él ,  por  caridad,  que 
hasta  esto  estaré  con  cuidado ,  anque  espero  en  el  Se- 
ñor han  de  aprovechar  tantas  oraciones ,  para  que  se 
haga  todo  bien.  Mucho  me  he  holgado  (9)  tenga  vuestra 
paternidad  tan  buena  posada  :  todo  lo  ha  habido  menes- 
ter, sigun  los  trabajos  habia  pasado.  Quisiera  que  se 
fuera  vuesira  paternidad  con  el  conde  de  Tendilla  (10)  á 
ver  al  nuncio  la  primera  vez.  Si  quiere  excusar  vuestra 
paternidad  harta  disculpa  tiene  de  todo  lo  que  le  po- 
nen (11).  Yo  le  digo  que  tengo  por  cierto,  que  si  alguna 
persona  grave  pidiese  á  fray  Juan  (12)  al  nuncio  que  lue- 
go le  mandaria  ir  á  sus  casas  con  decirle  que  se  informe 
de  lo  que  es  ese  padre ,  y  cuan  sin  justicia  le  tienen.  No 
sé  qué  ventura  es  que  nunca  hay  quien  se  acuerde  de 
este  santo.  A  la  princesa  de  Ebuli  que  lo  dijese  Mariano 
lo  baria  (13). 

Gran  priesa  dan  los  padres  de  la  Compañía  por  la 
venida  del  padre  Mariano  ( 1  i),  que  tienen  mucha  necesi- 

(li)  Lo  que  debemos  presumir  es,  qu"  fué  católica  su  intención, 
y  que  iior  enarbolar  en  África  las  banderas  de  Cristo,  perdió  la 
vida  á  4  de  agosto  de  1ÍJ7S.  Mas  de  veinte  ailos  antes  del  suceso 
vio  la  Santa  un  ángel  con  una  espada  muy  sangrienta  sobre  el  reino 
de  Portugal,  ilándola  ;\  entender  la  mucha  sangre  que  se  derra- 
maría de  aquill.i  valerosa  nación.  Venando  se  cumpliii  la  profecía, 
alligiénilose  la  Santa  delante  de  nuestro  Scílor  por  tanla  pérdida, 
la  responiüó  su  Majestad  :  .Si  yo  ¡os  hallé  dispuestos  para  traerlos 
á  mt ,  ¿Je  qué  te  afliges  tú?  {Fr.  A.) 

(7)  Desde  aquí  principia  un  trozo  inédito,  omitido  en  lasante, 
riores  ediciones. 

(8)  Hasta  aquí  el  trozo  inédito.  Del  padre  Valdemoro,  carmelit.i 
calzado,  se  habló  ya  en  las  anteriores. 

(9i  Aquí  principia  el  segundo  trozo  omitido. 

(10)  Era  este  caballero  protector  decidido  de  los  Descalzos. 

(11)  Desde  aqui  principia  el  fragmento  número  XLV  del  lomo  vi, 
de  modo  que  lo  siguiente  es  omitido,  pero  no  inédito. 

(12    I'arece  que  debia  decir  «por  Fr.  Juan  á  <•/ nuncio  ». 

ll.''>i  Hasta  aqui  el  fragmento  y  lo  omitido  en  esta  Carla. 

(1.1,1  Todo  el  número  ruarlo  gasta  la  Santa  en  solicitar,  que  rl 
padre  Mariano,  perito  ingeniero,  ó  ingenioso  arquitecto  en  con- 
ducir y  encafiar  aguas,  fuese  á  Avila,  porque  lo  pedían  los  iiadres 
de  la  Compañía  ,  para  di.spoDcr  una  fuente  y  guiar  la  agua  i  su 
colegio.  {Fr.  A.) 


CARTAS. 
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dad.  Si  allá  no  es  mucha  la  falla,  por  carl^^^d ,  suplico  á 
vuestra  paternidad  lo  procure ,  que  ha  mucho  que  andan 
con  él  que  venga.  Ahora  envían  una  carta  al  nuncio, 
para  que  le  dé  licencia.  Todo  es  cinco  ú  seis  dias  de 
ida  y  de  venida,  que  para  estar  acá,  hasta  medio  dia, 
ó  uno  :  no  se  le  olvide  á  vuestra  paternidad  á  vuelta  de 
esotros  negocios.  Mire  que  bien  viene  el  encargarle  este, 
que  al  parecer  importa  poco,  y  acá  tiénenlo  en  muy 
mucho. 

No  sé  con  qué  paguemos  á  don  Die^o  (i)  lo  mucho 
que  se  le  debe  para  tanta  caridad  :  de  arriba  ha  de  ve- 
nir la  paga.  Déle  vuestra  paternidad  un  gran  recaudo  de 
mi  parte,  y  que  suplico  á  su  merced  no  rae  deje  á  vues- 
tra paternidad  hasta  ponerle  en  salvo,  que  me  tie- 
nen (2)  espantada  estas  muertes  de  los  caminos.  Dios 
libre  á  vuestra  paternidad  por  su  divina  bondad.  En  las 
oraciones  de  la  señora  doña  Juana  me  encomiendo,  y  al 
señor  secretario  me  dé  un  i-ecaudo,  y  á  esas  señoras. 
Harto  deseo  que  no  seamos  mas  causa  de  darles  tantos 
trabajos. 

Sepa  vuestra  paternidad  que  escribió  nuestro  padre 
general  una  carta  á  doña  Quiteria,  como  verá  por  esa. 
Dios  le  perdone  á  quien  tan  mal  informado  le  tiene.  Si 
su  Majestad  nos  hace  merced  de  que  se  haga  provincia, 
luego  es  razón  enviar  allá,  que  creo  hemos  de  venir  á 
ser  los  mas  queridos  suyos.  Seámoslo  de  su  Majestad ,  y 
venga  lo  que  viene.  El  nos  guarde  á  vuestra  pater- 
nidad, amén.  Que  tañen  á  maitines,  y  ansí  no  más 
de  que  priora  y  hermanas  están  buenas,  y  muy  conso- 
ladas ,  y  se  encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  pa- 
ternidad y  mi  hermano.  A  todas  ha  contentado  mucho, 
como  van  guiados  los  negocios.  El  mayor  que  yo  tengo 
es ,  de  que  se  acabe  esta  negra  visita ,  y  que  no  entienda 
vuestra  paternidad  en  ella,  que  tan  caro  nos  cuesta;  y 
del  grande  deseo  que  tengo,  an  estoy  con  miedo,  si  nosha 
de  durar  mucho  tan  grande  bien.  Son  hoy  xxiv  de  agosto. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  paternidad.— Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCVI  (3). 

Al  mismo  padre  froy  Jerónimo  Gracian  (4).  —  Desde  Ávila  á  fines 
de  Agosto  de  1578. 

Dándole  varios  consejos  acerca  de  la  conducta  que  debia  observar 
en  la  curte,  y  alentándole  en  la  persecución  que  sufría. 

JESUS 
Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  Para  quien 
habia  mucha  gana  de  escribirle  larga ,  aquella  carta  que 


(1)  Agradece  su  caridad  á  don  Diego  de  Peralta,  caballero  de 
Madrid,  en  cuya  casa  estaba  hospedado  el  padre  Gracian,  que, 
por  estar  mas  oculto,  no  quiso  hospedarse  en  la  de  sus  padres.  La 
doña  Juana,  que  nombra  después,  era  la  señora  madre  del  padre 
Crac'isn.  El  señor  secretario,  que  dice,  era  Tomás  Gracian, su  feliz 
■padre,  que  aun  \ivia  en  el  mismo  ministerio,  no  Amonio  Gracian, 
como  alguno  dijo,  porque  ya  habia  muerto:  ambos  fueron  her- 
manos del  padre  Gracian,  y  secretarios  del  rey  Felipe  II.  (Fr.  A.) 

Desde  el  principio  de  este  párrafo,  6  por  mejor  decir  desde  las 
palabras  últimas  del  anterior  nenio  en  mucho,  tenia  en  su  poder, 
en  176-2,  el  citado  don  José  Rubio. 

(■2)  «Que  me  tienen. 

(3)  Esta  Carta  era  la  XXVI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(4)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Para  mi  padre  el  maestro 
fray  Jerónimo  Gracian.  Conservan  su  original  en  Cataluña  los  re- 
verendos padres  Cistercienses,  en  su  real  monasterio  de  Poblet, 


me  escribió  llena  de  cerro  y  melancolía ,  que  quisiera 
responder,  se  me  ha  hecho  bien  ofrecerse  estotras,  que 
ya  la  cabeza  no  puede  gatear.  Mande  poner  ese  sobres- 
crito al  nuncio,  que  por  no  errar,  no  le  pongo :  una 
de  esas  señoras  le  porná ,  la  que  mas  parezca  á  mi  le- 
tra (5). 

Cuanto  á  lo  primero,  está  mi  Pablo  muy  bobo  con 
tantos  escrúpulos  (6).  Vuestra  paternidad  se  lo  diga.  A 
vuestra  paternidad  no  hay  qué  decir.  Todos  los  letrados 
dicen ,  que  hasta  que  le  notifiquen  el  breve  está  con 
muy  buena  conciencia  (7) ;  y  ponerse  á  manos  del  nun- 
cio, hasta  que  le  allane  el  presidente,  seria  desaliño,  y 
habíale  de  hablar  vuestra  paternidad  la  primera  vez, 
si  ser  pudiese,  delante  de  él. 

No  ande  profetizando  tanto  con  sus  pensamientos,  por 
caridad,  que  Dios  lo  hará  bien.  Ahora  entiendo  lo  que 
me  dijo  Josef  (8),  cuando  la  ausencia  de  Ardapilla  (9), 
que  convenia  para  nuestros  negocios;  y  si  está  tan 
mal  quisto,  no  dudo.  De  esotros  ermitaños  no  hay  que 
hacer  caso,  que  ansí  como  Dios  quiere  se  descubra  el 
inal ,  descubre  el  bien.  A  la  misa  no  está  obligado  :  yo 
lo  he  preguntado,  y  él  se  lo  sabe.  Procurar  r  tar  ahí,  con 
mucho  secreto,  sí :  este  es  el  cuidado  que  yo  tengo.  Si 
con  tan  buena  vida  tiene  ese  cerro,  ¿  qué  hubiera  hecho 
con  la  que  ha  tenido  fray  Juan  (10)? 

El  dinero  se  pagará  á  Alonso  Ruiz.  Si  no  es  ido,  dí- 
gale que  ca<;i  cien  hanegas  tengo  ya,  que  es  menester 
envíen  (11)  luego  el  dinero  de  Malagon  :  allí  irán  las 


Escribióse  año  de  78,  á  los  fines  de  agosto;  porque  como  á  la  mi- 
tad de  este  mes  pasó  Gracian  á  Madrid  á  entregar  los  papeles  al 
nuncio.  ( fr.  A.) 

(5)  Esta  carta  á  monseñor  Sega  es  una  de  las  muchas  que  se 
han  perdido.  Sospecho  que  su  contenido  seria,  en  gran  parte,  ei 
de  la  Caria  CCl. 

(6)  Era  la  ocasión  funesta  en  que  Sega  mandó  á  Gracian  entre- 
gar los  papeles  de  su  comisión;  el  Rey  no  era  de  ese  parecer ;  con 
que  andaba  oculto  coiuo  malhechor,  y  no  sabia  qué  hacer  el  vene- 
rable padre,  hasta  que  después  de  muclias  razones  y  dias  cedió  el 
prudeniisirao  Rey,  y  entregó  Gracian  sus  papeles  al  presidente, 
últimamente  al  nuncio.  (Fr.  A.) 

(7)  Aunque  fueron  los  contrarios  i  la  casa,  donde  juzgaban. es- 
taba Gracian  con  otros  en  Valladolid ,  y  hacer  la  notificación  y  no- 
tificaron el  breve,  no  estaba  alli ;  porque  sabiendo  los  intentos  de 
los  émulos,  se  quedó  en  casa  de  otro  seglar.  Es  verdad  que  el 
notario  dio  fe  de  haberte  visto  y  notificado.  Era  üe  noche,  y  se 
equivocaría  el  notifirador,  y  de  la  seguridad  de  su  fe  sabrán  dar 
testimonio  los  de  su  facultad. 

Previene  que  no  se  ponga  en  manos  del  superior  enojado,  hasta 
que  lo  aplaque  el  presidente.  Éralo  de  Castilla,  bien  pacato,  el  se- 
ñor Pazos,  obispo  de  Pati ,  con  quien  quiere  la  Santa  hable  á  Sega 
el  padre  (iracian.  La  cólera  de  unos  se  aplaca  con  la  mansedumbre 
de  otros ,  y  siempre  es  de  temer  el  enojo  de  un  superior.  {Fr.  A.) 

(8i  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  alguna  revelación. 

(9)  El  licenciado  Padilla  ,  que  como  tan  celoso  de  las  reformas, 
y  las  promovía ,  no  es  de  admirar  tuviese  émulos ,  ni  que  el  Señor 
avisase  á  la  Santa ,  que  para  que  se  sosegase  la  tempestad  contra 
su  Reforma ,  convenia  no  estuviera  en  la  corte.  Cuahdo  el  celo  es 
demasiado,  también  le  dfs;iprueba  Dios.  Bien  que  su  Majestad 
pudo  tener  otros  designios  soberanos  en  su  ausencia,  pues  sabe 
llevar  sus  obras  de  Ün  á  lin  con  fortaleza  y  suavidad. 

Luego  habla  de  ciertos  ermitaños,  que  se  habrían  descubierto 
y  castigado  por  hipócritas  y  falsos,  con  que  temería  Gracian  no 
sucediese  i  sus  Descalzos  lo  mismo.  Deshácele  la  Santa  su  temor 
con  una  razón  bellísima  :  Que  ansi  como  Dios  quiere  se  descubra  el 
mal,  descubre  el  bien.  (Fr.  A.) 

(10)  San  Juan  de  la  Cruz.  Sin  duda  para  entonces  ya  sabíala 
Santa  su  paradero  y  los  trabajos  que  había  pasado. 

(11)  En  las  ediciones  anteriores ;  « que  es  menester  tamVnn », 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


;.  No  hay  cabeza  para  mas,  mi  buen  padre,  qué- 
aese  con  Dios;  y  pues  sirve  tai  dama  como  la  Virgen, 
que  ruega  por  él ;  no  tenga  pena  de  nada ,  anque  ya  veo 
hay  ocasiones,  A  la  señora  doña  Juana  un  gran  re- 
caudo (1). — Teresa  de  Jesús. 

Hagan  decir  al  presidente  (2)  que  pedimos  harto  á 
Dios  su  salud. 

CARTA  CCVII  (3). 

A]  mismo  padre  Jerónimo  Gradan.  —  Desde  Toledo  á  Dncs  de 
agosto  de  1578. 

Sodre  los  trabajot  de  san  Juan  de  la  Cruz  en  la  prisión  de  Toledo, 
de  que  acababa  de  huir. 

Yo  le  digo  que  trayo  delante  lo  que  han  hecho  con 
fray  Juan  de  la  Cruz ,  que  no  sé  cómo  sufre  Dios  cosas 
semejantes ;  que  an  vuestra  paternidad  no  lo  sabe  todo. 
Todos  nueve  meses  estuvo  en  una  carcclilla,  que  no 
cabia  bien,  con  cuan  chico  es,  y  en  todos  ellos  no  se 
mudó  la  túnica,  con  haber  estado  á  la  muerte.  Tres  dias 
antes  que  saliese,  le  dio  el  suprior  una  camisa  suya  y 
unas  diciplinas  muy  recias,  y  sin  verle  nadie.  Tengo 
una  envidia  grandísima.  A  osadas  que  halló  nuestro  Se- 
ñor caudal  para  tal  martirio ,  y  que  es  bien  que  se  sepa, 
para  que  se  guarden  mas  de  esta  gente.  Dios  les  per- 
done, amén 

Información  se  habia  de  hacer  para  mostrar  al  nuncio 
lo  que  esos  han  hecho  con  ese  santo  de  fray  Juan ,  sin 
culpa,  que  es  cosa  lastimosa.  Dígase  á  fray  Germán, 
que  él  lo  hará,  que  está  en  esto  muy  bravo. 

CARTA  CCYIII  (4). 

A!  mismo  padre  Jerónimo  Cracian. ^  Desde  Avila  á  mediados  de 
setiembre  de  15"8. 

Sobre  lot  trabajos  de  san  Juan  de  L)  Cruz  y  su  salida  de  Toledo. 

Harta  pena  me  ha  dado  la  vida,  que  ha  pasado  fray 
Juan,  y  que  le  dejasen,  estando  tan  malo,  ir  luego  por 
ahí.  Plega  á  Dios  que  no  se  nos  muera.  Procure  vues- 
tra paternidad  que  lo  regalen  en  Almodóvar,  y  no  pase 
de  allí  por  hacerme  á  mí  merced,  y  no  se  descuide  de 
avisarlo :  mire  no  se  olvide.  Yo  le  digo,  que  quedan 
pocos  á  vuestra  paternidad  como  él ,  si  se  muere. 

CARTA  CCIX  (5). 

AI  sltmo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  \6).  — Desde  Avila  29  de 
setiembre  de  1578. 

Insiste  en  que  se  envien  comisionados  á  Roma. 

Todo  seria  gran  cosa ,  y  cuando 

no  el  uno ;  mas  mejor  serian  juntos.  Amos  son  mucho 

(i)  Dona  Jaana  Dantisco,  madre  del  padre  Gradan. 

(í)  Kl  spftor  Pazos,  ya  citado. 

(3)  Estos  dos  fragmentos  fueron  publirados  entre  los  del  to- 
mo »i,  con  los  números  XLIV  y  XI. VII  :  parecen  de  una  misma 
Carta,  por  lo  cual  no  hay  inconveniente  en  ponerlos  juntos. 

(i)  Este  fragmento  te  publicó  también  en  el  tomo  vi,  con  los  dos 
anteriores  y  llevaba  el  número  XLV. 

Parece  algo  posterior  á  los  dos  anteriores,  pues  cuando  se  es- 
cribió babia  salido  ya  san  Juan  de  la  Craz  de  Toledo  para  Almo- 
dóvar. 

|5j  Esta  Carta  era  la  XXVI!  del  tomo  ti  tn  las  ediciones  ante- 
riores. 

|G)  El  lobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Para  mi  padre  ei  maestro 


de  la  Compañía ,  que  no  haría  poco  al  caso  para  nego- 
ciar. En  todo  caso  me  escriba  vuestra  paternidad  luego, 
y  no  estemos  ya  mas  en  esperanzas,  por  caridad.  Todos 
se  espantan  cómo  no  tenemos  allá  quien  negocie,  y  ansí 
hacen  esotros  todo  lo  quieren  (7).  Llevarán  memoria 
de  si  podrían  los  Descalzos  tomar  protetor  por  sí. 

Helaquí  á  donde  es  menester  brevedad ;  y  hay  tan 
poco  tiempo  como  vuestra  paternidad  ve.  De  allá  me 
puede  avisar  si  es  ya  tarde ,  porque  anque  mas  priesa 
se  quiera  dar,  parece  es  menester  este  mes.  Riéndome 
estoy,  como  si  tuviese  á  punto  los  que  han  de  ir,  y  el 
con  qué  :  mas  si  no  se  comienza,  nunca  se  hará,  que 
desde  que  obedecimos  el  breve  se  habia  de  haber  co- 
menzado. 

Quéjase  fray  Antonio  (8)  de  que  no  le  habíamos  dicho 
nada,  terril)lemente ,  y  tiene  razón.  Yo  me  espanto  de 
Roque ,  habiendo  de  ahí  á  Granada  tantos  mensajeros. 
Díjele  que  lo  debía  de  hacer  vuestra  paternidad ,  por- 
que, mientra  no  sabia  nada ,  usaba  más  sin  escrúpulo 
de  sus  poderes.  No  sé  qué  se  me  ha  hecho  la  carta ;  si 
la  hallo,  enviarla  he  á  vuestra  paternidad.  Yo  le  digo 
que  me  ha  pesado  de  que  tenga  vuestra  paternidad  talca 
Descalzos ,  que  tengan  tan  poca  ley :  por  el  que  se  fué 
con  fray  Baltasar  lo  digo.  Mejor  la  han  tenido  los  car- 
celeros de  los  Calzados.  Plega  á  Dios  no  haga  de  las  su- 
yas de  que  se  vea  libre,  que,  por  lo  demás,  mejor  está 
fuera. 

Miedo  he  si  tienen  preso  los  del  paño  á  fray  Juan  de 
la  Miseria  (9) ,  que  después  que  ellos  dicen  que  le  vie- 

fray  Jerónimo  Gradan  áe  la  Madre  de  Dios.  Escribióse  en  Avila, 
dia  de  san  Miguel,  el  año  de  78.  Su  original  se  halla  en  nuestras 
religiosas  de  Rioseco,  y  es  la  segunda  hoja  del  pliego  que  llenaba, 
por  lo  que  ha  sido  necesario  suplir  con  buena  conjetura  las  pala, 
bras  primeras ,  pues  el  original  comienza  asi :  Todo  seria  gran 
cosa,  y  cuando  no  el  uno.  (Fr.A.) 

(7)  Trata  de  la  negociación  tantas  veces  deseada  de  la  Santa  de 
ir  i  Roma,  y  componer  pacificamente  los  asuntos  de  la  familia  con 
el  general,  que  ya  habia  muerto  al  principio  de  este  mes  de  se. 
tienibre,  aunque  no  llegó  la  noticia  hasta  mas  adelante  ¿la  Santa, 
que  la  lloró  tiernamente. 

Propone  la  Santa  sujetos  para  el  proyecto,  y  en  ellos  es  de  notar 
aquella  calidad  que  advierte  para  negociar :  Ambos ,  dice,  son  m«- 
cko  de  ¡a  Compañía;  cuya  circunstancia  glosará  el  discreto,  ala- 
bando la  prudencia  de  la  Santa.  {Fr.  A.) 

Lo  que  se  infiere  de  estas  palabras  es,  que  el  desacuerdo  con 
el  padre  provincial  de  Castilla  la  Vieja,  por  las  pretensiones  del 
padre  Salazar,  fué  una  cosa  insignificante  y  que  no  tuvo  la  tras- 
cendencia que  se  ha  querido  suponer  por  los  rebuscadores  de 
cargos  contra  la  Compañía. 

(8)  En  el  numero  tercero  le  avisa  discreta  las  quejas  de  nnestro 
padre  fray  Antonio  de  Jesús,  de  que  no  le  hablan  noticiado  el 
nuevo  sistema  de  la  Descalcez  con  la  revocación  de  las  comisio- 
nes. Hablasel.is  delegado  Gracian  para  visitar  en  Andaluiia,  y 
usaba  sin  escrúpulo  de  sus  poderes,  ignorante  de  lo  que  pns.iba 
en  Castilla  ;  con  que  era  iirudente  la  queja  y  prudentísima  la  excusa 
con  que  se  sincera  la  Sania ;  porque,  á  la  verdad, al  padre  Gracian 
tocaba  directamente  dar  puntual  la  ndtiria.  También  pudo  el  bnen 
Roque  de  Huerta ,  que  con  gran  diligencia  avisaba  á  la  Santa  y  su 
familia  las  novedades  que  habia ,  haberle  participado  la  noticia. 
Cuando  quiere  Dios  hasta  los  diligentes  se  duermen. 

El  Descalzo  de  pora  ley  que  menciona  ,  se  volvió  á  la  madre, 
como  se  halla  en  los  libros  de  la  Observancia  de  Madrid.  Y  pues 
la  Santa  dice  que  mejor  esti  fuera,  vayase  en  hora  buena.  Los 
carcelrrox  fueron  los  custodios  severos  de  nuestro  padre  san  Juan 
de  la  Cruz  en  1  oledo,  bien  que  el  último  fué  piadoso  (Nuestra  His- 
toria :  libro  IV,  capitulo  xxiv,  niimcroC.)  {Fr.  A.) 

|9(  En  el  número  cuarto  toca  las  aventuras  del  hermano  fray 
Juan  de  la  Míseiia.  Rcllérclas  nuestra  Crónica  (libro  xiv,  capitQ- 
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ron ,  no  ha  parecido  mas.  El  Señor  lo  remedie  todo,  y 
nos  guarde  á  vuestra  paternidad ,  como  yo  y  estas  sus 
hijas  se  lo  suplican,  amén.  Razonable  estoy  de  salud. 
Ya  me  escribió  la  priora  de  Salamanca ,  que  liabia  es- 
crito á  vuestra  paternidad  el  recibo  de  la  monja.  Es  hoy 
dia  de  San  Miguel. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad  y  hija.  —  Teresa 
DE  Jesls. 

Al  padre  Mariano  diga  vuestra  paternidad  lo  que  le 
pareciere  de  esta ,  y  mis  encomiendas ,  y  al  padre  fray 
Bartolomé ,  y  responda  vuestra  paternidad  con  brevedad 
á  esto  de  Roma.  Sepa  que  está  ahí  uno  de  la  Compañía, 
muy  mi  amigo.  Dicen  que  está  ahí  por  el  presidente, 
que  no  sé  si  es  de  su  tierra :  si  hace  al  caso,  escribiréle: 
llámase  Pablo  Hernández. 

Esta  iba  con  un  carretero,  y  trajéronle  malo,  y  tór- 
nemela :  abríla  para  ver  lo  que  decia,  y  paréceme  lo 
vea  vuestra  paternidad  anque  se  canse. 

CARTA  CCX  (1). 

Al  padre  Pablo  Hernández,  de  la  Compañía  de  Jesús  (2).— Desde 

Avila  4  de  octubre  de  1378. 
Pidiindole  que  interponga  su  valimiento  con  el  nuncio,  para  con- 
trarrestar  las  calumnias  con  que  habían  desacreditado  á  tos  Des- 
calzos en  el  concepto  de  aquel. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
padre  mío  :  habrá  ocho  dias  que  recibí  una  carta  de  la 
priora  de  Toledo,  Ana  de  los  Angeles ,  adonde  me  dice 
está  vuestra  merced  en  Madrid  :  hame  dado  gran  con- 

lo  xivni,  número  5),  diciendo  le  hicieron  vestir  el  paño  en  Roma, 
y  luego  tomó  la  jerga  venerable  de  San  Francisco,  hasta  que  sere- 
nada la  tempestad  se  volvió  á  sa  amada  Descalcez. 

El  mismo  venerable  hermano  dice  en  sus  manuscritos  origina- 
les, folio  14o,  que  estando  él  pintando  en  nuestro  colegio  de 
Alcalá ,  vinieron  dos  Calzados,  que  traían  por  escrito  un  mandato 
del  nuncio,  que  so  pena  de  excomunión  diesen  la  obediencia  á 
los  Calzados.  Que  todos  los  religiosos  del  colegio  le  pusieron  so- 
bre sus  cabezas,  y  él  también.  Que  viendo  aquella  revuelta  ,  para 
estar  mas  quieto  de  espíritu,  trató  con  uno  de  aquellos  religiosos, 
que  quería  ir  i  dar  la  obediencia  al  general ,  díjole  que  baria  muy 
bien :  con  esto  se  vino  á  Madrid.  Aconsejóle  lo  mismo  doña  Leo- 
nor de  Mascareñas,  y  le  sacó  patente  del  prior  de  los  Calzados. 
En  Roma  dice,  que  insistió  por  permanecer  en  su  hábito  Descalzo, 
mandábale  el  padre  general  lo  contrario.  Comunicó  su  duda  con 
san  Felipe  Neri,  y  le  aconsejó  se  rindiese  á  lo  que  el  general  le 
mandaba,  pues  era  á  quien  habia  prometido  la  obediencia.  ¡Oh 
cómo  andaba  el  rebaño  de  la  Virgen !  ¡Reclusa  la  pastora ,  retirado 
el  mayoral  y  ahuyentados  los  zagales  que  lo  podian  favorecer! 

De  los  libros  de  gasto  y  recibo  de  los  padres  Calzados  de  Madrid 
consta  que  eU6  de  agosto  gastó  el  padre  Coria,  andaluz,  en  la 
notificación  del  breve  revocatorio  á  las  casas  de  los  Descalzos  con 
un  mozo,  cuatro  reales.  De  lo  cual  se  ve  ya  el  tiempo  de  la  noti- 
ficación de  dicho  breve,  á  que,  como  se  ha  dicho,  hacia  mes  y 
medio  que  obedecían  los  Descalzos;  y  á  el  de  la  ausencia  del  ve- 
nerable hermano,  quien  sentirla  no  poco  desnudarse  el  hábito, 
que  le  cosió  y  vistió  su  amorosa  madre. 

Hablando  él  mismo  de  cuando  tomó  el  hábito  en  Pastrana,  dice 
que  la  Santa  se  le  vistió  á  Mariano  y  á  él ,  y  queriendo  levantarse 
sus  compañeras  á  ayudarla,  dijo  :  No  se  levante  nadie  para  venir  á 
ayudarme,  porque  yo  sola  me  ¡os  tengo  de  vestir,  (f  r.  A.) 

(1)  Esta  Carla  era  la  Vil  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
Parte  del  original  estaba  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Carnide. 

(i)  Su  sobrescrito  declara  para  quien  fué,  pues  decia  asi:  Al 
muy  magnifico  y  reverendo  señor  y  padre  mió  el  dotor  Pablo  Her- 
nández, de  la  Compañía  de  Jesús,  mi  señor,  en  Madrid,  en  propia 
mano. Si  está  autorizado  el  sobrescrito,  no  se  duda  que  todo  j 
joas  merece  el  sugeto.  {Fr.  A.) 

3.  T.  -  u. 


suelo,  por  parecerme  ha  traído  Dios  á  vuestra  merced 
ahí  para  algún  alivio  de  rnis  trabajos ;  que  yo  digo  á 
vuestra  merced,  que  son  tantos,  desde  este  agosto  pasado 
hizo  un  año ,  y  de  tantas  maneras,  que  me  fuera  harto 
descanso  poder  ver  á  vuestra  merced  ,  para  descansar, 
contándole  algunos ,  que  todos  seria  imposible.  Para  re- 
mate de  ellos,  estamos  agora  de  la  manera,  que  dirá  á 
vuestra  merced  quien  lleva  esta  carta,  que  es  persona 
que,  por  tenernos  amor,  le  cabe  mucha  parte,  y  de 
quien  nos  podemos  fiar. 

El  demonio  no  puede  sufrir  cuan  de  veras  estos  Des- 
calzos y  Descalzas  sirven  á  nuestro  Señor,  que  yo  digo 
á  vuestra  merced  se  consolase  de  entender  con  la  per- 
fecion  que  van.  Hay  ya  nueve  casas  de  Descalzos,  y  mu- 
chos buenos  sujetos  en  ellas.  Como  no  está  hecha  pro- 
vincia por  sí ,  son  tantas  las  molestias  y  trabajos ,  que 
se  tienen  con  los  del  paño,  que  no  se  puede  escribir. 
Está  ahora  todo  nuestro  bien  ú  mal ,  después  de  Dios, 
en  manos  del  nuncio ;  y ,  por  nuestros  pecados ,  hanle 
informado  de  manera  los  del  paño ,  y  él  dádoles  tanto 
crédito,  que  no  sé  en  qué  se  ha  de  parar.  De  mí  le  di- 
cen, que  soy  ima  vagamunda  y  inquieta ,  y  que  ios  mo- 
nesterios  que  he  hecho,  ha  sido  sin  licencia  del  Papa 
ni  del  general  (3).  Mire  vuestra  merced,  que  mayor 
perdición  ni  mala  cristiandad  podia  ser.  Otras  muchas 
cosas,  que  no  son  para  decir,  tratan  de  mí  esos  bendi- 
tos, y  del  padre  nuestro  Gracian,  que  ha  sido  el  que 
los  ha  visitado.  Es  cosa  de  lástima  los  testimonios  tan 
incomportables;  con  que  certifico  á  vuestra  merced, 
que  es  uno  de  los  grandes  siervos  de  Dios,  que  he  tra- 
tado, y  de  mas  honestidad  y  limpieza  de  conciencia;  y  - 
crea  vuestra  merced  que  digo  en  esto  verdad.  En  fin, 
criado  en  la  Compañía  toda  su  vida,  como  puede  vues- 
tra merced  saber  (4).  De  Alcalá  ha  venido  la  cosa,  que 
está  el  nuncio  malisimamente  con  él  por  ciertas  causas, 
que  sí  le  oyesen ,  tiene  bien  poca  culpa  ú  ninguna ,  y 
conmigo  lo  mismo ,  sin  haber  hecho  cosa  contra  su  ser- 
vicio ,  sino  obedecido  un  breve ,  que  aquí  envió ,  con 
toda  voluntad ,  y  escrítole  una  carta  con  la  mayor  hu- 
mildad que  yo  pude  (5). 

(3)  Por  cierto  son  graciosos  los  epítetos  que  díó  el  nuncio  S  la 
Santa.  Dijolos  una  vez  en  presencia  del  padre  Roca,  quien,  viendo 
ultrajada  su  madre,  habló  al  nuncio  con  tal  viveza  y  valor  á  favor 
de  su  inocencia  y  santidad  ,  que  mostró  bien  era  Roca  de  bronce. 
Hizo  muy  bien :  porque  no  hay  hijo  que  no  defendiera  á  su  madre 
en  lance  semejante  ,  á  no  tener  entrañas  de  un  Nerón,  (fr.  ^4.) 

(4)  Pasa  la  Santa  á  manifestar  el  concepto  que  tenia  formado 
del  padre  Gracian,  y  llega  á  decir :  Certifico  á  vuestra  merced,  que 
es  uno  de  los  grandes  siervos  de  Dios  que  he  tratado ,  y  de  mas  ho- 
nestidad y  timpieia  de  conciencia.  Grandes  siervos  de  Dios  trató 
Santa  Teresa  eíi  aquel  siglo  de  oro ,  con  que  las  minas  fecundas 
de  España  enriquecieron  el  cielo:  san  Francisco  de  Borja,  san 
Luis  Beltran ,  san  Pedro  de  Alcántara ,  san  Juan  de  la  Cruz ,  con 
otros  varios,  que  esperamos  coloque  la  Iglesia  en  las  Dípticas  de 
los  santos. 

Pues  sí  tal  era  el  padre  Gracian,  ¿cómo  un  nuncio  apostólico 
le  comparó  con  el  rebelde  y  obstinado  Lulero  ?  En  el  número  si- 
guiente da  la  Santa  la  respuesta  adecuada  ;  pero  antes  dice  de  si 
misma  otra  palabra.  Después  de  referir  cuan  mal  estaba  Sega  con 
Gracian,  prosigue:  Y  conmigo  lo  mismo ,  sin  haberle  hecho  cosa 
contra  su  servicio.  {Fr.  A.) 

(3)  Es  lástima  que  esta  Carta  se  haya  perdido.  Sospecho  quo 
quizá  sea  la  Carta  CCl.ó.por  lómenos,  aquella  >índicacion  del 
padre  Gracian  debió  ser  el  tipo  de  las  que  eu  este  coocepto  e»^ 
cribió  por  eotouces. 
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Pienso  que  viene  de  arriba ,  que  quiere  el  Señor  que 
padezcamos,  y  no  liay  persona  que  torne  por  la  verdad, 
y  diga  alguna  buena  palabra  por  mí.  Con  verdad  digo 
á  vuestra  merced ,  que  ninguna  turbación  ni  pena  me 
da  por  lo  que  á  mi  toca ,  antes  particular  contento ,  sino 
que  me  parece ,  que  si  se  averiguase  no  ser  verdad  lo 
que  dicen  de  mí  esos  padres,  quizá  no  creyera  lo  que 
dicen  del  padre  nuestro  Gracian ,  que  es  lo  que  mas 
nos  va;  y  así  envío  traslado  de  las  patentes,  que  tengo 
autorizadas,  porque  dice  que  estamos  en  mal  estado, 
por  estar  fundadas  las  casas  sin  licencia.  Yo  entiendo, 
que  el  demonio  pone  todas  sus  fuerzas  por  desacredi- 
tar estas  casas ;  y  ansí,  querría  bubiese  siervos  de  Dios 
que  tornasen  por  ellas.  ¡  Oh  mi  padre,  que  hay  pocos 
amigos  al  tiempo  de  la  necesidad ! 

Dícenme,  que  quiere  mucho  á  vuestra  merced  el  pre- 
sidente, que  está  ahí  vuestra  merced  por  su  causa.  Yo 
creo,  que  él  está  informado  de  el  nuncio  de  todo  esto,  y 
mas.  Harianos  mucho  al  caso,  que  vuestra  merced  le 
desengañase,  pues  puede  como  testigo  de  vista ,  pues 
lo  es  vuestra  merced  de  mi  alma.  Creo  que  hará  un 
gran  servicio  á  nuestro  Señor ;  y  le  diga  vuestra  merced 
lo  que  importa  ir  adelante  estos  principios  de  esta  sa- 
grada Orden,  pues  como  vuestra  merced  sabe  ,  estaba 
tan  caida.  Dicen  es  Orden  nueva  y  invenciones  :  lean 
nuestra  primera  regla,  que  solo  es  que  la  goardamos 
sin  mitigación  ,  sino  en  el  rigor  que  la  dio  el  Papa  la 
primera  vez,  y  no  se  crean  sino  de  lo  que  vieren,  y 
sepan  cómo  vivimos  y  viven  los  Calzados,  y  no  los  es- 
cuchen; que  no  sé  de  dónde  sacan  tantas  cosas  que  no 
son,  y  con  ellas  nos  hacen  la  guerra.  Y  también  supli- 
co á  vuestra  merced,  que  de  mi  parte  hable  al  padre 
que  confiesa  al  nuncio,  y  le  dé  mis  encomiendas,  y 
vuestra  merced  le  informe  de  toda  la  verdad  ,  para  que 
ponga  al  nuncio  en  conciencia,  que  no  publique  cosas 
tan  perjudiciales  hasta  informarse;  y  le  diga,  que  an- 
que  soy  ruin  mucho,  no  tanto  que  me  atreviese  á  lo 
que  dicen.  Esto  si  á  vuestra  merced  le  pareciere ,  y  si 
no,  no. 

Podrále  mostrar,  si  á  vuestra  merced  le  parece,  por 
donde  he  fundado,  las  patentes  ,  que  la  una  es  con  pre- 
ceto  que  no  deje  de  fundar.  Y  en  una  carta  me  escribió 
nuestro  padre  general,  pidiéndole  yo  no  me  mandase 
fundar  mas ;  que  querría  fundase  tantos  monesterios, 
como  tengo  pelos  en  la  cabeza.  No  es  razón  se  desacre- 
diten tantas  siervas  de  Dius,  por  testimonios;  y  pues  en 
la  Compañía  me  han,  como  dice  ,  criado  y  dado  el  ser; 
razón  seria  á  mi  parecer,  declarar  la  verdad  ,  para  que 
persona  tan  grave ,  como  el  nuncio ,  pues  viene  á  re- 
formar las  Ordenes,  y  él  no  es  de  esta  tierra,  fuese  in- 
formado de  á  quién  ha  de  reformar,  y  á  quién  de  favo- 
recer, y  castigase  á  quien  le  va  con  tantas  mentiras. 

Vuestra  merced  verá  lo  que  ha  de  hacer.  Lo  que  yo 
le  suplico,  por  amor  de  nuestro  Señor  y  de  su  preciosa 
Madre;  que  pues  vuestra  merced  ha  favorecidonosdendc 
que  nos  conoce ,  que  lo  haga  en  esta  necesidad ,  que 
ellos  se  lo  p;igarán  muy  bien  ,  y  vuestra  merced  lo  debe 
á  tni  voluntad,  y  á  tornar  por  la  verdad,  de  la  manera 
que  mejor  viere  que  conviene;  y  supli(jo  á  vuestra  mer- 
ced me  avise  de  todo,  y  principalmente  de  su  salud:  la 
piia  ha  sido  muy  poca,  que  de  tuda.^  maneras  me  ha  el 


Señor  apretado  este  año ;  mas  lo  que  me  toca  poca  r»ena 
me  daría ,  sino  que  me  la  da  ver  que,  por  mis  pecados, 
padecen  estos  siervos  de  Dios.  Su  Majestad  sea  con 
vuestra  merced  y  le  guarde.  Hágame  saber,  si  ha  de  es- 
tar muy  de  asiento  en  ese  lugar,  que  me  han  dichoque 
sí.  Es  hoy  dia  de  San  Francisco. 

Indina  sierva  y  verdadera  hija  de  vuestra  merced. — 
Teresa  de  Jesús,  carmelita. 

CARTA  CCXI  (1). 

Al  padre  fray  Jerdnimo  Gracian.  — Desde  Avila  V6  de  octubre 
de  1578. 

Sobre  el  proyecto  de  enviar  comisionadoi  ó  Roma,  para  pedir  la 
separación. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad  el  Espíritu  Santo ,  mi  pa- 
dre. Como  le  veo  quitado  de  esas  baraúndas ,  báseme 
quitado  la  pena  de  lo  demás,  venga  lo  que  viniere.  Har- 
to grande  me  la  ha  dado  las  nuevas ,  que  me  escriben 
de  nuestro  padre  general  (2).  Terní.sima  estoy;  y  el 
primer  dia  llorar  que  llorarás ,  sin  poder  hacer  otra  co- 
sa, y  con  gran  pena  de  los  trabajos  que  le  hemos  dado, 
que  cierto  no  los  merecía;  y  si  hubiéramos  ido  á  él, 
estuviera  todo  llano.  Dios  perdone  á  quien  siempre  lo 
ha  estorbado,  que  con  vuestra  paternidad  yo  me  avi- 
niera ,  anque  en  esto  poco  me  ha  creido.  El  Señor  lo 
trairá  todo  á  bien  ;  mas  siento  lo  que  digo,  y  lo  que 
vuestra  paternidad  ha  padecido;  que  cierto  son  tragos 
de  la  muerte  lo  que  me  escribió  en  la  carta  primera, 
que  dos  he  recibido  después  que  habló  al  nuncio. 

Sepa,  mi  padre,  que  yo  me  estaba  deshaciendo, 
ponjue  no  daba  luego  aquellos  papeles,  sino  que  debe 
ser  aconsejado  de  quien  le  duele  poco  lo  que  vuestra 
paternidad  padece  (3).  Huélgome,  que  quedará  bien 
experimentado,  para  llevar  los  negocios  por  el  camino 
que  han  de  ir ,  y  no  agua  arriba ,  como  yo  siempre  de- 
cía:  y  á  la  verdad  ha  habido  cosas  por  donde  lo  iinixí- 
dian  todo ,  y  ansí  no  hay  que  tratar  de  esto ,  porque 
ordena  Dios  cosas  para  que  padezcan  sus  siervos. 

Ya  quisiera  escribir  mas  largo,  y  han  de  llevar  esta 
noche  las  cartas,  y  casi  lo  es  ya,  que  lo  he  sido  con  el 
obispo  de  Osma  (4) ,  para  que  trate  con  el  presidente 
y  con  el  padre  Mariano  lo  que  le  escribí ,  y  dije  enviase 
á  vuestra  paternidad.  Ahora  he  estado  con  mi  herma- 
no (5) ,  y  se  le  encomienda  mucho.  Todos  estamos  acá 
en  que  no  vayan  frailes  á  Roma,  en  especial,  si  es 


(1)  Esta  Carta  era  la  XXII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  final  de  ella  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Corpus  Cliristi  de  Valencia.  Hay  copia  Integra  de  ella  en  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional  numero  5,  página  <1U. 

(2'  Endecha  la  Santa  las  noticias  de  la  muerte  del  venerable  ge- 
neral ,  que  debieron  de  haber  llegado  no  del  lodo  seguras ;  pero 
como  las  malas  noticias  por  lo  regular  salen  ciertas,  sallrt  tam- 
bién esta,  pues  murió  aquel  gran  siervo  de  Dios,  fray  Juan  Bau- 
tista Ilubeo,  dignísimo  general  de  la  Orden,  según  unos  i  i,  J 
según  otros  á  I»  de  setiembre  de  este  año  de  78.  {Fr.  A.) 

(3)  En  efecto  ,  el  entregar  los  papelea  de  la  visita  al  presidente 
del  Consejo  de  Castilla,  en  vez  de  darlos  al  nuncio,  fué  un  pasa 
poco  acertado,  que  liiú  lugar  i  conflictos  de  mal  gónero,  en  los  (|ue 
(■racian  quedi^  comprometido  y  el  Consejo  de  Castilla  desairado. 

(4)  Dun  Alonso  Veijzquez,  su  confesor  en  Toledo. 
(lij  Don  Lorenzo  de  Cepeda. 
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Muerto  nuestro  padre  general ,  por  estas  causas ,  la 
una ,  porque  no  se  hace  cosa  secreta ,  y  antes  que  sal- 
gan de  por  acá  quizá  los  cogerán  los  frailes ,  y  es  po- 
nerles á  morir  y  que  se  pierdan  los  recaudos  y  dine- 
ros, y  porque  no  están  tan  experimentados  en  los  ne- 
gocios de  Roma  ,  y  porque  cuando  lleguen  allá,  si  falta 
nuestro  padre  general ,  los  han  de  coger  como  á  fugi- 
tivos, que  en  fin  andan  por  las  calles,  y  quedan  sin 
remedio,  como  digo  al  padre  Mariano.  Cuando  acá  con 
todo  el  favor  no  pudimos  remediar  á  fray  Juan  (i), 
¿  que  será  allá  ?  A  todos  les  parece  acá  mal  enviar  frai- 
les, en  especial  á  mi  hermano,  que  está  muy  lastimado 
de  cómo  los  tratan  (2).  Acá  dicen  vaya  quien  solicite 
el  negocio:  en  especial  á  mi  hermano,  que  sabe  de  ellos, 
le  parece  que  importa  mucho ,  y  que  vaya  encaminado 
todo  á  la  persona ,  que  á  vuestra  merced  escribí.  El  do- 
lor Rueda  está  tan  confiado  de  él ,  que  le  parece  no  hay 
necesidad  ninguna. 

Mírelo  vuestra  paternidad  mucho  todo.  Y  si  le  pare- 
ce á  vuestra  paternidad  y  al  padre  Mariano ,  envíen  un 
mensajero  á  Almodóvar ,  que  no  concierten  la  ¡da  de 
los  frailes  (3) ,  y  con  brevedad  me  envíe  recaudo.  El 
que  ha  de  ir  de  aquí ,  harto  bueno  es,  solo  el  ser  mas 
costa ;  mas  como  ahora  se  provea,  después  cada  con- 
vento lo  ha  de  dar.  De  esa  herencia  de  Alcalá  podrían 
prestar,  y  después  dárselo ,  que,  para  de  presto,  cierto 
yo  no  hallo  por  acá  cómo.  Asi  lo  escribo  al  padre  Ma- 
riano ,  como  vuestra  paternidad  verá. 

Estéme  bueno,  mí  padre ,  que  todo  lo  hará  Dios  bien. 
Plegué  á  Él,  que  nos  conformemos  alguna  vez,  y  no  se 
haga  ahora  otra  cosa,  por  donde  nos  martiricen  los 
frailes  (4) ,  que  es  cosa  terrible ,  cómo  anda  ahora  todo, 
y  el  demonio  ayudando  á  estos.  Yo  le  digo,  que  hizo 
buen  hecho  para  sí ,  cuando  nos  quitó  á  el  Ángel  ma- 
yor, por  el  Pausado  que  ahora  está  (5).  Yo  no  sé  cómo 
fué  este  desatino  ;  y  creo ,  que  si  estuviera  por  acá  Ar- 
dapilla,  en  estas  cosas  se  hubieran  hecho  mayores.  Ya 
veo,  mi  padre,  cuan  mártir  ha  sido  vuestra  paternidad, 
según  andaban  en  contrario  parecer ;  que  sí  le  dejaran, 
bien  se  ve  le  guiaba  Dios  (6).  Todas  estas  hijas  se  le 

(1)  San  Juan  de  la  Cruz. 

(2)  Podia  alegar  las  prisiones  de  nuestro  padre  fray  Antonio  el 
año  antes  en  Toledo:  tres  que  intentaron  con  el  padre  Roca  en 
Salamanca ,  Avila  y  Vatladolid.  Fray  Alonso  de  la  Madre  de  Dios, 
autor  tan  diligente  como  verídico,  escribe  que  en  estas  revueltas 
prendieron  en  Sevilla  á  fray  Gregorio  Nacianceno  ,  prior  de  los 
Remedios.  En  otras  partes  al  prior  de  la  Peñuela ,  con  su  compa- 
Ilero  fray  Juan  de  Santa  Eufemia ,  y  á  fray  Gabriel  de  la  Asunción. 

Otros,  con  quien  se  intentó  lo  mismo,  se  escaparon;  y  cami- 
nando una  noche  tristes  y  cansados  por  un  monte,  sentándose  á 
tomar  aliento  en  una  espesura  ,  sobrevino  una  música  del  cielo, 
que  los  recreó  y  dio  esperanzas  de  la  futura  serenidad.  (Fr.  A.) 

(3)  No  debió  de  llegar  el  propio  á  tiempo ,  pues  enviaron  desde 
aquel  Capitulo  i  fray  Pedro  de  los  Angeles  con  un  compaiíero.  No 
consiguieron  el  intento,  sino  muy  al  contrario.  {Fr.  A.) 

(4)  Desde  aquí  comienza  el  segundo  trozo,  que  tienen  las  cita- 
das religiosas  de  Valencia. 

(o)  Siente  la  Santa  sucediese  aquel  lance,  muerto  el  señor  Co- 
varruvias,  ángel  mayor,  que  lo  fué  de  la  Reforma  ,  por  lo  mucho 
que  la  patrocinó :  ni  lo  fué  menos  de  España  por  su  gobierno  sin- 
gular. Por  el  pausado,  dice  ,  hablando  de  su  sucesor  don  Mauri- 
cio Pazos.  Nótale  de  pausado,  como  á  Padilla  de  fogoso.  [Fr.A.) 

(G)  Dice  fray  Antonio  de  San  José,  que  no  comprende  qué  des- 
atino se  hizo  ,  creyendo  seria  algún  descuido  hijo  del  celo. 

Yo  creo  que  la  Santa  alude  claramente  al  desatino  de  no  querer 
entregar  al  nuncio  los  papeles  de  la  visita. 


encomiendan  mucho.  Contenta  estoy  de  que  ha  dich 
no  hablen  á  nadie.  Vamonos  despacio,  y  hágase  esto  de 
Roma ,  que  el  tiempo  allana  las  cosas ,  y  allá  se  aven- 
gan, como  vuestra  paternidad  dice  :  solo  quisiera  estar 
cerca,  donde  nos  viéramos  á  menudo,  y  se  consolara 
mucho  mi  alma :  no  lo  merezco,  sino  cruz  y  mas  cruz. 
Como  esté  vuestra  paternidad  sin  ella,  venga  nora- 
buena. 

Razonable  estoy,  anque  esta  mi  cabeza  se  está  harto 
ruin.  Esté  Dios  con  vuestra  paternidad  siempre.  No  se 
canse  de  escribir  mucho  por  caridad.  Harto  me  he  hol- 
gado no  hagan  provincial ,  que  según  lo  que  vuestra 
paternidad  dice,  es  muy  acertado:  anque  como  me 
dijo  fray  Antonio ,  que  so  pena  de  pecar ,  no  podía  ha- 
cer otra  cosa,  no  le  contradije  (7).  Pensé,  que  que- 
daba hecho  todo  acá ;  mas  si  han  de  ir  á  Roma  por  la 
confirmación,  también  irán  por  la  provincia.  De  todos 
envíen  recaudos  de  lo  que  se  ha  de  hacer ,  si  han  de  ir 
por  aquí.  Son  hoy  xv  de  otubre. 

Yo  de  vuestra  paternidad  súdita  y  hija.  —  Teresa  de 
Jesús. 

(7)  Habla  de  aquel  desgraciado  Capitulo ,  que  fué  el  segundo 
de  Almodóvar.  Juntólo  á  9  de  este  mes  y  año  nuestro  padre  fray 
Antonio ,  como  díGnidor  primero ,  con  parecer  de  abogados ,  que 
para  todo  lo  dan  algunos.  Y  según  insinúa  aquí  la  Santa,  se  lo 
pusieron  en  conciencia.  Abogados  y  médicos ,  que  se  meten  hasta 
el  sagrado  de  la  conciencia ,  regularmente  son  delincuentes. 
Cuando  dan  su  dictamen  con  tanta  aseveración,  de  plano  la  yer- 
ran. Así  fué  aquí,  que  su  yerro  no  admitió  excusa  para  el  señor 
Sega.  Reprobó  y  disuadió  también  la  Santa  en  otras  cartas  esta 
junta ,  ni  en  esta  la  aprueba. 

Dice  que  se  ha  holgado  no  hiciesen  provincial.  Contra  su  sentir 
se  hizo  la  elección  en  nuestro  padre  fray  Antonio.  Cuando  lo  dijo 
estarla  confiada  de  que  había  ido  Roca  á  estorbarlo:  fué  ,  habló 
y  razonó  como  docto  y  eficaz  :  esforzó  su  dictamen  con  el  de  Do- 
ria ,  que  era  del  mismo  que  la  Santa;  pero  nada  bastó  para  der- 
ribar el  de  los  buenos  abogados,  que  Ío  defendían  muy  en  con- 
ciencia. Lo  que  sacó  Roca  en  pago  de  sus  buenos  consejos  fué, 
que  lo  dejaron  preso  por  un  mes. 

i  Oh  gran  Dios ,  cuál  andaba  la  Descalcez !  ¡  Cuál  estaría  su  afli- 
gida Madre !  Pues  no  bastando  para  sus  hijos  inocentes  las  cárce- 
les del  nuncio  y  las  prisiones  de  los  Calzados  ,  añadían  reclusio- 
nes domésticas  los  mismos  hermanos.  Esto  solo  podia  provenir 
de  lo  que  dice  la  Santa  :  que  ordenaba  Dios  las  cosas  de  manera, 
que  padezcan  sus  siervos.  Verdad  que  cada  día  prueba  y  califica 
la  experiencia. 

Una  de  las  determinaciones  de  la  junta  fué  pedir  y  firmar  todos 
los  congregados  la  separación.  Si  no  hubieran  pasado  de  aquí, 
hubiera  dado  aquel  congreso  sazonado  fruto ,  que  no  dejó  de  te- 
ner alguno.  El  que  tuvo  en  España  fué  muy  amargo ,  porque  oyen- 
do el  nuncio  palabra  de  Capítulo  y  elección  se  irritó  tanto,  que 
perdió  los  estribos  de  su  gravedad ,  y  fué  tal  su  indignación  ,  que 
á  unos  echó  presos,  desterró  á  otros,  excomulgó  á  todos,  suje- 
tándolos en  parte  á  los  Calzados,  aunque  reservando  en  sí  la  au- 
toridad de  provincial  sobre  ellos. 

De  antecedentes  tan  terribles  salieron  consecuencias  tan  la- 
mentables en  toda  la  familia  Descalza ,  que  si  padecían  los  hijos, 
penaban  no  menos  y  lloraban  mas  las  hijas.  La  Santa,  que  era  el 
mar  donde  paraban  todos  los  raudales  de  penas ,  se  halló  tan  afli- 
gida un  día  ,  que  en  todo  él  las  lágrimas  fueron  su  pan. 

Por  la  noche  la  hicieron  bajar  á  desayunarse  á  refectorio ,  y  es- 
tando en  su  asiento,  vio  la  venerable  San  Bartolomé  que  nuestro 
Señor,  llegando  á  la  servilleta,  tomó  el  pan  en  sus  divinas  manos, 
lo  partió ,  y  poniendo  un  bocado  en  la  boca  á  la  Santa,  la  dijo  con 
suma  dignación :  —  Come,  hijo,  que  ya  veo  que  pasas  mucho :  loma 
ánimo ,  que  no  puede  ser  menos.  (Fr.  A.) 


ido 


CARTA  CCXII  (1). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan. —  Desde  Avila,  fecha  incierta, 
1578  (2). 

Durante  la  prisión  de  aquel  padre. 

Dele  Dios  fortaleza  para  estar  firme  en  la  justicia, 
anque  se  vea  en  grandes  peligros.  Bienaventurados 
trabajos ,  cuando  por  graves  que  sean  ,  no  tuercen  de 
ella  en  nada.  No  me  espanto ,  que  quien  á  vuestra  pa- 
ternidad ama ,  le  quiera  ver  libre  de  ellos ,  y  busque 
medios,  anque  no  era  bueno  dejar  á  la  Virgen  en  tiem- 
po de  tanta  necesidad :  ausadas  que  no  lo  diga  la  señora 
doña  Juana,  ni  consentirá  tal  mudanza.  ¡Dios  nos  li- 
bre !  Ni  seria  huir  trabajos ,  sino  meterse  en  ellos ;  por- 
que estos  pasarse  han  presto,  con  el  amor  de  el  Señor,  y 
los  de  otra  orden  quizá  serian  de  toda  la  vida  (3). 

Mientras  mas  pienso  en  si  tornasen  á  dar  á  vuestra 
paternidad  la  visita ,  muy  peor  me  parece  ;  porque  cada 
dia  he  de  andar  en  sobresalto,  y  ver  á  vuestra  paterni- 
dad en  mil  contiendas  de  mil  maneras ;  y  en  fin  veo 
que  esto  de  estas  visitas  no  dura  mas  que  cuchara  de 
pan  ;  y  podríanos  durar  siempre  ver  á  vuestra  pater- 
nidad en  algún  peligro.  Por  amor  de  Dios  le  suplico, 
que  anque  el  mesmo  nuncio  se  lo  mande 


CARTA  CCXIII  (4). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito.  —  Desde  Avila 
por  noviembre  de  1578  (5). 

Dándole  consejos  acerca  de  su  comportamiento  con  los  Carmelitas 
Calíados. 

JESÚS 


Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre.  Hoy  me  es- 
cribió el  señor  don  Teotonio  ,  que  está  en  Madrid,  que 
no  se  iba  el  nuncio.  Si  esto  es,  si  no  es  estar  en  Alcalá, 
con  achaque  de  estar  vuestra  reverencia  malo ,  en  nin- 
guna manera  se  sufre  que  parezca  lo  deja  de  obedecer. 
Sepa,  mi  padre,  que  á  lo  que  entiendo,  estos  padres 

(1;  Este  fragmento  era  el  Yll  de  los  que  se  publicaron  en  el 
tomo  TI. 

(2)  El  original  de  este  fragmento  le  posee  en  Galicia  ,  en  la 
ciudad  de  Santiago,  don  Juan  de  Málaga,  üel  de  almacenes  de  la 
renta  de  tabaco,  en  aquel  reino.  Escribióse  en  tiempo  que  nues- 
tro padre  Gradan  estaba  preso  en  nuestros  padres  Observantes 
de  Madrid  ,  que  vino  ¿  suceder  desde  el  noviembre  de  78  en  ade- 
lante ,  pues  no  está  puntualmente  averiguado  cuando  se  acabó. 

{Fr.  A.) 

(3)  Toca  un  punto  ,  de  que  nos  da  razón  el  mismo  venerable  pa- 
dre en  sus  manuscritos.  En  ellos  refiere  que  cuando  estaba  preso 
le  levantaron  que  se  quería  mudar  i  la  rt*ligion  de  San  Agustín, 
y  su  madre  le  envió  á  decir ,  que  si  lo  hacia  ,  no  se  tuviese  por 
hijo  ,  ni  la  viese  ni  la  escribiese ;  y  que  el  conde  de  Tendilla  le 
fu('  á  ver,  y  poniendo  la  mano  en  el  puñal  que  traía ,  le  dijo  estas 
palabras  :  •  Dichume  han  ,  que  queréis  dejar  el  h.ibito  de  nuestra 
Señora  del  Carmen  ,  y  pasaros  á  San  Agustín  ;  voto  á  tal ,  que  si 
lal  US  ha  pasado  por  el  pensamiento,  os  tengo  de  dar  de  pufiLli- 
das..  Y  le  ofrecíii  escaparle  de  la  prisión.  El  respondió,  que  ni 
quería  salir  de  la  prisión,  ni  tal  le  había  pasado  por  el  pensa- 
miento de  mudar  el  hábito,  (fr.  A.) 

(•i»  Esta  Carta  í>ra  la  XXXIV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  de  su  original. 

(.".|  Creo  esta  Carla  anterior  i  la  siguiente,  pues  aquí  exhorta  i 
Mariano  á  que  vengado  Alcalá  á  Madrid,  y  en  esta  otra  supone 
que  ya  había  venido,  bebiéronse  escribir  ambas  con  diferencia  de 
pocos  días.  Eri  esta  se  queja  de  la  cabeza;  en  la  siguiente  dice 
e»t»r  aliviada,  merced  i  las  sangrías. 
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querrían  ya  amistad  (6),  y,  hasta  ver  lo  que  Dios  orde- 
na, es  bien  ir  contemporizando,  como  vuestra  reveren- 
cia ha  hecho.  Cierto  que  no  echo  culpa  al  nuncio ,  sino 
que  la  batería  del  demonio  debe  ser  tal,  que  no  me  es- 
panto de  nada.  No  haya  vuestra  reverencia  miedo  que 
naide  le  ose  mirar,  que  el  señor  es  su  guarda  ;  sino  que 
pues  nos  ha  hecho  merced  de  que  hasta  hora  temple 
vuestra  reverencia  su  cólera,  que  lo  lleve  adelante,  y 
sea  ahora  esta  su  cruz ,  que  no  debe  ser  pequeña.  Si  el 
Señor  no  le  hubiera  ayudado  particularmente ,  crea  que 
no  lo  pudiera  haber  sufrido. 

En  lo  que  toca  á  la  repuesta  del  Consejo ,  no  hay  que 
esperar  (7).  ¿No  ve  que  todos  son  cumplimientos?  ¿Qué 
necesidad  hay  para  quitar  esa  cédula,  de  que  vaya  de 
acá;  pues  está  allá  el  traslado,  y  saben  que  es  verdad? 
No  es  ahora  tiempo  :  esperemos  un  poco ,  que  mejor 
sabe  el  Señor  lo  que  hace ,  que  nosotros  lo  que  que- 
remos. 

¿Qué  le  parece  cuál  nos  paran  en  ese  escrito?  No 
sé  para  qué  andan  á  probar  esas  cosas.  Mal  lo  hace 
nuestro  padre,  que  es  grandísima  bajeza.  Por  amor  de 
Dios,  que  no  lo  muestre  vuestra  reverencia  á  nadie,  que 
los  ternán  por  de  poca  prudencia  hacer  caso  de  esos 
desatinos ,  ni  ponerlos  en  plática :  téngolo  por  mucha 
imperfecion ,  sino  reírse  de  ellos. 

Sepa,  mi  padre,  que  han  parado  las  muchas  cartas  y 
ocupaciones  mías  tan  á  solas ,  en  darme  un  ruido  y  fla- 
queza de  cabeza,  y  mándanme,  que  si  no  fuere  muy 
necesario ,  no  escriba  de  mí  letra,  y  así  no  me  alargo. 
Solo  digo ,  que  en  lo  que  toca  á  procurar  aquello  que 
dice  del  Rey,  no  le  pase  por  pensamiento,  hasta  mirar 
mucho  en  ello,  que  seria  perder  gran  crédito,  á  lo  que 
entiendo  :  por  otra  parte  lo  asegurará  Dios.  El  me  guar- 
de á  Nniestra  reverencia. 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 


CARTA  CCXIV  (8). 

Al  mesmo  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Denilo.— Desdo 
Avila  por  noviembre  de  1578  [9). 

Dándole  consejos  para  que  se  recatara  de  los  Calzados, 

JESÚS 
Sea  con  vuestra  reverencia.  ¡Oh  cómo  quisiera  alar- 
garme en  esta  I  porque  me  ha  dado  gran  contento  su 

(6í  Fray  Antonio  cree  que  en  lo  que  dice  de  estos  padres  aludía 
i  los  Jesuítas  sobre  el  asunto  del  padre  Salazar.  Yo  creo  que  no 
alude  sino  á  los  Carmelitas  Calzados,  que  querrían  avenirse  con 
los  Descalzos  al  ver  que  el  Consejo  tomaba  su  defensa.  Por  la 
Carta  CCX  al  padre  Pablo  Hernández  se  ve  que  Santa  Tkres.í  no 
estaba  en  desacuerdo  con  la  Compañía. 

(7;  En  el  número  segundo  habla  de  cierto  negocio  pendiente 
en  el  Consejo  Ileal,  que  tiene  mucha  verosimilitud  fuese  el  de  las 
monjas  de  la  Encarnación,  pues  no  se  halla  otro  que  tuviese  las 
circunstancias  que  insinúa.  Ello  es  que  las  pretensiones  de  aquel 
convento  nada  sacaron  favorable  en  el  Consejo  en  orden  ¿  la  elec- 
ción ,  con  que  la  Santa  y  las  electoras  se  quedaron  sin  el  prio- 
rato. {Fr.  A.) 

No  creo  tampoco  que  aluda  Santa  Tehesa  A  los  terminados  y  ol- 
vidados asuntos  de  la  Encarnación,  sino  i  las  gestiones  para  la 
suspensión  del  contrabreve  y  la  entrega  de  los  papeles  de  visita 
de  Gradan. 

(8)  Esta  Carta  era  la  XLVIl  (fel  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. F^n  esta  se  corrige  conforme  á  las  enmiendas  hechas  por 
los  correctores  en  el  manus'-ríto  de  la  fiíblíoteca  Nacional  nú- 
mero Z. 

['))  Esta  Carta ,  cuyo  original  se  conserva  on  nuestras  religiosas 


CARTAS. 

carta,  y  sángreme  ayer  y  mándanme  síingrar  hoy  (1), 
y  no  lie  podido  escribir;  no  pensé  se  fuera  tan  presto, 
y  estárae  dando  priesa.  Hame  dado  la  vida  la  sangría  á 
la  cabeza.  Buena  estaré  presto,  placiendo  á  Dios. 

De  lo  que  rae  holgado  mucho ,  es ,  de  que  se  venga 
con  los  frailes ,  ya  que  ha  de  estar  ahí ;  mas  mire ,  mi 
padre,  que  le  contarán  las  palabras.  Por  amor  de  Dios 
que  ande  con  gran  aviso ,  y  no  sea  claro  :  lo  que  dicen 
del  Tostado,  creo  yo  muy  bien  (2);  que  si  es  cuerdo, 
no  verná ,  hasta  tener  el  sí  de  quien  dice  (3) :  por  eso 
le  quería  él  alcanzar  por  mano  de  vuestra  reverencia. 
No  he  visto  tan  donosa  cosa ,  que  ya  recibí  las  cartas, 
que  vuestra  reverencia  dice  me  había  enviado,  y  ayer 
esa  de  nuestro  padre.  En  lo  que  toca  á  el  padre  fray 
Baltasar  (4) ,  cierto  que  se  lo  Ije  escrito ,  y  an  mas  de 
una  vez  (5).  Como  vuestra  reverencia  esté  con  los  frai- 
les, está  muy  bien  ahí  (6).  Siempre  vaya  como  va,  dan- 
do contento  á  el  nuncio,  que  en  fin  es  nuestro  perlado, 
yá  todos  parece  bien  la  obediencia  (7).  No  hay  mas 
lugar. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 


ai 


de  Sefovia,  escribió  la  Santa  en  Avila  por  el  mes  de  agosto 
de  1578.  Es  para  el  mismo  padre  fray  Ambrosio  Mariano.  {Fr.  A.) 
Habiendo  sido  la  reclusión  de  Mariano  en  el  convento  del  Car- 
men Calzado,  después  del  Capitulo  de  Almodóvar,  que  se  tuvo  en 
9  de  octubre  de  aquel  año ,  no  es  posible  que  esta  Carta  se  escri- 
biera en  agosto. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores : « Y  como  quisiera  alargarme  en 
esta,  y  sángreme  ayer,  y  mañana  me  sangrarán*. 

(2)  «Q«í  oyó  muy  bien». 

(3)  «Hasta  tener  el  sí  de  nuestro  padre.  Dice  que  por  eso  lo  quer- 
ría alcanzar. 

(i)  Era  sin  dnda  fray  Baltasar  de  Jesús  Nieto,  que  de  la  Obser- 
vancia pasó  á  la  Descalcez ,  tomando  el  hábito  el  mismo  dia  y 
hora  que  Mariano  en  Pastrana ,  en  el  oratorio  del  principe  Ruy  Gó- 
mez. Procedía  entonces  la  reforma  Carmelita  como  en  sus  princi- 
pios la  Iglesia  primitiva  ,  cuyos  padres  celebraban  las  funciones 
eclesiásticas  en  los  sitios  y  lugares  que  mejor  podían.  (Fr.  A.) 

(5)  «ya mas  de  una  vez». 

(6)  Esta  venida  parece  que  la  Santa  supone  voluntaria.  Después 
el  nuncio  Sega ,  mostrando  ya  á  lo  claro  su  enojo  con  la  ocasión 
del  Capítulo  segundo  de  Almodóvar,  se  irrito  mas  contra  el  go- 
bierno de  los  Descalzos;  y  llamando  á  Madrid  á  sus  tres  cabezas 
principales,  nuestro  padre  fray  Antonio  ,  Gracian  y  Mariano,  los 
envió  presos  al  convento  de  la  Observancia ,  de  donde  trasladó  á 
Mariano  al  de  los  padres  Dominicos  de  Atocha.  [Fr.  A.) 

Por  la  Carta  anterior  se  ve  que  el  oancio  le  hizo  venir  de  Al- 
calá. 

(7)  Lo  caal  indica,  que  aun  estaba  Mariano  en  gracia  de  este 
prelado ,  y  le  oia  con  agrado.  Si  bien  afirman  memorias  antiguas, 
daba  calentura  al  nuncio  Sega  siempre  que  Mariano  le  iba  á  ha- 
blar; porque  sobre  ser  tan  docto  y  erudito  como  se  ha  insinuado, 
era  al  mismo  paso  acre  y  agudo  en  el  discurso ,  y  con  él  atajaba 
los  ímpetus  del  nuncio.  Asi  lo  escribe  el  padre  fray  Ángel  de  San 
Gabriel ,  primer  maestro  de  novicios  en  Pastrana. 

De  lo  dicho  se  puede  conjeturar,  que  aquel  si  donoso  que  dice 
la  Santa  esperaba  el  Tostado  para  venir,  y  quería  sacarlo  por  me- 
dio de  Mariano,  seria  del  nuncio,  con  quien  todavía  corria  bien. 
O  puede  ser  qne  fuese  del  rey,  quien  por  medio  de  su  Consejo 
real  le  había  despojado  de  su  comisión.  De  cualquiera  que  fuese, 
con  razón  llama  la  Santa  donoso  al  si,  pues  pretendía  el  Tostado 
le  soltasen  las  manos,  por  medio  de  un  Descalzo,  para  prender  y 
atar  luego  á  los  Descalzos  con  sus  manos.  (Fr.  A.) 


CARTA  APÓCRIFA  (8). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano.  — Desde  AviU 
aflo  1378  (9). 

Avisándole  elfln  de  las  persecuciones. 


Snes  del 


jESUS ,  María  t  jóse. 

Mi  padre  Mariano.  No  ha  dejado  de  darme  pena  su 
carta,  contándome  lo  que  ha  sucedido  con  el  señor  nun -  ■ 
ció,  el  cual  manda  que  se  deshaga  la  Reforma,  y  par : 
esto  dice  vuestra  reverencia,  que  hay  provisión  de  su  se ' 
noria  á  instancia  de  los  padres  Calzados ,  y  que  le  hau 
querido  prender  al  padre  fray  Juan  de  Jesús  en  Valla-^ 
dolid,  y  ha  llegado  á  esa  corte  muy  triste,  y  que  lo  es- 
tán vuestras  reverencias  todos ,  por  verme  puesta  coiri'» 
en  cárcel. 

Sea  Dios  alabado  por  siempre,  pues  ansí  lo  quiere. 
Mas  tengo  tanta  certeza,  mi  padre,  ahora  que  veo 
mundo  y  infierno  levantado  contra  mis  hijos ,  que  su 
Majestad,  y  mi  padre  san  José  han  de  tomar  á  su  cargo 
esta  causa,  que  desde  hoy,  padre  mío,  téngase  por 
vencedor,  y  no  por  vencido,  que  no  querría  otra  cosa 
Lucifer,  sino  que  este  rebañito  de  la  Virgen  fuese  des- 
hecho. Pues  no  será  ansí  como  piensa;  antes  bien,  hijo 
mío,  esos  que  nos  persiguen  serán  en  nuestro  favor. 

Por  tanto  vuélvanse  en  gozo  esos  llantos ,  que  yo  lo 
lloro ,  pues  por  una  pecadora  hayan  mis  hijos  de  pade- 
cer, y  andar  descarriados  y  perseguidos.  Esto  lloro  y 
esto  gimo,  que  lo  demás  cierto  tengo  de  mi  parte  la 
victoria ,  pues  hacemos  la  causa  de  Dios. 

Por  tanto  dígale  al  padre  fray  Juan  de  Jesús,  que  se 
torne  á  Valladolid  á  casa  doña  María  de  Mendoza ,  y 
que  no  se  mueva  hasta  que  yo  le  avise ,  y  déle  vuestra 
reverencia  esas  cartas  que  lleve ,  y  que  no  pase  por  Se» 
govia,  sino  por  Buitrago,  que  así  conviene.  Y  vuestra 
reverencia ,  mi  padre ,  al  punto  vaya ,  y  dé  esa  carta  al 
Rey  de  mi  parte ,  y  dígale  en  qué  estado  están  nuestros 
negocios ,  que  yo  también  le  doy  aviso  de  las  cosas,  que 
verá  como  lo  toma  á  pechos  por  dar  gusto  á  Dios.  Y 
muéstrese  muy  humilde  delante  del  Rey ,  y  sin  senti- 
miento de  los  que  nos  han  dado  que  merecer,  que  con- 
viene mostrar  gran  paciencia  en  todo.  Üígolo  por  si 
acaso  tocaren  ese  punto  que  esté  advertido ,  que  coa 

(8)  Esta  Carta  era  la  LXXV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante» 
riores. 

(9)  Venera  su  original  en  Barcelona  un  devoto  caballero  llama- 
do don  Raimundo  Brd ;  y  aunque  alguno  ha  dudado  ser  legitimo 
carácter  de  la  Santa ,  pero  su  contexto ,  sus  cláusulas  y  expresio- 
nes de  la  alta  confianza  en  Dios,  y  heroicas  ansias  de  padecer 
por  su  amor,  declaran  ser  suya  la  doctrina  que  nos  franquea.  Solo 
la  fecha  no  es  de  la  Santa,  sino  añadida  de  otra  inocente  mano 
que  la  equivocó  en  varias  carias  de  la  Doctora  celestial,  como 
queda  notado  sobre  la  LV  del  tomo  ii.  Porque  no  la  escribió  la 
Santa  en  Toledo  á  11  de  octubre  del  año  de  76 ,  pues  en  ese  tiem- 
po aun  vivia  el  señor  nuncio  Horraanelo,  que  deseaba  ymandaba, 
no  destruir,  sino  edificar  la  Reforma.  Quien  por  siniestros  infor- 
mes la  mandó  deshacer,  ó  estuvo  para  ello ,  fué  el  señor  Sega,  su- 
cesor de  Hermánelo. 

Escribióse,  pues,  esta  discretísima  Carta  en  Avila  á  los  fines 
del  año  de  1378.  En  esta  lastimosa  era  se  hallaba  la  Santa  conti- 
nuando su  reclusión  en  Avila ,  y  en  la  misma  pasó  á  Madrid  el  pa- 
dre Roca  huyendo  las  revueltas  de  Valladolid  (Historia:  tomo  i, 
libro  IV,  capítulo  xxx ,  número  1 ),  donde  cayó  en  Escila  ,  desean- 
do evitar  el  Caribdis.  Pues  huyendo  la  prisión  de  Valladolid ,  se 
la  dio  luego  el  nuncio  en  Madrid  ,  como  refiere  nuestro  gravísimo 
historiador.  {/■>.  .4.) 
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esto  se  allanarán  las  cosas.  Y  al  señor  nuncio  dará  esotra 
después  de  pasados  tres  dias ,  porque  tenga  tiempo  el 
Rey  de  hablarle :  y  verá  lo  que  pasa  ,  mi  padre ,  y  tenga 
fé ,  y  no  se  deje  llevar  de  la  flaqueza  en  decir  no  pode- 
mos sufrir  mas,  que  con  Cristo  todo  lo  podemos. 

Por  tanto  fé  viva,  que  es  la  que  hace  alcanzar  las  co- 
sas grandiosas  de  Dios.  Dígolo,  porque  de  aquí  adelante 
sepamos  esperar  en  Dios.  Y  de  mi  parte  visite  á  la  prin- 
cesa de  Pastrana ,  y  le  diga  que  ya  he  hecho  lo  que  me 
ha  mandado  al  punto ,  y  que  no  tenga  pena  de  mi  cár- 
cel ,  que  mas  merezco  questo ;  y  que  presto  nos  ve- 
remos. 

Lo  demás  que  habia  de  avisar,  lo  dejo  para  la  vista. 
Mi  compañera  (1)  anda  desganada,  encomiéndela  á  Dios: 
y  dice  que  diga  al  hermano  fray  Juan  de  la  Miseria,  que 
le  pinte  el  san  José  que  le  prometió.  Hágalo,  que  quer- 
ría ver  á  todo  el  mundo  devoto  de  mi  padre  san  José. 
Yo  estoy  buena  y  gorda ;  mas  flaca  de  espíritu ,  porque 
todo  ha  sido  regalo  y  no  penitencia :  ¡qué  lástima  cual 
me  veo !  Acuda  á  Dios  vuestra  reverencia  y  pídale  que 
me  haga  buena.  Sea  bendito  su  Majestad  en  todo  y  por 
todo,  y  á  vuestra  reverencia  le  dé  su  gracia  y  espíritu. 
Da  Toledo  á  1 1  de  octubre,  año  de  1576.  —  Teresa  de 
Jesls  (2). 

(1)  La  madre  Ana  de  San  Bartolomé.  {Fr.  A.) 

Dudo  que  la  venerable  Ana  de  San  Agustín  fuese  entonces  se- 
cretaria de  Sama  Teresa.  Por  las  Cartas  anteriores  se  ecba  de 
ver  que  le  servían  de  secretarias  otras  monjas  del  convento  de 
San  José. 

(2)  Por  mas  qne  quiera  decir  el  padre  anotador  esta  Carta  es 
'  aprtcrifa,  ó  por  lo  menos  falsificada  en  gran  parte.  Lo  mas  que  se 

puede  conceder  es  que  con  algunos  trozos  O  fragmentos  de  Sa.nta 
Terí-sa  se  interpolaran  otros  para  forjar  esta  Carta  ,  pero  con  mu- 
cha torpeza,  pues  el  falsario  ni  aun  supo  remedar  el  estilo  de 
Santa  Teresa.  Desde  el  principio  se  revela  la  torpeza  de  aquel 
en  baber  puesto  Jesús ,  Marta  y  José,  cosa  que  no  usaba  Santa 
Teresa. 

Dice  en  seguida  :  Mi  padre  Uariano.  Compárese  este  tratamien- 
to con  el  de  las  dos  Cartas  anteriores,  que  en  nada  se  parecen 
i  esta. 

El  resumen  de  la  Carta  del  padre  .Mariano,  hecho  en  el  primer 
párrafo,  es  cosa  desusada  por  Santa  Teresa.  Esta  no  hubiera  di- 
cho ¡os  Caliados,  sino  los  del  paño.  La  idea  del  encarcelamiento 
de  Samta  Teresa  es  una  vulgaridad  de  fecha  posterior,  que  no  se 
ve  en  ninguna  carta  auténtica  suya. 

La  palabrí  Lucifer  es  decusada  por  Santa  Teresa.  También  es 
desusada  la  frase  ó  mv'.ctilla  «por  tanto»,  con  que  principia  tres 
párrafos  seguidos. 

El  lono  imperativo  y  absoluto  con  que  manda ,  y  el  estilo  corta- 
do y  seco  con  que  habla ,  son  ajenos  de  Santa  Tkresa.  Cualquiera 
que  esté  acostumbrado  á  su  estilo  y  lenguaje  lo  desconocerá  al 
momento.  A  mi  me  disonó  desde  las  primeras  lincas. 

Los  dos  párrafos  últimos  son  los  mus  disparatados.  Repítese  la 
vulgaridad  del  encarcelamiento  en  Avila,  donde  nunca  la  Santa 
se  creyó  presa.  El  decir  que  estaba  «gorda  y  buena»  á  lines 
de  11)78  es  una  mentira,  que  contrasta  con  las  cartas  anteriores, 
de  las  que  aparece  estaba  sangrada  y  enferma. 

El  encargo  de  pinturas  á  fray  Juan  de  la  Miseria  en  aquellas 
circunstancias  era  harto  inoportuno.  Ilabia  sido  aquel  preso  en 
Alcalá  y  no  se  sabia  á  punto  fijo  su  paradero.  Véase  la  Carta  CCIX 
en  que  Sínta  Terksa  se  lamenta  de  ignorar  el  piíradoro  de  fray 
Juan  de  la  Miseria :  ti  no  sabia  dónde  estaba ,  ¿cómo  le  habia  de 
encargar  pinturas? 

Y  no  se  iliga  que  pudo  la  Santa  escribirla  en  l'ÍTGy  no  en  lo78, 
pue»  entonces  saldría  f;(lsa  la  profecía  de  Santa  Teresa,  pues  le- 
jos de  calmarse  entonces  las  persecuciones  iban  i  principiar  con 
major  rigor. 


CARTA  CCXV  (3). 


Par»  Roqae  de  Huerta.  —  Desde  Avila  á  últimos  de  diciembre 
de  1578.  (Al  parecer  inédita. ) 

Avisándole  acerca  de  las  estorsiones  hechas  por  los  Calsados  al 
natiflcar  un  breve  d  lat  monjas  áe  San  José  de  aquella  ciudad. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Aquí  va  una  carta  para  el  padre  maestro  Chaves  (4). 
En  ella  le  digo  que  vuestra  merced  le  dirá  en  el  estado 
en  que  están  los  negocios.  Procure  coyuntura  para  ha- 
blarle y  dárselas ;  y  dígale  vuestra  merced  cuáles  nos 
paran  estos  benditos.  Creo  será  de  algún  efeto  esa 
carta ,  porque  le  suplico  mucho  hable  á  el  Rey ,  y  le 
diga  algunos  de  los  dañfls  que  nos  han  venido  á  nos- 
otras cuando  les  estábamos  sujetas.  Dios  los  perdone,  que 
tanto  trabajo  dan  á  vuestra  merced  ,  que  no  sé  adonde 
tiene  fuerzas.  La  costa  ya  entiendo  ser  mucha ;  y  pésa- 
me tanto  de  no  poder  hacer  lo  que  querría ,  por  la  mu- 
cha que  acá  tengo ;  que  anque  querría  ayudar  á  esos 
padres  para  la  ida  de  Roma ,  no  veo  cómo ;  porque  es- 
tos monesterios  han  de  pagar  por  la  vía  que  yo  envío; 
que  no  será  poco  sí  se  acaba ;  y  todo  lo  daré  por  bien 
empleado,  que,  sí  tuviéremos  sosiego,  podríase  hacer, 
con  quien  hay  tanta  obligación,  lo  que  yo  deseo. 

En  esa  inforniacion  verá  vuestra  merced  lo  poco  que 
aprovechó  para  estos  padres  provisión  real:  ni  á  el  mes- 
mo  Rey  no  sé  si  temían  respeto ,  porque  como  están 
mostrados  á  salir  con  cuanto  quieren,  y  les  va  bien  por 
aquí ,  yo  digo  á  vuestra  merced,  que  es  la  mas  peligrosa 
sirte  (5)  que  debe  haber  ahora  para  tratar  con  ellos. 
Como  me  dice  vuestra  merced  que  obedecieron  en  Pas- 
trana y  en  Alcalá ,  y  no  sé  si  respondieron  lo  que  nos- 
otras ,  avíseme  por  caridad,  que  nuestro  padre  (6)  no 
me  escribe  nada  de  eso :  no  debía  haber  ido. 

Todos  los  recaudos  de  vuestra  merced  recibí.  Para 
estotras  casas  vinieron  tarde.  Háganos  saber  de  qué  nos 
pueden  aprovechar ,  si  no  mandan  á  las  justicias  que  los 
desliorren,  ú  alguna  cosa.  Ha  sido  una  mañana  de  jui- 
cio :  todos  iban  espantados,  justicias  y  letrados  y  ca- 
balleros, que  estaban  allí,  de  su  poca  manera  de  reli- 
gión ;  y  yo  con  harta  pena;  que  do  buena  gana  los  de- 
jara oír...  sino  que  no  osábamos  hablar. 

Crea  vuestra  merced,  que  con  verdad  ellos  no  pueden 
decir,  que  acá  vieron  hacíamos  nada ,  porque  Pedro  (7) 

(3)  Esta  Carta  es  inédita.  Su  original  estaba  á  fines  del  siglo 
pasado  en  !a  Cartuja  de  la  Concepción  de  Zaragoza.  Ignoro  su 
paradero.  Se  ha  copiado  para  esta  edición  del  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  niinicro  9,  donde  la  tenían  ya  preiiarada  los 
pailres  Carmelitas,  para  incluirla  en  el  tomo  vi  de  la  nueva  edición 
que  provcctahan.  No  está  completa  y  fallan  en  ella  el  linal  y  el  so- 
brescrito. Los  coricctores  opinaban  que  debía  ser  para  Casade- 
raonteó  Hoque  de  Huerta.  Yo  creo  que  mas  bien  seria  para  este, 
porque  estaba  por  entonces  en  relaciones  mas  Intimas  con  Santa 
Teresa. 

(i)  El  padre  maestro  fray  Diego  Chaves,  frailo  dominico,  direc- 
tor que  li.ibia  sido  de  Santa  Terksa,  t  á  la  sazón  confesor  de  Feli- 
pe II;  hombre  recto  y  gran  protector  de  la  reforma  del  Carmen. 

(5)  escollo,  bajío.  Los  cnirectores  conjeturaban,  que  este  y  otros 
términos  cultos,  alguna  que  otra  vez  usiulos  ¡lorSA.NTA  Teresa,  los 
habría  aprendido  en  los  libros  de  caballería,  donde  eran  mny 
usuales. 

(0)  Cracian. 

(7)  El  criado  y  dcmaudadero  déla  comunidad. 
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estaba  á  la  pnerta ,  y  en  viéndoles  fué  á  decirlo  á  mi 
hermano.  De  que  viniese  él  con  el  corregidor  me  pesó 
á  mí,  mas  poco  aprovecha,  que  sus  imaginaciones  por 
Ventura  se  creerán  mas  que  nuestras  verdades.  Por  ca- 
ridad ,  que  envié  vuestra  merced  á  decir  á  nuestro  pa- 
dre todo  lo  que  ha  pasado ,  que  no  hay  lugar  de  escri- 
birle ,  y  me  avise  vuestra  merced  cómo  están. 

La  carta  de  Valladolid ,  que  el  otro  dia  dije  á  vuestra 
merced  leyese  y  enviase  á  nuestro  padre,  se  trocó,  que 
acá  se  quedó  la  que  habia  de  ir,  que  era  como  le  habia 
ido  con  los  frailes ,  que  le  contaba  tod^  mas  yo  he  es- 
crito lo  escriban  á  vuestra  merced ,  y  á  Medina  también. 
Dígame  si  ha  sabido  de  fray  Baltasar  (1),  que  fué  al 
nuncio ;  y  si  esos  pueden  notificar  estos  padres ,  que  en 
el  breve  no  se  le  da  de  sustituir  sino  á  el  provincial  mis- 
rao  ,  y  ansí  lo  dicen  por  acá,  no  sé  si  aciertan. 

Sepa  que  dicen  que  me  han  de  llevar  á  otro  mones- 
terio :  si  fuese  de  los  suyos  cuan  peor  vida  me  darían 
que  á  fray  Juan  de  la  Cruz,  Yo  pensé  si  me  enviaban 
hoy  alguna  descomunión ,  que  traya  con  el  otro  papel 
uno  pequeño.  No  merezco  tanto  como  fray  Juan,  para 
padecer  tanto.  En  extremo  me  he  holgado  que  fuese  á 
tan  buen  tiempo  aquel  (2) 

CARTA  CCXVI  (3). 

Al  mismo  Roque  de  Huerta.  — Desde  Avila  28  de  diciembre 
de  1578. 

Uanifestando  iu3  conatos  de  ver  libres  á  los  Descalzos  presos,  y  lO' 
grar  separación  de  provincia. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced  siempre ,  y  le  dé  tan  buenas 
salidas  de  Pascua,  y  entradas  de  año,  como  me  las  dio 
con  tan  buena  nueva  (4),  que  los  dos  primeros  días 
habia  tenido  harta  pena,  con  las  que  trajo  Pedro  Ríes, 
y  el  dia  de  San  Juan  por  la  mañana  vino  este  otro  car- 
retero, con  que  nos  consolamos  en  extremo.  Bendito 
sea  Dios  por  tan  gran  merced.  Yo  digo  á  vuestra  mer- 
ced que  en  comparación  de  esta ,  todo  lo  demás  no  me 
da  tanta  pena;  anque  me  consolara  mucho  de  ver  los 
dos  padres  ya  libres  (5).  Espero  en  el  Señor,  que  como 
nos  ha  hecho  esta  merced,  nos  hará  las  demás. 

(1)  Ya  se  dijo  en  las  notas  anteriores  el  ningún  éxito  que  tuvo 
la  entrevista  del  padre  Baltasar  con  el  nuncio. 

(2)  Faltaba  el  resto  de  la  Carta. 

(3)  Esta  Carta  era  la  LI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
Según  indica  fray  Andrés  de  la  Encarnación  en  el  manuscrito  nú- 
mero 8,  el  original  estaba  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Calata- 
yud,  6  por  lo  menos  copia  auténtica.  En  el  dia  no  tienen  aquellas 
religiosas  ni  uno  ni  otro. 

(4)  La  nueva  gustosa,  que  insinúa  la  Santa,  seria  la  prudente  re- 
solución que  se  tomó  por  el  billete  que  escribió  el  nuncio  al  Rey, 
pidiéndole  asistentes  para  los  negocios  de  la  Descalcez,  que  es- 
crito y  llevado  i  diligencias  del  conde  de  Tendilla ,  fué  el  iris  que 
anunció  deseada  serenidad  á  la  combatida  Reforma.  [Historia:  li- 
bro IV,  capitulo  XXXVI.) 

Las  malas  noticias  que  menciona ,  fueron  hs  que  escribía  el  pa- 
dre Gracian ,  que  llevadas  por  Pedro  Ries  ,  criado  de  la  Santa,  re- 
cibió el  dia  de  Navidad  ,  en  cuyos  maitines  no  cesaron  sus  ojos 
de  derramar  copiosas  lágrimas ,  porque  eran  los  feos  testimonios 
que  corrían  contra  los  Descalzos  y  Descalzas,  tan  horrorosos,  que 
pusieron  en  suspensión  á  las  cortes  de  España  y  Roma.  {Fr.  A.) 

(5)  Los  dos  padres,  de  cuya  libertad  muestra  la  Santa  repetidos 
deseos,  eran  Gracian  y  Doria ,  que  estaban  presos  en  el  Carmen 
de  Madrid.  El  no  mencionar  á  Mariano,  honrado  cómplice  de  sus 


Lo  de  la  provincia  haga  su  Majestad  como  ve  la  ne-- 
cesidad.  Dios  pague  á  vuestra  merced  la  que  me  ha  he- 
cho en  dar  aviso  al  licenciado  de  los  dineros ,  y  en  todo 
lo  demás ;  y  anque  se  alargara  mas ,  no  se  me  diera 
nada;  mas  hasta  que  veamos  repuesta,  basta.  En  dán- 
dolos vuestra  merced  ahí ,  me  avise ,  que  yo  los  daré 
luego ,  y  en  esto  no  habrá  falta.  Las  que  van  con  esta, 
suplico  á  vuestra  merced  mande  dar  en  mano  propia, 
que  conviene,  y  siempre  me  avise  del  recibo  de  las 
cartas  que  envío  á  vuestra  merced ,  porque  quedo  coa 
cuidado,  por  haber  por  qué.  Mire  vuestra  merced  que 
todas  estas  cartas  importa  mucho  se  den  á  recaudo.  Co-' 
mo  vea  á  los  padres  nuestros  libres,  de  lo  demás  poca, 
pena  tengo :  porque  Dios  hará  mejor,  pues  es  obra  suya, 
A  la  señora  doña  Inés  y  á  esas  señoras  dará  vuestra, 
merced  mi  recaudo.  Es  domingo  de  Inocentes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús, 

CARTA  CCXVII  (6). 

A  doña  Juana  de  Antisco ,  madre  del  padre  maestro  Jerónimo  Gra* 
clan.— Desde  Avila  28  de  diciembre  de  1.578. 

Consolándola  en  los  trabajos  de  su  hijo. 

Señora  mia :  Sepa  vuestra  merced  que  há  mucho 
tiempo  que  toda  su  oración  era  pedir  á  Dios  trabajos 
con  grandes  deseos :  yo  via  que  era  disponerle  su  Ma- 
jestad para  los  que  le  habia  de  dar,  jy  qué  tales  han 
sido !  Bendito  sea  su  nombre.  Ahora  se  ha  de  hallar  con 
tanto  aprovechamiento  en  el  alma ,  que  no  se  conozca. 

nobles  delitos,  seria  porque  le  hablan  ya  pasado  á  Pastrana,  pues  ' 
habiéndolo  recluido  el  nuncio  en  el  convento  de  Atocha ,  sabien- 
do lo  que  le  estimaba  el  Rey,  lo  mudó  á  Pastrana,  por  apartarlo 
de  su  comunicación  verdaderamente  real. 

Entre  cuyos  lances  es  precioso  lo  que  escribe  Gracian ,  pues 
dice,  que  estando  preso  Mariano  y  tomándole  la  confesión,  fué 
preguntado  por  el  notario:  ¿cuánto  tiempo  hacia  que  habia  ha- 
blado al  Rey,  y  cuánto  que  le  habia  escrito?  A  que  respondió  se- 
reno, que  desde  la  última  vez  que  le  habia  hablado  y  escrito, 
nunca  mas  le  habia  escrito  ni  hablado  ;  insistiendo  el  notario  que 
mirase  lo  que  decia  ,  que  era  aquello  hacer  burla  del  juez,  res- 
pondió, que  no  merecía  otra  respuesta  poner  por  culpa  hablar  y 
escribir  un  vasallo  á  un  Rey  tan  católico.  Era  Mariano  doctor  gra- 
duado en  ambos  derechos,  y  así  podía  absolver  con  energía  tales 
preguntas.  Celebróse  mucho  la  respuesta  en  la  corte  ,  y  es  digna 
de  que  se  celebre  en  todas  partes ,  como  propia  de  la  solercia  de 
un  religioso  tan  letrado  y  prudente.  {Fr.  A.) 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  la  iglesia  de  San 
Vicente  Mártir  de  Huesca ,  que  fué  de  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Está  en  el  aliar  mayor  en  un  modesto  relicario  de  ma- 
dera, haciendo  juego  con  otro  igual  en  que  se  guarda  una  carta 
de  san  Francisco  de  Sales.  Ambas  las  donó  á  dicha  iglesia  el  ilus- 
trisimo  señor  obispo  de  la  misma,  don  Antonio  Sánchez  Sardine- 
ro, de  veneranda  memoria ,  por  su  testamento  otorgado  en  18  de 
setiembre  de  1748,  ante  el  escribano  de  Huesca  Tomás  Cabrero, 
en  que  dice  :  Y  las  dos  cartas  de  san  Sales  y  Santa  Teresa  se  las 
mando  á  los  padres  de  la  Compañía ,  para  adorno  de  dicho  altar  de 
san  Sales. 

En  el  mismo  papel  de  la  carta  se  halla  escrita  en  tres  líneas,  y 
en  letras,  al  parecer,  del  siglo  xvii,  la  inscripción  siguiente:  Este 
capitulo  es  de  una  carta  (que  de  su  misma  letra)  la  madre  Santa 
Teresa  de  Jesüs  escribid  ( como  parece  del  sobre  escripia  )  á  doña 
Juana  de  Antisco ,  madre  del  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gracian 
de  la  Madre  de  Dios ,  consolándola  en  los  trabajos  de  su  hijo :  ía- 
cóse  del  convento  de  Corpus  Xpi.  de  Madrid. 

Tanto  por  lo  que  dice  de  capitulo ,  como  por  faltar  el  monogra- 
ma de  Jesús,  parece  que  la  Carta  no  está  completa.  Hallé  esta 
Carta  inédita  en  el  altar  de  la  dicha  iglesia  de  San  Vicente  de 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


A  todos  nos  ha  hecho  bien  merecer  (1),  Harto  delante 
he  tenido  la  pena  de  vuestras  mercedes ,  mas  también 
habrán  sacado  ganancia.  Como  yo  vea  libres  también  á 
los  que  quedan  (2) ,  que  sí  veremos ,  porque  no  ternán 
tantos  acusadores,  estaré  del  todo  contenta,  porque,  co- 
mo he  dicho,  el  negocio  principal,  tengo  cierto,  terna 
nuestro  Señor  (3)  particular  cuidado  de  él ,  pues  son 
tantas  las  almas  buenas  que  se  lo  suplican ,  y  hará  lo 
que  sea  mas  para  su  gloria  y  servicio.  Su  Majestad  ten- 
ga á  vuestra  merced  de  su  mano  y  la  guarde,  y  á  el  se- 
ñor secretario  ,  cuyas  manos  beso ,  y  de  todos  esos  se- 
ñores. Estas  hermanas  (4)  besan  las  de  vuestra  merced: 
harto  contentas  están  con  lo  que  se  ha  hecho  :  yo  muy 
mucho  de  lo  que  tengo  dicho;  anque  todas  haremos  (5) 
alguna  penitencia,  porque  siempre  eran  de  provecho 
las  cartas  de  nuestro  padre  para  nuestras  almas ,  y  co- 
mo unos  sermones  se  leyan  juntas  todas :  an  esto  nos 
quiere  quitar  el  demonio  :  Dios  es  sobre  todo  (6)  :  es 
hoy  dia  de  los  Inocentes. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— -Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXVIII  (7). 

Al  padre  Gonzalo  Dávila ,  de  la  Comp»fl{a  de  Jesas ,  confesor  de 
la  Santa  (8). —  Desde  Avila,  fecha  incierta,  aunque  al  parecer 
en  1578. 

Ssbrt  asuníot  dt  tv  apiritu ,  y  modo  de  manejarse  en  tut  grande* 
ocupaciones. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Dias  há  que  no  me  he  mor- 
tificado tanto  como  hoy  con  letra  de  vuestra  merced, 
porque  no  soy  tan  humilde,  que  quiera  ser  tenida  por 
tan  soberbia ;  ni  ha  de  querer  vuestra  merced  mostrar 
su  humildad  tan  á  mi  costa.  Nunca  letra  de  vuestra 
merced  pensé  romper  de  tan  buena  gana.  Yo  le  digo, 
que  sabe  bien  mortificar ,  y  darme  á  entender  lo  que 
soy;  pues  le  parece  á  vuestra  merced,  que  creo  de  mí 
puedo  enseñar.  jDios  me  libre!  No  querría  se  me  acor- 
dase. Ya  veo  que  tengo  la  culpa;  anque  no  sé  si  la  tie- 

Hoesca  el  aíSo  18o2,  y  la  remití  á  los  hermanos  Castro  Palomino, 
i  la  sazón  que  concluían  su  edición  de  las  Obras  de  Sania  Teresa. 
Habiendo  adquirido  este  ailo  una  hermosa  fotografía  de  aquella 
carta ,  se  corrigen  por  ella  algunas  inexactitudes  en  que  se  incur- 
rió en  la  primera  copia  de  ella. 

(1)  Hasta  aquí  se  habla  impreso  en  el  fragmento  L  del  tomo  vi. 

(2)  La  misma  idea  y  con  las  mismas  palabras  dice  á  Roque  de 
Huerta  en  la  C'irta  anterior. 

(3i  En  la  edición  de  ISo'i  :  su  Majestad. 
Hi  Estos  hermanos. 

(5)  fCon  lo  que  se  ha  hecho  muy  mucho  de  lo  que  tengo  di- 
€hota ,  que  todos  haremos». 

(6)  •  (¿I  demonio  6  Dios.  Él  sobre  todo.» 

H)  Esia  (.arla  era  la  X.VI  del  tomo  ni  en  las  ediciones  anlerlo- 
re»  ;  ignórase  el  paradero  de  su  original. 

I8j  Es  para  el  padre  (Gonzalo  de  Avila ,  de  la  Compañía  de  Je- 
»n$,  confesor  de  la  Santa,  y  que  actualmente  ejercitaba  este  ofl- 
elo,  como  se  colige  del  número  priuuTO  ,  especialmente  de  aque- 
llas paljbras  :  Que  aun  después  quedé  con  escrúpulo  de  algunas  co- 
tas que  traté  con  vuestra  merced.  Y  del  contexto  consta,  que  era 
juntamente  redor  del  colegio  donde  estaba;  que,  á  lo  que  se 
puede  colegir  de  otras  cartas,  masque  por  conjetura,  era  en 
Avila. 

Hallibase ,  pues ,  este  santo  religioso  con  el  trato  exterior  de! 
gobierno  ,  menos  sazona-lo  para  el  de  Itios.  Comiinicó  su  trabajo 
con  la  Santa  ,  haciéndose  discípulo  de  quien  le  tcni;*  por  m3e-,iio, 
y  mandola  que  le  enseñase  el  modo  de  porLirse  en  las  orupacio- 
oe>  exteriores,  de  suerte  que  no  daCase  á  lo  interior.  \V.  /».) 


ne  mas  el  deseo,  que  tengo  de  ver  é  vuestra  merced 
bueno;  que  de  esta  flaqueza  puede  ser  proceda  tanta  be- 
bería ,  como  á  vuestra  merced  digo ,  y  del  amor  que  le 
tengo,  que  me  hace  hablar  con  libertad,  sin  mirar  lo 
que  digo ;  que,  an  después,  quedé  con  escrúpulo  de  al- 
gunas cosas ,  que  traté  con  vuestra  merced,  y  á  no  me 
quedar  el  de  inobediente,  no  respondiera  á  lo  que  vues- 
tra merced  manda;  porque  me  hace  harta  contradicion. 
Dios  lo  reciba,  amén. 

Una  de  las  grandes  faltas  que  tengo ,  es ,  juzgar  por 
mí  en  estas  cosas  de  oración ;  y  ansí  no  tiene  vuestra 
merced  que  haílr  caso  de  lo  que  dijere ;  porque  le  dará 
Dios  otro  talento ,  que  á  una  mujercilla  como  yo.  Con- 
siderando la  merced,  que  nuestro  Señor  me  ha  hecho, 
de  tan  actualmente  traerle  presente,  y  que,  con  todo 
eso,  veo  cuando  tengo  á  mi  cargo  muchas  cosas  que 
han  de  pasar  por  raí  mano,  que  no  hay  persecuciones, 
ni  trabajos,  que  ansí  me  estorben.  Si  es  cosa  en  que 
me  puedo  dar  prisa ,  me  ha  acaecido ,  y  muy  de  ordi- 
nario ,  acostarme  á  la  una  y  á  las  dos ,  y  mas  tarde,  por- 
que no  esté  el  alma  depues  obligada  á  acudir  á  otros 
cuidados ,  mas  que  al  que  tiene  presente.  Para  la  salud 
harto  mal  me  ha  hecho ,  y  ansí  debe  de  ser  tentación, 
anque  me  parece  queda  el  alma  mas  libre;  como  quien 
tiene  un  negocio  de  grande  importancia  y  necesario ,  y 
concluye  presto  con  los  demás ,  para  que  no  le  impi- 
dan en  nada  á  lo  que  entiende  ser  lo  mas  necesario ;  y 
ansí ,  todo  lo  que  yo  puedo  dejar  que  hagan  las  her- 
manas, me  da  gran  contento,  anque  en  alguna  ma- 
nera se  haría  mejor  por  mi  mano ;  mas  como  no  se 
hace  por  ese  fin,  su  Majestad  lo  suple ,  y  yo  me  hallo 
notablemente  mas  aprovechada  en  lo  interior ,  mientra 
mas  procuro  apartarme  de  las  cosas.  Con  ver  esto  cla- 
ro, muchas  veces  me  descuido  á  no  lo  procurar,  y, 
cierto,  siento  el  daño,  y  veo  que  podría  hacer  mas  y 
mas  diligencia  en  este  caso,  y  que  me  hallaría  mejor- 

No  se  entiende  esto  de  cosas  graves ,  que  no  se  pue- 
den excusar,  y  en  que  debe  estar  también  mi  yerro; 
porque  las  ocupaciones  de  vuestra  merced  sonlo ,  y  se- 
ria mal  dejarlas  en  otro  poder,  que  ansí  lo  pienso ,  sino 
que  veo  á  vuestra  merced  malo  ,  querría  tuviese  menos 
trabajos.  Y,  cierto ,  que  me  hace  alabar  á  nuestro  Se- 
ñor, ver,  cuan  de  veras  toman  las  cosas,  que  tocan  á  su 
casa ,  que  no  soy  tan  boba ,  que  no  entiendo  la  gran 
merced  que  Dios  hace  á  vuestra  merced ,  en  darle  ese 
talento,  y  el  gran  mérito  que  es.  Harta  envidia  me  ha- 
ce ,  que  quisiera  yo  ansí  mi  perlado.  Ya  que  Dios  me 
dio  á  vuestra  merced  por  tal ,  querría  le  tuviese  tiinto 
de  mi  alma ,  como  de  la  fuente  (9) ,  que  me  ha  caído 
en  harta  gracia ,  y  es  cosa  tan  necesaria  en  el  tnones- 
terio,  que  todo  lo  que  vuestra  merced  hiciere  en  él ,  lo 
merece  la  causa. 

No  me  queda  mas  que  decir.  Cierto  que  trato  como 
con  Dios  toda  verdad  ;  y  entiendo,  que  todo  lo  que  se 
hace  para  hacer  muy  bien  un  oficio  de  superior ,  es  tan 
agradable  á  Dios,  que  en  breve  tiempo  da  lo  que  diera 
en  muchos  ratos,  cuando  se  han  empleado  en  esto;  y 

(9)  Por  agosto  de  aquel  afio  proyectaban  los  Jesuítas  de  Avila 
traer  la  fuente  A  su  casa,  y  pediiin  vinieía  para  ello  el  padre  Ma- 
riano. Infíltrese  de  ,iquí  qiie  esta  Carta  se  escribió  probablemente 
en  la  segunda  mitnd  del  »úo  1j78. 
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téngolo  también  por  experiencia,  como  lo  que  he  dicho, 
sino  que ,  como  veo  á  vuestra  merced  tan  ordinario  tan 
ocupadísimo ,  ansí  por  junto  me  ha  pasado  por  el  pen- 
samiento lo  que  á  vuestra  merced  dije  ;  y  cuando  mas 
lo  pienso,  veo  que,  como  he  dicho,  hay  diferencia  de 
vuestra  merced  á  raí.  Yo  me  enmendaré  de  no  decir 
mis  primeros  movimientos ,  pues  me  cuesta  tan  caro. 
Como  vea  yo  á  vuestra  merced  bueno ,  cesará  mi  ten- 
tación. Hágalo  el  Señor  como  puede  y  deseo. 
Servidora  de  vuestra  merced  (í ). — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXIX  (2).* 

A  la  priora  y  eomnnidad  de  Veas.— Fecha  incierta :  al  parecer  de 

fines  de  1578  (3). 

Recomendando  á  tan  Juan  de  ¡a  Crut  con  gran  elogio. 

Certificólas ,  que  estimara  yo  tener  por  acá  á  mi  pa- 
dre fray  Juan  de  la  Cruz,  que  de  veras  lo  es  de  mi  al- 
ma, y  uno  de  los  que  mas  provecho  le  hacia  el  comu- 
nicarle. Háganlo  ellas,  mis  hijas,  con  toda  llaneza ,  que 
aseguro  la  pueden  tener,  como  conmigo  mesma,  y  que 
les  será  de  grande  satisfacion,  que  es  muy  espiritual 
y  de  grandes  experiencias  y  letras.  Por  acá  le  echan 
mucho  menos  las  que  estaban  hechas  á  su  dotrina.  Den 
gracias  á  Dios,  que  ha  ordenado  le  tengan  ahí  tan  cerca. 
Ya  le  escribo  les  acuda,  y  sé  de  su  gran  caridad,  que 
lo  hará  en  cualquiera  necesidad  que  se  Ofrezca. 

CARTA  CCXX  (4). 

Pira  la  venerable  madre  Ana  de  Jesns ,  priora  del  mismo  leon- 
vento.— Fecha  incierta :  al  parecer  de  fines  de  1578  (5). 

Lo  mismo  que  la  anterior. 

En  gracia  me  ha  caído ,  hija ,  cuan  sin  razón  se  que- 
ja ,  pues  tiene  allá  á  mi  padre  fray  Juan  de  la  Cruz,  que 
es  un  hombre  celestial  y  divino ;  pues  yo  le  digo  á  mi 
hija,  que  después  que  se  fué  allá ,  no  he  hallado  en  toda 
Castilla  otro  como  él ,  ni  que  tanto  fervore  en  el  camino 
del  cielo.  No  creerá  la  soledad  que  me  causa  su  falta. 
Miren,  que  es  un  gran  tesoro  el  que  tiene  allá  en  ese 
santo,  y  todas  las  de  esa  casa  traten  y  comuniquen  con 
él  sus  almas ,  y  verán  qué  aprovechadas  están ,  y  se  ha- 
llarán muy  adelante  en  todo  lo  que  es  espíritu  y  perfe- 
cion ;  porque  le  ha  dado  nuestro  Señor  para  esto  par- 
ticular gracia. 


(1)  Supongo  qne  el  original  diria  südita. 

{%)  Este  párrafo  le  puso  la  madre  Magdalena  del  Espíritu  San- 
to, religiosa  de  aquella  comunidad  y  fundadora  de  Córdoba,  y 
hija  muy  querida  de  nuestro  sanio  padre ,  en  una  larga  relación 
que  hizo  de  sus  virtudes ,  y  se  guarda  en  los  archivos  de  la  Orden. 
En  él  declara  la  Santa  el  justo  aprecio  y  estimación  que  hacia  de 
su  hijo  y  padre  espiritual  san  Juan  de  la  Cruz,  y  el  provecho  que 
sentía  su  seráfica  alma  en  comunicarle.  (Fr.  A.) 

(3)  Este  fragmento  era  el  LXXII  de  los  que  se  publicaron  en  el 
tomo  VI  de  las  Obras  de  Santa  Teresa. 

(4)  Este  número  le  puso  en  su  deposición,  para  las  informacio- 
nes de  el  santo,  Francisca  de  la  Madre  de  Dios,  religiosa  de  Veas, 
y  le  introdujo  el  padre  fray  Jerónimo  en  la  Vida  ácl  santo,  li- 
bro IV,  capitulo  IV,  número  1.  Y  así  este  capítulo,  como  el  ante- 
cedente, parece  fueron  escritos  en  la  misma  ocasión,  y  á  fines 
del  año  de  78  ó  principios  del  año  de  7P,  cuando,  salido  de  la  cár- 
cel, se  retiró  el  santo  al  Calvario,  dos  leguas  de  Veas:  el  primero 
de  ellos  á  la  comunidad ,  y  el  segundo  á  la  venerable  Ana  de  Je- 
sns: uno  y  otro  están  claros.  {Fr.  A.) 

(5)  Este  fragmento  era  el  LXXIII  del  tomo  vi. 


CARTA  CCXXI, 


Para  la  madre  Ana  de  San  Alberto ,  fundadora  de  Caravaca.^Fe- 
cha  incierta  :  al  parecer  de  fines  de  1578. 

Recomendando  á  san  Juan  de  la  Cruz. 

Hija ,  yo  procuraré  que  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz 
vaya  por  allá.  Haga  cuenta  que  soy  yo :  trátenle  con 
llaneza  sus  almas.  Consuélense  con  él ,  que  es  alma  á 
quien  Dios  comunica  su  espíritu. 


CARTA  CCXXII  (6). 

Lo  mismo  que  ¡a  anterior  (7). 

Hija,  ahí  va  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz ,  trátenla 
sus  almas  con  llaneza  en  ese  convento  como  si  yo  mis- 
ma fuera,  porque  tiene  espíritu  de  nuestro  Señor. 


CARTA  CCXXni  (8). 

A  la  venerable  Ana  de  Jesas.— Fecha  incierta :  al  parecer  de  fines 
de  1578  (sospechosa)  (9). 

Dándole  gracias  por  los  esfuerzos  que  kabia  hecho  para  ayudar  á 
los  comisionados  que  iban  á  Roma. 

Hija  mia  y  corona  mia,  no  me  harto  de  dar  gracias 
á  Dios  por  la  merced  que  me  hizo  en  traerme  á  vuestra 
reverencia  á  la  religión.  Que  así  como  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  cuando  los  sacó  de  Egipto  proveyó  su  Majestad  da 
una  columna  que  de  noche  los  guiaba  y  daba  luz ,  y  de 
día  los  defendía  de  el  sol ,  así  parece  lo  hace  con  nues- 
tra religión,  y  que  vuestra  reverencia,  hija  mia,  es 
esta  columna  que  nos  guia,  nos  da  luz  y  nos  defiende. 
Muy  acertado  ha  sido  todo  lo  que  ha  hecho  vuestra  re- 
verencia con  esos  religiosos,  y  bien  parece  está  Dios 
en  su  alma ;  pues  con  tanta  gracia  y  buenos  términos 
hace  cuanto  hace.  Pagúeselo  el  Señor  por  quien  lo  hizo, 
y  dé  á  estos  negocios  el  suceso  que  conviene. 

(6)  Estos  dos  capítulos  puso  la  venerable  madre  Ana  de  San  Al- 
berto en  dos  deposiciones  suyas  juradas  para  la  beatificación  del 
santo.  Aunque  es  un  mismo  asunto  ,  la  diversidad  de  proposicio- 
nes arguye  que  eran  dos  diversas  cartas ,  qne  como  hncia  la  San- 
ta juicio,  que  algunas  no  llegaban,  repetía  los  mismos  consejos 
varias  veces.  En  orden  al  tiempo,  solo  parece  verosímil  se  escri- 
biesen después  que  el  santo  salió  de  su  prisión.  Y  es  cierto  que 
el  consejo  tuvo  efectos  nobilísimos,  y  fué  aquel  convento  hijo  de 
los  cuidados  de  san  Juan  de  la  Cruz,  como  de  su  Vida  consta. 

{Fr.  A.) 

(7)  A  pesar  del  dictamen  del  comentador,  creo  que  son  idénti- 
cos ambos  fragmentos,  que  en  las  ediciones  anteriores  eran  los 
LXXVII  y  LXXVIll.  Como  la  venerable  Ana  citaba  quizá  de  me- 
moria, no  es  de  extrañar  alterase  alguna  palabra,  expresando  la 
misma  idea  con  distintos  términos. 

(8)  Era  este  fragmento  el  LXXIV  de  los  publicados  en  el  to- 
mo VI.  Como  el  fragmento  induce  algunas  sospechas  de  corrup- 
ción,  se  deja  tal  cual  se  publico,  sin  hacer  corrección  alguna.  El 
lenguaje  no  me  parece  de  Santa  Teresa. 

(9)  Este  capitulo  le  pone  el  señor  don  fray  Ángel  Manrique  en 
la  Vida  de  la  venerable  madre  Ana  de  Jesús,  libro  iii,  capítulo  xiv, 
número  3,  donde  declara  el  motivo  y  tiempo  en  que  le  escribió 
la  Santa  ,  que  á  nuestro  entender  fué  el  año  de  79.  Algo  extraña- 
mos tan  excesiva  expresión  de  la  Santa.  Pero  el  señor  obispo  fué 
muy  verdadero.  Aquella  venerable  lo  merecía,  y  la  Santa  estaba 
tan  segura  de  su  virtud,  que  creyó  se  lo  podía  decir  sin  arriesgar 
su  humildad.  En  algunas  de  estas  expresiones  vemos  muy  cariño- 
sa á  la  Madre  con  sus  hijas,  y  es  que  se  valia  de  todas  las  artes 
para  llevarlas  mas  á  Dios.  {.Fr,  A<) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCXXIV  (1). 


Fecha  incierta.— Fragmento  de  nna  Carta,  al  parecer  para  María 
de  San  José,  priora  de  Sevilla,  durante  las  persecuciones; 
año  1578. 

Acontejindola  sufriese  las  iniiscreciontt  itl  capellán 
Garci  Alvares. 


Por  amor  de  nuestro  Señor  la  pido ,  hija ,  que  sufra 
y  calle ,  y  no  traten  de  que  echen  de  ahí  ese  padre  por 
mas  trabajos  y  pesadumbres,  que  con  él  tengan ,  como 
no  sea  cosa  que  llegue  á  ofensa  de  Dios :  porque  no 
puedo  sufrir,  que  nos  mostremos  desagradecidas  con 
quien  nos  ha  hecho  bien.  Porque  me  acuerdo  que, 
cuando  nos  querían  engañar  con  una  casa  que  nos  ven- 
dían ,  él  nos  desengat")ó ,  y  nunca  se  me  puede  olvidar 
el  bien  que  en  esto  nos  hizo ,  y  el  trabajo  de  que  nos 
libró;  y  siempre  me  pareció  siervo  de  Dios,  y  bien  in- 
tencionado. Bien  veo  que  no  es  perfecion  en  mí ,  esto 
que  tengo  de  ser  agradecida:  debe  de  ser  natural^  que 
con  una  sardina  que  me  den ,  me  sobornarán. 

CARTA  CCXXV  (2). 

A  nnas  señoras  pretendientes  del  hábito  de  la  reforma  del  Car- 
men.—Fecha  incierta. 

Acansejándolet  que  esperen  á  que,  pasada  la  persecución,  pudieran 
tomar  el  hábito. 

JESÚS 

Sea  con  vuestras  mercedes.  Su  carta  recibí.  Siem- 
pre me  da  mucho  contento  saber  de  vuestras  merce- 
des y  ver  como  las  tiene  nuestro  Señor  en  sus  buenos 
propósitos;  que  no  es  pequeña  merced,  estando  en  esa 
Babilonia,  adonde  siempre  oirán  cosas,  mas  para  di- 
vertir el  alma ,  que  no  para  recogerla.  "Verdad  es ,  que 
en  buenos  entendimientos ,  ver  tantos  y  tan  diferentes 
sucesos ,  será  parte  para  conocer  la  vanidad  de  todo  y 
lo  poco  que  dura. 

Los  de  nuestra  Orden  há  mas  de  un  año  que  andan 
de  suerte  (3),  que,  á  quien  no  entendiese  las  trazas  de 
nuestro  Señor,  darian  mucha  pena.  Mas  viendo  que  todo 
es  para  puriíicarse  mas  las  almas ,  y  que ,  en  fin ,  ha  de 
favorecer  Dios  á  sus  siervos ,  no  hay  de  qué  la  tener, 
sino  mucho  deseo  de  que  crezcan  los  trabajos,  y  alabar 
á  Dios,  que  nos  ha  hecho  tan  gran  merced  ,  que  padez- 
camos por  la  justicia ;  y  vuestras  mercedes  hagan  lo 
rnesmo,  y  confien  en  Él,  que,  cuando  no  se  caten,  verán 
cumplidos  sus  deseos.  Su  Majestad  las  guarde  con  la 
santidad  que  yo  le  suplico,  amén. 

(1)  Este  fragmento  se  publicó  en  el  tomo  ti  de  Ins  ediciones  an- 
teriores, con  el  número  I.XXXI,  j  sin  atlveriencia  alguna.  Parece 
alusito  al  padre  Garcl-AiYarez  de  Sevilla,  que  ayudo  mucho  i 
Santa  Teresa  para  la  adquisición  de  la  casa  en  que  fondo  allá, 
por  lo  qne  siempre  le  vivió  muv  agradtcida ,  aun  después  de  los 
disgustos  qne  sobrevinieron  por  su  causa  en  aquella  cumuiiidad. 

(i>  .No  se  sabe  para  quien  era  esta  Carta  ;  pero  con<)cese  que  la 
f ícribió  i  tiempo  que  estaba  muy  atribulada  la  Reforma.  {V.  P  ) 

(3i  Por  lo  que  dice  de  la  persecución,  que  duraba  hacia  un  año, 
le  inllere  que  se  debió  escribir  á  unes  de  1.'478. 


CARTA  CCXXVÍ  (4). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —  Fragmento  de  una  carta  escri- 
ta, al  parecer,  i  Énet  de  1578,  ó  principios  de  1579. 

Alentándole  á  sufrir  ¡as  persecuciones. 


Tengo  por  muy  gran  merced  de  Dios,  que  entre  tan- 
tas tetnpestades  esté  Pablo  tan  fuerte  para  tan  grandes 
determinaciones,  que  solo  una  hora  en  un  mes  es 
harto ,  habiendo^  tantas  ocasiones  para  quitar  la  paz: 
gloria  sea  al  que  lo  da. 

Si  cumple  aquel  contrato  (5),  no  hay  mas  que  desear 
para  mi  consuelo :  porque  todos  los  demás  trabajos  en 
fin  han  de  haber  fin ;  y  si  no  le  hubiese  va  poco  en  ello. 
Vuestra  paternidad  le  avise ,  que  yo  he  de  guardar 
aquella  escritura ,  para  pedirle  la  palabra ,  si  faltare. 

Vino  bien  para  los  temores  en  que  yo  estoy ,  que 
toda  mi  pena  es,  no  haga  cosa  Pablo,  en  que  tuerza  la 
voluntad  de  Dios.  De  esto  le  ha  asigurado  mucho  José  á 
Angela,  que  va  bien,  y  mereciendo  mas  y  mas. 

CARTA  CCXXYII  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —  Fecha  incierta. 

Colección  de  varios  fragmentos  de  cartas  qut  le  escribií  al  tiempo 
de  las  persecuciones. 

Alabo  á  nuestro  Señor  que  da  á  vuestra  paternidad 
esa  quietud  y  deseo  de  contentarle  en  todo ,  y  esa  luz 
que  le  da  á  tiempos  de  cosas  tan  regaladas  es  harta  mi- 
sericordia suya.  En  fin,  ha  de  dar  su  Majestad  el  ayu- 
da conforme  á  los  trabajos ,  y  como  son  grandes  lo  son 
las  mercedes.  Bendito  sea  su  nombre  por  siempre  ja- 
más (7). 

Yo  digo,  mi  padre ,  que  será  bien,  que  vuestra  pa- 
ternidad duerma.  Mire  que  tiene  mucho  trabajo  y  no 

(4)  Este  fragmento  se  publicó  con  el  numero  XXXI  entre  los  del 
tom«  VI.  Ignórase  su  procedencia  y  el  paradero  del  original ,  por 
lo  que  se  da  tal  cual  allí  se  imprimió. 

(5)  nácele  cargo  de  cierto  contrato  ó  convenio  santo,  y  es  sin 
duda  el  que  ambos  hicieron  de  ayudarse  y  alentarse  en  el  servi- 
cio de  Dios ;  y  si  se  cumple  ,  dice  la  Santa  ,  no  tiene  mas  que 
desear  para  su  consuelo.  Grande  le  tuvo  la  cariñosa  madre  ,  y 
grande  le  tenemos  todos  de  haber  sabido  de  la  suma  verdad  que 
(iracian  iba  bien  en  su  proceder,  y  mereciendo  mas  y  mas.  Po- 
cos han  logrado  esta  dicha.  ¡  Dichoso  mil  veces  aquel  hijo  de  San- 
ta Teresa!  (Fr.A.) 

(6)  Esta  compilación  de  fragmentos  heterogéneos  no  puede  lla- 
marse Carta,  pero  también  hubiera  sido  absurdo  el  darle  i  cada 
uno  de  los  fragmentos  un  número  en  esta  Colección. 

Publicáronse  todos  cinco  entre  los  del  tomo  vi  con  los  nilmeros 
del  XXV  al  XXIX  inclusive.  Todos  ellos  son  relativos  al  padre 
Gracian ,  y  todos  parecen  corresponder  á  esta  época  de  fln  de  las 
persecuciones. 

Proceden  todos  ellos  de  unos  apuntes  ó  extractos  de  Cartas  de 
Santa  Tercsa  al  padre  C.rarian ,  que  la  hermana  de  este ,  Marfa  da 
San  Josef,  habia  entresacado  en  un  cuadcrnito,  según  ya  se  dijo. 
Algunos  de  ellos  parecen  párrafos  de  otras  carias  ya  publicadas. 

Finalmente,  diré  en  abono  del  modo  con  que  se  publican  estos 
fragmentos  en  la  presente  edición,  que  los  padres  Carmelitas 
pensaban  también  publicarlos  de  un  modo  análogo  ,  como  puede 
verse  en  el  manuscrito  numero  1  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(7)  Este  fragmento  era  el  XXV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  an- 
teriores. 
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siente  la  flaqueza ,  hasta  estar  de  manera  hi  cabeza,  que 
no  se  pueda  remediar,  y  ya  ve  lo  que  importa  su  salud. 
Sígase  en  esto  por  otro  parecer  por  amor  de  Dios ,  y 
déjese  de  trazas  por  mas  necesarias  que  sean ,  y  de  ora- 
ción las  horas  que  ha  de  dormir.  Mire  que  me  haga  esta 
merced ,  que  muchas  veces  el  demonio  cuando  ve  her- 
vor en  el  espíritu,  representa  cosas  de  gran  importan- 
cia al  servicio  de  Dios  para  que ,  ya  que  no  puede  por 
un  cabo ,  por  otro  ataje  el  bien  (1), 

Extremado  es  el  concepto  en  que  se  ha  afirmado  Pa- 
blo de  la  grandeza  de  Josef ,  mas  con  todo  hay  mas  y 
menos  en  las  obras  que  se  hacen  por  él,  y  siempre  no 
entendemos  la  rectitud  de  la  intención.  Y  así  es  menes- 
ter ir  con  el  tiento  que  se  va  en  todas  las  cosas ,  y  fiar 
poco  de  nosotros.  Cómo  se  ha  de  reir  mi  padre  de  es- 
tas boberías,  pareciéndole  lo  tray  muy  en  la  memoria. 
Con  otros  cuidados  se  podría  olvidar  esto ,  y  es  bien  re- 
presentarlo yo,  al  menos  no  se  pierde  nada  (2). 

¡Oh  qué  bien  le  vino  á  mi  Pablo  el  nombre  !  Ya  está 
muy  levantado ,  ya  en  el  profundo  de  la  mar.  Yo  le  digo 
que  hay  bien  de  qué  nos  gloriar  en  la  cruz  de  nuestro 
señor  Jesucristo  (3). 

Quiérolas  tiernamente ,  y  así  me  alegro  cuando  vues- 
tra paternidad  me  las  loa ,  y  á  mí  me  lo  agradece,  como 
si  lo  hubiera  hecho  yo  (4). 

CARTA  CCXXVIII  (S). 

Al  ilustre  y  muy  reverendo  señor  mió  don  Hernando,  prior  de  las 
Cuevas,  mi  sefior,  ea  Sevilla  (6).  — Desde  Avila  i  31  de  enero 
de  1S79. 

Becomeifdándúle  á  un  mozo  de  Avila  que  pasaba  á  Sevilla,  y  supli- 
cándole que  proleja  á  las  Carmelitas  Descalzas  en  la  persecución 
que  estaban  sufriendo. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad, padre  mió :  ¡qué  le  parece  á  vuestra  paternidad  de 

(1)  Este  fragmento  era  el  XXVI  del  tomo  yi. 

Parece  idéntico  al  fragmento  X\1II  del  citado  tomo  en  las  edi- 
ciones anteriores,  que  en  esta  es  la  Carta  CXXVIII;  pero  como 
por  otra  parte  también  hacia  el  año  1579  escribiii  el  otro  frag- 
mento número  XXXII  de  las  ediciones  anteriores ,  que  es 
el  CCXLVIII  en  esta  ,  y  en  él  aconseja  al  padre  Gracian  que  no 
deje  de  dormir,  no  parece  inoportuno  colocar  aquí  este  frag- 
mento no  distante  del  anterior. 

En  todo  caso  mas  bien  conviene  que  esté  repetido  que  no 
omitirlo.  < 

(2)  Este  párrafo  era  el  fragmento  XXVII  del  tomo  vi  en  las  edi- 
ciones anteriores. 

(3)  Era  el  fragmento  XXIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  antepuso  al  siguiente  porque  este  es  todavía  relativo  á 
la  persona  del  padre  Gracian ,  al  paso  que  en  el  siguiente  se  habla 
ya  de  las  Carmelitas  Descalzas. 

(4)  Según  queda  ya  indicado,  este  párrafo  era  el  fragmento  nú- 
mero XXVill  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XVll  del  tomo  m  en  las  ediciones  ante- 
riores, y  anotada  por  el  venerable  señor  Palafox.  En  esta  edición 
se  publica  conforme  al  original,  que  se  conserva  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Sevilla  ,  y  á  la  copia  auténtica  de  él ,  que  existe  en 
el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  folio  357  in- 
ferior. 

(6)  Asi  dice  el  sobrescrito  de  la  Carta  original.  El  padre  don  fray 
Fernando  Pantoja ,  prior  de  la  Cartuja  de  las  Cuevas ,  era  natural 


la  manera  que  anda  aquella  casa  del  glorioso  San  Jo- 
sef!  jY  cuáles  han  tratado  y  tratan  á  aquellas  sus  hijas, 
sobre  lo  que  há  muchísimo  tiempo ,  que  padecen  tra- 
bajos espirituales  y  desconsuelos  con  quien  las  habia 
de  consolar?  Paréceme,  que  si  mucho  los  han  pedido  á 
Dios,  que  les  luce  :  sea  por  todo  bendito  (7).  Por  cier- 
to, que  por  las  que  están  allá,  que  fueron  conmigo, 
yo  tengo  bien  poca  pena,  y  algunas  veces  alegría,  de 
ver  lo  mucho  que  han  de  ganar  en  esta  guerra ,  que 
las  hace  el  demonio.  Por  las  que  han  entrado  ahí  la 
tengo ;  que,  cuando  habían  de  ejercitarse  en  ganar 
quietud  y  deprender  las  cosas  de  su  Orden,  se  les 
vaya  todo  en  desasosiegos ;  que ,  como  á  almas  nue- 
vas, les  puede  hacer  mucho  daño.  El  Señorío  re- 
medie. Yo  digo  á  vuestra  paternidad  ,  que  há  hartos 
dias ,  que  anda  el  demonio  por  turbarlas.  Yo  habia 
escrito  á  la  priora  comunicase  con  vuestra  paternidad 
todos  sus  trabajos.  No  debe  haber  osado  hacerlo.  Harto 
gran  consuelo  fuera  para  mi  poder  yo  hablar  á  vuestra 
paternidad  claro ;  mas,  como  es  por  papel ,  no  oso ;  y  si 
no  fuera  mensajero  tan  cierto,  an  esto  no  dijera. 
Este  mozo  vino  á  rogarme,  si  conocía  en  ese  lugar 
quien  pudiese  darle  algún  favor  (8) ,  con  abonarle  para 
que  entrase  á  servir ;  porque  por  ser  esta  tierra  fría  y 
hacerle  mucho  daño,  no  puede  estar  en  ella,  anque  es 
natural  de  aquí.  A  quien  ha  servido  ,  que  es  un  canó- 
nigo de  aquí ,  amigo  mío ,  me  asigura,  que  es  virtuoso 
y  fiel :  tiene  buena  pluma  de  escribir  y  contar.  Suplico 
á  vuestra  paternidad,  por  amor  de  nuestro  Señor  (9), 
si  se  ofreciere  cómo  le  acomodar,  me  haga  esta  merced 
y  servicio  á  su  Majestad ;  y  en  abonarle  de  estas  cosas 
que  he  dicho ,  si  fuere  menester ,  que  de  quien  yo  las 
sé ,  no  me  dirá  sino  es  toda  verdad. 

Holguéme  cuando  me  habló,  por  poderme  consolar 
con  vuestra  paternidad ,  y  suplicarle  dé  orden ,  como  la 
priora  pasada  lea  esta  carta  mia  (10) ,  con  las  que  son 
de  por  acá,  que  ya  sabrá  vuestra  paternidad  como  la  han 
quitado  el  oficio,  y  puesto  una  de  las  que  han  entrado 
ahí ,  y  otras  muchas  persecuciones  que  lian  pasado,  hasta 
hacerlas  dar  las  cartas,  que  yo  las  he  escrito ,  que  están 
ya  en  poder  del  nuncio.  Las  pobres  han  estado  bien  fal- 
tas de  quien  las  aconseje  ;  que  los  letrados  de  acá  están 
espantados  de  las  cosas,  que  las  han  hecho  hacer,  con 
miedo  de  descomuniones.  Yo  le  tengo  de  que  han  en- 
cargado harto  sus  almas :  debe  ser  sin  entenderse ,  por- 
que cosas  venían  en  el  proceso  de  sus  dichos ,  que  son 
grandísima  falsedad;  porque  estaba  yo  presente,  y  nun- 


de  .\vila  y  favoreció  mucho  á  Santa  Teresa  y  á  sus  monjas  para 
la  fundación,  como  reüere  aquella  en  el  capítulo  xxv  del  libro  de 
Las  Fundaciones. 

l'l  En  las  ediciones  anteriores:  «Sea  Dios  bendito».  Mejor  es- 
taba como  lo  escribió  la  Santa ,  pues  acababa  de  nombrar  á  Dios, 
no  habia  para  qué  repetirlo.  También  se  hacia  á  continuación  un 
párrafo  aparte  ,  que  no  hay  en  el  original. 

(S)  «Quien  /e  pudiese  ¿ar  algún  favor». 

(9)  «Por  amor  de  flíos».  En  otras  muchas  cartas  se  observa 
igualmente  la  manía  de  poner  Dios  donde  Santa  Terrsa  habia 
escrito  nuestro  Señor,  y  vice  vería.  Dos  veces  se  halla  hecha  tal 
alteración  en  esta  Carta. 

(10)  Llama  priora  pasada  á  la  venerable  María  de  San  José,  i 
quien  Saxt*  Teresa  dejó  por  priora.  Los  Carmelitas  Calzados  le 
quitaron  el  priorato  con  malas  artes.  Véase  sobre  esto  lo  que  es- 
cribió ella  misma,  y  se  publicó  en  el  lomo  i,  página  S55, 
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ca  tal  pasó.  Mas  no  me  espanto  las  hiciesen  desati- 
nar (1) ;  porque  hubo  monja  ,  que  la  tenían  seis  horas 
en  escrutinio;  y  alguna  de  poco  entendimiento  firraaria 
todo  lo  que  ellos  quisiesen.  Hanos  acá  aprovechado, 
para  mirar  lo  que  firmábamos  (2),  y  ansí  no  ha  habi- 
do qué  decir. 

De  todas  maneras  nos  ha  apretado  nuestro  Señor,  año 
y  medio  há  (3) ,  mas  yo  estoy  confiadísima ,  que  ha  de 
tornar  nuestro  Señor  por  sus  siervos  y  siervas ;  y  que 
se  han  de  venir  á  descubrir  las  marañas,  que  ha  pues- 
to el  demonio  en  esa  casa ,  y  el  glorioso  san  Josef  ha 
de  sacar  en  limpio  la  verdad ,  y  lo  que  son  esas  monjas, 
que  de  acá  fueron ;  que  las  de  allá  no  las  conozco ;  mas 
sé  que  son  mas  creídas  de  quien  las  trata,  que  ha  sido 
un  gran  daño  para  muchas  cosas. 

Suplico  á  vuestra  paternidad ,  por  amor  de  nuestro 
Señor  (4),  no  las  desampare ,  y  las  ayude  con  sus  ora- 
ciones en  esta  tribulación ,  porque  á  solo  Dios  tienen; 
y  en  la  tierra  no  hay  (5)  ninguno  con  quien  se  puedan 
consolar.  Mas  su  Majestad,  que  las  conoce,  las  ampa- 
rará, y  dará  á  vuestra  paternidad  caridad,  para  que 
haga  lo  mesmo. 

Esa  carta  envió  abierta,  porque  si  las  tienen  puesto 
preceto,  que  den  las  que  recibieren  mias  á  el  prorin- 
cial,  dé  vuestra  paternidad  orden  como  se  la  lea  alguna 
persona,  que  podrá  ser  darles  algún  alivio  ver  letra  mia. 
Piénsase  las  querían  echar  del  monesterio  el  provin- 
cial (6) :  las  novicias  se  querían  venir  con  ellas.  Loque 
entiendo ,  es,  que  el  demonio  no  puede  sufrir  haya  Des- 
calzos ni  Descalzas,  y  ansí  les  da  tal  guerra;  mas  yo 
Go  en  el  Señor  le  aprovechará  poco.  Mire  vuestra  pater- 
nidad, que  ha  sido  el  todo  para  conservarlas  ahí:  ahora, 
que  es  la  mayor  necesidad ,  ayude  vuestra  paternidad  al 
glorioso  san  Josef.  Plega  la  divina  Majestad  (7)  guarde 
á  vuestra  paternidad,  para  amparo  de  los  pobres  (que  ya 
sé  la  merced  que  ha  hecho  vuestra  paternidad  á  esos 
padres  Descalzos)  muy  muchos  años ,  con  el  aumento 
de  santidad  ,  que  yo  siempre  le  suplico,  amén.  Es  hoy 
postrero  de  enero. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  — Te- 
resa bE  Jesús. 

Si  vuestra  paternidad  no  se  cansa,  bien  puede  leer  esa 
carta  que  va  para  la«  hermanas. 

CARTA  CCXXiX  (8). 

A  Ijí  religiosas  Carmelitas  Drscalzas  del  convento  de  San  José  de 
Sevilla.— Desde  Avila  i  31  de  enero  de  1579. 

Alentándolas  á  sufrir  con  resignación  y  alegría  la  persecución  que 
estaban  padeciendo. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestras  carida- 


(1)  «Las  AiciVíe  desatinar». 
(?)  •  Lo  que  prmamos  ». 
(3i  •  Alio  j  medio  :  mas», 
(4)  «Por  amor  de  Utos», 
(.5)  «No  <í  ningano  •. 

(6)  •  Las  querría  echar  del  monasterio  ». 

(7)  'Plegué  li  la  divina  Majestad  •. 

(8)  Esta  Carta  era  la  LI  del  tomo  iii  en  las  ediciones   anterio- 
res. Escribióla  juntamente  con  la  anterior,  remitiéndola  cud  ella 


des,  hijas  y  hermanas  mias  (0).  Sepan  que  nunca  tanto 
las  amé,  como  ahora,  ni  ellas  jamás  tanto  han  tenido  (10) 
que  servir  á  nuestro  Señor ,  como  ahora ,  que  las  ha- 
ce (1 1)  tan  gran  merced,  que  puedan  gustar  algo  de  su 
cruz ,  con  algún  desamparo  de  el  mucho,  que  su  Majes- 
tad tuvo  en  ella.  Dichoso  el  día  (12)  que  entraron  en  ese 
lugar,  pues  les  estaba  aparejado  tan  venturoso  tiempo. 
Harta  envidia  las  tengo ,  y  es  verdad ,  que  cuando  supe 
todas  esas  mudanzas,  (que  bien  encarecidamente  se  me 
sinificó  todo,  y  que  las  querían  echar  de  esa  casa,  con 
otras  algunas  particularidades),  que  en  lugar  de  darme 
pena,  me  dio  un  gozo  interior  grandísimo,  de  ver,  que 
sin  haber  pasado  la  mar ,  ha  querido  nuestro  Señor  des- 
cubrirles unas  minas  de  tesoros  eternos ,  con  que,  es- 
pero en  su  Majestad ,  han  de  quedar  muy  ricas  y  re- 
partir con  las  que  por  acá  estamos ;  porque  estoy  muy 
confiada  en  su  misericordia,  que  las  ha  de  favorecer  á 
que  todo  lo  lleven  sin  ofenderle  en  nada  ;  que,  de  sen- 
tirlo mucho ,  no  se  aflijan ,  que  querrá  el  Señor  darles 
á  entender,  que  no  son  para  tanto  como  pensaban, 
cuando  estaban  tan  deseosas  de  padecer.  Animo,  ani- 
mo ,  hijas  mias.  Acuérdense ,  que  no  da  Dios  á  ningu- 
no mas  trabajos  de  los  que  puede  sufrir  (13);  y  que  está 
su  Majestad  con  los  atribulados  (14).  Pues  esto  es  cier- 
to ,  no  hay  que  temer ,  sino  esperar  en  su  misericor- 
dia ,  que  ha  de  descubrir  la  verdad  de  todo ;  y  se  han 
de  entender  algunas  marañas ,  que  el  demonio  ha  tenido 
encubiertas,  para  revolver;  de  que  yo  he  tenido  mas  pe- 
na ,  que  tengo  ahora  de  lo  que  pasa.  Oración  ,  oración, 
hermanas  mias;  y  resplandezca  ahora  la  humildad  y 
obediencia ,  en  que  no  haya  ninguna  que  mas  la  tenga 
á  la  vicaría  que  han  puesto ,  que  vuestras  caridades ,  en 
especial  la  madre  priora  pasada.  ¡  Oh  qué  buen  tiempo 
para  que  se  coja  fruto  de  las  determinaciones,  que  han 
tenido,  de  servir  á  nuestro  Señor!  Miren  que  muchas 
veces  quiere  probar  si  conforman  las  obras  con  ellos  (1  b) 
y  con  las  palabras.  Saquen  con  honra  á  las  hijas  de  la 
Virgen  y  hermanas  suyas  en  esta  gran  persecución  (16), 

al  prior  de  la  Cartuja  de  Sevilla,  para  que  la  enseñase  á  las  mon- 
jas fundadoras,  si  para  ello  lograba  alguna  buena  coyuntura. 

El  origina!,  bastante  deteriorado,  se  conserva  en  las  Carmelitas 
Descilzas  de  Sevilla,  y  conforme  á  ól  se  da  en  esta  edición  ,  te- 
niendo a  la  vista  la  copia  auténtica,  que  existe  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  numero  1,  folio  560  inferior  vuelto,  y  las 
correcciones  hechas  al  tenor  de  él  por  los  padres  Carmelitas  en  el 
manuscrito  número  2. 

El  venerable  señor  I'alafox  dijo  acerca  de  ella  lo  siguiente:  «Es- 
ta Carla  es  de  las  mas  santas  y  fervorosas,  elocuentes  y  espiri- 
tuiíles  que  hay  en  este  Epistolario,  y  tal,  que  es  lástima  deslucirla 
con  las  notas,  porque  toda  ella  es  notable,  con  que  le  sobran  las 
notas». 

(9)  En  las  ediciones  anteriores:  «hermanas  y  hijas  mias». 

(10)  «M  ellas  jamás  han  tenido  tanto  que  servir». 

(11)  «Que  hace». 

(12)  «Dichoso  el  dia  en  que  entraron». 

(11)1  Fidclis  autem  est  fíeus,  qui  non  paticlur  vos  tentari  supra  id 
quod  potestis.  1 1  Corintios  :  x  ,  versículo  l.'í. ) 

Es  muy  notable  el  recto  uso  que  hace  S  vnta  Terksa  en  esta  Car- 
ta, y  en  todas,  de  los  verbos  prtf/crcr  y  sufrir,  sin  confundir  nunca 
sus  sinonimias.  En  la  claiisula  anterior  dice :  «cuando  estaban 
tan  deseosas  de  padecer >•,  aquí  añade  luego:  «  no  da  Dios  1  nin- 
guno mas  trabajos  de  los  que  puede  sufrir». 

(14)  Cum  ipso  Kum  tn  Iribulntione.  (Salmo  xc,  versículo  15.) 

(15)  «l>as  obras  con  ellas*.  (San  Mateo:  vm,  versículo  26.  San 
Marcos  :  iv,  versículo  39.  San  Lucas  :  viii,  versículo  24.) 

(IGJ  «A  los  hijos  de  la  Virgen  y  hermanos  suyos». 
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que,  si  se  ayudan,  el  buen  Jesús  las  ayudará;  que  anque 
duerme  en  la  mar,  cuando  crece  la  tormenta,  hace  parar 
los  vientos.  Quiere  que  le  pidamos;  y  quiérenos  tanto, 
que  siempre  busca  en  qué  nos  aprovechar.  Bendito  sea 
su  nombre  para  siempre,  amén  ,  amén  ,  amén  {{). 

En  todas  estas  casas  las  encomiendan  mucho  á  Dios: 
y  ansí  espero  en  su  bondad,  que  lo  ha  de  remediar  presto 
todo.  Por  eso  procuren  estar  alegres  y  considerar ,  que 
bien  mirado ,  todo  es  poco  lo  que  se  padece  por  tan 
buen  Dios,  y  por  quien  tanto  pasó  por  nosotros,  quean 
no  han  llegado  á  verter  saíigre  por  Él.  Entre  sus  herma- 
nas están,  y  no  en  Argel.  Dejen  hacer  á  su  Esposo,  y 
verán  como  antes  de  mucho  se  tragará  el  mar  á  los  que 
nos  hacen  la  guerra ,  como  hizo  al  rey  Faraón,  y  dejará 
libre  su  pueblo ,  y  á  todos  con  deseos  de  tornar  {i)  á 
padecer,  según  se  hallarán  con  ganancia  de  lo  pasado. 

Su  carta  recibí ,  y  quisiera  no  hubieran  quemado  lo 
que  tenían  escrito ;  porque  hubiera  hecho  al  caso.  Las 
mias  que  se  dieron ,  se  pudiera  excusar,  según  me  di- 
cen los  letrados  de  por  acá  ;  mas  poco  va  en  ello  (3) . 
Pluguiera  la  divina  Majestad  ,  que  todas  las  culpas  car- 
garan sobre  mí ,  anque  las  penas  de  los  que  han  pade- 
cido sin  culpa ,  harto  han  cargado. 

Lo  que  me  la  ha  dado  mucha  fué ,  venir  en  el  proce- 
so de  la  información,  que  ahí  hizo  el  padre  provincial, 
algunas  cosas,  que  sé  yo  son  gran  falsedad  (4),  porque 
estaba  yo  entonces  ahí.  Por  amor  de  nuestro  Señor  se 
miren  mucho ,  si  por  miedo  ú  turbación,  alguna  lo  dijo; 
porque  cuando  no  hay  ofensa  de  Dios,  todo  no  es  nada; 
mas  mentiras  (5)  y  en  perjuicio ,  mucho  me  ha  lasti- 
mado; anque  no  acabo  de  creerlo,  porque  saben  todos 
la  limpieza  y  virtud  ,  con  que  el  padre  maestro  Gracian 
trata  con  nosotras ,  y  lo  mucho  que  nos  ha  aprovechado 
y  ayudado  á  ir  adelante  en  el  servicio  de  nuestro  Señor. 
Y ,  pues  esto  es ,  anque  las  cosas  sean  de  poco  tomo ,  es 
gran  culpa  levantarlas.  Adviértanselo,  por  caridad,  á 
esas  hermanas ;  y  quédense  con  la  santísima  Trinidad, 
que  sea  en  su  guarda,  amén.  Todas  estas  hermanas  se 
les  encomiendan  mucho.  Están  esperando  como ,  cuan- 
do se  acaben  estos  nublados,  lo  ha  de  saber  relatar  todo 
la  hermana  San  Francisco.  A  la  buena  Gabriela  me  en- 
comiendo, y  pido  esté  muy  contenta,  que  trayo  muy 
presente  la  aflicion  (6)  que  habrá  tenido,  en  ver  tratar 
ansí  á  la  madre  San  Josef.  A  la  hermana  San  Jerónimo 
no  be  lástima ,  si  sus  deseos  son  verdaderos ;  y  si  no,  ha- 
bríasela  mas  que  á  todas.  Es  mañana  víspera  de  nuestra 
Señora  de  la  Candelaria. 

A  el  señor  Garci-Alvarez  quisiera  harto  mas  hablar, 
que  escribir  (7);  y  porque  no  puedo  decir  lo  que  quer- 

(1)  Hasta  aqui  no  hay  aparte  ninguno  en  el  origiual. 
y1)  «Con  deseo  de  volver  i  padecer». 

(3)  «Según  dicen  los  letrados».  Alude  4  las  cartas  que  habían 
hecho  entregar  á  las  Descalzas  y  remitido  al  nuncio.  Sin  duda  solo 
entregaron  algunas,  pues  Maria  de  San  José  conservó  las  que  te- 
nia de  Santa  Teresa.  Quizá  las  entregara  por  entonces  al  prior  de 
las  Cuevas  ú  otra  persona  de  confianza,  pudiendo  con  eso  jurar  que 
no  tenia  ninguna,  y  evitar  cayeran  en  manos  de  jueces  tan  apa- 
sionados. 

(4)  x  Que  sé  yo  que  son  grande  falsedad ». 

(5)  El  original  está  destrozado  al  llegar  aquí ,  y  falta  desde  U 
palabra  menürashisis  donde  dice  limpieza. 

\fi]  «Fque  /T-rtijyo  muy  presente  la  aflicción*. 

^7)  Esta  posdata  hace  ver  que  si  Garci-AWareí ,  el  capellán, 


ría  por  letra,  no  escribo  á  su  merced.  A  las  demás  her- 
manas, que  osaren  decir  de  esta,  mis  encomiendas. 

Indina  sierva  de  vuestras  caridades, — Teresa  db  Je- 
sús (8). 

CARTA  CCXXX  (9). 

A  doña  Inés  Nieto,  en  Madrid.  —  Desde  Ávila  i  de  febrero 
de  i579. 

Consolándola  con  motivo  de  la  prisión  de  su  marido,  complicado  en 
la  causa  de  don  Fadrique  de  Toledo. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre,  y  la  dé  gracia  (10) ,  para  que  salga  con  ga- 
nancia de  estos  trabajos.  A  mí  me  han  dado  pena,  y 
ansí  lo  encomiendo  á  nuestro  Señor ,  anque  por  otra 
parte  entiendo  son  mercedes,  que  hace  su  Majestad  á  los 
que  mucho  ama,  para  despertarnos ,  y  que  acudamos  á 
no  tener  en  nada  las  cosas  de  esta  vida,  pues  son  llenas 
de  tantas  mudanzas  y  tan  poco  estables,  y  procuremos 
ganar  la  eterna. 

Es  este  año  de  tantas  tempestades  y  testimonios,  que 
luego  al  principio  sentí  (11)  mucho  mas  la  prisión  del 
señor  Albornoz.  Como  he  sabido  después  que  es  el  ne- 
gocio del  señor  don  Fadrique ,  espero  en  Dios  durará 
poco  el  trabajo.  A  su  merced  beso  las  manos,  y  que 
tiempo  verná  que  no  trocará  el  día  de  los  grillos ,  por 
cuantas  cadenas  de  oro  hay  en  la  tierra.  Plega  Dios  le 
dé  salud ,  que  con  eso  se  pasan  mijor  (12)  los  trabajos. 
De  vuestra  merced  no  tengo  tanta  lástima ,  porque  pien- 
so le  ha  dado  nuestro  Señor  caudal  para  pasar  otros 
mayores.  Su  Majestad  vaya  aumentando  á  vuestra  mer- 
ced la  gracia ,  y  la  guarde  muchos  años,  amén.  Son  hoy 
inj  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXXXI  (i  3). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  — Desde  Ávila  20  de  febrero 
de  1579. 

Dándote  varios  consejos  acerca  de  los  encargos  que  ge  debían  hacer 
á  los  que  habían  ido  en  comisión  i  Roma  (14). 


Con  la  gana  que  tenemos  de  negociar,  no  querría  se 

tuvo  alguna  parte  en  la  persecncion,  no  fué  tal  qoe  Sahta  Tbrisa 
llegara  á  desconfiar  de  él. 

(8)  Falta  la  firma,  pero  se  conoce  el  sitio  donde estnvo. 

(9)  Esta  Carta  era  la  LXXl  del  tomo  iv  en  las  edieiones  ante- 
riores. Su  original  tenia  en  1761  don  Santiago  Alvarez  Maldonado 
y  Figiíeroa ,  señor  de  Monleon ,  caballero  de  Salamanca ,  el  cual 
la  habia  recibido  de  doña  Gertrudis  Jacinta  Nieto  j  Bootello,  su 
ábrela,  según  advertían  los  padres  correctores  en  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  número  3.  Hoy  día  pertenece  al  señor 
don  Tomás  Belestá ,  penitenciario  de  la  santa  iglesia  de  Salaman- 
ca y  rector  de  aquella  Universidad. 

Las  correcciones  se  hacen  con  arreglo  al  citado  manuscrito  y  i 
copia  exacta  que  de  la  Carta  s?me  ha  facilitado. 
En  tan  breve  Carta  se  han  becho  catorce  enmiendas. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  gran  paciencia. 

(11)  Las  palabras  de  letra  cursiva  estáu  ilegibles  en  el  original, 
salva  algnna  que  otra  silaba.  Se  suplen  conforme  á  las  enmiendas 
de  los  padres  correctores. 

(12)  « Quiera  Dios  le  dé  salud ,  que  con  eso  se  pasará  por  los 
trabajos. 

(13)  Este  fragmento  es  el  VIII  úe  los  que  se  publicaron  entre 
los  del  tomo  vi. 

{U}  Este  número  se  eonsena  ori^naleo  ouestras  religiosas  d^ 
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ofreciese  cosa  que  no  se  pueda  muy  bien  cumplir.  Tam- 
bién es  menester  advertir,  si  será  bien  hacer  casa  en  Ro- 
ma, anque  haya  ahora  aparejo  ,  hasta  que  estemos  mas 
fortalecidos;  porque,  si  los  de  allá  toman  enemistad  con 
los  Descalzos,  estando  cerca  del  Papa,  seria  terrible 
yerro  para  todos.  Mas,  si  enviase  la  carta  á  el  canónigo 
de  el  Rey  (1),  es  menester  vuestra  reverencia  le  escri- 
ba á  quien  han  de  nombrar  por  provincial. 

Por  ahora  yo  no  querría  vuestra  reverenciahicieseesta 
jornada,  pues  se  lleva  tan  buen  aparejo,  que  parece  no 
iiay  necesidad  ,  que  no  se  han  de  quedar  acá  todos  pe- 
nitenciados sin  nadie.  Y  cuando  hubiese  de  ir,  seria  muy 
acertado  á  el  Capitulo  general ,  si  ha  de  ir  el  provincial, 
como  ha  de  ir ,  si  Dios  nos  le  da  ;  y  con  los  que  ahora 
van,  que  aguardasen,  parecerían  personas  que  nos  saca- 
sen de  vergüenza  (2).  Todo  lo  guie  nuestro  Señor,  como 
mas  sea  su  gloria  ,  y  á  vuestra  reverencia  guarde  con 
aumento  de  santidad. 

No  he  tenido  lugar  de  decir  nada,  para  que  vuestra 
reverencia  traya  mas  enojo  con  tantas  veras.  El  padre 
Mariano ,  que  he  miedo  le  ha  de  dejar  sin  sentenciar, 
por  tenerlo  Dios  por  flaco  (.3).  Su  Majestad  nos  haga 
fuertes  para  morir  por  Él,  que  cierto  ha  sido  misericor- 
dia suya  esta  refriega.  Son  hoy  xx  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

Mas  que  propia  de  vieja  poco  humilde  va  esta ,  llena 
de  consejos.  Plega  á  Dios  que  en  alguno  acierte ,  y  si 
no,  tan  amigos  como  de  antes, 

CARTA  APÓCRIFA. 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Ávila  10  de  febrero 
de  15'9. 

Vaticinando  la  extinción  de  la  CompaHia  de  Jesús. 

Siendo  notoriamente  apócrifa  esta  carta,  que  circu- 
ló en  el  siglo  pasado,  y  estando  ya  reconocida  como  tal. 

Santa  .\na  de  Madrid,  y  era  parte  de  una  Carta  bien  prolija,  es- 
crita aQo  de  '9,  á  20  de  febrero,  y  llena  de  providencias  de  go- 
bierno de  aquella  virgen  sabia ,  como  ella  lo  dice  en  la  posdata, 
omitiendo  los  que  con  dolor  nos  ba  robado  el  tiempo.  {Fr.  A.) 

(1)  El  canónigo  del  Uey  era ,  ó  el  señor  Montoya  ,  canónigo  de 
Ávila  ,  agente  de  la  lnqui^icion  general  en  Roma ,  ó  el  abad  Brice- 
fio  ,  que  lo  era  del  Rey  en  la  misma  caria ,  de  quien  tenemos  en 
los  archivos  muchas  Cartas  de  aviso  i  Felipe  II  de  los  pasos  que 
daba  en  favor  de  los  Descalzos.  (Fr.  A.) 

(i)  Debió  querer  el  padre  Gracian  ir  á  Roma  al  negocio  déla 
separación  :  esto  le  disuade  la  Santa  ,  que  esperando  el  negocio 
de  su  familia  mas  presto  de  lo  que  sucedió ,  reservaba  el  que  fue- 
se para  el  Capitulo  general ,  que  se  celebró  el  afio  sÍRUiente  de  80, 
pero  aun  no  era  tiempo.  Aftade:  Y  con  ¡n.i  que  ahora  van'.  Kran 
Roca  y  el  prior  de  Pastrana,  destinados  para  esa  ardua  empresa. 
De  aquí  se  ve  fueron  entonces,  esto  es,  á  principios  de  mayo 
de  '9  ,  según  dijimos  en  la  Carta  Lll  del  lomo  iii.  También  que- 
ría la  Santa  que  pareciesen  por  la  Descalcez  personas  de  talento, 
que  no.»  caquen  de  vergüenza.  Ni  es  esto  contra  la  virtud  ,  sino  pru- 
dente cautela ,  cuyo  oGcio ,  como  dice  el  angélico  Doctor,  es  apar- 
tar los  embarazos  para  conseguir  ti  fin.  [Fr.  A.) 

I?,)  Al  padre  Mariano  dice  nuestro  padre  Gracian  en  sos  ma- 
nuscritos, que  .^c  trazó  fuese  '*  Jerez  de  la  Frontera  i  sacar  cier- 
tos minerales  de  agua  ,  enviado  del  Rey ;  y  quitándoselo  al  nuncio 
delante,  se  le  olvidó  el  sentenciarle.  Pero  cierto,  que  no  fué  por 
flaco,  que  valiente  corazón  tenia  aquel  gran  padre.  De  nuestro 
venerable  fray  Antonio  dice  el  mismo ,  que  no  le  dieron  casi  nada 
de  penitencia  ,  porque  se  excusó  con  que  era  compañero.  F.n  fln, 
todo  recayó  eo  el  pobre  Gracian;  bien  que  ahora  se  goiarí  de 
sus  penas  y  refriegas ,  y  conoceri  fueron  particulares  mUerlcor- 
diat  de  Dueslro  amoroio  Dioi.  {Fr.  A.) 


no  debe  colocarse  en  la  serie  de  las  carias  de  Santa 
Teresa  ,  puesto  que  nunca  se  imprimió  entre  ellas,  por 
lo  cual  se  la  colocará  entre  los  documentos  varios  que 
se  insertarán  al  fin  de  este  tomo.  Por  otra  parte,  no 
teniendo  copias  de  ella  sino  en  latin  y  castellano ,  se- 
ria ridiculo  intercalar  aqui  una  Carta  en  distinto 
idioma. 

CARTA  APÓCRIFA  (4). 

Al  padre  fray  Juan  de  Jesús  Roca ,  carmelita  descalzo ,  en  Pas- 
trana.—Desde  Ávila  25  de  marzo  de  1579. 

Anunciando  la  conclusión  de  las  persecuciones. 

Jesús ,  María  y  José  sean  en  el  alma  de  mi  padre  fray 
Juan  de  Jesús  (5).  Recibí  la  carta  de  vuestra  reverencia 
en  esta  cárcel  (6),  á  donde  estoy  con  sumo  gusto,  pues 
paso  todos  mis  trabajos  por  mi  Dios,  y  por  mi  religión. 
Lo  que  me  da  pena ,  mi  padre ,  es  lo  que  vuestras  reve- 
rencias tienen  de  mí :  esto  es  lo  que  me  atormenta.  Por 
tanto,  hijo  mió,  no  tenga  pena,  ni  los  demás  la  tengan; 
que  como  otro  Pablo  (  aunque  no  en  santidad )  puedo 
decir:  que  las  cárceles ,  los  trabajos,  las  persecuciones, 
los  tormentos ,  las  ignominias  y  afrentas  por  mi  Cristo  y 
por  mi  religión,  son  regalos  y  mercedes  para  mí  (7). 

Nunca  me  he  visto  mas  aliviada  de  los  trabajos ,  que 
ahora.  Es  propio  de  Dios  favorecer  á  los  afligidos  y  en- 
carcelados ,  con  su  ayuda  y  favor.  Doy  á  mi  Dios  mil 
gracias ,  y  es  justo  se  las  demos  todos ,  por  la  merced 
que  me  hace  en  esta  cárcel  (8).  ¿Hay  (mi  hijo  y  padre) 
hay  mayor  gusto,  ni  mas  regalo ,  ni  suavidad  ,  que  pa- 
decer por  nuestro  buen  Dios?  ¿Cuando  estuvieron  los 
santos  en  su  centro  y  gozo ,  sino  cuando  padecían  por 
su  Cristo  y  Dios?  Este  es  el  camino  seguro  para  Dios, 
y  el  mas  cierto ;  pues  la  cruz  ha  de  ser  nuestro  gozo  y 
alegría.  Y  ansí,  padre  mío,  cruz  busquemos,  cruz  de- 
seemos ,  trabajos  abracemos  (9) ,  y  el  día  que  nos  fal- 


(l)  Esta  Carla  era  la  XXVII  del  tomo  m  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  del  original ,  caso  de  que  haya  exis- 
tido, pues  la  tengo  también  por  apócrifa,  como  se  verá  por  las 
observaciones  que  sobre  su  contenido  se  irán  haciendo.  En  estos 
documentos  sospechosos  no  se  permite ,  según  las  reglas  de  bue- 
na critica ,  hacer  corrección  ni  enmienda  que  mejoren  su  condi- 
ción ,  por  lo  que  se  reimprime  esta,  tal  cual  se  ha  impreso  en  las 
ediciones  anteriores. 

(5)  Este  principio  no  era  el  que  usaba  Santa  Teresa.  El  falsa- 
rio ,  que  dcbia  ser  el  mismo  que  zurció  la  otra  apócrifa  al  padre 
Mariano  á  fines  del  año  anterior  (vé.ise  á  la  página  197) ,  incurrió 
en  esta  en  la  misma  torpeza  de  poner  ícíuí  Maria  y  José.  Lo  mis- 
mo se  ve  en  la  de  6  de  agosto  de  1576  iLXXX  de  esta  Colección), 
que  tampoco  es  de  Santa  Terrsa  ,  como  alli  se  anunció. 

(6)  Ya  queda  dicho  que  la  idea  de  prisión  y  cárcel  es  falsa.  No 
se  halla  en  ninguna  de  Santa  Teresa  ,  como  ya  se  advirtió  en  la 
nota  segunda  á  la  (üarta  apócrifa  al  padre  Mariano,  página  198.  El 
falsario  ,  hombre  de  poca  inventiva ,  dijo  en  el  párrafo  primero 
rie  la  otra  al  padre  Mariano,  «que  han  querido  prender  al  padre 
fray  Juan  de  Jesús  en  Valladolid  (al  mismo  |iara  quien  fabricó 
esta  otra  Carla  l  y  ha  llegado  i  esa  corle  muy  triste,  y  que  lo  es- 
tán vuestras  reverencias  todos ,  por  verme  puesta  como  en  cárcel. 

Aquí  ya  le  hace  decir  á  Santa  Teresa  en  c.<!ta  cárcel. 

(7)  Aun  cuando  Santa  Teresa  aliidia  á  la  Sagrada  Escritura  no 
solia  citar,  pues  sabia  la  doctrina  evangélica,  pero  no  el  paraje 
donde  estaba.  Véase  la  Carta  CXXVIll  anterior,  llena  toda  de  doc- 
trina de  la  Sagrada  Escritura  ,  pero  sin  cilar  á  san  Pablo  ni  á  los 
Evangelistas. 

(Ki  Repetición  de  la  idea  falsa  de  que  en  Ávila  estaba  presa. 
(9)  Esta  amplincacion  y  graduación  retórica  y  declamatoria  es 
muy  ajena  del  estilo  de  Santa  Teresa. 


CARI 

taren,  ¡ay  déla  religión  Descalza!  ¡yayde  nosotros! 

Dícerae  en  su  carta ,  como  el  señor  nuncio  ha  man- 
dado ,  que  no  se  funden  mas  conventos  de  Descalzos ,  y 
los  hechos  se  deshagan  ,  á  instancia  del  padre  gene- 
ral (i):  que  el  nuncio  está  enojadísimo  contra  mi,  lla- 
mándome mujer  inquieta  y  andariega ;  y  que  el  mundo 
está  puesto  en  armas  contra  mi ,  y  mis  hijos  escondién- 
dose en  las  breñas  ásperas  de  los  montes  y  en  las  casas 
mas  retiradas ,  porque  no  los  hallen  y  prendan.  Esto  es 
lo  que  lloro :  estoes  lo  que  siento  :  esto  es  lo  que  me  las- 
tima (2),  que  por  una  pecadora  y  mala  monja,  hayan 
mis  hijos  de  padecer  tantas  persecuciones  y  trabajos, 
desamparados  de  todos ,  mas  no  de  Dios ,  que  de  asto 
estoy  cierta  ,  no  nos  dejará,  ni  desamparará  á  los  que 
tanto  le  aman, 

Y  porque  se  alegre  mi  hijo  con  los  demás  sus  her- 
manos ,  le  digo  una  cosa  de  gran  consuelo ,  y  esto  se 
quede  entre  mí  y  vuestra  reverencia  y  el  padre  Mariano, 
que  recibiré  pena  que  lo  entiendan  otros  (3).  Sabrá,  mi 
padre,  como  una  religiosa  de  esta  casa,  estando  la  vigi- 
lia de  mi  padre  San  José  en  oración  ,  se  le  apareció,  y  la 
Virgen,  y  su  Hijo,  y  vio  como  estaban  rogando  por  la  re- 
forma ,  y  le  dijo  nuestro  Señor ,  que  el  inflerno  y  mu- 
chos de  la  tierra  hacian  grandes  alegrías ,  por  ver ,  que 
á  su  parecer  estaba  deshecha  la  Orden  :  mas  al  punto, 
que  el  nuncio  dio  sentencia  que  se  deshiciese  (4) ,  la 
confirmó  á  ella  Dios,  y  le  dijo,  que  acudiesen  al  Rey  (5) 
y  que  le  hallarían  en  todo  como  padre;  y  lo  mesmo  dijo 
la  Virgen ,  y  san  José ,  y  otras  cosas ,  que  no  son  para 
carta  :  y  que  yo ,  dentro  de  veinte  dias ,  saldría  de  la 
cárcel ,  placiendo  á  Dios  (6).  Y  ansí  alegrémonos  todos, 
pues  desde  hoy  la  reforma  Descalza  ¡rá  subiendo  (7). 


(1)  En  25  de  marzo  de  1379,  no  solamente  no  decia  eso  el  nun- 
cio ,  sino  que  estaba  ya  para  decir  tod )  lo  contrario ,  pues  ya  para 
entonces  principiaban  á  triunfar  los  Descalzos,  como  luego  ve- 
remos. 

El  falsario,  poco  versado  en  la  cronología  de  Santa  Teresa, 
puso  en  1579  los  sucesos  de  1578.  Para  saber  mentir  se  necesita 
mucho  talento  y  buena  memoria. 

'2)  Vuelta  á  la  amplificación  retórica  :  búsquese  por  las  cartas 
auténticas  de  Santa  Teresa  y  quizá  no  se  hallará  otra  por  el  estilo. 

1,3)  Aquí  viene  ya  el  objeto  principal  del  embuste  ,  que  era  echar 
■i  volar  una  revelación ,  como  hizo  el  mismo  en  la  Carta  i  la  prio- 
ra de  Veas.  Pero  Santa  Teresa  no  liaba  sus  revelaciones  á  las 
cartas,  y  menos  en  aquel  tiempo.  Quizá  la  revelación  fuera  cierta, 
pero  eso  no  daba  derecho  para  unir  una  verdad  con  una  mentira. 

(4)  Es  falso:  el  nuncio  no  llegó  á  dar  tal  sentencia,  aunque 
se  dijo  que  sus  proyectos  eran  esos. 

(5)  Solemne  desatino.  Santa  Teresa  habia  acudido  al  Rey  mu- 
eho  tiempo  antes,  como  se  ve  por  sus  cartas.  El  Rey  para  enton- 
ces tenia  ya  nombrados  los  asistentes.  El  Rey  se  habia  quejado 
al  Papa  de  la  conducta  del  nuncio  con  Gracian  y  los  Descalzos,  y 
seis  dias  después  de  la  fecha  de  esta  carta  se  nombró  por  el  nun- 
cio y  los  asistentes  vicario  general  de  los  Descalzos  á  fray  Ángel 
Salazar.  ¿No  es  altamente  ridículo  el  suponer  que  Jesucristo 
mandara  á  Santa  Teresa  el  día  18  de  marzo  de  1579  que  acudiese 
al  Rey^  cuando  esta  tenia  hecho  su  recurso  desde  fines  de  1577 
(Carta  CLXX  de  esta  Colección  ?  Y  á  qué  habia  de  acudir  al  Rey 
en  18  de  marzo  si  para  entonces  el  Rey  tenia  hecho  cuanto  podia 
hcter  en  el  asunto. 

(6)  Por  tercera  vez  repite  el  falsario  el  desatino  de  la  cárcel,  y 
aqui  se  cerró  toda  evasiva ;  á  no  ser  por  esta  frase  pudiera  haberse 
dicho  que  habia  equivocación  en  la  fecha,  pero  con  estas  palabras 
se  fija  ya  el  tiempo  de  18  de  marzo  de  1579 á  G  de  abril  del  mismo. 

(7,  No  recuerdo  que  Savta  Teresa  llamase  nunca  á  su  instituto 
reforma  Descalza:  llamábala  Orden  de  la  Virgen  ó  reforma  del 
Carmen. 
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Lo  que  ha  de  hacer  vuestra  reverencia  es ,  estarse  en 
casa  de  doña  María  de  Mendoza ,  hasta  que  yo  avise  :  y 
el  padre  Mariano  irá  á  dar  esta  carta  al  Rey ,  y  la  otra 
á  la  duquesa  de  Pastrana  (8) ,  y  vuestra  reverencia  no 
salga  de  casa,  porque  no  le  prendan ,  que  presto  nos 
veremos  libres. 

Yo  quedo  buena  y  gorda  (9) ,  sea  Dios  bendito.  Mi 
compañera  está  desganada :  encomiéndenos  á  Dios ,  y 
diga  una  misa  de  gracias  á  mi  padre  san  José.  No  me 
escriba  hasta  que  yo  le  avise.  Dios  le  haga  santo  y  per- 
fecto religioso  Descalzo.  Hoy  miércoles,  25  de  marzo 
de  Jo79  (10).  Con  el  padre  Mariano  avisé,  que  vuestra 
reverencia,  y  el  padre  fray  Jerónimo  de  la  Madre  de 
Dios,  negociasen  de  secreto  con  el  duque  del  Infanta- 
do (1 1). — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXXXII  (12). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  A  priocN 
pios  de  abril  de  1579. 

Sobre  ¡a  conclusión  de  ¡as  persecuciones  y  preparativos  de  viajt, 
para  prestar  la  obediencia  al  general  de  los  Carmelitas. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  padre ,  y  le  pague  el  consuelo,  que  me  ha 
dado,  con  la  esperanza  que  puedo  tener  de  ver  á  vues- 
tra reverencia ;  que,  cierto,  será  muy  grande  para  mí;  y 
ansí  pido  á  vuestra  reverencia,  por  amor  de  nuestro  Se- 
is) Ni  Santa  Teresa  habia  quedado  de  mucho  bnmor  de  escri- 
bir á  la  viuda  de  Ruy  Gómez,  ni  la  llamaba  duquesa  de  Pastrana, 
sino  la  de  Ébuli. 

También  en  la  carta  al  padre  Mariano  habló  de  la  princesa  de 
Pastrana,  y  allí  como  aquí  le  encarga  al  padre  Roca  que  se  esté  en 
casa  de  dofia  María  de  Mendoza  en  Valladolid.  También  al  padre 
Mariano  le  encargaba  como  aquí,  en  la  otra  carta  apócrifa,  que  die- 
se una  carta  al  Rey;  pero  el  falsario  no  sabia  que  el  Rey  habia 
enviado  al  padre  .Mariano  a  Jerez,  como  se  dice  en  las  notas  i 
la  Carta  CXXVIll.  Mal  podia  Mariano  entonces  dar  cartas  al  Rey. 

(9)  En  la  otra  Carta  apócrifa  al  padre  Mariano  hizo  decir  lo 
mismo  á  Santa  Teresa  :  »Yo  estoy  buena  y  gorda,  mas  flaca  de  es- 
píritu». Se  ve  que  el  pobre  falsario  cortó  ambas  cartas  por  un 
mismo  patrón. 

(10)  Santa  Teresa  no  solía  poner  la  fecha  del  año,  como  se  yo 
por  sas  cartas  auténticas. 

(11)  No  caben  mas  disparates  en  menos  palabras.  El  padre  Ma- 
riano, que  estaba  en  Jerez;  el  padre  Roca,  que  estaba  en  Vallado- 
lid,  en  casa  de  dofia  María  de  Mendoza ,  según  el  falsario;  y  el  pa- 
dre Gracian,  que  estaba  en  una  cueva  de  Pastrana ,  se  van  á  juntar 
para  negocios  con  el  duque  del  Infantado,  que  estaba  en  Madrid. 

Parece  imposible  que  el  enorme  cúmulo  de  desatinos  amonto- 
nadns  en  esta  Carta  se  escapase  al  venerable  Palafox  y  á  los  de- 
más revisores  de  las  Obras  de  Sania  Teresa.  Pero  el  siglo  ivii  se 
hizo  notar  por  la  excesiva  credulidad  de  la  gente  piadosa  ,  de  que 
abusaron  indigna  y  sacrilegamente  los  falsarios  de  crónicas ,  mi- 
lagros y  reliquias ,  inundando  á  España  de  mentiras.  Bien  es  ver- 
dad que  lo  mismo  sucedía  en  el  resto  de  Europa ,  y  aun  mas  en- 
tre los  protestantes,  entre  los  cuales  hubo,  por  entonces,  muchos 
fanáticos  y  embaucadores. 

(12)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  el  convento  de  Car- 
melitas Descalzas  de  Corpus  Christi  de  Alcalá.  No  constaba  en 
edición  ninguna  hasta  que  fué  impresa  en  la  que  dieron  á  luz  los 
señores  Castro  Palomino  en  1851.  Por  lo  que  dice  de  la  reciente 
elección  del  nuevo  prelado,  y  por  el  contenido  de  la  Carta,  se  in. 
fiere  fácilmente  que  fué  escrita  durante  el  mes  de  abril  de  1579. 
He  visto  el  original,  no  solamente  cuando  se  dio  i  luz  la  primer» 
vez,  sino  también  en  otras  dos  distintas  ocasiones.  Los  padres 
Carmelitas  no  la  pensaban  imprimir,  paes  no  aparece  entre  lai 
que  tenían  preparadas  para  dar  i  luz  en  la  nueva  edición. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


ñor,  que  dé  orden  en  cómo  sea  ;  porque  {{)  cuando  esta 
pérdida  de  tener  un  contento  no  da  tanta  pena ,  que 
falte  como  cuando  se  espera  ;  yo  creo  que  se  servirá  su 
Majestad  en  ello.  Con  esta  alegría  he  pasado  bien  la  ele- 
ciondel  nuevo  perlado  (2).  Plega  á  nuestro  Señor  que  lo 
goce  pocos  dias ;  no  digo  faltándole  la  vida ;  que  es  en  fin 
el  que  tiene  mas  talento  entre  ellos  ,  y  para  con  nos- 
otros será  muy  comedido ,  en  especial  que  es  tan  cuer- 
do ,  que  entenderá  en  lo  que  ha  de  parar.  En  parte  se 
les  hace  á  estos  padres  tan  mala  obra  como  á  nosotros. 
Para  personas  perfetas ,  no  podíamos  desear  cosa  mas  á 
propósito  que  á  el  señor  nuncio  (3),  porque  nos  ha  he- 
cho merecer  á  todos. 

De  que  esté  el  padre  fray  Gregorio  (4)  ya  en  su  casa, 
alabo  á  nuestro  Señor  ;  y  si  vuestra  reverencia  sale  con 
que  la  priora  de  Sevilla  se  torne  á  su  puesto ,  haré  lo 
mesmo;  porque  cierto  conviene  ;  y  si  no  ella,  Isabel  de 
San  Francisco ;  porque  la  que  está  es  cosa  de  burla  y  para 
destruir  la  casa.  El  Señor  lo  guie  como  mas  se  sirva,  y 
pague  á  vuestra  reverencia  el  cuidado  que  tiene  á  mirar 
por  aquellas  pobres  estranjeras  (o).  Como  no  las  mande 
el  provincial  del  paño  estarán  con  gran  alivio  ,  que  po- 
drán escribir  y  recibir  cartas.  Por  la  via  del  prior  de  las 
Cuevas  las  he  escrito ,  y  no  me  pesaria  que  viniese  la 
carta  á  manos  del  provincial ,  que  con  ese  intento  fué 
escrita. 

Ya  va  el  caminante  muy  puesto  en  orden ,  y  mien- 
tras mas  le  trato ,  mas  esperanza  tengo  lo  ha  de  hacer 
muy  bien.  Acá  hemos  estado  en  contiendas,  porque  yo 
queria  se  hubiese  duplicado  la  carta  del  Rey,  para  que 
con  el  primer  correo  se  enviase  á  el  canónigo  Montoya, 
con  un  pliego  que  ahora  se  le  lleva ,  que  yo  envió  á  su 
madre;  y  le  escribo  á  él  se  llevará  esta  carta  ahora ,  y 
si  no  que  la  llevarán  dos  padres,  que  van  á  dar  la  obe- 
diencia á  nuestro  padre  el  vicario  general  (6) ;  y  paréce- 
me  ,  que  negocio  tan  grave  es  bien  ir  por  dos  partes, 
porque  no  estamos  ciertos  del  buen  suceso  del  camino; 
y  seria  recia  cosa,  estando  como  estamos,  aguardar  otro 
camino ;  y  también ,  ya  que  el  canónigo  se  ha  puesto  en 
esto,  es  bien  no  le  echar  por  de  fuera,  que  para  mu- 
chas cosas,  andando  el  tiempo,  será  buen  amigo.  Y  no 
es  negocio  tan  fácil ,  que  hará  daño ;  y  ternia  por  mejor 
que  él  lo  negociase,  y  estos  padres  se  fuesen  derechos 
á  el  padre  vicario  general,  porque  yo  fio  poco  de  que  ha 
de  haber  secreto  ;  y  si  andan  negociando  con  uno  y  con 
otros ,  y  lo  viene  á  saber ,  quizá  se  depgustará  de  que  no 
acudieron  á  él  primero,  lo  que  no  há  lugar  con  el  ca- 
nónigo. 

(1)  En  la  edición  de  18111 :  «porque  auncuando».  Advirtióse  la  adi- 
ción de  la  palabra  aun,  pero  ni  hace  falla,  segon  el  lenguaje  usual 
de  Santa  Teresa  ,  ni  debió ,  en  todo  caso ,  ponerse  aun,  sino  «n. 

(i)  El  padre  fray  Ángel  Salazar ,  que  en  1.*  de  abril  había  sido 
elegido  vicario  general. 

(3)  Monseúor  .Sega,  que  desde  fines  del  afio  anterior  habia  rea- 
tumido  la  juriadicciou.  Hay  algo  de  ironía  en  la  frase  de  Santa 
Teresa. 

(i)  Fray  Gregorio  Nadanceno. 

(:">:  Llama  extranjeras  i  las  que  hablan  ido  i  fundar  desde  Cas- 
tilla en  oposición  i  las  dus  autoras  de  la  persecución,  que  eran 
de  aquel  pais.  Con  todo,  las  novicias  del  país  permanecierou 
adictas  i  las  foudadoras. 

,C)  El  nuevo  general  de  los  Carmelitas,  que  estaba  en  Italia  ,  y 
sucesor  del  difaoto  fray  Juan  Bautista  Rúbeo,  ilamibase  el  padre 
Cafardo. 


E!  padre  fray  Juan  (7)  dice,  que  si  él  negocia,  qxie 
para  qué  ha  de  ir ;  y  hay  tanto  para  qué,  que  quizá  será 
menester  lo  uno  y  lo  otro ;  y  ojalá  lo  hallase  negociado, 
que  no  hacian  poco  en  que  conocieran  allá  relisiosos 
que  sean  de  mas  relision  y  tomo ,  que  los  que  por  allá 
han  visto,  y  den  razón  de  todo  al  padre  vicario  general. 
Parécele  también  es  que  os  (8)... 

CARTA  CCXXXIII  (9). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Ávila  por  el  mes  de  abril 
de  1579. 

Fragmento  de  una  carta  sobre  las  dos  monjas  de  Sevilla  que  dieron 
lugar  á  la  persecución. 

Tiéneme  espantada  y  lastimada  aquellas  dos  almas: 
Dioslas  remedie.  No  parece  sino  que  todas  las  furias  in- 
fernales se  han  juntado  allí  para  engañar ,  y  cegar  á  los 
de  dentro  y  de  fuera.  Sepa  vuestra  paternidad,  que  toda 
la  gran  aflicion  que  tuve ,  cuando  me  escribió  de  este 
proceso  de  allí,  fué  que  me  puso  delante  lo  que  ahora 
veo,  de  que  habían  de  levantar  á  Pablo  alguna;  y  siem- 
pre se  asentó  esta  negra  vicaria  algunos  grandes  testi- 
monios; y  dias  habia  andaba  con  esta  pena.  ¡Oh  Jesús! 
y  que  me  ha  apretado.  Todos  los  trabajos  que  hemos 
pasado  fueron  nada  en  esta  comparación.  Bien  nos  en- 
seña Dios  el  poco  caso,  que  hemos  de  hacer  de  las  cria- 
turas ,  por  buenas  que  sean ,  y  como  hemos  menester 
tener  malicia,  y  no  tanta  llaneza,  y  plega  á  Dios  que 
baste  para  Pablo  y  para  mí. 

CARTA  CCXXXIV  (10). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (li).— Desde 
Avila  21  de  abril  de  1579. 

Sobre  la  terminación  de  las  persecuciones  y  la  profesión  de  la 

hermana  del  padre  Gracian. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  Ese  pliego 
tenia  escrito,  cuando  recibí  las  de  vuestra  paternidad, 

(7)  Uno  de  los  comisionados. 

(8)  Falta  el  resto  de  la  Carta. 

(9)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nú- 
mero XXI.  Quizi  fuera  parte  de  la  Carta  anterior,  puesto  que  está 
incompleta.  Por  lo  menos  parece  escrita  por  aquel  mismo  tiempo. 

Ignoro  el  paradero  de  este  fragmento ,  pero  su  cronología  y  con- 
tenido aparecen  claros  por  lo  que  se  dice  en  las  chirlas  anteriores. 

(10)  Esta  Carta  era  la  XXVlll  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Parte  del  original  se  conservaba  en  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  Teruel ,  según  advertían  los  correctores  en  el  manuscrito 
número  .>  de  la  Biblioteca  Nacional ,  al  tenor  del  cual  se  han  he- 
cho varias  enmiendas  en  esta  edición. 

(11)  Se  escribió  en  Avila.terccrodia  de  Pascua  de  Resurrección, 
¿  1\  de  abril  de  1579 ,  pues  aquel  año  cayó  la  Pascua  i  10  de  abril. 
El  sobrescrito  decía  :  Es  para  mi  padre  Pablo  en  la  cueva  dt  Elias. 
Tal  consideraba  la  Santa  al  padre  Gracian  ,  porque  aun  duraba  la 
penitencia  de  su  reclusión  con  que  el  nuncio  Sega  le  premió  sus 
trabajos.  Andaba  al  modo  que  su  padre  Klías  en  otros  tiempos,  y 
como  pinta  san  Pablo  i  los  varones  apostiílicos:  In  montibus,  el 
tpeluncis ,  fl  in  cavernis  terree.  (Ad  Hebreos:  xi ,  38.1  A  lo  cual 
parece  que  alude  la  Santa  en  llamar  i  Gracian  su  Pablo  en  la 
cueva  de  Elias. 

Según  nos  dice  la  misma  Santa  en  la  Carta  III  del  tomo  i,  nú- 
mero II,  cumplía  íiracian  su  penitencia,  parte  en  Alcalá,  parle 
en  PasUana,  donde  los  religiosos  tenían  eo  cuevas  sus  vlvienilas. 


CARTAS. 
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á  quien  haya  dado  nuestro  Señor  tan  buenas  Pascuas, 
como  yo  deseo  y  todas  estas  sus  hijas  le  suplican.  Sea 
Dios  bendito,  que  va  haciendo  los  negocios  de  manera, 
que  saldremos  de  estas  ausencias,  y  podrá  (1)  la  pobre 
Angela  tratar  de  su  alma;  que  después  que  vuestra  pa- 
ternidad anda  en  estas  ausencias ,  no  ha  podido  tratar 
de  ella  cosa  que  le  dé  alivio.  A  la  verdad,  de  todas  ma- 
neras ha  habido  bien  en  qué  nos  ocupar  con  penas.  Pa- 
réceme  que  vuestra  paternidad  ha  llevado  la  mejor  par- 
te ,  pues  tan  presto  le  ha  pagado  nuestro  Señor  con  que 
haya  aprovechado  tantas  almas  (2). 

La  señora  doña  Juana  (3)  me  escribió  ahora  una  car- 
ta sobre  el  negocio  de  nuestra  hermana  María  de  San 
Josef ,  sin  nombrar  á  vuestra  paternidad,  anque  dice  su 
merced  escribía  de  priesa  ;  mas  no  basta  para  que  yo 
me  deje  de  quejar  de  esto.  A  la  priora  de  Valladolid  es- 
cribí para  que  luego  se  hiciese  la  profesión  en  cum- 
pliendo el  año  (4).  Escribióme ,  que  nunca  le  había 
pasado  por  el  pensamiento  otra  cosa,  hasta  que  yo  le 
dije  se  detuviese.  A  la  verdad ,  parecíame  que  iba  poco 
en  ello ,  porque  fuese  vuestra  paternidad  á  ella ;  mas 
mejor  está  ansí,  que  como  ya  tenemos  tan  cierta  espe- 
ranza de  la  provincia,  estoy  con  ella  de  que  todo  se 
hará  bien. 

Mi  hermano  besa  las  manos  á  vuestra  paternidad,  y 
Teresica  está  harto  contenta ,  y  tan  niña  como  syele. 
Con  algún  alivio  estoy  de  lo  de  Sevilla  (5),  de  que  ya 
no  tienen  que  ver  los  Calzados  con  ellas.  Escribióme  el 
arzobispo  (6),  que  cuando  fueron  los  recaudos  estaban 
muy  apretados  los  Descalzos,  y  se  holgaron  muy  mu- 
cho. Van  á  confesar  las  monjas  y  dice  el  vicario  fray 

porqne  ni  era  tan  estrecha  su  reclusión ,  que  no  le  permitiese  sa- 
lir á  negocios  del  servicio  de  Dios,  lo  cual  se  colige  con  claridad; 
pues  la  Santa  le  congratula  de  haberle  pagado  el  Señor  la  mejor 
parte  del  padecer  que  le  cupo,  con  el  provecho  que  habia  hecho  á 
tantas  almas.  Gran  prueba  del  ardiente  celo  de  este  venerable 
padre,  pues  aun  entre  cárceles  y  cadenas  no  sabia  estar  ocioso 
Di  su  caridad  se  podia  contener  sin  comunicarse  á  las  almas  en 
pulpitos  y  confesonario  cuanto  le  era  posible.  (Fr.  A.) 

(1)  'Y  saldrá  la  pobre  Angela».  Alude  i  sí  misma. 
•  (2)  Felipe  II,  siempre  devoto  á  la  Santa,  siempre  padre  de  su 
reforma ,  señaló  al  nuncio  Sega  cuatro  asistentes  para  examinar 
imparcial  y  decidir  con  rectitud  las  causas  de  la  Descalcez.  Los 
asistentes  le  informaron  bien  :  ampararon  la  virtud,  y  á  primero 
de  abril  de  este  año  de  79  eligieron  por  vicario  general  de  la  re- 
forma al  padre  fray  Ángel  de  Salazar,  que  fué  el  ángel  de  paz  en 
aquella  ocasión. 

Con  el  benévolo  aspecto  de  suceso  tan  feliz  determinaron  su 
partida  para  Roma  los  dos  comisarios  ó  agentes  de  la  pretensión 
de  provincia  separada,  que  fueron  el  padre  fray  Juan  de  Jesús 
Roca  y  el  padre  fray  Diego  de  la  Trinidad,  asegurados  de  los  mi- 
nistros del  Rey  se  les  enviarían  allá  los  despachos,  como  se  hizo. 
A  todo  lo  cual ,  y  demás  que  se  dirá  al  número  tercero  ,  alude  la 
Santa  ,  alabando  á  Dios  ,  que  iban  bien  los  negocios.  {Fr.  A.) 

(5)  En  el  número  segundo  habla  de  la  señora  madre  del  padre 
Gracian ,  y  de  la  profesión  de  su  hermana  María  de  San  José.  Ha- 
bia escrito  la  Santa,  al  parecer,  no  profesase  hasta  que  pudiese 
irá  Valladolid  su  hermano  el  padre  Gracian,  para  asistir  á  su 
profesión.  Deseaba  dar  este  consuelo  á  madre  y  á  bija,  tan  bene- 
méritas de  él,  ya  que  no  k)  lograron  al  ingreso.  Pero  mudó  de 
consejo  como  sabia ,  reparando  en  la  dilación  ;  pues  duraba  toda- 
vía la  reclusión  sin  saber  cuándo  la  levanlaria  el  nuncio,  y  la  per- 
misión que  se  ha  dicho  no  se  extendía  á  tanta  distancia ,  como 
desde  Alcalá  á  Valladolid.  {Fr.  A.) 

(4)  La  hizo  cinco  dias  después  de  concluido  el  año  de  noviciado, 
el  domingo  10  de  mayo  de  1579. 

(5)  Lo  que  sigue  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(6)  Don  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandovai. 

S.  T.  ~u. 


Ángel  que  de  quí  (7)  á  un  mes  irá  Nicolao  y  se 
dará  voz  y  lugar  á  San  Josef  y  harán  elecion  (8).  De 
las  cartas  que  me  escribe  el  padre  Nicolao  ,  entiendo 
que  deben  de  tener  mucha  cordura ,  y  que  han  de  ser 
de  provecho  para  la  Orden.  Antes  que  vaya  me  ha  de 
ver  (9).  Es  necesario  para  entender  mejor  lo  que  allí 
ha  pasado,  y  darle  ciertos  avisos  que  dé  á  San  Josef, 
si  la  tornan  á  elegir  (10).  Garci-Alvarez  no  va  ya  allá; 
dice  se  lo  mandó  el  arzobispo  (H).  Dios  lo  remedie  to- 
do,  y  se  sirva  de  que  yo  pueda  hablar  con  vuestra  pa- 
ternidad muy  despacio  para  hartas  cosas.  Con  el  padre 
Josef  entiendo  le  debe  ir  muy  bien  (12).  Eso  es  lo  que 
hace  al  caso. 

Cayme  en  gracia  saber ,  que  ahora  de  nuevo  tiene 
vuestra  paternidad  deseo  de  trabajos  (i 3).  Déjenos,  por 
amor  de  Dios ,  pues  no  los  hade  pasar  á  solas.  Descan- 
semos algunos  dias.  Yo  bien  entiendo  que  es  manjar, 
que  quien  le  gustare  una  vez  de  veras,  entenderá  que 
no  puede  haber  mejor  sustento  para  el  alma.  Mas,  como 
no  sé  si  se  extiende  á  mas  que  á  la  inesma  persona,  no 
lo  puedo  desear.  Quiero  decir,  que  de  padecer  uno  en 
sí,  ú  ver  padecer  á  su  prójimo ,  debe  haber  harta  dife- 
riencia.  Contienda  es  esta,  para  que  cuando  vea  á  vues- 
tra paternidad  me  la  declare.  Plega  á  nuestro  Señor 
que  acertemos  á  servirle ,  sea  por  donde  Él  quisiere,  y 
guarde  á  vuestra  paternidad  muchos  años,  con  la  san- 
tidad que  yo  le  suplico ,  amén. 

Escribí  á  Valladolid,  que  no  habia  para  qué  escribir 
á  la  señora  doña  Juana  sobre  esa  cobranza  (14),  pues 
no  se  daria  hasta  después  de  la  profesión ,  y  aun  enton- 
ces estaba  en  duda,  y  que  pues  se  habia  recibido  sin 
eso,  que  no  tenían  las  monjas  que  hablar,  si  no  se  les 
diese ,  pues  en  otras  partes  alzaran  las  manos  á  Dios. 
No  quise  tratar  otra  cosa ,  y  envié  á  la  priora  la  carta 
que  vuestra  paternidad  envió  á  la  señora  doña  Juana. 
Bien  se  queda  ahora  ansí.  No  querría  que  su  merced 
hablase  palabra  en  esto  al  padre  fray  Ángel ,  porque  no 
hay  para  qué ,  ni  es  menester,  anque  sea  muy  amigo  de 
su  merced ;  que  ya  vuestra  paternidad  entiende,  cómo 
pueden  ser  estas  amistades  acabadas  muy  presto ,  que 

(7)  Así  solía  escribirlo. 

(8)  Hasta  aqui  el  trozo  inédito. 

(9)  "Antes  que  me  vaya  me  ha  de  ver».  Desde  aqui  principia  el 
trozo  que  conservan  las  religiosas  de  Teruel.  En  el  mismo  está  el 
sobrescrito  arriba  citado. 

(10)  En  el  número  tercero  habla  del  fin  dichoso  que  tuvo  la  tri- 
bulación de  las  religiosas  de  Sevilla,  y  de  su  prelada  la  madre 
María  de  San  José,  á  quien  privaron  los  padres  Calzados  de  voz 
y  lugar,  y  del  oflcio  de  priora  por  una  siniestra  información  que 
contra  ella  se  hizo,  la  cual,  vista  y  examinada  por  el  nuevo  vica- 
rio general,  juntamente  con  el  nuncio  y  sus  cuatro  asistentes, 
descubrieron  la  falsedad  del  proceso,  reconocieron  la  inocencia 
de.las  religiosas  y  Descalzos,  que  también  padecieron  no  poco 
en  su  crédito  y  reputación ;  dieron  por  nula  la  privación  de  la 
prelada ,  y  la  restituyeron  á  su  debido  honor  y  oOcio.  Consta  todo 
de  la  patente  despachada  en  este  particular  por  el  padre  fray  Án- 
gel de  Salazar,  su  data  en  Madrid,  á  28  de  junio  de  1579.  [Fr.  A.) 

Véase  este  documento  á  la  página  56t  del  tomo  i. 

(11)  Quizá  hubo  de  tomarse  esta  determinación  por  haber  sido 
causa  ocasional  de  los  trastornos  de  los  conventos  con  sus  con- 
sultas y  la  desacertada  dirección  de  algunas  monjas ,  pues  era  mas 
virtuoso  que  entendido. 

(12)  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

(13)  «De  nuevo  desea  vuestra  paternidad  trabajos.» 
(U)  Quizá  el  dote  de  su  hija. 
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es  ansí  el  mundo.  Paréceme  que  en  una  carta  rae  lo  dio 
á  entender ;  ya  puede  ser  no  fuese  por  este  ün.  Vues- 
tra paternidad  lo  avise  en  lodo  caso,  y  se  quede  con 
Dios.  No  se  olvide  de  encomendarme  á  su  Majestad,  por 
las  almas  que  tiene  presente  (1),  pues  sabe  que  ha  de 
dar  cuenta  á  Dios  de  la  mia.  Es  hoy  postrer  dia  de 
Pascua. 

Indina  sierva ,  y  hija  de  vuestra  paternidad. — Tere- 
sa DE  Jesús. 

Escriba  vuestra  paternidad  á  la  señora  doña  Juana 
como  se  hará  la  profesión,  que  no  tengo  lugar  de  escri- 
bir ahora  á  su  merced.  Escribo  con  tanto  miedo  de  lo 
dicho ,  que  ansí  lo  haré  pocas  veces,  y  lo  hago.  Ya  res- 
pondí á  la  mi  hija  María  de  San  Josef.  Harto  alivio  me 
diera  tenerla  conmigo,  mas  no  anda  nuestro  Señor  de 
querer  dármela  en  nada. 

CARTA  CCXX.XV  (2). 

Para  Roque  de  Huerta.— Desde  Avila  2  de  mayo  de  1379  (3). 

Sobre  el  viaje  del  padre  Roca  á  Roma, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
La  carta  de  vuestra  merced  recibí ,  y  las  de  José  Bu- 
llón (4) :  vaya  nuestro  Señor  en  su  guarda ,  que  pena 

(i)  Asf  dice. 

(i)  Esta  Carta  era  la  LII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

i3)  Aunque  no  es  larga ,  pedia  largas  notas  para  dar  razón  de 
su  fecha,  y  no  menos  para  las  gravísimas  materias  que  toca  ;  en 
orden  á  la  fecha  se  ofrecen  dudas  casi  insuperables  en  ajus- 
ta, la.  Ocultándonos  el  tiempo  su  originnl,  parece  habíamos  de 
buscar  la  verdad  en  los  ejemplares  aniiguos;  pero  poniéndola 
estos  á  2  de  marzo  aumenian  la  dilicultitd  ,  pues  á  i  de  marzo  del 
año  (le  79  no  estaba  en  camino  el  padre  Koca,  como  se  deja  ver 
de  la  Carla  XXVII  del  tomo  i ,  donde  i  '25  de  marzo  le  ordena  la 
Sauta  que  esic  oculto  en  Madrid  hasta  que  calme  la  tempestad, 
por  no  permitir  otrus  arbitrios  aquella  desgraciada  estación.  Lue- 
go si  á  '25  de  marzo  y  mas  allá  ,  aun  le  consideraba  la  Santa  gua- 
recido en  casa  de  la  buena  doña  María  de  Mendoza ,  á  2  del  mis- 
mo mes  DO  le  contemplaba  en  este  largo  camino. 

En  cuyo  supuesto,  conformándonos  con  nuestra  historia,  y 
desembarazándonos  de  algunos  reparos,  que  con  algún  funda- 
mento se  bacen  encontradizos  á  su  fldcdigna  relación  ,  habremos 
de  confesar,  que  esta  Carta  fué  escrita  en  2  de  mayo,  entrando  ya 
el  año  de  1580.  [Fr.  A.) 

A  pesar  de  lo  que  aquí  dice  el  comentador,  la  Carta  es  induda- 
bli'mente  del  año  1579 ,  pues  en  mayo  de  1580  estaba  ya  el  pleito 
vencido  y  para  darse  el  breve  de  separación.  Como  el  padre  fray 
Antonio  no  conoció  el  embuste  de  la  Carta  apócrifa  de  25  de  mar- 
zo, por  eso  tropezó  en  la  sencilla  y  clara  cronología  de  esta 
Carla. 

U:  Este  nombre  tomó  nuestro  heroico  padre  fray  Juan  de  Jesús 
r.oca ,  para  disimular  su  persona,  camino  y  gloriosos  designios, 
no  solo  en  el  vestido  de  seglar,  sino  en  el  nombre  y  apellido.  To- 
mó el  de  José  por  el  de  Ju;in  ,  y  el  apellido  de  Huilón  ,  propio  de 
su  padre,  que  se  llamó  Pedro  de  Bullón  ,  por  el  de  Roca,  que  he- 
redo de  su  madre  y  conservó  en  la  Orden,  por  serlo  de  toda  obser- 
vancia y  religión. 

El  motivo  con  que  disfrazó  el  principal  de  su  viaje  fué  otro  jue- 
go do  Oíos.  Don  Francisco  Bracaraonle,  crtballero  de  Alba,  pre- 
tendió la  dispensa  para  casarse  con  su  prima  hermana  doña  Ana 
de  Bracamonte.  Encargó  la  pretcnsión  al  padre  Boca,  dándole 
para  sa  agencia  todo  lo  que  había  menester,  vestido,  aderezado 
de  espada,  muía  y  ruatrocienlos  ducados  que  cobrase  en  Roma, 
l'onscguida  la  dispensa  no  se  casó;  porque  la  dama,  pensándolo 
mejor,  se  entró  monja  Bernarda  en  Sania  Ana  de  Avila  ;  con  que 
solo  parece  traza  adorable  de  la  divina  Providencia  ,  para  dar  co- 
lor y  lo  necesario  ai  viaje  y,al  agente  de  Santa  Tebesa.  (Fr.  A.) 


es  verle  ir  tan  lejos ;  sino  que  como  la  necesidad  es  mu* 
cha ,  por  algo  se  ha  pasar.  Harto  le  debemos  todos :  vir- 
tud y  talentos  tiene  para  estimar.  Dios  le  traya  con 
bien.  Suplico  á  vuestra  merced  me  diga  el  dia  que  se 
fué,  y  qué  tal  iba  :  no  veo  la  hora  que  salga  de  estas 
tierras ,  depues  que  anda  ansí ,  no  nos  acaezca  algún 
desmán,  que  seria  en  terrible  coyuntura  (5). 

Pague  nuestro  Señor  á  vuestra  merced  las  buenas 
nuevas  que  me  escribe.  Sepa ,  que  depues  que  esos  dos 
señores  y  padres  míos  dominicos  están  por  acompaña- 
dos ,  todo  el  cuidado  se  me  ha  quitado  de  nuestros  ne- 
gocios ,  porque  los  conozco,  y  con  personas  tales ,  como 
los  cuatro  que  están,  tengo  por  cierto ,  que  lo  que  or- 
denaren será  para  honra  y  gloria  de  Dios ,  que  es  lo  quo 
todos  pretendemos  (6). 

De  quien  ahora  trayo  mucho  cuidado  es  de  los  pa- 
dres ;  que  casos  tan  feos  son  para  lastimar  mucho  á  las 
que  tenemos  este  hábito.  Dios  lo  remedie,  y  á  vuestra 
merced  guarde ,  y  le  pague  la  voluntad  que  á  esta  Or- 
den tiene ,  y  las  obras ,  que  cierto  me  hace  alabar  á 
nuestro  Señor.  A  donde  hay  caridad,  su  Majestad  pro- 
cura que  haya  en  qué  emplealla.  Plega  á  Él  guarde  á 
vuestra  merced  y  á  la  señora  doña  María ,  que  en  su- 
plicárselo no  me  descuido,  anque  miserable,  y  les  dó 
mucha  santidad.  Es  hoy  dos  de  mayo. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXXXVI  (7). 

Para  la  madre  Isabel  de  San  Jerónimo  y  para  la  madre  María  de 
San  José,  en  las  Descalzas  de  Sevilla,  carmelitas.  —  Desde 
.\vila  3  de  mayo  de  1579. 

Sohre  la  conclusión  de  las  persecuciones  de  aquel  convento :  da  á 
las  monjas  antiguas  consejos  discrelisimos  acerca  de  la  conducta 
benigna,  que  deben  guardar  con  las  culpables. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, hija  mia.  Su  carta  recibí  y  las  de  mis  hermanas  an- 
tier. ¡  Oh  Jesús !  y  qué  gran  consuelo  fuera  para  mí  ver- 

(5)  Ya  estuvo  para  succderles ;  pues  escribe  el  mismo  Roca,  que. 
antes  de  Alicante,  donde  se  embarcaron,  conoció  un  hombre  al 
compañero  por  prior  de  Pastrana  ,  que  les  puso  no  poco  susto  ,  y 
obligo  á  proseguir  el  camino  con  aceleración.  Era  el  compañero 
el  padre  fray  Juan  de  la  Trinidad,  prior  actual  de  Pastrana,  que 
tomó  el  nombre  de  Diego  de  Heredia.  [Fr.  A.) 

(6)  Estos  insignes  acompañados  fueron  don  Luis  Manrique,  ca- 
pellán y  limosnero  mayor  del  Rey,  y  los  gravísimos  maestros  fray 
Lorenzo  de  Villavicencio  ,  agustino ,  fray  Hernando  del  Castillo  y 
fray  Pedro  Fernandez  ,  dominicos. 

Razón  es  notar  aquí  lo  que  no  menciona  la  historia  de  la  Or- 
den, pues  cede  en  mucho  honor  del  padre  Roca  ,  y  concierne  con 
la  materia  de  esta  Carta.  Escribe  el  mismo  venerable  padre  en  sus 
relaciones,  que  el  año  de  78  dio  en  dos  ocasiones  memoriales  al 
Rey,  para  que  se  le  asignasen  asistentes  al  nuncio.  La  una  antes 
de  octubre  por  medio  del  señor  Quiroga  y  el  conde  de  Ruendla, 
que  lo  hicieron  con  gran  celo  ,  en  particular  el  primero,  y  que  es- 
tando ya  para  disponerse,  lo  desbarato  todo  la  noticia  del  Caid- 
tuli)  segundo  tan  desgraciado  de  Almodóvar.  La  otra  poco  antes 
de  Navidad  por  medio  de  don  Luis  Manrique ,  que  dice  tuvo  buen 
suceso.  Esto  prueba  que  para  Navidad  de  78  estaban  ya  señala- 
dos ,  ó  muy  cerca  de  señalarse,  como  la  solicitud  y  ellcacia  de  el 
padre  Boca  en  uiilidad  común  de  la  religión  ;  y  aunque  la  (irónica 
de  la  Orden  dilata  esta  asignación  hasta  marzo  siguiente  (Historia: 
libro  IV,  capitulo  xxxvi,  número  i),  puede  ser  una  y  otra  narración 
verdadera,  pues  no  era  ucgocio  de  una  hora,  ni  de  un  dia. (/•>./!.) 

(7j  El  sobrescrito  dice  :  Para  la  madre  Isabel  de  San  Jenmiino, 
y  para  la  madre  María  de  San  Jost ,  en  las  Detcaltu  d«  Sevilla< 


CARTAS. 


Sil 


ftie  yo  ahora  en  esa  casa ,  y  ansí  me  le  hubiera  dado 
estar  antes  á  participar  de  los  tesoros  tan  en  abundan- 
cia ,  que  les  ha  dado  nuestro  Señor.  Sea  bendito  por 
siempre,  amén. 

En  extremo  se  me  ha  doblado  el  amor  que  las  tenia, 
anque  era  harto,  y  á  vuestra  reverencia,  porque  ha 
sido  ia  que  mas  ha  padecido  ;  mas  sepan  cierto ,  que 
cuando  supe  que  la  habían  quitado  voz  y  lugar,  y  el  ofi- 
cio, que  me  dio  particular  consuelo ;  porque,  anque  veo 
que  mi  hija  Josefa  es  harto  ruin,  tengo  entendido  que 
teme  á  Dios,  y  que  no  habría  hecho  cosa  contra  su  Ma- 
jestad, que  mereciese  tal  castigo  (1). 


carmelitas.  Era  la  primera  actual  vicaria  de  la  segunda ,  i  quien 
privaron  de  oQcio. 

Consérvase  su  original  en  dos  pliegos,  todos  de  mano  de  la 
Santa,  en  el  muy  religioso  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Boadilla  del  Monte,  que  está  sujeto  á  la  dignidad  del  ilustrisimo 
arzobispo  de  Toledo.  Escribióse  el  año  de  1579. 

Por  alguna  razón  particular  que  en  otro  tiempo  debió  haber,  se 
sacó  copia  auténtica  de  dos  capítulos  de  esta  Carta  y  parte  de  otra 
muy  diversa  ;  y  hallándola  con  otros  originales  de  la  Santa  en 
nuestras  religiosas  de  Valladolid  ,  los  dio  el  venerable  señor  Pa- 
lafox  en  la  Carta  LVIU  del  tomo  i,  donde  glosando  el  primer  nú- 
mero, hurtó  como  diestro  el  cuerpo  á  los  golpes  del  segundo,  pa- 
sándose al  tercero.  Pero  habiendo  parecido  el  original  entero,  y 
deseando  la  Orden  dar  al  publico  con  la  mayor  legalidad  estas 
cartas,  no  parece  ya  justo  callar  lo  mas  excelente  que  se  omitió, 
ni  defraudar  i  los  devotos  de  un  escrito ,  que  sin  duda  es  de  los 
notables  de  este  Epistolario.  (Fr.  A.) 

Esta  Cana  era  la  LXXIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res ;  además  dos  párrafos  de  ella  se  insertaron  en  la  LVIU  del 
tomo  lii,  juntamente £on  otro  de  la  Carta  de  17  de  marzo  del58"2; 
de  modo,  que  la  llamada  Carta  LVIU  es  una  combinación  de  tres 
fragmentos  mutilados  é  incoherentes. 

(1)  El  religioso  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla, 
en  sus  principios  teatro  de  tragedias,  entre  otras  varias  padeció 
dos  sobresalientes.  La  primera  en  el  primer  tercio  del  año  de  '6, 
estando  alli  la  Santa,  que  con  su  comunidad  fué  delatada  al  San- 
to Tribunal.  Por  el  noviembre  del  mismo  año  las  volvió  á  alterar 
el  buen  Garci-Alvarez,  con  la  singular  pretensión  de  querer  lle- 
var cuantos  directores  gustase  el  confesor,  ó  el  antojo  de  la  mon- 
ja, sin  licencia  ni  aviso  de  la  prelada.  Durmióse  algo  (no  murió 
del  todo)  su  pretensión  con  el  papel  de  nuestro  padre  Graciao, 
que  se  insiuüa  en  la  Carta  LXXXIV  del  tomo  ii ,  y  aprueba  la  San- 
ta en  la  LXXIil  de  este  diciendo  que  es  bonísimo.  (Cartas  CXIIl  y 
CXXXiil  de  esta  Colección.) 

No  muy  lejos  de  este  tiempo  se  esparcieron  varias  voces  contra 
el  honor  de  aquella  comunidad ,  que  obligaron  al  padre  Gracian  á 
hacer  una  información  en  su  abono,  de  que  habla  la  Santa  en  la 
Carta  LXXXVll  del  tomo  ii,  donde  no  la  aprueba,  dejando  á  Dios 
el  volver  por  sus  esposas.  Lo  mismo  hace  en  la  XXXIV  de  este  al 
número  tercero.  Pasada  mas  de  la  mitad  del  año  de  77  se  encres- 
paron tanto  aquellas  turbias  olas ,  que  se  vio  precisado  Gracian 
i  escribirlas  á  ii  de  octubre,  desde  Alcalá,  una  carta  llena  de  eru- 
dición, consolándolas  en  su  aflicción,  insinuando  en  ella  lo  mu- 
cho que  se  decia  contra  el  limpio  cristal  de  su  pureza,  en  que  le 
bacian  parte  por  haber  entendido  en  la  visita.  Otros  trabajos  de 
la  misua  especie  sucedieron  por  aquel  tiempo  en  Castilla,  de  los 
cuales  habla  la  Santa  en  la  Carta  III  del  tomo  i ,  número  6,  no  de 
Sevilla  solo,  como  se  habia  presumido.  Véase  aquella  carta  ,  en 
que  la  Santa  hace  una  apología  contra  las  imposturas  de  la  emu- 
lación (Carta  CLXXVlll  de  esta  Colección.) 

das  adelante  volvió  y  revolvió  Garci-Alvarez  con  mayor  turba- 
ción aquella  comunidad,  como  callando  el  nombre  refiere  María 
de  San  José  en  uno  de  sus  escritos ,  que  intitula  bien  :  Ramillele 
de  mirra.  Pues  lo  fué  á  la  verdad  para  ella,  que  queriendo  ir  á  la 
mano,  ya  en  el  gobierno  del  convento,  ya  en  el  mucho  tiempo  que 
gastaba  con  dos  hermanas,  estándose  con  ellas  desde  la  mañana 
á  ia  noche  con  pretexto  de  comunicación ,  y  de  confesiones  gene- 
rales que  duraron  cuatro  ó  cinco  meses.  ;  Grandes  confesiones! 
Generalísimas  podían  ser. 

En  Qn  vino  i  parar  t«da  la  maniobra  en  qne  el  sincero  confesor 


Una  carta  las  escribí  por  la  vía  de  mi  padre  el  prior 
de  las  Cuevas ,  para  que  diese  orden  cómo  se  la  die- 
sen: deseo  saber  si  la  recibió  su  paternidad,  y  otra  para 
él  (2)  y  á  quién  la  dio ,  á  que  torne  á  escribir  :  como 
supo  el  padre  Nicolao  lo  que  habia  pasado  con  la  de  su 
hermano,  la  rompió.  Débele  vuestra  reverencia  muy 
mucho :  mas  engañado  le  tiene  que  al  padre  Garci-Al- 
varez. Pesádome  ha  de  que  no  diga  allá  misa,  anque 
todo  es  perder  esa  casa ,  que  á  él  antes  se  le  quita  un 
gran  trabajo  (3).  Cierto  es  mucho  lo  que  le  debemos, 
mas  yo  no  sé  qué  medio  se  tenga ,  porque  si  el  reve- 
rendísimo arzobispo  no  lo  ha  hecho  por  el  prior  de  las 
Cuevas  y  el  padre  Mariano,  no  sé  por  quién  lo  hará. 
Enojádorae  han  en  parte  estos  billetes  del  padre  Maria- 
no, de  que  le  pase  por  pensamiento,  que  en  esa  casa 
se  habia  de  procurar  tal  cosa ,  cuanto  mas  ponerlo  en 
práctica.  Ello  es,  que  como  el  demonio  ha  andado  con 
tanta  furia ,  en  todo  nos  ha  querido  apretar,  en  especial 
en  lo  que  nos  hacen...  (4)  mayor  tormento  de  todos. 
Ya  parece  que  nuestro  Señor  no  le  quiere  dar  tanta  li- 
cencia (5),  y  espero  en  su  Majestad  irá  ordenando  se 
descubran  las  verdades :  en  esta  casa  ha  habido  poca,  y 
esto  me  dio  á  mí  mucha  pena ,  cuando  supe  los  dichos 
del  proceso  que  trajeron ,  y  de  algunas  cosas  que  sabia 
yo  eran  gran  falsedad ,  por  ser  del  tiempo  que  yo  ahí 
estuve  :  ahora  que  he  visto  lo  que  pasa  de  esas  herma- 
nas ,  he  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  que  no 
les  dio  lugar  para  que  levantasen  mas. 

Estas  dos  almas  me  tienen  fatigada ,  y  es  menester 

y  una  de  sus  confesadas,  tan  inocente  como  él,  volvieron  á  de- 
nunciar á  toda  la  comunidad  al  tribunal  de  la  Inquisición ,  que  no 
hizo  caso,  como  ya  estaba  informado  del  lance  pasado.  Pero  los 
hijos  de  su  madre  pagaron  su  celo  á  María  de  San  José  con  pri- 
varla de  oficio  y  todo  honor ,  poniendo  sucesivamente  dos  vicarias. 
Y  aunque  sabiendo  la  ciudad  lo  ejecutado  por  el  provincial,  envi6 
comisarios  ofreciéndola  todo  favor,  no  lo  admitió  sa  desengaño, 
deseosa  de  callar  y  padecer  mas  qne  de  mandar  y  gobernar. 

Esta  fué  sumariamente  la  segunda  tragedia  ó  tribulación  de  las 
dos  principales  que  padeció  aquella  venerable  comunidad  ,  jun- 
tando á  estas  amarguras  las  que  levantó  el  desgraciado  Capitulo 
de  Almodóvar,  que  fué  á  9  de  octubre  de  78,  formaron  el  Hami- 
Hele  de  mirra  para  la  madre  y  para  la  hija.  {Fr.  A.) 

La  parte  del  citado  Ramillete  de  mirra  en  que  se  trata  de  las 
persecuciones  que  padecieron  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla, 
véase  en  el  tomo  i,  página  5aS. 

(2)  Las  Cartas  CCXXVI  y  CCXXVll  de  esta  Colección. 

(3)  Habla  luego  del  buen  Garci-Alvarez  ;  ¡  mas  con  qué  reserva, 
disimulo  y  tiento  !  Hallábase  ofendida  ,  pero  era  agradecida;  que- 
ríale despedir,  pero  por  el  arzobispo  y  visitador  el  padre  Fer- 
nandez ,  como  se  hizo,  no  por  si ,  por  no  faltar  i  su  gratitud. 
Bien  lo  publica  en  el  número  13  :  el  padre  Mariano  quería  acaso 
despedir  también  á  las  cómplices  de  la  turbación,  como  parece 
del  número  5;  pero  aun  el  que  se  piense  tal  reprueba  la  pruden- 
tísima virgen.  Declara  la  rabia  dei  enemigo  común  contra  aquella 
venerable  comunidad;  lo  mismo  escribe  en  la  Carta  XVII,  núme- 
ro 6,  dei  tomo  i:  en  la  LI,  número  '2,  y  en  la  Lll,  número  i,  don- 
de nombra  á  las  dos  penitentes.  Y  pues  se  arrepintieron  y  llora- 
ron su  sencillez,  ia  una  tanto  que  llegó  á  cegar,  nada  pierden  en 
que  sepamos  su  nombre,  sabiendo  su  penitencia  sobre  su  candi- 
dez é  inocencia.  (Fr.  A.) 

(4)  No  se  puede  leer  por  estar  destrozado  el  original ,  segua 
i^ice  el  anotador.  No  habiendo  logrado  copia  auténtica  de  ella  se 
publica  esta  tal  cual  se  imprimió  en  las  ediciones  anteriores,  sal- 
vando solamente  algunas  palabras  que  se  sabe  las  escribía  siem- 
pre Santa  Teresa  de  otro  modo ,  como  monesterio  en  vez  de  mO' 
nasterto. 

(5)  Desde  aqní  principia  el  párrafo  segundo  de  la  Carta  LVIU 
del  tomo  ui. 
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que  todas  hagamos  particular  oración ,  porque  Dios  las 
dé  luz.  Desde  que  andaba  así  el  padre  Garci-Alvarez 
traya  yo  temor  de  lo  que  ahora  veo  (1) ;  y  si  vuestra  re- 
verencia se  le  acuerda,  en  dos  cartas  la  escribí  que 
creía  salía  de  casa :  ya  la  nombré  á  la  una ,  que  en  Mar- 
garita nunca  caí  (2)  para  que  anduviese  con  aviso,  por- 
que á  la  verdad  jamás  estuve  satisfecha  de  su  espíritu, 
anque  algunas  veces  me  parecía  era  tentación ,  y  de  ser 
fo  ruin  :  ya  lo  traté  con  el  padre  maestro  Gracían,  para 
que,  como  la  habia  tratado  tanto,  advirtiese  en  ello,  y 
ansí  ahora  no  me  he  espantado  mucho ,  y  no  porque  yo 
la  tenía  por  mala,  sino  por  engañada  y  persona  de  fla- 
ca imaginación ,  aparejada  para  que  le  hiciese  el  demo- 
nio trampantojos,  como  lo  ha  hecho,  que  sabe  muy 
bien  aprovecharse  del  natural  y  poco  entendimiento  ,  y 
ansí  no  hay  que  la  echar  tanta  culpa ,  sino  haberla  gran 
lástima ;  y  en  este  caso  me  han  de  hacer  caridad  vues- 
tra reverencia  y  todas  de  no  salir  de  lo  que  yo  ahora  les 
diré,  y  crean  que  es  á  mi  parecer  lo  que  conviene,  y 
alaben  mucho  al  Señor,  que  no  permitió  el  demonio 
tentase  tan  reciamente  á  ninguna  de  ellas,  que  como 
dice  san  Agustín,  que  pensemos  hiciéramos  cosas  peo- 
res. No  quieran ,  hijas  mías,  perder  lo  que  han  ganado 
este  tiempo  :  acuérdense  de  santa  Catalina  de  Sena ,  lo 
que  hizo  con  la  que  le  habia  levantado  que  era  mala  mu- 
jer, y  temamos,  temamos ,  hermanas  mías  ,  que  si  Dios 
aparta  su  mano  de  nosotras,  ¿qué  males  habrá  que  no 
hagamos?  Créanme,  que  ni  esa  hermana  tiene  ingenio 
ni  talento  para  tantas  invenciones,  como  ha  hecho;  y 
ansí  ordenó  el  demonio  darle  esotra  compañía,  y  él  de- 
bía ser  cierto  el  que  la  enseñaba  :  Dios  sea  con  ella  (3). 
Lo  primero  digo ,  que  tomen  muy  á  pechos  enco- 
mendarla á  su  Majestad  en  todas  sus  oraciones ,  y  cada 
momento,  si  pudiesen,  que  ansí  lo  haremos  por  acá, 
para  que  nos  haga  merced  de  darla  luz,  y  que  la  deje 
el  demonio  despertar  de  ese  sueño  en  que  la  tiene  :  yo 
la  considero  como  una  persona  fuera  de  sí  en  parte.  Se- 
pan, que  se  ve  algunas  personas  (anque  no  de  estas  ca- 
sas; de  flaca  imaginación,  que  todo  lo  que  les  viene  al 
pensamiento  les  parece  verdaderamente  que  lo  ven,  por- 
que el  demonio  las  debe  ayudar,  y  la  pena  que  tengo 
es,  que  á  esa  hermana  le  debe  haber  hecho  entender, 
que  ve  lo  que  á  él  le  parecía  que  conveniapara  echar  á 
perder  esa  casa  ,  y  quizá  ella  no  tiene  tanta  culpa  como 
pensamos;  ansí  como  no  la  tiene  un  loco,  que  verdade- 
ramente, sí  se  le  pone  en  la  imaginación  que  es  Dios 
Padre ,  no  se  lo  quitará  nadie  :  aquí  se  ha  de  parecer, 
mis  hermanas,  el  amor  que  tienen  á  Dios  en  haber 
mucha  compasión  de  ella ,  ansí  como  la  hubieran ,  sí 
fuera  hija  de  sus  padres,  pues  lo  es  de  este  verdadero 
Padre,  á  quien  tanto  debemos,  y  á  quien  la  pobrecíla 

(1)  Aquí  acaba  el  párrafo  se  gnndo  de  la  citada  Tarta. 

(•2)  Las  dos  culpables  eran  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  natu- 
ral de  Triana ,  primera  profesa  de  Sevilla,  cuyo  ingroso'rcflrió 
Santa  Tkrksa  en  sus  Fundaciones,  y  la  hermana  Margarita  de  la 
Concepción,  natural  de  Sevilla,  que  habia  ingresado  en  el  con- 
tento hacia  el  año  l.'í'.^. 

(3)  >la^;nillcos  son  los  consejos  que  á  continuación  da  Santa 
Teresa,  llenos  todos,  no  solamente  déla  mas  acendrada  caridad 
rristiana,  sino  también  fie  sagacidad  y  prudencia  humana,  que 
no  esi4  reñida  esta  con  aquella.  liu  mi  juicio  es  una  de  las  Carlas 
pías  interesantes  de  esto  Epistolario. 


ha  deseado  servir  toda  su  vida;  oración,  hermanas, 
oración  por  ella,  que  también  cayeron  muchos  santos, 
y  lo  tornaron  á  ser  :  quizá  ha  sido  menester ,  para  hu- 
millarla, que  si  Dios  nos  hiciese  merced  que  se  enten- 
diese y  se  desdijese  de  lo  que  ha  hecho ,  todos  hemos 
ganado  en  padecer,  y  para  ella  podría  ser  lo  mismo; 
que  sabe  el  Señor  sacar  de  los  males  bienes. 

Lo  segundo ,  que  no  les  pase  mas  por  pensamiento, 
por  ahora ,  que  ella  salga  de  esa  casa ,  porque  es  un 
desatino  muy  grande,  y  en  ninguna  manera  conviene, 
que  mientras  mas  pensaren  que  es  quitar  peligros,  cai- 
rán  en  ellos  :  dejen  pasar  los  tiempos ,  que  ahora  no  lo 
es  de  esa  mudanza,  por  muchas  razones  que  pudiera  dar; 
y  espantóme  yo  no  las  entender  vuestra  reverencia  : 
piense  en  ello,  que  Dios  se  las  descubrirá,  y  fie  de  su 
Majestad  y  de  los  que  miraremos  de  lo  que  conviene  á 
esa  casa  mas  de  espacio.  Adora  de  tomarlo  en  boca  se 
guarden,  ni  an  en  el  pensamiento  sí  pueden. 

Lo  tercero  es,  que  no  se  les  muestre  ningún  género  de 
desamor,  antes  la  regale  mas  la  que  estuviere  por  ma- 
yor ,  y  todas  le  muestren  gracia  y  hermandad ,  y  á 
esotra  también  :  procuren  olvidar  las  cosas ,  y  miren  lo 
que  cada  una  quisiera  se  hiciera  con  ella ,  si  le  hubiera 
acaecido.  Crean  que  esa  alma  estará  bien  atormentada, 
anque  no  esté  conocida,  porque  el  demonio  lo  hará  de 
que  no  salió  con  mas.  Podría  ser  hacerla  que  haga  un 
mal  recaudo  de  sí ,  con  que  pierda  el  alma  y  el  seso,  que 
para  esto  postrero  quizá  habrá  menester  poco ,  y  tudas 
hemos  ahora  de  traer  delante  esto,  y  no  lo  que  ha  he- 
cho. Quizá  le  hacia  entender  el  demonio  que  ganaba  el 
alma ,  y  servia  muy  mucho  á  Dios :  ni  delante  de  su  ma- 
dre se  hable  palabra,  que  la  he  habido  lástima.  ¿Cótno 
no  me  dice  ninguna  como  ha  llevado  estas  cosas  todas, 
y  qué  la  decía?  que  lo  he  deseado  saber,  y  sí  ha  enten- 
dido sus  tramas  (4). 

Yo  he  miedo,  que  ahora  las  ha  de  poner  el  demonio 
otras  tentaciones  de  nuevo  de  que  las  quieren  mal,  y 
las  tratan  mal,  y  enojarmehia  muy  mucho,  sí  las  die- 
sen ninguna  ocasión  para  ello.  Ya  me  han  acá  escrito, 
que  á  los  de  la  Compañía  les  parece  mal  que  la  traten 
mal.  Estén  muy  sobre  aviso. 

Lo  cuarto  es,  que  con  ninguna  persona  la  dejen  ha- 
blar sin  tercera ,  y  que  sea  la  tercera  que  esté  con  avi- 
so ,  ni  confesar  sino  con  Descalzo;  este  el  que  ella  qui- 
siere de  todos ,  pues  los  ha  mandado  el  padre  vicario 
genefal  el  que  las  confiesen,  ni  ninguna  tampoco  (S): 


(i)  La  madre  de  sor  Beatriz  estaba  también  en  el  convento;  y, 
en  efecto ,  era  muy  natural  que  Santa  Teresa  deseara  saber  la 
conducta  que  habia  observado  durante  las  intriguillas  de  su  hija. 
María  de  San  José,  en  su  ¡iamillele  ie.  mirra,  nada  dice. 

(o)  Aprovecha  estas  palabras  el  anotador  para  insertar  unas 
larguísimas  notas,  probando  que  las  Carmelitas  Descalzas  no  se 
deben  confesar  sino  con  Carmelitas  Descalzos.  No  habiendo  po- 
dido ver  el  original  creo  de  buena  fe  que  estarán  allí  las  palabras 
ni  ninguna  tampoco,  pero  no  veo  que  Santa  TEnEs\  li;ible  alli  de 
monjas  en  gcneial ,  sino  solamente  de  las  de  Sevilla.  La  cuestión 
no  es  para  ventilada  en  este  sitio  ,  ni  creo  que  merezca  tampoco 
el  ser  tratada  con  el  calor,  con  que  lo  hicieron  los  anotadores  de 
las  Cartas  de  Santa  Teresa  y  el  autor  del  Mío  Tcresiano.  La  Igle- 
sia tiene  dispuesto  que  á  las  monjas  que  se  conliesen  siempre 
con  frailes  de  su  Orden  se  les  dé  dos  vetes  al  afio  confesor  ex- 
traordinario. Cuando  la  Iglesia  lo  ha  dispuesto  así  ^us  razuiícy 
tendrá. 


CARTAS. 


2Í3 


tráyase  cuenta  con  que  no  se  hablen  mucho  estas  dos 
con  desimulacioii :  no  las  aprieten  en  nada  ,  que  somos 
flacas  las  mujeres ,  hasta  que  el  Señor  las  vaya  curan- 
do ;  y  [JO  seria  malo  ocuparla  en  algún  oücio ,  como  no 
sea  en  ninguna  manera  de  cosa  que  haya  trato  con  los 
de  fuera,  sino  de  dentro  de  casa ;  porque  la  soledad,  y 
estarse  pensando,  la  hará  mucho  daño,  y  ansí  se  estén 
cm  ella  á  ratos  las  que  vieren  la  pueden  hacer  pro- 
vecho. 

Yo  creo,  antes  que  por  allá  vaya  el  padre  Nicolao^  nos 
veremos :  yo  querría  fuese  presto ,  y  hablaremos  mas 
en  todo.  Hagan  ahora  esto  que  les  digo ,  por  caridad: 
en  todo  caso,  las  que  de  veras  tienen  deseo  de  padecer, 
no  les  queda  resabio  con  quien  las  hace  mal ,  antes  mas 
amor  :  en  esto  se  verán  si  salen  aprovechadas  de  el 
tiempo  de  cruz.  Espero  en  nuestro  Señor  que  se  reme- 
diará todo  presto ,  y  se  quedará  la  casa  como  antes  es- 
taba, y  an  mejor,  que  siempre  da  su  Majestad  ciento 
por  uno. 

Mire  que  les  torno  á  rogar  muy  mucho,  que  en  nin- 
guna manera  se  hable  mas  en  lo  pasado  unas  con  otras, 
que  ningún  provecho  puede  haber,  y  daños  muchos. 
En  lo  por  venir  es  menester  andar  con  gran  cuidado, 
que,  como  he  dicho,  tengo  temor  no  haga  el  demonio  á 
esta  pobrecita  de  Beatriz,  que  haga  el  mal  recaudo 
(que  an  de  esotra  tengo  menos  temor,  que  sabe  mas), 
no  la  tiente  en  que  se  vaya.  Tengan  gran  aviso ,  en  es- 
pecial de  noche ,  que  como  el  demonio  anda  por  des- 
acreditar estos  monesterios ,  lo  que  parece  imposible 
hace  posible  algunas  veces. 

Si  esas  dos  hermanas  se  deshermanasen ,  y  hubiese 
alguna  ocasión  para  desabrirse  la  una  con  la  otra,  sa- 
brianse  mas  de  raíz  las  cosas,  y  abría  puerta  para  que 
se  desengañasen.  Vuestra  reverencia  se  sabrá,  como  que 
mientras  estuvieren  muy  amigas  la  una  y  la  otra.,  mas 
se  ayudarán  á  hacer  enredos.  Las  oraciones  pueden  mu- 
cho, y  ansí  espero  en  el  Señor  las  dará  luz:  con  harta 
pena  me  tienen. 

Si  les  da  consuelo  escribir  todo  lo  pasado ,  no  será 
malo  para  tomar  aviso  con  la  experiencia ,  pues  no  es 
en  cabeza  ajena,  por  mis  pecados :  mas  sí  la  hermana 
San  Francisco  fuere  la  historiadora ,  no  encarezca,  sino 
muy  sencillamente  lo  que  ha  pasado.  La  letra  de  mi  hija 
Gabriela.  A  todas  quisiera  escribir ;  no  tengo  cabeza. 
Muchas  bendiciones  les  he  echado ,  la  de  la  Virgen  se- 
ñora nuestra  les  caya,  y  de  toda  la  Santísima  Trinidad: 
á  toda  la  Orden  han  obligado,  en  especial  las  que  no  han 
hecho  profesión ,  quedan  bien  probadas  que  son  hijas 
suyas  ;  y  para  serlo  muy  mucho,  me  las  encomiende,  y 
á  las  que  me  escribieron  tengan  esta  por  suya,  que  an- 
que  va  para  la  madre  María  de  San  Josef ,  y  la  madre 
vicaria,  particularmente  para  todas  ha  sido  mi  in- 
tención. 

A  la  mi  hermana  Jerónima  quisiera  escribir  :  díganlo 
que  con  mas  razón  puede  sentir  el  crédito  que  pierde 
la  casa  en  que  haya  faltado  el  padre  Garci-Alvarcz,  que 
no  por  él,  porque  está  bien  conocido  en  Sevilla  (1). 
Las  pobres  extranjeras  son  sobre  quien  cay  todo  :  es- 

(i)  En  el  número  catorce  habla  de  la  hermana  Jeróniraa,  que 
era  prima  de  Garcí-Alvarez,  pero  ¡con  qué  discreción,  reserva  y 
gratitud !  [Fr.  A.) 


taba  claro,  que  cuando  se  pensara  era  por  alguna  culpa 
suya  ,  qae  no  podían  quedar  las  monjas  sin  ella,  mas 
de  esto  estoy  yo  segura,  que  es ,  como  digo,  bien  en- 
tendida su  virtud:  en  lo  demás  quítase  de  gran  trabaje, 
que  cierto  el  que  ahí  ha  pasado  ,  y  lo  que  le  debemos 
todas,  no  se  puede  encarecer,  ni  pagarlo  sino  solo  Dio?. 
Denle  muchas  encomiendas  mías,  porque  había  de  es- 
cribir á  su  merced  muy  largo,  si  tuviera  cabeza,  y  £<*- 
dice  mal  por  cartas  lo  que  yo  quisiera  :  no  lo  hago,  qu- 
algunas  quejas  pudiera  dar,  que  como  otros  sabían  los 
grandes  daños  que  estas  benditas  decían  se  hacían  en  l;i 
casa,  no  fuera  mucho  fuera  yo  avisada  alguna  vez,  pue:; 
es  á  quien  mas  había  de  doler ,  y  no  agu-irdar  á  que  lo;; 
remediasen  los  que  nos  tienen  tan  poco  amor,  como 
todo  el  mundo  sabe.  En  íin,  en  fin ,  la  verdad  padece, 
pero  no  perece :  y  ansí  espero  la  ha  de  declarar  mas  el 
Señor. 

Al  buen  Serrano  den  mis  encomiendas ;  deseo  venga 
tiempo  en  que  le  podamos  pagar  lo  mucho  que  se  le 
debe.  A  mi  santo  prior  de  las  Cuevas  me  envíen  uu 
gran  recaudo,  j  Oh  quién  pudiera  estarse  con  él  todo  un 
día !  A  ellas  me  guarde  Dios  ,  y  haga  tan  santas ,  como 
yo  le  suplico,  amén.  Estas  hermanas  han  llorado  mas 
que  yo  sus  trabajos ,  y  se  les  encomiendan  mucho.  Pres- 
to tornaré  á  escribir,  y  en  el  negocio  que  me  encomien- 
dan de  la  madre  San  Josef,  quizá  estará  hecho  cuando 
llegue.  Bien  se  están  ahora  ,  no  den  priesa  ,  ni  hay  para 
qué  hacer  elecion  hasta  que  de  acá  se  mande ,  que  no 
hay  descuido  en  procurarse.  • 

Sí  el  padre  Mariano  estuviere  ahí ,  llévenle  esta  carta, 
y  tórnesela,  que  porque  creo  no  le  hallará  allí  la  mia, 
no  le  escribo  ahora.  Al  padre  fray  Gregorio  den  mis  sa- 
ludes :  deseo  ver  carta  suya.  En  lo  de  la  misa  no  sé  qué 
les  diga ;  no  se  den  priesa  :  si  no  hubiere  quien  se  la 
diga ,  no  se  maten ,  conténtense  con  los  domingos,  has- 
ta que  el  Señor  provea,  porque  no  les  falle  qué  mere- 
cer. Yo  estoy  razonable. 

El  padre  Julián  de  Avila  ha  sentido  sus  trabajos  (2): 
creo  que  si  pensara  ser  parte  para  quitarlos ,  que  fuera 
allá  de  buena  gana  :  encomiéndaseles  muc'io.  Dios  las 
dé  fuerzas  para  mas  y  mas  padecer ,  que  ahora  no  han 
derramado  sangre  por  el  que  toda  la  suya  vertió  por 
ellas :  yo  le  digo  que  por  acá  no  hemos  estado  ociosos. 
Es  hoy  día  de  la  Cruz, 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesls. 

¡Oh ,  lo  que  ha  sentido  mi  hermano  sus  trabajos !  Era 
menester  consolarle  :  encomiéndenle  á  Dios,  que  se  lo 
deben.  A  la  madre  vicaria  Isabel  de  San  Jerónimo,  que 
todos  los  consejos  que  da  en  su  carta  me  han  parecido 
muy  bien ,  y  de  mas  ánimos  que  la  madre  San  Josef.  A 
la  hermana  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios  me  encomien- 
den (3) ,  y  que  rae  he  holgado  mucho  de  que  esté  ya 
sin  trabajo ,  que  en  una  carta  que  recibí  suya  me  decía 
cuan  grande  se  le  daba  ese  oficio ,  y  á  la  hermana  Juana 
de  la  Cruz  me  digan  mucho. 

(2)  El  capellán  de  his  monjas  de  San  .losé  de  Ávila,  que  acom- 
pañó á  Santa  Teresa  á  la  fundación  de  Sevilla. 

(3)  Fué  esta  la  primera  vicaria  que  pusieron  ,  y  una  de  las  dos 
inocentes  que  con  el  sencillo  confesor  fraguaron  la  tribulación. 
No  hay  para  qué  ocultemos  su  defecto,  pues  heinos  dicho  su  ar^ 


su 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCXXXVII  (1). 


Para  la  madre  priora  y  hermanas  y  hijas  mias  del  monte  Carmelo 
en  el  monesterio  de  Valladolid.  —  Desde  Ávila  ¿  Ques  de  mayo 
de  1579. 

Pidiéndola  unos  dineros  sobre  el  dote  de  la  hermana  del  padre 
Gradan,  para  ayudar  á  los  gastos  de  los  comisionados  para  ir  á 
Roma. 

JESÚS. 

ia  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, madre  raia,  y  con  todas  esas  mis  queridas  her- 
manas. Quiéroles  traer  á  la  memoria ,  que  desde  que 
se  hizo  esa  casa ,  nunca  les  he  pedido ,  que  reciban  mon- 
ja de  balde  (que  me  acuerde),  ni  cosa  que  sea  de  mu- 
cho tomo ;  lo  que  no  ha  sido  en  otras ,  porque  en  al- 
guna han  tomado  once  de  balde,  y  no  por  eso  está  peor, 
sino  ia  mejor  librada  (2).  Ahora  les  quiero  pedir  una 
cosa ,  que  están  obligadas  á  hacer  por  el  bien  de  la  Or- 
den, y  otras  algunas  causas ;  y  con  ser  para  su  prove- 
cho, lo  quiero  yo  tomar  á  mi  cuenta ,  y  ellas  la  hagan 
de  que  me  lo  dan  á  mí ;  porque  estoy  con  mucho  cui- 
dado de  que  no  se  pierda  por  falta  de  dineros ,  lo  que 
para  el  servicio  de  Dios  tanto  importa,  y  para  nuestro 
descanso. 

Por  esas  cartas  de  Roma,  que  son  de  un  padre  Des- 
calzo que  ha  llegado  allá,  prior  del  Calvario,  verán  la 
priesa  que  da  por  ducientos  ducados.  Entre  los  Descal- 
zos ,  como  no  hay  ahora  cabeza  (3) ,  no  pueden  hacer 
nada.  Para  fray  Juan  de  Jesús  y  el  prior  de  Pastrana, 
que  también  son  idos  allá,  anque  no  sé  si  han  llegado, 
pudieron  tan  poco,  que ,  sin  lo  que  yo  les  di,  llevaron 
de  Veas  ciento  y  cincuenta  ducados.  Harta  merced  es 
de  nuestro  Señor,  que  en  algunas  de  nuestras  casas  se 
pueda  remediar  esta  necesidad ;  pues  en  fin  es  una  vez 
en  la  vida.  De  Madrid  me  escribe  el  padre  Nicolao,  que 

rcpentimiento.  No  calla  Mo¡sé.í  el  defecto  de  sa  hermana  María, 
ni  el  de  su  hermano  Aaron  ,  ni  por  eso  dejamos  de  venerar  su 
yjrlud  y  santidad.  Por  eso  afirma  santo  Tomás  contra  el  maestro: 
se  verán  en  el  juicio  universal  lodos  los  pecados ,  aun  de  los  san- 
tos ,  sin  que  les  sirva  de  confusión  ,  sino  antes  de  celebrar  su  pe- 
nitencia y  alabar  mas  i  Dios. 

Sirva,  pues,  de  alabar  masa  Dios,  saber  que  esta  inocente 
virgen,  mal  aconsejada  del  director,  fué  la  promotora  de  esta 
turbación,  que  lloró  hasta  cejjar,  al  modo  que  el  Principe  de  los 
apóstoles,  y  fué  antes  tan  ejemplar,  como  la  pinta  la  Santa  al  ca- 
pitulo XXVI  de  sus  Fundaciones ;  y  después  prosiguió  con  tal  valor 
el  camino  de  la  virtud  ,  que  mereció  grandes  recibos  del  cielo  en 
su  fervorosa  oración  ron  don  de  profecía ,  y  murió  de  8C  años  con 
opinión  de  santidad.  Pero  sirva ,  como  dice  aquí  la  Santa,  de 
aviso  á  la  posteridad  este  ejemplo  de  virtud.  (Fr.  A.) 

(li  Esta  Carta  era  la  XLVill  del  lomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  Valladolid,  pero  lo  dieron  aquellas 
religiosas  i  las  de  Calahorra  ,  dejando  allí  una  copia  á  cuya  cabe- 
xa  dice  asi :  «Traslado  de  una  carta  de  nuestra  madre  S\nta  Te- 
resa i»E  Jescs,  escrita  toda  y  firmada  de  su  letra,  fielmente  saca- 
da del  original ,  el  cual  está  en  el  convento  de  nuestras  religiosas 
Descalzas  de  Calahorra  •.  A  pesar  de  lo  que  dice  este  epígrafe  la 
copia  no  se  saco  fielmente ,  ni  el  original  estaba  ya  integfr)  en  (ía- 
lahorra ,  pacs  en  U  de  febrero  de  1769  estaba  gran  parte  de  ella 
en  poder  de  don  Manuel  de  Cuzman  el  Bueno  ,  arcediano  de  .Ma- 
drid, en  la  sania  Igl.sia  deTolcflo.  Sacaron  los  Carmelitas  Des- 
calzos copia  auiéniica  de  aquel  trozo,  para  hacer  las  correcciones, 
que  se  hallan  en  el  manuschlo  de  la  Biblioteca  Nacional  núme- 
ro 2.  El  sobresrrilo  es  romo  se  pone  á  la  cabeza  de  esta  Carta. 

(2)  En  la»  ediciones  anteriores  :  •  porque  en  a/gunas  si-  han  to- 
mado, 1/  con  ser  de  balde,  no  por  eso  esíun  peor,  sino  las  mejor 
libradas. 

{Z)  «Como  ao  bay  una  cabeza». 


ha  hallado  persona  que  (4),  por  hacerle  gran  honra, 
tomará  estos  ducientos  ducados  de  los  del  dote  de  la 
hermana  María  de  San  Josef ,  con  que  de  esa  casa  se 
envíe  carta  de  pago ;  y  que,  anque  tarde  en  cobrarlos, 
se  contenta  con  esto.  Yo  lo  he  tenido  á  gran  dicha ,  y 
ansí  les  pido  por  caridad ,  que  en  llegando  esta ,  llamen 
un  escribano ,  y  dé  fe  de  como  está  profesa ,  de  manera 
que  sea  muy  válida  (porque  sin  esto  no  se  puede  hacer 
nada)  y  me  la  envíen  luego  con  la  carta  de  pago.  No  ha 
de  venir  junto ,  sino  cada  cosa  por  sí.  Ya  ven  lo  que  im- 
porta la  brevedad. 

Si  les  pareciere  que  es  mucho  (5) ;  y  que  ¿por  qué 
no  dan  todas  las  casas?  les  digo ,  que  cada  una  hace 
como  la  posibilidad  tiene,  y  la  (6)  que  no  puede  dar 
nada,  como  esta,  no  da  nada.  Por  eso  traemos  todos 
un  hábito ,  porque  nos  ayudemos  unos  á  otros;  pues  lo 
que  es  de  uno ,  es  de  todos  (7) ;  y  harto  da ,  el  que  da 
todo  cuanto  puede.  Cuantimás,  que  son  tantos  los 
gastos,  que  se  quedarían  espantadas.  La  l^ermana  Ca- 
talina de  Jesús  lo  puede  decir ;  y  si  no  lo  proveen  las 
casas ,  yo  no  lo  puedo  ganar,  que  estoy  manca;  y  harto 
mas  siento  andarlo  á  allegar  y  á  pedir :  cierto  que  me 
es  un  tormento ,  que  solo  por  Dios  se  puede  sufrir. 

Sin  esto  he  de  llegar  ahora  (8)  ducientos  ducados, 
que  tengo  prometidos  á  Montoya  el  canónigo,  que  nos 
ha  dado  la  vida;  y  plega  á  Dios  que  baste,  y  que  se 
acabe  con  esto,  que  harta  misericordia  es,  que  sean  los 
dineros  parte  para  tanta  quietud.  Esto  que  he  dicho  es 
cosa  forzosa.  Lo  que  diré  ahora,  es  á  su  voluntad ,  y  lo 
que  me  parece  es  razón,  y  que  será  cosa  agradable  á 
Dios  y  á  el  mundo  (9). 

Ya  saben  que  á  la  hermana  María  de  San  Josef  (10) 
recibieron  ahí ,  por  su  hermano  nuestro  padre  Gracian, 
de  balde.  Su  madre ,  como  tiene  harta  necesidad  ,  de- 
tuvo su  entrada  ahí,  hasta  negociar  esos  cuatrocientos 
ducados ,  según  he  sabido ;  que  pensó ,  que  la  caridad 
que  habían  hecho  á  el  padre  Gracian ,  fuera  adelante,  y 
remediarse  ella  con  eso ,  que,  como  digo,  tiene  bien  en 
que  lo  emplear.  Ahora  no  me  espanto  haya  sentido  la 
falta  ;  y  es  tan  buena ,  que  con  todo  no  acaba  de  agra- 
decer el  bien  que  se  le  ha  hecho  (11).  Los  cien  duca- 
dos, ya  sabe  vuestra  reverencia ,  por  la  carta  que  le  en- 
vié del  padre  maestro  Gracian,  que  dice  se  descuento 
todo  (12)  lo  que  gastó  su  madre  con  ella,  que  son  esos 
cíen  ducados  que  ahí  dice  (13),  por  donde  la  caria  de 
pago  ha  de  venir  de  trecientos  ducados.  De  heredar  la 
legíliina,  ú  no,  hagan  poco  caso  (li),  porque  todo  lo  que 
tienen  son  partidos  del  Rey,  y  no  renta,  y,  en  murien- 

(4)  «Que  ha  hallado  una  persona», 

(li)  «Si  les  parece». 

(6)  «La  que  no  puede». 

(7)  «Por  eso  traemos  todas...  unas  á  otras  ». 

(8)  «Sin  esto  he  ile  allegar  doscientos  ducados». 

(9)  «Que  ahora  diré...  y  será  agradable  á  Dios  y  al  mundo». 
(ID)  «Ya  saben  que  la  hermana  .María  de  Sanyoí¿». 

No  debe  confundirse  esta  con  la  priora  de  Sevilla  del  mismo 
nombre. 

(11  i  "La  caridad,  que  se  le  ha  hecho.» 

(12)  «Que  dice  se  descuente  de  lo  que». 

(13i  Fallan  en  las  ediciones  anteriores  las  palabras:  «que  son 
esos  cien  ducados  que  ahí  dice». 

(11)  Aquí  concluía  el  (ragmcnto  que  tenia  en  su  poder  el  arce- 
diano de  Madrid  cien  años  bá. 


CARTAS, 


t>\1i 


io  el  secretario ,  quedan  sin  nada ;  y  cuando  algo  que- 
dase, son  tantos  hermanos,  que  no  hay  que  hacer  caso 
¿e  ello,  y  ansí  me  lo  escribió  ella  después.  No  sé  si 
guardé  la  carta;  si  la  hallare,  enviaréla.  En  Gn  la  carta 
di  pago  por  lo  menos  ha  de  ir  de  los  trecientos  ducados. 

Lo  que  digo  yo  se  hiciera  bien  que  (1)  fuese  de 
todos  cuatrocientos ,  que  no  por  eso  dejará  de  enviar 
I)s  otros  ciento,  cuando  se  cobren:  y  cuando  no  (2) 
los  enviare,  bien  merecidos  los  tiene  en  los  tragos  que 
ja  pasado  por  su  hijo,  estos  y  otros,  que  han  sidoter- 
libles,  y  desde  que  anda  en  estas  visitas  (dejado  lo  que 
ee  debe  á  nuestro  padre  Gracian)  que  de  cuantas  se 
han  tomado  en  esta  Orden  de  balde ,  mucha  mas  razón 
«s,  que  se  haga  algo  por  él. 

Con  la  que  está  en  Toledo,  ni  cama,  ni  ajuar,  ni  há- 
bito, ni  otra  cosa  ninguna  pidieron  las  monjas,  ni  se  lo 
dio.  Y  harto  de  buena  gana  tomaran  la  otra  hermana 
(si  quisiera  entrar)  de  esta  suerte ;  porque  les  ha  dado 
Dios  tales  condiciones  y  talentos ,  que  la  querrían  mas 
que  á  otra  con  dolé.  En  estos  cien  ducados  ya  digo  que 
hagan  lo  que  les  pareciere :  en  lo  demás  no  se  puede 
hacer  otra  cosa,  porque  la  necesidad  es  mucha. 

Lo  que  se  ha  de  hacer,  acabados  los  negocios ,  es, 
que  se  mirará  lo  que  cabe  á  cada  casa ,  y  se  tornará  á 
las  que  hubieren  dado  mas ,  su  dinero :  y  ansí  hará  á 
esa.  Socorrámonos  ahora  como  pudiéremos.  A  la  madre 
priora  pido  que  no  se  pierda  por  ella  lo  que  esas  her- 
manas quisieren  hacer ;  que  estoy  muy  confiada,  que 
no  son  ellas  menos  hijas  de  la  Orden ,  que  las  demás 
que  hacen  lo  que  pueden.  Dios  las  haga  tan  santas,  co- 
mo yo  le  suplico,  amén. 

Su  sierva. — Teresa  de  Jesús  (3). 

En  todo  caso  lea  esta  la  hermana  Catalina  de  Jesús  á 
todas ,  porque  me  pesará  mucho  si  se  come  nada  de 
ella;  y  esotras  cartas  de  Roma,  que  van  aquí  (4). 

CARTA  CCXXXVIII  (5). 

Ala  misma  madre  María  de  Bautista.  — Desde  Ávila  9  de  junio 
de  1579  (6). 

Dándole  gracias  por  el  dinero  que  kabian  prestado  para  los 
negocios  de  Roma. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  y  la  pa- 
gue, y  á  todas  esas  hermanas,  las  buenas  Pascuas  que 

(1)  *Si  fuese». 

(2)  «  Y  cuando  no  los  enviara  ». 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponía  la  firma  después  de 
la  posdata  siguiente. 

(4)  Como  era  asunto  de  dineros  y  de  toda  la  comunidad  no 
quiso  escribir  tan  solo  á  la  madre  priora,  su  sobrina  Marfa  Bau- 
tista ,  sino  á  toda  la  comunidad ,  procediendo  en  ello  con  la  deli- 
cadeza que  se  necesita  siempre  en  materia  de  dineros.  Por  ese 
Aotívo  puso  el  sobrescrito  como  arriba  queda  impreso  á  la  cabe- 
xa  de  la  Carta.  Las  palabras  •  si  se  come  nada »,  equivalen  á  decir 
que  «no  se  omita  nada ». 

(5)  Esta  Carta  era  la  LXV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  nuestras  religiosas  de 
Sevilla.  Escribióse  en  Ávila  el  año  de  79,  á  principios  de  junio, 
pues  á  7  de  este  mes  cayó  la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  que  al 
parecer  anuncia  feliz  á  su  hija  en  cambio  de  su  carta  de  pago. 
Otro  anuncio  mas  soberano  dio  la  Santa  la  víspera  de  aquella 
Pascua  á  toda  su  familia  en  aquellos  cuatro  <»visos  del  cielo,  co- 
lumnas fortísimas  de  su  Reforma.  {Fr,  A.) 


me  dieron ,  con  dar  de  tan  buena  voluntad  la  carta  de 
pago  ;  y  vino  á  tiempo  que  an  no  era  ido  el  mensajero 
de  Madrid ,  que  me  escribien  (7) ,  dándome  priesa  por 
ella,  que  lo  tuve  á  grandísima  dicha.  Yo  le  digo,  quo 
si  estos  dineros  fuesen  para  comérmelos  yo  todos,  no  la 
tuviese  en  mas.  Ellas  lo  han  hecho  como  generosas,  y 
muy  á  favor.  El  Espíritu  Santo  se  lo  pague.  Yo  le  digo 
que  Dios  les  dé  mucho  mas  por  aquello.  Léame  este  ca- 
pítulo á  las  hermanas.  A  todas  me  encomiendo  muy 
mucho.  Como  lo  dijeron  lo  escribí  á  Madrid,  para  que 
vean  lo  que  tienen  en  ellas. 

He  hoy  escrito  tanto  y  es  tan  tarde ,  que  podré  aquí 
decir  poco.  Cuanto  á  lo  primero,  por  caridad,  que  se  re- 
gale ,  para  que  si  Dios  me  lleva  por  allá ,  la  halle  bue- 
na ;  que  ya  me  lo  ha  medio  dicho  en  una  carta  el  padre 
vicario  fray  Ángel  alguna  esperanza;  mas  es  tan  de 
paso,  que  yo  no  lo  querría,  porque  es  ir  muchas  le- 
guas, para  mas  pena  de  dejarla  tan  presto.  Escríbeme 
estas  palabras — «  que  lo  que  tiene  pensado  es  que  me- 
rezca (8)  con  una  confirmación  que  rae  enviará  para 
Malagon ,  porque  mereceré  mas  que  si  le  fundase ;  y  de 
camino  que  vaya  á  consolar  esos  señores ,  porque  se  lo 
piden  » ;  y  envíame  la  carta  del  obispo,  y  que  luego  me 
venga  por  Salamanca,  y  compre  la  ca>-a.  Y  sepa,  hija 
mía ,  que  es  la  mayor  necesidad  que  allí  hay ,  y  callan 
como  unas  muertas,  que  me  obligan  mas.  ¡Mire  ella  aho- 
ra la  pobre  vejezuela,  y  luego  á  Malagon!  Yo  le  digo 
que  me  ha  hecho  reír ,  y  ánimo  tengo  para  mas.  Dios  lo 
encamine.  Podrá  ser  que  antes  que  acabe  lo  de  Sala- 
manca, venga  nuestro  recaudo ,  y  me  pudiese  ir  ahí 
mas  de  espacio ;  que  lo  de  Malagon  otra  lo  puede  reme- 
diar. No  faltan  sospechas  de  que  los  frailes  Calzados 
quizá  gustan  de  que  esté  tan  lejos,  y  an  indicios  hay 
para  ello,  y  á  su  paternidad  no  le-debe  pesar  de  que  lo 
esté  de  la  Encarnación  (9).  Y  ahí  para  eso  de  esos  mo- 
nesterios  es  menester  tiempo ,  y  no  iiay  tanta  ocasión 
de  mormurar  mi  ida,  como  ir  ahora  para  nonada.  Ei 
Señor  lo  guie  como  yo  mas  le  sirva. 

Dice  en  la  carta ,  que  esto  que  ahora  me  dice  tome 
como  por  rascuño  de  la  pintura  :  que  lo  ha  de  tratar 
primero  con  el  padre  fray  Pero  Fernandez  ( i  0),  y  si 
hasta  esto  no  y  que  tomar  (H ).  En  esa  carta  que  escribe 

(7)  Así  dice  el  original,  según  se  ve  en  la  copia  auténtica  que 
bay  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  fo- 
lio 574  inferior  vuelto. 

<8)  En  las  ediciones  anteriores :  «que  yo  vaya  aunque  merezca». 
Las  palabras  de  cursiva  están  tachadas  en  el  original ,  y  por  lo  que 
se  puede  leer  no  dicen  lo  que  se  imprimió. 

(9)  En  el  número  quinto  no  reverberan  tan  claros  los  designios 
de  aquellos  padres,  que  deseaban  lejos  á  la  Santa.  Ocurría  no  le- 
jos otra  elección  de  priora  en  la  Encarnación ;  y  cuanto  mas  cerra, 
mas  lejos  querían  á  la  Santa.  El  mismo  fray  Ángel,  en  una  carta 
que  escribiii  en  Ávila  á  18  de  abril  del  aüo  siguiente,  dice  al  pa- 
dre Gracian  que  se  hizo  la  elección  de  priora  en  la  bncarnacion, 
en  doña  Inés  de  Enao  con  gran  paz,  porque  las  tiene  el  hambre 
mansas  como  corderos.  Buena  expresión  y  raro  modo  de  amniisar. 
No  hay  ciudad  que  no  se  rinda  á  la  hambre.  Mucha  hambre  pade- 
cieron de  uno  y  olro  pan  estas  pobres  religiosas ;  pero  cuando  tu- 
vieron á  Santa  Teresa  por  priora,  las  abasteció  de  ambos  panes. 

(Fr.  A.) 

(10)  El  célebre  fraile  Dominico  qne  habia  sido  visitador  de  los 
Descalzos  y  trabajado  mucho  en  la  reforma  de  estos. 

(11)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  asi  hasta  esto  noAoyque 
tomar».  Esto  quería  decir  Santa  Teresa  ,  pero  en  el  original  dice 
como  está  escrito. 
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á  el  señor  obispo  (í)  se  declarará  mas.  El  en  todo  (2) 
desea  hacerles  placer ;  y  verdaderamente  no  sabe  decir 
de  no,  que  tiene  bonisima  condición. 

El  colegio  admitió  de  los  Descalzos ;  el  raonesterio  de 
las  monjas  no  (3) ;  y  no  quedó  por  él ,  sino  que  á  fray 
Antonio  de  Jesús ,  y  al  prior  de  la'Roda  les  pareció  no 
copvenia.  Heme  holgado  harto ,  porque  yo  lo  he  rehu- 
sado mucho ,  por  estar  ocho  beatas ,  que  querría  mas 
fundar  cuatro  monesterios. 

El  padre  fray  Pero  Fernandez  pone  mucho  en  que 
hasta  que  tengamos  provincia ,  no  se  funde  monesterio, 
anque  dé  licencia,  y  da  buenas  razones  :  ahora  me  lo 
escribieron ;  porque  como  el  nuncio  está  tan  vidriado, 
y  hay  quien  le  parle,  podríanos  venir  daño:  pensarse 
ha  todo  bien. 

En  lo  de  Casilda  me  ha  pesado  tanta  baraúnda  :  ello 
será  que  no  les  den  nada  (4).  Yo  le  digo,  que  no  ha- 
bía mas  que  hacer ,  de  que  les  dieran  los  dos  mil  y  qui- 
nientos que  habían  dicho,  ú  al  menos  dos  mil.  ¿De 
qué  sirve  tanta  baraúnda?  Nunca  por  tan  poco  pone 
tanto (5). 

CARTA  CCXXXIX  (6). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian  (7).— Desde  Ávila  10  de'Junio 
de  1579. 

Soire  los  mismos  asuntos  que  en  la  anterior, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad, mi  padre,  y  le  haya  dado  esta  Pascua  tantos 
bienes  y  dones  suyos,  que  pueda  con  ellos  servir  á  su 
Majestad  lo  mucho  que  le  debe ,  en  haber  querido  que, 
tan  á  su  costa  de  vuestra  paternidad,  vea  remediado  su 
pueblo.  Sea  Dios  por  todo  alabado,  que  cierto  hay  bien 
que  pensar ,  y  que  escrebir  de  esta  historia.  Anque  no 
sé  las  particularidades  de  cómo  se  ha  concluido ,  en- 
tiendo debe  de  ser  muy  bien ;  á  lo  menos ,  si  el  Señor 
nos  deja  ver  provincia ,  no  se  debe  de  haber  hecho  en 

(1)  Don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  entonces  de  Valladolid. 

(2i  En  las  ediciones  anteriores  :  demasiado.  Santa  Teresa  no 
Eolia  usar  esta  palabra ,  en  vez  de  ella  solia  decir  harlo.  En  el  ori- 
ginal están  deterioradas  estas  palabras;  mas,  al  parecer,  dice 
en  lodo. 

(ó)  Sin  dada  era  el  de  Salamanca,  y  le  tenia  ya  la  Santa  años 
hacia  ideado  en  su  gran  pensamiento ,  y  se  fundó  á  1.°  de  junio 
del  año  siguiente.  No  arrostraba  el  monasterio  de  monjas,  que 
era  el  de  Villanueva ,  pero  también  le  fundó  ;  porqne  no  hay  con- 
sejo contra  Dios,  y  lo  que  Dios  quiere  al  fin  se  ha  de  hacer.  Te- 
mía la  Sania  muchas  beatas;  pero  aquellas  eran  y  fueron  muy 
santas,  como  después  lo  vio  y  escribió  en  aquella  milagrosa  fun- 
ddcion.   Fr.  A.) 

Mi  Trata  del  dote  de  la  de  Padilla,  en  que  acertó  la  Santa; 
pues  con  ser  hija  del  adelantado  de  Castilla  y  heredera  de  sus  Es- 
tados, nada  mas  la  dieron  que  alimentos.  (Fr.  A.) 

(.5)  Falta  el  resto  de  la  Carla. 

(C)  Esta  Carta  era  la  XXV  del  tomo  ii  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignorase  el  paradero  del  original.  Fray  Andrés  de  la  Encar- 
nación, en  el  manuscrito  número  7,  notó  ya  que  faltaban  algunas 
palabras  que  había  en  el  auténtico.  En  efecto,  habiéndola  con- 
frontado con  la  copia  del  siglo  xvii  que  hay  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  5 ,  se  han  suplido  algunas  palabras 
que  faltaban. 

(7)  Hallábase  este  en  Alcalá ,  según  se  cree.  Por  el  contexto  de 
la  Carta  se  ve  que  esta  la  escribió  Santa  Tehesa  al  mismo  tiempo 
que  la  anterior ,  esto  es ,  del  9  al  10  de  junio  en  que  concluyó  la 
Pascua  de  Pentecostés  aquel  año. 


España  con  tanta  autoridad  y  examen ,  que  da  á  en- 
tender quiere  el  Señor  á  los  Descalzos  para  mas  de  lo 
que  pensamos.  Plega  su  Majestad  guarde  muchos  años 
á  Pablo,  para  que  lo  goce  y  trabaje;  que  yo  desde  eí 
cielo  lo  veré ,  si  merezco  este  lugar. 

Ya  trajeron  la  carta  de  pago  de  Valladolid.  Harto  mí 
huelgo  vayan  ahora  esos  dineros.  Plega  al  Señor  ordeie 
que  se  concluya  con  brevedad ;  porque  anque  es  muy 
bueno  el  perlado,  que  ahora  tenemos,  es  cosa  diferente 
de  lo  que  conviene ,  para  asentarse  todo  como  es  me- 
nester ,  que  en  fin  es  de  prestado. 

Por  esa  carta  verá  vuestra  paternidad  lo  que  se  or- 
dena de  la  pobre  vejezuela.  Según  los  indicios  hay  (pue- 
de ser  sospecha),  es  mas  el  deseo  que  estos  mis  her- 
manos deben  de  tener  de  verme  lejos  de  si,  que  la  ne- 
cesidad de  Malagon.  Esto  me  ha  dado  un  poco  de  sen- 
timiento; que  lo  demás,  ni  primer  movimiento,  digo 
el  ir  á  Malagon ;  anque  el  ¡r  por  priora  me  da  pena, 
que  no  estoy  para  ello,  y  temo  faltar  en  el  servicio  de 
nuestro  Señor.  Vuestra  paternidad  le  suplique ,  que  en 
esto  esté  yo  siempre  entera ,  y ,  en  lo  demás ,  venga  lo 
que  viniere,  que  mientras  mas  trabajos  mas  ganancia. 
En  todo  caso  rompa  vuestra  paternidad  luego  esa  (8) 
carta.  Harto  consuelo  me  da ,  que  esté  vuestra  paterni- 
dad tan  bueno;  sino  que  no  lo  querría  con  la  calor  ver 
en  ese  lugar.  ¡  Oh  qué  soledad  me  hace  cada  día  mas 
para  el  alma,  estar  tan  lejos  de  vuestra  paternidad!  an- 
que del  padre  Josef  (9) ,  siempre  le  parece  está  cerca, 
y  con  esto  se  pasa  esta  vida ,  bien  sin  contentos  de  la 
tierra,  y  muy  contino  tormento  (10).  Vuestra  paterni- 
dad ya  no  debe  de  estar  en  ella,  según  le  ha  quitado  el 
Señor  las  ocasiones,  y  dádole  á  manos  llenas  para  que 
esté  en  el  cíelo.  Es  verdad ,  que  mientras  mas  pienso 
en  esta  tormenta,  y  en  los  medios  que  ha  tomado  el 
Señor ,  mas  me  quedo  boba ;  y  si  fuese  servido  que 
esos  andaluces  se  remediasen  algo ,  ternia  por  merced 
muy  particular  no  fuese  por  manos  de  vuestra  pater- 
nidad ,  como  no  le  va  el  apretarlos,  pues  ha  sido  esto 
para  su  remedio ;  y  esto  he  deseado  siempre. 

Hame  dado  gusto  lo  que  me  escribe  el  padre  Nicolao 
en  este  caso,  y  por  eso  lo  envío  á  vuestra  paternidad. 
Todas  estas  hermanas  se  le  encomiendan  mucho.  Harto 
sienten  pensar ,  si  me  he  de  ir  de  aquí.  Avisaré  á  vues- 
tra paternidad  de  lo  que  fuere.  Encomiéndelo  á  nues- 
tro Señor  mucho  por  caridad.  Ya  se  acordará  de  lo  que 
mormuran  estas  mis  andadas  después  (H),  y  quién  son; 
j  mire  qué  vida !  anque  esto  hace  poco  al  caso. 

Yo  he  escrito  al  padre  vicario  los  inconvenientes  que 
hay  para  ser  yo  priora ,  de  no  poder  andar  con  la  co- 
munidad, y  en  lo  demás,  que  ninguna  pena  me  dará: 
iré  al  cabo  del  mundo,  como  sea  por  obediencia;  antes 
creo,  mientras  mayor  trabajo  fuese,  me  holgaría  mas 
de  hacer  siquiera  alguna  cosita  por  este  gran  Dios,  que 
tanto  debo  :  en  especial  creo  es  mas  servirle ,  cuando 
solo  por  obediencia  se  hace ;  que  con  el  mi  Pablo ,  bas- 

(8)  En  las  ediciones  anteriores : "  rompa  vuestra  paternidad  esa 
carta». 

(0)  «Aunque  del  padre  frny  José».  Alude  á  nuestro  señor  Jesu- 
cristo, i  quien  en  los  aí^os  anteriores  llamaba  simplemente  .losef. 

(10)  «Y  muy  comino  ronlenlo. » 

(11)  «De  lo  que  murmuraran  estas  andadas  despues*. 
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taba  para  liacer  cualquiera  cosa  con  contento ,  el  dár- 
sele. Hartas  pudiera  decir,  que  le  dieran  contento ,  sino 
que  temo  esto  de  cartas ,  para  cosas  del  alma  en  espe- 
cial. Para  que  vuestra  paternidad  se  ria  un  poco ,  le  en- 
vió esas  coplas  que  enviaron  de  la  Encarnación ,  que 
mas  es  para  llorar,  como  está  aquella  casa  :  pasan  las 
pobres  entreteniéndose.  Como  gran  cosa  han  de  sentir 
verme  ir  de  aquí,  que  an  tienen  esperanza  (y  yo  no 
estoy  sin  ella),  de  que  se  ha  de  remediar  aquella  casa. 

Gon  mucha  voluntad  han  dado  los  ducientos  ducados 
las  de  Vailadolid,  y  la  priora  lo  mesmo,  que  si  no  los 
tuviera,  los  buscara;  y  envia  la  carta  de  pago  de  toJos 
cuatrocientos.  Helo  tenido  en  mucho;  porque  verdads- 
ramentees  allegadora  para  su  casa  (1);  ¡mas  tal  carta 
le  escribí  yo !  La  señora  doña  Juana  me  ha  caido  en 
gracia  como  la  ha  conocido  (2) ,  que  me  ha  espantado, 
que  me  escribe  la  tiene  algún  miedo;  porque  daba  los 
dineros  sin  decírselo;  y  verdaderamente,  que  en  lo 
que  toca  á  la  hermana  María  de  San  Josef ,  siempre  la 
he  visto  con  gran  voluntad,  que  ,  en  fin,  se  ve  la  que 
á  vuestra  paternidad  tiene.  Dios  le  guarde,  mi  padre, 
amén,  amén.  Al  padre  retor  mis  encomiendas,  y  al 
padre,  que  me  escribió  este  otro  dia,  lo  mesmo.  Fué 
ayer  postrer  dia  de  Pascua :  la  mia,  an  no  ha  llegado. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de 
Jesds. 

CARTA  CCXL  (3).   . 

A  la  madre  Ana  de  la  Encarnación  ,  priora  del  convento  de  Sala- 
manca (4).— Desde  Ávila  18  de  junio  de  1579. 

Avísale  la  licencia ,  que  ya  tenia ,  para  visitar  aquel  convento 
y  el  de  Vailadolid. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia. Hoy  dia  del  Corpus-Christi  me  envió  el  padre  vi- 
cario fray  Ángel  esa  carta  para  vuestra  reverencia ,  y 


(i)  En  efecto,  se  echa  de  ver  algo  de  ese  carácter  de  la  madre 
María  Bautista.  La  Carta  á  que  alude  después  es  la  CCXXXVllI, 
que,  en  efecto,  es  bastante  fuerte. 

(2)  Las  palabras  como  la  ha  conocido  faltan  en  las  ediciones  an- 
teriores. 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXXVllI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Su  original  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descal- 
los  de  laBaiieza.  Ignoro  su  paradero.  Las  correcciones  se  han 
hecho  Conforme  á  las  del  manuscrito  número  3  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

(4)  Es  para  la  madre  Ana  de  la  Encarnación  ,  prima  hermana  de 
la  Santa ,  hija  de  Diego  de  Tapia ,  y  doña  María  de  Ahumada,  her- 
mana de  la  madre  Inés  de  Jesús;  que  ambas  siguieron  á  su  santa 
prima  de  la  Encarnación  á  la  reforma ;  arabas  fueron  en  ella  in- 
signes preladas,  y  ambas  murieron  en  un  mismo  dia  ,  acreditando 
su  verdadera  hermandad,  que  venciendo  al  mundo  ,  consiguieron 
juntas  el  reino  del  cielo.  {Historia:  tomo  iii,  libro  xi,  capitulo  x.) 

Fué  la  madre  Ana  la  primera  priora  del  convento  de  Salaman- 
ca ;  desempeñó  el  oQcio  con  tanto  acierto ,  que  la  obligaron  á  con- 
tinuarlo ,  con  aprobación  común ,  por  trece  años.  Decia  la  Santa, 
alabando  su  prudencia  y  discreción  :  Que  ninguna  priora  la  ali- 
viaba tanto  en  sus  trabajos  y  cuidados  como  la  madre  Ana.  Era  su 
vida  tan  ejemplar,  y  su  doctrina  tan  eficaz ,  que  pegaba  á  las  al- 
mas calor  y  luz  en  el  camino  de  la  perfección.  Por  lo  cual ,  nues- 
tra gloriosa  madre  la  solia  decir:  Dios  se  lo  pague,  Ana,  que  tan 
buenas  hijas  me  cria.  Tan  buenas  se  las  crió ,  que  las  mas  salieron 
á  fundar  nuevos  conventos.  No  hay  que  extrañar ,  pues  según  dice 
nuestro  gravísimo  historiador,  no  parece  que  criaba  novicias,  sino 


un  mandamiento,  con  prcceto  para  que  vaya  á  esa 
casa.  Plega  á  Dios  no  sea  urdiembre  de  vuestra  reve- 
rencia, que  me  han  dicho  se  lo  pidió  el  señor  don  Lii  s 
Manrique.  Mas  como  sea  para  hacer  yo  algo  que  apro- 
veche en  su  descanso,  lo  haré  de  buena  gana,  y  qui- 
siera fuera  luego  ;  mas  manda  su  paternidad  que  vaya 
primero  á  Vailadolid :  no  debe  haber  podido  hacer  otra 
cosa ,  que  cierto  yo  no  he  ayudado ,  antes  he  hecho  lo 
que  buenamente  he  podido  para  no  ir  (esto  para  con 
vuestra  reverencia),  porque  me  parecía  por  ahora  se 
podia  excusar:  mas  quien  está  en  lugar  de  Dios,  en- 
tiende mas  lo  que  conviene  (5).  Dice  su  paternidad,  que 
esté  poco  allí ,  y  por  poco  que  sea ,  será  el  mes  que 
viene ,  y  plega  á  Dios  baste.  Paréceme  que  para  lo  de 
allá  no  hace  mucho  al  caso*esta  tardanza.  Es  menester 
que  vuestra  reverencia  lo  tenga  secreto  por  Pedro  de 
laVanda,  que  luego  nos  matará  con  conciertos;  y  lo 
que  mas  conviene  es  que  no  haya  ninguno.  Si  algo  se 
ofreciere ,  puédeme  vuestra  reverencia  escribir  á  Va- 
iladolid. Las  cartas  no  vinieron ,  antes  anda  á  buscar  al 
estudiante  su  padre.  No  le  dé  á  vuestra  reverencia  pe- 
na, que  ahora  voy  cerca  de  donde  está  el  padre  Balta- 
sar Alvarez.  El  obispo  de  ese  lugar  me  dicen  está  ya 
bueno,  que  me  he  holgado. 

A  la  hermana  Isabel  de  Jesús  (6),  que  me  pesa  harto 
de  su  mal.  A  la  priora  de  Segovia  he  escrito,  que  diga 
al  señor  Andrés  de  Jimena  (7),  que  si  me  quiere  ha- 
blar, que  venga  aquí  presto,  no  sé  lo  que  hará.  El  pa- 


que  instruía  fundadoras.  Arraigó  en  aquel  nuevo  vergel  de  Sala- 
manca la  vida  del  renovado  Carmelo  ,  con  tal  firmeza  y  felicidad, 
que  hasta  hoy  se  conserva  en  el  primer  verdor;  produciendo  tan 
hermosos  sarmientos,  que  trasplantados  á  Francia  y  Flandes  ,  y 
propagados  ya  por  todo  el  orbe ,  ha  cogido  el  Señor  muy  dulces 
frutos  de  la  viña  que  plantó  la  diestra  de  su  agricultura  celestial. 

(Fr.  A.) 
El  padre  de  la  venerable  Ana  no  se  llamaba  Diego  Tapia,  sino 
Francisco  Alvarez  de  Cepeda,  según  los  correctores. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores:  «entiende  lo  mas  que  con- 
viene » . 

(6)  Esta  feliz  religiosa  ,  que  acompañó  á  la  Santa  en  varios  via- 
jes y  conventos ,  fué  la  que  siendo  novicia  cantó  en  unas  Pascuas 
aquella  devota  coplilla : 

Véante  mis  ojos , 
Dulce  Jesús  bueno: 
Véante  mis  ojos , 
Y  muérame  yo  luego  ; 

á  cuyos  dulces  ecos  acometió  á  la  Santa  tan  fuerte  arrobamiento, 
que  estuvo  para  morir  de  pena  de  no  ver  á  Dios.  Sobre  lo  que  es- 
cribió á  su  confesor  un  papel ,  que  traen  sus  historiadores  Yepes 
(Yepes:  libro  iii,  capitulo  xxiii,  Año  Teresiano,  dia  2  de  abril,  nú- 
mero 7)  y  Ribera ,  en  que  descubre  nn  nuevo  misterio  de  la  teo- 
logía mística.  Esta  fué  la  feliz  ocasión  en  que  compuso  aquellos 
versos ,  que  cada  uno  es  una  ascua  de  fuego,  que  comienzan: 
Vivo  sin  vmir,  etc.  Y  siempre  que  volvía  la  Santa  á  Salamanca  la 
solia  decir,  como  lo  depone  todo  la  misma  religiosa  :  Venga  acá, 
mi  hija ,  cánteme  aquellas  coplitas.  (Fr.  A.) 

(7)  El  señor  Andrés  Jimena  que  nombra  aquí  la  Santa,  era  un 
caballero  de  Segovia  ,  hermano  de  la  mencionada  religiosa  Isabel 
de  Jesús,  de  cuya  intervención  se  valió  la  Santa  para  negociar  la 
licencia  del  obispo  y  ciudad  de  Segovia  para  aquella  fundación. 
El  negocio  á  que  le  llamaba  para  ajusfarlo  antes  de  p;ii(irse  á  Va- 
iladolid ,  debia  de  ser  sobre  algún  legado,  obra  pía  ó  limosna^ 
que  debió  de  dejar  al  convento  su  hermana,  como  se  lo  agradece 
la  Santa  en  la  Carta  XL  del  tomo  i,  número  2,  que  se  la  escribí'» 
siendo  aun  seglar,  confirmándola  con  dulzura  de  madre  en  su  vo- 
cación. O  si  era  sobre  el  dote,  seria  sobre  sus  atrasos;  pues  ha- 
bía profesado  dia  de  san  Elíseo,  seis  años  antes  en  el  de  73. 

{Fr.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


dre  vicario  me  dice  da  licencia  para  que  se  trate  del 
concierto :  deseo  no  deje  de  venir ,  que  no  nos  descon- 
certaremos, con  el  favor  del  Señor,  que  deseo  mucho 
servirle  y  dar  contento.  A  la  mi  Isabel  de  Jesús  no  la 
querría  hallar  flaca  :  la  salud  del  cuerpo  la  deseo ,  que 
la  del  alma  contenta  estoy.  Vuestra  reverencia  se  lo 
diga,  que  espera  el  que  esta  lleva,  y  ansí  no  puedo  de- 
cir mas,  sino  que  Dios  la  guarde,  y  á  todas  me  enco- 
miende. Es  hoy  dia  de  Corpus- Christi. 
De  vuestra  reverencia  sierva.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXLI  (1). 

A  U  midre  liaría  Bautista.— Desde  Ávila  i\  de  junio  de  1579  (i). 

Avisándole  tu  próximo  viaje  á  YallaJoHd, 

lESVS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Por  priesa  que  me  doy 
á  despachar  este  hombre,  es  tarde,  por  ser  dia  de  mi- 
sa ;  y  también  me  he  detenido  un  poco ,  con  que  acaba 
de  llegar  el  padre  Nicolao ,  con  quien  me  he  holgado 
mucho.  Ya  envió  su  carta  á  nuestro  padre  vicario ,  y  yo 
escribo  á  su  paternidad  las  comodidades  que  parece  hay, 
ú  causas  para  que  dé  la  licencia ,  y  le  digo  de  cómo  no 
se  tomó  para  ahí  Ana  de  Jesús  (3).  Entienda  que  siem- 
pre he  miedo  estos  muchos  dineros ;  anque  cosas  me 
dice  de  esa  doncella ,  que  parece  la  tray  Dios.  Plega  Él 
sea  para  su  servicio,  amén.  Déle  un  gran  recaudo  de 
mi  parte ,  y  que  huelgo  de  haberla  de  ver  tan  presto. 
El  mal  de  la  señora  doña  María  me  ha  dado  harta  pena. 
Dios  la  de  la  salud,  que  yo  le  suplico,  que  eü  cierto  veo 
la  quiero  tiernamente  en  estando  sin  ella. 

Ha  de  saber,  que  el  dia  de  Corpus-Christi  me  envió 
nuestro  padre  vicario  un  mandamiento ,  para  que  vaya 
.1  esa  casa,  con  tantas  censuras  y  rebelión  (í),  que 
"viene  bien  cumplida  la  voluntad  del  señor  obispo ,  y  lo 
que  en  esto  pidió  á  su  paternidad.  Ansí,  que  á  lo  que 
entiendo,  yo  me  partiré  de  aquí  un  dia  después  de  san 
Juan,  ú  dos.  Por  caridad  me  tenga  enviada  á  Medina 
una  carta ,  que  la  enviará  nuestro  padre  vicario ,  que 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXVII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Ignórase  el  paradero  del  original.  En  1650  lo  tenia  doña 
Magdalena  de  Villanueva  ,  viuda  de  don  Diego  Morianes,  según 
se  ve  por  una  nota,  que  tiene  la  copia  de  esta  Carta  ,  que  se  baila 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5,  página  o50. 

(2)  Escribióse  tres  días  después  de  la  anterior. 

(3)  Esta  fue  una  práctica  que  usó  la  Santa,  de  que  hay  otro  ejem- 
plar en  aquella  casa  ,  pues  en  la  profesión  nona  ,  que  es  de  la  ma- 
dre Catalina  de  Jesús ,  á  quien  escribió  una  de  sus  cartas  nuestro 
padre  san  Juan  de  la  Cruz,  y  murió  después  en  .Soria  ,  se  halla  al 
pie  esta  nota  :  So  profeso  para  esta  casa  ,  n»  se  recibió,  sino  para 
la  que  nuestra  madre  fundase  y  la  quisiere  llevar,  lo  cual  denota 
que  en  aquellos  principios  recibía  la  Santa  algunas  novicias,  don- 
de podia  ,  para  acomodarl.is  después  donde  fuesen  necesarias  en 
alguna  nueva  fundación.  Esta  Ana  de  Jesús ,  de  quien  dice  no  se 
tonU)  para  allí,  había  profesado  este  mismo  año  de  7!),  á  20  de 
abril.  Fué  natural  de  Valencia  de  don  Juan  ,  y  murió  en  el  mismo 
convento  de  Nalladuliri  á  1.*  de  octubre  de  1611).  Con  que  aunque 
se  habia  tomado  p.ira  otra  parle ,  no  saldría  después,  ó  volvió  allj 
i  dar  el  alma  i  su  Criador,  á  donde  se  le  entregó  en  holocausto 
por  la  profesión.  Üoüu  Maria,  de  cuyo  mal  se  compadece  la  Santa, 
y  dice  la  amaba  con  ternura,  era  doíla  Maria  de  Mendoza,  su 
grande  amiK» .  hermana  de  don  Alvaro  de  Mendoza ,  de  quiencí 
habla  en  el  numero  tercero.  (Fr.  A.) 

H)  Contumacia  ó  rebeldía. 


es  menester  verla  allí ;  y  dígales  que  no  me  hagan  ruido 
de  estos  sus  recibimientos ,  y  á  vuestra  reverencia  pido 
lo  mesmo ,  que  cierto  lo  digo  que  me  mortiíícan ,  en  lu- 
gar de  darme  contento.  Esto  es  verdad ,  porque  me  es- 
toy deshaciendo  entre  mí  de  ver  cuan  sin  merecerlo  se 
hace;  y  mientras  mas  va ,  mas.  Miren  que  no  hagan  otra 
cosa,  si  no  me  quieren  mortificar  mucho.  A  lo  demás 
que  me  escribe ,  no  digo  nada ;  porque  la  veré,  con  el 
favor  del  Señor ,  presto ,  que  en  Medina  no  me  deter- 
né  (o)  sino  tres  ü  cuatro  dias,  pues  he  de  tornar  por 
allí  á  Salamanca  ,  que  ansí  me  lo  manda  nuestro  padre 
vicario,  y  que  me  detenga  ahí  poco. 

A  la  señora  doña  María  y  al  señor  obispo  rae  envié 
á  decir  esto  que  pasa ,  que  razón  tienen  de  holgarse 
con  que  tenga  este  cargo  nuestro  padre,  que  natural- 
mente desea  servir  á  sus  señorías ;  y  ansí  ha  rompido 
por  todos  los  inconvenientes,  que  en  esto  habia,  que  no 
los  dejaba  de  haber  hartos ;  y  también  vuestra  reve- 
rencia sale  con  cuanto  desea  :  Dios  la  perdone.  Pídale 
sea  mi  ida  para  que  aproveche  á  vuestra  reverencia  en 
que  no  esté  tan  hecha  á  su  voluntad.  Yo  por  imposible 
lo  tengo ,  anque  Dios  todo  lo  puede.  Su  Majestad  la  ha- 
ga tan  buena ,  como  yo  le  suplico ,  amén.  An  no  he  dado 
su  recaudo  á  las  hermanas.  En  el  negocio  de  Casilda  no 
se  trate  nada  hasta  que  yo  vaya ,  y  cuando  entenda- 
mos lo  que  su  madre  hace ,  se  áará  cuenta  á  su  pater- 
nidad. Pues  son  sencillas  las  tercianas  que  tiene ,  no  hay 
de  que  tener  pena.  Encomiéndemela  y  á  todas.  Es  hoy 
domingo  infraotava  del  Santísimo  Sacramento.  Llegó 
este  hombre  hoy  á  las  cinco  de  la  mañana :  despachá- 
rnosle á  las  doce  del  mesmo  dia  poco  antes. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCXLII  (6). 

A  la  madre  María  de  San  José.— Desde  Avila  U  de  junio  de  1579. 

Obligándole  á  que  vuelva  ó  aceptar  el  priorato  de  Sevilla,  de 
que  le  habian  despojado. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, hija  mia.  No  sé  cómo  callan  tanto,  en  tiempo 
que  por  mementos  (7)  querría  saber  cómo  les  va.  Yo 
les  digo ,  qne  no  callo  yo  por  acá  en  lo  que  toca  á  esa 
casa.  Sepa  que  está  aquí  el  padre  Nicolao ,  que  ya  es  prior 
de  Pastrana  (8) ,  que  me  vino  á  ver,  con  quien  me  he 
consolado  muy  m;iCho,  y  alabado  á  nuestro  Señor,  de 
que  nos  haya  dado  tal  sujeto  en  la  Orden,  y  de  tanta 
virtud.  Parece  que  su  Majestad  lo  toiuó  por  medio,  para 
el  remedio  de  esa  casa ,  según  lo  que  ha  trabajado  y  le 


(5)  «Con  el  favor  del  SeOor,  presto.  En  Medina». 

(6)  Esta  Carta  era  la  LX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Valla- 
dolid.  Se  ha  corregido  conforme  á  la  copia  autentíra,  que  hay  en 
el  m.innsciito  de  1.1  Riblioteca  Nacional  número  1 ,  folio  U8  infe- 
rior, dejando  hasta  las  divisiones  y  párrafos  que  tiene  en  el  ori- 
ginal. Parte  de  la  Carta  la  escribió  la  hermana  Isabel  de  San  Pa- 
blo ,  que  en  Avila  le  servia  de  secretaria. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «no  sé  como  ca//a  tanto ,  en 
tiempo  que  por  momentos». 

(8)  Había  entrado  de  prior  en  vez  de  fray  Diego  de  la  Trinidad, 
que  lo  era,  pero  desde  el  mes  anterior  había  salido  para  Roma. 
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cuesta :  encomiéndenle  mucho  á  nuestrú  Señor,  que  se 
lo  deben  (1). 

Y  vuestra  reverencia,  hija  mia,  déjese  ahora  de  per- 
feciones  bobas ,  en  no  querer  tornar  á  ser  priora.  ¡  Es- 
tamos todos  deseándolo  y  procurándolo ,  y  ella  con  ni- 
ñerías, que  no  son  otra  cosa !  Este  no  es  negocio  de 
vuestra  reverencia,  sino  de  toda  la  Orden ;  porque  para 
el  servicio  de  Dios  conviene  tanto ,  que  ya  lo  deseo  ver 
hecho ;  y  para  la  honra  de  esa  casa  y  de  nuestro  padre 
Gracian ;  y  anque  vuestra  reverencia  no  tuviera  nen- 
guna parte  para  este  oficio,  no  convenia  otra  cosa, 
cuantimás,  que  á  falta  de  hombres  buenos,  como  di- 
cen,  etc.  (2)  Si  Dios  nos  hiciere  esta  merced,  vuestra 
reverencia  calle  y  obedezca,  no  hable  palabra;  mire 
que  me  enojará  mucho.  Basta  lo  dicho,. para  que  en- 
tendamos ,  que  no  lo  desea ,  y  á  la  verdad ,  para  quien 
lo  ha  probado ,  no  es  menester  decirlo ,  para  entender 
que  es  pesada  f .  Dios  la  ayudará ,  que  ya  la  tempestad 
se  ha  acabado  por  ahora. 

•*■  Mucho  deseo  saber,  si  esas  monjas  se  conocen,  ó  con- 
tradicen en  algo  (3) ,  que  me  tienen  fatigada  por  lo  que 
toca  á  sus  almas,  ú  como  están.  Por  caridad  de  todo 
me  avise  largo ,  que  con  enviar  á  Roque  de  Huerta  las 
cartas,  por  la  viadel  arzobispo,  rae  las  enviará  á  donde 
estuviere;  que  aquí  escribirá  la  hermana  Isabel  de  San 
Pablo  lo  que  en  esto  pasa ,  porque  yo  no  tengo  lu- 
gar (4). 

A  mi  hija  Blanca  dé  muchas  encomiendas ,  que  en 
gran  manera  me  tiene  contenta  y  muy  obligada  á  su 
padre  y  á  su  madre  de  lo  mucho  que  han  puesto  en  lo 
que  á  vuestra  reverencia  toca  :  agradézcaselo  de  mi 
parte.  Yo  le  digo ,  que  es  una  historia  lo  que  ha  pasado 
en  esa  casa,  que  me  tiene  espantada,  y  con  deseo  de 
que  me  lo  escriban  todo  con  claridad  y  verdad ;  y  ahora 
me  diga,  cómo  andan  esas  dos  hermanas  muy  particu- 
larmente, que  como  he  dicho ,  me  tienen  con  harto 
cuidado. 

A  todas  dé  muchas  encomiendas  mias,  y  á  la  madre 
vicaria  tenga  esta  por  suya,  y  á  la  mi  Gabriela  me  en- 
comiende mucho :  á  la  hermana  San  Francisco  no 
acabo  de  entender  como  se  ha  habido  en  estos  nego- 
cios (5). 

Ya  me  llaman  para  el  padre  Nicolao  (6) ,  y  mañana 
me  parto  para  Valladolid ,  que  me  ha  enviado  un  man- 
damiento nuestro  padre  vicario  general ,  para  que  luego 
vaya  allá ,  y  de  ahí  á  Salamanca  (7).  A  Valladolid  ha- 
bía poca  necesidad ;  mas  hánselo  pedido  la  señora  doña 
María  y  el  obispo.  En  Salamanca  tienen  harta,  que  es- 

(1)  Este  párrafo  aparte  lo  hay  en  el  original ,  y  conforme  á  él  se 
puso  en  las  ediciones  anteriores. 

i'i)  Alude  al  refrán  que  dice  :  A  falla  de  buenos,  mi  marido  al- 
calde. Santa  Teresa  embroma  con  estas  palabras  á  María  de  San 
José,  dejándose  llevar  de  su  humor  jovial. 

(3)  Las  dos  delincuentes  de  Sevilla  ,  Bealriz  y  Margarita. 

(4)  Isabel  de  San  Pablo  era  sobrina  de  Santa  Teresa.  No  habla 
principiado  aun  la  venerable  Ana  de  San  Agustín  á  ayudarla  á  se- 
guir la  correspondencia. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  á  la  hermana  San  Francis- 
co ».  Falta  el  resto  de  la  cláusula,  que  en  el  original  está  tacha- 
do, por  lo  que  se  pone  de  cursiva. 

(6)  Desde  aquí  principia  de  letra  de  la  amanuense  Isabel  de  San 
Pablo. 

(7)  «Para  (}ae  laego  vaya  allá.  De  ahí  á  Salamanca», 


tan  en  aquella  casa ,  que  es  bien  enferma ,  y  pasan  mu- 
cho trabajo  con  el  que  la  vendió ;  que  la  vida  que  les 
da ,  y  los  desaüos  que  cada  dia  les  hace ,  y  lo  que  han 
pasado  con  él,  ha  sido  harto,  y  pasan  cada  dia.  Supli- 
quen á  nuestro  Señor  se  compre  buena  y  barata.  Y  su 
Majestad  me  la  guarde ,  hija  mia ,  y  me  la  deje  ver  an- 
tes que  me  muera.  Son  hoy  24  de  junio ,  de  1579 
años  (8). 

Párteme  mañana.  Tengo  tanta  ocupación,  que  no 
puedo  escribir  á  esas  mis  hijas,  ni  decir  mas.  Hágame 
saber  sí  recibieron  una  carta  mia.  Año  de  1579  (9). 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  — Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCXLIII  (10). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José.  —  Fecba  Incierta. 

Fragmento  de  una  carta  etcrita  al  parecer  en  1579. 

Vergüenza  y  confusión  grande  tengo ,  mi  hija ,  da 
ver  lo  que  estos  señores  de  nosotras  han  dicho  (H) ,  y 
en  gran  obligación  nos  han  puesto  de  ser  tales,  cuales 
nos  han  pintado ,  porque  no  los  hagamos  mentirosos 

CARTA  CCXLIV  (12). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  -Desde  Valladolid  4  7  de  julio 
de  1579. 

Sobre  varios  asuntos  de  la  Orden  y  de  los  contento»  de  YalladoM, 
Alba  y  Salamanca :  esperamos  que  fundaba  en  el  padre  Doria, 
para  que  ayudase  al  padre  Gracian. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mí  padre.  Yo  llegué  aquí  á  Valladolid  cuatro  días 
há  y  buena,  gloria  á  Dios,  y  sin  ningún  cansancio, 
porque  el  tiempo  hizo  muy  fresco.  Es  cosa  que  me  es- 
panta lo  que  estas  monjas  se  han  holgado  conmigo ,  y 
estos  señores ,  yo  no  sé  por  qué.  Todas  se  encomien- 
dan en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad,  y  la  priora 
de  aquí  dice  no  le  escribe ;  porque  como  tiene  tanto 
pico,  no  puede  hablar  con  mudos  (13).  A  la  raí  María  de 


(8)  Los  números  arábigos  del  dia  son  de  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo: Santa  Teresa  no  los  usaba  de  aquella  especie.  Los  del 
año  son  de  la  venerable  María  de  San  José,  como  también  los  de 
la  otra  fecba  de  abajo. 

(9)  Esie  párrafo  final  es  de  letra  de  Sakta  Teresa.  El  sobre  de 
la  Carta  es  de  letra  de  la  hermana  Isabel ,  y  dice :  « Para  la  madre 
María  de  San  José,  pr» en  el  monesterio lia  de  las  Descal- 
zas Carmelitas». 

La  amanuense  iba  á  escribir  priora  y  borró  las  tres  letras  que 
llevaba  escritas. 

(10  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nú- 
mero LXXV.  Debía  ser  parte  de  alguna  carta  que  escribiera  San- 
ta Teresa  á  Maria  de  San  José  en  la  segunda  mitad  del  año  1579, 
cuando  se  hacían  informaciones  y  diligencias  para  la  separación 
de  provincia  ;  pues  por  entonces  muchos  prelados  dieron  infor- 
mes harto  favorables  á  las  Carmelitas  Descalzas. 

H:ibla  de  esto  y  cila  este  fragmento  la  venerable  Marfa  de  San 
José  en  su  libro  titulado:  Ramillete  de  mirra.  Véase  i  la  pági- 
na 560  del  lomo  anterior. 

Pónese  aquí  con  las  otras  dos  cartas  á  María  de  San  José,  por- 
que en  el  resto  del  año  no  hay  otra  para  ella. 

(11;  En  las  ediciones  anteriores:  « de  nosotras  han  AecAo». 

(12)  Esta  Carta  era  la  XXIIl  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(13)  Bella  frase  para  explicarla  penitencia  que  dio  el  nuncio  á 
Gracian,  privándole  úc  voz  y  acaso  también  de  escribir;  pues 
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OBMS  DE  SANTA  TERESA. 


San  José  (1)  he  hallado  muy  buena  y  contenta,  y  á  to- 
jas con  ella.  Holgádome  he  de  verla  (2),  y  de  ver  cuan 
bien  vnn  estas  casas ,  y  consideraba  la  pobreza  con  que 
se  comenzaron.  Sea  el  Señor  alabado  por  siempre. 

Ahora  ha  tomado  aquí  el  hábito  una  de  buena  parte 
y  talentos  (.3).  Casi  vale  veinte  mil  ducados  lo  que  tie- 
ne ;  mas  pensamos  dejará  poco  á  la  casa  ,  para  lo  que 
pudiera  hacer,  porque  está  muy  asida  á  hermanas  que 
tiene.  Con  todo,  será  razonable,  y  con  lo  que  la  priora 
tiene  allegado,  les  faltará  poco  para  tener  bastante  ren- 
ta ,  pues  quieren  todos  la  tenga. 

Cuanto  á  ir  Pablo  á  Roma  es  un  disbarate,  que  no 
hay  que  hablar  en  ello,  ni  para  qué  nos  pasar  por  pen- 
samiento. Mas  miedo  tengo  yo  de  que  si  es  provin- 
cial ,  habrá  de  ir  por  fuerza  al  Capítulo  general ,  que  en 
esto  de  el  Consejo  queda  ese  padre  tan  resoluto,  sin  de- 
cir á  qué,  ni  cómo :  no  hay  que  tratar,  sino  alabar  al 
Señor ,  que  ha  guiado  los  negocios  de  suerte ,  que  no 
sea  menester.  No  nos  faltaba  ahora  otro  trabajo  para  re- 
medio de  los  pasados  :  ni  aun  en  el  pensamiento  quer- 
ría lo  tuviese  un  momento  vuestra  paternidad. 

El  padre  Nicolao  estuvo  conmigo  en  Avila  tres  ú  cua- 
tro días.  Heme  consolado  mucho  de  que  tiene  ya  vues- 
tra paternidad  alguna  persona  con  quien  pueda  tratar 
cosas  de  la  Orden ,  y  le  pueda  ayudar ,  que  á  mi  me 
satisfaga  ;  que  ha  sido  mucha  la  pena  que  me  daba  ver- 
le tan  solo  en  esta  Orden  de  esto.  Cierto  me  ha  pareci- 
do cuerdo  y  de  buen  consejo ,  y  siervo  de  Dios ,  anque 
no  tiene  aquella  gracia,  y  apaciblimiento  tan  grande, 
como  le  dio  Dios  á  Pablo,  que  á  pocos  da  junto  tanto; 
mas  cierto  es  hombre  de  substancia,  y  muy  humilde  y 
penitente,  y  puesto  en  la  verdad,  y  que  sabe  ganar  las 
voluntades ;  y  conocerá  muy  bien  lo  que  vale  Pablo  y 
está  muy  determinado  de  seguirle  en  todo ,  que  me  ha 
dado  gran  contento  :  porque  para  muchas  cosas  (si  Pa- 
blo se  aviene  bien  con  él ,  como  creo  lo  hará ,  anque 
no  sea  sino  por  darme  á  mí  contento)  será  de  gran  pro- 
vecho estar  entramos  siempre  de  un  voto ,  y  para  mí 
grandísimo  alivio.  Porque  cada  vez  que  pienso  lo  que 
vuestra  paternidad  ha  pasado  en  sufrir  á  los  que  le  ha- 
bían de  ayudar,  le  tengo  en  parte  por  uno  de  los  gran- 
des que  ha  tenido.  Así,  mí  padre,  que  vuestra  pater- 
nidad no  se  extrañe  con  él ,  que  ó  yo  estoy  muy  enga- 
ñada, ó  ha  de  ser  de  gran  provecho  para  muchas  co- 
sas (4).  De  hartas  hablamos  y  trazamos.  Plega  á  el 
Señor  venga  ya  tiempo ,  para  que  se  puedan  poner  en 
ejecución,  y  se  ponga  muy  en  orden  este  ganado  de  la 
Virgen ,  que  tanto  le  cuesta  á  Pablo. 

sunqne  en  una  minata ,  donde  pone  las  penitencias  que  le  dieron, 
no  escribe  esta ,  la  pudo  incluir  en  aquellas  palabras :  Otras  cosas 
temejanlef.  (/■>.  -4.) 

(1,  Era  la  hermana  del  padre  Gradan,  que  estaba  en  Valladolid,y 
de  la  que  ya  se  advirtió  que  no  se  confundiera  con  la  priora  de 
Sevilla. 

1^1  Uesde  aquí  hasta  el  final  del  párrafo  siguiente  se  puso  en  el 
fragmento  XXXII  del  tomo  vi. 

{?!)  Si  perspver'i,  fué  la  hermana  Isabel  del  Sacramento,  que  pro- 
fesa 4  2  de  junio  dfl  año  signionte  de  80,  pues  todas  las  demás,  que 
constan  de  siis  lihro^,  son  ó  muy  posteriores  6  anteriores.  'Fr.A.\ 

Hi  Ks  muy  notable  este  párrafo  de  Santa  Teresa,  en  que  des- 
cribe tan  magistralmente  el  carácter  del  padre  Doria  ,  y  parece 
descubrir  ya  el  antagfinismo  que  habia  de  resultar  entre  (iracian 
j  él,  i  consecuencia  de  sus  tan  opuestos  caracteres. 


De  que  vuestra  paternidad  tenga  sakid  alabo  á  núes-» 
tro  Señor.  Por  caridad  le  pido  me  haga  esta  merced, 
de  que  esté  lo  menos  que  pudiere  en  Alcalá  ,  mientras 
hace  este  calor.  Yo  no  sé  lo  que  estaré  aquí ,  porque 
estoy  con  cuidado  de  lo  de  Salamanca ,  anque  para  mi 
contento  me  hallo  bien  (si  con  verdad  puedo  decir,  quo 
tengo  descontento  en  alguna  parte),  que  creo  que  pro- 
curaré todo  lo  que  pudiere,  no  estar  aquí  mas  de  este 
mes,  porque  no  haya  algún  desmán  de  salir  quien  com- 
pre la  casa  que  nos  dan  en  Salamanca ,  que  es  extrema- 
da ,  aunque  cara :  mas  Dios  lo  ha  de  proveer. 

Nunca  he  querido  dar  parte  á  vuestra  paternidad  de 
cuan  sin  poderse  sufrir  es  la  hija  del  licenciado  Go- 
doy  (5),  que  está  en  Alba ,  por  no  le  dar  pena.  Yo  ho 
hecho  cuanto  he  podido ,  porque  se  priiebe  de  todas 
maneras,  y  de  ninguna  se  puede  sufrir;  que  como  fal- 
ta el  entendimiento ,  no  se  llega  á  razón ,  y  debe  estar 
descontentísima,  porque  da  grandes  gritos.  Dice  es  mal 
de  corazón ;  yo  no  lo  creo.  Habia  escrito  á  la  priora  me 
escribiese  alguna  cosa  de  las  muchas ,  que  me  dice  de . 
ella ,  para  que  la  mostrase  al  licenciado ,  y  escribióme 
esa  :  y  hame  parecido  después,  que  es  mejor,  que  no 
la  vea ,  sino  que  por  junto  entienda ,  que  no  es  para 
acá.  Harta  pena  me  da,  por  ser  tanto  lo  que  le  debe- 
mos ;  mas  en  ninguna  parte  se  podrá  sufrir.  Ahora  iré 
por  allí ,  y  lo  entenderé  todo ;  mas  creo  será  de  poco 
provecho ,  porque  con  las  cosas  que  me  han  escrito, 
muy  de  quien  no  tiene  razón ,  que  con  su  padre  como 
le  teme,  debe  de  ser  donde  mejor  estará.  An  no  le  he 
visto.  Díceme  en  una  carta,  que  me  escribió  á  Avila, 
que  se  esté  allí  hasta  que  le  busque  otro  remedio  :  ansí 
se  hará.  Siempre  temí  el  tomarla,  por  lo  mucho  que 
habia  de  sentir  el  verla  ir.  Ya  se  ha  hecho  lo  que  se  ha 
podido  :  plega  á  Dios  él  lo  entienda  así. 

A  el  padre  fray  Bartolomé  (6)  muchas  encomiendas. 
Harto  me  holgué  con  su  carta  :  que  no  se  canse  de  ha- 
cerme esa  caridad ,  porque  yo  lo  estoy  ahora  de  escri- 
bir de  tanta  señora  como  viene  acá,  que  no  lo  hago. 
Ayer  estuve  con  la  condesa  de  Osorno.  El  obispo  de  Pa- 
lencía  está  aquí  (7) :  débele  vuestra  paternidad  mucho, 
y  todos.  A  el  padre  retor  me  encomiendo  (8).  A  vues- 
tra paternidad  guarde  el  Señor  con  la  santidad,  que  yo 
le  suplico  le  conserve.  Hoy  siete  de  julio. 

De  vuestra  paternidad  verdadera  hija. — Teresa  de 

Jesús. 

CARTA  CCXLV  (9). 

Al  padre  fray  Jerdnimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (10).  — Desdo 
Valladolid  á  18  de  julio  de  1571». 

Sobre  fundación  de  convento  de  Descalzos  en  Valladolid,  y  otros 
asuntos  menos  importantes. 

jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 

(5)  Un  abosado  de  Valladolid  bienhechor  de  la  Orden. 

(f>)  Fray  Itartolomé  de  Jesús,  compaiícro  y  secret-jrio  por  en- 
tonces del  padre  Gracian. 

(7 1  Don  Alvaro  de  Mendoza. 

(81  Fray  Elias  de  San  Martin. 

(9  Esta  Carta  era  la  LXXIV  del  tomo  ti.  Las  enmiendas  se  han 
hecho  al  tenor  de  las  que  tenian  puestas  los  correctores  en  el 
manuscrito  numero  i  de  la  Rihliolera  Jíarional. 

(10)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  con  religioso  adorno  en  el 
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nidad,  mi  padre.  Después  que  escribí  á  muestra  pater- 
nidad vino  acá  el  licenciado  Godoy,  que  me  pareció 
liarlo  buena  cosa  (1).  Tratamos  íel  negocio  de  su  mon- 
ja, muy  largo :  ha  sido  Dios  servido  que  se  la  toman  en 
un  monesterio  de  Bernardas ,  creo  en  Valderas  (2) ,  y 
ansí  concertamos  que,  cuando  yo  vaya  á  Alba ,  me  in- 
forme de  todo,  y  si  todavía  me  parece  no  es  para  que- 
dar, que  la  llevará  á  esotro  monesterio.  Yo  me  he  hol- 
gado harto  (3) ,  que  estaba  con  pena,  y  según  la  infor- 
mación, entiendo  es  mejor  se  vaya  ,  y  an  forzoso  (4), 
porque  deteniéndose  mas,  no  se  pierda  esta  coyuntura, 
que  ahora  tiene :  como  cristiano  lo  lleva.  Luego  otro  día 
le  dieron  unas  tercianas  grandes;  anque  son  sencillas  es- 
tá congojado.  Vuestra  paternidad  le  encomiende  á  Dios. 

Sepa  que  el  abad  de  aquí  es  muy  amigo  del  señor 
obispo  de  Falencia  (o) ,  y  an  yo  le  he  hablado ,  y  está 
muy  bien  conmigo,  y  ya  hay  otro  provisor.  Si  Dios  nos 
diese  recaudos,  cierta  tenemos  la  licencia  de  san  Ale- 
jo (6).  La  priora  anda  mala  :  acá  ha  venido  :  está  muy 
firme :  ha  estado  muy  al  cabo ,  y  dejaba  á  el  licenciado 
Godoy  por  testamentario,  y  firmes  los  negocios  que  ha 
tratado  (7) :  hágalo  su  Majestad  como  puede,  que  mu- 
cho lo  deseo. 

La  mi  hermana  María  de  San  Josef  está  buena,  y  bien 
querida  de  todas :  es  una  santita.  Casilda  también  lo 
está  :  todas  se  encomiendan  mucho  en  las  oraciones  de 
vuestra  reverencia,  y  la  madre  priora  muy  mucho  :  yo 
ando  razonable,  y  me  hallo  bien  aquí.  Haré  todo  lo 
que  pudiere  por  irme  presto ,  que  tengo  cuidado  de  lo 
de  Salamanca ;  mas  todavía  estaré  mas  de  este  mes  (8). 

Quiérele  contar  una  tentación,  que  me  dio  ayer  y  an 
me  dura ,  con  Elíseo  (9) ,  pareciéndome  si  se  descuida 

colegio  de  los  reverendos  padres  Cistcrcienses  de  Alcalá.  (Fr,  A.) 
Ignórase  hoy  el  paradero  del  original. 

(1)  El  abogado  de  ffuien  habló  ea  la  Carta  anterior. 

(2)  En  Valderas  no  habla  convento  de  Bernardas.  Puede  ser  que 
fuese  en  Benavente. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  •<  Yo  me  he  alegrado». 
(1)  «Es  mejor  se  vaya,  y  porque  deteniéndose  roas». 

(5)  Aun  no  había  entonces  catedral  en  Valladoiid:  la  colegiata 
estaba  presidida  por  un  abad  v  dependía  del  obispo  de  Falencia. 
Era  abad  entonces  don  Alonso  de  Mendoza,  amigo  del  obispo  de 
Valencia  do'n  Alvaro  de  Mendoza. 

(6)  La  ermita  de  San  Alejo,  donde  al  cabo  fundaron  los  Car- 
melitas Descalzos,  en  Valladoiid,  después  de  varias  vicisitudes. 

Cu  La  priora  ,  de  quien  escribe  estaba  mala,  era  una  buena 
mujer  que  cuidaba  de  dicha  erraita,  y  cedió  gustosa  á  la  Orden;  y 
según  parece,  dejaba  también  el  corto  ajuar,  que  poseía,  para  prin- 
cipio de  la  fundación.  A  esto  alude  la  Santa  en  decir:  Está  muy 
/irm«,  señalando  por  su  testamentario  al  licenciado  Godoy,  de 
quien  habló  en  el  número  primero,  que  como  tenia  la  hija  en  la 
Orden,  miraría,  no  solo  con  rectitud,  sino  con  inclinación,  por  su 
bien.  Ajustados  le  vienen  los  dictados  de  bueno  y  cristiano  que  le 
dio  la  Santa  para  el  olicio  ,  porque  tales  desean  y  prescriben  las 
leyes  de  Castilla  á  los  testamentarios. 

(8)  Esta  ida  á  Salamanca  fué  á  petición  de  don  Luis  Manri- 
que ,  como  escribe  la  Santa  en  la  Carta  LXXVlll  del  tomo  ii ;  de- 
túvola todo  aquel  mes  en  Valladoiid  la  santidad  de  aquel  conven- 
to, que  verdaderamente  hubo  mucha  en  aquella  casa:  Casilda  de 
San  Angelo,  distinta  de  la  mencionada ,  Estefanía  de  los  Apósto- 
les, Beatriz  y  Teresa  de  Jesús  Vela,  dignas  de  las  memorias  de 
la  Iglesia;  y  la  priora  María  Bautista  eran  mujeres  de  gran  espíri- 
tn  y  sólida  virtud.  También  la  detenían  doña  María  Mendoza,  su 
hermano  ,  sus  hijas  y  toda  su  excelentísima  casa,  que  cargó  á  la 
Santa  de  tan  continuo  favor,  que  no  la  dejaba  dar  paso  cuando 
tocaba  en  Valladoiid.  {Fr.  A.) 

(9)  El  mismo  padre  Gracian,  á  quien  reconviene  en  tercera 
persona- 
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alguna  vez  en  no  decir  toda  verdad  en  todo ;  bien  que 
veo  serán  cosas  de  poca  importancia ,  mas  querría  an- 
duviese con  mucho  cuidado  en  esto.  Por  caridad  vues- 
tra paternidad  se  lo  ruegue  mucho  (10)  de  mi  parte, 
porque  no  entiendo  habrá  entera  perfecion ,  á  donde 
hay  este  cuidado  :  mire  en  lo  que  me  entremeto,  como 
si  no  tuviese  otros  cuidados.  Vuestra  paternidad  le  ten- 
ga de  encomendarme  á  Dios,  que  lo  he  mucho  nienes- 
ter.  Quédese  vuestra  paternidad  con  Él ,  que  he  escrito 
á  otras  partes  (11)  y  estoy  cansada.  Son  hoy  xvnj  de 
julio. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de 
Jesús. 

A  el  padre  retor  (12)  y  á  el  padre  fray  Bartolomé  (13) 
mis  saludes,  y  le  pido,  por  amor  de  Dios,  me  escriba 
cómo  le  va  á  vuestra  paternidad  con  estos  calores. 

CARTA  CCXLVI  (14). 

A  la  madre  María  de  San  José.  —  Desde  Valladoiid  i  22  de  julio 
de  1579. 

Dándole  algunos  consejos  después  de  su  reposición  en  el  priorato 
de  Sevilla. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia ,  hija  mia ;  ¡  y  con  cuánta  rajón  la  puedo  llamar 
ansí !  porque,  anque  yo  la  quería  mucho,  es  ahora  tan- 
to mas,  que  me  espanta;  y  ansí  me  dan  deseos  de  ver- 
la y  abrazarla  mucho.  Sea  Dios  alabado ,  de  donde 
viene  todo  el  bien ,  que  ha  sacado  á  vuestra  reverencia 
de  batalla  tan  reñida  con  Vitoria.  Yo  no  lo  echo  á  su 
virtud,  sino  á  las  muchas  oraciones,  que  por  acá  se 
han  hecho  en  estas  casas  por  esa.  Plega  á  su  Majestad, 
que  seamos  para  darle  gracias  de  la  merced  que  nos  ha 
hecho. 

El  padre  provincial  rae  envió  la  carta  de  las  herma- 
nas, y  el  padre  Nicolao  la  suya  (15),  por  donde  he  vis- 
to ,  que  está  ya  vuestra  reverencia  tornada  á  su  oficio, 
que  me  ha  dado  grandísimo  consuelo ;  porque  todo  lo 
demás  era  no  acabar  de  quietarse  las  almas.  Vuestra  re- 
verencia tenga  paciencia ,  pues  la  ha  dado  el  Señor  tanto 
deseo  de  padecer,  alégrese  de  cumplirle  en  eso,  que 
yo  entiendo  no  es  pequeño  trabajo.  Si  hubiésemos  de 

(10)  «Se  lo  encomiende  de  mi  parte». 

(11)  «Quédese  vuestra  paternidad  con  Él:  he  escrito  i  otras 
personas*. 

(12)  Fray  Elias  de  San  Martin  ,  rector  de  Alcalá. 

(13)  Fray  Bartolomé  de  Jesús. 

(14)  Esta  Carta  era  la  LXI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  Valladoiid  ,  pero  lo  dieron  las  monjas 
en  l?!^,  con  permiso  de  los  prelados,  al  excelentísimo  señor 
bailio  don  Francisco  de  Frías  y  Haro,  recibidor  de  la  Orden  de 
San  Juan  y  embajador  de  Malta ,  donde  la  dejó,  y  se  colocó  en  el 
oratorio  del  gran  maestre.  Ignórase  su  actual  paradero.  No  suce- 
dería eso  si  la  hubieran  dejado  en  la  colección  de  Valladoiid. 

En  esta  edición  se  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas  que 
tenían  hechas  los  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  numero  i.  De  allí  se  toman  las  anteriores  noticias  acerca 
del  extravío  de  la  Carta. 

(15)  «El  padre  provincial  me  ka  enviado  la  carta  de  las  herma- 
nas ,  y  el  padre  fray  Nicolás •. 

En  todas  estas  cartas  se  le  daba  al  padre  Doria  el  tratamiento 
de  fray,  lo  que  no  estilaba  Santa  Teresa. 

El  provincial  debia  ser  fra;  Aogel  Salazar,  que  era  vicario  (e< 
neral. 


m 


Obras  de  santa  teresa. 


andar  á  escoger  íos  que  queremos ,  y  dejar  los  otros,  no 
seria  imitar  á  nuestro  Esposo ,  que ,  con  sentir  tanto 
en  la  oración  del  Huerto  su  Pasión ,  el  remate  era:  Fiad 
voluntas  tua  (1).  Esta  voluntad  liemos  menester  hacer 
siempre  ,  y  haga  Él  lo  que  quisiere  de  nosotros. 

A  el  padre  Nicolao  (2)  he  pedido  dé  á  vuestra  reve- 
rencia los  avisos,  que  entiende  que  conviene  ,  porque 
es  muy  cuerdo  y  la  conoce;  y  ansí  rae  remito  á  lo  que 
su  reverencia  la  escrihiere.  Solo  le  pido  yo  ,  que  pro- 
cure el  menor  trato  que  ser  pueda  fuera  de  nuestros 
Descalzos  (digo,  para  que  traten  esas  monjas,  ni  vues- 
tra reverencia  sus  almas).  No  se  le  dé  mucho  de  que 
les  hagan  falta  alguna  vez  ,  no  siendo  las  comuniones 
tan  á  menudo :  no  se  le  dé  nada,  que  mas  importa  no 
nos  ver  en  otra  como  la  pasada.  De  los  frailes,  si  qui- 
sieren (3)  mudar  algunas  veces,  ú  alguna  monja,  no 
se  lo  quite.  Tengo  tan  poco  lugar,  que  an  no  la  pensé 
escribir.  A  todas  me  encomiende  muy  mucho,  y  les 
agradezca  de  mi  parte  el  buen  conocimiento,  que  han 
tenido.  El  acertar  á  darme  contento  también  les  agra- 
dezca (4).  La  Virgen  se  lo  pague ,  y  me  las  dé  su  ben- 
dición y  haga  santas. 

Creo  no  han  de  poder  dejar  de  tomar  á  la  hija  mayor 
de  Enrique  Freyle  (5) ,  porque  se  le  debe  mucho.  Hará 
en  esto  conforme  á  lo  que  la  dijere  el  padre  Nicolás ,  á 
quien  lo  remito.  La  mas  chica ,  en  ninguna  manera 
conviene  ahora,  ansi  por  la  edad ,  como  porque  en  nin- 
gún monesterio  están  bien  tres  hermanas  juntas ,  cuan- 
timás en  los  nuestros,  que  son  de  tan  pocas  (6).  Váyalo 
entreliniendo,  diciendo  que  por  la  edad  :  no  los  des- 
consuele. Cuando  pudiere  ir  pagando  á  mi  hermano, 
sepa  que  tiene  necesidad,  porque  ha  tenido  muchos 
gastos  juntos  :  ya  ve  que  se  los  deben  (7).  j  Oh,  pues 
lo  que  ha  sentido  sus  trabajos!  Dios  la  dé  el  descanso, 
que  mas  le  conviene  para  contentarle.  Escríbame  largo 
de  todo ,  en  especial  de  esas  dos  pobrccitas ,  que  me 
tienen  con  mucho  cuidado.  Muéstreles  gracia ,  y  pro- 
cure por  ios  medios  que  le  pareciere ,  si  pudiese  se  vi- 
niesen á  entender.  Yo  me  partiré  de  aquí  día  de  santa 
Ana,  Dios  queriendo.  Estaré  en  Salamanca  algunos  de 
asiento.  Pueden  venir  sus  cartas  á  Roque  de  Huerta. 
Todas  estas  hermanas  se  le  encomiendan  mucho,  y  á 
todas.  Harto  las  deben. 

(1)  Ssn  Mateo:  capitulo  xxtn,  rersículo  42.  En  las  ediciones 
interiores  ylar. 

(i)  cAI  padre  fray  Mcolit». 

(3)  •  Si  quieren», 

U)  •  Que  han  tenido  en  acertar  i  darme  contento.  La  Virgen  se 
lo  pague». 

("))  Este  Enrique  Freyle  fué  un  portugués  muy  rico  de  Sevilla, 
casado  con  doña  Leonor  Valera,  á  quien  debieron  tanto  las  reli- 
giosas, en  el  tiempo  de  la  mayor  necesidad,  que  con  razón  lo  pon- 
dera la  Sania  en  esta  (^arta.  Premióselo  Dios  con  hacpr  i  sus  hi- 
jas ,  iiijas  de  Santa  TcRts  t ;  y  la  una  de  ellas ,  llamada  Blanca  de 
Jesús  (de  quien  hace  mención  la  Santa  en  la  Carta  pasada  ,  núme. 
ro  3:,  una  de  las  fundadoras  de  Portugal.  {V.  P.) 

(6)  En  el  Apostolado  no  eran  tres,  sino  das  los  hermanos,  San- 
tiago y  San  Juan  ,  y  bien  santos  ;  y  todavía  pretendieron  las  dos 
primeras  sillas  ,  y  no  quería  su  madre  que  quedase  silla  al  lado 
drl  Sefior,  ni  para  el  mí»mo  san  Pedro.  ¿Qué  harían  tres  herma- 
nas en  un  convento  pequeño,  que  aunque  sea  santo  el  convento, 
mas  no  es  el  Apostolado '  ;Qué  bien  discurre  la  Santa  !  (K.  /'.) 

(7,  Falta  esta  cláusula  en  las  ediciones  anteriores  desde  donde 
diet :  «cuando  pudiere».  En  ellas  decia  :  «  no  los  desconsuele. 

jOh  lo  que  mi  hermano  ha  tentido  sus  trabajos!» 


Están  estos  monesterios,  que  es  para  alabar  á  el  Senoí, 
de  todo.  Encomienden  á  su  Majestad  lo  de  Malagon ,  y 
el  negocio  á  que  voy  a  Salamanca ,  y  no  olviden  á  todos 
los  que  debemos,  en  estos  tiempos  en  especial.  Es  hoy 
dia  de  la  Madalena.  Las  ocupaciones  de  aquí  son  tantas, 
que  an  no  sé  como  he  escrito  esta.  Ha  sido  en  algunas 
veces,  y  á  esta  causa  no  escribo  al  padre  fray  Grego- 
rio, que  lo  pensé  hacer.  Escríbale  ella  un  gran  recaudo 
por  mi,  y  que  estoy  contenta,  que  le  haya  cabido  tan 
buena  parte  de  esta  guerra  ,  que  ansí  le  cabrá  de!  des- 
pojo .  Dígame  cómo  está  nuestro  buen  padre  el  prior  de 
las  Cuevas  (8) ,  para  que  vea  como  le  lie  de  escribir  en 
estos  negocios.  Afw  de  1579. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXLVII  (9). 

Alilustrísimo  seSor  don  Teutonío  de  Braganza,  arzobispo  de 
Ebora.  —  Desde  Valladolíd  ti  de  julio  de  1579  UO). 

Remitiéndole  una  copia  del  Camino  de  perfección,  y  la  vida  de  san 
Alberto  para  darlos  á  la  eslampa,  é  interesándole  á  favor  de FC' 
Upe  11  en  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Portugal. 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
ilustrisima  señoría  ,  amén.  La  semana  pasada  escribí  á 
V.  S.  largo  (11),  y  le  envié  el  librillo  (12),  y  ansí  no  lo 
seré  en  esta ,  porque  solo  es  por  habérseme  olvidado  de 
suplicar  á  V.  S.  que  la  vida  de  nuestro  pailre  san  Al- 

(8)  «Nuestro  padre  prior  de  las  Cuevas». 

(9i  Esta  Carta  era  la  Vdel  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(lOi  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  nuestras  religiosas  de 
Murcia.  Escribióse  el  año  de  79  en  Valladolid,  cuando  la  Santa, 
después  de  su  honrada  cárcel  y  gustosa  prisión,  pasaba  A  Sala- 
manca por  orden  del  padre  vicario  general.  (Fr.  A.) 

ill)  Asunto  es  este  quehabia  tratado  la  Santa  mas  dcinlentoen 
la  que  menciona ,  de  que  no  sin  lástima  nos  ha  privado  el  tiempo, 
escondiéndonos  los  poderosos  motivos  que  expondría  aquella  hu- 
milde virgen,  que  tanto  huia  la  celebridad  de  su  nombre,  para 
dejarse  ya  hacer  famosa  en  escritos  püblicos. 

(1-2)  El  libro  que  enviaba  á  este  ilustrísimo,  y  él  dio  á  pública 
luz  en  Ebora,  año  de  83 ,  aunque  con  las  licencias  y  aprob;iciones 
del  año  de  80,  es  el  Camino  de  perfección,  que  en  esta  elección 
de  su  santa  madre  puede  gloriarse  entre  todos  los  suios  de  ser  ei 
primogénito  en  el  teatro  del  mundo.  Hoy  se  conserva  con  vene- 
ración en  nuestras  religiosas  de  Toledo  un  manuscriio  de  esta 
obra,  aunque  de  otra  mano,  corregida  en  muchas  partes  déla 
misma  Santa,  habiéndose  hecho  legal  comprobación  de  esta  letra 
con  la  de  otros  escritos  de  su  celestial  pluma ,  y  se  ve  tiene  cor- 
respondencia puntual,  asi  en  las  adiciones  como  en  lodo  lo  de- 
más ,  al  que  imprimió  el  ilustrlsimo  don  Teuionio  ;  prueba  clara 
de  haber  sido  este  mismo  el  que  le  en\ió  la  Santa  para  ejemplar 
de  la  edición ;  y  es  la  misma  que  con  el  padre  Ribera  menciona  el 
Año  Tercsiano,  el  dia  7  de  julio,  numero  ■i'i. 

La  madre  Jerónima  del  Espíritu  S.into,  religiosa  de  Salaman- 
ca, fundadora  después  de  Genova,  y  priora  de  Malagon  y  Madrid, 
dice  en  sus  informaciones,  eorrígi^  con  ella  la  Santa  este  escrito 
para  enviarlo  á  don  Teutonio  de  liraganza,  arzobispo  de  Kbora,y 
es  preciso  lo  ejecutasen  en  Salamanca  aquel  verano,  donde  alir- 
ma  la  comenzó  á  conocer.  Esto  obliga  á  decir  se  hizo  la  corrección 
después  de  estas  dos  cartas  escritas  antes  en  Valladolid,  como 
el  que  la  Santa  envió  dos  ejemplares  i  aquel  prelado  ,  ó  que  el 
primero  se  detuvo  por  alguna  casualidad  ,  y  volvió  después  i  sui 
manos,  para  que  le  corrigiese,  como  lo  hizo. 

Üe  lo  cual  consta  que  de  el  escrito  celestial  del  Camino  de  per- 
fección nos  dejó  la  soberana  escritora,  no  ya  cuatro  autógrafos, 
como  dice  su  diligente  hijo  en  el  Año  Teresiano  en  el  dia  insinua- 
do, número  73 ,  sino  cuando  menos  cinco ;  pues  este  que  se  halla 
en  Toledo  es  distinto  de  los  que  se  veneran  en  el  Escorial,  Valí»' 
dolid ,  Salamanca  j  Madrid.  [Fr,  A.) 


CARTAS. 
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berto,  que  va  en  un  cuadernillo  en  el  njismo  libro,  la 
mandíise  V.  S.  imprimir  con  él ,  porque  será  gran  con- 
suelo para  todas  nosotras ,  porque  no  la  hay  sino  en 
latin ;  de  donde  la  sacó  un  padre  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  (i) ,  por  amor  de  mí ,  de  los  buenos  letrados 
<jue  por  aquí  hay  ,  y  harto  siervo  de  Dios;  aunque  él  no 
pensó  se  había  de  imprimir,  porque  no  tiene  licencia 
de  su  provincial,  ni  la  pidió :  mas  mandándolo  V.  S.  y 
contentándole ,  poco  debe  de  importar  esto. 

Allí,  en  la  carta  que  digo,  doy  cuenta  á  Y.  S.  de  cuan 
bien  van  nuestros  negocios,  y  de  como  me  han  man- 
dado ir  á  Salamanca  desde  aquí,  á  donde  pienso  estar 
algunos  días  :  desde  allí  escribiré  á  V.  S.  Por  amor  de 
nuestro  Señor  no  deje  V.  ¿.  de  hacerme  saber  de  su  sa- 
lud ,  siquiera  para  remedio  de  la  soledad  que  me  ha  de 
ser  no  hallar  á  V.  S.  en  aquel  lugar,  y  V.  S.  me  man- 
de íjacer  saber ,  si  hay  allá  alguna  nueva  de  paz ,  que 
me  tiene  harto  afligida  lo  que  por  acá  oyó,  como 
á  V.  S.  escribo:  porque  si,  por  mis  pecados,  este  nego- 
cio se  lleva  por  guerra,  temo  grandísimo  mal  en  ese 
reino,  y  an  á  ese  (2)  no  puede  dejar  de  venir  gran  da- 
ño. Dícenme  es  el  duque  de  Brag;inza  el  que  la  susten- 
ta, y  en  ser  cosa  de  V.  S.  me  duele  en  «1  alma,  deja- 
das las  muchas  causas  que  hay  sin  esta.  Por  amor  de 
nuestro  Señor,  pues  de  razón  V.  S.  será  mucha  parte 
para  esto  con  su  señoría ,  procure  concierto  ( pues  si- 
gun  me  dicen  hace  nuestro  rey  (3)  todo  lo  que  puede, 
y  esto  justifica  mucho  su  causa )  y  se  tenga  delante  los 
grandes  daños  que  pueden  venir,  como  he  dicho  :  y 
mire  V.  S.  por  la  honra  de  Dios,  como  creo  lo  hará, 
sin  tener  respeto  á  otra  cosa. 

Plega  á  su  Majestad  ponga  en  ello  sus  manos ,  como 
todas  se  lo  suplicamos  ;  que  yo  digo  á  V.  S.  que  lo  sien- 
to tan  tíeruimeute,  que  deseo  la  muerte,  si  ha  de 
permitir  Dios  que  venga  á  tanto  mal ,  por  no  lo  ver.  El 
guarde  á  V.  S.  con  la  santidad  que  yo  le  suplico  mu- 
chos años  para  bien  de  su  Ilesia ,  y  tanta  gracia  que 
pueda  (4)  allanar  negocio  tan  en  su  servicio.  Por  acá 
dicen  todos  que  nuestro  rey  es  el  que  tiene  la  justi- 
cia (5) ,  y  que  ha  hecho  todas  las  diligencias ,  que  ha 

(1)  La  impresión  que  hizo  el  señor  arzobispo  fué  en  octato; 
tiene  al  principio  una  carta  erudita  de  aquel  principe,  y  tos  avi- 
sos de  la  Santa,  y  al  Un  la  Vida  de  san  Alberto ,  de  que  aquí  habla 
en  particular.  Aunque  no  dijo  la  Santa  su  autor,  lo  fué  el  reve- 
rendísimo Yanguas,  su  confesor,  como  lo  acaba  de  descubrir  es- 
tos años  el  reverendisioio  Facci ,  carmelita  observante ,  en  la  edi- 
ción última  de  Zaragoza  ,  en  que  careció  de  las  luces  que  nos  dan 
esta  Carta  y  la  impresión  primera  de  don  Teutonio.  \Fr.A.) 

{'2)  En  las  ediciones  anteriores :  «  y  á  este». 

(3)  «Cues  según  me  dicen  hace  el  rey». 

(4)  «Que  puede  allanar». 

(5)  l'or  no  haber  visto  esta  Carta ,  que  es  de  su  letra  propia,  co- 
mo cualquiera  se  podrá  sincerar  en  su  original ,  llevado  de  nues- 
tras religiosas  de  San  Clemente  á  las  de  Murcia,  en  su  fundación, 
se  introdujo  en  el  siglo  pasado  en  los  libros  portugueses  otro  es- 
crito con  titulo  de  Oráculo  6  Profecía  de  la  Santa,  que  cuando 
ciertamente  sea  suyo,  no  lo  es  el  torcido  sentido  opuesto  en  todo 
al  de  e.sta  Carta,  que  algunos  le  quieren  adaptar.  Publicóle  el 
erudito  Cardoso  en  su  Agiologio  lusitano  {Cardosu  Agiol.:  lomo  i, 
folio  15")),  y  la  Crónica  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Portugal, 
impresa  en  tiempo  de  las  guerras  de  aquel  reino,  en  el  tomo  i, 
libro  I ,  capitulo  xii ,  número  77 ,  y  nuevamente  en  el  tomo  ui,  11. 
bro  vil ,  capitulo  i,  número  6,  y  de  estas  fuentes  la  trasladó  la 
historia  general  de  la  Orden  en  el  tomo  vi,  libro  ixiv,  capítu- 
lo XIV,  nünnro'í ,  i-omitiéndose  i  Cardoío,  j  corrigiéndole  con 


podido,  para  averiguarlo.  El  Señor  dé  luz  para  que  se 
entienda  la  verdad ,  sin  tantas  muertes  como  ha  de  ha- 
ber si  se  pone  á  riesgo ;  y  en  tiempo  que  hay  tan  pocos 
cristianos ,  que  se  acaben  unos  á  otros  es  gran  des- 
ventura (6). 

Todas  estas  hermanas  siervas  de  V,  S. ,  á  quien  co- 
noce ,  están  buenas ,  y ,  á  mi  parecer ,  van  mas  aprove- 
chadas sus  almas.  Todas  tienen  cuidado  de  encomendar 
á  V.  S.  á  Dios.  Yo  anque  ruin  lo  hago  contíno.  Es  hoy 
día  de  la  Madalena :  de  esta  casa  de  la  Concepción  del 
Carmen  en  Valladolid. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  ilustrísima  seño- 
ría.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXLVIII  (7). 

Para  Roque  Hnerta.— Desde  Valladolid  23  de  Julio  de  1579. 

Remitiéndole  un  pliego  para  que  lo  dirigiese  al  padre  Gradan, 

jesús 

Sea  con  vuestra  merced.  La  carta  de  vuestra  mer- 
ced recibí,  y  me  dio  mucho  contento  la  merced,  que 
en  ella  me  hace.  Estas  que  lleva  este  mensajero,  van 
á  mí  hermano.  Sí  no  estuviere  ahí ,  le  he  díclio  acu- 
da á  vuestra  merced.  Y  ansí  le  suplico ,  que  abra  ese 
pliego,  que  va  á  él,  y  saque  vuestra  merced  uno  que 
va  para  nuestro  padre  el  maestro  Gradan ,  y  se  in- 
forme á  donde  está ,  sí  es  en  Toledo  ú  en  Alcalá  ( yo 
pienso  estará  en  Alcalá ),  y  adonde  estuviere ,  mande 
vuestra  merced  ir  á  ese  hombre ;  que  es  un  negocio  im- 
portante, y  no  va  á  otra  cosa.  Por  amor  de  Dios  ponga 
vuestra  merced  diligencia  en  encaminarle;  porque,  co- 
mo digo,  importa  mucho,  y  de  Toledo  á  Alcalá  no  pue- 
de faltar.  Porque  esta  no  es  para  mas,  no  mas  de  que 
sea  Dios  con  vuestra  merced  y  le  guarde.  Fué  ayer  dia 
de  la  Madalena. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

decir : « que  á  su  parecer  no  existe ,  como  él  aBrma,  en  Bataecaí 
el  original». 

Umiiesc  por  la  brevedad  de  las  notas  el  copiar  la  profecía  ó  re* 
velación  ,  como  varias  rellexiones  que  pudiéramos  presentar,  para 
sin  perjudicar  á  la  verdad  ni  á  la  fe  de  algún  historiador,  piubar 
no  ser  legitima ,  y  cuando  lo  sea ,  de  ninguna  manera  asentimos  á 
la  inteligencia  con  que  los  portugueses  la  interpretan.  Pues  pre- 
tenden comprobar  con  ella,  que  el  dominio  de  Castilla  (que  juzgan 
tirano)  fue  castigo  que  dio  el  cielo  á  Portugal ;  y  que  con  la  mano 
izquierda  de  la  Santa  llevada  i  aquel  reino  le  sacaria  de  su  injus- 
to yogo.  De  la  cual  con  alguna  levedad  se  dice  en  cierto  escrito: 
«Vio  una  alma  favorecida  de  Dios  que  con  ella  ponía  la  Santa  la 
corona  á  un  rey  lusitano».  {Fr.  A.) 

Puede  verse  aquel  disparatado  engendro  de  los  falsarios  del  si- 
glo XVII,  i  la  página  537  del  tomo  i,  y  la  impugnación  de  él,  por  la 
cual  se  omiten  otras  varias  razones  que  alegaba  aquí  el  anotador. 

(6)  El  efecto  que  obró  esta  Carta  en  don  Teutonio  lo  muestra 
lo  que  hizo  el  heroico  prelado  en  las  Cortes  que  se  celebraron,  el 
año  de  80,  en  Almerrin  ,  á  que  asistió  (como  dicen  las  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  Portugal)  y  presidió  por  el  estado  eclesiás- 
tico ,  j  se  portó  con  total  indiferencia ,  sin  inclinarse  al  partido  d« 
doña  Catalina,  mujer  de  su  sobrino  don  Juan  de  Braganza. 

(7)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  Logroño.  Citóse  parte  de  ella  en  la  nota  22  i  la  Car- 
ta LII  del  tomo  v.  Se  ha  copiado  del  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  número  9,  donde  la  tenían  los  Carmelitas  para  publi- 
carla en  la  nueva  edición.  No  habiendo  sido  publicada  integra 
basta  ahora,  puede  considerarse  como  inédita. 

Su  contenido  no  ofrece  dificultad,  ni  tampoco  sn  cronología, 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCXLIX  (1). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios. —  Desde 
Valladolid  2o  de  julio  de  1379  [% 

Preguntándole  por  el  estado  de  su  salud. 

JESLS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. Ha  sido  tanta  la  ocupación  que  he  tenido,  des- 
pués que  vino  el  que  lleva  esta  ,  que  an  no  pensé  poder 
escribir  estos  renglones,  por  no  dejar  lo  forzoso.  Díce- 
me  la  señora  doña  Joana  ,  que  anda  vuestra  paternidad 
malo  y  salpullido ,  y  que  le  querrían  sangrar.  Este  her- 
mano m9  dice ,  que  esta  muy  bueno  y  gordo,  que  me 
ha  quitado  la  pena  :  debe  ser  eso  de  la  calor.  Yo  le  he 
habido  miedo.  Por  caridad  procure  vuestra  paternidad 
estar  lo  menos  que  pudiere  en  Alcalá.  Yo  estoy  razo- 
nable. El  jueves  qvie  viene  me  parto  de  aquí  para  Sala- 
manca (3).  Estoy  muy  contenta  de  ver,  cómo  guia 
nuestro  Señor  los  negocios  :  sea  por  siempre  alabado, 
y  sírvase  ya  de  que  pueda  vuestra  paternidad  hablar, 
siquiera  porque  haya  algún  alivio  en  tantos  trabajos. 

Dos  veces  he  escrito  á  vuestra  paternidad  desde 
aquí  (4).  Buena  está  nuestra  hermana  María  de  San 
Josef,  y  un  ángel.  Harto  bien  les  va  aquí;  y,  con  esta  que 
ha  entrado,  á  usadas  que  no  les  falte  renta.  Es  un  án- 
gel también  ,  y  está  muy  contenta.  Esté  nuestro  Señor 
con  vuestra  paternidad,  que  la  cabeza  está  harto  can- 
sada. Yo  le  digo ,  que  me  rio  cuando  veo  que  le  dieron 
penitencia  para  que  descansase ,  y  nos  dejó  acá  con  el 
lin  de  la  batalla.  Plega  á  Dios  veamos  ya  la  vitoria  ,  y 
dé  á  vuestra  paternidad  salud ,  que  es  lo  que  hace  al 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXIV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

&  Se  escribió ,  como  la  pasada,  en  Valladolid  ,  á  25  de  julio 
de  79 ,  en  sábado  ,  en  que  cayó  Santiago  ,  según  la  letra  domini- 
ca! I),  que  regia  aquel  año.  Su  original  conservan  con  Ulial  vene- 
ración nuestras  religiosas  de  Sevilla. 

En  el  número  primero  muestra  la  Santa  las  muchas  ocupacio- 
nes con  que  se  hallaba ,  y  no  menos  el  cuidado  cariñoso  de  la  sa- 
lud del  padre  (Jracian.  El  hermano  Descalzo,  que  venia  de  Álcali, 
la  sacó  de  la  pena  en  que  la  puso  la  señora  doña  Juana  su  madre 
de  Gracian  ,  escribiéndola  andaba  no  bueno.  La  Santa  lo  atribuye 
al  temperamento  cálido  de  la  tierra. 

Por  caridad  procure  vuestra  paternidad,  le  dice ,  estar  lo  menos 
que  pudiere  en  Alcalá.  Lo  mismo  le  escribía  en  la  pasada.  Ya  ha 
dado  la  Ssnta ,  que  no  ha  de  estar  allí ;  pero  compóngalo  con  el 
nuncio  ,  que  no  consistía  en  el  buen  Gracian.  Sentenciáronle,  dice 
él  mismo ,  en  que  estuviese  en  el  colegio  de  Alcalá,  privado  de  voz 
y  lugar,  por  el  tiempo  que  al  nuncio  le  pareciese.  También  le  asig- 
nó i  l'astrana  por  destino  de  su  reclusión,  como  notamos  en  va- 
rias partes  de  esta  obra. 

Permaneció,  pues,  en  Alcalá  arreglado  á  la  sentencia  ;  pero  no 
ocioso,  oino  leyendo  en  su  colegio  Escritura  ,  y  declarando  el  li- 
bro (le  mística  teología  de  san  Dionisio  :  predicando  en  varias 
iglesias  y  gDbernando  á  tiempos  el  colegio. 

Verdad  es,  que  no  debía  ser  rigurosa  reclusión,  ó  que  los 
grande»,  á  quien  todo  es  fácil ,  le  sacaron  algún  indulto  de  liber- 
tad ¡  pues  en  este  tiempo,  rellere  él  mismo,  que  pasó ,  llamado  de 
los  duques  de  Alba,  á  Lceda,  donde  estaba  el  Duque  en  prisión  por 
el  casamii'nto  del  hijo,  y  la  Duquesa  haciéndole  compañía,  y  qui- 
sieron consolarse ,  y  confesarse  con  él.  Con  que  la  Santa,  que  esto 
tabla  ,  querría  también  su  consuelo  y  confesión.  iFr.  A.) 

ul)  Era  aquel  jueves  á  50  de  julio:  con  que  cumplió  puntual- 
mente lo  que  dijo  en  la  pasada  y  otras ,  que  estaría  un  mes  en  Va- 
lladolid. 

ti)  L»  una  Carta  se  conserva,  j  es  la  CCXLI  de  esta  Colección. 
Palta  la  otra  que  le  envió  por  conducto  de  Roque  Huerta  dos  6 
(re>  dias  antei. 


caso.  La  madre  priora  se  le  encomienda  mucho.  Díca 
que  hasta  que  vuestra  paternidad  le  responda  no  quie- 
re escribirle.  Mas  seso  tiene  que  yo  (5).  Es  hoy  dia  de 
Santiago. 

De  vuestra  paternidad  sierva  y  verdadera  hija. — Te- 
resa DE  Jesús. 

CARTA  CCL  (6). 

Fragmento  de  una  carta  al  padre  Gracian.  —  Feclia  incierta. 

Sobre  ¡a  necesidad  que  tenia  de  dormir. 

Yo  le  digo  que  tiene  razón  José  de  dejarle  dormir. 
Hame  caído  muy  en  gracia  :  porque,  desde  que  se  fué 
vuestra  paternidad,  se  lo  he  pedido  encarecidamente,  y 
rogado ,  pareciéndome  cosa  necesaria.  Y  por  poco  he 
creído  que  lo  hace  por  mí;  y  an  creo  de  él  todo;  por 
haberle  yo  puesto  tanto  en  ello.  Siquiera  con  ese  dor- 
mir se  pasará  el  trabajo.  Con  todo  se  me  hace  poquísi- 
mo el  sueño  de  después ;  porque  yendo  á  Maitines,  y 
levantándose  de  mañana ,  no  sé  cuando  duerme  cosa 
que  baste 

CARTA  CCLI  (7). 

Para  Roque'  Huerta.  — Desde  Valladolid  26  de  julio  do  lb79. 

Suplicando  le  informe  acerca  del  estado  de  los  asuntos  de  la  Orden. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre  ,  amén.  Recibí  su  carta  y  dióme  harto  consuelo 
las  buenas  nuevas  ,  que  en  ella  vuestra  merced  rae  da 
de  la  buena  respuesta  de  su  majestad ;  Dios  nos  le  guar- 
ís) Verdad  es  que  el  seso  y  capacidad  de  María  Bautista  era 
tal,  que  escribe  de  ella  al  padre  Gracian  le  causaba  admiración 
ver  por  una  parte  la  inocencia  de  paloma  en  su  alma ,  y  por  otra 
tanta  discreción  y  prudencia  para  las  cosas  de  Dios.  Y  asi  acaecía, 
dice,  estando  ella  dándonos  muchos  avisos  ,  asi  para  los  negocios 
de  la  Urden  ,  como  para  las  fundaciones  y  otros  puntos  de  oración, 
volverse  la  madre  (Teresa)  á  mi,  sonriéndose ,  y  decirme  muy  es- 
pantada :  ¡  Jesús,  lo  que  sabe  esta .'  Me  estoy  hecha  una  boba  delante 
de  ella ,  confundida  de  cuan  ignorante  é  inhábil  soy  para  cosa 
buena. 

Añade  Gracian  ,  si  se  puede  añadir  á  tal  discreción  ,  que  en  una 
ocasión,  en  las  revueltas  que  padeció  la  Orden,  notilicándnla  cier- 
to despacho,  hizo  escribir  sobre  la  marcha  al  notario  tal  respues- 
ta, que  pasmó  á  todos  los  abogados  de  Valladolid.  No  hay  que 
dudar  de  la  verdad  del  padre  Gracian,  ni  tampoco  que  hay  muje- 
res de  tal  capacidad  y  talento,  que  exceden  á  muchos  hombres: 
son  pocas,  pero  de  estas  pocas  fué  una  esta  gran  hija  de  Santa 
Teresa.  (Fr.  A.) 

(6)  Este  fragmento  se  publicó  en  el  tomo  vi  con  el  numero  XXXII; 
unióse  á  él  otro  trozo  de  la  Carta  CCXLI  de  esta  Colección,  lo 
que  hizo  que  se  le  creyera.de  este  año,  cuando  mas  bien  dcbia 
corresponder  al  año  1;J76 ,  donde  se  puso,  con  el  número  CXXIX, 
el  fragmenlo  número  XVIll  de  las  ediciones  anteriores,  que  pare- 
ce tener  alguna  correlación  con  este.  De  todas  maneras,  como  no 
contiene  cosa  ninguna  histórica,  en  cualquier  paraje  se  puede 
colocar. 

(7)  Esta  Carta  se  publicó  en  las  ediciones  anteriores,  mulilada 
é  incoraplrla  ,  por  apéndice  á  la  LVI  del  tomo  vi.  En  esta  se  pu- 
blica completa ,  copiándola  del  manuscrito  número  9  de  la  Biblio- 
teca Nacional ,  donde  la  tenían  los  padres  correctores  para  publi- 
carla Integra  en  su  sitio  correspondiente. 

El  original  de  ella  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  do 
Teruel.  Las  religiosas  de  aquel  convento  tuvieron  la  bondad  de 
remitirme  copia  de  la  carta  autógrafa  que  tienen  para  Pedro  Casa- 
demonte  (6  de  mayo  de  i:i8ü),  expresando  allí  que  tenían  otra 
(probablemente  esta)  «que  de  ningún  modo  puede  leerse,  por  estar 
carcomiaa  -  solo  la  (Irma  de  la  Santa  es  lo  que  ha  conservado  el 


CARTAS. 


§25 


de  muchos  años,  y  á  todos  esos  señores  acompaña- 
dos (1).  Sepa  vuestra  merced,  que  cuando  vino  su  car- 
ta ,  en  que  me  decia  que  estaba  aquí  la  señora  doña 
Alaría  de  Monto  ya  (2) ,  que  ya  era  partida  para  esa  cor- 
te. Hame  pesado  en  extremo  de  no  lo  haber  sabido  aii- 
tes ,  que  1»  quisiera  mucho  ver.  Avíseme  vuestra  mer- 
ced qué  se  ha  hecho  en  lo  de  la  fianza,  que  me  tiene 
con  cuidado.  Plega  á  nuestro  Señor  suceda  tan  bien 
como  vuestra  merced  desea. 

Con  el  portador  me  he  consolado,  y  en  saber  de  los 
nuestros  caminantes ,  de  quien  estaba  con  harto  cuida- 
do. Bendito  sea  Dios  que  ios  ha  guardado  de  tantos  pe- 
ligros, y  los  tiene  en  puerto  seguro.  Sepa  vuestra  mer- 
ced, que  anque  el  padre  fray  Nicolao  me  da  cuenta  de 
ios  negocios ,  que  también  me  huelgo  de  que  vuestra 
merced  me  la  dé ,  que  lo  que  tanto  contento  da ,  no 
o^nsa,  anque  se  oya  muchas  veces.  Nuestro  Señor  se 
sirva  de  que  veamos  presto  el  fin  deseado ,  y  dé  á  vues- 
tra merced  su  santa  gracia.  Son  de  julio  xxvj. 

De  vuestra  merced  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLII  (3). 

Al  sefior  Lorenzo  de  Cepeda ,  hermano  de  la  Santa.— Desde  Valla- 
dolid  27  de  julio  de  1579. 

Sobre  variot  asuntos  familiares. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  (4)  sea  con  vuestra  mer- 
ced. En  forma  me  ha  cansado  á  mí  acá  ese  pariente. 
Ansí  se  ha  de  pasar  la  vida ,  y  pues  los  que  de  razón 
habíamos  de  estar  tan  apartados  del  mundo ,  tenemos 
tanto  que  cumplir  con  él ,  no  se  espante  vuestra  mer- 
ced, que  con  haber  estado  lo  que  aquí  he  estado,  no  he 
hablado  á  las  hermanas  (digo  á  solas),  anque  algunas 
lo  desean  harto ,  que  no  ha  habido  lugar ;  y  voyme 
(Dios  quiriendo)  el  jueves  que  viene,  sin  falta.  Dejaré 
escrito  á  vuestra  merced ,  anque  sea  corto ,  para  que 
lleve  la  carta  el  que  suele  llevar  los  dineros.  También 
los  llevará  (tres  mil  reales  dicen  están  ya  á  punto,  que 
me  he  holgado  harto),  y  un  cáliz  harto  bueno  ,  que  no 
ha  menester  ser  mejor,  y  pesa  doce  ducados,  y  creo 
un  real ,  y  cuarenta  de  hechura ;  que  vienen  á  ser  diez 


tiempo,  á  pesar  de  hallarse  en  nn  reücarío  de  plata  ,  que  se  ex- 
pone i  la  veneración  de  los  fieles  el  dia  de  la  Santa». 

Los  Correctores  pudieron  tener  alguna  copia  mas  antigua, ó 
quizá  no  sea  difícil  su  lectura  para  buenos  paleógraros. 

(1)  Los  asistentes  que  nombró  el  Consejo,  para  que,  en  unión 
con  el  nuncio,  conociesen  acerca  del  litigio  entre  hs  Calzados  y 
Descalzos,  en  virtud  del  recurso  de  protección,  que  habian  inter- 
puesto. 

(i)  Probablemente  seria  alguna  hermana  del  canónigo  Montoya, 
que  favorecia  en  Roma  las  pretensiones  de  los  Descalzos ,  según 
se  ve  por  las  Cartas  anteriores. 

(ú)  Esta  Carta  era  la  XXXiV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  de  ella  le  tenia,  á  mediados  del  siglo  pasado, 
doña  Catalina  Félix  Pacheco  y  Ortega,  vecina  de  la  villa  de  San 
Clemente.  Ignoro  su  paradero  actual. 

El  sobrescrito  decia  :  A  mi  señor  Lorencio  de  Cepeda,  mi  señor. 
En  esta  edición  se  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas  que  te- 
nian  puestas  los  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional número  i.  Solo  se  notan  las  mas  importantes. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  se  omitía  la  cifra  de  Jesús. 
Principiaba  la  Carta  diciendo  :  « La  gracia  de  Cristo  sea  con  vues- 
tra merced  >. 

S,  T.  — n. 


y  seis  ducados,  menos  tres  reales.  Es  todo  de  plata: 
creo  contentará  á  vuestra  merced  (5).  Como  esos  que 
dice  de  ese  metal  me  mostraron  uno ,  que  tienen  acá; 
y  con  no  haber  muchos  años ,  y  estar  dorado ,  ya  da  (6) 
señal  de  lo  ques ,  y  una  negregura  (7)  por  de  dentro 
del  pié ,  que  es  asco.  Luego  me  determiné  á  no  le  com- 
prar ansí ;  y  parecióme ,  que  comer  vuestra  merced  en 
mucha  plata,  y  para  Dios  buscar  otro  metal,  que  no  se 
sufría.  Ño  pensé  hallarle  tan  barato  y  tan  de  buen  ta- 
maño (8) ,  sino  que  esta  hurguillas  de  la  priora  (9)  con 
un  amigo  que  tiene ,  por  ser  para  esta  casa ,  lo  ha  an- 
dado concertando.  Encomiéndase  mucho  á  vuestra  mer- 
ced, y,  porque  escribo  yo,  no  lo  hace  ella.  Es  para  ala- 
bar á  Dios  cual  tiene  esta  casa,  y  el  talento  que  tiene. 

Yo  tengo  la  salud  que  allá ,  y  an  algo  mas.  De  los 
presentes  es  lo  mejor  hacer  que  no  se  ve  (10).  Mas  vale 
que  dé  la  melencolía  en  eso  (que  no  debe  ser  otra  cosa) 
que  en  otra  peor.  Holgádorae  he  que  no  se  haya  muerto 
Avila.  En  fin,  como  es  de  buena  intención,  le  hace  (1 1) 
Dios  merced  de  que  le  tomase  el  mal ,  á  donde  haya 
sido  tan  regalado. 

De  su  enfado  de  vuestra  merced  no  me  espanto ;  mas 
espantóme  que  tenga  tanto  deseo  de  servir  á  Dios ,  y  se 
le  haga  tan  pesada  cruz  tan  liviana.  Luego  dirá ,  que 
por  servirle  mas  no  lo  querría.  ¡Oh  hermano,  cómo  no 
nos  entendemos!  que  todo  lleva  un  poco  de  amor  pro- 
pio. De  las  mudanzas  de  Francisco  (12)  no  se  espante, 
que  eso  pide  su  edad ;  y  vuestra  merced  no  ha  de  pen- 
sar (anque  no  sea  eso)  que  han  de  ser  todos  tan  pun- 
tuales como  él  en  todo.  Alabemos  á  Dios ,  que  no  tiene 
otros  vicios. 

Estaré  en  Medina  tres  días ,  ú  cuatro ,  á  mucho  es- 
tar, y  en  Alba  an  no  ocho ;  dos  desde  Alba  á  Medina, 
luego  á  Salamanca.  Por  esa  carta  de  Sevilla  verá  como 
han  tornado  á  la  priora  á  su  oficio ;  que  me  he  holgado 
harto.  Si  la  quisiere  escribir ,  envíeme  la  carta  á  Sala- 
manca. Ya  le  he  dicho  tenga  cuenta  con  ir  pagando  á 
vuestra  merced ,  que  lo  ha  menester  :  yo  temé  cui- 
dado. 

Ya  está  en  Roma  fray  Juan  de  Jesús  (13).  Los  nego- 
cios de  acá  van  bien :  presto  se  acabará.  Vínose  Mon- 
toya el  canónigo ,  que  hacia  nuestros  negocios,  á  traer 


(5)  Barato  era,  aun  en  aquel  tiempo,  un  cáliz  de  plata  por  diez 
7  seis  ducados,  ó  sean  ciento  setenta  y  seis  reales ,  según  la  cneno 
ta  jBsta  que  echa  la  Santa. 

(6)  « Ya  ha  dado  señal  de  lo  que  es » . 

(7)  Negrura.  La  palabra  negregura  es  muy  propia  de  la  época, 
asi  como  decian  también  tenebregura.  Ni  la  palabra  negregura  ni 
la  de  hurguillas,  que  usa  luego,  se  hallan  en  nuestros  Diccionarios, 
ni  aun  en  el  de  Domínguez,  que  entra  con  todo. 

(8)  <  Y  de  tan  buen  tamaño ». 

(9)  nEsteurguiltas  áe  la  priora».  Hurguillas  es  término  fami- 
liar y  dicho  aquí  en  tono  festivo  y  cariñoso :  dícese  de  una  perso- 
na que  hurga  y  no  deja  de  activar  los  asuntos  que  tiene  á  su  cui- 
dado. Ya  en  la  Carta  CCXXXIV  habia  dicho  que  la  priora  de  Va^ 
lladoiid,  Marfa  Bautista,  era  allegadora  para  su  casa. 

(10)  «Hacer  que  no  le  vean.» 

(11)  Hizo.  Ignoro  quién  fuese  el  Avila  de  quien  aqni  habla.  Qul» 
zá  fuera  el  capellán  de  San  José ,  padre  Julián  de  Avila. 

(12)  «Oe  las  mudanzas  de  Cruz  no  se  espante».  Sin  duda  en  et 
original  decia  en  abreviatura  Freo.,  y  leyeron  Cruz  en  vez  de  leer 
Francisco.  Alude  aquí  al  hijo  mayor  de  don  Lorenzo  de  Cepeda, 
que  llevaba  aquel  nombre. 

(13)  El  padre  Roca.  Iba  i  solicitar  la  división  de  provincia. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


el  capelo  del  arzobispo  de  Toledo  (1).  No  hará  falta. 
Véame  vuestra  merced  al  señor  Francisco  de  Salcedo, 
por  caridad,  y  dígale  como  estoy.  Harto  me  he  holgado 
que  esté  mejor,  de  manera  que  pueda  decir  misa  (2); 
que  plega  á  Dios  esté  del  todo  bueno  ;  que  acá  estas 
hermanas  le  encomiendan  á  su  Majestad.  El  sea  con 
vuestra  merced.  Con  María  de  San  Jerónimo ,  si  está 
para  ello,  puede  hablar  cualquier  cosa.  Algunas  veces 
deseo  acá  á  Teresa,  en  especial  cuando  andamos  por  la 
huerta  (3).  Dios  la  haga  santa,  y  á  vuestra  merced 
también.  Dé  á  Pedro  de  Ahumada  mis  encomiendas  (4). 
Fué  ayer  dia  de  santa  Ana.  Ya  me  acordé  acá  de  vues- 
tra merced,  como  es  su  devoto ,  y  le  ha  de  hacer ,  ú  ha 
hecho  ilesia ,  y  me  holgué  de  ello. 
De. vuestra  merced  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLIII  (5). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  —  Desde  Salamanca  4  de  octubre 
de  1579. 

Sobre  la  compra  de  casa  para  el  convento  de  monjas  en  aquella 
ciudad :  quejas  contra  la  priora  de  Sevilla  por  querer  dejar  la 
que  tenían. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad  la  gracia  del  Espíritu 
Santo.  An  no  acaba  Angela  (6)  de  sosegarse  de  la  sos- 
pecha que  tenia  del  todo.  No  es  maravilla ,  que  como 
no  tiene  alivio  en  otra  cosa,  ni  su  voluntad  le  da  lugar 
para  tenerle,  y,  á  lo  que  ella  dice,  tiene  hartos  traba- 
jos ,  el  natural  es  flaco ,  y  ansí  se  aflige  cuando  entiende 
es  mal  pagada.  Vuestra  paternidad  lo  diga  á  ese  caba- 
llero, por  candad ,  que  anque  de  su  natural  es  descui- 
dado ,  no  lo  sea  con  ella ,  porque  el  amor ,  á  donde  está, 
no  puede  dormir  tanto. 

Dejado  esto  ,  me  ha  dado  pena  la  flaqueza  de  cabeza 


(1)  El  licenciado  Diego  López  de  Montoya ,  canrtnigo  de  la  san- 
ta Iglesia  de  Avila ,  agente  general  de  la  Santa  Inquisición  y  de 
la  Santa,  que  vino  á  traer  el  breve  del  capelo  del  eminentísimo 
señor  don  Gaspar  de  Quiroga  ,  arzobispo  de  Toledo.  (V.  P.) 

\1\  El  caballero  santo ,  que  para  entonces  ya  se  liabia  ordenado 
de  sacerdote. 

(3)  Hija  de  don  Lorenzo  Cepeda  ,  y  por  tanto  sobrina  de  San- 
ta Teresa  ,  á  la  que  dejaba  en  Sau  José  de  Ávila. 

(4/  Hermano  de  Santa  Tehesa. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXXIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  ha  corregido  conforme  á  las  enmiendas  que  tenian  he- 
chas los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Narional  número  3,  y  i  una  copia  manuscrita  que  se  me  remitió 
por  las  Carmelitas  Descalzas  de  Jaén  ,  donde  se  conserva  el  ori- 
ginal. 

En  esta  edición  se  añade  un  trozo  inédito  interesantísimo ,  omi- 
tido en  las  ediciones  anteriores,  párrafo  terrible,  en  que  Santa 
Teresa  trata  con  el  mayor  rigor  y  acrimonia  á  la  venerable  María 
de  San  José  ,  la  priora  de  Sevilla.  Con  todo ,  preciso  es  confesar, 
que  por  fuerte  que  sea  el  párrafo,  no  deja  de  ser  muy  exacto:  el 
caráftcr  t,agaz  y  obstinado  de  aquella  priora  está  retratado  con  vi- 
gorosas  pinceladas.  Kilo  es  que,  á  pesar  de  esta  flilpica  de  Santa 
Teresa,  la  autora  del  llaceciio  de  mirra  se  salió  con  su  empeño 
delNsladarel  convento  á  otra  parte,  después  de  la  muerte  de 
Santa  Teresa  ,  que  ya  se  allanó ,  por  fin ,  á  que  se  hiciera  la  mu- 
danza ,  como  veremos  en  las  Cartas  siguientes. 

Con  lodo,  en  las  Carlas  siguientes  veremos  á  Santa  Teresa  mi- 
tigar alijun  tanlo  este  rigor,  alegando  que  trata  mas  duramente  á 
Jas  que  mas  quiere. 

(6  En  las  edicione.s  anteriores :  ■  Sea  con  vuestra  paternidad  el 
Espíritu  Santo.  Aun  no  acaba  Angela-.  Alud*  i  si  misma. 


de  vuestra  paternidad.  Por  amor  de  Dios  modere  el 
trabajo,  que  se  verá  después,  si  no  lo  mira  con  tiempo, 
que  no  lo  pueda  remediar,  anque  quiera.  Sepa  ser  se- 
ñor de  sí  para  irse  á  la  mano ,  y  escarmentar  en  cabeza 
ajena ,  pues  esto  es  servicio  de  Dios ,  y  ve  vuestra  pa- 
ternidad la  necesidad  que  todos  tenemos  de  su  salud. 
Harto  alabo  á  su  Majestad  de  ver  en  los  buenos  térmi- 
nos que  están  los  negocios ,  que  mediante  su  miseri- 
cordia los  podemos  dar  por  acabados,  y  con  tanta  au- 
toridad ,  que  se  parece  bien  ser  Dios  el  que  los  ha  puesto 
ansí.  Dejado  lo  principal ,  me  alegro  por  vuestra  pater- 
nidad, que  verá  el  fruto  de  sus  trabajos,  que  yo  le  digo 
que  lo  ha  comprado  bien  con  ellos ;  mas  gran  contento 
será  después  de  todo  sosegado,  y  gran  ganancia  para 
los  por  venir. 

¡  Oh ,  mi  padre ,  qué  de  ellos  me  cuesta  esta  casa  I  y, 
anque  estaba  todo  acabado,  ha  hecho  el  demonio  de 
manera  que  nos  quedamos  sin  ella  ,  y  era  la  casa  que 
mas  nos  convenía  en  Salamanca,  y  al  que  nos  la  daba 
le  estaba  harto  bien.  No  hay  que  fiar  de  estos  hijos  de 
Adán,  que  convidarnos  con  ella,  y  ser  un  caballero;  de 
los  que  aquí  dicen  que  trata  mas  verdad ,  que  su  pala- 
bra decían  á  una  voz  bastaba  por  escritura  (7) ;  no  solo 
había  dicho  palabras,  sino  dado  firma  delante  de  tes- 
tigos, trajo  él  mesmo  el  letrado ,  y  se  acabo  el  concier- 
to. Todos  están  espantados,  si  no  son  otros  caballeros, 
que  le  pusieron  en  ello,  por  provechos  propios  ñ  de  sus 
parientes,  y  han  podido  mas  que  cuantos  le  ponen  en 
razón ,  y  un  hermano  que  tiene ,  que  con  harta  caridad 
lo  trató  con  nosotras ,  y  está  harto  penado.  Ello  se  ha 
encomendado  á  nuestro  Señor ;  esto  debe  de  ser  lo  que 
mas  conviene.  La  pena  que  tengo  es  no  hallar  casa  en 
Salamanca  que  valga  nada  (8). 

Ausadas  que ,  sí  tuvieran  estas  hermanas  la  de  Sevi- 
lla, que  les  pareciera  estaban  en  un  cielo.  Con  harta 
pena  me  tiene  el  desatino  de  aquella  priora,  y  mucho 
ha  perdido  conmigo  el  crédito.  Temo  que  el  demonio  ha 
comenzado  por  aquella  casa,  y  que  la  quiere  destruir 
del  todo.  Yo  le  digo  á  vuestra  paternidad ,  que  si  esta 
señora ,  cuya  carta  me  ha  contentado  (la  que  vuestra 
paternidad  me  envió  por  vía  de  la  señora  doña  Juana, 
digo) ,  contenta  á  vuestra  paternidad  (que  allá  me  de- 
cían era  de  mucho  valor),  que  me  ha  dado  deseo  de 
que  cumplamos  el  .suyo  ,  y  se  tomase  allí ,  cuando  Dios 
quiera  que  haya  quien  lo  haga  ;  que  veo  una  rapacería 
en  aquella  casa,  que  no  la  puedo  sufrir ;  y  esta  priora  es 
mas  sagaz  que  pide  su  estado.  Y  ansí  he  miedo,  que 
como  yo  la  decía  allá ,  que  nunca  conmigo  anduvo  llana. 
Yo  le  digo  que  pasé  allí  harto  con  ella.  Como  ha  escrí- 
tome  muchas  veces  con  gran  arrepentimiento,  pensé 
que  estaba  enmendada ,  pues  se  conocía.  Poner  á  las 
pobres  monjas  en  que  la  casa  es  tan  mala  (9) ,  basta 
para  que  la  opinión  las  enferme.  Cartas  le  he  escrito 
terribles,  y  no  es  mas  que  dar  en  un  acero.  Véalo  vues- 
tra paternidad  por  esa  que  me  escribe  ahora  el  padre 
Nicolao.  Por  amor  de  Dios ,  que  si  vuestra  paternidad 
piensa  ha  de  acabar  mas  con  ella ,  la  haga  escrebir  á  al- 

(7)  •  Para  escritura  ». 

(8)  Desde  aquí  principia  el  trozo  inédito. 

(9)  La  casa  donde  fundó  Santa  Teresa,  y  que  describe  e»  sus 
Fundacionet  y  en  algunas  Cartas. 


CARTAS. 
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gun  hermano.  Yo  creo  nos  conviene  llevar  allí  algunas 
que  tengan  mas  tomo,  y  lleven  negocios  tan  graves,  co- 
mo conviene.  Haga  vuestra  paternidad  escrebir  al  padre 
Nicolao  á  el  padre  prior,  y  luego,  para  que  no  la  con- 
sienta hablar  en  ello ,  que  debe  tener  harta  culpa;  y 
creo  cierto  lo  levantan  á  aquella  casa  el  ser  enferma. 
Mas  lo  será  adonde  tengan  agua  de  pié ,  como  ellas  di- 
cen ,  y  no  ternán  las  vistas  que  desde  esa ,  que  es  gran- 
dísima recreación  para  las  monjas ,  y  lo  mejor  que  hay 
en  el  lugar  ;  que  por  acá  las  tienen  harta  envidia.  Dios 
k)  remedie. 

Un  recaudo  me  dio  el  padre  Nicolao  de  vuestra  pa- 
ternidad, mas  querría  no  olvidase  de  encomendarme  á 
nuestro  Señor,  que  tanto  puede  tener  que  no  se  le 
acuerde.  Razonable  estoy  de  salud.  La  priora  y  estas 
hermanas  se  encomiendan  mucho  á  vuestra  paternidad. 
Dios  le  guarde,  y  me  le  deje  ver,  que  son  mas  de  las 
tres.  Es  hoy  día  de  san  Francisco. 

Indina  sierva ,  y  hija  de  vuestra  paternidad. — Tere- 
sa DE  Jesús. 

CARTA  CCLIV  (1). 

Para  doña  Inés  Nieto.— Desde  Salamanca  51  de  octubre  de  1579. 

Recomendando  á  $u  sobrino  don  Gonzalo  de  Ovalle. 

JESüS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Esa  carta  há  algunos  dias  que  tengo  escrita.  Esta  es 
para  suplicar  al  señor  Albornoz  me  haga  merced ,  en 
todo  lo  que  pudiere  hacerla  á  Gonzalo  mi  sobrino.  En- 
tienda yo  que  gana  algo  por  esta  servidora  de  vuestras 
mercedes ;  y  ansí  suplico  á  vuestra  merced  en  esto  me 
ayude  mucho.  Es  que  escribo  á  mi  señora  la  duquesa, 
suplicando  á  su  excelencia  le  saque  de  paje ;  porque  me 
ha  parecido  muy  hombre  para  serlo ,  y  sé  que  podrá  el 
señor  Albornoz  mucho.  Como  andan  unos  con  otros, 
temo  mucho  no  le  hagan  se  vaya  por  ahí ,  díciéndole  es 
grande  para  paje.  Y  ,  sí  yo  entendiese  había  de  servir 
al  Señor,  no  se  me  daría  nada ,  mas  andan  las  cosas  de 
Italia  peligrosas.  Su  Majestad  lo  guarde ,  como  puede, 
y  á  vuestra  merced  alumbre  con  bien. 

Heme  holgado  de  saber  mas  particularmente  de  mí 
hermana ,  de  vuestra  merced  y  ese  ángel  que  tiene. 
Dios  nos  le  guarde ,  y  dé  á  vuestras  mercedes  lo  que  yo 
le  suplico.  Mientras  mas  miro  la  imagen,  mas  linda  me 
parece,  y  la  corona  muy  graciosa.  Conmigo  me  la  pien- 
so llevar,  sí  torno  por  allá.  Es  hoy  postrero  de  otubre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

CARTA  CCLV  (2). 

&  dofia  Isabel  Osorio ,  señora  de  Madrid  (3) .—Desde  Toledo  19  de 
noviembre  de  1579. 

Aconsejándote  dilatara  su  ingreso  hasta  que  se  fundara  convento 
de  Descalzas  en  Madrid. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 

(1)  Esta  Carta  era  la  CVIII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  paradero  del  original. 

Sa  cronología  es  dudosa,  tanto  mas  añadiendo  Santa  Teresa 
tn  su  firma  la  palabra  carmelita,  que  para  aquel  tiempo  ya  do 
lolia  osar. 

(2)  Esta  Carta  era  la  LVII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  El  original  de  esta  Carta  le  conserva  con  veneración  en  Búr- 


ced.  No  pensé  poder  escribir  á  vuestra  merced,  y  ansí, 
pues  la  madre  priora  lo  ha  hecho,  no  diré  aqui  mas  de 
que  el  padre  Nicolao  está  muy  puesto  en  que  vuestra 
merced  no  entre  en  otro  cabo ,  sino  en  el  monesterio, 
que  con  el  favor  del  Señor  se  ha  de  fundar  en  Madrid, 
que  esperamos  en  su  Majestad  será  presto.  Si  vuestra 
merced  tiene  paciencia  para  esperar  lo  menos ,  como  ha 
esperado  lo  mas ,  es  menester  que  ninguna  persona  en- 
tienda su  determinación,  ni  que  ahí  se  ha  de  fundar, 
porque  importa  muy  mucho. 

En  el  monesterio  de  Salamanca  ya  está  vuestra  mer- 
ced recibida  de  las  monjas  :  dígolo ,  porque  cuando  en 
esotro  hubiera  duda ,  esto  tiene  vuestra  merced  cierto, 
mas  por  algunas  causas  le  parece  al  padre  Nicolao ,  con- 
viene mas  al  servicio  de  nuestro  Señor ,  que  vuestra 
merced  ayude  á  esa  fundación.  Y  pues  todos  no  pre- 
tendemos otra  cosa ,  presto  verná  el  padre  Nicolao  de 
Sevilla ,  y  habrá  vuestra  merced  mirado  lo  que  le  diere 
mas  contento.  Su  Majestad  lo  guíe,  como  vuestra  mer- 
ced le  tenga ,  y  emplee  esa  alma  en  lo  que  sea  para  mas 
gloria  y  honra  suya ,  amén. 

Mucho  me  ha  consolado  ver  el  gran  contento  de 
nuestra  hermana,  y  de  vuestra  merced.  Encarnación: 
con  que  vuestra  merced  sea  tan  buena  nos  contentare- 
mos :  cierto  es  un  ángel.  Hase  holgado  mucho  conmigo. 
Son  hoy  diez  y  nueve  de  noviembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesüs. 

CARTA  CCLVI  (4). 

A  la  misma  dofia  Isabel  Osorio.  — Desde  Malagon  3  de  diciembro 
de  1579  (5). 

Sobre  el  mismo  asunto  que  la  anterior. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
y  la  haga  tan  santa ,  como  yo  cada  día  le  suplico.  Con 
el  padre  prior  de  la  Roda  (6)  recibí  dos  cartas  de  vues- 
tra merced ;  la  una  debía  de  estar  en  Toledo  (7).  Ala- 

gos  don  Cayetano  Arriaga,  ilustre  caballero  de  aqnella  ciudad.  Así 
ella  como  las  dos  siguientes  son  para  dofia  Isabel  Osorio  ,  señora 
de  Madrid,  bija  del  licenciado  Antonio  de  León  y  de  doña  Ana 
Osorio,  como  se  colige  de  la  profesión  de  su  hermana,  que  fué 
religiosa  en  Toledo  ,  de  quien  babla  la  Santa  en  sus  cartas,  como 
luego  se  verá. 

De  la  misma  doña  Isabel  habló  en  la  Carta  XXXI  del  tomo  ii, 
número  2,  y  en  la  XVIII  de  este.  (Fr.  A.) 

Véanse  las  dos  Cartas  siguientes,  que  son  á  las  que  alude  el 
anotador. 

(4)  Esta  Carta  era  la  LVIII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(5)  El  original  de  esta  Carta,  qne  se  escribió  en  Malagon,  á  3  da 
diciembre  del  año  de  79,  le  veneran  las  religiosas  Capuchinas  de 
la  ciudad  de  Toledo.  Es  para  la  misma  señora ,  y  trata  los  mismos 
negocios  que  la  pasada.  (Fr.  A.) 

(6)  Fray  Gabriel  de  la  Asunción. 

(7)  Perseveró  la  Santa  algunos  meses  en  Salamanca  negociando 
casa  propia  para  sus  hijas ;  mas  no  pudiéndose  conseguir,  por  lo 
que  se  ha  insinuado  en  la  antecedente  (la  CCLIII),  acompañada  de 
su  Ana  de  San  Bartolomé  y  de  Jerónima  del  Espíritu  Santo,  hija 
de  aquella  casa  ,  á  quien  sacó  para  priora  de  Malagon  ,  que  des- 
pués lo  fué  de  Madrid,  y  fundadora  de  Genova ,  se  volvió  á  Ávila, 
centro  de  su  amor.  El  padre  fray  Ángel  de  Salazar  mandó  S  la 
Santa ,  por  Pascua  del  Espíritu  Santo  anterior,  pasase  por  prela- 
da á  Malagon.  Consta  de  la  Carta  XXV  del  torao  i.  Pero  á  la  repre- 
sentación de  la  Santa  cedió  aquel  amador  y  amado  de  la  Reforma. 

Habiendo  estado,  pues,  la  Santa  en  Aviln  aljiíTi  tiempo,  dice 
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bo  á  nuestro  Señor  de  ver  el  deseo  ,  que  vuestra  mer- 
ced tiene  de  dejar  el  mundo  ;  porque  tanto  desengaño 
no  puede  venir  sino  de  arriba ;  y  ansí  espero  en  su  di- 
vina misericordia  ha  vuestra  merced  de  servirle  muy 
de  veras,  respondiendo  á  tan  buenos  deseos  con  obras 
de  verdadera  hija  de  la  Virgen  ,  señora  y  patrona  nues- 
tra; y,  cierto ,  yo  no  quisiera  impedir  ni  un  dia  llama- 
miento tan  grande.  El  intento,  que  en  esto  tengo,  quie- 
ro decir  á  vuestra  merced  con  toda  llaneza ,  pues  ya  es 
hermana  nuestra  y  señora  mia. 

Sepa  vuestra  merced ,  que  muchas  personas  me  han 
importunado  que  hagamos  un  monesterio  en  ese  lugar, 
algunos  años  há  :  yo  por  el  gran  cansancio  que  me  dio, 
ocho  dias  que  ahí  estuve  una  vez,  yendo  á  el  moneste- 
rio de  Pastrana ,  con  señoras,  lo  he  rehusado  (1).  Aho- 
ra como  hemos  tenido  tantos  trabajos ,  y  veo  se  ofrecen 
á  estotros  monesterios  cosas ,  que  les  haria  al  caso  es- 
tuviese ahí ,  tiénenme  persuadida  á  que  se  funde;  y  hay 
un  gran  inconveniente ,  que  rae  certiflcan ,  que  el  ar- 
zobispo (2)  no  dará  licencia,  si  no  se  funda  con  renta; 
y  anque  están  ahí  algunas,  que  la  pueden  dar  buena, 
y  há  años  que  desean  esto ,  para  darle  antes  que  entren 
no  están  Jibres;  y  como  vuestra  merced  puede  ayudar 
mucho  en  esto ,  nos  ha  parecido  á  el  padre  Nicolao  y  á 
mí ,  que  se  detenga  vuestra  merced  algunos  días ,  que 
no  creo  será  mas  de  lo  que  vuestra  merced  dice  ,  con 
el  favor  del  Señor.  Vuestra  merced  se  lo  encomiende; 
y,  si  le  pareciere  otra  cosa,  mucho  de  nhorabuena, 
avíseme  vuestra  merced  y  será  cuando  mandare  :  mas 
pónese  á  peligro  el  no  poder  fundar  ahí ;  y  si  vuestra 
merced  es  medio  para  que  tan  gran  obra  se  haga  por 
ella ,  téngolo  por  gran  cosa.  llágalo  nuestro  Señor ,  co- 
mo mas  sea  para  su  gloria. 

El  padre  prior  vino  tan  noche ,  que  le  pude  hablar 
poco  en  este  negocio  :  mañana  lo  haré ,  y  diré  aquí  su 
parecer ,  que ,  por  haber  de  estar  muy  ocupada  en  lo 
que  él  dirá  á  vuestra  merced,  escribo  esta  noche.  Ra- 
la madre  Jerónima  en  su  deposición ,  que  con  haberla  dado  la  per- 
lesía, el  día  antes  del  viaje ,  partió  para  Toledo ,  adonde  llegó  en 
cinco  dias ,  habiéndoles  llovido  tanto  los  tres ,  que  no  se  enjuga- 
ron en  todos  ellos ;  y  se  tuvo  á  milagro  no  le  hiciese  mal  á  la  San- 
ta, que  iba  tan  delicada.  De  Toledo  pasaron  á  Malagon,  adonde 
llegaron  el  dia  de  Santa  Catalina,  mártir.  Según  lo  cual ,  no  sin 
fundamento,  presumo  que  de  Salamanca  á  Ávila  ,  y  de  Ávila  por 
Toledo  i  Malagon,  corrió  la  Santa  en  los  veinte  y  cinco  dias  pre- 
cedentes, pues  á  4  de  octubre  quedaba  en  Salamanca,  sin  pensar 
aun  en  el  viaje. 

Muchos  cuidados  lIcTaron  i  la  Santa  á  Malagon.  El  primero, 
«laminar  el  espíritu  de  la  venerable  Ana  de  San  Agustín,  á  quien 
aun  no  liabia  visto.  El  segundo,  atender  i  la  quietud  de  aquella 
<u  amada  comunidad,  á  que  no  cooperaba  mucho  la  conducta  de 
cierto  confesor  extrajo.  El  tercero,  la  vigilancia  m.itern.il  sobre 
una  religiosa ,  que  entró  hechizada  en  aquel  convento  ,  y  turbaba 
fcl  sosiego  de  las  demás,  como  luego  se  dirá.  El  cuarto,  acabar 
de  acomodar  aquella  casa  nueva,  á  la  que  pocos  dias  antes  se  ha- 
bían pasado,  en  el  de  la  Purísima  Concepción,  como  se  verá  en  la 
Carta  XVIIl  del  tomo  iv.  iFr.  A.) 

En  la  Carta  siguiente  se  verá  que  no  es  del  todo  exacto  lo  que 
»lire  el  anotador,  acerca  del  confesor  citraño. 

(1)  .Mucho  tiempo  lo  rehusó  li  Santa  ,  porque  salió  cansada  de 
su  grandeza  cuando  estuvo  allí ;  y  fué  la  ocasión  en  que  dice  el 
afio  de  VS'J.  Si  después  deseó  mucho  la  fundación  ,  fué  por  la 
mucha  necesid.id  de  los  demás  monasterios.  Por  todos  y  para  to- 
jos los  conventos  quiso  la  Santa  conventos  en  Madrid.  {Fr.  A.) 

(2)  El  eminentísimo  señor  cardenal  Quiroga  ,  arzobispo  de 
Toledo. 


zonable  estoy,  gloria  á  Dios ,  anque  vine  cansada ,  y 
acá  se  ha  ofrecido  en  que  lo  andar  mas :  sírvase  su  Ma- 
jestad de  ello,  y  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años, 
para  que  todos  los  emplee  en  servir  á  este  gran  Dios  y 
Señor  nuestro. 

A  mi  padre  Valentín  suplico  á  vuestra  merced  dé  un 
gran  recaudo  de  mi  parte  :  cada  dia  le  encomiendo  á  su 
Majestad ,  que  le  suplico  me  lo  pague ;  anque  con  poca 
merced,  que  me  haga  en  este  caso,  esturé  bien  pagada, 
según  soy  de  ruin.  Son  hoy  nj  dias  de  diciembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Mire  vuestra  merced ,  que  sea  para  sí  sola  lo  cpie 
aquí  he  dicho ,  que  no  me  acuerdo  haber  hecho  otro 
tanto  jamás. 

Ausadas  que  hemos  hablado  bien  largo  hoy  en  el  ne- 
gocio de  vuestra  merced,  que  no  debe  avenir  otra  cosa. 
Harto  me  he  consolado  con  su  reverencia  :  él  dará  cuen- 
ta á  vuestra  merced  de  todo  ;  y  conforme  á  lo  que  vues- 
tra merced  y  el  padre  prior  concertaren,  me  avisen, 
que  yo  entiendo  será  lo  que  conviene. 

CARTA  CCLVII  (3), 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Malagon  i  mediados  de 
diciembre  de  1579. 

Avisándole  la  traslación  de  las  monjas  al  convento  nuevo  y  el  me- 
joramiento espiritual  y  temporal  de  aquella  comunidad. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. Sepa  que  estaba  ya  en  Malagon,  cuando  me  die- 
ron la  carta  de  Paulo,  y  ansí  no  hubo  lugar  el  dete- 
nerme en  Toledo ,  como  me  lo  mandaba  en  ella.  Ha  sido 
mejor.  Por  el  dia  de  la  Concepción  pasaron  estas  her- 
manas á  la  casa  nueva.  Yo  estaba  acá  ocho  dias  había, 
que  no  fueron  de  menos  trabajo  que  los  del  camino, 
porque  había  mucho  que  hacer,  y  porque  se  pasasen  en 
dia  tan  señalado  me  cansé  harto:  con  todo  estoy  (4)  aho- 
ra mejor  que  suelo.  De  la  pena  que  vuestra  paternidad 
ha  tenido  me  pesa  :  no  valgo  para  otra  cosa.  Fué  la  pa- 
sada con  mucho  regucijo,  porque  vinieron  en  procesión 
y  con  el  Santísimo  Sacramento,  que  se  trajo  de  la  otra. 
Ilanse  holgado  mucho  ;  que  no  parecían  sino  lagartijas 
que  salen  al  sol  en  verano.  Cierto  han  padecido  allí ;  y 
anque  aquí  no  hay  cosa  acabada  del  todo,  sino  once 
celdas ,  está  muy  para  vivir  hartos  años ,  anque  no  se 
haga  mas. 

¡Oh  mi  padre!  ¡y  qué  necesaria  ha  sido  mi  venida 
aquí ,  ansí  para  esto ,  porque  no  llevaba  talle  de  hacerse 
tan  presto  ,  como  para  lo  demás !  Dios  bien  lo  podía  ha- 
cer;, mas  yo  no  entiendo  ahora  que  hubiera  otro  medio 
para  deshacer  este  encantamiento.  Han  entendido  cuan 
desatinados  andaban ;  y  mientras  mas  entiendo  del  go- 
bierno de  la  que  aquí  estaba ,  me  determino  en  que  se- 

(3)  El  original  de  esta  Carla  se  conserva  en  las  religiosas  Car- 
melitas Descalzas  de  Corpus  Chrisii,  en  Alcalá  de  llenares.  Est'ivo 
inédito  hasta  que  salió  á  luz  en  la  edición  de  18.M.  Aunque  el  final 
de  esta  Carla  no  coincide  enteramente  con  el  principio  de  la  si- 
guiente ,  he  llegado  á  sospechar  que  ambos  trozos  pertenecieron 
á  una  misma  carta.  Los  padres  Carmelitas  dudo  que  lo  hubieran 
publicado  ,  pues  no  está  en  el  manuscrito  número  9 ;  lo  cual  no 
deja  de  ser  extraigo,  pues  su  existencia  no  podía  ser  desconocida 
para  aquellos  padres. 

\i¡  «Me  cansé  harto  con  todo  esto,  y  ahora*. 
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íía  gran  atrevimiento  ponerla  en  nenguno.  Este  pobre 
licenciado  ( 1 )  me  parece  gran  siervo  de  Dios ,  y  creo 
es  el  que  tiene  menos  culpa ;  que  aquella  persona  lo 
tray  todo  con  su  bullicio  al  retortero.  Él  está  muy  llano 
en  todo  lo  que  le  digo,  que  conviene  que  se  haga  aquí, 
y  con  tanta  humildad  y  pena  de  haber  sido  alguna  oca- 
sión ,  que  me  ha  edificado  harto.  Paulo  y  yo  tenemos 
harta  culpa ;  dígale  vuestra  reverencia  que  lo  confiese, 
que  yo  ya  lo  he  hecho ,  porque  dimos  mucha  Tnano  para 
algunas  cosas  y  no  se  había  de  fiar  tanto  de  gente  mo- 
za ,  por  santos  que  sean ,  ni  nada ;  porque  como  no  tie- 
nen expiriencia ,  con  buena  intención  harán  gran  es- 
trago. Menester  es,  mi  padre,  que  la  tomemos  de  qui  ade- 
lante (2) ;  espero  en  nuestro  Señor  quedará  ahora  muy 
bien  todo  ;  porque  la  priora  que  trajimos  (3)  es  muy 
temerosa  de  Dios ,  y  cuerda ,  y  lleva  un  arte  de  gober- 
nar tan  bueno  ,^  que  todas  la  han  cobrado  gran  amor. 
Encomiéndase  mucho  en  las  oraciones  de  vuestra  pa- 
ternidad ;  es  muy  su  hija  :  creo  no  se  pudiera  escoger 
ninguna  que  tanto  fuera  para  ello.  Plega  á  Dios  vaya 
siempre  ansí ,  que  harto  bien  parecía  lo  hacia  la  otra. 
Terrible  cosa  es  el  daño  que  puede  hacer  una  perlada; 
porque ,  anque  ven  las  cosas  que  las  escandalizan  ( que 
harto  ha  pasado  de  esto) ,  piensan  que  no  han  de  pen- 
sar mal,  y  que  van  contra  obediencia.  Yo  le  digo,  mi 
padre ,  que  ha  menester  ir  con  harto  aviso  el  que  las 
visitare ,  para  que  de  lo  poco  no  haga  el  demonio  mu- 
cho. Dios  le  tenga  en  el  cielo  á  fray  Germán  que  bue- 
nas cosas  tenia ;  mas  no  llegaba  su  ingenio  á  mas  en- 
tender la  perfecion.  Anda  nuestro  Señor  de  una  manera, 
que  parece  no  quiere  se  pasen  algunas  cosas  en  disi- 
mulación. Plega  Él  no  tenga  yo  alguna  culpa  ,  que  puse 
tanto  en  traer  el  confesor  que  traje ,  que  es  fray  Feli- 
pe, y  él  en  defenderlo  (4),  que  como  el  padre  vicario, 
en  fin,  hizo  lo  que  yo  quería,  le  debía  dar  tanto  desgus- 
to, que  dijo  á  una  persona,  que  le  vio  estando  malo, 
que  yo  le  tenia  en  la  cama.  Mas  parecíame  no  hacía 
nada  en  venir  sin  confesor,  y  no  había  otro  ;  con  todo 
rae  ha  hecho  temor.  Si  tengo  alguna  culpa  ,  escríbame 
lo  que  le  parece ,  que  no  hay  á  quien  lo  preguntar  que 
rae  satisfaga. 

Con  el  padre  fray  Gabriel  escribí  el  otro  día  al  padre 
retor  de  ahí,  para  que  vuestra  reverencia  supiese  de  raí; 
que  no  le  osé  escribir,  anque  bien  creo  pudiera.  Vino 
acá  este  padre  y  no 

(1)  El  licenciado  Villanueva,  que  tanto  sirvió  ala  Santa  en  la 
ínndacion  del  convento, 

(2)  «Que  la  tomemos  de  guia  delante».  La  Santa  solia  escribir 
\as  palabras  *de  aqui  en  adelante»  tal  cual  se  imprimen  en  esta 
edición. 

(3)  Supongo  que  fuera  la  madre  Jerónima  del  Espíritu  Santo, 
jíatnral  de  Zamora  y  profesa  de  Salamanca ,  que  tlrmó  como  tal  la 
nómina  para  el  capítulo  de  separación. 

(4)  A  vista  de  lo  que  aqui  dice  Sania  Teresa  de  fray  Germán  y 
de  fray  Felipe,  se  ve  que  no  eran  del  todo  exactos  los  comenta- 
rios, que  prodigaban  en  sus  notas  fray  Antonio  de  San  José  y  otros 
contra  los  clérigos  seculares,  queriendo  probar,  que  la  decaden- 
cia espiritual  del  convento  de  Malagon  era  debida  al  trato  de 
aquellas  religiosas  con  clérigos  seglares.  Se  ve  por  esta  Carta !  que 
yo  mismo  he  visto  y  leído)  que  tanta  culpa  tenían  aquellos  padres 
como  los  otros  dos  clérigos  seglares,  aunque  luego  mas  adelante 
djce  de  fray  Felipe ,  que  lo  hacia  bien. 


CARTA  CCLVIII  (5). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Malagon  11  de  diciembre 
de  1579, 

Sobre  varias  fundaciones  nuevas  que  se  proyectaban,  y  sobre  admi^ 
sienes  de  religiosas  y  otros  asuntos. 


Lo  del  monasterio  de  Villanueva  (6) ,  ahora  que  me 
informé  bien  de  él ,  es  el  mayor  desatino  del  mundo 
admitirle ,  y  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús  ha  dado  en 
que  se  ha  de  hacer.  Yo  les  encargué  harto  la  concien- 
cia ,  no  sé  lo  que  harán. 

También  traya  otro  negocio  de  doña  Isabel  Osorio  (7), 
que  es  la  hermana  de  la  que  él  metió  en  Toledo  (8): 
mas  esto  ya  estaba  negociado  entre  ella  y  raí  y  Nicolao: 
mejor  me  pareció ,  que  suele ,  y  una  sencillez  grande 
en  algunas  cosas ,  que  me  espantó. 

En  lo  de  ser  difinídor,  según  me  escribe  el  padre  vi- 
cario ,  fué  por  hacer  gran  honra  á  los  Descalzos  (9) :  al 
menos  da  á  entender  algo  de  esto;  y  no  sé  yo  qué  daño 
les  puede  por  ello  venir,  ni  qué  culpa  tiene  él,  si  le  eli* 
gieron,loque  tienen  muy  secreto  (10).  Le  dijo  donLuiS 
Manrique,  como  habían  ya  partido  los  despachos  á  Ro- 
ma (H).  Yo  le  dije  ¿si  era  para  que  estuviesen  allá  para 
el  Capitulo  ?  Díjome ,  que  pidiéndolo  el  Rey  ,*no  aguar- 
darían eso.  No  estuvo  mas  de  un  día ,  que  pensó  estaba 
en  Toledo ,  y  como  no  me  halló ,  vino  acá  (12). 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXXI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  el  convento  de  San  José  de  Carmeli' 
tas  Descalzas  de  Zaragoza,  no  en  el  de  religiosos,  como  decía  fray 
Antonio  de  San  Josef.  Está  incompleto,  pues  le  falta  el  medio 
pliego  del  principio.  El  sobre  dice ,  según  notaron  los  correctores 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3 :  « Para  mi 
padre  el  maestro  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios,  «n 
Alcalá ».  En  las  ediciones  anteriores  se  suplía  el  principio  de  la 
Carta  según  solia  ponerle  Santa  Teresa. 

(6)  El  convento  de  Villanueva  de  la  Jara.  Santa  Teresa  confiesa 
también  en  el  libro  de  Las  Fundaciones ,  que  repugnó  mucho  el 
fundarlo;  pero  después  se  alegró  de  haberlo  fundado. 

(7)  Véanse  las  Cartas  CCLII  y  CCLIIl  de  esta  Colección. 

(8i  Su  hermana ,  que  entró  en  Toledo  ,  se  llamó  Inés  de  la  En- 
carnación ;  profesó  allí,  á  10  de  abril  de  1580,  y  murió  felizmente 
en  el  mismo  convento,  afio  de  1635.  (Fr.  A.) 

(9)  En  el  número  tercero  se  ha  de  notar  que  en  el  Capítulo  pro- 
vincial que  celebraron  nuestros  padres  Observantes  en  San  Pablo 
de  la  Moraleja ,  desde  15  de  noviembre  de  este  mismo  año  de  79» 
siendo  presidente  el  reverendísimo  Salazar,  por  comisión  parti- 
cular del  vicario  general  de  toda  la  Orden,  asistieron  los  mas 
prelados  de  los  conventos  Descalzos  de  Castilla ,  con  gran  paz  ,  y 
en  él  fué  electo  por  cuarto  dilinídor  nuestro  padre  fray  Gabriel  de 
la  Asunción,  prior  de  la  Roda.  Asi  consta  del  mismo  libro  origi- 
nal de  este  Capítulo,  que  se  halla  en  el  arcliivo  de  dichos  reve- 
rendos padres  Observantes  de  Madrid.  Y  de  esta  elección  de  difl- 
nidor  habla  la  Santa  en  este  número.  {Fr.  A.) 

(10)  «Si  le  eligieron.  Lo  que  tienen  muy  secreto,  le  dijo  don 
Luis». 

(11)  Los  despachos,  que  dice  habian  partido  á  Roma,  eran  los 
buenos  informes  que  el  nuncio  y  los  asistentes  presentaron  al  Rey, 
con  otras  cartas  de  recomendación,  que  su  real  piedad  remitió  al 
Papa  para  la  separación  de  la  Reforma.  De  una  carta  del  padre 
Gracian  consta  también ,  que  por  diciembre  de  este  año  de  79  se 
remitieron  estos  despachos.  Mucho  antes  partieron  á  Roma  los 
agentes  de  la  separación,  asegurados  de  que  se  los  enviarían 
después.  (Fr.  A.) 

(1-2)  Al  terminar  el  número  habla  de  nuestro  padre  fray  Antonio 
de  Jesijs,  que  estaba  en  la  Roda,  de  donde  vendría  á  Malagon  y 
encontraría  al  padre  fray  Gabriel ,  su  prelado ,  que  no  hallando  i 
la  Santa  en  Toledo  (donde  la  fué  á  buscar  acaso  de  vuelta  de  Ca- 
pítulo!, concurrió  también  á  aquel  convento,  {Fr,  A.) 


S.^A 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


En  gracia  me  cay  la  soberbia  de  Pablo ;  á  buen  tiem- 
po. No  haya  miedo  que  eso  me  dé  pena ,  ni  piense  le 
hace  daño,  porque  seria  gran  boberia,  y  esa  no  la  tie- 
ne ,  si  no  se  acordase  de  esta  noria  de  arcaduces ,  que 
tan  presto  están  llenos ,  como  vacíos.  Harto  me  acorda- 
ba por  el  camino  de  Toledo  á  Avila ,  de  cuan  bueno  le 

.  tuve,  y  como  no  me  hizo  ningún  mal  (t).  Gran  cosa  es 

i  el  contento  :  ansí  parece  rae  descansó  ahora  esta  su 
caria  del  trabajo  (2).  Vuestra  paternidad  se  lo  agra- 
dezca. 

Creo  no  habrá  lugar  de  estar  aquí  todo  enero ,  aunque 
para  mí  no  es  mal  puesto  este ,  que  no  me  hallan  tantas 
cartas  y  ocupaciones  (3).  Tiene  tanta  gana  el  padre 
vicario  de  que  se  funde  lo  de  Arenas ,  y  que  nos  junte- 
mos allí ,  que  creo  me  ha  de  mandar  acabe  aquí  presto; 
y  á  la  verdad  lo  mas  está  hecho.  No  puede  vuestra  pa- 
ternidad creer  lo  que  le  debo.  Es  extremo  la  gracia  que 
me  muestra.  Yo  le  digo,  que  le  quedo  bien  obligada, 
aunque  se  acabe  su  oficio. 

Vea  esa  carta  del  buen  Velasco  (4) ,  y  advierta  mu- 
cho si  no  tiene  gran  gana  su  hermana ,  y  es  para  ello, 
de  no  lo  tratar,  que  me  daría  gran  pena  si  nos  suce- 
diese algo,  que  le  quiero  mucho,  y  donde  es.  A  él ,  y 
al  padre  maestro  fray  Pedro  Fernandez ,  y  á  don  Luis 
creo  son  á  los  que  debemos  todo  el  bien  que  tenemos. 
Dios  le  dé  á  vuestra  paternidad ,  mi  padre  ,  como  yo  se 
lo  suplico,  y  le  guarde  muchos  años,  amén,  amén. 
Son  hoy  xij  de  diciembre.  Las  Pascuas  dé  Dios  á  vues- 
tra paternidad  con  el  aumento  de  Santidad  que  yo 

I  deseo. 

j  De  vuestra  paternidad  verdadera  hija  y  súdita.  — 
Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLIX  (5). 

AI  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracias. —  Desde  Nalagon  18  de 
diciembre  de  1579  (6). 

Sobre  el  rettabUeimientt  de  la  calma  en  aquel  convento.  Consejos 
sobre  el  poco  trato  de  religiosas  con  nadie, 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad. Muy  poco  há  escribí  á  vuestra  paternidad  por  la 

(1)  Coando  regresó  en  lf)77  de  Toledo  á  Avila  en  compaíiia  del 
padre  Gracian  y  del  mismo  fray  Antonio. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  «Ansf  paréceme  descanso  aho- 
ra. Esta  su  carta  del  trabajo».  Creo  se  debe  leer  como  ^quí  se 
pone.  De  otro  modo  no  hace  sentido. 

(3)  Coincide  esto  con  lo  que  decia  en  el  fragmento  de  la  Car- 
ta CCLX  ,  que  se  insertará  luego. 

<i,  Nombra  á  un  gran  bienhechor  que  tuvo  en  Madrid,  llamado 
Juan  López  de  Velasco,  natural  de  Vinuesa,  cronista  de  Felipe  II 
y  después  secretario  del  Consejo  de  Haciemla ,  el  cual  el  afio  de  81 
asistió  ,  por  Orden  de  su  majestad  ,  al  Capítulo  de  separación  que 
se  celebró  en  Alcalá.  IJIcn  se  conoce  lo  mucho  que  le  debió  la  He- 
forma,  pues  le  iguala  aquí  la  Santa  con  el  padre  maestro  fray  Pe- 
dro Fernandez  y  con  don  Luis  Manrique,  que  eran  dos  de  los 
cuatro  asistentes  del  nuncio,  á  quienes  tanto  debió  la  religión. 

Este  caballero  tenia  una  hermana ,  llamada  Juana  López  de  Ve- 
lasco,  que  deseaba  ser  hija  de  la  Santa  ,  consagrándo.ve  i  Dios  en 
uno  de  sus  conventos,  lo  cual  solicitaba  so  hermano  ,  como  da  i 
entender  la  Santa  en  este  número.  iFr.  A.) 

(5)  Esta  Carla  era  la  XXX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res :  las  correcciones  se  han  hecho  por  las  enmiendas  del  manus- 
crito número  3  de  la  líibliotcc.a  Nacional. 

(G)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  las  religiesas  Carme- 
litas Descalzas  de  San  SebasUan.  [Fr.  A.) 


vía  de  Toledo  largo ,  y  ansí  ahora  no  lo  seré  ;  porque 
me  dicen  tarde ,  que  se  va,  antes  que  amanezca ,  quien 
lleva  esta,  que  es  el  cuñado  de  Antonio  Ruiz.  Bien  qui- 
siera me  trujera  alguna  letra  de  vuestra  paternidad,  an- 
que  sin  ella  me  ha  dado  gran  contento  las  nuevas  que 
me  da  de  su  salud  de  vuestra  paternidad,  y  de  cuan 
bien  les  va  en  ese  lugar  con  su  dotrina.  Hame  dicho  de 
el  sermón  de  san  Eugenio.  Sea  Dios  alabado ,  de  donde 
viene  todo  el  bien.  Harta  merced  hace  á  quien  toma 
por  medio  para  aprovechar  las  almas. 

Olvídaseme  de  escribir  á  vuestra  paternidad ,  como 
Ana  de  Jesús  está  muy  buena,  y  las  demás  harto  sose- 
gadas y  contentas ,  á  lo  que  parece  :  no  consiento  que 
hable  á  ninguna  aquella  persona,  ni  la  confiese  (7) :  en 
lo  demás  la  muestro  mucha  gracia ,  porque  conviene 
ansí :  yo  le  hablo  muchas  veces.  Hoy  nos  ha  predicado, 
y  cierto  que  es  buena  cosa,  y  que  con  malicia  no  per- 
judicará á  nadie;  mas  tengo  bien  entendido ,  que  anque 
sean  santos ,  les  está  mijor  en  estos  moneslerios  el  tra- 
tar poco  con  ninguno ,  que  Dios  las  enseñará ,  y  si  no  es 
en  el  pulpito,  anque  sea  Pablo  (8) ,  tengo  visto  mucho 
trato  no  aprovecha ,  antes  daña  por  bueno  que  sea ,  y 
hace  en  parte  perder  el  crédito ,  que  es  razón  se  tenga 
de  persona  tal.  ¡Oh,  mi  padre,  qué  penas  he  pasado 
sobre  esto  algunos  ratos !  ¡  Oh ,  cómo  me  acuerdo  estos 
días  de  la  noche  de  Navidad,  que  me  hizo  pasar  una 
carta  de  (9)  vuestra  paternidad  ahora  há  un  año!  Sea 
Dios  alabado ,  que  ansí  mejora  los  tiempos.  Cierto  ella 
fué  tal,  que  anque  tuviera  muchos  años  de  vida,  no  se 
me  olvidará. 

No  estoy  peor  que  suelo ;  antes  estos  días  me  hallo 
con  mas  salud.  Bien  nos  va  en  la  casa  nueva,  será  muy 
buena  si  se  acaba,  y  an  ahora  hay  harto  en  que  vivir. 
La  priora  y  todas  las  hermanas  se  encomiendan  mucho 
en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad ,  y  yo  en  las  del 
padre  retor.  Que  anochece  ya ;  y  ansí  no  mas  de  que 
fuera  harto  buena  Pascua  para  mí  oir  los  sermones,  que 
vuestra  paternidad  hará  en  ella.  Désela  Dios,  y  otras 
muy  muchas ,  como  yo  deseo.  Es  hoy  dia  de  nuestra 
Señora  de  la  O ,  y  yo  de  vuestra  paternidad  hija  y  sú- 
dita.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLX  (10). 

Desde  Malagon  á  Unes  de  1579,  según  conjetura  probable. 
Fragmento  de  una  carta :  ignórase  á  quien  va  dirigida. 

Yo  digo  á  vuestra  merced ,  que  aquí  hay  una  gran 
comodidad  para  mí ,  que  yo  he  deseado  hartos  años  há, 

(7)  Según  la  conjetura  mas  probable  ,  alude  á  un  cura  del  pue- 
blo, que  se  habia  manifestado  poco  i  propósito  para  la  dirección 
de  aquellas  almas,  aunque  no  era  él  solo  quien  las  habia  turbado. 

(8í  El  mismo  padre  (iracian.  Es  cuanto  ¡luede  encarecer  Santa 
Tkresa  ;  de  donde  se  infiere  la  verdadera  opinión  de  aquella  de 
que  sus  monjas  tratasen  poco  con  clérigos,  pero  también  poco 
aun  con  los  mismos  Descalzos. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  :  «  una  larde  vuestra  paterni. 
dad».  Fué  el  año  anterior,  cuando  el  nuncio  pensó  por  aquellos 
dias  deshacer  la  Reforma. 

(10)  Este  fragmento  lo  publicaron  los  padres  Yepes  y  Ribera  en 
los  libros  que  respcrtivamcnle  escribieron  de  la  Yida  de  Santa  Te- 
resa. I'ubliciise  con  el  número  VI,  entre  los  fragmentos  que  sn 
compilaron  en  el  tomo  vi.  Conjeturóse  alli  que  lo  escribió  Santa 


CARTAS. 
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fpie  aunque  el  natural  se  halla  solo,  sin  quien  le  suele 
dar  alivio,  el  alma  está  descansada.  Y  es  que  no  hay 
memoria  de  Teresa  de  Jesús,  mas  que  si  no  fuese  en  el 
mundo.  Y  esto  me  ha  de  hacer  no  procurar  irme  de 
aquí,  si  no  me  lo  mandan ;  porque  me  via  desconsolada 
algunas  veces  de  oir  tantos  desatinos,  que  allá  en  di- 
ciendo que  es  una  sania ,  lo  ha  de  ser  sin  pies  ni  cabe- 
za. Ríense  porque  yo  digo  que  hagan  allá  otra  ,  que  no 
les  cuesta  mas  de  decirlo. 

CARTA  CCLXI  (1). 

Al  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María,  Doria  (2).  — Desde  Ma!a|;on 
21  de  diciembre  de  1579. 

Dindole  nolieiat  del  arreglo  de  aquel  convenio,  y  advertencias 
para  el  de  Sei'illa, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia. Hoy  dia  de  santo  Tomé  !legf5  aqui  Serrano  (3). 
Fué  la  carta  de  vuestra  reverencia  muy  bien  recibida 
de  mi,  porque  deseaba  saber  cómo  habia  llegado.  Sea 
Dios  beíidito  que  tanta  merced  nos  hace  :  plega  á  Él 
que  ansi  suceda  á  la  vuelta ,  que  no  será  con  tanta  ga- 
na ,  que  mucho  ayuda  para  hacerse  poco  el  trabajo.  Ya 
pensé  hubiera  vuestra  reverencia  recibido  dos  cartas 
mias,  al  menos  la  una,  que  escribí  casi  luego  que  lle- 
gué aquí ,  que  fué  el  dia  de  santa  Catalina  :  entramas 
las  envié  al  señor  Francisco  Doria  (4). 

El  dia  de  la  Concecion  fué  Dios  servido  que  nos  pa- 
samos á  la  casa  nueva,  anque  me  costó  harto  trabajo, 
que  habia  que  (3)  hacer  mucho  en  ella  para  poder  ve- 
nir :  y  ansí  estuve  aquí  ocho  dias,  antes  que  ellas  vi- 
niesen ,  bien  cansada :  todo  lo  he  dado  por  bien  em- 
pleado, porque,  anque  falta  mucho  por  acabar,  se  hallan 
muy  bien.  Lo  demás  ha  hecho  el  Señor  mejor  que  yo  lo 
merezco. 


Teresa  desde  Malagon  ó  Veas,  opinión  que  me  parece  muy  pro- 
bable, pues  como  puntos  distantes  y  en  lugares  de  corto  vecinda- 
rio, lograba  allí  mayor  quietud  que  en  otros  parajes.  Por  mi  parte 
creo  que  mas  bien  escribió  este  párrafo  desde  Malagon,  porque 
allá  le  destinaba  la  obediencia,  lo  cual  era  un  gran  motivo  para 
qoe  desease  permanecer  en  aquel  punto. 

(1)  Esta  Carta  era  la  XVlll  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  ha  corregido  por  el  mannscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal número  i. 

(2)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
deUbeda.  Es  excelente,  y  sembrada  de  admirables  má.iimas  de 
gobierno.  Escribióse  en  Malagon,  año  de  79,  dia  de  Santo  Tomás, 
apóstol.  En  su  principio  nos  señala  el  dia  que  llegó  á  aquel  con- 
vento ,  que  fué  i  23  de  noviembre,  dando  luz  á  la  Historia  gene- 
ral, que  pone  su  llegada  á  mediados  de  este  mes  ;  descubre  asi- 
mismo el  motivo  de  su  viaje  á  Malagon.  (Nuestra  Historia:  li- 
bro xvi,  capitulo  xiv,  número  S.)  No  se  duda  seria  uno  de  los 
fines  el  que  dice  la  Crónica ,  el  de  examinar  el  espíritu  de  la  ve- 
nerable Ana;  pero  aun  hubo  otros  que  vemos  á  las  luces  de  esta 
Carta ,  y  fué  atender  á  la  paz  de  aquella  comunidad ,  turbada  en 
el  gobierno  de  una  presidenta ,  que  la  gobernaba  por  ausencia  de 
la  priora ,  que  estaba  curándose  en  Toledo,  como  en  otras  varias 
se  ha  tocado.  {Fr.  A.) 

(3)  ün  devoto  y  bienhechor  de  las  religiosas  de  Sevilla.  (Fr.  A.) 
(i)  El  señor  Francisco  Doria  era  sin  duda  hermano  suyo  ,  aun- 
que hasta  ahora  solo  sabíamos  del  señor  Horacio  Doria,  que  lo 
era  ciertamente  ,  y  siendo  canónigo  de  Toledo  depuso  en  las  in- 
formaciones de  la  Santa.  (Fr.  A.) 

(o)  Las  palabras  de  letra  cursiva  están  casi  ilegibles  en  el  ori- 
Cisal. 


•  Estoy  espantada  el  estrago  que  hace  el  demonio  por 
un  mal  gobierno ,  y  el  temor  que  tenia  puesto  en  estas 
monjas,  ó  el  embaimiento,  que  cierto  son  todas  buenas 
almas ,  y  deseosas  de  perfecion ;  y  en  lo  que  habia  falta, 
las  mas  de  ellas,  y  an  casi  todas,  trayan  gran  desasosie- 
go ,  y  no  vian  cómo  lo  remediar.  Ellas  están  bien  des- 
engañadas ,  y  creo  cierto  no  habría  nenguna  que  qui- 
siese otra  cosa,  sino  lo  que  ahora  tiene  ,  anque  fuese 
la  hermana  de  Brianda,  que  ella  se  holgó  harto  de  que  ^ 
no  viniese  (6). 

Yo  digo  á  vuestra  reverencia ,  mi  padre ,  que  es  me- 
nester mirar  mucho  en  quien  se  ponen  estos  oQcios, 
porque  las  monjas  están  tan  rendidas,  que  el  mayor 
desasosiego  que  trayan ,  era  el  escrúpulo  de  que  les  pa- 
recía mal  lo  que  hacia  su  perlada ,  siendo  de  suyo  no 
bueno,  tilas  están  contentísimas  con  su  priora  (7),  y 
tienen  razón.  Lo  que  deben  haber  sentido  dos  ú  tres 
(que  otras  se  han  holgado  mucho,  creo  todas  las  de- 
más) es  el  quitarles  el  confesor,  que  luego  les  dije  no 
trayamos  licencia  para  que  se  confesase  ninguna  con  él: 
las  demás  se  han  holgado  mucho.  He  procurado  que  sea 
con  toda  disimulación,  y  tratado  con  él  muy  claro  ;  y 
verdaderamente  entiendo  que  es  alma  de  Dios ,  y  que 
en  él  no  ha  habido  malicia  en  nada.  Como  estamos  le- 
jos ,  y  él  tiene  que  hacer ,  sin  ninguna  nota  se  ha  he- 
cho; y  yo  he  procurado  nos  predique,  y  le  veo  algunas 
veces.  Todo  está  ya  llano,  gloria  á  Dios  {^). 

De  lo  que  tengo  pena  es  de  las  muchas  deudas  que 
tienen.  Está  estragado  todo,  como  há  tanto  que  hay  mal 
gobierno :  bien  lo  entienden  ellas  que  lo  habia  de  te- 
ner ,  mas  dábaseles  poca  cuenta  de  nada  (9).  Como  ha- 
bia tan  poco  que  era  monja,  no  debia  saber  mas.  Este 
ser  determinadas  en  fiarse  de  su  parecer  hace  gran 
daño. 

Avise  vuestra  reverencia  á  la  que  ahora  lo  ha  de  tor- 
nar á  comenzar,  para  que  se  entere  mucho  en  lo  que 
está  obligada  según  Orden,  y  en  que  se  guarde  y  las 
costituciones,  que  con  esto  no  podrán  errar ;  y  cuando 
otra  cosa  hacen ,  las  mesmas  mas  amigas  suyas  quiere 
Dios  sean  sus  acusadores ,  y  que  no  piensen  pueden  ha- 


(6)  María  del  Espíritu  Santo  ,  que  habia  profesado  el  año  antes 
con  la  venerable  Ana  y  otra  religiosa,  á  4  de  mayo.  {Fr.  A.) 

(7)  La  venerable  Jerónima  del  Espíritu  Santo. 

(8)  Véase  la  Carta  XXV  del  tomo  ii,  donde  defiende  á  la  presi- 
denta ,  aprobando  su  gobierno  y  alabando  su  caridad.  Quisieron 
elegir  nueva  priora,  oponiéndose  algunas  á  la  que  señalaba  la 
Santa.  Nuestra  Crónica  escribe  lo  que  vio  la  venerable  Ana  en  or- 
den á  esta  elección  ,  no  expresando  que  la  Santa  llevó  en  su  com- 
pañía á  la  nueva  priora. 

En  sus  informaciones- lo  depone  asi  la  venerable  Ana:  «Es- 
tando en  Malagon  vio  en  una  elección  de  priora  hubo  grande  con- 
tradicción ,  porque  nuestra  Santa  madre  no  las  daba  la  priora  que 
ellas  querían  ,  y  en  particular  una  monja  porfiaba  mucho ,  y  hacia 
en  ello  gran  resistencia,  á  la  cual  vio  (la  venerable  .\na)  que  algu- 
nas de  las  veces  que  se  trataba  de  la  dicha  elección,  estaba  mucha 
multitud  de  demonios  alrededor  de  ella  ,  y  la  atormentaban  é  in- 
citaban y  persuadían  á  que  no  consintiese  que  fuese  priora  la  que 
la  Santa  Madre  quería  darlas.  Yá  este  tiempo  entró  la  Santa  en 
aquel  convento,  que  venía  de  Salamanca,  y  traía  de  allá  la  monja 
que  qucria  darlas  por  priora ,  que  se  llamaba  Jerónima  del  Espí- 
ritu Santo.  Y  desde  que  la  Santa  entró  en  el  convento  no  vio  ator- 
mentasen mas  los  demonios  á  la  monja  ,  y  ni  ella  ni  otra  contra- 
dijo á  la  elección  ,  sino  que  recibieron  á  la  priora  con  quiílud,  y 
gobernó  con  ella  aquel  convento  mas  de  seis  años.  ¡f/".  A.) 

(9)  Las  palabras  de  letra  cursiva  están  también  casi  ilegibles. 
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cer  y  deshacer ,  como  hacen  los  casados ,  y  muéstrele 
vuestra  reverencia  esta  carta.  Algunas  veces  me  da 
enojo  con  ella,  y  las  demás  que  llevé  de  aquí,  como 
nunca  me  avisaron  palabra ;  bien  que  entonces  no  habia 
pasado  mucho  de  lo  que  hubo  después. 

Y  esto  de  que  cuando  alguna  se  quisiere  confesar  con 
otro  padre  que  el  ordinario ,  que  deje  vuestra  reveren- 
cia señalado,  se  le  den,  como  sea  de  los  Remedios  (i), 
el  que  á  vuestra  reverencia  pareciere ,  que  hasta  en 
esto  tenian  aquí  gran  tormento.  Mucho  han  padecido 
las  almas,  y  de  mala  digistion. 

Hanme  dicho ,  que  de  allá  escribían  las  monjas  á  las 
de  acá ,  que  estuviesen  fuertes  en  pedir  á  Brianda ,  que 
como  ellas  habían  salido  con  ello,  saldrían.  Dé  vuestra 
reverencia  una  buena  penitencia  á  la  priora  (2) ,  que 
habia  ella  de  ver  que  no  soy  tan  mala  cristiana,  que 
habia  de  poner  tanto  sin  muy  grandes  causas ;  y  no 
habia  de  causar  tanto  gasto  por  lo  que  me  iba  tan  poco, 
como  en  la  compra  de  la  casa.  Yo  les  perdono  lo  que  en 
esto  debían  juzgar :  perdónelas  Dios.  Pluguiera  á  su 
Majestad  que  yo  viera  no  les  estaba  mal ,  que  también 
procurara  la  tornaran,  como  lo  procuraré,  ahí.  Digo  á 
vuestra  reverencia  que  sí  tornara,  que  fuera  destruir 
del  todo  la  paz  de  esta  casa ,  dejado  lo  demás.  En  cosa 
tan  pesada  no  se  habia  de  hablar  desde  lejos  contra  lo 
que  hace  quien  daría  su  descanso  por  el  bien  y  sosiego 
de  un  alma  (3). 

De  Pastrana  supe  días  há  como  estaban  malos  (4). 
No  he  sabido  mas.  Ya  deben  estar  buenos ,  no  tenga 
vuestra  reverencia  pena,  ni  por  eso  deje  de  hacer  allá 
lo  que  conviene,  anque  lo  que  no  estuviere  acabado  para 
los  Reyes ,  mucho  asiento  habrá  menester ,  y  por  lo  de 
Roma ,  si  Dios  lo  tray ,  no  conviene  dejar  de  estar  acá 
con  tiempo. 

Aquí  vino  antes  de  la  Concecíon  el  prior  de  la  Roda, 
fray  Gabriel,  á  verme.  Dio  á  entender,  que  venia  por  el 
negocio  de  doña  Isabel  Osorio  (5).  Yo  la  detengo  hasta 
ver  si  con  lo  que  tiene  puede  ayudar  á  la  fundación  de 
allí ;  porque  me  dijo  la  señora  doña  Luisa  (6)  que  no 
daría  licencia  el  arzobispo  (7) ,  si  no  era  teniendo  ren- 
ta ,  y  no  sé  cómo  se  ha  de  hacer ,  anque  ella  dé  todo  lo 
que  tiene ,  porque  habia  de  haber  quien  nos  lo  diese  con 


H)  Los  Carmelitas  Descalzos  de  Sevilla. 

d)  Se  ve  por  esta  que  María  de  San  José,  como  procedente 
del  convento  de  Malagon ,  aconsejaba ,  y  no  bien ,  á  las  ancianas 
de  aquel  convento,  i  favor  de  la  madre  Brianda. 

(3)  Estú  severa  la  Santa  con  la  penitencia  de  la  priora  de  Se- 
villa ,  y  si  fué  así  lo  que  dijeron  i  la  Santa  que  escribieron  de 
ellii  i  Malagon  contra  su  conducta,  bien  merece  la  penitencia 
María  de  San  José  poi  la  grande  inpratiind  con  que  correspondía 
á  los  muchos  favores  que  la  hacia  una  madre  tan  amorosa.  Pero 
si  no  se  la  dio  el  padre  Doria  ,  ¿quién  se  la  dará?  Es  cierto  que 
la  SanU  llegrt  i  sentir  juzgasen  que  solo  por  la  compra  de  la  casa, 
y  no  por  la  necesidad  espiritual  de  la  comunidad  ,  habia  ido  á  Ma- 
lagon. Merecían,  pues,  una  corrección  fraternal  ron  buena  peni- 
tenna;  pero  sin  duda  la  hicieron,  y  están  gozando  sus  dulces 
frutos  con  su  santa  Madre  ,  que  suavemente  las  aplicó  una  peni- 
tencia de  por  vida  ,  y  una  vi(l.i  de  penitencia.  (/■>.  A.) 

(i)  Da  razón  de  su  comunidad  al  padre  Doria  ,  que  era  prior 
de  Pastrana  ,  y  le  anima  á  componer  los  dlsturliios  de  Sevilla. 

(Fr.  A.) 

(5)  Véanse  las  Cartas  CCLV  y  CCLVI  á  la  misma. 

(6)  DoBa  Lntsa  de  la  Cerda.  Trata  de  la  fundación  en  Madrid. 
(7;  El  cardenal  üuiroga,  arzobispo  de  Toledo. 
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esa  siguridad  de  que  lo  dará ,  pues  ella  antes  que  entre 
no  puede.  Acá  trataremos  de  ello. 

Cayóme  en  gracia  el  secreto  en  enviar  el  recaudo  á 
Roma.  El  me  lo  dijo ,  que  era  ya  partido ,  y  que  se  lo 
habia  dicho  don  Luis.  Bien  entendido  tiene ,  que  pi- 
diéndolo el  Rey  verná  con  brevedad ,  y  que  no  aguar- 
darán á  Capítulo.  Plega  á  Dios  sea  ansí.  Yo  me  hice  de 
nuevas.  Harto  dice  se  huelga ,  y  si  debe  hacer  :  para  la 
vista  quede  lo  demás.  La  priora  de  Veas  me  envió  car- 
tas para  Casademonte  (S) ,  en  que  le  dice ,  que  vea  á 
donde  quiere  le  den  los  cíen  ducados ,  que  allí  los  tie- 
ne. Ansí  que  de  esto  no  hay  que  tener  cuidado. 

De  lo  que  me  dice  vuestra  reverencia  del  arzobispo 
me  es  gran  consuelo  (9).  Harto  mal  hace  en  no  le  dar 
muchos  recaudos  míos :  déselos  ahora.  Bien  le  puede 
decir,  que  particularmente  cada  día,  en  comulgando,  le 
encomiendo  á  nuestro  Señor.  Su  Majestad  guarde  á 
vuestra  reverencia  y  le  traya  muy  bueno ,  que  no  haya 
miedo  le  deje  ir  de  aquí  tan  presto.  La  priora  se  enco- 
mienda mucho  á  vuestra  reverencia.  Las  demás  algunas 
desean  su  venida. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

El  padre  fray  Felipe  lo  hace  muy  bien.  A  el  mi  fray 
Gregorio  muchas  encomiendas  de  mí ,  y  su  hermana: 
es  harto  buena,  y  no  cabe  de  contento.  Mire  vuestra  re- 
verencia que  converná  ahora  que  la  maestra  de  novi- 
cias sea  la  priora ;  porque ,  como  ha  habido  tantas  mu- 
danzas, no  se  reparta  el  amor,  sino  que  le  tengan  todas 
á  la  perlada.  Ella  puede  tener  quien  la  ayude  á  ense- 
ñarlas. Y  en  esto  de  los  interiores  (10)  de  la  oración  y 
tentaciones  la  avise  vuestra  reverencia  no  ponga  mas 
de  lo  que  la  quisieren  decir ,  como  está  en  lo  que  vues- 
tra reverencia  hizo  firmar,  que  iiupoxta.  De  que  haya 
quedado  satisfecho  el  padre  prior  de  las  Cuevas  me  he 
holgado  mucho.  Gran  cosa  es  la  verdad.  Déle  vuestra 
reverencia  mis  encomiendas. 


CARTA  CCLXII  (H). 
Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  — Fecha  incierta. 

Colección  de  varios  fragmentos  escritos ,  al  parecer ,  hacia  1579, 
cuando  se  principiaron  las  últimas  fundaciones. 

Yo  digo  á  vuestra  paternidad  (y  por  amor  de  Dios 
esté  advertido  siempre  en  esto ,  si  no  quiere  ver  perdi- 
das sus  casas)  que  va  creciendo  el  precio  de  las  cosas, 
de  manera  que  han  menester  cerca  de  trescientos  mil 
de  renta  para  no  ser  pobres ;  y  que  si  con  esto  que  le 


(8)  Pedro  de  Casademonte,  para  quien  se  insertarán  algunas 
Cartas  mas  adelante. 

(9)  Kl  de  Sevilla ,  don  Cristóbal  de  Rojas. 

(10)  Kn  las  ediciones  anteriores  decía  intereses. 

(11)  lista  Carta  no  merece  el  nombre  de  tal,  pues  se  han  reu- 
nido en  ella ,  varios  fragmentos  sueltos  y  heterogéneos ,  pero  que 
parecen  haber  sido  escritos  hacia  Unes  del  afín  LSTO,  cuando,  cal- 
mada la  persecución ,  recibió  permiso  Santa  Terksa  para  conti- 
nuar las  nuevas  fundaciones  que  se  solicitaban. 

Estos  cuatro  fragmentos  se  publicaron  en  el  tomo  vi  de  las  edi- 
ciones anteriores,  con  los  numera  XL  al  XLIll  inclusive. 


CARTAS. 

dan,  quedará  afamada  esa  casa  de  rentá¡  que  murieran 
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de  hambre,  y  no  lo  dude  (1). 


Advierta  vuestra  paternidad  que  por  mi  voluntad  las 
casas  que  están  ya  fundadas  de  pobreza ,  no  las  querría 
ver  con  renta  :  porque  yo  entiendo  y  lo  veo ,  y  será 
siempre ,  si  las  monjas  no  faltan  á  Dios  son  las  mejores 
libradas,  y  si  le  faltan  acábense,  que  hartos  moneste- 
rios  relajados  hay  (2). 

Dios  les  perdone  á  los  que  han  excusado  las  funda- 
ciones ,  que  con  esto  se  remediaba  todo.  Y  hasta  estar 
las  casas  mas  hechas ,  ha  sido  mucho  daño.  Su  Majestad 
lo  remediará :  no  es  posible  menos.  Mas  hasta  esto  ha 
menester  vuestra  paternidad  ir  muy  con  tiento  en  esto 
de  dar  licencia  para  recibir  monjas ,  si  no  fuese  á  gran 
necesidad,  y  con  ser  de  gran  provecho  para  las  casas; 
porque  todo  el  bien  de  ellas  es  no  ser  mas  de  las  que  se 
puedan  mantener,  y  si  no  hay  gran  cuenta  con  esto, 
vernos  hemos  en  trabajo  que  no  se  pueda  remediar  (3). 

Harto  mas  valdría  no  fundar,  que  llevar  melancólicas 
que  estraguen  la  casa  (4). 

CARTA  CCLXIII. 

Para  Roque  Huerta  (5).  — Fecha  incierta  ,  al  parecer  cuando  esta- 
ban ya  para  terminarse  las  persecuciones  (6). 

Fragmento  acerca  de  la  entrega  de  un  documento. 
Hoy  creo  habia  de  hablar  al  Rey ,  que  ayer  llegó  al 
Escurial ,  miren  mucho ,  que  cuando  se  ponga  en  po- 
der de  el  nuncio ,  que  haya  siguridad ,  porque  veo  que 
van  muchas  cosas  mas  de  hecho  que  de  derecho.  En  lo 
de  la  provincia,  es  lo  que  se  ha  mucho  de  poner. 

hermano  suplico  á  vuestra  merced  mande  dar  en  su 
mesma  mano  (7). 

(1)  Este  era  el  fragmento  número  XL  del  tomo  vi  en  las  edicio- 
nes anteriores.  Parece  relativo  al  conyento  de  monjas  de  Medina 
del  Campo,  que  habia  sido  fundado  de  pobreza  y  se  trataba  por 
entonces  de  hacerlo  de  renta,  con  lo  que  hablan  dado  algunas  no- 
vicias á  su  ingreso  y  otras  estaban  para  dar. 

(2)  Este  fragmento  era  el  número  XLI  en  el  lomo  vi  de  las  edi- 
ciones anteriores.  Coincide  con  el  anterior  y  parece  desglosado 
de  una  misma  Carta. 

(3)  Este  otro  párrafo  era  el  fragmento  XLII,  y  por  tanto  iba  á 
continuación  de  los  dos  precedentes,  con  los  cuales  parece  tener 
también  alguna  afinidad. 

(-4)  Aunque  este  párrafo  ó  fragmento  no  trata  ya  de  la  pobreza 
de  los  conventos,  sino  del  carácter  de  las  monjas ,  con  todo  ,  se 
pone  con  los  otros  tres,  porque  era  el  fragmento  número  XLIII  en 
las  ediciones  anteriores,  y  porque  parece  escrito  igualmente  por 
este  tiempo  al  principiar  la  última  serie  de  fundaciones  que  dejó 
instituidos  Sama  Teresa. 

(ci)  Este  fragmento  veneraba  don  Martin  Mendo,  presbítero,  ad- 
ministrador mayor  del  hospital  de  la  Magdalena  y  capellán  mayor 
de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Ávila.  En  su  reverso  se  ve  que  era 
para  Roque  de  Huerta  ,  caballero  muy  devoto  de  la  Santa  y  su  fa- 
milia, como  hemos  visto  en  varias  Cartas.  Parece  se  trata  en  él 
de  algnn  memorial ,  y  previene  la  Santa  se  aseguren  bien  de  la  re- 
lación ,  porque  hay  muchas  mas  cosas  de  hecho  que  de  derecho. 
¡  Gran  prudencia ,  grande  aviso  y  grande  amor  á  la  verdad  !  Escri- 
bióse cuando  las  borrascas  de  la  familia.  (Fr.  A.) 

(6)  Ignoro  el  paradero  de  este  fragmento.  Publicóse  con  el  nú- 
mero LHl  entre  los  que  salieron  á  luz  en  el  tomo  vi  de  las  Obras 
de  Santa  Teresa. 

{!)  Esta  posdata  se  omitió  al  publicar  aquel  fragmento.  Con 


CARTA  CCLXIV. 


Para  Roque  Huerta  ú  otra  persona  desconocida.— Fecha  ineierta; 
al  parecer ,  bácia  el  afio  1579  (8). 

Fragmento  disuadiendo  de  algún  proyecto 

Vuestra  merced  no  habia  de  hacer  tanto  caso  de  mi 
dicho,  que  sé  poco  de  pleitos,  y 'querría  ver  todo  en 
paz  :  mas  eso  creo  que ,  si  lo  permite ,  será  para  mayor 
guerra,  y  bastaba  ser  de  ese  parecer  el  señor  conde  de 
Tendilla  (9). 

CARTA  CCLXV  (10). 

A  persona  desconocida.  —  Fecha  incierta  (li). 

Billete  dando  gracias  y  disculpas. 

El  Espíritu  Santo  vaya  con  vuestra  merced  y  le  pa- 
gue la  caridad  que  hoy  me  hizo  :  pensé  poderle  hablar, 
y  no  para  mormurar,  que  no  tuve  de  qué ,  sino  de  qué 
me  consolar :  mire  que  no  me  olvide  vuestra  merced 
en  sus  oraciones ,  que  mas  obligada  me  deja  ahora  para 
la  pobreza  de  las  mias.  Vaya  el  Señor  con  vuestra 
merced. 

CARTA  CCLXVI  (12). 

Al  padre  Gracia».  — Fecha  ineierta. 

Fragmento  acerca  de  la  admisión  de  una  niña  en  el  convente 
de  Alba. 

Antonio  Gaitan  ha  estado  aquí  (13).  Viene  á  pedir  sa 
le  reciba  en  Alba  su  niña ,  que  debe  ser  como  la  mi  Isa- 
belita  de  edad.  Escríbenme  las  monjas  que  es  en  extre- 


todo,  se  halla  en  la  certificación  jurada  que  dio  acerca  de  su  ha- 
llazgo el  padre  fray  Manuel  de  Santa  María,  á  9  de  febrero  de  1762, 
y  se  puede  ver  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  núme- 
ro 1 ,  al  folio  307  inferior. 

(8)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  ti  con  el  nú- 
mero LIV. 

(9)  Con  habernos  dicho  la  Santa  en  el  capítulo  Lit ,  que  sabia  de 
negocios,  dice  en  el-presente  que  sabia  poco  de  pleitos, y  que  lo 
querría  ver  todo  en  paz.  ¿Qué  habia  de  hacer  la  esposa  del  Rey 
pacífico  sino  serlo?  Quien  sea  amigo  de  pleitos  no  es  del  genio 
de  Santa  Teresa.  Con  todo  eso,  aquí  parece  no  rehusaba  uno, 
porque  conocía  que  el  no  liquidar  la  especie  era  para  mayor  guer- 
ra. No  hemos  descubierto  el  asunto,  sino  que  era  de  aquel  dicta- 
men el  señor  conde  de  Tendilla ,  cuyo  voto  aprecia  tanto  la  Santa, 
que  dice  bastaba  que  ese  señor  fuera  de  aquel  parecer.  Mucho 
debió  la  Santa  y  su  familia  á  aquel  gran  señor,  y  con  esto,  si  no 
acaba,  se  lo  empieza  la  Santa  á  pagar.  \Fr.  A.) 

(10)  Este  fragmento  se  tomó  de  un  original  que  hay  en  la  sa- 
cristía de  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid.  Su  asunto  es  familiar, 
y  parece  para  algún  sugelo  que  habia  antes  estado  con  la  Santa. 
Se  vino  á  despedir  de  ella  ,  y  no  pudiendo  hablarla ,  la  escribiría 
su  partida.  Y  acaso  dijo  en  su  papel,  que  el  no  haberle  querido 
hablar,  sería  para  no  murmurar.  [Fr.  A.) 

(11)  Ignoro  el  paradero  de  este  fragmento,  que  ya  no  está  donde 
decia  la  nota  anterior.  Publicóse  con  el  número  56  entre  los  frag- 
mentos del  tomo  vi. 

(12)  Este  fragmento  se  publicó  con  el  número  XXXIX  entre  los 
del  tomo  vi.  Ignóranse  su  procedencia  y  paradero. 

(15)  Antonio  Gaitan  es  bien  conocido  en  los  libros  de  nuestra 
santa  Madre  y  en  las  historias  de  la  religión.  En  este  capítulo 
confirma  la  Sania  lo  mucho  que  le  debió  la  religión,  afirmando 
no  tiene  precio.  La  pretensión  que  tenia,  está  clara.  Logróse  el 
empeño  de  la  Santa  ,  como  lo  dice  nuestra  Historia ,  tomo  iii ,  li- 
bro XI ,  capitulo  IV,  número  i.  De  los  libros  de  Alba  consta  pro- 
fesó la  niña  año  de  85,  á  13  de  diciembre,  y  esto  hace  verosímU 
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mo  bonita.  Su  padre  le  dará  alimentos ,  y  después  todo 
]o  que  tiene  fuera  de  el  vinculo,  que  dicen  serán  seis  ú 
setecientos  ducados ,  y  an  mas ;  y  lo  que  hace  por  aque- 
lla casa  y  ha  trabajado  por  la  Orden  no  tiene  precio: 
suplico  á  vuestra  paternidad  no  me  deje  de  enviar  la 
licencia,  por  caridad,  y  presto  :  que  yo  le  digo,  que 
nos  edifican  estos  ándeles ,  y  dan  recreación  :  como  hu- 
biese una  en  cada  casa,  y  no  mas,  ningún  inconve- 
niente veo,  sino  provecho 

CARTA  CCLXVII  (1). 

Para  la  priora  y  Carmelitas  Descalzas  de  SeTílla.— Desde  Malagon 
i  principios  de  enero  de  1580. 

Dándolet  varios  consejos ,  y  haciendo  advertencias  á  algunas 
de  ellas. 

JESÚS, 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestras  carida- 
des, hermanas  y  hijas  mias.  Con  sus  renglones  me  con- 
solé mucho,  y  quisiera  harto  responder  á  cada  una  por 
6i,  largo,  mas  el  tiempo  me  falta ,  porque  las  ocupacio- 
nes me  embarazan ,  y  ansí  perdonarán  y  reciban  mi  vo- 
luntad (2).  Harto  me  consolara  de  conocer  á  las  que  han 
profesado  y  entrado  ahora.  Sea  mucho  de  enhorabue- 
na (3)  el  estar  desposadas.  Plega  á  su  Majestad  las  haga 
tales ,  como  yo  lo  deseo  y  le  suplico,  para  que  en  aque- 
lla eternidad,  que  no  tiene  íin ,  se  gocen  con  Él. 

A  la  hermana  Jerónima ,  que  se  firmó  de  Muladar, 
digo,  que  plega  á  Dios  no  sea  en  solo  la  palabra  esa  hu- 
mildad; y  á  la  hermana  Gabriela  que  recibí  el  san  Pa- 
blo ,  que  era  muy  lindo  (4),  y  como  se  parecía  á  ella  en 


que  se  escribiese  este  capitulo  por  los  de  76 ,  estando  la  Santa  en 
Toledo. 

En  aquellos  tiempos  primitivos  es  cierto  no  habia  inconvenien- 
te en  lo  que  la  Santa  dice,  y  por  eso  admitió  á  las  tres  niñas:  su 
sobrina  en  Ávila ,  la  hermana  del  padre  f.racian  en  Toledo,  y  esta 
hija  de  Gaitan  en  Alba.  Pero  el  tiempo  descubriii,  que  no  se  con- 
tentaría con  una  sola  la  molestia  de  los  seglares,  6  que  corrien- 
do los  siglos  nacian  inconvenientes.  Por  eso  nuestros  padres  co- 
meniarun  á  cerrar  esa  puerta  en  el  Cap(tulo*de  Almodóvar  de  83, 
como  consta  de  sus  ordenanzas,  en  que  determinaron,  que  ninguna 
que  no  hubiese  de  ser  religiosa  y  vistiese  luego  el  hábito ,  fuese 
niña  ó  adulta  ,  se  la  tuviese  en  el  convento,  if'r.  A.) 

No  creo  sea  necesario  retrasar  tanto  la  fecha  de  este  fragmento 
hasta  el  año  1376.  Entonces  tenia  aun  Santa  Teresa  mas  libertad 
para  la  admisión  de  novicias.  Calculando  que  la  niña  tuviera  unos 
nueve  i  diez  años  cuando  cnirrt ,  pudo  profosar  en  l.iSfi,  i  los  diez 
y  seis  años.  En  febrero  de  IH8(I  recordaba  este  asunto  al  padre 
Gracian.  aludieado  á  esta  Carta.  (Véase  la  CCLXXIII  de  esta  Co- 
lección.) 

(1)  Esta  Carta  era  la  LM  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  la  colección  de  Valladolid  ,  pero  la  do- 
naron aquellas  religiosas  á  las  de  Santiago,  según  testimonio  que 
quedó  en  el  mismo  códice,  del  que  aparece  que  la  donación  se 
hizo  en  11  de  setiembre  de  17tS,  con  permiso  del  padrn  provin- 
cial y  comunidad ,  habiéndose  dado  á  la  supriora  María  Teresa  de 
San  Josef  y  Rafaela  de  la  Ascensión  ,  para  que ,  como  fun<ladoras 
de  aquel  convento ,  la  llevasen  allá  ,  i  condición  de  no  poder  ena- 
jenarla y  devolverla  al  de  Valladolid,  si  aqnel  convento  se  suprimía. 

La  cupn  que  quedii  en  el  códice  es  muy  inexacta  ,  pues  la  prio- 
ra la  copió  de  las  ímfpresas.  Afortunadamente  hay  en  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional  numero  O  copla  auténtica  dada  en 
Santiago,  i  13  dr  febrero  de  17.V),  por  nn  notario  del  tribunal  ecle- 
siástico ,  y  por  ella  se  han  hecho  las  enmiendas  en  esta  edición. 

ti)  «Y  recibirán  mi  voluntad.  • 

(3)  «Sea  mucho  enhorabuena.» 

U)  Véase  la  potdau  de  la  Carta  CCLXXXYII.  en  que  Isabel  de 


chiquito,  me  cayó  en  gusto  (5).  Espero  en  Dios  la  ha 
de  hacer  grande  en  su  acatamiento.  A  la  verdad,  á  to- 
das parece  quiere  su  Majestad  mejorarlas  de  las  de  por 
acá,  pues  les  hadado  tan  grandes  trabajos,  si  no  los 
pierden  por  su  culpa.  Sea  por  todo  alabado,  que  tan 
bien  lian  acertado  en  su  elecion.  Harto  consuelo  ha  sido 
para  mí. 

Hallamos  por  acá  por  expiriencia,  que  la  primera, 
que  pone  el  Señor  en  una  fundación  por  mayor,  parece 
la  ayuda  y  da  mas  amor,  con  el  provecho  de  la  casa  y 
con  las  hijas,  que  á  las  que  vienen  después:  y  ansí 
aciertan  á  aprovechar  hs  almas.  De  mi  parecer,  mien- 
tras no  hubiere  cosa  muy  notable  en  la  perlada  que  co- 
mienza, de  mala  ,  no  la  habían  de  mudar  en  estas  casas; 
porque  hay  mas  inconvinientes  de  lo  que  ellas  podrán 
entender.  El  Señor  les  dé  luz ,  para  que  en  todo  acier- 
ten á  hacer  su  voluntad ,  amén. 

A  la  hermana  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  y  á  la 
hermana  Margarita  (6),  pido  yo  lo  que  antes  de  ahora 
he  rogado  á  todas ,  que  no  traten  mas  en  cosas  pasadas, 
si  no  fuere  con  nuestro  Señor ,  ú  con  el  confesor ,  para 
si  en  algo  anduvieron  engañadas ,  informando  no  con  la 
llaneza  y  caridad,  que  Dios  nos  obliga;  que  se  miren 
mucho  para  tornar  á  tratar  con  claridad  y  verdad.  Lo 
que  fuere  menester  satisfacion ,  que  se  haga ,  porque 
si  no  andarán  desasosegadas ,  y  nunca  dejará  el  demo- 
nio de  tentar.  Como  tengan  contento  á  el  Señor,  no  hay 
que  hacer  ya  caso  de  todo ;  que  el  demonio  lia  andado 
tal ,  rabiando  y  procurando  que  estos  santos  principios 
no  fuesen  adelante  ,  que  no  hay  que  espantar,  sino  de^ 
mucho  daño  que  no  ha  hecho  en  todas  partes. 

Hartas  veces  primite  el  Señor  una  caída,  para  que  el 
alma  quede  mas  humilde.  Y  cuando  con  retitud  y  co- 
nocimiento torna,  va  después  mas  aprovechando  en  el 
servicio  de  nuestro  Señor ,  como  vemos  en  muchos  san- 
tos. Ansí  que,  mis  hijas,  todas  lo  son  de  la  Virgen,  y 
hermanas ,  procuren  amarse  mucho  unas  á  otras ,  y 
hagan  cuenta  que  nunca  pasó.  Con  todas  hablo. 

Yo  he  tenido  mas  particular  cuidado  de  encomendar 
á  Dios  á  las  que  piensan  me  tiene  enojada ,  y  mas  he 
estado  lastimada  y  lo  estaré,  si  no  hacen  esto,  que  por 
amor  del  Señor  se  lo  pido.  A  mi  querida  la  hermana 
Juana  de  la  f  he  traído  muy  delante  de  los  ojos,  que  la 
figuro  ha  andado  siempre  mereciendo ,  y  que  si  lomó  el 
nombre  de  f ,  le  ha  caído  buena  parte  :  que  me  enco- 
miende á  nuestro  Señor ;  y  crea  que  por  sus  pecados, 


San  Pablo  pedia  A  Sevilla  una  lámina  grande  ,  en  papel ,  que  re- 
presentase á  san  Pablo. 

(5)  La  hermana  Leonor  de  San  Gabriel,  la  queridita  de  Santa 
Tekksa,  y  su  enfermera  en  Sevilla,  era  de  muy  poca  estatura.  A 
esto  aluden  varias  contestaciones  de  la  Santa  en  las  Cartas  si- 
guientes, pues  queriendo  la  Santa  Madre  que  fuera  supriora  ,  se 
oponía  María  de  San  José,  alegando  que  tenia  poca  re|iresenta- 
cion.  Mas  aunque  baja  de  estatura  era  de  gran  virtud  ,  y  por  eso 
Santa  Terfsa  en  su  estilo  festivo,  después  de  decir  que  el  san 
Pablo  era  chiquito  ,  como  ella ,  añade  :  «  Espero  en  Dios  la  ha  de 
hacer  ^rflní/í  en  su  acatamiento".  También  la  tradición  dice,  que 
san  Pablo  era  de  corla  estatura. 

(6)  Eran  las  dos  ilusas,  que  habían  dado  lugar  á  la  persecución 
de  María  de  San  José,  con  sus  indiscretas  consultas  y  confesiones 
gesi-rales.  En  el  original  están  borrados  los  nombres.  Mas  ¿á  qué 
este  escriipiilo  cuando  su  falta  es  ptihlica  por  otros  conceptos  jr 
también  coo&ta  su  siuccro  arrcpentimicnlo? 


CARTAS. 


as» 


hi  los  mios  (que  son  harto  mayores)  no  diera  á  todas  la 
penitencia.  A  todas  vuestras  caridades  pido  lo  mesmo, 
que  no  me  olviden  en  sus  oraciones,  que  me  lo  deben 
mucho  mas  que  las  de  por  acá.  Hágalas  nuestro  Señor 
tan  Santas ,  como  yo  deseo ,  amén. 

Año  de  mili  quinientos  y  ochenta  (1). 

De  vuestras  caridades  sierva. — Teresa  de  Jesús,  ear- 
melita. 

CARTA  CCLXYIII  (2). 

Al  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María,  en  Sevilla  (3).— Desde  Ma- 
lagon  13  de  enero  de  1580. 

Dificultad  de  comunicaciones  para  algunos  asuntos  de  los  conventos, 
y  en  especial  sobre  el  proyecto  de  nombrar  provincial. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia. Tres  ú  cuatro  dias  há,  que  recibí  una  de  vues- 
tra reverencia ,  hecha  de  xxx  de  deciembre ,  y  antes 
habia  recibido  las  que  trajo  Serrano,  y  respondido  á 
ellas  muy  largo ,  y  á  la  madre  priora,  y  también  escri- 
bía á  el  padre  Rodrigálvarez.  Dilas  á  Serrano ,  y  él  las 
encargó  :  y  después  me  han  dicho  que  cierto  se  dieron 
á  el  correo.  Sin  estas,  he  escrito  á  vuestra  reverencia 
otras  dos  veces ,  después  que  vine  aquí ,  y  enviádolas  á 
Toledo  al  señor  Oria ,  para  que  las  enviase  á  vuestra 
reverencia.  En  forma  me  ha  dado  desgusto  ver  que  to- 
das se  pierden.  Plega  á  Dios  no  haga  ansí  esta ,  que  la 
envío  por  la  vía  de  Velasco  (4). 

Vuestra  reverencia  se  remite  en  todo  á  la  madre 
priora  de  ahí ,  y  ella  no  me  dice  palabra.  Como  esté 
buena,  en  lo  demás  yo  creo  que  en  todo  dejará  vuestra 
reverencia  puesto  concierto,  en  especial  contal  mayor- 
domo. ¡Qué  hace  el  amar  á  Dios!  pues  quiere  tener 
cuenta  con  hacer  merced  á  esas  pobres.  En  las  oracio- 
nes de  su  merced  me  encomiendo  mucho.  ¿Por  qué  no 
rae  dice  vuestra  reverencia  de  la  nuestra  Lucrecia  ?  Dele 
un  gran  recaudo  de  mi  parte  (5). 

Antes  que  se  me  olvide  :  ya  la  priora  de  Veas  envió 
á  decir  á  Casademonte  que  tenia  los  cien  ducados,  ¿que 
á  donde  quería  los  diese?  Él  dijo  que  en  Madrid.  Ya  lo 
he  escrito  otra  vez  á  vuestra  reverencia ;  ansí  que  de 
esto  no  hay  que  tener  cuidado  (6).  Vuestra  reverencia 

¡1)  Esta  fecha  es  de  mano  ajena,  como  casi  todas  las  que  se 
refieren  á  los  años  en  que  las  Cartas  fueron  escritas. 

(2)  Esta  Carta  era  la  XIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Estaba  bien  impresa,  pues  las  enmiendas  hechas  son  li- 
geras. 

(3)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Para  mi  padre  fray  Nico- 
lás de  Jesús  María,  prior  de  Pastrana,  en  Sevilla.  Su  original,  con 
otros,  se  conserva  en  nuestras  religiosas  de  Consuegra.  (Fr.  A.) 

[i)  El  señor  Oria  era  hermano  de  este  gran  varón  y  canónigo 
de  Toledo ,  como  se  insinuó  en  la  pasada.  Velasco ,  que  nombra 
otras  veces  en  esta ,  era  Juan  López  de  Velasco,  caballero  muy 
devoto  de  la  Santa  y  muy  querido  de  Felipe  11,  cuya  hermana  en- 
tró religiosa  la  Santa  en  Segovia ,  como  vimos  en  la  Carta  XXXVl 
del  tomo  ii.  [Fr.  A.) 

(5)  La  Lucrecia  habria  servido  á  nuestro  padre,  cuando  estuvo 
allí  seglar,  ó  put'o  serla  que  él  solicitaba  antes  para  monja,  y 
padeció  sus  repulsas,  como  consta  de  otras  Cartas.  Cualquiera 
que  fuese ,  se  puede  tener  por  dichosa ,  pues  perpetuó  1*  Santa  su 
nombre  en  ellas.  (Fr.  A.) 

^6)  En  el  número  tercero  avisa  de  los  cien  ducados  para  las 
agencias  de  los  romanos,  de  que  habló  en  la  antecedente  ,  núme- 
ro 11.  Luego  le  expone  la  necesidad  de  su  persona  en  Castilla,  la 
que  va  manifestando  con  la  imposibilidad  de  poder  acudir  á  los 


crea  que  está  este  lugar  tan  desviado ,  que  no  hay  que 
hacer  mas  caso  de  que  yo  puedo  avisar  de  nada ,  que  si 
estuviese  en  Sevilla  (y  an  ahí  lo  podían  hacer  muy  me- 
jor), que  an  para  Toledo ,  por  donde  podían  ir ,  hay  muy 
pocos  mensajeros,  y  también  veo  se  pierden.  Dígolo, 
porque  dice  vuestra  reverencia,  que  le  haga  saber  cuan- 
do fuere  menester  venirse,  y  lo  que  hay.  A  Velasco  lo 
avisé ,  que  mientras  yo  estuviere  aquí  no  hay  que  hacer 
caso  de  mí ;  y  sí  vuestra  reverencia  se  está  mucho,  po- 
dría ser  no  me  hallase  aquí ,  porque  creo  se  hará  la  fun- 
dación de  monjas  de  Villanueva ,  la  que  está  cabe  la 
Roda ,  y  será  posible  ir  yo  con  las  monjas ;  porque  si 
en  alguna  ha  habido  necesidad,  será  allí.  Es  tanta  la 
baraúnda  del  padre  fray  Antonio  de  Jesús  y  del  prior, 
y  há  ya  tanto  que  importunan ,  que  no  se  podrá  hacer 
menos :  débelo  nuestro  Señor  de  querer,  An  no  sé  esto 
cierto :  mas  si  es,  será  antes  de  Cuaresma  mi  ida.  Pe- 
sarme hia  de  no  hablar  á  vuestra  reverencia,  que  ese 
alivio  pensé  tener  en  Malagon. 

Hallóme  bien  de  salud;  y  en  lo  que  toca  á  esta  casa 
va  todo  tan  bien ,  que  no  me  harto  de  dar  gracias  á 
Dios  de  haber  venido ;  porque  en  lo  espiritual  va  muy 
bien ,  y  con  mucha  paz  y  contento ,  j  lo  temporal  se  va 
reparando,  que  estaba  perdido.  Sea  por  todo  bendito. 

Lo  que  vuestra  reverencia  dice  del  reverendísimo  me 
ha  contentado  tanto,  que  ya  lo  querría  ver  hecho,  y 
ansí  lo  he  escrito  á  Velasco,  y  á  el  de  la  cueva.  Solo  he 
reparado  en  que  no  haya  alguna  duda ,  si  vale  ú  no  ese 
sustituir,  porque  cuando  murió  el  nuncio  andaba  en 
opiniones  si  valia  ú  no  la  comisión,  que  había  dado  al 
padre  Gracian,  y  estamos  hartos  de  pleitos.  Y^ansí,  por 
sí  ú  por  no ,  seria  bien ,  si  Dios  nos  hace  merced  de 
que  venga  bien,  darse  priesa  á  hacer  lo  que  conviene, 
en  vida  de  quien  es  el  principal.  Todas  las  razones  que 
vuestra  reverencia  me  dice  me  parecen  muy  bien,  y  mas 
que  yo  entiendo  ;  ansí  que  en  esto  no  hay  qvM  detener. 

En  el  esperar  vuestra  reverencia  allá  podría  hacer 
fnlta,  sí  no  viene  todo  á  nuestro  propósito  (7).  Esto  es- 
cribo á  Velasco ,  á  cuyo  parecer  me  remito.  En  esto ,  si 
no  fuera  por  el  trabajo  de  vuestra  reverencia,  como  no 
está  en  la  mano  el  venir  con  tanta  brevedad ,  anque  hu- 
biera de  tornar ,  lo  tuviera  por  mejor ,  que ,  anque  es 
verdad  que  donde  está  Velasco  parece  se  puede  pasar, 
y  ansí  se  lo  escribo  á  él ,  mucho  va  platicarse  las  cosas 
entre  entramos.  Cosa  podría  suceder  que  hiciese  gran 
daño  el  ausencia  de  vuestra  reverencia:  al  menos  le  do- 
lerá mas,  por  mucho  que  nos  quieran  los  amigos;  y 
anque  nuestro  padre  Gracian  esté  libre ,  no  conviene 
tratar  esto,  porque  sí  después  se  hace  lo  que  pretende- 
mos ,  diráji  por  eso  que  entendía  lo  habia  hecho ;  y  an- 
que en  esto  va  poco,  es  bien  quitar  la  ocasión. 

He  pensado,  que  si  no  ha  de  ser  provincial  el  déla 
cueva ,  si  se  le  diese  esotro  cuidado ,  que  sería  bueno 
fray  Antonio  de  Jesús  (ya  que  se  nombró) ,  porque  ti- 
niendo  superior,  cierto  lo  haría  bien  :  ya  se  probó  cuan- 
do se  le  encomendó  el  de  Salamanca ,  en  especial  lle- 
vando buen  compañero ,  y  acabaríamos  con  esta  tenta- 

negocios  por  cartas,  especialmente  al  de  la  separación,  en  caso 
de  venir  su  bula  con  la  prontitud  que  se  (""seaba  y  esperaba. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «si  no  viene  á  nuestro  pro- 
pósito». 
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cion,  y  an  con  este  bandillo  (i) ,  sí  le  hay ,  que  es 
mucho  mas  mal ,  que  no  la  falta  que  en  serlo  podría 
haber.  Digo  ahora  esto,  porque  no  sé  cuándo  podré 
tornar  á  escribir  á  vuestra  reverencia,  según  es  la  dicha 
de  estas  cartas.  Esta  envió  harto  encomendada. 

Quisiera  saber  ¿de  qué  nació  ahora  esa  maraña  que 
se  comenzaba?  Plega  á  Dios  acaben  con  ella  en  esa  tier- 
ra, y  á  vuestra  reverencia  guarde  ,  que  estoy  cansada, 
que  he  escrito  mucho.  Anque  ando  con  mas  salud,  que 
por  allá  solia  traer ,  la  cabeza  nunca  me  deja.  A  el  pa- 
dre prior  de  Almodóvar  (2),  si  está  ahí,  dé  vuestra  re- 
verencia muchas  encomiendas  de  mi  parte,  y  que  harto 
hago  por  sus  amigos,  que  á  cada  uno  tomo  una  monja, 
que  plega  á  Dios  me  lo  agradezca.  Es  á  Juan  Vázquez, 
y  al  de  Cantalapiedra  la  que  salió  de  Veas ,  que  me  di- 
cen su  reverencia  está  muy  bien  con  ella. 

La  priora  se  encomienda  á  vuestra  reverencia.  Todas 
le  encomendamos  á  nuestro  Señor ,  en  especial  yo,  que 
nunca  se  me  olvida.  No  dejo  de  tener  alguna  sospecha, 
que  con  cualquier  ocasión  para  estarse  en  Sevilla  se  hol- 
garía :  si  se  lo  levanto  Dios  me  lo  perdone.  Su  Majestad 
le  haga  muy  santo ,  y  le  guarde  muchos  años ,  amén. 
Son  hoy  xiij  de  enero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tekesa  de 
Jksüs. 

CARTA  CCLXIX  (3). 

K  la  madre  María  de  San  José  ,  priora  de  Sevilla.— Desde  NalagoD, 
al  parecer  á  mediados  de  Enero  de  1580. 

Reprendiéndole  varias  cosas  que  habia  hecho  desacertadamente. 
;esus. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, hija  mia.  En  la  carta  de  mi  padre  fray  Nicolao 
me  he  alargado  en  algunas  cosas,  que  no  diré  aquí, 
porque  vuestra  reverencia  las  verá.  La  suya  viene  tan 
buena  y  humilde,  que  merecía  larga  repuesta.  Mas 
vuestra  reverencia  ha  querido  escriba  al  buen  Rodrí- 
gálvarez  (4)  y  ansí  lo  hago,  y  no  hay  cabeza  para  mu- 
cho mas.  Dice  Serrano  (5)  dará  estas  á  quien  las  lleve  á 
recaudo.  Plega  á  Dios  sea  ansí.  Holgado  me  he  con  él, 
y  pesádome  de  que  se  viene.  Tengo  tan  agradecido  lo 
que  hizo  en  tiempo  de  tanta  necesidad  ,  que  no  había 
vuestra  reverencia  menester  acordármelo.  De  procurar 
tengo  se  torne  allá  ,  que  es  mucho,  para  en  esa  tierra, 
haber  de  quien  se  liar.  En  esta  no  rae  hallo  tan  mal  de 


(1)  Esta  idea  es  ana  repelicion  de  lo  qae  habla  dicho  en  uno  de 
los  fragmentos  omitidos  en  la  Carta  sigaiente.''No  es  extraño  que 
repita  una  misma  idea  en  dos  Cartas  escritas  al  misnvn  tiempo. 

(2)  Era  el  padre  fray  Ambrosio  de  San  Pedro,  que  asistió  des- 
pués al  Capitulo  de  la  separación,  ifr.  A.) 

(3)  Esta  Carla  ora  la  LXII  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. Su  original  se  halla  en  Yailadolid.  En  esta  edición  se  ha  en- 
mendado conforme  i  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  1 ,  y  á  las  correcciones  preparadas  por 
los  padres  Carmelitas,  supliendo  dos  párrafos  que  fallaban  en 
las  ediciones  anteriores. 

(4)  El  padre  rtodrigo  Alvarez,  rector  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Sevilla  ,  i  quien  dirigirt  la  Santa  dos  de  sus  Helaciones  j  que 
en  l;i«2  aprobrt  en  Sevilla  parte  del  libro  de  Ln.s  Horadas. 

(.S)  En  las  ediciones  anteriores:  .Eslefano.'  Era  un  bienhechor 
especial  de  las  religiosas  de  Sevilla:  la  misma  idea  repite  en  la 
de  14  de  este  mes. 


salud,  como  por  otras.  De  la  poca  que  me  escribe  la 
hermana  Gabriela  (6),  que  tiene  vuestra  reverencia,  me 
ha  pesado  mucho.  Los  trabajos  han  sido  tantos ,  que, 
anque  fuera  de  piedra  el  corazón ,  le  hubieran  hecho 
daño.  Yo  quisiera  no  haber  ayudado  á  ellos.  Vuestra 
reverencia  me  perdone  á  mí,  que  con  quien  bienquiero 
soy  intolerable  ,  que  querría  no  errase  en  nada  (7).  Ansí 
me  acaeció  con  la  madre  Bríanda ,  que  le  escribía  car- 
tas terribles,  sino  que  me  aprovechaba  poco.  Cierto 
que  en  parte  tengo  por  peor  lo  que  el  demonio  traya 
urdido  en  esta  casa,  que  lo  de  esa;  lo  uno,  porque  duró 
mas,  y  lo  otro,  porque  fué  el  escándalo  de  los  de  fuera 
muy  mas  perjudicial,  y  no  sé,  sí  quedará  tan  sano, 
como  esotro :  creo  que  no,  anque  se  ha  remediado, 
para  el  que  habia  dentro,  y  la  inquietud.  El  Señor  lo 
ha  allanado.  Sea  él  bendito,  porque  las  monjas  tenían 
poca  culpa.  De  quien  más  enojada  he  estado,  es  de  Bea- 
triz de  Jesús  (8)  porque  jamás  ha  díchome  una  palabra, 
ni  an  ahora ,  con  ver  que  todas  me  lo  dicen  y  que  yo 
lo  sabía.  Háme  parecido  harto  poca  virtud  ú  discreción. 
Ella  debe  pensar  es  guardar  amistad ,  y  á  la  verdad  es 
asimiento  grande  que  tiene ;  que  la  verdadera  amistad 
no  se  ha  de  ver  en  encubrir  lo  que  pudiera  haber  tenido 
remedio,  sin  tanto  daño.  Vuestra  reverencia ,  por  amor 
de  Dios,  se  guarde  de  hacer  cosa,  que ,  sabido,  pueda 
ser  escándalo.  Librémonos  ya  de  estas  buenas  intencio- 
nes, que  tan  caro  nos  cuestan  (9),  y  eso  de  que  co- 
mió allá  ese  padre  de  la  Compañía ,  no  lo  digan  á  naide, 
anque  sea  á  nuestros  Descalzos,  que,  según  es  el  demo- 
nio, hará  que  haya  sobre  ello  ruido,  entre  ellos,  sí  lo 
saben.  No  piensen  me  cuesta  (10)  poco  estar  ahora  mas 
blando  el  retor,  y  por  acá  lo  están  todos ;  que  harto  h© 
puesto,  hasta  escribir  á  Roma,  de  donde  creo  ha  venido 
el  remedio  ( H ) .  Grandemente  he  agradecido  á  ese  santo 
deRodrígálvarez  lo  que  hace,  y  á  el  padre  Soto  (12). 
Déle  mis  encomiendas  ,  y  dígale,  que  me  parece  que  es 
mas  verdadero  amigo  en  hacer  las  obras  ,  que  las  pala- 
bras; pues  nunca  me  ha  escrito  ni  enviado  siquiera 
unas  encomiendas. 

No  sé  como  dice  vuestra  reverencia ,  que  el  padre 
fray  Nicolao  la  ha  revuelto  conmigo  (13),  porque  no  tie- 


(6)  Leonor  de  San  Gabriel,  muchas  veces  citada  en  las  cartas  de 
Santa  Teresa  i  la  priora  de  Sevilla,  pues  le  tenia  especial  predi- 
lección. 

(7)  Alude  á  las  dos  últimas  cartas  terribles  que  habia  escrito 
contra  ella  desde  Salamanca  y  Malagon. 

(8)  Alude  á  su  sobrina  la  supriora  de  Malagon ,  no  á  la  primera 
monja  que  profesó  en  Sevilla  y  era  del  mismo  nombre. 

(9)  Este  párrafo  estaba  omitido  en  las  ediciones  anteriores, 
desde  las  palabras  y  w  de  que  comió,  hasta  donde  dice  st  lo  sa- 
hcn.  Fácilmente  se  conoce  que  la  omisión  no  fué  casual.  Las  pa- 
labras siguientes ,  antes  casi  ininteligibles  ,  quedan  ahora  claras, 
pnes  se  ve  que  va  hablando  de  los  Jesuítas  de  Sevilla  y  otras  par- 
les, con  los  que  estaba  en  buenas  relaciones. 

(10)  •  No  píeme  que  me  cuesta  poco». 

(11)  Sin  duda  escribió  ó  hizo  que  escribieran  al  general  déla 
Compañía  en  Homa  ,  para  orillar  las  pequeñas  rencillas,  que  ha- 
bían surgido  á  consecuencia  del  asunto  del  padre  Salazar. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores  :  «¡{odrigo  .l/cfircj  lo  que  hace 
y  ñl  padre  Soto».  Era  este  un  sacerdote  viituoso,  que  se  agregó  á 
los  fundadores  del  convento  de  los  Kcniedios  y  murió  aquel  año, 
siendo  capellán  de  las  religiosas,  según  advertían  los  correctores 
en  una  nota. 

(1.3)  Principia  ya  i  manifestarse  aqal  la  emulación  entro  Maria 
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he  otro  defensor  mayor  en  la  tierra.  Decíame  él  la  ver- 
dad, para  que,  como  entendía  el  daño  deesa  casa,  no 
estuviese  engañada.  ¡O  mi  hija,  qué  poco  vá  en  dis- 
culparse tanto,  para  lo  que  á  mi  me  toca !  porque  ver- 
daderamente le  digo,  que  no  se  me  da  mas  que  hagan 
caso  de  mí,  que  no,  cuando  entendiese  aciertan  á  hacer 
lo  que  están  obligadas.  El  engaño  es ,  que  ,  como  á  mí 
me  parece ,  que  miro  lo  que  les  toca  con  tanto  cuidado 
y  amor,  paréceme  que  no  hacen  lo  que  deben,  si  no 
me  dan  crédito,  y  que  me  canso  en  balde.  Y  esto  es  lo 
que  me  hizo  enfadar  de  suerte,  que  lo  quisiera  dejar 
todo,  pareciéndome ,  como  digo ,  no  aprovecha  nada, 
como  es  verdad.  Mas  es  tanto  el  amor,  que  en  siendo 
de  algún  efeto ,  no  pudiera  acabarlo  conmigo  (1),  y  ansí 
no  hay  que  hablar  en  esto. 

Serrano  me  ha  dicho,  que  se  ha  tomado  ahora  una 
monja ;  y,  conforme  á  las  que  él  piensa  que  hay  en  casa 
(porque  me  dice  cree  son  veinte),  ya  estará  el  número 
cumplido;  y  si  lo  está  ,  nadie  puede  dar  licencia  para 
que  se  tome,  que  el  padre  vicario  no  puede  hacer  otra 
cosa  contra  las  atas  de  los  Apostólicos  (2).  Mírese 
mucho  por  amor  de  Dios ,  que  se  espantaría  el  daño, 
que  es  en  estas  casas  ser  muchas,  anque  tengan  renta  y 
de  comer.  No  .sé  cómo  pagan  tanto  censo  cada  año, 
pues  tienen  con  qué  lo  quitar.  Harto  me  he  holgado  de 
eso  que  viene  de  las  Indias :  sea  Dios  alabado  (3). 

En  lo  que  dice  de  la  supriora ,  tiniendo  vuestra  reve- 
rencia tan  poca  salud  ,  no  podrá  seguir  el  coro;  y  es  me- 
nester quien  lo  sepa  muy  bien.  El  parecer  niña  Gabrie- 
la ,  importa  poco ;  que  há  mucho,  que  es  monja ,  y  las 
virludes  que  tiene  son  las  que  hacen  al  caso.  Si  en  el 
hablar  con  los  de  fuera  hubiere  alguna  falta,  puede  ir 
con  ella  Sun  Francisco.  Al  menos  es  obediente ,  que  no 
saldrá  de  lo  que  vuestra  reverencia  quisiere,  y  tiene 
salud  (que  es  mucho  menester  no  faltar  del  coro)  y  San 
Jerónimo  no  la  tiene.  Conforme  á  conciencia ,  á  quien 
mejor  se  puede  dar,  es  A  ella.  Y  pues  ya  tuvo  el  coro  en 
vida  de  la  negra  vicaria  (4),  verían  si  lo  hacían  bien; 
y  ansí  le  darán  de  mejor  gana  el  voto;  y  para  supriora 
mas  .se  mira  en  la  habilidad,  que  en  la  edad. 

Ya  escribo  á  el  padre  prior  de  Pastrana  lo  de  la 
maestra  de  novicias,  que  bien  me  parece  lo  que  dice : 
querría  hubiese  ya  pocas,  que  para  todo  es  gran  in- 
conveniente, como  he  dicho,  y  no  hay  por  donde  se 
vengan  á  perder  las  casas ,  sino  por  aquí. 

Mucho  querría  (5) ,  pues  por  allá  hay  de  qué  socor- 


de  San  José  y  el  padre  Üoria ,  qne  estalló  al  fin  después  de  la 
mueite  de  Santa  Teresa. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  :  «que  siendo  de  algan  efecto, 
pudiera  acabarlo  conmigo». 

f-2)  Los  padres  maestros  Dominicos,  fray  Pedro  Fernandez  y 
fray  Francisco  de  Vargas,  nombrados  visitadores  y  comisarios 
apostólicos  de  la  Reforma  del  Carmen,  por  san  Pió  V,  en  1570. 

1,3)  En  las  ediciones  anteriores  et  Set'tor:  en  este  y  en  otros 
pasajes  de  las  cartas  riel  tomo  i  se  echa  de  ver  este  capricho  de 
quitar  el  nombre  de  "Dios»,  donde  lo  ponia  Santa  Turesa  y  susti- 
tuirlo con  el  de  -el  Señor»,  al  modo  que  los  judios  ponían  Adonai 
en  vez  de  Jehova;  mas  otras  veces  donde  ponia  «Señor»  sustituían 
)a  palabra  «bios". 

(4)  Isabel  de  Jesús,  nombrada  vicaria  del  convento  de  San  Jo- 
sé de  Sevilla,  durante  la  persecución  contra  María  de  San  José. 

(5)  Todo  este  párrafo  es  inédito,  desde  estas  palabras:  mucho 
(¡uerriit,  hasta  verá  lo  que  puede  hacer. 


rer  á  la  necesidad  de  la  Orden  ,  que  de  lo  que  está  en 
Toledo  se  fuese  pagando  mi  hermano,  porque  verdade- 
ramente que  tiene  necesidad;  de  manera,  que  va  to- 
mando mas  censos,  con  que  paga  quinientos  ducados 
cada  año  de  la  heredad  que  compró,  y  ahora  ha  vendi- 
do de  lo  que  ahí  le  pagan  en  valor  de  mil  ducados.  Hé- 
melo dicho  algunas  veces,  y  yo  veo  tiene  razón,  y  si- 
quiera, anque  no  sea  junto,  pagar  algo :  allá  verá  lo  que 
puede  hacer. 

Gran  cosa  es  la  limosna ,  que  hace  el  santo  prior  de 
las  Cuevas,  del  pan.  Con  eso  que  tuviera  esta  casa  pu- 
dieran pasar,  que  no  sé  qué  se  han  de  hacer.  No  han 
hecho  sino  tomar  monjas  con  nonada.  Lo  que  dice  de 
Portogal ,  harta  priesa  da  el  arzobispo  ;  yo  me  pienso 
dar  espacio  para  ir  allá  (6).  Si  puedo  le  escribiré  aho- 
ra. Procure  vuestra  reverencia  vaya  la  carta  con  breve- 
dad y  á  recaudo.  El  conocerse  Beatriz  querría  aprove- 
chase, para  desdecir  lo  que  ha  dicho  á  Garci-Alvarez, 
por  lo  que  toca  á  su  alma  (7).  Mas  trayo  gran  temor,  que 
no  se  entiende ,  y  que  sólo  Dios  lo  ha  de  hacer.  Él  haga 
á  vuestra  reverencia  tan  santa,  como  yo  le  suplico,  y 
me  la  guarde ,  que ,  por  ruin  que  es ,  quisiera  tener  al- 
gunas como  ella,  que  no  sé  qué  me  haga  ,  si  ahora  se 
funda,  que  no  hallo  ninguna  para  priora,  anque  las 
debe  haber ;  sino,  como  no  están  experimentadas  y  veo 
lo  que  aquí  ha  pasado,  háme  puesto  mucho  temor,  que 
con  buenas  intenciones  nos  coge  el  demonio  para  hacer 
su  hecho ;  y  ansí  es  menester  andar  siempre  con  temor, 
y  asidas  de  Dios ,  y  fiar  poco  de  nuestros  entendimien- 
tos; porque,  por  buenos  que  sean  (sí  esto  no  hay),  nos 
dejará  Dios,  para  errar  en  lo  que  mas  pensamos  que 
acertamos. 

En  esto  de  esta  casa  (pues  ya  lo  ha  entendido)  puede 
tomar  expiriencia ,  que  cierto  le  digo,  que  querría  el 
demonio  hacer  algún  salto ;  y  que  á  mí  me  tenían  es- 
pantada algunas  cosas  de  las  que  vuestra  reverencia 
escribía,  haciendo  caso  de  ellas  (8).  ¿Adonde  estaba 
su  entendimiento  ?  ¿Pues  qué  san  Francisco  (9)?  ¡O, 
vélame  Dios,  las  necedades  que  traya  aquella  carta, 
todo  para  conseguir  su  fin!  ¡El  Señor  nos  dé  luz  ;  que 
sin  ella ,  no  hay  tener  virtud ,  sino  para  mal ,  ni  habili- 
dad! 

Yo  me  huelgo  que  vuestra  reverencia  esté  tan  desen- 
gañada ;  porque  le  ayudará  para  muchas  cosas ,  porque 
para  acertar,  aprovecha  mucho  haber  errado,  que  ansí 
se  toma  expiriencia.  Dios  la  guarde,  que  no  pensé  poder- 
me alargar  tanto.  De  vuestra  reverencia  sierva. — Tere- 
sa DE  Jesús. 

La  priora  se  le  encomienda  mucho  y  las  herma-» 
ñas  (10). 


(6)  «y  yo  pienso  darme  espacio.» 

(7)  Aqui  habla  de  la  Beatriz  de  Sevilla ,  no  de  sü  sobrina  la  SU' 
priora  de  Malagon,  de  quien  hablaba  arriba. 

(8)  Con  su  venida  i  Malagon  habla  descubierto  Santa  Teresa 
la  correspondencia  secreta  que  tenían  las  monjas  de  aquel  eon^ 
vento  con  las  de  Sevilla  que  hablan  venido  de  Malagon,  y  que 
María  de  San  José  y  los  otros  de  Sevilla  exhortaban  á  las  de  Mala- 
gon á  que  pidiesen  la  vuelta  de  la  madre  Brianda ,  pues  si  persi>< 
tian  en  ello,  lograrían  al  cabo  su  intento. 

(^  «  En  las  ediciones  anteriores :  •  ía  hermana  San  Francisco  •. 
María  de  San  José  designaba  &  esta  para  supriora. 
(10)  Esta  posdata  se  anteponía  en  otras  ediciones. 
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CARTA  CCLXX  (1). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  — Desde  Malagon  á  14  de  enero 
de  1580. 

Proi/dctos  t»bre  elección  de  provincial:  habla  también  acerca  de 
sus  libros  y  del  duque  dt  Alba. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. Una  carta  recibí  poco  há  de  la  señora  doña  Joa- 
na,  que  cada  dia  esperan  esté  pasado  este  silencio  de 
vuestra  paternidad  (2).  Plega  á  Dios,  que  cuando  esta 
llegue,  esté  hecho  lo  de  Toledo  y  Medina.  El  padre  fray 
Felipe  vino  pintado ,  porque  ha  venida  de  un  estremo 
á  otro ,  que  no  habla  mas  de  confesar  (3).  Harto  buen 
hombre  es.  ¡  Oh  ,  los  regocijos  de  Medina ,  que  les  dije- 
ron estaba  ya  vuestra  paternidad  sin  silencio !  Extraña 
cosa  es  lo  que  debe  á  estas  monjas.  Una  freila  está  aquí, 
que  ha  tomado  cien  diciplinas  por  vuestra  paternidad. 
Todo  debe  de  aprovechar ,  para  que  haga  tanto  bien  á 
4as  almas. 

Ayer  me  dieron  esa  carta  del  padre  Nicolao.  Heme 
holgado  mucho  de  que  se  pueda  iiacer  lo  que  dice ,  por- 
que algunas  veces  me  daba  cuidado  lo  de  Salamanca, 
8Íno  que  no  via  otra  cosa  mijor ,  y  ahora  tiene  bien  en 
qué  entender ;  que  claro  está  ha  de  acudir  mas  á  lo  pro- 
pio, que  á  lo  ajeno  (4).  Yo  dije  al  padre  Nicolao,  en  To- 
ledo, algo  del  inconveniente  que  habia  ,  y  no  todos  los 
que  yo  sé.  Resurtió  mucho  bien..  Creo  que  el  reveren- 


(11  Esta  Carta  era  la  XXXIII  del  tomo  ii.  Su  original  estaba  en 
el  convento  de  religiosas  Jerónimas  de  Corpus  Cliristl,  en  Madrid, 
pero  ya  no  tienen  ni  aun  copia  de  ella.  En  lüs  ediciones  anterio- 
res estaba  mutilada  y  se  suprimían  tres  trozos,  alguno  de  ellos 
importante.  En  esta  se  lian  publicado  conforme  á  las  enmiendas 
quf  habían  hecho  los  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  número  3 ,  y  á  la  copia  del  siglo  xvii  en  el  otro  ma- 
nuscrito número  5. 

(2)  Esto  es,  con  facultad  para  poder  escribir;  porque  pasados 
algunos  meses  de  su  reclusión  en  Alcalá  ,  hablando  un  dia  el  nun- 
cio Sega  i  Felipe  11 ,  le  dijo  el  pío  .Monarca ,  padre  siempre  de  la 
Reforma,  gran  amparo  de  la  virtud,  que  bastaba  ya  el  castigo  que 
en  el  padre  fray  Jerónimo  habia  hecho.  Con  lo  cual  revocó  la  sen- 
tencia ,  y  alzó  la  penitencia  que  le  habia  dado ,  como  se  roQere  en 
la  Vida  de  este  insigne  varón  y  dechado  de  paciencia  ,  escrita  con 
acierto  y  elegancia  por  el  licenciado  Andrés  Mármol,  su  erudito 
cronista.  {Fr.  A.) 

('))  No  pudo  ser  otro  que  fray  Felipe  de  la  Purificación,  que  des- 
pués pasó  á  Granada  por  subdito  de  nuestro  padre  san  Juan  de  la 
Cruz,  y  en  el  original  de  la  Carta  siguiente  lo  pedia  para  confe- 
sor de  las  religiosas  de  Burgos.  Dice  que  ha  venido  pintado ,  y  es 
notable  su  razón  :  Porque  ha  venido  de  un  extremo  á  otro  ,  y  no 
habla  mas  de  confesar.  Tuvo  aquella  comunidad  antes  un  confesor, 
que  hablando  mas  de  confesar ,  hacia  materia  de  confesión ,  y  tam- 
bién de  confusión,  corno  se  ve  en  la  Carla  LXIll  y  otras.  Pues 
este  padre ,  que  no  hablaba  mas  de  confesar,  vino  de  un  extremo 
i  otro  ,  no  hablando  mas  de  lo  preciso  dentro  ni  fuera  de  confe- 
sión. Esto  llama  la  Santa  ser  un  sugeio  pintado  para  confesar. 

(fr.  A.) 

(4)  En  el  número  segundo  y  en  los  dos  siguientes  se  trata  de 
un  proyecto  que  envío  á  la  Santa  nuestro  padre  Doria ,  condu- 
cente al  asientoy  gobierno  de  la  Heforma. Según  se  deja  entender, 
qoeria  que  el  padre  Gracian  quedase  vicario  general  ó  visitador; 
de  modo,  que  laviese  bajo  de  su  jurisdicción  al  provincial, en  cuyo 
caso  ,  6  no  podiendo  serlo ,  propone  la  Santa  en  el  numero  cuarto 
i  nuestro  padre  fray  Antonio  de  Jesús  ,  primer  prelado  que  fué  de 
la  Descalcez.  Y  añade:  Hartase  lo  que  era  raion  ya  que  estuvo 
nombrado.  Alude  al  Capitulo  segundo  de  Almodóvar ,  donde  fué 
electo  provincial,  aunque  no  tuvo  efecto  la  elección,  porque  el 
RUBcio  dio  por  oalo  todo  lo  obrado  en  el  Capitulo.  (Fr.  A.) 
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dísimo  hará  todo  lo  que  nos  estuviere  bien.  Solo  me 
queda  una  duda,  yes,  que  cuando  murió  el  nuncio,  ya 
ve  vuestra  paternidad  los  poderes  que  habia  dado,  que  no 
valia  el  poder  que  habia  dado  (5),  y  cosa  tan  importante 
andar  en  pareceres,  seria  harto  trabajo.  Dígame  lo  que 
le  parece ,  que  yo  no  hallo  otro  inconveniente ,  sino  que 
me  parece  vendría  de  el  cielo ,  que  entre  nosotros,  co- 
mo ahí  dice,  se  concertase  todo.  Hágalo  el  Señor  como 
puede. 

En  el  estarse  allá  esperando  el  padre  Nicolao  (si  no 
viene  todo  como  lo  queremos) ,  no  sé  si  es  bien ,  que 
queda  muy  á  solas  todo.  Verdad  es  que  hará  mucho  Ve- 
lasco  (6) ;  mas  todavía  no  se  pierde  en  tener  ayuda  ,  y 
que  vuestra  paternidad  no  hablase  en  esto,  porque  no 
le  achaquen,  cuando  se  haya  de  hacer  lo  que  dicen,  que 
por  eso  lo  procuró  (7).  En  todo  es  menester  andar  con 
aviso,  para  quitar  ocasiones,  en  especial  mientra  dura 
Matusalén,  que  harto  embarazo  me  hace  para  tener 
oficio  Pablo :  mas  no  se  puede  hacer  menos. 

Otro  inconveniente  se  me  acuerda  ahora ,  y  es ,  que 
si  quedando  con  ese  cargo  podría  ser  provincial ,  an- 
que  en  esto  no  me  parece  va  mucho ,  pues  era  serlo 
todo ,  y  habría  un  bien ,  si  se  pudiese  hacer  á  Maca- 
rio (8) ,  y  acabaríamos  para  que  muriese  en  paz,  yaque 
ha  dado  en  eso  la  melencolía,  y  cesaría  este  handillo,  y 
hacíase  lo  que  era  razón ,  ya  que  estuvo  nombrado;  por- 
que tiniendo  superior  no  podría  hacer  daño.  Dígame 
vuestra  paternidad  en  esto,  por  caridad  ,  lo  que  le  pa- 
rece, que  ya  este  es  negocio  de  lo  por  venir ;  y  cuando 
sea  de  ahora  ,  no  hay  que  tener  escrúpulo.  Por  esa  car- 
ta de  fray  Gabriel  verá  la  tentación  que  tiene  conmi- 
go (9) ,  y  no  le  he  dejado  de  escrebir,  cuando  he  tenido 
con  quién ,  y  mire  qué  es  la  pasión ,  que  dice  ahí,  que 


(5)  Asi  dice  :  en  las  ediciones  anteriores  «y  que  no  valla  el 
poder». 

(6)  Nuestro  padre  fray  Nicolás ,  aunque  era  prior  de  Pástrana, 
tenia  negocios  que  le  detenían  en  Sevilla,  l.a  Santa  le  quería  mas 
cerca  de  la  corte,  para  que  guiase  la  empresa  con  nuestro  gran 
aficionado  Juan  López  de  Velasco ,  de  quien  se  habló  en  las  notas 
á  la  Carta  XXXI  ( CCL V  de  esta  Colección  1.  Como  pensnba  la  San- 
ta que  el  proyecto  tuviese  por  primer  preliminar  hacer  á  Gracian 
prelado  superior,  no  quiere  que  él  maneje  el  negocio.  (/■>.  A.) 

(7)  l.a  cláusula  siguiente  falta  en  las  ediciones  anteriores.  Fray 
Antonio  de  San  José  ,  en  sus  mitas ,  hacia  alusión  á  Maliisalen  ,  ó 
sea  el  nuncio  monseQor  Sega ,  á  quien  no  se  nombraba  en  aquellas 
cartas  mutiladas. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  dice  fray  Antonio;  y,  en  efecto, 
alude  á  fray  Antonio  de  Jesús,  según  queda  dicho  en  la  nota  nú- 
mero i.  Cas  palabras  siguientes  son  inéditas,  ha«ta  donde  dice; 
•  cesaría  este  bandíllo». 

(9)  Apenas  acaba  de  satisfacer  las  dudas  de  un  hijo,  cuando 
encuentra  luego  con  las  quejas  amorosas  de  otro ;  pero  se  las  des- 
hace con  los  mismos  instrumentos  que  le  halla  en  las  manos.  Rl 
padre  fray  (iabriel  de  la  Asunción,  cuya  vida  ejcmidar  refiere  el 
tomo  II  de  nuestra  Historia  ,  se  quejaba  de  que  la  Santa  no  le  es- 
cribía (libro  i,  capitulo  XXXIII).  Preciábanse  aquellos  venerables 
primitivos. de  muy  hijos  de  su  Madre  (á  el  padre  ,  aunijue  llegó  á 
provecta  edad,  vivió,  y  aun  vive,  no  le  conocieron).  Tenían  su 
santa  emulación  sobre  á  cuál  quería  mas  la  Madre. 

Por  cierto  que  todos  merecen  perdón,  pues  romo  la  trataban, 
lo  que  nosotros  no  merecemos,  arrastrados  de  aquellas  prendas 
del  cielo,  de  aquella  virtud  angelical ,  de  aquel  atractivo  de  Dios, 
la  amaban  todos  con  tierna  ley;  pero  querían  igual  corresponden- 
cia de  acjuel  nobilísimo  corazón.  Esta  no  podía  componer  la  San- 
ta, porque  declinó  con  el  congenio  natural  sobre  sus  excelentes 
servicios  al  padre  Gracian  :  este  parece  que  se  lo  llevó  todo. 

(Fr.  A.) 


CARTAS. 

perlas  cartas  que  envia  mias  ha  visto,  '^ue  no  lo  he 
hecho  (1).  Harto  me  holgara  que  estuviera  acabado  su 
negocio  de  vuestra  paternidad ,  cuando  esta  llegue,  por- 
que me  escriba  largo. 

Olvidábaseme  de  los  duques  (2).  Sepa  que  la  víspe- 
ra de  afio  nuevo  me  envió  la  duquesa  un  propio  con 
esa,  y  otra  carta  sola  á  saber  de  mi.  En  lo  que  dice  le 
dijo  vuestra  paternidad  que  queria  mas  al  duque,  no  lo 
consentí;  sino  dije,  que  como  vuestra  paternidad  me 
decia  de  él  tantos  bienes,  y  que  era  espiritual,  debia 
pensar  eso ;  mas  que  yo  á  solo  Dios  queria  por  sí  mes- 
mo,  y  que  en  ella  no  via  por  qué  no  la  querer,  y  la 
debia  mas  voluntad.  Mijor  dicho  iba  que  esto. 

Paréceme  que  ese  libro,  que  dice  le  hizo  trasladar  el 
padre  Medina,  es  el  grande  mió  (3).  Hágame  vuestra 
paternidad  saber  lo  que  sabe  en  este  caso ,  que  no  se 
le  olvide  (4) ,  porque  me  hdgaria  mucho ,  que  ya  no 
hay  otro,  sino  el  que  tienen  los  ángeles  (5),  porque 
no  se  pierda.  A  mi  parecer  le  hace  ventaja  el  que  des- 
pués he  escrito ;  al  menos  habia  mas  expiriencia,  que 
cuando  le  escrebí.  Ya  yo  he  escrito  al  duque  dos  veces, 
y  mucho  mas  que  lo  que  vuestra  paternidad  me  dice. 
Dios  le  guarde,  que  para  tener  alguna  cosa,  que  me 
diese  contento,  deseo  ya  ver  á  Pablo.  Si  Dios  no  quiere 
que  le  tenga,  sea  enhorabuena ,  si  no  cruz  y  mas  cruz. 
Beatriz  se  le  encomienda  mucho. 

Indina  sierva,  y  verdadera  hija  de  vuestra  paterni- 
dad.— Teresa  de  Jesls. 
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(1)  Aquí  concluye  la  tercera  cláusula  inédita,  que  principia  en 
las  palabras :  « y  mire  que  es  la  pasión ». 

(•ii  Los  excelentísimos  duques  de  Alba ,  don  Fernando  Alvarez 
de  Toledo  y  doña  María  Enriquez  ,  afectísimos  suyos  y  de  su  re- 
ligión, como  es  notorio  al  mundo 

.  .  .  Estaba  á  la  sazón  el  Duque  preso  en  Uceda,  i  donde  fué  la 
Duquesa  á  asistirle.  Desde  allí  envió  esta  señora  un  propio  i  vi- 
sitar á  la  Santa  luego  que  llegó  á  Malagon  ,  demostración  no  pe- 
queña de  lo  mucho  que  la  estimaba,  ifr.  A.) 

(3)  El  padre  fray  Bartolomé  Medina ,  del  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, catedrático  de  Prima  de  la  universidad  de  Salamanca, 
aunque  al  principio  tuvo  algún  recelo  del  espíritu  de  la  Sania, 
después  que  se  confesó  generalmente  ron  él  y  le  entregó  el  libro 
de  su  V/dít,  como  dice  el  ílustrisimo  Yepes ,  lo  apreciaba  tanto, 
que  hizo  un  trasiddo  para  los  duques  de  Alba;  y  de  este  traslado 
habla  aquí  la  Santa. 

En  el  tiempo  que  estuvo  el  Duque  preso,  como  se  ha  dicho, 
leyó  este  libro  ó  traslado,  según  escribe  el  padre  Gracian,  que 
desde  Alcalá  lo  fué  á  visitar  y  consolar,  y  le  asistió  algunos  días. 
Con  su  lectura  recreaba  el  ánimo  en  sus  trabajos,  mas  bien  que 
Julio  César  en  la  Iliada  de  Homero  :  üecta  al  padre  Gracian,  que 
no  habría  cosa  que  mas  gustase ,  que  ver  á  la  madre  Teresa  ,  aun- 
que anduviese  para  ello  muchas  leguas.  De  aquí  dimanó  por  ventu- 
ra la  embajada  del  número  antecedente  y  los  celos  entre  el  Duque 
y  Duquesa  por  el  amor  á  la  Santa.  (Fr.  A.) 

\.i)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  no  se  olvide». 

(5j  Así  llamó  por  cifra  á  los  señores  inquisidores,  en  cuyo 
santo  tribunal  estaba  entonces  el  libro  de  su  Vida,  como  en  con- 
traste de  la  verdad  y  crisol  de  la  fe,  donde  mereció  la  decorosa 
calificación  que  adelante  veremos. 

Añade  la  Santa  :  A  mi  parecer  le  hace  ventaja  el  que  después  he 
escrito.  Este  fué  el  libro  de  Las  Moradas,  ó  Castillo  interior,  para 
cuya  idea  y  disposición  la  Santísima  Trinidad ,  en  cuyo  dia  lo  em- 
pezó, la  dio  la  traza  :  salió  como  de  tan  divino  arquitecto  el  cas- 
tillo, y  de  tan  soberano  maestro  el  libro.  El  original  de  este  pre- 
eioso  libro  se  conserva  en  nuestras  religiosas  de  Sevilla,  donde 
siendo  novicia  la  excelentísima  señora  duquesa  de  Bé^ar,  doña 
Juana  de  Mendoza,  lo  hizo  encuadernar  en  tablas  de  plata  ,  ador- 
nadas de  hermosos  esmaltes  {Historia:  libro  y,  capítulo  xxivii, 
número  9),  digna  concha  de  la  perla  que  encierra.  [Fr.  A.) 


CARTA  CaXXI  (6). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Ma- 
lagon i  i5  de  enero  de  1580  (7). 

Sobre  las  prioras  que  creta  mas  convenienteí  para  algunos 

conventos, 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mi  padre ,  el  Espíritu 
Santo.  Como  veo  mensajero  tan  cierto ,  como  este  "her- 
mano ,  no  he  querido  dejar  de  escribir  estos  renglones, 
anque  lo  hice  ayer,  bien  largo,  con  Juan  Vázquez  el  de 
Admodóvar. 

Ha  estado  aquí  fray  Antonio  de  la  Madre  de  Dios,  y 
predicado  tres  sermones ,  que  me  han  contentado  mu- 
cho, y  él  me  parece  buena  cosa  (8).  Harto  me  consuelo, 
cuando  veo  semejantes  personas  en  nuestros  frailes  ,  y 
me  ha  pesado  de  la  muerte  del  buen  fray  Francisco: 
Dios  le  tenga  en  el  cielo  (9). 

i  Oh ,  mi  padre ,  y  con  qué  cuidado  rae  tray  (si  se 
hace  esto  de  Villanueva)  no  hallar  priora,  ni  monjas 
que  me  contenten!  Esta  santa  Isabel  de  aquí  (10)  me 


(6)  Esta  Carta  era  la  XXXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Las  ligeras  adiciones  hechas  en  esta  constan  en  el  manm- 
critü  número  3  de  la  Biblioteca  Nacional. 

17)  Su  original  conservan  con.afectuosa  veneración  las  religiO' 
eas  mercenarias  de  Toro.  (Fr.  A.) 

(8)  El  padre  fray  Antonio  de  la  Madre  de  Dios,  cuyos  sermones 
aplaude ,  se  pasó  de  íb  esclarecida  Orden  de  San  Jerónimo  á  nues- 
tra Kcforma.  Era  célebre  predicador,  muy  celoso  del  bien  de  las 
almas;  en  continuación  de  esta  gloriosa  empresa  perdió  dichoso 
la  vida,  naufragando  con  otros  tres  Descalzos  cuando  navegaba 
para  las  misiones  de  Guinea. 

A  este  venerable  religioso  llama  el  tomo  i  de  nuestra  Historia 
fray  Antonio  de  Santa  María  ,  sí  bien  con  disculpa  ,  pues  lo  nom- 
bra así  un  original  de  bastante  crédito;  pero  el  tomo  iii  le  resti- 
tuyo  lo  que  le  usurpó  la  equivocación ,  llamándolo  fray  Antonio  de 
la  Madre  de  Dios.  Así  le  llama  aquí  la  Santa ,  y  el  señor  Manrique 
en  la  Vida  de  la  venerable  Ana  de  Jesús,  afirmando  haberle  traído 
¿  la  religión  esta  gran  religiosa.  El  mismo  nombre  le  da  el  padra 
Gracian  en  dos  de  sus  libros,  (fr.  A.) 

(9)  El  padre  fray  Francisco  ,  cuya  muerte  endecha  la  Santa  en 
este  número ,  fué  el  venerable  padre  fray  Francisco  de  la  Concep- 
ción ;  en  la  Carta  X  le  alaba  y  le  llama  varón  de  Dios.  Fuélo  sin 
duda  este  modelo  de  virtud.  Nació  en  Perpiñan,  cuyo  fuerte  es 
seguro  presidio  del  vencedor.  De  diez  años  tomó  el  hábito  de  la 
santísima  Virgen  en  el  convento  de  los  Carmeátas  Calzados.  Pro- 
fesó á  su  tiempo,  el  que  entró  en  la  religión  antes  de  tiempo;  y  ha- 
biendo sido  ejemplo  de  los  muy  observantes,  se  pasó  á  la  Descalcez. 

Entre  aquellos  primitivos  era  gigante  en  correr  en  el  camino  da 
la  virtud;  fué  pasrao  de  mortificación,  asombro  de  rigor,  solo 
diré  un  caso ,  eterna  reprensión  de  las  delicadezas  del  amor  pro- 
pio. Siendo  prior  de  la  Peñuela  hizo  un  viaje  á  pié,  como  siem- 
pre lo  usaba;  dio  tal  tropezón,  que  le  saltó  la  uña  del  pié;  no 
haciendo  caso,  ni  admitiendo  alivio,  creció  tanto  la  llaga,  que 
de  la  materia  se  formaron  gusanos.  Díjole  un  subdito  compade- 
cido ,  ¿que  cómo  no  reparaba  &n  ellos?  A  que  respondió  el  ejem- 
plar del  desengaño:  «Déjelos  tomar  posesión  délo  que  después 
ha  de  ser  suyo». 

Instado  á  que  se  los  dejase  quitar  se  rindió  :  ibalo  á  hacer  el 
caritativo  subdito  con  un  poco  de  lienzo  y  mucho  tiento;  mas  el 
fervoroso  prelado  le  apartó,  diciendo  :  Yaya  con  Dios,  que  no  An 
de  ser  de  esa  manera  la  cura.  Tomó  un  palo  y  con  él  quitó  los  gu- 
sanos y  limpió  la  materia  del  dedo.  Para  dejarnos  otro  ejemplo 
de  pobreza  evangélica  quiso  morir  en  el  hospital  de  Baeza.  Pagóla 
su  macha  caridad  con  la  fragancia  celestial  que  exhalaba  su  ve- 
nerable cadáver.  Quien  le  confesó  generalmente,  afirmó  que  moría 
con  la  inocencia  bautismal.  Estos  son  los  dos  hijos  que  menciona, 
la  Santa  en  este  número  segundo,  y  envió  delante  de  s(,  corona» 
dos  de  virtudes,  al  cielo.  (í'r.  A.) 

(10)  Esta  tanta  Isabel  ie  «(«i,  asi  st  debe  Uer;  aunque  las  iott 
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parece  tiene  buenas  partes  algunas,  como  escribí  á 
Tuestra  paternidad,  mas  como  está  criada  siempre  en 
las  libertades  de  esta  casa ,  temóme  mucho  (dígame 
vuestra  paternidad  qué  le  parece)  y  es  muy  enferma. 
La  Beatriz  no  me  parece  tiene  las  partes  que  yo  quer- 
ría, anque  con  paz  ha  tenido  esta  casa  (1).  Ya  que 
habia  acabado  con  el  cuidado  de  aquí,  me  aprieta 
estotro. 

Para  Arenas  me  parece  será  buena  la  Flamenca  (2), 
que  está  muy  sosegada ,  después  que  remedió  sus  hi- 
jas, y  tiene  harto  buenas  partes.  Para  si  Dios  quiere 
que  se  haga  lo  de  Madrid,  tengo  á  Inés  de  Jesús. 
Encomiéndelo  vuestra  paternidad  á  su  Majestad ,  que 
importa  mucho  acertar  en  estos  principios ,  y  dígame 
lo  que  le  parece ,  por  caridad.  Nuestro  Señor  le  guarde 
con  la  santidad  que  yo  le  suplico,  amén  (3).  Son  hoy 
XV  de  enero. 

Indina  hija,  y  súdita  de  vuestra  paternidad  (4).— 
Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXII  (5). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.— Desde 
MalagoD ,  1.*  de  febrero  de  1580. 

BaeUndoie  varias  reconvenciones  y  advertencias  sobre  algunos 
asuntos  de  aquel  convento. 

jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  fton  vuestra  reve- 
rencia ,  rai  hija.  Hoy  víspera  de  Nuestra  Señora  de  la 

presiones  no  pomin  el  nombre ,  ni  el  original  se  deja  registrar 
bien;  pero  no  ha  faltado  sugeto  diligente  que  del  conteito,  tiem- 
po, circunstancias,  j  de  la  terminación  el,  que  aun  se  percibe, 
inHere  con  certeza  liabla  la  Santa  de  una  Isabel  de  Jesús ,  que  se 
halla  en  el  libro  de  las  profesiones  de  Malagon.  En  él  nos  asegu- 
ran ,  que  fué  natural  de  Salamanca ,  y  que  renunció  la  mitigación 
i  27  de  octubre  de  79.  Habiendo  profesado  siete  ailos  antes  en  la 
Encarnación,  la  que  mereció  de  su  gran  Madre  el  renombre  de 
santa,  merecedora  es  de  esta  memoria.  {Fr.  A.) 

(1;  La  segunda,  que  pone  en  su  Qel  balanza,  para  pesar  su  ta- 
lento ,  es  Beatriz  de  Jesús :  fué  esta  religiosa  natural  de  Yerrijos, 
sobrina  segunda  de  la  Santa,  por  hija  de  uno  de  dos  primos  car- 
nales suTos,  hijos  del  señor  Francisco  Alvarez  de  Cepeda,  los 
cuales,  pasando  al  reino  de  Toledo,  extendieron  allí ,  j  después 
en  Usuna  de  Andalucía,  las  ramas  gloriosas  de  esta  ilustre  pro- 
sapia. Habia  profesado  primero  en  la  Encarnación  por  los  años 
de  60;  pero  siguiendo  las  pisadas  de  su  tia  ,  renunció  también, 
cerno  Isabel  de  Jesús,  en  Malagon  la  mitigación  por  los  años 
de  75.  Fué  vicaria  ó  presidenta  en  Malagon ,  por  enfermedad  de 
la  madre  Brianda  ;  j  dice  la  Santa  en  otra  Carta ,  que  después  se 
dará  :  No  pensé  yo  que  era  para  tanto.  {Fr.  A.) 

(4l  Lo  fué  de  nación,  y  se  llamó  Ana  de  San  Pedro,  de  quien 
se  habló  rn  las  notas  sextas  y  se  hablará  sobre  la  XLII  (la  de  ^6 
de  octubre  de  1581 ).  Para  Madrid  dice  que  tiene  i  Inés  de  Jesús. 
Era  esta  gran  religiosa  prima  hermana  de  la  Santa,  hija  del  men- 
cionado sefior  Francisco  Alvarez  de  Cepeda. 

En  su  celda  de  la  Encarnación  la  crió  desde  niña  la  Santa,  y  aun 
la  enseñó  i  escribir,  dindola  su  forma ,  que  imitó  mucho.  Decía 
de  ella  despyes,  comparándola  con  Alberta  Bautista,  gran  con- 
templaliva :  Que  ¡a  madre  Bautista  tenia  la  oración,  y  la  madre 
¡nit  loi  fruloi  de  etta. 

Grande  debía  de  ser  esta  religiosa ,  pues  la  tenia  la  Santa  des- 
tinada para  «1  laberinto  de  Madrid.  {Fr.  A.) 

{?,)  En  las  ediciones  anteriores  :  «que  deseo,  y  le  suplico. 
Amén  >. 

U)  Se  ponen  la  firma  y  esta  linea  porqae  antiguamente  la  tenia, 
aunque  i  mediados  del  siglo  pasado  ya  no  existían  con  la  Carta, 
ni  tampoco  el  sobrescrito. 

(5)  Esta  carta  era  la  LXIIi  del  lomo  iii  eo  las  ediciones  ante- 
riorei.  Sa  original  se  conserva  eo  Valladolid,  eo  la  colección  de 


Trasfiguracion  (6)  recibí  la  carta  de  vuestra  reverencia,  y 
las  de  esas  mis  hermanas.  Heme  holgado  mucho,  y  no 
sé  qué  es  la  causa ,  que  con  cuantos  desgustos  me  da 
vuestra  reverencia,  no  puedo  sino  quererla  mucho  :  lue- 
go se  me  pasa  todo.  Y  ahora ,  como  esa  casa  ha  sido  la 
mejorada  en  padecer  en  estas  reíiegas  (7)  la  quiero  mas. 
Sea  Dios  alabado,  que  ansí  se  ha  hecho  todo  también  : 
y  vuestra  reverencia  debe  de  estar  algo  mejor,  pues  no 
la  lloran  sus  hijas,  como  suelen.  El  vestirse  túnica  á  el 
verano  es  cosa  de  disbarate  (8),  si  me  quiere  hacer  pla- 
cer, en  llegando  esta  ,  se  la  quite,  anque  mas  se  morti- 
fique, pues  todas  entienden  su  necesidad,  no  sedes- 
edificarán.  Con  nuestro  Señor  cumplido  tiene  ,  pues  lo 
hace  por  mí ;  y  no  haya  otra  cosa ,  que  ya  yo  he  pro- 
bado el  calor  de  ahí ,  y  vale  mas  estar  para  andar  en  la 
comunidad ,  que  tenerlas  todas  enfermas.  An  por  las 
que  viere  que  tienen  necesidad ,  también  lo  digo.  Ala- 
bado he  á  nuestro  Señor  de  que  se  hiciese  tan  bien  la 
elecion ,  pues  dicen ,  cuando  es  de  esa  suerte ,  inter- 
viene el  Espíritu  Santo  (9).  Alégrese  con  ese  padecer, 
y  no  dé  lugar  á  que  el  demonio  la  inquiete  con  descon- 
tento de  ese  oficio.  ¡  Bien  es  que  diga  ahora ,  se  holga- 
ría en  saber,  que  la  encomiendo  á  el  Señor !  Pues  há 
un  año  que,  no  solo  yo,  mas  en  los  monesterios,  hago 
que  lo  hagan ;  y  ansí  por  ventura  se  ha  hecho  todo  tan 
bien.  Su  Majestad  lo  lleve  adelante. 

Ya  yo  sabia ,  que  yendo  el  padre  fray  Nicolao  se  ha- 
bia de  hacer  todo  muy  bien.  Mas,  poco  antes  que 
vuestra  reverencia  lo  pidiera  y  se  lo  mandaran ,  nos 
echaba  á  todos  á  perder ;  porque  vuestra  reverencia  mi- 
raba sola  su  casa  .  y  él  estaba  ocupado  en  negocios  de 
toda  la  Orden,  que  dependía  de  su  reverencia  (10).  Dios 
lo  ha  hecho  como  quien  es.  Yo  quisiera  que  estuviera 
allá  y  también  acá,  hasta  ver  del  lodo  concluido  cosa  (I  i ) 
tan  importante.  Harto  quisiera  hubiera  venido  á  tiempo, 
que  nos  hubiéramos  podido  hablar.  Ya  no  podrá  ser; 
porque  (12),  sepa  vuestra  reverencia  que  habrá  cinco 
días ,  que  me  envió  una  patente  el  padre  vicario,  para 
que  vaya  á  Villanueva  de  la  Jara  á  fundar  un  mones- 
terio,  que  es  cerca  de  la  Roda.  Há  cuatro  años  casi  que 
nos  importunad  ayuntamiento  de  allí,  y  otras  perso- 
nas, en  especial  el  Inquisidor  de  Cuenca,  que  es  el  que 
estaba  ahí  por  fiscal.  Yo  hallaba  hartos  inconvenientes 


las  Carmelitas  Descalzas.  En  esta  edición  se  han  aumentado  tres 
trozos  omitidos  en  las  anteriores  ;  enmendándola  además  en  mu- 
chos parajes  conforme  á  la  copia  auténtica  .del  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  número  1. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores ,  inclusas  las  primeras,  se  decía 
déla  Presentación  de  Nuestro  Señor.  Sí  al  menos  hubieran  puesto 
Presentación  de  Nuestra  Señora  hubiera  podido  perdonarse  la 
enmienda.  Claro  es  que  Santa  Tehksa  escribió  tranftguracion  por 
presentación ,  pues  la  fecha  es  indudable,  por  lo  que  dice  de  su 
viaje  á  Villanunva  de  la  Jara,  para  donde  partió  á  13  de  aquel 
mes ,  después  de  haberle  escrito  otra  nueve  días  después. 

(7)  Asi  escribió  en  vez  de  refriegas. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  habia  párrafo  aparte.  Además 
decía  :  « El  vestirse  túnica  al  verano,  sí  me  quiere  hacer  placer». 

(9)  Alude  á  las  elecciones  hechas  en  concordia  y  por  unanimi- 
dad de  votos,  las  cuales  por  derecho  canónico  se  llaman  inspi- 
ración ü  cuasi  inspiración. 

(10)  Asi  dice  el  original,  aunque  se  imprimió  dependían. 

(11)  'Hasta  ver  concluido  negocio  tan  importante». 

(12)  Eb  las  ediciones  anteriores  se  truncaba  el  sentido,  hacien- 
do párrafo  aparte  ,  antes  de  la  palabra  « porque  •. 
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para  no  lo  hacer.  Fué  allí  el  padre  fray~Antonio  de  Je- 
sús y  el  prior  de  la  Roda  :  han  hecho  tanto  que  han  sa- 
lido con  ello.  Son  veinte  y  ocho  leguas  de  aquí.  Por 
harta  buena  dicha  tuviera  ,  pudiera  hacer  (1)  camino  el 
ir  ahí,  por  ver  á  vuestra  reverencia,  y  hartarme  de  re- 
ñir con  ella  ,  y  an  por  mejor  decir,  de  hablarla ,  que  ya 
á'  be  estar  hecha  persona  con  los  trabajos.  He  de  tornar 
antes  de  Pascua  aquí,  si  Dios  fuere  servido,  que  no 
llevo  mas  licencia,  que  hasta  el  dia  de  San  Josef.  Dígalo 
á  el  padre  prior,  por  si  se  le  hiciere  camino  de  verme 
allí.  He  escrito  ásu  reverencia  por  vía  de  la  corte,  y  de 
aquí  lo  hubiera  hecho  mas  veces ,  y  á  vuestra  reveren- 
cia;  como  pensé  se  perdían  las  cartas,  no  he  osado. 
Harto  me  he  holgado  de  que  las  mías  no  se  hayan  per- 
dido, porque  allí  escribía  (2)  lo  que  me  parecía  de  su- 
priora,  anque  mejor  entenderá  vuestra  reverencia  lo 
que  conviene  á  su  casa ;  mas  yo  le  digo  que  es  gran 
disbarate  tener  priora  y  supriora  poca  salud.  Y  también 
lo  es,  que  no  sepa  bien  leer  y  del  coro  la  supriora  (3) 
y  vase  contra  costitucíofi.  ¿Quién  quita  á  vuestra  reve- 
rencia ,  que  si  hubiere  algún  negocio  envíe  la  que  qui- 
siere? y  si  estuviese  muy  mala ,  entiendo  yo  (4)  que  no 
saldrá  Gabriela  de  lo  que  vuestra  reverencia  la  dijere, 
y  como  vuestra  reverencia  le  dé  autoridad  y  la  acredite 
ella  tiene  virtud  para  no  dar  mal  ejemplo  (5);  y  ansí 
me  holgué  de  ver  á  vuestra  reverencia  inclinada  á  ella. 
Dios  ordene  lo  mejor.  En  gracia  me  cay  decir  vuestra 
reverencia  que  no  se  ha  de  creer  todo  lo  que  dijere  San 
Jerónimo  (6),  habiéndoselo  yo  escrito  tantas  veces.  Y  an 
en  una  carta ,  que  iba  á  Garci-Alvarez ,  que  vuestra  re- 
verencia rompió,  decía  harto,  para  que  no  se  creyese  su 
espíritu.  Con  todo,  digo  que  es  buen  alma,  y  que,  si 
no  está  perdida ,  no  hay  por  qué  la  comparar  con  Bea- 
triz (7),  que  errará  por  falta  de  entendimiento ;  mas  no 
por  malicia.  Ya  puede  ser  que  yo  me  engañe.  Con  que 
no  la  deje  vuestra  reverencia  confesar  sino  con  frailes  de 
la  Orden  es  acabado ;  y  si  alguna  vez  fuere  con  Rodri- 
gálvarez,  dígale  vuestra  reverencia  en  la  opinión  que  la 
tengo,  y  siempre  me  le  encomiende  mucho. 

Holgádome  he  de  ver  por  estas  letras ,  que  me  escri- 
ben las  hermanas,  el  amor  que  la  tienen,  y  hame  pare- 
cido bien.  En  forma  me  ha  sido  recreación  y  holgádo- 
me con  la  de  vuestra  reverencia.  Ansí  se  me  pasase  el 
disgusto  con  San  Francisco  (8).  Creo  es ,  que  me  pareció 

(i)  *Si  pudiera  ser  camino  el  ir  alil». 

(2)  «Harto  me  he  holgado  de  que  mis  cartas  no  se  hayan  per- 
dido ;  porque  escribí  lo  que  me  parecia». 

(3)  «Y  cuidar  del  coro  ». 

(4)  •  Envié  la  que  quisiere ,  i  y  si  estuviese  muy  mala?  Entien- 
do yo». 

(5)  «  Y  ella  tiene  virtud  para  no  dar  mal  ejemplo » . 

Todo  este  párrafo,  muy  claro  en  el  original,  estaba  muy  confu- 
so eo  las  ediciones  anteriores. 

(6)  «Lo  Aermana  San  Jerónimo».  No  es  extraño  que  los  anti- 
guos añadieran  las  dos  primeras  palabras,  pues  de  lo  contrario 
pírecia  á  primera  vista  un  agravio  al  gran  Padre  de  la  Iglesia. 

En  otras  cartas  anteriores  ya  habia  declarado  Santa  Teresa 
que  la  monja  aludida  tenia  la  cabeza  débil ,  que  convenia  darle  á 
comer  carne,  y  que  sus  revelaciones  eran,  por  lo  común,  hijas 
de  su  imaginación. 

(7)  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  la  primera  profesa  de  Sevilla : 
no  se  confunda  con  Beatriz  de  Jesús,  la  sobrina  de  Santa  Teresa, 
que  «staba  en  Malagon,  y  de  la  que  habla  luego  dos  veces. 

(8)  «  Con  la  hermana  San  Francisco ». 

S.  T.  ~  u. 


su  carta  muy  de  poca  humildad  y  obediencia.  Por  eso 
vuestra  reverencia  tenga  cuenta  con  su  aprovechamien- 
to, que  se  le  debia  pegar  algo  de  Paterna ,  y  con  que  no 
se  alarge  tanto  en  encarecer ;  porque  anque  con  sus  ro- 
deosle  parece  que  no  miente  ,  es  muy  fuera  de  perfe- 
cion  tal  estilo,  con  quien  no  es  razón  sino  hablar  claro, 
que  harán  hacer  á  un  perlado  mil  disbarates.  Esto  le 
diga  vuestra  reverencia  en  repuesta  de  la  que  ahora  me 
escribió  y  que,  cuando  esté  enmendada  de  esto,  me 
terna  satisfecha.  A  este  gran  Dios  quiero  que  contente- 
mos (9) ;  que  de  mí  hay  poco  caso  que  hacer.  ;  Oh  mi 
hija,  quién  tuviera  lugar  y  cabeza,  para  alargarme  en 
esta,  sobre  las  cosas  que  han  pasado  en  esta  casa  (iO)! 
para  que  vuestra  reverencia  tomara  expiriencía ,  y  an 
pidiera  á  Dios  perdón  de  lo  que  no  me  avisó,  que  he 
sabido,  estaba  presente  á  algunas  cosas  (11),  que  osa- 
ré apostar  que  en  toda  España  no  han  pasado  en  mo- 
nesterios  muy  relajados.  La  intención  salvaría  algunas; 
otras  no  bastaba.  Tome  vuestra  reverencia  escarmiento, 
y  vayase  llegada  á  las  costítuciones ,  pues  tan  amiga  es 
de  ellas  (12) ,  si  no  quiere  ganar  poco  con  el  mundo  y 
perder  con  Dios.  Ahora  no  hay  nenguna,  que  no  entien- 
da la  perdición  que  trayan  ,  y  lo  digan  ;  sí  no  es  Bea- 
triz de  Jesús,  que  las  quería  tanto,  que  anque  lo  ve,  ni 
nunca  me  avisó,  ni  ahora  dice  nada,  que  ha  perdido 
conmigo  harto.  Depues  que  vine ,  no  confesó  mas  el 
que  confesaba ,  ni  creo  confesará ;  porque  ansí  convie- 
ne para  el  pueblo,  que  estaba  todo  muy  terrible,  y  cier- 
to que  es  bueno  si  cayera  en  otro  poder.  Dios  perdone  á 
quien  le  hizo  perder  á  esta  casa ,  que  él  se  aprovecha- 
ra, y  todas  con  él.  Bien  conoce  hay  razón  para  lo  que 
se  hace ,  y  viene  á  verme ,  y  yo  le  he  mostrado  mucha 
gracia,  porque  ansí  conviene  ahora  ;  y  cierto,  que  es- 
toy bien  con  su  sencillez.  La  poca  edad  y  expiriencía 
hace  mucho  daño.  ¡  Oh  mi  madre ,  que  está  el  mundo 
con  tanta  malicia,  que  no  se  toma  nada  á  bien !  Si  con 
la  expiriencía  que  hemos  ahora  tenido,  no  nos  miramos, 
todo  irá  de  mal  en  peor.  Vuestra  reverencia  se  haga 
vieja  en  mirarlo  todo  ya  ,  pues  le  ha  cabido  tanta  parte, 
por  amor  de  nuestro  Señor,  que  yo  haré  lo  mesmo.  He 
mirado,  cómo  no  me  envían  nengun  villancico  (13),  que 
á  usadas  no  habrá  pocos  á  la  elecion,  que  yo  amiga  soy 
que  se  alegren  en  su  casa  con  moderación ,  que  si  algo 
dije ,  fué  por  algunas  ocasiones.  La  mi  Gabriela  tiene  la 
culpa  de  esto.  Encomiéndemela  vuestra  reverencia  mu- 
cho :  bien  la  quisiera  escribir.  Llevo  por  supriora  á  San- 
tángel(14),  y  de  Toledo  la  priora,  anque  no  estoy  de- 


(9)  « Que  contente  más  ». 
(lU)  La  de  Malagon. 

(11)  Falta  toda  esta  cláusula  en  las  ediciones  anteriores,  desde 
aquí  hasta  el  On  donde  dice  «relajados  >.  Terrible  es  la  tal  cláusu- 
la ;  mas  no  hallo  por  qué  se  hubiera  de  ocultar,  á  no  ser  que  solo 
se  hayan  de  publicar  virtudes  y  tapar  defectos:  medio  muy  á  pro- 
pósito para  fomentar  el  orgullo  y  el  amor  propio  en  las  personas 
humildes. 

(12)  «Pues  es  tan  amiga  deltas». 

De  un  solo  rasgo  de  pluma  presenta  Santa  Teresa  el  perfll  de 
la  priora  de  Sevilla,  que  tanto  padeció  después  de  la  expulsión 
del  padre  Gradan  por  salvar  las  constituciones  de  Santa  Teresa. 

(13)  «  He  admirado  cómo  no  me  envia  algún  villancico,  que  á 
osadas». 

(U)  «A  San  Ángel».  Elvira  de  Sant  Angelo,  profesa  del  misma 
convento  de  Malagon, 
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terminada  cuál  será  (1).  Encomienden  mucho  á  el 
Señor  se  sirva  de  esta  fundación ,  y  á  Beatriz  la  enco- 
miendo, que  es  de  haber  mucha  lástima.  El  recaudo 
de  Margarita  me  contenta  (2)  si  ansí  queda  allá.  El 
tiempo  lo  irá  allanando,  como  vean  amor  en  vuestra 
reverencia.  Espántame  lo  que  debemos  á  el  buen  pa- 
dre prior  de  las  Cuevas.  Vuestra  reverencia  le  envié  un 
gran  recaudo  de  mi  parte.  Haga  que  todas  me  enco- 
mienden al  Señor  (3),  y  vuestra  reverencia  lo  haga, 
que  ando  cansada  y  estoy  muy  vieja.  No  es  mucho  me 
tenga  voluntad  el  padre  prior;  porque  me  la  debe  muy 
debida.  Dios  nos  le  guarde  ,  que  gran  bien  tenemos  en 
tenerle,  y  bien  obligadas  están  de  encomendársele  (4). 
Su  Majestad  sea  con  vuestra  reverencia ,  y  me  la  guar- 
de, amén.  La  repuesta  de  la  madre  priora  (5)  y  de 
Beatriz,  no  digo,  porque  estoy  cansada.  Sepa  que  me 
ha  escrito  dos  cartas  aquí  mi  hermano.  Díceme  que 
escriba  á  vuestra  reverencia  la  necesidad  que  tiene, 
que  cree  es  mayor  que  la  que  tiene  vuestra  reverencia, 
y  que  le  haria  muy  gran  merced  darle  ahora  siquiera 
la  mitad  de  lo  que  se  le  debe.  Di  las  cartas  me  las 
guardasen ,  para  enviarlas  á  vuestra  reverencia  ( ahora 
no  las  hallan  )  para  que  entienda,  que  si  él  no  me  diese 
priesa  no  la  daria  yo.  Sepa  que  ha  vendido  del  censo, 
que  ahí  le  dan,  buena  parte ,  y  que  con  cualquier  cosa 
seria  mucho  socorrerle  ahora.  Yo  lo  hubiera  hecho  por 
acá ,  sino  que  los  negocios  lo  asuelan  todo. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

En  lo  que  me  he  alargado  verá  la  gana ,  que  tenia  de 
escribirla.  Bien  tiene  esta  de  las  (6)  cuatro  de  las  prio- 
ras de  por  acá  ,  y  pocas  veces  escribo  de  mi  letra.  Har- 
to me  he  holgado  de  la  buena  orden,  queiía  dado  el  pa- 
dre prior  en  la  hacienda,  por  lo  que  se  debe  á  mi  her- 
mano no  se  pierda,  anque  tengamos  necesidad  (7).  Aquí 
están  todas  contentísimas,  y  la  priora  es  tal,  que  les 
sobra  razón.  Yo  le  digo,  que  es  de  las  buenas  que  hay 
en  todas  (8)  y  tiene  salud  ,  que  es  gran  cosa.  La  casa 
está  como  un  paraíso.  Cuanto  á  la  hacienda  perdida, 
acá  he  andado  dando  traza  que  tengan  algunas  granje- 
rias para  poderse  valer  (9).  Plcga  á  Dios  aproveche  :  al 

(1)  María  de  los  Mártires  fué  la  que  llevó,  no  Ana  de  la  Madre 
de  Dios,  como  dijo  el  padre  Rivera  (libro  iii,  capitulo  ix),  según 
advierte  una  nota  de  los  correctores. 

(2)  .Margarita  de  la  Concepción  ,  religiosa  de  velo  blanco,  cóm- 
plice de  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios  en  las  persecuciones  que  su- 
frirt  María  de  San  José. 

(3)  En  la  Carta  anterior  tuvo  el  copiante  la  manfa  de  poneré/ 
Sí*ior  donde  Santa  Teresa  escribía  Dios;  aquí  se  le  antojó  poner 
Dios  donde  ella  escribió  el  Señor. 

|4)  'De  encomendarle.» 

(jj  Todo  lo  que  dice  desde  aquí  hasta  la  Drma  de  Santa  Tehesa 
falla  en  las  ediciones  anteriores,  asi  como  en  la  anterior  faltaba 
el  pirrafo  en  que  decia  lo  mismo. 

(6)  En  las  ediciones  anteriorei  decia :  ■  Bien  tiene  esta  por  cua- 
tro de  las  prioras  de  por  acá  •. 

Esta  repetición  era  necesaria,  y  está  mejor  como  lo  escribió 
Santa  Thiiesa,  que  como  enmendaran  los  correctores. 

(7)  •  Porque  lo  que  sc  debe  i  mi  hermano  no  se  pierda ,  aunque 
tenga  mas  necesidad. .  Se  ve  por  csla  edición,  que  Santa  Teresa 
decia  lo  contrario. 

(8)  •  De  las  buenas  que  hay,  y  tiene  salud ». 

l9,  Toda  esta  cláusula  y  la  siguiente  fallan  en  las  ediciones  an- 
teriores. Vor  granjerias  se  entendía  el  trabajo  de  manos  en  hilar, 
coser,  etc. 


menos  por  la  priora  no  se  perderá  nada,  que  es  graü 
gobierno  (10). 

A  el  padre  fray  Gregorio  muchas  saludes,  y  que  ¡cómo 
rae  tiene  olvidada !  y  al  padre  Soto.  Bien  le  ha  valido  á 
vuestra  reverencia  su  amistad  (H). 

CARTA  CCLXXni  (i2). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  (13).— Desde  Malagou,  al  parecer, 
á  principios  de  febrero  de  1580. 

Sobre  asuntos  de  la  fíeforma,  y  algunos  ligeros  desacuerdos  con 
moiivo  del  segundo  Capitulo  de  Almodóvar. 

JESLS 

Sea  con  vuestra  paternidad.  Sepa,  que  el  padre  fray 
Ambrosio  está  aquí  esperando  (14) ,  para  hablará  fray 
Gabriel  (lo),  que  ha  de  ser  el  que  ha  de  venir  por 
nosotras,  y  cierto,  mi  padre,  que  me  ha  parecido 
hombre  de  bien  y  de  entendimiento;  no  porque  yo  con 
él  me  haya  declarado  cosa  chica  ni  grande ,  sino  que  J 
me  voy  en  todo  con  gran  aviso,  por  si  ú  por  no:  iii;:s  i 
digo,  que  me  lie  holgado  de  entender,  que  estos  ban- 
dos, que  se  pensaba  an  habia,  si  hubo  algo,  están  ya 
deshechos  (16).  Por  fray  Juan  de  la  Cruz  yo  juraré  que 
no  le  ha  pasado  por  pensamiento ,  antes  ayudó  á  los 
romanos,  con  lo  que  pudo,  y  inorirá  si  fuere  menes- 
ter por  vuestra  paternidad,  esto  es  sin  falta  ver- 
dad (17). 

(10)  Hasta  aqui  lo  inédito. 

(11)  Esta  segunda  posdata  está  en  el  original  al  principio  de  la 
Carta. 

(12)  Esta  Carta  era  la  XXVIII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  an- 
teriores. 

(13)  El  original  se  venera  en  nuestro  convento  de  Larrea,  i  don- 
de la  donó,  con  otras  alhajas  preciosas,  su  fundador  don  Juan  de 
Larrea,  secretario  que  fué  id  señor  Curios  11  y  de  Felipe  V.  Se- 
gún su  contexto,  parece  haberse  escrito  en  iMalagon ,  afto  de  80, 
poco  antes  que  partiese  la  Santa  á  la  fundación  de  Villanueva  de 
la  Jara.  (Fr.  .4.) 

(14)  El  padre  fray  Ambrosio  de  San  Pedro,  prior  actual  de  Al- 
modóvar. (Fr.  A.) 

(15)  El  padre  fray  Gabriel  de  la  Asunción.  (Fr.  A.) 

(16)  Para  decir  lo  que  sentimos,  todos  los  primitivos  mas  fervo- 
rosos y  espirituales  notaron  y  avisaron  la  nimia  blandura  del  pa- 
dre Gracian,  por  los  no  buenos  efectos  que  causaba  en  la  Obser- 
vancia. Uno  de  ellos  seria  san  Juan  de  la  Cruz ,  hijo  legitimo 
del  celoso  Elias ;  pero  el  venerable  Gracian ,  aunque  siempre  bue- 
no, de  puro  bueno  no  podía  mas  consigo.  Llamar  bandos  al  celo 
de  la  religión ,  fué  mudarlos  nombres,  porque  las  palabras  di- 
chas con  las  debidas  circunstancias,  aunque  parezcan  detracción, 
no  lo  son, como  enseña  santo  Tomás  (0.  Tliom.:  2,  'i,  Quccs.  68, 
Art.  1,  et  Quicst.  73,  Art.  i);  sino  antes  bien  acto  de  justicia  ó  de 
caridad.  {Fr.  A.) 

Con  perdón  de  fray  Antonio  de  San  José  y  de  todos  los  comen- 
taristas, no  puedo  menos  de  decir  que  es  inexacto  cuanto  se  dice 
en  el  comentario  anterior,  sugerido  por  el  desafecto  que  profesa- 
ban en  general  al  padre  Gracian. 

Hemos  visto  por  la  Carta  CCI  que  Santa  Teresa  decia ,  que  con 
las  visitas  del  padre  Gracian  andaban  sus  monjas  aprovechadísi- 
mas. ¿A  quién  creeremos  mas,  á  Santa  Teresa  ó  á  los  ¿mulos  del 
padre  Gracian? 

Además,  de  estos  bandos  habló  bien  claramente  Santa  Teres* 
en  las  Carlas  CCLXVIII  y  CCLXX,  de  13  y  II  de  enero ,  en  donde 
explica  bien  claramente  que  este  bandillo  provenia  del  prurito  de 
figurar,  que  aquejaba  por  entonces  á  fray  Antonio  de  Jesús  y  al- 
gunos de  sus  partidarios.  Orno  san  Juan  de  la  Cruz  se  habia 
descilzado  ron  esle  en  Dururlo,  por  eso  Santa  Teresa,  que  le 
conocía  muy  á  fondo,  creyó  necesario  sincerarle. 

(17)  San  Juan  de  la  Cruz,  no  solo  no  reprobó  la  ida  de  los  ro- 
manos, sino  que  fué  quien  masía  promovió;  pues  en  sn  Vidama* 
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Éste  fray  Ambrosio  tiene  celo  grande  del  bien  de  la 
Orden,  y  ansí  no  creo  hará  cosa  que  no  deba.  Él  vie- 
ne de  Sevilla ,  y  ha  visto  lo  que  allá  pasa ,  y  el  padre 
Nicolao  no  ha  pasado  poco  con  aquella  gente. 

(1) 

Hallé  á  la  mi  Isabel  muy  gordita ,  con  unos  colores 
que  es  para  alabar  á  Dios.  También  están  buenos  en 
Madrid ,  y  la  señora  doña  Juana ,  su  hermana  de  vues- 
tra paternidad,  que  poco  há  que  lo  supe.  No  me  deje 
de  enviar  licencia  para  la  niña  de  Antonio  Gaitan  (2). 
Por  cierto  que  enojo  me  hace  el  padre  Mariano  de  no 
me  enviar  los  papeles,  que  vuestra  paternidad  me  en- 
vía :  Dios  le  perdone.  La  priora  y  todas  se  encomien- 
dan en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad.  El  Señor 
me  guarde  á  vuestra  paternidad,  y  le  dé ,  por  la  mer- 
ced que  nos  hace,  lo  que  mas  le  convenga,  y  mucha 
gracia  en  tanta  baraúnda,  amén. 

Hija  de  vuestra  paternidad  indina.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCLXXIV  (3). 

A  la  venerable  madre  María  de  Jesús,  fundadora  del  convento  de 
Veas  (4).  —  Desde  Malagon  á  principios  de  febrero  de  1580. 

Quejándose  de  su  tardanza  en  escriHrle. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  caridad, 
hija  mía.  A  tener  mi  mala  cabeza  y  negocios  vuestra 
caridad ,  tuviera  disculpa  en  haber  tanto  que  no  me  es- 
cribe; mas  no  habiendo  esto,  yo  no  sé  como  me  deje  de 

nuscrita  refiere  el  padre  fray  Alonso  de  la  Madre  de  Dios,  libro  i, 
capítulos  XXXVI  y  xli,  que  en  el  segando  Capítulo,  el  desgracia- 
do de  Alraodóvar,  instó  vivamente  se  pidiese  ai  Rey  y  al  Papa  la 
separación  de  provincia,  y  que  estas  súplicas  las  Armasen  todos 
los  capitulares,  porque  hiciese  mas  fuerza,  y  ninguno  se  saliese 
fuera.  Y  á  los  que  vacilaron  después  sobre  el  hecho  ,  decía :  Que 
tuviesen  fe,  que  todo  sucedería  bien.  Porque  s¿  (añadía)  que  la 
mano  de  Dios  ayuda  este  negocio :  no  les  pese  haber  firmado,  crean 
que  Dios  les  mandó  echar  aquellas  firmas ,  como  mandó  á  san  Pe- 
dro V  sus  compañeros  echar  la  red  en  la  mar  á  la  parte  derecha 
del  barco,  y  les  sucederá  á  vuestras  reverencias  lo  que  á  ellos: 
fiando  de  Dios  que  han  de  sacar  de  su  hecho  abundantes  consuelos 
y  no  pequeños  bienes.  (Fr.  A.) 

(1)  Hay  aquí  dos  líneas  que  no  se  pueden  leer  en  el  original 
por  estar  rozadas. 

(2)  Pídele  la  licencia  para  admitir  á  la  hija  de  Antonio  Gaitan, 
que  entró  niña  en  Alba  y  profesó  allí  con  profecía  de  la  Santa ,  y 
se  llamó  Mariana  de  Jesús.  No  parece  que  podía  Gracian  dar  la  li- 
cencia, sino  solicitarla  del  padre  vicario  general  el  maestro  fray 
Ángel,  á  quien  acompañó  y  sirvió  no  poco  en  el  gobierno  interino 
délos  Descalzos,  aun  en  aquel  interregno,  sede-vacante  ó  sus- 
pensión de  sus  comisiones.  {Fr.  A.) 

Si  Santa  Teresa  la  pidió  al  padre  Gracian ,  ella  sabría  bien  có- 
mo y  por  qué  la  pedia.  Véase  la  Carta  CCLXVI. 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXVII  del  tomo  n  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(4)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  el  convento  de  nuestras 
^religiosas  de  Valladolid,  colocado  y  expuesto  á  la  pública  venera- 
ción en  el  altar  de  la  Santa ,  que  es  uno  de  los  colaterales  de  la  ca- 
pilla mayor.  Es  para  la  venerable  madre  María  de  Jesús,  hermana 
déla  heroica  virgen  Catalina  de  Jesús,  arabas  fundadoras  del  con- 
vento de  Veas,  coyas  grandes  virtudes,  y  admirable  vocación, 
escribe  la  Santa  en  el  capítulo  xxii  de  sus  Fundaciones ,  y  cou 
mas  extensión  nuestras  Crónicas  (tomo  ii,  libro  vii,  capítulo  xvi 
y  xvm,y  libro  viii,  desde  el  capítulo  xx),  donde  se  podrá  ver  cuan 
bien  empleado  era  el  amor  que  la  Santa  la  muestra  en  esta  Carta. 

También  mereció  esta  insigne  alma  el  de  san  Juan  de  la  Cruz, 
()Re  tuvo  con  ella  espiritualisima  correspondencia,  y  boy  perse- 


quejar  de  vuestra  caridad ,  y  de  mi  querida  hermana 
Catalina  de  Jesús.  ¡  Pues  cierto  que  no  me  lo  deben ! 
que  si  pudiese  yo ,  las  escribiría  tan  á  menudo ,  que  no 
las  dejase  dormir  en  olvidarme  tanto.  Consuéleme  con 
saber  que  tienen  salud  y  contento,  y  que ,  según  me  di- 
cen, sirven  á  nuestro  Señor.  Plega  á  su  Majestad  sea 
ansí ,  que  yo  harto  se  lo  suplico ,  y  quisiera  poderme 
ahora  consolar  en  esa  casa  de  los  muchos  cansancios  y 
trabajos,  que  estos  años  he  tenido  de  hartas  maneras. 
Este  deseo  es  conforme  á  mi  sensualidad ;  mas,  cuando 
torna  la  razón,  bien  veo  que  no  merezco  sino  cruz  y 
mas  cruz ,  y  que  me  hace  Dios  harta  merced  en  no  me 
dar  otra  cosa. 

Ya  le  habrá  dicho  á  vuestra  caridad  la  madre  priora, 
como  me  mandan  ir  á  una  fundación  (5)  á  donde  há 
años  que  me  defiendo  de  ella,  pues  han  perseverado 
tanto,  y  á  el  perlado  le  parece  bien,  voy  muy  confiada 
será  para  servir  á  nuestro  Señor.  Vuestra  caridad  se  lo 
pida,  y  que  siempre  me  deje  hacer  su  voluntad.  A  la 
hermana  Catalina  de  Jesús  y  Isabel  de  Jesús  y  Leonor 
del  Salvador  dará  vuestra  caridad  mis  encomiendas.  Yo 
quisiera  tener  tiempo  y  cabeza  para  alargarme.  Vuestra 
caridad  no  sea  corta  en  escribirme,  ni  se  espante ,  sino 
respondiere  luego.  Esté  cierta  que  me  huelgo  con  sus 
cartas,  y  que  no  olvido  de  encomendarla  á  nuestro  Se-» 
ñor.  Su  Majestad  la  haga  tan  santa  como  yo  deseo. 

Indina  sierva  de  vuestra  caridad.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXV  (6). 

A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.—Desde  Malagon 
8  de  febrero  de  1580  (7), 

Dándole  varios  consejos  y  advertencias  para  el  buen  gobierno  dú 
aquel  convento ,  y  sobre  la  compra  de  otra  casa, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia ,  hija  mía.  Hoy ,  que  son  viij  de  febrero ,  recibí  la 
carta  postrera ,  que  vuestra  reverencia  me  ha  escrito, 
que  era  la  hecha  de  xxj  de  enero.  Hame  dado  grandísi- 


vera  una  carta  para  ella,  llena  de  doctrina  apostólica,  y  es  la  XI  ds 
la  edición  de  Sevilla.  El  sobrescrito  que  puso  la  Santa  á  la  pre^ 
senté,  dice  así :  Para  mi  hija  ¡a  hermana  María  de  Jesús,  carme- 
lita: el  cual  da  á  entender  su  particular  y  afectuoso  amor.  (Fr.  A.) 

(5)  La  de  Villanueva  de  la  Jara. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  Valladolid.  Las  correcciones  y  adiciones  se  han  hecho 
por  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 
número  1.  Es  ia  XCV  del  tomo  iv. 

(7)  Se  escribió  el  aflo  de  1580  en  Malagon,  estando  la  Santa  de 
paso  para  Villanueva  de  la  Jara,  adonde  partió  á  13  de  febrero, 
según  la  historia  general ,  que  confirma  la  Santa  en  sus  Fundacio- 
nes. Comenzó  i  escribir  la  Carta  el  día  8,  y  la  acabó  el  9 ,  si  no 
quiso  enmendar  la  Santa  su  fecha  primera  por  la  segunda. 

Pero  no  nos  podemos  persuadir  pasase  por  la  fecha  encontra- 
da, sí  lo  fuera;  pues  depone  una  de  sus  hijas,  que  habiendo  en 
una  ocasión  escrito  una  carta  bien  larga,  porque  vio  después  que 
iba  en  ella  una  cosa  no  muy  cierta,  con  ser  bien  tarde,  la  volvió  á 
escribir  de  nuevo,  estando  cansadísima.  El  ilustrísimo  Yepes  (Yé- 
PES,  libro  III,  capítulo  xxv)  escribe  un  lance  muy  semejante,  tra- 
tando de  la  suma  verdad  y  sinceridad  de  la  Santa  ,  añadiendo,  que 
habiendo  entregado  la  carta  al  mensajero  á  las  dos  de  la  noche 
envió  por  ella,  y  rompiéndola,  escribió  otra,  en  que  con  todaí 
puntualidad  y  llaneza  puso  el  hecho  de  la  verdad ;  no  porque  en 
la  primera  hubiese  falta  de  verdad,  sino  porque  no  iba  tan  clara, 
como  la  Santa  la  trataba,  y  queria  que  todos  U  tratasen,  (fr,4.) 
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mapena  el  mal  de  nuestro  santo  prior,  y  si  se  muere 
por  tan  gran  desmán,  me  la  dará  mayor,  que  si  por  su 
edad  ú  enfermedad  Dios  le  llevara ,  no  creo  lo  sin- 
tiera tanto.  Ya  veo  que  es  boberia,  que  mientra  mas 
padeciere ,  le  está  mejor ;  mas  cuando  me  acuerdo  de  lo 
que  le  debo,  y  el  bien  que  siempre  nos  ha  hecho  ,  no 
advierto  en  mas  de  sentir  mucho,  que  falte  un  santo  de 
la  tierra ,  y  vivan  los  que  no  hacen  sino  ofender  á  Dios. 
Su  Majestad  le  dé  lo  que  mas  conviene  para  su  alma,  que 
esto  hemos  de  pedir  los  que  tanto  le  debemos,  y  no  acor- 
damos de  lo  que  esa  casa  pierde.  Harto  le  encomenda- 
remos todas  á  Dios,  y  tengo  pena  también,  que  no  sé 
por  dónde  me  podrá  escribir  vuestra  reverencia  á  la  Ro- 
da, ú  Villanueva  de  la  Jara  (que  es  junto)  (1)  de  su  sa- 
lud. Milagro  será  si  Dios  nos  le  deja  acá. 

En  lo  que  le  parece  cortedad  no  la  haber  escrito  de 
los  monesterios ,  eso  es  manera  de  cumplimiento  que  ha- 
bíamos de  excusar  (2).  Mas  sepa  que  han  tenido  gran 
cuidado  de  encomendarlas  á  Dios,  y  estado  harto  lasti- 
madas :  como  yo  les  he  dicho  lo  que  el  Señor  ha  heclio 
de  estar  ya  remediado,  se  han  consolado  mucho;  mas 
an  han  sido  tantas  las  oraciones,  que  creo  han  de  co- 
menzar en  esa  casa  á  servirle  muy  de  nuevo ,  que  siem- 
pre aprovecha. 

Pesádome  ha  del  mal  de  la  supriora  nueva ,  que  pen- 
sé estaba  tan  sana  como  solia,  y  eso  me  hizo  también 
querer  lo  fuese,  porque  quitase  á  vuestra  reverencia  de 
trabajo.  Mucho  aprovecha  por  acá  (3)  (sabido  de  buen 
médico)  beber,  cuando  ansí  está,  cuatro  ú  cinco  tragos 
de  agua  rosada.  A  mi  gran  provecho  me  hace,  y  de 
azahar  mucho  daño,  y  oler  lo  de  azahar  provecho  al  co- 
razón ,  mas  no  beberlo.  Encomiéndemcla  vuestra  re- 
verencia mucho.  Con  todo,  espero  en  Dios  lo  hade  ha- 
cer bien.  Siempre  la  dé  autoridad,  y  castigue  si  en  su 
ausencia  de  vuestra  reverencia  no  la  obedeciesen,  como 
á  su  pt^rsona,  que  esto  la  ha  de  dar  autoridad,  y  es  muy 
necesario.  Siempre  he  tenido  un  poco  de  sospecha  de 
esa  Leonorica  (4).  Bien  hace  de  andar  con  aviso,  digo 
sospecha ,  de  que  acudirá  á  su  parienta.  La  vieja  me 
parece  muy  sana ,  á  quien  he  tenido  mas  lástima.  En- 
comiéndemela  mucho. 

Con  Serrano  tengo  escrito  á  vuestra  reverencia  lar- 
go, que  me  dijo  se  partiría  prestó 'para  allá,  que  no  se 
puede  á  hacer  acá  (5):  mire  por  él,  que  el  licenciado 
me  ha  dicho  que  le  ha  dicho,  que  quiere  pasar  á  las  In- 
dias, y  pesarme  hia,  que  es  un  disbarate;  y  nunca  le 
acabaré  de  agradecer  la  ley,  que  alii  las  tuvo  en  tiempo 
de  tanta  necesidad.  También  escribí  con  él  á  el  padre 
Nicolao,  y  no  creo  an  debe  ser  partido,  quisiera  tener 


f1)  En  las  ediciones  anteriores:  «me  podrá  V.  R.  escribirá  la 
Roda ,  6  Villanueva  ,  qne  es  junto». 

(2)  En  lo  que  parece  cortedad  no  le  haber  escrito  de  los  monas- 
terios, eso  es  materia  de  cumplimiento.» 

O)  Toda  esta  djusula  está  omitida  en  las  ediciones  anteriores, 
hasta  donde  dice  •  mas  no  beberlo» ;  y  es  lo  bueno  que  las  notas 
hablaban  de  ello,  como  si  se  hubiera  impreso. 

(i)  La  Leonorica  de  quien  habla  aquí,  no  es  la  supriora  Leo- 
nor de  .San  Gabriel ,  que  era  la  enfermera  de  Sant*  Teresa  ,  y  su 
qaeridita,  sino  Leonor  de  .Sant  Angelo,  natural  de  Triana,  que 
habla  profesado  tres  años  antes. 

(.■S)  Asi  dice  en  el  original  en  reí  de  'hacerte  á  acá» ,  eito  es, 
jcottuubrtrse  á  esta  tierra. 


aquí  las  cartas.  Ya  he  escrito  á  vuestra  reverencia  maá 
largo  esto  de  esta  fundación  á  que  voy. 

En  una  escribí ,  creo,  á  el  padre  prior,  que  no  se  tra- 
te de  tomar  casa  ,  sin  que  vuestra  reverencia  la  vea ,  y 
remire  mucho  primero,  que  para  esto  luego  dará  licen- 
cia el  perlado.  Acuérdesele  de  lo  que  ahí  pasó,  y  cuan 
mal  entienden  estos  padres  lo  que  nos  toca  á  nosotras 
en  este  caso.  Todas  las  cosas  quieren  tiempo ;  y  bien  di- 
cen, que  quien  adelante  no  mira...  (fi)  Siempre  traya 
por  delante  de  los  ojos  lo  que  ha  puesto  el  demonio  por 
destruir  esa  casa ,  y  lo  que  nos  ha  costado  de  trabajo, 
para  no  se  mover  sino  con  muchos  pareceres ,  y  á  cosa 
muy  pensada.  De  el  prior,  que  está  ahí ,  yo  Garía  poco 
en  cosa  de  negocios ;  y  nunca  le  pase  por  pensamiento,  . 
que  habrá  ninguna  persona  que  tanto  se  huelgue  de  que 
ellas  estén  muy  bien,  como  yo.  Y  siempre  advierta,  que 
es  menester  vistas,  mas  que  estar  en  buen  puesto,  y 
huerta  si  pudieren.  Las  Descalzas  franciscas  de  Vallado- 
liil  pensaron  hacían  mucho  en  tomar  casa  cabe  la  Clian- 
cillería  (7) ,  y  mudáronse  de  otras ;  quedaron  y  están 
muy  adeudadas  y  afligidísimas ,  que  están  como  metidas 
en  una  sima ,  y  no  saben  qué  se  hacer ,  ni  se  pueden 
bullir,  sin  que  las  oyan.  Yo,  cierto,  la  quiero  mas  de  lo 
que  piensa  vuestra  reverencia,  que  es  con  ternura,  y  ansí 
deseo  que  acierte  en  todo ,  en  especial  en  una  cosa  tan 
grave.  Es  el  mal,  que  mientra  mas  amo  menos  puedo  su- 
frir ninguna  falta.  Yo  veo  que  es  necedad,  y  que  erran- 
do se  viene  á  tomar  expiriencia;  mas  sí  el  yerro  es  gran- 
de, nunca  le  cubre  pelo,  y  ansí  es  bien  andar  con  temor. 

Harto  la  he  lástima  de  que  tenga  que  pagar  réditos, 
que  es  gran  cansancio  ,  y  nunca  provece  cosa  (8).  Mas, 
pues  á  el  padre  prior  le  parece,  debe  ser  lo  mejor.  Ple- 
ga  el  Señor  lo  remedie  presto ,  que  es  inquietud  gran- 
de. Harto  quisiera  yo  que  mí  hermano  se  pudiera  su- 
frir ,  y  si  la  viera  en  necesidad ,  bien  entiendo  que,  an- 
que  tuviera  mucha,  lo  hiciera.  Pues  cierto  que  nunca 
le  he  dicho  que  les  trajeron  ninguna  cosa  de  Indias  (9). 
El  ha  tomado  hartos  censos,  y  vendido  de  los  que  ahí  le 
dan  mil  ducados,  en  Valladolid,  que  le  dan  ya  menos 
cien  ducados,  y  ansí  se  ha  ido  á  el  lugarcillo,  ú término 
que  compró,  á  vivir  :  gasta  mucho ,  y  como  está  mostra- 
do á  que  le  sobre,  y  no  tiene  condición  para  pedir  á  na- 
die ,  congójase.  Dos  veces  me  ha  escrito  aquí  .sobre  ello. 
Harto  me  he  holgado  de  lo  que  vuestra  reverencia  ha- 
ce, que  an  él  no  pedia  sino  que,  siquiera  la  mitad,  sí  po- 
día, le  diese.  Encomiéndole  á  el  padre  prior  mucho. 
Generosa  ha  estado  en  lo  que  ha  dado  para  la  Orden  (10): . 
Dios  se  lo  pague.  En  ningún  cabo  han  llegado  á  tanto, 
sino  en  Valladolid,  que  dieron  cincuenta  mas;  y  viene 
á  harto  buen  tiempo,  que  no  sabia  qué  hacer  con  estos 
que  e.stán  en  Roma,  que  dicen  lástimas  extrañas,  y  es 
ahora  el  tiempo  en  que  mas  serán  menester  allá  (1  i). 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  se  completaba  el  refrán,  dicien- 
do «atrás  se  queda» ;  pero  Santa  Teresa  no  lo  concluyd  de  oscri- 
bir,  pues  generalmente  indicaba  el  refrán  y  no  lo  concluía. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  la  Cuchilírria. 

(8)  «Y  nunca  empobrece  man.  Pues  «/padre  Prior  le  parece». 
Sama  Tkbksa  indicaba  que  no  provece ,  esto  es,  aprovecha. 

(0)  Por  ese  motivo  se  retrasa  la  Carta  siguiente,  en  que  se  ha- 
bla del  legado  que  hablan  recibido  de  Indias. 

(10)  •  Horío  generosa  ha  estado». 

(11)  «Agradece  la  Santa  por  toda  la  Orden  lo  que  aquella  co- 


CARTAS. 


ni 


Sea  Dios  por  todo  alabado.  A  el  padre  Gracian  envié  las 
cartas.  El  escribe  al  padre  Nicolao  sobre  ello,  según  me 
ha  escrito.  Harto  alivio  me  ha  dado  de  que  podamos  si- 
quiera escribirle  (1).  De  que  vaya  allá ,  mire,  mi  hi- 
ja, lo  que  hace,  y  que  hay  en  casa  quien  la  mire,  y  en 
el  peligro  que  hemos  estado ,  por  estos  descuidos  con 
buenas  intenciones ,  y  si  no  quedásemos  enmendadas  no 
sé  que  seria ,  pues  nos  cuesta  tan  caro ;  y ,  por  amor  de 
Nuestro  Señor,  le  pido  que  no  haya  otra  cosa.  Pues  ya 
no  es  visitador  para  temer ,  no  es  menester  lo  que  cuan- 
do era  (2). 

No  sé  cómo  dice  que  adevino  los  corporales,  que  ha- 
ce ,  que  vuestra  reverencia  me  lo  escribió  en  la  carta 
que  trajo  Serrano.  No  me  los  envié ,  hasta  ver  si  son 
menester.  Dios  la  guarde ,  que  de  todo  tiene  cuidado,  y 
la  haga  muy  santa.  No  estorbe,  ni  le  pese  si  se  viniere 
el  padre  prior ,  que  hasta  estar  acabado  lo  que  es  de 
tanta  importancia ,  no  es  razón  miremos  nuestro  prove- 
cho. Siempre  lo  encomienden  á  Dios ,  y  á  mí ,  que  aho- 
ra lo  habré  mas  menester,  para  que  se  acierte  esta  fun- 
dación. Los  recaudos  de  la  priora  y  hermanos ,  dé  por 
dichos,  que  me  cansa  escribir  mucho.  Son  hoy  ix  de 
febrero.  Año  de  1580. 

De  vuestra  reverencia  sierva,  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXVI  (3). 

AlBúsrao  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Malagon  12  de 
febrero  de  1580  (4). 

Sobre  las  fundaciones  de  Yillanueva  y  Madrid. 
JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre.  Hoy  han  venido  por  nosotras  el  padre 
fray  Antonio  y  el  padre  prior  de  la  Roda.  Trayn  un  co- 
che y  un  carro,  y ,  á  las  nuevas  que  dan,  creo  ha  de 
estar  bien  aquella  fundación.  Encomiéndelo  vuestra  pa- 
ternidad á  nuestro  Señor.  No  puede  negar  el  buen  fray 
Antonio  el  amor  que  me  tiene ,  pues  con  toda  su  vejez 
viene  ahora  acá.  Yo  siento  alejarme :  ya  escribí  á  vues- 
tra paternidad  la  causa.  Bueno  viene  el  padre  fray  An- 
tonio y  gordo :  paréceme  que  este  año  engordan  con 
trabajos. 

munidad  dio  para  los  negocios  de  la  Orden.  Todos  los  conventos 
de  monjas  contribuyeron  según  su  posibilidad ,  siempre  menos  que 
8u  voluntad ,  para  los  gastos  de  los  procuradores  que  fueron  á  Ro- 
ma á  defender  la  causa  común  de  la  Descalcez,  y  á  pretender  se- 
paración de  provincia  aparte.  Y  pues  estaban  ya  en  Roma  ,  algo  se 
equivocó  la  historia  con  su  ida ;  porque  para  llegar  á  Roma,  y  ve- 
nir i  España  el  aviso  de  las  lástimas,  que  padecían  al  tiempo  que 
la  Santa  escribía  esta  Carla,  es  preciso  señalar  su  partida  antes  del 
año  de  80.»  (Tomo  i,  libro  v ,  capitulo  i,  número  3.)  (Fr.  A.) 

(1)  Alude  li  que  el  nuncio  Sega  privó  á  dicho  padre  de  poder 
escribir  ni  recibir  cartas.  A  tanto  llegaron  las  aguas  de  la  contra- 
tíiccion,  para  probar  en  sus  amargas-corrientes  la  virtud  de  la  San- 
la  y  de  Gracian.  (Fr.  A.) 

(2)  Estas  tres  cláusulas  últimas  son  inéditas,  desde  donde  di- 
ee  :  «De  que  vaya  allá».  Alude  á  que  al  padre  Gracian  cuando  era 
\isi.ador,  se  le  consentía  comer  en  el  locutorio  de  las  monjas,  se- 
gún aconsejaba  la  misma  Santa,  por  el  temor  que  habla  de  que  lo 
envenenaran.  Mas  al  presente  ya  no  babia  aquel  miedo. 

(3)  Esta  Carta  era  la  XXIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riorts. 

(4)  El  original  veneran  con  filial  devoción  nuestras  religiosas  de 
Santa  Teresa,  de  Madrid.  Escribióse  en  Malagon  poco  después  de 
la  pasada,  el  año  de  80,  eu  el  mes  y  día  que  ella  expresa.  (Fr.  A.) 


Al  señor  Velasco  diga  vuestra  paternidad,  que  recibí 
sus  cartas ,  y  quisiera  responder  á  ellas :  no  sé  si  terne 
tiempo ,  porque  estoy  muy  ocupada.  Que  pague  Dios  á 
su  merced  la  que  á  todos  nos  ha  hecho  de  quedar  libres, 
para  poder  tratar  con  vuestra  paternidad :  harto  le  en- 
comiendo á  nuestro  Señor ,  y  todas  (deseo  tengo  de  co- 
nocer á  quien  nos  ha  hecho  tanto  bien) ,  que  si  entre 
su  merced  y  el  señor  don  Luis  Manrique  se  pudiese  dar 
traza  para  alcanzar  del  arzobispo  licencia  para  fundar 
ahí  un  monesterio,  que  á  la  ida  de  esta  fundación  le 
podría  fundar  bien  apriesa ,  sin  que  ninguno  lo  enten- 
diese hasta  estar  hecho ,  porque  ya  tengo  quien  me  dé 
para  la  casa ;  y  si  lo  quiere  el  arzobispo  de  renta ,  ya 
sabe  vuestra  paternidad  que  entrarán  luego  las  hijas  de 
Luis  Guillamas  (5) ,  que  tienen  cuatrocientos  mil  ma- 
ravedís cada  año,  que  para  trece  monjas  bastan  ;  que 
el  padre  vicario  luego  me  dará  licencia  (6).  Quizá  esos 
señores  conocerán  algún  amigo  del  arzobispo ,  que  lo 
acabe  con  él.  No  deje  vuestra  paternidad  de  tratarlo, 
por  sí  ú  por  no,  sí  le  parece ;  y  sí  por  acaso  se  sacase, 
era  menester  avisarme  luego.  Y  vuestra  paternidad  pro- 
cure con  quien  me  podrá  escribir ,  para  que  yo  sepa  de 
su  salud.  Déla  nuestro  Señor  á  vuestra  paternidad,  como 
puede,  y  yo  le  suplico.  Son  hoy  xij  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad  y  hija.— Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCLXXVII  (7). 

Al  señor  don  Lorenio  de  Cepeda,  hermano  de  la  Santa.  —  Desde 
Malagon  á  mediados  de  febrero  de  1580. 

Sobre  el  pago  de  una  cantidad  que  le  debian  las  monjas  ie  Sevilla, 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 

Anque  le  he  escrito  algunas  veces  poco  há,  lo  haría 
agora  mas  contíno,  si  tuviese  con  quien.  Porque  no  sé 
si  desde  Yillanueva  le  habrá ,  escribo  esta.  Ya  pensé 
fuéramos  idas ;  anque  no  tardan  á  venir  por  nosotras, 
se  me  hace  de  mal  caminar  en  Cuaresma  (8).  Heme  hol- 
gado de  lo  que  escribe  la  priora  de  Sevilla  sobre  el  pa- 
gar á  vuestra  merced  (9).  Dice  que  casi  cuatrocientos 
ducados  se  darán  presto,  como  verá  por  ese  papelillo, 
que  va  con  esta ,  que  como  van  tan  lejos  las  cartas  no 
las  osé  enviar  todas.  Dos  he  recibido  de  vuestra  merced 

(5)  Serian  sobrinas  de  Francisco  Guillamas,  el  que  reparó  la 
iglesia  de  San  José  de  Avila ,  según  escribe  la  Crónica  de  la  Or- 
den ,  libro  1 ,  capitulo  liv  ,  número  4.  [Fr.  A.) 

(6)  Trata  de  la  fundación  de  un  convento  de  Carmelitas  Descal- 
zas en  Madrid,  tan  anhelada  por  Santa  Teresa. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XXXVIII  del  tomo  vi.  El  original  de  ella  se 
conservaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Carnide. 
Ignoro  su  paradero  en  la  actualidad. 

En  las  ediciones  anteriores  se  omitían  dos  trozos  interesantes 
por  estar  destrozado  el  original ;  pero  es  chocante  que  fueran  ca- 
sualmente alusivos  á  la  deuda  del  convento  de  Sevilla ,  de  que  tam- 
bién se  hablan  suprimido  otros  dos  pasajes  en  las  dos  anteriores. 
Los  padres  correctores ,  con  arreglo  á  copias  antiguas  y  otras  mo- 
dernas mas  esmeradas,  restituyeron  estos  dos  trozos,  que  se  im- 
primen tal  cual  los  tenian  en  el  ibanuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional número  4,  destinado  á  la  imprenta. 

(8)  Al  fin  logró  emprender  el  viaje  el  sábado  antes  de  Quincua- 
gésima, 13  de  febrero. 

(9)  Desde  aquí  principia  el  primer  trozo  inédito ,  que  llega  haS' 
ta  el  tin  del  párrafo  )  las  palabras  íínpídiríf/a, 
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en  que  me  mandaba  se  los  pidiese.  Habría  llegado  mi 
caria  á  donde  yo  se  lo  habia  dicho,  primero  que  la  tor- 
nase á  escribir.  Ya  le  dije  que  an  con  la  mitad  se  con- 
tentaba vuestra  merced ,  y  que  si  entendiera  que  ella 
tenia  necesidad ,  que  pasara  vuestra  merced  la  suya  sin 
pedírselo.  No  sé  si  se  estaba  mejor  allá,  que  siempre 
•  decia  vuestra  merced  lo  queria  para  la  capilla ,  y  no  ha- 
rá sino  gastarlo  todo.  Dios  lo  encamine  (pues  lo  quiere 
vuestra  merced  para  Él)  que  se  gane  con  ese  ganado. 
Yo  estoy,  como  he  dicho  en  otras ,  mejor  que  por  allá, 
anque  no  sin  achaques  de  los  ordinarios. 

Presto  irá  por  allá{i)e\  padre  Nicolao:  vuestra  mer- 
ced le  escriba  que  estará  mas  cerca,  que  yo.  En  sabien- 
do está  en  Pastrana,  haré  que  se  le  den  esos  dineros. 
La  priora  de  Toledo  tiene  á  cargo  cobrar  los  que  es- 
tán allí.  Ahora  la  escribo  que,  en  cobrándolos,  los  dé  á 
vuestra  merced. 

Bien  les  va  en  Sevilla.  De  la  vieja  que  murió  en  In- 
dias heredaron  ochocientos  ducados ,  que  los  trajeron 
ahora.  No  sé  otra  cosa  nueva,  sino  que  el  prior  de  las 
Cuevas  está  muy  al  cabo,  de  una  caida  que  dio.  Enco- 
miéndele vuestra  merced  á  Dios,  que  se  lo  debemos 
mucho.  Es  cosa  grande  lo  que  hace  con  ellas :  ellas  har- 
to perderán.  Plega  á  su  Majestad  gane  vuestra  merced, 
en  esa  soledad,  muchas  riquezas  eternas,  que  todo  lo  de- 
más son  como  dineros  de  duende  de  casa;  anque  en 
quien  tan  bien  los  emplea,  como  vuestra  merced,  no  es- 
tán mal Besa  á  vuestra  merced  muchas  veces  las 

manos.  Son  hoy...  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced, — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXVIII  (2). 

A  la  misma  madre  María  de  José,  priora  de  Sevilla.  -  Desde  To- 
ledo 3  de  abril  de  1380. 

Dándole  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  la  Orden ,  y  algunos  con- 
tejos acerca  del  gobierno  de  aquel  convento. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, hija  mía.  Bien  puede  creer  que  me  holgara  es- 
tar para  escribirla  muy  largo,  mas  ando  estos  días  con 
muy  poca  salud.  Parece  que  pago  lo  que  he  estado  bue- 
na en  Malagon  y  Víllanueva  y  por  los  caminos,  que  há 
muchos  dias,  y  an  creo  años,  que  no  me  hallé  con  tan- 
ta salud.  Harta  merced  fué  de  nuestro  Señor,  que  aho- 
ra poco  va  que  no  la  tenga.  Desde  el  jueves  de  la  Cena 
me  dio  un  acídente  ,  de  los  grandes  que  he  tenido  en  mi 
vida ,  de  perlesía  y  corazón.  Dejóme  ( hasta  ahora  no  se 
me  ha  quitado)  calentura,  y  con  tal  díspusicion  y  fla- 
queza, que  he  hecho  harto  en  poder  estar  con  el  padre 
Nicolao  á  la  red,  que  está  aquí  dos  días  há,  con  quien  me 
he  holgado  mucho  (3).  Al  menos  vuestra  jeverencia  no 


(1)  AíjQÍ  prinripia  el  se^ndo  trozo  inédito,  qae  llega  hasta  el 
fin  del  párrafo.  Las  palabras  de  cursiva  son  ilegibles. 

iti  Esta  Carta  era  la  XCVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Valla- 
dolid.  En  esta  edición  se  insertan  destrozos  inéditos,  qae  se 
omilian  en  las  anteriores.  Se  imprime  conforme  i  la  copia  autén- 
tica del  manuscrito  de  la  fliblioteca  Nacional  número  1. 

(.■?)  Fné  i  Sevilla,  ron  (írdcn  del  padre  marslro  fray  Ángel  de  Sa- 
lazar,  á  restituir  á  so  oficio  y  honor  i  dicha  madre  Maria  de  San 
iosi,  que  ya  i  12  de  julio  de  79  Armaba  en  el  libro  de  gasto  y  reci- 


ba estado  olvidada.  Espántame  cuan  engañado  le  tiene! 
ya  yo  le  aj'udo  á  ello,  porque  me  parece  no  hará  daño 
estarlo  á  esa  casa.  Lo  peor  es,  que  también  parece  se 
me  pega  á  mí  su  engaño.  Plega  á  Dios ,  mi  hija ,  que  no 
haga  algo  por  donde  se  me  quite ,  y  que  la  tenga  de  su 
mano.  Holgádome  he  mucho  del  bien  que  me  dice  de 
esas  hermanas :  harto  las  quisiera  conocer :  dígaselo ,  y 
encomiéndemelas  mucho ,  y  haga  que  encomienden  á 
Dios  estos  negocios  de  Portogal,  y  que  dé  sucesión  á 
doña  Yomar  (4) ,  que  es  lástima  cual  están  madre  y  hi- 
ja de  que  no  la  tiene,  y  tómenlo  muy  á  cargo,  que  bien 
se  lo  deben ,  y  es  muy  buena  cristiana ;  mas  esto  tóma- 
lo con  gran  fatiga.  Algunas  cartas  de  vuestra  reveren- 
cia he  recibido,  anque  la  que  trajo  el  padre  prior  de 
Pastrana  (5)  es  la  mas  larga.  Holgado  me  he  mucho  de 
cuan  bien  deja  todos  los  negocios  de  esa  casa ,  y  ahora 
con  la  ida  del  padre  Gradan  no  les  faltará  cosa  (6). 
Mire ,  mi  hija ,  pues  hay  quien  diga  mas  de  lo  que  hace 
que  quite  todas  las  ocasiones.  A  la  verdad  él  creo  lo  lle- 
va bien  á  cargo  (7).  Espantado  me  han  algunas  cosas  de 
las  que  me  ha  dicho  el  padre  Nicolao.  Hoy  rae  dio  los 
papeles  (8) :  leerlos  he  poco  á  poco.  Con  harto  temor 
me  tray  esa  alma.  Dios  lo  remedie.  Bien  me  parece  la 
traza  que  se  ha  dado ,  de  como  se  ha  de  haber  con  ella. 
Nunca  ande  muy  descuidada  tampoco  con  esotra  (9). 

Díjome  cuan  generosamente  lo  ha  hecho  en  depositar 
para  los  negocios  de  la  Orden.  Dios  se  lo  pague ,  que  no 
sabia  yo  ya  que  hacer  por  acá  :  lo  mas  está  heclio ;  que 
cada  día  están  esperando  el  despacho ,  que  ha  llegado 
allá  ,  y  hay  muy  buenas  nuevas.  Den  gracias  á  nuestro 
Señor.  Porque  el  padre  prior  lo  escribirá  largo ,  no  di- 
go aquí  mas  (10). 

En  lo  que  toca  á  esa  casa  que  les  venden ,  mucho  me 
la  ha  loado,  y  en  tener  vistas  y  huerta,  que  para  nues- 
tra manera  de  vivir  es  gran  negocio,  en  especial  tinien- 
do  renta,  como  la  van  teniendo  (II).  El  estar  tan  lejos 
de  los  Remedios ,  me  parece  cosa  áspera ,  habiéndolas 
de  confesar;  que  lejos  del  lugar  no  me  dice  que  está  (12). 
sino  junto  por  una  parte.  De  cualquiera  manera  que 


bo ,  como  priora.  Concuerdan  estas  Armas  con  las  de  los  libros  de 
Pastrana,  donde  firmaba  el  padre  fray  Juan  Bautista,  como  vica- 
rio de  nuestro  padre  fray  Nicolis,  que,  según  estas  fechas,  estuvo 
en  Sevilla  mas  de  medio  afio,  al  remedio  de  aquellos  trabajos, y  á 
serenar  aquel  alterado  mar.  (Fr.  A.) 

(i)  Doña  Guiomar  Pardo,  hija  de  dofia  Luisa  déla  Cerda. 

(5!  El  mismo  padre  Doria. 

(6)  Las  palabras  de  cursiva  están  entre  renglones,  y  de  letra  de 
la  venerable  Maria  de  San  Alberto.  Desde  las  palabras:  ilire,  mi 
hija ,  prinripia  el  primer  trozo  inédito. 

(7)  El  habrr  comido  el  padre  Gracian  algunas  veces  en  el  locu- 
torio de  las  monjas,  como  encargaba  la  misma  Santa  Teresa  se 
hiciese,  por  temor  de  que  le  envenenaran,  fué  interpretado  en 
mal  sentido  durante  la  persecución.  Por  ese  motivo  encarga  que 
DO  se  hiciera  en  lo  sucesivo,  ni  ninguna  otra  cosa  análoga. 

(8)  Serian  probablemente  relativos!  la  persecución  que  acaba- 
ban de  sufrir,  y  que  Santa  Teresa  habia  mandado  se  escribiera. 

(9)  Las  dos  autoras  de  la  persecución,  Iteatriz  y  Margarita. 

(10)  Hasta  aquí  el  trozo  inédito. 

(11)  Sin  duda  no  era  tan  mala  la  casa  que  pretendía  Marta  de 
San  José,  como  pensó  Santa  Teresa  en  un  principio.  Se  ve  por 
esta  (Jarla,  que  i  pesar  de  la  terrible  filípica,  que  lanzó  contra  Ma- 
ría de  San  José  con  este  motivo,  aquella  priora  no  decayd  de  la 
gracia  de  Santa  Teresa.  Así  lo  acreditan  las  lisonjeras  frases  que 
le  dirige  rn  esta  Carla  y  otras  posteriores. 

(li)  En  las  ediciones  anteriores  :  *dicen  que  están*. 
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sea ,  vuestra  reverencia  no  trate  de  comprar  ninguna, 
sin  verk  primero  ella  y  otras  dos  monjas ,  de  las  que 
le  parece  entienden  mas ,  que  cualquier  perlado  que  sea 
dará  licencia  para  ello ,  ni  de  ningún  fraile ,  ni  de  na- 
die no  se  fie :  ya  ve  la  burla  que  nos  hubieran  he- 
cho (i).  Otra  vez  se  lo  he  escrito,  no  sé  si  ha  llegado 
allá  la  carta.  La  repuesta  de  la  que  escribió  á  mi  her- 
mano va  aquí.  Abríla  por  yerro ,  mas  no  leí  mas  del 
principio ;  de  que  no  era  para  mí ,  luego  la  torné  á  cer- 
rar. Aquí  me  deja  el  padre  prior  las  escrituras  (2) ,  pa- 
ra cobrar  los  dineros  de  aquí ,  mas  falta  el  poder  que 
le  tiene  Roque  de  Huerta ;  y  anda  por  ahí  á  su  oficio : 
con  el  que  le  envió  á  pedir  el  padre  prior  para  lo  de  Va- 
Uadolid  le  envié,  por  sí  ú  por  no,  y  venga  á  la  priora  de 
esta  casa ;  que  yo ,  si  Dios  me  da  un  poco  de  salud,  po- 
co mas  de  este  mes  estaré  aquí ,  que  me  mandan  ir  á  Se- 
govia,  y  de  ahí  iré  á  Valladolid  á  fundar  una  casa  (3), 
que  está  cuatro  leguas  de  allí,  en  Falencia.  La  fundación 
de  Villanueva  dije  que  la  enviasen  (4) ,  y  ansí  ño  digo 
aqyí  mas ,  de  que  quedan  muy  bien  ,  y  creo  se  ha  de 
servir  allí  mucho  nuestro  Señor;  llevé  de  aqui  por  prio- 
ra á  una  hija  de  Beatriz  de  la  Fuente  (5) :  harto  buena 
parece;  tan  pintada  para  aquella  gente,  como  vuestra 
reverencia  para  el  Andalucía,  Santángel  (6) ,  la  de  Ma- 
lagon  es  supriora  allí  en  Villanueva  :  hácelo  muy  bien, 
y  otras  dos  con  ellas  harto  santas.  Pidan  á  nuestro  Se- 
ñor que  se  sirva  de  estas  fundaciones,  y  quédese  con 
Él,  que  no  estoy  para  decir  mas,  que  anque  la  calen- 
tura es  poca,  los  acidentes  del  corazón  son  muchos  (7). 
Quizá  no  será  nada.  Encomiéndenme  á  Dios.  Beatriz  de 
Jesús  dirá  lo  de  la  madre  Brianda. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

Nuestra  madre  llegó  aquí  víspera  de  Ramos :  yo  con 
su  reverencia.  Hallamos  á  la  madre  Brianda  tan  mala, 
que  la  habían  querido  dar  la  Extremanuncion ,  de  la 
mucha  sangre  que  había  echado;  ya  está  algo  mejor 
aunque  algunos  días  la  echa  (8)  y  tiene  calentura  con- 
tina ;  algunos  días  se  levanta.  ¡  Mire  vuestra  reveren- 
cia qué  hubiera  sido  si  la  llevaran  á  Malagon  (9) !  : 
ella,  y  la  casa  se  perdieran,  ó  tuvieran  grande  trabajo 
por  la  gran  necesidad  de  la  casa. 

Ha  sacado  nuestra  madre  (10)  otras  dos  monjas  ya, 

(1)  «Licencia  para  ello.  De  ningún  fraile».  Las  palabras  ya  ve 
¡a  burla  que  nos  hubieran  hecho,  faltan  en  las  ediciones  anteriores, 
Alude  á  una  mala  casa  que  estuvieron  para  comprar  para  la  fun- 
dación. 

(2)  Aquel  Madre  que  en  las  impresas  se  leia,  en  el  original  di- 
ce me;  con  qoe  venia  á  decir :  Aqui  me  deja  el  padre  prior  ¡os  es- 
crituras; y  hace  el  sentido  mas  natural  y  genuino,  al  estilo  de 
la  Santa.  {Fr.  A.) 

(3)  «Que  rae  mandan  ir.  A  Scgovia  iré,  y  á  Valladolid». 

(4)  Seria  el  capitulo  xxviu  de  sus  Fundaciones,  que  la  Santa 
escribió  independiente,  con  los  que  se  siguen  solo  con  el  título  : 
Fundación  de,  etc.  Así  está  en  el  original,  y  había  ordenado  la  re- 
yiitiese  un  traslado.  {Fr.  A.) 

(5)  La  madre  María  de  los  Mártires. 

(6)  La  madre  Elvira  de  Santángelo. 

(7)  Hay  en  el  original  dos  palabras  borradas. 

(8)  La  posdata  es  de  letra  de  Beatriz  de  Jesús ,  que  le  servia 
allí ,  y  por  entonces ,  de  amanuense.  Su  ortografía  es  mucho  mas 
defectuosa  que  la  de  Santa  Teresa.  No  se  pone  de  letra  cursiva, 
porque  en  parte  al  final  parece  dictada  por  Santa  Teresa. 

(9)  María  de  San  José  habla  aconsejado  solicitasen  la  vuelta 
de  Brianda. 

(lOj  Desde  aquí  hasta  la  conclusión  es  inédita. 


y  an  plega  á  Dios  que  baste.  Hágala  vuestra  reverencia 
encomendar  á  Dios,  y  á  mí  que  tengo  harta  necesidad. 
Haga  vuestra  reverencia  encomendar  á  Dios  la  elecion 
del  general ,  que  elijan  muy  para  servicio  de  su  Majes- 
tad. Aquí  hallé  á  el  padre  Gracian :  está  bueno.  Del  hor- 
nillo hacemos  saber  que  gastamos  casi  cien  reales,  y  no 
fué  nada,  porque  le  desliicimos,  porque  gastaba  mas 
leña,  que  lo  que  nos  aprovechaba  (H). 

A  el  padre  prior  de  las  Cuevas  envíe  vuestra  reve- 
rencia á  visitar  y  déle  un  gran  recaudo,  que  por  estar 
ansí  no  le  escribo,  y  mire  vuestra  reverencia  que  ahora 
tenga  mas  cuidado  de  envialle  á  visitar ,  porque  no  pa- 
rezca que  porque  tiene  el  oficio  (12)  para  hacernos  bien 
le  olvidamos  que  parecerá  mal  á (13). 

CARTA  CCLXXIX  (14). 

Para  el  padre  Gracian.— Fecha  incierta. 

Soire  el  capellán  de  ¡as  monjas  de  Malagon, 

Si  algún  fraile  ha  de  quedar  allí ,  vuestra  paternidad 
le  avise  mucho,  que  tenga  poco  trato  con  las  monjas. 
Mire  mi  padre ,  que  es  menester  mucho.  Y  an  el  licen- 
ciado no  querría  yo  tuviese  tanto ,  que ,  anque  es  todo 
tan  bueno ,  de  estas  bondades  suelen  salir  hartos  rui- 
nes juicios  en  los  maliciosos ,  en  especial  en  esos  lugar- 
cilios,  y  an  en  todos.  Crea  vuestra  reverencia,  que  mien- 
tras mas  viere  á  sus  hijas  apartadas  de  tratos  muy  parti- 
culares, anque  sean  muy  santos,  es  mejor,  an  para  la 
quietud  de  dentro  de  casa.  Y  esto  no  querría  se  le  ol- 
vidase  

CARTA  CCLXXX  (15). 

A  doña  Isabel  Osorio.  — Desde  Toledo  8  de  abril  de  1S80. 

Sobre  ¡a  fundación  que  proyectaba  en  Madrid, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
señora  mia.  Yo  llegué  aquí  á  Toledo  la  víspera  de  Ra- 
mos, y,  anque  eran  treinta  leguas  de  donde  vine,  no 
traje  cansancio,  sino  mas  salud  que  suelo.  Depues  acá 
he  tenido  bien  poca  :  creo  no  será  nuda. 

Heme  holgado  mucho  de  las  nuevas ,  que  aquí  me 
han  dado,  de  la  mijoría  de  vuestra  merced.  Una  carta 
suya  había  recibido,  donde' me  dice  vuestra  merced, 
que  no  han  bastado  los  males,  para  quitar  el  buen  pro- 


(11)  Alude  al  hornillo  que  había  inventado  María  de  San  José, 
y  que  tanta  economía  les  producia  en  Sevilla. 

(1"2)  Debía  decir  «porque  no  tiene»,  pues  el  padre  Pantoja  no  era 
ya  prior. 

(13j  Falta  el  resto  de  la  Carta.  El  sobre,  de  letra  de  Santa  Te- 
resa, decía  :  Para  la  madre  María  de  San  Josef,  priora  de  las 
Descalzas  Carmelitas Sello  el  del  Jhs. 

(14)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vr,  con  el 
número  35.  Ignórasela  fecha  cierta;  conjeturo  que  se  escribió 
en  1580,  poco  después  de  haber  salido  de  Malagon.  Ignórase  el 
paradero  de  la  Carta.  Por  el  modo  con  que  se  expresa ,  parece  ser 
para  el  padre  Gracian ,  que  con  encargo  del  padre  fray  Ángel  Sa- 
lazar  iba  visitando  los  conventos.  El  licenciado  de  quien  habla  es 
Gaspar  de  Villanueva. 

(15)  Esta  Carta  era  la  LIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  lo  posee  ahora  el  conde  de  Berverana,  en  Burgos, 
Kn  el  siglo  pasado  lo  tenia  don  Cayetano  Arriaga. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


pósito  que  tenia  :  sea  Dios  por  todo  alabado.  Espero  en 
su  Majestad ,  que  cuando  vuestra  merced  esté  del  todo 
buena,  para  ponerlo  por  obra,  estará  hecho  lo  que  yo 
á  vuestra  merced  he  dicho;  y  cuando  no  lo  estuviese, 
se  dará  otra  orden  ,  para  que  su  santo  deseo  de  vues- 
tra merced  no  se  deje  de  efetuar.  Tengo  por  cierto,  si 
Dios  me  da  salud ,  que  antes  de  mucho  pasaré  por  ese 
lugar  de  Madrid ;  anque  querria  no  lo  supiese  naide :  no 
sé  qué  orden  tengamos  para  verme  con  vuestra  mer- 
ced, que  yo  la  daré  aviso  de  secreto  á  donde  paro: 
vuestra  merced  meló  escriba,  y  no  olvide  de  enco- 
mendarme á  nuestro  Señor ,  y  dar  mis  saludes  al  padre 
Valentín ,  anque  á  ninguno  quiero  dé  vuestra  merced 
noticia  de  esta  mi  ida  por  ahi. 

Dícenme  estará  ahí  presto,  si  no  lo  está  ya,  un  pro- 
vincial, que  ahora  han  hecho  en  esa  provincia  de  la 
Compañía  (1).  Sepa  vuestra  merced,  que  es  de  los  ma- 
yores amigos  que  tengo:  hame  confesado  algunos  años, 
procure  vuestra  merced  hablarle,  que  es  un  santo,  y  ha- 
cerme merced ,  en  viniendo ,  darle  esa  carta  mia  en  su 
mano,  que  no  sé  por  donde  la  pueda  guiar  mejor.  Guie 
nuestro  Señor  á  vuestra  merced  en  todas  sus  cosas, 
amén. 

A  nuestra  hermana  Inés  de  la  Encarnación  hallé  tan 
gorda,  que  me  ha  espantado,  y  consolado  verla  tan  gran 
sierva  de  Dios  (2).  Él  la  tenga  de  su  mano.  En  la  obe- 
diencia tiene  extremos  grandes ,  y  en  toda  virtud. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

El  padre  prior  quedó  bueno  (3) :  ya  le  di  el  recaudo 
de  vuestra  merced.  Débele  mucho.  Suplico  á  vuestra 
merced  procure  repuesta  de  esa  carta ,  y  me  la  envíe 
muy  á  recaudo  que  importa.  Son  hoy  viij  de  abril. 

CARTA  CCLXXXI  (4). 

Al  sefior  Lorenzo  de  Cepeda,  su  hermano.— Desde  Toledo  iO  de 

abril  de  1580  (5). 

Recomendando  á  su  hermano  Pedro  de  Ahumada,  que  por  su  genio 
melancólico  se  habia  marchado  de  casa  de  aquel. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Yo  le  digo ,  que  parece  primite  Dios  nos  ande  á  ten- 

(1)  El  venerable  padre  Baltasar  Alvarcz.  Murió  poco  después, 
en  23  dr- julio  de  aquel  mismo  año,  en  Beiraonte.  Decia  de  él 
Santa  Tebesa  que  era  el  que  mas  le  habia  aprovechado  para  el 
aumento  de  sa  alma. 

(2)  Estaba  novicia  en  Toledo,  y  profesó  dos  días  después. 

(Fr.  A.) 

(3)  Fray  Gabriel  de  la  Asunción ,  prior  de  la  Roda. 

(4,  Esta  Carta  era  la  X.XXV  del  tomo  v  en  las  ediciones  an- 
teriores. 

(.'ii  Se  escribió  en  Toledo  el  afio  de  80,  á  10  de  abril,  en  cuyo 
dia  cayó  aquel  año  el  domingo  de  Cuasimodo.  Es  para  el  señor 
Lorenzo  de  Cepeda,  hermano  de  la  Sania,  sugeto  visible  á  todas 
luces,  y  bien  conocido  i  las  que  brillan  de  su  gran  virtud  en  es- 
tas Cartas. 

Para  su  inteligencia  es  de  saber,  que  Pedro  de  Ahumada,  her- 
mano de  la  Sania  ,  después  de  su  mucho  valor  que  g;istó  en  las 
conquistas  del  Perú,  volvió  1  España  tan  pobre  de  iiiimo  como 
de  dinero,  que  se  hubo  de  refugiará  casa  de  su  buen  hermano 
el  señor  Lorenzo  de  Cepeda.  No  pudienrto  por  su  condición  esca- 
brosa y  melancólica  avenirse  del  todo  ron  su  hermano ,  y  menos 
en  la  casa  de  campo  de  la  serna,  determinó  pasar  A  Sevilla  ,  y  al 
paso  encontró  en  Toledo  i  la  Sania  ,  cuando  ya  habia  vuelto  de  su 
/undacion  de  Villanueva  de  la  Jara.  [Fr-  A.) 


tar-  este  pobre  hombre  (6) ,  para  saber  hasta  donde  lle- 
ga nuestra  caridad.  Y  cierto,  hermano  mío,  que  la  mia 
es  tan  poca  para  con  él ,  que  me  da  harta  pena  :  por- 
que no  solo  no  es  como  con  hermano ,  mas  an  como 
prójimo  (que  sería  razón  dolerme  de  su  necesidad)  ten- 
go bien  poca :  remedióme  con  tornar  luego  á  lo  que 
debo  hacpr  para  contentar  á  Dios ;  y  en  entrando  su  Ma- 
jestad de  por  medio,  me  pornia  á  todo  trabajo  por  él, 
A  no  ser  esto ,  yo  digo  á  vuestra  merced ,  que  no  le  es- 
torbara poco  ni  mucho  el  camino ;  porque  era  tanto 
lo  que  deseaba  verle  fuera  de  casa  de  vuestra  merced, 
que  sobrepujaba  harto  mas  el  contento  que  me  daba 
esto,  que  su  trabajo ;  y  ansí  suplico  á  vuestra  merced, 
por  amor  de  nuestro  Señor,  me  la  haga  á  mí  de  no  tor- 
narle mas  á  su  casa ,  por  ruego  que  haya  y  necesidad 
en  que  se  vea ,  para  que  yo  esté  con  sosiego ;  porque 
verdaderamente ,  cuanto  en  este  punto  de  estar  con 
vuestra  merced  él  está  loco,  anque  no  lo  esté  en  otras 
cosas ;  que  yo  sé  de  letrados ,  que  puede  esto  muy  bien 
ser.  Y  ni  tiene  culpa  la  serna  (que  antes  que  hubiese 
memoria  de  ir  á  ella  quería  hacer  lo  mesmo),  sino'  su 
gran  enfermedad ,  y  cierto  que  he  traído  harto  temor 
de  algún  desmán. 

El  dice  que  tiene  vuestra  merced  razón  en  estar  muy 
enojado ,  mas  que  no  puede  mas.  Bien  entiende  que  va 
perdido,  y  debe  de  estar  harto  fatigado  :  mas  dice  que 
es  tanto  lo  que  sentía  de  estar  ansí,  que  quiere  mas  mo- 
rir. Ya  tenia  concertado  con  un  arriero  de  ir  á  Sevilla 
mañana :  mas  yo  no  entiendo  á  qué ,  que  está  el  cuita- 
do ,  que  un  día  de  el  sol  del  camino  le  matará ,  y  ya 
venia  con  dolor  de  cabeza ,  y  allá  no  tiefle  mas  remedio 
de  gastar  los  dineros ,  y  pedir  por  Dios ;  que  an  pensé 
que  tenia  algo  en  su  hermano  de  doña  Mayor  (7),  y  no 
lo  tiene.  Hame  parecido  por  solo  Dios  hacerle- esperar, 
hasta  que  venga  repuesta  de  esta  carta  de  vuestra  mer- 
ced ,  anque  él  está  muy  cierto ,  que  no  ha  de  aprove- 
char nada.  Mas  como  va  ya  entendiendo  su  perdición, 
en  fin  espera.  Por  caridad  me  responda  luego  ,  y  envíe 
la  carta  á  la  priora,  que  ya  le  escribo,  que  con  el  pri- 
mero me  la  envié. 

Esa  tristeza,  que  vuestra  merced  me  escribe ,  tan  á 
deshora,  he  pensado  fué  la  causa  la  venida  de  este,  por- 
que Dios  es  muy  liel ;  y  si  este  está  loco  (como  yo  lo 
creo  en  esto)  está  claro  que  estaría  vuestra  merced  mas 
obligado  en  ley  de  perfecion  á  acomodarle  como  pudie- 
se ,  y  no  dejarlo  ir  á  morir,  y  quitar  de  otras  limosnas 
que  hace ,  y  dárselo  á  él,  como  á  quien  tiene  mas  obli- 
gación ,  cuanto  al  deudo ;  que  en  lo  demás  ya  veo  no 
tiene  ninguna  :  mas  menos  la  tenia  José  á  sus  her- 
manos. 

Créame ,  que  á  quien  Dios  hace  las  mercedes  que  á 
vuestra  merced,  que  quiere  haga  por  Él  cosas  grandes, 
que  harto  es  esta.  Mas  yo  le  digo ,  que  si  se  muere  por 
ese  camino ,  que  no  acabe  vuestra  merced  ,  según  su 
condición,  de  llorarlo,  y  an  quizá  Dios  de  apretarlo,  y 
ansí  es  menester  nos  miremos,  antes  que  se  haga  el 

(6)  Asi  dice  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  núme- 
ro 5,  y  hace  mejor  sentido  que  en  las  ediciones  anteriores ,  en  las 
cuales  decia:  «nos  han  de  alentar  este  pobre  hombre». 

(7)  Era  hermana  de  Juan  de  ((valle,  religiosa  benita  en  Alba. 

{¥r.  A.) 
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yerro,  que  no  se  pueda  remediar ;  que  si  se  pone  de- 
lante de  Dios,  como  se  ha  de  poner,  no  será  vuestra 
merced  mas  pobre  por  lo  que  le  diere ,  que  su  Majestad 
lo  dará  pgr  otras  partes. 

Vuestra  merced  le  daba  ducientos  reales  para  vestir, 
y  mas  de  comer ,  y  otras  cosas  de  que  él  se  aprovecha- 
ba de  su  casa ;  que  anque  parece  no  se  sentían ,  al  fin 
se  gasta  mas  quizás  de  lo  que  vuestra  merced  entiende. 
Ya  tiene,  en  lo  que  le  ha  dado,  para  comer  este  año  en 
donde  quisiere.  Con  otros  ducientos  reales,  que  le  dé 
cada  año  para  comer ,  sobre  los  que  le  daba  para  vestir, 
se  estará  con  mi  hermana  (que  según  él  dice  se  lo  ro- 
garon), ú  con  Diego  de  Guzman  (1).  Él  le  dio  cien  rea- 
les, que  gastará  en  estos  caminos.  Será  menester  no  se 
lo  dar  junto  el  otio  año ,  cuando  vuestra  merced  se  lo 
diere,  sino  á  quien  le  diere  de  comer,  poco  á  poco, 
porque  á  lo  que  yo  entiendo,  no  estará  mucho  en  una 
parte.  Ello  es  gran  lástima.  Mas,  á  trueco  de  que  no 
esté  en  casa  de  vuestra  merced ,  lo  tengo  lodo  por  bue- 
no. Haga  cuenta,  que  parte  de  esto  me  da  á  raí ,  como 
lo  hiciera  si  me  viera  en  necesidad ,  que  yo  lo  tomo  co- 
mo si  me  lo  diese,  y  quisiera  harto  poder  yo  no  dar  á 
vuestra  merced  ninguna  pesadumbre.  Yo  le  digo  ,  que 
ya  há  dias  que  no  estuviera  en  su  casa ,  según  lo  que 
sentia  algunas  veces  de  ver  á  vuestra  merced  con  ese 
tormento ,  y  de  los  miedos  que  he  dicho. 

Porque  esta  no  es  para  mas  de  que  yo  procuraré  de 
el  padre  Nicolao  los  despachos,  que  creo  él  los  tray  de 
Sevilla,  y  hame  dicho  me  verá.  Harto  me  "he  holgado 
que  estuviese  Lorencico  tan  cerca.  Dios  sea  con  él.  Yo 
procuraré  estar  aquí  poco ;  porque  no  me  hallo  tan  bien 
de  salud,  como  por  otras  partes.  A  Segovia  será  la  ida, 
si  Dios  quisiera.  Fray  Antonio  de  Jesús  dice ,  que,  an- 
que no  sea  sino  por  ver  á  vuestra  merced,  ha  de  ir  por 
allá.  El  padre  Gracian  no  está  ya  aquí.  A  don  Francisco 
mis  encomiendas.  Es  hoy  domingo  de  Casimodo. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. — Tk besa  de 
Jesús. 

CARTA  CCLXXXII  (2). 

AI  sefior  Lorenzo  de  Cepeda.— Desde  Toledo  15  de  abril  de  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto  de  la  anterior ,  recomendando  á  su 
hermano  Pedro. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Porque  ya  habrán  dado  á 
vuestra  merced  una  carta  larga  mia  sobre  este  negocio 
de  Pedro  de  Ahumada ,  ahora  no  tengo  mas  que  decir 
de  suplicar  á  vuestra  merced  responda  con  brevedad, 
y  se  dé  la  carta  á  la  madre  priora ,  que  muchas  perso- 
nas vienen  acá.  Está  el  pobre  aquí  gastando,  y  debe 
estar  muy  afligido,  según  está  de  flaco.  Daríame  mu- 
cha pena  no  ser  venida  la  repuesta  cuando  yo  me  fuese, 
que  creo  será  presto. 

Mejor  estoy  que  he  estado ;  en  fin  todo  debe  ser  re- 
liquias de  males  viejos,  y  no  hay  que  espantar.  Mas  lo 

(1)  Logró  su  principal  intento  la  Santa  ,  pues  volvió  Pedro  de 
Ahumada  á  Avila ,  y  estaba  allí  por  octubre  de  este  año ,  cuidando 
de  su  sobrino  don  Francisco  y  de  su  hacienda.  {/■>.  A.) 

(2)  EsU  Carla  era  la  XXXIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas 
de  Toledo.  Ignoro  so  paradero  actual.  | 


estoy  de  no  estar  peor.  Creo  me  daba  por  allá  salud  es- 
tar sin  tantas  cartas  y  negocios.  De  Roma  hemos  tor- 
nado á  saber.  Muy  bien  van  los  negocios ,  anque  no 
falta  contradicion  :  encomiéndelos  vuestra  merced  á 
Dios ,  y  lo  que  ha  de  hacer  en  este  negocio  de  Pedro  de 
Ahumada,  que  su  Majestad  le  dará  luz  para  lo  mejor. 
Ya  dije  á  vuestra  merced  que  me  habia  dado  los  cua- 
trocientos reales  :  él  debe  gastar  de  lo  que  le  dio  Diego 
de  Guzman ,  y  haber  gastado.  Yo  le  digo ,  que  para  mi 
condición  me  aprieta  harto  no  le  poder-  yo  dar  nada, 
con  buena  conciencia  :  an  por  quitar  á  vuestra  merced 
de  este  cansancio,  rae  diera  harto  contento.  El  Señor 
lo  remedie. 

Harto  recio  se  me  hace ,  que  no  tenga  vuestra  mer- 
ced misa  mas  de  los  dias  de  fiesta :  no  hago  sino  pensar 
qué  medio  ternia,  y  no  le  hallo.  Díceme  Pedro  de  Ahu- 
mada ,  que  está  muy  mejor  la  casa  que  la  de  Avila ,  en 
especial  las  piezas  de  dormir,  que  me  he  holgado  mu- 
cho. También  me  parece  mucha  baraúnda  estar  en  casa 
los  mozos  del  arada :  si  hiciese  vuestra  merced  alguna 
casilla  adonde  se  estuviesen ,  seria  quitar  gran  ruido  de 
casa.  ¿Mas  cómo  no  atajó  la  cocina,  como  concertamos? 
¡Qué  parlar  hago!  Ya  veo,  que  sabe  mas  cada  uno  en 
su  casa.  Este  Serna  que  lleva  estas,  dice  que  tornará 
aquí  de  hoy  en  ocho  dias.  Si  no  hubiere  vuestra  mer- 
ced enviado  repuesta,  en  todo  caso  dé  vuestra  merced 
orden  como  la  traya  este-,  que  no  seré  ida  entonces: 
anque  me  hubiese  de  ir  esperaré. 

Lo  que  vuestra  merced  decía  de  estarse  en  un  mo- 
nesterio  de  los  nuestros,  ya  me  lo  ha  él  dicho  :  mas 
ningún  camino  lleva ,  porque  no  se  hace  tener  segla- 
res, ni  las  comidas  que  le  darán  serán  de  sufrir.  An 
ahora ,  como  no  le  dan  la  carne  manida  y  cocida ,  en 
el  mesón,  no  la  puede  comer  :  con  un  pastel  se  pasa. 
Cuando  yo  puedo  le  envío  alguna  nadería,  mas  es  pocas 
veces.  Yo  no  sé  quién  le  ha  de  sufrir,  y  dar  las  cosas 
tan  á  punto. 

Terrible  cosa  es  este  humor,  que  hace  mal  á  sí  y  á 
todos.  Dios  dé  á  vuestra  merced  el  bien,  que  yo  le  su- 
plico, y  le  libre  de  tornarle  á  su  casa :  todos  los  demás 
medios  deseo  se  procuren ,  para  que  si  este  se  muriere, 
no  quede  vuestra  merced  con  desasosiego ,  y  yo  lo  mes- 
mo.  A  don  Francisco  (3)  muchas  encomiendas,  y  á 
Aranda.  Guarde  Dios  á  vuestra  merced  y  hágale  muy 
santo ,  amén.  ¿Cómo  no  me  dice  cómo  le  va  en  la  so- 
ledad? Son  hoy  xv  de  abril. 

De  vuestra  merced  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXXHI  (4). 

A  la  madre  María  de  Cristo,  priora  de  Ávila.— Desde  Toledo  á  16 

de  abril  de  1580. 

Remitiendo  unas  cartas  para  san  Juan  de  la  Cruz,  y  su  hermano 
don  Lorenzo. 

JESÚS 
Sea  con  vuestra  reverencia.  Ayer  la  escribí  y  después 
se  ha  ofrecido  unas  cartas  á  nuestro  padre  vicario.  Para 
la  pobreza  de  vuestra  reverencia  no  viene  bien  pagar 

(3)  El  hijo  de  don  Lorenzo  Cepeda. 

(•i)  El  original  de  esta  Carta  ,  que  he  visto  y  confrontado ,  se 
conserva  en  el  célebre  convento  de  la  Imagen  de  Alcalá  de  He- 
nares, con  modesto,  pero  decente,  ornato.  Por  el  contexto  de 
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tantos  portes ,  mas  no  puede  ser  menos.  Por  caridad 
envié  vuestra  reverencia  esta  su  carta  á  mi  liermano 
con  la  que  venia.  Es  para  que  sepa ,  que  está  aquí  el  pa- 
dre Nicolao  (1),  que  vino  hoy  tarde,  que  luego  le  pre- 
gunté lo  do  sus  dineros,  y  díceme,  que  de  los  que  envié 
aquí  me  dejará  poder  bastante,  para  que  la  priora  los 
cobre  y  se  los  envié.  Ella  me  dice ,  que  quien  los  tiene 
luego  le  ha  dicho  los  dará ,  anque  si  estos  se  cobrarán 
presto  á  lo  que  entiendo.  Los  de  Valladolid  dicen  que 
han  enviado  á  Sevilla,  para  que  se  hagan  ciertas  dili- 
gencias, y  que  se  cobrarán,  y  cuando  no,  aquellos  dine- 
ros se  pagarán  por  otra  parte,  anque  él  por  ciertos  los 
tiene  (2).  A  la  madr^Maria  de  San  Jerónimo  mis  en- 
comiendas (dígame  vuestra  reverencia  cómo  está) ;  y  á 
Isabel  de  San  Pablo  y  á  Teresa  y  á  las  demás  las  dé 
mias,  y  que  Dios  las  haga  santas  (3),  Él  sea  con  vuestra 
reverencia.  En  todo  caso  me  procure  enviar  repuesta 
del  padre  vicario  y  de  mi  hermano,  como  la  he  dicho  en 
otras,  y  si  fuere  ido  el  padre  vicario  (4)  me  escriba 
dónde,  y  tórneme  á  enviar  esas  cartas.  Son  hoy  xvj  de 
abril. 
De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXXIV  (5). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  — Desde  To- 
ledo 5  de  mayo  de  1580  (6). 

Sobre  varios  asuntos  de  la  Orden,  «» que  principiaba  á  entender  este 
padre,  per  comisión  de  fray  Ángel  Solazar. 

JESL'S. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. Ayer  recebí  las  cartas  de  vuestra  paternidad. 
Vinieron  después  que  la  del  negocio  del  retor  de  Alca- 
lá (7).  Ya  le  he  tratado  con  la  señora  doña  Luisa,  y  acá 

*l!a  se  ínDeren  la  fecha  y  las  personas  á  quienes  se  dirige.  Una 
parte  de  esta  Carta  se  publicó  en  el  tomo  vi,  cnlre  los  fragmen- 
tos con  el  numero  LX,  asegurando  que  el  original  estaba  en  ta- 
laiiorra. 

(1)  El  padre  Doria  tiabia  tomado  el  hábito  el  dia  24  de  marzo 
de  aquel  ano ,  y  por  tanto  apenas  contaba  veinte  y  tres  dias  de  re- 
ligión ;  quizá  iria  i  pasar  el  noviciado  en  Pastrana. 

(2)  Alude  quizá  á  los  dineros  que  dio  don  Lorenzo  de  Cepeda 
para  la  fundación  de  Sevilla.  Conjeturo  que  este  hizo  donación  de 
ellos  al  convento  de  San  José  de  Ávila ,  y  por  eso ,  conforme  se 
iban  cobrando  del  convento  de  Sevilla,  que  era  mas  rico,  iban 
ingresando  en  el  de  San  José.  Santa  Tkrf.sa  dice  en  cartas  ante- 
riores que  su  hermano  favorecía  mucho  ¿  este. 

(3j  Isabel  de  San  Pablo  era  la  supriora  de  San  José  ;  María  de 
San  Jerónimo  la  mas  antigua  después  de  la  priora  y  supriora. 
Teresa  era  su  sobrina ,  hija  de  don  Lorenzo  de  Cepeda. 

(1)  Fray  Ángel  Salazar. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXXVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(f,)  La  escribió  la  Santa  en  Toledo  ,  después  de  la  fundación  de 
Villanucva  de  la  Jara  ,  donde  recibió  una  orden  del  padre  vicario 
Kcneral  fray  Ángel  de  Salazar,  para  que  pasase  á  Valladolid  i 
instancias  del  señor  don  Alvaro  de  Mendoza ,  obispo  do  l'alencia, 
i  fin  de  qup  en  esta  ciudad   fundase  un  convento  de  su  roligjon. 

En  cumplimiento  de  esta  orden,  emprendió  la  Santa  su  viaje,  y 
llegó  i  Toledo,  víspera  de  Ramos  di-l  año  de  lT,m ,  como  se  dice 
en  la  Carla  XCVI ,  número  ."j,  y  el  jueves  santo  le  dio  un  acciden- 
te di  prrlesía  y  corazón  ,  tan  recio  ,  que ,  como  dice  en  el  número 
tercero  de  e^ia  .juzgó  qu(«  se  moria fibüKada  en  esta  enfer- 
medad, se  detuvo  en  Toledo  hasta  pasar  el  Corjius  ,  y  escribió 
esta  Carla  i  5  de  mayo  al  padre  (¡rarlan,  que  ya  estaba  en  Ma- 
drid con  la  comisión  que  luego  se  dirá.   Fr.  A.) 

(7)  En  lai  ediciones  anteriores:  «qne/d»  del  rfcfor  de  Álcali». 


con  el  licenciado  Serrano,  y  respondió  lo  que  aquí  va  (8). 

Cuanto  á  las  contiendas,  que  dice,  de  las  opiniones, 
me  he  holgado  mucho  que  vuestra  paternidad  haya  sus- 
tentado lo  mijor  que,  anque  esos  padres  ternán  bastan- 
tes razones,  mas  terrible  cosa  es  en  aquella  hora  no 
hacer  todo  lo  que  es  mas  siguro  (9),  sino  acordarse 
de  puntos  de  honra,  que  ya  allí  se  acaba  la  del  mundo, 
y  se  comienza  á  entender  lo  que  nos  importa  solo  mirar 
la  honra  de  Dios  ( i 0).  Quizá  temieron  mayor  daño  con  la 
alteración  de  la  enemistad.  Verdad  es  que  Dios  provee 
con  la  gracia ,  cuando  nos  determinamos  á  hacer  por 
solo  Él  una  cosa.  Vuestra  paternidad  no  tiene  de  qué 
tener  pena  en  ese  caso  :  mas  será  bien  que  dé  alguna 
razón  en  disculpa  de  esos  padres.  Mas  la  tenia  yo  de 
ver  andar  á  vuestra  paternidad  entre  esos  tabardillos. 

Bendito  sea  Dios ,  que  está  bueno,  que  mi  mal  ya  no 
es  nada ,  como  á  vuestra  paternidad  he  escrito.  Solo 
hay  flaqueza  :  porque  he  pasado  terrible  un  mes,  anque 
he  pasado  en  pié  lo  mas;  que,  como  estoy  mostrada  á 
padecer  siempre ,  anque  sentía  gran  mal ,  parecíame  se 
podia  pasar  ansí.  Cierto  pensé  que  me  moria,  anque 
no  lo  creía  del  todo,  ni  se  me  daba  mas  morir,  que  vi- 
vir. Esta  merced  me  hace  Dios ,  que  la  tengo  por  gran- 
de, porque  me  acuerdo  del  miedo  que  en  otros  tiempos 
solia  haber. 

Holgado  me  he  de  ver  esta  carta  de  Roma ,  porque, 
anque  no  venga  tan  presto  el  despacho,  parece  está 
cierto  (H).  No  entiendo  qué  revoluciones  puede  haber 
cuando  venga,  ni  por  qué.  Bien  es  que  vuestra  paterni- 
dad aguarde  al  padre  vicario  fray  Ángel ,  anque  no  hu- 
biera otra  ocasión,  porque  no  parezca,  que  en  dándole 
esa  comisión ,  no  vio  la  hora  de  ir  con  ella ,  que  todo  lo 
mirará.  Sepa,  que  yo  escribí  á  Veas  y  á  fray  Juan  de  la 
Cruz ,  como  irá  vuestra  paternidad  por  allá,  y  la  comi- 
sión que  lleva,  porque  me  lo  escribió  á  mí  el  padre  fray 
Ángel,  como  la  había  dado  á  vuestra  paternidad ,  y  an- 
que advertí  un  poco  en  callar,  me  pareció,  que,  dí- 
ciéndomelo  á  mí  el  padre  vicario ,  no  había  para  qué. 
Harto  quisiera  no  se  pasara  tiempo;  mas,  á  venir  presto 
nuestros  despachos,  sin  comparación  es  mijor  aguar- 
dar ;  porque  se  har^todo  con  mas  libertad ,  como  vues- 
tra paternidad  dice. 

(8)  Debia  de  ser  algún  negocio  particular,  que  trató  con  doña 
Luisa  de  la  Cerda ,  á  quien  supone  fuera  de  Toledo  ;  pero  para 
asegurarse  roas ,  lo  comunicó  ron  el  licenciado  Serrano.  Siempre 
la  Santa  fué  amiga  de  tratar  cualquier  negocio  con  buenos  letra- 
dos. Así  tuvo  tantos  aciertos. 

(9)  «Mas  terrible  cosa  es  aquella  hora  no  hacer  lo  mas  se- 
guro». 

(10)  Da  á  entender  que  el  padre  Gracian  tuvo  en  Alcalá  cierta 
disputa  con  algunos  religiosos,  que  defendían  una  opinión  poco 
segura  para  la  hora  de  la  muerte,  á  que  se  opuso,  no  con  meno? 
valor  que  razón.  Y  consullii  á  la  Doctora  de  la  Iglesia  ,  titulo  que 
le  han  dado  su  heroica  santidad,  sus  admirables  escritos  y  los 
sumos  pontífices  Gregorio  XV  y  Urbano  VIII. 

Según  se  colige  de  su  respuesta  ,  la  cuestión  fué  :  ¿Si  el  ofen- 
dido estaba  obligado  en  la  hora  de  la  muerte  á  reconciliarse  cou 
el  ofensor?  Y  con  ser  esta  una  dificultad  ,  en  cuya  resolución  gas- 
taría el  mas  docto  mucho  papel  y  tiempo,  la  determina  en  dos  pa- 
labras la  doctora  resoluta  por  la  parte  afirmativa.  Para  su  prueba 
da  una  razón  tan  sólida  como  suya  :  Purgue  es  terrible  cosa,  dice, 
no  hacer  en  aquella  hura  lo  mas  seguro  ,  sino  acordarse  de  puntot 
de  hiinra  ron  pelii/ros  de  la  salvación.  {Fr.  A.) 

(H)  El  breve  de  la  separarionde  la  proviucia,  que  se  despachó 
en  Roma,  i  il  de  junio  de  15S0.  (Fr.  A.) 
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Anque  no  me  haya  de  venir  á  ver ,  he  tenido  por 

mucho  regalo  que  diga  vuestra  paternidad  que  si  quie- 
ro verná.  Harto  lo  fuera  para  mí ;  mas  temo  lo  notaran 
estos  nuestros  hermanos  (1),  y  el  cansancio  de  vuestra 
paternidad,  que  harto  le  queda  que  caminar.  Conten- 
tarme he  con  que  no  puede  dejar  de  venir  por  aquí ;  y 
querría  tuviese  algún  día  despacio ,  para  tenerle  mi  al- 
ma de  alivio  en  tratar  cosas  de  ella  con  vuestra  pater- 
nidad. 

En  estando  un  poco  mas  esforzada  procuraré  hablar 
al  arzobispo ;  y  si  me  da  la  licencia  para  eso  de  Madrid, 
sin  comparación  seria  mejor  que  llevarla  á  otra  par- 
te (2),  que  sienten  tanto  estas  monjas,  si  no  es  lo  que 
ellas  quieren ,  que  me  atormentan ;  y  hasta  ver  si  esto 
se  hace,  no  he  escrito  á  la  priora  de  Segovia ,  ni  hablado 
aquí  de  veras  sobre  que  la  reciban ;  que  creo ,  que  an- 
que la  priora  no  gusta  de  ello ,  que  todas  lo  querrán ,  y 
háceseme  tarde ,  porque ,  sigan  lo  que  me  ha  escrito  el 
padre  vicario,  no  podré  estar  mas  aquí,  de  que  como 
esté  para  caminar,  que  se  me  hace  escrúpulo;  y  en 
Segovia  están  muchas,  y  otra  que  ahora  quieren  reci- 
bir ,  anque ,  estando  de  prestado ,  poco  les  hace.  Si  to- 
davía le  parece  escribiré  á  la  de  Segovia ,  y  vuestra  pa- 
ternidad también  la  dirá  le  hará  placer  en  ello,  que 
hará  mucho  al  caso ;  y  aquella  casa  ha  ayudado  poco,  ó 
casi  nonada  en  todos  estos  negocios  (3).  Y  como  se  le 
diga  lo  que  se  le  debe  á  Velasco ,  hará  mucho  (4) ;  que 
aquí  han  pagado  ahora  quinientos  ducados,  por  San  Jo- 
sef  de  Avila,  que  se  lo  he  yo  rogado.  Fué  una  maraña, 
que  contaré  á  vuestra  paternidad,  sin  culpa  de  nadie 
que  ya  yo  lo  hubiera  tratado.  A  la  verdad,  hasta  ha- 
blar al  arzobispo ,  no  sé  si  será  bien  tratar  de  esto  en 
Segovia.  Vuestra  paternidad  me  avise  luego  lo  que 
manda ,  que  hartos  carreteros  vienen ,  con  poner  buen 
porte ;  que  llevarla  sin  que  las  monjas  lo  sepan  y  lo 
quieran  no  se  sufre ;  y  la  licencia  que  me  envió  el  padre 
fray  Ángel,  que  ya  la  tengo ,  viene  con  esa  condición. 
No  le  dije  quien  era :  yo  le  digo,  que  lo  deseo  yo  harto 
mas ,  que  vuestra  reverencia.  A  lo  que  <í^eo ,  entiendo 
es  lo  mejor  hablar  al  arzobispo  en  su  casa.  Entrar  por 
una  ilesia,  á  donde  oye  misa  (5),  estando  yo  para  ello,  lo 
porné  por  obra ,  y  avisaré  á  vuestra  paternidad.  Ahora 
no  digo  mas  de  que  Dios  me  le  guarde ,  y  dé  lo  que  yo 
le  suplico.  Son  v  de  mayo. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad. — Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCLXXXV  (6). 

Para  Pedro  Juan  de  Casademonte,  en  Medina. —Desde  Toledo 
6  de  mayo  de  1580. 

Con  variat  noticias  suyas  personales,  y  también  acerca  de  los 
asuntos  de  la  Reforma. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 

(1)  «Mas  temo  lo  notarán,  y  el  cansancio  de  vuestra  pater- 
nidad». 

(2)  Habla  de  la  hermana  de  don  Juan  López  de  Velasco ,  como 
de  cosa  sabida. 

l3)  «O  casi  nada  en  estos  negocios». 

(4)  Desde  estas  palabras  principia  nn  trozo  inédito,  que  acaba 
con  las  palabras  :  «á  donde  oye  misa  ». 

(5)  Hasta  aquí  el  trozo  inédito. 

(6)  Esta  Carta  se  publicó  sin  principió  ni  fin ,  juntamente  coB 


merced.  Por  haber  estado  mala  muchos  dias  (7)  he  de- 
jado de  hacer  esto ,  anque  tengo  harto  deseo  de  saber 
de  la  salud  de  vuestra  merced.  Yo,  gloria  á  Dios ,  voy 
ya  de  mejoría,  anque  estoy  flaca  y  con  muy  ruin  cabe- 
za ,  y  ansí  no  va  esta  de  mi  mano.  Suplico  á  vuestra 
merced  me  escriba,  y  me  diga  de  su  salud  y  la  de  la 
señora  doña  María.  A  su  merced  beso  las  manos.  Sepa 
vuestra  merced,  que  se  han  ya  dado  los  cíen  ducados  en 
Madrid.  Hame  dado  mucho  contento ,  y  también  de  sa- 
ber que  están  buenos  los  romanos  (8) ,  y  que  lo  van 
nuestros  negocios.  Hágame  vuestra  merced  saber  si  ha 
sabido  de  nuestro  amigo  el  licenciado  Padilla.  No  sé  á 
donde  me  alcanzará  la  repuesta  de  esta ,  porque  pienso 
estaré  aquí  poco  :  podrála  vuestra  merced  encaminar  á 
Segovia.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced  con 
la  santidad  que  yo  deseo ,  amén.  De  Toledo  á  vi  de 
mayo. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXXVI  (9). 

A  la  ilnstrlsima  y  excelentísima  seSora  doQa  María  Henriquei, 
duquesa  de  Alba  (10).— Desde  Toledo  8  de  mayo  de  1580. 

Con  motivo  de  haber  salido  el  duque  de  su  reclusión,  y  recomen' 
dándole  los  jesuítas  de  Pamplona, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
excelencia  (11).  Mucho  he  deseado  hacer  esto,  depues 
que  supe  estaba  vuestra  excelencia  en  su  casa.  Y  ha  sido 
tan  poca  mi  salud  que ,  desde  el  jueves  de  la  Cena,  no 
se  me  ha  quitado  calentura,  hasta  habrá  ocho  dias;  y 
tenerla  era  el  menor  mal ,  según  lo  que  he  pasado.  De- 
cían los  médicos ,  se  hacia  una  postema  en  el  hígado: 
con  sangrías  y  purgas  ha  sido  Dios  servido  de  dejarme 
en  este  piélago  de  trabajos.  Plega  á  su  divina  Majestad 


la  LVI  del  tomo  vi ,  y  como  apéndice  suyo ,  i  pesar  de  que  se  halla 
completa  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Teruel ,  y  se 
conser\'a  muy  bien  en  el  archivo  de  la  comunidad.  La  letra  quizá 
sea  de  la  venerable  Ana  de  San  Agustín. 

Se  ignora  su  procedencia  ,  aunque  fundadamente  puede  creerse 
que  la  traerían  las  religiosas  que  del  convento  de  las  llamadas 
Fecetas  de  Zaragoza  vinieron  i  fundar  aquella  comunidad  ,  pues 
otras  cartas  que  se  conservan  de  la  madre  Ana  de  San  Bartolomé, 
y  que  están  en  un  legajo  con  la  referida  de  la  Santa,  fueron  traí- 
das por  las  dichas  religiosas.  Asi  dice  la  copia  que  se  me  ha  fa- 
cilitado por  la  comunidad. 

También  la  tenían  copiada  Integra  los  Carmelitas  para  su  nue- 
va edición  ,  según  se  ve  en  el  manuscrito  numero  9  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  Carta  LXXVl  para  el  tomo  vi. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  «muchos  dias  há,  he  dejado». 

(8)  Asi  dice  en  las  ediciones  anteriores  y  parece  está  bien,  pera 
en  la  copia  de  Teruel  dice  hermanos. 

(9)  Esta  Carta  era  la  IX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  el  siglo  pasado  en  los  Carmelitas  Oes- 
calzos  de  Coimbra. 

(10)  Esta  Carta  la  escribió  la  Santa  en  Toledo  el  afio  de  1580.  Y 
parece  para  la  excelentísima  duquesa  de  Alba ,  mujer  del  gran 
duque  don  Fernando  de  Toledo ,  grande  en  todo  con  eminencia: 
grande  en  la  sangre ,  grande  soldado ,  y  el  primer  general  de  aque- 
llos tiempos  y  de  los  del  señor  emperador  Carlos  V.  Grande  en  la 
sabiduría  y  el  primer  ministro  de  Estado;  grande  en  el  gobierno 
y  mayordomo  mayor  del  señor  rey  don  Felipe  II.  (V.  P.) 

(11)  Sospecho  que  Santa  Teresa  escribía  ecelencia,  6  en  abre- 
viatura V.  E.,  asi  como  ponía  depues  y  repuesta;  pero  no  habien- 
do podido  consultar  el  original  ni  copia  auténtica,  se  deja  como 
estaba  impreso. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


se  sirva  de  dármelos  á  mí  sola ,  y  no  á  quien  me  ha  de 
doler  mas  que  padecerlos  yo.  Por  acá  ha  parecido,  que 
se  ha  hecho  muy  bien  el  remate  de  los  negocios  de 
vuestra  excelencia  (1). 

Yo  no  sé  qué  decir,  sino  que  quiere  nuestro  Señor, 
que  no  gocemos  de  contento,  sino  acompañado  de  pena; 
que  ansí  creo  la  debe  vuestra  excelencia  de  tener ,  en 
estar  apartada  de  quien  tanto  quiere ;  mas  será  servido, 
que  su  excelencia  gane  ahora  mucho  con  nuestro  Señor, 
y  depues  venga  todo  junto  el  consuelo.  Plega  á  su  Ma- 
jestad lo  haga  como  yo  se  lo  suplico  y  en  todas  estas 
casas  de  monjas,  que  con  grandísimo  cuidado  se  hace. 
Solo  este  buen  suceso  las  he  encargado  tomen  ahora 
muy  á  su  cuenta;  y  yo,  anque  ruin ,  ordinariamente  le 
trayo  delante  ;  y  ansí  lo  haremos ,  hasta  tener  las  nue- 
vas que  yo  deseo. 

Estoy  considerando  las  romerías  y  oraciones ,  en  que 
vuestra  excelencia  andará  ocupada  ahora ;  y  como  mu- 
chas veces  le  parecerá,  era  vida  mas  descansada  la  pri- 
8Íon.  ¡  Oh ,  válame  Dios,  qué  vanidades  son  las  de  este 
mundo  !  ¡  Y  cómo  es  lo  mejor  no  desear  descanso ,  ni 
cosa  de  él ,  sino  poner  todas  las  que  nos  tocaren  en  las 
manos  de  Dios ,  que  Él  sabe  mejor  lo  que  nos  conviene, 
que  nosotros  lo  pedimos ! 

Tengo  mucho  deseo  de  saber  cómo  le  va  á  vuestra 
«xcelencia  de  salud  y  lo  demás;  y  ansí  suplico  á  vues- 
tra excelencia  me  mande  avisar.  Y  no  se  le  dé  á  vues- 
tra excelencia  nada ,  que  no  sea  de  su  mano;  que  como 
há  tanto,  que  no  veo  letra  de  vuestra  excelencia,  an 
con  los  recaudos,  que  me  escribía  el  padre  maestro 
Gracian  de  parte  de  vuestra  excelencia ,  me  contentaba. 
De  á  donde  estaré ,  cuando  estuviere  para  partirme  de 
este  lugar,  ni  de  otras  cosas,  no  digo  aquí;  porque 
pienso  irá  por  allá  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús ,  y 
dará  á  vuestra  excelencia  cuenta  de  todo. 

Una  merced  me  ha  de  hacer  ahora  vuestra  excelen- 
cia en  todo  caso,  porque  me  importa  se  entienda  el 
favor,  que  vuestra  excelencia  me  hace  en  todo,  y  es, 
que  en  Pamplona  de  Navarra  se  ha  fundado  ahora  una 
casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  entró  muy  en  paz. 
Después  se  ha  levantado  tan  gran  persecución  contra 
ellos,  que  los  quieren  echar  de  el  lugar.  Hanse  ampara- 
do del  Conde-Estable,  y  su  señoría  los  ha  hablado  muy 
bien,  y  hecho  mucha  merced  (2).  La  que  vuestra  ex- 
celencia me  ha  de  hacer  es,  escribir  á  su  señoría  una 
carta ,  agradeciéndole  lo  que  ha  hecho ,  y  mandándole 


(1)  El  fln  que  dice  la  Santa  fué  sacarlo  de  sa  prisión  ,  para  que 
fuese  i  allanar  con  un  grande  ejército  las  diferencias  de  la  agre- 
gación de  Portugal  á  esta  corona ;  y  he  oído  decir,  que  aceptando 
esla  orden  y  empresa,  respondió :  —  Que  obedecía,  porque  se  dijese 
que  tenia  tu  majestad  vasallos  que  arrastrando  cadenas  le  adqui- 
rían  reinos.  {V.  P.) 

(2)  Kscribe  la  Santa  i  esta  gran  señora...  solicitando  que  el  se- 
fior  condestable  de  Navarra  ,  su  cuñado  (de  quien  entró,  según 
creo,  aquella  ilustre  casa  de  los  Bearaontes  en  la  de  \lbai,  am- 
parase i  estos  padres  en  su  fundación.  Y  pídelo  ardientemente  la 
Santa  ,  porqoe  ardientemente  amaba  á  esta  relipion  fervorosa, 
relorníndola  en  sus  fundaciones  lo  que  sus  hijos  le  ayudaron  á 
ella  en  las  suyas ,  y  con  vivas  razones  suplica,  que  no  sea  de  cum- 
plimiento la  intercesión,  manifestando  que  no  era  de  cumpli- 
miento su  amor  y  deseo.  iV.  P.) 

Son  notables  Cftas  palabras  del  \enerable  seflor  Palafox,  en  los 
tfltimos  anos  de  su  vida,  en  elogio  de  los  jesuitai, 


Jo  lleve  muy  adelante ,  y  los  favorezca  en  todo  lo  que 
se  les  ofreciere. 

Como  ya  sé ,  por  mis  pecados,  la  aflicion  que  es  á  re- 
lisiosos  verse  perseguidos ,  helos  habido  lástima ;  y  creo 
gana  mucho  con  su  Majestad  quien  los  favorece  y  ayu- 
da ;  y  esto  querría  yo  ganase  vuestra  excelencia ,  que 
me  parece  será  de  ello  tan  servido ,  que  me  atreviera  á 
pedirlo  también  al  duque ,  si  estuviera  cerca.  Dicen  los 
del  pueblo,  que  lo  que  ellos  gastaren,  ternán  menos;  y 
hace  la  casa  un  caballero ,  y  les  da  muy  buena  renta, 
que  no  es  de  pobreza ;  y  cuando  lo  fuera ,  es  harto  poca 
fe ,  que  un  Dios  tan  grande  les  parezca ,  que  no  es  po- 
deroso para  dar  de  comer  á  los  que  le  sirven.  Su  Ma- 
jestad guarde  á  vuestra  excelencia,  y  la  dé,  en  esta 
ausencia ,  tanto  amor  suyo ,  que  pueda  pasarlo  con  so- 
siego; que  sin  pena  será  imposible. 

Suplico  á  vuestra  excelencia ,  que  á  quien  fuere  por 
la  repuesta  de  esta ,  mande  vuestra  excelencia  dar  esta, 
que  le  suplico.  Y  ha  de  ir,  que  no  parezca  carta  ordi- 
naria de  favor,  sino  que  vuestra  excelencia  lo  quiere. 
¡Mas  qué  importuna  estoy!  De  cuanto  vuestra  excelen- 
cia me  hace  padecer,  y  ha  hecho ,  no  es  mucho  me  su- 
fra ser  tan  atrevida.  S»n  hoy  vnj  de  abril.  De  esta  casa 
de  San  José  de  Toledo.  Quise  decir,  de  mayo  viij. 

Indina  sierva  de  vuestra  excelencia ,  y  súdita.  —  Te- 
resa DE  Jesús. 

CARTA  CCLXXXVII  (3). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  — Desde  Toledo  30  de  mayo 
de  1580. 

Sobre  la  admisión  de  una  monja  en  Segovia,  y  preparativos  de  viaje. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mi  padre.  Después  que 
ayer ,  día  de  la  Santísima  Trinidad ,  envié  la  carta  para 
vuestra  paternidad,  recibí  la  que  decía  me  habia  es- 
crito con  la  del  padre  ¡Nicolao  :  hoy  las  demás.  Bien  ha 
sido  menester  estar  ellos  á  donde  están  ,  sigun  ha  ha- 
bido la  barauada  (4).  Bendito  sea  el  que  lo  ordena.  Por- 
que vuestra  paternidad  no  tenga  pena  de  que  se  han 
perdido ,  escribo  esta ,  y  pésame  de  que  pague  tantos 
portes  la  señora  doña  Juana.  En  las  oraciones  de  su 
merced  me  encomiendo. 

También  he  recibido  hoy  carta  de  la  priora  de  Sego- 
via (5) ,  en  que  me  dice  vaya  Juana  López  conmigo,  que 


(3)  Esta  Carta  era  la  XXXVII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. El  original  estaba  en  las  Carboneras  de  Madrid,  i  media- 
dos del  siglo  ivii.  Hoy  dia  se  ignora  su  paradero.  Las  correccio- 
nes se  hacen  al  tenor  del  manuscrito  número  3  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

{i)  Kn  las  ediciones  anteriores:  ' según  ha  sido». 

(5)  En  el  número  segundo  dice,  como  la  priora  do  Segovia  (que 
era  la  venerable  madre  Isabel  de  Santo  Domingo)  la  escribe  d 
gusto  con  que  aquella  comunidad  admitía,  sin  dote,  á  la  hermana 
de  Juan  López  de  Velasco. 

Escribiéronla  (|ue  la  llevasen  consigo,  como  lu  hizo  la  Santa, 
y  la  dirt  el  hábito,  y  profesó  A  22  de  julio  del  arto  siguiente  de  1581, 
y  murió  en  el  mismo  convento  el  de  Ití'iti,  i  "27  de  setiembre  ,  lla- 
móse Juana  de  la  Madre  de  Dios;  y  según  se  sabe  de  relaciones 
de  reliniosas  que  la  conocieron,  el  tiem|)o  que  en  esta  ocasión  es- 
tuvo allí  la  Santa,  la  enseñaba  i  leer  para  que  fuera  corista;  y 
no  pudiéndolo  conseguir,  la  puso  al  partirse  un  velo  negro,  y  la 
dijo  :  liuin  tea ,  hija ,  quien  le  lo  quiíóre.  Los  prelados ,  venerando 


CARTAS. 


2S3 


todas  holgarán  de  ello  (1) ;  mas  de  tal  manera  se  lo  es- 
cribí yo,  que  no  podían  hacer  menos.  Para  la  priora 
poco  era  menester ,  que  tiene  voluntad  de  hacer  placer 
á  vuestra  paternidad  y  á  mí.  Bendito  Dios,  que  se  aca- 
ban ya  las  necesidades  de  haber  yo  menester  negociar 
estas  cosas,  y  lo  demás  que  se  ha  ofrecido ;  que  le  digo, 
mi  padre ,  que  ha  sido  menester  harta  industria ,  por- 
que cada  priora  quiere  para  su  casa ,  y  le  parece  que  en 
las  otras  se  ha  de  cumplir  (2).  Bien  será  menester  que 
esté  aparejada  cama;  porque  esta  no  se  podría  excusar, 
ni  dineros  para  el  ajuar  (3).  Yo  quisiera  harto  reservar 
de  todo  esto  ,  mas  estoy  pobrísima  aiiora ,  por  lo  que 
diré  á  vuestra  paternidad,  de  que  le  vea.  Si  le  parece 
que  no  es  bien  tratar  de  esto  ahora,  buscaremos  otro 
medio ;  anque ,  cierto,  por  el  presente,  para  esto  no  lo 
veo.  Mejor  se  hará  en  lo  que  toca  al  dote ,  si  se  hace 
esa  fundación  (4). 

Para  muchas  cosas  creo  no  se  puede  perder  nada  ve- 
nirse vuestra  paternidad  aquí,  para  Corpus-Christi ,  é 
irémonos  juntos  (b).  Poco  le  puede  cansar  de  venirse  en 
un  carro ,  que  anque  el  padre  fray  Antonio  no  dejará 
de  ir  conmigo ,  está  tal ,  que  harto  tenemos  que  hacer 
con  él.  Ninguna  otra  cosa  hay  que  esperar,  pasado  el 
Corpus-Christi,  sino  lo  del  arzobispo,  que  nunca  aca- 
bamos. En  gran  manera  me  he  holgado  de  lo  de  Beatriz. 
¡  Y  qué  priesa  tiene  el  padre  Nicolao ,  que  vaya  vuestra 
paternidad  allá  (6) !  y  á  mi  parecer,  por  lo  mesmo,  no 
conviene ,  y  ahora  él  mesmo  lo  dice.  Es  matarle,  cuan- 
do no  hubiere  otro  inconveniente.  Porque  en  esto  y  en 
otras  cosas  hablaremos ,  si  Dios  fuere  servido ,  no  mas. 

De  vuestra  paternidad  sierva. — Teresa  de  Jesús. 


la  acción  de  su  santa  Madre,  la  dejaron  con  él  toda  su  vida,  aun- 
que dedicada  i  los  oficios  de  fuera  del  coro. 

En  ellos  hizo  tan  ricos  empleos  de  iiumildad,  de  oración  y  pe- 
nitencia ,  que  ai  tiempo  de  espirar  vio  la  madre  Isabel  de  Jesús, 
que  era  su  prelada ,  salir  de  su  boca  una  hermosísima  paloma, 
según  lo  afirmaron  las  religiosas  habérselo  oído  á  ella  misma. 

(Fr.A.) 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  «vaya  /«an  López  conmigo, 
lue  todos  holgarán  dello». 

(2)  «  Y  que  en  las  otras  no  se  ha  de  cumplir». 

(o)  Para  prueba  del  que  profesaba  en  el  servicio  de  su  rey  el 
hermano  de  Juana  López  es  califlcado  testimonio  el  que  nos  da 
aquí  la  Santa ,  pues  dice ,  que  por  hallarse  pobrísima ,  no  puede 
suplir  lo  que  quisiera.  Y  asi ,  que  ya  que  no  lleve  dote  ,  lleve  si- 
quiera su  cama  y  ajuar.  Un  querido,  allegado  y  privado  de  Feli- 
pe 11,  no  tenia  para  un  triste  dote,  ni  para  un  pobre  ajuar.  ¡Oh 
témpora !  ¡  Oh  mores !  (Fr.  A.) 

(4)  La  fundación  del  convento  de  religiosas  en  Madrid,  que 
tanto  deseaba. 

(5)  En  el  número  tercero  vuelve  la  Santa  á  pedir  al  padre  Gra- 
dan el  que  la  vuelva  á  ver  y  la  acompañe  á  Segovia.  Cumplió  con 
obediencia  tan  feliz  aquel  hijo  querido,  y  acompañó  á  su  amada 
Madre  i  Segovia,  á  donde  llegaron  á  15  de  junio.  También  nues- 
tro padre  fray  Nicolás  llamaba  de  Sevilla  al  padre  Gracian ;  y  aun- 
que la  Santa  no  gustaba  se  le  alejase,  al  fin  hubo  de  ir;  pues  á 
juas  de  la  comisión  que  en  la  antecedente  queda  dicho  ,  le  habían 
electo  prior  de  Sevilla,  á  19  de  febrero,  y  conllruiado  su  elección 
Salazar  en  Salamanca,  á  10  de  mayo.  Habiendo  entrado  en  Sevilla 
el  padre  Gracian,  á  su  vista  (como  á  la  del  sol  las  negras  nubes) 
se  desvanecieron  mil  fábulas  que  habían  corrido  en  aquel  pueblo 
contra  su  opinión.  (Fr.  A.) 

(6)  «¿Qué  priesa  tiene  el  padre  Nicolao,  ó  que  vaya  vuestra  pa- 
ternidad allá?* 


CARTA  CCLXXXVIII  (7). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Toledo  3  de  junio 
de  1580  i8). 

Sobre  los  preparativos  de  su  viaje  á  Segovia. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre.  No  sé  qué  pretende  nuestro  Señor  en 
que  haya  tantos  desvíos  para  salir  de  aquí ,  y  hablar  á 
este  ángel  (9).  Hoy  le  he  escrito  una  manera  de  peti- 
ción, que  les  ha  parecido  lo  haga  ,  y  veremos  en  qué 
concluye,  para  irme  si  no,  que  hay  luego  otro  estorbo, 
que  es  (JO)  temer  yo  que  hemos  de  errar  al  padre  fray 
Ángel  en  eJ  camino ,  que  ha  escrito  en  pasando  las  fies- 
tas se  vernia  á  Madrid ,  anque ,  concluyendo  lo  del  ar- 
zobispo ,  no  creo  nos  deternemos  por  esto ,  sino  que 
partiremos  el  martes  que  viene. 

El  padre  fray  Antonio  está  ya  muy  mejor ,  que  dice 
misa ,  y  con  esto  estése  vuestra  paternidad  muy  enho- 
rabuena ,  que  allá  le  hablaré ,  y  si  no ,  en  el  cielo  nos 
veremos  (11).  Ha  estado  tal  el  padre  fray  Antonio,  que 
yo  temía  ir  sola  con  él ,  por  pensar  se  habia  de  quedar 
en  el  camino ;  y  como  era  cosa  que  me  habia  de  dar 
contento  venir  vuestra  paternidad ,  ayudaba  algo,  que 
no  acabo  de  entender,  que  en  procurándolo  yo  en  esta 
vida  se  ha  de  hacer  al  revés.  Ocasión  ha  tenido  vues- 
tra paternidad  de  venir  á  ver  al  padre  fray  Antonio, 
pues  ha  estado  tan  malo ,  y  pareciera  bien ;  y  el  escrebir 
que  se  guelga  de  su  salud  (12),  no  parece  mal,  que 
gran  sequedad  ha  tenido. 

Aquí  está  el  padre  fray  Hernando  del  Castillo  (13).  Di- 


(7)  Esta  Carta  era  la  XXXVIII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Su  original  estuvo  también  en  las  Carboneras  de  Madrid. 

(8l  Esta  Carta  se  escribió  en  Toledo,  á  3  de  junio,  viernes  in- 
mediato á  la  Gesta  del  Corpus ,  que  este  año  de  1580  cayó  á  2  de 
aquel  mes. 

(91  El  eminentísimo  señor  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo  é  in- 
quisidor general.  Quería  hablarle  Santa  Teresa  acerca  de  la  fun- 
dación de  Madrid  y  del  libro  de  su  Vida,  que  estaba  en  la  Inqui- 
sición. Al  cabo  logró  hablarle  en  compañía  del  padre  Gracian,  j 
oír  el  elogio  de  su  libro. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  *  para  irme.  Sino  que  hay  lue- 
go otro  estorbo,  y  es». 

(11)  El  padre  Gracian  fué  al  fin  á  Toledo,  como  en  la  antecedente 
queda  dicho,  y  habló  con  la  Santa  al  arzobispo  cardenal  sobre  la 
fundación  de  Madrid;  con  que  cumplió  el  deseo  de  su  amorosa 
madre,  y  la  acompañó  á  Segovia. 

(12)  «Y  escribir  que  se  huelga».  Esta  y  otras  enmiendas  de  esta 
Carta  se  hacen  conforme  al  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 
número  3. 

(13)  El  muy  reverendo  padre  fray  Hernando  del  Castillo,  graví- 
simo historiador  del  Orden  de  Predicadores,  el  Tito  Lrvio  de  su 
esclarecida  religión,  y  muy  favorecedor  de  nuestra  Descalcer.  Tam- 
bién hace  mención  de  la  princesa  de  Éboli,  viuda  del  príncipe 
Ruy  Gómez ,  la  cual ,  como  se  dijo  en  la  Carta  XIV,  fundó  el  con- 
vento de  religiosas  de  Pastrana  y  se  entró  en  él ,  aunque  luego  se 
salió.  Ahora  dijeron  á  la  Santa  que  estaba  en  Madrid  ó  Pastrana. 
En  lo  que  añade :  Cualquiera  de  estas  cosas  es  harto  buena  para 
ella,  da  á  entender  lo  que  refiere  el  padre  Gracian  en  el  tercero 
de  sus  diálogos  manuscritos. 

El  lance  parece  fué,  que  por  cierto  disgusto  que  intervino  con 
el  Rey,  la  mandó  prender.  Estando  presa  en  el  castillo  de  San 
Torcaz  obtuvo  el  padre  Gracian  licencia  del  Rey  para  poderla  ha- 
blar. Era  poderosa  esta  gran  señora ,  y  por  lo  mismo  tenia  émulos 
poderosos ;  por  lo  cual  necesitó  todo  su  tiento  el  padre  Gracian 
para  tratarla  y  consolarla,  sin  qne  tanto  poder  lo  llegase  i  sentir, 

iFr.  A.) 


m 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


jeron  estaba  la  princesa  de  Ebuli  en  su  casa  en  Madrid: 
ahora  dicen  está  en  Pastrana.  No  sé  lo  que  es  verdad: 
cualquiera  de  estas  cosas  es  harto  buena  para  ella.  Yo 
lo  estoy,  gloria  á  Dios.  Vuestra  paternidad  me  avise  en 
estando  ahí  el  padre  fray  Ángel.  Estos  carreteros  darán 
las  cartas  mas  presto  y  ciertas.  Ya  he  escrito  á  vuestra 
paternidad  dos,  en  que  le  digo  como  recibí  la  del  pa- 
dre Nicolao ,  y  las  que  venían  con  ella.  Esta ,  que  es  he- 
cha del  martes  antes  de  Corpus-Christi ,  me  dieron  hoy 
viernes  después  de  esta  fiesta.  Con  un  hermano  de  la 
madre  Brianda  respondo;  ella  está  buena,  y  todas  se 
encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad: 
yo  en  las  del  señor  Velasco  ;  porque  há  poco  que  es- 
cribí á  su  merced  ,  no  lo  hago  ahora.  Harto  deseo  no  se 
haya  perdido  la  carta ,  porque  importaba ,  para  que  esté 
ahí  su  hermana  cuando  yo  vaya  (1). 

El  padre  Nicolao  me  dijo,  que  dejaba  en  Sevilla  ocho- 
cientos ducados  en  depósito,  que  decia  la  priora  se  es- 
tuviesen para  la  necesidad  que  hubiese  en  estos  nego- 
cios. Digolo  ,  porque  quien  prestare  á  vuestra  paterni- 
nidad  los  cien  ducados  los  terna  presto  ciertos :  con 
haberse  escrito  á  Casademonte  (2),  enviará  luego  cré- 
dito, como  yo  escriba ;  digo  si  ahí  no  se  negociase. 
Dios  lo  encamine  todo ,  como  ve  la  necesidad ,  y  guarde 
á  vuestra  paternidad  como  yo  le  suplico. 

De  vuestra  paternidad  sierva. — Tep.esa  de  Jesús. 

Mande  vuestra  paternidad  enviar  esa  carta  al  padre 
Nicolao ,  y  informarse  del  Carmen  lo  que  saben  del  pa- 
dre vicario ,  y,  si  fuese  posible  ,  avisármelo,  anque  yo 
creo  martes  ú  miércoles  saldremos  de  aquí,  si  no  hay 
otra  cosa  de  nuevo ,  que  parece  es  encantamento. 

CARTA  CCLXX.XIX  (3). 

Al  sefior Lorenzo  de  Cepeda,  su  hermano.— Desde  Segovia  15  de 
junio  de  1580^4). 

Avisándole  su  llegada  á  esta  ciudad,  y  sobre  el  proyectado  casa- 
miento  de  su  sobrino. 

JESÜS. 

Sea  con  vuestra  mrced  el  Espíritu  Santo.  Ya  estoy 
en  Segovia ,  y  con  harto  cuidado ,  y  estaré  hasta  saber 
de  la  salud  de  vuestra  merced,  porque  no  entiendo  qué 
pueda  ser,  que  desde  luego  que  se  fué  Pedro  de  Ahu- 
mada, que  me  dieron  una  de  vuestra  merced,  no  he 
sabido  cosa  de  Avila ,  y  temo  no  sea  tener  falta  de  ella, 

(li  Al  acabar  este  número,  después  de  encomendarse  la  Santa 
en  las  oraciones  de  Juan  López  de  Vciasro,  dice  importaba  estu- 
viere en  .Madrid  su  hermana,  para  cuando  llegase  all;i ,  en  lo  cual 
declara  hiío  sn  viaje  por  .Madrid  ,  y  que  se  llevó  consigo  á  Juana 
l-opez  i  Segovia,  para  darla  el  hábito,  como  se  lo  suplicaron  aque- 
llas sus  hijas  7  queda  notado  en  las  Cartas  pasadas.  (Fr.  4.1 

(2  Pedro  Juan  de  Casamontc ,  que  era  un  mercader  virtuoso  y 
mny  devoto  de  la  Santa,  (fr.  A.) 

t3j  Esta  Carta  era  la  XL  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(4)  R!  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  el  muy  religioso 
convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Barrameda.  Escribióse 
dos  meses  después  de  la  pasada  en  f  I  mismo  año  de  80.  Por  ella 
sabemos  el  camino  de  la  Santa  de  Toledo  1  Sogovia ,  las  solicitu- 
des por  la  salud  de  su  hermano,  el  viaje  de  nuestro  padre  fray 
Antonio  i  Avila  y  la  rómpanla  que  la  hacia  su  amado  hijo  Gracian. 

Kn  el  numen)  primero  se  ve  que  se  detuvo  en  Toleilo  mas  de  lo 
que  pensaba  en  la  pasada ,  pues  llegó  á  Segovia  i  13  de  junio. 

(fr.  A.) 


y  que  por  eso  no  rae  escriben  de  San  José,  Esta  IteVá 
el  padre  fray  Antonio  de  Jesús,  que  verá  á  vuestra  mer- 
ced y  dará  cuenta  de  todo ,  y  por  eso,  y  estar  ocupada 
no  me  alargaré  :  á  su  paternidad  me  remito. 

El  casamiento  que  aquí  se  trataba  con  el  caballero, 
que  vuestra  merced  me  escribió  ,  no  tuvo  efeto ,  ni  acá 
quisieron  (5).  Díceme  la  priora  tanto  bien  de  ella  ,  que 
yo  ternia  á  buena  dicha  nos  cupiese  en  suerte  :  es  muy 
su  amiga,  y  me  ha  de  venir  á  ver  :  buscaremos  rodeos 
cómo  la  priora  le  dé  un  tiento ,  para  entender  sí  vues- 
tra merced  podria  tratar  de  ello.  El  Señor  lo  haga  como 
mas  sea  servido ,  y  á  vuestra  merced  guarde. 

Avíseme  con  brevedad  de  su  salud.  Desde  Toledo  le 
dejé  escrito ,  no  sé  si  habrá  recibido  la  carta.  A  don 
Francisco  me  encomiendo  mucho :  el  padre  Gracian, 
que  está  aquí ,  también  ;  y  á  vuestra  merced  Dios  le 
guarde  y  haga  muy  santo,  amén.  Antier  llegamos  aquí: 
son  hoy  xv  de  junio. 

De  vuestra  merced  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXC  (6). 

Al  mismo  don  Lorenzo  de  Cepeda  (7).— Desde  Segovia  á  19  de 
junio  de  1580, 

Consolándole  con  motivo  de  presentir  aquel  su  próxima  muerte. 
JESÚS. 

Yo  no  sé  de  dónde  sabe  que  se  ha  de  morir  presto, 
ni  para  qué  piensa  esos  desatinos ,  ni  le  aprieta  lo  que 
no  será.  Fie  de  Dios  que  es  verdadero  amigo ,  que  ni 
faltará  á  sus  hijos,  ni  á  vuestra  merced.  Harto  quisiera 
que  estuviera  para  venir  acá ,  pues  yo  no  puedo  ir  allá: 
al  menos  hácelo  vuestra  merced  harto  mal  estar  tanto 
sin  ir  á  San  Josef ,  que  antes  le  hará  provecho  el  ejer- 
cicio, pues  es  tan  cerca,  y  no  se  estar  solo.  Por  caridad 
que  no  lo  haga  ansí,  y  me  avise  de  su  salud.  Yo  estoy 
muy  mejor  después  que  estoy  en  este  lugar ,  y  se  me 
han  quitado  las  calenturillas  que  tenia.  Ya  no  rae  da 
cuidado  del  negocio  que  escribí  á  vuestra  merced,  an- 
que ,  hasta  ser  ido  el  padre  fray  Ángel ,  no  podré  ,  y 
estará  aquí  ocho  días.  La  madre  priora ,  y  el  padre 
Gracian,  y  San  Bartolomé  se  encomiendan  á  vuestra 
merced  mucho :  yo  á  don  Francisco,  Avíseme  de  su  sa- 
lud por  caridad ,  y  quédese  con  Dios ,  que  no  hay  mas 
lugar.  Son  hoy  xix  de  junio. 

De  vuestra  merced  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

Quizá  será  menester  hacer  á  vuestra  merced  raen- 


(5)  En  el  número  segundo  trata  un  negocio  ajeno  al  parecer  de 
sn  estado  y  santidad,  pues  desea  establecer  ó  proveer  de  nuevo 
estado  á  su  sobrino  don  Francisco.  La  novia  se  pinta  cabal ;  aun- 
que no  ha  llegado  i  nuestra  noticia  quien  fué.  El  ser  amiga  de  la 
priora  agrava  su  bondad,  y  no  disminuye  su  virtud  el  desearla 
para  su  sobrino  la  buena  tia.  Santa  era  la  principal  agente,  santa 
también  su  hija  Isabel  de  Santo  Domingo,  y  no  se  dcdlgnaban  de 
manejar  aquel  extraQo  negocio,  porque  era  para  gloria  y  servicia 
de  Dios.  (Fr.  \.) 

(6)  Este  fragmento  iba  unido  i  la  Carta  anterior,  formando 
parte  de  ella ;  siendo  distinto  ha  parecido  mejor  darle  número  y 
coloración  aparte. 

(7)  Ks  un  fragmento  de  otra  Carta  destrozada,  escrita  cuatro 
dias  después.  Teníale  en  su  poder  don  Juan  de  San  Jurjo  Monte- 
negro ,  caballero  de  Salamanca.  Pareció  conveniente  añadirla  al 
pié  de  esta,  porque  trata  los  mismos  asuntos,  j  porque  descubre 


¿ajero,  porque  un  punto  se  ha  dado  en  ^quel  negocio, 
y  no  se  acude  mal.  Hasta  ido  el  padre  fray  Ángel  no 
se  puede  hacer  nada. 

CARTA  CCXCI  (1). 

A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.— Desde  Segovia 
4  de  julio  de  1580. 

Avisimdole  la  muerte  de  su  hermano  don  Lorenzo,  y  dándole  varios 
consejos  acerca  de  las  monjas  que  habían  promovido  allí  la  per- 
secución. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  madre  mia,  el  Espíritu 
Santo.  Paréceme  no  quiere  nuestro  Señor  pase  mucho 
tiempo,  sin  que  yo  tenga  en  qué  padecer.  Sepa  que  ha 
sido  servido  en  llevar  consigo  á  su  buen  amigo  y  servi- 
dor Lorencio  de  Cepeda.  Dióle  un  flujo  de  sangre  tan 
apresuradamente  ,  que  le  ahogó,  que  no  duró  seis  ho- 
ras. Habia  comulgado  dos  dias  habia,  y  murió  con  sen- 
tido, encomendándose  á  nuestro  Señor.  Yo  espero  en 
su  misericordia  se  fué  á  gozar  de  Él ;  porque  estaba  ya 
de  suerte ,  que  si  no  era  tratar  en  cosas  de  su  servicio, 
todo  le  cansaba ,  y  por  esto  holgaba  de  estarse  en  aque- 
lla su  heredad,  que  era  una  legua  de  Avila:  decia  que 
andaba  corrido  de  andar  en  cumplimientos.  Su  oración 
era  ordinaria,  porque  siempre  andaba  en  la  presencia 
de  Dios,  y  su  Majestad  le  hacia  tantas  mercedes,  que 
algunas  veces  me  espantaba.  A  penitencia  tenia  mucha 
inclinación,  y  ansí  hacia  mas  de  la  que  yo  quisiera; 
porque  todo  lo  comunicaba  conmigo,  que  era  cosa  ex- 
traña el  crédito,  que  de  lo  que  yo  le  decia  tenia,  y  pro- 
cedía del  mucho  amor  que  me  había  cobrado.  Yo  se  lo 
pago  en  holgarme ,  que  haya  salido  de  vida  tan  misera- 
ble, y  que  esté  ya  en  siguridad  (2).  Y  no  es  manera  de 
decir,  sino  que  me  da  gozo,  cuando  en  esto  pienso. 
Sus  hijos  me  han  hecho  lástima  ;  mas  por  su  padre  pien- 
so los  hará  Dios  merced.  He  dado  á  vuestra  reverencia 
tanta  cuenta,  porque  sé  que  le  ha  de  dar  pena  su  muer- 
te (y  cierto  se  lo  debía  bien,  y  todas  esas  mis  hermanas), 
para  que  se  consuelen.  Es  cosa  extraña  lo  que  él  sintió 
sus  trabajos,  y  el  amor  que  las  tenia.  Ahora  es  tiempo 
de  pagárselo ,  en  encomendarlo  á  nuestro  Señor,  á  con- 
dición, que  si  su  alma  no  lo  hubiera  menester  (3),  co- 


que el  señor  Lorenzo  vivia  con  noticia  y  prevención  de  su  cercana 
muerte ,  como  lo  avisaba  á  su  santa  hermana ;  y  aunque  esta  se  lo 
disuade ,  fué  cierta  ,  y  siete  dias  después  que  la  Santa  le  escribió 
esta  última  pasó  el  feliz  caballero  á  la  vida  eterna.  Fué  su  dichosa 
muerte  á  26  de  Junio  del  aúo  1580.  {Fr.  A.) 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXIV  del  tomoiiien  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Valladolid.  En  esta  edición  se  restituyen  tres  gran- 
des é  interesantes  trozos,  que  se  habían  suprimido  en  ella.  Las 
adiciones  y  enmiendas  se  han  hecho  conforme  á  la  copia  autén- 
tica del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores:  -^desla  vida  tan  miserable,  y 
que  esté  ya  en  seguridad». 

(3)  Doña  Orofrisia  de  Mendoza  y  Castilla ,  nuera  del  difunto 
don  Lorenzo  Cepeda,  y  por  consiguiente  sobrina  de  Santa  Te- 
resa, declaró  en  la  información  que  se  hizo  en  AlcalA  para  la  bea- 
tificación de  Santa  Teresa  (articulo  81):  «  Digo  que  le  ol  contar 
á  don  Francisco  de  Cepeda  ,  mi  marido  ,  que  la  santa  Madre  le 
habia  dicho,  como  estando  un  dia  en  Segovia  con  sus  monjas ,  de 
repente  se  le  representó  su  hermano  muerto,  y  que  al  punto  dejó 
ia  labor  y  se  fué  al  coro ,  y  tras  ella  sus  monjas ,  y  puesta  en  ora- 
ción le  moslró  nuestro  Señor  como  su  hermano  solo  habia  pasado 
por  purgatorio ,  pero  que  ya  estaba  gozando  de  Él ,  y  asi  lo  dijo 
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mo  yo  creo  que  no  lo  ha  (según  nuestra  fe  lo  puedo 
pensar),  que  se  vaya  lo  que  hicieren  por  las  almas,  que 
tuvieren  mas  necesidad ,  porque  se  aprovechen  de  ello. 
Sepa  que  poco  antes  que  muriese,  rae  habia  escrito  una 
carta,  aquí  á  San  Josef  de  Segovia ,  que  es  á  donde 
ahora  estoy  (que  es  once  leguas  de  Avila),  en  que  me 
decia  cosas,  que  no  parecía  sino  que  sabia  lo  poco  que 
habia  de  vivir ,  que  me  ha  espantado. 

Paréceme ,  mi  hija ,  que  todo  se  pasa  tan  presto,  que 
mas  habíamos  de  traer  el  pensamiento  en  cómo  morir, 
que  no  en  cómo  vivir.  Plega  á  Dios,  ya  que  me  quedo 
acá  (4) ,  sea  para  servirle  en  algo ,  que  cuatro  años  le 
llevaba,  y  nunca  me  acabo  de  morir;  antes  estoy  ya 
buena  del  mal  que  he  tenido,  anque  con  los  achaques 
ordinarios,  en  especial  el  de  la  cabeza  (5).  A  mi  padre 
fray  Gregorio  («) ,  que  haya  esta  por  suya ,  y  se  acuer- 
de de  mi  hermano  (que  harto  había  sentido  los  trabajos 
de  la  Orden),  y  que  ya  yo  veo  el  que  su  reverencia  deba 
tener  con  ese  oficio ;  mas  que  tenga  paciencia  (y  vues- 
tra reverencia  lo  mesmo);  que  cada  dia  esperamos  el 
despacho  de  Roma ;  y  ándase  entreteniendo  nuestro  pa- 
dre por  acá ,  porque  conviene  no  estar  ausente.  Bueno 
está,  gloria  á  Dios.  Aquí  ha  estado  visitando,  con  el 
padre  vicario  fray  Ange!,  esta  casa,  y  tornará  pasado 
mañana  á  irse  conmigo  á  Avila.  No  sé  lo  que  será  ne- 
cesario estar  allí,  para  ver  como  queda  lo  que  se  ha  de 
dar  á  Teresa  (7) ,  que  ha  perdido  la  pobre  harto  en  su 
padre  (que  la  quería  muy  mucho)  y  la  casa  lo  mesmo. 
Dios  lo  remedie.  Sepa  vuestra  reverencia  que  las  libran- 
zas, que  habia  dado  para  pagar  los  cuatrocientos  duca- 
dos, es  no  dar  nada,  porque,  la  de  Toledo  al  menos,  no 
se  pagará  tan  presto,  y  an  plega  á  Dios  se  pague:  allá 
lo  dejé  encomendado.  Lo  de  Valladolid  ahora  escribiré 
á  el  padre  Nicolao  me  envié  los  recaudos ,  porque  en 
acabando  en  Avila ,  pienso  me  mandarán  ir  allá  á  la 
fundación  de  Palencía ;  que  an  desde  aquí  habia  ahora 
de  ir ,  y  veré  si  se  puede  hacer  algo.  Mas  ahora  darán 
mas  priesa  á  cobrarlo  el  que  fuere  curador.  Vuestra  re- 
verencia mire  como  se  ha  de  pagar;  y  si  una  buena 
monja  se  le  ofreciere ,  no  sería  malo  tomarla  para  esto, 
y  para  la  ayuda  que  vuestra  reverencia  hace  á  los  ne- 
gocios de  Roma.  Dios  lo  remedie  todo,  que  yo  miedo 
tenía  que  el  santo  prior  de  las  Cuevas  habia  de  hacer 
mucha  falta.  Con  todo,  me  huelgo  de  que  le  han  dejado 
descansar.  Vuestra  reverencia  se  lo  envié  á  decir  de  mi 
parte,  con  mis  encomiendas,  y  un  gran  recaudo;  y 
á  mi  padre  Rodrigo  Alvarez  (8)  lo  mesmo,  y  que  á 
buen  tiempo  vino  su  carta ,  que  venia  toda  del  bien  que 
eran  los  trabajos ,  y  que  me  parece  que  ya  hace  Dios 


á  todas  las  monjas».  Continúa  la  declaración  dando  mas  datos. 
Puede  verse  en  el  manuscrito  número  5  de  la  Biblioteca  Nacional, 
página  195  de  la  segunda  parte. 

(4)  Plegué  á  Dios,  que  ya  que  me  quedo  acá». 

(5)  RiluR^ue  con  los  achaques  ordinarios,  en  especial  de  cabeza». 

(6)  Aquí  principia  el  primer  trozo  omitido. 

(7)  Su  sobrina,  hija  de  don  Lorenzo,  que  estaba  de  colegiala 
6  novicia  en  San  José  de  Avila.  Además  de  esta  hija  dejó  aquel 
otros  dos  hijos  llamados  don  Francisco  y  don  Lorenzo. 

(8)  Aquí  concluye  el  primer  trozo  inédito. 

En  las  ediciones  anteriores ,  á  consecuencia  de  la  omisión  del 
trozo  antecedente,  decía  :  «A  mi  padre  Rodrigo  Alvarez  envif 
vuestra  merced  á  decir,  que  &  buen  tiempo  vino  su  carta». 


256 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


milagros  por  su  merced,  en  vida,  que  ¿qué  será  en 
muerte  ?  Por  tal  ternia  yo  el  de  esa  pobrecita  (1) ,  si 
fuese  tan  de  veras  su  conocimiento,  como  vuestra  reve- 
rencia dice.  Lo  que  les  parece  muy  bien ,  de  que  con- 
dena á  Garci-Alvarez  (2),  me  parece  á  mi  muy  mal ;  y 
creerla  yo  poco  lo  que  me  dijese  de  él,  porque  le  tengo 
por  de  buena  conciencia ,  y  siempre  he  creido  que  ella 
le  traya  tonto.  Anque  no  sea  como  deseamos,  me  he 
holgado  harto.  Grandes  oraciones  se  han  hecho  por  acá 
por  ella  :  quizá  el  Señor  lia  habido  misericordia.  Yo  he 
estado  bien  penada,  después  que  vi  los  papeles,  como 
la  dejaban  comulgar.  Yo  le  digo ,  madre ,  que  no  es 
razón  se  queden  sin  castigo  cosas  semejantes ,  y  que  la 
cárcel  perpetua  que  ella  dice  que  estaba  ya  determina- 
do por  acá  (i),  que  era  bien  que  no  saliese  de  ella. 
Vino  su  carta  de  vuestra  reverencia  á  mis  manos  tan 
tarde ,  que  en  este  caso  no  creo  verná  á  sazón ,  porque 
no  sé  cuando  irá  esta.  La  de  vuestra  reverencia  me  die- 
ron la  víspera  de  San  Pedro,  y  era  la  hecha  en  mayo, 
creo  á  quince  ;  y  ansí  no  sé  qué  me  diga.  Mas  aguardar 
á  que  el  padre  Gracian  vaya  para  eso,  era  un  desatino, 
que  lo  mejor  es  que  antes  tenga  dicho  y  desdicho  todo 
lo  que  ha  mentido  ;  que  no  parezca  que  él  la  persuadió 
á  ello.  Yo  me  espanto  no  caer  vuestra  reverencia  en 
esto.  Para  si  esa  ha  levantado  cosas ,  que  en  algún 
tiempo  puedan  hacer  daño ,  es  menester  que  mi  padre 
Rodrigo  Alvarez  vea  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  que,  fir- 
mado de  su  nombre,  esa  se  desdi^'a.  Plega  á  Dios,  mi 
hija,  que  ello  sea  de  suerte  que  satisfaga  á  Dios,  y  esa 
alma  no  se  pierda.  Su  Majestad  consuele  á  ese  pobre  de 
Pablo  (4)  :  buen  hombre  debe  de  ser,  pues  Dios  le  da 
tantos  trabajos.  ¿  Piensa  que  es  poco  tener  casa  á  donde 
puedan  ver  esas  galeras  (5)?  Por  acá  las  tienen  en- 
vidia :  que  es  gran  calidad  para  alabar  á  nuestro  Señor. 
Yo  le  digo ,  que  si  se  ven  sin  ella ,  que  ellas  la  echen 
menos  (6). 

Ahora  me  han  dicho,  que  los  moriscos  de  ese  lugar 
de  Sevilla  concertaban  alzarse  con  ella.  Buen  camino 

(1)  Aquí  principia  el  segundo  troío  omitido,  relativo  i  Beatriz  de 
Jesús.  Inútil  era  orailir  este  trozo,  habiendo  consignado  su  culpa 
en  la  anterior,  que  escribió  desde  .Malagon.  (Tomo  iii,  Carta  LXll.) 

(-2}  Es  muy  curiosa ,  al  par  que  caritativa,  esta  vindicación  de 
Garci-Alvareí,  i  quien  los  comentaristas  cargaban  casi  toda  la 
responsabilidad  de  los  sucesos  de  Sevilla.  Los  padres  Bolandis- 
tjs,  no  conociendo  ni  este  pasaje  inédito,  ni  el  llacecito  de  Mirra 
de  Maríj  de  San  José,  tratarun  di;  vindicar  á  Garci-Alvaiez  (núme- 
ros 8-22  y  Hi.3),  pero  es  indudable  su  culpabilidad  en  aquellos  su- 
cesos. Maria  de  San  José  dice  de  él:  —  •Habíanos  dejado  un 
confesor,  siemo  de  Dios,  aunque  ignorante,  confuso,  sin  letras 
ni  experiencia ».  (Tomo  i,  página  558.) 

(1  Lo  mismo  repite  en  otra  de  las  Cartas  siguientes,  pues 
afianzada  ya  la  Reforma  por  el  breve ,  que  se  daba  por  seguro ,  no 
convenía  continuar  con  la  lenidad  que  habia  indicado  en  la  Carta 
desde  Malagon.  fcl  arrepentimiento  de  la  madre  neatriz  fué  des- 
pués tan  sincero,  que,  de  tanto  llorar,  se  quedó  ciega,  y  después 
murió  santamente. 

(4)  Se  conjetura  que  seria  Pablos  Matías,  padre  de  Bernarda 
de  San  José,  ya  difunta. 

(5.  Con  motivo  de  la  conspiración  de  los  moriscos  hablan  acu- 
dido i  Sevilla  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Como  desde  el  convento 
l<>nian  vlst.is  al  Guadalquivir,  podían  ver  las  galeras  que  habían 
subido  desde  Cádiz.  Sí.nta  Teresa  llevaba  i  mal  el  empeflo  de  la 
priora  María  de  San  José  en  querer  mudarse  i  otra  parte,  y  por 
eso  encarece  la  ventaja  de  tener  buenas  vistas  un  convento  de 
monjas. 

\(i)  Uasti  aquí  el  segando  trozo  inédito. 


llevaban  para  ser  mártires  (7).  Sepan  lo  cierto  de  esto, 
y  escríbanolo  la  madre  supríora  (8).  Holgádome  he  de 
su  salud,  y  dado  pena  la  poca  que  vuestra  reverencia 
tray.  Por  amor  de  Dios  vuestra  reverencia  se  mire  mu- 
cho. Dicen  que  es  bueno  para  eso  de  la  orina,  cogidos 
unos  escaramojos  (9)  cuando  están  maduros  y  secos, 
y  hechos  polvos,  y  tomar  cantidad  de  medio  real  á  las 
mañanas.  Pregúntelo  á  un  médico ,  y  no  esté  tanto  sin 
escribirme,  por  caridad. 

A  todas  las  hermanas  me  encomiendo  mucho ,  y  á 
San  Francisco.  Las  de  acá  y  la  madre  priora  se  les  en- 
comiendan. Linda  cosa  les  parece  estar  entre  esas  ban- 
deras y  baraúndas,  si  se  saben  aprovechar  y  sacar  es- 
píritu de  tantas  novedades,  como  ahí  deben  de  oír ;  que 
lian  bien  menester  andar  con  harta  advertencia ,  para 
no  se  distraer.  Gran  gana  tengo  de  que  sean  muy  san- 
tas. Mas  ¡qué  seria,  si  se  hace  lo  de  Portogal  (10)! 
que  me  escribe  don  Teotomo  el  arzobi-spo  de  Ébora, 
que  no  hay  mas  de  cuarenta  leguas  desde  ahí  á  allá. 
Por  cierto  para  mí  sería  harto  contento.  Sepa  que  ya 
que  vivo,  deseo  hacer  algo  en  servicio  de  Dios;  pues 
ha  de  ser  ya  poco,  no  lo  gastar  tan  ociosamente,  como 
he  hecho  estos  afios,  que  todo  ha  sido  padecer  en  lo 
interior,  y  en  lo  demás  no  hay  cosa  que  luzgan  (H). 
Pidan  á  nuestro  Señor ,  que  me  dé  fuerzas ,  para  em- 
plearme algo  en  su  servicio.  Ya  le  he  dicho  que  rae  dé 
esta  á  mi  padre  fray  Gregorio  (12),  y  la  tenga  por  suya; 
que  cierto  le  amo  en  el  Señor,  y  deseo  verle.  Murió  mi 
hermano  el  domingo  después  de  San  Juan  (i3).  Téngame 
vuestra  reverencia  cuidado,  por  caridad,  cuando  ven- 
ga el  arinada.  Vuestra  reverencia  me  tenga  gran  cui- 
dado de  procurar  informarse  de  los  que  vienen  de  la 
ciudad  de  los  Reyes  (14)  si  es  vivo  Diego  López  de  Zú- 
ñiga  ú  muerto.  Y  si  fuere  muerto  ,  hacer  que  se  dé  un 
testimonio  delante  de  escribano,  y  enviármele  muy  á 
recaudo.  Y  si  fuere  posible  ,  que  haya  dos  ú  tres  testi- 
gos (en  fin ,  como  pudieren),  porque  á  ser  muerto ,  lue- 
go compramos  unas  casas  para  las  monjas  de  Salamanca, 
que  estoy  concertada  con  quien  las  hereda  ,  muerto  él; 
que  es  la  mayor  lástima  del  mundo  lo  que  padecen  en 
la  que  están,  que  no  sé  como  no  son  muertas.  Es  este 
caballero  de  Salamanca ,  y  há  muchos  años  que  vive  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  digo  el  Diego  López  de  ZiJñiga. 
Y  también  ha  menester  vuestra  reverencia ,  si  fuere 
vivo,  avisarme  de  cuando  se  va  el  armada  para  enviarle 
ciertos  recaudos  á  este  me.smo.  Mire  que  es  negocio  este 
de  mucha  importancia,  que  es  menester  tomarlo  con 
mucho  cuidado.  El  había  setenta  y  cinco  años  y  mas,  y 

(7)  «Buen  camino  llevaban  vuestras  reverencias  fin  ser  már- 
tires. » 

(8)  « Scp-in  lo  cierto  desto  y  escríbamelo.  • 

(9)  Escaramujos.  En  latín  Cynosl/alum.  Laguna  sobre  Diosco- 
rides  da  también  esta  receta  ( libro  i,  capitulo  ciii),  según  los  pa- 
dres correctores. 

(10)  •  Mas  ¿  qué  seria  si  se  hiciese  lo  de  Portugal?» 

(11)  .Que /uija.. 

(12)  Fray  (iregorio  Nacianceno,  á  la  saron  vicario  del  convento 
de  los  Remedios,  en  Sevilla. 

(l'>)  Día  '28  de  junio,  pues  San  Juan  cayó  á  i*!  en  aquel  año, 
que  fué  bisiesto. 

Desde  aqui  comienza  el  tercer  trozo  inédito,  que  alcanza  hasta 
la  conclusión  de  la  Carta. 

(Uj  La  ciudad  de  Lima. 


CARTAS 

muy  enferrno :  de  razón  ya  estará  en  et  cielo.  Por  la  via 
de  Madrid  me  puede  escribir,  y  enviar  las  cartas  á  su 
madre  del  padre  Gracian  doña  Juana  de  Antisco.  Yo 
procuraré  tornarla  á  escribir  presto.  Plega  á  Dios  esta 
no  se  pierda  (1).  Su  Majestad  me  la  guarde  (2),  y  haga 
lo  que  yo  deseo.  Son  hoy  iiij  de  julio. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 
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CARTA  CCXCH  (3). 

Fecha  incierta ;  al  parecer  de  5  de  agosto  de  1580. 

Consolando  á  una  persona  afligida  con  la  muerte  de  otra 

allegada  suya. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
y  la  dé  fuerzas  espirituales  y  corporales,  para  llevar  tan 
gran  golpe ,  como  ha  sido  este  trabajo ;  que  á  no  ser 
dado  de  mano  tan  piadosa  y  justa ,  no  supiera  con  qué 
consolar  á  vuestra  merced ,  según  á  mí  me  ha  lastimado. 
Mas  como  entiendo  cuan  verdaderamente  nos  ama  este 
gran  Dios ,  y  sé  que  vuestra  merced  tiene  ya  bien  en- 
tendido la  miseria  y  poca  estabilidad  de  esta  miserable 
vida ,  espero  en  su  Majestad  dará  á  vuestra  merced  mas 
y  mas  luz,  para  que  entienda  la  inerced  que  hace  nues- 
tro Señor  á  quien  saca  de  ella,  conociéndole ;  en  especial 
pudiendo  estar  cierta ,  según  nuestra  fe ,  que  esta  alma 
santa  está  á  donde  recibirá  el  premio,  conforme  á  los 
muchos  trabajos ,  que  en  esta  vida  ha  tenido,  llevados 
con  tanta  paciencia. 

Esto  he  yo  suplicado  á  nuestro  Señor,  muy  de  veras, 
y  hecho  que  lo  hagan  estas  hermanas,  y  que  dé  á  vues- 
tra merced  consuelo  y  salud,  para  que  comience  á  pe- 
lear de  nuevo  en  este  miserable  mundo.  Bienaventura- 
dos los  que  están  ya  en  siguridad.  No  me  parece  ahora 
tiempo  para  alargarme  mas,  si  no  es  con  nuestro  Señor, 
en  suplicarle  consuele  á  vuestra  merced  ,  que  las  cria- 
turas valen  poco  para  semejante  pena ;  cuanto  mas  tan 
ruines  como  yo.  Su  Majestad  lo  haga  como  poderoso,  y 
sea  compañía  de  vuestra  nfcrced  de  qui  adelante  (4)  de 
manera  que  no  eche  menos  la  muy  buena  que  ha  per- 
dido. Es  hoy  víspera  de  la  Trasfiguracion. 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  merced. —  Teresa 
DE  Jesús. 


(1)  Hasta  aqui  el  tercer  trozo  inédito. 

(2)  «Su  Majestad  me  la  guarde  á  vuestra  reverencia". 

(3!  Esta  Carta  era  la  XXXIX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignóranse  la  fecha  en  que  se  escribió  y  la  persona  á  quien 
iba  dirigida.  El  original  estaba  á  mediados  del  siglo  pasado  en 
el  convento  de  la  Encarnación  de  Avila.  Su  epígrafe,  en  las  edi- 
ciones anteriores,  decia  asi :  En  que  consuela  la  Santa  á  una  perso- 
na afligida  con  la  muerte  de  su  mujer.  Pero  bien  leida  la  Carta  se 
echa  de  ver  que  se  dirige  á  una  mujer,  y  no  á  un  viudo,  pues  di- 
ce la  dé  fuerzas...  pudiendo  estar  cierta.  Además  en  ninguna  parte 
de  la  Carta  se  habla  de  matrimonio,  familia  ni  hijos ,  sino  sola- 
mente de  buena  compañía,  frase  algo  ambigua;  quizá  fuera  para 
alguna  parienta  del  señor  don  Francisco  Salcedo,  que  murió  en 
este  año  de  1580,  como  don  Lorenzo  de  Cepeda. 

También  pudo  ser  para  doña  Guiomar  Pardo,  si  por  entonces 
quedé  viuda:  á  esta  le  daba  Santa  Teresa  tratamiento  de  vues- 
tra merced,  y  podia  llamarse  siibdita  de  ella,  por  ser  hija  de  la 
patrona  de  Malagon  ;  pues  de  doña  María  de  Mendoza  y  doña  Ana 
Enriquez  se  firmaba  siibdilay  sierva. 

De  todas  maneras  la  investigación  no  es  tan  importante  que 
merezca  mas  detención. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  :  «Su  Majestad  baga  comopo- 

S.  T.  -  u. 


CARTA  CCXCIII  (5). 
A  la  madre  María  de  San  José  ,  priora  de  Sevilla  (6).  —  Desde  Me- 
dina del  Campo  6  de  agosto  de  1580. 
Sobre  varios  asuntos  de  la  testamentaría  de  su  hermano  don  Lorenzo, 
y  otros  de  la  Orden. 
JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia ,  hija  mía.  Ya  habrá  recibido  una  carta  mía,  á 
donde  la  decia,  como  habia  llevado  Dios  consigo  á  mi 
buen  hermano  Lorenzo  de  Cepeda ,  y  como  yo  iba  á. 
Avila,  para  mirar  por  Teresa  y  su  hermano ,  que  tie- 
nen harta  soledad.  Ya  estoy  en  Medina  del  Campo,  de 
camino  para  Valladolid ,  á  donde  me  mandan  ir  ahora: 
allí  me  podrá  vuestra  reverencia  escribir  hartas  veces, 
porque  hay  ordinario :  ya  sabe  lo  que  me  huelgo  con 
sus  cartas :  trayo  conmigo  á  don  Francisco  mi  sobrino, 
porque  se  han  de  hacer  unas  escrituras  en  Valladolid, 
y  hasta  ver  cómo  ha  de  quedar,  que  yo  le  digo  que  no 
le  faltan  trabajos ,  ni  á  mí  tampoco,  que  á  no  me  decir 
se  sirve  Dios  mucho ,  en  que  yo  los  ampare ,  según 
trato  de  mala  gana  en  estos  negocios ,  ya  lo  habría  de- 
jado todo:  es  harto  virtuoso.  Vuestra  reverencia  me 
ha  de  ayudar  á  lo  que  por  allá  se  ofreciere  en  Indias; 
y  ansí  le  pido  por  amor  de  Dios ,  que  en  viniendo  la 
Ilota ,  tenga  cuenta  de  informarse ,  si  trayn  algún  di- 
nero para  mi  hermano,  que  haya  gloria ,  y  avisárme- 
lo, para  que  se  ponga  cobro  en  ello,  y  no  se  ha  de  des- 
cuidar, y  saber  si  trayn  cartas ,  y  también  informarse 
de  lo  que  le  he  escrito,  si  es  muerto  Diego  López  de 
Ztíñiga  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Para 
hacer  una  capilla  en  San  José  de  Avila  deja  mi  hermano 
lo  que  en  esa  casa  se  debe,  para  enterrarse  en  ella.  Ya 
dije  á  vuestra  reverencia,  que  de  las  libranzas  que  ha- 
bia enviado,  hay  tan  mal  cobro ,  que  no  sé  si  se  ha  de 
cobrar  algo  al  menos  (7).  La  de  Toledo  que  yo  dejo  en- 
comendado ,  creo  se  dará  poco  á  poco  y  tarde ,  si  die- 
re algo,  que  dice  el  que  lo  debe ,  que  se  han  de  hacer 
no  sé  qué  cuentas ,  que  él  por  otra  parte  tiene  cartas ,  ú 
no  sé  qué  dice,  de  que  le  tenia  pagado  parte ,  y  es  tan 
grave ,  que  no  habrá  quien  le  quiera  apremiar  en  nada. 
Lo  que  se  debe  en  Valladolid  sabré  ahora  si  el  padre 
Nicolao  me  envía  los  recaudos :  como  soy  testamen- 


deroso  y  sea  en  compañía  de  vuestra  merced  de  aqui  adelante». 
Esta  y  las  demás  enmiendas  hechas  en  esta  Carta  se  han  tomado 
de  las  que  tenían  ya  preparadas  los  padres  correctores  en  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional  número  2. 

Acerca  de  esta  Carta  el  venerable  señor  Palafox  dijo  lo  si- 
guiente :  «Esta  Carta  es  bien  discreta ,  para  consolar  á  un  hombre 
afligido,  que  perdió  la  buena  compañía  de  su  mujer.  No  se  sabe 
para  quien  era  ;  pero  sea  para  quien  se  fuere,  bien  podían  los  mas 
discretos  secretarios  de  los  señores  elegirla  por  forma  y  modelo 
de  cómo  habían  de  dar  un  pésame  en  semejante  ocasión.  [Y.  P.) 

(5)  Esta  Carta  era  la  LXXX  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice:  Para  la  madre  priora  de 
San  Josefdel  Carmen  en  Sevilla.  Su  original  como  el  de  la  siguien- 
te ,  se  conserva  en  nuestras  religiosas  de  Valladolid,  archivo  rico 
de  estas  preciosas  reliquias.  Escribióse  el  año  de  1.^80,  á  C  df>. 
agosto,  en  Medina  del  Campo,  de  paso  para  Valladolid,  á  dondi- 
caminóla  Santa  el  día  8,  como  parece  de  la  Carta  XLV  del  tomo  i, 
número  3.  (Fr.  A.) 

Es  la  Carla  siguiente. 

(7)  Cuatrocientos  ducados  eran  los  que  habia  dado  á  las  moa-' 
jas  de  Sevilla  el  señor  Lorenzo  de  Cepeda.  [Fr.  A.) 
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tária^  habré  de  procurar  se  cobre ,  anque  no  quie- 
ra: por  eso  vuestra  reverencia  dé  alguna  orden,  y 
para  lo  que  ha  dado  para  la  Orden  y  esto ,  no  seria  ma- 
lo tomar  una  monja ,  si  la  halla  buena.  Esta  carta 
que  va  para  el  su  presidente  de  la  contratación  de  su 
lugar,  es  del  obispo  de  Canaria,  que  es  su  amigo,  para 
que  si  vinieren  dineros  de  las  Indias,  los  tenga  á  re- 
caudo :  mire  que  se  dé  en  su  mano  con  persona  cierta, 
y  que  lo  haga  muy  bien  todo,  mi  hija ,  en  albricias  de  lo 
que  le  quiero  decir.  Sepa  que  ha  cinco  dias  que  reci- 
bió ima  carta  nuestro  padre  fray  Jerónimo  Gracian  (1) 
( que  está  ahora  aquí^  y  ha  venido  estos  caminos  con- 
migo, y  héchome  harto  provecho  en  estos  negocios)  de 
Roma  de  fray  Juan  de  Jesús ,  en  que  le  dice  que  ya  es- 
tá el  breve  dado  al  embajador  del  rey  (2)  de  nuestros 
negocios ,  para  que  se  le  envié ,  y  que  le  trairá  el  correo 
con  que  él  escribe ,  y  ansí  tenemos  cierto  que  está  ya  en 
poder  del  Rey.  Escribe  la  sustancia  que  tray,  yesmuy 
copioso.  Sea  Dios  alabado ,  que  tanta  merced  nos  ha 
hecho :  bien  pueden  darle  gracias.  Dijome  el  padre  fray 
Jerónimo  que  escribirla  al  padre  fray  Gregorio:  no 
sé  si  podrá ,  porque  predica  hoy.  Si  da  lugar  el  correo 
no  dejará  de  escribir,  sino  vuestra  reverencia  le  dé 
estas  nuevas  y  mis  encomiendas.  Plega  á  Dios  que 
tenga  salud ,  que  pena  me  ha  dado  su  mal.  Vuestra 
reverencia  me  escriba  con  brevedad  si  está  ya  bueno, 
que  hasta  saberlo  no  le  escribo;  que  también  le  lie  de 
suplicar  ayude  á  vuestra  reverencia  en  estas  informa- 
ciones, que  le  pido  haga  (3),  y  digame  qué  tal  está 
este  verano,  que  la  temo  cuando  veo  el  calor  que  iiace 
por  acá ,  y  cómo  va  á  Beatriz ,  y  á  todas  :  encomiénde- 
melas  mucho,  en  especial  á  la  madre  supriora.  El  padre 
Nicolao  está  bueno,  gloria  á  Dios.  Yo  ando  razonable  de 
salud  con  hartos  cuidados  y  trabajos ,  sino  que  de  todo 
se  me  da  poco.  Su  Majestad  sea  con  vuestra  reverencia 
y  me  la  guarde.  Tengo  en  tanto  tenerla  ahí  para  estos 
negocios  de  las  Indias,  que  me  parece  se  ha  de  hacer 
bien  todo.  También  me  escriba,  si  enviando  poder,  cuan- 
do viniese  algo,  á  vuestra  reverencia,  si  lo  podría  cobrar 
y  guardar  en  esa  casa.  De  su  salud  me  escriba  muy 
largo,  désela  Dios  como  yo  deseo,  y  ve  ia  necesidad, 
amén.  Es  hoy  dia  de  la  Trasfiguracion  (4). 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  — Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCXCIV  (5). 

Desde  Medina  7  de  agosto  de  1^80. —  A  la  hermana  Teresa  de 
Jesús,  sobrina  de  Santa  Teresa,  carmelita  descalzaen  San  José 
de  Ávila. 

Con  varios  consejos  espirituales  sobre  las  sequedades  del  alma. 

JESLS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  caridad, 

(1)  En  el  original  dice  hermano,  pero  está  borrada  esta  palabra 
yiobrepuesta  la  abreviatura  P.  {padre). 

(i)  Se  despach6  en  Roma  i  ii  de  junio  antecedente.  Nueve  dias 
después  de  esrrila  esta  ,  á  1:i  de  agosto,  avisó  el  Rey  desde  Ita- 
dajoz  •!  abad  Hricciío,  su  ministro  en  Roma  ,  habla  llegado  el 
dupürado  (Irl  breve.  (Fr.A.) 

(3i  Aquí  habií  pí  rrafo  aparte  en  las  ediciones  anteriores,  y  para 
hacerlo  se  habi.i  suprimido  la  parUcula  copulativa.  En  el  original 
iiu  hay  ningún  párrafo. 

(i)  Hay  aqn(  unas  fechas  puestas  de  mano  ajena  ,  que  dic«n  : 
Año  de  VM,  año  de  l.';79  ;  el  de  ochenta  ha  de  .ter. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XLV  del  tomo  iii  eu  las  ediciones  anterio- 


hija  mía.  Mucho  me  holgué  con  su  carta ,  y  de  que  \é 
den  contento  las  mías  lo  es  harto  para  mí ,  ya  que  no 
podemos  estar  juntas.  En  lo  que  toca  á  las  sequedades, 
paréceme  que  la  trata  ya  nuestro  Señor  como  á  quien 
tiene  por  fuerte;  pues  la  quiere  probar,  para  entender 
el  amor  que  le  tiene ,  sí  es  también  en  la  sequedad, 
como  en  los  gustos.  Téngolo  por  merced  de  Dios  (6) 
muy  grande.  Ninguna  pena  le  dé,  que  no  está  en  eso 
laperfecion,  sino  en  las  virtudes.  Cuando  no  pensare, 
tornará  la  devoción. 

En  lo  que  dice  de  esa  hermana,  procure  no  pensar  en 
ello,  sino  desviarlo  de  sí.  Y  no  piense  que  en  viniendo 
una  cosa  á  el  pensamiento,  luego  es  malo,  anque  ella 
fuese  cosa  muy  mala,  que  eso  no  es  nada.  Y'o  también 
la  querría  con  sequedad  á  la  mesma ,  porque  no  sé  si  se 
entiende,  y  por  su  provecho  podemos  desear  eso.  Cuan- 
do algún  pensamiento  malo  le  viniere,  santigüese  ú  rece 
un  Pater  noster,  ú  dése  un  golpe  en  los  pechos  y  pro- 
cure pensar  en  otra  cosa;  y  antes  será  mérito,  pues  re- 
siste. 

A  Isabel  de  San  Pablo  quisiera  responde  y  no  hay 
lugar :  déle  mis  encomiendas ,  que  ya  sabe  ha  de  ser 
vuestra  caridad  la  mas  querida  (7)  y  que  las  dé  á  Ro- 
mero y  á  María  de  San  Jerónimo,  que  siquiera  alguien 
quisiera  me  escribiera  (8)  de  su  salud ,  pues  ella  no  lo 
hace.  Don  Francisco  está  como  un  ángel  y  bueno.  Ayer 
comulgó  y  sus  criados.  Mariana  vamos  á  Valladolid: 
desde  allá  le  escribirá ,  que  ahora  no  le  he  dicho  de  es- 
te mensajero.  Diosos  me  guarde,  mi  hija  ,  y  haga  tan 
santa  ,  como  yo  lo  suplico,  amén.  A  todos  me  enco- 
miendo. Es  hoy  dia  de  san  Alberto. —  Teresa  de  Jesús, 

CARTA  CCXCV  (9). 

Desde  Valladolid  á  9  de  agosto  de  1580.—  Para  doña  Juana  de 
Ahumada  su  hermana. 

Consolándola  con  motivo  del  fallecimiento  de  su  hermano  don  Loren- 
10,  y  avisándole  los  ¡iroycclos  de  boda  de  su  sobrino. 

JESUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Muchos  años  dio  á  mí  pena  (10)  acordarme  de  la  que 
vuestra  merced  terna.  Sea  Dios  alabado,  que  de  tantas 
maneras  nos  hace  mercedes.  Crea,  hermana  mia,  que 
es  grande  la  del  padecer.  Considere  que  todo  se  acaba 
tan  pronto  como  ha  visto,  y  tenga  ánimo  :  mire  que  la 

res ;  el  original  se  conserva  en  las  Camelitas  Descalzas  de  Sevi- 
lla. En  esta  edición  se  ha  impreso  conforme  á  la  copia  auténtica 
del  manuscrito  número  1  de  la  Biblioteca  Nacional ,  folio  387  in- 
ferior. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores: « si  es  también  en  las  sequedades 
como  en  los  gustos.  Téngalo  por  merced  de  nuestro  Señor». 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  falta  lo  siguiente  hasta  la  con- 
clusión de  la  cláusula. 

(8)  Hasta  aqui  llega  la  copia  auténtica  del  citado  original  de  Se- 
villa :  quizá  se  ha  perdido  el  resto  de  la  Carta,  que  constaría  en 
otras  copias,  de  donde  se  sacA  para  el  señor  Palafox. 

(0)  Esta  Carta  es  inédita.  La  teaian  paru  publicarla  los  padres 
correctores,  y  se  halla  copia  de  ella  en  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  número  9,  debiendo  ser  la  I.IH  del  tomo  vi,  según 
la  colocación  que  le  daban.  Kxpresáb.ise  en  las  notas  que  el  origi- 
nal se  hallaba  el  año  de  17S(>en  Valencia,  y  en  poder  de  los  ni.Tr- 
queses  de  la  Escala  ,  don  Vicente  M.ildonarii)  y  Pollos  y  doña 
Manuela  Villaroel  de  la  Cueva.  Itjnorosu  paradero  actual. 

(10)  Asi  dice  la  copia  ;  quizá  dijera  muchas  ansias. 
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ganancia  no  tiene  fin.  Por  ser  el  señor  Juan  de  Ovalle 
el  mensajero  (1),  que  dirá  lo  que  hemos  tratado,  y  por- 
que dará  la  una  de  la  noche ,  no  me  alargaré.  Si  yo 
puedo  irá  don  Francisco  (2)  con  el  señor  Juan  de  Ovalle, 
y  si  no  fuere  ahora,  procuraré  sea  presto,  y  en  todo  lo 
que  yo  pudiere  no  hay  que  me  encomendar. 

Harto  siento  tratar  de  casamientos :  ahora  acabo  de 
fatigas  y  de  negocios,  anque  lo  debia  todo  al  que 
está  en  gloria ,  y  me  dicen  es  servicio  de  Dios.  Vuestra 
merced  le  pida  acertemos.  Yo  avisaré  de  lo  que  acá  se 
hiciere  :  á  mis  sobrinos  rae  encomiendo  mucho  (3)  y  lo 
encomiendo  á  Dios,  que  es  quien  puede  darles  lo  que 
merecen  ,  que  confiar  en  las  criaturas  es  de  poco  tomo. 
Su  Majestad  sea  con  vuestra  merced  y  me  la  guarde. 
Ala  madre  priora  diga  mis  encomiendas  (4),  y  que  es- 
toy buena.  Unas  cartas  tengo  aquí  suyas,  y  desde  ayer 
que  vine  no  las  he  podido  leer,  y  son  muchas  las  visitas 
y  ocupaciones;  y  ansí  tampoco  la  puedo  escribir. 

Indina  sierva  de  vuesta  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXCVI  (S). 

Al  ilastrlsimo  señor  don  Diego  de  Mendoza  (6)  del  Consejo  de 
Estado  de  su  Majestad.  —  Desde  Valladolid  21  de  agosto 
de  1580. 

Dándole  gracias  por  ¡os  favores  y  protección  que  dispensaba  á 
aquella  comunidad, 

JESÜS. 

Sea  el  Espíritu  Santo  siempre  con  V.  S.  amén.  Yo 
digo  á  V.  S.  que  no  puedo  entender  la  causa ,  porque 
yo  y  estas  hermanas,  tan  tiernamente  nos  hemos  rega- 
lado y  alegrado  con  la  merced ,  que  V.  S.  nos  hizo  con 
su  carta,  porque  anque  haya  muchas,  y  estamos  tan 

(1)  El  marido  de  doña  Juana. 

(2)  Su  sobrino, que,  por  las  cartas  anteriores,  se  ve  la  acom- 
pañaba en  aquel  viaje. 

(3)  Don  Gonzalo  y  doña  Beatriz  de  Ovalle. 
H)  A  la  priora  de  Alba  deTormes. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  estaba  en  el  convento  de  Jerónimos  de  Val  de  Hebron, 
cerca  de  Barcelona  ,  según  advierte  el  padre  fray  Andrés  de  la 
Encarnación,  en  las  notas  que  dejó  acerca  de  esta  Carta  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  7.  Allí  mismo  advierte 
que  tiabia  algunas  variantes  en  la  copia  auténtica,  que  habían  en- 
viado de  Cataluña.  No  habiendo  podido  ver  esta  ni  el  original, 
cuyo  paradero  ignoro,  solo  se  ha  confrontado  con  la  copia  del  si- 
glo XVII  que  hay  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 5,  página  206,  en  donde  resulta  una  cláusula  omitida  en  las 
ediciones  anteriores. 

El  mismo  fray  Andrés  advirtió,  que  el  dia  en  que  se  escribió  la 
Carla  no  debió  ser  el  20,  sino  el  21  de  agosto,  por  lo  cual  la  mis- 
ma Santa  Teresa  puso  la  fecha  como  dudosa. 

(6)  Esta  Carta  es  para  aquel  gran  caballero  ministro,  y  discreto 
cortesano,  don  Diego  de  Mendoza,  el  que  escribió  con  elocuente 
pluma  y  estilo  la  rebelión  de  los  moros  de  Granada ;  qáe  sin  duda 
esta  obra,  y  la  Vida  de  Pió  V,  escrita  por  Fuen-Mayor,  es  de  lo 
mas  primoroso  y  mejor  que  está  escrito  en  lengua  castellana. 

Fué  este  gran  caballero,  en  todo,  de  los  primeros  sugetos  de  su 
tiempo.  Gran  ministro  de  Estado  en  Italia ,  y  por  cuyo  singular 
juicio  se  consiguieron  grandes  empresas ;  y  en  la  corte  de  los  pri- 
meros políticos  ,  y  sin  duda  el  mas  discreto  y  mayor  cortesano. 
Fué  consejero  de  Estado  del  señor  rey  Felipe  II.  {V.  P.) 

Creo  que  el  señor  Palafox  padeció  aquí  una  equivocación.  El 
autor  de  la  obra  que  cita  ,  fué  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
que  murió  en  15"),  por  lo  que  no  porlia  escribirle  Sama  Tbbesv 
en  loSK.  únn  Diegn  Hurtado  de  Mendoza,  era  naturnl  de  Grana- 
da. Don  Alvaro  de  Mendoza  era  liijo  de  los  condes  de  Rivadavia . 


acostumbradas  á  recibir  mercedes  y  favores  de  personas 
de  mucho  valor,  no  nos  hace  esta  operación,  que  algu- 
na cosa  hay  secreta  ,  que  no  entendemos  (7).  Y  es  ansí, 
que  con  advertencia  lo  he  mirado  en  estas  hermanas  y 
en  mí. 

Sola  una  hora  nos  dan  de  término  para  responder,  y 
dicen  se  va  el  mensajero ;  y  á  mi  parecer  ellas  quisie- 
ran muchas;  porque  andan  cuidadosas  de  lo  que  V.  S. 
les  manda,  y  en  su  seso  piensa  su  comadre  de  V.  S.,  que 
han  de  hacer  algo  sus  palabras.  Si  conforme  á  la  volun- 
tad con  que  ella  las  dice  fuera  el  efeto ,  yo  estuvie- 
ra bien  cierta  aprovecharan ;  mas  es  negocio  de  nuestro 
Señor,  y  solo  su  Majestad  puede  mover;  y  harta  gran 
mercednos  hace  en  dará  V.  S.  luz  de  cosas  y  deseos; 
que  en  tan  gran  entendimiento  imposible  es  sino  que 
poco  á  poco  obren  estas  dos  cosas.  Una  puedo  decir  con 
verdad  ,  que  fuera  de  negocios  que  tocan  al  señor  obis- 
po (8)  no  entiendo  ahora  otra,  quemas  alegrase  mi  alma, 
que  ver  á  V.  S.  señor  de  sí.  Y  es  verdad  que  lo  he 
pensado,  que  á  persona  tan  valerosa  solo  Dios  puede 
hinchir  sus  deseos;  y  ansí  ha  hecho  su  Majestad  bien, 
que  en  la  tierra  se  hayan  descuidado  los  que  pudieran 
comenzar  á  cumplir  alguno  (9).  V.  S.  me  perdone, 
que  voy  ya  necia.  Mas  que  cierto  es  serlo  los  mas  atre- 
vidos y  ruines ;  y  en  dándoles  un  poco  de  favor  tomar 
mucho. 

El  padre  fray  Jerónimo  Gracian  se  holgó  mucho  con 
el  recaudo  de  V.  S.,  que  sé  yo  tiene  el  amor  y  deseo, 
que  es  obligado,  y  an  creo  harto  mas  de  servir  á  V.  S. 
y  que  procura  le  encomienden  personas  de  las  que  tra- 
ta { que  son  buenas )  á  nuestro  Señor.  Y  él  lo  hace 
con  tanta  gana  de  que  le  aproveche,  que  espero  en  su 
Majestad  le  ha  de  oír;  porque,  según  me  dijo  un  dia,  no 
se  contenta  con  que  sea  vuestra  señoría  muy  bueno, 
sino  muy  santo.  Yo  tengo  mas  bajos  pensamientos: 
contentarme  hia(lO)  con  que  V.  S.  se  contentase  con 
solo  lo  que  ha  menester  para  sí  solo,  y  no  se  extendiese 
á  tanto  su  caridad  de  procurar  bienes  ajenos ;  que  yo 
veo,  que  si  V.  S.  con  su  descanso  solo  tuviese  cuenta, 
le  podía  ya  tener  y  ocuparse  en  adquirir  bienes  perpe- 
tuos ,  y  servir  á  quien  para  siempre  le  ha  de  tener  con- 
sigo, no  se  cansando  de  dar  bienes. 

Ya  sabíamos  cuando  es  el  santo,  que  V.  S.  dice.  Te- 
nemos concertado  de  comulgar  todas  aquel  dia  por 
V.  S.,  y  en  él  saldremos  de  deuda  porque  le  holgaremos 
bien  por  V.  S.  (1 1)  y  se  ocupará  lo  mejor  que  pudiére- 
mos. En  las  demás  mercedes ,  que  V.  S.  me  hace,  tengo 
visto  podré  suplicará  V.  S.  muchas,  si  tengo  necesidad; 
mas  sabe  nuestro  Señor,  que  la  mayor,  que  V.  S.  me 
puede  hacer,  es  estar  á  donde  no  me  pueda  hacer  nin- 
guna de  esas,  anque  quiera.   Con  todo,  cuando  me 


(T)  «Conque  alguna  cosa  hay  secreta ,  que  no  entendemos». 

(8)  El  de  Palencia  ,  don  Alvaro  de  Mendoza,  hermano  de  don 
Diego,  y  á  quien  tanto  debían  Santa  Teresa  y  su  Reforma. 

(9j  Sin  duda  se  veia  desfavorecido  en  el  premio  de  sus  servicios, 
por  lo  que  le  exhorta  Santa  Teresa  á  servir  á  quien  no  deja  sin 
premio  á  los  que  por  él  trabajan. 

(10)  «Contentarme  ya  con  que  V.  S.» 

(11)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  toda  esta  cláusula,  desde 
donde  dice:  « y  en  él  saldremos».  En  las  ediciones  anteriores 
solo  decía:  «tenemos  concertado  de  comulgar  indas  aquel  di^ 
por  V.  S.,  y  se  ocupará  lo  mejor  que  pudiéremos». 
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viere  en  necesidad ,  acudiré  á  V.  S.  como  á  señor  de 
esta  casa. 

Estoy  oyendo  la  obra  que  pasan  María,  Isabel ,  y  su 
comadre  de  V.  S.  para  escribir,  y  á  Isabelita,  que  es  la 
de  San  Judas ,  como  nueva  calla  ;  en  el  oficio  no  sé  qué 
dirá(l).  Determinada  estoy  á  no  enmendarles  palabra, 
sino  que  V.  S.  las  sufra,  pues  manda  las  digan.  ¡Es 
verdad,  que  es  poca  mortificación  leer  necedades,  ni 
poca  prueba  de  la  humildad  de  V.  S.  haberse  contentado 
de  gente  tan  ruin !  Nuestro  Señor  nos  haga  tales ,  que 
no  pierda  V.  S.  esta  buena  obra ,  por  no  saber  nos- 
otras pedir  á  su  Majestad  la  pague  á  V.  S.  Es  hoy  do- 
mingo, no  sé  si  XX  de  agosto. 

Indina  sierva,  y  verdadera  hija  de  V.  S.— Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCXCVII  (2). 

Desde  Valladolid  8  de  setiembre  de  1580  (3).  —  Para  Roque 
Haerta  ü  otra  de  las  personas  que  solicitaban  los  negocios  de 
su  Orden  (4). 

Pidiéndole  noticias  acerca  detestado  de  aquellos  y  dándoselas  del  de 
su  salud. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Porque  el  padre  retor  y  la  priora  dirán  á  vues- 
tra merced  como  por  acá  nos  ha  ido,  no  me  alargaré  en 
esta.  Deseo  harto  saber  de  la  salud  de  vuestra  merced 
y  de  sus  negocios.  Mas  lugar  tengo  aquí  ,  si  ya  fuese 
para  gozarle ,  de  encomendar  á  Dios  á  vuestra  merced, 
que  en  ninguna  parte.  Plega  á  nuestro  Señor  que  valga 
algo,  que  el  deseo  no  falta  de  ver  á  vuestra  merced  con 
mucha  santidad  y  salud.  Téngola  yo  mucho  mas  que 
por  allá,  anque  con  los  achaques  ordinarios,  en  espe- 
cial de  la  perlesía  :  mas  como  no  hay  calentura,  y  el 
hastío  que  en  Segovia,  es  estar  tan  buena. 

Cuando  me  venia  de  Avila  me  dijeron  eran  venidos 
los  despachos  de  Roma ,  y  á  miestro  propósito  :  no  he 
sabido  mas.  Suplico  á  vuestra  merced  ,  pues  este  men- 
sajero ha  de  tornar,  me  avise  de  todo  ;  de  su  salud 
principalmente.  La  priora  está  buena  :  encomiéndase 
mucho  en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Bien  hace 
su  oficio.  Haga  nuestro  Señor  á  vuestra  merced  muy 
gran  santo.  Son  hoy  viij. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 

(1)  Se  copla  aqnf  como  está  en  el  citado  manuscrito  de  la  Ri- 
blioteca  Nacional  número  5.  En  las  ediciones  anteriores  decia  : 
« Isabelita ,  que  es  la  de  San  Judas ,  calla  ,  y  como  nueva  en  el 
oficio  no  bé  qué  dirá».  Mejor  estaba  asi. 

(2;  Esta  Carla  era  la  LVI  del  lomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores; publicóse  juntamente  con  otras  dos  de  Teruel. 

(3|  El  original  de  la  primera  carta  se  halla  en  nuestro  convento 
de  Bolt3fia  ,  en  Aragón;  el  sugelo  no  se  ha  podido  descubrir.  Pero 
sin  dada  era  de  los  que  patrocinaban  i  la  Santa  en  sus  empre- 
sas gloriosas. 

El  año  en  que  se  escribió  fue  el  de  80,  por  lo  que  dice  de  los 
despachos  de  liorna.  El  día  no  llene  duda  fué  el  S,  que  asi  está  en 
el  original,  aunque  no  el  mes,  que  juzgamos  fué  setiembre; 
pues  en  la  Carta  LX.XX  del  lomo  iii ,  escrita  á  C  de  agosto  en  Me- 
dina, menciona  la  noticia  que  tuvo  de  lioma ,  y  en  l.'i  de!  mismo 
agosto  llego  el  breve  al  Hey,  que  estaba  en  Badajoz.  (Fr.  A.) 

H)  La  circunstancia  de  hallarse  el  original  en  un  convento  de 
Aragón  me  hace  creer  fuese  [jara  Roque  de  Huerta  ,  pues  las  car- 
tas para  él  se  encuentran  (llscmlnadas  en  los  conventos  de  aquel 
jpais. 


CARTA  CCXCVIH  (5). 


Desde  Valladolid  17  de  setiembre  de  1580. —  Para  dofia  Inés 

Nieto  (6). 

Consolándola  en  sus  trabajos, 

JE5US. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Una  carta  de  vuestra  merced  recibí  y  también  me  vino 
á  hablar  el  capellán  que  la  traya.  Pague  nuestro  Señor 
á  vuestra  merced  la  merced  que  siempre  me  hace.  Al- 
cánzame tanta  parle  de  los  trabajos  de  vuestra  merced, 
que  si  ansí  los  pudiese  remediar,  ya  serian  acabados. 
Mas,  como  soy  tan  ruin,  merezco  poco  delante  de  nues- 
tro Señor.  Sea  por  todo  alabado,  que  pues  así  lo  permite, 
debe  de  convenir,  para  que  vuestra  merced  tenga  mas 
gloria.  ¡  Oh  mi  señora ,  qué  grandes  son  los  juicios  de 
este  nuestro  gran  Dios !  Verná  tiempo  que  los  precie 
vuestra  merced  ,  mas  que  cuantos  descansos  ha  tenido 
en  esta  vida.  Ahora  duélenos  lo  presente  ;  mas  si  con- 
sideramos el  camino,  que  su  Majestad  tuvo  en  esta  vi- 
da, y  todos  los  que  sabemos  que  gozan  de  su  reino ,  no 
habría  cosa  que  mas  nos  alegrase  que  el  padecer ;  ni  la 
debe  haber  mas  sigura ,  para  asigurar  vamos  bien  en 
el  servicio  de  Dios. 

Esto  me  ha  consolado  ahora  en  la  muerte  de  esta 
santa  señora ,  mi  señora  la  marquesa  de  Velada ,  que  la 
he  sentido  muy  tiernamente ,  que  lo  mas  de  su  vida 
fué  de  cruz ;  y  ansí  espero  en  Dios  está  gozándose  ya 
en  aquella  eternidad  ,  que  no  tiene  fin.  Vuestra  merced 
se  anime,  que  cuando  se  pasen  estos  trabajos,  y  será 
presto  con  el  favor  de  Dios ,  se  holgará  vuestra  merced 
y  el  señor  Albornoz  de  haberlos  pasado,  y  sentirán  el 
provecho  en  sus  almas.  A  su  merced  beso  las  manos. 
Harto  quisiera  yo  hallar  á  vuestra  merced  aquí ,  que  ya 
se  me  hiciera  en  todo  merced.  Hágalas  nuestro  Señor  á 
vuestra  merced,  como  puede,  y  yo  lo  suplico.  Son  hoy 
xvij  de  setiembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. —  Teresa  de  Jesús. 


CARTA  CCXCIX  (7). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  Desde 
Valladolid  4  de  octubre  de  1580. 

Sobre  varios  asunto»  particulares  de  su  familia. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  mi  padre,  amén. 
Hoy  día  de  San  Francisco  he  recibido  dos  cartas  de 
vuestra  paternidad,  con  las  cuales  me  he  holgado  mu- 
cho de  saber  vaya  adelante  la  salud.  Plega  á  Dios  siem- 
pre sea^así,  como  yo  lo  suplico.  Del  concierto  me  he 
holgado  mucho,  porque  es  bueno  ;  y  aunque  no  fuera 
tanto,  para  nosotros  no  son  pleitos. 

Yo  estoy  ya ,  podemos  decir,  buena ,  y  como  mejor, 


(5)  Esta  Carta  era  la  LVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 

((¡)  Según  parece  se  escribió  en  Ávila  ,  á  17  de  setiembre  de 
lri80,  pues  este  año  muri(i  la  marquesa  de  Velada,  como  se  co- 
lige de  las  cartas  VI  y  Vil  del  tomo  i,  escritas  ú  su  hijo  el  iluslrl- 
.sinuiseñordon  Sancho  Uivila,  quien  las  introdujo  en  el  sermón 
que  predicó  á  l.i  beatificación  de  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(7)  Esta  Carta  era  la  XXV  del  tomo  y. 


CARTAS, 


2<5l 


y  de  la  flaqueza  también  lo  estoy,  que  voy  tomando  al- 
guna fuerza;  aunque  no  oso  escribir  de  mi  mano  (1). 
Poco  á  poco  estaré  buena ,  no  tenga  ya  vuestra  pater- 
nidad pena  de  mi  mal :  basta  la  que  ha  tenido.  ¡Oh, 
cómo  me  la  ha  dado  que  no  dijese  la  madre  priora ,  en 
la  carta  que  escribió,  las  nuevas  de  don  Luis  (2),  como 
estaba  ya  buena  la  señora  doña  Juana !  Nuestra  María 
de  San  José  se  levanta  ya,  y  le  falta  la  calentura,  con 
un  regocijo,  que  parece  no  ha  pasado  nada. 

En  lo  que  toca  á  la  carta  de  Pedro  de  Ahumada,  no  hay 
que  hacer  caso  (3) ,  anque  peor  pensé  que  fuera.  Har- 
to mal  fué  no  enviar  lo  que  le  pedian.  No  se  defenderá 
del  don  Francisco ,  si  no  remite  á  mí  sus  negocios,  por- 
que es  á  quien  tiene  algún  respeto.  Harto  se  debe  per- 
der de  aquella  hacienda,  mas  como  se  gane  en  lo  prin- 
cipal, poco  va  en  ello.  Ya  que  estoy  mejor ,  no  me  da- 
rán tanta  pena  las  cosas ;  que  la  enfermedad  mucho  debe 
enflaquecer  el  corazón,  en  especial  á  quien  le  tiene 
como  yo.  No  piense  que  me  ahoga  todo.  • 

La  carta  de  Teresica  me  ha  caído  muy  en  gracia ,  y 
el  contento  y  salud  de  don  Francisco.  Dios  los  tenga  de 
su  mano.  Si  Pedro  de  Ahumada  fuere  en  el  cuartago, 
quédese  con  él  don  Francisco ,  y  envíele  en  una  muía 
de  alquiler :  mas  es  tan  sotil ,  que  creo  no  le  llevará.  El 
no  le  ha  menester ,  sino  para  hacer  costa ;  y  ansí  se  lo 
diga  don  Francisco ,  que  no  ha  de  tener  casa  en  la  ser- 
na ,  y  que  ansí  no  tiene  adonde  ir  y  venir  :  y  llévele 
como  mejor  pudiere ,  sin  darle  nada ,  ni  hacerle  ningu- 
na firma.  Dígale ,  que  siempre  se  le  dará  lo  que  mi  her- 
mano le  mandó,  que  eso  bien  proveído  queda;  y  que 
ahora  le  dieron  los  de  la  serna  cien  reales  por  interce- 
sión de  la  priora.  No  sé  como  dice  no  le  han  dado  nada. 
Trabajo  es  este  su  humor ,  y  está  mi  cabeza,  que  an 
con  no  escribir  de  mi  mano ,  no  puedo  escribir  á  vues- 
tra paternidad ,  tan  largo  como  quiera.  Dios  le  guarde 
y  haga  tan  santo,  como  yo  le  suphco.  A  esos  señores  dé 
mis  encomiendas ,  y  á  la  madre  priora  Inés  de  .lesus. 
San  Bartolomé  (4)  se  encomienda  en  las  oraciones  de 
vuestra  paternidad,  y  se  consuela  mucho  tenga  vuestra 
paternidad  salud. 

Mucho  querría  que  se  mostrase  áspero  don  Fran- 
cisco con  Pedro  de  Ahumada,  en  decir,  ¿  que  por  qué  no 
se  ha  él  de  conformar  con  Perálvarez,  para  lo  que  toca 


(1)  Procedía  este  penoso  impedimento  de  una  grave  enferme- 
dad ,  que  padeció  la  Santa  aquel  año  que  llamaron  del  catarro  uni- 
versal ,  que  fatigó  estos  reinos ;  y  notó  el  padre  Gradan,  que  des- 
de esta  enfermedad  quedo  tan  mudada  y  flaca  ,  que  parecía  ya  de 
edad;  porque  antes,  aunque  sus  enfermedades  eran  continuas, 
tenia  tan  buen  sugeto  y  semblante,  que  parecía  muy  mas  moza. 

(Fr.  A.) 

(2)  Don  Luis  que  menciona  era  sin  duda  don  Luis  Gradan,  que 
murió  de  pocos  años.  Con  las  nuevas  de  este  caballero  quería  sa- 
ber la  Santa  la  mejoría  de  su  madre,  doña  Juana,  á  quien  también 
cogería  el  ramo  molesto  del  contagio,  como  á  su  hija  María  de 
San  José,  de  quien  dice  estaba  aliviada  y  tan  alegre  como  si  nada 
hubiera  pasado.  (,/■>.  A.) 

(3)  Su  hermano  Pedro  de  Ahumada,  valeroso  soldado  en  la  con- 
quista del  Perú ,  que  volviendo  á  España  i  solicitar  premio  de 
sus  servicios  murió  en  Avila  para  ir  á  recibirlo  al  cielo.  Abun- 
daba, como  parece  de  esta  y  otras  cartas ,  de  humor  melancólico, 
que  le  sirvió  de  harto  ejercicio  para  si  y  para  sus  hermanos. 

(Fr.  A.) 

(4)  Ana  de  San  Bartolomé,  que  desde  su  salida  de  Avila  le  ser- 
TJa  de  compañera  y  secretaria. 


al  gobieri'í  de  la  liacif^nda?  Y  el  uno  por  el  otro  no 
hacen  nada  (5) ,  porque  aunque  dice  Pedro  de  Ahuma- 
mada  hace  algo ,  no  hace  cosa.  Ello  es  menester  tomar 
un  mayordomo ,  para  lo  que  mandó  Francisco  de  Sal  - 
cedo  á  las  monjas,  y  para  esto;  y  ansí  se  podrá  descui- 
dar algo. 

En  ninguna  manera  muestre  tibieza  don  Francisco  á 
Pedro  de  Ahumada,  sino  toda  la  gana  que  tiene  (y  mas, 
si  mas  pudiere)  de  mudar  estado  :  porque  no  están  ya 
las  cosas  para  disimular ,  como  vuestra  paternidad  mo. 
dice ,  porque  aquel  pajecillo  lo  iba  diciendo ,  mejor  K> 
dirá  allá  ,  y  lo  sabe  bien  encarecer  (6).  Y  acá  me  dijo 
el  señor  licenciado  Godoy,  se  lo  había  dicho  el  corregi- 
dor que  había  sido  de  Avila,  y  aquí  lo  han  dicho  otra:-, 
personas ,  y  ansí  es  ya  público.  Lo  que  ha  de  ser  no  hay 
ya  para  que  estar  secreto ;  y  como  sepan  que  es  cierto 
callarán  toJos.  No  me  parece  á  mí  que  está  él  de  arte,, 
que  le  hará  nada  al  caso.  A  mí  me  escribe  una  carta» 
que  me  ha  hecho  alabar  á  Dios :  Él  sea  con  vuestra  pa- 
ternidad. 

Trayo  temor,  que  ese  machuelo  no  ha  de  ser  bueno 
para  vuestra  paternidad ,  y  creo  será  bien  que  se  com- 
pre uno  bueno.  Si  esto  es ,  no  faltará  quien  le  preste 
dineros ,  y  en  cobrando  acá  los  enviaré ;  y  vender  el 
cuartago,  si  esotro  lo  dejare.  Solo  temo  no  compre  algo 
que  derrueque  á  mi  padre ,  que  con  ese  (como  es  chi- 
quillo) no  se  me  da  tanto  c?iga.  Y  tampoco  me  parece 
bien  que  vaya  en  bestia ,  que  no  deje  al  convento  al  to- 
mar el  hábito.  Vea  vuestra  paternidad  en  todo  lo  que 
fuere  mejor ,  y  deje  de  ser  encogido,  que  me  mata  con 
ello  (7). 

indina  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa  de  Jesús. 

Lea  vuestra  paternidad  á  don  Francisco  esto  de  Pe- 
dro de  Ahumada.  Mire  que  no  conviene  sino  remitirle 
á  mí ,  que  acá  nos  avendremos. 

(5)  Es  de  notar  que  el  señor  Lorenzo  de  Cepeda  habla  nombra- 
do en  su  testamento  por  tutor  y  curador  de  sus  hijos,  antes  de  ha- 
berle conocido,  á  Perálvarez  Cimbrón.  Era  este  caballero  su  pri- 
mo hermano ,  hijo  del  señor  Francisco  Alvarez  de  Cepeda,  su  tio, 
y  de  doña  Mana  Ahumada.  Fué  gran  soldado,  y  se  halló  en  las 
guerras  de  Alemania  con  el  Lantgrave. 

Conociéndole  el  testador  después  de  firmado  su  testamento  ,  J 
en  él  un  genio  mas  inclinado  á  las  armas,  que  al  cuidado  de  la  ha- 
cienda, dice  con  mucha  cortesía  en  codicilo  particular :  Quepor 
conocer  las  muchas  ocupaciones  del seüor  Perálvarez  Cimbrón,  su 
primo,  le  excusa  de  lo  quepor  su  testamento  le  había  suplicado. 

Con  este  motivo  debió  entrar  Pedro  de  Ahumada  en  el  cuidado 
de  los  huérfanos  y  hacienda.  De  cuyo  gobierno  no  se  muestra  muy 
satisfecha  la  Santa,  que,  como  albacea,  debia  cuidar;  y  desea  se 
conformen  ambos  primos,  porque  no  descuiden  el  uno  por  el 
otro,  ni  padezcan  los  bienes  el  dispendio,  que  acarrea  la  oposi- 
ción de  genios  y  pareceres.  (Fr.  A.) 

(6)  Insiste  en  que  diga  ya  su  sobrino  abiertamente  su  resolu- 
don  de  ser  religioso ,  pues  era  ya  público ,  por  los  muchos  que 
lo  decían ,  siendo  uno  de  dios  un  pajedllo,  que  estos  lo  que  oyea 
en  casa  presto  lo  parlan  fuera.  {Fr.  A.) 

O)  Obsérvense  estas  frases  de  Santa  Teresa  para  apreciar  las 
imputaciones  que  hacían  al  padre  Gracian  por  ser  laxo.  Luego  ha- 
llaremos un  capítulo  de  culpas  contra  el  padre  Gracian,  porque 
montaba  en  mulo.  El  cargo,  si  lo  es,  va  contra  Santa  Teresa. 

Dicen  que  habiéndose  avocado  en  Toledo  Gracian  con  el  padre 
Doria,  este  iba  montado  en  un  pobre  jumentillo,  y  aquel  en  un  mu- 
lo, y  que  habiéndole  reprendido  el  padre  Doria,  usó  en  lo  sucesivo 
cabalgadura  mas  modesta.  Se  vé,  pues,  que  en  este  punto  no  coa- 
venia  Santa  Teresa  con  el  padre  Doria. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


r,A_RTA  CCC  (1), 


ih  la  madre  priora  y  religiosas  del  convento  de  San  José  de  Ávi- 
la.—Desde  VailadoUd  7  de  octubre  de  1580, 

disposiciones  acerca  del  testamento  de  su  hermano  don  Lorenzo ,  y 
las  obras  que  se  habían  de  hacer  á  expensas  de  él, 

JESÚS 

Sea  con  vuestras  reverencias ,  amén.  Yo  me  veo  con 
3ioca  salud,  y  anque  tuviese  mucha,  no  es  razón  tener 
riguridad  en  vida ,  que  tan  presto  se  acaba  :  ansí  me 
]ia  parecido  escrebir  á  vuestras  reverencias  esta  rela- 
ción de  lo  que  se  ha  de  hacer ,  si  es  Dios  servido  que 
<!on  Francisco  profese. 

Las  escrituras  están  acabadas ,  que  tocan  á  la  heren- 
cia de  esa  casa,  con  mucha  lirmeza  (2).  Sabe  Dios  el  cui- 
dado y  trabajo  que  me  ha  sido ,  hasta  verlo  en  este 
]iunto.  Sea  Dios  bendito,  que  ansí  lo  ha  hecho:  están 
Jirmísimas.  Guárdanse  ahora  en  el  arca  de  tres  llaves  en 
esta  casa  (3) :  porque  las  he  menester  algunas  veces,  no 
]as  envió  ahora.  Está  con  ellas  el  testamento  de  mi  her- 
mano, que  haya  gloria ,  y  todo  lo  demás ,  que  para  apre- 
tarlas ha  sido  menester  (4).  De  aquí  se  llevarán,  por- 
que en  ninguna  manera  conviene ,  sino  que  estén  en 
esa  casa  muy  guardadas  en  el  arca  de  las  tres  llaves. 

Si  hiciere  profesión  don  Francisco ,  háse  de  saber  el 
testamento  que  hace ,  y  darle  de  la  renta  del  año  todo 
lo  que  estuviere  por  gastar ;  porque  él  no  puede  testar, 
üi  no  es  en  la  renta  de  este  año ,  y  creo  en  el  mue- 
Ue  (o). 

Luego  se  ha  de  partir  la  hacienda  entre  don  Loren- 
cio  y  Teresa  de  Jesús.  Hasta  que  haga  profesión  puede 
ella  mandar  lo  que  quisiera  de  ella.  Está  claro  que  hará 
lo  que  vuestra  reverencia  la  dijere ;  y  es  razón  se  acuer- 
de de  su  tía  doña  Juana,  pues  tiene  tanta  necesidad.  En 
haciendo  ella  profesión  queda  todo  á  la  casa. 

La  parte  de  don  Lorencio  terna  el  mesmo  mayordo- 
mo, dando  cuenta  de  todo  lo  que  se  gastare  á  parte.  Có- 
mo se  ha  de  gastar ,  no  tiene  mas  que  hacer  de  irse  la 
priora  y  monjas ,  cumpliendo  lo  que  dice  el  testamen- 
to (6). 

Lo  primero  se  ha  de  hacer  la  capilla  que  manda  mi 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  lo  tenia,  hacia  el  año  1630,  fray  Alonso  de  Jo- 
sas María,  general  de  los  Carmelitas  Descalzos:  lo  copió  fray 
Jerónimo  de  San  Josef  para  el  archivo  de  la  Orden.  Las  correc- 
ciones se  han  hecho  al  tenor  de  las  que  tenian  los  padres  Carme- 
litas, en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3. 

('2)  Don  Lorenzo  de  Cepeda  se  mandó  enterrar  en  la  iglesia  de 
Jas  religiosas  de  San  José  de  Avila ,  á  quienes  dejó  parte  de  su 
hacienda  para  que  le  hiciesen  una  capilla  de  san  Lorenzo,  donde 
descansa  su  (.uer|)0  ;  y  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  principal ,  si 
su  hijo  don  Lorenzo,  que  estaba  en  Indias,  muriese  sin  sucesión, 
y  lodo  lo  demás  que  la  Sania  declara  en  esta  Carla.  (/•>.  A.) 

(.3,  '(juardense  ahora  en  la  arca  de  tres  llaves  (/ís/«  casa». 

(i)  «Que  4  probarlas  ha  sido  menester». 

(5j  Habla  del  hijo  mayor  de  su  difunto  hermano ,  que  por  aquel 
tiempo  pasó  á  Pastrana,  con  grandes  deseos  de  tomar  nuestro  san- 
to hábito;  pero  antes  de  tomarlo  se  le  resfriaron  ,  lo  que  sintió 
no  poco  su  santa  tia  ;  y  dice  en  otra  Carla  :  A  mi  ver,  ron  los  san- 
ios fuera  santo;  espero  en  Dios  ae  ha  de  salvar,  que  temor  tinte  de 
ofenderle.  Casó  después  este  caballero,  como  ya  queda  dicho,  con 
doña  Orofrisia  de  Mendoza  ,  y  murió  en  San  Francisco  de  Quilo, 
i  27  de  noviembre  dn  1(¡17.  (ir.  A.) 

(C)  «No  tiene  mas  que  hacer  de  irse  á  la  priora  y  monjas,  cum. 
piído  lo  que  dice  el  testamento.* 


hermano ,  que  haya  gloria.  Lo  que  faltare  de  los  cua- 
trocientos ducados,  que  deben  en  Sevilla,  se  ha  de  gas- 
tar de  la  parte  de  don  Lorencio ,  y  hacer  retablo  y  re- 
jas y  todo  lo  que  es  menester.  Ya  me  ha  enviado  á  de- 
cir la  priora ,  que  al  menos  los  docientos  ducados  en- 
viará presto. 

Paréceme  dice  el  testamento  (que  no  me  acuerdo 
bien) ,  que  en  distribución  de  estos  frutos  de  don  Lo- 
rencio (7)  haga  yo  en  algunas  cosas  lo  que  me  pareciere. 
Digo  yo,  que  porque  entiendo  de  la  voluntad  de  mi  her- 
mano, que  era  hacer  el  arco  de  la  capilla  mayor  (como 
todas  vieron  que  le  tenia  trazado)  por  esta ,  firmada  de 
mí  nombre ,  digo  que  es  mi  voluntad ,  que  cuando  se 
hiciere  la  capilla  de  mi  hermano ,  que  haya  gloria ,  se 
haga  el  dicho  arco  de  la  capilla  mayor,  y  una  reja  de 
hierro,  que  no  sea  de  las  muy  costosas ,  sino  vistosa  y 
bien  bastante. 

Si  Dios  fuere  servido  de  llevar  á  don  Lorencio  sin  hi- 
jos, entonces  se  haga  la  capilla  mayor ,  como  manda  el 
testamento.  Miren  que  no  se  ílen  mucho  del  mayordomo, 
sino  que  procuren,  que  de  los  capellanes  que  tuvieren, 
vayan  á  menudo  á  mirar  eso  de  la  serna ,  para  ver  si  se 
granjea  bien ;  porque  esa  hacienda  será  de  valor ;  y  si 
no  se  tiene  mucho  cuidado  (8)  perderse  ha  muy  pres- 
to, y  en  conciencia  están  obligadas  á  no  lo  dejar  perder. 

¡Oh,  mis  hijas,  qué  cansancio  y  contienda  trayn 
consigo  estas  haciendas  temporales!  Siempre  lo  pensé, 
y  ahora  lo  tengo  visto  por  expiriencia ,  que  á  mi  pare- 
cer todos  los  cuidados,  que  he  traído  en  las  fundaciones, 
en  parte  no  me  han  desabrido  ni  cansado  tanto  como 
estos :  no  sé  si  lo  ha  hecho  la  mucha  enfermedad,  que 
ha  ayudado.  Vuestras  reverencias  rueguen  á  Dios,  que 
se  haya  servido  de  ello,  pues  son  la  mayor  parte  por 
donde  lo  he  tomado  tan  á  pechos ,  y  encomiéndenme 
mucho  á  su  Majestad,  que  nunca  pensé  las  quería  tan- 
to. El  lo  guie  todo,  como  mas  sea  para  su  gloria  y  hon- 
ra, y  que  la  riqueza  temporal  no  nos  quite  la  pobreza 
de  espíritu.  De  otubre  hoy  siete,  año  de  mil  quinientos 
y  ochenta. 

De  vuestras  reverencias  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

Guárdese  esta  memoria  en  el  arca  de  las  tres  llaves. 

CARTA  CCCI  (9). 

A  la  madre  Maria  de  San  José  ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Vaila- 
doUd á  '25  de  octubre  de  1680. 

Dándole  cuenta  de  su  convalecencia  y  haciéndole  algunos  encargos 
particulares  y  de  la  Orden. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  hija.  Sus  cartas  recibí  y  la  de  la  madre 
supriora ,  y  an(|ue  eran  harto  anejas ,  me  holgué  de  ver 

(7)  «Que  en  la  distribución  dcstos  frutos  de  don  Lorenzo». 

(8)  «Y  si  no  tiene  mucho  cuidado». 

(9)  Esta  Carta  era  la  LXXXI  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Va- 
lladolid.  No  es  toda  de  iflra  de  Santa  Tehesa.  La  ortografía  de 
la  esiribienli!  es  disiiiita  ,  y  propende  á  |)oncr  r  por  /  .•  -¿¿i  escri- 
be generar,  tar ,  por  general,  tal.  La  copia  auténtica  no  expresa 
que  fuese  de  Ana  de  San  liartolomc.  En  esta  edición  se  ha  cor- 
regido al  lenor  de  la  copia  auténtica  que  existe  en  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  número  1,  folio  1G3  infcriur. 


CARTAS. 
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letra  suya;  mas  bien  se  templó  con  ver  su  poca  salud, 
t'na  que  vuestra  reverencia  escribió  á  el  padre  Nicolao, 
de  primero  de  otubre ,  me  ha  consolado  mucho ,  porque 
dice  en  ella  está  mijor.  Plega  á  Dios  vaya  muy  adelan- 
te. No  piense  que  esas  hinchazones  son  siempre  hidro- 
pesía, que  por  acá  las  tienen  y  han  tenido,  y  están  ahora 
huenas,  y  otras  se  andan  ansí  (1).  Con  todo  no  deje  de 
curarse ,  y  guardarse  de  lo  que  dice  el  médico  le  hace 
daño,  aunque  no  lo  haga  sino  por  darme  á  mí  conten- 
to, y  no  añidir  á  los  trabajos  que  por  acá  hay.  A  mí  no 
me  han  faltado  de  poca  salud,  después  que  estoy  en  Va- 
lladolíd.  Esta  ha  sido  la  causa  de  no  la  haber  escrito. 
Todadía  estoy  tan  flaca  la  cabeza ,  que  no  sé  cuando 
podré  escribir  de  mi  letra ;  mas  la  secretaria  es  tar,  que 
podré  fiar  lo  que  de  mí.  Sepa,  que  el  mal  ha  sido  tan- 
to ,  que  no  pensaron  que  viviera  (2).  Ya  estoy  sin  ca- 
lentura días  há,  y  no  sé  para  qué  me  deja  Dios,  sino 
para  ver  muertes  este  año  de  siervos  de  Dios ,  que  me 
es  harto  tormento.  De  la  del  padre  Soto  no  me  ha  pe- 
sado mucho  :  mas  pena  me  da  lo  que  pasa  el  padre  fray 
Gregorio,  y  en  los  Remedios.  Ello  ha  sido  generar  esta 
tormenta ,  y  ansí  no  hay  de  qué  nos  espuntar,  sino  ala- 
bar á  Dios,  que  aunque  ha  habido  hartos  trabajos  en 
estos  monesteríos,  no  ha  muerto  ninguna  Descalza.  La 
buena  María  del  Sacramento  está  ahora  oleada  en  Al- 
ba (3) :  encomiéndenla  á  Dios ,  y  á  mí  mucho,  para  que 
sirva  á  su  Majestad  en  algo,  que  me  ha  dejado  acá. 

Lo  que  me  dice  de  el  padre  prior  de  las  Cuevas  pa- 
sado, me  ha  hecho  mucha  lástima  (4).  Por  amor  de  Dios 
que  no  le  deje  de  consolar  en  todo  lo  que  pudiere,  y 
envíele  un  gran  recaudo  de  mí  parte ,  que  por  estar  tan 
flaca  no  le  escribo ,  y  para  mi  padre  Rodrigálvarez  le 
componga  muy  bueno,  y  se  le  dé  de  mí  parte.  Como 
veo  que  el  padre  prior  de  Pastrana  las  quiere  tanto,  que 
no  las  dejará  de  escribir  á  menudo  las  cosas  de  por  acá, 
dame  mucho  consuelo. 


(1)  Procedia  la  dolencia  de  una  general  epidemia  causada  de 
un  aire  corrupto,  que  corriendo  de  polo  á  polo,  apenas  dejó  en  el 
mundo  reino  en  que  no  hiciese  grande  estrago.  Por  lo  cual  llama- 
ron aquel  año  de  80  el  año  del  catarro.  {Historia :  tomo  i ,  libro  v, 
capitulo  IV ,  número  3.) 

Debia  causar  la  epidemia  los  síntomas  que  dice  la  Santa  ,  pues 
igualmente  que  en  Andalucía  los  padecían  en  Castilla  ,  como  se 
ve  en  esta  Carta  y  en  la  XCVIU  del  tomo  a,  número  1,  donde  re- 
ceta la  infusión  de  ruibarbo ,  como  medicina  aprobada  con  la  ex- 
periencia. [Fr.  A.) 

(-2)  En  el  número  segundo  vemos  cómo  tocó  á  la  Santa  su  por- 
ción de  la  dolencia  universal ,  poniéndola  tan  de  peligro  como  di- 
ce. Nuestro  padre  Gracian  añade  :  que  de  esta  enfermedad,  que 
tuvo  en  Valladolid  ,  quedó  tan  flaca  y  maltratada  ,  que  parecía  ya 
de  edad;  pues  aunque  sus  enfermedades  anteriores  eran  conti- 
nuas, tenia  tan  buen  sugeto  y  semblante,  que  parecía  muy  mas 
moza. 

Murieron  muchos  siervos  de  Dios  en  aquel  año  trabajoso ,  y  en- 
tre ellos  se  nombra  el  padre  Soto.  Era  un  virtuoso  sacerdote  que 
murió  capellán  de  las  Descalzas ,  habiéndose  agregado  á  los  pa- 
dres fundadores  de  los  Remedios  de  Sevilla,  hecho  una  vida  ejem- 
plar, hasta  este  año  de  80.  También  aquellos  venerables  padecían 
la  general  tormenta.  (Fr.  A.) 

(3)  La  buena  María  del  Sacramento  que  dice  estaba  oleada  en 
Alba,  era  la  primera  supriora  de  aquel  religioso  convento,  que 
habiendo  venido  de  la  Encarnación,  profesó  la  primera  regla  á  21 
de  diciembre  de  72.  No  murió  hasta  el  año  de  89,  aunque  estuvo 
en  los  términos  peligrosos  en  que  la  pinta  su  santa  Madre.  {Fr.  A.) 

(i)  El  padre  Pantoja  poco  antes  había  estado  enfermo  de  resul- 
tas de  una  caída. 


En  lo  que  toca  á  Beatriz,  vuestra  reverencia  acertií 
muy  bien  en  quemar  aquel  papel,  y  acertará  en  no  ha- 
blar en  ello  en  ella ,  ni  con  naide  (5).  Sí  Dios  fuere  ser- 
vido de  hacernos  merced  de  ver  hecha  esta  provincia, 
entonces  se  determinará  lo  que  se  ha  de  hacer  de  e^a 
hermana ,  que  como  se  lo  he  dicho  otras  veces ,  no  es 
bien  que  se  quede  sin  castigo. 

Espantada  estoy  como  no  hay  ningún  recaudo  de  las 
Indias  para  mi  hertnano  (que  sea  en  gloria) :  al  menos 
cartas  tengo  por  imposible  dejarlas  de  escribir.  Hágame 
saber  cuando  se  va  la  flota ,  y  sí  se  le  ha  acordado  lo 
que  la  escribí  desde  Segovia ,  que  prociu-ase  se  infor- 
masen de  alguno  de  la  ciudad  de  los  Reyes ,  si  es  vivo 
un  caballero  de  Salamanca ,  Diego  López  de  Zúñiga ,  y 
si  fuere  muerto,  procure  dos  testigos  que  den  fe  de  ello, 
que  es  el  que  nos  ha  de  vender  la  casa  para  las  monjas 
de  Salamanca,  que  no  tienen  ninguna,  y  estoy  con 
miedo ,  sí  se  ha  de  deshacer  aquella  casa  por  esta  cau- 
sa (6).  Al  señor  Horacio  de  Oria  lo  pida  mucho,  y  se  lo 
suplique  de  mí  parte  (7)  y  que  me  encomiende  en  sus 
oraciones ,  que  yo  en  las  mías  tengo  cuidado ,  y  que 
por  ser  esto  servicio  de  Dios  (8),  se  lo  suplico.  Mire  que 
me  ha  de  procurar  mensajero  cierto  con  quien  escribir 
á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  y  al  Perú  á  la  ciudad  del 
Quito  (9)  y  no  olvide  de  avisarme  con  tiempo  antes 
que  la  flota  se  vaya  (que  correo  hay  que  viene  aquí  de 
los  ordinarios,  que  hartas  cartas  tenia  yo  muy  continas 
de  esta  casa  cuando  ahí, estaba)  ú  á  nuestro  padre  Ni- 
colao (-10),  para  que  me  lo  avise  á  su  reverencia  envío 
esta ,  porque  vaya  mas  sigura.  La  cabeza  está  tan  flaca, 
que  aun  de  notar  me  canso,  porque  no  ha  sido  esta  hoy 
sola.  Fué  tan  grande  el  hastío,  que  me  enflaqueció  mas 
que  las  calenturas.  A  la  madre  supriora  (H)  y  á  todas, 
dé  muchas  encomiendas  mias.  Yo  le  digo  que  tengo 
harto  deseo  de  verlas  :  á  Dios  todo  es  posible.  Su  Majes- 
tad la  guarde,  como  yo  le  suplico,  y  la  haga  muy  santa. 
Avíseme  sí  se  le  quita  algo  de  la  hinchazón  y  de  la  sed. 
Todas  las  de  esta  casa  se  le  encomiendan  mucho,  y  les  ha 
caído  en  gracia  lo  de  los  moriscos.  Aunque  no  me  escri- 
ba de  su  letra,  no  se  le  dé  nada,  que  todo  se  puede  fiar 
de  la  supriora.  De  otubre  á  25  ,  año  de  1580  (12), 

De  vuestra  reverencia  síerva. — Teresa  de  Jesús. 


(o)  En  las  ediciones  anteriores  :  «en  no  hablar  en  ello  con  ella, 
ni  naide». 

(6)  Era  la  Santa  conventual  de  Salamanca  (hoy  es  doctora  gra- 
duada de  aquel  gravísimo  claustro);  porque  el  padre  fray  Pedro 
Fernandez,  como  comisario  apostólico,  y  como  tan  discreto,  la 
señaló  con  razón  aquella  conventualidad  en  Medina  del  Campo,  á  6 
de  octubre  de  71 ,  cuyo  original  está  en  nuestras  religiosas  de  Ca- 
lahorra ,  y  un  testimonio  auténtico  en  las  del  mismo  Salamanca  : 
siendo  esto  asi,  tenia  la  Santa  nuevos  títulos  sobre  el  glorioso  de 
fundadora  para  solicitar  casa  propia  para  aquellas  hijas.  Aunque 
hizo  varios  viajes  para  este  lín ,  y  cuantas  diligencias  pudo,  se  fué 
de  esta  vida  sin  que  la  tuviesen.  (Fr.  A.) 

(7)  En  el  número  sexto  habla  de  Horacio  de  Oria ,  que  era  her- 
mano de  nuestro  padre  fray  Nicolás,  favorecedor  de  la  Santa  y  su 
Reforma,  y  tan  bueno  que  se  encomienda  en  sus  oraciones.  (Fr.  A.) 

(8)  «Y  que  por  es/e  servicio  de  Dios». 

(9)  «Y  al  Pira  y  á  ciudad  de  Quito». 

UO)  «Cuando  ahí  estaba.  Va  nuestro  padre». 

(11)  «A  la  madre  Leonor  de  San  Gabriel  supriora» 

(12)  La  fecha  del  día  está  en  números  arábigos,  los  que  no  nsa. 
ban  Santa  Teresa  ni  la  venerable  Ana :  la  fecha  del  año  es  de  otra 
mano. 


S64 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


A  la  hermana  San  Francisco  muchas  encomiendas, 
que  dio  gran  recreación  su  carta,  y  á  la  hermana  Juana 
de  la  -{-  y  á  la  portoguesa  me  encomiendo  mucho ,  y 
vuestra  reverencia  haga  que  encomienden  todas  á  Dios 
á  el  padre  fray  Pedro  Fernandez  ,  que  está  muy  al  ca- 
bo :  mire  que  se  lo  debemos  mucho,  y  ahora  nos  hace 
gran  falta  (1).  El  mi  padre  fray  Gregorio  me  tiene  las- 
timada, quisiera  poderle  escribir.  Dígale  que  ansí  se  ha- 
cen los  santos,  y  á  vuestra  reverencia ,  mi  hija,  digo  lo 
mesmo.  No  me  hago  de  qué  no  la  escribo  de  mi  le- 
tra (2),  

Jesús,  Makía  (3). 

La  madre  me  envió  esta  carta  abierta :  Itidola  he  y 
renviola  á  vuestra  reverencia  con  otra  que  me  escribe  á 
mi,  para  que  vea  lo  que  hay  de  negocios.  De  lo  que 
dice  de  don  Francisco ,  hijo  del  señor  Lorenzo  de  Ce- 
peda,no  hay  que  hacer  caso ,  porque  ya  se  volvió  á  la 
madre  (4).  Oración  por  nuestros  negocios  y  pedir  la 
vida  de  fray  Pero  Fernandez  ,  que  aunque  seria  mila- 
gro ,  es  tan  necesaria ,  y  la  Virgen  lo  puede  hacer  tan 
fácilmente ,  que  no  desconfio  de  ello  ,  si  ellas ,  que  pro- 
fesan ser  sus  hijas,  se  lo  rogaren  de  veras.  Y  porque  de 
Madrid  le  escrebi  largo,  y  agora  estoy  en  Pastrana,  día 
de  Todos  Santos,  no  me  alargo. 

Siervo  de  vuestra  reverencia.  —  Fray  Nicolás. 


CARTA  CCCII  (5). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (6). 
Valladolid  20  de  noviembre  de  1580. 


Desde 


Sobre  haber  desistido  su  sobrino  don  Francisco  del  deseo 
de  entrar  fraile. 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. No  va  esta  de  mi  letra  (7),  porque  he  escrito  hoy 

(1)  Siente,  pues,  juslamente  su  falta,  y  en  tal  ocasión  mas; 
porqoe  tenia  ya  la  comisión  del  Papa  con  el  encargo  del  Rey  para 
presidir  el  Capitulo  de  separación. 

Consta  del  original  de  este  que  era  actaal  prior  de  Salamanca 
cuando  murió.  Hizo  lionoriQca  mención  de  él ,  como  de  su  padre, 
aquel  Capitulo,  y  mando  que  en  cada  convento  de  Descalzos  se  le 
dijese  una  misa  conventual.  {Fr.  A.) 

(i)  Esta  posdata  es  toda  de  letra  de  Santa  Teresa. 

(3)  Esta  segunda  posdata  es  del  venerable  padre  fray  Nicolás 
de  Jesús  María ,  en  el  siglo  Doria. 

ii;  Quiere  decir  que  ya  no  quería  ser  fraile. 

(!)  Esta  Carta  era  la  XXVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. No  habiendo  otra  copia  mas  auténtica  ,  se  ha  corregido  por 
la  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  .">,  página  529. 

(6,  Estaba  el  padre  Cracian  en  Sevilla,  adonde  llcg(»  pocos  dias 
antes  á  cuidar  de  su  casa  de  los  ilemcdios,  que  le  eligió  por  su 
prelado  á  19  de  febrero,  y  confirmó  su  elección  en  Salamanca  el 
p3drc  vicario  general  nuestro  padre  fray  .Xngel,  á  tO  de  marzo. 
No  pudo  llegar  hasta  dicho  tiempo  ,  detenido  de  mayores  urgen- 
ri;is  de  la  familia,  por  cuyo  bien  andaba  acompañando  »l  vicario 
general,  y  entendiendo  en  varias  comisiones  que  le  delegó  para 
los  mas  de  los  conventos. 

['oco  antes  que  llegase á  Sevilla,  se  había  esparcido  en  aquella 
Babilonia  andaluz  ,  que  le  habia  hecho  quemar  el  nuncio  en  Ma- 
drid. Creyéronlo  algunas  personas  (no  tal  vez  por  inocentes)  con 
tdl  seguridad  ,  que  ocho  dias  antes  unas  sefioras  afirmaban  á  otras 
RUS  amigas,  que  le  defendían,  que  mostrarían  un  papel  de  sus  ce- 
nizas. Se  podia  preguntar:  ;,si  los  que  enviaron  de  Madrid  ü  Se- 
villa aquellas  cenizas,  y  las  sefioras  que  las  guardaban  ,  las  lenian 
por  reliquias?  iFr.  A.) 

(¡I  En  el  DiJmcro  primero  consta,  que  por  estar  fatigada  la  San- 


á  Avila  mucho ,  y  tengo  cansada  la  cabeza ;  y  ayer  á 
vuestra  paternidad,  por  la  via  de  la  señora  doña  Juana 
de  Antisco,  y  antes  habia  escrito  otra  por  esta  via,  bien 
larga.  Plega  á  Dios  haya  llegado  mejor  allá,  que  acá  las 
de  vuestra  paternidad,  si  las  ha  escrito,  que  estoy  con 
harto  cuidado ,  hasta  saber  si  llegó  bueno.  Esta  escribo 
ahora ,  para  que  sepa ,  que  hay  correo  para  este  lugar 
desde  ese,  y  no  me  deje  de  escribir  con  él.  Estoy  bue- 
na ,  gloria  á  Dios ,  y  á  la  hermana  María  de  San  Joseí 
también  le  han  faltado  las  calenturas  (8). 

Lo  que  decía  en  la  de  ayer  es  la  historia  de  don  Fran- 
cisco, que  nos  tiene  espantadas  á  todas.  No  parec«,  si- 
no que  le  han  deshecho  y  tornado  á  hacer.  Como  anda 
con  sus  parientes  no  me  espanto  ;  mas  espántame,  co- 
mo deja  Dios  ansí  una  criatura,  que  le  deseaba  ser- 
vir. ¡  Grandes  son  sus  juicios !  Harta  lástima  me  ha  he- 
cho verle.  Está  gran  negociador  de  su  hacienda,  y  ami* 
go  de  ella ,  con  tanto  miedo  de  tratar  Descalzos  ni  Des- 
calzas, que  no  creo  nos  querría  ver,  y  á  mí  la  prime- 
ra. Dicen  que  dice ,  que  ha  miedo ,  que  le  ha  de  tor- 
nar el  deseo  que  tenía.  En  esto  se  ve  la  gran  tentación. 

Suplico  á  vuestra  paternidad  le  encomiende  á  Dios, 
y  le  haga  lástima.  Trata  de  casarse  mas  no  fuera  de 
Ávila.  Ello  será  harto  pobre,  porque  no  le  falten  due- 
los (9).  Harta  ocasión  debía  ser  dejarle  solo  tan  pres- 
to vuestra  paternidad  y  el  padre  Nicolao ;  y  aquella  ca- 
sa de  Pastrana  no  debe  estar  codiciosa.  A  mí  parecer  se 
me  ha  quitado  una  gran  carga. 

Lo  de  la  capilla  torna  ahora  á  andar ,  que  ayer  me 
escribió  el  padre  fray  Ángel  sobre  ello.  Todo  me  tiene 
harto  cansada.  El  nunca  ha  ido  á  Madrid ,  que  viene 
ahora  á  San  Pablo  de  la  Moraleja.  Dice,  que  le  ha  en- 
viado el  general  las  atas  del  Capítulo.  El  padre  fray  Pe- 
dro Fernandez  no  esmuerto(lO);  estáse muy  malo  (H). 
Acá  están  las  mas  buenas ,  y  con  deseo  de  saber  de 
vuestra  paternidad  y  la  secretaría  le  besa  las  manos ,  y 
la  madre  Inés  de  Jesús. 

Porque  pienso  que  le  dará  algún  cuidado  lo  que  se 
pagó  á  Godoy,  sepa,  que  di  orden  para  que  pareciese 
habia  sido  prestado ,  y  ansí  se  resolvió  en  que  él  me 
debía  (12)  que  era  mas  que  esto.  Porque  es  después  de 

ta  escribió  la  Carta  su  secretaria  por  milagro  ,  la  venerable  Ana 
de  San  Bartolomé  ,  que  en  el  número  3  envía  atentas  memorias 
ol  padre  Crac ian ,  como  en  el  1  un  cariiloso  recado  de  su  religiosa 
gratitud.  (Fr.  A.) 

(8)  La  hermana  del  padre  Gracian,  que  habia  profesado  en  Va- 
lladolid. 

(9i  Parece  anuncio  profetice  ;  pues ,  como  queda  dicho  en  otras 
cartas,  casó  con  una  señora  no  tan  rica  romo  nuble;  de  modo, 
que  para  su  remedio  hubo  de  volver  á  las  Indias  solo,  y  murió  sin 
sucesión  en  la  ciudad  de  Quito,  con  que  vivió,  y  murió  harto  po- 
bre. (Fr.  A.) 

(1(1)  Si  no  habia  muerto  ruando  lo  escribía  la  Santa,  murió  pres- 
to ;  pues  ii  2(í  de  noviembre  (en  el  mismo  día  en  que  pasó  á  mejor 
vírla  doña  Margarita  de  Austria,  reina  de  I'.spaña,  reribió  el  Rey 
la  sensible  noticia  de  la  muerte  de  aquel  Dominico.  (Historia:  li- 
bro V  ,  capítulo  VIII ,  número  vi.) 

F'.staba  señalado  para  presidir  el  Ca|iílnlo  de  separación;  por 
cuya  causa  vino  de  Sevilla  Gracian  con  celeridad  á  Salamanca  en 
su  busca  ,  pero  hallándole  en  los  últimos  alientos,  solo  sirvió  su 
acelerarla  venida  para  noticiarle  el  buen  estado  de  la  Reforma,  y 
agradecerle  los  muchos  favores  que  le  mereció  á  su  apostólico 
celo.  (Fr.  A.\ 

(11)  En  las  ediciones  anteriores  :  «está  muy  malo». 

(12)  «Y  ansí  se  descontó  tn  lo  que  él  me  debía». 


CARTAS. 
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llajtincs ,  y  víspera  de  nuestra  Señora  de  la  Presen- 
tación, dia  que  no  se  me  olvidará  (porque  fué  en  este  el 
rebate  de  cuando  vuestra  paternidad  presentó  el  breve 
en  el  Carmen  de  alii).  Dios  le  guarde,  y  haga  tan  santo 
como  yo  se  le  suplico  ,  amén  (1). 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  paternidad. — Teresa 
DE  Jesús. 

Quiera  Dios  vaya  ya  esta  letra  para  leerse,  según  con 
la  priesa  que  se  ha  escrito.  Harto  desasosegado  está  este 
Francisco ,  y  he  sabido  tiene  mucho  mal  de  estómago  y 
cabeza  y  flaqueza  en  el  corazón.  Harta  merced  me 
hizo  Dios  de  que  no  tomase  el  hábito.  Mucho  ha  dicho 
en  Avila  de  que  nadie  le  hacia  fuerza.  Yo  le  digo ,  mi 
padre,  que  siempre  temí  lo  que  ahora  veo.  No  sé  qué 
me  traya ,  que  he  descansado  de  no  tener  cuenta  con 
él,  anque  en  el  casamiento,  dice,  no  saldrá  de  lo  que 
yo  quisiere.  Mas  he  miedo  tendrá  poco  contento;  y  an- 
sí ,  si  no  fuera  porque  no  pareciera  enojo  de  lo  hecho, 
lo  dejara  del  todo.  Si  viera  vuestra  paternidad  las  car- 
tas, que  desde  Alcalá  y  Pastrana  me  escribió,  se  es- 
pantara con  el  contento  y  priesa,  que  me  decia  procu- 
rase le  diesen  el  hábito.  Brava  tentación  le  debió  dar; 
anque  en  cosas  de  esas  no  le  hablé ,  que  él  sentía  mu- 
cho ,  y  estaba  su  pariente  presente.  Debe  estar  también 
corrido.  Dios  le  remedie ,  y  á  vuestra  paternidad  guar- 
de. A  mi  parecer,  con  los  santos  fuera  santo.  Espero 
en  Dios  se  ha  de  salvar ,  que  temor  tiene  de  ofenderle. 

Su  compañera  de  vuestra  paternidad  San  Bartolomé  se 
le  encomienda  mucho ;  y  tiene  harto  cuidado  y  deseo  de 
,  saber  cómo  le  ha  ido  á  vuestra  paternidad  por  esos  ca- 
minos, y  sin  nosotras;  que  acá  nos  va  tan  mal  sin  vues- 
tra paternidad,  que  parece  hemos  quedado  en  desier- 
to (2).  La  hermana  Casilda  de  la  Concecion  se  en- 
comienda á  vuestra  paternidad.  Nuestro  Señor  nos  guar- 
de á  vuestra  paternidad,  y  nos  le  deje  ver  presto,  padre 
mió :  porque  no  se  canse ,  no  le  digo  mas. 

Indina  súdita  de  vuestra  paternidad.  —  Ana  de  San 
Bartolomé. 

En  sabiendo  vuestra  paternidad  algo  del  buen  fray 
Bartolomé  de  Jesús ,  me  lo  haga  saber ,  que  me  dará 
mucho  consuelo. 

CARTA  CCCIII  (3). 

Desde  Valladolid  21  de  noviembre  de  1580.— A  la  madre  María  de 
San  José,  priora  de  Sevilla. 

Felicitándola  por  la  estancia  del  padre  Gradan  en  Sevilla. 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, mí  hija,  amén.  Con  harto  deseo  estoy  de  saber  de 

(1)  «Y  le  haga  tan  santo  como  yo  le  suplico.  Amén». 

Sobre  el  suceso  á  que  alude  en  la  fecha ,  véase  el  final  de  la  Re- 
lación IX,  tomo  IX,  página  l'O. 

(2)  Téngase  en  cucuta  este  dicho  de  la  venerable  Ana  de  San 
Bartolomé,  para  apreciar  la  relación  que  se  le  atribuye  contra  el 
padre  Gracian. 

(3)  Esta  carta  era  la  XCVIl  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Valladolid,  La  primera  miiad  de  la  Carta  es  de  lelra  de  la  religiosa 
que  le  servia  en  Valladolid  de  amanuense.  La  segunda  mitad  es 
de  lelra  de  la  misma  Santa.  Imprímese  conforme  á  la  copia  au- 
ténlica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1.  Las 
correcciones  son  poco  importantes. 


la  salud  de  vuestra  reverencia :  por  amor  de  Dios  que 
mire  mucho  por  ella  ,  que  me  tiene  con  cuidado.  Aví- 
seme que  tal  se  siente  y  qué  tan  consolada  esta  ahora 
con  nuestro  padre  Gracian  (4),  que  yo  lo  estoy  de  en- 
tender el  alivio,  que  á  vuestra  reverencia  le  será  tenerle 
ahora  allá ,  para  todo.  Yo  estoy  mijor,  gracias  á  Dios. 
Voy  tornando  en  mí ,  aunque  no  falta  en  qué  padecer 
con  mis  contínas  enfermedades  y  cuidados ,  que  no  me 
faltan.  Encomiéndenme  á  Dios ,  y  escríbame  qué  ten- 
go de  hacer  de  estos  papeles  que  me  envió,  pues  no 
valen  nada  para  cobrar.  Mire  el  remedio  que  ha  de  ha- 
ber, y  procure  vuestra  reverencia  alguna  monja,  para 
pagar  ese  dinero,  para  la  capilla  de  mi  hermano,  que 
no  se  puede  excusar  de  comenzarla  ya  (5).  Yo  no  tengo 
por  acá  ningún  remedio,  que  harto  me  pesa;  mas  no 
puedo  mas  de  encomendarlo  todo  á  Dios ,  que  ponga  el 
remedio  que  puede.  Dq  los  negocios  de  la  Orden  no 
hay  ahora  cosa  nueva  que  decir ;  cuando  la  haya  de 
nuestro  padre  Gracian  lo  sabrá.  A  todas  las  hermanas 
me  encomiende  mucho.  Plega  á  Dios  estén  con  la  salud 
que  yolas  deseo (6). 

Ya  la  escribí ,  que  el  que  le  debe  los  dineros  en  Tole- 
do, da  hartas  largas,  y  él  es  oidor  del  arzobispo,  y  no 
sé  cómo  se  ha  de  sacar  de  él,  si  no  es  por  bien.  Sí  el 
padre  Nicolao,  cuando  vaya,  quisiere  estar  allí  algún 
día,  y  averiguarlo  con  él,  quizá  se  haría  algo.  Yo  pen- 
sé, sí  fuera  adelante  el  propósito  de  relision  de  Francisco, 
poder  hacer  algo  en  eso  :  todo  se  me  deshace.  Hágalo 
Dios  como  puede,  y  déla  la  salud  que  yo  le  suplico. 
Pues  hay  ordinario  para  este  lugar,  no  deje  de  es- 
cribirme con  él ,  y  avisar  á  nuestro  padre  que  lo  haga, 
y  dígame  la  madre  supríora ,  como  les  va  con  él  (7), 
y  sí  está  bueno,  y  escríbame  de  todo  largo,  porque 
no  se  canse  vuestra  reverencia.  Por  caridad  que  es- 
tén con  mucho  aviso,  pues  hay  en  casa  quien  le  parez- 
ca (8),  lo  que  no  es  nada,  mucho ;  y  dígame  cómo  está 
esa  pobre ,  y  el  padre  prior  de  las  Cuevas.  Haga  á  nues- 
tro padre  que  le  vaya  á  ver,  y  envíele  un  gran  recaudo 
de  mí  parte  (9),  y  al  padre  Rodrigo  Alvarez  también,  que 
me  holgué  con  el  suyo.  Mi  cabeza  no  da  lugar  á  escri- 
birle. Dígame  cómo  está  San  Jerónimo  :  á  ella  ,  y  á  la 
hermana  San  Francisco  mis  encomiendas.  Es  hoy  dia  de 
la  Presentación  de  nuestra  Señora  de  i  580. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 

JESÚS. 

Hagan  mucha  oración  por  los  negocios  de  la  Orden. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  «con  nuestro  padre  Gracian. 
yy  lo  estoy  de  entender  el  alivio  que  vuestra  reverencia  lesera 
ahora  allá  ».  El  padre  Gracian  habia  sido  elegido  prior  de  los  Re- 
medios en  19  de  febrero  anterior. 

(5)  «De  comenzarla.  Ya  no  tengo». 

(6i  «Pleyue  á  Dios  que  estén  con  la  salud  que  yo  les  áeseo  ». 
Hasta  aquí  es  de  letra  de  la  amanuense. 

(7)  » Y  avisar  á  nuestro  padre  lo  haga.  Dígame  la  madre  suprío- 
ra cómo  le  va  con  él». 

(8)  «Por  caridad  que  esté  con  mucho  aviso,  pues  hay  en  casa 
quien  le  parece». 

(9)  •  Que  lo  vaya  á  ver,  y  envié  un  gran  recado ». 
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CARTA  CCCIV  (1). 


Desde  Valladolid  á  principios  de  diciembre  de  1580  (2).— Para  la 
madre  Ana  de  la  Encarnación  ,  priora  de  Salamanca. 

Sobre  la  compra  de  casa  para  el  convento  de  Carmelitas  Descalios 
en  aquella  ciudad. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Después  de  escrita  una 
carta ,  que  vuestra  reverencia  verá ,  me  envió  esta  el 
padre  García  Manrique  (3) ;  y  en  esto  que  su  merced 
aquí  pide  ,  no  liay  que  detener  ni  que  temer,  sino  que 
vuestra  reverencia  lo  haga,  que  cuando  escribí  la  carta, 
espantada  de  la  novedad  que  han  hecho,  pensé  que  de 
parte  de  Pedro  de  la  Vanda  se  le  habia  pedido  alguna 
escritura,  y  que  no  se  habia  avisado  á  el  padre  García 
Manrique;  y  ansí  digo,  que  me  informen  si  hay  otra 
novedad:  mas  para  hacer  lo  que  aquí  su  merced  dice, 
ningún  inconveniente  yo  hallo ;  ni  la  madre  Inés  de  Je- 
sús ni  la  priora,  para  que  se  deje  luego  de  hacer  ;  y 
ansí  le  pido  por  caridad  lo  hagan  ;  y  anque  le  hubie- 
ra alguno,  bastaba  estar  ya  liecho  el  concierto,  porque 
no  nos  han  parecido  tan  bien  los  que  nos  han  faltado 
los  caballeros  de  Salamanca  ,  para  que  los  imitemos. 
Porque  en  la  carta,  que  digo,  me  alargo,  no  mas  de  que 
dé  Dios  á  vuestra  reverencia  mucho  amor  suyo. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCCV  (4). 

A  don  Lorenzo  de  Cepeda  ,  sobrino  de  la  Santa  ,  en  el  Perú  (5).— 

Desde  Valladolid  por  diciembre  de  1580. 

Avisándole  la  muerte  de  su  padre  y  casamiento  de  su  hermano. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
mi  hijo.  Bien  puede  creer  que  me  da  harta  pena  las  ma- 
las nuevas,  que  á  vuestra  merced  he  de  escribir  en  esta. 


(1)  Esta  Carta  se  publicó  entre  los  fragmentos  del  tomo  vi  y 
con  el  número  69  de  entre  ellos.  No  era  fragmento  sino  carta  en- 
tera, pues  solo  faltaban  que  publicar  las  formulas  del  principio 
y  lin  de  la  Carta ,  como  se  ve  por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  numero  y,  de  donde  se  han  tomado  aquellos  para  esta 
edición.  El  original  no  está  ya  en  la  sacristía  de  la  parroquia 
de  San  José  de  Madrid  ,  como  decia  la  nota  siguiente.  Ignoro  su 
paradero. 

(-2)  El  original  de  este  fragmento  está  en  nuestra  sacristía  de 
Madrid,  y  también  la  carta  que  escribió  á  la  Santa  el  padre  Gra- 
dan .Manrique,  en  Valladolid,  á  30  de  noviembre  de  1.580.  El  nego- 
cio ( fuera  de  otro  que  habia  y  no  se  entiende )  era  sobre  un  depó- 
sito concerniente  a  la  venta  de  la  casa  de  Pedro  de  la  Vanda;  y 
una  escritura  que  se  pedia  á  las  religiosas;  y  ellas  insinuaron 
querían  flador,  y  quenosepodia  hacer  sin  licencia  de  la  Santa.  Es 
negocio  intrincado;  pero  habian  ya  convenido  en  él  las  religio- 
sas, y  hecho  aquel  religioso,  á  quien  no  conocemos,  mucho  por 
ellas.  El  dice  en  la  rana  que  se  quejaba  á  la  madre  Teresa,  y  la 
pedia  le  hiriese  justicia,  y  la  Santa  se  la  hace  rectamente,  deter- 
minando se  esté  á  lo  concertado  ;  y  alegando  ud  hommcm  un 
ejemplar  fuerte  del  poco  honor  que  se  hicieron  los  caballeros  de 
Salamanca  en  no  haber  cumplido  su  palabra.  No  se  ha  de  enten- 
der que  hablase  de  lodos  los  de  aquella  nobilísima  rej)úhlica,  si- 
no de  Pedro  de  la  Vanda  y  los  suyos,  que  dieron  harto  ejercicio 
á  la  paciencia  de  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(7),  En  las  ediciones  anteriores  :  « fíractan  Manrique  ». 

(*)  Esta  Carla  era  la  I.V  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Las  enmiendas  se  han  hecho  al  tenor  de  la  copia  auténtica  del 
manuscrito  de  la  f'.ibliolera  Nacional  nilmero  1  ,  folio  ."(K). 

(5j  EslD  Carta,  cuyo  origiMl  veneran  nuestras  religiosas  de  Pc- 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Mas  considerando  que  lo  ha  de  saber  por  otra  parte, 
que  no  le  podrán  dar  tan  buena  relación  del  consuelo, 
que  puede  tener  en  tan  gran  trabajo,  quiero  mas  que  la 
sepa  de  mí :  y  si  consideramos  bien  las  miserias  de  esta 
vida,  gozarnos  hemos  del  gozo  que  tienen  los  que  están 
ya  con  Dios.  Fué  su  Majestad  servido  de  llevar  consigo 
á  mi  buen  hermano  Lorencio  de  Cepeda,  dos  dias  después 
de  San  Juan,  con  mucha  brevedad,  que  fué  un  vómito 
desangre;  mas  habíase  confesado,  y  comulgado  el  día  de 
San  Juan,  y  creo  fué  regalo  para  su  condición  no  tener 
mas  tiempo;  porque,  para  lo  que  toca  á  su  alma ,  sé  yo 
bien  contino  le  hallaría  aparejado,  y  ansí  ocho  dias  an- 
tes me  habia  escrito  una  carta  ,  donde  me  decía  lo  poco 
que  habia  de  vivir,  anque  pontualmente  no  sabia  el  dia. 

Murió  encomendándose  á  Dios  y  como  un  santo ;  y 
ansí ,  según  nuestra  fe  ,  podemos  creer  estuvo  á  poco, 
anonada  en  purgatorio  (6).  Porque,  anque  siempre 
fué,  (como  vuestra  merced  sabe),  siervo  de  Dios,  está- 
balo, ahora  de  suerte,  que  no  quisiera  tratar  cosa  de  la 
tierra,  y  sino  era  con  las  personas  que  trataban  de  su 
Majestad,  todo  lo  demás  le  cansaba  en  tanto  extremo, 
que  yo  tenia  harto  que  consolarle  ;  y  ansí  se  había  ido 
á  la  serna  ,  por  tener  mas  soledad  ,  á  donde  murió,  ú 
comenzó  á  vivir,  por  mejor  decir.  Porque  si  yo  pudiera 
escribir  algunas  cosas  particulares  de  su  alma  entendie- 
ra vuestra  merced  la  gran  obligación  que  tiene  á 
Dios,  de  haberle  dado  tan  buen  padre ,  y  de  vivir  de 
manera  que  parezca  ser  su  hijo.  Mas  en  carta  no  se 
sufre  mas  de  lo  dicho,  sino  que  vuestra  merced  se  con- 
suele, y  crea  ,  que  desde  donde  está  le  puede  hacer  mas 
bien  ,  que  estando  en  la  tierra. 

A  mí  me  ha  hecho  gran  soledad ,  masque  anadie,  y 
á  la  buena  Teresita  de  Jesús  (7);  anque  la  dio  Dios  tan- 
ta cordura,  que  lo  ha  llevado  corno  un  ángel,  y  ansí  lo 
está,  y  muy  buena  monja,  y  con  gran  contento  tie  serlo. 
Espero  en  Dios  se  ha  de  parecer  á  su  padre.  A  mí  no 
me  han  faltado  trabajos,  hasta  ver  á  don  Francisco, 
como  ahora  está;  porque  quedó  con  mucha  soledad, 
que  ya  ve  vuestra  merced  los  pocos  deudos  que  hay. 

Ha  sido  tan  codiciado  para  casarse  con  él,  en  Avila, 
que  yo  estaba  con  miedo  si  habia  de  tomar  lo  que  no  le 
convenía.  Ha  sido  Dios  servido,  que  se  desposó  el  dia 
déla  Concecion  con  una  señora  de  Madrid,  que  tiene 
madre,  y  no  padre  (8).  La  madre  lo  deseó  tanto,  que 
nos  ha  espantado;  porque,  para  quien  ella  es,  pudiérase 
casar  muy  mijor;  que  anque  el  dote  es  poco,  con  nin- 
guna en  Ávila,  de  las  que  pretendíamos,  le  pudian  dar 
tanto,  anque  quisieran  (It).  Llámase  la  desposada  doiía 
Orofrisia  (an  no  liá  quince  anos,  hermosa  y  nuiy  dis- 


ñaranda  de  liracamonte ,  es  para  don  Lorenzo  Cepeda ,  hijo 
segundo  del  seiVir  Lorenzo  de  Cepeda,  y  sobrino  de  la  Santa, 
casado  en  el  l'erii  con  doña  María  Hiiiojosa  ,  dejó  larga  sucesión; 
pasó  á  aquel  nuevo  mundo  a  administrar  una  encomienda  ,  que  le 
dejó  su  padre  en  el  testamento,  por(|ue  se  apartase  del  derecho 
que  tenia  á  su  lenítinia,  con  intención  de  fundar  mayora/.go  en  su 
hijo  mayor  don  Francisco,  de  cuyo  casamiento  trata  la  Santa  des- 
de el  niimero  cuarto  de  esta  Carta.  íFr.  A.) 

(6)  "  Estuvo  puco,  ó  nada  en  purgatorio». 

(7)  Su  hermana  y  sobrina  de  Santa  Tkresa. 

iR)  Fué  su  padre  don  Francisco  de  Mendoza  y  su  madre  doña 
Itealriz  de  Castilla  y  Mendoza. 

(9l  En  las  e<li(;ioncs  anteriores  faltan  las  palabras  angue  qui- 
sieran. 


CARTAS. 
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Creta);  digo  doña  Orofrisia  de  Mendoza  y  de  Castilla. 
Es  prima  hermana  la  madre  del  duque  de  Alburquer- 
que  (1),  sobrina  del  duque  del  Infantazgo,  y  de  otros 
hartos  señores  de  título  :  en  fin ,  de  padre  y  de  madre, 
dicen,  no  la  hará  ninguna  ventaja  en  España.  En  Ávila 
es  deuda  del  marqués  de  las  Navas ,  y  del  de  Velada ,  y 
de  su  mujer  de  don  Luis  el  de  mosen  Rubí,  mucho  (2). 

Diéronle  cuatro  mil  ducados.  El  me  escribe  que  está 
muy  contento,  que  es  lo  que  hace  al  caso.  A  mí  me  le 
da  ,  que  doña  Beatriz ,  su  madre ,  es  de  tanto  valor  y 
discreción,  que  los  podrá  gobernar  á  entramos,  y  que 
se  acomodará  ,  á  lo  que  dicen  ,  á  no  gastar  mucho.  Tie- 
ne doña  Orofrisia  solo  un  hermano  mayorazgo  y  una 
hermana  monja.  A  no  tener  hijo  el  mayorazgo,  le  he- 
reda ella :  cosa  posible  podría  ser.  Yo  no  veo  otra  falta 
aquí ,  sino  lo  poco  que  don  Francisco  tiene ,  que  está 
la  hacienda  tan  empeñada ,  que ,  á  no  le  traer  presto  lo 
que  deben  de  allá,  no  sé  cómo  ha  de  poder  vivir.  Por 
eso ,  vuestra  (3)  merced  lo  procure  ,  por  amor  de  Dios, 
y  ya  que  Dios  les  va  dando  tanta  honra,  no  falte  con  qué 
la  sustentar. 

Ha  salido  hasta  ahora  muy  virtuoso  don  Francisco, 
y  ansí  espero  en  Dios  lo  será,  porque  es  muy  buen 
cristiano.  Plega  Él  oya  yo  estas  nuevas  de  vuestra 
merced.  Ya  ve^  mi  hijo,  que  se  acaba  todo,  y  que  es 
eterno  y  para  sin  fin  el  bien,  ú  el  mal,  que  hiciéremos 
en  esta  vida.  Pedro  de  Ahumada  está  bueno,  y  mi  her- 
mana y  sus  hijos;  anque  con  grandísima  necesidad,  por- 
que les  ayudaba  mucho  mi  hermano  ,  que  haya  gloria. 
Poco  há  que  estuvo  aquí  don  Gonzalo,  su  hijo.  Mucho 
quiere  á  vuestra  merced ,  y  otras  personas,  que  dejó 
engañadas  en  la  buena  opinión  que  le  tienen,  que  yo  me- 
jor le  quisiera  ver.  Plega  á  Dios  que  ahora  lo  sea,  y  le 
dé  su  Majestad  la  virtud  y  santidad ,  que  yo  le  suplico, 
amén.  Al  monesterio  de  Sevilla,  de  las  monjas,  podrá 
vuestra  merced  enviar  las  cartas ,  que  se  es  priora  la 
que  era  cuando  yo  estaba  allí;  y  todas  las  contiendas  se 
han  acabado  muy  bien,  gloria  á  Dios.  Esta  escribo  en 
nuestro  monesterio  de  Valladolid.  La  priora  de  él  besa 
á  vuestra  merced  las  manos,  y  yo  las  de  esos  señores 
y  señoras ,  nuestros  parientes. — Tlresa  de  Jesüs. 

CARTA  CCCVI  (4). 

A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.—  Desde 
Valladolid  28  de  diciembre  de  15sO. 

Bemitiendo  la  Carta  anterior  y  unos  papeles  para  Indias ,  sobre  el 
arrendamiento  de  casa  para  el  convenio  de  Salamanca. 

jesús,  MARÍA  (5). 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia ,  mi  hija,  y  la  haya  dado  su  Majestad  tan  santas 


(-1)  «Es  prima  hermana  de  la  madre ¿e  la  del  duque  de  Albur- 
querque,  sobrina  del  duque  del  Infantado». 

(2)  Mosen  Rubí  de  Bracamente,  primer  patrón  de  una  insigne 
capilla  de  Ávila.  Se  ve  que  el  tratamiento  de  mosen,  que  aun  dura 
en  la  corona  de  Aragón,  lo  había,  aua  entonces,  en  Castilla. 

(3)  «Ha  de  poder  vivir.  Vuestra  merced  lo  procure». 

(4)  Esta  Carta  era  laXCVIlldel  lomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Valladolid.  Las  enmiendas  se  han  hecho  conforme 
á  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 1,  folio  166  interior. 

(5)  Los  tres  primeros  párrafos  de  esta  Carta  son  de  letra  de  la 


Pascuas,  como  yo  deseo.  Harto  le  tenia  de  que  fuera 
esta  de  mi  mano;  mas  mi  cabeza,  y  las  muchas  ocupacio- 
nes que  tengo,  por  andar  de  partida  para  la  fundación 
de  Palencia  ,  no  dan  lugar.  Encomiéndenos  vuestra  re- 
verencia á  Dios ,  para  que  se  sirva  de  que  sea  muy  para 
su  servicio.  Mijor  estoy,  gloria  á  Dios,  y  consolada  de 
que  vuestra  reverencia  me  dice  lo  está.  Por  amor  de 
Dios ,  que  se  mire  mucho  y  se  guarde  de  beber,  pues 
sabe  el  daño  que  la  hace.  Infusión  de  ruibarbo  hizo 
gran  provecho  á  dos  hermanas,  que  tenían  esas  hincha- 
zones, que  lo  tomaron  algunas  mañanas :  trátelo  con 
el  médico,  y  si  viere  es  á  propósito,  tómelo.  Entramas 
sus  cartas  he  recebido,  y  en  la  una  decía  del  contento 
que  tenia  con  nuestro  padre  Gracian  (6).  A  mí  me  le  da 
que  vuestra  reverencia  le  tenga,  y  con  quien  descansar 
y  tomar  parecer,  que  harto  há  que  lo  padece  á  solas. 

En  la  otra  carta  decía  vuestra  reverencia  del  negocio 
de  las  Indias ;  y  me  he  holgado  (7)  tenga  vuestra  reve- 
rencia allá,  quien  con  cuidado  trate  de  ese  negocio,  por- 
que no  tiene  otro  remedio  aquella  casa  de  Salaman«a;  y 
á  no  venir  antes  que  se  cumpla  el  término  de  salir  de  la 
casa  en  que  están ,  nos  veríamos  en  gran  aprieto.  Por 
eso,  por  amor  de  Dios,  que  vuestra  reverencia  ponga 
mucho  en  que  se  dé  ese  pliego,  que  ahí  va  el  contrato 
que  se  hizo  para  la  venta  de  esa  casa ;  y  si  por  dicha 
fuesen  muertos  á  quien  va  el  pliego,  que  escriba  vues- 
tra reverencia  á  esas  personas  que  dice ,  para  que  lo  ne- 
gocien ;  y  anque  se  den  las  cartas  á  quien  van ,  pueden 
ellos  también  tratar  de  ello,  y  quizá  lo  harán  con  mas 
calor,  que  á  quien  van ,  y  le  ternán  de  enviarnos  la 
respuesta  con  brevedad,  que  nos  importa  mucho;  y 
ansí  lo  ha  vuestra  reverencia  de  encargar,  y  enviar  con 
las  cartas  que  escribieren ,  ese  traslado  del  contrato, 
que  es  el  que  va  con  esta ,  y  sí  es  menester  enviarle  á 
cada  uno  de  por  sí,  trasládenle  (8),  y  vaya  con  las  car- 
tas, y  rueguen  á  Dios  que  lleguen  allá,  y  que  se  haga 
este  negocio. 

En  lo  que  vuestra  reverencia  dice  de  los  dineros  de  la 
capilla,  no  le  dé  á  vuestra  reverencia  pena,  sino  los 
pudiere  enviar  con  tanta  brevedad ,  que  por  ser  para  lo 
que  es  lo  escribí.  La  carta  de  Indias  también  recebí  con 
la  suya.  Esa  que  va  para  mi  sobrino  don  Lorencío  tam- 
bién encargue  vuestra  reverencia  mucho,  para  que  se 
la  den.  A  la  madre  supriora  y  hermanas  me  encomien- 
do mucho ,  y  me  güelgo  estén  ya  buenas,  y  entiendan 
no  han  sido  de  las  mal  libradas,  sigun  lo  que  por  acá 
ha  pasado,  y  cuan  largas  han  sido  las  enfermedades. 
Aun  yo  nunca  he  acabado  devolver  en  mi  del  todo  (9). 

Esa  carta  que  va  para  Lorencio  no  ha  de  ir  conelplíe- 


religiosa  que  le  servia  de  amanuense  en  Valladolid,  y  que  escribió 
en  parte  las  dos  últimas  á  María  de  San  José  (LXXXI  del  tomo  iii, 
y  XCVII  del  ii  en  las  ediciones  anteriores ) ,  y  quizá  la  anterior 
para  el  padre  Graciau.  Por  eso  puso  al  principio  el  nombre  de 
María,  que  Santa  Teresa  no  solía  poner. 

(6)  «Con  nuestro  padre  Cracian,  y  á  mí.» 

(7)  «En  la  otra  Carta  decía  a  vuestra  reverencia  del  negocio  de 
las  Indias,  y  que  me  he  holgado». 

(8)  n  Que  es  el  que  va  con  esta.  Y  ansí  es  menester  enviarle  á 
cada  uno  de  por  sí ,  y  trasladarle ». 

(9)  «Aun  yo  nunca  acabo  de  volver  en  mí  del  todo.»  Hasta 
aquí  es  de  letra  de  la  amanuense  ;  desde  las  palabras :  « Esa  Car- 
ta»  principia  á  escribir  Santa  Teresa  de  su     p  n  pu  leira. 
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gb,  que  está  lejos  lo  uno  de  lo  otro,  sino  buscar  vuestra 
reverencia  quien  vaya  á  esa  ciudad ,  ú  provincia,  ú  no  sé 
qué  es.  Mire  ,  mi  hija ,  que  lo  negocie  muy  bien.  En  el 
pliego  va  otra  memoria  del  concierto  de  la  casa.  No 
puede  creer  lo  que  pasan  aquellas  monjas,  y  los  traba- 
jos que  han  tenido.  Escriba  vuestra  reverencia  á  don 
Lorencio  adonde  ha  de  decir,  cuando  escriba,  que 
está  esa  casa  de  San  Josef,  que  quizá  no  caerá  en  ello. 
De  los  dineros ,  que  vuestra  reverencia  ha  de  pagar, 
manda  mi  hermano  se  le  haga  una  capilla  en  San  Josef, 
á  donde  está  enterrado  (1).  No  los  ha  de  enviar  vuestra 
reverencia á don  Francisco,  sino  á  mí,  que  yo  haré  dé 
carta  de  pago  ;  porque  temo  no  los  gaste  en  otra  cosa, 
en  especial  ahora  como  está  desposado.  No  querría  que 
se  me  congojase  por  nada ,  sino  que  de  unas  monjas, 
que  me  escribe  nuestro  padre  que  han  de  entrar  ahí, 
procure  se  los  den.  Yo  quisiera  tuvieran  mayor  huerta, 
para  que  Beatriz  se  ocupara  mas :  no  puedo  sufrir  esos 
abonos ,  que  no  puede  engañar  á  Dios ,  y  pagarlo  ha  su 
alma ,  pues  delante  de  todas  levantaba  las  cosas ,  y  otras 
muchas  que  me  han  escrito.  Ü  ellas  dicen  verdad  ú 
ella(¿).  A  Rodrigo  Alvarez  me  dé  otro  recaudo,  y  al 
buen  prior  de  las  Cuevas.  ¡  Oh,  qué  placer  me  hace  en 
regalarle !  Al  buen  Serrano  muchas  encomiendas ,  y  á 
todas  mis  hijas.  Dios  me  la  guarde;  no  deje  de  pregun- 
tar esto  del  ruibarbo,  que  es  cosa  probada.  Es  hoy  pos- 
trero dia  de  Navidad.  Año  de  i  580. 
De  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCVII  (3). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios. —Fecha 
incierta,  de  fines  de  1580,  al  parecer  (4). 

Con  varios  consejos  acerca  de  ios  locutorios ,  y  otras  advertencias, 
para  el  mayor  recalo  de  las  religiosas, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  amén.  Por  esa  carta  ve- 
rá vuestra  reverencia  lo  que  en  Alba  se  pasa  con  su 


(1)  «  Se  le  haga  ana  capilla  de  San  José.* 

[1)  «Pues  delante  de  todas  levarita  tales  cosis».  Alude  i  Bea- 
triz, i  la  cual  quizá  principiaban  á  disculpar  la  priora  y  monjas  de 
SeTilla. 

(3)  Esta  Carta  era  la  XXVI  del  tomo  i  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  paradero  del  priginal.  El  padre  fray  Andrés  de  la 
Encarnación  ,  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  núme- 
ro 7,  al  hablar  de  esta  Carta,  se  lamenta  de  que  hablan  omitido  en 
ella  un  trozo  interesante.  No  habiendo  encontrado  copia  de  él, 
tengo  el  sentimiento  de  no  poder  restaurarla. 

(4)  Esta  Carta  es  para  el  mismo  padre  Mariano  Gradan;  y  se- 
gún se  puede  colegir  del  contexto,  cuando  la  Santa  la  escribió,  se 
hallaba  en  la  fundación  de  Paiencla. 

Con  la  fundadora  de  Alba  (que  era  una  criada  de  los  señores 
Duques),  de  quien  habla  la  .Santa  en  sus  Fundaciones  con  grande 
aprobación  de  virtud  ,  tuvieron  grandes  diferencias  las  religiosas, 
según  parece  por  las  corónicas,  y  dice  :  Que  le  habían  cobrado  mie- 
do ( lomo  I,  libro  ii ,  capitulo  xivi ) ,  explicando  ron  eso  el  valor 
que  es  menester  para  defenderse  en  servicio  de  Dios,  y  oponerse 
it  cuanto  fuere  contra  la  buena  observancia  déla  religión. 

Cuando  esta  Carta  se  escribió,  estaba  para  juntarse  en  Alcalá 
de  Henares  el  Capítulo  de  la  separación  de  los  Uescal/.os  en  pro- 
vincia aparte  ;  para  el  cual  escribió  la  Santa  i  diferentes  prela- 
dos ,  diferentes  y  muy  importantes  avisos,  acerca  del  gobierno  de 
sns  bijas ;  unos  de  los  cuales  son  los  que  en  esta  Carta  dio  al  pa- 
dre fray  Jerónimo  Gracian ,  acerca  de  las  rejas  de  los  locutorios 

(V.  P.) 


fundadora.  Hanla  comenzado  á  tener  miedo,  y  hechor- 
las  tomar  monjas ,  y  deben  de  pasar  harta  necesidad,  y 
veo  mal  remedio  para  llegar  á  razón :  menester  ha 
vuestra  reverencia  informarse  de  todo. 

No  olvide  vuestra  reverencia  dejar  mandado  lo  de 
los  velos  en  todas  partes ,  y  declarado  por  qué  perso- 
nas se  ha  de  entender  la  costitucion ,  porque  no  parez- 
ca las  aprieta  mas,  que  yo  temo  mas ,  que  no  pierdan 
el  gran  contento,  con  que  nuestro  Señor  las  lleva ,  que 
esotras  cosas ;  porque  sé  lo  que  es  una  monja  descon- 
tenta, y  mientras  ellas  no  dieren  mas  ocasión  de  la  que 
hasta  aliora  han  dado,  no  hay  por  que  las  aprieten  en 
mas  de  lo  que  prometieron. 

A  los  confesores  no  hay  para  qué  los  ver  sin  velos 
jamás,  ni  á  los  frailes  de  ninguna  Orden ;  y  muy  menos 
á  nuestros  Descalzos.  Podríase  declarar,  como  si  tienen 
un  tio,  y  no  tienen  padre ,  y  aquel  tiene  cuenta  de 
ellas,  ú  personas  de  muymucho  deudo,  que  ello  mesmo 
se  lleva  razón  ;  ú  si  hay  duquesa ,  ú  condesa ,  persona 
principal.  En  fin,  donde  no  pueda  haber  peligro  ,  sino 
provecho ;  y  cuando  no  fuere  de  esta  .suerte  ,  que  no  se 
abra :  ú  si  otra  cosa  se  ofreciere  ,  que  sea  duda,  que  se 
comunique  con  el  provincial,  y  se  pida  licencia;  y  si  no, 
que  jamás  se  haga.  Mas  yo  he  miedo  no  la  dé  el  pro- 
vincial con  facilidad.  Para  cosa  de  alma  parece  que  se 
puede  tratar  sin  abrir  velo.  Vuestra  reverencia  lo  verá. 

Harto  deseo  les  venga  luego  alguna  que  traya  algo, 
para  pagar  lo  que  se  ha  gastado  en  la  obra.  Dios  lo 
guie  como  vé  la  necesidad.  Aquí  están  bien,  que  todo 
les  sobra  (5),  digo  cuanto  á  lo  exterior,  que  para  el  con- 
tento interior  poco  hará  esto  :  mejor  le  hay  en  la  pobre- 
za. Su  Majestad  nos  lo  dé  á  entender,  y  haga  á  vuestra 
reverencia  muy  santo.  Amén. 

Indina  sierva,  y  súdila  de  vuestra  reverencia. — Te- 
resa DE  Jesús. 

CARTA  CCCVIII  (6). 

Para  una  religiosa  de  otra  Orden,  que  pretendía  entrar  carmelita 
descalza.  —  Fecha  incierta ,  al  parecer  de  fines  de  1580  (7). 

Le  da  consejos  para  perfeccionarse  en  su  convento  ,  sin  necesidad 
de  mudar  de  instituto. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  En  lo  principal  que  vuestra 
merced  manda  ,  no  la  puedo  servir  en  ninguna  manera 
por  tener  costitucion,  pedida  por  mi,  de  no  tener  monja 
de  otra  Orden  en  estas  casas ,  porque  eran  tantas  las 


(5)  De  estas  palabras  se  inOere  que  esta  Carta  se  debió  escri- 
bir desde  Vailadolid  y  no  desde  Palenria. 

(G)  Esta  Carta  era  la  XCVIII  del  tomo  ii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Publicóla  i'l  padre  Uibora  en  la  Vida  de  Santa  Teresa 
{ libro  II,  capitulo  ii,  y  libro  i ,  capitulo  xiii ),  asegurando  haber 
visto  el  original  de  la  Carta.  El  venerable  Palafox  saco  de  la  se- 
gunda parte  de  ella  el  aviso  Vil  de  los  que  publico  en  el  tomo  de 
las  cartas  anotadas  por  él ,  y  luego  ademas  se  publicó  el  párrafo 
primero  entre  los  fragmcintos  del  tomo  vi  en  el  numeró  ;j8,  sien- 
do esta  una  de  las  pruebas  de  la  incuria  con  que  se  compilaron 
aquellos  fragmentos. 

Kn  esta  edición  se  imprime  con  las  correcciones  que  tenían  he- 
rhas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional numero  3. 

(7)  Por  lo  que  dice  de  haber  pedido  constitución  para  que  no 
6C  admitiesen  monjas  de  otras  Ordenes,  pudo  ser  escrita  esta  Carta 
á  Unes  de  1580,  ó  principios  de  1581,  al  celebrarse  el  Capitulo  de 
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que  quisieran  venir  á  ellas  y  quieren,  que,  anque  al- 
guna nos  diera  consuelo  tener,  hállanse  inconvenientes 
para  no  abrir  puerta  en  esto,  y  ansi  en  ello  no  tengo 
que  Jecir  mas ,  porque  no  se  puede  hacer,  ni  sirve  de 
mas  de  tener  yo  deseo  de  servir  á  vuestra  merced  en 
este  caso,  que  de  darme  pena  (1). 

Antes  que  fuesen  comenzados  estos  monesterios  es- 
tuve veinte  y  cinco  años  en  uno  ,  donde  habla  ciento  y 
ochenta  monjas ,  y  porque  estoy  de  priesa  solo  diré, 
que  á  quien  (2)  ama  á  Dios,  como  vuestra  merced,  to- 
das esas  cosas  le  serán  cruz,  y  para  provecho  de  su 
alma ,  y  no  tocarán  en  dañarla.  Si  vuestra  merced, 
anda  con  aviso  de  considerar  que  solo  Dios  y  ella  eslán 
en  esa  casa;  y  mientra  no  tuviere  oficio,  que  la  obligue 
á  mirar  las  cosas,  no  se  la  dé  nada  de  ellas,  sino  procu- 
rar la  virtud  que  viere  en  cada  una ,  para  amarla  por 
ella ,  y  aprovecharse  y  descuidarse  de  las  faltas  que  en 
ella  viere. 

Esto  me  aprovechó  tanto,  que  siendo  las  monjas  con 
quien  estaba  muchas  en  número ,  no  me  hacían  mas 
al  caso  que  si  no  hubiera  ninguna ,  sino  provecho.  Por- 
que en  fin,  señora  mia,  en  toda  parte  podemos  amar  á 
este  gran  Dios.  Bendito  sea  El ,  que  no  hay  quien  pue- 
da estorbarnos  esto. 

Sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCIX   (3). 

Fecha  incierta.  —  Para  unas  señoritas  de  Avila  ,  que  pretendían 
entrar  carmelitas  descalzas  (4). 

Dundo  largas  á   su  pretensión, 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  en  sus  almas  de 
vuestras  mercedes  ,  y  se  la  dé  ,  para  que  les  duren  tan 
buenos  deseos.  Paréceme  ámí,  señoras,  que  mas  áni- 
mo ha  tenido  doña  Mariana  (5),  su  hija  de  Francisco 
Suarez,  pues  há  casi  seis  años,  que  padece  disgustos  de 
padre  y  madre ,  y  metida  los  mas  de  ellos  en  una  aldea, 
que  diera  mucho  por  la  libertad  que  vuestras  merce- 
des tienen  de  confesarse  en  San  Gil;  y  no  es  cosa  tan 
fácil,  como  les  parece,  tomar  el  hábito  de  esa  suerte; 
que  anque  ahora,  con  este  deseo,  se  determinen,  no 
las  tpngo  por  tan  santas,  que  no  se  fatigaran  después  de 
verse  en  desgracia  de  su  padre.  Y  por  esto  vale  mas 
encomendarlo  á  nuestro  Señor,  y  acabarlo  con  su  Ma- 


Alcalá.  De  todas  maneras,  su  cronología  importa  poco,  al  paso 
que  importa  mucho  su  doctrina. 

^1)  Hasta  aquí  se  publicó  en  el  fragmento  número  58. 

(%  Desde  aquí  iirincipia  el  aviso  VII  de  los  compilados  por  el 
señor  Palafux. 

(3 1  Esta  Carta  era  la  LXXIII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Su  colocación  es  arhitraria.  Las  correcciones  se  han  hecho 
por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  numero  3. 

(4)  Esta  Carta  ,  cuyo  original  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
deTalavera,  es  bien  cariñosa,  discreta  y  doctrinal,  muy  propia 
del  genio  de  la  Santa  y  de  su  pluma ,  siempre  atenta  y  cortés. 
No  se  sabe  el  año  ni  lugar  en  que  la  escribió  ,  ni  quienes  eran 
estas  señoras  pretendicnias ,  aunque  se  colige  por  el  contexto 
que  residían  en  la  ciudad  de  .\vila  ;  pues  las  dice  en  el  número 
primero,  que  tenían  libertad  de  confesar  en  San  Gil ,  que  era  en- 
ífxnces  colegio  de  la  Compañía,  (fr.  4.1 

^5)  Eo  las  ediciones  anteriores  :  María, 


jestad  ,  que  puede  mudar  los  corazones,  y  daiá  los 
medios ;  y  cuando  mas  descuidadas  estemos ,  ordenará 
como  sea  gusto  de  todos ,  y  ahora  debe  convenir  la  es- 
pera. Sus  juicios  son  diferentes  de  los  nuestros. 

Conténtense  vuestras  mercedes  con  que  se  les  ter-. 
ná  guardado  lugar,  y  déjense  en  las  manos  de  Dios, 
para  que  cumpla  su  voluntad  en  ellas,  que  esta  es  la  per- 
fecion,  y  lo  demás  podria  ser  tentación.  Hágalo  su  Ma- 
jestad ,  como  viere  que  mas  conviene ;  que  cierto  (6), 
que  si  á  sola  mi  voluntad  estuviera,  yo  cumpliera  luego 
la  de  vuestras  mercedes :  mas  hanse  de  mirar  muchas 
cosas ,  como  he  dicho.  Su  Majestad  lo  guarde  con  la 
santidad  que  yo  le  suplico,  amén  (7). 

De  vuestras  mercedes-sierva.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCX  (8). 

Para  una  señora  desconocida.  — Fecha  incierta  (9). 

Poniéndose  á  su  disposición  para  cuando  quiera  venir  á  visitarla. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced.  No  he  habido  menester  ver  á  vuestra  merced 
para  recibirla  muy  grande ,  en  querer  vuestra  merced 
dar  lugar  á  que  yo  le  bese  las  manos ,  porque,  después 
que  he  entendido  cuan  bien  entiende  vuestra  merced  lo 
bueno,  hubiera  procurado  este  contento,  si  pudiera.  Y 
ansí,  suplico  á  vuestra  merced  entienda,  que  cuando  me 
la  hiciere  en  venir  acá  ,  será  muy  grande ;  y  mientras 
fuere  á  hora  que  pueda  durar  mas  tiempo,  será  mayor. 
Habia  tan  poco  el  día  de  Santo  Tomé,  que  yo  me  holgué 
hubiese  ocasión  para  que  vuestra  merced  lo  dejase  para 
otro  día.  En  lo  que  vuestra  merced  dice,  antes  fuera 
acrecentar  el  contento  que  impedirle ;  porque  no  habia 
lugar  para  tratar  cosas  de  alma  ,  y  en  todas  las  demás 
fuera  acrecentar  mucho.  Ansí  lo  debe  vuestra  merced 
hacer  en  el  servicio  de  nuestro  Señor,  pues  goza  de  tan 
buena  dotrina.  Bien  parece  que  lo  merece  vuestra  mer- 
ced. Plega  á  nuestro  Señor  no  pierda  en  esta  ruin  ser- 
vidora que  quiere  tomar.  Por  eso  mire  vuestra  merced 
lo  que  hace,  porque  una  vez  recebidapor  tal,  está  obli- 
gada á  sí  mesma  á  no  pedirla.  En  todas  las  cosas  se  gana 
mucho  en  mirar  en  los  principios,  para  que  los  fines  sean 
buenos.  Para  mí  no  lo  puede  dejar  de  ser;  y  ansí,  el 
dia  que  vuestra  merced  mandare,  y  ala  hora  que  fuere 
servida,  será  mucha  merced  para  mí.  Sea  nuestro  Se- 
ñor siempre  luz  y  guia  de  vuestra  merced. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

(6)  «Como  viere  que  mas  conviene,  que  sola  mi  voluntad». 

(7)  En  una  copia  auténtica  del  siglo  xvii  falta  esta  última  cláa- 
sula.  En  las  ediciones  anteriores  decía  la  etiqueta  :  Indigna  sier-' 
va  de  vuestras  mercedes. 

(8)  Esta  Carta  era  la  LVII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  ha  rectiOcado  por  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  1,  folio  2^28. 

(9)  Esta  Carta  es  de  las  bien  escritas  y  cortesanas  que  la  Santa 
nos  dejó; está  llena  de  lacouísmos,  como  de  otra  dijo  el  venerable 
Palafox.  Conserva  su  original  en  Valladolíd  el  muy  ilustre  señOf 
don  José  Laso  de  Mendoza,  vizconde  de  Valoría. 

Es  en  rigor  billete  familiar  pira  una  señora  de  clase,  á  lo  que 
se  colige  de  las  discretas  expresiones  de  la  Santa.  El  carecer  de 
sobrescrito,  con  el  largo  tiempo,  ha  retirado  de  nosotros  la  noticia 
de  sus  circunstancias,  y  de  algunos  putitos  que  toca  en  ella,con!9 
del  año,  j  lugar  en  que  se  escribió.  (Fr.  A.) 
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CARTA  CCCXI  H). 
Para  una  señora  desconocida.  —  Fecha  incierta. 


Avisando  haber  recibido  una  limosna ,  y  sobre  la  entrega  de  un 
relicario  (2). 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Hago  saber  á  vuestra  merced,  que  ayer 
nos  envió  el  obispo  doce  hanegas  de  trigo.  Pues  se  hace 
por  vuestra  merced  la  limosna ,  bien  es  que  lo  sepa,  por 
si  vuestra  merced  le  viere.  Suplico  á  vuestra  merced 
me  haga  saber ,  cómo  le  va  con  estos  dias  tan  húmedos, 
y  si  se  ha  confesado  para  este  glorioso  santo,  que  es 
muy  grande,  y  de  razón  le  ha  de  ser  devota  vuestra 
merced ,  pues  tan  amiga  es  de  los  pobres. 

La  señora  doña  Maria  me  ha  enviado  á  decir,  no  se 
da  por  pagada  de  el  relicario ,  hasta  que  vuestra  merced 
me  le  dé :  como  de  cosa  propia  habla.  Yo  también  me 
parece  tiene  vuestra  merced  derecho  á  él.  Como  el  Se- 
ñor es  el  que  ha  de  pagar  esta  merced ,  y  las  que  vues- 
tra merced  nos  hace ,  bien  entenderá  este  pleito ,  y  le 
juzgará  con  v;  rdad.  Su  Majestad  tenga  á  vuestra  mer- 
ced de  su  mano,  y  le  guie  muchos  años.  La  madre 
priora  y  estas  hermanas  se  encomiendan  en  las  ora- 
ciones de  vuestra  merced. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXII  (3). 
Pira  un  confesor  de  sus  hijas  (4).— Fecha  incierta. 
Áiiradeciindole  se  molestara  en  confesarlas. 
JESfS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Yo  le  digo,  que  es  propio  para  morti- 
licar.  ¿Piensa  vuestra  merced,  que  porque  estoy  lejos, 
he  de  dejar  de  saber  lo  que  hace ,  y  de  sentirlo  ?  No  por 
cierto,  sino  que  antes  me  da  mas  pena ,  porque  entien- 
do el  gran  consuelo,  que  esas  hermanas  tienen  con  la 
gracia,  que  vuestra  merced  les  hace,  y  cuan  consoladas 
andan  cuando  se  confiesan  con  él ;  y  ansí  me  escribe  la 
priora  con  harta  pena,  y  tiene  razón. 

Anque  el  padre  provincial  está  ahora  ahí ,  y  las  con- 
fiesa ,  no  siempre  gustarán  de  uno  todas  :  ni  en  que 
vuestra  merced  tenga  esas  gracias  liay  que  hacer  ca- 

(1)  Esta  Carta  era  la  LVlil  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(i)  También  en  esta  Carta  está  la  .Santa  muy  cortesana ,  por  ser 
sin  duda,  como  la  pasada,  para  otra  señor.!  de  calidad  ;  pues  era 
empeño  para  un  seúor  obispo,  que,  si  no  nos  engaña  la  conjetura, 
era  don  Alvaro  de  Mendoza,  y  la  ^e^lora  que  después  nombra, 
doña  Maria  de  Mendoza,  su  hermana  ;  y  quien  con  tales  tenia  tra 
lo  íamiliar ,  no  lo  seria  inferior,  (iuárdase  el  original  en  nuestro 
convento  de  l'clé»  de  los  Caballeros  ,  sin  sobrescrito  ni  otros  in- 
dicios, que  digan  para  quien  fué ,  cuíndo,  dónde  ó  en  qué  oca- 
sión se  escribió  {Fr.  A.) 

(3)  Cxta  Caru  era  la  XLHI  del  tomo  v  en  las  ediciones  aute- 
riorei. 

(i)  El  original  se  Teñera  en  el  muy  religioso  convento  de  Car- 
melitas Descallas  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  de  la  ciudad 
de  Radajoz.  Careciendo  de  sobrescrito  y  otros  indicios,  que  nos 
pudieran  dar  luz ,  no  podemos  seftalar  el  sugeto  para  quien  se  es- 
cribió; y  solo  se  ve  de  su  letra  que  era  para  algún  virtuoso  sa- 
cerdote, capellán  ó  confesor  de  algún  convento  de  sus  bijas. 

(fr.  -4.) 


so  de  ello.  Pésame  á  mi,  que  no'fuese  en  tiempo,  que 
yo  pudiese  gozar  de  sus  gracias ,  en  cuyas  oracio- 
nes me  encomiendo  mucho.  Como  el  padre  provincial 
lo  tenga  por  bueno,  basta  tener  algún  deudo  como  vues- 
tra merced  para  que  yo  lo  tenga  por  muy  bueno,  cuanto 
mas  tanto. 

Porque  de  la  madre  priora  sé  de  vuestra  merced  y 
vuestra  merced  de  mí,  y  por  mis  muchas  ocupaciones, 
que  allá  tenia ,  descanso  en  comparación  de  lo  que  acá 
pasa,  no  hago  esto  mas  veces:  mas  en  mis  pobres  ora- 
ciones no  olvido  á  vuestra  merced ;  y  ansí  le  suplico  se 
acuerde  de  mí  en  las  suyas. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXIII  (5). 

Para  otro  confesor.  —  Fecha  incierta  (6). 

Con  varias  advertencias ,  en  especial  sobre  las  torneras, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced. A  la  recien  velada  vea  vuestra  merced  un  día ,  y 
le  hable  muy  despacio ,  y  pida  me  encomiende  al  Señor, 
y  estos  negocios  de  la  Orden.  Nuestro  Señor  me  la  haga 
muy  santa ,  y  á  la  señora  doña  Catalina  lo  mesmo,  de- 
le vuestra  merced  mis  saludes  (7). 

Extraña  mortificación  me  es  ver  la  forma  que  hay  de 
nuestra  pobreza  ,  y  estar  muy  regaladas  nosotras,  que 
como  los  hermanos  dirán,  cierto  que  lo  e.stamos  cuanto 
á  el  comer,  y  harto  bonita  la  casa ,  y  bien  acomodada. 
Algunas  cosillas  faltan  :  mas  yo  temo  nos  ha  de  sobrar 
todo,  que  h'irto  nos  dan ,  y  enviárnoslo  á  los  hermanos. 

Yo  creo  que  ha  de  sacar  Beatriz  á  vuestra  merced  con 
honra,  pues  tanto  pone  en  su  aprovechamiento  (8). 
Harto  me  consuelo,  qne  vuestra  merced  dice,  y  la  ma- 
dre priora ,  que  no  les  da  pena.  Díceme  su  reverencia, 
que  es  al  torno  corta  de  razones.  Dígala  vuestra  mer- 
ced que  se  me  olvidó  que  la  dejé  con  eso  ,  que  es  mu- 
cha virtud  para  portera  de  estas  casas.  Acá  he  yo  qui- 
tado á  Alberta  (9),  que  lo  es,  el  hablar  palabra,  sino 
es  oír  y  responder;  y  si  otra  cosa  le  dicen,  ú  pregun- 
tan, dice  que  no  tiene  licencia.  Con  esto  se  edifican 
mas  ,  que  con  mucho  parlar.  Porque  á  la  madre  prio- 
ra escribo  muy  largo,  que  he  tenido  á  dicha  estar 
sin  otras  cartas  hoy,  por  poderlo  hacer,  y  ella  dirá  á 
vuestra  merced  lo  que  aquí  falta  :  no  digo  mas  de  su- 


(o)  Esta  Carta  érala  XI, IV  de!  tomov  de  las  ediciones  anteriores. 

(6)  Esta  Carta  era  mas  dilatad.-i,  y  solo  nos  ha  dejado  el  tira- 
no tiempo  estos  pocos  mas  que  fragniiMilos,  que  se  han  podido 
sacar  del  original,  que  conservan  nuestras  religiosas  de  Cueches. 

No  se  ha  podido  averiguar  para  quien  se  escribió;  solo  se  en- 
tiende de  ella  misma  que  era  para  el  confesor  de  alguno  de  sus 
conventos ;  j  pues  se  firma  la  Santa  hija  suya  ,  es  muy  creíble  qui 
lo  futse  también  suyo  ;  y  si  no  nos  engaña  la  conjetura  ,  el  con- 
vento donde  It;  escribía  la  Santa  ,  era  el  de  Medina  para  el  de  Va- 
lladolid ,  y  el  año  el  de  71 ,  por  lo  que  luego  se  dirá.  (fr.  A.) 

(7)  Si  esta  era  doña  Catalina  de  Tolosa ,  puede  creerse  que  se 
escribió  esta  Carla  por  noviembre  de  l.'iSO.  Lo  que  dicede  cestos 
negocios  de  la  Orden  » .  parece  indicar  lo  mismo. 

«8i  Entre  las  varias  religiosas  de  este  nombre  es  difícil  conje- 
turar de  cual  hablaba. 

(0)  Esta  Alberta  que  pone  la  Santa  por  original,  era  Alberta^ 
Baotista.  {Fr.  A.) 
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pilcarle  no  deje  de  escribir  alguna  vez,  que  me  consue- 
lo mucho.  Dé  Dios  á  vuestra  merced  el  que  deseo, 
amén. 

Indina  sierva ,  y  hija  de  vuestra  merced. — Teresa  de 
Jesús  ,  carmelita. 

CARTA  CCCXIV  (1). 

Para  doña  Juana  Dantisco.  —  Fecha  incierta. 

Fragmento ,  avisándole  de  la  salud  de  las  dos  hijas,  que  tenia  en 
el  convento  de  Yalladolid. 

Ayer  recibí  una  carta  de  Valladolid :  muy  buena  está 
nuestra  hermana  María  de  San  José ,  y  muy  contenta  y 
alegre.  De  la  mi  Isabel  de  Jesús  me  escriben  cosas  que 
es  para  alabar  á  nuestro  Señor.  Y  vuestra  merced  lo  ha- 
ga que  tiene  allí  dos  ángeles  para  que  siempre  la  en- 
comienden á  su  Majestad. 

CARTA  CCCXV  (2). 

A  la  madre  Ana  de  la  Encarnación,  priora  de  San  José  de  Sala- 
manca. —  Desde  Falencia  á  principios  de  enero  de  1581. 

Sobre  asuntos  del  convento  de  Salamanca  y  de  la  fundación 
de  Patencia. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Harto  me  pesa  á  mí  que 
se  trayan  (3)  de  esa  casa  las  que  á  vuestra  reverencia 
dijeron  ,  mas  no  puede  ser  menos,  y  pues  se  quita  la 
que  da  desgusto ,  tenga  paciencia  y  encomiéndenlas  á 
Dios  (4),  para  que  acierten  á  hacer  bien  á  lo  que  vie- 
nen (S),  porque  no  pierda  esa  casa  el  buen  crédito 
de  las  que  salen  de  ella.  Espero  sí  harán ,  porque  les 
quedarán  muy  buenas  monjas  con  ellas.  Paréceme  que 
todavía  anda  vuestra  reverencia  con  sus  ¡ndispusicio- 
nos.  Harto  es  que  nos  haga  Dios  merced  que  esté  en 
pié  :  mírese  por  amor  de  Dios.  Plega  El  me  deje  verlas 
ya  fuera  de  esa  casa ,  que  yo  le  digo  me  tray  con  harto 
cuidado.  Debe  querer  su  Majestad  que  vuestra  revereií- 
cia  padezca  de  todas  maneras:  sea  por  todo  alabado,  y 
pagúele  su  Majestad  las  limas ,  que  yo  había  estado 
el  día  antes  tan  ruin ,  que  me  holgué  en  ellas  y  con  el 

(1)  Publicóse  este  fragmento  entre  los  del  tomo  vi  con  el  núme- 
ro 49.  La  fecha  es  incierta  ,  y  como  por  otra  parte  su  contenido  es 
insignificante,  no  hay  necesidad  de  gastar  tiempo  en  averiguarlo. 

(2)  Esta  Carta  es  una  de  las  inéditas  que  publicó  el  abate  Migne 
en  el  tomo  ii  de  sn  edición  de  1840.  Los  Carmelitas  españoles  no 
la  conocían,  pues  no  la  tenian  entre  las  inéditas,  que  pensaban 
publicar. 

Esta  se  ha  sacado  de  la  litografía  en  que  la  hizo  copiar  dicho 
señor  Migne  ,  y  que  acompaña  ai  tomo.  Por  desgracia  la  litogra- 
fía es  tal ,  que  costaría  mucho  menos  leer  el  original  que  la  copia. 
En  algunos  pasajes  hay  que  deducir  por  cálculo  lo  que  quiere 
decir. 

Posteriormente  la  acaba  de  publicar  el  padre  Bouix,  á  la  pági- 
na 561  del  tomo  iii  de  su  traducción,  publicada  en  el  año  pasado 
de  1861.  Aunque  en  esta  se  halla  mas  correcta  que  en  la  litogra- 
fía de  Migne,  todavía  ha  sido  preciso  hacer  algunas  correcciones, 
confrontando  una  con  otra,  y  teniendo  en  cuenta  el  lenguaje  de 
la  Santa. 

(3)  En  la  edición  francesa  de  1861  :  «se  traygan». 

(4)  «Tenga  paciencia.  Encomiéndenlas  á  Dios». 

(5)  Alude  á  la  fundación  de  aquel  convento  ,  para  lo  cual  había 
llevado  de  Salamanca  la  priora  Isabel  de  Jesús  y  la  suprior»  Bea- 
triz de  JesDS, 


velo,  porque  el  que  traya  tocado  había  hecho  para  en- 
cima ,  y  son  muy  lindos  los  que  vuestra  reverencia  me 
da.  Con  todo  me  haga  caridad  de ,  hasta  que  yo  se  lo  pi- 
da ,  no  enviarme  nada  :  mas  quiero  que  lo  gaste  en  su 
regalo.  En  esta  fundación  nos  va  tan  bien  en  todo,  que 
no  sé  en  qué  se  ha  de  parar.  Pidan  á  nuestro  Señor  nos 
dé  buena  casa ,  que  ya  no  queremos  la  ermita.  Hartas 
hay  y  buenas,  y  hartos  que  tengan  cuidado  de  ello ,  y  el 
obispo  no  cesa  de  hacernos  merced.  Encomiéndenle  á 
Dios,  por  caridad,  y  á  los  que  nos  ayudan. 

Escriba  vuestra  reverencia  un  billete  á  fray  Domingo, 
si  yo  no  le  escribiere ,  porque  sepa  de  esta  fundación, 
anque  procuraré  hacerlo  :  sino  díganle  un  gran  recau- 
do de  mi  parte.  En  gusto  me  ha  caido  cuan  complida- 
mente  lo  ha  hecho  en  proveer  las  hermanas ,  que  no  lo 
hacen  todas ,  y  es  harta  razón ;  en  especial  por  Isabel  de 
Jesús,  que  se  le  debe  todo:  contenta  parece  que  está. 
Porque  ella  y  las  demás  dirán  lo  que  hay  que  decir,  y 
yo  tengo  que  escribir  otras  cartas,  no  mas  de  que  nues- 
tro Señor  me  la  guarde ,  y  dé  toda  santidad ,  que  yo  le 
suplico,  amén.  Los  misales  son  muy  buenos  que  man- 
da (6);  son  tanto,  que  no  sé  cuando  se  lo  hemos  de  pagar. 

Yo  de  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

El  padre  maestro  Díaz  dará  á  esos  mis  padres  domi- 
nicos esas  cartas :  vuestra  reverencia  se  las  encargue. 

CARTA  CCCXVI  (7). 

.\1  padre  fray  Juan  de  Jesús,  carmelita  descalzo,  en  Pastrana  (8).— 
Desde  Palencia  4  de  enero  de  1581. 

D  índole  noticias  de  la  fundación  de  Palencia,  y  otras  que  proyectaba. 
JESÚS. 
Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo.  Harto 
contento  me  da  cada  vez,  que  vuestra  reverencia  que  (9) 

(6)  «Los  Misales  son  muy  buenos,  y  mandaron  l/into.»  En  la  li- 
tografía de  Migne  se  vé  claramenle  que  no  hay  r,  sino  s;  tal  cual 
se  imprime  aquí  hace  mejor  sentido. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XLV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio-» 
res;  se  ha  corregido  al  tenor  de  la  copia  auténtica  del  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  número  1. 

(8)  El  original  de  esta  Carta  conservan  n  nestras  religiosas  da 
Sevilla  ;  escribióse  en  Palenria  á  4  de  ener  o  1581.  Es  para  el  pa" 
dre  fray  Juan  de  Jesús,  llamado  comunmente  el  padre  Roca,  ape- 
llido suyo  en  el  siglo  pur  parte  de  madre  ,  con  el  cual  se  levantó 
en  la  religión  ;  porque  fué  en  ella  una  roca  forllsima  y  muro  de 
bronce  para  resistirá  las  furiosas  olas  y  desmedidas  contradic- 
ciones que  la  combatieron.  No  menos  lo  fué  en  el  calor  y  aliento 
con  que  abrazó  y  conservó,  de  subdito  y  prelado,  la  observancia 
regular.  Fué  de  los  mayores  gigantes  entre  aquellos  primitivo» 
padres,  tan  dado  á  la  mortificación,  retiro,  oración  y  soledad, 
como  adherido  siempre  á  las  máximas  de  san  Juan  de  la  Cruz. 

Santa  Teresa  hizo  tanta  confianza  de  su  talento  y  virtud,  que 
le  eligió  para  que  fuese  á  Roma  á  agenciar  la  separación.  Llamó, 
le  á  Avila  cuando  estaba  prior  de  Mancera,  manifestóle  su  pare- 
cer, y  rindióse  Roca  dócil  á  su  madre.  Para  disimularla  perso- 
na cuando  hubo  de  partir,  se  vistió  de  seglar,  cuyo  traje  y  disfraz 
celebró  con  gracia  la  Santa ,  pues  ai  verlo  con  peluca  y  espadín 
díjo:;.4y,  y  como  parece  hombre !  Fué  á  Roma  con  el  padre  fray 
Diego  déla  Trinidad,  y  acreditó  el  acierto  de  la  elección;  pues 
consiguió  el  breve,  y  volvió  á  España  con  brevedad.  Cuando  la 
Santa  le  escribió  esta  Carta  estaba  en  el  convento  de  Pastrana,  á 
donde  se  retiró  medio  año  á  descansar  en  su  amada  soledad.  Era 
prior  de  allí  el  gran  padre  fray  Nicolás  Doria  ,  por  cuyo  socio  fué 
después  al  Capitulo  de  Alcalá,  á  gozar  en  parte  el  fruto  de  su  viaje 
y  trabajos,  siendo  gremial  de  la  separación  ,  ya  que  había  sido 
agente  tan  fiel.  (Fr.A.) 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  «cada  vez  que  ti  Toeslra  rev^ 
reacia  está  bueno  «t 
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está  bueno.  Sea  Dios  alabado,  que  tantas  mercedes  nos 
hace.  Yo  quisiera  servir  á  vuestra  reverencia  en  procu- 
rar la  carta  que  dice  del  arzobispo  (1),  mas  sepa  que  no 
lie  hablado  poco  ni  mucho  á  su  hermana ,  ni  la  co- 
nozco, y  ya  sabe  vuestra  reverencia  el  poco  caso  que 
hizo  el  arzobispo  de  mi  carta ,  cuando  vuestra  reve- 
rencia me  mandó  le  escribiese  ,  cuando  iba  á  Roma,  y 
soy  muy  enemiga  de  cansar,  cuando  no  ha  de  aprove- 
char, en  especial  que  no  pasará  mucho  sin  pedirle  li- 
cencia para  la  fundación  de  Madrid.  Harto  quisiera  yo, 
que  se  hiciese  mas  que  eso  por  quien  tanto  se  debe ; 
mas  cierto  que  no  veo  cómo.  En  lo  que  vuestra  reve- 
rencia me  dice  de  las  costituciones,  el  padre  Gradan 
me  escribió,  que  le  hablan  dicho  lo  mesmo  que  é  vues- 
tra reverencia ,  y  él  las  tiene  allá  de  las  monjas  (2),  Lo 
mas  que  se  hubiera  de  advertir  es  tan  poco,  que  presto 
se  podrá  avisar  (3),  y  era  menester  comunicarlo  prime- 
ro con  vuestras  reverencias ;  porque  lo  que  para  una 
cosa  me  parece  que  conviene,  para  otras  hallo  muchos 
inconvenientes,  y  ansi  no  me  acabo  de  determinar. 
Harto  necesario  es  tener  eso  muy  á  punto,  para  que 
por  nuestra  pp.rte  no  haya  detenimiento  en  nada.  Aho- 
ra me  escribe  el  señor  Casadcmonte  (4) ,  como  está 
mandado,  de  quien  puede ,  que  no  consienta  entender 
á  el  Tostado  (b)  en  ninguna  cosa  con  Descalzos,  que  es 
harto  bueno  (6).  Es  cosa  extraña  el  cuidado  que  tiene 
este  amigo  de  vuestra  reverencia  de  darnos  cualquier 
buena  nuevo  y  de  lodo  :  cierto  se  le  debe  mucho.  Lo 
que  vuestra  reverencia  me  escribe  tiene  esa  hermana, 


(1)  El  cxcclenlisimo  cardenal  Quiroíta ,  .irzobispo  de  Toledo. 

(2)  Como  en  llegando  el  último  desparho  de  liorna,  señalando 
presidente  ,  se  habla  de  rclebrar  el  Capitulo,  consultaba  el  padre 
Roca  á  la  Santa  sobre  las  constiluciones  de  las  religiosas.  Era 
punto  de  los  mas  imporiaiites,  materia  de  la  mayor  gravedad ,  la 
mas  difícil  de  resolver;  pues  por  ambas  partes  ocurrían  inconve- 
nientes; por  lo  cual ,  dice  l:i  Santa  .No  me  acabo  de  determinar. 
Aunque  en  el  libro  de  sus  fundaciones  (/■'awí/flCíonM  :  capitulo  xxviii 
número  8)  alirma  la  Santa,  que  sus  religiosas  tenían  constilucio- 
nes del  reverendísimo,  y  que  no  las  hizo  el  padre  C.racian  para 
ellas  ,  todas  las  remitieron  á  este  Capitulo,  con  memoriales,  apun- 
tamientos y  advertencias,  para  que  aquellos  padres  escogiesen 
las  mas  coavcnientes,  y  las  diesen  firmeza,  asiento  y  estabilidad. 

(Fr.A.) 

La  cita  de  la  rota  anterior  no  es  exacta.  Todo  el  objeto  del  co- 
mentario es  encubrirla  noticia  de  las  conslilucioneit  primitivas  de 
Santa  Teresa,  que  habla  empeño  en  ocultar.  Las  constituciones 
de  que  liabla  aquí  son  las  que  dio  al  convento  de  San  José  y  se- 
guían entonces  todos  los  demás.  (Véase  el  preámbulo  de  ellos, 
tomo  I,  página '251.) 

(3)  «Y  él  las  tiene  allá  en  las  monjas.  Lomas...  que  presto  se 
puede  avisar ». 

(1)  .Su  Casa  de  Monte.  Pedro  Juan  de  Casademonle,  comerciante 
de  Madrid. 

(;i)  Separada  ya  la  Descalcez  de  su  madre  ,  le  señaló  el  reveren- 
dísimo Cafardo,  visitador  y  reformador  de  sus  provincias  de  Es- 
paña ,  y  lo  conñrmi'i  con  bula  de  Gregorio  XIII ,  dada  á  18  de  no- 
viembre de  l'JSl.  Sucedióle  en  el  oficio  y  jurisdicción  nuestro 
padre  fray  Ángel  de  Salazar,  por  breve  del  mismo  pontíflce  .des- 
pachado en  :j  de  agosto  de  S->.  ¡Fr.  A.\ 

(C)  No  se  oía  la  persona  del  Tostado  desde  el  noviembre  de  77, 
porque  le  quitó  los  papeles  el  Consejo  real,  aunque  entró  Sega  á 
hacer  su  papel.  Fallóle  también  grande  apoyo  en  la  muerte  de- 
nueslro  reverendísimo  Itubeo,  que  pasó  á  mejor  vida  en  el  setiem- 
bre de  78.  No  se  sabe  quien  después  de  tres  años  volvió  á  resuci- 
tar al  Tostado,  y  mas  cuando  ya  tenían  los  Descalzos  por  vicario 
general  al  padre  frav  Ángel.  A  este  sin  duda  se  le  debió  de  dar 
el  orden  que  no  le  dejase  entender  en  los  negocios  de  la  Reforma 
JPor  ventura  pudo  ser  del  nuncio  i  insinuación  del  Rey.  {Vr.  A.) 


me  parece  poco,  por  estar  en  hacienda  ,  que  quizá, 
cuando  se  venda,  será  mucho  menos,  y  pagado  tarde  y 
mal,  y  ansí  no  me  determino  vaya  á  Villanueva,  porque 
allí  tienen  mas  necesidad  de  dinero  (7),  que  de  monjas 
tienen  mas  de  las  que  yo  querría.  El  padre  fray  Gabriel 
me  ha  escrito  de  una  parienta  suya,  que  anquo  no 
tiene  tanto,  es  mas  razón  totnarla ,  porque  se  la  debe 
muy  mucho.  Cuando  escribí  de  esa  hermana ,  no  me 
habían  dado  la  carta,  en  que  dice  de  estotra.  Vuestra 
reverencia  no  trate  mas  de  ello,  que  por  allá  hallarán 
quien  las  haga  mas  al  caso,  para  haber  de  cargar  masía 
casa  ,  y  es  mejor  del  mesmo  pueblo. 

Partimos  de  Valladolid  el  dia  de  los  Inocentes  para 
aquí,  á  esta  fundación  de  Falencia.  Díjose  la  primera 
misa  el  dia  del  rey  David,  con  mucho  secreto,  porque 
pensamos  pudiera  haber  alguna  contradicion ;  y  el 
buen  obispo  de  aqui ,  don  Alvaro  (8),  lo  tenia  tan 
bien  negociado,  que  no  solo  no  la  habido,  sino  que  nin- 
guna persona  de  esta  ciudad  trata  sino  de  holgarse ,  y 
que  ahora  les  ha  de  hacer  Dios  mercedes ,  porque  esta- 
mos aquí.  La  cosa  es  mas  extraña  que  he  visto  (9).  Tu- 
viéralo  por  mala  señal ,  sino  que  creo  ha  sido  antes  la 
contradic'on,  de  los  muchos  que  les  parecía  por  allá  no 
estaría  bien  aquí  (10),  y  ansí  yo  he  estado  muy  remisa 
en  venir,  hi'sta  que  el  Señor  me  dio  alguna  luz  y  mas  fe. 
Creo  ha  de  ser  de  las  buenas  casas  que  están  fundadas, 
y  de  mas  devoción.  Porque  compramos  la  ca.sa  junto  á. 
una  ermita  üe  nuestra  Señora,  en  lo  mejor  del  lugar,  y 
á  donde  todo  él  y  la  comarca  tienen  grandísima  devo- 
ción, y  hanos  dejado  el  cabildo  que  tengamos  rejas  á 
esta  ilesia  (H)  que  se  ha  tenido  en  mucho.  Todo  se 
hace  por  el  obispo,  que  no  se  puede  decir  lo  que  le  de- 
be esta  Orden  ,  y  el  cuidado  que  tiene  de  las  cosas  do 
ella.  Danos  el  pan  que  hubieren  menester  (12).  Ahora 
estamos  en  una  casa  que  liabia  dado  un  caballero  á  el 
padre  Gracian,  cuando  aquí  estuvo  :  presto,  con  el  fa- 
vor del  Señor,  nos  pasaremos  á  la  nuestra.  Yo  les  digo, 
que  se  han  de  holgar  cuando  vean  la  comodidad  quo 
aquí  hay.  Sea  Dios  por  todo  alabado. 

Ya  me  dio  el  arzobispo  licencia  para  fundar  en  Biir- 
gos.  En  acabando  esto  de  aqui,  si  el  Señor  es  servido, 
se  fundará  allí ,  que  es  muy  lejos  para  tornar  acá  desde 


(7)  «Porque  alli  llenen  mucha  necesidad  de  dineros«. 

(8)  «Don  Alvaro  de  Mendoza». 

(9)  "La  casa  es  mas  extraña  que  he  visto.» 

(10)  Habiendo  concluido  la  fundación  de  Soria  con  toda  bonan- 
za, cuando  volvía  á  Avila,  se  cayo  del  carro  en  que  iba  ;  dijo  on- 
lonccs  muy  alegre  y  contenta  :  Gracias  fi  Dios  qtie  siquiera  me  lie 
caldo,  y  hfcfio  harto  mal.  (Tomo  ni,  capítulo  i-xxxii.l 

Pero,  á  la  verdad  ,  ni  en  Patencia  faltó  á  la  Santa  su  poco,  y 
aun  su  mucho  de  contradicción,  si  bien  ,  como  se  venció  luego, 
no  la  puso  en  número  su  valor.  El  corregidor  no  quería  dar  su  li- 
íencia.  Estaba  inexorable  para  prestarsu  consentimiento.  A  cuan- 
tos intercedieron  se  negó.  Fué  el  padre  Cracian  y  no  despachó  me- 
jor; fué  segunda  vez  con  recado  de  (larle  de  la  Santa,  y  como  si 
le  hubieran  embargado  la  libertad  para  negarse  ,  dijo :  Vaya  ,  pa- 
dre ,  y  hágase  luet/o  lo  que  piden  ,  que  la  madre  Tkrksa  de  Jesus 
debe  de  traer  en  el  seno  alguna  provisión  del  Consejo  Uralde  Dios, 
con  que  aunque  no  queramos  hemos  de  hacer  todos  lo  que  ella  quiere. 
Auníjue  dijo  esto  como  enojado  el  buen  corregidor,  después  asis- 
tió á  todo  con  mucha  gracia  y  humanidad.  {Fr.  A.) 

(lli  «V  donde  lodo  él  y  la  comarca  tiene...  que  tengamos  reja 
i  la  iglesia.» 

(l'¿)  •  Dales  el  pan  que  hubieren  menester.» 
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ÍUadrid(í),  y  también  temo  no  dará  licencia  el  padre 
vicario  para  ahí,  y  querria  viniese  primero  nuestro  des- 
pacho (2).  Verná  bien  estar  el  tiempo  frió  á  donde  tan- 
to hace  y  la  calor  á  donde  es  mayor,  para  padecer  algo, 
y  después  mormurada  del  padre  Nicolao,  que  en  forma 
me  ha  caido  en  gracia ,  como  le  sobra  la  razón.  Por  ca- 
ridad le  dé  vuestra  reverencia  esta ,  porque  vea  esta 
fundación ,  y  alaben  á  nuestro  Señor,  que  ¡  si  contara  lo 
mucho  que  hay  aquí,  porque  les  hiciera  devoción!  (3) 
sino  que  me  canso.  Tiene  dos  misas  cada  dia  dotadas  la 
ermita,  y  otras  muchas  que  se  dicen.  La  gente,  que  or- 
dinario va  á  ella  ,  es  tanta ,  que  lo  hallábamos  por  difi- 
cultad. Por  caridad ,  si  vuestra  reverencia  tuviere  para 
allí  mensajero  para  Villanueva,  les  dé  nuevas  de  como 
esto  se  ha  hecho.  La  madre  Inés  de  Jesús  ha  trabaja- 
do harto  (4) ;  yo  no  esto  ya  para  nada ,  sino  solo  para 
el  ruido  que  hace  Teresa  de  Jesús.  Sírvase  Él  de  todo, 
y  guarde  á  vuestra  reverencia.  Encomiéndasele  mucho 
la  madre  Inés ;  yo  á  todos  esos  mis  hermanos.  Es  ma- 
ñana víspera  de  los  Reyes.  Tres  canónigos  han  tomado 
la  mano  en  ayudar,  en  especial  el  uno  es  un  santo,  que 
se  llama  Reynoso :  encomiéndele  á  Dios  por  caridad,  y 
á  el  obispo.  Toda  la  gente  principal  nos  favorece  mu- 
cho. El  caso  es,  que  en  general  es  el  contento  extraño 
de  todos.  No  sé  en  qué  ha  de  parar. 
De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXVII  (5). 

Ala  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde  Falencia 
6  de  enero  de  1581. 

Sobre  la  remisión  de  unos  dineros  que  debía  aquel  convento. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 

(1)  El  padre  Roca  debia  de  qoerer  fuese  luego  la  Santa  á  ne- 
gociar la  de  Madrid .  Como  estaba  en  Pastrana  la  queria  con  esta 
ocasión  tener  mas  cerca. 

(2)  El  mismo  dia,  y  acaso  en  la  misma  hora  en  que  lo  escribía 
la  Santa  ,  llegó  el  despacho  á  manos  del  rey  Felipe  II,  tan  grande 
en  el  valor,  como  en  su  piedad.  Consiguió  tres  breves  para  el  Ca- 
pitulo de  separación ,  el  primero  agenciado  por  el  padre  Roca,  se- 
gún se  ba  dicho ;  le  halló  en  Badajoz  á  15  de  agosto  del  año  80. 
Señalaba  por  presidente  del  Capitulo,  entre  otros,  al  arzobispo  de 
Sevilla  don  Cristóbal  de  Rojas.  Atajóle  la  muerte  su  ejecución  ,  y 
al  pío  Monarca  el  gusto  que  habia  manifestado  de  su  elección. 
Volvió  á  suplicará  Su  Santidad,  por  medio  de  sus  ministros,  co- 
metiese la  presidencia  del  Capitulo  al  padre  fray  Pedro  Fernan- 
dez, sugeto  tan  de  su  real  satisfacción ,  como  afecto  á  la  Santa  y 
á  su  Orden.  Concedió  el  Papa  como  se  pedia.  Recibió  el  Rey  este 
breve  en  Gelves ,  á  9  de  octubre  del  mismo  año.  También  mu- 
rió este  gran  Dominico,  de  modo,  que  cuando  el  padre  Gracian 
llegó  i  Salamanca  á  noticiarle  la  comisión  le  halló  en  los  últimos 
días  de  su  vida,  y  á  pocos  pasó  á  la  eterna ,  con  el  consuelo  de 
ver  en  tan  buen  estado  los  negocios  de  su  amada  Reforma. 

Tercera  vez  acudió  el  religioso  Monarca  á  Roma  pidiendo  la 
asignación  de  presidente  para  el  deseado  Capitulo  en  el  padre 
fray  Juan  de  las  Cuevas,  otro  dominico  insigne.  Concediólo  el 
Pontífice,  y  este  es  el  despacho  que  espera  ,  y  expresa  aquí  la 
Santa ;  el  cual  llegó  á  4  de  enero  i  Elvas ,  ó  Gelvas  ,  donde  esta- 
ba el  Rey,  que  quiso  viniese  primero  á  sus  reales  manos,  como 
tan  dueño  de  la  acción ,  que  publicará  por  siglos  la  gloria  inmor- 
tal de  su  celo,  religión  y  piedad,  (fr.  A.) 

(3)  «  Que  si  coníenlará  ». 

(4)  Inés  de  Jesús,  de  quien  dice  habia  trabajado  mucho,  fué 
prima  déla  Santa.  Reynoso  fué  don  Jerónimo  Reynoso,  gran  de- 
voto suyo,  sobrino  de  don  Francisco  Reynoso,  obispo  de  Cór- 
doba, (fr.  A.) 

(5)  Esta  Carta  era  la  XCIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 

S.  T.-u. 


rencia ,  mi  hija,  amén.  Mucha  caridad  me  hace  con  sus 
cartas,  y  á  todas  tengo  respondido,  antes  que  saliese 
de  Valladolid,  y  envié  el  despacho  de  Salamanca:  yo 
creo,  cuando  esta  llegue,  le  terna  vuestra  reverencia. 
Todo  el  cuidado  que  pone  habernos  menester  para  que 
venga  á  tiempo  la  respuesta.  Dios  lo  haga,  como  ve  es 
menester,  y  á  vuestra  reverencia  dé  la  salud  que  yo 
deseo.  En  esta  carta  no  me  dice  nada,  y  hácelo  mal, 
pues  sabe  con  el  cuidado  que  me  tiene.  Plega  Dios  es- 
té mijor.  Muy  en  gracia  nos  ha  caido  lo  que  dicen  las 
viejas  de  nuestro  padre ,  y  alabo  á  Dios  del  fruto  que 
hace  con  sus  sermones  y  santidad:  ella  es  tanta,  que 
no  me  espanto  haya  obrado  en  esas  almas.  Escríbame 
vuestra  reverencia  lo  que  es ,  que  me  dará  mucho  con- 
tento saberlo.  Diosle  guarde,  como  habernos  menester; 
y  ansí ,  tiene  razón  en  decir  es  menester  se  modere  en 
los  sermones,  que  podría  ser  hacerle  daño,  siendo  tantos. 

En  lo  que  toca  á  los  docientos  ducados,  que  vuestra 
reverencia  dice  me  ha  de  enviar  (6) ,  me  holgaré  ;  por-< 
que  comencemos  á  hacer  lo  que  mi  hermano  ( sea  en 
gloria)  dejó  mandado;  mas  no  los  envíe  vuestra  reve- 
rencia á  Casademonte  (7),  ni  encaminados  por  el  padre 
Nicolao  (esto  solo  para  vuestra  reverencia),  porque  po- 
dría ser  tomarlos  allá,  y  hacerme  falta),  sino  encamí- 
nelos vuestra  reverencia  á  Medina  del  Campo :  allá  tie- 
nen algún  conocido  mercadel  (8),  á  quien  era  bien  un 
crédito,  que  con  este  viene  mas  siguro,  y  sin  hacer 
costa  el  traerlos ,  y  sino  á  Valladolid,  y  sino  avíseme 
primero  que  los  envíe,  para  que  diga  yo  por  la  vía 
que  han  de  venir.  Yo  ando  razonable,  y  tan  ocupada 
con  fisítas  (9) ,  que ,  anque  quisiera  que  fuera  esta 
de  mí  letra ,  no  pudiera.  Ahí  le  envío  la  relación  de 
lo  que  ha  pasado  en  esta  fundación,  que  á  mí  me 
hace  alabar  á  Dios  de  ver  lo  que  pasa ,  y  la  caridad  y 
voluntad  y  devoción  de  esta  ciudad.  Sean  dadas  las  gra- 
cias á  Dios ,  y  todas  se  las  den  por  la  merced ,  que  Dios 
nos  hace ,  y  délas  á  todas  de  mi  parte  muchas  enco- 
miendas. Las  hermanas  se  encomiendan  en  las  oracio- 
nes de  vuestra  reverencia ,  en  particular  la  secretaria, 
que  le  ha  dado  mucho  consuelo  esté  vuestra  reverencia 
bien  con  ella  ,  porque  la  encomiende  á  Dios,  que  tiene 
mucha  necesidad  (10). 

A  nuestro  padre  escribo  la  causa,  por  qué  no  quiero 
vengan  esos  dineros ,  sino  á  mis  manos.  Estoy  tan  can- 
sada de  parientes,  después  que  murió  mi  hermano,  que 
no  querria  con  ellos  ninguna  contienda.  Yo  le  digo, 

riores.  El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Valladolid.  La  mitad  de  la  Carta  es  de  letra  de  la  amanuense  y 
la  otra  mitad  de  Santa  Teresa.  Las  correcciones  se  han  hecho  por 
la  copla  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 1.  No  es  de  letra  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

(6)  o  Que  vuestra  reverencia  me  ha  de  enviar». 

(7)  «Mas  no  los  envié  vuestra  reverencia  encaminados  por  el 
padre  Nicolao» ;  las  palabras  á  Casademonte  están  rayadas. 

Por  no  haber  hecho  la  priora  de  Sevilla  lo  que  le  mandaba  aquí 
Santa  Teresa,  sucedió  lo  que  esta  se  temia,  pues  cogiendo  el  pa- 
dre Doria  los  dineros,  pagó  con  ellos  á  su  hermano. 

(8)  Asi  lo  escribió  la  amanuense. 

(9)  A  pesar  de  lo  común  que  es  en  España  confundir  la  pro 
nunciacion  de  v  con  la  b,  sin  duda  Santa  Teresa  ó  la  monja  ama- 
nuense, marcaban  tanto  la  primera,  al  separar  los  labios,  que  esta 
escribió  /istias  por  visitas. 

(10)  Hasta  aquí  de  lelra  de  la  amanuense.  Desde  el  párrafo  si-, 
gniente  principia  á  escribir  Santa  Teresa  de  su  propia  letra. 
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que  me  tiene  con  pena  lo  que  me  escribe  nuestro  pa- 
dre, de  la  carestía  de  esa  tierra ,  que  no  sé  cómo  viven; 
y  haber  de  pagar  ahora  estos  dineros  me  la  da ,  que  mas 
quisiera  le  vinieran  de  nuevo  (1).  Dios  lo  remedie,  y  dé 
á  vuestra  reverencia  salud,  que  con  esto  se  pasará  todo; 
mas  verla  con  tan  poca ,  y  necesidad ,  afligerae  (2)  mu- 
cho. Temo  que  le  hace  mal  esa  tierra,  y  para  salir  de 
ella  no  veo  remedio.  El  Señor  lo  ponga,  que  bien  le  ha 
oído  la  petición  de  pedir  trabajos.  Diga  á  la  hermana 
San  Francisco,  que  por  pensamiento  no  rae  pasa  ya  es- 
tar con  desgusto  con  ella ,  sino  con  tanto  gusto,  que  me 
pesa  de  verla  tan  lejos.  A  todas  me  encomiende  mucho, 
y  á  la  madre  supriora,  y  quédese  con  Dios,  que  esta 
cabeza  me  hace  ser  corta,  que  no  el  no  tener  que  re- 
ñirla ,  que  me  cayó  en  gracia  lo  que  dice  á  el  padre  Ni- 
colao (3).  Por  una  parte  veo  que  tiene  necesidad  de  to- 
mar monjas,  por  otra  tiénese  por  acá  expiriencia  del 
gran  trabajo  que  es  no  ser  pocas  (4),  é  inconveniente 
para  muchas  cosas.  Dios  traya  una,  como  la  que  murió, 
que  lo  remedie  todo,  y  me  guarde  á  vuestra  reverencia. 
Es  hoy  dia  de  los  Reyes. 

Las  de  las  Indias  envié  con  el  correo  pasado.  Dícenme 
que  se  viene  fray  García  de  Toledo,  á  quien  van,  y  ansí 
es  menester  vuestra  reverencia  encomiende  ese  pliego  á 
alguien  allá,  para  si  Luis  de  Tapia  (que  van  también  á 
él)  fuere  muerto. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXVIll  (5). 

A  la  señora  doña  Juana  de  Ahumada,  su  hermana  (6).— Desde 
Falencia  13  de  enero  de  1581. 

Consolándola  en  sus  trabajos,  y  dándole  noticias  de  la  fundación  de 
Falencia ,  y  del  estado  de  sa  sobrino. 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced, hermana  mia.  En  extremo  he  deseado  saber  cómo 
está,  y  les  ha  ido  esta  Pascua.  Puede  creer,  que  han 
pasado  muchas ,  que  nunca  tan  prasente  tuve  á  vuestra 
merced  y  á  esa  casa ,  para  encomendarles  á  nuestro 
Señor,  y  an  para  darme  pena  sus  trabajos.  Sea  Él  ben- 
dito, que  no  vino  al  mundo  á  otra  cosa,  sino  á  padecer; 
y  como  entiendo,  que  quien  mas  le  imitare  en  esto, 
guardando  sus  mandamientos ,  mas  gloria  terna ;  esme 
liarlo  consuelo,  anque  me  le  diera  mas  pasarlos  yo,  y 
que  vuestra  merced  tuviera  el  premio,  ú  estar  á  donde 


(1)  «Ahora  e^oi  dineros  me  la  da ,  que  mas  quisiera  le  viniera 
de  noevo.» 

(2)  tile  lastima  macho.» 

(3)  «Lo  qae  dice  el  padre  Nicolao.» 

(4)  «Tiénese  poca  experiencia  del  gran  trabajo  que  «s  ser  po- 
cas». La  supresión  de  la  partícula  negativa  variaba  complelamentc 
elsentidü. 

(o)  Esta  Carta  era  la  Lili  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. 

(6)  Esta  Carü ,  coyo  original  se  venera  en  la  villa  de  la  BaUera, 
se  escribió  en  falencia,  i  1."  decnerodc  1581.  En  sus  bien  forma- 
das lineas  ,  como  en  las  demíis  de  la  Santa,  <-s  muy  digno  de  nolar 
la  dulzura,  destreza  y  suavidad  con  que  todas  tiran  i  introducir 
lo  eterno  por  lo  temporal ,  lo  divino  por  lo  humano,  y  lo  celestial 
por  lo  terreno;  tomando  ocasión  de  los  negocio.s  domésticos, 
para  instruir  i  las  almas  en  el  priacipal  negocio  de  la  salvación. 


mas  pudiera  tratar  á  vuestra  merced.  Mas  pues  el  Señoif 
ordena  otra  cosa,  sea  por  todo  bendito. 

Yo  salí  el  dia  de  los  Inocentes  (para  venir  á  este  lu- 
gar de  Palencia) ,  de  Valladolid  ,  con  mis  compañeras, 
con  harto  recio  tiempo;  mas  no  estoy  peor  de  salud, 
anque  achaques  hartos  no.  faltan:  mas  como  no  hay  ca- 
lentura, bien  se  pasa.  Desde  á  dos  días  que  aquí  llegué, 
de  noche  (7),  puse  la  campanilla,  y  se  fundó  un  mones- 
terio  del  glorioso  san  Josef.  Ha  sido  tanto  el  contento 
de  todo  el  lugar,  que  me  ha  espantado.  Bien  creo  es 
parte,  ver  que  dan  contento  á  el  obispo,  que  está  aquí 
muy  bien  quisto,  y  hácenos  mucha  merced. Van  las  co- 
sas de  suerte ,  que  espero  en  Dios  será  una  de  las  bue- 
nas casas  que  tenemos. 

De  don  Francisco  no  sé  mas ,  de  que  me  escribió 
poco  há  su  suegra  le  habían  sangrado  dos  veces.  Está 
harto  contenta  con  él ,  y  él  con  ellas.  Pedro  de  Ahu- 
mada debe  ser  el  que  menos  tiene ,  según  me  ha  escrito; 
porque  él  se  debe  querer  estar  con  su  suegra ,  y  no  se 
sufrirá  ir  allá  Pedro  de  Ahumada.  Lástima  es  lo  poco 
que  se  sosiega  en  todo.  Escribióme  estaba  ya  bueno,  y 
que  se  iría  para  los  Reyes  á  Avila,  á  entender  cómo 
cobrar  esto  de  Sevilla ,  que  no  le  dan  nada.  Mientras 
mas  me  informan  de  este  negocio  los  de  Madrid ,  mas 
hay  de  que  nos  contentar,  en  especial  de  la  discreción 
y  ser  de  doña  Orofrisia,  que  dicen  mucho.  Dios  los  haga 
bien ,  y  les  dé  gracia  para  que  le  sirvan ,  que  todos  los 
contentos  de  la  tierra  se  acaban  presto. 

Enviando  vuestra  merced  la  carta  á  la  madre  priora 
de  Alba  (8),  para  que  la  envieá  Salamanca,  verná  cierta, 
que  hay  aquí  ordinario.  Por  caridad  no  me  deje  de  es- 
cribir, que  me  lo  debe  bien  estos  dias,  que  no  los  quer- 
ría traer  tanto  en  la  memoria  á  todos.  A  el  señor  Juan 
de  Ovalle ,  que  tenga  esta  por  suya  :  deseo  saber  cómo 
está.  A  la  señora  doña  Beatriz  me  encomiendo.  Dios  los 
guarde,  y  haga  tan  santos,  como  yo  le  suplico,  amén. 
Son  hoy  xiij  de  enero.  No  dejen  de  escribir  á  don  Fran- 
cisco, que  es  razón;  que  el  no  les  haber  dado  parte  de 
esto  no  tiene  culpa ,  que  fué  de  suerte  que  no  hubo  lu- 
gar. La  madre  Inés  de  Jesús  está  buena ,  y  se  les  enco- 
mienda mucho. 

De  vuestra  merced  sierva.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXIX  (9). 

Al  señor  don  Jerónimo  Rcinoso,  canónigo  de  Palencia  (10).— Desda 
Falencia,  por  enero  de  1581. 

Sobre  la  compra  de  casa  para  aquel  convenio, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Suplico  á  vuestra  merced  diga  á  quien  lleva  esta  letra, 

(7)  «Desde  há  dos  dias  que  alli  llegué ». 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  :  Avila.  Es  extraño  que  no  les 
disonara  i  los  anutadorcs  que  las  cartas  de  Ávila  fueran  i  Palen- 
cia  por  Salamanca. 

(9i  Esta  Carta  era  la  XXXIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(10)  El  original  se  venera  en  un  aseado  relicario  de  nuestras  re- 
ligiosas de  Calahorra ;  no  tiene  sobrescrito  pero  de  su  contexto  se 
ve  haberse  escrito  para  el  canónigo  don  Jerónimo  Reinoso,  el  dia 
mismo  en  que  tuvo  la  Santa  aquel  oráculo  del  cielo,  que  refiere 
en  el  capitulo  uii  de  sus  Fundaciones,  número  9,  avisándola  (\ 
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cómo  lia  estado  esta  noche,  si  está  vuestra  merced 
muy  cansado :  yo  no  lo  vine,  sino  muy  contenta;  y 
mientras  mas  pienso  en  la  casa ,  mas  enterada  estoy  en 
que  no  nos  conviene  la  otra ;  porque  solo  el  corral  nos 
será  de  provecho ,  y  si  la  otra  casilla  se  nos  vendiese, 
pueden  pasar  muchos  años  bien ,  y  harto  bien.  Suplico 
á  vuestra  merced  se  intente  luego  esto  de  la  capilla  (1), 
y  si  no  se  vendiese ,  que  nos  la  diesen  por  alquiler  por 
algunos  años ;  porque  para  la  mujer  que  nos  sirve  es 
menester. 

A  Tamayo  se  le  podrá  decir  que  tomando  su  casa  so- 
la ,  se  le  dará  mas  por  ella ,  y  que  juntas  no  podremos 
pagar  tanto,  hasta  andando  el  tiempo.  Porque,  si  á 
vuestra  merced  le  parece ,  es  mejor  que  no  entienda 
nos  descontentó,  sino  que  piense ,  que  en  algún  tiempo 
se  le  puede  comprar.  Una  hermana  lia  estado  donosa 
con  decir,  que  la  semana  santa  se  tornarán  á  hacer  ami- 
gos ,  y  que  así  se  habia  de  concluir  desde  luego.  La 
priora  y  ellas  besan  las  manos  de  vuestra  merced,  por- 
que les  ha  buscado  tan  buena  casa :  están  muy  conten- 
tas y  tienen  razón,  que  para  nosotras  está  todo  muy  á 
propósito,  y  el  ver  que  se  pueden  ir  ensanchando  en 
tomar  mas  campo,  es  gran  cosa.  Harto  lo  seria,  que 
en  pasando  Pascua  se  comenzase  á  derribar  paredes  (2). 
El  Señor  lo  haga,  y  guarde  á  vuestra  merced,  como  to- 
das le  suplicamos. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXX  (3). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —Desde 
Falencia  17  de  febrero  de  1581. 

Sobre  la  elección  de  provincial;  deseos  de  Santa  Teresa  de  que 
fuera  Gracian. 

rae  hace  Macario,  que  no  creo  ha  de  saber  encubrir 

Sefior  el  sitio  que  gustaba  se  tomase  para  la  fundación ,  como  se 
deduce  de  aquel:  Otro  dia  en  misa,  que  siendo,  como  parece, 
terminante  la  locución,  lo  da  clarea  entender.  Pero  escribióla  sin 
duda  de  mañana ,  y  antes  que  le  tuviese ,  pues  persistía  aun  en  el 
dictamen,  que  dice  en  el  numero  8  antecedente,  de  no  tomarla  er- 
mita de  nuestra  Señora  de  la  Calle ,  el  que  depuso  luego  que  en  la 
misa  recibió  á  su  Majestad. 

Habia  salido  la  tarde  antes  con  el  señor  Reinoso  y  su  compa- 
fiero  Salinas ,  como  suele  un  capitán  general ,  á  registrar  el  cam- 
po la  Santa,  á  ver  asi  las  casas  de  nuestra  Señora  de  la  Calle, 
como  las  de  Tamayo,  que  eran  las  que  querían  comprar.  Con 
que  al  dia  siguiente  le  fué  con  esta  Carta  atenta ,  ó  billete  cortés, 
á  dar  los  buenos  días  y  á  saber  si  babia  pasado  mala  noche,  su- 
poniendo habria  tenido  cansada  tarde.  (Fr.  ^4.) 

(1)  Sospecho  que  el  original  diria  «casilla»,  pues  ni  las  capi- 
llas se  alquilan ,  ni  habia  de  servir  para  habitación  de  la  deman- 
dadera. 

(2)  No  se  sabe  de  cuál  habla,  si  de  la  de  Natividad,  extendiéndo- 
la i  la  Epifanía,  ó  de  la  Resurrección  ;  si  habla  de  la  primera  ,  á 
que  nos  inclinamos  por  algunos  indicios,  en  breve  tiempo  se  ne- 
goció todo.  {Fr.  A.) 

(3)  Esta  Carta  era  la  XXVII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  de  su  original  y  tampoco  se  halla 
copia  auténtica  de  ella.  Solamente  en  el  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  nümero7,  A.  C.  26,  al  hablar  de  esta  Carta,  se  añaden 
al  principio  unas  palabras,  que  faltan  en  todas  las  ediciones,  y  con 
todo  son  muy  importantes.  Por  ellas  se  echa  de  ver  que  faltaba 
todo  el  principio  de  la  Carta :  quizá  lo  rasgó  el  padre  (íracían  si- 
guiendo las  indicaciones  de  Sama  Teresa,  que  deseaba  quemase 
estas  cartas.  ¡Lástima  hubiera  sido,  porque  es  de  las  mas  inte- 


su  tentación  (4).  En  quedar  fray  Gabriel  en  la  Roda,  ya 
lo  he  escrito  á  vuestra  reverencia.  Creo  importa  mucho 
á  aquella  casa  de  las  monjas  (5).  Hales  comprado  otra, 
dicen  que  muy  buena,  en  medio  del  pueblo.  Estoy  con 
cuidado ,  que  creo  ni  tiene  vistas  ni  campo.  Infórmese 
vuestra  reverencia  de  él,  como  de  suyo,  y  muéstrele 
gracia,  que  es  buen  hombre  y  tiene  buenas  cosas; 
y  si  alguna  desgracia  tiene  con  vuestra  reverencia,  creo  .< 
son  celos  de  que  quiere  á  otros  mas  (6). 

También  se  me  ha  ofrecido,  que  si  vuestra  reveren- 
cia quedare  por  provincial,  procure  sea  su  compañero 
el  padre  Nicolao,  que  importará  mucho  para  estos  prin- 
cipios andar  juntos'  (7),  anque  esto  no  lo  digo  al  Comi- 
sario, porque,  como  es  tan  enfermo  el  padre  fray  Barto- 
lomé, no  puede  dejar  de  comer  carne ,  y  tiénenle  ya 
sobre  ojos  algunos.  Al  menos,  para  estos  principios,  yo 
le  digo  que  baria  mucho  al  caso ,  y  tiene  buen  consejo 
para  todo;  y  quien  ha  sufrido  otros,  como  vuestra  reve- 
rencia, bien  se  holgará  con  quien  no  terna  que  sufrir. 

Encomiéndeme  mucho  á  el  padre  fray  Bartolomé, 
que  yo  creo  debe  andar  bien  cansado,  por  su  condición 

Tesantes  de  la  Colección !  Puede  ser  que  lo  perdido  fuera  aun  mas 
grave  que  lo  que  nos  resta. 

De  todas  maneras,  en  ella  hay  una  vindicación  completa  del  pa- 
dre Gracian,  á  pesar  de  los  comentarios  de  fray  Antonio  de  Sau 
José  ,  que  dijo  en  ellos  todo  lo  contrario  de  lo  que  Santa  Teresa 
dice  en  la  Carta.  Bien  es  verdad  que  generalmente  en  todas  las 
ciencias  sirven  á  veces  los  comentarios  para  decir  lo  contrario  de 
lo  que  contiene  el  texto. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  principiaba  esta  Carta  diciendo  : 
*  Jesús.  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paternidad.  En 
quedar  fray  Gabriel  en  la  Roda»,  ele.  Siguiendo  el  manuscrito  cita- 
do en  la  nota  anterior,  el  cual  me  inspira  mucha  fe,  se  restabieco 
el  texto  como  allí  dice.  Por  las  palabras  omitidas  relativas  á  fray 
Antonio  de  Jesús  (Macario),  sospecho  que  este  tenia  deseos  de  ser 
provincial ,  por  respeto  á  su  antigüedad  y  á  ser  el  primer  Descalzo, 
en  compañía  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Ya  hemos  visto  por  lascar- 
tas  anteriores  que  tuvo  este  deseo  en  el  Capitulo  de  Almodóvar,  y 
que  Santa  Teresa  se  quejó  del  partido,  ó  éaJidiZ/y,  que  formó  con 
este  motivo.  Ahora,  á  propósito  del  Capitulo  de  Alcalá,  volvia  este 
á  levantar  cabeza. 

(5)  Propone  para  prior  déla  Roda  al  venerable  padre  fray  Ga- 
briel de  la  Asunción ,  librando  en  esta  ejeccion  el  alivio,  y  mas 
el  provecho  de  las  monjas  de  Villanueva  de  la  Jara,  dignísimas 
de  esa  atención,  por  su  observancia  y  religión,  como  por  tener 
allá  aquella  seráfica  alma,  la  venerable  Ana  de  San  .>gustin. 

En  efecto,  el  año  de  81  hallamos  a!  pariré  fray  Gabriel  prior  de 
la  Roda,  como  se  notó  en  la  Carta  XLV  del  tomo  ii,  número  4. 
Después  le  mudaron  á  Almodóvar,  que  no  todo  podia  componer 
el  padre  Gracian,  aunque  deseaba  mucho  complacer  á  las  mon- 
jas ,  por  ser  entonces  privativa  de  los  conventos  la  elección  ,  y 
todos  querían  la  virtud  de  este  venerable  padre,  (fr.  A..) 

(6)  Si  tiene  alguna  desgracia  fray  Gabriel  con  Gracian,  se  pue- 
de temer  fuese  celo,  mas  que  celos:  celo  de  la  Orden  masque 
celos  de  su  amor ;  bien  que  lo  disimula  la  prudentísima  madre. 

Era  el  padre  fray  Gabriel  muy  dado  á  la  penitencia  ,  al /etíro,  á 
la  mortiticacion  y  rigor;  el  padre  Gracian  era  muy  inclinado  á  la 
suavidad,  blandura  y  caridad ;  y  viendo  la  Santa  que  todos  anhela- 
ban, aunque  por  diferentes  caminos,  á  la  virtud,  procuraba  atempe- 
rarlos, y  sazonarlos  con  la  salde  su  maternal  discreción.  (Fr.  A.) 

No  sé  hasta  qué  punto  seria  celo  de  fray  Gabriel  lo  que  Santa 
Teresa  Hamo  celos.  También  los  Apóstoles  tenían  celo  cuando 
pidieron  á  Cristo,  que  hiciera  bajar  fuego  del  cielo  sobre  los  que 
no  querían  oirle ;  y  Cristo  les  respondió  :  A'o  sabéis  de  qué  espintii 
sois. 

[1]  Quiere  con  igual  discreción  unir  al  padre  Gracisn  con  el 
padre  fray  Nicolás,  deseando  que  nunca  ande  Gracian  sin  Doria, 
ni  sus  dictámenes.  ¡Oh  si  se  hubiera  logrado!  ¡Qué  utilidades  no 
hubiera  producido!  ¡y  qué  sentimientos  no  se  hubieron  ahor" 
rado!  [Fr.  A.) 
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de  vuestra  reverencia  en  nunca  descansar  (I) :  es  para 
matarse  á  sí,  y  quien  anda  con  él.  Mucho  me  he  acor- 
dado, que  de  mala  color  estaba  ahora  un  año,  por  la  se- 
mana santa.  Por  amor  de  Dios  que  no  se  dé  tanta  priesa 
á  sermones  esta  Cuaresma ,  ni  coma  pescados  muy  da- 
ñosos;  porque ,  anque  no  lo  echa  de  ver,  luego  le  hace 
mal ,  y  vienen  las  tentaciones  (2). 

Sepa  ,  que  todavía  anda  lo  de  la  capilla  de  Sancho  de 
Avila  (3),  y  hay  pareceres  de  letrados,  que  anque  la 
den,  no  pierden  la  herencia;  bien  creo  habrá  pleito. 
Yo  he  dicho,  que  hasta  tener  provincial ,  no  hay  que 
tratar  de  ello.  Digo  esto  aquí ,  anque  parece  fuera  de 
propósito,  porque  será  menester  al  que  lo  fuere  vuestra 
reverencia  le  advierta ,  que  no  haga  nada  sin  que  vaya 
allá,  y  se  mire  mucho,  que  es  cosa  importante  para 
aquella  casa ;  porque  ya  da  mas  Sanclío  de  Avila ,  y 
ellas  tienen  tanta  necesidad,  que  creo  se  habia  de  hacer: 
mas  importan  las  condiciones,  y  otras  muchas  cosas, 
que  es  menester  tratarlo  conmigo  y  verlo. 

Aquí  nos  va  cada  dia  mejor,  gloria  á  Dios.  Traemos 
en  liabla  una  casa  muy  buena,  que  la  que  está  cabe 
nuestra  Señora  no  lo  era,  y  muy  cara :  ansí  no  la  to- 
mamos. Estotra  es  muy  buen  puesto.  Yo  lo  estoy  me- 
jor que  suelo,  y  todas.  San  Bartolomé  y  Inés  de  Jesús  le 
envían  grandes  recaudos.  Dice,  que  anque  mas  huya 
vuestra  reverencia  del  trabajo,  que  cree  que  las  oracio- 
nes de  las  Descalzas  han  de  aprovechar  para  ponerle 
en  él  (4).  El  Señor  lo  encamine,  como  vuestra  reveren- 
cia mas  le  sirva ;  y  en  lo  demás  vá  poco,  anque  duela 
mucho. 

Para  querer  ser  corta ,  mire  qué  vida ,  que  no  se  ha- 
ble poco  con  vuestra  reverencia.  Hablé  mucho  con  Ma- 
riano sobre  la  tentación  que  tiene  de  elegir  á  Maca- 
rio ,  que  me  lo  ha  escrito  (5).  Yo  no  entiendo  este 
hombre,  ni  me  quiero  entender  con  nadie  en  este  caso, 
sino  con  vuestra  reverencia.  Por  eso  sea  para  si  solo  lo 
que  en  esto  he  escrito,  que  importa  mucho ;  y  vuestra 


(1)  Procura  con  taafia  apartarle  del  lado  á  fray  Bartolomé  de 
Jesos,  su  antiguo  confidente ,  secretario  y  patrocinador  de  sus 
máximas.  Propone  en  este  número  una  razón  muy  religiosa,  y  en 
el  siguiente  otra  política  ,  con  que  se  suelen  despedir  los  sugetos 
grandes  con  honor.  El  padre  fray  Bartolomé  era  sin  duda  sugeto 
de  talento  y  religión ,  que  por  tal  lo  califica  la  Santa  en  varias 
cartas ,  cuidando  mucho  de  su  salud,  pero  debia  de  ser  muy  dócil, 
ó  del  genio  suave  de  Gradan.  {Fr.  A,) 

(2)  Por  estas  advertencias  de  Santa  Teresa  se  echa  de  ver  que 
estaba  lejos  de  tenerle  por  poco  austero; pues  se  veia  precisada  i 
reconvenirle  en  su  mortificación  de  comer  cualquier  alimento, 
aunque  fuera  malo.  Muy  distinta  opinión  tenia  Sama  Tkresa  del 
padre  (iracian  de  la  que  le  atribuyen  los  anotadorcs  de  sus  carias. 

(3;  No  se  tiene  noticia  de  qué  capilla  fuera  ;  quizá  fuera  alguna 
capilla  que  quisiera  hacer  en  el  convento  de  San  José  don  Sancho 
Dávila  ,  para  quien  se  hallará  una  Carta  mas  adeUnle. 

(i)  Por  esta  expresión  de  Santa  Teresa  se  ve  que  año  y  medio 
antes  de  morir  aquella ,  no  creia  que  las  Descalzas  anduvieran 
dtiaprovechadas  con  las  visitas  del  padre  Gradan.  ¿  Qué  crédito 
se  podrá  dar  á  la  carta  de  Ana  de  San  Bartolomé  contra  aquel  tan 
respetable  padre  ? 

(.5)  Fray  Antonio  de  Jesos.  Véase  la  nota  primera.  Con  todo, 
i  pesar  de  los  deseos  de  Santa  Teresa,  el  padre  Mariano  y  otros 
siguieron  ron  su  tema  contra  Gradan,  el  cual  solo  tuvo  un  voto 
mas  que  fray  Antonio  de  Jesús.  Si  en  vida  de  Santa  Teresa,  y  á 
pesar  de  la  induencia  y  sabiduría  de  esta,  se  vid  el  padre  Gradan 
casi  postergado  por  sus  contrarios ,  ¿  qué  extrallo  es,  que,  muerta 
«quella,  se  desencadenara  la  persecución  contra  él  7 


reverencia  no  deje  de  acudir  á  Nicolao,  y  que  entiendan 
no  le  quiere  para  sí ;  y  á  la  verdad  no  sé  con  qué  con- 
ciencia se  puede  dar  voto  de  los  que  ahí  están ,  sino  á 
entramos  á  dos. 

Ya  envié  su  carta  á  los  monesterios.  Todas  están  muy 
alegres  y  yo  mas.  A  vuestra  reverencia  enviaré  lo  que 
enviaren :  si  fuere  de  otros  cabos  por  allá ,  haga  lo  que 
le  pareciese,  y  lo  que  no,  no.  Dios  le  guarde,  y  haga 
tan  santo,  como  yo  le  suplico,  amén.  Son  hoy  diez  y 
siete  de  febrero.  Si  mas  se  nos  acordare  para  estas  casas, 
avisaré  á  vuestra  reverencia ,  que  de  razón  no  se  con- 
cluirán tan  presto  la  cosas  de  Capítulo,  que  no  haya 
tiempo. 

Indina  sierva,  y  hija  de  vuestra  paternidad.— Tere- 
sa DE  Jesús. 

CARTA  CCCXXI  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Fa- 
lencia 21  de  febrero  de  1581. 

Remitiéndole  varias  observaciones  acerca  de  varios  puntos  que  se 
habían  de  arreglar  en  el  Capitulo  de  Alcalá. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad  el  Espíritu  Santo,  mi  pa- 
dre. La  carta  que  rae  escribió  desde  Alcalá  he  recibido, 
y  holgádome  harto  de  lodo  lo  que  me  dice  en  ella,  en 
especial  de  que  tiene  salud.  Sea  Dios  alabado,  que  harta 
misericordia  me  hace ,  después  de  tantas  caminos  y 
tantos  trabajos  (7).  Yo  estoy  buena.  He  escrito  á  vues- 
tra paternidad  por  dos  partes ,  y  enviado  mis  memoria- 
les por  parecer  persona  (8).  Habíaseme  olvidado  lo  que 
ahora  escribo  en  esa  carta  al  padre  comisario.  Vuestra 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXVHI  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Parle  del  original  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas 
Descalzos  de  Guadalajara  :  ignoro  su  paradero  actual.  Hay  una 
copia  de  ella  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  núme- 
ro 5,  página  458;  por  ella  se  ve  que  los  Nicolaistas  mutilaron  esta 
Carta,  quitaado  en  ella  un  interesantísimo  párrafo  que  hasta  de 
ahora  ha  estado  oculto,  y  que  manifiesta  ser  apócrifos  todos 
los  testimonios  que  se  levantaron  contra  el  padre  Gracian,  fun- 
dándose en  los  sospechosos  testimonios  de  la  venerable  Ana  de 
San  Bartolomé.  En  electo,  se  ve  que  la  libertad  que  dejó  el  padre 
Gracian  á  las  monjas  en  el  Capitulo  de  Alcalá,  fué  á  petición  de  la 
t7iisma  Santa  Teresa  ,  y  por  tanto ,  que  es  una  calumnia  grosera 
todo  lo  que  fray  Antonio  de  San  Josef ,  fray  Andrés  de  la  Encar- 
nación, fray  Antonio  de  San  Joaquín  y  otros  acumularon  contra 
el  padre  Gracian,  suponiendo  que  este  habia  obrado  en  el  Capí- 
tulo de  Alcalá  contra  el  dictamen  de  Santa  Teresa,  y  que  el  pa- 
dre Doria  lo  habia  tenido  que  deshacer,  al  tenor  de  las  indicacio- 
nes que  después  le  hizo  Santa  Teresa. 

Este  párrafo  inédito ,  y  hallado  al  cabo  de  cerca  de  trescientos 
años  de  ocultación,  pone  toda  la  verdad  en  claro.  ¿Seria  casual 
la  omisión? 

(7)  Befiérelos  el  mismo  padre  por  menudo,  diciendo  qne  i  los 
fines  de  enero,  viniendo  los  despachos  de  Roma  ,  le  envió  á  lla- 
mar de  orden  del  Bey  á  Yelves,  ó  Gelves,  el  secretario  Zayas,  es- 
tando su  reverencia  en  Sevilla.  Llegó  á  Gelves,  recibió  los  des- 
pachos, partió  á  Talavera,  donde  estaba  el  comisario  dominico 
fray  Juan  de  las  Cuevas ,  y  entró  en  aquella  villa  víspera  de  la  Pu- 
rificación; estuvo  en  ella  de  rebozo  en  una  posada,  disponiendo 
vocatorias  y  demás  recados,  que  firmo  el  comisario,  y  enviándolos 
á  los  conventos.  Se  vino  el  padre  tirarían  á  Alcalá  ,  y  el  comisa- 
rio á  Madrid,  á  dar  parte  al  nuncio,  de  quien  hasta  entonces  se 
habia  reservado.  Mucha  razón  tuvo  la  Santa  en  prevenirle  al  fln  de 
la  Carta  XXV,  comprase  buena  caballería.  (/•>.  A.) 

(S;  En  las  ediciones  anteriores :  «por  Aaccr  j»crsona«. 


CARTAS. 


^1Í 


paternidad  la  lea,  que  por  no  me  cansar  en  tornarlo  á 
decir  aquí  la  envió  abierta ,  y  la  selle  con  el  sello ,  que 
parezca  al  mió,  y  se  la  dé  (1). 

Eso  de  tener  libertad  para  que  nos  prediquen  (2) 
de  otras  partes,  me  advirtió  la  priora  de  Segovia ,  y  yo 
por  cosa  averiguada  lo  dejaba.  Mas  no  hemos  de  mirar, 
mi  padre,  á  los  que  ahora  viven ,  sino  que  pueden  ve- 
nir personas  á  ser  perlados,  que  en  esto  y  mas  se  pon- 
gan (3).  Por  eso  vuestra  paternidad  nos  haga  caridad 
de  ayudar  mucho ,  para  que  esto ,  y  lo  que  el  otro  dia 
escrebí ,  quede  muy  claro  y  llano  ante  el  padre  Comi- 
sario, porque,  á  no  lo  dejar  él ,  se  habia  de  procurar 
traer  de  Roma  (4) ,  según  lo  mucho  que  entiendo,  im- 
porta á  estas  almas  y  á  su  consuelo ,  y  los  grandes  des- 
consuelos ,  que  hay  en  otros  monesterios ,  por  tenerlas 
tan  atadas  en  lo  espiritual ,  que  un  alma  apretada  no 
puede  servir  bien  á  Dios ,  y  el  demonio  las  tienta  por 
ahí,  y  cuando  tienen  libertad ,  muchas  veces  ni  se  les 
da  nada  ni  lo  quieren  (5). 

Yo  querría  que,  si  puede  el  padre  comisario  enmen- 
dar costituciones,  y  poner  en  las  que  se  hiciesen  unas 
bien  puestas ,  que  quitasen  y  pusiesen  lo  que  ahora 
pedimos ;  y  esto  no  lo  hará  ninguno ,  si  vuestra  pater- 
nidad y  el  padre  Nicolao  no  lo  toman  muy  á  pechos,  y 
como  vuestra  paternidad  dice,  y  yo  creo  que  se  lo  escribí 
á  vuestra  paternidad  en  mí  carta ,  en  nuestras  cosas  no 
hay  que  dar  parte  á  los  frailes,  ni  nunca  las  dio  el  pa- 
dre fray  Pero  Fernandez.  Entre  él  y  mí  pasó  el  con- 
certar las  atas  que  puso ,  y  ninguna  cosa  hacia  sin  de- 
círmelo :  esto  le  debo.  Sí  se  pudieren  hacer  de  nuevo 
las  costituciones ,  ú  quitar ,  advierta  vuestra  paterni- 
dad en  lo  de  calzas  de  estopa,  ú  sayal,  que  no  se  seña- 
le ,  ni  diga  mas  de  que  puedan  traer  calzas ,  que  no 
acaban  de  traer  escrúpulos.  Y  adonde  dice,  tocas  de 
sedeña ,  diga  de  lienzo :  si  le  pareciere  cosa  de  quitar 
la  ata  del  padre  fray  Pero  Fernandez,  adonde  dicen, 
no  coman  huevos,  ni  hagan  colación  con  pan,  que  nun- 
ca pude  acabar  con  él ,  sino  que  las  pusiese ,  y  en  esto 
basta  que  se  cumpla  con  la  obligación  de  la  Ilesia,  sin 
que  se  ponga  otra  encima ,  que  andan  con  escrúpulo, 
y  les  hace  daño,  porque  no  creen  tienen  necesidad  al- 
gunas que  la  tienen. 

Hannos  dicho,  que  se  han  ordenado  ahora  en  Capí- 


(!)  Ya  se  dijo  en  los  preliminares  de  este  tomo  que  tenia  dos 
sellos,  el  uno  de  la  muerte,  ó  la  calavera,  y  el  otro  con  la  cifra  de 
Jesús.  Este  era  el  que  por  entonces  usaba. 

Desde  aquí  principia  el  interesante  párrafo  inédito. 

(2)  No  sabemos  lo  que  diría  el  original.  Lííí  cupias  del  manus- 
crito número  5  de  la  Biblioteca  Nacional ,  de  donde  se  toma  este 
párrafo,  parecen  todas  exactas  y  de  buena  fe.  Con  todo,  la  doctri- 
na que  da  es  general,  y  parece  que  no  se  refiere  solamente  á  la 
predicación. 

<3)  Parece  que  presentía  Santa  Teresa  lo  que  habia  de  suceder. 

(4)  Luego  no  hicieron  mal  la  venerable  Ana  de  Jesús  y  domas 
prioras  que  la  siguieron ,  cuando  acudieron  al  Papa  Sixto  V  para 
pedirla  conservación  de  lo  que  aquí  manifestaba  Santa  Teresa 
desear  que  se  estableciese. 

(5)  Hasta  aquí  el  párrafo  inédito. 

Por  las  últimas  palabras  de  él ,  se  ve  cuanto  mas  conocía  Santa 
Teresa  el  modo  de  manejar  á  las  mujeres  ,  que  no  el  padre  Do- 
ria. A  poco  que  este  hubiese  indicado  á  los  Carmelitas  que  no  se 
entrometiesen  á  dirigir  á  las  Descalzas ,  sino  á  petición  de  ellas, 
es  seguro  que  no  hubieran  querido  mas  directores  que  á  los  Des- 
calzos, 


tulo  general  muchas  cosas  en  el  rezado ,  y  que  trayrt 
dos  ferias  cada  semana;  si  fuese  cosa,  poner  que  no  que- 
dásemos obligados  á  tantas  mudanzas,  sino  á  comu 
ahora  rezamos.  También  se  acuerde  vuestra  paterni- 
dad los  muchos  inconvenientes  que  hay  en  donde  hay 
monesterios  de  la  Orden ,  posar  siempre  los  Descalzos; 
con  ellos;  sí  se  pudiese,  decir  que  cuando  hubiese  par- 
te adonde  con  toda  edificación  pudiesen  estar ,  que  no. 
fuesen  con  ellos  (6). 

En  nuestras  costituciones  dice,  sean  de  pobreza,  y 
no  puedan  tener  renta.  Como  ya  veo  que  todas  llevan 
camino  de  tenerla ,  mire  si  será  bien  se  quite  esto,  y 
todo  lo  que  hablare  en  las  costituciones  de  esto ,  por-' 
que  á  quien  las  viere,  no  parezca  se  han  relajado  tari 
presto ;  ú  que  diga  el  padre  comisario,  que  pues  el  con- 
cilio da  licencia,  la  tengan. 

Yo  querría  imprimiésemos  estas  costituciones,  por- 
que andan  diferentes,  y  hay  priora,  que,  sin  pensar  ha- 
ce nada ,  quita  y  pone  ,  cuando  las  escriben ,  lo  que  Ib 
parece.  Que  pongan  un  gran  preceto  que  nadie  pue- 
da quitar,  ni  poner  en  ellas,  para  que  lo  entiendan  (7). 
En  estas  cosillas  todas  hará  vuestra  paternidad  lo  que 
le  pareciere.  Digo  que  trate  lo  que  nos  toca.  También 
el  padre  Nicolao ,  porque  no  parezca  es  vuestra  pater- 
nidad solo ,  y  an  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  creo  mi- 
rará lo  que  nos  toca.  Yo  me  quisiera  alargar  mas ;  sino 
que  es  casi  de  noche ,  y  han  de  llevar  las  cartas ,  y  es- 
cribo á  los  amigos. 

Devoción  me  hizo  lo  que  dice  vuestra  paternidad,  qué 
será  de  las  Descalzas :  á  lo  menos  será  verdadero  pa- 
dre ,  y  cierto  que  se  lo  debe  bien,  y  á  vivir  vuestra  pa- 
ternidad para  siempre ,  y  no  tratar  ellas  con  otros,  bien 
excusado  era  algunas  cosas  de  las  que  pedimos  (8) :  ¡ú 
qué  ansias  tienen  por  que  salga  provincial !  creo  no  li  s 
ha  de  contentrir  otra  cosa.  Dios  nos  le  guarde ;  todas  S9 
le  encomiendan.  Son  hoy  xxj  de  febrero. 

Yo  de  vuestra  paternidad  verdadera  hija.  —  Teresa 
DE  Jesús. 

Esos  memoriales  me  han  traído ;  en  trayendo  los 
otros,  los  enviaré :  no  sé  si  van  bien ,  que  harto  fué  ne- 
cesario decir  vuestra  paternidad  viniesen  á  mi  poder ; 
Dios  le  guarde.  Solo  el  de  su  amiga  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo venia  bien ,  que  es  el  mesmo  que  va. 

CARTA  CCCXXII  (9) 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —Desde  Palencla  27  de  febrero 
de  1581. 

Con  varias  advertenrías  para  el  Capitulo,  que  te  iba  á  celebrar 
en  Alcalá. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia  mí  padre.  Ya  veo  habrá 
poco  lugar  ahora  [tara  leer  cartas  :  plega  á  Dios  sepa 

(6)  Por  efecto  de  las  discordias,  todavía  recientes,  no  quería 
que  tuvieran  precisión  los  Descalzos  de  irá  parar  á  los  conven- 
ios de  los  Calzados,  cuando  fueran  de  viaje. 

(7)  Se  ve  que  Santa  Tkresa  no  era  aficionada  á  comentarios; 
y  hacía  bien. 

(8)  No  caben  expresiones  mas  cariñosas.  Esta  Carta  basta  por 
sí  sola  para  hacer  la  apología  del  padre  Gracian  contra  todos  sus 
detractores. 

(9)  Esta  Carta  era  la  XXXIX  del  tomo  iv  gn  Ia$  ediciones  anteño» 
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ser  breve  en  esta.  Aquí  van  los  memoriales  que  fal- 
tan. Bien  liizo  vuestra  reverencia  en  decir  viniesen 
acá  primero  y  sus  peticiones  (1),  que  los  que  dicen  en 
Bxn  Josef  de  Ávila  querrian  se  hiciesen,  son  de  manera, 
que  no  les  faltaba  nada  para  quedar  como  la  Encarna- 
ción (2).  Espantada  estoy  de  lo  que  hace  el  demonio, 
y  tiene  casi  toda  la  culpa  el  confesor,  con  ser  tan  bue- 

I  no  (3);  mas  siempre  ha  dado  en  que  coman  todas  carne, 
y  esta  era  una  de  las  peticiones  que  pedian.  ¡Mire  qué 
^ida !  Harta  pena  me  lia  dado  ver  cuan  estragada  está 
aquella  casa,  y  que  ha  de  ser  trabajo  tornarla  á  su  ser, 
con  haber  muy  buenas  monjas ;  y  para  ayuda  piden  al 
padre  provincial  fray  Ángel ,  que  puedan  tener  algunas, 
que  tienen  peca  salud,  algo  en  sus  celdas  para  co- 
mer ;  y  dícenselo  de  suerte  ,  que  no  me  espanto  se  la 
<liese.  ¡Mire  quién  tal  iba  á  pedir  á  fray  Ángel !  Ansí 
poco  á  poco  se  viene  á  destruir  todo.  Por  eso  en  la  ata 
«]ue  se  pusiere  (que  yo  pedí  para  que  los  perlados  no 
puedan  dar  licencia  para  que  posean  nada)  es  menester 
íraya  alguna  fuerza,  y  anque  estén  enfermas,  sino  que 
la  enfermera  tenga  cuidado  de  dejarle  de  noche  (4) ,  si 
algo  hubiere  menester;  y  de  esto  hay  mucho  y  gran 
caridad ,  si  es  la  enfermedad  que  lo  requiere. 

Esto  se  me  ha  olvidado,  mas  otras,  que  me  lo  escri- 
ben, me  acuerdan,  que  quede  en  su  Capitulo  determi- 
nado lo  que  han  de  rezar  por  cada  monja  que  se  muera. 
"Vuestra  paternidad  reverenda  (5)  lo  procure ,  que  con- 
forme á  lo  que  hicieren ,  haremos  nosotras ,  que  no  ha- 
(en  sino  rezarlos,  y  creo  hasta  ahora  no  nos  dicen  misa. 

«  Loque  acá  se  hace  es ,  su  misa  cantada,  y  un  oficio  de 
íinados  el  convento.  Creo  es  de  las  costituciones  anti- 


res.  El  original  está  dividido:  una  parte  de  él  lo  tenia  ,  en  1755, 
el  provincial  de  Castilla  la  Nueva,  fray  Paulino  de  San  José  :  de 
sus  manos  pasó  á  las  de  fray  Agustín  de  San  Antonio,  que  de 
procurador  de  Indias  pasó  á  provincial  de  San  Alberto,  y  llevó 
consigo  la  mayor  parte  de  la  Carta,  inclusa  la  íirma. 

El  resto  de  ella  fué  á  parar  á  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Santa  Teresa  ,  en  Roma  :  allí  suplieron  otra  firma  de  Santa  Tere- 
sa al  fln  de  la  Carta. 

En  esta  edición  se  han  aprovecliado  las  correcciones,  que  te- 
nían preparadas  los  padres  Carmelitas,  en  el  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  7>. 

(1j  En  las  ediciones  anteriores:  «en  decir  viniesen  acá  prime- 
ro, que  lasque  dicen ». 

(2)  El  Sefior,  que  le  habla  dicho  á  la  Santa  era  este  convento  el 
jardín  de  sus  delicias,  cuidó  tanto  de  su  remedio,  que  estando 
después  la  Santa  en  la  fundación  de  Soria  ,  con  ánimo  de  pasará 
la  de  Burgos,  le  mandó,  que  dejada  aquella  fundación  por  enton- 
ces ,  fuese  á  cuidar  de  su  convento  de  Avila ,  necesitado  de  su 
asistencia  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal.  Eué  este  mandato  tan 
apretado,  que  dijo  la  Santa  se  iria  á  pié  si  no  hallaba  otro  avio. 
Obedeció  al  precepto  soberano ;  fué  á  Avila,  y  con  su  entrada  cubro 
aquella  casa  salud  ,  como  la  de  Zaqueo  con  la  entrada  de  Cristo. 
Desde  entonces  la  ha  conservado  tan  entera  en  la  observancia 
regular,  que  es  consuelo  de  los  prelados  verla  constante  en  su 
primitivo  fervor ;  con  que  podemos  decir:  ¡Oh  feliz  culpa,  que 
mereció  tal  redentor  como  Cristo  ;  que  por  medio  de  su  Esposa 
lan  perfectamente  la  remedió!  (/•>.  A.) 

(ó»  El  venerable  sacerdote  Julián  de  Avila. 

(4)  •  Sin  que  la  enfermera  •. 

(5)  Santa  Tkrksa  acostumbraba  dar  al  padre  f.racian  tralamien- 
tode  pnlerniílad  ,  y  i  los  demás  carmelitas  de  rrvcrnicia.  Desde 
csia  Carta  se  observa  que  muda  el  tratamiento,  llamándole  tam- 
bién «voeslra  reverencia  »,  como  i  los  demás ,  si  bien  alguna  vez 
por  la  fuerza  de  la  costumbre  le  llama  todavía  «paternidad..  Quizá 
fué  en  virtud  de  alguno  de  los  acuerdos,  que  se  preparaban  en  Al- 
calá. Las  dos  palabras  de  letra  cursiva  se  suplen. 


guas ,  porque  así  se  hacia  en  la  Encarnación  (6).  No  so 
le  olvide  esto  (7) ;  y  también  se  mire  si  hay  obligación 
de  guardar  el  motu-propio  de  no  salir  á  la  ilesia  ni  á  la 
puerta  á  cerrar  (8).  Ello  se  ha  de  hacer,  en  habiendo 
comodidad ;  porque  es  lo  mas  siguro,  anque  no  lo  man- 
dara el  Papa.  Mas  vale  que  quede  determinado  ahora,  y 
adonde  no  fuere  posible ,  por  ser  comienzo  de  casas, 
que  se  ha  de  hacer ;  y  creo  en  todas  lo  será ,  como  ya 
sepan  no  se  puede  hacer  otra  cosa.  No  deje  de  quedar 
hecho  por  caridad.  Ya  en  Toledo  han  cerrado  la  puerta 
que  salia  á  la  ilesia,  y  en  Segovia,  y  an  sin  decírme- 
lo (9),  y  estas  dos  prioras  son  siervas  de  Dios  y  recata- 
das ;  y  ansí ,  ya  que  yo  no  soy  para  ello,  quiero  que  me 
despierten.  En  fin ,  en  cuantos  monesteríos  encerrados 
hay  se  hace  ansí. 

En  lo  que  pedí ,  que  las  que  salieren  á  fundar  se 
queden^  sino  fueren  elegidas  en  sus  casas  {iO),  queda 
muy  corto.  Hágame  vuestra  paternidad  poner  —  ú  por 
otra  causa  que  sea  notable  necesidad.  Ya  creo  he  es- 
crito á  vuestra  reverencia,  que  si  pudiesen  quedar  todas 
juntas  las  atas  de  los  visitadores  apostólicos  (H)  y  las 
costituciones ,  que  fuese  todo  uno,  seria  bien ;  porque 
como  se  contradicen  en  algunas  cosas,  andan  tontas  las 
que  poco  saben  (12).  Mire,  que  anque  tenga  mucho  que 


(6)  Lo  que  dice  la  Santa  que  el  rezado  y  oficio,  ó  los  finados, 

por  los  religiosos  era  de  las  constituciones  antiguas  ,  aunque  no 
se  percibe  muy  bien  en  la  primera  parte,  riibrica  segunda,  que 
es  donde  lo  trata  ,  se  remite  á  lo  que  estaba  en  el  ordinario.  Con 
que  ya  lo  mandan  por  ley.  Son  estas  constituciones  muy  antiguas 
dadas  determinadamente  al  convento  de  la  Encarnación.  No  ex- 
presan el  general  que  las  dio.  Sd  estilo  sabe  en  algo  al  de  las 
Partidas  Alfonsinas.  Una  copia  de  ellas  escrita  en  vitela  con  pri- 
mor, se  halla  en  nuestras  religiosas  de  Sevilla ,  de  la  cual  se  sa- 
có un  traslado  autorizado.  (Fr.  A.) 

(7)  «No  se  olvide  deslo». 

(8)  Este  motu  propio,  ó  constitución,  es  del  papa  Gregorio  XIII, 
despachado  el  dia  30  de  diciembre  de  1572.  Usaban  antes  las 
monjas  de  puerta  interior  para  salir  á  componer  y  adornar  la 
iglesia  ,  cerrada  la  puerta  principal ;  también  solían  salir  á  cer- 
rar la  puerta  de  la  calle  :  uno  y  otro  estilo,  dice  la  Santa  ,  habían 
quitado  ya  las  dos  prioras  de  Toledo  y  de  Segovia.  Era  aquella 
la  madre  Ana  de  los  Angeles,  y  esta  la  madre  Isabel  de  santo 
Domingo,  ambas  tan  siervas  de  Dios,  como  aquí  insinúa  su  san- 
ta Madre.  Su  celo,  y  religiosidad  se  conoce  en  haber  reformado 
este  uso,  ó  abuso  en  conformidad  de  los  decretos  apostólicos. 

(Fr.  A.) 

(9)  «Y  aun  sin  decírmelo  que  estas  dos  prioras». 

(10)  « Sino  que  fueren  elegidas  por  prioras  en  sus  casas». 

(11)  «Ya  he  escrito  a  vuestra  palernidad  que  si  pudiesen  quedar 
todas  juntas  las  adas  de  \os  padres  visitadores  apostólicos». 

(12)  Juntáronse  unas  y  otras  en  aquel  venerable  congreso;  to- 
das se  conservan  oiiginaics  en  el  archivo  general ,  como  también 
las  constituciones,  que  resultaron  de  la  unión.  Una  de  las  que 
ordenó  el  Capitulo  fué  la  de  la  libertad  en  punto  de  confesores, 
que  tanto  dio  que  hacer,  y  padecer  en  adelante ;  por  lo  cual  creo 
que  esta  consliiucion  la  hizo  el  Ca|>ituIo,  no  la  Santa.  Dicelo  cla- 
ro la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  su  fiel  intérprete  ,  por  es- 
tas palabras  :  Estas  consliluciones ,  en  que  se  daba  liherlnd,yn 
tengo  unas  ,  en  que  dicen  son  hechas  de  los  religiosos  ,  que  en  el  pri- 
mer Capitulo  que  salió  provincial  el  padre  Cracian  las  hicieron, 
y  las  enviaron  hechas  de  su  mano  á  nuestra  Santa,  y  los  que  quie- 
ren Apoyar  en  ella  ahora,  dicen,  que  ella  /«.?  htzn,  y  no  es  asi.  Es 
verdad  que  aquella  constitución  fué  una  de  las  actas  de  los  comi- 
sarios, y  con  sus  mismas  palabras  se  copió  en  el  Capitulo,  lu- 
ciéronse dichas  actas  en  Medina  del  CamiJO,  año  de  71,  y  está  el 
original  en  nuestro  archivo,  lirmado  de  fray  Pedro  Fernandez. 

{Fr.  A.) 
Si  Santa  Terfsa  no  hizo  las  constituciones  del  Capítulo  de  Al- 
calá, menos  hizo  las  del  padre  Doria.  Véase  al  torao  i,  página  256, 
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hacer,  tome  tiempo  para  dejar  esto  muy  llano  y  claro, 
por  amor  de  Dios ;  que  como  lo  he  escrito  en  tantas  par- 
tes ,  pienso  no  se  embeba  en  las  letras,  y  se  le  olvide  lo 
mijor. 

Como  vuestra  reverencia  no  me  ha  escrito  que  lo  ha 
recibido,  ni  carta  mia  ,  háme  dado  tentación,  si  urdie- 
se el  demonio  que  no  hayan  llegado  á  sus  manos  lo 
principal  de  sus  apuntamientos,  y  las  cartas,  que  he 
escrito  á  nuestro  padre  comisario.  Si  por  dicha  fuere 
esto,  haga  vuestra  reverencia  luego  un  propio,  que  yo 
le  pagaré,  que  seria  recia  cosa.  Bien  creo  es  tentación, 
porque  el  correo  de  aquí  es  nuestro  amigo,  y  las  ha  en- 
cargado mucho. 

Sepa ,  que  me  han  avisado,  que  algunos  de  los  que 
lian  de  votar  van  deseosos  de  que  salga  el  padre  Maca- 
vrio  (<).  Si  Dios  lo  hiciere,  después  de  tanta  oración, 
eso  será  lo  mijor:  juicios  suyos  son.  A  alguno  de  los 
que  ahora  dicen  esto  le  vi  yo  bien  inclinado  al  padre 
Nicolao,  y  si  se  han  de  mudar  será  á  él.  Dios  lo  enca- 
mine, yá  vuestra  reverencia  guarde.  Por  mal  que  su- 
cediese, en  fln,  queda  hecho  lo  principal.  Sea  Él  ala- 
bado por  siempre. 

Hija  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de  Jesús  (2). 

Querría  que  vuestra  reverencia  apuntase  en  un  pa- 
pehllo  las  cosas  de  sustancia  que  le  he  escrito,  y  quema- 
se mis  cartas;  porque  con  tanta  baraúnda  podríase 
topar  con  alguna ,  y  seria  recia  cosa.  Todas  estas  her- 
manas (3)  se  encomiendan  mucho  á  vuestra  reverencia, 
en  especial  mis  compañeras.  Es  mañana  postrero  del 
mes.  Creo  es  hoy  xxvij  (4).  Bien  nos  vá  aquí  y  cada 
día  mijor.  Una  casa  en  muy  buen  puesto  traemos  en 
habla.  Ya  querría  verme  desocupada  de  por  acá,  por  no 
estar  tan  lejos. 

Mire  que  no  ponga  inconveniente  en  lo  de  Sant  Ale- 
jo, que,  para  de  presente,  anque  sea  un  poco  lejos, 
no  hallará  tan  buen  puesto  (5).  Contentóme  mucho 
cuando  pasé  por  allí;  y  tiénelo  comprado  á  lágrimas 
aquella  mujer.  Este  monesterio  querría  fuese  el  prime- 
ro, y  el  de  Salamanca ,  que  son  buenos  lugares.  No 
piense  para  tomar  posesión  andar  á  escoger,  pues  no 
tienen  dinero.  Después  lo  hace  Dios,  y  en  Salamanca  es 
á  peso  de  oro  las  casas,  que  no  sabemos  qué  remedio 
tener  de  hallarla  para  las  monjas.  Créame  en  esto,  por 
caridad,  que  tengo  expiriencia ;  que,  como  digo,  Dios  lo 
viene  todo  á  hacer  bien  (6).  Anque  sea  en  un  rincón, 
en  partes  semejantes,  es  gran  cosa  tener  principio.  Su 


nota  2.',  las  palabras  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  en 
que  se  prueba,  ó  que  son  supuestas  las  cartas,  ó  hay  contradicción 
en  ellas.  Como  se  fingieron  cartas  de  Santa  Teresa  ¿no  se  pudie- 
ron fingir  otras,  atribuyéndolas  á  la  venerable  Ana? 

(1)  « Que  salga  el  padre  fray  Antonio.-»  Aludia  á  los  que  ya  en- 
tonces no  querían  al  padre  Gradan,  y  contra  el  dictamen  de  San- 
ta Teresa  deseaban  otro  provincial. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  se  omitia  aquí  la  firma. 

(3)  Desde  aquí  principia  la  parte  de  la  Carta  que  tienen  las 
Carmelitas  de  Roma. 

(4)  «Creo  es  27.» 

(5)  La  ermita  que  le  ofrecían  para  fundar  en  Valladolid,  la 
mujer  que  la  tenia  á  su  cargo,  lejos  de  oponerse  á  la  fundación 
la  anhelaba. 

(6)  « Créanme  en  esto  por  caridad  que  tengo  experiencia  y 
como  digo  Dios  lo  viene  á  hacer  todo  bien. 


Majestad  dé  en  todo  el  fin,  que  es  menester  para  su  ser- 
vicio, amén  (7). 

Harto  querría  se  hiciese  luego  esto  dé  Sant  Alejo, 
dejado  lo  principa! ,  porque  se  acercase  por  acá  ;  y  nn 
han  de  venir  hasta  tener  negociada  la  licencia  con  el 
abad  (8),  que  el  obispo  está  ya  mijor  con  él ,  y  su  her- 
mana la  recaudará.  Dígalo  de  mi  parte  á  esos  padres 
que  lo  trataren,  que  si  mucho  andan  á  escoger,  á  los 
principios,  en  buenos  lugares,  que  se  quedarán  sin 
nada. 

CARTA  CCCXXIII  (9). 

Al  padre  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Falencia  por  febrero 
de  1581. 

Yaria»  advertencias  acerca  de  cosas  que  se  habían  de  tratar  en  el 
Capitulo  de  Alcalá,  y  consignar  en  las  constituciones. 

Ponga  vuestra  paternidad  lo  de)  velo  en  todas  parles 
por  caridad  :  diga  que  las  mismas  Descalzas  lo  han  pe- 
dido, como  es  verdad ,  aunque  hay  recogimiento. 

En  que  perpetuamente  no  sean  vicarios  de  las  mon- 
jas los  confesores ,  pongo  mucho  :  porque  es  cosa  tan 
importante  para  estas  casas ,  que  con  serlo  tanto  el 
confesarse  con  los  frailes ,  como  vuestra  paternidad  di- 
ce y  yo  veo ,  antes  pasaría  por  que  se  esté  como  se  es- 
tá, y  no  lo  puedan  hacer,  que  porque  cada  confesor 
sea  vicario.  En  esto  hay  tantos  inconvenientes,  como  yo 
diré  á  vuestra  reverencia  de  que  le  vea(tO).  En  esto  su- 
plico fie  de  raí,  porque  cuando  se  hizo  San  José,  se  miró 
mucho,  y  fué  una  de  las  cosas ,  porque  parecía  á  algu- 
nos y  á  mí,  que  estaba  bien  sujeta  al  ordinario,  porque 
no  viniese  4  esto.  Hay  grandes  inconvenientes,  que  he 
yo  sabido,  donde  los  tienen,  y  para  mí  uno  basta  que 
tengo  bien  visto;  que  si  el  vicario  se  contenta  de  una, 
no  puede  la  priora  quitar  que  parle  lo  que  quisiere  con 
ella,  porque  es  superior ;  y  de  aquí  vienen  mil  des- 
venturas. 

Por  lo  mismo  es  también  necesario ,  y  por  otras  har- 
tas cosas ,  que  tampoco  estén  sujetas  á  los  priores. 
Acierta  uno  á  saber  poco ,  y  mandará  cosas  que  las  in- 
quiete á  todas,  porque  no  obra  ninguno  como  mi  pa- 
dre Gracian ,  y  hemos  de  mirar  los  tiempos  por  venir. 


(7)  *Sea  su  Majes!ad  en  todo  el  fln ,  que  es  menester  para  sa 
servicio.  Amén.  De  vuestra  paternidad  indigna  íierva.— Teresa  db 
Jescs.  • 

Ya  queda  dicho  que  esta  firma  es  postiza. 

(8)  El  de  la  colegiata  de  Valladolid  don  .<.lonso  de  Mendoza. 
Aun  no  habla  catedral  en  Valladolid,  pues  se  instaló  en  1597. 

(9)  Estos  párrafos  se  publicaron  á  continuación  de  la  Carta  ante- 
rior con  la  advertencia  siguiente  :  Capítulos  de  otras  Cartas  escri- 
tas al  mismo  venerable  padre  por  este  tiempo.  Habiéndose  perdido 
el  tomo  donde  estarían  las  correcciones  del  tumo  v  de  Cartas,  igno- 
ro si  losCarmelitas  pensarían  dar  completos  los  originales  de  don- 
de se  tomaron  estos  trozos.  Sensible  es  que  no  se  dieran  íntegros, 
por  quien  podía  y  debía  darlos ,  y  aun  hay  lugar  para  conjeturar, 
que  si  no  se  dieron  sino  fragmentos  de  ellas,  seria  quizá  porque 
no  favorecerían  á  las  opiniones  de  los  comentadores ,  y  á  las  gra- 
tuitas imputaciones  que  se  hacian  al  padre  Gracian. 

Por  ese  motivo  se  dan  tal  cual  se  publicaron  ,  sin  poder  hacer 
mejora  alguna  en  ellos ,  sino  en  el  lenguaje,  según  lo  escribía  la 
Santa.  Quizá  los  dos  fragmentos  siguientes  sean  parte  de  estas 
instrucciones. 

(10)  «De  que  le  vea  en  esto.  Suplico  fie  dg  g»!», 


tíSO 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


pues  ya  hay  tanta  expiriencia ,  y  quitar  las  ocasiones, 
}  orque  el  mayor  bien,  que  pueden  hacer  á  estas  mon- 
jas, es,  que  no  haya  mas  plática  con  el  confesor,  de  oir 
sus  pecados ;  que,  para  mirar  el  recogimiento,  basta  ser 
confesores,  para  dar  aviso  á  los  provinciales.  Todo  esto 
he  dicho,  por  si  á  alguno  le  pareciere  otra  cosa ,  ú  al  pa- 
.  dre  comisario;  lo  que  creo  no  hará,  que  en  muchas 
partes  confiesan  las  monjas,  y  no  son  vicarios  en  su 
Orden.  Vanos  todo  nuestro  ser  en  quitar  la  ocasión, 
para  que  no  haya  estos  negros  devotos  destruidores  de 
¡as  esposas  de  Cristo ,  que  es  menester  pensar  siempre 
en  lo  peor  que  pueda  suceder ,  para  quitar  esta  oca- 
sión ,  que  se  entra  sin  sentirlo  por  aquí  el  demonio  : 
solo  esto ,  y  tomar  mucho  número  de  monjas,  es  el  me- 
dio que  siempre  temo  que  nos  han  de  dañar,  y  ansí,  su- 
plico á  vuestra  paternidad,  ponga  mucho  en  que  que- 
den estas  dos  cosas  en  las  costituciones  muy  firmes : 
esta  merced  me  haga  á  mí. 

Diga  vuestra  paternidad  al  padre  fray  Antonio  mu- 
chas encomiendas ,  que  no  era  carta  la  que  le  escribí, 
para  dejarme  de  responder ;  que ,  porque  me  parece  es 
hablar  con  mudo  y  sordo,  no  le  quiero  escribir,  que 
bien  contento  envia  al  padre  Mariano  de  sus  granjerias, 
que  aprovechan  de  dar  mas  de  comer  á  esos  padres  que 
suelen :  yo  digo  á  vuestra  paternidad ,  que  si  no  se  po- 
ne remedio  en  esto  en  todas  partes,  que  verán  en  lo  que 
para ,  y  no  se  habian  de  descuidar  de  mandarlo ,  que 
jamás  dejará  Dios  de  dar  lo  necesario  :  si  poco  les  dan, 
poco  dará. 
I  Por  amor  de  Dios  procure  vuestra  paternidad  haya 
limpieza  en  camas  y  pañizuelosde  mesa ,  aunque  mas  se 
gaste,  que  es  cosa  terrible  no  la  haber  :  enrforma  qui- 
siera fuera  por  costitucion ;  y  an  creo  no  bastará ,  se- 
gún son. 

j  Oh  qué  pena  me  dan  estos  sobrescritos  con  reveren- 
da !  porque  querría  vuestra  paternidad  lo  quitase  á  to- 
dos sus  síiditos;  pues  no  es  menester  para  saber  á 
quien  va  la  carta.  Es  cosa  sin  propósito  entre  nosotros, 
á  mi  parecer,  honrarnos ,  y  palabras  que  se  pueden  ex- 
cusar. 

Ahora  tratemos  de  lo  que  vuestra  reverencia  dice,  de 
que  no  le  elijan  ú  confirmen  :  yo  escribo  al  padre  co- 
misario. Sepa  mi  padre,  que  cuanto  al  deseo  que  yo  he 
tenido  de  verle  libre,  entiendo  claro,  que  obra  mas  el 
rnucho  amor  que  le  tengo  en  el  Señor ,  que  el  bien  de 
la  Orden,  y  de  este  procede  una  flaqueza  natural,  de 
sentir  tanto ,  que  no  entiendan  todos  lo  que  deben  á 
vuestra  reverencia  y  lo  que  ha  trabajado,  y  por  no  oir 
una  palabra  contra  él,  que  no  lo  puedo  llevar:  masve- 
niilo  á  el  efelo,  todavía  han  podido  mas  el  bien  general. 

Plega  á  Dios,  mi  padre,  que  no  les  venga  tanto  mal 
á  esias  casas ,  que  se  hallen  sin  vuestra  paternidad ,  que 
mucho  es  mcnpsler  muy  menudo  gobierno  para  ellas, 
y  quien  entienda  lo  uno  y  lo  otro.  Sus  siervas  son ,  su 
Majestad  mirará  por  ellas. 


CARTA  CCCXXIV  (1). 


Al  padre  fraj  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Pa^ 
lencia  por  febrero  de  1581. 

Fragmenío  de  otra  Carta  sobre  la  elección  de  provincial  en  el 
Capitulo  de  Alcalá. 


Anque  andando  vuestra  reverencia  siempre  con  el 
padre  Nicolao,  si  le  eligiesen,  me  parecía  se  hacia  lo 
uno  y  lo  otro.  Mas  bien  entiendo  que  esta  primera  vez 
seria  para  todos  muy  mejor  tenerlo  vuestra  reverencia 
á  su  cargo,  y  ansí  lo  digo  al  padre  comisario.  No  siendo 
esto,  el  padre  Nicolao,  andando  vuestra  reverencia  por 
su  compañero,  por  la  expiriencia  que  tiene ,  y  el  cono- 
cer los  sugetos  de  los  frailes  y  monjas :  esta  expiriencia 
le  digo  que  tenemos  de  no  ser  para  ello  Macario.  En  to- 
do le  doy  buenas  razones ,  y  digo  que  lo  entendía  ansí 
el  padre  fray  Pero  Fernandez,  que  harto  quisiera  tu- 
viera gobierno ,  por  las  causas  que  había  para  hacerlo; 
mas  ¡  el  daño  que  haría  ahora ! 

También  metí  allá  á  el  padre  fray  Juan  de  Jesús,  por- 
que no  pareciese  me  resumía  en  dos  solos ,  anque  le  dije 
la  verdad,  que  no  tenía  este  don  de  gobierno,  como  á 
mi  parecer  no  le  tiene ;  mas,  que  trayendo  por  compa- 
ñero uno  de  los  dos ,  se  podía  pasar ,  porque  era  lle- 
gado á  razón ,  y  tomaría  parecer ;  y  ansí  lo  creo ,  que, 
como  anduviese  vuestra  paternidad  con  él ,  no  saldría 
de  lo  que  le  dijese  en  nada ,  y  ansí  lo  haría  bien.  Mas 
yo  estoy  segura  que  no  terna  votos.  El  Señor  le  enca- 
mine como  sea  mas  para  su  gloría  y  servicio,  que  es- 
pero sí  hará ,  pues  ha  hecho  lo  mas.  Harta  lástima.    . 


CARTA  CCCXXV  (2). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Falencia  por  febrero 
de  1581. 

ConÜnuaáott  de  las  advertencia»  dadas  al  padre  Gracian  para  el 
Capitulo  de  separación  en  Alcalá. 


No  sé  como  dice  callemos  ahora  en  esto  de  confesar 
los  frailes,  pues  ve  cuan  atadas  estamos  en  la  costitucion 
del  padre  fray  Pero  Fernandez,  y  contra  no  haber  nece- 
sidad de  ello  (3).  Ni  tampoco  sé  porqué  no  ha  de  hablar 

(1)  Este  es  un  fragmento  de  las  instrncciones,  que  remitió  San- 
ta Tebesa  al  padre  r.rscian,  para  el  Capítulo  de  separación  que  se 
tuvo  en  Aírala  de  llenares.  El  orifiinal  se  conserva  en  las  Carme- 
litas Descalzas  de  Corpus  Christi  en  dicha  población.  Publicóse 
por  primera  vez  en  el  tomo  vi  de  la  edición  de  Castro  Palomino, 
en  18ü"2  ,  á  la  página  3G8. 

Los  padres  Carmelitas  no  lo  pensaban  publicar,  pues  no  se  ha- 
lla en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  9.  ¡Era 
posible  que  ignorasen  su  existencia  ! 

En  cuanto  i  la  aiilenticidail  no  puede  caber  duda  alguna  :  he 
visto  este  y  los  demás  originales,  que  allí  se  conservan ,  y  son  in- 
dudablr-mente  de  letra  de  Santa  Teresa. 

(2)  Quizá  este  fragmento  sea  parte  de  la  Carla  anterior;  en  la 
duda  de  si  lo  es  ó  no  ,  se  pone  separado.  El  original  se  conserva 
en  Alcalá  con  el  anterior ,  y  se  publicó  por  primera  vez  en  la  edi- 
ción citada  de  IK'>1. 

(."i)  Quizá  el  padre  Gracian,  contestando  al  párrafo  inídlto  de  la 
Carta  de  21  de  febrero  ( la  CCCXXI  de  esta  Colección ),  decia ,  que 
no  convenia  tocar  aquel  |iunto.  Se  ve,  pues,  que  el  padre  Gracian 
lo  puso  contra  su  dictamen,  j  por  cxiBÍrlo  Santa  Teresí. 


CARTAS. 


m 


Vuestra  reverencia  en  lo  que  nos  toca  á  nosotras.  Yo  le 
digo  que  va  tan  encarecido  en  mi  carta  el  provecho  que 
hace  cuando  vuestra  reverencia  nos  visita  (1) ,  como  es 
verdad ,  que  puede  bien  tratar  lo  que  quisiere  para  ha- 
cernos merced ,  que  bien  lo  debe  á  estas  monjas ,  que 
hartas  lágrimas  les  cuesta.  Antes  no  querría  yo  hablase 
otro  sino  vuestra  reverencia  y  el  padre  Nicolao;  pues 
nuestras  Costituciones,  ú  lo  que  ordenare  para  nosotras, 
no  es  menester  tratarlo  en  Capítulo ,  ni  que  lo  entien- 
dan ellos,  que  solo  consigo  y  conmigo  lo  trató  el  padre 
fray  Pero  Fernandez  (que  haya  gloria)  y  anque  le  pa- 
rezca á  vuestra  reverencia  algunas  de  esas  ocho  cosas 
(que  pongo  al  principio)  de  poca  importancia,  sepa  que 
son  de  mucha;  y  ansí  quería  no  quitasen  ninguna,  por- 
que en  esto  de  monjas  puedo  tener  voto ,  que  he  visto 
muchas  cosas  por  donde  se  vienen  á  destruir,  parecien- 
do de  poco  momento. 

Sepa,  que  quería  enviar  á  suplicar  al  padre  prior  y 
comisario,  que  hiciese  maestros  y  presentadlos,  á  los 
que  tenían  letras  para  ello,  de  vuestras  reverencias;  por- 
que para  algunas  cosas  es  necesario,  y  porque  no  tuvie- 
sen que  ir  al  General ,  y  como  vuestra  reverencia  dice 
que  no  tray  comisión ,  sino  para  asistir  al  Capítulo  y 
hacer  costituciones,  lo  he  dejado. 

Paréceme  que  no  concedieron  todo  lo  que  se  pidió, 
que  harto  bien  fuera  para  no  tener  que  ir  á  Roma  en 
algunos  años.  Menester  será  que  escriba  á  el  General, 
dándole  cuenta  de  lo  que  pasa,  una  carta  muy  humilde, 
y  ofreciéndose  por  sus  súditos,  que  es  razón :  y  vuestra 
reverencia  también  escriba  á  fray  Ángel,  que  se  le  debe, 
agradeciéndole  lo  bien  que  lo  ha  hecho  con  él ,  y  que 
siempre  lo  ha  de  tener  por  hijo ;  y  mire  que  lo  haga. 

CARTA  CGCXXVI  (2). 

Para  Pedro  Juan  de  Casademonte  (3).  —  Desde  Palencia  por  fe- 
brero ó  marzo  de  1581. 

Dándole  graeias  por  el  interés  que  se  tomaba  por  la  Orden ,  en  los 
asuntos  de  la  separación. 

JESüS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced, y  le  dé  la  salud  espiritual  y  corporal,  que  todos  le 
suplicamos ,  que  de  esto  se  tiene  cuidado,  y  no  hay  que 
nos  agradecer,  pues  es  tanta  la  obligación;  y  para  la 
señora  doña  María  pedímos  lo  mesmo.  En  las  oracio- 
nes de  su  merced  me  encomiendo  mucho ,  y  á  vues- 

(1)  Se  ve  por  estas  palabras  que  año  y  medio  antes  de  su  muer- 
te, Santa  Teresa  estaba  por  la  libertad  de  confesores;  y  que  le- 
jos de  considerar  á  sus  monjas  desaprovechadas  con  las  visitas 
del  padre  Gradan,  decia  Santa  Teresa  lo  contrario  de  lo  que 
luego  se  quiso  hacer  decir  á  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 
¿Habrá  sido  quizá  por  eso  el  haber  ocultado  esta  Carta? 

i2)  Esta  Carta  es  inédita.  El  original  se  conserva  en  la  iglesia 
de  San  Salvador  de  Egea  de  los  Caballeros,  en  Aragón,  en  un 
buen  relicario  de  plata  con  cristales.  La  donó  á  dicha  iglesia  el 
señor  don  Miguel  Lorenzo  de  Frias  y  Espintel ,  obispo  de  Jaca, 
que  la  heredó  del  principe  don  Juan  José  de  Austria,  de  quien  fué 
confesor.  Dicho  señor  Obispo  era  natural  de  aquella  villa. 

Hay  una  copia  de  esta  Carta  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  número  9,  que  tenian  preparada  los  padres  Carmelitas 
para  publicarla  en  el  tomo  vi. 

(3)  Pedro  Juan  de  Casademonte,  de  quien  se  ha  hecho  men- 
ción en  otras  anteriores,  murió  en  Zaragoza,  recibiendo  en  su 
última  enfermedad  varios  favores  celestiales  de  Santa  Teresa. 


tra  merced  pague  nuestro  Señor  tan  buenas  nuevas, 
como  me  da  siempre.  Ahora  estoy  cada  día  esperan- 
do las  que  faltan,  que  de  razón  no  pueden  faltar.  Es- 
toy bien  segura,  que  no  le  faltará  á  vuestra  merced  di- 
ligencia para  decírnoslas  presto.  Por  cierto  que  nos  ha- 
ce alabar  á  nuestro  Señor ,  como  no  se  cansa  de  ha- 
cernos merced  y  caridad.  Ya  escribí  á  vuestra  merced 
que  habia  recibido  el  pliego  de  nuestro  padre  provin- 
cial fray  Ángel ,  y  respondí  á  él.  Ahora  le  torno  á  es- 
cribir. Por  caridad ,  que  sí  no  estuviere  ahí ,  le  mande 
entregar  las  cartas  mías  á  recaudo,  cuando  haya  men- 
sajero. En  cobrar  la  repuesta  no  va  nada :  si  él  no  la 
enviare  á  vuestra  merced ,  no  hay  para  que  se  la  pedir. 

Yo  he  andado  no  muy  buena  de  achaques  ordina- 
rios. Ahora  estoy  mejor ,  y  con  alegría  de  ver  la  que 
ternán  esos  mis  padres.  Plega  á  nuestro  Señor  los  vea  yo 
del  todo  contentos,  y  que  sea  para  que  le  sirvamos  mu- 
cho. Suplico  á  vuestra  merced,  de  que  vea  al  señor  Juan 
López  de  Velasco  (4),  le  diga  que  ayer  recibí  su  carta 
por  la  vía  de  Valladolid ,  y  que  mejor  viene  aquí  por  el 
ordinario,  porque  es  el  correo  mayor  mi  amigo:  que 
haré  lo  que  su  merced  manda.  Yo  creo  que  hay  ahora 
bien  que  hacer  aquí  algunos  dias;  mas  cuando  no  lo 
hubiera,  no  pienso  salir  de  aquí,  sí  la  obediencia  no  me 
manda  hacer  otra  cosa ,  hasta  ver  nuestros  negocios 
acabados.  Hágalo  Dios  como  puede ,  y  guarde  á  vuestra 
merced,  con  el  descanso  temporal  y  espiritual,  que  yo 
le  suplico  y  todas.  La  madre  Inés  de  Jesús  (5)  se  en- 
comienda en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Por  esta 
vez  perdone  no  ir  esta  de  otra  letra ,  que  yo  me  he  hol- 
gado tener  espacio  para  que  sea  de  la  mia ,  y  ansí  lo 
querría  siempre  (6).  De  Palencia,  de  esta  casa  de  San 
Josef. 

De  vuestra  merced  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXXVII  (7), 

A  la  ilnstrfsima  señora  doña  Ana  Enriquez  (8).  —  Desde  Paleneia 

4  de  marzo  de  1581. 

Consolándola  en  sus  trabajos,  y  dándole  algunas  noticias  acerca 
de  los  asuntos  de  separación  de  provincia. 


Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo.  Si  con- 
forme á  el  deseo  que  he  tenido  de  hacer  esto ,  lo  hubie- 
ra hecho ,  no  esperara  á  la  merced ,  que  vuestra  mer- 
ced me  hizo  con  su  carta ,  porque  hubiera  escrito  al- 
gunas; mas  han  sido  tantas  estos  dias  y  los  negocios, 
con  este  de  la  provincia,  junto  con  mi  poca  salud,  que 

H)  Un  abogado  favorecedor  de  Santa  Teresa  y  los  Descalzos,  en 
la  época  de  las  persecuciones ,  como  ya  se  ha  dicho  en  otras  an- 
teriores. Era  secretario  de  Felipe  II,  y  á  nombre  de  este  asistió 
al  Capitulo  de  separación ,  que  se  celebró  en  Alcalá  pocos  dias 
después,  en  i  de  marzo.  También  estuvo  allí  Casademonte. 

(5)  Prima  de  Santa  Teresa,  que  la  tuvo  en  su  compañía  en  el 
convento  de  la  Encarnación ,  según  queda  dicho  en  otras  notas. 

(6)  Sin  duda  Casademonte  decia  á  la  Santa,  que  no  se  molestara 
en  escribirle  de  su  letra. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(8)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
de  San  Clemente.  Escribióse  en  Palencia  año  de  81,  á  4  de  marzo, 
dia  feliz  para  la  Reforma  ,  en  que  se  juntaron  sus  primitivos  pre- 
lados, á  celebrar  el  deseado  Capitulo  de  la  separación. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA, 


no  sé  como  he  tenido  cabeza.  La  madre  priora  María 
Bautista  me  ha  escrito  lo  que  vuestra  merced  se  holgó 
de  la  merced ,  que  Dios  nos  ha  hecho  en  esto ;  y  no  era 
menester,  que  ya  sé  yo  que,  anque  no  tocara  á  lasque 
somos  tan  siervas  de  vuestra  merced ,  bastaba  ser  ne- 
gocio de  Dios  para  gustar  de  él ,  como  persona  de  su 
casa  y  reino.  Yo  digo  á  vuestra  merced,  que  me  ha  sido 
harto  alivio,  que  purece  habrá  paz  de  aquí  adelante,  que 
es  gran  cosa ,  y  no  estar  impedidos  los  que  han  comen- 
zado este  camino  con  tan  diferentes  perlados  ,  sino  que 
entiendan  lo  que  han  de  hacer :  sea  por  todo  bendito. 

No  sé  cuando  tengo  yo  de  ver  á  vuestra  merced  con 
alguna  cosa  que  le  dé  contento.  Paréceme  que  todo  lo 
quiere  Dios  guardar ,  para  que  sea  mayor  el  que  ha  de 
tener  en  aquella  eternidad,  que  no  tiene  fin,  y  la  poca 
salud  que  vuestra  merced  tiene  no  es  el  menor  traba- 
jo. Ahora,  como  venga  el  buen  tiempo,  quizá  habrá  al- 
guna mejoría  :  hágalo  su  Majestad  como  puede.  Después 
de  este  dolor  de  el  lado  me  he  hallado  yo  con  ella  :  no 
sé  lo  que  durará. 

Aquí  nos  va  muy  bien,  y  cada  dia  (1)  se  entiende 
mas  cuan  acertado  fué  hacer  aquí  esta  :  es  gente  de  ca- 
ridad y  llana,  sin  doblez,  que  me  da  mucho  gusto ;  y  el 
obispo  (Dios  le  guarde)  ha  hecho  mucho  al  caso ,  por- 
que es  cosa  extraña  lo  que  nos  favorece.  SupliCo  á  vues- 
tra merced  se  acuerde  algunas  veces  de  encomendarle  á 
nuestro  Señor.  La  imagen  de  vuestra  merced  nos  lia 
honrado  mucho,  que  está  sola  en  el  altar  mayor,  y  es 
tan  buena  y  grande ,  que  no  hacen  falta  otras.  Hemos 
traido  aquí  una  priora  muy  buena  (2) ,  y  monjas,  que  á 
mi  parecer  lo  son ,  y  ansí  está  ya  la  casa ,  que  parece  há 
mucho  que  se  fundó.  Con  todo  para  cosas  del  alma  ha- 
llo soledad,  porque  no  hay  aquí  nenguno  de  la  Compa- 
ñía, de  los  que  conozco.  A  la  verdad,  en  todo  cabo  la 
hallo,  que  con  estar  lejos  nuestro  santo  (3) ,  parece  me 
hacia  compañía ,  porque  an  por  cartas  podia  comunicar 
algunas  cosas.  En  íin  ,  estaraos  en  destierro,  y  es  bien 
sintamos  que  lo  es. 

¿Qué  le  parece  á  vuestra  merced  qué  honradamente 
salió  fray  Domingo  Bañes  con  su  cátedra  (4)?  plega  á 
Dios  le  guarde,  pues  ya  poco  mas  me  ha  quedado  :  tra- 
bajo no  le  faltará  en  ella ,  que  honra  harto  costosa  es. 
A  la  señora  doña  María  (.'i)  suplico  á  vuestra  merced  dé 
un  recaudo  de  mi  parte  :  harto  deseo  verla  con  salud, 
mas  mis  oraciones  no  valen  sino  para  añadir  trabajos; 
sino  véalo  vuestra  mtirced  por  sí.  A  el  padre  García  Man- 
rique ,  si  está  ahí ,  suplico  á  vuestro  merced  diga,  que 


(1)  Ls  palabra  dia  <;e  ha  añadido  que  se  olvidó  á  la  Santa. 

(2)  La  madre  Isabel  de  Jesiis. 

17))  El  padre  ííaltasar  Alvarez  ,  que  murió  el  ai'io  antes. 

U)  Fué  esta  la  cátedra  de  prima,  i  que  subió  desde  la  de  Duran- 
do,  por  muerte  de  fr.iy  Itartulonié  de  Medina,  y  liabia  tomado  po- 
sesión de  ella  á  21  de  febrero  inmediato,  según  consta  de  papeles 
del  gravísimo  convento  de  Salamanca. 

Kl  señor  Ycpes  dice  en  una  relación,  que  se  presentó  en  las  in- 
formaciones de  la  Santa,  (|ue  estando  ella  en  Toledo  cuando  llc- 
vrt  Bañe?,  una  de  las  cátedras,  le  dijo  i\  él  mismo  :  Su  he  pedido 
en  mi  vida  á  rtnrxtrn  Señor  cosa  temporal  para  nadie ,  itino  que  dé. 
la  cátedra  n  este  padre.  Se  ha  de  entender  este  dicho  ,  ruando  lle- 
yi\  la  de  Durando,  que  ahora  dejaba,  y  fué  el  año  de  77,  en  cuyus 
meses  de  junio  y  julio  recibió  Ins  grados  de  licenciado  y  maestro; 
en  ese  tiempo  estaba  la  Santa  en  Toledo.  (/■>.  .'t.J 

(5)  Doña  .Marfa  de  Mendoza. 


harto  le  quisiera  aquí;  que  no  me  olvidé  en  sus  ora- 
ciones. 

Nunca  acabamos  de  comprar  esta  casa ;  y  cierto  lo  de- 
seo, porque  ,  si  Dios  es  servido,  querría,  pues  ya  viene 
el  buen  tiempo ,  ir  á  Burgos ,  para  dar  presto  la  vuelta, 
y  estar  con  vuestra  merced  mas  de  espacio  :  hágalo  su 
Majestad  como  puede,  y  dé  á  vuestra  merced  este  tiem- 
po santo  mucho  consuelo  espiritual ,  pues  tan  lejos  pa- 
rece tiene  el  temporal.  A  el  señor  don  Luis  beso  las 
manos  de  su  merced  :  suplico  á  Dios  le  haga  muy  san- 
to. De  esta  casa  de  San  Josef.  Son  hoy  iv  de  marzo. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  merced.  —  Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCCXXVIII  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Pa^ 
lencia  12  de  mano  de  1581. 

Fragmento  de  una  Carta  dándole  algunas  advertencias  para  la  di- 
rección de  algunos  conventos  de  monjas :  habla  también  del  esta- 
do económico  de  su  sobrino  don  Francisco ,  recien  casado. 

No  dar  desgusto  á  la  priora,  y  porque  tiene  sus  mon- 
jas muy  concertados  (7) ,  y  no  querría  hiciese  daño. 
En  Medina  hay  muchas  melancólicas ,  y  en  cualquier 
cabo  lo  han  de  sentir  mucho,  y  no  me  espanto ;  mas  en 
fin  se  han  de  ayudar  urfes  á  otras,  y  á  principio  de  fun- 
dación no  parece  conviene;  que  también  pensaba  llevar- 
la á  Burgos,  no  por  fundadora,  sino  por  penitente;  que 
á  Inés  de  Jesús ,  sí  Dios  es  servido  se  haga ,  pienso  de- 
jar allí  por  priora  ,  que  lo  quiere  mucho  mas  que  á  Ma- 
drid ,  anque  todo  lo  hace  de  harta  mala  gana ;  y  á  la 
supriora  de  Valladohd  por  supriora  con  ella ,  que  entra- 
mas gustan  mucho  de  esto  ;  y  en  fin  estas  dos  la  co- 
nocen, y  andarán  con  recato;  mas  sentirá  mucho  la 
Inés  de  Jesús.  Vuestra  reverencia,  por  amor  de  Dios, 
piense  lo  que  será  mejor ;  que  es  menester  poner  justo 
remedio  antes  que  se  pierda ,  que  no  ha  salido  de  la  cel- 
da, ni  es  bien  que  salga  (8), 

Porque  creo  vuestra  reverencia  terna  muchas  ocupa- 
ciones, no  me  parece  es  bien  alargarme,  y  por  esto  no 
dejé  á  la  madre  priora  le  escribiese.  Dé  vuestra  reveren- 
cia por  recibida  la  carta  :  mucho  se  le  encomienda;  yo 
al  padre  Mariano  y  á  todos  los  demás  (9). 

(6)  Este  fragmento  es  uno  de  los  que  se  publicaron  por  primera 
vez  en  el  tomo  vi  de  la  edición  de  1852,  hecha  por  los  señores 
hermanos  Castro  Palomino,  página  3(í4.  El  original  se  conserva 
en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Corpus  Christi  de  Alcalá  de  He- 
nares. 

Se  publica  tal  cual  allí  se  dio,  con  ligeras  variantes,  advirtiendo, 
que  las  palabras  que  van  de  letra  cursiva  están  ilegibles  ,  ó  faltan 
en  el  original,  y  se  suplen  por  conjetura  prudente. 

(7)  «Y  porque  tiene  sus  monjas  nnns  conccrtndns  y  no  quería*. 

(8)  Tratábase  sin  duda  de  al^un  desmán  cometido  por  alt;nna 
monja,  y  para  evitar  el  escándalo  en  la  comunidad,  queria  tras- 
portarla á  olro  convento  de  nueva  fundación.  Quizá  por  eso  el  pa- 
dre Gracian  inutilizaiia  parte  de  la  ("arta  donde  hablaba  del  delito 
y  de  la  delincuente.  Sospecho  que  fuera  esta  la  madre  Isabel  de 
Jesús ,  á  la  cual  puso  de  priora  en  l'alencia ,  y  luego  la  quitó,  vol- 
viéndola á  Valladolid  Véase  la  posd;ita  de  la  Carta,  queá  fines  de 
mayo  escribió  al  [ladre  Cracian,  y  le  remitió  con  esta  misma 
monja.  I'or  la  Carla  III  de  las  publicadas  por  el  abate  Mignc,  se  ve 
que  la  F'riora  deseaba  deshacerse  de  una  monja.  ¿Seria  esta? 

(9)  En  la  edición  anterior :  Macario.  I'cro  Santa  Teresa  no 
solia  llamar  á  fray  Antonio  de  Jesús  el  padre  Macario,  sino  sim- 
plemente Uacano, 


CARTAS. 


Parece  que  me  da  deseo  que  si  vuestro  reverencia  va 
á  Madrid,  me  haga  merced  de  ver  á  don  Francisco  (1) 
y  á  su  esposa;  pues  él,  corrido,  no  osará  ver  á  vuestra 
paternidad  (escritome  ha  lo  mucho  que  se  ha  holgado 
de  lo  que  está  hecho) ,  y  para  que  le  anime  vuestra  re- 
verencia á  servir  á  Dios,  y  no  parezca,  que  porque  dejó 
de  ser  fraile  le  ha  aborrecido.  Harta  perdición  creo  ha 
de  tener  por  su  poco  gobierno ;  que  yo  digo  á  vuestra 
reverencia  que  son  ellas  las  mal  casadas.  Harto  me  quer- 
ría apartar  de  todos  ellos;  y  la  suegra  ha  tomado  tanta 
amistad  conmigo.  Pregúntame  cosas,  que  por  Tuerza  la 
he  de  responder,  que  me  cansa  harto;  mas  llevaba  ai-te 
de  perderse  del  todo ,  porque  la  hicieron  entender  tenia 
dos  mil  ducados  de  renta.  Yo  le  he  dicho  la  verdad,  por- 
que vean  como  gastan.  El  padre  fray  Ángel  las  fué  lue- 
go á  ver  sin  suplicárselo  yo;  y  ansí  parecerá,  como  digo, 
enemistad  no  lo  hacer  vuestra  reverencia.  Nuestro  Se- 
ñor le  guarde. 

Mire  que  no  me  deje  de  escribir ,  pues  sabe  el  con- 
suelo que  me  da ,  y  muy  largo,  cómo  ha  estado  Maca- 
rio, y  rompa  luego  esta  por  caridad. 

No  acabamos  de  comprar  casa  :  en  eso  se  anda.  Dos 
freilas  he  tomado,  que  ansi  lo  solia  hacer,  sin  mas  licen- 
cia que  mis  patentes,  por  no  la  pedir  á  quien  tan  poco 
tiempo  ha  de  presidir.  Mucho  alabo  á  Dios  sea  tan  bueno, 
como  vuestra  reverencia  me  dice,  y  lo  haya  hecho  tan 
bien.  Son  hoy  xn  de  marzo. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  hija  y  súdita ,  y  ¡  qué 
de  buena  gana ! — Teresa  de  Jesús. 
íj  Buena  ando,  si  no  es  de  los  males  ordinarios.  La  carta 
de  Juliana  no  hallo.  Todo  es  que  no  se  quiere  tornar  á  la 
Encarnación ;  que  le  parece  es  tornar  atrás ;  que  si  lo  ha 
escrito  es  por  ver  que  lo  queria  la  priora  y  yo.  No  hay 
que  hacer  caso  de  sus  dichos. 

CARTA  CCCXXIX  (2). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Fa- 
lencia 2i  de  marzo  de  1581. 

Congratulándose  de  su  nombramiento  para  provincial ,  y  dándole 
cuenta  del  estado  de  la  fundación  de  Patencia,  y  de  los  deseos  de 
san  Juan  de  la  Cruz  de  venir  á  Castilla. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  y  le  pague  el  consuelo, 
que  me  ha  dado  con  estos  recaudos ,  en  especial  haber 
visto  imprimido  el  breve  (3).  No  faltaba,  para  estar 
todo  cumplido ,  sino  que  lo  estuviesen  las  costitucio- 
nes  (4).  Dios  lo  hará,  que  ya  veo  debe  de  haber  costado 
macho.  A  vuestra  paternidad  no  le  habrá  costado  poco 
poner  en  orden  todo  esto.  Bendito  sea  el  que  le  da  tanta 

(1)  Su  sobrino  don  Francisco  de  Cepeda. 

(2)  Esta  Carta  era  la  XL  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  debió  estar  hacia  mediados  del  siglo  xvii  en  las 
Carboneras  de  Madrid  ;  ignoro  su  paradero  actual. 

Las  enmiendas  y  adiciones  en  esta  edición  se  han  hecho  con- 
forme á  las  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  núme- 
ro 3  y  número  ',  página  424. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  impreso.  Alude  ai  breve  del  Pa- 
pa Gregorio,  Pia  consideratione ,  dado  en  Roma  á  22  de  junio 
de  l.iSO. 

(4)  Imprimidlas  el  padre  Gracian  aquel  mismo  año  {1S81),  en 
Salamanca ,  con  una  tierna  dedicatoria  á  Samta  Tebesa. 
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habilidad  para  todo.  Parece  este  negocio  cosa  de  sueño; 
porque,  anque  quisiéramos  mucho  pensarlo,  no  se  acer- 
tara á  hacerlo  t;in  bien ,  como  Dios  lo  ha  hecho.  Sea  por 
todo  alabado  por  siempre.  Yo  an  no  he  leido  casi  nada; 
porque  lo  que  eslá  en  latín  no  lo  entiendo,  hasta  que 
haya  quien  lo  declare,  y  pase  este  santo  tiempo,  que 
ayer  miércoles  de  Tinieblas  me  dieron  los  recaudos,  y 
por  tener  cabeza  para  ayudar  á  ellas,  como  somos  po- 
cas, no  osé  apremiarme  para  mas  de  las  cartas.  Deseo 
saber  donde  piensa  vuestra  paternidad  ir  desde  Madrid, 
porque  habré  menester  saber  siempre  á  donde  está,  pa- 
ra cosas  que  se  pueden  ofrecer  (5). 

Sepa  vuestra  paternidad ,  que  he  andado  y  ando  bus- 
cando casa  aquí,  y  no  se  halla  ninguna,  sino  muy  ca- 
ra ,  y  con  hartas  faltas ,  y  ansí  creo  iremos  á  las  que 
están  cabe  Nuestra  Señora  (6),  anque  las  tengan;  que, 
dando  unos  grandes  corrales  el  cabildo ,  como  andando 
el  tiempo  haya  con  qué  los  comprar,  se  hace  buena 
huerta,  y  está  hecha  la  ilesia  con  dos  capellanías,  y  de 
la  costa  han  bajado  cuatrocientos  ducados ,  y  creo  ba- 
jarán mas.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad  que  me  espan- 
ta la  virtud  de  este  lugar :  mucha  limosna  hacen ;  y 
como  solo  haya  de  comer  ( que  la  costa  de  ilesia  es  mu- 
cha) ,  creo  será  de  las  buenas  casas  que  vuestra  reveren- 
cia tiene.  Con  quitar  unos  corredores  altos,  dicen  que- 
dará el  claustro  claro.  Morada  mas  tiene  que  es  menes- 
ter. Dios  se  sirva  en  ella,  y  guarde  á  vuestra  paterni- 
dad, que  no  es  dia  para  alargarme  mas,  que  es  viernes 
de  la  cruz. 

Olvidábaseme  de  suplicar  á  vuestra  paternidad  una 
cosa  en  hornazo  (7) :  plega  á  Dios  la  haga.  Sepa  que 
consolando  yo  á  fray  Juan  de  la  Cruz  (8)  de  la  pena  que 
tenia  de  verse  en  el  Andalucía  ( que  no  puede  sufrir 
aquella  gente)  (9)  antes  de  ahora,  le  dije,  que  como 

(5)  Al  fin  del  número  dice  al  padre  Gracian,  que  deseaba  saber 
á  donde  pensaba  ir  desde  Madrid,  de  lo  cual  se  colige  se  hallaba 
Gracian  á  la  sazón  en  Madrid:  desde  allí  partió  para  Valladolid; 
en  esta  ciudad,  y  en  la  de  Salamanca  gastó  aquel  año,  aunque 
hizo  una  jornada  á  Avila,  por  setiembre,  á  elegir  á  la  Santa  por 
priora  ,  y  alguna  otra  de  menos  importancia.  {Fr.  A.) 

(6)  Habla  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Calle,  á  donde 
por  mandado  de  Dios  se  pasó.  No  perseveró  allf  el  convento,  por- 
que la  devoción  del  canónigo  Reinoso  lo  arrancó,  por  tener  mas 
cerca  su  ejemplo.  Dio  sitio,  edificio  y  renta;  pero  con  su  muerte 
se  gastó  esta,  y  siempre  ha  estado  aquella  casa  con  necesidad. 
Nunca  es  acertado  dejar  de  seguir  las  voces  y  destinos  de  Dios. 

{Fr.  A.) 
Sospecho  que  falta  aquí  alguna  palabra,  y  que  el  original  diría: 
«anque  las  tengan  que  alquilar ■«. 

(7)  Torta  con  huevos  introducidos  en  la  masa  y  cocidos  con  ella 
en  el  horno.  En  algunos  pueblos  suelen  hacerlas  por  Pascua  de 
Resurrección,  para  regalar  al  predicador,  y  en  otros  á  los  mucha- 
chos. Por  eso  Sa.nta  Teresa  ,  como  ahijada  del  padre  Gracian  ,  le 
pedia  festivamente  el  hornazo. 

(8)  En  el  número  tercero  aboga  la  Santa  por  su  hijo,  y  padre 
nuestro  san  Juan  de  la  Cruz,  que  siempre  vivió  en  cruz,  y  mu- 
rió sin  quererla  dejar;  pero  ella  le  pagó  so  amor,  colocándo- 
lo en  las  alturas  de  la  gloria,  y  en  los  altares  de  la  Iglesia.  Es 
mucho  de  notar,  que  en  todo  este  celestial  epistolario  no  ha- 
llamos una  Carta  escrita  á  este  gran  padre,  é  hijo  amado  de  la 
Santa.  Es  el  caso,  que  las  estimaba  tanto,  que  todas  las  llevaba 
biempre  consigo,  juntamente  con  la  Bié/ía,  metidas  en  un  pobre 
zurrón  ;  este  era  en  los  caminos  su  mayor  ajuar.  Hizo  escrúpulo 
del  consuelo,  que  recibía  de  aquellas  cartas  tan  espiritaales  y  dis- 
cretas ;  y  por  darse  entero  á  la  cruz,  las  quemó  todas  de  una  vez. 

(Fr.  A.'' 

(9)  Las  palabras  del  paréntesis  faltan  en  las  ediciones  anteriores. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Dios  nos  diese  provincia,  procuraría  s©  viniese  por  acá. 
Ahora  pídeme  la  palabra,  y  tiene  miedo  que  le  han  de 
elegir  en  Baeza.  Escríbeme,  que  suplica  á  vuestra  pa- 
ternidad que  no  le  confirme.  Si  es  cosa  que  puede  se 
hacer  ,  razón  es  de  consolarle,  que  harlo  está  de  pa- 
decer. Cierto,  mi  padre,  que  deseóse  tomen  pocas  ca- 
sas en  Andalucía ,  que  creo  nos  han  de  dañar  á  las  de 
acá  (i). 

Ésta  priora  de  sant  Alejo  diz  que  está  loca  de  pla- 
cer (2).  Lo  que  ella  baila  y  hace,  me  dicen  es  cosa  do- 
nosa ,  y  todas  estas  Descalzas  no  acaban  de  alegrarse 
con  tener  tal  padre  Hales  sido  el  gozo  cumplido  :  Dios 
nos  le  dé  á  donde  no  se  acabe,  y  vuestra  paternidad 
muy  buenas  Pascuas,  y  á  esos  señores  las  dé  de  mi  par- 
te ,  que  buenas  las  ternán ,  si  vuestra  paternidad  está 
ahí.  Todas  se  le  encomiendan  mucho,  en  especial  l;is 
compañeras.  Lo  demás  me  remito  á  la  carta  del  padre 
Nicolao.  ¡  Oh  qué  me  he  holgado  harto  tenga  vuestra 
paternidad  tan  buen  compañero !  Deseo  saber  qué  se  hi- 
zo el  padre  fray  Bartolomé.  Bueno  es  para  prior  de  una 
fundación. 

De  vuestra  reverencia  hija  y  súdita  (3).  —  Teresa 
DE  Jbsus. 

CARTA  CCCXXX  (4). 

Para  Antonio  Gaitan ,  caballero  de  .\lba.— Desde  Falencia  28 
de  marzo  de  1581. 

Soire  el  falso  testimonio  levantado  á  su  sobrina  doña  Beatriz,  y  el 
ingreso  de  unaniña,  hija  de  Gaiton,  en  el  convento  de  Alba. 

JESL'S  (5). 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Una  carta  de  vuestra  merced  he  recibido ,  y  yo  hubiera 
hecho  esto  mas  veces,  si  mirara  á  mi  voluntad ;  mas  han 
sido  tantos  los  trabajos  y  negocios  de  estos  años ,  que  he 
tenido  bien  que  hacer  en  cumplimientos:  gloria  á  Dios, 
que  nos  ha  sacado  de  todo  con  bien.  Como  la  madre 
priora  dirá  á  vuestra  merced,  deque  tenga  tanto  contento 
con  el  estado  que  le  ha  dado  ,  le  alabo.  Plega  á  El  sea 
para  su  servicio,  que  como  también  hay  en  él  santos,  como 
en  otros ,  si  vuestra  merced  no  lo  pierde  por  su  culpa, 
sí  será  (6).  La  queja  que  en  los  demás  negocios  pudiera 

(1)  Falta  igualmente  esta  otra  cláusula  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

i2)  En  el  número  cuarto  habla  de  una  devota  errailana  de  la 
ermita  de  San  Alejo,  que  alegre  en  su  interior  saltaba  de  placer. 
Diré  \i  Sania  con  gracia  :  Loque  ella  baila  y  hace,  me  dicen  esco- 
ta donosa.  La  causa  de  mostrar  tanto  júbilo,  era,  porijne  en  el  Ca- 
pitulo habia  admilido  la  religión  su  ermita  para  la  fundación  del 
convento  de  religiosos  de  Valladolid.  Hien  se  conoce  era  rauy 
sierva  de  Dios,  pues  con  tanto  gusto  daba  á  su  Majestad  ,  lo  que 
por  ventura  seria  la  linca  de  su  manutención,  (fr.  A.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  *  de  \aesU»  paternidad  hi'i»j 
«ierra». 

(4)  Esta  Carta  era  la  XI.VI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio" 
res.  El  original  se  conserva  en  las  <.amiclitas  Descalzas  de  Sala- 
manca. En  esta  edición  se  han  hecho  las  correcciones  por  la  co- 
pia auténtica  del  manuscrito  de  la  Hiblioteca  Nacional  número  1, 
folio  "2"8  inferior. 

(.S)  Esll  mutilada  la  Carta  por  haber  cortado  la  cifra  de  Jesús, 
lo  cual  ha  hecho  que  faltíin  algunas  palabras  en  el  reverso  de  la 
Carla.  Las  pabbras  O  letras  subrayadas  faltan  en  el  original  y  se 
supIcR  ,  comn  están  en  las  otras  ediciones. 

'fi)  Es  de  advertir,  que  estando  este  caballero  viudo,  casó  por 
aqufl  tiempo  sfgunda  wi,  de  que  la  Santa  le  da  el  parabién,  con 
i\i  acostumbrada  urbanidad,  {t'r.  A.) 


tener  de  vuestra  merced  es ,  no  me  haber  avisado  des- 
de que  lo  supo  :  quizá  se  pusiera  medio  en  los  descui- 
dos ,  para  que  no  viniera  á  tanto  mal ,  como  el  demonio 
ha  hecho,  en  dar  á  entender  le  hay  ;  y  cuando  fuera 
verdad  todo  lo  que  esa  señora  ha  imaginado,  en  ley  de 
ser  quien  es ,  se  habia  de  haber  llevado  de  otra  suerte, 
y  no  infamado  tan  á  rienda  suelta  (7).  En  el  juicio  de 
Dios  se  entenderá  lo  que  acá  no  podemos  juzgar  sin  gran 
ofensa  suya ;  pues ,  á  donde  había  tan  gran  amistad  y 
de  tanto  tiempo ,  si  no  hubiera  malicia ,  no  habia  pura 
qué  condenarlo  á  tanto  mal.  La  condición  de  mi  her- 
mana es  con  todos  tan  blanda,  que,  anque  quiera,  no 
parece  puede  tener  aspereza  con  nadie ,  que  lo  tiene  de 
natural ,  ni  nunca  entendí  tanta  desenvoltura  en  su  hi- 
ja, que  la  hubiese  menester,  sino  mucho  sosiego. 

A  la  verdad  yo  las  he  tratado  poco ;  mas  hame  cabido 
mucha  parte  de  pena ,  por  las  ofensas  que  se  deben  ha- 
ber hecho  á  Dios,  en  quien  tanto  lo  ha  maleado.  Mucho 
me  jura  que  es  testimonio,  y  creólo;  porque  no  es  mi 
hermana  mentirosa,  ni  naide  en  ese  lugar  la  debe  tan 
mal  tratamiento,  sino  que  la  pobreza  es  ocasión  para 
que  todos  la  tengan  en  tan  poco;  y  Dios  lo  primite 
para  quede  todas  maneras  padezca,  que  verdadera- 
mente es  mártir  en  esta  vida :  Dios  la  dé  paciencia.  Yo 
digo  á  vuestra  merced,  que  sí  estuviera  en  mi  mano, 
anque  sea  testimonio,  yo  quitara  las  ocasiones  (8)  mas 
puedo  tan  poco,  que  solo  de  encomendarlos  á  Dios  pu- 
diera, sí  fuera  algo;  mas  como  soy  tan  ruin,  no  les 
luce  mas  de  lo  que  vuestra  merced  ve  ,  ni  á  mí  me  ha 
lucido  ser  su  servidora,  para  que  vuestra  merced,  como 
he  dicho,  tratara  este  negocio  desde  luego  conmigo.  El 
decir  que  yo  no  lo  soy  como  solía,  no  sé  por  donde  lo 
puede  vuestra  merced  juzgar,  que  ninguna  cosa  que  le 
toque,  me  ha  dejado  á  mí  de  tocar,  y  hacer  con  pala- 
bras lo  que  no  puedo  por  obras ,  diciendo  lo  que  vues- 
tra merced  merece,  y  estoes  toda  verdad.  Vuestra  mer- 
ced es  quien  se  ha  extrañado  de  mí ,  de  manera  que  me 
tiene  espantada.  A  la  verdad  no  merezco  mas. 

La  madre  priora  me  escribió  la  habia  vuestra  mer- 
ced dicho  habia  concertado  conmigo  el  dote  de  ese  an- 
gelito, que  tienen  en  casa  (9) :  si  fué ,  á  mí  no  se  me 
acuerda  mas,  de  que  me  dijo  vuestra  merced  que  todo  lo 
que  tenia  quería  para  ella,  y  que  libres  le  podía  dar  se- 
tecientos ducados;  y  acuerdóme  de  esto,  porque,  con  la 
gana  que  yo  tenia  de  servir  á  vuestra  merced ,  me  hol- 
gué fuese  tan  bueno  el  dote  ;  porque  quisiese  dar  la 
licencia  el  padre  visitador ,  que  era  entonces  el  padre 
Gracian  ,  y  así  se  lo  escribí,  y  puse  en  ello  todo  lo  que 
pude ;  porque  si  no  ha  sido  Casilda  y  Tercsica  y  otra 
hermanila  del  padre  Gracian  (10),  no  ha  entrado  ni- 


(7)  Trata  del  testimonio  que  levantó  cierta  seiíora  celosa  de  Al- 
ba i  su  sobrina  doña  Deatríz.  Sin  duda  se  lo  escribió  este  caba- 
llero; y  la  Santa  se  le  queja  de  no  haberla  avisado  á  tiempo,  que 
hubiera  procurado  poner  remedio. 

La  candiik'Z  de  su  vida  y  la  incorrupción  de  su  virginal  cadáver 
publican ,  que  aquellas  manchas  solo  estaban  en  los  ojos  de  la 
malicia  ,  no  en  el  terso  cristal  de  esta  noble  virgen.  (Fr.  A.) 

(8i  Aquí  correspondió  las  palabras  cortadas  en  dos  lineas  al 
arrancarla  cifra  de  Jesús. 

(9(  "Que  tiene  en  casa». 

(10)  Estas  tres  niñas  eran  la  Casilda  de  Padilla,  prnfes.i  ya  en- 
tonces en  el  convento  de  Valladolid;  Teresa  de  Jesús,  sobrina  d« 
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ña  en  estas  casas,  ni  yo  lo  consintiera.  En  todas  no 
puedo  ya  lo  que  solia,  porque  van  las  cosas  por  sus 
mesmos  votos ,  por  las  costituciones  que  están  hechas. 
Hasta  que  haya  doce  años  no  se  le  puede  dar  el  hábito, 
ni  la  profesión  hasta  diez  y  seis ;  y  ansí  ahora  no  hay 
para  qué  hablaren  eso.  Vuestra  merced  procure  lil)rar- 
les  los  alimentos  en  algo ,  porque  como  tiene  otras  co- 
sas en  que  gastar,  no  se  los  podrá  dar  cuando  quiera, 
y  dícenme  que  há  no  sé  cuanto  que  no  se  los  da,  y  ansí 
pensarán  ha  de  ser  el  dote.  Cierto,  si  yo  pudiera,  diera 
á  vuestra  merced  poco  trabajo  en  eso.  Déle  nuestro  Se- 
ñor el  descanso  que  yo  deseo,  amén.  De  San  Josef  de 
Falencia,  postrero  de  Pascua. 
De  vuestra  merced  indina  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXXXI  (1). 

Al  ilustrísimo  señor  Velazquez,  obispo  de  Osma  (2).  — Desde  Pa- 
lenria  28  de  marzo  de  1581. 

Sobre  la  fundación  del  convento  de  Soria, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  Con  de- 
sear escribir  largo,  ha  sido  mi  dicha,  de  no  tener  tiem- 
po. De  todas  maneras  me  hace  "V.  S.  merced.  Por  otra 
vía  he  escrito,  que  ya  creo  terna  V.  S.  la  carta  :  ahora 
no  hay  cosa  nueva ,  mas  de  un  enriedo  de  una  casa,  que 
he  miedo  me  ha  de  detener  aquí  este  verano. 

En  el  negocio  que  V.  S.  me  escribe ,  anque  nos  está 
bien  á  todos ,  no  sé  si  desee  verle  en  los  trabajos  que  se 
ofrecen  de  estas  cosas,  que  son  terribles.  Encomiéndelo 
al  Señor  :  su  Majestad  lo  encamine.  Buena  estoy,  y 
bien  parece  van  los  negocios.  Plega  el  Señor  lo  es- 
té V.  S.  siempre.  Danme  tanta  priesa,  que  no  puedo 
decir  mas.  Es  hoy  martes  de  la  Semana  Santa. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Je- 
sús (3). 

CARTA  CCCXXXII  (4). 

Para  un  señor  obispo,  que  se  dice  ser  el  señor  Velazquez.  — Du- 
dosa y  de  fecha  incierta. 

Le  da  varias  advertencias  acerca  del  modo  con  que  ha  de  proceder 
en  la  oración. 


Reverendísinw  padre  de  mi  alma.  Por  una  de  las  ma- 
yores mercedes,  que  me  siento  obligada  á  nuestro  Se- 

la  Santa  y  novicia,  á  la  sazón,  en  Avila ;  y  finalmente,  Isabel  de  Je- 
sús en  Toledo. 

(1)  Esta  Carta  se  publicó  mutilada  ,  y  como  fragmento  en  el  to- 
mo VI  con  el  número  3.  Aquí  se  da  íntegra  conforme  al  manuscri- 
to de  la  Biblioteca  Nacional,  número  9. 

(2)  El  original  de  esta  Carta  le  venera,  y  posee  en  Madrid,  doña 
María  Nicolasa  del  Valle  Arredondo  Santos  de  San  Pedro,  condesa 
viuda  de  Noblejas.  Por  su  contexto  se  ve  ser  para  otro  ilustrísimo; 
y  si  no  nos  engaña  la  conjetura,  ó  la  escribió  en  Segovia  para  al- 
gún señor  obispo,  que  no  conocimos ,  ó  en  tiempo  mas  posterior 
para  el  ilustrísimo  de  Osma.  Si  fué  para  el  señor  Velazquez  se  es- 
cribió en  Palencia  ,  año  de  81.  (Fr.  A.) 

(3)  Si  hubiera  sido  en  la  época  de  la  fundación  de  Segovia,  pro- 
bablemente hubiera  firmado  :  Teresa  de  Jesds  ,  carmelita. 

(4)  Esta  Carta  era  la  VIH  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  señor  Palafox  le  puso  un  larguísimo  comentario  místico, 
de  que  es  preciso  prescindir.  Ignórase  el  paradero  del  original,  y 
se  duda  de  su  autenticidad  con  algún  fundamento.  El  lenguaje  y 
itlgunas  palabras  de  las  que  usa  no  me  parecen  de  Santa  Teresa, 


ñor ,  es  por  darme  su  Majestad  deseo  de  ser  obediente; 
porque  en  esta  virtud  siento  mucho  contento  y  consue- 
lo ,  como  cosa  que  mas  encomendó  nuestro  Señor. 

V.  S.  me  mandó  el  otro  dia,  que  le  encomendase  á 
Dios  :  yo  me  tengo  en  esto  cuidado ,  y  añadiómele  mas 
el  mandato  de  V.  S.  Yo  lo  he  hecho,  no  mirando  mi 
poquedad ,  sino  ser  ccisa  que  mandó  V.  S. ,  y  con  esta 
fe  espero  en  su  bondad,  que  V.  S.  recibirá  lo  que  me 
parece  representarle,  y  recibirá  mi  voluntad,  pues  nace 
de  obediencia  (5). 

Representándole,  pues,  yo  á  nuestro  Señor  las  mer- 
cedes que  le  ha  hecho  á  V.  S.  y  yo  le  conozco,  de  ha- 
berle dado  humildad  ,  caridad  y  celo  de  almas,  y  de 
volver  por  la  honra  de  nuestro  Señor ;  y  conociendo  yo 
este  deseo,  pedile  á  nuestro  Señor  acrecentamiento  de 
todas  virtudes  y  perfecion ,  para  que  fuese  tan  p?rfeto, 
como  la  dignidad  en  que  nuestro  Señor  le  ha  puesto 
pide.  Fueme  mostrado,  que  le  faltaba  á  V.  S.  lo  mas 
principal  que  se  requiere  para  esas  virtudes;  y  faltando 
lo  mas,  que  es  el  fundamento ,  la  obra  se  deshace ,  y  no 
es  firme.  Porque  le  falta  la  oración  con  lámpara  encen- 
dida ,  que  es  la  lumbre  de  la  fe ;  y  perseverancia  en  la 
oración  con  fortaleza ,  rompiendo  la  falta  de  unión ,  que 
es  la  unción  del  Espíritu  Santo .  por  cuya  falta  viene 
toda  la  sequedad  y  desunión  que  tiene  el  alma  (6). 

aunque  sf  pertenecen  á  su  época ,  y  los  conceptos  que  contiene 
DO  desdicen  de  su  pluma. 

En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  7  dice  asi 
fray  Andrés  de  la  Encarnación  al  hablar  de  esta  Carta  lAA  8.*) : 

«El  traslado  que  hay  de  esta  Carta  no  se  sacó  de  original ,  sino 
de  otro  traslado.  Hallábase  en  nuestro  convento  de  monjas  de 
Burgos,  como  consta  del  códice  28,  página  285 ;  pues,  aunque  allí 
no  se  nombre  Burgos,  por  la  Carta  que  está  en  el  folio  siguiente 
se  ve  eran  las  que  firmaban  de  allí.  Fuera  importante  buscar  ese 
primer  traslado,  porque  este  no  está  bien  hecho  ,  y  sobre  ser  así, 
le  alteraron  mas  en  la  impresión.  Es  asimismo  necesario  que  se 
le  dé  á  aquel  traslado  la  posible  autoridad,  ya  porque  falta  el 

original,  yo  porque  fray  Jerónimo  de  San después  de  haber 

sido  él  el  que  ¡a  encuadernó  en  los  códices  que  tienen  las  Carlas  de 
la  Sania ,  quiso  ponérsela  en  disputa  después ,  porque  vio  la  publi- 
caba por  tal  nuestro  padre  fray  Francisco  de  Sania  Maria  (Arma- 
rio 5.',  códice  6.',  papel  iv  cerca  del  fin,  es  aquel  papel  suyo), 
aunque  le  rebatió  este  con  grandes  fundamentos,  y  dándole  en  cara, 
que  el  sentimiento  que  le  duraba  por  el  despojo  de  la  historia  le 
hacia  olvidar  el  antiguo  juicio,  que  había  formado  sobre  ella. » 

De  todas  maneras,  yo  suspendo  el  juicio  acerea  de  su  autenti- 
cidad ,  por  lo  que  solamente  la  califico  de  dudosa.  Por  esta  razón 
no  se  han  i'etocado  las  palabras. 

En  Alba  de  Termes  hay  un  traslado  de  esta  Carta ,  de  la  cual  se 
saca  copia  auténtica,  que  se  halla  en  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  número  1 ,  folio  290.  Pero  aquel  traslado  está  lejos 
de  merecer  confianza  ,  pues  su  ortografía  es  latina  y  distinta  de 
la  que  usa  la  Santa,  escribiendo  perfeetion  en  vez  de  perfecion, 
ffee  por  fe,  y  otras  á  este  tenor. 

Mas  fe  merece  la  copia  que  se  halla  en  el  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  7,  página  6i,  en  que  se  hallan  las  pa- 
labras como  solia  escribirlas  Santa  Teresa. 

El  tratamiento  de  reverendísimo  padre,  con  que  está  encabezada 
la  Carta,  no  lo  usaba  Santa  Teresa  :  no  se  halla  en  ninguna  de 
las  que  dirige  á  otros  prelados,  y  es  el  primer  motivo  de  sospecha. 
En  la  copia  de  Alba  de  Tormes,  además  de  reverendísimo ,  añade 
santo  padre. 

(5)  El  lenguaje  de  este  párrafo  se  parece  poco  al  de  Santa  Tb- 
besa  :  la  palabra  poquedad  era  poco  usual  en  su  pluma:  apenas 
la  recuerdo. 

(6)  Al  hablar  Santa  Teresa  del  señor  Velazquez  dice  en  el  ca- 
pítulo XXX  de  Las  Fundaciones:  «Por  mucho  que  tenga  que  hacer 
no  deja  de  procurar  tiempo  para  tener  oración*.  Podrá  decirse,  que 
aun  cuando  tuviera  oración  no  era  la  snflciente,  pero  dado  (}UC 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Es  menester  sufrir  la  importunidad  del  tropel  de  pen- 
samientos, y  las  imaginaciones  importunas  é  ímpetus 
de  movimientos  naturales,  ansí  del  alma,  por  la  se- 
quedad y  desunión  que  tiene ,  como  del  cuerpo ,  por 
la  falta  de  rendimiento,  que  al  espíritu  lia  de  tener.  Por- 
que aunque  á  nuestro  parecer  no  haya  imperfeciones 
en  nosotros ,  cuando  Dios  abre  los  ojos  del  alma ,  como 
en  la  oración  lo  suele  hacer,  parécense  bien  estas  im- 
perfeciones. 

Lo  que  me  fué  mostrado  del  orden  que  V..S.  ha  de 
tener  en  el  principio  de  la  oración ,  hecha  la  señal  de  la 
cruz,  es :  acusarse  de  todas  sus  faltas  cometidas  des- 
pués de  la  confesión  ,  y  desnudarse  de  todas  las  cosas, 
como  si  en  aquella  hora  hubiera  de  morir  :  tener  ver- 
dadero arrepentimiento  de  las  faltas ,  y  rezar  el  Salmo 
del  Miserere,  en  penitencia  dellas.  Y  tras  esto  tiene  de 
decir  :  A  vuestra  escuela  ,  Señur,  vengo  á  aprender, 
y  noá  enseñar.  Hablaré  con  vuestra  Majestad ,  aun- 
que polvo  y  ceniza  y  miserable  gusano  de  la  tierra. 
Y  diciendo  :  Mostrad,  Señor,  en  mi  vuestro  poder, 
aunque  miserable  hormiga  de  la  tierra.  Ofreciéndose 
á  Dios  en  perpetuo  sacrificio  de  holocausto ,  pondrá  de- 
lante de  los  ojos  del  entendimiento,  ó  corporales,  á  Je- 
sucristo crucificado,  al  cual,  con  reposo  y  afecto  del  al- 
ma, remire  y  considere  parte  por  parte. 

Primeramente  considerando  la  naturaleza  divina  del 
Verbo  eterno  del  Padre ,  unida  con  la  naturaleza  hu- 
mana ,  que  de  sí  no  tenia  ser,  si  Dios  no  se  le  diera.  Y 
mirar  aquel  inefable  amor,  con  aquella  profunda  hu- 
mildad, con  que  Dios  se  deshizo  tanto,  haciendo  al 
hombre  Dios,  haciéndose  Dios  hombre;  y  aquella  mag- 
nificencia y  largueza,  con  que  Dios  uso  de  su  poder,  ma- 
nifestándose á  los  hombres ,  haciéndoles  participantes 
de  su  gloria ,  poder  y  grandeza. 

Y  si  esto  le  causare  la  admiración,  que  en  una  alma 
suele  causar,  quédese  aqui ;  que  debe  mirar  una  alta 
tan  baja  ,  y  una  baja  tan  alta.  Mirarle  á  la  cabeza  coro- 
nada de  espinas ,  á  donde  se  considera  la  rudeza  de 
nuestro  entendimiento  y  ceguedad.  Pedirá  nuestro  Se- 
ñor tenga  por  bien  de  abrirnos  los  ojos  del  alma  ,  y  cla- 
rificarnos nuestro  entendimiento  con  la  lumbre  de  la 
fe  ,  para  que,  con  humildad,  entendamos  quien  es  Dios 
y  quien  somos  nosotros;  y  con  este  humilde  conoci- 
miento podamos  guardar  sus  Mandamientos  y  consejos, 
haciendo  en  todo  su  voluntad.  Y  mirarle  las  manos  cla- 
vadas, considerando  su  largueza  y  nuestra  cortedad; 
confiriendo  sus  dádivas,  y  las  nuestras. 

Mirarle  los  pies  clavados,  considerando  la  diligencia 
con  que  nos  busca ,  y  la  torpeza  con  que  le  buscamos. 
Mirarle  aquel  costado  abierto,  descubriendo  su  corazón, 
y  entrañable  amor  con  que  nos  amó,  cuando  quiso  fue- 
se nuestro  nido  y  refugio,  y  por  aquella  puerta  entrá- 
semos en  el  arca  ,  al  tiempo  del  diluvio  de  nuestras  ten- 
taciones y  tribulaciones.  Suplicalle ,  que  como  Él  quiso 


eslo  fuera  aplicable  ai  señor  Velazquoz,  de  ser  auténtica  la  Carla, 
dudo  mucho  que  fuera  para  aquel  prelado.  Además,  i  un  hombre 
de  tanto  espíritu  como  el  scfior  Velazquez,  ¿se  habla  de  poner 
.Santa  Terf.sa  i  dictarle  hasta  las  oraciones  vocales  con  que  ha- 
bía de  comenzar  la  oración?  La  doctrina  que  da  esta  Carta  es 
buena  para  un  principiante  ,  pero  no  para  un  hombre  provecto  en 
(\  camino  de  la  vida  espiritual. 


que  su  costado  fuese  abierto ,  en  testimonio  del  amof 
que  nos  tenia,  dé  orden  que  se  abra  el  nuestro,  y  le 
descubramos  nuestro  corazón,  y  le  manifestemos  nues- 
tras necesidades,  y  acertemos  á  pedir  el  remedio  y  me- 
dicina para  ellas. 

Tiene  de  llegarse  V.  S,  á  la  oración  con  rendimiento 
y  sujeción,  y  con  facilidad  ir  por  el  camino  que  Diosle 
llevare,  fiándose  con  seguridad  de  su  Majestad.  Oja  con 
atención  la  lección  que  le  leyere ;  ahora  mostrándole  las 
espaldas,  ó  el  rostro ,  que  es  cerrándole  la  puerta  y 
dejándoselo  fuera,  ó  tomándole  de  la  mano  y  metién- 
dole en  su  recámara.  Todo  lo  tiene  de  llevar  con  igual- 
dad de  ánimo  (1),  y  cuando  le  reprendiere,  aprobar  su 
recto  y  ajustado  juicio  ,  humillándose. 

Y  cuando  le  consolare,  tenerse  por  indigno  dello:  y 
por  otra  parte  aprobar  su  bondad,  que  tiene  por  natu- 
raleza manifestarse  á  los  hombres ,  y  hacerlos  partici- 
pantes de  su  poder  y  bondad.  Y  mayor  injuria  se  hace 
á  Dios,  en  dudar  de  su  largueza  en  hacer  mercedes, 
pues  quiere  mas  resplandecer  en  manifestar  su  omni- 
potencia, que  no  en  mostrar  el  poder  de  su  justicia.  Y 
si  d  negar  su  poderío  para  vengar  sus  injurias,  seria 
grande  blasfemia,  mayor  es  negarle  en  lo  que  Él  quiere 
mas  mostrarlo ,  que  es  en  hacer  mercedes.  Y  no  querer 
rendir  el  entendimiento,  cierto  es  querer  enseñarle  en 
la  oración  ,  y  no  querer  ser  enseñado ,  que  es  á  lo  que 
allí  se  va;  y  seria  ir  contra  el  fin  y  el  intento  con  quo 
allí  se  ha  de  ir.  Y  manifestando  su  polvo  y  ceniza,  tiene 
de  guardar  las  condiciones  del  polvo  y  ceniza ,  que  es 
de  su  propia  naturaleza  estarse  en  el  centro  de  la  tierra. 

Mas  cuando  el  viento  le  levanta ,  baria  contra  natu- 
raleza ,  si  no  se  levantase ;  y  levantado ,  sube  cuanto  el 
viento  lo  sube  y  sustenta  :  y  cesando  el  viento,  se  vuel- 
ve á  su  lugar.  Ansí  el  alma ,  que  se  compara  con  el 
polvo  y  ceniza ,  es  necesario  que  tenga  las  condiciones 
de  aquello  con  que  se  compara  ;  y  ansí  ha  de  estar  en 
la  oración  sentada  en  su  conocimiento  propio  ,  y  cuando 
el  suave  soplo  del  Espíritu  Santo  la  levantare,  y  la  me- 
tiere en  el  corazón  de  Dios ,  y  allí  la  sustentare ,  descu- 
briéndole su  bondad,  manifestándole  su  poder,  sepa 
gozar  de  aquella  merced  con  hacimionlo  de  gracias, 
pues  la  entrañiza  (2),  arrimándola  á  su  pecho ,  como  á 
esposa  regalada ,  y  con  quien  su  Esposo  se  regala. 

Seria  gran  villanía  y  grosería,  la  esposa  del  rey  (á 
quien  él  escogió ,  siendo  de  baja  suerte )  no  hacer  pre- 
sencia en  su  casa  y  corte  ,  el  día  que  él  quiere  que  la 
haga,  como  lo  hizo  la  reina  Bastí  (3),  lo  cual  el  rey 
sintió,  como  lo  cuenta  la  Santa  Escritura.  Lo  mesmo 


(i)  La  frase  igualdad  de  ánimo  no  me  parece  de  Santa  TrrtESA. 
Es  frase  culta  y  propia  de  quien  maneja  libros  latinos,  pues  equi- 
vale á  la  de  wquo  anim»  ferré. 

Las  frases  sacri/lcio  de  holocausto,  ttarificur,  y  aun  alguna  otra, 
son  poco  usuales  en  Santa  Teresa.  La  palabra  recámara  era  (am- 
blen poco  usada  por  ella. 

Se  ha  puesto  suplicalle  y  cya  en  vez  de  suplicarle  y  oiga  (como 
decía  en  las  ediciones  anleriorcs),  porque  asi  se  hallan  estas  pa- 
labras en  el  manuscrito  de  la  Itibiiotera  Nacional  número  5. 

{i)  El  verbo  entrañizar  era  usado  todavía  á  fines  del  siglo  xvi, 
mas  no  recuerdo  haberle  encontrado  en  ningún  escrito  de  Santa 
Teresa. 

(3)  Asi  está  en  el  manuscrito  de  la  Riblioteca  Nacional  núme- 
ro ti.  En  las  ediciones  anteriores:  «la  reina  Vasthi-.  (Esíher:  capti 
tulo  1,  versículo  12.) 


suele  hacer  nuestro  Señor  con  las  almas,  que  se  esqui- 
van del  (1) ;  pues  su  Majestad  lo  manifiesta ,  diciendo  : 
Que  sus  regalos  eran  estar  con  los  hijos  de  los  hom- 
bres (2).  Y  si  todos  huyesen,  privarían  á  Dios  de  sus 
regalos,  según  este  atributo ,  aunque  sea  debajo  de  co- 
lor de  humildad ,  lo  cual  no  seria  sino  indiscreción  y 
mala  crianza  y  género  de  menosprecio ,  no  recibir  de 
su  mano  lo  que  Él  da ;  y  falta  de  entendimiento  del  que 
tiene  necesidad  de  una  cosa  para  el  sustento  de  la  vida, 
cuando  se  la  dan ,  no  tomarla. 

Dícese  también,  que  tiene  de  estar  como  el  gusano 
de  la  tierra.  Esta  propiedad  es,  estar  el  pecho  pegado  á 
ella,  humillado  y  sujeto  al  Criador  y  á  las  criaturas,  que 
aunque  le  huellen,  ó  las  aves  le  piquen,  no  se  levanta. 
Por  el  hollar  se  entiende ,  cuando  en  el  lugar  de  la  ora- 
ción se  levanta  la  carne  contra  el  espíritu ,  y  con  mil 
géneros  de  engaños  y  desasosiegos,  representándole, 
que  en  otras  partes  hará  mas  provecho  ;  como  acudir  á 
las  necesidades  de  los  prójimos,  y  estudiar  para  predi- 
car, y  gobernar  lo  que  cada  uno  tiene  á  su  cargo.  A  lo 
cual  se  puede  responder ,  que  su  necesidad  es  la  prime- 
ra y  de  mas  obligación,  y  la  perfeta  caridad  empieza 
des!  mesmo.  Y  que  el  pastor,  para  hacer  bien  su  ofi- 
cio, se  tiene  de  poner  en  el  lugar  mas  alto,  de  donde 
pueda  bien  ver  toda  su  manada,  y  ver  si  la  acometen 
las  fieras ;  y  este  alto  es  el  lugar  de  la  oración. 

Llámase  también  gusano  de  la  tierra ;  porque  aunque 
los  pájaros  del  cielo  le  piquen  ,  no  se  levanta  de  la  tier- 
ra, ni  pierde  la  obediencia  y  sujeción  ,  que  tiene  á  su 
Criador,  que  es  estar  en  el  mesmo  lugar  que  Él  le  puso. 
Y  ansí  el  hombre  ha  de  estar  firme  en  el  puesto  que 
Dios  le  tiene,  que  es  el  lugar  de  la  oración ;  que  aunque 
las  aves,  que  son  los  demonios,  le  piquen  y  molesten 
con  las  imaginaciones  y  pensamientos  importunos  y  los 
desasosiegos ,  que  en  aquella  hora  trae  el  demonio ,  lle- 
vando el  pensamiento ,  y  derramándole  de  una  parte  á 
otra,  y  tras  el  pensamiento  se  va  el  corazón;  y  no  es 
poco  el  fruto  de  la  oración  sufrir  estas  molestias  y  im- 
portunidades con  paciencia.  Y  esto  es  ofrecerse  en  ho- 
locausto, que  es  consumirse  todo  el  sacrificio  en  el  fuego 
de  la  tentación ,  sin  que  de  alli  salga  cosa  del ,  porque 
el  estar  allí  sin  sacar  nada ,  no  es  tiempo  perdido,  sino 
de  mucha  ganancia;  porque  se  trabaja  sin  interés,  y 
por  solo  la  gloria  y  honra  de  nuestro  Señor  (3) ,  que 
aunque  de  presto  le  parece  que  trabaja  en  balde,  no  es 
ansí ,  sino  que  acontece  á  los  hijos ,  que  trabajan  en  las 
haciendas  de  sus  padres ,  que  aunque  á  la  noche  no  lle- 
van jornal,  al  fin  del  año  lo  llevan  todo. 

Y  esto  es  muy  semejante  á  la  oración  del  Huerto,  en 
la  cual  pedia  Jesucristo  nuestro  Señor ,  que  le  quitasen 
la  amargura  y  dificultad ,  que  se  hace  para  vencer  la 
naturaleza  humana.  No  pedia  que  le  quitasen  los  tra- 
bajos ,  sino  el  disgusto  con  que  los  pasaba ;  y  lo  que 
Cristo  pedia  para  la  parte  inferior  del  hombre,  era,  que 
la  fortaleza  del  espíritu  se  comunicase  á  la  carne  ,  en  la 
cual  se  esforzase  pronta ,  como  lo  estaba  el  espíritu, 

(1)  Tampoco  la  palabra  esquivar  es  usual  en  los  escritos  de  Sun- 
TA  Teresa. 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  se  intercalaba  la  cita  tomada  de 
Ins  Proverbios.  {Proverbios:  viii ,  versículo  31.) 

(3)  «Y  por  sola  la  gloria  de  Dios». 
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cuando  le  respondieron,  que  no  convenía,  sino  que  be- 
biese aquel  cáliz;  que  es,  que  venciese  aquella  pusila- 
nimidad y  flaqueza  de  la  carne;  y  para  que  entendiése- 
mos ,  que  aunque  era  verdadero  Dios,  era  también  ver* 
dadero  hombre,  pues  sentía  también  las  penalidades^ 
como  los  demás  hombres. 

Tiene  necesidad  el  que  llega  á  la  oración  de  ser  tra- 
bajador, y  nunca  cansarse  en  el  tiempo  del  verano  y 
de  la  bonanza  (como  la  hormiga),  para  llevar  mante- 
nimiento para  el  tiempo  del  invierno  y  de  los  diluvios, 
y  tenga  provisión  de  que  se  sustente,  y  no  perezca  de 
hambre,  como  los  otros  animales  desapercibidos;  pues 
aguarda  los  Tortísimos  diluvios  de  la  muerte  y  del  juicio. 

Para  ir  á  la  oración ,  se  lequiere  ir  con  vestidura  de 
boda,  que  es  vestidura  de  Pascua,  que  es  de  descanso, 
y  no  de  trabajo  :  para  estos  días  principales  todos  pro- 
curan tener  preciosos  atavíos ;  y  para  honrar  una  fiesta, 
suele  uno  hacer  grandes  gastos ,  y  lo  da  por  bien  em- 
pleado, cuando  sale  como  él  desea.  Hacerse  uno  gran 
letrado  y  cortesano,  no  se  puede  hacer  sin  grande  gasto 
y  mucho  trabajo.  El  hacerse  cortesano  del  cielo  y  tener 
letras  soberanas ,  no  se  puede  hacer  sin  alguna  ocupa- 
ción de  tiempo  y  trabajo  de  espíritu. 

Y  con  esto  ceso  de  decir  mas  á  V.  S. ,  á  quien  pido 
perdón  del  atrevimiento,  que  he  tenido  en  representar 
esto ,  que  aunque  está  lleno  de  faltas  é  indiscreciones, 
no  es  falta  de  celo,  que  debo  tener  al  servicio  deV.  S., 
como  verdadera  oveja  suya  ,  en  cuyas  santas  oraciones 
me  encomiendo.  Guarde  nuestro  Señor  áV.  S.  con  mu- 
chos aumentos  de  su  gracia.  Amén. 

Indina  sierva,  y  siidita  de  V.  S.— Teresa  de  Jesüs. 


CARTA  CCCXXXIII  (4). 

Al  ilustrísimo  señor  don  Alonso  Velazquez  ,  obispo  de  Osma.— 
Desde  Falencia  por  el  mes  de  mayo  de  1581. 

Dale  cuenta  la  Sania  del  estado  de  su  alma,  como  á  confesor  suyo 
antiguo,  * 

JESÚS. 

¡Oh  quién  pudiera  dar  á  entender  bienáV.  S.  la 
quietud  y  sosiego  con  que  se  halla  mi  alma !  porque  de 
que  ha  de  gozar  de  Dios  tiene  ya  tanta  certidumbre, 
que  le  parece  que  ya  le  ha  dado  la  posesión ,  anque  no 
el  gozo ;  como  si  uno  hubiese  dado  una  gran  renta  á 
otro,  con  muy  firmes  escrituras,  para  que  la  gozara  de 
aquí  á  cierto  tiempo,  y  llevara  los  frutos;  mas  hasta 
entonces,  no  gozaba  sino  de  la  posesión,  que  ya  le  han 
dado ,  de  que  gozará  esta  renta ;  y  con  el  agradeci- 
miento que  le  queda,  no  la  querría  gozar,  porque  le 

(4)  Esta  Carta  era  la  IV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  interio- 
res. Conservan  dos  trozos  de  ella  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Santa  Ana  de  Madrid.  Queda  copia  antigua  de  ella  en  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional  numero  5,  página  "31.  Por  esta  y 
por  las  enmiendas  hechas  en  el  manuscrito  número  3  de  la  mis- 
ma, se  echa  de  ver  que  se  habia  publicado  con  algunas  ligeras 
mutilaciones.  Compárese  la  anterior  con  esta,  y  se  verán  los  gran, 
des  motivos  que  hay  para  dudar  de  la  autenticidad  de  aquella.  Por 
eso  se  han  puesto  juntas. 

Aunque  pudiera  haberse  publicado  en  el  libro  de  las  Relaciones 
con  las  otras  peculiares  de  su  espíritu,  pareció  mas  conveniente 
dejarla  aquí  por  haberla  dirigido  la  Santa  en  forma  de  carta,  f 
por  la  alusión  que  hace  á  los  sucesos  de  Falencia,  desde  dondQ 
la  escribió. 
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parece  no  lo  ha  merecido ,  sino  servir ,  anque  sea  pa- 
deciendo mucho ;  y  an  algunas  veces  parece ,  que  de 
aquí  á  la  fin  del  mundo  seria  poco  para  servir  á  quien 
le  dio  esta  posesión  ;  porque  á  la  verdad  ,  ya  en  par- 
te (1)  no  está  sujeta  á  las  miserias  del  mundo,  como 
solia ;  porque  anque  pasa  mas ,  no  parece  que  es  sino 
como  en  la  ropa;  que  el  alma  está  como  en  un  castillo 
con  señorío,  y  ansí  no  pierde  la  paz.  Anque  esta  segu- 
ridad no  quita  un  gran  temor  de  ofender  á  Dios  (2) ,  y 
quitar  todo  lo  que  le  puede  impedir  á  no  le  servir,  an- 
tes anda  con  mas  cuidado.  Mas  anda  tan  olvidada  de  su 
propio  provecho ,  que  le  parece  ha  perdido  en  parte  el 
ser,  sigun  anda,  olvidada  de  sí  en  esto  (3).  Todo  va  á  la 
honra  de  Dios,  y  como  haga  mas  su  voluntad  y  sea 
glorificado. 

Con  que  esto  es  ansí ,  de  lo  que  toca  á  su  salud  y 
cuerpo ,  me  parece  se  tray  mas  cuidado,  y  menos  mor- 
tificación en  comer  y  en  hacer  penitencia ;  no  los  de- 
seos ,  que  tenia  mas  al  parecer.  Todo  va  á  fin  de  poder 
mas  servir  á  Dios  en  otras  cosas ,  que  muchas  veces  le 
ofrece,  como  un  gran  sacrificio,  el  cuidado  del  cuerpo, 
y  cansa  harto,  y  algunas  se  prueba  en  algo;  mas  á  todo 
su  parecer  no  lo  puede  hacer  sin  daño  de  su  salud ,  y 
pónesele  delante  lo  que  los  perlados  la  mandan.  En  esto, 
y  el  deseo  que  tiene  de  su  salud,  también  debe  entre- 
meterse harto  amor  propio ;  mas,  á  mi  parecer,  entiendo 
rae  daría  mucho  mas  gusto ,  y  me  le  daba  cuando  podía 
hacer  mucha  penitencia;  porque  siquiera  parecía  hacia 
algo  ,  y  daba  buen  ejemplo ,  y  andaba  sin  este  trabajo, 
que  da  el  no  servir  á  Dios  en  nada.  V.  S,  mire  lo  que 
en  esto  será  mejor  hacer. 

Lo  de  las  visiones  imaginarias  ha  cesado  ,  mas  parece 
que  siempre  se  anda  esta  visión  ínteletual  de  estas  tres 
personas  y  de  la  Humanidad ,  que  es ,  á  mí  parecer, 
cosa  muy  mas  subida ;  y  ahora  entiendo ,  á  mí  parecer, 
que  eran  de  Dios  las  que  he  tenido ,  porque  disponen 
al  alma  para  el  estado  en  que  ahora  está,  sino  que  co- 
mo tan  miserable  y  de  poca  fortaleza ,  íbale  Dios  lle- 
vando como  vía  era  menester;  mas,  á  mi  parecer,  son 
de  preciar,  cuando  son  de  Dios ,  mucho. 

Las  hablas  interiores  no  se  han  quitado ,  que  cuando 
es  menester,  me  da  nuestro  Señor  algunos  avisos ;  y 
ahora  en  Falencia  se  hubiera  hecho  un  buen  borrón, 
aunque  no  de  pecado,  si  no  fuera  por  esto  (4). 

Los  atos  y  deseos  no  parece  llevan  la  fuerza  que  so- 
lían (ü),  que,  anque  son  grandes,  es  tan  mayoría  que 
tiene  en  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios ,  y  lo  que  sea 
mas  su  gloría ,  que  como  el  alma  tiene  bien  entendido 
que  su  Majestad  sabe  lo  que  para  esto  conviene ,  y  está 
tan  apartada  de  interese  propio,  acábanse  presto  estos 
deseos  y  atos,  y,  á  mi  parecer,  no  llevan  fuerza.  De 
aquí  procede  el  miedo  que  Irayo  algunas  veces,  anque 
no  con  inquietud  y  pena ,  como  solía ,  de  que  está  el 

(1)  «Ta  en  esta  parle». 

(4)  •  Aunque  esta  seguridad  no  quita  gran  temor  de  no  ofender 

i  niús». 

(3;  «Según  anda ,  olvidada  de  sí.  En  esto  todo  va  i  la  honra 
de  üios». 

(4i  Kl  haber  dejado  de  tomar  la  ermita  de  nuestra  Sefiora  de 
la  Calle. 

iS)  «Los  acloi  j  deíeos  no  parece  llevan  lanía  fuerza  que 
folian». 


alma  embobada,  y  yo  sijti  hacer  nada,  porque  penitcn-i 
cía  no  puedo ,  atos  de  padecer  y  de  martirio  y  de  ver  á 
Dios,  no  llevan  fuerza ,  y  lo  mas  ordinario  ,  no  puedo. 
Parece  vivo  solo  para  comer  y  dormir,  y  no  tener  pena 
de  nada ,  y  an  esto  no  me  la  da  (6) ;  sino  que  algunas 
veces,  como  digo,  temo  no  sea  engaño ;  mas  no  lo  pue- 
do creer,'  porque  á  todo  mí  parecer,  no  reina  en  mí 
con  fuerza  asimiento  de  ninguna  criatura ,  ni  de  toda  la 
gloría  del  cielo ,  sino  amar  á  este  Dios ,  que  esto  no  se 
menoscaba ,  antes ,  á  mí  parecer ,  crece ,  y  el  desear 
que  todos  le  sirvan. 

Mas  con  esto  me  espanta  una  cosa,  que  aquellos  sen- 
timientos tanecesívos  y  interiores,  que  me  solían  ator- 
mentar ,  de  ver  perder  las  almas ,  y  de  pensar  si  hacia 
alguna  ofensa  á  Dios,  tampoco  le  puedo  sentir  ahora 
ansí,  anque ,  á  mi  parecer,  no  es  menor  (7)  el  deseo  de 
que  no  sea  ofendido. 

Ha  de  advertir  V.  S.  que  en  todo  esto ,  ni  en  lo  que 
ahora  tengo ,  ni  en  lo  pasado ,  puedo  poder  mas ,  ni  es 
en  mi  mano  servir  mas  ( si  podría  si  no  fuese  ruin), 
mas  digo ,  que  si  ahora  con  gran  cuidado  procurase  de- 
sear morirme ,  no  podría,  ni  hacer  los  atos  como  so- 
lia  ,  ni  tener  las  penas  por  las  ofensas  de  Dios ,  ni  tam- 
poco los  temores  tan  grandes,  que  traje  tantos  años,  que 
me  parecía  sí  andaba  engañada  ;  y  ansí  ya  no  he  me- 
nester andar  con  letrados,  ni  decir  á  nadie  nada,  solo 
satisfacerme  sí  voy  bien  ahora,  y  puedo  hacer  algo.  Y 
esto  he  tratado  con  algunos,  que  había  tratado  lo  de- 
más, que  es  fray  Domingo,  y  el  maestro  Medina,  y 
unos  de  la  Compañía.  Con  lo  que  V.  S.  ahora  me  dije- 
re acabaré ,  por  el  gran  crédito  que  tengo  de  V.  S.  (8) 
Mírelo  mucho  por  amor  de  Dios.  Tampoco  se  me  ha 
quitado  entender  están  en  el  cíelo  algunas  almas,  que  se 
mueren ,  de  las  que  me  tocan ;  otras  no.  ¡La  soledad  (9) 
que  me  hace  pensar  no  se  puede  dar  aquel  sentido  á  el 
que  mama  los  pechos  de  mí  madre,  la  ida  de  Egíto! 

La  paz  interior,  y  la  poca  fuerza  que  tienen  con- 
tentos ni  descontentos  para  quitarla  (de  manera  que 
dure)  esta  presencia,  tan  sin  poderse  dudar  de  las  tres 
personas ,  que  parece  claro  se  experimenta  lo  que  dice 
san  Juan  ,  que  hará  morada,  en  el  alma ,  esto ,  no  solo 
por  gracia,  sino  porque  quiera  dar  á  entender  esta  pre- 
sencia, y  tray  tantos  bienes,  que  no  se  pueden  decir 
en  especial ,  que  no  es  menester  andar  á  buscar  consi- 
deraciones, para  conocer  que  está  allí  Dios.  Esto  es  casi 
ordinario,  si  no  es  cuando  la  mucha  enfermedad  aprie- 
ta :  algunas  veces  parece  quiere  Dios  se  padezca  sin  con- 
suelo interior,  mas  nunca,  ni  por  primer  movimiento, 
tuerce  la  voluntad  de  que  se  haga  en  ella  la  de  Dios. 
Tiene  tanta  fuerza  este  rendimiento  á  ella,  que  ni  la 
muerte  ni  la  vida  se  quiere ,  si  no  es  por  poco  tiempo, 
cuando  desea  ver  á  Dios ;  mas  luego  se  le  representa  con 
tanta  fuerza  estar  presentes  estas  tres  personas,  que  en 

(6)  «Y  aun  esto  me  la  da«. 

(7)  *  Aunque  i  mi  parecerno  se  minoran. 

(8)  «Acabaré  por  el  crédito  de  V.  S. ,  nifrclo  mucho.» 

(0)  Toda  esta  cláusula  ,  desde  las  p;il:ibr;is  la  soledad  hasta  /a 
ida  de  Effiío  ,  fallan  en  las  ediciones  anteriores.  Iláilanse  en  los 
manuscritos  citados.  Son  palabras  místicas,  cuyo  sentido  debía 
coni|irenrter  el  señor  Veiazqucz  por  ronlesiones  ó  consultas,  que 
le  hubiera  hecho  Santa  Teiiksa.  Seria  qiízá  iniitil,  y  aun  jicrjudi- 
cial ,  querer  penetrar  su  sentido. 


CARTAS. 


m 


esto  se  ha  remediado  la  pena  de  esta  ausencia,  y  queda 
el  deseo  de  vivir ,  si  Él  quiere ,  para  servirle  mas ;  y  si 
pudiese  ser  parte,  que  siquiera  un  alma  le  amase  mas, 
y  alabase  por  mi  intercesión,  que  aunque  fuese  por  poco 
tiempo,  le  parece  importa  mas  que  estar  en  la  gloria. 
Inclina  sierva  y  hija  de  V.  S. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCGXXXIV  (1). 

A  la  madre  Ana  de  San  Agustín,  fundadora  de  Villanueva  de  la 
Jara.— Desde  Falencia,  22  de  mayo  de  1581. 

Encomendándose  en  sus  oraciones,  y  deseando  le  aprovechase  espi- 
ritualmente  la  dirección  del  prior  de  la  Roda. 

JESÚS  (2) 

Sea  con  vuestra  caridad  y  me  la  guarde,  amén ,  y 
haga  tan  santa ,  como  deseo  que  sea.  Harto  me  huelgo 
de  que  me  dice  que  me  encomienda  á  Dios,  y  el  padre 
fray  Gabriel  (3)  también  me  lo  escribe :  quiera  su  Ma- 
jestad, que  no  se  olvide  de  hacerlo ,  que  no  sé  yo  si  ella 
me  quiere  tanto  como  yo  la  quiero ,  que  no  sé  si  nos 
tiene  engañados  á  mí  y  al  padre  fray  Gabriel  :  por  eso 
mire  lo  que  hace. 

Dios  la  perdone ,  que  yo  la  digo  que  me  dan  tanto 
contento  sus  cartas,  que  no  lo  podrá  creer.  No  me  deje 
de  escribir  siempre,  y  dígame  cómo  le  va  con  el  padre 
fray  Gabriel ,  que  pienso  que  para  ella  le  volvió  ahí 
nuestro  Señor,  que  yó  harto  lo  deseaba ,  y  quisiera  que 
volviera  ahí  por  prior ,  para  que  le  tuviera  mas  cierto, 
anque  yo  creo  lo  estará  ahora  con  el  ayuda  de  Dios ,  y 
creo  las  hará  tanto  bien  de  una  manera ,  como  de  otra; 
porque  quien  tiene  el  amor,  que  su  reverencia  las  tiene, 
no  le  faltará  ocasión  para  ejercitarle.  Yo  haré  lo  que 
pudiere  para  que  no  se  le  lleven  de  ahí ,  que  cierto  yo 
le  quiero  mucho,  y  me  pesaría  harto  si  le  mudasen. 

De  que  le  vea ,  dígale ,  que  San  Bartolomé  (4)  se  le 
encomienda  mucho,  y  que  le  dio  mucho  contento,  que 
su  reverencia  se  acordase  della :  que  le  pide  por  cari- 
dad la  encomiende  á  Dios ,  que  ella  lo  hace  por  su  re- 
verencia ,  anque  pobre  y  miserable ,  y  á  vuestra  caridad 
pido  lo  mismo,  y  no  lo  deje  de  hacer  por  lo  que  la 
debe ,  que  son  muy  amigas ,  y  quédese  con  Dios ,  que 
la  haga  su  Majestad  muy  santa.  De  Falencia  :  es  otro 
día  después  de  la  fiesta  de  la  Trinidad  (5), 

De  vuestra  caridad  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXXXV  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Fa- 
lencia ,  hacia  el  24  de  mayo  de  1581. 

Manifestándole  el  sentimiento  que  le  causaba  que  no  la  hubiese 
acompañado  á  la  fundación  de  Soria. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo ,  mi  pa- 
dre. ¿Ahora  no  ve  qué  poco  me  ha  durado  el  contento? 

(1)  Esta  Carta  era  la  LX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(2)  Publicó  está  Carta  nuestra  Crónica  en  su  tomo  ii,  y  sin 
duda  tendría  el  original ,  que  ya  no  parece.  (Fr.  A.) 

En  ias  ediciones  anteriores  áeáz:  Jesús  líaria;  suprimieron 
los  corredores  el  segundo  nombre,  porque  Santa  Teresa  sola- 
mente poiiia  Jesús. 

(3)  Fray  Gabriel  de  la  Asunción,  prior  de  la  Roda. 

(4)  Ana  de  San  Bartolomé. 

(5)  Cayó  aquel  afio  á  21  de  Mayo. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XLI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  salterio- 

S.  T.  ~lt. 


que  estaba  deseando  ya  el  camino ,  y  creo  que  me  pe- 
sara cuando  se  acabara ,  como  ha  hecho  otras  veces, 
que  iba  con  la  compañía,  que  ahora  pensé.  Sea  Dios 
alabado,  que  ya  me  parece  comienzo  á  cansarme.  Yo 
le  digo ,  mi  padre ,  que  en  fin  la  carne  es  enferma ,  y 
que  ansí  se  ha  entristecido  mas  de  lo  que  yo  quisiera, 
porque  ha  sido  mucho.  Al  menos  hasta  dejarnos  en 
nuestra  casa,  se  pudiera  escusarJia  ida  de  vuestra  re- 
verencia, que  ocho  dias  mas  á  menos  haría  (7)  poco  al 
caso.  Harta  soledad  ha  hecho  acá ,  y  plega  á  Dios  el  que 
fué  ocasión  de  llevar  á  vuestra  reverencia  lo  baga  me- 
jor de  lo  que  yo  pienso.  Dios  me  libre  de  tales  priesas» 
¡  y  después  dirá  de  nosotras !  A  la  verdad ,  yo  no  diré 
ahora  cosa  bien  dicha ,  que  tengo  poco  gusto  para  de- 
cirla. Solo  hay  un  alivio,  que  es  el  temor  que  pudiera 
tener  y  tenia ,  que  me  han  de  tocar  en  este  Santa  San- 
torum  (8),  que  yo  le  digo,  que  es  tentación  harta  la 
que  en  esto  tengo ;  y  á  trueco  de  que  no  se  haga  esto, 
pasaré  con  que  todo  llueva  sobre  mí,  que  harto  llueve. 
Ahora  lo  he  sentido  ,  y  bien  desgustado  se  me  ha  de 
hacer  todo ,  que ,  en  fin,  el  alma  siente  no  estar  con 
quien  la  gobierne  y  alivie.  Sírvase  Dios  de  todo,  y  como 
esto  sea,  no  hay  de  qué  nos  quejar,  anque  mas  duela. 
Sepa,  que  cuando  acá  estuvo  vuestra  reverencia  dejé 
de  comunicaí*  con  él  (para  cuando  tornase ,  que  lo  ter- 
nia  yo  mas  encomendado  á  Dios)  (9)  un  negocio  del  pa- 
dre Juan  Díaz  (10),  que  me  encomendó  muy  mucho,  y 
háme  pesado  harto,  después  que  vuestra  reverencia  no 
viene,  porque  no  vino  acá  á  otra  cosa  (H).  Ello  es,  que 
está  casi  determinado  de  mudar  estado  en  nuestra  Or- 
den, ú  en  la  Compañía ;  y  dice,  que  de  unos  dias  acá 
se  inclina  mas  á  esta  Orden ,  y  quiere  el  parecer  de 
vuestra  reverencia  y  el  mío ,  y  que  le  encomendemos 
á  Dios.  Lo  que  yo  en  este  caso  siento  y  le  dije ,  es,  que 
á  él  le  estaría  muy  bien ,  si  perseverara ;  y  que  si  no, 
seria  mucho  daño  perder  crédito  para  las  impresiones 
en  que  él  anda,  y  ansí  lo  digo  ahora,  anque  algo  mas 
estoy  sin  temor  de  esto,  porque  há  mucho  que  sirve  á 
nuestro  Señor ,  y  él  acabaría  bien.  Dice  ,  que  dará  todo 
lo  que  tiene  del  maestro  Avila  á  donde  entrare,  que,  á 
mi  parecer ,  si  es  como  un  poco  que  me  dio  á  leer ,  se- 
rian de  gran  provecho  los  sermones ,  á  los  que  no  saben 
tanto  como  vuestra  reverencia,  y  hombrees,  que  á 
donde  quiera  dará  edificación.  Mucho  había  que  dar,  y 

res.  Las  enmiendas  y  adiciones  se  han  hecho  por  las  que  tenian 
anotadas  los  correctores,  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nació* 
nal  numero  3. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  «mas  ó  menos  hacen  poco  a^ 
caso». 

(8)  <íEse  Sancta  Sanctorüm». 

(9)  «O  que  lo  tenia  yo». 

(10)  Fué  este  virtuoso  sacerdote  de  Almodóvar  del  Campo,  cuna 
de  santos,  deudo  y  discípulo  legitimo  de  aquel  apostólico  varón 
Juan  de  Avila.  Sacó  licencia  del  reverendísimo  Rúbeo,  que  firmó 
en  Roma,  á21  de  junio  de  1571,  para  fundaren  Almodóvar  un  con- 
vento de  Descalzos  y  otro  de  Descalzas,  como  consta  de  la  licencia 
original ,  que  se  conserva  en  aquel  convento.  En  ella  se  habla  de 
este  venerable  sacerdote,  y  se  da  facultad  á  nuestro  padre  fray  An- 
tonio de  Jesús  y  á  los  Descalzos  para  admitir  las  dos  fundaciones 
que  les  hiciese.  Este  fué  sin  duda  el  motivo  (algún  tiempo  oculto) 
de  baber  pasado  nuestra  santa  Madre  por  Almodiivar,  á  la  ida  y 
vuelta  de  Andalucía  ,  obrando  las  maravillas  que  refiere  nuestrit 
historia.  {Fr.  A.) 

(11)  «Porque  vino  á  otra  cosa.» 

in 
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tomar  en  esto  :  con  el  padre  fray  Nicolao  lo  trataré. 
Helo  diclK)  aquí  á  vuestra  reverencia,  para  que  si  él  ya 
no  le  ha  hablado  en  ello,  me  haga  caridad  de  dar  á  en- 
tender que  lo  traté  con  vuestra  reverencia ,  porque  ter- 
na razón  de  quejarse  de  mí  de  no  lo  haber  hecho,  y 
vuestra  reverencia  lo  encomendará  á  Dios ;  y  pues  le 
conoce  mijor  que  yo,  entenderá  lo  que  conviene  res- 
ponder ,  y  de  eso  me  avise,  si  hay  por  donde,  que  an 
este  ha  de  ser  otro  trabajo. 

Aqui  va  la  carta  que  me  envió  el  obispo  de  Osma,  y 
un  papel  que  tenia  escrito  (i),  que  no  he  tenido  lugar 
para  mas.  A  mi  parecer  no  habia  vuestra  reverencia  de 
ir  á  Alba  sin  el  padre  fray  Nicolao ,  para  que  entienda 
estas  marañas  y  cuentas  de  la  limosna,  que  dejó  el  be- 
neficiado (2).  Harta  merced  me  hizo  vuestra  reveren- 
cia de  inviarle  (ya  que  no  se  pudo  mas) ;  porque  era 
menester  no  ser  mocito ,  sino  quien  pueda  hablar,  y  pa- 
recer mas.  ¡Oh,  mi  padre!  Alabea  Dios  que  le  hizo 
tan  agradable  con  los  que  le  tratan ,  que  nadie  parece 
hinche  ese  vacío  (3).  ¡U,  que  á  la  pobre  Lorencia  todo 
le  cansa!  Encomiéndase  mucho  á  vuestra  reverencia. 
Dice  que  no  hay  apaciguar,  ni  sosegarse  su  alma  sino 
con  Dios ,  y  con  quien  como  vuestra  reverencia  la  en- 
tiende. Lo  demás  le  es  tanta  cruz,  que  no  lo  puede  en- 
carecer. San  Bartolomé  se  ha  quedado  muy  triste  (4). 
Encomiéndase  mucho  á  vuestra  reverencia.  Échenos  la 
bendición,  y  encomiéndenos  mucho  á  su  Majestad.  El 
le  guarde ,  y  téngale  de  su  mano ,  amén.  Sepa,  que  ahí 
tienen  un  miedo  extraño  á  la  priora  también,  y  costum- 
bre de  nunca  decir  cosa  de  riada  á  los  perlados  (5). 

(1)  Qaizá  la  Carta  anterior,  en  que  le  daba  cuenta  del  estado 
de  so  alma. 

(2 1  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  las  palabras  :  oy  cuentas 
de  ¡as  limosnas  que  dejó  el  beneflciado». 

(3)  No  cabe  expresión  de  mas  tierno  y  santo  cariño,  que  la  for- 
mulada en  estas  palabras  de  Santa  Teresa  a  favor  del  padre  Gra- 
dan. Si  después  de  agradecer  i  este,  que,  puesto  que  él  no  la 
acompañaba  i  Soria ,  le  enviase  por  lo  menos  al  padre  Nicolao, 
dice  que  nadie  íy  por  tanto  ni  aun  el  mismo  Doria)  lienchia  el 
vacio  del  padre  Gracian,  ¿qué  crédito  daremos  á  las  suposiciones 
de  los  que  aseguran  que  en  este  viaje  instruyó  Santa  Teresa  al 
padre  Doria  de  varias  cosas  que  hacia  mal  el  padre  Gracian,  y 
quería  que  aquel  enmendase  á  su  tiempo? 

(4)  Si  tan  triste  se  quedaba  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé 
por  la  ausencia  del  padre  Gracian ,  ¿  qué  opinión  formaremos  de 
la  autenticidad  de  las  cartas  en  que  le  acrimina  ó  rebaja?  Dice 
fray  Antonio  de  San  José  : 

•  Hablando  la  venerable  madre  Ana  de  San  Bartolomé ,  en  un 
tratado,  cuyo  ejemplar  conservan  las  religiosas  de  Salamanca, 
del  viaje  que  con  el  padre  fray  Nicolás  hizo  i  Soria,  dice:  «Que 
trataba  la  Santa  con  él  todo  lo  que  tenia  en  su  corazón  'no  seria 
poco);  y  que  en  este  camino  le  mostró  su  deseo  y  voluntad  de  que 
las  cosas  fuesen  con  man  religión.  Que  muchas  veces  dccia  des- 
pués la  Santa  :  Esle  padre  lia  de  dar  vida  á  las  cosas  que  yo  deseo 
demás  perfección».  En  estas  profélicas  palabras  dijo  mucho  la 
Santa ,  y  declaró  la  estima  j  concepto  grande ,  que  tenia  de  este 
insigne  varón.» 

Como  se  Ongicron  Canas  de  Santa  Teresa  ,  que  he  demostrado 
ser  apócrifas,  no  extrafiaré  que  los  Dorianos  falsificaran  otras 
contra  el  vencido  Gracian,  y  las  malas  arles  empleadas  contra  él, 
y  descubierta»  por  María  de  San  José,  dan  lugar  i  conjilurarlo.  La 
letra  de  la  venerable  Ana,  que  es  de  la>  peores  y  más  difíciles  que 
se  pueden  presentar  en  su  género,  se  prestaba  muy  bien  i  esta  su- 
perchería./.Quien  podrá  creer  que  Santa  Teresa  tuviese  por  de 
menos  religión  á  quien  dirige  los  liernislraos  elogios  de  esta  (^.irta, 
£D  (|ue  parece  vislumbrar  profciicaraenle  las  futuras  persecucio- 
nes de  Gracian,  á  quien  llama  su  Sánela  Sanctorum? 
i^}  Lo  mismo  le  babia  dicbo  en  la  Carta  CCXXXIX  de  eila  Co« 


Eso  de  los  estudiantes  que  las  sirven  es  menester  mirar. 
Guárdele  Dios. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  reverencia. — Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCCXXXVT  (6). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  DesJe 
Falencia  ,  hacia  el  29  de  Mayo  de  1381  (7). 

Sobre  la  traslación  á  la  casa  comprada  en  Palenciapara  convento. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre.  Estoy  cansada ,  y  es  muy  noche ;  y 
ansí  no  diré  mas  de  que  el  obispo  vino  ayer,  y  hoy  se 
ha  concertado  la  procesión  para  mañana,  que  no  ha  sido 
poco  :  es  por  la  tarde,  con  toda  la  autoridad  que  se  ha 
podido  ;  vamos  de  aquí  á  San  Lázaro.  Ellos  no  hacen 
mañana  la  fiesta,  sino  para  tomar  de  allí  el  Santísimo 
Sacramento  :  creo  entraremos  por  Santa  Clara,  que 
está  en  el  camino  (8).  Todo  fuera  bueno,  si  mi  padre 
viniera  acá ;  ansí  no  sé  qué  me  diga  (9). 

También  vinieron  esta  mañana  de  Soria  por  nosotras: 
mas  creo  habrán  de  esperar  hasta  el  lunes  (10) :  buena 
estoy.  El  obispo  ha  estado  acá  toda  la  tarde ,  con  una 
gana  de  hacer  por  esta  Orden ,  que  es  para  alabar  á 
Dios :  su  Majestad  sea  con  vuestra  reverencia.  Enco- 
miéndeme á  el  padre  Juan  Díaz  (H). 

Todas  estas  hermanas  se  encomiendan  mucho  á  vues- 
tra reverencia.  El  padre  Nicolao  está  bueno,  y  yo  lo 
mesmo  :  hanos  hecho  hoy  una  buena  platica.  Con  fray 
Juan  de  Jesús  me  holgué.  Cada  vez  que  veo  el  amor  que 
tiene  á  vuestra  reverencia  me  hace  quererle  bien.  No  le 
muestre  desgracia,  que  es  de  tener  en  mucho  un  buen 
amigo  el  dia  de  hoy. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  hija. — Teresa  de  Jesús. 

La  hermana  Isabel  de  Jesús  lleva  esta  ;  muéstremela 
mucha  gracia,  por  caridad  (12). 

lección.  Esta  cláusula  y  la  siguiente  se  omitían  en  las  ediciones 
anteriores. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(7)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  el  real  monasterio 
de  las  señoras  de  las  Huelgas  de  Burgos,  donde  la  grandeza  com- 
pite con  la  devoción ,  y  la  devoción  sirve  á  la  grandeza  de  esmalte 
y  ejemplar.  Escribióse  en  Falencia,  año  de  81.  (Fr.  Á.) 

(8)  Esto  es,  que  no  hacian  aquel  dia  la  fiesta  del  Santísimo  los 
señores  canónigos,  sino  que,  acompañando  á  su  buen  prelado  y  á 
la  Santa  con  sus  hijas ,  le  trasladaron  á  la  nueva  casa.  San  Lázaro 
es  una  parroquia  de  aquella  ciudad :  Santa  Clara ,  convento  de  re- 
ligiosas, hijas  de  aquella  santa  tan  protectora  y  amiga  de  la 
nuestra,  que  entrando  con  la  procesión  en  su  iglesia  quiso  manl- 
nifestarla  su  gratitud  y  devoción.  {Fr.  A.) 

(9)  Farece  que  no  faltó,  pues  según  las  relaciones  de  Falencia, 
asistió  ó  la  procesión  con  Doria  y  otros  religiosos,  para  comple- 
tar la  fiesta  y  el  gusto  de  la  Santa. 

Estaba  Gracian  en  Valladolid  ,  donde  firmó  el  11  de  mayo  la  co- 
misión para  que  nuestro  padre  fray  Nicolás  acompañase  á  la  Santa 
en  la  fundación  de  Soria;  con  que  no  se  durmió  si  llegó  á  la  fun- 
ción ,  que  como  fué  por  la  tarde  se  darla  priesa.  (Fr.  A.) 

(lOj  Aunque  aquí  dice  que  habrán  de  esperar  hasta  el  lunes,  se 
hace  verosímil  salió  de  l'alencia  domingo;  pues  .si  llegaron  al 
Burgo  el  miércoles  ,  como  escribe  la  Santa  en  esta  fundación  {Fun. 
daciones:  capítulo  xxx,  número  i),  y  hay  tres  jornadas  largas 
desde  Falencia  al  Burgo,  no  i)od¡a  llexar  á  él  en  los  tres  con  la 
comodidad  que  rcllere  hizo  aquel  camino.  {Fr.  A.) 

(lll  Un  pariente  y  discípulo  del  venerable  padre  Juan  de  Avila. 

{tí)  La  Saota  la  llevó  por  priora  i  Paleocia ,  j  aun  principia  ^ 
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CARTA  CCCXXXVII  {{). 


Al  eminentísimo  señor  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  To- 
ledo y  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma.  —  Desde  Falencia 
16dejaniodel581  (-2). 

Suplicándole  dé  permiso  para  fundar  convento  de  Descalzas 
en  Madrid. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ilustrí- 
sima  señoría  siempre  (3).  Esperando  he  estado  respues- 
ta de  vuestra  ilustrísima  señoría  sobre  la  merced  que 
en  una  carta  mia  (que  dieron  á  vuestra  ilustrísima  se- 
ñoría la  semana  santa ,  ú  poco  después,  sigun  me  dije- 
ron) suplicaba  á  vuestra  ilustrísima  señoría  me  hiciese 
merced  de  la  licencia  para  un  raonesterio  en  Madrid, 
de  cuya  fundación  me  dijo  vuestra  ilustrísima  señoría 
gustaba ,  y  me  la  dejó  de  dar  entonces  por  cierto  incon- 
veniente ,  que  ya  nuestro  Señor  ha  quitado  (4).  No  sé 
si  á  vuestra  ilustrísima  señoría  se  le  acordará ,  y  como 
me  dijo ,  pasada  aquella  coyuntura  me  haría  esta  mer- 
ced; y  ansí,  tiniéndola  yo  por  cierta ,  he  ido  dispunien- 
do algunas  cosas  para  esta  fundación ,  porque  habría 
mejor  comodidad  para  hacerse ,  antes  que  su  majestad 
viniese  á  Madrid ,  por  hallar  casa  mas  barata. 

Ahora  estoy  en  Soria  á  donde  se  ha  fundado  un  mo- 
nesterio ;  que  el  obispo  de  este  lugar  envió  por  mí ,  y 
está  acabado  muy  bien,  gloria  á  Dios.  No  querría  salir 
de  este  pueblo  hasta  que  vuestra  ilustrísima  señoría  me 
haga  esta  merced,  porque  seria  rodear  muchas  leguas; 
y  como  dije  á  vuestra  ilustrísima  señoría ,  hay  algunas 
personas  que  esperan  en  aquel  lugar ,  que  se  les  hace 
muy  de  mal.  Y  pues  vuestra  ilustrísima  señoría  siempre 
ayuda  á  los  que  quieren  servir  á  nuestro  Señor,  y,  á  lo 
que  entiendo,  lo  será  en  esta  obra,  y  gran  provecho  para 
esta  Orden,  suplico  á  vuestra  ilustrísima  señoría  no  di- 
late mas  el  hacerme  esta  merced ,  si  es  servido  de  ello. 

Mi  señora  doña  Elena  se  está  en  su  propósito  (5); 
mas  hasta  tener  licencia  de  vuestra  ilustrísima  señoría 
aprovechará  poco.  Está  tan  santa  y  desasida  de  todo, 
que  me  dicen  gustaría  de  entrar  en  el  monesterio  de 

ejercer  el  cargo ,  como  se  ve  por  un  memorial  firmado  por  Santa 
Teresa  y  por  ella  para  el  cabildo  de  Falencia,  que  conservan  las 
Carmelitas  Descalzas  de  Pamplona ,  y  citan  los  correctores  de  esta 
Carta  en  el  manuscrito  número  5  de  la  Biblioteca  Nacional.  Quizá 
tuvo  algún  desacuerdo  con  Santa  Teresa. 

(1)  Esta  Carta  era  la  II  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(2)  Su  original  se  venera  con  religioso  y  majestuoso  adorno  en 
la  santa  iglesia  de  Cádiz ,  á  quien  la  dejó  en  su  testamento ,  año 
de  1667,  don  Mateo  de  Guevara  ,  arcediano  de  Medina-Sidonia, 
dignidad  de  aquella  santa  iglesia,  como  se  dice  en  una  inscrip- 
ción que  tiene  al  pié  del  ébano.  (Fr.  A.) 

(0)  Santa  Teresa,  en  su  gran  sencillez  é  iporancia  de  las  co- 
sas del  mundo  ,  ignoraba  el  tratamiento  que  se  da  á  los  carde- 
nales. 

(1)  La  ocasión  de  este  favor  pudo  ser  cuando  la  Santa  le  habló 
en  Toledo,  de  vuelta  de  Villanueva  de  la  Jara,  en  compañía  del  pa- 
dre Grac-an,  y  su  eminencia  le  alabó  justamente  el  libro  de  su 
Vida,  delatado  al  Santo  Tribunal,  añadiendo  la  gran  voluntad  y 
deseo  con  que  vivia  de  favorecer  á  la  Santa  y  á  su  Orden.  {Hislo- 
rjo;  libro  V,  capítulo  xxxvi,  número  8.)  El  inconveniente,  que 
dice  suspendió  la  merced ,  lo  ha  ocultado  el  largo  tiempo.  (Fr.  A.) 

(5)  Doña  Elena  de  Quiroga,  sobrina  del  arzobispo  cardenal. 
Pensó  este  purpurado  que  la  SanU  había  influido  en  la  novedad 
y  mudanza  de  su  sobrina,  y  la  resistía  con  tesón.  Su  heroica  per- 
»everaacia  desengañó  al  Cardenal,  (fr.  A,) 


Madrid,  á  la  verdad,  con  esperanza  de  ver  á  vuestra 
ilustrísima  señoría  alguna  vez :  no  me  espanto.  Este  de- 
seo siempre  le  tengo  yo ,  y  cuidado  muy  particular  ca- 
da día  de  encomendar  á  nuestro  Señor  á  vuestra  ilus- 
trísima señoría ,  y  hacer  que  en  estos  monesterios  se 
haga.  Plega  Él  de  oírnos ,  y  guardar  á  vuestra  ilustrí- 
sima señoría  muy  muchos  años  con  el  aumento  de  san- 
tidad que  yo  le  suplico,  amén.  Hecha  en  Soria  en  esta 
casa  de  la  Trinidad  de  el  Carmen,  á  xvi  de  junio. 
Indina  siervay  súdita  de  V.  I.  S.— Teresa  de  Jesüs. 

CARTA  CCCXXXVIII  (6). 

A  la  madre  liaría  de  San  Josef,  priora  de  Sevilla. —Desde  Soria 
16  de  junio  de  1581. 

Exigiéndole  qui  cuide  de  su  salud. 

Por  caridad  fie  poco  de  esa  gordura ,  y  mire  por  sí. 
A  la  madre  Juana  de  la  Cruz  lo  encomiendo  mucho ,  y 
á  la  madre  supriora,  y  á  San  Francisco,  y  que  me  avi- 
sen si  no  lo  hace  bien.  Agora  de  nuevo  me  ha  dado  el 
padre  provincial  tenga  una  patente  para  cosas ,  y  por 
ella  la  mando,  que  haga  lo  que  viere  conviene  á  su  sa- 
lud ,  y  lo  que  la  dijere  la  mi  querida  Juana  de  la  Cruz,, 
y  entrambas  me  avisen  cómo  lo  hace,  y  la  penitencia 
será  no  la  escribir.  Agora  no  la  queremos  penitente, 
sino  que  no  la  dé  á  todas  con  sus  enfermedades ,  y  que 
me  sea  obediente,  y  no  me  mate;  que  con  verdad  le 
digo  que  ninguna  priora  que  faltase  sentiría  lo  que  da 
vuestra  reverencia  :  no  sé  como  la  quiero  tanto  (7). 

CARTA  CCCXXXIX  (8) 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Soria  27  de  Junio 
de  1381  (9). 

Acerca  de  las  fundaciones  de  nuevos  conventos  que  por  entoncet 
se  erigían, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mi  padre ,  y  dé  mucho 
de  su  amor.  Si  fuese  menester  ir  ahora  á  Avila  (10) ,  y 

(6)  Este  fragmento  se  publicó  por  apéndice  de  la  Carta  LXXXII 
del  tomo  v,  á  pesar  de  que  se  escribió  tres  mese  antes  que 
aquella. 

El  original  se  ha  perdido ,  pero  queda  copia  auténtica  de  aquel 
fragmento  en  la  colección  de  Valladoiid.  La  copia  se  sacó  por  un 
notario  de  Ébora ,  á  24  de  agosto  de  1588 ,  y  se  halla  trasuntada 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  folio  214 
inferior. 

(7)  Estas  cariñosas  palabras  de  Santa  Teresa  prueban  que  Ma- 
ría de  San  Josef  no  había  desmerecido  en  concepto  de  Santa  Te- 
resa, por  la  cuestión  de  mudanza  de  convento.  Aun  se  hallarán 
mas  adelante  expresiones  de  mayor  cariño. 

(8)  Esta  Carta  era  la  XXIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  el  relicario  de  la  sacristía  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  la  Seo  de  Zaragoza,  donde  tuve  el  gusto 
de  copiarla,  en  20  de  agosto  de  1852 ,  para  la  edición  de  los  seño- 
res Castro  Palomino,  si  bien  no  llegaron  á  tiempo  las  rectiflca< 
clones  para  ella. 

(9)  Esta  Carta  se  escribió  el  27  de  junio  de  1581 ,  según  se  co- 
lige de  su  contexto ,  estando  la  Santa  en  Soria ,  para  sus  asuntos 
da  la  que  se  sigue  alguna  luz,  y  sin  duda  es  necesaria  ,  pues  te- 
merosa la  Santa  de  que  se  perdiese,  apenas  apunta  los  negocios. 

(Fr.  A.) 

(10)  Fué  por  cierto  menester;  y,  como  se  dijo  en  otra  parte,  se 
lo  mandó  el  Señor  por  la  gran  necesidad  á  que  llegó  aquella  catit 
en  lo  espiritual  y  temporal.  (Fr.  A.) 


292 


OBRAS  DÉ  SANTA  TERESA. 


se  queda  estotro,  es  quedado  para  siempre,  á  el  parecer; 
y  ofréceseme  que  estando  fray  Gregorio,  y  yo  por  prio- 
ra, anque  no  esté  allí,  se  puede  pasar  algunos  meses. 
Harto  quisiera  tener  á  vuestra  reverencia  mas  cerca, 
para  cuando  esto  se  haya  de  determinar  :  plega  á  Dios 
que  vaya  presto  esta  ,  que  por  Avila  me  puede  vuestra 
reverencia  responder,  que  el  padre  Nicolao  me  dijo  me 
haria  mensajero  ,  y  también  por  Falencia  y  Valladolid, 
que  anque  tardan  me  escriben.  No  se  deje  lo  uno  por 
lo  otro  (1).  Plega  á  Dios  esté  vuestra  reverencia  bueno, 
que  tan  mal  aposento  con  calor  es  cosa  recia  :  el  estar 
cabe  el  rio  le  he  envidia  (2).  Siempre  me  pareció  era 
buen  sitio,  al  menos  para  tomar  la  posesión.  Acá  hace 
harto  calor  á  ratos,  en  especial  cuando  esta  escribo ;  mas 
mañanas  y  noches  hace  bueno :  todas  lo  están.  La  priora 
lo  hace  harto  bien  (3).  Esta  señora  en  extremo  (4).  Dios 
lo  lleve  adelante  ,  que  al  parecer  se  ha  acertado  en  esta 
fundación ,  y  no£  guarde  á  vuestra  paternidad ,  amén. 
Son  hoy  xxvij  de  junio.  De  este  convento. — Teresa  de 
Jesús  (5). 

CARTA  CCCXL  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  —  Desde  Soria  á  14  de  julio 
de  1581. 

Sobre  las  fundaciones,  que  se  proyectaban  en  Madrid  y  Burgos;  ad- 
vertencias al  padre  Gradan,  á  fln  de  que  no  dé  licencia  para  que 
profesen  algunat  religiosas,  que  por  entonces  no  convenian. 

JESÚS. 

El  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reverencia,  mi  pa- 
dre. Lna  carta  .suya  recibí ,  la  fecha  del  dia  de  San 
Juan ,  y  después  la  que  venia  con  la  del  padre  Nicolao, 
que  una  que  dice  vuestra  reverencia  me  escribía  muy 
largo ,  no  ha  llegado  acá  :  mas ,  anque  estas  eran  bien 
cortas ,  no  lo  fué  el  contento  que  me  dieron ,  por  saber 
tiene  vuestra  reverencia  salud ,  que  estaba  con  cuidado. 
Désela  nuestro  Señor  como  puede.  Yo  he  escrito  á  vues- 
tra reverencia  algunas :  una,  á  donde  le  suplicaba  no 
diese  licencia  á  doña  Elena  para  ser  monja,  no  querría 
se  hubiese  perdido  (7).  Ahora  me  dicen  es  muy  cierto 
este  mensajero  para  Valladolid ,  á  donde ,  según  vuestra 
reverencia  me  dice,  pienso  estará.  Allá  por  ser  tan  cer- 
ca San  Alejo ,  me  ha  parecido  enviarle  esas  cartas  de 
Toledo,  para  (|ue  vea  cuan  pesadamente  lo  toma  el  ar- 
zobispo ,  y  entiendo  no  nos  conviene  tenerlo  por  ene- 
migo ,  en  ninguna  manera. 

Y  dejado  eso,  jamás  se  habla  en  esta  entrada,  que 
no  me  hace  gran  contradicción,  porque  á  donde  está 


(1)  «Me  escriben  ,  no  deje  lo  uno  por  lo  otro». 

(2)  Estaba  el  venerable  padre  en  Salamanca  empleado  en  im- 
primir las  constituciones  y  en  dar  asiento  á  la  fundación  de  San 
Elias ,  junto  al  rio  'formes. 

(3)  Era  la  venerable  madre  Catalina  de  Cristo. 

(4)  Esta  cláusula  de  cuatro  palabras  falta  en  las  ediciones  an- 
teriores. 

(5.  El  original  de  la  Carta  parece  como  si  estuviese  cortado  por 
algún  doblez  al  final  ;  quizá  por  esto  no  se  lea  la  acostumbrada 
etiqueta  que  preredía  casi  siempre  i  la  Arma. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignorase  el  paradero  del  original ,  y  tampoco  he  hallado  co- 
pia alguna  con  que  poder  cnnfruntarla.  Es  muy  interesante,  por 
lo  mismo  que  contiene  puntos  mas  reservados. 

(7)  En  efecto,  debió  haberse  perdido,  pues  no  se  halla  noticia 
de  ella. 


madre  y  hija ,  y  otros  hartos  deudos ,  con  Ío  que  se  en- 
tiende de  esta  señora,  temo  ha  de  haber  mucha  inquie- 
tud ,  y  ella  tener  poco  contento ;  y  así ,  antes  que  yo 
hablase  al  arzobispo ,  tenia  rogado  al  padre  Baltasar  Al- 
varez  se  lo  estorbase,  y  él  me  lo  había  prometido,  que 
estaba  á  lo  mesmo  que  yo,  y  la  conocía  bien.  ¡Mire 
qué  talle  de  haberla  yo  persuadido !  yo  le  he  escrito  al 
cardenal  que  avisaré  á  vuestra  reverencia ,  y  que  esté 
descuidado  que  no  se  recibirá,  y  darmehia  mucha 
pena,  sí  ansí  no  se  hiciese.  Ya  sabe  vuestra  reverencia 
el  secreto  que  pide  esa  carta :  en  todo  caso  la  rompa 
vuestra  reverencia ,  y  no  entienda  nadie  que  por  él  se 
deja ,  sino  porque  á  ella  y  á  sus  hijos  no  les  está  bien, 
como  es  verdad  :  ya  tenemos  haría  experiencia  de  estas 
viudas.  Antes  que  se  me  olvide,  miedo  tengo  que  nunca 
se  han  de  acabar  estas  costituciones  de  imprimir :  por 
caridad  que  no  descuide  vuestra  reverencia  de  ello, 
mire  que  importa  mucho,  que  ya  seria  imprimida  una 
gran  historia  (8). 

Ahora  vengamos  á  lo  de  Burgos  :  ahí  envío  la  res- 
puesta ,  y  estoy  espantada  de  los  que  tienen  parecer  de 
que  me  fuese  yo  allí ,  sin  mas  ni  mas.  He  respondido  al 
obispo,  que  vuestra  reverencia  me  ha  mandado  que 
no  vaya  á  Burgos,  en  tiempo  que  haya  de  estar  el  in- 
vierno ,  por  mis  enfermedades ,  como  una  vez  me  lo 
escribió  vuestra  reverencia ,  ni  poniendo  duda  en  lo  del 
arzobispo ,  porque  no  queden  mal  él  y  el  obispo  de  Fa- 
lencia ,  y  al  de  Burgos  que  porque  me  parecía  le  sería 
cansancio ,  si  la  ciudad  no  lo  hiciese  como  yo  creía ,  ha- 
ría poco  caso  de  mí ,  lo  dejaba  hasta  tenerlo  averiguado 
con  la  ciudad.  No  debe  ser  llegada  la  hora  de  esta  fun- 
dación :  primero  me  parece  llegó  la  de  fray  Baltasar, 
¡ansí  anda  el  mundo  (9)! 

La  de  Madrid  es  la  que  ahora  conviene ,  y  creo ,  que 
con  ver  el  arzobispo  que  se  hace  lo  que  él  quiere,  la  ha 
de  dar  presto ,  y  el  obispo  de  aquí,  que  va  allá  para  se- 
tiembre (10),  me  dice  la  recaudará.  Yo  habré  acabado 
aquí  con  el  favor  de  Dios ,  mediado  agosto :  en  pasando 
nuestra  Señora ,  si  á  vuestra  reverencia  le  parece ,  me 
podré  ir  á  Avila ,  que  no  me  parece  han  andado  claras 
con  el  padre  Nicolao  ,  que  aquí  ninguna  cosa  tengo  que 
hacer  (H);  mas  á  no  ser  mucha  la  necesidad,  harto  con- 
suelo me  dará  no  quedar  por  priora ,  que  ya  no  estoy 
para  ello ,  y  es  hacer  mas  de  lo  que  pueden  mis  fuerzas, 
y  andar  con  escrijpulo.  Sí  queda  allí  el  padre  fray  Gre- 
gorio Nacíanceno ,  como  he  escrito  á  vuestra  reveren- 
cia, la  priora  basta ,  pues  no  hay  allí  otro ;  y  anque  digo 
que  basta,  creo  miento,  porque  para  lo  de  dentro  es 
no  tener  á  nadie.  Allá  verá  vuestra  reverencia  lo  mejor, 
que,  según  el  cuidado  trayo  de  aquella  casa ,  cualquier 
trabaja  por  salir  de  él  es  poco,  y  no  dejará  de  apro- 
vechar algo,  mientras  Dios  ordene  lo  de  Madrid,  estar 

(8)  Quedaron  improsas  en  el  mismo  año. 

(9)  No  es  fácil  averiguar  si  habla  de  fray  Baltasar  Medina  ,  que 
se  volvió  á  la  Observancia  ,  ó  de  fray  Baltasar  Meto ,  que  también 
naqueó  algo  en  el  rigor,  bien  que  volvió  después  á  su  primer 
aliento  y  murió  reconocido  en  la  Descalcez  en  Lisboa.  (Historia: 
libro  IV,  capitulo  xxiv,  número  6.)  (Fr.  A.) 

(10)  Con  motivo  del  concilio  provincial  de  Toledo,  que  se  ee- 
Icbró  al  año  siguiente. 

(It;  Puntualmente  lo  ejecutó,  pues  salió  de  Soria  i  16  de afos^ 
to.  (fr.  A.) 


CARTAS. 
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•allí,  aunque  el  natural  no  deja  de  sentir  estar  en  aquel 
lugar,  faltando  los  amigos  y  hermano ,  y  lo  peor  es  lia- 
Jjer  quedado  los  que  quedan. 

En  lo  que  toca  á  la  ida  de  Roma ,  ya  veo  es  harto  ne- 
cesario, aunque  no  se  tema  nada ,  ir  á  dar  la  obedien- 
cia al  general ,  y  para  estotros ,  que  no  lo  hicieran  acá 
tanta  falta  :  mucha  le  hará  á  vuestra  reverencia  el  pa- 
dre Nicolao ,  aunque  fuera  el  que  mas  lo  allanara  todo, 
que  si  hay  algo  mas,  entiendo  ,  que  con  ver  obedien- 
cia y  algún  comedimiento  de  tiempo  á  tiempo,  en  se- 
ñal de  sujeción ,  que  no  habrá  nada :  esto  es  muy  ne- 
cesario, que  entienda  el  general  que  son  súditos,  y 
ellos  que  tienen  prelado,  no  sea  como  lo  pasado,  ni  ei 
gasto  tampoco,  que  será  gran  trabajo  para  las  casas  (1). 

Olvídeseme  decir  lo  que  me  he  holgado  de  el  con- 
cierto de  la  capilla ,  que  está  harto  bien  ;  gloria  á  Dios 
que  tanto  ha  aprovechado  detenerse.  Con  aquella  hija 
de  la  flamenca  temo  ha  de  haber  trabajo  toda  su  vida, 
como  con  su  madre  (2) ;  plega  á  Dios  que  no  sea  peor. 
Crea ,  que  á  una  monja  descontenta  yo  la  temo  mas  que 
á  muchos  demonios.  Dios  la  perdone  á  quien  tornó  á 
tomar.  No  dé  vuestra  reverencia  licencia  para  su  profe- 
sión, hasta  que  vaya  yo,  si  Dios  quiere.  Al  padre  escri- 
bo que  me  avise,  si  hay  allá  aparejo  de  en  que  me  ir, 
que  acá  no  veo  mucho.  Ordénelo  Dios  todo  como  mas 
sea  servido. 

Plega  á  Él  vuestra  reverencia  haya  podido  hacer  algo 
en  ese  negocio  de  Beatriz ,  que  dias  há  que  me  tiene 
con  harta  pena :  á  ella  y  á  su  madre  escribí  unas  cartas, 
que  bastaban  para  alguna  enmienda  j  diciéndolas  cosas 
terribles ;  porque ,  anque  estuviesen  sin  culpa ,  yo  les 
puse  los  peligros  que  podía  haber  delante  de  Dios  y  del 
mundo.  Para  mí  no  están  sin  ella ,  y  sus  padres  mas, 
porque  ella  los  manda  á  ellos :  es  cosa  perdida ,  y  creo, 
si  no  quitan  del  todo  la  ocasión ,  ha  de  venir  á  mas  mal, 
si  le  puede  haber,  que  harto  hay  agora  cuanto  á  la 
honra ,  y  esta  perdida ,  y  bien  paso  por  ella ,  aunque 
me  pesa :  las  almas  querría  no  perdiesen  ,  y  véolos  tan 
sin  será  padres  y  á  hijos,  que  no  hallo  remedio  (3): 
Dios  le  ponga  y  dé  á  vuestra  reverencia  gracia  para  que 
en  esto  dé  algún  corte.  Ninguno  veo  sino  meterla  en 
un  monesterio ;  esto  no  sé  cómo ,  según  la  poca  posibi- 
lidad tienen.  A  poder  estar  en  Avila  fuera  gran  cosa. 
Suplico  á  vuestra  reverencia  me  escriba  lo  que  se  ha 
hecho ,  y  si  se  determina  de  que  vaya  á  Avila  desde 
aquí,  que  según  hay  pocos  mensajeros,  y  vuestra  re- 
verencia escribe  corto,  es  menester  escribir  con  tiem- 


(1)  Los  temores  que  entonces  habia  eran  por  algunas  quejas 
que  se  oian  á  los  padres  Observantes  de  la  ninguna  jurisdicción, 
que  sobre  los  Descalzos  habia  dejado  al  general  el  Capitulo  de 
separación,  como  lo  testifican  algunos  papeles  de  aquel  tiempo 
que  se  conservan.  {Fr.  A.) 

(2)  La  hermana  Ana  de  los  Angeles,  hija  de  la  Flamenca,  así 
llamada  por  serlo  de  nación  ,  y  en  la  religión  Ana  de  San  Pedro. 
Padecieron  sus  mudanzas  propias  de  la  inconstancia  de  esta  vida, 
que  solo  en  ser  mudable  tiene  estabilidad,  pero  fueron  después 
insignes  religiosas  y  ejemplares  carmelitas  descalzas.  (Fr.  A.) 

(5)  Quiso  sacarla  de  Alba  porque  temia  como  santa.  La  sobrina 
como  inocente  y  noble  se  defendía ,  alegando  que  el  dejar  el  sitio 
era  conlirraar  la  sospecha.  Al  lin  la  sacó  para  Avila  á  casa  de  Pe- 
rálvarez  Cimbrón ,  primo  de  la  madre  de  doña  Beatriz ,  no  herma- 
Bo,  como  dice  la  historia  de  la  Orden ;  con  que  por  complacer  á  la 
3aDia  sacriücó  su  honor.  [Fr,  A.) 


po.  Dios  le  guarde  con  la  santidad  que  yo  le  suplico, 
amén ,  amén.  Son  hoy  xiv  dias  de  julio. 

El  obispo  se  partió  de  aquí  á  diez ,  sin  hacer  sínodo. 
La  fundadora  me  dice  diga  mucho  á  vuestra  reverencia: 
délo  por  recibido,  que  estoy  cansada  y  buena,  que  las 
dé  todas. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  reverencia. 

¡Qué  de  buena  gana  digo  esto!  -~  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXLI  (4). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Soria  durante  el  verano 
de  1581. 

Fragmento  de  una  carta  acerca  de  la  casa  de  Salamanca. 

Holgádome  he  que  se  haya  hecho  tan  bien  lo  de  la  An- 
dalucía ,  anque  todavía  será  menester  que  vuestra  re- 
verencia visite  este  invierno,  cuando  del  todo  esté  qui- 
tada la  pestilencia.  Harto  me  he  holgado,  que  .según  me 
escribe  Casademonte,  ya  no  la  hay.  No  puede  creer  lo 
que  quisiera  poderle  enviar  muchos  dineros,  pues  está 
tan  pobrecito,  y  verdaderamente  todos  habían  de  acu- 
dir á  esa  casa  (5),  por  ser  tan  provechosa  para  la  Orden. 
Harto  ando  pensando  trampas ;  no  sé  con  qué  saldré  : 
será  poco  á  mi  parecer.  Gran  calor  hace  por  acá.  Mire 
no  se  embeba  en  andar  en  la  obra,  pues  ya  comienza 
el  sol  por  las  orejas. 

De  vuestra  reverencia  hija  y  súdita.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCCXLII  (6). 

Para  el  licenciado  Dionisio  Ruiz  de  la  Peña,  capellán  del  Rey, 
limosnero  y  confesor  del  cardenal  Quiroga  (7).— Desde  Soria  30 
de  junio  de  1581. 

disculpándose  acerca  del  empeño ,  que  tenia  la  sobrina  del  arzo- 
bispo de  entrar  monja. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Un  día  después  que  habia  despachado  un  propio ,  con 
quien  escribió  mi  señora  doña  Luisa ,  me  dieron  la  de 

(4)  Este  fragmento  se  publicó  en  los  del  tomo  vi  con  el  núme- 
ro X.  Allí  mismo  se  indicaba  que  el  original  lo  tenia  á  fines  del 
siglo  pasado  doña  Manuela  Palacios,  vecina  de  Madrid,  junta- 
mente con  otro  que  se  insertará  mas  adelante. 

(5)  El  convento  de  Carmelitas  Descalzos,  que  estaba  fundando 
el  padre  Gracian  en  Salamanca. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XLIl  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(7)  Esta  Carta  es  de  las  mas  discretas  y  bien  escritas  que  nos 
dejó  aquella  pluma  celestial  de  la  Santa.  Escribióla  al  licenciado 
Peña  ,  para  quien  son  las  cuatro  que  se  hallan  en  el  tomo  ii ,  don- 
de se  dice  quien  fué ,  bien  que  esia  se  escribió  primero  que  todas 
ellas,  en  Soria,  á  50  de  junio  del  año  de  81,  respondiendo  y  satis- 
faciendo á  ciertas  quejas  del  Arzobispo  cardenal,  que  el  dicho 
Peña  avisaba  á  la  Santa. 

Don  Vicente  de  Ovalle ,  caballero  de  la  ciudad  de  Astorga ,  con- 
serva con  estima  y  veneración  su  original,  y  con  él  una  minuta, 
con  que  se  quedó  aquel  devoto  capellán  ,  que  por  no  alargar  las 
notas  se  omite:  contentándonos  con  decir,  que  se  reducía  su 
contenido  á  noticiar  lo  sentido,  enojado  y  desabrido  que  estaba 
el  Cardenal ,  juzgando  que  la  Santa  influía  y  promovía  la  entrada 
en  religión  de  su  sobrina  doña  Elena  de  Quiroga ,  á  que  satisface 
la  Santa  en  la  primera  de  las  Cartas,  y  en  esta ,  rebosando  en 
toda  su  gran  discreción,  prudencia  y  sabiduría  mas  que  de  mu- 
jer. [Fr.  A.) 
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vuestra  merced.  Pesóme  harto ,  porque  quisiera  res- 
ponder luego  á  ella;  y,  como  no  hay  ordinario  en  este 
lugar,  no  sé  cuando  podrá  ir  esta.  Querria  fuese  pres- 
to, para  que  vuestra  merced  esté  enterado  de  la  poca 
culpa  que  tengo ,  ú  por  mejor  decir ,  ninguna ;  y  esto 
es  tanta  verdad ,  que  por  tener  respeto  á  ser  deudo, 
quien  vuestra  merced  rae  escribe,  de  su  ilustrísima  se- 
'  noria ,  no  le  he  dicho  las  diligencias ,  que  en  este  caso 
tengo  hechas ,  para  estorbar  la  entrada  de  su  merced 
en  estas  casas.  Si  fuera  vivo  el  padre  Baltasar  Alva- 
rez  (1),  que  era  provincial  de  la  Compañía  en  esa  pro- 
vincia, fuera  buen  testigo ,  á  quien  tenia  suplicado  se 
lo  estorbase ,  por  ser  á  quien  tenia  mas  respeto  esta  se- 
ñora ,  que  á  ninguno ,  y  ansí  me  lo  habia  prometido. 

Ya  algunos  años  que  lo  defiendo,  y  esto  no  crea  por 
pensar  que  su  ilustrísima  señoría  no  lo  quería ,  sino  por 
temor  no  nos  acaeciese  lo  que  con  otra  señora ,  que  en- 
tró en  un  monasterio  de  los  nuestros ,  dejando  hijas; 
anque  no  por  mí  voluntad,  que  estaba  yo  lejos  de  aque- 
lla ciudad  cuando  entró  (2).  Yo  digo  á  vuestra  merced, 
que  se  han  pasado  diez  años  de  inquietud  (que  tantos 
há  que  entró),  y  trabajos  bien  grandes,  y  es  harto 
sierva  de  Dios,  sino  que  como  no  se  lleva  el  orden  que 
la  caridad  obliga ,  pienso  que  permite  Dios  que  ellas  lo 
paguen ,  y  las  monjas  también  ;  y  de  tal  manera  tengo 
dicho  estoen  los  monesteríos,  que  sé  cierto  que  la  prio- 
ra de  Medina  (3)  siente  harto  cada  vez  que  piensa  ha 
de  ser.  Mire  vuestra  merced  como  siendo  esto  verdad, 
ha  el  demonio  inventado  que  me  levanten  lo  contrarío. 
*  Suéleme  nuestro  Señor  hacer  merced  de  alegrarme 
-'  con  los  testimonios,  que  no  han  sido  pocos  en  esta  vida; 
y  este  en  forma  me  ha  dado  pena ,  porque  cuando  no 
debiera  otra  cosa  á  su  ilustrísima  señoría ,  sino  la  mer- 
ced y  favor,  que  me  hizo  cuando  ahí  le  besé  las  manos, 
bastaba  :  cuanto  mas  que  son  muchas ,  y  algunas  que 
no  piensa  su  ilustrísima  señoría  que  yo  las  sé  ;  y  ha- 
biendo yo  ya  entendido  su  voluntad  en  este  negocio,  si 
no  estuviera  sin  juicio ,  no  consintiera  ahora  tal  cosa. 
Es  verdad  que  algunas  veces,  como  esta  señora  llora 
tanto,  cuando  le  digo  híirtas  cosas  para  estorbárselo, 
algunas  le  debo  de  haber  dado  buenas  esperanzas  para 
entretenerla  ,  y  de  aquí  quizá  ha  pensado  que  lo  quie- 
ro, aunque  particularmente  no  me  acuerdo. 

Yo  amo  mucho  á  su  merced,  cierto,  y  se  lo  debo  bien: 
y  ansí  dejado  lo  que  nos  toca  á  nosotras,  por  si  por  mis 
pecados  sucediese  lo  que  digo,  deseo  en  gran  manera 
que  acierte  en  todo.  Ayer  me  dijo  la  priora  de  esta 
casa  (4) ,  que  es  del  monasterio  de  Medina ,  y  con  quien 

(1)  Mario  este  venerable  padre  visitando  la  provincia  de  Toledo 
en  el  colegio  de  Belmonlc,  4  25  de  julio  del  año  antecedente  de  80, 
i  los  cuarenta  y  siete  de  su  edad  y  veinte  y  cinco  de  religión. 

Por  si  este  testigo  no  basta,  no  tard4  mucho  en  presentarle 
otro  vivo,  y  también  de  mayor  excepción,  que  fué  el  venerable 
padre  fray  Diego  Alderete,  que  estaba  prior  de  los  padres  iJorai- 
niros  de  Soria ,  como  se  ve  en  la  Carta  LIX  del  tomo  ii ,  que  se 
escribió  ocho  dias  después  de  esta.  (fV.  A.). 

(2)  Fué  esia  devota  señora  dofia  Ana  Wasteeis  ,  flamenca  de 
nación,  de  quien  se  hace  memoria  en  varias  Cartas.  (Tomo  ii,  Car- 
ta IV,  notas.)  Tomó  el  húbito  en  Avila  en  ausencia  de  la  Santa, 
dejando  dos  hijas  en  el  siglo.  Ejercitóla  el  Señor  con  varios  tra- 
bajos, de  que  participaron  las  religiosas.  {Fr.  A.) 

(3)  La  madre  Alberta  Rautista. 

(4^  La  venerable  Catalina  de  Cristo. 


mucho  comunicaba  esta  señora,  que  la  habia  dicho,  que 
el  voto  que  habia  hecho  habia  sido  con  condición  de 
entrar  cuando  pudiese;  y  que  si  la  dijesen  era  mas 
servicio  de  Dios  que  no  entrase ,  que  lo  dejaría.  Paré- 
ceme  á  mí ,  que  an  teniendo  su  merced  hijos  por  reme- 
diar, y  su  nuera  tan  niña,  que  an  no  puede.  Siá  vues- 
tra merced  le  parece,  diga  esto  á  su  ilustrísima  seño- 
ría ,  para  que  tenga  entendido  cómo  es  el  voto.  Algunos 
letrados,  con  quien  habla,  la  inquietan,  y  con  poco  que 
digan  á  quien  tiene  tanta  necesidad ,  basta. 

A  venir  su  carta  de  vuestra  merced,  antes  de  una  que 
me  escribió  la  señora  doña  Luisa ,  me  diera  mucha  pe- 
na ,  en  que  me  decía  está  ya  su  ilustrísima  señoría  des- 
engañado de  cuan  sin  culpa  estoy  en  este  caso.  Bendito 
sea  Dios  que  tanta  merced  me  hace ,  en  que  sin  yo  en- 
tenderlo ,  se  haya  avisado  la  verdad  :  porque  en  toda  mi 
vida  yo  tornara  de  mí ,  como  quien  tan  libre  estaba  de 
esta  culpa.  Beso  á  vuestra  merced  las  manos  por  el 
aviso  que  de  esto  me  daba ,  que  lo  he  tenido  por  muy 
particular  merced ,  y  obligado  de  nuevo  á  servir  á  vues- 
tra merced  con  mis  pobres  oraciones,  con  mas  cuidado, 
anque  hasta  ahora  no  he  dejado  de  hacerlo. 

En  lo  que  toca  á  la  licencia  para  la  fundación  de  Ma- 
drid ,  yo  lo  he  suplicado  á  su  ilustrísima  señoría ,  por 
parecerme  se  servirá  nuestro  Señor ,  y  por  la  importu- 
nación de  Descalzos  y  Descalzas ,  que  dicen  conviene 
mucho  tener  allí  casa  para  lo  que  toca  á  todos.  Mas  como 
su  ilustrísima  señoría  está  en  lugar  de  Dios,  cuando  no 
le  pareciese  es  bien  que  se  haga,  ninguna  pena  me  dará; 
que  creeré  es  eso  mas  servicio  de  Dios ,  como  no  quede 
por  rehusar  yo  el  trabajo  ;  que  yo  digo  á  vuestra  mer- 
ced, que  se  ofrece  harto  en  cualquiera  fundación. 

Lo  que  me  la  daría  muy  grande  seria ,  pensar  si  no 
está  su  ilustrísima  señoría  muy  satisfecho  de  lo  que  me 
han  levantado ,  porque  amo  tiernamente  á  su  señoría 
en  el  Señor  :  anque  en  esto  no  le  va  nada ,  consuéleme 
yo  lo  tenga  entendido  ;  pues  tampoco  le  importa  á  nues- 
tro Señor  ser  amado ,  y  con  solo  esto  se  contenta ;  por- 
que, á  la  verdad,  si  lo  hay,  luego  se  parece  en  las  obras 
y  en  procurar  no  salir  de  su  voluntad.  En  estas  no  pue- 
do yo  servir  á  su  ilustrísima  señoría  en  nada  ,  mas  de 
no  salir  de  ella  en  lo  que  yo  entendiere  :  esté  vuestra 
merced  seguro ,  y  no  me  olvide  en  sus  santos  sacrificios, 
pues  quedamos  en  esto  concertados  (5).  Porque  de  la 
madre  priora  de  ahí  sabrá  vuestra  merced  de  mis  ca- 
minos, no  lo  digo.  Aquí  estoy  ahora  con  mas  salud  que 
sucio,  gloria  á  Dios.  Harto  me  consuelo  cuando  sé,  que 
su  ilustrísitna  señoría  la  tiene.  A  vuestra  merced  la  dé 
Dios  con  la  santidad  que  yo  le  suplico ,  amén.  De  Soria 
de  este  monasterio  de  la  Trinidad,  postrero  de  junio. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 


(."5)  La  Justa  estimación  que  hizo  de  este  concierto,  confiesa  el 
mismo  Peña  en  un  papel  que  sirve  de  cubierta  al  original  de  esta 
Carta,  y  tiene  escrito  lo  siguiente  en  la  paite  exterior:  «Minuta 
de  una  carta  ,  que  yo  el  licenciado  Dionisio  Kuíz  de  la  Peña,  ca- 
pellán del  Itey,  nuestro  señor,  y  canónigo  que  al  presente  soy  de 
la  colegial  de  Talavcra ,  escribí  á  la  madre  T.:resa  de  .Iesds  ,  sien- 
do yo  limosnero  y  confesor  del  ilustrisimo  cardenal  don  Gaspar 
de  Quiroga  ,  mi  señor;  á  la  cual  carta  me  respondió  de  su  mano 
y  letra  propia  la  que  está  aquí  envuelta,  do  dice  que  no  la  olvide 
en  mis  santos  sacrificios,  pues  quedamos  en  esto  concerta- 
dos», etc.  (fr. /4.) 


CARTAS. 
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CARTA  CCCXLIII  (1). 


Al  licenciado  Pefla ,  capellán  de  la  capilla  real,  en  Toledo  (2).— 
Desde  Soria  8  de  julio  de  1581. 

Sobre  el  mismo  asunto  de  la  vocación  de  doña  Elena  Quiroga. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
t*oco  há  que  respondí  á  la  carta  de  vuestra  merced  ,  y 
como  va  de  aquí  con  tanto  rodeo ,  que  quizá  llegará  esta 
mas  presto,  la  he  querido  escrebir,  para  suplicar  á 
vuestra  merced  diga  al  ilustrísimo  cardenal  (porque  yo 
no  me  atrevo  á  escrebir  á  su  ilustrísima  tantas  veces^ 
que  de  buena  gana  tomaría  este  consuelo) ,  que  después 
que  escrebí  á  su  ilustrísima  señoría  he  estado  con  el 
padre  prior  de  la  casa  de  Santo  Domingo  de  este  lugar, 
que  es  fray  Diego  de  Alderete,  y  tratamos  mucho  rato 
sobre  el  negocio  de  mi  señora  doña  Elena;  diciendo  yo 
á  su  paternidad ,  que  la  había  dejado  (cuando  poco  há 
que  estuve  allí)  con  mas  escrúpulo  de  cumplir  su  de- 
seo. Su  paternidad  tiene  tan  poca  gana  como  yo,  que 
no  lo  puedo  mas  encarecer,  y  quedó  concluido  (sobre 
las  razones  que  yo  le  dije  de  los  desmanes  que  podían 
suceder,  que  son  de  los  que  yo  trayo  harto  miedo),  que 
era  muy  mejor  estarse  en  su  casa ;  que  como  nosotras 
no  la  queremos  recebir ,  queda  libre  del  voto ,  porque 
fué  de  entrar  en  esta  Orden ,  y  que  no  está  obligada  á 
mas  que  pedirlo  (3).  Dióme  mucho  consuelo,  que  yo 
no  sabia  esto. 

Está  en  este  lugar ,  á  donde  ha  estado  ocho  años  en 
posesión  de  muy  santo  y  letrado ,  y  ansí  me  lo  pareció. 
Es  grande  la  penitencia  que  hace.  Yo  nunca  le  había 
visto,  y  ansí  me  consolé  mucho  de  conocerle  (4) :  es  su 
parecer  en  este  caso ;  y  pues  yo  estoy  tan  determinada, 
y  toda  aquella  casa  en  no  recebirla,  que  se  le  declarase 
que  nunca  ha  de  ser,  porque  se  sosegase  ;  porque  tra- 
yéndola  en  palabras ,  como  hasta  aquí ,  siempre  andará 
inquieta  (5).  Y  verdaderamente  que  no  conviene  al  ser- 

(1)  Esta  Cirta  era  la  LIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Las  correcciones  se  ban  hecho  por  el  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  3. 

(2)  En  los  auténticos  de  ella  y  de  las  tres  signientes  se  halla 
esta  nota ,  que  declara  el  sugeto  á  quien  se  escribieron  y  sus  de- 
corosas circunstancias  : « Copias  de  unas  cartas  de  nuestra  madre 
Santa  Teresa  de  Jesüs  ,  escritas  al  licenciado  Dionisio  Ruiz  de  la 
Peña,  capellán  del  Rey,  nuestro  señor,  en  su  real  capilla,  y  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Talavera  ,  confesor  y  limosnero  mayor 
del  ilustrísimo  señor  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  que  fué 
de  Toledo  y  inquisidor  general,  etc.,  con  el  cual  la  Santa  tuvo 
particular  amistad  en  Toledo  ,  y  hizo  concierto  espiritual  para  en- 
comendarse á  Dios,  el  cual  vive  hoy  13  de  noviembre  de  625». 
El  sobrescrito  de  ellas  dice  asi :  Al  ilustrísimo  señor  licenciado 
Peiía ,  confesor  del  ilustrisimo  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  mi 
señor.  {Fr.  Ai, 

Una  nota  puesta  por  los  correctores  en  el  manuscrito  citado, 
dice :  «  Su  original  dio  el  mismo  licenciado  Peña  á  un  amigo  reli- 
gioso de  nuestra  Orden  ,  por  nombre  fray  Francisco  de  la  Cruz». 

(3)  Doña  Elena  de  Quiroga,  viuda  de  don  Diego  Villaroel  y  so- 
brina del  cardenal  Quiroga,  trató  de  entrar  religiosa  en  el  con- 
vento de  Medina  del  Campo,  luego  que  la  Santa  hizo  aquella  fun- 
dación ,  que  fué  el  año  de  1567,  y  de  esta  Carla  consta,  que  se 
obligó  á  serlo,  con  voto,  venciendo  con  el  amor  de  Dios  el  que 
tenia  á  sus  hijas,  como  de  santa  Paula  dijo  san  Jerónimo.  (Fr.  A.) 

(4)  En  las  ediciones  anteriores :  « y  ansí  me  consoló  mucho  de 
conocerle.  Este  es  su  parecer». 

(5)  Vivia  esta  gran  señora  tan  ansiosa  de  dejar  el  mundo  y  en- 
trar en  la  Descalcez ,  ^ue  habiendo  acomodado  á  la  bija  mayor, 


vicio  de  Dios  dejar  sus  hijos ,  y  ansí  me  lo  concedió  e! 
padre  prior ;  sino  que  dice  ,  que  le  hizo  una  informa- 
ción de  suerte ,  que  le  dijo  que  tenia  parecer  de  un  tan 
gran  letrado ,  que  no  lo  osó  contradecir.  Que  su  seño- 
ría ilustrísima  esté  descuidado  en  este  negocio.  Ya  yo  he 
avisado,  que  anque  su  ilustrísima  señoría  dé  licencia, 
no  se  reciba ,  y  avisaré  al  provincial.  Vuestra  merced 
dirá  de  esto  lo  que  le  pareciere ,  que  no  será  cansar  á 
su  ilustrísima  señoría,  y  le  bese  las  manos  por  mí. 
Guarde  Dios  á  vuestra  merced  muchos  años ,  y  le  dé 
tanto  amor  suyo,  como  yo  deseo  y  le  suplico.  De  Soria 
á  viij  de  julio. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXLIV  (6). 

Al  mismo  licenciado  Peña,  capellán  de  la  capilla  real,  enTole< 
do.  — Desda  Ávila  13  de  setiembre  de  1581. 

Sobre  el  mismo  asunto  que  las  dos  anteriores, 

jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
y  pague  su  Majestad  la  merced  y  consuelo ,  que  vues- 
tra merced  me  dio  con  su  carta.  Yo  la  recebí ,  estando 
en  Soria.  Ahora  estoy  en  Avila,  á  donde  me  mandó  el 
padre'provincial  estar,  hasta  que  nuestro  Señor  sea  ser- 
vido ,  que  el  ilustrísimo  cardenal  nos  mande  dar  licen- 
cia para  Madrid.  Háceseme  muy  largo  esperar  hasta  que 
su  ilustrísima  señoría  vaya  á  él ;  porque  habiéndose  de 
juntar  ahí  los  obispos,  entiendo  que  pasará  primero 
Cuaresma ,  y  ansí  conlio  su  ilustrísima  me  hará  merced 
antes  siquiera ,  porque  no  esté  el  invierno  en  tan  recio 
lugar  como  este,  que  me  suele  hacer  harto  mal.  Supli- 
co á  vuestra  merced  no  lo  deje  de  acordar  alguna  vez  á 
su  ilustrísima  señoría.  En  la  carta  que  me  escribió  á  So- 
ria no  lo  alargaira  su  ilustrísima  señoría  tanto. 

Ahora  le  escribo  sobre  estos  negocios  de  la  señora 
doña  Elena,  que  me  trayn  con  harta  pena,  y  envío  una 
carta,  que  á  mí  me  escribió;  que,  á  lo  que  dice,  si  no  la 
recebimos  en  esta  Orden ,  se  quiere  ir  á  las  Franciscas, 
y  darme  la  hia  (7);  porque  nunca  estará  consolada,  á 
lo  que  yo  entiendo  de  su  espíritu ,  que  va  mas  confor- 
me á  nuestra  Orden ,  y  en  fin  tiene  acá  su  hija,  y  está 


y  llevádola  Dios  á  otro  hijo  en  tierna  edad ,  solía  decir :  Que  con 
cada  uno  le  quitaba  Dios  una  cadena  ,  que  le  detenia  en  el  siglo. 
Procuró  después  dar  estado  á  otras  tres  que  le  quedaron,  con 
cuya  diligencia ,  y  su  constante  perseverancia ,  mereció  del  Señor, 
que  la  escogió  para  sí  y  para  ejemplo  de  otras,  dispusiese  su  en- 
trada con  grande  gloria  suya  ,  honra  de  la  religión  y  crédito  déla 
Santa;  pues  creciendo  con  la  dilación  sus  deseos,  se  persuadie- 
ron todos  á  que  eran  de  Dios ,  y  se  resolvieron  la  Santa  y  sus  hi- 
jas á  recibirla,  con  beneplácito  de  su  tío  el  Arzobispo  cardenal, 
qufe  como  príncipe  tan  cristiano,  aprobó  su  resolución,  recono- 
ciendo por  la  perseverancia  que  era  del  cielo  su  vocación. 

Recopilaron  su  ejemplar  vida  nuestras  crónicas  en  el  tomo  iit, 
libro  X ,  capítulos  vi  y  vii ,  donde  se  debe  advertir  un  descuido  del 
amanuense  ó  impresor  en  llamarla  Elvira  al  niimero  nueve,  lo 
cual  repugna  á  lo  demás  de  su  relación,  y  á  estas  Cartas  de  la 
Santa.  IFr.  A.) 

(6)  Esta  Carta  era  la  LX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  le  dio  el  señor  Peña  al  licenciado  fray  Martin 
Alonso  de  Adán,  del  hábito  de  Calatrava,  capellán  del  Rey,  segnn 
dice  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3.  A  pesar 
de  su  fecha,  se  coloca  aquí  con  las  dos  anteriores. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  « dármelsi  piíj». 
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cabe  sus  hijos.  Suplico  á  vuestra  merced  lo  encomiende 
á  nuestro  Señor,  y  procure  me  responda  suilustrísima; 
porque  está  afligidísima,  y,  como  la  amo  tanto  (1),  sién- 
tolo  mucho,  y  no  sé  qué  remedio  ha  de  haber.  Esto  sea 
para  vuestra  merced  solo,  cuya  ilustre  persona  nuestro 
Señor  guarde ,  con  él  aumento  de  hantidad  que  yo  le 
suplico.  Hecha  en  San  Josef  á  xiij  de  setiembre. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jksus. 

CARTA  CCGXLV  (2). 

Al  seDor  don  Jerónimo  Reinoso,  canónigo  de  Falencia  (3). — 
Desdo  Soria  13  de  julio  de  1581. 

Manifestando  lot  inconvenientes  que  ofrecía  la  fundación  de  Burgos. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Harto  me  consolé  con  la  carta  de  vuestra  merced:  pa- 
gúeselo nuestro  Señor.  Ella  no  se  me  hizo  nada  larga  : 
yo  lo  quisiera  harto  ser  en  esta ,  y  hanse  juntado  tantas, 
como  los  mensajeros  hallamos  de  tarde  en  tarde ,  que 
creo  es  mejor  estar  adonde  hay  ordinario.'En  fin,  cuando 
Dios  quiere  que  se  padezca ,  no  aprovecha  huir. 

Por  la  carta  que  escribo  á  Catalina  de  Tolosa,  que 
digo  á  la  priora  Inés  de  Jesús  la  muestre  á  vuestra 
merced ,  para  que  vea  aquellas  razones  públicas ;  an- 
que  diré  ya  á  vuestra  merced  y  la  madre  priora  las  de- 
más; que  dice  vuestra  merced,  que  quisiera  saberlas 
ocasiones  que  hay  en  ir  yo  ansí,  y  dice  muy  bien.  A  ser 
cosa  que  tocara  tanto  á  la  Orden,  como  hacer  la  pro- 
vincia ,  con  todas  se  pudiera  romper  ;  anque  no  hay 
pocas ,  que  por  no  tener  mucho  tiempo  no  me  alarga- 
ré ;  y  si  fuera  rodear  una  jornada  no  mas,  aun  sut'rié- 
rase :  mas  ir  tantas  leguas  en  aventura ,  no  puede  mi 
ingenio  hallar  razón  para  ello,  no  estando  esta  Orden 
tan  caida  ,  ni  necesitada  de  esa  (4). 

Después  que  aquí  estoy,  me  han  escrito  ya  dos,  que 
tampoco  pienso  ir  :  la  una  es  de  Ciudad  Rodrigo  y  la 
otra  en  Orduña.  Fiar  ya  de  lo  que  hará  el  Arzobispo,  á 
mi  juicio,  no  conviene ;  porque  sin  ser  sospechosas, 
hemos  visto  claro  razones  para  ello  ;  y  quien,  viniendo 
el  gran  bien  que  ha  venido  de  el  alboroto  que  hubo  en 
Ávila,  cuando  el  primer  monasterio,  dice  que  se  acuer- 
da mucho  de  esto,  y  que  por  el  hábito  que  tiene  está 
obligado  á  quitar  la  ocasión  de  que  no  le  haya  (que  asi 
me  lo  escribe  el  canónigo  Juan  Alonso)  (5)  ¿qué  se  pue- 
de esperar  ?  Y  de  ver  que  teme  lo  que  quizá  no  será, 

(1)  « Y  como  la  amo,  siénlolo  mncho  ». 

(2.  Esta  Carta  era  la  XL  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  el  oratorio  de  San 
l.uis  del  noviciado,  ó  casa  que  fue  de  probación  de  la  Compañía 
íle  Jesús  en  Villagarcía  de  Campos.  Aunque  no  tiene  sobrescrito, 
ie  inOere  de  su  contexto  se  escribió  i  aigyno  de  sus  favorecedo- 
res de  Paicncia,  y  por  otros  indicios  se  vé,  que  era  el  canónigo 
don  Jerónimo  Keinoso. 

Escribióse  en  Soria,  aflo  de  81,  á  13  de  julio,  respondiendo  á 
este  venerable  prebendado,  que  parece  la  liabia  escrito,  procu- 
rando allanar  su  ánimo,  para  que  fuese  desde  Soria  i  la  funda- 
ción de  Burgos ,  i  que  la  Santa  discretamente  se  excusa,  expo- 
niéndole las  razones,  inconvenientes  y  diQcultades  que  la  detie- 
nen, [t'r.  A.) 

H)  Parece  que  falta  aqui  la  palabra  casa  ó  fundación. 

(5)  Se  presume  era  alguno  de  los  parientes  que  tenia  en  bur- 
gos el  canónigo  de  I'alenria  Salinas ,  según  escribe  la  Santa  cu 
tqoella  fundación.  [fr.A.) 


cuando  el  demonio  levantase  un  gran  alboroto,  está  muy 
claro  que  no  daría  la  licencia ,  y  que  temían  por  gran 
liviandad  haberme  yo  puesto  en  ello. 

También  dijo  á  uno  de  la  Compañía,  que  no  era  con 
consentimiento  de  la  ciudad ;  y  sin  él  ú  con  renta ,  qua 
de  ninguna  manera  daría  la  licencia.  Ya  me  han  dicho 
dos  personas  de  crédito,  que  tiene  el  natural  muy  en- 
cogido ;  y  siendo  esto  ansí,  será  ponerle  en  mas  aprie- 
to, y  en  fin  no  hacer  nada ,  como  ahora  lo  ha  hecho, 
que  para  cosa  que  no  es  ofensa  de  Dios ,  con  lo  que  el 
obispo  de  Falencia  ha  hecho  en  esto,  se  había  de  aven- 
turar á  todo. 

Yo,  mi  padre  (6),  hablo  por  mis  razones,  que  ya  que 
esto  se  ha  de  procurar,  si  se  ha  de  hacer  con  la  ciudad, 
vale  mas  negociarlo  de  lejos  y  de  espacio,  que  como  es 
cosa  que  no  se  puede  hacer  en  ocho  días ,  ni  quizás  un 
mes ,  estar  una  negra  fundadora  en  casa  de  un  seglar, 
que  no  puede  dejar  de  ser  alguna  gran  nota,  y  tengo 
por  mejor  andar  después  muchas  leguas  y  volver  acá, 
que  los  inconvenientes  que  pueden  suceder. 

Sí  Dios  es  de  ello  servido,  va  ansí  con  mas  suavidad, 
y  ello  se  hará ,  anque  pese  al  demonio,  y  no  á  fuerza  do 
brazos.  Como  me  parece  he  hecho  en  ello  todo  lo  que 
he  podido,  con  verdad  digo  á  vuestra  merced,  que  por 
primer  movimiento  no  me  ha  dado  pena;  antes  holgá- 
dome  he :  no  sé  qué  ha  sido.  Solo  por  esa  bendita  do 
Catalina  de  Tolosa,  que  tanto  ha  puesto,  cuando  he 
leído  sus  cartas ,  me  parece  quisiera  darle  contento. 

Las  ordenaciones  del  Señor  no  las  entendemos ,  y 
puede  ser  conviene  mas  ir  yo  ahora  á  otra  parte ;  por- 
que tanta  resistencia  en  el  Arzobispo,  que  creo  cierto 
que  lo  desea,  algún  misterio  hay.  No  he  dicho  nada  de 
esto  al  obispo  de  aquí ;  porque  está  tan  ocupado,  que  no 
ha  podido  verme  estos  dias.  Hácenme  tan  granrepunan- 
cia,  que  no  lo  he  habido  menester;  antes  me  ha  espanta- 
do hubiese  quien  le  pareciese  bien,  pasando  lo  que  ha 
pasado  al  obispo  de  Falencia.  No  digo  cosa  de  estas,  sino 
como  cosa  que  tengo  por  cierta.  Solo  ponga  la  frialdad 
de  Burgos  y  el  daño  que  hará  á  mi  salud  ir  á  principio 
de  ivierno.  Al  arzobispo  digo,  que  no  quiero  ponerle 
en  ese  ruido,  hasta  tener  negociado  con  la  ciudad,  y 
agradézcole  la  merced  que  me  hace.  El  Señor  haga  lo 
que  sea  mas  su  servicio. 

A  el  mensajero  que  trajo  el  recaudo  no  le  pareció  al 
racionero  fiarle  la  respuesta  por  ciertos  respetos,  y  ansí 
hemos  aguardado  este,  que  va  cierto  á  Valladolid.  Es- 
críbame vuestra  merced  con  verdad  qué  le  parece  de 
estas  razones  que  he  dado ,  si  son  de  carta  rota.  Hartas 
mas  me  quedan.  Y  en  todo  mi  seso  parece,  que  si  yo 
hablara  á  vuestra  merced  le  pareciera  lo  mismo. 

liarlo  siento  lo  que  vuestra  merced  trabaja  por  esa 
limosna ;  mas  como  todo  es  andar  por  pobres ,  pienso 
no  lo  siente.  Sin  lo  que  vuestras  mercedes  mandar, 
despertará  Dios  otras  gentes,  y  poco  á  poco  irá  dispo- 
niéndolo todo.  Lo  de  las  aldeas  quería  no  se  dejase,  an- 
([ue  habia  de  haber  venido  alguno,  que  les  predicara, 
de  la  Orden.  For  esto  podrá  ser  este  año  no  se  allegar 
tanto. 


(6)  Llama  mi  padre  i  Reinoso  como  í  confesor,  i  lo  que  alado 
en  su  graciosa  Urraa,  dicténdolc  ;  auitque  le  pesf,  [l'r.  A.) 


CARTAS. 


29-? 


Pague  nuestro  Señor  á  vuestra  merced-fl!  aviso  de  la 
renta  de  esta  casa.  Antes  que  se  fuese  el  padre  Nicolao 
quedaron  hechas  las  escrituras,  y  hízolo  tan  bien  ,  que 
con  no  haber  pensado  para  el  juro  sino  de  á  catorce,  y 
lo  pudiera  hacer,  lo  dio  de  á  veinte :  ya  está  dado  re- 
caudo. También  el  padre  Nicolao  le  llevó  para  ponerlo 
en  cíibeza  de  el  monesterio  (1). 

Agradezca  vuestra  merced  á  este  santito  del  racione- 
ro lo  que  hace  ,  que  gusta  él  mucho  de  que  yo  lo  diga 
á  vuestra  merced  (2).  No  debe  ser  conocida  esta  alma, 
que  tanta  humildad  no  puede  estar  sin  mucha  riqueza. 
De  mejor  gana  me  dará  vuestra  merced  licencia  que  aca- 
be ,  que  yo  la  diera  á  vuestra  merced.  Una  cosa  le  su- 
plico, que  con  toda  llaneza  me  haga  saber,  qué  le  pare- 
ce de  la  priora  (3),  y  cómo  lo  hace  ,  y  si  es  menester 
darla  algún  aviso,  y  cómo  le  va  á  vuestra  merced  con 
ella,  que  ella  no  acaba  de  decirme  lo  que  debe  á  vues- 
tra merced.  Nuestro  Señor  le  guarde  ,  y  me  le  deje  ver 
otra  vez,  si  fuere  servido.  Buena  estoy.  Son  hoy  xuj  de 
julio. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  hija  ¡  aunque  le 
pese !  — Teresa  de  Jesús. 

Al  señor  don  Francisco  beso  las  manos  de  su  mer- 
ced (4),  y  á  quien  vuestra  merced  mas  mandare,  y  á 
san  Miguel  encomiéndeme  por  caridad.  Poco  importa 
que  se  tarde  en  mudar  la  puerta  de  la  sacristía.  De  que 
se  cierre  la  iglesia  temprano  alabo  á  nuestro  Señor. 
La  reja  querría  ya  ver  puesta.  Espero  en  Él  se  ha  de  ser- 
vir en  esa  casa  de  nuestra  Señora  ahora  con  mas  lira- 
pieza  su  Hijo  y  ella.  Entrara  mas  redes,  y  se  pudieran 
traer  de  Burgos,  si  fueran  menester;  y  quizá  si  se  hace 
la  capillita  de  nuestra  Señora,  será  allí  menester  la 
mas  pequeña.  Yo  procuraré  ée  paguen ,  cuando  falte 
ahí  con  qué.  Cada  dia  tengo  mas  afición  á  esa  casa ,  no 
Bé  qué  lo  hace. 

CARTA  CCCXLYI  (5). 

Para  dofia  Jnana  de  Ahumada,  sa  hermana.— Desde  Segovia,  26  de 
Agosto  de  1581. 

Avisando  su  regreso  á  Avila  y  suplicando  á  su  hermana  y  sobrina 
vengan  á  verla, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Yo  llegué  aquí ,  á  Segovia ,  víspera  de  San  Bartolomé, 
buena,  gloria  á  Dios,  anque  harto  cansada,  por  ser  ma- 


(1^  El  juro  de  á  20  el  millar,  que  dice  la  Santa,  y  es  de  los  mas 
subidos,  está  fundado  en  una  heredad  de  las  yerbas  de  la  Serena 
de  Extremadura  ,  que  cupo  a  doña  Beatriz  en  las  particiones,  que 
se  hicieron  por  muerte  de  su  marido  Juan  de  Viñuendosa,  deudo 
de  la  venerable  Francisca  del  Sacramento,  {fr.  A.) 

(?)  Pedro  Ribera,  después  canónigo. 

(3)  Inés  de  Jesús,  prima  de  Santa  Teresa. 

(4)  Don  Francisco  Reinoso,  lio  de  esle  canónigo  y  después 
obispo  de  Córdoba.  {Fr.  A.) 

(5)  Esta  Carta  es  inédita  ,  pero  se  daba  noticia  de  ella  en  la 
nota  final  de  la  Carta  XLIl  del  tomo  vi.  Cosa  estrafalaria  (como 
ya  he  notado  otras  veces)  omitir  cartas  enteras  interesantes,  en  ei 
tomo  donde  se  recogían  y  hacinaban  fragmentos  de  cosas  ya  im- 
presas. Los  correctores  de  fines  del  siglo  pasado,  mas  entendidos, 
la  tenían  preparada  para  publicarla  integra,  y  se  ha  copiado  para 
esta  edición,  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  numero  9, 
donde  tenia  el  utimero  b6. 


lo  el  camino.  Y  ansí  estaré  aquí  seis  6  siete  días  des- 
cansando, y  luego  me  partiré  para  Soria  ,  si  Dios  fue- 
re servido.  No  seria  mucho  me  hiciese  merced  el  señor 
Juan  de  Ovalle  de  dar  licen''ia  á  vuestra  merced  y  á  su 
hija ,  para  que  me  fuesen  á  ver,  anque  hubiesen  allá 
embarazos ,  y  se  hubiese  de  quedar  su  merced  á  cuidar 
la  casa ,  que  otro  dia  me  la  podia  hacer  de  verme  ,  si- 
quiera porque  vengo  de  tan  lejos.  Vuestra  merced  se  lo 
mportune  ,  y  tenga  esta  carta  por  suya. 

Escribo,  porque  mucho  querría  me  hiciese  este  re- 
galo, que  con  Pedro  Ahumada  se  pueden  venir  á  posar, 
que  an  mé  habré  de  tornar  á  alejar,  y  en  ninguna  ma- 
nera lo  querría  sin  verlos  (6).  Porque  estoy  confiada  no 
se  hará  otra  cosa ,  no  mas. que  para  la  víspera  de  Nues- 
tra Señora  los  estaré  esperando.  Al  señor  don  Pedro, 
y  á  la  señora  doña  Beatriz  muchas  encomiendas.  Dios 
los  guarde,  y  á  vuestras  mercedes  haga  tan  santos,  co- 
mo yo  lo  suplico,  nmén.  Son  hoy  xxvi  de  agosto. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Porque  espero  en  Dios  nos  veremos  presto ,  no  mas. 
A  la  señora  doña  Mayor  muchas  encomiendas ,  y  á 
quien  mas  mandare  (7). 

CARTA  CCCXLVII  (8). 

Á   la   madre  María  de  San  José ,  priora  de   Sevilla. —Desde 
Villacaslin  (camino  de  Avila),  5  de  setiembre  de  1581  (9). 

Avisándole  su  regreso  á  Avila,  y  que  no  habia  cobrado  un  dinero,  que 
debían  á  la  testamentaria  de  su  hermano 

JESÚS 
Sea  con  ella,  hija  mía:  yo  llegué  anoche  ,  y  fueron 
cuatro  de  setiembre,  á  este  lugar  de  Villacastin ,  bien 
harta  de  andar,  que  vengo  de  la  fundación  de  Soria, 
que  hasta  Ávila  ,  á  donde  ahora  voy,  hay  mas  de  cua- 
renta leguas  (10).  Hartos  trabajos  y  peligros  nos  han 

(6)  Su  objeto  principal ,  bajo  las  apariencias  de  una  última  en- 
trevista ,  era  sacar  á  su  sobrina  Beatriz  de  Alba  de  Tormes,  y  de- 
jarla en  Ávila,  para  quitarla  de  ocasiones ,  ó  mas  bien  de  chismes 
lugareños. 

(7)  No  sé  quien  seria  el  doctor  don  Pedro ,  arriba  citado.  Doña 
Mayor  era  una  religiosa  benedictina  ,  hermana  de  Juan  de  Ovalle, 
ya  citada  en  otras  cartas. 

(8)  Esta  Carta  era  la  LXXXII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
ñores. 

(9\  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Para  ¡a  madre  priora  de 
las  Descalzas  Carmelitas,  á  las  espaldas  de  San  Francisco  de  Se- 
villa. Su  original  se  conserva  en  el  muy  religioso  convento  de  ca- 
nónigos reglares  de  San  Agustín  de  Villadiego.  Escribióse  el  año 
de  81  en  Villacastin  ,  estando  la  Santa,  como  andariega  celestial, 
de  paso  en  el  viaje  que  menciona. 

(10)  Salió  de  Soria  dando  hermvsos  pasos  esta  hija  del  Príncipe 
ál6  de  agosto,  como  dicen  nuestra  Crónica  y  el  señor  Yepes. 
Este,  en  una  relación  que  envió  i  fray  Luis  de  León,  y  después  se 
insertó  en  sus  informaciones  ,  jurándola  su  ilustrisima  afirma  que 
la  encontró  en  Osma ,  donde  la  confesó  y  comulgó  dos  voces.  Se- 
gún esto  debemos  decir,  que  gastando  para  llegar  al  Burgo  dos 
dias.  que  en  carro  son  precisos,  entró  en  aquella  villa  el  dia  17, 
por  lo  menos  estuvo  el  18  en  ellas,  si  no  fué  el  19  también  por 
las  dos  veces  que  allí  comulgó.  Pero  dando  que  el  uno  fuese  el  dg 
la  partida  ,  el  19  salió  para  Segovia. 

Entró  en  este  convento  dia  23,  como  dice  la  Santa  en  sus  Funda- 
ciones [Fundaciones  :  capitulo  xxx,  número  8),  y  en  una  carta  del 
tomo  siguiente.  Cinco  dias ,  ó  á  lo  mas  seis  según  esta  cuenta  ,  le 
quedaban  para  el  camino  de  Segovia  ,  que  desde  Soria  en  dere- 
chura por  Osma,  San  Esteban  ,  Ayllon  y  Sepülveda  dista  treinta 
y  dos  leguas  á  lo  menos,  que  para  andarlas  en  carro  unas  reli- 
i  glosas  tan  modestas,  nada  sobra  de  ios  cinco  dias,  j  con  los  ro' 
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acaecido.  Vengo  buena ,  gloria  á Dios,  y  lo  queda  aquel 
moneslerio :  plega  á  Él  se  sirva  de  tanto  padecer,  que 
con  esto  es  bien  empleado.  Vino  aquí  á  verme  á  la  po- 
sada el  padre  Acacio  García ,  que  la  hermana  Sant  Fran- 
cisco bien  conoce ;  y  que  está  todo  aderezado  para 
partirme ,  y  dijo  tenia  mensajero  cierto  :  porque  sepan 
mis  hijas  de  raí  escribo  estos  renglones.  Estoy  harto  ale- 
gre de  saber  que  ha  cesado  la  pestilencia ,  y  ellas  que- 
dan buenas :  para  algo  las  quiere  el  Señor.  Nuestro 
padre  lo  está,  y  en  Salamanca.  El  padre  Nicolao  me  está 
aguardando  en  Avila,  que  va  á  Roma  (que  siento  harto) 
para  mas  afirmar  los  negocios,  que  lo  ha  querido  el  Rey. 
Ha  estado  malo  de  tabardillo;  ya  está  bueno.  Encomién- 
denle mucho  á  Dios,  que  todo  se  lo  deben  (1). 

Mi  hija ,  los  docientos  ducados  no  han  venido  á  mi 
poder ;  dícenme  que  los  tiene  el  señor  Horacio  de 
Oria  (2),  si  es  así  bien  están  :  ya  yo  avisé  á  su  merced 
me  los  enviase  por  Medina.  Querría  ahora  comenzar  la 
capilla  de  mi  hermano,  que  haya  gloria,  que  me  lo  po- 
nen en  conciencia.  Vuestra  reverencia  dé  orden  que  se 
me  den,  porque  no  siendo  así,  no  los  puedo  tomar  en 
cuenta.  Nuestro  Señor  me  la  guarde  y  á  todas ,  y  las 
haga  tan  santas  como  yo  le  suplico,  amén,  amén,  y  me 
las  deje  ver:  año  1581. 

De  vuestra  reverencia  sierva.— Teresa  de  Jesüs. 

déos,  yerros  y  trístornos  de  el  carretero  gracioso  que  alU  pint» 
la  Santa, aunque  gastasen  los  seis,  no  seria  muclio. 

No  se  percibe  cómo  en  ellos  podria  la  Santa  dar  la  vuelta  por 
Falencia ,  por  donde  la  Crónica  la  encamina  (  Historia :  libro  v  ca- 
pitulo xxi  número  3i,  á  lo  cual  escribe  sin  duda  por  algún  equivo- 
cado informe  como  extraño  del  pafs,puesni  la  Santa  hubiera  calla- 
do la  llegada  i  Falencia  ni  i  Valladolld ,  á  donde  ya  nada  rodeaba, 
Bipor  este  itinerario  tardaba  mucho,  como  pareció  á  sus  hijas  de 
Segovia ,  ni  lo  bastante  ;  pues  por  él  debia  andar  cincuenta  y  siete 
leguas  en  tan  pocos  días.  Con  que  es  lo  mas  cierto,  que  su  estada 
y  maravillas  en  Falencia  fueron  en  el  año  siguiente,  de  vuelta  de 
Burgos. 

Estuvo  nuestra  peregrina  once  dias  en  Segovia,  desde  la  víspe- 
ra de  San  Bartolomé  hasta  i  de  setiembre  ,  en  que  saliendo  para 
Avila  hizo  noche  en  Vlilacastin,  que  dista  de  Segovia  seis  leguas, 
donde  el  siguieute  escribió  esta  Carta,  sin  dudado  madruga, 
da,  por  no  perder  la  ocasión  oportuna  que  dice,  para  avisar  i  la 
hija  sus  viajes  y  caminos.  Frosiguií-ndolos  el  dia  5  salió  de  Villa- 
caslin,  y  entró  en  Ávila ,  para  donde  solo  la  faltaban  cinco  leguas, 
y  todas  hacen  mas  de  las  cuarenta  de  aquel  viaje,  que  anduvo  y 
escribió  con  mucha  gracia  y  verdad.  i 

El  dia  10  del  mismo  setiembre  fué  electa  alli  priora,  con  cas 
todos  los  votot  fáiceU  elección  original  firmada  de  la  Santa  y  de 
nuestro  padre  Gracian.  Todo  lo  cual  convence  ,  que  antes  de  lo 
que  dice  nuestro  historiador  llegó  i  su  primer  couvento  de  San 
José,  como  el  que  la  Carta  que  alega ,  que  es  la  XLII  del  lomo  i, 
no  se  escribió  este  año  de  81 ,  sino  el  siguiente,  y  ella  lo  da 
bastante  i  entender  en  su  contexto.  (Fr.  A.) 

Véanse  sobre  este  viaje  las  tablas  cronológicas,  tomo  i,  pági- 
na U,  y  la  carta  riel  venerable  señor  Yepes  á  fray  Luis  de  León, 
lomo  1,  página  567. 

(li  Sentía  rnucho  su  ausencia  la  Santa,  y  hasta  la  muerte  la 
doró  este  sentimiento.  Dícclo  y  da  la  causal  la  venerable  San 
Bartolomé,  que  escribe  en  una  relación  :  Él  se  fui  a  Genova,  y  es- 
tando alia  llevó  Dios  a  nuestra  Santa ,  que  lo  sintió  harto  verle  au- 
lente  ,  porque  te  crecía  cada  ditmas  la  pena  con  el  provincial. 

{Fr.A.) 

No  paede  estar  mas  claro  el  empeño  de  difamar  al  padre  Gra- 
cian. Por  mi  parle  he  manifestado  francamente  mi  o¡iinlon  acerca 
de  estas  relaciones,  cuya  autenticidad  no  creo.  Aun  dado  caso 
que  sean  cierias,  creo  más  á  las  Carlas  de  Santa  1'liií:$a,  que  i  las 
relacíiincs  de  Ana  de  San  liariolomé. 

(2)  Hermano  del  padre  Doria. 


CARTA  CCCXLVIII  (3). 

A  don  Jerónimo  Reinoso,  canónigo  de  la  santa  iglesia  dd 
Falencia.— Desde  Ávila,  9  de  setiembre  de  1581(4). 

Dándole  noticias  de  haber  ¡legado  á  Avila  y  de  sv  estado  de  alma 
y  cuerpo. 

JESüS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced. Ya  estoy  en  Ávila ,  mi  padre ,  á  donde  de  buena 
gana  fuera  de  nuevo  hija  de  vuestra  merced  si  aquí  es- 
tuviera, porque  es  mucha  la  soledad,  que  hallo  en  este 
pueblo,  de  con  quien  me  consolar  en  este  caso.  Dios  lo 
remedie,  que  mientras  mas  voy,  menos  hallo  en  qué  le 
tener  en  esta  vida.  Llegué  aquí  no  buena,  con  una  ca- 
lenturilla, que  había  causado  cierta  ocasión.  Ya  estoy 
buena ;  y  parece  que  el  cuerpo  está  aliviado  de  que  no 
ha  de  caminar  tan  presto,  que  yo  digo  á  vuestra  mer- 
ced que  estos  caminos  son  harto  cansosos ;  anque  no  lo 
puedo  decir  por  el  que  fui  desde  ahí  á  Soria,  antes  me 
fué  recreación ,  porque  era  llano,  y  muchas  veces  á 
vista  de  ríos ,  que  me  hacia  harta  compañía.  Nuestro 
buen  racionero  habrá  dicho  á  vuestra  merced  lo  que 
pasamos  en  este  (5). 

Cosa  extraña  es,  que  ninguna  persona  me  quiere 
hacer  merced  que  se  escape  de  trabajar  mucho,  y  dales 
Dios  caridad  para  gustar  de  ello,  como  ha  hecho  á  vues- 
tra merced.  Mire  que  no  deje  de  escribirme  alguna  le- 
tra, cuando  haya  con  quien,  anque  se  canse,  que  yo  le 
digo,  que  hay  bien  poco  en  qué  tener  descanso,  y  tra- 
bajos muchos.  Holgado  me  he  que  entrase  Dionisia  (6) : 
suplico  á  vuestra  merced  lo  diga  á  su  pariente  el  «or- 
reo  mayor,  y  le  dé  un  recaudo  de  mi  parte ,  y  á  mí  no 
olvide  de  encomendarme  á  Dios.  Como  há  poco  que  vi- 
ne, no  faltan  visitas,  y  ansí  hay  poco  lugar  de  tomar 
alivio  con  hacer  esto.  A  el  señor  don  Francisco  beso 
las  manos  de  su  merced:  á  vuestra  merced  guarde 
nuestro  Señor  con  el  aumento  de  santidad  que  yo  le  su- 
plico, amén.  Son  hoy  ix  de  setiembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  hija. — Teresa  ds 
Jeius. 

CARTA  CCCXLIX  (7).     • 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  — Desde  Avila ,  28  de  setiembre 
de  1581. 

Sobre  la  salida  de  la  Casilda  de  Padilla  del  convento  de  Valladolid. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  padre.  Por  la  via  de 
Toledo  también  le  he  escrito.  Hoy  me  trajeron  esta 

(3)  Esta  Carta  era  la  XLIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(1)  Su  original  se  halla  en  nuestro  Colegio  de  Salamanca.  Aun- 
que  no  tiene  sobrescrito  leñemos  por  casi  cierto  es  para  el  señor 
don  Jerónimo  Itcinoso,  canónigo  de  Falencia  ,  por  lo  que  dice  la 
Santa  al  principio  que  habia  sido  allí  su  hija.  Lo  cual  hace  buena 
armonía  ron  lo  que  escribe  en  el  capllnlo  xxix  de  sus  Fundacio- 
nes ,  numero  10,  y  por  lu  memoria  qui;  hace  de  iin  señor  don  Fran- 
cisco, seniejanle  á  la  que  se  ve  en  la  Carta  sj^Miicnle  donde  cree- 
mos habla  del  señor  don  l'rancisco  Reinoso,  obispo  que  fué  des- 
pués de  Córdoba  y  varón  de  virtudes  apostólicas.  (/•>.  A.) 

(5)  Don  l'eilro  Rivera. 

(6)  Quizá  alquila  que  entró  monja  en  l'alencia. 

(7j  Esta  Carta  era  la  XXIV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Que  ia  Carla  estaba  alterada  con  grandes  mutilaciones, 
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carta  de  Valladolid ,  que  de  presto  me  dio  sobresalto 
la  novedad ;  mas  luego  he  considerado,  que  los  juicios 
de  Dios  son  grandes,  y  que,  en  fin,  ama  á  esta  Orden,  y 
que  ha  de  sacar  algún  bien,  ó  excusar  algún  mal  que  no 
entendemos.  Por  amor  de  nuestro  Señor  vuestra  reve- 
rencia no  tenga  pena.  A  la  pobre  muchacha  he  harta 
lástima,  que  es  la  peor  librada,  porque  es  burla  con 
descontento  andar  ella  con  la  alegría ,  que  andaba.  No 
debe  de  querer  su  Majestad ,  que  nos  honremos  con  se- 
ñores de  la  tierra ,  sino  con  los  pobrecitos ,  como  eran 
los  Apóstoles,  y  ansí  no  hay  que  hacer  caso  de  ello ;  y 
habiendo  sacado  también  á  la  otra  hija ,  para  llevarla 
consigo,  de  Santa  Catalina  de  Sena ,  hace  al  caso  para 
no  perder  nada,  acá  digo  á  los  dichos  del  mundo;  que 
para  Dios  quizá  es  lo  mejor,  que  en  solo  Él  pongamos 
los  ojos. 

Vaya  con  Dios.  Él  me  libre  de  estos  señores,  que  to- 
do lo  pueden ,  y  tienen  extraños  reveses.  Anque  esta 
pobrecita  no  se  ha  entendido,  al  menos  de  tornar  á  la 
Orden ,  creo  no  nos  estará  bien.  Si  algún  mal  hay,  es 
el  daño  que  puede  hacer,  haber  en  estos  principios  co- 
sas semejantes.  A  ser  el  descontento  como  el  de  acá,  no 
me  espantara  (i);  mas  tengo  por  imposible  poder  ella 
disimularle  tanto,  si  ansí  le  tuviera.  Lástima  he  á  aque- 
lla pobre  priora  lo  que  pasa ,  y  á  la  nuestra  María  de 
San  Josef.  Escríbala  vuestra  reverencia.  Cierto  que  sien- 
to mucho  verle  ahora  alejar  tanto :  no  sé  qué  me  ha  da- 
dado.  Dios  le  Iraya  con  bien ;  y  al  padre  fray  Nicolao  dé 
mis  encomiendas.  Todas  las  de  acá  las  envían  á  vues- 
tra reverencia  y  guárdele  Dios,  Son  hoy  xxviij  de  se- 
tiembre. 

De  vuestra  reverencia  súdita,  y  hija.  — Teresa  de 
Jesús  (2). 

La  doña  María  de  Acuña  escribe  á  la  priora  con  mu- 
chos perdones ,  y  que  no  ha  podido  mas, y  que  cuente 
lo  que  la  deben  de  alimentos.  Con  la  legítima  se  piensa 
quedar  y  por  eso  deben  de  alegar  lo  de  la  profesión  an- 
tes de  tiempo,  tiniendo  breve  del  Papa.  No  sé  como  di~ 

consta  de  la  revelación  que  acerca  de  ella  se  encuentra  en  el  ma- 
nuscrito número  7  de  la  Biblioteca  Nacional,  letra  A.  A.,  núme- 
ro 24,  donde  dice  fray  Andrés  de  la  Encarnación  :  «  Por  lo  que  se 
omitió  aparece  habla  ya  supriora  en  Falencia  :  seria  alguna  que  de 
este  convento  llevaron  para  este  empleo  á  Valladolid.  Lo  que  di- 
ce de  tener  nuestros  padres  no  lo  alcanzo,  porque  la  Provincia  ya 
estaba  hecha  en  Valladolid  ya  habla  religiosjs,  por  lo  que  es  pre- 
ciso decir  dirá  el  original  :  Ya  tenemos  nuestros  padres;  ó  que  se  es- 
cribió  en  otro  tiempo  la  Carta.  Esto  me  parece  mas  cierto,  porque 
el  traslado  dice :  Gran  cosa  seria  tener  nuestros  padres ,  en  que  no 
puede  caber  aquel  descuido.  Averigüese  en  Valladolid  cuando 
se  fué  Casilda,  y  en  los  traslados  de  Segovia  y  Salamanca  si  dice 
de  otro  modo,  6  señala  donde  está  el  original  el  que  es  importan- 
te se  busque  :  Omitióse  un  pedazo  de  esta  Carta  de  gran  nota.  Este 
párrafo  omitido  poniendo  unas  N.  N.  cuando  nombra  alguno  se 
puede  poner». 

(i)  Alude  quizá  á  la  Flamenca  y  otras  descontentas  que  habla 
en  San  José,  de  Avila  y  que  hicieron  harto  precisa  la  presencia 
deSAXTA  Teresa  en  aquel  convento. 

(2)  Aquí  terminaba  esta  Carta  ,  según  las  ediciones  anteriores. 
Pero  en  la  nota  3."  á  la  Carta  XX  del  tomo  iv  (que  es  la  CV  de  esta 
Colección)  se  decia,  hablando  de  la  profesión  de  la  Padilla:  «Trá- 
¡ose  el  breve  para  que  pudiese  hacersu  profesión  antes  de  los  diez 
y  seis  años';  dicelo  con  claridad  la  Santa  en  una  posdata  de  la  Car- 
ta XXIV  del  tomo  i.  (No  está  impresa.)» 

Publicóse  por  fln  esta  posdata  en  la  edición  de  18o2  de  los  her- 
manos Castro  Palomino  ( tomo  vi ,  página  569)  con  arreglo  al  ori- 
ginal de  ella,  que  está  en  Alcalá. 


gfo eso. Lástima  me  hace  la  pobre  Casilda,  que  el  amor 
que  tenia  á  la  Orden  era  cosa  grande.  No  sé  qué  demo- 
nio la  ha  trabucado.  Dios  sea  con  ella. 

CARTA  CCCL  (3). 

Para  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Sancho  Dárila, 
obispo,  que  después  fué  de  Jaén  {i).  —  Desde  Avila,  9  de  octu. 
bre  de  1581  (5). 

Consolándole  en  la  muerte  de  su  madre,  y  dándole  algunos  comejot 
espirituales. 

JESÚS, 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vues- 
tra merced.  Anque  ha  sido  mucha  merced  para  mí  y 
regalo  ver  letra  de  vuestra  merced  ;  como  le  he  estado 
esperando  estos  días ,  y  veo  por  ahora  no  puedo  tener 
este  contento,  se  ha  aguado  el  que  me  dio  su  carta  de 
vuestra  merced.  Sea  alabado  nuestro  Señor.  Yo  tengo 
por  gran  merced  suya  lo  que  vuestra  merced  tiene  por 
falta;  porque  ningún  provecho  podía  venir  áalma,  ni 
salud,  aquel  extremo  de  pena:  ansí  puede  vuestra  mer- 
ced agradecerlo  á  su  Majestad,  pues  con  quitarla ,  no  se 
quita  el  servir  á  nuestro  Señor,  que  es  lo  que  hace  mas 
al  caso. 


(3)  Esta  Carta  se  publicó  dos  veces,  y  las  dos  incompleta  y  mal. 
El  venerable  Palafox  la  publicó  en  el  tomo  i  de  Cartas,  en  el  nú- 
mero 6,  tal  cual  se  imprimió  por  el  mismo  señor  don  Sancho,  en 
el  sermón  de  beatificación  de  la  Santa  ,  que  predicó  este  mismo. 
Habiéndose  encontrado  después  el  original  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Ocaña,  se  volvió  á  publicar  entre  lo»  fragmentos  del 
tomo  VI,  con  el  número  2,  y  quitándole  el  principio  y  el  fin. 

En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5,  página  60, 
se  halla  copiada  esta  Carta  tal  cual  la  publicó  el  venerable  señor 
Palafox.  Aunque  falta  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 
número  2  la  parte  del  tomo  donde  los  Carmelitas  habían  hecho 
las  correcciones,  se  ve  por  el  otro  tomo  número  4  que  pensaban 
seguir  el  original  de  Ocaña. 

(i)  Este  señor  eclesiástico  fué  el  ilustrísimo  señor  don  Sancho 
Dávila.que  fué  obispodeCartagena,Jaen,P!asencia,  y  últimamen- 
te creo  que  lo  fué  de  Sigúenza.  Fué  ejemplarísimo  prelado,  hijo 
de  los  señores  marqueses  de  Velada.  Escribió  de  la  veneración  de 
las  reliquias  un  tratado  muy  docto,  y  predicó  á  la  canonización 
de  la  Santa.  Fué  su  confesor,  siendo  muy  mozo,  que  apenas  le 
habían  acabado  de  ordenar ;  que  es  buen  crédito  de  su  gran  vir- 
tud. (V.  P.) 

(5)  Entra  ahora  la  dificultad  si  la  Santa  escribió  dos  cartas  ó 
una  sola,  ó  que  se  le  hiciese  alguna  alteración  en  la  impresión  de 
el  señor  obispo  de  Jaén ,  de  modo  que  fuese  el  original  de  Oca- 
ña  el  que  estuvo  en  su  poder.  La  cosa  es  problemática ;  y  por  lo 
menos  es ,  sin  duda ,  que  las  fechas  son  diversas.  Lo  que  nuestro 
caudal  puede  afirmar  es ,  que  si  la  Santa  escribió  dos ,  se  ve  en 
este  lance  la  valentía  de  su  pluma  en  decir  casi  lo  mismo  con  di- 
verso primor;  aunque  no  sacó  tan  idéntica  la  segunda  que  no 
diese  proposiciones  modificadas, y  aun  diversas,  y  omitiese  algu- 
nas cosas  que  decia  en  la  primera ;  y  esta  variedad  nos  pone  en 
obligación  de  no  negarlo  á  la  luz  común.  Si  solo  escribió  una,  y 
es  la  descubierta  en  Ocaña  ,  cualquiera  verá,  cotejada  la  del  pri- 
mertomo  con  este  fragmento,  que  sele  mudó  el  orden  y  algo  mas. 
Y  para  que  conste  de  la  letra  legítima  de  la  Santa ,  parece  se  debe 
repetir  como  la  hallamos  en  el  original;  pues  esto  es  lo  que  la 
Santa  escribió, no  lo  que  allí  y  en  el  sermón  de  la  beatificación 
se  dio  á  luz.  También  es  necesario  advertir,  que  el  que  cuidó  de 
la  edición  de  aquellos  sermones  añadió  el  año  con  yerro  ;  pues  ha- 
biéndose escrito  en  Ávila  ,  según  dice,  el  año  de  80,  no  estaba  la 
Santa  allí,  sino  en  Valladolid,  y  muy  enferma;  y  lo  mas  seguro  es 
que  se  escribió,  ó  escribieron ,  si  fueron  dos,  el  año  de  81,  estan- 
do la  Santa  en  Ávila.  En  el  original  de  Ocaña  lo  dice  así  el  so- 
brescrito :  Al  muy  ilustre  señor  don  Sancho  de  Ávila ,  mi  señor.  En 
Alba: de  Avila.  [Fr.A.) 
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Esa  gran  determinación  que  vuestra  merced  no  sien- 
te en  si  de  no  ofenderle ,  como  cuando  se  ofrezca  oca- 
sión de  servirle,  y  apartarse  de  las  que  se  pueden  ofre- 
cer para  enojarle,  vuestra  merced  se  halla  fuerte, 
esa  es  la  señal  verdadera  de  que  lo  es  el  deseo,  á  mi 
parecer.  Y  el  gustar  de  llegarse  vuestra  merced  á  el  San- 
tísimo Sacramento  cada  dia,  y  pesarle  cuando  no  lo 
hace ,  lo  es  de  mas  estrecha  amistad  ,  que  la  que  vues- 
tra merced  dice ,  de  que  está  como  todos.  Siempre  va- 
ya vuestra  merced  entendiendo  las  mercedes,  que  recibe 
de  su  mano,  para  que  vaya  creciendo  lo  que  le  ama  ,  y 
déjese  de  andar  mirando  delgadeces  de  su  miseria,  que 
abulto  se  nos  representan  á  todos  hartas,  en  especial 

á  mí. 

En  eso  de  divertirme  en  el  rezo  del  Oficio  divino,  an- 
que  tengo  quizá  harta  culpa ,  quiero  pensar  es  flaqueza 
de  cabeza ,  y  ansí  lo  piense  vuestra  merced ,  pues  bien 
sabe  el  Señor,  que  ya  que  rezamos  querríamos  fuese 
muy  bien.  Hoy  lo  he  confesado  al  padre  maestro  fray 
Domingo  (1)  y  me  dijo  no  haga  caso  de  ello,  y  ansí  lo 
suplico  á  vuestra  merced ,  que  lo  tengo  por  mal  incu- 
rable. 

De  el  que  tiene  vuestra  merced  de  muelas  me  pesa 
mucho  ;  porque  tengo  harta  expiriencia  de  cuan  senti- 
ble dolor  es.  Si  tiene  vuestra  merced  alguna  dañada, 
suele  parecer  lo  están  todas ,  digo  el  dolor  :  yo  no  ha- 
llaba mejor  remedio  que  sacarla ;  anque  si  son  reumas, 
no  aprovecha.  Dios  lo  quite,  como  yo  se  lo  suplicaré. 

Harto  bien  ha  hecho  vuestra  merced  de  escribir  vida 
tan  santa  (2):  buen  testigo  seria  yo  de  esta  verdad.  Beso 
á  vuestra  merced  las  manos  por  la  que  me  hace  en  que 
yo  la  vea.  Yo  ando  mejor :  para  el  año  que  tuve  el  pasa- 
do, puedo  decir  estoy  buena ,  anque  pocos  ratos  sin  pa- 
decer ;  y  como  veo  que  ya  que  se  vive ,  es  lo  mejor, 
bien  lo  llevo.  Quisiera  saber  si  está  ahí  el  Marqués,  y 
de  la  mi  señora  doña  Juana  de  Toledo  su  hija ,  y  cómo 
está  la  señora  Marquesa.  Suplico  á  vuestra  merced  les 
diga,  que,  anque  he  andado  lejos,  no  me  olvido  en  mis 
pobres  oraciones  de  encomendar  á  sus  señerías  á  nues- 
tro Señor,  A  vuestra  merced  lo  hago  mucho,  pues  es 
mi  padre  y  señor. 

De  las  muchas  ofensas  que  se  hacen  á  Dios  estoy  en 
extremo  lastimada ,  y  ansí  he  procurado  la  quiten  de 
ahi  (3) ;  porque  algunos  letrados  me  han  dicho  están 

(1)  Seria  el  padre  maestro  fray  Domingo  Bafiez,  que  accidental- 
mentese  hallara  en  Avila. 

(-2)  En  la  Carta  que  publicó  el  señor  don  Sancho  y  siguió  el  se- 
ñor Palafox  dccia  asi  al  principio  de  la  Carta  :  «He  alabado  i 
nuestro  Señor  y  tengo  por  gran  merced  suya  lo  que  vuestra  mer- 
ced tiene  por  falta  dejando  algunos  extremos  de  los  que  vuestra 
merced  hacia  por  la  muerte  de  mi  señora  la  Marquesa,  su  madre, 
en  que  tanto  todos  hemos  perdido.  Su  señoría  goza  de  Dios,  y 
¡ojalá  tuviésemos  todos  tal  fin! 

•Muy  bien  ha  hecho  vuestra  merced  en  escribir  su  Vida,  que 
fué  muy  santa  y  soy  yo  testigo  desta  verdad.» 

Yo  creo  que  di)n  Sancho  Dávila  de  dos  cartas  de  Santa  Teresa 
hizo  una.  Quizá  la  Sania  le  escribiera  el  pésame  y  alli  pusiera  la 
primera  cláusula  que  nn  se  halla  en  el  original  de  Ocaña,  que  se- 
ria la  carta  segunda  contestando  i  lo  que  decia  don  Sancho 
acerca  de  la  biografía  de  su  madre  que  estaba  escribiendo. 

Estas  mezclas  y  alteraciones  se  miraban  en  el  siglo  xvii  como 
cosa  corriente  y  sencilla  ,  y  aun  menos  que  pecala  minuta. 

i3i  Alude  al  falso  testimonio  levantando  contra  doña  fJeatriz. 
Este  párrafo  estaba  entre  los  fragmentos  del  lomo  vi  con  el  ná- 


obligados,  y  anque  no  lo  estuvieran  me  parece  cordui^ 
huir  como  de  una  fiera  de  la  lengua  de  una  mujer  apa- 
sionada. A  vuestra  merced  dé  nuestro  Señoría  santidad 
que  yole  suplico,  amén.  Son  hoy  viuj  de  octubre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  hija. —  Teresa  de 
Jesús. 

Suplico  á  vuestra  merced  á  el  señor  Fadrique  y  mi 
señora  doña  Maria  mande  dar  vuestra  merced  un  re- 
caudo de  mi  parte ,  que  no  tengo  cabeza  para  escribir  á 
sus  señorías ;  y  perdóneme  vuestra  merced  por  amor 
de  Dios. 

CARTA  CCCLI  (4). 

A  la  ilustrísima  señora  doña  Guiomar Pardo  y  Tavera  (5).— Fechi 
incierta,  al  parecer,  desde  Avila,  2-2  de  octubre  de  1581. 

Consolándola  en  sus  trabajos. 

JESÚS. 

El  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced.  No  qui- 
so el  Señor  que  gozase  de  ver  carta  de  vuestra  merced, 
pues  la  causa  de  hacérmela  ,  quitaba  el  contento  :  sea 
Dios  por  todo  bendito.  Bien  parece  que  en  esa  casa  le 
aman ,  pues  de  tantas  maneras  da  trabajos  ,  para  que, 
sufridos  con  la  paciencia  que  se  llevan ,  pueda  hacer 
mayores  mercedes.  Harto  grande  será  ,  que  se  vaya  en- 
tendiendo lo  poco  que  se  ha  de  hacer  caso  de  vida,  que 
tan  de  contino  da  á  entender  que  es  perecedera ;  y  se 
ame ,  y  procure  la  que  nunca  se  ha  de  acabar.  Plega  á 
nuestro  Señor  dé  salud  á  mi  señora  doña  Luisa,  y  al 
señor  don  Juan  ,  que  acá  le  suplicamos.  A  vuestra  mer-r 
ced  suplico  (cuando  haya  mejoría)  me  quite  la  pena 
que  ahora  me  ha  dado.  En  las  oraciones  de  mis  señoras 
doña  Isabel  y  doña  Catalina  me  encomiendo.  A  vuestra 
merced  suplico  tenga  ánimo  para  ponerle  á  mi  señora 
doña  Luisa.  Cierto,  á  estar  mas  en  ese  lugar  seria  tentar 
á  Dios.  Su  Majestad  tenga  á  vuestra  merced  de  su  mano, 
y  la  dé  todo  el  bien  que  yo  deseo  y  le  suplico,  amén ;  y 
ámí  señora  doña  Catalina  lo  mesiuo.  Son  hoy  xxij  de 
otubre :  este  dia  recibí  la  de  vuestra  merced. 

Indina  sierva  de  Dios  (6),— Teresa  de  Jesús. 


mero  59.  Los  correctores  expresaban  que  era  parte  del  original 
de  Ocaña. 

(4)  Esta  Carta  estaba  repetida  en  las  ediciones  anteriores,  pues 
era  la  LXIX  del  tomo  iv,  y  la  V  del  tomo  v.  El  original  estaba  en 
Lisboa  ,  según  se  dccia  en  las  notas  á  la  primera.  Ignórase  la  fe- 
cha cierta,  por  lo  que  parece  mejor  retrasarla  á  este  año. 

(5)  Es  respuesta  de  una  que  aquel  mismo  dia  recibió  la  Santa 
de  doña  f.uiomar  Pardo  y  Tavera,  sobrina  del  cardenal  Tavera, 
arzobispo  de  Toledo,  hija  de  Arias  Pardo,  y  de  doüa  Luisa  de  la 
Cerda ,  señores  de  Malagon.  El  señor  don  Juan  que  nombra  la 
Santa,  fué  hermana  de  esta  señora,  como  doña  Isabel,  y  duñaCa 
talina  sus  heimanas. 

No  podemos  afirmar  con  seguridad  si  cuando  se  escribid  esta 
Carta  se  hallaba  ya  viuda  esta  señora  ,  como  lo  supone  la  Sania 
en  la  XXII  del  tomo  i,  número  8  (tomo  i,  capítulo  xxii,  número  8, 
dice  la  Santa  que  A  doña  Luisa  solo  quedó  la  hija  viuda),  aunque 
parece  que  sí ;  porque  en  ella  se  hace  mención  de  su  marido, 
como  lo  acostumbra  la  cortesanía  de  la  Santa.  (/■>.  A.) 

(6)  En  ninguna  parte  usa  Santa  Terksa  esta  es|)ecie  de  antefir- 
ma. Es  posible  que  leyeran  Dios,  en  vez  de  vmd.,  con  que  escri- 
bía las  palabras  vuestra  merced. 


CAÍITÁ  CCCUI  (i). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.—  Desde  Ávila  26  de  octnbre 
de  1581  (2). 

Sobre  variot  asuntos  de  los  conventos  de  San  José  de  Ávila  g 
de  Yillanueva :  carácter  del  señor  Castro. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia. Dejada  la  soledad,  que  me  hace ,  haber  tanto  que 
no  sé  de  vuestra  reverencia ,  es  cosa  recia  no  saber  á 
donde  está  :  para  si  algo  se  ofreciese ,  seria  trabajo;  mas 
sin  eso  me  le  da.  Piega  á  Dios  esté  bueno  :  yo  lo  estoy, 
y  hecha  una  gran  priora ,  como  si  no  tuviese  mas  en 
qué  entender  (3).  Ya  están  hechos  los  cuadernillos,  y 
todas  gustan  de  ellos. 

Sepa,  que  como  dije  á  la  hija  de  Ana  de  San  Pedro, 
que  no  se  tuviese  por  profesa  tácita ,  y  ella  me  vio  de- 
terminada de  que  no  hiciese  profesión  sino  de  la  regla 
mitigada ,  y  que  después  se  podia  estar  aquí  (que  en 
fin  en  esto  veníamos  su  madre  y  yo  (4),  y  que  diese  acá 
un  dote,  y  en  la  Encarnación  otro,  porque  quien  mas 
me  decia,  que  no  era  para  aquí ,  era  su  madre)  ha  sen- 
tido muy  mucho,  y  dice  que  quiere  que  la  prueben 
cuantos  años  quisieren ,  y  que  ella  pasará  con  los  con- 
fesores que  la  dieren ;  y  que  si  la  quisieren  llevar  luego 


(1)  Esta  Carta  era  la  XLII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  Esta  Carta  se  escribió  el  aüo  de  81,  á  26  de  octubre ,  ante- 
víspera de  los  santos  apóstoles  san  Simón,  y  Judas,  y  víspera  de 
san  Vicente  y  Cristina  (serla  Crisleta),  mártires,  de  Avila ;  fué  en 
ocasión  en  que  mandó  el  Señor  á  la  Santa  pasase  desde  Soria  á 
aquella  ciudad  ú  cuidar  del  bien  espiritual,  y  temporal  de  aquel 
su  primer  convento. 

(3)  Luego  que  llegó  la  Santa  á  Avila  renunció  la  madre  María 
de  Cristo  el  oficio  de  priora ,  con  lo  cual  sus  hijas  primitivas  lo- 
graron la  ocasión  de  elegir  por  prelada  á  la  que  era  madre  ,  maes- 
tra y  ejemplar  de  todas.  La  elección  se  hizo  á  10  de  setiembre, 
con  todos  los  votos ,  dice  el  acuerdo  original  de  aquella  casa,  fir- 
mado de  la  Santa  y  Gracian. 

En  unas  adiciones  al  padre  Ribera ,  que  habia  trabajado  el 
mismo  Gracian  ,  fiilio  215  ,  dice  asi :  Cuando  la  eligieron ,  ella  con 
¡a  mayor  gracia  del  mundo,  nos  estaba  riñendo  á  todas,  porque  no 
la  dejábamos  descansar;  y  queriendo  dar  razones  para  que  se 
eligiese  otra  priora ,  yo  la  mandé  poner  la  boca  en  el  suelo,  y  pos- 
trada ,  comencé  á  cantar  el  Te  Deum  laudamus.  [Fr.  A.) 

[i]  Trata  de  la  madre  Ana  de  San  Pedro,  y  de  su  hija  la  hermana 
Añádelos  Angeles,  de  quienes  se  habló  en  las  notas  á  la  Carta  XI, 
y  en  esta  explica  la  Santa  los  reparos  que  ocurrían  para  la  profesión 
de  la  hija,  pues  la  ejercitó  el  Señor  en  grandes  trabajos  de  alma 
y  cuerpo.  Por  lo  cual ,  atendiendo  la  Santa  á  su  rara  vocación ,  á 
las  relevantes  circunstancias  de  la  persona  ,  y  á  la  fineza  de  su 
madre,  dio  un  corte,  y  fué,  que  profesase  la  regla  mitigada,  y  se 
quedase  entre  sus  hijas ,  como  lo  hicieron  en  aquellos  principios 
algunas  que  salieron  con  la  Santa  del  convento  de  la  Encarnación, 
y  vivieron  entre  las  Descalzas  ,  de  las  cuales  unas  se  quedaron 
con  ellas  profesando  la  regla  primitiva ,  y  otras  se  volvieron  á  su 
primera  madre. 

Tero  después  aflojó  el  Señor  en  los  trabajos  interiores  de  es- 
trüpnlos  y  melancolía ,  con  que  ejercitaba  á  esta  su  sierva ,  con  lo 
eual  dio  la  vuelta  que  dice  aquí  la  Santa,  y  mereció  que  su  Ma- 
jestad se  mostrase  fino  agente  de  su  profesión.  Pues  según  la  re- 
lación de  las  religiosas  que  la  conocieron,  estando  una  mañana 
la  Santa  encomendando  á  Dios  este  negocio,  se  la  apareció,  y 
mandó,  que  luego  la  diese  la  profesión.  Tan  poderoso  fué  el  or- 
den, que  levantándose  la  Santa  de  su  oración ,  fué  á  la  celda  de  la 
venerable  madre  Ana  de  San  Bartolomé  á  decirla  ,  que  adornase 
el  coro  para  dársela,  sin  mas  dilaciones,  porque  era  gusto  de 
Dios.  Hizola  en  manos  de  la  Santa  un  mes  y  dos  días  después  de 
escrita  esta  Carta,  á  28  de  noviembre  de  1581,  [Fr.  A.) 


CARTAS.  áOi 

fuera  de  aquí ,  que  holgará  de  ello.  En  fin ,  ha  dado 
una  vuelta  ,  que  nos  tiene  á  todas  espantadas ,  anque 
son  pocos  dias,  que  no  ha  nías  de  quince.  Hánsele  qui- 
tado casi  todos  los  trabajos  del  alma,  y  anda  alegrísima, 
que  se  le  parece  bien  anda  contenta  y  con  salud.  Si 
así  va  adelante ,  con  conciencia  no  se  le  podia  quitar  la 
profesión  ,  y  heme  informado  de  ella,  y  de  sus  confeso- 
res ,  y  dícenme  que  estas  inquietudes  no  es  de  su  natu- 
ral ,  que  no  há  mas  de  año  y  medio  que  las  tiene  acá. 
Habíanme  dado  á  entender  que  siempre,  que  yo  nunca 
la  he  tratado,  ni  he  estado  aquí  cuando  ella ,  y  parece 
anda  con  mas  llaneza.  Por  caridad  la  encomiende  vues- 
tra reverencia  á  Dios.  Algunas  veces  he  pensado  si  la 
deja  sabia  el  demonio,  sin  todo  aquello,  para  engañar- 
nos, y  que  quedemos  después  con  ella  y  con  su  madre 
atormentadas;  anque  la  madre  buena  anda  ahora.  Esto 
de  la  Encarnación  contentaba  á  su  madre ,  y  an  á  entra- 
mas. 

Querría  deshacer  la  escritura,  y  mandar  acá  mas,  y 
rogóme  la  dejase  hablar  al  dotor  Castro,  anque  no  me 
dijopara  qué,  que  él  me  lo  dijo,  y  vio  la  escritura  ,  y 
dice  que  está  muy  fuerte.  Ella  le  pidió  parecer,  y  él 
no  se  lo  quiso  dar;  sino  díjola,  que  era  amigo  de  los 
de  la  Compañía ,  y  de  esta  casa  también,  y  que  á  entra- 
mas partes  estaba  bien;  que  lo  pidiese  á  otro.  Yole  dije, 
que  no  habia  para  qué  tratar  de  eso ;  porque  ni  por  la 
hacienda  la  tomaríamos ,  sino  fuese  para  acá,  ni  la  de- 
jaríamos ;  que  bien  estaba.  A  la  verdad  hablé  con  re- 
cato. 

Dígame  vuestra  reverencia  qué  cosa  es  este  hom- 
bre (5),  y  qué  se  puede  fiar  de  él ;  que  me  contenta 
harto  su  entendimiento,  gracia  y  romance.  No  sé  si  es 
algo  de  que  es  tan  de  vuestra  reverencia.  Ha  venido 
acá  algunas  veces.  Un  dia  de  la  otava  de  todos  Santos 
nos  predicó.  No  quiere  confesar  á  nadie ;  mas  á  mi  pa- 
recer gustaría  de  confesarme  á  mí ;  y  lo  que  sospecho 
(sigun  es  enemigo  de  hacerlo),  que  es  por  curiosidad. 
Diz  que  es  enemiguísimo  de  revelaciones,  que  an  las  de 
santa  Brígida  dice  que  no  cree.  No  me  dijo  esto  á  mí, 
sino  á  María  de  Cristo  lo  habia  dicho ;  y  si  fuera  en  otro 
tiempo  luego  procurara  tratar  con  él  mi  alma,  que  á  los 
que  sabia  tenían  esta  opinión  me  aficionaba,  parecién- 
dome  me  habían  de  desengañar,  si  iba  engañada,  mijor 
que  otros.  Ya ,  como  estoy  sin  esos  temores ,  no  lo  ape- 
tezco tanto,  sino  algún  poco ;  y  si  no  tuviera  confesor, 
y  á  vuestra  reverencia  le  pareciera  lo  hiciera ;  anque 


(d)  El  ilustrísimo  señor  don  Pedro  Castro  y  Ñero,  natural  de  la 
villa  de  Ampudia,  y  obispo  dignísimo  de  Segovia.  Sus  grandes 
letras  le  merecieron  en  sus  primeros  empleos  la  beca  del  colegio 
teólogo  de  Alcalá,  donde  fué  concolega  del  venerable  padre  fray 
Jerónimo  Gracian,  y  después  la  mayor  del  colegio  de  Cuenca,  en 
Salamanca,  catedrático  de  Filosofía  en  esta  Universidad,  y  la  pre- 
benda del  pulpito  en  la  santa  iglesia  de  Avila.  Aquí  le  conoció  la 
Santa.  Era  sugeto  docto,  y  experimentado,  y  por  lo  mismo  dete- 
nido en  aprobar  revelaciones ;  por  lo  cual  decia  por  hipérbole, 
que  ni  las  de  santa  Brígida  creia  para  explicar  el  liento  y  madurez 
con  que  procedía  en  la  materia ;  no  porque  juzgase  no  se  les  debe 
aquel  crédito  y  veneración  que  merecen  las  aprobadas  por  la 
Iglesia ,  como  lo  son  las  rebelaciones  de  santa  Brígida  ,  por  va- 
rias congregaciones  de  cardenales ,  por  los  sumos  pontífices  Gre- 
gorio XI ,  y  Urbano  VI,  los  cuales  las  recibieron  por  buenas ,  y  de 
verdadero  espíritu,  como  lo  refieren  el  cardenal  Turrecremata 
{Turrecrem.  in  prceamb.  ad  revel.  S.  Brig,  Blos.  in  ilonU.  espir.), 
j  el  venerable  Biosio.  {Fr.  A.) 
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con  ninguno  trato  ya  mucho,  como  estoy  sosegada,  sino 
es  con  los  pasados. 

Esa  carta  le  envió  de  Villanueva ,  porque  me  ha  dado 
pena  y  lástima  aquesa  priora,  tener  tantos  trabajos  esa 
supriora.  Casi  ansí  estaba  en  Malagon.  Es  una  inquietud 
terrible  estas  de  estos  humores,  para  la  quietud  de  to- 
das, y  ansi  temo  tanto  darlas  profesión.  Harto  deseo 
que  vaya  vuestra  reverencia  á  aquella  casa ,  y  si  se  hace 
la  de  Granada  no  seria  malo  llevarla  allá  ,  y  á  una  ú  dos 
freilas,  que  con  Ana  de  Jesús ,  y  en  lugar  grande ,  se 
hallarian  mijor,  y  hay  frailes  que  confiesen.  Con  todo, 
pienso  hade  ir  aquella  casa  adelante,  que  hay  buenas 
almas ;  y  anquc  se  tomasen  dos  de  su  linaje  del  cura, 
( que  es  lo  que  él  quiere  )  si  les  diese  lo  que  les  habia 
de  dar,  estarla  harto  bien.  Nicolao  tiene  gran  gana  que 
vaya  vuestra  reverencia  á  Sevilla  ,  y  es  por  lo  que  le 
dice  su  hermano,  y  no  debe  ser  todo  nada.  Ya  yo  le  he 
escrito  cuan  bien  les  va  ,  que  he  recibido  carta  de  la 
priora  de  allí.  Ya  le  escribí ,  que  no  era  posible  dejar 
vuestra  reverencia  á  Salamanca. 

Acá  he  puesto,  que  cuando  hubiere  alguna  enferma, 
que  no  la  visiten  las  hermanas  por  junto,  sino  que  en 
entrando  una,  se  vaya  la  otra,  si  no  fuese  en  enfermedad 
que  fuese  menester ;  porque  de  este  juntarse  muchas 
hay  hartos  inconvenientes ,  ansi  en  el  silencio,  como  en 
andar  la  comunidad  desconcertada ,  como  somos  pocas , 
y  an  algunas  voces  puede  haber  mormuracion.  Si  le  pa- 
rece bien  mándelo  allá ,  y  sino  avíseme. 

¡  Oh ,  mi  padre  ,  qué  desabrido  anda  Julián  (!)  !  A  la 
Mariana  no  está  para  negársele  cada  dia  que  le  quiere, 
sino  para  rogarle  con  el.  Todo  es  santo ;  mas  Dios  me 
libre  de  confesores  de  muchos  años.  Ventura  será  si 
esto  se  acaba  de  desarraigar.  ¿Qué  hiciera  si  no  fueran 
tan  buenas  almas?  Después  que  habia  escrito  esta,  he 
pasado  aquí  con  una  algunas  cosas ,  que  me  ha  disgus- 
tado harto,  y  ansí  he  dicho  esto,  y  no  pensé  hablar  en 
ello.  El  remedio  será  (si  se  hace  esto  de  Madrid)  sacar 
de  aquí  las  dos,  que  anque  es  santo,  no  lo  puedo  llevar. 
Dios  haga  á  vuestra  reverencia  tal ,  como  yo  le  suplico, 
amén,  y  nos  le  guarde.  Es  hoy  víspera  de  San  Vicente: 
mañana  víspera  de  los  dos  Apóstoles. 

Indinasierva,  ysúditade  vuestra  reverencia. —  Te- 
resa DE  Jesús. 

El  que  lleva  esta  creo  mo  rogará  mañana  suplique  á 
vuestra  reverencia  le  dé  el  hábito,  sigan  me  escribe  la 
priora  de  Toledo.  Ya  lo  hago  :  mande  vuestra  reveren- 
cia rezar,  á  donde  estuviere,  á  María  Madalena,  que  la 
llevó  Dios,  como  ahí  verá,  y  avíselo  en  los  mones- 
terios. 

CARTA  CCCLIII  (2). 

Al  cminpnlisimo  sefior  canJrnal  y  arzobispo  de  Toledo  don  Gas- 
par de  Quiroga.— nesde  Avila  30  de  octubre  de  1ü8l. 
Avisándole  que  habia  tomado  el  hábito  su  sobrina  doña  Elena. 
JESÜS. 

La  gracia  det  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 

(1)  El  rapellan  de  las  monjas  de  San  José ,  que,  á  pesar  de  su 
gran  virtuJ  y  fervor,  no  llegaba  '¿  comprender  el  espíritu  dt:  la  Re- 
forma de  .Sama  Thiesa,  mitiRíndola  demasiado.  Sucedía  con  él 
tn  Avila  lo  que  ron  r.arci-Alvareí  en  Sevilla. 

(2i  Esta  Carta  era  la  II  del  tomo  v  en  las  ediciones  interiore»; 
Ignoro  el  paradero  del  original. 


ilustrísima  señoría.  Dos  cartas  de  vuestra  ílustrísiraa 
señoría  he  recibido ,  que  ha  sido  gran  consuelo  y  favor 
para  mí.  Beso  las  manos  de  vuestra  ilustrísima  señoría, 
muchas  veces.  Ya  he  obedecido  lo  que  vuestra  ilustrísi- 
ma en  ellas  me  mandaba ,  de  dar  el  hábito  á  nuestra  ca- 
rísima hermana  Elena  de  Jesús ,  como  vuestra  señoría 
ilustrísima  verá  por  esta  carta  suya,  que  aquí  va.  Es- 
pero en  nuestro  Señor  ha  de  ser  para  mucha  gloria  su- 
ya, y  bien  de  esta  sagrada  Orden  de  su  gloriosa  Madre, 
y  que  servirá  mas  á  vuestra  ilustrísima  señoría  con  sus 
oraciones;  pues  mientras  mas  creciere  en  santidad,  mas 
acetas  serán  delante  de  Dios  (3). 

Muchas  gracias  doy  á  su  Majestad,  de  saber  que  tiene 
salud  vuestra  ilustrísima  señoría;  plega  á  El  sea  por 
muchos  años ,  como  todas  estas  si!iditas  de  vuestra  ilus- 
trísima señoría  le  suplicamos.  En  ellas  tengo  confianza 
de  que  nos  ha  de  hacer  esta  merced ,  que  entiendo  son 
buenas  almas,  que  de  mí  confio  poco  por  ser  tan  ruin, 
anque  trayo  bion  presente  á  vuestra  ilustrísima  seño- 
ría, en  especial  cada  dia,  cuando  me  veo  en  su  presen- 
cia. El  padre  provincial  nuestro  fué  á  dar  el  hábito,  y 
me  escribió  el  gran  contento ,  que  le  habia  sido.  De  Avi- 
la ,  de  esta  casa  de  San  Josef  á  xxx  de  otubre. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  ilustrísima  seño- 
ría.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLIV  (4). 

A  la  excelentísima  señora  doDa  María  Enriquez,  duquesa  de  Alba. 
—  Desde  Avila  á  principios  de  noviembre  de  1581  ;5). 

dándole  gracias  por  haberle  remitido  un  libro ,  y  manifestándole 
su  gratitud  y  afecto. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ecelen- 
lencia.  Ha  sido  tan  grande  la  merced,  que  vuestra  ece- 
lencia  me  ha  hecho  con  el  libro  (6),  que  no  la  sabré  en- 
carecer. Beso  á  vuestra  ecelcncia  muchas  veces  las 
manos,  y  cumpliré  mi  palabra ,  como  vuestra  ecelencia 
manda  (7) ;  anque  si  vuestra  ecelencia  fuera  servida 

(3)  Resistió  el  Cardenal  con  tal  tesón  la  pretcnsión  do  su  sobri- 
na dofia  Elena,  que  quiso  entrar  carmelita  descalza  en  Medina  el 
año  de  1567  ,  que  en  mas  de  doce  afios  de  deseos  no  pudo  ablan- 
dar su  entereza. 

A  su  vista  también  la  Santa  mostró  tan  heroico  desinterés,  que 
rehusó  admitir  novicia  tan  calificada,  hasta  que  el  mismo  Carde- 
nal, mitigando  su  tesón  y  cediendo  la  púrpura  ü  la  santidad,  la 
escribió  con  amorosa  instancia ,  para  que  se  sirviese  de  admitir- 
la. (Fr.  4.) 

(4)  Esta  Caria  era  la  X  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(5)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  con  devota  veneración 
en  nuestras  religiosas  de  Medina  del  Campo.  Escribióse  en  Avila 
á  los  fines  del  año  de  81.  Es  aquella  carta  larga,  que  dijo  la  Santa 
en  una  del  tomo  ni;  pero  solo  gozamos  la  menor  porción  á  pesar 
de  la  mas  tierna  devoción.  (/•>.  A.) 

(G)  Sin  duda  era  el  de  su  Vida  ;  pues  como  estaba  el  original  en 
el  santo  Oficio,  y  no  habia  sino  un  ejemplar,  que  trasladó  el  maes- 
tro Medina ,  y  vino  á  poder  de  esta  excelentísima  señora ,  lo  pro- 
curó la  Santa  recoger,  para  hacer  acaso  alguna  copia.  (/•>.  .4.) 

En  !a  suposición  de  que  fuera  el  libro  de  la  Vida,  debió  escri- 
birse esta  Carta  á  principios  de  noviembre  (y  no  á  fines  de  ailo, 
como  dice  el  anotador),  pues  i  mediados  de  noviembre  ya  lo  áió 
á  leer  al  sefior  Castro. 

(7)  En  la  Carla  XXXIII  del  tomo  ii ,  números  üy  G  (U  do  enero 
de  1580,  ó  sea  la  CCLXX  de  esta  Colección)  muestra  el  cariño  con 
que  trataba  á  estos  señores,  y  como  habia  escrito  al  Uuque  »obre 
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(porque  no  sé  cómo  irá  tan  lejos  siguro)  tenerle  hia  hasta 
que  vuestra  ecelencia  torne  á  Alba.  Si  vuestra  ecelen- 
cia  manda  esto ,  á  la  priora  mande  vuestra  ecelencia 
decir,  que  no  tiene  por  bien  lo  que  envié  á  pedir  á  vues- 
tra ecelencia  (á  suplicar  habia  de  decir),  que  me  lo  di- 
ga;  y  si  no  me  lo  dijere ,  entenderé  que  vuestra  ece- 
lencia quiere  hacerme  esta  merced. 

Plega  á  nuestro  Señor  traya  á  vuestra  ecelencia  con 
tanta  salud,  como  yo  y  todas  sus  súditas  de  vuestra 
ecelencia  le  suplicaremos.  Bien  tengo  que  ofrecer  á  su 
Majestad ,  que  El  sabe  lo  que  siento  de  que  se  aleje  vues- 
tra ecelencia,  sin  haber  yo  tenido  dicha  de  besarle  las 
manos.  Sea  por  siempre  bendito ,  que  tan  poco  conten- 
to quiere  que  tenga  en  la  tierra :  cúmplase  su  voluntad 
en  todo ,  que  bien  veo  que  no  merezco  mas.  En  parte 
pasara  mejor,  con  cuanto  he  sentido,  por  los  trabajos 
que  ahí  había  (1)  (digo,  en  hallarme  presente) ,  que 

por  dejar  de  besar  á  vuestra  ecelencia  las  manos  (2) 

ú  que  tiene  alguna  falta  de  salud  lo  entiendo.  Dios  la  dé 
á  su  ecelencia ,  como  yo  le  suplico  cada  dia ,  y  á  vues- 
tra ecelencia  me  guarde  muchos  años ,  por  lo  menos 
mas  que  á  mí  (3).  El  romadizo,  que  vuestra  ecelencia 
tiene,  ha  hecho  no  gozar  del  todo  de  la  merced  que 
vuestra  ecelencia  me  hizo  con  su  carta.  Suplico  á  vues- 
tra ecelencia  nunca  me  la  haga  tan  á  mi  costa,  que  so- 
braba para  mi  mandar  vuestra  ecelencia  á  el  secretario, 
me  escribiese  alguna  palabra.  En  esto  suplico  á  vues- 
tra ecelencia  me  haga  merced ,  para  que  yo  alguna  vez 
sepa  de  su  salud,  y  de  la  del  señor  don  Fadrique.  Ple- 
ga á  nuestro  Señor  la  dé  á  su  señoría ,  y  á  la  señora 
Duquesa;  que,  anque  me  tienen  sus  señorías  olvidada, 
no  dejo  de  hacer  lo  que  soy  obligada  en  mis  pobres  ora- 
ciones, y  por  quien  sé  que  vuestra  ecelencia  quiere 
bien. 

El  padre  provincial  me  escribe  buenas  esperanzas  del 
suceso  de  los  negocios  de  ahí,  que  me  ha  dado  harto 
consuelo ;  y  también  la  merced  que  vuestra  ecelencia  le 
hace  de  que  la  vaya  á  acompañar  :  no  será  malo  que  le 
haya  yo  envidia.  Su  reverencia  desea  harto  recibirla, 
según  me  escribe :  yo  querría  suplicar  á  vuestra  ece- 
lencia, por  amor  de  nuestro  Señor,  por  ahora  no  se  lo 
mandase,  porque  está  imprimiendo  las  costituciones ,  y 
es  grandísima  falta ,  que  están  los  monesterios  (4)  espe- 
rándolas. 


el  traslado  del  padre  Medina,  que  es  el  mismo  que  decimos  aquí. 
Parece  que  la  señora  Duquesa  se  lo  remitía  con  condición  que  se 
le  volviese  la  Santa ,  á  que  alude  el  decir :  Cumpliré  mi  palabra, 
como  vuestra  ecelencia  manda.  (Fr.  A.) 

(1)  Los  trabajos  que  meuciona  serian  de  la  prisión  de  los  Du- 
ques, por  el  casamiento  del  de  Huesear,  su  hijo,  á  quien  no  se  dio 
libertad  hasta  bien  entrado  el  año  de  81.  (Fr.  A.) 

i2)  Está  rozado  el  original.  Las  palabras  siguientes  :  ü  que 
tiene  falta  de  salud  lo  entiendo ,  faltan  en  las  ediciones  anteriores. 
Decíase  en  ellas  :  «Dios  dé  salud  i  vuestra  escelencia». 

(3)  Una  religiosa  primitiva  dice  al  propósito  en  su  relación, 
que  trataba  i  los  grandes  del  reino  con  ánimo  magnánimo ,  y  á  los 
que  el  mondo  no  osaba  hablar  con  mucha  humildad,  guardándoles 
sus  títulos;  y  aunque  algunas  veces  se  le  olvidaba,  echábalo  la 
Santa,  con  mucha  gracia,  al  poco  uso  que  los  pobres  tienen  de 
tratar  con  semejantes  personas,  ifr.  A.) 

(4)  Falta  la  conclusión  de  la  Carta.  La  palabra  esperándola)! ,j 
otra  que  se  añade  arriba  ,  y  va  de  cursiva,  se  suplían  ja  en  las 
«diciones  anteriores ,  y  se  conjetura  que  serian  las  que  pusiera 
)i  Saou. 


CARTA  CCCLV  (5). 


A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Avila 
8  de  noviembre  de  1581. 

Soire  el  cobro  de  una  cantidad  que  adeudaba  el  convento  de 
Sevilla  al  de  Avila. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  hija 
mía.  Mucho  me  consolé  con  su  carta,  y  no  es  nuevo, 
que  lo  que  me  canso  con  otras  des  (6)  descanso  con  las 
suyas.  Yo  le  digo,  que  si  me  quiere  bien ,  que  se  lo  pa- 
go, y  gusto  deque  me  lo  diga.  ¡  Cuan  cierto  es  de  nues- 
tro natural  querer  ser  pagadas!  Esto  no  debe  ser  malo, 
pues  también  quiere  serlo  nuestro  Señor .  anque  no  tie- 
ne comparación  lo  que  le  debemos,  y  merece  su  Ma- 
jostad  ser  querido :  mas  parezcámonos  á  El  (7) ,  sea  en 
que  quiera. 

Desde  Soria  le  escribí  una  carta  bien  larga ,  no  sé  si 
se  la  envió  el  padre  Nicolao  :  siempre  he  temido  que  no 
la  ha  recibido  (8).  Hartas  oraciones  se  hicieron  por  acá 
por  ellas.  No  me  espanto  sean  buenas,  y  estén  quietas, 
sino  cómo  no  son  ya  santas ;  porque  como  han  tenido 
tantas  necesidades ,  han  siempre  hecho  por  acá  muchas 
oraciones :  páguennoslo  ahora,  que  están  sin  ellas,  por- 
que por  acá  hay  hartas,  en  especial  en  esta  casa  de  San 
Josef  de  Avila,  á  donde  me  han  hecho  ahora  priora,  por 
pura  hambre :  ¡  mire  para  mis  años  y  ocupaciones  cómo 
se  ha  de  poder  llevar !  Sepa  que  les  mandó  aquí  un  ca- 
ballero no  sé  qué  hacienda  (9),  que  para  la  cuarta 
parte  de  lo  que  han  menester  no  tienen,  y  no  lo  gozan 
hasta  otro  año,  y  quitaron  luego  las  limosnas,  que  les 
daban  en  la  ciudad ,  casi  todas,  y  cargadas  de  deudas, 
que  no  sé  en  que  han  de  parar;  encomiéndenlo  á  Dios, 
y  á  mí,  que  el  natural  se  cansa,  en  especial  esto  de 
ser  priora  con  tantas  baraúndas  juntas.  Si  con  ello  se 
sirve  á  Dios,  todo  es  poco.  Mucho  me  pesa  que  se  pa- 
rezca á  mí  en  nada,  porque  todo  es  mal  y  mas  mal  (iO), 
en  especial  en  los  corporales.  Cuando  me  dijeron  del  del 
corazón,  no  me  pesó  mucho,  porque  anque  es  trabajo 
en  aquella  furia ,  debe  embeber  otros ,  y  en  Gn  no  es  pe- 
ligroso; y  como  me  dijeron  tenían  hidropesía  (il),  tuve 
por  bueno  eso.  Sepa  que  no  quieren  muchas  curas  jun- 
tas, mas  aplacar  el  humor  es  forzoso.  Esa  memoria  que 
va  allí  de  pildoras  están  loadas  de  muchos  médicos  y 

(5)  Esta  Carta  era  la  C  del  tomo  rv  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Vallado- 
lid.  En  esta  se  publica  conforme  á  la  copia  auténtica,  que  existe 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  folio  163 
inferior,  restituyéndole  tres  trozos  que  habían  sido  mutilados  en 
la  ediciones  anteriores  en  obsequio  del  padre  Doria;  corrigiendo 
al  mismo  tiempo  otras  varias  inexactitudes  con  que  se  habia  im- 
preso. 

(6)  Así  dice  en  el  original ;  pues  habiendo  escrito  des  en  fin  de 
línea,  principió  la  siguiente  diciendo  descanso.  En  hs  eáicioaes 
anteriores :  «con  otras  dos  descanso  con  las  sayas>. 

(7)  «Y  merece  ser  servido,  mas  parezcamos  i  Él,  sea  en  qaa 
quiera.» 

(8i  Efectivamente,  es  muy  posible  que  no  la  recibiera  ,  pues  no 
hay  ninguna  escrita  desde  Soria  para  María  de  San  José. 

(9)  La  hacienda  de  don  Francisco  de  Salcedo,  el  caballero  san* 
to,  que,  en  efecto ,  i  pesar  de  las  buenas  intenciones  del  donaO" 
te,  mas  perjudicó  que  favoreció  al  convento. 

(10)  «Porque  todo  es  mal,  j  mimat*. 
jll)  «Me  dijeran  ttm», 
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ordenómelas  uno  muy  grande  (1) :  entiendo  la  harán  (2) 
gran  provecho  usar,  anque  no  sea  sino  de  quince  á 
quince  dias  una ,  que  me  han  hecho  gran  provecho : 
ansí  ando  mejor  mucho,  anque  buena  nunca ,  y  con  los 
vómitos  y  oíros  achaques,  mas  gran  provecho  me  han 
hecho,  y  son  sin  pesadumbre.  No  lo  deje  de  probar. 

Ya  yo  sabia  de  la  mijoría  de  mi  Gabriela  y  tam- 
bién (3)  supe  de  su  gran  mal ,  que  estaba  aquí  nues- 
tro padre ,  cuando  le  dieron  su  cédula :  harta  pena  me 
dio  y  á  Teresa  (4),  que  todavía  las  quiere  mucho.  En- 
comi»''ndase  á  vuestra  reverencia  y  á  todas.  Está  que 
alabarían  á  Dios  de  verla^  y  lo  que  entiende  la  perfe- 
cion,  y  el  entendimiento  y  virtud  :  por  caridad  pidan  á 
Dios  se  lo  lleve  adelante ,  que  según  anda  el  mundo,  no 
hay  que  fiar.  Harto  la  encomendamos  á  Dios  :  sea  por 
todo  alabado,  que  me  la  dejó  acá.  Encotriiéndemela 
mucho,  y  á  todas.  A  la  hermana  San  Francisco  que  me 
holgué  con  su  carta  (5) :  que  sepa  que  es  muerto  Aca- 
cio García,  que  le  encomiende  á  Dios. 

En  gran  manera  me  holgué  de  saber  (6)  que  estaba 
ahí  el  mí  buen  padre  fray  García.  Dios  le  pague  tan 
buenas  nuevas,  que,  anque  me  lo  habían  dicho,  no  lo 
acababa  de  creer,  según  lo  deseaba.  Muéstrenmele  mu- 
cha gracia ,  que  hagan  cuenta  que  es  fundador  de  esta 
Orden ,  según  lo  que  me  ayudó  (7) ,  y  ansí  para  con  él 
no  se  sufre  velo  :  para  todos  los  demás  sí ,  en  especial 
y  general ,  y  con  los  Descalzos  los  primeros ,  que  ansí  se 
hace  en  todas  las  casas  (8). 

De  Indias  no  trayn  nada ;  que  ya  que  lo  querían  en- 
viar, supieron  era  muerto  mi  hermano,  que  haya  glo- 
ria ,  y  es  menester  enviar  recaudos  de  don  Francisco, 
para  traellos.  Lorencio  está  casado,  y  muy  bien  puesto. 
Dicen  que  tiene  mas  de  seis  mil  ducados  de  renta.  No 
es  maravilla  que  no  la  escriba,  que  acaba  casi  de  saber 
la  nmerte  de  su  padre.  ¡  Oh  si  supiese  los  trabajos  de 
su  hermano ,  y  el  que  tengo  con  todos  estos  parien- 
tes! y  ansí  ando  huyendo  de  encontrarme  en  nada  con 
ellos (9);  y  con  haberlo  ansí  dicho  al  padre  Nicolao,  que 
me  envió  á  decir,  estando  en  Falencia  ,  que  consintiese 
se  pagasen,  que  después  los  podrían  por  acá  dar,  yo  le 
dijeque  en  ninguna  manera  ;  y  por  esto  escribí  á  vues- 
tra reverencia  no  los  enviase  por  Madrid ,  que  temí  lo 
que  se  ha  hecho,  y  no  me  ha  parecido  nada  bien,  que 
soy  amiga  de  llaneza  (10).  Ahora  me  tornó  á  enviar  á 


(1)  «De  pildoras  es  lan  loada....  y  ordénamela.* 

(2)  'Que  enliendo  te  hará  gran  provoclio  usar,  aunquct. 

(3)  «Ya  yo  no  sabia  de  la  mejoría  de  la  mi  Gabriela  :  también 
rupe». 

(4|  Su  sobrina ,  novicia  en  San  José  de  Avila. 

(5)  «Me  holgué  murhn  en  su  carta». 

(6)  «En  gran  manera  me  holgué,  que  estaba». 

El  párrafo  aparte  lo  marca  aquf  el  original,  como  también  los 
demás  de  la  Carta. 

(7)  «Según  lo  que  A(i  anudado ,  y  ansí  para  él  •. 

(8)  Falla  en  las  ediciones anterior>;s  esta  última  frase:  queansi 
te  hace  en  todat  las  casas. 

(9)  •  ne  enlremrierme  en  nada  con  ellos.  Dice  el  padre  Nicolao  ». 
(lOi  El  caso  era  el  siguiente.  Don  Lorenzo  de  Cepeda,  recien 

tenido  de  Indias,  ayudó  con  su  caudal  i  la  fundación  del  convento 
de  Sevilla.  En  su  testamento  dejó  parte  de  lo  que  este  le  dcbia, 
para  que  se  hiciese  una  capilla  en  San  José  de  Avila,  para  su  onter- 
ramiento.  Santa  Tkresa,  como  testamentaria,  reclamaba  i  la  prio- 
ra deSevilla  el  pago  para  cumplirla  última  voluntad  de  su  difunto 
bcmiano.  La  priora  de  Sevilla  envitba  para  etto  doscientos  duca- 


decir  los  ciento  enviaría ,  y  los  otros  ciento  cobrase  áe 
donde  no  se  podrán  cobrar  tan  presto  :  yo  le  escribí 
mostrándome  muy  enojada  con  vuestra  reverencia ,  y 
diciendo  se  debían  haber  concertado  entrarnos,  y  an 
hame  pasado  por  pensamiento,  pues  habiéndola  yo  avi- 
sado hizo  lo  que  hizo,  y  que  su  merecido  seria  pagar- 
los dos  veces ,  y  ansí  lo  será,  si  no  me  los  dan.  Mas  no 
tiene  razón  Horacio  ,  que  si  vuestra  reverencia  los  díó 
para  que  me  los  enviasen ,  sin  su  licencia,  no  basta  dár- 
selos su  hermano  para  pagarse  de  ellos  (11).  Dice  el  pa- 
dre Nicolao ,  que  de  una  limosna  que  está  su  hermano 
obligado  á  hacer  de  mil  y  quinientos  ducados,  ha  de  dar 
á  esa  casa  los  mil.  De  ahí  podrá  sacar  algunos  de  los 
demás  que  ha  de  dar.  Yo  le  he  escrito  para  que  repar- 
ta á  esta  casa  algunos  (12),  porque  está  cierto  en  ex- 
trema necesidad.  Si  se  ofreciere  como,  solicítenos  algo, 
que  su  hermano  ansí  lo  hace,  y  vuestra  reverencia  allá 
se  avenga,  y  cobre  los  ducientos  docados,  que  harta 
estoy  de  tratarlo  con  e!  padre  Nicolao,  y  no  le  hablaré 
mas  en  ello  (13).  La  capilla  se  está  por  comenzar,  y  si 
mientra  estoy  aquí  no  se  hace  (al  menos  se  comienza), 
no  sé  cómo,  ni  cuándo,  que  espero ,  si  Dios  es  servido, 
ir  desde  aquí  á  la  fundación  de  Madrid.  Sepa  que  en  el 
testamento  (14)  están  cualrocientos  y  treinta  ducados, 
á  lo  que  me  parece  ;  y  anque  medio  me  acuerdo ,  que 
vuestra  reverencia  dijo  los  había  dado  los  treinta,  como 
dejó  ya  hecho  este  testamento  cuando  allá  fué,  y  des- 
pués no  hay  otra  declaración ,  no  sé  si  an  que  se  los  die- 
se se  tomarán  en  cuenta,  hifónnese  por  allá.  Yo  por 
no  me  cansar,  no  torno  á  ver  el  testamento,  para  si  son 
mas  estos  xxx :  allá  lo  sabrá.  Bien  creerá  que  si  ellos 
fueran  míos ,  ú  en  mi  mano,  que  yo  gustara  mas ,  pu- 
diera ser  no  tratar  de  esto  (15).  ¡Sí  viese  la  perdición 
con  que  anda  su  hacienda !  es  lástima ,  porque  este  mu- 
chacho no  era  mas  de  para  Dios  (16).  Anque  quiero 
apartarme  de  todo,  dícenme  estoy  obligada  en  concien- 
cía  ;  y  ansí  no  fué  nada  perder  tan  buen  hcrniano ,  en 
comparación  de  los  trabajos ,  que  me  han  dado  los  que 
quedan,  que  no  sé  en  qué  ha  de  parar  (17). 


dos,  y  sabiéndolo  el  padre  Doria,  exigió  que  aquellos  dineros  se 
diesen  i  su  hermano  Horacio  Doria ,  á  cuenta  de  lo  que  habia 
adelantado  para  los  i;aslos  do  separación  de  provincia.  Santa  Te- 
resa no  queria  acceder,  porque  esta  deuda  se  dcbia  abonar  por 
todos  los  conventos  á  prorata ,  y  no  por  la  testamentaria  de  su 
hermano.  Conociendo  Santa  Teresa  el  carador  de  Doria,  mandó 
i  María  de  San  José  que  no  remitiese  el  dinero  á  Madrid.  Esta, 
por  ignorancia  ó  por  sorpresa,  remitió  el  dinero  contra  el  mandato 
de  Santa  Teresa  ,  y  luego  que  Doria  lo  tuvo  en  su  poder,  lo  en- 
tregó i  su  hermano. 

Empeñados  los  comentadores  de  las  cartas  en  sublimar  á  Doria 
á  costa  de  Cracian,  ocultaron  estos  tres  párrafos,  que  no  bacian 
mucho  favor  al  primero. 

(11)  Hasta  aquí  el  primer  p.irrafo omitido. 

(12)  «Yo  le  he  escrito,  (|ue  reparta  cnn  rsla  algunos». 

(13|  Parece  que  primero  decia  :  «yo  no  le  hablaré  mas  en  ello». 
(1-il  Aqui  principia  el  segundo  párrafo  omitido. 
(1.^))  Hasta  aquí  el  segundo  párrafo  omitido. 

(16)  Habla  de  sus  dos  sobrinos  don  Francisco  y  don  Lorenzo  de 
Cepeda  ,  diciendo  de  esto  el  buen  casamiento  que  en  el  Perú  ha- 
bia hecho,  y  del  buen  cobro  que  daba  de  sus  intereses  y  persona. 
Lo  contrario  sucedía  á  don  Francisco  ,  de  quien  dice  no  era  sino 
pora  Dws.  Alude  á  la  vocación  que  habia  mostrado  para  religioso 
nuestro.  Pur  lo  regular,  á  los  que  malogran  la  vocación  nada  les 
suele  lucir,  y  todo  se  les  vuelve  al  revés,  if'r.  A.)', 

(17)  «Los  que  quedan.  No  sé  en  que  han  de  parar.»  Aqui  princi- 
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Esto  del  padre  Nicolao  él  pensó  que  n^í  dieran  luego 
dineros,  para  darlos  luego,  mas  lo  que  me  ha  desgusta- 
do es  haberlo  porfiado  conmigo ,  y  en  fin  hacerlo  vues- 
tra reverencia  y  él,  sin  que  yo  lo  quisiese,  y  cierto, 
que  anque  ahora  quiera ,  que  no  sé  de  qué  casa  me  los 
puedan  dar,  anque  algunas  lo  han  de  pagar,  que  se  re- 
partieron los  gastos  de  la  provincia ,  y  lo  van  dando; 
mas  otras  no  podrán  tan  presto  ,  y  otras  han  dado  mu- 
cho, y  mejor  pudiera  esperar  su  hermano ,  que  no  de- 
jarse de  hacer  la  capilla,  que  me  deja  mi  hermano  en- 
cargada á  mí ;  y  si  me  muero ,  quedarse  ha ,  según  las 
necesidades  que  tiene  su  hijo,  y  gastarlo  han,  podrá 
ser,  y  an ,  según  lo  que  veo,  se  puede  tener  por  cier- 
to(d). 

De  cómo  le  va  en  lo  espiritual  no  me  deje  de  escribir, 
que  me  holgaré,  que,  según  ha  pasado,  no  puede  ser  si- 
no bien,  y  las  poesías  también  vengan.  Mucho  me  ale- 
gro procure  se  alegren  las  hermanas ,  que  lo  han  me- 
nester ,  y  avíseme  si  está  del  todo  buena  la  madre  su- 
priora.  Pues  Dios  nos  la  ha  dejado  acá ,  sea  por  todo 
bendito. 

Las  completas  y  recreación  se  hace  como  suele.  A 
letrados  lo  he  preguntado,  y  diclio  los  inconvenientes; 
y  también  que  la  regla  dice,  que  se* tenga  silencio  hasta 
Preciosa,  no  mas,  y  que  acá  le  tenemos  todo  el  dia.  A 
nuestro  padre  no  le  ha  parecido  mal  (2). 

Las  puertas  de  las  sacristías ,  que  salen  á  la  ilesia ,  se 
cierran  con  tabique  (3)  :  no  se  sale  allá  jamás,  que  es 
descomunión  por  el  motu  proprio  ni  á  cerrar  la  puerta 
de  la  calle  (4).  Adonde  hay  aparejo ,  quédase  la  mujer 
dentro,  y  cierra  :  aquí,  que  no  la  hay,  hemos  hecho  una 
cerradura,  que  se  abra  y  cierre  por  de  fuera  y  por  de 
dentro,  y  cierra  por  de  fuera  quien  sirve ,  y  abre  á  la 
mañana,  y  queda  otra  llave  á  nosotras ,  para  si  acaecie- 
se algo  puedan  salir.  El  no  estar  la  iglesia  muy  polida 
es  el  trabajo,  mas  no  puede  ser  menos.  Ha  de  haber 
torno  para  ella,  y  buen  sacristán ,  que  es  la  descomu- 
nión, que  sobre  esto  y  la  portería  pone  el  Papa,  que  no 

pía  el  tercer  párrafo  inédito  coa  las  palabras  :  «Esto  del  padre 
Nicolao  ». 

(1)  Aqui  concluye  el  tercer  párrafo  inédito. 

(2)  Luego  á  la  alegría  junta  el  ajustamiento  de  sus  obligacio- 
nes, ordenándolas  el  rigor  del  silencio  que  se  debe  observar  des- 
de dichas  Completas  hasta  la  Preciosa,  que  es  hasta  dicha  Prima 
del  dia  siguiente  ,  lo  cual  ya  está  establecido  y  declarado  en  las 
leyes.  Aunque  la  Santa  dice  que  en  todo  el  dia  guardaban  este 
riguroso  silencio ,  hubo  sobre  esto  sus  dudas  en  aquel  tiempo,  no 
pudiendo  hermanar  la  hora  de  recreación  de  la  noche  con  la  de 
Completas ,  si  estas  se  dijesen ,  como  algunos  querían,  y  la  Igle- 
sia acostumbra  por  lo  regular,  al  terminar  la  luz  del  dia.  Tene- 
mos alguna  memoria  de  la  controversia  en  papel  original  de  san 
Juan  déla  Cruz,  que  avisa  de  lo  que  años  después  determinó  la 
religión,  para  no  quebraníar  ni  la  ley  de  la  Santa,  ni  el  capitulo 
de  la  Regla.  (Fr.  A.) 

(3)  «Las  puertas  de  la  sacristía  que  salen  á  la  iglesia,  se 
cierren*. 

(4)  Ajusta  la  clausura  de  sus  conventos  al  tenor  del  concilio 
de  Trento  (Concilium  Tridentinum ,  Scí.  25,  dg  Reform.,Cap.  v, 
Pius  V,  bula  8,  quce  incipit :  Circa  pastoraUs) ,  y  á  la  explicación 
que  en  la  materia  dieron  los  motus  propios  ó  breves  apostólicos 
de  Pío  V  y  Gregorio  XIII  (Gregorius  Xlll,  bula  28,  Leo  sacri/i- 
cium.  Carta  LXV,  número  16,  tomo  i),  quien  mandó  tabicar  cual- 
quiera puerta  que  tuviese  salida  á  la  iglesia  ,  porque  antes  de  su 
apostólica  ordenación  salían  las  religiosas  á  componer  los  alta- 
res, ó  lo  que  se  ofrecía  en  la  iglesia ,  cerrada  antes  la  puerta  prin- 
cipal que  salía  á  la  calle.  (Fr.  A.) 

S.  T.— II. 


se  puede  hacer  otra  cosa ;  y  bastaba  ser  costitucion,  que 
ya  está  averiguado  el  peligro  que  es  no  guardarla.  Si  es 
de  costumbre  quebrantar  una,  es  pecado  mortal.  Esta 
carta  tengo  escrita  mas  creo  há  de  quince  días.  Ahora 
recibí  otra  de  vuestra  reverencia  y  de  mi  padre  Rodrigo 
Alvarez,  que  en  forma  le  tengo  gran  obligación ,  por  lo 
bien  que  lo  ha  hecho  en  esa  casa,  y  quisiera  responder  á 
su  carta  ,  y  no  sé  cómo ;  porque  algunas  cosas,  que  me 
pregunta,  no  son  paradla,  anque  si  yo  le  viera  (como 
quien  sabe  mi  alma)  no  le  negara  nada ;  antes  me  hol- 
gara mucho ,  porque  no  haya  (5)  acá  con  quien  tratar 
de  este  lenguaje  para  que  dé  consuelo :  si  Dios  tray  acá 
al  padre  fray  García  (6),  le  terne  harto  en  este  caso. 
¡  Oh  qué  enojo  me  hizo  de  no  me  decir  en  esta  carta 
del !  Debe  ser  venido  á  Madrid ,  que  ansí  me  lo  han  di- 
cho, y  por  eso  no  le  escribo,  que  lo  deseo  harto,  y  ver- 
la; mas  espantar.se  hia  si  supiese  lo  que  le  debo. 

Tornando  á  lo  que  decia ,  si  á  vuestra  reverencia  le 
parece  (pues  nuestro  padre  me  dijo  habia  dejado  allá 
un  libro  de  mi  letra  (7) ,  que  á  usadas  que  no  está  vues- 
tra reverencia  por  leerle)  cuando  vaya  allá ,  debajo  de 
confesión  (que  ansí  lo  pide  él  con  hurto  comedimien- 
to), para  sola  vuestra  reverencia  y  él  léale  la  postrera 
Morada  (8),  y  dígale ,  que  en  aquel  punto  llegó  á  aque- 
lla persona ,  y  con  aquella  paz  que  ahí  va ;  y  ansí  se  va 
con  vida  harto  descansada ,  y  que  grandes  letrados  di- 
cen que  va  bien.  Si  no  fuere  leído  ahí ,  en  ninguna  ma- 
nera le  dé  allá ,  que  podría  suceder  algo.  Hasta  que  me 
escriba  qué  le  parece  de  esto,  no  le  responderé  :  déle 
un  recaudo  mío  (9). 

En  lo  que  toca  á  pasarse  á  San  Bernardo ,  tiéneme  es- 
pantada, que  persona  que  las  quiere  tanto,  se  pudiese 
engañar  de  tal  manera ;  que  que  (10)  á  todas  las  de  esta 
casa  tenia  aficionadas ,  y  á  mí  tanto,  que  no  via  la  hora 
que  se  pasasen  allá.  No  debía  haberlo  mirado,  ni  sabido 
de  los  moriscos  (11).  La  vida  me  hubiera  dado;  en  eso 
las  tengo  yo.  Sepa,  mí  hija,  que  á  mí  no  me  pesará 
(cuando  hallen  otra  mejor ,  y  queden  sin  mucha  deuda) 
de  que  se  pasen  á  ella ;  mas  vi  tanta  careza  ahí  en  casas, 
que  lo  tengo  por  imposible,  y  que,  quizá,  otra  que  les 
parezca  mejor  terna  mas  faltas.  A  la  verdad,  á  mí  con 
tentóme  mucho  esa.  No  hay  que  hablar  mas  en  ello,  ni 
lo  hablará  el  padre  Nicolao ,  que  yo  se  lo  he  escrito  : 
crea  que  á  él  le  pareció  acertaba  mucho,  y  yo,  como  las 
he  visto  con  gana  de  salir  de  ahí ,  y  me  dijo  tanto  bien, 
alababa  á  Dios.  El  nos  dé  luz  para  acertar  en  todo.  Poca 
salud  tray,  encomiéndenle  á  Dios  que  le  guarde ,  que 
perdiéramos  mucho ,  y  esa  mas.  El  sea  con  vuestra  re- 
verencia, mi  hija,  y  con  todas,  y  me  las  haga  santas.  Son 
hoy  vnj  de  noviembre.  Ya  me  habían  dado  las  nuevas  de 
la  casa,  que  me  espanté.  Sepa  que  se  ha  repartido  tanto 


(5)  «Porqne  no  hay  acá  con  quien  tratar  este  lenguaje;  porque 
¿¿consueto».  Parece  querría  decir:  «porqueno  hay  ya  acá». 

(6)  «Al  padre  Gradan» . 

(7)  El  de  Las  Moradas. 

(8)  Cumpliólo  María  de  San  José ,  como  consta  de  la  certifi- 
cación que  puso  en  el  original  el  padre  Rodrigo  Alvarez,  apro- 
bando el  espíritu  de  aquel  libro,  en  22  de  febrero  de  1582;  la  cual 
se  publicó  en  el  tomo  i,  página  489. 

(9)  «Déle  vuestra  reverencia  recaudo.» 

(10)  Está  repetido  en  el  original. 

(11)  Monasteriot. 
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de  la  caraña ,  que  ya  tengo  muy  poco ,  y  es  lo  que  mas 
provecho  me  hace,  y  á  otras.  De  que  vea  con  quien,  en- 
víemelo por  caridad,  y  pídanme  todas  á  Dios  con  qué 
he  de  dar  de  comer  á  estas  monjas ,  que  no  sé  qué  ha- 
ga. Todas  se  le  encomiendan  mucho. 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

En  esta  trata  de  la  muerte  de  su  hermano  (1). 

CARTA  CCCLVI  (2). 

El  licenciado  Martin  Alonso  de  Salinas,  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Falencia.— Desde  Avila  13  de  noviembre  de  1581 13). 

Sobre  el  proyecto  de  fundar  en  Burgos,  y  la  licencia  para  hacerlo. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced. Para  descansar  de  otras  ocupaciones  cansosas,  se- 
ria bien  vuestra  merced  no  dejase  de  escribirme  alguna 
vez ,  que ,  cierto,  cuando  veo  su  letra ,  me  es  gran  mer- 
ced y  alivio,  anque  se  me  renueva  el  sentimiento  de  ver 
á  vuestra  merced  tan  lejos ,  y  á  mí  con  tanta  soledad  en 
este  lugar.  Sea  Dios  por  todo  alabado.  Doile  muchas 
gracias,  que  tiene  vuestra  merced  salud,  y  que  esos  ca- 
balleros, hermanos  de  vuestra  merced,  vinieron  con 
ella.  Pues  sus  mercedes  están  ahora  en  Burgos,  no  me 
parece ,  si  vuestra  merced  es  servido,  que  se  deje  ahora 
de  poner  todo  calor,  pues  Dios  le  pone  en  esa  señora  doña 
Catalina  (4).  Quizá  hay  algún  misterio.  Ella  me  ha  es- 
crito, y  ahora  la  respondo,  y  escribo  á  quien  me  mandó. 
Suplico  á  vuestra  merced  escriba  la  carta,  que  la  ma- 
dre priora  dice ,  y  las  demás  que  vuestra  merced  viere 
que  han  de  hacer  al  caso ,  que  por  ventura  es  miedo  el 
que  tenemos;  porque  dice  doña  Catalina,  que  después 
que  esto  se  trata ,  ha  dado  la  ciudad  licencia  para  fun- 
dar otros  monesterios.  No  sé  por  qué  han  de  poner  tanto 
en  trece  mujeres  (5),  que  harto  poco  es  el  número,  sino 
por  pesarle  mucho  á  el  demonio.  Inconveniente  me  pa- 
rece lo  que  vuestra  merced  dice ;  mas  no  faltarán  otras 
después.  Si  es  obra  suya ,  y  si  lo  quiere  Dios ,  en  fin ,  le 
aprovechará  poco.  Su  Majestad  lo  guie,  como  sea  su  ser- 
vicio, y  á  vuestra  merced  guarde,  con  la  santidad  que 

(1)  Esta  linea  está  en  el  original  de  otra  letra. 
(2  Era  esta  Carta  la  LVIII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(3)  Esta  Carta  ,  cnyo  original  se  conserva  en  la  villa  de  la  Báñe- 
la ,  se  escribió  en  Avila  á  13  de  noviembre  de  1581 :  es  para  aquel 
señor  prebendado  de  la  santa  iglesia  de  Paleneia,  de  quien  hace 
la  Sania  decorosa  mención  en  aquella  fundación,  ponderando  lo 
mucho  que  les  debió  en  ella  á  ól  y  á  don  Jerónimo  Reinoso,  ca- 
nónigo también  de  aquella  santa  iglesia  ,  los  cuales,  como  se 
unieron  en  lo  ejemniar  de  su  vida ,  y  en  favorecer  á  nuestra  San- 
tj ,  tampoco  se  apartaron  en  la  muerte ,  y  así  están  juntos  en  un 
nicho  de  alabastro,  donde  con  honoríficas  inscripciones  se  con- 
serva su  memoria ,  y  mucho  mas  en  las  hermosas  láminas  de  sus 
heroicas  virtudes.  La  principal  en  que  resplandeció  el  canónigo 
Salinas  fué  en  la  caridad  con  los  pobres  ,  lo  cual  ejecutó  muchos 
afios  en  el  hospital  de  San  Antolin  ,  de  que  fut"  administrador,  de- 
jando i  los  sucesores  muchos  ejemplos  que  imitar  (/■>.  A.) 

El  original  le  tenia  el  año  ISfil  don  fray  Manuel  Alonso  del  Ca- 
mino, capellán  de  los  condes  de  Nava,  en  Oviedo,  y  de  el  origi- 
nal tengo  copia. 

(4)  La  consiguió  por  este  medio,  y  por  el  de  dofía  Catalina  Man- 
rique, hermana  riel  ilustrisimo  y  reverendísimo  sefior  don  fray 
Ángel  Manrique ,  obispo  que  fué  de  Hadajoz ,  y  de  la  insigne  doña 
Catalina  de  Tolosa.  {Fr.  A.) 

(5)  Parece  que  el  original  dice :  *trei  majeres». 


yo  cada  dia  le  suplico,  anque  miserable.  Por  tener  tan*- 
tas  cartas  que  escribir,  no  me  alargo  lo  que  quisiera. 
Estoy  con  mas  salud  que  suelo  y  los  fríos  no  siento  ha- 
cerme mal ,  an  ;|ue  hay  harta  nieve.  De  esta  casa  de  San 
Josef  de  Avila  á  xnj  de  noviembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Suplico  á  vuestra  merced  me  la  haga  de  mandar  dar 
un  gran  recaudo  al  señor  Suero  de  Vega  (6) ,  y  á  la 
señora  doña  Elvira ,  de  mi  parte ,  y  que  siempre  tengo 
cuidado  de  encomendar  á  sus  mercedes ,  y  á  esos  ánge- 
les á  nuestro  Señor. 

CARTA  CCCLVII  (7). 

AI  sefior  don  Juan  de  Ovalle,  su  cuñado,  en  Alba  de  Tormes.  — 
Desde  Avila  14  de  noviembre  de  1581. 

Aconsejándole  saque  de  Alba  á  su  hija ,  por  huir  de  la  maledicencia 
y  dándole  noticias  de  sus  parientes  en  Indias, 

JES  es. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Bien  creerá  vuestra  merced,  que  no  estoy  sin  cuidado, 
ni  estaré  mientras  supiese  que  se  está  vuestra  merced 
en  Alba ;  y  ansí  de^o  saber  qué  se  hace  en  esto ,  y  que 
vuestra  merced  no  se  descuide  en  ponerlo  por  obra, 
porque  no  está  nada  muerta  la  ocasión.  Por  amor  de 
nuestro  Señor,  que  vuestra  merced  no  se  descuide, 
pues  ya  está  el  invierno  tan  dentro ,  que  no  le  estará 
mal  ir  á  donde  tenga  buenas  lumbres,  como  vuestra 
merced  lo  suele  hacer ;  porque  el  demonio  crea  que  no 
duerme ,  según  he  sido  avisado.  Esto  es  verdad ,  y  ansí 
tengo  harto  miedo,  que  cuando  queramos  no  se  ha  de 
poder  remediar;  y  el  callar  de  esa,  no  lo  tenga  por 
bueno. 

Y  cierto ,  señor ,  dejadas  estas  cosas  tan  importantes, 
que  no  se  pueden  encarecer  mas ,  el  medio  que  está  da- 
do, conviene  para  el  remedio  de  su  hija  de  vuestra  mer- 
ced ;  que  ese  estar  con  sus  padres  no  puede  ser  para 
siempre.  Si  por  dicha  J.  (8)  calla ,  no  da  su  casa,  no 
podrán  excusar  de  irse  á  Galinduste,  para  desde  allí  ve- 
nir aqt5Í,  como  está  concertado.  De  una  manera  ú  de 
otra,  por  amor  de  Dios,  que  acaben  ya  de  matarme.  A 
mi  hermana  me  encomiendo.  Yo  estoy  razonable. 

Sepan  vuestras  mercedes  que  han  venido  cartas  délas 
Indias,  y  no  dineros;  porque  ya  que  los  enviaban,  su- 
pieron la  muerte  de  mi  hermano,  que  haya  gloria,  y 
piden  ciertos  despachos  para  enviarlos.  Agustín  de  Ahu- 
mada dice  que  verná  de  aquí  á  un  año ,  y  no  rico ,  sino 
á  que  le  haga  merced  el  Rey  (9).  Dicen  se  las  hará,  por- 
que ha  servido  mucho,  y  terna  el  favor  del  virey,  que 
es  venido.  Don  Lorencio  se  casí^con  una  hija  de  un  oi- 


(G)  Un  caballero  de  Paleneia,  marido  de  doña  Elvira  Manrique, 
bija  del  conde  de  Osorno. 

(7)  Esta  Carta  es  inédita :  si  bien  se  avisaba  su  existencia  en  la 
última  nota  de  la  Carta  XLIV  del  lomo  vi ,  siendo  extrafio  que  se 
omitiera  una  tan  interesante  epístola.  Su  original  se  encuentra  en 
el  convento  de  Santa  Teresa  de  Madrid,  no  en  el  de  Santa  Ana, 
como  dice  la  nota  citada. 

Los  padres  correctores  la  tenian  preparada  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  9,  Carla  LVII ,  para  publicarla. 

(8)  Por  estar  el  original  rozado,  y  no  haber  legible  sino  una  J.; 
8C  ignora  el  nombre  del  sugeto  i  quien  se  refería. 

(9|  No  regresó,  pues  murió  en  la  ciudad  de  lot  Rejet. 


CARTAS. 
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dor  (i),  porque  le  diesen  los  indios,  de  q'J3  el  Rey  le  ha- 
bía hecho  merced.  Hánselos  dado  tales,  que  dicen  tiene 
cerca  de  siete  mil  ducados  de  renta,  y  ella  muy  de  buen 
arte,  y  él  dicen  que  está  muy  cuerdo  y  de  hombre  de 
bien.  En  la  carta  de  su  hermano  se  encomienda  á  vues- 
tras mercedes  y  á  la  señora  doña  Beatriz. 

Dice  que  por  estar  ahora  muy  gastado  no  les  envia 
nada ;  que  él  lo  hará  otra  armada  con  Agustín.  Plega  á 
Dios  sea  algo,  que,  por  poco  que  sea,  hará  provecho.  Yo 
se  lo  encargaré  mucho,  de  que  le  escriba.  No  será  mu- 
cho le  escriban  el  enhorabuena,  y  me  envien  la  carta. 
Al  señor  don  G.  (2)  me  encomiendo  mucho ,  y  que  mi- 
re lo  que  me  prometió ;  y  á  la  señora  doña  Beatriz  mis 
encomiendas ;  que  no  sé  cuándo  me  ha  de  pagar  lo  que 
la  encomiendo  á  Dios.  Su  Majestad  sea  con  vuestras 
mercedes,  y  los  haga  tan  santos  como  le  suplico.  Son 
hoy  xiiij  de  noviembre. 

De  vuestra  merced  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLVIII  (3). 

AI  ilusirfslmo  señor  don  Pedro  de  Castro,  obispo  que  después  fué 
de  Segovia ,  siendo  canónigo  de  Avila  (4).  —  En  Avila  19  de 
noviembre  de  1381.  ^ 

Congratulándose  del  juicio  que  había  formado  aquel  acerca 
del  libro  de  su  vida. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  La  merced  que  vuestra  mer- 
ced me  hizo  con  su  carta ,  me  enterneció  de  manera 
que  di  primero  las  gracias  á  nuestro  Señor  con  un  Te 
Dmm  laudamus ,  que  á  vuestra 'merced ,  porque  me 
pareció  la  recibía  de  las  manos  que  otras  muchas.  Aho- 
ra las  beso  á  vuestra  merced  infinitas  veces,  y  quisiéralo 
hacer  mas  que  por  palabras.  ¡Qué  cosa  es  la  misericor- 
dia de  Dios!  que  mis  maldades  han  hecho  bien  á  vues- 
tra merced,  y  con  razón ,  pues  me  ve  fuera  del  infier- 
no ,  que  há  mucho  que  tengo  bien  merecido ;  y  ansí  in- 
titulé ese  libro  De  las  misericordias  de  Dios  (5). 

(1)  Don  Pedro  de  Hinojosa  :  la  esposa  de  don  Lorenzo  se  lla- 
maba doña  María  de  Hinojosa. 

(2)  Es  posible  que  aludiera  á  don  Gonzalo,  su  sobrino. 

(3)  Esta  Carta  era  la  VIH  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(i)  La  santa  iglesia  de  Córdoba  venera  el  original  de  esta  Carta 
6  billete  en  la  capilla  magniQca  de  la  Santa  ,  obra  del  eminentísi- 
mo Salazar,  uno  de  los  mas  cordiales  apasionados  que  ha  tenido, 
de  quien  se  presume  fué  dádiva  dicho  original,  como  lo  fué  el 
nuevo  viril ,  que  atesora  el  corazón  de  la  Santa  en  Alba ,  y  es  fa- 
ma que  la  vio  en  aquel  celestial  espejo,  como  lo  han  visto  otros 
muchos  devotos.  Fuélo  tanto  este  purpurado  á  la  Santa ,  que  ha- 
ciendo se  formase  en  dicha  capilla  ,  erigida  á  su  honor,  un  reta- 
blo con  los]  patriarcas  de  las  religiones,  dio  entre  ellos  el  primer 
lugar  á  esta  singular  y  seráfica  virgen.  (Fr.  A,] 

i5)  El  libro  que  leyó,  haciendo  esta  bella  transformación,  juz- 
gamos fué  el  ile  su  Vida ,  al  que  dio  la  Santa  un  titulo  bien  expre- 
sivo y  propio,  que  no  habiéndolo  hecho  hasta  ahora,  debemos 
estimar  la  ocasión  que  le  determinó  á  califlcar  tan  noble  escrito, 
y  á  no  darle  otro  nombre  que  el  de  Las  misericordias  de  Dios. 

{Fr.  A.)    * 

Véase  lo  que  se  dijo  acerca  del  libro  de  la  Vida  en  el  tomo  i,  pá- 
gina 6.  El  manuscrito  que  pudo  ver  el  señor  Castro ,  debió  ser  la 
copia  sacada  por  el  padre  Medina ,  y  que  tenia  la  duquesa  de  Al- 
ba ,  que  había  encargado  al  padre  Graciao  se  reclamara,  porque 
si  se  perdía  no  habia  otro.  Véase  entre  los  documentos  publicados 
al  fin  de  este  tomo  la  interesante  declaración  del  padre  Bañez 
acerca  de  Santa  Teresa,  la  cual  aun  no  babia  encontrado  euaudo 
escribí  aquel  preámbulo. 


Sea  por  siempre  alabado ,  que  nunca  pensé  menos  da 
esta  que  ahora  me  ha  hecho :  y  con  todo  me  turbaba 
cada  palabra  de  desmán  (6).  Ya  no  querría  decir  mas 
en  papel ,  y  ansí  suplico  á  vuestra  merced  me  vea  ma- 
ñana víspera  de  la  Presentación ,  para  presentar  á  vues- 
tra merced  un  alma,  que  se  ha  deshecho  muchas  veces, 
para  que  haga  vuestra  merced  en  ella  todo  lo  que  enten- 
diere conviene  para  agradar  á  Dios  (7) ,  que  espero  en 
su  Majestad  me  dará  gracia  para  obedecerle  toda  mi  vi- 
da, que  no  pienso  el  ausencia  me  dará  libertad,  ni  la 
quiero,  porque  he  visto  novedades  en  desear  esto ,  que 
no  es  posible  sino  que  la  ha  de  venir  gran  bien  por 
aquí,  si  vuestra  merced  no  me  deja,  y  no  hará :  para 
prenda  de  esto  pienso  guardar  este  billete,  anque  otra 
tengo  mayor  (8). 

Lo  que  suplico  á  vuestra  merced  por  amor  de  nues- 
tro Señor  es ,  que  siempre  se  le  ponga  delante  la  que 
soy,  para  no  hacer  caso  de  las  mercedes  que  me  hace 
Dios,  si  no  es  para  tenerme  por  mas  ruin,  pues  tan  mal 
la  sirvo,  que  está  claro  es  recibir  y  quedar  mas  adeuda- 
da ;  sino  que  vengue  vuestra  merced  á  este  Señor  de  mí, 
pues  su  Majestad  no  quiere  castigarme  sino  con  merce- 
des, que  no  es  pequeño  castigo  para  quien  se  conoce. 

De  que  acabe  vuestra  merced  esos  papeles,  le  daré 
otros  (9) ,  que  viéndolos  no  es  posible  sino  aborrecer  á 
quien  había  de  ser  otra  de  la  que  soy :  creo  le  darán  á 
vuestra  merced  gusto ;  désele  nuestro  Señor  de  Si,  co- 
mo yo  le  suplico,  amén.  Ninguna  cosa  ha  perdido  vues- 
tra merced  conmigo  en  el  estilo  de  sus  cartas ;  por  mí 
tenia  de  decir  á  vuestra  merced  de  la  galanía  de  él :  todo 
aprovecha  para  Dios ,  cuando  la  raíz  es  por  servirle.  Sea 
por  todo  bendito,  amén ,  que  no  he  tenido  tan  gran  con- 
tento como  esta  noche.  Por  el  título  beso  á  vuestra 
merced  muchas  veces  las  manos,  que  es  muy  grande 
para  mí. 

Mi  señor  el  dotor  Castro  y  Ñero  (10). 

(6)  Esto  mismo  depuso  y  publicó  este  ¡lustrísimo ,  confesando 
y  diciendo  lo  que  en  otra  parte  escribimos,  y  aquí  copiamos  por 
ser  su  propio  lugar.  Dijo,  pues ,  así  hablando  de  sí :  Dióle  sus  h- 
bros ,  leyólos  con  suma  indiferencia,  con  ánimo  de  no  perdonarla 
una  tilde;  mas  ellos  le  ganaron  de  manera,  que  afirma,  ningún  libro 
de  devoción  le  movió  mas ,  y  pocos  tanto ;  y  que  en  el  lugar  donde 
la  primera  vez  halló  alguna  ternura ,  siempre  que  los  volvia  á  leer, 
la  encontraba ,  y  que  no  sabe  si  esto  procede  de  el  grande  espirita 
que  los  dichos  libros  tienen,  6  del  modo  de  decir  y  retruécano  de 
palabras ,  que  le  tienen  admirable ,  y  mas  cree  que  procedía  de  to- 
do junto, 

(7)  En  la  Carta  de  26  de  octubre  CCCUIde  esta  Colección  dice 
Samta  Teresa  que  el  .<;eñor  Castro  solía  decir  que  no  creía  en  re- 
velaciones ,  ni  aun  en  las  de  santa  Gertrudis ,  y  que  creia  que  si 
quería  confesarla  era  mas  por  curiosidad. 

Aquí  se  ve  ya  mudado  el  dictamen  del  censor ,  y  constituido 
este  en  devoto  director  de  aquella. 

(8)  Créese  que  alude  á  la  revelación  que  habia  tenido  para  que 
le  escogiese  por  su  director.  No  deja  de  ser  chocante,  que  Santa 
Teresa  tomase  por  su  director  á  un  cura ,  en  el  último  año  de  su 
vida,  precisamente  cuando  quería  ella  que  sus  hijas  fuesen  diri- 
gidas exclusivamente  por  los  frailes ,  al  decir  de  losaiiotadores. 

{9i  No  podía  ser  el  de  Las  Moradas  que  estaba  leyendo  en  Sevi- 
lla el  padre  Rodrigo  Alvarez.  Al  del  Camino  de  perfección  no  creo 
le  cuadre  lo  que  aquí  dice.  En  mi  juicio  alude  al  cuaderno  reser- 
vado de  sus  revelaciones,  ó  séase  Las  Relaciones. 

(lOj  No  firmóla  Santa  este  billete,  aunque  es  todo  de  su  letra. 

(fr.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCCLIX  (1). 


Al  mismo  señor  don  Pedro  Castro.  —  En  Avila  por  noviembre 
de  1581. 

Dándole  gracias  por  un  sermón  que  había  predicado  aquel  mismo  dia. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced  y  pague  su  Mnjestad  el  con- 
tento, que  hoy  me  ha  dado,  y  ayudado,  junto  á  mi  de- 
seo, que  si  vuestra  merced  no  hace  de  su  parte  lo  que 
pudiere  para  cumplírmelo,  creo  me  fuera  mejor  no  ha- 
berlo conocido,  según  lo  he  de  sentir;  y  es  el  trabnjo, 
que  no  me  contento  yo  de  que  se  vaya  vuestra  merced 
al  cielo,  sino  que  ha  de  ser  muclia  cosa  en  la  Ilesia'de 
Dios  (2).  Harto  le  he  pedido  hoy  que  no  consienta  em- 
plear vuestra  merced  ese  entendimiento  tan  bueno ,  en 
cosa  que  no  sea  para  esto. 

Estas  hermanas  besan  á  vuestra  merced  las  manos,  y 
.*anse  consolado  mucho.  Hágame  saber  si  fué  cansado, 
y  cómo  está ,  y  no  por  letra ;  porque  con  todo  que  me 
alegro  en  ver  la  de  vuestra  merced  no  querría  cansarle, 
sino  lo  menos  que  pudiese ,  que  no  dejará  de  ser  harto. 
Yo  lo  estoy  esta  tarde  con  un  padre  de  la  Orden ,  aun- 
que me  ha  quitado  enviar  mensajero  á  la  Marquesa,  que 
va  por  Escalona.  La  carta  va  á  Alba  muy  cierta ;  y  yo 
lo  soy  hija  y  sierva  de  vuestra  merced.  —  Teresa  de 
Jesls. 

CARTA  CCCLX  (3). 

Al  mismo  sefior  don  Pedro  Castro. —  En  Ávila  por  noviembre 
de  1581. 

Acerca  de  un  sermón ,  que  se  negaba  á  predicar ,  para  la  profesión 
de  una  religiosa  {i). 

JESÚS 
Sea  con  vuestra  merced.  No  llega  á  tanto  mi  saber, 
que,  ni  por  imaginación,  llegó  á  el  no,  que  vuestra  mer- 
ced ahora  dice.  Anoche  harto  mas  fué  el  de  vuestra  mer- 
ced en  caer  y  en  estorbar  esa  pena  á  esta  pobrecíta, 

(1)  Esta  Carta  rra  la  V  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Ignrtrase  el  paradero  del  original  ;  opinaba  fray  Antonio  que  el 
sermón  á  que  se  reflere ,  se  predicó  á  las  rcliyiusas  de  San  José 
en  ati  dia  de  la  infraoctava  de  Todos  Santos,  según  dice  Santa 
Tebesa  en  la  Carta  anterior.  Pero  liabiéndose  escrito  acuella  en  "26 
de  nciubrc ,  no  pude  aludir  en  ella  la  Santa  á  un  sermón  del  mes 
de  noviembre. 

ñ)  Asi  lo  efectuó  el  ilustrísimo  Castro ,  pues  de  la  prebenda  de 
Avilü  pasó  i  la  de  Toledo  ,  de  esta  subió  á  la  silla  de  Lupo ,  y  el 
año  de  IWIí  á  la  de  Segovia  ,  y  (a^  uno  de  los  grandes  prelados 
qoc  han  servido  á  la  Iglesia  ,  y  veneró  España  en  su  tiempo. 

Lltimamcnte,  el  señor  rey  don  Felipe  111  lo  presentó  para  el 
arzobispado  de  Valencia  ;  y  antes  de  bs  bulas,  le  llegó  la  muer- 
te 4  28  de  octubre  del  año  Itíll ,  ron  universal  sentimiento,  espe- 
rialmente  de  los  pobres,  de  quienrs  fué  tan  padre,  que  dicién- 
dolc  un  dia  el  corregidor  de  Segovia  que  minorase  las  limosnas, 
porque  con  su  mucha  largueza  estaba  la  ciudiid  llena  de  genio 
holgazana,  le  n-sponiUfi  —  Señor  corregidor,  á  vuestra  merced  loca 
la  parle  de  la  justicia,  y  a  mi  la  dr  la  misericordia.  {Fr.  A.) 

(3i  Esta  Carta  era  la  VI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(li  Para  entender  sus  compendiosa»  clausulas,  es  necesario  sa- 
ber que  una  señora,  Oamenca  de  nación,  llamada  doñj  Ana  Wal- 
teels,  casó  en  Avila  con  Matías  de  Cuzman  y  Hávila,  caballero 
pri-iclpal.  Y  habiendo  enviudado  en  la  llor  de  su  edad  ,  desechó 
muy  nobles  casamientos  por  celebrar  mejores  desposorios.  Asi, 
escogió  i  Cristo  por  su  ünioo  esposo,  tomando  nuestro  santo  há- 
bito en  el  convento  de  San  José  de  Avila,  donde  profesó  i  i:;  de 
agosto  el  afio  de  1571 ,  con  nombre  de  Ana  de  San  Pedro,  y  vivid 


que  cierto  pasó  un  dia  trabajoso ;  y  no  ha  sido  soío,  sí- 
no  muchos.  Con  su  madre  no  tengo  mas  que  hablar, 
sino  hacer  lo  que  vuestra  merced  manda ,  que  esto  es 
ser  súdita;  y  cuando  no  lo  fuera ,  es  tan  repunante  á  mi 
condición  pedir  cosa  en  que  dé  pena,  que  hiciera  lo 
mesmo  (5). 

Ahora  me  dicen,  que  ha  enviado  Ana  de  San  Pedro 
á  don  Alonso,  para  que  no  deje  de  ir  á  suplicarlo  á 
vuestra  merced.  Esto  era  antes  que  viniera  su  billete, 
porque  no  lo  consintiera  yo  en  ninguna  manera  después. 
Quédese  sin  sermón,  si  no  viniere  el  padre  provincial, 
que,  anque  ve  no  se  pedirá  á  quien  no  le  haya  de  hacer 
á  gusto,  parecerles  ha  peor  falta,  que  el  dai'iarse  las  per- 
dices ,  y  no  sé  lo  que  harán.  Haga  nuestro  Señor  á  vues- 
tra merced  tan  santo ,  como  yo  lo  suplico.  Porque  va 
este  antes  que  don  Alonso,  que  an  un  punto  no  quiero 
que  píense  vuestra  merced  voy  contra  su  voluntad ,  no 
mas  de  que  me  tiene  harto  enfadada  esa  armandija  (G). 

Hija  y  sierva  de  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesús. 


y  murió  en  opinión  de  muy  observante  y  descalza,  el  de  1588, 
á  8  de  mayo. 

Dejó  esta  gran  religiosa  en  el  siglo  dos  hijas ,  la  mayor,  qae  se 
llamaba  doña  Maria  Dávila ,  casada  con  don  Alonso  Sedeño,  que 
es  el  que  nombra  la  Sania  en  el  número  segundo.  Y  la  menor,  que 
fué  doña  Ana  Wasteel,  quien  después  de  haber  estado  casi  un 
año  novicia  en  el  convento  religiosísimo  de  Santa  Ana  de  Avila, 
de  la  Orden  de  San  Bernardo,  siguiíi  los  pasos  de  la  madre.  Y  el 
dia  que  la  sacaron  á  libertad  mudó  de  intento,  y  pidió  nuestro 
santo  hábito,  con  tan  valiente  resolución  ,  que  obligándola  nues- 
tras religiosas  á  que  volviese  al  convento  de  Santa  Ana ,  temero- 
sas de  su  vocación ,  en'llegando  á  la  portería ,  les  entregó  el  há- 
bito que  vestia  ,  y  se  volvió  seglar,  con  que  recibió  el  nuestro ,  y 
se  llamó  Ana  de  los  Angeles.  (Fr.  A.) 

(5)  La  profesión  de  esta  novicia  tuvo  las  didculíadcs  que  nos 
dirá  la  Santa  en  la  Carta  XLII  da  CCCLXX  de  esta  edición),  porque 
estaba  muy  poseída  de  la  melancolía  ,  y  padecía  otros  trabajos  in- 
teriores, que  pusieron  en  cuidado  á  la  Santa  y  á  sus  confesores. 
Comunicaba  algunns  veces  á  este  señor  prebendado,  el  cual ,  co- 
mo espiritual  y  docto  ,  la  desahogaba  en  sus  dudas ,  y  consolaba 
en  sus  penas ;  y  á  esto  alude  la  Santa  en  el  numero  primero,  don- 
de dice  :  liarlo  vías  fui  el  saber  de  vuestra  merced  en  caer  en  es- 
torbar esa  pena  á  esta  pnbrecila ,  que  cierto  pasó  un  dia  trabajoso. 

Últimamente ,  estando  casi  resuelta  la  Santa  á  no  darla  la  pro- 
fesión ,  se  le  apareció  su  Majestad ,  y  mandó  que  se  la  diese ;  por- 
que aquella  alma  tan  trabajada  era  muy  de  su  agrado ,  y  así  la  hizo 
en  manos  de  la  Santa  el  año  de  1581,  á  28  de  noviembre.  El  ser- 
món del  velo  pretendió  su  madre  lo  predicase  este  señor  preben- 
dado, y  con  efecto,  encargo  á  su  yerno  que  se  lo  fuese  i  pedir.  Y 
llegándolo  él  i  entender,  previno  á  la  Santa,  para  que  no  se  lo 
encomendasen  ;  y  este  es  el  no  que  dice  al  principio  de  esta  Car- 
ta ,  que  no  habla  llegado  á  su  imaginación.  Mas  luego  que  llegó, 
todo  se  acabó.  {Fr.  A.) 

(6)  La  armandija,  que  al  fln  apellida  con  gracia,  serla  la  novi- 
cia ,  que,  pusilánime  con  los  ro|iaros  de  su  profesión ,  tendría  fa- 
tigada á  la  Santa ,  cuyo  espíritu  gallardo  deseaba  á  sus  hijas  con 
su  misma  gallardía  espiritual,  no  encogidas,  ni  apocadas,  sino 
dilatadas  de  ánimo,  y  alentadas  de  corazón.  [Fr.  A.) 

Yo  creo  que  Sama  Teresa  quiso  decir  con  la  palabra  armandi- 
ja, un  lazo,  trampa  ó  red  para  cazar,  pues  eso  signilica  Is  pala- 
bra armadijo  ,  armadijo  y  armandijo  que  usan  los  campesinos.  La 
palabra  armadija  es  anticuada  :  quizá  Santa  Teresa  la  usara,  alu- 
diendo al  compromiso  ,  en  (|ue  querían  enredar  al  scíior  Castro, 
para  que  predicase  aquel  sermón  «ontra  su  voluntad. 


J 


CARTA  CCCLXI  (1). 


A  lí  madre  María  de  San  José.— Desde  Avila  28  de  noviembre 
de  1581. 

Avisándole  que  dispongo  dos  monjas  para  enviar  á  la  fundación  de 
Granada,  y  pidiéndole  lo  que  debía  á  la  testamentaria  de  su  her- 
mano. 

JESÚS 

Me  guarde  á  vuestra  reverencia  (2).  Este  dia  escribí 
á  vuestra  reverencia  muy  largo ,  y  ansí  no  me  alargaré 
en  esta,  por  las  muchas  ocupaciones  que  tengo ,  que 
hemos  tenido  hoy  una  profesión ,  y  estoy  bien  cansa- 
da (3).  Para  la  fundación  de  Granada  he  dicho  le  sa- 
quen de  ahí  dos  monjas;  y  fio  della,  que  no  dará  lo  peor, 
y  ansí  se  lo  pido  por  caridá ,  que  ya  ve  cuanto  importa 
que  sean  de  mucha  perfecion  y  habilidad.  Con  eso  le 
quedan  mas  lugares  desembarazados  para  que  pueda  to- 
mar mas  monjas ,  y  pagarme  ha  mas  presto,  que  harto 
de  mal  se  me  hace  irme  de  aquí  á  Burgos ,  y  no  dejar 
encomenzada  la  capilla  de  mi  hermano ,  y  cierto  que  me 
lo  han  puesto  en  conciencia.  Dígoselo,  porque  vea  que 
no  puedo  aguardar  mucho  sin  comenzarla.  Pur  eso  haga 
lo  que  pudiere  en  enviármelos,  y  encomiéndeme  á  Dios, 
que  voy  á  hacer  (pasada  la  Pascua)  aquella  fundación  de 
Burgos,  y  es  tierra  frigridísima  para  este  tiempo  (4),  y 
ansí  fuera  hacia  dó  ella  está  :  á  trueque  de  verla  no  rae 
pesara,  mas  nuestro  Señor  lo  hará  algún  dia.  De  salud 
ando  razonable,  gloria  á  Dios,  que  con  sus  oraciones  y 
las  de  todas  las  hermanas,  ayuda  el  Señor  á  llevar  los 
trabajos.  Teresa  se  le  encomienda,  y  á  todas  las  her- 
manas. Su  Majestad  me  guarde  á  vuestra  reverencia ,  y 
haga  tan  santa  como  puede,  amén.  Desta  casa  de  Avila, 
y  noviembre  veintiocho.  A  todas  las  hermanas  muchas 
encomiendas. 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  de  Jesüs. 

CARTA  CCCLXII  (5). 

A  Joan  de  Ovalle  (6).— Desde  Avila  29  de  noviembre  de  1581. 

Insistiendo  en  la  salida  de  su  sobrina  de  Alba  de  Termes. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo ,  amén.  Poco 
há  que  escribí  á  vuestra  merced ,  y  tengo  harto  deseo 

(1)  Esta  Carta  era  la  CI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Es  de  letra  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

El  original  tt-nian  los  Jesuítas  en  su  colegio  de  Medina  del  Cam- 
po, habiendo  estado  antes  en  la  colección  de  Valladolid.  Ignoro 
tu  paradero  actual. 

(k)  Falta  este  principio  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  Fué  esta  profesión  la  de  la  bermana  Ana  de  los  Ángeles,  que 
profesó  el  dia  de  la  fecha  de  esta  Carta.  De  la  cual  creo  fué  el  por- 
tador fiel  san  Juan  de  la  Cruz,  que  estaba  en  Ávila  con  la  Santa 
á  la  sazón;  y  al  dia  siguiente  salió  acompañando  á  las  monjas 
que  iban  á  Granada.  [Fr.  A.) 

(4)  Téngase  en  cuenta  para  esta  palabra  frigridisima ,  lo  mismo 
que  para  las  otras  caridá  y  encomienza,  que  quien  escribe  es  la 
venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

(5)  Esta  Carta  era  la  LIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Su  fecha  estaba  equivocada ,  pues  ponían  la  que  dice  la  nota 
siguiente.  En  esta  se  ha  corregido  conforme  al  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  número  3. 

(6)  Esta  Carta  ,  cuyo  original  conservan  las  religiosas  de  Velez- 
Málaga,  se  escribió  en  .\vila  á  19  de  noviembre  de  1581.  Su  so- 
brescrito decía  :  Al  ilustre  señor  Juan  de  Ovalle,  mi  señor,  en  sus 
manos,  it  de  mi  hermana.  Alba.  (Fr.  A.) 


CARTAS.  303 

de  saber  que  se  hace  de  todo.  Hoy  me  han  dado  un^, 
carta  en  que  me  dicen  (7),  que  está  ya  dada  la  licencia 
de  la  ciudad  de  Burgos,  para  que  yo  haga  allí  funda- 
ción (que  del  arzobispo  ya  la  tenia)  (8) ,  y  creo  iré  allí, 
primero  que  á  Madrid,  á  fundar.  Pésame  de  ir  sin  ver  ■i 
mi  hermana,  porque  podrá  ser  que  desde  allí  vaya  i 
Madrid. 

Yo  pensaba  que  sería  buen  medio,  si  doña  Beatriz, 
tiene  intento  de  ser  monja ,  llevarla  conmigo ,  dándola  | 
aquí  el  hábito  (y  holgarse  ha  por  esos  monesterios  (9) , 
y  después  llevarla  á  Madrid.  Será  fundadora  antes  qu'^ 
profese ,  y,  sin  sentirlo,  se  quedará  en  estado  que  no  se 
halle  de  gozo,  y  se  pueda  tornar  ahí.  Sabe  nuestro  Se- 
ñor lo  que  yo  deseo  su  descanso ,  y  para  vuestra  mer- 
ced y  mi  hermana  lo  seria  grande  verla  con  él.  Piénselo 
bien  y  encomiéndelo  á  Dios,  que  yo  harto  lo  hago. 
Plega  á  su  Majestad  guie  lo  que  mas  fuere  para  su  glo- 
ria ,  amén;  y  á  vuestra  merced  guarde  (10).  Mi  herma- 
na tenga  esta  por  suya.  A  mis  sobrinos  me  encomienda" 
mucho.  Teresa  lo  mesmo,  y  á  vuestras  mercedes.  E!. 
mensajero  es  propio ,  que  va  á  Salamanca  á  nuestro  pa-^- 
dre  provincial ,  por  licencia  de  cierta  renunciación  ,  y 
hágole  ir  por  ahí ,  y  que  torne.  Téngame  vuestra  mer- 
ced respondido ,  y  den  la  carta  á  la  madre  priora,  y  esto 
de  Burgos  no  lo  digan  ahora  á  nadie.  Son  hoy  xxix  d'j 
noviembre  (11). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesds. 

Vuelva  la  hoja.  Si  esto  se  hiciese,  no  había  para  qué 
salir  vuestra  merced  de  ahí,  que  bastante  causa  era  ir- 
me yo  tan  lejos,  para  verme  mi  hermana,  y  después 
decir,  que  yo  quise  llevar  conmigo  á  mi  sobrina,  y  aqm' 
no  habrá  que  decir  nadie.  Si  les  pareciere  bien ,  yo  avi-  . 
saré  cuando  esté  determinada  mi  ida  :  anque  viniesen 
antes  se  perdía  poco.  Nunca  he  sabido  de  la  salud  de  la 
señora  doña  Mayor,  que  lo  deseo,  ni  tenido  con  quien 
enviar  estas  tocas,  que,  como  pesan  tanto,  no  hay  quien 
las  quiera  llevar.  Vuestra  merced  le  envíe  un  recaudo 
de  mi  parte,  y  me  diga  cómo  está.  Yo  estoy  razonable. 


CARTA  CCCLXllI  (12). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracian  (13).— Desde  Avila  29de  noviembre, 

Sobre  la  fundación  de  Granada, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Hoy  se  han  ido  las  mon- 
jas ,  que  me  ha  dado  harta  pena ,  y  dejado  mucha  sole- 
dad. Ellas  no  la  llevan,  en  especial  María  de  Cristo,  que 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  «Una  carta  qne  me  dice*. 

(8)  Asi  lo  creía  Santa  Teresa;  pero  cuando  llegó  á  Burgos  se 
halló  harto  defraudada,  como  ella  misma  refiere  en  sus  Funda^ 
dones. 

('J1  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  estas  palabras  últimas ; 
pues  dice  :  -llevarla  conmigo,  y  después  llevarla  á  Madrid». 

(10)  «Para  su  gloria.  Amén.  Y  á  vuestras  mercedes  guarde.» 

(11)  «Ahora  anadie.  19  de  noviembre.» 

(lí)  Esta  Carta  era  la  XXXI  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(13)  Se  escribió  en  Ávila,  el  dia  que  partieron  de  alli  las  funda- 
doras de  Granada  ,  que  fué  á  29  de  noviembre  de  81 ,  como  aflrmá 
el  padre  Ribera ;  lo  cual  se  conhrma  con  la  profesión  de  Ana  de  los 
Angeles,  de  que  habla  al  número  quinto,  que  la  hizo  el  dia  ante- 
cedente, como  se  ve  en  el  libro  de  las  profesiones  de  Avila. 

{Fr,  A.) 
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65  la  que  ha  puesto  mucho  en  irse  (1).  Estaba  ya  publi- 
cado, y  esotra  no  era  para  ello ,  como  vuestra  reveren- 
ria  sabrá.  Con  todo,  tenia  harto  escrúpulo ,  como  vues- 
tra reverencia  me  lo  habia  escrito.  El  dotor  Castro  me 
jo  quitó. 
Harto  quisiera  fray  Juan  de  la  Cruz  enviar  á  vuestra 
^  reverencia  algún  dinero ,  y  harto  contaba ,  si  podía  sa- 
^  car  de  lo  que  traya  para  el  camino ,  mas  no  pudo  (2). 
Creo  lo  procurará  enviar  á  vuestra  reverencia.  Antonio 
Ruiz  vino  aquí  tres  ó  cuatro  días  há ,  que  en  todo  su 
fiíiso  pensaba  irse  conmigo.  Con  harto  deseo  esperaba  á 
vuestra  reverencia  y  le  escribe,  y  me  dio  dos  piezas 
(creo  son  de  cuatro  escudos)  para  que  las  enviase  á 
vuestra  reverencia  :  hasta  tener  mensajero  cierto  no  se 
Jo  envío.  Harto  hago  en  no  me  quedar  con  ello,  que, 
según  andan  las  cosas ,  no  será  mucho  que  me  dé  ten- 
tación de  hurtar. 

Esa  carta  me  envió  Inés  de  Jesús  con  otras  suyas, 
)i;as  demasiado  de  presto  se  irá,  si  es  después  de  Pas- 
cua. Ya  lo  he  escrito ;  y  con  decir  que  vuestra  reve- 
rencia ha  de  ir  allá  se  entretendrán  (3).  Esta  bendita 
Jo  debe  hacer,  como  ve  esas  señoras  ahora  con  tanto 
calor :  por  eso  no  prometa  vuestra  reverencia  sermones 
allá ,  en  cumpliendo  el  Adviento,  que  acá  habrá  donde 
los  ejercite.  El  dotor  Castro  desea  se  venga  vuestra  re- 
verencia á  estar  la  Pascua  en  su  casa,  y  yo  también  : 
mas  poco  se  cumplen  mis  deseos.  Aliora  creo  no  se  ex- 
tusa  llevar  á  Teresica,  que  al  letrado  Ic  ha  parecido 
inuy  bien,  y  an  ella  siente  tanto  mi  ida ,  como  se  han 
^  i  Jo  estotras,  que  creo  ha  de  ser  necesario;  porque  anda 
'  tristecilla,  que  sí  con  esto  le  viene  alguna  ocasión  ,  no 
íé  lo  que  hará ,  y  á  mí  me  ha  parecido  darle  alguna  es- 
jteranza,  anque  lo  siento  harto.  Gloria  á  Dios,  que  todo 
(juiere  llueva  sobre  mí. 

Harto  voy  mirando  en  quien  dejar  aqui,  y  no  acabo  en 
quien  determinarme  :  porque,  cada  vez  que  me  acuer- 
do cuan  público  ha  estado  el  quererse  ir  Ana  de  San 
Pedro,  quedar  ahora  por  mayor,  no  lo  puedo  llevar, 
que  es  cosa  terrible ;  que  en  lo  demás  bien  me  parece. 
Esta  Mariana  creo  lo  haría  bien ,  que  tiene  muchas  par- 
les para  ello,  si  no  estuviera  Julián  de  por  medio,  an- 
que él  anda  bien  apartado  ahora ,  y  sin  entremeterse  en 

(ll  Acababa  de  ser  priora  Marfa  de  Cristo ,  i  qaien  capitula  en 
especial  sa  poca  pena ;  aunque  disculpa  su  priesa  en  irse,  porque 
estaba  divulgada  l.i  noticia  de  su  viaje.  Si  es  adecuada  la  discul. 
pa  ,  Sama  TbRKSA  lo  sabrá.  Üispnnlaio  Dios ,  que  se  vale  de  nues- 
tros particulares  impulsos  para  la  suave  ejecución  de  sus  sobera- 
nos designios.  Quería  servirse  del  talento  de  esta  religiosa  en 
Andaluiía ,  donde  fué  de  importancia,  como  se  dice  en  la  funda- 
ción de  las  monjas  de  Málaga,  (f'r.  A.) 

'2)  Vino  el  santo  i  Avila,  no  por  las  monjas,  ni  por  interventor 
de  la  fundarion  de  Granada  con  el  provincial ,  sino  por  la  Santa. 
Consta  esta  verdad  de  la  patente,  que  le  dirt  el  vicario  provincial 
de  Andaluria  frajr  Diego  de  la  Trinidad  ,  firmada  á  \Z  de  noviem- 
bre de  aquel  año,  que  entre  otras  cláusulas  dice:  Uando  debajo 
de precrplo  3\  reverendo  p.i(lre  fray  Joan  de  la  Cruz,  rector  del 
colegio  de  San  Basilio  de  flacza  ,  vaya  i  Avila,  y  traiga  i  nuestra 
jDuy  reverenda  y  muy  religiosa  madre  Tkresa  de  Jksus,  fundadora 
y  priora  de  San  José  de  Avila,  á  la  fundación,  con  el  regalo  y 
cuidado  que  A  tu  peraona  y  edad  conviene. 

i7,)  Inés  de  Jesús,  su  nrima  hermana,  que  estaba  en  Palencia, 
donde  quedó  muy  amiga  de  la  insigne  Catalina  de  Tolosa  ,  cuando 
foc  allí  á  ver  á  la  Santa,  la  cual  con  otras  setloras  de  üuryns  da- 
ban calor  por  su  deseada  fundación  ,  y  las  quiere  entretener  con 
Mviarleí  al  padre  Gracian.  (/■>.  A.) 


nada.  Dios  dará  á  vuestra  reverencia  luz,  y  acá  se  pla- 
ticará lodo. 

El  velo  se  puso  ayer :  madre  y  hija  están  como  locas 
de  placer  (4).  Harto  cansada  he  estado  con  todo,  y 
acostándome  á  las  dos.  Las  que  señalé  fueron  las  tres 
de  acá  ,  y  otras  tres  de  Veas  con  Ana  de  Jesús ,  que  va 
por  priora,  y  otras  dos  de  Sevilla ,  y  dos  freilas  de  Villa- 
nueva  ,  que  son  harto  buenas ,  sino  que  me  había  es- 
crito la  priora  que  convenia  (5) ,  porque  son  cinco  her- 
manas, y  tiene  razón,  y  es  la  de  ayudar  aquella  casa, 
pues  de  estotra  de  Granada  cuentan  tanto.  De  mal  se  le 
ha  de  hacer  á  Ana  de  Jesús ,  como  lo  quiere  mandar 
todo  (6).  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  bien ,  esté 
entero  en  que  se  haga;  porque  no  se  hallarán  otras 
mejores;  y  si  no,  haga  lo  que  mandare,  y  quédese  con 
Dios,  que  como  me  acosté  á  las  dos,  y  me  levanté  de 
mañana,  está  la  cabeza  cual  la  mala  ventura.  De  lo  de- 
más razonable  ando. 

El  inconveniente  que  ahora  se  me  representa  puede 
haber  para  lo  de  Teresa,  es,  si  esotra  Beatriz  hubiese 
de  llevar,  que  no  se  sufría  por  ninguna  manera  ir  en- 
tramas. Esto ,  como  que  me  daría  trabajo ,  que  an  es- 
totra, como  reza  bien,  algún  alivio  seria.  Por  eso  no  la 
diré  nada  :  mas  Beatriz  se  guardará  de  darme  ese  tra- 
bajo. Y  á  mi  parecer  no  conviene  venir  vuestra  reve- 
rencia con  Tomasina  (7). 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  reverencia.  —  Te- 
resa DE  Jesús. 

CARTA  CCCLXIV  (8). 
Al  mismo  padre  Gracian.  — Desde  Avila  l.'de  diciembre  de  1581. 

Remitiéndole  unos  dineros :  también  trata  de  la  compra  de  casa 
en  Salamanca. 

JESÚS. 

Los  ocho  escudos  que  me  dio  Antonio  Ruiz,  que  en- 
viase á  vuestra  reverencia,  lleva  el  padre  fray  Ambro- 

(l)  Confirma  lo  que  en  otras  se  ha  notado,  que  el  dia  nntece- 
dente  28  de  noviembre  recibió  el  velo  la  hija  de  la  fiamenca  ,  la 
mencionada  Ana  de  San  Pedro,  con  singular  placer  de  hija  y  ma- 
dre. (Ff.  A.) 

(ü)  Señala  luego  las  fundadoras  de  Granada.  El  sefior  Yepes  y 
la  historia  de  la  Orden  asignan  solas  dos  de  aquí;  pero  la  Santa 
afirma  fueron  tres  de  Ávila  con  otras  tres  de  Veas,  dos  de  Sevilla 
con  dos  legas  de  Villanaeva,  cuya  priora,  Catalina  de  Jesús,  es- 
cribía con  razón  la  descargasen,  pues  tenia  cinco.  Las  tres  do 
Avila  fueron  María  de  Cristo,  Antonia  del  Espíritu  Santo  y  Bea- 
triz de  Jesús,  que  volvió  de  Veas  ¿  Ávila  con  la  Santa  ,  segan  el 
padre  Gracian.  {Fr.  A.) 

(6)  Sobre  las  que  llevó  de  Veas  Ana  de  Jesús,  la  escribió  la 
Santa  la  Carta  ultima  del  primer  tomo ,  donde  la  corrige ,  humilla 
y  enseña  como  maestra  y  madre  amorosa.  Ya  cuando  escribía  esta 
recelaba  algo  de  lo  que  allí  confirma ;  insinúalo  en  decir :  De  mal 
se  ha  de  hacer  á  Ana  de  Jesús ,  como  lo  quiere  mandar  todo.  Alude 
sin  duda  á  su  gran  talento,  suficiente  y  hábil  para  gobernarlo 
todo  :  lodo  lo  goOernó,  de  modo  que  i  fuerza  de  milagros  fundó 
aquel  convento  ,  y  después  extendió  la  Orden  en  Francia  y  Flan- 
des.  (f'r. -4.) 

(7)  La  madre  Tomasina  Bautista ,  á  la  que  llevó  para  priora  do 
Burgos. 

(8)  Esta  Carta  se  publicó  en  el  lomo  vi  entre  los  fragmentos  ,  A 
pesar  de  que  solo  le  fallaba  el  nombre  de  Jesús  y  la  firma.  Tenia 
entre  los  fragmentos  el  numero  XLVIIL  En  esta  edición  se  da  co- 
mo la  irnian  preparmla  los  jiadrcs  corrrclores  en  el  manuscrito  de 
la  Itiblioteca  Nacional  número  9,  Carta  XXXVI.  Según  alli  se  dice, 


CARTAS. 
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6Ío  (1).  Yo  le  saqué  dos  por  buenas  rabones  ,  no  pude 
mas.  Parece  que  me  voy  mostrando  á  pedir,  cosa  bien 
Hueva  para  mí ,  y  no  me  mortifico  nada :  verdad  es  que 
como  son  personas  de  la  Orden ,  no  hago  mucho.  Haga 
nuestro  Señor  á  vuestra  reverencia  santísimo ,  como  yo 
le  suphco,  amén.  A  la  madre  priora  (2)  dé  vuestra  re- 
verencia muchas  encomiendas.  Si  esos  padres  han  mu- 
cho frió  en  la  casa  que  compran ,  ¿que  harán  ellas?  Su 
fe  las  salvará,  que  yo  poca  tengo,  cierto,  en  lo  que  toca 
á  esa  casa.  Es  primero  de  diciembre. 

Hágame  saber  cómo  está  de  los  pies,  que  buen  frió 
debe  sufrir;  pues  ahora  tiene  frieras  (3),  que  no  es 
otra  cosa  ese  mal.  Yo  ando  razonable,  anque  cansada. 
Todas  se  encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  re- 
verencia :  en  especial  Teresa  está  harto  contenta  con 
su  diurnal ,  y  la  otra  con  sus  libros- 
De  vuestra  reverencia  sierva  y  súdita  y  hija. — Tere- 
sa DE  Jesús. 

CARTA  CCCLXV  (4). 

Al  mismo  padre  fraj  Jerónimo  Gracian  (5).  — Desde  Avila  por  el 
mes  de  diciembre  de  1581. 

¡lanifettándole  los  deseos  que  tenia  de  verle ,  y  comunicándole  al- 
gunat  noticias  acerca  de  los  parientes  de  ella. 

JESUS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  padre  mío.  Harto  me 
holgué  con  su  carta ,  que  me  dieron  esta  noche ,  con  lo 
demás  de  escapularios ,  y  de  ver  ya  á  vuestra  reveren- 
cia tan  determinado  á  que  yo  le  vea  presto :  plega  á 
Dios  le  traya  con  bien ,  mi  padre.  Si  algo  faltare  de  las 
costituciones ,  déjelo  encomendado,  y,  por  caridad, 
que  si  predicare  el  postrer  día  de  Pascua ,  que  no  se 
parta  hasta  otro  después ,  no  le  haga  mal ;  que  no  sé 
adonde  tiene  fuerzas.  Sea  bendito  el  que  las  da.  En  gra- 
cia me  cay,  qué  rico  se  hace,  hágale  Dios  á  vuestra 
reverencia  grande  de  riquezas  eternas. 

Ahora  no  entiendo  algunas  santidades :  por  el  que  no 
escribe  á  vuestra  reverencia  lo  digo ,  y  estotro  ,  que 
dice  se  haga  todo  por  su  parecer,  me  ha  tentado  (6).  ¡Oh 

la  tenia  en  1733  don  Eugenio  Goicoecliea ,  vecino  de  Madrid.  El 
sobre  decía  :  Para  nuestro  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Ma- 
dre de  Dios ,  provincial  de  los  Carmelitas  Descalzos .  Salamanca. 

(1)  Probablemente  fray  Ambrosio  de  San  Pedro,  prelado  que 
fué  de  Almodóvar. 

(2)  A.na  de  la  Encarnación ,  que  fué  trece  años  priora  en  Sala- 
manca. 

(3)  Sabañones  en  los  calcañares.  En  las  ediciones  anteriores 
venia  esta  palabra  en  blanco  por  ilegibl^ 

(4)  Esta  Carta  era  la  XXXII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

15)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  con  religiosa  venera- 
ción en  nuestro  convento  de  Larrea ,  á  donde  la  envió  entre  otras 
reliquias  insignes  su  fundador  don  Juan  de  la  Rea ,  siendo  secre- 
tario de  Carlos  II ,  estimándola  por  una  de  las  alhajas  mas  precio- 
sas con  que  adornó  su  piedad  aquel  santuario.  {Fr.  A.) 

(6)  En  el  número  segundo  se  mencionan  dos  sugetus,  uno  que 
no  escribía ,  y  otro  que  escribía,  queriendo  nivelar  las  acciones 
del  provincial.  Todo  lo  reparaba  la  Santa,  que  habla  con  pruden- 
cia y  política.  Si  el  segundo  era  Doria,  querría  contener  á  Gra- 
cian, y  lo  sentía  no  poco  este  suave  y  blando  superior.  El  otro 
seria  alguno  de  los  primitivos ,  que  viendo  no  servían  sus  avisos, 
callaría  como  un  santo;  bien  que  no  dejaría  de  serlo,  prosiguién- 
doles conbuen  celo  y  religiosa  humildad.  Como  la  Santa  estimaba 
tanto  á  su  Gracian,  se  tentó  un  poquito  con  los  dos  :  con  el  prime- 
ro por  carta  de  menos,  y  con  el  segundo  por  carta  de  mas.  (Fr.  A.) 

Pues  fray  Antonio  de  San  José  opina  por  Doria  eoalra  Santa 


Jesús,  qué  poco  hay  cabal  en  esta  vida!  Porque  se  va 
ya  este  mensajero,  no  me  alargaré ,  que  acabo  de  es--' 
cribir  una  carta,  que  lo  ha  sido  á  la  marquesa  de  Yi- 
llena,  que  la  espera  un  propio.  Creo  que  será  bien, 
que  vuestra  reverencia  me  le  haga  en  estando  mi  her- 
mana en  Alba ,  si  le  parece  que  envié  por  ella  ,  anquc, 
si  aquella  moza  se  ha  de  tomar  (7),  como  se  viene,  nin- 
guna gana  me  da  que  venga  acá ,  ni  sé  para  qué ,  siU'  > 
para  cansarme ,  porque  esto  de  quedar  en  la  Encarna- 
ción, es  cosa  de  burla,  que  no  creo  le  está  bien,  y  e! 
gasto  es  terrible.  Dios  sea  con  ellas,  que  tal  vida  mf 
dan.  Teresa  está  buena  ya ,  y  creo  podemos  tener  se- 
guridad de  ella,  que  se  ha  declarado  mucho,  como 
vuestra  reverencia  sabrá  :  yo  estoy  razonable. 

La  Duquesa  me  ha  tornado  á  escribir  con  un  capellán; 
yo  la  respondí  breve ,  y  la  dije  le  había  escrito  largo  por 
la  via  de  vuestra  reverencia  :  dígolo  porque  la  envié  la 
carta ,  que  si  es  por  lo  que  digo  de  no  ir  vuestra  reve- 
rencia con  ella,  poco  va.  Esa  mande  enviar  á  mi  her- 
mana sí  le  parece ,  quizá  venida  disporná  Dios  mejor  ¿. 
Beatriz,  sí  no  lo  está  á  ir  :  á  estarse  siempre  en  el  al- 
dea, poco  se  rae  daría,  mas  venido  el  verano,  se  tor- 
narán á  Alba,  y  es  comenzar  de  nuevo. 

Pasado  mañana  van  á  Madrid  :  enviaré  los  recaudos 
de  vuestra  reverencia.  Bien  de  edificación  van  los  esca- 
pularios, que  ponen  devoción.  Don  Francisco  envió  á 
pedir  á  su  hermana  uno ;  lástima  me  hace.  Torno  á 
acordar  á  vuestra  reverencia ,  que  sí  es  menester  avi- 
sarme algo ,  para  que  venga  esa  gente ,  que  lo  haga. 
Quédese  con  Dios,  que  es  muy  noche.  Sepa  que  le  te- 
nemos hecho  un  aposentico ;  mas  no  creo  lo  consentirá 
el  dotor  Castro.  Vame  muy  bien  con  él,  dile  la  parte 
que  tenía  acá  de  ese  libro ,  que  estotro  no  acaba  de 
decir  el  provecho  que  le  ha  hecho ,  y  á  mí  ser  amigo  de 
vuestra  reverencia ,  para  caer  todo  en  gracia.  Creo  que 
para  entenderme  un  confesor,  y  no  andar  con  miedos, 
que  no  hay  cosa  mejor  que  vean  uno  de  esos  papeles^ 
que  me  quita  de  gran  trabajo.  Dios  dé  á  vuestra  reve- 
rencia el  descanso  que  le  suplico ,  y  le  guarde ,  amén, 
amén. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  súdita.  —Teresa  de 
Jesús. 

No  escribo  á  vuestra  reverencia,  porque  el  mucho 
contento  de  su  venida  no  me  da  lugar ,  mas  de  dar  á 
vuestra  paternidad  muchas  gracias  y  besamanos,  del 
mucho  cuidado  que  tiene  de  mi  salud  y  regalo.  Yo  estoy 
buena  con  esperanza  de  ver  á  vuestra  paternidad  muy 
presto,  y  con  el  contento  que  recibí  con  el  diurnal. 
Plega  á  Dios  de  pagarlo  á  vuestra  reverencia,  como  yo 
se  lo  suplicaré. 

En  gracia  me  ha  caido  el  recado  de  Teresa :  ahora 
creo  que  no  hay  mejor  remedio  (8)  que  el  amor.  Dios 
nos  le  dé  con  su  Majestad. 

Teresa  ;  perdone  qne  yo  por  mi  parte  opine  con  Sasta  Teresa  i 
favor  de  Gracian.  Sí  en  vida  los  Dorianos  le  trataban  así,  á  pesar 
de  Santa  Teresa,  ¿qué  extraño  es  lo  que  sucedió  luego  que  murió 
esta?  ¿Y  no  es  ridiculo  acusar  aquí  de  laxo  á  quien  reprende 
aquella  por  laborioso  y  austero? 

(7)  Su  sobrina  Peatriz. 

(8)  El  original  solo  dice  r.' ;  también  puede  leerse  regalo. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCCLXVI  (1). 


Al  padre  fraj  JeróTúmo  Gracian ,  en  Salamanca.— Desde  Avila  4  de 
diciembre  de  1581  (2). 

Sokre  ¡a  eompr*  de  casa  en  Salamanca  y  los  disgustos  con  sus 
parientes. 


"5 

*  Ponerlo  á  censo  no  conviene ;  porque  por  fuerza  han 
de  comprar  presto  casa  buena  ú  mala.  Y  no  sé  qué  es, 
que  no  me  puedo  pasar  de  que  no  se  concierte  la  de 
Monroy  (3),  que  me  parece  perecerían  allí.  No  todos  los 
monesterios  están  donde  quisieren ,  sino  adonde  pue- 
den :  en  fin  vuestra  reverencia  verá  lo  mejor.  No  sé  co- 
mo dice  que  vernia  con  mi  hermana,  ni  qué  tiempo 
podrá  tener  para  ello. 

Esa  carta  me  escribió  la  suegra  de  Francisco  (4) :  dos 
dias  há  que  me  la  dieron,  que  me  amohiné  harto  de  ver 
tan  malos  intentos.  Los  letrados  de  acá  dicen ,  que  si  no 
es  pecando  mortalmente,  no  pueden  dar  por  ninguno 
el  testamento.  Creo  que  ha  de  ser  necesario  no  quitar 
de  mí  esa  niña ;  y  en  fin  en  eso  no  podrán  nada ,  ni  se 
lo  consentiremos.  En  ponerla  en  libertad,  es  lo  que  te- 
rao.  Mala  está  de  un  gran  romadizo,  y  con  calentura. 
Encomiéndase  mucho  á  vuestra  reverencia  ella  y  to- 
das. Quede  con  Dios,  que  son  dadas  las  doce ,  y  lo  que 
se  hubiere  de  hacer  para  venir  esas,  ú  lo  mande  allá, 
ú  me  avise  (o).  Ana  de  San  Bartolomé  no  cesa  de  es- 
cribir :  harto  me  ayuda  :  besa  las  manos  de  vuestra  re- 
verencia. Sepa  que  no  tengo  persona  con  quien  ir,  por 

.  eso  no  piense  dejarme  en  frió.  Es  hoy  cuatro  de  di- 
ciembre. 


(1)  Este  fragmento  ,  qne  es  casi  nna  Carta  ,  se  publicó  éntrelos 
del  tomo  vi  con  el  número  IX. 

(2)  Este  número  y  el  siguiente  están  originales  en  dos  fragmen- 
tos, que  conserva  doña  Manuela  Palacios,  señora  de  Madrid.  El 
alio  en  que  se  escribió  se  saca  de  su  contexto,  que  fué  el  de  81  y 
en  Avila.  En  el  principio  venia  hablando  de  algún  dote  de  las 
monjas  de  Salamanca.  Prosigue  hablando  de  su  casa,  y  da  una 
máxima  cierta.  El  padre  Gracian  estaba  en  el  mismo  Salamanca 
cuidando  de  imprimir  las  constituciones.  (Fr.  A.) 

(^)  Al  fln  se  hizo  la  fundación  en  las  casas  de  Monroy,  de  que 
habla  aquí  Santa  Teresa,  las  cuales,  según  la  tradición  de  Sa- 
lamanca, fueron  de  la  célebre  doña  María  de  Monroy,  llamada  la 
Brava.  Demolida  la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  los  Caballeros, 
que  estaba  frente  al  convento  de  los  Descalzos ,  se  trasladó  la  par- 
Toquialioad  á  la  iglesia  que  fué  de  estos,  volviéndose  á  abrir  al 
coito  el  afio  1857. 

(4)  Toca  el  punto,  machas  veces  insinuado,  del  testamento  de 
SQ  he'-mano  ,  que  se  queria  dar  por  nulo,  por  liaberlo  encontrado 
abierto.  La  niña  era  Tercsita  ,  y  acaso  pretenderían  los  parientes 
ladearla  su  vocación  Nótese  que  aun  cnn  estar  satisfecha  de  la 
vocación  de  Dios,  temía  que  en  la  libertad  la  maleasen.  No  lo  or- 
dena eso  la  Iglesia ,  para  que  seduzcan  los  del  mundo  á  las  almas, 
sino  para  que  descubran  ellas  si  padecen  alguna  violencia. 

{Fr.  A.) 

líi)  Eran  ta  hermana  y  sobrina  dofla  Beatriz ,  rt  algunas  monjas 
que  babian  de  ir  á  la  fundación  de  Burgos.  Lo  demás  está  bien 
claro,  como  también  el  deseo  de  que  la  acompañase  Gracian  en 
aquella  fundación. 


CARTA  CCCLXVII  (6). 


Fragmento  de  una  Cirta,  al  parecer  al  padre  Graciín.  — Su  fecha 
parece  ser  de  fines  del  afio  1581. 


A  mi  parecer  yo  nunca  entendí  de  José ,  que  fueso 
luego  mi  ida  á  Burgos ;  ni  dice  tarde ,  ni  temprano, 
sino  que  no  lo  encomiende  á  otra,  como  lo  estaba  pen- 
sado hacer, 

CARTA  CCCLXVllI  (7). 

A  don  Lorenzo  de  Cepeda,  sobrino  de  la  Santa,  en  Indias.— 
Desde  Ávila  15  de  diciembre  de  1581  (8). 

Dándole  cuenta  del  estado  de  toda  la  familia ,  y  felicitándole  por 
su  casamiento, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
hijo  mío.  Su  carta  de  vuestra  merced  recibí,  y  á  vuel- 
tas del  gran  contento,  que  me  ha  dado  la  buena  dicha  (9), 
que  nuestro  Señor  ha  dado  á  vuestra  merced,  me  re- 
novó la  pena  ver  la  que  vuestra  merced  tenia ,  y  con 
tanta  razón.  Porque  de  la  muerte  de  mi  hermano ,  que 
haya  gloria,  escribí  á  vuestra  merced  muy  largo,  no 
quiero  renovarle  mas  penas.  A  mí  me  quedaron  hartas 
de  ver  ir  las  cosas  bien  diferentes  de  lo  que  yo  quisiera; 
anque  el  haber  acertado  don  Francisco  tan  bien ,  como 
á  vuestra  merced  escribí,  me  dio  gran  alivio  ;  porque 
dejado  quien  es  su  esposa ,  que  de  todas  partes  es  de  lo 
principal  de  España,  tiene  tantas  buenas  en  su  perso- 
na, que  bastaba.  Vuestra  merced  la  escriba  con  toda  la 
mas  gracia  que  pudiere ,  y  se  la  haga  en  algo ,  que  lo 
merece.  Yo  le  digo,  que  anque  tuviera  don  Francisco 
muchos  cuentos  de  hacienda ,  estaba  muy  bien  casado; 
mas  con  las  mandas  que  su  padre  ( que  haya  gloria) 
hizo,  y  el  remedio  de  Teresa,  y  deudas,  hale  quedado 
tan  poco,  que  si  Dios  no  lo  remedia,  no  sé  cómo  ha  de 
vivir. 

Sea  alabado  por  siempre,  que  tanta  merced  ha  hecho 
á  vuestra  merced,  pues  le  ha  dado  mujer,  con  que 
pueda  tener  mucho  descanso.  Sea  mucho  de  enhora- 
buena, que  harto  consuelo  es  para  mi  pensar  que  lo 

(6)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  y  con  el  nú- 
mero XIII. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XLIII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(8)  El  original  de  esta  Carta  le  venera  en  Toledo  doña  Teresa 
María  Cano  Muñientes  ,  sobrina  del  eminentísimo  cardenal  As!or- 
ga.  Se  escribió  en  el  lugar  y  tiempo  (jue  ella  misma  dice,  que 
como  era  pnra  Indias  puso  la  S.inta  la  fecha  completa. 

Es  para  don  Lorenzo  de  Cepeda  ,  su  sobrino,  hijo  segundo  del 
señor  Lorenzo,  su  hermano.  Sus  asuntos  están  bastante  claros, 
aunque  no  pocos.  (Fr.  A.) 

(9)  La  buena  dicha  que  dice  era  el  haber  casado  su  sobrino 
con  acierto,  que  no  es  poro  acierto.  Ejecutiilo  con  doña  María  de 
Hinojosa  ,  nacida  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  doña  Ana  de 
Estcbos  y  Santisléban  y  del  señor  don  Pedro  de  Hinojosa  ,  oidor 
entonces  de  aquella  Audiencia.  Y  cuando  casi'i  su  hija  presidia  la 
de  Quito  ;  y  por  muerte  del  vírey  esinha  gobernando  el  Perú.  Se- 
ñaló el  señor  don  Pedro  á  sus  dos  hijos  por  encomienda  ,  de  que 
habia  hecho  merced  el  Rey  á  don  Lorenzo  ,  una  que  estaba  vaca 
en  el  rorreglmiento  de  la  villa  de  íliobamba.dc  valor  de  doco 
mil  reales  de  i  ocho  cada  año.  Y  tuvieron  por  fruto  de  bendición 
cuatro  varones  y  dos  hembras,  por  donde  se  dilató  esta  ilustre 
generación  en  la  América  seplentwonal.  (fr.  A.) 


CARTAS. 
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tiene.  A  la  señora  doña  María  beso  siempib  ¡as  manos 
muchas  veces:  aquí  tiene  nna  capeilana  y  muchas.  Harto 
quisiéramos  poderla  gozar  ;  mas  si  habia  de  ser  con  los 
trabajos ,  que  por  acá  hay ,  mas  quiero  que  tenga  allá 
sosiego ,  que  verle  acá  padecer. 

Con  la  hermana  Teresa  de  Jesús  es  la  que  tengo  ali- 
vio :  está  ya  mujer,  y  siempre  crece  en  virtud.  Bien 
puede  tomar  sus  consejos ,  que  me  ha  hecho  reir  cuan- 
do vi  la  carta  que  le  escribe,  que  verdaderamente  habla 
Dios  en  ella ,  y  obra  bien  lo  que  dice :  Él  la  tenga  de  su 
mano,  que  á  todas  nos  edifica.  Tiene  buen  aviso,  y 
creo  ha  de  tener  valor  para  todo.  No  deje  de  escribirla, 
que  está  bien  sola ;  y  para  lo  que  la  quería  su  padre ,  y 
los  regalos  que  le  hacia,  háceme  gran  lástima,  que  no 
hay  quien  se  acuerde  de  hacerle  ninguno  :  don  Fran- 
cisco harto  la  quiere ,  mas  no  puede  mas. 

Diego  Juárez  (1)  se  alargo  mas  que  vuestra  merced 
ni  mi  hermano,  en  decirnos  las  partes  de  la  señora  doña 
María,  y  los  demás  buenos  sucesos  de  vuestra  merced, 
que  escribe  muy  corto  para  estar  tan  lejos.  Harta  mise- 
ricordia de  Dios  ha  sido  topar  tan  bien,  y  haberse  ca- 
sado tan  presto,  etc. 

Esta  casa  está  ahora  en  gran  necesidad,  porque  mu- 
rió Francisco  de  Salcedo,  que  haya  gloria,  y  dejó  aquí 
una  manda,  que  es  poco  para  tener  de  comer,  que  an 
para  cenar  no  hay  (2),  y  luego  quitaron  casi  toda  la 
limosna ,  anque  andando  el  tiempo  nos  irá  mejor,  que 
hasta  ahora  no  se  ha  llevado  nada ,  y  ansí  se  padece 
harto.  Con  el  dote  de  Teresa  será  mucha  ayuda ,  sí 
Dios  la  deja  profesar :  ella  harto  deseo  lo  tiene.  Yo  ando 
á  ratos  con  mas  salud  que  suelo.  Ha  fundado  Dios ,  des- 
pués que  vuestra  merced  se  fué ,  un  monesterio  nues- 
tro en  Falencia ,  y  otro  en  Soria ,  y  en  Granada ,  y  de 
quí,  pasada  Navidad,  voy  á  fundar  otro  en  Burgos:  pién- 
some  tornar  aquí  presto ,  si  Dios  fuere  servido. 

Ahora  espero  aquí  á  mi  hermana  y  á  su  hija  :  es  tan 
grande  la  necesidad  que  tienen  ,  que  las  habría  vuestra 
merced  gran  lástima.  Yo  la  tengo  grande  á  doña  Bea- 
triz, que,  anque  quiere  ser  monja,  no  tiene  conque  (3). 
Harto  gran  limosna  será,  cuando  vuestra  merced  pue- 
da, enviarles  algo,  que,  por  poco  que  sea,  será  mucho. 
Yo  soy  la  que  no  he  menester  dinero ,  sino  que  ruegue 
á  Dios  me  deje  cumplir  su  voluntad  en  todo,  y  me  los 
haga  muy  santos ,  que  todo  lo  demás  se  acaba  presto. 
Las  de  casa  todas  se  le  encomiendan  muy  mucho,  en 
especial  la  madre  San  Jerónimo ,  y  le  encomendamos  á 

(1)  No  le  conocemos ,  aunque  le  nombra  en  otras  Cartas.  Pudo 
ser  hermano  de  la  feliz  Juana  Suarez,  á  quien  vio  en  el  cielo  en 
su  primer  rapto  ,  ó  de  Cristóbal  Suarez,  que  menciona  en  la  Car- 
ta XLIII  del  tomo  ii ,  número  8 ,  ó  fué  alguno  de  los  muchos  pa- 
rientes de  Avila.  [Fr.  A.) 

^2)  Este  trabajo  suelen  traer  las  herencias  á  los  monasterios, 
empobrecerlos  mas.  Juzga  el  mundo  que  tienen  un  tesoro,  y  suele 
ser  un  gran  sobrescrito  que  nada  escribe  por  dentro.  Y  pensando 
el  pueblo  que  está  rico  el  convento,  detiene  la  corriente  de  la 
piedad  para  socorrerlo. 

Enviudó  el  señor  don  Francisco  de  Salcedo,  y  se  hizo  después 
sacerdote.  Vivió  en  este  estado  diez  años ,  asistiendo  muchas  ve- 
ces de  capellán  y  confesor  á  las  religiosas  de  Ávila.  Finalmente, 
murió  á  12  de  setiembre  de  1580,  como  dicen  las  memorias  de 
aquel  convento.  {Fr.  A.) 

(3)  Se  vé  por  estas  palabras  que  no  es  muy  exacta  la  anecdoti- 
11a  en  que  se  refiere  que  doña  Beatriz  no  quería  ser  monja ,  á  pe- 
sar de  los  deseos  de  su  tia. 


Dios.  Mire,  mi  hijo ,  que  pues  tiene  nombre  de  tan  buen 
padre ,  tenga  las  obras. 

Cuando  esta  llegue,  según  me  escribe,  estará  mi 
hermano  Agustín  de  Ahumada  en  el  camino :  plega  á 
Diosle  traya  con  bien.  Si  no  fuere  venido,  vuestra 
merced  le  envié  esta ,  porque  no  tengo  hoy  la  cabeza 
para  escribir  mucho.  Yo  le  digo  á  vuestra  merced ,  que 
si  no  tray  qué  comer ,  que  tenga  harto  trabajo,  que  no 
habrá  quien  le  dé  comer,  y  para  mí  lo  será,  de  lo  no 
poder  remediar,  grande.  Ya  es  venido  el  virey ,  y  el  pa- 
dre fray  García  bueno  está  (4),  anque  no  le  he  visto. 
Recia  cosa  es  en  tanta  edad  ponerse  á  tan  peligroso  ca- 
mino por  hacienda ,  que  ya  no  habíamos  de  eutender 
sino  en  aparejarle  para  el  cielo.  Dios  nos  le  dé,  y  á 
vuestra  merced  haga  tan  santo,  como  yo  le  suplico, 
amén ,  amén.  A  todos  esos  señora  y  señores  beso  siem- 
pre las  manos  mucho,  y  no  digo  mas,  sino  remíteme 
á  la  carta  de  Teresa  de  Jesús,  que  con  lo  que  ella  dice 
que  vuestra  merced  haga ,  yo  quedaré  contenta.  De  esta 
casa  de  San  Josef  de  Avila  á  xv  de  diciembre ,  año 

de  MDLXXXJ, 

De  vuestra  merced  sierva.— Teresa  de  Jbsüs. 

CARTA  CCCLXIX  (5). 

A  la  madre  priora  y  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  de  Soria.— Desde  Avila  28  de  diciembre  de  158i. 

Dándoles  gracias  por  una  limosna  hecha  al  convento  de  San  José 
de  Avila ,  y  noticias  acerca  de  ¡os  trabajos  de  este  y  de  los  pre- 
parativos de  viaje  para  Burgos. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia y  con  todas  vuestras  caridades ,  hijas  mías.  Bien 
creerán  que  quisiera  yo  escribir  á  cada  una  por  sí ;  mas 
es  tanta  la  baraúnda,  que  llueve  sobre  mí,  de  cartas  y 
negocios  (6),  que  an  tengo  en  harto  poderlas  escribir 
juntas  estos  renglones :  en  especial ,  como  andamos  en 
víspera  de  partirnos,  an  hay  menos  lugar.  Pidan  á 
nuestro  Señor  se  sirva  de  todo ,  en  especial  de  esta  fun- 
dación de  Burgos. 

Mucho  me  consuelo  con  sus  cartas,  y  mas  de  enten- 
der por  obras  y  palabras  la  mucha  voluntad ,  que  me 
tienen.  Bien  creo,  que  an  quedan  cortas  en  pagar  lo 
que  se  debe  á  la  mia ;  anque  en  el  socorro ,  que  ahora 
me  han  hecho,  han  estado  muy  largas.  Como  era  gran- 
de la  necesidad,  helo  tenido  en  muy  mucho.  Nuestro 
Señor  les  dará  el  premio,  que  bien  parece  le  sirven, 
pues  han  tenido  para  poder  hacer  tan  buena  obra  á  es- 

{i)  Fray  García  de  Toledo  ,  fr.iile  dominico,  hijo  de  aquel  virey; 
fué  director  y  gran  favorecedor  de  Santa  Teresa. 

(o)  Esta  Carta  era  la  XLHI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Publicóse,  como  casi  todas  las  de  aquel  tomo,  con  mu- 
chas incorrecciones  y  algunas  omisiones.  El  original  se  encuen- 
tra en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Pamplona.  Al  sacar  su  copia 
autentica  en  17u!S,  se  viü  qui  le  faltaba  ya  la  firma.  En  esta  edición 
se  restaura  esta  Carta  conforme  á  la  copia  del  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  número  '>.  página  261 ,  y  á  las  correcciones 
preparadas  en  el  manuscrito  de  ídem  número  2 ,  á  vista  de  la  co- 
pia auténtica  de  Pamplona. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  decía  :  «  mas  es  tanta  la  baraún- 
da, que  aun  hago  harto  poderlas  escribir  juntas  y  enviarles  estos 
renglones:  en  especial  como  andamos  en  vísperas *, 
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tas  pobres  monjas  (1).  Todas  se  lo  agradecen  mucho ,  y 
las  encomendarán  á  nuestro  Señor.  Yo  como  lo  hago 
tan  contino,  no  tengo  que  ofrecer. 

Heme  holgado  mucho ,  que  les  vaya  tan  bien  en  todo, 
en  especial  de  que  haya  alguna  ocasión,  sin  haberla 
dado,  para  que  las  mormuren,  que  es  muy  linda  cosa; 
porque  han  tenido  pocas  en  que  merecer  en  esa  funda- 
ción. De  nuestro  padre  Vallejo  no  digo  mas,  de  que 
siempre  nuestro  Señor  paga  los  servicios  grandes,  que 
hacen  á  su  Majestad ,  con  crecidos  trabajos ;  y  como  es 
tan  gran  obra  la  que  en  esa  casa  hace ,  no  me  espanto 
quiera  dar  en  que  gane  mas,  y  mas  mérito  (2). 

Miren ,  mis  hijas ,  cuando  entre  esa  santa  (3) ,  que  es 
razón  la  madre  priora  y  todas  la  sobrelleven  con  co- 
medimiento y  amor ;  que  adonde  hay  tanta  virtud,  no 
es  menester  apretar  en  nada ,  que  basta  ver  lo  que  ellas 
hacen ,  y  tener  tan  buen  padre ,  que  yo  creo  podrán 
deprender,  Plega  á  Dios  las  guarde  y  dé  salud,  y  tan 
buenos  años,  como  yo  le  suplico. 

De  que  la  madre  supriora  esté  mejor,  me  he  holgado 
mucho.  Si  hubiere  menester  siempre  carne,  poco  im- 
porta que  lo  coma ,  anque  sea  Cuaresma ;  que  no  va 
contra  la  regla  (4),  cuando  hay  necesidad,  ni  en  eso  se 
aprieten.  Virtudes  pido  yo  á  nuestro  Señor  me  las  dé, 
en  especial  humildad  y  amor  unas  con  otras,  que  es  lo 
que  hace  al  caso.  Plega  á  su  Majestad,  que  en  esto  las 
vea  yo  crecidas ;  y  pidan  lo  mesmo  para  mí.  Víspera 
del  rey  David.  Es  hoy  el  día  que  llegamos  á  la  funda- 
ción de  Falencia.  A  las  mis  niñas  (5)  den  muchas  enco- 
miendas, que  harto  me  huelgo  tengan  salud,  y  sean 
tan  bonitas,  y  á  los  señores  dotores  ((;).  De  la  mijoría 
de  la  madre  María  de  Cristo  estoy  muy  contenta  ,  y  de 
que  tengan  tan  buenos  aderezos,  ya  en  tan  poco  tiempo. 

De  vuestras  caridades  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXX  (7). 

Al  licenciado  Pefla,  capellán  de  la  capilla  real ,  en  Toledo.— Des- 
de Medina  del  Campo  8  de  enero  de  1582. 

Dándote  aviso  del  bienentar  de  doña  Elena  de  Quiroga ,  para  que 
lo  avisara  al  Cardenal,  su  tío. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Yo  llegué  aquí  á  Medina  del  Campo,  un  día 
antes  de  la  víspera  de  los  Reyes ,  y  no  he  querido  pasar 
adelante  sin  avisar  á  vuestra  merced  adonde  voy,  si 
para  algo  me  quisiere  mandar,  y  suplicar  á  vuestra 


(1)  «A  estas  monjas». 

[ii  Don  Difgo  Vallejo  ,  canónigo  de  aquella  colegiata  y  favore- 
cedor de  Sa^ta  Teresa. 

(3)  La  madre  Leonor  de  la  Misericordia,  que  tomó  el  hábito 
quince  días  después. 

(4)  «Que  Mo  te  va  contra  la  regla  ». 

(5)  Desde  «,sta  cliusula  en  adelante  es  inédito ,  pues  lodo  el  res- 
to se  omitía  en  las  ediciones  anteriores. 

(6)  Quizá  alguno  de  ellos  fuera  el  doctor  Cebrian  de  Cuenca, 
que  también  favorfció  á  la  Santa  en  aquella  fundación,  según  la 
trónica. 

(7,  Esta  Carta  era  la  LXI  del  tomo  it  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  rcparliii  en  el  siglo  xvii  entre  el  cardenal  in- 
fante y  el  conde  de  Itenavente.  Ignórase  su  paradero  anual.  Las 
pocas  correcciones,  que  se  han  hecho ,  van  conforme  al  manus- 
crito de  la  Bibliuteca  Nacional  número  3. 


merced ,  de  mi  parte ,  bese  las  manos  á  su  ilustrísima 
señoría  ,  y  diga  como  he  hallado  buenas  á  nuestra  iier- 
mana  Elena  de  Jesús,  y  á  las  demás  (S).  Es  tan  grande 
su  contento,  que  me  ha  hecho  alabar  á  nuestro  Señor  : 
ansí  ha  engordado.  Es  tan  en  extremo  el  contento,  que 
tienen  todas,  que  se  parece  bien  ser  su  vocación  de 
nuestro  Señor :  sea  por  siempre  alabado.  Besan  á  su 
ilustrísima  señoría  las  manos  muchas  veces ;  y  yo  y  las 
demás  tenemos  particular  cuidado  de  encomendar  á  su 
ilustrísima  señoría  á  nuestro  Señor,  para  que  le  guardo 
muchos  años. 

Harto  me  consuela  las  buenas  nuevas,  que  por  acá  oyó 
de  su  ilustrísiina  señoría.  Plega  á  su  divina  Majestad 
vaya  siempre  creciendo  su  santidad.  Está  tan  hallada  la 
hermana  Elena  de  Jesús  (9) ,  y  vale  tan  bien  con  las 
cosas  de  la  relision ,  como  si  lo  hubiera  sido  muchos 
años.  Téngala  Dios  de  su  mano ,  y  á  las  demás  deudas 
de  su  señoría  ilustrísima ,  que  cierto  son  de  estimar  ta- 
les almas. 

Yo  no  pensé  salir  de  Avila  en  ninguna  manera ,  hasta 
ir  á  la  fundación  de  Madrid,  Ha  sido  nuestro  Señor  ser- 
vido, que  algunas  personas  de  Burgos  tenían  tanto  de- 
seo que  se  hiciese  allí  un  monesterio  de  (10)  estos,  que 
han  alcanzado  licencia  del  arzobispo  y  la  ciudad ,  y  ansí 


(8)  Eran  estas  seSoras  la  madre  Jcróuima  de  la  Encarnación, 
bija  de  la  madre  Elena ,  que  profesó  á  25  de  marzo  de  77 ;  Ana  de 
la  Trinidad  ,  sobrina  de  la  misma  madre  Elena,  natural  de  Valla- 
dolid,  que  profesó  en  9  de  noviembre  de  75,  y  María  Evangelista, 
prima  de  la  dicha  madre  Elena  ,  natural  de  Medina,  que  profesó 
i  20  de  enero  de  81 ,  á  quien  ella  dotó,  y  envió  delante  al  sacriQ- 
cio  de  la  religión  ;  la  cual ,  para  sacrilicarse  del  todo  á  Dios ,  ol- 
vidando los  pundonores  de  noble,  no  quiso  entrar  ni  profesar 
para  corista ,  sino  para  servir  á  las  religiosas  en  el  estado  de  lega, 
si  bien  después  la  obligaron  los  prelados,  atendiendo  á  su  perso- 
na y  circunstancias,  á  recibir  el  velo  negro.  (Fr.  A.) 

(9)  La  que  en  el  siglo  habia  sido  ejemplar  de  doncellas,  de  ca- 
sadas y  viudas,  lo  fué  en  la  religión  de  religiosas  fervorosas.  Su 
obediencia  fué  tal,  como  lo  indican  estas  des  sentencias,  que  en 
frente  de  donde  trabajaba,  en  su  celda,  tenia  escritas  :  No  quiero 
mas  ciencia ,  que  la  obediencia.  El  superior  para  nos  es  un  visible 
Dios. 

En  la  riquísima  virtud  de  la  santa  pobreza  se  esmeró  tanto,  que 
siempre  escribía  en  solo  medio  pliego  sin  márgenes  ni  cortesías 
excusadas.  Mas  si  la  persona  no  era  de  mucho  cumplimiento  ,  le 
respondía  en  la  misma  carta;  y  si  le  preguntaban  la  causa  ,  res- 
pondía :  Que  la  pobreza  voluntaria  dcbia  ser  mas  estrecha  que  ¡a 
necesaria.  Esta  pobreza  que  abrazó  en  vida,  la  observó  hasta  el 
último  aliento,  ú  imitación  de  su  divino  Esposo,  como  luego  ve- 
remos. 

Las  religiosas  de  Toledo,  pagadas  de  su  virtud  y  talento,  la 
eligieron  por  prelada,  por  los  años  de  158C.  Cobcrnó  aquella  co- 
munidad con  singulares  ejemplos  de  virtud  ypiudenria.  Pasados 
ocho  años  la  volvieron  los  prelados  al  convento  de  Medina,  don- 
de los  dejó  muy  señalados  de  oración ,  humildad,  pobreza  y  tesón 
en  la  observancia. 

Un  día ,  habiéndose  taflido  á  un  acto  de  comunidad ,  reparando 
las  religiosas  que  la  madre  Elena  no  acudía  á  él ,  al  primer  golpe 
de  la  campana  ,  se  persuadieron  i  que  sin  duda  la  había  acometi- 
do algún  grave  accidente;  y  yendo  con  este  cuidado  á  su  celda,  la 
hallaron  con  la  última  enfermedad ;  buena  prueba  de  su  invenci- 
ble tesón. 

Poco  antes  de  morir ,  díindola  nnas  yemas ,  pidió  qne  la  trajesen 
un  poco  de  pan ,  y  lománilole  en  las  manos  ,  como  pudo  ,  se  hacia 
fuerza  para  comerlo;  y  rogándola  las  religiosas  que  lo  dejase, 
pues  no  lo  podia  comer,  respondió  :  No,  madre ,  que  primero  de- 
jaré la  vida  que  el  pan ,  que  es  comida  de  pobres;  respuesta  digna 
de  esta  santa  Paula  de  su  siglo,  que  despreciando  tantas  riquezas, 
abrazo  tan  de  veras  la  santa  pobreza.  (/•>.  A.) 

(t(i)  .Que  se  hiciese  alli  un  convento  dcstos». 


CARTAS. 
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voy  con  algunas  hermanas  á  ponerlo  por  obra ,  que  lo 
quiere  ansí  la  obediencia,  y  nuestro  Señor  que  rae 
cueste  mas  trabajo ;  porque  estando  tan  cerca ,  como 
está  Falencia,  no  fué  servido  se  hiciese  entonces,  sino 
después  que  estaba  en  Avila ,  que  no  es  pequeño  trabajo 
andar  ahora  tanto  camino.  Suplico  á  vuestra  merced 
pida  á  su  Majestad  sea  paia  gloria  y  honra  suya  ,  que 
como  esto  sea  ,  mientra  mas  se  padeciere  es  mejor ;  y 
no  deje  vuestra  merced  de  hacerme  saber  de  la  salud 
de  su  ilustrísima  señoría ,  y  de  la  de  vuestra  merced,  y 
es  cierto ,  que  mientras  mas  monesterios ,  mas  súditas 
tiene  su  ilustrísima,  para  que  le  encomienden  á  Dios 
nuestro  Señor.  Plega  á  su  Majestad  le  guarde ,  como 
hemos  menester.  Partimos  para  Burgos  mañana.  A 
vuestra  merced  dé  tanto  amor  suyo,  como  yo  le  supli- 
co ,  y  estas  hermanas.  Vuestra  merced  no  me  olvide  en 
sus  santos  sacrificios,  por  amor  de  nuestro  Señor,  y 
me  haga  merced ,  de  que  vea  á  mi  señora  doña  Luisa 
de  la  Cerda,  decir  á  su  señoría  que  voy  buena,  que  no 
tengo  lugar  de  decir  mas.  Son  hoy  viij  de  enero. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXI  (1). 

A  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia ,  carmelita  descalza  en  el 
convento  de  la  Santísima  Trinidad  de  Soria  t.2).— Desde  Burgos 
á  principios  del  año  1582. 

Con  varias  advertencias  importantes,  acerca  de  las  sequedades  espi^ 
rituales ,  y  sobre  mejoras  en  el  convento  de  Soria. 

JESUS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  mi  hija  (3). 
¡  Oh  cómo  quisiera  no  tener  mas  cartas  que  escribir  sino 
esta ,  para  responder  á  vuestra  merced  á  la  que  vino 
por  la  Compañía,  y  á  esta !  Crea,  mi  hija ,  que  cada  vez 
que  veo  carta  de  vuestra  merced  me  es  particular  re- 
galo (4)  :  por  eso  no  la  ponga  el  demonio  tentaciones 
para  dejarme  de  escribir.  En  la  que  vuestra  merced  tray 
de  parecerle  anda  desaprovechada ,  ha  de  sacar  gran- 
dísimo aprovechamiento  (el  tiempo  le  doy  por  testigo); 
porque  la  lleva  Dios,  como  á  quien  tiene  ya  en  su  pa- 
lacio, que  sabe  no  se  le  ha  ya  de  ir ,  y  quiérela  ir  dan- 
do mas  y  mas  á  merecer.  Hasta  ahora  puede  ser  que 
tuviese  mas  ternuritas ,  como  la  quería  Dios  ya  desasir 
de  todo,  y  era  menester. 


(1)  Esta  Carta  era  la  XLÍV  del  tomo  m  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  casa  de  un  señor  titulo  de  Navarra, 
según  advirtieron  los  correctores  en  el  manuscrito  número  2,  por 
cuyo  ejemplar  se  han  hedió  las  adiciones  y  enmiendas  que  lleva 
esta  edición. 

(2)  Fué  esta  santa  religiosa  ilustrísima  mujer,  hermana  de  don 
Jerónimo  de  Ayanz,  casa  ilustre  de  Navarra.  Tuvo  pleito  de  di- 
vorcio con  don  Francisco  de  Beamonte,  caballero  de  igual  calidad 
en  aquel  reino ,  y  estaba  en  Soria  cuando  llegó  la  Santa ,  á  la  cual 
se  aOcionó  sumamente.  Y  habiéndole  dicho  Santa  Teresa  la  vo- 
cación del  padre  fray  Nicolás  Doria,  y  que  en  un  año  de  oración, 
que  la  Santa  tuvo  por  él ,  lo  trajo  á  la  religión  ,  admirada  esta  no- 
bilísima mujer  de  la  fuerza  de  la  oración  de  la  Santa,  la  tocó 
Dios  ,  y  se  entró  en  su  religión,  donde  vivió  con  admirables  vir- 
tudes, y  murió  en  el  convento  de  Pamplona ,  á  donde  la  llevó  la 
obediencia  á  comunicar  á  su  patria  la  luz,  que  comenzó  con  cla- 
ros rayos  en  Soria.  {Y.  P.) 

(3)  Como  la  Santa  la  habla  conocido  poco  antes  en  traje  de  se- 
glar, todavía  le  daba  el  tratamiento  de  vuestra  merced  ,  en  fuerza 
de  la  costumbre. 

i4>  « Me  es  particular  consuelo». 


Heme  acordado  de  una  santa ,  que  conocí  en  Avila, 
que  cierto  se  entiende  lo  fué  su  vida  de  tal  (5).  Habíalo 
dado  todo  por  Dios  cuanto  tenia ,  y  habíale  quedado  una 
manta  con  que  se  cubría ,  y  dióla  también  ;  y  luego 
dale  Dios  un  tiempo  de  grandísimos  trabajos  interiores 
y  sequedades,  y  después  quejábasele  mucho  y  decíale — 
Donoso  sois.  Señor,  ¿después  que  me  habéis  dejado  sin 
nada  os  me  vais?  Ansí  que,  hija  mía  ,  de  estos  es  su 
Majestad,  que  paga  los  grandes  servicios  con  trabajos, 
y  no  puede  ser  mejor  paga ;  porque  la  de  ellos  es  el 
amor  de  Dios. 

Yo  le  alabo ,  que  en  las  virtudes  va  vuestra  merced 
aprovechada  en  lo  interior.  Deje  á  Dios  con  su  alma  (6), 
y  esposa,  que  Él  dará  cuenta  de  ella,  y  la  llevará  por 
donde  mas  la  conviene;  y  también  la  novedad  de  la 
vida  y  ejercicios  parece  hace  huir  esa  paz ,  mas  después 
viene  por  junto.  Ningún  apego  tenga  (7).  Precíese  de 
ayudar  á  llevar  á  Dios  la  cruz,  y  no  haga  presa  (8)  en 
los  regalos,  que  es  de  soldados  civiles  (9)  querer  luego 
d  jornal.  Sirva  de  balde,  como  hacen  los  grandes  al 
Rey  :  el  del  cíelo  sea  con  ella.  En  lo  de  mi  ida  respondo 
á  la  señora  doña  Beatriz  lo  que  hace  al  caso. 

Esta  su  doña  Josefa  es  buena  alma ,  cierto ,  y  muy 
para  nosotras;  mas  hace  tanto  provecho  en  aquella  ca- 
sa, que  no  sé  si  hace  mal  en  procurar  salir  de  ella ;  y 
ansí  se  lo  defiendo  cuanto  puedo ,  y  porque  he  miedo 
habemos  de  comenzar  enemistades.  Sí  el  Señor  lo  quie- 
re, ello  se  hará.  A  esos  señores  hermanos  de  vuestra 
merced,  que  yo  conozco,  mis  encomiendas.  Dios  la 
guarde ,  y  haga  la  que  yo  deseo. 

De  vuestra  merced  sierva.— Teresa  de  Jesús. 

Olvídeme  (10)  decir  cuan  contento  iba  nuestro  padre 
de  vuestra  caridad  :  no  acaba  de  loarla,  y  de  decir  á  la 
madre  priora ,  que  como  no  baja  el  refitorio  abajo ,  que 
con  estrados  (H)  estará  bien  ,  y  es  para  las  que  dan  de 
comer  mucho  trabajo  subir  leña  y  agua  y  lo  demás,  que 
usándolo  me  pareció  estaba  buena  comodidad. 

CARTA  CCCLXXII  (i2). 

A  la  ilustre  señora  doña  Beatriz  de  Mendoza  y  Castilla  (1,"5).— Fecha 
incierta;  al  parecer  de  principios  de  1582. 

Acerca  de  la  transacción  de  la  desavenencia  sobre  el  testamento  de 
don  Lorenzo  de  Cepeda ,  su  hermano. 

JESUS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 

(5)  Sepun  opinión  del  señor  Palafox  y  los  correctores,  era  la 
venerable  Mari-Diez,  natural  de  Hita,  en  el  obispado  de  Ávila,  la 
cual  murió  en  17  de  noviembre  de  1572.  Dan  noticias  acerca  de 
ella  el  padre  Puente  y  Gil  González  Dávila  en  el  Teatro  eclesiástico 
de  .Ávila. 

(6)  •  Deje  á  Dios  ens\i  alma». 

(7)  "Ninguna  pena  lengi», 

(8)  «Y  no  haga  peso». 

(9)  Véase  en  la  Carta  CCCLXXI  anterior  la  significación  de  esta 
palabra:  quiere  decir  soldados  bajos  ó  villanos.  Quizá  se  dijera 
soldados  civiles  á  los  de  las  Hermandades,  ó  paisanos  que  tomaban 
las  armas  temporalmente,  en  cuanto  que  eran  soldados  ciudada- 
nos, en  contraposición  á  los  que  eran  soldados  de  profesión. 

(10)  Toda  esta  nota  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(11)  Entarimado  de  madera. 

(I2i  Esta  Carta  era  la  XVI  del  tomo  vi  en  lasediciones  anteriores. 
Algunas  palabras  ilegibles  van  de  letra  cursiva.  Las  correcciones 
sehan  hecho  por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  i. 

(13)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  nuestras  religiosas 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


siempre.  Paréceme  que  lo  que  yo  supliqué  á  vuestra 
merced  no  me  escribiese,  fué  en  estos  negocios;  que 
dejar  de  recibir  merced  con  sus  cartas  de  vuestra  mer- 
ced es  desatino  decirlo,  que  bien  entiendo  cuan  grande 
es,  cuando  vuestra  merced  me  la  hac«.  Mas  dame  mu- 
cha pena ,  cuando  se  tratan  cosas ,  que  conforme  á  mi 
conciencia  no  puedo  hacer ;  y  algunas  en  que  entiendo, 
conforme  á  lo  que  dicen ,  que  tampoco  le  está  bien  á 
don  Francisco  hacerlas ;  y  como  á  vuestra  merced  dicen 
otra  cosa ,  no  puede  dejar  de  andar  sospechosa  de  mi 
voluntad ,  que  es  harto  penoso  para  mí ,  y  ansí  deseo 
ver  concluidas  ya  estas  cosas,  en  extremo:  hágalo  nues- 
tro Señor,  conforme  á  lo  que  mas  ha  de  ser  para  su 
servicio,  que  esto  mismo  es  lo  que  vuestra  merced  pre- 
tende; y  por  primer  movimiento  jamás  me  pasó  tener 
otro  deseo ,  y  siempre  desear  el  descanso  de  vuestra 
merced ,  y  ver  lo  mucho  que  merece  la  señora  doña 
Orofrisia. 

En  lo  que  dice  escribí  á  su  merced ,  que  nuestro  Se- 
ñor la  daria  hijos ,  ahora  lo  torno  á  decir ,  y  espero  en 
su  Majestad  los  terna  (i).  Yo  hice  siempre  poco  caso  de 
querer  Pedro  de  Ahumada  pretender  lo  que  decia ,  y 
an  ahora  le  hago ,  y  estoy  tan  cansada  de  meterme  en 
nada  ,  que  si  no  me  lo  pusiesen  en  conciencia ,  todo  lo 
dejaría ,  y  ansí  lo  tenia  determinado ,  sino  que  me  dijo 
Perálvarez  (2) ,  que  á  vuestra  merced  le  parecía  des- 
acierto, porque  era  negocio  que  tocaba  á  San  Josef.  Como 
mis  pecados  me  hicieron  ahora  priora  de  allí,  veo  que 
vuestra  merced  tiene  razón  (3).  Y  también  que  la  casa 
acuda  con  su  derecho,  porque  se  acabe  mas  breve  (4), 
que  lo  que  me  dijeron  algunos  letrados  :  anque  sus  hi- 
jos de  mi  hennano ,  que  haya  gloría ,  no  dieran  por 
bueno  el  testamento,  tiene  tanto  derecho,  por  no  poder 
saber  quien  le  rompió ;  que  quedaban  hartos  pleitos. 
Vuestra  merced  tiene  razón  en  que  se  declare  todo, 
porque  es  cosa  terrible  y  gasto  grande  andar  en  ello 
letrados  (5).  Hágalo  nuestro  Señor  como  puede,  y  guar- 
de á  vuestra  merced  muchos  para  remedio  de  sus  hi- 
jos, amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  súdíta.  —  Teresa 
DE  Jesls. 

La  hermana  Teresa  de  Jesús  besa  las  manos  de  vues- 
tra merced.  Espero  en  Dios ,  que  antes  de  muchos  días 


de  Gaadalajar3.  Según  indica  sn  contexto,  ec  escribió  al  principio 
del  ano  de  Si ,  estando  la  Santa  en  Burgos ,  6  en  camino  para  esta 
fundación;  pnes  afirma  la  habían  hecho  por  entonces  priora  de 
Avila,  y  habla  dando  i  entender  se  hallaba  ausente  de  esta  ciu- 
dad. Es  para  dofia  Beatriz  de  Mendoza  y  Castilla,  suegra  de  sa 
sobrino  don  Francisco  ,  y  de  la  calilicada  nobleza  que,  escribien- 
do i  otro  sobrino  ,  nos  dijo  la  S.tnta.  \Fr.  A.) 

(1)  Si  tuvo  hijos  esa  señora  ,  se  fueron  de  niños  al  ciclo  i  gozar 
allj  el  mayorazgo  eterno.  Pues  consta  de  la  historia  de  la  Orden, 
que  al  morir  don  p-rancisco  no  dejó  sucesión;  biun  que  las  prn- 
mesas  del  cielo  tienen  varios  sentidos ,  y  no  se  dejan  de  cumplir, 
aunque  no  suceda  lo  que  suenan  ,  como  lo  enseña  el  misiin»  doc- 
tor san  Juan  de  l.i  Cruz,  en  el  libro  ii  de  la  Subida  del  monte  Car- 
melo, al  fin  del  rapltulo  xvm  y  dos  siguientes,  y  si  no  se  cumplen 
ton  condicionales.  iVr.  A.) 

{1\  Primo  hermano  de  Sam*  TenesA. 

i3;  Por  la  palabra  ahoTa  se  infiere  que  no  puede  retardarse  mu- 
cho de  tu  salida  de  Avila  la  fecha  de  ef^la  Carta. 

lii  Kn  las  ediciones  anteriores  diee  :  •  porque  se  acabe, por^e 
me  dijeron  ». 

(5)  «Andar  en  ellon.  Hágalo  nuestro  Selior». 


las  besaremos  entramas  á  vuestra  merced  (6)  :  ella  y 
yo  nos  encomendamos  mucho  al  señor  don  Francisco. 

CARTA  CCCLXXllI  (7). 

Al  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María.— Fecha  incierta,  al  parecer 
de  principios  del  año  158"2, 

Sobre  varios  puntos  de  gobierno,  y  procurando  templar  los  desacuer' 
dos  que  priBcipiHba  á  tener  con  el  padre  Gradan. 

JESÚS  '■ 

Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre.  Trabajo  es 
andar  en  lugares  tan  apartados  (8) ,  y  sin  vuestra  reve- 
rencia, que  me  ha  dadn  harto  desabor.  Plega  á  Oíosle 
dé  salud.  Harta  necesidad  debía  de  haber  en  esa  casa, 
pues  apartó  nuestro  padre  á  vuestra  reverencia  de  sí. 
Harto  contentó  la  humildad  de  su  carta  de  vuestra  re- 
verencia ,  anque  no  pienso  hacer  lo  que  dice ,  porque 
se  enseñe  á  padecer.  Mire ,  mi  padre,  todos  los  princi- 
pios son  penosos,  y  ansí  le  será  á  vuestra  reverencia 
por  ahora  ese  (9), 

De  eso  que  dice  que  trayn  consigo  las  letras  (10),  har- 
ta mala  ventura  sería,  que  en  tan  pocas  se  entienda  ya 
esa  falta  (il).  Valdrá  mas  que  no  tenga  ninguna,  quien 
tan  presto  da  muestra  de  eso.  Vuestra  reverencia  no 
píense  que  está  el  negocio  del  gobierno  en  conocer 
siempre  sus  faltas,  que  es  menester  que  se  olvide  de  sí 
muchas  veces,  y  se  acuerde  está  en  lugar  de  Dios,  para 
hacer  su  oücío,  que  Él  dará  lo  que  le  falta,  que  ansí  lo 
hace  á  todos ,  que  no  debe  haber  ninguno  cabal ;  y  no 
se  haga  mogígato  (12),  ni  deje  de  escribir  á  nuestro  pa- 
lé) Pensaba  concluir  pronto  la  fundación  de  Durgos  y  pasar  i 
la  de  Madrid. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XVIll  del  tomo  IV en  las  ediciones  ante- 
riores: ignórase  el  paradero  del  o/iginal.  A  falta  de  copia  autén- 
tica se  han  hecho  las  correcciones  por  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  número  i. 

i8)  En  las  ediciones  anteriores:  apretado». 

(9)  Era  sin  duda  que  este  desengañado  varón  se  quería  libertar 
de  la  prelacia,  que  quien  supo  renunciar  prebendas,  arzobispa- 
dos y  capelos,  con  mas  razón  huiría  de  prioratos.  En  cierta  oca- 
sión le  dijo  uno  de  los  padres  Calzados  nuestros,  que  si  queria 
pasarse  á  su  observancia ,  que  le  harían  luego  prior ;  y  huyó  de  la 
promesa ,  mas  que  si  fuera  la  mayor  amenaza.  Cuando  después 
pasó  á  Koma ,  quiso  el  Papa  hacerlo  arzobispo  de  Genova.  Instá- 
banle los  cardenales  que  lo  admitiese,  porque  la  intención  del 
Papa  era  darle  luego  un  capelo ;  pero  á  todo  y  á  todos  se  resistid 
con  valor ,  y  se  escapó  de  Roma  y  Genova ,  no  deseando  mas  hon- 
ra que  vivir  y  morir  humilde  religioso  en  su  pobre  Reforma  ;  qu« 
quien  supo  de  seglar  dejar  tanto  ínteres ,  buscaba  en  la  Urden  la 
pobreza  de  veras.  \Fr.  A.) 

(lOi  •  Deso  que  dicen  que  traen  las  letras». 

(II)  Da  á  entender  la  Santa  le  avisaba  este  padre,  que  los  tier- 
nos en  la  religión,  por  atender  á  las  letras,  no  atendían  tanto  al 
retiro,  á  la  oración  y  al  recogimiento,  y  solían  engreírse. 

(1*2)  Hacerse  mogígato  es  lo  misino  que  mostrarse  cobarde  ó  en- 
cogido ;  y  fué  decirle  use  de  su  valor,  y  no  se  haga  cobarde  para 
decir  al  superior  lo  que  conviene.  Asi  lo  ejecutó  después  en  va- 
rias ocasiones.  Una  bien  notable  siicedÍD  en  Toledo  al  pasar  al  Ca- 
pitulo de  Almodóvar.  Iba  este  humilde  padre  en  un  jumentillo, 
pobremente  ataviado  ,  y  llegó  á  la  sazón  el  paóre  provincial  con  su 
compañero,  en  buenas  ínulas,  bien  enjaezadas  de  frenos,  y  bien 
compuestas  de  sillas;  y  viéndolas  el  padre  fray  Meólas ,  dijo  al 
padre  provincial  .'  Ayer,  padre  nuestro,  nos  htzo  vuestra  reverencia 
ley  de  que  no  anduviésemos  en  silla ,  ¿pues  cómo  tan  presto  la  que- 
brantan vuestra  reverencia  y  su  compañero?  Lo  cual  (aunque  dicho 
por  gracejo  y  donaire)  nblíRci  al  pndre  provincial  i  servirse  en 
adelante  de  aparejos  mas  luimildes.  {Fr.  A.) 

I.a  palabra  mogígato  en  castejhino  quiere  decir  htpficrUa ,  6 
gaimoño ,  no  cobarde  ni  encogido.  Dudo  mucho  de  la  veracidad 
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dre  todo  lo  que  le  pareciere.  Poco  há  que  envié  otro 

pliego  á  su  reverencia  por  viadela  señora  doña  Juana. 

Dios  guarde  á  vuestra  reverencia  y  le  haga  tan  santo, 

como  yo  le  suplico,  amén. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CGCLXXIV  (1). 

A  Catalina  de  Tolosa ,  en  Burgos.  —  Desde  Falencia  16  de  enero 
de  loS2. 

Avisándole  su  próximo  arribo  á  la  primera  de  aquellas  dos 
ciudades. 

JF.SU3. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
En  llegando  á  Valladolid,  procuré  la  madre  priora  de 
allí  lo  luciese  saber  á  vuestra  merced.  Detúveme  allí 
cuatro  dias ,  por  estar  muy  indispuesta,  que,  sobre  un 
catarro  grande  que  me  dio,  acudió  un  poco  de  perlesía. 
Con  todo ,  en  estando  algo  mijor  me  partí  (2) ;  por- 
que he  miedo  á  vuestra  merced ,  y  á  esas  mis  señoras, 
cuyas  manos  beso  muchas  veces.  Y  suplico  á  sus  mer- 
cedes no  me  culpen  por  la  tardanza  ,  y  á  vuestra  mer- 
ced lo  mesmo,  que  si  supiese  cuales  están  los  caminos, 
quizás  me  culparían  mas  de  haber  venido.  También  es- 
toy aliora  algo  ruin  ;  mas  espero  en  nuestro  Señor  no 
será  parte  para  dejarme  de  ir  con  brevedad ,  si  el  tiem- 
po mejora  un  poco ,  que  dicen  es  el  camino  desde  aquí 
á  ese  lugai"  muy  penoso,  y  ansí  no  sé  si  querrá  el  padre 
provincial  partirse,  hasta  verme  mijor,  anque  lo  desea 
harto ,  y  besa  á  vuestra  merced  las  manos  y  tiene  harto 
deseo  de  conocerla.  Está  muy  obligado  á  encomendar  á 
Dios  á  vuestra  merced  por  la  que  á  la  Orden  hace  en 
todo.  Si  es  menester  darnos  vuestra  merced  algún  avi- 
so, hágamela  de  hacer  un  prcp.o,  que  acá  le  pagare- 
mos ,  que  por  cosas  semejantes  importan  poco  los  gastos 
_  que  se  hicieren  ,  porque  podría  ser  (si  el  tiempo  abona 
como  hoy)  partirnos  el  viernes  de  mañana ,  y  no  verná 

1%  tiempo  la  carta  del  ordinario.  Si  vuestra  merced  no 
hubiere  enviado,  ú  nos  vamos,  llevarse  ha  esta  or- 
den (3).  Su  paternidad  no  quiere  que  dejemos  de  ver 
el  Crucifijo  de  ese  lugar;  y  ansí,  dicen,  que  antes  que 
entremos  se  ha  de  ir  allá ,  y  desde  allí  avisar  á  vuestra 

.^merced  ú  algo  antes,  y  entrar  en  su  casa  con  la  mayor 
disimulación  que  ser  pudiere,  y,  si  es  menester,  aguar- 
dar á  que  sea  noche ,  é  ir  luego  nuestro  padre  á  que 
nos  dé  la  bendición  el  arzobispo ,  para  que  otro  día  se 
diga  la  primera  misa,  que  hasta  estar  esto  hecho,  crea 
vuestra  merced  que  es  lo  mejor  que  no  lo  sepa  naide. 

_j^j4el  hecho,  que  refiere  en  la  nota  anterior  el  padre  fiay  Antonio 
2iúe  San  José  contra  f.racian,  y  de  la  exactitud  del  comentario.  Re- 
^tcuórdese,  que  en  varias  Cartas  que  escribió  Santa  Teresa  por 
"entonces,  reprendía  al  padre  Gracian  por  usar  mala  cabalgadura, 
que  le  habla  derrocado.   En  la  anterior  para  el  padre  Gracian, 
aludiendo  al  silencio  del  padre  Doria,  que  le  reprende  aquf,  decía 
al  provincial :  Ahora  nu  entiendo  algunas  santidades. 
""._    (1)  Esta  Carta  era  la  LXXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Su  original  se  conserva  en  la  sacristía  de  la  santa  iglesia 
"  (netropolitana  del  Pilar  de  Zaragoza  ,  en  un  magnífico  relicario  de 
"plata,  con  cristales  por  ambos  lados,  lo  cual  permite  leerlo  cómo- 
damente. Lis  correcciones  han  sido  hechas  á  vista  del  original, 
que  be  confrontado  por  mi  mismo. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  partiré. 

(3)  Las  palabras  U  nos  vamos  faltan  en  las  edicidoes  aoteriores. 


Siempre  lo  acostumbro  hacer  ansí  lo  mas  ordinario. 
Cada  vez  que  pienso  cómo  Dios  lo  ha  hecho ,  me  espan- 
ta ,  y  veo  ser  oraciones :  sea  por  siempre  alabado.  Plega 
á  Él  á  vuestra  merced  guarde ,  que  muy  gran  premio 
por  tal  obra  siguro  le  tiene. 

No  pienso  he  hecho  poco  en  traer  conmigo  á  Asun- 
ción (4),  según  la  resistencia  ha  habido.  Ella  viene  con- 
tenta, á  mí  parecer.  Su  hermana  queda  buena.  Ya  la 
dije  se  la  tornaría  muy  (5)  presto.  La  priora  de  aquí 
besa  á  vuestra  merced  las  manos ,  y  las  que  vienen  con- 
migo. Son  cinco  para  quedar  ahí ,  y  mis  dos  compañe- 
ras y  yo  (6).  En  fin ,  que  vamos  ocho.  Vuestra  merced 
no  tome  pena  de  camas ,  que  como  quiera  cabremos 
hasta  acomodarnos.  Estos  ángeles  hallo  buenas  y  ale- 
gres. Dios  las  guarde ,  y  á  vuestra  merced  muchos  años, 
y  ninguna  pena  tenga  de  mi  indisposición ,  que  hartas 
veces  estoy  ansí ,  y  se  suele  quitar  presto.  Es  hoy  vís- 
pera de  San  Antón. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jcsds. 

CARTA  CCCLXXV  (7). 

A  sa  sobrina  dofia  Beatriz  de  Ahumada.  —  Desde  Burgos,  fecha 
incierta. 

Fragmento  de  una  carta  en  que  se  congratula  de  qut  e*U 
en  Avila. 


Bien  se  ve  cuan  diferentes  cuidados  son  los  de  vues- 
tra merced  de  los  que  yo  tengo ,  y  el  no  haber  enviado 
nada  :  sepa  que  no  he  podido.  Heme  consolado  y  dado 
gracias  á  Dios ,  que  se  halle  tan  bien  en  casa  del  señor 
Peral varez  su  tío  :  démele  muchos  recaudos,  que  agra- 
dezco mucho  la  merced,  que  él  y  su  mujer  hacen  ávues- 

(4)  En  Valladolid  entraron  Catalina  de  la  Asunción  y  Casilda  de 
San  Angelo,  heroicas  en  virtud:  en  Falencia  María  de  San  José  y 
Isabel  de  la  Trinidad ,  insignes  en  perfección ;  de  estas  dos ,  qne 
i  la  sazón  estaban  novicias,  habla  la  Santa  cuando  en  el  numero 
tercero  dice  á  su  madre  :  Estos  ángeles  hallo  buenas  y  alegres.  Eq 
Burgos  entró  Elena  de  Jesús,  que  fué  la  última  de  estas  cinco 
prudentes  vírgenes.  Siguiéronlas  en  su  ejemplar  resolución  sus 
dos  hermanos,  que  tomaron  el  santo  hábito,  el  primero  en  Fas- 
trana,  con  nombre  de  fray  Sebastian  de  Jesús ,  que  habiendo  cor- 
rido con  honor  las  penosas  tareas  de  lecturias ,  piilpito  y  preli- 
cias,  murió  asistido  de  la  Santa ,  en  Avila ,  siendo  diflnidor  ge- 
neral. El  segundo  en  Falencia ;  llamóse  fray  Juan  Crisóstomo,  y 
fué  también  lector  de  Teología  en  Salamanca. 

Últimamente,  la  feliz  Catalina  de  Tolosa  ,  como  dice  la  Eseritu- 
ra  de  la  célebre  madre  de  los  Macabeos:  Novissime  outem  post 
filios,  et  mater  consumpta  est{\\,  üachabeorum :  vu,  41),  se  ofre- 
ció toda  en  holocausto,  no  sin  aviso  del  cielo,  en  el  convento  de 
Falencia.  En  él  vivió  veinte  y  dos  años  subdita  y  prelada  ejemplar 
de  toda  virtud  y  estimulo  de  la  mayor  perfección.  Afirman  las  re- 
laciones, que  cuando  alguna  hija  suya  era  prelada,  la  obedecía 
como  la  mas  rendida  novicia.  (Fr.  X.) 

(.'))  •  Tornaríamos  presto ». 

[6]  Además  de  Santa  Teresa  y  su  sobrina,  iban  Ana  de  Sün 
Bartolomé  y  las  dos  hijas  de  Catalina  de  Tolosa  ya  citadas.  Las 
otras  tres  eran  Tomasina  Bautista,  de  Alba  de  Tormes,  la  cual 
quedo  por  priora;  Inés  de  la  Cruz  y  María  Bautista  ,  lega  de  Va- 
lladolid. 

(7)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nú- 
mero LXX  entre  ellos.  Ignoro  su  procedencia  y  el  paradero  de  sa 
original. 

El  anotador  suponía  que  dofia  Beatriz  todavía  no  pensaba  eu 
ser  monja.  Fero  contra  su  aserto  está  la  Carta  de  Sasta  Tehksa  ^ 
su  sobrino,  en  que  dice  que  ao  podía  entrar  monja  por  no  tener 
dote, 
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tra  merced ,  que  no  tengo  lugar  de  escribirles  ahora, 
que  lo  haré  otro  dia  de  estafeta.  Gran  merced  de  Dios 
ha  sido ,  el  que  vuestra  merced  se  haya  librado  de  la 
peste  de  aquella  mujer ,    ,    .    . 


-Desde  Bur- 


CARTA  CCCLXXVI  (1). 

A  fa  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla  (2) 
gos  6  de  febrero  de  158-2. 

Atisándcle  su  llegada  á  Burgos  y  las  contradicciones  que  princi- 
piaban á  experimentar. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mia ,  y  me  la  guar- 
de, amén.  Esta  escribo  desde  Burgos,  adonde  estoy 
ahora.  Doce  dias  liá  que  llegué ,  y  no  se  ha  hecho  cosa 
de  la  fundación ,  porque  hay  algunas  contradiciones: 
un  poco  va  al  modo  de  lo  que  ahí  pasó.  Yo  voy  viendo 
lü  mucho  que  se  ha  de  servir  Dios  en  este  monesterio, 
Y  todo  lo  que  ahora  se  ofrece  será  por  mejor  (3),  y  para 
que  mas  se  conozcan  las  Descalzas ,  que  como  este  lu- 
gar es  un  reino,  quizá  no  se  tuviera  memoria  de  nos- 
otras ,  si  entráramos  callando ,  mas  este  ruido  y  contra- 
dicion  no  hará  daño ,  que  ya  andan  algunas  monjas  mo- 
vidas para  entrar ,  anque  no  está  hecha  la  fundación. 
Encomiéndelo  vuestra  reverencia  á  Dios ,  y  las  herma- 
nas. El  que  dará  á  vuestra  reverencia  esta  carta  es  un 
hermano  de  una  señora,  que  nos  tiene  en  su  casa,  y 
ha  sido  el  medio  para  que  vengamos  á  esta  ciudad.  Dé- 
besele mucho,  y  tiene  cuatro  hijas  monjas  en  nuestras 
casas,  y  otras  dos  que  tiene  creo  harán  lo  mcsmo.  Digo 
esto ,  porque  vuestra  reverencia  le  muestre  mucha  gra- 
cia ,  si  fuere  ahí :  llámase  Pedro  de  Tolosa.  Por  esa  via 
me  puede  responder,  y  an  me  puede  vuestra  reverencia 
enviar  los  dinoros;  y,  por  caridad,  que  en  esto  ponga 
cuanto  pudiere ,  y  que  vengan  todos ,  porque  tengo  he- 
cha escritura  de  dallos  en  este  año.  No  me  los  envíe 
por  la  via  que  los  otros,  que  me  enojaré  c6n  vuestra 
reverencia.  Por  la  via  que  dije  de  Pedro  de  Tolosa  ver- 
nán  sCr^uros,  y  con  dárselos,  él  los  podrá  librar  acá. 
Si  pudiere  hacerle  gracia  en  alguna  cosa,  por  caridad 
que  lo  haga ,  que  no  perderemos  nada ,  y  débesele  á  su 
hermana. 

Nuestro  padre  se  ha  hallado  aquí,  y  ha  hecho  harto 
al  caso ,  para  todo  lo  que  se  ofrece.  Está  bueno  su  re- 
verencia ,  Dios  le  gnarde,  como  es  menester.  También 
traigo  á  Teresita  conmigo  (4),  que  me  dijeron  que  la 
querían  poner  en  liberta  sus  parientes  y  no  la  osé  de- 
jar. Está  muy  bonita  de  perfecion.  Encomiéndanse  á 
vuestra  reverencia  y  á  todas  las  hermanas.  De  mí  las 

(1)  Esta  Carta  era  la  CU  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Las  correcciones  se  han  hecho  por  la  copia  auténtica  del  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  fí'ilio  168,  inferior, 
Toelto.  La  ortografía  de  la  venerable  San  Uartolomé  era  peor  que 
la  de  Santa  Ierp.sa,  pues  escribe  liberta,  temendar ,  etc. 

(1)  El  sobrescrito  de  esta  Carla  dice  :  Para  la  madre  priora  Ma- 
ri» de  San  Jote,  en  lat  hetcalzas  Carmelitas  ,  á  la-i  e.ipatdas  de 
Son  Francisco,  en  Sevilla.  So  original ,  que  es  de  letra  de  la  ve- 
nerable San  fiartolome  hasta  la  posdata,  que  es  de  mano  de  la 
Saoia  ,  se  halla  en  nucsiris  religiosas  de  Valladolid.  Escribióse 
á  6  de  febrero  de  K2,  en  Burgos.  {Fr.  A.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  :  «se  ha  de  servir  en  este  mo- 
nasleno...  seri  para  mejor». 

(i>  « Como  htmos  meaciter.  Tambieo  iralfo  A  Teruaw, 
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diga  mucho,  y  que  no  me  dejen  de  encomendar  á  Dios. 
Las  hermanas,  que  he  traído  aquí,  se  le  encomiendan. 
Son  harto  buenas  monjas,  y  con  harto  espíritu  llevan  los 
trabajos.  En  el  caminóse  nos  ofrecieron  hartos  peligros; 
porque  hacia  el  tiempo  tan  recio,  que  iban  los  arroyos  y 
ríos,  que  era  temeridar.  A  mí  me  debia  liacer  algún  daño, 
que  desde  Valladolid  vine  con  un  mal  de  garganta  (y  me 
le  tengo)  harto  malo,  que,  anque  me  han  hecho  reme- 
dios ,  no  se  me  acaba  de  quitar.  Ya  estoy  mejor ,  mas 
no  se  puede  comer  cosa  mazcada.  No  les  dé  pena ,  que 
con  la  ayuda  de  Dios ,  presto  se  quitará,  y  como  ellas 
me  encomienden  á  Dios :  por  esta  causa  no  va  esta  de 
mí  letra.  La  hermana  que  la  escribe  pide  á  vuestra  re- 
verencia en  caridad  que  la  encomienden  á  Dios.  Él  me 
guarde  á  vuestra  reverencia  y  haga  santa,  amén.  Son 
seis  de  febrero. 

Indina  síerva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jes US. 

Año  de  1582. 

Mire  que  me  responda  largo  (5) ,  con  quien  le  diere 
esta  lo  puede  hacer,  que  há  mucho  que  no  vi  letra  su-» 
ya.  A  la  madre  supriora  y  á  todas  mis  encomiendas. 


CARTA  CCCLXXVII  (6) 

Al  licenciado  Martin  Alonso  de  Salinas ,  canónigo  de  la  santt 
iglesia  de  Falencia.— Desde  Burgos  1."  de  marzo  de  1582  (7). 

Sobre  las  contradicciones  que  sufrían  en  Burgos ,  y  los  tratos  para 
comprar  casa. 

JESL'S. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Bien  nos  va  en  el  hospital  (8) ,  gloria  á  Dios.  Aquí  me 
acuerdo  de  lo  mucho,  que  vuestra  merced  merece  en  el 

(5)  «Responda  luego f. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XLI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  estaba  antiguamente  en  Duruelo.  Hoy  lo  posee  el  ex- 
celentísimo señor  don  Mauricio  Carlos  de  Onls,  en  Madrid.  Es- 
taba muy  bien  impresa,  de  modo  que  apenas  ha  sido  preciso 
rectificar  nada. 

(7)  Escribióse  en  Burgos ,  afio  de  8-2,  sin  duda  el  dia  postrero 
de  febrero ;  pues  aunque  el  original  parece  decir  primero  de  aquel 
mes,  no  puede  ser;  porque  afirma  aquí  la  Santa,  que  le  va  bien 
en  el  hospital  y  en  aquella  famosa  fundación  ,  i  que  llegó  á  20  de 
enero.  Escribe  al  número  trece  que  antes  de  entrar  en  el  hospital 
estuvo  mas  de  tres  semanas  saliendo  á  misa,  de  casa  de  Catalina 
de  Tolosa.  De  26  de  enero  á  1."  de  febrero  no  va  una  semana  en- 
tera :  luego  si  ya  escribía  esta  carta  en  el  hospital ,  no  pudo  ser 
i  1."  de  febrero.  A  mas,  que  al  número  diez  y  nueve  dice  la  San- 
ta, que  estuvieron  en  el  hospital  desde  la  víspera  de  San  Matías 
hasta  la  víspera  de  San  José,  con  que  á  1.*  de  febrero  no  pudo 
escribir  esta  en  el  hospital.  {Fr.  A.) 

Quizá  fuera  1."  de  marzo,  pues  al  pasar  de  nn  mes  á  otro  fi- 
cilmente  se  equivoca  la  palabra,  y  la  costumbre  de  fechar  con  el 
antiguo  hace  que  se  nombre  este  con  mas  facilidad. 

(8)  Era  el  de  la  Concepción,  que  antes  llamaban  de  Vernuí,  co- 
mo dice  el  libro  de  aquella  fundación ,  y  aflade :  que  habían  es- 
tado antes  en  el  huerto  del  Bey,  donde  se  arnuyo  estaba  la  casa 
de  Catalina  de  Tolosa.  En  este  s^into  hospital  se  conserva  hoy  con 
devota  memoria  la  celda  y  tribuna  en  que  oraba  y  oía  misa  la 
Santa,  blasonando  los  caballeros  de  aquella  ciudad  el  haber  con- 
sagrado Santa  Teresa  con  sus  virginales  plantas  aquel  hospital, 
de  que  cuida  su  devoción  :  añadiendo  este  esmalte  precioso  de 
piedad  á  los  de  su  antigua  nobleza.  Luego  alaba  la  Santa  las  obras 
de  misericordia  en  que  se  empleaba  este  buen  canónigo  en  el  hos- 
pital de  San  Antolin,  siendo  su  administrador:  ejercitando  tanta 
caridad  con  los  pobres,  que  dejó  grandes  ejemplos  i  los  sucesores, 

{Fr.  A.) 
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suyo.  Gran  cosa  es  tratar  en  semejante  oLia.  Bendito 
sea  Dios ,  que  ansí  se  acuerda  de  los  pobres :  en  forma 
me  consuela.  El  arzobispo  me  lia  enviado  á  ver,  y  á 
decir  si  mando  algo.  Para  mi  consuelo  dice,  que  por  el 
obispo  de  Falencia  y  por  mí  y  los  que  se  lo  han  ro- 
gado, que  en  fin  dará  la  licencia,  como  tengamos  casa; 
que  tornar  á  donde  estábamos  es  excusado.  Esto  hace 
sospechar  que  se  lo  han  pedido. 

Estos  padres  se  defienden  mucho  (J)  y  se  quejan  de 
raí,  porque  lo  escribí  á  el  señor  canónigo,  que  nunca 
tal  han  hecho  :  no  sé  quién  se  lo  pudo  decir ,  anque  á 
^í  se  me  da  poco.  Agora  han  ido  á  ver  á  Catalina  de 
Tolosa,  de  que  nosotras  salimos  de  su  casa,  y  me  en- 
viaron á  decir ,  que  no  me  cansase  yo  de  procurar  nos 
viesen  ;'que  si  el  general  de  Roma  no  se  lo  manda,  no 
lo  harán  hasta  que  tengamos  monesterio;  que  no  quie- 
ren que  piensen  es  su  Orden  y  la  nuestra  toda  una  (2) 
(¡mire  vuestra  merced  qué  talle!)  y  que  anda  revuelta 
media  Falencia  por  lo  que  yo  escribí.  He  dicho  esto 
para  que  lo  vea  el  señor  canónigo  Reinoso,  y  suplicar 
á  vuestras  mercedes  que  no  me  hagan  merced  en  este 
caso.  Ellos  se  deben  entender :  otro  día  vernán  aquí 
otros ,  que  estén  de  otro  humor. 

El  caso  es,  que  si  queremos  fundar,  hemos  de  tener 
casa,  y  así  estamos  esperando  las  renunciaciones  de 
esas  hermanas  para  ella  :  porque,  anque  quiera  Catali- 
na de  Tolosa,  puede  si  no  es  ansí :  an  acá  nos  regala 
harto  y  tiene  gran  cuidado.  Agora  andamos  tratando  de 
una,  que  dicen  darán  en  dos  mil  ducados,  y  es  harto 
de  balde,  porque  está  muy  bien  labrada,  que  no  han 
menester  hacer  nada  casi  en  ella  en  muchos  años.  Harto 
mal  puesto  es.  Llámase  Hulano  de  Mena  cuya  es.  Mas 
no  deben  querer  vernos  muy  en  público ;  y  hay  aquí 
tanta  falta  de  sitios,  que  anque  este  tiene  algunas,  le 
deseamos  harto. 

Esto  tenia  escrito  cuando  me  enviaron  á  decir,  que 
sin  los  dos  mil  ducados  habíamos  de  pagar  nueve  mil  de 
censo ,  que  son  menester  seiscientos  ducados  para  redi- 
mirle ,  que  nos  ha  desanimado ,  anque ,  si  hubiese  para 
darlo,  es  gran  cosa ,  que  nunca  en  muchos  años  es  me- 
nester gastar  nada  en  ella,  y  hecha  linda  ilesia.  Dígame 
vuestra  merced  su  parecer,  y  qué  tal  está,  que,  como 
estaba  mostrada  á  ver  carta  de  vuestra  merced  á  me- 
nudo, ya  no  me  hago.  El  señor  canónigo  Reinoso  tenga 
esta  por  suya.  A  vuestra  merced  me  guarde  nuestro 
Señor ,  como  yo  le  suplico ,  amén.  Es  hoy  primero  de 
febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 


(1)  Ni  la  Santa  declara ,  ni  es  del  todo  averiguable  quienes  fue- 
sen aquellos  religiosos ,  ni  cual  el  incidente  que  dio  ocasión  á  sus 
quejas. 

Tres  religiones  concurrían  á  fundar  en  aquel  tiempo  en  Bur- 
gos: nuestros  padres  Observantes,  los  Basilios  y  los  Mínimos, 
l'udo  suceder  alguno  de  los  encuentros ,  que  ni  suele  faltar  entre 
los  santos.  (Fr.  A.) 

(2)  Aunque  el  anntailor  trata  luego  de  hacer  recaer  la  cuestión 
embozadamente  sobre  los  Jesuítas,  lo  que  dice  úeser  una  su  Or- 
den y  la  nuestra,  manifiesta  claramente  que  la  disputa  era  con  los 
Carmelitas  Observantes. 


CARTA  CCCLXXVin  (3). 


A  la  venerable  madre  Marta  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— 
Desde  Burgos  17  de  marzo  de  1582. 

Fragmento  de  una  carta,  con  un  gran  elogio  de  aquella  su  predilecta 
entre  todas  las  prioras. 


En  gracia  me  ha  caído  qué  (4)  autorizada  está  con  su 
campanario ;  y  si  campea  tanto  como  dice ,  tiene  razón. 
Yo  espero  en  Dios  que  ha  de  ir  muy  adelante  esa  casa, 
porque  han  pasado  mucho.  Vuestra  reverencia  lo  dice 
tan  bien  todo,  que  si  mi  parecer  se  hubiera  de  tomar, 
después  de  muerta  (3),  la  eligieran  por  fundadora,  y 
an  en  vida ,  muy  de  buena  gana ;  que  harto  mas  sabe 
que  yo  ,  y  es  mejor.  Esto  es  decir  verdad.  Un  poco  de 
experiencia  la  hago  de  ventaja ;  mas  de  mí  hay  ya  que 
hacer  poco  caso ;  porque  se  espantaría ,  cuan  vieja  es- 
toy, y  cuan  para  poco,  etc.  (6). 


CARTA  CCCLXXIX  (7). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano.— Desde  Burgos  18  de  mano 
de  1582. 

Solicitando  consiga  licencia  de  la  Nunciatura  para  decir  misaeula 
casa  recien  comprada  aUl. 

JESÚS. 
Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo ,  raí  pa- 
dre. Fo  JO  liá  que  escribí  á  vuestra  reverencia ,  y  nues- 
tro padre  le  habrá  dado  relación  de  lo  que  aquí  había 
pasado  con  el  arzobispo ,  como  dijo  comprásemos  casa. 
Gloria  á  Dios,  que  ya  la  habemos  comprado,  y  harto 
buena,  y  querríamos  salir  de  este  hospital ,  porque  te- 
nemos harta  apretura ,  y  por  ir  entendiendo  en  qué  lia 
de  parar  este  negocio.  La  casa  ha  dicho  el  arzobispo 

(3)  Este  fragmento  se  publicó  cual  si  fuera  parte  de  la  Car- 
ta LVIII  del  tomo  iii,  motivo  por  el  cual  se  ha  dado  aquella  por 
apócrifa;  y,  en  efecto,  tal  cual  se  imprimió  no  es  verdadera. 
Con  todo,  el  traslado  auténtico  de  este  fragmento  se  conserva  en 
Valladolid.  Es  el  último  de  los  que  trasuntó  el  padre  fray  Manuel 
de  Santa  María.  En  esta  edición  se  imprime  conforme  á  dicha  co- 
pia auténtica  del  manuscrito  número  1  de  la  Biblioteca  Nacional, 
folio  213  vuelto.  El  preámbulo  dice  así :  ítem  otra  carta  de  ¡a  ma- 
no y  firma  de  la  madre  Tebesa  dk  Jesús  ,  en  un  pliego  de  papel ,  su 
fecha  en  Burgos,  á  diez  y  siete  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  dos,  y  el  sobrescrito  delta  dice : « Para  la  madre  priora  de  Saa 
Josefde  Sevilla*.  En  ella  hay  un  capitulo  que  dice  asi. 

H)  En  las  ediciones  anteriores :  *cuan  autorizada ». 

(5)  «  Después  de  yo  muerta  *. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  A  todos  dé  muchas  encomiendas. 
Su  Majestad  me  ¡a  guarde  ,  hija ,  y  la  haga  muy  santa. 

En  el  traslado  auténtico  no  hay  nada  de  esto.  El  notario  portU' 
gués  puso  etc. ,  y  después  de  salvar  unas  cuantas  palabras ,  afiadió 
el  teslimonio  en  estos  términos:  «Estos  capítulos,  por  la  orden 
que  van  y  lo  que  acerca  dellos  se  dice,  es  verdad  que  concordan 
en  todo  con  las  cartas  de  la  letra  de  la  madre  Teresa  nE  Jesos  que 
yo  conozco  muy  bien,  que  tengo  en  mi  poder  en  Ébora  24  de 
agosto  88.— Jerónimo  d'Evora». 

No  cabe,  pues,  duda  acerca  déla  autenticidad  de  este  frag- 
mento. Quizá  María  de  San  José  inutilizó  la  Carta  por  contener 
asuntos  reservados;  pero  al  ver  la  persecución  que  contra  ella  se 
movía,  haría  sacar  copia  de  este  fragmento,  para  probar  el  aprecio 
que  le  profesaba  Santa  Teresa  poco  antes  de  su  muerte. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XXXVII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante» 
riores.  El  original  está  en  la  colección  de  Sevilla.  Las  corrección 
nes  se  ban  hecbo  por  el  manuscrito  número  1  de  la  BiUiotec« 
Nacioaal, 
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que  es  buena,  y  se  contentó  (1);  mas  la  sospecha  de 
todos  es,  que  no  ha  de  hacer  mas  que  hasta  aquí,  y 
ansí  quería  que  tuviésemos  hcencia  del  nuncio  para  de- 
cir misa  en  casa :  con  esto  aguardaríamos  bien  estas 
largas ;  y  ansí  escribo  á  la  Duquesa  una  carta ,  que  va 
con  esta,  para  que  nos  dé  una  carta  de  favor.  Vuestra 
reverencia  la  lea,  y  se  la  envíe  por  caridad ,  cerrándola 
primero ,  y  ponga  diligencia  en  recaudar  repuesta ,  y 
envíela  vuestra  reverencia  á  Madrid  á  el  padre  Nicolao 
ú  á  Juan  López,  y  escriba  lo  que  han  de  hacer  (2),  para 
que  con  brevedad  se  recaude  esa  licencia.  Mire  que  nos 
hará  grandísima  caridad  ,  porque  anque  está  cerca  una 
iglesia,  es  recia  cosa  haber  de  salir  de  casa  para  oir 
misa  (3).  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  lo  baria  el 
Duque  pidiéndoselo  en  mi  nombre,  hacerse  hia  con  mas 
brevedad ;  y  entiendo  es  cosa  fácil ;  porque  como  dije 
en  esa  carta  de  la  Duquesa,  tiene  la  casa  una  capilla,  á 
donde  no  ha  servido  de  otra  cosa ,  sino  de  decir  misa : 
mas  también  había  estado  el  Santísimo  Sacramento  en 
la  que  queríamos  fundar,  catorce  años  que  estuvo  la 
Compañía ,  y  nunca  nos  consintió  decirla  en  casa.  Y  si 
oyese  vuestra  reverencia  las  buenas  palabras,  y  el  de- 
cir lo  que  lo  desea,  no  hay  mas  que  pedir.  No  parece 
es  en  su  mano  ,  que  cierto  á  el  demonio  le  pesa  mucho 
de  esta  fundación ,  y  así  no  es  razón  salga  con  ello  ,  ti- 
niendo  nosotras  casa;  y  mientra  (i)  podíamos  estar 
mucho  tiempo,  y  de  cansado  vernia  (5)  á  dar  la  licen- 
cia. Harto  deseo  saber  si  dio  vuestra  reverencia  mis 
cartas  á  esos  señores ,  y  se  hizo  algo  (6).  Anque  se  hi- 
ciese ,  no  se  pierde  nada  hacer  esta  diligencia.  Por  ca- 
ridad vuestra  reverencia  no  se  descuide  de  hacerme 
esta  merced. 

Tiéneme  con  tanta  pena  el  proceder  del  padre  fray 
Antonio  (7),  que  me  he  determinado  de  escribirle  la  que 
va  con  esta.  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  no  se  ten- 
tará mucho,  ciérrela,  y  esotras,  y  envíeselas;  porque 
yo  no  sé  otra  vía  por  donde  se  las  enviar.  Al  señor  li- 
cenciado Padilla  muchas  saludes ,  y  á  el  padre  fray  An- 
tonio de  la  Madre  de  Dios.  Estas  hermanas  la  envían  á 


(1)  En  fln  compró  la  casa  favorecida  de  sns  amigos  que  mencio- 
na en  esta  fundación ,  y  del  reverendísimo  fray  Cristóbal  de  San- 
tolis,  agustino  y  teólogo  del  concilio  tridentino,  quien  declaró 
en  la  información  de  Burgos ,  que  ayudó  i  la  Santa  en  aquella 
fundación  ,  y  acabó  con  dos  sobrinos  suyos,  Jeróniniu  del  Pino  y 
dofia  Magdalena  Solorzano,  la  dejasen  la  cjsa  en  que  vivían,  que 
llamaban  de  Maresino ,  y  es  á  donde  está  abora  el  monasterio. 

(Fr.  A.) 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  « y  enviarla  vuestra  reverencia 
i  Madrid  at  padre  Nicolao,  ó  i  Juan  López,  y  escriba  lo  que  ha 
de  ser  •. 

(ó)  Escribió,  pues,  i  los  excelentísimos  Duques  de  Alba  para 
negociar  la  licencia  ,  aunque  no  tuvo  efecto,  pues  salíala  Santa 
eon  sus  compañeras  á  oir  misa  en  los  domingos  y  fiestas  i  la  igle- 
sia mas  cercana ,  que  antes  fué  parroquia  con  título  de  San  Lucas, 
y  hoy  es  convento  muy  religioso  de  Agustinas,  con  el  título  de 
Madre  de  Dios.  (fr.  A.\  . 

(li  En  las  ediciones  anteriores:  bien.  En  este  y  otros  parajes 
de  la  Carta  hay  palabras  ya  ilegibles  ;  pero  como  la  primera  letra 
ei  «,  parece  que  mas  bien  se  debe  leer  como  aquí  se  pone. 

(5)  Venir. 

(6)  «  Si  se  hizo  algo.  •  En  el  original  está  borrado  el  si  después 
del  le  ,  pues  había  escrito  :  « le  ni  hizo  algo  >. 

(7  En  hs  ediciones  anteriores  se  ocultaba  el  nombre.  Los  pa- 
dres correctores  lo  tenían  ya  puesto  en  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nictoaal  oúmero  4  para  imprimirlo. 


vuestra  reverencia.  Dios  le  guarde  y  haga  tan  santo, 
como  yo  le  suplico.  De  Burgos  xviij  de  marzo. 
De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXX  (8). 

A  las  hermanas  María  de  San  José  y  Isabel  de  la  Trinidad ,  hijas 
de  Catalina  de  Tolosa,  que  estaban  novicias  en  Falencia  ^9).— 
Desde  Cargos  por  el  mes  de  marzo  de  158'2. 

Dándoles  gracias  por  la  renuncia  ,  que  habían  hecho  de  sus  bienes, 
para  comprar  casa  en  Burgos. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestras  caridades  el  Espíritu  Santo ,  hijas 
mías.  Su  carta  recibí  y  la  escritura.  Siempre  que  me 
escriba  será  consuelo  para  mí :  el  responder  lo  fuera, 
si  no  hubiera  tantas  ocupaciones,  y  con  estas  no  podré 
todas  veces. 

Heme  holgado  que  sean  ya  fundadoras ;  porque  cier- 
to les  digo,  que  á  no  acudir  en  esta  necesidad  ,  que  yo 
no  sé  qué  remedio  se  pudiera  tener  para  comprar  ca- 
sa (10) ;  que,  anque  la  señora  Catalina  de  Tolosa  qui- 
siera, no  puede  hacer  mas  de  lo  que  hace;  y  ansí  fué 
ordenación  de  Dios ,  que  pudiesen  vuestras  caridades 
hacer  esto ;  porque  no  quiríendo  el  arzobispo  dar  li- 
cencia sin  tener  casa  propia,  y  no  habiendo  principiado 
con  que  la  comprar,  miren  qué  fuera.  Con  esto ,  anque 
no  se  dé  luego  sino  poco,  se  comprará  buena  con  el  fa- 
vor de  Dios.  Alábenle  mucho,  hijas  mías,  que  son  prin- 
cipio de  una  obra  tan  grande ,  que  no  todas  merecen 
esta  merced,  que  ha  hecho  á  madre  y  á  hijas.  No  tengan 
pena  de  lo  que  aquí  hemos  pasado,  que  en  esto  se  ve 
lo  que  le  pesa  á  el  demonio ,  y  es  para  mas  autoridad 
de  esta  casa.  Espero  en  Dios  que  con  tenerla  propia 
dará  el  arzobispo  licencia.  Nunca,  mi  hija,  le  pese  de 
que  padezcamos ,  pues  hay  tan  gran  ganancia. 


(S)  Esta  Carta  era  la  LXIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

v9)  El  original  se  venera  en  nuestras  religiosas  de  Yepes.  Se 
escribió  en  Uurgos,  año  de  82,  en  el  mes  de  marzo  ó  principios 
de  abril,  á  lo  que  se  colige  de  su  contexto.  El  sobrescrito  dice: 
A  mis  amadas  hijas  la  hermana  Haría  de  San  José,  y  ¡sabel  de  la 
Trinidad,  carmelitas. 

Fueron  estas  amadas  hijas  de  Santa  Terf.sa  dos  hijas  de  la  in- 
signe Catalina  de  Tolosa,  que  aun  estaban  novicias  en  Palcnc¡a,y 
profesaron  á  'ií  de  abril.  Hablando  en  general  de  estas  religiosas 
y  de  los  demás  hermanos,  dicen  las  crónicas  [Crónica:  libro  v, 
capítulo  VII ,  al  Un ,  y  capítulo  xxvi ,  número  -i)  haber  sido  todos 
ejemplarísimos  y  dignos  de  eterna  alabanza.  En  particular  no 
tratan  de  la  segunda  de  estas  dos,  que  según  consta  de  una  nota 
puesta  á  su  profesión  en  Palcncia,  murió  allí  año  de  lü53.  De  la 
primera  solo  hace  un  breve  resumen  de  su  vida  el  tomo  iii,  al  li- 
bro XI,  capitulo  IV,  número  i.  Allí  refiere,  que  al  recibir  el  santo 
hábito  en  Palcncia,  rehusaba  su  humildad  el  ser  corista,  hasta 
que  nuestra  santa  Madre,  mirándola  al  rostro,  la  dijo:  Advierta, 
hija,  que  quiere  nuestro  Señor  sea  corista,  porque  la  guarda  para 
priora.  Cumplióse  el  oráculo  en  Zaragoza;  después  en  Calatayud 
y  Tarazona ,  donde  murió  año  de  16ir>,  habiéndola  visto  uno  an- 
tes su  venerable  hermana  Casilda,  en  el  ciclo.  Añaden  las  relacio- 
nes de  Palcncia  ,  que  como  pusiesen  en  la  cárcel  á  Inés  de  Jesús 
porque  no  quería  admitir  el  ollcio  de  priora,  dijo  esta  novicia 
que  no  quería  profesar ;  y  preguntándola  por  qué ,  respondió :  que 
porque  no  la  biciesen  priora,  y  no  la  trajesen  como  á  la  madre 
Inés.(Fr.  yt.) 

(10)  Ambas  renunciaron  sus  legitimas ,  paterna  y  materna  ,i  d 
vor  de  la  fundación  de  Burgos ,  y  su  escritura  es  la  que  agradect; 
I«  Santa,  (fr.  ií.) 


CARTAS. 


Sepa  que  Elenita  de  Jesús  ha  de  ser  una  gran  mon- 
ja (4) :  con  nosotras  está  ,  y  nos  tiene  muy  contentas. 
Teresa  está  mejor,  y  se  les  encomienda  mucho,  y  la 
madre  Tomasina  y  todas ,  y  les  agradecen  muy  mucho 
lo  que  han  hecho ,  y  las  encomendarán  á  Dios.  Su  Ma- 
jestad me  las  guarde,  amén,  y  las  haga  santas. 

De  vuestra  caridad. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXXI  (2). 

Al  ¡lastTÍsimo  señor  don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Falencia.— 
Burgos  13  de  abril  de  1582. 

Dándole  gracias  por  haber  contribuido  con  su  influencia  á  terminar 
¡at  dificultades  que  se  oponían  á  la  fundación. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  I.  S.  Holgóse 
tanto  el  arzobispo  con  la  carta  de  V.  S.  que  luego  dio 
mucha  priesa  á  que  se  acabase  este  negocio  antes  de 
Pascua ,  sin  pedírselo  nadie ,  y  quiere  él  decir  la  prime- 
ra misa ,  y  bendecir  la  iglesia,  A  esta  causa  se  habrá  de 
quedar  (á  lo  que  creo)  para  el  postrer  dia  de  Pascua  (3), 
por  ser  todos  estos  ocupados.  Ya  se  hacen  las  diligencias 
que  pide  el  provisor  (4) ,  casi  ninguna  falta  :  todas  son 
bien  nuevas  para  mí.  Han  citado  la  primera  perroquia, 
á  ver  si  les  venia  perjuicio.  Ellos  dijeron ,  que  antes 
harian  por  nosotras  cuanto  pudiesen :  ello  se  tiene  ya 
por  acabado  ;  y  ansí  he  enviado  á  dar  las  gracias  al  ar- 
zobispo. Sea  Dios  alabado ,  que  parecía  cosa  imposible  a 
todos ,  anque  no  á  mí ,  que  siempre  lo  tuve  por  hecho; 
y  ansí  soy  la  que  menos  ha  padecido. 

Todas  besan  á  Y.  I.  S.  las  manos  muchas  veces,  por- 
que las  ha  sacado  de  tan  gran  trabajo.  Han  sido  sus  ale- 
grías y  alabanzas  á  nuestro  Señor ,  que  gustara  las  viera 
Y.  S.  Sea  siempre  alabado,  que  dio  á  Y.  S.  tanta  ca- 
ridad ,  que  bastase  para  forzarse  á  escribir  aquesta  carta 
al  arzobispo;  y  como  el  demonio  vía  lo  que  (5)  había  de 
aprovechar ,  hacia  mas  contradicion ;  mas  aprovechóle 
todo  poco,  porque  nuestro  poderosísimo  Dios  ha  de  ha- 
cer lo  que  quiere. 

Plega  á  su  Majestad  que  haya  dado  á  V.  S.  salud  es- 
tos días  para  tanto  trabajo ,  que  harto  delante  lo  he 
traído,  y  suplicádoselo  mucho  todas.  Anque  lo  sea  ha- 
cer sínodo,  hace  V.  S.  muy  bien,  que  él  dará  fuerzas 
para  todo.  Para  las  hermanas  es  harta  ganancia  tener 
á  Y.  S.  ahí;  mas  no  faltan  envidiosas,  y  de  la  buena 
Pascua  que  ternán ,  me  huelgo.  Délas  nuestro  Señor  á 
V.  S.  tantos  años,  y  con  tanta  salud,  como  toda  esta 
Orden  lo  há  menester,  amén.  Es  hoy  viernes  de  la 
Cruz  (6).  El  postrer  dia  de  Pascua  se  dirá  la  primera 


<1)  Hermana  de  las  otras  dos  monjas  ,  la  cual,  á  pesar  de  ser 
Bina ,  quiso  seguir  á  Santa  Teresa  y  se  fué  con  ella  al  hospital  de 
la  Concepción  ,  donde  estaban  las  monjas  por  entonces. 

(2)  Esta  Carta  era  la  III  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  paradero  del  original.  Las  ligeras  correcciones 
en  ella  se  han  hecho  por  las  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional numero  5.  También  hay  copia  antigua  de  ella  en  el  ma- 
Buscrito  número  5. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  'hasta  el  postrer  dia  de  Pascua». 

(4)  «Que  pedi  at  provisor». 

^5)  'Veia  lo  babia  de  aprovechar». 

(6)  Dia  de  viernes  santo :  sapoogo  qae  el  original  diría :  ■  vier- 
icsde  Ufo- 

S.  T.~u, 


misa ,  con  el  favor  de  Dios 
quizá  antes. 
Indina  sierva,  y  súdíta  de  V.  S.  I 
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Y  si  puede  el  arzobispo. 


-Teresa  de  Jesús. 


CARTA  CCCLXXXII  (7). 

A  don  Fadriqne  Alvarez  de  Toledo ,  duque  de  Huesear ,  que  des- 
pués lo  fué  de  Alba  (8).— Desde  Burgos  18  de  abril  de  1582. 
Dándole  el  parabién  por  el  próximo  alumbramiento  de  su  esposa. 
JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Y.  S.  L  Del  con- 
tento de  V.  S.  me  ha  cabido  tanta  parte,  que  he  que- 
rido que  Y.  S.  lo  entienda ;  porque  cierto  ha  sido  mu- 
cha mi  alegría.  Plega  á  nuestro  Señor  me  la  dé  del  todo, 
con  alumbrar  á  mi  señora  la  Duquesa,  y  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años,  con  mucha  salud.  A  su  ecelencia  (9) 
beso  mil  veces  las  manos,  y  suplico  no  tenga  miedo, 
sino  mucha  confianza,  que  nuestro  Señor,  que  nos  ha 
comenzado  á  hacer  merced,  la  hará  (iO)  del  todo  muy 
cumplida.  De  pedir  esto  á  su  Majestad  terne  yo  muy 
particular  cuidado,  y  estas  hermanas  (il). 

Los  trabajos  y  poca  salud,  que  he  tenido  después  que 
no  he  escrito  á  su  ecelencia,  y  saber  por  otras  vías  de 
la  salud  de  vuestras  ecelencias,  será  ocasión  que  me 
tengan  por  descuidada  ;  y  es  verdad  que  no  lo  he  estado 
en  mis  pobres  oraciones ,  sino  con  mucho  acuerdo,  val- 
gan lo  que  valieren,  y  ansí  lo  haré  siempre  ,  y  sus  en- 
fermedades de  Y,  S.  lie  sentido  muy  tiernamente.  Plegá 
á  Dios  sean  ya  acabadas ,  y  la  ilustrísima  persona  de 
V.  S.  guarde  muchos  años.  De  Burgos  á  xvuj  de  abril. 

Indina  sierva  de  Y.  S.  I.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXXIII  (12). 

Al  ilustrísimo  señor  don  Pedro  Manso,  canónigo  de  la  santa  Igle- 
sia de  Burgos,  y  después  obispo  de  Calahorra  (13'.  —  Desde 
Burgos  i  principios  de  mayo  de  1382. 

Sobre  la  marcha  del  padre  Gradan  i  Soria,  y  la  elección  de  capC' 
lian  para  las  monjas. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced- 
Nuestro  padre  provincial  mandó  dijese  á  vuestra  mer- 

(7)  Esta  Carta  era  la  VII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  paradero  del  original.  Las  correcciones  se  han 
hecho  por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  " 
principalmente  en  lo  relativo  á  los  tratamientos. 

(8)  Es  para  el  excelentísimo  señor  don  Fadrique  Alvarez  de  To- 
ledo, duque  de  Huesear,  título  del  heredero  de  la  gran  casa  de 
Alba ,  en  cuya  posesión  entró  ocho  meses  después  de  escrita  esta. 
Fué  hijo  de  aquel  valeroso  capitán.  Hércules  español,  el  gran 
duque  don  Fernando  de  Toledo,  de  quien  heredó,  no  solo  sus 
grandes  Estados,  sino  también  su  ánimo  marcial.  (Fr.  A.) 

(9)  En  las  ediciones  anteriores:  «á  su  señoría». 

(10)  tDará  del  todo  cumplida.» 

(11)  Cuando  se  acercaba  el  tiempo,  pidieron  oraciones  i  la  San- 
ta ,  fiando  de  su  presencia  el  mayor  aliento  y  consuelo  de  la  Du- 
quesa. Esta  fué  la  causa  por  qué  la  Santa  no  hizo  su  ultimo  viaje 
en  derechura  desde  Burgos  á  Ávila  ,  á  donde.caminaba ;  porque  á 
ruegos  déla  Duquesa  la  mandó  el  prelado  tomar  el  camino  para 
Alba 

Antes  de  llegará  Alba  la  avisaron  con  propio,  como  la  Duquesa 
había  salido  de  peligro ,  dando  i  luz ,  con  felicidad ,  al  Duque  de 
Huesca  don  Fernando.  Oída  noticia  tan  deseada,  dijo  con  su 
acostumbrada  gallardía :  Gracias  á  Dios ,  que  ya  no  será  necesaria 
esta  santa.  {Fr.  A.) 

(12)  Esta  Carta  era  la  IX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(13)  Esta  Carta  6  billete  familiar  es  para  el  doctor  don  Pedr» 
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ced,  como  le  había  venido  una  carta  de  que  su  padre, 
que  va  á  Roma ,  venia  á  hablarle  á  Soria ,  y  no  se  podia 
detener  ;  y  ansí  se  hubo  de  ir  esta  mañana  ,  que  qui- 
siera harto  ver  á  vuestra  merced,  y  ayer  estuvo  tan 
ocupado  que  no  pudo.  Suplica  á  vuestra  merced  le  en- 
comiende á  Dios.  Hemos  quedado  harto  solas ,  por  eso 
suplico  á  vuestra  merced  entienda  de  aquí  adelante  que 
tiene  hijas,  y  yo  tan  ruin,  que  ha  menester  no  olvi- 
darme. La  madre  priora  (i)  besa  las  manos  de  vuestra 
merced  y  todas. 

El  viernes  dicen  será  el  liábito  :  dale  el  iluslrísimo. 
Dios  nos  dé  á  Sí  mesmo,  para  que  no  se  sientan  estas 
ausencias,  y  á  vuestra  merced  guarde  con  mucho  au- 
mento de  santidad.  Antes  que  vuestra  merced  trate  con 
clérigo,  sobre  el  estar  aquí ,  es  menester  me  hable;  an- 
que  no  descuidar  si  viese  alguno  (2). 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  merced.  —  Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCCLXXXIV  (3). 

A  la  madre  Leonor  de  la  Misericordia  ,  novicia  del  convento  de 
Soria.— Desde  Burgos  por  mayo  de  15S2  (4). 

Aconsejándola  aproveche  el  paso  del  padre  Gradan  por  Soria,  para 
tratar  con  él  las  cosas  de  su  alma. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  caridad, 
hija  mía.  Anque  dará  la  una  de  la  noche ,  cuando  hago 
esto ,  no  quise  dejar  de  escribir  á  vuestra  caridad  esta 
letra.  Con  deseo  he  estado  de  hallar  mensajero  para  ese 
lugar ,  y  escrito  ;  y  no  sé  qué  se  hacen  las  cartas ,  y  allá 
hay  bien  poco  cuidado  de  escribirme.  Ahora  es  tal  el 
que  esta  lleva ,  que  dará  á  vuestra  caridad  cuenta  de  lo 
que  acá  pasa.  Yo  querría  que  vuestra  reverencia  (S)  la 
diese  á  su  padre  de  su  alma,  y  se  consolase  mucho  con 
él  con  toda  llaneza,  porque  de  todas  maneras  sabe  dar 
alivio.  Heme  holgado  vuestra  caridad  le  conozca. 

Pues  ha  de  tornar  el  mozo  que  lleva ,  por  caridad, 
vuestra  reverencia  me  avise  cómo  le  va  de  contento  y 
de  todo  (harto  la  ofrezco  á  nuestro  Señor) ,  y  me  diga 
qué  ha  hecho  el  señor  don  Francés ,  que  me  dijeron  an 
no  estaba  determinado  en  no  se  casar,  que  rae  ha  es- 
Manso,  á  la  sazón  canónigo  magistral  de  Burgos,  á  cuya  pre- 
benda salió  de  colegial  del  arzobispo  de  Salamanca,  habiéndolo 
sido  antes  en  el  colegio  de  los  tC(¡logos  de  Alcalá ,  donde  tuvo  por 
coDCülega  á  nuestro  venerable  padre  Gracian.  Fué  natural  de  Val- 
decañas,  en  el  obispado  de  Calahorra,  y  de  la  familia  de  los 
Mansos  y  Zúñlgas  de  a<)uei  lugar.  Ascendió  después,  habiéndo- 
selo proTetizado  la  Santa,  al  mismo  obispado  de  Calahorra,  y  de- 
puso esta  y  otras  muchas  cosas  en  las  inroniiacioncs  de  la  misma 
Santa.  Venera  su  original  y  le  goza  en  cabeza  de  mayorazgo  don 
José  Hernández  de  Oiave,  vecino  de  la  villa  de  Driviesca.  (Fr.  A.) 

(1)  La  madre  Tomasina  liautista. 

{i)  «Cuidar  si  hubiese  alguno.* 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Aunque  el  padre  anotador  dijo  que  no  se  sabia  la  fecha  ,  es 
fácil  conjeturarla  aproximadamente,  por  la  estancia  del  padre 
Gracian  en  Suria. 

(1)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Para  la  hermana  Leonor 
de  la  Misericordia.  Soria.  Su  original  le  conservan  en  Tudela  los 
seftnres  Marqueses  de  San  Adrián,  parientes  de  la  casa  de  la  mis- 
ma madre  Leonor,  para  quien  se  escribió,  y  le  trajeron  de  Guin- 
dulain,  donde  antes  estaba. 

(ü)  Como  era  ana  señora  distinguida  y  poco  tiempo  antes  la  ha- 
bla vislo  Saí<t*  Teresa  como  tal,  unas  veces  la  llama  de  merced, 
Otras  reverencia  y  otras  su  caridad. 


pantado  mucho ,  y  deseo  que  acierte  en  servir  á  nuestra 
Señor  (6). 

La  hija  doña  María  de  Vearaonte  está  mala  días  há  : 
vuestra  merced  la  escriba ,  y  á  la  señora  doña  Juana. 
Agradézcales  la  caridad,  que  nos  han  hecho,  y  quédese 
con  Dios ,  que  ya  la  cabeza  no  está  para  mas.  Al  padre 
Vallejo  me  dé  vuestra  caridad  un  gran  recaudo  (7) ,  y 
que  lo  que  le  pareciere  hay  que  enmendar  en  esa  casa, 
que  le  suplico  lo  diga  á  nuestro  padre. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

Con  nuestro  padre  puede  vuestra  reverencia  tratar  lo 
de  Pamplona  (8).  El  Señor  lo  guie,  sí  ha  de  ser  para 
su  servicio.  En  caso  que  se  haya  de  labrar  de  principio, 
paréceme  no  conviene. 


(6)  El  caballero  que  nombra  era  el  que  fué  marido  de  esta  seüo- 
ra,  y  alguno  dijo  que  pasó  á  segundas  nupcias  y  que  tuvo  suce- 
sión. Todo  pudo  ser,  pues  se  probó  que  permaneció  virgen  doüa 
Leonor  mientras  vivió  con  él ;  y  ya  profesa ,  no  habla  duda  en  la 
elección,  á  no  haber  impedimento  por  otra  parte.  Son  adorables 
los  juicios  de  Dios ,  que  quiso  conservar  en  ocho  anos  de  casada 
la  entereza  de  la  que  tenia  escogida  para  esposa  suya. 

Para  que  todos  tengan  mas  noticia  de  quién  y  cuál  fué  esta  no- 
bilísima señora,  no  será  fuera  del  intento  copiar  aqui  algunas 
cláusulas  del  padre  Gracian ,  que  en  sus  manuscritos  dice :  «Doña 
Leonor  de  Ayans  la  dijo  (á  la  Santa)  en  Soria  deseaba  ser  religio- 
sa, y  nuestra  madre  la  abrazó  con  mucho  amor,  y  la  dijo:  Calle, 
mi  hija  ,  que  presto  será  monja  nuestra ;  y  sucedió  de  allí  á  poco 
revolverse  las  cosas  de  tal  modo,  que  el  señor  obispo  hizo  divor- 
cio y  ella  tomó  nuestro  hábito.  Tenia  mucha  virtud  y  raro  primor 
en  escribir,  pintar,  saber  latin  y  las  demás  labores  y  ejercicios 
de  mujeres.  Era  un  serafín  de  condición  y  alma ,  y  en  lo  exterior 
un  ángel  de  rostro  y  buena  gracia  ,  junto  con  una  prudencia  varo- 
nil. Por  haber  oido  la  habia  alabado  el  virey  de  Pamplona  de  buen 
parecer,  se  vino  á  Soria  con  su  tia  doña  Beatriz».  Solo  esta  fuga 
y  su  causa  bastan  para  acreditarla  de  valerosa  y  heroica. 

En  otra  parte  dice  la  dio  por  libre  el  obispo  después  de  ocho 
años  de  casada ,  y  que  cuando  iba  á  la  fundación  de  Pamplona  se 
aposentaron  (las  religiosas)  en  Guindulain  en  casa  de  su  hermano 
don  Francisco  de  Ayans,  y  que  fué  tal  su  recato ,  que  ni  á  su  mis- 
ma cuñada,  que  era  sobrina  del  santo  padre  Francisco  Javier,  y 
sollamaba  doña  Catalina  Javier,  no  habia  remedio  de  ver  hasia 
que  se  lo  mandó.  También  fué  esta  gran  Descalza  hija  espíritu,.! 
de  nuestro  venerable  Buzóla ;  y  conserva  el  convento  de  Pamplona 
cartas  muy  espirituales  y  afectuosas  del  venerable  padre  para 
ella.  {Fr.  A.) 

(1)  El  padre  Diego  Vallejo ,  á  quien  cita  la  Crónica ,  libro  v,  ca- 
pitulo \x,  número  ;>. 

(8)  En  la  posdata  se  ve  fué  la  madre  Leonor  la  que  promovía  la 
fundación  de  Pamplona,  y  después  una  de  las  primeras  piedras 
de  aquel  santuario,  sin  duda  glorioso,  y  mas  en  lo  venidero;  pues 
según  consta  de  las  relaciones  de  la  venerable  María  de  Jesús,  la 
de  Toledo,  la  dijeron  grandes  cosas  del  provecho,  que  habían  de 
hacer  aquellas  religiosas  en  la  conversión  de  los  herejes,  y  qua 
por  tiempo  había  de  haber  allí  algunas  mártires. 

En  esta  fundación  dispuso  nuestro  padre  Gracian  se  hiciese  so- 
lemnísima entrada,  saliendo  los  caballeros  y  los  del  Consejo  á 
su  recibo,  llevando  alas  religiosas  á  la  catedral,  y  de  allí  con 
procesión  solemne  á  su  convento  ,  donde  puso  el  Santísimo  Sa- 
cramento el  ilustrísírao,  celebrando  de  poniillcal.  Atendió  en  es- 
to á  que  los  luteranos  de  Francia  luvíescn  noticia  del  obsequio 
que  se  hacía  en  España  á  las  vírgenes  y  almas  consagradas  á  Dios 
para  confusión  de  sus  errores. 

Aprobólo  nuestra  santa  Madre  desde  el  cielo,  aunque  ordenan- 
do que  se  hiciera  lo  contrario  en  Madrid  en  un  aviso  que  por  la 
venerable  Catalina  de  Jesús  envió  al  provincial,  en  que  le  dijo: 
«Que  la  fundación  de  Madrid  se  procure  por  todos  los  medios  jm- 
sibles ,  y  que  no  se  haga  con  el  ruido  que  se  hizo  en  Pamplona; 
porque  allí  convino  así ,  y  se  sirvió  mucho  nuestro  Señor  por  sor 
reino  extraño ,  y  tan  cerca  de  luteranos  ;  pero  en  Madrid  se  ha  de 
hacer  con  diferente  estilo  ,  que  hay  mucho  mundo ;  y  se  ha  de  hj- 
ccr  guerra  con  su  contrarío,  de  la  manera  que  Cristo  en  el  mundo, 
con  humildad  y  pobreza».  {Fr.  A.) 


CARTA  CCCLXXXV  (f). 

A  Pedro  Juan  de  Casademonte ,  en  Madrid.— Desde  Burgos  14  de 
mayo  de  1582. 

Contolándole  en  sus  trabajos,  juntamente  con  su  esposa,  y  manifes- 
tando su  deseo  de  fundar  en  Madrid. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced (2).  Habrá  tres  dias  que  recebí  una  carta  de  vuestra 
merced ,  con  que  me  holgué  mucho  de  saber  tiene  sa- 
lud (3).  Désela  nuestro  Señor,  como  yo  le  suplico,  que 
no  ha  menester  encarecerme  lo  que  tengo  tanta  obli- 
gación. De  la  poca  de  la  señora  doña  Maria  no  digo  nada, 
porque  entiendo  pretende  nuestro  Sleñor  su  ganancia, 
y  la  de  vuestra  merced  con  tan  contino  trabajo.  Anque 
yo  he  tenido  aquí  algunos ,  eso  me  ha  apretado  mas; 
porque  he  estado  con  un  desabrido  mal ,  y  an  no  estoy 
libre. 

Bien  creo  yo  que  de  todo  el  bien  de  esta  Orden  (4) 
se  holgará  vuestra  merced.  Pagúeselo  nuestro  Señor, 
como  puede  (o),  y  diérale  mucho  mas  contento  el  buen 
fin  de  este  negocio ,  si  viera  los  trabajos  que  se  han  pa- 
decido. Bendito  sea  Él,  que  ansí  lo  ha  hecho.  A  la  se- 
ñora doña  María  beso  las  manos  de  su  merced.  La  fun- 
dación en  ese  lugar  deseo  harto ,  y  hago  les  diligencias 
que  puedo.  Cuando  nuestro  Señor  sea  servido  se  con- 
certará ,  que  hasta  esto  poco  puedo  yo  hacer.  Esas  car- 
tas me  enviaron  de  Granada  para  vuestra  merced.  Nues- 
tro Señor  su  persona  de  vuestra  merced  guarde  muchos 
años.  De  Burgos  de  esta  casa  de  San  Josef  xiv  de  mayo. 

Sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXXVI  (6). 

A  ona  persona  desconocida  de  Madrid.— Desde  Bargos  18  de 
mayo  de  158-2. 

Fragmento  áema  carta  avisándole  que  el  padre  Gradan  habia  «a» 
iiio  de  Burgos. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Por  no  saber  la  posada  de 
Casademonte,  no  puedo  dejar  de  dar  á  vuestra  merced 
trabajo 


(1)  Esta  Carta  era  la  LXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  del  original :  las  correcciones  se  han 
becbo  por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  numero  3. 

(2)  «Sea  con  vuestra  merced  la  gracia  del  Espíritu  Santo.» 

(3)  «Que  recibí  una  carta  de  vuestra  merced,  en  que  me  holgué 
mucho.» 

i)  «Bien  creo  que  de  todo  el  bien  desta  Orden». 

(5)  Quedó  la  Santa  tan  agradecida  i  aquel  devoto  mercader,  que, 
no  solo  en  vida ,  sino  después  de  muerta ,  le  pagó  los  beneficios 
que  recibió  de  su  piedad.  En  el  número  primero  manifiesta  su 
gratitud,  diciendo  la  obligación  que  reconocía  de  encomendar  á 
Dios  á  su  bienhechor.  Estando  después  enfermo  en  Zaragoza,  aun- 
que no  de  cuidado  al  parecer  de  los  médicos ,  se  apareció  la  San- 
ta, ya  gloriosa,  y  le  avisó,  que  no  haciendo  caso  de  las  esperan- 
zas que  le  daban  de  su  salud,  se  preparase,  porque  aquel  dia 
habia  de  morir,  como  sucedió.  [Nuestra  Historia:  libro  v,  capitu- 
lo xxix.)  El  señor  Lanuza  \Lanuza:  xii ,  capitulo  xiii),  en  la  Vida 
de  la  venerable  madre  Isabel  de  Santo  Domingo ,  añade  ,  que  es- 
tuvo la  Santa  á  su  cabecera  mas  de  dos  horas ,  hasta  que  espiró. 
En  pago  de  tanto  favor  de  Santa  tan  agradecida  ,  dice  el  iiustrísi- 
mo  YepeslFepM.- libro  II,  capítulo  xxxix),  que  dejó  su  hacienda 
al  convento  de  sus  hijas  de  aquella  ciudad.  {Fr.  A.) 

^6)  ignórase  «1  paradero  de  esta  Carta ,  7  no  lia  sido  posible 
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Nuestro  padre  estuvo  aquí  la  semana  pasada,  y  va 
bueno  y  pasó  á  Soria,  y  de  allí  ha  de  ir  por  unos  rodeos, 
que  me  tiene  con  pena ,  porque  se  pasará  harto  tiempo 

que  no  sepamos  de  él  (7) 

Son  hoy  xvnj  de  mayo. 


CARTA  CCCLXXXVII  (8). 

A  don  Jerónimo  Reinoso.  canónigo  de  la  santa  Iglesia  de  Palen< 
cia  (9).  —  Desde  Burgos  á  20  de  mayo  de  1582. 

Sobre  la  oposición  que  se  hacia  al  convento  por  un  instituto 
religioso. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Siempre  que  veo  carta  suya  me  consuela ,  y  da  pena  no 
poder  descansar  muchas'  veces  con  hacer  esto.  Ya  sé 
que  vuestra  merced  lo  tiene  entendido ,  y  con  lodo  me 
pesa  de  no  poder  mas. 

Por  esa  carta,  que  ahí  va,  que  amosará  á  vuestra  mer- 
ced la  madre  priora  ,  que  escribo  al  padre  retor  Juan 
del  Águila ;  verá  vuestra  merced  algo  de  lo  que  pasa  de 
la  Compañía  (10),  que  verdaderamente  parece  comien- 

proporcionar  copia  íntegra.  Dióse  noticia  de  ella  en  el  numero  25 
de  las  notas  á  la  Carta  LII  del  tomo  v,  citando  solamente  la  se- 
gunda cláusula  que  aquí  se  inserta.  El  principio  de  ella  lo  citó 
afortunadamente  fray  Andrés  de  la  Encarnación  en  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  número  7 ,  letras  a  A  C ,  número  56.  Aña- 
de allí  que  en  la  Carta  mostraba  deseo  de  la  fundación  de  Madrid. 
Con  estas  circunstancias  y  datos  no  se  comprende  qué  motivo  hu- 
biera para  calificarla  de  insigulQcante,  y  omitir  su  publicación. 

(7)  No  es  de  extrañar  que  tuviera  Santa  Teresa  esta  pena  con 
la  separación  del  padre  Gracian,  á  quien  no  había  de  ver  mas  en 
la  tierra. 

(8)  Esta  Carta  era  la  L  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(9)  El  sobrescrito  de  esta  carta  dice :  Al  ilustre  señor  el  canónigo 
Reinoso,  mi  señor:  Patencia.  Su  original  se  conserva  con  particu- 
lar custodia  y  veneración  en  la  santa  iglesia  de  Falencia,  en  el 
relicario  de  la  capilla  de  San  Jerónimo. 

Muchos  años  há  la  hizo  publicar  don  Pedro  Fernandez  de  Pul- 
gar en  la  Historia  Palentina,  tomo  11 ,  libro  ni,  capítulo  xxx.  Y  en 
estos  últimos  la  encuadernaron  con  las  demás  de  la  Santa  las  edi- 
ciones italianas,  y  no  parecía  ya  razón  carecieran  de  ellas  las  es- 
pañolas, y  mas  deseando  en  esta  la  religión  que  gocen  la  pública 
luz  todas  las  de  su  celestial  Doctora. 

Para  darla  hasta  en  los  ápices  en  toda  su  legitimidad,  se  ha 
sacado  su  copia  auténtica,  con  beneplácito  de  aquella  santa  igle- 
sia, y  asistencia  de  dos  apoderados  suyos ,  que  firmaron  también 
el  traslado.  Escribióla  en  Burgos  la  Santa  á  20  de  mayo  1582.  Así 
consta  del  original,  por  el  que  se  han  corregido  con  prolijidad 
algunas  leves  variantes,  que  corrían  en  la  edición  de  Pulgar  f 
otros  traslados.  (Fr.  A.) 

(10)  Para  su  inteligencia  es  bien  tener  presente  una  especie  que 
reQere  el  padre  Gracian  en  sus  manuscritos,  que  ya  insinuamos 
en  otra  parte ,  y  aquí  puede  servir,  no  solo  de  luz ,  sino  de  leniti- 
vo á  alguna  aspereza  que  maestra  la  Santa  con  alguno  ó  algunos 
individuos  de  U  Compañía. 

Escribe ,  pues ,  el  venerable  Gracian  en  unas  adiciones ,  que  te- 
nia dispuestas  á  la  historia  de  la  Santa  del  padre  Ribera  ,  que  Ca- 
talina de  Tolosa  tenia  hecha  donación  de  su  hacienda  al  colegio 
de  Burgos  (de  la  parte  que  cabia  á  las  que  tenia  ya  monjas)  para 
después  de  sus  dias;  y  que  viendo  que  por  otras  escrituras  la 
aplicaba  al  convento  nuevo  de  las  Descalzas,  sus  confesores,  que 
eran  los  padres  de  aquel  colegio ,  le  cargaban  en  conciencia  la 
nulidad  de  lo  que  obraba.  Hubo  en  esto  sus  debates,  como  es  re- 
gular cuando  se  traba  guerra  con  bastante  probabilidad  en  cada 
una  de  las  partes. 

Padecía  perplejidades  la  buena  señora.  Cuando  iba  á  los  confe* 
sores,  la  agravaban  el  escrúpulo;  cuando  volvia  á  casa,  y  se  en- 
contraba con  Santa  Teresa,  como  era  mejor  teóloga  que  ellos,  se 
lo  ponía  en  lo  contrario.  Era  el  pleito  civil ,  y  en  punto  de  haclen^ 
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zan  enemistad  formada  (1),  y  fúndala  el  demonio  con 
echarme  culpas  por  lo  que  me  hablan  de  agradecer,  con 
testimonios  bien  grandes,  que  de  ellos  mesmos  podrían 
dar  testigos  en  algunos  ( ¡  todo  va  á  parar  en  estos  ne- 


da.  Por  lo  cual,  y  no  por  otro  motivo,  dice  la  Santa  que  todo  iba 
á  parar  en  estos  negros  intereses ;  pues  siendo  intereses ,  aunque 
sean  juntos,  siempre  serán  negros.  En  las  notas  á  la  Carta  XLI 
del  tomo  iii ,  dejamos  advertida  esta  misma  especie. 

Sobre  este  punto ,  pues,  escribia  la  Santa  á  un  rector  de  aque- 
lla religión,  que  seria  naturalmente  el  de  Falencia.  Pretenderla, 
sin  duda,  que  se  sosegase  aquella  leve  alteración,  que  esta  sabia 
Minerva  siempre  deseó  la  paz,  y  mas  con  la  Compañía  del  que  á 
lodos  nos  di'jó  en  su  testamento  su  paz.  Quiso  viese  su  carta  (que 
los  demás  no  merecemos)  aquel  seúur  prebendado,  su  confesor, 
para  que  la  dijese  si  en  justicia  tenia  derecho. 

Hacíanla  al  parecer  de  trato  doble ,  como  sucedió  en  la  refriega 
que  dio  motivo  á  las  cartas  al  padre  Juan  Suarez,  y  esto  llegó  á 
la  Santa  muy  al  corazón,  y  siempre  lo  tendrá  por  un  testimonio 
grande.  Y  enardecida  del  amor  tierno  á  su  venerada  Compañía,  y 
del  pundonor  y  santidad,  no  es  mucho  que  prorumpiera  en  que 
era  una  mentira,  aunque  salga  de  alguno  de  la  misma  Compañía. 

Pero  no  salía  de  allí,  sino,  como  dice  en  el  número  3  de  la  en- 
vidia del  demonio ,  que  él  era  el  que  andaba  cu  el  enredo  enre- 
dando i  los  santos  para  desavenir  á  los  amigos.  Suya  era  esta  tra- 
ma con  otras  que  urdió ,  y  aun  no  cesa  de  urdir;  porque ,  como 
dice  la  Santa  :  Mucho  le  debe  ir  en  desavenirnos.  {Fr.  A.) 

Preciso  es  insertar  esta  prolija  nota,  por  la  contienda  que  acer- 
ca de  ella  hay  entre  los  Jesuítas  y  Carmelitas  Descalzos,  según  se 
dijo  en  los  pliegos  preliminares  de  este  tomo. 

Se  ve  por  esta  nota  que  los  Carmelitas  no  quisieron  publicar 
esta  Carta,  hasta  que  ya  era  conocida  por  otros  conductos. 

Que  en  la  nota,  lejos  de  querer  agraviar  á  la  Compañía  de  Jesús, 
no  confundieron  la  corporación  con  alguno  que  otro  de  los  indi- 
viduos de  ella  ,  seguu  ellos  entendían  el  texto. 

Que  los  enemigos  de  los  Jesuítas  quisieron  hacer  gran  caudal 
de  ella  con  harta  ridiculez  é  imperlinencia  ,  pues,  aun  cuando  el 
texto  fuese  relativo  á  los  Jesuítas  (en  lo  que  yo  no  entro  i  fallar), 
significa  harto  poco  contra  ellos,  y  se  necesita  tener  muy  poca 
lógica  y  mucho  odio,  para  sacar  de  ella  argumentos  hiperbólicos 
>:ontra  la  Compañía. 

El  padre  Monloya  (Iloyoman)  manifestó  la  insubsístcncía  de  ellos 
con  una  templanza,  moderación  y  energía,  que  le  h.onran.  Si- 
guiendo sus  pasos,  y  compendiando  sus  raciocinios  (necesaria- 
mente prolijos),  los  rebatieron  también  los  padres  Bolandistas  y 
el  director  de  la  edición  de  1852  (aquellos  en  los  números  1,005 
y  l,C.'J-2  y  siguientes ,  y  este  en  el  tomo  vi  de  la  edición  de  Castro 
Palomino,  página  34i),  ambos  con  igual  templanza.  El  director 
de  esta  última  edición,  con  gran  finura,  ni  aun  entró  á  expresar 
las  razones  del  padre  Montoya,  de  que  el  instituto  que  hostiliza- 
ba, ó  quería  hostilizar  á  Sa.nta  Teresa,  en  Burgos,  era  el  de  los 
Carmelitas  Calzados. 

A  vista  de  esto,  no  puede  menos  de  chocar  la  destemplanza  con 
que  el  padre  Bouix  encabeza  su  juicio  critico  con  estas  palabras: 

Calumnies  de  l'éditecr  espac.vol L'éditeur  s'est  oublié  d'une 

maniere  d'aulant  plus  triste  que  ses  calomniesá  triple  dardblessent 
a  la  fots  Sainle  Tírese,  le  pére  Gradan  el  les  Jésuilcs  de  Burgos. 
El  editor  español  aludido  es  el  instituto  de  los  reverendos  padres 
Carmilitas  Descalzos  de  la  Congregación  de  España,  que  tenían 
entonces  privilegio  exclusivo  para  publicar  las  obras  de  Santa 
Teresa.  Dudo  mucho  que  si  el  editor  entablara  su  querella  en  al- 
gún tribunal  eclesiásiico  ó  civil  dejara  el  padre  Marcelo  Itouix  de 
tener  que  cantar  la  palinodia.  Ni  como  teólogo,  ni  como  abogado, 
ni  como  literato,  veo  nada  calumnioso  en  el  comentario,  y  aun  veo 
menos  U  conveniencia  de  que  las  personas  religiosas  usen  tan  pe- 
sados dicterios  en  sus  dis|)Ulas  sobre  puntos  oscuros  y  difíciles. 

Niega  el  padre  nouix  que  haya  rxislido  tal  manuscrito  del  pa- 
ire í'.racian  ;  yo,  no  sola  mente  creo  su  existencia,  sino  que  podría 
decir  al,;o  acerca  de  su  paradero,  si  la  prudencia  lo  permitiese. 

(I)  El  padre  Bouix  traduce  de  este  modo  el  pasaje  en  cuestión. 
í'ar  la  leltre  ci-inrtuse  que  }' ¿cris  au  pere  recteur  Jenn  de  Aguilar, 
tt  que  vous  monlrera  la  mere  prieure,  vous  verrez  un  ichantillon 
de  ce  qui  fe  passe  n  Burgos  relnlivemení  á  la  Compngnie  de  Jéms. 
Envirité ceu.z  qu\  vous  sunl  oppotéi com/neil paraií,á  montrercon- 
fre  nout  uae  iamíit  euv^ru. 


gros  intereses ! )  que  dice ,  que  quise ,  y  que  procuré ;  y 
harto  es  no  decir  que  pensé ;  y  como  yo  creo  que  ellos 
dirán  mentira,  veo  claro  que  el  demonio  debe  andar  en 
este  enredo. 

Ahora  dijeron  á  Catalina  de  Tolosa  ,  que  porque  no  se 
les  pegase  nuestra  oración ,  no  querían  tratasen  con  las 
Descalzas.  Mucho  le  debe  ir  á  el  deinonio  en  desavenir- 
nos, pues  tanta  prisa  se  da.  También  la  dijeron  que 
venia  acá  su  general ,  que  era  desembarcado  (2).  Heme 
acordado  que  es  amigo  del  señor  don  Francisco :  si  por 
aquí  se  pudiese  deshacer  esta  trama,  y  poner  silencio, 
con  enterarse  en  la  verdad  ,  seria  gran  servicio  de  Dios; 
porque  para  gente  tan  grave  tratar  de  niñerías  de  tal 
suerte,  es  lástima.  Vuestra  merced  lo  verá,  y  conforme 
á  lo  que  le  pareciere ,  porná  remedio. 

Ya  ternán  á  vuestra  merced  bien  cansado  esos  pape- 
les :  suplico  á  vuestra  merced  me  los  envié ,  en  hallando 
cosa  muy  segiu-a  en  todo  caso ,  y  me  encomiende  á  nues- 
tro Señor.  Su  Majestad  guarde  á  vuestra  merced,  como 
yo  le  suplico,  amén.  Son  hoy  xx  de  mayo.  Al  señor  don 
Francisco  y  á  esas  señoras  tias  de  vuestra  merced  beso 
las  inanos  de  sus  mercedes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teuesa  de  Jesús. 

CARTA  CGCLXXXVIII  (3). 

A  la  madre  priora  y  religiosas  del  convento  de  San  José  de  Gra- 
nada.— Desde  Burgos  50  de  mayo  de  1582. 

Reprendiéndoles  varias  fallas  en  que  hablan  incurrido  al  íiemp»  d$ 
hacer  aquella  fundación. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestras  reverencias  el  Espíritu  Sanio.  En 
gracia  me  cay  la  baraúnda ,  que  tienen  de  quejarse  de 
nuestro  padre  provincial,  y  el  descuido  que  han  tenido 
en  hacerle  saber  de  sí ,  desde  la  carta  primera  adon- 
de (4)  le  decían  que  habían  fundado ;  y  conmigo  han 
hecho  lo  mesmo.  Su  paternidad  (3)  estuvo  aquí  el  día 
de  la  f,  y  ninguna  cosa  había  sabido  mas  de  lo  que  le 
dije ;  que  fué  lo  que  vi  por  una  carta  que  me  envió  (G) 
la  priora  de  Sevilla ,  en  que  le  decían  compraban  casa 
en  doce  mil  ducados.  A  donde  habia  tanta  prosperidad, 
no  es  mucho  fuesen  patentes  lan  justas.  Mas  allá  se  dan 


(2)  En  algunos  de  los  papeluchos  en  que  se  circuló  esta  Carta, 
como  arma  de  partido  contra  los  Jesuítas ,  se  decía  desembaraza- 
do en  vez  de  desembarcado.  El  padre  Montoya  fundó  en  estas  pa- 
labras algunos  de  sus  argumentos ,  probando  que  el  general  de  lus 
Jesuítas  ni  habia  desembarcado  en  España ,  ni  pensaba  tampoco 
en  venir. 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXV  del  tomo  m  en  las  ediciones  anterio- 
res ,  y  una  de  las  mas  interesantes  de  este  Epistolario.  El  original 
se  conserva  casi  lodo  en  la  Colección  de  las  Carmelitas  Descalzas 
de  Sevilla.  Se  publica  en  esta  edición  conforme  á  la  copia  aniéu- 
tica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ;  pues  en 
las  ediciones  anteriores  estaba  tan  incorrecta,  que  se  han  hecho 
en  esta  cerca  de  cíen  enmiendas  y  reclillcaciones,  como  seechari 
de  ver  confrontando  esta  con  las  anteriores.  Las  divisiones  de  los 
párrafos  van  conforme  al  original. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  Carta  debe  tenerse  en  cuenta 
la  relación  que  hizo  la  misma  venerable  Ana  de  Jesús  de  la  fun- 
dación del  convento  de  Cranada,  que  puede  verse  en  el  tomo  i, 
página  5G2. 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  :  « en  que  le  decían », 

(5)  •  Su  reverencia  •. 

(G)  «Que  fué  lo  que  por  uoa  carta  me  ttcribit* . 


CARTAS. 


%íi 


tan  buena  mana  á  no  obedecer ,  que  no  me  lia  dado  poca 
pena  esto  postrero ,  por  lo  mal  que  ha  de  parecer  en 
toda  la  Orden  ,  y  an  por  la  costumbre  que  puede  que- 
dar en  tener  libertad  las  prioras,  que  tampoco  le  falta- 
rán disculpas.  Y  ya  que  hacen  vuestras  reverencias  ía- 
les  (i)  áesos  señores,  ha  sido  gran  indiscreción  haber 
estado  tantas,  que,  como  tornaron  á  enviar  á  esas  po- 
bres tantas  leguas  (2)  acabatlas  de  enviar  (que  no  sé 
que  corazón  bastó)  (3) ,  pudieran  haber  tornado  á  Veas 
las  que  vinieron  de  allá,  y  an  otras  con  ellas,  que  ha 
sido  terrible  descomedimiento  estar  tantas  (4),  en  es- 
pecial sientiendo  daban  pesadumbre,  ni  sacar  las  de 
Veas,  puessabian  ya,  que  no  tenían  casa  propia.  Cier- 
to me  espanto  de  la  paciencia,  que  han  tenido.  Ello  se 
erró  desdel  principio  (5) ;  y  pues  vuestra  reverencia  no 
tiene  mas  remedio  del  que  dice,  bien  es  se  ponga  me- 
dio antes,  que  haya  mas  escándalo  (6),  pues  se  tiene 
tanta  cuenta,  si  entra  una  hermana  mas,  que  por  eso 
le  ha  de  haber  (7).  En  lugar  tan  grande  mucha  menu- 
dencia me  parece.  Reidome  he  del  miedo  que  nos  po- 
ne, que  quitará  el  arzobispo  el  monesterio.  Ya  el  no 
tiene  que  ver  en  él :  no  sé  para  qué  le  hacen  tanta  par- 
te. Primero  se  morirla  que  saliese  con  ello.  Y  si  ha  de 
ir,  como  ahora  (8) ,  para  poner  principios  en  la  Orden 
de  poca  obediencia ,  harto  mejor  seria  no  le  hubiese; 
porque  no  está  nuestra  ganancia  en  ser  muchos  los 
monesterios,  sino  en  ser  santas  los  que  estuvieren  en 
ellos.  Estas  cartas  que  ahora  vienen  para  nuestro  pa- 


(1)  iTan  cortos  i  esos  señores».  Sasta  Teresa  habia  puesto  pri- 
mero tan  civiles,  que  en  el  lenguaje  de  entonces  quería  decir  gro- 
sero, mezquino  6  vulgar.  Domínguez  en  su  Diccionario  se  burló 
del  de  la  .academia  por  admitir  esta  acepción  ,  y  desalió  al  rene- 
rabie  cuerpo  i  que  presentara  ejemplos.  Dudando  yo  también  de 
la  lectura  de  aquel  \erso,  lo  rectifiqué  en  la  Poesía  XXIV  i  tomo  i, 
página  517)  poniendo  «y  de  la  gente  inciiil",  en  veide  poner  «y  de 
gente  tan  civil*,  como  decían  los  impresos,  pero  advirtiendo  la 
variante.  Ahora  á  vista  de  hallarse  esta  palubra  en  uo  original  de 
Santa  Teresa,  se  dejará  en  lo  sucesivo  como  estaba. 

Sa>ta  Teresa,  haciéndosele  duro  el  calilJcar  de  civiles  á  unos 
señores ,  i  quienes  al  fia  debían  no  pocos  favores  las  monjas  de 
Granada,  enmendó  la  palabra  y  puso  tales.  Asi  se  echa  de  ver  en 
el  original.  • 

(1)  Alude  á  las  religiosas  que  fueron  de  Sevilla ,  y  se  tuvieron 
que  volver  allá  por  no  tener  casa  ,  y  estar  con  gran  estrechez  don- 
de las  tenían  por  favor.  Acerca  de  las  restantes  dice  el  venerable 
Palafox : 

•Fué  el  caso,  que  estando  Santa  Teiíesa  de  partida  para  la  fun- 
dación de  Burgos,  se  ofreció  la  de  Granada,  la  cual  encomendó 
la  Santa  á  la  madre  Ana  de  Jesús ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Veas, 
enviándole  para  ello  dos  monjas  de  Avila  :  la  una ,  lamadre  María 
de  Cristo,  de  quien  habla  en  esta  Carta,  que  acababa  de  ser  prio- 
ra; y  la  otra,  Antonia  del  Espíritu  Santo,  una  de  las  cuatro  pri- 
meras; y  el  padre  provincial  le  mandó,  que  llevase  las  demás  del 
convento  de  Veas.  Con  esta  ocasión  debieron  de  ir  algunas  mas 
de  las  que  convenia.  En  lo  cual  le  pareció  á  la  Santa  que  babria 
-obrado  algo  el  afecto  natural  de  las  religiosas  de  Veas,  para  con 
ia  madre  Ana  de  Jesús ,  que  las  había  criado  á  sus  pechos  desde 
su  fundación.» 

(3)  Aquí  se  hacia  párrafo  aparte  en  las  ediciones  anteriores,  cor- 
tando enteramente  el  sentido  de  la  cláusula.  En  el  original  no  hay 
aparte  ,ni  aun  la  raya  vertical  que  solia  poner  Sama  Teresa  ai 
fin  de  los  periodos. 

li)  «Terrible  rffsconrierto». 

(5)  Asi  dice  el  original. 

(6)  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  las  palabras  :  *medio  ««• 
tes  que  haya  mas  escándalo». 

("7)  «Una  hermana,  que  por  eso  le  ha  de  haber.» 
^8j  «Y  si  ha  de  ser  para  poner*. 


dre  (9),  no  sé  cuando  se  le  podrán  dar.  Hé  miedo  no  se- 
rá de  quí  á  mes  y  medio ,  y  an  entonces  no  sé  por  donde, 
irán  ciertas ;  porque  de  aquí  fué  á  Soria ,  y  de  allí  á  tan- 
tas partes  visitando,  que  no  se  sabe  cosa  cierta  á  dondf- 
estará,  ni  cuando  sabremos  de  él.  A  mi  cuenta ,  cuand  • 
llegasen  las  pobres  hermanas,  astaria  en  Villanueva;  que 
me  ha  dado  harta  pena  la  que  ha  de  recibir ,  y  el  cor- 
rimiento ;  porque  el  lugar  es  tan  pequeño,  que  no  ha- 
brá cosa  secreta  ,  y  hará  harto  daño  ver  tal  disbarate; 
que  pudieran  enviarlas  á  Veas  hasta  avisarle,  pues  no 
tenia  tampoco  licencia  para  donde  tornaron,  que  ya  eran 
conventuales  de  esa  casa,  por  su  mandamiento,  y  no 
tornárselas  á  los  ojos.  Parecía  había  algunos  medios, 
pues  se  tiene  vuestra  reverencia  toda  la  culpa  de  no  ha- 
ber avisado  las  que  llevó  de  Veas ,  ó  si  ha  tomado  algu- 
na fraila ,  sino  no  haber  hecho  mas  caso  del ,  que  si  no 
tuviese  oficio. 

Hasta  el  invierno  ( según  me  dijo  y  lo  que  tiene  que 
hacer)  es  imposible  ir  allá.  El  padre  vicario  provincial 
plega  á  Dios  esté  para  ello ;  porque  me  acaban  de  dar 
unas  cartas  de  Sevilla ,  y  escríbeme  la  priora  que  está 
herido  de  pestilencia  (que  la  hay  allá ,  anque  anda  en  se- 
creto )  y  fray  Bartolomé  de  Jesús ,  que  me  ha  dado  harta 
pena.  Si  no  lo  hubieren  sabido,  encomiéndenlos  á  Dios, 
que  perdería  mucho  la  Orden.  El  padre  vicario  dice  en  el 
sobrescrito  de  la  carta,  que  está  mejor,  anque  no  fuera 
de  peligro.  Ellas  están  harto  fatigadas ,  y  con  razón ;  que 
son  mártires  en  aquella  casa  de  otros  trabajos  que  en 
esa,  anque  no  se  quejan  tanto ;  que  adonde  (10)  hay  sa- 
lud, y  no  les  falta  de  comer,  que  estén  un  poco  apre- 
tadas, no  es  tanta  muerte.  Muy  acreditadas  con  muchos 
sermones  (11),  no  sé  de  qué  se  quejan,  que  no  había 
de  ser  todo  pintado.  Dice  la  madre  Peatis  de  Jesús  (12) 
al  padre  provincial ,  que  están  esperando  á  el  padre  vi- 
cario, para  tornar  las  monjas  de  Veas  y  Sevilla  á  sus  ca- 
sas. En  Sevilla  no  están  para  eso,  y  es  muy  lejos,  y  en 
nenguna  manera  conviene.  Cuando  tanta  sea  la  necesi- 
dad ,  nuestro  padre  lo  verá.  Las  de  Veas  es  tan  acerta- 
do^, que  si  no  es  por  el  miedo  que  tengo  de  no  ayudar 
á  hacer  ofensas  á  Dios  con  inobediencia,  enviara  á  vues- 
tra reverencia  un  gran  preceto;  porque  para  todo  lo  que 
toca  á  las  Descalzas,  tengo  las  veces  de  nuestro  padre 
provincial. 

Y  en  virtud  de  ellas  digo  y  mando;  que  lo  mas  pres- 
to que  pudiere  tener  acomodamiento  de  enviarlas ,  se 
tornen  á  Veas  las  que  de  allá  vinieron,  salvo  la  madre 
priora  Ana  de  Jesús;  y  esto  anque  sean  pasadas  á  cosa 
por  sí ;  salvo  si  no  tuviesen  buena  renta  para  sahr  de  la 
necesidad  que  tienen ,  porque  para  ninguna  cosa  es  bue- 
no comenzar  fundación  tantas  juntas,  y  para  otras  mu- 
chas conviene  (13).  Yo  lo  he  encomendado  á  nuestro 
Señor  estos  dias  (que  no  quise  responder  de  presto  á 
las  cartas),  y  hallo  que  en  esto  se  servirá  á  su  Majestad; 

(9)  «Estas  cartas  que  vienen  para  nuestro  padre protí/nda/». 

(10)  «Aunque  no  se  quejan  unto,  fioniíe  hay  salad». 

(11)  «No  es  tanta  muerte:  ximay  acreditadas  con  machos  se» 

ñores»  ■ 

(12)  «Dice  la  madre  Beatriz».  El  original  dice  lo  que  aquí  se 

pone. 

(13)  « Comenzar  fundación  con  tantas  juntas,  y  para  muchas  coa» 

viene». 
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y  mientras  mas  lo  sintieren ,  mas ;  porque  va  muy  fuera 
del  espíritu  de  Descalzas  ningún  género  de  asimiento, 
anque  sea  con  superiora  (1),  ni  medrarán  en  espíritu 
jamas.  Libres  quiere  Dios  á  sus  esposas;  asidas  á  solo 
Él;  y  no  quiero  que  comience  esa  casa  á  ir  como  ha  si- 
do en  Veas,  que  nunca  me  olvido  de  una  carta,  que 
me  escribieron  de  allí,  cuando  vuestra  reverencia  dejó 
el  oficio,  que  no  la  escribiera  una  monja  Calzada  (2). 
Es  principio  de  bandos ,  y  de  otras  hartas  desventuras, 
sino  que  no  se  entiende  á  los  principios ;  y  por  esta  vez 
no  tengan  parecer  sino  el  mío ,  por  caridad ;  que  des- 
pués que  estén  mas  asentadas ,  y  ellas  mas  desasidas, 
se  podrán  tornar,  si  conviniese.  Yo  verdaderamente 
que  no  sé  quien  son  las  que  fueron  (3) ,  que  bien  se- 
creto lo  han  tenido  de  mí ,  y  de  nuestro  padre ;  ni  pen- 
sé vuestra  reverencia  llevara  tantas  de  ahí ;  mas  ima- 
gino ,  que  son  las  muy  asidas  á  vuestra  reverencia.  ¡  Oh 
espíritu  verdadero  de  obediencia,  cómo  en  viendo  una 
en  lugar  de  Dios,  no  le  queda  repunancia  para  amarla! 
Por  Él  pido  á  vuestra  reverencia,  que  mire  que  cria  al- 
mas para  esposas  del  Crucificado ;  que  las  crucifique  en 
que  no  tengan  voluntad  ,  ni  anden  con  niñerías.  Mire 
que  es  principiar  en  nuevo  reino ,  y  que  vuestra  reve- 
rencia y  las  demás  están  mas  obligadas  á  ir  como  varo- 
nes esforzados,  y  no  como  mujercillas. 

¿Qué  cosa  es ,  madre  mia,  en  si  la  pone  el  padre  pro- 
vincial presidente,  ú  priora,  ú  Ana  de  Jesús?  Bien  se 
entiende,  que  si  no  estuviera  por  mayor,  no  tenia  (4) 
para  qué  la  nombrar  mas  que  á  las  demás ,  porque  tam- 
bién lian  sido  prioras.  A  él  le  han  dado  tan  poca  cuenta, 
que  ni  sepa  si  eligeron  ú  si  no  (5).  Por  cierto  que  rae 
he  afrentado ,  que  á  cabo  de  rato  miren  ahora  las  Des- 
calzas en  esas  bajezas ;  y  ya  que  miren ,  lo  pongan  en 
plática ,  y  la  madre  María  de  Cristo  haga  tanto  caso  de 
ello.  U  con  la  pena  se  han  tornado  bobas ,  ú  pone  el  de- 
monio infernales  principios  en  esta  Orden.  Y  tras  esto 
loa  á  vuestra  reverencia  de  muy  valerosa,  como  si  eso 
le  quitara  el  valor.  Désele  Dios  de  muy  humildes  y  obe- 
dientes y  rendidas  á  mis  Descalzas,  que  todos  esotros 
valores  son  principio  de  hartas  imperfecíones ,  sin  estas 
virtudes. 

Ahora  se  me  ha  acordado  (6),  que  en  una  de  las  car- 
tas pasadas  me  escribieron,  que  tenia  ahí  parientes  una, 
que  las  había  hecho  provecho  llevarla  de  Veas.  Sí  esto  es 
que  le  hace,  dejo  en  la  conciencia  de  la  madre  priora, 
que  sí  le  parece  la  deje  ;  mas  no  á  las  demás. 

Yo  bien  creo  que  vuestra  reverencia  terna  hartas  pe- 
nas en  ese  principio.  No  se  espante,  que  una  obra  tan 
grande  no  se  ha  de  hacer  sin  ellas ,  pues  el  premio  di- 
cen que  es  grande.  Plega  á  Dios,  que  las  imperfeciones 
con  que  yo  lo  hago,  no  merezcan  mas  castigo  que  pre- 
mio; que  siempre  ando  con  este  miedo.  A  la  priora  de 
Veas  escrílx) ,  para  que  ayude  á  el  gasto  del  camino : 

(1)  «  Aunque  sea  con  su  priora». 

{i)  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  estas  palabras :  Que  no 
la  etcrihtera  una  monja  ('.aliada. 

(3i  «Que  no  sé  las  que  fueron  quien  son».  Eslí  mucho  mejor 
tomo  lo  escribiii  Santa  Teresa. 

{i)  «No  Umiant. 

(S)  «Que  no  t»  mucho  no  sepa  si  eligieron,  ó  no.  Por  cierto  que 
me  Aan  afrentado*. 

16)  lAbora  se  me  acuerda*. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


¡hay  ahí  tan  poca  comodidad  (7) !  Yo  le  digo,  que  ú 
Ávila  estuviera  tan  cerca ,  que  me  holgara  yo  harto  de 
tornar  mis  monjas.  Podráse  hacer,  andando  el  tiempo, 
con  el  favor  del  Señor ;  y  ansí  puede  decir  vuestra  reve- 
rencia ,  que  en  fundando,  y  no  siendo  menester  allá,  se 
tornarán  á  sus  casas ,  como  hayan  tomado  monjas  ahí. 

Poco  há  que  escribí  largo  á  vuestra  reverencia,  y  i 
esas  madres,  y  á  el  padre  fray  Juan  (8),  y  les  di  cuenta 
de  lo  que  por  acá  pasaba,  y  ansí  ahora  me  ha  parecido 
no  escribir  mas  de  esta  para  todas.  Plega  á  Dios  no  se 
agravie  vuestra  reverencia  (9)  como  de  llamarle  nues- 
tro padre  presidente,  según  anda  el  negocio.  Hasta  que 
acá  hecímos  elecion ,  cuando  vino  nuestro  padre ,  ansí 
la  llamábamos,  que  no  priora,  y  todo  se  es  uno. 

Cada  vez  se  me  olvida  esto.  Dijéronme  que  en  Veas, 
an  después  del  Capítulo ,  salían  las  monjas  á  aderezar  la 
ilesia.  No  puedo  entender  cómo  (10),  que  an  el  provin- 
cial no  puede  dar  licencia ;  porque  es  un  motu  propio 
del  Papa  con  recias  descomuniones,  dejado  de  ser  cos- 
titucion  bien  encarecida.  Luego ,  luego  se  nos  hacia  de 
mal ;  ahora  nos  holgamos  mucho.  Ni  salir  á  cerrar  la 
puerta  de  la  calle ,  bien  saben  las  hermanas  de  Ávila, 
que  no  se  ha  de  hacer  (H) :  no  sé  por  qué  no  lo  avisa- 
ron. Vuestra  reverencia  lo  haga  por  caridad ,  que  Dios 
deparará  quien  aderece  I4  ilesia ,  y  medios  hay  para 
todo. 

Cada  vez  que  me  acuerdo ,  que  tienen  á  esos  señores 
tan  apretados,  no  lo  dejo  de  sentir  (12).  Ya  escribí 
el  otro  dia ,  que  procurasen  casa ,  anque  no  sea  muy 
buena,  ni  razonable,  que  por  mal  que  estén,  no  esta- 
rán tan  encogidas.  Y  sí  lo  estuvieren ,  mas  vale  que 
padezcan  ellas ,  que  quien  las  hace  tanto  bien.  Ya  es- 
cribo á  la  señora  doña  Ana  (13),  y  quisiera  tener  pala- 
bras para  agradecer  el  bien  que  nos  ha  hecho.  No  lo 
perderá  con  nuestro  Señor,  que  es  lo  que  hace  al  caso. 

Si  quiere  algo  á  nuestro  padre ,  hagan  cuenta  que  no 
le  han  escrito,  porque,  como  digo,  será  muy  tarde 
cuando  yo  le  pueda  enviar  las  cartas,  Procuararlo  he. 
Desde  Villanueva  habrá  de  ir  á  Dairaiel  á  admitir  á  aquel 
monesterio,  y  á  Malagon  y  Toledo ;  luego  á  Salamanca 
y  á  Alba,  y  á^^ace^  no  sé  cuantas  eleciones  de  prioras. 
Díjome,  que  pensaba  liasta  agosto  no  venir  á  Toledo. 
Harta  pena  me  da  verle  andar  por  tierras  tan  calientes 
tantos  caminos.  Encomiéndenlo  á  Dios,  y  procuren  su 
casa  como  pudieren  con  amigos.  Las  hermanas  bien  po- 
dían estar  ahí,  hasta  hacerlo  saber  á  su  reverencia,  y 
viera  lo  que  convenia  ,  ya  que  no  le  han  dado  parte  de 
nada,  ni  haber  nadie  escrito  la  causa  de  por  qué  no  lle- 
van esas  monjas.  Dios  nos  dé  luz ,  que  sin  ella  poco  se 

(7)  <¡Como  hay  ya  tan  poca  cümodidad.* 

(8)  San  Jnan  de  la  Cruz.  Ksta  Carla  se  ha  perdido  como  todas 
las  que  escribió  i  aquel  santo.  Sin  duda  fué  alguna  de  las  que 
inutilizó,  por  privarse  del  placer  que  tenia  en  conservarlas. 

(9)  "Plegué  á  Dios  no  se  agravien  como  de  llamarla  nuestro  pa- 
dre á  vuestra  reverencia  presidente». 

(10)  Hasta  aqui  alcanza  el  original  que  hay  en  Sevilla.  Lo  de- 
más consta  de  copias  antiguas,  y  se  corrige  por  las  rectiOcacio- 
nes  que  tenían  hechas  los  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  2. 

(11)  «Ahora  nos  holgamos  mucho  :  ni  salir  i  cerrar  la  paerta  de 
la  calle.  Bien  saben». 

(12)  Ton  Luis  Merendó  y  su  hermana, 
(15)  DoSa  Ana  Pchalosa. 


CARTAS, 


^21 


puede  acertar ,  y  guarde  á  ruestra  reverencia ,  amén. 
Hoy  treinta  de  mayo  (1). 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

A  la  madre  priora  de  Veas  escribo  sobre  la  ¡da  de  las 
monjas,  y  que  sea  lo  mas  secreto  que  pudiere :  y  cuan- 
do se  sepa ,  no  va  nada.  Esta  dé  vuestra  reverencia,  que 
la  lea  la  madre  supriora  y  sus  dos  compañeras,  y  el 
padre  fray  Juan  de  la  Cruz ,  que  no  tengo  cabeza  para 
escribir  mas, 

CARTA  CCCLXXXIX  (2). 

Al  licenciado  Peña,  capellán  de  la  capilla  real  en  Madrid.— Desde 

Burgos  i  de  junio  de  1582. 

Reeoráándole  su  solicitud  de  fundar  convenio  de  Descalzas 

en  Madnd. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
>f  le  dé  esta  Pascua  mucha  plenitud  de  su  amor,  como 
yo  se  lo  suplico,  y  pague  á  vuestra  merced  la  que  me  ha- 
ce con  sus  cartas,  que  es  muy  grande ,  y  ansí  lo  fué  esta 
para  mí;  y  seria  harto  contento  (ya  que  vuestra  merced 
está  en  Madrid)  que  ordenase  Dios  esa  fundación ,  para 
poderle  comunicar  mas,  y  estar  cerca  de  su  señoría  ilus- 
trísima.  Harto  me  he  holgado  no  espere  las  calores  en 
Toledo,  y  alabo  á  nuestro  Señor,  que  da  salud  á  su  se- 
ñoría. Plega  á  Dios  nos  le  guarde  muchos  años,  que,  en 
fundándose  una  casa ,  se  encoraienza  á  hacer  oración  por 
esto.  Esta  e.stá  ya  acabada ,  gloria  á  Dios.  Siempre  he 
tenido  poca  salud  en  este  lugar ;  con  todo  no  querría  salir 
de  él  hasta  ir  á  ese.  Ansí  lo  escribí  á  su  ilustrísima  se- 
ñoría ,  y,  si  Dios  fuere  servido,  no  andar  ya  mas,  que 
estoy  muy  vieja  y  cansada  (3), 

Por  acá  dicen  algunos,  que  el  Rey  se  quiere  ya  venir 
ahí,  otros  que  no  verná  tan  presto:  para  el  negocio 
mas  parece  que  convendría  estar  ya  fundado  cuando 
viniese,  si  el  cardenal  fuese  servido.  Yo  confio  dará  su 
Majestad  á  su  ilustrísima  luz  de  lo  que  es  mejor,  y  que 
desea  hacerme  merced ,  y  ansí  no  querría  cansar ;  sino 
que  como  su  señoría  ilustrísima  (4)  tiene  tantos  nego- 
cios ,  y  este  entiendo  es  para  servicio  de  nuestro  Señor, 
no  querría  quedase  por  no  poner  yo  diligencia ,  y  ansí 
lo  acuerdo  á  su  señoría,  estando  muy  cierta,  que  le 
dará  Dios  luz  para  que  se  haga  lo  mejor ,  y  á  mejor 
tiempo  (5),  Su  Majestad  guarde  á  vuestra  merced  como 


(i)  »Y  guie  á  vuestra  reverencia.  Amén.  Hoy  30  de  mayo.» 

(2)  Esta  Carta  era  la  LXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Las  correcciones  se  han  hecho  por  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  número  3.  Adviértese  allí  que  el  original  fué  dona- 
do por  el  licenciado  Peña  al  genovés  Jerónimo  Scorza  ,  de  quien 
pasó  al  relicario  délas  Carmelitas  Descalzas  de  Genova. 

(5)  Diferia  la  fundación  su  eminencia  ,  hasta  que  el  señor  rey 
Felipe  II  volviese  de  Portugal,  á  donde  habia  pasado  á  tomar  po- 
sesión de  aquel  reino ;  pero  llegando  antes  la  muerte  de  la  Santa, 
no  la  pudo  ejecutar  por  sí  misma.  {Fr.  A.) 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  :  «Y  ansí  no  querría  cansarle, 
sino  que  como  su  ilustrísima». 

(5i  Luego  que  el  señor  Yapes  y  el  licenciado  Laguna  refirieron 
al  señor  Quiroga  la  milagrosa  incorrupción  del  cuerpo  de  la  San- 
ta, que  vieron  en  Ávila  ,  le  hizo  tal  devoción,  que  acordándose 
como  la  Santa  le  habia  pedido  en  vida  licencia  para  fundar  en  Ma- 
drid, dijo  :  Se  hiciese  en  hora  buena.  Con  que  logró  la  Santa  desde 
el  cielo ,  lo  que  tanto  solicitó  en  el  suelo ,  ya  por  medio  de  su  mi- 
lagrosa incorrupción,  y  por  indujo  de  la  venerable  madre  Catalina 
de  Jesús,  á  quien  se  apareció  en  Veas,  y  mandó  dijese  al  padre 


yo  le  suplico ,  amén.  De  Burgos ,  y  de  esta  casa  de  San 
Josef ,  segundo  día  de  Espíritu  Santo. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús.. 

CARTA  CCCXC  (6), 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  —  Desde  Burgos  25  de  Jnnio 
de  1582. 

Sobre  la  necesidad  de  traer  á  Burgos  un  fraile,  que  sirviera  de 
capellán:  apuros  de  tas  monjas  de  Salamanca  y  de  ¡a  priora  de 
Toledo. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  padre.  An  no  tengo  repuesta  de  las  que  en- 
víe á  vuestra  reverencia  con  mensajero  propio,  y  de- 
seóla harto  por  saber  de  su  salud.  Algo  me  consuela  que 
hasta  hoy  ha  hecho  acá  muy  continuado  frió.  Espero 
que  quizá  no  será  allá  tanta  la  calor  como  suele.  Hágalo 
Dios  como  ve  la  necesidad  ,  que  yo  digo  que  es  cosa  re- 
cia andar  vuestra  reverencia  con  este  tiempo ,  que  no 
podamos  saber  del  mas  á  menudo.  Harto  querría  no  se 
detuviese,  ni  le  pase  por  pensamiento  ir  á  Sevilla,  -por 
necesidad  que  haya,  que  cierto  hay  pestilencia  (7).  Por 
amor  tie  nuestro  Señor,  que  no  le  dé  alguna  tentación  de 
ir  para  echarnos  á  perder  á  todos,  al  me?ios  á  mí,  que, 
anque  Dios  le  dé  salud,  el  peligro  de  la  suya  es  para 
quitármela  á  mí  acá.  Está  la  casa  de  suerte  que  holga~ 
ría  de  verla 

parte  (8).  Y  no  he  de  tener  poca  en  buscar  dineros  para 
el  gasto,  porque  ella  le  quiere  muy  cumplido,  y  su  her- 
mano por  ahora  no  dará  nada  (9).  Mire  qué  aliño  para 
la  pobreza  con  que  andamos  todos.  Si  hallare  en  Mala- 
gon  quien  nos  preste  cincuenta  ducados  (digo  que  los 
haya  la  priora)  los  tomaré  de  buena  gana,  pues  para 
tantas  monjas  no  es  mucho.  Lo  principal  es  que  aquí, 

provincial  se  diese  priesa  en  negociar  esta  fundación;  y  ya  final- 
mente ,  por  medio  de  la  venerable  madre  Ana  de  Jesús,  que  en 
compañía  de  san  Juan  de  la  Cruz  salió  de  Granada;  y  sirviéndola 
el  cielo  con  milagrosos  faroles  contra  la  oscuridad  de  la  noche, 
entró  en  Madrid  á  ponerla  por  obra,  como  lo  ejecutó  á  17  de  se- 
tiembre de  1586,  cuatro  años  depues  del  tránsito  feliz  de  la  Santa. 

{Fr.  A.) 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores; pero  puede  considerarse  como  inédita  ,  pues  de  los  cua- 
tro párrafos  de  que  constaba ,  solamente  se  habia  publicado  el 
tercero.  En  esta  edición  se  imprime  tal  cual  la  tenían  preparada  los 
padres  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 3;  pero  omitiendo  algunos  largos  párrafos  que  suplían  en 
parajes  donde  el  original  está  ilegible.  Consérvase  este  en  las 
Carmelitas  Descalzas  de  San  Lucar  la  Mayor,  pero  muy  mal  trata- 
do y  en  muchos  parajes  ilegible.  Las  palabras  que  van  de  letra 
itálica,  se  suplen  por  buena  conjetura,  ó  por  haber  algunas  le- 
tras de  ellas  todavía  legibles. 

(7)  En  efecto,  se  detuvo  en  Almodóvar  á  instancias  de  los  con- 
ventuales. En  carta  á  la  priora  de  Valladolid  de  "áS  de  julio  de  aquel 
año  decia  :  «Yo  estaba  con  propósito  de  pasar  á  Andalucía,  por- 
que aquellas  casas  padecen  mucha  necesidad,  y  estos  padres  no 
me  dejan  por  amor  de  las  landres».  Así  lo  tenían  anotado  los  cor- 
rectores. 

(8)  Hay  mas  de  media  plana  destrozada.  Aunque  los  correctores 
lo  suplían  por  buena  conjetura ,  creo  mas  conveniente  dejarlo  en 
blanco  que  mezclar  lo  cierto  con  lo  dudoso.  No  es  lo  mismo  su- 
plir alguna  palabra,  de  la  cual  aun  quedan  letras,  (jue  conjeturar 
un  trozo  de  media  plana. 

(9)  Pedro  deTolosa, 


m 


OBRAS  DK  SANTA  TERESA. 


mi  padre,  nunca  pienso  les  ha  de  faltar.  Por  ahora  será 
algún  trabajo.  En  esto  de  quien  nos  diga  misa,  no  ha- 
llamos remedio.  Será  por  ahora  necesario,  y  á  todos  los 
amigos  les  parece  ansi,  traer  algún  fraile.  Como  vues- 
tra reverencia  me  escribió  esto ,  holgámonos  todas  mu- 
cho. Yo  no  hallo  nenguno  como  fray  Felipe,  que  sé  que 
está  ahí  afligidísimo  y  no  hace  sino  enviarme  cartas, 
por  donde  no  se  sufre  tenerle  ahí  mas  desconsolado  (1). 
Viniendo  él  se  terna  quien  nos  confiese,  y  él  estará 
mejor  que  ahí  (2) 


Sepa ,  mi  padre ,  que  la  priora  de  Toledo  me  escribe 
está  muy  mala,  y  cierto  que  se  me  hace  conciencia  lo 
que  allí  pasa ,  que  verdaderamente  la  mata  la  tierra. 
He  pensado  (si  á  vuestra  reverencia  le  parece) ,  que  an- 
que  allí  la  elijan  (que  dejarla  de  elegir  será  un  juicio), 
que  se  la  llevase  vuestra  paternidad  á  Avila ,  y  hácen- 
66  dos  cosas.  La  una ,  que  se  prueba  su  salud  (3)  La 
otra,  deja  la  presidente  que  quiere,  y  no  siendo  priora 
veráse  como  lo  hace.  Harto  embarazo  será  para  Ávila,  á 
estar  tan  mala ;  mas  también ,  si  está  buena,  hará  mu- 
cho provecho ,  y  débenselo  bien,  que  ocho  ducados  dan 
por  ella  cada  año  después  que  se  hizo  San  Josef.  Hartas 
dificultades  hay  para  esto;  mas  ha  trabajado  mucho  en 
la  Orden,  y  cierto  se  me  hace  de  mal  dejarla  morir.  Allá 
verá  vuestra  reverencia  lo  mejor;  y  advierta ,  que  le  ha 
dado  tentación  de  pensar  no  está  vuestra  reverencia  bien 
con  ella ,  y  la  carta  que  le  escribió ,  que  no  llegasen  á 
los  dineros ,  piensa  la  tiene  por  gastadora.  Ya  yo  le  es- 
cribí al  intento,  como  quiere  vuestra  reverencia  tengan 
renta,  y  hagan  poco  apoco  la  ilesia.  Trabajo  tiene  mí  pa- 
dre con  estas  monjas ;  mas  bien  se  lo  debe ,  que  harto 
han  sentido  los  suyos,  y  en  especial  en  Toledo.  .    .    . 


CARTA  CCCXCI  (5). 


(4). 

porque  según  el  mal  aparejo  hay  de  casas ,  á  no  se  ha- 
llar, cuando  dicen,  quedaremos  que  no  saber  que  se 
haga  del  monesterio,  y  el  peligro  es  grande  que  gasten 
lo  que  tienen  para  comprarla.  En  fin ,  les  he  escrito  que 
no  despidan  á  Cristóbal  Juárez,  hasta  que  vuestra  reve- 
rencia vaya,  que  lo  verá  todo,  como  conviene,  mejor.  Las 
tapias  se  van  acabando :  sola  una  es  tapia ,  la  mas  alta, 
las  otras  de  cal  y  canto.  Dios  me  guarde  á  vuestra  reve- 
rencia que  no  quisiera  acabar.  Yo  ando  la  garganta  como 
suele ,  y  no  peor  ,  que  es  harto.  En  lo  demás  buena,  y 
todo  va  bien ,  gloria  á  Dios.  Esto  no  le  dé  pena,  que  para 
lo  que  debo  á  su  Majestad  y  las  mercedes  que  me  hace, 
cada  dia,  bien  es  padecer  algo.  Esto  del  fraile  le  suplico, 
y  si  lio  fuere  él ,  sea  otro  que  s?  le  parezca ,  que  están 
estas  almas  harto  buenas  y  sosegadas.  Son  hoy  xxv  de 
junio.  Ayer  fué  dia  de  San  Juan.  Los  amigos  aslán  buenos. 
De  vuestra  reverencia  sierva  y  súdita.  —  Teresa  de 
Jesi's. 

't)  Fray  Felipe  de  laParillcacion,  quecsljba  de  confesor  de  las 
monjas  de  .Malagon  ,  pasó  i  Granada  de  fúbdilo  de  san  Juan  de 
la  C.rui. 

ti  Hay  aquí  otra  media  plana  ilegible.  Principia  luego  la  única 
parle  de  la  (;arla  que  antes  se  imprimía. 

Cí)  ..Se  remedia  su  salud.»  Donde  ahora  se  pone  íu  reverencia, 
ge  impriinia  antes  tu  paternidad. 

(4i  Falta  aquí  otro  gran  trozo  en  el  original.  Desde  aqui  hasU 
el  Onal  es  inédito.  Habla  del  convenio  de  monjas  en  Salamanca. 


A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde 
Burgos  6  de  julio  de  IbSá. 

Manifestándoles  el  cuidado  en  que  vivía,  por  l-a  epidemia  que  habla 
en  aquella  población.  Habla  de  las  fundaciones  de  Granada 
y  Burgos. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, amén,  amén.  Ayer  recibí  una  de  vuestra  reveren- 
cia, que,  anqueson  pocos  ringlones,  me  he  holgado  con 
ella  muchisimo,  porque  me  tenia  con  harta  pena,  de 
que  me  decían  que  se  mueren  tantos ;  harto  las  enco- 
miendo á  Dios,  y  en  todas  estas  casas  lo  hacen,  que  se 
lo  envío  hoy  á  pedir  (6).  Con  hartos  sobresaltos  me  tie- 
nen cada  credo  de  verlas  entre  tantos  trabajos.  Ya  yo 
sabia  la  muerte  del  padre  fray  Diego,  y  he  alabado  á 
Dios  de  que  quede  el  padre  fray  Bartolomé,  que  me  pe- 
saba mucho  de  que  se  muriese  (7),  por  la  falta  que  le 
hacia  á  vuestra  reverencia.  Sea  Dios  alabado  por  todo 
lo  que  hace.  Yo  quijera  que  me  hubieran  (8)  dicho  esto 
antes,  porque  fuera  de  mi  letra ;  mas  dícenmelo  cuan- 
do se  quiere  ir  el  hombre  ,  y  yo  estoy  de  la  cabeza  muy 
cansada ,  que  he  estado  escribiendo  toda  la  tarde ;  mas 
anque  no  sea  de  mi  letra ,  no  la  quise  dejar  de  escribir 
estos  ringlones. 

No  he  dicho  á  vuestra  reverencia  cuan  en  gracia  me 
ha  caído  la  queja  que  tiene  de  la  madre  priora  de  Gra- 
nada (9) ,  y  con  tanta  razón ;  porque  antes  se  lo  había 
de  agradecerlo  que  hizo,  y  el  enviallas  con  tanta  ho- 
nestidad ,  y  no  en  unos  borriquillos ,  que  las  viera  Dios 
y  todo  el  mundo  :  ¡  an  si  fuera  litera !  y  an  no  lo  tuvie- 
ra yo  á  mal  (10)  no  habiendo  otra  cosa.  Dios  me  la  guar- 
de, mi  hija,  que  ella  lo  hizo  muy  bien ;  y  á  quien  no  !e 
pareciere  ansí,  no  le  dé  pena,  que  son  melindres,  y 
estaría  desabrida ,  como  no  se  hacían  en  la  fundación 
las  cosas  como  las  llevaban  trazadas ;  mas  yo  creo  se 
hará  todo  bien,  que  aunque  haya  algún  trabajo,  no  por 
eso  es  peor.  Esta  casa  queda  muy  buena ,  y  muy  asen- 
tada y  pagada,  y  sin  necesidad  de  labrar  nada  en  har- 
tos años ,  y  ansí  creo  me  iré  acercando  presto  á  Avila. 
Encomiéndenme  á  Dios,  Yo  me  estoy  como  suelo  de  la 

(Sí  Esta  Carta  era  la  CIII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Su  original  se  conserva  en  la  Colección  de  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  Valladolid.  Es  toda  de  letra  de  la  venerable  .\iia  de 
San  Bartolomé,  excepto  la  Arma  y  el  sobrescrito. 

(6)  «Hoy  á  decir.» 

(7)  «Que  me  pesará  mucho,  que  se  muriese». 

(8)  «Yo  quisiera  ,  que  me  hubiera'. 

(9)  A  esta  escribió  la  Sania  la  Carta  última  riel  primer  torao,  en 
que  la  reprcnile  el  haber  llevado  monjas  de  su  puslo,  i|ue  la  cos- 
tó bien  caro,  sri;un  lo  amargó  su  madre  en  dicha  Carla.  I'cro  tan- 
to, que  acaso  aun  la  duraba  el  amargor,  á  que  atriliuye  graciosa 
la  Santa  el  quejarse  de  María  de  San  José  ,  advirticndn  (|ue  antes 
se  lo  habia  de  agradecer  por  la  honestidad  y  recalo  con  que  las 
envirt.  lin  lo  cual,  como  notó  la  misma  Maria  de  San  José  á  la 
mArgen  de  este  número,  donde  escribió  de  su  letra  :  Esto  dice 
nuestra  madre  ,  porque  murmuraron  ,  porque  envié  para  la  funda- 
ción de  (¡ranada  á  dos  monjas  desde  Sevilla  en  un  coche.  Aqui  se  ve 
la  opinión  de  nuestra  madre.  (Fr.  A.) 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  :  "Ansi  fuera  litera».  En  el  ori- 
ginal está  separado  romo  aqui  se  imprime,  en  cuyo  caso  varia  el 
sentido  completamente,  pues  antes  era  optativo,  como  si  dijese: 
¡  ojalá  hubiesen  ido  en  litera !  De  este  otro  modo  parece  decir  que 
si  hubieran  ido  en  litera  qnizá  en  tal  caso  pudiera  quejarse,  pero 
DO  de  haber  ido  en  coche. 
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garganta ,  y  ios  demás  achaques.  Al  padre  fray  Barto- 
lomé rae  diga  mucho ,  y  á  todas  las  hermanas.  Teresa  y 
todas  las  de  acá  se  encomiendan  á  vuestra  reverencia. 
Encomienden  á  Dios  á  Teresa ,  que  está  muy  santila ,  y 
con  mucho  deseo  de  verse  ya  profesa.  Dios  la  tenga  de 
su  mano  ,  y  á  vuestra  reverencia  me  guarde ,  y  haga 
muy  santa.  Desta  casa  de  San  Josef  de  Burgos ,  y  julio 
seis. 
De  vuestra  reverencia  sierva.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXCII  (1). 

Ala  hermana  Leonor  de  la  Misericordia ,  novicia  en  el  convento 
de  Soria  (2).— Desde  Burgos  7  de  julio  de  1582. 

Consolándola  en  sus  achaques ,  y  dándole  cuenta  de  los  tuyos. 
JESÚS 

Sea  con  vuestra  caridad ,  mi  hija,  y  me  la  guarde ,  y 
dé  la  salud  que  yo  deseo,  que  harto  me  ha  pesado  no  la 
tenga  (3).  Hágame  caridad  de  regalarse  mucho;  y  de  lo 
que  en  esta  parte  me  dicen  hacen  las  hermanas  con 
vuestra  caridad ,  me  httelgo  yo  mucho ,  que  si  ansí  no 
lo  hiciesen ,  lo  harían  muy  mal.  Vuestra  caridad  esté 
tan  contenta  con  los  regalos ,  como  sin  ellos,  que  la  obi- 
diencia  verá  si  lo  ha  menester,  pues  lo  hace.  Plega  á 
Dios,  mi  hija,  que  no  vaya  adelante  el  mal.  Avísenme, 
cuando  haya  con  quien,  si  está  mejor,  que  estaré  con 
cuidado. 

Lo  que  dije  á  vuestra  caridad  en  la  otra  carta,  le 
querría  decir  muchas  veces ,  sí  la  viese.  Mas  esto  no  po- 
drá ser  tan  presto ,  porque  me  ha  escrito  el  cardenal ,  y 
me  libra  la  licencia  para  cuando  venga  el  Rey  (4) :  ya 
dicen  que  viene ;  mas  por  presto  que  sea ,  será  setiem- 
bre ,  ú  mas  (5) .  No  le  dé  pena  á  vuestra  caridad ,  que 
tanto  me  holgara  yo  de  verla,  como  ella  á  mí.  Ya  que 
no  sea  ahora,  Dios  lo  ordenará  por  otra  vía.  Yo  estoy  con 
tan  poca  salud,  que  ni  para  allá,  ni  á  otro  cabo  no  esta- 
ba para  caminar ,  anque  estoy  mejor  que  estos  días  pa- 
sados :  sea  Dios  alabado.  Yo  he  tomado  unas  pildoras,  y 
ansí  no  va  esta  de  mí  mano  (6) ,  que  no  me  oso  atre- 
ver. Déle  Dios  mucha  gracia,  mí  hija,  y  no  me  olvide 
en  sus  oraciones.  Son  siete  de  julio. 

De  vuestra  caridad  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXCIII  (7). 

A.  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Burgos 
U  de  julio  de  1582. 

Consolando  á  las  monjas  de  aquel  convento,  con  motivo  de  la  epide- 
mia que  había  en  aquella  población ,  y  dándole  noticias  suyas  y  de 
¡os  padres  Gradan  y  Doria. 

JESÚS. 

Sea  el  Espíritu  Santo  con  vuestra  reverencia ,  mí  hi- 
ja, y  me  la  guarde  de  todas  esas  tribulaciones  y  muer- 

(1)  Esta  Carta  era  la  CVII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 

(2)  El  oripnal  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
de  Pamplona.  Es  para  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia,  para 
quien  es  también  la  XLIV  del  tomo  i ,  siendo  la  hermana  Leonor 
novicia  en  el  convento  de  Soria.  (Fr.  A.) 

(3)  «Me  ha  pesado  quena  la  tenga  vuestra  caridad.» 

(4)  La  licencia  para  la  fundación  del  convento  de  Descalzas  en 
Madrid. 

(5)  «Ya  wf  dicen  que  viene...  será  setiembre.  Ifoí  «o  le  dé  pena». 

(6)  En  efecto,  no  es  de  letra  de  Sama  Tebesa;  parece,  según 
dicen  los  correctores,  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

(7)  Esta  Carta  era  la  CIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 


tes.  Harto  consuelo  me  dio  en  su  carta ,  de  que  me  dice 
que  no  están  malas  ,  ni  an  les  duele  la  cabeza.  No  me 
espanto,  que,  según  la  rezan  en  todas  las  casas,  estén 
buenas,  y  aun  santas  hablan  de  estar  con  tantas  rogativas 
como  tienen.  Yo  al  menos  tengo  siempre  un  cuidado  de 
ellas,  que  no  se  me  olvidarán.  Créanme  que  no  deijen 
estar  aparejadas,  pues  no  se  mueren  entre  tantos  como 
lleva  Dios  desa  ciudad.  El  me  las  guarde,  y  á  vuestra  re- 
verencia en  particular ,  que  cierto  que  me  daría  mucha 
pena.  Harta  me  ha  dado  el  padre  vicario,  y  mas  me  diera 
si  fuere  el  padre  fray  Bartolomé ,  por  la  falta  que  haria 
á  esa  casa.  Sea  Dios  alabado  por  todo,  que  de  todas  ma- 
neras nos  obliga.  Una  carta  de  Pedro  de  Tolosa  leí,  que 
me  la  dio  su  hermana,  en  que  dice,  que  va  mejorando 
esa  ciudad,  que  me  dio  mejores  nuevas  que  la  de  vues- 
tra reverencia.  También  he  dicho  á  su  hermana ,  que 
le  agradezca  lo  que  hace  por  esa  casa ,  de  mí  parte. 
Encomiéndenle  mucho  á  Dios  (8),  y  á  su  hermana  Ca- 
talina de  Tolosa ,  que  toda  la  Orden  lo  debemos  hacer; 
que,  después  de  Dios,  por  ella  se  ha  hecho  esta  ca- 
sa, y  pienso  que  se  ha  de  servir  mucho  Dios  en  ella. 
Cuando  vaya  allá ,  dígale  mucho  de  mi  parte,  y  enco- 
miéndeme á  Dios.  De  salud  me  va  como  suele. 

Creo  que,  siendo  Dios  servido,  me  pienso  partir  en  fin 
deste  mes  para  Falencia  (9) ,  que  dejó  dada  allí  la  pala- 
bra nuestro  padre,  para  que  estuviese  un  mes  en  aque- 
lla casa,  y  luego  me  habré  de  ir  á  dar  la  profesión  á 
Teresa ,  que  se  cumple  ya  el  año ,  y  ella  lo  desea  ya  ver 
cumplido.  Vuestra  reverencia  y  todas  la  encomienden 
á  Dios  este  tieinpo,  con  mucho  cuidado,  que  la  dé  Dios 
su  gracia.  Miren  que  lo  ha  de  menester,  qué  anque  es 
bonita ,  es  niña  en  fin. 

Ya  envié  la  carta  de  vuestra  reverencia  al  padre  fray 
Pedro  déla  Purificación  (10)  que  está  en  Alcalá  por  více- 
retor,  que  ahora  le  dejó  nuestro  padre  cuando  pasó  por 
allí ,  y  creo  que  le  hace  harta  falta.  Ahora  me  han  dicho 
que  está  en  Daímiel :  ya  estará  eíi  Malagon ,  y  bueno 
anda ,  gracias  á  Dios. 

A  todas  las  hermanas  me  dé  muchas  encomiendas; 
y  á  las  que  se  les  mueren  esos  parientes  les  diga  mucho 
de  mi  parte ,  y  que  yo  se  los  encomendaré  á  Dios.  A 
la  madre  supriora,  y  á  San  Jerónimo ,  y  á  San  Francisco 
me  encomiendo  en  particular,  y  que  yo  me  holgara  de 
escribirlas,  si  pudiera;  mas  no  me  ayuda  la  salud,  y  por 
esta  causa  no  va  esta  de  mi  letra,  y  no  estoy  mas  mala 

res.  Su  original  se  conserva  en  la  colección  de  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Valladolid,  y  es  la  última  de  las  que  coleccionó  el 
doctor  Sobrino,  pues  á  continuación  de  ella  viene  la  certiflcacion, 
de  que  se  habló  en  los  preliminares  de  este  tomo.  En  su  mayor 
parte  es  de  letra  de  la  venerable  Ana  de  San  Bariolomé.  En  esta 
edición  se  ha  corregido  por  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  1.  Los  párrafos  van  conforme  4  los 
del  original. 

(8)  ' Encomiéndemele  mucho».  Dos  veces  se  puso  esta  errata  eo 
esta  Carta. 

(9)  Inés  de  la  Cruz ,  una  de  las  fundadoras  de  Burgos ,  dijo  en 
las  informaciones  de  Valera  ,  a!  articulo  94,  se  partió  de  Burgos 
dia  de  Santa  Ana  para  la  ciudad  de  Avila.  (Fr.  i4.) 

(10)  Era  el  secretario  y  confidente  del  padre  Gracian,  ypor  tan- 
to le  cupo  alguna  parte  en  la  persecución  de  este.  El  hecho  mis- 
mo de  tener  que  dejar  á  su  secretario  de  vicerector  en  Alcalá, 
prueba  lo  apurado  que  andaba  para  encontrar  sugetos  idóneos 
para  las  prelacias.  Con  todo ,  sus  émulos  le  achacaban  que  no  gus- 
taba llevar  sugetos  de  tomo  en  su  compañía. 
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que  suelo ,  sino  que  tengo  la  cabeza  cansada ,  y  no  me 
oso  apremiar  en  estas  cartas,  que  otras  hay  de  cumpli- 
miento, que  no  se  pueden  excusar.  Sea  Dios  bendito,  y 
á  vuestra  reverencia  dé  su  gracia,  amén. 

Son  catorce  de  julio  (i). 

Una  carta  he  recibido  del  buen  padre  Nicolao  ,  que 
ae  ha  dado  contento.  Está  ya  en  Genova ,  y  muy  bue- 
no, que  le  fué  muy  bien  por  la  mar,  y  tiene  nuevas  de 
que  nuestro  reverendísimo  padre  general  viene  allí  de 
aquí  á  X  días,  á  donde  tratará  todos  los  negocios  ,  y  se 
volverá  sin  pasar  adelante.  Hame  dado  gran  contento. 
Encomiéndenlo  á  Dios  y  á  su  Madre  (que  se  habia  muer- 
to) que  lo  encarga  mucho ,  y  débenselo  bien  en  esa  ca- 
sa. Por  caridad  no  deje  de  escribirme  cómo  les  va ,  que 
ya  ven  con  el  cuidado  que  estoy,  que  de  aquí  me  en- 
viarán las  cartas.  Plega  á  el  Señor  me  haga  merced  vaya 
adelante  la  salud ,  y  á  ella ,  en  especial ,  me  la  guarde. 
Todas  las  de  aquí  están  buenas,  y  les  va  bien,  y  se  le 
encomiendan.  Al  padre  fray  Bartolomé  me  le  dé  un  gran 
recaudo. 

De  vuestra  reverencia  sierra. — Teresa  de  Jesús. 


CARTA  CCCXCIV  (2). 

A  la  madre  Tomasina  Bautista ,  priora  de  Bargos.— Desde  Palen. 

cia  3  de  agosto  (3). 

Dándole  noticias  del  convento  de  Falencia ,  y  advertencias  para  el 
de  Burgas :  avisa  igualmente  el  buen  despacho  de  los  negocies 
confiados  al  padre  Doria. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  madre ,  y  la  haga  san- 
ta (i).  Con  la  de  vuestra  reverencia  me  holgué  mucho, 
como  si  no  la  hubiera  visto  dias  há.  Dios  la  dé  salud,  y 
me  la  guarde  ,  y  á  la  hermana  Beatriz  de  Jesús,  que  me 
ha  pesado  harto  de  su  mal  (5).  Ya  la  encomiendo  á 


(1)  Ha5ta  aquí  es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé.  El 
íf  sto  hasta  el  final  es  de  letra  de  Santa  Teresa. 

(i)  Esta  Carta  era  la  LXXI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res ;  nada  apenas  se  ha  corregido  en  ella. 

(ó)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  nuestras  religiosas  de 
la  ciudad  de  Bujalance,  y  tiene  este  sobrescrito  :  A  la  madre  prio- 
ra Tomaaina  Bautista  :  Burgos.  El  número  8  con  la  firma  (  el  pAr- 
rafo  Gnali  es  de  letra  de  la  Santa;  todo  lo  demás  de  la  venerable 
Ana  de  San  Bartolomé.  Escribióse  en  Palencia  4  3  de  agosto  del 
iño  de  8-2.  Con  que  se  confirma  haber  salido  la  Santa  de  Burgos 
antes  de  setiembre,  en  que  se  equivocó  la  Historia,  libro  v,  capí- 
tulo ixvi ,  número  5.  (Tr.  A.) 

(4)  Fue  natural  de  .Medina  del  Campo,  de  padres  muy  principa- 
les y  nobles,  de  los  señores  Percas,  como  dice  la  relación  de  una 
Tfligiosa  primitiva,  que  fué  compañera  suya  en  Vitoria. 

Va  refiriendo  sus  grandes  virtudes,  y  añado  que  nuestra  san- 
ta Madre  la  llevó  consigo  i  Salamanca.  •  F.n  que  la  ayudó  mucho, 
asi  en  el  trabajo  corporal ,  porque  era  recia  y  de  buena  salud,  co- 
mo i  todo  lo  demis.  Y  muchas  veces  le  decía,  como  nos  lo  contó 
aqui ,  la  habia  de  traer  consigo ;  y  asi  la  llevó  i  la  fundación  de 
Alba ,  que  era  lia  suya  la  que  hizo  aquella  fundación.  Allí  fué  su- 
priora  ,  maestra  de  novicias ,  y  perlada  ;  y  con  su  ejemplo  se  aven- 
tajaron mucho  las  de  aquella  casa.»  I''ué  senlidlsiraa  su  muerte  en 
Vitoria.  El  que  predicó  i  sus  honras  dijo  muchas  grandezas,  y 
que  toda  la  ciudad  acudió  i  su  entierro  con  lágrimas  por  su  pér- 
dida, porque  la  ton  jan  por  santa,  (l-r.  A.) 

(3)  Beatriz  de  Jesús ,  en  el  siglo  doña  Beatriz  Arceo  y  Covarrn- 
bias,  viuda,  miij^r  que  habia  sido  de  Hernando  Vcndro,  cuya 
fscntnra  de  admisión,  que  »c  halla  en  Burgos,  se  hizo  allí  i  14  de 
mayo  de  82 ,  y  firmó  la  Santa  ;  y  pasó  después  por  supriora  i  Vi- 
toria con  la  madre  Tomasina,  que  fué  por  priora.  (Fr.  Á.) 


Dios.  Dígaselo  vuestra  reverencia ,  y  déla  mis  enco- 
miendas. 

En  lo  que  toca  á  el  locutorio,  en  yéndose  Catalina  de 
Tolosa ,  le  cierre  vuestra  reverencia  por  donde  se  abrió 
cuando  el  diluvio  (6).  Y  si  Catalina  de  Tolosa  se  estu- 
viere ahí ,  estése  en  tanto ,  y  no  consienta  vuestra  reve- 
rencia que  entre  ahí  otra  criatura  fuera  dellas.  Y  como 
digo,  si  después  se  quijere  volver  ahí,  poco  hay  que 
quitar  (un  tabique),  y  darle  una  pieza,  si  la  quijere  :  mas 
han  de  hacer  una  ventana  de  manera,  que  no  se  pueda 
señorear  la  huerta ,  que  ya  basta  lo  que  nos  han  vií.to. 

Yo  me  hallo  mejor  de  la  garganta  ,  que  no  me  he  sen- 
tido tan  buena  dias  há ,  pues  como  sin  tener  casi  pena 
en  ella,  y  con  ser  hoy  lleno  de  luna,  que  lo  tengo  á  mu- 
cho. El  aposento  está  muy  fresco  y  bueno,  y  toda  la 
casa  me  ha  parecido  mejor  que  pensé.  Está  todo  tan 
aseado,  que  no  puede  parecer  mal.  Teresa  se  encomien- 
da á  vuestra  reverencia.  No  parece  anda  tan  bonita  co- 
mo allá.  Todas  las  hcnnanas  están  buenas ,  y  la  madra 
priora  :  encomiéndanse  á  vuestra  reverencia.  Yo  á  la 
madre  supriora  y  á  todas,  y  á  la  señora  Catalina  de 
Tolosa,  y  á  Beatriz  y  Lesmilos,  y  á  doña  Catalina ,  y 
su  madre,  y  á  todos  los  amigos  (7),  y  San  Bartolomé 
á  vuestra  reverencia  y  á  todas  mucho,  y  á  lus  sus  mo- 
zuelas.  En  esto  de  cumplir  con  los  amigos  lo  haga  vues- 
tra reverencia  siempre ;  anque  yo  no  se  lo  diga,  le  doy 
licencia  que  cumpla  por  mí. 

He  mirado  cómo  lavan  acá,  no  tiniendo  mas  de  dos 
hermanas ,  y  que  podría  ser  que  allá  se  pueda  hacer, 
entrando  María ,  y  les  fuese  mas  barato  :  mírelo  vues- 
tra reverencia  bien ,  que  yo  no  ando  sino  por  lo  que  sea 
mas  provechoso.  El  agua  de  ahí  es  harto  buena ;  y  tam- 
bién les  aprovecharía  Isabel ,  para  ayudar  á  lavar  á  eso- 
tra María. 

Una  carta  he  tenido  del  padre  fray  Nicolás  (8) ,  y  di- 


(6)  Parece  habian  prestado  las  religiosas  alguna  pieza  baja  i 
Catalina  de  Tolosa,  para  que  viviera  y  se  consolara  con  su  cer- 
canía. Solicitólo  sin  duda  cuando  aun  estaba  allí  la  Santa,  y  no  fué 
razón  negarlo  i  tal  matrona ;  pero  previene  prudentes  cautelas  para 
la  observancia  de  la  clausura.  Lo  que  insinúa  del  diluvio,  suce- 
dió dia  de  la  Ascensión,  á  24  de  mayo,  en  que  se  inundó  la  ciudad, 
y  se  comenzaron  i  despoblar  los  conventos  de  monjas,  temiendo 
perecer  en  la  inundación.  Persuadían  lo  mismo  á  la  Santa;  mas 
ella  se  acogió  á  mejor  puerto ;  pues  juntando  sus  hijas  i  una  ple- 
ca alta  donde  adorasen  el  Sünlisiiiio  Sacramento,  y  pidiesen  el 
remedio,  cedió  la  agua  y  cesó  la  angustia.  El  señor  arzobispo  y 
muchos  dijeron  ,  que  por  estar  allí  la  santa  Madre,  dejó  Üios  de 
hundir  aquella  ciudad.  (Fr.  A.) 

(7)  Beatriz  era  acaso  su  hija  feliz ,  que  murió  antes  de  entrar 
religiosa  como  lo  deseaba,  y  la  vio  una  alma  venerable  de  Burgos 
subir  al  cielo  desde  la  cama.  Lesmilos  fué  también  hijo  suyo,  que 
en  la  religión  se  llamó  fray  Juan  Crisóstomo.  Merece  este  gran 
varón  lugar  entre  los  escritores  eclesiásticos.  Se  hallan  en  los  dos 
conventos  de  Sevilla  dos  tomos  suyos,  del  todo  perfectos  y  dignos 
de  la  prensa .  «r.o  en  octavo  de  Tnniíale,  y  otro  en  cuarto  de  Pec- 
catis  elLegibus;  señalando  ambos  el  lugar  de  su  escritura  ,  qua 
fué  en  Salamanca,  tño  de  160ü. 

La  señora  doña  Catai.na  fué  doña  Catalina  Manrique,  señora 
muy  calificada  ,  que  renunciando  el  fausto  del  mundo,  se  vistió  de 
jerga,  y  se  dedicó  á  favorecer  á  las  hijas  de  Santa  Teresa  ,  según 
se  dijo  en  las  notas  á  la  Carla  CV  del  lomo  ii.  (/•>.  A.) 

(8i  Habla  de  lo  que  negoció  nuestro  padre  lloria  con  el  general 
Cafardo,  i  quien  fué  á  dar  la  obediencia  en  nombre  de  todos  los 
Descalzos,  y  le  recibió  benigno,  y  le  honró  y  favoreció  mucho,  6 
hizo  su  agente,  como  dice  la  Santa,  y  la  historia  de  la  Orden  en 
el  libro  VI ,  capítulo  xvir ,  á  número  8.  No  se  nos  oculta  que  exis- 
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ce  de  como  vino  el  general  luego  á  los  éíez  días  que 
había  dicho  en  la  otra,  y  húbose  muy  bien  con  él,  y 
dióle  el  despacho,  á  que  iba,  con  mucha  gracia  y  volun- 
tad; y  muéstralo  bien,  porque  le  hizo  procurador  suyo 
para  toda  la  provincia  de  los  Descalzos  y  Descalzas,  y 
que  vaya  todo  por  su  mano ,  y  consejo  lo  que  al  gene- 
ral hubiere  de  ir. 

Sus  hermanos  del  padre  fray  Nicolás  lo  han  hecho 
muy  bien  con  el  general,  y  ansí  le  enviaron  bien  con- 
tento. Los  Calzados  como  vieron  al  padre  fray  Nicolás 
que  se  fué  á  posar  á  su  casa,  pensaron  que  se  queria 
tornar  Calzado ;  y  dijéronle  que  se  quedase  en  aquella 
casa ,  que  le  harian  prior  ¡  para  el  que  no  lo  puede  ver! 
Podrá  ser  esté  ya  en  esta  tierra  ,  que  luego  dice  se  que- 
ría partir,  si  hallaba  recado  en  los  navios.  Encomiénde- 
le mucho  á  Dios,  y  denle  gracias  por  tanta  merced  co- 
mo nos  ha  hecho  su  Majestad  de  quedar  tan  en  gracia 
del  general.  Hagan  alguna  procesión,  y  diga  algo  al  Se- 
ñor en  hacimiento  de  gracias ,  que  ya  no  nos  falta  na- 
da, sino  ser  muy  santas,  y  servir  á  Dios  estas  merce- 
des: Él  sea  con  vuestra  reverencia  y  la  dé  su  gracia. 
Son  tres  de  agosto. 

Si  tengo  de  cumplir  con  los  amigos,  habríame  de  per- 
donar la  mano  ajena,  que  pues  no  escribo  á  mi  dotor, 
bien  creerá  que  tengo  poco  lugar  :  déle  mis  besamanos, 
y  dígale  las  nuevas,  que  me  tienen  harto  alegre,  y  ansí 
lo  estén  todas  por  caridad ,  pues  Dios  nos  hace  tantas 
mercedes :  Él  me  la  guarde^  amiga  mía,  y  la  haga  santa. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

^  CARTA  CCCXCV  (1). 

A  doña  Teresa  de  Laiz ,  fundadora  de  Alba  (2).  —  Desde  Falencia 
6  de  agosto  de  15S2. 

Sobre  las  turbaciones  ¿  inquietudes  de  algunas  monjas  de  Alba  de 
Tomies ,  á  las  cuales  se  propone  corregir. 

JESÚS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Su  carta  recibí  de  vuestra  merced,  mas  puedo,  en  lo  que 

len  escritos  extraños  (y  algunos  propios  lo  llegaron  también  á  pen- 
sar) manchando  á  este  gran  padre  de  la  nota  de  ambición ,  de  que 
estaba  tan  distante  como  el  cielo  de  la  tierra.  Y  basta  el  no  lo  pue- 
de ver  de  Santa  Teresa  ,  esto  es ,  el  ser  prior  ni  superior ,  para 
convencer  de  errado  el  juicio  del  que  lo  presumió.  Bien  lo  mos- 
tró él  mismo  cuando  el  Papa  lo  quiso  hacer  arzobispo  de  Genova, 
y  honrarle  con  el  capelo,  y  después  cortándose  la  autoridad  de 
vicario  general  con  aquel  gran  proyecto  del  diQnitoiio ;  y  lo  notó 
fray  Ángel  .Manrique  en  la  Yida  de  la  venerable  Ana  de  Jesús. 

{Fr.  A.) 

{i)  Esta  Carta  era  la  LV  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
Las  ligeras  rectiücaciones  de  letras  se  han  hecho  por  la  copia  au- 
téntica del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  fo- 
lio tid. 

(5)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  al  presente  en  nuestro 
n'iviciado  de  Valladolid ,  de  donde  se  ha  sacado  copia  testimonia- 
da. Es  para  doña  Teresa  Laiz  (no  Lariz),  fundadora  de  nuestras 
religiosas  de  Alba.  Una  religiosa  de  aquel  tiempo  y  convento  ,  di- 
ce ,  que  en  uno  de  los  dias  antes  de  morir  la  Santa ,  vieron  las  re- 
ligiosas de  Alba,  como  á  las  diez  del  dia,  pasar  dos  rayos  á  raíz  de 
la  ventana  de  la  enferma,  el  uno  como  un  cristal  muy  grande,  y 
de  mucha  clar-idad  y  hermosura,  el  otro  no  tanto.  Después  se  en- 
tendió, que  el  grande  era  la  Santa,  que  murió  luego,  y  el  peque- 
Co  Teresa  Laiz ,  que  á  pocos  dias  la  siguió ,  apareciéudola  la  San- 
ta ,  y  llamándola,  como  ella  misma  declaró  á  muchos,  (ilurió  Te- 
reta  Laii  en  19  de  enero  de  ISS-j.) 

No  obstante,  como  una  piedra  preciosa  se  labra  con  otra,  no 


había  dicho,  hacer  muy  poco ;  porque  en  tratándolo  con 
la  madre  Tomasina  Bautista ,  se  pone  tal ,  que  dice,  que 
desde  los  píes  hasta  la  cabeza  se  turba  de  pensar  tornar 
á  esa  casa ;  y  ella  da  tales  razones  de  que  conviene  para 
el  sosiego  de  su  alma ,  que  no  habrá  perlado  que  se  lo 
mande.  Ella  le  tiene  ahora  grande,  y  muy  buena  ca- 
sa ,  y  está  á  su  placer.  Si  vuestra  merced  la  quiere  bien, 
de  esto  se  había  de  holgar,  y  no  querer  á  quien  no  quie- 
re estar  con  vuestra  merced .  Dios  la  perdone ,  que  de- 
seo yo  tanto  el  contento  de  vuestra  merced,  que  qui- 
siera fuera  posible  dársele  en  todo.  Por  amor  de  Dios, 
que  no  tenga  vuestra  merced  pena ,  que  hartas  monjas 
hay  en  la  Orden ,  que  podrán  suplir  las  faltas  de  la  ma- 
dre Tomasina.  Sí  vuestra  merced  la  tiene  de  pensar  ha 
de  quedar  por  priora  la  madre  Juana  del  Espíritu  San- 
to (3),  no  la  tenga;  porque  ella  me  ha  escrito,  que  por 
cosa  de  la  vida  no  tornará  á  tomar  ese  oficio.  No  sé  qué 
me  diga  de  esas  monjas :  temo  que  no  ha  de  durar  ahí 
priora,  porque  todas  huyen.  A  vuestra  merced  suplico, 
mire  que  es  su  casa ,  y  que  con  la  inquietud  no  se  puedo 
servir  Dios ;  y  ansí  conviene  mucho ,  que  vuestra  mer- 
ced no  las  dé  favor  para  nada ,  que  si  ellas  son  las  quo 
han  de  ser,  ¿qué  les  puede  hacer  ninguna  priora?  si- 
noque  son  niñerías,  y  asimientos,  bien  fuera  délo  que 
han  de  tener  las  Descalzas ,  ni  de  lo  que  tienen  en  nin- 
guna de  estotras  casas ;  y  poco  mas  á  menos  yo  atino 
en  las  que  son  las  que  inquietan  á  las  otras ;  y  si  Dios 
me  da  salud,  procuraré  ir  allá  en  pudiendo,  á  saber  es- 
tas marañas :  porque  estoy  muy  penada ,  que  he  sabido 
por  cierto  que  se  da  cuenta  á  frailes  de  otra  Orden  de 
cosas  bien  excusadas,  y  anda  en  plática  de  seglares  fue- 
ra de  ese  pueblo.  Bien  es,  que  por  sus  niñerías  é  imper- 
feciones  hagan  tanto  perjuicio  á  la  Orden,  de  que  pien- 
sen son  como  ellas  todas  estotras.  Suplico  á  vuestra  mer- 
ced se  lo  diga ,  y  procure  haya  sosiego ,  que  presto  irá 
nuestro  padre  por  allá  (4) :  y  esta  merced  me  haga  á 
mí ,  pues  cualquiera  que  fuere  ha  de  servir  á  vuestra 
merced.  Yo  le  digo,  que  si  yo  hubiera  sabido  algunas 
cosas,  que  ahora  me  han  dicho,  que  antes  se  hubiera 
remediado,  y  que  ahora  he  de  hacer  todo  lo  posible  para 
ello.  Suplico  á  vuestra  merced  muestre  esta  carta  a!  pa- 
dre Pero  Sánchez  (5) ,  y  le  dé  mis  besamanos ,  para 
que  reprenda  á  las  que  son ,  y  no  las  deje  comulgar  tan 
á  menudo.  No  deben  pensar  que  es  nada  enquietar  un 
monesterio ,  y  tratar  con  los  de  fuera  cosas  tan  perjudi- 
ciales á  las  que  el  mundo  tiene  ahora  puestos  los  ojos  por 
buenas.  ¡  Ab  señora ,  cómo  adonde  hay  verdadero  espí- 
ritu van  las  cosas  de  otra  suerte  (6) !  Dios  se  le  dé ,  y  á 

dejó  de  ocasionar  ala  Santa  algunas  mortificaciones  esta  buena 
señora,  siendo  una  la  que  muestra  en  esta  Carta.  Pues  aunque 
culpa  á  las  religiosas,  creo  que  su  cortesanía  aplicó  la  corrección 
á  sus  hijas,  por  curar  en  su  cabeza  el  geuio  ó  humor  algo  domi- 
nante de  la  fundadora. 

Preiendia  esta  llevar  á  su  convento  por  priora  á  la  madre  Toma- 
sina ,  que  lo  era  en  Burgos,  pues  como  antes  la  babia  conocido, 
prendada  de  su  talento-y  virtud  ,  la  deseaba  para  su  fundación. 

\Fr.  A.) 

(3)  La  primera  priora  que  puso  la  Santa  en  Alba,  y  lo  fué  mn* 
chos  años. 

\i)  £1  padre  Cracian. 

(o)  El  capellán  de  las  monjas,  para  quien  se  hallará  luego  una 
Carta,  inédita  hasta  ahora. 

^6j  En  las  ediciones  anteriores :  ¡Oh  Señtrl 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Vuestra  merced  nos  guarde  muchos  años,  con  la  salud 
que  yo  deseo.  Es  hoy  dia  de  la  Trasfiguracion. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXCVI  (1). 

A  U  midrc  Tomasina  Kantista,  priora  del  convento  de  Burgos.  — 
Desde  Palencia  9  de  agosto  de  1582. 

Prohibiéndolt  pida  limosnas,  y  dándole  siu  recuerdos  para  variae 
personas  de  alU. 

lESL'S. 

El  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reverencia ,  hija 
mía.  Yo  le  digo,  que  he  sentido  harto  el  mal  de  esa  her- 
mana ;  porque,  dejado  que  ella  es  muy  buena,  el  trabajo 
de  vuestra  reverencia  á  tal  tiempo,  siento  mucho.  Siem- 
pre me  avise  de  su  salud ,  y  guárdese  de  llegarse  mucho 
á  ella,  que  bien  se  puede  regalar  y  curar,  y  tener  avi- 
so de  esto.  Ya  la  he  escrito  cuánto  es  menester  caridad 
con  las  enfermas.  Yo  entiendo  vuestra  reverencia  la 
terna ,  mas  siempre  lo  aviso  á  todas. 

De  lo  que  dice  del  pedir  de  la  limo'^na,  lo  he  sentido 
mucho  ;  y  no  sé  para  qué  me  pregimta  qué  quiero  que 
haga ;  pues  tantas  veces  las  dije  allá ,  que  no  nos  con- 
venia supiesen  no  habia  renta,  cuanto  mas  pedir  (2).  Y 
an  la  costitucion  dice  (á  mi  parecer)  que  sea  mucha  la 
necesidad  que  les  haga  pedir  (3).  Ellas  no  la  tienen, 
pues  la  señora  Catalina  de  Tolosa  me  dijo ,  que  de  las 
ligitimas  las  iria  dando.  Si  se  supiese  que  no  tienen  ren- 
ta ,  norabuena.  Ellas  no  lo  digan;  y  de  que  se  pida  para 
ellas  por  ahora,  las  libre  Dios ,  que  no  ganarán  nada,  y 
lo  que  por  una  parte  se  ganare,  se  perderá  por  muchas; 
sino  que  hable  á'esos  señores,  de  mi  pnrte ,  y  se  lo  di- 
ga. Ya  la  he  escrito  que  siempre  les  dé  mis  encomien- 
das, y  que  desde  ahora  doy  por  dicho  lo  que  ella  les  di- 
jere por  mi  de  recaudos,  y  ansí  no  es  mentira. 


d)  Esta  Carta  era  la  CV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignoro  el  paradero  del  original ;  las  enmiendas  se  han  he- 
cho por  las  del  manu-crito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3. 

(2i  El  scllor  arzobispo  de  IJurgos  don  Cristóbal  Vela  no  consin- 
tirt  se  fundase  este  convento  hasta  hacerle  constar  que  tenia  la 
Santa  casa  propia  j  bastante  renta.  Esta  se  obligil  á  dar  la  buena 
Catalina  dt;  Tolosa  ,  su  fundadora  ,  imitándola  á  sus  hijos,  por  re- 
mediar las  esposas  del  Seíior,  con  escritura  auténtica  de  su  obli- 
gación. Pero  la  Santa,  que  estaba  tan  enseñada  á  llar  en  Dios,  y 
liabia  fundado  sin  renta  otros  conventos,  hizo  que  la  comunidad, 
con  licencia  riel  provincial ,  renunciase  por  otra  escritura  legal  la 
renta  que  la  señaló,  disponiéndolo  con  cautela  y  secreto,  para  que 
no  lo  supiese  el  arzobispo.  Y  como  en  la  ciudad  estaban  en  la  opi- 
nión de  que  tenian  renta ,  no  las  socorrían  con  limosna  ,  con  que 
se  quedaron  las  religiosas  sin  limosna  vsin  renta ,  con  solos  vein- 
te maravedís  que  les  dejó  la  Santa  cuando  se  partió 

Supuesto  lo  dicho ,  una  señora  muy  noble,  llamada  doña  Cata- 
lina Manrique  de  Santo  Domingo,  hermana  del  ilustrfsimo  señor 
don  fray  An;;el  Manriquez  ,  obispo  de  Badajoz  ,  que  en  la  flor  de 
so  lozanía  liabia  renunciado  al  mundo,  vestida  fie  una  pobre  jerpa, 
cuidaba  de  los  pobres ,  se  encargó  de  pedir  limosna  para  las  reli- 
giosas, que  también  eran  pobres ,  y  pobres  de  solemnidad,  que 
no  podían ,  romo  los  demis ,  andar  por  las  puertas.  I'eio  la  Sania 
ijire  :  Lo  he  >eniido  mucho,  manifi-stando  ,<u  grande  entereza  en 
punto  de  religión  y  observancia  (nintual  de  sus  leyes.  I'urs  aun  en 
caso  tan  aprcialo  no  les  consiente  á  sus  hijas  rozarse  con  la  cons- 
titución que  les  ordena,  que  no  pidan  limosna,  sino  que  lien  en 
Dios,  y  se  sustenten  del  trabajo  desús  manos ,  4  Imitación  del 
Apóstol,  si  no  es  con  mucha  necesidad.  (Fr.  A.) 

(3)  En  efecto  ,  lo  prescribía  asi  el  número  1  del  capitulo  vii  de 
las  eoDsIílucíüQes  de  Álcali.  [Fr.  A.) 


Acá  hace  terrible  calor,  anque  esta  mañana  hace  UÜ 
poco  de  fresco,  y  me  he  holgado  por  la  enferma,  que 
también  lo  hará  allá.  Diga  al  licenciado  Aguiar,  que  an- 
que entra  allá  cada  dia ,  ya  verá  cuan  de  mal  se  me  hace 
no  le  ver:  que  me  holgué  harto  con  su  carta;  mas  por- 
que creo  él  se  holgará  de  no  tener  ocasión  de  tor- 
narme á  escribir  tan  presto,  no  lo  hago;  y  á  el  mi  do- 
tor  Manso  diga  otro  tanto  (4) ,  porque  es  ansí ,  y  siem- 
pre le  dé  mis  encomiendas,  y  me  escriba  de  su  salud, 
y  a!  padre  maestro  Mata  lo  mesmo  (5).  Harta  envidia 
les  han  acá  de  tal  confesor.  Sepa  que  el  clérigo  de  Aré- 
valo  no  era  lo  que  pensábamos ,  que  an  el  que  es  toda- 
vía dice  que  irá.  Ayer  le  hablé,  y  me  pareció  bien.  A 
la  supriora  y  Beatriz  y  mi  Cordilla ,  que  me  holgué  con 
sus  cartas  (6) ,  masque  ya  saben  han  de  perdonar  el  res- 
ponder, cuando  no  hay  para  qué,  y  con  la  de  Pedro  déle 
mis  recaudos.  Quédese  con  Dios,  hija  mia ,  y  guárde- 
mela su  Majestad  con  la  santidad  que  yo  le  suplico, 
amén,  amén.  Es  víspera  de  San  Lorencio.  Nuestro  pa- 
dre me  ha  escrito  desde  Admodóvar  está  bueno ;  mas 
necesidad  hay  de  encomendarlo  á  Dios  no  vaya  á  Anda- 
lucía, que  no  está  fuera  de  ello.  Diceme,  que  querría 
fuese  á  Alba  y  á  Salamanca ,  antes  que  á  Avila  ,  y  he  es- 
crito á  Alba,  que  quizá  estaré  allí  este  invierno,  como 
po'Irá  ser ;  y  yo  su  sierva  sin  duda  ninguna.  —  Tehksa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCGXCVII  (7). 

Al  ilustrísimo  señor  don  Sancho  Cavila,  en  Alba  de  Tormes.-- 
Desde  Palencia,  12  de  agosto  de  1582. 

Sobre  varios  asuntos  particulares. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced.  Si  supiera  que  estaba  vuestra  merced  en  ese  lu- 
gar, antes  hubiera  respondido  á  la  carta  de  vuestra  mer- 


(i)  El  señor  don  Pedro  Manso,  magistral  entonces  de  Bnrgos, 
y  despue-s  obispo  dignísimo  de  Calahorra ,  sugeto  de  prendas  tan 
aventajadas,  que  la  Santa  le  estimó  mucho,  y  le  eligió  para  stt 
confesor,  y  le  profetizó  que  habia  de  ser  obispo. 

También  nombra  la  Santa  al  licenciado  Antonio  Aguiar,  médico 
de  la  ciudad  de  Burgos ,  de  quien  hace  mención  ,  escribiendo  esta 
fundación,  ponderando  lo  mucho  que  en  ella  la  favorecieron  sus 
amigos,  que  en  Burvos,  mas  que  en  otras  partes,  tuvo  muchos. 

Depuso  después  el  buen  Aguiar,  que  deseó  mucho  la  Santa  que- 
darse en  Burgos ,  gustándola  tanto  aquella  casa ,  que  no  lo  sabia 
encarecer,  y  que  instándola  el  lo  hiciese,  respondió  :  Aunque  quie- 
ra no  puedo.  (Fr.  A.) 

(.01  En  las  ediciones  anteriores  :  Marta. 

(6)  Ka  supriora  era  Catalina  de  Jesús,  que  se  equivocó  la  his- 
roria  en  llamarla  Isabel  de  Jesús.  Había  profesado  en  Valladolid, 
para  donde  nuestra  santa  Madre  la  quisiese  llevar.  Era  natural  de 
Valdcras,  y  mereció  la  escribiese  nuestro  santo  Padre  la  primera 
Carta ,  que  se  halla  suya  entre  las  impresas  en  Sevilla  ,  que  argu- 
ye su  gran  espíritu. 

Beatriz  y  mi  Cordilla  eran  dos  novicias.  La  primera  Beatriz  de 
Jesús,  en  el  siglo  doña  Beatriz  del  Arreo  Covarrubias,  viuda  de 
Hernando  Venero,  caballero  muy  noble  ,  en  cuya  compañía  asistía 
doña  Beatriz  ú  los  Reyes  en  palacio  ;  profesó  i  24  de  mayo  del  año 
siguiente  de  l.'iS.".  Eué  maestra  de  novicias  y  prelada  ejemplar  en 
Vitoria ,  como  se  dirá  en  otra  parte.  Gordilla  es  tradición  de  aquel 
convento;  llamaba  la  Santa  á  Elena  de  Jesús,  hija  de  Catalina  de 
Tolosa,  que  entró  la  primera,  aunque  no  profesó  hasta  25  de  junio 
de  85,  por  haber  entrado  niña ,  y  por  esto  acreedora  i  que  su  ca- 
riñosa y  santa  Madre  la  llamase  su  liordílla.  {Fr.  A.) 

[1\  Esta  Carta  era  la  Vil  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res- Publicóla  el  mismo  señor  Dávila  en  el  sermón  que  predicó  i 


CARTAS. 


m 


tea,  que  io  deseaba  mucho,  para  decir  el  grnn  consuelo 
que  me  dio.  Pagúelo  la  divina  Majestad  á  vuestra  mer- 
ced con  los  bienes  espirituales,  que  yo  siempre  le  suplico. 
^  En  la  fundación  de  Burgos  han  sido  tantos  los  trabajos, 
y  poca  salud,  y  muchas  operaciones  (1),  que  poco  tiem- 
po me  quedaba  para  tomar  este  contento.  Gloria  sea  á 
Dios,  que  ya  queda  acabado  aquello,  y  bien.  Mucho  qui- 
siera ir  por  donde  vuestra  merced  está  (2),  que  me  diera 
gran  contento  tratar  algunas  cosas  en  presencia,  que  se 
pueden  mal  por  cartas.  En  pocas  quiere  nuestro  Señor 
que  haga  mi  voluntad  :  cúmplase  la  de  su  divina  Majes- 
tad, que  es  lo  que  hace  el  caso.  La  vida  de  mi  señora  la 
marquesa  deseo  mucho  ver  (3).  Debió  de  recibir  tarde 
la  carta  mi  señora  la  abadesa  su  hermana,  y,  por  leerla 
su  merced,  creo  no  me  la  ha  enviado.  Con  mucha  razón 
ha  querido  vuestra  merced  quede  por  memoria  tan  santa 
vida.  Plega  á  Dios  la  haga  vuestra  merced  de  lo  mucho 
que  hay  en  ella  que  decir,  que  temo  ha  de  quedar  corto. 

¡Oh  Señor!  ¡y  qué  es  lo  que  padecí,  en  que  sus  padres 
de  mi  sobrina  la  dejasen  en  Avila  (4)  hasta  que  yo  vol- 
viese de  Burgos!  Como  me  vieron  tan  porfiada,  salicon 
ello.  Guarde  Dios  á  vuestra  merced,  que  tanto  cuida  de 
hacerles  merced  en  todo ;  que  yo  espero,  que  ha  de  ser 
vuestra  merced  su  remedio.  Guarde  Dios  á  vuestra  mer- 
ced muchos  años,  con  la  santidad  que  yo  siempre  le  su- 
plico, amén.  De  Falencia,  xij  (5)  de  agosto  de  1582. 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  merced. — Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCCXCVm  (6). 

A  la  madre  Ana  de  los  Angeles,  priora  de  Toledo  (7).— Desde  Va- 
lUdolid,  -26  de  agosto  de  1S8'2. 

Sobre  varios  asuntos  de  aquel  convenio ,  y  en  especial  de  la  obra 
de  la  casa. 

JESÚS 
Dé  á  vuestra  reverencia  su  gracia.  La  de  vuestra  re- 
verencia recibí  en  Falencia ,  y  á  tiempo  que  no  pude  res- 

h  beatificación  de  Santa  Teresa.  No  sabemos  si  la  publicaría  ín- 
tegra. Ignórase  el  paradero  de!  original.  El  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  o  la  copia  al  folio  63,  tal  cual  se  ha- 
llaba impresa. 

Hallóse  el  señor  Dávila  en  el  tránsito  de  Santa  Teresa  en  Alba 
de  Tormes,  por  lo  cual ,  y  por  el  contexto  de  la  Carta ,  conjeturo 
que  ya  entonces  estaba  alli. 

(1)  Quizi  dijera  el  original  oposiciones. 

{%  Señal  es  de  que  no  estaba  entonces  ya  en  Avila  ,  á  donde  se 
dirigía  Santa  Teresa. 

(3)  Era  el  señor  don  Sancho  Divila  muy  devoto  y  aficionado  á 
reliquias,  de  que  formó  una  gran  colección,  y  escribió  acerca  de 
ellas  y  de  su  culto.  Escribió  también  la  Yida  de  su  madre  la  Mar- 
quesa de  Velada.  Don  Nicolás  Antonio  no  cita  este  libro  entre  los 
de  aquel  prelado. 

[i]  Su  sobrina  doña  Beatriz ,  á  quien  hablan  levantado  un  testi- 
monio en  Alba  de  Tormes  por  celos  de  otra  señora.  En  cartas  an- 
teriores se  ha  dicho  ya  bastante  de  este  asunto. 

El  venerable  señor  Palafox  expresa  con  este  motivo,  que  alcanzó 
á conocer  en  .Madrid  á  dicha  doña  Beatriz,  siendo  ya  carmelita 
descalza,  y  que  le  dió  un  crucíUjo  que  llevaba  hacia  diez  y  siete 
años.  Murió  en  Madrid  con  opinión  de  santidad  en  1639.  Su  cuer- 
po se  conserva  incorrupto  en  el  coro  de  las  señoras  comendado- 
ras de  la  Orden  de  Santiago,  en  Madrid  ,  donde  están  hoy  dia  las 
Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana. 

(5)  Sospecho  que  la  fecha  del  año  la  añadiera  el  señor  Dávila, 
pncs  Santa  Teresa  solamente  la  ponía  en  casos  especiales. 

(6>  Esta  Carta  era  la  LXVI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 
Ü7)  Esta  Carta  es  para  la  madre  Ana  de  los  Angele»,  909  «alió 


ponder.  Ahora  lo  hago  y  con  harta  prisa,  porque  se  quie- 
re ir  el  obispo  que  lleva  esta  (8).  Por  caridad  si  fuere  allá, 
que  todas  le  muestren  mucha  gracia,  y  que  le  haga  vues- 
tra reverencia  enviar  á  visitar  á  menudo,  que  todo  se  lo 
debemos. 

En  lo  que  toca  á  la  casa,  me  parece  muy  bien  lo  quo 
quiere  hacer  Diego  Ortiz ;  y  la  traza  que  da,  si  compra 
esa  casa ,  estará  harto  bien ;  y  mas  le  va  á  él  esa  condi- 
ción que  á  nosotras  en  no  cumplir  esa  condición  de  no 
nos  tomar  la  casa  (9).  De  su  pena  no  se  le  dé  á  vuestra 
reverencia  nada,  que  siempre  lo  tiene  él.  Entreténgale 
vuestra  reverencia  lo  mejor  que  pudiere. 

En  lo  que  toca  á  la  hermana  de  la  madre  Brianda  de 
San  Josef  (10),  ni  para  freila,  ni  para  monja  no  será,  no 
porque  no  tiene  ella  muy  buen  entendimiento,  y  buena 
razón  y  sosiego ,  que  me  pareció  á  mí  harto  bien ;  mas 
ya  no  está  ella  para  otra  cosa  mas  de  lo  que  tiene ,  que 
está  muy  gastada.  Y  á  lo  que  ella  dice ,  no  la  estorban 
de  que  se  dé  á  Dios,  y  rece  todo  lo  que  quiere,  que  para 
esto  dice  que  tiene  la  vida  pintada.  Que  haya  algunos 
trabajos,  á  do  quiera  los  hay  y  mayores. 

De  mi  ida  ahora  por  allá  no  sé  cómo  pueda  ser,  por- 
que se  espantarían  los  trabajos  que  por  acá  tengo,  y  ne- 
gocios que  me  matan ;  mas  todo  lo  puede  Dios  hacer. 
Encomiéndenlo  á  su  Majestad.  A  todas  me  den  muchas 
encomiendas ,  que  por  la  prisa  no  me  alargo  mas  (y  esto 
mesmo  hace  el  que  no  vaya  esta  de  mi  letra).  Son  hoy 
xxvi  de  agosto  (ti). 

Al  Gn  de  este  mes,  si  fuere  servido,  estaré  en  Avila. 
Mucha  pena  me  ha  dado  esta  ida  del  padre  provincial  á 
tal  tiempo  :  Dios  sea  con  él.  Yo  he  enviado  un  propio  á 
el  padre  fray  Antonio  de  Jesús  con  las  patentes.  Si  lo 
aceta  y  quiere  ir  ahí ,  podráse  hacer  todo  bien. 

con  la  Santa  de  la  Encarnación  siguiendo  sus  arduas  pisadas.  Fné 
la  primera  supriora  del  primitivo  convento  de  San  José:  al  pre- 
sente era  priora  de  Toledo ,  y  después  fundadora  y  prelada  prl« 
mera  del  convento  de  Cuerva. 

Dos  veces  parece  la  escribió  esta  Carta;  ambos  originales  se 
hallan  en  el  mencionado  convento  de  Cuerva;  io  mas  de  ellos  es 
de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé,  aunque  toda  la  posdata 
con  las  firmas  es  de  la  Santa.  Ambas  se  escribieron  en  Valladolid; 
la  segunda  (que  solo  se  diferencia  algo  al  principio,  y  dice  la  lle- 
vaba el  padre  fray  Juan  de  las  Cuevas),  á  2  de  setiembre;  y  esta 
á  "26  de  agosto  del  año  de  82.  {Fr.  A.) 

Véase  esta  Carta  repetida  con  el  número  CDl  por  las  razones 
que  alli  se  dirán. 

(^)  El  viaje  de  este  venerable  prelado  ¿Toledo  fué  al  concilio 
nacional  (provincial  querría  decir)  á  que  convocó  su  ilustrisimo 
arzobispo  cardenal  el  señor  Quiroga,  primero  para  8  de  setiembre 
del  año  antecedente  ,  después  para  la  Dominica  segunda  de  Re- 
surrección, y  últimamente  para  8  de  setiembre  de  el  año  de  82. 
También  la  jornada  de  fray  Juan  de  las  Cuevas  era  tal  vez  al  mis- 
mo fin,  que  no  podían  faltar  dominicos  en  los  concilios ,  y  era  ra- 
zón que  presenciasen  y  honrasen  también  los  toledanos.  {Fr.  A.) 

{9/  Aprueba  la  traza  que  ideaba  Diego  Ortiz  para  su  convento 
de  Toledo  :  de  ella  habla  en  la  posdata.  Ni  se  puede  dar  mas  luz 
del  pensamiento,  que  la  que  de  ella  se  colige.  Solo  se  percibe  que- 
ría hacer  iglesia  á  las  religiosas,  para  dejar  desembarazada  la  ca- 
pilla de  San  José  para  los  capellanes.  Al  fin  no  fraguó  la  idea; 
porque  no  se  halló  mejor  medio  para  la  paz  y  quietud  que  la  di- 
visión, y  se  hubieron  de  mudar  á  otro  sitio,  en  años  después,  ha- 
ciendo la  traslación  Beatriz  de  Jesús,  sobrina  déla  Santa.  (Fr.A.) 

(10)  Ya  tenia  esa  religiosa  otra  hermana  en  Malagoo  con  nom« 
bre  de  Mariana  del  Espíritu.  (Fr.  A.) 

(11)  Hasta  aqui  es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé.  L« 
restante  de  letra  de  Santa  Tekesa.  No  son  dos  cartas  distiatas, 
como  crejró  el  padre  Bonis,  siao  una  $gU, 
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Digo  que  me  contenta  mucho  la  traza  que  dan ,  sino 
que  no  dice  vuestra  reverencia  con  qué  han  de  ayudar 
á  Diego  Ortiz  para  comprar  la  casa :  mas  cualquier  cosa 
será  bien  empleada,  como  sea  con  moderación ;  por  que- 
dar la  ilesia  libre  es  en  extremo  mejor  traza  que  la  pa- 
sada, y  ansí  se  podrá  tratar  luego;  y  anque  se  vaya  poco 
á  poco  detiniendo  en  hacer  la  iglesia  con  los  réditos,  que 
es  lo  que  quiere  el  padre  provincial ,  gustará  él  de  ello, 
porque  todo  el  bien  de  esa  casa  le  va  á  él  mucho.  Esto 
después  se  verá:  una  por  una,  no  me  parece  que  se  deje 
de  comprar  la  casa  para  la  iglesia,  y  después  en  esotro 
se  averna  bien ;  mas  hase  de  mirar  primero  lo  que  la  ha 
de  dar,  que  sea  bastante. 

De  todo  me  avise  muy  esparcidamente.  Estaré  aquí 
hasta  pasada  Nuestra  Señora  de  Setiembre ;  y  luego ,  lo 
que  falta  del  mes,  en  Medina.  A  estas  dos  partes  me 
puede  escribir.  A  todas  me  encomiende,  que  estoy  muy 
de  priesa. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXCIX  (1). 

A  la  madre  Tomasina  Bautista ,  priora  del  convento  de  Burgos.— 
Desde  Yalladolid  •11  de  agosto  de  15S2. 

Dándole  varias  advertencias  para  ¡a  buena  dirección  de  aquel 
convento. 

JESÚS 

Dé  á  vuestra  reverencia  su  gracia,  y  me  la  guarde,  y 
dé  fuerzas  para  tantos  trabajos  como  la  da  el  Señor. 
Yo  la  digo,  mi  madre ,  que  la  tratan  como  á  fuerte;  sea 
Dios  alabado  por  todo.  Yo  estoy  razonable  y  mejor  que 
suelo.  No  creo  que  estaré  aquí  muchos  dias,  que  en  vi- 
niendo un  mensajero,  que  aguardo,  me  iré.  Encomién- 
deme á  Dios ,  que  harto  me  pesa  de  alejarme  desa  casa, 
y  de  vuestra  reverencia.  De  Catalina  de  la  Madre  de  Dios 
no  la  dé  pena,  que  es  tentación,  ella  se  le  quitará.  No 
la  deje  escribir  á  nadie.  Si  á  mí ,  ú  á  Ana  lo  quijere  ha- 
cer, norabuena  (2),  mas  á  otro  no,  y  si  por  consolalla  lo 
hiciere  no  les  envié  las  cartas  (3).  De  que  haya  ido  allá 
el  retor  me  huelgo;  muéstrele  agasajo,  y  confiésese  al- 
guna vez  con  él ,  y  pídales  sermones  (4), 

De  Catalina  de  Tolosa  no  se  espante  vuestra  reveren- 
cia que  ella  está  tan  trabajada,  que  antes  es  menester 
consolalla ,  y  anque  ahora  dice  eso,  otro  día  no  lo  hará. 


(1)  Esta  era  la  CVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores.  *u 
original  está  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Peñaranda  de  Braca- 
monte,  pero  bastante  deteriorado,  á  lo  cual  se  atribuye  que  no  se 
publicara  el  flnal  de  la  Carta  sumamente  curioso  é  interesante,  y 
que  ha  estado  inédito  hasta  el  presente.  Copió  toda  la  Carla  fray 
Manuel  de  Sania  María  con  mucha  exactitud  y  el  testimonio  de 
ella  se  encuentra  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nu- 
mero 1 ,  folio  290.  Expresa  alli  que  las  religiosas  tenian  esta  en 
el  coarto  del  comulgatorio,  colocada  en  un  relicario  de  ébano  con 
idomos  de  plata  flliRranada ,  y  sus  correspondientes  cristales. 
Por  aquella  copia  auténtica  se  han  corregido  las  varias  omisiones 
y  erratas  que  contenía  esta  Carta. 

(2)  «Si  A  mi  di  Ana  lo  quisiere hscer,  norabuena». 

(3)  Fallan  en  las  ediciones  anteriores  estas  palabras:  «y  si  por 
eoDSolalla  lo  hiciere  no  les  envíe  las  cartas». 

(4)  «Y  confíete  alguna  tcí  con  él  y  pidnie  sermones.» 

Parece  que  se  reitere  i  los  Padres  de  la  Compañía;  por  consi- 
lalente,  aun  ruando  la  decantada  pnemi>tad  y  los  desacuerdos ,  de 
qne  se  habló  en  la  Carta  CCCLXXXVll  fueran  con  estos,  no  pasó 
todo  ello  de  una  amenaza,  y  antes  al  contrario,  á  su  salida  de  Bur- 
yoiTiviaocon  buen  acuerdo.  El  rectorera  el  padre  Gaspar  Sánchez, 


Harto  me  obliga  el  licenciado  de  toda.<5  maneras.  Dios  le 
guarde  (5).  ¿Por  qué  no  dice  á  esas  monjas  lo  que  sabe 
de  mi  padre?  que  me  dice  la  madre  supriora  que  desea 
saber  do  está :  á  ella  y  á  todas  dé  vuestra  reverencia  mis 
encomiendas.  Del  mal  de  María  me  pesa.  Bendito  sea 
DíOs,  que  tenían  esotra  que  las  socorra.  Díganme  cómo 
lo  hace  (6). 

No  sé  si  podré  escribir  á  el  licenciado ,  que  como  le 
quiero  tanto,  por  recreación  lo  tomaría,  sí  hubiese  tiem- 
po (7):  dígale  mucho  de  mí  parte,  y  á  el  señor  dolor  (8) 
que  le  hago  saber,  que  estoy  harto  llena  de  trabajos  de 
mil  maneras  (9):  que  me  encomiende  á  Dios.  Yo  digo  á 
vuestra  reverencia,  que,  anque  me  libré  del  que  me  diera 
verlas  enfermas,  que  no  me  faltan.  De  que  tenga  lugar 
le  escribiré  algunas.  Mire  que  no  estaré  mas  aquí  (á  lo 
que  me  parece)  de  hasta  Nuestra  Señora ,  y  que  han  de 
venir  los  libros  á  tiempo  á  la  priora  de  Falencia ,  que  le 
haya  para  enviármelos.  Dios  me  la  guarde,  que  no  tengo 
lugar  de  mas  de  pedir  á  vuestra  reverencia.  Siempre  ten- 
ga aviso  de  no  apretar  á«las  novicias  con  muchos  oficios, 
hasta  que  las  entienda  hasta  donde  llega  su  espíritu  (10). 
Por  esa  Catalina  lo  digo,  que  lo  andaba  tanto,  que  no  me 
espanto  piense  no  lo  podrá  llevar.  Y  es  menester  piadad 
en  las  palabras,  y  vuestra  reverencia  piensa  que  todas 
han  de  tener  su  espíritu  y  engáñase  mucho ;  y  crea  que, 
anque  me  hace  ventajas  en  la  virtud ,  que  se  las  hago 
en  la  expiriencia.  Por  eso  algunas  cosas  que  la  advertí 
querría  no  las  echase  en  olvido.  Dios  me  la  guarde,  que 
pues  van  dichas  como  á  mí  alma,  querría  entendiese  no 
son  sin  causa.  A  todos  los  amigos  ya  le  he  dicho,  que 
le  doy  mis  veces  para  que  por  mí  les  dé  recaudos.  Soa 
hoy  xxvij  de  agosto. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Tebesa  de  Jesús. 

CARTA    CD   (H). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  — Desde  Va- 
lladolid  1.*  de  setiembre  de  1582  (12). 

Lamentándose  de  su  ausencia ,  y  dándole  atenta  y  advertencias  acer- 
ca de  varios  asuntos  generales  de  la  orden ,  y  en  especial  del 
convento  de  Salamanca. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 

(5)  Alude  al  médico  Aguiar.  En  las  ediciones  anteriores  decia: 
«Dios  le  guarde  decir  á  las  monjas  lo  que  sabe  de  mi  Padre «.  O  la 
cláusula  no  tenia  sentido,  ó  se  le  hacia  decir  todo  lo  contrario  de 
lo  dicho  por  Santa  Teresa. 

(6)  Hasta  aquí  es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé.  Desdo 
aquí  hasta  el  fin  es  de  mano  de  Santa  Tebesa. 

(7)  "Si  vintese  á  tiempo  ». 

(8)  Don  Pedro  Manso. 

(9¡  Dióselos  muy  sensibles  en  Valladolid,  como  refiere  la  vene- 
rable San  Bartolomé,  experimentando  mil  despegos  y  desengaños 
de  quien  no  los  esperaba ,  ni  es  creíble ,  pues  eran  de  sus  hijas  y 
sobrina  ;  y  porque  se  vea  venian  de  superior  mano  ,  que  queria 
poner  en  aquella  imagen  la  última  labor,  continuaron  también  eu 
Medina.  Algo  parece  los  pondera  la  Santa;  pero  cierto  que  á  un 
corazón  noble  no  hay  cosa  que  mas  duela  ;  y  hasta  el  mismo  Dios 
de  lo  que  mas  se  queja  es  de  la  ingratitud.  Aunque  aqui  mas  pro- 
venia de  la  soberana  Providencia  que  de  ingratitud  de  aquellas 
buenas  almas.  (Fr.  .4.) 

(10)  Desde  aqui  hasta  la  conclusión  es  inédito. 

(11)  Esta  Carla  era  la  XI. III  del  lomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  paradero  ilel  original:  se  ha  corregido  por  la  copia 
antigua  del  manuscrito  de  la  Bihiioteca  Nacional  número  5,  y 
por  las  correcciones  del  otro  manuscrito  número  3. 

(12)  Esta  Carta  escribió  la  Santa  en  Valladolid  á  primero  de  sC" 


CARTAS. 
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cía.  No  basta  escribirme  á  menudo  para  qullarme  la  pe- 
na ;  anque  mucho  me  ha  aliviado  saber  está  vuestra  re- 
verencia bueno ,  y  la  tierra  sana ;  plega  á  Dios  vaya  ade- 
lante. Todas  sus  cartas  he  recibido  (t). 

Las  causas  pura  determinarse  á  ir  no  me  parecieron 
bastantes,  que  remedio  hubiera  desde  acá  para  dar  orden 
en  los  estudios,  y  mandar  no  confesaran  beatas,  y  por 
dos  meses  pudieran  pasar  esos  monesterios,  y  dejarlos 
de  acá  puestos  en  orden.  Yo  no  sé  la  causa ;  mas  de  ma- 
nera he  sentido  esta  ausencia  á  tal  tiempo,  que  se  me 
quitó  el  deseo  de  escribir  á  vuestra  reverencia,  y  ansí  no 
lo  he  hecho  hasta  ahora,  que  no  lo  puedo  excusar,  y  es 
en  dia  de  luna  en  lleno ,  que  he  sentido  la  noche  bien 
ruin,  y  ansí  lo  está  la  cabeza.  Hasta  ahora  mejor  he  esta- 
do, y  mañana  creo  (como  pase  la  luna)  se  acabará  esta 
indisposición.  La  de  la  garganta  está  mejor,  mas  no  se 
quita. 

Aquí  lie  pasado  harto  con  la  suegra  de  don  Francis- 
co (2),  que  es  extraña ,  y  estaba  muy  puesta  en  poner 
pleito,  para  que  no  valga  el  testamento ;  y,  anque  no  tie- 
ne justicia,  tiene  mucho  valor,  y  algunos  la  dicen  que 
sí ;  y  me  han  aconsejado  ,  que  para  que  don  Francisco 
no  se  pierda  del  todo,  y  nosotras  no  gastemos,  que  haya 
concierto.  Eilo  es  en  pérdida  de  San  Josef ;  mas  espero  en 
Dios,  que  como  quede  segura  la  pretensión,  que  él  lo 
verná  á  heredar  todo.  Harto  podrida  me  ha  tenido ,  y 
tiene,  anque  Teresa  anda  bien.  ¡Oh,  lo  que  ha  sentido 
el  no  venir  vuestra  reverencia!  Hasta  ahora  se  lo  hemos 
tenido  encubierto.  En  parte  me  huelgo,  para  que  vaya 
entendiendo  qué  poco  hay  que  fiar,  sino  es  de  Dios;  y 
an  á  mí  no  me  ha  hecho  daño. 

Aquí  va  una  carta  del  padre  fray  Antonio  de  Jesús  (3), 


tiembre  de  -18.^5,  recien  llegada  de  la  fund-icion  de  Burgos.  Pues 
aunque  aluunos  historiadores  de  la  Panta ,  que  refieren  su  salida 
de  Burgos  á  ios  principios  de  setiembre,  dicen  que  la  escribió  en 
esta  ciud.id,  no  puede  ser;  porque  á  12  de  agosto  ya  estaba  la 
Santa  eu  Paiencia ,  de  vuelta  de  Burgos,  como  consta  de  la  Carta 
sétima  del  primer  tomo;  y  del  contexto  de  esta,  especialmente  del 
número  sexto,  se  colige  con  claridad,  que  la  escribió  en  Valla- 
dolid. 

Fué  la  penúltima  que  tenemos  noticia  haber  escrito  su  pluma 
celestial  un  raes  y  cuatro  días  antes  de  su  felicísima  muerte;  por 
lo  cual  la  debemos  recibir,  y  venerar  como  testamento  de  tal  ma- 
dre, en  que  deja  algunas  mandas  á  sus  hijos,  é  hijas  en  demos- 
tración de  su  amor.  {Fr.  A.) 

Ya  no  es  la  penúltima. 

(I)  Como  la  Santa  estaba  cierta  de  que  habia  de  morir  este  año, 
porque  ocho  antes  tuvo  revelación  del  afio  de  su  muerte,  pidió  (en 
repetidas  instancias)  al  padre  Gracian,  que  no  la  desamparase  sin 
explicar  el  misterio.  El  padre  Gracian  juzgaba  urgentes  sus  moti- 
vos ;  pero  la  Santa  se  los  desvanece,  y  se  queja  de  su  desamparo, 
diciendo,  que  no  sabia  la  causa  de  haberlo  sentido  tanto  á  tal 
tiempo;  lo  cual  pudo  decir  con  verdad,  pues  solo  lo  sabia  por  re- 
velación, y  no  era  para  decir.  (Fr.  A.) 

Esto  en  gran  parte  es  falso,  como  se  verá  por  la  Carta  siguiente. 

(-2)  Era  esta  señora  doña  Beatriz  de  Castilla ,  madre  de  doña 
Orofrisa  de  Mendoza  de  Castilla ,  mujer  que  fué  de  don  Francisco 
de  Cepeda ,  sobrino  de  la  Santa ,  cuyo  testamento  procuraba ,  se- 
gún parece,  anular  dicha  doña  Beatriz,  por  haberse  encontrado 
abierto  sin  autoridad  de  juez.  Hubo  su  competencia  en  la  materia. 
La  Santa  no  saKIria  de  una  buena  composición,  aunque  dice  seria 
en  pérdida  del  convento  de  Sau  José ;  pero  añade  con  su  profética 
luz,  que  espera  en  Dios  que  él  lo  vendrá  i  heredar  todo;  así  fué, 
porque  muriendo  don  Francisco  sin  sucesión,  recayóla  herencia 
en  San  José,  por  su  hermana  Teresa  de  Jesús.  {Fr.  A.) 

(3)  Dícele,  que  le  envía  una  Carta  de  nuestro  padre  fray  Anlonio 
de  Jesús,  que  era  vicario  provincial,  para  cuya  inteligencia  e^de 


que  me  escribió.  Espantádome  ha ,  que  pues  torna  á  ser 
mi  amigo  (á  la  verdad,  siempre  lo  he  liallado  por  tal), 
como  nos  comuniquemos,  todo  se  hará  bien  (4).  Anque 
eso  no  fuera,  no  se  sufria  nombrase  á  otro  para  las  ele- 
ciones  en  ninguna  manera ;  no  sé  como  vuestra  reve- 
rencia no  advertía  en  esto,  ni  en  que  no  es  ahora  tiempo 
de  hacer  casas  en  Roma ;  porque  es  grande  la  falta  qua 
vuestra  reverencia  tiene  de  hombres ,  aun  para  las  de 
acá;  y  Nicolao  la  hace  á  vuestra  reverencia  mucha,  qua 
tengo  por  imposible  tan  á  solas  poder  acudir  á  tantas  co- 
sas (5).  Fray  Juan  de  las  Cuevas  me  lo  decía,  que  le  hablé 
algunas  veces.  Es  mucho  lo  que  desea  vuestra  reveren- 
cia acierte  en  todo,  y  lo  que  le  quiere,  que  en  forma  ma 
ha  obligado.  Y  an  me  dijo ,  que  iba  vuestra  reverencia 
contra  las  ordenaciones,  que  habían  sido,  que  en  faltán- 
dole el  compañero  (no  sé  si  dijo  con  parecer  de  priores) 
eligiese  otro ;  y  que  tenia  por  imposible  poderse  valer; 
que  Moisés  había  tomado  para  su  ayuda  no  sé  cuantos. 
Yo  le  dije'como  no  habia  ninguno ,  que  an  para  pr¡ore3 
no  hallaba :  dijo,  que  esto  era  lo  principal. 

Después  que  vine  aquí,  me  han  dicho,  que  notan  á 
vuestra  reverencia ,  que  no  gusta  de  traer  consigo  per- 
sona de  tomo  (6).  Ya  veo  que  es  por  no  poder  mas ;  mas 
como  viene  ahora  el  Capítulo ,  no  querría  que  hubiese 
qué  achacar  á  vuestra  reverencia.  Mírelo  por  amor  de 
Dios,  y  cómo  predica  en  esa  Andalucía.  Jamás  gusto  da 
ver  á  vuestra  reverencia  mucho  allá ;  porque  como  es- 
saber, que  por  la  ley  del  Capítulo  de  Alcalá  debia  elegir  el  provin- 
cial, cuando  fuese  á  Andalucía,  un  vicario  para  Castilla,  y  al  con- 
trario. Este  vicario,  en  ausencia  del  provincial ,  asistía  con  voto  á 
las  elecciones  de  los  priores,  que  entonces  hacían  los  conventos; 
porque  cada  comunidad  elegía  su  prelado.  {Fr.  A.) 

(4)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  me  escribió,  que  torna  i 
ser  amigo.  A  la  verdad  siempre  lo  he  hallado  por  tal.  Como  nos 
comuniquemos...»  Se  ve  por  esta  cláusula  que  el  bueno  de  fray 
Antonio  de  Jesús,  resentido  con  Santa  Teresa  por  la  preferencia 
de  Gracian  para  provincial,  no  habia  escrito  i  esta  desde  entonces, 

(5)  Luego  le  reconviene  en  haber  apartado  de  sí  al  gran  padre 
fray  Nicolás.  Hízolo  Gracian  con  el  pretexto  de  enviarlo  á  fundar 
casas  en  Roma,  lo  cual  no  aprueba  la  Santa,  ni  los  celosos  le  pa- 
saron esta  buena  intención.  Decían  lo  había  hecho  por  no  gustar 
de  tanto  hombre  á  su  lado,  como  aquí  le  avisa  la  Santa.  Sobre  lo 
cual,  dice  el  docto  historiador,  con  no  menos  sal  que  gravedad: 
'Pendran  los  pensamientos  las  comunidades,  y  no  pocas  veces  aaer- 
¡an,  entre  muchas  que  yerran ;  y  cuando  están  divididas  en  opinio 
nes,  nada,  ni  A  nadie  perdonan. 

Mandan  las  leyes,  que  el  provincial,  en  faltándole  el  socio  asig- 
nado por  el  Capitulo,  eligiese  otro.  El  que  fuese  con  parecer  de 
los  priores  no  lo  disponían  las  leyes.  Se  trascordaría  el  reverendí- 
simo Cuevas,  ni  la  Santa  lo  dice  con  seguridad;  pero  da  aquí  lu- 
ces del  gusto  y  deseo  que  tenia  de  que  no  fuese  independiente 
del  todo,  ni  solitario  el  gobierno  Supremo  de  la  Reforma ;  pues  le 
alega  i  esle  fin  el  ejemplar  de  Moisés,  que  se  valió  de  conjueces 
para  gobernar  el  pueblo  de  Dios.  (Fr.  A.) 

Hubiera  omitido  esta  nota  si  no  fuera  por  rebatir  su  contenido, 
que  tiene  algo  de  malignidad  contra  Gracian.  Es  falso  que  la  ida 
del  padre  Doria  á  Italia  fuera  un  pretexto.  Necesitaba  un  sugeto 
hábil  para  negociar  en  Italia  con  el  general,  y  se  valió  para  ello  de 
un  genovés.  Arreglóse  el  asunto  en  Genova  con  mas  economía  y 
mas  influjo  que  si  hubiera  ido  cualquier  español.  El  buen  éxita 
acreditó  el  acierto,  que  de  las  cosas  bay  que  juzgar  muchas  veces 
por  los  resultados.  Habiendo  una  explicación  sencilla  y  honrosa, 
es  una  malignidad,  indigna  de  católicos  y  de  caballeros,  el  formar 
juicios  temerarios  acerca  de  las  intenciones  de  un  hombre  taa 
probo  y  tan  recto  como  Gracian. 

(6)  La  Santa  no  acusa  por  esto  á  Gracian :  le  avisa  solamente 
las  hablillas  que  corrían  ya  contra  él.  Lej»s  de  acusarle  le  dis- 
culpa.  Y  á  la  verdad,  si  habia  tenido  que  dejar  en  Alcalá  hastí^ 
su  mismo  secretario  y  confidente,  ¿qué  mas  podia  hacer? 
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cribió  este  dia  de  los  que  habian  tenido  trabajos,  no  me 
haga  Dios  tanto  mal,  que  le  vea  yo:  y  como  dice  vuestra 
reverencia  el  demonio  no  duerme.  Al  menos,  crea ,  que 
toflo  lo  que  estuviere  por  allá ,  he  yo  de  estar  bien  des- 
hecha. Y  no  sé  á  qué  propósito  .se  ha  de  estar  tanto  vues- 
tra reverencia  en  Sevilla ,  que  me  han  dicho  no  verná 
hasta  el  Capítulo  (1)  que  acrecentó  harto  mi  pena  ,  an 
mas  que  si  tornase  á  Granada.  El  Señor  encamine  lo  que 
sea  mas  servido,  que  harta  necesidad  hay  de  un  vicario 
para  ahi.  Si  lo  hace  bien  fray  Antonio,  acá  podrá  estar 
vuestra  reverenciad  la  mira,  para  encomendarle  eso.  No 
piense  hacerse  ahora  andaluz,  que  no  tiene  condición 
para  entre  ellos.  En  esto  del  predicar,  suplico  mucho 
otra  vez  á  vuestra  reverencia,  que  anque  predique  poco, 
mire  lo  que  dice  muy  bien. 

De  lo  de  por  acá,  no  tenga  vuestra  reverencia  pena, 
que  lo  del  fraile  no  fué  tanto  como  parecia,  y  Dios  lo  re- 
medió muy  bien  :  no  se  supo  nada  (2).  La  priora  escri- 
be á  vuestra  reverencia  cómo  están  tan  malos,  y  por  lo 
que  no  se  da  á  fray  Juan  de  Jesús  la  patente  (3) ,  que 
seria  cosa  de  inhumanidad  dejarlos,  que  es  el  que  está 
bueno,  y  lo  provee  todo.  Por  aquella  casa  me  vine,  y  me 
pai  eció  hai  to  bien ,  y  harto  acreditados  están  en  este 
lugar. 

En  el  negocio  de  Salamanca  hay  bien  que  decir.  Yo 
digo  á  vuestra  reverencia,  que  me  ha  dado  malos  ratos, 
y  plega  á  Dios  se  acabe  de  remediar.  Por  esta  profe- 
sión de  Teresa  no  ha  sido  posible  ir  allá ;  porque  llevarla 
conmigo  no  se  sufre ,  y  dejarla  ,  menos  ,  y  es  menester 
mas  tiempo  para  ir  allá,  y  á  Alba,  y  tornar  á  Avila  ,  y 
ansí  fué  dicha  que  acertó  á  eslar  aquí  Pedro  de  la  Van- 
da  y  Manrique,  y  alquilé  la  casa  para  otro  año,  porque 
se  sosiegue  la  priora  (4) ,  y  plega  á  Dios  que  aproveche. 
Yo  digo  á  vuestra  reverencia  que  me  tiene  encantada. 
Es  tan  mujer,  que  como  si  tuviera  ya  la  licencia  de  vues- 
tra reverencia  ni  más  ni  menos  negocia,  y  á  el  retor 
dice  que  es  por  mi  orden  totlo  lo  que  hace  ,  anque  no 
Fabe  de  su  compra,  ni  la  quiere,  como  vuestra  reveren- 
cia sabe:  á  mí,  que  el  rclor  lo  hace  por  orden  de  vuestra 
reverencia.  Es  una  maíaña  del  demonio,  y  no  sé  en  qué 
se  funda,  que  ella  no  mentirá;  sino  que  la  gran  gana 
que  tiene  de  esta  negra  casa ,  la  desatina.  Ayer  vino  el 
hermano  fray  Diego  de  Salamanca  (uno  que  estuvo  aquí 
con  vuestra  reverencia  á  la  visita)  y  me  dijo  que  el  retor 

(1)  El  que  se  tuvo  en  Almodrtvar  en  1"83. 

(2)  Toda  esla  cláusula  faltaba  en  las  ediciones  anteriores. 

(3  Habla  del  padre  fray  Juan  Roca,  que  esiaba  vicario  en  el 
convento  de  Valladolid,  por  dundc  dice  la  Santa  pasó  cuando  venia 
de  Burgos.  A  esta  Drnic  roca  de  la  Orden  dcbia  de  querer  mudar 
i  otro  convento  el  padre  (jracian ,  para  cuyo  Un  parece  le  envió  la 
patente  por  medio  de  la  .Santa  ó  de  la  priora  ,  y  no  se  la  entrega- 
ban porjuzgarle  necesario  alli  para  asistirá  los  enfermos.  (/■>.  .4.) 

(i)  Lo  era  la  madre  Ana  de  la  Encarnación,  prima  hermana  de 
)a  Santa  ,  dejándolas  encomendadas,  en  sefiul  de  su  amor,  las  jo- 
jas  preciosas  de  la  humildad  ,  pobreza  j  caridad  con  los  prelados, 
dándolas  prudentes  consejos,  envueltos  en  amorosa  reprensión; 
porque  querían  comprar  una  casa  de  mas  costa  de  lo  que  convenía 
i  su  pobreza,  la  cual  era  de  un  caballero  lljmado  don  Gonzalo 
Monroj,  j  vívian  en  ella  de  prestado  nuestros  colegiales,  que  li 
Santa  llama  estudiantes,  mientras  se  acomodaba  la  vivienda  de 
Sao  Lázaro  (donde  se  fundó  el  colegio);  lo  cual  no  consintió  la 
Santa,  no  cuidando  menos  de  los  tiijos  que  de  las  liíjas.  Uas  im- 
porta, dice  la  cariüosa  Madre  ,  que  los  esíudianles  esUn  acomoda- 
fot,  (¡utuo  fu*  ellat  tenga»  tan  gran  c»sa.  {Fr.  A.) 


de  San  Lázaro  habia  andado  por  fuerza  en  este  negocio 
por  amor  de  mí,  hasta  decirla,  que  de  cada  vez  que  en- 
tendía en  ello,  se  reconciliaba ,  por  ser  cosa  tan  contra 
Dios;  sino  que  por  las  importunidades  de  la  priora  no 
podía  mas;  y  que  toda  Salamanca  murmuraba  de  tal 
compra,  y  que  el  dotor  Solís  le  habia  dicho  que  con  con- 
ciencia no  la  podía  poseer,  que  no  es  sigura,  y  tal  priesa 
haná  efetuarlo,que,  á  mi  parecer,  han  andaJo  con  ma- 
ña, porque  no  lo  sepa  yo;  y  por  esa  caita  verá  cómo 
con  la  alcabala  llega  á  seis  mil  ducados.  Todos  dicen  que 
no  vale  dos  mil  y  quinientos,  y  que  monjas  pobres  ¿cómo 
dan  tanto  dinero  perdido?  \  lo  peor  es,  que  no  lo  tie- 
nen, sino  que  á  mi  parecer  es  para  deshacer  e!  monas- 
terio este  artificio  del  demonio;  y  ansí,  lo  que  ahora 
procuran  es  tomar  tiempo  para  irlo  deshaciendo  poco  á 
poco  (5), 

Escribí  á  Cristóbal  Juárez  (6)  que  le  suplicaba  no  se 
tratase  mas  dello,  hasta  que  yo  fuese,  que  seria  en  fin 
de  octubre;  y  Manrique  escribió  al  maestre-escuela  lo 
mesmo,  que  es  su  amigo  mucho.  Yo  dije  á  Cristóbal 
Juárez ,  que  querría  ver  de  donde  se  ha  de  pagar  ( por- 
que me  habian  dicho  era  fiador),  y  que  no  quería  le 
viniese  daño,  dándole  á  entender,  que  no  habia  de  donde 
le  pagar.  No  me  ha  respondido.  Con  el  padre  fray  An- 
tonio de  Jesús  también  le  escribo  lo  vaya  desbaratando. 
Dios  ha  hecho  que  tuviesen  prestados  los  dineros  á  vues- 
tras reverencias,  porque  ya  estuviera  dado,  y  los  de  An- 
tonio de  la  Fuente ;  mas  ahora  acabo  de  recibir  otra, 
donde  me  dice  la  priora,  que  Cristóbal  Juárez  ha  bus- 
cado los  mil  ducados,  hasta  que  los  dé  Antonio  de  la 
Fuente ,  y  estoy  con  miedo  que  los  han  depositado  ya. 
Encomiéndelo  vuestra  reverencia  á  Dios,  que  toda  la  di- 
hgencia  posible  se  hará. 

Y  otro  daño,  que  para  ellas  se  pasen  en  casa  de  Cris- 
tóbal Juárez  se  han  de  pasar  los  estudiantes  á  la  casa 
nueva  de  San  Lázaro,  que  es  para  matarlos.  Ya  escribo 
al  retor  que  no  lo  consienta,  y  yo  terne  cuidado  dello. 

(5)  Nnestro  padre  fray  Agastin  de  los  Reyes ,  de  quien  hace 
mención  en  el  número  diez,  con  el  nombre  de  rector,  que  lo  era 
en  Salamanca,  depone  en  las  informaciones  para  su  bcatillracion, 
que  habiendo  ido  á  Alba  á  visitar  á  la  Santa ,  trabajo  cuanto  pudo 
para  templar  su  enojo  con  las  religiosas  sobre  la  compra  de  esta 
casa.  No  pudiéndola  ablandar  ni  convencer  iquc  era  fino  su  agrio 
cuando  no  iban  sus  negocios  según  razón,  y  mayor  servicio  de 
Uios),  la  dijo  al  fin,  que  pues  no  tenia  remedio  por  estar  ya  hecho, 
consolase  á  sus  hijas,  y  no  las  afligiese.  A  lo  cual  respondió  la 
Santa  estas  formales  palabras:  ¿Está  hecho,  hijo?  Pues  no  está 
hecho,  ni  pondrán  pié  en  la  casa ,  pues  no  es  voluntad  de  Dios.  Tan 
de  Dios  fueron  estas  palabras,  tan  maravilloso  su  éxito,  que  de- 
pone dicho  padre  rector,  que  a  los  ocho  dias  estaba  tan  desbara- 
tado el  negocio,  como  si  nunca  se  hubiera  hablado  de  él,  habién- 
dolo tratado  cuatro  ó  cinco  años. 

Pasados  algunos,  la  memorable  inundación  de  Tormes,  el  afto 
de  97,  obligó  á  nuestros  religiosos  á  desamparar  el  sitio  de  San 
Lázaro,  y  trasladar  el  colegio  dentro  de  la  ciudad,  para  lo  cual  com- 
praron en  tres  rail  ducados  las  casas  del  dicho  Monroy,  donde  han 
habitado  muchos  años,  tan  eslimados  de  aquella  Universidad  por 
su  virtud ,  letras  y  observancia  ejemplar,  cuanto  estrechos  de  vi- 
vienda ,  hasta  que  ron  el  favor  del  señor  Duque  de  Montellann  han 
logrado  poder  ensanchar  la  habitación.  (/•>.  A.) 

El  convento  no  ha  sido  arruinado  todavía.  La  iglesia  quedó  ha- 
bilitada para  el  culto  en  julio  de  18;>7,  traslailándose  á  ella  la  par- 
roquialidad de  la  iglesia  contigua  de  Sanio  Tomé,  demolida  ya. 

(G)  Don  Cristóbal  Juárez  de  Solís,  caballero  muy  principal  da 
Salamanca,  de  quien  descienden  lus  Adelantados  de  Yucatán. 

Ifr.  A.) 
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Délos  ochocientos  ducados  que  deben  á  Tas  monjas,  no 
tenfia  pena,  que  don  Francisco  (i)  los  dará  de  aquí  á 
un  año ;  y  lo  mejor  de  todo  es  no  los  haber  ahora  para 
darlos.  No  haya  miedo  que  yo  los  procure.  Mas  importa 
que  los  estudiantes  estén  acomodados,  que  no  ellas  ten- 
gan tan  gran  casa.  ¿De  dónde  han  de  pagar  ahora  censo? 
A  mí  me  tiene  este"  negocio  embobada.  Porque  si  vuestra 
reverencia  les  ha  dado  licencia  ,  ¿cómo  me  lo  remite  á 
raí,  después  de  hecho?  Si  no  se  la  ha  dado,  ¿cómo  dan 
dineros?  que  han  dado  quinientos  ducados  á  la  hija  del 
cuñado  de  Monroy.  ¿Y  cómo  lo  tienen  por  tan  hecho, 
que  me  escribe  la  priora  que  no  se  puede  deshacer?  Dios 
lo  remedie ,  que  si  hará.  Vuestra  reverencia  no  tenga 
pena,  que  haráse  todo  lo  que  se  pudiere  hacer.  Por  amor 
de  Dios,  que  mire  vuestra  reverencia  allá  lo  que  hace. 
No  se  crea  de  monjas ,  que  yo  le  digo ,  que  si  una  cosa 
han  gana ,  que  le  hagan  entender  mil ;  y  vale  mas  que 
tomen  una  casita  como  pobres ,  y  entren  con  humildad 
(que  después  puedan  mejorarse)  que  no  quedar  con  mu- 
chas deudas.  Si  algún  contento  me  ha  dado  esta  ida  de 
vuestra  reverencia  alguna  vez,  es  por  verle  quitado  des- 
tos  embarazos,  que  mucho  mas  los  quiero  pasará  solas. 

En  Alba  les  ha  hecho  mucho  al  caso  escribirlas  yo 
cuan  enojada  estoy,  y  que  cierto  iré  allá.  Bien  será,  con 
el  favor  de  Dios,  estaremos  en  Avila  al  fin  deste  mes. 
Crea  que  no  convenia  traer  mas  de  un  cabo  á  otro  esta 
muchacha  (2).  ¡Oh ,  mi  padre,  qué  apretada  me  he  visto 
estos  días !  Con  ver  que  está  vuestra  reverencia  bueno, 
se  ha  pasado.  Plega  á  Dios  lo  lleve  adelante,  A  la  ma- 
dre priora,  y  á  todas  las  hermanas,,  mis  encomiendas. 
No  las  escribo,  porque  por  esta  sabrán  de  mí.  Holguéme 
de  saber  tienen  salud ,  que  las  ruego  mucho  no  pudran 
á  vuestra  reverencia,  sino  que  lo  regalen  (3).  Al  padre 
fray  Juan  de  la  Cruz  mis  encomiendas.  San  Bartolomé 
las  envía  á  vuestra  reverencia.  Nuestro  Señor  le  guarde, 
como  yo  le  suplico,  y  libre  de  peligros ,  amén.  Es  hoy 
primero  de  setiembre. 

De  vuestra  reverencia  síerva  y  súdíta.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA    CDI    (4). 

A  1«  madre  Ana  de  los  Ángeles ,  priora  de  Toledo.—  Desde 
Valladolid  2  de  setiembre  de  1582. 

Sobre  los  mismot  asuntos  que  le  había  indicado  en  la  Carla  de  iQ 
de  Agosto. 

JESD3 

Dé  á  vuestra  reverencia  su  gracia.  La  de  vuestra  re- 
verencia recibí  en  Falencia  y  á  tiempo  que  no  pude 
responder,  porque  estaba  de  camino.  Hícelo  desde 

(1)  Don  Franci«co  de  Fonseca,  señor  de  Coca  y  Alaejos ,  que 
ayndd  mucho  con  limosnas  á  la  fundación  del  colegio  de  Sala- 
manca. (Fr.  A.) 

(2)  Su  sobrina  Teresa  de  Jesús,  que  llevaba  en  su  compañía  por 
librarla  de  las  seducciones  de  sus  parientes. 

(3)  Obsérvese  esta  cariñosa  frase  y  otras  no  menos  tiernas  que 
contiene  esta  Carta,  última  que  escribió  al  padre  Gracian.para 
apreciar  los  dichos  de  Ana  de  San  Bartolomé ,  asegurando  que  al 
último  de  su  vida  Santa  Teresa  andaba  muy  disgustada  con  el 
padre  Gracian. 

(4)  Esta  Carta  es  inédita.  Su  original  se  conserva  en  el  conven- 
to de  Carmelitas  Descalzas  de  Cuerva ,  juntamente  con  el  otro  de 
46  de  agosto  á  la  misma ,  pues  temiendo  Santa  Teresa  que  aque- 
lla se  le  extraviara  al  obispo  de  Falencia,  don  Alvaro  de  Mendo- 
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aquí  (o)  y  porque  pienso  que  no  darán  la  carta  (que 
la  envié  al  obispo,  cuando  se  quería  ir  para  que  la  en- 
viase á  vuestra  reverencia,  mas  como  van  tan  llenos  de 
abarates  (6)  no  será  mucho  olvidarse )  aquí  diré  to- 
do lo  que  en  la  otra  iba  (7).— Lo  primero  le  ruego  que 
me  envíe  á  ver  al  obispo,  y  muchas  veces,  en  tanto  que 
ahí  estuviere,  y  si  fuere  allá  todas  le  muestren  mucha 
gracia,  que  todo  se  lo  debemos. 

En  lo  que  toca  1  la  casa  me  parece  muy  bien  lo  que 
quiere  hacer  Diego  Orliz,  y  la  traza  que  da,  si  compra 
esa  casa,  estará  harto  bien ;  y  mas  le  va  á  él  en  no  cum- 
plir esa  condición  de  no  nos  tomar  la  easa,  que  á  nos- 
otras. 

En  lo  que  toca  (8)  á  la  hermana  de  la  madre  Brian- 
da  de  San  Josef  ni  para  freila  ni  para  monja  no  será, 
no  porque  no  tiene  ella  muy  bien  entendimiento  y  bue- 
na razón  y  sosiego ,  que  me  pareció  á  mi  harto  bien, 
mas  ya  no  está  ella  para  otra  cosa  mas  de  lo  que  trene^ 
que  está  muy  gastada.  Ya  lo  que  ella  dice  no  la  estor- 
ban de  que  se  dé  á  Dios  y  rece  todo  lo  que  quiere,  que 
para  esto  dice  que  tiene  la  vida  pintada,  Que  haya  al- 
gunos trabajos,  do  quiera  los  hay  y  mayores. 

De  mi  ida  ahora  por  allá  no  sé  como  pueda  ser,  por- 
que se  espantarían  los  trabajos  que  por  acá  tengo  y 
negocios  que  me  matan :  mas  todo  lo  puede  Dios  ha- 
cer. Encomiéndenlo  á  su  Majestad.  A  todas  me  den 
muchas  encomiendas ,  que  por  la  prisa  no  me  alargo 
mas,  y  esto  mesmo  hace  el  que  no  vaya  esta  de  mí  le- 
tra (9).  "Valladolid  y  dos  de  setiembre. 

Yo  estoy  razonable  y  creo  me  iré  el  lunes  después 
de  Nuestra  Señora.  Estaré  de  paso  en  Medina,  por  lle- 
gar á  tiempo  á  Ávila,  y  tengo  para  mí,  podré  estar  poco 
allí,  porque  habré  de  ir  á  Salamanca,  que  andan  arre- 
bujadas con  la  compra  de  la  casa.  Harto  necesaria  es 
raí  ida  allá.  Dios  lo  remedie  y  á  vuestra  reverencia  me 


za,  escribió  esta ,  que  repite  el  contenido  de  aquella  y  la  remitid 
por  conducto  del  padre  Cuevas. 

Por  este  motivo  los  padres  Carmelitas  omitieron  esta  Carla, 
puesto  que  dice  lo  mismo  que  aquella ;  pero  en  el  manuscrito  da 
la  Biblioteca  Nacional  número  i,  pusieron  por  nota  las  variantes 
y  de  allí  se  han  sacado  para  esta  edición. 

No  entendiendo  el  padre  Bouix  lo  que  los  comentadores  advir- 
tieron en  la  nota ,  los  acusa  en  su  edición  de  1862  ( tomo  iii  pági- 
na 538)  de  haber  interpolado  estas  Cartas,  lo  cual,  como  se  ve,  no 
es  cierto.  *Ce  sont,  dice,  deux  letlres,  que  l'édiíeur  espagnol  sans. 
raison  ajoiníe  ensemble.  Nous  les  donnons  séparévient ,  suivan 
rordre  des  dates;»  y,  en  efecto,  parte  en  dos  la  Carta  de  26  de 
agosto  y  poniendo  un  encabezamiento  arbitrario,  hace  una  carta, 
de  la  posdata  de  Santa  Teresa. 

(5)  Alude  claramente  á  la  otra  Carta  de  26  de  agosto. 

(6)  La  venerable  San  Bartolomé  debia  pronunciar  algunas  pa«- 
labras á  lo  morisco,  pues  escribía  quijeia  por  quisiera,  y  abarata 
por  aparato ,  y  otras  palabras  á  este  tenor. 

(7)  Aqui  expresa  la  causa  por  qué  repite  la  Carta  de  26  deagos* 
to.  Con  todo,  el  señor  Mendoza  entregó  la  Carta  á  la  priora,  y  esta 
la  reunió  con  la  que  recibió  después  de  mano  del  padre  Cuevas» 
Como  poco  después  murió  Santa  Teresa,  las  conservó  como  ob» 
jeto  de  cariñoso  recuerdo ,  y  al  pasar  á  fundar  el  convento  de 
Cuerva,  las  dejó  alli  con  otros  varios  papeles  curiosos,  que  en  el 
siglo  pasado  habia  en  aquel  convento. 

(8)  Este  párrafo  es  el  mismo  de  la  Carta  de  26  de  agosto.  Comf* 
los  correctores  nada  advirtieron,  supongo  que  estará  igual  eu. 
arabos. 

i9)  Con  este  párrafo  sucede  lo  que  con  el  anterior:  hasta  aqi!r 
es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé;  el  resto  es  de  Sant^ 
Teresa. 
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guarde,  amén.  Teresa  se  encomienda  á  vuestra  reve- 
rencia mucho,  y  San  Bartolomé. 

De  vuestra  reverencia. —  Teresa  de  Jesús. 

El  portador  de  esta  es  el  padre  fray  Juan  de  las  Cue- 
vas. Muéstrele  vuestra  reverencia  mucha  gracia ,  que 
me  dijo  irla  allá. 

CARTA  CDII  (1). 

A  Pedro  Sánchez ,  capellán  de  las  monjas  de  Alba  de  Torraos.— 
Desde  Valladolid  3  de  setiembre  de  158-2. 

Agradeeiéndole  el  acierto  con  que  procedía  en  la  dirección 
de  aquellas  religiosas. 

JESLS. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  mi  padre  (2).  Mucho  me  consoló  su  carta  de 
vuestra  merced.  Dios  le  guarde  (3),  que  por  su  parte 
no  perderá  la  casa  ninguna  cosa.  Vuestra  merced  harto 
lo  disculpa,  y  no  me  parece  mal  que  haga  vuestra  mer- 
ced ,  en  todo ,  el  oficio  de  padre  ;  que  todo  se  lo  debe 
vuestra  merced  á  las  hermanas,  que  hartas  cosas  me 
dicen  de  vuestra  merced.  Al  fin  son  buenas  almas,  y 
anque  el  demonio  las  enquiete  con  las  ocasiones  (4),  no 
las  deja  Dios  de  su  mano.  Sea  su  nombre  bendito,  que 
en  todo  tiempo  usa  de  misericordia  con  sus  criaturas. 
Vuestra  merced  me  la  ha  lieclio  muy  grande  en  qui- 
tarme del  trabajo  en  que  me  tenia  esa  casa;  que ,  como 
vuestra  merced  las  confiesa  ,  mas  me  satisface  lo  que 
me  dice  que  todo  lo  demás.  Siendo  Dios  servido,  yo  iré 
por  allá  presto,  y  nos  hablaremos  despacio  (o).  Enco- 

(1)  El  original  de  esta  Carta  le  tenia  en  el  siglo  pasado,  por  el 
mes  de  setiembre  de  178,",  don  Jacinto  García  de  Herrera  y  Lo- 
renzana  ,  señor  de  las  villas  de  Villadangos ,  Celadilla  y  Sandos 
de  Duero ,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  León  ,  y  sobrino  del 
cardenal  Lorenzana.  Hizo  sacar  copia  de  ella  fray  Manuel  de  San- 
ta María,  y  se  le  dio  por  el  notario  mayor  del  tribunal  eclesiástico 
de  León  ,  en  toda  forma ,  y  por  mandato  del  provisor  don  Tomás 
Sanz  Carpintero ,  sepun  se  ve  por  el  testimonio  ,  que  obra  origi- 
nal en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  fo- 
lio ".-20  inferior.  Hay  además  otra  copia  simple  al  folio  318,  pero 
inas  incorrecta. 

El  padre  Bouix  la  publicó  el  año  pasado  (1861^  en  el  tomo  iii 
de  su  traducción.  El  original  se  halla  en  las  Carmelitas  Descalzas 
de  Burgos ,  hoy  día ,  y  tengo  copia  simple  de  él.  Como  la  que  se 
inserta  aquí  proviene  de  un  testimonio  auténtico  ,  conteniendo 
algunas  variantes,  y  está  sacada  de  una  biblioteca  pública  con 
autorización,  según  previene  la  ley  para  tales  casos,  se  le  da 
cabida  en  esta  Colección. 

Los  Carmelitas  no  la  tenían  incluida  para  publicarla  entre  las 
Inéditas  del  manuscrito  número  9  de  la  Biblioteca  Nacional.  Qui- 
zá tuvieran  hechas  ya  para  entonces  las  correcciones  y  adicio- 
nes que  pensaban  publicar. 

(^)  En  la  edición  del  padre  Bouix:  «sea  con  vuestra  merced 
mi  padre».  La  palabra  siempre  consta  en  las  dos  copias  citadas, 
y  en  otra  copia  simple  ([ue  se  me  ha  remitido. 

(",i  En  la  edición  francesa  :  .  Dios  le  guieo.  Las  dos  copias  di- 
cen guarde.  Como  Santa  Teresa  escribía  esta  palabra  en  abre- 
viatura :  gue.  no  es  eilrafio  que  se  haya  leído  guie. 

íK)  «y  aunque  el  demonio  las  inquiete ,  con  las  oraciones  no  las 
deja  Dios  de  su  mano.»  La  alteración  de  la  palabra  vcn.siones  por 
oraciones  ha  hecho  variar  el  sentido  ,  de  modo  que  el  padre 
oulx  ba  traducido:  el  quoiqne  le  démon  les  inquirle,  üieunénn- 
moins,  tourhé  de  lant  de  prirrrs,  les  soulienl  de  sa  main. 

La  palabra  ocasiones  se  ve  en  ambas  copias :  no  extraño  que 
haya  habido  esta  equivocación,  pues  Santa  Tebesa  ponia  en  vez 
de  r  una  especie  de  cruz ,  que  díliculla  la  lectura,  para  quien  no 
rsti  práctico  en  ella. 

(5i  .Son  muy  notables  estas  palabras,  que  pudieran  pasar  por 
proféiicas.  Al  mes  cabal  de  escribir  estas  palabras  estaba  su 


miéndeme  vuestra  merced  á  Dios ,  que  ando  harto  al- 
canzada de  tiempo ,  con  muchos  negocios ,  que  aquí  se 
me  han  ofrecido.  A  la  señora  Teresa  de  Laiz  dé  vues- 
tra merced  mis  saludes,  que  no  creo  habrá  lugar  de  es- 
cribirla. Puédela  vuestra  merced  decir,  que  me  holgué 
con  su  carta,  y  que  todo  se  hará  bien,  siendo  Dios  ser- 
vido. El  dé  á  vuestra  merced  su  gracia.  Valladolid  y 
setiembre  cinco. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  merced.  —  Teresa  db 
Jesús  (6). 

CARTA   CDIII   Y  ULTIMA  (7). 

A  la  madre  Catalina  de  Cristo,  priora  de  las  Carmelitas  descalzas 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Soria.—  Desde  Medina  del  Campo, 
17  de  setiembre  de  1382. 

Dándole  advertencias  sobre  asuntos  particulares  de  aquel  convento, 
y  sobre  los  proyectos  de  fundación  en  Madrid  y  Pamplona. 


Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mia ,  y  me  la  guar- 
de. Sus  cartas  de  vuestra  reverencia  he  recibido  ,  y 
con  ellas  mucho  contento.  En  lo  que  toca  á  la  cocina, 
y  refitorio,  bien  me  holgaria  que  se  hiciese;  mas  allá  lo 
vean  mijor,  hagan  lo  que  quijeren  (8).  De  la  hija  de  Ro- 
que de  Huerta  me  huelgo  que  sea  bonita,  y  en  lo  de  la 
profesión  desa  hermana  bien  me  parece  se  detenga,  has- 
ta lo  que  vuestra  reverencia  dice,  que  niña  es  y  no  im- 
porta. Ni  se  espante  vuestra  reverencia  de  que  tenga 
algunos  reveses,  que  de  su  edad  no  es  mucho.  Ella  se 
hará,  y  suelen  ser  mas  mortificadas  después,  que  otras. 
A  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia,  que  eso  y  mas, 
deseo  yo  hacer  en  su  servicio.  ¡  Ojalá  pudiera  yo  ir  á  su 
profesión,  que  lo  hiciera  de  buena  gana,  y  rae  dfera 

cuerpo  en  Alba  de  Tormes  ,  y  su  alma  volaba  al  cielo.  Con  todo, 
en  el  momento  de  escribir  la  Carta,  iba  de  viaje  para  Ávila.  Sin 
duda  los  apuros  de  la  casa  de  Salamanca  le  hacían  pensar  en  ir 
allá  pasando  por  Alba  de  Tormes ,  luego  que  descansara  en 
Avila. 

(G)  La  edición  francesa  dice  :  Indina  sierva  de  vuestra  merced. 
—Teresa  de  Jesüs. 

Tengo  motivo  para  suponer  que  ni  esta  es  la  firma  ,  ni  la  tiene 
tampoco  el  original  de  la  Carta,  tal  cual  está  hoy  día. 

Al  casarse  el  señor  Lorenzana  con  doña  Teresa  df  Navia  y  Ri- 
vera, hija  del  señor  Marqués  de  Terrera,  le  regaló  este  á  su  hija  la 
Carta  que  aquí  se  inserta  ,  quedándose  con  la  firma  y  el  sobres- 
crito ,  que  colocó  en  dos  relicarios  de  su  oratario  portátil ,  en 
Aviles,  donde  quizá  se  hallen.  Así  es  que  en  la  copia  testimonia- 
da en  León  nada  se  dice  de  sobrescrito  ,  lirma  ni  anleOrma.  Pero 
el  padre  fray  Manuel  de  Santa  María  averiguó  que  el  sobrescri- 
to decia  :  Para  mi  padre  Pero  Sánchez  confesor  de  las  carmelitas. 
Es  mi  padre.  Alba.  Así  lo  dice  la  copia  que  le  enviaron  de  Avi- 
les, rectificando  el  apellido  de  Sánchez,  que  primero  habían 
leido  Fernandez. 

Era  este  virtuoso  sacerdote  confesor  de  doña  Teresa  de  Laiz  y 
de  las  monjas  ,  y  beneficiado  de  la  parroquia  de  San  Andrés  d»! 
aquella  villa. 

La  antefirma  no  está  averiguada.  Se  pone  según  la  conjetura 
de  fray  Andrés  de  Santa  María. 

(7^  Esta  Carta  era  XLII  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. Su  original  se  halla  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Barcelo- 
na ;  mas ,  por  desgracia  ,  mutilado,  y  quizá  no  de  buena  fe  por 
quien  lo  hiciera.  En  esta  edición  se  corrige  por  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  '.'>,  que  la  copia  al  folio  Ii61 ,  y  por 
el  número  '2  de  idem  ,  donde  la  tenían  corregida  los  padres  Car- 
melitas para  dar  i  la  estampa. 

(«)  En  las  ediciones  anteriores :  «hagan  lo  que  quisieren  della. 
La  de  Hoque  Huerta.» 
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mas  gusto,  que  otras  cosa?  que  tengo  por  acá! (1) 

Dios  se  lo  cumpla  si  se  ha  de  servir  de  ello. 

En  lo  de  la  fundación,  yo  no  me  determinaré  á  que 
se  haga,  si  no  es  con  alguna  renta ;  porque  veo  ya  tan 
poca  devoción ,  que  habernos  de  andar  ansí ,  y  tan  lejos 
de  todas  estotras  casas  no  se  sufre,  sino  hay  buenas  co- 
modidades; que  ya  por  acá  unas  con  otras  se  remedian, 
cuando  se  ven  en  necesidad  (2).  Bien  es  que  haya  es- 
tos principios,  y  que  se  trate,  y  se  vaya  descubriendo 
gente  devota;  que  si  ello  es  de  Dios,  éi  los  moverá  con 
mas  de  lo  que  hay  al  presente. 

Yo  estaré  poco  en  Avila ;  porque  no  puedo  dejar  de 
ir  á  Salamanca  (3),  y  allí  me  puede  vuestra  reverencia 
escribir;  anque  si  se  hace  io  de  Madrid  (que  ando  en 
esperanzas  de  ello)  mas  lo  querría  por  estar  mas  cerca 
de  esa  casa  :  encomiéndelo  vuestra  reverencia  á  Dios. 
En  eso  de  esa  monja,  que  vuestra  reverencia  me  escri- 
be, si  quijese  venir  á  Falencia  me  holgaría;  porque  la 
han  menester  en  aquella  casa. 

A  la  madre  Inés  de  Jesús  lo  escribo ,  para  que  vuestra 
reverencia  y  ella  se  concierten.  Y  en  los  de  los  Tea  ti- 
nos, me  he  holgado  haga  vuestra  reverencia  lo  que  pu- 
diere con  ellos,  que  es  menester,  y  el  bien,  y  el  mal,  y 
la  gracia  que  les  mostraremos  en (4).  A  la  señora 


(1)  Falta  aqní  un  gran  trozo  cortado  en  la  Carta.  La  cláusula  si- 
guiente no  está  en  las  ediciones  anteriores. 
,(2)  Probablemente  alude  á  la  fundación  de  Pamplona. 

(3)  Por  estas  palabras  se  ve  claramente  que  Santa  Teresa  no 
sabia  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  muerte,  como  lian  querido  supo- 
ner los  anotadores.  Si  le  constaba  proféticamente  la  fecha  de  su 
muerte,  no  podia  decir  con  verdad  :  estaré  poco  en  Avila,  fues  ya 
no  habla  de  ir  allá  poco  ni  roncho.  Igualmente  lo  de  la  fundación 
de  Madrid ,  que  esperaba  en  vida  suya,  para  estar  mas  cerca  del 
convento  de  Soria,  indica  que  no  creía  que  solamente  le  restaban 
diez  y  nueve  dias  de  vida. 

Yo  bien  sé  que  se  podrán  interpretar  esas  palabras.  Pero  ¿á 
qué  interpretar  para  hallar  profecías  dudosas,  donde  las  hubo 
tantas  y  tan  claras?  Por  de  pronto  el  señor  Palafox  en  sus  co- 
mentarios ,  no  quiso  tomar  esta  tarea,  á  pesar  de  que,  al  parecer, 
la  ocasión  brindaba  para  ello. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  :  «Y  en  los  de  esos  padres,  me 
he  holgado  haga  vuestra  reverencia».  Falta  aquí  todo  el  trozo 
correspondiente  al  dorso  del  de  arriba.  Ya  en  cartas  anteriores  se 
habla  interesado  Santa  Teresa  por  los  jesuítas  de  Pamplona. 

Es  chocante  que  falte  un  trozo  en  que  Santa  Teresa  hablaba 
de  los  Jesuítas  y  poco  antes  de  morir.  ¿Era  un  elogio  lo  que  allí 
se  mutiló?  ¿era  una  diatriba?  El  ocultar  la  palabra  Tealinos  sus- 
tituyéndola con  la  de  esos  padres ,  me  hace  sospechar  mala  fe  en 
el  matílador  ,  pues  sin  duda  temió  que  si  los  Jesuítas  se  veían 
citados,  tratasen  de  indagar  lo  que  alli  decía  Santa  Teresa,  y  le- 


doña  Beatriz  le  diga  mestra  reverencia  todo  lo  que  ^^ 
pareciere  de  mi  parte,  que  harto  la  quisiera  escribir  á  su 
merced,  mas  estamos  de  camino,  y  con  tantos  negocios, 
que  no  sé  de  mí.  Dios  se  sirva  de  todo,  amén. 

Y  no  piense  vuestra  reverencia  que  le  digo,  que  se 
aguarde  la  profesión  por  mayoría  ni  menoría  de  una  ni 
de  otra,  que  esos  son  unos  puntos  de  mundo,  que  á  mí 
me  ofenden  mucho ,  y  no  querría  que  vuestra  reveren- 
cia mirase  en  cosas  semejantes  ;  mas  por  ser  niña  me 
huelgo ,  y  porque  se  mortifique  mas ;  y  sí  otra  cosa  se 
entendiese  en  ella  sí  no  esta,  luego  le  mandaría  dar  la 
profesión;  porque  la  humildad  que  en  ella  profesamos, 
es  bien  que  se  parezca  en  las  obras.  A  vuestra  reveren- 
cia lo  digo.  Habíalo  dicho  primero,  porque  entiendo  de 
la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia,  que  su  humildad 
no  mira  en  uno,  ni  en  otro  de  estos  puntos  de  mundo. 
Y  siendo  ansí,  bien  me  huelgo  se  detenga  esa  niña  mas 
tiempo  en  profesar. 

No  me  puedo  alargar  mas,  porque  estamos  de  cami- 
no para  Medina.  Yo  ando  como  suelo.  Mis  compañeras 
se  encomiendan  á  vuestra  reverencia.  No  há  mucho 
escribió  Ana  lo  que  había  por  acá.  A  todas  me  enco- 
miendo mucho.  Dios  las  haga  santas,  y  á  vuestra  reve- 
rencia con  ellas.  Valladoiid,  y  quince  de  setiembre  (o). 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

Ya  estamos  en  Medina,  y  tan  ocupada,  que  no  puedo 
decir  mas  de  que  venimos  bien.  El  detener  la  profe- 
sión á  Isabel ,  sea  con  disimulación,  que  no  entiendan 
es  por  mayoría;  pues  no  es  eso  lo  principal,  porque  se 
hace. 


vantaran  polvareda.  Por  otra  parte,  las  alteraciones  qne  se  hicie- 
ron en  el  libro  de  la  Vida  de  Santa  Teresa  poco  tiempo  después 
de  la  muerte  de  esta,  ocultando  lo  que  decía  en  elogio  de  aque- 
llos, índica  que  hubo  en  los  años  siguientes  á  la  muerte  de  Sa.nta 
Teresa  una  mano  falsaria,  sacrilega  y  mal  intencionada  en  estas 
materias.  Las  calitica  clones  son  duras,  pero  justas. 

He  dicho  en  los  preliminares  las  razones  por  qué  creo  que 
el  señor  Palafox  no  fué  delincuente  en  esto  :  los  elogios  que  diri- 
gió á  los  Jesuítas  en  muchas  de  sus  notas  ,  aprovechando  todas 
las  ocasiones  de  hacerlo  ,  manifiestan  que  no  cabía  en  él  esta 
ruindad. 

Si  esta  Carta  no  se  hubiera  mutilado,  se  hubiesen  ahorrado  pro- 
bablemente todos  los  delirios  qne  se  escribieron  en  el  siglo  pa- 
sado con  motivo  de  la  Carta  de  Palencia  al  señor  Reinoso. 

(5)  Hasta  aquí  es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé.  La 
firma  y  la  posdata  son  de  Santa  Teresa.  Probablemente  la  escri- 
biría al  otro  día  de  llegar  á  Medina,  y  por  tanto  lo  mas  pronto  qI 
día  17  de  setiembre. 
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APÉNDICES. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


SUPLEMENTO  A  LAS  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


Al  principiar  la  coordinación  cronológica  de  las  Cartas  de  Santa  Teresa,  conocí  desde  los 
primeros  pasos  la  gran  dificultad  de  obtener  un  éxito  completo  en  este  punto.  Las  precauciones 
adoptadas  con  tal  objeto,  y  las  varias  tablas  y  combinaciones  que  se  hicieron,  me  han  per- 
mitido proceder  con  tal  exactitud,  que  al  llegar  al  fin  pudiera  casi  haber  excusado  este  suple- 
mento (que  siempre  creí  necesario) ,  si  hubiera  tenido  desde  el  principio  reunidos  todos  los 
documentos;  pero  no  tuve  la  fortuna  de  encontrar  el  manuscrito  número  9  de  la  Biblioteca  Na- 
cional hasta  el  raes  de  octubre  de  1861 ,  debiendo  su  hallazgo  á  una  feliz  é  inesperada  casua- . 
lidad;  por  tanto,  algunas  de  las  cartas  inéditas,  contenidas  en  aquel  precioso  cuaderno,  era 
ya  imposible  colocarlas  en  su  sitio ,  pues  debían  ir  entre  las  cíen  primeras,  que  para  entonces 
ya  estaban  impresas. 

Lo  mismo  sucedía  con  dos  de  las  tres  cartas  inéditas,  que  poseen  las  Carmelitas  Descalzas  de 
París.  Al  insertar  su  traducción  monsieur  l'abbé  Migne,  ocultó  su  procedencia.  Por  el  contra- 
rio, el  padre  Bouix,  no  solamente  reveló  su  paradero,  sino  que  dio  el  texto  castellano,  para 
que  no  cupiera  duda  acerca  de  su  autenticidad.  Por  desgracia,  al  recibir  este,  se  hallaban  ya 
impresas  dos  de  aquellas  tres  cartas,  traduciéndolas  del  írancés  al  castellano,  remedando  el 
lenguaje  en  lo  posible,  en  términos  de  que  en  algunas  de  las  frases  se  adivinaron,  no  solamente 
las  palabras ,  sino  hasta  el  hipérbaton  de  los  originales ,  y  aun  se  acertara  más  si  fuera  más  fiel 
la  traducción. 

Resulta,  pues,  que  de  las  seis  Cartas  que  contiene  este  apéndice,  cuatro  tienen  ya  número 
en  esta  Colección,  y  solamente  les  falta  á  dos  de  ellas,  que  deberían  estar  entre  las  más  antiguas. 

Vicente  de  la  Fuente. 
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SUPLEMENTO  A  LAS  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  I  (1). 

A  doña  Luisa  de  la  Cerda,  en  Toledo.—  Desde  Valladolid  2  de 
noviembre  de  1568. 

Avitándole  el  recibo  del  libro  de  su  Vida  y  dándole  sus  recuerdos 
fara  vanas  personas, 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  mi  señora  y  amiga. 

Que  aunque  mas  ande  esta  doña  Luisa  mi  señora, 
lo  es.  A  Antonia  he  dicho  escriba  á  V.  S.  todo  lo  que 
pasa,  asi  de  mi  poca  salud  como  de  lo  demás,  por  te- 
ner yo  tal  la  cabeza,  que  aun  esto  sabe  Dios  como  lo  es- 
cribo, sino  que  me  he  consolado  tanto  de  saber  viene 
"V.  S.  y  esos  mis  señores  buenos,  que  no  es  mucho  me 
esfuerce.  Sea  el  Señor  bendito  por  todo ,  que  harto  se 
los  he  ofrecido.  También  me  consuela  mucho  lo  esté 
V.  S.  de  su  monesterio.  Y  veo  tiene  gran  razón ,  por- 
que entiendo  se  sirve  alli  nuestro  Señor  muy  de  veras. 
Plegué  á  Él  sean  ellas  para  servir  á  V.  S.  lo  que  la  de- 
ben, y  me  la  guarde  nuestro  Señor,  y  deje  tornar  á 
ver  antes  que  me  muera. 

Lo  del  libro  tray  V.  S.  tan  bien  negociado  que  no 
puede  ser  mejor ;  y  ansí  olvido  cuantas  rabias  me  ha 
íiecho.  El  maestro  Ávila  me  escribe  largo,  y  le  conten- 
ta todo ;  solo  dice  que  es  menester  declarar  mas  unas 
cosas  y  mudar  los  vocablos  de  otras ,  que  esto  es  fácil. 
Buena  obra  ha  hecho  V.  S. :  el  Señor  se  lo  pagará  con 
las  demás  mercedes  y  buenas  obras,  que  V.  S.  me  tiene 
hechas.  Harto  me  he  holgado  de  ver  tan  buen  recau- 
do, porque  importa  mucho,  bien  parece  quien  aconse- 
jó se  enviase. 

A  mi  padre  Pablo  Hernández  quisiera  harto  escribir, 
y  cierto  que  no  puedo ;  creo  le  haré  mayor  servicio 
que  no  me  haga  mal.  Suplico  á  V.  S.  le  diga  lo  que  acá 
pasa  para  que  me  encomiende  al  Señor  y  todos  estos 

(1)  Debiera  ser  esta  Carta  la  Vil  tíe  esta  edición.  No  se  halla 
en  ninguna  de  las  anteriores,  ni  la  tenian  anotada  los  correcto- 
res para  proceder  á  su  irapresion. 

Según  dice  el  padre  Bouix  en  la  nota  primera,  con  que  la  publi- 
ca, a  la  página  96  en  el  tomo  i  de  su  traducción  de  las  Cartas  de 
Santa  Tlrksa,  la  dirt  á  luz  por  primera  vez  Francisco  Pelicuí,  en  el 
tomo  de  la  traducción  de  estas,  que  publicó  en  1660. 

No  conozco  esta  traducción  ,  pero  debían  mirarla  con  malos 
ojos  los  Carmelitas  Descalzos  de  España,  pues  en  la  obra  que  pu- 
blicaron vindicando  al  venerable  Palufox  de  la  calumnia  de  ha- 
ti.ir  sido  jansenista,  siempre  que  citan  esta  edición,  suelen  decir: 
El  fingido  Pelicnt,  el  falso  l'elicol. 

Este, según  dice  el  padre  Bouix,  publicd  el  texto  castellano  de 
esta  Carta ,  diciendo  que  se  la  proporcionaron  los  Carmelitas  del 
primer  convento  de  Burdeos,  la  cual  poseia  una  señora  de  aquella 
ciudad,  á  quien  se  la  iiabia  regalado  otra  señora  española  muy 
devota  de  la  .Santa,  que  fuó  allá  con  la  reina  doña  Teresa  de  Aus- 
tiia,  cuando  se  casó  con  Luis  XIII,  en  1616. 

El  padre  Bouix  publica  el  texto  español  á  la  página  .^10  del  to- 
mo citado,  y  de  allí  se  toma  para  esta  edición,  no  habiéndola  lo- 
grado i  tiempo  para  darle  cabida  en  su  paraje  correspondiente. 

Se  han  rectificado  en  ella  algunas  palabras,  poniéndolas  4  estilo 
de  Sasta  Tfhksa  ,  como  íray,  monesterio,  plega,  en  vez  de  trae, 
tnonasUrio  y  plegué. 


negocios ;  que  ansí  hago  yo  á  su  merced ,  y  también 
suplico  á  V.  S.  envié  la  carta  de  la  hermana  Antonia 
á  la  priora  de  Malagon,  y  esta  si  V.  S.  mandare;  y  si- 
no, mándele  escribir  V,  S.  que  en  el  negocio,  que  es- 
cribí con  Miguel,  que  no  trate  nada,  porque  me  ha  tor- 
nado á  escribir  el  general  y  parece  que  deben  ir  mejor 
las  cosas;  y  mire  V.  S.  que  importa  darle  este  re- 
caudo mucho. 

Al  señor  don  Juan  y  á  esos  mis  señores  beso  las  ma- 
nos de  sus  mercedes  muchas  veces,  y  sean  muy  bien 
venidos  y  V.  S.  también;  que  alegrado  me  ha,  torno  á 
decir.  Al  señor  don  Hernando,  y  á  la  señora  doña  Ana 
me  diga  V.  S.  mucho,  y  á  Alonso  de  Cabria  y  á  Alvaro 
de  Lugo.  Ya  sabe  V.  S.  que  conmigo  ha  de  perder 
del  señorío  y  ganar  de  la  humildad  :  plega  el  Señor 
me  deje  ver  á  V.  S.  que  ya  yo  lo  deseo.  Mejor  me  va 
en  esa  tierra  de  salud  y  de  todo  que  por  acá. 

En  eso  de  mudar  el  sitio  es  menester  mirar  mucho 
sea  sano,  porque  ya  ve  V.  S.  cuales  andamos  ahora  por 
no  lo  ser,  con  estar  casa  bien  deliciosa. 

Holgado  me  he  que  haga  V.  S.  esa  limosna  con  esa 
doncella :  para  lo  que  V.  S.  mandare ,  no  hay  acabar  lu- 
gares, pues  es  suyo  todo.  La  señora  doña  María  de  Men- 
doza besa  las  manos  de  V.  S.  muchas  veces:  antes  que 
yo  leyese  lo  que  V.  S.  me  manda  le  diga,  me  lo  dejó 
muy  dicho;  aliora  no  está  en  casa ,  yo  le  diré  lo  que 
V.  S.  manda,  que  bien  se  lo  debe.  A  nuestro  padre  li- 
cenciado Veiasco  me  diga  V.  S.  lo  que  ve  que  convie- 
ne ,  y  quédese  con  Dios.  Él  la  haga  la  que  yo  deseo, 
amén.  Es  hoy  un  día  después  de  Todos  Santos. 

Indina  sierva  de  V.  S. — Teb^a  de  Jesús. 

CARTA  II  (2). 

Para  doña  Catalina  Hurtado ,  vecina  de  Toledo.  —  Desdo  Avila,  á 
31  de  octubre  de  1570. 

Dándole  gracias  por  unos  regalos  hechos  á  la  Comunidad, 

(Es  la  Carta  LXV,  i  la  página  51  de  este  tomo.) 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced y  me  la  guarde  ,  amén ;  y  le  pague  el  cuidado 
que  tiene  de  regalarme.  La  manteca  era  muy  linda, 
como  de  mano  de  vuestra  merced  que  en  todo  me  la 
hace,  y  ansí  la  recibiré  cu  que,  cuando  la  tuviere  que 


(2)  Esta  Carta  es  inédita  en  parte.  Imprimióse  con  el  ndmc. 
ro  LXV  á  la  página  54  de  este  tomo,  donde  se  deploró  el  no  ha- 
berla logrado  Integra. 

Encontrado  posteriormente  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional niimero  9,  se  halló  también  integra  esta  Carta,  que  pensa- 
ban publicar  los  correctores  en  el  tomo  vi  con  el  número  LXII. 

Era  doña  Catalina  Hurtado  esposa  de  Pedro  de  la  Palma,  y  por 
tanto  debia  esta  ocupar  en  esta  (¡olerrion  el  niimero  XXI  á  con- 
tinuación de  la  de  su  marido.  En  el  manuscrito  citado  se  dice 
que  el  original  le  tenia,  á  fines  del  siglo  pasado  ,  don  Juan  de  la 
Palma  Hurlado,  alguacil  mayor  de  Toledo;  no  el  que  dice  la  nota 
á  la  Carta  LXV  de  este  tomo. 


APÉNDICES.  ~  SECCIÓN  PRIMERA. 


US 


sea  buena,  se  acuerde  de  mí,  que  me  hace  mucho  pro- 
vecho. También  eran  muy  lindos  los  membrillos :  no 
parece  que  tiene  otro  cuidado  que  regalarme.  A  mí  me 
jo  es  ver  la  carta  de  vuestra  merced  y  saber  está  bue- 
na :  yo  no  lo  estoy  ahora  mucho,  que  me  ha  dado  un 
mal  de  quijadas  y  se  me  ha  hinchado  un  poco  el  rostro, 
y  por  esta  ocasión  no  va  esta  de  mi  letra.  No  creo  será 
nada  (1). 

-  Encomiéndeme  vuestra  merced  á  Dios,  y  no  piense  se 
me  da  poco  contento  tener  tal  hija  (2)  como  la  he  te- 
nido hasta  aquí  y  la  temé  siempre  y  no  me  olvidaré  de 
encomendarla  á  Dios  y  las  hermanas  hacen  lo  raesmo. 
Todas  las  de  esta  casa  besan  á  vuestra  merced  las  ma- 
nos ,  en  particular  la  madre  supriora ,  que  la  debe  á 
vuestra  merced  mucho.  Encomiéndela  á  Dios ,  que  no 
anda  con  salud.  El  Señor  me  guarde  á  vuestra  merced 
y  la  dé  su  santo  Espíritu.  De  otubre  postrero  del 
mes  (3). 

En  las  oraciones  de  esas  señoras  sus  hermanas  me 
encomiendo  mucho.  A  el  enfermo  dé  Dios  la  salud,  que 
yo  le  suplicaré  y  á  vuestra  merced^  mi  hija,  lo  mesmo. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Tebesa  de  Jesús. 

CARTA  III  (4). 

Para  el  señor  Maldonado  Bocalán.  — Desde  el  convento  de  la 
Encarnación  de  Ávila,  1.*  de  febrero  de  lo'Z. 

Avisando  haber  recibido  una  limosna  de  sesenta  y  dos  aves  para 
el  convento. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced ,  y  le  pague  con  la  caridad  y  cuidado  que  cum- 
ple la  limosna,  que  el  señor  don  Francisco  hace.  Plega  á 
nuestro  Señor  guarde  á  su  señoría  muchos  años  y  le 
lleve  adelante  la  mejoría  que  comienza  á  tener.  Por  no 
haber  sabido  por  donde  guiar  la  carta,  no  había  enviado 
á  suplicar  á  vuestra  merced ,  me  enviase  las  aves.  Es 
tanta  la  necesidad  de  esta  casa  y  las  enfermas,  que  han 
sido  bien  menester.  Yo  le  he  estado  harto,  aunque  es- 
toy ya  buena.  Me  he  consolado  harto  con  la  limosna  que 
ahora  nos  viene  de  nuevo.  Sea  Dios  bendito  por  todo. 
Muy  bien  lo  ha  hecho  quien  las  trajo. 

Por  esta  digo  que  recibí  hoy,  víspera  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Purificación  año  mdlxxui,  sesenta  y  dos  aves. 
Y  porque  es  ansí  lo  firmo  de  mí  nombre.  Tenga  nues- 


(1)  Hasta  aqui  lo  inédito 

{%  Véase  acerca  de  las  hijas  de  Catalina  Hurtado  la  nota  10  de 
la  Carta  XX,  de  esta  Colección. 

(3)  Hasta  aqui  es  de  letra  de  la  venerable  Ana  de  San  Agustín, 
al  parecer.  Lo  restante  de  letra  de  Santa  Teresa. 

(4)  Esta  Carta  es  inédita,  y  no  se  halló  á  tiempo  para  colo- 
carla en  el  número  31 ,  que  era  el  que  le  correspondia  entre  las 
Cartas  de  esta  Colección.  Se  ha  copiado  del  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  9  ,  donde  la  tenían  copiada  los  padres 
correctores  para  la  nueva  edición  que  proyectaban ,  dándole  el 
número  LXX  en  el  tomo  vi. 

Según  expresan  alli  mismo,  el  oricfinal  estaba  á  fines  del  siglo 
pasado  en  el  oratorio  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Abran- 
tes.  Cuando  se  sacó  la  copia,  guardaban  la  Carta  en  casa  del  ex- 
celentísimo señor  Marqués  de  Sarria ,  por  estar  alli  el  señor 
Duque  en  tutela.  Quizá  no  haya  vuelto  á  la  casa,  pues  ninguna 
noticia  hay  acerca  de  ella  en  la  familia  del  señor  Duque  actual, 


tro  Señor  á  vuestra  merced  siempre  de  su  mano,  y  déle 

su  Majestad  tanto  bien  como  puede,  amén. 
Sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús,  priora. 
Ya  escribí  al  señor  don  Francisco  el  cuidado  quti 

vuestra  merced  tiene  y  cuan  buenas  vinieron  las  aves, 

CARTA  IV  (5), 

Para  mi  padre  el  maestro  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  io 
Dios,  en  nuestra  casa  de  los  Remedios,  en  Sevilla.— Desde  To  • 
ledo  3  de  octubre  de  1576. 

{Es  la  Carta  LXXllU,  A  la  página  74  de  este  tomo,] 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad, mi  padre.  A  no  haber  venido  la  carta  que  vues- 
tra paternidad  envió  por  la  corte ,  buena  estuviera  yo, 
que  es  hoy  un  dia  después  de  San  Francisco ,  y  no  ha 
venido  fray  Antonio  ,  ni  yo  sabia  si  vuestra  paternidad 
habia  llegado  bueno,  hasta  que  vi  su  carta.  Bendito  sea. 
Dios  que  lo  está,  y  Pablo  también,  y  con  quietud  inte- 
rior. Cierto  ,  parece  cosa  sobrenatural ,  porque  mucho 
hacen  para  humillarnos  y  conocernos  semejantes  cosas. 
Harto  pedia  yo  acá  al  Señor  esa  bonanza ,  por  parecer- 
me  bastaban  otros  trabajos  que  tiene;  vuestra  paterni- 
dad se  lo  diga  de  mi  parte.  Yo  estoy  ahora  sin  ninguno; 
no  sé  en  qué  ha  de  parar,  porque  me'  han  dando  unít 
celda  apartada  como  una  ermita  y  muy  alegre,  y  tengo 
salud,  y  lejos  de  parientes,  anque  todavía  me  hallan 
por  cartas :  solo  el  cuidado  de  por  allá  tengo  que  me 
dé  pena.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad,  que  para  estar  á 
mi  placer,  que  acertó  bien  en  dejarme  aquí ,  y  an  de 
esta  pena,  qu-e  digo,  estoy  mas  asegurada  que  suelo  (6).  ' 
Anoche  estaba  leyendo  la  historia  de  Moisén,  y  los  tra- 
bajos que  daba  á  aquel  Rey  con  aquellas  plagas,  y  á  todo 
el  reino ,  y  como  nunca  tocaron  en  él ;  que  en  forma  me 
espanta  y  alegra  ver,  que  cuando  el  Señor  quiere  no 
hay  nadie  (7)  poderoso  de  dañar.  Gustaba  de  ver  lo  del 
mar  Bermejo,  acordándome  cuan  menos  es  lo  que  pedi- 
mos. Gustaba  de  ver  aquel  santo  en  aquellas  contiendas 
por  mandado  de  Dios.  Alegrábame  de  ver  á  mi  Elíseo 
en  lo  mesmo :  ofrecíale  de  nuevo  á  Dios.  Acordábame 
de  las  mercedes  que  me  ha  hecho ,  y  ha  dicho  Josef: 
Aun  mucho  mas  está  por  ver  para  honra  y  gloria  de 
Dios.  Deshacíame  por  verme  en  mil  peligros  por  su  ser- 
vicio. En  esto  y  en  otras  cosas  semejantes  se  pasa  la 
vida.  Y  también  he  escrito  esas  beberías  que  ahí  verá. 
Ahora  comenzaré  lo  de  las  fundaciones,  que  me  ha  di- 
cho Josef  que  será  provecho  de  muchas  almas.  Si  Dios 
ayuda,  yo  lo  creo,  anque,  sin  esle  dicho,  ya  yo  tenia  por 
mí  de  hacerlo,  por  habérmelo  vuestra  paternidad  man- 
dado (8).  Holguéme  mucho  de  que  diese  tan  larga 

'.5)  El  original  de  esta  Carta  ,  cuyo  paradero  ignoraba ,  se  halla 
en  los  Carmelitas  Descalzos  de  Tréveris ,  y  lo  ha  publicado  el  pa- 
dre Marcelo  Bouix  en  el  tomo  ii  de  su  traducción  de  las  Cartas 
de  Santa  Teresa,  insertando  el  texto  castellano  á  la  página  479 
de  dicho  tomo.  De  allí  se  copia,  sin  más  que  rectificar  algunas  pa- 
labras tal  cual  las  escribía  SA^TA  Teresa  y  estarán  indudable- 
mente en  el  original. 

(61  Desde  aqui  principia  lo  publicado. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores,  naide;  será  muy  posible  qaa 
asi  esté  en  el  original. 

(8)  Hasta  aquí  lo  publicado;  de  aquí  hasta  $1  final  68  inédito. 
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cuenta  en  cabildo:  no  sé  raiac^  bú  se  zfrentan  de  lo  que 
han  escrito  en  contrario.  Harto  bien  es  que  se  vayan 
yendo  de  su  gana  k);  que  quizá  se  fueran  sin  ella.  Nues- 
tro Señor  rae  parece  va  disponiendo  los  negocios ;  plega 
á  su  Majestad  se  acaben  para  gloria  suya,  y  provecho  de 
esas  almas.  Harto  bien  hará  vuestra  paternidad  de  man- 
•  «lar  lo  que  hubiere  de  hacer,  desde  su  monesterio,  y  no 
lemán  que  mirar  si  va  á  coro ,  ú  si  no ;  yo  le  digo  que 
todas  las  cosas  se  hagan  mejor.  Por  acá  no  faltan  ora- 
ciones, que  son  mejores  armas,  que  de  las  que  usan  esos 
padres.  Por  la  via  del  correo  mayor  escribí  largo  á  vues- 
tra paternidad,  y,  hasta  saber  si  las  recibe,  no  he  escri- 
to mas  por  ahí,  sino  por  Madrid.  Sobre  el  negocio  de 
David  yo  creo  que  él  ha  de  embaucar  á  el  padre.  Espe- 
ranza como  suele;  que  ya  están  juntos,  y  su  hermano 
era  partido ;  anque  harto  hará  estar  de  por  medio  fray 
Buenaventura;  que  como  ya  saben  el  negocio  entra- 
mos, que  fué  harta  dicha.  Dios  me  lo  perdone,  que  qui- 
siera se  tomara  á  su  primer  llamamiento ,  que  temo 
que  no  ha  de  hacer  sino  embarazar.  No  he  sabido  mas 
después  acá. 

De  vuestra  paternidad  hija  y  sierva.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  V  (1). 

A  mi  padre  el  dotof  fray  Mariano  de  San  Benito ,  en  Madrid :  en 
su  propia  mano. —  Desde  Toledo,  19  de  majo  de  lb'7. 

(Eí  ¡a  Carta  CLIII,  á  la  página  141  de  este  tomo.) 
JESÚS 

^  Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre,  y  le  pague  las 
buenas  nuevas  que  me  escribió,  que,  á  lo  que  parece, 
son  bien  á  nuestro  propósito  por  muchas  razones :  lue- 
go se  partió  el  muchacho.  Dios  lo  encamine  como  sea 
mas  para  su  gloria ,  pues  no  pretendemos  otra  cosa  to- 
dos. Huélgorae  que  le  vaya  á  vuestra  reverencia  tan 
bien  con  esos  padres :  al  menos  no  están  descuidados 
en  estorbar,  que  dícenme  que  el  padre  fray  Ángel  es- 
cribió á  el  obispo  de  Salamanca  sobre  que  no  diese  la  li- 
cencia para  fundar  y  hanlo  hecho  pleito ,  como  el  de 
aquí,  ni  mas  ni  menos.  ¡Oh,  mi  padre,  y  qué  mal  sa- 
ben hacer  estos  negocios,  que  aquello  se  estaba  hecho, 
si  se  supiera  guiar ,  y  no  ha  servido  sino  de  infamar  á 
los  Descalzos !  Crea  que  las  cosas  sin  tiempo  nunca  tie- 
nen buen  suceso.  Por  otra  parte  pienso  que  es  ordena- 
ción del  Señor,  y  que  tiene  gran  misterio  (2).  Ello  se 
dirá;  que  si  se  hace  lo  que  vuestra  reverencia  me  dice, 
dicho  se  está.  Dios  le  pague  el  buen  crédito  que  tiene 
de  mi  parecer:  plega  á  Él  que  dure.  Paréceme,  que 
adonde  los  hay  tan  buenos,  de  mí  hay  poco  caso  que  ha- 
cer. Harto  consuelo  me  da  que  vayan  los  negocios  por 
tan  buenas  manos.  Bendito  sea  el  que  lo  hace,  amén. 
¿Cómo  nunca  me  dice  del  padre  fray  Baltasar?  que  no 
sé  adonde  está  ,  y  déle  vuestra  reverencia  mis  enco- 
miendas y  al  padre  mío  Padilla  y  á  el  padre  Juan  Diaz. 


(1)  Esta  Carta  es  la  II  de  las  que  publicó  el  abate  Mlgne,  sin 
dai  el  texto  castellano,  ni  decir  su  procedencia.  Ambas  cosas  lia 
publicado  el  padre  Marcelo  Bouix,  en  su  traducción  francesa  de 
las  Cartas  de  Santa  TeHESA.á  la  pigina  iHrj  del  tomo  segundo,  de 
donde  se  ha  tomado  para  esta  (Colección. 

(íj  «Y  que  tiene  gran  misterio;  ello  so  dirá.  Que  si  se  hace  lo 
qne  V.  R.  me  dice». 


La  priora  de  aquí  y  la  de  Malagon ,  Brianda,  se  enco- 
miendan á  vuestra  reverencia.  Mejor  habia  estado  des- 1 
pues  que  vino;  esta  noche  ha  estado  mas  mala.  Alguna 
esperanza  hay  de  su  vida :  Dios  se  la  dé,  como  ve  que 
es  menester,  y  á  vuestra  reverencia  guarde. 

Mire,  mi  padre,  que  esté  siempre  advertido,  que  po- 
drían ser  estas  amistades  forzosas ,  para  no  se  descuidar 
en  nada.  El  verdadero  amigo,  de  quien  hemos  de  ha- 
cer cuenta,  es  Dios,  y  procurando  siempre  hacer  su  vo- 
luntad no  hay  que  temer.  Mucho  querría  saber  aque- 
lla respuesta  y  aun  quisiera  se  pudieran  estar  vuestra 
reverencia  y  el  padre  maestro  adonde  creyeran  los  tie- 
nen de  buena  gana.  No  ha  de  faltar  cruz  en  esta  vida, 
aunque  mas  hagamos,  si  somos  del  bando  de!  Cruci- 
ficado. 

En  lo  que  toca  á  Antonio  Muñoz  está  engañado,  que 
no  tenemos  por  monja  á  doña  Catalina  de  Otalora,  ni 
nunca  lo  fué,  sino  viuda ,  que  ayudó  á  aquella  funda- 
ción, y  ahora  no  creo  está  allí,  ni  yo  la  conozco;  ni 
tampoco  es  de  mi  profesión  tratar  de  eso :  vuestra  reve- 
rencia se  lo  diga.  Antes  me  ha  puesto  escrúpulo  de  lo 
que  pedí  á  vuestra  reverencia  en  este  caso;  porque  como 
yo  conozco  poco  á  ese  caballero  (esto  para  con  vuestra 
reverencia)  que,  aunque  es  tanto  el  deudo,  solo  una  vez 
le  he  visto,  y  no  sé  yo  qué  cargo  estaría  bien  á  su  alma; 
y  ansí  suplico  á  vuestra  reverencia,  que  por  mi  parecer 
en  este  caso  no  haga  nada,  sino  conforme  á  lo  que  vie- 
re en  su  persona.  De  esto  no  le  diga  vuestra  reverencia 
nada,  porque  no  se  desconsuele,  que  le  he  lástima,  sino 
dele  mis  encomiendas ,  y  que  por  tener  mala  la  cabeza 
no  le  escribo,  que  todavía  me  la  tengo  harto  ruin ,  y  á 
la  señora  doña  Beatriz,  su  mujer,  escribí  este  día,  y  dí- 
gale esto,  que  no  es  monja  esa  señora  que  dice.  Guar- 
de Dios  á  vuesta  reverencia  como  lo  hemos  menester 
amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  •—  Teresa  db 
Jesús. 

CARTA  VI  (3). 

Al  padre  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito,  en  Madrid.— Desde 
Toledo  16  de  febrero  de  1577, 

{Es  la  Carla  CXLIII,  á  la  página  133  de  este  tomo.) 
jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  padre. 

No  me  espanto  de  que  esté  malo  ,  sino  cómo  está 
vivo ,  según  lo  que  ahí  debe  haber  pasado  interior  y 
exteriormente.  Dióme  infinita  pena  como  me  dijeron 
estaba  en  la  cama,  porque  conozco  á  vuestra  pater- 
nidad. Como  no  es  mal  de  peligro,  aunque  es  peno- 
so ,  me  he  mucho  consolado.  He  pensado  si  es  algún 
resfriado ;  como  ha  andado  tanto.  Envíeme  vuestra  re- 
verencia muy  particularmente  á  decir  cómo  está ,  por 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  París  {rué  d'Enfer),  lo  mismo  que  la  anterior.  Publicóla 
el  abate  Migne  en  el  tomo  ii  de  su  edición  de  1840,  i  la  página  6GI, 
sin  decir  su  procedencia. 

Después  de  haberla  impreso  á  la  página  153  de  este  tomo,  llegó 
á  mis  manos  la  traducción  del  padre  .Marcelo  Bouix,  publicada  eu 
el  aAo  pasado  (1861).  En  ella  se  inserta  el  Icxto  caNtcllano  del  ori- 
ginal, á  la  págin*  4S2  del  tumo  segundo,  tal  cual  se  reproduce 
aqui. 
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íimor  de  Dios,  que  aunque  sea  de  la  letra  del  padre  Mi- 
seria, me  contentaré ,  y  si  ha  menester  algo;  y  no  ten- 
ga pena  de  nada;  que  cuando  mejor  parece  que  van  las 
cosas,  suelo  yo  estar  mas  descontenta  que  ahora  estoy. 
Ya  sabe  que  siempre  quiere  el  Señor  que  veamos,  que 
es  su  Majestad  el  que  hace  lo  que  nos  conviene.  Para 
que  mejor  esto  se  entienda  ,  y  se  conozca  que  es  obra 
suya,  suele  permitir  mil  reveses.  Entonces  es  cuando  me- 
jor sucede  todo.  De  mi  padre  Padilla  no  me  dice  nada; 
que  me  ha  dado  pena,  ni  él  me  escribe;  querría  tuviese 
salud  para  mirar  por  vuestra  reverencia.  Pues  se  ha  de 
ir  el  padre  fray  Baltasar,  plega  á  nuestro  Señor  se  sir- 
va de  que  tenga  vuestra  reverencia  presto  salud.  A 
esos  mis  padres  escribo  lo  que  se  ha  hecho,  que  parece 
no  va  este  mensajero  á  otra  cosa.  Sepa ,  mi  padre,  que 
he  considerado  que  nos  ha  de  hacer  mucha  falta  el 
buen  nuncio ,  porque  es  siervo  de  Dios,  y  ansi  me  da 
pena  harta  si  se  va,  y  pienso  que  lo  que  deja  de  hacer, 
es  porque  quizá  le  tienen  mas  atado  de  lo  que  pensa- 
mos; y  he  gran  miedo se  negocia  en  Roma  (1);  que 

como  está  allá  quien  continuo  lo  hace,  ha  de  tener  tra- 
bajo. Acuerdóme  que  decia  el  buen  Nicolao  (2),  cuando 
pasó  por  aquí,  que  hablan  de  tomar  los  Descalzos  un 
cardenal ,  que  fuese  su  protector.  Este  dia  hablé  con 
un  pariente,  que  es  muy  buena  cosa  (3) ;  me  dice  que 

(1)  «Se  negocia  en  Roma.  Qae  como  está  allá». 

(i)  Aunque  el  texto  impreso  dice  Nicolás ,  supongo  que  el  ori- 
ginal dirá  Nicola\o ,  que  es  como  lo  escribe  constantemente  San- 
ta Teresa,  poniendo  una  línea  vertical  entre  las  dos  vocales  úl- 
timas, como  si  quisiera  escribir  Nicolalio. 

(3)  RazoD  tenia  yo  para  presumir,  que  Santa  Teresa  no  habria 


tiene  en  Roma  un  procurador  curial  y  avisado ;  que, 
como  se  lo  paguen,  hará  cuanto  quisiéremos.  Ya  le  dije 
para  lo  que  deseaba  que  hubiese  allá  quien  con  nues- 
tro padre  general  trate  algunas  cosas.  Mire  si  se- 
rá bien  le  pida  algo  para  los  Descalzos  el  embajador. 

Sepa  que  ha  estado  aquí  el  padre  fray  Pedro  Hernán 
dez.  Dice  que  si  no  tray  el  Tostado  poder  sobre  los  vi- 
sitadores, que  valdrían  las  atas ;  mas  que  si  le  tray,  no 
hay  que  hablar,  sino  obedecer  y  buscar  otro  camino, 
porque  le  parece  que  no  pueden  hacer  provincia  ni  d&- 
íinidores  los  comisarios ,  si  no  tienen  mas  autoridad  que 
ellos  tenían ,  y  ansí  es  bien  que  nos  valgamos  por  otra 
parte.  Válganos  Dios  que  lo  ha  de  hacer  todo,  y  dé  muy 
presto  salud  á  vuestra  reverencia ,  por  su  misericordia, 
como  todas  se  lo  suplicamos.  Este  mensajero  no  va  á 
otra  cosa  sino  á  ver  lo  que  quieren  que  haga ,  y  á  saber 
de  vuestra  reverencia. 

Por  caridad ,  que  diga  al  padre  Juan  Díaz  como  ha 
de  dar  unas  cartas  al  padre  Olea  (4),  que  me  importan 
mucho,  ó  le  envíe  vuestra  reverencia  á  llamar,  y  se  las 
dé  en  mucho  secreto  ,  si  de  otra  suerte  no  se  pudiere 
hacer.  Son  hoy  xvi  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 


dicho  un  de  mes  parents  d'un  rang  ¿levé:  con  mas  exactitud  ha 
traducido  el  padre  Bouix  :  un  parent  fort  komme  de  bien;  y  aun 
así  no  tiene  toda  la  energía  del  original  «que  es  muy  buena  cosa», 
pues  en  la  pluma  de  Santa  Teresa  no  signiüca  tan  solo  hom- 
bre de  bien,  sino  inteligente  y  discreto,  y  mas  en  este  pasaje. 

(i)  La  traducción  de  Migne  pour  remeltre  quelques  lettrts  au 
P,  Soler.  La  equivocación  no  fué  mia  sino  del  traductor  íuntAs, 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


CARTA,  REVELACIONES  Y  ESCRITOS  ATRIBUIDOS  A  SAPsTA  TERESA. 

En  el  tomo  i  de  las  Obras  de  Santa  Teresa  se  destinó  una  sección  á  la  inclusión  y  examen  de  va- 
rios escritos  atribuidos  á  ella  inexactamente.  Allí  fué  donde  se  debieron  incluir  los  que  ahora  me 
veo  precisado  á  colocar  en  este  segundo  tomo.  Redúcense  estos  á  cuatro  grupos: 

i.°  Una  carta  apócrifa  acerca  de  la  extinción  de  los  Jesuitas. 

2.°  Las  revelaciones  de  Santa  Teresa  á  la  venerable  Catalina  de  Jesús  dirigidas  al  padre  Gracian, 
y  otros  seis  documentos  ó  avisos  dados  por  Santa  Teresa,  después  de  muerta ,  á  una  hija  suya  y  á 
otro  prelado  de  la  Reforma. 

3.*  Una  oración  que  se  dice  ser  de  Santa  Teresa. 

4.°  Unos  versos  sobre  el  Amor  Divino  atribuidos  á  Santa  Teresa  y  publicados  á  nombre  suyo. 

Daré  ahora  mis  disculpas  por  no  haberlos  incluido  entre  los  escritos  apócrifos  ó  dudosos  del  to- 
mo I ,  manifestando  las  razones  especiales  respecto  de  cada  uno. 

La  carta  apócrifa  acerca  de  la  extinción  de  los  Jesuitas  me  era  conocida,  por  haberla  visto  en  la 
Vida  de  Sania  Teresa  por  los  Bolandistas;  pero  no  teniéndola  en  castellano,  y  esperando  conse- 
guirla en  nuestro  idioma,  la  dejé  para  el  tomo  de  Cartas,  puesto  que  también  se  daba  como  reve- 
lación escrita  en  una  carta.  Con  todo ,  no  me  ha  sido  posible  encontrarla  en  castellano  ,  á  pesar  de 
las  muchas  diligencias  que  para  ello  he  practicado,  y  de  haber  leido  la  mayor  parte  de  las  pasto- 
rales y  circulares,  que  se  dieron  contra  los  Jesuitas  al  tiempo  de  su  expulsión. 

El  padre  Montoya  (Hoyoman)  la  combatió  en  el  tomo  i  de  su  obra  titulada  :  L'amore  scambie'- 
volé  e  non  mai  interroto  fra  S.  Teresa  e  la  Compagnia  di  Gesú.  Allí  la  insertó  en  italiano  en 
el  párrafo  5.°  del  capítulo  vii,  página  297.  Frammento  di  Icttera  scrilta  da  S.  Teresa  il  di  20  fe- 
brajo  ío'd  al  P.  Girolamo  Graziano,  carmelitano  scalzo,il  di  cui  oricjinale  spagnuolo  si  con- 
serva nell  archivio  del  Definilorio  genérale  de'  Carmelitani  Scalzi  di  Madrid. 

El  padre  Montoya  probó  la  falsedad  de  aquella  profecía  con  siete  razones  de  congruencia ,  no 
todas  ellas  igualmente  fuertes;  pero  aun  estas  mas  débiles,  puestas  al  lado  de  las  otras,  forman  un 
conjunto  que  no  deja  duda  acerca  de  la  superchería.  Con  todo,  creo  que  el  padre  Montoya  le  hizo 
demasiado  honor  con  tan  larga  refutación. 

Yo,  por  tanto,  ceñiré  mi  impugnación  á  decir :  i°  Que  habiendo  manejado  mas  de  diez  y  seis 
tomos  de  manuscritos,  procedentes  del  archivo  del  Deíinitorio  de  los  padres  Carmelitas  Descalzos 
en  Madrid,  no  lie  hallado  vestigio  de  semejante  revelación;  y  mucho  menos  en  las  copias  de  las 
relaciones  de  Toledo  y  Avila,  donde  están  las  primeras  palabras  de  la  revelación  auténtica. 

2."  Que  el  falsario  no  tuvo  en  cuenta,  que  con  aquella  fecha  (20  de  febrero  de  79)  escribió  Santa 
Tkrksa  una  carta  auténtica  al  padre  Gracian ;  y  no  se  diga  que  quizá  estuviera  en  la  parte  inédita, 
pues  el  anotador  asegura,  con  harto  sentimiento,  que  el  resto  lo  habia  rol)ado  el  tiempo. 

3."  Porque  Santa  Teresa  no  escribía  revelaciones  en  sus  cartas  al  padre  Gracian,  sino  que  las 
guardaba  en  su  cuaderno  reservado. 

También  se  dirigieron  al  padre  Gracian  en  forma  de  cartas  las  advertencias  que,  según  se  dice, 
dirigió  Santa  Teresa  á  este,  por  medio  de  la  venerable  Catalina  de  Jesús.  Diósclcs  cabida  al  fin  del 
lomo  I,  página  ')76;  pero  habiéndose  omilido  el  segundo  de  ellos,  y  habiendo  encontrado  una  co- 
lección más  (;oinplt.'ta  (jiie  la  que  alli  se  dio ,  ha  parecido  oportuno  reproducirlas  aquí  en  toda  su 
latitud  ,  y  al  mismo  tiempo  por  manifestar  mi  opinión  desfavorable  á  ellas,  pues  tal  cual  se  publi- 
raron  en  í'l  tomo  i ,  pudieran  pasar  por  ciertas. 

Francamente  confieso,  que  yo  nunca  creí  las  tales  revelaciones,  queme  parecieron  fraguadas  por 
los  émulos  del  padre  Gracian.  A  la  vei'dad,  me  choraba  nniclio  el  (]ue  una  monja  escribiese  al  pro- 
vincial una  revelación ,  para  que  no  creyese  en  revelaciones  de  monjas.  La  contestación  del  padre 


APÉNDICE.  -  SECCIÓN  SEGUNDA,  U1 

Gradan  debia  ser  sobre  poco  mas  ó  menos  decirle  :  Puesto  que  la  madre  Teresa  dice  que  no  crea 
en  revelaciones  de  monjas ^  cosa  que  en  sus  cartas  y  conversaciones  me  dijo  muchas  veces,  princi-^ 
pió  por  cumplirlo  no  creyend,o  en  las  de  vuestra  caridad. 

Mas  no  quise  yo  ser  quien  tirase  la  primera  piedra  contra  estas  revelaciones ,  que  el  venerable 
Palafox  pasó  como  ciertas,  y  anotó  con  unos  comentarios,  tres  veces  mas  extensos  que  las  revelacio- 
nes mismas.  Por  ese  motivo  tomé  el  partido  de  callar  acerca  de  este  punto,  como  acerca  de  algu- 
nos otros. 

Pero  el  padre  Bouix  las  califica  ya  de  pretendidos  consejos  ó  advertencias ,  y  por  tanto  ya  puedo 
romper  el  silencio,  sin  que  se  me  acuse  de  lego  y  temerario ,  cuando  así  lo  dice  un  presbítero ,  y  de 
la  Compañía  de  Jesús ;  porque  como  los  padres  de  la  Compañía  nada  imprimen  sin  la  venia  de  sus 
superiores  y  la  censura  reservada  de  dos  ó  mas  padres  de  la  Orden ,  debo  suponer  que  lo  mismo 
hayan  hecho  con  la  del  padre  Bouix  los  jesuítas  de  París ,  donde  esta  traducción  ha  sido  impresa. 

En  el  epílogo  de  ella  (página  615  del  tomo  ni ,  PariSy  Jacques  Lecoffre  et  Compagnie....  1861) 
dice  así :  En  fin,  Palafox  attaque,  lui  aussi,  la  mémoire  du  pére  Jeróme  Gratien  de  la  Mere  de 
Dieu  en  commentant  de  pretendas  avis  du  haut  du  del  par  sainte  Térése. 

Después  de  esto  nadie  extrañará  que  ^onga  estas  revelaciones  dudosas  al  par  de  una  apócrifa, 
cuando  un  presbítero  de  la  Compañía  de  Jesús  las  llama  pretetididos  avisos.  Las  razones  que  por  mi 
parte  tengo  para  dudar  de  ellas  las  expondré  brevemente  al  pié  de  cada  una. 

Mas  creíbles  y  propios  de  Santa  Teresa  me  parecen  los  otros  seis  Avisos  breves.  Pero  yendo  con 
ellos  en  las  ediciones  anteriores,  preciso  fué  que  corrieran  la  misma  suerte. 

Estos  Avisos  restantes  no  fueron  comentados  por  el  padre  Alonso  Andrade ,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  entre  los  otros  Avisos  espirituales  de  Santa  Teresa  de  Jesús ,  que  publicó  en  un  tomo  en  4.** 
Las  ediciones  mas  conocidas  de  estos  comentarios,  son  la  de  Madrid,  en  casa  de  Rodríguez,  año  1647; 
y  la  de  Barcelona,  en  casa  de  Cormellas,  en  169o. 

Finalmente,  los  versos  acerca  del  Amor  Divino  me  eran  absolutamente  desconocidos  al  imprimir 
el  tomo  I.  Por  ese  motivo  preciso  ha  sido  insertarlos  aquí  al  par  de  los  otros  escritos  apócrifos  ó  du- 
dosos ,  porque  aun  cuando  sean  respetables  sus  conceptos ,  y  de  un  sugeto  venerable  por  sus  vir- 
tudes ,  no  son  de  Santa  Teresa.  En  el  archivo  de  la  procura  general  de  la  Congregación  Española  de 
Carmelitas  Descalzos  en  Roma  existe  un  papel  suelto ,  manuscrito ,  con  estos  versos ,  atribuyéndolos 
á  Santa  Teresa.  De  allí  se  me  ha  remitido  la  copia  que  se  inserta,  aunque  expresando  la  duda  de 
que  sean  de  Santa  Teresa.  En  la  impresión  de  las  obras  de  esta  Santa,  que  se  hizo  en  Ñapóles  el 
año  1845,  se  incluyó  esta  poesía  traducida  al  italiano,  atribuyéndola  á  dicha  Santa.  Con  todo,  no 
creo  que  sean  de  aquella  Santa,  pues  ni  el  lenguaje  me  parece  suyo ,  ni  el  estilo,  demasiado  culto  y 
artificioso,  se  parece  al  de  Santa  Teresa,  que  tiene  mas  fuego  y  brío.  En  España  fueron  impresos 
estos  versos ,  pocos  años  há ,  atribuyéndolos  al  venerable  padre  Manuel  Padial ,  jesuíta  cordobés  de 
mediados  del  siglo  xvn,  y  en  verdad  que  mas  parecen  de  aquella  época  que  no  de  la  de  Santa  Teresa. 
Por  lo  demás  esta  poesía  no  carece  de  mérito  místico  ni  literario,  y  por  tanto  bien  merece  ser  in- 
cluida en  esta  Colección ,  aunque  no  sea  mas  que  por  haber  sido  considerada  digna  de  figurar 
como  de  Santa  Teresa. 

Tales  han  sido  las  razones  que  tuve  para  no  incluir  estos  escritos  en  la  sección  del  tomo  i ,  donde 
debían  figurar;  ó,  por  mejor  decir,  las  disculpas  que  puedo  alegar  para  incluirlos  en  este  segundo 
tomo. 

Finalmente,  se  incluye  en  esta  segunda  sección  una  Oración  inédita  y  de  letra,  al  parecer,  de 
Santa  Teresa,  que  conservan  las  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana,  en  Madrid.  No  me 
atreveré  á  negar  que  sea  de  Santa  Teresa  ,  pero  me  hace  dudar  de  su  autenticidad  el  que  no  se 
haya  publicado  antes,  pues  no  había  motivo  para  omitirla,  y  el  que  no  tuvieran  noticia  de  ella  los 
padres  Carmelitas  Descalzos  del  siglo  pasado,  pues  no  la  hallo  citada  entre  los  papeles  hallados  en 
sus  investigaciones.  Por  ese  motivo  la  califico  de  dudosa,  pero  no  de  apócrifa.  Quizá  formara  parte 
de  las  oraciones  sueltas  conocidas  con  el  nombre  de  Exclamaciones  del  alma  á  Dios,  de  las  que 
conservan  algunos  fragmentos  en  aquel  monasterio. 

Vicente  de  la  Fuente. 
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NÚMERO  i. 

Carta  de  Santa  Terbsa  al  padre  fray  Jer(5nimo  Gradan.  —  Desde 
Avila,  día  20  de  febrero  de  1579. 

Prefecla  apócrifa  acerca  de  ¡a  extinción  de  ¡a  Compañía 
de  Jesui  (í). 

Stando  un  giorm  inorazione,  e  pregando  N.  S. 
per  la  conservazione  ed  aumento  dell"  Ordine  nostro, 
il  Signore  mi  disse  :  Tu  vedrai  ne  tuoi  giorni  Y  Ordi- 
ne della  Vergine  molto  avánzalo.  Queslo  intesi  da 
N.  S.  E.  cib  mi  pose  in  grande  meditazione  sul  rista- 
bilimento  deW  Ordine  :  e  riflettendo  sopra  altri  Ordi- 
ni,  ed  alia  loro  origine,  mi  fermai  sopra  quello  d'  Ig- 
nazio,  e  sopra  i  di  lui  giornalieri,  e  sorprendenti 
progressi.  Yo  caddi  in  un  grande  raccoglimento,  du- 
rante il  quale  N.  S.  mi  disse  :  Tu  V  inganni  grande- 
mente, ó  mia  figlia,  sopra  i  progressi  di  questi  reli~ 
giosi.  II  loro  principio  é  buono  :  essi  presleranno 
grandi  servigi  alia  Chiesa',  ma  la  loro  cupidigia  ed  il 
dominio  che  acquisteranno ,  gonfierá  tanto  la  loro  va- 
nilá  ,  che  traviando  di  piú  in  piú  degenereranno  in 
eresia;  e  in  modo  tale,  che  sará  forza  di  distruggerli. 
Tutto  ció  avverrá  prima  di  trecenC  anni. 

Estando  un  dia  en  oración  y  pidiendo  á  nuestro  Se- 
ñor por  la  conservación  y  aumento  de  la  Orden ,  me 
dijo  el  Señor :  En  tus  dias  verás  muy  adelantada  la 
Orden  de  la  Virgen.  Esto  entendí  de  el  Señor,  y  entré 
en  profunda  meditación  sobre  el  restablecimiento  de 
la  Orden  ,  y  reflexionando  acerca  de  otras  Ordenes  y 
sus  principios,  me  detuve  mas  sobre  la  del  padre  Ig- 
nacio y  sus  diarios  y  sorprendentes  adelantos.  Entré 
en  un  gran  recogimiento,  durante  el  cual  me  dijo  nues- 
tro Señor:  Mucho  te  equivocas,  hija  mia,  sobre  los 
adelantos  de  estos  religiosos.  Su  principio  es  bueno, 
así  es  que  prestarán  grandes  servicios  á  la  Iglesia;  pero 
su  codicia  y  el  dominio  que  adquirirán  hinchará  tanto 
su  vanidad,  que  extraviándose  poco  á  poco,  pararán 
en  herejía,  y  de  tal  modo,  que  será  forzoso  destruirlos. 
Todo  esto  sucederá  antes  de  trescientos  años. 

NÚMERO  2. 

Avisos  qoe  dló  Samta  Teresa  por  medio  de  la  insigne  y  venerable 
Catalina  de  Jesús  al  padre  fray  Jerónimo  Gracian ,  primer  pro- 
vincial de  la  Reforma, 

AVISO  PRIMERO  (2). 
Para  el  padre  provincial. 
Este  día  (que  es  domingo  de  Cuasimodo)  me  mandó 
esta  presencia  de  nuestra  santa  Madre,  que  diga  á  vues- 

(1)  Esta  profecía  apócrifa  se  fragnó  en  el  siglo  pasado,  hacia  la 
época  de  h  supresión  de  los  Jesuiías.  En  los  manuscritos  de  los 
padres  Carmelitas  Descalzos  nada  hay  relativo  á  ella ,  y  ni  aun  la 
tilan  entre  los  documentos  apócrifos  atribuidos  á  Santa  Teres*. 
Como  se  ve  por  su  principio,  se  tomaron  unas  palabras  verdade- 
ras de  la  S,inla  para  encubrir  la  superchería.  Las  palabras  ge- 
noinas  se  pueden  ver  en  el  tomo  i,  Relación  III ,  página  153  ,  al 
principio  de  la  columna  sei;unda. 

(2)  Est«  .Vviso  era  el  IX  de  ¡os  comentados  por  el  venerable  Pa- 


tra  paternidad  muchas  cosas ,  que  há  un  mes  que  me 
las  dio  á  entender ;  y  porque  tocaban  á  vuestra  pater- 
nidad las  dejaba  de  escribir,  para  cuando  me  viese  con 
vuestra  paternidad,  porque  es  imposible  poder  decir  lo 
que  se  me  ha  dicho  por  menudo;  y  así  solo  diré  aquí 
algo,  para  que  no  se  olvide  todo.  Lo  primero  :  «Que 
no  se  escriba  cosa  ,  que  sea  revelación ,  ni  se  haga  caso 
dello  ;  porque  aunque  es  verdad ,  que  muchas  son  ver- 
daderas; pero  también  se  sabe ,  que  son  muchas  falsas, 
y  mentirosas ;  y  es  cosa  recia  andar  sacando  una  verdad 
entre  cien  mentiras;  y  que  es  cosa  peligrosa ,  y  para 
ello  me  áió  muchas  razones. 

»La  primera ,  que  cuanto  mas  hay  deste  modo ,  mas 
se  desvian  de  la  fe ;  la  cual  luz  es  mas  cierta ,  que  cuan- 
tas revelaciones  hay. 

»La  segunda,  que  los  hombres  son  muy  amigos  desta 
manera  de  espíritu,  y  santifican  fácilmente  el  alma  que 
las  tiene ;  y  es  negar  el  orden ,  que  Dios  tiene  puesto 
para  la  justificación  del  alma,  que  es  por  medio  de  las 
virtudes,  y  el  cumplimiento  de  su  ley  y  maiKJamientos.)) 

Dice  :  «  Que  vuestra  paternidad  ponga  mucho  en  ata- 
jar esto,  cuanto  pudiere,  porque  iinporta  mucho.  Y 
que  por  la  mayor  parte  somos  las  mujeres  muy  fáciles 
de  dejarnos  llevar  de  imaginaciones ;  y  como  falla  la 
prudencia,  y  letras  de  los  hombres,  para  poner  las  co- 
sas en  lo  que  son,  tienen  mayor  peligro  desto. 

»Y  por  esto  dice ,  que  le  pesará  lean  mucho  sus  hijas 
sus  libros,  particularmente  el  grande  ,  que  trata  de  su 
vida ;  porque  no  piensen  que  está  en  aquellas  revelacio- 
nes la  perfección ,  y  con  esto  las  deseen  y  procuren, 
pensando  imitarla. 

»Por  esta  manera  dio  á  entender  muchas  verdades, 
que  lo  que  ella  tiene  y  goza ,  no  se  lo  dieron  por  las  re- 
velaciones que  tuvo ,  sino  por  las  virtudes.  Y  que  vues- 
tra paternidad  va  estragando  el  esi)íritu  á  sus  monjas, 
entendiendo  les  hace  bien  en  darles  lugar  á  esto.  Y  que 
es  menester,  aunque  haya  algunas  que  las  tengan,  y 
muy  ciertas  y  verdaderas ,  que  se  les  deshaga ,  y  haga 
que  se  repare  poco  en  ellas,  como  cosa  que  vale  poco, 
y  que  á  veces  impiden  mas  que  aprovechan.  Y  ha  sido 

lafox.  Los  anteriores  eran  1 ,  Il ,  111  y  IV,  sacados  de  la  Relación  X 
(página  171  del  tomo  i  de  esta  edición).  El  V  la  plática  que  hizo 
á  las  monjas  de  la  Encarnación,  página  522  de  idem.  El  VI  la 
plática  á  las  monjas  de  Valladolid,  página  529.  El  VII  es  la  Car- 
ta XLVIII  del  lomo  iv,  para  una  religiosa  de  otra  Orden  ,  rt  sea 
U  CCCVlll  de  esta  Colección.  El  VIII  para  sacar  fruto  de  las  per- 
secuciones, página  521  del  tomo  i. 

Acerca  de  la  autenticidad  de  esta  revelación  salta  á  la  vista  una 
duda.  Si  Santa  Teresa  escribió  el  Camino  de  perfección  y  otros 
de  sus  libros  para  que  los  leyeran  sus  hijas  ,  ¿cómo  dice  después 
de  muerta:  «Que  le  pesará  lean  m«r/ío  sus  hijas  sus  libros? »  Si 
tantos  inconvenientes  veía  en  que  leyesen  el  de  su  Vida  ¿cómo 
lo  imprimió  el  padre  firacian  por  aquel  tiempo?  ¿Cómo  la  han 
seguido  imprimiendo  los  Carmelitas  y  dándolo  á  sus  monjas?  ¿  Es 
la  vida  de  Santa  Teresa  la  única  que  está  llena  de  revelaciones? 

En  verdad  que  el  padre  (¡rucian  debió  hacer  de  esta  revelación 
bien  poco  caso,  cuando  hizo  imprimir  la  Vida  de  Santa  Teresa,  y 
además  coadyuvó  para  las  de  Ribera  y  Ycpcs. 
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esto  con  tanta  luz,  que  me  lia  quitado  el  deseo  que  te- 
nia de  leer  el  libro  de  nuestra  santa  Madre.» 

Esta  presencia  de  nuestra  santa  Madre  advierte : 
«Que  en  estas  visiones  imaginarias,  sin  que  vayan  jun- 
ta/nenle  con  las  intelectuales,  puede  haber  mas  sutil 
engaño.  Porque  lo  que  se  ve  con  los  ojos  interiores, 
tiene  mas  fuerza ,  que  lo  que  se  ve  con  Iids  ojos  del 
cuerpo.  Y  que,  aunque  nuestro  Señor  regala  algunas 
vea^s  á  las  almas  desta  manera,  para  grandes  prove- 
clios,  es  cosa  peligrosísima,  por  la  gran  guerra  que 
puede  hacer  el  demonio  á  gente  espiritual  para  cosas 
malas  por  este  camino  del  espíritu  ,  en  especial  cuando 
hay  propiedad  en  ellas.  Y  que  en  esto  habrá  seguridad, 
cuando  cree  mas  á  quien  la  rige ,  que  á  su  propio  es- 
píritu. Y  que  el  espíritu  mas  subido  es  el  que  aparta  de 
todo  sentir  sensual». 

AVISO  II  (1). 
Para  el  padre  provincial. 

Algunos  días  antes  de  la  fiesta  de  San  Andrés,  estan- 
do yo  en  oración  encomendando  á  Dios  las  cosas  de 
nuestra  Orden ,  se  rae  representó  aquella  presencia  de 
nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  y  me  dijo :  «Di 
al  provincial,  que  procure  introducir  en  las  casas,  que 
no  se  procure  aumento  temporal  ni  espiritual,  por  los 
medios  que  los  seglares  lo  hacen  ;  porque  no  liarán  lo 
uno  ni  lo  otro ,  sino  que  se  tien  de  Dios ,  y  vivan  en  re- 
cogimiento. Porque  algunas  veces  piensan  que  hacen 
provecho  á  los  seglares  y  á  nuestra  Orden  ,  en  comu- 
nicarlos mucho,  y  antes  pierden  crédito,  y  sacan  daño 
en  sus  espíritus.  Y  pensando  pegarles  espíritu,  traen 
ellos  el  de  los  seglares,  y  sus  modos :  y  así  saca  mucho 
provecho  el  demonio.  Porque  por  la  solicitud  en  lo  tem- 
poral ,  entra  el  espíritu  de  distracción  en  la  Orden,  y  ti- 
niebla  en  el  espíritu. 

»Que  procure  tener  en  si ,  y  para  los  demás  la  me- 
moria destas  cosas.  Y  que  cualquiera  cosa  que  se  haya 
de  determinar,  ponerla  primero  en  recogimiento  de 
oración;  porque  pueda  tener  tanto  espíritu,  como  en- 
tiende, y  haga  efecto  lo  que  enseñare  y  mandare.  Y 
que  procure  tener  tanto  espíritu  para  sí,  como  sabe 
para  los  otros.» 

AVISO  III  (2). 

Para  el  padre  provincial. 

También  me  ha  dicho  nuestra  Madre  santa ,  diga  á 
vuestra  paternidad :  «Que  no  haya  reelección  de  prio- 
res, porque  importa  por  muchas  cosas.  La  primera, 
porque  aunque  importa  mucho  ayudar  á  los  otros,  im- 
porta mas  el  aprovechamiento  propio  de  cada  uno,  y  lo 
bien  que  parecerá  ser  subditos,  los  que  han  sido  pre- 

(1)  Este  Aviso  era  el  X  de  los  anotados  por  el  señor  Palafox. 
Nada  Uene  de  particular.  Omitióse  entre  los  que  se  publicaron  en 
el  tomo  I,  motivo  también  por  el  cual  se  repiten  estos  en  el  pre- 
sente tomo. 

(2)  Este  Aviso  era  el  XI  de  los  comentados  por  el  venerable  Pa- 
lafox. Sobre  él  solamente  se  me  ocurre,  que  habiendo  entre  los 
Carmelitas  Descalzos  la  escasez  de  hombres  á  propósito  para  car- 
gos y  prioratos,  que  deploraba  Santa  Teresa  en  los  últimos  años 
de  su  vida ,  no  se  concibe  como  quisiera  que  se  dejase  de  reelegir 
í  los  qae  entonces  habla. 


lados ,  y  será  de  grande  ejemplo ;  y  los  priores  nuevos 
íránse  imponiendo.  Y  que  aunque  estos  no  tengan  tanta 
experiencia ,  que  los  que  han  sido  priores ,  los  podrán 
aprovecliar,  tomando  su  consejo;  aunque  no  quericn- 
do.se  meterá  dárselo  ellos,  ni  entremeterse  en  alguna 
cosa  de  gobierno ,  sin  pedírselo.  Porque  se  me  ha  di- 
cho ,  que  importa  mucho ,  que  sean  de  veras  subditos, 
los  que  han  sido  prelados ,  y  lo  parezcan ,  para  ejemplo 
de  los  otros,  y  no  piensen  los  demás  que  no  se  pueden 
iiallarsin  mandar,  y  gobernar.  Y  que  parezcan  subdi- 
tos, como  si  nunca  hubieran  sido  priores,  ni  lo  hubie- 
sen de  volver  á  ser,  no  contando  lo  que  ellos  hacían  en 
sus  oficios ,  sino  aprovecharse  á  sí  mismos ;  y  desta  ma- 
nera harán  gran  provecho,  cuando  lo  vuelvan  á  ser.o 

AVISO  IV  (5). 
Para  el  padre  provincial. 

Hoy  día  de  los  Reyes  me  ha  dicho ,  que  diga  al  padre 
provincial :  «  Que  una  baraúnda  que  corre  entre  los  re- 
ligiosos, de  que  no  hace  penitencia  y  trae  lienzo,  que 
ha  sido  razón  tenerla;  porque  muchos  de  los  subditos, 
que  no  son  amigos  de  su  regalo ,  no  miran  la  necesi- 
dad y  trabajo,  y  lo  que  padece  por  los  caminos,  sino 
un  día  que  llega  de  huésped  ,  si  comió  carne ,  y  tomó 
un  poco  de  regalo  por  su  enfermedad :  y  tiéntanse ,  y 
apetecen  ser  prelados ;  y  que  por  esto ,  que  le  vean  tam- 
bién penitente ,  aunque  no  sea  con  mucho  secreto,  por 
el  buen  ejemplo. 

»  Que  alabe  mucho  la  penitencia ,  y  reprenda  cual- 
quier exceso,  y  demasía  en  las  comidas;  porque  como  no 
dañe  á  la  salud,  toda  penitencia,  aspereza  y  menos- 
precio ayuda  mucho  al  espíritu. 

))Que  procure  desterrar  con  rigor,  si  no  bastare  la 
suavidad ,  todo  lo  que  fuere  cualquiera  punto  de  relaja- 
ción de  Regla  y  constituciones ,  porque  de  ordinario  es- 
tas cosas  tienen  pequeños  principios  y  grandes  fines.» 

AVISO  V  (4). 
Para  sus  hijas  las  Carmelitas  Desealsas. 

Hoy  dia  de  los  Reyes ,  preguntando  á  esta  presencia 
de  nuestra  Madre,  ¿en  qué  libro  leeríamos?  tomó  una 
cartilla  de  la  doctrina  cristiana ,  y  dijo :  Este  es  el  libro, 

(3)  En  este  Aviso  se  ve  la  mano  Oe  los  émulos  del  padre  Gra- 
dan, y  la  contradicción  entre  Santa  Teresa  viva  y  Santa  Teresa 
muerta.  Hacen  á  Santa  Teresa  venir  desde  el  cielo  á  dar  su  apro- 
bación á  las  murmuraciones  y  miserias,  que  habii  reprobado  en 
vida.  ¡Cómo  habia  de  decir  Santa  Teresa  'que  una  baraúnda  qne 
corre  entre  los  religiosos  ha  sido  razón  tenerla ! »  ¿Cuándo  Sa.ma 
Teresa  aprobó  baraúndas  en  su  Orden? 

(4)  ¿En  qué  cartilla  de  doctrina  cristiana  leería  Santa  Teresa  á 
fines  del  siglo  xvi?  Sabido  es  que  entonces  estaba  muy  atrasado 
todo  lo  relativo  á  catecismos.  ¿Qué  articulo  seria  el  del  juicio 
final,  que  leyó  con  atronadora  voz?  porque,  á  la  verdad,  nuestros 
catecismos  son  bien  parcos  acerca  del  juicio  final  y  le  dedican 
breves  líneas.  Por  otra  parte,  no  deja  de  ser  algo  raro  el  dar  por 
el  catecismo  puntos  de  meditación,  y  no  creo  haberlo  visto  en 
ningún  autor  espiritual.  Además,  en  sabiendo  el  catecismo  de  me. 
moría,  ¿qué  objeto  puede  tener  el  leerlo  de  noche  y  de  dia? 

La  importancia  de  leer  y  saber  el  catecismo  ,  la  cual  es  inne- 
gable ,  se  exagera  en  esta  revelación  de  un  modo  tan  hiperbólico, 
que  raya  en  absurdo.  ¡  Qué  habia  de  hacer  una  monja  que  estu- 
viera leyendo  siempre  el  catecismo  de  dia  y  de  nochti 
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que  deseo  lean  de  noche  y  de  dia  mis  monjas ,  que  es 
la  ley  de  Dios.  Y  comenzó  á  leer  el  artículo  del  Juicio, 
con  una  voz  que  estremecia  y  espantaba ,  la  cual  se  me 
quedó  en  los  oidos  algunos  dias ,  y  descubrió  una  má- 
quina de  doctrina  altísima,  y  la  perfección  á  que  llega 
una  alma  por  este  camino ;  y  así  no  puedo  arrostrar  á 
enseñar  cosas  altas  á  las  almas  que  tengo  á  mi  cargo, 
si  no  ando  con  gran  deseo  de  enseñarlas  las  cosas  de  la 
cartilla ,  é  imponerlas  en  esto.  Y  para  mí  apetezco  á 
leer  en  la  doctrina ,  que  me  parece  hay  bien  que  apren- 
der; Y  no  sé  qué  tesoro  hay  en  ella  para  mí.  Procuro 
aficionarlas  á  cosa  de  humildad  y  mortificación ,  y  ejer- 
cicio de  manos.  Lo  demás  les  dará  nuestro  Señor,  cuan- 
do convenga. 

NÚMERO  3. 

Documentos  y  avisos  celestiales  de  nuestra  gloriosa  madre  Santa 
Teresa,  que  después  de  muerta  ha  comunicado  ¿  algunas  per- 
sonas de  sus  hijos  ;  hijas  en  la  Descalcez  (1). 

i.  Ama  mas  y  anda  con  mas  rectitud,  que  el  cami- 
no es  estrecho. 

2.  Los  del  cielo  y  los  de  la  tierra  seamos  unos  en 
pureza  y  en  amor.  Los  de  acá  gozando;  los  de  alia  pa- 
deciendo. Nosotros  adorando  la  Esencia  Divina,  vosotros 
al  Santísimo  Sacramento,  y  di  esto  á  mis  iiijas. 

3.  Lo  que  los  religiosos  han  menester  es  caridad 
unos  con  otros,  llaneza  y  desasimiento  de  seglares, 

4.  El  demonio  es  tan  soberbio  que  pretende  entrar 
por  las  puertas  por  donde  entra  Dios,  que  son  las  co- 
muniones y  confesiones  y  oración,  y  poner  ponzoña  en 
lo  que  es  medicina. 

5.  Ninguno  repruebe  el  proceder  que  otro  lleva. 

6.  Nunca  quien  gobierna  se  crea  de  ligero,  sin  exa- 
minarlo muy  bien  primero  que  se  mueva  á  nada. 

7.  Cualquiera  cosa  grave  que  se  haya  de  determinar 
pase  primero  por  la  oración. 

8.  Ninguna  cosa  espiritual  y  temporal  se  procure  por 
los  medios  que  los  seglares  tratan  sus  negocios,  por- 
que la  solicitud  temporal  causa  tinieblas  en  el  espíritu. 

9.  Guarde  quien  gobierna  mucha  obediencia  á  su  su- 
perior, que  de  esta  manera  se  quitan  muchas  inquietu- 
des, y  los  subditos  se  enseñan  á  obedecer. 

10.  Procúrese  criar  las  almas  muy  desasidas  de  todo 
lo  criado  interior  y  exterior;  pues  se  crian  para  esposas 
de  un  Rey  tan  celoso ,  que  quiere  aun  de  sí  mismo  no 
se  acuerden. 

1  i .  Siempre  se  alabe  y  siga  la  penitencia  y  reprenda 
cualquifT  abuso  y  exceso  de  regalo,  porque  á  la  verdad, 
como  no  dañe  á  la  salud  cualquier  penitencia  y  mortifi- 
cación es  provechosa  al  espíritu. 

12.  El  libro  en  quien  mas  conviene  leer  es  la  cartilla, 
meditando  de  dia  y  de  noche  en  la  ley  del  Señor. 

(1)  Estas  miximas  están  copiadas  del  manuscrito  de  la  Biblio- 
t"cj  Nacional  número  6  ,  página  281,  en  donde  están  en  mayor 
número  que  en  rinRun  otro  crídicc;  por  ese  motivo  se  copian  de 
él.  Publicó  el  venerable  seíior  I'alafox  seis  de  ellos,  para  comple- 
tar los  diez  j  nueve  avisos  que  dio  al  fin  del  tomo  i  de  las  Cartas, 
ó  III  de  los  escritos  de  Santa  Tefiesa.  Los  seis  publicados  son  los 
que  se  consignan  aquí  con  los  números  1 ,2,  4,  7, 10  y  1."»;  pero 
los  del  venerable  señor  I'alafox  aparecen  con  mayor  claridad  y 
eorreccion  de  lenguaje.  Las  restantes  son  en  su  mayor  parte  re- 
petición de  los  avisos  anteriores,  excepto  seis,  que  son  inéditos. 


13.  Procuren  ser  los  religiosos  muy  amigos  de  po- 
breza y  alegría ,  que  mientras  mas  durare  esto ,  durará 
el  espíritu  que  llevan. 

14.  Repártanse  las  virtudes  entre  todos,  porque  Dios 
las  dará  á  quien  se  dispusiere  para  ellas. 

15.  Purifiqúense  las  almas,  que  Dios  quiere  asiento 
en  almas  puras. 

16.  Procurad  ejercitaros  y  alcanzar  las  virtudes,  que 
mas  me  agradaron,  cuando  yo  vivia ,  que  las  principa- 
les fueron :  presencia  de  Dios ,  procurando  hacer  las 
obras  en  unión  de  Cristo:  oración  perseverante,  sa- 
cando por  fruto  de  ella  caridad  y  obediencia  :  humildad 
profunda,  acompañada  con  la  confusión  de  haber  ofen- 
dido á  Dios:  pureza  de  conciencia,  sin  consentir  un 
pecado  mortal  ni  venial ,  hecho  de  propósito  :  celo  de 
las  almas,  procurando  traer  á  Dios  las  mas  que  pudié- 
redes  :  afecto  al  Santísimo  Sacramento  del  altar,  y  co- 
mulgar con  el  mayor  apercibimiento  que  ser  pueda: 
particular  devoción  al  Espíritu  Santo  y  á  la  Virgen  Ma- 
ría :  paciencia  y  sufrimiento  en  dolores  y  trabajos :  cla- 
ridad de  alma  y  llaneza  de  espíritu ,  junta  con  discre- 
ción y  desenfado :  verdad  en  las  palabras  sin  decir  ni 

"  consentir  se  diga  mentira  alguna  :  verdadero  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  que  es  la  cumbre  de  toda  perfección. 

17.  Procurad  tener  la  mayor  atención  que  ser  pu- 
diere á  la  misa  y  al  divino  oficio. 

18.  ¡Oh  cuan  pequeñas  parecen  muchas  faltas  é  im^ 
perfecciones  que  se  hacen  en  la  vida,  y  cuan  ligera- 
mente juzgamos  de  ellas !  ¡  y  cuan  graves  se  descubren, 
y  cuan  de  otra  manera  las  juzga  Dios ,  especialmente 
las  que  impiden  el  aumento  de  la  caridad ! 

19.  No  se  aseguren  las  almas  con  las  visiones  y  re- 
velaciones particulares ,  ni  pongan  la  perfección  en  al- 
canzarlas, que  aunque  hay  algunas  verdaderas,  hay 
muchas  engañosas  y  falsas;  y  cuanto  mas  se  preten- 
dieren  y  estimaren,  mas  se  va  desviando  de  la  fe  viva, 
caridad,  paciencia  ,  humildad  y  guarda  de  la  ley  ,  ca- 
mino que  Dios  tiene  puesto  por  mas  seguro  para  la  jus- 
tificación de  el  alma. 

20.  Cuando  de  algún  afecto  de  atnor  de  Dios  dulce  6 
ternura  de  espíritu  redunda  cualquier  rebelión  de  la 
sensualidad ,  no  nace  de  Dios ,  sino  de  el  demonio,  por- 
que el  espíritu  de  Dios  es  casto  y  la  mucha  familiari- 
dad entre  hombres  y  mujeres  no  es  buena ;  que  no  todos 
son  como  la  Virgen  María  y  San  Josef ,  en  quien  la  fa- 
miliaridad causaba  mayor  pureza,  porque  tenían  consigo 
á  Cristo. 

21.  Predíquese  con  mucha  instancia  contra  las  con- 
fesiones mal  hechas,  que  lo  que  el  demonio  mas  preten- 
de en  estos  tiempos,  y  por  donde  mas  almas  .se  van  al 
infierno,  son  las  malas  confesiones,  poniendo  ponzoñ.-x 
en  la  medicina. 

22.  A  los  conventos  que  procuraren  mayor  pobreza 
Dios  les  irá  haciendo  mayores  mercedes  en  lo  espiritual 
y  temporal ,  y  dará  su  espíritu  doblado  á  los  que  fueren 
mas  pobres. 

23.  Mientras  durare  la  alegría  en  Dios  durará  en  el 
alma  el  verdadero  espíritu ,  y  no  es  bien  apretar  los  re-- 
ligiosos  y  religiosas  mas  de  lo  que  mandan  sus  reglas  y 
constituciones,  y  conviene  dejarles  alguna  recreación 
honesta  y  santa,  porque  no  procuren  las  dañosas. 


APÉNDICES. 

24.  El  dar  cuenta  de  su  espíritu  á  la  jarciada ,  guar- 
dando las  religiosas  la  constitución  que  tienen  de  darla 
cada  mes,  sin  encubrirle  cosa  alguna,  importa  mucho 
para  la  perfección,  y  cuando  esto  faltare,  irá  fallando 
el  verdadero  espíritu  que  se  pretende. 

2o.  Los  ímpetus  que  yo  tuve  en  la  vida  en  el  deseo 
de  morir  procurad  tener  en  hacer  la  voluntad  de  Dios 
y  no  salir  un  punto  de  sus  mandamientos  y  vuestra  re- 
gla y  constituciones,  y  procurad  las  virtudes  mas  agra- 
dables al  Señor,  cuales  son:  pureza,  humildad,  obe- 
diencia y  amor, 

ORACIÓN  DE  SANTA  TERESA  (1). 

Dios  mió ,  pues  sois  la  misma  caridad  y  amor  haced 
que  esta  virtud  se  perfeccione  en  mí ,  de  manera  que 
su  fuego  consuma  todos  los  resabios  de  mi  amor  pro- 
pio. Ámeos  yo,  tesoro  único  y  cumplida  gloria  mia,  so- 
bre todo  lo  criado,  y  á  mí  en  Vos,  por  Vos  y  para  Vos 
y  á  mi  prójimo  de  la  misma  manera,  llevando  sus  car- 
gas, como  quiero  que  me  lleven  las  mias,  y  á  todo  lo  que 
hay  fuera  de  Vos,  solo  en  cuanto  me  ayudare  á  ir  á  Vos, 
gozándome  ,  como  me  gozo  de  que  os  améis  perfecta- 
mente y  de  que  os  amen  continuamente  vuestros  án- 
geles y  bienaventurados  en  la  gloria ,  corrido  el  velo  y 
visto  á  la  clara,  y  los  justos  en  esta  vida  conocido  por 
lumbre  de  fe,  tiniéndoos  por  único  y  sumo  bien,  fin  y 
centro  de  su  afición  y  amor.  Quisiera  yo  que  todos  los 
imperfectos  y  pecadores  de  el  mundo  hicieran  lo  mismo. 
Con  vuestro  favor  tengo  de  ayudar  á  que  lo  hagan  ansí. 

NÚMERO  4. 

Desengaños  de  un  alma  religiosa  sacados  de  algunos  papeles  y 
escritos  de  nuestra  santa  Madre  2). 

Cuando  Dios  corrige 
Grandemente  aflige. 

Mas  (ras  un  nublado 
Envia  un  dia  claro. 

Quien  á  Dios  se  arroja 
No  tendrá  congoja. 

Quien  busca  alivio  en  el  suelo 
No  tendrá  consuelo. 

Quien  su  juicio  ciega 
Presto  se  sosiega. 

El  buen  disciplinar 
Es  en  la  voluí  «ad. 

Cuando  á  alguno  quiero 
•  Viviendo  muero. 

No  queriendo  nada 
Vivo  descansada. 


(1)  El  original  de  esta  oración  lo  poseen  las  religiosas  Carme- 
litas Descalzas  de  Santa  Ana  de  Madrid.  Está  en  un  pliego  de  pa- 
pel apaisado,  y  al  final  parece  haber  sido  cortada  la  Grma  de  la 
Santa. 

Es  inédito  este  documento  y  debía  Ogurar  en  la  página  529  del 
tomo  I ,  con  el  número  22,  entre  los  escritos  sueltos  de  S.4NTa  Te- 
resa. 

(2)  Con  este  mismo  epígrafe  se  hallan  estas  máximas  en  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional  número  6  ,  página  33t.  Algunas 
de  ellas  se  han  citado  como  de  Santa  Teresa.  Por  el  epígrafe 
mismo  se  ve,  que,  aun  cuando  la  doctrina  sea  de  la  Santa,  la  re- 
dacción en  esa  especie  de  dísticos,  ó  prosa  rimada,  es  de  otra 
mano. 


SECCIÓN  SEGUNDA.  351 

No  hay  mayor  placer 
Que  no  tener  querer. 

Y  es  pesar  amargo 
Este  querer  largo. 

No  es  la  mas  pesada 
La  cruz  abrazada. 

Si  tú  haces  cruces  de  nada 
Siempre  te  verás  crucificada. 

No  te  turbe  nada 
De  lo  que  aquí  se  acaba. 

Quien  malas  mañas  ha 
Si  se  mortifica  las  perderá. 

El  amor  fuerte  y  esforzado 
Es  el  trabajado. 

A  la  que  es  sufrida 
Fácil  le  es  cualquier  vida. 

A  la  que  no  se  sabe  sufrir 
Cualquier  vida  le  será  morir. 

Quien  no  busca  su  provecho 
Todo  lo  halla  hecho. 

Quien  quiere  su  comodidad 
En  todo  halla  dificultad. 

La  mortificación 
Ahvia  la  aflicción. 

Quien  ama  á  Dios  sin  padecer 
Poco  tiene  que  hacer. 

Procura  siempre  un  modo 
Que  sienta  bien  de  todo. 

Y  es  muy  buen  sentir 
Todo  mal  de  tí. 

El  que  quiere  vivir  contento  en  la  Religión 
Disimule  su  pasión. 

Paga  Dios  un  servicio  con  dar  ocasión 
De  que  se  le  haga  otro  mayor. 

Nunca  nos  venga  bien 
Yendo  contra  la  voluntad  de  nuestro  Bien, 

Dios  nos  libre  de  haber 
Las  criaturas  menester. 

Plega  á  Él  nos  deje  ver 
Sin  haber  menester  mas  que  á  Él, 

Nunca  se  consigue  el  fin 
Que  por  respetos  humanos  se  pretendo. 

NÚMERO  5. 

Versos  acerca  del  Amor  Divino,  atribuidos  á  Santa  Teresa  de  Je- 
sús ,  sobre  el  tema :  Otje,  corazón  mío,  te  diré  lo  que  es  amor. 

Cuando  el  amor  está  obrando 
Lo  que  tiene  obligación, 
Si  flaquea ,  si  se  cansa , 
Si  desmaya ,  no  es  amor. 

Cuando  el  amor  está  orando 
Con  amorosa  atención , 
Si  decae,  si  se  entibia, 
Si  se  inquieta ,  no  es  amor. 

Cuando  en  sequedad  padece 
Tormenta  de  una  opresión , 
Si  no  sufre ,  si  no  es  firme, 
Si  se  queja ,  no  es  amor. 

Cuando  el  amante  se  ausenta , 
Y  le  deja  en  aflicción, 
Si  se  acobarda  y  se  turba, 
Si  se  abate,  no  es  amor. 

Cuando  la  piedad  divina 
Dilata  la  petición , 
Si  no  cree ,  si  no  espera , 
Si  no  aguarda,  no  es  amor. 
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Cuando  tiene  de  si  mismo 
El  amor  satisfacción 
De  que  ama,  de  que  adora 
De  que  sirve ,  no  es  amor. 

Cuando  en  la  adversa  fortuna 
Y  en  loda  tribulación, 
No  es  humilde,  no  es  alegre, 
No  es  afable,  no  es  amor. 

Cuando  favores  recibe 
En  una  y  otra  porción  , 
Si  los  quiere ,  si  los  toma , 
Si  le  llenan ,  no  es  amor. 


HespBcsta  &  la  pregunta  :  ¿  Qué  es  amor  ? 

Y  pues  nada  de  lo  dicho 
Se  llama  amor  con  razón  , 
Pregunto,  corazón  uiio, 
¿No  me  dirás  qué  es  amor? 

Amor  es  un  dulce  afecto 
Del  alma  para  con  Dios, 
Que  termina  en  caridad 
Comenzando  en  dilección. 

Si  deseas  padecer 
Por  quien  tanto  padeció, 

Y  en  el  padecer  te  alegras, 

Y  en  la  cruz ,  esto  es  amor. 
Si  en  este  mundo  apeteces 

Vivir  en  humillación , 

Y  que  todos  te  desprecien 
Por  Jesús,  esto  es  amor. 

Si  no  apetece  alabanzas, 

Y  cuando  le  dan  loor 
Le  refiere  confundido 
A  so  amado ,  esto  es  amor. 
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Si  en  medio  de  adversidades 
Persevera  el  corazón 
Con  serenidad  ,  con  gozo 

Y  con  paz  ,  esto  es  amor. 
Si  á  su  voluntad  en  todo 

Contradice  con  leson , 
Posponiéndola  á  la  ajena 
Por  obediencia,  es  amor. 

Si  cuando  está  meditando 
No  apega  su  corazón 
A  los  consuelos  anejos 
Al  orar,  esto  es  amor. 

Si  las  dulzuras  que  advierte 
Cuando  está  en  contemplación, 
Sabiendo  no  merecerlas , 
Las  renuncia  ,  esto  es  amor. 

Si  conoce  su  bajeza 

Y  la  grandeza  de  Dios, 

Y  despreciándose  á  sí 
A  Dios  exalta ,  es  amor. 

Si  se  ve  igual    ente  alegro 
En  gozo ,  que  en  aflicción , 

Y  ni  penas ,  ni  contentos 
La  entibian ,  esto  es  amor. 

Si  se  mira  traspasada 
De  agudísimo  dolor 
Al  contemplar  á  su  amado 
Ofendido ,  esto  es  amor. 

Si  desea  eficazmente 
Que  cuantas  almas  crió 
La  divina  Omnipotencia 
Se  salven ,  esto  es  amor. 

Y  en  fin ,  si  cuanto  produce 
Su  pensar ,  su  obrar ,  su  voz , 
Quiera  que  sea  en  obsequio 
De  su  amado,  esto  es  amor. 


SECCIÓN  TERCERA, 


CARTAS  Y  DOCÜMEiNTOS  NOTABLES  RELATIVOS  A  SANTA  TERESA 

Y   SU   REFORMA. 

Contiene  esta  tercera  sección  varios  documentos ,  y  en  especial  cartas ,  sobre  los  asuntos  de  la 
Reforma  de  Santa  Teresa.  Casi  todas  son  de  personas  notables  por  mas  de  un  concepto,  y  á  quie- 
nes aquella  sabia  escritora  se  refiere  en  las  suyas.  Algunas  de  este  género  se  han  intercalado  en  el 
texto,  en  los  parajes  donde  parecian  exigirlo,  tanto  la  cronología  como  la  mayor  claridad.  Tal  su- 
cede con  las  de  Gracian  y  el  padre  Dávila  (1) ;  pero  otras,  que  no  podian  ser  incluidas  entre  las  de 
Santa  Teresa  ,  pareció  mejor  dejarlas  para  ponerlas  después  de  las  suyas ,  formando  este  apén- 
dice ,  para  mayor  claridad. 

Muchos  de  estos  documentos  conviene  tenerlos  á  la  vista  para  inteligencia ,  no  solamente  de  las 
Cartas  de  Santa  Teresa,  sino  también  de  las  notas  aclaratorias,  entre  las  cuales  no  convenia  in- 
cluirlos por  la  demasiada  extensión  de  algunos  de  ellos. 

Algunas,  aunque  pocas,  tienen  la  circunstancia  especial  de  ser  dirigidas  á  la  misma  Santa 
Teresa.  ¿Pero  qué  se  ha  hecho  de  las  muchas  é  importantes  que  le  escribió  el  padre  Gracian? 
¿Cuánto  no  podrian  servir  para  enriquecer  é  ilustrar  esta  Colección?  ¿Seria  posible  que  Santa 
Teresa  y  sus  hijas  las  inutilizaran  todas?  ¿Habrá  alcanzado  á  ellas  la  persecución  dirigida  contra  la 
persona  del  autor  ? 

A  fin  de  remediar  esta  omisión ,  se  pondrán  en  la  sección  quinta  algunas  cartas  y  escritos  del 
padre  Gracian  relativos  á  Santa  Teresa  ,  y  salvados  del  naufragio  de  las  persecuciones  con  que  se 
vio  agobiado  aquel  gran  varón ,  director  é  hijo  predilecto ,  á  la  vez ,  de  la  gran  Reformadora  del 
Carmelo.  El  padre  Gracian  se  halla  citado  en  cada  página  de  este  libro ,  y  fuera  chocante  que  nada 
se  presentara  relativo  á  él ,  mucho  mas  siendo  uno  de  nuestros  clásicos  de  fines  del  siglo  xvi. 

Muchas  son  las  noticias  biográficas  que  se  han  dado  al  pié  de  las  Cartas  para  mayor  claridad  de 
estas.  A  fin  de  completarlas,  y  aun  comprobarlas,  se  insertan  á  continuación  las  listas,  que  remitie- 
ron los  conventos  mismos  de  monjas  al  Capitulo  de  separación  celebrado  en  Alcalá  de  Henares ,  á 
las  cuales  hace  relación  la  misma  Santa  Teresa  en  algunas  de  sus  Cartas;  se  han  copiado  estos  do- 
cumentos ,  tal  cual  se  hallan  en  los  manuscritos  citados  en  los  preliminares. 

Para  completar  estos  datos,  se  pondrá  en  la  sexta  sección  de  estos  apéndices  una  lista  de  los 
sugetos  más  célebres  á  quienes  alude  Santa  Teresa  en  sus  escritos,  y  algunos  ligeros  datos  bio- 
gráficos acerca  de  ellos. 

Finalmente ,  no  siendo  posible  dar  idea  circunstanciada  de  todos  los  sugetos  célebres  proceden- 
tes de  su  Orden  y  conviniendo,  por  otra  parte,  observar  como  llegó  á  verse  propagada,  se  con- 
cluye esta  sección  con  la  lista  de  los  conventos ,  que  llegó  á  tener  este  Instituto  en  España  y  fuera 
de  nuestra  patria. 

Diré ,  en  conclusión ,  que  casi  todos  estos  documentos  están  tomados  de  los  primeros  libros  de 
la  crónica  de  la  Orden  (á),  si  bien  algunos  de  ellos  se  han  podido  confrontar  con  copias  auténticas, 
ó  por  lo  menos  antiguas ,  que  han  vehido  á  parar  á  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Vicente  de  la  Fuente. 

(i)  Véanse  i  las  páginas  139  y  164  de  este  tomo. 

(2)  Bajo  el  nombre  de  Crónica  de  la  Orden  se  entiende  la  Reforma  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de  que  se  liabló 
en  el  prólogo  de  la  Vida  de  Santa  Teri^sa  ,  tomo  i ,  página  8. 
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NUMERO  L 

Cnrta  del  general  del  Carmen  á  Santa  Teresa  de  Jesüs,  para  la  fun- 
dación del  convento  de  Medina.— Desde  Roma ,  aüo  15Ü9  iM- 

Reverendísima  Iiija  de  nuestra  obediencia  en  Jesu- 
cristo muy  querida,  muchos  grados  de  perfecion.  Con 
]\  ocasión  de  un  señor  Martin  Alonso,  escribano  del  nú- 
mero, que  ha  hecho  rogar  le  haga  una  merced  ,  no  de- 
jaré de  enviarle  la  bendición  de  nuestra  Orden,  su- 
plicando á  la  santísima  Madre  de  Dios ,  señora  nuestra, 
alcance  muchas  gracias  por  vuestra  alma  y  por  las  de- 
más hijas  suyas  y  nuestras.  La  reverenda  madre  Teresa 
de  Jesús  nos  ha  escrito  todo  el  negocio,  la  grande  hon- 
ra que  tenéis  en  aquella  ciudad,  y  el  gran  conlenta- 
mienln  della  de  vuestra  presencia.  Doy  infinitas  gracias 
á  la  divina  Majestad  de  tanto  favor  concedido  á  esla 
leligion  por  la  diligencia  y  bondad  de  la  nuestra  reve- 
renda Teresa  de  Jesús,  Ella  hace  mas  provecho  á  la  Or- 
den que  todos  los  frailes  Carmelitas  de  España.  Dios  le 
dé  largos  años  do  vida.  Os  amonesto  á  todas  á  obede- 
cer á  la  susodicha  Teresa,  como  á  verdadera  prelada  y 
piedra  muy  de  ser  preciada  por  ser  preciosa  y  amica  de 
Dios.  Acuérdese  del  primer  capítulo  de  la  Regla,  á  don- 
de se  manda  la  obediencia  del  de  su  primero  [irelado  y 
pastor.  Y  esto  es  el  mas  importante  grado  de  perfeciím 
y  cspedamienlo  de  toda  nuestra  ediíicacion.  I 'oseo  sa- 
ber !¡ue  estén  acabados  los  dos  monasterios  de  Carme- 
litas Contemplativos,  para  servirles  sus  casas  y  de  nues- 
tras monjas  en  el  espíritu.  Por  amor  de  Dios  nos  enco- 
miende á  las  oraciones  de  todas  monjas  benditas  de 
aquella  casa  ,  habitación  de  ángeles.  Agora  le  digo  lo 
que  mese  pide,  y  es  que  suplican  que  yo  mande  á 
vuestra  merced  que  pueda  entraren  monasterio  dos  ve- 
ces al  año  la  mujer  del  susodicho  Martin  (llámase  Ana 
del  Campo)  para  visitar  una  hermana  suya,  monja 
nuestra,  y  acompañada  con  una  ó  dos  parientas.  Yo  he 
escuchado  loque  me  l.an  pedido,  y  juntamente  he  res- 
nondido  que  si  aquel  monasterio  tiene  la  clausura  de 
San  Joscf  de  Avila  ,  que  sertí  imposible ;  mas  porque  no 
sé  en  qué  forma  se  lia  reducido  el  dicho  monasterio, 
que  escribiré  de  buena  gana ,  como  escribo  y  digo ,  que 
oslando  el  monasterio  en  principio  y  no  tenga  clausura 
ordinaria  y  estrecha,  aun  se  permite  ú  otras  mujeres 
que  visiten  sus  paríanlas;  que  á  mi  nombre,  en  casos 
de  necesidad  ,  se  haga  la  misma  gracia  á  esta  Ana  del 
Campo,  mujer  del  señor  Martin  Alonso.  Mas  no  entran- 
do otras ,  que  también  con  ella  se  guarde  la  clausura  de 
vuestra  profesión  y  ordenación.  Concluyendo  :  lo  que  se 
puede  liaciT,  hágase ;  y  lo  que  no  es  bien  ,  no  se  haga 
en  alguna  manera,  ni  mas  desto  quiero  escribir.  Dios 
os  haga  tales  cuales  son  las  que  sienten  unión  y  fumi- 

|l;  Libro  II,  rardnlo  vi<i  de  la  Crónica  del  Carmen. 


Maridad  con  su  Majestad.  De  Roma  y  enero  to69  años 
y  ocho  dias. — En  Jesucristo  padre  vuestro  muy  aficio- 
nado,  Fray  Juan  Bautista,  general  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen. 

NÚMERO   2. 

Carta  del  padre  mocstro  fray  Domingo  CaCcz,  desde  Salamanca 
'2")  de  abril  de  157-2.  —  A  la  muy  reverenda  madre  raia  mi  seño- 
ra Teresa  de  Jkscs  (2). 

Sobre  los  desaciertos  de  un  maeslro  de  novicios  (3). 

Jesls 

Sea  con  vuestra  merced.  Quisiera  hallarme  desocupa- 
do para  muy  despacio  responder  lo  que  siento  acerca  de  la 
carta  del  padre  maestro  de  novicios  de  Pastrana.  Pero,  en 
fin,  su  buen  celo  y  deseo  merece  que  no  me  excuse  del  to- 
do, aunque  sea  con  alguna  falta  de  mi  oficio  y  obediencia, 
en  que  estoy  ocupado.  Bien  sabe  vuestra  merced,  que 
aunijue  yo  soy  ruin ,  me  huelgo  que  los  otros  sean  bue- 
nos y  perfetos,  y  que  para  ayudar  á  los  que  siguen 
perfecion  con  mis  palabras  y  defender  sus  ejercicios  no 
suelo  ser  corto,  que  he  padecido  algunas  mortificacio- 
nes y  aun  obras  ruines  por  favorecerlo  que  lleva  espíri- 
tu (í)  de  virtud,  y  no  estoy  arrepentido  sino  de  no  haber 
sufrido  mas  y  de  no  haber  purificado  mi  intención  en 
semejantes  negocios;  porque  sospecho  he  seguido  mi 
inclinación  é  ingenio,  masque  el  celo  prudente  del  espí- 
ritu de  Dios ;  que  este  nuestro  natural  es  muy  inclinado 
al  propio  amor  y  parecer,  aun  en  las  cosas  de  virtud ;  y 
después  de  comenzada  la  buena  obra  por  Dios,  acontece 
proseguirla  por  nos  y  por  llevar  adelante  lo  que  nuestro 
parecer  trazó  al  principio ,  aunque  con  buen  celo.  No 
tengo  yo  por  menor,  sino  por  mayor,  la  ignorancia  de 
los  que  con  celo  de  virtud  pecan,  que  la  que  tienen  otros 

(2)  Crónica,  libro  ii,  capítulo  l.  Hay  copia  de  ella  en  el  ma- 
nupcrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  6,  p-.igina  i-'iO. 

(3)  El  maestro  de  novicios  de  quien  .iqui  se  trata  ,  fué  el  padre 
fray  Ángel  de  San  Gabriel ,  que  ejerció  aquel  cargo  en  la  casa  de 
I'a>trana.  Habla  puesto  todo  su  conato  en  el  rij^or  y  aspereza  ex- 
teriores, y  en  su  estimación  era  preferido,  no  el  de  mayor  lalf  nto  ú 
cs|iii'ilu,  sino  el  de  mayores  rigores.  Introdujo  que  los  religiosos, 
novicios  ó  profesos,  sall«sen  á  enseñar  doctrina  i  los  pueblos :  que 
dentro  del  convento  hubiese  mortillcacioncs  extraordinarias  y  pú- 
blicas para  los  pueblos ,  llenas  de  novedad  ,  y  aquello  escogía  por 
mejor  que  mas  espantaba.  Pueron  tantas ,  que  presto  perdieron  la 
aiimlracinn  y  se  trocaron  en  risa  y  llegaron  á  mofa. 

San  .luán  de  la  Cruz  pasó  de  orden  superior  á  este  convento,  des- 
de el  de  Álcali,  para  arreglarle,  muy  á  los  principios  del  afio  72,  y 
uno  de  sus  primeros  actos  fué  quitar  el  olicjo  á  este  buen  padre. 
A  titulo  de  mayor  devoción  empezó  este  á  desacreditar  lo  hecho  y 
á  quien  lo  hizo.  Apeló  en  (In  á  Santa  Teresa,  á  quien  todos  res- 
petaban :  escribiiile  una  carta  ,  y  aanque  ella  aprobó  desde  luego 
la  conducta  de  san  Juan  de  la  Cruz,  quiso  fundar  su  respuesta 
consultando  al  padre  nailez.  (Libro  ii,  capitulo  l.) 

(1)  Kn  las  ediciones  anteriores  :  espec.e.  Ksla  y  otras  correc- 
ciones se  ¡lan  liccbo  por  el  manuscrito  citado  dt-  l;i  liiblioiiTa  ^■■a- 
clona!. 


APÉ^?DÍCES. 
por  pasión  y  ruines  obras  claras,  porque^i  aquellos  caen 
son  menos  "corregibles,  porque  han  asentado  en  su  co- 
razón que  quien  ios  contradice  persigue  la  virtud,  ó 
tiene  poca  experiencia  de  cosas  de  espíritu,  ó  envidia,  ó 
semejantes  faltas,  para  no  recibir  corrección  de  nadie. 
Y  lo  peor  es  que  se  fingen  que  son  perseguidos  por  la 
virtud,  y  no  entienden  que  no,  sino  por  su  ignorancia;  y 
paréceles  que  ya  son  algo ,  pues  son  perseguidos  por  la 
virtud;  y  secretamente  se  cria  en  el  centro  del  corazón 
un  idoliilo  de  su  propia  estima ,  que  aunque  á  ratos  pa- 
rece se  liuinillan  en  sus  pensamientos  y  palabras,  pero 
bien  mirado  son  humillaciones  hechas ,  no  ante  la  ma- 
jestad de  Dios,  con  sumo  temor  de  ofenderle,  sino  ante 
el  secreto  y  disimulado  ídolo  de  su  propia  estima.  Vís- 
tese el  amor  propio  de  vestido  virtuoso,  y  luego  quiere 
ser  adorado  de  si  mismo  y  de  todo  el  mundo.  Y  si  alguno 
no  adora  su  estatua ,  luego  le  juzgan  ser  perseguido  (1) 
de  la  virtud ,  de  manera  que  hacen  regla  de  virtud  sus 
trazas  y  sus  obras. 

Este  padre  maestro  de  novicios ,  que  parece  hombre 
de  buen  celo  y  de  buenos  deseos,  pues  quiere  luz,  no  es 
razón  negársela.  Désela  Jesucristo  y  enséñele  la  suma 
de  la  perfecion.  Discite  á  me  quia  milis  sum  el  humilis 
corde.  Un  corazón  manso  y  humilde  está  tan  colgado 
de  la  misericordia  de  Dios,  conociendo  el  abismo  de  su 
propia  miseria,  que  parece  que  le  sobra  el  aire  que  respira 
y  la  tierra  que  pisa  para  lo  que  él  merece ;  y  está  tem- 
blando de  la  justicia  de  Dios,  sospechando  siempre  que 
hay  en  sí  faltas  por  donde  le  ofendió.  Mucho  valen  para 
ganar  esta  humildad  los  ejercicios  y  mortificaciones  ex- 
teriores ;  mas  han  de  ser  con  prudencia  de  Dios,  y  esta 
consiste  en  la  obediencia  de  lo  que  está  escrito,  como  el 
Salvador  se  humilló  y  caminó  obedeciendo  á  lo  escrito. 
No  es  mortificación  prudente,  que  el  fraile  que  ha  pro- 
fesado tanto  recogimiento,  como  es  el  de  la  primera  re- 
gla, salga  á  peregrinar  sin  otra  necesidad.  Mucho  me- 
nos vestirse  en  figura  de  pobre  dejando  el  hábito  y 
andar  á  buscar  amo,  y  si  esto  hacen  los  profesos,  eslán 
descomulgados  por  dejar  el  hábito  en  público  (2).  Ni  es 
manera  de  criar  novicios  en  mortificaciones  de  libertad, 
pues  su  profesión  ha  de  ser  recogimiento.  Querer  imitar 
en  esto  á  los  Padres  Tealinos,  es  hacer  otra  religión  que 
no  es  del  Carmen.  Ellos  no  tienen  hábito  señalado;  su 
profesión  no  es  de  recogimiento  ni  de  silencio,  ni  ayu- 
nos, ni  coro  perpetuo;  han  de  andar  familiares  entre  el 
pueblo  enseñando  la  doctrina  cristiana ;  no  es  mucho 
se  ejerciten  en  eso  poco.  El  fraile  y  monje  no  tiene  nece- 
sidad de  buscar  ejercicios  ajenos ;  siga  su  profesión  y 
calle ;  que  sin  que  el  mundo  vea  sus  niorlificaciones  será 
santo.  Muy  presto  me  parecen  esos  celos  de  edificar  al 
prójimo.  1^0  que  dicen  de  san  Francisco  que  le  tenían 
por  loco  y  se  desnudó  y  vistió  como  pobrísimo ,  yo  lo 
adoro,  porque  fué  de  ímpetu  de  Espíritu  Santo;  y  que- 
rer imitar  estos  hechos  raros,  sin  aquel  ímpetu,  es  cosa 
de  farsa.  San  Francisco  no  tenía  entonces  hábito,  ni  Or- 
den, ni  profesión;  al  contrario ,  hizo  lo  que  en  él  era 
prudencia.  Si  dice  ese  padre  que  siente  que  hay  espí- 
ritu para  hacer  esos  ejercicios ,  querría  yo  lo  experi- 


(1)  tSeiniein  ser  perseguidos  a. 

{■},  Esta  cláusulí  y  la  anterior  están  en  el  manuswlto  citado. 
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mentase  en  otros  ejercicios  mas  canonizados.  Ayimen 
como  los  santos,  velen  como  ellos.  No  podrán ,  y  tienen 
razón ,  porque  no  tienen  tanto  espíritu  como  tuvieron: 
pues  crean  cierto,  que  cuando  el  alma  ha  de  salir  á  ejer- 
cicios de  tanto  extremo  con  espíritu  de  Dios ,  que  pri- 
mero han  de  tener  experiencia  de  sí  en  los  ejercicios  de 
ayuno,  vigilia  y  oracioi.. 

Cáeme  en  gracia  que,  habiendo  de  comer  á  las  on- 
ce ,  dice  ese  padre ,  que  comen  un  bocado  á  las  nueve, 
porque  es  tarde  la  comida.  Aquí  querría  yo  el  espíritu. 
Los  santos  en  el  yermo  una  vez  al  día,  y  muy  tarde, 
comían,  y  muy  poco.  San  Bernardo,  con  recogimiento 
y  con  hojas  de  hayas  criaba  sus  novicios ,  y  con  mucha 
oración.  En  silencio  y  esperanza  será  nuestra  fortale- 
za ,  dice  Dios  por  un  profeta  (3). 

No  me  contenta  lo  que  dice  ese  padre  que  le  tomará 
melancolía  si  le  niegan  lo  que  quiere.  Muy  resuelto  está 
para  ser  como  dice  tan  nuevo  y  sin  experiencia.  Si  bus- 
ca mortificación,  esta  lo  es  de  veras,  creer  que  se  enga- 
ña. Vuestra  merced  le  consuele  y  aconseje  haga  su  obe- 
diencia y  calle ,  que  treinta  años  y  mas  calló  el  Señor  y 
dos  predicó.  No  deje  vuestra  merced  de  enviarle  esta 
carta  y  rogarle  agradezca  mi  deseo  de  servir  á  su  buen 
celo.  Nuestro  Señor  nos  dé  á  todos  luz  de  su  gracia  y 
guarde  á  vuestra  merced  en  ella.  De  San  Esteban  de 
Salamanca ,  á  23  de  abril  de  1572.  —  Siervo  de  vues- 
tra merced  en  Cristo,  Fray  Domingo  Banez. 


inUMERO  3. 

Patente  del  visitador  fray  Francisco  de  Vargas,  delegando  á  fray 
Baltasar  de  Jesús  para  visitar  los  Carmelitas  de  Andalucía.— 
Desde  Granada  28  de  abril  de  1573  (4). 

Fray  Francisco  de  Vargas ,  maestro  en  santa  Teolo- 
gía y  prior  de  Santa  Cruz  la  Real ,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  desta  ciudad  de  Granada,  y  por  autoridad 
apostólica  visitador  y  reformador  general  de  la  Orden 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen  desta  provincia  de  An- 
dalucía. Por  la  presente  y  por  la  autoridad  apostólica 
que  para  ello  tengo,  pretendiendo  que  en  la  dicha  Or- 
den de  Nuestra  Señora  del  Carmen  haya  religiosos  que 
guarden  con  mucha  observancia  su  primitiva  Regla  (lo 
cual  he  procurado  con  instancia,  y  hecho  para  este 
efeto  venir  al  muy  reverendo  padre  fray  Baltasar  de 
Jesús ,  prior  de  la  casa  de  San  Pedro  de  Pastrana,  de 
la  dicha  Orden  primitiva  en  la  provincia  de  Castilla), 
doy  y  cometo  mis  vt-ces  al  dicho  padre  fray  Baltasar  de 
Jesús  para  que  aquí  en  esta  ciudad  de  Granada  pueda 
tomar  y  tome  una  casa  que  está  en  la  calle  de  los  Gó- 
meles, donde  antes  estaba  y  han  estado  frailes  de  la 
misma  Orden  de  los  mitigados ,  para  que  en  ella  habi- 
ten y  moren  religiosos ,  que  observen  y  guarden  su 
primitiva  Regla.  Y  asimismo ,  por  la  dicha  auforida(í 
le  doy  y  cometo  el  gobierno  de  la  dicha  casa  de  San 
Juan  del  Puerto  ,  que  es  de  los  mismos  religiosos 
primitivos,  y  de  otra  que  ahora  se  edifica  en  Almon- 
te.  Y  asi  de  otras  cualesquiera  casas  que  de  nuevo 

(3)  También  se  halla  este  párrafo  en  el  manuscrito  (•'tncU'. 
(-i)  Crónica :  libro  \\\,  capitulo  iv, 
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se  edificaren  con  tílulü  de  los  dichos  religiosos  primiti- 
tos;  para  que  vos  ,  el  dicho  padre  fray  Baltasar  de  Je- 
sús, las  hagáis  administrar  conforme  á  la  dicha  Regla 
primitiva.  Y  para  el  dicho  efeto ,  poner  y  quitar  priores 
á  las  dichas  casas,  y  recibir  novicios,  con  tal  que  no 
sean  religiosos  de  los  mitigados,  porque  si  desto  se  hu- 
biere de  recibir  algo,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  no 
se  haga  sin  licencia  del  padre  provincial  de  la  dicha 
provincia.  Y  para  que  esto  consiga  el  efeto  del  servicio 
lie  Dios  y  aumento  de  la  dicha  religión  que  pretende- 
mos, por  la  autoridad  apostólica  sobredicha,  doy  y  co- 
meto mis  veces  y  autoridad  al  diciio  padre  ,  para  que 
ello  ponga  y  haga  poner  en  ejecución.  Y  así  quiero  y 
mando  que  ningún  inferior  nuestro  le  vaya  á  la  mano, 
ni  se  entremeta  á  tratar  ni  á  conocer  de  cosas  que  lo- 
quen á  los  dichos  conventos  y  religiosos  ;  porque  esto 
cometemos  al  dicho  padre  fray  Baltasar.  Y  si  algo  re- 
sultare que  sea  menester  consulta  ó  mas  eficaz  reme- 
dio ,  lo  reservamos  para  nuestra  persona ,  la  cual  y  no 
otra  conozca  de  los  dichos  negocios  y  religiosos.  Y  esto 
queremos  que  asi  se  cumpla  y  guarde  en  virtud  de  san- 
ta obediencia  y  so  pena  de  rebelión.  En  fe  de  lo  cual, 
di  y  mandé  dar  esta  nuestra  carta  y  patente  firmada  de 
mi  nombre  y  sellada  con  nuestro  sello ,  que  comun- 
mente usamos.  Fecha  en  este  imestro  convento  de  Santa 
Cruz  la  Real  desta  ciudad  de  Granada ,  á  veintiocho  de 
abril  de  mil  quinientos  setenta  y  tres — Fray  Fuancis- 
co  DE  Vargas,  visitador. 

NÚMERO  4. 

Carta  del  visitador  Vargas  al  Rey.  —  Desde  Sevilla  15  de  marzo 
de  1574  (1). 

Dándole  cuenta  de  la  visita  de  los  padres  Gradan  y  Mariano 
de  San  Benito. 

Nuestro  muy  Santo  Padre,  á  instancia  de  vuestra 
majestad ,  me  encargó  la  visita  de  los  frailes  Carmelitas 
de  esta  provincia  de  Andalucía ,  en  la  cual  yo  he  en- 
tendido cuatro  años  con  toda  la  diligencia  á  mí  posible, 
por  ser  cosa  tan  del  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  ma- 
jestad, y  hallé  que  el  total  remedio  para  esta  reforma- 
ción eran  frailes  Descalzos  de  los  de  I'astrana ,  los  cua- 
les envié  á  llamar  y  están  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla 
ti  padre  Mariano  y  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gra- 
cian  y  otros  padres,  los  cuales  con  su  vida  y  dotrina 
edifican  mucho  esta  ciudad ,  aunque  por  parte  de  los 
padres  Calzados  no  les  faltan  persecuciones.  He  querido 
avisar  á  vuestra  majestad  para  que  en  todo  lo  que  se 
ofreciere  les  favorezca ,  para  que  la  obra  tan  santa  que 
han  comenzado  vaya  adelante  y  los  otros  enmienden 
sus  vidas,  que  bien  lo  han  menester,  como  mas  largo 
escribo  al  nuncio  de  Su  Santidad.  El  licenciado  Juan  de 
Padilla ,  que  la  presente  lleva ,  informará ,  á  quien  vues- 
tra majestad  dará  el  crédito,  como  de  su  persona  tiene 
ya  conocido.  Guárdenosle  nuestro  Señor  con  vida  de 
nuestra  señora  la  Reina,  Príncipe  é  Infantes.  Desta  ciu- 
dad dft  Sevilla,  quince  de  marzo  de  mil  quinientos  se- 
tenta y  cuatro.  Y  de  su  menor  vasallo  y  siervo.— Fray 
FkAíNCIsco  di.  Vargas,  Ordinis  Prcedicatorum. 

|l)  Crimica;  libro  iii,  cai'fiulu  xiu;. 
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Patente  de  fray  Baltasar  de  Jesús,  sustituyendo  en  su  delcgaciou 
al  padre  Gracian.— Desde  Pastrana  4  de  agosto  de  1575  (2). 

Fray  Baltasar  de  Jesús ,  prior  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Pastrana ,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  los  primitivos.  Por  la  presente  y  por  la  au- 
toridad que  del  muy  reverendo  padre  maestro  fray 
Francisco  de  Vargas ,  prior  de  Santa  Cruz  la  Real  de  la 
ciudad  de  Granada,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
como  comisario  apostólico  y  visitador  de  la  Orden  del 
Carmen  de  la  provincia  de  Andalucía,  tengo  :  mando  á 
vos  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios ,  fraile 
profeso  de  la  dicha  Orden  del  Carinen  de  los  primitivos, 
que  visitéis  y  reforméis  los  conventos  que  hay  en  la  di- 
cha provincia,  y  hagáis  que  en  ellos  se  tenga  toda  la 
observancia  á  que  son  obligados  por  razón  de  su  Regla, 
así  y  de  la  manera  que  yo  lo  hiciera.  En  fe  de  lo  cual 
os  di  esta  firmada  de  mi  nombre ,  sellada  con  el  sello 
de  nuestro  convento.  Y  mando  á  todos  los  religiosos  os 
obedezcan  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de 
rebelión.  Dada  en  nuestro  convento  de  Pastrana  á  4  de 
agosto  de  1573.— Fray  Baltasar  de  Jesús,  prior. 

NÚMERO  6. 

CONSTITUCIONES  HECHAS  POR  EL  PADRE  FRAY  JERÓNIMO 
DE  LA  MADRE  DE  DIOS  PARA  LOS  DESCALZOS  CARMELI- 
TAS  (3) 

CAPÍTULO  I.— Que  se  guarde  el  santo  Concillo  de  Trento  y  la 
Regla  primitiva  y  las  Constituciones  de  la  orden. 

Primeramente :  recibid  y  guardad  todo  lo  que  manda 
el  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  25  de  reformatione, 
y  vuestra  Regla  primitiva  y  las  Constituciones  de  la  or- 
den, declarando  que  si  hubiere  algunas  actas,  constitu- 
ciones, ordenanzas,  usos,  costumbres  ó  permisiones 
contrarias  á  lo  que  el  santo  Concilio  ahora  ha  hecho  y 
ordenado,  ó  repugnantes  al  rigor  de  la  Regla  primitiva 
y  á  la  mas  perfecta  "y  espiritual  manera  de  vivir  segim 
ella  (como  las  que  hablan  en  cosas  de  la  mitigación  y 
otras  de  donde  se  pueden  seguir  relajaciones  y  abusos) 
queden  desde  ahora  derogadas  y  de  ningún  valor  y 
efeto. 

CAPÍTULO  IL— De  la  elección  de  prior,  y  que  lodo  se  haga  y  pase 
pur  su  mano. 

ítem :  ordenamos  que  el  prior  sea  elegido  entre  vos- 
otros por  votos  secretos,  por  cuya  mano  pase  todo  cuan- 
to se  ha  de  hacer  en  casa;  y  ninguno  reciba  ni  envié 
carta  ni  billete  ni  otro  recaudo,  ni  salga  á  hablar  con 
seglares  sin  licencia  del  prior  ó  á  quien  él  diere  sus  ve- 
ces ;  á  quien  acuda  el  portero  primero  que  á  otro  nin- 
guno con  todos  los  negocios. 

CAPÍTULO  IIL— De  recibir  los  novicios  y  cuáles  han  de  ser. 

ítem :  ordenamos  acerca  de  recibir  los  novicios,  que 
no  se  reciba  alguno  sin  avisar  primero  al  provincial,  es- 

(i)  Crónica:  libro  iii,  capitulo  xxi. 

(3)  Estas  Constituciones  se  copian  en  la  Crónica,  libro  in,  ca- 
pitulo XI I.  I,;ts  de  las  roiígiosas  pueden  vcise  fii  e|  lomo  i,  pá^ 
ulna  -i73, 
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fcribiéndole  de  las  partes  y  tálenlo  que  trene.  Y  que  no 
se  pueda  dar  el  hábito  á  ninguno  para  corista  ,  que  no 
Bepa  suíicienteinenle  latín ,  de  suerte  que  luego  se  pue- 
da ordenar  de  misa.  Y  no  se  pueda  recibir  ningún  lego 
que  no  sepa  oficio  alguno ,  o  sea  apto  para  fácilmente  lo 
aprender.  Y  que  procuréis  que  sean  tales  en  vida,  cos- 
tumbres y  salud  del  cuerpo,  que  puedan  llevar  adelante 
el  rigor  y  aspereza  de  la  Regla  primitiva. 

CAPITULO  IV.— Que  no  se  dé  liábüo  á  beatas  y  se  pueda  dar  el 
escapulario  pequeño  y  admitir  á  la  hermandad. 

ítem  :  ordenamos  que  no  se  use  entre  vosotras  (1) 
dar  el  hábito  á  beatas  con  profesión  de  tres  votos  y  ves- 
tidura religiosa.  Aunque  bien  se  os  permite  darles  un 
escapulario  pequeño  bendito ,  comunicándoles  las  gra- 
cias y  hermandad  de  la  orden  á  las  personas  que  qui- 
siéredes. 

capítulo  V.— Del  recogimiento  y  clausura  de  los  religiosos. 

ítem:  ordenamos,  cuanto  á  la  clausura  y  recogimien- 
to de  los  religiosos  que  manda  la  Regla ,  que  ninguno 
pueda  salir  de  casa,  excepto  el  procurador  y  el  predica- 
dor cuando  fuere  á  predicar,  ó  en  algún  caso  grave  y 
raro,  y  no  de  otra  manera,  aunque  sea  á  enterrar,  ni  á 
visitas  de  parientes  ó  enfermos^  ni  aun  con  titulo  de  irlos 
á  confesar.  Y  para  mayor  recogimiento,  que  no  pueda 
haber  entre  vosotros  quien  ande  por  las  calles  pidiendo 
en  bacinetas,  ni  con  alforjas  por  las  eras,  ni  de  otra  cual- 
quier manera,  que  sea  ocasión  de  distra'ccion  y  vaguear, 
sino  lo  que  os  dieren  en  vuestras  casas  tomad  con  ale- 
gría, y  procurad  con  el  trabajo  de  vuestras  manos  ayu- 
daros para  vuestra  comida. 

CAPÍTULO  VL—  De  la  santa  pobreza  y  modo  de  acudir  á  los  re- 
ligiosos de  las  oficinas  comunes. 

ítem:  ordenamos,  para  que  mejor  se  cumpla  con  la 
santa  pobreza,  que  ningún  religioso  pueda  tener  propio 
de  cualquier  calidad  que  sea,  ahora  sean  muebles,  ahora 
raíces.  Y  que  ningún  superior  niegue  á  ninguno  de  sus 
subditos  nada  de  lo  que  hubiere  menester,  así  de  comida 
como  de  vestido,  libros ,  medicinas  y  regalos,  según  lo 
que  la  pobreza  de  la  casa  pudiere.  Y  no  pueda  decir  bus- 
caos  vos  vuestra  túnica  ó  hábito ,  etc.  Y  para  que  esto 
mejor  se  cumpla,  hágase  librería  común,  donde  se  reco- 
jan los  libros  de  todos  los  religiosos,  y  de  allí  don  á  cada 
uno  los  que  le  convienen ,  según  su  estudio.  Y  hágase 
ropería  común,  despensa  común,  enfermería  común,  y 
de  allí  se  provea  á  cada  uno  según  lo  hubiere  menester. 
Declarando  por  propietario  á  cualquiera  que  en  su  celda 
guardare  alguna  cosa ,  fuera  de  lo  que  allí  le  hubieren 
dado.  Y  haya  tanto  rigor  en  esto,  que  ni  aun  el  mismo 
prior  pueda  guardar  cosa  alguna ,  aunque  sea  una  caja 
jle  conserva,  so  la  misma  pena. 

CAPÍTULO  VII. -Del  oQcio  divino. 

ítem :  ordenamos  acerca  del  oficio  divino,  que  se  guar- 
de con  mucha  diligencia  lo  que  mandan  las  rúbricas  del 


(1)  Probablemente  diria  :  vosotros.  Esta  práctica  que  prohibe 
aquf  era  común  entre  los  Calzados.  La  fundadora  del  convento  de 
la  Imagen  de  Alcalá  estaba  en  este  caso. 
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Bievíario  y  Misal.  Y  haya  gran  cuidado  en  ensenar  á  los 
novicios  las  ceremonias  de  la  Orden ,  y  para  esto  jun- 
tarse una  hora  después  de  prima,  donde  no  se  trate  oti.a 
cosa.  El  canto  sea  en  tono  y  sin  punto,  guardando  em- 
pero la  diversidad  de  pausas,  según  fuere  la  festividad 
que  se  celebra.  Y  en  ninguna  festividad,  por  grande  que 
sea,  podáis  hacer  regocijos  ó  cantar  cantares,  que  hue- 
lan á  siglo,  donde  el  espíritu  se  distraiga  é  inquiete. 

CAPÍTULO  VIIL— Del  recibir  las  misas. 

ítem:  ordenamos  acerca  de  las  misas,  que  no  se  pue- 
dan tomar  adelantadas  mas  pitanzas  de  las  que  muy  en 
breve  tiempo  se  pudieren  ir  diciendo,  según  el  número 
de  los  sacerdotes  que  hubiere.  Y  en  todo  se  cumpla  con 
las  memorias  y  aniversarios  que  dejaren,  declarando  que 
no  se  use  de  algún  privilegio  ó  costumbre  para  cumplir 
con  una  mi.sa  por  muchas  pitanzas. 

CAPÍTULO  IX.— Del  cuidado  con  los  enfermos  ,  pobreza  é  igual- 
dad en  el  refetorio. 

ítem :  ordenamos,  que  atento  que  según  la  Regla  pri- 
mitiva no  se  puede  comer  carne,  para  que  esta  aspe- 
reza se  pueda  llevar  adelante ;  que  el  superior  tenga 
gran  cuenta  del  regalo  y  buen  tratamiento  de  los  enfer- 
mos y  convalecientes,  dándoles  carne  ó  lo  que  viere  ser 
necesario  para  la  salud.  Y  ningún  enfermo  ó  convale- 
ciente pueda  comer  fuera  de  la  enfermería  ó  refetorio. 
Y  en  el  refetorio  no  se  sirvan  con  manteles,  ni  va- 
sos delicados  ni  curiosos.  Ni  á  los  religiosos  en  particu- 
lar se  les  ponga  desiguales  manjares,  sino  que  de  la  mes- 
ma  manera  y  la  mesma  cantidad  que  comiere  el  uno,  co 
man  todos. 

CAPÍTULO  X.-Del  vestido  de  los  hermanos. 

ítem :  cuanto  al  vestido  de  los  hermanos  ordenamos 
que  se  guarden  las  Constituciones  de  la  Orden.  Y  repro- 
bando cualesquier  abuso  declaramos,  que  el  hábito  sea  de 
color  buriel,  la  túnica  y  saya  llegue  hasta  la  garganta  del 
pié,  y  no  mas  bajo ,  las  mangas  no  muy  anchas ,  la  ca- 
pilla corta  y  angosta ,  el  escapulario  un  palmo  mas  corto 
que  el  hábito,  y  la  capa  blanca  otro  palmo  mas  corta;  y 
que  todo  esto  sea  de  sayal  ó  jerga ,  ó  sí  no  se  hallare 
sayal,  del  paño  mas  basto  que  se  hallare,  la  cinta  ancha 
y  pelosa ,  los  pies  del  todo  descalzos ,  ó  con  alpargatas 
abiertas,  de  cáñamo  ó  esparto,  y  no  haya  ningún  género 
de  seda,  ni  gala,  ni  cosa  de  color,  así  en  el  vestido  como 
en  las  camas ,  ni  se  pueda  traer  camisa  de  lienzo,  ni 
usar  de  sábanas,  ni  pañizuelo  del,  si  no  es  por  enferme- 
dad ó  necesidad  urgente.  Y  si  para  alguna  cosa  fuere 
necesario  lienzo ,  sea  cáñamo  ó  estopa  ó  cosa  semejante 
que  muestre  pobreza  y  humildad. 

CAPÍTULO  XI.— Del  memorial  de  las  culpas. 

ítem :  ordenamos  que  fuera  del  Capítulo  conventual 
que  habéis  de  tener  cada  domingo,  según  la  Regla,  haya 
también  cada  noche,  después  de  cenar,  un  memorial  de 
las  culpas  livianas  de  los  hermanos.  Y  para  que  mejor 
se  sepan  y  castiguen,  se  nombre  cada  semana  por  oficio 
de  tabla  un  celador,  el  cual  ponga  con  caridad  las  culpas 
á  quien  las  tuviere.  Y  al  que  se  las  pusieren ,  luego  se 
postre  en  el  suelo  y  no  se  levante  de  allí ,  ni  replique, 
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ni  S9  disculpe,  hasta  que  e!  superior  le  haga  señal,  so 
pena  de  una  disciplina  de  profundis. 

capítulo  XII.-Del  andar  á  pié. 

ítem:  ordenamos  que  cuando  fueren  los  religiosos  ca- 
mino, siempre  vayan  á  pié ;  y  si  la  necesidad  y  largura 
del  camino  requiere  que  vayan  á  caballo,  huyan  de  todo 
género  de  fausto  y  procuren  que  sea  en  bestias  humil- 
des de  albarda,  antes  que  da  silla. 

CAPÍTULO  XIII.  —  De  la  oración  mental  y  disciiilina  de  la  comu- 
nidad. 

ítem :  ordenamos  acerca  de  la  oración  mental  y  ejer- 
cicios en  actos  de  virtud,  que  cada  dia,  después  de  mai- 
tines, tengáis  una  hora  de  oración  mental  y  otra  después 
de  completas  en  invierno,  en  verano  la  oración  de  com- 
pletas se  mudará  para  antes  de  prima  por  la  mañana, 
por  ser  tiempo  mas  acomodado.  Y  fuera  dcstas  horas, 
Jiaya  antes  de  comer  un  rato  de  examen  de  conciencia. 
Y  en  esta  Orden  ningún  prior  ni  otro  superior,  cual- 
quiera que  sea,  pueda  variar.  Será  la  oración  en  el  coro 
estando  todos  juntos  ,  precediendo  después  del  Veni 
sánele  spiritus,  un  poco  de  lección  á  ella,  y  en  los  tres 
(lias  de  la  semana,  que  son,  lunes,  miércoles  y  viernes, 
habrá  disciplina  que  dure  espacio  de  un  Salmo  de  Mise- 
rere con  dos  ó  tres  oraciones. 

CAPÍTULO  XIV.— De  la  honesta  recreación  después  de  comer. 

ítem  :  ordenamos  para  recreación  de  los  trabajos  es- 
pirituales de  la  Regla,  que  cada  dia,  después  de  comer, 
se  junten  como  espacio  de  una  hora  á  recrearse  y  hablar 
unos  con  otros.  En  esta  recreación  no  se  permita  algún 
género  de  juego,  ni  palabras  ó  cosas  de  mundo,  ni  bur- 
'as  pesadas,  ni  motejarse  unos  á  otros,  ni  se  deje  hablar 
en  secreto  con  otros  á  solas,  porque  se  corle  toda  mur- 
muración, sino  todos  juntos  con  el  superior,  que  les  sea 
de  gusto  y  provecho. 

CAPÍTULO  XV.—  De  la  humildad  del  prior  y  de  todos  los 
religiosos. 

ítem :  ordenamos  acerca  de  la  humildad,  que  iDanda 
la  Regla  al  prior  y  á  todos  los  religiosos,  que  de  aquí  ade- 
lante, por  ningunas  excepí^iones  ó  privilegios  que  haya, 
ninguno  de  los  graduados  presentados  ó  maestros  se 
eximan  del  coro,  relétorio  ni  de  las  demás  obligaciones 
de  la  regla;  y  que  se  haga  la  tabla  con  toda  igualdad,  no 
re -ervando  á  cualquier  maestro  ó  superior  del  barrer  y 
rn';:;ir,  y  los  demás  oficios  humildes.  A  ninguno  llamen 
n-.iTced,  ni  señi  i ,  ni  don,  ni  maestro,  ni  paternidad.  A 
solos  sacerdo! es  llamen  de  reverencia,  y  á  los  demás 
hermanos  caridad.  Y  ningim  superior  llame  á  otro  in- 
ferior de  vos,  ni  tú ,  ni  palabras  cualesquiera  de  des- 
-'iiaMad  de  olifío 

Estas  Constituciones  dejó  sentadas  el  padre  Graeian 
(liando  visitó  los  conventos  de  Castilla  en  \:)i:>,  en  vir- 
tud de  breve  del  nuncio.  Valirjsc  para  formarlas  de  las 
que  los  generali's  fray  Juan  Soret  y  fray  Nicolás  Audet, 
en  su  tiempo,  hicieron  para  la  reforma  de  la  Orden;  ade- 
mas, y  muy  principalmente,  de  lasque  los  primeros  des- 
calzos do  Duruelo  habían  ya  hecho,  proporcionadas  ala 
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nueva  Reforma.  El  trabajo  de  Gracian  se  redujo,  pues, 
á  juntarlo  todo,  y  añadir  ó  quitar  algo  para  reducirlo  á 
la  forma  y  perfección ,  que  por  entonces  pareció  mas 
conveniente. 

El  último  capítulo  era  entonces  necesario  para  igua- 
l.ir  á  los  presentados  y  maestros  que  de  la  observancia 
pasaban  á  la  descalcez  con  los  demás. 

NIJMERO  7. 

Carta  de  Felipe  II  al  Arzobispo  de  Sevilla.  —  Desde  el  Escorial 
á  6  de  enero  de  157o  (1). 

Para  recoger  á  los  Carmelitas  Cahados  un  breve  de  Su  Santidad. 

Muy  reverendo  en  Cristo,  padre  Arzobispo  de  Sevilla, 
del  nuestro  Consejo.  Habiendo  entendido  por  aviso  del 
Conde  de  Barajas  que  á  vos  y  á  él  ha  parecido  que  no 
se  podia  haber  el  breve,  que  los  frailes  del  Carmen  han 
traillo  de  Su  Santidad,  sino  dando  orden  que  el  provin- 
cial fray  Francisco  de  Vargas,  como  comisario  apostó- 
lico, trate  de  visitar  el  convento  de  esa  ciudad ;  que  ha- 
ciéndolo así  es  verisímil  que  se  querrán  eximir  con  su 
breve ,  y  que  entonces  se  les  podría  tomar;  y  lo  he  te- 
nido por  buen  remedio  para  el  íin  que  se  lleva :  y  así  es- 
cribo y  envío  á  mandar  al  dicho  provincial,  que  venga 
luego  ahí,  y  que  haga  lo  que  vos  le  mandáredes  sin  de- 
clararle la  particularidad ,  como  lo  veréis  por  mi  carta 
que  irá  con  esta,  para  que,  mostrándola  al  asistente,  de 
común  acuerdo  de  ambos ,  se  use  della  cómo  y  cuándo 
convenga:  y  en  virtud  della  advertiréis  al  dicho  pro- 
vincial del  término  que  debe  guardar  en  el  efeto  de  lo 
que  se  pretende,  y  para  ello  le  haréis  el  favor  y  asisten- 
tencia  que  fuere  menester,  que  lo  mismo  hará  el  asis- 
tente por  su  parte,  como  yo  se  lo  envió  á  mandar ;  y  avi- 
sarcisine  del  suceso,  que  este  negocio  tuviere,  que  guia- 
do por  vos  será  bueno. 

Del  monasterio  de  San  Lorenzo,  á  6  de  enero  de  1 575. 
—Yo  EL  Rey.  —  Por  mandado  de  su  majestad,  Gabriel 
de  Zayas, 

NÚMERO  8. 

Carta  del  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito,  para  un 
conliilente  suyo,  que  se  cree  fuese  Ju;in  de  Casademunte.— Des- 
de Moiidéjar  13  de  noviembre  de  1578  (2). 

Acerca  de  las  persecuciones  que  padecinn  los  Carinelüas  DescaUos 
y  el  padre  Padilla. 

Muy  magnifico  señor :  Tiempos  corren  para  tener  en 
dicha  el  fivor  de  buenos  y  verdaderos  amigos ,  como 
vuestra  merced.  llame  caído  en  gracia  la  doctrina  tan 
buena,  que  vuestra  merced  me  da,  de  Cristo  dormido  en 
la  navezuela,  en  medio  de  la  tormenta.  Asi  lo  hace  el 
que  .sea  bendito  por  siempre,  que,  aunque  duerme,  no 
está  fuera  de  la  navícula  ni  de  la  tormenta.  No  hay  pe- 
ligro donde  los  que  peligran  tienen  á  Jesucristo  por  corn- 


il) Parece  que  se  deduce  de  esta  Carta ,  (itic  Ins  rcliiílosos  lia- 
bian  alcanzado  cierto  breve  ponlilirio  contrario  A  la  visita  :  no  se 
halla  otro  qtie  el  dado  por  el  l'ontilice  ;'i  .">  de  agosln  de  7i,  en  que 
liitiit()  el  poder  de  los  visüadores  apostólicos  scfialados  por  san 
Pío  V.  S(jbrc  la  inicligencla  de  este  breve  consull»)  el  nuncio  líor- 
maneto  al  secretario  de  .Su  Santidad. 

(•2)  ívsta  Carta  ,  que  erro  iní^iliía ,  se  halla  entre  las  del  manus- 
crito de  la  Hibliotcci  Nacional  núiuero  O,  página  38. 
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pañero:  tan  buen  piloto  es ,  que,  ni  aun  rlorinido ,  fiará 
al  través.  Bien  i-abc  apretar  cuando  quiere.  Por  el  buen 
padre  Padilla  principio,  como  cabestrante  mas  fuerte: 
ahora  tira  á  los  yuindaletes.  ("onfianza  tengo  que  nin- 
gún cabo  se  quebrará ,  porque  los  vientos ,  que  soplan 
íle  proa ,  no  son  de  los  ordinarios ,  y  con  ellos  nuestro 
Señor  sabe  navegar  á  veces  mejor  que  con  los  de  popa. 
Los  que  agora  persiguen  ,  presto  nos  seguirán.  No  era 
razón  que  Dios  aliora  abriese  camino  nuevo  para  noí- 
ulros.  Por  el  carretero  y  hollado  nos  lleva,  que  es  el  de 
la  Cruz.  Mas  ¿qué  fuera  de  nosotros  si  por  otro  nos  lle- 
vara? Ni  fuéramos  á  dar  á  Él ,  ni  á  vivir  con  Él.  Gran- 
de señal  nos  es,  que  somos  de  su  bando ,  pues  como  á 
suyos  nos  trata  y  con  cruz  á  cuestas  nos  lleva.  Lo  ijue 
rae  da  mas  contento  es  ver  la  alegría,  que  los  émulos 
hacen ,  pareciéndoles  que  tienen  ya  la  caza  en  las  ma- 
nos, y  no  advierten,  que  el  que  agora  duerme  desper- 
tará y  presto,  y  mandará  á  los  vientos  q\ie  cesen ,  y  á 
la  tormenta  que  se  sosiegue.  Con  ésta  fe  y  confianza 
vivo,  y  con  esta  moriré;  y  grande  afrenta  se  hará  á  la 
honra  de  Jesucristo  pensar ,  que  á  nosotros  liaya  de  des- 
amparar el  que  nunca  dejó  de  amparar  á  los  suyos. 
Seamos  de  ellos ,  y  venga  todo  lo  criado  armado  contra 
nos ,  que  serán  leones  de  paja  y  lanzas  de  caña.  ¡  Y  có- 
mo debe  de  gustar  deste  bando  el  buen  padre  Padilla, 
que  tanto  deseaba  ver  esta  hora !  Él  saldrá  purificado, 
que  sin  este  crisol  nunca  fuera  tal.  Los  que  le  amamos 
le  hemos  de  tener  envidia ,  no  por  la  culpa  que  le  deben 
imputar,  sino  de  ser  tenido  por  culpado  siendo  inocen- 
te. Siendo  una  vez  preguntado  el  bienaventurado  san 
Bernardo ,  que  qué  le  faltaba  á  un  siervo  de  Dios,  que 
era  tan  favorecido  del,  que  en  todas  las  cosas  acerluba 
á  servirle  y  agradarle,  respondió  que  le  faltüba  lo  me- 
jor, que  es  ser  tenido  por  muy  malo  siendo  muy  bueno. 
JSo  hay  tal  dicha  como  no  tenerla  en  ser  tenido  de  los 
malos. 

En  el  Carmen  está  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús 
con  su  compañero.  Descalzos  que  son  muy  honrados. 
Suplico  á  vuestra  merced  los  vea  y  se  les  ofrezca ,  con 
el  amor  que  siempre  suele,  que  son  amicísimos  del 
amigo.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced ,  etc. 
De  iMondéjar  13  de  noviembre  de  1578.  Beso  las  manos 
de  vuestra  merced.  Su  verdadero  servidor  y  capellán, 
—  Fkay  M.\ri.\.no  Azaro  de  San  Benito. 

NÚMERO   9. 

Crcve  del  nuncio  monseñor  Sega,  haciendo  visitador  do  los  Des- 
calzos á  fray  Ángel  Salazar.  —  Desde  .Madrid  1.°  de  abril 
de  1379  (1). 

Nos ,  Filipo  Sega,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Iglesia  romana ,  obispo  de  Plasencia ,  nuncio  a[iostólico 
en  estos  reinos  de  España,  por  nuestro  muy  santo  pa- 
dre Gregorio,  por  la  Divina  Providencia  papa  Xlll,  con 
facultad  de  legado  de  latere  ,  etc. — A  vos  los  maestros 
fray  Juan  Gutiérrez  de  la  Madalena  é  fray  Diego  do  Cár- 
denas, provinciales  de  la  provincia  de  Castilla  y  del  An- 
dalucía, de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  é 
á  vos  el  maestro  fray  Ángel  de  Salazar ,  prior  del  con- 
vento del  Carmen  de  Valladolid,  de  la  provincia  de 

^1)  Crónica  :  libro  iv,  capítulo  xxxvii. 
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Castilla ,  de  la  dicha  Orden ,  y  á  todos  los  priores  y  prio- 
ras, y  á  todos  los  demás  religiosos  y  religio.sas  de  le; 
conventos  é  monasterios  de  lus  primitivos  (¡ue  vulgai-- 
mente  llaman  Descalzos  de  la  dicha  Orden  del  Carmen, 
y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á  quien  estas  nuestras 
letras  é  provisión,  en  todo  ó  en  parte  tocare  é  fuere 
mostrada,  salud  en  nuestro  señor  Jesucristo,  é  au- 
mento de  religión  é  obediencia  á  los  nuestros  tnandatos, 
que  mas  verdaderamente  son  dichos  apostólicos.— Ya 
tenéis  entendido  cómo  por  justas  causas  y  razones  que 
tuvimos  y  nos  movieron,  redujimos  los  religiosos  y  re-- 
ligiosas  de  la  primitiva  Regla  de  Nuestra  Señora  dtí 
Carmen  al  gobierno  y  obediencia  de  los  dichos  provin- 
ciales de  la  provincia  de  Castilla  y  Andalucía  respectivi , 
á  cada  uno  conforme  á  lo  que  pertenece  á  su  distrito,  y 
los  sujetamos  á  su  jurisdicción  como  consta  por  letrí-s 
que  en  esta  razón  expidimos  en  Madrid  á  los  i  (5  de 
otubre  del  año  pas:ido  de  1578.  Deseando,  pues,  ahoia 
con  afecto  paternal  la  paz,  quietud  y  aprovechamient-) 
espiritual  de  los  dichos  religiosos  y  religiosas  primiti- 
vos, y  viendo  que  los  dichos  padres  provinciales  están 
bastantemente  ocupados  en  el  gobierno  de  los  demás 
religiosos  que  están  á  su  cuenta,  y  considerando  otras 
muchas  causas  y  razones  que  hay  para  que  los  dichos 
primitivos  en  esta  sazón  tengan  persona  particidar,  des- 
ocupada de  otro  gobierno ,  que  asista  al  suyo;  nos  pa- 
reció revocar,  y  por  la  autoridad  apostólica  de  q:ie  us;.- 
mos,  por  las  presentes  letras  revocamos,  casamos  y 
anulamos  la  dicha  reducción  de  los  religiosos  y  religio- 
sas de  la  primera  Regla  á  la  obediencia  de  los  dichos 
padres  provinciales.  Y  queremos  y  mandamos  que  i!.; 
aquí  adelante  no  tengan  ningún  efeto,  fuerza  ni  vigor, 
y  eximimos  y  libramos  á  lodos  los  dichos  religiosos  y 
religiosas  primitivos  que  están  en  los  distritos  de  Cas- 
tilla y  Andalucía ,  á  ios  de  ahora  y  que  por  tiempo  fue- 
ren, y  á  todas  sus  casas  y  cualquiera  cosa  perteneciente 
á  ellos,  de  la  obediencia  y  sujeción  de  los  dichos  padres 
provinciales ,  y  de  cualquiera  otra  persona  que  tuviere 
su  comisión  ó  poder.  Y  mandamos  á  los  dichos  provin- 
ciales y  á  cada  uno  dellos,  así  á  los  que  son  como  á  los 
que  fueren ,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de 
excomunión  mayor,  latee  scntentice,  una  pro  trina  cano- 
nica  monitione  prcemissa,  que  luego  que  destas  nuesti'as 
letras  tuvieren  noticia,  se  inhiban  y  eximan  de  la  sujie- 
rioridad  y  jurisdicción  que  tienen  en  los  dichos  religio- 
sos y  religiosas  pritnitivos.  Y  no  usen  de  aquí  adelante 
ni  ejerciten  cerca  dellos  ningún  acto  de  jurisdicción  por 
sí  ni  por  tercera  persona,  directé ni  indirecté,  y  cual- 
quier negocio  ó  causa  que  tuvieren  comenzada  la  dejen 
en  el  estado  que  la  noticia  destas  nuestras  letras  la  ha- 
llare. Y  debajo  de  la  dicha  descomunión  mandamos  que 
entreguen  todos  los  papeles  pertenecientes  á  causas  de 
los  religiosos  y  religiosas  primitivos  hechos  en  visita  ó 
fuera  della  al  dicho  padre  maestro  fray  Angelo  de  f  a- 
lazar.  Y  á  los  dichos  religiosos  y  religiosas  primitivos 
mandamos  debajo  de  la  dicha  censura  que  no  reconoz- 
can á  los  dichos  padres  provinciales  por  sus  prelados  ni 
los  obedezcan.  Y  porque  tenemos  tan  buena  noticia  de 
la  religión  y  santa  vida  del  dicho  padre  maestro  IVay 
Angelo  de  Salazar,  que  esperamos  responderá  al  intento 
y  santos  deseos  de  los  religiosos  primitivos,  y  resucitará 
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en  ellos  el  espíritu  y  rigor  de  los  padres  antiguos  iini-  | 
tadores  de  Elias ,  gobernándolos  in  spiritu  et  virlute 
Eliw,  convertendocjue  corda  Patrum  in  filios,  y  que 
con  su  ejemplo  y  dotrina  restituet  exultacionem  Caí' 
meló  :  Por  la  autoridad  apostólica  de  que  usamos ,  ins- 
liluimos ,  creamos ,  damos  y  hacemos  prelado  y  vicario 
general  independiente  de  cualquier  provincial  en  esta 
parte,  á  vos  el  maestro  fray  Angelo  de  Salazar ,  de  to- 
dos los  conventos  y  casas  de  religiosos  y  religiosas  de  la 
primitiva  Regla  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  hay 
y  habrá ,  así  en  el  distrito  de  la  provincia  de  Castilla, 
como  del  Andalucía ,  y  de  todos  los  religiosos  y  religio- 
sas pertenecientes  á  ellos,  tum  in  Capitibus  quam  in 
memiriü,  con  todo  el  poder  que  es  necesario  para  go- 
bernar, visitar,  corregir,  castigar  ,  confirmar  y  absol- 
ver priores  y  prioras,  exponer  á  los  reverendísimos  or- 
dinarios confesores ,  promover  ad  sacra  ordinis,  prcevio 
lamen  examine  el  conditione  reqiiisitis  á  sacro  tri- 
dentino  concilio,  con  todo  el  demás  poder,  que  suelen 
tener  los  provinciales  de  la  dicha  Orden  en  sus  provin- 
cias; el  cual  dure  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad; y  guardareis  todo  lo  contenido  en  una  instruc- 
ción y  memoria  que  con  estas  letras  se  os  dará  firmada 
de  nuestro  nombre  y  del  muy  ilustre  señor  don  Luis 
Manrique,  limosnero  mayor  de  su  majestad,  y  de  los 
muy  reverendos  padres  fray  Lorenzo  de  Villavicencio, 
fray  Hernando  del  Castillo  y  fray  Pedro  Fernandez.  Y 
os  mandamos ,  en  virtud  de  santa  obediencia,  y  so  pena 
de  rebelión  y  descomunión  mayor,  que  aceptéis  esta 
nuestra  institución  de  vicario  general  y  uséis  della ;  y 
debajo  del  mismo  precepto  y  pena  de  rebelión  y  cen- 
sura mando  á  todos  los  religiosos  y  religiosas  sobredi- 
chos de  la  primitiva  Regla,  que  son  y  fueren,  que  os  re- 
ciban por  su  prelado  y  vicario  general  y  como  tal  os 
obedezcan.  In  nomine  Patris  et  Fiíii  et  Spirilus  San- 
cti ,  amen.  Dado  en  Madrid  á  primero  de  abril  de  1579. 
— Philippus,  episcopus  Placentinus ,  nuncius  apos- 
tolicus. 

Suma  de  la  instrucción  unida  á  este  breve. 

Que  el  vicario  no  pueda  mudar  nada  de  lo  asentado  por 
la  Regla  y  Constituciones  de  los  Descalzos  y  Descalzas. 

Que  si  algo  hallare  mudado  por  los  provinciales  miti- 
gados lo  restituya  á  su  primer  rigor. 

En  las  visitas  procure  la  paz,  observancia  y  guarda 
del  recogimiento. 

Haya  cuidado  en  recibir  novicios,  porque  no  se  ex- 
tinga la  Descalcez;  vigilancia  en  que  sean  tales  cual 
conviene. 

Los  que  se  promuevan  á  las  Ordenes  sean  muy  be- 
neméritos. 

La  pobreza  primitiva  que  al  principio  se  asentó,  se 
guarde. 

No  se  halle  el  visitador  en  las  elecciones  (que  se  ha- 
cían en  ios  conventos)  para  no  torcerlas. 

En  la  clausura  de  las  monjas  haya  mucho  rigor,  y  de 
excusar  visitas  no  nmy  religiosas. 

Nu  las  mude  de  un  convento  ú  otro  si  no  es  para 
oficios. 

No  aumente  el  número  dellas  (es  decir,  de  las  que  se 
pcrmitiüu  en  cada  convento). 
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Los  confesores  no  sean  Calzados. 
No  reciba  nada  para  sí  en  los  conventos  de  Descalzos, 
sino  precisamente  lo  necesario  pura  los  caminos. 

NÚMERO  10. 

Dictamen  presentado  i  Felipe  II  por  el  nuncio  monseñor  Sega  y 
los  asistentes,  acerca  de  la  separación  de  los  Carmelitas  Des- 
calzos.—En  Madrid  á  15  de  julio  de  1579. 

S.  C.  R.  M. 

Filipo ,  obispo  de  Plasencia ,  nuncio  apostólico  en  es- 
tos reinos  de  vuestra  majestad,  digo,  que  entendiendo 
con  cuanto  cuidado  y  celo  del  servicio  de  Dios  vuestra 
n)ajestad  procura  el  bien  de  las  religiones  y  su  obser- 
vancia regular ,  y  viendo  lo  mucho  que  para  esto  iin- 
porta  que  los  religiosos  de  buenos  deseos  y  celosos  de 
la  observancia  de  su  perfecion  sean  favorecidos  y  ten- 
gan prelados  que  los  animen  ;  con  ocasión  de  remediar 
á  los  desasosiegos ,  bandos  y  alborotos  que  han  pasado 
entre  los  religiosos  mitigados  y  Descalzos  en  la  Orden 
del  Carmen,  he  hecho  diligencias  en  entender  la  reli- 
gión y  modo  de  proceder  que  tienen  los  sobredichos 
Descalzos  para  poder  referir  á  vuestra  majestad  lo  que 
conviene  acerca  de  su  gobierno ,  y  &i  es  bien  que  se  les 
dé  provincia  aparte  distinta  de  los  mitigados  y  provin- 
cial de  su  misma  Regla,  como  ellos  pretenden.  Para 
ver  lo  que  esto  importa  y  la  diferencia  que  hay  de  los 
Descalzos  á  los  que  no  lo  son ,  se  ha  de  advertir  que  la 
religión  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  comenzó  á  sus 
principios  con  mucho  rigor  y  penitencia.  Después,  por 
algunas  consideraciones,  Eugenio  IV,  de  felice  recorda- 
ción ,  mitigó  la  Hegla  de  la  dicha  Orden  y  permitió  que 
los  religiosos  della  tuviesen  dispensación  en  la  absti- 
nencia perpetua,  que  tenían,  de  no  comer  carne,  y  en 
los  ayunos  y  en  otras  algunas  observancias ,  en  estos 
reinos  de  vuestra  majestad, — Cerca  del  año  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  ocho,  poco  mas  ó  menos,  algunos  re- 
ligiosos de  la  dicha  Orden,  de  buen  espíritu  y  deseos, 
con  licencia  de  su  general,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
España ,  comenzaron  á  fundar  en  la  provincia  de  Casti- 
lla algunos  monasterios  do  frailes  y  monjas,  como  de 
Recoletos ,  en  fjue  se  guardase  debajo  de  la  obediencia 
del  provincial  de  los  mitigados  la  primitiva  Regla  de  .su 
Orden ,  con  toda  la  observancia  y  rigor.  Y  así  después 
los  fundadores  de  los  monasterios ,  como  en  los  demás 
que  admitían  á  ellos,  reimnciaban  la  mitigación  ;  y  pa- 
sado un  uño  de  aprobación ,  se  obligaban  y  profesaban 
la  primitiva  Regla,  conforme  á  la  cual  haciaii  profesión. 
Y  lambien  los  seglares  que  admitían  al  hábito  para  pe- 
dir mejor  esta  profesión  con  licencia  del  diciio  general 
y  de  un  vicario  mitigado  que  dejó  en  Castilla,  á  quien 
en  particular  encomendó  las  religiosas  Descalzas.  Y  des- 
pués, con  aprobación  de  los  visitadores  apostólicos  que 
ha  habido  en  la  dicha  religión ,  han  guardado  los  dichos 
religiosos  desde  el  principio  de  su  fundación  ciertas  ce- 
remonias de  mucha  mortiücacion  y  de  edilicacion  del 
jiiieblo ,  como  es  andar  descalzos,  vestirse  de  sayal,  dor- 
mir sobre  una  tabla  ,  vivir  de  su  trabajo,  tener  mucho 
ejercicio  de  oración  y  tiimbien  decir  el  oíicio  divino  sin 
punto.  E  los  visiindores  ;ipo';lólicos  do  la  Orden  de  Pre- 
dicadores que  ha  lialiidu  en  Caí^lilla  y  Andalucía,  viendo 
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la  muclia  reunión  y  observancia  dcslos  religiosos ,  lian 
favorecido  su  fundación  de  suerte ,  que  en  esle  dia  hay 
veintidós  conventos  de  frailes  y  monjas  que  profesan  la 
primitiva  Regla ,  en  los  cuales  hay  casi  trecientos  reli- 
giosos y  cerca  de  docientas  monjas.  E  los  conventos  que 
hay  en  Andalucía  todos  se  han  fundado  debajo  de  la 
obediencia  del  visitador  apostólico  de  la  Orden  de  los 
Predicadores,  y  del  visitador  Descalzo  que  han  tenido, 
pero  sin  licencia  del  general.  Dos  ó  tres  monasterios  de 
frailes  que  hay  en  Castilla  y  todos  los  de  monjas,  se  han 
fundado  con  licencia  del  general.  Después  que  cesó  la 
visita  de  los  religiosos  de  la  Orden  de  Predicadores,  á 
todos  los  religiosos  y  religiosas  Descalzos  ha  gobernado 
por  autoridad  apostólica  un  rcligii'so  Descalzo  de  su 
mesma  profesión  y  Regla,  De  suerte  que  después  que  ha 
habido  algún  número  de  conventos,  nunca  se  ha  go- 
bernado por  provincial  de  los  mitigados,  si  no  es  al  prin- 
cipio, y  en  el  poco  tiempo  que  hubo,  dísde  que  so  quitó 
el  poder  al  último  visitador  descalzo  basta  que  se  les 
nombró  fray  Ángel  de  Salazar,  de  los  mitigados,  por 
vicario  general ,  que  ahora  los  gobierna  y  tiene  como 
en  encomienda ,  en  el  ínterin  que  se  les  da  prelado  or- 
dinario cual  convenga.  Habiendo  oído  muchas  veces  á 
los  religiosos  mitigados  y  Descalzos  en  si  convenia  que 
fuesen  todos  de  una  misma  provincia ,  ó  que  se  hicie- 
sen provincias  distintas,  consultadas  las  razones  y  cau- 
sas que  para  esto  hay,  una  vez  y  mas  veces,  con  don 
Luis  Manrique,  limosnero  mayor  de  vuestra  majestad, 
y  con  los  maestros  fray  Lorencio  de  Villavicencio,  fray 
Hernando  del  Castillo ,  predicadores  de  vuestra  majes- 
tad, y  fray  Pedro  Fernandez,  provincial  pasado  de  la 
provincia  de  Castilla  de  la  Orden  de  Predicadores ,  y 
visitador  que  fué  por  comisión  apostólica  de  los  religio- 
sos y  religiosas  mitigados  y  Descalzos  de  la  dicha  Orden 
del  Carmen  en  la  provincia  de  Castilla;  subsistiendo 
nuestro  parecer  al  de  vuestra  majestad,  nos  pareció  de 
común  acuerdo  y  consentimiento  que  conviene  para 
servicio  de  Dios  y  aumento  de  la  observancia  regular, 
paz  y  quietud  de  los  religiosos  primitivos  y  mitigados, 
que  vuestra  majestad  pida  y  suplique  á  Su  Santidad  que 
sea  servido  mandar,  que  de  todos  los  religiosos  y  reli- 
giosas Descalzos,  que  profesan  la  primitiva  regla  de  la 
dicha  Orden,  se  haga  una  provincia  distinta  de  los  mi- 
tigados,  cuyo  distrito  sea  Castilla  y  Andalucía.  La  cual 
provincia  esté  sujeta  al  general  de  la  Orden  como  las 
demás,  y  se  gobierne  por  provincial  Descalzo  elegido 
por  la  dicha  provincia,  conforme  al  estilo  que  en  las  de- 
más provincias  se  eligen  los  provinciales,  en  forma  ca- 
nónica, como  lo  dispone  el  santo  Concilio.  Y  se  con- 
firmen las  ceremonias  santas  y  religiosas  de  su  fun- 
dación ,  y  las  razones  son  las  siguientes ,  las  cuales 
tuvimos  por  bien  de  registrar ,  aquí  firmadas  de  nues- 
tros nombres ,  para  que  con  ellas  pueda  vuestra  majes- 
tad mas  segura  y  mas  fácilmente  persuadir  á  Su  San- 
tidad ,  que  le  haga  esta  merced  por  los  (ines  arriba 
dichos. 

La  primera  razón,  pues ,  S.  C.  R.  M. ,  que  nos  mo- 
vió, es  que  los  religiosos  Descalzos  profesan  la  primera 
Regla  confirmada  por  muchos  pontífices  y  autorizada 
por  muchos  santos  que  la  han  guardado  ;  y  pretenden 
re.stituir  á  sus  principios  la  observancia  de  la  dicha  Or- 
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den ,  con  autoridad  debida ,  poniendo  en  ejecución  el 
antiguo  rigor  de  la  Orden  y  el  continuo  ejercicio  de  la 
oración  y  comunicación  con  Dios,  que  los  padres  anti- 
guos, imitadores  de  Elias,  tenían.  Para  conservarse  en 
esto,  é  ir  adelante  en  sus  buenos  propósitos  y  obser- 
vancia ,  tienen  necesidad  de  guia  y  prelado  que  in  spi^ 
ritu  et  virtute  Elicn  los  gobierne ;  para  que  con  su  vida 
y  ejemplo  aliente  las  plantas  nuevas  y  vaya  siempre  ade- 
lante en  todo  como  capitán  y  maestro  de  toda  virtud  y 
observancia  :  y  asimesiuo  á  los  discípulos  anime  y  pro- 
voque ul  emulentur  scmper  charismata  meliora.  Es  la 
religión  diciplina  que  el  maestro  della  ha  de  ser  obras, 
poniendo  en  ejecución  todo  lo  que  manda.  Es  el  prelado 
cabeza  que  ha  de  influir  en  los  miembros ,  para  lo  cual 
tiene  necesidad  de  mas  virtud  y  observancia  que  ellos. 
Su  movimiento  en  esto  ha  de  ser  mas  veloz  y  eficaz, 
para  que  lleve  tras  sí  los  demás  como  primer  móvil.  Y 
es  necesario  que  el  prelado  haga  ventaja  á  los  subditos, 
como  lo  hace  el  maestro  al  discípulo  y  el  pastor  á  las 
ovejas :  que  es  comparación  de  san  Gregorio.  Siendo 
esto  así,  ¿cómo  puede  ser  provincial  mitigado  prelado 
de  los  religiosos  de  la  primitiva  Regla ,  pues  es  inferior 
en  la  observancia  y  obligación  della?  ¿Y  con  qué  ejem- 
plo podrá  aficionar  é  indurir  á  sus  subditos  al  rigor  y 
perseverancia  en  la  primitiva  Regla  el  prelado,  que  la  ha 
desamparado  é  huido  della?  Desertores  milüice  indig- 
nos son  de  las  preeminencias  de  que  gozan  los  perse- 
verantes en  ella  (1). 

Parte  muy  necesaria  es  para  el  gobierno  es¡)ii'itual 
que  el  prelado  tenga  mucho  amor  á  los  subditos  y  afi- 
ción á  su  observancia  y  profesión  y  estilo  de  proceder. 
Esto  es  lo  que  san  Pablo  pide  á  un  prelado  ,  coirio  ad- 
vierte un  dotor  grave,  cuando  dice  que  ha  de  ser  benig- 
no. Magna  enim  pars  prcelati  est  csse  hnnorwn  ama- 
torem  ;  magna  enim  fcBliritas  subditorum  bonorum 
amari  ab  eo  qui  prcesidet :  nam  quasi  pullidantes 
germinant  boni  ubi  amantur.  Este  amor  señal  es  de 
benignidad  y  afición.  Donde  hay  diversidad  de  obser- 
vancias y  diversa  razón  y  obligación ,  como  entre  los 
religiosos  mitigados  y  Descalzos,  con  dificultad  se  ha- 
llan. Y  bien  io  declara  !a  inquietud  y  poco  .sosiego  que 
se  ha  visto  en  los  pocos  días  que  los  provinciales  miti- 
gados gobiernan  los  Descalzos ,  y  los  diversos  intentos 
que  llevan  los  unos  y  los  otros,  y  el  poco  gusto  que  los 
mitigados  tienen  de  la  observancia  y  es!  ¡lo  de  proceder 
de  los  Descalzos.  No  es  tan  sabrosa  la  virtud  á  los  prin- 
cipiantes é  imperfetos,  que  no  tengan  muy  gran  nece- 
sidad de  ser  ayudados  y  acariciados  de  sus  prelados,  y 
favorecidos  de  sus  buenos  intentos ,  y  alabados  de  sus 
buenos  deseos ,  y  con  ejemplo  alentados.  Lo  cual  el  pre- 
lado mitigado,  que  no  profesa  la  primitiva  Regla,  podrá 
mal  hacer.  También  es  de  grande  importancia  que  los 
subditos  amen  á  sus  prelados.  Para  esto  ninguna  cosa 
mas  ayuda  que  verle  semejante  á  sí  en  la  obligación  y 
observancia,  y  participante  de  sus  trabajos.  Laborum 
societas  (dice  un  autor)  et  periculorum  comnivnio  rec- 
toribiis  subditos   amare  devincÜ  et   ad  ohediendum 


(1)  Demasiado  dura  y  aun  incxnctn  rrn  rsta  nbsrrvariop.  I  ns 
Calzados  no  iMibian  jui-ado  la  Picghi  luiiniliva,  lueijo  no  eran  de- 
seriares  de  ella. 
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acríter  impellit.  El  hijo  de  Dios,  buen  pastor  y  prela- 
do ,  para  que  le  amásemos  y  siguiésemos  se  hizo  seme- 
jante á  nosotros,  haciendo  primero  y  después  enseñan- 
do. Si  los  religiosos  Descalzos  fuesen  de  una  misma 
provincia  que  los  Calzados,  y  se  comunicasen  con  ellos, 
debajo  de  la  obediencia  de  un  mismo  provincial,  como 
tienen  diversa  observancia  los  unos  que  los  otros,  no 
podrían  hacer  unidad ;  porque  cada  uno  querría  abonar 
su  modo  y  estilo  de  proceder ;  y  así  se  causaría  diver- 
sidad y  della  disensión  y  poca  paz.  Y  como  la  flojedad 
se  pega  mas  fácilmente  que  la  virtud,  habiendo  comu- 
nicación correrla  gran  peligro  á  los  Descalzos  de  enti- 
biarse y  relajarse  su  rigor,  y  mitigarse  ya  su  buen  es- 
píritu con  que  han  comenzado.  A  lo  cual  es  necesario 
ocurrir ,  conforme  al  consejo  del  Apóstol ,  que  dice  : 
Spiritum  nolite  extinguere.  Y  si ,  como  san  Juan  Cri- 
sóstomo  dice  :  MuUorum  ordini  unius  nocet  disulutio; 
cuando  hubiese  muchos  de  vida  relajada,  y  el  prelado 
fuese  dellos,  mucho  mayor  peligro  correría  de  descoin- 
poner-e  los  ordenados.  Moisés  tenia  por  grande  incon- 
veniente que  en  el  ejército  hubiese  algún  soldado  co- 
barde y  flo^o.  Quis,  iiiquit,  est  homo  forinidulosus  et 
corde  pavido,  vadat  et  reverlatur  in  domum  siutrn  : 
ne  pavere  faciat  corda  fratrum  siiorum.  Si  la  cobar- 
día de  un  soldado  es  de  tan  grande  inconveniente  para 
los  demás ,  ¿cuánto  mayor  será  la  de  muchos  y  siendo 
capitán  el  uno  dellos?  Y  asi  con  gran  razón  en  esta  mi- 
licia de  la  religión  se  deben  apartar  los  religiosos  miti- 
gados de  los  que  tratan  de  la  observancia  de  la  primera 
Regla,  porque  no  les  entibien  ni  acobarden  en  la  ob- 
servancia della.  Déjiínse  de  decir  otros  inconvenientes 
muchos,  que  habría  de  estar  juntos,  los  cuales  la  expe- 
riencia ha  mostrado ,  y  todos  cesan  con  tener  provin- 
cial de  por  si. 

Es  muy  eficaz  argumento,  para  prueba  de  lo  dicho, 
la  experiencia  y  continuo  uso  que  en  las  religiones  se  ha 
guardado  ,  que  cuando  algunos  conventos  quieren  vivir 
con  mas  reformación  y  observancia  (y  no  os  con  pare- 
cer y  acuerilo  de  los  demás  que  no  tienen  tanta),  siem- 
pre los  tales  monasterios  de  mas  observancia  han  estado 
fuera  de  la  obediencia  del  provincial  de  los  demás  con- 
ventos. En  esta  reIi::ion  de  que  hablamos  hay  ejemplos 
muy  á  propósito.  Cuando  Eugenio  IV  concedió  la  mi- 
tigación y  permitió  relajación  en  el  rigor  antiguo  de  los 
conventos ,  que  quisieron  perseverar  en  el  rigor  an- 
tiguo de  su  primera  Regla,  no  les  sujetó  ei  Puntiíice 
al  gobierno  de  los  mitigados  ,  como  consta  de  un  con- 
vento que  hasta  hoy  persevera  en  Genova,  y  ha  estado 
mucho  tiempo  inmediato  al  Sumo  Pontífice  y  ahora  lo 
está  al  general.  Parecióle  al  Sumo  I*ontiíice  que  no  era 
justo  que  los  que  perseveraban  en  la  observancia  de  su 
profesión  y  querían  guardar  el  rigor  de  la  primitiva  Re- 
gla, y  tenían  conslancia  y  fidelidad  en  lo  prometido  en 
ello ,  quedasen  sujetos  á  los  que  ,  como  flacos  é  inrons- 
t.inlcs,  huinn  la  obligación  de  su  primera  profesión  y 
viaje.  Porque  ¿qué  ejemplo  el  religioso  mitigado  que 
liuyo  el  rigor  de  la  primitiva  Regla  [lodia  dar  para  que 
los  demás  perseverasen  en  ella?  Muy  lejos  era  de  razón 
que  los  que  quedaban  en  superior  grado  de  observancia 
y  vida  mas  perfeta  ,  hiesen  siij<!los  á  los  mitigados  que 
declinaban  della ;  pues  siempre  el  prelado  por  la  perfc- 


cion  de  su  observancia  ha  de  ser  como  ciudad  sobre  el 
monte  y  vela  puesta  sobre  el  candelero.  Y  si  con  tanta 
razón  en  aquel  tiempo  los  primitivos  quedaron  exentos 
del  gobierno  de  los  mitigados,  cuando  es  de  creer  que 
los  primitivos  estaban  en  alguna  quiebra  de  la  obser- 
vancia, pues  que  los  mas  fueron  de  parecer  aue  se  mi- 
tigasen ;  y  los  mitigados  es  de  creer  que  eran  mas  ob- 
servantes por  estar  mas  cerca  de  su  primer  instituto: 
con  mucha  mas  razón  ahora  deben  estar  los  primitivos 
exentos  del  gobierno  del  provincial  de  los  mitigados, 
habiendo  los  mitigados  declinado  mas  de  su  primer 
principio,  y  los  Descalzos,  por  comenzar  ahora  con  ca- 
lor y  espíritu  de  reducion  á  su  primero  principio,  están 
con  mas  observancia  en  su  Regla.  Por  esta  considera- 
ción algunos  conventos  desta  misma  religión ,  que  en 
el  contorno  de  Mantua  viven  eon  mas  observancia  en 
su  Regla  mitigada  que  en  las  demás,  tienen  prelados 
de  su  observancia  y  no  están  sujetos  al  provincial  de  la 
provincia.  Y  esto  mismo  se  ha  hecho  en  todas  las  reli- 
giones. En  la  antiquísima  y  muy  religiosa  Orden  de  San 
Benito  se  hizo  primero  en  tiempo  de  los  Cistercienses, 
y  después  cuando  se  apartó  la  congregación  de  Santa 
Justina  de  Padua.  Y  en  la  religión  de  San  Francisco  los 
religio.sos  Descalzos  y  Capuchinos  tienen  distintas  pro- 
vincias de  las  demás,  y  así  se  ha  hecho  siempre  en  las 
demás  religiones,  haciendo  vicarios  y  congregaciones 
con  prelados  particulares.  Pues  eso  mcsmo  que  ahora 
se  ha  hecho  en  esta  religión  y  las  demás,  es  lo  que  aho- 
ra se  afirma  que  conviene  hacerse  con  los  Descalzos,  se- 
ñalándoles provincia  y  provincial  electo  dellos ,  que  los 
conserve  en  su  rigor  y  observancia ,  siendo  el  el  prime- 
ro en  ella. 

ítem,  los  religiosos  Descalzos,  que  ahora  hay  en  esto 
reino,  casi  todos  se  han  fundado  y  gobernado  debajo 
del  amparo  de  los  visitadores  apostólicos  que  ha  habido. 
Los  cuales,  viendo  su  buen  espíritu  y  religión  y  que  no 
podían  perseverar  en  ella  estando  sujetos  á  los  mitiga- 
dos ,  los  tuvieron  bajo  de  su  protección ,  y  acabadas  sus 
comisiones,  el  nuncio  apostólico  que  á  la  sazón  era ,  se- 
ñaló un  relígiiiso  Descalzo,  debajo  de  cuya  obediencia 
han  estado  exentos  de  los  provinciales  mitigados,  y  han 
vivido  con  mucha  religión  y  edilicacion  del  pueblo.  Y 
así,  en  darles  ahora  provincia  y  provincial  de  su  obser- 
vancia,  no  parece  que  se  hace  novedad  alguna,  sino 
solo  dar  asiento  y  darles  prelado  ordinario,  tan  necesa- 
rio para  su  gobierno  y  observancia,  el  cual  prelado  or- 
dinario no  han  tenido  hasta  aquí ,  sino  por  con)ision. 
Y  de  hacer  esto,  ningún  inconveniente  se  sigue  que 
sea  de  consideración  ,  ni  de  parte  del  inslitulo  que  pro- 
fesan, porque  es  aprobado  por  la  Iglesia  ,  ni  de  su  ge- 
neral, ni  de  los  religiosos  nn'tigados,  ni  de  otro  cabo 
alguno.  Y  de  no  hacerse,  se  siguen  los  inconvenientes 
arriba  señidados  y  otros  muchos  que  no  se  dicen  y  se 
han  cntetidído  muy  particularmente  en  esta  junta. 

Por  estas  razones  y  otras  el  santo  Concilio  tridentino 
dispuso  que  los  4)relados  de  los  religiosos  profesen  la 
misma  regla  que  los  súfjdilos.  Para  lo  cual  parece  pre- 
cisamente necesario,  que  el  [trovincial  de  los  religiosos 
primitivos  haya  profesailo  la  Regla  primitiva  ,  como  la 
profesan  los  subditos,  para  que  esté  obligado  por  voto 
y  por  razón  del  estado  á  las  mismas  observancias  que 
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ellos,  y  haya  toda  unidad  de  obligación  y  observancia 
entre  las  cabezas  y  las  demás  parles  del  cuerpo  y  entre 
el  prelado  y  los  subditos.  Todas  las  razones  dicbas  tie- 
nen su  fuerza  y  lugar  en  caso  que  los  religiosos  miti- 
gados guarden  su  Regla  mitigada  con  la  observancia 
que  ella  pide ;  y  muy  mayor  la  terna  en  caso  que  no  la 
guardasen  ni  viviesen  en  la  reformación  que  conviene 
conforme  á  ella;  porque  seria  entonces  muy  mas  mani- 
fiesto y  claro  el  inconveniente  grande,  que  habria,  do 
estar  sujetos  los  religiosos  Descalzos  á  los  religiosos  mi- 
tigados ;  pues  es  cosa  sin  duda  que  los  prelados  que  no 
dan  la  cuenta  que  conviene  de  sus  casas ,  mucho  menos 
la  darán  de  las  que  no  miran  como  tan  propias ,  y  su 
gobierno  requiere  mayor  cuidado  y  atención.  Argu- 
mento es  este  que  hace  el  Apóstol,  poniendo  las  condi- 
ciones de  un  buen  prelado ,  y  entre  otras  dice  que  sea 
hombre  que  haya  dado  buena  cuenta  y  razón  del  go- 
bierno de  su  casa;  porque  si  en  este  falta,  no  hay  es- 
peranza que  le  tendrá  bueno  en  la  casa  de  Dios.  Si 
quis ,  inquU ,  domui  suce  prceesse  nescit  quomodo 
ecdesice  Dei  diligentiam  habcbit?  No  puede  dejar  de 
ser  grande  disfavor  de  la  virtud  y  grande  escándalo  á 
los  que  la  pretenden,  ver  que  se  da  prelacia  y  magiste- 
rio de  vida  religiosa  y  reformada  á  quien  no  ha  dado  la 
cuenta  que  conviene  en  la  vida  mitigada.  Y  á  los  que 
tratan  de  reformación  y  vida  rigurosa,  los  sujeten  á 
quien  no  la  ha  deprendido  y  menos  la  sabrá  enseñar. 
Por  i.'ran  desorden  pone  el  sabio  que  el  siervo  mande  y 
el  príncipe  esté  sujeto ,  y  que  el  esclavo  ande  á  caballo 
y  el  señor  á  pié  por  el  suelo.  También  lo  es  que  los  que 
viven  vida  mas  floja  y  relajada ,  y  tienen  necesidad  de 
quien  los  guie  y  enseñe  ia  observancia ,  sean  superiores 
á  los  que  la  guardan  con  todo  rigor  y  profesan  vida  mas 
aventajada.  No  ha  de  ser  el  discípulo  sobre  el  maestro, 
ni  el  siervo  mas  que  el  señor. — Filipo,  obispo  de  Pla- 
sencia ,  nuncio  de  Su  Santidad.  —  Don  Llis  Manri- 
que.—Frw  Fernanuo  DEL  Castiilo.  — Fray  LoRtNcio 

DE   VlI.LAVICENClO.  —  FrAY    PeDRO    FERNANDEZ.  —  Fué 

acordado  todo  lo  sobrediclio  en  Madrid ,  á  quince  de 
julio  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve  años,  ante  mí 
el  notario  infrascrito.  — /ía  esí.  —  Lore>zo  Bautista, 
notario  apustóUco, 

NÚMERO  di. 

€arla  de  don  Luis  Manrique  al  padre  Gracian.  — Desde  Badajoz 
11  de  octubre  de  15SÜ  (1). 

Anunciándole  el  nombramiento  de/  padre  fray  Pedro  Fernandez 
para  presidir  el  Capitulo  de  separación. 

Muy  reverendo  padre  mío  :  El  despacho  que  se  espe- 
raba de  Roma  para  la  buena  ejecución  del  breve  llegó 
aquí  antes  de  ayer.  Viene  cometido  al  padre  fray  Pedro 
Fernandez,  que  de  acá  fué  nombrado  por  su  majestad. 
El  cual  ha  de  convocar  Capítulo  en  el  lugar  que  á  él  le 
pareciere,  y  asistir  en  él  y  á  las  constituciones  que  se 
liubieren  de  hacer.  Y  porque  se  entienda  que  conviene 
la  bttvcdad ,  su  majestad  ha  mandado  que  luego  se  es- 
criba al  nuncio  y  se  le  envíe  una  copia  para  que  le 
conste  de  lo  que  Su  Santidad  manda,  y  diga  su  parecer 
en  lo  del  breve  primero  y  del  de  ahora ;  que  como  ha 

(1)  Lihro  V,  capitulo  vin  de  la  Crónica  del  Carmen, 
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estado  malo,  aunque  se  le  envió  el  primero ,  luego  como 
viho,  no  ha  respondido.  Ahora  responderá  á  todo  y  es 
cierto  que  se  habrá  contentado.  Y  su  majestad  ha  sido 
servido  de  mandar  que  se  dé  esta  cuenta  al  señor  nun- 
cio ,  porque  era  mucha  razón  que  se  hiciese  así.  Con- 
vendría mucho  que  vuestra  reverencia  se  llegue  luego 
á  Salamanca ,  porque  el  padre  fray  Pedro  Fernandez 
tendrá  necesidad  de  entender  algunas  cosas  y  de  plati- 
car en  lo  de  las  constituciones  y  procurar  tenerlo  todo 
muy  á  punto ,  para  que  no  haya  ocasión  de  dilaciones 
en  el  Capítulo ;  que  sentiría  mucho  su  majestad  de  que 
por  esta  causa  se  ofreciese  algún  revés  ó  dificultad  que 
alargase  estos  negocios.  También  vea  vuestra  reveren- 
cia si  están  ya  quitados  todos  los  impedimentos  de  las 
sentencias  que  dio  el  señor  nuncio ,  porque  conviene 
que  lo  estén ,  advirtiéndome  desto  y  de  cualquier  otra 
cosa  que  sea  menester.  Su  majestad  está  bueno  y  ya  há 
tres  días  que  se  levanta  á  las  tardes  de  la  cama.  Va  con- 
valeciendo. Vuestras  reverencias  pidan  á  nuestro  Señor 
le  dé  la  salud  y  vida  que  todos  habemos  menester.  Y 
que  de  su  santa  mano  acabe  de  componer  y  asentar  es- 
tos negocios  de  Portugal,  como  mas  convenga  á  su  ser- 
vicio y  al  bien  espiritual  y  corporal  deslos  reinos  y  do 
toda  la  cristiandad.  Nuestro  Señor  guarde  en  su  santo 
servicio  la  muy  reverenda  persona  de  vuestra  reveren- 
cia, y  lo  haga  muy  bienaventurado.  En  Badajoz,  once 
de  otubre  de  mil  quinientos  y  ochenta.  Besa  las  manos 
de  vuestra  reverencia  su  servidor.  —  Don  Luis  Man- 
rique. 

NÚ-MERO  t2. 

Carta  de  Felipe  II  á  fray  Juan  de  las  Cuevas,  comisario  apostrtll- 
co,  para  presidir  el  Capitulo  de  separación.— Elvas  24  de  enero 
de  1581  (2). 

Venerable  y  devoto  padre  :  He  visto  vuestra  carta  do 
diez  y  siete  del  presente  y  he  holgado  de  entender  la 
buena  voluntad  con  que  habéis  acetado  la  comisión  que 
Su  Santidad  os  envió  sobre  el  negocio  délos  frailes  Des- 
ea züs  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  que 
ha  sido  como  de  vos  se  esperaba.  Y  tengo  por  acertado 
que  se  celebre  el  Capitulo  en  Alcalá  de  Henares,  por 
las  causas  que  decís.  Y  porque  podáis  llevar  mas  parti- 
culap-noticia  de  lo  que  ha  pasado  en  este  negocio  ,  será 
bien  que  os  informéis  del  maestro  fray  Jerónimo  Gra- 
cian ,  religioso  de  la  dicha  Orden ,  que  esta  lleva ;  por- 
que lo  tiene  entendido  desde  su  fundación ,  y  es  tan 
docto  y  celoso  del  bien  della ,  que  le  podéis  dar  entero 
crédito  y  aprovecharos  de  sus  advertimientos  en  lo  que 
se  hubiese  de  hacer,  así  ahora  como  adelante.  El  obispo 
de  Plasencia,  nuncio  de  Su  Santidad,  que  al  presente 
se  halla  en  Madrid,  ha  tratado  este  negocio  con  muy 
buen  celo,  y  visto  la  bula  original  que  está  en  vuestro 
poder.  Y  así  será  justo  que  á  la  pasada  por  allí  le  veáis 
y  deis  mi  carta  que  irá  con  esta,  y  cuenta  de  vuestra 
comisión  para  que  lo  sepa  y  os  asista  en  lo  que  fuere  ne- 
cesario. También  daréis  al  presidente  del  raí  Consejo 
otra  carta  que  aquí  irá  para  él ,  y  le  entregareis  la  bula 
original  para  que  la  vea  y  ordene  se  haga  el  despacho 
que  para  la  ejecución  dello  fuere  necesario.  Y  si  ade- 
lante ocurriere  alguna  cosa  que  lo  requiera,  tendréis 

(2)  Libro  V,  capitulo  vui  de  la  Crónica  del  Carmen. 
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recurso  á  él  que  liará  proveer  todo  lo  que  convenga. 
También  lie  mandado  escribir  al  relor  de  la  Universidad 
de  Alcalá ,  para  que  sepa  cómo  vais  á  él  y  por  mi  or- 
den ,  y  favorezca  el  negocio  en  lo  que  fuere  menester 
su  asistencia.  Y  avisareisme  á  su  tiempo  el  suceso  que 
tuviere ,  que  holgaré  de  saberlo.  De  Elvas  24  de  enero 
de  lo8I.— Yo  EL  Ret.— Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor ,  Gabriel  de  Zayas. 

NÚMERO  13. 

Memorias  de  las  religiosas  de  los  conventos  que  por  cada  uno  se 
remilicron  al  Capítulo  de  Alcalá  del  año  1581  (1). 

SAN   JOSEF   DE  ÁVILA   (2). 

La  madre  priora  María  de  Cristo,  natural  de  Ávila, 
profesó  año  de  67,  según  el  libro  de  las  profesiones,  á 
22  de  julio  de  68. 

La  madre  supriora  Isabel  de  San  Pablo ,  natural  de 
Torrijos ,  hija  de  Francisco  de  Cepeda  y  de  María  do 
Ocampo,  profesó  año  de  63,  según  el  libro  de  las  profe- 
siones, á  21  de  octubre  de  62,  murió  4  de  febrerode  82. 

La  madre  María  de  San  Hierónimo,  natural  de  Ávi- 
la, profesó  en  el  mesmo  año. 

La  madre  Antonia  del  Espíritu  Santo,  natural  de 
Ávila,  el  mesmo  año. 

La  hermana  María  de  San  Josef,  natural  de  Ávila, 
profesó  año  de  64. 

La  hermana  Ana  de  San  Pedro ,  natural  de  Flandes, 
en  el  mesmo  año. 

La  hermana  Ana  de  Jesús,  de  Ávila,  año  de  66. 

La  hermana  Isabel  Bauptisla,  de  Ávila,  el  mesmo  año. 

La  hermana  Petronila  Bauptista ,  de  Ávila  ,  en  el 
mesmo  año. 

La  hermana  Ana  de  Jesús,  de  Ávila,  año  de  76. 

Freilas. 

La  hermana 

La  hermana 

La  hermana 

Novicias. 

La  hermana  Teresa  de  Jesús',  natural  del  Quito,  en 
las  Indias. 

La  hermana 

También  son  profesas  de  esta  casa  la  madre  Tei\esa 
DE  Jesús,  que  está  en  Palencia. 

La  madre  María  Rauplisfa  ,  priora  de  Valladol¡d,y 
otra  hermana  que  está  en  Valladolid ,  y  la  madre  Isabel 
de  Santo  Domingo,  priora  de  Segovía. 

SAN  JOSEF   DE   TOLEDO   (3). 

La  madre  priora  Ana  de  los  Angeles,  profesó  In  l\o- 
f,'la  primitiva  y  renunció  la  mitigada  á  9  dias  del  mes  de 
febrero,  año  de  lü72  ;  es  natural  de  Ávila. 

La  madre  supriora  Maria  del  Nacimiento,  es  na- 

(1)  Se  insertan  estas  Memorias  lomadas  del  nianuscriio  do  la 
Biblioteca  Nacional  número  7,  donde  se  liall;in  al  fin  del  tomo. 
.Son  mny  interesantes  t  curiosas,  y  las  creo  inéditas. 

(2)  Véase  al  final  otra  lisia  de  las  profesinncs  de  este  convento, 
sacada  del  libro  oritrinal ,  y  mas  com|)li;la. 

p)  Véase  al  Unal  otra  lista  mas  comiilcla  de  las  profesiohes  de 
Toledo,  pAgina  Tid'J. 


ITA  TERESA. 

lural  de  Toledo ;  profesó  á  18  dias  del  mes  de  marzo, 
año  de  1572. 

La  hermana  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  es  natural  de 
Toledo;  profesó  á  15  días  del  mes  de  noviembre  de 
1570  años. 

La  hermana  María  de  San  Angelo,  es  natural  de  Ávi- 
la; profesó  á  26  dias  de  enero,  año  de  71 . 

La  hermana  Giomar  de  Jesús,  es  natural  de  Toledo; 
profesó  este  mesmo  día. 

La  hermana  Petronila  de  San  Andrés,  natural  de 
Toledo,  profesó  á  23  de  marzo  del  año  de  1571,  y  es 
ya  difunta. 

La  hermana  Francisca  de  San  Alberto,  natural  de 
Toledo,  profesó  á  24  de  marzo  de  1571  años. 

La  hermana  Brianda  de  San  Josef ,  natural  de  Bur- 
gos, profesó  á  15  dias  del  mes  de  abril,  de  1571  años. 

La  hermana  Juana  del  Espíritu  Santo ,  natural  de 
Toledo,  profesó  á  15  dias  de  julio  de  1571  años. 

Este  dia  profesaron  la  hermana  Juana  de  la  Cruz  y 
Isabel  de  San  Hierónimo  y  Catalina  de  los  Ángeles,  son 
estas  tres  hermanas  legas ,  naturales  la  una  de  Cama- 
rena,  la  otra  de  la  Drada,  la  otra  de  Casarrubios. 

La  hermana  Beatriz  de  San  Miguel,  natural  de  Tole- 
do, profesó  á  10  de  agosto  del  mesmo  año;  está  al  pre- 
sente en  Veas ,  que  fué  á  la  fundación  de  aquel  mones- 
terio. 

La  madre  María  de  los  Mártires,  natural  de  Toledo, 
profesó  á  7  de  septiembre  de  1571  años. 

Está  en  la  fundación  de  "Villanueva  de  la  Jara. 

La  hermana  Leonor  de  Jesús,  natural  de  Toledo, 
profesó  á  14  de  mayo  de  1572  años. 

La  hermana  Isabel  Bauptista,  natural  de  Camarena, 
profesó  á  24  de  junio  de  1574  años. 

Es  esta  hermana  lega. 

La  hermana  Francisca  de  San  Elíseo,  natural  de 
de  Toledo,  profesó  á  10  de  octubre  1574  años. 

La  hermana  Isabel  de  San  Francisco,  natural  de 
Villacastin ,  profesó  á  21  de  noviembre  del  mismo  año; 
llevánmla  á  la  fundación  de  Sevilla  y  allá  está. 

La  hermana  Teresa  de  la  Concepción,  natural  de  Va- 
tros, profesó  á  24  dias  de  agosto,  año  de  1577.  Es  loga. 

La  hermana  María  de  Jesús,  natural  de  Molina,  pro- 
fesó h  8  de  septiembre  de  1578  años. 

La  hermana  Costanza  de  la  Cruz,  natural  de  Molina, 
profesó  á  7  de  agosto  de  1579  años.  Está  en  Villanueva 
de  la  Jara. 

La  hermana  Inés  de  la  Encarnación,  natural  de  Ma- 
drid, profesó  á  10  de  abril  de  1580  años. 

SAN  JOSEF   DE   MALACON    (4). 

Jerónima  del  Espíritu  Santo,  priora,  natural  de  Za- 
mora; profesó  en  las  Descalzas  de  Salamanca  en  16  de 
enero  de  1576. 

Beatriz  de  Jesús,  supriora ,  natural  de  Torrijos ,  pro- 
fesó, habrá  veinte  años,  en  Avila,  en  la  Encarnaoio4|en 
las  mitigadas ;  renunció  la  mitigación  cinco  años  há 
en  esta  casa. 


(i)  Véase  mas  adelante  otra  lista  mas  exacta  con  las  fechas  de 
las  profesiones. 
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María  Magdalena,  natural  de  Avila,  iia  cincuenta  y 
cinco  años  que  [irofesó  en  Ávila,  en  la  Encíimacion  de 
las  iiíiíigadas,  y  once  y  medio  que  renunció  la  mitiga- 
ción en  esta  casa. 

Isabel  de  Jesús ,  natural  do  Salamanca ,  liá  diez  y 
oclio  años  que  profesó  en  la  Encarnación  de  las  mitiga- 
das de  Ávila ,  y  once  que  renunció  la  mitigación  en  esta 
casa. 

Ana  de  Jesús ,  natural  de  Cornago ,  há  casi  doce 
años  que  profesó. 

Ana  de  San  Alberto,  natural  de  Ma!;igon,  liá  once 
años  qiie  profesó ;  está  por  priora  en  Caravaca. 

Inés  Evangelista,  natural  de  Medina  del  Campo,  Iiá 
once  años  y  medio  que  profesó  y  nueve  que  es  difunta. 

Juana  Bauptista ,  natural  de  Toledo ,  liá  que  profesó 
diez  años. 

Leonor  de  San  Gabriel,  natural  de  Ciudad  Real ,  há 
nueve  años  que  profesó;  está  por  supriora  en  Se- 
villa. 

La  madre  María  de  San  Josef ,  natural  de  Aragón, 
Iiá  ocho  años  que  profesó,  algo  mas;  está  por  priora 
en  Sevilla. 

María  del  Espíritu  Santo,  natural  de  Temblecpe, 
liá  cerca  de  ocho  años  que  profesó ;  murió  en  «1  con- 
vento de  Sevilla.  Difunta. 

Juana  de  San  Hierónimo,  natural  de  Sevilla,  há  que 
I^rofesó  menos  de  ocho  años;  está  en  Caravaca. 

Elvira  de  San  Angelo ,  natural  de  Daimiel ,  há  que 
profesó  siete  años  y  medio ;  está  por  supriora  en  Villa- 
pueva  de  la  Jara. 

Ana  de  los  Ángeles ,  natural  de  Villarrubia ,  há  seis 
años  que  profesó ;  es  difunta. 

Catalina  de  San  Cirilo ,  natural  de  Villarrubia ,  há 
que  profesó  cinco  años. 

Isabel  de  la  A.scensicn,  natural  de  Villarrubia, 
.  Mariana  del  Espíritu  Santo,  natmal  de  Burgos. 

Ana  de  San  Agustín,  natural  de  Dueñas;  todas  tres 
há  dos  años  y  medio  que  profesai'on  en  un  día ;  Ana 
de  San  Agustín  está  en  Villanueva  de  la  Jara. 

Marcela  de  San  Josef,  natural  de  Lillo,  há  año  y  me- 
dio que  profesó;  todas  las  nombradas  son  del  coro, 

Freilas. 

Ginesa  de  la  Concepción ,  natural  de  Toledo,  há  que 
profesó  once  años. 

María  de  las  Vírgenes ,  natural  de  Alcalá,  M  que 
profesó  diez  años. 

Ana  de  San  Miguel ,  natural  d«  Malagon ,  há  quo 
profesó  nueve  años. 

Francisca  de  la  Madre  de  Dios,  y  Catalina  de  la  Re- 
surrección ,  hermanas  naturales ;  la  primera  há  ocho 
años  que  profesó  y  la  segunda  cinco. 

NUESTRA  SEÑORA  BE  LA  CONCEPCIÓN  DE  VALLADOLID. 

La  madre  priora  María  Pauptista ,  natural  de  Tole- 
do ,  há  diez  y  seis  años  que  profesó  en  San  Josef  de 
Avil* 

La  madre  supriora  Dorotea  de  la  Cruz ,  natural  de 
Medina  del  Campo  ,  há  once  años  que  profesó  en  esta 
casa ;  profesó  dia  de  San  Martin  de  69 ;  murió  á  I .°  de 
mayo  de  tílü, 


La  hermana  María  de  la  Cruz,  natural  de  Ledesma, 
há  quince  años  que  es  profesa  en  San  Josef  de  Ávila. 

La  hermana  Ana  de  San  Josef,  natural  de  Ávila,  há 
once  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  día  de 
San  Martin  de  69  ;  murió  año  de  618 ,  á  16  de  agosto. 

La  hermana  Beatriz  de  la  Encarnación,  difunta. 

La  hermana  María  Magdalena,  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  há  diez  años  que  profesó  en  esta  casa ;  profesó 
á  1 5  de  agosto  de  7 1 . 

La  hermana  Guiomar  de  San  Pedro ,  natural  de  Za- 
mora, há  diez  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  el 
mismo  día. 

La  hermana  María  de  Cristo ,  natural  de  Madrigal, 
há  ocho  años  que  profesó  en  esta  casa ;  profesó  dia  de 
Santa  Lucía  de  72  (1). 

La  hermana  Casilda  de  la  Concepción,  há  cuatro 
años  que  profesó  en  esta  casa  ;  es  natural  de  Vallado- 
lid.  Esta  Padilla  llamábase  Casilda  Juliana;  profesó  día 
de  el  Baptismo  de  Cristo,  año  de  77. 

La  hermana  Ana  de  Jesús,  natural  de  Valencia,  há 
dos  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  á  20  de  abril 
de  79. 

La  hermana  María  de  San  Josef,  natural  de  Madrid, 
há  casi  dos  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  do- 
mingo 10  de  mayo  de  79. 

La  hermana  Catalina  de  la  Ascensión  y  Casilda  de 
San  Angelo ,  naturales  de  Burgos,  há  año  y  medio  que 
profesaron  en  esta  casa;  profesaron  á  22  de  agosto 
de  79. 

La  hermana  Isabel  del  Sacramento',  natural  de  Pa- 
lenzuela,  há  medio  año  que  profesó  en  esta  casa ;  pro- 
fesó á  2  de  julio  de  80. 

Novicias. 

La  hermana  Magdalena  de  Jesús,  natural  de  Orduña, 
es  novicia;  profesó  á  5  de  marzo  de  81. 

Freilas. 

La  hermana  Francisca  de  Jesús,  natural  de  Medina 
del  Campo,  há  diez  años  que  profesó  en  esta  casa ;  pro- 
fesó á  5  de  agosto  de  70  (2). 

La  hermana  Isabel  Bautista,  natural  de  Logroño, 
há  nueve  años  que  profesó  en  esta  casa ;  profesó  á  1 4 
de  enero  de  7 1 . 

La  hermana  Catalina  Evangelista ,  natural  de  Valla- 
dolíd,  hti  siete  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  á 
2  de  febrero  de  73. 

La  hermana  Estefanía  de  los  Apóstoles,  natural  de 
Pedraza,  há  siete  años  que  profesó  en  esta  casa;  profe- 
só á  6  de  agosto  de  73. 

SAN   JOSEF   DE   MEDINA   DEL   CAMPO   (3). 

La  madre  priora,  Alberta  Bauptista,  hizo  profesión 
año  de  1569,  y  á  6  de  setiembre;  es  natural  de  Medi- 
na del  Campo. 

(1)  Esta  lista  parece  haberse  retocado  posteriormente  á  su  pie* 
sentacion  al  Capítulo,  poniendo  las  fechas  exactas  de  las  profe- 
siones ,  que  al  principio  solo  se  decían  por  aproximación.  En  esta 
de  María  de  Cristo  añade:  Mnrió  en  Zaragoza,  ai'io  ríe  612. 

(2)  En  esta  añade  igualmente  :  Murió  año  de  626,  «  13  de  etie- 
ro ,  dia  del  Baptismo, 

(ó)  Esta  lista  debía  estar  i  continuación  de  la  de  San  José  da 
Avila.  Se  (lcj;i  tal  cual  está  en  el  uiaiuisciilu  liíado, 
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ODRAS  DE  SANTA  TERESA. 


La  hermana  Isabel  de  Jesús,  natural  de  Ávila ,  hizo 
profesión  1.°  de  noviembre  de  1568, 

La  hermana  Catahna  de  Jesús,  natural  de  Medina  del 
Campo,  hizo  profesión  á  19  de  marzo  de  1569  años. 

La  hermana  Inés  de  San  Pedro,  natural  de  Medina, 
hizo  profesión  dia  de  la  Ascensión  del  año  de  1369. 

El  mesmo  año  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  profesó 
la  hermana  Catalina  de  los  Ángeles,  natural  de  Medina. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierúnimo,  profesó  á  11 
de  otubre  de  1571 ;  es  natural  de  Ávila. 

La  hermana  Ana  de  la  Trinidad,  natural  de  Valla- 
dolid  ,  hizo  profesión  á  9  de  noviembre  de  1373  años. 

La  hermana  Beatriz  del  Nacimiento,  natura  1  de  Me.  lina 
del  Campo,  hizo  profesión  á  20  de  febrero  de  1577  años. 

La  hermana  Catalina  de  Cristo,  natural  de  Madrigal, 
hizo  profesión  á  2  de  junio  de  1573  años  (1). 

La  hermana  Hierónima  de  la  Encarnación,  natural 
de  Medina  del  Campo,  hizo  profesión  á  25  de  marzo  de 
1577  años. 

La  hermana  Agustina  del  Espíritu  Santo,  natural  de 
Valladolid,  hizo  profesión  á  2  de  julio  de  1578  años. 

Novicia . 

Hay  mas  una  novicia  que  se  llama  Juana  de  Jesús, 
natural  de  Medina. 

Freilas. 

La  hermana  Inés  de  la  Concepción ,  natural  de  I\io- 
frio,  hizo  profesión  á  13  de  noviembre  de  1570  años. 

La  hermana  Catalina  de  San  Josef,  natural  de  Villa- 
Ion,  hizo  profesión  á  cinco  de  agosto  de  1573  años. 

La  hermana  María  BaupUsta  ,  natural  de  Vdlacastin, 
hizo  profesión  á  4  dias  de  febrero  de  1575  años. 

La  hermana  Francisca  de  Jesús  natural  del  Almen- 
dral, hizo  profesión  á  13  de  julio  de  1578. 

La  hermana  Ana  del  Sacramento,  natural  de  Villa- 
caslin,  hizo  profesión  el  mesmo  año  y  dia. 

La  hermana  María  Euangelista ,  natural  de  Medina 
del  Campo,  hizo  profesión  á  20  de  enero  año  de  1581. 

La  madre  Inés  de  Jesús,  que  trajo  la  Madre  por  su 
compañera. 

La  madre  María  de  Cristo,  está  en  Salamanca. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo  ,  está  en  Sevi- 
lla ;  no  es  la  que  está  arriba. 

Otras  dos  están  en  Alba,  que  es  la  madre  supríora 
Tomasina  Bauptista  y  María  de  San  Francisco. 

NUESTRA  SENOnA  DE  LA  ENCARNACIÓN  DK  ALDA. 

María  dfl  Sacramento,  es  profesa  de  esta  casa ;  es  na- 
tural de  Segnvia.  Renunció  la  mitigación  á  21  de  di- 
ciembre de  72. 

Ju;ma  del  Espíritu  Santo,  es  profesa  de  esta  casa;  c.<? 
natural  de  .4vila.  Renunció  la  mitigación  á  6  de  mayo 
de  72. 

Tomasina  Bauptista,  es  profesa  de  la  casa  de  Medina 
y  natural  de  allí. 

María  del  Sacramento,  digo,  de  San  Francisco,  pro- 
fesó 'm  Saiamniica;  es  de  Toledo. 

Olr.t  M.iria  de  San  Francisco,  es  profesa  de  Medina 
y  natural  de  Valladolid. 

(1)  El  original  no  «Inmprp  ginr<la  un  órJcn  cronnlÚBlco  lijorofo, 


Mariana  de  la  Encarnación,  es  profesa  de  esta  casa  y 
natural  de  aquí. 

Inés  de  Jesús,  profe?a  de  esta  casa  y  natural  do  aquí; 
profesó  á  26  de  julio  de  72. 

Inés  de  la  Cruz  ,  profesa  de  esta  casa  y  natural  do 
Ontiveros;  profesó  á  26  de  abril  73. 

Catalina  de  San  Angelo,  profesa  en  esta  casa,  es  na- 
tural de  Villacastin  ;  profesó  á  22  de  julio  75. 

Catalina  de  la  Concepción,  es  profesa  de  esta  casa,  y 
de  Ontiveros;  profesó  á  3  de  mayo  de  77. 

Constanza  de  los  Ángeles,  profesa  de  esta  casa,  es  na- 
tural de  Ledesma  ;  profesó  á  13  de  marzo  de  78. 

Teresa  de  San  Andiés,  profesa  de  esta  casa,  es  natu- 
ral de  Grasates  (tierra  de  Alba);  profesó  á  15  de  agos- 
to 78. 

Isabel  de  la  Cruz ,  profesa  de  esta  casa  y  natural  de 
Ciudad  Rodrigo;  profesó  á  8  de  diciembre  de  79. 

Novicias. 

Isabel  de  San  Josef,  novicia,  profesó  á  8  de  diciem- 
bre 82. 

Juana  de  San  Pedro,  novicia;  son  de  tierra  de  Alba. 

Freilas. 

María  de  San  Josef,  profesó  á  23  de  abril  de  73,  es 
del  coro ;  murió  á  26  de  setiembre  de  78. 

Catalina  Bauptista,  profesa  de  esta  casa,  es  de  Pie- 
drahita  ;  profesó  á  13  de  abril  de  73. 

María  de  San  Alberto ,  profesa  de  esta  casa  y  natural 
de  aquí;  profesó  á  19  de  abril  de  73. 

Ana  de  San  Hierónimo,  novicia,  es  de  Villacastin. 

SAN   JOSEF  DE  SALAMANCA. 

La  madre  priora,  Ana  de  la  Encarnación,  es  natural 
de  Ávila. 

La  madre  supriora  ,  Jerónima  de  Jesús  ,  natural  do 
Medina  de  Rioseco,  profesó  en  el  convento  de  Carmeli- 
tas de  Valladolid,  á  12  ó  13  del  mes  de  s".ptembre,  año 
de  1569. 

La  hermana  María  de  Cristo,  profesó  en  el  monestc- 
rio  de  Carmelitas  de  Medina  del  Campo,  l.°  de  noviem- 
bre de  1568 ;  es  natural  de  Toledo. 

La  hermana  María  de  San  Francisco,  profesó  en  esla 
casa  de  Salamanca;  lleváronla  luego  á  Alba,  año  de 
1570. 

La  Madre  Ana  de  Jesús,  profesó  en  pste  convento  en 
el  año  de  1571,  á  22  do  octubre,  dia  de  San  Hilarión; 
es  natural  de  Medina  del  Campo;  está  por  priora  en  el 
moneslcrio  de  San  Josel  del  Salvador,  en  Veas. 

La  hermana  Isnbel  de  los  Angeles,  profesó  un  dia 
antes  que  Ana  de  Jesús;  es  ya  difunta.  Difvnla. 

La  liermana  Juana  de  Jesús,  profesó  en  este  con- 
vento á  30  de  abril  de  1573 ;  es  natural  de  Sigüenza. 

La  madre  Isabel  de  Jesús,  profesó  año  de  1573,  en  el 
mes  de  junio,  dia  de  San  Elíseo,  de  nuestra  (irden;  está 
por  priora  en  Paiencia ;  es  natural  de  Segovia. 

La  hermana  María  de  San  Ángel ,  profesó  á  22  do 
octubre  año  de  1573  ;  es  de  IMasencia.  ,4 

La  hermana  María  dft  Jesús  ,  profesó  á  19  de  sep- 
tiembre de  1575  ;  es  de  Rioseco. 

La  hermana  Isabel  de  los  Reyes,  profesó  á  23  de  fe- 
brero de  1572;  es  de  Villacastin. 
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La  hermana  Guiomar  del  Sacraiiienio,  profesó  á  il 
de  enero  de  1572. 

El  mesmo  dia  profesó  la  madre  Hierónima  del  Espí- 
ritu Santo,  su  liermana,  que  está  por  priora  en  el  ino- 
nesterio  de  San  Josef  de  Malagon  ;  son  naturales  de 
Zamora. 

La  hermana  Hierónima  de  Jesús,  profesó  á  4  de  ene- 
ro del  año  de  1577;  es  de  Alba. 

La  madre  Beatriz  de  Jesús,  profesó  á  23  de  septiem- 
bre del  año  de  1577;  es  de  Zamora  ;  está  en  Falencia 
por  supriora. 

La  hermana  Ana  de  la  Madre  de  Dios ,  profesó  á  20 
de  febrero  de  1580;  es  de  Medina  de  Rioseco,  mas 
profesaron  en  esta  casa. 

La  hermana  Leonor  de  Jesús,  que  haya  gloria ,  que 
es  la  que  dejó  la  hacienda  arriba  dicha,  y  Catalina  de 
Santo  Domingo,  y  hiés  de  Jesús,  que  esté  en  gloria. 
Difunta.  Las  dichas  son  del  coro  y  de  velo. 

Freilas. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo ,  que  está  en 
este  convento,  profesó  en  Alba. 

La  hermana  Isabel  de  la  Cruz,  profesó  á  2o  de  abril 
de  1574 ;  es  de  Valladolid. 

La  hermana  Juana  de  San  Josef,  profesó  á  25  do 
abril  de  1574;  es  natural  de  Vi/xaya. 

La  hermana  María  de  los  Santos ,  profesó  á  30  de 
septiembre  de  1572  ;  es  natural  de  Narros  del  Castillo, 

SAN  JOSEF  DE  SEGOVIA. 

La  madre  Isabel  de  Santo  Domingo,  priora,  es  hija 
del  monesterio  de  San  Josef  de  Ávila. 

Las  liermanas  que  han  hecho  profesión  en  esta  casa, 
son  las  siguientes  : 

La  hermana  Ana  de  la  Encarnación,  hizo  profesión 
año  de  1574,  dia  de  San  Simón  y  Judas;  era  de  tierra 
de  Navarra,  y  está  en  el  monesterio  de  la  Orden  de 
Caravaca;  vino  aquí  con  las  demás  que  vinieron  de  Pas- 
trana  que  son  las  que  hay  ahora.  ♦ 

Beatriz  del  Sacramento,  que  es  aquí  ahora  supriora, 
profesó  año  70,  julio  12. 

La  hermana  Catalina  de  la  Concepción ,  profesó  á 
21  de  noviembre,  año  570. 

La  hermana  María  de  la  Visitación  ,  profesó  á  21 
de  noviembre,  año  571. 

La  hermana  María  de  San  Josef,  profesó  á  16  de  ju- 
lio, año  1573. 

Las  demás  que  han  hecho  profesión  en  esta  casa  son  : 

La  hermana  Juana  Bauptisla,  natural  de  Salamanca, 
hízola  año  de  1575,  dia  de  San  Juan  Bauplista. 

Las  hermanas  Ana  de  Jesús  y  María  de  la  Encarna- 
ción la  hicieron  año  de  1575  ,  á  2  de  julio ;  son  natu- 
rales de  Segovia. 

La  hermana  Mariana  de  la  Cruz,  hizo  profesión  año 
de  1575  ,  á  2S  de  agosto;  natural  de  Segovia. 

La  hermana  Beatriz  del  Espíritu  Santo,  hizo  profe- 
siorf^el  mesmo  año,  á  9  de  octubre,  natural  de  Casa- 
ri.bios. 

La  hermana  Francisca  de  la  Encarnación ,  es  natural 
do  Segovia;  hizo  profesión  año  de  1675,  segundo  dia 
de  Pascua  de  Navidad. 


La  hermana  Jerónima  de  los  Ángeles ,  que  esté  en 
gloria,  natural  de  Segovia,  hizo  profesión  año  de  1576, 
primero  dia  de  marzo  ;  llevóla  nuestro  Señor  á  16  de 
septiembre  año  de  1 579. 

La  hermana  Isabel  de  Cristo ,  hizo  profesión  año  de 
1577,  á  23  de  junio;  es  natural  de  Segovia. 

La  hermana  Jerónima  de  la  Madre  de  Dios,  es  natu- 
ral de  Segovia;  hizo  profesión  año  de  1579;  en  su  pro- 
fesión se  pone  año  de  1578  ,  á  18  del  mes  de  marzo. 

La  hermana  Inés  de  Jesús,  natural  de  Segovia,  hizo 
profesión  año  de  1580 ,  á  3  de  octubre. 

Las  dichas  son  de  coro  y  velo. 

Freilas. 

La  hermana 

La  hermana 

Novicias  freilas. 

La  hermana 

La  hermana 

Y  otra  hermana  lega,  que  se  murió  por  Todos  San- 
tos, año  de  1580. 

SAN  JOSEF  DEL  SAI.VADOK  DE  VEAS. 

A  11  dias  del  mes  de  septiembre  de  1576  años, 
profesaron  en  este  convento  las  hermanas  Catalina  de 
Jesús  y  María  de  Jesús  y  Isabel  de  Jesús ,  naturales  de 
aquí. 

A  cuatro  dias  del  mes  de  diciembre  de  1576  años, 
profesaron  en  este  convento  dos  hermanas  legas:  Ma- 
ría de  la  Concepción,  natural  de  Almodóvar  del  Cam- 
po, y  Catalina  de  San  Alberto ;  es  de  Jaén. 

A  i3  días  del  mes  de  mayo  de  1577,  profesó  en  osle 
convento  la  hermana  Lucía  de  San  Josef,  natural  de 
Víllarubia. 

A  6  dias  de  agosto  de  1577  años,  profesó  en  este 
convento  la  hermana  Magdalena  del  Espíritu  Santo, 
natural  de  Belmente. 

A  diez  y  ocho  de  noviembre  de  1677  años,  hizo  pro- 
fesión la  hermana  Luisa  del  Salvador;  es  de  aquí. 

A  seis  dias  de  enero  de  1578  años,  profesó  en  este 
convento  la  hermana  Leonor  Bauptista,  natural  de  la 
ciudad  de  Alcarraz. 

A  21  dias  de  enero  de  1579  años,  profesó  en  este 
convento  la  hermana  Francisca  de  la  Madre  de  Dios; 
de  aquí. 

A  19  dias  de  abril  de  1589  años,  cumplió  su  novi- 
ciado y  quedó  profesa  en  este  convento  la  hermana  Isa- 
bel de  los  Ángeles:  no  se  le  ha  dado  el  velo:  es  natural 
de  Valdepeñas. 

A  14  de  septiembre  de  1580  años,  profesó  en  este 
convento,  para  lega,  la  hermana  Catalina  de  la  Cruz; 
es  natural  de  Ubcda  (freila). 

SAIS  JOSEF  DE  SEVIILA. 

La  hermana  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  natural  de 
Triana,  há  seis  años  que  profesó. 

La  hermana  Bernarda  de  San  Josef,  de  Triana ,  há 
cuatro  años  que  profesó.  Difunta. 

La  hermana  Leonor  de  San  Angelo ,  de  Triana,  há 
cinco  años  que  es  monja, 
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La  hermana  Mariana  de  los  Santos,  natural  de  Sevi- 
Til!a,  cuatro  años  de  religión. 

La  hermana  Blanca  de  Jesús ,  de  Portugal ,  cuatro 
años  de  religión. 

La  madre  Hierónima  de  la  Madre  de  Dios,  de  Sevilla, 
tiene  cuatro  años  de  religión. 

La  hermana  María  de  Jesús,  de  Sevilla,  tiene  tres 
años  y  medio  de  religión. 

La  hermana  Inés  de  San  Elíseo ,  de  Sevilla ,  tiene 
tres  años  de  religión. 

La  hermana  María  de  San  Pablo ,  de  Sevilla ,  tiene 
tres  años  de  religión. 

Las  fundadoras. 

La  madre  María  de  San  Josef ,  priora,  profesó  en 
Malagon;  es  de  Toledo  (1) ;  tiene  once  años  de  religión. 

La  madre  Leonor  de  San  Gabriel,  es  subpriora;  pro- 
fesó en  Malagon;  es  de  Ciudad  Real;  tiene  once  años  de 
religión. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo ,  de  Toledo, 
profesó  en  Medina  del  Campo ;  tiene  trece  años  de  re- 
ligión. 

La  hermana  Isabel  de  San  Francisco,  de  Villacastin, 
tiene  ocho  años  de  religión. 

La  madre  María  del  Espíritu  Santo,  profesó  en  Ma- 
lagon, há  nueve  años  :  há  cuatro  que  murió.  Difunta. 

Freilas. 

La  hermana  Margarita  de  la  Concepción,  de  Sevilla, 
tiene  seis  años  de  religión. 

La  hermana  Ana  de  San  Alberto ,  de  Triana ,  tiene 
seis  años  de  religión. 

La  hermana  Juana  de  la  Cruz,  de  Triana,  tiene  cinco 
años  de  religión. 

La  hermana  Juana  do  San  Bernardo,  de  Sevilla ,  tie- 
ne cuairo  años  de  religión. 

La  hermana  Arcángela  de  San  Miguel,  de  Ombrete, 
tiene  tres  años  de  religión. 

La  hermana  María  de  la  Cruz,  do  Sevilla ,  tiene  dos 
años  de  religión. 

SAN  JOSEF  DE  CARAYACA. 

Francisca  de  la  Cruz,  profesó  á  27  del  mes  de  octu- 
bre del  año  de  lo77. 
Francisca  de  San  Josef,  profesó  á  27  de  octubre  de 

1577  años. 

Francisca  de  la  Madre  de  Dios,  profesó  á  \.°  de  ju- 
nio, año  de  1578.  Estas  tres  son  las  fundadoras. 
Inés  de  Jesús ,  profesó  á  10  de  noviembre  año  de 

Úrsula  de  San  Angelo,  profesó  á  10  dias  de  noviem- 
bre de  1577  años. 

Mari;i  dul  Sacramento,  á  18  de  noviembre,  de  1577 
jños. 

Florencia  de  los  Angeles,  profesó  á  9  de  marzo  de 

1578  años. 

Inés  de  San  Alberto  ,  profesó  á  2C  de  mayo  de  1578 
años. 


(1)  En  su  profesión  de  Malagon  (página  3fiS)  dice  que  es  de 
A-^agon ;  pero  como  e sLi  lisia  era  redactada  por  til j  misma ,  debe 
diii.->ele  nia<  rrcdilo. 
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María  de  San  r*aOlo,  profesó  á  10  de  agosto  de  1570 
anos ;  todas  naturales  de  Caravaca. 

Freilas. 

María  de  San  Francisco ,  profesó  á  9  de  marzo  de 
1578  años. 

Juana  de  Santo  Domingo,  profesó  á  9  de  1578  años  (2). 

Francisca  de  la  Concepción  ,  profesó  á  20  de  enero 
de  1580  años. 

Estas  también  son  naturales  de  Caravaca. 

SAN  JOSEF  DE   VILLANUEVA  DE  LA  JAp.A. 

(No  dicen  mas.) 

SAN  JOSEF  DE   PALENCIA 

La  madre  Teresa  de  Jesüs,  fundadora  (3). 

La  madre  Inés  de  Jesús. 

La  hermana  Ana  de  San  Bartolomé. 

La  madre  Isabel  de  Jesús,  priora,  hizo  profesión  en 
Salamanca,  año  de  1573,  á  4  de  junio,  día  de  San  Elí- 
seo, de  nuestra  Ói-den ;  es  natural  de  Sogcvia. 

La  madre  supriora  Beatriz  de  Jesús ,  hizo  profesión 
en  Salamanca,  año  de  1577,  en  el  mes  de  septiembre, 
el  día  de  San  Mateo  ;  es  natural  de  Zamora  la  dicha 
madre  supriora. 

La  hermana  María  de  San  Bernardo,  hizo  profesión 
en  el  monesterio  de  Pastrana,  año  de  1570  ,  á  21  de 
noviembre,  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación; 
es  de  Villavicíosa  de  Portugal. 

La  hermana  Catalina  de  Jesús ,  hizo  profesión  en  el 
monesterio  de  Valladodid ,  año  de  1572,diade  Santa 
Lucía ;  es  natural  de  Vizcaya.  (En  el  libro  de  profesio- 
nes de  Valladolid  se  dice  no  profesó  para  aquella  cusa, 
sino  para  donde  la  Santa  la  llevase.) 

La  hermana  Catalina  del  Espíritu  Santo,  profesó  en 
el  monesterio  de  San  Josef,  de  Ávila,  año  de  1575,  á 
22  de  mayo;  es  natural  de  Ávila. 

La  hermana  Juana  de  San  Francisco,  hizo  profesión 
en  61  monesterio  de  Valladolid,  año  de  1578,  el  pos- 
trero de  noviembre;  es  natural  de  Benaventc. 

MAS  NOTICIAS   DE   SAN   JOSEF   DE   ÁVILA. 

En  el  libro  de  las  profesiones  de  Ávila  consta  haber 
profesado  Ursola  de  los  Santos ,  Antonia  del  Espirítu 
Santo  y  María  Bauptista,  á  21  de  octubre  de  1502. 

Ursola  de  los  Santos,  murió  año  de  72 ,  á  19  de  fe- 
brero, de  53  de  edad. 

A  22  de  abril  de  65 ,  profesó  María  de  la  Cruz,  y  Ma- 
ría de  San  Jerónimo;  á  21  de  octubre  de  C5,  Isabel  de 
Santo  Domingo. 

A  2  de  julio  de  66,  María  de  San  JoseL 

A  28  de  junio  de  08,  Ana  de  Jesús. 

A  22  de  julio  de  68,  María  de  Cristo. 

A  15  de  agosto  de  08,  Petronila  Bauptista. 

A  2  de  junio  de  70,  Isabel  BauplibJ.a.  ^ 

A  15  de  agosto  de  71 ,  Ana  de  San  Pedro. 


(2)  No  dice  roas. 

(3i  Estaba  allí  Santa  Tercsa  cuando  se  verificó  el  Capitulo  de 
Alcalá,  cuuio  ella  iiiisiii.i  lu  ilici:  en  el  libio  de  l.ns  ruiiJínioiií's, 
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A  45  de  agosto  de  72,  la  venerable  Ana  de. San  Bar- 
tolomé. 

A  29  de  setiembre  de  73,  María  Bauptisla,  freila. 

A  9  de  enero  de  76,  Mariana  de  Jesús. 

A  21  de  agosto  de  8d ,  Ana  de  San  Francisco,  lega. 

A  28  de  noviembre  de  8i ,  Ana  de  los  Ángeles,  hija 
de  la  Flamenca. 

A  5  de  noviembre  de  82 ,  Teresa  de  Jesús ,  sobrina 
de  la  Santa. 

A  21  de  octubre  de  62 ,  Isabel  de  San  Pablo ,  murió 
año  de  82 ,  á  4  de  febrero. 

De  el  libro  de  las  elecciones  del  mismo  convento, 
consta  que  el  lunes  10  de  setiembre  de  81 ,  fué  electa 
nuestra  santa  Madre  priora  de  aquella  casa  ,  con  casi 
todos  los  votos;  está  firmada  la  elección  de  la  Santa  y 
de  nuestro  padre  Gracian. 

Miércoles  3  de  noviembre  de  82  fué  electa  priora 
María  de  San  Jerónimo ;  firmó  la  elección  nuestro  pa- 
dre Antonio  de  Jesús,  como  vicario  provincial. 

Del  libro  de  Becerro  de  aquel  convento ,  consta  se 
descalzó  nuestra  santa  Madre,  á  3  de  julio  de  63. 

Por  una  patente  original,  que  se  halla  en  aquel  con- 
vento de  fray  Ángel  de  Salazar,  fecha  en  Ávila  á  22  de 
agosto  de  563 ,  se  da  licencia  á  doña  Teresa  Ahumada, 
Maria  Ordoñez,  Ana  Gómez  y  doña  María  de  Cepeda, 
para  perseverar  en  el  monasterio  de  San  Josef. 

Por  un  breve  original  de  el  nuncio ,  dado  en  los 
12  de  las  Calendas  de  setiembre  de  564,  se  da  licen- 
cia á  la  Santa  para  perservar  en  aquel  convento.  Guár- 
dase el  original  en  aquella  casa. 

Mariana  de  Jesús ,  hija  de  Antonio  Gaitan ,  profesó 
en  Alba  á  13  de  diciembre  de  585. 


PROFESIONES   DE    LAS    RELIGIOSAS   DE  TOLEDO,  SACADAS 
DEL  MISMO   LIBRO  GRICmAL. 

A  15  de  noviembre  de  1570,  Ana  de  la  Madre  de 
Dios,  en  el  siglo  de  Palma,  hija  de  Pero  González  de  las 
Puentas  y  María  Alvarez,  naturales  de  Toledo;  murió 
en  Cuerva. 

En  26  de  enero  de  1571  ,  María  de  San  Angelo ,  en 
el  siglo  Ortega,  hija  de  Isabel  Ordoñez  Ortega  y  Juan 
Ordoñez  ,  naturales  de  Ávila ;  murió  en  Sabiote ,  de 
edad  de  63  años,  y  23  de  hábito. 

En  26  de  enero  de  71,  Yomar  de  Jesús,  en  el  siglo 
Bazquez,  hija  de  Juan  Bazquez  de  Toledo  y  Teresa 
Alvarez,  naturales  de  Toledo ;  murió  en  Valencia. 

En  23  de  marzo  de  71,  Petronila  de  San  Andrés,  en 
el  siglo  de  la  Águila,  hija  de  Juan  de  Robles  y  doña  Men- 
cía  de  la  Águila ,  vecinos  de  Toledo ;  murió  en  Toledo. 

En  24  de  marzo  de  71 ,  Francisca  de  San  Alberto, 
en  el  siglo  Gutiérrez,  hija  de  Pedro  de  Rosas  y  Fran- 
cisca Gutiérrez,  vecinos  de  Toledo ;  murió  en  Sabiote. 

En  15  de  abríl  de  71,  Bríanda  de  San  Josef,  en  el  si- 
glo Mendoza,  hija  de  Bernardo  Temiño  y  doña  Leonor 
de  Mendoza,  naturales  de  Villafría,  en  tierra  de  Bur- 
gos ;  muríó  en  Toledo. 

En  15  de  julio  de  71,  Juana  del  Espíritu  Santo,  en 
el  siglo  Hurtado,  hija  de  Diego  de  San  Pedro  de  Palma 
y  Catalina  Hurtado,  vecinos  de  Toledo;  myrió  en  To- 
ledo. 


En  15  de  julio  de  71 ,  Juana  de  la  Cruz,  lega,  en  el 
siglo  se  llamaba  del  mismo  modo,  hija  de  Andrés  Alon- 
so y  Catalina  Diaz,  vecinos  de  Camarena  en  tierra  de 
Toledo;  murió  en  Toledo. 

En  24  de  junio  de  74,  Isabel  Bautista,  lega,  en  el  si- 
glo Flores ,  hija  de  Alonso  Flores  y  de  Juana  Martínez, 
vecinos  de  Camarena;  murió  en  Toledo. 

En  15  de  julio  de  71,  Isabel  de  San  Jerónimo,  freila, 
en  el  siglo  del  mismo  nombre ,  hija  de  Juan  Rodríguez 
y  Catalina  Hoz,  vecino^  de  la  Hadrada;  murió  en  Cuer- 
va, de  70  años  de  edad  y  40  de  hábito. 

En  15  de  julio  de  71 ,  Catalina  de  los  Ángeles,  freila, 
en  el  siglo  del  mismo  nombre ,  hija  de  Fabián  García 
de  Santaren  y  Catalina  López  ,  vecinos  de  Casarubios 
del  Monte;  murió  en  Cuerva. 

En  14  de  agosto  de  71,  Beatriz  de  San  Miguel,  en  el 
siglo  de  Andrada ,  hija  de  Pero  Sánchez  de  Andrada  y 
María  de  la  Torre,  vecinos  de  Toledo;  murió  en  Grana- 
da, de  77  años  de  edad  y  55  de  hábito. 

En  7  de  septiembre  de  71,  María  de  los  Mártires,  en 
el  siglo  Hurtado,  hija  de  Diego  Hurtado  y  Beatriz  de  la 
la  Fuente,  vecinos  de  Toledo;  murió  en  Valencia,  de  69 
años  de  edad  y  51  de  hábito. 

En  9  de  febrero  de  72,  renunció  la  mitigación  la  ma- 
dre priora  Ana  de  los  Ángeles,  era  profesa  de  la  Encar- 
nación, y  natural  de  Ávila,  en  el  siglo  se  llamaba  Ordo- 
ñez, y  sus  padres  Diego  Ordoñez  y  Ana  Gómez,  natu- 
rales de  Ávila;  murió  en  Cuerva. 

María  del  Nacimiento,  en  el  siglo  Ortiz,  hija  de  Cris- 
tóbal Ortiz  y  Inés  de  la  Fuente ,  naturales  de  Toledo, 
á  18  de  marzo  de  72;  murió  en  Consuegra. 

En  14  de  mayo  de  72,  Leonor  de  Jesús,  en  el  siglo 
de  Jardín  ,  hija  de  Jerónimo  Jardín  y  Juana  Vázquez, 
vecinos  de  Toledo ;  murió  en  Veas,  de  78  años  de  edad 
y  50  de  hábito. 

En  2  de  noviembre  de  72,  Catalina  de  San  Miguel, 
freila,  en  el  siglo  de  Ávila;  murió  en  Toledo. 

En  10  de  octubre  de  72,  Francisca  de  San  Eiiseo, 
en  el  siglo  Andrada,  hija  de  Pero  Sánchez  de  Andrada 
y  María  de  la  Torre,  vecinos  de  Toledo;  murió  en  Veas, 

En  21  de  noviembre  de  74,  Isabel  de  San  Francisco, 
en  el  siglo  de  Vega,  natural  de  Villacastin.  (No  dice 
mas.)  Murió  en  Alba. 

En  24  de  agosto  de  77,  Teresa  de  la  Concepción,  en 
el  siglo  Inés  Alvarez ,  hija  de  Andrés  Serrano  y  Anto- 
nia Díaz,  naturales  de  Batres;  es  lega ;  murió  en  Tole- 
do, año  1625,  á  27  de  febrero. 

En  8  de  septiembre  de  1578,  la  venerable  madre 
María  de  Jesús,  en  el  siglo  Rivas,  hija  de  Antón  Pérez 
de  Rivas  y  de  Elvira  Martínez ,  naturales  de  Molina; 
murió  en  Toledo  á  13  de  septiembre  de  1640. 

En  7  de  agosto  de  79,  Costanza  de  la  Cruz,  en  el  si- 
glo Garcés ,  hija  de  Miguel  Carees  y  María  Bernal ,  ve- 
cinos de  Molina;  murió  en  la  Jara,  de  60  años  de 
edad. 

En  10  de  abril  de  80,  Inés  de  la  Encarnación,  en  el 
siglo  Vázquez ,  hija  del  licenciado  Antonio  de  León  y 
doña  Ana  Ossorio,  vecinos  de  Madrid ;  murió  en  Toledo 
año  de  1635,  de  55  años  de  hábito. 

La  inmediata  profesó  á  5  de  abril  de  1584;  se  Ilíuna-»» 
ba  María  de  San  Gabriel. 

24 
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En  30  de  septiembre  de  84 ,  Isabel  de  Jesús,  en  el 
siglo  de  Antisco,  hija  del  secretario  Diego  Gracian  y 
de  doña  Juana  de  Antisco,  vecinos  de  Madrid  ;  murió 
en  Cuerva  año  de  1640,  de  71  de  edad  y  61  de  há- 
bito. 

Dia  de  San  Jerónimo  de  84,  Leonor  de  la  Madre  de 
Dios,  en  el  siglo  de  Moneada,  hija  del  jurado  Sancho 
de  Moneada  y  de  doña  Maior  de  Herrera ,  vecinos  de 
Toledo;  murió  en  Toledo  de  edad  de  85,  año  de  1640; 
fué  muy  santa ,  y  la  vio  la  venerable  Maria  de  Jesús 
volar  al  cielo  en  forma  de  una  paloma  blanca. 

PROFESIONES  DE  LAS  RELIGIOSAS    DE   MAI.AGON ,  TOMADAS 
DEL  LIBRO   DE  AQUEL  CONVENTO. 

A  14  de  septiembre  de  570,  renunció  la  mitigación 
María  Magdalena,  en  el  siglo  Texada,  hija  de  Francis- 
co de  Texada  y  de  Inés  Cardeñosa,  naturales  de  Ávila. 
Yino  de  la  Encarnación. 

A  27  de  octubre  de  569,  la  renunció  también  Isabel 
de  Jesús ,  en  el  siglo  Gutiérrez,  hija  de  Nicolás  Gutiér- 
rez y  Ana  de  la  Fuente,  naturales  de  Salamanca. 

Por  la  Ascensión  de  568,  profesó  Ana  de  Jesús,  en  el 
siglo  Contreras ,  hija  de  Lorenzo  Leonés  y  Maria  Gon- 
zález ,  naturales  de  Colmenar  Viejo ;  su  padre  vizcaino. 

A  principios  de  Cuaresma  de  569,  Ana  de  San  Alber- 
to, en  el  siglo  Salcedo ,  sus  padres  Alonso  Ávila  y  Ana 
i!e  Salcedo,  naturales  de  Malagon. 

A  1 .°  de  septiembre  de  569,  Juana  Bautista,  hija  de 
Alonso  Carrion  y  María  de  Baena ,  naturales  de  Tole- 
do. Llámase  la  profesa  en  el  siglo  del  mismo  modo. 

Por  la  Trinidad  de  570,  Leonor  de  San  Gabriel,  en 
el  siglo  Mena,  hija  de  Francisco  de  Mena  y  Juana  Ruiz, 
naturales  de  Ciudad  Real. 

Por  el  mismo  tiempo  María  de  San  Josef ,  en  el  siglo 
Salazar,  hija  de  Pedro  de  Velasco  y  María  de  Salazar; 
era  natural  de  Aragón. 

Por  diciembre  de  70,  María  de  Espíritu  Santo,  en  el 
siglo  Pavía ,  hija  del  doctor  Cordovés  y  doña  María  de 
Pavía,  naturales  de  Tembleque. 

A  30  de  septiembre  de  57 1^  Juana  de  San  Jerónimo, 
en  el  siglo  Ramírez,  hija  de  Pero  Sánchez  y  Isabel  Ra- 
mírez; era  natural  de  Sevilla. 

A  principio  de  Cuaresma  de  569 ,  Ginesa  de  la  Con- 
cepción, lega,  en  el  siglo  hija  de  Alonso  de  Guevara  y 
de  Beatriz  Juárez,  naturales  de  Toledo. 

Por  Cuaresma  de  569,  Inés  Evangelista,  en  el  siglo 
Yega,  natural  de  Medina  del  Campo.  (No  dice  mas.) 

A  8  de  septiembre  de  569  ,  María  de  las  Yírgenes, 
f-n  el  siglo  Torre,  natural  de  Alcalá,  hija  de  Juan  de  la 
Torre  y  Juana  Yazqucz  ;  era  freila. 

A  29  de  septiembre  de  570 ,  Ana  de  San  Miguel, 
If'ga,  en  el  siglo  Gutiérrez,  natural  de  Malagon,  hija  do 
Pero  Gutiérrez  y  de  Ana  García. 

Por  marzo  de  572,  Francisca  de  la  Madre  de  Dios, 
lega, en  el  siglo  Gutiérrez,  hija  de  Diego  Gutiérrez  y 
Francisca  Sánchez,  naturales  de  Malagon. 

A  28  de  septiembre  de  73  ,  Elvira  de  San  Angelo, 
natural  de  Daimifl,  en  o]  siglo  Ho-rnandez,  hija  de  Fran- 
cisco Sánchez  y  Catalina  González. 

A  11  de  junio  de  75,  Ana  de  los  Angeles,  natural  de 


\  iilarubia,  en  el  siglo  Yillanueva,  hija  de  Alonso  Villa- 
nueva  y  Giiiomar  González. 

Dia  (ie  la  Trinidad  de  576,  Catalina  de  San  Cirilo,  en 
el  siglo  Martínez,  hija  de  Francisco  Martínez  y  Marina 
López,  naturales  de  Yillarrubia. 

A  1 3  de  noviembre  de  575,  Catalina  de  la  Resurrec- 
ción, freila,  en  el  siglo  Gutiérrez,  bija  de  Diego  Gutiér- 
rez y  Francisca  Sánchez,  naturales  de  Malagon. 

A  4."  de  mayo  de  578 ,  Isabel  de  la  Ascensión,  en  el 
siglo  Yillanueva ,  hija  de  Alonso  Yillanueva  y  Guiomar 
González,  vecinos  de  Yillarrubia. 

El  mismo  dia  Mariana  del  Espíritu  Santo,  en  el  siglo 
Temiño,  natural  de  Burgos,  hija  de  Bernal  de  Temiño 
y  de  doña  Leonor  de  Mendoza. 

El  mismo  día,  Ana  de  San  Agustín,  natural  de  Due- 
ñas, en  el  siglo  Pedruxa,  hija  de  Juan  de  Pedruxa  y 
de  Magdalena  Pérez,  vecinos  de  Dueñas. 

A  28  de  septiembre  de  578  ,  Marcela  de  San  Josef, 
en  el  siglo  Ochoa,  hija  de  Juan  Fernandez  y  de  María 
Ochoa  de  Cárnica,  vecinos  de  la  villa  de  Lillo. 

A  2  de  abril  de  561 ,  María  de  San  Jerónimo ,  en  el 
siglo  de  la  Torre,  hija  de  Juan  de  la  Torre  y  de  María 
López,  vecinos  de  Malagon. 

A  30  de  julio  de  581 ,  Jerónima  de  San  Pedro,  en  el 
siglo  Morilla,  hija  de  Gonzalo  López  y  Mari  López ,  ve- 
cinos de  Carrion. 

La  profesión  siguiente  de  Luisa  de  San  Gregorio,  se 
hizo  ya  á  22  de  mayo  de  583. 

A  10  de  febrero  de  593,  Brianda  de  San  Josef,  hija  del 
licenciado  Antonio  Sánchez  de  Molina  y  de  doña  Cata- 
lina, vecinos  de  Malagon.  Es  la  37  profesa;  murió  año 
1659,  á  7  de  marzo. 

Las  primeras  24  profesiones  aquí  puestas ,  las  firmó 
todas  nuestro  padre  Gracian,  como  provincial;  de  lo  que 
se  infiere  las  escribió  su  reverencia  todas  cuando  lo  era, 
pues  están  de  su  letra,  y  quiso  con  su  lirma  darlas  au- 
toridad, á  lo  que  se  vio  necesitado  por  no  haberlas  fir- 
mado muchas  de  las  profesas,  que  estaban  ausentes  ó 
difuntas.  De  aquí  se  puede  colegir  que  las  de  Toledo  y 
otras  que  se  ven  de  su  letra ,  por  ventura  las  escribió 
en  el  mismo  tiempo  de  su  provincialato ,  recogiendo  en 
un  libro  las  que  las  religiosas. tendrían  separadas  y  de 
por  sí.  Y  sí  no  firmó  en  otras  fué  porque  estando  las 
profesas  presentes  las  firmaron  por  sí  mismas. 

NÚMERO  14. 

Lista  de  los  conventos  de  Carmelitas  Descalzos  y  Descalra»  de 
la  Congregación  de  San  José,  en  España,  i  Unes  del  siglo  pa- 
sado (1). 

PROVINCIA    DE    SAPI    ELIAS. 

Conventos  de  religiosos. 
Pueblos  donde  están.  Advocaciones. 


Alba San  Juan  de  la  Cruz. 

Avila Santa  Teresa  de  Jesús. 

Duruelo Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

La  Bañeza Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Medina  del  Campo  .    .     .  Corpus  Chrísti. 

(1)  C/ipiase  esta  lista  de  la  que  se  publicii  en  el  Teatro  univif'' 
$a¡  de  Eupana  *for  Garma,  tomo  ii ,  página  314. 
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Pueblos  donde  están. 


Advocaciones. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

San  José. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

San  Elias. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Ntra.  Sra.  de  la  Encarnación. 

Ntra.  Sra.  del  Consuelo. 


Hontiberos. 

Padrón.    . 

Palencia.  . 

Rioseco.    . 

Salamanca. 

Segovia.  . 

Toro.  .    . 

Valladolid . 

Desierto  de  las  Batuecas.  .  San  José. 

Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Alba La  Encarnación. 

Avila San  José. 

Medina  del  Campo.  .    .    .  San  José. 

Palencia San  José. 

Peñaranda  de  Bracamonte.  La  Encarnación. 

Rioseco San  José 

Salamanca. San  José 

Segovia San  José. 

Toro San  José. 

Valladolid La  Concepción. 

Convento  de  religiosas  al  ordinario. 
Plasencia Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

PROVINCIA   DEL   ESPÍRITU  SANTO. 

Conventos  de  religiosos. 

Alcalá  de  Henares.  .    .    .  San  Cirilo  Constantinopoli- 

tano. 

Almodóvar Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Budia La  Concepción. 

Ciudad  Real San  Angelo. 

Cogolludo Ntra.  Sra.  del  Carmen 

Guadalajara La  Epifanía. 

Madrid San  Hermenegildo. 

Ocaña San  Alberto. 

Pastrana San  Pedro. 

Talavera La  Descensión  de  Nuestro 

Señor. 

Toledo El  Espíritu  Santo. 

Desiertos  de  Bolarque.    .  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Conventos  de  religiosos  á  la  provincia. 

Alcalá  de  Henares.  .    .    .  Corpus  Christi. 

Ciudad  Real San  Antonio. 

Consuegra San  José. 

Cuerva San  Antonio. 

Guadalajara San  José. 

Loeches San  Ignacio  mártir. 

Madrid Santa  Ana. 

ídem Santa  Teresa. 

Malagon San  José. 

Ocaña San  José. 

Talavera San  José. 

Toledo San  José. 

Yepes San  José. 

Conventos  de  religiosas  al  ordinario. 
Alcalá  de  Henares.  .    .    .  La  Concepción. 
Bobadilla .,,,,.  La  Encarnación, 


Pueblos  donde  eslán. 


Advocaciones. 


Guadalajara. 
Madrid.    . 


Ntra.  Sra.  del  Carmen. 
La  Natividad  de  Ntro.  Señor. 


PROVINCIA   DE  SAN   ANGELO. 

Conventos  de  religiosos. 

Alcaudete La  Encarnación. 

Antequera Ntra.  Sra.  de  Belén. 

Baeza San  Basilio. 

Benamejí Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

Gausin La  Santa  Vera-Cruz. 

Granada San  Cosme  y  San  Damián. 

Jaén San  José. 

La  Mancha  Real.    ...  La  Concepción. 

La  Peñuela San  Juan  de  la  Cruz. 

Málaga San  Andrés. 

Übeda San  Miguel. 

Velez-Málaga San  José. 

Desierto  de  Junquera.  .    .  Ntra.  Sra.  de  las  Nieves. 

Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Antequera San  José. 

Baeza La  Encarnación. 

Granada San  José. 

Jaén Santa  Teresa. 

Málaga. San  José. 

Sabiote San  José. 

Cbeda La  Concepción. 

Veas San  José. 

Velez-Málaga.    ^    .    ,    .  Jesús,  María  y  José. 

PROVINCIA    DE    SAN    JOSÉ, 

Conventos  de  religiosos. 

Balaguer Santa  Teresa. 

Barcelona San  José. 

Barcelona Ntra.  Sra.  de  Gracia, 

Gerona San  José. 

La  Selva San  Rafael. 

Lérida San  José. 

Mataró San  José. 

Reus San  Juan  Bautista. 

Tarragona San  Lorenzo  mártir. 

Tortosa Ntra.  Sra.  del  Milagro. 

Vich.  ...         ...  San  Jerónimo. 

Desierto  del  Cardón.    .    .  San  Hilario. 

Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Barcelona La  Concepción. 

Lérida San  Anastasio. 

Mataró La  Concepción, 

Reus La  Concepción. 

Tarragona San  José  y  Santa  Ana. 

Convenio  de  religiosas  al  ordinario. 
Vich .  Jesús,  María  y  José. 

PROVINCIA    DE    SANTA    TERESA. 

Conventos  de  religiosos. 

Doltaña El  Espíritu  Santo. 

Calatayud.    .....  Sao  Josó. 
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Pueblos  donde  están. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Advocaciones.  Pueblos  donde  están. 


Engra San  José. 

Huesca San  Alberto. 

Nules La  Familia  Sacra 

Sos Ntra.  Sra.de  Valentuniana. 

Tamarite Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Tarazona Santa  Teresa. 

Teruel San  José. 

Torre San  Elias. 

Valencia San  Felipe. 

Zaragoza San  José. 

Desierto  de  las  Palmas.    .  Santa  Teresa. 

Convenios  de  religosas  á  la  provincia. 

Calatayud San  Alberto. 

Huesca Santa  Teresa. 

Tarazona Santa  Ana. 

Valencia San  José. 

Zaragoza San  José. 

Conventos  de  religiosas  al  ordinario. 


Candiel.  .    .     . 

.    .     .  Santa  Teresa. 

Maluenda.    .    . 

,    .    .  San  José. 

Nules.     .     .    . 

.    .    .  San  Joaquín  y  Santa  Ana 

Palma.     .     .     . 

.    .    .  Santa  Teresa. 

Tarazona .     .    . 

.    .    .  San  Joaquín. 

Teruel.    .    .     . 

.    .    .  San  José  y  Santa  Teresa. 

Valencia.  .    .    . 

.    .     .  Corpus  Christi. 

Zaragoza .     .    . 

.    .    .  Santa  Teresa. 

PROVINCIA  DE  SAN  JUAN   BAUTISTA. 

Conventos  de  religiosos. 

Aguilar Ntra,  Sra.  del  Carmen. 

Andújar Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Bujalance Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Carmona San  José. 

Conil San  Miguel. 

Córdoba San  José. 

Écija La  Concepción. 

Espejo La  Concepción. 

Guadalcázar Ntra.  Sra.  de  la  Caridad. 

Lucena San  José. 


Montero 

Paterna 

Pi'enle  de  Zuazo.    .     . 
San  Lúoar  de  Barrameda 
San  Lúcar  la  Mayor.    . 

Sevilla 

ídem .  El  Ángel  Custodio 

Desierto  del  Cuervo.    .    .  San  José. 


San  Juan  de  la  Cruz. 

Ntra.  Sra.  de  las  Virtudes. 

San  Joaquín. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Santa  Teresa. 

Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 


Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Aguilar San  José. 

Biijnlancc Santa  Teresa. 

Córdoba Santa  Ana. 

Écija San  José. 

Lucena San  José. 

San  Lúcar  de  Barrameda.  Santa  Teresa. 
San  Lúcar  la  Mayor.     .     .  San  José. 
Sevilla San  José. 


Advocaciones. 


Conventos  de  religiosas  al  ordinario. 

Badajoz.   ......  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles. 

Talayera  la  Real.    .    .    .  La  Concepción. 

Zafra Santa  Teresa. 

Al  prior  de  San  Marcos  de  León ,  Orden  de  Santiago. 
Fuente  de  Cantos.  .    .    .  Jesús  María. 

PROVINCIA    DE    SAN    JOAQUÍN. 

Conventos  de  religiosos. 


Burgo  de  Osraa 

Burgos 

Calahorra 

Corel  la. 

Larrea. 

Lerma. 

Lezcano 

Logroño 

Marquina 

Pamplona 

Peñaranda  de  Duero 

Tudela.    .     .    . 

Valmaseda.    .    . 

Desierto  de  Bilbao 


Ntra.  Sra.  del  Carmen, 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

San  Juan  Bautista. 

Santa  Teresa. 

Santa  Teresa. 

San  José. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Santa  Ana. 

San  José. 

San  José. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

San  José. 


Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Burgos San  José. 

Calahorra San  José. 

Corella Ntra.  Sra.  de  Ara-Cceli. 

Lerma La  Encarnación. 

Logroño Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Pamplona San  José. 

Soria La  Santísima  Triüidad. 

Conventos  de  religiosas  al  ordinario. 

San  Sebastian Santa  Ana. 

Zumaya San  José. 

PROVINCIA    DE    SANTA    ANA. 


Conventos  de  religiosos. 


Caravaca .  . 
Cartagena.  . 
Criptana.  . 
Cuenca.  .  . 
Daimiel.  .  . 
Lietor.  .  . 
Manzanares.  . 
Murcia.  .  . 
San  Clemente. 
Uclés.     .     . 


Villanueva  de  la  Jara. 
Desierto  del  Cambrón 


Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

San  Joaquín. 

Santiago  el  Mayor. 

El  Ángel  Custodio. 

San  José. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

Ntra.  Sra.  de  Alta-Gracia, 

Santa  Teresa. 

Santa  Teresa. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen  y  San 

José. 
Ntra.  Sra.  de  las  Nieves. 
San  Joaquín. 


Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Caravaca Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Cuenca San  José. 

Daimiel.  ..*....  Ntra.  Sra.  de  la  PaZi 


Pueblos  donde  están. 


San  Clemente San  José, 

Villauueva  de  la  Jara.  .    .  Santa  Ana, 

Convento  de  religiosas  al  ordinario. 
\illarrobledo Ntra.  Sra.  del  Buen  Consejo 


APÉNDICES.  ~  SECCIÓN  TERCERA, 

Advocaciones.  Al  ordinario. 

Arequipa.  Guadalajara.' 
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PROVINCIA   DE 

PORTUGAL,   ERIGIDA  EN  1  o88    (1). 

Conventos  de  frailes. 

Aveiro Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Adollalba.     . 

.  La  Encarnación. 

Braga.     .    . 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Busay,     .    . 

.  Desierto  de  Santa  Cruz. 

Cascaes.  .    . 

.  Ntra.  Sra.  de  la  Piedad. 

Carnide  .    . 

.    .  San  José. 

Coimbra . 

.  Colegio  de  San  José, 

Ebora.     .    . 

.  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

Figueras .     . 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Lisboa.     .    . 

.  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

Lisboa.    .     , 

.  Corpus  Christi. 

Oporto.    .    o    . 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Santarem.     , 

.  Santa  Teresa. 

Setubal.  .    , 

.  Santa  Teresa. 

Viana.     .    .    . 

,  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Angola.    .    . 

.  (África). 

Bahía.     .    .    . 

.  (Brasil). 

Fernambuco. 

.  (Brasil). 

De  monjas. 

Aveiro.    ......  San  Alberto,' 

Carnide.  .    . 

.  Santa  Teresa. 

Ébora .    .    . 

.    .  San  José. 

Lisboa.    .    . 

.    .  San  Alberto. 

ídem.  .   .    . 

.    .  La  Concepción. 

Oporto.    .    . 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

PROVINCIA  DE  MÉJICO,  ERIGIDA  EN  1588. 

Antequera Santa  Teresa. 

Adisco Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Cuyocan 

Caldas Santa  Ana. 

Guadalajara La  Concepción. 

Latacunga 

Méjico San  Sebastian. 

Orizaba Santa  Teresa. 

Puebla Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

Popayan 

Querétaro Santa  Teresa. 

Tacuba San  Joaquín. 

Toluca San  José. 

Santa  Fe Desierto  de  S.Juan  Bautista. 

Salvatierra Santangel. 

Valladolid Ntra.  Sra,  del  Carmen. 

Zelaya Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

De  monjas  á  la  Orden. 
La  Puebla Los  Dolores. 

(1)  Esta  provincia  y  la  de  Méjico  no  constan  en  el  Teatro  de  Gar- 
ma.  Se  ponen  aquí  tomando  los  datos  de  los  publicados  por  los 
Bolandos,  donde  se  podrán  ver  por  su  orden  de  antigüedad,  y 
con  otras  noticias  sobre  su  origen  y  existencia. 


Badajoz. 

Guamanga. 

Bogotá. 

Habana, 

Cuenca. 

Latacunga. 

Cusco, 

Lima  (dos). 

Córdoba. 

Méjico  (dos). 

Cartagena. 

Popayan. 

Charcas. 

Potosí. 

Chile. 

Quito. 

Guatemala. 

Trujillo. 

Resumen  de  los  conventos  de  la  Congregación  de  Italia  ó  de  San 
Elias,  hasta  fines  del  mismo  siglo  (2). 

PROVINCIA  DE  GENOVA  (Santa  Ana),  erigida  en  1617, 

Monasterios  de  hombres.    .    .    8 
monjas.  .    .    .4 

PROVINCIA  ROMANA  (Santa  María),  en  1617, 

Frailes.    .    .    12 
Monjas.    .    .      7 

POLONIA  {SancH  Spirüus),  en  1617. 

Frailes ...    1 9 
Monjas.    .    .      8 

LOMBARDÍA  (Sant-Angclo),  en  1617. 

Frailes.    .    .    19 
Monjas.    .    .    H 

AViÑoN  (Sania  Teresa),  en  1617. 

Frailes.    .     .    12 
Monjas.     .    .     13 

BRABANTE  (San  José),  EN  1617. 

Frailes ...      6 
Monjas.    .    .11 

ÑAPÓLES  (La  Madre  de  Dios),  en  1620. 

Frailes.     .     .    17 
Monjas,    .    .      8 

COLONIA  (Santísimo  Sacramento),  en  1626. 

Frailes.    .     ,      4 
Monjas.    .    .      6 

SICILIA  (San  Alberto),  en  1632. 

Frailes.    .    .    12 
Monjas ...    14 

PARÍS  (Todos  Santos),  en  1633, 

Frailes.    .    .      9 
Monjas ...    19 

(2)  Siendo  menos  importante  esta  lista  para  nosotros,  se  da  so- 
lamente en  extracto.  La  noticia  mas  circunstanciada  de  todos  ellos 
puede  verse  en  los  DoLindos,  Vida  de  Sania  Teresa,  al  final  de 
ella ,  página  "17  del  tomo  vii  de  octubre. 
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IRLANDA  (San  Patricio),  en  1638. 
Casas  sin  agregar  á  provincia.    .     .    6 

AQiiTAMA  (Jesús  María  y  José),  en  16íi. 

Frailes ...    12 
Monjas.     .     .     18 

piAMOME  (San  Mauricio),  en  1653. 

Frailes ...      7 
Monjas.     .     .      3 

BORGOÑA  (San  Claudio),  en  1653. 

Frailes.     .     .      7 
Monjas ...      5 

FRANCIA.— BÉLGICA  (María  y  José),  en  1663. 

Frailes ...      9 
Monjas ...      G 

VENEciA  (San  Juan  de  la  Cruz),  en  1677. 

Frailes ...    10 
Monjas ...      2 

WALLO. — BÉLGICA  (San  Carlos),  en  1681. 

Frailes.    .    .      4 
Monjas.    .    .      3 

NORMANDÍA  (Santísima Trinidad),  en  1686. 
Frailes.     .    .    10 


SAiNTA  TERESA. 

AUSTRIA  (San  Leopoldo),  en  1701. 

Frailes.     .     .     12 
Monjas ...      6 

LiTiANiA  (San  Casimiro),  en  1734. 

Frailes.     .     .     10 
Monjas ...      4 

BAviERA  (Santa  Cruz),  en  1740. 


Monjas . 

TOSCANA  (La  Anunc 

Frailes  . 
Monjas . 


.     12 

iacion),  EN  1005. 

.       5 
.       1 


Frailes . 
Monjas 


LORENA  (San  Nicolás),  en  1740. 

Frailes.     .    .      6 
Monjas.     .     .      5 

FLANDES  (San  José  y  Ntra.  Sra.  de  la  Paz),  en  1761. 

Frailes ...       5 
Monjas ...      6 

MISIONES   EN  EUROPA. 

/Manda.— Residencias 4 

Inglaterra  y  Escocia. — Residencia.    1 

MISIONES  DE  ASIA. 

Vicariato  de  P^rsía.— Hospicios  y  residencias.  .    .  7 

de  Turquía. — Monasterios  y  residencias.  9 

de  Siria 6 

del  Malabar. 8 

del  Mogol H 

En  China. —  Residencia.     ........  1 

En  África. — Residencia 1 
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SECCIÓN  CUARTA. 


INFORMACIONES  Y  CARTAS  DE  VARIOS  PERSONAJES  CÉLEBRES 

ACERCA    DE    LAS  VIRTUDES   Y   ESCRITOS    DE    SANTA    TERESA,   EN    EL    EXPEDIENTE   DE   SU   BEATIFICACIÓN* 

Según  se  ofreció  en  los  preliminares  de  este  tomo,  se  insertan  en  esta  sección  varias  declaraciones,: 
que  se  consignaron  en  el  expediente  de  la  beatificación ,  acerca  de  las  virtudes  y  escritos  de  Santa 
Teresa  de  Jbsus.  Notables  son  todas  ellas  por  diferentes  conceptos;  pues  no  solamente  sirven  para 
aclarar  varios  sucesos,  de  que  habla  en  sus  cartas,  sino  también  para  ilustrar  algunos  sucesos  de  su 
vida.  Los  sugetos  que  dan  estas  declaraciones  son  todos  ellos  beneméritos  por  mas  de  un  concepto, 
y  aun  algunos  harto  célebres,  tales  como  los  padres  Bañez,  Enriquez,  Suarez  y  Pérez  de  Nueros, 
Otros,  como  los  obispos  Castro  y  Ñero,  Manso  y  Orozco  Covarrubias ,  fueron  directores  y  favorece- 
dores suyos,  y  algunoS  pasajes  de  las  Cartas  aluden  á  ellos. 

Notable  es  la  carta  del  citado  señor  Orozco  Covarrubias  sobre  la  fundación  del  convento  de  Se- 
govia,  y  no  menos  la  del  arquitecto  Mora  sobre  la  reedificación  de  la  célebre  iglesia  primitiva  de 
San  Josef  de  Avila.  Aun  bajo  el  aspecto  artístico  y  de  costumbres,  viene  á  ser  interesante  este  docu- 
mento, que  considero  inédito.  Bien  hubiera  deseado  hallar  la  deposición  de  la  venerable  Ana  de  San 
Bartolomé  j  tantas  veces  citada  en  este  tomo ;  pero  no  me  ha  sido  posible  hallarla  entre  los  manus- 
critos procedentes  de  los  conventos  de  Carmelitas  Descalzos,  ni  los  libros  á  que  se  refieren  los  frag- 
mentos publicados ,  por  cuyo  motivo  preciso  es  compensar  aquella  falta  hasta  cierto  punto  con  la  | 
publicación  de  las  tres  cartas  inéditas  de  ella ,  que  se  darán  mas  adelante  en  la  sección  siguiente, 
para  donde  se  reservan  los  escritos  del  padre  Gracian  y  de  las  venerables  madres  Maria  de  San 
Josef  y  Ana  de  San  Bartolomé,  de  las  que  ningún  testimonio  se  halla  en  este  extracto. 

Hállase  este  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5 ,  al  final ,  formando  una  segunda 
parte,  y  á  continuación  de  la  interesante  colección  de  cartas,  que  en  aquel  tomo  se  contienen.  Pé- 
nense todas  tal  cual  allí  se  encuentran  consignadas.  No  habiendo  llegado  hasta  nosotros  el  expe- 
diente original,  en  que  se  hallaban  íntegras  estas  declaraciones,  pues  en  la  Biblioteca  Nacional  so- 
lamente hay  copias  del  proceso  en  latín,  y  también  hechas  en  extracto,  no  puede  menos  de  mi- 
rarse con  interés  la  publicación  de  estas  declaraciones ,  por  el  carácter  de  verdad  y  autenticidad 
que  llevan ,. por  ser  en  su  mayor  parte  relativas  á  los  escritos  de  Santa  Teresa,  y  finalmente  por 
ser  muchas  de  ellas  inéditas  y  desconocidas. 

Para  completar  esta  colección  de  cartas  y  declaraciones,  se  añaden  al  fin  las  de  algunos  prelados 
y  sugetos  notables,  que  publicó  el  ^4/10  Teresiano ^  y  de  las  que  riada  se  dice  en  este  extracto,  y 
finalmente  las  aprobaciones  dadas  á  las  obras  y  escritos  de  Santa  Teresa  por  varios  hombres  céle- 
bres contemporáneos ,  y  algunos  otros  de  posteriores  siglos.  Hállanse  algunos  de  ellos  al  frente  de 
las  ediciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  que  se  hicieron  en  el  siglo  pasado;  pero  no  habiendo 
sido  posible  darles  cabida  en  el  tomo  anterior,  ha  parecido  mas  oportuno  ponerlos  en  este  pasaje, 
con  el  que  tienen  mas  afinidad.  Pénense  por  vía  de  elogio ,  no  de  aprobación,  que  los  escritos  de 
Santa  Teresa  ya  no  la  necesitan.  Finalmente,  añadiré  que  en  vez  de  copiarlos  de  las  ediciones  an- 
teriores ,  me  ha  parecido  preferible  insertarlos  del  manuscrito  que  tenían  preparado  los  padres  Car- 
melitas para  que  sirviese  de  prólogo  á  la  esmerada  edición  que  proyectaban. 

Otros  muchos  trozos  de  deposiciones  contiene  el  ya  citado  extracto  del  expediente  de  las  informa- 
ciones para  la  beatificación  de  Santa  Teresa  :  aunque  no  son  tan  importantes  como  estas  otras ,  ni 
tan  célebres  ó  notables  los  personajes  que  las  prestaron,  con  todo,  deben  ser  tenidos  en  gran  estima, 
no  solamente  por  las  grandes  virtudes  de  aquellas  monjas  primitivas ,  sino  también  por  ser  testigos 
presenciales  y  muy  abonados  de  aquello  que  declaran, 

Vicente  de  la  Fuente, 
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Declaración  del  padre  maestro  fray  Domingo  Baücz ,  en  las  in- 
formaciones de  nuestra  santa  Madre,  hecha  en  Salamanca  afio 
del59i. 

Al  tercer  artículo  digo,  que  ninguno  puede  saber  me- 
jor que  yo  los  particulares  favores  y  mercedes,  que  nues- 
tro Señor  hizo  á  la  madre  Teresa  de  Jesús,  por  cuanto 
la  confesé  muchos  años  y  examiné  en  confesión  y  fuera 
de  ella,  é  hice  della  grandes  experiencias ,  mostrándome 
áspero  y  muy  riguroso  con  ella,  y  cuanto  mas  la  humi- 
llaba y  menospreciaba ,  tanto  mas  se  aficionaba  á  tomar 
consejo  conmigo,  pareciéndole  que  tanto  mas  segura  iba 
ella,  cuanto  mas  miedo  tenia  á  su  confesor,  al  cual  tenia 
por  hombre  de  letras ,  por  ser  yo  entonces  Presentado 
en  mi  Orden  y  Lector  de  Teología  en  Santo  Tomás  de 
Avila.  Y  después  que  me  vio  un  poco  mas  seguro,  me 
dijo :  —  Por  amor  de  Dios ,  padre ,  que  no  esté  tan  sin 
miedo,  que  me  le  hace  tomar  á  mí  de  nuevo :  mire  que 
no  querría  engañarle. — Y  verdaderamente,  cuanto  á  esta 
parte  de  vivir  la  madre  Teresa  de  Jesús  con  grandísi- 
mo recato  de  los  engaños  del  diablo  y  de  los  lazos  que 
pone  á  los  que  pretenden  caminar  por  el  camino  del  es- 
píritu y  oración  ,  hay  gran  testimonio ,  porque  siempre 
se  informó  de  los  hombres  mas  letrados  que  hallaba,  es- 
pecialmente de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Y  me  dijo 
á  mí  algunas  veces,  que  se  le  sosegaba  mas  el  espíritu 
cuando  consultaba  algún  gran  letrado,  que  no  era  hom- 
bre de  mucha  oración  y  espíritu,  sino  muy  puesto  en 
razón  y  ley ;  porque  le  parecía  que  los  hombres  espiri- 
tuales, con  su  bondad  y  afición  que  tienen  á  los  que 
tratan  de  espíritu  y  oración,  son  mas  fáciles  de  enga- 
ñar que  los  otros,  que,  con  una  discreción  ordinaria, 
juzgan  las  cosas  según  razón  y  ley,  y  questa  tal  era  la 
mas  segura  prueba  del  verdadero  espíritu.  Y  tengo  por 
cierto  que  una  de  las  causas  por  que  perseveró  tanto 
conmigo  informándose  de  mí,  era  por  verme  tan  puesto 
en  la  ley,  en  el  discurso  de  la  razón,  como  hombre  cria- 
do toda  mi  vida  en  leer  y  disputar.  Y  en  esta  parte  hay 
tantas  particularidades ,  que ,  si  no  fuese  haciendo  un 
nuevo  libro,  no  se  pueden  decir  por  via  de  testimonio 
ordinario,  y  podrá  ser  que  siendo  necesario,  haga  yo 
algún  tratado  donde  se  [tucda  entender  por  cuan  cierto 
camino  fué  la  madre  Teresa  de  Jesús,  muy  al  contra- 
rio de  los  espíritus  burladores  que  en  nuestros  tiempos 
se  han  descubierto  (t). 

ítem  digo:  que  en  la  primera  fundación  tuvo  grandes 
conlradiciones ,  así  de  lodn  la  ciudad  como  de  las  reli- 
giones ,  y  entonce.s  solo  á  mí  me  tuvo  de  su  parte ,  sin 
haberla  hasta  entonces  conocido  ni  visto,  .sino  solamente 
por  ver  que  ella  no  había  errado  ni  en  la  intención  ni  en 

M)  Alndc  i  I]  priora  de  Lisboa  y  algunas  otras  embusteras  cé- 
lebres de  aquel  tiempo. 


los  medios  en  fundar  aquel  monesterio ,  pues  lo  habia 
ejecutado  por  orden  de  la  Sede  Apostólica. 

Ítem :  sé  que  todos  los  monesteríos,  que  ha  fundado, 
han  sido  con  licencia  de  los  generales  y  perlados  de  su 
orden,  especialmente  con  la  del  padre  fray  Juan  Baptista 
Rúbeo,  que  vino  allí  á  Avila,  y  mandó  que  hiciese  la  dicha 
madre  Teresa  de  Jesús  tantos  monesterios,  como  pelos 
tenia  en  la  cabeza. 

ítem  digo :  que  yendo  á  fundar  los  monesterios ,  iba 
siempre  acompañada  con  dos  compañeras,  por  lo  menos, 
con  una  de  mucha  autoridad,  y  con  sacerdotes  de  noto- 
ria virtud  y  edad  competente,  y  á  veces  con  algún  padre 
carmelita ,  que  por  devoción  de  la  dicha  Madre,  con  li- 
cencia de!  General,  dejó  el  hábito  del  paño  y  tomó  el  de 
sayal ,  hombre  de  gran  peiíitencia  y  ejemplo,  llamado 
primero  fray  Antonio  de  Heredia ,  y  después  fray  Anto- 
nio de  Jesús. 

Ítem  digo :  que  en  todo  el  tiempo  que  la  traté  jamás 
vi  en  ella  cosa  contraria  á  virtud ,  sino  la  mayor  sencillez 
y  humildad,  que  jamás  vi  en  otra  persona,  y  que  en  todo 
ejercicio  de  virtud ,  así  natural  como  sobrenatural,  era 
singularísimo  ejemplo  á  todos  los  que  la  trataban,  y  que 
su  oración  y  mortificación  fué  cosa  rara,  como  lo  podrán 
decir  todas  las  religiosas,  que  en  particular  la  trataron. 
Fué  animosa  para  emprender  cosas  grandes,  para  mas 
servir  á  Dios,  como  por  la  experiencia  de  las  fundaciones 
se  echa  bien  de  ver.  Era  mucha  la  confianza  que  tenia 
de  la  providencia  de  Dios,  poniendo  ella  los  medios  que 
Dios  le  mandaba.  Fiaba  mucho  de  la  intercesión  de  los 
santos,  especialmente  de  san  Josef  y  de  santo  Domingo, 
del  cual  me  dijo  que  se  le  habia  aparecido  en  la  oración 
y  dícliole  que  se  esforzase,  que  él  le  ayudaría,  y  después 
de  algunos  años  vi  por  experiencia  lo  que  el  santo  le 
prometió  por  ministerio  de  sus  hijos :  porque  un  maes- 
tro llamado  fray  Pedro  Fernandez,  jírovincial  de  la  pro- 
vincia de  España,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  hom- 
bre de  gran  vida  y  penitencia,  vino  á  ser  visitador  de 
toda  la  Orden  del  Carmen ,  y  en  particular  ayudó  á  los 
Descalzos  y  Descalzas  en  España,  y  ayudó  en  particular 
á  la  madre  Teresa  de  Jesús  ,  y  siendo  hombre  muy  le- 
gal y  recatadísimo  de  falsos  espíritus,  tratando  á  la  dicha 
Teresa  de  Jesús,  á  quien,  con  mas  miedo  que  yo,  comen- 
zó á  examinar,  y  al  fin  se  venció  y  me  dijo  que  al  fin  Te- 
resa DE  Jesús  era  mujer  de  bien,  que  en  boca  del  dicho 
maestro  era  gran  encarecimiento.  Y  mas  dijo :  que  la 
dicha  Teresa  de  Jesús  y  sus  monjas  habían  dado  á  en- 
tender al  mundo  ser  po.siblc  que  mujeres  puedan  seguir 
la  per fccion  evangélica.  Otro  maestro  de  la  dicha  Orden 
de  Santo  Domingo,  que  tatnbien  fué  provincial,  me  dijo 
una  vez,  quién  es  una  Teresa  de  Jesús,  que  me  dicen 
ques  mucho  vuestra,  no  hay  que  confiar  en  virtud  de 
mujeres.  Yo  le  respomlí :  vuestra  paternidad  va  á  To- 
ledo y  la  verá  y  experimentará  que  es  razón  de  te- 
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hería  en  mucho.  Y  así  fué  que  estando  en  Toledo  una 
Cuaresma  entera  la  comenzó  á  tratar  y  examinar ,  y 
con  ser  hombre  ^  que  predicaba  casi  cada  dia,  la  iba  á 
confesar  casi  todos  los  dias ,  é  hizo  della  grandes  expe- 
riencias. Y  después  encontrándole  yo  en  otra  ocasión  le 
dije:  — ¿Qué  le  parece  á  vuestra  paternidad  de  Teresa 
DE  Jesús?— Respondióme  diciendo:  —Oh!  oh!  habia- 
desme  engañado,  que  decíades  que  era  mujer;  á  la  fee, 
no  es  sino  hombre  varón,  y  de  los  muy  barbados , — 
dando  á  entender  en  esto  su  gran  constancia  y  discrep- 
cion  en  el  gobierno  de  su  persona  y  de  sus  monjas. 

ítem  digo:  que  en  cuanto  á  sus  libros,  del  uno  dellos 
puedo  decir  que  es  donde  ella  escribió  su  vida  y  el  dis- 
curso de  la  oración ,  por  donde  Dios  la  habia  llevado, 
pretendiendo  en  esto  que  sus  confesores  la  conociesen  y 
enseñasen ,  y  juntamente  aficionar  á  la  virtud  á  los  que 
leyesen  las  misericordias  de  Dios,  que  con  ella  habia  usa- 
do, siendo  tan  gran  pecadora  como  ella  confiesa  con  mu- 
cha humildad.  Este  Ubro  ya  le  tenia  escrito  cuando  yo  la 
comencé  á  tratar,  y  le  hizo  con  licencia  de  sus  confesores, 
que  antes  habia  tenido,  como  fué  un  presentado  domini- 
co, llamado  reverendo  padre  Ibañez,  Lector  de  Teología 
de  Ávila :  después  tornó  á  añadir  y  reformar  el  dicho  li- 
bro, el  cual  libro  yo  llevé  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción en  Madrid,  y  después  rae  lo  volvió  el  inquisidor  don 
Francisco  de  Soto  y  Salazar,  para  que  lo  tornase  á  ver  y 
dijese  mi  parecer,  y  le  torné  á  ver;  y  al  cabo  del  libro, 
en  algunas  fojas  blancas,  dije  mi  parecer  y  censura,  como 
se  hallará  en  el  original,  escrito  de  mano  de  la  misma  ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  por  el  cual  dicen  se  ha  impreso  el 
que  anda  en  público,  y  me  holgara  harto  se  imprimiera 
mi  censura,  para  que  se  entendiera  con  cuánto  recalo  se 
debe  proceder  en  santificar  á  los  vivos  (1).  La  censura 
fué,  en  sustancia,  que  por  el  dicho  libro  constaba  que  la 
dicha  Teresa  de  Jesús  ,  aunque  fuese  engañada,  no  era 
engañadora ;  pues  tan  de  veras  buscaba  luz  y  manifesta- 
ba sus  males  y  sus  bienes.  Lo  segundo,  que  dije,  fué  que 
no  convenia  que  ándase  en  público  este  libro  mientras 
ella  viviese ;  mas  que  se  guardase  en  el  Santo  Oficio, 
hasta  ver  en  qué  paraba  esta  mujer,  y  que  contra  mi  vo- 
luntad se  hicieron  algunos  traslados  del  dicho  libro  por 
haber  venido  á  manos  del  obispo  don  Alvaro  de  Mendo- 
za, que,  como  poderoso  y  perlado,  que  habia  sido  de  la 
dicha  Teresa  de  Jesús  ,  le  pudo  hacer  trasladar  y  dar  á 
su  hermana  doña  María  de  Mendoza,  y  ansí  algunos 
hombres  curiosos  en  cosas  espirituales,  que  hubieron  al- 
gunos de  estos  traslados  á  las  manos,  los  trasladaron  de 
nuevo,  y  uno  dellos  tiene  la  duquesa  de  Alba  doña  María 
Enriquez,  y  creo  que  vino  á  manos  de  su  nuera  doña 
María  de  Toledo ;  todo  esto  tan  contra  mi  voluntad ,  que 
me  enojé  con  la  dicha  Teresa  de  Jesús  ,  aunque  enten- 
día que  no  tenia  ella  la  culpa,  sino  de  quien  ella  se  habia 
confiado;  y  diciéndole  yo  que  quería  quemar  el  original 
porque  no  convenia  que  escritos  de  mujeres  anduviesen 
en  público ,  me  respondió  ella,  que  lo  mirase  bien  y  lo 
quemase  si  me  pareciese ,  en  lo  cual  conocí  su  gran 
rendimiento  y  humildad ,  y  lo  miré  con  atención,  y  no 
rae  atreví  á  quemarle,  sino  remitíle ,  como  dicho  tengo, 
al  Santo  Oficio,  de  donde  resultó  que  después  de  su 

(1)  Véase  á  la  págíaa  132  del  lomo  i. 


muerte  se  ha  impreso ,  aunque  no  deja  de  tener  contra- 
diciones  de  algunas  gentes,  que  con  buen  celo  y  poca  ex- 
periencia de  la  vida  espiritual ,  calumnian  algunas  cosas 
que  no  entienden ;  pero  á  otras  muchas  personas  doc- 
tas y  vulgares  les  ha  parecido  muy  bien  y  les  hace  gran 
provecho. 

ítem :  digo  que  sé  por  relación  del  maestro  fray  Pedro 
Fernandez ,  provincial  dominico ,  que  se  halló  presente 
en  una  consulta  que  hubo  en  Medina,  sobre  aquella  fun- 
dación, con  los  regidores  de  la  villa  y  algunos  religiosos, 
en  la  cual  junta,  un  religioso  de  cierta  Orden ,  hombre 
de  autoridad  y  predicador,  dijo  mucho  mal  de  la  dicha 
Teresa  de  Jesús  ,  comparándola  á  Madalena  de  la  Cruz, 
una  burladora  que  hubo  en  tiempos  pasados  en  Córdoba, 
quizá  conalgmi  celo,  de  que  Dios  dará  cuenta  (2).  El  di- 
cho maestro  fray  Pedro  Fernandez  entonces  respondió 
que  tenia  por  buena  mujer  á  la  dicha  Teresa  de  Jesús,  y 
que  se  iría  de  la  junta  si  de  aquello  se  trataba.  Después 
no  faltó  quien  le  dijo  á  la  dícha'TERESA  de  Jesús  lo  que 
habia  pasado  en  Medina,  y  la  contradicion  de  aquel,  es- 
tando ella  en  Alba  ,  tratando  de  fundar  aquel  moneste- 
rio,  en  casa  de  una  herraana  suya  llamada  doña  Juana  de 
Ahumada ,  con  otras  religiosas  que  la  acompañaban ,  y 
respondió :  —  ¡  Ay  pecadora  de  mí,  que  no  me  conocen; 
que  si  me  conociera  ese,  pues,  otros  mayores  males 
pudiera  decir  de  mí,  aunque  no  de  ser  burladora !  — 
Y  lo  encomendaba  á  Dios  muy  en  particular,  que  esta 
era  la  ganancia  que  sacaban  todos  los  que  della  mormu- 
raban, que  no  tuvo  jamás  otra  venganza  sino  humillarse 
y  rogar  á  Dios  por  los  que  la  perseguían.  En  esta  misma 
ocasión,  pasando  la  dicha  Teresa  de  Jesús  de  un  apo- 
sento á  otro,  se  dio  un  grandísimo  golpe  en  la  frente  en 
el  quicio  de  la  puerta,  de  suerte  que  sonó  el  golpe  lejos; 
y  levantándose  su  hermana  á  socorrerla,  la  halló  riendo 
y  diciendo:  — jAy  hermana ,  que  esto  me  digan  á  mí 
que  es  trabajo,  que  sé  donde  me  duele,  que  esotro  que 
decían  no  sé  dónde  me  dan ! 

ítem  digo:  que  habiendo  llevado  su  cuerpo  á  Ávila 
después  dft  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  estaba  entero, 
salvo  un  poco  maltratado  el  pico  de  la  nariz ,  y  la  conocí 
como  si  estuviera  viva ;  y  con  mí  propia  mano  toqué  en 
la  planta  de  un  pié  y  se  hundió  la  carne  y  se  tornó  á  le- 
vantar, como  si  estuviera  viva,  y  que  el  olor  de  todo  el 
cuerpo  era  bueno,  pero  vehemente,  que  encendía  el  ce- 
rebro de  los  que  cerca  estaban ,  y  que  desde  lejos  era 
mas  suave  el  dicho  olor,  y  que  por  la  parte  del  hombro 
por  donde  habían  cortado  el  brazo,  que  habia  quedado  en 
Alba,  estaba  tan  fresca  la  carne,  y  el  unto  á  par  de  ella, 
como  pudiera  estar  de  una  persona,  que  de  repente  hu- 
bieran cortado  un  brazo. 

NÚMERO  2. 

Declaración  del  padre  doctor  Enrique  Enriqnez,  de  la  Compañía 
de  Jasas ,  en  la  información  que  hizo  en  Salamanca,  año  1.591. 

A  la  octava  pregunta  digo ,  que  yo  y  el  padre  Diego 
Alvarez  examinamos  muchas  veces  de  propósito  las  re- 
velaciones y  altos  sentimientos  de  oración  que  la  dicha 

(2)  Fué  castigada  por  la  inquisición  de  Córdoba,  en  1541 ,  por 
fingir  revelaciones,  éxtasis  y  milagros.  (Riyadenstr*:  Yi4a  de  san 
Ignacio,  libro  y,  capitulo  x.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA, 


Teresa  de  Jesús  decía  haber  tenido,  y  que  tuvimos  mu- 
chas experiencias  de  su  humildad  y  caridad  y  admirable 
oración,  y  de  la  gran  discreción  y  experiencias  que  te- 
nia en  cosas  espirituales ,  y  así  perdimos  el  demasiado 
recato  y  temor  que  teníamos  de  sus  cosas ,  para  probar 
si  en  eílas  había  lazo  y  engaño  del  demonio,  y  que  la  di- 
cha Teresa  de  Jesús,  entonces  y  antes,  siempre  procu- 
raba informarse  de  los  varones,  que  eran  tenidos  por  le- 
trados y  experimentados,  y  con  mucha  humildad  los  oía 
y  obedecía,  y  cuando  nos  hallaba  incrédulos  nos  allana- 
ba con  la  discreción  y  espíritu  de  Dios  que  tenia,  y  nos 
mostraba,  como  los  sentimientos  y  revelaciones  que 
tenia,  eran  muy  conformes  á  lo  que  los  santos  escriben 
y  experimentan,  y  que  conmigo  y  con  el  padre  fray  Bar- 
tolomé de  Medina,  catedrático  que  fué  de  prima  de  Sa- 
lamanca, comunicó  muchas  veces  las  dificultades  y  ra- 
zones de  dudar  que  tenia ,  y  de  camino  nos  ponia  á  gran 
deseo  de  la  perfecion  religiosa,  y  nos  daba  modo  como 
tuviésemos  provechosa  y  acertada  meditación  y  oración, 
y  para  esto  tenia  unas  palabras  tan  vivas ,  y  las  decia 
con  tal  fuerza  y  sentimiento,  que  pegaba  espíritu  y  gran 
deseo  de  mejorarse  á  los  que  con  ella  trataban. 

ítem  digo:  que  supe  del  padre  Gaspar  de  Salazar  de 
la  Compañía  de  Jesús  (el  cual  sabe  muchas  cosas  de  la 
dicha  Teres  \  de  Jesús)  que  distando  muchas  leguas  de 
donde  él  estal)a,  en  su  aposento  cerrado,  le  apareció,  an- 
tes que  muriese,  la  dicha  Teresa  de  Jesús,  y  le  dijo  cier- 
tos avisos  y  amonestaciones,  y  después  yo  le  pregunté  á 
la  dicha  Madre,  la  cual  con  una  humilde  modestia  mos- 
ti  ó  haber  sido  asi,  por  particular  orden  de  Dios,  nuestro 
Señor,  para  ciertos  efectos  saludables. 

ítem  digo :  que  estando  yo  algo  incrédulo,  pedí  á  la 
Madre  me  alcanzase  de  Dios  un  íntimo  y  señalado  don 
de  contrición,  y  aquel  día  recogiéndome  á  oración  en  mi 
aposento,  sentí  un  suavísimo  y  no  usado  gusto  en  los  ac- 
tos que  los  santos  dicen,  que  pertenecen  al  don  de  peni- 
tencia y  contrición ,  y  con  muchas  y  fervorosas  lágrimas 
duré  en  esto  gran  espacio  de  tiempo,  y  me  acordé  que 
alcanzaba  esta  misericordia  de  Dios  por  intercesión  de 
aquella  santa. 

NÚMERO  3. 

Declaración  de  la  madre  Mariana  de  los  Angeles,  carmelita  des- 
calza, en  la  información  que  se  hizo  en  Talavera,  año  de  IClO. 

Al  artículo  liv  del  rótulo  digo,  que  es  cosa  pública 
y  notoria  que  nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús  es- 
cribió cuatro  libros,  que  fueron  el  de  su  y^ida,  otro  de 
Camino  de  perfecion  ,  otro  de  Las  Moradas  y  otro  de 
La  fundación  de  sus  monesterins,  y  que  los  escribió  {)or 
mandado  de  nuestro  Señor  y  de  sus  confesores ,  y  que 
entre  otras  muchas  personas  lo  oi  decir  al  padre  fiav 
Diego  de  Yepes,  confesor  que  fué  del  rey  don  Felipe  II, 
nuestro  señor,  y  ahora  obispo  de  Tarazona;  al  padre 
fray  Duiningo  Bañcz,  catedrático  de  prima  de  Salaman- 
ca, confesores  que  fueron  de  nuestra  Santa,  el  cual  en- 
tre otras  cosas  que  me  contaba  de  la  dicha  Santa,  decia: 
—  Como  yo  tema  las  letras,  y  ella  el  csjtii  itu,  la  mataba. 

Y  asimismo  di^'d,  que  me  dijo  la  madre  María  del  N;i- 
ciiniento,  monja  de  nuestra  mligion.  Viniendo  ciitrafu- 
has  en  nuestro  c<)nvenlo  de  Madrid  ,  la  cual  dicha  ma- 
dre fué  supriora  en  Toledo,  viviendo  nuestra  santa  Ma- 


dre ,  la  cual  decia ,  como  estando  escribiendo  la  dicha 
Santa  el  libro,  que  se  intitula  Castillo  interior,  en  el  mo- 
nesterio  de  Toledo,  entrando  una  noche  á  darle  un  re- 
cado, vido  como  comenzando  á  escrebir  un  cuaderno 
que  estaba  en  blanco,  acertó  á  llegar  á  las  primeras  le- 
tras que  escrebia  en  él,  y  quitándose  los  antojos  para  oir 
el  recado,  antes  de  abajar  las  manos,  se  quedó  arrobada 
en  aquella  postura  que  le  cogió  el  recado ,  y  estuvo  al- 
gunas horas  en  aquel  arrobamiento,  y  que  la  dicha  ma- 
dre María  del  Nacimiento  estuvo  presente  sin  apartarse 
un  punto  ni  de  mirarla,  asombrada  de  ver  tan  gran  ar- 
robamiento, y  á  cabo  del,  cuando  volvió  en  sí,  vido  que 
el  papel  que  antes  estaba  blanco,  le  tenia  escrito  de  su 
misma  letra;  y  como  la  Santa  vido,  que  la  dicha  María 
del  Nacimiento  la  había  visto,  porque  no  echase  de  ver 
lo  escrito ,  ai  descuido  arrojó  en  una  arquilla  el  dicho 
cuaderno. 

NÚMERO  4. 

Declaración  del  obispo  de  Segovia  ,  don  Pedro  de  Castro,  en  las 
informaciones  de  Segovia,  año  1610. 

En  cuanto  á  la  oración  y  demás  cosas  particulares,  que 
en  este  artículo  se  preguntan,  tengo  por  cierto  ser  así 
como  en  la  pregunta  se  contienen.  Porque  aunque  yo 
no  me  halle  presente  á  semejantes  raptos ,  pero  la  al- 
teza de  la  oración  de  esta  sierva  de  Dios  se  echa  bien 
de  ver  por  los  libros  que  escribió ,  los  cuales  la  dicha 
santa  madre  Teresa  me  los  dio  escritos  de  mano,  con 
el  intento  que  ella  tenia  en  todas  sus  cosas,  para  que  yo 
viese  y  considerase  atentamente  si  había  en  ellas,  ó  en  el 
modo  de  proceder  y  vida  de  esta  Santa  alguna  cosa  í(uo 
se  desviase  y  desdijese  de  la  senciridad  de  la  verdad  de 
nuestra  santa  fe  y  Religión ,  y  después  de  haberlos  leído 
con  toda  la  atención  que  pude ,  hallé  á  mi  parecer  que 
no  habia  en  ellos  cosa  que  desdijese  ni  desviase  de  la 
sobredicha  verdad  y  senceridad  (t) ,  antes  en  cuanto 
yo  pude  alcanzar,  resplandece  en  los  dichos  libros  un 
grande  espíritu  y  alteza  de  oración. 

Y  lo  mismo  eché  de  ver  en  la  comunicación  que  tuve 
con  esta  Santa,  ansí  en  confesión,  como  fuera  de  ella, 
porque  hablando  conmigo  algunas  de  sus  hijas  religio- 
sas en  el  monesterio  de  San  Josef ,  fundado  por  ella  en 
Ávila,  á  donde  yo  fui  canónigo,  y  en  particular  hablando 
con  la  priora  del  dicho  monesterio,  me  dijo  algunas  co- 
sas de  la  virtud  y  religión  de  esta  santa  Madre,  que  á  la 
sazón  estaba  ausente  en  sus  fundaciones,  y  no  la  ha- 
biendo yo  hablado  hasta  allí,  y  diciendo  la  dicha  priora 
algunas  cosas  tocantes  á  las  revelaciones  de  la  santa  Ma- 
dre, yo  le  dije: — De  la  santidad,  humildad  y  otras  virtu- 
des (lela  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  dígame  mucho; 
de  las  revelaciones  muy  poco,  porque  soy  yo  menos 
inclinado  á  creerlas. — Y  aunque  esta  palabra  le  dije,  no 
tanto  porque  de  ellas  dudase,  cuanto  por  juzgar  que  así 
conviniese  para  mujeres,  cuanto  quier  que  sean  religio- 
sas, ir  en  esta  parte  con  mucho  límite,  porque  ellas  no  se 
arrojen  á  creer  por  revelación  lo  que  no  lo  es,  y  porque 
en  el  embarcarse  en  creerlas  no  haya  algún  demasía, 
y  esta  fué  la  ocasión  para  que  yo  dijese  aquellas  pala- 


(1)  Asi  dico  el  manuscrito,  que  tns  líneas  mas  arriba  dice  ten^ 
iirUttd, 


APÉNDICES. 

bras;  y  porque  se  vea  el  miramiento  y  deseo  questa  tenia 
de  acertar  en  todo  cuanto  trataba  interior  y  exleriormen- 
te  (1).  Esta  misma  palabra  tomó  por  ocasión  después  de 
haber  vuelto  á  su  monesterio  de  Ávila  y  haberle  referido 
sus  monjas  este  coloquio,  para  comunicar  conmigo  y  ha- 
cer instancia  para  que  la  confesase.  Y  habiéndola  con- 
fesado, me  dijo  algunas  veces,  que  por  aquellas  pala- 
bras habia  deseado  comunicar  conmigo  todas  sus  cosas, 
porque  no  hubiese  en  ellas  alguna  cosa  de  engaño,  y  que 
ella  gustaba  mucho  de  comunicar  con  personas  que  no 
fuesen  fáciles  en  creer,  y  por  esta  misma  razón  habia 
comunicado  al  padre  fray  Bartolomé  de  Medina ,  cate- 
drático de  prima  en  Salamanca. 

Y  llegando  al  punto  en  lo  que  toca  á  los  libros,  me  acuer- 
do muy  bien  que  los  comencé  á  leer  todos,  desnudándome 
de  todo  género  de  ficción,  antes  hice  un  presupuesto  que 
fué :  yo  quiero  imaginar  que  estos  libros  pueden  ser  de 
una  persona  que  hable  de  Dios  sin  tenerle  en  el  alma,  y 
que  por  ventura  pueden  ser  embelecos;  y  ansí  los  leí  casi 
con  ánimo  de  caluniarla,  si  hubiese  en  qué  y  no  la  per- 
donar un  tilde,  como  en  cosa  que  tanto  importaba.  Y 
confieso  que  los  mismos  libros  y  las  cosas  altísimas  que 
en  ellos  se  contienen,  me  ganaron  de  manera,  que  pue- 
do afirmar  y  afirmo,  que  ningunos  libros  de  devoción  he 
leído  que  mas  me  hayan  enternecido,  y  pocos  tanto.  Y 
me  sucedió  una  cosa  particular  con  ellos,  que  lo  he  ha- 
llado pocas  veces  en  otros,  y  es  que  en  los  lugares  que 
una  vez  hallaba  algún  género  de  enternecimiento  y  de- 
voción, lo  tornaba  á  hallar  allí  todas  las  veces  que  lo  leia, 
no  sé  si  procedía  del  grande  espíritu  que  los  dichos  li- 
bros tienen,  ó  del  modo  del  decir  y  retruécano  de  pala- 
bras, que  le  tienen  admirable;  y  mas  creo  que  procedía 
de  todo  junto;  y  sea  como  fuere,  harto  es  que  en  la  ti- 
bieza mía  se  sintiese  un  tan  buen  efecto,  y  esto  mesmo 
experimenté  todas  las  veces  que  comunicaba  y  confe- 
saba á  la  Santa ,  de  los  cuales  efectos,  tocados  por  mí 
mismo,  colijo,  la  grande  santidad  de  esta  sierva  de  Dios 
y  su  mucha  alteza  de  oración. 

ítem  digo :  para  los  que  no  conocieron  ni  trataron  á 
esta  Santa,  y  que  tan  solamente  han  leído  sus  libros,  les 
quiero  advertir  de  camino  de  una  cosa ,  y  es ,  que  los 
que  los  han  leído  ó  leyeren,  pueden  hacer  cuenta  que 
oyen  á  esta  santa  Madre,  porque  no  he  visto  dos  imagi- 
nes ó  dos  retratos  tan  parecidos  entre  sí,  por  mucho  que 
lo  sean,  como  son  los  libros  y  escritos,  y  el  lenguaje  y 
trato  ordinario  de  la  santa  Madre.  Aquel  enmendarse  en 
algunas  ocasiones  y  decir  que  no  sabe  si  lo  dice  como 
lo  ha  decir,  y  otras  cosas  á  este  tono,  son  todas  suyas. 
Y  si  yo  no  hubiera  tratado  y  comunicado  su  vida,  dudo 
de  sí  acabara  de  creer  que  aquel  modo  de  decir  de  los 
libros  tan  alto  y  tan  extraordinario ,  podia  ser  ó  era  de 
mujer.  Y  por  eso  me  ha  parecido  certificar  á  los  que  lo 
leyeren,  y  no  trataron  á  esta  Santa  en  vida,  que  pueden 
hacer  cuenta  (y  será  cierta)  que  la  oyeron  hablar,  por- 
que, como  he  dicho,  no  he  visto  cosa  mas  parecida. 

(1)  A  Santa  Teresa  le  dijeron  que  este  sefior  habia  dicho  que 
en  cnanto  á  revelaciones  de  monjas,  no  creia  ni  aun  las  de  sania 
Brígida.  Véase  la  Carta  escrita  al  padre  Gracian  en  26  de  octubre 
de  1581,  que  era  la  XLII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
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NÚMERO  8, 

Declaración  d«  don  Pedro  Manso,  obispo  de  Calahorra,  en  las  in- 
formaciones hechas  allí,  año  1610. 

Digo  que  sé ,  que  en  los  dos  meses  que  estuvo  la  ma- 
dre Teresa  en  Burgos ,  antes  de  tener  convento  en  el 
hospital,  y  en  casa  de  Catalina  de  Tolosa,  aguardando  la 
dicha  licencia,  hizo  la  dicha  madre  Teresa  de  Jesús 
gran  provecho  espiritual  en  todos  los  demás  monesterios 
de  monjas  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos ,  ansí  con  la 
grande  fama  de  su  santidad,  religión  y  aspereza  de  vida, 
como  con  su  trato  y  conversación  celestial.  Porque  de 
una  visita  que  en  todos  los  monesterios  hizo  visitando, 
hablando  y  consolando  á  las  religiosas  dellos,  las  dejó 
tan  edificadas ,  que  se  vieron  y  experimentaron  muchas 
y  muy  particulares  mudanzas  de  vida  y  costumbres  y 
aprovechamiento  de  las  dichas  almas  religiosas,  y  esto 
fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Burgos.  Y 
particularmente  sucedió  esto  en  el  monesterio  real  de 
las  Huelgas  de  San  Bernardo  de  la  dicha  ciudad,  porque 
de  sola  una  vez,  que  entró  en  él  la  dicha  madre  Teresa. 
DE  Jesús  ,  de  ver  su  hábito,  su  pobreza,  su  humildad  y 
religión ,  y  trato  llano  y  vero,  y  tan  apegadas  sus  razo- 
nes al  amor  de  Dios ,  las  pláticas  tan  espirituales  y  el 
celo  tan  ferviente  de  la  salvación  de  las  almas  y  los  con- 
sejos tan  saludables  que  daba,  del  rigor  que  deben  tener 
las  religiosas  consigo  mismas,  para  ser  mas  agradables  á 
Dios,  con  solo  la  dicha  visita,  sé  yo  que  se  reformó  casi 
todo  el  monesterio  de  las  dichas  monjas  Bernardas  de 
las  Huelgas;  y  esto  lo  sé  porque  siendo  á  la  sazón  canó- 
nigo magistral  de  la  catedral  de  la  ciudad  de  Burgos, 
trataba  y  comunicaba  á  las  personas  mas  graves  y  reli- 
giosas del  dicho  convento  de  las  Huelgas ,  y  les  oí  decir 
lo  que  tengo  dicho,  y  otras  muchas  cosas ,  en  confirma- 
ción de  esto  que  no  me  acuerdo.  Y  demás  de  esto  por 
la  misericordia  de  Dios  hizo  en  mí  grande  provecho  el 
trato  y  la  comunicación  con  la  dicha  bienaventurada 
madre  Teresa  de  Jesús  ,  porque  como  la  tenia  en  opi- 
nión de  tan  grande  santa  y  favorecida  de  Dios,  yéndola 
á  visitar  la  primera  vez;  luego  como  llegó  á  la  dicha 
fundación  en  casa  de  la  dicha  Catalina  de  Tolosa,  donde 
se  fuéá  posar  con  sus  religiosas,  y  estando  la  dicha  ma- 
dre Teresa  de  Jesús  en  la  cama  enferma  de  sus  conti- 
nuas enfermedades  y  de  grandes  trabajos,  que  habia  pa- 
sado en  el  camino,  le  hablé  por  una  ventana  con  su  reja 
que  caia  á  un  corredor  y  echado  un  velo  negro  en  cada 
reja  como  si  estuviera  en  su  convento,  y  por  la  parte  de 
adentro  tenia  su  cama  junto  á  la  dicha  reja,  y  afií  le  ha- 
blé sin  verla ;  y  llegué  con  tanto  temor  y  respeto ,  que 
bien  juzgué  llegaba  á  hablar  á  una  gran  santa  y  amiga 
de  Dios,  y  se  me  conmovieron  las  entrañas  y  espeluza- 
ron los  cabellos  de  miedo  y  reverencia,  y  desde  allí  que- 
dó en  mí  muy  asentado ,  que  la  dicha  madre  Teresa  de 
Jesús  habia  de  ser  gran  pilar  en  la  Iglesia  de  Dios. 

NÚMERO  6. 

Declaración  del  padre  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  Bar- 
tolomé Pérez  de  Nueros,  en  las  informaciones  de  Madrid, 
año  1609. 

Digo  que  es  grande  el  fruto  que  han  hecho  los  libros 
de  la  santa  Madre  en  las  almas  por  toda  la  Cristiandad, 
porque  no  solo  en  España  lo  he  visto  y  he  oido  y  tocado 
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Obras  de  santa  teresa. 


con  las  manos,  mas  también  en  Italia,  en  diversas  parles, 
donde  he  estado  muchos  años,  he  sabido  en  la  gran- 
de estima  en  que  los  tienen  y  de  mucho  fruto  que  han 
hecho :  en  especial  sé  que  doña  Catalina  Fernandez  de 
Córdoba,  hermana  del  Marqués  de  Pliego,  estando  en  el 
monesteric  de  la  orden  de  San  Francisco,  en  la  villa  de 
Montilla,  recogida  como  seglar,  y  deseando  sus  deudos 
y  las  monjas  del  dicho  monesterio  que  tomase  allí  el  há- 
bito de  Santa  Clara ,  con  sola  la  lección  de  los  libros  de 
la  dicha  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  sintió  que  le  dio 
nuestro  Señor  grandes  deseos  de  imitarla  y  seguirla  en 
su  religión ,  y  asi  se  resolvió  de  intentarlo ;  y  con  haber 
habido  muchas  y  grandes  dificultades,  que  se  le  propo- 
nían, estuvo  por  espacio  de  dos  años  con  varonil  cons- 
tancia venciéndolas  todas,  hasta  que  con  efecto  lo  hizo, 
saliendo  de  Montilla  y  entrando  en  el  monesterio  que 
tienen  en  Córdoba  las  religiosas  Descalzas  Carmelitas. 
Todo  lo  cual  sé,  porque  me  lo  comunicó  doña  Catalina, 
asi  antes  como  después  que  tomó  la  resulucion ,  y  la  vi 
después  monja  en  el  dicho  monesterio;  y  la  dicha  señora, 
por  su  grande  calidad,  dote  y  raras  partes,  era  deseada 
y  pedida  de  algunos  grandes  para  su  casamiento ,  y  sé 
que  con  la  lectura  de  estos  libros  le  hizo  nuestro  Señor 
merced  de  dar  de  mano  á  todo  y  aficionarse  al  estado  que 
lomó. 

NÚMERO  7. 

Declaración  del  padre  doctor  Francisco  Suarez,  de  la  Coropafila 
de  Jesús,  en  las  informaciones  de  Madrid. 

A  la  pregunta  liv  digo ,  que  tengo  noticia  de  los  li- 
bros que  escribió  la  madre  Teresa  de  Jesús,  y  he  leído 
algo  dcllos,  especialmente  el  de  Moradas,  y  contie- 
ne en  sí  muy  sana  doctrina  é  muestra  de  grande  espí- 
ritu de  oración  y  contemplación.  Y  asimismo  sé  que  el 
padre  Francisco  de  Ribera,  de  la  Compañía  de  Jesús,  es- 
cribió un  libro  de  su  vida,  milagros  y  revelaciones  de  la 
dicha  madre  Teresa  ,  el  cual  tengo  por  de  mucha  auto- 
ridad, por  la  calidad  de  la  persona  del  autor,  que  fué  muy 
grande  religioso  y  muy  gran  teólogo,  especialmente  en 
la  Sagrada  Escritura,  y  también  porque  la  pública  fama 
concuerda  con  lo  que  el  libro  contiene,  y  también  con 
lo  que  yo  pude  experimentar  en  lo  poco  que  conocí  y 
traté  á  la  dicha  madre  Teresa. 


NUMERO  8. 

Declaración  de  don  Jaan  de  Idiazques,  presidente  del  Consejo  de 
órdenes,  en  las  informaciones  de  Madrid. 

Al  artículo  xtiu  digo,  que  he  oído  decir  y  afirmar, 
que  cuando  la  madre  Teresa  de  Jesls  andaba  en  la  fun- 
dación de  sus  monesterios  reformados,  fué  muy  favore- 
cida y  estimada  del  rey  don  Felipe  II,  nuestro  Señor,  que 
haya  gloria,  y  de  las  personas  reales  de  aquel  tiempo,  y 
estoy  en  duda  si  le  vi  alguna  vez  en  aquellos  principios, 
que  después  no  la  pude  ver,  por  haber  andado  sirviendo 
á  su  Majestad  fuera  de  España ;  pero  he  tenido  y  tongo 
invidia  á  los  que  la  trataron  y  gozaron  de  su  ejemplo  y 
dotrina,  oyendo  lo  mucho  que  dicen  de  ella  muchas  y 
graves  personas ,  y  tengo  á  mucha  desdicha  no  haberla 
alcanzado  á  tratar. 

Al  artículo  li  digo,  que  para  la  estimación  que  se  debe 


tener  esta  síerva  de  Dios ,  no  es  menester  otro  milagro 
que  ver  que  una  sola  mujer,  á  pura  virtud  de  santidad 
y  fuerzas  comunicadas  del  cielo,  hubiese  sido  autora 
de  tan  insigne  reformación,  no  solo  en  los  monesterios 
de  monjas ,  mujeres  como  ella ,  sino  también  en  los  de 
frailes  tan  doctos  é  graves  de  la  mesma  reformación  y 
orden,  y  que  en  tan  breve  tiempo  haya  sido  tan  copioso 
el  fruto  de  su  reformación,  ansí  en  el  número  de  las  ca- 
sas como  en  la  santidad  de  vida ,  que  resplandecen  en 
esta  santa  orden,  hallándose  tan  extendida  en  tan  breves 
años,  que  no  bastara  industria  humana  por  sus  medios, 
aunque  muy  estudiados,  para  hacer  tan  grande  progre- 
so, y  así  tengo  esto  por  evidente  y  conocido  milagro. 

.\1  Liv  artículo  digo,  que  he  oído  celebrar  los  libros  de 
la  dicha  madre  Teresa  de  Jesús  por  cosa  santísima  y  de 
estilo  y  conceptos  revelados  de  Dios ,  según  exceden  á 
las  obras  compuestas  por  otros  grandes  y  muy  devotos 
varones  y  letrados,  y  yo  mesmo  he  leído  algunas  veces 
en  estos  libros,  é  por  ser  tan  subidos,  como  son  sus  se- 
cretos é  lenguaje ,  me  han  movido  á  tanta  estimación, 
que  de  pura  reverencia  he  sobreseído  su  letura  en  algu- 
nos pasos,  hallándome  indigno  de  pasar  adelante  pa- 
rando en  venerar  la  dotrina  y  luz  que  alcanzaba  de  Dios 
la  que  los  escribía. 

NÚMERO  9. 

DecIarasioD  de  don  Diego  de  Silva  y  Mendoza,  duqne  de  Franca- 
vila ,  conde  de  Salinas. 

Al  artículo  lvi  digo,  que  he  visto  estimar  los  libros 
que  dejó  escritos  la  dicha  madre  Teresa  de  Jesüs,  por 
libros  escritos  de  santa  y  de  muy  buena  dotrina,  y  pa- 
rece comunmente  á  todos  que  sin  haber  precedido  estu- 
dio una  mujer,  sin  particular  gracia  de  nuestro  Señor, 
no  pudiera  escrebir  aquellos  libros,  y  que  es  milagro  que 
una  mujer  pueda  hablar  en  lo  que  contienen  sin  hacer 
muy  particulares  yerros,  no  siendo  guiada  con  parti- 
cular auxilio  de  nuestro  Señor.  Y  que  la  devoción  de  los 
dichos  libros  es  muy  extendida ,  y  ellos  muy  admiti- 
dos, particularmente  de  gente  grave  y  espiritual ,  y  en 
los  pulpitos  me  parece  que  algunas  veces  he  oído  á  per- 
sonas muy  insignes  traer  algunas  consideraciones  de  los 
dichos  libros. 

NÚMERO  10. 

Declaración  de  dona  Juana  de  Velasco ,  daqucsa  de  Gandía, 
aiío  1609. 

Al  artículo  cxv  digo,  que  he  oído  alabar  mucho  al 
Duque  de  Gandía,  digo,  padre  Francisco  de  Borja,  que 
fué  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  espíritu,  vida 
y  santidad  de  la  madre  Tesesa  de  Jesús,  y  al  padre  Bal- 
tasar Alvarez,  de  la  misma  Compañía,  y  al  señor  obispo 
de  Tarazona,  personas  de  grande  espíritu,  los  cuales  co- 
municaban la  dicha  madre  Teresa  de  Jesús  ,  y  que  la 
veneraban  como  á  santa.  Y  asimismo  vi  que  la  Duquesa 
de  Frías,  mi  cuñada,  que  fué  mujer  del  Condestable  de 
Castilla,  que  tenia  por  santa  á  la  dicha  Madre,  y  comoá 
tal  la  invocaba  y  tenia  en  su  cama  una  imagen  suya;  y 
estando  enferma  de  la  enfermedad  de  que  murió,  invo- 
caba á  la  madre  Teresa  de  Jesús  diciéndole:  «Mirad 
que  habéis  sido  mi  amiga,  y  lo  habéis  de  ser  agora». 


APÉNDICES.  -  SECCIÓN  CUARTA, 


m 


ítem  digo :  que  he  visto  y  sé  que  las  reliquias  de  la 
dicha  madre  Teresa  de  Jesús  han  sido  y  son  veneradas 
por  de  santa,  de  las  personas  mas  graves  y  de  letras,  de 
prelados  y  religiosos ;  y  he  oido,  que  de  un  bra*zo  que  la 
cortaron  á  la  dicha  Madre  para  dejar  en  Alba,  salió  san- 
gre ó  aceite. 

NÚMERO  H. 

Declaración  de  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  duque  del  Infan- 
tado, año  1609. 

Al  artículo  xcvii  digo,  que  he  visto  tres  veces  el  cuer- 
po, en  Alba,  de  la  madre  Teresa  de  Jesls,  el  cual  está 
incorrupto,  y  sale  del  gran  fragancia  de  olor,  y  olio  en 
abundancia:  no  solo  de  su  cuerpo,  mas  de  cualquier  par- 
te del  mana  tanto,  que  cala  cualesquier  paños  y  doble- 
ces, y  es  en  tanta  manera  la  entereza  del  cuerpo,  de  la 
dicha  Santa ,  que  habiéndolo  yo  tocado  se  hunde  y  se 
levanta  la  carne  haciendo  hoyo  primero.  Y  cuando  vi  el 
dicho  cuerpo  me  movió  tanto,  que  si  no  fuera  cristiano, 
fuera  causa  para  convertirme  solo  el  verle ;  y  cuando  vi 
el  dicho  cuerpo  la  última  vez ,  há  que  era  muerta  la  di- 
cha Madre  Teresa  de  Jesús  veinte  años,  poco  menos,  y 
la  dicha  incorrupción  es  pública  y  notoria. 

Itera  mas :  digo  que  sé  que  la  dicha  Madre  ha  sido  en 
vida,  y  después  de  muerta,  tenida  por  santa,  parti- 
cularmente de  las  personas  mas  graves  de  la  corte  y  de 
todas  las  partes  donde  he  estado.  Y  de  los  religiosos  los 
mas  doctos  y  graves  de  las  religiones ,  en  particular  del 
padre  fray  Pedro  de  Perea.  Y  he  oido  hablar  á  los  Re- 
yes muchas  y  diversas  veces  alabando  la  santidad  de  la 
madre  Teresa  de  Jesús,  y  á  grandes  de  España,  y  á 
los  obispos  mas  santos  y  doctos,  como  al  señor  Patriarca 
Arzobispo  de  Valencia,  al  señor  obispo  de  Tarazonadon 
Diego  de  Yepes,  al  señor  obispo  de  Ávila  fray  Juan  de 
las  Cuevas,  y  á  otros  muchos,  que  habian  conocido  y  tra- 
tado á  la  dicha  Madre;  y  á  muchos  religiosos  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo,  en  particular  á  fray  Melchor 
Cano  (1),  y  á  otros  muchos  de  la  Orden  de  San  Francisco 
y  de  San  Agustín  y  de  todas  las  Órdenes,  á  los  cuales  he 
oido  hablar  con  tan  gran  respeto  y  veneración,  como  si 
fuera  ya  canonizada,  aprobando  su  vida  y  costumbres  y 
manera  de  proceder  como  de  santa,  como  en  realidad  de 
verdad  lo  era,  y  por  tal  la  tengo  y  he  tenido  siempre, 
porque  he  visto  evidentes  milagros  de  personas,  que  es- 
taban muy  malas  y  con  enfermedades  muy  graves ,  y 
mejorar  poniéndoles  alguna  reliquia  de  la  dicha  Madre, 
y  esto  en  presencia  mia,  de  mis  hijos  y  criados,  y  como 
á  santa  la  invoco,  y  llamo ,  y  encomiendo  á  ella,  y  digo 
que  me  escandalizaría  de  oir  lo  contrario  de  esto. 

NÚMERO  i2. 

Iieclaracion  de  don  Pedro  Manso,  patriarca  de  las  Indias,  presi- 
dente del  Consejo  Real,  año  1609. 

Al  artículo  mv  digo,  que  sé  que  la  madre  Teresa  de 
Jesús  dejó  escritos  de  su  mano  ios  libros,  que  el  artículo 
dice,  y  que  yo  los  trasladé,  y  de  los  originales  dichos  sa- 
qué un  traslado  por  orden  del  dicho  señor  obispo  de  Ca- 
li) No  era  el  célebre  escritor,  sino  un  sobrino  suyo,  también 
fraile  dominico,  muerto  con  gran  opinión  de  santidad,  cuyo 
(uerpo  se  conserva  incorrupto  en  Nadridejos. 


lahorra,  que  le  pidió  los  dichos  libros  para  hacerlos  sacar, 
porque,  según  supe ,  la  dicha  Madre  le  dijo  que  se  iba  á 
morir,  y  esto  fué  queriendo  irse  á  Ávila ,  la  cual  sp.  1o3 
dio,  con  que  los  trasladase  el  señor  obispo  ó  yo,  y  no  de 
otra  manera ,  y  así  los  saqué  yo.  Y  por  ser  como  era  la 
dicha  madre  Teresa  de  Jesús,  mujer  muy  santa  y  de 
mucha  humildad  y  verdad,  entiendo  que  en  la  escritura 
de  los  dichos  libros  le  sucedería  á  la  dicha  madre  Te- 
resa lo  que  en  el  articulo  se  contiene. 

Al  artículo  lv  digo  lo  que  dicho  tengo,  y  lo  tengo  por 
cierto  y  verdadero,  por  ser  la  dicha  madre  Teresa  per- 
sona de  insigne  espíritu  y  virtud  y  santidad,  y  que  es- 
tos libros  he  visto  aprobar  á  todas  las  personas  con  quien 
he  hablado  dellos,  en  especial  al  señor  Obispo  de  Calahor- 
ra, mi  tío,  que  los  tenia  y  estimaba  por  gran  tesoro  como 
escritos  por  persona  santa ,  y  que  son  los  dichos  libros 
de  tan  alta  doctrina ,  que  entiendo  tuvo  la  dicha  Madre 
gran  amparo  de  nuestro  Señor  para  escrebirlos  y  cien- 
cía  infusa  de  Dios,  y  como  tales  han  estado  siempre  y 
están  los  dichos  libros  en  grande  estima  y  veneración, 
y  esto  es  público  y  notorio,  y  yo  he  leído  muchos  ratos 
en  los  dichos  libros,  por  lo  cual,  y  por  haber  conocido  á 
la  dicha  Madre,  sé  lo  que  arriba  tengo  dicho. 

Al  artículo  cvi  digo,  que  la  fama  grande  que  tuvo  la  , 
dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  en  su  vida ,  tan  común 
entre  todos ,  esa  misma  ha  tenido  y  tiene  después  de 
muerta.  Y  mi  tío,  el  doctor  Manso,  obispo  de  Calahorra, 
la  tenia,  tiene  y  ha  tenido  por  mujer  de  singular  virtud 
y  santidad,  y  en  su  vida  la  veneraba  y  reverenciaba  como 
á  santa ,  hablando  de  ella  y  con  ella  con  gran  venera- 
ción y  compostura.  Y  yo  la  tengo  y  he  tenido  por  gran 
santa,  así  por  la  común  fama  y  opinión,  que  he  visto  te- 
ner todos  de  la  dicha  madre  Teresa,  como  por  lo  que  vi 
en  el  tiempo  que  la  conocí  y  traté,  y  cosas  maravillosas 
que  de  ella  y  de  su  santidad  he  oído  decir  y  publicar, 
y  como  á  tal  santa,  siempre,  en  mis  enfermedades  y 
otras  ocasiones,  la  he  invocado  y  encomendádome  á  ella, 
diciendo  en  la  Letanía :  — Sanxta  Teresa  ,  orafro  no- 
bis;  —  y  esta  misma  devoción  é  invocación  pienso  tener 
de  aquí  adelante.  Y  digo  que  por  la  devoción  que  he  te- 
nido con  la  dicha  Madre  mediante  su  intercesión ,  me 
ha  hecho  Dios  muchas  mercedes. 

ítem  digo :  quel  dicho  señor  obispo  de  Calahorra,  mi 
tio,  confesaba  á  la  dicha  madre  Teresa  de  Jesús,  y  siem- 
pre venia  á casa  diciendo :  —  ¡  Bendito  sea  Dios,  bendito 
sea  Dios,  mas  quisiera  argüir  con  cuantos  teólogos  hay, 
que  con  esta  mujer!  —  alabando  mucho  su  santidad. 

NÚMERO  13. 

Carta  de  Francisco  de  Mora ,  aposentador  del  palacio  del  rey  don 
Felipe  III,  y  su  arquitecto  y  trazador  mayor,  escrita  debajo  de 
juramento  (2). 

Acerca  de  la  fábrica  de  la  iglesia  de  San  Josefen  Avila 

Como  yo  estuviese  en  el  servicio  del  Rey,  nuestro  Se- 
ñor, se  ofreció  haber  de  ir  á  Sevilla  por  su  mandado, 
para  hacer  un  ingenio  de  labrar  moneda  al  uso  de  Ale- 

(2)  Esta  Carta  es  muy  curiosa  é  interesante  ,  y  será  apreciada, 
no  solamente  de  las  personas  piadosas,  sino  también  de  los  ar- 
tistas y  literatos,  por  las  muy  curiosas  noticias  que  contiene, 
Jlora  fué  muy  querido  de  Felipe  It  y  111. 
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manía,  y  envió  en  mí  compañía  (con  oíros  alemanes  que 
liabian  venido)  al  padre  Mariano,  á  quien  la  madre  Te- 
resa DE  Jesl-s  dio  el  liábito  en  Pastrana,  que  por  ser  este 
padre  grande  ingeniero,  mandó  su  majestad  que  fuesse  con 
nosotros.  Por  el  camino  y  allá  me  dijo  muchas  cosas  de  la 
madre  Teresa,  porque  él  la  queria  mucho,  pero  no  por- 
que yo  reparase  entonces  en  lo  que  me  deoia.  Ofreció- 
seme  en  otra  ocasión  haber  de  ir  á  Ocaña,  á  donde  traté 
en  un  convento  de  monjas  de  Santo  Domingo,  Descal- 
zas, y  por  algunas  buenas  obras  que  les  hice ,  me  cobró 
tanta  voluntad  la  priora,  que  era  muy  sierva  de  nuestro 
Señor ,  en  el  cual  convento  guardaban  las  constitucio- 
nes que  la  dicha  madre  Teresa  dejó  para  sus  religiosas. 
Esta  priora ,  pues ,  me  encomendaba  á  Dios ;  y  porque 
deseaba  mucho  mi  salvación ,  me  dio  un  libro  escrito  de 
mano,  que  compuso  la  dicha  madre  Teresa  (que  se  in- 
titula Las  Muradas),  para  que  yo  lo  leyese  y  me  apro- 
vechase de  lo  que  allí  dice,  aunque  no  lo  hice ,  pues  no 
me  sirvió,  demás  de  saber  que  habia  una  mujer  que  se 
llamaba  Teresa  de  Jesús,  que  habia  sido  fundadora  de 
las  Descalzas  Carmelitas,  que  hasta  entonces  no  la  cono- 
cía ,  aunque  todavía  le  tomé  alguna  poca  de  devoción. 
Otra  vez,  estando  en  Salamanca,  como  ya  tenia  alguna 
noticia  de  esta  Santa  y  habia  oido  decir  muchas  cosas 
della,  y  sabiendo  que  su  cuerpo  estaba  en  Alba,  me  de- 
terminé de  ir  á  verle.  Llegado,  hablé  á  la  priora,  que 
era  Inés  de  Jesús,  la  cual  me  respondió  con  grande  sen- 
timiento, que  el  cuerpo  lo  habían  llevado  á  Ávila ,  pero 
que  me  enseñaría  un  brazo  que  allí  habia.  Volví  á  la  tar- 
de, y  por  la  ventanilla  del  comulgatorio  me  lo  sacó  en- 
vuelto en  un  tafetán  carmesí :  cosa  maravillosa,  que  con 
haber  cuatro  años  que  era  muerta ,  no  parecía  sino  de 
un  cuerpo  vivo,  por  lo  cual  alabé  á  nuestro  Señor :  al  fin, 
antes  de  envolverlo ,  sin  que  lo  viesen ,  con  las  uñas  le 
quité  un  pedacito  del  tamaño  de  un  garbanzo ,  y  en- 
vuelto en  un  papelito,  le  metí  en  unas  horas ,  quedán- 
dome los  dedos  bañados  en  olio.  La  priora  me  dio  para 
la  Infanta  un  pedacito  de  la  túnica  con  que  enterraron 
á  la  Santa,  que  lo  estimó  mucho,  y  otro  para  mí.  Y  por 
el  grande  deseo  que  tenia  de  ver  el  cuerpo  de  la  Santa, 
me  determiné  de  ir  á  Ávila  y  díónie  la  priora  una  carta 
para  que  me  lo  enseñasen.  En  el  camino  saqué  el  pe- 
dacito de  carne  y  le  hallé  todo  el  papel  empapado  en 
olio,  y  un  pedazo  de  las  hojas  de  las  horas,  de  que  quedé 
admirado.  Era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  llegará  ver 
el  santo  cuerpo,  que  en  medio  de  los  calores  caminaba, 
y  con  tal  priesa ,  que  los  criados  no  me  podían  seguir 
ni  yo  dejar  con  esta  ansia  de  llegar  á  Ávila  sin  ellos. 
Traia,  por  descansar,  la  una  pierna  encima  del  arzón  de 
la  silla,  y  el  pié  izquierdo  en  el  estribo,  y  el  guardasol 
en  la  mano ,  cuando  en  esta  ocasión  tropezó  la  muía  y 
caí  al  lado  izquierdo,  y  anduvo  la  muía  á  mí  parecer 
mas  de  cincuenta  pasos ,  y  yo  colgado  del  arzón  de  la 
silla,  de  la  rodajuela  de  la  espuela,  y  á  mi  parecer  ve- 
nia como  sustentado  de  alguno,  tanto,  que  miraba  á  un 
lado  y  otro  á  ver  lo  que  era ;  pero,  sin  saber  cómo ,  me 
hallé  en  el  suelo  en  pié,  sin  daño  alguno;  y  aunque  en- 
tonces no  reparé,  pero  después  he  echado  de  ver  que  la 
santa  Madre  me  favoreció. 

Llegado ,  pues ,  á  Ávila ,  fuíme  con  aquella  ansia  á 
ape«r  al  mooesterio  de  San  Josef,  di  mí  carta  á  la  {irio- 


ra  llamada  Jtlaría  de  San  Jcrúninio,  la  cual  me  respondió 
que  era  imposible  ver  el  cuerpo  de  la  Santa,  porque  es- 
taba en  el  Capítulo  muy  encerrado.  Yo,  desconsolado, 
dije  me  abriesen  la  iglesia,  y  estábase  acabando  de  la- 
brar la  capilla  mayor,  que  la  hacia  don  Alvaro  de  Men- 
doza ,  la  cual  iglesia  era  tan  pequeña ,  que  me  afligió. 
Dijele  á  la  priora  (que  estaba  á  la  reja  del  coro)  que 
queria  sacar  aquella  planta,  dijo  que  lo  hiciese.  Pre- 
gunté quel  níncho  que  estaba  con  reja  debajo  de  la  del 
coro ,  que  para  qué  era ;  dijo  que  para  poner  el  cuerpo 
de  la  santa  Madre.  Saqué  la  planta  del  nicho  y  todo  lo 
demás,  y  con  aquello  me  despedí.  Fuíme  al  Escurial ,  á 
donde  estaba  el  Rey  y  la  Infanta ,  á  quien  di  la  reliquia, 
la  cual ,  delante  su  padre ,  besó  con  mucha  reverencia 
con  los  ojos  y  boca.  Di  cuenta  al  Rey  de  mi  viaje,  y  en- 
señándole la  traza  que  habia  sacado,  me  dijo :  —  Guar- 
dadla; —  lo  cual  yo  hice  veinte  y  dos  años. 

Dióme  un  conocido  mío  dos  libros  de  la  santa  Madre, 
ya  impresos ;  yo  comencé  á  leerlos ,  y  fué  el  Señor  ser- 
vido ,  que  luego  fui  abriendo  los  ojos  de  mi  descuido  y 
á  concertar  mi  desconcertada  vida,  sintiendo  notablísimo 
probrecho  {sic)  en  leer  en  ellos.  Estando  una  vez  con  su 
majestad  en  el  Escurial,  acertaron  á  sacar  los  libros,  que 
allí  tiene  originales,  con  uno  de  san  Agustín  (1)  en  un 
cajón,  y  mandó  su  majestad  que  no  los  volviesen  á  cerrar, 
sino  que  se  los  llevasen  á  su  aposento :  yo  los  llevé,  y 
su  majestad  los  iba  leyendo,  y  cuando  salia  fuera,  yo 
procuraba 'leer  también  en  ellos.  Pedíle  licencia  parame 
dejase  trasladar  el  de  Las  Fundaciones ,  que  no  estaba 
impreso;  díómela,  y  yo  lo  hice  escrebir  luego.  Sucedió, 
pues ,  que ,  teniendo  un  criado  mío ,  vizcaíno .  llamado 
Domingo,  un  gran  dolor  de  muelas,  hízose  sacar  una,  y 
estaba  tan  fuerte,  que  juntamente  con  ella  le  levantaron 
un  pedazo  de  las  encías,  de  que  vivia  atormentado  con 
recios  dolores :  llámele  un  día  y  hice  que  se  pusiera  de 
rodillas,  diciéndole  que  tuviese  mucha  fe,  que  aquel  li- 
bro era  escrito  por  mano  de  una  gran  santa ,  y  que  ella 
le  curaría.  ¡Oh  maravillas  de  Dios!  apenas  le  apliqué  el 
libro  á  la  parte  del  dolor,  cuando  dijo:  —  Señor,  no  me 
duele;— ni  le  dolieron  mas,  de  que  yo  alabé  muchos  años. 

En  estos  originales  hallé  que  la  santa  Madre  se  de- 
jó en  blanco  una  hoja ,  y  á  la  esquina  de  abajo  puso  de 
su  letra :  —  Esta  hoja  quedó  en  blanco :  pase  adelan- 
te.— Yo  lo  corté  y  guardé  muy  bien  ,  porque  como  no 
hacia  falta  al  libro,  por  estar  ambas  planas  que  se  carean, 
blancas,  las  pegué  una  á  otra ,  y  me  quedé  con  las  pa- 
labras dichas  (2).  Pues  como  continuase  con  mi  lección, 
mi  vida  se  iba  ordenando  de  diferente  manera.  Vuelto  á 
Madrid  traté  de  buscar  un  confesor ;  hállelo  muy  bueno 
y  gran  siervo  de  Dios,  de  cierta  religión,  que  no  es  car- 
melita descalzo ;  mas  de  las  otras  religiones  es  una  de 
las  mas  estrechas.  Infórmele,  después  de  confesarme, 
del  provecho  que  sentía  con  estos  libros,  mandóme  que 
continuase  en  su  lección ;  y  él  hasta  entonces  no  los  ha- 
bia visto,  por  lo  cual  yo  le  envié  uno,  y  me  dijo  que 
para  conocer  la  santidad  de  la  santa  Madre,  él  no  habia 

(1)  Todavía  se  conserva  en  cl  Escorial  este  códice ,  que  se  dice 
ser  do  san  Agustín ,  con  los  libros  originales  de  Santa  Teresa. 

(2)  En  efecto,  recuerdo  bien  haber  vislo,  al  hacer  las  confron- 
taciones con  el  original ,  pegadas  las  dos  hojas,  como  las  dcscrl» 
be  Mora. 
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inenester  mas  de  ver  que  habia  sido  fundadora  de.  una 
religión.  Empezó  á  leer  el  libro,  que  le  di,  con  tanto  afec- 
to, que,  yéndole  yo  á  ver,  le  hallaba  siempre  embebido 
en  su  lección.  Dijome  un  día :  — Oh,  señor  Fulano !  ¿  Y 
qué  libro  es  este?  De  todos  cuantos  he  leido  en  mi  vida, 
que  ha  sido  toda  la  Sagrada  Escritura ,  santo  Tomás 
y  otros  libros  de  santos,  todos  ellos  no  me  han  movido 
tanto  como  este ;  y  tanto,  que  si  hoy  no  fuera  religioso, 
solo  por  lo  que  he  leido  del,  me  metiera  en  religión.  — 
íbase  tanto  encendiendo  en  el  amor  de  Dios  este  padre 
cuando  hablábamos  de  esta  Santa,  que  me  hacia  alabar  á 
Nuestro  Señor. 

Supe  como  Francisco  Guillamas ,  maestro  de  la  Cá- 
mara del  Rey,  hacia  una  capilla  en  el  convento  de  San 
Josef  de  Ávila,  para  la  cual  me  pidieron  limosna:  á  mi  me 
debia  una  cédula  de  seiscientos  ducados  y  dije : — Déme 
los  trescientos,  y  los  otros  trescientos  yo,  los  enviaré  á  las 
monjas, — que  ya  entonces  las  tenia  tan  olvidadas,  como 
si  jamás  las  hubiera  hablado  :  díjome  que  estaba  bien. 
Vino  á  mis  manos  una  carta  de  la  santa  Madre,  y  yo  la 
trasladé,  y  á  la  última  palabra  me  dio  un  frió  muy  gran- 
de y  vómitos :  al  fin  vino  á  parar  en  cuartanas.  Yo  aque- 
llas letras  de  la  santa  Madre  me  las  ponia  encima  del 
estómago,  cuando  me  habia  de  venir  el  frió  ;  y  con  ser 
invierno  ó  entrada  del,  y  decir  los  médicos,  que  tenia  muy 
buena  capa  para  pasarlo,  á  la  quinta  cuartana  se  me  qui- 
taron. En  levantándome  fui  á  confesarme,  y  dijome  el 
confesor  sin  yo  decirle  nada:  — Aquella  limosna  que  ha- 
bia de  hacer  para  la  canonización  de  la  santa  Madre, 
envíesela  á  las  monjas,  que  están  con  gran  necesidad,  y 
no  con  obligación  alguna,  sino  de  limosna. — Y  riéndo- 
se dijo :  —  Ella  se  está  harto  canonizada ;  haga  lo  que 
le  digo. — Díjome  él  esto,  porque  antes  de  todo  esto  dije 
que  queria  enviar  un  poco  de  dinero  para  ayudar  á  la 
canonización  de  la  santa  Madre ;  yo  escribí  á  la  madre 
priora  lo  que  mi  confesor  me  habia  dicho  (que  no  le  es- 
cribí yo  quién  era),  y  envié  luego  el  dinero ;  la  cual  me 
respondió,  que  el  confesor  que  me  habia  dicho  aquello, 
que  no  creyese  que  era  hombre,  sino  algún  ángel,  por- 
que jamás  aquella  casa  se  habia  visto  en  tan  grande  ne- 
cesidad, como  cuando  llegó  aquella  limosna.  Otro  dia, 
volviéndome  á  confesar,  me  dijo  mi  confesor,  como  al 
descuido :  —  En  San  Josef  de  Ávila  hay  dos  almas  á 
quien  el  Señor  ama  mucho,  y  en  gran  manera ;  la  una 
se  llama  Fulana  ,  y  otra  compañera  suya.  Sepa  de  un 
criado  del  Rey  que  de  limosna  hace  labrar  la  iglesia  de 
San  Josef.  — A  lo  cual  respondí :  — Ya  sé  quién  es;  llá- 
mase Guillamas.  —  Ese  dice  es,  y  la  obra  que  van  ha- 
ciendo no  va  buena,  y  no  le  contenta  al  Señor,  que  igle- 
sia á  donde  su  Majestad  ha  de  obrar  tantas  grandes  ma- 
ravillas ,  vaya  como  va ,  ni  la  cubierta  sea  de  madera, 
sino  de  bóveda,  y  que  vaya  muy  bien  hecha.  Es  menes- 
ter que  hable  como  de  suyo  á  Guillamas,  y  en  presencia 
de  su  mujer  (esto  dijo,  porque  la  mujer  le  incitaba  á  que 
la  hicieíJe  de  madera),  buscando  buena  ocasión,  les  diga 
que  adviertan  que  la  Santa  no  dice  en  sus  libros  que 
las  iglesias  sean  de  maderas  y  toscas,  sino  las  casas  de 
la  habitación,  porque  sean  estas  humildes,  que  no  ha- 
gan ruido  al  caer  el  dia  del  Juicio,  y  que  la  iglesia,  en 
todas  maneras,  la  hagan  de  bóveda ;  y  hecho  esto  es  me- 
nester que  se  llegue  á  Ávila  y  dé  traza  como  la  iglesia 
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.se  haga  bien,  y  en  todo  caso  sea  de  bóveda. — Yo  le  re- 
pliqué que  era  Cuaresma  y  días  de  sermones ;  á  lo  cual 
respondió:  —  Buen  sermón  se  oye  haciendo  lo  que  Dios 
manda;  no  pide  la  obra  dilación,  que  van  con  ella  muy 
adelante,  y  no  va  bien ;  procure  hacer  lo  que  he  dicho 
y  ir  luego. — Y  como  hay  diferentes  caminos,  le  pregunté 
por  el  que  iria,  y  me  respondió :  — Vaya  por  do  quisiere, 
quel  Señor  irá  con  él ;  no  tema  el  camino ,  quél  le  dirá 
lo  que  ha  de  hacer,  y  téngase  por  muy  dichoso  en  que 
Dios  le  haya  escogido  ,  entre  millares ,  para  esta  obra 
suya,  y  tiene  librada  su  salvación  en  este  servicio  que 
le  ha  de  hacer.  Mire  no  lo  pierda  por  su  culpa;  y  en 
aquella  casa ,  y  aun  en  la  religión ,  ha  de  haber  me- 
moria suya  para  siempre. — Al  fin  me  despedí  del,  y  por 
estar  Guillamas  enfermo  le  fui  a  visitar  á  su  casa ,  y  así 
tuve  ocasión  para  decirles  á  los  dos  juntos  lo  de  la  obra, 
que  mi  confesor  me  dijo ,  y  que  por  ser  obra  de  la  ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  queria  yo  ir  allá  á  verla  y  trazarla, 
y  mandar  para  esta  obra  todos  los  seiscientos  ducados 
que  me  debia,  porque  habia  sabido  que  sobre  lo  viejo  de 
la  iglesia  habían  cargado  lo  nuevo ,  que  no  valia  nada, 
y  ella ,  admirada  me  dijo : — A  fe,  señor,  que  eso  no  lo 
dice  vuestra  merced. — Al  fin  concertamos  que  fuese  mi 
ida  luego :  él  escribió  á  la  madre  priora  (que  ya  yo  no 
conocía  ninguna  en  aquella  casa)  como  yo  era  devoto  de 
la  santa  Madre ,  y  que  iba  á  ver  su  obra, 

Partíme ,  pues ,  y  en  el  camino  me  determiné  que  la 
obra  se  echase  toda  en  tierra,  hasta  los  cimientos.  En 
llegando  á  Ávila,  me  fui  derecho  á  la  iglesia,  y  vi  que  so- 
bre lo  viejo  habían  levantado  paredes  de  piedra  seca  y 
barro,  y  llegaba  ya  con  la  obra  cerca  de  poner  los  ma- 
deros para  la  bóveda :  mandé  luego  á  los  oficiales  que 
no  pasasen  adelante  hasta  que  resolviésemos  lo  que  con- 
viniese de  hacer ;  hablé  á  las  monjas  y  priora ,  que  se 
llamaba  Isabel  de  Santo  Domingo,  y  me  dijeron  su  de- 
terminación acerca  de  acabar  la  obra.  Yo  les  dije  que  lo 
encomendasen  á  Dios ,  que  ya  se  vería  lo  que  conven- 
dría mas.  Olvídeme  de  decir  que  mi  confesor  me  dijo 
que  á  una  religiosa  que  se  llamaba  Fulana,  le  dijese  de 
su  parte  que  le  encomendase  á  Dios  (con  su  compañera, 
que  nunca  me  dijo  el  nombre)  y  que  le  suplicasen  h 
hiciese  buen  religioso,  y  que  después  de  Dios  fiaba  mu- 
cho su  salvación  de  ellas ,  y  esto  con  grande  sentimien- 
to ;  y  preguntándole  por  el  nombre  de  la  compañera, 
me  dijo: — Vaya  con  Dios,  que  ella  lo  sabe. — Ofrecióse 
entrar  una  vez  dentro  del  convento,  y  preguntada  por  la 
religiosa  que  me  dijo,  la  hicieron  llamar,  y  estando  algo 
retirada  de  las  otras  (que  estábamos  en  la  huerta),  le 
dije: — Un  religioso  de  tal  orden  me  ha  dicho  que  vuestra 
reverencia  y  su  compañera... — Llegado  aquí  ella  me  dijo 
muy  pasito:— No  aquí,  no  aquí; — con  que  me  hizo  ca- 
llar, y  al  fin  me  fui  sin  hablarla.  Dile  también  á  la  madre 
priora  doscientos  ducados,  para  el  gasto  dellas  en  que- 
llos  tres  días,  que  yo  habia  de  estar  allí.  Detúveme  tre.<5 
días  en  hacer  plantas,  perfiles  y  monteas,  con  tres  capi- 
llas mas  de  las  que  iban  hechas,  que  las  dos  dejó,  la  una 
hecha  la  santa  Madre  y  enterrado  en  ella  un  hermano 
suyo,  y  la  otra  un  clérigo  llamado  Julián  de  Avila,  su  con- 
fesor y  compañero  en  las  fundaciones.  Estas  dos  queda- 
ron, y  otra  que  iba  haciendo  Guillamas  para  sí,  que  con 
las  que  yo  añadí  en  la  traza  son  seis,  y  por  la  pobreza  qu^ 
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habia ,  le  paredó  al  licenciado  Mena  (que  es  quien  me 
acompañaba)  que  entonces  no  se  hiciese  mas  de  la  igle- 
sia. Vinimos  en  esto,  y  concertado  todo  fué  forzoso  en- 
trar otra  vez  al  convento  á  enseñarles  las  trazas  y  decirles 
lo  que  liabia.  En  estando  juntas  las  monjas  les  dije: — Ma- 
dres ,  esta  iglesia  se  ha  de  echar  por  tierra  toda  y  se  ha 
de  hacer  de  nuevo ,  conforme  á  esta  traza ,  porque  va 
errada,  y  es  menester  que  se  alargue  mas,  ya  que  no 
se  puede  ensanchar,  y  que  se  le  haga  un  pórtico  muy 
hermoso,  y  la  bóveda  lo  mejor  que  se  pudiere ,  y  no  de 
madera.  — Propúseles  tantas  cosas,  como  si  tuviéramos 
cincuenta  mil  ducados  para  obrar,  y  no  habia  una  blan- 
ca ;  mas  en  mi  corazón  habia  una  gran  confianza  quel 
Señor  me  habia  puesto :  todas  respondieron  que  estaba 
muy  bien .  Solo  la  priora  reparó  y  dijo:  — Señor,  ¿de  dón- 
de se  ha  de  hacer  esto,  que  no  hay  una  blanca? — yole 
dije: — Madre,  no  tenga  cuidado,  que  Dios  lo  proveerá ;  y 
si  no,  venderemos  un  par  de  monjas, — con  que  rieron 
mucho;  y  por  saber  si  mi  confesor  tenia  alguna  corres- 
pondencia con  las  monjas,  les  dije: — Madres,  ¿hales  es- 
crito sobre  esta  obra  un  fraile  de  tal  orden?— ellas  me 
dijeron  que  no,  y  ni  le  conocian ,  ni  aun  á  muy  pocos  de 
su  Orden ;  con  que  yo  quedé  un  poco  suspenso.  Al  fin 
les  dije  con  mucha  confianza: — No  hay  sino  que  comen- 
cemos á  derribar  la  iglesia  luego,  que  Dios  nos  ha  de 
ayudar,  y  todos  pediremos  limosna. — Con  esto  me  des- 
pedí y  volví  á  Madrid.  En  llegando,  fui  luego  á  ver  á  mi 
confesor,  y  por  ser  tarde  no  me  dijo  otra  cosa,  sino  que 
nada  quería  ver  ni  tratar  aquella  noche,  sino  que  al  otro 
día  volviese  y  llevase  las  trazas:  paréceme  que  debió  de 
tener  mucha  oración  sobre  el  caso,  como  abajo  diré. 
Volví  al  otro  dia  y  dile  cuenta  de  mi  jornada ,  y  como 
quedaba  la  obra  derribándose,  y  que  se  habia  de  hacer 
toda  de  sillería ,  sacando  los  cimientos ,  díjome :  — Está 
bien  todo  así.  Lo  que  ahora  ha  de  hacer  es  ir  á  Gui- 
llamas ,  y  en  presencia  de  su  mujer  decirle  como  con- 
viene esta  iglesia  hacerla  ansí,  y  que  será  costosa,  y  ha- 
cerles un  requirimiento ,  una  y  dos  veces :  que  si  no  la 
quieren  hacer  ansí,  que  se  la  dejen  toda,  que  él  la  hará, 
y  ofrézcales  algo  por  que  se  la  dejen  á  él  solo;  y  si  se  la 
dejan,  bienaventurado  hombre  (esto  dijo  poniéndome 
las  manos  en  los  hombros).  Mas  ha  de  hacer,  dijo,  sino 
se  la  dejan  :  ha  de  ayudar  á  pedir  la  limosna  ,  y  pídala 
al  Rey,  á  la  Reina  y  al  Duque,  á  los  grandes  y  caballe- 
ros de  la  corte  (nombrándome  algunos),  y  al  Obispo  de 
Avila,  al  Marqués  de  Velada;  y  él  sobre  los  seiscientos 
ducados ,  que  ha  ofrecido  ,  cúmplalos  á  mil ,  y  tome  un 
papel  y  vaya  escribiendo  en  él,  por  la  orden  que  fueren 
dando ,  lo  que  da  cada  uno,  y  él  escríbase  también  que 
da  mil  ducados  para  la  obra  sin  lo  dado  (y  esto  de  que 
escribiese  sin  lo  dado ,  me  lo  dijo  dos  veces;  que  lo  pu- 
sie.se  ansí,  dijolo  por  los  doscientos  ducados  que  di  á  las 
monjas) ,  y  que  como  de  mió  dijiese  á  Guillamas  que  él 
también  diese  limosna,  y  también  lo  escribiese,  y  que  al 
Rey  no  le  pidiese  hasta  la  postre;  de  manera,  que  con 
su  limosna,  se  echase  la  clave  á  la  bóveda  y  se  acabase. — 
Dijorne  mas  con  un  grandísimo  afecto: — Que  el  Señor 
libral^a  su  salvación,  de  todos  cuantos  diesen  limosna 
para  e.sla  obra,  en  este  .servicio  que  le  habían  de  hacer 
He  darla,  y  esto  auiiqup  la  limosna  fuese  muy  poca ;  y 
tnas,  que  en  la  iglesia  no  lia  de  haber  armas  ni  letrero 
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ninguno.— Esto  de  las  armas  me  lo  dijo  cuando  me  íba^ 
como  reconociendo  su  memoria,  y  que  se  habia  olvidado 
de  decírmelo.  Yo  le  dije: — Y  las  de  la  sinta? — respondió: 
— Esas  sí. —  Fuíme  á  casa  de  Guillamas,  y  dijele  con  di- 
simulación que  yo  le  daría  mil  ducados  y  que  rae  dej;ise  la 
obra ;  á  lo  cual  me  respondió,  que  no  me  la  dejaría  á  mí 
solo,  aunque  le  diese  diez  mil.  Dijele  que  á  lo  menos  le 
habia  de  ayudar  á  pedir  la  limosna,  y  que  sobre  los  seis- 
cientos ducados,  que  me  debía,  le  daba  otros  cuatrocien- 
tos mas.  Comenzó  á  lamentarse  de  la  mujer  que  le  habia 
hecho  torcer  su  intento ,  que  siempre  fué  hacerla  desde 
el  principio  con  perfecion.  Dijele  como  iba  tan  errada, 
y  que  ya  la  habrían  echado  por  tierra :  con  esto  me  des- 
pedí y  fui  á  palacio.  Contéle  al  Rey  todo  lo  que  pasaba 
acerca  de  aquella  obra,  y  que  se  habia  de  volver  á  hacer 
y  pedir  limosna  para  ella ;  que  á  su  majestad  no  se  la  pe- 
diría hasta  la  postre ;  respondió: — Nora  buena,  pedid. — 
Con  esto  se  fué ;  y  quedándome  pascando  con  el  conde 
de  Nieva,  me  dijo :  — ¿Dónde  habernos  estado  estos  dias, 
señor  Fulano? — Respondíle  lo  que  pasaba,  y  que  con  la 
limosna  de  su  señoría  y  los  demás  habíamos  de  volver 
á  edificar  aquella  iglesia.  Díjome:  —  No  so  meta  en  eso, 
que  anda  todo  muy  alcanzado; — y  con  esto  volvió  ¡as  es- 
paldas, con  lo  cual  quedé  un  poco  triste,  por  ver  que  al 
primer  lance  que  di  me  salió  tan  mal ;  pero  apenas  dio 
tres  ó  cuatro  pasos  cuando  volvió  á  mí  con  gran  fervor, 
y  dijo: — Para  esa  obra  yo  quiero  ser  el  primero, — y  así 
en  sus  gajes  me  libró  mil  reales ,  y  que  Guillamas  me 
los  diese  (como  pagador  mayor  que  era),  con  lo  cual 
quedé  consolado.  Antes  quel  Rey  comiese  le  enseñé  las 
trazas,  que  él  gustaba  de  verlas  mucho.  Este  dia,  en 
solo  la  mitad  del ,  cogí  casi  cuatrocientos  ducados ,  que 
no  fué  mal  principio.  Fui  pidiendo  á  los  grandes  y  se- 
ñores ;  unos  me  dieron  en  dinero  á  quinientos  ducados; 
otros,  en  sus  gajes,  á  mil.  Dióme  la  Reina  quinientos,  y 
la  camarera  mayor  trescientos ;  el  duque  de  Lerma  qui- 
nientos, y  todos  los  iba  asentando.  Como  ya  en  esta  oca- 
sión me  hallé  con  dinero,  envié  un  criado  mío  á  Ávila 
para  que  se  comenzase  y  concertase  la  obra  en  un  tanto, 
lo  cual  hizo  en  cuatro  mil  nuevecientos  ducados,  sin  las 
capillas,  que  por  haber  mucha  piedra  cerca,  fué  tan  ba- 
rata, aunque  después  se  ha  acrecentado  de  manera,  que 
costará  doce  mil ,  como  abajo  diré. 

Yendo,  pues,  pidiendo  las  limosnas  me  acaecieron  co- 
sas harto  maravillosas,  que,  por  no  alargarme,  diré  solas 
dos:  una  quel  Duque  de  Peñaranda  ,  hijo  del  Conde  de 
Miranda,  me  habia  de  haber  dado  doscientos  ducados  que 
me  debía,  y  muchas  veces  decía: — Yo  libraré  aquel  dine- 
ro;— y  como  yo  le  pidiese  muy  declaradamente  limosna, 
no  le  pude  dar  á  entender  que  le  pedia  limosna,  sino  los 
doscientos  ducados ;  tomó  la  pluma  y  hízomc  una  libran- 
za; y  diciéndoleyo: — Señor,  no  pido  esto,  sino  limosna 
para  esta  obra;— á  lo  cual  me  dijo: — Eso  ya  es  otro.— Vdl- 
vio  á  tomarla  pluma  y  lií/ome  libranza  en  Guillamas  para 
este  efecto.  Yo  alabé  á  Dios  de  que  se  sirviese  de  hacer 
mi  negocio  antes  quel  suyo.  La  oira  fué  quel  dia  de  San 
Jo.sef,  que  fué  cuando  se  comenzó  la  obra,  estaba  yo  en 
Madrid,  y  dije  entre  mí:  —  Pues  ¿cómo  hoy  día  dcste  glo- 
rioso santo  no  se  ha  de  Hogar  nada  para  la  obra  ? — Cosa 
maravillosa:  que  le  pedí  á  cierto  personaje  ;  y  e.slándo- 
me  haciendo  una  libranza  en  Guillamas  de  cien  ducado^ 
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llegó  otra  persona  y  dijo:— Qué  se  hace  aquí?— no  porque 
lo  inorase,  que  ya  me  habia  dado  una  poquita  de  limos- 
na; con  todo,  le  dijimos  lo  que  era,  y  tirándome  de  la 
capa,  á  un  lado,  me  dijo: — í^ara  esta  obra  daré  mil  duca- 
dos de  hoy  en  seis  meses,  con  condición  que  no  lo  ba  de 
saber  persona  del  mundo ;  porque  !o  que  bago  por  Dios 
no  quiero  que  lo  sepan  los  bombres. — Y  cumpliólo  tan 
bien,  que  á  los  seis  meses  menos  trece  dias  me  los  dio 
en  reales  de  á  ocho  y  de  á  cuatro ;  y  sé  yo,  que  por  tro- 
carlos de  cuartos,  le  costó  á  su  mayordomo  cuarenta  du- 
ros. Envié  luego  al  brenciado  Mena,  que  es  confesor  de 
las  monjas  y  quien  asiste  á  la  obra ,  esta  cantidad ,  sin 
decir  quién  me  los  babia  dado.  Muy  al  contrario  me  su- 
cedió con  otro,  que,  babiéndole  pedido  limosna,  me  dijo 
que  no  me  daria  ni  una  tabla  vieja  para  la  obra,  y  esto 
enfadado;  y  certifico  la  verdad ,  que  no  pasaron  veinte 
hora?,  que  dentro  de  ellas  perdió  al  juego  treinta  mil  du- 
cados, y  anda  boy  bien  alcanzado ,  y  á  este  talle  han  su- 
cedido otras  cosas.  Mi  mismo  confesor,  con  ser  religio- 
so, pobre ,  y  que  no  sale  de  su  celda  ni  puede  tener  di- 
nero, quiso  ganar  este  premio,  pues  me  dio  mil  doscien- 
tos reales  en  plata,  enviándome  con  un  billete  á  un 
amigo  suyo  para  que  me  los  diese.  Otras  personas  reli- 
giosas ,  así  frailes  como  monjas ,  también  me  han  dado 
limosna,  que  con  decirles  que  era  para  la  primera  iglesia 
que  fundó  la  madre  Teresa  ,  cada  uno  me  daba  lo  que 
podía.  Hasta  boy  no  be  pedido  á  persona  que  no  sea  co- 
nocida, y  quisiera  pedir  á  muchos,  para  que  todos  ga- 
nasen mucho.  De  todo  esto  daba  cuenta  á  mi  confesor; 
y  cuando  le  decia  que  alguno  no  me  daba,  se  entristecía 
muchísimo. 

En  Ávila ,  como  veían  los  del  lugar  ir  tan  apriesa  la 
obra,  decían  que  estaban  muy  ricas  las  monjas ;  y  otros 
eran  de  diferentes  pareceres.  Ofrecióseme  ir  á  Lerma,  y 
de  allí  fui  á  Ávila,  á  ver  la  dicha  obra.  Hablé  con  la  priora 
y  las  demás,  y  esta  ocasión  hablé  con  la  religiosa  que 
raí  confesor  me  dijo,  porque  la  madre  priora  habia  sa- 
cado licencia  del  provincial,  para  que  las  pudiese  hablar 
á  todas;  las  cuales  estaban  muy  contentas  por  ver  ya  su 
obra  que  se  iba  haciendo.  Estuve  una  tarde  tres  horas 
con  la  religiosa  dicha,  hablamos  muy  largo,  contándo- 
me muchas  cosas,  todas  correspondientes  á  lo  que  mi 
confesor  me  dijo ,  que  alabé  á  Dios.  Pregúntele  por  su 
compañera ;  díjome  cómo  se  llamaba  y  que  era  religiosa 
lega  y  muy  sencilla  para  las  cosas  del  mundo,  y  para  las 
de  Dios  gran  persona ,  y  que  recebia  del  grandes  mer- 
cedes, que  entre  ellas  fué  una  darle  parte  cuando  se  ha- 
cia la  iglesia  mal  hecha,  que  no  se  había  de  acabar  ansí, 
y  que  ella  lo  vena ;  y  lo  mismo  habia  dicho  á  su  com- 
pañera, y  otras  cosas  maravillosas,  y  en  todas  deshacién- 
dose ella  y  remitiéndolas  á  la  religiosa  lega.  Díjome  tam- 
bién que  ella  no  era,  sino  como  lengua  déla  otra,  que 
por  estar  ocupada  hablaba  y  escribía  por  ella.  Díle  el  re- 
cado de  mi  confesor  que  la  otra  vez  no  pude ;  recibiólo 
y  dijo  se  lo  daría  á  su  compañera,  y  que  le  habia  diclio 
que  ya  en  la  oración  babia  tenido  noticia  del ,  y  que  le 
dijese,  que  su  compañera  era  muy  devota  de  san  Antonio 
de  Padua,  y  que  él  habia  alcanzado  de  nuestro  Señor, 
que  su  reverencia,  entre  millares  de  su  Orden,  fuese  el 
que  entendiese  en  servir  á  su  Majestad  en  esta  obra.  Y 
entre  otras  cx)sas  que  me  dijo  á  mí,  de  parte  de  su  com- 
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pañera,  que  no  son  para  aquí,  me  dijo  una,  que  fué  que 
enmendase  mi  vida  y  que  fuese  muy  humilde,  y  después 
de  mucha  conversación  me  fui  á  la  posada.  Volví  al  otro 
día  y  díjome  la  madre  priora,  entre  otras  cosas ,  que  to- 
mase una  capilla  para  mi  entierro,  antes  que  otro  las  to- 
mase, lo  cual  debió  decir  porque  me  aficionase  á  hacer 
aquello  con  mas  cuidado ;  lo  cual  me  causó  tan  grande 
enojo  con  ella  y  conmigo  mismo  de  repente ,  porque  yo 
tenía  en  Santiago  de  Madrid  una  capilla  que  había  la- 
brado con  mucho  cuidado,  y  la  tenia  adornada  con  mu- 
chas riquezas  y  altar  de  ánimas,  y  muchas  indulgencias 
y  jubileos,  que  los  Sumos  Pontífices  me  habían  conce- 
dido ,  y  de  nuevo  me  trajeron  cinco  jubileos  perpetuos 
cada  un  año.  Yo  le  respondí: — Madre,  no  hay  que  can- 
sarse, que  yo  tengo  ya  capilla  de  esta  y  de  esta  manera, 
y  así  yo  no  la  he  menester, —  y  cerré  la  plática ;  mas  ella 
la  tornó  con  decirme: — Señor,  ¿qué  habemos  de  hacer  sí 
se  muriese  Guillamas? — (que  aun  no  le  habia  yo  dicho  qua 
pedia  la  limosna  tan  por  extenso);  á  lo  cual  respondí: 
— Muérase  Guillamas,  y  muérame  yo,  y  muera  todo  el 
mundo,  que  la  iglesia  se  ha  de  hacer,  y  muy  bien;  y  con 
tanto  cumplimiento,  que  después  de  acabada  hemos  de 
andar  engarzando  joyas  por  las  paredes.— Ella  se  consoló, 
aunque  bien  poco ,  viendo  su  iglesia  derribada  y  no  te- 
niendo certeza  si  se  habia  de  hacer.  Despedíme  de  ella, 
y  el  licenciado  Mena  me  dijo  lo  mismo  acerca  de  la  ca- 
pilla ,  y  yo  le  respondí  lo  propio  que  á  la  madre  priora. 
Partíme  luego  por  la  mañana  á  donde  estaba  el  Rey,  qua 
era  en  San  Lorenzo,  y  estando  hablando  con  su  majes- 
tad, me  dijo  la  Reina :  —  ¿Por  qué  les  habéis  deshecho 
la  iglesia  á  las  pobres  monjas?—  y  yo  le  respondí :  — 
Por  estas  y  estas  causas;  — y  aunque  estaba  con  algún 
enojo,  me  respondió:  — Según  eso,  bien  hicisteis. — 
Y  vuelta  al  Rey  le  dijo :  —  Señor,  ¿no  da  vuestra  ma- 
jestad limosna  á  Mora  para  esta  iglesia?  que  yo  ya  se 
la  he  dado.— Respondió :  —  Él  dice  que  no  me  la  quie- 
re pedir  hasta  la  postre;  pero ,  sin  que  me  la  pida,  yo 
se  la  mando,  —  Agradecílo  mucho  á  su  majestad,  y  la 
dije  que  yo  le  avisaría  cuando  hubiere  necesidad. 

Partíme  á  Madrid,  y  luego  procuré  irme  á  confesar, 
y  dije  á  mi  confesor  lo  que  la  religiosa  me  habia  respon- 
dido, y  por  probarlo  le  pregunté  é  importuné  me  dijese 
cómo  se  llamaba  la  compañera  de  esta  religiosa,  aunque 
yo  ya  lo  sabia,  y  respondió :  —  Llámase  Fulana  de  tal, — 
con  que  yo  quedé  espantado ,  por  ver  que  sin  conocerse 
ni  escrebirse  tuviese  tanta  noticia  della.  Y  sin  decille  yo 
cosa  alguna  de  lo  que  me  babia  pasado  con  la  priora  y 
Mena,  me  dijo:  —Tome  una  capilla  de  las  de  esta  iglesia 
para  su  entierro  ,  y  lábrela,  y  sea  la  mas  cerca  al  quicial 
de  la  puerta.— Respondí :  —Padre,  ¿no  sabe  que  tengo 
capilla  de  esta  manera,  y  en  ella  enterrados  á  mis  pa- 
dres?— Díjome: — Déjelo  todo  y  haga  lo  que  le  digo;  mire 
no  se  le  adelante  otro  á  tomar  el  sitio  que  le  digo;  y  mas 
querría  yo  estar  enterrado  en  esta  iglesia,  que  en  el  Sa- 
grario de  Toledo.  Tiempo  verná  que  se  tenga  por  bien- 
aventurado el  que  alcanzare  á  enterrarse  junto  al  qui- 
cial de  la  puerta  ó  en  el  cimenterio  de  esta  iglesia;  mire 
que  ha  de  obrar  Dios  grandes  maravillas  en  ella ;  no  du- 
de en  tomarla.  — Preguntóme  de  la  priora  si  estaba  in- 
crédula diciendo :— ¡Oh  mujer  de  poca  fe! — Y  diciéndole 
yo  que  ya  estaba  mejor  en  ella,  respondió;  —No,  no,  muy 
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inorédula  está  en  esta  obra.-^PuIme  á  mí  posada,  y  unas 
joyas  qiie  tenia  para  esta  otra  capilla,  las  compuse  dentro 
de  una  caja  y  las  envié  á  Ávila,  para  que  el  licenciado  Me- 
na se  las  diese  á  la  priora,  sin  decille  quien  las  enviaba, 
sino  que  se  las  daban  de  limosna,  y  que  en  lo  de  la  capilla 
me  liabia  resuelto  de  tomarla^  y  que  fuese  la  que  estaba 
mas  cercana  á  la  puerta;  y  que,  en  habiendo  licencia  del 
general  ó  provincial,  me  lo  avisase.  Respondióme  que  esta 
capilla  ya  él  la  habia  elegido  para  sí;  pero  que,  pues  yo 
gustaba  della  que  fuese  muy  en  hora  buena,  y  que  aquel 
sitio  era  donde  estaba  el  Capítulo  á  los  principios  de  la 
fundación  de  la  Orden ,  y  á  donde  habia  tenido  la  sania 
Madre  sus  primeros  Capítulos ;  y  que  todo  el  tiempo  que 
estuvo  el  cuerpo  de  la  Santa  después  de  muerta  en  Ávila, 
habia  estado  allí ,  y  envióme  la  licencia  del  provincial. 
Yo  le  respondí  dándole  poder  para  que  se  obligase  por 
mi  á  darles  á  las  monjas  por  el  sitio  cuatro  mil  marave- 
dises de  renta  perpetua,  y  que  todas  las  capillas  que  se 
fuesen  obrando  por  mi  cuenta,  para  que  se  acabasen 
con  la  iglesia ,  ó  por  mejor  decir ,  por  la  de  Dios ,  que 
sea  alabado  para  siempre;  pues  lo  ha  hecho  tan  bien, 
que  hoy  están  casi  acabadas  y  se  está  cerrando  la  bóveda 
de  la  iglesia  de  una  piedra  hermosísima ,  que  es  jaspe 
blanco  y  colorado ,  y  toda  la  iglesia  de  piedra  de  sille- 
ría, y  el  pórtico  de  otra  mas  fma ;  toda  de  berroqueño, 
que  es  para  alabar  á  Dios ,  y  están  gastados  hasta  hoy 
nueve  mil  ducados:  esto  sin  un  santo  que  hay  encima 
el  pórtico,  que  es  san  Josef  con  el  niño ,  de  piedra  már- 
mol de  Genova,  que  la  dio  el  Rey  de  limosna ,  y  cuesta 
solo  de  manos  (sin  la  sierra  y  diadema  y  vara  que  han 
de  ser  de  bronce  dorado),  seiscientos  ducados,  que  pues- 
to, como  ha  de  estar,  costará  ochocientos;  y  la  iglesia, 
después  de  acabada,  sin  rejas,  ni  retablos,  ni  ornamen- 
tos, llegará  el  coste  á  doce  mil  quinientos  ducados.  Las 
puertas  se  hacen  de  madera  de  Angelix  (que  es  incor- 
ruptible) traída  de  la  India  de  Portugal,  con  su  clava- 
zón de  bronce  dorada. 

Todo  esto  he  dicho  para  que  se  alabe  á  Dios ,  que  es  el 
que  lo  hace,  y  se  vean  sus  trazas ,  que  mil  veces  me  he 
acordado  de  aquellas  palabras  que  dice  la  Santa  al  fin 
del  libro  de  su  Vida  ,  que  son  estas  :  «  Esto  era  todo  en 
San  Josef  de  Ávila,  á  donde  tan  bien  entendí :  tiempo 
vendrá  que  en  esta  iglesia  se  hagan  muchos  milagros: 
llamarla  han  la  Iglesia  santa.  Esto  entendí  en  San  Josef 
de  Avila  ano  i'álin.  Y  muchas  veces  me  ha  dicho  esto 
mi  confesor,  y  él  no  la  llama  por  otro  nombre  sino  la 
ifjlesid  santa.  Aviséle  á  su  majestad  déla  limosna,  y  me 
mandó  dar  veinte  mil  ducados,  y  tiene  grande  devoción 
con  esta  Santa  y  su  Orden.  Mi  confesor  de  todo  esto  e.stá 
muy  gozoso,  y  me  dice  que  el  Rey  ha  de  liaccr  muchas 
cosas  en  el  servicio  de  esta  Santa ,  y  que  yo  lo  veré,  y 
que  enmendase  mi  vida ,  que  tenia  mas  obligación  que 
otros,  porque  no  me  quitase  el  Señor  la  joya  que  me  ha- 
bia dado  y  la  diese  á  otro.  Dijeleen  una  ocasión  que  por 
qué  no  decía  el  su  dicho  para  la  canonización  de  la  San- 
la,  á  lo  cual  me  respondió: — No  conviene  que  ofrezca  yo 
para  esto  mi  cornadillo,  porque  la  diligencia  que  agora 
se  hace  es  una  ceri'monia  santa  ;  pero  no  es  el  funda- 
mento en  que  estriba  su  sania  canonización,  que  para 
ello  verán  su  as[»ereza  de  vida,  paciencia,  y  la  continua 
contemplación ,  revelaciones  y  milagros  hechos  por  sus 


merecimientos;  por  tales  tengo  á  cada  cuai  ác  sus  mo- 
nesterios,  hijos  y  hijas,  santos  á  sus  dichos  y  libros,  y 
vayan  á  las  aprobaciones  de  sus  libros  de  los  hombres 
mas  graves  y  eminentes  de  España  ,  y  trasladen  al  pió 
de  la  letra  sus  palabras,  mas  divinas  que  humanas,  quo 
ellas  darán  suficiente  testimonio  de  las  prerogativas  y 
aventajados  grados  de  gloria  de  que  goza  esa  gloriosa 
Patriarca. — Esto  me  respondió  por  escrito,  porque  yo  se 
lo  pregunté  por  un  billete;  y  hablando  los  dos  de  esta 
materia  me  dijo : — Con  lo  que  á  esta  Santa  le  sobra  para 
su  canonización ,  se  podían  canonizar  muclios  santos. 

NÚMERO  14. 

Declaración  de  don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  eonde  de  los  Arcos. 

Al  artículo  lvi  digo  que  los  libros  de  la  santa  Madre 
los  tengo  y  he  visto  tener  por  muy  santos  y  de  mucho 
fruto  á  personas  muy  graves,  y  diré  lo  que  me  sucedió 
acerca  de  ellos. 

Estando  yo  en  Toledo  me  fué  á  visitar  el  padre  Mi- 
guel Hernández,  de  la  Compañía  de  Jesús,  hombre  muy 
grave ;  y  estando  con  nosotros  la  Condesa ,  mi  mujer, 
entró  un  presentado  de  Santo  Domingo,  también  á  visi- 
tarme. El  padre  de  la  Compañía  era  muy  devoto  de  la 
Santa  Madre,  y  el  presentado  se  mostraba  por  tal ;  y  así 
comenzamos  á  hablar  en  cosas  de  sus  libros ;  pero  lo- 
mando el  presentado  la  mano  comenzó  á  decir  tantas 
c  sas  dcUos,  que  nos  dejó  atónitos  y  espantados ;  y  entre 
otras  cosas,  que  se  espantaba  cómo  la  Inquisición  no 
recogía  aquellos  libros,  porque  eran  mal  sonantes  y  es- 
candalosos, y  aun  creo  que  dijo  contra  la  dotrina  de  la 
Iglesia  y  de  san  Pablo;  y  finalmente,  estuvo  tan  por- 
fiado y  colérico,  que  nos  dejó  espantados  y  se  fué.  Tra- 
tamos el  padre  de  la  Compañía  y  yo,  que  convenia  quo 
aquella  dotrina  no  se  divulgase,  y  así  que  se  diese  Orden 
como  alguna  persona  grave  le  diese  una  reprensión. 
Acordamos  de  escribir  al  padre  fray  Diego  de  Yepes, 
confesor  de  su  majestad,  para  que  él  le  escribiese  lo  que 
debía  hacer.  No  pasó  un  dia  ó  dos  cuando  me  dijeron 
quel  presentado  estaba  muy  al  cabo  de  unas  muy  recias 
calenturas ,  las  cuales  dentro  de  siete  ú  ocho  días  le  aca- 
baron con  harta  precipitación ,  de  lo  cual  quedé  espan- 
tado, y  se  tuvo  á  castigo,  en  pago  de  lo  que  habia  habla- 
do tan  desenfrenadamente.  Cuando  volvieron  las  cartas, 
ya  el  presentado  estaba  enterrado,  dos  ó  tres  dias  habia; 
pero  el  padre  fray  Diego  de  Yepes  le  escribía  una  carta 
de  un  pliego  (reprendiéndole  lo  dicho  y  exortándole  á  lo 
que  adelante  debía  hacer),  tan  docta  y  grave  como  de  tal 
varón  se  podía  esperar,  dándole  muchas  razones  por 
donde  conociese  cuan  errada  era  su  opinión  ,  y  que  se 
fuese  á  la  mano  en  hablar  de  aquella  materia ,  la  cual 
carta  guardo  yo  muy  bien. 

NÚMERO  15. 

Carta  del  obispo  de  Guadix  y  Daza  don  Juan  de  Orozco  y  Covarni- 
bias  lie  Lejva  ,  al  padre  fray  Alonso  de  Jesús  María  ,  general  do 
nuestra  sagrada  religión.  —  Desde  Guadix  20  de  mayo  de  ICOC. 

Sobre  la  fundación  del  convenio  de  Segovia  por  Santa  Tepesa. 

El  (indie  prior  de  Jaén  me  dio  una  de  vuestra  paterni- 
dad reverendísima ,  de  Madrid  30  de  marzo ,  con  que 
recebi  mucha  merced  y  contento  grande ,  en  saber  esl^ 
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tan  adelante  el  negocio  de  nuestra  santa  madre  Terksa 
DE  Jesús,  y  que  pueda  yo  servirla  de  algo  en  decir  lo  que 
que  sé  de  su  gran  santidad  y  singulares  virtudes.  Y  es 
ansí ,  que  residiendo  yo  en  la  santa  iglesia  de  Segovia, 
con  título  de  prior  y  canónigo  de  aquella  santa  iglesia, 
que  fué  lo  primero  que  en  ella  tuve,  en  tiempo  que  el 
presidente  don  Diego  de  Covarrubia's  y  Leyva ,  mi  tio, 
presidia  en  Madrid  en  su  presidencia  (1)  yendo  á  mi 
iglesia  desde  las  casas  obispales,  vi  cerca  de  ella  una  cruz 
sobre  una  puerta,  y  preguntando  lo  que  era,  me  dijeron 
era  un  nuevo  monesterio  de  Carmelitas  Descalzas,  que 
habían  venido  de  fuera,  y  aquella  mañana  habían  toma- 
do posesión  en  aquella  casa  y  dicho  muy  de  mañana 
misa;  y  entrando  dentro  vi  un  altar  con  una  cruz,  y  sin 
hacer  mas  averiguación  en  adorando  la  cruz  y  hecho 
oración^  envié  un  paje  á  preguntar  si  podría  decir  misa, 
dijéronme  que  sí,  y  que  recibírian  merced  en  ello.  Dicha 
la  misa  me  llegué  á  donde  pude  hablar  con  la  madre  Te- 
resa DE  Jesús  (que  ansí  se  llamaba  entonces)  y  en  com- 
pañía de  la  madre  Isabel  de  Santo  Domingo  ( priora),  me 
liabló,  y  antes  que  yo  le  ofreciese  el  servirla  me  dijo 
estas  palabras: — Sepa  vuestra  merced,  señor  prior,  que 
Dios  le  ha  traído  á  esta  casa ,  y  que  tiene  obligación 
de  hacerme  merced,  porque  aunque  yo  no  me  precio  de 
lüs  noblezas  del  mundo,  no  dejo  de  estimar  lo  que  es 
razón ;  y  sepa  que  la  señora  doña  María  de  Tapia ,  su 
tía,  es  mí  prima;  mas  lo  principal  es  la  caridad  con 
que  nos  ha  de  acudir  á  esta  casa. — Yo  respondí  como  era 
razón ,  y  desde  luego  entre  las  dos  me  dieron  cuenta  de 
su  venida  (que  fué  cosa  notable)  con  una  llaneza  y  afa- 
bilidad como  sí  fuera  de  muchos  días  el  habernos  trata- 
do y  comunicado ;  y  después,  al  siguiente  día,  les  dije  mi- 
sa y  se  reconcilió  conmigo  la  santa  Madre,  y  la  comulgué, 
y  después  hice  el  propio  oíicio  con  las  demás  hermanas, 
de  suerte,  que  por  mucho  tiempo  no  tuvieron  otro  cape- 
llán para  decirles  misa  y  confesarlas  sino  á  mi.  Y  junto 
con  esto  traté  sus  negocios,  con  el  cuidado  que  era  ra- 
zón, no  teniendo  otro  que  de  propósito  los  tratase,  aun- 
que con  su  santidad  obligaron  á  muchos,  y  desde  este 
dia  todo  el  tiempo  que  estuvo  allí  la  santa  Madre ,  y  des- 
pués, cuando  vino  algunas  veces,  siempre  la  serví  del 
propio  ministerio,  y  siempre  vi  en  ella  la  misma  santi- 
dad, que  á  mí  me  obligaba  á  tenerla  el  respeto  que 
ahora  la  tengo.  Y  lo  que  he  notado  mucho  de  su  grande 
entereza  y  bondad  es ,  que  janiás  la  oí  tratar  de  cosas 
suyas.  De  muchas  que  después  por  otra  parte  pude  en- 
tender, y  el  juicio  que  yo  pude  hacer  por  entonces,  era, 
que  como  ya  sus  cosas  habían  pasado  por  tantos  exáme- 
nes y  estaba  tan  maestra,  no  tenía  que  comunicar  con 
quien  de  ordinario  se  reconciliaba ,  huyendo  que  no  la 
tuviesen  por  santa.  Y  lo  primero  que  me  sucedió,  en  que 
vi  el  don  que  tenia  de  Dios,  en  saber  cosas  que  habían 
de  suceder,  fué,  que  yo  había  estado  en  Madrid  y  se  me 
había  hecho  una  gran  merced  sin  procurarla  yo  ni  otro 
por  mí ,  y  entendiéndolo  mí  tío  se  desgustó ,  parecién- 
dole  que  había  sido  diligencia  mía ;  y  asegurándole  que 
no  me  había  pasado  por  el  pensamiento,  me  mandó  que 

(i)  Qaeda  con  esto  aclarado  lo  que  dice  Santa  Teresa  (al  capí- 
tulo XXI  de  sus  Fundaciones,  página  216):  "  Un  sobrino  del  obispo 
hacia  todo  lo  que  pedia  por  nosotras,  que  era  prior  y  canónigo 
de  aquella  iletra. 


yo  la  aceptase  y  me  volviese.  Estando  esperando  los  re- 
caudos me  dijo  la  santa  Madre  que  aquello  no  pasaría 
adelante  y  que  no  me  diese  pena  ,  que  á  su  tiempo  me 
proveerían  y  Dios  me  haría  muchas  mercedes ;  y  de  allí 
á  algunos  días,  que  no  fueron  muchos,  tuve  aviso  que 
mi  tio  lo  había  estorbado  por  hacerme  mas  merced ;  y  yo 
tuve  tan  poca  paciencia ,  que  estuve  muchos  días  malo, 
de  la  melancolía  que  recebí,  con  haberme  apercebido  la 
santa  Madre;  y  en  fin  me  consolé ;  y  después  he  visto 
que  no  era  aquel  el  camino  que  me  convenia,  y  por  otro 
ha  sido  Dios  servido  de  honrarme,  poniéndome  en  la  dig- 
nidad que,  sin  merecerla,  tengo,  y  de  esto  á  las  hermanas 
dijo  diversas  veces  lo  que  había  de  ser,  y  á  mí  rae  dijo 
una  mañana  después  de  haberla  dicho  misa  y  comulgado, 
y  habiendo  dado  gracias ,  que  á  este  tiempo  la  hablaba 
yo  siempre  en  los  negocios  de  su  casa,  y  entonces  rae 
dijo  en  las  primeras  palabras: — Consideraba  yo  esta  ma- 
ñana que  á  todos  mis  amigos  los  veía  que  los  hacia  Dios 
obispos  y  arzobispos ,  y  también  á  vuestra  merced ,  se- 
ñor prior. — Otro  dia  pasando  por  Segovia  el  padre  fray 
Juan  de  Jesús  Roca,  y  estando  los  dos  en  el  locutorio  con 
ella ,  dijo :  — Aquí  á  donde  le  ven  al  señor  prior,  ha  de 
ser  mas  superior  nuestro  que  todos; — y  después  admi- 
rado el  padre,  porque  no  la  replicamos  palabra,  me  pre- 
guntó estando  solos  qué  seria  aquello ,  y  yo  le  dije  que 
no  lo  entendía,  y  que  estaba  en  duda  si  había  dicho  es 
mas  superior  nuestro  que  todos ,  ó  si  dijo  ha  de  ser ;  y 
como  podían  ser  palabras  de  cumplimiento  el  decir,  es 
mas  superior  nuestro  que  todos,  y  jamás  se  le  oyó  decir 
palabra  ociosa ,  nos  convenimos  en  que  debió  de  ser  al- 
guna cosa  que  se  le  representó,  en  que  lo  mismo  es  ha- 
blar de  presente  ó  de  futuro,  y  esto  sabe  Dios  lo  que  fué. 
Estando  la  santa  Madre  en  Valladolid  la  fui  á  ver,  y  á. 
dar  cuenta  de  un  casamiento,  que  quería  tratar  para  una 
prima  mía,  y  la  supliqué  lo  encomendase  á  Dios,  y  otro 
dia  me  aconsejase  lo  que  le  parecería ;  y  haciéndolo  así 
me  dijo  podia  tratar  del  negocio,  que  era  bueno,  y  se 
haría;  y  así  fué,  con  el  ayuda  de  Dios,  y  tuvo  muy 
buen  suceso  aquel  casamiento ;  y  con  estas  cosas  que 
habían  pasado  por  raí ,  tuve  por  evidente  y  cierto  tenia 
nuestra  santa  Madre  don  de  profecía  y  revelación  de  co- 
sas secretas,  y  por  esto  dije  en  mi  libro  de  La  verdadera 
y  falsa  profecía,  que  se  imprimió  en  Segovia  año  1588, 
en  el  libro  i,  capítulo  vni,  las  palabras  siguientes:  «Y 
en  lo  que  trato  del  particular  don  de  profecía  y  revela- 
ciones ,  pudiera  aquí  decir  algo  de  lo  que  en  sus  libros 
dejó  escrito  la  madre  Teresa  de  Jesus,  á  quien  en  mi 
ánimo  le  doy  el  titulo  que  merece,  y  será  Dios  servido 
se  le  dé,  mas  es  á  tiempo  que  se  acaban  de  publicar;  y 
si  lo  fuera  para  otras  cosas  que  en  particular  yo  sé  en 
negocios  propíos,  pudiera  mostrar  con  evidencia  el  don 
que  tuvo  de  profecía» .  Después  vi  en  el  libro  del  padre 
Rivera ,  tratando  de  esto  mismo  en  la  Vida  de  la  santa 
Madre,  que  refiere  este  lugar,  honrando  el  libro  y  di- 
ciendo se  noten  las  palabras  con  que  se  dice.  Y  cuanto 
al  don  de  sanidad,  que  la  santa  Madre  tuvo,  puedo  afir- 
mar lo  que  á  mí  me  sucedió  yendo  á  Ávila  á  visitarla,  y 
fué  que  en  entrando  en  el  locutorio  me  dio  un  dolor  de 
muelas  tan  grande,  á  la  parte  izquierda,  que  me  hizo  casi 
perder  el  sentido ;  y  fué  tanto  el  dolor,  que  no  podia 
hablar  palabra  con  la  santa  Madre ;  y  entonces  me  dijo 


3SS 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


que  Díe  llegase  al  torno,  y  me  dio  una  cruz  pequeña  ata- 
da á  un  cordón ,  y  me  mandó  me  la  pusiese  en  la  parte 
del  dolor  y  que  volviese  al  locutorio ,  y  al  tiempo  que 
me  senté  di  como  un  grito,  diciendo: — Ay,  Madre!  — 
y  ella  dijo:  —Qué  hay?  — y  le  respondí :— Que  se  me 
ha  quitado  el  dolor,  como  si  nunca  le  hubiera  tenido;  — 
y  me  dijo:  — Gracias  á  Dios  y  á  esa  santa  reliquia ;—  y 
entonces  y  después  entendí  era  costumbre  de  la  santa 
Madre  tener  á  mano  esta  y  otras  reliquias,  para  que  no 
se  atribuyese  á  su  intercesión  y  á  la  gracia  y  don,  que 
tenia  en  sanar  enfermos. 

Y  ahora  se  sigue  contar  un  suceso  bien  extraordina- 
rio, que  me  sucedió  estando  la  santa  Madre  en  Segovia, 
yes,  que  como  yo  la  tenia  tanto  respeto,  y  que  jamás 
quise  saber  de  ella  mas  de  lo  que  me-queria  decir  (que 
ya  he  dicho,  en  negocios  de  revelaciones  se  recató  siem- 
pre), teniendo  yo  noticia  del  libro  que  habia  escrito  Ca- 
mino de  per  fecion,  y  le  tenian  escrito  de  mano  las  her- 
manas, quise  verle,  y  quien  podía  dármele  no  se  atrevió 
sin  su  licencia;  y  poniéndole  un  dia  en  el  torno  de  la 
sacristía,  yo  di  la  vuelta  y  le  tomé,  asegurándole  lo  vol- 
verla el  dia  siguiente ;  y  luego  le  di  á  trasladar  á  un 
criado  que  tenia  de  tan  ligera  mano ,  que  otro  dia  á 
aquella  hora  se  pudo  volver  el  original.  Luego  se  encua- 
dernó el  libro,  y  entre  las  manos,  en  mi  estudio,  se  des- 
apareció sin  haber  leido  letra  del;  y  para  tanta  codicia 
como  yo  tenia ,  fué  mucha  desgracia  desaparecerse  el 
libro.  La  librería  era  grande ,  y  de  uno  en  uno  muchas 
veces  me  puse  á  buscarle ,  y  de  esta  suerte  se  pasaron 
hartos  años  sin  jamás  hallarle.  Y  el  dia  que  tuve  nuevas 
de  su  santa  muerte,  me  vino  á  ver  un  lector  de  Teolo- 
gía de  San  Francisco,  de  aquel  lugar,  muy  religioso  y 
docto,  y  también  devoto  de  la  Madre,  y  diciéndome  te- 
nia deseo  de  ver  algún  libro  suyo,  le  conté  mi  desgracia 
en  habérseme  perdido  mi  libro,  sin  que  en  tanto  tiempo 
le  pudiera  hallar.  Y  volviendo  el  rostro  sin  levantarme 
de  la  silla  para  mostrarle  otro  libro  de  su  cuerpo,  el  pri- 
mero que  vi  y  eché  mano  fué  el  mismo  que  había  per- 
dido. Y  entonces  eché  de  ver  habia  sido  obra  de  Dios  y 
voluntad  de  la  santa  Madre  que  yo  no  le  leyese  en  tanto 
que  fuese  viva.  Y  admirándonos  mucho,  comencé  á  leer 
las  dos  primeras  hojas,  y  al  momento  me  vino  una  cor- 
riente y  flujo  de  lágrima.:,  que  me  cal  sobre  los  brazos 
del  fraile,  y  en  muy  gran  rato  no  pude  levantarme;  y 
con  esto  cada  uno  de  nosotros  reconocimos  oran  j)ala- 
bras  de  Dios,  por  mano  de  aquella  Santa.  Todo  estoá 
gloria  de  Dios  y  honra  de  nuestra  santa  Madre ,  es  lo 
que  yo  puedo  decir  y  afirmar,  como  ciertas  y  verdaderas 
que  han  pasado  por  mí,  sin  otras  muchas  que  han  ve- 
nido á  mi  noticia ,  como  fué  lo  que  la  santa  Madre  pasó 
y  la  merced  que  Dios  le  hizo  en  la  capilla  y  cueva  donde 
hizo  penitencia  el  bienaventurado  santo  Domingo,  en  el 
monesterio  suyo,  lo  cual  .supe  y  entendí  del  padre  fray 
Diego  de  Yanguas,  que  entonces  era  Lector  en  aquella 
rasa,  persona  de  gran  religión  y  letras  y  de  mucho  es- 
píritu, que  era  tan  amigo,  «omo  yo  lo  era  suyo,  en  quien 
experimenté  lo  que  en  otros  tales,  que  los  que  eran  de- 
votos de  la  sania  .Madre  contraían  entre  .sí  una  grande 
amistad  verdadera.  Y  para  que  este  mí  testimonio  sirva 
á  vuestra  reverencia,  y  á  quien  .se  hubiere  de  mostrar, 
para  cualquier  eíeeto,  en  honra  y  gloria  de  los  santos, /o 


afirmamos  ansí  una,  dos  y  tres  veces,  y  lo  firmamos  de 
nuestro  nombre,  y  mandamos  á  nuestro  secretario  lo 
suscriba  y  stile  con  nuestro  sello.  Dado  en  Guadix,  á20 
de  mayo  1609  años. — El  Obispo  de  Guadix. — Por  man- 
dado de  su  señoría  el  obispo,  mi  señor,  el  doctor  D°  Co- 
varrubias,  notario  y  secretario. 

NÚMERO  16. 

Declaración  del  licenciado  Gaspar  de  Vallejo ,  del  Consejo  de  su 
Majestad  ,  y  oidor  en  la  Cancillería  Real  de  Granada,  en  las  in- 
fürmaciones  de  aquella  ciudad. 

Al  Liv  artículo  digo ,  que  sé  de  una  persona  que  con 
ser  muy  duro  de  corazón  y  de  lágrimas ,  que  leyendo 
los  libros  de  la  santa  Madre  me  certificó,  que  no  se  po- 
día contener  de  ellas,  que  le  salían  como  ardiendo  del 
corazón,  de  manera ,  que  era  menester  muy  gran  pre- 
vención y  mucho  rato,  para  poder  hablar  con  gentos» 
sin  que  lo  echasen  de  ver ,  y  sé  que  fué  causa  de  grande 
novedad  en  su  vida,  la  cual  he  visto  muy  mejorada ,  y 
asi  pienso  que  es  el  principal  autor  de  estos  libros  Dios 
y  Espíritu  Santo.  También  he  oído  decir  al  jiadre  don 
Antonio  Sánchez,  monje  Cartujo  (prior  que  fué  del  Pau- 
lar de  Segovia) ,  que  en  los  libros  dichos  ha  hallado  lo- 
do su  remedio ,  consuelo  y  salud,  y  que  en  las  enferme- 
dades los  pone  encima  del  almohada  y  ^on  eso  consigue 
salud,  y  en  las  tristezas  en  ellos  halla  consuelo,  y  esto  se 
lo  he  oído  decir  con  tanto  afecto ,  que  juzgo  que  debe  de 
haber  experimentado  muy  grandes  favores  de  nuestro 
Señor. 

NÚMERO  17. 

Declaración  de  la  madre  Ana  de  la  Encarnación,  priora  qno ha 
sido  de  Granada ,  en  la  inrormacion  de  allí. 

Al  XV  artículo  digo ,  que  nuestra  Santa  Madre ,  aca- 
bada de  comulgar,  se  quedaba  arrobada  y  el  cuerpo  tan 
tieso  como  un  muerto.  Una  vez  acabando  de  comulgar 
en  el  convento  deSegouia,  se  quedó  de  esta  suerte,  y 
yo  por  mas  satisfacerme  le  hinqué  un  alfder  gordo  en  el 
jarrete  del  brazo,  de  manera,  que  salió  sangre,  y  esto 
lo  supe  después  porque  nuestra  santa  Madre  le  dijo  á 
Isabel  de  San  Pablo,  que  le  míra.se  que  tenia  en  el  brazo 
que  le  dolía ,  la  cual  le  dijo  que  una  picada  de  alfder. 

Otra  vez,  entre  una  y  dos  del  dia,  estaba  yo  en  el  co- 
ro ,  esperando  la  campana  y  entró  nuestra  santa  Ma- 
dre, y  puesta  de  rodillas,  como  medio  cuarto  de  hora,  y 
mirándola  yo  muy  bien,  se  levantó  del  suelo  como  media 
vara  los  pies  sin  llegar  á  él,  de  (pie  me  atemoricé  mu- 
cho, y  le  temblaba  el  cuerpo,  y  llegándome  adonde  es- 
taba puse  las  manos  debajo  de  los  píes ,  en  los  cuales  es- 
tuve llorando  como  medía  hora  que  duró  estar  aquí,  y 
luego  se  bajó  y  quedó  en  pié ,  y  volviendo  el  rostro  ha- 
cía mí,  me  preguntó  quién  era ,  y  si  había  estado  allí;  y 
le  respondí  que  sí ;  y  me  mandó  debajo  de  obediencia, 
muy  encarecidamente,  que  no  dijere  cosa  ninguna  de  lo 
que  había  visto,  lo  cual  no  lo  he  hecho  hasta  ahora. 

Al  Lili  artículo  digo,  que  la  vi  á  nuestra  Santa  en 
Segovia ,  enferma  de  calenturas  muy  recias ,  y  vi  que 
se  levantaba  de  la  cama  de  noche,  y  se  vestía  el  hábito  y 
se  acostaba  en  un  corcho,  y  á  la  mañana  .se  volvía  á  la 
cama,  porque  el  doctor  la  hallase  en  ella,  y  yo  le  oí  decir, 
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que  para  fundar  un  convento  no  era  menester  mas  que 
una  campanilla  y  una  casa  alquilada;  porque  el  niño 
Jesús  y  san  José,  su  ayo ,  sus  fundadores,  suplian  y  pro- 
veían todo  lo  demás  espiritual  y  temporal ;  y  esto  lo 
decia  con  tan  grande  fe ,  que  se  le  echaba  de  ver  que 
lo  sentia  como  lo  decia. 

Era  tan  amiga  de  los  trabajos,  que  en  las  fundaciones 
que  no  los  padecía  estaba  desconsolada.  Tomada  la  po- 
sesión del  monesterio  de  Segovia ,  unos  religiosos  que 
estaban  cerca  acudieron  para  querer  abrir  la  puerta 
con  palancas,  para  echar  las  monjas  fuera ,  y  estando 
todas  con  grande  aílicion,  estaba  la  Santa  con  grande 
gozo  animándolas,  diciendo  que  allí  estaba  Dios  en  el 
padecer ,  esto  sí  hijas  que  es  de  estimar.  Luego  escribió 
la  Santa  al  rey  Felipe  II,  que  era  mucho  lo  que  laque- 
ría,  y  luego  los  dichos  religiosos,  no  tan  solamente  no 
contradijeron  á  la  dicha  fundación ,  pero  se  ofrecieron 
á  ayudar  á  todo  lo  que  se  ofreciera  acerca  del  dicho  mo- 
nesterio. 

Al  Liv  artículo  digo,  que  sé  que  sus  libros  los  escri- 
bió por  orden  y  mandado  de  sus  confesores  y  prelados. 
Una  noche  escribiendo  el  de  Las  Mor  adasen  el  conven- 
to de  Segovia,  vi  (desde  la  puerta  de  su  celda,  á  donde 
estaba  esperando  sí  quería  algo)  que  tenia  el  rostro  con 
una  luz  muy  clara,  y  de  ella  salían  unos  resplandores 
como  rayos  dorados,  y  esto  le  duró,  y  vi,  por  tiempo  de 
una  hora,  que  seria  hasta  las  doce  de  la  noche,  que  sede- 
jó  de  escribir,  y  al  punto  que  dejó  el  cuaderno  se  le  quitó 
el  resplandor,  y  parecía  que  estaba  á  escuras,  para  co- 
mo estaba  con  el  resplandor,  y  cuando  escrebia  iba 
con  tanta  priesa  y  sin  detenerse  á  borrar  ni  enmendar, 
que  bien  parecía  ser  cosa  milagrosa.  Yo  estaba  con 
mucho  cuidado  mirando  loque  pasaba,  y  así  vi  que  aca- 
bada de  escrebir  la  Santa  se  hincó  de  rodillas  y  extendió 
los  brazos  en  cruz  y  se  estuvo  así  en  oración  con  los 
brazos  tendidos,  sin  menearse  ni  temblar,  más  de  tres 
horas,  que  seria  hasta  las  tres,  que  fué  cuando  se  levan- 
tó y  se  fué  á  reposar,  y  esto  no  lo  he  dicho  á  nadie  has- 
ta ahora. 

Al  LX  artículo  digo,  que  guardó  el  don  de  la  castidad 
con  grandísimo  recato  en  obras ,  palabras  y  acciones ,  y 
que  oí  al  padre  fray  Diego  de  Yanguas  y  al  padre  fray 
Antonio  de  Jesús,  sus  confesores,  llamarle  tesoro  de  vir- 
ginidad, y  así  parecía  lo  tenia  y  resplandecía  en  su  virtud 
mucho,  y  es  tanto,  que  llegando  una  religiosa  á  comuni- 
carle una  tentación  de  deshonestidad ,  le  respondió  que 
ya  la  encomendaba  á  Dios,  y  que  aquello  lo  tratase  con 
el  padre  fray  Diego  de  Yanguas,  su  confesor,  que  ella  no 
entendía  lo  que  le  decía,  con  lo  cual  se  manifiesta  la  ig- 
norancia que  tenía  de  aquello. 

Al  Lxn  digo,  que  estando  la  Santa  muy  falta  de  salud 
por  el  rigor  de  sus  muchas  penitencias,  le  vi  tomar 
muchas  descíplinas;  y  estando  en  la  cama  con  calentu- 
ras le  oí  levantarse  y  tomar  las  dichas  disciplinas  desan- 
gre, hasta  dejarla  derramada  por  el  suelo. 

Al  63  digo ,  que  le  vi  tener  á  nuestra  santa  Madre 
muy  grande  y  notable  humildad  ,  sinificada  por  lo  ex- 
terior ,  y  solia  decir,  que  las  monjas  recien  entradas  en 
la  religión  le  llevaban  muchas  ventajas  y  que  ella  nunca 
acababa  de  ser  buena,  y  le  vi  postrada  pedir  perdón  á 
las  religiosas  de  su  convento  con  muy  profunda  hu- 
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mildad  de  algunas  mortificaciones  que  les  había  hecha 
hacer,  para  probarlas.  Reprendía  mucho  á  las  que  la 
decían  ó  nombraban,  nuestra  Madre  fundadora  y  se 
congojaba  y  mortificaba  de  que  le  diesen  aquel  título. 
También  sentia  mucho  de  que  la  tuviesen  por  santa,  y  so- 
lia  decir: — Cuando,  Señor,  me  han  de  acabar  de  conocer 
cuan  ruin  soy; — y  que  muchas  personas  espirituales  no- 
aprovechaban  por  dejarse  llevar  de  algunos  movimien- 
tos y  puntos  de  honra,  y  decía  que  era  peste  para  el  al-  *■ 
raa  y  encargaba  mucho  á  sus  religiosas  tuviesen  cuidado 
de  guardarse  de  ellos,  y  que  mientras  no  los  quitasen,  no 
cogerían  fruto  verdadero  de  oración  ni  perfección ;  y  vi 
que  procuraba  con  grandísimo  cuidado  encubrir  las  mer- 
cedes y  favores  que  nuestro  Señor  le  hacia ,  y  tratando  de- 
ellos  le  oí  decir,  que  procedía  de  flaqueza  y  desmayos  da 
corazón,  y  que  no  habia  que  hacer  caso  de  ellas,  sino  de 
virtudes  sólidas  y  macizas,  y  se  holgaba  mucho  de  ser 
mortificada  y  reprendida  de  sus  prelados ,  y  que  se  ofre- 
ciesen ocasiones  para  padecer  y  recibir  injurias,  y  le  oí 
decir  con  mucho  contento,  estregándose  laé  manos,  que 
no  podía  oir  músicas  ni  armonías  que  mas  gusto  le 
diesen,  que  padecer  injurias  y  afrentas  y  mortificado' 
nes;  que  esta  vida  solo  era  para  padecer  por  Dios ,  y 
la  de  allá  para  gozar  de  su  Mojestad.  Muchas  veces  la 
vi  arrebatada  y  con  resplandores  en  el  rostro ;  mas  todas 
con  mucha  compostura  y  humildad,  tanta  que  parecía 
quería  entrarse  debajo  de  los  pies  de  todas,  y  en  sus  ac- 
ciones lo  mostraba  tanto ,  que  sí  no  era  viéndolo  no  se 
puede  decir  con  palabras. 

Para  cualquier  cosa  que  se  le  ofrecía  pedia  licencia  de 
rodillas  como  si  fuera  otra  monja  particular.  Limpiaba 
el  lugar  mas  humilde  del  convento,  barría  y  todo  lo  de-  ' 
má»  con  mucho  contento,  y  le  oí  decir,  que  quisiera  no 
estar  obligada  á  ir  al  coro,  para  poderse  siempre  ejer- 
citar en  los  oficios  viles  y  humildes  ministerios.  Solia 
decir  algunas  veces  ó  morir  ó  padecer ,  y  á  las  religio- 
sas enfermas  cuando  las  visitaba  decia  lo  mismo. 

Al  Lxxvu  digo,  que  andaba  con  muchos  deseos  de  pa- 
sar de  esta  vida  para  gozar  de  Dios ,  y  diciendo  una  vez 
las  religiosas,  que  Dios  la  guardase  muchos  años,  res- 
pondió con  severidad,  pesándole  que  dijeren  aquellas 
palabras:  —  Hijas  mías,  no  han  de  pedir  eso,  sino  que 
Dios  me  lleve  para  que  lo  vea  y  le  goce. 

NÚMERO  18. 

Declaración  de  la  Madre  María  de  San  Pabio ,  en  las  informacio- 
nes de  Granada. 

Al  artículo  cxiv  digo,  que  estando  en  la  fundación  de 
Sanlúcar  la  Mayor  habia  un  clérigo  llamado  Diego  Pon- 
ce,  grandísimo  contrarío  nuestro,  y  por  todos  caminos 
hacia  diligencia  para  deshacer  la  dicha  fundación ,  para 
lo  cual  fué  á  Sevilla  á  hablar  al  ílustrísimo  señor  don 
Pedro  de  Castro ,  arzobispo  que  entonces  era  de  allí,  y 
al  salir  un  día  de  hablar  con  el  dicho  Arzobispo,  encon-  ' 
tro  con  Pedro  Zerezo  Pardo,  que  era  un  hombre  bien- 
hechor de  la  Orden  y  gran  siervo  de  Dios ,  y  sabiendo  en 
los  pasos  que  andaba  le  dijo: — Señor  Diego  Ponce,  no  se 
burle  vuestra  merced  con  la  santa  Madre  ni  persiga  á 
.sus  hijas,  porque  le  castigará  nuestro  Señor ;  — á  lo  cual 
respondió  el  dicho  Diego  Ponce ,  haciendo  un  acto  de 
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menosprecio  (como  él  después  dijo  y  certificó):  Querría 
mas  dos  maravedís  que  á  la  Madre,  ásus  hijas,  y  á 
vuestra  merced. — Luego  supe  que  le  dio  una  enferme- 
dad muy  grave ,  y  le  trajeron  á  Sanlúcar,  y  estuvo  des- 
ahuciado de  los  médicos,  y  siendo  yo  portera  en  nuestro 
convento,  llegaron  á  pedir  una  reliquia  de  nuestra  san- 
ta Madre  de  parte  del  dicho  Diego  Ponce ,  y  como  yo  le 
tenia  por  enemigo  declarado,  fui  á  la  superiora  y  delante 
de  muchas  religiosas  di  el  recado ,  y  todas  le  pusieron 
mal  corazón  para  que  no  la  diese ,  porque  creian  que  no 
la  pedia  por  devoción  ;  al  íin  respondí  que  no  la  habia 
para  dársela ,  luego  volvió  otro  recado  mas  apretado,  y 
que  si  no  habia  reliquia  le  diesen  siquiera  un  retrato,  y 
por  la  razón  de  arriba  se  lo  negaron  uno  que  habia  muy 
lindo  en  casa ,  pero  me  dijo  la  madre  superiora  que 
Je  enviara  yo  uno  que  habia  en  la  portería ,  el  cual  en- 
vié con  Isabel  de  los  Santos,  nuestra  mandadera;  la 
cual  me  dijo ,  que  luego  que  llegó  con  el  retrato  se  echó 
el  dicho  Diego  Ponce  de  la  cama  y  se  habia  hincado  de 
rodillas,  pidiéndole  perdón  de  la  contradicción  que  habia 
hecho  y  menosprecio  que  habia  tenido  de  ella,  cuando 
dijo  á  Pedro  Cerezo  lo  que  arriba  dije ,  y  que  hacia  vo- 
to de  favorecer  y  ayudar  de  alli  adelante  á  las  hijas  de 
la  dicha  Santa ,  tanto  cuanto  habia  sido  su  contrario ,  y 
las  habia  contradicho  y  desfavorecido;  y  que  hecho  esto 
volvió  con  un  sudor  á  la  cama  y  que  luego  quedó  bueno 
totalmente  habiendo  estado  desahuciado.  Todo  lo  cual 
dijo  el  dicho  Diego  Ponce  en  nuestro  convento,  y  lo  dio 
por  escrito,  diciendo,  que  no  se  burlarla  mas  con  la  ma- 
dre Teresa  ni  con  sus  hijas,  porque  son  brocado  afor- 
rado en  sayal.  Trocóle  nuestro  Señor  tanto ,  que  luego 
se  ofreció  un  entierro  en  nuestro  convento  de  una  re- 
ligiosa y  entró  con  nuestros  religiosos,  y  él  se  puso 
dentro  de  la  sepultura  y  puso  el  cuerpo,  que  nos  causó 
mucha  admiración,  por  ser  señal  de  la  mucha  afición  y 
estima  que  tenia  del  convento,  pues  siendo  un  hombre 
principal  se  humilló  tanto,  con  lo  cual  cesó  toda  la  con- 
tradicion,  que  tenia  el  lugar  con  nosotras,  que  llegó  á 
tanto  que  dos  veces  quisieron  con  palancas  abrir  la  puer- 
ta para  echarnos  fuera. 

NÚMERO  19. 

Declaración  del  lircnciado  Bartolomé  Márquez,  del  Consejo  de 
su  majestad,  y  oi'lor  en  la  Cancillería  Real  de  Granada ,  en  los 
iufurmes  de  aquella  ciudad. 

Al  Lvi  artículo  digo,  que  sé  que  los  libros  de  la  santa 
Madre  han  hecho  mucho  provecho,  y  particularmente 
sé  que  estando  yo  en  Salamanca,  en  el  colegio  mayor 
dfl  señor  arzobispo ,  en  las  horas  que  llaman  de  comu- 
nidad, que  son  después  de  comer ,  en  las  cuales  no  se 
Iriita  sino  de  cosas  que  diviertan  á  los  colegiales  del 
cuidado  de  los  estudios,  y  era  tanta  la  devoción  que  to- 
dos teníamos  con  los  dichos  libros,  nuc  por  esfiacio  de 
algunos  tiempos,  contra  todas  las  ceremonias  y  costum- 
bres ,  los  que  mejor  leían ,  los  leían  estando  todos  juntos 
en  público,  y  el  de  Las  Fundaciones  del  padre  Ribera, 
y  el  de  Las  Muradas  de  la  .Santa,  que  con  tan  gran  esti- 
lo y  lenguaje  escribió,  y  fué  la  dicha  lectura  de  mucho 
provecho  para  lorlos,  y  particularmente  resultó,  por  ha- 
bérmelo dicho  ú  raí  don  Diego  de  Bubierca ,  colegial  do 


dicho  colegio  y  catedrático  de  aquella  Universidad,  el 
cual  se  entró  por  entonces  fraile  descalzo  franciscano, 
que  le  fué  á  su  parecer  una  gran  fuerza  para  su  refor- 
mación y  escarbar  su  conciencia  y  meterse  religioso ,  la 
leyenda  de  los  dichos  libros  de  la  santa  Madre ,  el  cual  á 
mas  de  las  partes  que  quedan  referidas ,  era  mayorazgo 
y  sobrino  del  señor  García  de  Loaysa,  arzobispo  que  fué 
de  Toledo.  Luego  se  metió  el  doctor  Hernando  Malo,  re- 
ligioso en  el  convento  de  Descalzos  Carmelitas ,  el  cual 
era  colegial  del  dicho  colegio  y  catedrático  de  artes  de 
la  dicha  Universidad ,  que  es  ahora  visitador  y  provin- 
cial de  su  Orden  en  la  Nueva  España.  También  se  en- 
tró en  la  dicha  Orden  el  licenciado  Pedro  Alemán  de 
Ayala,  colegial  del  dicho  colegio,  y  esto  por  la  leyenda 
de  los  dichos  libros ,  á  lo  que  yo  entiendo. 

NÚMERO  20. 

Oeclaraclon  del  doctor  Polanco,  médico,  en  los  informes  dó  Me- 
dina del  Campo. 

Al  artículo  ii  digo,  que  yo  traté  á  la  santa  Madre,  y 
conocí  tener  conocimiento  de  espíritus  con  los  que  tra- 
taban con  ella,  como  le  sucedió  á  una  monja,  que  le  dijo 
que  llevaba  camino  de  perfección,  pero  que  le  faltaba 
mucho  para  llegar  á  ella.  Y  áotra  que  le  habló  palabras 
humildes,  la  cual  humildad  no  tenia  interiormente,  se 
lo  conoció,  y  con  rostro  apacible  le  dijo:— No  siente  eso 
inteiiormente. 

A  otro  rústico,  que  decía  que  Dios  le  hablaba,  dijo  la 
santa  Madre  que  no  era  espíritu  de  Dios;  y  así  de  allí  á 
pocos  días  todo  paró  en  vanidad  y  locura. 

Al  IV  digo,  que  le  conocí  una  grandísima  humildad,  y 
Solía  decir  qucsemaravillaba  de  quien  le  daba  crédito  en 
lo  que  hacia,  y  queá  su  parecer  era  disparate  pensar  quo 
ella  tenia  rendimiento  para  acertar  en  cosa,  y  por  eso 
era  amiga  de  parecer  ajeno,  y  porque  de  sí  no  liaba  na- 
da, sufría  con  mucha  humildad  reprensiones  de  las 
personas,  y  se  postraba  en  tierra,  hasta  que  el  perlado 
le  mandaba  levantar,  y  no  hablaba  hasta  que  se  lo 
mandaba. 

En  la  fundación  de  un  monesterio  padeció  muchos 
falsos  testimonios  y  dijo: — Bendito  sea  Dios,  que  en  esta 
tierra  conocen  quien  yo  soy  que  en  otras  todos  están  en- 
gañados, y  me  tratan  como  ellos  piensan  que  soy,  y  aquí 
como  merezco. — Aunque  la  honraban  en  presencia  y 
en  ausencia,  con  palabras  y  obras,  nunca  dijo  que  tenia 
vanagloria ;  mas  antes  decía ,  que  como  sentía  tanto.» 
pecados,  no  sentía  vanagloria,  y  que  veia  muy  claro 
que  lo  que  tenia  lo  ponía  Diosen  ella.  Perseveró  en  esta 
humildad  tan  i)rofunda  hasta  la  muerte,  que  entonces 
pidió  i)erdon  á  sus  n)onjas  do  sus  faltas,  y  les  enco- 
mendó la  guarda  de  la  Regla  do  su  Oi'don,  y  que  no  mi- 
rasen á  aíjuolla  mola  monja,  que  así  se  llamaba  ella  y 
preguntándola  una  vez,  que  á  donde  .se  mandaba  enter- 
rar, respondió,  que  para  ella  en  un  muladar  sobraba ;  y 
decia  que  ya  ella  no  era  menester  en  este  mundo,  y  co- 
mo estaba  en  perfecta  caridad,  no  temía  la  muerte,  y  así 
supe  que  decia  y  dijo ,  que  si  se  (picdase  nn)erta  de  re- 
pente no  le  pesaria ;  (|ue  fué  indicio  grande  y  prueba 
de  su  buena  conciencia.  En  este  tiempo  comenzó  á  de- 
cir á  sus  monjas  muchas  cosas,  y  hablando  con  Dios, 
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decía :— Oh ,  Señor  mío  y  esposo  mío;  ya  es  llegada  la 
hora  deseada,  tiempo  es  ya  que  nos  veamos,  sea  muy 
en  horabuena,  cúmplase  vuestra  voluntad. — Echa  de  sí 
muy  suave  olor  en  vida  y  después  de  muerta ,  tanto,  que 
estando  una  noche  en  casa  de  una  señora  de  Palenci;i, 
le  sacó  un  niño  que  tenia,  para  que  le  echase  la  bendi- 
ción, ydespues  decia  el  niño: — Ay  madre,  cómo  güelen 
las  manos  de  aquella  sania. 

NÚMERO  21. 

Declaración  de  la  madre  Jeránima  de  la  Encarnación,  priora  del 
convento  de  Medina,  en  los  informes  de  aquella  ciudad. 

Al  Lvi  digo,  que  sé  que  los  libros  que  escribió  nues- 
tra santa  Madre,  y  su  doctrina,  la  alcanzó  por  medio  de 
la  oración ,  los  cuales  yo  trasladé  de  su  original  y  sé  que 
su  lección  ha  hecho  singularísimos  frutos  en  muchas 
personas,  particularmente  en  un  hidalgo  noble, llamado 
Juan  Velazquez,  vecino  de  Alejos  {Alaejos),  de  la  dióce- 
sis de  Valladolid ,  el  cual  leyendo  estos  libros  recebió  tan 
gran  luz  de  nuestro  Señor,  para  servirle ,  y  se  aventajó 
tanto  en  esto ,  que  los  tres  últimos  años  de  su  vida  que 
los  leyó,  fué  raro  el  ejemplo  que  dio  de  ella,  teniendo  cada 
dia  muchas  horas  de  oración  y  regurosísimas  peniten- 
cias, ayunando  muchos  días  á  pan  y  agua ,  comulgando 
todos  los  días ,  y  haciendo  muchas  obras  de  varón  muy 
perfecto ;  y  en  la  última  enfermedad,  de  que  murió,  tuvo 
los  libros  de  nuestra  santa  Madre  en  su  cabecera ,  y  los 
leia  estando  para  morir,  hasta  que  le  faltó  la  vista  de  los 
ojos,  y  pidió  á  unhijosuyo,  llamado  Antonio  Velazquez, 
que  se  los  leyere  hasta  dar  su  alma  á  Dios ,  lo  cual  hizo 
como  si  fuera  la  pasión  de  san  Juan,  hasta  que  murió 
muy  santamente. 

KÚMERO'22. 

Declaración  de  la  Madre  Juana  de  Jesús,  religiosa  del  convento 
de  Medina  del  Campo,  en  los  informes  de  aquella  ciudad. 

Al  Lxxxi  digo,  que  en  el  tiempo  que  conocí  á  nuestra 
santa  Madre ,  vi  én  ella  muchas  y  muy  grandes  vir- 
tudes, en  que  resplandeció ,  particularmente  el  conocer 
espíritus,  descubrir  el  estado  de  las  almas,  que  era  im- 
posible poderlo  hacer  sino  por  revelación  de  Dios. 

Un  dia  sucedió,  que  estando  en  el  coro  con  las  demás 
religiosas  en  este  dicho  convento,  después  de  haber  te- 
nido un  rato  de  oración  les  dijo : — Encomienden  á  Dios  á 
don  Juan  Alonso  de  Mejía,  que  acaba  agora  de  espirar;  de 
que  las  religiosas  se  maravillaron,  porque  el  tal  caballero 
estaba  en  Valb.dolid.  Luego  vinieron  cartas  como  había 
muerto  el  dicho  caballero,  y  á  la  misma  hora,  que  la 
santa  habia  dicho  que  acababa  de  espirar. 

Estando  las  religiosas  deste  dicho  convento  con  mu- 
cha pena  de  que  una  religiosa  de  esta  nueva  reformación 
habia  perdido  el  juicio,  lo  cual  visto  por  nuestra  santa 
Madre  dijo :  —  No  tengan  pena,  mis  hijas,  que  el  Señor 
ha  dicho  que  no  la  tocó  en  el  alma ,  y  que  en  buen  esta- 
do la  cogió,  y  la  convenia  estar  asi  para  su  salvación; — 
\o  cual  tuvimos  todas  por  muy  cierto,  y  la  dicha  reli- 
giosa murió  privada  del  juicio,  como  la  Santa  habia  di- 
cho, que  le  convenia  estar  para  su  salvación. 

Siendo  yo  novicia,  le  fui  á  pedir  la  profesión  de  rodi- 


llas, y  ella  se  quedó  sin  hablarme  mirándome  muclio  rato, 
después  del  cual  me  dijo: — Merézcala  hija,  que  no  se  la 
quitaré:— Y  después penetrándome  el  corazón  dijo:— No 
me  parece  bien,  hija,  que  tenga  agora  esos  pensamientos, 
sino  que  se  deje  á  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  ella; — y 
entonces  tenia  yo  grandes  desconsuelos  interiores,  no  del 
estado  de  religiosa ,  sino  de  serlo  en  esta  tierra  y  casa,  y 
aunque  al  principio  rae  causó  alguna  pena,  me  consoló 
y  trocó  en  razón  de  los  pensamientos. 

Otra  vez  me  dijo:— ¡Qué!  ¿tan  contenta  está,  hija,  de  las 
mercedes  que  Dios  le  ha  hecho?— y  respondiendo  yo  que 
muchísimo,  prosiguió  diciendo:— Pues  mire,  hija,  que 
dé  muchas  gracias  á  nuestro  Señor ,  y  sea  muy  agrade- 
cida á  su  Majestad,  porque  le  ha  sacado  de  grandísimos 
peligros,  mayores  de  los  que  ella  puede  entender; — con 
lo  cual ,  me  infundió  Dios  una  luz  particular,  porque  me 
pareció  que  habia  conocido  todos  mis  pensamientos ,  y 
temblaba  en  estando  delante  de  ella ;  y  estando  así ,  ad- 
vertí aquellos  peligros  de  que  Dios  me  habia  librado,  y 
vi  que  era  así  que  no  medió  poco  en  que  entender ;  y 
revolviendo  mi  conciencia  hice  algunas  confesiones  ge- 
nerales ,  con  lo  cual  quedé  muy  sosegada. 

Al  xcui  digo,  que  de  lo  contenido  en  este  artículo,  lo 
que  sé  es,  que  habiéndose  levantado  de  la  cama  nues- 
tra santa  Madre,  y  estando  yo  en  su  celda,  luego  que 
se  salió  me  eché  yo  al  descuido  en  ella ,  y  fué  tan  gran- 
de la  fragancia  de  olor  que  sentí,  y  tan  suavísimo,  que 
no  sé  á  qué  poderlo  comparar  de  los  olores  de  la  tierra, 
mas  de  que  era  para  confortar  el  alma  y  la  vida  seme- 
jante fragaacia,  y  desde  entonces  me  quedé  con  aque- 
llas especies,  de  suerte,  que  otras  veces  después  de 
muerta  he  sentido  su  presencia  por  sentir  el  olor  que 
procedía  de  ella,  lo  cual  me  sucedió  estando  en  el 
convento  de  Consuegra,  que  subiendo  por  una  escalera 
á  la  celda  de  la  madre  Ana  de  San  José ,  mujer  de  ex- 
tremada virtud  y  santidad,  á  la  cual  dije:  —  ¡Ay  cómo 
güele  aquí  á  nuestra  santa  Madre ! — por  lo  cual ,  ella  se 
¿onrió,  y  aunque  entonces  no  dijo  nada,  mas  después  su- 
pe que  entonces,  cuando  yo  sentí  aquel  olor,  habia  esta- 
do con  ella  nuestra  santa  Madre,  y  este  olor  lo  han  sen= 
tido  muchas  veces  otras  religiosas, 

NÚMERO  23. 

Declaración  de  Ana  del  Sacramento,  de  Medina,  en  loí  informes 
de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  estando  yo  una  vez  con  deseos  y  pensamicR- 
tos  de  ir  á  otra  fundación  y  salir  de  esta  casa,  sin  haber 
yo  dicho  nada  á nuestra  santa  Madre,  me  dijo,  cono- 
ciendo mis  pensamientos  y  respondiendo  á  ellos:  —Eso 
no;  no  sacaré  yo  nunca  de  esta  casa  á  la  hermana; — y  co- 
nociendo yo  que  me  habia  calado  el  pensamiento,  temí  y 
me  avergoncé  de  estar  delante  de  ella ,  pensando  que 
como  me  habia  conocido  aquel ,  me  conocería  otros. 

Estando  yo  con  nuestra  santa  J.Iadre  en  estas  y  otras 
razones,  se  quedó  arrobada,  y  en  volviendo  me  dijo: — 
¡Oh,  válame  Dios,  hija,  y  que  padece  de  verdad !  he  en- 
tendido, que  ha  de  venir  á  gravísimos  trabajos  y  enfer- 
medades;— y  me  previno  como  me  habia  de  haber  en  ra- 
zón del  trato  de  mí  persona,  para  evitar  las  enfermeda- 
des, y  me  volvió  á  decir  y  ratificarse  dos  ó  tres  veces 
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en  lo  que  me  habia  dicho.  Cumplióse  así ,  porque  den- 
tro de  un  cuarto  de  hora  pasado  esto ,  comencé  á  ex- 
perimentar trabajos ,  los  cuales  en  2i  años  lia  que  no 
he  estado  sin  padecerlos,  los  cuales  han  sido  tan  fuertes, 
interior  y  exteriormente,  que  me  dan  harto  en  que  me 
ejercitar. 

NÚMERO  24. 

Icelaracion  de  María  de  San  Francisco,  de  Medina  ,  en  los  infor- 
formes  de  aquella  ciudad. 

Digo ,  que  le  oí  decir  á  nuestra  santa  Madre  ,  que  es- 
tando una  vez  confusa  de  ver  que  acostumbrando  nues- 
tro Señor  á  hacerle  mercedes  cuando  fundaba,  y  dar- 
le avisos  de  lo  que  habia  de  hacer ,  y  en  esta  de  Me- 
dina no  le  habia  dicho  nuda,  le  respondió: — Qué  quieres 
que  te  diga,  hija,  de  esta  casa,  sino  que  toda  ella  se  ha 
hecho  por  milagro. 

Digo ,  que  siendo  yo  novicia  me  hallé  en  el  Capítulo, 
que  hizo  el  maestro  fray  Pedro  Fernadez ,  visitador 
apostólico,  estando  en  este  convento  de  Medina,  que  á  la 
sazón  gobernaba  en  él  nuestra  santa  Madre ,  le  man- 
dó que  se  saliera  del  Capítulo ,  diciéndola  que  era  priora 
del  convento  de  la  Encarnación  de  Ávila ,  y  estaba  ab- 
Éuelta  del  priorato  desle  convento,  de  lo  cual  se  afli- 
gió mucho,  y  se  salió  del  dicho  Capítulo  con  las  novicias 
entre  las  cuales  iba  yo ;  y ,  como  la  viese  muy  llorosa  y 
afligida,  me  quedé  con  ella,  y  luego  se  arrojó  en  mis 
brazos,  haciendo  una  exclamación  á  Dios  nuestro  Señor, 
en  esta  manera:— Señor  Dios  de  mis  entrañas  y  de  mi 
alma:  veisme  aquí,  vuestra  soy;  la  carne  como  flaca 
siente ,  mas  mi  alma  está  pronta,  fiat  voluntas  tua ;  y 
con  esto  se  quedó  arrobada  en  mis  brazos ,  poniéndose 
£u  rostro  tan  encendido  y  hermosísimo,  que  se  parecía 
on  lo  de  afuera  el  Señor,  que  estaba  dentro  de  su  alma; 
y  cuando  volvió  dijo:— Oh,  hija,  y  qué  flaqueza  de  cora- 
zón tengo ,  tráigame  unos  tragos  de  agua;— y  luego, 
dentro  de  pocos  dias,  fué  á  hacer  el  oficio. 

Digo ,  que  sé  que  escribió  nuestra  santa  Madre  cua- 
tro libros,  el  de  su  Vida,  el  de  Camino  de  perfección, 
Las  Fundaciones  y  Las  il/orac/as,  los  cuales  se  jos  vi  yo 
escrebir.  Especialmente  vi  una  vez,  estando  escribien- 
do el  de  Las  Moradas  y  entrando  yo  á  darle  un  recado, 
que  estaba  muy  embebida,  de  suerte  que  no  me  sin- 
tió, y  la  vi  con  un  rostro  inflamadísimo  y  hermosísimo, 
y  después  de  haber  oido  el  recado  dijo:— Mi  hija,  siéntese 
un  poco,  déjeme  escrebir  esto,  que  me  ha  dado  el  Señor, 
antes  que  se  me  olvide;— lo  cual  iba  escribiendo  con 
gran  velocidad  y  sin  parar. 

Digo,  que  yo  me  hallé  á  su  muerte  y  á  lo  demás  que 
cu  ella  sucedió,  y  me  dijo  el  padre  fray  Domingo  Ba- 
ñez,  y  lo  predicó  en  un  sermón  d<;  las  iionras  de  nues- 
tra santa  Madre,  como  ocho  años  antes  profetizó  su 
muerto,  y  que  habia  de  ser  en  Alba  de  Tomes.  Lo  mis- 
mo supe  del  padre  Mariano,  y  delaule  ile  miel  padre 
fray  AiiIodId  de  Jesús,  acabando  de  confesar  á  nuestra 
sarita  Míulre,  puesto  de  rodillas,  la  dijo:~Madrc,pidaal 
Señor  no  nos  la  lleve  ahora,  ni  nos  deje  tan  presto;— á 
lo  cual  respondió:— Calla,  padre  ¿y  tú  has  de  decir  eso? 
ya  no  soy  menester  en  este  mundo;— y  desde  entonces 
comenzó  á  dejar  cuidados  y  tratar  de  morirse.  A  las  cin- 
co de  la  tarde,  víspera  de  San  Francisco,  pidió  el  San- 


tísimo Sacramento,  y  estaba  ya  tan  mala,  que  no  se  po* 
día  revolver  en  la  cama,  sino  que  dos  religiosas  la  vol- 
viesen ,  y  mientras  que  no  venia  el  Viático  comenzó  á 
decir  á  todas  las  religiosas,  puestas  las  manos,  y  con  lá- 
grimas en  sus  ojos. — Hijas  mías  y  señoras  mías,  por  amor 
de  Dios  las  pido  tengan  gran  cuenta  con  la  guarda  de  la 
Regla  y  constituciones ,  que  si  la  guardan  con  la  pun- 
tualidad que  deben ,  no  es  menester  otro  milagro  para 
canonizarlas ,  ni  miren  al  mal  ejemplo  que  esta  mala 
monja  las  dio  y  ha  dado,  y  perdónenme; — y  en  este  pun- 
to acertó  á  llegar  el  Santísimo  Sacramento,  y  con  estar 
tan  rendida ,  se  levantó  encima  de  la  cama,  de  rodillas, 
sin  ayuda  de  nadie ,  y  se  iba  á  echar  della  si  no  la  tu- 
vieran ;  y  poniéndosele  el  rostro  con  grande  hermosura 
y  resplandor,  é  inflamada  en  el  divino,  amor  con  gran  de- 
mostración de  espíritu  y  alegría,  dijo  al  Señor  cosas  tan 
altas  y  divinas,  que  á  todos  ponia  gran  devoción ;  entre 
otras  le  oí  decir: — Señor  mió  y  esposo  mío,  ya  es  llegada 
la  hora  descada;  tiempo  es  ya  que  nos  veamos,  amado 
mío  y  Señor  mió,  ya  es  tiempo  de  caminar;  vamos 
muy  en  hora  buena ;  cúmplase  vuestra  voluntad ;  ya  es 
llegada  la  hora  en  que  yo  salga  deste  destierro,  y  mi 
alma  goce  en  uno  de  vos  que  lauto  ha  deseado. — Y  si  el 
perlado  no  la  estorbara,  mandando  en  obediencia  que 
callara,  porque  no  la  hiciera  mas  mal,  no  cesara  de 
aquellos  coloquios.  Después  de  haber  recebido  á  nues- 
tro Señor  le  daba  muchas  gracias,  porque  la  habia  he- 
cho hija  de  la  Iglesia  y  porque  moría  en  ella.  Muchas 
veces  repetía: — En  fin,  Señor,  soy  hija  de  la  Iglesia. — Pi- 
dióle perdón  con  mucha  devoción  de  sus  pecados,  y  de- 
cía:— Que  por  la  sangre  de  Jesucristo  habia  de  ser  salva; 
— Y  á  las  religiosas  pedia  la  ayudasen  mucho  á  salir  del 
purgatorio.  Repilia  muchas  veces  aquellos  versos:  Sa- 
crijicium  Dea  spirilns  cotilribulalus,  cor  contritunKtc. 
Ne  projicias  me  a  facie  -tua,  etc.  Cor  mundum  crea  in 
me  Dcus,  y  lo  volvía  en  romance.  Preguntándole  el  pa- 
dre fray  Antonio  de  Jesús  si  quería  que  llevasen  su  cuer- 
po á  Ávila ,  respondió :  —  Jesús  ¿eso  base  de  preguntar, 
padre  mío?  ¡Tengo  de  tener  yo  cosa  propia!  ¿aquí  no  me 
harán  caridad  de  darme  un  poco  de  tierra?— Toda  aquella 
noche  repitió  los  dichos  versos,  y  á  la  mañana,  día  do 
San  Francisco,  como  á  las  siete ,  se  echó  de  un  lado  co- 
mo pintan  á  la  Madalena,  el  rostro  vuelto  hacia  las  re- 
ligiosas con  un  Cristo ,  el  rostro  muy  bello  y  encen- 
dido, con  tanta  hermosura,  que  me  pareció  no  so  la 
había  visto  mayor  en  mi  vida,  y  no  sé  á  donde  se  es- 
condieron las  arrugas,  que  tenia  hartas,  por  ser  de  tanta 
edad  y  vivir  muy  enferma.  Desta  suerte  se  estuvo  en 
oración  con  grande  quietud  y  paz,  haciendo  algunas  se- 
ñas exteriores,  ya  de  encogimiento,  ya  do  admiración, 
como  si  la  hablaran  y  ella  rcs|»ondiera ,  mas  con  gran 
serenidad  todo,  y  con  maravillosas  mudanzas  de  rostro 
de  encendimiento  é  inflamación,  que  no  parecía  sino 
una  luna  llena,  y  á  ratos,  dando  de  si  graudisimo  olor,  y 
perseverando  en  la  oración,  muy  alborozada  y  alegre, 
comosonriéndose,  dando  tres  suaves  y  devotos  gemidos, 
como  de  una  alma  que  está  con  Dios  en  la  oración,  que 
apenas  se  oían,  dio  su  alma  al  Señor,  quedando  con 
aventajada  hermosura  y  resplandor  su  rostro  como  un 
sol  encendido.  Antes  que  muriera,  llegó  á  la  Santa  Isa- 
bel de  la  Cruz,  quopadccia  gran  dolor  de  cabeza  y  mal 
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de  ojos,  y  cogiéndole  las  manos  á  la  Santa,  ella  misma 
66  las  puso  sobre  la  cabeza  y  al  punto  quedó  libre  de  to- 
do su  mal.  Luego  que  murió  besando  sus  pies  Catalina 
Baptista ,  cobró  el  olfato ,  que  habia  perdido ,  y  sintió 
gran  fragancia  en  los  pies  de  la  Santa.  Todo  esto  vi. 

NÚMERO  25. 

Declaración  de  María  Evangelista  en  Medina,  en  los  informes  de 
aquella  ciudad. 

Preguntando  yo  á  algunos  de  los  religiosos  antiguos, 
que  qué  era  la  causa  que  las  religiosas  no  tenian  piojos, 
me  dijeron  que  nuestra  santa  Madre  lo  habia  alcanzado 
de  nuestro  Señor ,  porque  las  inquietaban  mucho  en  la 
oración ;  y  replicando  que  por  qué  no  gozaban  de  ese 
privilegio  los  religiosos ,  respondieron  que  habiéndoselo 
preguntado á  nuestra  santa  Madre,  dijo,  ellos  hombres 
son  que  lo  podrán  llevar  mejor.  Lo  cual  oi  contar  á  dos 
prioras  de  este  convento ,  llamadas  Inés  de  Jesús  y  Ana 
de  la  Encarnación,  ambas  hermanas  y  primas  y  de  nues- 
tra Santa,  y  que  salieron  con  ella  de  la  Encarnación. 

NÚMERO  26. 

Declaración  de  Inés  de  Jesns  en  Medina,  en  los  informes  do 
aquella  ciudad. 

Digo ,  que  yendo  nuestra  santa  Madre  desde  Medina 
á  Ávila ,  habia  de  pasar  por  la  villa  de  Arévalo,  y  antes 
de  llegar  á  la  dicha  villa,  envió  una  persona,  de  las  que 
iban  en  su  compañía ,  adelante ,  y  le  dijo  que  fuese  á  la 
villa  de  Arévalo,  y  que  hallarla  un  sacerdote,  que  se  lla- 
maba Alonso  Esteban,  que  seandabapaseando  en  un  so- 
portal ,  y  le  dijese  que  la  madre  Teresa  de  Jesús,  iba 
á  hacer  noche  en  aquella  villa ,  que  le  buscase  una  po- 
sada para  si  y  para  su  compañía.  Llegó  la  persona  y 
halló  al  dicho  clérigo,  á  donde  la  santa  le  habia  dicho, 
paseándose ,  que  después  que  supo  lo  que  habia  pasado 
quedó  admirado,  y  lo  tuvo  por  profecía,  el  cual  me  lo 
contó  á  mí  con  mucha  admiración,  encareciendo  la 
santidad  de  nuestra  santa  Madre ,  y  el  dicho  clérigo  era 
hombre  de  mucha  opinión  de  santidad.  Hospedóse  nues- 
tra Santa  en  casa  de  una  señora  llamada  Ana  de  Ve- 
lasco. 

Digo,  que  he  sentido  muchas  veces  gran  suavidad  y 
olor  en  las  reliquias  de  nuestra  santa  Madre ,  particu- 
Jarmente  un  dia,  que  en  esta  casa  dábamos  el  hábito  á 
una  doncella ,  que  lo  sentí  muy  grande ,  y  en  algunos 
dias  se  siente  mas  que  en  otros ;  pero  singularmente  es- 
tos días,  que  andan  haciendo  estas  informaciones,  tanto, 
que  he  pensado,  que  como  nuestro  Señor  la  quiere  ca- 
nonizar, quiere  que  se  muestre  mas. 

NÚMERO  27. 

Declaración  del  padre  fray  Juan  de  MontaWo ,  presbítero  teólo- 
go de  la  Orden  de  Predicadores,  en  los  informes  de  aquella 
ciudad. 

Digo,  que  tengo  por  cosa  llana,  que  la  dotrina  de  los 
libros  de  la  santa  Madre ,  no  la  pudo  alcanzar  una  mu- 
jer por  solas  fuerzas  naturales  de  ingenio  ni  entendi- 
miento, sino  por  luz  sobrenatural,  de  Dios,  comunicada 
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por  su  espíritu  ,  y  así  tengo  la  dicha  dotrina  por  cató- 
lica y  santa ,  y  de  grande  utilidad  y  provecho  para  los 
hijos  de  la  Iglesia,  y  como  tal  la  reverencio  y  respeto. 

Y  sé  por  confesión  sacramental ,  que  una  señora  ca- 
lificada de  estos  reinos ,  doncella  y  moza,  que  se  podia 
casar  conforme  á  las  prendas  de  su  persona ,  y  tenia 
para  ello  dote  bastante,  sólo  por  haber  leido  uno  de  los 
libros  de  la  dicha  santa,  que  pienso  era  el  de  Las  Mora- 
das, se  hizo  religiosa  descalza  francisca ;  y  esto  sin  haber 
hablado  con  ninguna  monja  ni  fraile  descalzo ,  ni  haber 
tenido  noticia  de  la  santa  Madre,  de  la  que  tuvo  en  su 
libro ,  y  no  se  hizo  Carmelita  por  no  haber  en  aquel  lu- 
gar religiosas  de  la  dicha  Orden. 

NÚMERO  28. 

Declaración  de  Elvira  de  San  Angelo  en  Medina,  en  los  informes 
de  aquella  ciudad. 

Digo ,  que  tengo  por  cierto  que  nuestra  santa  Madre 
tuvo  don  de  profecía ,  porque  estando  yo  fuera  de  ser 
religiosa  descalza,  antes  muy  metida  en  galas  de  mun- 
do ,  viniendo  con  mi  madre  á  visitar  á  nuestra  Santa ,  y 
á  pedirle  que  recibiese  por  monja  á  una  hermana  mia, 
sucedió,  que  contando  después  nuestra  santa  Madre, 
á  las  religiosas  como  habia  elegido  para  monja  á  mi 
hermana,  dijo: — Yo  á  la  otra  quisiera;  mas  profeso 
esta ,  que  luego  vendrá  la  otra ;— diciéndolo  por  mí ,  lo 
cual  sucedió  así ,  y  lo  que  mases,  que  habiéndome  pre- 
guntado si  quería  ser  monja,  yo  le  respondí  que  no.  En- 
tonces ,  me  dijo  unas  palabras  en  que  me  dio  á  entender 
que  después,  cuando  lo  quisiese  ser,  me  habia  de  costar 
mucha  dificultad ,  y  así  sucedió  también ,  porque  an- 
duve mucho  tiempo,  que  creo  que  fueron  dos  años,  pi- 
diendo el  hábito ,  y  estando  concertado  dos  veces  de 
dármelo  en  Ávila  y  en  este  de  Medina ,  se  me  deshizo 
sin  entender  cómo,  hasta  que  después  fué  Dios  servido 
que  lo  tomase  aquí,  habiéndose  cumplido  todo  lo  que 
nuestra  Stmta  Madre  dije. 

NÚMERO  29. 

Declaración  de  Catalina  de  Jesús  en  Medina,  en  los  informes  de 
aqnella  ciudad. 

Digo,  que  en  este  convento  habia  una  religiosa  de 
mucha  virtud,  caridad  del  bien  de  las  almas  y  celo  lla- 
mada Isabel  de  Jesús,  la  cual  tenia  un  pariente  cléri- 
go, algo  divertido,  y  suplicando  á  nuestro  Señor,  que  le 
reduciese  y  á  ella  le  diese  á  padecer  las  penas  del  pur- 
gatorio, que  á  él  le  estaban  aparejadas;  lo  cual  fué  así, 
porque  el  dicho  clérigo  se  recogió  é  hizo  gran  mudanza 
de  vida ,  y  la  dicha  Isabel  de  Jesús  comenzó  á  padecer 
del  medio  cuerpo  arriba  tan  gran  fuego,  que  se  abrasa- 
ba, que  parecía  alma  en  pena,  y  era  en  tanto  grado  que 
no  se  puede  encarecer  :  no  podía  sufrir  los  hábitos  ni 
tocas,  y  así  se  aliviaba  de  ellos,  y  en  tiempo  de  gran- 
des fríos,  salia  á  donde  le  pudiese  dar  algún  poco  de 
aire,  por  aliviarse.  Sucedió,  que  poco  después  que  fué 
muerta  nuestra  santa  Madre,  vino  á  este  convento  el  pa- 
dre provincial  fray  Antonio  de  Jesús ,  el  cual  traía  pues- 
to el  hábito  que  habia  dejado  la  Santa,  con  el  cual  había 
andado  vestida ,  y  diólo  á  una  religiosa  para  que  se  lo 
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adrezase,  y  la  dicha  Isabel  de  Jesús,  se  puso  una  manga 
del  dicho  hábito,  y  luego  se  le  quitó  el  dicho  fuego  que 
sentía,  y  abrasamientos  del,  y  nunca  mas  lo  sintió,  y 
todo  esto  lo  oí  yo ,  y  el  fuego  le  duró  como  catorce 
años. 

NÚ5IER0  30. 

Declaración  de  Ana  del  Sacramento,  en  Medina,  en  los  informes 
de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  habiaun  hombre  llamado  Francisco  Ramos, 
vecino  de  Rueda ,  aldea  de  esta  villa ,  que  le  curaban  de 
endemoniado,  porque  el  demonio  le  incitaba  á  que  se 
echase  en  un  pozo,  y  otros  males  muy  escandalosos.  Yo 
rogué  que  le  trajesen  á  nuestro  convento,  para  ponerle 
guna  reliquia  de  nuestra  santa  Madre ;  y  habiendo  ve- 
nido mezclé  un  poco  de  agua  con  una  reliquia  de  la  car- 
ne de  la  Santa,  y  luego  que  k  bebió  quedó  bueno  y  sano, 
lo  cual  dijo  á  dos  religiosas  de  este  convento,  y  que  lue- 
go que  bebió  el  agua  se  le  habia  quitado  un  gran  peso 
que  tenia  acuestas,  y  habia  quedado  libre  de  los  malos 
pensamientos,  con  que  el  demonio  lo  provocaba,  y  ha 
seis  años  que  está  bueno ,  y  en  señal  de  agradecimien- 
to nos  ha  traído  algunas  veces  un  corderillo  y  otras  co- 
sas de  menor  cantidad.  Lo  misino  me  sucedió  con  otra 
mujer  llamada  Magdalena,  que  habiéndola  hecho  mu- 
clios  exorcismos  nada  bastó ,  y  decían  los  que  la  conju- 
raban que  tenia  siete  legiones  de  demonios.  Pues  dán- 
dole yo  á  la  portera  deste  convento,  llamada  Francisca 
de  Jesús,  un  poco  de  agua  y  en  ella  deshecha  una  po- 
quita carne  para  que  se  la  diese,  y  luego  que  la  bebió, 
quedó  sana  y  libre,  y  lo  estuvo  toda  su  vida. 

NÚMERO  31. 

Decbraelon  d<  Juana  de  la  Trinidad,  en  Medina,  en  los  informes 
de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  hay  en  este  convento  un  sudario  de  nues- 
tra santa  Madre,  y  algunos  paños  manchados  con  el  óleo 
que  sale  de  su  carne ;  los  cuales  dan  suavísimo  olor  y 
en  mucha  abundancia,  y  lo  que  mas  he  notado  es  enun 
pedacico  de  carne  de  la  Santa,  de  la  cual  sale  una  gran- 
dísima fragancia,  y  especialmente  en  algunos  dias  de 
algunos  santos  particulares,  como  el  de  san  Agustín,  de 
quien  fué  muy  devota,  y  el  de  san  Josef,  que  quiso  la 
Santa  tanto :  en  estos  días ,  y  otros,  de  esta  manera  sale 
el  olor  y  fragancia  mucho  mayor ,  que  los  demás  dias 
ordinarios. 

NÚMERO  32. 

Declaración  de  Ana  del  Sacramento ,  en  Medina ,  en  los  informes 
de  aquella  Ciudad. 

Digo,  que  vi  que  en  vida  tenía  nuestra  santa  Madre 
un  olor,  que  no  se  semejaba  á  los  de  acá  de  la  tierra,  sino 
á  los  (\f\  cielo ;  lo  cual  sé,  porque  yéndole  yo  á  hablar 
una  vez,  le  salió  del  pocho,  un  olor  de  tan  grande  fra- 
gancia, queexrodiaá  todos  los  olores  de  acá,  el  cual  me 
confortó  de  tal  manera,  que  hoy  me  dura  la  memoria  del 
y  me  consu'tla  grandemento :  otra  vez  lavé  la  ropa  de  la 
Santa ,  como  es  túnicas  y  tocas,  y  fué  tan  grande  el  olor 
que  de  ellas  salió,  que  me  dejó  á  mí  con  un  grande  olor, 
ail  modo  del  que  sale  agora  de  sus  reliquias,  el  cual 


olor  me  duró  en  mis  manos  y  vestidos,  por  espacio  de 
seis  dias,  sin  que  se  me  quítase,  aunque  me  lavaba  las 
manos  y  acudía  á  otros  ejercicios  corporales :  también 
en  la  cama,  que  dormía  la  Santa,  había  siempre  suavísi- 
mo olor ,  el  cual  gozaron  todas  las  religiosas ,  porque  lo 
iban  á  oler,  para  certificarse  de  la  verdad.  Habiéndose 
ido  desta  casa  nuestra  santa  Madre ,  una  de  las  mantas 
que  tenía  en  su  cama  me  dieron  á  mí ,  y  fué  tan  grande 
la  fragancia  que  echaba,  que  no  es  decible ,  y  duró  por 
más  de  dos  ó  tres  meses ,  hasta  que  después  de  muerta 
mandaron  que  se  recogiesen  sus  cosas. 

NÚMERO  33. 

Declaración  de  la  madre  María  de  San  Francisco,  en  Medula,  en 
ios  informes  de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  el  tiempo  que  no  gastaba  nuestra  santa  Ma- 
dre en  oración  y  cosas  forzosas ,  lo  pasaba  en  lección;  y 
los  libros,  que  especialmente  leía,  eran  los  morales  de 
san  Gregorio,  y  las  obras  del  Cartujano,  y  el  Abeceda- 
rio de  Osuna  en  la  subida  del  monte ,  en  las  obras  del 
padre  fray  Luis  de  Granada,  Arte  de  aervir  á  Dios  ■^  con- 
temptus  mimdi ,  y  las  vidas  de  los  santos.  Tratando  de 
la  pureza  de  nuestra  santa  Madre,  oí  decir  á  los  santos 
obispos  don  Alvaro  de  Mendoza  y  don  fray  Diego  de  Ye- 
pes  y  al  padre  Mariano  Yanguas ,  a!  padre  doctor  Fran- 
cisco de  Ribera  y  al  padre  Julián  de  Ávila ,  los  mas  de 
los  cuales  habían  sido  confesores  de  la  Santa,  que  nun- 
ca había  manchado  su  alma  con  pecado  mortal,  á  sa- 
biendas. 

Estando  en  Alba,  enferma  déla  enfermedad  que  mu- 
rió nuestra  santa  Madre,  sucedió,  que  mandaron  los  mé- 
dicos se  le  echase  una  melecina  de  aceites  de  la  botica, 
todos  de  malísimo  olor,  y  al  tiempo  de  recebirla  se  der- 
ramó toda  por  la  cama  de  la  Santa,  y  en  este  punto  acer- 
tó á  llamar  la  señora  Duquesa  de  Alba ,  la  vieja,  que  se 
decía  doña  María  Enriquez,  que,  como  la  tenia  por  san- 
ta, venia  muy  á  menudo  á  visitarla  y  darle  la  comida  de 
su  mano.  Congojóse  mucho  la  Santa  por  ver  que  venía 
á  tan  mal  tiempo,  por  causa  del  mal  olor,  y  yo  le  dije: — 
No  tenga  pena,  madre,  que  antes  huele  como  si  hubiera 
rociado  con  agua  de  ángeles. — Y  era  así,  que  olía  con 
gran  fragancia,  y  la  Santa  respondió: — Alabado  sea 
Dios,  hija;  cubra,  cubra,  porque  no  huela  mal  y  ofenda 
á  la  Duquesa,  que  harto  me  holgara,  que  acá  no  viniera. 
— En  entrando  la  Duquesa  se  sentó  luego,  y  comenzó  á 
abrazar  á  nuestra  santa  Madre,  y  juntarle  la  ropa,  y  ella 
la  dijo: — No  haga  vuestra  excelencia  eso,  que  huele 
muy  mal ,  con  unos  remedios  que  aquí  me  han  hecho; — 
la  cual  respondió :  —  No  huele  sino  muy  bien ,  y  antes 
me  pesa,  que  le  hayan  echado  aquí  olor,  que  no  parece 
sino  que  se  ha  derramado  aquí  agua  de  ángeles,  y  lo 
puede  hacer  mal. — Y  como  yo  se  lo  oí  decir  á  su  exce- 
lencia ,  reparé  en  ello ,  y  me  pareció  que  era  milagro; 
pues  habiéndose  derramado  aceites  pestíferos  de  olor, 
no  lo  hubiese  malo,  sino  antes  tal  como  se  ha  dicho. 

Digo,  que  lo  contenido  en  estos  dos  artículos  lo  sé, 
cómo  y  de  la  manera  que  en  ellas  se  contiene,  porque 
conocí  muy  bien  á  doña  Gniomarde  Ulloa,  y  á  Juan  de 
Ovalle,  y  á  doña  Juana  de  Ahumada,  padre  y  madre  de 
don  Gonzalo  de  Ovalle,  sobrino  de  nuestra  santa  Madre, 
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y  resucitado  por  ella,  lo  cual  me  refirieron  muchas  y  di- 
versas veces  los  susodichos,  afirmándolo  por  una  verdad 
muy  asentada,  que  el  dicho  don  Gonzalo,  siendo  niño, 
liabia  muerto  de  la  ocasión  que  se  refiere  en  el  dicho 
artículo,  y  que  nuestra  santa  Madre  le  habia  resucitado, 
como  también  en  él  se  refiere ,  y  que  diciendo  la  dicha 
doña  Guiomar  á  la  Santa,  cómo  ha  hecho  esto,  viéndole 
resucitado,  porque  la  dicha  doña  Guiomar  se  lo  habia 
puesto  muerto  en  sus  brazos,  respondió:  —  Calle,  no 
sea  boba,  ¿qué  quiere  ella  saber?  no  tiene  que  saber  en 
eso. — y  dándole  la  dicha  Santa  á  su  madre  el  niño,  que 
estaba  muy  ansiada,  la  dijo  :  — Tome  allá  su  hijo,  que 
que  tan  muerta  estaba  ya ,  y  tanta  baraúnda  habia  por 
él. — Todo  esto  supe,  porque  los  dichos  me  lo  contaron, 
y  el  dicho  niño  me  solia  decir :  — S(^ñora  Maria  de  San 
Francisco,  diga  vuestra  merced  á  mi  tia,  que  tiene  mu- 
cha obligación  de  pedir  á  nuestro  Señor  me  libre  de 
ofenderle  y  me  dé  la  salvación,  pues  me  la  quitó  cuando 
la  podia  yo  conseguir. — Y  siendo  yo  sacristana  en  Alba, 
me  dijo  el  dicho  don  Gonzalo,  siendo  gentil  hombre  del 
Duque  de  Alba,  que  llamase  á  su  tia  (que  entonces  es- 
taba aquí),  y  delante  de  mí  le  dijo  con  mucho  afecto: 
—Madre  y  tia  raía ,  encomiéndeme  á  Dios  y  pídale  que 
no  le  ofenda,  y  que  me  salve ,  que  está  muy  obligada  á 
hacerlo,  pues  me  quitó  que  no  gozase  de  mi  salvación  en 
mi  tierna  edad. — Y  dijo  otras  palabras  muy  tiernas  pues- 
tas las  manos,  y  entre  ellas  muy  afectuosamente : — ¡Oh 
Madre !  cuántos  años  hubiera  que  estuviera  yo  gozando 
de  Dios,  si  no  me  lo  hubiera  estorbado! — Todo  lo  cual  vi. 
Preguntándole  yo  á  nuestra  santa  Madre,  que  cómo  no 
gozaban  del  previlegio  de  no  tener  piojos  los  religiosos, 
como  nosotras,  me  dijo:  — Calla,  hija,  que  ellos  son 
hombres. 

Era  tan  grande  el  olor,  que  echaba  de  sí  el  cuerpo  de 
nuestra  Santa,  después  de  muerta, .que  teniendo  la  puer- 
ta reglar  abierta ,  y  estando  allí  todas  las  religiosas  con 
nuestros  velos  y  velas  blancas ,  y  después  de  haber  be- 
sádole  los  pies  el  señor  don  Sancho  de  Avila  y  caballe- 
ros, eclesiásticos,  con  los  religiosos  y  órdenes,  y  la  gen- 
te del  pueblo,  y  mirándole  los  pies  se  decían  unos  á  otros 
( porque  los  tenia  resplaiKlecientes  como  un  nácar) :  — 
Señores,  esto  es  cosa  del  cielo;  ¿  no  notan  este  olor  tan  di- 
vino que  sale  de  esta  Santa?  Lleguen,  lleguen  y  huelan. 
— A  este  punto  llegó  un  simple  hombre,  criado  de  nues- 
tra casa,  y  después  de  haberla  besado  los  pies,  delante  de 
todos,  alzó  la  voz,  y  dando  palmadas  con  las  manos, 
dijo :  — ¡Válgame  Dios ,  señores,  y  cómo  huelen  los  pies 
de  esta  Santa  á  zamboas,  á  limones,  á  cidras,  á  naranjas 
y  á  jazmines !  —  con  que  quedamos  todos  admirados  de 
ver,  que  hubiese  advertido  tanto  aquel  simple. 

Digo ,  que  estando  yo  mala  en  la  cama ,  y  muy  triste 
y  afligida,  porque  nuestro  Señor  se  habia  llevado  al  li- 
cenciado Salazar ,  colegial  y  catedrático  que  fué  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  confesor  que  fué  de  nuestra 
santa  Madre  y  del  convento  de  Alba,  hombre  de  grande 
opinión  de  santidad  y  letras ;  y  estando  yo  en  esta  tris- 
teza, por  parecerme  no  tenia  quien  guiase  á  mi  alma,  y 
ayudase  á  mi  aprovechamiento,  se  me  apareció  la  dicha 
nuestra  santa  Madre ,  á  la  cual  vi ;  si  fué  con  ios  ojos 
corporales  ó  del  alma,  no  lo  sé ;  mas  sí  que  la  vi  distin- 
tamente, y  que  venia  con  ella  el  licenciado  dicho,  á  los 
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cuales  conocí  muy  bien,  porque  nuestra  Santa  venia  con 
su  mismo  hábito,  como  le  acostumbraba  traer,  mas  traia 
alrededor  del,  y  en  todas  las  orillas  del  escapulario,  una 
orla  de  piedras  preciosas  y  perlas  finísimas  muy  resplan- 
decientes, que  deslumhraban ,  y  la  misma  orla  traía  en 
la  capa  alrededor  de  ella ;  y  desde  las  dos  puntas  de  ella 
hasta  el  cuello,  y  en  lugar  de  botón  con  que  la  solemos 
cerrar,  traia  una  broche  {sic)  tan  grande  como  la  palma 
de  la  mano ,  de  una  piedra  preciosa ,  blanca ,  á  manera 
de  diamante,  cuya  claridad  deslumhraba :  el  color  blanco 
de  la  capa  era  de  color  de  plata,  con  unos  fondos  naca- 
rados, y  el  velo  negro  era  nubado,  á  manera  de  como 
cuando  á  una  nube  negra  en  el  cielo  la  hiere  el  sol ,  quel 
negro  de  la  nube  queda  muy  vistoso  y  resplandeciente, 
y  así  traia  el  dicho  velo,  y  también  orlado  de  perlas  y 
piedras  preciosas,  y  su  rostro  bellísimo,  despidiendo  de 
si  grandes  resplandores  de  gloria ,  con  semblante  muy 
apacible  y  risueño :  en  la  cabeza  traia  un  corona  de  tanta 
diferencia  de  perlas  preciosas  y  resplandecientes,  labra- 
da, que  despedía  de  sí  tantos  resplandores  y  luz  á  todo 
el  cuerpo  y  vestido,  y  á  la  celda  á  donde  esto  acaeció:  en 
la  mano  traia  una  cruz  de  maravillosas  labores  hechas 
como  al  torno,  cristalina,  y  de  piedras  preciosísimas,  y 
junto  á  ella,  al  lado  derecho,  venia  el  licenciado  Salazar, 
vestido  con  ornamentos  sacerdotales  de  tan  grande  ri- 
queza y  hermosura,  guarnecidos  de  perlas  y  piedras  pro ■ 
cíosas,  y  otras  cosas,  que  exceden  nuestra  habla  y  no  so 
pueden  explicar,  con  rostro  resplandeciente,  agradable  y 
risueño,  tan  bien  abierta  la  corona  con  su  coma,  que  pa- 
recía de  hilos  de  oro.  Todo  esto  vi  clara  y  distintamen- 
te, que  era  como  á  media  noche,  habrá  cosa  de  veinte 
y  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  estando  muy  despier- 
ta y  atenta  á  lo  que  pasaba.  Y  nuestra  santa  Madre  hizo 
cortesía  al  dicho  sacerdote  para  que  me  bendijese,  y  él 
se  empachó  y  no  lo  quiso  hacer,  rogando  á  la  dicha  Ma- 
dre que  lo  hiciese ;  y  habiendo  porfiado  dos  ó  tres  veces, 
vencida  como  de  la  obediencia  del  sacerdote,  que  siem- 
pre la  dicha  Santa  lo  reverenció,  me  bendijo  con  la  di- 
cha cruz,  diciéndome  con  palabras  vivas,  claras  y  efica- 
ces, distintas  y  de  tierno  amor  :  — ¿Qué  te  parece  cómo 
te  he  venido  á  consolar,  mi  hija,  y  te  he  traído  á  tu  confe- 
sor, que  te  consuele  con  ver  la  gloria  de  que  goza?— Y  el 
dicho  mi  confesor  me  echó  la  bendición ,  y  dijo:  — De- 
masiada ha  sido  tu  tristeza  y  sentimiento  que  has  teni- 
do ;  acábese  con  esta  visita. — Y  luego  se  volvió  nuestra 
santa  Madre  á  hablarme,  y  me  dijo  con  grandísima  sua- 
vidad y  dulzura  algunas  imperfecciones  y  faltas,  repren- 
diéndome blandamente  y  dándome  saludables  avisos  para 
enmendarme,  que  quedaron  estampados  en  mi  alma. 
Tornóme  á  echar  la  bendición ,  y  con  esto  desaparecie- 
ron ,  quedando  yo  con  muy  buenos  efectos  de  la  visión, 
la  cual  no  he  dicho  á  nadie  hasta  ahora,  que  lo  hago  con 
juramento,  por  servicio  de  Dios  y  de  nuestra  santa  Ma- 
dre, á  quien  me  parece  que  he  sentido  me  lo  ha  traído 
á  la  memoria  para  que  lo  dijese ,  comunicándolo  antes 
con  el  confesor. 
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NÚMERO  34. 


)DRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Deelaraelon  de  la  madre  Catalina  de  Jesos,  en  Medina. 

Digo,  que  en  cuarenta  y  tres  años  poco  mas  ó  menos, 
que  há  que  estoy  en  la  religión ,  nunca  he  visto  que 
ninguna  religiosa  tenga  piojos ,  y  que  las  que  del  siglo 
entran  religiosas,  y  que  allá  los  criaban,  acá  no  los  crian 
ni  tienen ;  y  vi  á  una  novicia  deste  convento,  que  se  lla- 
maba Bernardina  de  Jesús,  muy  principal  en  el  mundo, 
que  se  comenzó  á  tentar  para  salirse  de  la  religión,  y 
luego  que  tuvo  la  dicha  tentación  la  dio  una  gran  plaga 
de  piojos,  que  la  duraron  por  espacio  de  mas  de  seis  me- 
ses, hasta  que  al  fin  se  salió  deste  convento ;  y  con  an- 
dar cargada  de  ellos  y  lavar  su  ropa  con  las  demás  del 
convento,  vi  y  reparé,  que  nunca  se  pegaron  á  las  otras, 
y  tengo  por  muy  universal  este  milagro. 

NÚMERO  33. 

Declaración  de  la  madre  María  Evangelista,  en  Medina 

Digo,  que  habrá  treinta  y  un  años,  poco  mas  ó  menos, 
que  llegando  nuestra  santa  Madre  á  este  convento,  estaba 
en  él  una  religiosa  llamada  Añade  la  Trinidad,  que  tenia 
el  rostro  tan  malo  de  una  ¡sipela  {sic)  y  otras  hinchazo- 
nes, que  los  médicos  temian  se  le  habían  de  cancerar  las 
narices,  y  habian  acordado  hacerle  dos  fuentes  en  ambos 
brazos,  porque  el  mal  era  muy  grande,  y  con  calentura 
continua,  y  esto  lo  padecía  desde  su  tierna  edad ;  la  cual, 
tomando  la  bendición  de  nuestra  santa  Madre,  y  vién- 
dola así  tan  fatigada,  la  dijo  tocándole  el  rostro  con  las 
manos :  —Jesús,  hija,  ¿qué  es  esto?— Y  dándole  cuenta 
larga  de  su  enfermedad ,  y  tocándole  el  rostro  con  las 
manos  la  Santa,  le  dijo:  —Fie  en  Dios,  hija,  que  Dios 
la  curará. — Y  luego  la  dicha  monja  quedó  sana  de  la  di- 
cha enfermedad,  sin  que  le  volviese  en  toda  su  vida. 
Todo  esto  vi  yo  y  me  hallé  á  ello. 

Viniendo  otra  vez  nuestra  santa  Madre  á  este  con- 
vento ,  estaba  la  madre  priora,  Alberta  Baptista,  en  la 
cama,  con  grande  calentura  y  gran  dolor  en  un  lado,  que 
decian  ser  de  costado;  y  subiendo  á  visitarla  la  Santa, 
la  dijo:— Jesús,  hija,  ¿y  estando  yo  aquí  está  ella  mala? 
Ande,  levántese  y  bajea  cenar  conmigo.— La  cual  obe- 
deció al  punto ;  y  tocándola  nuestra  santa  Madre  con 
sus  manos,  y  abrazándola  en  la  misma  cama,  al  punto 
se  vistió  y  levantó  sana  y  buena  y  sin  calentura,  y  cenó 
con  la  dicha  Santa  y  acudió  á  otras  obligaciones  de  su 
oficio.  Viniendo  el  médico  á  visitarla,  que  era  el  doctor 
Pülanco,  la  halló  buena,  de  que  se  admiró ;  y  esto,  y  lo 
de  la  madre  Ana  de  la  Trinidad,  publicaba  por  milagro, 
y  dccia  como  esas  son  las  cosas  que  hará  la  madre  Tk- 
RESA,  teniéndola  por  santa.  También  á  esto  me  hallé 
presente. 

Digo,  que  echaba  nuestra  santa  Madre  de  sí,  en  vida, 
suavísimo  olor,  y  después  de  mucrUi  todas  sus  cosas  ha- 
cen lo  mesmo,  en  tanto  grado,  que  un  sudario  que  hay 
en  este  convento  en  que  estuvo  envuelto  su  cuerpo,  y 
está  manciíado  de  aceite,  acaeció  que  llevándoselo  á  un 
enfermo  á  petición  suya  ,  se  lo  pusieron  y  vistieron  en- 
cima de  las  carn<;s;  y  con  los  untos  y  otras  cosas  que  le 
hacían,  quedó  todo  rnaiicliado  y  mal  tratado;  trajéronlo 
y  enlregáronmelo  á  mí ,  y  viéndole  así  le  lavé ,  y  después 


de  lavado  quedó  con  las  manchas  del  ólío  y  aceito  olorosó 
quel  dicho  sudario  tenia,  despidiendo  de  sí  muy  fragante 
olor,  sin  que  fuese  bastante  el  haberle  lavado  para  qui- 
társelo, habiendo  quitado  el  aceite  y  m.anchas  asquero- 
sas, que  traía  del  enfermo. 

NÚMERO  36, 

Declaración  de  don  Carlos  Beaumonte  y  Navarra,  natural  de 
Navarra,  en  las  informaciones  de  Medina. 

Al  artículo  lxxxi  digo ,  que  conocí  á  la  santa  madre 
Teresa  de  Jesús,  de  vista  y  comunicación,  y  la  oí  algunas 
palabras ,  á  mi  parecer,  de  profecía ,  porque  después  las 
he  visto  cumplidas;  porque  habrá  treinta  años,  que  co- 
nocí á  la  dicha  Santa  en  la  ciudad  de  Soria,  á  donde  ha- 
bia  ido  por  orden  de  doña  Beatriz  de  Biamonte,  mi  tía, 
á  fundar  un  monesterio  de  Descalzas  Carmelitas,  de  los 
que  la  dicha  Santa  iba  fundando,  en  las  propias  casas 
principales  de  la  dicha  doña  Beatriz ,  de  la  cual  funda- 
ción estuve  yo  muy  sentido  y  pesaroso,  por  parecerme 
que,  haciendo  el  dicho  monesterio,  me  quitaban  lo  que 
esperaba  haber  de  la  dicha  doña  Beatriz,  que  por  lo  me- 
nos eran  quinientos  ducados  de  renta  cada  año ,  muy 
bien  situados;  y  por  esto  me  enojó  en  tanta  manera  la 
dicha  santa  Madre ,  que  no  la  podia  ver ;  y  adelantóse 
tanto  mi  enojo,  que  pasó  á  indignarme  con  sus  religio- 
sas, y  duróme  esto  por  espacio  de  quince  años,  poco  mas 
ó  menos,  en  el  cual  tiempo  estaba  tan  fuerte  en  mi  in- 
dignación y  rabia,  que  todo  cuanto  bueno  oía  decir  de 
la  dicha  santa  Madre  y  de  sus  monjas,  me  parecía  mal 
y  lo  maliciaba  y  echaba  á  la  peor  parte,  de  tal  suerte, 
que  aun  después  de  muerta  la  Santa  me  dio  la  dicha 
doña  Beatriz,  mi  tía,  una  reliquia  suya  por  tenerse  gran 
opinión  de  su  santidad ,  y  yo ,  dudando  de  que  fuese 
santa ,  y  pareciéndome  que  todo  debía  de  ser  invención 
de  sus  monjas,  que  podría  ser  hiciesen  lo  que  hacían,  en 
sembrar  reliquias,  por  autorizar  á  su  fundadora.  Tomé 
la  reliquia  por  no  perder  el  buen  respeto  á  mi  tía,  y 
después,  no  haciendo  caso  de  ella,  la  perdí,  dándoseme 
muy  poco  de  ello ,  que  como  aborrecía  y  había  aborre- 
cido á  la  dicha  Santa ,  nada  suyo  me  parecía  bien  en 
vida,  ni  me  lo  pareció  en  muerte ;  y  cuando  la  dicha  mi 
tía  me  hizo,  mandándomelo  expresamente ,  que  fuese  á 
visitar  á  la  dicha  Santa  á  la  ciudad  de  Soria  á  los  dichos 
propios  casos  suyos  donde  la  tenia ,  fui  como  á  la  horca, 
porque  iba  con  el  mismo  enojo  y  rencor,  como  quien  iba 
á  ver  á  su  enemigo ;  mas  al  fin  la  vi,  por  no  desconten- 
tar á  la  dicha  mi  tía,  y  por  temer,  que  si  no  lo  hacia  así, 
me  podía  quitar  mas  hacienda  de  la  que  me  quitaba. 
Cuando  visité  á  la  dicha  santa  Madre  me  habló  con  mu- 
cho amor  y  afabilidad,  y  con  tan  gran  recato,  que  nunca 
se  descubrió  el  rostro,  sino  síem|)re  estuvo  con  su  velo 
echado  en  él.  Estuvimos  hablando  muy  buen  rato,  es- 
tando juntos,  sentados  en  un  escaño,  con  palabras  muy 
espirituales  y  de  edificación  ,  que  bastaban  á  componer 
mi  depravado  ánimo;  aunque  por  entonces  nada  obra- 
ron en  mí  sus  palabras ,  antes  me  quedé  tan  rabioso  é 
indignado  contra  ella,  como  antes.  Haciendo  reflexión 
nuiclias  veces  de  las  palabras,  que  entonces  me  dijo,  so 
me  han  quedado  tan  estampadas  en  el  alma,  que  una  vez 
y  otra  vuelvo  &  mirar  y  remirar,  y  se  me  acuerda  que  me 
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dijo  que  estuviese  muy  consolado,  porque  lo  que  á  mi  me 
parecía  que  había  perdido  de  hacienda  é  interese  tem- 
poral, de  lo  que  la  dicha  mi  tía  me  dejaba  de  d;.r,  por  ha- 
ber hecho  la  fundación  de  Descalzas  Carmelitas ,  nuestro 
Señor  me  lo  había  de  satisfacer  por  otro  camino ;  y  de 
esto  me  aseguró  la  dicha  santa  Madre  con  aquellas  pala- 
bras, en  todo  lo  cual  no  reparé  ni  me  hizo  mas  mella,  que 
en  una  piedra  ó  en  un  madero;  hasta  que  pasados  los  quin- 
ce años,  arriba  dichos,  de  mi  indignación  y  rabia,  me 
sucedió  un  caso  que  luego  diré,  y  con  eso  comencé,  como 
quien  despierta  de  una  modorra ,  á  caer  en  la  cuenta  de 
lo  mal  quehabia  hecho,  en  haber  estado  tanto  tiempo  en 
aquel  error,  indignación  y  rabia  y  pensamiento  perjudi- 
cial y  malicioso  contra  la  dicha  Santa  y  sus  cosas ;  y  des- 
pués comencé  á  revolver  en  raí  memoria  y  conferir  entre 
mí,  y  estos  días  en  particular,  lo  que  la  dicha  Santa  me 
dijo,  y  hallo  que  fueron  unas  palabras  proféticas,  que  Dios 
me  ha  cumplido  largamente,  por  medio  de  la  intercesión 
de  la  dicha  santa  Madre ,  y  prosigue  en  cumplírmelas  á 
manos  llenas;  porque  de  la  manera  que  la  Santa  me  dijo 
que  Dios  me  había  de  satisfacer  por  otro  camino  el  inte- 
rese temporal,  que  perdía  por  la  razón  arriba  dicha,  todo 
esto  hallo  cumplido,  y  veo  que  se  me  cumple  al  pié  de  la 
letra ;  porque  cuanto  á  lo  primero,  siendo  yo  un  hombre 
pecador  y  grandísimo  codicioso,  vengativo  y  amigo  de  sí 
mismo,  y  que  bebía  los  pecados  como  agua,  después  acá 
me  ha  reducido  y  dado  su  gracia  nuestro  Señor,  pues  de- 
jando todas  estas  miserias  y  vanidades,  he  tomado  el  há- 
bito y  profesado  en  el  Tercer  Orden  de  San  Francisco. 
Deseo  afectuosamente  no  ofender  á  Dios,  y  servirle  con 
preseverancia,  frecuentando  Sacramentos,  tratandocuan- 
to  es  de  mi  parte,  aunque  indigno,  solo  de  agradarle ;  y  á 
mas  de  esto,  lie  sentido  cumplirse  la  palabra  de  la  dicha 
santa  Madre,  porque  en  mi  casa  he  recebido  particulares 
amparos  y  socorros  de  Dios ,  part  icularmente  en  lo  espi- 
ritual, por  la  inlercesion  de  la  dicha  Santa,  como  cons- 
tará de  lo  que  iré  diciendo,  por  lo  cual  me  persuado  que 
tuvo  la  Santa  espíritu  profétíco. 

Estando,  pues,  con  la  dicha  mala  voluntad  y  malicia, 
en  dudar  mucho  de  la  santidad  de  la  dicha  santa  Madre,  en 
la  villa  de  Arévalo,  donde  a!  presente  estaba  por  el  año  de 
noventa  y  seis,  pasado  el  día  y  festividad  de  la  Pascua  de 
Navidad ,  estando  en  la  cama  con  una  grave  enfermedad 
y  peligro,  de  que  ya  me  di  por  muerto,  con  deseo  y  pro- 
pósito de  confesarme  generalmente ,  por  parecerme  que 
la  dicha  enfermedad  procedía  de  pecados;  y  habiéndolo 
comenzado  á  hacer,  á  lo  que  me  parece,  estando  una  no- 
che agravado  con  mi  enfermedad ,  en  sueños  se  me  apa- 
reció la  dicha  santa  Madre ,  que  la  conocí  muy  bien ,  la 
cual  me  dijo  con  palabras  blandas  y  apacibles :  — Mucho 
has  dudado  de  mi  santidad ;  pues  mira  lo  que  dice  el 
Evangelio  ,  que  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol :  mira  el 
que  yo  he  dado;  —  representando  extendidamente  sus 
palabras  la  dicha  Santa  su  religión ,  y  la  virtud  y  santi- 
dad que  en  ella  florecía,  de  que  ella  había  sido  causa,  con 
lo  cual  desperté,  trocado  del  todo  mi  corazón ,  creyendo 
que  verdaderamente  era  santa  y  que  estaba  gozando  de 
Dios,  y  que  me  había  engañado  falsamente  en  los  pensa- 
mientos pasados,  que  contra  la  Santa  nabía  tenido,  que- 
dando con  entera  satisfacción  y  certeza,  y  muy  seguro 
de  que  era  santa  y  que  habia  sido  particular  faw  y 


merced  la  que  me  habia  hecho,  en  aparccérserae  y  des 
engañarme,  y  desde  aquel  punto  la  tomé  por  patrona  y 
abogada ,  y  me  comencé  á  encomendar  á  ella  como  á  los 
demás  santos  canonizados,  y  lo  hago  hasta  ahora  y  haré 
siempre,  y  de  aquella  visión  quedé  asombrado  y  muy 
contento  de  verme  desengañado,  y  así  hizo  maravillosos 
efectos  en  mí  alma ,  porque  conocí  que  era  enderezada 
aquella  venida  á  reformar  mi  conciencia,  en  razón  del 
confesarme  bien,  y  hacer  cargo  de  las  malas  sospechas, 
pensamientos  y  rabias,  que  habia  tenido  en  todos  los  años 
arriba  dichos,  contra  ella  y  sus  religiosas  y  cosas,  estando 
con  tan  grande  ignorancia,  que  no  hacia  caso  de  ello  para 
confesarlo,  ni  reparaba  en  el  mal  que  en  aquello  habia,  y 
así  quedé  tan  advertido  con  la  dicha  merced  y  visita  de  la 
Santa,  que  me  confesé  largamente  de  todo  lo  que  alcan- 
cé, durando  la  dicha  confesión  algunos  días  con  gran 
fruto  y  provecho  de  mi  alma.  Asimesmo ,  en  sueños ,  por 
por  dos  ó  tres  veces,  después,  de  lo  susodicho,  se  me  ha 
vuelto  á  aparecer  la  dicha  Santa,  y  la  vi  con  hermosura 
tan  rara  y  exquisita,  que  espanta;  porque  me  parece  que 
no  habría  sido  en  toda  su  vida  tan  hermosa ,  y  no  sabia 
cómopueda  ser  tener  ahora  tan  gran  hermosura,  que  era 
tan  extraordinaria ,  que  no  hallo  palabras  con  que  po- 
derla declarar,  porque  no  hay  comparación  en  las  her- 
mosuras del  mundo,  aunque  he  visto  muchas,  y  estas 
nunca  me  hicieron  reparar  como  aquella,  porque  era  ex- 
cesiva. Con  esto  desperté  ;  y  descurriendo  sobre  lo  que 
habia  visto,  quedé  con  una  inteligencia,  de  que  la  dicha 
Santa  me  aseguraba  de  la  excesiva  gloría  que  goza,  y 
después  de  pasada  la  dicha  visión,  quedándome  muy  im- 
presa en  la  memoria  aquella  admirable  hermosura  de  su 
rostro,  que  fué  la  que  me  arrebató  y  llevó  tras  sí;  y  estoy 
persuadido  á  que  es  verdad,  porque  á  mas  de  seniflcár- 
seme,per  la  dicha  hermosura,  la  gran  gloría  de  que  go- 
zaba ,  me  lo  daba  á  entender  la  alteza  del  conocimiento 
de  las  cosas  sobrenaturales  que  la  dicha  santa  Madre 
tuvo  en  esta  vida,  y  luz  grande  que  nuestro  Señor  la  co- 
municó de  sus  secretos  misterios.  Y  en  razón  de  esto 
mismo,  que  se  me  asienta  por  verdad  en  mi  alma,  se  me 
apareció  otra  v^z  la  dicha  Santa  (si  fué  en  sueños  ó  en 
vigilias,  eso  no  lo  sé) ;  mas  de  que  estaba  como  trasportado 
y  suspenso  del  uso  de  los  sentidos ;  y  de  este  tiempo  me 
quedó  estampado  y  escrito  en  mí  corazón ,  que  la  dicha 
Madre  tuvo  la  luz  sobrenatural,  que  Dios  le  habia  comu- 
nicado de  los  secretos  y  revelaciones  soberanas  que  tuvo, 
no  por  medida,  como  á  los  otros  santos  de  este  tiempo, 
que  se  les  daba  por  tasa  y  como  por  resquicio,  sino  á  ven- 
tana abierta,  con  abundantísima  luz  y  claridad  con  que. 
Dios  ilustraba  á  la  dicha  santa  Madre  y  la  comunicaba 
los  dichos  sus  secretos ;  y  en  consecuencia  de  ello  en  esta 
visión  me  pusieron  por  ejemplo  á  la  beata  madre  Cata- 
lina de  Cristo,  religiosa  de  las  primeras,  que  la  santa  Ma- 
dre recehió  en  esta  villa  de  Medina,  mujer  que  tiene  opi- 
nión de  santa,  y  me  dijeron  que  la  luz  sobrenatural  que 
habia  tenido  la  dicha  Catalina  de  Cristo,  había  sido  como 
por  resquicio,  como  comunmente  con  todos  los  santos  de 
estos  tiempos  lo  había  Dios  hecho ;  mas  que  la  que  comu- 
nicó  á  la  dicha  santa  Madre,  á  ventana  abierta,  como  ya 
tengo  dicho,  y  quedé  muy  asentado  y  cierto  desde  enton- 
ces, deque  la  dicha  madre  Catalina  de  Cristo  era  santa,  y 
también,  desde  este  tiempo,  me  encomiendo  á ella  y  la  teih 
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goporíntercesora;  mas  siempre  entiendo  que  la  santidad 
de  la  dicha  santa  madre  Teresa  dk  Jesús  Iiabia  sido  sin 
comparación  mayor,  á  la  manera  de  la  luz  mayor  que  le 
fué  dada;  y  como  yo  he  tenido  tanto  odio  con  la  santa  Ma- 
dre >  y  después  de  ella  con  la  madre  Catalina  de  Cristo, 
á  quien  vine  á  aborrecer  con  mayor  odio,  que  á  la  dicha 
miidre  Teresa  ;  por  esa  ocasión  entendí  que  me  ense- 
ñaba Dios  la  santidad  de  la  una  y  de  la  otra ,  para  que 
quedase  satisfecho  y  enterado  de  la  santidad  de  madre  é 
hija,  de  cada  una,  en  la  manera  que  era,  para  que  como 
antes  las  habia  aborrecido  y  desestimado,  ahora,  cono- 
ciendo su  santidad ,  las  amase  y  estimase  y  tomase  por 
abogadas,  como  lo  he  hecho.  Asimismo,  en  sueños,  vi 
una  muy  hermosa  capilla,  muy  alto  el  cerco  de  ella,  todo 
á  la  redonda ,  dorada ;  y  preguntando  cuya  era  aquella 
capilla,  me  respondieron  que  era  de  la  dicha  santa  Ma- 
dre y  de  sus  religiosas ,  que  tenian  la  dicha  capilla  por 
habitación  y  morada;  y  saliendo  de  la  dicha  capilla  fui 
llevado  á  la  casa  y  monasterio,  que  me  pareció  estaba 
conjunto  con  la  dicha  capilla,  porque  todo  era  y  servia 
para  una  misma  habitación  y  morada  de  la  dicha  Santa 
y  de  las  dichas  religiosas,  sus  hijas,  y  luego  vi  poner 
una  mesa  en  bajo,  así  como  cuando  la  Reina  de  España 
suele  comer  en  bajo,  sirviéndola  sus  damas ,  y  vi  salir  á 
1.1  dicha  santa  Madre  con  otras  religiosas,  hijas  suyas, 
que  yo  no  conocí  en  particular,  aunque  muy  bien,  á  la 
dicha  santa  Madre,  y  todas  ellas  se  sentaron  en  la  sobre- 
dicha mesa  á  comer;  y  estando  sentadas  la  dicha  Santa 
y  las  demás,  vi  salir  de  lo  interior  del  monasterio  y  casa 
conjunta  á  dicho  templo,  á  mi  tia  doña  Beatriz  de  13eao- 
monte  y  Navarra ,  fundadora  del  dicho  monesterio  de 
Descalzas  Carmelitas  de  Soria,  y  después  monja  carme- 
lila  descalza,  llamada  Beatriz  de  Cristo,  que  murió  pro- 
fesa en  el  convento  de  San  José  de  la  dicha  órtlen ,  en 
Pamplona,  y  la  dicha  Beatriz  de  Cristo  no  se  sentó  en 
la  dicha  mesa  con  las  demás,  antes  apartada  un  trecho 
en  el  mismo  aposento,  donde  estaba  la  dicha  mesa,  que 
era  muy  claro  y  descubierto  al  cielo ,  pero  estaba  sen- 
tada aparte  á  vista  de  la  dicha  santa  Madre  y  de  las  de- 
más, y  vi  que  en  la  dicha  mesa  se  sirvió  un  plato,  y  que 
del  plato  enviaron  de  la  mesa  á  la  dicha  Beatriz  de  Oisto 
su  parte,  y  del  mismo  me  dieron  y  comí  del,  y  luego  me 
enviaron  un  plato  de  conlitura,  no  sé  de  donde,  del  cual 
envié  parte  á  la  dicha  mi  tia ,  porque  me  habia  sabido 
muy  bien,  y  yo  la  amaba  mucho,  la  cual  lo  recebió  de 
muy  buena  gana.  Estando  en  esto  con  esta  visión  y  apa- 
rición de  sueños,  desperté  y  entendí  luego  toda  aquella 
visión  de  esta  manera:  Aquella  capilla  tan  rica,  alta  y 
voíitanada ,  y  casa  y  monesterio  conjunto,  denotaba  á  la 
mansión,  morada  y  cuartel,  que  allá  en  la  iglesia  y  ciiMo 
imperen  tiene  la  dicha  beata  Madre,  como  patrona  y  funda- 
dora principal  y  primera  de  la  reformación  y  descalcez  que 
ella  instituyó  acá  en  la  Iglesia  militante,  y  (pie  sus  hijas, 
hijos  y  religión  tenian  la  misma  morada  y  entraban  en 
el  mesmo  cuartel ,  y  también  denotaba  la  grande  gloria 
que  ella  goza  y  los  de  su  religión  y  hijas  que  estaban 
con  ella ;  entenrli  por  aquella  mesa  que  ella  y  sus  reli- 
giosas comían,  que  era  la  mesa  de  la  gloria;  y  la  frui- 
ción y  gozo  de  la  vista  clara  de  Dios,  quo  denotaba  el 
manjar  que  se  comia,  de  que  participaba  la  dicha  Bea- 
triz y  dichas  religiosas,  y  el  estar  la  dicha  mi  tía  aparto. 


participando  del  mesmo  manjar  que  las  demás,  pero  no 
en  el  mismo  puesto,  sino  apartada  un  trecho,  se  me  de- 
claró y  entendí  ser,  que  ya  la  dicha  Beatriz  de  Cristo 
gozaba  de  Dios,  pero  no  como  la  diclia  santa  Madre  y  las 
demás  religiosas  de  su  mesa,  porque  estas  se  le  habían 
aventajado,  así  la  dicha  beata  Madre,  como  ellas,  por  ser 
vírgenes,  y  haber  sido  la  dicha  Beatriz  de  Cristo  casada; 
y  del  haber  participado  yo  del  mismo  manjar,  que  se  me 
envió  de  la  dicha  mesa,  entendí  ser  favorecido  de  la  di- 
cha santa  Madre,  dándome  como  prenda  y  señal  de  mi 
futura  gloria,  que  vendría  á  gozar ;  por  la  cual,  la  dicha 
mi  tia  habia  de  estar  tan  gozosa,  que  le  habia  de  resultar 
de  ella  gran  gloria  acidental ,  que  eso  sinificó  el  repartir 
yo  con  ella  el  plato  de  confitura,  que  se  me  envió,  lo  cual 
todo  hizo,  y  hace,  grandes  efectos  en  mi  alma,  á  veces  de 
gozo  y  consuelo,  y  á  veces  de  temor  y  recelo,  aunque 
siempre  me  ha  quedado  una  gran  esperanza  de  los  bie- 
nes celestiales  y  de  los  favores,  que  la  dicha  santa  Madre 
me  hace,  ha  hecho  y  ha  de  hacer,  y  sus  santas  compa- 
ñeras, con  la  dicha  mi  tia ,  que  tanto  me  amó.  Asimes- 
mo  otra  vez ,  en  sueños,  se  me  apnreció  la  dicha  santa 
Madre,  sentada  á  una  mesa,  á  la  cual  conocí  clara  y  dis- 
tintamente, y  estaba  comiendo  á  solas  un  plato,  á  mi 
parecer  de  carne  cocida,  y  llegué  yo  á  la  mesa  junto  á 
la  dicha  Santa,  la  cual  se  levantó,  y  me  dio  su  silla,  di- 
ciéndome ,  que  me  sentase  en  ella  á  comer  de  aquel 
manjar,  de  que  ella  habia  comido  muclio.  Y  con  esto  se 
fué  y  desapareció,  y  yo  quedé  á  la  mesa ;  y  antes  de  co- 
mer entendí,  que  de  aquel  manjar  habia  de  comer  y  ha- 
bia de  dejar,  y  á  esta  sazón  vi  á  la  dicha  Beatriz  de  Cris- 
to, carmelita  descalza,  que  estaba  frontero  de  mí  y  como 
á  la  mira  de  lo  que  comia,  como  si  me  contara  los  bo- 
cados, y  comí  gran  parte  del  dicho  manjar,  sentado  á  la 
dicha  mesa  ;  y  aunque  quisiera  comerlo  todo,  fué  forzoso 
dejar  dél.  Y  en  esto  desperté  del  sueño  y  se  me  descu- 
brió brevemente  la  dicha  visión,  porque  entendí  que  la 
dicha  beata  msdre  Teresa,  que  estaba  allí  sentada,  co- 
miendo de  aquel  manjar,  denotaba  y  siniíicaba  lo  mucho 
que  comió  del  manjar  de  las  revelaciones  y  secretos  mis- 
teriosos, que  su  entendimiento  comió  entendiéndolos,  y 
que  el  dicho  manjar  quería  nuestro  Señor  que  se  comu- 
nícase á  mí,  y  que  reconociese,  como  lo  reconozco,  que 
lo  recebia  por  mano  de  la  dicha  santa  Madre,  y  entendí 
que  el  haber  estado  á  la  mira,  de  lo  que  comia  yo,  mi  tia, 
que  me  fué  mientras  vivió  verdadera  madre,  en  el  amor 
y  la  crianza,  que  hizo  en  mí,  y  bienes  que  me  dejó,  si- 
niíicaba, que  aunque  comiese  de  aquel  manjar  de  reve- 
laciones y  comunicación  de  secretos,  habia  de  ser  á  vista 
de  la  santa  madre  Iglesia  y  de  su  censura,  como  mi  ver- 
dadera madre,  y  no  mas  ni  alicnde  de  lo  que  se  confor- 
ma con  la  dicha  santa  madre  Iglesia.  Y  el  haber  sido 
forzado  á  dejar  del  manjar,  denota  dos  cosas:  la  una, 
que  no  todo  lo  que  Dios  revela  lo  puede  el  altna  abarcar, 
sino  que  siempre,  aunque  entienda  algo,  hay  mas  y  mas 
que  entender ;  y  mucho  ha  de  dejar,  porque  Dios  es  muy 
alto  en  sus  pensamientos,  y  no  puede  ser  entendido  del 
todo ;  y  así  el  hombre  ha  siempre  de  humillarse,  dándose 
por  vencido,  con  reconocimiento  de  su  cortedad.  La  otra, 
que  entre  la  buena  semilla  que  el  sembrador  del  cielo 
sembró  en  su  heredad ,  el  enemigo  sembró  la  cizaña;  y 
usi ,  aunque  entre  las  cosas  que  Dios  comunica  siempre 
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de  su  parte ,  da  buena  semilla ;  mas  ei  enemigo  suele 
sembrar  y  entregerir  la  cizaña  de  la  mentira  y  falsedad, 
y  así  siempre  se  ha  de  comer  y  dejar,  con  el  examen  y 
aprobación  de  los  espíritus,  que  dijo  san  Joan,  de  donde 
saqué  grande  luz,  para  saber  cómo  me  habia  de  haber  en 
semejantes  ocasiones.  Asimesmo  me  apareció  la  dicha 
santa  Madre  en  otra  ocasión,  con  un  Cristo  en  la  mano, 
á  la  cual  conocí  muy  bien,  y  vi  que  iba  por  un  templo 
muy  grande  y  espacioso,  comoá  encontrarse  conmigo, 
y  mostrábaseme  como  con  llanto  y  sentimiento  grande, 
muy  compasiva  ;  y  así  como  llegó  á  mí  volvió  las  espal- 
paldas,  y  salió  del  dicho  templo,  un  camino  arriba:  yo 
entonces  entendí  que  la  habia  de  seguir,  y  así  lo  hice,  y 
fui  siempre  tras  ella  un  buen  trecho  cuesta  arriba  y  como 
por  escalones;  y  habiendo  llegado  á  una  cuadra  alta  á 
donfle  habia  una  cama  de  campo ,  la  dicha  santa  Madre 
se  echó  á  la  larga  en  ella,  con  su  Cristo  en  las  manos,  y 
me  dijo  (porque  me  llegué  junto  á  ella) :  — No  hay  sino 
morir.  — Y  á  este  punto  desperté  del  sueño ,  y  entendí 
entonces ,  que  aquel  templo  era  la  santa  madre  Iglesia 
católica,  debajo  de  cuya  protección  están  todos  los  fie- 
les, y  venir  la  dicha  santa  Madre  con  el  Cristo,  denotaba 
tribulación  muy  grande,  que  yo  habia  de  tener,  en  lo 
cual  el  total  remedio,  que  habia  de  tener,  era  abrazarme 
con  Cristo,  como  la  dicha  Santa  le  traia  para  mi  ense- 
ñanza ;  y  el  subir  siguiéndola  por  gradas ,  denotó ,  que 
por  trabajos,  como  por  escalones,  se  iba  subiendo  al  cielo, 
y  que  el  camino  de  allá  era  ir  siempre  subiendo ;  y  el  ha- 
ber llegado  á  la  dicha  cuadra  me  fué  sinificado,  que  habia 
de  llegar  á  lo  sumo  de  sus  trabajos,  en  los  cuales  no  me 
quedaba  otro  remedio  sino  extenderme  en  la  cama  de 
campo  de  la  cruz  grande,  que  me  esperaba  en  mi  fin  y 
muerte.  Y  así  se  me  dijo  que  no  habia  sino  morir ;  y  el 
mostrarse  tan  compasiva  la  dicha  santa  Madre  de  mis 
grandes  trabajos ,  me  dio  á  entender,  que  por  la  unión 
de  la  caridad,  que  los  de  la  Iglesia  triunfante  tienen  con 
los  de  esta  militante,  tienen  por  propios  los  trabajos  y 
dolores  de  los  de  acá,  y  así  se  compadecen  de  ellos,  como 
lo  hizo  la  Santa.  Por  lo  cual  vuelvo  á  creer  y  tener  por 
cierto  que  tengo  á  la  dicha  beata  Madre  por  mi  patrona 
y  abogada  en  el  cielo,  por  cuyas  oraciones  espero  rece- 
bir  grandes  mercedes,  y  espero  que  no  me  ha  de  des- 
amparar hasta  la  muerte,  y  agradecido,  estando  resuelto 
de  no  decir  mi  dicho  en  esta  presente  información,  por 
no  obligarme  á  decir  nada  de  lo  que  declaro,  me  vine  á 
determinar  de  decir,  pero  fué  consultando  apersonas  gra- 
ves y  santas,  y  especial  al  padre  guardián  de  los  Descal- 
zos de  San  Francisco  de  esta  dicha  villa,  al  cual ,  en  mi 
resolución  de  no  decir,  consulté  pidiéndole  que  lo  enco- 
mendase á  Dios,  y  me  diese  su  parecer  en  lo  que  debia 
hacer  en  esta  ocasión,  porque  iba  resuelto  en  hacer  lo 
que  él  me  dijese  y  no  otra  cosa ;  el  cual  después  me  res- 
pondió, que  él  y  los  religiosos  de  su  convento,  selectos  y 
de  mayor  opinión,  habían  encomendado  á  Dios  el  nego- 
cio, pidiéndole  con  oración  y  diciplina  les  manifestase  su 
voluntad,  y  á  todos  les  habia  parecido,  después  de  haberlo 
mirado  muy  bien  y  ofrecídolo  á  nuestro  Señor,  que  dijese 
mi  dicho,  declarando  todo  lo  que  supiese;  con  lo  cual, 
animado,  vineá  decirlo,  por  parecerme  que ,  demás  de 
ser  grato  ú  nuestro  Señor,  era  satisfacer  y  rratituir  á  la 
santa  virgen  Tkresa  y  á  sus  monjas  la  honra,  que  les  ha-' 


bia  quitado  en  mi  pensamiento  dañado  y  malicias,  coa 
que  mordazmente  todo  lo  echaba  á  la  peor  parte. 

NÚMERO  37. 

Declaración  de  Maris  de  Jesús,  supriora  de  Toledo,  sn  lasínfof- 
maciones  de  aquella  ciudad. 

Al  articulo  vui  digo ,  que  estando  yo  con  una  gran 
tribulación,  de  manera,  que  ninguna  cosa  habia  que  me 
la  pudiese  quitar,  estando  una  vez  en  oración  se  me  apa- 
reció nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  la  cual  me 
dijo  muchas  cosas  de  nuestro  Señor,  asegurándome  de 
lo  que  yo  temía ,  de  suerte  que  quedé  con  grandísima 
alegría,  quitadas  todas  las  tribulaciones  que  tenia,  para 
lo  cual  no  habian  bastado  muchos  medios  que  se  habian 
tomado  ,  díjome  nuestra  santa  Madre:  — Nuestro  Se- 
ñor me  ha  mandado  venir  á  consolarte,  y  me  ha  decla- 
rado tu  adición. — Y  así  que  no  temiese ,  y  alentándome 
á  las  cosas  de  la  virtud  y  servicio  de  nuestro  Señor,  y  se 
despidió  diciéndome:  — Hija,  quédate  con  Dios,  que  yo 
me  voy,  que  es  hora  de  oración  en  Avila,  como  acá  (y  me 
parece  que  añadió),  y  no  quiero  que  me  echen  menos, 
y  sabe  que  estoy  enferma  con  cuartanas. —  Con  esto  se 
fué,  dejándome  tan  consolada  como  antes  estaba  de  afli- 
gida. Entonces  no  sabíamos  en  este  convento  que  estu- 
viese enferma ;  y  el  día  siguiente,  á  lo  que  creo,  nos  vino 
carta  de  Avila,  en  que  nos  avisaban  de  su  enfermedad. 
Y  el  entender  yo,  que  fué  nuestra  santa  Madre  la  que  se 
me  apareció  interiormente,  como  tengo  dicho,  fué  por- 
que ella  me  lo  dijo  ansí :  y  después  de  pasados  muchos 
dias,  que  no  me  acuerdo  cuantos  fueron,  vino  nuestra 
santa  Madre  al  convento  de  Toledo,  con  dos  compañeras, 
y  yo  la  conocí  sin  haberla  visto  jamás,  sino  la  vez  que 
tengo  dicho.  Otra  ú  otras  dos  veces,  que  nuestro  Señor 
me  la  mostró ,  mostrándomela  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento, á  lo  que  á  mí  me  parece,  me  la  mostró  nuestro 
Señor,  poniéndomela  como  por  dechado  y  perfección,  de 
que  nuestro  Señor  la  hizo  estar  dotada,  á  la  cual  vi  con 
grande  resplandor,  que  se  lo  causaba  nuestro  Señor,  que 
estaba  junto  á  ella,  y  particularmente  en  aquella  visión 
se  me  dio  á  entender  el  grande  amor  que  la  dicha  Santa 
tenia  á  nuestro  Señor,  y  cuan  agradable  era  á  su  Divina 
Majestad. 

También  digo  que  en  vida  echaba  nuestra  Santa  muy 
suavísimo  olor  de  sí ;  y  yo,  muchas  veces,  para  gozar  del 
me  ponia  junto  á  ella,  sin  que  ella  lo  pudiera  entender; 
y  en  viéndome  se  enojaba  conmigo  y  decia:  — Quítese 
de  ahí ,  no  crea  eso ;  —  ú  otras  semejantes  palabras. 
También  digo  que  estando  nuestra  Santa  enferma,  era 
yo  portera,  y  por  el  mes  de  junio  ó  julio  nos  trajeron 
unas  granadas  de  limosna  ;  y  llevándoselas  yo,  me  dijo: 
— No  las  he  de  gustar,  porque  las  he  deseado  mucho; — 
y  también  me  dijo  que  estando  reposando  le  habia  pa- 
recido le  traían  unas  granadas ,  y  que  tenia  mucha  ne- 
cesidad de  ellas.  Y  importunándole  yo  que  las  tomase, 
respondió: — No  las  tomaré,  porque  es  amor  propio  por 
haberlas  deseado;  —lo  cual  me  pareció  milagro,  pues 
sin  haberlas  buscado  nos  las  trajeron. 

Al  artículo  cxvi  digo,  que  estando  nuestra  Santa  en 
este  convento,  vino  una  persona  á  pedir  el  hábito,  y  la 
Santa  no  se  le  quiso  dar;  y  después  dijo  á  las  rehgiosaa 
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no  se  lo  diesen ,  porque  no  podria  llevar  el  rigor  de  la 
religión.  En  muriendo  la  Santa  hizo  tanta  importuna- 
ción, que  las  religiosas  se  lo  dieron,  y  profesó ;  y  sé  que 
después  ha  vivido  y  vive  con  grandísimos  trahajos,  y  los 
ha  dado  hien  grandes  á  la  religión ;  y  todo  por  no  poder 
llevar  lo  que  nuestras  leyes  mandan.  Y  habiéndole  mu- 
dado á  otro  convento ,  es  de  la  misma  suerte ;  tanto, 
que  los  perlados  trataron  de  sacar  breve  de  Su  Santidad 
para  pasarla  á  otra  religión.  Y  ella  dice  es  todo  por  ha- 
ber entrado  contra  el  gusto  de  la  Santa ;  y  que  si  ella 
supiera  lo  que  habla  dicho  en  vida,  que  nunca  entrara 
en  la  rehgion. 

NÚMERO  38. 

Declaración  do  la  madre  Isabel  de  Jesús,  en  las  informaciones 
de  Toledo  (1). 

Al  artículo  vni  digo,  que  siendo  yo  de  diez  y  seis  años, 
estando  en  casa  de  mi  padre ,  tuve  grandes  deseos  de  ser 
religiosa  de  San  Francisco;  y  mi  padre,  repugnándolo, 
me  tenia  encerrada  en  casa  sin  dejarme  salir  sino  á  oír 
misa  los  días  de  fiesta.  Y  un  dia  estando  en  oración  con 
mucha  pena  de  verla  contradicción  de  mi  padre,  y  que- 
jándome á  nuestro  Señor,  se  me  apareció  interiormente 
nuestra  santa  Madre  con  su  hábito,  á  la  cual  ni  á  el  há- 
bito no  habia  visto  en  mi  vida.  Estuve  un  rato  que  no 
pude  hablar ;  y  al  fin  le  pregunté  que  qué  quería  y  quién 
era ,  á  lo  cual  me  respondió :  —  Hija ,  no  estés  descon- 
solada, que  tu  deseo  se  te  cumplirá  y  serás  monja  de  este 
hábito;  —  y  que  era  Teresa  de  Jesús  ;  con  lo  cual  des- 
apareció ;  con  lo  cual  quedé  muy  consolada.  Al  cabo  de 
algunos  días  me  importunó  mí  padre  á  que  me  casase,  y 
que  si  no  lo  hacia  me  habia  de  desheredar  y  darme  su 
maldición  ;  al  fin  lo  vine  á  hacer.  Y  estando  un  mes  des- 
pués de  casada  un  dia  con  grande  desconsuelo,  y  acor- 
dándome de  la  dicha  aparición,  y  que  ya  no  habia  de  ve- 
nir á  efecto  lo  que  me  había  dicho,  se  me  apareció  en  la 
forma  que  la  vez  pasada,  y  hablándome  con  mucho  amor, 
me  dijo:  — No  tengas  pena,  que  tu  deseo  se  te  cumpli- 
rá ,  y  será  presto.  —  Pasados  algunos  meses  cayó  enfer- 
mo mi  marido ,  y  estando  con  el  mesmo  desconsuelo  y 
aflicion  del  estado  que  tenia,  oí  una  voz  que  me  dijo: 
— No  le  desconsueles ,  hija ,  que  presto  se  acabará ;  — 
y  me  dijo  que  era  Teresa  de  Jesús  ;  y  yo  hasta  entonces 
no  tenia  mas  noticia  desta  religión,  que  la  que  he  dicho. 
Dentro  de  un  mes,  que  esto  pasó,  murió  mi  marido,  y 
de  allí  á  dos  mi  padre,  y  antes  de  esto  mi  madrastra,  y 
luego,  dentro  de  cuatro,  raí  hermano ;  todos  los  cuales 
habian  procurado  mucho  casarme.  Estando  después  de 
lodo  esto  en  mi  lugar  (que  se  llama  Buitrago)  en  una 
iglesia,  vi  entrar  un  religioso  carmelita  descalzo,  que 
era  de  Pastrana,  y  vi  que  aquel  era  el  hábito  que  yo  ha- 
bia visto ;  procuróle  hablar,  é  informada  del  modo  de 
vida  que  teniau  ,  lomó  de  aquí  motivo  para  ir  á  Alcalá 
creyendo  hallarla  allí.  Estando  en  una  posada  del  cami- 
no, puesta  en  oración,  vi  interiormente  una  procesión  de 
monjas  y  frailes  de  esta  Orden,  y  en  medio  della  á  nue.s- 
Ira  santa  madre  Teresa  ,  la  cual  me  echó  el  brazo  so- 
bre los  hombros  y  me  dijo:  — Hija,  está  con  mucho 


(1)  Morid  etta  religiosa  en  Toledo ,  &  20  de  marzo  de  1C19.  Asi 
i\c9  el  manuscrito. 


consuelo  y  perseverancia ,  que  presto  se  te  cumplirá  th 
deseo  y  tendrás  este  hábito  (2) ,  con  lo  cual  quedé  muy 
consolada.  Llegada  á  Alcalá,  y  estando  en  el  convento 
que  allí  hay  de  religiosos,  me  dijo  el  portero  que  un  re- 
ligioso me  quería  hablar,  y  que  fuese  á  un  confesonario; 
ido  á  él  me  dijo,  que  era  hombre  de  pocas  palabras ;  y 
así  que  luego  me  diría  lo  que  me  importaba;  y  fué  ¿que 
por  qué  no  era  monja  carmelita  descalza?  Yo,  muy  ale- 
gre de  que  me  hubiese  salido  al  camino,  le  di  parte  de 
mí  desinio ;  el  cual  me  dijo  que  era  negocio  de  mucho 
peso;  que  se  lo  dejase  encomendar  á  Dios,  y  me  resinase 
en  sus  manos,  para  que  hiciese  lo  que  fuese  mas  ser- 
vicio suyo.  Ido  que  fué  el  religioso,  y  estando  yo  con 
esta  resignación ,  oí  una  voz  que  me  dijo :  —  Hija ,  re- 
sígnate en  la  voluntad  de  ese  padre ,  que  ese  ha  de  ser 
el  medio  para  que  se  te  cumpla  tu  deseo. — Y  pregun- 
tando yo  que  quién  era  quien  me  hablaba,  me  respondió 
que  Teresa  de  Jesús.  Vuelto  el  religioso  al  confesiona- 
rio ,  le  dije  la  determinación  que  tenía  de  ponerme  en 
las  manos  de  nuestro  Señor  y  suyas,  el  cual  me  dijo  que 
entendiese,  que  él  habia  tenido  inspiración  de  nuestro 
Señor  para  que  tratase  con  mucha  instancia  de  que  yo 
fuese  monja.  Con  que  quedé  espantada,  porque  á  nadie 
habia  comunicado  el  querer  ser  monja;  y  al  fin,  por  me- 
dio de  este  religioso  entré  en  la  religión.  Saliendo  en  la 
portería  (como  es  costumbre),  el  día  que  tomé  el  hábito, 
á  recibirme  las  religiosas  en  procesión,  vi  entre  ellas  á 
la  postre  una  con  el  mismo  hábito,  muy  diferente  que  las 
demás ,  porque  de  su  rostro  salía  mucho  resplandor,  y 
la  vi  cabe  mi  todo  el  tiempo  que  duraron  las  ceremonias 
de  aquel  acto ,  salvo  cuando  me  postré  en  tierra  para 
que  me  dijesen  el  responso ,  que  se  me  apareció  inte- 
riormente ,  no  con  hábito,  sino  con  mucho  resplandor, 
y  me  dijo,  que  la  que  había  ido  conmigo  en  aquel  acto 
era  ella,  y  que  era  Teresa  de  Jesús,  y  otras  palabras, 
animándome  para  el  trabajo  de  la  Religión ;  y  pidiéndola 
me  ayudase  en  los  que  se  me  ofreciesen,  me  dijo,  que  en 
ninguno,  que  tuviese  necesidad  de  consuelo,  me  faltaría. 
Siendo  pues  novicia ,  entrando  al  coro  con  mucho  cui- 
dado de  sí  me  habian  de  echar  ó  dejar  en  la  religión,  vi 
exteriormente  á  nuestra  santa  Madre  con  su  hábito,  quo 
estaba  de  rodillas  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y 
me  dijo,  que  no  estuviese  tan  congojada,  y  que  aquel  cui- 
dado que  traía  era  tentación ,  y  que  ella  me  cumpliría  la 
palabra,  que  me  habia  dado,  de  que  seria  religiosa  de  esta 
Orden,  y  me  ayudaría  en  mis  necesidades.  Llegado  ya  el 
tiempo  de  la  profesión,  pareciéndome  noera  digna  de  ella, 
me  resolví  á  no  hacerla ,  y  di  parte  de  ello  á  la  priora  y 
al  confesor;  y  diciéndomc  que  era  tentación,  no  bastaba 
para  apaciguarme.  Resolvíme  de  encomendarlo  á  ])m 
muy  de  veras;  y  un  dia,  estando  en  el  coro,  después  de 
dos  horas  de  oración,  y  pidiendo  á  Dios  me  declarase  su 
voluntad,  se  me  apareció  interiormente  nuestra  santa 
Madre,  á  la  cual  víde  sentada  en  la  silla  de  la  priora,  con 
su  hábito,  acompañada  de  muchas  del  mismo  modo,  y 
traía  en  la  mano  derecha  una  cruz,  de  la  cual  salia  mucho 
resplandor;  y  estando  así  nuestra  santa  Madre  me  admitió  j 
á  la  profesión,  y  yo  iiice  interiormente  los  tres  votos,  y  I 
luego  las  demás  cantaron  el  Te  Deum  laudamus ,  y  me" 

(2)  Esto  fut  en  la  ocasión  que  murió  nnestr»  santa  Madro, 
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dijo,  que  con  mucha  humildad  fuese  á  la  priora  y  le  pi- 
diese la  profesión.  Lo  cual  hecho,  fui  admitida  para  ella. 
De  allí  á  algunos  años  me  dio  una  enfermedad  de  gota 
arcléctica  {sic),  de  que  estuve  muy  apretada ,  por  ha- 
bérseme subido  á  la  cabeza,  y  estuve  diez  dias  sin  sen- 
tido y  sin  comer,  á  lo  que  después  me  decían  las  reli- 
giosas. Después  destos  dias  vine  á'estar  mejor,  aunque 
sin  tener  entero  juicio,  y  sin  memoria ,  y  ciega ,  lo  cual 
me  duró  nueve  semanas ,  habiendo  estado  antes  desto 
tullida  de  pies  y  manos.  Dábame  grande  pena  no  poder 
salir  de  la  enfermería  á  oír  misa,  y  vine  á  recabar  con  el 
padre  provincial  se  me  dijera  en  la  enfermería,  dos  veces 
cada  semana,  para  recebir  en  ellas  á  nuestro  Señor.  Las 
dos  primeras  veces  que  se  rae  dijeron  sentí  gran  des- 
consuelo, por  no  haber  podido  ver  al  Santísimo  Sa- 
cramento ;  y  la  noche  antes  que  se  me  dijese  la  tercera, 
sentí  tan  grande  alegría  y  concebí  tanta  esperanza  de 
que  había  de  tener  vista,  que  lo  dije  á  las  religiosas,  las 
cuales  se  reían  creyendo  que  disparataba ,  porque  el  mé- 
dico decía  que  quedaría  ciega  para  siempre.  Estando, 
pues,  diciendo  la  misa  sentí  tan  grande  consuelo,  que 
parece  que  no  cabia  en  mí ;  y  después  de  haber  sumido 
el  sacerdote  me  díó  el  Santísimo  Sacramento,  y  luego, 
á  mi  parecer,  me  quedé  elevada,  porque  me  decían  des- 
pués las  religiosas,  que  me  había»  dado  la  abulucion  y  no 
la  había  recibido ;  y  estando  así  vi  á  nuestra  santa  Ma- 
dre, que  me  dijo :  —Hija,  no  estás  muy  consolada?— y 
diciéndole  yo  ¿que  cómo  me  había  dejado  habiéndome 
dado  palabra  de  no  hacerlo?  me  respondió :  — Hija ,  no 
he  estado  olvidada,  que  sí  has  padecido  ha  sido  por  ha- 
ber así  convenido,  y  yo  he  estado  pidiendo  á  nuestro  Se- 
ñor te  diese  paciencia ,  que  si  no  te  hubiera  socorrido 
no  la  hubieras  tenido. — Y  diciéndole  yo:  —  ¿No  veis. 
Madre,  cómo  estoy  tullida ,  ciega  y  medio  tonta ,  y  que 
dice  el  médico  que  no  hay  remedio?  Alcanzadme  de 
nuestro  Señor  que  me  dé  juicio  y  vista  para  ocuparme 
en  cosas  de  su  servicio. — A  lo  cual  me-  respondió:  — 
Hija,  todo  se  te  concederá :  llama  á  tu  confesor  (que  era 
el  que  había  dicho  la  misa)  y  díle  que  te  ponga  los  de- 
dos, con  que  ha  alzado  á  nuestro  Señor  en  los  ojos. — 
Hícelo  llamar,  y  diciendo  que  quería  renovar  mis  votos, 
se  salieron  las  religiosas;  y  habiéndolo  hecho,  le  dije 
me  pusiese  los  dedos  en  los  ojos,  y  antes  que  llegase  á 
ponérmelos  sentí,  que  nuestra  santa  Madre  me  ponia  los 
suyos  y  las  manos  en  la  cabeza,  y  esto  sentí  exterior- 
mente  y  entendí  ser  ella  la  que  me  las  ponia,  porque  me 
lo  habia  prometido ,  y  después  la  vi  con  los  ojos  corpo- 
rales junto  de  mí,  que  estaba  como  en  oración,  y  luego 
desapareció.  Y  yo  quedé,  desde  entonces,  con  tan  buena 
vista,  que  veo  ahora  mucho  mejor  que  antes,  porque  era 
algo  corta  de  ella,  y  quedé  con  mi  entero  juicio  y  mas 
cabal;  y  no  obstante  de  esto,  dije  al  confesor  me  pusie- 
se los  dedos  por  cumplir  el  mandato  de  nuestra  santa 
Madre;  y  viéndome  después  el  médico  que  me  curaba, 
quedó  admirado  y  asimismo  todas  las  religiosas. 

Todo  esto  solo  lo  saben  mis  confesores ;  y  ahora,  por 
parecerme  ser  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  nuestra  San- 
ta, lo  he  dicho  desta  manera.  Cuando  yo  tomé  el  há- 
bito fué  en  el  tiempo  en  que  nuestra  santa  Madre  murió. 


S.  'í.-n. 


NÚMERO  39. 
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Declarscion  de  la  madre  María  Evangelista,  en  las  Informaciones 
de  Toledo. 

Al  artículo  lxxxvi  digo,  que  he  oído  decir  que  por  rue- 
gos de  nue.itra  santa  Madre  no  criamos  las  religiosas  pio- 
jos, lo  cual  yo  he  experimentado,  y  para  confirmación 
desto  digo :  que  estando  determinados  los  prelados  de 
Iraer  á  este  convento,  de  otro,  una  religiosa  para  perlada, 
lo  cual,  por  consejo  de  una  persona  (de  quien  parece  lo 
podíamtts  seguir),  lo  repugnamos  mucho  yo  y  las  ma- 
dres Constanza  de  Jesús,  María  Isabel  del  Sacramento  y 
Catalina  de  Cristo,  y  luego  nos  llenamos  de  piojos,  y  la 
persona  que  nos  aconsejaba,  en  tal  manera,  que  los  po- 
dían barrer ;  y  advírtiendo  que  íbamos  erradas  en  ir  con- 
tra el  parecer  de  nuestros  superiores ,  nos  conformamos 
con  sus  ordinaciones,  y  admitimos  la  perlada, y  desde  en- 
tonces nuestro  Señor  nos  comenzó  á  limpiar  de  aquella 
inmundicia ,  y  después  acá  nunca  mas  los  he  visto,  por 
donde  entendí  ser  milagro. 

La  madre  Constanza  de  Jesús  dice  lo  mismo ;  y  que 
habiéndose  puesto,  por  cierta  enfermedad,  un  pedazo  de 
lienzo  cosido  en  la  túnica  de  estameña,  criaba  allí  piojos; 
tanto,  que  le  fué  forzoso  quitárselo,  y  después  nunca  mas 
los  sintió,  ni  tampoco  la  enfermedad  por  quien  se  lo  ha- 
bia puesto. 

NÚMERO  40. 

Declaración  de  María  de  San  Jerónimo,  de  velo  blanco,  en  las  in- 
formaciones de  Ocaña. 

Al  artículo  cxvi  digo ,  que  estando  yo  en  la  ciudad  de 
Huete,  vi  en  la  iglesia  al  padre  fray  Gregorio  Nacianceno, 
carmelita  descalzo,  que  estaba  conjurando  á  un  endemo- 
niado, llamado  Francisco,  y  sacando  unas  reliquias  se  las 
puso  encima  de  la  cabeza ,  y  luego  comenzó  á  dar  voces; 
y  preguntándole  ¿que  quién  le  daba  pena?  dijo :  —  Esa  tu 
Madre  es  quien  me  aflige.  —  Entonces  el  padre  le  pre- 
guntó ¿quién  es  esta  mi  madre?  y  respondió:— Esa  Ahu- 
mada, esa  Ahumada. — Asimismo,  en  la  misma  ciudad, 
en  el  convento  de  nuestras  religiosas  vi  esconjurar  {sic} 
á  otra  mujer  llamada  María  Palomera ;  y  poniéndole  un 
retrato  de  nuestra  santa  Madre  delante,  volvía  el  rostro  y 
se  quebrantaba  el  cuerpo,  por  no  mirarlo,  dando  mu- 
chos gritos.  María  del  Nacimiento  dice  lo  mismo. 


NÚMERO  41. 

Declaración  de  la  madre  Isabel  de  la  Cruz,  priora,  en  Ycpes,  en 
las  informaciones  de  aquella  villa. 

Digo,  que  he  oído  decir  á  la  madre  María  del  Nacimien- 
to ,  compañera  que  fué  de  nuestra  santa  Madre ,  que  fué 
la  Santa  tan  amiga  de  la  pobreza,  que  estando  en  un  con- 
vento con  suma  necesidad  de  ropa ,  les  envió  una  señora 
un  repostero,  y  la  Santa  no  lo  quiso  recebir,  aunque  era 
viejo;  mas  dijo  que  no  era  aquello  para  la  pobreza  de  las 
Descalzas ,  ni  conforme  al  mndo  que  ellas  habían  menes- 
ter. También  me  dijo  la  madre  Ana  de  San  Bartolomé, 
que  por  la  estrecha  pobreza  que  guardaba,  muchas  veces, 
yendo^en  su  compañía,  no  tenía  que  darle,  particular- 
mente cuando  volvía  da  Burgos,  que  venia  con  murlia 
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enfermedad,  no  tuvo  otra  cosa  que  poderle  dar  sino  unos 
higos ,  los  cuales ,  por  tener  nuestra  santa  Madre  mala 
la  garganta,  no  los  pudo  pasar.       ^ 

NÚMERO  42. 

Dedarncion  de  la  madre  María  de  San  José,  en  las  inrormaciones 
de  Consuegra. 

Digo,  que  oí  contar  á  las  madres  Maria  Bautista  y  Ma- 
ría de  la  Cruz,  que  vieron  arrobada  muchas  veces  á  nues- 
tra santa  Madre,  y  particularmente  un  dia  estando  en  la 
cocina,  con  una  sartén  en  la  mano ;  y  también  que  otro 
dia,  diciendo  una  lección  en  el  coro,  á  23  de  junio  (que 
celebrábamos  la  fiesta  de  los  diez  mil  mártires)  se  quedó 
arrobada ,  y  que  después  habia  contado  la  dicha  Santa, 
á  la  dicha  madre  María  Baptista  y  á  la  Condesa  de  Osor- 
no ,  como  se  le  habían  aparecido  los  diez  mil  mártires  y 
prometido,  que  en  la  hora  de  la  muerte  se  hallarían  á  su 
cabecera  para  llevarla  á  gozar  de  la  gloria. 

También  sé  que  llevó  un  traslado  del  libro  de  su  Vida, 
que  escribió  nuestra  santa  Madre,  al  señor  cardenal  Quí- 
roga,  una  persona  con  curiosidad,  por  ser  entonces  in- 
quisidor general ,  el  cual  hizo  que  los  inquisidores  man- 
dasen examinarlo  á  hombres  doctos ,  y  que  no  hallaron 
nada  en  él  que  calumniar,  y  lo  dieron  por  bueno,  Y  en 
esta  ocasión,  yendo  nuestra  santa  Madre  á  hablar  al  señor 
Cardenal  (sobre  otro  particular)  acompañada  del  padre 
Gracian,  le  dijo  su  ilustrísima :  — A  mis  manos  ha  ve- 
nido un  libro  suyo  que  se  intitula  su  Vida,  yo  le  he  hecho 
examinar  rigurosamente ,  y  no  se  halla  cosa  en  él  que  no 
sea  muy  buena :  dé  muchas  gracias  á  Dios ,  Madre,  por 
ello;  y  en  verdad  que  yo  le  leo  algunos  ratos  desocupados, 
y  me  consuelo  mucho  con  él ,  y  en  todo  lo  que  yo  pudiere 
ayudarla  lo  haré  de  muy  buena  gana,  y  así  acuda  á  mí 
con  sus  necesidades. — Todo  esto  he  oído  decir  al  padre 
maestro  Gracian. 

Asimismo  he  oído  decir  á  una  persona  fidedigna,  que 
estaba  un  gran  señor  destos  reinos,  una  noche,  con  de- 
terminación de  salir  de  su  casa  á  darse  á  gustos;  y  espe- 
rando se  hiciese  hora,  por  curiosidad,  fué  á  tomar  un 
libro,  y,  entre  otros,  tenia  el  de  nuestra  santa  Ma- 
dre, el  cual  abrió  inadvertidamente,  y  se  cebó  tanto 
en  su  lección ,  que  mudó  el  propósito  que  tenia,  y  com- 
pungió, quedándose  en  casa. 

Tiitnbien  he  oído  decir  á  la  madre  María  del  Nacimien- 
to, quel  padre  Gracian  mandó  á  la  Santa  escribiese  el  li- 
bro de  Las  Moradas,  á  lo  cual  se  excusó  ella  mucho,  di- 
ciendo, que  para  qué  habia  de  escrcbir  una  mujer,  donde 
habia  escritos  tantos  libros  de  santos  y  hombres  doctos. 
Finalmente,  forzada  de  la  obediencia,  lo  hizo. 

Y  dice  esta  dicha  religiosa,  que  muchas  veces  solía  es- 
tar en  la  celda  de  la  Santa,  cuando  los  escrebia,  y  que 
vcia  su  rostro  con  mucho  resplandor,  y  que  la  mano  la 
llevaba  tan  ligera,  que  parece  era  imposible  que  natu- 
ralmente pudiera  escrcbir  con  tanta  velocidad. 

También  oí  decir  á  aquellas  madres  primeras,  que  era 
nuestra  Santa  tan  obediente,  que,  estando  en  Medina  del 
Campo,  le  mandó  un  prelado,  que  dentro  do  tantas  horas 
saliese  del  dicho  monesterio;  y  no  obstante  la  poca  sa- 
lud que  tenía,  por  no  faltaren  la  obediencia,  y  no  aguar- 
dar á  que  se  buscase  otra  cosa  para  salir,  bizo  tomar  un 
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jumento  de  un  aguador,  y  en  él  salió  de  la  dicha  villa. 

También  oí  contar  al  padre  maestro  fray  Diego  de 
Yanguas,  que  siendo  él  confesor  de  la  Santa  le  mostró 
un  libro  que  habia  escrito  sobre  los  Cantares,  y  el  dicho 
padre  se  lo  mandó  quemar,  por  parecerle  no  convenia  que 
una  mujer  escribiese  sobre  los  Cantares,  y  ella  obede- 
ció al  punto,  sin  pedirle  razón  de  por  qué  se  lo  mandaba 
quemar,  y  después  estaba  el  padre  muy  apesarado  de  que 
lo  hubiera  hecho ,  porque  no  tenia  cosa  ninguna  contra 
nuestra  santa  fe. 

También  oí  decir  al  padre  Gracian  que,  como  confesor 
de  la  Santa,  supo,  que  estando  una  noche  nuestra  santa 
Madre  para  hacer  colación ,  se  puso  á  mirar  el  pan  que 
tenía  en  el  asiento,  con  grande  pena  de  verse  obligada  á 
haberlo  de  comer,  y  entonces  se  le  apareció  Cristo  nues- 
tro Señor,  y  se  lo  partió  y  puso  en  la  boca  y  dijo:  — 
Come,  hija,  pasa  como  pudieres,  —  y  otras  razones  de 
consuelo. 

También  le  sucedió,  que  después  de  haber  fundado 
con  tantos  trabajos ',  el  convento  de  Burgos ,  vino  una 
avenida  en  el  rio  tan  grande,  que  se  entró  el  agua  por  la 
ciudad,  y  el  convento  estaba  todo  lleno  de  agua,  de  tal 
manera,  que  hizo  sacar  el.  Santísimo  Sacramento,  y  su- 
birlo á  una  sala  alta,  á  donde  se  recogió  con  sus  religio- 
sas. Los  del  lugar,  viendo  el  peligro ,  le  dieron  voces, 
que  si  quería  la  sacarían  con  barcas,  á  lo  cual  respondió 
que  no  quería  salir.  Y  movidos  déla  compasión,  fueron 
al  señor  Arzobispo ,  que  era  don  Cristóbal  Vela,  á  decir 
que  la  mandase  salir,  y  él  dijo:  — Dejen  á  Teuesa  de 
Jesús  ,  que  tiene  salvoconducto  para  salir  con  cuanto 
quisiere.  Esto  dijo ,  estimando  á  la  Santa  como  á  perso- 
na á  quien  nuestro  Seüpr  hacía  tantas  mercedes. 

También  sé,  que  fué  dotada  nuestra  santa  Madre  del 
don  de  profecía,  particularmente  llegando  algunas  per- 
sonas, que  parecían  á  propósito ,  á  pedirla  el  hábito ;  no 
se  les  daba,  como  sucedió  con  la  madre  Madalena  de  San 
Jerónimo,  que  queriendo  ser  monja  suya,  no  la  recibió, 
diciéndola:  — Hermana,  no  la  quiere  Dios  para  monja, 
sino  para  que  le  sirva  allá  fuera  en  el  siglo. — Como  lo 
hace,  pues  es  tenida  ahora  por  mujer  santa  y  buena  en 
la  corte,  donde  se  ejercita  en  muchas  obras  espirituales, 
y  del  provecho  de  sus  prójimos.  Esto  me  lo  contó  la  di- 
cha madre  Madalena  de  San  Jerónimo. 

También  le  oí  decir  á  la  madre  María  Baptista ,  que 
habiendo  muerto  el  señor  Lorenzo  do  Cepeda,  hermano 
de  la  Santa ,  y  cstandosele  quejando  de  que  se  lo  hubiesG 
llevado  de  repente,  le  dijo  nuestro  Señor:  —  ¡Hágolo  yo 
por  su  bien,  y  quejaste !  —  Y  después  de  algunos  meses 
se  lo  mostró  nuestro  Señor  con  mucha  gloria ,  y  le  dijo 
el  dicho  su  hermano : — Mas  os  aprovecharé  acá  que  alia. 

También  contaba  esta  dicha  religiosa,  que  habiendo 
miierloeii  Avila  la  señora  doña  Joana  Brochero,  la  cual 
habia  dado  de  limosna  a  la  Santa  un  Cristo,  se  le  apare- 
ció, después  de  muerta ,  con  el  Cristo  en  l^  mano ,  dán- 
dole las  gracias  por  el  beneficio ,  que  le  habia  hecho 
con  sus  oraciones,  por  cuyo  medio,  y  de  aquella  limos- 
na, estaba  gozando  de  Dios. 

También  oí  decir  al  padre  Gracian,  que  estando  en 
Sevilla  lu  Santa,  con  tantas  persecuciones  como  allí  pasó, 
se  le  habia  muerto  un  gran  amigo  y  bienhechor,  que  la 
favorecía  en  todos  sus  negocios  con  el  Rey,  y  quejan- 
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dosele  la  Santa  á  nuestro  Señor,  de  que  en  tiempo  que 
tanta  necesidad  tenia  del  se  le  hubiese  llevado ,  su  Ma- 
jestad le  respondió :  —  Pidiómelo  y  concediselo,  porque 
le  convenia. — Y  de  allí  á  diez  dias  vio  la  Santa  el  alma 
deste  su  amigo  con  gran  gloria. 

NÚMERO  43. 

Ucciaracion  de  la  madre  Isabel  de  la  Asunción ,  sopriora  en  Ma* 
lagon,  en  las  informaciones  de  dicha  villa. 

Digo,  que  siendo  yo  novicia  en  este  convento  de  Ma- 
lagon ,  pasó  por  aquí  nuestra  santa  Madre,  viniendo  de 
Sevilla,  y  vio  otras  dos  ó  tres  novicias  que  había,  y  des- 
de aquí  pasó  á  Toledo,  desde  donde  escribió  á  la  madre 
Brianda  de  San  José  (que  era  aquí  priora),  que  despidiese 
tal  novicia,  que  no  era  á  propósito  pata  la  religión,  por- 
que habia  de  ser  muy  enferma.  Esto  fué  en  ocasión,  que 
la  dicha  novicia  estaba  muy  buena,  y  acudía  á  todas  las 
cosas  de  la  religión :  para  obedecer  á  la  Santa ,  aunque 
con  pena  de  todo  el  convento,  por  ser  muy  agradable, 
la  despidieron ;  la  cual ,  en  aquel  mismo  año ,  padeció 
mucho  de  dolor  de  corazón ,  y  se  hizo  hidrópica.  Y  así 
lo  he  tenido  esto  por  cosa  milagrosa  en  materia  de  pro- 
fecía. Asimismo  oí  decir  á  nuestra  santa  Madre,  que  no 
cerrasen  una  puerta,  que  sale  hacia  el  olivar  deste  mo- 
nesterio  ( y  esto  lo  dijo  á  la  madre  Jeronima  del  Espíritu 
Santo,  priora  que  era  entonces,  para  que  lo  dijera  á  las 
demás  que  vinieran  después  de  ella,  y  asimismo  avisasen 
á  los  padres  provinciales  para  que  no  lo  mandasen),  por- 
que había  devenir  tiempo,  que  Dios  moviese  alguna  per- 
sona á  que  les  cercase  el  dicho  olivar  y  les  hiciese  er- 
mitas dentro  de  la  dicha  cerca ;  y  así  se  tuvo  cuidado  de 
no  cerrarla  con  cosa  fuerte  ni  deshacerla.  Ahora,  en  este 
presente  año,  ha  sido  nuestro  Señor  servido  se  cumpliese 
lo  que  dijo  la  Santa,  porque  el  capitán  Francisco  de  Val- 
verde,  vecino  desta  villa,  hace  á  su  costa  la  cerca,  y  den- 
tro de  ella  dos  ermitas ,  con  que  se  echa  de  ver  fué  esto 
profecía. 

NÚMERO  44. 

Declaración  de  la  madre  Isabel  de  la  Encarnación,  supriora  en 
Daimiel,  en  las  informaciones  de  dicha  villa. 

Digo,  que  estando  unas  personas  religiosas,  con  un 
confesor  de  nuestra  santa  Madre,  que  no  me  acuerdo  del 
nombre,  les  dijo,  que  habia  oído  decir  á  la  Santa,  que 
estando  en  un  convento  de  Salamanca  una  novicia  para 
morir,  se  juntaron  las  religiosas  en  su  celda ,  como  es 
costumbre,  y  entre  ellas  nuestra  santa.  Madre,  que  se 
acertó  á  hallar  aquí,  y  víóá  Cristo  nuestro  Señor  en  la 
cabecera  de  la  enferma,  que  le  tenia  la  cabeza;  con  la 
cual  visión  la  Santa  se  recogió  á  lo  interior,  y  suplicando 
á  Cristo  nuestro  Señor  se  sirviese  de  hacer  aquel  favor 
y  merced  de  hallarse  presente,  como  entonces  estaba,  á 
la  hora  de  la  muerte  de  sus  hijas,  y  que  Cristo  nuestro 
Señor  se  lo  habia  ofrecido,  siendo  las  religiosas  perfec- 
tas en  la  observancia  de  su  Regla  y  constituciones.  La 
cual  revelación  contó  el  dicho  confesor  en  nuestro  con- 
vento de  Salamanca,  delante  de  las  madres  Isabel  de  Je- 
sús, Juana  de  Jesús  y  María  de  San  Angelo,  á  las  cuales 
se  les  he  oído  yo  contar. 


NÚMERO  45. 


Declaración  de  la  madre  María  de  San  José,  en  las  informaciones 
de  Consuegra. 

Digo,  que  decia  nuestra  santa  Madre  á  sus  religiosas, 
que  en  la  veneración  de  las  imágenes  se  esmerasen  mu- 
cho ,  pero  no  con  guarniciones  ni  moldaduras  curiosas, 
sino  con  pobreza  y  decencia ,  porque  ayudaban  mucho 
para  la  caridad  y  amor  de  Dios.  Y  vi  un  papel  escrito  de 
su  mano,  en  que,  por  revelación,  le  mandó  nuestro  Se- 
ñor que  las  imágenes,  como  queda  dicho,  fuese  muy  fre- 
cuente entre  sus  hijas  la  veneración  de  ellas,  diciéndole: 
— Mis  cristianos ,  hija,  han  de  hacer  ahora  mas  qua 
nunca  al  contrario  de  lo  que  los  herejes  hacen ,  porque 
en  este  tiempo  mas  en  particular  se  destruyeron  los 
templos  y  se  deshicieron  las  imágenes. 

NÚMERO  46. 

Declaración  del  padre  maestro  fray  Cristóbal  deSantotis,  déla 
Orden  de  San  Agustín  (vicario  general  que  fué  de  ella  en  las 
provincias  de  Flandes  y  Colonia,  y  que  asistió  por  teólogo  en  el 
santo  Concilio  de  Trenlo),  en  las  informaciones  de  Burgos. 

Al  LVi  artículo  digo,  que  he  leído  los  libros  de  la  santa 
Madre,  y  que  es  su  dotrina,  á  mí  parecer,  tan  alta,  que 
es  mas  que  adquirida  por  industria  humana ,  y  así  en- 
tiendo por  su  santidad  y  excelencia  de  su  doctrina,  que 
tuvo  particular  alumbramiento  de  Dios,  por  medio  de  la 
oración,  para  escrebirla;  y  sé  que  su  doctrina  es  muy 
sana,  católica  y  provechosa  á  la  Iglesia,  y  que  de  ella  se 
han  seguido  y  siguen  muy  gran  provecho  á  las  almas,  y 
que  muchos  religiosos  leen  los  dichos  libros,  y  yo  los  ha 
leído ,  como  escritos  por  una  Santa ,  á  quien  tengo  en 
grande  veneración  por  haberla  tratado  muchas  veces. 

NÚMERO  47. 

Declaración  del  padre  maestro  fray  Juan  de  Miranda,  lector  de 
Teología  en  el  colegio  de  San  Nicolás,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, en  Burgos,  en  las  informaciones  de  aquella  ciudad. 

Al  Lvi  artículo  digo,  que  la  doctrina  de  la  santa  Madre 
escrita  en  sus  libros ,  á  lo  que  yo  entiendo ,  es  de  las  mas 
subidas  y  altas,  que  tiene  la  Iglesia  de  Dios,  y  que  ascede 
á  todo  ingenio  humano,  en  muchas  cosas;  de  suerte  que 
parece  mas  infundida  por  don  particular  de  Dios ,  que 
adquirida  por  las  fuerzas  de  un  ingenio  de  una  flaca  mu- 
jer, y  aun  del  de  un  hombre  ejercitado  en  estudios  lar- 
gos de  Teulugía  y  espíritu,  y  esto  sé  por  haberlos  leído 
muchas  veces ;  y  que  no  tan  solamente  es  la  dotrina  de 
los  dichos  libros  santa  y  católica,  mas  ds  las  mas  pro- 
vechosas, que  al  presente  tiene  la  Iglesia  de  Dios,  porque 
sé  que  todos  cuantos  hombres  la  leen  salen  aprovecha- 
dos en  virtud,  y  asimesmo,  que  en  las  religiones  (parti- 
cularmente en  la  mía  de  San  Agustín),  no  hay  hombre 
que  desee  aprovechar  en  el  estado  de  perfección,  que  no 
tenga  por  norte  los  dichos  libros :  y  he  oído  decir  á  mu- 
chos religiosos,  que  tratan  de  espíritu ,  que  con  ningún 
libro  se  les  aviva  y  enciende  mas  que  con  la  dotrina  des- 
tos,  y  por  tenerse  experiencia  de  este  aprovechamiento 
general,  es  costumbre,  ya  mu^  recebida  en  todos  los  no- 
viciados de  las  religiones  observantes,  y  principalmentg 
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en  la  raia,  leerse  de  comunidad  los  dichos  libros,  y  pro- 
curar que  ningún  novicio  en  particular  esté  sin  ellos. 

Y  también  conocí  á  la  madre  Teresa  de  Jescs,  y  según 
el  padre  maestro  fray  Agustin  Antolinez,  de  mi  sagrada 
religión  (catedrático  que  al  presente  es  de  prima  de 
Teulugía,  en  Salamanca ,  hombre  de  conocida  virtud  y 
letras),  que  es  tan  grande  la  fe  que  tiene  en  la  santidad 
de  la  santa  Madre,  que  la  ha  escogido  por  particular  ad- 
vogada. 

NÚMERO  48. 

Declaración  del  padre  don  fray  Francisco  de  Astudillo,  prior  de  la 
Cartuja  de  Miraflores,  en  las  informaciones  de  Burgos. 

Lo  que  acerca  del  artículo  lvi  sé ,  es ,  que  la  dotrina 
de  los  libros  de  la  santa  Madre  es  tan  excelente  y  sobe- 
rana, que  si  no  es  por  dictamen  del  Espíritu  Santo,  no 
se  pudiera  alcanzar  por  otra  diligencia  ni  estudio.  Y  sé 
que  ha  hecho  grande  provecho  á  muchas  personas,  y 
que  ninguna  deja  de  alabarla ;  y  yo  há  veinte  años  que 
tengo  los  libros  de  la  dicha  Santa  por  guia  y  maestro  en 
los  ejercicios  de  oración ;  y  así  con  particular  afición  la 
llar.x)  mi  Maestra  y  Madre,  y  me  han  dado  mucha  luz  para 
algunas  almas;  que  he  tenido  á  mi  cargo,  y  también  gran- 
de ánimo  para  romper  con  las  dificultades  que  sentía  á 
!os  principios,  en  el  ejercicio  de  la  oración,  y  después  que 
los  leo  he  sentido  notable  enmienda  en  mi  vida,  y  ánimo 
para  perseverar  en  la  oración ,  y  brío  para  alcanzar  las 
virtudes,  y  algunas  veces ,  en  su  lección,  se  regala  mi 
alma  é  interrumpo  en  lágrimas  con  mucha  suavidad.  Y 
así  digo,  que  no  solo  tengo  la  dicha  dotrina  por  santa  y 
católica,  mas  muy  provechosa  á  la  Iglesia,  y  que  se  han 
seguido  maravillosos  frutos  y  mudanzas  de  costumbres. 

Y  si  todo  el  mundo  me  persuadiera  lo  contrario ,  no  lo 
creería. 

Al  articulo  Lxxxvi  digo,  que  habiendo  oido  decir  á 
un  religioso  desta  Cartuja,  que  con  una  reliquia  que  se 
habia  puesto  de  la  madre  Teresa  de  Jesús,  con  esperanza 
de  que  por  su  mano  permitiría  nuestro  Señor  no  criase 
piojos ,  y  que  habiéndola  traído  dos  años  no  habia  scn- 
tiilo  ninguno;  y  yo  con  la  misma  fe,  otra  reliquia  que 
tenia,  me  la  puse  en  un  lado,  y  he  hallado  cierta  la  re- 
lación del  religioso;  porque,  con  criar  muchos,  especial- 
mente en  el  silicio  que  traemos,  habrá  ocho  meses  poco 
mas  ó  menos  que  la  traigo,  y  no  los  he  criado. 

NÚMERO  49. 

Declaración  del  padre  fray  Antonio  de  Molina,  cartujo,  en  la  dicha 
casa  de  Miradores ,  prior  que  fué  de  la  Orden  de  San  Agustin, 
en  las  informaciones  de  Dürgos. 

Al  articulo  ci  digo,  que  es  pública  voz  en  toda  España 
tener  á  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús  por  madre  y 
fundadora  de  la  nueva  reformación  de  Carmelitas,  así 
l'railps  cunjo  monjas,  sin  que  en  esto  haya  contradicion 
alguna,  la  cu.il  refortnacion  tengo  por  obra  milagrosa,  y 
que  no  se  pudiera  haber  hecho  por  industria  ni  fuerzas 
humanas,  aunque  se  juntaran  muchos  príncipes  y  hom- 
bres poderosos  y  sabios  á  hacerla,  si  no  interviniera  par- 
ticular favor  y  gracia  de  nuestro  Señor,  como  en  esta 
obra  parece  haber  intervcrudo,  y  así  se  echa  de  ver  por 
el  electo  que  ha  hecho  y  hace,  porque  consta  con  evi- 


dencia haber  redundado  en  gran  utilidad  de  la  religión  y 
aumento  y  provecho  de  la  santa  Iglesia,  por  hacerle,  como 
le  hacen ,  muy  grande  los  dichos  religiosos  con  su  vir- 
tud, ejemplo  y  dotrina,  y  otros  ministerios  de  mucha 
utilidad  para  el  pueblo  cristiano,  y  este  es  generalísimo 
concepto  de  todos  los  que  juzgan  piadosa  y  prudente- 
mente. En  cuanto  al  artículo  cvi,  que  trata  de  la  dotrina 
de  los  libros  de  la  santa  Madre ,  digo ,  que  siempre  he 
juzgado  della  lo  que  juzgó  el  bienaventurado  san  Ber- 
nardo de  los  que  escribió  la  bienaventurada  santa  Hil- 
degardis,  de  los  cuales  dijo,  que  le  pareció  no  estar  es- 
critos con  iuveiícion  ni  ingenio  humano,  sino  inspirados 
por  espíritu  divino,  y  esto  misnio  he  juzgado  de  los  de 
la  santa  Madre ,  habiéndolos  leído  muchas  veces  y  que 
no  se  pudieran  escrehir,  ni  se  escribieron,  con  ingenio 
humano,  aunque  se  juntaran  para  ello  muchos  hom- 
bres muy  sabios  y  de  grandes  ingenios ,  sino  que  se  es- 
cribieron con  sabiduría  infundida  de  Dios  y  particular 
inspiración  suya,  y  tengo  por  verdad  lo  que  la  misma 
Saiita  dice,  que  no  estudiaba  ni  premeditaba  lo  que  ha- 
bia de  escrebir,  sino  que  lo  escrebia  como  se  le  iba  ofre- 
ciendo ,  y  estando  muchas  veces  ocupada  en  cosas  que 
requerían  atención.  Y  asimismo  digo,  que  la  dotrina  de 
los  dichos  libros,  no  solamente  es  santa,  pía  y  católica, 
sino  que  tiene  particular  eficacia  para  mover  á  devo- 
ción ,  piedad ,  deseo  de  virtud  y  perfección  á  los  que  la 
loen,  de  lo  cual  he  visto  muchos  efectos  en  mí  mismo  y 
en  otras  personas,  que  experimentan  notable  provecho  y 
devoción  con  su  lectura ,  que  parece  los  inflama  en  el 
amor  de  Dios  y  los  alienta,  para  aficionarse  á  la  oración 
y  á  perseverar  en  ella,  á  la  mortificación  y  desprecio  del 
mundo,  y  á  padecer  trabajos  por  amor  del  Señor,  de  to- 
do lo  cual  hay  innumerables  experiencias 

NÚMERO  50. 

Declaración  del  licenciado  Antonio  de  Aguiar,  médico,  en  las 
informaciones  de  Burgos. 

Acerca  del  artículo  i.  digo,  que  me  acuerdo  muy  bien 
cuando  vino  aquí  á  fundar  la  santa  madre  Teresa  de 
Jesús,  y  en  su  compañía  venian  dos  religiosos  Descalzos, 
que  era  el  uno  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gracian 
de  la  Madre  de  Dios  ,  que  los  dos  fuimos  colegiales  en 
Alcalá,  y  por  esto  muy  conocidos.  Dijome  como  la  Santa 
habia  venido  con  muchas  enfermedades  en  el  camino, 
y  así  que  la  fuese  á  visitar;  y  aunque  yo  no  la  conocía, 
fui ;  é  informado  de  sus  enfermedades  (que  eran  muchas 
y  grandes) , ordené  por  entonce,s  lo  que  pareció  convenir. 
Visítela  algunos  días  en  la  casa  de  Catalina  de  Tolosa,  y 
por  no  tener  la  licencia  del  señor  Arzobispo,  ni  pensarla 
alcanzar  tan  presto,  y  por  otras  incomodidades  que  se  de- 
bieron fie  ofrecer,  se  determinaron  pasar  á  un  aposento 
del  hosiiital  de  la  (]oncepcion,  que  está  muy  cerca  de  mi 
casa,  con  la  cual  ocasión  la  comencé  á  tratar  mas  fami- 
liarmente, y  ella  á  connmicarme  la  necesidad  que  tenia 
de  casa,  y  yo  comencé  á  hacer  algunas  diligencias  y  la 
acompañé  á  ver  algunas,  las  cuales  no  le  agradaron.  Al 
lin  venimos  á  resolver,  que  convenia  lomiir  una  que  en 
esta  ciudad  llamaban  de  don  Joan  Mausíno,  la  cual  fué 
á  ver  la  .Santa  con  algunas  de  sus  monjas,  y  les  pareció 
sumamente  bien,  y  entre  sí  se  convinieron  para  tratar 
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áe  la  compra ;  y  por  desearla  otras  religiones  inuclio,  cou 
secreto  lo  vine  yo  á  concluir,  con  un  clérigo  á  cuyo  cargo 
estaba  la  venta  de  la  casa,  en  mil  y  trecientos  ducados; 
mas  me  dijo— que  por  ser  para  aquellas  santas  religiosas 
perderla  diez  ducados.  Y  como  la  Santa  se  hallaba  tan 
pobre,  reparó  mucho  en  el  dinero ;  y  en  esta  ocasión  fué 
cuando  nuestro  Señor  le  dijo,  como  ella  refiere.  (¡En 
dinero  reparas!)  Yo  les  ofrecí  de  pagárseles  si  no  los  te- 
nían, y  aun  de  quedarme  con  la  casa  después  de  algunos 
años,  que  hubieran  vivido  en  ella,  si  no  les  agradaba.  Des- 
pués de  haberle  dicho  esto  á  la  santa  Madre,  hizo  señal  á 
las  religiosas  para  que  viniesen  al  aposento,  á  donde  ella 
estaba,  detrás  de  un  rallo,  y  al  On  se  resolvieron  en  lo- 
marla. Llamé  al  clérigo  y  escribano,  yconcluido,  hici- 
mos las  escrituras  para  pagarla  dentro  de  breves  días. 
Pasáronse  luego  á  su  casa,  á  donde  comencé  yo  á  tratar 
mucho  á  la  santa  Madre ,  y  con  tanta  familiaridad ,  que 
me  contaba  muchos  ratos  sus  trabajos  y  lo  que  le  suce- 
día en  las  fundaciones  que  iba  haciendo;  y,  finalmente, 
todo  lo  que  me  podía  decir  fuera  de  ser  confesión  (salvo 
sus  revelaciones  y  mercedes  que  Dios  le  hacía,  que  esto 
nunca  me  lo  dijo),  con  lo  cual  pasaba  allí  yo  mucha  parte 
de  los  días,  por  sentir  con  su  comunicación  mucho  pro- 
vecho en  mí  alma.  Vínose  á  trazar  la  iglesia  en  aquella 
casa  en  la  propia  caballeriza ;  de  suerte ,  que  los  pese- 
bres, por  estar  embutidos  con  la  pared,  servían  de  tener 
las  vinajeras,  cera  y  misal.  Y  contándome  ella  como  to- 
das sus  fundaciones,  así  de  frailes  como  de  monjas  las 
había  hecho  en  suelos  humildes  y  pobres ,  y  en  lugares 
de  estiércol  y  telarañas,  le  solía  yo  decir  por  donaire 
(contándome  ella  la  devoción  que  tenía  con  san  José) : 
— Madre  fundadora ,  bien  le  debió  de  ir  á  este  su  de- 
voto en  aquella  primera  y  bienaventurada  caballeriza, 
pues  no  le  podemos  echar  de  ella. —  Contándome  la  fun- 
dación de  Toledo  me  dijo:  —  Certifico  á  vuestra  merced, 
señor  licenciado,  que  entré  en  Toledo  con  muy  pequeña 
cantidad  de  dineros,  y  con  sola  una  manta  y  un  jergón, 
y  dentro  de  pocos  días,  compré  una  casa  que  me  costó 
nue'.e  mil  ducados ,  y  desde  allí  nos  proveyó  Dios  de 
grandes  mercedes  y  favores.  —  Quejándome  yo  un  día 
que  ¿por  qué  no  bajaba  puntualmente  á  asistir  á  la  obra 
y  las  trazas?  (y  la  razón  era  por  la  suavidad  que  yo  sentía 
con  su  presencia),  me  respondió: — Quiero  que  sepa 
■vuestra  merced  que  yo  también  escribo  mis  necesida- 
des; y  en  el  estilo  que  puedo  voy  ahora  escribiendo  lo 
que  pasa  en  esta  fundación,  que  es  memorable,  como  lo 
he  hecho  en  todas  las  otras ,  porque  serán  cosas  de  mu- 
cho gusto  algún  dia,  y  aun  ahora  voy  escribiendo  la 
merced,  que  vuestra  merced  nos  hace,  y  la  caridad  con 
que  nos  trata  y  lo  que  le  debemos,  y  cierto  que  ni  come 
ni  sosiega  en  su  casa  asistiendo  aquí,  y  Dios  se  lo  ha  de 
pagar. —  También  sé  que  fué  la  Santa  muy  amiguísima 
de  pobreza,  porque  no  queriendo  dar  el  señor  Arzobispo 
licáicía  para  que  la  fundación  se  hiciese  sin  renta,  no 
obstante  esto  renunció  ante  escribano  la  donación  que 
Catalina  de  Tolosa  le  había  hecho,  ante  el  mismo,  en  favor 
de  su  monesterio ;  porque  sin  que  esta  donación  prece- 
diese ,  nunca  quiso  dar  licencia  el  dicho  señor  Arzobis- 
po, la  cual  donación  no  fué  fingida ,  sino  real  y  verda- 
dera ( conforme  á  derecho  pudo  darle  !a  dicha  Catalina 
de  Tolosa) ;  porque  sí  quisiera  librarse  de  todas  las  mo- 


lestias que  tuvo  en  la  fundación,  con  sola  una  fingida 
traza  que  yo  le  daba,  lo  pudiera  hacer ;  pero  me  respon- 
dió que  le  ofreció  cuatrocientos  ducados  de  renta  ó  la 
cantidad  que  bastase  para  el  sustento  del  monesterio,  y 
dijo: — Señor,  esta  traza  es  muy  buena;  pero  yo  no 
tengo  de  hacer  cosa  que  tenga  resabio  de  pecado,  aun- 
que sea  venial,  por  cuanto  hay  en  el  suelo. —  De  donde 
conocí  también  cuan  temerosa  era  de  ofender  á  Dios. 

Compadecíase  la  santa  Madre  mucho  de  sus  prójimos,  •■- 
porque  llegando  á  esta  ciudad  una  muchacha  vestida  de- 
hombre, que  venia  descaminada,  la  metió  denlrn  de  la. 
casa  en  que  estaba,  y  la  tuvo  dos  ó  tres  semanas,  al  caba 
de  las  cuales  me  dijo :  —  Yo  no  estoy  satisfecha  de  cosa, 
sino  se  la  digo  á  vuestra  merced :  yo  he  recibido  esta  mu- 
chacha desta  manera ,  y  me  ha  sucedido  hallar  muchas 
santas  por  este  camino ;  véala  vuestra  merced ,  y  díga- 
me lo  que  le  parece. — Que  aunque  la  Santa  tenia  aquel 
don  de  conocer  espíritus  y  talentos,  en  este  caso  se  quiso 
valer  de  mí  y  de  sus  religiosas;  al  fin  se  resolvió  que  la 
volviese  á  enviar  á  su  tierra ,  lo  cual  hizo  la  Santa  con 
mucho  recato. 

Era  cosa  muy  notable  lo  que  sucedía  acerca  de  cono-» 
cer  los  talentos  de  las  personas  que  llegaban  á  pedirle  el 
hábito :  por  algunas  veces  me  decía  de  algunas:  — Esta 
no  tiene  el  talento  que  buscamos ;  —  y  de  otras  le  pare- 
cía que  la  religión  había  de  pagarles  el  dote  antes  que 
pedírselo,  como  me  lo  dijo  de  una,  que  se  llamaba  en  el 
siglo  doña  Beatriz  de  Arceo ,  que  era  viuda ,  la  cual 
tomó  el  hábito,  y  me  dijo  la  Santa:  —  Esta  mujer  es  la 
que  há  menester  este  convento.  * 

NÚMERO  51.  ^ 

Declaración  de  don  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Burgos,  ca 
las  informaciones  de  esta  ciudad. 

Al  artículo  lvi  digo,  que  leyendo  las  obras  de  la  sania 
madre  Teresa  de  Jesús  ,  siempre  me  ha  parecido  que 
usó  Dios  con  ella  de  la  misma  grandeza,  que  con  algunos 
santos,  á  quien  la  Iglesia  venera  por  doctores,  y  se  honra 
con  sus  escritos  y  dotrina,  sin  haber  estudiado  ni  pro- 
fesado letras ,  supliendo  la  falla  de  los  estudios  la  gran- 
deza de  la  luz  del  cielo  y  continuación  de  oración  y  trata 
con  Dios,  porque  me  parece  imposible  que  con  indus- 
tria ni  ingenio  humano  pudiese  esta  Santa  haber  alcan- 
zado lo  que  enseñó  en  sus  obras,  sino  que  tuvo  asisten- 
cia muy  particular  de  Dios  en  ellas ,  y  la  tomó  por  par- 
ticular instrumento  suyo,  para  enseñar  y  dotrínar  almas, 
Y  así  siempre  que  leo  sus  obras  ú  otro  papel  de  la  Santa 
es  con  la  reverencia,  que  se  debe  á  escritos  en  que  el 
Espíritu  Santo  puso  toda  la  suficiencia  en  su  autor,  como 
si  fueran  obras  de  san  Bernardo  ó  de  otros  santos. 

NÚMERO  52.  \ 

Declaración  de  la  madre  Josefa  de  la  Encamación ,  en  las  infor^ 
maciones  de  Alcalá. 

Al  artículo  xlvi  digo,  que  pasando  nuestra  santa  Ma- 
dre por  Víllanueva,  con  siete  religiosas  y  dos  religiosos 
delamesma  Orden,  que  venían  á  fundar  el  convento  que 
hoy  hay  fundado  allí,  posaron  en  casa  de  mi  padre;  y 
estando  delante  de  nuestra  santa  Madre,  yo  y  otras  dos 
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hermanas,  nos  dijo,  que  liabíamos  de  entrar  monjas  y 
profesar  en  aquel  convento ;  y  diciendo  mi  padre  que  la 
mayor  podia  ser  que  lo  fuese,  respoiitiió  jmestra  santa 
Madre:  — ¿La  mayor  no  mas?  Todas  tres  lo  han  de  ser, 
como  he  dicho,  y  esto  no  hay  que  dudar. —  De  allí  á 
cuatro  ó  cinco  años  entró  la  hermana  mayor,  que  se 
llamó  Isabel  de  Jesús;  y  luego,  en  profesando  esta,  en- 
tró Francisca  de  San  Eliseo  ;  y  aunque  me  acuerdo  que 
mis  hermanas  tuvieron  alguna  resislencia ,  yo  la  tuve 
muy  mayor,  por  aborrecer  muchísimo  el  ser  monja,  por- 
que mi  padre  era  muy  rico  y  tuve  muchos  casamientos, 
y  yo  deseaba  casarme.  Pero  al  cabo  de  siete  años,  yendo 
con  mi  madre  al  convento,  á  ver  á  mis  hermanas,  estaba 
la  puerta  reglar  abierta,  porque  metían  una  cal  dentro. 
La  dicha  mi  madre  se  llegó  allá,  y  estando  allí  comenzó  á 
llorar,  y  yo  dije: — Mi  madre  llora,  y  es  porque  me  meta 
monja,  pues  no  lo  verán  sus  ojos. —  Y  llegándome  yo  á 
la  dicha  puerta  tan  fuera  de  ser  monja  como  he  dicho, 
me  sentí  en  un  punto  tan  trocada  para  serlo,  que  estuve 
grande  rato  como  fuera  de  mí ,  cosa  que  se  me  echó 
bien  de  ver.  Vuelta  en  mí,  sin  decir  palabra  á  mi  madre 
ni  volver  la  cabeza,  me  entré  dentro  de  la  clausura,  sin 
que  me  pudiesen  jamás  sacar  las  monjas.  Avisaron  al 
prelado  de  ello ,  y  de  lo  que  nuestra  santa  Madre  había 
dicho,  y  luego  mandó  darme  el  hábito ,  con  que  quedó 
cumplido  lo  que  nuestra  Santa  había  dicho. 

NÚMERO  53. 

Declaración  del  padre  Francisco  Rodrigucz,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  eu  las  ínrorinaciones  de  Alcalá. 

Al  I. vi  artículo  digo,  que  he  leído  muchas  veces  los  san- 
tos libros,  que  escribió  la  santa  Madre,  y  no  sabré  decir 
lo  mucho  que  d*)  ello  siento.  Lo  primero  su  dotrina  es 
catolicísíma ;  y  quien  de  lo  contrario  la  tachare  será  por 
iguurancia  de  las  altas  materias  que  trata ,  como  suce- 
dió en  Roma,  que  hallándome  yo  en  ella,  envió  un  fraile 
grave  desde  España  á  la  suprema  inquisición  de  los  Car- 
denales un  procesillo,  contra  la  dotrina  deste  libro,  no- 
tándole algunas  proposiciones ,  el  cual  fué  visto  y  re- 
probado, y  su  autor  dado  por  ignorante,  y  la  dotrina  del 
libro  por  santa  y  sana,  como  lo  es.  Y  esto  sé,  porque  pasó 
por  mis  manos  y  me  hallé  presente  á  ello.  Y  en  el  mis- 
mo procesillo  decia  el  fraile,  que  en  la  Inquisición  de  Es- 
paña había  dado  ofro  traslado  del ;  y  pues  el  libro  ,  no 
obstante  esto,  anda  y  es  tenido  en  tanta  estima  ,  señal 
es  que  la  de  España  sintió  lo  mismo  que  la  de  Roma.  Y 
digo  mas,  que  tengo  por  impo.siijle  que  ingenio  alguno, 
por  mas  aventajado  que  fuera  en  lo  natural ,  y  mas  ade- 
lantado en  todas  las  ciencias,  que  con  humano  estudio  se 
granjean,  pudiese  tratar  las  altas  materias  que  la  santa 
í'Iadre  en  estos  libros  trata,  con  la  claridad  y  estilo  tan 
í.imiliar,  por  lo  cual  tengo  por  certísima  verdad  lo  que 
ia  dicha  santa  Madre  algunas  veces  dice  ,  que  su  Señor 
y  Maestro  Jesucristo  le  decia  lo  que  había  de  escrebir,  y 
cómo  lo  habia  do  escrebir,  y  así  con  estos  ojos  venero  y 
estimo  los  dichos  libros,  los  cuales,  en  España  y  en  Roma, 
lie  visto  ser  estimadísimos,  y  asi  los  tengo  por  útilísimos 
sobre  todos  cuantos  he  leido,  y  afirmo  que  de  todos  ellos 
no  he  sacaflo  tanto  provecho  como  de  solos  estos  ;ie  la 
dicha  santa  .Madre,  y  ningunos  me  enseñan  y  mueven 
como  estos. 


NUMERO.  54. 


Declaración  de  doña  Orofrisa  de  Mendoza  y  Castilla,  en  las 
informaciones  de  Alcalá. 

Al  artículo  lxxxi  digo,  que  le  oí  contar  á  don  Francisco 
de  Cepeda,  mi  marido,  que  la  santa  Madre  le  había  dicho, 
como  estando  un  día  en  Segovia,  con  sus  monjas,  en 
la  labor,  de  repente  se  le  representó  su  hermano  muer- 
to, y  que  al  punto  dejó  la  dicha  labor  y  se  fué  al  coro  y 
tras  ella  sus  monjas,  y  puesta  en  oración,  le  mostró 
nuestro  Señor,  como  su  hermano  solo  habia  pasado  por 
purgatorio ,  pero  que  ya  estaba  gozando  del ,  y  que  asi 
lo  dijo  á  todas  las  monjas.  Y  luego  escribió  dando  orden 
de  lo  que  habia  de  hacer  su  sobrino :  y  cuando  llegó  al 
dicho  sobrino  esta  carta,  llegó  también  á  la  Santa  un 
mensajero,  en  que  le  daba  cuenta  de  la  muerte  de  su 
padre. 

También  le  oí  contar  al  dicho  don  Francisco,  que  le 
habia  dicho  la  santa  Madre,  que  queriendo  un  día  co- 
mulgar, y  trayéndole  el  Santísimo  Sacramento  del  altar 
al  comulgatorio,  vio  que  lo  venían  alumbrando,  á  un 
lado  san  José,  y  al  otro  Lorenzo  de  Cepeda ,  hermano  de 
la  Santa,  y  padre  del  dicho  don  Francisco. 

Asímesmo  le  oí  decir  al  dicho  don  Francisco,  que  á  él 
y  á  su  padre  les  habia  contado  la  santa  Madre,  que  es- 
tando ellos  en  Indias  deseaba  mucho  verlos;  y  suplican- 
do á  nuestro  Señor  le  hiciese  este  favor,  se  halló  en  es- 
píritu en  la  ciudad  de  Quito,  donde  ellos  residían,  y  que 
los  vio  sentados  al  fuego,  y  á  don  Francisco  en  los  bra- 
zos de  su  ama ,  y  á  otro  hijo  del  dicho  Lorenzo  de  Ce- 
peda allí  junto,  y  que  oyó  palabras  señaladas,  que  entre 
marido  y  mujer  pasaron;  y  echándolos  la  bendición  se 
despidió  de  ellos.  Y  después,  cuando  vinieron  á  España, 
se  lo  contó  la  santa  Madre. 

Asimismo  sé,  que  pidiéndole  Per  Alvarez  Cimbrón,  mi 
primo,  á  la  santa  Madre,  que  encomendase  á  Dios  cier- 
tos negocios,  á  lo  cual  respondió  la  Santa  no  tuviese 
pena,  que  no  era  nuestro  Señor  servido  que  fuese  rico, 
porque  importaba  para  su  salvación ;  y  entonces  tenia 
muy  bien  con  que  pasar  el  dicho  mi  primo. 

También  digo,  que  estando  una  criada  mía,  llamada 
Beatriz  de  Estrada,  enferma,  le  apretó  de  manera,  que 
se  le  quitó  el  habla;  y  habiéndole  hecho  muchos  reme- 
dios (porque  no  se  había  confesado)  no  aprovecharon: 
y  llevándole  yo  un  retrato  de  la  santa  Madre,  y  dicién- 
dolo  yo  se  encomendase  á  ella ,  lo  besó  y  luego  habló  y 
quedó  buena,  sin  que  le  volviese  jamás  aquel  aciden  te. 

NÚMERO  55. 

Declaración  de  la  madre  Inds  de  Jesús ,  priora  de  Segovia ,  en  las 
informaciones  de  dicha  ciudad. 

Digo,  que  yendo  yo  muy  afligida  á  nuestra  santa  lljx- 
dre,  sobre  cierta  pena  interior  que  tenia,  habia  mas  de 
tres  años,  me  dijo :  —  No  tenga  pena  ,  mí  hija  ,  que  yo 
comulgaré  mañana  á  esta  intención,  y  esporo  en  el  Se- 
ñor que  nos  ha  de  ayudar. — Hízolo ,  y  desde  entonces 
nunca  mas  la  he  sentido.  Y  me  dijo  muchas  cosas,  que 
me  íiabian  de  suceder,  y  después  me  han  sucedido.  Par- 
ticularmente me  dijo,  viéndome  asida  á  una  persona  con 
demasiado  amor,  porque  recibía  de  ella  mucho  prove- 
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chomi  alma ,  y  era  mí  perlada,  que  aunque  era  verdad 
que  aquel  amor  era  tan  puro,  pero  que  era  Dios  tan  ce- 
loso, que  habia  de  tomar  Dios  aquella  misma  persona 
por  medio  para  que  yo  tuviese  muchas  aflicciones ;  lo 
cual  me  sucedió  así.  Y  hallándome  un  dia  muy  afligida, 
siendo  ya  muerta  nuestra  santa  Madre,  habria  como  tres 
años ,  se  me  apareció  una  noche ,  después  de  maitines, 
con  mucha  gloria,  y  especialmente  tenia  muchísimo 
resplandor  enrtos  ojos,  é  interiormente  me  dijo :  —  Ea, 
Inés,  no  desmayes ,  que  pues  te  avisé  y  no  quisiste  en- 
mendarte, justo  es  que  lo  pagues ;  mas  desta  yo  te  ayu- 
daré para  que  seas  libre ,  con  condición  que  quedes  es- 
carmentada ;  porque  no  pienses  que  depende  el  bien  de 
tu  alma,  sino  de  solo  Dios. — Con  lo  cual  quedé  conso- 
ladísima,  y  con  tl-acr,  á  mas  de  mis  aflicciones,  calen- 
tura siempre,  desde  este  punto  quedé  libre  de  todo. 

Otra  vez,  en  vida,  rae  dijo,  que  habia  de  ser  maestra 
de  novicias  en  una  fundación ,  y  que  me  habia  de  ver 
con  una  en  mucho  aprieto,  y  que  habia  de  ser  priora  de 
la  casa  de  Segovia.  Todo  lo  cual  se  ha  cumplido. 

Era  nuestra  santa  Madre  tan  agradecida,  que  me  dijo 
que  en  un  lugarejo  le  dio  un  hombre,  estando  con  mucha 
sed,  un  jarro  de  agua,  que  hasta  aquel  dia  nunca  se  ha- 
bia olvidado  de  encomendarlo  á  Dios.  Partiéndose  de  este 
convento  \xn  año  antes  de  su  muerte,  me  dijo :  — Ya  no 
nos  veremos  mas  en  este  mundo,  que  poco  me  falta  para 
mi  destierro.  Procure  guardar  todo  lo  que  la  he  acon- 
sejado, que  yo  la  prometo  que  delante  de  Dios  le  sea  yo 
mas  madre  que  nunca. 

Estando  yo  una  vez  en  el  coro,  me  vino  una  gran  ima- 
ginación, de  que  era  muerta  nuestra  santa  Madre,  ó  es- 
taba muy  mala,  no  porque  supiera  cosa  ninguna  de  ella; 
y  estando  en  esto  sentí  una  voz  interior  que  me  dijo :  — 
Hija,  no  muero,  sino  vivo  en  eternidad;  —  con  la  cual 
palabra  tuve  por  cierto  que  era  muerta ,  y  un  dia  des- 
pués vino  carta  en  que  nos  lo  decían,  con  que  yo  me  afligí 
mucho ;  y  de  allí  á  diez  días,  acabando  de  comulgar,  la 
vi  interiormente  muy  gloriosa,  y  me  dijo  algunas  cosas, 
que  habia  en  esta  casa,  que  yo  no  sabia,  y  que  advirtiese 
á  cierta  religiosa  de  una  cosa,  que  tenia  que  enmendar- 
se ;  y  habiéndoselo  dicho  me  dijo  que  era  así ,  y  desde 
entonces  le  conocí,  que  le  hizo  grande  provecho  aquel 
aviso. 

Otra  vez,  comunicándole  yo  algunas  cosas  interiores, 
particularmente  una,  que  me  daba  mucha  pena ;  y  un 
dia ,  después  de  haber  comulgado ,  me  preguntó :  ~ 
¿Cómo  le  ha  ido,  mí  hija,  hoy?—  Y  le  dije:  —Bien, 
Madre ,  gloria  á  Dios ;  —  y  me  replicó  si  había  tenido  tal 
pensamiento  aquel  dia;  y  yo,  estando  olvidada  ya  del,  le 
dije  que  no;  y  ella  rae  volvió  á  decir: — ¿Pues  hoy, 
cuando  estaba  en  refetorio,  no  lo  tuvo? —  Y  después 
conocí  haber  sido  verdad. 

Otra  vez  rae  dio  ciertas  coplas  de  devoción,  para  que 
trasladase ;  y  pareciéndome  que  eran  cosas  impertinen- 
tes para  una  mujer  como  ella ,  al  fin,  estándolas  escri- 
biendo y  en  estos  pensamiejjtos ,  llegó  á  la  puerta  de  mi 
celda,  y  con  mucha  gracia,  me  dijo:  — Todo  es  menes- 
ter para  pasar  esta  vida;  no  se  espante. —  Con  lo  cual 
me  postré  en  tierra  muy  confundida.  Otra  vez  estando 
en  este  dicho  monesterio,  ocho  años  antes  de  su  muerte, 
muy  mala,  y  viéndonos  á  todas  afligidas,  dijo:— No 


SECCIÓN  CÜARlÁi  Í01 

tengan  pena ,  que  no  me  he  de  morir  hasta  desde  aquí 
á  ocho  años.—  Y  cotejando  después  el  tiempo,  hallaraos 
ser  como  lo  dijo. 

NÚMERO  56. 

Declaración  de  la  madre  Catalina  Baatista,  en  las  informaciones 
de  Segovia. 

Estando  yo,  recién  tomado  el  hábito,  con  mucha  pena 
y  desconsuelo ,  creyendo  no  me  habían  de  profesar,  y 
quedándome  una  vez  dormida,  oí  interiormente  una  voz 
que  me  dijo :  —  No  tengas  pena ,  que  no  dejarás  de  pro- 
fesar en  la  religión. —  Con  lo  cual  yo  quedé  muy  con- 
solada, y  cierta  de  que  aquella  voz  habia  sido  de  nuestra 
santa  Madre,  y  al  fin  profesé.  En  otra  ocasión,  teniendo  yo 
mucha  repugnancia  de  hacer  una  cosa  que  me  mandaba 
la  obediencia ;  y  por  parecerme  que  no  me  convenia, 
dije  que  no  la  haría ;  y  un  dia ,  estando  en  el  coro ,  oí 
que  dieron  tres  golpes  en  el  banco  en  que  yo  estaba  ar- 
rimada ,  y  acordándome  haber  oído  decir,  que  cuando 
nuestra  santa  Madre  quería  reprender  alguna  cosa,  daba 
aquellos  golpes,  comencé  á  temer,  y  luego  sentí  inte- 
riormente una  grande  reprensión,  que  me  decía:— Que 
no  cumplía  con  lo  que  habia  profesado  en  esta  religión, 
ni  era  monja  Descalza,  y  que  obedeciese,— Lo  cual,  des- 
pués de  esto,  hice  sin  dificultad, 

NÚMERO  57. 

Declaración  del  licenciado  Muñoz  de  Godoy. 

Digo,  que  estando  en  Alba,  traté  mucho  con  las  ma- 
dres Descalzas  y  las  confesaba  muchas  veces,  y  oí  grandes 
cosas  de  los  milagros  que  hacia  el  cuerpo  de  la  sania 
Madre.  Especialmente  sucedió,  que  un  dia  rae  llamó  la 
madre  priora ,  y  por  la  ventanilla  del  comulgatorio  me 
dio  el  brazo  de  la  dicha  Santa,  para  que  lo  diese  á  ado- 
rar á  un  religioso  de  San  Francisco  de  la  dicha  villa,  lla- 
mado el  padre  Baeza,  que  venia  á  visitarle,  el  cual  tenia 
gran  dolor  de  oídos  y  sordez  y  le  manaba  materia.  To- 
mando el  brazo  el  dicho  padre,  lo  adoró,  y  estuvo  rezan- 
do un  poco  espacio  con  muchas  lágrimas  y  devoción, 
poniendo  los  oídos  encima  del  brazo,  con  lo  cual  se  fué, 
Y  de  allí  á  pocos  días  volvió  con  grande  alegría  diciendo, 
que  la  Santa  le  habia  sanado  aquella  misma  noche  que 
adoró  el  brazo. 

El  padre  fray  Juan  Callejo  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, dice,  que  oyó  decir  al  padre  fray  Diego  de  Yan- 
guas,  que  le  habia  dicho  la  santa  Madre,  que  estando  una 
vez  muy  afligida,  se  le  habia  aparecido  Cristo  Señor 
nuestro,  y  ¡e  habia  dicho:  — Hija,  compasión  me  hace 
verte  con  tanta  aflicion ;  —  y  que  le  dio  ciertos  bocados; 
con  que  quedó  muy  consolada  y  confortada. 

NÚMERO  58, 

Declaración  de  la  madre  Joana  del  Espíritu  Santo,  en  las  infor- 
maciones de  Toledo. 

Digo,  que  un  dia  estando  en  Toledo  nuestra  santa  Ma- 
dre, la  vi  arrobada  mientras  duraron  maitines  y  examen, 
y  después  de  grande  rato,  que  volvió  en  sí,  yo  la  ayudé 
á  ir  á  la  celda,  y  me  dijo  que  era  tanta  la  fuerza  que  se 
hacia  para  no  arrobarse,  que  tenia  los  huesos  como  mo- 
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lides  de  dolor;  y  porque  no  la  viesen  arrobada,  cuando 
tañían  á  la  oración,  se  encerraba  en  la  celda,  y  allí  la  te- 
nia, y  solía  estarse  dos  ó  tres  horas,  y  aunque  llamasen 
no  respondía,  üiciéndome  un  dia  algunas  mercedes,  que 
nuestro  Señor  le  hacia,  me  dijo:  — Si  nuestro  Señor  me 
tiene  desta  manera,  mala  cuenta  daré  de  los  negocios 
que  me  tiene  puestos  en  las  manos.  Es  tan  grande  la 
fuerza  que  me  hago  para  escrebir,  y  tener  en  ello  el  pen- 
samiento, que  parece  que  con  unos  cordeles  me  están 
tirando  á  la  oración.  Y  muchas  noches  son  las  cuatro  de 
la  mañana,  que  no  he  podido  dormir,  por  no  poder  apar- 
tar el  pensamiento  de  la  oración. —  Y  algunas  veces  vi 
yo  que  pedia  le  cantasen  alguna  cosa,  para  ver  si  se  po- 
día divertir,  para  poder  dormir. 

Otro  dia ,  después  de  habernos  hecho  una  plática  el 
padre  provincial,  la  santa  Madre  le  dijo,  que  tenía  deseo 
de  hacer  vida  de  novicia,  lo  cual,  concedido,  se  desnudó 
el  hábito  de  monja  y  se  vistió  de  seglar ;  y  después,  ha- 
ciendo las  ceremonias  que  se  hace  con  tas  novicias  dán- 
doles el  hábito,  vistiéndole  á  nuestra  santa  Madre  el 
suyo,  se  quedó  arrobada  en  pié,  como  media  hora;  y  en 
volviendo  en  sí,  pidió  á  las  religiosas  le  diesen  de  sus 
merecimientos,  lo  cual  hicieron  todas,  y  una  le  dijo  le 
daba  los  que  había  podido  tener  en  las  enfermedades  de 
aquel  año,  la  cual  no  había  tenido  ningunas.  Otro  dia  se 
hizo  la  ceremonia  de  recebir  el  velo,  y  también  se  quedó 
arrobada.  Y  aquel  dia,  estando  juntas  todas  las  religio- 
sas, nos  dijo:  -^Nuestro  Señor  me  ha  dado  á  entender, 
que  de  los  méritos  de  la  pasión  de  Jesucristo  había  pa- 
gado á  todas  lo  que  me  dieron  ayer. —  Y  vuelta  á  la  que 
le  ofreció  las  enfermedades,  le  dijo:  — A  ella,  hija  mía, 
ninguna  cosa  le  dieron,  porque  no  me  dio  nada. 

NÚMERO  59. 

Declaración  de  la  madre  María  de  Jesús ,  en  las  informaciones  de 
Toledo, 

Estando  hablando  un  dia  con  nuestra  santa  Madre 
cosas  de  nuestro  Señor,  me  dijo,  que  le  habia  comuni- 
cado su  Majestad  tanto  de  sí,  desde  que  llegó  á  lo  que 
dice  en  su  libro  de  la  Sétima  Morada,  que  no  le  parecía 
que  por  via  de  oración  podía  tener  mas  en  esta  vida  ni 
que  desear. 

NÚMERO  60. 

Declaración  del  padre  raacstro  fray  Hermenegildo  de  Medina,  prior 
del  Círmen  Calzado,  en  las  informaciones  de  Toledo. 

Yo  traté  muchas  veces  á  nuestra  santa  Madre,  y  me 
dijo  muchas  cosas,  que  me  habían  de  suceder,  que  des- 
pués las  he  visto  cumplidas;  especialmente  me  dijo  un 
día :  — ¿Por  qué  no  acaba,  padre,  de  meterse  con  nues- 
tros hermanos  los  padres  Descalzos?  Pues  yo  le  prometo 
que  lo  ha  de  hacer,  aunque  no  quiera,  y  que  me  le  han 
de  dar  tal  persecución ,  que  se  ha  de  ir  á  ellos;  y  mire 
que  estando  allá  ha  de  coiiv<;rlir  una  alma  para  Dios.— 
Lo  cual  todo  fué  así ;  porque  movido  de  cierta  persecu- 
ción, me  fui  á  Sevilla,  y  en  los  Remedios  estuve  con 
hábito  de  descalzo.  Y  un  dia,  viniendo  de  predicar  de  la 
iglesia  Mayor,  al  [tasar  del  rio  para  irme  al  convento,  vi 
una  galera ,  en  la  cual  habia  muchos  moros  ,  y  les  hice 
una  plática,  y  se  convirtió  uno  de  ellos,  con  que  quedó 
cumplido  lo  que  me  dijo  nuestra  santa  Madre. 


Cuando  fué  la  Santa  á  ser  priora  de  la  Encarnación, 
la  religiosa  que  mas  se  aventajó  á  decirle  pesares  fué 
doña  Teodora  N,,  y  después  me  dijo  la  Santa;  — Esta 
doña  Teodora  ha  de  ser  santa.— La  cual  murió  y  vivió 
en  opinión  de  tal.  • 

NÚMERO  61. 

Declaración  de  la  madre  María  del  Nacimienio.cnlas  inrormaclo. 
nes  de  Madrid. 

e 
Estando  yo  un  dia  en  Toledo  con  nuestra  santa  Madre, 

en  la  reja  del  coro ,  estaba  la  iglesia  bien  aderezada ,  y 
entró  una  niña  en  ella,  y  dijo  luego  en  entrando:  — 
Bendito  sea  Dios,  qué  lindo,  está  esto.— Y  habiéndolo 
oído  nuestra  santa  Madre,  dijo:  — Ahora  doy  por  bien 
empleado  cuanto  he  trabajado  en  esta  casa,  por  sola  es- 
ta alabanza  que  á  Dios  dio  esta  niña. 

La. hermana  Ana  de  San  Bartolomé  me  dijo,  que  es- 
tando nuestra  santa  Madre  con  muy  grandes  calenturas, 
se  le  puso  de  sed  la  lengua  muy  gruesa  y  negra ;  y  que 
diciéndole  ella,  que  porqué  ^o  tomaba  un  poco  de  agua, 
respondió ,  que  por  no  cansarla  en  que  fuese  por  ella : 
tanto  era  el  sufrimiento  de  la  Santa  y  lo  que  sentía  dar 
pena  á  nadie.  Estando  en  Toledo  mala  nuestra  Santa,  le 
mandaron  los  médicos  comiese  carne ,  lo  cual  elJa  re- 
pugnó mucho ;  y  al  fin ,  convencida ,  dijo  que  no  la  co- 
mería si  no  era  dándole  licencia  primero  su  confesor, 
que  era  el  padre  fray  Diego  de  Yepes,  y  estaba  media 
legua  de  allí,  y  al  fin  le  hubieron  de  traer. 

También  dijo  el  padre  Gracían,  que  qyiso  hacer  un 
dia  prueba  de  la  humildad  y  paciencia  de  nuestra  Santa; 
y  habiéndola  reconciliado,  puso  forma  para  comulgarla; 
y  estando  ya  para  dársela  en  la  ventanilla,  le  dijo:  — 
Quítese  de  ahi; — y  llamó  á  otra  religiosa,  que  también 
había  confesado ,  y  le  díó  la  forma.  Y  diciéndole  el  di- 
cho padre  después,  que  por  qué  no  habia  insistido  en 
comulgar,  respondió  que  por  obedecer,  y  porque  en- 
tendía que  aquella  hermana  estaba  mejor  dispuesta  para 
ello. 

Era  tan  amiga  de  la  pobreza,  que  estando  en  Toledo, 
que  aun  no  tenían  para  dormir  un  jergón ,  le  envió  una 
tía  mía  un  paño  ya  viejo,  y  la  Santa,  por  pareccrle  que 
era  bueno,  no  lo  quiso  recebir.  En  este  tiempo  entró 
monja  la  madre  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  que  ahora 
está  en  Cuerva ,  la  cual  era  viutla  ,  y  llevando  algunas 
alhajas  le  pareció  á  nuestra  santa  Madre,  que  con  aquello 
se  perdía  algo  la  pobreza,  le  dijo :  —  No  me  traiga  mas 
cosas,  que  juntamente  con  ellas  la  echaré  de  casa. 

En  esta  misma  ocasión  díó  el  hábito  á  una  novicia  muy 
pobre,  pero  muy  honrada,  con  la  cual  estaba  lan  alegre, 
y  me  dijo: — Con  esta  y  otras  tales  monjas  me  paga 
Dios  lo  que  trabajo  en  estas  fundaciones.  —  En  Cuerva 
hnbia  cu  nuestro  convento  una  mandadera,  que  no  sé 
el  nombre,  la  (;ual  tenia  para  perder  un  brazo;  y  ha- 
biéndose juntado  los  médicos,  para  hacer  una  gran  cura 
en  ella,  la  madre  Isabel  de  San  Jerónimo  le  díó  un  poco  do 
tierra  del  sepulcro  de  nuestra  .santa  Madre  ,  y  habién- 
doselo aplicado  al  brazo  le  creció  mucho  mas  el  dolor, 
y  asi  se  la  (|uiló.  Habiéndose  ido  las  religiosas  á  recoger, 
se  quedó  la  dicha  mandadera  junto  al  torno ,  y  oyó  que 
le  dijeron  desde  adentro:  —  Hci'mana,  no  sea  boba, 
póngase  esa  tierra;—  y  habiciuloicla  vuelto  á  ponerse 
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quedd  adormida,  y  en  despertando  llamó  al  torno  y  dijo 
que  le  llamasen  á  la  madre  Teresa  de  Jesüs,  y  dicién- 
düle  que  ya  era  muerta  y  que  la  tierra  que  le  habían 
dado  era  de  su  sepulcro,  respondió:  —  ¿Cómo  puede 
ser  muerta,  si  agora  poco  há  estuvo  conmigo,  y  dijo  me 
pusiese  la  tierra?  — Al  fin  se  halló  el  brazo  bueno.  Y 
viéndolo  los  médicos  se  quedaron  espantados.  Todo  lo 
cual  se  lo  he  oído  contar  á  ella  misma,  y  á  la  madre  Ana 
de  los  Angeles,  priora  de  aquel  convento. 

Siendo  yo  maestra  de  novicias  en  Madrid,  tomó  el  há- 
bito la  madre  Mariana  de  los  Angeles,  superiora  que  es 
ahora  de  Talavera,  la  cual  tuvo  muchas  tentaciones  para 
dejar  el  hábito:  y  un  dia  vio  á  nuestra  santa  Madre  en 
visión  intelectual,  que  la  consoló  mucho,-  y  dijo  que  me 
dijera  á  mi ,  que  un  ralluelo  del  confesonario  estaba  por 
la  parte  de  afuera  desclavado,  que  lo  hiciera  clavar. 

Al  tiempo  que  nuestra  santa  Madre  escrebia  el  libro 
de  Las  Moradas,  en  Toledo,  la  vi  muchas  veces  con 
mucho  resplandor  estándolo  escribiendo  (que  de  ordi- 
nario era  después  decomulgar),  y  lo  liacia  con  mucha 
velocidad  ,  estando  tan  embebida  en  ello ,  que  aunque 
hiciésemos  ruido  por  alli,  nunca  por  eso  lo  dejaba  ni 
decia  la  estorbábamos. 

El  padre  fray  Joan  de  Santiago  me  contó,  que  pasando 
el  padre  Lobo  (descalzo,  que  después  fué  capuchino)  por 
Genova,  les  dijo  á  los  padres  Carmelitas,  que  se  había 
deshecho  de  todos  sus  libros  y  se  habia  quedado  con 
solo  uno  de  la  santa  Madre,  llamado  Camino  de  perfec- 
ción ,  el  cual  le  mostró,  todo  glosado,  que  lo  traía  con- 
sigo, diciendo  muchos  loores  del. 

NÚMERO  62. 

Declaración  de  la  madre  Marfa  de  San  José,  en  las  informaciones 
de  Madrid. 

Digo,  que  oí  contar  al  padre  maestro  fray  Domingo 
Bañez,  que  estando  un  religioso  de  su  Orden  á  la  muerte, 
sin  poderse  confesar  ni  reccbir  los  Sacramentos ,  y  que 
él  le  puso  un  pañito  con  olio  de  nuestra  santa  Madre,  y 
que  el  enfermo  tornó  en  sí,  diciendo : — ¿Qué  me  han 
puesto,  que  me  ha  hecho  tanto  provecho?  —  El  cual 
confesó  y  recibió  los  Sacramentos  y  luego  murió. 

NÚMERO  63. 

Declaración  del  padre  Bartolomé  Pérez  de  Nueros ,  de  la  Compa- 
iiia  de  Jesús,  en  las  informaciones  de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  habiendo  escrito  la  santa  Madre  el  libro  de 
su  Vida,  se  lo  dio  al  padre  Martin  Gutierrrez,  su  confe- 
sor, para  que  lo  viese,  el  cual ,  por  estar  enfermo,  me 
pidió  se  lo  leyese  yo,  lo  cual  hice  co/h  mucho  gusto ;  y 
me  acuerdo,  que  cuando  se  lo  iba  leyendo,  el  dicho  pa- 
dre Martin  Gutiérrez  se  encendía  en  devoción  y  afectos 
de  nuestro  Señor,  tan  particulares ,  que  me  hacia  parar 
de  leer  y  se  quedaba  por  algunos  ratos  en  una  profunda 
y  devota  oración,  con  muchas  lágrimas  y  suspiros,  y  me 
decía  algunas  veces  con  admiración  y  estima  :  — No  en- 
tenderá esto  que  va  leyendo ,  que  son  tales  cosas  y  de 
almas  tan  levantadas  en  espíritu,  que  era  menester  sen- 
tirlas primero  para  entenderlas  bien.—  Y  de  los  días  que 


leí  en  este  dicho  libro  conocí  particular  aprovecha- 
miento en  mi  alma,  y  deseo  de  la  perfección. 

También  sé  que  doña  Catalina  Fernandez  de  Córdova, 
hermana  del  Marqués  de  Pliego,  estando  en  Monlilla  re- 
cogida de  seglar  en  un  convento  de  Franciscas,  habiendo 
leído  este  dicho  libro  de  la  santa  Madre ,  cobró  tanto 
afecto  á  su  religión,  que,  venciendo  muchas  dificulta- 
des, que  se  le  han  ofrecido,  no  paró  hasta  que  tomó  el 
hábito  en  Córdoba. 

NÚMERO  64. 

Declaración  del  padre  Gil  González  de  Avila,  en  las  informaciones 
de  Madrid. 

Digo ,  que  estando  la  santa  Madre  en  la  Encarnación 
de  Avila,  la  traté  muchas  veces,  y  me  acuerdo  que  un 
dia  me  comunicó  y  preguntó :  — Padre,  ¿qué  haré?  por- 
que siempre  que  me  recojo  dentro  de  mí,  veo  como  acá 
en  el  mundo  se  pueden  ver  las  tres  personas  de  la  San- 
tísima Trinidad,  que  me  acompañan  y  asisten  á  la  direc- 
ción de  mis  cosas. 

También  sé  que  redujo  al  bien  á  muchos  religiosos 
perdidos  y  estragados,  y  particularmente  me  dijo  un  dia 
que  á  todas  las  personas  que  veía  de  letras,  que  andaban 
distraídas  y  aviesas,  procuraba  mucho  confesarse  con 
ellos,  porque  de  esta  manera  redujo  á  algunos. 

También  sé  que  encargaba  mucho  la  santa  Madre  á 
sus  monjas,  y  en  sus  libros  lo  dice,  que  procurasen  tra- 
tar con  gente  docta  y  de  muchas  letras ,  y  por  esta  ra- 
zón las  aficionaba  á  la  religión  de  Santo  Domingo,  por 
la  seguridad  de  la  dotrina,  que  profesa  esta  sagrada  Re- 
ligión. 

NÚMERO  65. 

Declaración  de  don  Juan  Carrillo,  canónigo  y  tesorero  de  la  san- 
ta iglesia  de  Avila,  contador  mayor  y  secretario  del  serenísimo 
Cardenal  Archiduque,  en  las  informaciones  de  Madrid. 

Digo ,  que  siendo  yo  secretario  del  señor  obispo  de 
Avila,  don  Alvaro  de  Mendoza,  traté  y  comuniqué  mu- 
cho á  la  santa  Madre,  y  me  acuerdo  que  cuando  trataba 
de  la  fundación  del  primer  convento,  hice  traer  un  breve 
del  Papa,  en  que  le  cometía  la  fundación  y  protección  del 
dicho  moüesterio,  oyendo  al  señor  Obispo,  el  cual,  cuan- 
do vino  el  breve  estaba  en  un  lugar  llamado  el  Tiemblo, 
y  fué  allá  el  padre  fray  Pedro  de  Alcántara  á  decírselo  á 
su  señoría,  y  después  que  lo  supo  sintió  muy  mal  de  la 
dicha  fundación,  por  ser  con  pobreza.  Al  fin  el  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  de  Alcántara  le  hizo  venir  á  Avila  á  ha- 
blar á  la  santa  Madre ,  porque  hasta  entonces  no  la  co- 
nocía. Fueron  á  la  Encarnación  y  la  trató;  y  cuando 
volvió  á  casa  volvió  muy  trocado  en  su  intento,  y  le  oí 
decir,  que  totalmente  le  habia  mudado  nuestro  Señor, 
porque  hablaba  con  aquella  mujer,  y  que  venia  persua- 
dido, á  que  por  ninguna  vía  dejaría  de  hacérsela  dicha 
fundación,  la  cual  se  hizo  y  ayudó  á  ella  mucho. 

NÚMERO  66. 

Declaración  de  doña  Joana  de  Castro,  marquesa  de  Almenara,  en 
las  informaciones  de  Toledo. 

Digo,  que  oí  decir  en  Valladolid  por  muy  cierto,  que 
diciendo  un  clérigo  misa  en  las  Descalzas  Carmelitas, 
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íicspues  de  haberla  oído  la  santa  Madre,  envió  á  llamar 
a!  dicho  clérigo,  y  venidole  reprendió  mucho,  diciendo, 
qae  cómo  se  habia  atrevido  á  celebrar,  estando  en  peca- 
do mortal ;  y  espantado  el  clérigo  de  aquello ,  y  com- 
pungido él  propio,  le  dijo  después  por  qué. 

NÚMERO  67. 

Declaración  de  Dorotea  ^e  la  Cruz,  carmelita  descalza,  en  las  In- 
formaciones de  Vailadolid. 

Digo ,  que  oí  decir  al  padre  fray  Diego  de  Yanguas, 
que  habia  dicho  nuestra  santa  Madre,  que  se  le  habia 
aparecido  en  una  fiesta,  que  se  le  hacia,  nuestro  padre 
san  Alberto ,  y  le  dijo  que  convenia  dividir  los  Calzados  y 
Descalzos,  y  esto  fué  en  ocasión  en  que  la  Santa  habia 
padecido  muchos  trabajos,  todos  originados  de  los  pa- 
dres Calzados.  Y  en  otra  ocasión  le  dijo«l  mismo  santo: 
— Hija,  menesteres  apartar  el  trigo  de  la  paja. — Tam- 
bién oí,  que  siempre  que  á  nuestra  santa  Madre  le  pre- 
guntaban sus  hijas  lo  que  harían  para  aventajarse  en 
la  virtud ,  respondía  que  guardando  perfectamente  su 
Regla. 

También  le  oí,  que  había  visto  subir  el  alma  de  un  re- 
ligioso carmelita  calzado  (que  era  confesor  de  las  mon- 
jas de  la  Encarnación)  sin  pasar  por  purgatorio,  por  ha- 
ber guardado  bien  su  Regia,  y  que  así  le  habían  valido 
las  bulas  de  la  orden. 

Y  asimismo ,  que  siendo  nuestra  santa  Madre  priora 
en  la  Encarnación,  murió  allí  una  religiosa,  hermana  de 
la  madre  María  Bautista,  y  sobrina  de  la  Santa ,  y  supo 
se  habia  salvado,  y  que  vio  cuando  la  llevaban  á  enter- 
rar, que  los  ángeles  ayudaban  á  llevar  el  cuerpo  hasta  la 
sepultura. 

NÚMERO  68. 

Declaración  de  la  madre  María  de  San  José ,  en  las  informaciones 
de  Lisboa. 

Digo,  que  conocí  y  traté  á  nuestra  santa  Madre  por 
espacio  de  veinte  y  dos  años,  y  que  sé  que  fundó  el  con- 
vento de  San  José  de  Avila  y  otros,  y  que  en  todos  pa- 
deció muchos  trabajos,  y  que  después  de  fundado  el  di- 
cho convento  lo  sujetó  al  señor  Obispo,  por  no  haberlo 
íidmilído  el  provincial  de  los  padres  Calzados,  y  que  le 
(üó  para  hacer  las  dichas  fundaciones  el  reverendísimo 
general  fray  Joan  Baplista  de  Rulxio  tres  patentes :  la 
¡rimera,  á  27  de  abril  de  02,  en  Avila;  la  segunda,  á  10 
(!e  mayo  de  67,  en  .Madrid  ;  la  tercera,  el  año  de  71,  en 
l'oma,  á  G  de  abril.  Asimismo  digo  que  se  ofreció  un 
li^irto  negocio  de  importancia,  que  ciertas  personas  gra- 
ves y  religiosas  pedían  á  la  Santa,  y  no  queriendo  ella 
ilifinir  ni  venir  bien  en  ello,  por  algún  justo  respeto,  le 

■  scribieron  que  si  no  lo  hacia  la  habían  de  dejar  y  des- 
.  mparar  ( y  esto  en  o(;asion  que  la  dicha  santa  Madre  te- 
nía mucha  necesidad  de  ellos) ,  pero  respondió :  —  Para 
que  me  aparte  de  esta  opinión ,  me  han  de  decir,  que 
es  ofensa  de  Dios  tenerla  yo,  porque  de  otra  suerte  to- 
i'as  las  amenazas  y  cosas  del  mundo  no  me  harán  apar- 
I  ir  de  ella.—  Esto  vi  yo  en  una  carta  escrita  de  mano 

■  ',(;  la  Santa. 

También  digo  que  se,  que  nuestra  santa  Marlre  tenia 
muchos  arrobamientos,  y  que  el  cuerpo  se  levantaba  de 
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tierra,  especialmente  un  día  estando  en  San  José  de 
Avila  en  el  coro  diciendo  vísperas  delante  de  todas,  se 
quedó  en  éxtasis  levantada  de  tierra,  y  cuando  volvió 
en  sí,  fué  tanto  lo  que  lo  sintió  por  haberla  visto  todas, 
que  le  pidió  á  nuestro  Señor  se  los  quitase,  y  desde  en- 
tonces no  los  tuvo  mas. 

Era  tanta  su  humildad,  que  cuando  iba  á  comulgar 
todos  los  días  ( por  habérselo  mandado  sus  perlados)  lle- 
vaba cuando  una,  cuando  otra  religiosa  consigo,  pare- 
cíéndole  que  por  la  compañía  de  aquella  hermana,  nues- 
tro Señor  la  perdonaría  el  atrevimiento  de  recibirle 
cada  día. 

Era  tan  amiga  de  la  lección  que  se  lee  en  la  Comuni- 
dad, que  cuando  por  ocupaciones  no  podía  ir  á  primera 
mesa  al  refetorio,  hacia- que  trajesen  el  libro ,  y  ella  se 
leía  lo  que  habían  leído  en  ella. 

Solía  decir  nuestra  Santa,  que  antes  que  se  castígase 
á  una  persona ,  se  debía  procurar  persuadirla  á  que  le 
convenia  el  castigo,  para  que  recibiéndole  de  esa  ma- 
nera mereciese ;  y  así,  siempre  que  ella  castigaba  ó  re- 
prendía, era  con  mucha  blandura. 

Nunca  en  sus  trabajos  se  le  vio  impaciencia ;  mas  lo 
que  decía  era :  — Dejemos,  hijas,  pasar  esta  tormenta  y. 
persecución,  que  nuestro  Señor  permite  que  nos  venga. 
En  Sevilla  tom6  e|  hábito  una  mujer  principal  y  tenida 
en  el  pueblo  por  santa,  y  por  no  poder  llevar  nuestra 
vida  se  salió;  y  para  disculparse  de  ello  y  recuperar  el 
crédito  que  tenia,  nos  acusó  á  la  Inquisición ,  y  vino  un 
inquisidor  á  informarse  de  las  cosas  que  nos  acumu- 
laba ,  por  lo  cual  estábamos  muy  afligidas ;  pero  nues- 
tra santa  Madre ,  era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  pade- 
cer, que  para  consolarla  en  su  pena,  le  dije :  — Cierto 
que  creo,  según  corren  los  negocios,  que  la  han  de  lle- 
var á  vuestra  reverencia  á  la  Inquisición. —  Con  lo  cual 
recibió  tanto  consuelo,  que  dijo,  que  me  afirmaba  que 
habia  quedado  sin  pena,  con  el  gusto  que  tenía  de  pen- 
sar se  había  de  ver  en  semejaríte  paso. 

Era  tan  amiga  de  la  pobreza ,  que  habiéndola  hecho 
ir  á  Toledo  para  fundar  el  convento  de  Descalzas  por 
haber  dejado  para  ello  un  mercader  rico  doce  mil  du- 
cados, y  no  concertándose  (por  ciertos  respetos)  con 
las  personas  á  cuyo  cargo  estaba  el  hacerlo,  se  alegró 
muchísimo,  y  dijo:  — Agora  que  veo  derribado  el  ídolo 
del  dinero,  mas  esperanza  tengo  que  se  ha  de  hacer  la 
fundación. 

NÚMERO  69. 

Declaraciones  déla  madre  Isabel  de  Santo  Domingo,  en  las  in- 
formaciones de  Zaragoza. 

Digo,  que  estando  una  tarde  (después  que  me  habían 
recebidocl  juramento  para  esta  información)  en  oración, 
se  me  ofreció  al  ffcnsamiento  que  qué  podría  yo  decir 
de  nuestra  santa  Madre;  y  me  hallé  puesta  en  una  gran 
fuerza  de  espíritu,  y  que  dijese  como  habia  entendido 
en  la  dicha  nuestra  santa  Madre  un  grande  espíritu  de 
pureza  en  alma  y  cuerpo.  Y  en  mí  opinión  la  tengo  por 
santa  virgen,  y  sentí  en  esta  ispiracion  tanta  fuerza  en  las 
palabras  referidas ,  que  las  tuve  por  de  nuestro  Señor, 
aunque  no  vi  cosa  alguna.  Mas  como  repitiese  en  mí 
entendimiento  aquellas  cosas  que  la  Santa  escribe  en 
I  sus  libros,  me  fué  respondido: — ¿No  te  parece  que 
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eoy  poderoso  para  conservar  la  rosa  entre  las  espinas? 
— Y  como  yo  quedase  temerosa  de  si  era  de  Dios  esto, 
me  dieron  á  entender  estas  palabras :  — ¡Oh  dureza  de 
corazón  y  de  guijarro!  parécete  mal  que  no  sea  el  hom- 
bre obedecido,  y  háceslo  tú  conmigo  así! — Y  esto  fué 
con  severidad ;  y  así ,  llena  de  temor,  me  rendí  á  obe- 
decer y  decir  lo  que  se  me  mandaba,  con  lo  cual  quedó 
el  alma  en  paz.  Pero  volviendo  de  allí  á  dos  horas  á  pen- 
sar en  aquellas  palabras  que  se  me  habían  dicho :  Sicut 
lilium  ínter  spinas ,  y  que  con  propiedad  se  dicen  á 
nuestra  Santa,  y  que  sí  se  escandalizarían,  y  parecería 
mal  que  yo  lo  dijese ,  se  me  respondió  :  —  Diles  que 
ahí  tienen  mi  Evangelio  y  palabras  que  dicen :  «El  que 
hiciere  la  voluntad  de  mi  padre  qui  in  calis  estenim  is 
sóror  etmater  est  {i).n\  con  esto  dije  todo  que  aquí 
va  dicho. 

Dos  ó  tres  días  antes  de  San  Simón  y  Judas,  el  mismo 
año  que  murió  nuestra  santa  Madre,  estaba  yo  con  mu- 
cho deseo  de  saber  en  qué  puesto  de  gloria  la  tenia  nues- 
tro Señor;  y  estando  oyendo  misa,  al  principio  de  ella, 
me  fué  dicho :  — Es  tu  vista  como  de  lechuza  para  que- 
rer ver  la  gloría  en  que  está  mi  sicrva. — Llegado  el  día 
de  los  Apóstoles,  y  entrando  en  la  oración  ordinaria  que 
tenemos,  se  me  dijoí  — Ego  sum  Deús  absconditus, — 
las  cuales  me  arrebataron  y  sacaron  fuera  de  mí,  y  vi  á 
á  nuestra  santa  Madre  con  tanta  gloria^  que  no  lo  sabré 
decir.  Víla  resplandecer  con  particulares  dones,  y  en 
particular  con  una  cinta  que  la  ceñía  á  modo  de  cintura, 
y  que  esa  la  remataba  con  Dios ;  y  deseando  entender 
cómo  era  aquello  se  me  dio  á  entender  que  era  la  cari- 
dad ;  y  el  haberla  conservado  nuestro*  Señor  en  su  gra- 
cia ,  y  el  haber  ella  ejercitádose  tanto  con  las  almas  de 
los  prójimos,  la  había  aventajado  á  tanta  gloria.  Estuve 
en  esto  como  dos  horas,  y  deseando  el  alma  saber  cómo 
era  posible  aquello,  me  fué  respondido  que  era  por  una 
participación,  que  Dios  hace  al  alma,  y  asimesmo  se 
me  dio  á  entender  el  verso  que  dice :  In  lumine  tuo 
videbimus  lumen.  Mostróme  nuestra  santa  Madre  muy 
alegre  semblante ,  y  me  dijo:  — Di  esto  á  tu  padre ;  — 
y  luego  la  entendí ,  porque  viviendo  me  solia  decir  así 
por  el  padre  fray  Diego  de  Yanguas.  Respondile  yo:  — 
Madre ,  ¿  y  el  padre  Gracian  ?  —  alo  cual  me  dijo : — Ese 
está  á  mi  cargo.  También  le  acordé  del  padre  fray  Domin- 
go Ibañez;  y  á  esto  me  respondió: — Que  allá  se  verían. 

Estando  yo  con  mucha  pena  por  haber  vuelto  á  Alba 
el  cuerpo  de  nuestra  Santa,  que  estaba  en  .\vila,  se  me 
apareció  y  dijo:  — No  estés  tan  boba,  que  mas  piensas 
que  va  que  esté  en  Alba  que  en  Avila. — Con  lo  cual  que- 
dé sin  pena  ninguna. 

Siempre  cuando  el  padre  fray  Diego  de  Yanguas  tra- 
taba de  nuestra  Santa,  era  tan  grande  la  veneración  en 
que  la  tenia,  que  para  haberla  de  nombrar,  siempre  de- 
cía: ¡Aquel  tesoro  virginal! 

NÚMERO  70. 

Declaración  de  la  madre  Ana  de  la  Trinidad,  en  las  informaciones 
de  Zaragoza. 

Digo,  que  era  tanta  la  caridad  que  tenia  nuestra  santa 
Madre,  especialmente  con  las  enfermas,  que  estando  las 

(1)  Así  está  escrito. 


dos  en  Segovia  con  calenturas  en  la  cama,  se  levantaba 
de  la  suya  y  venia  á  visitarme,  y  lo  hacia  así  con  todas. 
Y  los  dias  de  disciplina  se  la  oía  yo  tomar  dentro  de  su 
celda;  y  entrando  yo  un  día ,  en  acabando  de  tomarla, 
le  dije :  — ¿Cómo,  Madre ,  se  puede  hacer  esto,  estando 
vuestra  reverencia  enferma? — Alo  cual  me  respondió 
con  mucho  recato:  — Calle,  mi  hija,  no  haga  caso  de 
eso. — Otra  vez,  padeciendo  muy  recias  calenturas  y  vó- 
mitos ,  y  á  mas  desto  otros  muchos  achaques ,  le  pre- 
gunté si  le  afligían  mucho,  á  lo  cual  respondió :  — Que 
mas  habia  padecido  nuestro  Señor  por  nosotros,  y  que 
no  era  nada  padecer  aquello  por  Él. — Y  cuando  estaba 
con  la  perlesía,  algunas  veces  me  llegaba  á  quererla  te- 
ner, y  me  decía :  —Déjeme,  hija ,  que  este  cuerpo  así 
lo  ha  de  pasa> 

NÚMERO  71. 

Declaración  de  Aua  de  San  José,  snperiora,  en  las  informaciones 

de  Segovia. 

Digo  que  estando  yo  con  una  grande  aflicción  interior, 
que  me  daba  mucha  pena,  por  ser  cosa  de  desconfianza, 
apareció  nuestra  santa  Madre  con  mucha  gloria,  que 
aunque  yo  no  la  conocí  en  vida,  por  los  retratos  que 
habia  visto  eché  de  ver  que  era  ella ,  y  me  dijo :  —Que 
no  tuviese  pena,  que  aquello  que  padecía  era  que  el  de- 
monio me  quería  engañar,  y  que  luego  se  me  quitaría. 
— Lo  cual  fué  así. 

Cuando  se  hizo  la  fundación  de  Zaragoza  llevaron  de 
aquí  para  ella  á  la  madre  Isabel  de  Santo  Domingo,  lo 
cual  yo  sentí  mucho,  por  quererla  infinito,  y  me  trajo 
este  pensamiento  inquieta  mucho  tiempo.  Una  vez,  es- 
tando en  oración  vi  á  nuestra  santa  Madre  con  los  ojos 
del  alma  que  me  reprendía,  y  dijo:  — Que  habia  hecho 
muy  mal  de  haber  estado  así  y  haber  tenido  tan  poca 
confianza  en  iiuestro  Señor,  y  que  aunque  fallase  una 
criatura,  fiase  de  su  Majestad  que  la  ayudaría,  y  que  ella 
me  seria  iníercesora  para-  ello.  Y  después  destas  pala- 
bras dé  reprensión  me  dijo  otras  de  consolación,  con 
que  quedé  muy  trocada. 

Estando  enferma  y  muy  al  cabo  la  madre  Beatriz  de' 
Sacramento,  estando  una  noche  en  su  celda  tres  ó  cua- 
tro religiosas  y  el  confesor,  vi  con  los  ojos  del  alma  á 
nuestra  santa  Madre,  como. otras  veces,  y  que  se  llegó  á 
la  enferma,  con  lo  cual  creí  yo  que  venia  á  hallarse  á  su 
muerte,  y  le  pregunté  si  aquella  religiosa  se  moriría ,  y 
me  dijo :  — No  tan  presto,  porque  aun  le  falta  un  poco 
que  padecer,  y  que  era  una  alma  muy  agradable  á  nues- 
tro Señor,  y  que  por  quererla  ella  tanto,  la  habia  ve- 
nido á  visitar. —  La  dicha  religiosa  no  vio  nada  de  esto 
(ni  las  demás)  y  está  después  acá  tullida  en  la  cama. 

NÚMERO  72. 

Declaración  del  padre  fray  Ángel  de  Salazar,  carmelita  calzado, 
en  las  informaciones  de  Valladolid. 

Digo,  que  conocí  á  la  santa  madre  Teresa,  siendo  re- 
ligiosa en  la  Encarnación  de  Avila ,  por  mas  de  veinte 
años,  hasta  que  salió  de  allí  á  fundar  los  monesterios  de 
Descalzas  de  la  misma  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men ,  en  cuya  sazón  era  yo  provincial ,  y  por  conocer  el 
espíritu  y  santo  celo  que  la  movía  á  tal  empresa,  aun- 
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que  se  ofrecieron  algunas  dificultades,  con  que  le  dilaté 
el  darle  licencia  para  la  dicha  reformación,  al  fin ,  por 
lo  que  tengo  dicho  arriba,  se  la  di ,  con  la  cual  salió  del 
dicho  convento  é  hizo  sus  fundaciones ,  y  en  algunas  la 
acompañé  yo.  Y  puedo  asegurar,  que  ha  sido  y  es  muy 
del  servicio  de  nuestro  Señor,  porque  siendo  provincial 
he  visitado  muchas  veces  los  monesterios  que  ella  fundó, 
y  sé  que  hay  en  ellos  mucha  religión  y  que  se  guarda 
el  rigor  de  su  Regla  con  mucho  rigor  y  grande  pureza, 
de  suerte  que  parecen  las  religiosas  comunidades  de  án- 
geles mas  que  de  mujeres,  según  con  la  perfecionque 
viven  espíritu  y  oración. 

Asimismo  digo ,  que  yo  aprobé  los  capítulos  y  Regla 
que  la  dicha  santa  Madre  presentó  ante  el  general  de  la 
misma  orden,  que  era  el  maestro  fray  Joan  Baptista  de 
Rúbeo,  el  cual  asimismo  vio  y  aprobó  la  dicha  Regla;  y 
en  cuanto  á  los  conventos  de  religiosos  Descalzos  digo 
y  sé  lo  mismo,  porque  á  mí,  como  á  provincial,  meco- 
metió  el  padre  general  la  elecion  de  los  frailes,  que  pa- 
reciesen ser  mas  á  propósito  para  hacer  la  dicha  refor- 
mación de  Descalzos  y  hombres  de  espíritu  y  perfección, 
y  yo  se  los  nombré  á  la  Santa,  y  en  particular  me  acuer- 
do que  fué  el  nombrado  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús, 
que  hoy  vive  y  es  provincial ,  y  al  padre  fray  Joan  de  la 
Cruz ,  que  ya  es  muerto,  y  otros  de  cuyos  nombres  no 
me  acuerdo,  entre  los  cuales  fueron  algunos  que  me 
pidió  y  señaló  la  dicha  santa  Madre. 

NÚMERO  73. 

Declaración  de  Ii  madre  Dorotea  de  la  Crní,  enlai  informaeiones 

de  Valladolid. 

Digo,  que  le  oí  contar  al  padre  fray  Diego  de  Yanguas, 
que  estando  nuestra  santa  Madre  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Segovia  haciendo  oración,  se.  le  apareció  el 
glorioso  santo  Domingo,  y  pasaron  entre  los  dos  lo  que 
va  «e  sabe,  y  pidiéndole  la  Santa  al  dicho  santo,  que  mi- 
rase mucho  por  su  confesor,  que  era  el  dicho  fray  Diego, 
le  respondió :  — Es  mi  verdadero  hijo. 

Asimesmo  digo  que  era  nuestra  santa  Madre  tan  hu- 
milde, que  siempre  andaba  haciendo  los  oficios  bajos, 
y  particularmente  no  dejaba  pasar  su  semana  de  coci- 
nera ;  y  cuando  lo  ora,  luego,,  en  comulgando,  dejaba  su 
rtícogimiento  y  se  iba  á  prevenir  la  comida;  y  una  vez, 
con  la  sartén  en  la  mano,  se  quedó  arrobada,  y  no  se^a 
pudieron  quitar  hasta  que  volvió  de  su  arrobamiento. 
Y  aunque  era  fundadora  ,  nuncíi  daba  ninguna  licencia 
de  las  que  le  pedían,  sino  que  las  remitía  á  la  priora;  y 
p>tando  en  el  coro,  aunque  no  estuviera  la  dicha  priora, 
nunca  ella  hacia  señal,  sino  que  la  había  de  hacer  la  su- 
jTÍora.  Y  sé  también,  que  cierta  priora  se  disgustó  un  día 
ron  nuestra  santa  Madre,  la  cual  fué  y  se  le  puso  de  ro- 
dillas para  aplacalla,  pidiéndole  perdón,  con  que  edificó 
a  todas  muchísimo. 

NÚMERO  71. 

í'ecUraeion  rff  Ij  hrrmana  Francisca  de  Jesús,  en  las  iiiforma- 
ci  ncs  (le  Vnlla'lolid. 

Digo,  qiip.pra  tan  grande  l:i  humildad  de  nuestra  santa 
Madre,  quf,  siendo  yo  novicia,  y  estando  mforma,  me 
venia  á  hacer  la  cama.  Y  cuando  venían  algunas  perso- 


ANTA  THRESA. 

ñas  á  consolarse  con  ella  ,  aunque  estuviese  muy  ocu- 
pada, dejaba  todas  las  ocupaciones,  por  acudir  á  su  con- 
suelo ,  y  especialmente  si  eran  pobres ,  con  mucho  mas 
contento  que  á  los  ricos ,  y  á  todos  los  dejaba  consola- 
dos, por  haberle  dado 'nuestro  Señor  particular  gracia 
para  esto. 

Llevaba  gran  rigor  en  la  penitencia :  su  ordinaria  co- 
mida era  una  escudilla  de  lentejas  y  un  huevo :  nunca 
bebió  vino  :  su  cama  era  un  jergón  de  paja  como  todas 
las  demás.  Cuando  llevó  doña  María  de  Mendoza  á  su 
casa  las  religiosas,  estuvo  nuestra  santa  Madre,  tan  ma- 
la, que  creyeron  se- muriera;  y  con  todo  eso  no  quiso 
admitir  ningún  alivio,  y  hasta  unos  jarros,  que  la  dieron 
por  tener  muy  grande  sed,  no  los  quiso  tener  consigo, 
diciendo  que  era  poca  pobreza  y  perfecion  tener  tanto 
regalo. 

Era  tan  amiga  de  dar  gusto  á  las  religiosas,  que  yén- 
dose á  recoger  á  su  celda  una  noche ,  mientras  recrea- 
ción ,  le  dije  yo :  — ¿No  piensa  vuestra  reverencia  estar 
con  nosotras?  Advierta  que  no  se  ha  de  ir.— A  lo  cual 
me  respondió  riendo :  — ¿Gusta  de  ello,  hija?  pues  va- 
mos.—  Y  así  estuvo  con  todas  con  mucha  alegría. 

Era  tan  pronta  en  la  obediencia ,  que  estando  un  día 
todas  en  el  coro  recogidas,  volvió  nuestra  santa  Madre 
con  un  poco  de  ruido  la  cabeza ,  y  oyéndolo  la  priora 
dijo :  — Quién  hace  ese  ruido,  sálgase  allá  fuera. —  Y 
entonces  la  dicha  Santa,  sin  hablar  palabra,  se  salió. 

También  digo  que  estando  yo  en  el  claustro  desta  casa 
la  noche  que  nuestra  santa  Madre  murió ,  vi  un  gran 
resplandor,  y  alzando  los  ojos  ví  una  rueda  de  luces  en 
el  cielo-,  y  entendí  que  algún  justo  entraba  en  él  en  aque- 
lla hora.  Luego  vino  nueva  de  la  muerte  de  la  Santa,  y 
hallé  haber  sido  al  mismo  tiempo  que  yo  ví  aquella  vi- 
sión, 

NÚMERO  75. 

Declaración  de  la  madre  María  Bautista ,  en  las  informaciones  de 
dicha  ciudad. 

Digo ,  que  tuve  en  mí  poder  una  relación  de  algunas 
mercedes  (1)  que  nuestra  santa  Madre  recebia  de  nuestro 
Señor,  escrita  de  su  propia  mano,  en  que  decía  lo  si- 
guiente :  « Estando  en  la  Encarnación  el  segundo  año 
que  tenia  el  priorato  sobre  cierta  ocasión,. acabando 
de  comulgar  me  dijo  su  Majestad:  — No  hayas  miedo, 
hija,  que  nadie  sea  parte  para  quitarte  de  Mí.—  Enton- 
ces represen  tose  me  por  visión  imaginaria  como  otras 
veces  muy  en  lo  interior,  y  dióme  su  mano  derecha  y 
díjome:  — Mira  este  clavo,  que  es  señal  que  serás  mi  es- 
posa desde  hoy :  hasta  agora  no  lo  habías  merecido;  de 
aquí  adelante,  no  solo  como  Criador  y  Rey  y  tu  Dios  mi- 
rarás mi  honra,  sino  como  verdadera  esposa  mia  :  mi 
honra  es  tuya,  y  la  tuya  mío. — Hízorne  tanta  operación 
esta  merced,  que  no  podia  caber  en  mí,  y  queilé  como 
desatinada,  y  dije  al  Señor  que  en.sanchase  mí  bajeza  ó 
no  me  hiciese  tanta  merced,  porque  cierto  no  me  pare- 
cía lo  podia  sufrir  el  natural,  y  así  estuve  todo  el  día 
muy  embebida.  He  sentido  después  gran  provecho  y 
mayor  confusión  y  afligimiento  de  ver  que  no  sirvo  en 


(1)  Por  este  pasaje  se  vA,  que  el  cuaderno  délas  Relacionei en 
conocido  por  algunas  religiosas  de  las  mas  espirituales. 
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nada  tan  grandes  mercedes  ( 1 ) .  Otra  vez  estando  recogida 
con  esta  compañía  que  traigo  siempre  en  el  alma,  y  pa- 
reciéndome  estar  Dios  en  ella,  de  manera  que  me  acordé 
de  cuando  san  Pedro  dijo:  — Tú  eres  Cristo,  hijo  de 
Dios  vivo,  porque  así  estaba  Dios,  vivo  en  mi  alma. — Y 
esta  no  es  como  otras  visiones,  porque  lleva  fuerza  con 
la  fe;  de  manera,  que  no  se  puede  dudar  que  está  la  San- 
tísima Trinidad  por  presesencia ,  esencia  y  potencia  en 
nuestras  almas.  Es  cosa  de  grandísimo  provecho  enten- 
der esta  verdad.  Como  estaba  espantaba  de  ver  tanta 
majestad  en  cosa  tan  baja  como  mi  alma,  entendí :  — No 
es  baja,  liija,  pues  está  hecha  á  mi  imagen. —  También 
entendí  algunas  cosas  ( por  la  causa  por  que  Dios  se  de- 
leita con  las  almas  mas  que  con  otras  criaturas)  tan  de- 
licadas ,  que  aunque  el  entendimiento  las  entendió  de 
presto ,  no  las  sabia  decir  (2). 

Otra  vez,  pensando  cuan  recia  cosa  es  vivir,  que  nos 
priva  de  no  estar  siempre  en  aquella  admirable  compa- 
ñía de  la  Santísima  Trinidad,  y  dije  entre  mí:  — Señor, 
dadme  algún  medio  para  llevar  esta  vida ;  —  dijo :  — 
Piensa,  hija  mia,  como  después  de  acabada  no  me  pue- 
des servir  en  lo  que*agora ;  come  por  mi  y  duerme  por 
raí,  y  todo  lo  que  hicieres  sea  por  mí,  como  si  no  vivieses 
tú  ya,  sino  yo ; — que  esto  es  lo  que  decía  san  Pablo  (3). 
Habiendo  un  día  hablado  á  una  persona  que  había  de- 
jado mucho  por  Dios ,  y  acordándome  que  yo  ni  nunca 
dejé  nada  por  él ,  ni  en  cosa  le  he  servido,  como  estoy 
obligada ,  y  mirando  las  muchas  mercedes  que  me  ha 
hecho,  comencéme  á  fatigar  mucho,  díjome  el  Señor: — 
Yxi  sabes  el  desposorio  que  hay  entre  tí  y  mí ;  y  viendo 
esto,  lo  que  yo  tengo  es  tuyo,  y  así  te  doy  todos  los  tra- 
bajos y  dolores  que  yo  padecí ,  y  con  esto  puedes  pedir 
á  mi  Padie  como  cosa  propia. — Y  aunque  yo  he  oído 
de:ir  y  se  cree  que  somos  participantes  en  esto,  ahora 
fué  tan  de  otra  manera ,  que  me  pareció  había  quedado 
con  un  señorío,  que  la  amistad  con  que  se  me  hizo  esta 
merced  no  se  puede  decir  aquíj  pareció  me  lo  admitía  el 
Padre ;  y  desde  entonces  miro  muy  de  otra  suerte  lo  que 
padeció  el  Señor  como  cosa  propia,  y  dame  grande  ali- 
vio (4).  Semejantes  á  estas  pudiera  decir  otras  mu- 
chas cosas. 

Una  noche  del  día  del  Santísimo  Sacramento  vio  nues- 
tra santa  Madre  salir  á  Cristo  nuestro  Señor  de  la  cus- 
todia, y  se  vino  á  ella  toda  la  cabeza  corriendo  sangre, 
y  como  fatigado,  le  dijo :  —  Que  las  cabezas  de  su  I^'le- 
sia  le  tenían  de  aquella  manera. — No  me  acuerdo  bien 
si  fué  para  que  se  lo  dijese;  mas  de  que  dio  noticia  á 
una  que  le  hizo  harto  provecho  (o). 

Había  dejado  nuestra  santa  Madre  de  decir  á  su  con- 
fesor cierta  cosa,  no  sé  si  era  falta,  ó  la  causa  que  había 
habido  para  ello ,  díjole  nuestro  Señor :  —Que  no  lo  hi- 
ciese, porque  seria  señal  que  también  lo  encubriría  á  su 
Majestad,  si  pudiera. — Y  así  tuvo  siempre  gran  claridad 
con  sus  confesores  y  prelados. 

Cuando  hicieron  priora  á  nuestra  santa  Madre  de  la 
Encarnación ,  aunque  fué  tan  mal  recebida ,  después  la 

(1)  Véase  este  pasaje  en  la  Rehcion  III ,  pigina  151  del  tomo  i. 

(2)  Relación  IX  ,  pigina  169. 

(3)  Relación  IX,  página  168. 
{i\  Relación  IX,  página  170. 

{5)  No  se  halla  este  pasaje  entre  laf  Relacione», 


amaron  mucho ,  y  ella  las  obligaba  á  hacerlo  con  sus 
buenas  obras  y  ejemplo.  Proveyóles  lo  primero  á  las  re- 
ligiosas de  lo  tocante  á  su  sustento,  porque  estaba  en 
aquella  sazón  tan  pobre  aquella  casa,  que  por  falta  del 
no  seguían  refetorio  mucho  habia  ;  y  desde  que  entróla 
Santa  siempre  fué  acudiendo  nuestro  Señor;  y  la  Du- 
quesa de  Alba  le  envió  luego  cien  ducados.  Lo  segundo, 
puso  la  Santa  dos  confesores  Descalzos,  de  tan  buen  espí- 
ritu y  partes  que  la  ayudaron  mucho.  Procuraba  en  todo 
darles  mucho  ejemplo,  y  así  muy  pocos  días ,  y  aun  no 
sé  si  ninguno  se  sentó  en  la  silla  prioral ,  porque  luego 
hizo  un  altar  pequeño  en  la  misma  silla,  y  puso  en  él  una 
imagen  de  nuestra  Señora,  grande,  de  bulto,  que  habia 
en  el  coro  bajo ;  y  me  contaba  á  mí  nuestra  santa  Ma- 
dre, que  cada  noche,  cuando  le  traían  las  llaves  de  las 
porterías,  se  las  entregaba  á  la  dicha  imagen,  y  me  de- 
cía el  consuelo  que  esto  le  daba,  viendo  que  tenia  tal 
priora  en  su  lugar ;  y  de  allí  á  pocos  meses ,  estando 
una  noche  en  completas ,  en  comenzando  la  Salve ,  vio 
bajar  á  nuestra  Señora  con  mucha  multitud  de  án- 
geles y  ponerse  en  la  silla ,  y  me  dijo  la  Santa-  que 
entonces  no  habia  visto  la  dicha  imagen,  sino  solo  la 
madre  de  Dios,  la  cual  le  había  dicho  estas  palabras: — 
Bien  acertaste  en  ponerme  aquí ;  yo  estaré  presente  á 
las  alabanzas  que  hicieren  á  mi  Hijo,  y  se  las  presentaré. 
— Y  también  me  dijo  que  habia  visto  muchos  ángeles 
en  las  coronillas  de  las  sillas  y  en  los  antepechos  (6).» 
Esta  revelación  no  me  acuerdo  bien  si  me  la  contó 
nuestra  santa  Madre ,  pero  sí  que  la  tuve  escrita  de  su 
propia  mano. 

NÚMERO  76. 

Declaración  del  doctor  Francisco  Wendez  de  Puebla,  del  Consejo 
del  Rey,  nuestro  señor,  y  su  oidor  en  la  Chancilleria  de  Valla- 
dolid,  en  las  informaciones  de  aquella  ciudad. 

Al  artículo  li  digo,  que  no  tengo  duda  ninguna ,  sino 
que  le  es  debido  á  la  santa  Madre  Teresa  de  Jesús  ,  se- 
gún mi  entender,  el  título  y  renombre  de  Fundadora  de 
la  nueva  reformación  de  religiosos  y  religiosas  Descal- 
zos de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  porque 
sé  que  en  hacer  esta  reformación,  no  solo  hizo  bien  á  esta 
religión ,  sino  qne  redundó  en  bien  de  otras  santas  re- 
ligiones, porque  con  su  ejemplo  é  imitación,  edificadas 
dé  la  vida  y  dotrina  y  ejemplo  desta  santa  virgen,  otras 
muchas  de  las  dichas  santas  religiones  han  hediólo  mis- 
mo y  tomado  la  aspereza  de  vida,  que  se  sabe,  con  nota- 
ble edificación  y  consuelo  de  la  república  cristiana ,  y 
por  esta  razón  entiendo  que,  no  solo  el  efeto  de  la  santa 
religión  que  la  Madre  fundó,  pero  aun  el  buen  efeto 
de  las  demás  reformaciones  se  le  deben  atribuir  á  esta 
dicha  Santa,  y  llamarla  á  boca  llena  Reformadora  de  las 
sagradas  religioties  reformadas;  lo  uno  porque  después 
que  ella  reformó  la  suya  lo  están  las  otras ,  porque  yo  he 
oído  á  un  perlado  de  las  religiones  descalzas  reformadas 
tener  este  conocimiento,  y  atribuir  á  esta  dicha  Santa 
este  buen  efecto,  como  cosa  clara  y  asentada ;  y  á  la  ver- 
dad todo  se  debe,  y  mas,  á  su  gran  santidad,  heroicas  y 
sublimes  virtudes,  sazonadas  con  su  gran  prudencia,  de 
que  la  dotó  nuestro  Señor;  con  la  cual,  y  con  su  gran-i 

{6}  Relación  III ,  piyina  153  del  tome  i. 
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de¿a  de  ánimo ,  acabó  cosas  tan  grandio'^as  y  de  suyo 
dificultosísimas,  y  así  por  la  naturaleza  de  ellas  como  por 
la  gran  resistencia  de  infierno  y  de  p.ersonas  graves,  que 
opuestas  con  mu<'ha  fuerza,  aunque  engañadas  con  buen 
celo,  que  decían  tenían,  la  hicieron  fuerte  contradicción: 
de  donde  saco,  que  pues  salió  con  ia  Vitoria  y  abrió  tan 
hondas  zanjas  para  el  divino  edificio  de  su  reformación, 
se  le  debe  el  dicho  nombre  de  Reformadora. 

NÚMERO  77. 

Declaración  del  licenciado  Panlo  Bravo  de  Córdova  y  Sotomayor, 
riel  Consejo  de  su  majestad  y  su  oidor  en  la  Cliancilleria  de  Va- 
lladolid ,  en  las  informociones  de  dicha  ciudad. 

Digo,  que  sé  que  tomó  nuestro  Señor  á  la  santa  Madre 
por  medio  para  la  renovación  de  una  tan  sagrada  reli- 
gión, como  la  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  lo  cual 
se  le  ofrecieron  inmensas  dificultades  y  contradiciones, 
no  solo  de  personas  seglares,  sino  de  religiosas  y  graví- 
simas, todo  lo  cual  nunca  le  turbó  el  ánimo  para  dejar  de 
tenejle  ,  ansí  para  comenza^la  reformación  de  esta  sa- 
grada religión,  como  para  continuarla  y  gobernar  tanto 
número  de  conventos,  no  solo  de  religiosas  sino  de  reli- 
giosos de  mucho  valor  y  santidad.  Todos  los  cuales,  pro- 
vocados y  como  compelidos  á  imitar  el  admirable  ejem- 
plo de  la  vida ,  virtudes  y  espíritu  de  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús,  con  grande  alegría  y  consuelo  se  su- 
jetaron á  su  gobierno  y  modo  de  religión,  siendo  todo 
él  todo  tan  estrecho  y  de  tanta  perfecion ,  y  sin  que  en 
él  hubiese  casa  donde  se  disminuyese  un  punto  del  ri- 
gor y  perfecion  que  universalmente  se  profesa ,  y  la  re- 
conocieron por  superiora  y  fundadora,  cosa  nunca  oída 
respecto  de  monesterios  de  hombres,  y  hombres  tan  ca- 
lificados y  para  Regla  tan  rigurosa  y  estrecha ;  de  donde 
invenciblemente  me  parece  se  sigue  que  la  dicha  madre 
Sama  Teresa  ,  ya  no  como  mujer,  sino  como  templo 
del  Espíritu  Santo  y  brazo  poderoso  de  Dios,  pudo  fun- 
dar y  gobernar  tanto  número  de  monesterios,  y  tener  en 
su  obediencia  tantaí;  religiosas  y  varones  que  enseñarles 
camino  tan  levantado  de  perfecion,  como  el  que  les  en- 
señó, tienen  y  profesan  con  tanta  perfecion  y  espíritu, 
como  á  todo  el  mundo  es  notorio,  con  gran  aprovecha- 
miento y  edificación  de  todo  el  pueblo  cristiano;  de  tal 
manera ,  que  un  religioso  de  la  Orden  de  San  Jerónimo 
me  dijo  se  quería  pasar  á  esta  Orden  de  Descalzos  Car- 
melitas, porque  le  constaba  que  en  ella  ahora  era  la  pri- 
mitiva Iglesia,  en  fervor,  espíritu  y  en  lo  demás  bueno 
que  entonces  hubo. 

En  cuanto  á  la  fe  digo,  que  me  parece  que  fué  tan 
grande  la  de  la  dicha  santa  Madre  ,  que  excedió  á  la  de 
muchos  santos;  pues  de  una  religión,  que  cuando  ella 
comenzó  á  estar  en  olla  tenia  un  estado  humilde,  que 
puf'de  decirse  estaba  en  el  valle,  la  incumbró  é  hizo 
monte  altísimo ,  de  manera  que  la  fe  de  esta  Santa  no 
solo  fué  poilcrosa  para  mudar  un  monte  de  una  parte  ú 
otra,  sino  para  hacer  de  un  valle  un  monte,  y  monte  tan 
soberano  y  no  material,  sino  espiritual  y  santo;  efectos 
que  se  refieren  á  la  gracia  de  la  fe  por  atributos  suyos, 
que,  cuanto  mayores  son,  declaran  cuánto  mayor  es  la 
fe,  mayormente  en  sujeto  de  mujer,  donde  por  el  sexoé 
impusibilidad  y  fuerzas,  era  mas  forzoso  y  necesario  que 


lodo  lo  que  le  faltaba  de  esto  lo  supliese  la  fe ,  en  caso 
que  para  varón  y  fortísimo  pareciera  imposible  el  em- 
prenderle para  su  sola  persona ,  cuanto  mas  para  tantas 
religiosas ;  y  lo  que  mas  es  para  tantos  religiosos ,  de- 
biendo necesariamente,  cuanto  mas  lo  considerara  y  con 
mas  prudencia  moral,  tenerlo  por  mas  imposible  ,  ma- 
yormente en  tiempo  donde  ella,  habfando  moralmente, 
estaba  tan  sola  y  rodeada  de  contrarios  de  su  religión 
y  de  otras,  por  ser  reformación,  que  hasta  entonces  no 
se  habia  visto ,  y  otras  muchas  causas  que  cada  hombre 
prudente  debe  considerar,  las  cuales  paso  en  silencio, 
por  el  respeto  que  tengo  á  las  religiones.  Todo  lo  cual 
necesariamente  fué  previsto,  á  mi  parecer,  por  esta  San- 
ta, no  solo  porque  la  prudencia  se  lo  enseñaba,  no  solo 
suya ,  sino  de  las  personas  con  quien  lo  comunicaba  y 
se  lo  contradijeron,  pero  también  con  mayor  encareci- 
miento y  aprieto,  porque  el  demonio  se  lo  representaría 
con  la  eficacia  y  extremo  que  él  suele,  aun  cosas  que  le 
van  mucho  menos  que  esta.  Y  siendo  todo  lo  susodicho 
previsto  por  ella,  se  sigue  infaliblemente  haber  sido  obra 
y  efecto  de  la  fe,  que  tuvo  todo  lo  que  hizo,  que  siendo 
tan  inmenso  como  es ,  lo  ha  de  ser  la  fe  que  la  Santa 
tuvo  para  emprenderlo  y  obrarlo. 

NÚMERO  78. 

Declaración  de  la  madre  Dorotea  de  la  Cruz,  priora  de  Vallado- 
lid,  en  las  inrorroaciones  de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  sé  que  los  libros  de  nuestra  santa  Madre  han 
hecho  y  hacen  mucho  provecho  en  la  Iglesia  de  Dios;  es- 
pecialmente me  contó  un  perlado  y  persona  muy  grave, 
que  habia  estado  muy  perdido  en  graves  ofensas  de  Dios, 
las  cuales  yo  callo  por  decencia,  y  las  sé  porque  me  dio 
muy  particular  cuenta  de  todo  su  estado,  y  me  afirmó, 
que  con  la  letura  de  estos  santos  libros  se  habia  refor- 
mado y  reducido  á  nuestro  Señor,  y  comenzado  á  tratar 
de  oración ,  con  la  cual  letura  vino  á  estar  tan  aprove- 
chado, que  el  que  antes  estaba  tan  perdido,  después 
vino  á  ser  muy  siervo  de  Dios  y  de  mucho  ejemplo  en 
su  religión ,  y  gustaba  mucho  de  hablar  y  tratar  cosas 
de  Dios,  lo  cual  él  me  afirmó  diversas  veces. 

NÚMERO  79. 

Declaración  de  doña  María  Enriquez,  duquesa  de  Alba. 

Al  artículo  xiv  digo,  que  trató  conmigo,  para  mi  con- 
suelo y  aprovechamiento,  la  santa  Madre  muchas  revela- 
ciones, que  de  nuestro  Señor  tenia,  y  que  las  tres  imá- 
genes de  la  Santísima  Trinidad,  que  en  tal  modo  se  le 
mostraban,  las  tuve  en  mi  poder,  y  que  cuando  se  pin- 
taban borraba  la  santa  Madre  con  su  mano  lo  que  el 
pintor  no  acertaba  á  conformar,  con  las  que  en  la  ora- 
ción ella  habia  visto.  Y  asimismo  digo,  que  el  excelenlí- 
simo  señor  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  do 
Alba,  mi  suegro,  dijo  que  pensaba  habia  acertado  á  ga- 
nar el  reino  de  Portugal  y  á  tener  oración  mental  en 
medio  del  ruido  de  las  armas,  porque  á  la  sazón  teníala 
una  imagen ,  que  era  la  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  que 
riéndole  después  copiar  un  pintor  bueno,  no  acertó. 

Digo  que  liabiendo  venido  á  ver  la  incorrupción  del 
cuerpo  de  la  santa  Madre  el  Obispo  de  Tarazona  y  el  pa- 
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dre  fray  Diego  de  Yanguas,  estando  en  mi  presencia, 
hablando  de  la  Santa,  dijo  el  padre  fray  Diego  de  Yepes, 
que  jamás  se  le  quitaria  la  pena  que  tenia  por  haber 
sido  tan  grosero ,  que  enviándole  la  Madre  á  llamar  al 
convento  suyo,  en  Toledo,  para  confesarse  con  él,  no 
había  ido,  porque  tres  veces  que  saiió  para  ir,  se  lo  ha- 
bian  estorbado.  Respondió  el  padre  Yanguas,  que  qué  le 
dariay  le  sacaría  de  aquella  pena:  al  fin,  por  instancia 
que  los  dos  le  hicimos,  dijo,  que  la  santa  Madre  le  ha- 
bía dicho ,  que  quejándose  á  nuestro  Señor,  en  aquella 
ocasión  se  le  apareció,  con  qui^n  tiernamente  se  regaló 
yconsoló  dicíéndole:  — ¿Por  qué,  oh  buen  Pastor,  me 
tenéis  en  tanto  aprieto  sin  ministro  vuestro  que  me  guie, 
y  no  viene  este  que  llamo,  pudiendo  vos  hacerlo  venir; 
• — á  lo  cual  le  respondió  su  Majestad:  — Antes,  hija, 
le  detengo ,  porque  quiero  que  te  confieses  con  el  doctor 
Velazquez  —  ( que  era  entonces  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo).  Consolóse  la  Madre  en  esta  ocasión 
y  el  santo  fraile.  Y  lo  que  resultó  de  aquella  providen- 
cia divina,  fué,  hacer  santo  al  diciio  dotor  Velazquez,  que, 
comunicando  á  la  Madre,  le  dio  Dios  grande  espíritu  de 
oración ,  y  la  ayudó  con  sus  letras ,  y  después  en  una 
fundación  de  las  que  hizo  la  santa  Madre,  tuvo  la  Santa 
grande  espíritu  de  pobreza,  en  muchas  ocasiones,  que 
yo  la  vi ,  especialmente  siendo  priora  de  la  Encarnación, 
monesterío  pobre  y  de  muchas  religiosas;  no  teniendo 
con  qué  alimentarlas  ni  yo  dinero  para  darle,  mandé  á 
una  criada,  que  con  disimulación  escondiese  en  un  en- 
voltorio de  la  dicha  Madre  parte  de  una  cinta  de  pedre- 
ría y  gruesas  perlas  que  yo  traía  puesta  aquel  día,  y  con 
la  misma  disimulación  la  dicha  Madre  la  tornó  á  dar  á 
la  criada. 

También  digo,  que  está  en  mi  poder  lo  que  escribió  la 
dicha  Madre  sobre  los  Cantares,  porque  esta  copia  me 
dieron  en  el  convento  de  Alba ,  cuando  el  padre  fray 
Diego  de  Yanguas  la  mandó  que  lo  recogiesen  todo  y 
lo  quemase ,  no  por  malo ,  sino  por  no  le  parecer  de- 
cente que  escribiera  una  mujer,  aunque  tal,  sobre  los 
Cantares  (1). 

NÚMERO  80. 

Declaración  de  la  madre  Estefanía  de  los  Apóstoles,  en  las 
informaciones  de  Valladolid. 

Digo,  que  estando  yo  un  día  recogiéndome  para  tener 
oración,  se  me  representó  una  persona  muy  principal  y 
grave  destos  reinos ,  que  á  la  sazón  era  Obispo  en  ellos, 
el  cual  se  me  puso  á  la  mano  derecha  muy  triste,  afli- 
gido y  lloroso ,  de  medio  cuerpo  ai  riba  desnudo,  y  es- 
tándole  yo  mirando  vi  á  nuestra  santa  madre  Teresa, 
que  con  el  escapulario,  que  tenia  vestido  la  dicha  Santa, 
le  cubría  y  amparaba  desta  suerte ,  por  lo  que  el  dicho 
Obispo  había  ayudado  y  ayudaba  á  esta  nueva  reforma- 
ción; y  esto  oí  que  se  lo  dijo  nuestra  santa  Madre  al  di- 
cho Obispo.  Habiendo  comunicado  esto  con  la  prelada, 
y  las  dos  con  letrados ,  me  dijeron  que  convenía  decír- 
selo al  dicho  Obispo,  y  yo  lo  envié  á  llamar  y  le  conté  lo 
que  había  visto,  el  cual  al  momento  comenzó  á  llorar  y 
hacer  muclias  exclamaciones  delante  del  Santísimo  Sa- 


(1)  Véase  el  preámbulo  de  ElLiíro  de  los  Cantares,  tomo  i,  pi" 
fin*  378. 


cramento,  haciéndole  muchas  gracias  con  palabras  muy 
sentidas ,  y  volviéndose  á  hablar  conmigo  me  prometió 
de  hacer  luego  todo  lo  que  le  importase  para  el  bien  ('-^ 
su  alma,  y  así  lo  hizo ;  porque  desde  este  convento,  sin 
ir  á  su  casa ,  se  fué  á  la  del  licenciado  Villafañe ,  gran 
letrado,  é  hizo  allí  su  testamento,  componiendo  todas 
sus  cosas  y  quitando  muchas  que  parecían  imperfectas 
y  no  convenientes- á  su  estado.  Estando  con  grande- 
seo  de  dejar  el  obispado ,  me  preguntó  si  lo  haría :  dí- 
jele  que  no,  sino  que  pusiese  curas  y  ministros  que  mi- 
rasen por  sus  ovejas.. Mas  el  siervo  de  Dios,  aunque  dijo 
que  así  se  lo  habían  aconsejado,  dentro  de  poco  tiempo 
puso  un  obispo  de  anillo  en  su  lugar,  y  proveyó  todas 
las  demás  cosas  con  gran  aiidado;  y  fué  tal  su  mudan- 
za, que  en  tres  años,  que  después  vivió,  los  tenía  á  to- 
dos admirados,  de  todo  lo  cual  fué  causa  lo  que  yo  le 
conté,  y  las  palabras  que  le  dije  le  había  dicho  nuestra 
santa  Madre,  las  cuales  él  contaba  á  quien  trataba  con 
amistad ,  para  que  no  le  estorbasen  lo  que  hacia  para 
hiende  su  alma.  Aunque  no  faltaba  quien  le  decia  que 
eran  extremos  y  demasías ;  mas  él,  perseverando  en  esto, 
murió  tan  santamente,  que  sé  que  después  de  su  muer- 
te, una  religiosa  deste  convento  sintió  y  vio,  estándose 
encomendando  á  Dios,  una  luz  á  manera  de  relámpago, 
que  pasó  muy  apriesa,  y  oyó  una  voz  en  la  dicha  luz  co- 
mo de  persona,  que  decía :  — El  Obispo  pasó  de  las  ti- 
nieblas á  la  luz  poco  tiempo  después  de  muerto,  —  todo 
lo  cual  tengo  por  merced  hecha  al  dicho  obispo  por  in- 
tercesión de  nuestra  santa  Madre. 

Asimismo  digo,  que  estando  yo  en  Medina  de  Ríoseco, 
"una  tarde,  diciéndose  la  Salve,  oí  una  voz  que  decía:  — 
Quiero  que  vayan  monjas  de  mi  Orden  á  Francia  y  las 
acompañen  frailes  de  mi  Orden  y  se  den  al  ordinario, 
que  asi  conviene  por  ahora,  que  yo  las  ayudaré.  Lo  cual 
sucedió  dentro  de  cinco  meses,  ó  antes  hubiese  los  des- 
pachos para  ir  á  fundar  al  dicho  reino,  que  estaban  de 
todas  partes  muy  dificultosos,  con  grandes  contradicio- 
nes ,  que  toda  la  orden ,  aunque  con  santo  celo  se  mo- 
vía á  ello,  por  los  muchos  temores  que  tenían  del  suceso. 
No  entendí  yo  si  estas  palabras  fueron  dichas  (por  pasar 
en  tan  breve)  de  Nuestra  Señora  ó  nuestra  santa  Madre; 
y  estando  un  día  oyendo  misa,  me  dio  un  grande  llanto, 
y  comencé  á  pedir  á  nuestro  Señor  me  diese  á  entender 
si  seria  su  gusto  que  las  dijese  á  nuestro  padre  general, 
y  entendí  interiormente  en  lo  muy  secreto  del  alma:— 
Di  al  general  Jo  dicho,  que  es  necesario.—  Y  aunque  yo 
entendí  ser  esta  la  voluntad  de  Dios,  con  todo  eso  pedí 
consejo  á  dos  religiosos  doctos  y  graves ,  los  cuales  me 
dijeron  que  se  lo  dijese,  y  así  lo  hice.  Y  aunque  á  los 
principios  no  hizo  mucho  caso ,  después  envió  á  las  di- 
chas religiosas,  despidiéndolas  con  mucho  amor,  y  dán- 
doles su  bendición,  y  ofreciéndoles  su  amparo  y  dándo- 
les religiosos  que  las  acompañasen  hasta  dentro  de  Fran- 
cia. Y  las  religiosas  se  sujetaron  al  ordinario,  conforme 
yo  lo  había  oído,  y  hay  hoy  muchos  conventos. 

Estando  yo  después  de  esto  aíligíéndome  delante  de 
una  imagen  de  nuestra  santa  Madre,  porque  no  les  en- 
viaban socorro  á  las  dichas  religiosas  (aunque  desto  no 
me  acuerdo  bien),  oí  unas  palabras  que  me  decía  la  San- 
ta ,  que  parecía  las  oia  con  los  oídos ,  y  fueron  :  —Oh  I 
que  no  hay  quien  me  ayude !  —  las  cuales  me  pusieron 


4ié 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


mucho  temor  y  deseo  de  andar  con  mayor  cuidado  de 
rogar  de  día  y  de  noche  á  nuestro  Señor  por  la  conver- 
sión de  las  almas ,  que  esto  es  lo  que  la-  dicha  Santa 
siempre  quiso. 

Estando  un  dia,  después  de  comulgar,  encomendando 
á  Dios  el  buen  acierto  del  capítulo  general  de  nuestra 
Orden  ,  que  entonces  se  habia  de  celebrar,  por  interce- 
sión de  nuestra  Señora ,  san  José  y  nuestra  santa  Ma- 
dre, ino  parece  que  vi  á  nuestra  Señora  hincada  de  ro- 
dillas delante  de  su  Hijo,  pidiéndole  este  Luen  suceso,  y 
jnnto  á  nuestra  Señora,  un  poco  mas  apartados,  estaban 
el  glorioso  san  José  y  nuestra  santa  Madre  pidiéndole  lo 
mismo.  Y  aunque  esto  pasó  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  quedó  impreso  en  mi  corazón,  que  habia  de  suce- 
der muy  bien ,  lo  cual  se  vio  por  la  obra ,  porque  salió 
por  general  el  padre  fray  Alonso  de  Jesús  María. 

NUMERO  81. 

Declaración  de  Catalioa  Bautista ,  en  las  inrormaciones  de  Alba. 

Digo,  que  era  nuestra  santa  Madre  tan  amiga  de  la 
pobreza,  que  en  todas  las  ocasiones  qué  se  ofrecían  lo 
mostraba  muy  bien ,  como  lo  hizo  una  vez,  que  estando 
en  el  reletorio  de  esta  casa,  y  faltando  sei-villetas  para 
comer,  le  llegaron  á  decir,  que  si  quería  que  la  fuesen  á 
pedir  á  la  fundadora,  á  lo  cual  respondió ,  que  no,  que 
antes  se  holgaba  mucho  les  faltase ,  y  le  pesaba  grande- 
mente, que  entendía  que  algún  dia  les  habia  de  sobrar. 

Estando  yo  una  noche,  antes  que  muriese  nuestra  san- 
ta Madre,  en  oración  delante  de  una  cruz,  que  habia  en 
un  corral ,  que  estaba  dentro  de  esta  casa ,  alzando  los 
ojos  al  cielo  vi  una  estrella  mucho  mayor  que  suelen 
ser  las  ordinarias ,  la  cual ,  con  mucha  luz ,  fué  bajando 
hasta  ponerse  encima  de  la  capilla  mayor  de  esta  igle- 
sia ,  lo  cual  me  causó  mucha  admiración ,  y  con  ella  lo 
conté  á  otras  religiosas  deste  convento. 

Cuando  murió  nuestra  Santa  estaba  yo  había  cuatro 
meses  de  todo  punto  privada  del  sentido  del  olfato ;  y 
dícíéndome  las  religiosas  el  grande  olor  que  despedía  de 
sí  el  cuerpo  de  nuestra  Santa,  y  que  era  en  tanto  grado, 
que  fué  necesario  abrir  la  ventana  de  la  celda ,  por  la 
grande  fragancia  que  en  ella  habia;  y  aunque  yo  no 
olía  nada,  llegué  á  besarle  los  pies,  y  al  mismo  punto  olí 
un  suavísimo  olor,  como  todas  las  domas;  y  hasta  hoy, 
gloria  á  nuestro  Señor,  tengo  el  sentido  del  olfato  muy 
en  su  punto. 

Preguntándole  á  la  hora  de  la  muerte  á  nuestra  santa 
Madre  el  religioso  que  allí  estaba,  que  era  el  padre  pro- 
vincial, y  la  madre  Ana  de  San  Bartolomé,  sí  quería  que 
la  llevasen  á  enterrar  á  Avila,  respondió:  — ¿Por  ven- 
tura aqui  no  me  darán  una  poca  de  tierra?—  Y  díoién- 
dole  otra  religiosa:  — Dice  muy  bien,  Madre,  que  nues- 
tro Señor  no  tuvo  casa  propia  ; —  res])ondiú  la  Santa: — 
¡Qué  bien  me  dice,  madre!  mucho  me  ha  consolado  con 
eso. 

NÚMERO  82. 

Declanclon  de  Constania  de  los  Ángeles,  en  las  informaciones 
de  Alba. 

Digo,  que  estando  el  dia  de  San  Luca»  del  año  de  85, 
todas  las  religiosas  juntas  en  recreación,  en  la  celda  que 


nuestra  santa  Madre  murió,  se  oj'eron  en  eí  torno  de  la 

sacristía,  que  cae  al  coro  bajo,  donde  estaba  enterrada  la 
dicha  nuestra  santa  Madre ,  tres  golpes,  los  cuales  die- 
ron tres  veces,  que  fueron  todos  nueve,  pasando  un  poco 
despacio  de  un  espacio  al  otro,  con  lo  cual  nos  turbamos 
todas  creyendo  si  habia  alguno  en  la  iglesia ;  miráronlo,  y 
no  habia  nadie.  Luego,  el  dia  de  Santa  Catalina,  vino  el 
padre  fray  Gregorio  Nacíanceno ,  provincial  que  enton- 
ces era,  y  el  padre  fray  Jerónimo  Gracian,  para  llevarse 
el  cuerpo,  y  contándoles  aquel  ruido  de  los  golpes,  nos 
dijeron  que  en  aquel  tiempo  que  los  oimos  se  estaban 
firmando  las  patentes,  para  sacarlo  de  aquí  y  llevarlo  á 
Avila,  por  donde  venimos  á  pensar  que  era  aviso  de 
nuestra  santa  Madre.  Esto  dicen  también  otras  reli- 
giosas. 

NÚMERO  83. 

Declaración  del  padre  maestro  fray  Basilio  de  León ,  de  la  orden 
de  San  Agustín,  en  las  informaciúnes  de  Salamanca  [i). 

A  las  i-vi  preguntas  digo,  que  la  dotrina  que  la  santa 
Madre  dejó  en.sus  libros,  no  es  adquirida,  sino  infundida 
por  Dios  en  el  mucho  trato  que  en  la  oración  tuvo  con 
Él ;  porque  documentos  .semejantes  y  desengaños  tan 
claros ,  y  avisos  tan  particulares  y  ciertos,  como  los  que 
ella  da  en  sus  escritos ,  no  se  alcanzan  por  el  estudio 
como  lo  verá  por  la  experiencia  cualquiera  que  los  le- 
yere ;  y  yo,  con  no  ser  nada  tierno  de  corazón,  siempre 
que  los  tomo  en  las  manos  para  leerlos,  me  siento  tro- 
cado con  mil  buenos  afectos  y  con  deseos  muy  afectuo- 
sos de  darme  de  veras  al  camino  de  la  virtud,  y  así  siento 
muchos  provechos  en  mi  alma  con  su  lección ;  y  así,  por 
esta  razón,  como  por  otra,  que  me  sucedió  en  Salamanca 
en  la  pretensión  de  una  cátedra ,  en  la  cual  me  hallé 
con  muchos  contrarios  y  á  mi  misma  religión  en  contra; 
y  estando  un  dia  muy  afligido  ,  me  fui  á  decir  misa,  é 
hice  voto  á  la  santa  Madre  de  escrebir  su  Vida  6  tradu- 
cir sus  obras  en  latín,  y  al  punto  sentí  en  mí  «na  grande 
seguridad  de  que  habia  de  salir  con  ella,  no  obstante  que 
los  émulos  duraban  siempre.  Comuniqué  este  voto  con 
la  madre  Ana  de  Jesús,  que  está  en  Flandes,  la  cual  me 
respondió  que  se  serviría  mas  la  santa  Madre  en  quo 
tradujese  los  libros  en  latín,  lo  cual  voy  haciendo. 

También  oí  decir  al  padre  fray  Luis  de  León,  mí  tío, 
que  el  tiempo  que  se  ocupó  en  revolver  los  libros  de  la 
santa  Madre,  sentía  en  ellos  muy  grande  fragancia  de 
olor,  como  lo  suelen  sentir  las  religiosas  Descalzas ,  lo 
cual  tienen  por  señal,  que  entonces  está  con  ellas  la  san- 
ta Madre. 

NÚMERO  84. 

Declaración  de  la  madre  Beatriz  del  Sacramento,  priora  en  Sala- 
manca, en  las  informaciones  de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  siendo  yo  religiosa  de  San  Francisco  en  el 
convento  que  llaman  de  Nuestra  Señora ,  de  adentro  de 
esta  villa  de  Alba,  solo  de  leer  los  libros  de  nuestra  santa 
Madre,  me  dieron  grandísimosdeseos  de  ser  monja  suya, 
los  cuales  se  me  vinieron  á  cumplir,  y  lo  mismo  he  oído 
decir  que  ha  sucedido  á  otras  muchas  personas. 

(1)  Llamibase  fray  Basilio  l'nnce  de  l.eon,  y  estaba  enterrado 
i  los  piel  de  su  tio  el  venerable  fray  Luis,  en  el  claustro  del  tou- 
vcnto  de  San  Agustín  de  Salamanca 


APÉNDICES. 
También  le  oí  contar  á  dona  María  de  Toledo  y  En- 
riquez,  duquesa  de  Alba,  mi  abuela,  que  estando  su  ma- 
rido don  Fernando  en  la  guerra  de  Portugal,  le  preguntó 
un  dia  nuestra  santa  Madre ,  si  el  dicho  su  marido  y  su 
esposa  se  querían  tanto  como  solían,  á  lo  cual  respondió 
que  sí,  y  la  Santa  le  replicó  y  volvió  á  preguntar  lo  mis- 
mo otras  dos  veces,  dando  á  entender  le  pesaba  respecto 
de  lo  que  después  sucedió ,  porque  dentro  de  dos  meses 
vino  nueva  que!  dicho  don  Fernando  había  muerto  en 
la  guerra  de  Portugal,  donde  estaba  por  general,  la  cual 
muerte  la  sintió  mi  abuela  mucho,  y  después  coligió  que 
las  preguntas  y  palabras  de  nuestra  santa  Madre  habían 
«ido  pronóstico  ¿ello. 

NÚMERO  85. 

DeelaraciOD  de  la  madre  Damiana  de  Jesús,  supriora  en  Sala- 
manca ,  en  las  informaciones  de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  estando  yo  en  Madrid  en  la  casa  real,  oí  de- 
cir.tantas  cosas  de  nuestra  santa  Madre  y  su  religión, 
que  luego  me  dieron" deseos  de  ser  religiosa  suya ,  y  me 
parecía,  que  aunque  no  hubiese  sino  un  convento  en  Es- 
paña, lo  hubiera  ido  á  buscar  para  serlo,  tanto  era  el 
afecto  que  yo  la  tenia. 

También  oí  decir  á  doña  Ana  de  León  (que  era  una 
señora  doncella,  la  cual  se  estaba  en  su  casa  retirada  con 
seis  ú  ocho  criadas,  conao  en  un  convento),  que  habien- 
do posado  en  su  casa  la  santa  Madre  cuando  fué  á  fun- 
dar á  Madrid  (la  cual  fundación  no  se  hizo),  que  de  los 
días  que  estuvo  en  ella  quedaron  todas  tan  trocadas,  que 
no  se  conocían ,  con  muchos  deseos  de  se  dar  al  servicio 
de  Dios  muy  de  veras ,  y  con  mqcho  menosprecio  del 
mundo  y  de  tratar  de  oración  y  mortificación,  especial- 
mente me  dijo  una  de  las  criadas  que  de  solo  mirar  al 
rostro  á  nuestra  santa  Madre,  se  le  habían  trocado  todos 
sus  pensamientos ,  que  antes  eran  de  mundo  y  vanida- 
des, quedando  con  grandísimos  deseos  de  ser  religiosa, 
la  cual  se  llamaba  Teresa  de  Cáceres. 

También  oí  decir  á  don  Luis  Manrique,  limosnero  ma- 
yor del  Rey,  que  si  á  todas  las  mujeres  de  su  Jinaje  les 
diera  Dios  deseos  de  ser  monjas  en  la  rehgion  de  la 
santa  Madre ,  les  ayudaría  cuanto  pudiese  para  que  los 
efectuasen.  Y  en  viendo  algunas  doncellas  pobres  con 
estos  deseos,  luego  les  daba  dotes  para  que  las  recibie- 
sen ,  como  lo  hizo  con  una  que  yo  tuve  en  mí  casa,  que 
le  dio  cuatrocientos  ducados;  y  aquí,  en  Salamanca,  dotó 
á  dos  hermanas  para  que  tomasen  el  hábito,  las  cuales 
lo  recibieron  y  perseveran. 

También  sé  que  hablando  una  síerva  de  Dios  con 
nuestra  santa  Madre,  le  dijo :  —Mire,  Madre ,  ella  bien 
puede  ser  santa,  mas  á  mí  no  me  lo  parece. — A  lo  cual 
respondió  muy  alegre :  — Dios  se  lo  pague ,  que  dice  la 
verdad,  y  me  ha  conocido. —  Diciéndole  una  vez  la  ma- 
dre Isabel  de  Jesús:  — ¿Cómo  se  puede  sufrir.  Madre, 
que  de  uiia  religiosa  digan  tales  cosas?—  (era  esto  en 
ocasión  que  la  mormuraban  mucho);  y  ella  respondió: — 
Tienen  mucha  razón ;  y  ¡como  no  me  dan  de  palos,  me 
espanto!  ¿qué  piensa  que  se  me  da  á  mí  de  eso?  No  hay 
música  mas  concertada  á  mis  oídos  que  oír  estas  cosas. 


S.  T. -u. 


SECCIÓN  CUARTA. 
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Declaración  de  la  madre  Isabel  de  Jesús,  en  las  informaciones 
de  Alba. 

Digo ,  que  he  oído  decir  que  la  letura  de  los  libros  do 
nuestra  santa  Madre  han  hecho  mucho  fruto  á  muchas 
personas  sacándolas  de  mal  estado,  como  sucedió  á  un 
cierto  clérigo,  que  trataba  de  cierta  amistad  no  nada 
buena  para  su  estado  y  otros  resabios  á  este  modo.  Yo, 
como  lo  supe,  procuré  que  saliese  de  aquella  ceguedad; 
para  lo  cual  le  envié  un  libro  de  nuestra  santa  Madre,  y 
dentro  de  pocos  días  me  dijo  otro  clérigo  amigo  suyo, 
que  después  que  leía  en  el  dicho  libro  estaba  tan  troca- 
do, que  se  espantaba,  y  que  habia  dejado  todas  las  amis- 
tades malas,  y  que  no  salía  de  casa  sino  solo  á  la  iglesia, 
y  que  todo  el  dia  gastaba  en  oración ,  con  otras  muchas 
cosas,  de  que  yo  alabé  mucho  á  Dios  y  á  la  Santa. 

NÚMERO  87. 

Declaración  del  maestro  Baltasar  de  Cepeda,  catedrático  ds  prima 
de  Gramática  y  Griego  en  Salamanca  ,  ea  las  informaciones  do 
aquella  ciudad. 

Digo,  que  oí  decir  al  maestro  Curiel,  hombre  eminen- 
tísimo en  letras  y  santidad ,  habia  leiflo  el  libro  de  la 
santa  Madre,  que  llaman  Camino  de  perfecion,  y  sobre 
el  Pater  noster,  y  que  le  habia  parecido  quel  dicho  libro 
era  la  cosa  mayor  quél  habia  visto  en  su  vida,  y  de  la 
mas  alta  y  sutil  Teulugía  que  habia  leído  de  ningún 
autor. 

Al  artículo  lxxx  digo,  que  acerca  de  la  gracia  que  lla«- 
man  Sermonis,  aunque  no  he  oído  hablar  á  la  venerable 
madre  Teresa  de  Jesús  ,  he  oído  muchas  cosas  suyas  y 
leído  el  libro  de  su  Vida,  en  el  cual  he  conocido  la  ma- 
yor elocuencia  y  puridad  de  lenguaje ;  y  en  ningún  libro 
de  cuantos  he  leído  en  mí  vida ,  y  puedo  juzgar  desto 
por  haber  sido  aquí  y  en  otras  partes  muchos  años  maes- 
tro de  Retórica ,  y  asimesmo  tengo  mucha  experiencia 
de  la  eficacia  de  las  palabras  de  la  Santa  para  mover  á 
devoción,  porque  leyendo  yo  en  esta  Universidad  de  Sa- 
lamanca retórica ,  y  estando  en  compañía  del  maestro 
Curiel ,  él  hizo  trasladar  el  libro  de  la  Vida  de  la  santa 
Madre,  porque  entonces  no  estaba  impreso ;  y  como  lo 
iban  trasladando,  yo  lo  iba  leyendo  con  mucha  atención 
y  echaba  de  ver  la  elocuencia,  elegancia  y  puridad  de 
lenguaje  y  la  gran  fuerza  en  la  moción  de  los  afectos. 
Leyendo  yo  públicamente  en  las  lecciones  de  raí  cátedra 
de  Retórica  el  año  de  i 585,  al  parecer,  encarecí  mucho  á 
mis  oyentes  la  excelencia  del  estilo  del  dicho  libro.  Dos 
caballeros ,  entre  otros  que  entonces  me  oían ,  quel  uno 
se  llama  Día  Sánchez  de  Avila,  natural  á  lo  que  me  pue- 
do acordar  de  Avila ,  y  el  otro  don  Fernando  del  Pulgar, 
natural  de  Granada ,  tuvieron  mas  curiosidad  y  deseo 
que  los  otros  de  leei'los  dichos  libros,  lo  cual  hicieron 
con  mucha  atención  los  dos  juntos,  é  hizo  la  lección  tal 
operación  en  sus  ánimos ,  que  después  de  ella  tomaron 
el  santo  hábito  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  los  ' 
Descalzos  de  esta  ciudad ,  los  cuales  profesaron  y  viven 
en  la  dicha  Religión ,  y  son  personas  de  mucha  impor- 
tancia en  ella,  porque  el  dicho  Dia  Sánchez  se  llama 
ahora  fray  Tomás  de  Jesús,  y  lo  conocí  provincial,  y  quQ 
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ha  escrito  libros  de  su  Orden  é  importantes  á  ella ;  y  al  j 
otro.  Pulgar,  que  no  me  acuerdo  cómo  se  llama  en  la 
religión  (1) ,  le  conocí  retor  del  colegio  de  Salamanca,  | 
de  su  orden,  y  entrambos  con  opinión  de  santidad. 

NÚMERO  88. 

Declaración  de  la  madre  Catalina  de  San  Angelo,  en  las  informa- 
ciones de  Alba. 

Digo,  que  conocí  muy  bien  á  nuestra  santa  Madre ,  y 
vi  resplandecer  en  ella  todas  las  virtudes,  y  particular- 
mente la  caridad ,  porque  no  dejaba  de  hacer  todos  los 
actos  que  podia ,  pertenecientes  á  esta  virtud.  En  lle- 
gando á  las  casas,  lo  primero  que  hacia  era  visitar  el 
Santísimo  Sacramento ;  y  luego,  si  habia  enfermas,  vi- 
sitarlas, con  las  cuales  ejercitaba  muchos  actos  de  cari- 
dad y  humildad,  y  á  las  perladas  las  encargaba  mucho  el 
cuidado  con  las  dichas  enfermas  en  todas  las  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Cuando  yo  andaba  para  tomar  el  hábito 
me  detuvo  la  Santa  sin  dármelo  tres  años,  probándome 
deseos  y  vocación ;  y  enviándole  á  decir  un  día  muy  en- 
carecidamente que  me  diese  el  hábito  á  mí  para  freila, 
y  con  mi  dote  recibiese  á  otra  amiga  mía,  que  era  pobre 
y  de  buenas  paules;  ella  tuvo  tanta  caridad,  que  á  en- 
trambas nos  recibió  para  el  coro,  y  á  la  dicha  mi  amiga 
sin  dote  ninguno.  También  oí  decir  á  una  religiosa  desta 
casa,  llamada  Catalina  de  la  Concepción,  que  habia  visto, 
al  tiempo  que  espiró  nuestra  santa  Madre,  entrar  en  su 
celda  una  procesión  de  personas  vestidas  de  blanco,  muy 
resplandecientes;  y  otra  religiosa  dijo  habia  visto  salir 
de  la  boca  de  la  dicha  santa  Madre,  al  tiempo  de  su  muer- 
te, una  paloma  muy  blanca,  y  yo  también  vi,  con  otras 
religiosas,  que  delante  de  la  celda  de  nuestra  santa  Ma- 
dre estaba  un  campecillo ,  en  el  cual  habia  un  arbolillo, 
y  amaneció ,  la  mañana  que  amaneció  muerta  nuestra 
Santa,  cubierto  de  flor,  lo  cual  nos  admiró  á  todas,  por 
no  ser  tiempo  en  que  suelen  tener  los  árboles  flor,  y  él 
estar  seco  y  maltratado. 

NÚMERO  89. 

Declaración  de  la  madre  María  de  San  Francisco,  en  las  infor- 
maciones de  Alba. 

Digo,  que  conocí  y  traté  mucho  tiempo  á  nuestra  santa 
Madre,  porque  dormia  en  su  celda  algunas  temporadas, 
y  vi  en  ella  resplandecer  tollas  las  virtudes  en  excelente 
grado.  Era  muy  dadaá  la  oración  ;  y  aunque  tenia  tan- 
las  ocupaciones,  siempre  tenia  sus  ratos  en  que  se  re- 
tiraba á  su  celda ,  y  encerrada  en  ella ,  aunque  trajese 
la  tornera  cualesquier  recado ,  jamás  abria  hasta  haber 
acahado  sus  ejercicios.  Andaba  tan  absorta  en  Dios,  que 
yendo  por  los  cuartos  se  solia  arririjar  á  las  paredes  y 
quedarse  algún  espacio  absorta  y  como  fuera  de  sí.  Te- 
nia muchos  «rrobamientos;  y  cuando  tenia  alguno  en 
público  se  corría  mucho,  y  decía  que  era  flaqueza  de 
corazón.  Una  vez,  entrando  en  refelorio,  se  quedó  ar- 


(I)  Creo  qae  alade  i  ira;  Francisco  de  Santa  María,  cronista  de 
U  Orden,  qae  era  de  Granada  jr  de  apellido  Pulgar. 


rimada  á  la  pared ,  toda  embelesada  ,  y  yo  la  miré  un 
ratico;  y  cuando  volvió  en  sí,  abriendo  los  ojos,  me  vió 
y  reprendió  ásperamente,  porque  me  habia  parado  á  mi- 
rarla ,  y  si  alguna  le  decía  alguna  cosa  que  pareciese  en 
alabanza  suya,  se  afligía  mucho  y  solía  decir:  — Creo 
que  después  de  muerta  me  han  de  dejar  estar  en  el  pur- 
gatorio hasta  el  juicio,  porque  creyendo  que  soy  santa, 
no  me  han  de  encomendar  á  Dios. —  Huía  de  todo  aplau- 
so que  le  hacían,  y  se  afligía  mucho  cuando  veía  hacían 
caso  de  ella  las  persona  graves,  andando  en  sus  funda- 
ciones. Y  oí  decir  que  la  princesa  doña  Joana  de  Austria, 
hermana  del  rey  don  Felipe ,  la  quiso  tener  un  poco  de 
tiempo  consigo  y  regalarla ,  y  nunca  se  pudo  recabar 
con  ella  que  quisiese  ir. 

Tenia  gran  cuidado  de  hacer  encomendar  á  Dios  las 
necesidades  de  los  prójimos ,  y  con  mucho  mayor  á  los 
que  estaban  en  pecado  mortal ,  y  hacia  que  las  herma- 
nas, todas  oraciones  y  penitencias  las  aplicasen  para  este 
efecto.  Andaba  siempre  con  alegre  rostro,  y  se  holgaba 
cuando  algún  amigo  suyo  tenia  trabajos.  En  la  funda- 
ción de  Toledo  le  fué  muy  contrario  el  gobernador  del 
arzobispado,  y  por  el  mismo  caso  hablaba  del  siempre 
bien ,  y  hacia  á  las  religiosas  hiciesen  particular  oración 
por  él.  En  sus  enfermedades  nunca  admitía  colchón  en 
la  cama,  ni  aunque  fuese  día  de  purga ;  y  el  dia  que  se 
purgaba ,  solo  la  mitad  del  estaba  acostada ,  y  luego  se 
levantaba.  Guardaba  todo  el  rigor  de  la  Regla  y  consti- 
tuciones sin  fallar  en  nada,  aunque  estuviese  muy  can- 
sada y  enferma.  Nunca  la  vi  comer  carne,  sino  los  diaa 
que  se  purgaba.  Siempre  se  acostaba  á  las  dos  ó  las  tres, 
y  cuando  mas  temprano  á  la  una ;  y  como  yo  dormia  en 
su  celda ,  me  tenia  encargado  la  despertase  de  mañana; 
y  si  no  lo  hacía  me  reñía  mucho.  Nunca,  aunque  mas 
cansada  se  fuese  á  dormir,  dejaba  antes  de  acostarse  de 
tener  su  lección  espiritual  y  examen  de  conciencia.  Era 
muy  pobre  y  grande  amiga  de  que  los  corazones  no  se 
asiesen  á  las  cosillas  que  traemos  á  uso ,  y  así  hacía  á 
menudo  trocar  á  unas  con  otras  de  celdas,  breviarios, 
etcétera.  En  una  fundación  mandó  la  priora,  que  en  la 
í>uerta  de  una  alcoba  pusiesen  un  repostero,  porque  en 
ella  estaba  una  religiosa  enferma ,  y  luego  que  lo  vió  la 
Santa  lo  mandó  quitar ,  y  riñó  muy  ásperamente  á  la  pre- 
lada; y  para  que  se  aplacase  la  Santa  fué  menester  que 
la  dicha  prelada  hiciese  penitencia  pública  ¡tanto  era  lo 
que  amaba  la  pobreza!  Mandaba  á  las  religiosas  le  ad- 
virtiesen sus  faltas,  y  después  de  habérselas  dicho  se  les 
agradecía  y  decía  :  —  Yo  me  enmendaré.  —  Era  muy 
amiga  de  la  verdad ;  y  así  cuando  alguna  contaba  alguna 
cosa,  le  decía :  — Mire ,  que  vaya  con  cuidado,  no  diga 
una  cosa  por  otra. —  Habia  hecho  una  novicia  una  falta 
y  la  negaba ,  y  sabiéndolo  la  Santa  dijo  que  la  había  de 
quitar  el  hábito  ;  porque  quien  se  atrevía  á  mentir  ad- 
vertidamente, no  era  para  su  religión.— Y  anduvo  adel- 
gazando el  negocio,  y  sacó  en  limpio  la  verdad,  que  no 
habia  sido  sino  palabras  mal  entendidas;  y  de  allí  ade- 
lante quería  mucho  á  la  novicia,  porque  la  hallaba  ver- 
dadera. Cuando  entraban  las  novicias  en  la  religión, 
luego  hacia  que  dejasen  todas  las  devociones  que  tenian 
en  el  siglo  de  oraciones  vocales  y  otras  cosas,  y  que  las 
maestras  las  encaminasen  por  el  camino  de  oración  mou' 
tal  y  presencia  de  Dios. 
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Declaración  de  don  Juan  Alonso  de  Solís,  doctor  en  Teología,  se- 
ñor de  las  villas  de  Retortillu  y  la  Granja ,  en  las  informaciones 
de  SaUmanca. 

Digo,  que  lie  oido  decir  á  muchas  y  graves  personas 
grandes  cosas  de  la  santidad  de  la  madre  Teresa  de  Je- 
sús ,  las  cuales  yo  tengo  por  verdaderas ,  y  sé  que  fué 
muy  grande  amiga  y  conocida  de  doña  María  de  Men- 
doza, condesa  de  Riela  ,  y  de  don  Alvaro  de  Mendoza, 
obispo  que  fué  de  Avila  y  Falencia,  tíos  mies,  á  los  cua- 
les se  les  he  oido  referir. 

Al  artículo  x  digo,  que  tengo  por  cierto  todo  lo  que 
en  él  se  contiene ,  y  que  he  leído  los  libros  de  la  santa 
Madre  que  andan  impresos,  y  todo  lo  que  en  ellos  trata 
lo  tengo  por  mas  cierto,  que  si-  lo  hubiera  visto,  porque 
sé  que  los  han  aprobado  por  escrito  y  de  palabra  mu- 
chos hombres  espirituales,  doctos  y  graves;  y  lo  que 
me  hace  mas  fuerza  es  haberlo  dejado  escrito  la  santa 
Madre  en  los  dichos  libros,  á  que  doy  mas  fe  y  crédito 
que  si  lo  oyera  á  mucho  número  de  testigos,  que  ácada 
milagro  y  cosas  que  refiere  este  artículo  se  hallaran  pre- 
sentes, lo  uno  porque  siendo  la  santa  Madre  Teresa  de 
Jesús,  santa,  como  lo  es,  y  su  cuerpo  incorrupto  y  con- 
tinuos milagros  dan  de  ello  testimonio;  no  había  ni 
podía  decir  de  si  cosas  tan  grandes  sin  ser  con  entera 
verdad;  porque  si  no,  fuera  una  endemoniada,  soberbia, 
y  el  Señor  luego  la  descubriera,  porque  no  consiente  es- 
píritu mentiroso,  que  á  serlo  no  faltara  un  Miqueas,  que 
descubriera  la  falsedad  del  espíritu,  como  lo  descubrió 
á  Josafat,  rey  de  Judá,  y  al  rey  de  Israel,  el  que  tenia 
sus  falsos  profetas,  como  se  dice  en  el  seguimiento  del 
Para'i'pómeno ,  capítulo  xx\ ,  y  no  permitiera  la  verdad 
de  Diüs  que  un  testigo  falso  en  causa  propia ,  y  en  que 
lanto  iba,  prevaleciese  con  tanto  honor,  pues  es  senten- 
cia {Proverbios,  xxi),  que  perecerá  el  testigo  mentiroso, 
ni  de  los  tales  redunda  bien  sino  daño,  que  siempre  fué 
la  principal  ruina  de  la  república  los  profetas  falsos,  como 
entre  muchos  lugares  se  colige  elegantemente  del  capítu- 
lo xiv  de  Jeremías.  Y  pues  el  milagroso  fruto  que  ha  na- 
cido y  nace  del  espíritu  de  la  dicha  Santa  y  de  lo  que  ella 
cuenta  y  dice  en  sus  libros  que  es  tan  grande  edificación; 
y  para  poner  tan  grande  ánimo ,  no  nació  del  espíritu 
mentiroso,  sino  de  espíritu  lleno  de  toda  verdad  y  ayu- 
dado con  el  soplo  del  Divino.  Y  porque  semejantes  favo- 
res que  Dios  hace  á  los  suyos,  raras  veces  hay  otros  tes- 
tigos que  los  mesmos  que  los  reciben,  aunque  cual  y 
cual  vez ,  para  gloria  de  sus  santos  y  para  certificar  los 
que  no  se  ven,  permite  que  algunos  se  vean  de  otros; 
pero  lo  común  es  que  solo  quien  goza  las  mercedes  las 
sepa ,  y  así  todas  las  revelaciones  y  favores,  que  comun- 
mente se  saben  de  los  santos,  se  saben  porque  ellos  los 
escribieron  ó  dijeron  á  sus  confesores ,  de  quien  después 
se  supieron.  Y  las  revelaciones,  visiones  y  misterios  he- 
chos á  los  profetas ,  á  solas  fueron ;  y  para  hacérselas  el 
Señor  les  apartaba  de  la  gente,  y  es  lo  que  muestra  la  Es- 
posa todas  las  veces  que  dice  que  en  el  campo,  en  la  cel- 
da, le  hace  favores  el  divino  Esposo,  dando  á  entender 
que  á  solas  hace  á  las  almas  semejantes  mercedes.  De 
manera  que  á  quien  las  recibe  es  fuerza  dar  crédito,  y 
que  ellos  sean  de  eso  los  fieles  y  abonados  testigos.  Y 


hace  mucha  fuerza  á  dar  crédito  entero  á  tan  singulares 
mercedes  el  haber  Dios  nuestro  Señor  movido  á  sus  con- 
fesores á  mandárselos  escrebir,  que  no  siendo  ciertas  no 
permitiera  que  con  mentiras  se  acreditara  y  robara  la  fe 
sacrosanta  y  esperanza,  pues  semejantes  favores  son 
unos  fieles  testigos  de  la  verdad  que  profesamos  y  un 
aliento  para  caminar  con  mas  seguridad ,  y  para  desesti- 
mar los  trabajos  que  en  el  camino  de  la  virtud  se  ofre- 
cen ,  viendo  cuan  aparejado  está  el  Señor  para  recrear  á 
los  suyos,  si  como  la  dicha  Santa  se  le  dedicó  se  le  ofre- 
cen y  se  niegan  así,  que  esto  es  lo  que  la  majestad  de 
Dios  pretende  con  que  se  sepa  cómo  regala  á  los  suyos, 
para  que  el  perezoso  no  diga  mentirosamente  que  hay 
leones  en  el  camino  de  la  virtud ,  sino  que  el  que  le  qui- 
siere seguir  reconozca  las  maravillosas  y  sobrenaturales 
ayudasque  tiene,  que  al  pueblo  sediento  le  refrigera  con 
la  abundancia  copiosa  de  aquella  agua  sabrosísima  salida 
de  aquella  tan  misteriosa  piedra,  que  dice  san  Pablo  que 
es  Jesucristo,  ó  que  era  figura  de  Él.  Y  en  fe  de  que  á  los 
que  por  su  amor  se  fatigaren  ó  sufrieren  algo ,  no  les  fal- 
tará, manda  que  a  los  helados  de  corazón  les  den  cidra  y 
vino  que  les  conforte,  y  esto,  por  David ,  dice,  que  á  la 
medida  de  los  trabajos  sean  los  consuelos;  de  donde  co- 
lijo la  inmensidad  de  lo  que  la  dicha  Santa  padeció  y  lo 
mucho  á  que  se  puso  por  Dios,  pues  fueron  tan  innume- 
rables y  tan  grandes  las mercedesque  Dios  le  hizo,  y  tan 
desacostumbradas  y  ¿"egaladas ,  que  no  sé  qué  santo  las 
haya  recebído  tan  grandes  ni  tan  continuas ,  señal  clara 
que  de  ordinario  estaría  mortificándose  y  padeciendo  por 
Dios,  ó  con  ánimo  dispuesto  de  padecer,  y  porque  los  sin- 
gulares favores  que  Dios  la  hizo  fueron  para  apoyar  sus 
sagrados  institutos ;  y  muchos  de  ellos ,  solo  en  orden  á 
ello  ó  mandándoselos ,  ó  animándola ,  6  asegurándola ,  y 
para  calificación  de  una  tan  perfecta  religión  de  la  nue- 
va institución  y  reformación  de  Descalzos  y  Descalzas 
Carmelitas  como  la  dicha  Santa  hizo  y  fundó,  tan  justa- 
mente estimada  y  aprobada  por  la  Santa  Sede  Apostólica, 
no  había  de  permitir  Dios  nuestro  Señor  questa  califica- 
ción fuese  con  espíritu  mentiroso  que  tanto  le  ofende ,  ni 
que  su  fundadora ,  que  es  el  resplandor  de  su  clarísima 
religión  diese  esta  luz  falsa  y  engañosa,  por  las  cuales 
razones  afirmo  y  digo  que  doy  entera  fe  y  crédito  á  todo 
lo  que  la  Santa  dice  en  sus  libros. 

Al  artículo  uv  digo,  que  he  leído,  como  tengo  dicho, 
los  dichos  libros  de  la  santa  Madre  con  mucha  aten- 
ción y  consideración  y  con  mucha  mayor  admiración, 
ponderando  por  ellos  la  maravillosa  virtud  de  Dios,  en 
que  una  mujer  sin  letras  escribiese  tan  altamente  y  con 
estilo  tan  ajustado  á  la  materia  que  en  ellos  trata,  falto 
de  ornato  pomposo  y  artificioso  y  lleno  de  misterios  y 
espíritu ;  de  manera ,  que  á  mi  parecer  (después  de  ha- 
ber leído  varios  y  muchos  libros,  y  mayormente  escritos 
de  los  santos),  me  parece  el  estilo  de  ellos  al  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  por  donde  se  puede  juzgar  (mayor- 
mente siendo  mujer  sin  letras  como  queda  dicho),  que 
escribió  con  el  soplo  del  Espíritu  Santo ,  inspirándola 
interiormente  lo  que  había  de  decir.  Y  yo  siento  tan  al- 
tamente de  los  dichos  libros,  que  no  hallo  palabras  le- 
gítimas con  que  significar  mi  sentimiento,  y  me  parece 
que  cuadran  aquí  muy  ajustadamente  las  que  dijo  el 
papa  Inocencio  VI  de  santo  Tomás  de  Aquino  en  un  ser- 
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mon  de  sus  alabanzas,  que  acomodándolas  á  la  dicha 
Santa ,  se  puede  decir:  «La  sabiduría  de  esta  santa  Vir- 
gen ,  mas  que  á  otras  la  canoniza.  Tiene  propiedad  de 
palabras,  modo  en  el  decir,  verdad  en  las  sentencias; 
de  tal  manera,  que  quien  la  ha  seguido,  nunca  se  halló 
apartado  del  camino  de  la  verdad».  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  Inocencio,  y  muy  ajustadas  para  decirse  desta 
sapientísima  Virgen.  Y  como  dijo  Joan  XXII  del  mismo 
santo  Tomás,  que  no  tenia  necesidad  de  milagros  para 
canonizarle,  porque  tantos  milagros  había  hecho,  cuan- 
tas cuestiones  había  escrito.  Y  ansí,  con  toda  verdad, 
m*í  parece  que  cuando  Dios  no  hubiera  esclarecido  esta 
tan  grande  Santa  con  tan  ilustres  y  patentes  milagros, 
bastaba  para  ser  reverenciada  por  tal  y  para  entera  prue- 
ba de  su  santidad  sus  escritos,  que  cada  clausulado  ellos 
es  un  milagro,  á  donde  muestra  Dios,  como  con  instru- 
mentos flacos  puede  derrocar  los  mas  hinchados  y  llenos 
de  vanidad  con  sus  ciencias.  Y  se  puede  decir  como  de 
la  santa  Judi  dijo  Ocias  y  los  demás  presbíteros,  que  todo 
lo  que  habló  la  dicha  Santa  fue  verdadero,  y  nO  dijo  pa- 
labra que  pudiese  notarse ;  de  manera ,  que  mereciese 
reprehensión,  y  cpmo  le  pidieron  á  ella  se  le  puede  de- 
cir, que  pues  es  santa  y  teme  á  Dios,  ruegue  por  los  pe- 
cadores al  Señor. 

También  tengo  por  cierto,  que  los  dichos  libros  y  le- 
tura  dellos  han  sido  medio  eficacísimo  para  que  millares 
de  almas  se  hayan  vuelto  á  Dios,  y  para  encaminar  otras 
que  no  acertaban  con  el  verdadero  camino,  y  para  guiar 
á  las  que  le  comenzaban  á  seguir,  que  han  producido 
maravillosos  efectos  y  casi  milagrosos,  porque  en  ellos 
hay  leche  para  principiantes  y  manjar  para  fuertes  y 
provectos,  luz  que  guia  y  que  muestra  los  tropezaderos 
que  puede  haber,  y  esto  con  tanto  espíritu,  que  se  co- 
noce el  con  qué  se  escribieron ,  y  parece  que  está  pe- 
gado á  las  palabras  que  se  entran  en  el  alma  y  abrasan 
los  corazones  y  los  mueven  milagrosamente ,  que  todo 
esto  es  clarísimo  indicio  de  que  en  ello  anduvo  la  pode- 
rosa mano  de  Dios,  y  que  como  Él  es  verdad ,  luz  y  ca- 
mino, así  quiso  que  lo  fuese  la  dicha  su  sierva  para  glo- 
ria del  mesmo  Dios ,  y  para  mostrar  que  nunca  deja  de 
proveer  á  su  Iglesia  de  luces ;  y  en  este  tiempo  á  donde 
con  tantas  herejías  torpes,  y  que  vienen  á  parar  en  de- 
leites bestiales ,  quiso  con  particular  providencia  que 
una  mujer  fuese  la  que  confundiese  lo  susodicho,  no 
solo  con  su  vida,  sino  con  sus  escritos,  que  aunque  no 
escribió  contra  ellos ,  en  lo  que  escribió  y  dijo  se  opone 
de  manera  á  su  dotrina  y  á  sus  costumbres ,  que  están 
diciendo  su  falsedad,  y  no  menos  se  opone  el  in.^lituto  de 
su  reformación,  y  como  se  colige  de  muchas  parles  de 
sus  escritos,  su  principal  motivo  fué  oponerse  á  los  erro- 
res y  en  cuanto  le  era  permitido,  siendo  mujer,  ser  un 
baluarte  contra  ellos  como  lo  fué  con  la  abstereza  y  pu- 
reza de  su  vida  y  con  la  alteza  de  su  dotrina ;  y  por  estos 
efectos  milagrosos  son  venerados  sus  libros  de  todos  con 
justísima  causa ;  y  hombres  gravísimos  y  doctísimos,  no 
solo  los  pasan ,  sino  losTcmiran  como  dotrina  de  santa,  y 
dotrina  maciza  y  asentada  y  digna  de  ser  reverenciada 
(le  todo3. 
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Declaración  de  la  madre  Isabel  de  Jesús,  en  las  inforaaeionei  do 
Salamanca. 

Digo,  que  conocí  y  traté  á  nuestra  santa  Madre  por  es- 
pacio de  once  años ,  y  anduve  con  ella  algunas  jornadas, 
y  vi  en  ella  resplandecer  todas  las  virtudes  en  superior 
grado :  resplandecía  especialmente  en  ella  una  continua 
oración  y  presencia  de  Dios ,  como  lo  manifestaban  los 
continuos  arrobamientos  que  tenia ,  en  los  cuales  la  vi 
muchas  veces,  y  especialmente  me  acuerdo  que  siendo 
yo  novicia,  estando  en  la  recreación,  canté  una  letra  que 
trataba  de  lo  que  siente  una  alma  el  ausencia  de  su  Dios, 
y  estándola cantando  se  quedó  arrobada  éntrelas  demás 
religiosas ;  y  habiendo  esperado  un  rato,  como  no  volvía 
en  sí,  la  llevaron  tres  ó  cuatro  á  su  celda  en  peso,  que 
lo  que  allá  pasó  no  lo  sé,  solo  que  la  vi  salir  al  otro  dia 
después  de  comer  de  su  celda,  y  parece  que  estaba  to- 
davía absorta  y  como  fuera  de  sí.  Y  por  un  escrito  que 
después  vi  de  ella  (4)  hallamos  otras  y  yo  que  en  aquel 
arrobamiento  le  había  hecho  nuestro  Señor  una  muy  se- 
ñalada merced,  porque  cotejamos  el  dia  y  hora  en  que 
le  sucedió  con  lo  que  ella  escrebia ,  y  hallamos  ser  así; 
esto  fué  en  Salamanca.  Estando  yo  una  vez  leyendo  una 
carta  delante  de  ella  me  dijo  que  qué  había  de  nuevo, 
que  me  había  puesto  triste ,  y  le  respondí  que  se  había 
muerto  una  hermana  en  Salamanca  (y  esto  era  en  Se- 
govia),  alo  cual  me  respondió:  — Ya  yo  lo  sabia.—  Y 
diciéndole  yo:  — ¿Cómo  es  posible ,  Madre ,  saberlo  su 
reverencia  ?  —  me  dijo :  —  Estándola  encomendando 
á  nuestro  Señor,  me  dijo  :  Ya  goza  de  Mí.  —  En  la 
misma  casa  de  Segó  vía,  que  era  cuando  se  fundaba,  me 
dijo  nuestra  santa  Madre  en  otra  ocasión  que  se  le  ha- 
bía puesto  delante  don  Francisco  de  Guzman,  un  canó- 
nigo de  Avila,  gran  siervo  de  Dios,  con  tan  diferente 
rostro,  que  parecía  que  estaba  glorioso,  según  era  her- 
moso ,  y  desde  há  poco  se  supo  que  era  muerto.  Ha- 
biéndome puesto  la  santa  Madre  por  priora  en  Falencia, 
me  dijo,  que  estando  en  recreación  la  mandó  nuestro  Se- 
ñor tomase  la  ermita  de  nuestra  Señora  de  la  Calle,  que 
por  entonces  debía  convenir.  Y  diciéndole  yo :  —  Pues 
¿cómo  le  oía  vuesira  reverencia  con  el  ruido  que  hacía- 
mos todas? —  me  respondió :  — Que  la  voz  de  Dios  ponía 
tan  atenta  el  alma  ,  que  todos  los  ruidos  del  mundo  no 
eran  bastantes  á  estorbar.  —  Estando  enferma  trataba 
un  médico  de  hacerle  unos  remedios,  y  ella  dijo:— Para 
tres  años  que  podré  vivir,  ¿para  qué  tanto  cuidado? — Yo 
fui  notando  el  tiempo,  y  hallé  que  vivió  los  dichos  tres 
años  que  había  dicho,  y  luego  murió.  Pedia  que  las  her- 
manas la  encomendasen  á  Dios,  que  era  gran  pecadora; 
y  que  si  supiesen  que  tan  grande  lo  era,  todas  la  ara- 
ñarían la  cara  si  no  fuera  por  ofender  á  Dios ;  que  no  se 
engañasen  por  ver  esos  monesterios ,  que  todos  eran 
obras  de  Dios  y  no  suyas.  Era  muy  amiga  de  acudir  al 
consuelo  de  todos ,  particularmente  de  los  pobres.  Es- 
tando \m  dia  comiendo  le  avisaron  que  estaba  en  el  tor- 
no una  pobre  mujer  muy  afligida  y  que  la  deseaba  ha- 
blar; al  punto  se  levantó  de  la  mesa  para  ir:  y  dicién- 
dole una  religiosa  que  comiese  y  se  sosegase  un  poco, 
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que  después  podría  ir,  respondió*.  —Mi  verdadera  co- 
mida y  descanso  es  acudir  al  consuelo  destas  almas ; — 
y  con  esto  la  fué  hablar.  En  las  fundaciones  siempre  re- 
cebia  dos  ó  tres  pobrecitas,  como  fuesen  virtuosas,  y  de- 
cía que  estas  le  daban  mucho  consuelo.  Cuando  estaba 
enferma  y  se  hallaba  algún  día  con  alguna  mejora,  lo 
tomaba  para  ayunar,  y  decía  que  si  las  achacosas  no  lo 
hacían  así  algunos  días ,  que  nunca  harían  nada  de  pro- 
vecho. A  los  principios  la  mortificaban  mucho  sus  con- 
fesores, no  dando  crédito  á  lo  que  les  decía ,  especial- 
mente uno  la  trató  una  vez  con  mucha  aspereza  no  cre- 
yendo lo  que  le  decía  de  visiones ;  y  sucedió  que  estando 
una  noche  este  religioso  en  su  celda ,  alzó  la  cabeza  y 
vio  á  Cristo,  nuestro  Señop,  lo  cual  le  causó  mucha  ad- 
miración ,  según  nos  dijo  nuestra  santa  Madre,  mas  no 
nos  dijo  lo  que  le  había  dicho ;  mas  de  que  luego  por  la 
mañana  la  vino  á  hablar  y  le  dijo  lo  que  había  visto,  alo 
cual  respondió  la  Santa :  —  No  lo  crea,  padre ;  ¿Jesu- 
cristo se  le  había  de  aparecer  á  vuestra  paternidad?  No 
sería  Jesvicrísto ,  mírelo  bien. —  Y  él  le  dio  muchas  ra- 
zones por  donde  entendía  era  el  mismo  Señor,  y  enton- 
ces le  dijo  la  Santa :  —  Pues  entienda ,  padre ,  que  así 
como  le  parece  á  vuestra  paternidad  eso  tan  cierto ,  así 
se  lo  parece  á  los  otros  que  se  lo  llegan  á  decir  á  vuestra 
paternidad.  —  Digo  que  le  oí  decir  á  la  Santa,  que  ha- 
bía escrito  los  cuatro  libros  que  andan  suyos,  y  los  vi 
yo  de  su  letra,  y  trasladé  el  de  Camino  de  perfecion;  el 
de  las  Fundaciones  comenzó  en  este.convento  de  Sala- 
manca, los  cuales  libros  he  oído  decir  han  hecho  mucho 
provecho  en  las  almas ;  especialmente  sé  que  un  caba- 
llero estudiante ,  estando  en  esta  ciudad  y  pasando  por 
una  librería ,  preguntó  que  ¿qué  libros  había  nuevos?  y 
le  respondieron  que  el  de  la  madre  Tebesa  de  Jesús  ,  y 
él  dijo :  — Dadle  acá,  que  ya  tengo  noticia  de  esa  buena 
mujer. —  Llevólo  y  fué  leyendo ;  y  trocóle  nuestro  Señor 
de  tal  suerte ,  que  delante  del  todo  lo  que  se  hablaba 
había  de  ser  cosas  de  Dios :  y  dentro  de  pocos  días  tomó 
el  libro  y  se  fué  á  hacer  religioso  de  Santo  Domingo,  y 
decía  quél  no  quería  otro  libro  para  el  año  de  su  novi- 
ciado. Esto  nos  contaron  dos  señoras,  hermanas  deste 
caballero.  Padecía  muchos  dolores  de  ordinario,  y  me 
acuerdo  que  le  oí  decir  que  había  treinta  años  que  tenia 
cuartanas,  aunque  la  dejaban  algunos  tiempos ;  pero  que 
grandísimos  dolores  siempre  los  tenia,  y  que  cuando  es- 
tos se  le  quitaban  era  cuando  tenia  otras  cosas  que  ha- 
cer. Preguntóle  una  vez  una  hermana  á  nuestra  santa 
Madre,  que  cómo  seria  santa,  y  ella  le  dijo :  —Hija,  ahora 
iremos  á  una  fundación  y  allá  se  lo  enseñaré. — Y  como 
idasá  ella  se  le  ofreciesen  muchos  trabajos;  y  diciéndo- 
selos  la  hermana,  la  Santa  le  respondió :  — ííija,  ¿pues 
no  me  decía  la  enseñase  á  ser  santa?  pues  ansí  lo  ha  de 
ser;  —  dándole  á  entender  que  en  los  trabajos  padecí- 
dos  por  Dios  está  la  santidad.  Preguntándole  yo  á  la 
Santa  que  cómo  el  demonio  la  habia  arrojado  por  las  es- 
caleras, cuando  se  quebró  el  brazo ,  me  dijo :  — No  sé, 
hermana,  cómo  fué,  que  yo  ya  estaba  arriba. — Después 
supe  que  venia  del  locutorio  de  tratar  cosas,  que  á  él  le 
daban  mucho  pesar,  y  que  por  aquello  la  liabia  arrojado. 
(Juedó  de  la  dicha  caída,  aunque  después  la  curaron, 
manca  toda  su  vida,  que  la  habian  de  ayudar  á  vestir, 
porque  no  podia  con  aquel  brazo. 
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Declaración  de  la  madre  Guiomar  del  Sacramento,  CB  la»  Infor- 
maciones de  Salamanca. 

Digo,  que  tenían  tanta  eficacia  las  palabras  de  nuestra 
santa  Madre,  que  con  ellas  solas  consolaba  á  las  almas 
afligidas  y  quitaba  las  tentaciones,  como  sucedió  á  dos 
religiosas,  que  tenían  cierta  tentación  que  las  afligía  mu- 
cho, y  sin  haber  ellas  dicho  nada  á  la  Santa,  se  les  conoció,. 
y  se  llegó  á  una  y  dijo :  — ¿  Qué  piensa,  mí  hija,  que  eso 
es  algo?  pues  no  es  nada ; —  y  luego  se  sintió  libre  de  la 
dicha  tentación.  Era  muy  humilde  nuestra  santa  Madre; 
y  así  cualesquier  palabras  de  propia  estima  de  ella,  qu& 
dijeran,  sentía  mucho.  Oíle  decir  un  día  que  en  esta  ciu- 
dad de  Salamanca  no  tendría  muchas  visitas,  y  dije  yo: 
— Así  nosotras  gozaremos  mas  de  vuestra  reverencia; — 
y  ella  dijo :  —¿Y  para  qué  rae  quieren?  —Y  diciéndole 
una  religiosa  unas  palabras,  que  le  daba  á  enteríder  que 
tenía  mucho  amor  de  Dios ,  respondió  con  semblante 
muy  mesurado :— Déjense  de  esas  maneras  de  hablar.— 
Encontrándola  otra  religiosa  en  la  huerta  un  día  que 
estaba  rezando  el  rosario ,  le  dijo :  —  ¡  Ay,  Madre ,  qué 
abrasada  debe  de  estar  en  el  amor  de  Dios! — Y  ella, 
luego  que  la  oyó,  la  reprendió  ásperamente  porque  ha- 
bia dicho  semejantes  palabras.  Llegándole  yo  á  pregun- 
tar un  día  que  en  qué  tenía  su  oración,  me  respondió: 
—  En  la  voluntad  de  Dios.—  También  oí  decir  al  padre 
fray  Domingo  Bañez,  tratando  de  los  libros  de  la  Santa, 
que  excedían  á  los  de  santa  Catalina  de  Sena.  También 
oí  decir  al  padre  Ripalda ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
un  sermón ,  que  no  habia  leído  de  ningún  santo  cosas 
mas  altas  de  oración,  que  las  que  escribió  nuestra  santa 
Madre.  También  decia  el  padre  fray  Diego  de  Yanguas, 
que  cuando  se  quería  recoger  para  decir  misa,  luego 
tomaba  el  brasero ,  que  era  el  libro  de  la  santa  madre 
Teresa,  y  se  calentaba  á  él,  que  así  llamaba  á  este  libro. 
Era  nuestra  santa  Madre  muy  amiga  de  que  no  estu- 
viesen sus  religiosas  ociosas ;  y  así  ella  siempre  trabaja- 
ba aunque  estaba  tan  enferma,  de  tal  manera,  que  aun 
cuando  iba  al  locutorio  á  hablar  con  alguna  persona,  se 
llevaba  allí  su  recado  de  hacer  labor,  y  la  hacia.  Tam- 
bién le  oí  decir  que  siendo  priora  en  la  Encarnación  de 
Avila,  había  tenido  un  año  entero  calentura,  y  que  todo 
él  no  habia  estado  en  la  cama  ningún  día,  ni  había  fal- 
tado á  ningún  acto  de  comunidad,  ni  de  acudir  á  los  ne- 
gocios que  se  ofrecían  en  aquella  casa,  que  eran  muchos, 

NÚMERO  93. 

Declaración  de  la  madre  Beatriz  de  la  Encarnación ,  en  las  Infor- 
maciones de  Salamanca. 

Digo,  que  he  oído  decir,  que  los  libos  de  nuestra  santa 
Madre  lian  hecho  mucho  fruto  á  muchas  personas,  ha- 
ciéndoles dejar  los  caminos  errados  que  seguían ,  y  ca- 
minar por  el  verdadero,  como  me  sucedió  á  mí  y  á  la  ma- 
dre Isabel  de  los  Angeles,  que  fué  á  Francia  á  fundar, 
y  es  agora  priora  en  el  convento  de  Roan,  y  fué  desta 
manera :  Digo ,  pues ,  que  estando  nosotras  muy  fuera 
de  ser  religiosas ,  acertó  á  ir  al  lugar  de  Villacastin  don 
Alonso  Mejía  de  Tobar,  mi  primo  segundo,  y  me  dijo  si 
habia  visto  un  libro  de  la  santa  Madre ;  y  como  le  dijese 
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que  no,  él  tuvo  tanto  cuidado,  que  luego  me  lo  envió. 
Yo  lo  comencé  á  leer,  mas  por  curiosidad  que  por  otra 
cosa,  y  á  las  primeras  palabras  sentí  tanta  mudanza  en 
mí,  que  me  encerré  en  un  aposento,  porque  nadie  me 
viese,  porque  en  un  punto  me  vinieron  tantas  lágrimas, 
que  parecía  se  me  deshacía  el  corazón  con  un  grande 
arrepentimiento  de  mí  vida  pasada,  representándoseme 
en  aquellos  principios  de  la  Santa  algunas  cosas  parti- 
culares que  Dios  me  había  heclio ;  y  dábame  esto  tanta 
pena  interiormente  en  llegando  á  leer,  que  lo  dejé  de 
hacer  muchos  días ;  y  en  volviéndolo  á  tomar  en  las 
manos  para  el  dicho  efecto,  me  temblaba  todo  el  cuerpo; 
y  me  duró  esto  por  mas  de  dos  meses ,  sin  que  en  ellos 
me  atreviese  á  leer  palabra;  y  cuando  me  ponía  á  leer 
otros  libros  de  advertencia  ,  escondía  este  por  no  verlo. 
Al  fin  quiso  nuestro  Señor  que  vencí  esta  contradicion,  y 
me  determiné  de  leerlo ;  en  la  cual  letura  me  dio  nues- 
tro Señor  grandísimos  deseos  de  ser  monja  de  la  Santa, 
y  me  resolví  á  ello ;  solo  sentía  una  grande  dificultad, 
que  era  en  dejar  á  mí  hermana  Isabel  de  los  Angeles,  á 
quien  yo  amaba  y  quería  con  excesivo  amor,  parecién- 
dome  imposible  el  poderme  apartar  de  ella.  Y  en  que  la 
dicha  mi  hermana  fué  monja,  había  grande  dificultad, 
porque  á  la  sazón  estaba  tratado  de  casarse  con  Diego 
Mejía ,  mi  primo  hermano,  de  quien  se  tenían  grandes 
esperanzas  que  había  de  valer  mucho  en  el  mundo;  pero 
ordenólo  Dios  de  manera,  que  habiendo  leído  ella  tam- 
bién el  dicho  libro ,  se  determinó  con  muchas  veras  á 
ser  religiosa,  y  esto  sin  haberle  yo  dicho  cosa  alguna 
de  mis  deseos.  Al  fin  la  llamó  Dios  con  tanta  eficacia, 
que  resolviéndose  de  dejar  todas  las  cosas  del  mundo, 
determinó  de  darme  cuenta  de  su  determinación ,  cre- 
yendo ser  ella  sola  la  que  había  de  gozar  tan  gran  bien. 
Y  así,  dicíéndomelo,  me  le  descubrí  yo  también,  con  que 
nos  alegramos  infinito  y  dimos  mil  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, por  llamarnos  á  las  dos  á  un  estado  tan  santo  y  per- 
fecto. Y  así  concertadas,  tomamos  en  un  día  el  hábito  en 
este  convento  de  Salamanca ,  y  en  otro  día  profesamos 
juntas  también.  Y  sabiendo  esto  el  dicho  Diego  Mejía, 
tomó  también  el  hábito  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde 
vivió  con  mucho  nombre  de  varón  santo;  y  me  dijo  des- 
pués, que  á  él  también  le  había  movido  á  ser  religioso  la 
lotura  del  dicho  libro.  También  sucedió  á  su  hermano 
Francisco  Márquez  Mejía  ,  que  siendo  de  poca  edad  ,  y 
andando  metido  en  unas  aficiones  harto  dañosas  para 
su  alma,  estaba  determinado  de  salir  de  casa  una  noche 
á  sus  entretenimientos ,  y  acertó  á  tomar  en  la  mano  el 
libro  de  la  santa  Madre,  el  cual  comenzó  á  leer,  y  se  em- 
bebió tanto  en  ello,  que  ni  aquella  noche  ni  otras  mu- 
chas no  salió;  y  le  hizo  tanta  operación  la  dicha  letura, 
que  se  confesó  é  hizo  mucha  mudanza  en  su  vida  y  cos- 
tumbres. 

También  oí  decir  al  padre  fray  Domingo  Bañez,  que 
era  tan  grande  el  respeto  y  reverencia  que  tenia  á  nues- 
tra santa  Madre,  considerando  las  grandes  mercedes  que 
nuestro  Señor  le  hacia ,  que  cuando  se  llegaba  á  confe- 
sarla estaba  siempre  temblando. 


NUMERO  94. 


Declaración  de  don  Antonio  de  Quiñones ,  conde  de  Lana ,  en  las 
informaciones  de  Yalladolid. 

Digo,  que  he  oído  decir  algunas  veces  á  doña  María  de 
Guzman,  natural  de  Avila,  religiosa  de  la  Orden  de  San 
Francisco ,  en  la  ciudad  de  León ,  que  siendo  ella  moza 
y  de  buen  parecer,  deseó  mucho  una  hermana  suya  que 
se  hiciese  religiosa  en  las  Descalzas  de  San  José  de  Avi- 
la, y  para  esto  habló  á  la  santa  Madre,  y  le  dijo  que  lo 
alcanzase  de  nuestro  Señor;  á  lo  cual  la  Santa  respon- 
dió :  — Dé  gracias  á  Dios  de  que  su  hermana  será  monja 
después  de  casada ,  aunque  no  de  nuestra  Orden ,  y 
dos  hijos  que  tendrá  en  el  matrimonio  serán  religiosos. 
— Y  fué  todo  así ,  porque  se  casó  y  tuvo  un  hijo  que 
fué  religioso  de  San  Benito,  y  una  hija  que  también  fué 
monja. 

NÚMERO  95. 

Declaración  de  la  madre  Ana  de  Jesús,  en  las  inrormacioncs  de 
Salamanca. 

Digo,  que  teniendo  ella  el  libro  de  las  Fundaciones 
antes  de  imprimirse,  lo  prestó  en  Madrid  á  un  sucesor 
de  la  casa  de  Ferrara,  que  estaba  allí  por  embajador  de  su 
Duque,  llamado  Hércules,  el  cual,  habiéndole  tenido  dos 
ó  tres  días  el  dicho  libro,  le  movió  tanto,  que  se  resol- 
vió á  ser  cartujo,  y  lo  puso  luego  en  práctica,  yendo  á  dar 
cuenta  de  su  embajada  á  Ferrara,  y  luego  se  volvió  á  Bar- 
celona ,  donde  tomó  el  hábito  en  la  Cartuja ,  y  se  llamó 
don  José  de  Ferrara. 

Julián  de  Avila  dice  que  le  dijo  un  día  la  Santa  cuan  • 
do  escribía :  — Verá  vuestra  merced  el  fruto  y  provecho 
que  ha  de  hacer  esto  que  agora  voy  escribiendo  después 
de  muerta. — También  dice  que  el  escribir  siempre  era 
después  de  haber  comulgado  (i). 

NÚMERO  96. 

Declaración  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomí,  compañera  de 
Santa  Teresa,  acerca  de  los  trabajos  de  esta,  en  los  últimos 
días  de  su  vida  (1). 

«No  es  nada  lo  que  pasó  en  Burgos ,  que  fué  la  pos- 
trera fundación  que  hizo.  La  pobreza  fué  tanta,  que  nos 
faltaba  la  comida  y  las  cosas  necesarias.  L'n  dia,  me 
acuerdo  que  estando  con  harta  flaqueza  la  Santa ,  no 
tuve  que  la  dar  sino  un  poco  de  pan  mojado  en  agua, 
porque  había  crecido  tanto  el  rio,  que  no  nos  podian 
socorrer  los  del  lugar,  ni  nosotras  enviar  por  nada  que 
estaba  la  casa  fuera  del  lugar  y  arrimada  á  una  ribera, 
que  creció  tanto  la  agua  que  se  entró  en  la  casa  ,  y  ella 
era  vieja,  y  á  cada  ondeada  del  rio  se  oslaba  meneando, 
como  que  se  iba  á  caer  (3).  El  aposento  de  nuestra  Santa 
era  tan  pobre,  que  se  veía  la  luz  del  ciclo  [»or  el  techo 

(1)  Este  párrafo  es  rl  último  del  extracto  do  las  dcclarariones 
relativas  á  los  libros  de  Santa  Teresa  ,  y  contenido  pn  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  5.  La  declaración  del  ve- 
nerable Julián  de  Avila  ,  capellán  de  las  monjas  de  San  José,  esti 
sin  separación,  cual  aquí  se  pone. 

(2)  Los  dos  fragmentos  siguientes  están  tomados  de  nna  decla- 
ración que  dio  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé  ,  por  mandado 
de  sus  confesores,  y  se  hallan  en  el  libro  de  su  Yida. 

(3)  Fué  la  inundación,  dia  de  la  Ascensión. 
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y  las  paredes  todas  hendidas  y  hacía  harto  frió,  que  lo 
es  muy  grande  en  aquella  ciudad.  Entrósenos  el  rio  en 
la  casa  hasta  los  primeros  suelos,  y  como  estábamos  en 
este  peligro  subimos  el  Santísimo  Sacramento  en  lo  alto 
de  la  casa,  y  á  cada  hora  pensábamos  ser  anegadas  y 
estábamos  diciendo  letanías ,  y  desde  las  seis  de  la  ma- 
ñana hasta  la  media  noche  estuvimos  en  este  peligro, 
sin  comer  ni  sosegar,  que  todo  lo  que  teníamos  se  había 
anegado.  Nuestra  Santa  estaba  la  mas  afligida  del  mun- 
do, que  se  acababa  de  fundar  la  casa,  y  dejóla  el  Señor 
á  solas ,  que  no  sabia  sí  era  bien  nos  estuviésemos  que- 
das, ó  si  salir,  como  hacían  otras  religiones  en  este  tiem- 
po. Estábamos  todas  tan  turbadas,  que  no  nos  acordamos 
de  dar  nada  á  nuestra  Santa.  Ya  muy  tarde  me  dijo:  — 
Hija ,  mira  si  no  ha  quedado  un  poco  de  pan :  déme  un 
bocado,  que  me  siento  m.uy  flaca. — Esto  me  partió  el  co- 
razón ,  y  hicimos  entrar  una  novicia,  que  era  fuerte, á 
sacar  un  pan  de  debajo  del  agua,  que  la  daba  á  la  cintu- 
ra, y  de  aquello  la  dimos,  que  no  había  otra  cosa,  y  sí  no 
entraran  unos  nadadores  pereciéramos ;  mas  parece  que 
fueron  ángeles  de  Dios ,  que  no  sabíamos  como  habían 
"venido,  y  entraron  debajo  de  la  agua,  y  quebraron  las 
puertas  de  la  casa  y  empezó  á  salir  la  agua  de  las  pie- 
zas ;  mas  quedaron  tan  anegadas  y  llenas  de  piedras, 
que  sé  sacaron  mas  de  ocho  carros  de  lo  que  la  agua  ha- 
bía traído.  Andábase  meneando  la  pieza  de  la  Santa 
para  caer.  Como  he  dicho,  era  tan  pobre  que  el  sereno 
la  mataba.  Yo  tenia  dos  cuberturas  en  nuestra  cama  y 
la  una  colgaba  de  noche  sobre  ella  y  la  otra  por  los  la- 
dos de  la  cama,  de  manera,  que  ella  no  sentía  que  yo  lo 
quitaba,  que  no  lo  sufriera.  Yo  de  que  se  dormía  me 
arrimaba  á  par  de  su  cama  sentada ,  y  cuando  me  lla- 
maba hacía  que  venía  de  nuestra  cama  y  decíame  la  San- 
ta:— ¿Cómo,  hija,  vienes  tan  presto?— Otras  veces  la 
dejaba  durmiendo  y  rae  iba  á  lavar  sus  paños,  que,  como 
estaba  enferma,  tenia  yo  consuelo  de  darla  limpio.  Era 
muy  agradable  á  ella  la  limpieza.  Estábame  muchas 
veces  sin  dormir  y  no  me  hacia  falta  el  sueño  por  darle 
contento.» 

Concluye  aquí  el  capítulo  xxvi,  y  en  él  siguiente 
continua  otro  fragmento  de  la  relación  de  la  venerable 
Ana.  Después  de  decir  el  historiador ,  que  en  este  viaje 
padeció  grandes  trabajos  y  la  mortificó  aDios  mas  que 
en  todo  el  discurso  de  su  vida ,  permitiendo  para  mO' 
yor  suerte  de  su  siervo,  que  algunas  personas  que  la 
tenían  mucha  obligación,  y  á  quien  ella,  después  de 
Dios,  habia  dado  el  ser  que  tenian  la  hiciesen  contra- 
dicción y  perdiesen  el  respeto»,  pasa  á  descríbípalgunos 
de  estos ,  copiando  otro  fragmento  de  la  relación ,  que 
dice  así : 

«A  la  mañana  nos  partimos  (1),  sin  llevar  ninguna 
cosa  para  el  camino,  y  la  Santa  iba  mala  del  mal  de  la 
muerte,  y  todo  este  día  por  el  camino  no  pude  hallar 
ninguna  cosa  para  darla  de  comer;  y  una  noche,  estando 
en  un  pobre  lugarcíllo  (2),  no  se  halló  cosa  que  comer  y 
ella  se  halló  con  gran  flaqueza,  y  díjome:  —  Hija,  déme 
sí  tiene  algo,  que  me  desmayo; — y  no  tenia  cosa  sino  unos 


(1)  De  Medina  del  ¿ampo. 

(1)  Peñaranda  de  Bracamonte,  pueblo  hoy  dia  rico  y  bien  surti- 
do, donde  hay  un  buen  convento  de  Carmelitas  Descalías, 


higos  secos,  y  ella  estaba  con  calentura.  Yo  di  cuatro 
reales  que  me  buscasen  dos  guevos,  costasen  lo  que  cos- 
tasen. Cuando  vi  que  por  dinero  no  se  hallaba  cosa,  que 
me  lo  volvían,  no  podía  mirar  á  la  Santa  sin  llorar,  que 
tenía  el  rostro  medio  muerto.  La  aflicción  que  yo  tuve 
en  esta  ocasión  no  la  podré  encarecer,  que  me  parecía 
se  me  partía  el  corazón,  y  no  hacia  sino  llorar  de  verme 
en  tal  aprieto ,  que  la  veía  morir  y  no  hallaba  cosa  para  ; 
acudiría,  Y  ella  me  dijo  con  una  paciencia  de  un  ángel:  í 
—No  llores,  hija,  esto  quiere  Dios  agora. — Como  se  acer- 
caba la  hora  de  su  dichoso  tránsito  de  todas  maneras  la 
ejercitaba  el  Señor,  mas  ella  lo  llevaba  como  siempre, 
como  santa.  Yo  padecía  mas,  como  menos  mortificada, 
que  era  menester  'que  la  Santa  me  consolase ,  y  me  de- 
cía que  no  habia  de  qué  tener  pena,  que  ella  estaba 
contenta  con  un  higo  que  habia  comido.» 

En  el  capítulo  siguiente,  que  es  el  primero  del  li- 
bro III ,  página  395 ,  dice  al  hablar  de  su  muerte  y  de 
la  gloría  que  vio  la  esperaba. 

«  Estuvo  un  credo  esta  vista  gloriosísima  que  tuvo  tiem- 
po de  mudar  mí  pena  y  sentimiento  en  una  grande  re- 
signación y  pedir  perdón  al  Señor  y  decirle:  — Señor,  si 
vuestra  Majestad  me  la  quisiera  dejar  para  mi  consuelo, 
no  lo  deseara  agora,  que  he  visto  su  gloría,  y  ansí  os 
pido  que  no  me  la  dejéis  un  momento  acá — ,  y  con  esto 
espiró  esta  dichosa  alma  y  fué  á  gozar  de  Dios,  como  una 
paloma 

Como  la  Santa  me  quería  tanto,  yo  la  había  pedido  me 
consolase  y  pidiese  al  Señor  me  diese  libertad  de  no  es- 
tar atada  á  nadie.  Yo  de  mí  natural  era  amorosa ,  y  la 
quería  mas  de  lo  que  se  puede  querer,  y  á  otras  religio-  ■ 
sas  que  yo  veía  con  perfección,  y  la  Santa  las  quería,  yo 
lasqueria  bien.  Y  algunas  veces  la  Santa  me  decía  que 
no  era  bueno  para  mí  alma  este  asimiento  con  las  ami- 
gas, que  le  quítase  para  bien  de  mí  alma ;  mas  hasta  la 
hora  que  Dios  la  llevó  no  se  me  había  quitado.  Ella  me 
lo  alcanzó  porque  desde  entonces  he  sido  libre  y  desasi- 
da,  y  me  parece  que  tengo  mas  amor  á  las  que  amo  sin 
lesión  (será  elesion  ó  elección )  de  amor  proprío,  y  lo 
demás  es  como  sí  yo  fuese  sola  en  el  mundo ,  que  á  to- 
das las  amo  en  Dios  y  por  Dios.  Y  quedé  con  un  ánimo 
fuerte  para  acomodar  su  santo  cuerpo,  que  lo  hice, 
como  si  no  me  tocara  su  muerte». 

NÚMERO  97. 

Carta  del  señor  obispo  de  Salamanca  i  Clemente  V!II. 

Beatísimo  Padre :  Así  por  razón  de  mí  oficio ,  como 
por  entender  será  gloría  de  nuestro  Señor,  y  particu- 
lar consuelo  de  vuestra  Santidad ,  me  hallo  obligado  á 
dar  á  vuestra  beatitud  parte  de  una  gran  misericordia, 
entre  otras ,  que  nuestro  Señor  ha  hecho  á  esta  dió- 
cesi, en  que  en  ella  esté  el  cuerpo ,  y  mucho  mas  los 
ejemplos  de  la  bienaventurada  madre  Teresa  de  Jesls, 
la  cual  fué  una  mujer  santísima ,  y  vivió  una  vida  pu- 
rísima ;  y  tal ,  como  vuestra  Santidad  verá  por  las  in- 
formaciones hechas  por  mis  predecesores.  Fundó  una 
nueva  religión,  ó  reformación  de  religiosos  Descalzos 
y  Descalzas  de  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  que  con 
gran  ejemplo  de  virtud  y  penitencia  florece  agora  en 
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nuestra  España.  Escribió  unos  libros,  cuya  doctrina 
sobrepuja  el  talento  de  mujer,  y  aun  de  hombres  muy 
aventajados,  y  que  da  buen  testimonio  del  espíritu  de 
Dios^  que  en  ella  vivia :  sus  virtudes  fueron  admirables, 
y  por  ellas,  y  por  otras  cosas  maravillosas,  que  obró 
en  su  vida,  fué  estimada  comunmente  por  santa.  Alió- 
la, después  de  muerta ,  ha  confirmado  nuestro  Señor 

•  con  nuevos  milagros  su  santidad.  Entre  otros,  es  uno 
bien  maniflesto,  que  es  la  incorrupción  de  su  cuerpo, 
y  la  fragancia  juntamente  con  óleo  suavísimo,  que  de 
él  sale.  A  esta  causa,  es  visitado  su  sepulcro  de  mu- 
chos fieles,  que  vienen  de  diversas  partes ,  con  mucha 
devoción,  á  pedir  su  intercesión  en  sus  necesidades  y 
trabajos.  No  solo  en  esta  diócesi,  beatísimo  Padre,  es 
su  santidad  conocida ,  sino  que  en  toda  España  es 
grande  la  fama  que  hay  de  ella ,  y  la  singular  devo- 
ción con  esta  Santa,  juntamente  con  el  deseo  de  verla 
canonizada.  Yo,  de  mi  parte,  por  los  méritos  que  he 
sabido  de  ella ,  por  la  devoción  que  la  tengo ,  y  por 
cumplir  con  mi  oíicio,  suplico  humildemente  á  vuestra 
Santidad,  sea  servido  mirar  las  informaciones,  que  en 
este  obispado  y  en  toda  España  se  han  hecho.,  y  se 
d'gne  de  dar  sus  remisorias ,  para  que  se  comience  á 
tratar  do  su  canonización;  porque  espero  en  nuestro 
Señor,  que  será  de  mucho  servicio  suyo ,  y  de  grande 
utilidad  para  su  Iglesia.  Para  cuya  protección  y  am- 
paro guarde  su  Majestad  á  vuestra  Santidad.  De  Sala- 
manca 10  de  Marzo  de  1002.  Santísimo  Padre.  Humil- 
dísimo siervo  de  vuestra  Santidad,  Do.n  Pedro,  obispo 

,,  de  Salamanca.  (1) 

NÚMERO  98! 

Carta  del  rey  de  Francia  Luis  XIII  á  Paulo  V  (2). 

Santísimo  Padre :  La  santa  vida  de  la  madre  Teresa, 
y  los  milagros  que  Dios  ha  obrado  en  crédito  de  sus 
merecimientos  y  ejemplar  virtud,  siendo  á  todos  no- 
torios, y  llegado  á  tal  reverencia  entre  nuestros  vasa- 
llos, que  hay  ya  en  osle  nuesiro  reino  fundados  mu- 
chos monasterios  de  su  instituto;  hemos  juzgado,  que 
vuestra  Beatitud,  certificada  por  nosotros,  como  ya  lo 
ha  sillo  de  los  buenos  efectos  que  se  han  seguido,  acep- 
t  irá  con  gusto  la  súplica*  que  le  hacemos,  de  su  cano- 
nización ,  con  eficaces  ruegos  de  que  vuestra  Beatitud 
confirme ,  en  memoria  de  las  buenas  obras  de  esta  [lia- 
dosa  matrona,  lo  que  su  dicho  instituto  ha  dado  ya  á  la 
posteridad;  lo  cual  tnnlo  mas  se  incitará  á  la  devoción, 
é  imitación  de  sus  virtudes,  cuanto  vuestra  Santidad 
contribuya  lo  que  es  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
y  su  particular  afecto  á  la  cxaliacion  de  la  gloria  de 
Dios,  y  su  Iglesia  santísima,  á  que  quedaremos  muy 
;i  :,'radecidos ;  y  así  se  lo  hemos  mandado  al  marqués  de 
Treynél,  nuestro  endjajador,  se  lo  insinué,  y  repre- 
sente á  vuestra  Beatitud  ,  al  cual  remitiéndonos,  roga- 
mos á  Dios,  Santísimo  Padre,  se  digne  de  mantener, 

(1)  Lassiotc  Cartas  .siguientes  cslin  lomadas  de  diferentes  to- 
mos del  Año  Tfresiano.  Esta  primera  corresponde  al  tomo  de 
niirzo,  pinina  2<>l.  Al  pi/^  dice  asi : 

€  Consta  di-  Ijs  listas  generales,  mira  en  mi  tomo  i  del  Año  Te- 
reynno  las  Advertencias  generales,  niiraeros  4,  .S,  6  y  7.» 

(2   Aiío  Teremno,  tomo  de  enero,  página  !>C8. 


guardar,  y  preservar  á  vuestra  Santidad  en  el  buen  go- 
bierno y  administración  de  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia.  Escrita  en  París  el  último  día  de  enero  de  1615. 
Vuestro  devoto  hijo  el  rey  de  Francia  y  de  Navarra, 
Luis. 

NÚMERO  99. 

Carta  de  la  reina  cristianísima  de  Francia ,  María ,  á  Paulo  V  (3). 

Santísimo  Padre :  Auméntase  tanto  cada  día  en  este 
reino  la  devoción  por  los  estatutos  y  santa  vida  de  la 
buena  madre  Teres.4  ,  que  algunos  particulares  han  ya 
edificado  muchos  monasterios  de  su  Orden;  por  lo  cual 
somos  obligados  con  toda  buena  voluntad  á  ios  mismos 
ruegos ,  y  súplicas  hechas  á  vuestra  Beatitud ,  acerca 
de  su  canonización ,  por  el  Rey  nuestro  muy  amado  se- 
ñor, é  hijo;  atendiendo  y  considerando,  que  el  cum- 
plimiento de  esta  buena  obra ,  depende  de  la  bondad  y 
piedad  de  vuestra  Santidad ,  por  los  efectos  mas  útiles 
á  la  gloria  de  Dios  de  tiempo  en  tiempo,  que  se  han  se- 
guido por  los  méritos  de  esta  buena  matrona  hasta  hoy 
á  toda  nuestra  satisfacción;  y  asi  sui)licamos  á  vuestra 
Santidad ,  se  digne  de  dar  la  autoridad  de  la  Santa  Si- 
lla, y  la  suya;  y  creer,  que  lo  tendremos  por  singular 
favor,  como  se  lo  dirá  á  vuestra  Santidad  de  nuestra 
parte  el  marqués  de  Treynél.  Rogando  á  Dios,  Santísi- 
mo Padre,  se  digne  de  mantener  á  vuestra  Beatitud  en 
el  buen  gobierno  y  administración  de  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia.  Escrita  en  París  el  último  día  de  enero 
de  1615.  Vuestra  devota  hija  la  reina  de  Francia  y  do 
Navarra ,  Marív. 

NÚMERO  100. 

Carta  del  sefior  cardenal ,  duque  de  Lerma ,  3  nuestro 
diflnitorio  (4j. 

Padres  y  señores  míos :  Si  según  mi  deseo  hubiera 
sucedido  el  poder  ejecutarle,  tuviera  yo  una  cosa  de 
liarlo  consuelo  para  mí ,  que  fuera  tener  un  convento 
de  esa  sagrada  religión,  á  quien  yo  debo  lauto,  y  esti- 
mo; y  añado  el^gozo  que  me  da  ver  el  consuelo,  y  sa- 
tisfacción que  tienen  mis  vasallos  de  Lerma ,  y  sus  co- 
marcanos del  ejemplo  y  edificación  ,  que  les  dan  los 
religiosos,  que  ha  habido  y  hay  de  presente ;  y  tam- 
bién á  tos  otros  monasterios  de  frailes  y  monjas ,  que 
puse  en  Lerma.  Por  lodo  esto,  y  lo  que  debemos  esti- 
mar á  aquellas  señoras  religiosas  de  la  Encaniacion  de 
Lerma,  adonde  entró  por  monja  la  hermana  (¡alalina, 
mi  sobrina, .y  la  enseñaron  y  educaron  en  su  novicia- 
do, de  manera,  que  creció  aprisa  en  tanta  religión,  co- 
mo mostraron  sus  virtudes,  y  muchas  buenas  partes, 
con  que  alcanzó  de  nuestro  Señor  un  bienaventurado 
fin,  y  brevemente  el  premio  de  lo  que  dejó,  y  renun- 
ció por  entrar  á  ser  religiosa  carmelita  descalza,  con 
una  de  las  grandes  vocaciones ,  que  hemos  visto.  Yo, 
padres  mios,  esjiero  que  su  majestad.  Dios  le  guarde, 
me  hará  merced  de  darme  lo  que  espero  de  su  grandeza 
y  piedad ,  como  se  lo  he  suplicado,  y  procurado  mere- 

(5)  Año  Trrcsiano ,  tomo  de  enero ,  p6gina  .'J6S.  Al  pií  dice  asi: 
•  Constan  estas  dos  cartas  de  las  listiis  generales,  mencionadas 
en  las  Advertencias  generales  de  esta  obra». 

{4i  Año  Trretiano,  tomo  de  marzo,  p.'igina  374. 
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cer,  como  está  entendido;  y  el  primer  empleo  que  de- 
seo hacer  es,  componer  el  tnonasterio  de  Santa  Teresa, 
y  su  dotación,  y  la  casa,  de  manera,  que  se  vea  mi 
devoción  con  esta  Santa  gloriosa ,  aunque  no  alcanzará 
á  lo  que  se  le  debia;  y  yo  particularmente  „  por  las 
mercedes  que  me  ha  hecho,  y  confio  que  he  de  reci- 
bir, y  de  su  santa  religión ;  pero  alcanzaré  á  lo  que  pu- 
diere ,  suplico  á  vuestras  paternidades  acepten  mi  áni- 
mo de  cumplirlo Dios  guarde  á  vuestras  paternida- 
des como  deseo,  y  para  mucho  servicio  de  Dioi  En 
Valladolid  á  26  de  marzo  de  1625.  — El  Cardenal  de 
Lerha  (1). 

NÚMERO  101. 

Carta  del  conde-duque  de  Olivares  al  conde  de  Oñate,  embajador 
del  Rey  católico  en  Iloma ,  para  que  solicitase  con  el  papa  Ur- 
bano VIH  la  bula  de  la  conlirmacion  del  patronato  de  nuestra 
santa  madre  Tehesa  de  Jesús  en  España  (2>. 

Dos  veces  ha  votado  el  reino  junto  en  Cortes  por  su 
patrona  y  abogada  á  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús, 
y  serále  de  gran  consuelo  que  su  Santidad  lo  confirme. 
Ofrécense  algunas  contradicionos ,  en  que  quizá  el  cielo 
no  será  menos  pío ;  pero  como  es  casi  universal  la  de- 
voción de  estos  reinos  á  tan  gran  Santa ,  justamente 
podemos  seguirla,  y  asentarla  con  nuestros  oficios.  Es- 
cribo sobre  esto  á  los  señores  cardenales  Pío  y  Torres; 
pero  V.  S.  lo  ha  de  favorecer  en  todas  partes ,  como 
devoto  de  la  Santa ,  y  señor  mío.  Suplicóla  á  V.  S.  muy 
de  veras ,  y  quiero  que  sepa ,  que  casi  desde  que  nací 
la  tengo  por  abogada ,  y  gran  confianza  en  su  protec- 
ción; y  que  por  lo  menos,  ya  que  de  mi  cosecha  no 
puedo  ofrecerle  cosa  buena ,  he  de  poner  á  cuenta  de  la 
Santa ,  lo  que  debiere  á  Y.  S.  en  esta  ocasión,  que  ella 
es  tal,  que  nos  pagará  bien  á  todos.  Y  yo  estimaré 
esta  deuda  con  particular  reconocimiento.  Dios  guarde 
á  Y.  S.  como  deseo.  Madrid  27  de  marzo  de  1627. 

De  letra  del  conde.  —  El  Rey  es  hijo  de  Santa  Tere- 
sa, y  todos  sus  esclavos.  Con  que  Y.  S.  me  solicitará  á 
mí,  si  yo  me  descuidare,  que  no  haré. — Don  Gaspar 

DE  GuZMAN. 

NÚMERO   102. 

Carta  del  mismo  al  cardenal  de  Torres  (ó). 

Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor :  Será  gran  consue- 
lo para  estos  reinos,  que  su  Beatitud  confirme  por  pa- 
trona de  ellos  á  la  santa  madre  Tkíuísa  de  Jesús,  como 
lo  han  votado  dos  veces ,  juntos  en  Corles.  Y  si  bien  se 
ofrecen  contradiciones  con  celo,  quizá  no  menos  pío, 
vienen  á  ser  tan  particulares ,  que  espero  cesarán  con 
la  probación  de  su  Beatitud  al  concurso  universal  de  los 
que  deseamos  merecer  con  devoción ,  y  confianza  la 
protección  de  tan  gran  Santa.  Yo  soy  devoto  suyo,  y  de 
su  religión ,  casi  desde  que  nací ,  y  cada  dia  debo  á  ma- 
dre y  á  hijos  mayores  demonstraciones  de  que  me  valen 
y  favorecen  con  Dios  en  todas  mis  necesidades.  La  Santa 
desea  en  el  cielo  lo  que  hubiere  de  ser  mayor  gloria  de 
Dios ,  honra  de  .sus  escogidos ,  y  bien  de  estos  reinos. 
La  declaración  de  su  Beatitud  ha  de  ser  ley  de  lo  que 

(1)  Al  pié  de  la  carta  dice  :  «Nuestra  Historia:  tomo  iv,  libro xv, 
capitulo  V,  pigin»  162,  número  3». 

(2)  Año  Teresiano,  mes  de  marzo,  página  28.1. 

(3)  Año  Teresiano,  mes  de  marzo,  página  283. 


en  la  tierra  debemos  desear,  en  esta  materia.  Entre 
tanto  que  llega ,  manifiesto  yo  á  Y.  S.  I.  mi  devoción^ 
y  el  afecto  común  de  España.  Suplico  á  Y,  S.  I.  lo  fa- 
vorezca en  todo,  que  digna  es  la  causa  de  la  piedad 
de  V.  S,  I.,  y  en  su  aprobación  y  amparo  cualquier 
suceso  acrecentará  en  nuestros  ánimos  veneración  y 
consuelo;  y  á  mí  me  serán  de  particular  estimación  los 
oficios,  que  espero  de  la  merced  que  Y.  S.  1,  me  hace. 
Dios  guarde  la  ilustrísima  persona  de  V.  S.  L  con  toda 
prosperidad.  Madrid  27  de  marzo  de  1627. 

De  su  letra. — Yo  soy  hijo  de  mi  santa  Madre;  y  lo 
que  es  mas,  y  el  todo,  su  majestad,  Dios  le  guarde: 
con  que  he  dicho  á  Y.  S.  I.  cuanto  puedo.  Besa  la  mano 
de  Y.  S.  I.,  su  mayor  servidor.  — Don  Gaspar  de  Güz- 

MAN. 

NÚMERO  103. 

Carta  del  mismo  al  cardenal  Pío  (i). 

Ilustrísimo,  y  reverendísimo  señor :  Los  reinos  de 
Castilla  y  León ,  juntos  en  Cortes,  han  votado  dos  veces 
á  la  santa  madre  Tei\esa  de  Jesús,  por  patrona,  y 
abogada  suya ;  y  aunque  este  acto  de  devoción  y  culto 
particular  de  tan  gran  Santa ,  se  ve  que  será  agradable 
á  Dios ,  y  á  sus  escogidos ;  y  los  de  España  tendrán  glo- 
ria acci(lental  de  que  los  que  caminamos  á  los  que  ellos 
gozan,  procuramos  merecer  la  protedSon  de  mujer 
tan  heroica  con  particulares  votos ,  y  pía  veneración  y 
confianza;  no  han  faltado  contradiciones  de  Jas  que 
causa  nuestra  flaqueza ;  y  como  también  descubren  pie- 
dad y  celo,  es  mas  debido  que  los  devotos  de  la  santa 
Madre,  que  solo  deseamos  lo  que  su  Beatitud  tuviere 
por  mas  conveniente  al  bien  espiritual  de  estos  reinos, 
manifestemos  nuestros  afectos,  y  los  pongamos  á  los 
pies  de  su  Beatitud ,  y  en  el  pecho  de  Y.  S.  1.  para  que 
los  favorezca.  Creo,  sin  duda,  que  será  de  gran  con- 
suelo para  todos ,  que  el  voto  de  estos  reinos  se  confir- 
me, porque  su  devoción  á  Santa  Teresa  es  general, 
y  afectuosísima.  Y  se  la  tengo  desde  mi  niñez,  y  gran 
confianza  de  que  me  es  intercesora  con  Dios,  para  que 
me  salve ;  de  justicia  le  debo  esta  confesión,  y  suplicar 
á  Y.  S.  I.  honre  á  la  Santa  con  su  piedad ,  y  á  estos 
reinos  con  sus  oficios,  y  á  mí  en  la  parte  que  espero 
de  acción  tan  devota.  Dios  guarde  la  ilustrísima  y  re- 
verendísima persona  de  Y.  S.  I.  con  toda  prosperidad. 
Madrid  27  de  marzo  de  1627. 

De  su  letra.  —  El  Rey,  Dios  !e  guarde,  es  hijo  do 
nuestra  santa  Madre,  con  que  no  tengo  que  añadir 
á  V.  S.  I.  en  este  particular :  y  los  demás  somos  sus  es- 
clavos. Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor,  besa  la  ma- 
no de  Y.  S.  I.,  su  mayor  servidor.  —  Don  Gaspar  db 
Guzman. 

NÚMERO  104. 

Dreve  del  papa  Urbano  VIH  declarando  el  patronato  de  Santa  Te- 
resa en  España  (5). 

Urbano  ,  Papa  VIII ,  para  perpetua  memoria. 
Teniendo  Nos  en  la  tierra ,  aunque  indignos ,  las  ve- 
ces de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  corona  con  pre- 

(i)  Año  Teresiano,  mes  de  marzo,  página  283, 
(5)  Ibidem. 
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mió  de  gloria  eterna  á  sus  siervos,  y  siervas  en  el  cielo; 
por  el  oficio  pastoral  que  nos  está  encargado,  nos  corre 
obligación  de  procurar  que  se  acreciente  mas  cada  dia 
en  la  tierra  la  honra  y  veneración  debida  á  los  mismos 
siervos,  y  siervas  de  Jesucristo,  y  que  sea  Dios  alabado 
en  sus  santos.  Por  tanto,  para  que  los  ruegos  de  los 
fieles  de  Cristo,  que  se  acogen  al  patrocinio  de  los  mis- 
mos santos,  consigan  el  efecto  deseado ,  de  buena  gana 
les  hacemos  gracia  de  oir  sus  peticiones ,  y  con  intimo 
afecto  les  comunicamos  las  partes  del  dicho  nuestro 
oficio,  según  que  vemos  convenir  saludablemente  en  el 
Señor.  Los  amados  hijos  procuradores  de  los  reinos  de 
la  corona  de  Castilla,  ahora  de  nuevo  nos  hicieron  re- 
lación ,  que  considerando  ellos  atentamente  los  innume- 
rables beneficios,  que  la  Divina  Majestad  les  ha  hecho, 
y  hace  cada  dia ,  por  los  méritos  é  intercesión  de  sania 
Teresa  de  Jesús,  y  cuan  ilustrados  están  los  dichos 
reinos  con  la  santidad  de  su  vida,  con  los  grandes  mi- 
lagros que  se  ha  dignado  el  Señor  de  obrar  por  ella, 
con  la  fundación  de  tantos  monasterios  de  hombres  y 
mujeres ^e  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de 
Descalzos,  y  en  que  tanto  florece  la  observancia  de  la 
regla  primitiva  de  la  dicha  Orden,  de  cuya  reformación 
ella  fué  la  autora:  por  esto,  y  por  la  gran  devoción  que 
tienen  á  la  misma  Santa  Teresa  ,  en  las  últimas  Corles 
de  los  dichos  reinos,  eligieron  por  patrona  y  ahogada 
de  los  reinos  de  la  tal  corona ,  como  consta  del  decreto 
hecho  sobre  esto,  donde  mas  á  la  larga  nos  dicen  se 
pone  el  hecho.  Y  porque,  como  la  dicha  relación  ana- 
dia ,  los  dichos  procuradores  de  Cortes  tienen  gran  de- 
seo, para  que  la  dicha  relación  sea  firme  y  perpetua, 
que  le  apliquemos  el  patrocinio  nuestro,  y  de  esta  Santa 
Sede  apostólica :  Nos ,  alabando  mucho  en  el  Señor,  la 
piedad  y  acuerdo  presente  de  los  dichos  procuradores, 
y  queriéndoles  hacer  especiales  favores  y  gracias,  y 
absolviéndoles  á  ellos,  y  á  cada  una  de  sus  personas, 
para  efecto  de  conseguir  tan  solamente  la  presente  gra- 
cia, de  cualesquiera  sentencias,  censuras  y  penas  ecle- 
siásticas, de  escomunion,  suspensión,  entredicho,  y 
otras  cualesquiera  por  derecho  ó  especial  persona ,  con 
cualquiera  ocasión ,  ó  causa  puesta ,  .si  acaso  eslán  con 
ellas  ligados :  inclinándonos  á  los  ruegos,  que  de  nuevo 
humildemente  se  nos  han  propuesto,  asi  en  nombre  de 
nuestro  muy  amado  hijo  en  Cristo  í'hilipo,  católico  rey 
de  las  Es^iañas ,  como  de  las  dichas  Cortes,  de  consejo  de 
nuestros  venerables  hermanos  los  cardenales  de  la  santa 
iglesia  de  Roma,  deputados  para  los  sacros  Ritos ,  apro- 
bamos, y  confirmamos ,  con  autoridad  apostólica ,  la  di- 
cha elección,  y  decreto  sobre  ella  hecho,  y  le  damos  fuerza 
de  firmeza  apostólica,  y  suplimos  todos,  y  cualesquier  de- 
fectos, asi  de  hecho,  como  de  derecho,  si  acaso  alguno 
por  algún  camino  en  ello  hubiese  habido.  Y  estatuirnos, 
y  con  precepto  mandamos,  que  de  aquí  adelante,  para 
siempre  jamás,  todas  las  personas  de  los  dichos  reinos, 
fisí  seglares ,  y  eclesiásticas ,  como  regulares,  tengan ,  y 
repulen  á  la  dicha  Santa  Teresa  por  tal  patrona,  con 
todos,  y  cada  uno  de  los  privilegios ,  gracias ,  é  indul- 
tos competentes  á  tales  patronos,  ó  que  de  otra  manera 
fc  acostumbra  concederse,  y  que  así  lo  deben  observar 
aquellos  á  quien  toca  ,  sin  perjuicio,  ó  innovación  algu- 
na del  patronato  de  Santiago  apóstol  en  todos  los  reinos 


de  España.  Y  juntamente  declaramos  por  irrito ,  y  de 
ningún  valor  cualquiera  cosa ,  que  de  otra  manera,  acerca 
de  esto,  con  cualquiera  autoridad ,  á  sabiendas ,  ó  con 
ignorancia ,  acaso  por  alguno  fuere  intentada :  no  obs- 
tante otras  cualesquiera  constituciones  y  ordenaciones 
apostólicas  en  contrario.  Y  queremos,  que  á  los  trasla- 
dos de  las  presentes,  aunque  sean  impresos,  firmados 
de  mano  de  algún  notario  público,  y  autorizados  con 
sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad  ecle- 
siástica, se  les  dé  en  todo  la  misma  fe,  que  se  diera  á 
las  presentes ,  si  se  exhibieran  ,  y  mostraran.  Dado  en 
Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  con  el  Anillo  del  Pes- 
cador, á  21  de  julio  de  1627,  en  el  año  cuarto  de  nues- 
tro Pontificado.— VuLPio  teatinense  (1). 

NÚMERO  105  (2). 

El  devotísimo  padre  san  Francisco  de  Sales,  en  el  prólogo  de  su 
libro  :  Práctica  del  Amor  de  Dios. 

La  bienaventurada  Teresa  de  Jesús  ha  escrito  tan 
bien  de  los  movimientos  sagrados  del  amor,  en  todos 
sus  libros ,  que  asombra  ver  tanta  elocuencia  en  una 
tan  grande  humildad,  tanta  firmeza  de  espíritu  en  una 
tan  gran  sencillez ,  cuya  doctísima  ignorancia  ha  he- 
cho parecer  ignorantísima  la  ciencia  de  muchos  hom- 
bres de  letras,  que  después  de  un  grande  tráfago  de 
estudio,  se  avergüenzan  de  no  entender  loque  ella  tan 
dichosamente  escribió  de  la  Práctica  del  Amor  santo. 

NÚ.MERO   106. 

Carta  del  Papa  Clemente  XIV  (Ganganeli).  — Desde  Roma  á  19  de 
junio  de  1749. 

A  una  religiosa  Carmelita ,  que  le  habia  consultado  en  materias  de 
espirita. 

Santa  Teresa  ,  vuestra  ilustre  reformadora  ,  es  una 
de  las  almas  más  grandes  que  ha  suscitado  Dios  para 
bien  del  Cristianismo.  Es  un  padre  de  la  Iglesia  con  sus 
luces  y  con  sus  escritos,  y  un  modelo  de  penitencia  en 
sus  austeridades.  No  hay  ni  un  pequeño  lunar  que  os- 
curezca en  la  cosa  mas  leve  sus  acciones.  Siempre  con 
Dios  para  oirle ,  siempre  con  los  fieles  para  instruirlos, 
y  siempre  en  un  mismo  grado  de  perfección :  es  un 

prodigio  de  sabiduría  y  santidad V.  mi  reverenda 

madre ,  no  necesita  otras  instrucciones  que  las  de  esta 
gran  Santa.  Todo  lo  dijo,  todo  lo  previo,  y  lo  enseñó 
todo.  Las  religiosas  no  pueden  elegir  mejor  director; 
y  á  este  han  de  dirigirse  ,  si  su  piedad  está  despojada 
de  aquellos  afectos  extremadamente  sensibles  que  per- 
judican la  verdadera  devoción.  Consulte,  pues,  V,  á 
Santa  Teresa,  y  no  á  fray  Ganganeli,  que  es  el  sugeto 
de  menos  impoitancia  que  yo  conozco.  Yo  no  hago  mas 
que  rebuscar ,  después  que  todos  lian  recogido  abun- 
dantes miescs. 

(1)  Hállase  este  brere  en  el  libro  de  los  Sermones  de  las  Fiei- 
tas  del  Patronato  de  Santa  Tkresa,  nuestra  madre. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  solían  poner  al  frente  del  tomo  i 
una  porción  de  aprobaciones  y  rcciímcndacioues  de  las  obras  de 
Santa  Teresa,  (jue  pareció  importuno  poner  en  el  tomo  i.  Pudien- 
do  tener  aquí  colocación  mas  anAlopa  ,  se  imprimen  tal  cnal  las 
tenían  preparadas  los  padres  Carmelitas  para  la  nueva  edición, 
eliminando  las  dei  padre  Rodriguer  y  otros  que  están  ya  en  las 
declaraciones  anteriores. 
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NUMERO  107. 


El flastrfsimo  señor  don  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Bnrgos. 
En  las  informaciones  de  allí. 

Depone :  «  Que  siempre  que  leia  sus  obras  ó  algún 
papel  suyo ,  los  leia  con  el  respeto  y  reverencia,  que  se 
debe  á  escritos  en  que  el  Espíritu  Santo  puso  toda  la 
suficiencia  en  su  autor ,  como  si  fueran  obras  de  san 
Bernardo»,  etc.  Añadiendo  que  Clemente  VIII  la  lla- 
maba la  santa  Madre,  y  lo  mismo  los  cardenales. 

NÚMERO  108. 

El  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Joan  Francisco  Bordo- 
nio ,  de  la  Congregación  del  Oratorio  en  Roma,  arzobispo  y 
vicelegado  del  Papa  Clemente  VIH  en  Aviñou,  escribió  así  á  Sa 
Santidad. 

Entre  las  varios  y  muchas  obras  espirituales,  que  en 
nuestra  edad  ha  producido  y  sacado  á  luz  España,  lle- 
garon á  mis  manos  las  de  la  madre  Teresa  de  Jesús. 
En  las  cuales  hallé  un  tal  tesoro  de  sabiduría  divina, 
que  juzgué  seria  de  gran  provecho  al  mundo  traducir- 
las (en  italiano)  teniendo  por  cosa  cierta  haber  salido  á 
luz  estas  obras  en  nuestros  tiempos  por  particular  pro- 
videncia del  Espíritu  Santo,  para  que  el  fuego  de  la  ca- 
ridad, en  muchos  ya  muerto,  y  en  algunos  por  la  falta 
de  luz  amortiguado ,  se  encienda  con  la  lectura  de  es- 
tos libros. 

NÚMERO  109. 

El  mismo  señor  ilustrísimo  en  la  Vida  que  escribid  de  la  misma 
Santa.  (Libro  in,  capitulo  xviii.) 

El  modo  con  que  la  santa  Madre  escribió  sus  libros, 
muestra  no  ser  ella  mas  que  un  instrumento  del  Señor, 
y  que  no  ponía  de  su  casa  mas  que  la  mano  y  la  pluma. 
Muchas  veces  oslándolos  escribiendo ,  se  quedaba  en 
arrobamiento ,  y  cuando  volvía  de  él  hallaba  algunas 
cosas  escritas  de  su  letra,  pero  no  por  su  mano Es- 
cribía con  grande  presteza  y  velocidad No  parecía 

sino  que  tenia  un  molde  en  su  entendimiento  de'  donde 
salían  las  palabras  tan  medidas  y  amoldadas  con  lo  que 
habla  de  decir,  que  con  escribir  tantos  pliegos  jamás 
se  paró  á  pensar  cosa  de  las  que  liHbia  de  escribir;  por- 
que le  dictaba  el  espíritu  con  tanta  abundancia ,  que 
si  tuviera  muchas  manos ,  á  todas  diera  que  hacer ,  y 
las  cansara,  sin  que  la  faltara  materia. 

NÚMERO   110. 

El  padre  doctor  Francisco  de  Ribera,  jesuíta,  en  la  Vida  que  tam- 
bién escribió  de  la  misma  Santa.  (Libro  iv,  capitulo  vi.) 

Todos  estos  libros  escribió  ocupada  en  muchos  ne- 
gocios ,  y  teniendo  grandísima  falla  de  tiempo,  y  mu- 
chas veces  también  de  salud,  que  parece  era  imposible 
poderlo  hacer;  pero  fué  posible,  porque  en  poniéndose 
á  escrebir,  se  la  ofrecía  tanto  que  decir,  que  no  tenia 
que  detenerse  en  pensar,  sino  darse  priesa  á  escrebir, 
como  lo  da  claramente  á  entender  en  muchas  partes  de 
ellos ,  y  particularmente  al  fin  del  Camino  de  Perfe- 
cion:  «Yo  me  doy  (dice)  por  bien  pagada  del  trabajo 
que  he  tenido  en  escribir,  que  no  por  cierto  en  pensar 


lo  que  he  dicho  »,  etc.  Así  el  estilo  de  ellos  no  es  traba- 
jado ni  curioso,  sino  el  de  su  común  hablar;  pero  llano, 
puro,  grave,  propio,  apacible,  y  cual  convenia  para  las 
cosas  que  trataba.  De  la  oración  y  contemplación ,  y 
del  trato  familiar  de  Dios  con  las  almas,  y  de  las  almas 
con  Dios,  trata  cosas  altas  y  delicadas;  y  de  tal  manera, 
que  aun  hombres  muy  letrados,  si  no  son  juntamente 
muy  espirituales ,  podrán  mas  admirarse  de  ellos  que 
entenderlos ;  no  por  no  lo  declarar  ella  muy  bien  ( que 
tiene  gran  don  de  enseñar  estas  cosas,  y  las  dice  da 
diferentes  maneras ,  y  las  declara  con  comparaciones) 
sino  por  ser  ellas  tan  altas  y  espirituales,  que  se  dejan 
mal  entender  de  quien  no  tiene  alj^una  experiencia  de 
ellas. 

NÚMERO  IH. 

El  muy  docto  padre  Antonio  Posevino  de  la  misma  Compatifa ,  en 
respuesta  al  reverendísimo  maestro  del  Sacro  Palacio ,  fray 
Bartolomé  de  Miranda,  dijo  así : 

Acerca  de  las  obras  de  la  madre  Teresa  de  Jesús,  que 
vuestra  paternidad  reverendísima  me  mandó  examinar 
y  dar  mi  parecer,  etc.,  juzgo  será  de  mucha  gloria  de 

Dios  que  se  estampen porque  el  divino  Espíritu  de 

tal  manera  guia  y  mueve  el  corazón  y  pluma  de  esta 
virgen,  que  no  se  puede  esperar  de  ellos  menos  que  un 
admirable  fruto  en  la  salud  de  las  almas,  especialmente 
de  religiosos  y  religiosas.  Porque  la  sinceridad ,  la  hu- 
mildad, la  discreción,  y  prudencia  de  espíritu  con  que 
escribe ,  juntamente  con  los  efectos  que  de  esta  letura 
se  han  seguido  y  siguen :  la  santidad  de  la  vida  del  au- 
tor, la  manera  de  estilo  clarísimo  en  proponer  y  expli- 
car cosas  altísimas  y  eminentísimas,  lo  tengo  por  espe- 
cial beneficio  de  nuestro  Señor  que  ha  hecho  en  estos 
tiempos  á  la  Iglesia  ,  para  despertar  y  mover  los  cora- 
zones de  los  fieles  al  deseo  de  las  cosas  celestiales,  para 
animarlos  al  desprecio  del  mundo,  y  á  no  temer  las  co- 
sas adversas,  si  por  medio  de  la  oración  viviéremos  y 
estuviéremos  unidos  con  Dios. 

NÚMERO   112. 

El  doctor  Juan  Alonsio  Curíel,  catedrático  asimismo  de  Salaman- 
ca. En  las  informaciones  también  de  aquella  ciudad. 

Dice :  — Que  ha  leído  algunas  parles  de  sus  obras,  y 
que  en  el  estilo  y  alteza  de  la  doctrina  y  término  de  de- 
clararla ,  le  parece  que  sobrepuja  la  capacidad  natural 
de  una  mujer :  y  que  era  imposible  sin  particular  luz  de 
Dios  las  escribiese.  Y  que  sabe  de  cierto  que  ella  las  es- 
cribió sin  ayuda  de  nadie. 

NÚMERO   113. 

El  célebre  padre  maestro  Tomás  Hurtado,  de  los  clérigos  me- 
nores ,  catedrático  de  prima  en  propiedad  de  Teología ,  en  la 
Universidad  de  Sevilla ,  aprobando  la  explicación  de  Las  Mora- 
das que  hizo  un  hijo  de  la  misma  Santa. 

Siempre  que  leo  libros  de  la  santa  Madre ,  admiro 
tan  gran  magisterio  como  Dios  la  comunicó  con  la 
Teología  mística,  para  tanto  provecho  de  las  almas  que 
se  dedican  de  veras  al  trato  familiar  de  la  Majestad  di- 
vina. Pero  donde  me  faltan  términos  y  palabras  para 
explicar  mi  sentir  y  el  alto  concepto  que  tengo  de  tan 
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excelente  maestra,  es  cuando  paso  los  ojos  y  me  recreo 
en  este  Castillo  de  las  siete  Moradas,  en  que  se  com- 
prende y  contiene  cuanta  doctrina  de  oración  infusa  se  ha 
enseñado,  desde  san  Hieroteo,  maestro  de  san  Dionisio, 
que  bebió  su  espíritu ,  y  ambos  el  de  san  Pablo,  y  nos 
le  dejó  escrito  en  aquel  célebre  libro  de  la  Teología 
mística.  De  donde,  aunque  dicha  con  términos  á> nues- 
tra rudeza  obscuros ,  como  de  fuente  bebieron  todos 
los  maestros  espirituales  de  la  Iglesia,  los  Hugos- Victo- 
rinos, los  Bernardos,  los  Rusbroquios,  los  Tauleros,  los 
Gersones ,  y  otros  muchos  que  no  refiero.  Pero  digo 
con  toda  seguridad,  que  ninguno  nos  ha  dado  el  agua 
de  la  fuente  aposfólica  y  de  Areopágo  tan  claramente 
destilada  como  la  santa  madre  Teresa  en  sus  libros ,  y 
especialmente  en  el  de  Las  Moradas,  en  que ,  con  tér- 
minos familiares,  declaró  lo  mas  dificultoso  de  esta  di- 
vina Teología ,  que  llamándose  coligo  obscuridad  y  ti- 
nieblas, la  santa  doctora  con  su  lindo  decir:  facit  de  te- 
nebris  lumen  splendescere  (1),  saca  luz  clarísima  de 

esas  tinieblas  y  obscuridad ¿Quién  ha  declarado 

tan  vivamente  como  esta  Santa  el  ilapso  de  Dios  en  el 
alma ,  y  la  unión  substancial  con  ella  (2) ,  esto  es  con 
la  substancia  del  alma ,  de  quien  se  deriva  al  entendi- 
miento la  claridad  en  el  creer,  á  la  voluntad  el  ardor  en 
el  amar,  y  á  los  sentidos  el  júbilo  en  sus  obras?...  Na- 
die enseñó  la  práctica  de  esta  teórica  mas  claro,  mas  ca- 
tólico  Lo  mas  arduo,  de  esta  sobrenatural  sabiduría 

lo  hace  tan  tratable,  tan  amable,  tan  deleitoso ,  con  tan 
lindos  y  caseros  ejemplos,  que  si  por  lo  arduo  y  caligi- 
noso ponía  miedo ,  por  las  flores  con  que  lo  adorna,  y 
dulzura  amorosa  con  que  lo  explica  ,  se  van  las  almas 

tras  ello Por  san  Dionisio  y  otros  doctores  místicos 

ha  hablado  Dios  estas  soberanas  doctrinas,  tomando  por 
instrumentos  sus  lenguas  y  sus  plumas.  Pero  la  santa 
Madre  en  sus  Morculas ,  es  luz  de  aurora  que  da  rayos 
sin  impedimento  de  las  nubes  de  la  tierra;  es  lluvia  sua- 
ve del  cielo,  con  que  se  fecundan  las  almas  y  enrique- 
cen del  trato  con  su  Dios.  Hasta  que  salieron  las  ense- 
ñanzas de  esta  gran  maestra  parece  que  era  Dios  intra- 
table, por  las  tinieblas  y  obscuridad  que  le  rodeaban, 
á  que  llegaban  Moisés  y  otras  pocas  personas  que  en- 
traban en  aquella  divina  obscuridad ;  pero  no  explica- 
ban el  modo,  ni  enseñaban  el  camino  por  don  le  se  en- 
traba en  ella  á  gozar  de  las  dulzuras  del  Esposo.  Pero 
ya  el  camino  está  claro  y  patente  que  le  enseñan  estas 
Aforadas  con  doctrina  tan  dirigida,  reduciendo  á  mé- 
todo lo  que  antes  ó  no  le  tenia  ó  era  menester  otro  para 
entenderle...  Tengo  para  mí,  que  á  esta  santa  escritora 
no  solo  la  infundió  Dios  la  doctrina  que  enseñó,  sino 
los  términos  y  palabras  con  que  la  explicó  se  las  ins- 
piró también. 

NÚMERO   i  i  4. 

El  muy  ilustre  scfior  don  Juan  Alonso  de  Solís,  presbítero,  doc- 
tor en  sagrada  Teología  ,  sobrino  riel  sefior  don  Alvaro  de  Men- 
doza (j;.  En  las  Informaciones  de  Salamanca. 

Ha  leído  (depuso)  los  libros  de  la  santa  Madre  mu- 
chas veces  con  mucha  atención  y  consideración  y  con 

(1)  11,  Corintios  iv,  versículo  6. 

(2)  V^ase  en  I j  Morada  V,  raiiilulo i,  número C,  la  nolilla  :\  del  plí. 

(3)  Como  hijo  de  sn  hermana  doña  Felicia,  y  sefior  propiclario 
de  las  villas  de  Retortillo  y  la  Cranja. 


mucha  mayor  admiración,  considerando  por  ellos  la 
maravillosa  virtud  de  Dios ,  en  que  una  mujer  sin  le- 
tras escribiese  tan  altamente,  y  con  estilo  tan  ajus- 
tado á  la  materia  de  que  en  ellos  trata ,  fallo  de  ador- 
no pomposo  y  artificioso  ,  y  lleno  de  misterios  y  de 
espíritu.  De  manera,  que  á  su  parecer  (como  quien  ha 
leído  varios  y  muchos  libros,  mayormente  escritos  de 
los  santos)  se  parece  el  estilo  de  ellos  al  de  la  Sagrada 

Escritura Es  de  sentir  la  inspiró  el  Espíritu  Santo 

lo  que  había  de  decir  ;  y  siente  tan  altamente  de  estos 
escritos ,  que  no  halla  palabras  legítimas  para  explicar 
su  sentimiento Le  parece  bastaban  para  ser  reve- 
renciada por  santa  ,  y  para  entera  prueba  de  su  santi- 
dad sus  escritos;  y  que  cada  cláusula  de  ellos  es  un  mi- 
lagro. 

NÚMERO  H5. 

El  insigne  padre  maestro  fray  Pedro  Cornejo,  catedrílico  de  Du- 
rando y  provincial  de  la  provincia  de  Castilla  de  Carmelitas 
de  la  aniigaa  Observancia ,  en  las  informaciones  de  Sala- 
manca. 

Demás  de  ser  toda  la  doctrina  de  la  santa  Madre 
doctrina  santa  y  católica ,  están  sus  razones  bañadas 
en  fuego  de  caridad  ,  con  que  enciende  los  corazones 
de  qui-en  los  lee ,  y  han  hecho  y  hacen  cada  día  mu- 
cho fruto  espiritual  en  las  almas ,  apartando  á  unas 
de  .sus  vicios,  y  mejorando  á  otras  en  las  virtudes,  y 
esto  casi  milagrosamente ,  por  la  eficacia  con  que  en- 
ternecen el  corazón  mas  duro ,  que  parece  llevan  en- 
vuelta en  sí  la  vocación  eficaz  de  Dios;  de  que  puede 
dar  fe  por  haber  experimentado  Chto  en  si  mismo  todas 
las  veces  que  ha  leído  cualquier  cláusula  de  ellos ,  y 
haberlo  sabido  de  otros  muchos  con  quien  han  hecho 
el  mismo  efecto.  Por  lo  cual  son  estos  libros  tenidos  en 
mucha  estimación  de  todo  género  de  gentes ,  en  espe- 
cial de  personas  doctas,  nobles,  y  entendidas,  y  de  to- 
das las  que  profesan  oración  mental ,  en  quien  ha  sido 
grande  el  aprovechamiento  que  han  hecho  por  la  alteza 
de  los  favores  que  esta  Santa  descubrió  hacía  Dios  á  las 
almas  en  ella  ,  la  dulzura  y  propiedad  del  lenguaje  con 
que  lo  dice,  y  la  claridad  del  estilo  con  que  trata  pun- 
tos tan  delicados  y  remotos  de  los  sentidos.  Por  lo  cual 
juzga  ser  muy  útilísimo  para  la  Iglesia  que  estos  libros 
corran  en  todos  idiomas  y  en  todas  lenguas,  para  que 
el  aprovechamiento  espiritual  sea  universal,  y  se  vea  en 
estos  tiempos  postrimeros  restituido  el  fervor  de  la 
primitiva  Iglesia. 

NÚMERO  i  16. 

El  doctor  don  Alvaro  de  Villegas  ,  canrtnigo  magistral  de  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo,  en  un  sermón  de  la  beatificación  de  la 
Santa. 

Mire  cualquiera  atentamente  sus  libros,  y  especial- 
mente el  Camino  de  perfección  y  el  de  Las  Moradas, 
y  dirá  sin  duda  lo  que  dicen  todos  los  que  de  esto 
saben  y  pueden  juzgar....  que  es  verdaderamente  doc- 
trina del  cielo.  Aquella  substancia  y  peso  en  las  cosas, 
aquella  [)ropícdad  en  las  coniparaciunes,  aquella  fuerza 
y  discurso  en  seguirlas,  aquella  suavidad  y  aquella  vive- 
za en  las  palabras  tan  significativas,  son  argumentos  cla- 
ros que  torio  se  lo  daba  su  celes!  íal  Esposo,  en  quien  están 
escondidos  lodos  los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios:  v 
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^aé  se  ío  dictaba  el  Espíritu  Santo,  que  se  vio  diversas 
veces  en  su  cabeza  en  (igura  de  paloma.  Lo  que  con  es- 
tos libros  medran  los  que  los  leen ,  dígalo  la  experien- 
cia. No  creo  que  los  lea  hombre ,  como  se  han  de  leer 
para  aprender,  que  no  salga  maestro  en  la  oración.  Son 
una  lluvia  celestial  que  fertiliza  las  almas ,  y  las  hace 
dar  fruto  de  oración  suavísima  á  Dios. 

NÚMERO  H7. 

El  doctor  Gaspar  Ran  ,  catedrático  de  prima  de  Teología  en  la 
Universidad  de  Huesca  ,  arcipreste  después  de  Zaragoza  ,  dijo 
así  de  los  libros  de  la  Santa ,  predicando  también  de  su  beati- 
Gcacion. 

«Para  mí  son  de  tanta  autoridad,  y  descubro  en 
ellos  tan  admirable  conformidad  en  el  espíritu  de  la  di- 
vina Escritura,  que  solos  ¡os  libros  de  esta  Santa  me 
parecen  suficientes  para  manifestar  los  engaños,  y  con- 
vencer de  engañosas  todas  las  obras  y  libros  que  contra 
la  Religión  cristiana  han  escrito  los  herejes;  y  cotejados 
los  documentos  de  /ida  espiritual  que  da  con  lo  que  dic- 
ta la  razón  natural ,  es  calilicado  testimonio  de  la  reli- 
gión cristiana ,  y  bastante  para  que  el  juicio  humano 
apruebe  la  fe,  supuesto  el  concurso  de  la  gracia  divina." 
Todo  lo  que  dice  tiene  tan  grande  pureza,  tanta  conse- 
cuencia, y  conformidad  entre  sí,  y  tan  cumplida  corres- 
pondencia, que  es  para  hacer  admiración.  No  sé  yo  haya 
libro  de  autor  en  que  no  se  haya  variedad  y  necesidad 
de  declaración  para  que  no  parezcan  repugnantes  las 
doctrinas  que  contiene.  Lo  que  escribió  la  santa  Madre 
no  necesita  de  conciliaciones;  con  ser  así,  que  teniendo 
tantas  ocupaciones,  escribía  cuando  le  daban  lugar,  y 
le  sucedía  dejar  los  conceptos,  y  aun  cláusulas  comen- 
zadas». 

Hablando  después  de  las  digresiones  que  hace  la 
Santa,  Ja  compara  en  esto  á  las  que  se  ven  en  la  Escri- 
tura, y  prosigue  diciendo:  «Sabido  es  entre  los  hom- 
bres doctos  tiene  la  Sagrada  Escritura  muchos  tránsi- 
tos. Tránsito,  deciinos,  el  pasar  de  un  propósito  ó  asun- 
to á  otro ,  cuando  prosiguiendo  un  misterio ,  se  pasa  á 
otro  de  improviso ;  y  puede  esto  suceder  aunque  no  se 
haya  dado  lin  ó  conclusión  á  lo  primero.  Pertenece  esto 
á  la  soberana  autoridad  del  Espíritu  Santo,  autor  de  la 
divina  Escritura,  y  á  la  dificultad  que  tiene,  y  al  secre- 
to con  que  en  ella  están  contenidos  los  misterios ,  cer- 
rados para  el  infiel ,  y  ocultos  al  confiado :  claros  para 
los  humildes ,  que  son  enseñados  con  luz  divina ,  y  los 
estudian  en  los  santos  Doctores.  Tengo  para  mí  por 
mas  que  probable,  que  siendo  el  Espíritu  Santo  por 
cuya  revelación  se  gobernaba  esta  Santa  en  lo  que  es- 
cribía, para  manifestación  de  esta  verdad ,  y  para  hu- 
millar ájos  doctos,  fué  conveniente  tuviese  tránsitos  en 
lo  que  iba  tratando.  Y  también  para  que  tuviesen  lugar 
razones  de  su  ingenio,  y  advertimientos  del  grande  en- 
tendimiento que  Dios  la  dio». 

NÚMERO  H8. 

Varios  otros  gravísimos  y  sapientísimos  varones  de  todos  esta- 
dos, en  sus  dichos  ,  ya  de  los  procesos  ordinarios  y  apostóli- 
cos, ya  de  otros  públicos  y  notorios  documentos. 

El  gran  dominicano  fray  Jerónimo  Bautista  de  Lanu- 
da, obispo  de  Barbastro,  j  .seguidamente  de  Albarra- 


cion,  predicando  á  la  beatificación  de  la  Santa,  dijo  de 
su  sabiduría  entre  otras  cosas :  «  El  Hijo  de  Dios ,  que 
es  sabiduría  eterna aunque  mostró su  valor  ha- 
ciendo .sabios  á  unos  hombres  idiotas,  pescadores  y  po- 
bres; pero  en  alguna  manera  mas  la  mostró ,  dando  tal 
sabiduría  á  una  mujer,  que  quedase  hecha  maestra  de 
predicadores,  religiosos  y  religiosas,  aventajada  en  la 
ciencia  divina;  llamándola  mas  adelante  muchas  veces 
maestra  y  dotara  de  celestial  y  espiritual  dotrinan. 

El  reverendísimo  padre  maestro  fray  Diego  de  Yan- 
guas,  confesor  de  la  Santa  ,  dijo  al  padre  fray  Juan  de 
Luna, del  Orden  de  Predicadoras  también:  (t) :  «Que 
la  Santa  Madre  sabia  cosas  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  habia  muchos  teólogos  que  no  las  alcanzaban  ». 

El  ilustrísímo  señor  fray  Ángel  Manrique,  cistercien- 
se,  obispo  de  Badajoz ,  llegó  á  decir  del  saber  profundo 
de  la  Santa :  «  Que  confesaba  se  agotaba  el  entendi- 
miento en  su  doctrina,  y  que  era  menester  para  enten- 
derla grande  oración  y  grande  unión  con  Dios». 

El  gravísimo  padre  maestro  fray  Luis  de  León,  de  U 
Orden  de  San  Agustín  ,  decía:  «Que  dudaba  que  en 
lengua  española  hubiese  escritura  que  con  sus  libros  se 
igualase.  Y  que  siempre  que  los  admiraba  de  sí ;  por- 
que en  muchas  partes  de  ellos ,  le  parecía  que  no  era 
ingenio  de  hombre  el  que  lo  habia  escrito». 

El  reverendo  padre  maestro  fray  Juan  de  Miranda, 
lector  de  Teologia  de  San  Agustín  de  Burgos ,  dijo: 
« Que  la  doctrina  de  la  santa  Madre  escrita  en  sus  li- 
bros ,  es  de  las  mas  subidas  y  altas  que  tiene  la  Iglesia 
de  Dios». 

El  padre  maestro  fray  Diego  de  Guevara,  de  la  mis- 
ma religión,  rector  de  Alcalá  y  visitador  de  la  provin- 
cia de  Castilla,  llegó  en  su  deposición  á  decir:  «Quien 
lee  estos  l¡bros,,lee  en  ellos  palabras  del  Espíritu  Santo». 

El  maestro  fray  Gaspar  de  Yillaroel,  del  mismo  Ins- 
tituto ,  insigne  comentador  in  Lib.  Judie,  autorizan- 
do el  pensamiento  de  un  sermón  con  diferentes  Padres 
de  la  Iglesia,  continuó  de  este  modo:  «Pero  cuando 
esta  sentencia  no  tuviera  tan  grandes  santos  por  sí ,  y 
san  Jerónimo  no  nos  la  enseñara,  á  mí  me  la  persua- 
diera aquel  asombro  de  santidad,  aquel  portento  de  sa- 
ber, santa  Terrsa  de  Jesús  ,  que  lo  debió  de  oír  de  la 
boca  del  mismo  Dios»,  etc.  Añadiendo  por  último:  «Y 
porque  no  hago  mas  aprecio  de  las  palabras  de  san 
Agustín  que  de  las  suyas  ,  quiero  decirlas ;  que  no  me 
arrastran  tanto  para  esta  opinión  las  de  san  Jeróni- 
mo», etc.,  etc. 

El  reverendo  padre  fray  Jerónimo  de  Guevara,  lec- 
tor de  Salamanca,  de  la  religión  mjsma,  en  una  apro- 
bación :  « Lo  que  de  estos  libros  me  parece  (dijo)  es 
no  ser  otra  cosa  que  unas  minas  de  oro ,  unos  peda- 
zos de  cielo,  y  unas  fuentes  de  luz  de  Dios;  porque  en 
mis  ojos  es  un  sol  cada  uno  de  estos  libros.  Es  el  esti- 
lo de  todos  puro  y  fácil ,  acompañado  de  una  grande 
elegancia  »,  etc. 

(i)  Afortunado  concurrente  cuando  la  recíproca  visita  de  la 
Santa  al  patriarca  santo  Domingo,  y  de  este  á  la  Santa  en  su  ve- 
nerable cueva  de  Santa  Cruz  de  Segovia ,  á  quien  cupo  la  suert4 
de  celebrar  la  Misa  ,  dar  i  la  Santa  la  comunión  ,  y  á  su  tiempo 
de  comer,  de  orden  del  mismo  Yangnas ,  con  quien  se  b«bia  aa^^ 
tes  confesado,  ;  era  actual  prior  d«  la  Comunidad. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


El  venerable  padre  don  Antonio  de  ^lolina ,  de  la 
Cartuja  de  Miraflores  de  Burgos ,  depuso  de  esta  ma- 
nera: ((Siempre  ha  juzgado  de  la  doctrina  de  estos  li- 
bros lo  que  san  Bernardo  de  los  de  santa  HiMegardis, 
de  los  cuales  dijo ,  que  le  parecía  no  estar  escritos  con 
invención  ni  ingenio  humano,  sino  inspirados  por  es- 
píritu divino.  Y  que  lo  mismo  juzga  de  los  de  la  santa 
Madre,  que  no  se  pudieron  escribir  con  ingenio  huma- 
no, aunque  se  juntaran  muchos  hombres  muy  sabios  y 
de  grandes  ingenios ;  sino  que  se  escribieron  con  sabi- 
duría iutundida  de  Dios». 

El  señor  don  Luis  de  Quintana-Dueñas,  abad  de  Cer- 
vatos ,  dignidad  de  la  s'anta  iglesia  de  Burgos ,  y  antes 
juez  en  las  informaciones  ordinarias  de  la  Santa,  dijo: 
<i  Que  después  de  las  Sagradas  Escrituras ,  no  habia 
leido  libros,  aunque  fuesen  de  otros  santos,  que  le  fue- 
sen de  mas  provecho,  y  pocos  de  tanto». 

El  doctor  Antonio  de  Santa  Cruz,  presbítero  y  ca- 
tedrático de  Medicina  de  Valladolid  ,  aplicándolo  que 
dijo  Juan  XXII  de  santo  Tomás,  que  cada  articulo  era 
un  milagro:  «Ansí  le  parece  (depuso)  que  cada  hoja  de 
los  libros  que  la  santa  Madre  dejó  escritos  es  un  mila- 
gro ,  y  cada  monasterio  de  los  que  fundó  es  un  mila- 
gro   Que  sus  libros  son  de  tan  grande  eminencia  y 

de  tan  excelente  doctrina,  que  liabiendo  él  tratado  mu- 
chos varones  doctos  y  espirituales  de  estos  reinos,  que 
ansimismo  habían  leido  los  dichos  libros,  el  juicio  de 
iodos  era  de  decir,  que  en  ellos  estaba  la  mas  alta  Teo- 
logía y  doctrina  espiritual  que  jamás  habían  visto ;  y 
que  les  parecía  merecían  ser  colocados  y  numerados 
entre  los  mas  aprobados  libros  de  los  santos». 

El  venerable  padre  fray  Blas  de  San  Alberto,  vicario 
general  de  la  religión  Carmelita  primitivo  y  muy  santo: 
«Le  parece  (dijo  en  la  materia)  que  quiso  Dios  ponerá 
la  santa  Madre  por  doctora  universal  del  mundo  de  la 
virtud  de  la  oración.  Y  así  declara ,  que  estando  muy 
sembrado  por  el  mundo  un  temor  del  santo  ejercicio  de 

la  oración,  por  casos  que  sucedieron con  la  dicha 

santa  madre  Teresa  de  Jesl's,  como  con  un  divino  sol, 
se  desterraron  las  tinieblas  y  temores  tan  grandes,  que 
el  demonio  tenia  sembrados,  y  la  santa  Madre  hizo  este 
camino  fácil.  Y  ansí  por  su  medio  parece  haber  vivifi- 
cado Dios  el  trato  de  oración  y  espíritu  de  ella  en  todas 
las  religiones,  y  otras  personas  particulares». 

El  reverendísimo  Vallcjo  ,  maestro  Carn)clita  obser- 
vante, leyendo  una  vez  estas  obras,  cerró  el  libro  admi- 
rado ,  y  le  oyeron  decir:  «Cierto  que  entiendo  que 
santo  Tomás  no  alcanzó  á  entender  tanto  de  precisión 
de  actos  interiores,  cnmo  esta  mujer». 

El  sabio  y  reverendísimo  Ignacio  Larreguera.  (Apén- 
dice, tomo  IV,  Misterio  teológico,  párrafo  5,  núme- 
ro 28),  se  explicó  de  esta  suerte:  Sanda  Teresio  á  Jesu 
vné  áureo  cálamo  reconditiora  Mysticcc  arcana  rese- 
ravit  in  suis  libris.  Nihil  non  conxpicuum  in  illis,  ni- 
hil  non  securiasimum. 

El  reverendísimo  padre  fray  Pedro  de  Vitoria ,  lector 
do  la  religión  de  San  Francisco,  llegó  á  decir  también 
en  las  informacionos:  «Que  le  parecía,  que  si  algún 
hombre  docto  quisiese  añadir  á  lo  que  ella  hizo  alguna 
cosa,  seria  quitar  y  disminuirla  obra  heroica  de  sus 
libros». 


Un  sapientísimo  confesor  de  los  augustos  reyes  de 
España ,  en  escrito  presentado  á  uno  de  sus  tribunales 
supremos  ,  no  se  detuvo  en  pronunciar  que  :  «  Santa 
Teresa  escribió  con  pluma  de  plata  y  tinta  de  es- 
trellas». 

El  señor  don  Jerónimo  Maldonado,  maestrescuela  de 
la  Santa  Iglesia  de  Coria,  y  comisario  del  Santo  Oficio, 
llegó  á  explicarse  de  esta  suerte,  también  en  las  infor- 
formaciones :  «  Que  el  estilo  de  su  decir  le  parece  exce- 
de á  toda  la  retorica  y  modo  de  hablar  humano ,  y 
siempre  le  ha  parecido  estilo  del  cielo». 

El  erudito  Mayans,  en  sus  Ensayos  oratorios,  con- 
firmando esto  mismo,  se  arrojó  á  decir :  «Dejo  apar- 
te á  Santa  Trresa  de  Jesús,  porque  si  los  ángeles  ha- 
blaran, no  hablarían  de  otra  suerte  {i) ». 

NUMERO  119. 

Relación  de  las  ceremonias  y  singularidades,  con  que  se  celebró 
la  canonización  de  nuestra  madre  santa  Teresa  de  Jesús  (i). 

Aquel  día  señalado  para  esta  canonización ,  que  fué 
eH2  de  marzo,  habiendo  dado  ya  las  nueve,  y  estando 
prevenido  en  la  dicha  iglesia ,  encendidas  las  hachas  que 
rodeaban  la  sacrosanta  imagen  de  nuestro  Salvador; 
las  que  habían  de  arder  en  el  Sagrario  donde  se  adora  la 
sagrada  Lanza,  y  ante  las  demás  reliquias  de  santos, 
bajó  nuestro  santísimo  si'ñor  Gregorio  XV,  pontífice 
Máximo,  desde  su  palacio  Vaticano,  que  está  en  San  Pe- 
dro, antecediendo  los  ilustrísiinos  señores  Cardenales,  y 
trayéndole  sentado  en  su  silla  á  hombros  con  aparato 
solemne.  Apeóse  junto  al  altar  y  se  hincó  de  rodillas  á  los 
pies  del  sitial.  Allí  dio  principio  á  su  oración,  pidiendo  á 
Dios  que  le  diese  acierto  en  aquella  función ,  que  para 
gloría  de  su  Majestad  y  lionra  de  los  cinco  bienaventu- 
rados pretendía  ejecutar  canonizándolos.  Habiendo  ora- 
do y  vuelto  á  sentafse  en  su  pontificio  trono,  fueron  lle- 
gando los  ilustrísimos  señores  cardenales  para  adorarle, 
y  con  la  reverencia  debida,  dar  la  obediencia  á  su  San- 
tidad. Concluido  esto ,  y  habiendo  ya  tomado  todos  sus 
asientos,  parecieron  delante  de  su  Beatitud,  asistidos 
del  maestro  de  ceremonias,  el  ilustrísimo  señor  cardenal 
Ludovisio,  nepote  del  Papa,  procurador  de  los  cinco 
bienaventurados,  y  su  abogado  el  reverendísimo  señor 
Ziimbecario,  ambos  señalados ,  para  que  por  parte  del 
señor  Emperador,  de  los  reyes  y  príncipes  cristianos, 
hiciesen  al  Sumo  Pontífice  la  primera  súplica,  en  la 
conformidad  siguiente:  «Beatísimo  Padre.  El  cardenal 
Ludovisio,  que  aquí  se  presenta  á  vuestra  Santidad ,  le 
suplica  con  todo  aprieto  (3)  en  nombre  de  la  majestad  ce- 
sárea, de  los  reyes  y  principes  católicos,  tenga  por  bien 
de  declarar,  que  Isidro  Labrador,  Ignacio  de  Loyola, 
Francisco  Javier,  Teresa  de  Jesús  y  Felipe  Neri,  deben 
sor  escritos  en  el  catálogo  de  los  santos  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo ;  y  que  como  á  tales  deben  ser  reveren- 

(1)  Omítese  aquí  la  carta  del  papa  Benedicto  XIV,  en  1751 ,  re- 
mitiendo una  de  Santa  Teresa  i  las  Carmelitas  de  Bolonia  ,  por- 
que ya  se  insertó  en  los  preliminares  de  este  tumo. 

(2)  Al  pié  dice:  «Hállase  esta  relación  en  el  lomo  ii  de  aquellos 
manuscritos  que  hay  en  nnesiro  archivo  de  San  Pedro  de  Pastrana, 
que  yo  mebcíono  en  las  advertencias  generales  del  Año  Teresiano, 
tomo  I. 

(3)  C«n  initancia ,  deberla  decir. 
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ciados  de  todos  los  fieles.»  A  cuya  primera  petición  el 
secretario  del  Papa  respondió  en  nombre  del  santísimo 
Padre ,  así :  «  No  hay  vei  alguna  en  que  se  deje  ver  en 
el  aire  algún  resplandeciente  cometa ,  que  no  juzguen 
entre  alborozos  los  simples ,  y  guiados  solamente  de  la 
apariencia  que  sus  ojos  miran  ser  algún  desusado  astro 
que  de  nuevo  nos  ha  querido  dar  á  entender,  que  resi- 
de entre  los  que  adornan  estos  cielos.  Mas  los  astrólogos 
expertos  válense  de  instrumentos  varios,  siguen  los  pa- 
receres de  hombres  científicos,  tantean  una  y  muchas 
veces,  siempre  con  solicitud  grandísima ,  el  rumbo  que 
sigue  aquella  nueva  luz ,  huyendo  ante  todas  las  cosas  de 
asegurar  que  es  estrella  de  las  que  están  en  el  firmamen- 
to, lo  que  puede  ser  no  mas  que  una  leve  exhalación  que 
se  encendió  en  el  aire.  A  este  modo  podemos  filosofar  que 
sucede  en  la  Iglesia  llamada  Reino  de  los  Cielos.  Sucedió 
tal  vez  resplandecer  entre  las  oscuridades  de  nuestro  siglo 
la  virtud  de  algún  sujeto ,  con  especial  singularidad ,  en- 
tre el  resto  de  los  demás :  ¿no  habéis  notado  la  facili- 
dad grande  con  que  el  vulgo ,  llevado  de  la  piedad ,  lo 
encarece  hasta  las  nubes,  y  ya  le  da  por  santo?  Pero  la 
Iglesia,  en  quien  solamente  se  halla  la  suprema  autori- 
dad para  decidir  estas  causas ,  no  pasa  por  indicios  tan 
inciertos.  Siendo  constante ,  que  no  ya  los  ínfimos  va- 
pores de  la  tierra  se  revisten  de  tales  luces  que  parecen 
estrellas,  sino  que  aun  los  demonios  mismos  se  transfi- 
guran en  ángeles  de  luz.  Por  cuyo  respecto  está  deter- 
minado, con  acierto  grande,  que  para  declarar  á  alguno 
por  santo,  se  hayan  de  examinar  sus  acciones  con  ave- 
riguaciones diligentísimas,  se  tome  juramento  á  los  tes- 
tigos ,  se  pida  dictamen  á  los  príncipes  de  la  Iglesia ,  y 
aun  los  milagros,  siendo  así,  que  parezcan  ser  testimo- 
nios divinos  y  oráculos  celestiales,  también  se  averiguan 
mucho.  Y,  por  último ,  valiéndose  de  ayunos ,  limosnas 
y  oraciones,  se  solicita  que  el  mismo  Dios,  que  tiene 
contadas  las  estrellas  y  puesto  su  especial  nombre  á  cada 
una  de  ellas ,  tenga  por  bien  de  descubrir  la  verdad ,  y 
señalar  cuál  debe  ser  el  resplandor  de  virtudes  de  aque- 
llos sujetos  que  en  el  estrellado  cielo  de  la  santa  madre 
Iglesia  merezca  lucir  por  todas  las  eternidades.  Gozoso 
está  nuestro  santísimo  Señor  de  que  ya  todas  estas  dili- 
gencias, siguiendo  á  los  antecesores  padres,  estén  ya 
cumplidas  exactamente  de  calidad ,  que  con  aprobación 
de  los  hombres  y  enseñanza  del  divino  espíritu,  está 
averiguada  la  virtud  de  estos  cinco,  á  quienes  desean  ver 
con  los  honores  y  llaman  con  nombre  de  santos  el  em- 
perador, reyes,  príncipes  y  repúblicas.  Pues  ¿quién  pon- 
drá la  menor  duda  en  los  méritos  de  algunos  de  ellos? 

Isidoro,  Labrador  triunfante  y  excelentísimo,  así  por  el 
culto  que  le  tributan  los  reyes ,  como  por  el  amparo  que 
él  mismo  ofrece  á  las  provincias ,  el  cual ,  en  fuerza  de 
Su  pobreza,  arando,  sembró  tesoros  de  divina  gracia, 
para  comprar  la  dignidad  de  príncipe  en  la  gloria. 

Ignacio  de  Loyola,  en  cuya  meditación  ardió  el  fuego 
divino  que  su  pecho  atesoraba ,  abrazando  con  su  afecto 
cuantas  provincias  se  extienden  con  el  mundo,  y  cuan- 
tas edades  cuentan  los  siglos  para  extender  la  Cristian- 
dad en  todos  tiempos  y  en  todas  partes ,  fué  instituidor 
de  la  Compañía ,  que,  armada  de  virtud  y  letras  intro- 
dujera en  los  gentiles  el  Tiombre  de  Jesús,  y  desbaratara, 
sin  sentir,  las  malvadas  máquinas  de  los  herejes. 


A  mas  allá  de  lo  que  se  extiende  el  mundo  se  habrá 
de  dilatar  el  que  quisiere  numerar  las  alabanzas  que 
Francisco  Javier  merece ,  por  el  bien  que  hizo  á  las  na- 
ciones; porque  habiendo  alumbrado  con  las  luces  evan- 
gélicas las  oscuridades  del  Oriente,  se  reconoció  deber 
los  indios  mayores  beneficios  á  los  caritativos  empleos  de 
los  sacerdotes  cristianos  que  á  los  benévolos  influjos  de 
sus  astros;  y  que  aquel  cielo,  que  canta  la  gloria  de  Dios 
ó  la  Iglesia  Católica ,  es  de  donde  se  descubrió  el  sol  de 
justicia  á  los  gentiles ,  que  habitaban  en  medio  de  morta- 
les tinieblas. 

Teresa,  coronada  de  virginales  azucenas,  y  quebran- 
tando en  su  propio  cuerpo  las  armas  de  los  apetitos  con 
mortificaciones  voluntarias,  triunfó  perpetuamente  en 
la  Iglesia  militante  de  las  valentías  de  los  demonios.  Tuvo 
familiares  coloquios  con  la  Sabiduría  eterna,  y  descubrió 
los  secretos  divinos.  Hubiera  logrado  la  palma  de  már- 
tir, si  el  soberano  Esposo ,  enamorado  del  sacrificio  de 
su  virginal  pecho,  no  la  hubiera  reservado,  para  que  sin 
derramar  su  roja  sangre ,  restituyese  sus  antiguos  ver- 
dores al  Carmelo. 

Por  último,  el  sosiego  pacífico  é  inexpugnable  de  Fe- 
lipe Neri ,  ¿á  qué  triunfos  conseguidos  á  costa  de  bata- 
tallas  no  se  aventaja?  Apenas  se  atrevía  el  infernal  ene- 
miga á  combatir  con  sus  sacrilegas  armas  corazón  tan 
defendido  de  Dios  y  de  sus  ángeles ;  porque  teniéndole 
por  un  castillo  de  fortaleza  celestial,  desesperaba  de  ven- 
cerle ,  y  temia  que ,  continuándose  las  victorias  de  Fe- 
lipe, se  vería  precisado  á  rendirle  nuevos  triunfos. 

Pues  como  todos  estos,  cuando  aun  vivían  en  el  mun- 
do, moraban  con  sus  espíritus  en  la  soberana  Patria, 
ahora  que  reinan  en  la  Gloria,  dan  con  maravillas  que 
todos  los  días  repiten ,  á  entender  al  mundo  que  aun 
viven  en  él  y  le  patrocinan.  Por  cuya  causa ,  inclinado 
nuestro  santísimo  Señor  á'  los  ruegos  de  toda  la  Cris- 
tiandad, imagina  que  el  dia  presente  (clarísimo  con  los 
resplandores  de  san  Gregorio)  ha  amanecido  digno  de 
eterna  memoria,  porque  en  él  parece  que  el  Rey  de 
la  Gloria  que  á  estos  bienaventurados  los  tenia  mucho 
tiempo  há  entre  sus  cortesanos  celestiales,  gusta  de  quo 
ya  públicamente  se  propongan  á  todos  los  mortales,  para 
que  con  autoridad  apostólica  los  leverencien  y  sigan  sus 
ejemplos.  Mas  siendo  los  juicios  de  Dios  unos  multipli- 
cados abismos ,  ni  aun  la  virtud  querúbica  se  atreve  á 
mirar  derechamente  la  inmensa  luz  del  Todopoderoso. 
Y  así,  ahora,  particularmente,  es  cuando  se  debe  acudir 
con  toda  instancia  al  Señor,  que  tiene  el  principado  de 
IOS  santos,  para  que  concurriendo  las  súplicas  de  la  bea- 
tísima Virgen  y  de  todos  los  bienaventurados,  y  princi- 
palmente favoreciendo  esta  causa  los  ruegos  de  los  san- 
tos apóstoles  (cuyos  cuerpos  se  reverencian  pública- 
mente en  este  templo  donde  mora  la  recta  Religión) 
para  que  la  luz  divina  califique  el  entendimiento  da 
nuestro  beatísimo  Padre,  y  se  concluya  cabalmente  en- 
tre aprobaciones  de  cielos  y  de  tierra  este  negocio ,  de 
quien  depende  la  ghiria  del  linaje  humano,  el  acrecen- 
tamiento del  divino  culto,  y  aun  los  gozos  de  la  biena- 
venturanza. Esto  es  en  substancia  lo  que  me  mandó 
responder  nuestro  santísimo  Señor.» 

Dichas  estas  razones  bajó  su  Santidad,  teniendo  pues-, 
ta  la  liara,  se  hincó  de  rodillas  junto  al  sitial,  y  oró  un 
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rato,  cantándose  en  el  coro  las  letanías  de  los  santos  y 
otras  deprecaciones,  que,  concluidas,  se  restituyó  á  su 
trono  el  Sumo  Pontífice.  Entonces  el  sobredicho  Car- 
denal, y  abogado,  propusieron  la  segunda  súplica,  en  la 
conformidad  misma  que  lo  hablan  ejecutado  la  primera. 
A  los  cuales  respondió  el  propio  secretario  lo  siguiente: 

«Xo  es  otra  cosa  decretarse  con  autoridad  pontificia 
aclamaciones  festivas  y  renombres  de  santos ,  que  pu- 
blicarlos por  principes  de  la  gloria  y  abogados  del  mun- 
do, haciendo  patentes  ios  divinos  secretos,  las  llaves 
apostólicas.  Lo  cual  es  un  negocio  de  tan  grandísima 
importancia,  que  habiendo  de  concluirle  presto  nuestro 
santísimo  Señor,  juzga  su  Santidad  que  se  deben  repe- 
tir las  oraciones  de  todo  este  principado  eclesiástico,  y 
ayuntamiento  agregado  de  varias  gentes  para  implorar 
la  luz  del  espíritu  divino.  Así  me  ordenó  nuestro  san- 
tísimo Señor  que  respondiese.»  En  acabando  de  dar  esta 
respuesta,  segunda  vez  bajó  de  su  silla  el  Papa,  y  puesta 
la  tiara,  se  acercó  al  sitial,  donde  el  cardenal  Esté,  que 
servia  de  diácono,  se  volvió  al  pueblo,  y  en  alta  voz  dijo: 
Orad.  Y  quitando  de  la  cabeza  al  santísimo  Padre  la 
tiara ,  se  arrodilló  su  Beatitud  ,  y  acompañado  de  todos 
los  señores  cardenales  y  de  los  demás,  hizo  oración 
mentalmente.  Luego,  el  mismo  Cardenal  diácono,  dijo: 
Levantaos.  Lo  que ,  ejecutado ,  trajeron  los  Cardenales 
asistentes  á  su  Santidad  el  ritual,  y  en  alta  voz  entonó 
el  himno :  Veni  Creator  Spiritus ,  que  oyeron  de  rodi- 
llas todos ,  hasta  que  la  música  cantó  el  primer  verso. 
Dicho  este,  tomó  el  Papa  su  asiento,  y  prosiguió  el  coro 
el  himno,  perseverando  todos  en  pié;  y  después  del  ver- 
so Emule  spiritum  tuum,  etc.,  dijo  su  Santidad  la  ora- 
ción Deus,  qui  corda  fidelium,  etc.  y  sentóse. 

Al  punto  hicieron  tercera  instancia  los  que  al  princi- 
pio, proponiendo  su  embajada  y  razones,  como  las  dos 
veces  antecedentes.  A  que  el  referido  Secretario  del 
Pontífice  respondió  como  se  sigue:  «Cíelos,  escuchad 
loque  voy  á  decir,  y  atienda  la  tierra  mis  palabras.  Nues- 
tro santísimo  Señor,  animado  con  espíritu  divino ,  de- 
termina desde  esta  elevadisima  cátedra  de  la  sabiduría 
cristiana  (constituida  por  Dios,  para  oráculo  de  la  ver-» 
dad  en  el  mundo)  conceder  los  honores  celestiales  á  es- 
tos cinco  bienaventurados,  y  que  Isidoro  Labrador,  Ig- 
nacio de  Loyola  y  Francisco  Javier,  españoles ,  Felipe 
Neri,  florentin,  sean  escritos  en  el  número  de  los  santos 
confesores;  y  Teresa  de  Jesús,  española,  en  el  de  las 
santas  vírgenes.  Sin  mas  tardanza ,  el  mismo  cardenal 
Ludovisio,  acompañándole  el  referido  Abogado,  dando  á 
su  Beatitud  las  debidas  y  muy  honoríficas  gracias,  dijo 
así:  «Beatísimo  Padre:  El  cardenal  Ludovisio,  que  pre- 
sente se  halla ,  recibe  en  nombre  de  la  majestad  Cesá- 
rea, de  los  reyes  y  príncipes  católicos,  la  oferta  que  vues- 
tra Santidad  acaba  de  hacer,  porque  le  rinde  gracias  in- 
mortales; y  en  nombre  de  los  mismos  le  ruega  tenga  por 
bien  de  despachar,  en  orden  á  la  efectuada  canoniza- 
ción, sus  apostólicas  letras ;  y  á  todos,  y  á  cada  uno  de 
los proto-notarios  y  notarios,  que  aquí  se  hallan ,  se  les 
pide,  que  para  perpetua  memoria,  formen  instrumen- 
to ó  instrumentos  públicos,  en  que  se  dé  testimonio  de 
esta  sftlemne  canonización».  Entonces  su  Santidad,  bcn- 
diciéndolos  con  la  cruz,  que  hizo  con  su  mano  derecha, 
respondió:  —Asi  lo  decretamo.9.— E  instantáneamente 


uno  de  aqijp'ios  prelados  asistentes,  en  voz  alta  leyó  la 
sentencia  y  decreto  que  su  Santidad  hacia  sobre  la  ca- 
nonización. 

Decreto  del  sanlfsimo  seBor  nuestro  y  padre  en  Cristo,  Grego- 
rio XV,  torante  á  la  ranonizacion  de  lús  santos  Isidoro,  Ignacio, 
Francisco  Javier,  Teresa  ds  Jesús,  virgen,  Felipe  Neri,  confe- 
sores, celebrada  á  li  de  marzo  de  16-2-2. 

A  honra  de  la  santa  é  individua  Trinidad  y  exalta- 
ción de  la  Fe  Católica  y  aumento  de  la  Religión  cristia- 
na, con  la  autoridad  del  mismo  Dios  Todopoderoso,  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  de  los  santos  apóstoles  Pe- 
dro y  Paulo  y  nuestra ;  habiendo  tomado  consejo  de  nucs- 
tj-os  hermanos,  determinamos  y  definimos  que  los  suje- 
tos de  buena  memoria,  Isidoro  Labrador,  patrón  de  Ma- 
drid ;  Ignacio  de  Loyola,  del  lugar  de  Vizcaíno,  Azpei- 
tia,  fundador  de  la  Compañía;  Francisco  Javier,  déla 
misma  Compañía  de  Jesús ;  Teresa  de  Jesús  y  Ahuma- 
da, natural  de  .\vila,  fundadora  de  la  Orden  de  Carme- 
litas Descalzos;  y  Felipe  Neri,  llorentin,  fundador  de  la 
Congregación  del  Oratorio,  son  santos  dignos  de  ser  es- 
critos en  el  catálogo  de  los  santos,  y  como  á  tales  los  es- 
cribimos en  dicho  catálogo;  determinando,  que  todo.s 
lósanos,  el  dia  del  tránsito  de  Isidoro,  Ignacio,  Fran- 
cisco y  Felipe,  como  á  confesores,  no  pontífices;  y  en  el 
de  Teresa,  como  á  solamente  virgen,  celebre  la  univer- 
sal Iglesia  sus  oficios  devota  y  solemnemente.  Y  sobre 
esto,  valiéndonos  de  la  misma  autoridad,  á  todos  los  que 
verdaderamente  penitentes  y  confesados  visitaren  devo- 
tamente los  sepulcros  de  los  dichos  cualesquiera  años  en 
los  días  de  sus  festividades ,  concedemos  un  año  y  cua- 
renta días  de  indulgencias ;  y  á  los  que  hicieren  esta  di- 
ligencia en  las  octavas  de  sus  fiestas,  concedemos  cua- 
renta días. 

Al  acabar  de  leer  esto,  regocijándose  todo  el  con- 
curso y  sonando  los  instrumentos  músicos,  todo  era  dar 
voces  de  aleg'ría  y  hacer  reverencia  á  los  nuevos  santos. 
Sin  detención  alguna  hicieron  fuera  de  la  iglesia  señal 
las  chirimías,  las  campana;,  y  muchísimas  trompetas. 
Entonces  también  los  soldados  suizos,  de  que  se  forma- 
ba la  guardia  de  su  Santidad,  hicieron  salva  con  repe- 
tidos disparos*,  principalmente  en  el  castillo  de  San  An- 
gelo .se  dispararon  muchas  piezas  de  artillería  en  señal 
de  la  canonización  de  los  cinco  santos.  También  se  oía 
por  toda  la  ciudad  el  sonido  alegre  de  las  campanas.  Y 
de  todo  resultaba  excitarse  mucho  los  corazones  de  cuan- 
tos fieles  habia ,  á  alabar  y  bendecir  á  Dios  en  .sns  san- 
tos. Luego  que  empezó  esta  alborozada  armonía,  entonó 
su  Santidad  el  Te  Deum  laudamus ,  que ,  proseguido, 
finalizado  por  las  suavísimas  voces  de  la  capilla,  el  se- 
ñor Cardenal ,  que  hacia  oficio  de  diácono,  entonó  este 
versículo:  «Orad  por  nosotros,  santos  Isidoro ,  Ignacio, 
Francisco,  Teresa,  Felii>ei).  Y  respondió  el  coro:  «  Para 
que  seamos  dignos  de  las  promesas  de  Cristo».  Y  conclui- 
do el  verso  dijo  el  Sumo  Pontífice  la  oración  propia  de  los 
cinco  santos.  Después  el  cardenal  diácono  dijo  la  confe- 
sión ,  y  en  los  lugares  que  les  tocaba  nomltró  á  los  santos 
nuevos  diciendo:  Atque  Beato  Isidoro,  lynalio,  Frau" 
cisco,  TheresicB,  Philippo,  et  ómnibus  sanctis,  etc.  He- 
cho esto,  comenzó  su  Santidad  la  Tercia;  y  mientras  la 
proseguía  el  coro,  fué  revistiéndose  con  lai  ceremonias 
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acostumbradas  para  celebrar  la  misa  solemne.  Esta  fué 
de  San  Gregorio,  doctor  de  la  Iglesia,  con  la  segunda 
oración  propia  de  los  cinco  santos.  Fuese  prosiguiendo 
basta  el  ofertorio,  y  entonces  sentóse  el  Pontífice  :  unos 
señoríís  Cardenales,  que  estaban  prevenidos  para  la  fun- 
ción, fueron  lomando  sus  ofrendas  y  presentándoselas  á 
su  Santidad,  observando  la  atención  de  besar  primero 
el  don  aquel  que  le  ofrecía ,  y  ai  darle  besar  la  mano  y 
las  rodillas  de  su  Beatitud.  Los  dones  fueron,  como  ahora 
diremos ,  y  verdaderamente  misteriosos  y  merecedores 
de  toda  reflexión.  Diez  cirios  grandes,  muy  hermosa- 
mente dispuestos  y  adornados,  asi  con  los  escudos  délos 
santos ,  como  con  los  del  Papa ,  y  Rey  Católico.  De  ca- 
lidad, que  un  par  de  ellos  se  ofrecía  por  cada  uno  de  los 
santos;  cinco  canastillos  dorados,  y  en  cada  uno  dos  blan- 
cas tórtolas  cubiertas  con  unas  redecillas  de  seda,  en 
nombre  de  cada  .santo  cada  canastillo.  Diez  grandes  pa- 
nes, los  cinco  plateados,  y  dorados  los  otros  cinco;  de 
calidad,  que  un  pan  de  esta  diferencia  se  ofreció  en  ho- 
nor de  cada  santo.  Otros  cinco  canastillos  plateados, 
que,  cubiertos  con  sus  redes  de  seda,  guardaban  un  par 
de  palomas  blancas  cada  uno,  dedicándose  en  la  misma 
conformidad.  Diez  pipas  de  madera  llenas  de  vino,  y 
plateadas  las  cinco,  y  las  restantes  doradas ,  que  se  pre- 
sentaron coh  el  orden  que  los  panes.  Otras  cinco  cestillas 
muy  pintadas  y  adornadas  de  plata  y  oro,  que  debajo  de 
redecillas  de  seda  aprisionaban  grande  copia  de  pajarülos 


En  recibiéndolo  su  Santidad  los  dio  libertad,  y  volando 
á  lo  superior  del  templo  alborozaron  á  los  presentes. 

Los  señores  Cardenales,  por  cuyas  manos  pasaron  es- 
tas ofrendas,  fueron  los  que  se  siguen :  conviene  á  sa- 
ber: por  san  Isidro,  ofreció  los  dos  cirios  el  señor  car- 
denal de  Monte ;  el  cardenal  Pereto  los  dos  panes ;  el 
cardenal  Madrucío ,  las  dos  pipas  de  vino.  Por  san  Ig- 
nacio ofrecieron  los  correspondientes  dones  los  carde- 
nales Millino,  Lenío  y  Cresencio.  Por  san  Francisco  Ja- 
vier, los  cardenales  Muto,  Sabellio  y  Valerio.  Por  Santa 
Teresa  ,  los  cardenales  ZoUorens ,  Gherardo  y  Scaglia, 
Y  por  san  Felipe,  los  cardenales  Pignatelli,  Scrato  y 
Gozadíno.  Asistentes  para  las  ceremonias ,  fueron :  ei 
cardenal  de  Monte ,  obispo  Portuense ,  Boncompaño  y 
Aldobrandino.  Los  abogados  que  asistieron  con  la  in- 
cumbencia de  cuidar  de  la  función,  fueron :  por  san  Isi- 
doro, el  abogado  Cafarella.  Por  los  santos  Ignacio  y  Fran- 
cisco, el  reverendísimo  señor  Zarabecario.  Por  Santa 
Teresa  el  abogado  Millino;  y  por  san  Felipe,  el  abogado 
Spada.  Maestros  de  ceremonias,  fueron:  el  señor  Paulo 
y  señor  Juan  Bautista  Alaleoni ,  señor  Carlos  Antonio 
Vicario  y  señor  Pedro  Ciammarucano.  Concluido  el  ofer- 
torio se  prosiguió  la  misa  con  las  acostumbradas  cere- 
monias ,  y  habiéndose  terminado,  nuestro  santísimo  Se- 
ñor echó  la  bendición ;  y  después  de  publicar  indulgen- 
cia, precediendo  los  señores  Cardenales,  fué  llevado  co 
su  silla  y  restituido  festivamente  á  su  palacio. 


S.  T.  -  n. 
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ESCRITOS  DEL  PADRE  GRACIAN  Y  DE  LAS  VENERABLES  MARÍA  DE  SAN  JOSÉ 

Y  ANA  DE  SAN  BARTOLOMÉ ,  ACERCA  DE  SANTA  TERESA  Y  LAS  VICISITUDES  DE  SU  REFORMA. 


A  la  muerte  de  Santa  Teresa  estalló  en  su  reformada  familia  la  división ,  que  durante  su  vida ,  á 
duras  penas  habia  logrado  contener.  Cuatro  personas  figuran  principalmente  en  esta  contienda ,  y 
son  las  mismas  que  descuellan  en  la  cartas  de  Santa  Teresa.  Entre  los  frailes  los  padres  Gracian  y 
Doria,  entre  las  monjas  las  venerables  María  de  San  José  y  Ana  de  San  Bartolomé.  De  aquella  habia 
dicho  Santa  Teresa  ,  poco  antes  de  morir,  que,  si  la  creyeran,  la  tomarían  por  reformadora.  Ana 
de  San  Bartolomé  habia  acompañado  constantemente  á  Santa  Teresa  en  los  últimos  años  de  su 
vida ,  sirviéndole  de  amanuense  algunas  veces.  Profesábale  aquella  Santa  un  gran  cariño  y  le  con- 
fiaba algunos  de  sus  secretos,  á  pesar  de  ser  entonces  freila  ó  lega.  En  aquellos  opuestos  bandos 
los  enemigos  de  Gracian  se  apoyaron  en  los  testimonios  de  Ana  de  San  Bartolomé,  así  como  María 
de  San  José  salió  á  la  palestra  briosamente  en  defensa  del  padre  Gracian.  Presentaban  los  émulos 
de  este  dichos  vagos  de  Santa  Teresa  contra  él,  y  en  los  últimos  dias  de  su  vida.  Era  el  modo  de  no 
comprometerse.  Mas  cauta  y  previsora  la  priora  de  Sevilla,  supo  guardar  las  cartas  de  Santa  Tere- 
sa y  presentar  documentos  en  contrario,  que  han  llegado  hasta  nosotros,  y  que  son  pruebas  irrecu- 
sables en  contra  ie  esos  dichos  parciales  y  no  probados. 

Del  padre  Doria  no  queda  apenas  ningún  escrito ;  del  padre  Gracian  nos  quedan  algunas  de  sus 
obras ,  impresas  en  un  tomo  en  folio,  y  parte  de  otras ,  que  se  han  hecho  ya  muy  raras.  Con  todo, 
son  quizá  otros  tantos  mas  los  escritos  que  se  han  perdido ;  en  especial  sus  poesías  ,  de  que  no 
hallo  apenas  vestigio  alguno.  Por  lo  que  hace  á  las  dos  monjas  contrapuestas ,  Ana  de  San  Bartolo- 
mé escribió  poco  y  aun  de  eso  poco  son  escasos  los  fragmentos ,  que  han  llegado  hasta  nosotros. 
Por  el  contrario ,  María  de  San  José  escribió  mucho  y  se  ha  salvado  lo  suficiente  para  poderle  for- 
mar una  buena  reputación  literaria,  y  hacer  que  en  lo  sucesivo  figure  en  la  bibliografía  española, 
como  una  de  nuestras  escritoras  notables  del  siglo  xvi^  Resulta ,  pues ,  que  en  esta  cuestión ,  de 
una  parte  estaban  las  letras ,  de  otra  lo  que  se  llamaba  celo.  ¡Rara  coincidencia,  pero  no  extraña! 
Si  fuera  conveniente  entrar  aquí  en  ciertas  observaciones ,  se  hallaría ,  que  este  fenómeno  era  una 
cosa  harto  común  y  sencilla.  ¿Acaso  no  sucede  lo  mismo  en  política?  ¿Acaso  las  corporaciones 
religiosas  no  son  pequeños  Estados? 

El  partido  de  las  letras  fué  vencido.  El  padre  Gracian ,  expulsado  de  la  Reforma ,  murió  en  país 
extranjero.  María  de  San  José,  perseguida  y  atribulada,  murió  desterrada  y  medio  presa.  La  funda- 
dora de  Lislxta  y  otros  puntos  de  Portugal  fué  traída  al  pobre  convento  de  Cuerva  ,  donde  murió  á 
los  pocos  dias  de  su  llegada.  Muertos  ambos  en  desgracia ,  el  partido  vencedor  pudo  narrar  los  he- 
chos á  su  placer.  Aun  cuando  hubo  algunos  pocos,  que  alzaron  su  voz  débilmente  en  obsequio  del 
padre  Gr?>iaii,  sus  murmullos  fueron  ahogados  por  el  clamoreo  de  los  contrarios,  prepotentes,  ven- 
cedores y  más  numerosos ,  <íue  el  vulgo  marcha  siempre  en  pos  del  triunfador.  Los  Carmelitas  Cal- 
zados, cuyo  hábito  llevó  últimamente,  no  tenían  interesen  defenderle.  Por  espacio  de  casi  dos 
siglos  la  memoria  del  padre  Gracian  ha  sido  vilipendiada ;  mas  en  el  pasado  pareció  principiar  ú 
rehabilitarse  algún  tanto.  Los  Carmelitas  Descalzos  comenzaron  entonces  á  estudiar  la  cuestión  con 
más  imparcialidad  y  sangre  fría;  y  hallaron  que  la  causa  de  Gracian  no  era  tan  perdida,  como  ha- 
bían críiidf».  El  mismo  autor  del  Año  TeresianOy  aunque  admirador  del  padre  Dona,  trató  de  atenuar 
la  culpabilidad  de  Gracian,  intentando  una  defensa,  mas  ingeniosa  y  caritativa,  que  sólida  y  verda- 
dera. Indicaba  que  ambos  habían  procedido  bien.  Pero  esto  era  contra  todas  las  reglas  de  lógica  y 
jurisprudencia  ;  porque,  si  Gracian  fué  culpado  hizo  bien  Doria  en  castigarle;  si  (íracian  era  ino- 
cente, ¿cómo  puede  absolverse  á  Doria?  Puede  ser  que  ambos  se  alucinaran,  pero  es  imposible  que 
en  una  /-ausa ,  en  que  eran  contrarios ,  ambos  tuviesen  razón :  yo  me  inclino  á  lo  primero ,  y  sin 
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disculpar  por  entero  á  Gradan,  creo  mas  culpable  al  padre  Doria,  no  por  mala  intención,  sino  por 
exagerado  celo  y  deseo  de  arreglar  la  reforma  del  Carmen  á  su  modo,  y  contra  el  primitivo  espíritu 
de  sencillez  de  Santa  Teresa  y  su  director  Gracian.  Es  mas  fácil ,  atendida  la  flaqueza  humana, 
probar  que  todos  han  procedido  mal,  que  no  el  sostener  que  ambos  contendientes  obraron  bien. 

Y  ya  que  tratamos  esta  cuestión,  que  dejé  intacta  en  los  preliminares  de  este  tomo,  y  puesto  que 
hablamos  de  las  dos  abogadas  de  los  padres  Gracian  y  Doria ,  no  quiero  dejar  de  decir  algo  acer- 
ca de  las  revelaciones  de  las  monjas  contemporáneas,  en  pro  y  en  contra  de  este  padre.  La  venera- 
ble Isabel  de  Santo  Domingo,  coetánea  de  Santa  Teresa,  tuvo  una  revelación  contra  el  padre  Doria, 
por  su  conducta  con  Gracian.  Fray  Andrés  de  la  Encarnación  contrapone  otra  para  desvirtuarla. 
Véase  cómo  trata  de  hacerlo  (1). 

J.  M.  J. 

Honor  vindicado ,  obsequio  de  la  gratitud ,  apología  de  la  fama  postuma  de  nuestro  venerable  padre  fray 

Nicolás  de  Jesús  María  Doria. 

Sentir  constante  es  de  nuestros  escritores  deber  nuestra  Religión  el  ser  de  perfección,  con  que  cerca  de  dos  si- 
glos ha  florecido ,  y  aun  ha  de  florecer  muchos  (favoreciéndola  Dios)  al  celo  de  nuestro  gran  padre  fray  Nicolás 
de  Jesús  María,  después  de  nuestros  dos  santísimos  padres  Juan  y  Tebesa.  No  obstante  esta  certísima  persuasión 
en  que  estamos  todos,  se  publica  una  revelación ,  en  que,  por  lo  que  con  incansables  desvelos  asentó,  se  le  señalan 
muchos  años  de  purgatorio.  Prescindiendo  de  las  demás  de  aquella  venerable  persona  á  quien  se  atribuye,  y  de 
su  espíritu,  de  que  diré  después,  pondré  algunos  reparos,  que  á  esta  particular  la  hacen  muy  dudable.  La  venerable 
madre  Francisca  del  Sacramento  escribe  en  sus  originales,  de  los  que  he  visto  un  fiel  trasunto,  que  el  año  1617 
se  le  apareció  nuestro  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María  Doria,  con  grandes  penas ,  y  la  dijo :  —  No  temas,  soy  fray 
Nicolás  de  Jesús  María,  que  estoy  en  purgatorio  por  haber  alterado  las  cosas  de  la  Religión,  y  haber  persegui- 
do al  padre  Gracian.  Dilo  á  los  prelados.  — En  el  mismo  cuaderno,  al  folio  ^l ,  sin  señalar  el  año  (como  también 
apuntó  Lanuza,  libro  in,  capítulo  vi),  se  escribe,  que  una  noche  se  le  apareció  nuestra  santa  Madre,  acompañada  del 
padre  Gracian,  y  que  delante  de  los  dos  estaba  puesto  de  rodillas,  como  pidiendo  misericordia,  el  padre  Nicolao ;  y 
que  el  padre  Gracian  rogaba  á  nuestra  santa  Madre  por  él ,  y  la  santa  se  mostraba  severa ,  diciendo  que  él  había 
sido  la  causa  de  que  en  su  religión  se  quitasen  la  sencillez  y  caridad,  que  queria  hobíese  entre  sus  hijos  é  hijas. 

Contra  lo  dicho  se  repara ,  que  en  ia  vida  del  venerable  padre  maestro  fray  Luis  de  Granada,  parte  n ,  capítu- 
lo XV,  y  en  el  tomo  ni  de  nuestra  Reforma ,  libro  ix,  capítulo  xvn,  se  refiere  otra  revelación,  que  depuso  con  jura- 
mento nuestro  venerable  Ruzola,  la  cual  afirma  Muñoz  haber  visto  original,  en  la  que  vio  aquel  venerable  padre  á 
nuestro  padre  fray  Nicolás,  ya  glorioso,  el  año  1601,  y  que  María  Santísima  dijo  (dice  la  relación  que  también  yo  he 
visto  original )  al  padre  fray  Domingo  palabras  de  alabanza  del  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María ,  por  su  gran 
celo  y  religión.  En  el  mismo  tomo  ni,  libro  ix,  capítulo  iv,  número  7,  y  libro  xui,  capítulo  último,  y  número  tam- 
bién último,  se  refiere  haberse  aparecido  glorioso  en  compañía  de  nuestro  padre  fray  Elias  de  San  Martin  á  la  ve- 
nerable Águeda  de  San  Josef,  el  año  1614,  ¿Pues  cómo  estaba  en  purgatorio  año  1617,  si  el  de  601  y  614  estaba 
ya  glorioso?  Por  su  felicidad  tenemos  dos  testigos,  y  uno  excelentísimo,  que  camina  á  los  altares.  Por  lo  contrario, 
solo  hay  uno.  La  misma  repugnancia  se  ve  en  la  segunda  revelación,  que  parece  supone  muerto  al  padre  Gracian. 
Porque  habiendo  sido  la  muerte  de  este  el  de  614,  como  todas  sus  historias  dicen ,  habiendo  visto  trece  años  antes 
nuestro  venerable  fray  Domingo  á  Doria  glorioso,  no  venía  bien  aparecer  como  reo,  solicitando  misericordia  de  San- 
ta Teresa,  ni  si  estaba  en  la  gloria  se  le  mostraría  tan  severa ;  ni  se  descubre  que  podia  ya  el  venerable  Gracian 
alcanzar  para  él.  En  confirmación  de  lo  dicho,  sabemos  de  nuestras  historias  (tomo  n ,  en  su  Vida;  fray  Jerónimo 
Vida  de  Nuestro  Santo  Padre,  libro  v,  capítulo  ix,  número  2),  que  antes  de  morir  tuvo  el  gran  Nicolao  un  éxtasis, 
de  que  volvió  gozoso,  por  haber  oido  en  él  la  sentencia  de  su  salvación,  y  después  murió  con  gran  paz ;  que  en  So- 
ria no  se  gastó  le  cera  que  ardió  en  sus  exequias :  esto  con  sus  virtudes ,  que  verdaderamente  fueron  de  uno  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  favorecen  mucho  la  revelación  de  nuestro  venerable  Ruzola  ;  y  esta  hace  dudosa  la  de  la 
Madre  Francisca. 

Pero  aun  se  hace  reparar  lo  que  dicen  las  revelaciones,  que  la  Santa  reprendió  en  el  venerable  Doria,  que  es  ha- 
ber desterrado  la  sencillez  y  caridad  entre  sus  hijos  y  sus  hijas.  Para  que  se  entienda  la  justicia  de  la  reprehen- 
sión, se  ha  de  advertir,  que  lo  que  desterró  aquel  gran  padre,  fué  la  nimia  familiaridad  que  entre  unos  y  otras  se 
había  introducido  en  tiempo  del  padre  Gracian.  Lo  que  plantificó  fué  el  útilísimo  recato,  que  la  Santa  anhelaba  en- 
tre ellos  (léase  la  Carta  C  del  tomo  n,  en 'el  número  4) ;  esto  mismo  mandó  la  Santa  en  sus  constituciones,  y  esto 
mandan  en  infinitos  decretos  los  pontífices :  contémplese  si  será  razón  atribuir  á  la  Santa  doctrina  contraria  á  la 
suya  y  á  la  de  los  príncipes  de  la  Iglesia.  Opónese  asimismo  lo  que  dice  la  revelación ,  á  lo  que  la  Santa  conoció  en 
el  mismo  venerable  fray  Nicolás  de  que  tenia  una  sencillez  que  la  espantaba  (tomo  u,  Carta  XXXI,  núijíero  2). 
Pues  quien  así  la  tenia  en  sí  no  seria  lo  que  desterró  en  los  otros  sencillez,  sino  relaiacion. 

(1)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  8,  número  ^, 
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No  es  menos  reparable  el  primer  motivo  de  sus  penas,  que  da  la  revelación  primera,  que  fué  por  haber  altera- 
do las  cosas  de  la  Religión.  Toda  esta  alteración  se  redujo  á  asentar  su  venerable  difinitorio ,  celebrado  del  señor 
Palafox,  por  uno  de  los  tribunales  mas  graves  de  la  Iglesia,  aprobado  de  san  Juan  de  la  Cruz,  á  quien  fué  aceptí- 
gimo  el  gobierno  de  Nicolás,  y,  por  lo  bien  que  le  pareció,  admitió  ser  dilinitor  primero.  Y  en  fin,  él  ba  sido  el  muro 
que  ha  defendido  la  observancia  de  la  familia  de  Santa  Teresa  déla  relajación ,  que  alguna  vez  la  quiso  sorpren- 
der; y  ba  sido  también  visto  del  estado  religioso,  que  muchas  de  sus  familias  le  han  tomado;  y  aun  los  pontifices 
en  sus  prudentísimos  decretos  para  los  regulares ,  se  valen  desta  forma  de  gobierno  antes  no  conocida.  Redujese 
también  su  alteración  á  reprimir  los  excesos  de  relajación,  en  que  por  la  benignidad  del  padre  Gracian,  se  iban  pre- 
cipitando muchos  de  la  Roforma,  atropellando  con  facilidad  los  puntos  fundamentales  de  nuestro  Instituto.  Final- 
mente, se  redujo  á  reprimir  la  extravagancia  de  las  monjas  que  pi-etendieron  gobierno  nuevo,  aunque  dentro  do 
la  Religión,  y  con  alguna  sujeción,  al  primer  prelado ;  pero  exento  del  deíinitorio.  Adviertan  los  que  pretendieron 
que  el  entablar  este,  y  oponerse  á  la  exención  que  intentaban  las  monjas ,  fué  alterar  la  familia  de  Santa  Teresa, 
que  la  misma  Santa  designó  desde  el  cielo  esta  exención  de  los  monasterios  de  sus  hijas ,  del  difinitorio,  que  esto 
venerable  prelado  entabló,  y  apareciendo  á  su  amada  hija  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  la  dijo  congojada: 
— Ayúdame,  hija ,  que  se  me  van  las  monjas  de  la  orden;  —  en  las  que  se  ve  sintió  Santa  Teresa,  cuando  ya 
gloriosa,  ser  un  género  de  apostasia,  y  que  le  llegaba  al  alma,  ver  apartar  sus  hijas,  y  esto  aun  con  un  breve  apos- 
tólico, del  gobierno  establecido  por  aquel  gran  prelado.  Infiérase  de  aquí,  si  en  el  mismo  estado,  donde  no  se  muda 
el  juicio  y  conocimiento  de  la  verdad  con  otra  opinión  posterior,  reputaría  aquel  gobierno  alteración  de  su  reli- 
gión. Añádese  á  esto,  que  desde  el  mismo  cielo  mostró  la  Santa  gustaría  fuese  prelado  de  su  Reforma  el  padre  fray 
Nicolás  de  Jesús  María,  diciendo  de  él  á  la  venerable  madre  Catalina  de  Jesús  (Historia:  tomo  ii,  libro  vii,  capí- 
tulo XXX,  número  9),  que  tenia  celo,  rectitud,  espíritu  y  letras,  y  que  era  el  que  mas  convenía  por  entonces  á  los 
monasterios  de  sus  hijas,  y  esto  á  vista  del  gobierno  contrario  de  nimia  suavidad,  que  actualmente  llevaba  el  padre 
Gracian,  el  que  por  la  misma  venerable  Catalina  reprendió  la  Santa  varias  veces.  Luego  no  parece  creíble  se  des- 
aprobase después  á  sí,  llamando  el  gobierno  del  que  ella  escogió ,  y  siendo  gloriosa ,  aunque  era  futuro  le  tenía  pre- 
sente, alteración  de  su  religión. 

No  pide  menos  reflexión  la  segunda  causa,  que  á  sus  penas  señala  la  revelación,  que  era  porque  persiguió  alpa^ 
dre  Gracian.  Y  en  otra  revelación  se  añade ,  que  en  su  expulsión  se  habían  gobernado  aquellos  prelados  por  pa- 
sión; por  lo  menos  lo  supone,  haciendo  el  contrario  encargo  á  los  que  entonces  gobernaban.  Uno  y  otro  disuena 
mucho,  habiendo  pasado  las  cosas  tan  por  justicia,  y  puéstose  la  causa  en  manos  de  personas  extrañas,  gravísi- 
mas, doctísimas,  desinteresadas,  en  las  que  fuera  sacrilegio  sospechar,  ni  aun  la  sombra  del  menor  afecto  torcido. 
No  es  menos  increíble  de  nuestro  venerable  padre  Nicolao,  rectísimo,  según  Santa  Teresa,  hasta  en  lo  mas  míni- 
mo, ¿qué  seria  en  lo  tan  máximo?  Es  también  lo  que  se  dice  de  él  indecoroso  á  la  religión,  á  quien  él  dio  el  ser  cual 
á  la  del  Cister  otro  Bernardo,  sí  así  se  puede  decir.  Pero ,  pues  se  hace  pié  en  una  revelación,  daremos  en  contra 
otras  dos  de  no  inferiores  circunstancias  que  la  que  se  alega.  La  primera  es  de  la  venerable  madre  Ana  de  San 
Agustín,  que  siete  años  antes  de  la  expulsión  del  padre  Gracian,  vio  que  mostrándose  disgustada  de  sus  acciones 
y  gobierno  ,  y  mostrando  con  grande  severidad  le  despojaba  María  Santísima  el  hábito  de  su  religión  (Historia: 
tomo  11,  libro  vi,  capitulo  xxxvni,  número  3).  Véase  como  hasta  en  el  cielo  se  juzgó  tan  de  justicia  su  expulsión; 
no  es  presumible  se  tuviese  allá  por  persecución  el  haberla  ejecutado  en  la  tierra  el  grande  y  rectísimo  Doria.  La 
segunda  revelación  aun  es  mas  clara  :  fué  esta  hecha  á  la  venerable  Antonia  del  Espíritu  Santo,  una  de  las  cuatro 
primeras  hijas  de  la  Santa  (y  son  las  revelaciones  de  esta  venerable  tan  estimables,  que  una  se  puso  por  uno  de  los 
artículos  de  la  causa  de  la  beatificación  de  Santa  Teresa,  y  se  afianzó  su  credibilidad  en  las  virtudes  de  esta  vir- 
gen) ,  en  una  relación  de  sus  virtudes  y  dones  sobrenaturales,  que  se  guardan  en  nuestro  archivo ,  se  dice  así: 
«  Estando  tratando  de  los  que  habían  muerto ,  los  que  eran  contra  el  padre  Gracian ,  acabada  la  plática  fuese 
á  oración,  y  le  fué  dicho:  El  padre  Gracian  no  pecó  en  cuanto  hizo,  mas  fué  causa  que  muchos  pecasen:  quo 
él  solo  tuvo  culpa  en  no  rendirse  á  sus  perlados ,  y  que  esta  culpa  ya  estaba  bien  pagada  con  el  cautiverio,  y  quo 
presto  seria  libre  de  él ,  y  volvería  á  su  hábito;  y  que,  aunque  estaba  sin  él,  nunca  había  dejado  en  el  alma  el  há- 
bito de  la  Virgen ;  y  que  los  perlados  tampoco  habían  pecado ,  porque  su  celo  habia  sido  santo;  y  que  sus  muertes 
habían  sido  naturales,  porque  se  les  acabaron  sus  dias,  y  no  en  castigo».  Lo  último  desvanece  una  voz  inadvertida 
que  corría  entonces.  Esta  revelación  se  acerca  mas  que  ninguna  á  las  reglas  de  la  prudencia,  y  tiene  mas  verosimi- 
litud con  cuanto  entonces  pasó;  y  finalmente,  favorece  una  y  otra  fama  de  Gracian,  Doria  y  los  demás  prelados; 
por  lo  que  todos  los  prudentes  la  darán  indubitable  asenso.  Volviendo  á  su  contrarío,  de  que  dudamos,  se  dice  en 
ella  la  dijo  nuestro  padre  fray  Nicolás  que  lo  dijese  á  los  prelados;  es  á  saber,  las  dos  causas  por  que  padecía.  Esto 
no  sabemos  [)ara  qué  fin,  porque  la  persecución  de  Gracian ,  estando  ya  .difunto,  no  podía  tener  ya  revocación.  La 
alteración  de  la  religión ,  menos;  si  no  que  se  piense  pretendió  se  volviese  á  deshacer  el  difinitorio.  Temeridad  es 
pensarlo,  y  aun  mayor  el  escribirlo. 

Inmediata  á  la  primer  revelación  del  padre  Doria,  refiere  otra  el  cuaderno  de  la  madre  Francisca  del  padre  fray 
Tomás  de  Aquino,  que  afirma  sucedió  el  mismo  año.  En  olla  le  dijo  ,  que  fué  dilinidor  en  la  causa  del  padre  Gra- 
cian ,  y  que  estaba  en  purgatorio  por  lo  mismo,  y  que  apenas  se  salvó.  Refiriéndola  Lanuza,  libro  ii,  capítulo  iii, 
número  2,  añade,  la  dijo  habia  treinta  y  tres  años  que  estaba  en  purgatorio.  Tomaríaln  do  los  originales;  pues  en  el 
Iraslailo  que  he  visto,  se  calla  esto.  Refiexióiiese  ahora,  que  la  exiiulsiondel  padre  fray  Jerónimo,  fué  el  año  1592; 
tlesde  este  al  de  1017,  solo  van  25 ;  pues  ¿cómo  habia  ya  33  que  estaba  en  purgatorio?  Si  se  quisiere  decir  que  hay 
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yermen  el  año ,  y  que  la  revelación  fué  el  de  27,  es  añadir  10  años  mas  de  purgatorio  á  nuestro  venerable  Nico- 
lao, y  mayor  oposición  á  esta  aparición  con  la  de  nuestro  venerable  padre  fray  Domingo.  Además  que  las  expresio- 
nes de  haberse  gobernado  por  pasión,  y  de  que  apenas  se  pudo  salvar  por  aquella  causa,  son  muy  contra  la  justicia 
con  que  en  ella  se  procedió,  y  contra  lo  que  la  venerable  Antonia  del  Espíritu  Santo  entendió  del  cielo,  de  donde  la 
alírmaron  que  los  prelados  no  habian  pecado,  y  que  su  celo  habia  sido  santo  (1).  Todo  lo  cual  es  extremamente 
opuesto  á  lo  que  dice  la  aparición,  que  se  decia ,  de  alma  del  purgatorio. 

Parece,  pues,  se  debe  decir  que  entre  las  muchas  revelaciones  verdaderas  que  tuvo  aquella  venerable  virgen,  en- 
tremetió el  enemigo  estas  falsas  para  desacreditar  unas  personas  venerabilísimas.  Y  si  nuestra  santa  Madre  dic& 
(]ue  de  100  las  99  io  son,  no  es  muclw  digamos,  que  entre  las  de  la  venerable  Francisca,  las  98  fueron  verdaderas, 
y  las  2  falsas ;  máxime  que  las  mas  de  las  suyas  eran  exteriores,  en  las  que,  según  nuestros  dos  doctores  místicos  y 
otros,  tiene  mas  entrada  el  demonio  que  en  ninguna.  Añádese  una  doctrina  que  enseñó  la  Santa,  después  de  muer- 
ta, á  nuestro  venerable  Gracian ,  de  que  no  todo  lo  extraordinario  es  verdadero  en  los  espíritus  buenos,  ni  todo  es 
del  demonio  en  los  que  no  lo  son.  Finalmente,  el  venerable  Palafox,  al  principio  de  su  libro  Luz  á  los  vivos,  dice, 
y  bien,  que  las  revelaciones  de  la  madre  Francisca,  por  ser  tantas,  no  llegan  al  grado  de  seguridad  que  tienen  las 
de  las  personas  que  tienen  menos  ó  muy  raras.  Mas  nosotros  todas  las  tendremos  por  seguras,  á  excepción  de  las. 
expresadas,  pues  los  sugetos  que  las  aprobaron  fueron  de  lo  mayor  de  aquel  y  otros  siglos.  Sic  salvo  meliori. 

A  nuestro  venerable  Nicolao  propuso  la  Santa  para  prelado  (Carta  de  Alcalá).  Con  el  mismo  es  creíble ,  que 
aunque  en  modo  informe,  comunicó  la  máxima  del  difinitorio;  entre  las  muchas  cosas  que  escribe  trataron  (Car- 
ta XX,  manuscrita),  y  algo  insinuó  la  Santa  del  en  la  XLIII  del  tomo  ii. 

Esta  venerable,  consta  de  su  vida,  fué  mortificada  y  estuvo  algo  tentada  con  los  prelados;  ¿qué  mucho  que  el 
enemigo,  para  adelantar  la  tentación,  la  fingiese  estas  revelaciones  contra  la  primer  cabeza? 

En  el  original  de  la  madre  Francisca,  que  he  tenido  en  mi  poder,  se  dice  así:— El  mes  de  mayo  del  año  1617,  sien- 
do tornera,  entrando  á  un  aposentillo  en  que  solía  recogerse,  antes  de  amanecer  se  le  apareció  un  religioso  descalza 
con  el  hábito  :  espantóse  tanto,  que  le  dio  un  desmayo;  duróle  un  rato,  y  la  esperó  hasta  que  volvió  en  sí;  díjola:— 
No  temas,  soy  fray  (está  borrado  con  mucho  cuidado  el  nombre ,  y  á  lo  que  parece ,  decia  allí  Antonio  de  Jesús ;  y 
entre  renglones  se  puso  de  letra  mas  moderna,  de  hombre,  fray  Nicolás  de  Jesús  no  me  aseguro  de  lo  primero, 
pues  puede  decir  Nicolao),  que  estoy  en  purgatorio  por  haber  alterado  la  Religión  y  haber  perseguido  al  padre 
Gracian,  y  dilo  á  los  perlados.— Esto  al  folio  y  página  primera.  En  el  mismo  folio,  á  la  vuelta,  dice  así:  a  El  mismo 
año,  en  la  octava  del  Santísimo  Sacramento ,  estando  esta  religiosa  convaleciente  de  la  enfermedad,  que  tuvo,  del 
gran  espanto  que  la  causó  esta  aparición  (habla  de  la  antecedente  puesta  aquí),  y  yendo  á  la  questa  antes  de  com- 
pletas á  la  ermita  vieja,  que  ahora  está  caída ,  se  le  apareció  otro  religioso,  y  la  dijo  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  , 
Aquino :  este  habia  sido  difinidor  en  aquel  tiempo ;  díjola  que  estaba  en  purgatorio,  y  que  apenas  se  salvó  porque  * 
habia  perseguido  al  padre  Gracian  ».  Al  último  del  cuaderno,  dice  la  amanuense,  después  de  haber  hablado  del  Do- 
mingo de  Ramos:  «Este  día  le  leyó  nuestra  madre  priora  un  precepto  de  nuestro  padre  general,  para  que  no  dé. 
cuenta  destas  cosas,  sino  es  al  confesor,  y  asi  se  ha  cesado  de  ponerlas  por  escrito  año  1621 ».  Al  principio  del  se 
dicese  comenzaron  á  escribir  año  1619;  vilo  y  lo  saqué  fielmente  del  original.— Pamplona  y  noviembre,  9  de  58, 

Fray  Andrés  de  la  Encarnación. 

Por  mi  parte  no  quiero  añadir  ni  una  palabra  respecto  de  lo  que  acabo  de  copiar,  y  me  abstengo 
igualmente  de  emitir  mi  opinión  en  estas  materias  tan  delicadas.  Mientras  no  las  decide  la  Iglesia, 
me  sucede  por  lo  común  con  ellas  lo  que  al  obispo  don  Pedro  Castro  y  Ñero  (2). 

Habiéndome  propuesto  en  esta  sección  vindicar  al  padre  Gracian  y  al  mismo  tiempo  darle  á  co- 
nocer como  uno  de  nuestros  clásicos  y  mas  notables  escritores  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura,. 
y  probar  que  no  desmereció  de  la  estimación  de  Santa  Teresa  ,  voy  á  copiar  uno  de  los  más  graves 
testimonios  aducidos  contra  él,  que  es  precisamente  el  del  padre  fray  Antonio  de  Jesús,  que  tan  mal 
parado  sale  al  fin  de  la  revelación  anterior.  En  una  deposición  que  dio  en  el  Capítulo  general  del 
año  4600,  dijo  contra  el  padre  Gracian  las  palabras  siguientes :  —  La  madre  Teresa  de  jesús  sintió 
mucho  el  trato  llano  de  Gracian  con  sus  hijas  y  y  me  dijo  á  mi,  pocos  días  antes  que  muriese,  qus 
le  habia  pesado  por  haberle  hecho  provincial ,  y  que  veia  muy  á  la  clara  estar  sus  monjas  des- 
aprovechadas y  poco  medradas  con  sus  tratos. 

En  las  últimas  cartas  de  Santa  Teresa  he  ido  probando,  una  por  una,  la  falsedad  de  esta  decla- 
ración de  fray  Antonio  de  Jesús.  Véanse  las  últimas  cartas  de  Santa  Teresa  y  dígase  francamente  si  , 
pudo  aquella  decir  semejantes  palabras.  O  Santa  Teresa  mintió  en  sus  últimas  cartas,  lo  cual  no  se 
atreverá  á  decir  ningún  católico,  ó  el  fray  Antonio,  en  su  genio  obscuro  y  caviloso ,  interpretó  mal 
algunas  palabras  doloridas  de  Santa  Teresa,  á  quien  el  mismo  cariño  que  á  Gracian  profesaba 

(1)  A  fray  Andrés  se  le  olvidó  avenir  esta  revelación  con  la  de  la  madre  Ana  de  San  Agustín. 

(2)  Véase  la  Carta  de  Santa  Teresa  al  padre  Gracian,  en  26  de  octubre  de  1581, 
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hacia  que  se  expresara  con  amargura ,  al  hablar  de  su  extemporáneo  viaje  á  Sevilla ,  y  el  ver  que  la 

abandonaba  al  acercarse  la  hora  de  su  muerte. 

Se  ve  igualmente  por  las  últimas  cartas  de  Santa  Teresa  ,  que  esta  tenia  muy  pobre  opinión  del 
talento  de  fray  Antonio  de  Jesús  (Macario) ,  que  no  tenia  don  de  gobierno ,  que  habia  tratado  de 
que  se  le  confiasen  cargos  en  la  religión,  atendiendo  á  ser  el  primero  que  se  descalzó  con  san  Juan 
de  la  Cruz ,  pero  que  no  servia  para  ellos ,  aunque  los  deseaba :  que  promovió  un  conflicto  con  este 
motivo  y  tuvo  parciales  { bandillo  lo  llama  Santa  Teresa)  :  que  los  Carmelitas  émulos  de  Gra- 
dan se  empeñaron  en  nombrarle  provincial  contra  el  dictamen  y  expresa  voluntad  de  Santa  Te- 
resa :  que  el  mismo  padre  Mariano  de  San  Benito  era  partidario  de  fray  Antonio ;  que  los  émulos  de 
Gracian  estuvieron  para  nombrar  provincial  al  dicho  fray  Antonio ,  á  quien  Santa  Teresa  conside- 
raba inepto  para  aquel  cargo :  que  Gracian  solamente  tuvo  un  voto  de  mayoría ,  lo  cual  desagradó 
mucho  á  Santa  Teresa  ;  y  que  en  el  último  año  que  esta  vivió,  no  cesaron  los  émulos  de  Gracian 
de  zaherir  á  este,  y  procurar  malquistarle  con  ella,  aunque  por  sus  cartas  se  ve  que  no  lo  consi- 
guieron. 

Con  estos  antecedentes  ¿extrañará  nadie  que  tan  pronto  como  los  émulos  de  Gracian  se  apode- 
raron del  mando  trataran  de  deshacerse  de  él  á  todo  trance?  ¿Qué  fe  podemos  dar  á  la  declaración 
del  padre  fray  Antonio  de  Jesús  ,  el  émulo  mas  descubierto  del  padre  Gracian,  entre  todos  sus  per- 
seguidores? ¿  Creerá  nadie  que  Santa  Teresa  fuera  á  descubrir  este  secreto,  en  lo  relativo  al  gobier- 
no de  la  Orden,  á  un  sugeto ,  que  ella  misma  dice  que  no  valia  para  gobernar  ?  ¿  No  so  ve  en  esta 
declaración  una  expansión  del  amor  propio  ofendido,  por  no  haberle  querido  Santa  Teresa  para 
provincial?  ¿Cómo  no  reparaban  los  Carmelitas  Descalzos,  que  por  rebajar  á  Gracian  echaban  un 
borrón  sobre  su  santa  Madre  y  sobre  las  monjas  primitivas?  Porque,  á  la  verdad,  el  decir  ella 
misma  al  provincial  desechado ,  que  se  habia  equivocado  en  la  elección  del  padre  Gracian ,  era  lo 
mismo  que  confesar,  que  en  el  Capitulo  de  Alcalá  se  debió  elegir  á  Macario  y  no  á  Eliseo ,  al  padre 
Keredia  y  no  al  padre  Gracian  ;  y  como  la  elección  de  este  y  el  postergamiento  de  aquel  fueron  am- 
bas cosas  debidas  á  la  influencia  de  Santa  Teresa,  resulta  que  esta  no  anduvo  acertada  en  aquello, 
á  pesar  de  sus  muchas  oraciones  y  revelaciones,  de  su  mucho  talento  y  discreción,  por  cuyo  motivo 
se  vio  precisada  á  dar  una  satisfacción  al  padre  fray  Antonio  de  Jesús ,  antes  de  morir.  ¿  Qué  juicio 
formaríamos  del  talento  de  Santa  Teresa  ,  al  ver  que  ella  misma  confesaba  que  se  equivocó  por 
completo  en  el  asunto  mas  grave  que  tuvo  en  los  últimos  años  de  su  vida? 

¡  Magnífico  papel  hacen  jugar  á  Santa  Teresa  los  émulos  del  padre  Gracian,  poniéndola  á  los 
pies  del  padre  Heredia ,  y  haciéndola  acusarse  de  equivocación  y  torpeza  en  uno  de  los  asuntos  mas 
difíciles  y  que  le  costó  mas  oraciones,  y  eñ  el  cual  no  es  de  presumir  le  faltaran  las  luces  inte- 
riores y  la  asistencia,  y  hasta  revelaciones  de  la  divinidad.  ¿Cómo  se  han  alucinado  los  hijos  de 
Santa  Teresa  hasta  el  punto  de  dar  crédito  á  tal  declaración,  infamante  de  su  santa  Madre ,  y  que 
echa  un  borrón  en  su  vida,  y  precisamente  en  el  último  año  de  su  vida?  ¿No  es  extraño  que  los  ami- 
gos de  Santa  Teresa  tengamos  que  venir  á  limpiar  su  honra  de  las  manchas  que  le  han  echado  al- 
gunos de  sus  hijos,  por  tan  grosera  inadvertencia?  Buen  cuidado  tuvieron  el  definitorio  y  los  émulos 
fie  Gracian  de  ocultar,  ó  mutilar,  todas  las  Cartas  desfavorables  á  fray  Antonio  de  Jesús,  que  por 
primera  vez  se  publican  íntegras  en  esta  edición.  Se  dirá,  que  esto  era  por  caridad.  ¿Acaso  era 
por  caridad  por  lo  que  se  publicaban  como  ciertas  las  calumnias  contra  el  padre  Gracian? 

Pero  detengámonos  aun  algo  más  en  estas  observaciones  y  en  lo  relativo  á  las  monjas  primitivas. 
Los  conventos  fundados  por  Santa  Teresa  hasta  entonces  eran  diez  y  seis.  Es  cierto  que  algunos  de 
estos  no  se  hallaban  en  el  estarlo  de  perfección  que  Santa  Teresa  deseaba.  El  mismo  convento  pri- 
mitivo de  San  José  habia  decaido  hasta  el  punto  de  ser  necesario  que  Santa  Teresa  volviera  á  re- 
formarlo, como  se  ve  por  sus  cartas  de  fines  de  1580.  El  de  Alba  se  hallaba  también  retrasado  por 
las  exigencias  de  Teresa  de  Laiz,  señora  de  mas  virtud  que  talento.  Los  de  Soria,  Palencia  y  Burgos, 
acababan  de  ser  fundados  por  Santa  Teresa,  y  si  estaban  decaídos  seguramente  era  la  culpa  de  esta 
y  no  del  padre  Gracian;  por  consiguiente  el  tiro  se  dirigía  contra  los  otros  conventos  de  Castilla  la 
Vieja,  á  saber,  Medina, "Vailadolid,  Salamanca  y  Segovia. 

Si  grave  es  la  culpa  do  los  que  infamaron  la  memoria  de  Santa  Teresa  ,  suponiendo  que  se  ha- 
bia cíjuivocado  en  la  elexjcion  del  padre  Gracian,  no  es  menor  la  que  cometieron  difamando  á  tan 
respetahles  primitivos  conventos  y  sus  venerandas  prioras. 

La  priora  de  Salamanca  se  hallaba  apurada  por  falta  de  local  para  su  convento,  y  aun  cuando 
hubo  en  ella  algún  exceso ,  la  misma  Santa  Teresa  excusa  al  padre  Gracian,  quejándose  de  que  obra- 
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ban  sin  contar  con  él.  La  priora  de  Segovia  y  su  comunidad,  que  acababa  de  visitar  Gracian,  son 
citadas  por  Santa  Teresa  en  sus  últimas  cartas  como  modelos  de  recato.  Queda,  pues,  reducido  el 
cargo  de  relajación  y  decadencia  á  los  conventos  de  Valladolid  y  Medina ,  donde  Santa  Teresa  aca- 
baba de  ser  mal  acogida  por  las  dos  prioras ,  sus  sobrinas ,  permitiéndolo  así  la  Providencia  para 
mayor  purificación  de  la  santa  fundadora.  Mirada  esta  cuestión  con  los  ojos  del  mundo,  parece  uu 
crimen  horrible  lo  que  á  los  ojos  del  espiritu  es  una  cosa  harto  sencilla  en  la  permisión  de  Dios.  ¿He- 
mos de  formar  mala  opinión  de  los  Apóstoles  por  los  pequeños  desacuerdos,  que  hubo  entre  algu- 
nos de  ellos  y  que  les  obligaron  á  separarse?  Pero  concretándonos  á  la  vindicación  del  padre  Gra- 
cian, ¿  era  este  responsable  de  la  decadencia  de  aquellos  dos  conventos  en  el  año  y  medio  qut; 
llevaba  de  provincial?  El  padre  Gracian  apenas  habia  visitado  estos  conventos  en  aquel  tiempo: 
Santa  Teresa  los  habia  visitado  con  frecuencia,  con  motivo  de  las  fundaciones  que  habia  hechr» 
por  allí  cerca,  al  ir  á  Palencia  y  Burgos.  El  padre  Gracian  tenia  dadas  á  Santa  Teresa  sus  veces  para 
todo  lo  relativo  á  las  monjas,  como  ella  misma  dice  en  la  terrible  carta  á  Ana  de  Jesús,  porquo 
para  todo  lo  que  toca  á  las  Descalzas  tengo  las  veces  de  nuestro  padre  provincial.  Santa  Teresa 
habia  estado  en  Segovia  el  día  23  de  agosto  de  1581;  en  Avila,  todo  el  resto  de  aquel  año;  en  Medi- 
na, el  día  4  de  enero  de  1582 ;  en  Valladolid  ,  otros  cuatro  dias,  desde  el  9  de  aquel  mes.  El  padre 
Gracian  apenas  se  habia  podido  detener  en  algunos  de  aquellos  conventos ;  luego,  si  estos  se  halla- 
ban relajados  y  sus  monjas  desaprovechadas,  la  culpa  venia  á  recaer  aun  mas  sobre  Santa  Teresa, 
que  los  había  visitado,  teniendo  las  veces  del  padre  provincial  en  todo  lo  que  tocaba  á  las  Descal- 
zas. Y  si  Santa  Teresa,  con  toda  esta  autoridad ,  y  viviendo  con  ellas,  no  habia  logrado  cortar  los 
abusos,  ¿cómo  podría  cortarlos  el  padre  Gracian?  Segundo  cargo  contra  Santa  Teresa  y  segunda 
mancha  sobre  su  reputación.  He  aquí,  pues,  que  al  querer  acusar  fray  Antonio  al  padre  Gracian, 
acusó  por  dos  veces  á  Santa  Teresa,  probando  así  el  poco  tacto  con  que  procedía,  y  la  falta  de  tino, 
por  lo  cual  aquella  le  habia  considerado  poco  idóneo  para  ser  provincial. 

Mas  ¿quién  no  ve  en  estas  palabras  el  deseo  de  rebajar  á  las  monjas  y  prioras  primitivas,  que  no 
querían  se  las  gobernase  sino  al  tenor  del  régimen  usado  por  Santa  Teresa  y  el  padre  Gracian  ? 
¿  Quién  no  ve  que  lo  que  se  deseaba  era  quitar  á  su  oposición  todo  el  carácter  de  autoridad ,  acusán- 
dolas de  que  ya  en  vida  de  Santa  Teresa  eran  imperfectas  y  relajadas?  ¡  Gran  honra ,  por  cierto, 
han  ganado  las  Carmelitas  Descalzas  con  las  declaraciones  de  fray  Antonio  de  .lesus  í  Con  razón 
daba  Santa  Teresa  las  gracias  al  padre  Gracian ,  recien  electo  provincial ,  cuando  este  la  decía ,  que 
seria  todo  de  las  monjas.  De  seguro  que  no  podrían  decir  otro  tanto  los  del  bando  contrario,  y  por 
eso  agradeció  Santa  Teresa  aquella  deferencia  de  su  director  é  hijo  predilecto. 

Vindicado  ya  el  padre  Gracian,  bajo  el  aspecto  religioso,  entremos  á  considerarle  bajo  el  aspecto 
literario. 

El  padre  Gracian ,  contemporáneo  de  los  Luises  de  Granada  y  León,  y  amigo  de  este  segundo,  á 
quien  se  parecía  en  muchas  cosas ,  ha  sido  tenido  siempre  por  uno  de  nuestros  clásicos  del  si- 
glo XVI  (1).  En  sus  escritos  se  aproxima  quizá  mas  al  estilo  de  Granada  que  al  del  maestro  León ;  no 
tiene  el  fuego  poético  y  la  energía  que  caracterizan  á  este,  antes  bien  suele  ser  sencillo  y  natural, 
como  Granada,  y  aun  carece  del  genio  amplificador  de  este  otro.  Las  obras  del  padre  Gracian  no  han 
llegado  á  gozar  la  gran  celebridad,  que  tuvieron  las  de  los  otros  dos  ascéticos ,  sus  contemporáneos. 
Sus  obras  se  han  hecho  raras  y  solamente  se  hallan  ya  en  nuestras  antiguas  bibliotecas ;  rara  vez 
en  los  estantes  de  nuestros  literatos  y  teólogos ,  á  pesar  de  ser  curiosísimas  para  el  estudio  de  la 
mística.  Cosa  extraña ,  al  paso  que  se  Han  hecho  numerosas  ediciones  de  las  obras  del  padre  Balta- 
sar Gracian,  jesuíta ,  depravador  del  buen  gusto  y  de  la  prosa  castellana,  émulo  de  Góngora  en 
sus  desvarios,  el  padre  Jerónimo  Gracian,  excelente  teólogo  y  uno  de  nuestros  buenos  hablistas,  no 
ha  merecido  ocupar  á  las  prensas  españolas  en  el  espacio  de  dos  siglos. 

Para  mayor  afrenta ,  suelen  hallarse  sus  obras  mutiladas  en  nuestras  bibliotecas,  y  la  misma  de 
que  nos  valemos  para  esta  reimpresión ,  se  halla  torpemente  destrozada ,  habiéndose  arrancado  de 
ella  el  libro  de  los  Conceptos  del  Amor  Divino  sobre  los  Cantares  {^).  Caiga  el  castigo  de  la  critica 

(t)  Hállase  su  retrato  en  la  colección  de  españoles  célebres  de  la  calcografía  real. 

(2)  El  libro  aludido  es  un  tomo  en  folio ,  cuya  portada  dic,e  :  Obras  del  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gracian 
de  la  Madre  de  Dios ,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Dirigidas  á  Juana  de  Corpus  Christi ,  fun- 
dadora y  priora  del  monestcrio  de  Corpus  Christi  de  esta  villa  de  Madrid  de  Descalzas  Jerónimas.  Con  pri- 
vilegio. En  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  Año  1616.  —  Al  dorso  ,  manuscrito ;  Expurgado  por  el 


4iO  OBUAS  DE    SANTA  TERESA. 

sobre  tales  censores  al  cabo  de  dos  siglos.  Si  no  sabían  que  aquel  escrito  era  de  Santa  Teresa 
adolecian  de  crasa  ignorancia,  y  no  servían  para  su  cargo :  si  sabiéndolo  ponían  en  el  índice  expur- 
gatorio y  mutilaban ,  al  tenor  de  los  edictos  del  de  España,  los  escritos  de  Santa  Teresa,  eran  casi 
sacrilegos ,  negaban  la  inspiración  de  las  obras  y  reprobaban  lo  que  aprobaba  la  Iglesia.  Amputá- 
base en  las  obras  del  padre  Gracían  con  vilipendio ,  lo  que  se  leía  en  las  de  Santa  Teresa  con  ve- 
neración. ¡  Qué  extraño  es ,  sí  el  índice  expurgatorio  de  España  llegó  á  prohibir  tomos  de  la  obra 
misma  de  los  Bolandistas ,  y  exigió  de  la  Corte  de  Roma  que  los  incluyera  en  el  suyo ,  á  cuyo  ridí- 
culo empeño  esta  no  quiso  acceder ! 

Por  ese  motivo  he  creído  hacer  un  obsequio  á  la  literatura  española ,  dando  cabida  en  la  Biblio- 
teca DE  Autores  Españoles  á  varios  tratados  de  los  que  nos  legó  el  padre  Gracían ,  escogiendo  en- 
tre ellos  los  que  tienen  conexión  con  Santa  Teresa.  Lógranse  con  esto  tres  objetos  en  el  presente 
lomo. 

1 .°  Completar  los  datos  históricos  relativos  á  Santa  Teresa  ,  con  los  que  nos  dejó  el  padre  Gra- 
cían, su  principal  director,  su  hijo  predilecto,  el  depositario  de  sus  mas  íntimos  secretos:  por  tan- 
to, los  escritos  que  nos  dejó  acerca  de  ella ,  son  los  mas  notables  y  preferibles ,  después  de  los  quo 
nos  legó  la  pluma  de  la  célebre  reformadora. 

2.*  Revíndícar  la  buena  opinión  y  fama  del  padre  Gracían,  como  religioso  y  como  literato ;  darle 
cabida  entre  nuestros  clásicos  y  célebres  escritores ;  pero  de  modo  que  sus  escritos  sean  análogos  á 
los  otros,  que  se  publican  en  este  tomo,  y  vengan  á  servir  de  pedestal  á  la  gloría  misma  de  Santa 
Teresa,  continuando  la  historia  de  su  reforma  hasta  íines  del  siglo  xvi. 

3.°  Dar  á  conocer  la  biografía  de  aquel ,  casi  olvidada  ya  por  sus  compatriotas.  Al  escribir  su  vida 
el  Licenciado  Andrés  Mármol  (1),  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  dividirla  en  dos  partes:  la  primera 
consta  de  los  datos  biográficos ,  que  la  misma  Santa  Teresa  nos  dejó  acerca  del  padre  Gracian ,  en 
sus  escritos  históricos  y  en  sus  cartas.  La  segunda ,  que  data  desde  poco  después  de  la  muerte  de 
Santa  Teresa,  consta  de  unos  diálogos,  que  escribió  el  mismo  padre  Gracian,  acerca  de  su  vida  y 
vicisitudes.  De  este  modo  se  logran  á  un  mismo  tiempo  la  vida  del  padre  Gracían  y  sus  escritos. 

Por  lo  que  hace  á  la  primera,  apenas  hay  en  este  tomo  una  página  en  que  no  se  hable  del  padre 
Gracían,  y  en  que  la  misma  Santa  Teresa  no  suministre  datos  acerca  de  él.  En  este  supuesto  ¿dón- 
de mejor  podría  darse  cabida  á  la  biografía  y  escritos  del  padre  Gracian,  que  donde  la  misma  Santa 
Teresa  se  constituye  en  biógrafo  continuo  de  aquel  célebre  varón  ? 

Tales  son  las  razones,  que  me  han  movido  á  dar  cabida  en  la  quinta  sección  de  estos  Apéndices  á^ 
los  escritos  del  padre  Gracían,  que  figuran  en  ella. 

Mas  para  completar  el  cuadro  del  antagonismo,  de  que  hablé  arriba,  he  procurado  reunir  aquí, 
junto  á  los  escritos  de  Gracían  los  de  las  otras  dos  monjas,  que  figuran  al  frente  de  cada  uno  de  los 
opuestos  bandos. 

También  el  nombre  de  María  de  San  José  figura  en  la  mayor  parte  de  las  cartas  de  Santa  Te- 
resa contenidas  en  este  tomo.  Al  fin  á  ella  le  debemos  el  primero  y  prineipal  depósito  de  aquellas 
cartas,  conservado  en  Valladolid,  según  se  dijo  en  los  pliegos  preliminares  de  este  tomo :  y,  pues, 
á  ella  le  debemos  la  mayor  y  mejor  parte  de  este  tomo  de  cartas ,  justo  es  que  su  nombre  ocupe 
también  un  lugar  preferente  en  él. 

Ya  en  el  tomo  i  de  las  obras  de  Santa  Teresa  se  incluyó  casi  toda  la  historia  de  las  persecucio- 
nes del  convento  de  Sevilla  y  el  origen  de  las  del  padre  Gracian.  En  el  mismo  tomo  de  donde  so  han 
copiado  aquellas ,  hay  otras  varías  composiciones  poéticas  datequella  hija  predilecta  de  Santa  Te- 
resa. Entonces  dije  de  ella  lo  que  me  parecía  acerca  de  su  carácter.  Santa  Teresa  dccia  que  era 
mas  letrera  que  ella,  que  á  su  muerte  debían  nombrarla  reformadora,  que  solo  le  hacia  ventaja  en 
algo  mas  de  experiencia.  Con  todo  ¡  cuánta  distancia  hay  de  Santa  Teresa  á  María  de  San  José,  en 
materia  de  virtud!  Faltan  á  esta  la  llaneza  y  sencillez  de  aquella,  su  calma  y  su  dulzura,  sin  hablar 

índice  del  Santo  Oficio  de  1707.  Madrid  i3  de  setiembre  de  t729.  Padre  Claudio  Adolfo  de  Molboau.  S.  Jhs. 
Calificador  del  Consejo.  —  Pertenece  á  la  Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid, 

(1)  Es  un  tomito  en  octavo,  que  se  lia  Iicclio  ya  muy  raro,  y  cuya  portada  dice  así:  Excelencias,  vida  y  tra- 
bajos del  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios,  Carviclila.  Recopilada  de  lo  que  escribió  del  Santa 
Teresa  de  Jesús,  y  otras  personas,  por  el  licenciado  Andrés  del  Mármol.  Diriyida  á  doña  Beatriz  Ramircz  de 
Mendoza,  condesa  de  Castellar,  fundadora  del  religioso  convento  de,  Corpus  Cliristi  de  Descalzas  Jci ánimas 
d$  Madrid,  Con  privilegio.  En  Valladolid,  por  Francisco  Fernandez  de  Córdova.  Año  1019. 


APÜríDICES.  —  SECCIOH  QUINTA,  441 

(Irt  las  otras  virtudes  interiores ,  qiie  han  hecho  de  Santa  Teresa  una  de  las  mayores  santas  de  la 
Iglesia.  En  dos  ocasiones  trató  la  Santa  en  sus  cartas  á  María  de  San  José  con  gran  dureza.  Fué  la 
una ,  con  motivo  de  la  conducta  que  tuvo  con  ella  en  los  últimos  dias  de  su  estancia  en  Sevilla  : 
parece  que  entonces  María  de  San  José  trató  á  la  santa  fundadora  con  algún  despego.  Fué  la  se- 
gunda con  motivo  del  empeño  de  trasladar  el  convento  á  otra  casa,  contra  la  voluntad  de  Santa 
Teresa  ,  que  estaba  muy  pagada  de  la  que  tenían  en  Sevilla.  Acusó  entonces  á  María  de  San  José 
de  tener  cierta  raposeria  y  tenacidad  en  sus  proyectos.  En  efecto,  algo  de  esto  se  ve,  y  que  su 
prudencia  rayaba  algunas  veces  en  astucia. 

Mas,  ¿por  qué  comparar  á  la  priora  de  Sevilla  con  la  reformadora  del  Carmelo,  comparación  en 
que  no  puede  menos  de  salir  desfavorecida  ?  Míresela  únicamente  tal  cual  fué,  absolutamente,  y  sq 
hallará  que  fué  mujer  instruida  y  literata,  escritora  fácil  y  de  un  estilo  muy  parecido  al  de  Santa 
Teresa,  enérgica  y  sagaz,  al  par  que  humilde  y  resignada.  La  nobleza  de  Lisboa,  admiradora  de  sus 
virtudes  y  talentos,  quería  impedir  su  salida  de  Portugal,  sabiendo  que  se  la  traía  á  Castilla  para 
vejarla  y  perseguirla.  Mejor  lo  sabia  ella;  mas  á  pesar  de  eso,  oyendo  la  voz  de  la  obediencia ,  vino 
sumisa  á  donde  esta  la  llamaba ,  y  murió  en  Cuerva ,  á  donde  se  la  desterró ,  á  los  ocho  dias  de 
haber  llegado  á  aquel  pobre  y  oscuro  convento. 

Además  del  Hacecito  de  mirra  ó  historia  de  los  Descalzos  y  Descalzas  Carmelitas  ya  citado,  escri- 
bió varias  poesías,  que  á  continuación  se  insertan ,  y  además  una  instrucción  acerca  del  modo  de  go- 
bernar á  las  Carmelitas,  la  cual  dirigió  á  la  madre  Jeróniraa  de  la  Madre  de  Dios,  sucesora  suya  en 
el  priorato  de  Sevilla. 

Su  vida  escribió  en  portugués  fray  Melchor  de  Santa  Ana,  y  la  bibliografía  española  debe  contarla 
entre  las  poetisas  del  género  ascético,  que  honraron  nuestra  hteratura  durante  la  primera  mitad  del 

siglo  XVII. 

Por  lo  que  hace  á  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  escribió  su  Vida  el  padre  fray  Crisóstomo 
Enriquez,  cronista  general  de  la  Orden  de  San  Bernardo.  Imprimióse  en  Bruselas  el  año  1652,  en 
casa  de  la  viuda  de  Huberto  Antonio,  llamado  Velpius.  En  su  mayor  parte  está  escrita  por  un  ma- 
nuscrito, que  dejó  la  venerable,  lleno  de  revelaciones ,  apariciones  y  milagros.  De  él  se  toman  algu- 
nos trozos,  que  insertó  el  biógrafo,  y  son  relativos  á  Santa  Teresa,  juntamente  con  algunas  cartas  do 
la  venerable ,  que  creo  inéditas  en  su  mayor  parte ;  al  menos  á  mi  noticia  no  ha  llegado  que  estén 
publicadas.  El  lenguaje  de  ellas  se  resiente  ya  algún  tanto  de  la  permanencia  de  la  venerable  Ana 
en  países  extranjeros. 

Creo  que  los  literatos  y  bibliógrafos ,  agradecerán  tanto  la  inserción  de  estos  documentos  y  re- 
producción de  los  escritos  del  padre  Gracian,  como  los  pormenores  á  que  ha  sido  preciso  descen- 
der en  este  prólogo ,  algún  tanto  prolijo. 

Vicente  de  la  Fuente. 
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NUMERO    i. 

Ramillete  de  mirra  es  mi  Amado  :  para  mi  pondréle  entre 
mis  pechos  (1). 

¿Qué  es  esto,  esposa  sania?  ¿Ramillete  de  mirra  amar- 
ga llamáis  al  Amado?  Mirad,  que  nos  escandalizamos 
las  que  también  tenemos  nombre  de  esposas  del  mismo 
Amado,  y  nos  parece  blando  y  suave.  Y  mas  cuanto 
mas  se  llega  al  pecho  es  deleite,  es  dulzura ,  es  regalo, 
es  consuelo,  es  todo  amor,  y  por  esto  todas  nos  vamos 
tras  Él :  dejamos  padres,  parientes,  amigos,  y  todo  lo 
que  el  mundo  estima;  y  á  nosotras  mismas  negamos,  y 
nos  lleva  tras  sí  con  el  olor  de  suavidad  ¿Qué  será  pues- 
to entre  ios  pedios? Cómo,  pues,  os  atrevéis  á  decir  que 
es  amargo,  delante  de  tantos  testigos,  que  han  probado 
lo  que  no  es  posible  decir  de  su  dulzura?  Mirad,  no 
sospechen  las  que  no  entienden  vuestro  lenguaje ,  que 
son  celos  por  gozárosle  á  solas,  ¡Oh,  esposa  digna  de 
ser  llamada  esposa  entre  toda';  las  que  lo  son !  ¡Y  cómo, 
cómo  en  esto  que  decís  mostráis,  que  como  mas  digna 
estáis  ya  abrazada  con  el  esposo ,  y  tenéis  al  Amado  en- 
tre los  pechos!  Desengañadnos,  querida  esposa,  y  en- 
señadnos, que  muchas  vamos  erradas. 

Oh,  hijas  de  Eva,  engañadas  como  ella  lo  fué!  Mi- 
rad, que  no  es  el  esposo  de  la  condición  de  Adán, 
que  habéis  de  ir  con  él  á  comer  de  la  manzana  dul- 
ce; sino  que  es  Cristo  Jesús,  que  paga  esa  dulzura  con 
el  amargura  y  tormento  de  la  cruz;  y  si  la  mano  de  es- 
posas le  habéis  de  dar,  el  clavo  la  ha  de  juntar  con  la 
suya.  Es  esposo  de  sangre;  con  este  traje  y  librea  os 
habéis  de  adornar,  si  queréis  que  ame  el*rcy  vuestra 
hermosura,  y  serle  semejantes.  Sus  galas  son  escarnios, 
sus  honras  oprobios ,  sus  regalos  azotes ,  sus  músicas 
blasfemias,  su  manjar  hiél,  su  corona  espinas;  si  en  el 
pocho  se  reclina,  forzadamente  ha  de  lastimar  á  la  esposa, 
y  s'cndo  tal,  y  por  amor,  ¿cuál  es  la  que  quiere  conten- 
to y  regalo?  ¡Oh  ,  simples  esposas,  corréis  á  los  gustos, 
[ireciais-os  de  favorecidas!  no  creáis  que  del  todo  lo  sois: 
sino  os  han  lastimado  las  esiiinas,  indicio  maniliesto  es 
í|ue  no  os  ha  dado  el  Amado  el  abrazo  y  beso  de  paz; 
que  .sí  este  hubiésedes  recibido,  no  hay  duda  sino  que 
íentiríades  el  amargura  de  la  hiél  de  que  está  llena  su 
lo, -a. 

Oh,  mí  buen  señor,  no  es  mucho  que  seáis  vos  mir- 
ra á  nosotras,  pues  nosotras  os  fuimos  hiél,  y  gus- 

(1)  Este  articulo  es  el  prrtiogo  6  preámbulo  que  puso  la  vcncra- 
lle  María  dt  San  José  á  b  llisinria  desús  persecuciones ,  que  se 
(■  ihlirrt  rn  ti  tomo  i ,  [láfe'lnas  Í2f;i  y  .'i.'i.'i. 

nmitl(')5C  allí  ,  i'orque  rn  ninguno  de  aquellos  ¡larajcs  hacia  al 
fiíso.  IVro  dfspando  ahora  dar  completos  todos  los  rsrrilos  de 
aquella  venerahle,  no  hn  querido  oniilir  este  hermoso  prólogo,  es- 
r  riln  ron  una  fleganria  ,  enr-rgia  y  corrección,  que  pueden  hacerle 
Ogurar  como  un  modelo  ile  nuestra  literatura  clíisica. 


tándoia  vos  quisisteis  quítaf  de  las  níjas  de  Eva  el  sa- 
bor de  la  manzana,  que  nuestra  madre  comió,  ¡Oh  cuan 
feliz,  y  bienaventurada  es  la  esposa,  á  quien  sois  mirra 
puesta  entre  los  pechos!  ¿quién  sabrá  decir  cuánto  de- 
leite y  dulzura  hay  en  esto ,  que  tiene  nombre  de  amar- 
go? ¿hay  por  ventura  en  la  tierra  gusto  que  se  iguale  al 
padecer  por  vos?  ¿Satisfízole  la  honra  al  soberbio,  aun- 
que alcance  cuanto  el  mundo  da ,  tanto  como  á  los  que 
os  aman  el  padecer  deshonras?  ¿Hubo  poder  y  riqueza 
tan  rica,  como  el  ser  por  vos  pobres?  ¿Pudiera  toda  la 
carne  y  regalos  de  ella  hinchir  el  alma  de  gustos  y  de- 
leites, como  los  dan  las  injurias  padecidas  por  vos?  ¿Es- 
tando en  el  pecho ,  no  fortalecéis  el  de  una  flaca  y  mi- 
serable mujer  de  suerte ,  que  se  atreva  á  decir  con  el 
glorioso  san  Pablo:  «Padecemos  tribulación,  pero  en  nin- 
guna cosa  somos  afligidos :  somos  metidos  en  congoja, 
mas  no  somos  desamparados :  padecemos  persecuciones, 
mas  no  nos  falta  el  favor:  humillaHuos,  pero  no  nos  aver- 
güenzan: somos  derribados,  mas  no  perecemos»? 

¿Adonde,  por  ventura,  se  halla  la  verdadera  sabiduría 
sino  en  la  pena  y  cruz?  ¿A  quién  descubrís  vuestro 
amoroso  corazón ,  sino  al  afligido  corazón ,  que  á  vos  se 
llega?  Las  tribulaciones  nos  dan  la  preciosa  paciencia; 
la  pena  y  aflicción  nos  descul)ren  la  rica  esperanza ;  las 
persecuciones  muestran  lo  que  son  las  criaturas:  amí- 
gaimos  con  el  cíelo ,  desarraigánnos  de  la  tierra ,  hacen 
el  corazón  generoso ,  y  que  se  levante  de  esto  visible. 
Infelices  y  desdichados ,  groseros  y  de  poco  saber  son, 
los  que  no  saben  qué  son  penas  por  Cristo,  y  cuáles  han 
de  ser.  Todas  las  que  mi  Señor  padeció  vengan  sobro 
mí ;  poHjue  siéndole  en  algo  semejante,  no  se  desdeñe 
de  que  me  nombre  su  esposa.  Desampárenme  los  ami- 
gos, y  esos  que  en  otro  tiempo  me  favorecían  y  hon- 
raban, esos  me  atribulen  y  deshonren;  y  aquel  que  siem- 
pre amé  y  tuve  por  padre,  y  de  olicio  le  toca  defender- 
me, ese  me  dcsam¡iare  y  aflija.  Infámenme  en  lo  quo 
mas  es  infamia ,  crean  de  mí  que  he  perdido  lo  que  mas 
guardo  y  ^limo ;  quítenme  las  insignias  de  honra,  pre- 
gónenme por  descomulgada  y  perjura,  crean  que  s<iy 
engañada,  búsquensc  invenciones  para  que  sea  aparta- 
da de  mis  queridas  hijas  y  caras  hermanas ,  compañe- 
rasde  mi  aflicción  ;  sea  peregrina  y  extraña  ,  vuélvanse 
todos  mis  trabajos  en  nada;  juzguen  lobueno  por  malo, 
y  lo  imperfecto  y  flaco  por  abominacitm;  digan  que  la 
paciencia  no  turbada  es  hipocresía  y  fingimiento;  á  la 
verdad  pongan  nombre  de  UHmtíra,  y  á  la  constancia 
y  sufrimiento  pertinacia, ¿qué  me  toca,  ó  qué  me  va,  quo 
por  tal  sea  tenida  de  los  que  hoy  son ,  y  mañana  se 
acaban;  de  aquellos  que  á  sí  mismos  no  pueden  honrar? 
¿Qué  honra  ó  qué  deshonra  me  pueden  dar?  Lláman- 
iiie  á  ser  reina  en  un  reino  eterno,  con  un  esposo  encu- 
yas  manos  está  la  vida  y  la  muerte,  y  la  honra  y  la 
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cleshonra,  ¿y  tengo  de  ser  tan  ciega,  que  en  el  camino 
me  detenga ,  procurando  honra  del  villanaje  y  aldea  de 
este  mundo?  ¿Qué  me  va  en  esto?  ¿Por  ventura  juzgar- 
me ha ,  el  Señor  por  tus  juicios?  No  por  cierto,  sino  por 
el  suyo ,  que  es  justo  y  fiel.  ¡Oh  Rey  y  esposo  mió !  que 
ahora  con  menos  vergüenza  y  mas  ánimo  os  llamo  así, 
porque  la  aflicción  me  le  da.  Si  algunas  veces  estando 
mi  ánima  quieta  y  pacífica  se  turba  y  entristece ,  y  á 
deshora  nublados  negros  la  escurecen  y  cubren,  y  yala 
esperanza  la  serena ,  ya  el  temor  la  perturba ,  bien  sa- 
béis que  solo  le  tengo  de  sí  os  habéis  de  apartar  de  mí; 
que  fuera  de  esto,  nada  temo  ni  estimo.  Consuélome  con 
lo  que  vuestro  profeta  dice,  de  que  en  vuestra  ira  están 
vuestras  misericordias.  Ea ,  Dios  mió ,  entre  por  medio 
de  mis  entrañas  la  espada  del  rigor,  que  de  buena  gana 
sufriré  que  corte  y  aflija,  porque  haga  puerta  á  vues- 
tras misericordias;  que  cierta  estoy  se  quedarán  en  el 
alma;  que  no  para  otra  cosa  las  metéis  en  vuestra  ira,  y 
las  cubrís  con  aspereza ,  sino  para  purgarla  y  disponer- 
la ,  y  hacerla  digna  para  depositar  estos  divinos  tesoros; 
¡cuántos  ha  experimentado  mi  alma  por  este  camino! 
¿Quién  me  enseñó  á esperar  en  vos?  ¿quién  me  solicita 
para  buscaros?  ¿quién  me  ha  dado  experiencia  de  loque 
la  fe  me  dice?  de  suerte,  que  lo  que  antes  creia ,  ya  lo 
toco  y  conozco  de  vista ,  que  fortalecéis  los  flacos,  que 
levantáis  los  caídos ,  que  enseñáis  los  ignorantes ,  que 
os  comunicáis  con  los  pequeñuelos,  que  acompañáis  los 
tristes ,  que  oís  los  ruegos  de  los  que  os  llaman ,  que 
libráis  los  que  en  vos  esperan  ,  que  premiáis  á  los  que 
callan  y  sufren ;  y  sobre  todo,  hacéis  lo  que  á  la  carne 
es  tan  increíble ,  que  sean  mas  deseadas  de  los  vuestros 
las  injurias  por  vos,  que  son  de  los  de  este  siglo  las  ri- 
quezas y  deleites ,  y  se  abrasa  el  alma  con  este  deseo, 
y  venida  la  obra  no  espanta  ni  atemoriza ,  sino  que 
siempre  parece  menor  de  lo  que  se  esperaba  y  aun  de- 
seaba (1). 

Ea ,  Dios  y  Señor  mío ,  nq  sea  vuestra  mano  escasa, 
pues  nunca  lo  fué.  Enviad  una  venida  de  agua  de  tri- 
bulaciones, con  que  se  satisfaga  la  sed  que  de  ellas  mi 
alma  tiene,  y  el  fuego  que  la  abrasa  con  este  deseo  sea 
refrigerado;  mas¡ay,  qué  digo,  miserable ,  atrevida, 
temeraria!  ¿Por  ventura  osaré  hablar  ante  tu  Majestad, 
que  sabes  mis  caídas ,  y  cuan  pequeñas  cosas  á  veces 
me  derriban  y  hacen  volver  las  espaldas  ?  Así  es.  Señor 
mío ;  coníiésolo ,  y  deseo  que  todo  el  mundo  lo  conozca 
y  crea  y  sepa  esta  verdad ,  que  yo  soy  la  mas  flaca  y 
miserable  de  todas.  Yo  soy  la  que  amo  las  honras  y 
aborrezco  las  injurias,  busco  el  contento  y  favor.  Yo 
soy  la  que  de  pequeñas  cosas  me  quejo,  yo  soy  la  va- 
na, soberbia,  arrogante  y  ambiciosa;  mas  tú  eres  el 
que  de  esto  me  sacas ,  y  haces  que  aborrezca  lo  que 
amaba,  y  ame  lo  que  aborrecía;  que  en  mis  tinie- 
blas conocí  tu  luz ,  y  cuanto  ellas  mas  me  escurecie- 
ron,  tanto  mas  se  levantó  mi  alma  con  el  deseo  de  esa 
inaccesible  claridad :  con  la  hiél  y  amargura  de  las  tribu- 


(1)  Este  párrafo,  por  la  vigorosa  entonación  de  su  estilo,  por  la 
delicadeza  y  elevación  de  sus  conceptos ,  por  la  corrección  y  ar- 
moniosa elegancia  del  lenguaje,  puede  citarse  al  par  de  los  trozos 
selectos  de  nuestros  mejores  hablistas,  j  Bien  merecía  María  de 
San  José  la  calificación  de  letrera  ( literata  )  con  que  la  calificó 
Sa«tí  Tsresa. 
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lacíones  se  abrieron  mis  ojos  como  con  un  saludable  co- 
lirio. Ea,  esposo  dulcísimo,  ea,  único  deseo  de  mi  alma, 
téngaos  yo  como  un  manojo  de  mirra  entre  mis  pechos, 
como  la  esposa  santa  os  tiene ;  que  bien,  como  enseñada 
de  vos,  pide  y  quiere  lo  que  puede  abrazar  y  tener  sin 
pesadumbre.  No  dice  que  está  cubierta  ni  cercada  de 
mirra ,  sino  que  ella  la  abraza  y  cerca ,  que  verdadera- 
mente así  es  todo  lo  que  vos  dais ,  cosa  que  se  puede 
con  nuestra  flaqueza  abrazar  y  tener  en  el  pecho ,  no 
es  carga  que  derriba,  sino  ramillete  que  recrea. 

Ea,  hermanas  carísimas;  ninguna  tema  trabajos;  mi- 
rad que  os  asegura  la  felicidad,  que  hay  en  ellos,  la  que 
ha  probado  los  que  sabéis,  y  es  laque  bien  conocéis;  y 
pues  siendo  la  que  soy  no  temo,  y  á  todos  querría  decir 
la  bondad  que  en  ellos  se  experimenta  de  aquel  gran  Se- 
ñor, no  huigais  de  ellos,  ni  penséis,  que  por  ser  descal- 
zas, y  estar  en  tal  puesto,  os  habéis  de  librar  de  las  infa- 
mias y  tribulaciones,  que  el  mundo  da  á  los  que  siguen 
á  Cristo ;  antes  en  este  lugar  es  razón  no  falten  seme- 
jantes tesoros ;  que  cierto  no  consiste  la  santidad  en  ser 
alabadas  de  todo  el  mundo,  sino  en  vivir  con  limpieza, 
y  sin  ofensa  de  Dios,  y  trazar  su  divina  sabiduría  las 
cosas  de  suerte  que  sin  culpa  se  sufra  pena.  Por  mi  par- 
te, bien  sé  que  de  culpa  no  estoy  libre,  antes  son  sin  nú- 
mero las  faltas  que  tengo ;  por  donde  no  puedo  quejar- 
me de  lo  que  padezco ,  ni  osare  alzar  los  ojos  delante 
del  Señor,  teniéndome  por  inocente ;  aunque  sabe  él  muy 
bien ,  como  el  que  ha  sido  mi  guarda  y  defensa ,  que 
en  semejantes  culpas  no  le  he  ofendido ;  mas  con  todo, 
si  dijere  que  no  tengo  pecado  mentiría ;  y  más  que  otra, 
pues  sé  á  cuántos  me  he  dispuesto.  Sea  la  gloria  á  mi 
Señor,  que  de  ellos  me  libró,  y  por  las  infinitas  miseri- 
cordias suyas,  que  conmigo  ha  usado,  permitiendo  que 
sea  infamada ,  y  no  culpada  en  tal  caso.  Lo  cual  tengo 
por  sumo  bien;  y  aunque  sea  atrevimiento  imitar  en 
esto  al  gran  Apóstol ,  por  ser  en  todo  tan  desigual ;  mas 
pues  él  se  gloriaba  en  la  cruz  de  su  Señor,  gloriarme  he 
yo  en  ella ;  lo  uno  para  esfuerzo  y  consuelo  de  mis  her- 
manas ,  y  lo  otro  para  obligarme  con  esto  á  sufrir  todos 
los  trabajos  4/^  Cristo,  mi  señor,  me  quisiere  dar ,  sir- 
viéndome esto  que  aquí  escribo,  para  confusión  y  ver- 
güenza, si  lo  contrario  hiciere,  y  también  para  que  se  se- 
pa la  verdad ,  porque  no  sea  con  la  mentira  escurecida 
en  escándalo  y  deshonor  de  la  Religión  y  de  nuestra 
santa  madre  Tsresa  de  Jesls,  que  nos  crió ,  y  se  pre- 
ció de  tenernos  por  hijas,  y  nosotras  nos  esforzamos  á 
parecerlo.  Por  lo  cual ,  la  antigua  serpiente  ha  levantado 
contra  nosotras  tal  guerra,  de  la  cual  también  diré,  para 
que  se  sepa  lo  que  se  ha  padecido.  A  nuestra  santa  Madre 
suplico  que  me  alcance  gracia  de  El  que  tanto  le  dio, 
para  que  acierte  á  decirlo  sin  agraviar  á  terceras  per- 
sonas ;  que  por  huir  de  esto  será  menos  lo  que  diré,  de 
lo  que  pudiera  decir,  como  lo  saben  muchos  testigos 
que  hay ,  de  quien  se  podrá  informar  el  que  pusiere  du- 
da en  lo  que  yo  misma  en  defensa  mía  dijere ,  y  quisie- 
re ver  algún  otro  testigo  sin  sospecha  en  mi  abono ;  mas 
lo  que  yo  mas  estimo  y  quiero  en  defensa  de  mí  ino- 
cencia, es  sola  la  verdad,  con  la  cual  nunca  temo  salir  de- 
lante de  todo  el  mundo,  aunque  todo  él  fuese  contra  mí, 
porque  es  uno  de  los  privilegios  de  la  verdad ,  que  sola 
ella  tiene  autoridad  para  dar  testimonio  de  sí  misma. 
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¡  Dichosos  los  que  de  su  parte  y  en  su  favor  te  tienen ! 
'i  enga  quien  quisiere  el  favor  y  mando ,  busquen  in- 
venciones y  trazas  para  derribarte ,  multipliqúense  los 
contrarios,  abónense  los  testigos, justifiquen  sus  inten- 
ciones ,  prevalezcan  los  que  te  persiguen ,  deíiéndalos 
lodo  el  mundo ,  ármese  toilo  el  infierno  contra  ti ,  y  con 
sus  astucias  te  escurezcan  y  entierren;  que  tú,  oh  bien- 
aventurada verdad  sakU-ásá  luz,  y  tanto  mas  clara,  cuan- 
to te  lian  escurecido,  y  alegrarás  con  tu  resplandor  á 
lüs  que  han  estado  en  las  tinieblas  y  obscuridad  opri- 
midos: y  pues  tienes  fuerza  y  virtud  para  dar  testimo- 
nio de  tí,  sin  que  sea  necesario  que  nadie  te  autorice, 
guia  ahora  mi  pluma,  que  en  ti  sola  va  confiada ,  para 
que  obedeciendo  al  santo  Apóstol ,  que  manda  que  cada 
uno  hable  verdad  á  su  prójimo,  diga  lo  que  decir  se 
pudiere  sin  ai;raviar  á  ninguno;  que  no  querría  en  nin- 
gún caso,  aunque  la  verdad  ha  de  lastimará  la  menti- 
ra; y  aun  la  pluma  forzada  bajará  del  gustoso  y  apaci- 
ble ramillete  á  las  enirincadas  zarzas  de  las  mentiras  y 
redes  del  demonio ,  pero  con  la  consideración  de  que 
entre  estas  espinas  se  cogen  las  rosas  y  flores  de  que  se 
compone  el  oloroso  y  suave  ramillete,  tendrá  paciencia 
el  que  leyere  tantas  menudencias,  que  sin  decirlas,  no 
se  puede  decir  nada ;  y  yo  sé  que  es  consuelo  á  los  afli- 
gidos saber  que  semejantes  cusas  á  las  que  padecen  se 
han  pa-^ado ;  y  por  ventura  se  detendrá  alguno  á  no  dar 
crédito  tan  fácilmente  á  los  males  que  de  sus  prójimos 
oyere.  Y  temando  un  [loco  de  atrás  la  corrida,  y  bus- 
cando estas  aguas  desde  su  nacimiento ,  y  principio  que 
tuvo  la  persecución,  que  en  tiempo  de  nuestra  Madre 
{ladecimos,  y  contradicción  que  los  Padres  del  Carmen 
nos  hicieron,  porque  ellos  entonces  levantáronlo  que 
alioralos  nuestros  quieren  sustentar,  y  paralo  que  ade- 
lante tengo  de  decir,  es  necesario  hacer  ahora  un  breve 
discurso  de  aquellos  trabajos,  en  los  cuales  no  tuve  pe- 
queña parte. 

NÚMlíRO  2. 

Pocsíai  de  la  venerable  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla  y  de 
Lisboa.  ^ 

TERCETOS 

cihortando  á  las  Carmelitas  Descalzas  á  sufrir  las  pcrsccncionca 

en  defensa  de  sus  Constituciones  primitivas. 

En  el  nombra  Jo  puerto  de  Ulisea, 
DoníJe  la  ilustro  capa  Eliana 
Con  su  antigua  blancura  le  hermosea ; 

Aquí  la  Elísea  ¡íerile  Mariana  (1) 
Sigue  á  la  sacra  Virgen ,  que  la  adiestra, 

Y  con  su  dulce  nombre  la  hace  ufana. 
En  una  peña  al  mar  clara  se  muestra 

Una  Carmela  casa,  no  olvidada 

Del  que  ampara  los  ¡mhres  con  su  diestra  ^, 

Adonde  el  grande  Alberto  una  manada 
De  simples  ovejuelas  apacienta 
Sin  pasto,  sin  favor,  sin  tener  nada; 

Las  olas  mas  que  el  mar  sube  y  aumenta 
El  que  á  lodos  persigue  con  trabajos , 

Y  con  furia  infernal  nos  atormenta; 


(1)  Elinna  j  Elh'a  ,  por  alníinn  al  profeta  Tilas,  iínrlnna  ,  por 
ser  de  la  Orden  de  la  VlrRcn  María.  Kl  puerlo  de  Ulisea  es  Lisboa, 
donde  estaba  de  priora  esta  poetisa. 


TERESA. 

Mas  todo  cuanto  ordena  son  atajos 
Para  llegar  mas  presto  al  deseado 
Puerto  lleno  de  gozos  y  agasajos. 

En  medio  esta  tormenta  se  ba  esforzado 
Una  afligida  y  simple  pastorcilla 
A  cantar ,  como  puede  ,  su  cuidado  ; 

Y  aunque  con  ronca  voz  la  pobrecilla , 

Y  haciendo  de  sus  ojos  una  fuente. 
Que  provoca  mirarla  á  gran  mancilla, 

Al  cielo  está  mirando  atentamente 
El  rostro  macilento  y  Iacrimo.so 
Un  ay,  ay,  repitiendo  solamente. 

El  aparato  y  traje  no  es  curioso. 
Antes  es  pobre,  rústico  y  grosero, 

Y  el  ánimo,  aunque  triste,  generoso; 
Un  meneo  y  mirar  tiene  sincero, 

Y  un  no  sé  qué  se  muestra  de  excelencia 
Igual  á  las  que  siguen  al  cordero ; 

Huyendo  el  vano  ocio,  á  diferencia 
De  las  que  en  vanidad  gastan  su  vida, 
Mil  instrumentos  tray  de  penitencia ; 

Muestra  de  grande  por  estar  herida , 
Ajena  de  ficción ,  burla  ó  engaño, 
Ni  á cosa  torpe  ó  vana  estar  rendida; 

Parece  lamentar  un  grave  daño, 

Y  aunque  no  acaba  de  decir  su  duelo , 
Entre  dientes  pronuncia :  —  ¡  Ay  mi  rebaño! 

En  el  semblante  y  fervoroso  celo 
Parece  de  las  deas  consagradas 
A  la  sublime  diosa  del  Carmelo ; 

Estas  en  santo  rito  ejercitadas 
En  la  observancia  de  la  sacra  selva 
Entre  otras  muchas  son  aventajadas ; 

Esperando  un  gran  ralo  á  que  se  vuelva, 
Por  ver  si  entenderla  su  cuidado 
Antes  que  en  llantos  tristes  se  resuelva, 

Vi  que  atenta  miraba  un  extremado 
Retrato  de  una  virgen  excelente; 
Teresa  ,  escrito  tienes  mi  cuidado : 

Este  i)one  en  los  ojos,  boca  y  frente, 
Este  la  eclipsa,  turba  y  la  serena, 
Aunque  el  alivio  en  ella'es  accidente; 

Y  el  aflojar  algún  tanto  la  pena 

Es  para  mas  penar,  quien  tiene  el  pecho 

Y  el  alma  de  pesar  comino  llena ; 

El  corazón  revuelve  muy  deshecho 
Al  sentimiento  duro  y  vehemente, 
Teniendo  el  lamentar  por  su  provecho. 

Bastantes  muestras  da  de  lo  que  siente : 
Suspensa ,  discurriendo  un  tiempo  largo 
Coteja  lo  pasado  á  lo  presente  , 

Y  dice  :  —  ¡  Ay  madre  mia !  qué  aciago 
Fué  el  dia  que  causó  tu  apartamiento , 
Pues  toda  la  esperanza  ha  dado  en  vago ; 

En  llanto  se  volvió  nuestro  contento, 

Y  aquel  alegre  tiempo  del  verano. 
Donde  nos  dabas  pasto  al  fresco  viento. 

¡Quién  nos  sacó,  pastora,  de  tu  mano! 
¡  Quién  nuestra  dulce  suerte  revolviendo 
Nos  entregó  á  dolor  tan  inhumano  ! 

¡  Quién  nuestro  claro  sol  escurcciendo 
Sin  lumbre  nos  dejó ,  y  sin  alegría  , 
El  cur.soá  nuestro  bien  interrumpiendo! 

No  habrá  ya  para  nos  sereno  dia. 
Que  la  rueda  dio  vuelta  en  un  instante 
Cuando  mas  fija  á  nos  se  prometía  ; 

Y  cuando  se  mostraba  mas  pujanto 
La  fortuna ,  burló  nuestra  esperanza, 


APÉNDICRS. 
Porque  en  el  bien  no  sabe  estar  constante. 

Consuéleme ,  que  en  mí  no  habrá  mudanza, 
Porque  siempre  tendré  bañado  el  pecho 
Del  húmido  licor  en  abastanza. 

No  permita  el  Señor  que  satisfecho 
Esté  mi  corazón  con  breve  pena , 
Pues  merece  la  eterna  de  derecho. 

Ayúdeme  el  dolor  con  larga  vena, 
Pues  nos  van  duros  hados  ofreciendo 
A  mas  penas ,  que  el  mar  encierra  arena. 

Esto  decia ,  y  luego  prosiguiendo 
Va  en  el  proceso  triste  de  su  cuento 
El  alma ,  á  cada  paso  despidiendo. 

Auméntase  por  horas  su  tormento 
Con  el  veloz  discurso ,  y  anda  dando 
Mil  vueltas  en  un  punto  el  pensamiento. 

La  voz  con  el  dolor  le  va  faltando 
Cuando  su  bien  contempla  se  ha  perdido; 
Mas  el  mismo  dolor  la  va  esforzando, 

Y  prestándole  fuerzas  al  sentido, 
Con  grave  pena  un  doloroso  llanto 
Comienza  con  dolor,  y  con  gemido. 

Ay ,  ¿cómo  se  atrevió  el  funesto  manto 
A  cubrir  esa  luz  hermosa  y  bella  ? 
¿Cómo  de  tu  valor  no  tuvo  espanto? 

¿Cómo,  Teresa,  relumbrante  estrella 
De  nuestro  firmamento  te  quitaron, 

Y  principio  se  dio  á  nuestra  querella? 
¿Cómo  de  nuestro  monte  te  corlaron, 

Hermoso  ramo  de  mil  frutos  lleno? 
¿Por  qué  de  tu  verdura  nos  privaron? 

La  cumbre  se  secó  del  monte  ameno. 
Como  nos  dice  Amos  profetizando , 
Del  que  de  pasto  verde  estaba  lleno. 

Forzoso  me  será  cegar  llorando 
Cubierta  con  perpetuo  y  triste  luto 
Los  males  de  mi  patria  lamentando. 

El  aire  ya  se  muestra  estar  corruto 
Que  mucho  del  ganado  va  muriendo; 
¡  Lágrimas ,  no  dejéis  lugar  enjuto ! 

De  cuántos  mi  pastora  discurriendo 
Anduvo  por  el  bien  de  su  manada 
Los  saludables  pastos  inquiriendo. 

Mas  ya  por  otra  mano  repastada, 
Triste  de  mí ,  cuan  otra ,  ya  lo  veo , 
Con  desusado  pasto  está  mudada. 

¿  Qué  se  hizo  el  fértil  prado  y  el  recreo, 
Donde  á  su  voluntad  hacia  presa 
De  cuanto  bien  acá  pide  el  deseo? 

¿Cuál  campo  fué  mas  fértil,  ni  dehesa, 
Ni  cuál  ganado  ha  sido  apacentado 
Mejor  que  apacentó  el  suyo  Teresa? 

Libre  pacía  por  el  fresco  prado , 
Porque  no  se  atrevía  el  lobo  fiero 
Acometer  ante  ella  á  su  ganado. 

Guióle  por  umbroso  y  buen  sendero, 
Porque  se  aventajaba  en  cien  mil  cosas 
Al  mas  aventajado  ganadero. 

Pisaba  por  las  matas  espinosas 
Haciendo  paso  libre,  y  buen  camino. 
Queriendo  en  si  probar  cosas  penosas. 

Con  soberana  luz  y  grande  tino 
Supo  escoger  el  pasto  mas  sigaro, 

Y  con  presteza  al  daño  se  previno. 
Diestra  en  hacerse  torre  y  fuerte  muro, 

Do  puso  á  sus  ovejas  en  apriscos , 
para  excusar  el  mal  del  tiempo  escuro. 
Unas  en  llanos  puso ,  otras  en  riscos , 
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Según  que  á  cada  una  convenia. 
Temiendo  no  las  miren  basiliscos. 

Con  redes  bien  nudosas  las  cubría, 
Porque  el  amor  celoso  el  bien  inquiero, 

Y  dos  mil  invenciones  descubría. 
Revuelve  su  cayado,  á  nadie  hiere, 

Que  con  un  silbo  está  toda  la  grey 
Alerta  á  lo  que  manda  y  lo  que  quiere. 

Supo  mejor  que  otras  poner  ley 
De  amor,  porque  el  amor  anda  rindiendo 
Al  poderoso,  fuerte  y  grande  rey, 

A  quien  con  su  trabajo  disponiendo 
Mil  corderillas  tiernas  por  su  mano 
En  víctimas  les  está  siempre  ofreciendo. 

Mas  ay,  triste  de  mí,  qué  sirve  en  vano 
Representar  aquel  tiempo  dichoso 
Sino  buscar  mas  pena  por  mí  mano, 

Que  el  cotejo  del  bien  hace  penoso 
Cualquiera  mal  presente ,  y  mas  si  tuvo 
El  que  se  pasa  algún  tiempo  gustoso. 

Tanto  gusto  tuvimos,  cuanto  anduvo 
Con  nos  la  valerosa  Carmelita 
Que  en  paz  y  amor  perpetuo  nos  mantuvo; 

Y  aun  sola  su  memoria  facilita 
A  todo  lo  que  es  bueno  y  saludable 
Huyendo  del  cuidado  y  vana  grita. 

¡Cuan  dulce  para  nos  fuiste  y  amable! 
Sí  tu  benigna  estrella  nos  guiara 
Hasta  llegar  al  prado  no  mudable, 

¡O  cuando  nos  faltaste  nos  faltara 
La  vida !  Pues  sin  ti  ya  es  cruda  muerte 

Y  con  tu  ausencia  todo  se  mudara. 
Mudóse  en  desventura  y  triste  suerte. 

El  hado  que  amigable  se  mostraba 
En  amargura  y  hiél  se  nos  convierte. 

Y  el  agua  dulce  do  nos  abrevaba 
Viertan  los  tristes  ojos  con  tormento, 
Pues  que  la  lengua  muda  nos  fallaba. 

Resuene  allá  do  estás  el  triste  acento, 
Dulce  pastora,  pues  que  no  es  posible 
Que  le  olvides  de  nos  con  el  contento. 

Sí  nuestro  mal  no  sientes,  de  impasible 
Mira  este  tu  rebaño  que  se  pierde 
Con  un  grave  dolor,  que  es  insufrible. 

Mira  qiie  se  ha  secado  el  prado  verde, 

Y  sí  en  el  sueño  estás  embebecida. 
Nuestro  gemido  triste  te  recuerde. 

Mira  esta  tu  manada  desparcída, 
Mira  la  cumbre  toda  destrozada , 
La  res  aquí  y  allí  despavorida. 

No  sé  si  la  conoces  de  mudada , 
Sígun  andan  algunos  hechos  lobos 
Tras  la  mata  mas  alta  y  entríncada. 

Los  perros  que  se  ordenan  contra  robos 
Contra  el  ganado  simple  y  descuidado 
Se  vuelven,  y  arremeten  como  lobos. 

Básenos  ya  la  miera  inficionado , 
Ya  no  hay  con  qué  se  cure  nuestra  roña. 
Habiendo  mas  que  nunca  en  el  ganado. 

Lo  que  salud  nos  era,  es  ya  ponzoña; 
Ya  se  pasó  aquel  tiempo  venturoso. 
Ya  no  suena  rabel ,  ya  no  zampona. 

Do  cada  cual  mostraba  ser  dichoso 
Ya  no  hay  sino  tristeza  en  cada  parte. 
Ya  no  hay  sino  balido  doloroso. 

Cada  cual  se  recela  y  pone  aparto 
Sin  se  fiar  la  oveja  de  su  cria , 
Temiendo  que  del  mal  no  la  haga  parto. 
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Ya  hay  que  temer  peligro  en  cada  vía, 
Si  vuelve  la  cabeza  acaso ,  6  bala, 
Si  la  ovejuela  acaso  se  desvia , 

Quien  habrá  ya  entre  todas  que  la  vala 
Para  excusar  no  sea  luego  herida 
De  un  golpe  que  á  la  muerte  se  resbala. 

¡  Ay  de  la  triste  grey  que  es  dividida ! 
Ya  no  hay  cabana  en  pié ,  ya  no  hay  pastoras, 
Que  cada  cual  del  hato  es  despedida. 

Por  extrañas  tenidas  y  traidoras , 
Porque  así  lo  has  trazado ,  bestia  fiera  (1) 
Que  nuestro  bien  perturbas  y  desdoras. 

Hambrienta  con  envidia  carnicera 
Con  el  diente  nos  llagas,  y  lastimas 
Al  tiempo  que  á  la  cura  falta  miera. 

No  dejas  los  collados,  ni  las  cimas , 
A  todos  mordiscando  mas  ó  menos. 
Inficionando  donde  quier  que  arrimas. 

Procuras  nos  dejar  de  bien  ajenos, 
En  mi  Señor  confio,  que  burlada 
Muchos  te  dejarán  ,  y  no  los  menos. 

Y'  aunque  la  menor  soy ,  determinada 
Estoy  á  padecer  de  cualquier  modo. 
Que  aunque  me  tienen  muda ,  no  mudada. 

Ni  mudarán  jamás  en  parte ,  ó  en  todo , 
Aunque  con  mas  trabajos  me  den  priesa, 

Y  deshagan  y  pisen  como  á  lodo. 
Que  de  estar  sin  cayado  no  me  pesa, 

Que  no  soy  coja ,  ni  lision  me  oprime , 
Antes  salto  mas  libre  en  la  dehesa. 

Y  puedo  andar  sin  que  á  nadie  me  arrime , 
Aunque  siento  las  tiernas  corderillas , 
Que  cada  cual  por  su  pastora  gime. 

No  sé  por  donde  entraron  las  zorrillas 
A  destruir  tal  paz  y  tal  sosiego , 
Entre  gentes  tan  llanas  y  sencillas. 

A  ti ,  Madre  común ,  suplico  y  ruego 
Que  mires  cuan  sin 'culpa  padecemos 
Un  pernicioso  mal  y  mortal  fuego. 

Balidos  de  contino  á  ti  ofrecemos, 

Y  de  leche  estará  tu  altar  bañado, 
El  bien  y  paz  común  solo  queremos. 

Congrega  en  uno  todo  tu  ganado. 
Cese  ya  tal  tormenta ,  y  vuelva  el  cielo 
Sereno ,  cual  le  habernos  deseado.        '* 

Veamos  el  alegre  y  santo  celo, 

Y  aquella  caridad  y  llano  trato» 
Aléjese  de  nos  esle  recelo. 

Fuera  vaya  malicia  y  doble  trato. 
Conozcan,  Reina  mia  ,  como  han  dado 
Un  premio  por  el  bien  falso  y  ingrato. 

Bien  fuera  que  miraran  cuan  de  grado 
Con  nuf'Slras  propias  zamarras  los  cubrimos 
En  su  prinri[)io  pobre,  y  bajo  estado. 

Por  cierto  que  ellos  fueron  porque  fuimos, 

Y  cuando  nada  eran  en  el  hato 
Con  nuestra  leche  y  (jueso  los  servimos ; 

Y  al  tiempo  de  partir  dehesa  y  malo 
Con  los  pastores  viejos,  por  librarlos 
Vendió  cada  pastora  el  propio  halo  (2). 

Digan  si  no  es  verdad  ,  que  hasta  industriarlo 
A  regir  el  ganado  y  armar  chozas 


(I)  Ciiro  es  que  la  poetisa  alada  aqal  i  la  discordia  ,  ó  at  espi- 
rito infernal  quo  la  habia  promovido,  no  i  las  personal  de  la  Con- 
galla. 

(i)  Alode  i  la  ¿poca  de  las  persecuciones  y  separacloa  de  pro- 
vincia, cuyoi  (aitoi  costearon  las  relifiosas. 
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Hubo  nuestra  pastora  de  ensenaríos. 

¡  O  ciega  ingratitud  !  cómo  destrozas 
Todos  los  bienes  puestos  en  olvido , 
En  la  sima  del  mal  contigo  empozas. 

No  sé  por  cual  razón  nos  han  traido 
A  tal  miseria,  pues  que  el  cielo  sabe 
Que  en  nada  los  habemos  ofendido. 

Ni  en  nuestro  limpio  trato  el  nombre  cabe,- 
Que  por  todo  el  egido  nos  han  dado 
Con  un  modo  pesado ,  cruel  y  grave. 

Y  ver  cuan  sin  razón  nos  han  cargado 
De  oprobios  en  lugar  de  beneficios , 

Y  los  que  recibieron  olvidados. 

Cual  de  Josef  se  olvidan  los  egipcios, 
A  mas  que  hacer  ladrillo  nos  condena 
Con  mil  penosas  leyes  y  ejercicios. 

Echándonos  al  cuello  una  cadena 
De  fuertes  ligaduras  con  que  el  alma 
Cada  momento  piensa  se  condena. 

O  por  lo  menos  para,  y  queda  en  calma 
Cercada  de  temor  y  de  recelo 
Si  la  paciencia  falta,  ó  pierde  palma. 

Quién  encarecerá  el  acerbo  duelo 
Por  mucho  que  alargarme  quiera  en  esto, 

Y  el  estado  en  que  está  el  alto  Carmelo. 
No  sé  quien  en  tal  trance  nos  ha  puesto, 

O  cuál  crimen  ha  sido .  ó  cuál  exceso , 
Que  nuestro  ser  ilustre  ha  descompuesto. 

Acabar  quiero  triste  esle  proceso , 
Aunque  con  él  no  acaben  mis  dolores, 
Pues  ellos  correrán  con  el  suceso. 

Y  porque  sepan  todos  los  pastores  (3) 
De  dó  tomó  principio  nuestro  afán 
Causándonos  mortales  trasudores ; 

Y  fué  porque  el  zurrón ,  guarda  del  pan 
Para  el  común  y  general  socorro , 

Lo  encomendamos  á  el  gran  Rabadán ; 

Que  con  su  mano  le  eche  un  tal  aforro 
Que  libre  de  mudanza  y  corrupción , 

Y  de  otro  cualquier  mal  le  haga  horro. 
De  aquí  ha  nacido  la  contradicción , 

De  aqui  el  pregonarnos  en  la  plaza 
Que  libertad  es  nuestra  pretensión. 

Y  porque  sepan  todos  los  pastores 

De  qué  se  quejan ,  y  en  qué  tropezamog 
Para  hacernos  tales  disfavores. 
De  aqui  se  ha  inventado  tanta  traza, 

Y  de  aquí  el  perseguir  sin  merecerlo, 
De  aqui  los  pleitos  de  tan  mala  raza. 

No  temeré  por  cierto  defenderlo 

Y  por  culpada  quiero  ser  tenida , 
Pues  que  lo  soy ,  yo  quiero  parecerlo  j 

Y  por  la  menor  ley  pondré  la  vida 

Con  gusto,  y  me  tendré  por  muy  dichosa 
En  esto  ser  á  otras  preferida. 

Ordenen  si  les  es  cosa  provechosa 
Otros  nuevos  a|)arejos  á  sus  hatos. 
Que  para  nos  es  co.sa  perniciosa. 

Tenemos  bien  bastantes  aparatos. 
Que  bien  se  proveyó  nuestra  pastora 
De  aceite,  sal  y  yesca  en  prado  y  matos. 

Gocen  de  sus  mudanzas  en  buen  hora, 

Y  el  sufrir  por  tal  ca.so  sol)recejos 

No  es  cosa  que  nos  turba  ni  empeora. 


(S)  Los  restantes  versos  son  mas  lánguidos  6  Incorrectos,  por 
haber  acentuado  la  escritor»  los  finales  de  algunos  de  ellos. 
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Tomemos  el  consejo  de  los  viejos. 
Que  el  que  bien  se  halla  no  se  mude ; 
Qué  saludables  son  estos  consejos. 

Y  cada  cual ,  zagalas ,  á  esto  ayude. 
No  tema  padecer  cualquier  tormento, 
Que  pena  ha  de  costar  ninguna  dude. 

El  hacer  el  deber  es  el  contento, 
Que  adivinado  estaba  lo  que  ha  sido , 
Pues  todo  buen  tempero  es  un  momento; 

Cual  gente,  ó  cual  estado  libre  ha  sido 
De  vueltas  y  contrastes  de  fortuna , 

Y  á  quien  permanecer  se  ha  concedido. 
Que  no  fuese  mudado  cual  la  luna , 

Que  todo  lo  transtrueca  y  lo  trastorna 
Sin  dejar  en  su  puesto  cosa  alguna ; 

Lo  malo  favorece ,  encumbra ,  abona ; 
Lo  bueno  es  perseguido  y  tiene  en  poco, 

Y  vueltas  siempre  da  como  atahona. 

Mas  pues  todo  se  muda ,  espere  un  poco 
Aquel  que  va  perdiendo  la  esperanza , 
Que  el  tiempo  se  varia  como  loco. 

Mas  hay  quien  se  consuela  con  mudanza , 
Que  no  la  espero  en  bien ,  pues  no  la  tiene 
Aquel  que  de  fortuna  mano  lanza. 

Pues  todo  vanidad  en  sí  contiene , 
En  mi  Virgen  espero  firmemente , 
De  cuya  mano  el  bien  siempre  nos  viene. 

Que  pasará  de  presto  este  accidente, 

Y  volverá  á  mirar  á  su  manada , 

Pues  de  su  solo  amparo  está  pendiento 

Y  no  la  dejará  desamparada. 

NÚMERO  3. 

SONETO 

sobre  el  mismo  asODto. 

Seis  vueltas  el  claro  Febo  habia  dado  (i) 
En  el  annal  discurso,  y  otra  daba. 
Mientras  esta  pastora  lamentaba 
Las  ansias  que  tenia  y  su  cuidado ; 

Y  habiendo  larga  cuenta  de  ellas  dado , 
En  su  pobre  chozuela  se  encerraba , 

Y  á  nuevo  lamentar  se  aparejaba , 
Que  nuevos  infortunios  la  han  forzado. 

Otras  diez  vueltas  dio  la  mestrua  luna , 
Que  de  allí  no  salió,  ni  vido  el  cielo. 
No  es  mucho  que  esto  alargue  el  llanto. 

Rigurosa  es  con  ella  la  fortuna, 

Y  no  veo  remedio  acá  en  el  suelo 

Si  el  cielo  no  socorre  á  su  quebranto. 

NÚMERO  4. 

REDONDILLAS 

exhortando  á  las  Carmelitas  Descalzas  á  conservar  las  Constitacio- 
nes  de  Sakta  Teresa. 

Ay ,  ay ,  Carmelo  dichoso , 
Guarte,  que  anda  la  raposa 
Solícita  y  cuidadosa 
Por  quitarte  tu  reposo; 

(1)  Los  dos  versos  primeros  se  hallan  retocados  de  mejor  letra 
eo  esta  forma: 

Su  curso  natural  el  sol  dorado 
Cerró  ceis  veces,  y  el  otro  andaba. 


QUINT^. 

Está  con  el  ojo  alerto 
Puesto  siempre  en  centinela, 

Y  llama  para  esta  vela 
A  tu  Teresa  y  Alberto. 

No  fies  en  esperanzas 
Ni  promesas  aparentes, 
Nota  bien  inconvenientes 

Y  previene  las  mudanzas. 
No  te  engañen  con  decir 

De  otras  nuevas  perfecciones , 
Huye  de  las  invenciones. 
Que  te  quieren  destruir. 

Bien  vas ,  bien  vas,  no  te  mudes. 
Pues  tienes  larga  experiencia 
Resiste  con  vehemencia, 
De  ¡o  demás  no  te  cures. 

¡  Ay ,  ay ,  otra  vez  te  digo , 

Y  mil  decirlo  querría, 

Y  aun  de  grado  moriría, 

Y  desde  luego  me  obligo! 
A  trueque  de  te  servir, 

Dulce  monte  y  patria  buendt 
Venga  sobre  mí  la  pena. 
Que  no  quiero  mas  vivir. 
Por  no  ver  el  torbellino 

Y  tempestad  que  diviso , 
No  digas  que  no  te  aviso 
Con  tiempo  lo  que  adivino. 

Ay ,  que  á  todos  descuidados 
Nos  hallará,  sin  pensar 
Que  nos  podrá  derribar, 
No  es  bien  ser  tan  confiados; 

Ni  fiar  de  nuestro  celo 

Y  nuestra  traza  y  prudencia , 
Mira  que  tiene  experiencia , 
Abre  los  ojos ,  Carmelo. 

No  fies  de  mal  tu  cumbre, 
Ni  vivas  tan  descuidado , 
Mira  que  nunca  ha  mudado 
El  enemigo  costumbre 

De  acometer  lo  mas  alto, 

Y  cuanto  mas ,  mas  codicia ; 
Armarse  de  su  malicia 
Para  dar  aun  mayor  asalto. 

Ves  que  comienza  á  bramar 
El  lobo  infernal  que  espanta, 

Y  una  borrasca  levanta 
Por  la  parte  aquilonar. 

Y  por  la  de  mediodía, 
Debajo  de  santo  celo, 
Irá  puniendo  tal  velo 
Que  nos  perturbe  la  guía. 

Soplará  donde  el  sol  naca 
Con  promesas  de  bonanza. 
Con  que  sabe  se  abalanza 
Cada  uno  á  lo  que  hace. 

Al  poniente  asomara 
Una  nube  muy  espesa , 
Porque  todos  se  den  priesa 
Contra  el  mal  que  fingirá. 

Con  esto  los  mas  celosos 
Del  bien  común,  engañados 
Apartarán  de  los  prados 
Sus  corderos  recelosos. 

Dejarán  el  pasto  llano 
Por  inútil  y  dañoso. 
Seguirán  el  montuoso 
Teniéadole  por  mas  sano. 
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Por  las  matas  en  trincadas 
Veréis  saltar  cada  uno ; 
Como  ganado  cabruno 
Se  tratarán  las  majadas. 

Volverse  han  los  cachorrillos 
Contra  les  fuertes  mastines , 
Levantarse  han  de  malsines 
Aqní  y  allí  mil  corrillos. 

A  los  mas  sabios  zagales 

Y  zagalas  mas  prudentes, 
Tendr.in  por  impertinentes 

Y  dignos  de  grandes  males. 
¡  Ay  del  corral  de  Teresa. 

Si  no  es  presto  socorrido 
Del  gran  Pastor  del  egido, 
Cómo  ha  de  hacer  en  él  presa! 

No  sin  causa  voceaba 
Tantos  años  há  Denito 
Aquel  incógnito  grito 
Que  con  un  ay  le  acababa. 

¿Qué  remedio  buscaremos 
Que  prevenga  este  rigor? 
Pues  tenemos  buen  pastor 
Celoso ,  ¿por  qué  tememos? 

Si  lo  es,  sin  duda  alguna, 

Y  amigo  de  perfección , 

Y  es  sola  su  pretensión 
Colocarnos  en  la  luna  (1). 

Mas  ay,  que  cuanto  mas  buena 
Es  la  intención  celosa, 
Es  mas  difícil  la  cosa, 
Que  no  hay  agotar  la  vena 

Del  que  camina  pensando 
Que  hace  á  Dios  algún  servicio, 

Y  no  hay  alegarle  vicio 
En  lo  que  va  fabricando. 

Es  embozo  acostumbrado 
De  aquel  dragón  infernal 
Dar  el  tósigo  mortal 
Metido  en  vaso  dorado. 

Y  así ,  vistiendo  de  celo. 
Cuantas  máquinas  ha  hecho. 
Las  ha  asentado  en  el  pecho 
Como  una  cosa  del  cielo. 

Pues  que  remedio  ha  de  haber. 
Carilla,  para  tal  furia: 
Irnos  á  la  sacra  Curia 
Que  nos  podrá  socorrer. 

¡  Somos  mujeres  !  pregunto, 
¿Cómo  seremos  oidas? 
Menos  nos  oirán  caídas 
En  los  males  que  barrunto. 

Pues  cuando  es  tiempo  que  vamos 
Luego,  no  haya  dilación, 
Que  se  pasa  la  ocasión 

Y  no  es  bien  que  la  perdamos. 
Salí ,  hermanas ,  no  temáis. 

Que  en  tal  caso  ha  de  ir  ufana 
Cada  cual  de  buena  gana, 
Pues  que  Irab.'ijos  buscáis. 

Pues  í|ué  mejor  coyuntura 
Queréis,  que  en  tal  ocasión 
Mostrar  pecho  y  corazón  , 
Que  lo  (lemas  es  locura. 

¿Arrinconarnos  sin  tiento 

(1)  Hermoso  retrato  del  padre  Doria ,  i  quien  acusa  tan  lolo 
(Xoftrado  celo,  taivaodo  sus  loleDclonei. 


SANTA  TERESA. 

Cuando  es  razón  nos  portgamos 
Con  ánimo  y  resistamos? 
Os  espantáis  ya  del  viento. 

De  los  gritos  y  amenazas 
No  hagáis  caudal ,  pues  sabéis 
Que  ayuda  cierta  tenéis 
Contra  las  malignas  trazas. 

En  el  año  de  seis  y  ochenta 
Como  sabéis  esto  digo, 
Alguna  será  testigo 
Que  probará  la  tormenta  (2). 

NÚMERO  5. 

Valor  de  las  lágrimas  derramadas  meditando  la  Pasión  de  iiuestro 
Señor  (3). 

Por  mil  razones  conviene , 
Ojos,  que  siempre  lloréis, 
Si  gozar  después  queréis 
Del  bien  que  del  llanto  proviene. 

¿Cómo  buscaré  contento. 
Viendo  que,  por  libertarme, 
Quiso  mi  Rey  rescatarme 
A  puro  azote  y  tormento? 

Si  de  lágrinias  bañado 
Veo  el  rostro  mas  hermoso, 
De  aquel  Señor  poderoso , 
por  lavarnos  del  pecado; 

¿Quién  no  se  ha  de  deshacer 

Y  en  lágrimas  se  bañar. 
Queriendo  el  llanto  y  pesar 

Y  aborreciendo  el  placer? 
No  se  enjuguen  ya  mis  ojoí. 

Mi  buen  Señor,  pues  os  veo 
Que  es  vuestra  gloria  y  trofeo 
Coronaros  con  abrojos. 

NÚMERO  6. 

OCTAVA 
S  nuestro  Señor. 

Si  siempre  en  tí  pensase  el  alma  mia 
Sin  apartarme  un  ¡»unto  el  pensamiento, 
¡Qué  gozo,  qué  riqueza,  qué  alegría! 
¡Qué  llena  me  hallara  de  contento! 
Mas  esta  es  la  miseria  y  agonía. 
Esta  es  la  desventura  y  el  tormento, 
Que  anda  el  pensamiento  vacilando. 
Aunque  bien  puede  el  alma  estar  amando. 

NÚMERO  7. 

Dicha  de  la  vocación  al  Carmelo. 

Monte  Carmelo  ¡lustre,  hermoso  y  bueno, 
Claro,  fértil,  alegre  y  abundoso, 

(2)  Por  esta  fecha  y  por  lo  del  recurso  4  la  Sacra  Curia ,  se  vé 
«Iiie  compuso  estos  versos,  cuando  acmlicron  las  monjas  al  papa 
Sixto  V  para  obtener  la  conllrmacion  de  sus  Constituciones. 

(3)  Esta  poesía  y  las  dos  siguientes  de  la  venerable  María  de 
San  José,  las  publicó  el  padre  Melchor  de  Sania  Ana  on  la  Vida 
que  escribid,  en  portuguós,  de  aquella  compañera  de  Santa  Te- 
nKSA,  primera  priora  de  Sevilla  y  fundadora  de  Lisboa.  Copiólas 
de  un  libro  titulado  :  C.virn  jialnhrax  del  Ap^alolsan  l'alilo,  comrn- 
ladaf  por  el  angélico  dolor  sanio  Tomas,  y  declaradas  por  el  me- 
nor carmclila  descalzo  fray  Francisco  de  la  Cruz,  impreso  en  Ña- 
póles por  Marco  Antonio  l'erro,  año  IfiSO,  y  reimpreso  en  Valen- 
do        cía  por  Antonio  Valle,  i'r2i.  i;i  padre  Bouix  las  reproduce  al  Un 

del  (orno  u  de  las  Carlas  de  Sa.nta  TtntSA- 
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De  bienes  celestiales  te  veo  lleno , 
En  tí  he  hallado  paz,  gloria  y  reposo: 
Eres  un  paraíso  dulce  ,  ameno , 
Donde  mi  alma  ha  hallado  aquel  dichoso 
Puerto  seguro,  lleno  de  contentos. 
Que  no  me  los  perturban  mil  tormentos. 

i  Oh  mas  que  bienaventurada  vida ! 
¡  Oh  rica ,  feliz ,  dichosa  suerte ! 
¡  Oh  alma,  que  en  tal  bien  te  ves  metida 
De  un  muro  ii^xpugnable  y  torre  fuerte ! 
Da  voces ,  y  despierta  á  la  perdida 
Gente,  que  sin  saber  corre  á  la  muerte; 
Duélate  su  caída  desdichada , 
Si  del  que  amas  quieres  ser  amada. 

NÚMERO  8. 
Tersos  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé  (1). 

Si  ves  mi  pastor. 
Habíale,  Llórenle ^ 
Dile  mi  dolor  ; 
Mira  si  lo  siente. 

Dile  con  cuidado, 

Y  bien  dicho,  pastor, 
Que  por  qué  ha  cerrado 
Ansí  mi  corazón , 

Y  siendo  *1  Señor 
Ansí  se  me  ausente, 
Dile  mi  dolor. 
Mira  si  lo  siente. 

Vuélveme  la  lux, 
Caro  y  buen  amigo, 

Y  venga  U  Cruz , 
Como  seáis  servido. 

Que  ese  es  el  <:amiQO 
Que  pide  el  amor. 
Dile  mi  dolor, 
Mira  si  lo  siente. 

La  noche  es  escura 

Y  da  mil  temores, 

Y  los  robadores 
Que  no  se  conduran. 

¿Y  entonces  te  escondes. 
Mi  buen  tiador? 
Dile  mi  dolor, 
Mira  si  lo  siente. 

No  os  mostréis  tan  duro, 
Buena  está  la  prueba, 

Y  basta  la  hecha. 
Pues  veis  no  es  seguro. 

En  tan  flaca  tierra 

Y  tan  sin  vigor, 
Dile  mi  dolor. 
Mira  si  lo  siente. 

¿Cómo  me  has  metI(!Io 
En  tan  fuerte  breña, 

Y  te  has  escondido 
Dejándome  en  ella? 

Y  en  estrecha  senda , 
Sin  saber  do  voy; 
Dile  mi  dolor, 

Mira  si  lo  siente. 

(i)  Hállanse  estos  versos  ala  página  602der  libro  titulado :  his- 
toria de  la  vida,  virtudes  y  milagros  de  la  venerable  Maria  Ana  de 
San  Bartolomé,  por  el  padre  Chrysóstomo  Enriquez  Cisterriense. 
Bien  se  vé  que  no  admiten  comparación  con  los  anteriores  de  Ma- 
ria de  San  José. 
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Si  me  has  entendido 
¿Cómo  no  respondes 
A  un  triste  su.spiro. 
Que  es  cierto  que  lo  oyes? 

Y  eso  mas  me  pone 
,     Triste  y  con  temor. 

Dile  mi  dolor. 
Mira  si  lo  úente. 
Dile  cuál  estoy 

Y  todas  mis  penas, 

Y  con  gran  dolor 

De  ver  sus  ausencias, 

Y  en  tierras  ajenas. 
Que  es  mas  el  temor ; 
Dile  mi  dolor. 

Mira  si  lo  siente. 

Dile  que  no  tarde. 
Porque  yo  me  muero, 

Y  no  hallo  nadie 
Que  me  dé  consuelo, 

Si  yo  no  le  veo 
En  mi  corazón ; 

Dile  mi  temor,  '   * 

Mira  si  lo  iiente, 

Dile  que  á  qué  hora 
Quiere  que  le  aguarde ; 
Que  él  mismo  la  escoja 

Y  que  me  lo  mande, 

Y  que  yo  le  halle 
Como  á  mi  pastor ; 
Dile  mi  dolor, 
Mira  si  lo  siente. 

NUMERO  9. 
Profesión  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé  (2). 
Yo  Ana  de  San  Bartolomé,  hija  de  Hernando  García 
y  de  María  Manzanas,  vecinos  del  Almendral,  hago  pro- 
fesión y  prometo  obediencia  á  Dios  Todopoderoso  y  á  la 
Virgen  María  ,  su  gloriosa  Madre,  so  cuyo  nom!)re  está 
fundada  la  religión  del  Monle  Carmelo,  y  á  vos  el  muy 
reverendo  señor  don  Hermaiido  (sic)  de  Brizuela,  arce- 
diano de  Arévalo,  provisor  de  este  obispado  de  Avila, 
en  nombre  y  vez  del  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 
don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Avila,  y  á  los  obispdS 
que  por  tiempo  fueren,  y  á  vos  madre  María  de  San  Je- 
rónimo ,  priora  de  San  José ,  y  á  las  prioras  que  por 
tiempo  fueren  del  dicho  monasterio,  de  vivir  sin  propio 
y  en  castidad  hasta  la  muerte,  según  la  Regla  de  nues- 
tra Señora  del  Monte  Carmelo.  Hecho  quince  de  agosto 
de  mil  quinientos  y  setenta  y  dos ,  y  porque  es  verdad 
lo  firmo  de  mi  nombre  ó  de  una  cruz  (3). 

NÚMERO  10. 

Carta  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. —  A  doña  Lnisa 
Guillamas ,  que  Dios  guarde.  ~  Desde  Amberes,— Fecha  in- 
cierta {i). 

JESÚS 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  merced,  señora  mía.  La  de 
vuestra  merced  es  siempre  bien  recibida ,  y  de  buena 

(2)  Se  copia  este  documento  por  la  importancia  de  la  persona 
i  que  se  refiere,  como  secretaria  de  Santa  Tehesa.  Hállase  al  ca- 
pitulo vu  del  libro  ii  de  su  Vida  por  el  padre  Enriquez. 

1.3)  Como  entonces  no  sabia  escribir,  hizo  una  cruz  en  lugar  de 
firma. 

(4)  Los  originales  de  esta  carta  y  la  siguiente  se  bailan  en  e| 
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Vüluntau ,  coir.o  cic  quien  yo  amo  en  el  Señor.  Yo  he 
escrito  á  vuestra  merced  de  mi  venida  á  Flandes  y  creo 
estarán  ya  allá  la?  cartas,  porque  van  ya  mas  segura?, 
que  no  las  andarán  enquiriendo.  Vuestra  merced  las 
puede  enviar  seguras  al  correo ,  puniendo  el  sobres- 
crito al  secretario  Juan  Simón,  que  es  del  embajador  de 
Flandes,  á  París,  ó  al  padre  prior  de  los  Descalzos  Car- 
melitas: á  do  quiera  que  yo  esté  me  los  enviarán.  Yo 
re-pondo  siempre  á  todas  las  que  recibo  de  vuestra  mer- 
ced :  si  envia  mas,  por  las  mias  verá  que  no  las  he  re- 
cibido. No  tienen  que  enviarlas  por  ningún  particular 
sino  derechas  al  correo. 

Harto  me  pesa  de  la  falta  de  salud  de  mi  madre  y  se- 
ñora, mas  espero  en  Dios  es  todo  por  la  salud  de  su  alma, 
y  por  el  aprovechamiento  de  vuestra  merced ,  que  lo 
que  en  eso  sufro  y  en  otras  cosas,  le  será  de  corona  de- 
lante de  Dios  y  se  holgará  de  haberlo  padecido.  Bien  me 
consuelo  que  vuestra  merced  le  tenga  con  la  madre 
priora,  y  que  ella  le  dé  guesto  (gusto)  á  vuestra  mer- 
ced. Yo  la  he  querido  siempre  bien ,  que  es  mi  monja, 
y  á  quien  yo  deseé  mucho  viniese  á  la  relision;  mas  aho- 
ra de  nuevo  la  quiero  mas  porque  lo  merece  su  virtud, 
y  buen  término  que  tiene  en  todo ,  y  de  que  les  dé  á 
Catalina  de  Cristo  soy  bien  contenta ,  que  es  santa  y  mi 
buena  amiga.  Las  de  esta  casa  lo  son  harto,  que  me  sir- 
ven de  confusión,  que,  pano  las  haber  servido  de  nada, 
hacen  mucho  con  una  grande  voluntad:  no  me  dan  lu- 
gar á  sentir  el  ausencia  de  las  hijas  de  Francia,  que  yo 
amo  bien ,  mas  no  podía  estar  ya  mas  en  aquella  obe- 
diencia ,  después  que  la  'Orden  está  establecida  en  estos 
reinos.  «Yo  las  deseo  harto  en  ella,  por  el  bien  que  les 
seria.  Será  cuando  Dios  (|uisjere.  Yo  estoy  contenta  de 
estar  en  la  Orden  y  trabajar  en  ella  lo  que  se  presenta- 
re, que  liay  bien  en  que,  anque  yo  valgo  poco,  mas  ten- 
go la  voluntad:  Dios  me  dé  la  gracia  de  poderle  servir 
y  morir  por  su  amor  en  la  demanda. 

Al  señor  don  Francisco  me  dará  vuestra  merced  muy 
grandes  recaudos,  y  que  el  deseo  y  voluntad  es  siempre 
muy  buena  de  servirle  con  mis  pobres  oraciones ,  que 
le  suplico  en  las  suyas  me  ponga  delante  del  Señor ;  á 
quien  suplico  siempre  le  haga  santo  y  á  vuestra  merced 
con  él. 

Yo  fio  de  Dios  lo  hará,  y  de  vuestra  merced  que  no 
me  olvidará  tn  sus'oraciones  y  trabajos.  Hágalo,  señora 
mia  de  mi  alma  ,  y  pifíale  mucho  que  estos  pequeños 
Iraíjajos  le  sean  agradables,  y  la  caridad  y  merced  que 
vuestras  mercedes  hacen  á  to...  vio  lo  será  bi...  6  espue- 
To  [xic)  por  Dios,  sin  que  se  lo  hayamos  servido,  es  mas 
pcrfeto.  Yo  le  desraba  por  acá  ;  mas  después  que  se  lo 
lie  dicho,  me  ha  dado  pena  ,  que  veo  tantos  peligros  y 
errores ,  en  color  de  bien  ,  en  estas  tierras ,  que  de.seo 
mas  esté  con  vuestra  merced,  anque  no  tenga  sino  una 
honesta  pasada ,  y  salir  ,  ya  que  es  sacerdote ,  de  su 
tierra  á  peligro  de  perderse  ,  seria  mia  la  pona.  Yo  le 
quiero  tanto  que  el  consuelo  que  me  fuera  no  lo  «ó  de- 
cir, mas  yo  me  moriré  mayana  (mañana)  y  que  quede 
sólo  y  en  este  peliglo  (pcliyro)  seríale  en  mi.  Vuestra 


convento  de  Carmelitas  Doscalzas  de  Alba  de  Tormes.  Hay  copias 
^jut^nticas  en  el  maouscrito  de  la  P.iblloteca  Nacional  numero  1, 
folio  2G6, 


merced  será  siempre  su  madre,  yo  se  lo  suplico,  y  no 
he  menester  encomendársele ,  que  vuestra  merced  se 
tiene  harto  cuidado.  Yo  escribiré  en  todas  las  ocasio- 
nes y  con  esto  nos  vesitarémos  y  siempre  en  Cristo, 
que  me  guarde  á  vuestra  merced,  como  deseo.  Sierva 
de  vuestra  merced ,  indina.— Ana  de  San  Bartolomé. 

NÚMERO  U. 

Carta  de  la  venerable  Ana  de  San  BaHol ora í. —  Para  !a  madro 
Beatriz  de  la  Concepción ,  priora  de  Bruselas.— Desde  Ambe- 
res,  fecha  incierta. 

JESÚS 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  reverencia,  carísima  ma- 
dre. Con  razón  se  podrá  quejar  vuestra  reverencia  de 
mí  que  no  la  he  respondido  á  la  suya  tantos  días.  Per- 
dóneme, mi  cara  madre,  que  soy  para  poco ,  que  no  es 
falta  de  voluntad,  que  la  amo  en  el  Señor,  masque 
otra  persona  alguna ;  mas,  como  digo ,  pocas  cosas  me 
detienen ,  que  estos  días  he  temido  (tenido)  algunas 
enfermas :  no  son  cosa  de  peligro  :  ya  están  mejores. 
En  lo  que  me  escribía  vuestra  reverencia  de  nuestro 
padre  provincial,  que  me  daba  el  parabién,  bien  me  lo 
podía  dar,  que,  á  mi  parecer,  es  lo  más  acertado,  pa 
el  bien  de  nuestra  santa  relision.  Sea  Dios  bendito,  y 
plégale  de  darle  salud  ,  pa  qfie  pueda  cumplir  con  su5 
obligaciones,  que  si  la  tiene  creo  satisfará  á  todas.  Este 
le  pidamos  al  Señor. 

Con  esta  va  la  carta  de  Córdoba ,  creo  no  será  ido  e' 
correo.  También  me  hé  con  salud ;  que  se  quede  ahí  e 
padre  Antoníno  por  el  consuelo  de  vuestra  reverencia 
y  de  todas  sus  hijas.  Encomiéndemelo  vuestra  reveren- 
cia y  á  todas  ellas,  y  recíbalas  vuestra  reverencia  de  lí 
madre  supriora ,  y  de  las  denrés,  y  á  vuestra  reveren- 
cia y  á  ella  pido  me  encomienden  á  Dios,  que  tal  cua' 
la  que  soy  lo  hago  por  vuestra  reverencia  y  su  herma- 
na ,  que  siento  sus  trabajos  y  los  de  aquella  casa  de 
Salamanca. 

Dios  las  quiere  santas.  Adiós,  mi  cara  madre,  que 
me  la  guarde,  amén.  De  Anvers  y  abril  postrero.  Sier- 
va indina  de  vuestra  reverencia. — Ana  de  San  Bakio 

LOMÉ. 

Sobrescrito  de  distinta  letra. — A  mi  madre  Beatriz 
de  la  Conceiicion  ,  guarde  nuestro  Señor,  priora  de  las 
Carmelitas  Descalzas. — Bruxelles. 

NÚMERO  12. 

Carta  de  la  venerable  Ana  do  San  Barlolomé.  —  nesde  Amberes. 
Para  un  prelado  de  su  Urden  ill. 

Sobre  una  monja  que  pretendía  confesor  distinto  del  de  la 
Comunidad ,  y  de  otra  Orden. 

JESLS 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  reverencia,  padre  mió  ca- 
rísimo. La  carta  de  vuestra  reverencia  me  ha  un  poco 
quietado  la  pena  que  tenia  de  .su  mal.  Plega  á  Dios,  mi 
padre.,  que  sea  la  mejoría  como  deseamos  y  pedimos  al 
Señor  con  muchas  veras.  Por  caridad,  que  me  mando 


(1)  Hállase  en  Viena  con  la  otra  que  se  publlcf)  en  el  tomo  i, 
página  56fí;  y  al  parecer  para  el  mismo  padre  fray  Luis  de  Aiun- 
cíon.  iManuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  niímaro  7,  A.  i,) 
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avisar  á  menudo,  que  no  sabré  deciMo  que  siento  de 
verle  malo,  y  tan  lejos,  ffue  no  pueda  yo  saber  mas  á 
menudo  de  vuestra  reverencia,  y  ver  si  en  algo  le  po- 
día servir.  Vuestra  reverencia  me  lo  mande ,  que  me 
consolaré  y  no  me  mortifique  en  decirme  su  madre, 
pues  no  lo  soy,  sino  pobre  súdita  y  muy  indina  de  serlo 
de  vuestra  reverencia. 

En  lo  que  toca  aquella  hermana ,  creo  que  mudará, 
porque  yo  envié  á  decir  al  provincial  que  me  hiciese 
caridad  de  enviarla  á  decir  lo  mal  que  andaba  en  ser 
parcial  de  las  demás ,  pues  los  perlados  eran  tan  bue- 
nos ,  que  no  la  quitaban  la  libertad ,  mas  que  tomarla 
ella  sin  las  demás  ,  que  era  nota ,  que  no  se  habia  de 
consentir.  El  me  envia  á  decir  lo  haria  y  que  le  pa- 
recía muy  bien,  y  que  aquel  padre  no  vernia  mas. 
Este  dia  envió  el  padre  Propósito  (síc)y  llamóla,  y 
él  lo  hizo  tan  bien  que  salió  muy  afligida,  diciendo  no 
qucria  mas  aquel  padre.  Yo  le  fui  á  dar  las  gracias  de 
la  pena  que  habia  tomado ,  y  me  dijo :  —  A  esa  her- 
mana yo  la  he  dicho  que  acuda  á  los  de  su  Orden  que 
esto  la  conviene  á  la  salud  de  su  alma.  Yo  se  lo  agra- 
decí y  ella  calla.  Yo  también  la  dejaré ,  anque  no  se 
confiese  en  mucho  tiempo,  mas  ella  pregunta  á  los 
que  ella  sepa  que  con  molestia,  son  los  confesores. 
Yo  haré  lo  que  vuestra  reverencia  me  manda,  que 
eso  es  mi  deseo  y  de  ver  á  vuestra  reverencia  presto 
por  acá  con  salud.  Dios  se  la  dé,  amén.  De  Anveres  y 
noviembre  decinueve.  Sierva  indina  y  menor  subdita 
de  vuestra  reverencia.  —  An?(a  de  San  Bartolomé. 

De  la  hermana  Clara  recibirá  vuestra  reverencia  gran- 
des recados.  Está  buena ,  que  las  calenturas  no  pasaron 
adelante.  Está  con  harta  pena  del  mal  de  vuestra  reve- 
rencia. 

NÚMERO  13. 

Fragmento  de  Cartas  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  sobre 
la  llamada  libertad  de  confesores  ^1). 

En  el  punto  que  toca  á  los  confesores ,  ya  he  dicho  á 
algunos  de  nuestros  padres  lo  que  vi  y  oí  algunas  veces  á 
la  Santa,  que  á  los  principios,  como  no  tenia  provincial 
d'^.  sus  Descalzos ,  y  para  hacer  sus  negocios  habia  menes- 
ter amigos,  no  les  podía  negar  la  familiriadad  con  ella 
y  con  las  religios'is,  cuando  ellos  no  gustaban,  y  mostrá- 
base con  mucha  llaneza.  Mas  después  que  vio  hecha  su 
provincia,  se  mudó  poco  á  poco ,  y  en  algunas  ocasiones 
no  lan  dulcemente ,  porque  tenia  mucha  entereza  y  no 
temia  á  nadie ;  y  sí  veía  tantico  de  desorden ,  aunque  fue- 
sen los  mayores  amigos  que  tuviese ,  por  buen  término 
los  iba  quitando 

Un  dia  la  hallé  muy  triste,  y  hablando  con  ella  me  di- 
jo estas  palabras  : — Ana ,  yo  veo  que  vamos  perdidas  en 
abrir  puerta á  muchos  confesores;  que  aunque  he  teni- 
do otro  parecer ,  ahora  alabo  á  los  franciscos ,  que  van 
acertados,  porque  si  hay  bien  ó  mal  en  .su  orden,  es  se- 
creto de  los  seglares,  que  esto  honra  las  religiones.  — 
Esto  dijo  :  y  creo,  si  viviera,  escribiera  en  particular 
cosas  bien  diferentes  de  las  que  tenia  escritas.  Yo  no  de- 


(1)  Cópianse  estos  fragmentos  de!  manaicrito  de  la  Biblioteca 
nacional  niimero  6,  páfina  l¿8. 
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seo  que  se  aprieten  las  aimas;  mas  téngole  de  que  unas 
religiosas  cefotmadas  cumplamos  con  nuestras  obliga- 
ciones ;  y  que  los  que  nos  rigen ,  miren  mucho  á  esto, 
que  no  es  nuestra  vocación  de  tener  libertad  ,  sino  ser 
al  mundo  como  muertas. 

Como  yo  estaba  fuerte  en  que  se  habia  de  hacer  la 
obediencia,  que  ellas  son  buenas  almas,  luego  se  rindie- 
ron á  lo  que  yo  les  decía;  y  desto  los  prelados  fueron 
bien  contentos  destas  hijas ,  y  no  hubo  nada  de  dificul- 
tad. De  donde  yo  he  sentido  favorables  consuelos,  como 
si  Dios  y  la  Santa  me  fueran  obligados  por  esta  resigna- 
ción. Y  no  solo  en  el  alma  siento  esta  resignación  y  este 
favor,  sino  también  en  el  cuerpo  me  da  Dios  una  facili- 
dad en  las  cosas,  como  si  no  le  tuviese,  ni  condición 
contraría  á  la  práctica  de  las  virtudes.  Desto  tengo  har- 
ta confusión;  porque  con  tener  esta  ayuda,  no  las  prac- 
tico, sino  que  me  voy  con  tanta  negligencia  y  descuido, 
que  es  vergüenza  (2). 

NÚMERO  14. 

Fragmento  de  nna  Carta  de  la  venerable  Ana  de  !>an  Bartolomé 
ai  doctor  Manzano,  su  sobrino.  —  Desde  Amberes  7  de  abril 
de  16il  (3). 

Yo  he  escrito  al  padre  prior  de  nuestro  convento  de 
París,  que  diga  á  sus  monjas  que  si  buscan  libertad, 
que  se  estén  con  sus  clérigos,  que  en  Orden  reformada, 
como  la  nuestra,  no  se  ha  de  permitir  esa  resolución, 
y  que  yo  seré  la  primera  que  les  haré  la  guerra  ¡  bue- 
nos son  los  tiempos  para  tener  religiosas  de  esa  manera! 
no,  en  verdad ,  no  nos  conviene.  Yo  he  pasado  algo  por 
componer  esto ,  y  he  escrito  desde  su  principio  todo  lo 
que  ha  pasado  en  la  orden,  desde  que  nuestra  Santa 
hizo  el  primer  monasterio,  y  los  trabajos  que  pasó  y 
persecuciones  hasta  que  tuvo  religiosos  ,  y  lo  que  tra- 
bajó por  tenerlos.  Y  digo  todo  lo  que  he  visto  con  ver- 
dad ,  para  que  ahora  se  vea,  y,  después  de  mis  días,  las 
que  están  ignorantes,  entiendan  la  intención  de  nuestra 
Santa,  que  es  bien  fuera  de  las  libertades  que  ahora 
quieren  las  monjas,  y  se  lo  oi  de  su  boca,  y  después  de 
muerta  ha  mostrado  io  mismo.  Estas  constituciones  en 

(2)  A  continuación  de  esto  dice  el  manuscrito  lo  siguiente  : 
«Esto  declaró  de  palabra  y  por  cartas.  Y  i^ara  cumplir  mejor  con 

lo  que  la  santa  virgen  Teresa  le  encargó,  cuando  !e  dio  sus  vt^ces, 
y  la  hizo  vicaria  y  sustiluta  suya,  escribió  un  discurso  en  que,  con 
razones  muy  fundadas  ,  prueba  cuan  acertado  es  el  gobierno  de 
los  padres  Carmelitas  Descalzos ,  cuan  conforme  al  espíritu  y  in- 
tención de  la  Santa  ,  encargando  que  en  todo  y  por  todo  los  obe- 
dezcan, abracen  los  decretos  del  Capitulo,  y  no  se  rijan  por  pa- 
receres de  otros.  No  obstante  esto,  algunas  no  quisieron  reducir- 
se, y  así  están  separadas  de  la  Orden.  Harto  trabajo  es,  que  lo  que 
con  tanto  trabajo  alcanzó  la  santa  madre  Teresa,  y  desp  íes  de  al- 
anzado, estimó  en  tanto,  lo  menosprecien  ellas  tan  sin  causa.» 

Todo  esto  es  del  padre  maestro  fray  Crisfislomo  Enriques.  Lo  Car- 
ta original  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  que  aqui  cita,  nos 
dejó  entre  ios  papeles  de  la  Orden  el  prdre  fray  José  de  Jesús  Mo' 
lia  ,  á  cuyo  cuidado  estvvo  primero  la  Historia  general. 

(3)  Copiase  este  fragmento  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional número  G,  pügina  152. 

Con  razón  notan  los  padres  Bolandistas  que  el  lenguaje  duro  y 
agresivo  de  esta  Carta ,  parece  impropio  de  una  religiosa  tan  ha 
milde  como  la  venerable  Ana- 
Sobre  las  contradicciones  de  esta  Carta,  véas^  Ig  que  se  dijo  ec 
el  tosao  I,  página  255,  nota  1' 
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que  se  daba  liborlnd ,  yo  tengo  unas  en  que  dice  son 
fechas  de  los  religiosos,  que  el  primer  Capitulo  en  que 
snlió provincial  el  padre  Gracian  las  hicieron,  y  las  invia- 
ron  lieclias  de  su  mano  á  nuestra  Santa ;  y  los  que  quie- 
ren apoyar  en  ellas  ahora,  dicen  que  ella  las  hizo,  y  no 
es  así;  mas  Dioses  huono,  y  los  prelados  que  Dios  nos 
lia  dado  lo  son,  y  llevarán  la  perfección  adelante.  Dios 
los  guarde,  y  crezcan  en  sus  espíritus  las  gracias  mas 
y  mas  cada  dia.  Yo  estoy  buena  de  salud ,  y  tengo  co- 
raje de  resistir  en  estas  cosas  á  toda  la  Francia :  porque 
pienso  hago  servicio  á  Dios  en  mostrarles  la  verdad,  que 
Jo  es  lodo  lo  que  dejo  escrito.  Dios  llevó  á  la  madre  Ana 
de  Jesús,  que  eramos  de  contraria  opinión;  y  he  dicho 
Á  los  que  se  pueden  (como  son  nuestros  padres  y  á  las 
rplig'osas),  que  no  le  dio  Dios  el  cielo  por  lo  que  era 
contniria  á  los  prelados,  sino  porque  hahia  padecido  acá 
su  purgatorio. 

NÚMERO  15. 

Carta  dedicatoria  del  padre  fray  Jerónimo  Gradan.— Desde 
Roma  9  de  enero  de  1599  (1). 

A  la  excelentísima  señora  la  señora  Olimpia  Ursina 
Cesis,  duquesa  de  Agu;isparte,  fray  Jerónimo  Gracian 
de  la  Madre  de  Dios,  salud. 

Por  la  mucha  devoción,  que  vuestra  excelencia  tiene 
con  la  madre  Teresa  de  Jesús  y  con  sus  libros  y  doc- 
trina ,  y  por  la  haber  yo  confesado  por  espacio  de  diez 
años,  y  haber  tratado  conmigo  mucho  de  lo  interior  de 
su  espíritu  y  secretos  de  su  corazón  ,  como  V.  E.  co- 
legirá por  los  libros  de  el  doctor  Ribera,  y  por  un  pa- 
pel, que  sé  que  ha  visto ,  escrito  de  mano  de  la  mesma 
Madre,  estoy  obligado,  antes  que  se  imprima  en  lengua 
italiana  el  libro,  que  ella  escribió  de  su  Vida,  de  avisar 
de  algunos  puntos  y  palabras,  que  en  él  se  tratan, 
dando  luz  de  cómo  se  entiende  esta  doctrina  ,  y  si  en- 
mendare algo  de  lo  que  está  impreso  en  español  (que 
será  muy  poco),  tengo  por  muy  cierto,  que  se  le  hace 
servicio  á  la  mfsma  .Madre  allá  en  el  cielo  (donde  espe- 
ro en  Dios  que  está),  pues  cuando  vivía  en  la  tierra  me 
rogó  muchas  veces,  con  gran  encarecimiento,  que  si 
imaginaba  que  aquesto.s  sus  papeles  habían  de  venir  á 
público,  donde  algunos  los  leyesen,  los  enmendase  pri- 
mero, y  quitase  cualquier  palabra^  que  de  cualquier 
manera  fuese  ocasión  de  tropezar*  cualquier  género 
de  entendimiento,  porque  su  intento  había  sido  obe- 
decer en  escribillos,  y  su  deseo  que  aprovechen  á  las 
almas,  y  no  que  den  ocasión  de  disputas;  y  si  me  hallara 
€11  España  donde  se  imprimieron,  y  pudiera,  mudara  al- 
gunas palabras  (2)  y  respondiera  á  algunas  dudas,  que 


(1)  Ksta  carta  del  padre  Gracian  es  inédita  y  muy  intorcsante, 
pues  nos  maninesta  qae  aquel  bnen  padre  se  creía  autorizado 
para  alterar  y  retocar  los  originales  de  Santa  Teresa.  Hoy  nadie 
se  atreverla  i  ejecutar  tal  cosa. 

Hlllasc  copia  de  esta  carta  dedicatoria  en  el  manuscrito  de  la 
Bibhoieca  Nacional  número  8,  letra  N.  número  123,  y  allí  mismo 
dice  lo  siguiente,  acerca  de  sa  paradero:  «Kn  la  Segunda  hoja  de 
nna  carta  original  de  nuestro  fray  Jerónimo  firncian  ,  escrita  á  su 
liermana  Marta  de  San  José,  priora  de  Consuegra  ,  desde  Moma, 
afio  V,'M,  i  9  de  enero,  est*  la  siguiente  dedicatoria  ,  que  debiá 
ser  para  algún  libro  de  los  que  habia  escrito:  está  de  su  propia 
letra  j  dice  asi». 

Cii  S|  tal  había  de  hacer  mis  tale  que  no  eíluTiera  en  Espafia, 


muchos  han  tenido  acerca  de  esta  dotrina  ,  dando  el 
sentido  que  comuniqué  con  la  misma  Madre,  y  supe  lo 
entendía  ella  así,  y  agora  haré  lo  mesmo  con  la  mayor 
brevedad  que  pudiere. 

NÚMERO  16. 

Refiérense  los  trabajos  y  vida  del  padre  maestro  Gracian,  desde 
que  salió  de  Madrid  expulso  de  los  Descalzos.  Lo  que  hubo  es- 
tando cautivo  en  Túnez,  conforme  él  los  cuenta  en  unas  rela- 
ciones en  diálogos,  que  envió  á  su  madre,  hermanos  y  ami- 
gos, y  otras  cosas.  Sus  virtudes,  trabajos,  letras  y  dones,  y  su 
muerte. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

En  que  se  empieza  el  primero  diálogo ,  en  que  trata  de  su  parti- 
da de  Madrid  basta  que  llegó  á  Roma. 

Después  que  pasó  el  padre  maestro  Gracian  el  rigu- 
roso golpe  de  la  sentencia  y  expulsión  de  su  orden, 
llegó  desde  su  convento  de  San  Hermenegildo  de  Ma- 
drid con  un  vestido  de  clérigo,  que  le  vistieron  sus  re- 
ligiosos ,  hasta  la  casa  de  su  madre,  y  de  su  hermano  el 
secretario  Tomás  Gracian,  y  allí  hizo  un  vestido  como  de 
ermitaño,  y  en  este  nuevo  traje  empezó  las  nuevas  jor- 
nadas, aventuras  y  caballerías  espirituales,  muestra  de 
su  santidad  y  fortaleza,  las  cuales  todas  contaremos  por 
sus  propias  palabras  (sin  añadir  ni  mudar  nada)  como 
él  las  refiere  en  ios  Diálogos  que  compuso,  y  envió  á  su 
madre  y  hermanos ;  solo  es  de  saber ,  que  he  visto  tres 
relaciones  que  hizo  el  padre  maestro  destos  sus  traba- 
jos ,  dos  que  hizo  de  solos  los  que  padeció  desde  que  sa- 
lió de  Madrid  á  Roma  (la  una  que  escribió  en  Genova 
acabando  de  salir  de  cautivo,  y  la  otra  no  dice  donde); y 
otros  diálogos,  que  llamó  Peregrinación  de  Anastasio 
(dirigidos  á  sus  hermanos  fray  Lorenzo  de  la  Madre  de 
Dios ,  María  de  San  José ,  Isabel  de  Jesús  y  Juliana  de 
la  Madre  de  Dios,  todos  carmelitas  descalzos)  en  que 
cuenta  los  trabajos  de  su  cautiverio  y  otros  interiores, 
y  otras  cosas  que  en  la  primera  parte  dcsta  historia  es- 
tán referidas.  Y  así,  aunque  en  esta  parte  iremos  siguien- 
do los  diálogos  que  compuso  en  Genova ,  mas  iremos 
añadiendo  algunas  cosas  de  los  otros  dos  tratados,  ha- 
ciendo de  todas  como  un  contexto,  como  suelen  hacer 
los  doctores  de  los  Evangelios;  porque,  aunque  lo  esen- 
cial de  sus  trabajos  están  repartidos  en  todas  tres  rela- 
ciones acaece  contar  algunas  cosas  particulares  en  una 
que  no  cuenta  en  otra  (como  también  lo  hacen  los 
evangelistas  en  la  historia  de  Cristo,  nuestro  Señor) 
y  asi  no  se  dejará  de  mudar  alguna  palabra  que  sir- 
va para  engerir ,  y  entretejer  entre  sí  estas  tres  re- 
laciones que  parezca  y  sea  una ;  y  en  lo  que  toca  á 
quitar ,  de  todas  tres  dejaremos  de  referir  aquello  que 
pueda  (como  ya  dijimos),  espinar  á  quien  no  desea- 
mos sino  alabar.  Empiezan,  pues,  los  Diálogos  entre 
Cirilo  y  Anastasio,  que  hizo  en  Genova,  así  : 

Cirilo.  Cuéntanos,  hermano  Anastasio,  de  nuestro 
amigo  Elíseo,  desde  aquel  año  fatal  de  ochenta  y  ocho, 
hasta  el  íin  de  noventa  y  cinco,  sus  visiones,  procesos, 
sentencias,  cárceles,  destierros,  caminos,  navegaciones, 
cómo  le  fué  negociado  en  Roma ,  por  qué  se  salió  della, 
(Wndo estuvo,  y  en  qué  entendió ;  y  dínos de  su  cauti- 
verio, libertad  y  del  ejercicio  que  tuvo  entre  los  moros, 
dónde  ef;tá  agora,  qué  piensa  iiacer  de  sí,  ó  qué  píen- 
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8nn  hacer  del.  Que  ninguno  lo  sabe  tan  de  raíz  como  tú, 
que  siempre  le  has  acompañado ,  y  no  me  contento  con 
sólo  lo  exterior,  público  y  común  que  todos  sabemos, 
sino  que  querría  que  me  dijeses  las  particularidades  y 
«ecretos,  y  en  lo  quo  iba  pensando  en  diversos  tiempos 
de  sus  trabajos. 

Anastasio.  Con  razón  llamaste  el  año  de  ochenta  y 
ocho  fatal ,  porque  es  de  los  años  mas  pronosticados  de 
nuestros  tiempos,  en  que  mayores  revoluciones  han 
acaecido,  según  aquellos  versos : 

Post  mille  expíelos  a  partu  Virginis  annot, 

Etpostquingeníos  rursus  in  orbe  datos 

Octuagesimus  octavus  mirabiUs  annus 

Ingruet,  etsavi  tristia  facía  feret, 

Si  non  hoc  a.nno  totus  consumilur  orbis. 

Si  non  in  nihilum,  more  lerraque  ¡luent 

Cuneta  lamen  siinul  vergent  sursum  atque  ieonum. 

Imperta,  et  lucíus  undique  granáis  erit. 

En  este  año  padecieron  los  chinos  grandes  guerras  de 
piratas  y  tártaros,  los  japones  la  tiranía  de  Condo- 
no. El  Caíilbax  y  Persa  las  batallas  del  gran  turco,  en 
Turquía  se  levantaron  á  nueva  seta,  que  rindió  hasta 
Egipto,  y  abrasaron  los  genízaros  y  jamaulanes  mas  de 
cuarenta  mil  casas  en  Estambor;  en  Hungría  daha  tra- 
bajos Zanan  ,  bajá.  En  Italia  no  faltaron  temores;  en 
Francia  fué  muerto  su  rey,  y  comenzaron  sus  desven- 
turas; en  España  se  perdió  la  armada  que  iba  á  Ingla- 
terra ,  y  esforzó  la  que  ellos  enviaron  á  Portugal  por  el 
de  ochenta  y  nueve.  En  las  mas  religiones  hubo  inquie- 
tudes ,  mas  en  ninguna  manera  quiero  descubrir  sus  in- 
teriores por  no  hacelle  enojo  con  la  vergüenza  que  pa- 
sara de  ver  público  lo  interior  de  su  corazón.  Mi  secre- 
to para  mí,  decía  san  Bernardo.  Mi  amado  para  mí  y 
yo  para  él,  la  Esposa ,  buena  cosa  es  encubrir  los  sacra- 
mentos del  rey,  dijo  el  arcángel  Rafael  á  Tobías,  y  no 
se  pueden  contar  á  otros  los  movimientos  interiores, 
porque  si  son  pecados  no  hay  para  qué  afrentar  á  quien 
los  hizo ,  ni  escandalizar  á  quien  los  oye;  si  virtudes  y 
perfección,  hay  tan  poca  desta  mercancía ,  y  tantas  mas 
caras  de  amor  proprio ,  que  hacen  parecer  bueno  lo 
malo,  que  tendría  por  grande  escrúpulo  decir  cosas  que 
á  las  gentes  parezcan  efectos  de  buena  oración  ,  siendo 
defectos  é  imperfecciones :  mas  vale  callar  refiriéndolo 
para  la  otra  vida ,  ó  si  se  ha  de  loar  ó  no ,  sea  después 
de  muerto,  y  acabada  la  carrera,  y  no  por  su  propia 
boca,' sino  por  la  de  otro,  y  los  interiores  no  se  pueden 
saber  sino  los  dice  el  propio  dueño. 

Cirilo.  ¿Agora  temes  de  su  vergüenza,  que  tiene  callos 
en  el  rostro,  de  las  muchas  afrentas  que  ha  recibido? 
mortifiqúese  con  esto,  como  en  oír  injurias ;  porque  gus- 
te de  todo  género  de  mortificación ,  cuanto  mas  que  las 
almas  á  quien  Dios  da  excesivos  trabajos  y  afrentas,  reci- 
ben también  inefables  gustos  y  regalos,  luz  de  espíritu, 
entendimiento  y  doctrina  con  que  otros  perseguidos  se 
aprovechen ;  y  asi  no  se  lo  dan  para  sí ,  sino  en  depósito 
para  los  liermanos,  según  aquellas  palabras  de  san  Pa- 
blo: «  Si  somos  atlígídos  es  por  vuestra  doctrina  y  salud, 
si  consolados,  por  vuestra  consolación  y  salud»;  y  si  lo 
encubren  son  maniíiesios  robadores  de  hacienda  ajena, 
que  por  no  ser  lo  que  cuenta  el  mismo  Apóstol,  sus  rap- 
tos y  persecuciones ,  y  cuando  no  fuese  lo  que  se  dice. 
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según  lo  que  pasa  en  lo  interior,  si  la  doctrina  es  buena 
y  aprovecha  á  alguna  alma ,  que  dará  la  Escritura  como 
un  color  retói  ico  para  hacer  fruto ,  que  ni  su  intento  de 
contárjnelo  á  mi  ni  yo  decirlo  aquí,  es  otro  que  apro- 
vechar. Harto  ciego  é  imperfecto  es  quien  no  sabe  que 
lo  que  tiene  si  es  bueno  es  de  Dios,  y  declararlo  es  contar 
sus  misericordias,  las  cuales  dice  el  mismo  arcángel  san 
Rafael ,  que  es  honrosa  cosa  manifestar  al  mundo.  San  ^ 
Hierónimo  cuenta  sus  gustos  espirituales.  San  Agustín  ^ 
derrama  su  corazón  en  las  confesiones,  y  casi  todos  los 
que  han  escrito  del  espíritu ,  declaran  de  lo  que  tienen 
experiencia.  Bien  se  examinó  deste  punto  por  letrados 
de  mística  Teología ,  que  mandaron  escribir  á  la  madre 
Teresa  de  Jesus,  el  libro  de  su  Vida,  y  porque  haces  á 
gran  melindre  hablar  desto,  pues  el  mismo  escribió  un 
libro  de  los  consuelos  y  desconsuelos  interiores  que  suce- 
den en  almas  perseguidas,  sobre  el  Apocalipsi  de  san 
Juan,  guiándole  la  pluma  la  experiencia,  y  después  un 
tratado  que  el  llama  Regla  unitiva,  y  dice  haber  gober- 
nádose  por  él  en  sus  peregrinaciones. 

Anastasio.  Verdad  es;  mas  el  libro  del  Apocalipsi 
debióse  de  perder,  porque  al  tiempo  que  llegó  cautivo, 
le  hubo  á  las  manos,  y  le  rnvió  con  un  alférez  que  se 
llamaba  Juan  Pérez,  desde  Viserta,  donde  iba  rescata- 
do, para  que  con  otros  muchos  papeles  se  llevase  á 
Palermo,  de  ahí  á  España,  y  no  ha  tenido  nueva  del 
recibo ;  y  pues  en  esotro  tratado  dices  haber  algo  de  su 
espíritu,  léelo  allí,  y  procura  buscar  el  otro,  que  es 
mucho  lo  que  en  él  se  dice ,  y  no  tengo  tanto  lugar  ni 
memoria  para  declarártelo. 

Ni  tampoco  pienso  contarte  los  sucesos  que  le  pasaron 
desde  el  año  de  ochenta  y  ocho ,  hasta  el  de  noventa  y 
dos,  por  haber  infinidad  de  menudencias,  y  sé  de  su 
condición,  que  en  ninguna  manera  consentirá  que  de  su 
boca,  ni  amigos  tan  intrínsecos  como  yo  salga  palabra  de 
quien  pueda  nadie  concebir  algún  juicio  de  otra  persona. 
Basta  para  sumar  lo  que  hasta  allí  sucedió,  decirte,  que 
muchos  años  antes  había  pedido  con  instancia  á  nuestro 
Señor  no  le  diese  suceso  de  oración ,  ni  obra  eiteriur, 
deque  los  hombres  se  suelen  admirar,  como  éxtasis, 
raptos,  revelaciones  y  cosas  semejantes;  sino  en  lugar 
dcllo  infamias,  afrentas,  trabajos,  y  cruces  en  este 
mundo,  que  es  el  camino  seguro  para  conservarse ,  y 
entrar  á  cantar  nuevo  cántico,  en  compañía  de  los  se- 
ñalados en  la  frente  (1).  Y  este  señor  que  no  tiene  las 
manos  cortas  para  quien  le  pide  cruz,  antes  ofrece  cáliz 
á  los  que  piden  reino,  y  es  gran  maestro  de  hacer  enre- 
dos, urdió  una  trama  y  una  tela,  de  que  cortaron  el 
vestido  nuevo  y  peregrino  con  que  salió  Elíseo  de  Ma- 
drid, arrojado  de  sus  hermanos,  al  principio  de  Cuares- 
ma del  año  de  noventa  y  dos,  y  llegó  á  Alicante,  don- 
de se  halló  solo  en  un  mesón  á  vista  del  mar,  afligido  y 
con  el  dolor  de  la  herida,  que  ya  se  comenzaba  á  poner 
en  cura ,  que  hasta  entonces  no  dolía  con  la  sangre  ca- 
liente. 

Cirilo.  Buen  consuelo  es  ese  para  refrigerio  de  lo 
que  había  pasado  el  cuitado  en  la  cárcel  (especialmente 
para  su  condición)  morar  en  un  mesón,  para  qui'  tud 
de  espíritu  :  verse  solo  al  principio  de  Cuaresma,  quien 

(1)  Lo  dice  la  misma  Sama  Teresa  en  sus  Cartas. 
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había  predicado  hasta  allí  tantas,  y  con  tan  grandes 
auditorios,  á  vista  de  mar,  quien  nunca  habla  nave- 
gado, queriendo  tratar  de  negocio  tan  pesado,  espe- 
cialmente no  siendo  nada  plútico  en  cosas  agibles,  no 
sé  como  lo  podia  sufrir. 
Anastasio.  No  es  nada  eso  para  las  batallas  interio- 
.  res,  digo  las  de  extrínseco ,  y  plazas  del  corazón,  cuan- 

■  do  mirando  las  cosas  de  acá  abajo,  que  en  lo  intrínseco, 
y  retrete  de  allá  dentro ,  en  ningún  tiempo  de  su  vida 
ha  tenido  tanta  quietud ,  seguridad  y  paz ,  como  en 
estos  siete  años  de  esterilidad. 

Cirilo.  Yo ,  á  propósito  de  lo  que  dices  agora ,  sé  que 
una  persona  de  mucho  espíritu ,  cuando  comenzaron  sus 
trabnjos ,  dice  que  vio  le  ponían  una  cruz  muy  pesada, 
pero  que  se  la  ayudaban  á  llevar,  y  le  daban  tanto  azú- 
car y  regalos  con  ella,  que  no  le  quedaba  ninguna  amar- 
gura en  el  cáliz. 

Anastasio.  Nunca  hice,  ni  haré  caso  de  esas  visiones; 
sé  que  Dios  no  permite  mayor  tentación  de  las  fuerzas  del 
perseguido,  como  dice  san  Pab'o,  y  que  nunca  falta  un 
Simón  Cinéreo  que  ayude  á  llevar  la  cruz ,  como  experi- 
mentó Elíseo,  porque  acaeció  que  la  mesonera ,  que  era 
rica,  tenia  un  solo  hijo,  y  estaba  de  camino  para  ir  ú  ser 
soKlado  en  Milán :  parecióles,  que  yéndose  con  el  pudre 
á  Roma ,  le  ayudaría,  sobre  un  poco  de  latín  que  sal)ia, 
á  bU  intento,  que  era  ordenarse  de  misa.  Era  este  mozo 
cual  la  había  menester,  discreto,  diligente ,  callado, 
servicial,  virtuoso,  buen  escribano,  bien  aderezado  y 
de  buena  disposición ,  y  como  no  servia  por  ínteres,  y 
.  era  traido  por  la  mano  de  Dios,  halló  el  padre  en  él  un 

■  compañero,  consejero,  amigo,  secretario,  criado,  cual 
pudiera  desear,  y  así  fué  servido  en  aquel  mesón  (no 
como  forastero,  sino  como  hermano)  en  un  aposento, 
con  un  corredor,  que  caía  sobre  la  mar,  tan  solo  y  quie- 
to, por  no  ser  paso  para  otra  parte ,  como  sí  estuviera 
encerrado  en  la  celda  de  un  monasterio ,  ejercitando  el 
olicío  de  María,  sin  salir  á  otra  cosa,  sino  á  decir  misa, 
sin  tener  cuidado  alguno  de  las  ocurrencias  del  camino, 
porque  de  todo  le  descuidaba  Joaquín  ( que  así  se  lla- 
maba su  criado);  y  como  no  hubiese  embarcación  en 
aquel  puerto,  teniendo  nueva  de  una  nave  (que  carga- 
ba de  lanas  en  Türlosa,  caminaron  á  buscarla)  dete- 
niéndose la  Semana  Santa  en  Valencia ,  con  el  gusto  de 
oír  los  oficios,  y  ver  los  monumentos,  que  en  aquella 
ciudad  se  liaccn  mejor  que  en  otra  alguna  de  España ;  y 
I  ara  algún  consuelo  de  no  haber  ganado  aquella  Cua- 
resma almas  desde  el  pulpito,  se  le  ofreció  convertir  al- 
gunas mujeres  de  la  casa  pública,  que  tenían  encerra- 
das en  un  hospital  de  ^>anta  Lucía,  donde  íbaá  decir 
misa:  haciénduies  pláticas,  convirtió  siete  en  una  plá- 
tica. Ya  que  no  prc(lícal>a  en  el  pulpito  ,  porque  una  de 
las  cosas  «pie  mas  le  alligiaii  en  este  suceso  fué,  que  le 
quitasen  el  fruto  de  IrahajO  de  tantos  años  de  estudio, 
que  pudiera  hacer  con  la  predicación ,  mandando  en  la 
rcnlencia,  que  no  [.redicase  ni  confesase,  hasta  ser  pro- 
feso de  otra  relÍL-iori  fuera  de  los  Calzados  carmelitas, 
(pie  no  se  suele  estorbar,  sino  á  los  que  rc'^halan  en  la  fe. 
La  noche,  antes  que  se  había  de  embarcar  en  Tortosa, 
llff./)  cirUi  de  Vinrrroz  de  un  amigo,  que  le  convidaba, 
vista  la  presente  ,  ,se  fuese  á  enilianar  en  las  «aleras  en 
qii»'  llevaba  un  imlluii  á  su  cargo  para  las  guerras  de 


Francia.  No  quería  el  padre  dejarla  nao,  por  no  perder 
la  amistad  del  capitán,  marineros  y  pasajeros  della,  que 
le  habían  hecho  cortesía  en  el  matalotaje  que  estaba  ya 
comprado.  Díjole  entonces  Joaquín. — «  Padre  ya  sé  qué 
cosa  es  navegar ,  que  otra  vez  he  ido  á  Roma  por  secre- 
tario de  un  obispo ,  y  duerma  sin  cuidado ;  déjeme  ha- 
cer á  mí,  qué  en  estas  cosas  no  tengo.de  hacer  lo  que 
me  mandare,  sino  lo  que  m:.s  conviniere».  Y  al  ama- 
necer teníale  un  caballo  en  que  subiese ,  habiendo  tor- 
nado á  vender  lo  que  habían  comprado ,  y  puestas  las 
cosas  en  orden,  con  que  sin  ayuda  de  algo  vino  á  Vina- 
roz ,  donde  á  pocos  días  vino  nueva  que  se  había  anega- 
do la  nao.  Iban  en  la  misma  galera  dos  padres  para  ne- 
gociar en  Roma  contra  él ;  pero  el  trato  y  hermandad 
que  allí  y  en  el  pasaje  tuvieron ,  encubrió  el  estado  de 
los  negocios,  que  si  no  era  alguno  de  los  pasajeros  que 
lo  sabia  de  raíz ,  ningún  otro  echó  de  ver  los  diferentes 
intentos  que  llevábamos.  Llegando  á  puerto  de  Hércu- 
les, sóbrelas  galeras  del  Papa,  en  que  se  embarcó  des- 
de Genova  á  Roma ,  ofrecióse  caer  enfermos  dos  man- 
cebos navarros,  que  iban  á pretender,  y  quedará  la 
muerte ,  y  sin  dineros  ni  remedio  alguno.  Parecióle  al 
Padre ,  que  esta  extrema  necesidad  le  obligaba  á  dejar- 
les los  pocos  que  le  liabían  quedado ,  que  eran  treinta 
escudos  en  oro,  haciendo  contrato  con  Dios ,  que  él  lo 
diese  de  comer  y  dineros  con  que  negociar,  pues  so 
los  había  dado  en  manos  de  sus  pobres :  no  le  faltó  el 
buen  Señor  ( que  es  banco  que  jamás  quiebra ) ,  porque 
en  entrando  en  Roma  le  dio  la  mesa  el  cardenal  Deza, 
siete  meses  que  en  ella  estuvo ,  con  el  crédito  y  amis- 
tad que  de  allí  cobró  en  muchos  de  la  curia  romana,  es- 
pecialmente españoles,  que  le  rogaban  intercediese  por 
ellos  con  este  cardenal  protectur  de  España ,  y  no  le  fal- 
taron dineros  para  negociar ,  y  hacer  bien  á  otros,  por- 
que los  dos  enfermos  sanaron  ,  pagaron  y  emprestaron 
hasta  que  llegó  cédula  de  quinientos  escudos,  que  le 
envió  Pedro  Cerezo,  amigo,  sin  que  le  hubiese  pedido 
nada,  los  cuales,  como  después  diremos,  fueron  la  prin- 
cipal causa  de  su  rescate. 

Cirilo.  Bueno  es  el  Señor  á  todos  los  que  esperan 
en  él ;  mas  paréceme  que  es  ya  tarde  para  lioy ;  quiero 
irme  que  Genova  está  lejos  dcsta  villa  de  San  Vio ;  ma- 
ñana nos  veremos  y  tornaremos  á  nuestra  plática ,  á  la 
sombra  destos  castaños. 

CArÍTULO  Y  DIÁLOGO  II. 

De  las  machas  Iionras  y  favores  que  Elisco  tuvo  en  Roma,  juntj- 
mciite  cim  las  grandes  afrentas  y  persecuciones  que  [iailt'ci(V; 
y  cuan  mal  se  hicieron  sus  negocios ,  desde  quii  llej;rt  í)  pritici- 
pio  de  junio  de  159:2,  hasta  que  salió  de  Ruma,  por  Un  de  aquel 
aOo. 

Cirilo.  Admirado  estoy  ¡magínando  esta  noche  los 
altos  y  bajos,  por  donde  lleva  Dios  las  almas;  quien  vie- 
ra á  nuestro  amigo,  honrado  y  estimado  de  aquel  car- 
denal, y  por  el  consiguiente  de  todos  los  dichos  carde- 
nales sus  amigos  y  cortesanos  españoles,  y  por  otra 
¡¡arte  abatido  y  afrentado  por  1;*  co<as  que  dé!  se  de- 
cían, cargado  de  favores,  y  sin  que  nadie  osase  hablar 
palabra  en  su  favor,  en  traje  de  religioso  de  ninguna 
religión  ,  «señalado  con  el  dedo  de  todos,  dando  ocasión 
de  hablar  un  los  corrillos,  que  mormurar  en  los  conven- 
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tos ,  hecho  blanco  de  todas  las  saetas  de  juicios  temera- 
rios, y  subiecto  natural  de  apodar;  mas  querría  saber 
como  negociaba. 

Anastasio.  Apenas  se  hubo  descubierto  este  nuevo 
monstruo  en  Roma,  que  luego  le  envió  á  decir  el  Du- 
que de  Cesa  (de  Sesa) ,  embajador;  no  sin  compasión 
y  ternura  (que  es  muy  siervo  de  Dios),  que  mirase  lo 
que  hacia,  porque  tenia  carta  de  su  Majestad  para  ha- 
blar al  Papa,  y  oponérsele  de  su  parte,  si  pretendía  que 
los  negocios  se  volviesen  á  ver  por  justicia,  ó  de  cual- 
quier manera  volver  á  la  orden :  decía  la  carta  del  rey 
de  su  letra:  «Si  aportare  ahí  el  padre  Gracian,  pedid 
al  Papa  que  no  le  oiga ,  ni  se  vuelva  á  tratar  mas  deste 
negocio».  Habiendo  hablado  á  Su  Santidad  el  cardenal 
Santa  Severina  en  su  favor,  respondió  (según  está  in- 
formado) :  «Que  le  hacia  mucha  gracia  ea  no  tornarle  á 
prender,  y  proceder  con  mas  rigor;  que  no  hablase  mas 
en  los  negocios  de  aquel  Padre,  sino  que  le  amonestase 
que  dentro  de  ocho  diüs  se  metiese  en  otra  religión,  co- 
mo le  mandaban  sus  prelados,  si  no  que  le  castigaran». 
Y  contóle  algunas  particulares  culpas  de  que  le  Irabian 
informado ,  de  que  el  cardenal  vino  muy  corrido  y  en- 
fadado ,  porque  le  hubiesen  hecho  hablar  en  su  favor  de 
semejante  subiecto.  No  menos  lo  estaba  el  cardenal  Deza, 
y  otros  que  le  deseaban  bien ,  no  teniendo  otra  defensa 
para  estas  informaciones,  sino  el  silencio  y  la  oración, 
y  ocuparse  en  visitar  estaciones  en  Roma :  con  todo  eso 
dio  su  súplica ,  en  que  pretendía  ser  oído ,  pero  sin  nin- 
guna esperanza  de  negociar  cosa  de  provecho.  Remi- 
tíanle á  los  Cardenales  de  la  Congregación  ,  y  primero 
que  supiese  esta  respuesta  el  Padre ,  la  supieron  otros 
ique  andaban  con  mas  diligencia,  y  tornaron  á  nego- 
ciar con  el  Papa,  que  se  remitiese  á  otros.  Remitiólo 
Su  Santidad  al  maestro  Alejandro,  hebreo  de  nación,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo ,  y  al  padre  Toledo,  que  al 
presente  es  cardenal,  informándoles  el  dicho  Padre. 
Toledo  le  respondió  con  gran  cólera,  que  él  no  quería 
entremeterse  en  aquel  negocio,  porque  sabia  que  no  le 
habían  de  dar  breve  para  tornar  á  hacer  informaciones; 
y  no  yendo  por  ese  camino,  todo  lo  demás  era  hacelle 
agravio.  El  padre  maestro  Alejandro ,  al  principio  reci- 
bióle benignamente,  y  respondióle: — Estos  Padres  están 
tan  indignados  contra  vos ;  y  vos  habéis  siempre  de  an- 
dar recatado  con  ellos,  que  si  agora  no  tenéis  gusto  de 
entrar  en  otra  religión,  mejor  será  que  os  dé  Su  Santi- 
dad un  breve ,  que  os  estéis  eit  el  hábito  que  quisiére- 
des,  hasta  que  se  sosieguen,  ó  muden  las  cosas ,  y  tor- 
néis á  entrar  en  ella ,  ó  en  otra  con  vuestro  contento, 
para  que  sirváis  á  Dios.  Pareció  esta  benignísima  res- 
puesta, y  volviéndole  otro  día  á  hablar  hallóle  mudado, 
in  virum  aíterum  ( porque  debían  haber  solicitado),  y 
respondió  con  tanta  aspereza  y  exageración  de  las  cul- 
pas ,  que  ya  no  juez ,  sino  procurador  contrario  parecía, 
y  también  habían  cerrado  la  puerta  al  padre  Toledo, 
para  que  no  le  hablase  mas  en  ello :  apretábale  Alejan- 
dro ,  que  luego  en  el  mismo  punto  entrase ,  y  profesase 
otra  religión ,  sino  que  le  prenderían  y  procederían 
contra  él;  y  replicando  el  padre,  que  no  tenia  por  en- 
tonces vocación  á  otra  ninguna  respondió,  que  siendo 
pena  de  sus  culpas,  y  muy  liviana  para  lo  que  merecía, 
no  era  menester  esperar  su  vocación  ni  voluntad ;  y 
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esta  fué  la  última  resolución  que  le  dio  con  muchas 
amenazas ,  divulgándose  por  toda  Roma  esta  respues- 
ta, etc.  (y  dejando  otras  cosas  dice :)  Y  como  Ehsco 
vio  que  no  había  otro  remedio  sino  entrar  luego  en 
otra  orden ,  pidió  la  cartuja  en  Nuestra  Sefiora  de  los 
Ángeles  de  las  Termas.  Echáronle  mas  recio  que  un 
rayo,  sin  querer  saber  mas  particularidades  que  la  ex- 
pulsión ,  alegando  no  poder  recibir  expulsos  por  las  cons- 
tituciones de  aquella  orden ;  pidió  en  los  Franciscos 
Descalzos ,  y  las  otras  religiones,  y  no  se  le  queriendo 
dar  el  hábito ,  pidió  el  de  Santo  Domingo ;  y  como  no  lo 
quisiesen  admitir,  tornó  á  pedir  que  hablasen  á  Su  San- 
tidad, que  mándasele  admitiesen,  y  mandólo  el  Papa. 
Acudió  al  Procurador  General  dominico  á  sus  píes,  di- 
ciendo : — «  Santísimo  Padre ,  si  su  orden  ha  expedido  á 
este  hombre  de  su  compañía  por  sus  culpas ,  ¿qué  peca- 
dos ha  cometido  la  nuestra,  para  que,  contra  nuestra  vo- 
luntad, se  nos  mande  admitamos  un  hombre  infame  quo 
nos  afrente?».  Satisfizo  el  Papa,  y  así  fué  el  Padre  á  pe- 
dir á  los  Capuchinos :  también  le  cerraron  la  puerta.  Al 
fin,  como  en  ninguna  desoirás  religiones  le  querían  re- 
cibir los  amigos  y  contrarios,  todos  vinieron  en  que  so 
solicitase  de  San  Agustín  para  que  le  admitiesen ;  pero 
eran  menester  tres  cosas.  La  una,  que  el  callase  la  sen- 
tencia ,  y  no  la  viesen  los  Agustinos ,  porque  no  repa- 
rasen en  aquellas  palabjas  de  la  Inquisición ,  y  en  otras 
de  mucha  infamia ,  que  contiene.  La  otra,  que  dijese 
que  deseaba  aquella  religión,  y  que  tenía  vocación  á 
ella ,  porque  no  respondiesen  como  los  Dominicos.  La 
tercera,  que  él  solicitase  el  breve  de  Su  Santidad,  por- 
que no  pareciese  que  otros  instaban  en  ello ,  y  espera- 
ban en  Roma  dentro  de  dos  meses  al  general  de  San 
Agustín,  con  quien  se  había  de  efectuar.  En  esta  conjun- 
tura fué  la  batalla  interior  de  Elíseo  la  mas  sangrienta, 
que  jamás  ha  tenido  en  su  vida,  porque  por  una  parto 
le  apretaba  dar  contento  á  los  amigos  que  eran  de  aquel 
parecer ,  y  deseaban  verle  puesto  en  algún  hábito  para 
favorecelle  y  honralle  ,.,y  ponelle  en  ministerios  de  im- 
portancia ,  diciéndole  no  ser  inconveniente  lo  pasado, 
pues  Sixto  V  había  llegado  á  ser  Papa  después  de  sus 
contradicciones  frailescas.  Deseaba  que  acabasen  ya  con 
él ,  y  verse  en  algún  estado  y  convento ,  y  quitarse  de- 
lante de  tantos  ojos :  prometíanle  mucho  favor  en  aque- 
lla Orden ,  decíale  el  padre  maestro  Alejandre ,  que  con- 
venía obedecer  al  Papa  de  cualquier  manera ,  porque  no 
le  tuviese  mas  tiempo  por  rebelde ,  y  que  desde  aquel 
háb  to  era  mas  fácil  tornar  á  alcanzar  el  propio ,  sí  lo 
quisiese  procurar.  Por  otra  parte  apretábale  un  sumo 
amorá  la  Orden  y  religiosos  della,  mayor  que  nunca  le 
tuvo.  Acordábase  de  la  gran  fuerza  que  le  habían  hecho 
en  su  primera  vocación',  y  que  la  constancia  y  perseve- 
rancia no  merece  coronas ,  sino  venciendo  grandes  con- 
traríos: parecióle  que  entrar  en  religión  era  entrar  en 
el  infierno.  Ofrecíansele  las  nuevas  afrentas  y  desprecios 
que  habia  de  padecer  de  los  ajenos,  quien  de  los  pro- 
pios los  padecía  tan  grandes,  decir  mentira  á  los  prela- 
dos en  negocio  tan  grave  como  tomar  religión,  llamar 
vocación  y  voluntad  (que  es  la  primera  cosa  que  de- 
mandan á  un  novicio ) ,  lo  que  no  era  vocación ,  sino 
pena  y  aborrecimiento,  tenia  por  pecado  mortal :  encu- 
brirles el  tenor  de  la  sentencia,  juzgaba  engaño  imper- 


4^6 


ODRAS  DE  SANTA  TERESA. 


tíllente,  y  pues  ninguna  cosa  hay  secreta;  y  después  lo 
habían  de  saber  con  mayor  daño  suyo.  Ser  voluntad  del 
Papa,  no  le  aseguraba,  porque  sabia  por  qué  medios  ha- 
bía sido  informado,  principalmente,  que  en  el  mesmo 
tiempo  andaba  en  Roma  un  fray  Juan ,  alguacil  de  la 
orden  de  Santo  Domingo,  que  habiendo  remado  seis 
años  en  galera,  expulso  de  su  Orden  por  insolentísimos 
"casos,  y  viniendo  á  pedir  breve  para  estarse  en  há- 
bito clerical ,  y  obtener  algún  beneficio.  Su  Santidad  le 
pre<iicaba  con  mucha  ternura  y  aíiciun  no  dejase  su 
primera  júrden ,  y  le  ofreció  grandes  privilegios  en  ella, 
como  se  los  dio,  y  muchos  dineros  para  pagar  sus  deu- 
das, porque  tornase  á  tomar  su  hábito  dominico,  de 
que  le  había  expelido ,  y  es  común  estilo  de  todos  los 
Pontífices  querer  tornar  cada  oveja  á  su  rebaño.  Sólo 
con  Elíseo  se  guardaba  rigcr  de  querelle  echar  de  Calza- 
de:  y  Descalzos  Carmelitas,  por  la  solicitación  de  ému- 
los, movidos  con  fines  bien  diferentes  de  los  que  daban  á 
entender  á  Su  Santidad ,  haciendo  gran  instancia  con  el , 
Rey,  á  quien  no  se  le  daba  nada  que  él  se  fuera  á  Cre- 
mona  á  los  Cariiiclitas  Calzados,  como  el  obispo  de  allí, 
que  fué  Nuncio  en  España,  le  había  escrito:  hádasele 
grave  cosa  solicitar  el  cuchillo  con  que  se  degollaba,  y 
vino  á  tanto  perdimiento  de  ánimo  en  este  caso ,  que 
deseaba  la  muerte  por  verse  libre  destas  perplegídades. 

CAPÍTULO  Y  DIÁLOGO  lU. 

De  c(5mo  salió  de  Roma ,  y  faé  á  Nápoics  y  Sicilia ,  y  lo  qne  allí 
le  sucedió,  basta  qne  le  cautivaron,  á  11  de  octubre  dei593. 

"I 

\  Anastasio.  Mucho  nos  detuvimos  ayer  en  parlar  de 
cuan  afligido  se  hallaba  nuestro  amigo  Elíseo  con  el  mal 
suceso  de,  sus  negocios,  y  que  nunca  se  vio  tan  apretado, 
y  dice  que  se  acordó  de  que  muy  muchos  años  antes  le 
dijo  una  persona,  que  había  de  sucedelle  en  Roma  uno  de 
los  mayores  trabajos  que  hubiese  jamás  tenido,  Y  si 
bien  no  fueron  corporales ,  fueron  espirituales ;  y  él  en- 
tonces hizo  burla  de  quien  se  lo  dijo,  mas  los  sucesos 
hicieron  verdaderas  las  palabras. 

Cirilo.  Ya  deseo  saber  en  cuya  mano  paró  este  po- 
bre con  quien  andaban  jugando  las  religiones,  como  á 
la  pelota ,  botándola  cada  uno  de  sí ,  y  cómo  se  gobernó 
en  tiempo  de  tanta  borrasca. 

Anasiasio.  Ha  tenido  siempre  esta  condición  Elíseo  de 
no  hacer  cosa  grave  sin  consejo.  Tenia  entonces á  quien 
arudia  un  amigo,  monseñor  de  mucha  experiencia  en 
aqiiollus  negocio*-'  de  la  orden,  de  muchas  letras  y  vir- 
tud ,  y  otro  padre  de  la  Compañía ,  con  quien  se  con- 
fesaba, y  utro  curial  que  comunicaba,  sin  el  padre  Tri- 
golü,  capuchino.  Todos  estos  le  aconsejaban  que  callase, 
y  tomase  el  hábito  de  San  Agustín,  pues  no  podía  ser 
menos.  Llevó  Dios  á  este  tiempo  á  Roma  al  padre  José 
de  Acosia,  de  la  Compañía ,  uno  de  los  mas  aventajados 
de  talento,  letras  y  espíritu  de  la  Compañía,  y  muy 
amigo  del  embajador  de  España,  y  deseoso  de  favorecer 
al  dicho  Elisco,  solo  movido  de  comjiasíon.  A  este  le 
encaminó  monseñor  don  Anirés  de  Córdoba,  diciendo, 
que  ningún  otro  satisfaría  tan  bien  sus  deseos.  Diolc 
cuenta  de  todo  su  interior  y  exterior ,  y  ya  el  padre  Jo- 
sé sabia  los  favores  y  negociaciones  contrarias,  y  así  le 
aconsejó  que  se  saliese  de  Roma,  dejando  correr  los 


negocios  por  do  corriesen,  y  que  envíase  á  decir ,  que 
estaba  esperando  lo  que  le  mandasen  hacer,  porque  en 
ninguna  manera  le  pareció  que  podría  con  J)uena  con- 
ciencia solicitar  el  breve,  del  modo  querrían  que  le  pi- 
diese, y  que  bastaba  obedecer  sin  meterse  en  mas  es- 
crúpulos. Con  este  parecer  se  fué  á  Ñapóles  á  principio 
del  año  de  noventa  y  tres ,  donde  pensó  ser  mejor  reci- 
bido de  una  persona  muy  grave,  á  quien  iba  á  buscar; 
pero  estaba  ya  informada,  de  manera  que  se  sacudió  del 
muy  secamente.  No  le  quiso  ver  ni  oír  diciendo ,  que 
andaba  en  desgracia  del  rey  D.  Felipe,  que  no  le  estaba 
bien  favorecerle.  Esta  afrenta,  y  el  temor  de  andar  por 
aquella  ciudad  vagamundo ,  aunque  los  pocos  días  que 
allí  estuvo  se  rcDogió  en  un  convento  de  frailes  Benitos, 
le  compelió  de  salirse  de  Ñapóles,  y  á  Roma  no  había  de 
volver,  y  no  sabia  dónde  ir.  Y  así,  como  caballero  an- 
dante, que  suelta  la  rienda  al  caballo  para  que  vaya  á 
dónde  la  ventura  guiare ,  se  metió  en  las  galeras  de  Si- 
cilia, que  estaban  para  partir,  pareciéndole  que  el  Con- 
de de  Olivares  y  la  Condesa ,  Víreyes  de  aquel  reino,  le 
harían  favor,  como  sucedió;  porque  aunque  el  Virey 
no  le  quiso  hablar  por  la  mesma  causa  que  el  de  Ñapó- 
les, la  Yireyna  le  favoreció,  y  mandaron  en  llegando 
que  se  recogiese  en  el  hospital  de  Santiago,  y  escribie- 
ron á  Roma  sobre  sus  negocios.  El  tiempo  que  asistió  en 
aquel  hospital ,  que  fué  desde  febrero  hasta  agosto,  lo 
pasó  con  mucha  quietud,  sin  ocuparse  en  otra  cosa  que 
oración  y  estudio,  y  ayudándole  algunos  soldados  á  es- 
cribir, puso  en  limpio  un  libro  grande,  que  traía  trazado 
desde  Portugal,  llamado  Armonía  Mística,  donde  tra- 
taba de  todas  estas  cosas  de  oración  y  perfección ,  y  es- 
cribió una  historia  de  la  orden  del  Carmen,  y  el  libro, 
que  decíamos  de  los  Consuelo^  y  desconsuelos  interiores 
de  almas  perseguidas ,  y  para  pasar  tiempo,  un  Tra- 
tado de  arte  militar ,  y  otro  de  Anatomía,  y  otro  de  la 
Cifra,  y  otros  opúsculos  diversos,  y  por  maravilla  ha- 
blaba ni  trataba  con  nadie  de  fuera ;  y  para  desenfa- 
darse parlaba  algunos  ratos  con  los  pobres  soldados  en- 
fermos, teniéndolo  por  ejercicio  y  recreación.  Por  prin- 
cipio de  julio  vino  de  Roma  resolución  de  su  negocio, 
que  fué  un  breve  del  Papa  con  orden  del  Embajador,  y 
memoriales  de  sus  contrarios,  que  le  habían  solicitado 
cartas  y  patentes  de  la  orden  de  San  Agustín,  todo  en- 
viado á  la  Víreina,  para  que  ella  le  hiciese  notificar.  La 
buena  señora  tuvo  compasión,  y  no  queriendo  afligir  al 
afligido  mas  de  lo  que  estaba ,  no  quiso  se  le  notdica- 
sen ,  ni  le  diesen  traslado  del  breve ,  ni  viniesen  á  su 
noticia  las  palabras  que  contenía ,  rogándole  con  mucho 
amor  que  se  entrase  luego  en  la  Orden  de  San  Agustín; 
y  ofreciéndole  favor  para  esto,  le  dio  cartas  para  el 
prior  de  Mecina,  y  de  Catánea ,  y  fué  de  parecer,  que 
luego  se  fuese  á  Roma,  y  así  navegando  en  la  gale- 
ra de  D.  Pedro  de  Leiva  hasta  Mecina,  pidió  al  prior 
de  Santo  Agustín  de  aquella  ciudad  el  hábito :  no  se  lo 
quiso  dar.  Pidióle  en  Catánea  y  en  Taburnína,  y  lodos 
le  respondían ,  que  no  veían  recado  del  Papa  ;  y  que 
pues  así  como  así  había  de  ir  á  Roma ,  allá  se  le  daria 
el  General,  y  por  consejo  de  un  maestro  de  la  mesma 
Orden,  á  quien  dio  cuenta  de  los  negocios;  se  lo  vistió  él 
mismo,  tíñiendo  un  hábito  de  herbaje  pardo  en  colorne- 
gro,  con  un  capote  pardo,  que  siempre  había  traído,  y 
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llegó  por  setiembre  á  Ñapóles ,  teniendo  por  posada  unos 
pocos  dias  el  monasterio  de  la  Merced,  y  otros  de  la 
Trinidad,  gue  son  españoles.  Estando  allí  vino  en  su 
busca  uii  fray  Nicasio  de  Sayavedra ,  de  los  Descalzos 
Agustinos,  con  cartas  de  los  prelados  de  aquella  orden, 
y  de  todos  sus  amigos,  que  decían  le  estaban  esperando 
parala  fundación  de  un  convento  reformado,  que  fun- 
daban en  San  Pedro  y  San  Marcelino  de  Roma.  Con  es- 
tas cartas,  navegando  desde  Gaeta ,  porque  babia  ido 
allí  á  ver  unos  parientes  suyos ,  á  H  de  octubre  entre 
Gaeta  y  Monte  Sarzoli ,  cayó  en  manos  de  turcos. 

Cirilo.  Dime  por  qué  no  se  iba  por  tierra  con  el 
percacbo  de  Ñapóles,  ó  en  alguna  faluga  tierra á  tierra, 
y  qué  se  bízo  de  aquel  su  compañero  fray  Nicasio,  y 
qué  ánimo  llevaba  entonces  cuando  le  cautivaron. 

Anastasio.  La  santa  pobreza  le  compelió  á  entrar  en 
una  fragata  que  llevaba  él,  y  á  un  soldado  de  Barcelona, 
estudiante,  que  le  acompañaba,  porque  el  percacbo  lle- 
vaba con  cuarenta  reales  de  cada  uno ,  y  demás  de  ir 
cargado  de  papeles,  llevaba  doscientos  y  cincuenta  cuer- 
pos de  sus  libros,  que  babia  dejado  á  imprimir  en  Ñapó- 
les, cuando  por  allí  pasó,  y  por  el  temor  de  los  bandole- 
ros que  suelen  salir  en  falugas  á  las  que  van  tierra  á 
tierra,  se  lucieron  á  lo  largo  del  mar.  Dejó  al  fray  Ni- 
casio en  Ñapóles  ocupado  en  otros  negocios  suyos,  por 
llevar  todavía  esparanza  de  que  no  habría  efecto  la  or- 
den de  Santo  Agustín ,  sino  su  primer  bábilo ,  que  le 
babia  prometido  un  curial  de  Ñapóles  alcanzar  por  muy 
poco  precio ,  que  mucbas  veces  se  negocian  mejor  se- 
mejantes negocios  por  esta  vía.,  que  con  muchos  favo- 
res, antes  cuando  hombres  graves  hablan  en  una  cosa 
se  hace  mayor  resistencia  y  dificultad.  El  mesmo  día 
que  le  cautivaron  había  rendido  el  corazón  del  todo  á 
la  orden  de  Santo  Agustín ,  y  hecho  nuevos  propósitos 
de  no  andar  mas  vacilando ,  sino  ayudar  en  lo  que  pu- 
diese á  los  Agustinos  Descalzos,  que  entonces  comenza- 
ban. Y  aunque  no  babia  recibido  el  hábito  con  bendi- 
ciones por  mano  de  prelado,  desde  aquel  dia  que  se 
consintió  en  su  corazón ,  se  tuvo  por  fraile  de  aquella 
orden, 

Cirilo.  No  quiero  que  comencemos  hoy  lo  que  pa- 
só en  su  cautiverio  y  en  tierra  de  turcos ,  por  ser  muy 
tarde,  dejémoslo  para  otro  día. 

CAPÍTULO  Y  DIALOGO  IV. 

Pone  el  saceso  de  so  cautiverio,  y  trabajos  en  la  mar  cautivo. 

Cirilo.  Poco  gozó  Elíseo  del  hábito  de  Santo  Agus- 
tín ;  pues  no  había  hecho  sino  ponérsele,  cuando  le  cau- 
tivaron los  turcos. 

Anastasio.  Mucho  menos  de  lo  que  piensas,  porque 
contando  desde  que  él  tuvo  el  propósito  determina- 
do, y  consentimiento  de  corazón  de  aquella  Orden, 
que  fué  diciendo  misas  muy  de  mañana  para  embar- 
carse en  una  fragata ,  que  servia  á  la  Inquisición  de 
Roma,  no  pasaron  tres  horas  que  no  vieron  hacia  la  par- 
te de  tierra  (que  ellos  se  habían  hecho  al  largo  del  mar) 
una  galeota  de  turcos ,  y  auncjue  los  marineros  hacían  la 
fuerza  que  podían  por  llegar  á  tierra,  mas  priesa  se  dio 
la  galeota ,  y  llegando  á  tiro  de  arcabuz,  arrojaron  tan- 
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tas  balas,  que  tuvieron  por  bien  de  amainar  luego,  T 
entraron  muchos  turcos  en  la  fragata.  De  donde  le  su- 
bieron á  la  galeota,  y  antes  que  pasase  de  proa,  por 
donde  había  entrado,  le  desnudaron  del  hábito  de  San 
Agustín,  y  de  todos  los  demás  vestidos,  dejándole  en 
carnes,  con  solos  unos  pañetes ,  y  con  unas  esposas  en 
las  manos  que  le  echaron,  dieron  con  él  dentro  de  la  mé- 
zanla, en  compañía  de  los  de  su  fragata,  y  otros  cristia- 
nos que  primero  habían  cautivado ,  donde  anduvieron 
algunos  días,  con  la  incomodidad  posible  :  el  bizcocho 
se  había  acabado,  el  agua  era  muy  hedionda ,  el  calor 
y  el  hedor  de  aquel  lugar,  grande,  y  así  la  turbación, 
la  hambre ,  la  sed ,  el  calor ,  la  esi rechura  y  las  quejas 
y  los  gemidos  de  los  cautivos,  todo  daba  pena.  Trataban 
aquellos  cuerpos  los  turcos  como  si  no  tuvieran  alma, 
estibándolos  á  la  parte  de  la  galeota  que  mas  les  con- 
venia para  que  navegase  ligera ;  en  sola  una  hora  del 
dia  les  concedían  licencia  para  poder  subir  arriba,  como 
si  fueran  voluntarias  las  obras  naturales.  Finalmente,  do 
los  cuatro  elementos  que  los  hombres  han  menester  pa- 
ra vivir  solo  abundaba  el  fuego.  Era  necesario  que  el 
Padre  acudiera  á  consolar  sus  compañeros,  que  perdi^n 
la  paciencia,  á  confesar  algunos  heridos  que  estaban  á  la 
muerte ,  consolar  y  acudir  á  otros  que  le  pedían  pan  y 
agua  llorando,  que  parecían  como  si  él  tuviera  allí  una 
gran  dispensa ,  y  fuera  su  padre  ó  madre,  y  no  cauti- 
vo como  ellos ;  á  reprimir  algunos  que  blasfemaban  por 
verse  esclavos,  á  reprehender  á  otros  que  concedían  ya 
con  los  turcos  en  tratos  nefandos ,  principalmente  al- 
gunos mozos  desbarbados,  que  juntamente  fueron  cau- 
tivos; animar  á  otros  que  estaban  ya  tentados  y  trata- 
ban ya  renegar  la  fe ,  con  estas  y  otras  mucbas  cosas  á 
este  tono.  Vióse  contento  con  el  hábito  que  le  dio  Adán, 
que  ya  nadie  se  lo  podia  quitar ,  sino  desollándole :  lúe  - 
go  tragó  que  había  de  morir  en  aquella  vida  (que  mas 
verdaderamente  es  muerte) ,  porque  rem.ar  en  galeras 
de  cristianos  (especialmente  del  Papa ,  que  tanto  había 
temido  en  Roma),  es  vivir ;  pero  la  galera  de  turcos  es 
muerte.  Vio  de  ahí  á  poco,  que  con  los  papeles  que  lle- 
vaba para  imprimir  en  Roma  de  la  Armonía  Mística, 
que  le  habían  costado  muchos  trabajos ,  y  no  eran  de 
poca  estima,  limpiaban  sus  escopetas:  la  comida  era 
bien  de  tarde  en  tarde  un  poco  de  bizcocho  negro,  he- 
diondo, lleno  de  chinches,  y  la  bebida,  bien  por  tasa, 
de  agua  hedionda ,  que  era  necesario  ataparse  las  nari- 
ces para  pasaba.  La  cama  que  le  cupo  fueron  las  esco- 
petas de  los  turcos ,  y  para  cabecera  un  tonel  de  pólvo- 
ra; cuando  se  ofrecía  pelear  contra  cristianos  le  pedían 
les  diese  á  manos  los  arcabuces,  que  nunca  quiso  hacer 
con  escrúpulo  de  no  ser  cooperante  en  muertes  de  cató- 
licos. Llegaron  á  una  isla ,  que  se  dice  Ventoten,  donde 
le  sacaron  á  tomar  algún  refresco  ,  y  así  aquel  dia  les 
dieron  á  comer  mazamorra,  por  mucho  regalo,  de  las 
migajas  de  bizcocho  cocidas,  y  licencia  que  pudieran 
beber  á  sus  anchuras  en  unos  charcos  de  agua  llovediza, 
no  tan  hedionda  corno  la  de  la  galeota.  Un  turco  della 
le  puso  al  Padre  su  hábito  negro  de  herbaje  ,  teniendo 
compasión  de  velle  desnudo.  Un  cristiano  de  los  del  re- 
mo le  dio  unos  zapatos  viejos.  Un  moro  de  un  berganf  in, 
que  fué  en  Madrid  esclavo  del  secretario  Mateo  Vázquez, 
le  puso  en  la  cabeza  un  barretillo  viejo,  que  taj'aba  la 


458  OlJnAS  DE  S. 

corona.  Otro  turco  le  dio  un  pañizuelo  de  bizcocho,  que 
se  repartió  enlre  los  compañeros. 

Cirilo.  Medrando  iba  Eliseo  con  estos  regalos,  mas 
que  sentiría  en  esos  infortunios. 

Anaslasio.  Hame  dicho  que  en  toda  su  vida  se  vio  con 
mayor  contento,  y  mayor  paz :  el  bizcocho  le  sabia  mas 
que  almendras ,  el  agua  le  satisfacía  mas  que  balmasia 
(malvasia),  y  otro  dia  que  entró  en  la  galera,  usando  las 
mañas  de  los  esclavos,  tomó  á  vuelta  de  cabeza  de  una 
cofa  ó  sera  de  un  turco,  dos  cabezas  de  ajos ,  que  con- 
servaba para  ir  comiendo  poco  á  poco  con  el  bizcocho 
negro;  y  demás  del  alegría  de  padecer  en  poder  de  ene- 
migos en  la  fe ,  dábale  contento :  viósc  libre  de  las  per  - 
plegidades  de  pensamientos  por  do  había  pasado  en  el 
negocio  de  su  estado ,  y  como  quien  ha  llegado  ya  á  tér- 
mino de  trabajos ,  que  podía  olvidar  los  enredos  de  atrás, 
y  disponerse  para  vivir  en  Cristo ,  y  morir  por  El,  Pare- 
ce que  se  le  mudó  el  corazón  y  abrió  el  cielo,  y  llegó 
i  cumbre  de  paz  y  seguridad. 

CAPÍTULO  V. 

Prosigae  el  diálogo  cnarto.  De  cdrao  le  hicieron  los  moros  nuas 
cruces,  con  un  hierro  ardiendo  en  las  plantas  de  los  pies,  y  do 
otros  trabajos  en  el  mar. 

En  esta  isla  sobrevino  mal  tiempo ,  que  detenia  la 
galeota  de  irse  á  Biserta.  Faltábales  la  panática,  y  te- 
mían los  turcos  perecer  de  hambre ,  y  vueltos  á  hacer 
devociones  por  el  buen  tiempo,  demás  de  las  zalaes  y 
otros  supersticiones  que  tienen,  hicieron  sentar  al  Padre 
sibre  una  piedra,  estando  muchos  á  la  redonda,  y  pi- 
diéndole el  pié  sin  saber  para  qué  le  hicieron  en  la  plan- 
ta una  cruz  con  un  hierro  ardiendo ,  y  luego  otra  en  el 
otro  pié,  tornando  á  calentar  el  hierro ;  mas  él  la  metió 
en  su  corazón  desde  aquel  punto  ,  y  no  recibió  ningún 
daño  de  la  quctnadura :  después  declararon  los  cristia- 
nos, que  es  aquella  su  devoción,  para  que  Alá  y  Maho- 
ma  les  den  lo  que  piden ,  y  si  no  son  tan  presto  idos 
queman  el  Papaz  vivo,  á  quien  le  hicieron  la  cruz  en  el 
pié,  la  cual  él  metió  en  su  corazón,  y  le  diera  mas  gus- 
to si  supiera  que  estaba  tan  cerca  de  sor  holocausto. 
Parece  que  se  oyeron  sus  plegarias,  porque  á  la  mesma 
isla  vinieron  tres  galeotas  del  Bajá  de  Túnez,  en  compa- 
ñía de  algunos  bergantines  de  Biserta ,  y  como  venían 
de  refresco  en  corso,  proveyeron  de  bizcocho  á  estotra 
galeota ,  y  no  consintieron  que  se  fuese  á  envernar, 
sino  que  volviese  con  ellas  en  compañía,  eligiéndola  por 
capitana,  por  ser  gran  cosario  el  Eli-bey,  uno  de  los 
arráez,  que  en  ella  venían,  y  de  allí  tornando  á  bo- 
niin¿ar,se  fueron  derechos  á  Gaeta,  con  intención  de  dar 
de  noche  en  el  burgo  ile  aquella  ciudad,  y  hicieran  mu- 
cho (laño,  sí  una  mujer,  que  los  sintió,  no  diera  gran- 
dtís  voces,  con  que  locando  al  arma  los  hicieron  retirar. 
Ecluron  su  escala  entre  Gaota  y  NápoIcs,  donde  hicieron 
carne,  y  robaron  dos  ermitas  ,  y  bajando  al  golfo  de  Ña- 
póles hicieron  mucha  galima,  de  mas  de  cíen  barcos,  que 
suelen  venir  de  (Ja^lilamar  y  torre  drj  Griego.  Estan- 
do á  vista  df3  aquella  ciudíid. 

Cirilo.  I»ucs  válame  Dios ,  con  tanto  atrevimiento 
entran  los  cosarios  en  el  golfo  de  ^ápoles,  habiendo 
allí  de  ordinario  tantas  galcra.s. 


.\NTA  TERES.K. 

Anastasio.  Muy  bien  se  velan  cuantas  galeras  estaban 
en  el  puerto,  y  como  estaban  armadas ,  y  las  que  habían 
ido  fuera,  y  así  salieron  tres  en  el  mismo  golfo,  y  se  tira- 
ron con  las  escopetas  con  la  nuestra,  que  iba  delantera, 
por  que  las  otras  dos  del  Bajá  habían  quedado  mas  atrás, 
robando  unas  fragatas;  y  después  se  peleban  las  barbas 
los  arráez ,  por  haberse  apartado  diciendo :  que  si  vi- 
nieran todas  tres  juntas  tomaran  las  tres  de  Ñapóles ,  y 
estase  claro;  pues  no  osaron  acometer  á  la  nuestra  ga- 
leota sola,  y  se  retiraron  luego  á  la  ciudad. 

Cirilo.  Debieron  ir  á  traer  otras  galeras  para  ir  en 
seguimiento  de  los  turcos. 

Anastasio.  No  sé  á  lo  que  se  fueron ;  entonces  tra- 
taban de  entrar  en  la  torre  de  Griego,  y  tomar  allí  al  car- 
denal Ascanio  Coloma,  que  estaba  á  curarse,  y  habiendo 
galímado  ciento  y  noventa  almas  con  una  presteza  do 
demonios,  se  hicieron  á  lo  largo,  y  con  solo  el  reme; 
por  ser  tiempo  de  calma,  nos  hallamos  á  amanecer  en  las 
bocas  de  Bonifacio ,  que  son  muchísimas  millas  de  allí 
donde  díspalmaron,  y  á  otro  dia  venimos  á  la  isla  de 
San  Pedro,  que  está  cerca  de  Berbería.  En  esta  isla 
sacaron  los  cristianos  á  que  se  espulgasen,  y  les  diese 
el  so! ,  y  teniendo  las  tíngeras  ó  ollas  de  alambre  al 
fuego,  para  comer,  en  un  instante  se  embarcaron  todos 
á  la  sorda,  porque  descubrieron  cuatro  galeras  del  Du- 
que de  Florencia,  que  venían  en  su  seguimiento,  no 
quedando  en  tierra ,  sino  los  cautivos ,  con  uno  ó  dos 
guardianes;  los  cuales  hicieron  embarcar  con  mucha 
frateria,  diciendo  que  iban  á  combatir  una  nave  que 
habían  descubierto.  El  primero  que  subía  por  la  escale- 
ra era  el  Padre ,  que  dándole  un  desvanccimieiito  de 
cabeza  estuvo  muy  á  punto  de  caerse  en  la  mar,  y  si 
así  fuera,  ó  se  anegara,  ó  quedara  él  y  los  demás  cau- 
tivos en  tierra,  y  fueran  libres,  porque  en  el  mismo 
instante  alzííron  escala ,  y  zarparon  viéiuloios  dentro, 
sin  querer  esperar  mas  de  treinta  turcos  que  se  que- 
daron en  tierra,  con  gran  temor  de  las  cuatro  galeras 
de  Florencia,  que  habían  desfubicrto ,  y  por  poco  que 
se  detuvieran  no  se  escapaban.  Venían  d;mdo  caza,  y 
ya  los  turcos  se  perdían  de  ánimo,  llorando  su  desven- 
tura ;  cuando  quiso  la  nuestra  que  refrescando  un  (lOco 
mas  el  viento  se  rompió  la  entena  de  la  capinlana  del 
Duque,  con  que  todas  cuatro  se  detuvieron,  volviéndose 
á  la  isla  de  San  r*edro,  donde  rescataron  tres  cristianos, 
que  se  habían  apartado  un  poco  á  hacer  leña;  y  otros 
esclavos  nuevos,  que  no  pudieron  entrar  tan  presto  en 
el  bergantín,  y  nosotros  llegamos  á  la  deseada  IJiserla, 
que  es  puerto  de  Túnez,  y  el  mejor  de  Berbería,  donde 
otro  día  llegaron  también  las  del  Duque  en  seguimiento 
nuestro. 

Cirilo.  De  manera,  que  si  los  captivos  entendieran 
que  eran  galeras  las  que  venían,  y  no  quisieran  em- 
barcar quedaban  libres. 

Anastasio.  Así  es  la  verdad ,  porque  los  turcos  tie- 
nen esto,  que  no  se  quieren  poner  á  peligro  por  nin»- 
guna  cosa,  y  pues  se  dejaron  Ireínla  de  sus  soldaiios 
por  no  esperar,  y  á  uno  de  aqu(!llos  tres  cristianos 
llamado  maestro  Marcos,  veneciano ;  el  cual  había  com- 
prado de  los  turcos  dos  imágenes  que  llevaba  el  Padre, 
en  cobre,  del  rostro  de  Cristo,  nuestro  Señor,  de  doce 
años,  y  de  nuestra  Señora,  cuando  le  prendieron.  iJa- 
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bíanse  apartado  gran  trecho,  con  sus  hachas,  para 
cortar  árboles  paia  su  fábrica,  y  vieron  venir  desde 
lejos  las  cuatro  galeras  de  Florencia;  dijo  el  maes- 
tie  Mareosa  los  tres  renegados  que  les  guardaban,  que 
se  fuesen  con  Dios,  que  en  aquellas  galeras  teñían  su 
libertad.  L05  renegados  ensistian  que  volviesen  á  la 
galeota ;  mas  ellos,  que  eran  valerosos,  les  dijeron,  que 
no  les  forzasen  á  ensangrentar  en  sus  cabezas  las  ha- 
chas; y  haciendo  señal  á  las  galeras,  les  enviaron  un 
bergantín ,  con  que  fueron  libres.  Había  dicho  maestre 
Marcos  á  otro  su  compañero,  llamado  Nicolás:  «Yo  es- 
pero en  Dios,  que  por  medio  de  las  imágenes,  que  eran 
de  nuestro  Padre,  tengo  de  tener  libertad  antes  de 
ocho  días».  Y  así  fué  como  está  referido.  Era,  pues, 
este  maestre  Marcos  tan  gran  maestro,  que  decía  el  ar- 
ráez ,  que  diera  todos  los  demás  cautivos  por  solo  aquel, 

Y  era  tan  estimado,  que  el  maestre  Marcos,  porque 
solo  él  en  Berbería  sabia  hacer  galeotas ,  y  hacíalas  tan 
buenas  y  ligeras ,  y  gobernaba  también ,  que  el  arráez 
lloraba  mucho  su  pérdida ,  y  decia  que  nunca  mas  ha- 
bía de  tener  ventura,  pues  le  faltaba  maestre  Marcos. 

Y  así  fué  ello ,  que  el  primer  viaje  que  después  hizo ,  le 
acertó  una  bala,  de  que  murió.  Pero  es  ya  tarde.  Quie- 
ro contarte  despacio  lo  que  pasó  Elíseo  en  Berbe- 
ría; vente  temprano,  que  tenemos  bien  que  hablar. 

CAPITULO  VI. 

Comienza  cl  diálogo  quinto.  Llegan  los  moros  i  Biserta,  pnerto 
de  Túnez ,  y  llevan  al  Padre  á  Túnez. 

Anastasio.  Con  el  gran  trabajo  que  traían  en  el  mar 
los  cautivos,  parecióles  ver  el  cielo  cuando  vieron  el  puer- 
to de  Biserta;  esperaban  entrar  en  el  baño ,  como  en  el 
Paraíso.  Pero  presto  se  hartaron  del,  porque  el  baño  era 
como  una  caballeriza,  ó  almacén  largo  debajo  de  tierra; 
en  medio  estaba  una  atahona  que  traía  un  asnillo,  con  un 
renegado  ciego ,  que  era  atahonero.  Y  para  poder  es- 
tar ,  hacen  los  cristianos  á  su  costa  unos  tablados  de  ca- 
ñizo ó  zarzos ,  á  manera  de  donde  se  cria  la  seda ,  don- 
de han  de  subir  trepando  por  palos.  Es  lugar  hediondo, 
sucio  y  escuro ,  y  no  hay  prisión  en  tierra  de  cristia- 
nos tan  áspera.  La  comida,  dos  panecillos  de  cebada ,  y 
en  aquellos  principios  se  padecía  mucha  sed ,  porque  no 
querían  traerles  agua  ahí.  Túvoles  Elísbey  en  su  baño 
sin  acordarse  de  dalles  de  comer  (á  mas  de  treinta  cris- 
tianos que  le  cupieron ) ,  hasta  que  les  vino  un  gran  re- 
fresco de  una  escudilla  de  caldo  de  la  olla ,  que  se  ha- 
bía cocido  media  cabeza  de  vaca  para  todos  treinta ,  y 
al  Padre  cupo  un  poco  de  hocico.  Verdad  es ,  que  á  los 
cristianos  que  habían  dado  palabra  de  renegar  la  fe,  6 
con  quien  ya  habían  comenzado  á  usar  con  ellos  el  ne- 
fando, les  traían  de  comer  aparte ,  y  no  mal.  Allí  le  pa- 
reció á  Elíseo,  que  había  de  acabar  la  vida,  entre  el 
ruido  é  inquietud  de  los  otros  cautivos,  que  aunque  él 
se  consoló,  no  pudo  consolar  al  arráez  de  su  fragata, 
llamado  Antonio  de  Leiva,  que  llorando  á  voz  en  grito 
su  desventura  en  verse  en  tal  lugar ,  aeabó  dentro  de 
pocos  días  de  pena  y  tristeza.  En  la  galeota  que  le  pren- 
dieron había  dos  arráeces,  que  la  armaban  á  medias: 
Elísbey,  capitán  de  Víserta,  cuyo  era  el  bajel  y  Durali, 
que  tenia  en  Argel  su  casa.  Habia  mas  de  vemte  y  cin- 


co años  que  andaban  en  estos  corsos,  sin  acaecelles  des- 
gracia :  repartieron  entre  estos  dos  la  parte  que  cupo  á 
su  galeota ,  que  eran  sesenta  y  tantas  almas ,  y  después 
de  haber  dado  de  diez  uno  al  Bajá ,  como  acostumbran 
á  escoger  de  persona  puesta  por  el  Bajá,  dividieron  ellos 
entre  sí  la  presa ,  juntando  de  dos  en  dos ,  que  les  pare- 
ce que  tienen  conveniencia ,  y  luego  por  suertes  lleva 
cada  uno  el  que  le  cabe ;  los  dos  últimos  que  sortearon 
fueron  el  dicho  Padre,  y  á  un  Juan  Bautista  Almiroto, 
mozo  desbarbado,  ginovés,  que  ofreció  luego  quinientos 
escudos  de  su  rescate,  y  aunque  no  tuviera  nada,  por  la 
buena  disposición  y  hermosura  de  rostro ,  era  entre  los 
turcos  de  gran  precio.  Cupo  el  padre  al  capitán  de  Víser- 
ta, y  muy  presto  se  rescatara,  porque  era  hombre  nece- 
sitado de  dineros,  si  Dios  no  le  quisiera  dilatar  el  cauti- 
verio, tomando  por  instrumento  la  honra :  porque  sin  sa- 
ber de  dónde,  corrió  la  voz  que  el  Padre  era  arzobispo, 
y  iba  á  Roma  á  ser  cardenal ,  y  tenía  diez  mil  ó  veinte 
mil  ducados  de  renta ,  y  era  gran  marabuto  entre  los 
cristianos  (que  es  como  decir  santo  predicador,  ó  reli- 
gioso) ,  y  pariente  del  rey  D.  Felipe.  Llegó  esta  voz  á 
oídos  del  Bajá,  que  estaba  en  Túnez,  diez  leguas  de  Vi- 
serta  ,  y  por  sus  leyes  cuando  viene  persona  grande ,  lo 
puede  tomar  el  Bajá  para  sí  ó  para  el  gran  turco,  que 
tiene  en  una  jaula  de  madera  cercada  de  un  fuerte  mu- 
ro hombres  graves  cautivos ,  por  grandeza.  Envíóselo  á 
pedir  al  capitán ;  respondió  que  no  era  suyo  sino  de  Du- 
rali, que  como  natural  de  Argel,  y  no  vasallo  de  Tú- 
nez, y  era  un  viejo  muy  ariscado,  le  podría  defender 
mejor;  mas,  por  ser  negocio  tan  grave,  envió  el  Bajá  al 
Chauz  ó  embajador  del  gran  turco ,  que  habia  venido 
de  Constantinopla  con  acompañamiento  de  caballos,  lan- 
zas y  escopetas  por  el  negro  perlado ,  á  quien  tenia  es- 
condido Durali  en  su  baño  con  tanto  recato  y  guardas, 
como  si  fuera  verdad  lo  que  se  decia.  Pidióle  el  Chauz 
á  Durali,  respondió  que  lo  echaría  de  las  escaleras 
abajo  si  otra  vez  se  lo  pedia ;  el  Chauz  llamado  Caimba- 
lí,  le  dijo  con  mucha  cordura :— Mira,  Durali,  esta  vez 
te  perdono,  porque  agora  veo  que  estás  borracho;  más 
gmlay  y  violáy  por  la  testa  del  gran  Patoja  (que  este 
es  juramento  dellos,  como  quien  dice  por  Dios,  y  para 
Dios,  y  por  la  cabeza  del  gran  turco),  que  si  mañana 
por  la  mañana,  que  habías  ya  digerido  el  vino,  no  me 
das  al  Papdz,  te  tengo  de  llevar  arrastrando  á  la  cola  de 
mí  caballo.— El  otro  día,  que  era  á  los  doce  de  noviem- 
bre ,  volviendo  á  Durali ,  le  dio  al  Papaz ,  que  ya  había 
medrado  de  un  barragan  viejo,  de  listas  coloradas,  que  le 
die*on  de  limosna  los  cristianos ,  y  un  breviario ,  y  algu- 
nos de  sus  papeles ,  revuelto  en  su  barragan ;  porque 
hacia  frío,  le  plantan  sobre  unas  aguaderas,  en  un  ca- 
ballo la  vuelta  de  Túnez  con  el  acompañamiento  dege- 
nízaros,  que  el  Chauz  habia  venido,  no  porque  se  acor- 
dasen los  turcos  de  dalle  nada  de  comer,  que  déla 
renta  de  su  obispado  se  mantuviera ,  si  un  cristiano  no 
le  diera  un  pedazo  de  pan  por  el  camino;  porque  la  no- 
che, cuando  le  metieron  en  unas  cuevas  con  los  otros 
cristianos  del  Bajá ,  y  á  los  otros  habían  dado  su  man- 
jar, que  fué  un  poco  de  bizcocho,  y  estaban  recogidos 
sin  consentir  los  guardianes  que  se  pidiese  agua ,  ni  na- 
da hasta  la  mañana,  que  madrugó  la  caballería  del 
Chauz ,  y  tornan  á  caminar  con  su  arzobispo ,  y  al  salir 
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M  Sí']  llegaron  á  un  rio  llamado  la  Finmara  de  Viserta, 
■y  ibn  tan  crecido,  que  fué  necesario  pasallo  desnudo,  na- 
dando los  caballos.  No  dejó  de  temer  el  cautivo ,  por  no 
ser  platico  en  semejantes  aventuras,  pero  diéronle  un 
buen  caballo,  y  un  moro  delante  en  otro,  que  le  llevaba 
los  vestidos  y  la  rienda  ,  aconsejándole  á  grandes  voces 
desde  la  orilla  todos ,  que  no  tuviese  pavor  ;  y  el  moro 
que  le  guiaba  le  dijo :  —  Papaz,  tente  bien  á  las  crines, 
mira  al  cielo,  y  no  al  agua,  y  así  no  caerás; — estas  pa- 
labras guardó  él  en  el  corazón  para  otros  muchos  pro- 
pósitos que  le  dieron  la  vida,  porque  haciendo  el  hom- 
bre lo  que  puede ,  considerando'  las  cosas  del  cielo ,  y 
apartando  los  ojos  de  los  trabajos  en  que  está  perdiendo 
el  miedo  con  la  confianza  en  Dios,  no  desfallece.  Pa- 
sando pues  por  el  agua  y  por  el  calor  ó  fuego  de  un 
mes,  estipado  en  fa  mézanla  de  la  galeota,  llegó  como 
á  refrigerio,  al  alcazaba  de  Túnez.,  dónde  con  mucho 
acompañamiento  de  capuchos,  que  son  guardas  de 
las  puertas  del  palacio ,  que  traen  como  una  hanega  de 
fieltro  en  la  cabeza,  que  cuelga  á  las  espaldas,  y  un 
cuerno  grande  de  plata  en  la  frente ,  y  otros  turcos 
guardianes ,  le  presentaron  á  los  pies  del  Bajá ,  que  es- 
tando sentado  en  su  trono,  y  hízole  ponar  "Be  rodillas; 
y  muy  de  espacio  le  preguntó  á  las  nuevas  de  tierra  de 
cristianos ,  y  sin  tratar  otra  cosa ,  le  mandó  llevar  á  la 
compaña,  que  así  llaman  á  la  despensa  de  su  palacio. 

CAPÍTULO  VII, 

Prosigue  los  trabajos  y  sucesos  de  sn  cautiverio  en  Túnez,  y  los 
frutos  y  ejercicios  que  tenia  el  padre ,  y  otros  sucesos. 

Llevaron,  pues,  al  Padre,  por  mandado  del  Bajá,  á  la 
despensa,  y  la  primera  cosa  que  vio  fué  un  cristiano  de 
Ronda,  llamado  Juan  Casas,  que  hal)ia  poco  le  habían 
fiado  quinientas  bastonadas ,  de  que  estaba  quejándose 
porque  era  de  un  turco;  y  habiéndose  muerto  su  pa- 
trón, y  dejádole  libre,  el  Dnjá  le  levantó  que  habia 
robádole  los  dineros,  y  por  e.-,o  le  hizo  dar  las  bastona- 
das y  lomarle  por  esclavo.  Luego  acudieron  muchos  de 
los  casacas  del  Bajá  á  parlar  con  el  Papák,  y  dalle  la 
vaya.  Son  estos  casacas  los  que  sirven  al  Bajá  de  mujeres, 
mancebos  muy  hermosos,  afeitados,  vestidos  de  seda  y 
oro  con  mucha  gala  y  olores  y  afeitados ,  entre  ellds 
uno  que  se  llamaba  .\brainaga  Corzo,  dijo  á  un  esclavo 
cristiano,  llamado  Machuca,  cordobés: — Machuca,  ves 
ahi  á  tu  Papaz,  vele  á  besar  las  manos; — respondió  el 
Machuca: — Y  como  si  lo  baria  eso  de  buena  gana. —Hín- 
case de  rodillas  y  tómale  la  mano  ,  y  el  cautivo  le  ectió 
una  gran  bendición  archiepiscopal ,  con  mucha  risa  de 
los  casacas,  y  le  comenzó  á  hablar  consolándole  y  ani- 
mánddle ,  y  entre  otras  co.sas  le  dijo  en  secreto:  — Pa- 
dr»',  no  le  pase  por  el  pensamiento  tratar  de  rescate,  ni 
hablar  en  ello  aunque  se  lo  digan  ,  sino  responda  que 
aci  ha  de  morir  y  no  tiene  quien  del  se  acuerde  en  tier- 
ra de  cristianos,  que  no  tiene  otro  medio  de  su  liber- 
tad.—Palabras  bien  nuevas  para  el  Padre,  que  deseaba 
por  momr-nlos  el  Bajá  le  llamase  para  tratar  de  su  liber- 
tad, que  tanto  deseaba.  Como  d  rcngil  (ó  casaca  que 
es  lo  mismo)  Araliin  vio  qup  le  lialilid)a  en  socrclo,  re- 
prehendiéndole ron  mucha  ciijcra  él,  diciendo:— ¿['erro, 
aconséjaslc  que  no  sea  turco?»  iiiósc  entre  sí  eli'adre 


del  término  á  que  Dios  le  traía ,  que  pensasen  qne  Ma- 
chucha era  su  predicador;  y  de  mejor  gana  se  riera  si 
el  ayuno  y  cansancio  con  el  frío  que  habia  padecido  los 
dosdias  antes,  no  le  tuvieran  maltratado,  mas  luego 
acudieron  el  compañero  ó  despensero,  llamado  Mario,  y 
el  escribano  de  la  compaña ,  que  decian  Bautista  y  otros 
cristianos,  con  muy  buena  comida  de  peces  frescos,  que 
era  viernes,  con  que  se  satisfizo,  y  comenzó  á  perder  un 
poco  de  miedo,  y  viendo  que  muchos  renegados  le  leniaii 
piedad  y  mandaban  á  los  cristianos  les  regalasen.  Espe- 
raba que  el  Bajá  le  llamase  para  tratar  dejos  negocios 
de  su  rescate ,  que  es  el  mayor  cuidado  de  los  nuevos 
cautivos;  mas  no  hubo  otra  resolución,  por  entonces,  d' 
llevalle  al  guardián  Bagi  al  baño,  que  llaman,  ó  sagen; 
ó  mazmorra,  y  en  un  patio,  antes  de  entrar  en  la  prisión 
metiéndole  donde  estaba  un  herrero ,  le  echaron  unas 
traviesas  á  los  pies,  que  son  á  manera  de  grillos,  con  una 
cadena  en  medio,  con  que  de  ninguna  manera  se  podía 
mover  con  ellas;  le  metieron  en  el  baño  y  en  un  pedazo 
de  cueva,  dónde  los  cristianos  tenían  su  iglesia  ,  hú- 
meda, escura  y  mal  sana,  le  aposentaron,  en  compañía 
de  otro  clérigo  de  Lipari  y  un  fraile  francisco  diácono: 
allí  decian  misa ,  y  de  la  ofrenda  y  pié  de  altar,  se  acu- 
día á  la  fábrica  de  la  iglesia,  que  es  cera,  ornamentos  y 
vino ,  y  comían  ellos  de  lo  que  les  cabía ,  que  era  cua- 
renta, y  aun  cincuenta  ásperos  cada  semana ,  que  con 
siete  dellos  pudieran  comer  abundantisímanu-nte,  por- 
que la  tierra  es  barata.  Daban  por  cada  misa  cinco  ás- 
peros, que  para  allá  es  mas  que  cuatro  reales  en  España. 
Consoláronle  y  regaláronle  los  cristianos  cautivos,  pro- 
veyéndole de  comida,  vestido  y  dineros,  para  que  expen- 
diese á  su  gusto ,  y  las  cristianas  cautivas  del  cerraje,  y 
las  sultanas  madre  y  suegra  del  Bajá  le  enviaron  luego 
camisas  de  muy  buen  lino ;  de  suerte,  que  fuera  de  los 
consuelos  espirituales,  que  Dios  le  dio  en  su  cautiverio, 
haciendo  confesiones  de  almas  muy  perdidas  de  muchos 
años,  consolando,  animando,  rescatando  y  convirtiendo 
y  dando  á  Dios  muchas  almas,  en  lo  cor[)oral ,  fué  muy 
consolado.  Nunca  tuvo  mas  salud  ni  durmió  mejor  ni 
comió  con  mas  gusto,  y  fué  muy  regalado.  El  panadero 
que  hacia  el  pan  para  la  mesa  del  Bajá,  que  era  muy 
blanco  y  sabroso,  le  enviaba  cada  día  uno  :  el  panadero 
de  los  genízaros  (que  todos  estos  panaderos  son  cristia- 
nos), le  enviaba  seis  panes  blancos:  del  cerraje  (que  es 
el  palacio  donde  están  las  mujeres),  le  enviaban  las 
cristianas  y  renegadas  pan  de  lo  que  comían  las  sultanas 
y  otros  muchos  regalos.  Renegados  en  particular  y  en 
secreto  le  traían  regalos,  daban  músicas,  y  daban  parte 
de  sus  cosas  y  avisos,  que  escribían  á  los  vireyes,  y  el  Pa- 
dre les  admitía  sin  esquivarse  ,  ponjue  con  esto  conver- 
tía algunos.  F.os  turcos,  que  venían  al  baño  á  beber  del 
requin,  ó  aguardiente  que  hacen  los  cristianos,  le  convi- 
daban, que  á  veces  había  menester  para  e.vcusarse,  decir 
que  no  había  dicho  misa.  Los  cristianos  viejos  estro- 
peados le  venían  á  contar  mil  sucesos  de  aquella  tierra, 
de  que  pudo  después  hacer  un  libro,  que  se  llamaba  Vi- 
toria (lela  Fe.  Depositaron  en  él  los  dineros,  de  suerte, 
f|ue  si  iií»  era  la  oscuridad  y  prisiones,  con  que  temía  no 
poder  deeír  misa,  en  lo  temporal  narla  fallaba,  y  loque 
sobraba  todo  se  empleaba  bien.  De  cuatrocientos  escu- 
dos que  le  dieron  Diego  Platero,  y  otros  que  hubo,  res- 
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cató  doce  cautivos,  y  fie  los  regalos  sustentaba  los  en- 
fermos del  baño  y  miserables  que  perecían  de  hambre, 
y  hacia  otras  obras  pías. 

Cirilo.  Díme  qué  es  ese  baño. 

Anastasio.  Esta  cárcel  de  los  cautivos  que  está  debajo 
de  tierra  ,  con  un  poco  de  respiradero  de  luz,  como  á 
manera  de  pozo,  la  piierfa  (bien  recia,  y  con  hartas  cer- 
raduMs)  salia  á  un  patieci  lo,  donde  están  los  guardianes, 
con  sus  armas,  con  otra  puerta  muy  cerrada  á  lo  mas 
guardado  del  alcazaba  ó  fortaleza  de  Túnez:  cierran  las 
puertas  al  poner  del  sol,  cuando  se  recogen  los  cristia- 
nos, y  ábrenlas  al  amanecer,  para  que  vayan  á  trabajar ; 
es  bien  angosto  y  estrecho  lugar,  que  para  caber  seis- 
cientos cristianos  que  se  encerraban,  hacian  unos  que 
allá  llaman  camaradas ,  y  un  apartado  que  servia  de 
iglesia,  con  dos  altares,  donde  decían  misa  el  Padre  y  don 
Luis,  canónigo  de  Lipari,  en  Sicilia. 

Cirilo.  Válame  Dios,  ¿y  dejan  de  decir  misa  en  tier- 
ra de  turcos  ? 

Anastasio.  De  tal  manera,  que  el  otro  clérigo  le  com- 
pró el  Bajá,  solo  para  que  dijese  misa  á  sus  cristianos;  y 
como  no  era  tenido  por  hombre  de  rescate ,  andaba  sin 
prisiones  y  con  libertad  y  muy  bien  tratado.  Y  cuando 
celebraban  los  cristianos  una  fiesta,  que  eran  muchas  en 
el  año,  se  juntaba  música  de  laúdes  y  cítaras  entre  ellos 
mismos ,  y  los  turcos  daban  sus  brocados  y  sedas  para 
colgar  la  iglesia  y  el  patio,  de  muy  buena  gana,  y  las 
Pascuas  sacaban  danzas,  no  solo  dentro  del  baño,  sino 
por  toda  la  ciudad;  de  suerte  ,  que  era  mas  celebrada 
nuestra  Pascua  de  Navidad,  que  el  nacim  ento  de  su 
Mahoma ;  porque  no  sabían  otra  cosa  sino  comer  y  beber 
y  poner  unos  columpios  muy  grandes,  y  deseaban  nues- 
tra Pascua  para  ver  las  fiestas;  y  en  Argel  hacen  come- 
dias, en  CoBStantinopla  procesiones  y  fiestas  públicas. 
Verdad  es  que  allí  hay  muchos  griegos  y  cristianos  y  las 
sultanas  y  otros  renegados  le  enviaban  al  Padre  muchos 
dineros  y  otros  regalos,  por  pitanzas  de  misas  de  devo- 
ción ;  y  lo  que  mas  le  admiró  fué  ver  un  moro  viejo,  que 
trajo  una  nietecilla  suya,  enferma,  para  qne  le  pusiese  la 
mano  y  dijese  los  Evangelios ;  y  gustaba  tanto  el  Bajá  que 
el  Padre  dijese  misa,  que  decía :— No  quiero  dar  por  nin- 
gún dinero  á  mi  Papaz,  que  me  hace  buenos  mis  cris- 
tianos.— Porque  el  Padre  les  predicaba  de  noche,  des- 
pués de  recogidos  y  haber  cenado ,  sentado  en  un  bar- 
ril de  galera  por  pulpito,  á  la  puerta  de  la  iglesia,  donde 
se  oia  en  todo  el  baño,  y  también  á  esta  hora  celebraban 
sus  vísperas  con  mucha  música  de  guitarras,  y  semejan- 
tes instrumentos,  cantando  todos  los  cristianos  á  bulto, 
sin  que  se  curase  mucho  de  punto;  y  como  cada  vez  que 
el  Padre  predicaba  decía  mucho  mal  de  Mahoma  y  de  su 
seta  para  sustentar  en  la  fe  á  algunos  cristianos  flacos, 
que  estaban  para  renegar,  un  turco  guardián  (que  al- 
gunos se  quedaban  dentro  del  baño)  se  fué  al  Bajá, 
quejándose,  que  el  Papaz  decía  má!  de  su  santa  Rabí 
Mahoma,  al  cual  el  Bajá  reprehendió  mucho ,  diciendo: 
—  Perro,  ¿  quién  te  mete  á  tí  en  oír  lo  que  el  Papaz  pre- 
dica? ¿quieres,  por  ventura,  hacerte  cristiano?  déjalos, 
¿no  están  de  su  puerta  adentro?  ¿quieres  que  digan 
bien  de  Mahoma? 

Por  ser  el  baño  tan  estrecho ,  y  los  mas  de  los  cris- 
tianos con  cadenas,  y  son  seiscientos  6  mas,  habií 
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tanto  rumor,  hediondez  y  sabandijas  enemigas  de  la 
quietud ,  que  cual  ¡uier  calabozo  de  cárceles  de  cristia- 
nos, es  jardín  deleitoso  en  su  comparación  de  lo  que 
allí  se  pasa.  La  comida  es  dos  panecillos  negros,  peores 
que  de  cebada ,  y  no  muy  grandes ;  buen  agua ,  y  es 
menester  tener  cuidado  cuando  beben  los  camellos,  sa- 
car cada  uno  su  cántaro  al  patíecillo  de  los  guardianes 
donde  llegan  los  camellos. 

Cirilo.  Desa  manera  no  les  pesará  salir  á  trabajar. 

Anastasio.  Nunca  tuvo  el  Padre  esa  ventura,  que 
con  otros  veinte  viejos  ó  treinta  estropeados,  carga- 
'  dos  de  hierro  como  á  él ,  se  quedaban  echados  sobre 
su  críbete  (que  es  esta  cama  que  hacen  los  cristianos 
de  cañas  carducales),  con  un  barragan,  que  escomo 
manta,  que  servia  de  manta,  colchón  y  sábanas,  echa- 
do por  no  sufrir  las  traviesas  que  traía.  Y  entró  un 
día  un  turcazo  borracho  en  la  iglesia,  llamado  Resuan, 
y  liízole  al  Padre  que  encendiese  una  candela  y  mos- 
trase el  altar,  y  preguntando  de  un  crucifijo  quién  era, 
respondió:— CtJnatza,  que  así  llaman  ellos  (señor  Je- 
sús): estaba  crucificado.— ¿Y  quién  estaba  al  pié? — Lela 
Miria,  su  Madre.  —  Respondió,  que  cómo  estaba  así 
muerto,  y  quién  le  había  muerto;  dijéronle,  que  los  ju- 
dias; diólo  tan  grandísima  cólera,  que  con  una  porra  que 
llevaba  se  fué  á  la  Judería ,  y  descalabró  muchos  judíos 
que  encontraba,  dando  grandes  voces:  —  Chifutíguidi 
que  matastes  á  Cidnaiza  (Judíos  cornudos,  que  matas- 
teis á  Cristo); — y  siempre  que  entraba  este  Resuan,  daba 
un  áspero  ó  dos  para  aceite  de  la  lámpara,  y  se  enojaba 
mucho  si  la  hallaba  muerta,  y  lo  mismo  hacian  los  otros 
turco?,  y  yo  te  digo  que  era  harta  confusión  ver  el  respe- 
to que  tienen  á  los  papaces  de  los  cristianos,  y  la  que  le 
tenían,  y  que  no  osaba  saírr  el  Padre  por  el  baño  cuando 
estaban  comiendo  los  turcos  en  tabernillas,  que  tenían 
los  cautivos,  por  la  instancia  que  le  hacian,  convidándo- 
le;  y  sí  veían  jurar  algún  cristiano,  ó  blasfemar  de  Cris- 
to, hay  turcos  que  por  esta  causa  le  darán  de  bofetadas; 
y  quejándose  un  día  al  guardián  Vají,  de  que  unos  cris- 
tianos eran  muy  blasfemos,  le  respondió :  — Toma  tú  un 
palo  y  rompe  la  cabeza  al  que  oyeres  blasfemar  ó  rene- 
gar.— Y  algunos  turcos  lloraban  viendo  las  prisiones  que 
traía,  diciendo: — Este  perro  del  Bajá  no  tiene  temor  de 
Dios,  que  echa  estos  yerros  á  este  Papaz. — Mas  tornando 
á  nuestro  propósito,  comenzóse  Elíseo  á  esforzar  y  á  decir 
misa  con  las  traviesas,  atándolas  muy  bien,  aerozada  la 
cadena  al  cuerpo.  Y  nunca  la  dejó  de  decir  hasta  que 
se  rescató  ,  sino  un  día  que  estuvo  enfermo :  por  la  ma- 
ñana decía  una  semana  él  á  los  que  ib^n  á  trabajar,  y 
al  mediodía  su  compañero  el  canónigo  á  los  otros,  que 
eran  todos  mas  de  mil  y  seis  cientos,  aprovechándose  de 
la  oscuridad  y  prisiones,  para  emplear  todo  el  tiempo  en 
oración  desde  que  despertaba  hasta  mediodía,  y  luego  sa- 
lia un  poco  al  patio,  y  á  entender  en  otras  cosas,  hasta 
prima  noche,  que  se  cerraba  el  baño.  Entonces  se  predi- 
caba, porque  estaban  ya  todos  los  cristianos  recogidos. 
Así  que,  nuestro  Papaz  confesaba  los  cristianos  cautivos, 
reprehendíalos ,  consolábalos  cuando  les  daban  basto- 
nadas, componía  sus  riñas,  y  visitábalos  cuando  esta- 
ban enfermos,  y  si  querían  cortar  las  narices  ó  orejas  á 
alguno,  procuraban  alcanzar  por  dineros  el  perdón,  dán- 
doselos los  mismos  cristianos  con  gran  obediencia.  Ser-'» 
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víales  de  depositario  de  sus  dineros,  porque  no  los  ju- 
gasen y  de  los  turcos  enfermos  que  se  iban  á  curar  con 
los  barberos  cristianos,  porque  no  les  daban  á  ellos  el 
dinero,  sino  al  Pa'dre,  diciendo:  — Toma,  Papaz,  estos 
diez  ducados  é  si  maese  Pedro  me  sanare  dentro  de  tan- 
tos dias  dáselos,  y  si  no  \aiélvemelos  á  mí,  que  nosotros 
no  somos  tan  necios  como  los  de  vuestra  tierra ,  que 
damos  dineros  al  médico  porque  nos  cure ,  sino  porque 
nos  sane. — Servia  también  como  de  uráculo  en  ios  huer- 
tos, que  en  faltando  algo  á  algún  moro  que  se  lo  hu- 
biesen hurtado,  los  cristianos  iban  al  Padre  que  lo  hi- 
ciese parecer,  y  darían  tanto  dinero:  escribiaá  los  re- 
negados sus  cartas,  con  que  daba  avisos  á  los  vireyes 
de  cosas  muy  importantes  á  la  cristiandad  ,  aunque  con 
harto  peligro ,  que  por  otro  tanto  quemaron  vivo  poco 
después  que  él  se  rescató,  á  un  amfgo  suyo,  portugués, 
sacerdote,  llamado  Salvador  de  la  Cruz,  en  Argel.  Ha- 
cia oficio  de  cura  á  semanas,  con  su  compañero ;  rescató 
con  dineros  suyos  y  ajenos  algunos,  y  otras  cosas  des- 
tas,  como  es  decir  muchas  misas  de  secreto  por  las  cris- 
tianas del  Cerraje ,  y  muchas  renegadas  y  renegados,  á 
intención  de  que  Dios  les  diese  orden  para  volver  á  la  fe, 
así  no  le  faltaban  pitanzas  de  misas. 

Cirilo.  Buena  vida  era  esa  para  la  condición  de  Elí- 
seo, y  buena  ermita ,  como  le  decían  algunos  hombres 
graves  en  tierra  de  cristianos ,  que  ya  no  podía  vivir 
tratando  con  gentes ,  (jue  buscase  una  ermita  ó  yermo, 
dunde  nunca  mas  pareciese,  y  se  entregase  todo  á  Dios, 
con  olvido  de  todas  las  cosas  de  la  vida,  esperando  la 
muerte. 

Anastasio.  No  sé  qué  mejor  ermita  que  aquella  cue- 
va, que  estaba  sola,  y  cerrada  por  de  dentro  su  puerta, 
sin  que  nadie  le  molestase,  jorque  los  compañeros  no 
traían  prisiones,  y  si  no  es  mientras  se  decia  misa,  ó  de 
noche,  no  entraban  en  la  iglesia. 

Cirilo.  Solo  debía  echar  menos  el  fruto  que  solía  ha- 
cer desde  el  pulpito. 

Aniisiasio.  No  le  faltaba  este  consuelo,  que-dentro 
de  una  puerta  había  quinientos  cristianos  del  Bajá  y  de 
particulares;  a<.udian  de  fuera  muchos  masa  confesar- 
se,  y  á  oir  misa ,  y  había  abusos  tan  pesados  y  cosas  tan 
graves,  que  fué  menester  poner  la  mano,  y  así  escribió 
un  Tratado  de  la  confesión  de  esclavos  ,  con  todos  los 
casos  que  allí  se  ofrecen  para  enviallosá  comunicar  acá, 
y  que  utros  confesores  lo  su[iiesen;  y  como  los  moros  le 
habían  bautizado  por  arzobispo,  usurpó  la  autoridad,  y 
así  con  rigor  y  con  sermones  y  amonestaciones  se  quie- 
taron hartos  alKisos,  y  en  dende  no  se  .solían  confesar 
Bino  ha>ta  tfeinta ,  no  quedaron  otros  tantos  por  confe- 
sar entre  mil  en  aquella  Cuaresma ,  y  así  de  noche  no 
faltaba  en  qué  entender,  que  es  cuando  los  cristianos 
vienen  de  trabajar. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  diCculud  de  £0  rescate,  y  como  estovo  condenado  i  qne- 
mar  vivo. 

Viniendo  á  las  cosas  del  rescate,  había  declarado  el 
Dajá  á  algunos,  que  de  su  parle  .se  lo  trataban,  que  no  le 
daría  por  menos  de  treinta  mil  escudos ;  y  si  faltase  una 
burvB  dellos ,  creyese  había  de  morir  en  aquellas  par- 


tes; y  en  yendo  á  Constanlinopla  en  las  Torres  del  mar 
Negro,  donde  el  gran  turco  y  los  bajaes  tienen  con  gran 
aspereza  ¡os  cautivos,  que  son  hombres  señalados,  en  la 
jaula  ne  madera  que  dijimos.  Y  ofreciéndose  por  el 
principio  de  diciembre  del  año  de  94,  una  saetía  que 
partía  para  Ñapóles,  llamóle  una  noche,  asistiendo 
con  él  los  mas  principales  de  su  corte ;  y  después  de 
haber  tratado  algunas  cosas,  le  dijo  estas  palabras: 
— Mira,  Papaz,  no  te  canses  en  escribir  á  tu  tierra  te  en- 
víen dineros  para  rescatarte,  que  por  ningún  precio  te 
daré.  Escribe  con  esta  saetía  á  Nfipoles  que  den  á  Mat- 
burraez  que  tienen  en  aquel  castillo,  y  á  Caudali  que 
anda  en  las  galeras  de  España,  que  por  estos  dos  te  da- 
ré, que  de  otra  manera,  acá  moriros. — Respondió  el 
Padre ,  que  enttíndia  que  siendo  arráeces  no  darían  á 
ninguno,  que  no  tenia  tanto  caudal  en  tierra  de  cris- 
tianos ;  mas  que  él  se  informaría  quienes  eran,  y  escri- 
biría, como  su  alteza  lo  mandaba :  quedó  concertado 
que  le  fuese  á  notar  las  cartas  un  renegado,  que  se  decia 
Azan  Corzo,  informóse  de  los  cristianos  que  el  Ama- 
tarraez  era  bay  ó  gobernador  de  una  provincia ,  timo- 
nero mayor  de  la  real  del  gran  turco ,  con  ducientos  ás- 
peros de  paga  cada  día,  y  de  su  hacienda  un  tripol  cin- 
cuenta mil  escudos ,  y  en  todo  rigor  valia  mas  da  treinta 
mil  escudos  de  rescate,  y  aunque  lo  dieran  era  gran 
pecado  consentir  que  volviese  á  Berbería ,  por  ser  uno 
de  los  arráeces  mas  dañosos  para  la  cristiandad ,  sagaz, 
atrevido,  experimentado,  y  que  no  había  puerto  ni  cala 
en  toda  la  costa  de  Italia  que  no  supiese,  y  sobre  todo 
cruelísimo  contra  los  pobres  cristianos  del  remo ;  y  el 
otro  Caudali ,  que  no  era  tanto,  mas  todavía  gobernaba 
una  galeota.  Con  esta  información,  cuando  volvió  Hazan 
Corzo  (que  en  su  género  era  hombre  de  bien)  y  pre- 
guntó si  se  había  informado  de  los  cristiauos  quién  era 
Amatarraez,  y  respondióle  que  sí ;  le  dijo: — Pues  si  ima- 
gináis que  no  os  lo  han  de  dar,  cumplid  con  ol  Bajá,  y 
no  escribáis  por  él;  y  así  se  hizo,  que  aunque  escribió 
al  virey  de  Ñapóles  sobre  el  caso  fué  muy  fríamente,  y 
por  otra  parte  le  aviso  no  hiciese  caso  de  su  carta ,  que 
liabia  sido  por  cumplir  con  su  patrón.  Desde  entonces 
se  determinó  en  su  corazón  de  morir  en  cautiverio,  y 
tuvo  por  imposible  su  rescate.  Por  I'ascua  de  Navi- 
dad del  año  de  94  siguiente,  le  dio  nuestro  Señor  un 
buen  aguinaldo,  y  fué  así,  que  e.stando  muy  deseo- 
so se  le  ofrecFpse  alguna  cosa  en  que  servirle,  y  un 
cristiano  herrero  portugués,  á  quien  los  turcos  por 
nombre  postizo  llamaban  Papareta  (que  (juiere  decir 
gansillo,  que  á  todos  los  cristianos  ponen  nombres,  sino 
al  Padre  que  llamaban  Papaz-quivir,  que  es  gran  sacer- 
dote) á  quien  el  Padre  solía  reprehender  porque  juraba, 
vino  al  padre  muy  turbado  llorando,  y  le  comenzó  á 
predicar,  no  hacer  caso  del  mundo  y  los  grandes  bienes 
que  había  en  morir  por  Cristo  y  .semejantes  doctrinas. 
Preguntóle  el  Padre;— ¿Por  qué  lo  dices,  Parapeta?  (era 
pe(|ueño,  y  por  eso  le  llamaban  así); — respondió:— Pues 
ninguno  os  ha  avisado  lo  que  pasa; — y  queriendo  disi- 
mular por  no  darle  malas  nuevas,  insistió  que  le  declara- 
se lo  que  había. — E>;ta  mañana,  dice,  han  hecho  aduana 
los  genízaros,  y  han  enviado  su  Chauz  a  decir  al  Bajá, 
que  han  sabido  que  vos  érades  inquisidor  en  tierra  de 
cristianos,  y  habéis  hecho  quemar  mas  ¿ie  cjQCuentt 
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rencí^adofi,  y  así  íbades  en  aquella  fragaia  de  la  Inqui- 
sición con  todas  aquellas  cadenas  y  grillos  para  traer 
los  presos  y  hacer  justicia  dellos ,  cuando  os  prendió 
Elizarraez  (porque  la  fragata  en  que  iba  el  Padre  cuan- 
do le  cautivaron  era  de  la  Inquisición),  y  ibades  de  Ña- 
póles á  Roma  por  los  galeotes  del  Santo  OGcio ,  y  de 
aquí  sacaban  esto  los  turcos ;  y  por  eso  al  Bajá  le  piden 
que  os  dé  para  quemar  vivo ,  y  ya  sabéis  que  el  Bajá 
no  resistirá  á  lo  que  la  Aduana  ordena,  y  estos  perros 
no  queman  como  en  tierra  de  cristianos,  sino  ponen 
distante  el  fuego,  para  que  poco  á  poco  se  vaya  asando 
el  cuerpo,  que  desta  manera  quemaron  en  Argel  un 
soldado,  llamado  Osorio;  porque  le  acusaron  que  iiabia 
hecho  quemar  en  tierra  de  cristianos  á  un  galeote  turco 
por  el  nefando;  y  á  otro  fraile  carmelita,  porque  dijo 
que  era  pariente  de  un  inquisidor  llamado  fray  Juan  Va- 
negas,  natural  de  Toledo  ,  le  quemaron  en  Argel,  como 
se  lo  contó  al  padre  fray  Juan  Ruíz,  su  compañero,  que 
los  cautivaron  viniendo  á  Roma ;  y  el  fray  Juan  Ruiz,  es- 
taba en  el  baño  de  Túnez  con  el  Padre. — Así,  dada  esta 
nueva  al  padre ,  Parapeta  comenzó  á  alzar  el  llanto;  la 
misma  nueva  le  trajeron  luego  algunos  cristianos  de  los 
que  habían  salido  á  trabajar,  de  suerte,  que  él  se  lo  cre- 
yó y  lo  tragó,  turbándosele  la  sangre,  encogiéndosele  los 
nervios  y  dando  el  cuerpo  lo  que  suele  en  semejantes 
trances,  mas  el  espíritu  recibió  mucho  contento;  porque 
aquella  noche  de  Navidad  había  heciio  muchos  actos  de 
martirio,  y  deseaba  acabar  de  mía  vez ,  con  acto  que  de 
su  parte  asegura  la  salvación ,  por  verse  ante  el  tribunal 
donde  se  averiguan  los  juicios  humanos ,  que  tan  di- 
versos habian  pasado  por  él  en  tan  pocos  años ,  y  par- 
ticularmente que  pocos  días  antes  habian  apedreado  á 
un  judío,  porque  dijo: — ¡Mal  viaje  haya  Mahoma! — y 
habíale  visto  el  Padre  apedrear  desde  las  almenas  donde 
el  guardián  Bají  había  dado  licencia  que  subiese  con 
grandísima  envidia  de  aquella  muerte ,  y  lástima  deque 
sucediese  á  subiecto  indigno  de  nombre  de  mártir,  y 
que  iba  al  ínGerno ,  y  como  estaba  con  esta  golosina  ya 
no  veía  la  hora  de  verse  en  el  palo  donde  fué  apedrea- 
do el  judío,  y  suelen  hacer  semejantes  justicias.  Reco- 
gióse en  su  iglesia  apercibiéndose  para  el  holocausto. 

Cirilo.  Mas  ¿qué  actos  de  martirio  se  deben  hacer  en 
estos  trances? 

Anastasio.  Cuanto  va  de  lo  vivo  á  lo  pintado,  repre- 
fiéntanse  los  pecados  de  la  vida  pasada  con  arrepen- 
timiento ,  y  apercibió.se  luego  por  una  confesión  gene- 
ral, y  aunque  el  natural  está  turbado,  el  espíritu  está 
mas  fuerte  que  nunca ,  con  el  anliparistasis  del  temor, 
como  cuando  el  agua  un  poco  fría  se  pone  por  la  maña- 
na al  sol ,  que  esforzándose  para  resistir  á  su  contrario. 
Parece  que  se  vee  presente  Cristo  y  Nuestra  Señora  en 
la  compañía  de  los  ángeles,  con  la  corona  en  la  mano, 
diciendo :  Veni  dilecte  mi ,  accipe  coronam ,  ofrece  el 
alma  aquella  muerte  por  muchas  personas;  especialmen- 
te la  ofreció  por  los  que  le  habian  perseguido:  Et  abs- 
tulerunL  labores  eius ,  y  desea  ya  verse  en  el  trance  á 
gloria  de  la  Santísima  Trinidad ,  de  la  pasión  de  Cristo, 
y  compasión  de  su  Madre,  y  martirio  de  los  santos,  con 
confianza  que  Dios  quitará  el  dolor  del  cuerpo,  ó  tem- 
plará ó  daní  fuerza  al  alma  para  que  la  impaciepcia  y  fla- 
queza^ que  se  puede  entonces  temer,  no  le  hagan  caer. 
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Cirilo.  Ya  estoy  deseoso  de  saber  en  qué  paró,  si  es 
verdad  que  el  Bajá  no  puede  resistir  á  lo  determinado 
del  Aduana. 

Anastasio.  Respondióle :  —  Que  el  su  Papaz  no  era 
inquisidor,  sino  arzobispo  en  Sicilia;  que  iba  á  Roma 
áser  cardenal,  como  se  había  informado  de  un  genízaro, 
que  estuvo  cautivo  y  fué  su  esclavo  en  tierra  de  cristia- 
nos, y  que  estaba  concertado  que  trújese  á  Matarraez, 
y  á  Caudali  en  su  lugar,  y  cuando  no  daría  treinta  mil 
escudos,  y  sí  le  quemasen  recibiría  deservicio  el  gran 
señor,  que  le  había  mandado  procurase  la  libertad  do 
Matarraez  ó  ellos  perderían  dineros,  porque  aquellos 
eran  para  sus  pagas ;  mas  que  con  todo  eso  se  hiciese 
información,  y  sí  pareciese  que  era  inquisidor,  que  allí 
estaba  en  prisiones,  y  del,  y  de  lodos  sus  cristianos  po- 
dían hacer  á  su  voluntad.— Con  esta  respuesta  llevó  el 
Aduana  el  negocio  sin  furia,  y  se  comenzaron  á  hacer 
las  informaciones ;  pero  fuese  resfriando  y  olvidando 
poco  á  poco,  y  muchos  días  le  duró  al  Padre  la  golosina 
del  fuego ,  porque  no  hubo  resolución  de  sí  ni  de  no ,  y 
al  vivir  con  perplejidad  entre  vida  y  muerte,  tiene  un 
no  sé  qué ,  que  duele  mas  que  la  muerte  de  una  vez; 
como  dice  san  Jerónimo  escribiendo  de  Maleo  Heremi- 
la ,  que  fué  cautivo  ;  oh  magis  expectata  quam  illata 
mor  si 

capítulo  IX. 

De  como  daba  cédalas  á  los  renegados,  y  otras  conTcrsiones  y 
obras  heroicas  que  hizo. 

Con  esto  pasó  sus  aguinaldos.  Reyes  y  Carnestolen- 
das, hasta  que  vino  la  Cuaresma,  en  la  cual  era  necesa- 
rio predicar  cada  dia  y  confesar,  y  muchas  de  las  con- 
fesiones eran  de  mucho  tiempo  ,  y  quedaron  muy  po- 
cos por  confesar,  con  el  mucho  trabajo  y  pesadumbre, 
de  ver  casos  cada  día  de  ordinario,  que  fuera  menester 
ser  de  verdad  inquisidor  para  absolverlos,  se  pasó  el 
susto,  y  golosina  del  fuego. 

Ciúlo.  Pues  absuélvense  en  aquella  tierra  casos  del 
Santo  Oficio ,  y  haylos  entre  los  cristianos. 

Anastasio.  De  creer  es,  que  almas  que  llegan, ad 
profundum  malorum,  en  abominables  pecados,  y  blas- 
femias ,  tratando  con  infieles ,  y  pidiendo  muchos  de- 
llos que  les  dejen  renegar  de  la  fe ,  sino  que  el  Bajá  no 
lo  consiente  que  hay  destos  casos ,  pero  absolvérnoslos 
por  el  artículo  de  la  necesidad  extrema ,  amonestándo- 
les que  si  van  á  tierra  de  cristianos  los  vuelvan  otra  vez 
á  confesar,  y  así  hay  varios  casos;  y  entreotros  te  quie- 
ro contar  uno,  para  que  sepas  cuan  buena  es  la  caridad 
y  limosna.  Había  un  barbero  flamenco,  muy  querido  del 
Bajá,  que  le  había  casado  con  una  cristiana  griega: 
este  era  luterano,  y  por  otra  parte  tenia  gran  compa- 
sión de  los  cautivos  enfermos,  y  los  curaba  con  mucho 
cuidado  y  al  Padre  hacia  mil  regalos.  A  este  siempre  le 
andaba  persuadiendo  que  se  volviese  á  la  fe ,  y  repre- 
hendióle lo  que  decía  contra  el  Papa  y  contra  las  imá- 
genes y  la  misa;  llevándolo  por  amor  llegó  á  tanto 
esta  amistad ,  que  dijo  á  muchos  cristianos :  —  Este 
vuestro  parriño  me  ha  de  hacer  confesar.  —  Andando 
con  esta  determinación  dióle  un  moro  tres  puñaladas, 
que  le  atravesó  las  entrañas,  por  celos  de  unas  moras, 
donde  entraba  á  curar ;  al  tiempo  que  «e  vio  herido  sin 
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acorrlarse  de  otra  cosa  cíid  grnn  prisa  que  le  trajesen  al 
Padre  para  confesarse;  el  Bajá,  que  quería  mucho  al 
liendo ,  mandó  que  le  quitasen  la  una  traviesa  de  un 
pié,  y  así  arrastrando  con  la  otra,  salió  del  baño,  y  en 
tres  días  que  le  duró  la  vida  al  herido  le  confesó ,  re- 
concilió, comulgó  con  mucha  satisfacción  de  haber  sal- 
vado aquel  alma. 

Cirilo.  Pues  dime,  ¿cómo  llevan  el  santísimo  Sacra- 
mento? 

Anastasio.  Van  cuatro  ó  cinco  cristianos  delante, 
con  unos  cirios  muertos  escondidos,  y  el  Padre  lleva 
el  Santísimo  Sacramento  dentro  del  cáliz,  debajo  su 
capote,  disimulando  que  no  se  sepa  lo  que  lleva,  porque 
los  muchachos  ó  otros  moros  no  se  descomidan,  y  cuan- 
do entran  en  la  casa  del  enfermo  cierran  las  puertas  por 
de  dentro  y  hacen  como  en  tierra  de  cristianos.  Mas 
tomando  así ,  hay  casos.  .Muchos  dicen  notables  blasfe- 
femias  por  mostrarse  moros,  y  que  los  dejen  renegar. 

Cirilo.  ¿Pues  por  qué  no  les  dejan  renegar  si  lo  piden? 

Anastasio.  Porque  el  renegado  no  pueíle  andar  al 
remo,  y  si  es  de  rescate  quieren  mas  los  patronos  el  di- 
nero ó  el  servicio  del  cristiano,  que  no  que  sea  turco.  No 
hay  cosa  mus  gustosa  que  tragar  una  vez  la  muerte,  por 
perderle  el  miedo,  y  andar  sin  recelos  y  recatos;  y  así 
fué  que  desde  aquel  punto,  le  nació  á  Elíseo  un  desprecio 
de  liis  Uncos  y  atrevimiento  contra  ellos ,  que  en  ningún 
sermón  dejaba  de  decir  mal  de  Mahoma,  y  hartarle  de 
porro  públicamente,  y  lo  mesmo  con  turcos  y  moros 
que  venían  allí  á  disputar  con  él ,  sin  temor  de  haber 
apedreado  al  otro  por  sola  una  palabra ,  aimque  harto 
le  reprehendían ,  y  iban  á  la  mano  los  cristianos  que  se 
recatase  en  aqu'dlo.  No  sé  como  mil  veces  no  le  mata- 
ban por  esta  libertad;  mas  decía  él,  que  no  era  tanta 
honra  de  Cristo  decir  mal  de  .Mahoma  y  bien  de  la  Cruz 
en  ausencia ,  estando  en  tierra  de  cristianos  como  en  su 
casa.  Otro  atrevimiento  lomó  provechoso  á  muchas  al- 
mas en  esta  manera.  Hay  muchos  renegados,  á  quien 
Dios  loca  el  corazón,  y  se  desean  huir  á  tierra  d#cris- 
tíanos  por  salvar  el  alma,  y  solamente  se  detienen  por 
miedo  de  la  Inquisición ,  diciendo  que  les  castigarán 
SI  no  llevan  algún  testimonio  de  persona  de  crédito,  y 
conocido,  que  testifique  haberse  ido  de  su  voluntad ,  y 
ron  deseo  de  la  fe  católica  á  tierra  de  crislfanos.  Pues 
como  corrió  la  fama  que  era  inquisidor ,  ó  por  lo  menos 
arzobispo  ,  parecióles  á  ellos,  que  con  una  patente  del 
Padre  irían  seguros,  si  se  fuesen,  por  ser  allá  conocido. 
Era  gran  peligro  dar  estas  patentes,  porque  sabiéndose 
de  algunas  personas ,  por  lo  menos  llevará  quinientas 
bastonadas,  y  al  renegado  quemaran,  si  no  es  que  vinie- 
ra el  caso  á  oídos  dol  moíiti  (que  es  como  el  obispo,  que 
gobierna  la  ciudad  en  lo  espiritual,  y  castiga  los  casos 
tonlra  su  seta)  (pie  entonces  á  pesar  del  Rajá  se  le  sa- 
caran y  quemaran  sin  mirar  áMatarraez,  ni  á  los  trein- 
ta mil  escudos,  como  hace  la  Inquisición  en  tierra  de 
cristianos.  Pues  deslos  renegados  vinieron  al  Padre  muy 
muchos  á  pedir  dcstas  patentes ,  las  cuales  él  se  las  da- 
ba de  muy  buena  gana,  sin  ningún  recelo,  y  para  que 
las  guardasen  con  mayor  secreto ,  les  hacía  comprar 
unas  bolsillasde  cuero  en  que  traen  todos  los  moros  es- 
critas cosas  de  Mahoma  como  nóminas,  etc.  y  no  hay 
gliico  ni  grande,  que  no  traiga  destas,  aun  hasta  los 


caballos.  Dentro  destas  se  cosían  las  patentes,  y  así 
nadie  echaba  de  ver  que  llevaban  papel.  También  con- 
certó con  un  cristiano  platero,  su  amigo,  que  hiciese 
unas  sortijas  de  plata,  que  los  turcos  usan,  con  el  asiento 
ó  encaje  de  la  piedra  tan  grande  como  un  real ,  y  que 
en  aquel  encaje  (pues  los  turcos  lo  usan  tan  grande) 
metiesen  las  mesmas  patentes  que  él  las  escribía  de  le- 
tra muy  menuda  en  papel  cortado ,  ó  círculos  con  que 
se  disimulaba  muy  bien,  y  así  nunca  se  echó  de  ver,  aun- 
que sin  duda  se  supiera  por  los  efectos ,  porque  do  los 
que  llevaban  estas  patentes  ha  sabido  de  cuatro  que  se 
huyeron  á  tierra  de  cristianos ,  y  por  ellas  ha  hecho  la 
Inquisición  lo  que  él  rogaba,  que  era  se  hubiese  piadosa- 
mente con  ellos,  dándoles  una  penitencia  secreta,  y  ab- 
suélvenles. 

Cirilo.  ¿Sabes  si  se  huyó  alguno  de  estos  á  tierra  de 
cristianos? 

Anastasio.  Los  que  han  venido  á  mi  noticia  son  estos 
tres  renegados :  uno  maltes,  y  dos  sicilianos,  que  lle- 
varon una  barca  con  diez  y  siete  cristianos  cautivos.  Un 
trapanes,  un  francés,  que  fué  á  parar  á  Caller,  y  de 
allí,  por  orden  de  la  Inquisición,  tornaron  á  escribir 
al  mismo  Padre  para  certificarse  por  darle  del  todo  por 
libre.  Otro  siciliano  que  saltó  en  la  costa  de  Calabria, 
cuando  tino  el  armada  con  el  Bajá  Cigala,  y  entonces 
también  se  huyó  un  moro  vagarino  (que  llaman  así 
como  buena  boga ),  y  estando  preso  en  el  baño  le  daba 
el  Padre  limosna,  y  el  moro  le  prometió  hurtarse  á 
tierra  de  cristianos,  bautizarse  y  llamarse  Jerónimo. 
Otro  renegado  griego  rescató  un  cristiano,  y  se  huyó 
con  un  moro,  que  bautizaron  en  Palermo,  y  después 
los  encontró  viniendo  camino  de  Roma  con  harto  gusto 
de  ver  fruto  de  sus  papeles.  Es  tan  áspera  cárcel  el  baño 
de  los  cristianos,  que  á  los  moros  malhechores  mas  de- 
sastrados, llevan  allí;  y  así  pudo  tratar  con  el  moro,  que 
dije,  y  con  Mam  i,  el  renegado,  que  convirtió,  de  quien 
diré  luego. 

Cirilo.  De  manera  que  todavía  le  aprovechó  el  arzo- 
bispado ó  plaza  de  Inquisición,  que  le  dieron  los  tur- 
cos ,  para  que  se  ganasen  estas  almas ,  y  así  no  era  dig- 
nidad sin  renta. 

Anastasio.  No  lo  tengas  á  burla,  que  estos  sus  hijos 
dan  testimonios,  que  eran  muchos :  le  regalaban  tanto, 
y  traían  tantos  presentes ,  y  algunos  de  mucho  momen- 
to, que  podía  hacer  muy  bien,  y  así  á  cristianos  pobres 
como  de  fuera ,  y  se  rescataron  hartos  por  esta  vía:  mira 
si  Dios  da  taml)ien  renta  temporal  y  honras  y  dignida- 
des cuando  Él  quiere. 

CAPITULO  X. 

De  la  conversión  insigne  de  Mami  renegado ,  y  las  isperas  prisiu- 
ne$  que  le  echaron  y  oíros  trabajos  y  peligros,  y  cumo  le 
agraviáronla  guarda  pensándose  quería  Ir. 

Quiérote  contar  el  hornazo,  que  el  Señor  le  dio  por 
Pascua  de  Resurrección  de  mas  del  aguinaldo  por  Pas- 
cua de  Navidad ,  que  siempre  en  las  Pascuas  suele  hacer 
señaladas  mercedes.  Vino  por  principio  de  Cuaresma  al 
baño  preso  un  renegado,  natural  de  Salamanca,  llamado 
Mami,  que  .sabía  escribir  arábigo,  y  mostró  al  Padre 
á  escribir  aquella  lengua  :  con  la  amistad  y  sermones 
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de  ruaresma  ,  y  particulares  amonestatiunes  (que  era 
mozo  bien  inclinado)  se  redujese  á  la  fe ,  y  determinóse 
de  conresar  y  comulgar  el  dia  de  Pascua ;  pero  esto  se 
puede  liacer  allá  sin  pasar  por  un  trago,  con  que  mu- 
clios  lian  muerto  por  Cristo  (de  que  tiene  el  Padre  es- 
crito un  libro),  y  es,  que  un  dia  antes  de  la  Pascua  lla- 
mó á  los  cristianos  mas  principales  del  baño,  llamados 
Jacome  y  Bautista,  espaferes;  Antón  deMaruella,  Alon- 
so de  Ogeda,  y  otros  muchos  que  llevaron  en  medio  al 
dicho  Mami,  delante  de  Esali  Mámete ,  guardián  Bajl  y 
otros  muchos  turcos,  que  con  él  estaban,  y  públicamen- 
te en  voz  alta  dijo  :  —  Señores,  yo  soy  cristiano  bauti- 
zado, Humábanme  Alonso  de  la  Cruz;  después,  como  ig- 
norante y  malo,  renegué  de  la  fe  de  Jesucristo,  y  tomé 
la  perversa  seta  de  Malioma ,  y  me  llaman  Mami.  Ahora 
djgo  públicamente ,  que  reniego  de  la  seta  de  Mahoma, 
é  la  tengo  por  mala  y  mentirosa,  y  confieso  por  verda- 
dera y  santa  la  fe  de  Jesucristo,  y  me  vuelvo  á  ella. — 
Dichas  estas  palabras,  le  tornaron  los  cristianos  á  meter 
en  el  baño ,  haciéndole  espaldas  para  que  los  turcos  no 
le  matasen.  El  Celimamet  se  quedó  blanco  como  un  pa- 
pel, y  dijo  muy  turbado:— ¿Cómo  puede  ser,  pues  tú 
estás  tallado  en  la  ley  Ue  nuestro  Santo? — Y  después  al- 
zando el  grito  con  gran  cólera ,  dijo  á  los  cristianos : — 
¿Este  vuestro  Papaz  piensa  hacernos  á  todos  cristianos? 
pues  presto  se  remediará; — y  fué  con  gran  ímpetu  al  Bajá 
á  darle  cuenta  del  caso ;  y  es  ley  que  el  renegado  que  se 
torna  cristiano ,  sin  ninguna  dilación  sea  luego  muerto. 
Al  Alonso  de  la  Cruz  ya  le  tenia  el  Padre  confesado  en 
la  Iglesia,  esperando  el  martirio,  muy  contento  de  morir 
por  Cristo,  y  él  tenia  por  muy  ciertas  sus  quinientas 
bastonadas ,  ya  que  el  avaricia  del  Bajá  le  quitara  del 
fuego,  como  la  otra  Pascua.  Volvió  el  Celimamet  acom- 
pañado de  otros  turcos,  y  llamaron  al  Papaz  y  al  Mami, 
con  muchos  gritos ,  diciendo  desde  la  puerta  del  baño : 
—  Papaz  quivir  y  Mami  salgan  acá ;  —  como  cuando 
llaman  á  las  cárceles  á  los  condenados.  Salieron  los 
dos  tragada  ya  la  pena  y  tragando  saliva,  lleváronlos  á 
la  tienda  de  un  herrero,  que  está  allí  junto  á  los  aposen- 
tos de  los  guardianes ;  y  sin  hablar  nadie  palabra ,  man- 
dó el  Celimamet  al  herrero  que  le  quitase  al  Padre  las 
traviesas  que  traia,  y  las  pusiese  al  Mami.  Esperaban 
todos  en  qué  paraba  la  tiesta ,  y  mandó  sacar  de  no  sé 
donde  unos  yerros,  que  llaman  traviesas  manjarescas, 
todos  mohosos ,  que  son  de  las  que  los  manjares  y  hún- 
garos suelen  poner  á  los  turcos  cautivos.  Eran  estas  muy 
anchas  y  muy  gruesas,  que  las  esquinas  se  metían  por 
las  piernas ,  con  unos  grandes  argollones,  que  pesaban 
doblado  que  las  primeras,  con  las  cuales  ya  se  habia  en- 
señado á  andar  un  poco ,  que  con  estas  poco  ni  mucho 
no  se  podía  mover.  Tenían  unos  ganchos  á  las  puntas, 
*'•  y  se  juntan  con  unos  clavos  grandes  remachados:  en  to- 
da Berbería  no  había  mas  que  aquellas,  y  las  habían 
traído  de  Constantinopla  para  un  Juan,  capitán,  cu;j'as 
obras  eran  como  su  nombre.  No  se  gastó  poco  tiempo, 
pocas  martilladas  al  remachar  los  clavos ,  ni  se  sintie- 
ron pequeños  dolores  en  las  espinillas  :  al  fin  se  las 
echaron ,  y  sin  saber  otra  resolución  ni  sentencia  les 
tornaron  á  meter  en  el  baño,  siempre  con  la  turbación 
el  Mami  de  ser  quemado ,  y  el  Padre  maltratado.  Mas 
ai  cabo  de  dos  ó  tres  dias,  que  hicieron  diligencias  por 
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sabor  lo  que  pasaba ,  entendieron  que  el  HnjM  fiaíiia  n^s- 
pondido  á  Celimamet: — ¿Pues  qué  me  da  á  mí  que  el 
Mami  se  haya  vuelto  cristiano?  Ojalá  viniesen  muchos; 
así  que ,  por  esa  culpa  se  le  tomaremos  á  su  patrón: 
échale  en  cadena,  y  tendremos  mas  un  bogavante ,  y 
al  l'apaz  échale  las  traviesas  manjarescas; — y  no  hu- 
bo mas  condenación  de  Alonso  de  la  Cruz  al  remo,  y  al 
Padre  con  un  quintal  de  yerro,  y  luego  de  ahí  á  poco 
le  llevaron  á  bogar  con  otros  cristianos  en  las  galeotas 
que  salían  á  corzo,  dándole  su  patente  de  su  conversión, 
sellada  y  firmada  para  donde  quiera  que  fuese.  Poco 
después  vino  al  Padre  un  renegado ,  diciéndole  que  le 
diese  quinientos  ducados  y  le  daria  traza  como  se  huye- 
se. Él  le  respondió  que  se  fuese  con  Dios,  que  no  tenia 
qué  le  dar,  ni  pies  con  que  huir,  y  ligereza,  ni  estaba 
atan  mal  recado.  Con  todo  voló  rumor  que  se  quería 
huir  el  Papaz  y  rondaban  de  noche  por  encima  del  baño 
donde  salíala  ventana  ó  descubierto ;  y  al  Papaz  pusie- 
ron una  guarda  particular,  llamado  Manzul,  que  cada 
noche  le  reconocía  los  hierros,  porque  no  los  limase,  y 
le  hacia  otras  vejaciones  en  orden  á  su  guarda,  con  ame- 
nazas insolentes,  que  era  necesario  redimir,  dándole  al- 
gunos reales.  Como  tenia  nombre  de  gran  sacerdote,  y 
muy  santo  ,  le  visitaban  muchos  Morabitas ,  y  le  conso- 
laban ,  y  decían :  —  Mal  fuego  queme  á  este  Bajá ,  que 
estos  hierros  pone  á  este  siervo  de  Im'os,  como  si  se  hu- 
biese de  huir.  —  Por  aquel  tiempo  trujeron  cautivo  un 
clérigo,  hijo  de  español  y  napolitana:  viniéndose  á  conso- 
lar con  el  Padre,  le  dijo,  que  tenia  veinte  y  cinco  escu- 
dos en  oro  para  ayuda  de  su  rescate,  y  le  daban  por 
cuarenta ,  porque  era  viejo  y  estropeado  y  no  sabían  ser 
clérigo.  El  Padre  le  ayudó  con  los  quince  que  le  falta- 
ban, y  esta  buena  obra  le  pagó  con  levantalle  que  era 
sometico  (1)  (cosa  que  cuantos  testimonios  habia  pade- 
cido no  le  habia  sucedido);  y  que  por  esto  (dijo  el  cléri- 
go) le  llevaban  á  las  galeras,  cuando  le  cautivaron  los 
turcos.  Este  miserable,  de  ahí  á  pocos  dias,  habiendo 
persuadido  á  dos  renegados  de  su  patrón  que  se  fuesen 
á  tierra  de  cristianos,  andando  ellos  aparejando  la  fuga, 
él  mismo  los  acusó  ante  el  patrón  que  se  querían  huir: 
ellos  le  ahogaron  una  noche;  y  amaneció  muerto  sin 
saber  cómo,  sino  solo  el  Padre,  á  quien  le  dijo  un  cri.s- 
liano,  su  compañero,  pidiendo  le  di¡e.se  alguna  misa 
por  él. 

capítulo  XI. 

Cómo  se  le  desconcertó  y  perdió  por  alguas  veces  la  esperanza  de 
su  rescate  y  de  otros  sucesos  >  trabajos  que  pasó. 

Después  de  Pascua  florida  quedó  el  baño  mas  desem- 
barazado", y  el  Padre  con  sus  traviesas  manjarescas, 
echado  sobre  su  críbete,  que  con  mucha  dificultad  podía 
estar  en  pié  para  decir  misa ,  y  con  harto  trabajo  podía 
ir  á  otras  ocurrencias,  y  salir  un  poco  del  dia  á  ver  el 
cielo,  y  que  le  diese  el  aire,  y  lo  que  se  padeció  de  pul- 
gas, sucíe'dad,  hedor,  ratones,  y  miedo  de  fantasmas, 
que  habia  por  aquellas  cuevas,  fué  un  cierto  género  de 
martirio.  Por  el  mes  de  junio  vino  un  cliauz  del  gran 
turco  á  llamar  al  Bajá  para  la  armada,  con  que  Cigala 
corrió  la  costa  de  Calabria,  y  por  el  mismo  tiempo  (ya 
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que  el  Bajá  se  qiieria  ir  á  la  armada ,  y  llevaba  todos  sus 
cristianos  y  su  dinero  con  ¡ntonto  de  no  volver  mas  á 
Túnez,  y  desde  Constantinopla  enviar  por  sus  mujeres, 
que  quedaban  solas  en  el  cerraje)  le  escribieron  de  Ta- 
barca,  que  liabian  venido  seis  cientos  escudos  para  su 
rescate,  y  aunque  ninguna  esperanza  que  tenia  que  ha- 
rían al  caso,  hizo  hablar  á  Jafer-bay,  califa,  que  es 
lii  suprema  persona  después  del  Bajá,  hombre  viejo  y 
muy  entendido;  y  á  Caimbali,  que  era  el  chauz  que  le 
tra¡o  de  Biserta;  y  á  Mami,  guardián  Baji,  que  estos 
tres  eran  los  que  poilian,  prometiéndoles  muy  buenas 
albricias  (que  de  otra  suerte  no  se  hace),  si  intercedían 
bien  en  su  rescate.  Algunos  cristianos  como  vieron  que 
quería  tratar  dello,  le  acudieron ,  y  uno  le  dio  cuatro- 
cientos escudos  en  doblones,  como  abajo  diremos, di- 
ciendo que  si  no  bastasen  los  seiscientos ,  diese  aque- 
llos mas ,  que  después  en  tierra  de  cristianos  se  los 
guardaría  si  Dios  le  diese  libertad ,  ó  con  ellos  procura- 
ría su  rescate,  ó  que  hiciese  con  ellos  lo  que  Diosle 
diclase  su  conciencia,  sin  mas  escrituras  que  una  cédu- 
la secreta  con  una  firma  partida :  un  renegado,  que  se 
decia  Ramadan  Oldax ,  natural  de  Leiva ,  casado  con 
una  Corza  (1),  que  era  su  amigo,  le  vino  á  decir: — Sé 
que  tratáis  de  vuestro  rescate;  ahí  tengo  nueve  cristia- 
nos, vendadlos;  y  si  no  todas  las  joyas  de  mi  mujer  y 
mi  hacienda ,  á  trueque  de  que  salgáis  deste  cautiverio. 

Cirilo.  Harto  buena  voluntad  mostraba.  Este  debía 
de  ser  de  los  que  tenían  patentes  para  huirse. 

Anastasio.  No  era  sino  muy  íinu  turco,  y  sin  saber 
por  qué  le  tenia  grandísimo  amor ;  y  él  y  su  mujer  y 
suegra  le  enviaban  muchos  regalos  y  presentes  y  co- 
menzó á  nacer  la  amistad ,  de  que  confesaba  de  ocho  á 
ocho  días  dos  cristianos  suyos,  que  eran  muy  siervos 
de  Dios ,  y  con  obras  mostró  este  buen  deseo ,  porque 
emprestó  trescientos  escudos  que  faltaban ,  con  que  se 
concluyó  después  el  rescate,  y  otras  muchas  buenas 
obras.  Pues  con  esta  ocasión  de  la  necesidad  que  tenia 
el  Bajá  de  dineros  para  el  camino,  pensó  poderse  res- 
catar, y  tratándolo  con  un  cristiano,  llamado  Diego  Ro- 
dríguez, platero  del  Baji,  le  dijo;  — Si  á  esta  conyun- 
tura  no  os  rescata  tened  por  cierto  que  os  llevarán  á 
las  turres  del  Mar  Negro,  con  los  hombres  grandes, 
captivos  del  gran  Turco,  donde  no  saldréis  por  ningún 
dinero ;  porque  estos  bajaes  tienen  por  grandeza  tener 
hombres  grandes  por  cautivos,  y  este  no  tiene  otro  de 
quien  echar  mano ;  mas  tengo  por  muy  cierto,  que  por 
£CÍ-cíentos  escudos  no  haréis  nada.  Veis  aquí  cuatro- 
cientos que  yo  tenia  para  mi  rescate — ( que  son  los  que 
dijiníos);  cuando  los  amigos  hablaron  al  Bajá  en  el  caso, 
ya  estaba  en  la  galera,  y  respondió  resolutamente: — 
Menos  de  seis  mil  escudos,  no  se  me  hable  en  el  Pa- 
pa/.;—aunque  entonces  tenia  harta  necesidad  de  dine- 
ros ,  y  asi  se  fué  llevando  consigo  todos  sus  cristianos, 
y  Uxlassus  joyas  y  dineros,  que  no  quedaron  en  la  casa 
sino  las  mujeres,  y  en  el  baño  el  Padre  y  otros  dos  vie- 
jes  ginovcses ,  y  en  su  lugar  quedó  gol)ernando  su  cha- 
ya ó  mayordomo,  llamado  Moslafá,  Baíj,  Trapanes, 
muy  emargndo  que  mirase  no  se  luose  el  l'apaz,  y  así 
pusieron  un  moro  llamado  Munzur  en  su  guarda ,  que  no 
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le  d.^jaba  llegar  á  ver  el  cíelo,  v  í  cadn  noche  rayend- 
con  un  cuchillo  reconocía  las  traviesas.   Padeció  aque 
verano  muchos  trabajos,  demás  de  la  suciedad  y  hedo. 
del  baño,  y  aunque  no  habia  cristianos  ( que  antes  sus- 
tentaban á  los  sacerdotes ,  ofreciendo  ásperos  en  las  mi 
sas  de  las  fiestas,  con  que  se  pasaba  la  semana)  no  li 
faltaban  dineros,  porque,  demás  de  los  cuatrocieiilo! 
escudos  que  traía  en  oro  atados  á  las  piernas  que  defen- 
dían las  esquinas  de  las  traviesas  manjarescas,  su  bocí 
era  medida  para  con  los  renegados  hijos  clandestinos, ) 
aun  esto  no  era  menester,  porque  las  sultanas  le  en 
viaban  siempre  de  su  mesa  comida  regalada  en  abun- 
dancia, con  un  mulato  llamado  Diego,  que  las  servia;  j 
agora  está  en  libertad.  Y  bien  caro  le  cost  J  á  la  señora 
Lazara,  que  era  suegra  del  Bajá,  madre  de  üruncades, 
liíja  de  Azan ,  porque  después  que  vino  el  Bajá  de  la  ar- 
mada, le  levantaron  que  era  cristiana,  y  daba  cada  se- 
mana un  soltani  al  Papaz  para  misas,  y  allá,  por  mali- 
cias secretas,  la  maquinaban  la  muerte  (en  negocios  de 
celos,  porque  ella  recataba  mucho  sus  criadas,  y  lasde 
su  hija,  y  querían  con  aquel  color  satisfacer  á  los  de 
Estamber,  que  habían  sido  criados  ó  amigos  de  su  ma-| 
rido);  mas  ella  se  supo  sacudir  ri^u y  bien  y  con  mucho| 
valor,  aunque  nunca  se  atrevieron  de  ahí  adelante  á 
enviar  ningún  recado  al  baño,  como  solían ,  porque 
antes  no  habia  cosa  nueva  6  rara  entre  los  moros,  que 
á  ella  le  presentasen ,  de  que  no  enviase  parte  al  Papaz, 
porque  tenia  gran  deseo  de  su  salvación ;  pero  no  habia 
remedio  si  Dios  no  hiciese  milagro. 

Cirilo.  ¿Pues,  válame  Dios,  estas  no  eran  turcas  y 
esotros  renegados? 

Anastasio.  Muy  pocos  6^  ninguno  hay  de  los  renega- 
dos ,  que  no  entienda  la  burlería  de  Mahoma  y  de  su 
seta,  y  aunque  por  pecados  y  otras  ocasiones  han  dejado 
la  ley  y  fe  de  Cristo,  cuando  les  da  golpes  el  corazón, 
suspiran  muy  de  veras ,  y  esta  señora  era  griega ,  de 
Chio,  y  vendióla  públicamente ;  la  compró  Azan  Bajá, 
teníala  por  mujer,  y  tuvo  en  ella  esta  hija ,  y  nunca  dijo 
ías  palabrillas  de  Mahotna  con  que  reniegan ,  antes  de 
secreto  ayunaba,  y  hacía  decir  misas  y  rezaba  como  cris- 
tiana; y  en  Constantinopla  estuvo  á  punto  de  ser  que- 
mada, porque  ellas  y  otras  personas  principales,  mu- 
jeres de  belices  y  bajaes  se  iban  en  sus  coches  á  una 
huerta ,  con  título  de  irse  á  holgar,  y  tenían  allá  escon- 
dido un  clérigo  que  las  decia  misa  :  descubriéronlas  y 
hainas  las  quemaran.  Hay  muchas  cosas  en  este  caso 
que  contar,  como  leerás  después  en  la  historia  de  la 
Floresta  africana. 

Tornemos  al  rescate  de  nuestro  Elíseo.  Por  el  mes  de 
agosto  deste  mesmo  año  vinieron  unos  morcantes  de 
Trápana,  y  con  ellos  un  hermano  del  Chaya,  mostafá, 
bay  :  traíanle  ciento  y  cincuenta  escudos  para  ayuda  de 
su  rescate ,  y  venían  enire  ellos  dos  turcos  gcnízaros, 
concertados  en  trescientos  ducados  cada  uno.  Ofrecióse 
que  el  Chaya,  que  gobernaba  en  ausencia  del  Bajá,  te- 
nia necesidad  de  dineros  para  las  pagas,  y  como  el  Pa- 
dre se  hallaba  con  cuatrocientos  escudos  en  oro,  ciento 
y  cincuenta  que  le  traían  y  los  Kci.scientos  de  Tabarca, 
y  que  le  ofrecían  mas  si  hubiese  menester ,  trató  con 
unos  sus  amigos  renegados ,  que  pusiesen  en  habla  su 
rescate.  Pero  Chaya  no  se  atrevía  de  ninguna  suerte  á 
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dallo  menos  que  por  seis  mil  cscuflos.  Concertaban  que 
el  aduana  de  Ins  genízaros  le  tomase  por  fuerza  en 
cambio  de  los  dos  turcos,  que  venían  de  Palermo,  y 
dando  alguna  cosa  al  Cliaya ,  porque  no  resistiese.  Es- 
taba ya  el  negocio  en  tan  buen  punto,  solicitando  los 
amigos  de  los  turcos  y  los  del  diclio  Padre  que  estuvo 
por  libre.  Ya  esperaba  otro  dia  salir  de  las  prisiones; 
pero  hablando  con  el  Bajá,  ó  plaza,  un  renegado,  su 
amigo,  llamado  Rabadán ,  al  hermano  del  Chaya  para 
que  hiciese  buen  oficio,  dijo  á  voces  estas  palabras:  — 
I  Piensa  el  Parrino  que  se  ha  de  rescatar?  crepé  en  los 
hierros,  que  es  español,  y  esta  canalla  española  son 
nuestros  enemigos ,  y  el  virey  de  Sicilia  me  ha  hecho 
muchos  agravios  y  yo  le  conozco,  y  se  puede  dar  seis 
mil  escudos ,  como  seis  mil  burbas ,  y  no  quiero  que  mi 
hermano  el  Bajá  pierda.  —  Respondióle  Ramadan  :  — 
Si  esas  palabras  dijeras  á  un  turco  en  tierra  de  cristia- 
nos con  que  le  quitarás  tú  su  libertad,  te  quemára- 
mos vivo ;  ¿  no  tienes  temor  de  Dios  de  estorbar  la  li- 
bertad de  un  pobre  papaz?»  Y  dijo  después  á  muchos 
de  sus  amigos ,  así  cristianos  como  turcos ,  que  estuvo 
movido  de  embestir  con  él  y  dalle  de  puñaladas  ó  de  bo- 
fetadas en  medio  de  la  playa,  mas  que  se  detuvo,  porque 
el  Chaya,  su  hermano,  no  le  hiciese  la  venganza  en  el 
Padre  que  tenia  en  su  poder,  y  debia  haber  aquel  cris- 
tiano hecho  la  mesma  información ,  á  quien  le  podian 
rescatar,  con  que  se  deshizo  todo  el  contrato,  quedándose 
el  Padre  con  siis  prisiones  como  antes. 

Cirilo.  ¡Válame  Dios !  ¿  Y  qué  le  iba  á  ese  cristiano  en 
decir  esa  mentira ,  de  donde  vino  tanto  daño ,  que  des- 
pués el  Bajá  no  queria  menos  de  los  seis  mil? 

Anastasio.  Debia  de  ser  por  no  pagarle  los  ciento  y 
cincuenta  que  traían  de  Palermo,  como  sucedió,  que  no 
se  los  quisieron  dar,  diciendo  que  si  le  llevaran  libre  los 
dieran ,  y  aun  trecientos ;  y  dárselos  para  otros  gastos 
no  tenían  comisión ,  y  es  ordinaria  industria  de  merca- 
deres berberiscos  deshacer  con  mañas  el  rescate  de  quien 
traen  dineros  por  ganar  con  ellos  en  otras  mercancías, 
y  cumplir  con  palabras  á  los  parientes  de  los  cautivos, 
con  todo  eso  le  aseguraron  que  en  viniendo  el  Bajá  de  la 
armada  acabarían  su  negocio,  que  después  vino  por  no- 
viembre. 

CAPÍTULO  XII. 

Cómo  hizo  otros  rescates  y  obras  insignes,  y  cómo  se  trató  del 
suyo,  y  DO  quiso  el  Bajá. 

En  este  medio  ofrecióse  decille ,  que  un  cristiano  se 
queria  ahorcar  por  la  mala  vida  que  pasaba,  como  sue- 
len hacer  algunos :  no  supo  con  qué  remediar  sino  com- 
prándole por  sesenta  escudos ;  y  aunque  se  le  puso  de- 
lante el  mucho  daño  que  hacia  en  su  rescate ,  si  el  Bajá 
supiera  tenía  dineros  para  comprar  cristianos ,  como  si 
le  viniera  renta  de  su  arzobispado ,  y  parecía  que  era 
bueno  guardar  Ips  dineros  para  sí,  comenzóse  á  cebar 
con  la  compra  de  aquel  alma,  y  contratando  con  Dios, 
que  él  le  rescatase  si  quisiese ,  gastó  todos  ciuitrocien- 
tos  escudos  y  otros  muchos  de  trampas,  que  hizo  con  re- 
negados sus  amigos ,  con  que  rescató  hasta  doce  ,  todas 
almas  escogidas,  entre  los  que  estaban  á  mayor  peligro 
de  condenación  eterna.  De  aquí  se  esparció  luego  rumor, 
que  era  verdad  ser  arzobispo,  y  los  cristianos  venían  á 
11  que  los  rescatase;  y  otros  turcos,  por  su  mano,  resca* 


taban  cristianos,  y  se  liizo  en  este  caso  harto  fruto,  por- 
que como  no  se  pudo  hacer  con  tanto  secreto  el  rescate, 
que  no  viniese  á  saberse  de  renegados,  hicieron  confian- 
za del  Padre,  dándole  en  secreto  dineros  para  quo,  como 
que  saliese  del,  comprase  algunos  paisanos  suyos:  con 
estos  dineros  y  los  que  él  tenia ,  se  rescataron  los  doce 
que  dijimos ;  y  si  pudiera  haber  á  las  manos  los  seiscien- 
tos escudos  que  tenia  en  Tabarca ,  los  empleara  en  lo 
mismo.  Entre  otros  destos  rescatados  habia  dos  herma- 
nos griegos,  que  estaban  muy  cerca  de  renegar  la  fe. 
Envió  á  decir  Elíseo  á  una  señora  renegada  ,  parienta 
dellos,  que  los  comprase,  porque  estaban  á  evidente  pe- 
ligro. Respondió  que  no  tenia  dineros ;  tornóle  á  enviar 
á  decir,  que  si  aquellos  renegasen  iría  sobre  su  alma, 
con  que  le  puso  escrúpulo,  y  envió  á  vender  de  sus  jo- 
yas, con  que  se  rescataron  por  docientos  escudos. 

Cirilo.  Cosa  maravillosa  que  los  renegados  tengan  es- 
crúpulos de  que  los  cristianos  pierdan  la  fe  sí  no  se  res- 
calan  ,  y  entre  los  cristianos  haya  tan  poco  cuidado  de 
rescatallos,  que  sin  duda  reniegan  los  mas  dellos  por 
desesperación  de  no  tener  remedio  de  rescate. 

Anastasio.  Verdad  es  que  aquella  señora,  aunque  era 
renegada,  tenia  grandes  deseos  de  volver  ala  fe,  como 
acontece  á  muchos.  Oira  le  envió  á  decir  que  le  importaba 
mucho  hablarle ,  y  respondióle  no  podia  salir  del  baño; 
ella  se  determinó  á  venir  á  él  en  hábito  de  moro  (en  que 
tenia  gravísimo  peligro);  y  estando  en  esta  determina- 
ción la  mató  su  marido :  tiene  por  cierto  que  esta  señora, 
según  supo,  tenia  mucho  dinero,  y  se  lo  queria  dar  para 
rescate  de  cautivos.  Vino  el  Bajá  de  la  armada ,  y  en- 
viáronle un  presente  desde  Tabarca  loslomeliiies,  y  un 
hombre,  para  que  solo  tratase  el  rescate  del  Padre,  ofre- 
ciéndole los  seiscientos  escudos  que  allí  tenia,  y  mucha 
amistad  que  le  pudieran  hacer  en  otros  negocios.  Res- 
pondió como  muy  afrentado,  diciendo,  «  que  le  hacían 
agravio  en  Iratalle  de  aquel  precio,  que  antes  les  servi- 
ría con  él ,  porque  estaba  informado  de  ciistianos  que 
sabían  muy  bien  que  por  lo  menos  podia  dar  seis  mil 
escudos  por  su  libertad.»  Estos  cristianos  eran  aquel 
hermano  de  Chaya,  que  ya  dije,  y  otro  patrón,  Antonio 
Vico,  francés,  que  venia  de  Tolón ,  diciendo  lo  mismo, 
sin  el  turco,  que  habia  dicho  que  era  su  esclavo  siendo 
arzobispo.  Con  esto,  y  con  entender  el  Padre  que  el  Bajá 
volvería  luego  á  Constantínopla,  y  le  queria  llevar  con 
este  nombre  para  meterle  en  las  torres  del  mar  Negro 
(donde,  como  dijimos,  el  gran  Turco  tiene  cativos  los 
personajes  grandes,  metidos  en  una  jaula  de  palo,  y  los 
bajaes  cobran  vanagloria  cuando  alcanzan  algún  cautivo 
semejante  que  pueden  enviar  á  las  dichas  torres),  per- 
dió desde  aquí  el  Padre  toda  la  esperanza  de  libertad,  y 
procuró  haber  á  las  manos  los  seiscientos  escudos  de  Ta- 
barca para  hacer  otro  empleo,  mas  el  Gobernador  no  se 
los  quiso  nunca  enviar.  Siempre  estuvo  solo  desde  Pas- 
cua Florida  hasta  noviembre,  qwi  volvió  de  la  armada  su 
compañero  el  Clérigo  de  Lipari,  tan  flaco  y  enfermo  del 
trabajo  del  remo,  que  no  era  de  provecho  para  ayuda- 
lie  en  nada,  ni  aun  á  decir  misa:  mas  presto  le  vinieron 
compañeros,  que  por  deciembre  vinieron  dos  sacerdotes 
cautivos ,  uno  romano  y  otro  mecinés ,  y  por  enero  dos 
frailes  de  la  Merced  y  cinco  sacerdotes  portugueses  y 
otros  estudiantes*  de  suerte  que  tenían  cada  día  dies; 
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misas  en  solo  el  baño,  sin  cinco  de  otros  fnúlos  y  cléri- 
gos franceses,  que  estaban  en  casa  del  Cónsul ,  y  la  del 
licenciado  Alonso  de  L'tiel,  á  quien  el  Padre  habia  com- 
prado por  duoientos  escudos,  saciándole  de  gran  peligro, 
y  le  babia  hecho  cantar  misa  nueva ,  y  que  acudiese  á 
las  confesiones  de  enfermos  de  fuera  ,  y  la  primera  fué 
de  un  clérigo  napolitano,  que  habia  venido  de  Viserta, 
maltratado  de  unos  palos  que  le  dio  su  patrón ,  de  que 
murió  en  Túnez,  y  muriera  sin  Sacramentos  si  no  le 
acudiera  á  confesar.  Este  año  se  pasó  la  Cuaresma  con 
menos  trabajos,  porque  le  ayudaba  á  predicar  el  padre 
fray  Diego  Guerrero,  uno  de  los  mercenarios  que  vi- 
nieron, y  todos  confesaban.  Después  de  Cuaresma,  ofre- 
ciéndosele al  Bajá  necesidad  de  dineros,  trató  del  res- 
cate de  todos  los  padres ,  y  concertó  nueve  dellos  en 
cuatro  mil  y  quinientos  escudos  para  enviarlos  á  Argel, 
mas  entre  ellos  no  quiso  que  se  hablase  de  Eliseo,  te- 
niéndole siempre  en  mas  reputación ,  y  no  dejaban  de 
tener  lástima  muchos  amigos,  viéndole  quedar  solo  en  el 
cautiverio  y  los  demás  ¡sacerdotes  rescatados,  y  fué  gran 
sentimiento  este;  mas  Dios  acudió,  que  es  Todopode- 
roso ,  y  cuando  quiere  negocia  por  medios  que  no  espe- 
ramos, y  fué  asi. 

capítulo  XIII. 

Cómo  le  rescató  el  judío  Simón  Escanasi,  con  gran  dificultad, 
7  su  llegada  á  Génuva. 

Por  este  tiempo,  á  I O  de  abril ,  ofrecióse  dar  el  Bajá 
la  paga  á  los  gonízaros,  y  tienen  por  costumbre  ser 
tan  puntuales,  como  hemos  dicho,  que  no  se  ha  de  di- 
latar la  paga  un  dia,  ni  se  admite  excusa  de  falta  de  di- 
neros. Un  dia,  antes  que  se  acabase  el  plazo,  hallóse  el 
Bajá  sm  ellos;  y  con  la  turbación  posible  envió  á  llamar 
un  judío  rico,  casado  en  Túnez,  que  se  llama  Samuel 
Escanasi.  Y  antes  que  pasá.íemos  adelante ,  es  de  saber, 
que  el  Padre,  estando  en  Lisboa,  libró  de  la  muerte  un 
judío  llamado  Abrahan  Gebre,  que  le  ibaná  matar  cier- 
tos soldados,  y  apaciguó  ciertas  revueltas  que  se  levan- 
taron entre  el  príncipe  de  Marruecos,  que  después  se 
bautizó,  y  Cid  Albucarin,  alcaide,  que  estaban  allí  he- 
ridos de  Fez ,  por  las  guerras  del  rey  don  Sebastian :  al 
fin  ,  el  judio  no  murió,  y  perdió  el  miedo  por  las  paces 
que  el  Padre  hizo  entre  estos  dos  moros ;  y  agradecido  el 
judío,  queríale  dar  trecientos  ducados:  díjole  el  Padre 
— que  no  hacia  bien  por  dineros,  que  esperaba  en  Dios 
se  lo  pagaría  mejor  que  él  por  mano  de  otro  judío.  Y 
así  pasó ;  porque  volviendo  á  nuestro  propósito,  como 
digo,  el  Bajá  acudió  al  judío  Simón  Escanasi,  y  encare- 
cidamente le  rogó  buscase  dineros  para  acabar  de  cum- 
plir: habia  pocos  días  que  llegaba  este  judío  de  tierra  de 
cristianos,  de  sus  mercancías,  y  en  Gaeta,  Ñapóles  y  Ge- 
nova, le  rogaron  mucho  parientes  y  amigos  del  Padre, 
hiciese  diligencia  por  su  rescate.  Respondió  este  judío  al 
Bajá:  —Yo  no  sé  de  dónfle  te  buscar  dineros;  ¿por  qué 
no  quieres  vender  este  Papaz?  yo  sé  que  es  un  fraile  po- 
bre ,  y  jamás  te  dará  mas  de  .seiscientos  escudos  que  se 
lian  enviado  á  Tabarra  ;  no  fiicrdas  e.se  dinero  ni  hco- 
yunlura,  quf  se  lo  morirá  un  dia  destos,  .según  los  hier- 
ros que  trae,  y  quedarás  sin  nada.— Después  de  muchas 
contiendas  sobre  este  c^so,  le  dijo  el  Bajá  que  le  hablase, 
y  que  si  diese  tres  mil  escudos  que  se  fuese  con  Dios; 


y  vino  el  judio  á  hablar  al  Padre,  que  le  respondió:-^ 
Simón  ,  yo  no  os  tengo  de  engañar  á  vos  ni  á  otro  al- 
guno ;  yo  no  sé  que  pueda  dar  mas  de  los  seiscientos  es- 
cudos ,  que  están  en  Tabarca ,  de  que  vos  sabéis  mejor 
que  yo. — Él  respondió: — Yo  tengo  tanto  deseo  de  hacer 
servicio  á  los  lomeünes  de  Genova,  que  daria  cuanto  hay 
en  el  mundo  por  vuestra  libertad  :  si  yo  pudiese  nego- 
ciar por  mil ,  estaría  bien  contento;  porque  si  nos  pasa 
hoy,  no  veo  esperanza  que  salgáis  jamás  de  cautiverio, 
y  una  por  una  saquémoos  de  prisiones ,  que  después, 
Dios  es  grande. — El  Padre  iba  á  porfiar  con  él,  mas  de- 
túvose con  escrúpulo  de  tener  á  Dios  por  chico,  á  quien 
el  judío  llamaba  grande,  y  respondióle: — Vos  sabéis 
cómo  habéis  de  negociar ;  haced  lo  que  quisiéredes,  que 
en  vuestras  manos  me  remito. — El  judío  aguardó  al  tiem- 
po crudo  que  se  habían  de  llevar  los  dineros ,  y  buscó 
seiscientos  escudos ;  y  llevándolos  en  las  manos,  con  sus 
invenciones  los  remató  por  mil,  y  sin  aguardar  mas  tiem- 
po vino  por  el  Padre  con  licencia  del  Bajá,  á  liemí  o  que 
no  estaba  allí  el  guardián  Bají  ni  otro  que  lo  estorbase, 
y  hízole  quitar  las  prisiones  y  llevóle  á  la  casa  del  Cón- 
sul de  Francia.  Remató  con  aquellos  dineros  el  Bajá  su 
paga,  y  pasando  aquel  dia  arrepintióse,  diciendo  que  le 
habían  engañado  en  el  Papaz :  acudió  el  Chaya  á  pedir 
sus  derechos ,  que  dijo  que  eran  ciento ,  y  el  guardián 
Bají  otros  ciento,  y  enviaron  por  él  para  tornarle  á  pri- 
sión ,  y  si  le  tomaran  perdiera  el  judío  sus  seiscientos, 
que  semejantes  tratos  hacen  los  turco?.  Por  esta  causa 
anduvo  con  tanta  agudeza  y  solicitud,  que  en  dos  6  tres 
días  destas  revueltas,  ni  comió  ni  bebió  el  judío  de  con- 
goja; y  como  le  habían  menester  para  otras  cosas,  se  pu- 
sieron de  por  medio  el  Califa ,  Jafer  Bay,  el  Cadí  y  otro 
moro  muy  principal  llamado  Agifauzalema,  diciendo,  que 
no  era  honra  de  un  rey  volver  atrás  de  su  palabra.  Con 
cien  escudos  que  dieron  al  Chaya  y  treinta  al  guardián 
Bají,  calmó  esta  tormenta,  sacando  el  judío  cartas  de  li- 
bertad, y  así  pudo  andar  sin  miedo  por  la  ciudad ,  y  vol- 
ver á  casa  del  Bajá  á  ver  sus  amigos  y  entender  en  ne- 
gocios de  cautivos;  y  era  para  alaJbar  á  Dios  el  contento 
de  muchos  turcos  y  moros,  que  le  topaban  por  la  calle,  y 
le  habían  visto  con  las  prisiones,  unos  decían — Calama- 
licum  Papaz,  Dios  será  contigo ;  otros — Stasaala  (gra- 
cias á  Dios)  y  semejantes  salutaciones ;  otros  le  llevaban 
á  sus  casas,  y  le  regalaban,  ó  á  enseñar  sus  huertas  y  lo 
que  habia  que  ver  en  Túnez,  y  entender  particular- 
mente en  las  cosas  de  los  nueve  padres  que  iban  á  Ar- 
gel; porque  demás  de  los  cuatro  mil  y  quinientos  en 
que  estaban  tallados,  el  Aduana  pedia  veinte  y  cinco  de 
cada  uno  á  la  puerta.  Algunas  veces  iba  á  ca.sa  de  su 
judío,  que  estaba  casado  con  una  hija  de  un  rabino,  y 
todos  aquellos  judíos  y  judías  le  hacían  regalos.  En  este 
tiempo  tuvo  un  desalío  con  los  judíos,  juntándose  los  ra- 
binos, especialmente  un  David,  español,  que  .sabia  nju- 
cho,  en  casa  de  Samuel,  su  nuevo  patrón,  porque  su  sue- 
gro era  el  jirinripal  rabino,  y  ninguno  dellos  sabe  Artos 
ni  Filosofía,  ni  otra  ciencia  mas  que  la  Biblia,  con  unas 
declaraciones  del  Talmud,  á  que  están  aferrados,  donde 
entendió  las  palabras  del  Apóstol  cuando  los  llama  duro 
carde.  El  Motili  de  la  ciudad  y  el  Cadí ,  que  son  como 
Obispo  y  Gobernador,  y  algunos  marabutos  de  los  prin- 
cipales se  juntaron  y  le  enviaron  ul  Padre  con  un  tles^« 
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fio  sobre  ia  ley,  por  maíio  áé  Agibuzalema,  un  gran  ma- 
rabuto  y  hablador,  con  quien  tuvo  muchas  disputas,  di- 
ciendo, que  respondiese  por  escrito:  hizo  diligencia  en 
reconocer  la  letra  del  desafío,  y  era  de  un  fraile  de  San 
Bernardino,  de  Madrid ,  que  llamaban  Mahamete  Espa- 
ñol; respondió  luego  y  mostró  la  respuesta  á  los  cristia- 
nos; mas  el  judío,  con  mucha  turbación  y  encarecimien- 
to, le  rogó  no  hiciese  caso  dellos,  porque  como  veían  que 
ya  no  era  del  Bajá,  le  andarían  armando  algún  lazo,  y  así 
se  hizo;  porque  sí  quemaban  al  Padre,  perdía  el  judío 
mil  y  trecientos  escudos.  Viniendo  tiempo  de  navegar  á 
principio  de  mayo,  salieron  de  Túnez,  y  pasando  por 
Viserta,  rescató  allí  una  vieja,  corza,  con  dineros  de  un 
hijo  suyo,  renegado ;  y  allí  un  cristiano  le  dio  prestados 
cien  escudos  de  oro,  y  allí  se  concertó  con  dos  renegados 
franceses  la  fuga  de  veinte  y  tres  cristianos  del  Bajá,  de 
ios  mas  principales,  que  residían  en  Viserta,  y  sucediera 
muy  bien  que  ya  estaban  á  la  orilla  del  mar  para  embar- 
carse en  una  barca,  sí  otro  cristiano  maltes  no  los  des- 
cubriera, A  los  cristianos  cautivos  dieron  muchos  palos 
y  pusieron  pesados  hierros ;  á  los  dos  renegados  hicieron 
tajadas  á  la  orilla  del  mar ;  el  uno  se  convirtió  á  la  hora 
de  la  muerte,  y  murió  cristiano  (aunque  no  hubo  quien 
le  confesase),  y  le  enterraron  los  cristianos  en  la  arena 
como  cristiano,  y  otro  día  les  dijeron  unos  moros ,  que 
pasando  por  allí  habían  oido  voces  debajo  de  la  tierra ;  y 
llegando  cerca  habían  entendido  estas  palabras: — Justi- 
cia de  Dios;  y  día  de  la  Ascensión,  viniendo  cerca  de 
Tabarca,  sobrevino  tal  tempestad ,  que  una  barca  en  que 
venían,  estuvo  muy  cerca  de  anegarse.  En  llegando  á 
Tabarca  vino  á  Túnez  un  mercader,  que  dijo  al  Bajá  que 
por  qué  había  dado  al  Papaz  por  tan  poco  dinero ;  que 
él  traia  comisión  para  dar  por  él  nueve  mil  escudos;  en- 
tiéndese, dijo,  esto,  por  hacer  mal  al  judío,  que  padeció 
harto  por  ello.  Recibióles  Estéfano  Saliniro  (gobernador 
de  Tabarca,  por  los  lomelines,  cuya  es  aquella  isla  y 
fortaleza)  con  mucho  amor,  y  luego  desembolsó  mil  y 
trecientos  escudos,  con  que  pagó  el  judío,  y  siempre  los 
tuvo  á  su  mesa  á  él  y  al  licenciado  ütíel,  su  compañero, 
aposentados  junto  á  una  iglesia ,  que  allí  tienen  con  el 
Santísimo  Sacramento,  gozando  de  las  vistas  y  frescura 
de  la  mar  en  la  soledad  de  aquella  isla^  que  era  una  vida 
del  cielo,  y  escribieron  con  una  saetía  que  se  partía  á  Ge- 
nova sobre  los  seiscientos  escudos  que  faltaban  ,  de  mas 
de  los  seiscientos  que  allá  estaban,  y  otros  ciento  que  un 
cristiano  emprestó  al  Padre  en  Viserta.  Tuvieron  res- 
puesta con  una  nave  que  llegó  á  fin  de  julio,  en  que  los 
lomelines  mandaban  á  su  Gobernador  los  enviase  en 
aquella  mesma  nave,  en  la  cual  embarcaron  á  principio 
de  agosto  de  1595,  y  saliendo  del  puerto  de  Tabarca, 
pudiéndoles  cautivar  Matarraez ;  diciéndole  los  suyos 
fuesen  á  ello,  no  quiso,  diciendo:  — Dejaldo  ir  al  mez- 
quino del  Papaz  en  paz  á  su  tierra,  que  ya  ha  pagado  su 
rescate ;  —  padeciendo  tres  tormentas  recías ,  y  en  las 
dos  tomaron  puerto  en  Cerdeña ,  y  en  Aizo  de  Córcega 
la  tercera ,  que  fué  víspera  de  la  Asumpcion  de  nuestra 
Señora ;  y  habiendo  andado  toda  aquella  noche  á  árbol 
seco,  á  la  mañana  tomaron  á  Puerto  Fino,  y  de  allí  á  tres 
días  llegaron  á  Genova,  y  antes  de  desembarcar  el  prior 
de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Santa  Ana,  le  dio  al  Pa- 
dre unas  cartas  de  don  Andrés  de  Córdoba,  por  las  cua- 


les rogaba,  por  mucho  encarecimiento,  no  fe  partiese  do 
Genova,  ni  hiciese  novedad  alguna,  hasta  que  él  le  avi- 
sase desde  Boma ;  y  el  mismo  prior,  con  mucho  regalo, 
estuvo  á  hacerle  desemijarcar,  y  le  trajo  á  una  huerta 
cerca  de  San  Vio,  donde  esto  se  escribe.  Fin  del  Diáluga 
quinto. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  cómo  llegó  á  Roma  j  tomó  el  hábito  de  carmelita  calzado, 
y  otros  sucesos  que  tuvo  basta  llegar  á  Fundes. 

En  los  diálogos  dichos  consta  todo  el  discurso  de  la 
vida  del  Padre  Gracian  hasta  Ikgar  á  Genova;  ahora 
iremos  colegiendo  lo  que  falta  de  su  vida  de  varias  fuen- 
tes ,  y  lo  principal,  de  lo  que  escribió  de  sus  trabajos  en 
los  diálogos,  que  ya  dijimos,  llamados  Peregrinación  de: 
Anastasio  entre  Cirilo  y  Auastafio,  en  los  cuales  dice  en. 
el  diálogo  7 :  «  Llegué  á  Roma  pidiendo  limosna  y  pa- 
sando harta  hambre ,  pedí  el  hábito  al  general  de  los 
Agustinos,  trayéndole  á  la  memoria  cómo  le  venia  á  to- 
mar cuando  me  cautivaron :  no  me  lo  quiso  dar,  porqué- 
tenia  de  deudas  dos  mil  ducados  (á  que  habia  llegado 
mi  rescate  con  los  intereses).  Écheme  á  los  pies  del  Papa, 
saqué  breve  para  pedir  para  mí  rescate,  como  lo  hacen 
los  otros  cautivos»,  etc, 

Y  en  el  diálogo  9,  dice :  Pedí  al  Papa  religión  en  que 
vivir,  sin  determinar  ninguna;  remitióme  á  la  congre- 
gación de  Regularibus ,  y  decretaron  que  me  volviese  á, 
los  Carmelitas  Descakos,  revocando  la  sentencia  y  ex- 
pulsión, Y  aunque  replicó  á  este  decreto  el  procurador 
de  los  Descalzos ,  respondieron  los  cardenales,  que  bas- 
taba lo  padecido,  aunque  hubiera  hecho  las  mas  insolen- 
tes culpas  del  mundo.  Fué  el  decreto  al  Papa;  hizo  mon- 
señor Vestrio  el  breve;  envióse  á  España  á  los  Descalzos 
para  que  le  obedeciesen  ;  no  le  quisieron  obedecer  los 
que  entonces  gobernaban ,  que  eran  hechura  de  los  que 
dieron  la  sentencia  de  expulsión.  Volvió  el  testimonio 
de  no  haberle  querido  obedecer  á  Roma ;  acudimos  al 
auditor  de  la  Cámara  Apostólica  ,  para  que  diese  censu- 
ras contra  aquella  rebeldía :  diólas,  y  andábamos  en  estas 
revueltas. 

Cirilo.  ¡Válame  Dios!  ¿que  tuviste  breve  para  volver 
á  los  Descalzos?:  nunca  tal  habla  sabido, 

Anastasio.  Vesle  aquí  si  sabes  leer,  que  siempre  he 
guardado  estas  copias  auténticas  (1)  para  persuadir  á 
los  que^iubieren  creído,  ó  algunos  dellos,  que  ha  que- 
dado por  mí  el  no  morir  en  su  hábito ;  y  para  que  sepan 
todos  mis  amigos  la  instancia  que  he  hecho  en  ello,» 
etcétera.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Padre  Gracian  ;  y 
es  de  saber,  que  mientras  él  estuvo  cautivo,  ó  poco  an- 
tes ó  después,  habían  muerto  el  padre  fray  Nicolás  de 
Oria,  el  padre  Mariano,  fray  Tomás  de  Aquino,  y  el 
padre  procurador  de  Roma  fray  Juan  Bautista,  y  otras 
personas  que  le  habían  hecho  contradioion :  esto  le  en- 
gañó á  pensar  podría  volver  á  los  Descalzos.  Mas  aunque 
el  breve,  qut;  dice,  vino  á  España,  los  padres  Carmelitas 
Descalzos,  como  prudentes,  temiéndose  no  se  volviese  á 
levantar  otra  vez  inquietud  en  la  Orden  y  bandos  de 
apasionados  de  Gracian ;  y  otros,  con  santo  consejo,  pro- 
curaron ( mas  por  la  quietud  y  perücion  de  la  religión, 

(i)  Seria  curioso  el  hallarlas  :  habieado  muerto  el  padre  Gra- 
cian en  Flándes,  probablemente  quedarían  alii, 


na 
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que  por  otilo  que  le  tuviesen)  ausentarse  y  disponer  las 
cosas  de  suerte  que ,  sin  s<^r  desobedientes,  replicasen  á 
Su  Santidad  para  daüe  noticia  de  cómo  no  convenia  tor- 
nar á  los  Descalzos  el  Padre  Gracian,  como  se  colige  por 
!o  que  por  mas  abajo  prosigue  el  mismo  Padre,  dicien- 
du  asi. 

Anastasio.  Como  vieron  los  Descalzos  que  \es  apre- 
taban con  dos  cosas ,  con  volver  yo  á  ellos,  y  conacu- 
salles  la  desobediencia  del  breve  del  Papa,  para  li- 
brarse destos  dos  peligros,  dieron  á  su  Santiilad  un  me- 
morial muy  largo,  que  contenia  dos  puntos.  El  primero 
razones  por  dunde  no  convenia  volver  yo  á  ellos ,  ale- 
gando las  causas  de  la  sentencia  y  apuntando  la  princi- 
pal de  mis  culpas,  con  palabras  bien  pesadas.  El  segun- 
do, diciendo,  que  yo  habia  sacado  un  breve  surepticio; 
y  este  segundo  punto  me  dio  la  vida ,  porque  en  Roma 
liace  mucha  impresión  nombrar  breve  surepticio,  Y  así 
llamó  el  Papa  á  Monseñor  Vestrio,  su  secretario,  ha- 
biendo guardado  el  Papa  el  memorial  en  su  poder  (sin 
quiTcrle  remitir  al  secretario,  como  liace  de  los  otros)  y 
<lij 'le  : — Leed  ese  memorial. — Respondió  Monseñor 
Vestrio  habiéndole  leido:  — Santisimo  Padre,  si  este 
Fray  Gracian  es  malo  ó  bueno,  y  si  esas  culpas  que  di- 
cen son  verdaderas  ó  falsas,  yo  no  lo  sé ;  sé  bien  que  yo 
no  soy  falsario  á  vuestra  Santidad ,  ni  hago  breves  falsos 
ni  surepticios.  — Y  para  purgarse  desta  falsedad  que  se 
le  imi>utaba,  llevóle  á  mos'rar  el  decreto  de  la  Congre- 
gación :  no  sé  yo  lo  que  pasó  ni  qué  palabras  dijo  el  Papa 
en  mi  favor;  mas  de  que  supe,  que  el  Vestrio  envió  á  lla- 
mar al  Procurador,  etc.  Y  añade :  Llamóme  á  mí  y  pú- 
some el  memorial  en  las  manos  que  le  leyese,  diciendo - 
me :  — A  su  Santidad ,  y  á  mí ,  y  á  todos  los  del  mundo 
parece,  que  aunque  estos  padres  quieran  no  volváis  á 
ellos,  sino  que  toméis  el  hábito  de  los  Calzados,  y  mirad 
vos  qué  breve  queréis  que  os  dé  con  las  palabras  mas 
honrosas,  y  que  autoricen  vuestra  persona,  que  qui- 
siérodcs,  que  su  Santidad  me  manda  que  lo  haga. — Con 
esta  resolución  tomé  el  hábito  de  los  Calzados  ,  porque 
iba  con  voluntad  resignado  á  lo  que  el  Papa  ordenase  de 
mí,  aunque  fuese  cualquier  cosa.  Debió  de  hablar  el  Papa 
al  Prolector,  que  el  con  mucho  regalo  me  envió  al  con- 
vento de  San  Martin  m  Montibus,  mandando  me  diesen 
la  celda  del  general.  Poco  estuve  en  ella;  porque  me 
mandaron  ir  ácasa  del  cardenal  Deza  (como  he'dicho). 
Predicando  en  Roma,  y  acudiendo  á  negocios  muy  gra- 
ves y  honrosos  de  la  Inquisición  ,  y  de  cosas  gravísimas; 
porque  el  cardenal ,  mi  patrón  ,  era  de  los  mas  antiguos 
de  la  congregación  del  Santo  Oficio  y  protector  de  Es- 
paña ,  etc.  Y  después  de  haber  contado  en  el  mismo 
noveno  diálogo  los  varios  trajes  que  ha  mudado,  y  otras 
cosas,  dice  asi : 

Cirilu.  No  me  dejes  de  decir  antes  que  se  me  olvide : 
¿Tienes  breve  del  Papa  para  estar  en  los  Calzados? 

Anastasio.  No  tongo  otro  breve  sino  el  que  revof^a  la 
sentencia  ,  y  nifi  loma  á  los  Descalzos,  ni  yo  quise  sa- 
carle, aunque  Monseñor  Vestrio  me  convidaba  con  uno 
muy  favuraiile  y  de  palabras  muy  honrosas,  que  des- 
de la  refriega  que  dije  del  memorial ,  quedamos  muy 
amigos. 

Cirilo.  Pues  ¿cómo  te  tienen  los  Calzados  entre  sí, 
dudando  ellos  (b.-slc  punto? 


Anastasio.  Porque  habiendo  visto  el  brevé  que  tenia 
para  los  Descalzos,  acudieron  al  cardenal  Pinelo,  protec- 
tor de  todos,  y  al  papa  Clemente  VIH,  el  cual,  vivw  vocis 
oráculo,  dijo  que  era  su  voluntad  que  estuviese  entre  los 
Calzados :  desto  selló  y  firmó  una  patente  el  Protector,  y 
se  la  envió  al  general  Enrico  Silvio,  con  que  se  quietaron, 
porque  antes  dudaban  si  me  podían  tener  (aunque  lo 
deseaban);  y  asi  mostraron  mucho  gusto,  viéndome  con 
su  hábito,  y  el  General  me  hizo  luego  maestro  por  la 
orden,  y  me  dieron  la  antigüedad  que  tuviera,  si  hubiera 
profesado  en  ellos ,  etc.  Y  en  el  opúsculo  (que  anda  im- 
preso de  por  sí ,  y  con  las  otras  obras)  de  la  redención 
de  cautivos  dice  :  —  Fui  á  servir  de  teólogo  al  cardenal 
don  Pedro  Deza,  que,  como  era  protector  de  España  y 
de  los  mas  antiguos  de  la  congregación  del  Santo  Oficio, 
no  me  faltaron  negocios  de  mucha  importancia  en  que 
ocuparme,  de  mas  de  los  sermones  y  de  algunos  libros 
que  entonces  imprimí  en  español  y  italiano,  por  espacio 
de  cinco  años  que  estuve  en  aquella  vida ,  al  cabo  de  los 
cuales  el  Año  santo  (1600),  habiendo  su  Santidad  eri- 
gido una  nueva  Congregación  de  cardenales  para  tratar 
de  los  negocios  de  la  Propaganda  Fide,  de  que  era  pre- 
sidente el  cardenal  Santa  Severina ,  y  habiéndose  leido 
en  ella  este  mi  memorial  de  la  redención  de  cautivos, 
para  ayudar  á  las  almas  de  los  cristianos,  que  están  en 
aquellas  partes,  mandó  su  Santidad  que  un  padre  ca- 
puchino,  llamado  fray  Ambrosio  Soncino  (que  cuando 
seglar  fué  marqués  de  Soncino  en  los  estados  de  Mi- 
lán) y  yo,  fuésemos  á  tierra  de  infieles,  con  título  de  lle- 
var el  jubileo  del  año  santo,  para  ayudar  á  las  almas  de 
cristianos  cautivos  que  en  ellas  hay:  él  vino  en  Argel, 
yo  en  las  otras  partes  de  África.  Y  estando  en  Tetuan, 
como  vio  el  alcaide  de  allí,  que  llevaba  bula  del  Papa  y 
carta  del  rey  de  España ,  pensó  que  iba  á  tratar  de  pa- 
ces entre  el  Jarife,  rey  de  Marruecos,  y  nuestro  Rey  (que 
entonces  fueran  bien  necesarias,  porque  se  decía  que  nos 
daban  el  rio  de  Larache),  y  según  los  puntos  entre  estos 
dos  reyes ,  les  parecía  á  los  gobernadores  de  las  costas 
de  los  cristianos  y  alcaides  de  los  moros,  que  por  ningún 
medio  se  podían  hacer  mejor  que  por  un  religioso  á  la 
sorda.  Tratáronse  estas  paces  (hice  lo  que  pude  en  tier- 
ra de  moros  en  las  almas  de  los  cristianos  que  allí  habia; 
y  volviendo  á  dar  cuenta  á  su  Santidad ,  ya  que  estaba 
para  embarcarme  en  Alicante,  vino  nueva  haberse  lle- 
vado nuestro  Señor  para  sí  al  santo  papa  Clemente  VIII. 
Yo  me  quedé  en  aquel  reino  de  Valencia  predicando  y 
tratando  de  imprimir  mis  obras  (1);  mas  por  haber  mas 
comodidad  vine  á  estos  estados  de  Flándes  á  hacer  esta 
impresión,  etc. 

Todo  esto  es  del  Padre  Gracian  en  el  dicho  tratado, 
y  casi  lo  mismo  dice  en  el  de  la  Peregrinación ,  y  de 
ello  se  colige  la  suma  del  discurso  de  su  vida,  desde 
que  salió  de  Roma,  que  fué  por  el  año  de  160U,  ó  de 
IGOl ,  poco  mas  ó  menos,  por  el  cual  año  vino  á  Con- 
suegra, á  do  vio  á  su  hermana  María  de  San  Josef ,  car- 
melita descalza  y  priora  de  aquel  cimvento,  y  á  su  her- 
mano fray  Lorenzo  de  la  Madre  do  Dios:  después  llegó 


(1 )  En  la  capilla  de  Santa  Terf.sa  ,  en  la  parroquia  de  San  José 
de  Madrid ,  hay  una  caria  del  padre  Gracian  ,  que  trata  acerca  de 
Cütc  punlu. 


APÉNDICES.  — 
á  Madrid  á  ver  á  su  madre  y  los  otros  hermanos  y  pa- 
rientes, y  aquel  año,  que  pasó  la  corte  á  Valladolid  (por 
no  haber  acabado  de  negociar  en  Madrid)  pasó  allá  á 
negociar  las  cartas  delRe  y,  que  dijo  atrás,  y  habiendo 
también  pasado  cun  la  corte  su  madre  y  su  hermano  el 
secretario  Tomás  Gracian  y  los  otros  parientes,  poco 
después  de  llegados  á  Valladolid  todos  los  cortesanos, 
del  cansancio  del  camino  murió  su  santa  madre,  en  Va- 
lladolid, hallándose  á  su  cabecera  el  Padre,  ayudando  á 
bien  morir,  después  de  tantos  naufragios  y  fortunas,  á 
la  que  en  todos  ellos,  con  su  santidad,  le  habia  ayudado 
á  bien  vivir,  y  también  murió  por  aquel  tiempo  la  insig- 
ne señora  doña  Laurencia  Zorita.  Y  este  tiempo  que  se 
detuvo  en  Valladolid  no  le  faltaron  algunos  testimonios 
y  toques  de  fortuna,  semejantes  á  los  pasados,  que  no  es 
necesario  decir.  Al  fin  pasóá  Ceuta  y  Tetuan,  como  se 
ha  dicho,  y  volvió  á  Madrid,  hasta  que  el  año  1604  pasó 
á  Valencia ,  y  estuvo  predicando  la  Cuaresma  en  Pam- 
plona, y  poco  después  pasó  á  Flándes,  á  dó  se  ocupó  en 
no  menos  heroicas  obras,  por  nueve  años,  hasta  su  feliz 
muerte,  que  fué  por  los  de  1 614,  la  cual  recitaremos  des- 
pués, que  primero  será  bien  contemos  algo  de  sus  vir- 
tudes y  excelencias ,  y  porque  los  trabajos  son  la  prue- 
ba de  las  mas  heroicas  virtudes  de  paciencia ,  fortaleza, 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  diremos  primero  dellos. 

capítulo"  XV. 

De  los  trabajos  interiores  y  exteriores  del  padre  Gracian ,  y  un  no- 
table'caso  qne  le  pasó  con  el  papa  Clemente  VIH ,  y  de  cómo  le 
fueron  profetizados. 

Sabida  cosa  es  y  experimentada  de  todos  los  buenos 
y  amigos  de  Dios,  que  los  trabajos  espirituales  interiores 
en  los  santos  y  buenos ,  son  tanto  mayores  que  los  ex- 
teriores: cuanto  es  mas  noble  el  espíritu  que  el  cuerpo, 
y  los  gustos  y  mercedes  interiores  que  Dios  da;  que  los 
exteriores ,  así  dellos  fueron  todos  los  buenos  en  esta 
vida  muy  abastecidos  de  Dios,  aunque  tienen  una  falta 
para  nosotros  estos  trabajos ,  que  es ,  ser  ocultos  y  po- 
derse menos  ponderar  y  saber,  y  así  solo  los  supimos 
siempre  de  la  boca  de  los  mesmos  santos,  que  para  glo- 
ria de  Dios  y  dotrina  nuestra ,  nos  declararon  muchos 
de  ellos,  como  lo  hizo  también  el  Santo  de  los  santos  en 
su  Evangelio  cuando  dijo :  Trislis  est  anima  mea,  y  en 
otros  lugares ;  y  así,  nuestro  buen  padre  Maestro,  en  al- 
gunas partes  de  sus  libros,  como  en  el  de  San  José  y 
en  el  Dilucidario  y  otros,  contó  algunas  cruces  que  pa- 
deció interiores ,  sin  nombrarse  á  sí ;  mas  en  otras  las 
explicó  mas,  y  solo  traeré  algo  de  lo  que  dice  en  los 
diálogos  citados  de  la  peregrinación  de  Anastasio,  diá- 
logo octavo ,  donde  entre  otras  cosas  dice  asi : 

Cirilo.  Satisfecho  estoy  en  lo  de  los  pies  descalzos  y 
cadenas,  con  saber  los  trabajos  de  la  orden  y  cautiverio; 
mas  ¿qué  signilica  la  cruz  dentro  del  corazón? 

Anastasio.  Dos  cos^  me  trae  á  la  memoria :  la  una  el 
deseo  de  padecer  que  he  tenido,  y  haber  pedido  á  Dios 
cruz  y  trabajos,  desde  que  comencé  á  tener  oración, 
siendo  de  veinte  años,  que  muy  de  propósito  pedí  á  nues- 
tro Señor  no  me  llevase  en  esta  vida  por  camino  de  rique- 
zas ,  honra  ni  estimas  temporales  ni  espirituales,  dándo- 
me dignidades  con  que  se  autorizan  las  personas,  y  son 
premio  de  las  letras,  ni  visiones,  revelaciones  y  milagros 
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con  que  los  hombres  son  tenidos  por  santos ;  sino  en  lu  - 
gar  de  eso  cruz  desnuda  y  afrentosa ,  porque  se  me  re-* 
presentó  ser  el  camino  mas  derecho  y  seguro  pnra  el  cie- 
lo, etc.  Y  después  de  haber  disputado  de  esta  petición  st 
fué  buena,  y  tratado  el  fruto  de  los  trabajos  y  otras  co- 
sas de  alta  dotrina ,  añade  y  dice: 

Atmstasio.  He  experimentado  la  niebla  interior,  es- 
crúpulos que  atormentan,  temores  que  acobardan,  de- 
sesperación que  derriba,  indeliberación  que  ahorca  el  al- 
ma ,  celo  sin  tiempo  que  roe  el  corazón ,  desamparo  in- 
terior y  exterior,  tentaciones  eficaces,  peligros,  seque- 
dades y  otros  muchos.  Bástete  esto ;  no  me  preguntes 
mas,  que  es  terrible  cosa  echar  el  corazón  á  la  plaza. 

Cirüo.  No  te  dejaré  de  ser  importuno  si  no  me  los  de- 
claras, siquiera  una  palabra  de  ca'iauno. 

Anastasio.  Niebla  es  una  obscuridad  y  sequedad,  á  que 
viene  el  alma  cuando  se  le  olvidan  todas  las  razones 
que  le  consolaban  y  daban  luz,  y  se  queda  con  olvido 
padeciendo;  y  como  no  ve  fruto  de  sus  tralwjos  ni  cosa 
que  consuele,  cada  pulga  se  le  hace  un  elefante,  como 
quien  anda  de  noche ,  etc.  Y  añade :  Desta  niebla  na- 
ce el  temor,  que  demás  de  engrandecelle  cualquier  pe- 
ligro y  traer  el  corazón  desasosegado ,  parece  que  se 
juntan  todos  los  malos  sucesos ,  etc.  Añade  :  Los  es- 
crúpulos todo  el  mundo  sabe  cuanto  afligen ,  etc.  Y  ha- 
biendo explicado  algo,  dice:  Pues  qué,  ¿cuando  se  en- 
cuentran los  escrúpulos  unos  con  otros,  y  cualquiera 
cosa  que  se  haga,  es  con  remordimienf o  de  conciencia? 
Aquí  es  ello.  Si  respondía  la  verdad  y  me  defendía,  salta- 
ba el  escrúpulo  que  desacreditaba  la  Orden,  impedia  el 
fruto  que  podía  hacer  en  la  Iglesia  de  Dios  una  religión 
tan  perfecta  y  ejemplar.  Si  callaba  y  no  me  defendía,  era 
escrúpulo  de  conceder  con  la  mentira ,  levantarme  á  mí 
falso  testimonio  y  á  personas  santas  cómplices  conmigo. 
Demás  desto  hacíame  grandísimo  escrúpulo  ver,  que  exa- 
geraban tanto  culpas,  que  yo  no  tenia  por  tales,  y  cuando 
mucho  las  tenia  por  livianas  y  veniales,  escrupulizando, 
si  mis  confesiones  pasadas  habían  sido  buenas,  ole.  Y 
añade :  La  desesperación  y  desconfianza  de  la  salvación 
no  es  menos  pesada  cruz.  Acordábasenie  que  Dios  suele 
comenzar  en  esta  vida  las  penas  del  infierno  en  algunos 
reprobos,  como  en  Cain,  que  andaba  desterrado  y  tem- 
blando, etc.  Y  habiendo  declarado  esta  cruz  que  pade- 
ció ,  dice  :  La  cruz  interior  que  mas  y  mas  veces  me 
atormentó,  es  la  indeliberación  é  indeterminación,  que 
es  á  manera  de  una  horca,  en  que  el  alma  está  ahorcada, 
bamboleando  en  el  aire  á  diversas  partes,  no  sé  cómo  lla- 
mar á  esta  cruz,'  mas  por  aquí  me  declararé.  Deseaba  su- 
mamente acertar  á  la  voluntad  de  Dios  en  ocasiones  gra- 
vísimas ,  y  puesto  el  negocio  en  balanza  de  si  lo  haría ,  ó 
lo  contrario,  parece  que  Dios  lo  permitía  ó  el  demonio 
lo  urdia ,  que  pesaban  tanto  las  unas  razones  como  las 
otras,  etc.  Y  poco  mas  abajo  dice:  Quiérete  poner  un 
ejemplo :  Cuando  vine  de  Portugal  para  la  Consulta,  tuve 
pensamiento,  que  me  atormentó,  de  irme  derecho  á  Ro- 
ma, pues  tenia  licencia  para  ello  del  Protector,  y  muchos 
me  lo  acon.sejaban.  Determíneme  venir  á  Madrid  y  po- 
nerme en  manos  de  los  padres,  confiado  en  mi  inocencia, 
y  en  la  fuerza  que  suele  tener  la  humildad  y  sumisión, 
obediencia  que  aun  los  leones  se  amansan  cuando  ven  al 
contrario  rendido  á  sus  pies.  Sucedió  de  no  les  haber  hur- 
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tado  el  cuerpo  y  ido  á  Roma  el  escíindalo  que  sabes,  eu 
toda  España,  y  aun  en  toda  la  Cristiandad  (esto  dice, 
porque  venido  á  Madrid  le  quitaron  el  hábito  por  sen- 
tencia) con  tan  sinnúmero  de  juicios  temerarios,  como 
Jias  visto.  Apretábame  después,  y  aun  ahora  me  aprieta, 
ser  yo  la  causa  de  todos  aquellos  daños,  por  haberme  en- 
gañado imprudentemente  con  título  de  virtud;  de  ma- 
nera que  esta  cruz  siempre  atormenta,  etc.  Y  poco  mas 
abajo  dice  :  No  son  las  menos  agudas  las  saetas  del  celo 
que  roe  y  apolilla  las  entrañas  sin  ningún  reparo.  Pónese 
ai  alma  un  deseo  de  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  bien 
de  su  Iglesia  y  salvación  de  las  almas,  tan  fuerte,  que  da- 
ría mil  vidas  para  avisar  á  los  prójimos  de  lo  que  les  con- 
viene, y  ciégase  con  aquel  ímpetu,  abalazándose  en  de- 
cir palabras  que  le  salen  muy  á  los  rostros;  pondréte  un 
ejemplo  que  te  admirará.  (Nota  un  caso  notable  que  le 
pasó  con  el  Papa.)  Cuando  fui  á  Roma  en  hábito  de  in- 
fame malhechor,  al  tiempo  que  mas  teinia  que  el  Papa 
no  diese  conmigo  en  una  galera ;  iba  á  la  oración,  y  po- 
níaseme  delante  que  sin  miedo  ninguno  fuese  al  mesmo 
Papa  y  le  dijese  ciertas  cosas  convenientes  al  bien  de  la 
Iglesia.  Si  resistía  á  aquellos  pensamientos,  diciendo: 
que  no  estaba  en  estado  para  atreverme,  y  que  harto 
hacia  en  poder  vivir,  parece  que  me  reprendían  de  poco 
amor  de  Dios  y  haber  sido  todo  mi  espíritu  falso ,  pues 
temía,  y  que  Dios  no  había  menester  honra  ni  autoridad 
de  los  hombres  para  enviar  sus  mensajes,  y  no  podía 
hallar  consuelo  en  el  espíritu  si  aquello  no  hacia.  Al  fin 
fui ;  el  aprieto  fué  tanto ,  que  fui  una  vez  á  los  pies  del 
Pontífice,  y  le  dije  no  sé  qué  cosas,  dándole  unas  señas 
secretas  que  me  habían  dicho  en  la  oración,  determi- 
nado á  que  de  allí  me  llevasen  á  la  galera  ó  á  la  horca: 
yo  no  sé  si  las  señas  que  me  dieron  eran  verdaderas  ó 
falsas,  ni  si  eran  de  Dios  ó  del  demonio;  mas  de  que  el 
Papa  hizo  una  notable  demostración  en  el  semblante, 
mirándome  de  pies  á  cabeza,  sin  decirme  palabra  mas 
de  bien,  ándate  á  la  b(ma  hora,  y  desde  entonces  le  co- 
mencé á  sentir  mas  piadoso,  porque  le  habían  informado 
tantas  abominaciones  mias,  que  estaba  como  un  león. 
He  experimentado  el  desamparo  interior  y  exterior 
juntos;  el  exterior  de  todas  las  criaturas,  que  me  podían 
consolar,  viendo  que  mis  contrarios  me  jierseguian,  los 
que  no  me  conocían  les  daban  crédito ;  mis  amigos  me 
volvían  las  espaldas ;  y  cuando  les  hablaba  en  razón  de 
mi  consuelo  y  consejo,  encogían  los  hombros.  Díjome 
uno  de  los  mas  santos  y  antiguos  conocidos  que  tenia: 
— No  tenéis  otro  remedio  sino  iros  á  un  monte  desierto, 
dnnde  jamás  os  vean  gentes. —El  desam{»aro  interior 
es  mucho  mayor  pena  y  cruz  intolerable  del  corazón, 
[.orquo  me  ha  acaecido  tener  clarísima  luz  y  eficacísimo 
de.v'o  de  imacosa  am  tanta  claridad,  que  jurara  (y  diera 
mil  vidas  por  ello)  ser  aquella  la  voluntad  de  Dios,  y 
qui'díir  Uin  solo  en  aquel  parecer,  que  todas  las  razo- 
nes humanas  y  todos  los  pareceres  de  hombres  doctos 
expprimeiitados,  y  mis  amigos,  eran  contrarios ;  y  sime 
inclinaba  á  ejecutar  lo  que  me  decia  el  espíritu,  era  con 
una  repugnancia  interior  intolerable  de  que  me  llevaba 
mi  amor  propio,  y  jha  contra  la  voluntad  de  Dios  ;  si  rne 
quería  cegar  en  mi  opinión  y  soguir  los  pareceres  age- 
nos  y  las  razónos  natiirales,  era  tan  grande  la  irprcii- 
sion  interiof  que  senlia  de  Cristo  y  su  madre,  que  to- 


mara antes  mil  muertes,  que  verme  en  este  desamparo. 
Con  una  cosa  que  fe  contaré  entenderás  esta  cruz.  Cuan- 
do el  Papa  me  envió  el  breve  para  que  entrase  en  los 
Agustinos  Descalzos,  y  vino  la  licencia  de  aquella  Orden 
para  recibirme,  y  orden  para  que  fundase  el  monasterio 
de  San  Pedro  y  de  San  Marcelino,  en  Roma ,  y  otro  en 
Ñapóles,  con  muchas  cartas  de  amigos  dándome  el  pa- 
rabién, que  con  aquello  se  acababan  mis  trabajos  y  que- 
daba con  mucha  honra ;  pues  siendo  expulso  de  Carme- 
litas Descalzos ,  me  hacían  fundador  de  Agustinos  Des- 
calzos, que  tan  principal  orden  era  la  una  como  la  otra. 
Heme  aquí  con  voluntad  sabida  del  Papa ,  vicario  de 
Dios,  pareceres  de  todos  mis  amigos,  y  la  razón  natural 
que  lo  dictaba,  había  de  estar  muy  contento  y  alegre  si 
mi  espíritu  solo  no  quedara  resistiendo  con  tanta  fuerza, 
que  parecía  que  me  decia  visiblemente  la  Virgen  María: 
—  ¿Ahora  me  quieres  dejar?  ¿No  sabes  lo  que  yo  he 
liecho  por  tí  y  la  vocación  á  mi  orden?  No  sabes  que 
todo  esto  precede  de  persecución ,  y  que  si  el  Papa  y 
los  demás  te  inclinan  á  dejar  el  Carmen,  es  por  ne- 
gociación de  tus  émulos:  esa  no  es  mi  voluntad,  y  en 
ese  camino  te  dejaré  y  te  perderás;  —  y  cosas  semejan- 
tes. Con  todo  eso,  cerré  los  oídos  á  estas  palabras  y  luz, 
habiendo  pasado  una  congoja  en  la  lucha,  la  mayor  que 
he  tenido  en  mi  vida;  mas  no  me  duró  esta  determina- 
ción mas  de  tres  ó  cuatro  horas  ,  porque  al  cabo  dellas 
me  vi  desnudo  en  carnea',  en  poder  de  turcos,  con  el 
mayor  gozo  que  he  tenido,  como  después  diré,  por  ver 
clara  la  voluntad  de  Dios  en  mi  nuevo  hábito  de  Adam, 
y  que  ni  se  cumplía  mi  voluntad,  que  era  perseveraren 
el  hábito  del  Carmen,  ni  la  de  mis  émulos,  que  era 
echarme  de  él. 

Es  cosa  maravillosa  ver  las  trazas  de  Dios  cuando 
quiere  afligir  un  corazón,  y  cómo  le  combate  por  todas 
partes.  No  me  bastaban  mis  persecuciones  exteriores  ni 
las  cruces  interiores,  que  he  contado,  sino  que  también 
(permitiéndolo  Dios  y  trazándolo  Lucifer,  á  quien  yo  lia~ 
bia  sacado  del  incubo  amancebamiento  antiguamente, 
que  te  he  contado)  me  he  visto  con  tan  terribles  tenta- 
ciones sensuales  y  ocasiones  de  ponellas  por  obra ,  que 
quien  anda  por  diversas  tierras  fuera  de  clausura,  no 
faltándole  dineros  y  temiéndose  por  perdido  y  reprobo, 
tiene  gran  ocasión  ;  y  insistíame,  que  pues  así  como  asi 
me  había  de  ir  al  infierno  por  haber  echado  á  perder 
una  orden  tan  santa  como  la  de  los  Descalzos,  no  liabia 
para  qué  abstenerme  de  los  gustos  que  me  viniesen  á  la 
mano,  etc. 

Luego  explica  lo  que  pasó  de  sequedades  de  espíritu 
yüflicciones,  dice,  de  corazón,  y  las  opresiones  de  cuan- 
do parece  que  cogen  al  corazón  entre  dos  piedras. 

Espíritu  de  J)lasfemía  ,  y  lo  que  llama  san  Marcos  he- 
remita  Prceguslalio  gehennce,  que  quiere  decir,  regos- 
laduras  del  infierno,  como  quien  cata  una  olla  á  ver  á 
loque  sabe,  y  toma  un  sorbito,  que,  á  mi  parecer,  esto 
sumo  de  la  tristeza  ó  melancolía,  no  me  ha  faltado,  quo 
de  lo  que  he  deprendido,  leyendo  en  mi  propia  concien- 
cía,  pudiera  escribir  mas  en  este  punto  que  lo  que  he  es- 
tudiado en  los  libros  y  visto  por  experiencia,  que  ha  sido 
mucho,  porque  ni  be  dejado  libros  devotos,  ni  escolás- 
ticos, (pif  traían  de,  ello,  ni  á  Hipócrates  y  Galeno,  ni  á 
sus  comentadores,  en  lo  que  escriben  en  materia  do  bu- 


APÉNDICES.  — 
mor  melancólico,  todo  necesario  para  acudir  á  los  espí- 
ritus de  monjas  y  frailes  descalzos ,  de  los  cuales,  y  de  lo 
que  me  enseñó  la  madre  Santa  Teresa  de  Jksus,  y  lo 
que  supe  por  experieiicia  de  las  almas  melancólicas  y 
engañadas,  que  examiné  en  Jaén,  Évora  y  Lisboa,  de 
todo  esto  no  me  podré  aprovechar  mejor  en  esta  mate- 
ria que  de  lo  que  ha  pasado  por  mí ,  etc.  Y  prosigue 
esta  materia  que  acortamos  con  brevedad.  Después  des- 
tos  trabajos  interiores  se  siguen  los  exteriores,  y  ansí 
sean  en  el  onceno  lugar  los  trabajos  anejos  á  la  virtud 
y  ejercicios  religiosos  y  mas  comunes,  cómo  son  las  ten- 
taciones contra  todas  las  virtudes  y  dificultad  de  ellas, 
la  pobreza  religiosa,  sujeción  de  la  obediencia  y  ejer- 
cicios humildes ,  leer,  enseñar,  predicar,  caminar,  cui- 
dados y  cargos  del  gobernar,  orar,  rezar,  cantar,  dis- 
ciplinas y  ayunos,  y  las  demás  asperezas  de  la  religión, 
enfermedades  y  dolores ,  etc.,  y  las  guerras  de  los  es- 
píritus malignos,  visibles  é  invisibles,  no  le  faltaron;  que 
son  muchas  las  luchas  invisibles  que  con  ellos  tuvo,  y  vi. 
sibleraente  se  le  apareció,  siendo  harto  de  poca  edad,  en 
una  temerosa  fantasma,  en  Astorga,  como  queda  dicho; 
y  cuando  le  amenazó  Lucifer  siendo  seglar,  por  haber  sa- 
cádole  del  amancebamiento  incubo,  y  otras  que  mal  se 
pueden  explicar.  Mas  las  deshonras,  afrentas  y  falsos  tes- 
timonios, ¿quién  las  podrá  comprender?  Un  clérigo,  á 
quien  casi  rescató  de  su  propio  dinero,  siendo  cautivo  le 
pagó  con  levantalle,  que  cometía  pecado  nefando,  y  aca- 
bó, como  se  vio,  miserablemente. — 2.  Otro  amanceba- 
do, porque  le  quitó  la  manceba,  le  levantó  que  él  lo  esta- 
ba.— 3.  Los  condiscípulos,  siendo  estudiante,  le  levanta- 
ron que  era  ingrato,  y  que  hacía  contra  su  maestro  en  la 
cátedra,  como  queda  dicho.  —  5.  Cuando  estaba  en  Ita- 
lia expulso  de  la  Religión ,  se  escribió  á  España  que  el 
Papa  le  había  echado  á  galeras ,  por  inobediente  y  re- 
belde.— 6.  Y  se  dijo  que  se  andaba  ítalianando  y  vaga- 
mundo por  Italia,  etc. — 7.  De  las  refriegas  ya  referidas 
constan  gran  suma  de  culpas  y  testimonios  de  que  fué 
acusado  ante  los  nuncios  y  jueces ,  que  traia  despensas 
y  regalos.  — 8.  Que  presidía  en  Alcalá/  cuando  estaba 
privado  del  Nuncio. — 9.  Que  era  revolvedor. — 10.  Des- 
obediente. — 11.  Incorregible.  — 12.  Inquietador  de  la 
Religión.— 13.  Que  enviaba  frailes  á  Roma  contra  los 
prelados  y  obediencia,  etc.  ¿Qué  diré  de  las  infamias  y 
acusaciones  de  que  era? —  14.  Relajado,  mal  fraile. — 
15.  Dormía  con  pabellones, —  20.  Entraba  en  clausura. 
— 21.  Y  otras  cosas  que  es  mejor  callar. 

No  le  faltó  aun  este  fruto  después  de  sus  grandes  tor- 
mentas, salido  del  cautiverio  y  vuelto  á  España,  que 
hubo  quien  dijese  de  él ,  estando  en  la  corte  en  Valla- 
dolid.  —  22.  Que  se  usurpaba  las  limosnas  que  se  alle- 
gaban para  la  canonización  de  la  madre-SANiA  Teresa, 
y  quizá  le  forzaron  á  salir  de  Valladolid  por  esto. — 23. 
Y  también  se  dijo,  que  por  haber  tenido  amistad  en  él 
la  Santa,  no  la  quería  el  Papa  canonizar.  Pero  es  de 
ponderar,  que  quiso  Dios  que  en  materia  de  falsos  testi- 
monios padeciese  con  un  particular  modo ,  que  fué  tes- 
timonios honrosos  para  daño  y  pena,  que  cuando  estuvo 
cautivo  por  levantalle.  —  24.  Que  era  arzobispo  y  aun 
inquisidor,  y  cardenal  y  pariente  del  rey  de  España  (que 
si  dijeran  del  de  Polonia,  no  mintieran ;  pues  lo  fué  su 
abuelo  el  embajador  deste  rey,  don  Juan  Dantisco),  y 
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que  tenia  grande  rescate,  etc.;  se  hizo  casi  Imposible 
su  rescate,  como  queda  dicho.  Parece  que  imitó  en  esta 
nueva  honra  á  la  corona  de  Cristo  nuestro  Señor,  de  es- 
pinas ,  que ,  con  ser  insignia  de  reinado  y  triunfo,  solo 
le  sirvió  de  tormento  é  ignominia ;  y  dejada  esta,  mayor 
la  padeció  este  santo  varón ,  no  solo  deshonra ,  sino  cár- 
celes penosas  y  mazmorras. 

En  el  baño  ó  mazmorra  de  Mami ,  en  Túnez ,  en  e! 
de  Viserta,  y  en  la  galeota,  recien  cautivo,  tan  penosas 
como  se  ha  visto :  preso  en  Madrid  por  el  Nuncio  y  re- 
cluso en  Alcalá ,  y  por  los  Descalzos  cuando  le  quitaron 
el  hábito,  etc.  Y  en  estas  cárceles  tuvo  ásperas  cadenas 
y  prisiones,  como  fueron  las  que  le  echaron  en  cautiván- 
dole, con  esposas,  y  las  traviesas  que  tuvo  después,  ó 
grillos  en  el  baño,  y  las  otras  traviesas  llamadas  maja- 
rescas  (que  no  habia  otras  mas  ásperas  en  toda  Berbe- 
ría) que  le  echaron  por  haber  convertido  el  renegado 
Mamí :  ni  fué  menos  trabajosa  la  soledad  y  desamparo  que 
en  estas  reclusiones  y  prisiones  padeció  muchas  veces 
sin  hablar  con  criatura ,  ni  ver  la  luz  divina,  ni  tener  li- 
bros.que  leer,  ni  con  qué  escribir,  que  aun ,  preso  en 
tierra  de  cristianos ,  fué  privado  de  estos  alivios  lícitos, 
como  si  fuera  heresiarca,  etc.,  pues  la  hambre,  sed  y  ma- 
las comidas  y  bebidas  que  en  estas  mazmorras  y  prisio- 
nes y  en  trabajosos  caminos  y  peregrinaciones  padeció. 
Ya  se  ha  dicho  algo  en  el  discurso  de  su  cautiverio,  y 
se  colige  la  que  en  otras  ocasiones  padeció,  no  bebiendo, 
no  solo  vino,  pero  ni  aun  agua,  ni  comiendo,  sino  poco, 
mal  y  mal  guisado,  etc.,  y  padeciendo  ayunos  de  peni- 
tencias entre  moros  y  cristianos ,  seglares  y  rehgiosos. 
A  esto  acompañó  la  pobreza  y  desnudez,  en  que  imitó  á 
Cristo  nuestro  Señor,  pues  fuera  de  la  que  ejercitó  sien- 
do descalzo  carmelita ,  cautivo  anduvo  algunos  días,  ar- 
rojado en  la  galeota,  desnudo  en  carnes,  con  solo  unos 
pañetes,  y  después,  como  se  víó,  con  un  andrajo  y  irnos 
zapatos  rotos  y  un  bonetillo,  y  después  con  el  pobre  y 
áspero  vestido  de  cautivo ;  y  entre  estos  trabajos  se  ven 
los  de  la  cama  dura ,  que  no  solo  padeció  descalzo  car- 
melita común  á  los  demás,  y  en  caminos,  mesones  y 
galeras  y  navios,  sino  en  las  cárceles  y  mazmorras,  cau- 
tivo y  libre,  hábitos  y  trajes,  y  no  entra  en  esta  cuenta 
el  hábito  de  ermitaño  con  que  fué  expulso  á  Roma,  y 
oíros,  que  aunque  no  fueron  de  desnudez,  fueron  de 
harto  desamparo  y  deshonra  en  las  ocasiones  que  los  tru- 
jo, y  bien  se  ejercitó  este  segundo  Abraham  en  el  des- 
tierro y  peregrinación  voluntaria,  y  evangélica,  violen- 
ta, con  que  siendo  su  patria  Valladolid  y  Castilla,  siem- 
pre anduvo,  casi  sin  parar,  por  todo  el  mundo,  como  otro 
Anastasio  ó  Crisóstomo,  á  veces  lanzado  con  la  perse- 
cución, ó  como  los  apóstoles  por  la  predicación;  reli- 
gioso descalzo  corrió  casi  toda  CastiMa,  Andalucía,  Por- 
tugal y  otras  partes  de  España,  como  se  ha  visto,  acom- 
pañando en  algunos  caminos  á  la  madre  Santa  Teresa, 
ayudándola  á  sus  fundaciones  (como  lo  hizo  en  la  de 
Burgos)  y  otras,  lanzado  de  la  persecución,  como  cuando 
fué  á  Roma,  Ñapóles,  Sicilia  ,  Túnez  y  otras  partes  de 
África.  Y  después  con  celo  de  las  almas  para  predicar 
á  católicos  y  confundir  á  herejes,  convertir  pecadores  y 
ser  ejemplo  de  justos,  le  llevó  Dios  á  Francia  y  Flándcs, 
á  do  murió.  No  fueron  mcQOS  prueba  de  su  inocencia  el 
ser  sin  culpa,  como  inocente  condenado  con  sentencias 
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afrentosas,  como  fué  cuando  el  nuncio  Sega  le  tuvo  des- 
coiniilgailo,  sin  decir  misa,  y  después  sentenciado  de  él  á 
estar  recl  uso  en  A  icalá ,  privado  de  voz  y  lugar,  y  con  ayu- 
nos, disciplinas  y  oraciones  de  penitencia :  y  el  nuncio 
Espaciano,  año  de  1588,  dio  un  breve  mandándole  con 
censuras  guardar  su  regla,  que  á  los  otros  no  obliga  mas 
de  á  pecado  venial ,  cuando  mucho ,  cosa  nunca  vista  y 
muy  difícil  y  peligrosa  para  condenarse  el  alma  y  afli- 
girse la  conciencia.  Y  fué  primera  vez  sentenciado  de 
los  descalzos  por  varios  cargos  el  año  de  1587 ;  y  cre- 
ciendo mas  la  tormenta,  le  sentenciaron  el  año  de  1592 
á  expulsión  de  la  Orden  (y  así  fué  expulso)  y  ser  priva- 
do de  poder  tomar  el  hábito  en  los  padres  Carmelitas 
Calzados,  y  de  confesar  y  predicar,  y  á  tomar  hábito  de 
otra  religión.  También  le  sentenciaron  los  genízaros  de 
la  aduana  en  Túnez,  siendo  cautivo,  á  quemar  vivo  con 
fuego  lento,  por  ser,  según  decían,  inquisidor;  y  ha- 
biéndose escapado  desta,  porque  convirtió  al  renega- 
do Mamí ,  á  las  gravísimas  prisiones  que  le  echaron  y 
agravaron ,  etc.  No  le  faltaron ,  ya  que  no  fuese  már- 
tir del  todo,  como  lo  era  en  el  ánimo  y  deseo,  cierto 
género  de  martirios  y  tormentos  corporales,  sufrien- 
do palos,  golpes  y  malos  tratamientos  en  el  cuer- 
po, sino  por  no  negar  la  fe,  á  lo  menos  de  los  enemi- 
gos de  ella,  por  confesalla  y  cobrar  obras  heroicas  por 
su  dilatación  y  defensa ;  y  el  notabilísimo  martirio  cuan- 
do le  hicieron  los  turcos  dos  cruces  en  las  plantas  de 
los  pies  con  hierro  ardiendo,  en  oprobio  de  la  cruz  y 
sacrificio  de  Mahoma  para  aplacar  la  tormenta ,  y  otras 
disciplinas  y  tormentos  corporcdes.  Y  harto  martirio  fue- 
ron las  enfermedades  y  dolores  que,  cautivo  y  libre,  pa- 
deció en  el  cuerpo.  Los  caminos  y  navegaciones  fue- 
f'in  sin  número,  como  consta  del  discurso  de  su  vida 
á  Portugal ,  Italia ,  á  Berbería ,  cautivo  y  libre  ,  á  lle- 
var el  jubileo  santo  á  Ceuta  y  Tetuan,  etc.,  á  Valen- 
cia, Navarra,  Francia  y  Flandes;  y  sabida  cosa  es,  que 
el  caminar  y  navegar  (fuera  de  los  peligros  de  que  ya 
diremos)  es  de  grande  trabajo  y  cansancio;  y  así  puede 
decir,  como  otro  Pablo ,  con  gran  imitación  suya ,  in 
itirierihvs ,  etc.,  per  infamiam,  etc.,  y  añadir,  por 
los  muchos  peligros  en  que  se  vio  de  muerte ,  peri- 
culis  in  térra,  en  los  caminos  de  tierra,  pcricnlis  la- 
tronum,  de  ladrones,  en  que  cayó  en  manos  de  corsa- 
rios, y  in  mari,  porque  cinco  veces  dice  él  que  se  ha 
visto  en  graves  tormentas  (que  algunas  quedan  referi- 
das) en  la  mar,  á  muy  evidente  peligro  de  anegarse,  sin 
otras  menores,  aunque  también  [leligrosas,  pues  el  de- 
cir, romo  san  P.djio,  pcricnlis  in  falsis  fratnbus ,  ya 
se  vé.  No  cuento  los  peligros  de  las  enfermedades  y  los 
dirlios,  cuando  osludiando,  un  estudiante  le  quería  dar 
ron  la  daga  de  puñaladas;  cuando  el  amancebado  que 
quitó  la  mancebii  le  quería  matar;  cuando  dieron  una 
puñalada  á  un  fraile  novicio  que  se  le  parecía,  pcnsan- 
d"  era  él ;  cuando  le  echaron  la  salamanquesa  en  el  agua 
que  bcbia^  y  no  osaba  comer,  sino  huevos  asados,  y  San- 
T\  Tkhksa  le  dio  la  piedra,  que  trújese  consigo,  contra 
pl  veneno.  V  día  «le  la  I'resfnlacion  hizo  la  Santa  el  voto 
de  celebrar  la  fiesta,  si  le  libralm  Dios  del  gran  peligro 
en  que  se  vio.  Cu.mdo  salió  huyendo  de  Lisboa,  y  va- 
rios peligros  que  tuvo  en  FJ-'oa,  cuando  entraron  los 
i  nylescs,  y  cuando  visitó  allí  loá  frailes  en  las  lleraacio- 


nes  de  aquel  reino,  y  allí  iba  á  confesar  á  los  soldados, 
y  cuando  fué  causa  de  descubrirse  las  falsas  llagas  de  la 
prioresa  de  la  Anunciada,  y  otros  muchos  en  Portugal  y 
en  África,  cautivo,  cuando  le  querían  quemar,  diciendo 
era  inquisidor.  Cuando  convirtió  al  renegado  Mamí ,  y 
dando  las  cédulas  á  los  que  se  querían  huir  á  tierra  de 
cristianos,  y  los  demás  ya  dichos,  y  así  se  colige  de  aquí 
cuántos  serán  los  sobresaltos  que  ha  tenido,  y  congo- 
jas. Así  en  todos  estos  peligros  de  muerte  dichos,  como 
en  otras  ocasiones ,  en  otros  peligros  y  en  la  dificultad 
de  jsu  rescate.  Primero ,  como  cuando  la  primera  vez 
dijo  el  Bajá  que  diese  treinta  mil  escudos  de  rescate ,  ó 
le  llevaría  á  las  jaulas  de  las  torres  del  mar  Negro.  Se- 
gundo ,  y  otra  vez  dijo,  que  ni  por  esos  le  daría ,  sino 
en  trueque  de  dos  turcos  que  estaban  cautivos  entre 
cristianos,  que  eran  grandes  cosarios  y  muy  perjudi- 
ciales á  la  Cristiandad.  Tercero,  y  yéndose  á  la  guerra 
dijo,  que  menos  de  seis  mil  ducados  no  había  remedio. 
Cuarto ,  y  otra  vez  un  mal  cristiano  le  desconcertó  su 
rescate.  Quinto,  otra  cuando  no  quiso  el  Bajá,  pidién- 
dole los  lomelines.  Sexto,  y  cuando  otra  vez  vio  resca- 
tar los  otros  frailes  y  cautivos,  y  se  quedó.  Sétimo,  y 
cuando  ya  rescatado  por  el  judío  tornó  á  querelle  vol- 
ver á  la  prisión ,  etc. 

Finalmente,  los  disfavores  y  desprecios  humanos  de 
amigos  y  enemigos,  que  padeció,  no  fueron  poca  prueba 
de  su  constante  ánimo,  que  no  desconfió  del  divino  favor, 
ni  le  faltó,  viéndose  desfavorecido  del  Vicariode  Cristo,  el 
Sumo  Pontífice,  cuando  respondía  á  los  que  hablaron  por 
él,  «que  no  le  tratasen  del ,  que  le  hacían  merced  en  no 
echalle  en  una  galera ,  y  que  tomase  luego  hábito»,  etc., 
y  los  cardenales  seguían  al  Pontífice.  El  rey  Filipo  II  es- 
cribió al  embajador  de  su  propia  mano ,  «que  le  hiciese 
contradicion  y  negociase  no  fuese  oído  del  Papa»,  cosa 
que  ni  á  los  frailes  apóstatas  se  niega  acudir  al  supremo 
Juez.  Sus  religiosos  Calzados,  cuando  los  visitó  en  An- 
dalucía y  en  Portugal ;  sus  Descalzos  le  sentencian  va- 
rías veces,  y  echan  de  sí  infamemente ,  y  resisten  con 
grandes  fuerzas,*  por  varías  veces,  á  no  le  recibir,  sin  va- 
rios cargos  y  culpas  sin  número,  que  en  varias  borrascas 
le  ponen,  y  precetos  vuelto  de  Roma  y  África  para  que 
no  le  hablen  ni  traten  en  lo»  conventos,  y  otras  cosas 
que  no  se  dicen.  Fué  desechado  y  sentenciado  del  nun- 
cio Soga  y  del  nuncio  Espaciano,  cuando  el  año  de  1o88 
dio  breve,  en  que  le  manda,  como  á  relajado,  que  guar- 
de su  regla,  etc.,  con  censuras.  Vióse  arrojado  de  todas 
las  religiones,  sin  querelle  ninguna  recebir  en  Roma, 
de  los  vireyes  en  Ñapóles  y  Sicilia ,  de  otros  señores,  y 
del  padre  Alejandro  y  otros  jueces,  amenazado  con  ga- 
leras, y  de  los  amigos  mayores  aborrecido,  olvidado, 
despreciado  y  reprendido,  y  hecho  omnmw  peripsema, 
como  dice  san  Pablo,  y  a  veces  como  olvidado,  que  pa- 
rece se  dormía ,  aunque  como  fiel  amigo  nunca  le  dejó 
del  todo,  sino  decendil  cuín  illo  in  fubeam,  el  in  iñn- 
culis  non  dcrelv¡uil  eum.  Bajó,  como  con  José,  con 
él  al  pozo  ó  cisterna ,  donde  le  echaron  sus  hermanos,  y 
en  su  cautiverio  no  le  desamparó. 


CAPÍTULO  XVI. 

De  la  OTMlüD  del  padre  Gracian  y  mercedes  que  en  elll  recibid 
del  Señor. 

No  era  menos  copiosa  esta  materia  que  la  pasada,  mas 
por  no  me  alargar  en  ella,  solo  iré  tomando  algo  de  lo 
que  della  dejó  escrito  el  mismo  Padre ;  y  suponiendo  lo 
primero,  que  los  que  le  conocieron  saben  que  su  ordina- 
rio estilo,  lo  mas  de  su  vida  fué  desde  las  doce  de  la  noche, 
que ,  ó  se  levantaba  á  maitines ,  ó  cuando  no  estaba  en 
conventos  tomaba  luz,  que  para  eso  traia  siempre  yes- 
ca y  pedernal ,  no  se  tornaba  mas  acostar,  sino  pasaba 
basta  la  mañana ,  ocupado  casi  lo  mas  en  oración  ó  en 
rezar,  y  también  suponiendo  que  la  verdadera  y  fina, 
oración  se  conoce  por  los  efectos  esenciales  á  que  se  or- 
dena, que  son  las  sólidas  virtudes. y  conocimiento  de 
Dios,  y  las  cosas  que  para  su  servicio  nos  son  necesa- 
rias ;  y  así  bastaba  ver  estos  tan  colmados  en  nuestro 
Padre,  para  comprender  que  fué  hombre  de  altísimaora- 
cion,  con  la  cual  sufrió  tantos  trabajos,  resplandeció  en 
tantas  virtudes,  y  enseñó  tan  alta  dotrina;  con  todo,  iré 
lo  mas  breve  que  pueda ,  diciendo  lo  que  hay  en  esta 
parte ,  tomando  las  palabras  que  apuntan  lo  mas  esen- 
cial, dejando  las  demás. 

Lo  primero,  en  un  tratado  que  escribió  (que  él  lla- 
maba, á  lo  que  creo,  el  Espiritu  Je  la  Beata)  va  muy 
despacio  y  con  altísima  dotrina,  contando  su  oración, 
como  de  otra  tercera  persona ,  y  dice  después  de  otras 
cosas  así :  «Aunque  en  todo  tiempo  y  cualesquier  horas 
del  dia  (según  me  contó  esta  alma)  querría  tener  oca^ 
sion,  y  enviaba  muchas  veces  suspiros,  deseos  y  oracio- 
nes al  cíelo,  que  llaman  algunos  jaculatorias;  pero  el 
tiemiio  que  hace  mas  caso  es,  desde  que  se  acaban  los 
maitines  de  media  noche,  hasta  cerca  de  la  mañana, 
que  entonces  duerme  un  poco,  con  que  restaura  la  ca- 
beza las  fuerzas  perdidas,  y  puede  atender  á  trabajos  del 
dia.  Pero  no  es  este  ejercicio  tan  continuo  y  porfiado 
que,  cuando  lo  requieren  los  cansancios  del  dia,  no  se 
deje  de  dormir  hasta  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  mañana, 
ó  cuando  por  algunas  ocupaciones  se  acuesta  tarde,  que 
es  á  las  nueve  de  la  noche ,  esto  ordinario ;  porque  no 
sabe  si  Dios  ó  su  amor  propio  le  dicen  que  no  deje  per- 
der la  salud,  con  aquel  verso  fortitudinem  meatn  ad  te 
custodiaina  etc.  Y  añade  :  «Solía  antes  de  ahora  ocu- 
parse algunas  horas  de  la  noche  en  otros  negocios,  y  un 
día,  acordándosele  unos  versos,  que  dicen  que  Virgilio 
compuso  á  César,  que  dicen  así : 

Nocle  pluil  tola,  redeunt  spectacula  mane, 
Divisum  imperium  cum  Jove  Cxsar  habet. 


Determinóse  de  partir  el  tiempo  con  Cristo,  dándole 
toda  la  noche  para  la  oración ,  y  aprovechándose  del  dia 
para  la  lición  y  negocios »  etc.  Y  añade  :  «  La  manera 
de  oración  con  que  esta  alma  procede,  es  esta  siguien- 
te :  nunca  tiene  visiones  ni  revelaciones  á  los  ojos  exte- 
riores, ni  hablas  formadas  á  los  oídos,  ni  las  quiere,  de- 
sea ni  pide ;  porque  muchas  veces  le  han  avisado,  que 
lo  interior  es  mas  seguro,  y  que  Dios  es  amigo  de  ca- 
mino llano  y  natural  y  de  aprovecharse  de  las  partes  y 
talentos  de  naturaleza»,  etc.  Añade:  «Las  maneras  que 
tiene  de  recebir  la  luz  son  muchas.  La  primera,  puesta 
en  oración,  algunas  veces  le  dan  como  un  recogimiento. 
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no  porque  pierda  ningún  sentido,  sino  que  se  pone  aler- 
ta, como  sí  la  hiciesen  del  todo  para  hablarla ;  y  estando 
en  esta  atención  ( á  la  cual  ayuda  la  soledad  y  obscuri- 
dad) suele  venirle  en  lo  interior  una  luz  de  doctrina,  no 
luz  sensible  ni  imaginable,  sino  intelectual,  como  sí  den- 
tro del  mismo  centro  del  alma  se  abriese  un  libro,  donde 
con  una  sola  mirada  leyese  lo  que  le  dicen ,  y  lo  perci- 
biese sin  discurso ,  y  algunas  veces  es  una  sola  palabra 
ó  un  solo  concepto,  que  despierta  el  entendimiento,  para 
que  vaya  discurriendo  en  la  doctrina»,  etc.  Y  habiendo 
explicado  este  modo  de  oración,  dice:  «También  tiene 
comunmente  otras  maneras  de  hablas  interiores,  que 
algunas  veces  acaece  que  estando  el  esposo,  á  su  pare-r 
cer,  dentro  de  eHa,  con  la  cercanía,  asistencia  y  unión, 
que  después  diremos,  parece  que  le  habla  alguna  pala- 
bra, que  suele  ser  tan  preñada  de  conceptos,  y  hace  tan 
grande  motivo  y  eficacia  en  el  alma,  que  tiene  bien  que 
contar  después ,  y  había  menester  tiempo  para  las  es- 
cribir. Estas  palabras  pocas  veces  se  olvidan»,  etc.  Así 
va  explicando  largo  diez  modos  desta  oración,  y  remá-r 
talas  diciendo:  «Hánia  enseñado,  que  por  cualquier  ma- 
nera de  oración  ,  que  la  voluntad  se  mueva  á  la  caridad 
y  humildad,  va  bien»,  etc.:  y  luego  va  explicando  las 
cosas  de  que  le  daban  luz  á  esta  alma,  como  es  de  Teo- 
logía ,  de  Sagrada  Escritura  y  declaraciones  de  salmos, 
de  doctrina,  de  virtudes  y  perfección  necesaria  para 
su  alma,  y  dice,  «que  nunca  le  han  declarado  peca- 
dos de  otras  almas  en  particular,  antes  (dice)  le  han 
avisado,  que  Dios  no  es  amigo  de  andar  descubriendo 
pecados  de  unos  á  otros ,  sino  muy  raras  veces ,  y  para 
algún  gran  fin:  pero  por  la  ciencia,  experiencia  y  coii- 
jecturas  le  ha  acaecido  muchas  veces  tratando  C(in  al- 
gunas personas,  que  era  necesario  le  dijeran  todos  sus 
pecados  >  insistir  en  que  habían  hecho  algunos  que  le 
negaban ;  y  después  de  haber  porfiado  con  ellas,  le  dije- 
ron la  verdad,»  etc.  A  este  modo  va  declarando  muchas 
cosas  de  que  le  dio  luz  Dios  en  la  oración,  y  añade  tra- 
tando de  los  afectos  y  deseos  de  la  parte  afectiva :  «Ilá 
muchos  tiempos  que  le  han  comunicado  una  paz  inte- 
rior, con  la  cual  de  ningún  suceso  se  perturba ;  y  aun- 
que, por  el  presente,  cuando  le  viene  la  mala  nueva, 
siente  algún  movimiento  interior,  que  redunda  en  tur- 
bación de  la  misma  sangre,  facilísimamente  vuelve  so- 
bre sí,  y  se  torna  á  quietar;  porque  muchas  veces  le 
han  avisado  que  el  alma  ha  de  tener  dos  corazones,  uno 
interior  y  otro  exterior ;  el  interior  siempre  ha  de  estar 
de  una  suerte  aparejado  para  Dios»,  etc.  Y  explica  muy 
delicadamente,  cómo  con  estos  dos  corazones  se  compa- 
decen las  luchas  y  penas  interiores ,  y  tormentas  con  la 
paz  esencial  que  nunca  falta,  y  vamos  acortando  todo 
esto  por  tocar  á  dotrina,  de  que  ha  tratado  largo  en  sus 
libros,  y  así  añade  poco  mas  abajo:  «Su  ordinaria  ma- 
nera de  deseos  son  grandes  y  levantados,  no  contentán- 
dose con  menos  que  con  desear  todo  aquello  que  al  Pa- 
dre Eterno  diere  contento,  enderezado  para  la  mayor 
honra  y  gloria  de  Jesucristo,  su  Hijo.  Querría  tener  los 
mismos  deseos  que  tuvo  y  ternia  Jesucristo,  que  le  pa- 
rece serían,  que  el  Padre  Eterno  fuese  glorificado»,  etc. 
Y  así  explica  otros  afectos  ó  ímpetus  y  cosas,  que  son  efec- 
tos de  la  oración,  y  dice  después :  «Las  ternuras  no  son 
muy  ordinarias  en  esta  alma,  ni  le  llevan  por  este  carai- 
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no,  ni  de  visiones,  raptos»,  etc.  Y  habiendo  explicado 
algunos  altos  afectos  y  efectos  de  su  oración ,  tratando 
del  de  amor  del  prójimo,  dice :  «Otras  veces  con  las  mis- 
mas almas  viene  á  tener  tanta  ternura  amándolas,  por- 
que las  ama  Cristo,  que  si  la  prudencia  y  discreción  hu- 
mana, y  entender  que  es  bien  tener  consideración  á  los 
ojos  maliciosos  de  los  hombres  no  se  pusiesen  por  me- 
dio, se  abalanzarla  á  muchas  demostraciones  deste  amor, 
que  hicieron  los  santos :  pero  ahora  no  conviene  por 
estar  muy  crecida  la  malicia  y  sensualidad ;  y  así  desea 
muchas  personas,  á  quien  ama  tiernamente,  verlas  con 
solas  las  almas,  sin  cuerpos,  para  gozar  de  la  suavidad 
deste  amor,  sin  el  peligro  de  la  malicia ,  y  admírase  del 
artificio  interior  que  tiene  el  espíritu ;  porque  mientras 
mas  crece  esta  espiritual  suavidad  y  amor,  mas  se  ol- 
vida y  aparta  el  corazón  del  amor  torpe,  y  se  va  purifi- 
cando mas  el  alma :  también  se  admira  de  la  torpeza  de 
algunos  ingenios  de  hombres,  que  son  tan  hombres,  que 
no  acaban  de  entender,  que  puede  haber  mucha  ternura 
en  el  de  espíritu,  sin  que  haya  amor  torpe  de  carne,  etc. » 
Después  trata  de  otros  efectos,  y  dice:  «El  dolor  que 
de  aquí  nace  es  ver  que  se  regala  el  cuerpo,  y  gusta  de 
la  comida ,  y  le  da  disgusto  el  frío ,  calor  y  cansancios; 
porque  le  parece  que  todo  es  falso  cuanto  deseo  tiene  de 
trabajos  y  abatimientos  propios,  pues  huye  de  sufrir  un 
poco  de  frió,»  etc.  Y  una  vez,  andando  con  esta  adición, 
consultó  este  punto  con  una  persona  muy  espiritual, 
pudo  ser  fuese  nuestra  madre  Santa  Teresa,  la  cual, 
encomendándolo  á  Dios,  dice  que  le  respondieron :  «Dilc 
que  es  tan  grande  el  amor  que  yo  tengo  á  las  almas, 
que  á  los  que  trabajan  por  salvallas ,  les  bendigo  la  co- 
mida que  comen,  la  cama  en  que  duermen,  el  vestido 
que  visten  y  los  demás  regalos  que  para  conservar  la 
salud  por  este  fin  reciben :  son  los  hombres  amigos  de 
hacer  lo  que  todos  hacen,  y  no  contentarse  ni  reconocer 
su  flaqueza ;  unos  me  agradan  haciendo  mucha  peniten- 
cia, y  humillándose  de  ver  que  hacen  poco  fruto  en  otras 
almas;  y  otros,  haciendo  fruto  en  otras  conciencias,  y 
humillándose  con  la  poca  penitencia  que  hacen ,  y  aví- 
.«:ale,  que  con  todo  eso,  nunca  deje  al  cuerpo  hacer  cos- 
tumbre ordinaria  de  cualquier  regalo,  sino  que  los  re- 
galos sean  á  tiempos,  y  no  continuos;  de  suerte,  que 
sirvan  á  la  necesidad ,  y  no  abran  puerta  á  la  sensuali- 
dad »,  etc.  Pudiéramos  traer  muchas  cosas  de  la  ora- 
ción y  afectos  interiores  de  que  en  aquel  tratado,  que  es 
de  mas  de  diez  pliegos,  trata,  mas  dejémoslo;  lo  uno 
por  no  alargarnos,  lo  otro  porque  las  virtudes  y  afectos 
interiores  deste  espiritualísimo  varón,  y  su  gran  luz  de 
Dios,  se  ven  claro  en  las  heroicas  obras  de  virtudes  que 
hizo  y  trabajos  que  pasó  y  doctrina  que  dejó  escrita;  y 
aunque  él,  en  el  dicho  tratado  y  otras  muchas  partes, 
siempre  da  á  entender  haber  ido  por  camino  llano,  sin 
visiones,  revelaciones,  raptos,  etc.  cu  su  oración,  no  por 
eso  dejó  de  tener  muy  sobrenatural  luz  y  afectos  de 
D'uis  (como  consta  de  lo  que  dice  en  estos  mismos  luga- 
res) cuanto  á  la  eslima  esencial  de  lo  que  se  le  daba  á 
f  ntender  ó  gozar,  y  cuanto  al  modo,  en  algo,  ya  que  no 
cu  el  modo  de  visiones  imaginarias  y  sensibles,  sino  que 
por  su  hunnldad  no  qucria  llamallos  sobrenaturales,  ó 
como  tan  sabio  Maestro  de  es|tirilu,  no  quería  afirmar 
¡lor  cierto  lo  que  las  mas  veces  es  dudoso,  sí  es  natural 


ó  sobrenatural  en  e!  modo,  contentándose  con  tomar  e! 
efecto  y  luz,  sin  atender  á  si  viene  por  la  ventana,  como 
solía  decir,  ó  por  la  puerta,  el  que  le  habla.  Porque  ¿quién 
duda  sino  que  parece  mas  que  natural,  6  á  lo  menos  es 
mas  que  común,  lo  que  le  hablaron  cuando  avisó  al  Papa 
Clemente  VIH  de  cosas  secretas  de  su  alma,  como  se  ha 
dicho  en  el  capítulo  xv,  en  el  sexto  trabajo,  y  que  tuvo 
algo  de  espíritu  de  profecía  lo  que  refiere  el  padre  maes- 
tro fray  Andrés  de  Lezana  en  el  sermón  citado  de  sus  hon- 
ras, cuando  estando  en  Valladolid  dijo  de  la  muerte  de 
un  religioso,  que  aquel  día  había  muerto  lejos  de  allí?  Y 
estando  nuestro  Padre  en  Flándes,  el  año  de  16H ,  murió 
su  querida  hermana ,  la  madre  María  de  San  José,  dis- 
cípula  amada  d?  nuestra  madre  Santa  Teresa,  en  Con- 
suegra, á  7  de  mayo,  y  se  cree  muy  cierto,  que  supo 
aquel  día  su  muerte ,  porque  escribió  luego  á  España  á 
las  madres  de  aquel  convento,  sin  escribir  á  su  hermano, 
ni  hacer  mención  della,  y  luego  hizo  imprimir  en  Flán- 
des una  estampa  significativa  de  su  dichosa  muerte,  que 
fué  con  muy  notables  cosas  de  su  santidad,  como  lo  ha- 
bía sido  su  santa  vida,  imitadora  en  los-  trabajos  á  los  de 
su  hermano. 

Y  también  no  hay  duda ,  sino  que  fueron  muy  sobre- 
naturales las  apariciones  y  hablas  que  le  hizo  nuestra  ma- 
dre Santa  Teresa,  de  que  diremos  en  su  lugar,  por  mas 
que  él  las  quiere  disimular.  A  lo  menos  todas  estas  mer- 
cedes fueron  grandes  y  muy  particulares,  ora  las  llame- 
mos en  el  modo  natural  ó  no. 

capítulo  XVII. 

De  los  favores  qne  hizo  al  padre  Gracian  nuestra  madre  Santa 
Teresa  de  Jesis,  en  vida  y  después  de  muerta. 

Ya  que  hemos  comenzado  á  tratar  los  favores  que  tuvo 
en  la  oración,  diremos  los  que  hizo  en  ella  Santa  Teresa, 
y  aunque  se  dijo  harto,  en  la  primera  parte,  de  los  favo- 
res que  esta  Santa  le  hizo ;  ellos  fueron  tantos,  que  habrá 
para  este  capítulo,  y  quedaremos  cortos,  porque  le  favo- 
reció i ."  en  las  visiones  que  del  tuvo  referidas  y  profecías 
de  sus  trabajos,  2."  y  voto  que  hizo  de  obedccelle,  y  no 
le  encubría  cosa,  etc.,  3."  y  dársele  Dios,  i."  y  en  lo  que 
queda  dicho  de  haberle  costado  un  año  de  pedir  á  Dios 
¡lara  su  Religión,  5."  y  dejalle  dos  traslados  de  aquel  pa- 
pel que  dijimos,  diciendo  se  le  diesen,  que  le  habría  me- 
nester. 6."  Encomondalles  siempre  su  obediencia  y  regalo 
á  las  religiosas.  7."  Tratarle,  escribirle  con  tanto  regalo 
y  amor,  y  gobernarse  siempre  por  él,  siendo  su  prelado, 
casi  siemi)re,  desde  el  año  de  1572  hasta  el  de  1.^82. 
S."  Escribir  tan  de  propósito  su  vida,  y  tantas  veces  sus 
alabanzas.  9."  Escribir  al  rey  Filipo  en  su  favor.  10.°  De- 
sear tanto  y  liolgarse  tanto  cuando  le  vio,  y  eslima  que 
tuvo  del,  y  otras  cosas  que  ya  dijimos,  que  constan  de 
lo  dicho,  y  otras  muy  favorahles  ¡¡alahras  que  en  otras 
cartas  de  su  letra  hallamos  escritas,  porque  en  una  carta, 
que  escribe  á  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Se- 
villa, dice  así:  «Habráme  de  perdonar  carta  corla,  que 
no  lo  querría  ser  con  ella ,  pues  la  voluntad  es  tan  larga, 
que  cierto  la  amo  mucho,  y  ahora  me  ha  obligado  tanto 
con  el  cuidado,  que  me  dice  nuestro  padre  tienen  de  re- 
galarle, que  me  ha  puesto  con  mas  amor;  y  de  que  se 
haga  c/)n  ese  aviso  estoy  muy  contenta,  porque  creo  yo 
agora  ni  nunca  habrá  otro  con  quien  así  se  pueda  tratar, 
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porque  como  le  escogió  el  Señor  para  estos  principios,  y 
nolosliabia  cada  dia,  aí^ícreo  no  habrá  otro  semejante. 
Porque  todo  lo  que  fuere  abrir  puerta  para  mas  mal,  se 
podrá  pensar  cuando  ios  prelados  no  son  tales,  mas  tam- 
poco habrá  esta  necesidad  ,  que  agora ,  como  tiempo  de 
guerra,  hemos  menester  andar  con  mas  cuidados»,  etc.  Y 
poco  mas  abajo  dice :  «Y  las  cosas  como  las  hace  nuestro 
Padre,  no  parecen  creederas:  bendito  sea  el  que  le  dio 
tanto  talento ;  harto  me  querría  deshacer  para  darle  gra- 
cias por  las  mercedes  que  nos  hace,  y  por  la  que  nos  hizo 
en  dárnosle  por  padre ,  etc.»  Y  mas  abajo  dice :  oHarto 
me  he  holgado  vaya  entendiendo  lo  que  hay  en  nuestro 
Padre:  yo,  desde  Veas,  lo  entendí,»  etc. 

Y  en  otra  carta  escrita  á  la  misma,  dice:  «  No  sé  cómo 
deja  venir  el  recuero  sin  carta  suya,  en  especial  estando 
allá  nuestro  Padre,  que  querríamos  saber  del  cada  dia. 
Harta  envidia  les  tengo  en  tenerle  allá,»  etc. 

En  otra  carta  dice :  «  En  gracia  me  ha  caído  lo  que 
dicen  las  viejas  de  nuestro  Padre,  y  alabo  á  Dios  del  fruto 
que  hace  con  sus  sermones  y  santidad :  ella  es  tanta,  que 
no  me  espanto  haya  obrado  en  esas  almas.  Escríbame 
vuestra  reverencia  lo  que  es,  que  me  dará  mucho  conten- 
to saberlo,  Dios  le  guarde  como  habemos  menester,»  etc. 
Y  no  es  menos  de  ponderar  lo  que  dice  el  padre  fíracian 
en  el  Z?ía/'j^o  primero  de  la  Peregrinación  citada, así: 
«  Lo  que  mas  me  apretó  este  año  (trata  cuando  era  no- 
vicio en  Pastrana),  y  fué  el  principio  de  muchos  traba- 
jos que  he  tenido,  fué  que  la  madre  Teresa  de  Jesús, 
viéndome  en  su  Orden ,  envió  á  mandar  á  las  monjas 
Carmelitas  Descalzas  de  Pastrana,  que  me  obedeciesen 
como  á  su  persona ,  que  hasta  entonces  no  había  consen- 
tido que  ningún  fraile,  ni  calzado,  ni  descalzo,  tuviese 
en  ellas  mando  ni  superioridad  alguna,  temiendo  la  opre- 
sión con  que  los  frailes  »,  etc.  Y  añade :  «Esta  confianza 
que  la  Madre  hizo  de  mí  solo,  que  por  ella  mudó  la  obe- 
diencia de  los  obispos  á  los  frailes,  fué  en  los  corazones 
de  muchos  que  después  ha  ido  creciendo  hasta  encender 
el  gran  fuego»,  etc.  A  este  modo  pudiéramos  traer  otras 
muchas  mas:  vamos  á  lo  que  aquí  nos  toca  mas ,  que  es 
las  visitas  y  favores  que  le  hizo  la  Santa  ya  muerta,  que 
son  cosas  que  tocan  á  la  oración  de  que  vamos  tratando; 
y  así  as  de  saber,  que  en  unos  Diálogos  que  el  padre 
Gracian  compuso  de  la  muerte  de  nuestra  madre  Santa 
Teresa  ,  y  sus  milagros  y  cosas  maravillosas  después 
de  su  muerte  entre  Cirilo,  Anastasio  y  Elíseo  (y  ya  se 
sabe  que  Elíseo  es  el  mismo  padre  Gracian)  comienza  el 
Diálogo  quinto  así : 

— Pues  así  es,  dijo  Elíseo,  que  queréis  que  os  cuente. 
Lo  que  á  mí  me  ha  parecido  que  he  visto  de  la  santa  Ma- 
dre por  el  orden  de  las  maneras  de  visión  que  decíades, 
cÜreos,  lo  primero,  lo  que  me  acaeció  una  Dominica 
cuarta  de  Cuaresma,  estando  rezando  maitines,  como  á 
las  tres  de  la  mañana,  y  ninguna  cosa  estaba  devoto,  sino 
antes  cansado  y  soñoliento.  Parecióme,  que  alzando  los 
ojos  vi  con  ellos  un  rayo  de  luz  de  figura  piramidal,  que 
comenzaba  la  punta  desde  mis  ojos  y  se  iba  dilatando 
hasta  llegar  al  cielo,  y  al  cabo  desta  luz  vi  claramente 
á  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  muy  resplandeciente, 
con  la  misma  luz  de  edad,  mas  moza  que  ella  murió,  que 
seria  como  de  edad  de  cuarenta  años,  con  su  manto  blan- 
co; y  en  un  instante  que  esto  pasó,  parece  me  dijo  estas 


palabras:  a  Los  de  acá  y  los  de  allá  seamos  unos  en  pu- 
reza y  en  amor ;  los  de  acá  gozando,  vosotros  padecien- 
do;  y  lo  que  nosotros  hacemos  con  la  Esencia  divina," 
haced  vosotros  allá  con  el  Santísimo  Sacramento,  y  di 
estoá  todas  mis  hijas(l)».  Todo  esto  pasó  en  un  momen- 
to; de  suerte  ,  que  aunque  iba  rezando  las  horas  en  com- 
pañía de  otros  dos  religiosos,  no  dejé  de  ayudar  al  verso 
que  me  cabía;  y  aunque  yo  queria  olvidarme  de  aquello, 
no  podré ,  ni  trocar  las  palabras  que  entonces  oí. 

— Debístete,  dijo  Anastasio,  de  trasportar,  como  es- 
tabas cansado,  y  dar  alguna  cabezada  de  sueño,  que 
hartas  veces  acaece  á  los  que  están  en  oración,  y  lo  que 
sueñan  les  parece  que  son  revelaciones. 

— Todo  lo  has  de  deshacer,  respondió  Cirilo ,  déja- 
me preguntalle  sobre  esta  visión ,  que  por  las  mismas 
reglas  que  tú  pusiste,  sabremos  qué  sea.  Dime,  Elíseo, 
¿de  qué  manera  era  aquella  luz?  ¿Es  como  la  delsolquo 
acá  vemos? 

— En  ninguna  manera ,  respondió  Elíseo,  sino  muy 
mas  clara,  y  como  muy  mas  blanca  y  quieta  y  agradable 
ala  vista  y  que  penetra  á  lo  interior  La  luz  que  vemos 
del  sol  es  muy  grosera  en  comparación  de  aquella ,  y 
como  dañosa  y  enojosa  á  la  vista ,  y  va  remolando ,  y 
cerrados  los  ojos  no  se  ve  mas:  aquella  luz,  á  mi  parecer, 
es  muy  agradable  á  la  vista  de  los  ojos,  y  viene  á  ellos 
con  una  serenidad  y  paz  gustosa ,  y  aunque  se  cierren 
los  ojos  no  se  deja  de  ver ;  y  aunque  todo  es  luz ,  pero  así 
como  se  ve  claro  diferencia  entre  el  diamante  verdadero 
y  el  vidrio,  así  es  la  diferencia  de  aquella  luz  á  la  otra. 
Y  aunque  yo  quisiese  decir  sí  la  vi  exteriormente  con 
los  ojos  ó  interiormente,  como  cuando  se  ven  las  vis- 
lumbres, que  quedan  después  de  haber  visto  el  sol ,  no 
sabría.  Y  hay  otra  diferencia ;  que  en  las  cosas  que  acá 
vemos,  mientras  mas  distantes  están,  son  menores  las 
figuras,  mas  en  aquella  visión,  aunque  parecía  que  era 
tanta  la  distancia  cuanto  hay  del  cielo  á  la  tierra,  no  se 
disminuía  la  figura,  etc.  Y  prosigue  explicando  la  vi- 
sión y  la  causa  por  qué  pareció  moza,  y  prosigue  expli- 
cando mas.  Las  palabras  de  tal  manera  fueron  las  mis- 
mas, que  aunque  yo  quiera  decirlas  por  otro  lenguaje, 
bien  sabré  que  eS  lo  mismo,  mas  no  las  mismas  pala- 
bras. Y  no  vienen  tan  groseramente  que  lleguen  á  los 
oídos  exteriores ,  sino  como  si  allá  dentro  se  escribiesen 
en  el  alma,  la  cual  no  solamente  percibe  las  cosas ,  sino 
también  las  palabras. 

—♦De  cuatro  maneras,  respondió  Anastasio,  suelen 
venir  en  una  revelación  las  palabras ,  etc.  Prosigue  ex- 
plicando los  modos  de  hablas  interiores ,  que  dejamos 
como  otras  cosas  muy  altas  de  dotrina ,  que  trata  ,  por 
acudir  á  lo  que  nos  toca  historiar,  y  prosigue  así:  «Soy 
contento,  respondió  Anastasio.  Dime — cuando  acabaste 
de  tener  aquella  visión,  ¿quedóte  alguna  gallardía  de 
ánimo ,  aunque  sea  con  título  de  hacimiento  de  gra- 
cias ,  pensando  que  ya  tú  debes  de  tener  algún  poco  da 
oración,  y  que  te  va  Dios  haciendo  mercedes  extraordi- 
narias?» 

(1)  Publicó  este  aviso  el  venerable  Palafox.con  el  numero  ir,  al 
fin  del  tomo  de  cartas  que  comento.  Los  émulos  del  padre  Gra^ 
cian  tuvieron  la  pequenez  de  ocultar  que  se  hubiera  heclio  al  pa- 
dre  Gracian ,  j  ba  solido  correr  como  revelación  becba  i  la  vene^ 
rabie  Catalina  d«  CmtOt 
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((_Ni  por  pensamiento,  respondió  Elíseo,  antes  luego 
comencé  á  pensar  si  era  aquello  de  Dios,  ó  sueño,  ó  en- 
gaño del  demonio,  y  al  punto  que  comencé  á  examinar 
eslo,  me  reprendí  de  gastar  tiempo  en  esta  considera- 
ción, y  como  si  me  dijeran  :  «que  advirtiera  á  las  pala- 
bras que  me  habian  dicho,  y  dejara  aquellos  pensamien- 
tos que  eran  impertinentes;  »  y  así  comencé  á  mirar  las 
palabras ,  las  cuales  quedaron  tan  impresas ,  que  jiamás 
se  me  olvidarán ,  y  juntamente  como  resultó  el  espíritu 
en  desear  y  querer  cuatro  cosas.  La  primera  pureza  de 
alma,  que  si  pudiese  ser  igual  á  la  de  los  bienaventurados, 
y  esta  pureza ,  después  acá ,  he  entendido  que  sea  lim- 
pieza de  cosas  torpes,  y  pureza  de  alma  de  pensamieU'- 
tos  de  soberbia,  de  manera ,  que  sea  castidad  y  humil- 
dad. La  segunda  amor  de  Dios  y  del  próximo,  procu- 
rando imitar  en  él  á  los  que  gozan  de  Dios.  La  tercera, 
padecer  cruz  y  trabajos,  con  esperanza  de  que  mientras 
acá  padeciéramos  trabajos,  tener  allá  en  la  gloria  ma- 
yores descansos  y  gozos.  La  cuarta,  reverencia  y  adora- 
ción ni  Santísimo  Sacramento,»  etc.  Y  poco  mas  abajo 
dice:«— Yhallo  cualquiera  novedad  en  mi,  en  que  faltan- 
do en  una  destas  cuatro  cosas,  aunque  sea  falta  peque- 
ña, que  no  llegue  á  pecado  venial ,  es  grande  la  congoja 
que  da ;  y  lo  que  entonces  y  después  acá  he  tenido  es, 
que  Dios  es  amigo  de  pocas  revelaciones,  hasta  que  un 
alma  se  perficione  en  lo  que  hace  al  caso,  y  que  quiere 
que  se  vaya  ejercitando  mucho  en  las  virtudes  perfectas; 
y  como  quiere  bien  á  las  almas ,  busca  su  mayor  bien  y 
merecimiento,  y  así  nunca  les  da  cosas  sobrenaturales, 
hasta  que  les  tiene  fortalecidos  en  las  virtudes;  mas 
dime,  Anastasio,»  etc.  Y  prosigue  á  la  larga  dotrinade 
virtudes,  y  añade:« — En  la  cuarta  nianera  de  visión,  pro- 
siguió Eliseo.  que  esta  asistencia  interior  sin  imagina- 
rion  ni  figura,  hay  muchas  cosas  que  podría  contar ;  so- 
lami'ule  quiero  decir  algunas  que  parece  son  de  mas 
tomo  y  de  mayor  provecho, »  etc.  Y  habiendo  tratado  si 
son  naturales  ó  no  estas  visiones,  dice  :«— Dínoslas,  que 
qui/á  aprovecharán  para  disputar  alguna  dotrina,  y  no 
las  declares  en  e-^te  lenguaje  y  palabras  de  revelóseme, 
sino  vínnseme  al  pensamiento  ;  y  desta  manera  enten- 
deremos mejor  estas  tus  imaginaciones,»  etc.  Y  al  fin 
dice: «—Estaba  un  día  anigiéndomc  de  verme  solo,  sin  la 
Madre,  y  con  tantas  ocupaciones  y  menudencias,  de  las 
cuales  ella  me  descuidaba  y  ayudaba  á  muchas,  y  pa- 
rcceme  que  en  la  asistencia  que  digo,  me  dio  á  enten- 
der—No me  he  apartado,  que  siempre  hemos  de  andar 
juntos,  y  agora  le  ayudaré  mas  de  veras.  Quedóme  de 
aquí  como  una  presencia  y  compañía  de  la  misma  Ma- 
dre, poniéndola  con  los  demás  santos  que  suelo  traer 
firesontes.»  etc.  Y  habiendo  discurrido  sobre  estas  vi- 
í-iones,  nñade:« — Otra  vez,  diciendo  misa,  parécome  ha- 
IxT  tenido  la  misma  asistencia  de  la  Madre,  juntamente 
ron  nuestra  Señora  y  Jesucristo  nuestro  Señor  crucifi- 
cado, y  con  mucha  fuerza  y  veras  me  hicieron  proponer 
que  en  todas  las  cosas  buscase  la  mayor  honra  y  gloria 
df!  Dios;  lo  segundo,  que  procurase  la  mayor  atención 
qnn  pudiese  á  la  misa  ;  lo  tercoro,  que  tuviese  gran  cui- 
dado de  los  negocios  de  la  Ónlen ;  lo  cuarto,  dióseme  á 
entender  esta  regla  do  espíritu,  que  no  todo  lo  extraor- 
dinario es  espíritu  de  Dios,  ni  todo  es  del  demonio,  aun- 
que quien  lo  tenga  sea  muy  santo  ó  muy  pecador,  y  que 


hacer  regla  general  en  esto,  e.q  principio  de  grandes  en- 
gaños,» etc.  Y  añade:« — Lo  quinto,  diéronme  á  enten- 
der otra  regla  general ,  que  de  cualquier  manera  que  un 
alma  vaya  aprovechando  en  mayor  amor  de  Dios  y  hu- 
mildad, siquiera  proceda  por  cosas  sobrenaturales  y  ex- 
traordinarias, siquiera  por  las  maneras  naturales  y  or- 
dinarias de  entender  siempre  va  bien,»  etc.  Y  habiendo 
explicado  esto,  dice:« — Otra  vez,  estando  pidiendo  para 
todos  los  monesterios,  etc.,  se  me  dio  á  entender  que 
escribiese  á  todos  ellos  que  la  hiciesen  su  asiento  en  el 
coro  y  refitorio  de  las  monjas ,  como  si  estuviera  viva, 
para  que  siempre  se  acordasen  della,  »  etc.  Y  poco  mas 
abajo :«— Otra  vez,  estando  haciendo  Capítulo,  prosiguió 
Eliseo,  me  parecía  que  la  tenia  al  lado  con  la  misma 
asistencia  arriba  dicha ,  que  estaba  tratando  con  ella  lo 
que  allí  pasaba,  y  aun  dijome  una  de  las  hermanas,  que 
allí  estaban ,  que  la  había  visto  visiblemente ,  y  estuvo 
casi  todo  el  Capítulo  como  atónita  ó  trasportada.  Dióme 
á  entender  lo  primero,  cuan  pequeñas  parecen  en  esta 
vida  las  imperfecciones  y  faltas  que  ligeramente  juzga- 
mos de  ellas ,  y  cuan  grandes  se  descubren  que  son  en 
la  otra  vida,  especialmente  si  impiden  el  aumento  de  la 
caridad ,  y  que  gravemente  seremos  juzgados  por  ha- 
bellas  tenido  en  poco.  Y  á  este  modo  se  me  iba  des- 
cubriendo en  cada  falta ,  que  se  ponía  á  las  hermanas, 
grandísima  multitud  de  dotrina,  que  .seria  nunca  acabar 
si  lo  hubiera  de  contar  todo.  Púsose  una  hermana  de  las 
legas  falta  de  que  hacia  las  cosas  con  poca  consideración, 
de  que  servia  á  ángeles.  Dióme  á  entender  que  repren- 
diese mucho  el  hacer  las  cosas  sin  consideración,  y  tam- 
bién el  no  sufrir  con  mucha  paciencia  las  importunida- 
des de  las  enfermas ,»  etc.  Y  así  añade  otras  cosas  de 
doctrina  que  le  dijeron ,  y  las  disputan  y  explican  los 
tres,  Cirilo,  Anastasio  y  Eliseo,  y  dice:a— Kstaba  un  día 
con  algún  pensamiento  de  si  á  la  hora  de  la  muerte  el 
demonio  habia  apretado  con  alguna  tentación  á  la  ben- 
dita Madre,  etc.  Se  me  dio  un  gran  consuelo,  y  como 
que  me  decía— Que  no  tuviese  pena,  y  que  le  hiciese 
sus  obsequias,  diciéndole  misas  de  los  santos  sus  devo- 
tos», etc.  Y  añade:  «—Otro día,  en  la  misma  manera  de 
presencia,  prosiguió  Eliseo,  se  me  dijo: — Que  hiciese 
acá  en  la  tierra  con  el  Santísimo  Sacramento,  lo  mismo 
que  hacen  los  bienaventurados  en  el  cielo,  con  la  Esen- 
cia divina,  que  es  amarla,  reverenciarla,  y  temerla;  y 
aunque  allá  en  el  cielo  se  goza  la  Esencia  divina,  y  en 
aquello  está  la  gloria,  la  tierra  no  es  lugar  de  gozo,  sino 
de  lágrimas»,  etc.  Y  añade:  «Otra  vez,  estando  pi- 
diendo á  la  misma  Madre  que  no  se  apartase  de  mí,  pa- 
rece que  respondió  —  No  te  apartes  tú  de  Dios,  y  no 
me  apartaré  yo  de  tí»,  etc.  Y  añade :«— Otra  vez,  di- 
ciendo misa,  acordándome  los  grandes  ímpetus  que  so- 
lia  tener  la  santa  Madre  de  morirse  por  ver  á  Dios,  qtin 
le  eran  mas  duros  que  la  misma  muerte,  pnréceme  que 
me  dióá  entender — Que  procurase  l<os  mesmos  ímpe- 
tus en  el  deseo  de  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y  lo  mas 
agradable  á  su  Majestad  en  esta  vida,  y  que  esto  .seria 
de  gran  fruto.  Asenlóseme  entonces  este  deseo  con 
mayor  eficacia,  »  etc. Y  explicando  esto,  prosigue  pn  el 
Diálogo  sexto  otras  cosas  de  otras  personas,  que  no  to- 
can tanto  á  mi  historia, 


CAPITULO  XVIU. 


De  la  santidad,  virtudes  y  obras  virtaosas,  oficios,  dignidades  j 

otros  dotes  de  gracia  del  padre  Gracian. 

De  lo  dicho  en  toda  esta  historia,  se  cohge claro:  Lo 
primero,  cómo  este  apostólico  varón  fué  de  vida  inma- 
culada, y  desde  su  niñez  virtuoso;  y  aunque  no  pode- 
mos decir  que  fué  libre  de  todo  pecado  mortal,  á  lo  me- 
nos se  ve  claro  que. fueron  raros  (que  apenas  se  le  co- 
noce alguno)  los  que  hizo ,  y  que  muy  desde  niño  le 
llamó  Dios  para  sí,  y  después  de  religioso  no  se  sabe  que 
le  haya  hecho,  y  así  solian  decir  los  padres  Carmelitas 
Descalzos,  y  siempre  dijeron ,  cuando  andaban  sus  ma- 
yores revueltas ,  y  le  culpaban  de  serle  contrario  á  su 
parecer  y  de  sus  llanezas,  que  ellos  llamaban  dañosas  y 
perjudiciales  á  la  Religión ;  que  no  habia  en  todas  sus 
culpas  pecado  mortal  conocido,  y  así  consta  ds  los  mis- 
mos cargos,  que  le  pusieron  en  las  dos  principales  infor- 
maciones, por  las  cuales  le  condenaron ,  como  ya  diji- 
mos, el  año  de  1588,  á  privación,  etc.,  y  el  de  92  á 
expulsión  de  la  Orden ;  y  aunque  en  estas  revueltas  y 
trabajos  se  le  impusieron  algunas  cosas  gravísimas,  como 
el  esUr  amancebado  con  la  madre  María  de  San  José, 
compañera  de  Santa  Teresa  .  y  que  su  hermana  Juliana 
de  la  Madre  de  Dios  era  su  hija ,  etc.  Estas  y  otras  co- 
sas fueron  dichas  por  personas  particulares ;  mos  ni  los 
prelados  que  le  condenaron  y  expelieron  de  la  Orden  las 
dijeron  ni  creyeron,  ni  se  hizo  cargo  de  ellas  (como  se 
ve  en  los  procesos,  que  hoy  dia  hay  guardados,  los  que 
bastan),  antes  como  siervos  de  Dios  y  temerosos  de  su 
conciencia,  siempre  procuraron  volver  por  la  honra  del 
padre  Gracian  en  estas  cosas,  que  traían  pecado  grave 
conocido,  y  á  sus  hermanos  y  amigos  del  dicho  Padre 
afirmaban,  con  jurílaiento  á  veces,  que  no  habia  pecado 
mortal  conocido  en  todas  sus  culpas  y  no  nos  toca  ahora 
el  examinar,  cómo  con  todo  fueron  suficientes  para  ex- 
pelelle,  etc.  Y  sentían  sobremanera  se  dijese  lo  con- 
trario. 

Lo  segundo  consta  cuanto  resplandeció  en  todas  las 
virtudes  ,  porque  para  con  Dios  tuvo  fe  firme,  probada 
contra  moros  y  herejes,  esperanza  firme  entre  tantas 
olas ,  y  amor  fuerte  de  Dios  probado  con  tantos  traba- 
jos, devoción  y  oración  continua.  El  culto  divino  di- 
ciendo misa  continua,  cautivo  con  prisiones  pesa- 
das, etc.  Obediencia  á  Dios,  celo  de  su  honra,  que  se 
probó  bien  en  tantas  ocasiones,  y  en  el  atreverse  á  decir 
al  Papa  lo  que  le  mandaron,  como  se  dijo  capítulo  xv. 
Amor  y  imitación  de  Cristo  y  su  crur,  que  trujo  con 
el  martirio  que  pasó  en  sus  pies ,  y  en  su  corazón  por 
amor,  devociones  á  santos,  y  otras  virtudes. 

Para  con  el  prójimo,  ¿quién  ponderará  dignamente  lo 
que  resplandece  en  toda  su  vida?  El  celo  de  las  almas 
que  tan  caro  le  costó,  obras  de  misericordia  tan  bien 
ejercitadas  con  cautivos  y  libres,  fieles  é  infieles,  justi- 
cia con  mansedumbre  y  piedad  prudente,  sinceridad, 
verdad,  y  las  demás,  y  para  consigo  la  profunda  humil- 
dad en  tantas  injurias  y  deshonras,  paciencia  en  tantos 
trabajos ,  paz  del  alma  entre  tantas  olas  y  altibajos  de 
fortuna,  odio  de  sí  mesmo,  castidad  y  pureza  tan  gran- 
de, que  podemos  decir,  que  el  ser  de  su  natural  tan  puro, 
fué  causa  de  carecer  de  la  malicia  ó  advertencia ,  que  á 
Víoe?  es  necesaria  entre  los  hijos  de  Adán,  de  que  quizá 
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resultaron  la  mayor  parte  de  sus  trabajos.  Y  para  pon- 
derar el  don  particularísimo,  que  en  esta  parte  tuvo  ds 
Dios,  basta  la  confianza  que  hizo  de  él,  en  orden  á  sus 
religiosas,  la  purísima  y  recatada  virgen  Santa  Teresa, 
de  que  pudiéramos  tratar  mucho,  y  se  colige  de  las 
cartas  suyas  y  cosas  referidas,  y  son  de  ponderar  aque- 
llas palabras  que  dijimos  en  el  capítulo  xvii ,  que  dicen: 
«De  que  se  haga  con  est«  aviso  estoy  muy  contenta, 
porque  creo  yo,  ahora  ni  nunca  habrá  otro  con  quien 
así  se  pueda  tratar,  etc.»  Palabras,  cierto,  que  no  solo 
declaran  esta  pureza,  sino  bastaban  por  alabanza  de  este 
siervo  de  Dios. 

De  la  pobreza  y  desprecio  de  si  mesmo  y  otras  tales 
virtudes,  no  es  necesario  decir  mas  de  lo  que  las  obras 
prueban.  Y  aunque  no  podemos  alaballe  de  grandes  ayu- 
nos y  penitencias  corporales  voluntarias,  en  que  resplan- 
decieron muchos  santos ,  siempre  fué  en  su  comida  muy 
templado  y  cuidadoso,  que  por  lo  menos  (ya  que  comía 
lo  necesario  al  natural  fuerte  y  trabajo  continuo,  de  que 
Dios  se  servia  en  él  para  bien  de  tantas  almas )  siempre 
procuraba  no  olvidar  la  mortificación,  dejando,  como  él 
llamaba,  el  bocado  del  ángel,  algo  de  la  comida  por  mor- 
tificación, y  no  hicieron  falta  ayunos  particulares  ó  si- 
licios, etc.  voluntarios,  á  quien  tantos  guardó  de  su 
religión ,  y  en  el  cautiverio ,  y  otras  necesidades  pasó, 
y  al  fin  guardó  el  orden ,  que  por  Cristo  nuestro  Señor 
le  fué  dado,  según  lo  que  se  dijo  en  el  capítulo  xvi,  tra- 
tando de  la  respuesta  que  Dios  díó  al  alma  que  le  con- 
sultó sobre  esto. 

La  prudencia ,  justicia  legal ,  y  observancia ,  vigilan- 
cia, discreción,  alegría  espiritual,  diligencia,  fortaleza, 
sinceridad,  perseverancia  y  otras  virtudes,  que  son  como 
magistrales  á  las  otras,  no  es  necesario  explicallas;  pues 
constan  de  sus  oficios,  prelacias,  trabajos  y  los  demás 
ejercicios  de  toda  su  vida. 

Mas  sobre  todo  ¿quién  explicará  aquel  amor  tan  cor- 
dial y  no  fingido,  que  tuvo  á  amigos  y  enemigos,  y  aque- 
lla igualdad  de  ánimo  con  los  que  le  fueron  mas  contra- 
rios, con  la  misma  afabilidad,  amor  y  alegría,  que  tra- 
taba en  los  Descalzos  Carmelitas ,  cuando  sus  mayores 
borrascas  con  ellos,  y  después  de  venido  de  Roma,  como 
si  nunca  jamás  hubiera  pasado  cosa?  Y  era  de  ver  cómo 
se  hospedaba,  cuando  ellos  le  querían  recibir,  que  lo  hi- 
cieron ali^unas  veces,  en  sus  casas,  y  los  trataba,  hacia 
pláticas  que  le  pedían,  y  conversaba,  y  les  dirigía  de  los 
libros,  que  imprimió  algunos,  sin  acordarse  de  tantas 
culpas ,  prisiones ,  sentencias,  y  de  tanta  porfía  en  no  le 
querer  recibir  antes  y  después  de  cautivo,  como  vimos: 
y  que  venido  de  Roma  á  la  corte,  en  Valladolid,  no  les 
faltó  en  qué  tropezar  con  él,  y  no  dejaron,  por  pareccr- 
les  convenir  así ,  de  poner  preceptos  en  algunas  casas 
suyas  para  que  no  le  pudiesen  hablar,  y  otras  cosas,  que 
hacian  tan  poca  impresión  en  este  dechado  de  paciencia 
y  caridad,  como  si  no  pasaran  por  él ;  antes  parece  todo 
era  echar  agua  en  el  fuego  de  alquitrán  del  amor  que 
tenia  á  esta  religión,  con  el  cual  vivió  y  murió. 

Y  parece  que  de  aquí  redundó  en  su  Madre  y  herma- 
nos ,  que  estando,  cuando  le  quitaron  el  hábito  en  Ma- 
drid, allí  en  Madrid  su  madre,  y  su  hermano  el  secreta- 
rio Tomás  Gracian,  doña  Justina,  y  Pedro  Gracian  y  la 
raadrt  María  de  San  iosé,  carmelita  descalza,  y  en  Al-' 
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cruá,  tan  á  vista,  su  hermano  el  padre  fray  Lnrenzo,  car- 
melita descalzo,  y  en  Cuerva  la  madre  Isabel  de  Jesús 
María,  carmelita  descalza,  y  en  Sevilla  la  madre  Juliana 
de  la  Madre  de  1>ios,  todos  se  hubieron  en  este  golpe 
con  tanta  virtud  y  prudencia,  que  causaron  admiración 
á  amigos  y  contrarios:  y  no  es  maravilla  que  toda  esta 
virtud  les  venia  á  los  hijos  por  los  méritos ,  ejemplo  y 
enseñanza  de  su  santa  madre  doña  Juana  Dantisco,  de 
quien  dijimos  ya;  y  aquí,  para  edificación  y  prueba 
dosto,  diré  solas  dos  cosas.  La  primera,  cuenta  el  padre 
Gracian  en  la  peregrinación  de  Anastasio,  en  el  Diálogo 
nono,  por  estas  palabras : 

«En  el  tiempo  de  mis  mavores  persecuciones,  preten- 
dieron echarme  fuera  de  la  Orden,  con  maña,  por  no  ve- 
nir al  rompimiento,  que  después  se  vino.  Y  así  llegaron 
unos  amigos  suyos  y  mios  á  mi  madre ,  diciendo,  que  yo 
queria  dejar  el  hábito  de  carmelita  descalzo,  y  que  me 
estaba  muy  bien,  por  salir  de  contiendas  con  mis  pro- 
pios prelados,  etc.,  con  intento  quizá,  que,  persuadida 
mi  madre  con  amor  de  carne,  fuese  la  primera  que  me 
lo  propusiese  y  rogase,  y  luego  acudir  ellos  á  mí  á  esfor- 
zar la  plática.  Mi  madre  les  respondió— Que  no  sabia 
tal  cosa,  que  me  hablaría ;  y  enviándome  á  llamar,  me 
dijo  estas  palabras — Hánme  dicho  que  quieres  dejar  la 
orden  de  nuestra  Señora ;  qiie  si  tal  cosa  te  ha  pasado 
por  el  pensamiento,  no  me  hables  jamás,  ni  me  escri- 
bas ,  ni  me  tengas  por  madre,  que  yo  no  quiero  por  hijo 
á  quien  tiene  tan  poco  ánimo,  que  las  persecuciones  le 
hagan  dejar  tal  madre  como  la  Virgen  María,  y  volver 
las  espaldas  á  su  orden,  á  quien  t;in  de  gana  se  le  dio, 
y  yo  después  le  entregué.»  Turbóme  mucho,  etc. 

Lo  segundo,  en  un  billete  á  su  hija  María  de  San  José, 
carmelita  descalza,  en  Madrid,  dice  así  a  Amiga,  porque 
enti"ndo  que  debéis  de  haber  sabido  estos  negocios  de 
Roma,  por  andar  piíhli^o  en  la  villa,  y  os  dará  pena 
entender  que  yo  la  tengo,  no  la  tengáis  de  mi ,  porque 
yo  estoy  muy  consolada,  que  estando  Dios  de  por  me- 
dio (que  lo  guia  todo,  y  no  se  hace  nada  sin  su  volun- 
tad), El  sabe  lo  que  cumple  á  todos,  y  á  vuestro  her- 
mano le  da  Dios  lo  que  pide,  que  son  trabajos  y  a  fren- 
tas, para  mas  merecer:  no  perdamos  nosotros  el  premio 
quenos  ha  de  ve7iir , por  sentir  demasiadamente  esta  hon- 
rilla, que  mirando  al  que  padeció  por  nosotros,  estado 
aire,  y  dejémoselo  a  Él,  que  El  lo  ordenará  en  lo  que  se 
sirva,  y  no  le  ofendamos,  que  esto  es  lo  que  le  suplico. 
Y  aunque  esos  padres  se  les  da  poco  de  afrentarnos, 
mudia  merced  nos  hacen  ,  y  el  dia  del  juicio  se  verán 
muchas  cosas .  Él  nos  dé  vida  y  muerte,  con  que  seamos 
de  sus  ovejas,  ile  sus  ovejas  de  la  mano  derecha.  A  la 
señora  priora  beso  las  manos,  y  que  me  tncomiende  á 
Dios  ,yasilo  haced  vos ,  que  yo,  aunque  indigna,  lo 
hago  cada  dia  por  toda  la  Orden ,  como  el  Srñor  lo 
sal-e  que  digo  verdad ,  y  oiré  por  allá  ,n  etc.  Y  el  de- 
cir el  padre  Hracian  que  le  deseaban  echar  de  la  or- 
den y  lo  que  toca  su  madre ,  es  porque ,  á  la  verdad, 
aunque  á  él  no  le  quisieron  mal  los  padres,  á  lo  menos 
los  principales  y  prelados,  que  como  hombn'S,  en  otros 
se  pudo  rriczHar  [lasion,  siempre  recelaron  tenelle  entre 
sí ,  por  no  arrostrar  el  padre  Gracian  á  sus  pareceres  en 
cosas  de  su  gobierno,  y  por  ser  esto  causa  de  alguna 
divorsidad,  alteración  en  los  flacos  de  la  Religión,  y  por- 


que su  estilo  mas  sencillo  y  llano,  y  el  celo  de  almas  del 
padre  Gracian  era  dañoso  á  los  flacos  de  la  Religión,  etc. 
Estas  y  otras  sin  número  fueron  las  virtudes  de  este  he- 
roico varón,  de  que  salieron  tan  raros  y  altos  fjorcirios 
y  oficios,  en  que  gastó  su  virla,  porque  gobernó  como  pre- 
lado á  nuestra  madre  Santa  Teresa,  y  á  su  alma  por  par- 
ticular voto  y  mandato  de  Dios,  como  está  dicho,  y  á  los 
padres  Carmelitas  Calzados,  siendo  visitador  apostólico 
de  la  .Andalucía  y  de  Portugal,  etc.  Y  en  otras  ocasiones 
á  los  Descalzos,  como  visitador  apostólico,  como  su  pri- 
mero provincial,  vicario  provincial  de  Portugal  ó  presi- 
dente, siendo  diíinidor  mayor,  prior  de  Sevilla,  y  como 
padre  único  en  sus  grandes  peligros  de  su  fundación,  y 
podremos  decir  gobernó  mas  de  quinientos  cautivos  en 
África,  como  su  cura  y  pastor;  fué  predicador  (contra 
herejes,  n)oros,  renegados  y  pecadores)  apostólico,  no 
solo  por  el  Papa  en  oficio,  sino  en  el  espíritu  y  celo  imi- 
tador de  los  apóstoles,  siendo  clérigo  y  fraile  descalzo  y 
calzado,  esclavo  y  libre. 

Confesó  á  nuestra  madre  Santa  Teresa,  tan  en  par- 
ticular, al  cardenal  Deza,  siendo  su  teólogo,  al  duque 
de  Alba  en  sus  trabajos,  y  otros  señores  graves,  sus 
religiosos  y  religiosas  cautivos,  almas  perdidas  y  nece- 
sitadas de  oración  y  perfec<ion,  y  fué  fundador  en  los 
Descalzos  Carmelitas ,  ya  que  no  de  la  Religión,  el  que 
mas  ayudó  á  fundar  á  Santa  Teresa,  nuestra  Madre,  y 
que,  como  prelado ,  fundó  la  casa  de  Genova ,  principio 
de  la  congregación  de  Italia,  ahora  tan  extendida,  y  las 
de  Indias  y  otras,  enviando  religiosos  á  ellas ,  y  por  su 
persona  la  de  los  Remedios  en  Sevilla,  y  otras,  y  al  fin 
fué  de  las  primeras  raices  desta  nueva  planta,  que  habia 
solos  cuatro  años  que  se  habia  plantado  cuando  entró 
en  ella.  Fundó  casa  de  Arrepentidas  en  Ñapóles,  yoti-as 
obras  pías ,  y  como  vimos ,  iba  á  fundar  los  conventos 
de  Roma  y  Ñapóles  de  Agustinos  Descalzos,  cuando  le 
cautivaron. 

No  menos  sirvió  á  la  iglesia  en  ser  maestro  de  espí- 
ritu; pues  lo  fué  toda  su  vida  en  gravísimas  ocasiones 
y  dudas,  y  lo  son  todos  sus  libros;  y  como  tal  descubrió 
las  falsas  llagas  de  la  monja  de  Li'^boa,  y  otros  muchos 
errores  é  ilusiones  en  aquella  ciudad  y  Évora  y  otras 
de  aquel  reino,  y  la  de  .Sevilla,  y  en  las  ilusiones  y  abo- 
minaciones, que  condenó  la  santa  Inquisición  en  Jaén, 
porque  le  cometió  el  acudir  á  esto  el  santo  obispo  de 
Jaén,  don  Francisco  Sarmiento,  y  don  Teotonio,  arzo- 
bispo de  Évora,  el  deshacer  allí  otras  ilusiones  y  revela- 
ciones de  la  venida  del  rey  don  Sebastian. 

Y  no  menos  le  podremos  llamar  propagador  de  la 
fe  (en  África  cautivo  y  libre)  en  Flándes  contra  he- 
rejes, y  en  España,  Italia  y  otras  partes  do  anduvo, 
y  también  lo  fué,  ya  que  no  por  sí,  enviando  como 
prelado  frailes  á  Guinea  y  Indias,  haciendo  la  her- 
mandad ya  dicha ,  y  compuniendo  el  libro  de  la  Pro- 
pagación ,  y  con  otras  obras  de  celo  de  las  almas,  que 
fueron  no  solo  parte  de  sus  obras  apostólicas,  sino  uno 
de  los  nublados  de  á  do  salieron  sus  trabajos  y  tor- 
mentos mayores  con  sus  Descalzos,  y  todo  el  contexto 
de  .su  vida  está  tejido  hermosísimarnente  con  conversio- 
nes heroicas  del  renegado  Mamí  y  otros  moros  y  rene- 
gados, del  barbero  flamenco  luterano  y  otras  conversio- 
nes admirables,  y  que  le  costaron  graves  peligros  y  tr£^- 
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bajos.  ¿Quién  explicará  las  conversiofi'cs  de  almas  per- 
didas, que  de  una  plática  sola  convirtió  siete  mujeres 
malas,  pasando  por  Valencia  expulso  de  los  Descalzos, 
y  de  pecndores  y  malos?  Las  almas  que  conservó  en  la 
fe,  animó,  trujo  á  mas  perfección,  enseñó  camino  de 
oración,  aconsejó,  castigó,  y  otras  obras  deltas.  Y 
así  no  menos  se  ejercitó  en  las  obras  de  misericordia  cor- 
porales; pues  fué  tan  eminente  en  redimir  cautivos,  con 
su  propia  libertad  vendida,  y  dineros  de  su  rescate,  in- 
dustria, trabajos  escritos ,  y  las  demás  cosas  dichas ,  y 
enterró  muertos,  consoló  y  ayudó  á  enfermos,  visitó  en- 
carcelados y  metidos  en  mazmorras,  dio  de  comer  y 
■beber  y  las  demás  obras  que  hizo,  en  las  cuales  resplan- 
decen como  en  los  rayos  del  sol  las  lieróicas  virtudes.  Y 
los  oficios  y  dignidades  eclesiiñsticas,  que  tuvo,  de  predi- 
cador, prelado,  doctor,  cura ,  confesor,  maestro  de  es- 
píritu, y  como  patriarca,  y  con  veces  casi  de  sumo  ?'^n- 
tífice  en  África,  enviado  por  Clemente  VIH  y  otros,  con,^ 
grados  y  estados  eclesiásticos ;  pues  le  podemos  llamar 
en  su  manera  mártir  en  los  trabajos,  por  la  fe  de  Cristo, 
y  cruces  que  le  hicieron  en  los  pies;  virgen,  que  lo  fué, 
religioso,  solitario,  ermitaño,  y  por  alto  modo  peregri- 
no, y  otras  excelentes  dignidades  de  la  Iglesia.  Y  porque 
seria  querer  contar  las  estrellas,  querer  contar  los  do- 
nes de  gracia  y  virtudes  deste  varón,  digamos  de  los 
de  naturaleza  algo. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  los  dones  de  naturaleza ,  ingenio  y  letras  del  padre  Gradan,  ; 
libros  que  compuso. 

Fuera  de  lo  que  se  dijo  de  su  patria,  padres  y  herma- 
nos al  principió  de  ^  vida,  es  cierto  que  fué  uno  de  los 
hombres  á  quien  Dios  dotó  en  nuestra  edad  de  mas  ra- 
ros y  admirables  dones  de  naturaleza,  porque  fué  hom- 
bre de  buenas  fuerzas,  y  cuerpo  no  pequeño,  sino  grueso, 
aunque  no  desproporcionado,  de  rostro  y  color  algo  mo- 
reno, mas  muy  grave  y  apacible  aspecto,  y  que  parece 
atraía  á  si,  y  provocaba  ser  amado  y  respetado,  condi- 
ción y  trato  en  extremo  manso ,  apacible ,  afable  y  mo- 
desto, de  gran  cabeza,  y  calvo  (por  lo  cual  le  llamaba 
Saista  Teresa  mi  Elíseo),  de  ojos  grandes  y  muy  apaci- 
bles, y  otros  dones  corporales.  Escribía  bien ;  floredó  en 
otros  dones  de  aquella  gracia  y  donaire,  aunque  con  gran 
gravedad ,  de  que  casi  todos  sus  hermanos  fueron  dota- 
dos, en  el  decir.  Mas  sobre  todo,  en  los  dones  de  ingenio 
y  sabiduría,  fué  sin  duda  uno  de  los  raros  y  grandiosos 
que  ha  gozado  su  edad ;  y  como  se  ve  en  sus  efectos,  que 
aquí  sumaremos,  fué  de  ingenio  agudo,  profundo  y  so- 
segado, y  sobre  todo  de  grandísima  claridad  y  distin- 
ción ,  cosa  á  veces  difícil  de  hallar,  y  de  extraordinario 
artificio ,  y  una  como  correspondencia  y  armonía ,  por 
lo  cual  se  decía  de  él  que  tenia  ingenio  armónico :  su 
memoria  fué  tan  monstruosa,  que  pasmaba  á  los  que  la 
experimentaron  en  sus  sermones  raros  y  extraordinarios, 
en  el  gravísimo  auditorio  de  Alcalá  de  Henares,  Roma 
y  otros  en  que  predicó. 

Las  ciencias  naturales  y  divinas,  que  supo,  fueron  mu- 
chas, fué  muy  consumado  teólogo,  escolástico ;  segun- 
do, y  místico  expositor  de  la  Sagrada  Escritura;  tercero, 
moral ,  y  como  le  pedían  los  ministerios  dichos ;  cuarto, 
historial ,  y,  sobre  todo,  quinto,  espiritual ,  que  en  esta 


quinta  facultad  teológica  imprimió  mas  libros  (como  ve- 
remos), que  en  otras.  Fué  tan  gran  filósofo ,  meta  físico  y 
dialéctico,  que  llevó,  por  ser  raro,  estudiante  primero  en 
licencias  en  Alcalá ,  como  se  dijo  en  su  lugar,  á  rétulo 
tendido  (1). 

También  supo  no  poca  parte  de  las  matemáticas,  y 
aun  de  medicina ,  y  como  en  todo  curioso  y  consumado, 
estudió  la  ciencia  de  Raimundo  Lulio,  teniendo  ocasión 
desto  estando  en  Alcalá.  Fué  muy  elegante  retórico,  y 
aun  en  poesía  castellana  compuso  en  unas  octavas,  con 
un  muy  curioso  y  docto  comento,  el  antigüedad  y  dis- 
curso de  la  Religión  del  Carmen,  desde  su  fundador  Elias 
hasta  las  fundaciones  nuevas  de  los  Descalzos.  También 
fué  gran  historiador,  y  no  dejó  de  escribir  de  ortografía 
y  otras  cosas  curiosas  y  no  comunes.  En  la  noticia  de 
lenguas  imitó  bien  á  su  Padre,  siendo,  no  secretario 
de  lenguas  del  Rey  de  la  tierra ,  como  él ,  sino  del  Rey 
del  cielo;  pues,  para  ministerio  de  las  almas,  fué  muy 
gíh.i  latino  y  no  dejó  de  saber  mucho  del  griego,  que  le 
enseñó  su  Padre,  como  dijimos.  Imprimió  libros  en  ita- 
liano, flamenco,  francés;  estudió  cautivo  escribir  y  ha- 
blar la  lengua  turquesca ,  habló  la  portuguesa  y  supo 
otras  como  la  valenciana ,  navarra  y  otras,  y  como  do- 
tado de  tanto  saber  y  ciencias. 

Levó  Sagrada  Escritura  públicamente  en  Alcalá,  sien- 
do clérigo,  y  en  Sevilla,  en  la  iglesia  mayor  públicamen- 
te, siendo  fraile ,  y  leyó  casi  todas  las  artes ,  y  con  esta 
sabiduría  predicó  allí  muchos  y  raros  sermones  toda  su 
vida,  clérigo  y  religioso  y  cautivo,  con  el  celo  y  aprove- 
chamiento dicho.  Disputó  no  solo  en  las  universidades  y 
actos  literarios  de  cristianos,  sino  con  herejes,  moros, 
renegados  y  judíos. 

Y  para  muestra  de  esto  bastan  los  libros  que  com- 
puso, porque  los  libros  que  dejó  impresos  en  diferentes 
tiempos  y  lugares,  fueron  muchos.  Lo  primero  los  que 
hizo  tornar  á  imprimir  juntos  en  un  cuerpo  grande  (que 
los  mas  habían  sido  impresos  de  por  sí  varias  veces  en 
otros  lugares)  en  Madrid,  año  1616,  la  señora  condesa 
del  Castelar,  su  gran  devota ,  y  como  otra  Paula  de  este 
segundo  Jerónimo,  fundadora ,  ya  que  no  en  Belén  en 
Madrid,  del  religiosísimo  convento  de  Corpus  Christi,  de 
Jerónimas  Descalzas,  donde  su  señoría  está  recogida  con 
una  hija  suya  religiosa,  con  tan  santa  vida,  como  discí- 
pula  de  tal  Padre,  son  estos:  Dilucidario  del  verda- 
dero espíriiu,  libro  grande ,  en  que  trata  la  dotrina  de 
Santa  Tebesa  ,  y  su  defensión ,  en  que  cifró  el  Padre  lo 
mas  cendrado  que  en  otros  libros  tiene  escrito  acerca  de 
la  oración  y  camino  de  espíritu ,  sus  efectos ,  engaños, 
visiones,  revelaciones,  etc.  Itinerario  de  los  tres  tér- 
minos de  la  perfección,  de  las  tres  vías  purgativa ,  ilu- 
minativa, uniticía:  explica  la  mística  Teología  de  san 
Buenaventura.  Tratado  de  cómo  se  ha  de  decir  la  misa 
y  oficio  divino,  que  trae  muchas  cosas  curiosas ,  doctas 
y  espirituales  acerca  de  la  misa,  significaciones  de  sus 
cosas,  etc.  Declaración  del  Padre  nuestro  por  actos 
interiores,  etc.  Declaración  de  la  Ave  María  por  siete 
peticiones  y  alabanzas  de  la  Virgen.  Un  sumario  de 

(i)  En  la  universidad  dé  Álcali  no  se  adquiría  la  antigüedad  por 
la  fecha  del  grado,  sino  que  al  fin  del  año  la  daba  el  Claustro,  por 
razón  del  mérito.  Por  ese  motivo  se  tenia  en  mucho  llevar  el  yái 
mcr  lugar,  que  eolia  ser  mu;  di«puudo. 
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oraciones  y  meditaciones,  etc.,  que  tiene  muy  devotos 
opúsculos,  corao  son  de  doce  misterios  de  la  Pasión,  altar 
de  Elias,  devociones  y  meditaciones  de  nuestra  Señora 
y  su  rosario,  etc.  Abecedario  espiritual,  misas  varias 
de  devoción,  de  san  Amador,  san  Vicente,  san  Agustín, 
san  Gregorio,  etc.  Rosario  de  santo  Domingo:  Rosa- 
rio de  los  treinta  y  tres  Pater  noster  y  Ave  Martas.  Co- 
rona deXuestra  Señora.  Provechos  de  las  cuentas  del 
rosario.  Devoción  á  las  siete  palabras  de  la  Virgen  Ma- 
rio, y  otra  de  las  siete  siestas  del  felicísimo  tránsito  de 
Ja  Virgen  María  para  alcanzar  buena  muerte.  Medita' 
cion  del  nombre  de  María.  De  las  tres  Ave  Martas,  para 
alcanzar  castidad  de  san  José,  esposo  de  la  Virgen  Ma- 
ría. De  los  siete  ángeles  principes  de  la  Saníisima  Tri- 
nidad. Los  siete  Sacramentos.  Las  doce  apariciones  de 
Cristo.  Los  doce  apóstoles ,  y  otras  devociones.  Otro  tra- 
tado de  la  Confesión  y  Comunión,  regla  de  bien  vivir: 
otro  libro  de  la  Oración  Mental ;  otro  llamado  Vida  del 
alma  ,  apología  contra  los  que  ponen  la  perfección  en 
la  aniquilación  total ,  etc.  Libro  llamado  Lámpara  en- 
cendida:  trata  de  la  perfección  religiosa,  y  es  de  los  me- 
jores y  primeros  que  compuso.  Los  cinco  libros  de  las 
Excelencias  de  san  yosé;  estímulo  de  la  propagación 
de  la  fe.  Tratado  de  la  Redención  de  cautivos,  en  que 
exborta  á  esta  santa  obra ,  cuenta  sus  trabajos ,  y  de 
ellos  y  su  cautiverio,  en  suma,  y  pone  el  breve  que  le 
dio  el  I'apa  para  ir  a  África.  Discurso  del  misterioso 
nombre  de  María.  Velo  de  una  religiosa,  regla  de  la 
Virgen  María.  Leviatan  engañoso  de  varios  engaños 
contra  la  virtud  y  trazas  del  demonio.  Libro  llamado 
Música  espiritual,  de  las  alabanzas  y  cosas  que  tocan 
al  Santísimo  Sacramento  del  altar.  Declamación  de  las 
virtudes  y  fundaciones  de  nuestra  madre  Santa  Te- 
resa :  sermón  de  la  fundación  del  Carmen.  El  devoto 
Peregrino.  Conceptos  del  Amor  Divino  sobre  los  Canta- 
res, Arte  de  amar  á  Dios ,  fundado  en  las  ocho  reglas 
del  canto.  Arte  de  bien  morir,  libro  de  gran  fruto  y 
erudición,  que  compuso  poco  antes  de  su  muerte.  Es- 
tos libros  andan  juntos,  como  dijimos,  y  de  por  sí. 

Sin  ellos  hay  otros  impresos  en  varias  parles,  como 
son :  libro  de  la  Dií^ciplina  regular,  que  declara  la  regla 
{irimiliva  Carmelitana  ,  impreso  en  italiano.  Árbol  pro- 
digioso: do  doce  modos  de  rezar  el  rosario,  impreso  en 
italiano,  en  Florencia.  Tratado  del  Jubileo  del  año  San- 
to, en  italiano,  impreso  año  1599;  trata  de  indulgen- 
cias, etc.  Sufragio  de  las  ánimas  del  purgatorio  en 
italiano.  Sermón  de  las  cuarenta  tentaciones,  impre- 
co en  Roma ,  en  español.  Libro  del  Soldado  cató- 
lico, de  mucha  gracia,  erudiciones,  provecho  contra  los 
herpjps,  impreso  en  Flámles.  Tratado  de  los  siete  An- 
geles Principes,  sus  oficios,  nombres,  etc.,  y  otros  que 
por  ahora  no  me  acuerdo  6  no  han  venido  á  mi  noticia. 
Y  sin  estos,  compuso  otros  muchos  libros  y  opúsculos, 
que  los  mas  dellos  están  en  poder  del  secretario  Tomás 
íiracian  ,  su  hermano,  que  no  me  consta  que  estén  im- 
presos ,  como  son  :  Muchas  materias  de  Teología  esco- 
lástica, moral  6  mística,  y  sermones  ó  cosas  de  univer- 
sidades ,  que  no  quiso  imprimir ,  por  la  razón  que  dire- 
mos. El  libro  que  compuso  en  Ñapóles,  y  llevaba  para 
imprimir  en  Homa,  cuando  le  cautivaron,  de  la  Armonía 
mifíica  como  él  llora,  degran  provecho  y  estudio.  El  dis- 


curso, que  dijimos,  de  la  antigüedad  y  sucesión  de  la  re- 
ligión Carmelitana,  en  octavas,  con  comento.  Otras  his- 
torias grandes  de  la  orden:  libro  grande  sobre  el  Apoca- 
lipsi  de  san  Juan:  de  los  consuelos  y  desconsuelos,  etc. 
Unos  Diálogos,  de  la  feliz  muerte  y  cosas  que  después  della 
sucedieron ,  libros  y  otras  cosas  de  nuestra  madre  Santa 
Teresa,  que  tienen  muy  alta  dotrina,  y  historias  de  san- 
tos de  harto  gusto  y  provecho  de  que  tomamos  algo  en 
el  capítulo  xvii.  Otro  tratado  espiritual  que  llamó  Espí- 
ritu de  la  Beata,  que  explica  su  modo  de  oración,  y  trae 
mucha  doctrina  de  espíritu ,  de  que  tomamos  algo  en  el 
capítulo  ivi.  La  relación  llamada  Peregrinación  de  Anas- 
tasio, en  diálogos  ya  dicha.  Otras  dos  que  dijimos  de  su 
cautiverio,  etc.  Libro  llamado  Vitoria  de  la  Fe,  de  varios 
sucesos  que  vio  y  supo,  que  fuera  bien  gustoso  si  saliera 
á  luz.  Otro  tratado  en  español  del  Jubileo  del  año  San- 
to. Otra  disciplina  regular,  en  español.  Otros  tratados  de 
varias  cartas  y  opúsculos:  otro  llamado  F/orcs  Carmeli, 
de  la  orden  Carmelitana  y  fundación  de  los  Descalzos. 
Ceguedad  de  Babilonia  contrai  ciertas  herejías  modernas. 
De  potestate  Papce,  contra  el  libro  de  don  Fernando  de 
las  Infantas.  Sufragios  de  las  ánimas.  Otros  varios 
opúsculos ,  co7no  de  la  regla  de  Soret,  suma  del  lib7-o  de 
san  Juan  Patriarca ,  Conografia  Carmelitana.  Refor- 
ma de  Religiones.  De  los  cinco  talentos  de  la  hipocrasia, 
contra  las  hijas  del  amor  propio.  Consejos  breves,  sem- 
per  et  ubique.  Alas  del  Águila.  Gerogiifica  Sacra,  etc. 
Examen  de  espíritus.  Diálogos  de  los  Estatutos  de  la 
Orden.  Un  tratado  pequeño  sobre  los  Cantares.  Místi- 
ca Escritura ,  libro  grande,  que  trazó  estando  cautivo. 
Un  Artificio  meta  físico  para  disputar  en  todas  las  cien- 
cias. Un  libro  grande,  llamado  Pfntecosmia,  de  cinco 
mundos.  Floresta  Africana  de  los  mártires  de  Tur- 
quía ,  Berbería  y  otros  modernos.  Confesionario  de 
esclavos.  Modus  disputandi  contra  sarracejios  et  ju- 
deos:  Apología   contra  Agibuzalema.   Arquitectura 
de  Vitrubio.  Abecedario  de  las  cinto  lenguas,  pri- 
mera griega;  segunda  hebrea;  tercera  arábiga;  cuarta 
boznia;  quinta  latina:  y  otra  suma  de  muchos  opúscu- 
los, como  de  CoUationes  Palrum.  Vida  de  sant  Ange- 
los,  de  san  Andrés,  Jltar  de  Elias,  Arado  de  Fliseo, 
Cueva  de  Elias.  Tratado  de  la  melancolía ,  llamado 
El  Cerro  del  Relajado  contra  el  Cerro.  Noviciado  de  los 
Carmelitas  Descalzos.  Recreaciones  sanias.  Diálogo 
entre  Angela  y  Elíseo.  Desafíos.  Diálogos  de  la  per- 
fección, y  otros  que  será  largo  contar.  No  han  faltado 
quien  haya  culpado  al  padre  maestro  Gracian  porque  no 
ha  impreso  libros  grandes ,  ó  de  Teología,  ó  de  sermo- 
nes, etc.,  como  parece  convenia  á  tan  grandes  letras,  á 
lo  cual  él  responde,  en  algunas  partes  de  sus  obras,  que 
escribió  lo  que  le  pareció  podia  aprovechar  mas  á  las 
almas,  y  á  pobres  y  ricos,  que  así  lo  hacen  libros  peque- 
ños que  cuestan  poco  de  comprar,  y  conforme  á  sus 
ocupaciones.  Y  acerca  desto  dice  en  el  Diálogo  xii  de  la 
Peregrinación  de  Anastasio,  así : 

Estando  una  vez  en  Sevilla,  pensando  si  escribiría  algo 
para  provecho  de  las  almas  y  luz  de  la  Iglesia,  ofrecióse 
salir  de  la  oración  mental  fray  Francisco  de  Jesús ,  el  in- 
digno, hombre  de  grande  espíritu,  como  después  diré,  y 
con  un  gran  fervor,  el  rostro  encendido,  me  dijo  estas 
palabras:— «Nuestro  Señor  Jesucristo  me  ha  dicho  quo 
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os  diga  de  su  parte,  que  escribáis  libros  para  provecho^ 
de  las  almas,  etc.»  Estas  son  las  excelencias  naturales  y 
morales  de  nuestro  Padre,  por  las  cuales  con  razón  sacó 
por  empresa  en  el  principio  de  sus  libros  un  corazón  con 
una  cruz  y  una  corona  tcgida  de  espinas  y  piedras  pre- 
ciosas, y  alrededor  unas  cadenas ,  y  abajo  unos  pies  des- 
calzos con  unas  traviesas  ó  grillos  grandes,  etc.  La  cual 
empresa  explica  en  los  Diálogos  citados,  y  en  suma  es: 
Estar  los  pies  descalzos ,  son  los  trabajos  que  pasó  car- 
melita descalzo ;  las  cadenas  y  grillos,  los  del  cautiverio; 
la  cruz  en  el  corazón ,  los  trabajos  del  corazón  inierio- 
res ;  y  el  amor  de  la  cruz,  que  puso  en  su  corazón  cuando 
los  turcos  se  la  pusieron  en  los  pies;  las  tres  estrellas 
en  la  cruz,  pureza,  luz,  amor  divino.  El  escudo  del  Car- 
men, el  amor  á  esta  religión;  las  doce  estrellas,  doce 
.  antos  sus  devotos;  y  doce  reparos  (que  explica  largo) 
para  sus  trabajos ,  abrazan  las  seis  letras  cada  una  dos: 
A,  amor  de  enemigo,  aborrecimiento  propio;  C,  con- 
trición, confianza;  F,  fe,  fortaleza;  /?,  resignación,  re- 
signación ;  /,  justicia,  imitación  de  Cristo ;  C,  consejo, 
consideración ,  etc.  Y  estas  seis  letras  y  las  dos  coronas 
mezcladas  de  espinas  y  joyas,  dicen  fué  divisa  de  Salo- 
món ,  y  su  explicación ,  que  trae  el  padre  Gracian  en  el 
sermón  del  velo  de  la  religiosa  y  en  los  Diálogos  citados. 
Él  explica  para  sí  las  dos  coronas,  la  mezcla  de  consue- 
los y  trabajos ,  bienes  y  males  que  Dios  le  dio,  y  otras 
cosas  que  dejo  por  brevedad. 

CAPÍTULO  XX. 

De  la  muerte  del  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de 
Dios,  en  Flándes,  año  de  1611,  á  21  de  sftliembre. 

Ya  hemos  visto,  aunque  con  mucha  brevedad,  por  no 
alargar  la  historia,  y  callando  hartas  cosas  por  otros  res- 
petos, las  excelencias  y  discursos  de  la  vida  doste  insig- 
ne varón,  con  tantos  alti-bajos  de  fortuna,  y  resplandor 
de  virtudes,  entre  tantas  nieblas  de  tribulaciones.  El  cual 
nació  año  de  1 545  (1 ),  empezó  á  estudiar  el  año  de  i  554; 
graduóse  en  Artes  el  de  156o;  acabó  de  oir  Teología  el 
de  1568,  y  este  año  comenzó  la  religión  de  los  Descalzos 
Carmelitas,  y  el  año  de  1570  se  ordenó  de  misa,  y  año 
de  1572  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo ;  el  de  37 
va  á  Sevilla,  y  luego  le  hicieron  visitador  apostólico  de 
los  Carmelitas  Calzados  de  Andalucía;  y  año  de  1575 
va  de  Andalucía  á  Madrid,  á  dar. cuenta  al  rey  de  su  vi- 
sita, y  ve  en  el  camino  la  primera  vez,  en  Veas,  á  Santa 
Teresa,  y  hácele  el  nuncio  Ormaneto  visitador  apos- 
tólico de  Calzados  y  Descalzos,  y  pasa  las  tormentas  di- 
chas contra  los  Descalzos ,  y  lo  demás ,  hasta  que  ano 
de  1581  se  separaron  los  Descalzos  de  los  Calzados,  y 
haciendo  provincial  le  eligieron  por  su  primero  provin- 
cial y  prelado  de  todos  los  Descalzos,  y  luego,  el  de  82 
muere  nuestra  madre  Santa  Teresa  ;  el  de  85  acabó  de 
ser  provincial,  y  después  le  hacen  vicario  provincial  de 
Portugal;  y  el  de  1 587  empiezan  sus  trabajos  con  sus 
Descalzos,  hasta  que  le  expelen  de  la  Religión  el  de  92; 
y  el  de  93  le  cautivan ;  y  el  de  95  sale  rescatado  y  toma 
el  hábito  de  carmelita  calzado.  Viene  á  España  por  el 
año  de  1600,  poco  mas  ó  menos,  y  poco  después  del 
de  1604  pasó  á  Flándes,  á  do  queriendo  el  Señor  dar  á 

(t)   En  Valladotid  i  6  d«  janio. 


este  su  gran  amigo  y  solícito  obrero  el  denario  diurno 
de  su  corona,  por  tantos  trabajos,  el  año  de  1614,  á  2t 
de  setiembre,  cumplidos  sesenta  y  nueve  años  de  edad, 
habiendo  por  el  mes  de  mayí»  aquel  año  beatificado  su 
Santidad  á  nuestra  madre  Santa  Tkuesa  ,  se  le  llevó 
Dios,  cuya  muerte,  según  una  relación,  que  vino  de  Bru- 
selas, fué  así:  ¿ 

). 

o. 

Muerte  del  padre  Gracian. 

Habiéndose  partido  en  un  carricoche  el  padre  maes- 
tro Gracian,  con  un  religioso  de  su  orden,  á  20  de  se- 
tiembre de  1614  años,  cerca  de  las  tres  de  la  tarde,  de 
una  villa  que  se  dice  Aloste ,  que  está  cinco  leguas  de 
Bruselas ,  donde  habia  ido  á  negocios  de  caridad  y  del 
bien  común  (parque  en  estos  ejercicios  santos  gastaba 
muchos  ratos  de  su  vida) ,  llogí'»  muy  tarde  á  las  puer- 
tas de  la  villa  de  Bru.selas,  y  así  las  halló  cerradas,  como 
es  costumbre  cerrar  al  anochecer  en  todas  las  villas 
destos  estados  de  Flándes;  y  por  esta  razón  fué  nece- 
sario alojarse  aquella  noche  en  una  casa  de  sus  arraba- 
les, que  pertenece  á  la  parroquia  de  San  Juan.  Fsta 
misma  noche  se  sintió  el  padre  Maestro  muy  afligido  de 
una  congoja,  que  le  comenzó  á  molestar,  desde  las  dos 
de  la  noche ,  y  desde  entonces  nunca  pudo  mas  sosegar; 
y  así,  llamando  á  su  compañero,  se  levantó  para  ver 
si  podia  aliviarse,  haciendo  alguna  evacuación;  y  aun- 
que vomitó  algunas  flemas,  apretóle  tan  fuertemente  la 
congoja  con  el  movimiento  de  hal)erse  levantado,  que 
jamás  fué  posible  volver  á  la  cama ,  aunque  con  todas 
sus  fuerzas  lo  procuraban  cinco  personas  después,  como 
luego  se  dirá;  y  así  fué  necesario  dejarle  en  otra  cama 
junto  al  suelo,  hasta  ver  si  mejoraba.  Pasóse  así  la  parte 
de  la  noche  basta  que  amaneciese,  y,  llegado  el  dia,  en- 
vió el  padre  Maestro  al  dueño  del  carricoche  á  avisar  á 
su  convento  de  su  enfermedad ,  y  encontrando  este  hom- 
bre en  una  calle  de  Bruselas  con  un  fraile  dominico,  muy 
devoto  y  buen  religioso,  que  por  ser  domingo  y  dia  de 
san  Mateo,  iba  á  predicar  á  una  aldea,  como  él  no  sa- 
bia mucho  de  la  diferencia  de  los  hábitos  de  las  religio- 
nes, le  dijo  que  fuese  presto  á  tal  casa ,  y  hallaría  un 
fraile  de  su  orden  muy  enfermo,  que  él  iba  al  convento 
á  avisarle.  Habiendo  llegado  allá  este  religioso,  se  holgó 
mucho  con  el  padre  Maestro,  aunque  no  le  conncia,  pa- 
reciéndole  que  en  aquella  ocasión  era  ángel  del  cielo 
que  le  venia  á  visitar,  y  con  este  contento  se  confesó 
con  él  en  lengua  latina,  y  se  fué  el  religioso  á  predicar. 
El  cochero  llegó  al  convento  de  Santo  Domingo,  y  dan- 
do su  aviso,  tomó  luego  su  capa  un  religioso,  que  habia 
años  que  conocía  al  padre  Maestro,  y  le  trataba ,  y  pa- 
sando por  casa  del  embajador  de  España,  que  vive  muy 
cerca  del  mismo  convento ,  á  quien  muchos  años  con- 
fesó el  padre  maestro  Gracian,  pidió  á  las  siete  de  la 
mañana  una  carrocilla ,  de  que  se  solía  .servir  el  padre 
Maestro,  y  para  él  solo  estaba  señalada  en  casa  del  em- 
bajador :  entrándose  en  ella,  se  partió  solo  para  allá,  pa- 
reciéndole  que  en  ella  se  podrían  los  dos  venir  poco  á 
poco  á  su  convento;  mas  no  sucedió  así,  porque,  aunque 
se  esforzaba  para  esto,  y  para  levantarle  de  la  cama,  qüt: 
tenia  en  el  suelo,  le  ayudaban  cinco  hombres  (mas  á  sus 
deseos  que  á  sus  fuerzas,  porque  ya  no  las  tenia)  con 
todo  eso,  no  fué  jamás  posible,  porque  en  moviéndola 
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se  (lesmnyaha  y  dojaha  caer  como  si  le  cortaran  las  pier- 
nas, mudaba  el  color,  y  descubría  otras  señales  de  muer- 
te por  ojos  y  boca.  Y  así,  habiéndose  intentado  esto  dos 
veces,  y  viendo  que  á  la  segunda  empeoraba  con  estos 
movimientos,  se  le  aderezó  alli  cerca  una  cama,  porque 
no  estuviese  en  el  suelo.  Después  de  compuesta ,  que- 
riendo pasarle  A  ella,  sucedía  lo  mismo  que  antes,  y  aun 
parecía  se  le  acrecentaba  mas  el  acídente;  y  asi  fué  ne- 
cesario dejarle  en  aquel  mismo  puesto  y  no  moverle  mas, 
porque  era  acelerarle  mas  la  muerte.  Persuadió  enton- 
ces este  religioso  al  padre  Maestro,  que  estaba  muy  de 
P'-ligro;  que  dispusiese  lo  que  convenia  á  su  alma,  y  mira- 
se si  tenia  algún  escrúpulo :  respondióle  cómo  ya  se  había 
confesado  aquella  mañana,  y  que  á  todo  su  entender  no 
hallaba  cosa  en  su  conciencia  que  le  diese  cuidado.  Dí- 
jole  el  Padre,  que  según  eso  seria  acertado  recebir  luego 
el  '^antisimo  Sacramento ;  parecióle  bien,  y  así  le  reci- 
bió luego  de  la  dicha  parroquia  de  San  Juan  extramu- 
ros ,  con  notable  ternura  y  devoción.  Antes  de  recibirle 
hizo  la  protestación  de  la  fe  católica,  y  perdonó  á  todos 
y  pidió  perdón  generalmente,  y  ayudándole  el  dicho  re- 
ligioso, hizo  memoria  de  la  beata  madre  santa  Teresa 
DE  Jesús,  á  quien  tan  particularmente  había  conocido 
y  tratado,  y  rezó  otras  oraf^iones ,  y  en  hacímiento  de 
gracias  á  nuestro  Señor,  que  real  y  verdaderamente  le 
había  venido  á  visitar  en  el  Santísimo  Sacramento,  y  de 
que  ya  se  llegaba  la  hora  de  gozarle,  dijeron  los  dos  un 
Te  Deum  laudamus.  Después  de  haber  comulgado  y  pe- 
dido á  la  Iglesia  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Extre- 
maunción ,  el  cual  de  ahí  á  poco  tiempo  se  le  díó  de  la 
misma  parroquia  ,  y  haber  dado  gracias ,  jamás  se  can- 
saba de  repetir  muchas  veces,  Gloria  Patriet  Filio  et 
Spiritiii  sancfo,  y  aquella  sentencia  que  dijo  un  santo 
obispo  á  la  hora  de  su  muerte  (respondiendo  á  san  Agus- 
tín ,  el  cual,  por  ser  muy  su  amigo,  y  por  el  bien  de  su 
k'lesia,  le  pedía,  que  suplícase  al  Señor  le  alargase  la 
vida,  entonces  respondió  el  santo  obispo  á  san  Agustín: 
iSt  nunquam  ,  hene,  si  aliquando  ,  quare  non  modo? 
Que  quiere  decir:  Si  nunca  hubiera  de  morir,  bien  está, 
pero  si  ha  de  ser  alguna  vez,  por  qué  no  será  agora?) 
Esto  respondía  aJgunas  veces  el  padre  maestro  Gracian, 
en  que  mostraba  el  gran  deseo  que  tenia  de  gozar  de 
Dios,  y  la  seguridad  que  desto  llevaba. 

Acabado  esto  ;i  las  nueve  de  la  mañana  llegaron  luego 
de  íiruselas  á  visitar  al  enfermo  el  embajador  de  España, 
y  poco  antes  el  padre  provincial  de  su  orden,  con  médico 
y  boticario,  y  aunque  se  le  hicieron  algunos  remedios, 
aprovecharon  poco.  Visitáronle  después  de  comer  algunas 
personas  graves  y  principales  desta  corte ,  el  padre  prior 
del  Carmen  Descalzo  y  otros  aficionados,  y  compadecién- 
dose de  que  tuviese  la  cama  en  el  suelo,  respondió  el 
santo  vifjo — que  mucho  mas  dura  la  había  tenido  Cristo 
nuestro  Señor,  por  ii,  en  la  cruz  :  con  torios  se  alegra- 
lia,  y  á  todos  respondía  con  mucho  contento,  como  quien 
estaba  en  vísperas  de  ver  á  Dios  ;  y  alegrándose  con  los 
que  alli  estaban,  repetía  aquellas  devotas  coplas  que  ha- 
bía compuesto  la  madre  snnta  Tkresa  de  Jesús. 

Y  pidió  que  le  sacasen  del  seno  á  sus  Afatresas  (es 
término  francés,  y  en  español  es  lo  mismo  que  damas 
Á  quien  sirven  los  «alanés),  (pie  eran  dos  imágenes  muy 
hermosas  en  dos  láminas  pequeñas  ,  la  una  de  nuestra 


Señora,  la  otra  de  la  santa  maáre  Teresa  de  Jesús,  que 
trajo  muclios  años  consigo,  juntamente  con  una  reli- 
quia de  la  misma  Santa  Teresa,  que  es  un  dedo  de  su 
mano :  este  llevaba  cuando  le  cautivaron ,  y  como  por 
milagro,  habiéndole  despojado,  como  vimos,  los  tur- 
cos ,  le  volvió  á  cobrar.  Visitándole  segunda  vez  el  pro- 
tomédico  de  su  alteza  á  las  tres  de  la  tarde,  le  pareció 
que  moriría  dentro  de  muy  pocas  horas ,  y  que  esto 
era  muy  cierto ;  y  así  determinó  que  lo  llevasen  á  su 
convento,  pues  para  vivir  ó  morir,  mucho  mejor  estaba 
dentro  que  fuera  del.  Con  esta  resolución  se  holgó  el 
enfermo  mucho ;  y  así,  habiéndole  acomodado  una  cama 
dentro  de  un  coche ,  le  acomodaron  en  ella  seis  perso- 
nas, cogiéndole  en  peso ,  juntamente  con  la  ropa  de  la 
cama  donde  estaba  acostado,  y  echando  todas  las  com- 
puertas del  coche ,  le  acompañaron  en  él  dos  religiosos 
de  su  orden,  y  en  otros  coches  otras  personas  graves  de 
la  corte.  Entró  desta  manera  en  su  convento  y  en  su 
celda,  donde  ya  IJegaba  muy  diferente,  casi  sin  ningún 
sentido,  al  parecer,  á  lo  menos  sin  habla ,  y  ansí  á  las 
seis  de  la  tarde  espiró  muy  suavemente,  sin  dolor  exce- 
sivo ni  trabajo ,  porque  á  quien  tantos  había  dado  Dios 
en  vida,  quiso  privilegiarle  dellos  en  su  muerte  y  lle- 
varle para  sí  por  modo  extraordinario ,  sin  darle  enfer- 
medad grave  ni  trabajosa,  sino  que  solo  sirviese  de  avi- 
salle  que  le  llamaba.  El  día  siguiente,  que  fué  dia  de  san 
Mateo,  honró  esta  corte  su  entierro  solemnemente.  Dijo 
la  misa  el  padre  provincial  del  Carmen ,  y  predicó  en 
español  un  padre  dominico,  predicador  de  su  alteza. 
Enterráronle  con  su  hábito  en  una  tumba  delante  del 
altar  del  Capítulo  del  convento ,  hallándose  á  este  en- 
tierro gran  concurso  de  gente,  etc. 

Esta  relación  así  vino  de  Flándes,  de  que  solo  dejó  ó 
mudó  algunas  pocas  palabras,  que  no  hacen  á  lo  esencial 
della.  Y  es  de  advertir,  que  en  esta  dichosa  muerte  del 
padre  maestro  Gracian,  nos  contentamos  con  lo  referi- 
do, que  ni  trae  sospecha  de  incertidumbre  ó  ficción,  ni 
de  querer  atribuir  á  este  heroico  varón  otras  cosas  mas 
milagrosas  y  raras,  que  por  otras  relaciones  pudiéramos 
ponderar,  por  no  parecer  avarientos  exageradores  con 
milagros  de  la  virtud  dcste  santo  varón,  que  sola  su  mi- 
lagrosa vida  basta  por  un  milagro,  y  maravilla  digna  de 
la  divina  providencia,  la  cual,  cuando  le  parezca  conve- 
nir, si  fuere  gloria  suya,  sabrá  por  otros  medios  mas  mi- 
lagrosos honrar  á  su  siervo,  que  tantas  deshonras  pasó 
por  su  imitación.  Y  así  no  hago  caso  de  algunas  perso- 
nas, que  sé,  que  en  España,  con  el  hábito  que  trajo  cuan- 
do estuvo  cautivo,  han  alcanzado  milagrosa  sanidad,  se- 
gún supe  de  personas  fidedignas,  ni  de  otras  cosas  que 
requieren  mas  examen  para  poner  en  público,  ni  de  los 
indicios  que  ha  habido  del  haber  sabido  la  hora,  ó  dia,  de 
su  muerte,  algunos  días  antes,  habiendo  sido  ella  con 
diez  y  seis  horas  solas  de  enfermedad,  como  dar  á  enten- 
der algunas  cartas  que  escribió  á  sus  hermanos ,  entre 
las  cuales ,  en  una  que  escribe  á  su  hermano  el  padre 
fray  Lorenzo  de  la  Madre  de  Dios,  carmelita  descalzo, 
que  era  entonces  prior  de  Évora,  fecha  cuatro  días  antes 
de  su  muerte,  dice  así:  aCuantas  piedras  muertas  y  al- 
mas vivas  se  mortifican  y  labran  por  obediencia,  tantas 
pondrá  en  la  santa  ciudad  de  Jerusalen  la  alta,  donde 
catninamos,  que  ya  estoy  cerca,  gloria  DioSf  de  allá,» 
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Y  aunque  añade,  pues  he  entrado  desde  5  de  junio  en  los 
setenta,  etc.  no  parece  que  sabia  estar  cerca ,  tanto  por 
la  edad,  pues  no  es  demasiada,  cuanto  por  ser  prevenido 
de  Dios.  También  es  de  ponderar,  que  hartos  años  antes 
leliabia  dicho,  estando  en  Consuegra,  al  dicho  padre  fray 
Lorenzo,  su  hermano,  que  deseaba  que  Dios  le  diese  una 
muerte  de  repente,  que  no  diese  mucho  en  que  enten- 
der, ni  tuviese  lugar  de  muchas  luchas  con  los  enemi- 
gos ,  etc.  Y  lo  mismo  solia  decir  otras  veces,  y  así  se  ve 
cuan  bien  le  cumplió  el  Señor  este  deseo.  ítem  refiere 
un  padre,  que  se  halló  en  Flándes  á  su  muerte,  que 
animándole  á  que  tuviese  esperanza  de  sanar,  respon- 
dió que  no  trataba  de  eso,  porque  Sama  Tebesa  habia 
estado  con  él  y  dichole  «que  habia  de  ir  al  cielo  á  hacer 
con  ella  las  fiestas  de  su  beatificación  »  ó  semejantes  pa- 
labras. Mas  como  digo,  estas  y  otras  cosas,  que  no  ha- 
cen tanto  á  lo  esencial  de  su  vida  virtuosa  y  huelen  á 
milagros,  no  nos  es  dado  afirmallas  por  ciertas,  ni  quito 
á  quien  quisiere  que  las  crea.  El  padre  fray  Andrés  de 
Lezana  en  el  sermón  que  imprimió,  predicado  á  sus 
honras,  en  Madrid,  cuenta  otras  cosas  maravillosas, 
como  fué  el  secársele  el  brazo  al  moro  Manzul ,  cuando 
quiso  apalear  á  nuestro  cautivo,  y  otras  cosas  que  tocan 
á  su  don  de  profecía ,  que  podrán  verse  en  él ,  y  harto 
milagroso  fué  lo  que  él  cuenta,  y  ya  dijimos  mas  arriba, 
de  él  no  sentir  nada ,  como  vimos  ya,  cuando  le  hicie- 
ron las  cruces  con  hierro  ardiendo  en  los  pies.  Lo  que 
yo  pondero  mas  es  la  vida  rara  del ,  en  quien  me  parece 
puso  Dios  un  gran  imitador  de  la  vida  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  cuyos  trabajos  y  afrentas  tanto  imitó,  y  cuya 
cruz,  aunque  señalada  con  tormento  en  los  pies,  trujo 
siempre  en  su  corazón  un  regaladísimo  amante  de  la 
Virgen  María,  de  quien  fué  tan  devoto  y  regalado.  Un 
Pablo  con  todos  sus  trabajos  de  ser  Vindictus  in  Domi- 
no, peligros  en  mar  y. tierra,  falsos  hermanos,  etc.  He- 
cho anathema  pro  fratribus.  Un  Crisóstonio  ó  Alanasio, 
cuchillos  de  herejes,  y  arrojados  por  varias  partes  del 
mundo,  con  persecuciones,  y  otro  san  Jerónimo  en  ex- 
plicar la  santa  Escritura  en  varias  lenguas,  y  un  Pauli- 
no, cautivo,  para  redimir  cautivos.  Fué  otro  san  Fran- 
cisco, con  las  señales  de  Cristo  en  sus  pies,  imitailor  de 
su  pobreza.  Y  cual  otro  Agustín,  Hilario  ó  san  Pedro 
mártir,  un  acérrimo  perseguidor  de  herejes.  Verdade- 
ramente raro  y  prodigioso  varón  de  nuestra  edad,  vendi- 
do y  arrojado  de  sus  hermanos,  como  José ,  y  como  él 
probado  con  falsos  testimonios  y  prisiones ,  y  después 
levantado  por  el  rey  de  Egipto  para  dar  el  pan  del  jubi- 
leo santo,  hecho  con  veces  del  Papa  en  África,  y  al  cabo 
traído  á  hallarse  en  el  tránsito ,  ya  que  no  del  padre,  de 
la  madre  Santa.  Y  no  menos  imitó  en  la  peregrinación  y 
obediencia,  y  salida  de  su  tierra  á  Abraham  y  Jacob,  á 
David  en  invicto  ánimo  y  amor  de  enemigos,  á  Elias  en 
el  celo,  Salomón  en  la  sabiduría ,  y  Tobías  en  la  piedad 
con  cautivos,  y  Job  en  la  paciencia  por  Cristo  nuestro 
Señor.  Y  así ,  es  rara  cosa  ver  las  dos  coronas  que  diji- 
mos ser  empresa  deste  varón  evangélico ,  de  espinas,  y 
joyas,  de  trabajos  y  consuelos,  favores  y  disfavores,  pues 
entre  todos  sus  trabajos  le  víamos  honrado  y  amado 
de  moros,  judíos ,  renegados,  infieles,  moras  y  sulta- 
nas, almas  buenas  y  pecadoras,  cardenales,  monseño- 
res, príncipes,  reyes  y  vireyes  y  seglares  y  religiosos,  y 
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lo  que  mas  es,  de  la  cabeza  de  la  Iglesia^  el  sumo  Pontí- 
fice, que  cuando  conoció  quién  era  aquel  que,  por  infor- 
maciones contrarias,  antes  habia  tanto  amenazado  y  des- 
preciado, le  vino  á  eslimar  tíinto,  que  dijo :  Esie  hom- 
bre es  santo,  como  con  harta  curio.sidad  pondera  el 
padre  fray  Andrés  Lezana  en  el  sermón  citado,  y  le  dio 
aquel  tan  favorable  breve,  y  comisión  para  ir  á  los  cau- 
tivos de  África,  á  dó,  entre  otras  palabras,  dice  :  En- 
viamos á  África,  etc.,  á  ti,  cuyapicJad,  celo  de  las  al- 
mas, caridad  con  los  prójimus  y  las  demás  virtudes  de 
vida  religiosa  tenemos  bien  conocidas,  etc.  Y  le  da  tan 
plenaria  potestad  para  absolver  de  todos  casos  y  censu- 
ras, sustituir  sus  veces,  hacer  altares,  ministrar  sacra  • 
inentos,  y  traer  y  tener  dineros,  redimir  cautivos  y  las 
demás  cosas,  que  con  tan  larga  mano  le  da  el  sumo  Pon- 
tífice, que  parece  le  hace  otro  papa  entre  los  cautivos. 
Finalmente,  fué  tal  este  siervo  de  Dios,  que  á  Dios  honró 
con  sus  virtudes,  á  los  prójimos  ayudó  con  sus  obras,  á 
la  Iglesia  esclareció  con  sus  libros  y  sermones  y  obras 
santas,  á  su  religión  honró  con  sus  honras,  á  sus  con- 
trarios confundió  con  su  paciencia ,  á  sus  amigos  alegró 
con  sus  santas  palabras ,  á  sus  parientes  ennobleció  con 
su  nobleza  de  ánimo,  á  la  universidad  de  Alcalá  con  sus 
letras,  y  á  Dios  sirvió  como  ministro  fiel,  que  le  dio  el 
premio  de  sus  trabajos,  como  piadosamente  creemos,  en 
su  santa  gloria.  Amén. 

NÚMERO  17. 

SOBRE  EL  NOMBRE  DE  TERESA ;  POR  EL  PADRE  JERÓPUMO 
GRACIAN. 

De  la  oración  que  tuvo  el  glorioso  san  José.  Pdnense  cinco  prin- 
cipios y  cinco  efectos  de  la  buena  oración.  Etimología  del 
nombre  Teresa,  y  elogios  de  algunas  Teresas  célebres. 

No  cumpliría  bien  con  lo  que  debo  á  escribir  exce- 
lencias de  san  José,  sino  buscase  los  primeros  manan- 
tiales, de  donde  vino  tanta  gracia  y  virtudes  en  su  al- 
ma; y  me  detuviese  un  poco  en  la  consideración  dellos. 
Esta  primera  raíz  de  tanto  fruto  es  la  oración  vocal  y 
mental;  que  (según  el  glorioso  Crisóstomo)  es  basis,  y 
fundamento  de  todos  los  bienes  interiores  y  la  que  pone 
los  materiales  para  la  fábrica  de  todo  el  edificio  espiri- 
tual: es  alma  del  cuerpo  de  las  buenas  obras,  por  quien 
viven  los  buenos  deseos,  y  tienen  ser  ios  firmes  propó- 
sitos. Y  así  como  el  sol  (según  dice  Isaac,  el  de  Siria), 
con  sus  rayos  alumbra  ,  alegra ,  consuela ,  sustenta  y 
da  color  á  todo  lo  criado,  es  causa  de  la  generación  de 
los  vivientes,  y  produce  los  metales  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  y  faltando  el  sol  todo  quedaría  en  sombra,  y 
tinieblas;  así  la  oración  da  luz  al  espíritu,  alegra  el  co- 
razón, afervora  la  voluntad,  consuela  la  conciencia, 
sustenta  la  gracia ,  y  engendra  en  las  entrañas  de  los 
varones  espirituales  las  piedras  preciosas  de  los  dones 
y  frutos  del  Esjáritu  Santo.  Y  aquel  varón  es  mas  pre- 
vilegiado  de  Dios,  mas  privado  del  Rey  eterno,  mas 
allegado  al  Emperador  de  la  gloría ,  que  mas  fácilmente 
trata  con  él  en  la  oración,  y  entra  y  sale  cuando  quie- 
re en  los  palacios  reales  de  espíritu,  á  conversar  con  los 
moradores  del  cielo,  sin  haber  para  él  puerta  cerrada, 
como  declaró  Isidoro  Claro ,  escribiendo  de  ios  frutos  de 
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la  oración.  De  la  manera  que  una  hermosa  doncella, 
mientras  mas  despacio  y  con  mas  curiosidad  se  viste 
y  atavia  por  la  mañana,  sale  mas  galana  y  agradable 
para  las  bodas,  que  la  esperan,  así  el  alma  (dice  Esaias 
Abad),  que  á  la  media  noche  se  levanta  á  orar,  y  á  la 
mañana  torna  á  su  oración ,  y  en  todos  tiempos  procura 
^  la  presencia  de  Dios  (como  dicen  san  Agustín  y  san 
"  Hieróniíno  que  hacia  san  José)  que  alcanza  mas  gracia, 
favores  y  virtudes  del  celestial  esposo.  Que  por  el  son 
que  hace  el  músico,  dice  Laurencio  Justiniano,  se 
entiende  la  música  que  alcanza ,  y  si  sabe  bien  el  arte, 
tune  y  canta  agradalilemente ;  así  de  la  oración  salen 
las  buenas  obras,  y  las  mismas  son  muestra  de  la  ora- 
ción ;  que  está  en  el  espíritu. 

Desta  doctrina  se  colige  la  declaración  de  aquellas  pa- 
labras del  Evangelio:  Hcec  autem  eo  cogitante , ecce 
ángelus  Domini,  etc. ,  que  quieren  decir,  que  estando 
pensando  le  apareció  el  ángel  en  sueños.  Porque,  aun- 
que acaece  arrebatar  Dios  hasta  el  tercer  ciclo  alguna 
alma,  que  esté  desapercebida,  lo  ordinario  es  levantar 
el  espíritu  á  los  que  halla  ocupados  en  meditación.  Doc- 
trina es  esta  que  entendieron  hasta  los  filósofos  antiguos: 
pues  escribe  Mercurio  Trismegislo,  en  el  principio  de  su 
Pimandro ,  que  se  puso  á  meditar  las  cosas  naturales,  y 
de  ahí  levantó  los  ojos  á  las  sobrenaturales,  y  vinieron- 
sele  á  adormecer  los  senlidos,  con  que  vio  á  Pimandro, 
que  dice ,  que  era  la  mente  de  la  divina  sabiduría,  que 
le  reveló  los  altísimos  conceiitos  que  va  escribiendo.  De 
la  misma  manera  acaeció  á  José ;  y  á  las  almas  devotas, 
que  ejercitándose  con  el  pensamiento  en  la  meditación, 
vienen  á  subir  al  mas  alto  grado  de  la  oración  y  llegar 
hasta  merecer  que  en  sueños  les  revele  el  ángel  secre- 
tos inefables. 

Para  descubrir  el  orden  con  que  sube  el  espíritu,  desde 
el  buen  pensamiento  en  la  meditación,  bástala  cumbre 
de  la  oración  mental ;  y  declarar  como  se  halló  en  san 
José,  parécenme  muya  propósito  unas  palabras  escritas 
en  el  libro  de  Josué  que  dicen  así:  Saalphat,  hijo  de 
Ephcr,  hijo  de  Machir,  hijo  de  Manases,  hijo  de  José, 
no  tuvo  hijos  varones,  sino  solamente  hijas:  cuyos 
nombres  son,  Maala,  Noa ,  E¡/la,  Melcha,  Thcrsa.  Y 
dircsií  en  aquel  libro,  que  estas  cinco  señoras  pidieron  á 
Josué  las  diese  á  ellas  parte  ,  para  fundar  en  la  tierra  de 
lípomisioii,  como  se  daba  á  los  hombres.  Y  consultando 
con  Dios  Josué  si  era  bien  que  las  mujeres  fuesen  fun- 
dadnnis,  se  resolvió  que  sí ;  y  así  les  dieron  sitio  y  lugar 
en  que  fundaron.  Para  entender  de  raíz  esta  autoridad, 
es  do  saber  lo  que  se  colige  del  Apocalipse,  y  de  otros 
lu^'ares  de  la  fíthlia,  y  de  los  sagrados  doctores;  que  los 
nombres  no  se  ponen  acaso,  sino  (|ue  en  la  significación 
delloR  se  encierran  saludables  misterios.  Habiendo,  pues, 
yo  Iciilo  en  el  fliccionario  hebreo  de  la  Biblia  Complu- 
tense, y  en  algunos  santos,  y  comunicado  con  perso- 
nas doctas  de  la  lengua  hebrea  la  signilicacion  destos 
finee  nombres,  colijo,  que  en  ellos  .se  contienen  cinco 
jiruiripids  déla  buena  oración  mental,  significados  por 
los  padrosde  Saalpliat  hasta  llcg.ir  á  José;  y  cincoefc- 
los  y  frutos  lidia,  significados  en  sus  cinco  liijas. 

Suiílpliat  f|iiicn'  diTÍr  cnijUavi,  que  es  pen.sé,  y 
sigiiilir-;i  p1  biir'ii  [iflusíuiMerihi  y  la  orafiítn  mental,  co- 
mo de-  lara  Ruperto.  El  primero  de  sus  abuelos  de 


Saalphat,  llamado  José,  quiere  decir  aumento,  y,  se- 
gún san  Juan  Crisóstomo,  significa  á  Cristo,  según 
Beda ,  el  deseo  de  la  vida  perfecta.  Porque  el  primer 
principio  de  la  buena  oración ,  principalmente  en  los 
devotos  de  san  José ,  es  llegarse  á  Cristo  y  pedirle  se 
la  dé ,  y  desear  aumentar  la  gracia  en  su  alma  para  ca- 
minar á  la  perfección.  De  José  nace  Manases,  que  quie- 
re decir  olvido,  porque,  según  san  Agustín  y  san 
Bernardo,  conviene  que  el  que  quisiere  oración  se  ol- 
vide de  las  cosas  del  siglo ,  para  que  vacando  guste  y 
vea  cuan  suave  es  el  Señor.  Y  porque  no  solamente  las 
hijas  de  Jerusalem,  que  son  los  cuidados  del  siglo, 
distraen  de  la  oración ,  sino  también  despiertan  deste 
sueño  las  pasiones  interiores ;  conviene  lo  tercero ,  que 
tenga  ejercicio  de  mortificación,  para  tenerlas  rendidas, 
el  que  quisiere  ser  buen  orad&r,  y  así  nace  .J/ac/iír, 
que  quiere  decir ,  trillado.  Porque  quien  ofrece  á  Dios 
un  corazón  contrito ,  trillado ,  machacado ,  desmenu- 
zado y  hecho  polvos  con  la  contrición  y  mortificación, 
muy  agradable  oración  alcanza.  Desta  mortificación  na- 
ce sufrir  un  cierto  género  de  martirio  y  trabajo  inte- 
rior,  para  perseverar  en  la  oración  mental,  que  saben 
por  experiencia  los  que  la  ejercitan  cuánto  sudor  cues- 
ta esta  perseverancia ,  y  es  el  misterio  que  de  Machir, 
nace  Galaad ,  que  quiere  decir  montón  de  testigos ;  y 
declara  san  Agustín ,  que  es  el  deseo  de  padecer  hasta 
derramar  sangre,  y  sin  esta  perseverancia,  que  cues- 
ta trabajo  y  sudor,  y  es  un  cierto  género  de  martirio, 
créanme  que  no  se  llega  á  descubrir  los  tesoros  de  la 
oración.  De  Ga/aod  nace  Epher ,  que  quiere  decir, 
paso ,  y ,  según  Ruperto ,  es  el  tránsito  que  hay  de  la 
vida  activa  á  la  contemplativa ;  y  este  misterio  se  en- 
cierra en  ser  Epher  el  padre  de  Saalphat ;  de  suer- 
te, que  mediante  el  deseo  de  la  perfección  y  de  alle- 
garse á  Jesús,  y  el  olvido  del  mundo,  mortificación  de 
pasiones,  paciencia  y  perseverancia  en  la  oración,  y 
paso  para  la  vida  contemplativa  desde  la  activa,  acu- 
diendo á  comunicar  en  Dios,  y  las  virtudes,  que  se 
ejercitan  ,  se  alcanza  la  verdadera  oración  mental.  Cuan- 
to aumento  haya  alcanzado  con  ella  el  nuestro  José,  (que 
su  mismo  nombre  significa  aumento)  considérelo ,  quien 
meditare  el  familiar  trato  que  tuvo  con  Jesús,  cuan 
olvidado  estuvo  del  mundo  y  de  todo  lo  criado,  cuan 
libre  de  pasiones,  cuánta  paciencia  y  perseverancia 
mostró  en  .sws  tribulaciones,  y  como  en  todas  sus  obras 
de  la  vida  activa,  pues  que  eran  ejercitados  con  Cristo, 
pasaría  á  la  vida  contemplativa. 

Dicho  habemos  de  los  padres  de  Saalphat,  que  son  los 
principios  de  la  buena  oración :  digamos  ahora  de  sus 
hijas ,  que  son  algunas  diferencias ,  que  hay  en  la  oración 
mental,  y  como  fructos  y  efectos  della.  La  primera  se 
llama  Maala,  que  quiere  decir  vigüela,  y  esta  es  el 
verdadero  discurso  de  la  meditación;  que  no  es  otra  cosa, 
sino  como  quien  pone  los  dedos  en  los  tra.stes,  que  son 
como  los  puntos,  que  ha  de  meditar;  y  busca  las  con- 
sonancias ó  conveniencias  que  hay  entre  los  misterios 
y  las  virtudes  del  alma.  Con  esta  consonancia  se  rindo 
la  voluntad ,  y  se  liare  una  música  y  armonía  dulcísi- 
ma al  Espíritu  .Santo,  que  lanza  el  cspiritu  malo  Je.  la 
ronrienria  ,  mejor  qu<!  la  música  del  arpa  de  David. 
Esta  armonía  y  consonancia  declaró  el  Evangelio  en 


APÉNDICES.  -  m. 
aquellas  palabras :  Matia  guardaba  estas  cosas  confe- 
riéndolas  en  su  corazón.  Esto  mesrao  Iiacia  José,  en 
los  misterios  que  via ,  y  en  la  Sagrada  Escritura ,  que 
liabia  leido.  Noa ,  quiere  decir  sosiego  ó  quietud ,  y 
según  Orígenes  y  sa\i  Ambrosio ,  es  el  detenimiento, 
que  hace  la  razón  en  un  concepto ,  cuando  le  está  mi- 
rando de  hito  en  hito  ,  sin  pestañear  ni  apartar  del  los 
ojos  interiores.  Con  esta  quietud  y  sosiego  se  enciende 
el  alma  en  amor  de  Dios  y  algunos  ía  llaman  contempla- 
ción. Melcha,  quiere  decir  reina  ,  y  aunque  Filen  de- 
clara, que  significa  la  Aslrología,  porque  dejando  las 
cosas  de  la  tierra  se  sube  á  considerar  las  del  cielo ,  se 
entiende  por  Melcha  una  libertad  de  espíritu,  exce- 
lencia de  ánimo  y  alteza  de  corazón ,  que  se  halla  en 
los  varones  contemplativos;  los  cuales,  gustando  de 
Dios,  á  quien  tienen  en  la  oración  propicio,  ponen  to- 
das las  cosas  criadas  debajo  de  sus  pies.  A  esta  libertad 
de  espíritu ,  quietud  y  sosiego  de  contemplación ,  llegó 
José  con  grandes  ventajas ;  pues  de  su  puerta  adentro, 
tenia  por  subditos  al  Rey  y  á  la  Reina  de  todo  lo  criado. 
La  cuarta  hija  se  llama  Hegla ,  que  quiere  decir  en  he- 
breo becerro  ó  carro,  ó  cosa  redonda;  y  aunque  se  po- 
día declarar  en  ella  la  obediencia  á  las  inspiraciones  di- 
vinas ,  entendida  en  el  becerro,  ó  el  ímpetu  de  los  de- 
seos que  nacen  en  la  oración,  paréceme,  que  le  convie- 
ne aquel  efecto  espiritual ,  que  declara  David ,  cuando 
dice:  Jerusalen,  que  se  edifica  como  ciudad,  su  par- 
ticipación del  fpara  él;  porque  en  la  buena  oración  se 
procede  de  Dios  á  Dios ,  y  se  pide  por  Dios  para  Dios; 
que  el  alma  que  quiere  orar  bien,  hace  cuenta  que  Cris- 
to ora  en  ella  al  mismo  Cristo ,  y  pide  como  á  señor  la 
honra  y  gloria  de  Cristo ,  y  al  mismo  Cristo  pone  por 
intercesor.  Que  es  lo  mismo  que  dice  el  Apóstol :  u  Por- 
que del,  y  en  Él,  y  por  Él,  son  todas  las  cosas;  para  Él 
sea  la  gloria  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amén  ». 

Deste  nombre ,  Thersa ,  leo  en  el  Diccionario  Com- 
plutense, que  significa  agradable,  amíidora,  suave,  y 
la  que  corre,  y,  según  san  Jerónimo,  significa  doctrina 
de  verdad,  y  es  el  último  de  los  grados  ó  afectos  de  la 
buena  oración  ,  que  hace  al  alma  agradable  á  Dios  y  á 
las  gentes,  amadora  de  Cristo  y  de  la  verdad,  suave  en 
su  trato  y  conversación  con  ángeles  y  con  hombres,  y 
la  que  corre  con  ímpetu  de  virtud  en  virtud,  hasta  su- 
bir á  lo  mas  alto  del  espíritu ;  y  finalmente,  la  que  sa- 
be y  entiende  doctrina  de  verdad.  Entre  las  almas  que 
he  conocido  irías  devotas  de  san  José,  fué  una  la  madre 
ThRESA  DE  Jesús  ,  natural  de  Avila  ,  de  noble  linaje, 
fundadora  en  la  tierra  de  promisión  ,  que  es  la  Iglesia, 
de  monesterios  de  San  José  de  Carmelitas  Descalzas, 
agradable  en  su  trato  y  conversación ,  encendida  en 
amor  divino  ,  suave  en  sus  palabras ,  impetuosa  en  el 
obrar  cosas  grandes  por  Dios ,  y  que  dejó  escrita  doc- 
trina muy  verdadera  y  de  mucho  espíritu;  y,  con  la  de- 
voción deste  santo,  venció  muchas  dificultades,  y  ha 
hecho  milagros  en  vida  y  en  muerte. 

Algunos  dicen ,  que  Teresa  es  nombre  derivado  de 
Dorotea,  nombre  latino,  de  donde  el  español  tomó  Te- 
resa ,  como  Menga  de  Domingo ;  y  así  es ,  Doroteas  ha 
habido  en  la  Iglesia  á  quien  la  madre  Teresa  pudo  imi- 
tar. De  una  cuenta  Ensebio  ,  que  fué  natural  de  Ale- 
jandría, cuya  fe  y  castidad  procuró  corromper  el  tira- 
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no  Magencio,  y  puesta  en  oración  se  desapareció  del,  y 
hallándose  en  el  desierto,  congregó  muchas  doncellas 
deseosas  de  perfección ,  y  fundó  un  monesterio  de  la 
misma  orden  antigua  de  Elias,  que  siguen  ahora  las 
hijas  de  la  madre  Teresa  de  Jesús.  Otra  Dorotea  fué 
martirizada  en  Cesárea  de  Capadocia,  y  reformó  en  la 
fe  á  Crispa  y  Calista;  que,  habiendo  sido  primero  cris- 
tianas, apostataron;  y  después  fueron  mártires  con 
Teófilo ,  á  quien  Dorotea  envió  con  un  ángel  rosas  del 
Paraíso.  No  menos  gloriosa  fué  Dorotea ,  hermana  do 
Eufemia,  priina  de  Tecla  y  Erasma ,  á  quien  su  propio 
padre  Valenciano  degolló,  después  de  haber  sufrido 
otros  martirios,  y  su  cuerpo  enterró  Ermachora  en  la 
misma  casa  de  su  padre ,  donde  después  se  fundó  una 
suntuosísima  iglesia.  Así  que  esta  santa  en  vida  fué 
mártir  y  en  muerte  fundadora. 

A  muchos  parece ,  que  este  nombre  Teresa ,  no  es 
derivado  del  latino ,  sino  propio  español ,  como  Sancha 
y  Urraca;  y  siendo  así  dentro  de  España  ha  habido  Te- 
resas célebres,  agradables,  caritativas  y  fundadoras. 
Teresa,  hija  del  rey  de  León,  de  quien  escrilje  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  y  Valerio,  en  sus  historias  eclesiás- 
ticas, fué  limosnera  ,  devota  y  santa  ,  y  fundadora  de 
monasterios.  No  menos  lo  fué  Teresa,  hija  del  rey  don 
Sancho  de  Portugal,  y  de  una  hija  del  rey  don  Remon 
de  Aragón,  que  casó  con  Alonso,  rey  de  León;  y  porque 
eran  parientes,  no  quiso  dispensar  el  Papa  en  el  matri- 
monio, aunque  tenían  hijos,  mandándolos  apartar:  há- 
dasele de  mal  á  esta  Teresa ,  por  el  amor  que  tenia 
á  los  hijos  y  marido ,  hasta  que  se  llenó  de  lepra,  y  pi  - 
diendo  á  Dios  remedio,  le  fué  revelado,  que  si  quería 
sanar,  fundase  un  monesterio  de  monjas  en  Portugal, 
en  la  parte  que  un  rio  hiciese  una  cruz  y  se  hallase  un 
laurel  vano  ó  vacío  ,  que  en  portugués  se  llama  lauro 
vam,  y  así  se  fundó  el  monasterio  de  Lorvan,  cerca  de 
Coimbra,  que  es  de  monjas  Bernardas,  donde  vivió  y 
murió  muy  santamente,  y  está  enterrada.  Otra  Teresa 
de  Vildauri  está  en  Valencia  ,  fundadora  de  otro  mo- 
nesterio de  Bernardas,  llamado  la  Zaida  ,  que  siendo 
concertada  de  casar  de  secreto  con  el  rey  don  Jaime  de 
Aragón,  él  se  casó  con  otra ,  y  el  Papa  le  mandó  que 
hiciese  la  costa,  para  que  la  Teresa  fundase  aquel  mo- 
nesterio, donde  vivió  muy  santamente,  y  hoy  en  día,  á 
cabo  de  muchos  años,  está  su  cuerpo  entero  y  oloroso, 
como  el  de  la  madre  Teresa  de  Jesls.  En  Carrion,  villa 
de  Castilla  la  Vieja,  en  el  convento  de  San  Zoil ,  de  la 
Orden  de  San  Benito,  está  enterrada  doña  Teresa,  que 
fué  condesa  de  Carrion,  la  cual  estando  en  toda  su 
prosperidad  y  grandeza ,  muy  amada  y  estimada  de  su 
marido  ,  le  acaeció  que  pidiéndole  limosna  una  mujer 
pobre,  que  traía  dos  niños  al  pecho ,  preguntándole  la 
Condesa  si  eran  sus  hijos  ,  y  qué  tanta  mas  edad  tenia 
uno  que  el  otro,  respondió  que  eran  sus  hijos,  nacidos 
de  un  mismo  parto :  la  Condesa  le  replicó ,  que  siendo 
del  mismo  parto,  no  debían  de  ser  del  mismo  marido, 
y  afrentóla  como  adúltera,  con  malas  palabras.  La  po- 
bre levantó  los  ojos  al  cíelo,  diciendo: — Señor,  vos 
sabéis,  que,  aunque  pobre,  no  os  he  ofendido  en  lo  que 
la  señora  Condesa  me  afrenta,  volved  vos  por  mi  honra, 
que  en  vuestras  manos  pongo  mi  causa.  Apenas  había 
esto  pasado  ,  cuando  la  Condesa  concibió  y  parió  dos 
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hijos  de  un  vientre  ;  por  lo  cual  el  marido  la  afrentó, 
como  ella  liabia  lieclio  á  la  pobre,  persiguióla,  mal- 
tratóla ,  y  la  eclió  de  sí.  Viéndose  afligida  la  buena 
Condesa,  volvióse  á  Dios  pidiéndole  remedio  y  consue- 
lo; aparecióle  Cristo  Jesús  con  mucho  resplandor,  y 
díjole  que  echase  su  manto  sobre  las  aguas  del  rio ,  y 
.  se  pusiese  sobre  él  de  pies ,  y  donde  el  manto  fuese  á 
■parar,  alii  saliese,  y  fundase  un  monesterio.  Anduvo 
algunas  leguas  sobre  el  manto  en  el  agua,  y  vino  á  pa- 
rar á  una  ermita,  llamada  San  Juan  el  Verde,  que  está 
cabe  la  villa  de  Carrion.  Salió  del  rio ,  y  en  aquella 
ermita  acabó  su  vida  con  mucha  penitencia,  oración 
y  santidad ,  y  murió  habiendo  hecho  muchos  milagros 
en  vida  y  muerte ,  y  fundado  aquel  monesterio  de  San 
Zoil,  que  se  llamó  así .  porque  trajeron  allí  el  cuerpo 
deste  santo;  el  cuil  monesterio  ha  sido  y  es  muy  céle- 
bre, y  allí  tienen  el  cuerpo  desta  Teresa,  su  fundadora, 
con  su  epitafio  ,  en  que  se  contiene  lo  que  hemos  re- 
ferido. 

Doña  Teresa  de  Quiñones,  hija  de  los  condes  do 
Luna ,  que  fué  casada  con  el  almirante  de  Castilla,  fué 
de  tanta  virtud  y  oración,  que  mas  parecía  su  casa  mo- 
nesterio, que  palacio.  Fundó  en  Medina  de  Rioseco  un 
hospital ,  donde  ella  por  su  mano  servía  á  los  pobres; 
y  después  de  muerto  su  marido,  fundó  un  monesterio 
de  frailes  Franciscos  en  Valdescopezo,  cabe  el  cual  se  re- 
cogió en  perpetua  oración ,  ejercitándose  en  continuas 
limosnas;  y  como  faltase  una  vez  trigo  para  dar  á  lus 
pobres,  puesta  en  oración,  mandó  á  sus  criados  que 
ífue.'íen  á  buscallo,  y  hallaron  las  trojes  llenas.  Cuando 
'  niurió,  quedó  su  cuerpo  resplandeciente  como  cristal, 
oliendo  suavisímamente.  Su  hija  desta  señora,  se  llamó 
doña  Teresa  Enriquez,  que  fué  casada  con  el  comen- 
dador mayor  de  Castilla:  en  vida  de  su  marido  hizo  mu- 
chas limosnas,  y  llevaba  á  la  reina  Católica  doña  Isabel 
y  á  sus  damas  á  visitar  los  hospitales.  Después  de  viuda 
gastaba  toda  su  hacienda ,  que  era  mucha  renta ,  en 
fái)ricas  y  limosnas.  Fundó  en  Torrijos  un  monesterio 
de  frailes  Franciscos  y  un  hospital ;  hizo  la  fábrica  de 
la  iglesia  mayor;  dos  monesterios  de  monjas eu  Maque- 
da  y  Almería;  alcanzó  del  Papa  que  saliese  el  Santísi- 
mo Sacramento  con  acompañamiento  y  palio.  Institu- 
yó que  tañesen  á  prima  noche  por  las  ánimas  del  purga- 
tuno.  Pur  lus  tiempos  que  ella  nació,  nació  también 
Lotero  en  el  mundo ,  y  poco  después  nació  la  madre 
'lEhKSA  deJesls,  fuudadora  de  las  Descalzas  ;  permi- 
tiendo el  Señor,  que  contra  la  ponzoña  que  había  de 
sembrar  este  perverso,  en  desprecio  del  Santísimo 
Sacramento  del  altar  y  de  las  religiones ,  y  en  daño 
de  las  ánimas  de  purgatorio,  hiciesen  antídoto  y  tria- 
ca en  Es(iaña  estas  dos  Teresas.  Conozco  en  Ibros  é 
Iznatorafe  (pueblos  de  Andalucía)  dos  Teresas,  grandí- 
simas siervas  de  Dius,  de  gran  oración  y  espíritu: 
tilas  baste  i;is  que  he  nombrado;  (juc  pues  voy  diciendo 
alabanzas  del  señor  san  José  ,  de  quien  la  madre  Th- 
RKsA  OK  Jksus  fué  tan  devola ,  no  es  fuera  de  razón 
nombrar  otras  devolas  y  sanias  Teresas. 
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DECLAMACIÓN  EN  QUE  SE  TRATA  DB  LA  PERFECTA  VIDA  T 
VIRTUUES  HEROICAS  DE  LA  BEATA  MADRE  TERESA  DE  JE- 
SÚS, T  DE  LAS  FUNDACIONES  DE  SUS  MONASTERing  :  HE- 
CHA POR  FRAT  JEHÓMMO  GRACIAN  DE  LA  MADRE  DE  DIOS. 

PRIMERA  PARTE. 

IN  QCI  SE  TRATA  DB    LAS    FUNDACIONES    QUE  HIZO    LA  BEATA  HADU 
TERESA  DE  JES0S.   (DIVÍDESE   ER   CnATRO   PCNTOS.) 

Confíteor  Ubi  Pater,  Domine  cceli  et  terrm, 
guia  abscondisli  kxe  á  prudenlibus  et  sor 
pteníibus,  el  revelasli  ea  parvuUs. 

SALUTACIÓN. 

Pudiera  tratar  hoy  de  los  ángeles,  pues  es  su  otava,  y 
del  serátíco  padre  san  Francisco,  que  es  su  dia ;  pero 
es  forzoso  razonar  del  tránsito ,  vida  y  fundaciones  de 
la  beata  madre  Teresa  de  Jesús,  que  tal  dia  como  este 
se  fué  al  cielo,  año  de  1582,  cuando  se  reformó  el  año 
en  los  diez  dias ;  y  para  principio  deste  razonamiento 
me  parecieron  á  propósito  aquellas  palabras  del  Apo- 
calipsi :  Vidi  alterum  angelum  ascendentem  ab  ortu 
solis,  habentem  signum  Dei  vivi,  etc.  Ángel  del  gran 
consejo  se  llama  Cristo  por  el  profeta  Isaías ,  y  Ángel 
del  testamento  por  Malaquías ;  y  es  gran  dignidad  de  los 
ángeles,  que  alabando  Dio§  á  su  unigénito  Cristo,  le 
llama  Ángel.  También  al  glorioso  Bautista  llama  Ángel 
el  mismo  Malaquías,  y  este  otro  ángel  que  aquí  dice 
san  Juan ,  podemos  llamar  al  glorioso  san  Francisco, 
pues  la  Iglesia  le  llama  seráfico ,  y  sus  perfecciones  y 
virtudes  fueron  angélicas.  Dícese,  que  sube  del  Oriente, 
y  Oriente  llama  el  profeta  Zacarías  á  Cristo,  porque  el 
principio  de  la  perfección  de  san  Francisco  fué  imita- 
ción de  Cristo ,  que  es  Sol  de  divina  justicia,  y  así  como 
el  Sül  subió  diez  lineas  en  el  reloj  del  rey  Acaz  ,  para 
salud  del  rey  Ezequías,  así  este  seráfico  padre,  envestido 
é  incorporado,  y,  como  dice  Dionisio ,  hecho  Deiforme 
con  los  rayos  del  divino  Sol ,  subió  en  este  concertado 
reloj  de  la  religión  por  diez  líneas  y  grados  de  perfe- 
cíon.  La  primera,  una  verdadera  determinación  de  ser- 
vir á  Dios ;  la  segunda,  i'erfela  renunciación  del  mundo 
con  soberana  pobreza;  la  tercera,  contemplación  sobe- 
rana, y  con  ella  entró  en  la  cuarta  de  los  júbilos  y  re- 
galos de  espíritu;  la  quinta,  la  devoción  grande  que 
tuvo  á  la  Virgen  y  á  los  santos;  la  sexta,  la  {laz  interior 
y  alegría  espiritual  de  su  corazón ;  la  séptima ,  muerte 
sabrosa  de  amor  divino  ;  la  otava,  fuego  abrasador  de 
caridad;  la  nona,  éxtasis  y  raptos;  la  décima,  soberana 
unión  con  Cristo,  llegando  á  unirse  con  él ,  en  el  en- 
tendimiento, voluntad,  apetitos  y  sentidos,  hasta  la  mi- 
lagrosa unión  cun  que  recibió  las  llagas  en  su  cuerpo, 
en  honra  y  gloria  destas  cinco  llagas,  que  llama  san 
Juan  señal  de  Dios  vivo.  Y  dejando  aparte  alabanzas 
deste  santo,  y  la  declaración  de  las  diez  líneas  espiri- 
tuales por  donde  subió ,  quiero  decir  cinco  puntos,  de 
cómo  fué  fundadora  la  madre  Teresa  de  Jesús,  y  en  el 
último,  á  honra  de  la  llaga  del  costado ,  dilatarme  en 
declarar  la  perfección  que  tuvo,  invocando  la  gracia  y 
favor  del  mismo  Cristo  Jesús,  y  de  su  bendita  Madre. 

§!• 

Historia  colegida  de  los  Números  en  que  se  funda  la  doctrina. 
Léese  en  los  Números,  que  las  hijas  de  Salfaat,  pa- 
recieron en  presencia  df.  Moisen  y  de  Eleazar,  sacerdo- 
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te ,  y  de  lodos  los  principes  del  pueblo  de  Israel,  á  la 
puerta  del  tabernáculo,  y  dijeron  estas  palabras:  — 
«Nuestro  padre  murió  en  el  desierto,  y  no  se  halló  en 
la  alteración  de  los  amotinados  de  Chore;  no  tuvo  hijos- 
varones;  ¿pues  por  qué  hemos  de  quedar  sin  fundar 
nosotras  en  la  tierra  de  promisión.»  Parecióle  cosa 
grave  á  Moisen  ,  y  consultó  el  negocio  con  Dios.  Res- 
pondió su  divina  Majestad ,  que  pedian  cosa  justa  las 
hijas  de  Salfaat ,  y  que  era  su  voluntad  que  fuesen 
fundadoras,  y  así  las  dieron  sitio  y  fuertes  donde  fun- 
daron; y  dice  el  texto,  que  Salfaat  fué  hijo  de  He- 
fer,  nieto  de  Galaad ,  bisnieto  de  Machir,  talara- 
nieto  de  Manassés,  que  fué  hijo  de  José;  y  que  estas 
señoras  hermanas  se  llamaban  Maala,  Noa,  Egla,  Mel- 
cha,  Thersa.  Habiendo  revuelto  yo  algunos  diccionarios 
hebreos,  para  entender  la  interpretación  destos  nom- 
bres y  fundar  en  ellos  lo  que  pienso  decir ,  hallo  en  la 
Biblia,  que  el  año  de  1525  se  imprimió  en  Lovaina, 
que  José  quiere  decir  aumento ;  Manassés ,  olvido; 
Machir,  vista;  Galaad,  testimonio;  líefer,  medida; 
Salfat,  espejo;  Maala,  coro;  Noa,  movimiento;  Egla, 
becerra;  Melcha,  reina ;  Thersa,  hermosa.  Y  siguientlo 
estas  declaraciones  diré  de  las  fundaciones,  vida ,  vir- 
tudes y  excelencias  de  la  beata  Madre ,  y  los  principios 
de  la  hermosura  del  alma,  que  es  la  perfección. 

§n. 

Qne  la  beata  madre  Teresa  fué  fundadora ,  y  decláranse  los 
fundadores  de  las  principales  religiones  de  ia  Iglesia. 

Dice  la  letra ,  que  los  varones  fundaban  en  la  tierra 
de  promisión,  y  que  esta  Thersa  y  sus  hermanas  vinie- 
ron á  ser  fundadoras.  Y  así  es  la  verdad ,  que  las  mas 
religiones  fundadas  en  la  Iglesia  de  Dios  tuvieron  prin- 
cipio de  varones  santos.  Elias  y  Elíseo  dieron  origen  á 
la  antiquísima  orden  del  monte  Carmelo ;  san  Pablo  y 
Antonio,  á  los  padres  del  yermo;  san  Basilio,  á  los  ba- 
siiios ;  san  Benito,  á  los  benitos  y  bernardos;  san  Bru- 
no, á  los  cartujos;  san  Agustín  ,  á  los  agustinos  y  las 
veinte  y  siete  Órdenes  que  les  siguen ;  santo  Domingo, 
á  los  predicadores  dominicos;  san  Francisco,  á  los  fran- 
ciscanos, capuchinos  y  mínimos ;  y  el  beato  Ignacio  de 
Loyola ,  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  des- 
pués de  todos  ellos  vino  la  madre  Teresa  ,  por  funda- 
dora de  los  Carmelitas  Descalzos,  frailes  y  monjas,  con 
autoridad  del  Sumo  Pontífice  y  de  los  príncipes  ecle- 
siásticos, y  particular  luz  y  revelación  de  Dios  para  ser 
ñmdadora.  Fundó  primero  el  convento  de  Avila  de  las 
Carmelitas  Descalzas,  y  después  otros  conventos,  y  al- 
canzó licencia  para  fundar  los  padres,  como  se  lee  en 
libros  de  su  Vida,  y  en  el  libro  que  ella  escribió  de  sus 
fundaciones. 

§  IH. 

El  fin  que  tuvo  la  beata  madre  Teresa  en  estas  fundaciones  fué 
ganar  almas  para  Dios,  siguiendo  con  el  celo,  recogimiento, 
aspereza  y  oración,  que  es  el  espíritu  doblado  de  i:li3s. 

Salfaat  no  se  halló  en  la  rebelión  de  los  amotinados 
de  Chore.  Siniüca  Chore,  en  hebreo,  hielo  y  pluma,  y 
muy  al  propio  siniíican  estos  amotinados  de  Chore  con- 
tra Moisen  y  contra  el  pueblo  del  Señor,  á  los  herejes, 
que  estando  fríos  como  un  hielo  en  la  caridad ,  con  la 
malicia ,  que ,  según  dice  Jeremías,  hace  fria  el  alma. 


como  el  agua  la  cisterna ,  vienen  á  tomar  la  pluma ,  y 
escribir  contra  la  fe  católica,  amotinándose  contra  la 
Iglesia  romana.  Estos  desventurados  herejes  han  sido 
muchos,  y  sembrado  diversas  herejías  desde  el  princi- 
pio de  la  Iglesia.  Como  Simón  Mago,  que  dio  principio 
á  los  malos  clérigos  siinoniacos  ;  Nicolao  Anlioqucno ,  á 
los  nicolaitas  y  gnósticos  y  á  otros  herejes  deshonestos; 
Arrio,  Sabelio,  Nestorio  y  Eutiches,  Wiclef  y  Juan  Hus, 
y  los  demás  heresiarcas,  autores  de  todas  las  otras  he- 
rejías condenadas  en  los  Concilios,  hasta  Lutero,  que 
fué  principio  de  los  calvinistas  y  de  los  demás  que  han 
llegado  ¿il  ateísmo,  que  aliora  vemos,  el  cual  fué  con- 
denado en  el  Concilio  Tridentino. 

Nació  Lutero  el  mo  de  1493  ;  comenzó  á  sembrar 
su  seta  el  de  1317;  casóse  con  doña  Catalina  Bora, 
priora  de  monjas  agustinas  de  Sajonia ,  el  año  de  1325, 
y,  á  su  imitación,  se  casó  con  otra  monja  Ecolampadio, 
fraile  y  Wolfango  Capitonio  y  Bucero,  frailes  apósta- 
tas. Carolostadio  hizo  lo  mismo  con  otra ;  y  esta  mala 
monja,  después  de  haber  andado  dos  años  ganando  di- 
solutamente con  su  cuerpo,  se  casó  con  él,  y  le  ayudó 
á  sembrar  la  herejía ;  porque  tenia  Lutero  en  su  casa, 
como  maestro  de  latinidad  y  retórica,  por  pupilos  los 
hijos  de  señores  principales  de  Alemania,  Sajonia  y  Po- 
lonia, y  otros  de  aquellas  partes,  que  comenzaban  á 
leer  y  á  estudiar  por  sus  libros  heréticos,  y  así  sembló 
en  ellos  sus  abominables  errores ,  iníiciunando  su  en- 
tendimiento, y  su  mujer  doña  Catalina  Bora,  les  inli- 
cionaba  la  voluntad ,  trayéndoles  damiselas  con  quien 
pecasen ,  y  buscándoles  los  manjares  mus  rt^galados  y 
mus  delicados  vinos  para  sus  deleites,  á  íin  que  lo  qise 
el  marido  Lutero  iba  destruyendo  del  conociuiiento  de 
la  fe,  con  los  sensuales  gustos  del  apetito,  se  fuese  ex- 
tragando la  voluntad  de  aquellos  miserables  príncipes, 
viniendo  después  á  ser  cabeza  de  sus  provincias,  y  á  !'o- 
mentar,  dilatar  y  defender  la  herejía  luterana.  ¡Oii 
bondad  de  Dios,  cómo  da  medicina  para  las  enfermeda- 
des y  remedio  para  las  llagas,  y  cria  el  antidoto  con- 
tra la  ponzoña,  que  el  demonio  causa  y  siembra!  La  mis- 
ma semana,  en  que  comenzó  á  predicar  públicamente 
Martín  Lutero,  que  fué  el  año  de  1317,  se  eniregó  á 
Dios  de  veras  un  soldado  español,  llamado  Ignacio  de 
Loyola,  y  dejando  las  libertades  soldadescas ,  creció  en 
tanto  esjiiritu  ,  que  fundó  la  Compañía,  de  donde  han 
salido  tan  valerosos  soldados  de  la  capitanía  de  Jesús, 
que  han  resistido,  resisten  y  resistirán  á  la  herejía,  tan 
valiente  y  esforzadamente  como  vemos;  enarbolando 
la  bandera  de  Cristo  en  la  China  y  otras  muchas  par- 
tes de  las  Indias  Occidentales  y  Orientales,  ganando 
inumerables  almas  para  la  Iglesia  católica  romana.  Y 
al  mismo  año  que  Lutero  se  amotinaba  contra  la  Igle- 
sia, por  causa  de  unas  indulgencias  y  otras  cuestiones 
del  libre  albedrío,  antes  que  públicamente  predicase 
su  herejía,  que  fué  el  de  1513,  nació  en  Avila,  de  bue- 
nos padres,  la  beata  madre  Tekesa  de  Jesús;  y  al  mes- 
mo  año. que  se  casó  Lutero  con  la  monja  doña  Catalina 
Bora,  que  fué  el  de  1525,  se  determinó  la  santa  niña 
Teresa  á  dejar  el  mundo,  y  hacia  ermitas  en  el  huerto 
de  su  padre,  como  sí  fueran  monasterios;  habiendo  sa- 
lido poco  antes  con  un  hermano  suyo ,  movidos  con  de- 
cir que  hay  eternidad ,  á  buscar  martirio,  per  dilatar 
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la  fe;  y  el  año  cíe  1535,  teniendo  veinte  años,  cuando  la 
mala  monja  Pora  borraba  la  virtud  de  los  príncipes  de 
Alemán  a,  y  se  casaban  los  frailes  y  monjas,  que  hemos 
nombrado,  la  santa  madre  Teresa  de  Jeí-us  tomó  há- 
bito de  monja  en  la  Encarnación  de  Avila,  para  que  por 
medio  de  damiselas  vírgenes  y  castas,  reparase  los 
daños  de  la  herejía,  y  convidase  tantas  almas  á  la  per- 
fección y  defensa  de  la  fe  católica,  así  de  hombres  como 
de  mujeres ,  dando  principio  á  la  reformación  de  los 
Carmelitas  Descalzos. 

De  aquí  se  sigue,  que  el  fin  para  que  se  fundó  esta 
Orden,  y  el  ccto  con  que  la  madre  la  fundó,  fué  para 
resistir  á  los  hiTPJes  y  convertir  gentiles  é  infieles  á  la 
fe.  Con  este  celo  vivió;  ese  dejó  escrito  en  sus  libros  y 
aconsejó  de  palabra  á  sus  amigos,  subditas  y  sucesores, 
mandando  á  sus  religiosas  que  siempre  rogasen  por  los 
que  defienden  la  fe,  y  rogando  á  los  religiosos,  que  se 
ejercitasen  en  este  ministerio  como  en  su  principal  vo- 
cación. Porque  aunque  es  verdad  que  unas  religiones 
tienen  por  principal  intento  el  celo,  la  ¡iredicacion,  y  el 
traer  almas  á  Cristo,  como  los  dominicos  y  jesuítas;  y 
otras  el  recogimiento ,  clausura  y  aspereza  de  vida, 
como  la  Cartuja;  esta  religión  del  Carmen  (siguiendo 
el  espíritu  doblado  de  Elias)  abraza  por  princip;il  fin 
entrambos  á  dos  ministerios:  celo  de  almas  y  quietud 
(le  espíritu  ,  predicación  y  aspereza  de  vida  ,  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  oración  y  ministerio  de  almas,  imi- 
tando á  sus  antecesores ,  como  á  Elias  ,  Elíseo  ,  Cirilo, 
Caprassio  ,  Guido,  san  Angelo  y  san  Alberto,  Tomás 
Waldense,  y  los  demás  que,  siguiendo  vida  áspera,  es- 
[liritual  y  recogida  ,  ganaron  muchas  almas  para  Dics, 
coDvirliendo  infieles,  gentiles  y  pecadores,  y  defendie- 
ron contra  herejes  la  fe  católica  (1). 

§IV. 

Fundaciones  de  los  moraste rios  de  monjas  y  frailes  Carmelitas 
Descalzos,  y  de  cómo  cumcnzaron  y  quien  fueron  las  primeras 
monjas. 

Ya  que  hemos  dicho  el  fin  de  estas  fundaciones,  vea- 
mos abura  cómo  comenraron  ,  y  en  qué  parte  de  la 
tierra  de  Promisión,  de  la  Iglesia  cntólica,  tuvieron 
pstas  Carmelitas  Descalzas,  descendientes  y  devotas  de 
José,  no  el  I'atriarca,  sino  el  esposo  de  la  virgen  Ma- 
ría, lugar  y  sitio  para  fundar  sus  casas  y  conventos. 
Dice  el  texto,  que  con  Tliersa  eran  otras  cuatro  herma- 
nas; Maala,  Noa,  Egla  y  iMelcha,  etc.  Estas  significaban 
las  cuatro  primeras  monjas  Descalzas  del  convento  de 
San  José  de  Avila,  llamadas  Antonia  del  Espiriru  Santo, 
María  de  la  <:ruz,  Ursola  de  los  dantos,  María  de  Saik 
José;  que  si  quisiésemos  declarar  los  cuatro  nombres 
de  las  hijas  de  Saaltat,  y  decir  sus  vidas,  virtudes  y 
perfecciones,  se  vería  claro  el  cuidado  que  nuestro  Se- 
ñor tuvo  desta  primera  fundación,  que  se  hizo  día  de 
8;in  Bartolomé ,  y  fué  bien  necesario  el  auxilio  deste 
santo,  para  que  encadenase  al  demonio,  que  revolvía 
gran  baraúnda  y  conlniílirion,  alborotándose  todo  oí  in- 
lierno,  como  aquel  que  temía  el  gran  daño  que  le  habla 

(1)  Aqni  se  ve  la  \áci  del  padre  Crarian  respecto  al  instituto 
del  (".írmeii,  distinta  de  la  de  susemulDS,  que  sulo  qucrian  la 
cor.|PTn|.larion.  I'cro  rilo  es,  que  al  r;ibo  los  C:iriu('lilas  Descaí- 
tos  lian  Tenido  i  ser  lo  que  decía  GraciaD. 
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de  hacer  aquella  pequeña  casa  que  se  fundaba.  Sacó 
también  la  beata  Teresa  del  convento  de  la  Encarna- 
ción de  Avila  otras  sus  hermanas,  de  las  calzadas,  que 
repartidas  hicieron  fruto  en  diversas  partes  de  Castilla, 
y  las  principales  fueron:  Ana  de  la  Encarnación,  prio- 
ra que  fué  de  Salamanca ,  Inés  de  Jesús ,  de  Medina  del 
Campo ,  y  estas  dos  eran  primas  hermanas  de  la  santa 
Madre.  Ana  de  los  Angeles,  priora  de  Toledo  y  de 
Cuerva ,  María  Magdalena ,  que  dio  gran  luz  de  virtud 
y  devoción  con  las  almas  del  purgatorio ,  en  Malagon; 
María  del  Sacramento,  ejemplo  de  paciencia  y  sufri- 
miento, en  Alba.  Estas  fueron  de  las  primeras  que  sa- 
lieron con  la  Madre  de  la  Encarnación  á  fundar. 

Y  demás  dellas,  las  primeras  que  entraron  en  la  Or- 
den, y  no  habían  sido  de  las  Calzadas,  y  fueron  las  que 
la  dilataron  en  diversas  provincias,  se  llamaban :  María 
de  San  José ,  que  llevó  la  Orden  á  Portugal ,  fundando 
el  monasterio  de  San  Alberto ,  en  Lisboa ;  Catalina  de 
Cristo,  en  Navarra  y  Cataluña ;  Tomasina  Bautista,  que 
desde  Burgos  dio  principio  á  las  de  Vitoria  y  á  otras; 
María  Bautista,  que  ,  siendo  priora  de  Valladolid,  crió 
y  dotrinó  á  María  de  San  José,  que  vino  á  Consuegra, 
y  dio  principio  á  los  monasterios  de  la  Mancha ;  Ana 
de  Jesús ,  primera  priora  de  Veas ,  que  fundó  el  con- 
vento de  Granada,  y  crió,  siendo  priora  de  Madrid ,  á 
Catalina  de  Jesús,  que,  viniendo  á  Genova,  dio  princi- 
pio á  los  monasterios  de  Italia,  y  ella,  con  sus  compa- 
ñeras Ana  de  San  Bartolomé,  que  fué  mucho  tiempo 
compañera  de  la  beata  madre  Teresa  ,  y  después  fun- 
dó en  Turs;  Isabel  de  los  Angeles,  Beatriz  de  la  Con- 
cepción, Isabel  de  San  Pablo  y  Leonor  de  San  Bernar- 
do, vino  á  Francia,  donde  se  han  fundado  conventos  en 
París,  año  de  1604;  Pontois,  el  de  1605;  Dijon,  el  mes- 
mo  año;  Amiens,  año  de  1606,  y  se  van  multiplicando 
en  otras  partes;  y  de  Francia  pasó  á  Flándes,  y  ha  fun- 
dado conventos  en  Bruselas,  el  año  de  1607;  y  el  mis- 
mo año  en  Lobaina  y  Mons  de  Henao,  el  de  1608.  Y 
dellas  se  espera  se  fundarán  conventos  en  Polonia,  que 
ya  hay  frailes  descalzos  en  Cracovia,  con  ánimo  de  di- 
latar la  Orden  en  Moscovia  ,  agora  que  el  Rey  polaco, 
que  es  católico,  por  las  muchas  Vitorias  que  ha  alcan- 
zado, se  hace  señor  della,  y  de  ahí  puede  pasar  á  Pcrsia 
para  ayudar  á  los  padres  Descalzos  ,  que  han  fundado 
en  Aspa  ,  principal  ciudad  de  Persia  ,  y  fundarán  en 
Alemania  y  Sajonia,  reparando  el  daño  que  la  mala 
Catalina  Bora,  de  Sajonia,  hizo  en  Alemania  y  aque- 
llas partes,  en  compañía  de  Lutero. 

Cando  se  fundaron  estos  conventos  de  Portugal,  Ita- 
lia, Francia  y  Flándes,  ya  la  santa  madre  Teresa  esta- 
ba en  el  cielo,  y  los  que  ella  por  su  {icrsona  fundó,  fue- 
ron: el  primero,  de  San  José  de  Avila,  el  año  de  1562; 
el  segundo,  el  de  Medina  del  Campo,  l.iO?;  el  tercero, 
el  de  Malagon,  1568;  y  el  mesmo  año,  el  de  Valladolid, 
y  pasóle  á  mejor  sitio  el  año  de  lí>69;  y  el  mesmo  año 
el  lie  Toledo  y  el  de  Paslrana  y  el  de  Salamanca;  el  año 
de  1571  fundó  el  de  Alba  de  Tormes;  el  de  1573  el 
de  Segovia;  el  de  Veas,  1574;  el  de  Sevilla,  1575 ;  y  el 
mesmo  año  el  de  Caravaca.  Y  porque  á  este  tiempo 
hubo  gran  persecución  en  la  Orden,  cesaron  las  funda- 
ciones, hasta  el  año  de  1580,  que  se  fundó  cl  do  Villa- 
nueva  de  la  Jara ,  y  el  mesmo  año  el  de  Palencia.  El 
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de  1581 ,  se  fundó  el  de  Granada ,  y  el  año  de  1582, 
fundó  el  de  I  urgos,  y  el  mesmo  año;  tal  dia  como  hoy, 
de  San  Francisco,  se  fué  al  cielo. 

No  solamente  fué  la  santa  madre  Teresa  fundadora 
de  las  monjas  Carmelitas  Descalzas  ,  sino  también  de 
los  frailes;  pues  el  año  de  1568,  persuadió  á  los  padres 
fray  Antonio  de  Jesús  y  fray  Juan  de  la  Cruz,  que  eran 
de  los  Calzados,  que  renunciando  la  mitigación  del 
papa  Eugenio  IV,  se  hiciesen  descalzos;  y  habiéndoles 
alcanzado  licencia  del  general  fray  Juan  Bautista  Rúbeo 
de  Rávena,  declarándoles  ella,  y  enseñando  las  consti- 
tuciones de  Descalzos  que  hablan  de  seguir,  fundaron  el 
primer  convento  de  Descalzos,  en  un  pequeño  pueblo  que 
se  dice  Duruelo:  de  ahí  se  pasaron  ala  villa  de  Mancera; 
y  estos  dos  padres  fueron  los  primeros  fundadores,  que 
habían  sido  calzados.  El  año  de  1 569  negoció,  que  el  pa- 
dre fray  Mariano  de  San  Benito  y  su  compañero  fray 
Juan  de  la  Miseria  (que  eran  ermitaños  en  una  sierra 
llamada  el  Tardón  cabe  Córdoba) ,  fundasen  el  monas- 
terio de  Pastrana ,  y  de  allí  se  fundó  el  Colegio  de  Al- 
calá, el  mesmo  año,  y  otro  en  una  sierra  llamada  Alto- 
mira,  en  la  Mancha,  y  fueron  los  primeros  que  hubo 
en  la  Orden  de  los  Descalzos  que  no  habían  sido  Calza- 
dos. En  este  mongsterio  de  Pastrana,  tomamos  el  hibi- 
to  el  padre  maestro  Roca ,  que  se  llamó  fray  Juan  de 
Jesús ,  y  yo ,  que  entonces  me  llamaban  el  maestro 
Gracian,  y  después  fray  Jerónimo  de  la  xMadre  de  Dios, 
y  con  autoridad  de  comisario  apostólico ,  fundé  el  mo- 
nasterio de  los  Remedios  de  Sevilla,  el  año  de  1575,  y 
otros  monasterios,  y  envié  á  Italia  al  padre  fray  Nicolao 
Doria  de  Jesús  María ,  y  otros  frailes  á  las  Indias  Occi- 
dentales, otros  á  los  reinos  de  Congo,  en  Etiopía ;  todo 
con  consejo  y  ayuda  de  la  mesma  Madre ,  y  así  se  han 
fundado  conventos  de  frailes  y  monjas. 
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§1. 


Del  aprovechamiento  en  la  virtud  y  profanda 
humildad. 


SEGUNDA  TARTE. 

EN  OPE  SE  PONE»  DIEZ  REGLAS  T  CAMINOS  PARA  .^rBIR  k  LA  PERFEC- 
CIÓN, DECLARADAS  £N  LÜS  DIEZ  HOMBRES  DE  LAS  HERMANAS  Y  PADRES 
DE  «TBERSA»,  QUE  SIGCIÓ  LA  BEATA  MADRE  TERESA  DE  JESÚS. 

Muchas  cosas  pudiera  decir  de  las  fundaciones  de 
frailes  y  monjas  desta  orden,  de  la  cual,  en  poco  tiem- 
po, hay  mas  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  conventos 
fundados  de  siervos  y  siervas  de  Dios,  que  podemos 
decir  tienen  la  señal  de  Dios  vivo,  como  los  ciento  cua- 
renta y  cuatro  mil  del  Apocalipst.  Pero,  porque  desto 
está  escrito  largamente  en  los  libros  que  tratan  de  la 
historia  desta  orden,  y  mi  principal  intento  es  el  pro- 
vecho de  las  almas ,  especialmente  de  las  desta  reli- 
gión ,  encaminándolas  á  la  perfección  ,  quiero  por  los 
nombres  de  las  hermanas  y  padres  de  Tliersa,  y  por  sus 
significaciones,  que  son  diez,  declarar  diez  parces  de 
la  perfección,  que  son  como  diez  caminos  para  subir  á 
lo  alto  del  espíritu,  diez  reglas  de  vivir  religiosa  y  san- 
tamente, y  las  diez  cuerdas  del  salterio  con  que  se  pue- 
de hacer  á  Dios  la  agradable  música  del  alma ,  tocando 
en  cada  uno  brevemente ,  si  el  Espíritu  Santo,  que  es 
dedo  de  Dios,  me  da  luz,  una  virtud  heroica  y  una  par- 
te de  la  perfección ,  que  tuvo  la  madre  Tekesa  ,  cuyas 
honras  hoy  celebramos,  y  la  que  han  de  procurar  sus 
verdaderos  hijos  y  hijas,  por  el  orden  siguiente ; 


La  primera  regla  de  perfección  es  ir  siempre  aumen- 
tando virtudes  con  nuevos  deseos  de  subir  á  la  perfec- 
ción, y  nunca  se  contentar  de  lo  que  hubiere  alcanza- 
do, hecho,  ni  teniéndose  el  alma  por  perfecta,  ni  bue- 
na, sino  como  sí  entonces  comenzase  á  decir  con  Da- 
vid: aNune  cccpi,  hcec  mutaiio  dexlercE  excelsi.n  Este 
aumento  nace  de  la  humildad  profunda  con  que  el  alm.i 
conoce  ser  nada  ,  y  sobre  este  nada  se  funda  la  tierra 
del  Espíritu.  ¥  también  nace  de  conocer  lo  mucho  que 
Dios  merece  ser  amado,  por  ser  infinito;  y  es  bien  con- 
traria esta  humildad  y  deseo  decrecer  en  virtuil  á  la  so- 
berbia de  los  herejes  de  nuestros  tiempos,  especialmen- 
te de  los  nuevos  anabaptistas,  que  se  llaman  pirfec 
tos.  Esta  humildad  quiere  Cristo  que  deprendamos  del; 
pues  siendo  Dios  infinito,  se  llama  por  David,  gusano  y 
no  hombre ,  etc.  Y  con  esta  profunda  humildad  y  de- 
seo de  mas  aprovechar  cada  día,  y  crecer  en  virtud,  fué 
hermoseada  y  enriquecida  la  hermosa  Tkrlsa  de  Jesls, 
de  la  cual  podríamos  decir  lo  que  dijo  Jacob  de  su  hijo 
José  en  el  Génesis,  y  Moisen ,  cuando  le  tchó  las  ben- 
diciones en  el  Deuleronomiv ,  que  pues  e.sta  Santa  fué 
tan  devota  de  san  José,  el  Señor  la  enriqueció  con  lo.s 
dones  espirituales,  figurados  en  los  que  dice  el  patriar- 
ca; y  la  letra  del  Génesis ,, comienza  así:  I'üius accres- 
cens  loseph,  filius  accrescens ,  etc.  Llámase  TtiiESA  i>i-: 
Jesús,  hija  que  crece  ,  hija  que  crece,  dos  veces ,  por- 
que fué  creciendo  en  aumento  de  gracia  y  virtudes ,  y 
en  aumento  de  hijos  y  hijas,  que  llevó  para  Dios.  Lia  - 
mase  José ,  hermoso  de  rostro,  y  que  las  hijas  corriau 
á  las  murallas  para  ver  su  hermosura,  cuando  entraba 
en  alguna  ciudad ,  y  fué  nuestra  Teresa  agradable  á 
Dios,  á  los  ángeles  y  á  los  santos,  y  á  todas  las  personas 
que  la  conocieron.  Dícese  de  José ,  que  le  hicieron 
contradicion  y  tuvieron  envidia  los  que  tenían  dardos, 
porque  fué  envidiado  y  padeció  muchas  contradiccio- 
nes, y  la  nuestra  Terf.sa  tuvo  muchas  toda  la  vida,  es- 
pecialmente en  la  fundación  de  su  primer  convento  de 
Avila ,  pero  al  On  salió  con  victoria  por  la  mano  del 
poderoso  Jacob  y  del  Pastor  Cjisto,  piedra  de  israel. 
Alcanzó  de  Dios  las  bendiciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, de  pechos  y  de  entrañas,  y  de  los  collados  eterno.s, 
porque  la  dio  el  Señor  dones  y  gracias  sobrenaturales 
y  del  cielo,  y  buenos  talentos  naturales,  que  s>n  bendi- 
ciones de  la  tierra;  y  tuvo  también  devoción  del  pecho 
abierto  con  la  llaga  de  Cristo  ,  y  de  los  pechos,  leche  y 
entrañas  déla  Virgen  María,  de  que  fué  singularisima- 
mente  devota,  que  son  las  bendiciones  de  pechos  y  lie 
vientre  que  dice  Jacob ,  y  las  bendiciones  de  colladfis 
eternos,  que  se  llaman  asi  las  profecías  y  revelaciones 
que  tuvo. 

Y  como  se  colige  del  Deuteronomio,  dióla  Dios  man- 
zanas del  cielo  y  rocío  de  la  tierra,  y  manzanas  del  sul 
y  de  la  luna.  Porque  recibió  en  la  oración  ,  demás  de 
muchas  revelaciones,  gustos,  regalos  y  otras  dádivas, 
sobrenaturales  perfecciones,  que  se  dicen  manzanas  del 
cielo,  y  por  el  rocío  de  la  tierra  se  significa  su  buen  in 
genio  y  apacible  condición,  con  que  Dios  la  enriqueció,  y 
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Ilámanse  manzanas  del  sol  y  de  la  luna  los  trabajos  do 
dolores,  en  que  imitó  á  Cristo,  y  las  aflicciones  de  com- 
pasión que  padecid  en  honra  de  la  Virgen  María.  Todas 
estas  bemiiciones  la  vinieron  por  la  verdadera  devo- 
ción de  san  José,  esposo  de  la  Virgen  María,  que  siem- 
pre tuvo  en  su  alma. 

§". 

Manases,  olvido.  — Del  menosprecio  j  renunciación  del  mando  y 
de  sas  vanidades. 

Manases  quiere  decir  olvido ,  y  olvidarse  el  alma  de 
li)do  lo  que  no  es  Dios  ó  para  Dios,  es  la  segunda  re- 
gla, y  el  segundo  camino  para  ir  á  la  perfección.  Deste 
olvido  nace  el  menosprecio  del  mundo  y  la  verdadera 
renunciación  de  lo  que  estorba  el  seguir  á  Cristo.  Por 
esto  principio  comenzó  la  vida  religiosa ,  pue«  las  pri- 
meras palabras  con  que  Dios  la  instituyó,  fué  mandando 
ti  Elias  areeJe  hinc,  et  vade  cirntra  Orimlem,  etc.» 
Esta  siguieron  los  Apóstoles,  y  asi  dijo  san  Pedro  en 
nombre  de  todos  ellos  á  Cristo:  o  Ecce  nos  reliquimus 
omnia,  et  secuti  sumus  te. »  Señor,  todo  lo  hemos  dejado 
por  seguirte,  renunciamlo  á  nuestros  padres,  herma- 
nos, parientes,  amigos,  y  nuestras  casas  y  hnciemlas,  y 
aun  hasta  nuestra  propia  ahna  y  vida;  y  esta  renuncia- 
ción les  hahia  declarado  el  Señor,  diciéndoles  ,  que  el 
que  no  renunciare  todo  lo  que  posee ,  no  [)uede  ser  mi 
discípulo;  y  aun  hasta  su  propia  alma  se  ha  de  dejar  y 
aborrecer,  para  no  perderla.  Abraham  salió  de  su  tierra 
de  Hur ,  y  dejó  sus  parientes ,  para  venir  á  la  de  Pro- 
misión; Jacob,  con  solo  báculo,  vino  á  la  i  ierra  de  La- 
ban ,  donde  se  desposó  con  la  hermosa  Raquel  y  la  fe- 
cunda Lia;  Müisen  dejó  á  Egipto  y  se  entró  á  lo  inte- 
rior del  desierto  para  ver  la  zarza  de  donde  el  Señor  le 
habló ;  Elias  renunció  á  Samaría,  y  así  subió  á  la  cum- 
br«  del  monte  Carmelo.  De  la  misma  manera,  el  que 
tuviere  lodo  lo  criado  en  estima  de  basura  para  enri- 
quecer á  Cristo  (como  hacia  san  Pablo) ,  ese  llegará  á 
la  tierra  de  Promisión  de  la  vida  perfecfa ,  alcanzará  el 
desposorio  de  Lia,  que  significa  la  vida  activa,  y  de  Ra- 
quel,  que  es  la  contem[iIativa;  conocerá  la  zarza  de  la 
Virgen  María,  abrasada  con  el  fuego  abnisador,  que  es 
nuestro  Dios,  y  subirá  á  la  perfección  y  cumbre  del 
ínnnle  Carmelo,  que  es.la  carmelitana  religión  ,  como 
hizo  la  huf-na  mailre  Terksa  de  Jesus  ,  que  abrasada 
con  su  Esposo ,  cuya  mano  izquierda  (que  significa  las 
cosas  temporales)  tuvo  debajo  la  cabeza  ,  y  la  derecha 
(que  es  el  amor  y  consideración  de  las  eternas)  tenia 
siempre  delante  de  sus  ojos,  creyendo  y  obedecirndo 
aquellas  palabras:  «Oye,  hija,  y  ve,  olvídate  de  tu 
pueblo  y  de  la  casa  de  tu  padre»,  etc. 

§  ni. 

Mochír,  vista.—  De  la  fe  viva  y  alta  oración. 
Hablando  Job  de  la  elevación  del  espíritu  y  oración 
perft'ta  ,  en  figura  del  águila  (([ue  por  sor  reina  de  las 
avfs  y  tener  tan  agu<la  vista,  significa  las  almas  es[iiri- 
tuahis),  dice  est.is  fialnbras:  «Por  ventura,  h  tu  man- 
damiento sp  levantará  el  águila  y  pondrá  su  nido  entre 
los  pedernides  y  jieñnscos  mas  altos,  de  donde  mira  el 
ni;irijar  y  enseña  á  sus  hijos  á  lamer  la  sangre ,  y  vien- 
do el  cuerpo  nuicrlo,  allí  se  abalanza?»  etc.  Las  cua- 


les significan  fnuy  al  vivo  la  altísima  oración,  como  la 
que  tuvo  la  bendita  madre  Teresa  de  Jesús  ;  que  co- 
menzando por  la  meditación ,  ayudada  de  la  oración 
vocal,  subió  á  lo  alto  del  espíritu ,  y  con  visiones  y  re- 
velaciones divinas ,  puso  el  nido  de  su  Orden  en  lo.s 
pedernales ,  que  significan  los  conceptos  altos  cuando 
encierran  dentro  de  sí  el  fuego  del  amor  de  Dios,  y  es- 
tas son  las  verdaderas  meditaciones  de  quien  dice  Da- 
vid :  fl  In  meditatione  mea  exardescet  ignis. »  Desde 
allí  enseñó  á  sus  pollitos  (que  fueron  sus  hijos  y  hijas) 
á  lamer  la  sangre  del- Crucificado,  meditando  en  su 
pasión  y  abatiéndose  al  cuerpo  muerto  en  la  Cruz,  con 
imitación  verdadera  de  obrar  y  padecer  con  Cristo,  que 
es  la  oración  segura  y  mas  alta ,  en  la  cual ,  llegando 
á  visiones  y  revelaciones  provechosas ,  trató  con  el  Se- 
ñor de  su  perfección  y  de  la  fundación  de  su  orden. 

§  IV. 

Galaai,  testimonio.  —De  la  encendida  caridad,  deseo  de 
martirio  y  aprobación  de  vida  y  espirita. 

Por  dos  causas  se  puede  llamar  esta  bendita  Madre, 
Galaad,  que  quiere  decir  testimonio,  ó  montón  de  testi- 
gos. La  primera,  porque  su  oración,  su  vida  y  su  es- 
píritu fué  bien  testificado,  examinado  y  aprobado  por 
los  hombres  mas  doctos  y  mas  espirituales ,  que  en  su 
tiemiio  florecieron  en  España ;  obedeciendo  á  lo  que 
Dios  manda  en  el  Deuteronomio  á  los  que  tuvieren  co- 
sas extraordinarias,  cuales  son,  visiones  ó  revelaciones, 
que  es  acudir  á  los  sacerdotes  levitas  y  darles  parte  de 
lo  que  en  su  corazón  pasa .  para  que  lo  aprueben  si  fue- 
re bueno,  y  si  es  malo  desengañen.  Y  este  dar  cuenta 
del  espíritu  y  de  lo  interior  ,  mandó  la  madre  Teresa 
con  mucha  fuerza  á  sus  hijas;  y  mientras  lo  guardaren, 
irán  bien  encaminadas,  y  en  queriendo  confiarse  de  sí 
y  creer  á  su  propio  espíritu  se  perderán. 

La  segunda,  porque  lo  mismo  que  en  hebreo  se  dice 
Galaad  ,  en  griego  se  llama  mártir,  que  quiere  decir 
testigo  ;  y  el  martirio  es  un  verdadero  testimonio  de  la 
fe  que  el  alma  tiene,  cuando  está  aparejada  para  morir 
por  cualquiera  artículo  dclla  ,  y  llega  á  lo  mas  alio  de 
la  caridad ,  pues  como  dice  el  Señor  —  «  Ninguno  tiene 
mayor  caridad  que  el  que  da  la  vida  por  sus  amigos.» 
Deste  deseo  de  martirio,  que  esta  sierva  de  Dios  con- 
tinuamente tenia,  le  nació  una  divina  paciencia  y  su- 
frimiento en  sus  trabajos,  tribulaciones,  angustias,  do- 
lores y  enfermedades  insufribles,  que  padeció  con  gran 
alegría,  y  de  ella  han  de  heredar  sus  hijas  este  conti- 
nuo deseo  de  martirio  ,  y  ejercitarse  en  actcis  interiores 
y  exteriores  dól,  pues  son  como  cabellos  de  cabeza,  que 
tanto  padeció  y  sufrió,  y  entonces  dellas  se  puede  en- 
tetidcr  lo  que  se  dice  en  los  Cantares:  «Tus  cabellos, 
esposa  de  Cristo ,  son  como  manadas  de  cabras ,  que 
descienden  del  monte  Galaad».  Porque  estas  manadas 
y  congregaciones  de  sus  monasterios  si  pathiceu  traba- 
jos y  asperezas ,  es  por  el  continuo  deseo  de  martirio 
que  traen  en  su  corazón. 

§V. 

E/ír,  medida  déla  rectitud,  prudencia  y  justicia  universal. 
Dicen  los  filósofos,  que  la  bondad  consiste  en  modo, 
especie  y  orden,  y  mejor  lo  dice  cl  Espíritu  Santo  por 
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estas  palabras  :  «  Omnia  iri  numero ,  pondere  et  men- 
sura consUtuisti,  Domine.»  Esta  meriida  ,  número  y 
peso  ,  orden ,  modo  y  forma  que  dice  el  Espíritu  Santo 
y  los  filósofos,  es  lo  mismo  que  justicia  universal,  bon- 
dad y  rectitud  de  conciencia ,  cuando  no  hay  exceso  ni 
extremo  en  las  virtudes ,  que  en  habiendo  excesos  y 
saliendo  de  medida ,  no  serán  verdaderas  virtudes ,  sino 
vicios;  pues  la  virtud  consiste  en  medio,  y  los  extremos 
son  viciosos :  virtud  es  la  penitencia,  pero  con  medida, 
y  que  sea  prudente  y  no  dañosa  á  la  salud  ,  y  así  las 
demás  virtudes.  Esta  orden  y  medida  en  las  virtudes, 
en  todas  las  palabras ,  obras  y  pensamientos  no  la  he 
visto  mayor  que  la  que  tenia  la  santa  madre  Teresa, 
que  con  ser  tan  fervorosa  ,  arrojada  é  impetuosa  en  el 
servicio  de  Dios,  tenia  un  nivel,  cartabón  y  regla  de  tan 
soberana  prudencia,  que  todas  sus  cosas  hacia  con  con- 
cierto, discreción ,  aviso  y  consejo  para  no  errar.  Sola- 
mente en  el  amor  de  Dios  (  que  como  es  fuego ,  y  no 
liene  peso  ni  medida,  según  se  colige  de  Esdras) .deja- 
ba ir  su  espíritu  sin  rienda,  y  abrasar  la  candela  de  su 
corazón,  sin  ponerla  debajo  de  medida,  sino  sobre  el 
candelero,  para  alumbrar  á  todos.  Celo  tenia,  pero  me- 
dido con  recogimiento;  aspereza  seguia  y  la  enseñaba 
á  sus  hijas,  pero  pesada  con  misericordia,  para  que  no 
pesase  mas  una  balanza  que  otra  ;  y  con  este  peso  y 
medida  se  conservó  tanto  tiempo  en  la  virtud  y  fundó 
Orden  tan  ordenada. 

§VI. 

Saalfat,  espejo.— De  la  vida  ejemplar  y  celo  de  almas. 

Mandó  el  Señí>r  á  Moisen  que  hiciese  una  fuente  en 
el  Templo,  de  los  espejos  de  las  mujeres  que  velaban  á 
la  puerta  del  Tabernáculo,  para  que  en  ella  se  lavasen  los 
sacerdotes,  y  para  lavar  muchas  almas  de  religiosos  y 
religiosas ,  y  de  sacerdotes  seglares ,  puso  Dios  la  vida 
ejemplar  de  la  beata  Teresa.  Y  de  los  espejos  de  vir- 
tud de  sus  hijas,  ha  formado  una  divina  fuente  de  Re- 
ligión, que  hace  gran  fruto  en  la  Iglesia  de  Dios.  Y 
este  buen  ejemplo  que  dan  ,  les  nace  de  estarse  siem- 
pre mirando  al  espejo  sin  mancilla ,  resplandor  de  la 
luz  eterna,  Cristo  Jesús,  que  cuando  le  ponen  crucifi- 
cado del;mte  de  sus  ojos ,  mirándose  en  Él  atavian  sus 
conciencias  con  tanta  hermosura  y  gala  espiritual,  que 
viendo  la  aspereza  y  modestia  de  sus  vestiduras  de  sa- 
yal ,  muchas  de  las  que  dice  Esaías,  que  romperá  Dios 
sus  espejos  el  día  del  Juicio,  han  dejado  las  galas  y  va- 
nidades de  las  supérfluas  vestiduras,  siguiendo  á  Dios 
con  aspereza  de  vida.  Pudiera  contar  desto  muchos 
ejemplos,  si  la  brevedad  del  tiempo  no  me  forzara  á  ir 
á  declarar  los  nombres  de  las  hijas  de  Saalfat. 

§V!I. 

iíaala,  coro.  —  De  la  oración  vccal,  oflcio  divino  y  frceneneia 
de  Sacramentos. 

Llamábase  la  primera  dellas  Mnala,  que  en  he- 
breo quiere  decir,  coro.  Hay  personas,  que  por  darse 
mucho  á  la  oración  mental,  dicen  que  les  estorba  la  vo- 
cal ;  y  otras  que  rezan  mucho  vocalmente ,  pero  sin 
atención,  y  no  tienen  oración  mental.  Esta  sierva  de 
Dios ,  parece  que  habia  visto  el  trono  de  la  gloria  de 
Píos,  que  vio  Esaías,  con  los  dos  serafines,  uno  de  una 


parte  y  otro  de  otra,  que  se  estaban  mirando  y  alaba- 
ban á  Dios  continuamente ,  diciendo: — (i  S  m'o,  Santo, 
Santo  eres  Dios  de  las  batallas.»  Porque  juntaba  el  ser 
muy  puntual  en  el  coro,  glorificando  á  Dios,  y  no  fal- 
tar un  punto  de  sus  obligaciones ;  y  de  muchas  ocu- 
paciones que  tenia  con  las  fundaciones  y  gobierno  de 
sus  monjas ;  y  como  si  fuera  ermitaña  de  las  mas 
apretadas ,  ó  inclusa  de  las  mas  encerrarlas ,  estaba 
continuamente  en  la  presencia  divina  glorificando  á 
Dios,  y  con  esta  presencia  andaba  caminos  cuando 
iba  á  fundar,  y  trataba  y  comunicaba  con  muchos,  pa- 
ra que  muchas  almas  le  sirviesen.  Tenia  muchas  ho- 
ras de  oración  mental,  y  no  faltaba  del  divino  oficio 
en  el  coro,  y  de  rezar  el  Rosario  de  nuestra  Señora  ,  y 
otras  muchas  devociones,  con  tan  gran  atención  y  es- 
píritu, que  cumplía  puntualmente  lo  que  manda  el 
papa  Inocencio  III,  en  el  Concilio  Lateranense,  que  es, 
recen  el  divino  oficio  con  la  mayor  atención  y  devo- 
ción que  pudieren.  En  k)  interior  de  su  corazón  ado- 
raba á  Dios  con  espíritu  y  verdad,  y  siempre  tuvo  mu- 
cha diligencia  y  curiosidad  en  el  ornato  del  templo,  y 
con  las  imájenes  y  culto  divino  exterior.  Cada  día  oía 
Misa,  y  muchos  años  comulgó  cada  dia,  con  obediencia 
y  consejo  de  los  hombres  mas  doctos,  mas  graves,  mas 
espíritualei  y  devotos  de  España ,  que  esta  frecuencia 
de  Sacramentos  es  de  mucha  importancia  para  la  per- 
fección. 

§  VIII. 

Noa ,  movimiento.  — De  la  vida  activa  y  diligencia  en  obrar  con 
fervor. 

Entre  otros  nombres  que  tiene  Cristo  Jesús,  le  llama 
Esaías:  «Date  priesa  aceleradamente  á  robar  y  á  qui- 
tar despojos».  Porque  quien  de  veras  le  tiene  en  su 
corazón ,  no  sabe  cesar  un  punto  del  servicio  de  Dios; 
y  como  dice  san  Ambrosio:  aXescit  tarda  molimina 
Spirilus  Sancti  gratra.n  Como  quien  dice:  Quien  tie- 
ne al  Espíritu  Santo  en  sí,  no  es  flemático,  perezoso,  ni 
detenido  en  obrar  bien  ;  sino  que,  a.sí  como  el  fuego 
cuanto  mas  se  llega  á  su  esfera  y  la  piedra  á  su  centro, 
corren  y  se  mueven  mas  aceleradamente,  así  esta  sier- 
va de  Dios,  mientras  mas  anciana  y  cansada  estaba  de 
trabajos,  mas  fervorosamente  y  con  mayor  ímpetu  cor- 
ría á  su  esfera  y  centro.  Cristo  Jesús.  Y  muchas  veces 
noté  este  dicho  de  san  Ambrosio ,  y  otro  de  san  Agus- 
tín, que  dice :  uPondere  feror  quocumque  feror,-»  y  el 
movimiento  limpetuoso  de  virtud  desta  bendita  alma, 
para  caer  en  la  cuenta  de  la  devoción  grande,  que  tenia 
con  el  Espíritu  Santo.  Que  pues  no  consiente  tarda  mo- 
limina, de  allí  le  venia  sin  duda  la  solicitud  y  diligencia 
con  que  obraba. 

§  IX. 

£y/«,  becerra.  — De  la  perfeta  obediencia  y  rendimiento  interior 
y  exterior. 

Entre  otras  de  sus  virtudes  heroicas,  la  mayor,  á  mi 
parecer,  fué  la  obediencia  perfeta.  que  siempre  guardó 
á  sus  prelados  y  confesores,  captivando  .su  entendi- 
miento á  lo  que  mandasen,  con  fe  viva;  que  el  que  á 
ellos  obedece,  obedece  á  Dios ;  y  quien  los  menospre- 
cia, menosprecia  á  Dios.  Y  aunque  deseaba  hacer  mu- 
chas buenas  obras  y  sacrificios  de  su  salud,  con  rigores 
y  penitencias ,  bien  sabia  que  dice  el  Señor,  que  e| 
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raejor  la  obediencia  que  el  sacrificio,  pues  á  b  verdad, 
con  obediencia  se  conserva  esta  máquina  del  mundo, 
que  es  como  un  reloj  concertado ,  que  en  queriendo 
cualquiera  de  las  ruedas  inferiores  andar  mas  apriesa,  ó 
mas  de  espacio  que  lo  que  las  superiores  las  mueven, 
todo  se  desconcierta.  Y  es  cosa  maravillosa ,  que  algu- 
nas veces,  y  aun  muchas,  se  hallaba  esta  sierva  de 
Dios  á  pies  de  confesores  que  no  tenían  experiencia,  ni 
luz  de  las  cosas  de  espíritu,  ni  de  los  negocios  de  sus 
fundaciones,  y  ella  les  daba  parte  y  pedia  su  consejo, 
oliedecit'uiloles  con  sinceridad  de  corazón  ,  y  Dios  les 
daba  tal  luz,  como  Él  promete  por  Ezequiel,  que  bien 
parecía  hablaba  en  su  lengua  ,  y  salían  mas  acertados 
los  negocios  que  hacia  con  esta  obediencia,  que  los  que 
trazaba  con  su  discreción.  Verdad  es  que  todo  el  tiem- 
po que  yo  la  goberné ,  que  fueron  casi  diez  años ,  en 
todas  las  cosas  que  yo  le  mandaba  ó  aconsejaba,  prime- 
ro quería  saber  deila  su  parecer,  y  la  mandaba  que  lo 
comunícase  con  el  Señor,  pidiendo  le  diese  luz  acerca 
del  negocio  que  tratábamos ,  mandándole  por  obe- 
diencia, que  me  dijese  con  llaneza  y  verdad  lo  que  sen- 
tía ,  y  lo  que  el  Señor  le  habia  dado  á  entender  en  la 
oración;  y  así  pocas  veces  discrepábamos,  porque  yo  te- 
nia gran  fe  con  su  discreción  y  espíritu,  y  ella  mayor 
con  mi  obediencia. 

§X. 

Uelcha,  reina.  —  De  la  magnanimidad  y  libertad  de  espirita. 

Muchas  personas  se  [lierdcn  por  estar  atadas  á  res- 
petos humanos,  y  á  dar  contento  á  criaturas;  unas  ve- 
ces con  pusilanimidad  y  falta  de  ánimo,  para  no  alro- 
pellar  el  dar  disgu^o  á  los  hombres  por  dar  gusto  á 
Dios  ;  otras  veces  se  pierden  ,  siguiendo  la  f'ilsa  razón 
de  estado,  parociéndoles,  ijue  para  mayor  bien  y  mejor 
rxppdíente  de  los  negocios,  conviene  tener  gratos  á  los 
pr¡tici[ies  y  señores,  aunque  se  falte  y  no  se  cumpla  con 
alguna  de  las  constituriones  y  reglas.  La  santa  madre 
Tekesa  ,  que  con  razón  por  esta  causa  la  podemos  lla- 
mar reina,  tenia  un  ánimo  tan  real  y  tan  grande  para 
las  cosas  de  Dios,  que  atrepellaba  todo  lo  contrario,  y 
de  ninguna  co?a  temía  á  trueque  dt;  llevar  adelante  !a 
bandera  de  la  r.ruz,  y  de  la  imitación  de  Cristo;  y  como 
dijo  un  corregidor  de  Palencía :  «Parece  que  trae  esta 
madre  Ti  hesa  en  su  pecho  una  provisión  del  Consejo 
real  de  Dios,  para  que  todos  la  obedezcamos».  La 
magnanimidad  de  su  corazón  fué  extremada  y  de  mu- 
cha gloria  del  Señor  ,  con  la  cual ,  subiendo  al  corazón 
á  lo  alto  y  magnánimo  ,  era  ensalzado  Dios.  V  aunque 
esta  grandeza  de  ánimo  le  nacía  del  mucho  espíritu,  y 
deshacimii-nlo  de  las  cosas  humanas ,  tandjíen  ayudaba 
para  esta  el  noble  linaje  de  su  sangre,  que  no  en  balde 
escriben  lns  evangelistas  la  nobleza  de  Cristo  y  de  su 
Madre,  y  de  san  Juan  Bautista,  dando  á  entender,  que 
de  bufna  cefia,  de  ordinario,  nace  buen  sarmiento,  y 
de  buen  linaje  y  buena  sangre  y  nobleza,  grandeza  de 
corazón. 
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KN  ODE  SE  TRATA  QOÉ  MA  PERFECCIÓN,  T  DK  tAS  IMPERFECCIONES  i 
ELLA  CONTRARIAS. 

Discite  á  me  quia  milis  sum  et  kumílis  cor- 
de  et  invenietis  réquiem  animabus  vestris. 

§1. 

Thersa,  hermosa.— Qué  sea  perfección  y  hermosura  del  alma. 

Dicho  habernos  de  las  fundaciones  y  virtudes  heroi- 
cas de  la  beata  madre  Teresa  de  Jescs,  declarando  loa 
diez  nombres  hebreos  de  las  hermanas  y  padres  do 
Thersa :  declaremos  agora  este  nombre ,  Thersa ,  y  la 
perfección  que  los  hijos,  hijas  y  devotas  desta  Santa,  es 
bien  que  imiten  de  su  vida.  Diré  lo  primero  qué  sea 
perfección;  lo  segundo^,  cuánto  importa  que  los  religio- 
sos desta  Orden  sean  perfetos  para  pelear  contra  los 
herejes ;  lo  tercero,  que  sean  imperfecciones  naturales, 
y  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  en  ellas ;  lo  cuarto,  que 
sean  imperfecciones  libres  y  voluntarias;  lo  quinto,  con 
qué  fnedios  y  ejercicios  se  quitan  para  caminar  los  re- 
ligiosos á  la  perfección. 

Thersa ,  en  hebreo ,  quiere  decir  hermosa,  y  her- 
moso, s(ígun  Platón  y  otros  filósofos,  se  dice  :  Quod 
visu  ,  vel  inlelectu  perceplum ,  animum  ad  se  trahü, 
alque  allicit,  que  quiere  decir:  que  quien  tiene  her- 
mosura ,  atrae  y  lleva  tras  sí  el  ánimo  de  quien  lo  ve 
ó  entiende.  Esta  hermosura  es  lo  mesmo  que  perfec- 
ción ;  y  á  la  perfección  del  alma  llaman  los  santos 
unión  con  Cristo,  cumbre  de  la  caridad,  la  cual  ca- 
ridad ,  es  la  primogénita  de  la  gracia.  Y  así  lo  que  es 
l)erfeto  y  hermoso ,  es  agradable,  amable  y  apacible. 
Tres  maneras  hay  de  hermosura  y  perfección  :  la  pri- 
mera ,  hermosura  del  cuerpo;  la  segunda,  hermo- 
sura de  la  buena  condición ;  la  tercera,  la  hermosura 
del  alma.  Hermosa  se  llama  una  mujer  de  buen  ros- 
tro ,  etc. ,  y  hermosa ,  apacible  y  agradable  una  buena 
condición,  buen  trato  y  buena  manera  de  proceder.  Y 
hermosura  del  alma,  cuando  está  en  gracia  de  Dios,  y 
ama  y  es  amada  de  Cristo ,  y  procura  subir  á  lo  mas 
perfecto  del  amor.  Nuestra  beata  Teresa  ,  no  fué  en  su 
tiempo  fea  de  rostro ;  que  aunque  algunos  retratos  su- 
yos, que  andan  por  ahí,  no  muestran  mucha  hermosu- 
ra, es  porque  se  retrató  siendo  ya  de  sesenta  años,  é  yo 
por  mortificarla,  siendo  su  prelado,  mandé  que  la  re- 
tratase un  fraile  lego  llamado  fray  Juan  de  la  Miseria, 
que  en  el  claustro  del  convento  de  monjas  de  Sevilla, 
estaba  haciendo  ciertas  pinturas,  y  no  era  muy  buen 
pintor;  que,  de  otra  manera,  no  hubiera  retrato  suyo, 
ni  ella  ni  yo  consintiéramos  la  retratara  nadie.  Tenia 
hermosísima  condición,  y  tan  apacible  y  agradable, 
que  á  todos  los  que  la  comunicaban  y  tratal)an  con  ella, 
llevaba  tras  .sí ,  y  la  amaban  y  querían  ,  aborrecíeuilo 
ella  las  condiciones  ásperas  y  desagradables,  que  suelen 
tener  algunos  santos  crudos,  con  que  se  hacen  á  sí 
mismos  y  á  la  perfección  ,  aborrecibles.  Era  hermosa 
en  el  alma ,  que  la  tenia  hermoseada ,  perfeccionada 
con  las  diez  virtudes  heroicas,  partes  y  caminos  de  la 
perfección  que  decíamos.  Tres  maneras  hay  de  perfec- 
tos y  perfecciones:  la  primera,  la  infinita  perfección, 
que  se  halla  en  solo  Dios,  y  por  eso  dijo  Cristo:  Nemo 
bonua  nisi  solus  Deui ,  porque  solo  Dios  es  bueno  ^ 
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perfecto  infinitamente.  A  esta  perfecciüu  infinita  llama 
el  profecta  Jeremías,  hermosura  de  ju  ticia.  Y  porque 
en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar  está  el  mismo  Dios, 
tan  hermoso  y  tan  perfecto  como  en  el  cielo,  y  las  especies 
sacramentales  de  pan  y  vino  son  cosa  que  muestra  álos 
hombres  su  infinita  humildad,  y  el  infinito  amor  con  que 
los  ama;  pues  para  mas  comunicarse  con  ellos,  se  vistió 
destas  especies,  que  son  como  vestiduras,  de  pan  y  vino 
que  le  hermosean;  por  esa  causa  llamó  el  profeta  Zaca- 
rías lo  bueno  y  perfecto  de  Dios  á  este  divino  Sacra- 
mento, diciendo:  Quid  bonum  ejus,  et  quid  pul- 
chrum?  frumentum  electorum ,  etvinum  germinans 
virgines.  Como  quien  dice  :  lo  mas  bueno  y  hermoso 
que  hay  en  el  mundo,  es  el  pan  de  los  escogidos  (que 
es  la  hostia)  y  el  vino  (del  cáliz  del  altar)  que  engen- 
dra vírgenes.  La  segunda  manera  de  hermosura  y  per- 
fección, es  la  suma  mas  alta,  mas  cumplida  ,  y  mas 
llena,  que  puede  haber  en  pura  criatura,  que  no  sea 
Dios,  y  esto  es  cuando  vive  sin  mácula  é  imperfección 
alguna.  Esta  hermosura  y  perfección  es  de  sola  la  sacra- 
tísima Virgen  María,  de  quien  dice  su  Esposo:  Tota  pul- 
chra  es,  árnica  mea,  et  macula  nnn  est  in  te.  Y  por 
esa  misma  causa  la  llamó  el  ángel  gratia  plena;  y  no 
hay  criatura  ninguna,  ni  habrá,  que  llegue  á  esta  pleni- 
tud de  perfección  y  hermosura  de  la  Virgen.  La  se- 
gunda manera  de  perfección  es,  la  que  se  halla  en  los 
justos;  que  ni  es  infinita,  como  la  de  Dios,  ni  suma 
como  la  de  la  Virgen  María;  antes  tiene  algunas  faltas, 
manchas  é  imperfecciones.  Que  son  los  hombres  tan  fla- 
cos, mientras  están  en  esta  vida,  que  por  santos  que  sean, 
dice  dellos  el  Espíritu  Santo :  Septies  in  die  caditjusius 
y  desta  tercera  manera  de  perfección  hablamos  aquí,  y 
pretendemos  declarar  que  sea. 

Es  la  perfección,  hermosura  del  alma,  fin  de  la  ca- 
ridad ,  unión  con  Crisío ,  como  hemos  dicho  ,  y  no  es 
sola  una  virtud ,  sino  la  quinta  esencia  que  se  destila  en 
el  alquitara  del  corazón,  con  el  fuego  del  amor  de 
Dios,  de  las  flores  de  todas  las  virtudes.  Y  así  como  la 
salud  del  cuerpo  no  consiste  en  solo  un  humor ,  sino 
en  la  igualdad  de  la  sangre,  cólera,  melancolía  y  fle- 
ma ,  y  los  demás  humores  y  partes  del  cuerpo,  cuando 
están  templadas  entre  sí;  así  la  perfección  es  una  com- 
posición de  las  virtudes,  con  proporción  é  igualdad  de 
justicia,  bondad  y  rectitud.  Y  así  como  la  perfección 
de  la  música,  no  consiste  en  sola  la  voz  ó  tono,  sino  en 
la  consonancia  de  las  voces,  contralto,  contrabajo,  te- 
nor y  tiple,  en  la  buena  armonía  de  voces  y  tonos ;  así 
la  perfección  con  que  se  da  música  y  gusto  á  los  oídos 
de  Dios,  es  una  divina  música  con  armonía  y  concier- 
to. Perfecta  espada  llamaremos  á  la  que  tiene  buen 
temple,  y  buen  temple  resulta  de  buen  hierro,  buen 
acero  ,  agua  y  fuego ,  cuando  todo  se  junta  con  cierta 
igualdad  y  proporción;  y  asi  es  la  perfección,  el  buen 
temple  de  muchas  virtudes. 

De  aquí  se  sigue,  que  el  que  quisiere  subir  á  la  per- 
fección del  alma,  procure  alcanzar  las  diez  virtudes 
heroicas,  que  arriba  dijimos  tuvo  la  beata  madre  Tere- 
sa DE  Jesús,  que  son  aumento  de  virtudes,  que  nace  de 
humildad  profunda ,  sinificada  en  José ;  olvido  y  des- 
precio del  mundo  en  Manases;  vista  de  viva  fe  y  ora- 
ción «n  Maquir;  testimgpjo  de  íieseo  de  martirio  y  apro- 


bación de  vida  y  espíritu  en  Galaad;  medida  y  concier- 
to de  bondad  y  rectitud  en  Efcr;  espejo  de  vida  ejem- 
plar y  celo  de  almas  en  Salfaad;  coro,  oficio  divino  y 
frecuencia  de  Sacramentos  en  Maala,  la  primer  hija 
de  Salfaad;  movimiento,  merecimiento  y  diligencia  en 
la  vida  activa,  en  Noa;  becerra  y  obediente  verdadera 
ha  de  ser  la  religiosa  perfecta,  significada  en  Egla;  y  fi- 
nalmente, reina,  señora,  libre  de  espíritu  y  magnáni- 
ma ,  como  significa  el  nombre  de  Melcha.  Destas  diez 
virtudes  heroicas  se  compone  la  vida  perfecta,  estos  son 
los  caminos  de  la  perfección,  los  manantiales  del  agua 
divina  que  lava  las  manchas  de  las  imperfecciones  ,  y 
las  han  de  imitar  las  hijas  de  su  madre  Teresa.  Y  no 
sin  gran  misterio  .son  diez  ,  pues  en  diez  palabras  de 
diez,  mandamientos  escritos  con  el  dedo  de  Dios  en  las 
tablas  de  piedra,  se  encierra  toda  la  ley,  y  la  buena 
guarda  delia  es  la  perfección  y  verdadera  caridad.  Por 
diez  varones  justos  leo  en  el  Gétiesis,  que  perdonara 
Dios  á  Sodoma.  Diez  cortinas  de  color  rojo  y  azul  se 
dice  en  el  Éxodo,  que  cubrían  el  Tabernáculo;  y  cuan- 
do san  Pedro  y  san  Andrés  hallaron  á  Cristo  y  dieron 
principio  á  la  fe  cristiana  ,  dice  san  Juan  que  fué  á  las 
diez  horas;  y  así,  el  alma  que  quisiere  ser  perfecta, 
guardando  la  ley  de  Dios,  haga  su  corazón  tabernácu- 
lo divino.con  perfección ,  aplaque  la  ira  del  Señor  que 
tiene  contra  los  pecadores,  imite  en  nuestra  santa  Te- 
resa, hermosa  y  perfeta,  las  diez  heroicas  virtudes  que 
hemos  dicho. 

§n. 

Del  celo  que  los  que  siguen  esta  reformación  lian  de  seguir, 
principalmente  contra*  los  herejes  de  nuestros  tiempos.  Relié- 
rense  diez  principales  errores,  colegidos  de  ios  diez  nombre» 
de  las  hermanas  y  padres  de  Thersa. 

Dije  que  se  fundó  esta  Orden  de  Carmelitas  Descalzos, 
para  ir  contra  los  herejes  y  convertir  infieles ,  peleando 
los  frailes  con  letras  y  las  monjas  con  oración ,  por  los 
que  contra  ellos  disputan,  y  todos  con  ejemplo  de  bue- 
na vida.  Y  porque  leo  en  el  Apocalipsi ,  que  el  dragón 
bermejo  tenia  diez  cuernos ,  y  otros  diez  dice  Daniel 
que  tenia  la  bestia  de  los  dientes  de  hierro,  para  animar 
á  los  desta  orden  al  celo  contra  los  herejes,  principal- 
mente contra  los  de  nuestros  tiempos ,  sucesores  de 
Lutero;  me  pareció  seria  bien  reducir  las  principales  de 
sus  herejías,  y  los  mayores  daños  que  hacen  á  diez 
errores ,  colegidos  de  los  mismos  diez  nombres  en  que 
fundé  las  partes  de  la  perfección  de  la  beata  Teresa, 
para  que  conociendo  los  enemigos  y  las  armas  con  que 
pelean,  se  sepa  con  qué  armas  y  contra  quien  se  ha  de 
hacer  la  batalla. 

Josfí,  decíamos  que  quiere  decir  aumento,  y  el  pri- 
mer error  que  aquí  nombramos,  es  de  los  nuevos  ana- 
baptistas ,  que  algunos  llaman  menonistas  y  ellos  se 
llaman  perfectos,  que  dicen  que  han  llegado  á  la  cum- 
bre de  perfección,  y  que  no  pueden  aumentar  mas  me- 
recimiento, ni  subir  á  mas  alto  espíritu  que  el  que  tie- 
nen, con  una  soberbia  tan  endemoniada,  que  (como 
tengo  escrito  largo  en  la  quinta  de  mis  Lamentaciones 
contra  los  ateístas)  dicen  de  sí,  que  son  tan  perfectos 
como  Cristo ,  7  aun  algunos  afirman,  que  son  el  mismo 
Cristo  y  el  Mesías  prometido. 

El  segundo  error,  declarado  en  Manases  (que  quiera 
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(iecir  olvúlo),  es  decir  que  Dios  se  olvida  de  las  cosas 
humanas,  y  no  llene  cuidado  ni  providencia  de  cosa 
alguna,  y  que  no  liay  juicio  ni  infierno,  y  así  que  cada 
uno  puede  vivir  á  sus  ancliuras,  siguiendo  sus  gustos, 
apetitos  y  vanidades  del  mundo,  con  seguridad  que  el 
alma,  que  dicen  ser  impecable,  en  saliendo  de  las  car- 
nes, se  va  derecha  al  cielo. 

Lo  tercero ,  dicen  que  tienen  verdaderas  visiones  y 
revelaciones  de  Dios  ,  y  en  estas  fundan  sus  errores  y 
falsa  doctrina,  negando  la  fe  y  Sacramentos  de  la  Igle- 
sia, creyendo  á  su  propio  espíritu  y  á  sus  ilusiones. 

Lo  cuarto,  nieguan  todos  los  testimonios  de  la  Igle- 
sia, concilios  y  sagrados  doctores,  interpretando  la  letra 
de  la  Biblia  como  ellos  quieren. 

Contradicen  lo  quinto  todas  las  órdenes  y  religiones 
de  la  Iglesia,  y  destruyen  el  concierto  del  sacerdocio, 
queriendo  que  todos ,  hasta  los  bodegoneros ,  sean  sa- 
cerdotes, y  derriban  los  templos,  imágenes  y  monaste- 
rios. 

Lo  sexto,  hacen  burla  de  todas  las  ceremonias  de  la 
Iglesia,  y  del  culto  divino  exterior,  pareciéndoles  que 
basta  sola  la  fe ,  y  dan  muy  mal  ejemplo  con  su  vida. 

Quitan  lo  séptimo ,  la  Misa,  el  oficio  divino,  los  can- 
tos de  la  Iglesia  y  los  Sacramentos  ,  porque  dicen  que 
todo  es  invención  de  los  Papas,  como  se  ve  en  los  nue- 
vos artículos  de  Ilesia,  impresos  y  publicados  en  Ze- 
landa, el  año  de  1608  ,  y  van  contra  el  merecimiento 
de  la  gracia  y  el  movimiento  del  libre  albedrío,  dicien- 
do que  todo  lo  que  viene,  sucede  acaso  ó  por  sola  la 
predestinación  divina. 

Quieren  que  la  unión  y  perfección  sea  del  todo  pasi- 
va, y  que  el  libre  albedrío  no  tenga  pnrte  en  ella.  Nie- 
gan la  obpdiencia  al  Papa  y  á  los  prelados  eclesiásticos. 

Y  en  tiempo  de  Munsero  ,  discípulo  de  Lutero,  pu- 
sieron en  cabeza  á  los  vasallos,  que  tomasen  armas  y 
pretondípson  libertad  ,  peleando  contra  sus  señores,  y 
murieron  entonces  en  Alemania,  en  estas  revueltas, 
mas  de  cien  mil  villanos. 

Finalmente,  predican  libertad  de  conciencia,  y  que 
cada  cual  se  puede  salvar  en  cualquiera  ley  que  quisie- 
re, aunque  sea  moro  ó  turco,  etc. ;  y  solamente  siguen 
loque  les  está  bien  por  razón  (Ip  estado.  No  quiero  re- 
fprir  mas  errorps  deslos  ni  de  otros  herejes ,  ni  los  de 
los  geiitüps,  moros  y  judíos,  contra  quien  los  verdade- 
ros y  pi-rfpctos  Carmelitas  han  de  mostrar  el  celo  de  su 
padre  Klías,  predicando  los  frailes  el  Evangelio  á  todas 
las  criaturas,  como  mandó  el  Señor  á  los  Apóstoles,  cu- 
yos discípulos  (dice  José  Antioqueno)  que  somos  los 
dcsta  Orden ,  y  rogando  á  Dios  las  monjas  y  los  frailes 
(que  no  son  llamados  para  este  minislprio)  desde  su  rc- 
cogimipplo  y  clausura ,  para  que  Dios  dé  virtud  y  es- 
fuerzo á  los  que  [iplean  [lor  la  fe,  y  esta  es  la  vida  per- 
fecta y  el  íin  desia  reformación  del  Carmen,  que  pre- 
Ifudió  introducir  la  beata  madre  Terksa  de  Jesús, 
como  muchas  veces  trató  conmigo. 

§m. 

De  las  Imperfeccione»  del  alma  para  conocerse  y  procurar 
quiurlas. 

Cuando  se  desposó  Rebeca  con  Isaac,  léese  en  el 
Génesis  que  la  envió  Abraham  diez  cargas  de  came- 
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líos  de  joyas  y  riquezas.  Lo  que  pretendemos  los  reli- 
giosos, es  un  verdadero  desposorio  con  Cristo,  que  esta 
es  la  unión  y  perfección  del  alma ,  y  para  que  sepamos 
cómo  hemos  de  alcanzar  este  desposorio ,  se  advierta, 
que  tres  cosas  ha  de  tener  la  esposa ,  para  ser  amada 
y  estimada  de  su  esposo ;  la  primera ,  estar  viva  y  no 
muerta ;  la  segunda ,  ser  sana  y  no  enferma ;  la  terce- 
ra ,  estar  liermosa  y  galana ,  y  no  fea ,  sucia ,  ni  des- 
compuesta. La  vida  del  alma  quita  el  pecado  mortal,  y 
así  como  ninguno  se  desposa  con  mujer  muerta,  así  no 
puede  haber  vida  religiosa  y  perfecta  en  el  alma,  que 
está  en  pecado  mortal.  El  pecado  venial  es  enfermedad 
que  dispone  para  el  mortal,  así  como  si  no  se  cura  el 
cuerpo  enfermo  de  la  enfermedad,  seje  sigue  la  muer- 
te.. La  hermosura  y  gala  del  alma  es  la  perfección ;  y 
así  las  muchas  fealdades  del  alma,  cuando  no  llegan  á 
ser  pecados  mortales  ni  veniales ,  se  llaman  imperfec- 
ciones. Los  religiosos  y  religiosas,  que  caminan  á  la  per- 
fección, bien  saben  que  han  de  vivir  y  salir  de  pecados 
mortales  mediante  la  penitencia ;  y  así,  porque  no  sa- 
ben de  cierto  si  están  en  gracia  de  Dios,  confiesan  á  me- 
nudo. Y  aunque  no  pueden  evitar  todos  los  pecados 
veniales,  pues  siete  veces  al  dia  cae  el  justo,  ponen  es- 
fuerzo en  salir  dellos  y  evitarlos  cuanto  les  fuere  posi- 
ble, usando  de  los  remedios,  que  la  Iglesia  tiene  para 
quitar  los  pecados  veniales,  cuales  son :  el  agua  bendita 
y  los  demás  remedios ;  y  no  es  tan  dificultoso  conocer 
los  pecados  veniales,  y  los  medios  con  que  se  quitan, 
cuanto  es  conocer  las  imperfecciones  y  bu.scar  remedios 
contra  ellas.  Desta  materia  quiero  tratar  agora ,  que 
entiendo  será  muy  agradable  y  provechosa,  y  á  mí  me 
ha  costado  algún  trabajo  reducilla  á  método  y  orden,  y 
reducir  en  algún  número  las  imperfecciones;  y  espero 
en  Dios,  que  guiándome  por  los  mismos  nombres  de 
las  hermanas  y  padres  de  Thersa,  acertaré  á  dar  alguna 
luz. 

§IV. 
De  las  imperfecciones  naturales. 
Dos  maneras  hay  de  imperfecciones :  unas  naturales, 
y  que  no  están  en  nuestra  mano  ni  las  podemos  qui- 
tar, otras  libres  y  voluntarias  de  las  cuales,  con  el  di- 
vino favor,  poniendo  diligencia  con  los  remedios  y  ejer- 
cicios espirituales  que  diré,  nos  podemos  limpiar  y  per- 
ficionar.  Y  tratando  primero  de  las  naturales,  para  pro- 
ceder con  claridad ,  consideremos  que  la  vida  del  reli- 
gioso es  como  la  de  un  marinero,  piloto  ó  arraiz,  que 
navega  por  el  mar  desta  vida  ,  hasta  llegar  al  puerto 
de  la  perfección.  Y  aunque,  como  dice  el  sabio,  es  di- 
íiculto.so  de  entender  el  camino  que  hace  la  nao  en  me- 
dio de  la  mar,  veo  que  el  piloto  hace  tres  cosas  en  su 
navegación:  la  primera,  mira  muy  bien  por  su  aguja  el 
viento  que  corre ;  la  segunda ,  según  el  viento  lo  re- 
quiere, amaina  ó  alarga  las  velas;  la  tercera,  mueve  el 
timón  para  tomar  el  rumbo  mas  derecho  al  puerto  don-, 
de  va,  conforme  á  lo  que  el  viento  y  velas  le  dan  lugar. 
Y  si  este  marinero  quisiese  con  sus  fuerzas  aplacar  el 
viento  recio ,  ó  quitar  el  que  corre  en  contrario ,  seria 
muy  ignorante,  perdería  su  tiempo,  pretendería  lo  im- 
posible y  anegaría  su  nao,  porque  el  vi(!nlo  no  está  en 
su  mano,  lo  que  está  en  su  mano  es  gobernar  las  velas 
y  timón,  conforme  el  viento  que  corre. 
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Las  imperfecciones  naturales  son  como  el.  viento  de 
la  navegación;  que  no  las  podemos  quitar  por  mas  que 
hagamos :  á  solo  Cristo  obedece  la  mar  y  los  vientos. 
Podémonos  reparar  contra  ellas,  porque  no  nos  destru- 
yan, y  usar  dellas  para  mayor  perfección ,  que  he  visto 
muchas  almas  perdidas ,  por  pretender  quitar  las  im- 
perfecciones naturales,  y  que  por  hacer  fuerza  en  esto 
lian  dado  al  través,  anegándose  en  la  amargura  de  co- 
razón. Y  sé  de  otras  muchas  que  han  perdido  mucho 
fruto,  espíritu  y  perfección,  por  no  se  saber  aprovechar 
de  las  imperfecciones  naturales.  Desta  divina  arte  de 
navegar  quiero  tratar,  contando  con  el  ejemplo  de  doce 
vientos  que  hay ,  doce  maneras  de  imperfecciones  na- 
turales ,  poniéndolas  con  algunos  nombres ,  según  el 
orden  siguiente : 

La  enfermedad,  falta  de  salud,  flaqueza  y  pocas  fuer- 
zas del  cuerpo,  es  imperfección  natural,  que  no  nos  deja 
hacer  penitencia  y  aspereza,  estar  en  el  coro,  y  tener 
oración  atenta  y  el  espíritu  que  querríamos,  pero  no  está 
en  nuestra  mano  ser  sanos,  fuertes  y  gallardos.  Lo  que 
ha  de  hacer  el  enfermo,  si  quiere  navegar  bien,  amaine 
del  .demasiado  celo  y  penitencia  ,  que  con  esa  demasía 
destruirá  la  salud  y  nunca  cobrará  fuerzas.  Dése  á  la 
paciencia,  y  con  los  dolores  haga,  como  pudiere,  actos 
interiores  de  martirio ,  y  acuérdese  de  los  dolores  del 
infierno  y  purgatorio,  y  que  por  este  rumbo  con  la  en- 
ft-rmedad  alcanzará  mucha  perfección,  pues  no  en  bal- 
de dice  el  Apóstol:  «Cuando  estoy  enfermo,  estoy  mas 
fuerte  »,  y  que  la  paciencia  tiene  obra  perfeta.  . 

No  todos  tienen  ingenio,  sabiduría,  ni  habilidad.  El 
que  se  viere  con  ignorancia  natural,  cierre  los  ojos  con 
fe  viva ,  y  conténtese  con  saber  la  doctrina  cristiana 
con  amar  á  Dios,  amainando  del  estudio  y  de  la  medi- 
tación de  puntos  delicados,  que  muy  bien  sabemos,  que 
suelen  ser  fuertes  los  palos  de  ciego,  y  dice  David :  Quo- 
niam  non  cognovi  literaturam ,  introibo  inpotentias 
Domini. 

Hay  algunos ,  por  el  confrario ,  que  tienen  demasía 
de  agudeza  de  ingenio  y  deseo  de  escudriñar  y  de  saber 
muchas  cosas,  así  suyas  como  de  sus  prójimos  y  secre- 
tos de  Dios,  asi  presentes  como  pasados  y  futuros;  y  no 
es  esta  pequeña  imperfección  natural,  que  suele  anegar 
el  alma  en  ilusiones ,  juicios  temerarios  y  vanaglorias, 
y  vuelve  la  oración  en  estudio.  Cuando  este  viento  le 
corriere,  ocupe  su  entendimiento  en  considerar  sus  fal- 
tas ,  amaine  de  la  demasiada  especulación ,  pues  dice 
san  Pablo :  Non  plus  sapere  quam  quod  opportet  sape- 
ra, sed  supere  ad  sobrietatem;  que  yo  aseguro,  que  si 
endereza  el  timón  al  conocimiento  de  sí  mesmo  y  de 
sus  faltas ,  que  sea  próspera  su  navegación  y  llegue  al 
puerto  de  la  profunda  humildad,  que  es  el  principio  de 
todo  buen  espíritu. 

La  blandura  y  condición  amorosa  y  pegajosa,  y  no 
inclinada  al  castigo  de  quien  merece  ser  castigado ,  ni  á 
usar  de  rigor,  es  imperfeccon  natural,  que  si  cuando 
este  viento  corre  no  se  amaina  la  vela  del  trato  y  con- 
versación con  seglares,  y  de  ponerse  en  ocasiones,  dará 
con  la  nave  de  la  conciencia  en  algún  bajío  y  cieno  de 
sensualidad  y  torpeza ;  mas  si  una  condición  amorosa 
se  da  á  hacer  actos  de  amor  de  Cristo,  y  revuelve  el  ti- 
Hjon  del  amor  de  la  criatura,  al  amor  del  Criador,  sin 


duda  ninguna  con  este  vienta  ganará  mucha  tierra  en 
el  amor  de  Dios,  como  hizo  la  Madalena;  que  habien- 
do sido  muy  enamorada  de  los  hombres,  todo  el  amor 
convirtió  en  amor  de  Dios,  de  quien  dijo  el  mesmo 
Señor:  RemÜtuntur  ei  pecata  mulla,  quoniam  dilexil 
multum. 

Hay  condiciones  desamoradas ,  ásperas,  desapegadas 
y  secas,  que  suelen  inclinar  al  aborrecimiento,  odio, 
rencores,  enemistades,  bandos  y  daños  de  los  prójimos, 
especialmente ,  si  no  se  refrena  el  celo  indiscreto,  que 
con  ese  título  se  han  perdido  muchas  almas.  Mas  si  con 
esta  mala  condición  natural  se  navega  por  el  rumbo 
del  aborrecimiento  de  si  mesmo,  y  de  sas  pecados,  degüé- 
llase el  amor  propio,  que  es  principio  de  todas  las  im- 
perfecciones, y  llega  el  alma  al  aborrecimiento  de  si 
mesma  y  de  las  ofensas  de  Dios,  según  aquello :  Iniqui- 
tatem  odio  habui,  etc. 

Es  terrible  imperfección  natural  la  tristeza  y  melan- 
colía; mas  si  el  que  della  fuere  combatido,  se  abstiene 
de  la  desconfianza  y  pensamientos  y  meditaciones  que 
entristecen,  como  la  del  infierno,  muerte,  etc.,  y 
cuando  se  ve  muy  triste  y  lloroso,  si  se  acuerda  de  sus 
pecados  y  los  Hora,  y  tiene  dellos  contrición  (pues  que 
ya  las  lágrimas  y  tristeza  están  en  campaña),  sin  duda 
ninguna  por  el  camino  desta  gran  contrición,  alcanzará 
mucha  gracia ,  y  con  ella  mucho  amor  de  Dios  y  per- 
fección. Acuérdome^haber  leído  en  Plutarco,  que  con- 
solando á  un  amigo  suyo ,  que  estaba  con  gran  tristeza 
y  lloraba  amargamente,  porque  le  habían  muerto  á  pu- 
ñaladas un  solo  hijo  que  tenia,  le  dijo :  —  No  te  acon- 
sejo que  no  te  entristezcas,  ni  llores,  porque  eso  es  na- 
tural, mas  ruégote  que  cuando  te  apretare  la  tristeza, 
te  acuerdes  de  todos  los  pecados  que  has  cometido  con- 
tra los  soberanos  dioses,  y  los  llores  muy  de  veras,  por- 
que les  harás  un  muy  agradable  sacrificio. — ¿Quemas 
pudiera  decir  este  gentil  si  fuera  cristiano? 

El  alegría  y  contento  natural  que  algunos  tienen, 
por  mas  que  hagan,  no  la  pueden  echar  de  sí;  pero 
el  que  se  viere  desta  condición ,  alégrese  con  acordarse 
de  ser  Dios  quien  es,  y  que  cumpla  su  voluntad  en  todo 
lo  que  se  hace ,  y  absténgase  de  la  alegría  vana ,  que 
esta  alegría  en  Dios,  es  unión  de  la  voluntad  y  perfec- 
ción ,  semejante  al  espíritu  de  la  Virgen  María ,  que 
canta  de  sí :  Exultavit  spiritus  meus  in  Deo  salutari 
meo. 

El  temor  y  medios  naturales ,  y  la  pusilanimidad  del 
corazón ,  es  falta  que  tenemos  de  nuestra  cosecha ,  y 
principalmente  acaece  en  mujeres,  que  cuando  van  á 
orar  de  noche,  que  con  cualquier  cosa  que  les  parezca 
fantasma  se  perturban  y  dejan  la  oración ;  y  también 
hay  hombres  muy  pusilánimes,  que  con  cualquier  con- 
tradicion  se  inquietan.  Quien  tuviere  esta  imperfec- 
ción natural ,  dése  al  temor  de  Dios ;  principalmente  al 
temor  filial  y  reverencial,  y  tema  el  castigo  eterno,  que 
tendrán  los  malos  en  el  infierno,  según  aquellas  pala- 
bras del  Señor :  « Temed-  al  que  después  de  muerto  el 
cuerpo  puede  echar  el  alma  al  infierno»;  y  deste  buen 
temor  «  concibe  el  corazón  y  pare  espíritu  de  salud», 
como  dice  Esaías. 

La  osadía  y  atrevimiento  natural,  y  el  corazón  gran- 
de que  algunos  tienen,  si  no  se  refrena  con  humildad, 
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suele  poner  á  peligro  de  perderse  el  alma;  mas  si  se  jun- 
ta con  la  confianza  en  Dios,  y  dice  con  san  Pablo: 
«Todo  lo  puedo  en  aquel  que  me  conforta»;  y  aunque 
se  armen  contra  el  ánima  magnánima  todos  los  ejérci- 
tos infernales ,  esperando  en  el  Señor ,  no  temen.  Con 
esta  magnanimidad,  se  hacen  grandes  bienes  en  la 
Iglesia  de  Dios,  como  hizo  la  madre  Teresa  ,  y  se  al- 
canzan las  virtudes  heroicas. 

Hay  algunas  almas  de  su  condición  coléricas,  airadas, 
y  que  el  primero  ímpetu  no  le  pueden  resistir.  Estas  ta- 
les procuren  lo  mas  presto  que  pudieren  componerse 
con  quien  se  enojaron,  y  refrénese  la  ira  antes  que  se 
ponga  el  sol,  y  procuren  no  dormir  sin  haber  hecho  pa- 
ces ton  sus  enemigos.  Mas  si  con  esta  ira  natural  se  na- 
vegare hacia  el  celo  discreto,  acudiendo  como  Finées,  á 
quitar  pecados  públicos,  y  como  Elias  á  descabezar  los 
profetas  de  Baal,  y  como  Cristo  á  echar  los  profanadores 
del  templo,  es  ira  de  gran  perfección  y  provecho. 

Hay  personas  tan  amigas  de  hablar,  que  reventarian 
si  callasen  la  boca.  Ejerciten  sus  palabras  en  alabanzas 
divinas,  y  en  predicar,  confesar  y  aconsejar  almas,  que 
algunas  veces  el  silencio  es  dañoso ,  como  dice  Esaias, 
y  el  quo  hablare,  como  si  hablase  palabras  de  Dios,  se- 
gún aconseja  san  Pablo  ,  alcanzará  grandes  bienes. 

Finalmente ,  llamo  al  último  destos  doce  vientos  y 
natuniies  in)perfecciones,  la  curiosidad.  Que  hay  almas 
quo  de  su  naturaleza  son  pulidas .  aseadas  y  curiosas. 
Ab.slénganse  estas  de  querer  ngraaar  á  las  criaturas,  y 
empleen  su  curiosidad  en  aderezar  curiosamente  la  sa- 
cristía y  ornamentos  del  altar,  y  verán  cuanto  fruto  ha- 
cen y  cuanta  perfección  alcanzan. 

De  las  diez  imperfecciones  libres  y  que  esián  en  nuestra  mano. 

De  las  imperfecciones  libres  y  voluntarias,  que  están 
cu  nuestra  mano,  y  podemos  quilar  muchas  con  el  ñi- 
vor  divino,  es  mas  diíiculto.so  hablar  con  claridad.  De- 
fiaróme  Dios,  para  tratar  de  esta  materia,  el  ejemplo  de 
la  lepra ,  en  el  cual  considero  esta  cosas :  la  primera 
que  la  lepra  no  es  muerte,  ni  enfermedad  mortal,  pero 
es  enfermedad  muy  fea -y  asquerosa;  y  asi  las  imper- 
fecciones de  que  aquí  quiero  hablar ,  no  son  pecados 
mortales  que  matan  al  alma,  ni  muchas  dellas  llegan  á 
ser  veniales,  aunque  son  muy  hermanas  de  los  pecados 
veniales ;  por(]ue  todos  los  veniales  son  imperfeccio- 
nes ,  y  fácilmente  se  comete  un  fiecado  venial :  la  se- 
gimda,  que  así  como  es  dificultosísima  cosa  sanar  de  la 
lepra,  así  cuesta  gran  dilicullad  quitar  las  imperfeccio- 
nes del  alma.  Porque  si  en  los  pecados  veniales  Cae  el 
justo  siete  veces,  ¿qué  hará  en  las  imperfecciones,  sien- 
do como  somos  tan  flacos?  La  tercera,  admírase  el  gran 
cuidado  que  pone  Dios  en  el  Lecitico  en  dar  á  entender 
las  muchas  maneras  que  hay  de  lepra  ,  y  las  raíces  de 
donde  nacen  ;  y  deste  cuidado  colijo  que  le  será  muy 
agradable  reducir  á  método  y  poner  nombres  á  las  im- 
perfecciones libres  y  voluntarias.  Y  es  necesarísima  esta 
doctrina,  para  dar  luz  á  los  religiosos,  que  están  obli- 
gados á  caminar  á  la  perfección  ,  y  .su  principal  ejerci- 
cio es  limpiarse  de  las  imperfecciones ;  porque  si  no  las 
conocen,  ¿(ómo  se  podrán  librar  dellas?  Y  andando  con 
este  cuidado,  ofreciéronsenie  los  misnaos  diez  norabre» 


de  las  hermanas  y  padres  de  Thersa,  para  ir  por  el  ca- 
mino contrario,  nombrando  las  imperfecciones  según 
el  orden  siguiente : 

José,  quiere  decir  aumento,  y  llamemos  á  la  prime- 
ra imperfección,  negligencia  en  aumentar  las  virtudes, 
y  en  encaminar  á  la  perfección ,  que  suele  nacer  del  des- 
cuido y  complacencia  de  sí  mismo. 

La  segunda,  sea  vanidad  y  acordarse  y  tener  memo- 
ria de  cosas  del  mundo  ó  de  deleites  pasados ,  y  olvi- 
dándose de  las  obligaciones  que  tiene  al  servicio  de  Dios, 
pues  Manases  quiere  decir  olvido. 

Sea  la  tercera  falta  de  oración  mental,  que  podemos 
llamar  indevoción,  cuando  se  quiebra  el  hilo  de  la  me- 
ditación ó  se  va  de  mala  gana  á  meditar,  ó  se  hace  de- 
masiado caso  de  visiones  y  revelaciones,  y  cosas  que  no 
son  partes  de  oración  perfecta. 

La  cuarta  es  la  tibieza  en  el  amor  de  Dios,  contraría 
al  ímpetu  y  fervor  de  los  que  apetecen  el  martirio. 
También  es  imperfección  el  poco  sufrimiento  de  los 
trabajos  y  la  repugnancia  en  no  dar  cuenta  de  su  espí- 
ritu, para  que  sea  aprobado  y  seguro. 

La  quinta  manera  de  imperfección  es  la  demasía  y 
mal  concierto  en  el  mucho  tiempo  que  gasta  en  hacer 
las  obras  en  que  entiende.  Pues  que  es  imperfección  el 
demasiado  ayurto ,  y  también  el  demasiado  cuidado  de 
su  salud,  llamo  imperfección  á  esta  demasía  cuando  no 
llega  á  ser  causa  de  pecar,  que  en  tal  caso  las  demasías 
ya  serán  pecados  mortales  ó  veniales. 

La  descompostura  y  falta  de  modestia ,  y  dar  algún 
mal  ejemplo  y  hacer  exterioridades  ,  que ,  aunque  no 
sean  malas,  juzgan  mal  dellas  los  ignorantes,  llamándo- 
la sexta  imperfección. 

La  séptima,  sea  desatención  en  el  coro  y  en  rezar  el 
Oficio  Divino ,  estar  en  la  Misa ,  oración  vocal  con  la 
atención  que  pudiere  ser,  aunque  esto  lo  mas  ordinario 
es  pecado,  á  lo  menos  venial. 

La  octava,  es  la  ociosidad  ,  obras,  palabras  ó  pensa- 
mientos, cuando  cesa  de  los  buenos  y  admite  los  ocio- 
sos ;  que  el  veidadero  siervo  de  Dios  no  se  le  ha  de 
caer  una  hoja ,  y  en  todo  lo  que  luciere  ha  de  ir  en 
aumento. 

La  nona,  es  la  falta  de  obediencia  haciendo  de  mala 
gana  lo  que  el  perlado  manda  ,  ó  juzgando  del  cosa  que 
no  sea  buena,  como  es ;  que  quiere  mas  á  otro  subdito 
que  no  á  él,  etc.,  ó  discurriendo  sobre  lo  que  le  man- 
dan, que  todas  estas  son  imperfecciones,  y  por  la  ma- 
yor parte  pecados ,  y  seria  mas  perfección  obedecer  y 
callar. 

Sea  la  décima  respetos  humanos,  cortesanías,  cum- 
plimientos y  cosas  semejantes ,  que  usan  los  seglares, 
como  los  vestidos  delicados  de  los  que  moran  en  las  ca- 
sas de  los  reyes,  etc. 

Con  estas  pocas  palabras  que  he  dicho  de  las  imper- 
fecciones, se  conocen  muchas,  y  tuviéramos  mucho 
que  decir  sí  hubiera  tiempo. 

Pero  torno  á  advertir,  que  hablo  aquí  destas  diez  co- 
sas; negligencia,  vanidad,  etc. ,  y  las  llamó  imperfec- 
ciones ,  cuando  no  llegan  á  pecado  mortal  ni  venial, 
aiuKjue  lo  mas  ordinario  es  ser  pecados  veniales.  He 
notado ,  que  así  como  la  lepra  es  un  castigo  de  alguna 
falta  pasada,  porque  María  quedó  leprosa  por  haber 
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hiürmiirado  de  Moisen,  Giezi  por  ser  proprietario  y  to- 
mar los  dones  de  Namán  Siró,  y  Ozías  por  quererse  en- 
tremeter en  lo  que  no  era  su  oficio,  que  fué  sacrificar; 
así  es  miiy  ordinario  castigar  Dios  á  los  religiosos  con 
imperfecciones  importunes,  por  algunos  pecados  pasa- 
dos, y  de  aquí  infiero,  que  no  hay  mejor  medio  para 
quitar  las  imperfecciones,  que  la  verdadera  y  continua 
penitencia  y  contrición  de  pecados. 

§  VI. 

Siete  remedios  contra  las  imperfecciones  libres ,  con  qne  el  alma 
alcanza  mayor  perfección. 

Muchos  remedios  pudiéramos  traer  para  contra  es- 
tas imperfecciones ,  colegidos  de  lo  que  Dios  ordenaha 
para  curar  la  lepra,  mas  quiero  (teniendo  por  maestro 
á  Elíseo,  que  para  curar  á  Naaman  leproso ,  le  mandó 
lavar  siete  veces  en  el  rio  Jordán)  poner  siete  remedios 
para  lavarse  el  alma  de  la  lepra  destas  imperfecciones; 
que  aunque  en  cada  uno  hubiera  mucho  que  decir,  so- 
lamente los  quiero  nombrar  por  el  orden  siguiente: 

El  primero  es  la  presencia  de  Dios,  procurando  trae- 
lle  siempre  delante  en  alguna  destas  cuatro  maneras: 
la  primera,  presencia  real  y  exterior  del  Santísimo  Sa- 
cramento ó  de  las  imagines;  la  segunda,  interior  de  la 
imaginación;  la  tercera,  intelectual  con  la  fe;  la  cuarta, 
unitiva  con  amor.  Que  con  cualquiera  destas  cuatro 
presencias,  no  se  mueve  el  alma,  ni  se  perturba,  ni  cae 
en  las  imperfecciones,  conforme  aquello  de  David:  Pro- 
videbam  Doininum  in  conspeclu  meo  semper,  quoniam 
á  dextris  est  mihi,  ne  commovear. 

El  segundo,  imitación  verdadera  de  las  obras,  pala- 
bras y  pensamientos  de  Cristo  Jesús.  Que  así  como  la 
esposa  cuando  se  quiere  ataviar  y  éniialar,  y  quitar  sus 
fealdades  y  desatavíos,  toma  un  espejo  en  que  se  mira, 
así  el  alma  que  quisiere  quitar  sus  imperfecciones,  ponga 
delante  de  los  ojos  á  Cristo  crucificado,  y  vaya  imitan- 
do sus  obras,  palabras  y  pensamientos,  pues  que  es  es- 
pejo sin  mancilla ,  que  con  esto  dijo  un  santo  del  yermo 
á  un  su  discípulo,  que  le  pidió  el  modo  con  que  se  había 
de  gobernar  para  quitar  las  imperfecciones  y  guardar 
perfectamente  su  regla,  que  alcanzaría  su  deseo. 

El  tercer  remedio  es  la  frecuencia  de  los  Sacramen- 
tos, buscando  confesor  docto,  devoto,  espiritual  y  expe- 
rimentado en  materias  de  oración,  ó  algún  buen  maes- 
tro de  espíritu  con  quien  tratar  sus  imperfecciones  y  el 
remedio  para  ellas,  y  procurar  resistirlas  como  si  fue- 
sen pecados.  Que  con  esta  resistencia  se  van  quitando 
mediante  la  luz  que  viene  de  los  que  tiene  Dios  puestos 
por  luz  del  mundo ,  para  que  descubran  los  rincones  y 
mas  mínimos  átomos  de  imperfección  que  hay  en  las  al- 
mas, y  por  sal  de  la  tierra  que  den  sabor  y  sazonen  las 
conciencias,  quitando  lo  desabrido  de  las  imperfec- 
ciones. 

El  cuarto  es  la  lectura  de  buenos  libros,  especial- 
mente de  libros  devotos,  que  tratan  de  perficionar  las 
almas ,  porque  estos  dan  testimonio  de  Cristo  y  de  su 
vida  perfecta ,  según  aquellas  palabras :  Scrutamini 
scripturas ,  quoniam  ipscB  testimonium  perhibeut 
de  me. 

El  quinto ,  examen  continuo  de  conciencia,  en  el  cual 
no  solamente  el  alma  piense  y  examine  los  pecados 
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mortales  y  veniales  que  hubiere  cometido,  sino  tam- 
bién las  imperfecciones  { así  naturales,  como  libres  y 
voluntarias)  en  que  ordinariamente  cae,  y  busque  re- 
medio contra  ellas;  que  cuando  este  examen  va  acom- 
pañado del  fuego  del  divino  amor,  ronsume  toda  la  es- 
coria de  las  imporfecciones.  Así  como  se  purifica  la  pla- 
ta con  el  fuego,  de  que  dice  David:  Igne  me  examinas- 
ti,  etc.,  et  non  est  inventa  in  me  iniquitas. 

El  sexto  es  el  ejercicio  continuo  de  actos  interiores 
de  amor  de  Dios ,  y  de  las  otras  virtudes,  de  la  manera 
que  las  pudiere  hacer ;  que  con  esto  crecen  las  mismas 
virtudes,  según  aquellas  palabras:  Credo  Domine,  ad- 
juva  incredulilutem  meam,  y  se  purga  el  alma  de  las 
imperfecciones  y  faltas  que  se  hallan  en  la  poca  virtud. 
Finalmente,  la  memoria  de  la  muerte  y  de  los  otros  pa- 
raderos, juicio  final,  infierno,  purgatorio  y  gloria,  apro- 
vecha mucho  para  quitar  los  pecados  é  imperfecciones, 
según  aquellas  palabras:  Memorare  novísima  lúa,  et 
in  ceternum  non  peccabis.  Especialmente,  cuando  con 
la  memoria  se  va  ejercitando  lo  que  allí  pasa,  como  es 
ir  meditando  en  la  muerte,  y  hacer  cuenta  que  se  está 
muriendo,  y  hacer  las  mismas  preparaciones  que  baria 
si  muriese  de  veras.  Medita  en  el  cielo  y  ejercita  lo  que 
hacen  los  santos  en  la  bienaventuranza.  Cuando  se  me- 
dita el  juicio,  va  respondiendo  á  Cristo ,  como  si  le  fue- 
se preguntando  y  examinando  de  todo  lo  que  ha  hecho 
durante  la  vida.  Con  estos  siete  remedios  y  ejercicios, 
se  limpia  un  alma  de  las  imperfecciones  voluntarias,  y 
se  aprovecha  en  las  imperfecciones  naturales,  y  se  arma 
contra  los  enemigos  de  la  fe,  y  alcanza  (para  imitar  á  la 
beata  Teresa  de  Jesús)  aumento  de  virtudes ,  despre- 
cio del  mundo,  oración  perfecta,  fervor  de  caridad,  rec- 
titud de  alma,  vida  ejemplar,  atención  en  el  coro,  ejer- 
cicio de  vida  activa ,  verdadera  obediencia ,  magnani- 
midad de  corazón,  y  llega  á  ser  hermosa  y  perfecta  on 
esta  vida ,  y  en  la  otra  alcanza,  con  muchas  ventajas, 
la  bienaventuranza  de  la  gloria.  Quam  mihi,  et  uo- 
bis,  etc. 

•  NÚMERO  19. 

De  la  excelencia,  aprobación  ,  certidumbre,  estilo  y  provecho  de 
la  doctrina  que  contienen  los  libros  de  la  madre  Tkrfsa  de  Je- 
scs.y  del  espíritu  verdadero  y  sus  partes;  por  el  padre  fray 
Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios,  Carmelita. 

PRÓLOGO  DESTA   PRIMERA  PARTE. 

Filón ,  declarando  las  palabras  del  Éxodo,  en  que 
mandaba  Dios  cortar  todos  los  árboles  que  no  diesen  fru- 
to, y  plantar  buenos  frutales  en  la  tierra  de  Promisión; 
declara  ser  los  árboles  los  libros ;  y  á  la  verdad ,  según 
san  Clemente  papa,  nuestro  entendimiento,  es  como  la 
tierra ,  que  por  mas  fértil ,  bien  labrada  y  regada  que 
sea ,  si  los  árboles  que  en  ella  se  plantan  no  son  buenos, 
nunca  dará  buen  fruto ;  que  por  más  ingenio ,  estudio, 
y  luz  que  uno  tenga ,  si  los  libros  que  leyere  no  fueren 
provechosos,  no  se  aprovechará.  «Y  el  mal  árbol  (dice 
el  Señor)  no  puede  dar  buen  fruto,  ni  el  bueno  malo.» 
Ningún  provecho  mejor  puede  tener  nuestra  alma,  que 
el  conocimiento  y  amor  de  Dios;  pues  (como  dijo  san 
Juan)  «esta  es  la  vida  eterna,  que  te  conozcan,  á  ti  Dios 
vivo,  y  á  Jesucristo ,  á  quien  tú  enviaste  » ;  y  el  fin  de 
todo  lo  que  está  escrito,  «y  de  todos  los  preceptos  (como 
dice  san  Pablo)  es  la  caridad».  De  aquí  es  que  los  \i~> 
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bros  que  (descubriendo  el  camino  de  oración)  nos  guian 
á  mayor  conocimiento,  y  amor  de  Dios  (como  hacen  lo? 
de  la  madre  ^ereía  de  Jesús)  y  otros  libros  espirituale?, 
se  han  de  tener  en  mucha  estima  y  leer  con  mucho 
cuidado. 

Pero ,  porque  puede  ser  que  tenga  alguno  escrúpulo, 
que  por  ser  mujer  la  madre  Teresa  que  los  escribió,  no 
sea  doctrina  tan  alta,  como  si  fuera  de  un  gran  letra- 
do ,  y  porque  declara  algunos  raros  y  extraordinarios 
efetos  de  oración ,  como  raptos ,  y  revelaciones ,  etc. , 
no  sea  tan  segura,  si  no  se  examina  y  aprueba  con  mu- 
cho cuidado;  y  por  no  haber  ella  estudiado  en  escuelas, 
no  sea  tan  cierta,  y  no  llevando  estilo  según  las  reglas 
de  retórica ,  no  sea  tan  apacible  ;  y  tratando  de  cosas 
particulares  de  su  oración,  no  sea  tan  provechosa;  para 
quitar  este  escrúpulo,  me  pareció  al  principio  deste  li- 
bro ,  antes  que  comience  á  tratar  que  sea  verdadero  es- 
píritu ,  decir,  que  muchas  mujeres  han  tenido  luz,  así 
natural ,  como  sobrenatural ,  para  escribir  y  enseñar 
altísimas  doctrinas;  y  que  esta  destos  libros  ha  sido 
muy  examinada  y  aprobada ;  y  que  demás  de  las  cien- 
cias oídas  de  maestros ,  leídas  en  libros  y  estudiadas  con 
propio  ingenio,  hay  sabiduría  inspirada  y  revelada  en 
la  oración;  y  que  el  estilo  llano  y  sin  retóricas,  es  mas 
claro  y  apacible ;  y  que  estos  libros  y  doctrina  han  he- 
cho y  pueden  hacer  gran  fruto  en  las  almas ;  y  que 
puede  decirse  ser  doctrina  inspirada  de  Dios ;  y  que  la 
llaneza  y  modo  de  hablar ,  da  á  entender  no  ser  artiücio 
ni  fingimiento ;  y  pues  tantos  y  tan  graves  varones  los 
han  aprobado,  no  ha^-  para  qué  nadie  dude  en  los  leer. 

CAPÍTULO  I. 

En  que  se  prueba  haber  habido  mujeres  sapientísimas  en  filoso- 
fía ,  y  ser  permitido  que  escriban  libros. 

Dicen  algunos  que  la  doctrina  alta  y  de  espíritu  no 
se  había  de  escribir  por  mujeres ,  ó  si  la  escribiesen,  no 
es  bien  que  salga  á  público  y  se  impriman  sus  libros; 
porque  las  mujeres  no  tienen  tanto  talento ,  ftigenio  y 
sabiduría  que  puedan  leer  y  enseñar.  «Callen  las  muje- 
res en  la  iglesia»  dice  el  Apóstol. 

Este  punto  se  disputó  muy  de  propósito  delante  del 
Papa  Eugenio  III,  hallándose  en  Treveris  en  un  Con- 
cilio, por  ocasión  que  santa  Hildcgardis ,  que  floreció 
en  los  años  de  H 00,  desde  que  fué  niña  de  tierna 
edad,  tuvo  muchas  visiones  y  revelaciones,  en  que 
la  enseñaron  la  declaración  de  los  Profetas  y  Evangelios 
y  doctrinas  de  Filosofía  y  Teología  muy  alta,  mandán- 
dole interiormente  en  el  es{iíritu ,  que  las  escribiese  y 
comunicase  para  provecho  de  las  almas,  con  amenaza, 
que  si  no  lo  hiciese ,  la  castigarían  muy  bien,  como  su- 
cedió; porque  deteniéndose  de  escribir  con  título  de  hu- 
mildad, le  dio  una  muy  extraordinaria  dolencia, que  la 
llegó  al  cabo  de  la  vida;  y  viéndose  tan  ajiretada  ,  se 
determinó  de  escribir,  si  sus  superiores  le  diesen  li- 
cencia ;  y  al  mismo  punto  que  esto  propuso ,  quedó  sa- 
na. Con  este  suceso  su  confesor  y  prelado,  la  maixla- 
ron  que  escribiese ;  y  mostrando  en  secreto  los  papeles 
al  arzobispo  de  Maguncia,  él  los  comunicó  con  el  Papa 
Eugenio  III ,  que  rnandó  traer  ante  sí  todos  a(|uellos  es- 
critos, remitiendo  á  cardenales  y  á  san  Eí<;rnardo,  que 


se  halló  presente,  que  los  viesen  y  examinasen,  y  de 
parecer  de  todos  se  mandaron  publicar. 

La  misma  disputa  hubo  sobre  la  doctrina  de  santa 
Brígida.,  en  presencia  de  los  papas  Gregorio  II,  Ur- 
bano VI  y  Bonifacio  IX,  y  habiendo  sido  muy  examina- 
dos los  libros  de  sus  revelaciones  por  el  cardenal  Tor- 
quemada'y  otros  cardenales,  y  por  el  arzobispo  de  Ge- 
nova Alfonso ,  y  por  el  arzobispo  Upsalense,  y  Pedro, 
prior  de  Albastro,  y  Pedro  Olano,  y  Matías  de  Suecía, 
gravísimos  maestros  en  Teología,  que  la  habían  confesa- 
do, y  por  otros  muchos  letrados,  se  mandaron  publicar. 
Y  como  refiere  el  papa  Pío  II  en  la  bula  de  la  cano- 
nización de  la  gloriosa  santa  Catalina  de  Sena,  habien- 
do tenido  su  doctrina  muchos  contrarios ,  por  ser  de 
mujer,  especialmente  los  .doctores  fray  Grabriel  de 
Vulterra ,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  á  fray  Juan 
Tertio  de  Sena,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  á  fray 
Lazarino  de  Pisa,  también  francisccano,  y  á  muchos  car- 
denales y  prelados  y  otros  letrados,  que  por  burla  lla- 
maban Caterinos  á  los  que  la  leían;  después  de  haber  sido 
vista,  exarhínada  y  oída  la  misma  santa,  no  solamente 
los  Papas  dieron  licencia  que  se  publicasen  é  imtiri- 
miesen  sus  libros,  sino  que  (lo  que  nunca  se  ha  visto) 
el  papa  Urbano  VI  la  mandó  predicar  en  su  presen- 
cia y-  de  todos  los  cardenales ,  para  que  persuadiese  la 
paz  de  la  Iglesia;  y  fué  enviada  por  embajatriz  del  papa 
Cregorio  II  á  Florencia ,  y  el  papa  Urbano  la  enviaba  á 
Ñapóles  con  mensaje  á  la  reina  Juana ,  fiando  della  ios 
negocios  mas  graves ,  que  entonces  había  en  la  Iglesia 
católica.  Dejo  parte  las  aprobaciones  de  otras  muchas 
santas,  que  han  escrito,  y  lo  que  en  ellas  ha  pasado,  que 
habría  mucho  que  decir. 

Porque  el  alma  del  hombre  y  la  de  la  mujer  no  di- 
fieren en  otra  cosa  mas  que  en  estar  encarceladas  en  pri- 
siones de  diversas  hechuras  (pues  no  es  otra  cosa  el 
cuerpo,  sino  cárcel  y  castillo ,  donde  el  alma  está  en- 
cerrada) y  todas  son  de  naturaleza  inmaterial ,  divina 
y  del  cielo,  y  poco  menores  que  los  ángeles,  entre  los 
cuales  no  hay  diferencia  de  sexo ;  y  si  por  causa  del 
cuerpo,  con  cuyos  órganos  é  instrumentos  las  almas 
ejercitan  sus  operaciones,  en  los  hombres  se  hallan  vir- 
tudes muy  diferentes  que  en  las  mujeres;  porque  ordi- 
nariamente son  dotados  de  mayor  fortaleza ,  firmeza, 
magnanimidad  y  sabiduría;  y  en  las  mujeres  suele  res- 
plandecer mas  la  blandura,  compasión,  piedad  y  de- 
voción ( pues  que  la  Iglesia  ruega  pro  devoto  fceminco 
sexu) ,  algunas  veces  se  han  visto  y  ven  cada  día  mu- 
jeres muy  varoniles  y  sabías,  como  también  hombres 
afeminados  é  ignorantes. 

No  quiero  tratar  aquí  de  las  muchas  que  se  escriben 
haber  sido  muy  valerosas ,  magnánimas,  fuertes  y  cons- 
tant<'s;  porque  solo  voy  hablando  de  las  sabias,  que  on 
doctrina  y  s;ibiduría  son  innumerables  las  que  podría 
contar,  así  en  tiempos  pasados  como  en  los  presentes. 
Sapientísima  fué  Diotima,  á  quien  llamaron  maestra  do 
Sócrates ,  el  cual  Sócrates  también  oyó  muchas  liciones 
de  Aspasía,  que  leía  Filosofía  en  Atenas.  De  Dama,  hija  do 
Pilág<iras,  refiere  Diogenes  Laercio,  que  sola  ella  acertó 
á  dc('larar  en  escuelas  la  entríncada  filosofía  de  su  pa- 
dre; como  también  leyó  Arcta^  hija  de  Aristipo  la  altísima 
lilosofiade  Sócrates.  Laslhcmia,  Manthímia,  Agiothea, 
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yPliilosgia,  doctísimas  filósofas,  que  fueron  discípulas 
de  Platón ,  leían  y  enseñaban  en  la  Academia  la  filoso- 
fia  platónica. 

¿Qué  diré  de  los  libros  que  escribieron  Tharsalia,  Hi- 
parchia,  y  Theano,  natural  que  fué  de  Creta ,  sobre  la 
Filosofía  y  Metafísica,  que  admira  su  doctrina  á  quien 
la  leyere?  ¿Y  las  sapientísimas  princesas  Perialia,  bija  de 
Cedaso,  rey  de  los  espartJanos,  sacerdotisa  mayor  de  Del- 
phos;  y  Atyrthia  hija  de  Sisostres,  rey  de  Egipto,  de  quien 
habla  Diodoro;  y  Craco,  hija  del  rey  Libísa  de  Bohemia, 
de  quien  escribe  Volaterrano;  y  Simachia,  á  quien  enoa- 
recen  Celio  y  Nicolao  Leoncico,  que  con  ser  princesas  no- 
bilísimas ,  no  fueron  menos  doctas  que  tes  que  he  conta- 
do, juntamente  con  santa  Calerina,  mártir,  hija  del  rey 
Costi  de  Alejandría,  que  con  admirables  razones  y  autori- 
dades, convenció  públicamente  cincuenta  de  ios  mayores 
sabios  del  mundo,  en  presencia  del  tirano  Majencio? 
No  me  quiero  detener  en  contar  de  Marpesia ,  Sapho, 
Demo,  Brigo,  Pbaenis,  Carmenta, Manto,  Phytia,Plie- 
mone ,  Deiphobe  ,  Marcia ,  y  otras ,  que  por  su  raro  in- 
genio y  altísima  sabiduría ,  se  llamaron  Hadas.  Admira 
la  rara  habilidad  de  la  emperatriz  Eudoxia,  que  escri- 
bió en  verso  griego  toda  la  vida  de  Cristo ,  tomando  de 
los  versos  de  Homero,  que  hacían  mas  á  su  propósito; 
así  como  Proba  Falconia ,  mujer  de  Adelphio ,  senador 
roman'o ,  recopiló  de  Virgilio  en  verso  la  creación  y  re- 
dención del  mundo;  y  de  las  de  nuestros  tiempos,  que 
nunca  acabaría,  si  quisiese  contar  todas  las  que  ha  ha- 
bido ,  adornadas  de  toda  suerte  de  letras,  dotadas  de 
grandes  ingenios ,  y  raras  habilidades. 

CAPÍTULO  II. 

En  que  se  da  la  razón  de  la  sabidnría  infasa  de  las  mujeres;  trá- 
tase de  las  sibilas  y  de  las  cristianas  que  han  escrito  ea  ma- 
teria de  espirita. 

Esto  que  he  dicho  es ,  hablando  de  la  sabiduría  y  doc- 
trina alcanzada  por  las  fuerzas  naturales  del  ingenio,  y 
luz  del  propio  entendimiento,  que  si  queremos  tratar  de 
la  sabiduría  que  Dios,  sin  medios  humanos,  infunde,  y 
de  los  altísimos  conceptos  que  con  la  luz  sobrenatural 
se  alcanzan ,  ¿qué  razón  hay  para  que  no  la  pueda  Dios 
comunicar ,  tanto  á  las  almas  de  las  mujeres  como  á  las 
de  los  hombres?  «El  espíritu  donde  quiere  inspira  »,  dice 
el  Señor.  Y  cuando  dice  por  Oseas  á  su  esposa:  «Lleva- 
réle  á  la  soledad  ,  y  hablaré  al  corazón».  O  cuando  dice 
san  Juan:  «La  unción  os  enseñará  toda  verdad»;  y  por 
David:  «Llegaos  á  Él,  y  recibiréis  luz»;  pregunto  yo, 
¿qué  doctor  sagrado  ni  escolástico  bay,  que  declare 
que  estas  hablas  de  Dios  al  corazón ,  y  estas  verdades 
dadas  en  espú^itu,  y  esta  luz  que  participan  los  que  se 
llegan  á  Dios,^sean  de  solos  los  hombres  y  queden  ex- 
cluidas las  almas  de  las  mujeres,  si  con  afecto,  cari- 
dad,  devoción  y  pureza  de  alma,  mas  continuamente 
tratan  con  el  Padre  de  la  luz,  de  donde  viene  todo  bien, 
y  se  deriva  cualquier  don  perfecto,  ora  sean  dones  de 
voluntad,  ora  sean  de  entondimiento?  Porque  así  co- 
mo en  la  otra  vida ,  donde  se  ve  á  Dios  facie  ad  fa- 
ciem ,  aquel  alma  que  tuviere  mayor  lumbre  de  gloria 
( por  haber  tenido  en  esta  mayor  claridad )  mejor  en- 
*'" tenderá  la  esencia  divina ,  y  en  ella  percibirá  mayores 
niisterios,  siquiera  sea  hombre,  siquiera  mujer,  asi 
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en  esta  vida  presente  puede  Dios ,  que  no  está  atado  ú 
las  reglas  de  naturaleza,  comunicar  mayor  luz  sobreña-» 
tural,  á  quren  con  mayor  amor  y  pureza  á  Él  se  llegare, 
y  con  esta  mayor  luz,  dársele  mas  á  entender,  y  re- 
prescntalle  mayores  secretos ,  en  el  espejo  enigmático^ 
que  es  el  modo  como  ahora  le  podemos  conocer. 

Porque  la  luz  sobrenatural ,  que  es  semejante  á  la  luz 
del  sol ,  no  se  mide  con  la  grandeza  ó  bajeza  de  nues- 
tra natural  'virtud,  ingenio  y  fuerzas  naturales ,  que 
son  como  la  cera  y  pábilo ,  con  que  se  sustenta  la  luz  na- 
tural ,  comparada  á  la  candela  ó  antorcha  ;  sino  con  la 
voluntad  divina,  que  sobrenaturalmente  la  comunica. 
Entre  todos  los  fdósofos  antiguos ,  con  ser  tan  sabios, 
ninguno  hubo,  á  quien  Dios  comunicase  tan  altos  se- 
cretos de  su  hijo  Cristo  Jesús,  como  á  las  sibilas  llama- 
das Cumea,  AImtea,  Pérsica,  Eles'pontica,  Líbica,  Sa- 
mia,  Delpbica  ,  Phrigia,  Tiburtína,  Albumea,  y  Eri- 
trea;  de  las  cuales  escriben  grandes  cosas  Clemente 
Alejandrino ,  que  dice  que  el  apóstol  san  Pablo  mandaba 
le  leyesen  sus  libros  con  mucha  atención,  y  san  Cle- 
mente, papa;  Justino,  fdósofo  mártir;  san  Jerónimo,  En- 
sebio, san  Agustín,  Lactancio  Firminiano,  y  otros  mu- 
chos autores.  Y  lo  que  me  admira  es ,  que  con  ser  los 
romanos  antiguos  tan  hijos  de  la  prudencia  humana 
deste  siglo ,  estimaron  en  tanto  los  oráculos  de  las  sibi- 
las, como  se  ve  en  la  gran  suma  de  dineros  que  Tarqui- 
no  Prisco  dio  á  la  sibila  Eritrea,  por  uno  de  sus  tres  li- 
bros, habiendo  ella  quemado  los  dos,  porque  no  le  daba 
el  excesivo  precio ,  que  demandaba  por  todos. 

MlftERES  CRISTÍANAS  QUE  HAN  ESCRITO  tH  MATERIA  DE  ESPÍRITU. 

Pues  si  á  sibilas,  mujeres  gentiles,  comunicó  Dios 
con  luz  sobrenatural  tan  altos  y  soberanos  concep- 
tos de  Cristo  Jesús,  ¿por  qué  no  comunicará  el  mismo 
Cristo  Jesús  y  su  Eterno  Padre,  y  el  Espíritu  Santo, 
soberanas  doctrinas  de  espíritu  y  gracia ,  para  declarar- 
las á  las  mujeres  cristianas ,  que  con  fervor  de  espíritu, 
y  bálsamo,  y  unturas  de  devoción,  se  levantan  antes 
de  amanecer ,  y  perseveran  mucho  tiempo  en  la  ora- 
ción mental,  buscando  á  su  esposo,  para  ungirle  con 
sus  deseos  y  lavarle  los  pies  con  tiernas  y  piadosas 
lágrimas  de  devoción  ?  ¿Cuánto  pudiera  yo  ahora  decir 
déla  altísima  doctrina  de  santa  Maclirina,  hermana  de 
san  Basilio:  de  las  reglas  y  admirables  constituciones 
que  daba  á  sus  monjas  santa  Melania ;  de  la  felicísima 
memoria  de  santa  Febronia,  que  sabia  de  coro  el  Psal- 
terio  en  tres  lenguas ;  y  declaraba  la  Sagrada  Escritura 
en  Tebas ,  leyendo  lección  della  en  los  domingos  y  fies- 
tas de  la  tarde ,  á  las  cristianas  que  á  su  monesterio 
acudían;  y  de  lo  mucho  que  supo  Marcela,  matrona 
romana,  que  fué  maestra  de  las  vírgenes,  Ásela,  y 
Eustochio?  Sí  por  abreviar  no  lo  dejara,  pregunto: 
¿Qué  daño  han  hecho  en  la  Iglesia  de  Dios  los  libros  de 
santa  Caterina  de  Sena,  de  santa  Angela  de  Fulgino, 
santa  Brígida ,  santa  Mctildis ,  santa  Isabel  Escoinagen- 
se,  y  otras  muchas?  ¿Y  en  nuestros  tiempos  los  tres 
libros  de  Union,  que  escribió  doña  Bautista  Bornacchia, 
ginovesa,  y  los  libros  de  Angela  Noguerola  veneciana; 
y  de  Angélica  Antonia  Paula  de  Nigris  milanesa;  y  de 
otras  á  quien  los  Papas  y  Concilios  han  dado  licencia 
para  que  puedan  salir  á  luz?  Pocos  dias  há  se  imprimió 
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en  Ñapóles  un  libro  de  ia  señora  Isabel  Campeche,  gen- 
til dona  y  patricia  nnpolitana,  del  sexo  de  Gnido,  que 
siendo  casada,  y  murió  de  edad  de  veinte  y  un  años, 
compuso  unas  meditaciones  sobre  la  pasión  de  Cristo,  y 
sobre  la  Concepción  de  nuestra  Señora ,  con  tanta  doc- 
trina y  espiritu,  que,  después  de  su  muerte,  mandó  el 
arzobispo  de  Náix)les  se  imprimiesen  para  provecho  de 

'  todos,  que  me  iiolgué  harto  de  las  leer.  Muchas  cosas 
dice,  acerca  de  comunicar  Dios  altísimos  concetosápiu- 
jeres,  que  se  dan  á  la  oración.  La  gloriosa  santa  Hilde- 
p.irdis,  que  nombré  al  principio,  en  muchas  partes  de  sus 
libros,  y  en  las  epístolas  que  escribe  á  los  papas  Euge- 
nio III,  Anastasio  IV,  Adriano  IV  y  Alejandro  III,  les 
da  á  entender  que  no  se  ha  dctlespreciar  la  doctrina  que 
Dios  comunica  al  alma,  aunque  sea  de  mujer;  y  en  la 
epístola  que  escribe  á  san  Bernardo,  toca  algo  délo 
mucho  que  ella  alcanzó ;  y  entre  otras  muchas  dice  es- 
tas palabras : — «Descúbreseme  en  el  texto  de  la  Biblia  la 
interior  declaración  del  Psalterio  y  Evangelios,  y  de  al- 
gunos otros  libros  que  se  me  declaran  en  esta  visión, 
que  toca  y  abrasa  mis  entrañas  y  alma,  como  llama  de 
fuego,  enseñándome  misterios  profundos  de  las  divinas 
letras,  etc.  En  este  lugar,  y  otros  muchos  dice  can  mas 
particularidades ,  que  estando  ella  un  dia  en  oración,  le 
puso  el  Señor  delante  del  entendimiento  toda  la  Sagrada 
Escritura ,  y  la  exposición  della ,  tan  clara  como  la  luz 
del  sol ;  y  así  se  ve  ser  doctrina  dada  de  Dios ,  y  en  unas 
cuestiones  que  hace  sobre  el  Génesis ,  y  casi  en  todo  lo 
que  escribe ;  porque  lleva  estilo  tan  alto,  tan  grave  y 

j  profundo,  que,  después  de  san  Dionisio  Areopagita,  no 
lie  leído  doctor,  que  con  tanta  atención  y  estudió  sea 
necesario  leerse,  para  alcanzar  sus  concetos, 

Y  segim  esto,  no  es  maravilla  que  la  madre  Teresa  de 
Jesl's,  que  tanto  tiempo  comunico  y  trató  de  oración, 
aunque  mujer,  alcanzase  tan  altos  y  soberanos  con- 
cetos ,  como  se  leen  en  sus  libros.  Y  que  pues  se  ha 
dado  licencia  á  las  que  he  nombrado  y  á  otras  muchas 
para  sacarlos  á  luz,  se  dé  para  imprimirse ;  que  es  muy 
bien  que  callen  en  la  Iglesia  y  que  no  prediquen  en  pul- 
pitos, ni  ejerciten  actos  de  jueces  como  hacen  los  hom- 
bres sino  que  se  estén  recogidas  y  encerradas  en  sus 
moiieslcrios,  como  estaba  la  Virgen  después  que  Cristo 
subió  al  cielo,  aunque  tenia  ciencia,  gracia  y  pala- 
bras para  poder  predicar  y  hacer  mas  fruto  que  los 
Apóstoles;  pero  estándose  en  aquel  su  recogimiento, 
dice  Ruperto  que  era  maestra  de  maestros ,  y  enseñó 
á  los  Apóstoles  altísimos  secretos,  como  declaran  san 
Bernardo,  Eusebio  Emisseno  y  otros  santos,  y  de  su 
biica  su[io  san  Lucas  el  Evangelio,  como  refiere  el  hu- 
milde Idiota  ;  y  por  esa  causa  la  dejó  Dios  en  la  tierra 
algún  tiempo,  para  que  viniesen  á  consolarse  y  apren- 
der della  los  Apóstoles  y  sus  discijiulos,  como  vino  san 
Dionisio  Areopagita  desde  Atenas.  Y  así  concluyo  con 
dcfir,  que  cuiindo  Dios  da  luz  á  algima  mujer,  y  sus 
confesores  y  prel.idos,  que  están  en  lugar  del  mismo 
Dios,  la  mandan  que  lo  escriba  fiara  provecho  de  al- 
mas, no  va  contra  lo  que  dice  el  Apóstol :  Mulicres  in 
Ecclesia  taceant. 


CAPITULO  in. 


Qae  los  libros,  doctrina  7  espirita  de  la  aadre  Teresa  ne  Iesos, 
han  «ido  vistos  y  aprobados  por  muclios  varones  doctísimos  y 
gravísimos. 

Parecerále  á  alguno  que  no  ha  sido  bien  que  estos 
libros  de  la  madre  Teresa  se  impriman,  y  esta  doctrina 
se  publique,  sin  ser  primero  muy  bien  examinada,  y 
aprobada;  porque  tratando  de  revelaciones,  éxtasis, 
raptos  y  oración  de  unión  ,  que  son  materias  extraor- 
dinarias, si  no  se  examinan  muy  bien,  pueden  ser  oca- 
sión de  algunas  ilusiones  y  engaños.  Miran  en  Roma,  el 
maestro  del  sacro  palacio ,  y  á  quien  Su  Santidad  co- 
mete el  examen  de  los  libros  que  se  imprimen ,  con 
tanto  cuidado  y  con  tantas  letras  diligencia  y  rigor 
la  doctrina  que  en  ellos  se  contiene,  que  después  de  ha- 
berlos ellos  aprobado ,  es  de  creer  que  no  tienen  cosa 
de  peligro :  y  pues  que  se  han  ¡mpre.so  en  Roma  en 
lengua  italiana ,  no  hay  en  ellos  que  tropezar.  Pero  pa- 
ra quitar  de  todo  punto  el  escrúpulo  á  los  que  los  leye- 
ren, y  parecerme  que  estoy  obligado  á  ello,  quiero 
referir  lo  que  sé  acerca  del  examen  y  aprobación  destos 
libros,  y  de  toda  la  doctrina  y  espíritu  de  la  madre 
Tebesa,  como  testigo  de  vista. 

Ordenó  el  Señor  que  esta  su  sierva  fuese  muy  hu- 
milde, muy  temerosa  y  desconfiada  de  sí  misma  y  de 
su  ingenio,  mas  que  cuantas  he  conocido.  Permitió  asi- 
mismo, que  tuviese  estas  impresiones  y  cosas  extra- 
ordinarias de  espíritu,  de  que  trata  en  estos  hbros  y 
las  escribiese  á  tiempo  que  en  España  había  engaños 
entre  mujeres  ¡lusas ;  de  suerte,  que  ninguna  mujer 
que  hablase  en  semejantes  materias,  dejaba  de  ser  per- 
seguida, dándole  en  cara  con  las  que  salieron  al  auto 
de  la  Inquisición,  cuando  lo  de  Cazalla.  Fué  de  mas 
desto  su  divina  Majestad  servido ,  que  á  los  principios 
se  confesase  con  confesores  los  mas  temerosos  y  dete- 
nidos en  creer  cosas  sobrenaturales  que  yo  he  conoci- 
do. De  aquí  nació,  que  ni  la  Madre,  ni  sus  confesores, 
se  aseguraban  de  las  cosas  de  su  espíritu,  y  andaban  bus- 
cando cuantos  letrados  podían ,  para  que  las  examina- 
sen con  temor  y  deseo  de  no  ser  engañada.  Y  así  pri- 
mero buscó  varones  de  mucho  espíritu  y  oración ,  con 
quien  cemunicó  esta  doctrina  :  entre  otros  fué  el  padre 
fray  Pedro  de  Alcántara ,  fundador  de  los  frailes  Fran- 
ciscanos Descalzos  de  España ,  y  el  maestro  Daza ,  y 
otros  muy  espirituales.  Y  no  se  contentando  con  esto, 
pareciéndole  que  eran  menester  para  entender  estas 
cosas  muchas  letras  y  entereza  juntamente  con  espí- 
ritu, buscó  hombres  gravísimos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, á  quien  dio  parte  de  todo  su  modo  de  proceder ,  y 
entre  otros  fueron  el  padre  Francisco  de  Borja ,  que 
después  fué  general  de  la  Compañía ,  y  el  padre 
Araoz,  comisario  de  la  misma  Compañía;  y  el  pa- 
dre Gil  González,  provincial,  uno  délos  cuatro  se- 
ñalados para  los  negocios  de  su  Orden;  y  el  padre 
Baltasar  Alvarez,  siendo  rector  de  Salamanca,  que 
después  fué  provincial,  y  la  confosó  seis  años;  el 
padre  Juan  Juárez ,  provincial  de  Castilla;  el  padre 
Santander,  rector  de  Segovia;  el  padre  Ripalda,  rector 
de  Burgos ;  el  jtadre  Gutiérrez,  rector  de  Salamanca ;  y 
el  padre  Rodrigo  Alvarez,  que  en  Sevilla  examinaba 
todos  los  casos  de  espíritu.  Estos  padres  fueron  en  su 
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tiempo  de  los  mas  aventajados  en  espíritu  y  letras  que 
liabia  en  la  Compañía  de  Jesús  en  i  spaña,  y  ella  pro- 
curaba con  mucha  diligencia,  en  sabiendo  que  venia  al- 
guno de  los  que  tenían  nombre  á  los  pueblos  donde  ella 
estaba ,  á  comunicarle  y  darle  noticia  de  su  modo  de 
proceder. 

Buscó  religiosos  de  Santo  Domingo,  de  quien  se  in- 
formó ser  de  los  mas  aventajados  en  letras ,  y  especial- 
mente á  los  que  entendió  la  murmuraban  por  las  nove- 
dades de  espíritu  que  della  se  decían.  Y  así  dio  parte  de 
su  alma,  y  de  todo  su  interior  á  los  padres  fray  Felipe 
de  Meneses,  rector  del  colegio  de  san  Gregorio  de  Va- 
lladolid ;  al  padre  Lunar ,  prior  de  santo  Tomás  de  Avi- 
la ;  al  padre  fray  Diego  de  Yanguas ,  lector  de  Teología 
de  Valladolid ;  al  presentado  fray  Diego  Suarez ,  que 
también  fué  rector  del  colegio  de  Valladolid ;  al  padre 
Chaves,  que  fué  confesor  del  Rey;  al  padre  Salinas, 
que  fué  provincial  de  su  Orden;  al  padre  fray  Domingo 
Bañes,  catedrático  de  prima  de  Salamanca;  y  al  padre, 
fray  Bartolomé  de  Medina,  también  catedrático  de  pri- 
ma de  la  misma  Universidad.  Con  el  cual  le  acaeció  una 
cosa  digna  de  considerar ,  y  fué ,  que  sabiendo  que  este 
padre  estaba  muy  mal  con  ella  sobre  estas  cosas ,  le  en- 
vió á  llamar ,  y  puesta  á  sus  píes ,  le  conjuró  de  parte 
de  Dios,  que  con  todo  el  rigor  de  sus  letras  examinase 
lo  que  ella  díria.  Confesóse  generalmente  con  él  y  dió- 
le  cuenta  de  su  espíritu,  y  habiéndola  oído  y  estudiado 
muy  bien  estos  casos ,  aprobó  toda  esta  doctrina  y  la 
confesó  mucho  tiempo.  Y  no  contenta  con  esto,  dio 
también  parte  á  otros  seglares,  doctores  de  teología; 
muy  grandes  letrados,  como  al  doctor  Velazquez,  que 
fué  obispo  de  Osma ;  al  doctor  Castro ,  canónigo  de  To- 
ledo ,  que  después  fué  obispo  de  Lugo  y  de  Segovia ;  y 
al  doctor  Manso,  obispo  de  Calahorra.  Y  no  se  satisfa- 
ciendo con  el  examen  y  aprobación  de  varones  graves, 
doctos  y  espirituales,  porque  le  parecían  que  eran  ne- 
gocios del  Santo  Oficio,  procuró  consultores  de  la  In- 
quisición que  la  examinasen  y  viesen  su  modo  de  pro- 
ceder. Y  así  buscó  al  padre  doctor  Paulo  Hernández,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  consultor  del  Santo  Oficio  en  To- 
ledo; y  al  padre  maestro  fray  Vicente  Barron,  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  también  consultor  del  Santo  Oficio. 
Estos  dos  la  examinaron  muy  de  espacio,  y  aprobaron  su 
espíritu  y  doctrina.  Pero  todavía,  deseando  satisfacerse  de 
todo  punto  en  este  caso ,  fuese  al  inquisidor  don  Fran- 
cisco Soto  de  Salazar,  que  después  fué  obispo  de  Sala- 
manca, diciéndole :  —  Señor  yo  tengo  algunas  maneras 
de  proceder  en  el  espíritu  extraordinarias  ,  como  éxta- 
sis, raptos  y  revelaciones,  y  no  querría  ser  ilusa,  y  en- 
gañada del  demonio,  ni  admitir  cosa  que  no  sea  muy 
segura :  yo  me  pongo  en  las  manos  del  Santo  Oficio,  pa- 
ra que  me  examine ,  y  vea  mi  modo  de  proceder,  suje- 
tándome en  todo  á  lo  que  me  mandaren.  El  inquisidor 
la  respondió: — Señora,  la  Inquisición  no  se  mete  en  exa- 
minar espíritus ,  ni  modos  de  proceder  de  la  oración  en 
las  personas  que  la  siguen ,  sino  err  castigar  herejes. 
Vuestra  merced  escriba  todas  estas  cosas  que  le  pasan 
en  su  interior,  con  toda  llaneza  y  verdad,  y  envíeselas 
al  padre  maestro  Ávila,  que  es  hombre  de  mucho  es- 
píritu y  letras,  y  muy  entendido  en  estos  negocios  de 
oración,  y  con  la  respuesta  que  él  diere,  asegúrese  que 


no  tiene  que  temer.  Ella  por  éste  mandado  del  inqui-- 
sidor ,  y  de  otros  confesores  que  la  habían  mandado  Ij 
mismo ,  y  por  ruego  de  muchos  amigos  suyos ,  escribió 
toda  la  relación  de  su  vida,  que  es  esta  de  que  trata  su 
libro,  y  envióla,  lo  primero  al  padre  Francisco  Salce- 
do ,  confesor  suyo ;  y  de  allí  al  maestro  Ávila,  autor  det 
libro  llamado  ^udi/i/ío.  El  maestro  Avila  respondió, 
después  de  haberla  leído ,  una  carta  que  yo  tengo  ori- 
ginal en  mi  poder,  en  que  aprueba  y  declara  esta  < 
doctrina,  la  cual,  por  parecerrae  que  hacia  al  caso,  y 
que  declara  cosas  desta  materia  de  espíritu,  la  quiero 
trasladar  aquí ,  de  verbo  ad  verbum ,  que  es  la  que  se 
sigue. 

CAPITULO  IV 

En  que  pone  una  carta  del  maestro  Avila  i  la  madre  Teresa  de  Je- 
SUS ,  en  la  cual  se  da  \m  de  muchas  cosas  de  espíritu ,  j  se  tra- 
ta de  como  su  doctrina  fué  examinada  en  la  Inquisición  ,  y  apro- 
bada por  el  papa  Sixto  V  (1). 

LA  GRACIA  T  PAZ  DK  JESDS  SEA  CO.'Í  VUESTRA  MERCED  SIEMPRE. 

«Cuando  aceté  el  libro  que  se  me  envió ,  no  fué  tanto 
por  pensar  que  yo  era  suficiente  para  juzgar  las  cosas 
del ,  como  por  pensar  que  podría  con  el  favor  de  nues- 
tro Señor  aprovecharme  algo  con  la  doctrina  del ;  y; 
gracias  á  Cristo ,  que  aunque  lo  he  visto ,  no  con  el 
respeto  que  era  menester,,  heme  consolado,  y  podría  sa- 
car edificación ,  sí  por  mí  no  queda ;  y  aunque  harto  me 
consolara  con  esta  parte ,  sin  tocar  en  lo  demás,  no  me 
parece  que  el  respeto  que  debo  al  negocio ,  y  á  quien 
me  lo  encomienda ,  me  da  licencia  para  dejar  de  decir 
algo  de  lo  que  siento  á  lo  menos  en  general. 

»  El  libro  no  está  para  salir  á  manos  de  muchos  (2);  por- 
que ha  menester  limar  las  palabras  del  en  algunas  par- 
tes, en  otras  declararlas ;  y  otras  cosas  hay  que  al  espíritu 
de  vuestra  merced ,  pueden  ser  provechosas ,  y  no  lo 
serian  á  quien  las  siguiese :  porque  las  cosas  particulares 
por  donde  Dios  lleva  á  unos,  no  son  para  otros ;  y  estas 
cosas,  ó  las  mas  dellas  me  quedan  acá  apuntadas  para 
ponerlas  en  orden  cuando  pudiere,  y  no  faltará  como 
enviarlas  á  vuestra  merced  ;  porque  sí  vuestra  merced 
viese  mis  enfermedades ,  y  otras  necesarias  ocupacio- 
nes ,  creo  la  moverían  mas  á  compasión,  que  á  culpar- 
me de  negligente. 

»La  doctrina  de  la  oración  está  buena  por  la  mayor 
parte ,  y  muy  bien  puede  vuestra  merced  fiarse  della, 
V  seguirla;  y  en  los  raptos  hallo  las  señales  que  tienen 
los  que  son  verdaderos.  El  modo  de  enseñar  Dios  el  al- 
ma sin  imaginación  ,  y  sin  palabras  interiores,  es  segu- 
ro,  y  no  hallo  en  qué  tropezar,  y  san  Agustín  habla 
bien  del. 

))Las  hablas  interiores  han  engañado  á  muchos  en 
nuestros  tiempos ,  y  las  exteriores  son  las  menos  segu- 
ras: el  ver  que  no  son  de  espíritu  proprio,  es  cosa  fácil; 
el  discernir  si  son  de  espíritu  bueno  ó  malo,  es  mas  di- 
ficultoso. Danse  muchas  reglas  para  conocer  si  son  del 
Señor ,  y  una  es ,  que  sean  dichas  en  tiempo  de  nece- 

(1)  Aunque  esta  tarta  se  puso  al  fin  del  libro  de  la  Vida  de  San- 
ta Teresa  (tomo  i,  página  133i,  se  repite  aqnf  por  e^tar  mas  com- 
pleta y  exacta,  y  tal  cual  consta  del  padre  Gracian,  que  asegura  U 
tenia  en  su  poder. 

(2)  Este  párrafo  lo  habían  omitido  los  que  publicaron  la  carta 
primeramente. 
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íidad ,  6  de  algún  gran  provecho ,  así  como  para  confor- 
tar al  hombre  tentado  ó  desconfiado ,  ó  para  algún  avi- 
so de  pelii-TO.  Porqu  \  como  un  hombre  bueno  no  habla 
palabras  sin  muclro  peso ,  menos  las  hablará  Dios,  y  mi- 
rado esto,  y  ser  las  palabras  conforme  ala  Escritura 
divina  y  á  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  me.  parece  las  que 
en  el  libro  están  ser  de  parte  de  Dios. 
;  "Visiones  imaginarias  ó  corporales,  son  las  que  mas 
duda  tienen ;  y  estas  en  ninguna  manera  se  deben  desear, 
antes  se  han  de  huir  lo  posible,  aunque  no  por  medio 
de  dar  higas ,  si  no  fuese  cuando  de  cierto  se  sabe  ser 
€>píritu  malo ;  y  cierto  á  mí  me  hizo  horror  las  que  en 
este  caso  se  dieron ,  y  me  dio  mucha  pena.  Debe  el  hom- 
bre suplicar  á  nuestro  Señor  no  le  lleve  por  camino  de 
ver,  sino  que  la  buena  vista  suya ,  y  de  sus  santos  se 
guarde  para  el  cielo,  y  que  acá  le  lleve  por  camino  lla- 
no ,  como  lleva  á  sus  fieles;  y  con  otros  buenos  medios 
debe  procurar  el  huir  destas  cosas. 

«Mas  si  todo  esto  hecho  duran  las  visiones,  y  el  ánima 
saca  dello  provecho,  y  no  induce  su  vista  á  vanidad, 
sino  á  mayor  humildad ,  y  lo  que  dicen ,  es  doctrina  de 
la  Iglesia,  y  tiene  esto  por  mucho  tiempo,  y  con  una 
satisfacción  interior,  que  se  puede  tener  mejor  que  de- 
cir, no  hay  para  que  huir  dellas,  aunque  ninguno  se 
debe  fiar  de  su  juicio  en  esto,  sino  comunicarlo  luego 
con  quien  le  puede  dar  lumbre;  y  este  es  el  medio  uni- 
versal ,  que  se  ha  de  tomar  en  todas  estas  cosas ,  y  es- 
perar en  Dios,  que  si  hay  humildad  para  sujetarse  al 
parecer  ajeno,  no  dejará  engañar  á  quien  desea  acer- 
tar. 

))Y  no  se  debe  nadie  atemorizar,  ni  condenar  de 
presto  estas  cosas ,  por  ver  que  á  la  persona  á  quien  se 
dan  no  es  perfecta ;  {)orque  no  es  nuevo  á  la  bondad  del 
Señor  sacar  de  malos  justos;  y  aun  de  pecados  graves, 
grandes  bienes ,  con  darles  muy  dulces  gustos  suyos, 
sfgun  lo  he  yo  visto.  ¿Quién  pondrá  tasa  á  la  bondad 
del  Señor?  mayormente  que  estas  no  se  dan  por  mere- 
cimiento ,  ni  por  ser  uno  mas  fuerte,  antes  se  dan  á  al- 
gunos por  ser  mas  flacos,  y  como  no  hacen  á  uno  mas 
santo,  no  se  dan  siempre  á  los  mas  santos. 

«Ni  tienen  razón  los  que  descreen  estas  cosas,  porque 
son  muy  alias;  y  parece  cosa  increíble  abajarle  la  ma- 
jestad infinita  á  comum'cacion  tan  amorosa  con  una  su 
criatura.  Escrito  está  que  Dios  es  amor,  y  sí  amor, 
es  amor  infinito  y  bondad  infinita,  y  de  tal  amor  y 
bondad  no  hay  que  maravillar  que  haga  tales  excesos 
de  amor,  que  turben  á  los  que  no  le  conocen  ;  y  aun- 
que muchos  1os  conozcan  por  fe,  mas  la  experiencia 
¡Kirticular  del  amoroso,  y  mas  que  amoroso  trato  de  Dios 
fdii  quien  El  quiere,  si  no  se  tiene,  no  se  podrá  en- 
tondt'r  bien  el  [luiito  donde  llega  esta  comunicación  ;  y 
así  he  visto  muchos  escandalizados  de  ver  las  hazañas 
(li'l  amor  de  Dios  con  sus  criaturas ,  y  como  ellos  están 
de  aquello  muy  lejos,  no  piensan  hacer  Dios  con  otros, 
lo  que  con  ellos  no  liace  ,  siendo  razón ,  que  por  ser  la 
obra  d<'  amor,  y  amor  que  pone  en  admiración,  se  toma- 
Mi  [(or  si'ñal ,  que  es  de  Dios,  pues  es  maravilloso  en 
sus  obras,  y  muy  mas  en  las  de  su  misericordia ,  y  de 
allí  mismo  sacan  w^ision  de  descreer,  de  dniídf  la  ha- 
liiíui  d'!s.irar  de  creor,  concurriendo  las  circunstancias 
(¡ii';  den  le.>ilinioniu  de  ser  cosa  buena. 


wParéceme,  según  del  libro  consta,  que  vuestra  mer- 
ced ha  registrado  ya  estas  cosas,  y  aun  mas  de  lo  jus- 
to. Par¿ceme  que  le  han  aprovechado  á  su  alma ,  y  es- 
pecialmente le  han  hecho  mas  conocer  su  miseria  pro- 
pría  y  faltas ,  y  enmendarse  dellas :  han  durado  mu- 
cho, y  siempre  con  provecho  espiritual ;  incítanle  á  amar 
á  Dios,  y  á  propio  desprecio,  y  á  hacer  penitencia; 
no  veo  por  que  condenarlas :  inclinóme  más  á  tenerlas 
por  buenas ,  con  condición  que  siempre  haya  cautela  de 
no  fiarle  del  todo ,  especialmente  si  es  cosa  no  acostum- 
brada, ó  dice  que  haga  alguna  cosa  particular,  y  no 
muy  llana.  En  todos  estos  casos  y  en  semejantes  se 
debe  suspender  el  crédito,  y  pedir  luego  consejo.  ítem: 
adviértase,  que  aunque  estas  cosas  sean  de  Dios,  se  sue- 
le mezclar  otras  del  enemigo,  y  por  eso  siempre  ha  de 
haber  recelo.  ítem :  hasta  que  se  sepa  que  son  de  Dios, 
no  debe  el  hombre  parar  mucho  en  ellas,,  pues  no  con- 
siste la  santidad ,  sino  en  amor  humilde  de  Dios  y  del 
prójimo ;  y  estotras  cosas  se  deben  tener  en  menos ,  aun- 
que buenas,  y  pasar  sií  estudio  en  la  humildad  verda- 
dera ,  y  amor  del  Señor. 

«También  conviene  no  adorar  visiones  destas ,  sino  á 
Jesucristo  en  el  cielo ,  y  no  al  que  se  me  representa  en 
la  imaginación,  sino  como  á  imagen  para  llevarme  al 
representado  por  ello.  También  digo,  que  las  cosas  desle 
libro  acaecen,  aun  en  nuestros  tiempos,  con  algunas  per- 
sonas, y  con  mucha  certidumbre  que  son  de  Dios,  cuya 
mano  no  es  abreviada ,  para  hacer  agora  lo  que  en  tiem- 
pos pasados,  y  en  vasos  flacos,  para  que  Él  sea  gloriti- 
cado. 

«Vuestra  merced  siga  su  camino ,  mas  siempre  con 
recelo  de  ladrones,  y  preguntando  por  el  camino  dere- 
cho ;  y  dé  gracias  á  nuestro  Señor  que  le  ha  dado  su 
amor,  y  proprio  conocimiento,  y  amor  de  penitencia,  y 
de  cruz:  de  esotras  cosas  no  haga  mucho  caso,  aunque 
tampoco  las  desprecie,  pues  hay  señales ,  que  muy  mu- 
chas dellas  son  de  parte  de  nuestro  Señor ;  y  las  que  no 
lo  son ,  con  pedir  consejo  no  le  dañarán.  Yo  no  puedo 
creer  que  he  escrito  esto  con  mis  fuerzas ,  pues  no  las 
tengo;  creo  que  la  oración  de  vuestra  merced  lo  ha  he- 
cho: pídele  por  amor  de  Jesús,  nuestro  Señor,  se  en- 
cargue de  le  suplicar  por  mí,  que  Él  sabe  que  lo  pido 
con  mucha  necesidad ;  y  creo  basta  esto  para  que  vues- 
tra merced  haga  lo  que  le  suplico  y  pido  licencia  para 
acabar  esta ,  pues  quedo  obligado  á  escribir  otra.  Jesús 
.sea  glorificado  de  todos  y  en  todos,  amén.t)e  Montilla, 
á  12  de  setiembre  de  1568  años.  Siervo  de  vuestra  mer- 
ced por  Cristo.  — Juan  de  Avila.n 

Esta  es  la  carta  del  padre  maestro  Ávila ,  cuya  vida 
escribió  el  padre  fray  Luis  de  Granada,  que  en  sus 
tiempos  fué  de  los  mas  aventajados  en  espíritu  que  ha- 
bía en  España ;  la  cual ,  de  mas  de  aprobar  la  doctrina 
y  espíritu  de  la  madre  Tehesa,  declara  con  breves  pa- 
labras la  seguridad  que  .se  puede  tener  en  las  hablas  in- 
teriores y  exteriores ,  y  en  las  revelaciones  y  visiones, 
y  cuan  mas  seguro»  camino  es  el  del  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  y  humildad  alcanzada  por  la  vía  ordinaria, 
que  es  lo  que  deseo  persuadir  á  todos  en  este  mi  üilu" 
cidtnio. 

También  comunicó  la  Madre  su  espíritu  con  el  padre 
fray  Luis  Beltran,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que 
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estfiba  en  Valencia,  y  le  envió  esta  relación,  y  él  aprué- 
bala espíritu,  como  se  verá  en  una  carta  suya ,  que 
anda  en  el  libro  de  la  Vida  del  mismo  fray.  Luis  Beltran. 
Con  esta  carta,  y  la  del  maestro  Ávila,  se  quietó  la  Ma- 
dre por  entonces ;  y  dejó  de  andar  solicita,  como  solia, 
buscando  quien  examinase  su  doctrina  y  espíritu ;  mas 
nuestro  Señor,  que  quiso  que  fuese  examinada  con  ma- 
yor rigor,  ordenó ,  que  teniendo  una  señora  principol 
de  España  en  su  poder  el  libro  que-ella  misma  escri- 
bió de  su  mano,  por  cierta  ocasión,  le  envió  al  Santo 
Oficio,  diciendo,  que  en  aquel  libro  había  visiones,  re- 
velaciones y  doctrinas  peligrosas,  que  sus  señorías  le 
viesen  y  examinasen.  Estuvo  en  la  Inquisición  mas  de 
diez  años,  en  el  cual  tiempo,  entre  otros  muchos,  le 
examinó  por  comisión  del  Santo  Oficio  el  padre  maestro 
fray  Hernando  del  Castillo,  autor  de  la  historia  de  san- 
to Domingo.  Al  cabo  desíos  años  acaeció,  que  estando 
en  Toledo  la  Madre,  en  presencia  mia  (porque  yo 
entonces  era  su  provincial)  pidió  licencia  al  carde- 
nal Quiroga ,  arzobispo  de  Toledo ,  presidente  de  la 
general  Inquisición ,  para  fundar  un  monasterio  de  mon- 
jas en  su  arzobispado;  bien  sin  acordarnos  del  libro.  El 
cardenal  le  dijo  estas  palabras :  —  Mucho  rae  huelgo  de 
conocerla,  que  lo  deseaba,  y  tendrá  en  mí  un  capellán, 
que  la  favoreceré  en  todo  lo  que  se  ofreciere;  porqueta 
hago  saber,  que  há  algunos  años,  que  presentaron  á  la 
Inquisición  un  su  libro,  y  se  ha  examinado  aquella  doctri- 
na con  mucho  rigor.  Yo  le  he  leido  todo:  es  doctrina  muy 
segura,  verdadera,  y  muy  provechosa;  bien  puede  en- 
viar por  él  cuando  quisiere,  y  doy  la  licencia  que  pide,  y 
ruégola  me  encomiende  siempre  á  Dios.  Destas  palabras 
dichas  de  un  hombre,  que,  demás  de  su  oficio,  y  digni- 
dad ,  era  de  los  mas  graves,  rigurosos  y  enteros  que  ha 
habido  en  España,  nos  alegramos  mucho;  y  luego  la  Ma- 
dre quisiera  que  diéramos  memorial  á  la  Inquisición, 
para  que  nos  diera  el  libro:  yo  le  dije,  que  pues  sabía- 
mos de  boca  del  inquisidor  general  ser  aprobado ,  era 
mas  fácil  ir  yo  (como  fui) ,  luego  al  duque  de  Alba  don 
Fernando  de  Toledo ,  que  tenia  una  copia  de  aquel  libro 
y  le  leía  con  licencia  de  la  Inquisición,  á  pedírsele.  El 
Duque  me  le  dio ,  y  hice  hacer  algunos  traslados,  para 
que  anduvieran  en  nuestros  monasterios  de  frailes  y 
monjas.  Destos  traslados  vino  uno  á  manos  de  la  Empe- 
ratriz ,  ¡a  cual  deseó  que  se  imprimiese ;  y  por  mandado 
del  Consejo  Real,  se  cometió  al  padre  fray  Luis  de  León, 
catedrático  de  Sagrada  Escritura  de  Salamanca ;  y  se  sa- 
có de  la  Inquisición  el  original  que  estaba  de  mano  de 
la  misma  Madre ,  para  que  lo  impreso  fuese  mas  cor- 
recto ;  y  después  su  majestad  del  rey  don  Felipe  II, 
tomó  este  original  con  el  otro  de  Las  Moradas,  y  el 
libro  llamado  Camino  de  perfecion,  y  los  mandó  en- 
cuadernar muy  bien,  y  que  se  llevasen  á  su  librería  de 
San  Lorenzo  el  Real  del  Escurial,  donde  ahora  están. 
Destos  impresos  en  España ,  llevó  uno  á  Italia  el  doc- 
tor Bernabé  del  Mármol ,  juntamente  con  las  constitu- 
ciones de  las  monjas,  pidiendo  al  Santísimo  Padre  Six- 
to V,  confirmase  las  constituciones:  Su  Santidad  loco- 
metió  al  cardenal  Santa  Severina ,  el  cual  se  holgó  mu- 
clif)  de  ver  el  libro,  y  ha-  parecido  muy  bien  á  otros 
muchos  prelados  y  personas  principales,  y  á  varones 
espirituales  y  devotos  de  Italia,  y  entre  otros  al  obis- 
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po  Castellón,  que  le  tradujo  de  español  en  italiano. 

Y  Su  Santidad  habiendo  sido  informado  por  el  carde- 
nal Santa  Severina ,  dio  su  breve ,  en  el  cual  confirmó 
las  constituciones ,  y  entre  otras  cosas  loa  á  la  madre 
Teresa  de  Jesús,  y  ásu  doctrina  y  documentos,  dicien- 
do estas  palabras : 

«  Habrá  veinte  y  ocho  años ,  que  una  mujer  llamada 
Teresa  de  Jesús,  natural  de  Avila,  noble  de  linaje  é 
ilustre  de  virtudes  y  santidad ,  habiendo  despreciado  los 
regalos  del  mundo ,  se  dedicó  toda  á  Dios,  su  celestial 
esposo ,  y  con  su  buen  ejemplo  y  doctrina ,  ha  traido  á 
muchas  vírgenes  á  la  misma  religión'). 

Y  pues  que  tantos,  y  tan  graves  varones  han  aproba- 
do esta  doctrina  de  la  madre  Teresa  ,  no  tiene  nadie 
para  qué  tener  escrúpulo  de  leerla. 

CAPÍTULO  V. 

Del  estilo  y  orden  qne  llevan,  así  estos  libros  de  la  madre  Terisa, 
como  otros  que  tratan  de  espíritu.  Declárase,  que  no  son  de 
menos  fruto,  aunque  no  vayan  con  estilo  y  lenguaje  de  escue- 
las, por  ser  doctrina  que  mas  se  sabe  por  experiencia  que  por 
ciencia,  y  que  los  nombres  y  vocablos  de  que  usan,  son  ver- 
daderos y  proprios,  entendiéndose  como  conviene. 

Hay  algunos  que  dicen  que  el  estilo  destos  libros,  y 
de  algunos  otros  autores  que  escriben  doctrina  de  espí- 
ritu, sabida  por  sola  experiencia,  no  llevan  método 
cual  conviene  para  enseñar.  Y  algunas  veces  la  madní 
Teresa  en  sus  libros  interrumpe  el  razonamiento  que 
llevaba,  con  otras  pláticas;  y  entremete  unas  exclama- 
ciones, con  que  se  olvida  de  lo  que  iba  diciendo,  y  unas 
paréntesis  prolijas,  que  hace  obscuro  el  sentido:  al  fin, 
como  quien  no  sabe  los  preceptos  de  la  retorica ,  y  el 
orden  que  ha  de  llevar  el  buen  libro.  Y  demás  deslo  di- 
cen ,  que  usa  de  vocablos  que  no  son  proprios ,  ni  ver- 
daderos para  declarar  su  concepto,  como  es  llamar  unión 
á  la  éxtasis,  teología  mística  al  rapto,  y  cosas  semejan- 
tes ;  y  que  este  trastocar  los  vocablos ,  que  en  la  escue- 
la se  usan ,  podría  hacer  daño  en  quien  lo  lee,  y  causar 
error  en  la  doctrina.  Y  que,  aunque  es  verdad  que 
ella  no  tiene  culpa  ,  porque  no  sabia  mas  ni  había  es- 
tudiado, dicen  que  fuera  bien  no  dejalla  escribir,  ó  á  lo 
menos  que  sus  escritos  no  anden  públicos ;  y  que  no  ha- 
bían dejar  escribir  cosas  espirituales ,  á  quien  las  sabe 
por  sola  la  experiencia  sin  letras. 

Persuadíale  yo  estando  en  Toledo  á  la  madre  Teresa 
DE  Jesús,  con  mucha  importunación,  que  escribiese  el 
libro  ,  que  después  escribió,  que  se  llama  de  Las  Mo- 
radas. Ella  me  respondía  la  misma  razón  que  he  dicho, 
y  la  dice  muchas  veces  en  sus  libros,  casi  con  estas  pa- 
labras:—  «¿Para  qué  quieren  que  escriba?  escriban  los 
letrados  que  han  estudiado ,  que  yo  soy  una  tonta  y  no 
sabré  lo  que  me  digo:  pondré  un  vocablo  por  otro ,  con 
que  haré  daño.  Hartos  libros  hay  escritos  de  cosas  de 
oración:  por  amor  de  Dios,  que  me  dejen  hilar  mi  rue- 
ca ,  y  seguir  mi  coro  y  oficios  de  religión,  como  las  de- 
más hermanas ,  que  no  soy  para  escribir,  ni  tengo  sa- 
lud y  cabeza  para  ello,  etc.» 

Convencíla  con  el  ejemplo  de  que  algunas  personas 
suelen  sanar  de  enfermedades,  mas  fácilmente  con  las 
recetas  sabidas  por  experiencia,  que  con  la  medicinade 
Galeno,  Hipócrates  y  de  otros  libros  de  mucha  doclri- 
na.  Y  que  de  la  misma  manera  puede  acaecer  en  almas 
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que  siguen  oración  y  espíritu ,  que  mas  fácilmante  se 
aprovechan  de  libros  espirituales,  escritos  de  lo  que  se 
sabe  por  experiencia ,  que  no  de  lo  que  lian  leido  y  es- 
tudiado en  doctores.  Porque  así  como  quien  ha  de  andar 
un  camino  pehgroso  y  lleno  de  barrancos  y  malos  pa- 
sos ,  mas  le  aprovecha  la  luz  que  le  da  quien  le  acaba  de 
andar  y  ha  experimentado  lo  que  en  él  hay,  aunque  no 
sepa  los  nombres  proprios ,  como  sepa  decir  por  algu- 
nas señas,  donde  está  el  peligro,  que  no  la  luz  y  no- 
ticia que  le  da  el  que  lo  sabe  por  haberlo  leido  y  por 
sola  relación  ;  así  acaece  en  las  almas  que  siguen  el  ca- 
mino áspero  de  la  oración.  Porque  como  estas  cosas  del 
espíritu  sean  prácticas,  y  que  se  ponen  por  obra ,  me- 
jor las  declara  quien  tiene  la  experiencia ,  que  no  quien 
tiene  so!a  la  ciencia,  aunque  hable  en  propios  términos. 

El  libro  llamado  Contemptus  Muudi ,  que  parece  que 
no  lleva  estilo,  ni  orden,  se  apega  mejor  al  espíritu, 
que  otros  libros  muy  artificiosos  y  metódicos.  Y  esa 
misma  falta  de  artificio,  que  llevan  estos  libros  de  la 
madre  Teresa  de  Jhsl'S,  descubre  no  ser  invención  suya, 
sino  doctrina  dada  del  espíritu ,  que  no  aguarda  al  arti- 
ficio humano,  para  entrar  en  el  corazón.  Y  en  ir  en 
aquel  estilo  muestra  con  llaneza  la  verdad ,  sin  com|ios- 
turas,  retóricas  ni  artificios.  Aunque,  si  bien  se  mira, 
el  estilo  es  altísimo ,  para  persuadir  y  hacer  fruto ;  el 
lenguaje  purísimo,  y  de  los  mas  elegantes  en  lengua  es- 
pañola ,  que  quizá  muchos  letrados  no  acertaran  á  decir 
una  cláusula  tan  rodada  y  bien  diclia  como  ella  la  dice, 
aunque  borren  y  enmienden  mil  veces;  y  ella  lo  escri- 
bió sin  enmendar  papel  suyo  de  los  que  escribía,  y  con 
gran  velocidad,  porque  su  letra,  aunque  de  mujer, 
era  muy  clara ,  y  escribía  tan  apriesa  y  velozmente ,  co- 
mo suelen  hacer  los  notarios  públicos,  que  me  admira- 
ba las  muchas  cartas,  que  cada  dia  escribía  de  su  mano 
á  lodos  los  conventos ,  y  respondía  á  cualquier  monja  ó 
seglar  en  los  negocios  de  la  Orden,  ó  en  los  puntos  y 
dudas  de  oración  que  la  preguntaban. 

Y  en  lo  que  toca  á  los  términos  y  vocablos  que  usa, 
como  ella  declare  bien  su  conecto,  y  se  deje  enten- 
der lo  que  quiere  decir ,  poco  hace  al  caso  que  lo  diga 
{lor  unos  términos  ó  por  otros:  y  bien  mirado,  todos 
son  verdaderos ,  entendidos  como  se  han  de  entender. 
Acaece  que  una  señora  principal  tiene  una  joya  muy 
rica,  hagamos  cuenta  que  es  un  collar  de  rubíes  guar- 
necido con  perlas,  y  lleva  algunos  diamantes :  diósela 
su  marido  en  arras,  suele  poner  cuando  va  á  las  bodas; 
es  la  mas  rica  joya  que  tiene ,  etc.  Cuando  ella  se  la  pi- 
de á  su  camarera  ,  de  cualquier  manera  que  liameaque- 
lla  joya  dice  bien;  liora  sea,  dadme  mi  joya  la  rica,  ó 
d.'idme  el  collar  de  las  bodas,  ó  dadme  las  arras  de  mi 
mando,  ílailnif^  los  diamantes  finos,  etc.;  porque  cual- 
quier nombre  de  aquellos  es  verdadero,  según  diversas 
razones.  \)f  la  misma  manera  acaece  en  las  cosas  del  es- 
j'iritii.  Pongamos  por  caso  un  éxtasis:  en  cuanto  en  ella 
se  junta  nu*!slra  voluntad  con  la  de  Dios,  se  llama  unión; 
en  í  llanto  eleva  las  [lolencias  y  las  levanta  ,  se  llama 
vnelodel  alma;  en  cuanto  es  altísimo  conocimiento  de 
Iiios,  se  llama  tnislica  teología,  etc.  Todos  estos  nom- 
bres sími  verdaderos,  y  declaran  al^.'o  ibjste  espirilu, 
como  de,sp\ips  diré  mas  en  fiarlicnlar.  Porque  así  co- 
mo Dios  no  liuiie  nombre  que  le  conutrenda,  y  lie-  I 


ne  muchos  que  declaran  alguna  de  sus  excelencias ,  y 
todos  son  verdaderos ,  ahora  sean  los  nombres  proprios, 
como  omnipotente,  infinito,  etc. ,  hora  sean  los  figura- 
dos, como  cuando  se  llama  Piedra,  León,  Cordero,  ele, 
así  los  afectos  interiores  del  alma,  ningún  nombre  tie- 
nen que  del  todo  los  comprenda  y  declare ;  y  algunos 
de  sus  nombres,  ora  sean  proprios,  ora  sean  figura- 
dos, son  verdaderos.  A  la  unión  podemos  llamar  junta 
con  Dios,  imitación,  apegamiento,  desposorio,  trans- 
forinacíon  con  Dios,  etc.  Y  quien  leyere  atentamente 
estos  libros  de  la  madre  Teresa  verá,  que  ningún  nom- 
bre dice  destos  afectos  interiores ,  que  no  pueda  colegir 
de  la  Sagrada  Escritura ,  ó  se  halle  escrito  en  los  sau- 
tos  y  autores  graves ,  como  declararé. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  fruto  que  han  tiecho  los  libros  espirituales, y  entreoíroslos 
de  la  madre  Teresa  de  Jescs,  fonviiticnrio  pecadures,  movien- 
do á  seguir  oración  á  los  que  no  la  tenian,  afervorando  libios, 
y  perlicionaudo  fervorosos  que  los  ban  leido. 

Paréceles  también  á  algunos  de  los  que  no  son  muy 
aficionados  á  la  oración,  que  libros  destas  doctrinas  es- 
pirituales no  harán  fruto  saliendo  á  público  ,  antes  da- 
ño ;  porque  tratan  de  cosas  tan  secretas  y  escondidas, 
que  notoilos  los  entendimientos  que  las  leyeren  alcanza- 
rán el  sentido  dellas ,  aunque  sean  verdaderas,  y  por  no 
las  entender  vendrán  á  dar  en  algunos  errores.  Demás 
desto,  trátase  en  estos  libros  de  los  rapios,  revelacio- 
nes y  otros  modos  de  oración  sobrenatural,  de  que 
habrá  quien  tome  ocasión ,  para  con  artificio  liumano 
buscar  estos  afectos  extraordinarios  de  espíritus,  pre- 
tendiendo arrobarse  y  tener  revelaciones,  y  quizá  con 
fin  de  ser  tenidos  y  estimados  por  santos  ;  y  este"  es  el 
principio  mas  cierto  de  las  ilusiones  y  embaucamientos, 
que  tanto  daño  han  hecho  en  la  Iglesia  de  Dios. 

Todo  el  tiempo  que  vivió  la  madre  Tehesa,  nunca  su 
pensamiento ,  ni  aun  el  mío,  fué  que  estos  libros  se  im- 
primiesen y  viniesen  tan  á  público  y  á  manos  de  todos 
los  que  los  quisiesen  leer ,  sino  que  .se  anduvieran  escri- 
tos de  mano  en  nuestros  conventos,  para  que  hicieran 
fruto  en  los  frailes  y  monjas;  y  cuando  mucho  los  leye- 
ran personas  graves,  que  entendieran  de  oración  (i). 
Yo  me  movía  por  aquella  doctrina  de  los  pitagóricos, 
que  mandaban  esconder  las  cosas  altas  y  sagradas,  para 
que  no  viniesen  en  manos  del  vulgo;  y  por  la  costumbre 
de  los  egipcios,  que  sus  .secretos  escribían  en  híeroglífi- 
cas,  porque  no  los  entendiesen  sino  los  muy  dotos.  Ha- 
cíanme fuerza  unas  palabras  de  san  Dionisio  Areojiagita, 
con  que  encarga  á  Timoteo ,  á  (piien  envía  su  libro  de 
mística  teología,  que  no  descubra  aquellos  secretos  sino 
á  muy  pocos,  y  esos  muy  doctos  y  espirituales,  que  los 
entiendan  y  estimen  en  loquees  razón;  y  mucbo  mas 
me  movían  las  palabras  de  Cristo,  nuestro  bien,  que  di- 
ce á  sus  dísci|tulos:  «No  queráis  dar  las  cosas  santas  á 
los  perros ,  ni  derramar  las  perlas  entre  los  puercos, 
poique  no  las  acoceen  ».  V  no  podía  sufrir  que  viniesen 
las  cosas  altas  de  esjiírítu  ,  que  aquí  se  declaran  ,  á  bo- 
cas de  perros  nmrmuradores,  que,  no  entendiéndolo 


(1)  Esto  no  ns  del  todo  exacto,  .ti  menos  con  res|ircto  al  Camino 
dep(rfccaoii,  que  se  iniínniió  durante  ul  liltinio  año  de  su  vida. 
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que  es,  les  parezcan  herejías ;  ó  á  gente  engolfada  en 
el  cieno  de  los  vicios ,  que  no  les  parece ,  que  puede  ha- 
ber otros  deleites  mayores  que  los  sensuales;  los  cuales, 
aunque  lean  estos  libros,  los  pondrán  debajo  de  los 
pies. 

Pero  después  que  he  visto  por  experiencia  el  fruto  que 
esta  doctrina  ha  hecho  en  toda  suerte  de  personas ,  he 
mudado  de  parecer ;  porque  sé  que  muchos  pecadores 
muy  obstinados  se  han  convertido  leyendo  estas  doctri- 
nas espirituales ,  y  viendo  los  grandes  regalos  que ,  aun 
en  esta  vida,  comunica  el  Señor  á  quien  le  ama  de  todo 
corazón,  demás  de  la  bienaventuranza  del  cielo ;  porque 
sabiendo  que  no  hace  Dios  estos  regados  y  mercedes  á 
sus  enemigos ,  ni  se  pone  este  esmalte  divino  de  dones 
espirituales  sobre  lodo  y  cieno  hediondo  del  pecado,  sino 
sobre  oro  de  la  gracia,  con  golosina  de  que  puestos  en 
estado  della ,  se  darán  á  la  oración  y  podrán  alcanzar 
algo  de  tantos  bienes ,  han  salido  de  pecado,  y  por  solo 
un  pecador  que  se  convierta  por  esta  vía  ,  ha  sido  bien 
hecho  el  publicarse;  que  las  almas,  no  solamente  se  con- 
vierten por  el  temor  de  la  pena  del  infierno,  sino  tam- 
bién por  el  amor  de  la  gloria ,  y  por  la  golosina  de  los 
gustos  y  regalos  espirituales,  que  Dios  da  en  esta  vida  á 
sus  amigos.  Muchas  personas  hay  que  viven  bien ,  con- 
téntanse  con  no  pecar,  sin  quererse  meter  en  camino  de 
espíritu  y  oración  mental ;  mas  leyendo  esta  doctrina, 
se  han  animado  y  determinado  á  darse  al  espíritu,  y  por 
esa  vía  han  subido  á  mas  alto  grado  de  virtudes  y  me- 
recimientos. 

Personas  hay  que  tenían  oración  tibia,  y  leyendo  es- 
tos libros  se  han  afervorado  y  levantado  el  espíritu  á 
mas  alta  Jcontemplacion ,  desengañadas  de  los  estorbos, 
que  suelen  impedir  para  que  el  alma  no  camine  á  la 
perfección  que  desea.  Las  que  há  muchos  años  que  tra- 
tan de  oración ,  y  por  ella  han  alcanzado  grandes  bienes 
con  la  luz  que  se  descubre  del  alto  grado,  á  que  el  es- 
píritu llega,  se  han  resignado  y  asegurado  de  muchas 
dudas ,  que  no  se  entienden  bien,  sino  dichas  por  boca 
de  quien  dellas  tiene  experiencia.  Y  estima  Dios  tanto 
que  una  alma  de  las  que  pretenden  perficion,  se  perfi- 
cione ;  y  tiene  en  tanto  precio  á  sus  verdaderos  amigos 
que  fervorosamente  le  aman ,  que  por  solo  el  provecho 
de  uno  destos  no  quiere  que  se  haga  caso  de  otros  in- 
convenientes, como  se  ve  en  preciarse  de  su  Job ,  que 
era  uno  solo,  y  estimarle  en  tanto,  que  aunque  Sa- 
tanás se  paseaba  y  rodeaba  toda  la  tierra,  no  se  le 
daba  nada ,  contentándose  con  su  Job  perfecto, 

Y  si  estas  cosas  altas  no  hubiesen  de  salir  á  luz,  ¿por 
qué  se  han  consentido  imprimir  las  revelaciones  de  san 
Methodio,  santa  Brígida,  santa  Catalina  de  Sena,  san- 
ta Metildis,  santa  Isabel  Escomagense;  Hermas,  el  discí- 
pulo de  san  Pablo,  y  otros  innumerables  que  han  escri- 
to libros  de  sus  revelaciones  y  visiones?  que  si  no  es 
por  su  boca,  ¿de  quién  otro  las  pudiéramos  saber? 
siendo  secretos  que  pasan  entre  Dios  y  su  corazón ,  de 
que  están  llenos  todos  los  libros  que  tratan  de  vidas  de 
santos ,  como  se  pueden  leer  en  Surio ,  Lipomano  y  otrot 
muchos. 

Bien  seguros  estarán  estos  libros  de  ir  á  manos  de  los 
puercos,  que  son  los  carnales,  que  los  acoceen ;  porque 
ni  ellos  gastarán  dineros  en  los  comprar,  ni  tiempo  en  los 
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leer,  ni  fatigarán  su  ingenio  páralos  entender,  conten- 
tos con  su  cieno  de  los  gustos  y  regalos  del  mundo; 
que  por  nuestros  pecados  mas  gustan  estos  tales  de  leer 
libros  de  caballerías  y  de  vanidades,  que  libros  de  espí- 
ritu y  devoción.  Y  cuando  alguno  los  leyese ,  y  menos- 
preciase ó  calumniase ,  como  hayan  sido  parte  de  sal- 
var, ó  hacer  algún  fruto  en  alguna  alma ,  bien  lo  sufrirá 
quien  los  compuso,  acordándose  que  el  Señor,  cuya 
gloria  y  honra  se  pretende ,  por  el  provecho  de  las  al- 
mas quiso  ser  maltratado  y  crucificado  de  la  gente  mas 
vil  y  mas  abominable  del  mundo. 

Estos  libros  no  enseñan  otros  artificios  para  tener  al- 
tezas de  oración  mas  que  la  pureza ,  humildad ,  amor 
de  Dios  y  perseverancia  en  la  oración ;  y  en  muchas 
partes  enseñan  con  grandísima  instancia ,  que  no  se  ha 
de  hacer  caso  destas  impresiones  extraordinarias ,  ó  co- 
sas sobrenaturales ;  y  que  por  el  mismo  caso  que  una 
alma  cristiana  las  pretenda  ó  las  desee  ó  procure,  ellas 
se  huyen  y  esconden,  ó  si  vienen  no  son  verdaderas 
y  seguras;  y  así  están  lejos  de  ser  causa  de  ilusiones  y 
engaños ,  que  antes  no  sé  yo  qué  libros  haya  que  mas 
aprovechen  para  huir  de  los  engaños  y  ilusiones. 

Y  si  alguno  por  falta  de  entendimiento  ó  malicia  de 
la  voluntad  errare,  ó  se  escandalizare  en  esta  doctri- 
na espiritual ,  eche  la  culpa  á  su  propia  malicia  é  ig- 
norancia, y  no  á  los  libros  que  dan  la  luz  á  los  que  tie- 
nen buenos  ojos,  que  los  que  los  quieran  leer ,  tenién- 
dolos llenos  de  las  lagañas  de  amor  proprio,  no  se  ciegan 
con  la  doctrina  de  los  libros  espirituales ,  así  como  no 
es  por  falta  del  sol  que  se  ciegue  el  murciégalo ,  sino  de 
la  falta  de  sus  ojos ,  pues  que  el  águila  sin  cegarse  le 
mira  de  hito  en  hito.  Muchos  herejes  toman  ocasión 
para  sus  herejías  del  mal  entendimiento  de  la  Sagrada 
Escritura ;  y  no  por  eso  habemos  de  decir ,  que  la  Sa- 
grada Escritura  hace  daño,  y  que  no  se  había  de  leer. 

NÚMERO  20. 

Sermón  del  origen  y  fundación  de  la  Orden  de  nnesfra  Señora  del 
Carmen,  predicado  delante  de  los  serenísimos  principes  Alberto 
é  Isabela,  dia  de  la  dedicación  de  la  iglesia  del  Carmen  de  Bru- 
selas ,  á  28  de  agosto  de  161i ,  por  fray  Jerónimo  Gracian  de  la 
Madre  de  Dios,  carmelita. 

Hodie  huic  domui  salus  a  Deo  facía  esl,  etc. 
«Entró  el  Señor  en  Hiericó,  y  un  hombre  llamado  Za- 
queo, deseaba  velle,  pero  no  podía,  porque  era  pequeño 
de  cuerpo ,  y  subió  sobre  un  sicómoro  »,  etc.  Hay  mu- 
chos destos  árboles  en  Palestina,  y,  según  muchos  auto- 
res, significan  los  doctores  sagrados;  porque  así  como  la 
higuera  da  primero  fruto  que  hojas,  y  las  hojas  del  mo- 
ral aprovechan  para  criar  los  gusanos  de  la  seda  ,  así 
los  sagrados  doctores  primero  dieron  fruto  de  buenas 
obras ,  y  de  sus  palabras  y  conceptos ,  que  son  como 
hojas  del  moral ,  nos  aprovechamos  los  predicadores, 
para  el  fruto  de  los  oyentes  que  quisieren  ser  humildes, 
volviéndose  como  gusanos,  que  así  se  llama  Cristo  por 
David,  diciendo: — <(Yo  soy  gusano  y  no  hombre,»  etc.— 
y  al  mismo  David  llama  el  Espíritu  Santo,  «ternísimo 
gusano».  Con  esta  humildad  alcanzaremos  la  gracia 
que  Dios  promete  á  los  humildes  ,  si  pedimos  á  la  hu- 
milísima  Virgen  María  nos  la  alcance,  humillándonos 
coa  el  ángel,  y  diciendo:  Ave  María. 
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Bodie  Ittiic  domui ,  etc. 

Hoy  se  celebra  en  esta  Iglesia  Cesta  del  origen  de  la 
orden  del  Carmen ;  de  la  fábrica  de  sus  primeros  con- 
ventos ;  de  la  primera  iglesia  de  nuestra  Señora,  que  se 
fundó  en  el  monte  Carmelo ;  de  la  dedicación  de  todas 
las  iglesias  de  esta  orden,  y  de  cómo  comenzó  en  Euro- 
pa; del  principio  de  la  hermandad  y  cofradía  del  Esca- 
pulario Carmelitano ;  de  la  fundación  deste  convento  de 
Bruselas;  del  principio  de  la  cofradía  del  Tusón;  las 
honras  de  Juana,  duquesa  de  Brabante,  y  Guillermo 
Niño,  su  sobrino;  y  finalmente,  de  la  reedilicacion  y 
reformación  deste  nuestro  convento  ,•  que  debemos  á 
vuestras  altezas  serenísimas.  Quisiera  yo  tener  mucho 
lugar  para  dilatarme  en  estos  diez  puntos,  mas  por  la 
brevedad  del  sermón,  recogeré  e,n  pocas  palabras  lo 
mucho  que  acerca  desto  se  escribe  en  las  divinas  le- 
tras, y  refieren  ¡\x-\n,  Patriarca  XLIV  de  Jerusalen, 
en  su  libro  de  la  Historia  del  Carmen;  san  Cirilo  Ale- 
jandrino, Cirilo  el  Griego  ,  Tomas  Valdense,  Juan  Ba- 
conio.  Amoldo  Bostio,  Juan  Hisdellien,  Juan  Cimine- 
to;  Guillermo  de  Samuco,  Sisberto  de  Beca  y  otros  mu- 
chos autores  de  los  nuestros,  que  se  refieren  en  el  Spe- 
culum  ordinis  Carmelilarum ,  sin  !o  que  se  lee  en  Jo- 
sefo  Antioqueno,  Sozomeno,  y  en  la  Crónica  Ilierosoli- 
mitana  y  Romana,  y  en  otras  historias  de  nuestra  Or- 
den, y  en  las  de  los  duques  de  Brabante. 

Año  de  la  creación  del  mundo  de  3045 ,  siendo  Acaz 
rey  de  Israel,  Sisostres  rey  de  Egipto,  Agesilao  rey  de 
Corinto;  viviendo  el  gran  poeta  Homero,  tuvo  origen 
nuestra  religión  de  las  palabras  con  que  Dios  llamó  á 
Elias,  que  son  las  siguientes:  a  Apártate  de  ahi,  cami- 
na contra  el  Oriente,  escóndete  en  el  arroyo  de  Carith, 
y  ahi  beberás  del  arroyo,  que  á  los  cuervos  he  manda- 
rio  te  sustenten»,  etc.  De  las  cuales  se  coligen  siete 
partes  de  virtudes  heroicas ,  en  que  consiste  nuestra 
perfección  y  la  de  todas  las  demás  leligiones.  Lo  pri- 
mero, de  decir :  ((Apártate  de  ahi »,  se  entiende  el  dejar 
el  mundo  y  el  siglo,  y  la  renunciación  de  todo  lo  cria- 
do. Lo  segundo,  porque  «Onenígn  signifícala  mala  in- 
clinación con  que  nacimos  del  pecado  original,  camí- 
nase contra  el  Oriente  con  la  penitencia  y  mortifica- 
ción. Lo  tercero,  el  ((esconderse»,  da  á  entenderla 
clausura  y  recogimiento  necesario  para  guardar  casti- 
dad. Lo  cuarto,  aCariih»  (que  significa  caridad)  es  el 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  principio,  fin  y  esencia  de 
loda  la  perfección  y  religiones.  Lo  quinto,  «  beber  del 
arroyo,)}  como  hicieron  los  soldados  de  Gcdeon,  es  la 
pobreza,  ab^tnn'ncia  y  ayuno  que  profesamos.  Lo  sexto, 
utos  cuervos  »  que  dan  el  sustento,  significan  los  perla- 
das, predicadores,  confesores  y  maestros,  y  de  aquí  se 
colige  la  obediencia  y  disciplina  regular.  Finalmente, 
la  confianza  de  Elias,  n<js  enseña  la  que  debemos  tener 
en  Dki.s  ,  que  no  nos  desamparará ,  pues  que  en  ella  y 
en  el  silencio ,  será  nuestra  fortaleza. 

Eli.seo  ,  sucesor  de  Elias,  y  sus  discípulos  ,  los  hijos 
de  los  profetas,  comenzaron  los  primeros  conventos  des. 
l.i  Orden  ,  fabricando  unas  enramailas  ó  barracas,  po- 
bres de  ramas  ,  (|ue  rorlarotí  de  árlioios,  cu;mdo  á  uno 
ílfüds  se  le  rayó  o|  hierro  de  la  li;iclia,  (pie  por  niilagro 
de  Elíseo  nadó  sobro  el  agua,  de  duinle  dcprendunos 


íio  hacer  nuestras  fábricas  muy  suntuosas;  pues,  como 
decía  la  santa  madre  Teresa  ,  todos  «stos  edificios  se 
lian  de  caer  e)  día  del  juicio ,  y  darse  unas  piedras  con 
otras,  y  no  parecerá  bien  que  nuestros  conventos  hagan 
«lucho  ruido,  Deste  principio  de  pobres  chozas  toma- 
ron los  profetas  antes  de  la  venida  de  Cristo,  el  edifi- 
car sus  pobres  conventos  en  Caígala,  Efraim,  á  las  ori- 
llas del  Jordán ,  y  cabe  Samaría  y  otras  partes. 

Y  después  que  el  Señor  subió  al  cielo  en  el  mismo 
lugar  donde  Elias  vio  la  nubecita,  que  significaba  á  la 
Virgen,  y  la  misma  Señora  puso  muchas  veces  sus  pies, 
como  nuestros  autores  refieren,  fundaron  los  Apóstoles 
un  templo  é  iglesia,  que  se  llamó  Santa  María  del  Car- 
men, de  donde ,  con  otras  diez  razones,  toma  esta  or- 
den su  título,  y  los  seglares  dovotos  de  la  Virgen  la  de- 
voción del  Carmelo. 

Fuéronse  por  este  tiempo  fundando  conventos  en  di- 
versas partes  de  Siria  y  Palestina  ,  como  el  de  Santa 
Ana  de  la  puerta  Áurea  de  Jerusalen,  y  los  que  fundó 
Enoch  de  Amatin,  compañero  de  san  Manes  en  Egipto; 
porque,  según  José  Antiocheno,  estos  antiguos  hijos 
de  Elias,  en  compañía  de  los  Apóstoles,  y  ayudándoles  á 
predicar  la  fe,  se  dividieron  por  el  mundo;  y  por  esta 
causa  celebramos  en  nuestra  orden  la  fiesta  de  Divisio- 
ne  Apostolorum ;  y  este  fué  el  principio  de  las  ermitas 
y  conventos  de  los  padres  del  yermo  de  Egipto,  Pales- 
tina y  otras  partes.  Otros  muchos  conventos  se  funda- 
ron, como  el  que  fundó  san  Cirilo  cabe  el  rio  Jordán; 
santa  Elena,  madre  de  Constantino ,  etc.,  de  que  había 
mucha  abundancia  en  la  tierra  santa ;  de  suerte  que  en 
tiempo  de  Omar,  Olman,  Alí  y  Abibucar,  sucesores  de 
Malioma,  fueron  martirizados  mas  de  ciento  y  cuarenta 
mil  de  los  nuestros ,  y  quedó  la  orden  muy  deshecha 
y  arruinada. 

Mas  por  los  años  de  1200,  estando  nuestros  padres 
congregados  en  capítulo  general,  con  mucha  aíliccíon 
de  verse  tan  perseguidoo  en  aquellas  partes,  se  les  apa- 
reció la  sacratísima  Virgen ,  y  les  dijo  estas  palabras: 
(1  La  voluntad  de  mi  Hijo  es,  que  no  solamente  en  Siria 
y  Palestina ,  sino  por  todo  el  mundo  resplandezca  mi 
Orden  del  Carmen».  En  aquel  capítulo  fue  elegido  por 
prior  general  san  Bertoldo,  y  pasaron  los  nuestros  frai- 
les á  Europa,  fundando  conventos  en  Alemania,  Inga- 
laterra,  Francia  y  Flándes,  con  ayuda  de  san  Luis,  rey 
de  Francia,  y  de  otros  caballeros,  y  la  infanta  doña  So- 
falda, bija  de  san  Luis  rey  de  Francia,  fundó  el  primer 
convento  de  esta  Orden  en  España ,  en  la  villa  de  Gi- 
braleon,  y  el  año  de  1 562  comenzó  la  reformación  de  los 
Carmelitas  Descalzos  ,  de  que  se  han  fundado  mas  do 
doscientos  conventos  de  frailes  y  monjas,  desde  el  ))ri- 
mero,  que  se  fundó  en  Avila  el  año  de  t562,  hasta  que 
vuestras  altezas  serenísimas  han  fundado  en  esta  villa 
de  Bruselas. 

Por  los  años  de  1215,  fué  elegido  en  prior  general 
un  gravísimo,  doctísimo  y  santísimo  doctor  inglés,  lla- 
mado Simón  Stoch  ,  y  viendo  la  Orden  enlonccs  muy 
jK'rsogiiida  á  cansa  do  no  dejar  fundar  convenios  los 
émulos  (juc  loiiiarnos,  ditíiendo  sor  contra  un  dccrelft 
del  Concilio  Lalorancnse  ,  celebrado  en  li(!ni|io  del 
{lapa  Inoeericio  III ,  en  que  .so  rnamlaba  no  se  fmidiisen 
convenios  de  nueva  religión,  y  que  no  fuese  confirma- 
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da  por  Ponlífice  romano  y  privilegio  apostólico;  el  san- 
to general  acudió  á  nuestra  madre  la  Virgen,  y  le  hizo 
esta  oración  :  «  Flor  del  Carmelo ,  capa  florecida ,  res- 
plandor del  cielo,  Virgen  y  parida,  da  privilegios  á  tus 
Carmelitas,  estrella  de  la  mar  u.  Aparecióle  la  reina  de 
los  Angeles  con  el  escapulario  desta  Orden  en  la  mano, 
diciéndole  estas  palabras:  a  Toma,  querido  mió,  esle es- 
capulario de  tu  orden,  en  señal  de  salud  y  remedio  en 
los  peligros  ,  señal  de  paz  y  de  pacto  sempiterno». 
También  se  le  apareció  al  Papa  Honorio  III ,  el  mismo 
año ,  que  fué  el  de  1216  ,  diciéndole  que  confirmase  su 
Orden,  con  estas  palabras  severas:  «  En  las  cosas  de  mi 
religión  ,  nadie  ha  de  contradecir  lo  que  yo  mando,  ni 
disimular;  en  que  doy  á  entender  que  tengo  gusto»:  y 
así  el  Papa  confirmó  la  Orden,  y  eñ  memoria  destos  dos 
milagros,  celebramos  una  fiesta,  á  16  de  julio ,  que  se 
intitula  de  Nuestra  Señora  del  Hábito.  'Después ,  el  año 
de  1363,  se  apareció  la  misma  Virgen  al  papa  Juan  XXII, 
mandándole  instituyese  la  cofradía  y  hermandad  del 
Carmen,  y  concediese  gracias  é  indulgencias  á  los  que 
por  su  devoción  trajesen  su  escapulario ;  y  desde  enton- 
ces muchas  personas  devotas  y  reyes  y  príncipes,  traen 
el  escapulario  de  nuestra  Orden ,  y  entre  otros  de  los 
primeros,  fueron  san  Luis,  rey  de  Francia;  Eduardo,  rey 
delngalaierra;  Enrique,  duque  Lencastria,  santo  varón; 
y  otro  Enrique,  conde  de  Norlumbria;  Angela,  hija  del 
rey  de  Bohemia;  Juana  y  Ana,  señoras  tolosanas;  y 
nuestra  reina  Margarita  se  le  puso  pasando  por  Milán; 
y  á  vuestras  serenísimas  altezas  le  damos  el  dia  de  hoy, 
ofreciéndoles  mas  particulares  oraciones. 

En  tiempo  deste  general,  san  Simón  Stoch,  se  fun- 
dó este  convento  de  Bruselas ,  como  consta  por  nues- 
tras escrituras ,  y  por  unas  palabras  que  están  sobre 
la  puerta  de  nuestra  sacristía ,  y  dicen  así :  « La  fun- 
dación deste  convento  comenzó  el  año  de  1249,  en 
tiempo  del  papa  Inocencio  IV,  siendo  general  el  maes- 
tro Simón  Stoch,  que  hizo  milagros,  y  reinando  Enri- 
que III,  duque  de  Brabante». 

Este  gran  Duque ,  llamado  por  sobrenombre  el  Mag- 
nánimo, porque  no  quiso  ser  emperador,  aunque  el 
Papa  Inocencio  IV  le  convidaba  con  la  imperial  corona, 
casó  primera  vez  con  María,  hija  de  Filipe,  rey  de  ro- 
manos, y  tuvo  en  ella  cuatro  hijas ,  llamadas  Metilde, 
María,  Beatriz  y  Margarita.  Esta  Margarita  fué  religio- 
sa, y  muy  santa,  en  un  monesterio,  que  su  padre  fundó 
dos  leguas  de  Lovaina.  Casó  segimda  vez  Enrique  con 
Sofía,  hija  de  Isabel  de  Turinga,  mujer  tenida  por  san- 
ta, de  quien  hubo  á  Enrique  IV,  duque  de  Brabante;  y 
porque  dijimos  que  esta  Isabel  fué  santa  y  tiene  vuestra 
alteza  por  nombre  de  Isabel  Eugenia  Clara,  advierto, 
que  demás  de  santa  Isabel  madre  del  Bautista,  y  la  san- 
ta Isabel,  reina  de  Hungría ,  tiene  de  su  tierra  Isabeles 
en  el  cielo.  Que  cerca  de  aquí,  mas  acá  de  Tréveris,  flo- 
reció una  Isabel  el  año  de  1 152,  llamada  Esconaugien- 
se,  de  gran  santidad ,  y  del  mas  alto  espíritu  y  mayores 
revelaciones  de  su  tiempo ,  como  he  leido  en  un  su  li- 
bro, que  tengo  en  mi  poder,  donde  trata  muy  largo  la 
materia  de  las  verdaderas  éxtasis  y  revelaciones,  de  los 
caminos  de  Dios,  y  del  martirio  de  las  once  mil  vir- 
gines.  Y,  según  escriben  los  historiadores  destas  tier- 
ras, una  señora  llamada  Metilde,  hija  de  Floris  XIII, 
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conde  de  Holanda,  fué  casada  con  Hermán  de  Eneburg, 
y  por  ocasión  de  ciertas  palabras  desabridas  que  dijo  á 
una  pobre,  parió  de  una  vez  trecientos  y  sesenta  y  tres, 
la  mitad  hijos  varones,  y  la  mitad  hijas,  ludos  nacieron 
vivos,  y  fueron  bautizados  por  Othon,  su  tío,  obispo  de 
Utrech,  y_  á  todos  los  hijos  llamaron  Juan  ,  á  todas  las 
hijas  Isabel,  que  el  mismo  dia  que  los  bautizaron,  se 
fueron  al  cielo  con  su  madre. 

Isabel  se  llamaba  la  hija  del  rey  don  Juan  de  Portu- 
gal ,  que  casó  con  Filipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña, 
que  parió  á  Carlos  llamado  el  Audaz  (i).  En  tiempo  des- 
te  buen  Filipe  se  juntaron  los  ducados  de  Borgoña  y  de 
Brabante,  condado  de  Flándesy  Holanda.  Y  el  primer 
año  de  su  casamiento,  que  fué  el  de  1429,  fundó  la  real 
cofradía  del  Tusón. 

Y.  uno  de  los  principales  capítulos  y  mas  importantes 
desta  cofradía,  se  celebró  el  año  de  1500  en  este  coro, 
presidiendo  en  él,  como  maestro,  el  príncipe  don  Fili- 
pe, duque  de  Borgoña  y  archiduque  de  Austria  ,  bis- 
agüelo  de  vuestras  altezas.  Y  en  esta  tumba  están  los 
bultos  de  la  señora  Juana,  duquesa  de  Brabante,  y  de 
Guillermo,  su  sobrino. 

Fué  esta  señora  Duquesa,  cuyas  honras  hoy  celebra- 
mos, hija  mayor  de  Juan  III,  duque  de  Brabante,  y  go- 
bernó estos  Estados  cincuenta  y  un  años,  y  aunque  fué 
casada  primero  con  Guillermo,  conde  de  Henao  y  Ho- 
landa y  Zelanda,  y  segunda  vez  con  Winceslao ,  duque 
de  Luxerabourg,  murió  sin  hijos ,  porque  el  niño  que 
está  á  su  lado ,  es  su  sobrino  Guillermo  ,  hijo  de  Anto- 
nio, duque  de  Brabante,  que  murió  de  tierna  edad  el 
año  de  1418,  y  le  enterraron  cabe  su  tia,  en  este  entier- 
ro de  los  duques  de  Brabante. 

Por  todas  las  razones  deste  mi  sermón ,  esperamos 
que  harán  siempre  vuestras  altezas  merced  á  este  su 
convento ;  pues  son  duques  de  Brabante ,  condes  de 
Flándes ,  cofrades  del  Tusón  y  de  nuestra  ln-rmandad 
del  escapulario ,  devotos  de  la  Virgen  María ,  patrones 
deste  convento ,  y  bienhechores  de  nuestra  Orden  del 
Carmen.  Pero  la  mas  principal  de  todas,  es  ser  restau- 
radores ,  reedificadores  y  reformadores  del ,  así  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal.  En  lo  espiritual,  por- 
que con  su  mucho  celo  han  procurado  que  se  guarde  el 
Concilio  Tridentino  y  la  clausura  con  mucho  rigor,  y 
no  solo  en  este  convento,  sino  en  los  demás  de  sus  Es- 
tados; y  en  lo  temporal ,  porque  con  su  favor  y  asisten- 
cia, el  padre  fray  Fernando  san  Victoris,  provincial  de 
Alemania  la  Baja,  que  está  cantando  la  misa,  ha  fa- 
bricado desde  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  tres  hasta 
agora,  la  nueva  fábrica  que  ven,  y  procurado  el  sus- 
tento de  cuarenta  frailes;  que  antes,  en  trecientos  años, 
ni  había  celdas  ni  oficinas  bastantes,  ni  se  sustentaban 
sino  cuando  mucho  quince.  Nuestro  Señor  nos  guarde 
á  vuestras  altezas  muchos  años,  con  aquel  aumento  de 
gracia,  espíritu,  salud  y  vida,  que  deseamos  y  rogamos, 
y  á  todos  nos  dé  I3  bienaventuranza  de  la  gloi'ia. 

(1)  Parece  extraño  que  el  padre  Gracia»  no  recordara  i  tanta 
Isabel  de  Portugal,  hija  de  los  reyes  de  Aragón. 
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NUMERO  21. 


Persecución  de  san  Juan  de  la  Cruz  (1). 

Parece  que  en  este  tiempo  tenia  el  demonio,  de 
nuestro  «ante  Padre,  aquella  antigua  querella,  que  él 
refirió  del  santo  Job,  que  por  tenerle  Dios  muy  forti- 
ficado y  defendido  no  tenia  lugar  de  tentarle,  y  que  lo 
dio  el  Señor  licencia  para  que  ejercitase  en  él  sus  fuer- 
zas, como  se  laliabia  dado  en  este  santo  Patriarca,  se- 
gún '  fueron  muchos  los  caminos  por  donde  procuró 
combatir  su  paciencia  este  postrer  año  de  su  vida,  y 
escureccr  los  resplandores  de  sus  virtudes.  Y  como  la 
persecución  de  buenos  suele  ser  la  mayor,  en  esta  puso 
gran  esfuerzo.  Y  aunque  la  noticia  de  la  causa  que  dio 
principio  á  los  trabajos  de  nuestro  santo  Padre  es  mas 
propria  de  la  historia  general  que  de  esta  particular,  es 
forzoso  locarla  aquí, .para  la  continuación  de  las  cosas 
de  nuestro  santo  Padre  hasta  su  muerte. 

Algunos  clérigos  y  religiosos  graves  de  otras  órde- 
nes, que  deseaban  ver  mas  cortesanas  y  tratables  á 
nuestras  monjas,  que  contemplativas  y  retiradas,  sen- 
lian  mucho  que  los  prelados  de  la  orden  cuidasen  tanto 
de  conservarlas  en  los  buenos  medios,  que  nuestra 
madre  Sama  Teresa  habia  puesto  en  su  acertada  di- 
rección, particularmente  en  el  retiro  de  visitas,  aunque 
fuesen  de  sus  deudos ,  y  de  toda  otra  comunicación  hu- 
mana ,  como  tantas  veces  se  lo  encomienda  en  sus  li- 
bros, por  cosa  tan  necesaria  para  la  contemplación  di- 
vina ,  á  que  están  particularmente  dedicadas  por  obli- 
gación de  la  regla  primitiva ;  y  por  tener  mas  mano, 
a'í  en  su  comunicación  como  en  su  gobierno,  procura- 
ban inducirlas  á  sacudir  de  sí  este  yugo.  Y  como  no 
podían  huir  del  todo  el  gobierno  de  sus  prelados  (cuya 
obediencia  rendida  y  puntual  les  encarga  tantas  veces 
su  santa  Madre  1,  y  tenían  en  favor  de  esta  obediencia 
lo  que  el  Señor  le  dijo  cuando  le  mandó  volver  al  go- 
bierno de  la  Orden  el  monasterio  de  San  José  de  Avila, 


(1)  Para  concluir  esta  sección,  y  con  ella  la  defensa  del  padre 
Gradan,  creo  conveniente  hacer  el  paralelo  de  sus  trabajos  con 
los  de  san  Juan  de  la  Cruz,  pues  á  vista  de  la  persecución  y  tra- 
bajos de  este,  nadie  extrañará  las  persecuciones  y  expulsión  de 
aquel.  Pnra  ello  se  insertan  varios  pasajes  de  los  capítulos  19, 
211  y 21  de  la  vida  de  san  Juan  déla  Cruz  que  escribió  el  padre 
frav  José  de  Jesús  María,  en  16-25,  el  íual  aun  habia  alcanzado 
los  tiempos  de  a^uel  santo,  pues  ingresó  en  los  Carmelitas  des- 
calzos en  1^95,  tres  años  después  de  la  muerte  de  san  Juan  de 
la  Cruz. 

La  vida  de  este,  escrita  con  gran  calor,  se  imprimió  en  Bruse- 
las, en  1727,  sin  anuencia  de  la  religión  ni  del  autor,  motivo  por 
ol  cual  esto  fue  castigado  y  privado  del  cargo  de  cronista.  Esto 
da  mas  valor  al  libro ,  pues  quizá  de  hab«r  seguido  la  censura  los 
trámites  ordinarios  no  se  hubieran  publicado  los  párrafos  que 
voy  á  citar,  asi  como  se  prohibió  la  impresión  de  algunas  otras 
rovas  históricas  de  aqufl  tiempo.  1  no  se  crea  que  fray  José  de 
Ji'sns  Varia  fuese  partidario  de  f.racian,  antes  por  el  contrario 
era  dol  partido  de  Doria,  á  quien  alaba  sienfpre  contra  aquel,  acu- 
sando á  este  de  blando  y  crédulo  con  las  monjas,  de  darles  li- 
r<níi.i  para  tratar  con  seglares,  y  de  procurar  la  salvación  de  las 
aimns  aun  mas  que  el  recogimiento  eremítico  de  los  religiosos. 
Tal  crn  la  opinión  que  de  Crarjan  habia  quedado  en  la  religión, 
y  esto  prerlsamcntp  cuando  ya  los  Carmelitas  se  daban  i  las  mi- 
llones, á  los  estudios  y  al  pulpito,  ni  mai  ni  menos  qae  babia 
liccbo  7  procurado  el  padre  Gracian. 


dándole  por  razón  que  presto  se  relajaría  si  la  orden 
no  le  gobernaba,  inventaron  un  medio  estos  interesa- 
dos consejeros ,  para  que ,  sin  apartarse  las  monjas  del 
todo  de  la  obediencia  de  la  orden  ,  estuviesen  como  no 
sujetas  á  ninguna ,  que  es  lo  que  el  demonio  pretendía. 

Para  esto  trujeron  á  su  opinión  tres  monjas  de  las 
que  tenían  mas  autoridad  en  el  monasterio  de  la  corte, 
para  dar  con  esto  nombre  de  parte  á  su  diligencia,  y 
enviaron  á  Roma  un  clérigo  muy  confidente  de  estos 
consejeros,  para  que  ejecutase  sus  intentos;  el  cual,  a'l 
cabo  de  dos  años  de  solicitud  y  de  haber  gastado  en  ella 
muchos  ducados ,  alcanzó  con  razones  falsas  un  breve 
para  que  las  monjas  tuviesen  por  prelado  un  solo  comi- 
sario de  la  orden ,  y  que  este  las  visitase  y  gobernase. 
Y  aunque  no  excluía  del  todo  la  obediencia  del  prelado 
superior  de  la  Religión ,  que  entonces  la  gobernaba  con 
título  de  vicario  general ,  quedaba  tan  limitada  así 
esta  como  la  del  Comisario,  y  tan  subordinada  á  jue- 
ces conservadores ,  y  las  prioras  con  tantos  privile- 
gios en  el  gobierno  de  sus  monasterios ,  que  to'da  la 
obediencia  de  los  prelados  no  era  mas  que  una  sombra 
de  ella,  sin  que  en  el  efecto  pudiesen  hacer  nada.  Y 
tras  esto ,  traían  mudados  en  este  breve  muchos  luga- 
res de  las  constituciones,  que  por  apuntamiento  de  nues- 
tra madre  Santa  Teresa  ,  les  habia  dado  el  capítulo 
general  de  Alcalá ,  donde  se  hicieron  leyes  para  toda 
la  Orden.  Y  algunas  de  las  cosas  que  alteraban ,  eran 
de  las  que  la  Santa  había  tenido  por  muy  sustanciales. 
Todo  lo  cual  se  acomodaba  á  que  los  prelados  tuviesen 
poca  mano  en  el  gobierno  y  corrección  de  los  monas- 
terios de  monjas,  y  las  prioras  mucha  autoridad  para 
quitar  y  poner  lo  que  las  diese  gusto ,  y  con  esto  toda 
la  libertad  que  quisiesen  para  las  comunicaciones  de 
afuera ,  sin  que  nadie  les  fuese  á  la  mano ,  que  es  lo 
que  pretendían  las  que  solicitaban  estas  novedades. 

Impetrado  el  breve ,  hubo  en  España  sobre  la  eje- 
cución de  él  muchos  lances  enfitdosos ,  en  que  ahora  no 
pienso  detenerme.  Uno  de  ellos  fue,  que  juntándose  en 
capítulo  los  prelados  de  ¡a  Orden ,  hicieron  total  deja- 
ción en  su  Santidad ,  del  gobierno  de  los  monjas ,  y 
desde  luego  desistieron  de  él  en  todas  las  casas  y  pro- 
vincias, con  harta  edificación  de  los  que  vieron  á  los  re- 
ligiosos con  tan  poco  corazón  é  ínteres  en  el  cuidado  de 
ellas,  y  solo  pretendían,  que  el  comisario  que  hu- 
biese de  gobernarlas ,  según  su  breve ,  no  fuese  fraile 
de  nuestra  congregación  pHmitíva.  Con  esta  dejación, 
y  con  la  falta  de  la  influencia  paternal  de  los  prelados, 
experimentaron  en  este  tiempo  tan  dañosos  inconve- 
nientes, así  en  lo  espiritual  de  su  perfección  ,  como  en 
lo  temporal  de  sus  conventos ,  que  hicieron  apretadí- 
simas diligencias  con  la  Religión  para  que  tornase  á 
gobernarlas.  Y  no  pudicndo  acabarlo  con  los  prelados 
(aunque  los  tenían  muy  obligados  muchos  monasterios 
de  monjas,  con  grandes  finezas  de  fidelidad  que  hicie- 
ron, no  queriéndose  mezclar  con  ellas ,  ni  concurrir  en 
sus  pretensiones ) ,  acudieron  al  rey  don  Felipe  II ,  en- 
viándole  personas  eclesiásticas  muy  graves  á  suplicarle 
interpusiese  su  autoridad  con  los  prelados  para  que 
volviesen  á  recibirlas  debajo  de  su  amparo  y  providen- 
cia. Y  con  tan  gran  intercesor,  y  con  el  rendimiento 
humilde  y  fiel  de  las  religiosas,  volvieron  á  encargarse 
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áe  ellas ,  después  de  mnclios  meses  que  las  hahian  de- 
jado. Y  el  Rey  se  encargó  de  la  revocación  del  breve ,  y 
de  camino  también  de  la  corrección  de  los  que  lo  lia- 
bian  procurado ,  y  tal  fue  el  enojo  que  el  Rey  les  mos- 
tró ,  que  el  principal  de  ellos,  y  pretensor  de  mitra  {\), 
le  costó  la  vida  el  sentimiento,  que  tuvo  de  ver  tan  in- 
dignado contra  él  al  rey  Católico.  Esto,  pues,  así  to- 
cado brevemente,  para  la  continuación  de  esta  historia 
particular ,  pasaremos  á  lo  que  á  ella  toca ,  dejando  lo 
demás  para  la  general. 

Estando  en  Segovia  nuestro  santo  Padre  tuvo  aviso  de 
este  desconcierto  de  las  monjas,  y  aunque  supo  cuan  po- 
cas eran  las  autoras  de  ello,  con  todo  eso  le  dio  notable 
pena.  Porque  como  daño  de  liermanas  nuestras,  que  tan- 
tas veces  le  habia  encomendado  nuestra  madre  Santa 
Tekesa  ,  le  parecia  que  mas  que  á  otro  le  tocaba  su  re- 
paro, y  así  en  la  oración  pedia  con  gran  eíicacia  á  Dios  lo 
remediase,  y  según  después  se  conoció  desús  palabras, 
fue  certificado  en  ella,  que  aunque  el  demonio  habia 
pretendido  destruir  la  perfección  de  las  religiosas  por 
aquel  camino,  que  no  prevalecería  contra  ellas,  porque 
las  amparaba  su  divina  Providencia.  Andaban  en  este 
tiempo  muy  solícitas  las  autoras  noveleras  de  esta  tra- 
za, para  hacer  gente  en  su  favor,  persuadiendo  á  todos 
los  monasterios  de  las  religiosas  con  razones  aparentes 
de  comodidad,  para  que  se  juntasen  con  ellas  en  la 
aceptación  del  breve ,  y  á  algunas  prioras  engañaron, 
y  de  otras  tuvieron  muy  malas  respuestas. 

Como  dilataba  nuestro  Señor  á  nuestro  santo  Padre 
el  premio,  que  le  había  pedido,  de  trabajos  y  afrentas  por 
su  amor ,  y  en  lugar  de  esto  recebia  honras  y  consuelos, 
le  daba  mayor  aflicion  verse  apartado  de  la  cruz  viva 
de  Cristo,  que  le  dieran  los  mismos  trabajos  de  ella. 
Quiso  el  Señor  consolarle  con  algunas  ilustraciones,  en 
que  le  certificaba,  que  se  le  cumplirían  presto  estos 
sus  deseos  ,  las  cuales  aunque  no  las  sabemos  en  parti- 
cular ,  se  traslucieron  en  algunas  de  sus  palabras,  cuan- 
do se  trataba  de  esto  con  personas  que  le  eran  muy 
aceptas,  particularmente  religiosas.  Pocos  días  antes 
que  se  partiese  al  capítulo  general  segundo,  que  se  ce- 
lebró en  Madrid  á  6  días  del  mes  de  Junio  del  año  1591, 
yéndose  á  despedir  de  nuestras  monjas  de  Segovia ,  le 
dijo  una  religiosa  ,  con  quien  en  particular  estaba  ha- 
blando:— Padre  nuestro,  en  este  capítulo  le  han  de  ha- 
cer provincial  de  esta  provincia ,  para  que  todas  las  ca- 
sas de  ella  gocen  de  su  doctrina.  Respondió  nues- 
tro santo  Padre : — No  dará  Dios  á  la  provincia  tal  cas- 
tigo ,  y  tenga  por  cierto ,  hija ,  que  sucederá  muy  di- 
ferentemente de  lo  que  ella  piensa ,  y  que  hará  muy 
poco  caso  de  mí  el  capítulo.  Hágole  saber  ,  que  estando 
yo  en  oración ,  encomendando  á  Dios  los  sucesos  de  él, 
me  pareció  que  me  tomaban  y  arrojaban  á  un  rincón. 
A  otras  religiosas  dijo ,  en  otros  coloquios  mas  en  par- 
ticular, los  trabajos  que  habia  de  padecer  desde  enton- 
ces ,  como  ellas  lo  dicen  en  sus  declaraciones.  También 
á  personas  graves,  que  él  trataba  familiarmente,  las 
previno  de  la  merceil  que  esperaba  del  Señor ,  en  par- 
ticipación de  su  cruz,  para  que  después  no  se  turbasen, 

(1)  Alfliiou  4  fray  Luis  de  Leo»,  J'por  elerto  no  muy  caritativa, 
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y  culpasen  á  la  Religión  por  lo  que  Dios  permitía  por 
su  bien. 

Celebróse  el  capítulo  general ,  y  como  en  este  tiempo 
estaba  todavía  pendiente  y  en  su  mayor  fuerza  la  in- 
quietud del  breve  de  las  monjas ,  y  por  serles  tan  acepto 
nuestro  santo  Padre  ,  entendió  el  capítulo,  que  habia  de 
echar  mano  de  él  para  comisario  de  todos  los  conven- 
tos de  monjas  de  la  orden  ,  y  que  con  esto  acreditaban 
su  pretensión ,  escogiendo  para  prelado  inmediato  un 
hombre  tan  santo  y  tan  prudente,  y  así  estaban  con 
cuidado  de  atajar  las  disposiciones  de  este  intento.  Por- 
que el  de  la  Religión  era,  que  el  comisario  no  fuese  re- 
ligioso nuestro,  sino  que  del  todo  es'uviesen  las  monjas 
separadas  de  lacongregacion  de  los  frailes.  Aunque  nues- 
tro santo  Padre  estaba  bien  lejos  de  aceptar  este  cuida- 
do, por  darle  muy  en  rostro  esta  libertad  é  inobediencia, 
y  saber  que  en  él  pecho  de  Dios  estaba  ya  revocado  su 
pernicioso  efecto;  y  tras  esto,  ser  tan  enemigo  de  ocu- 
pación de  gobierno  aun  de  frailes ,  cuanto  mas  de  mon- 
jas, y  muchas  de  ellas  poco  rendidas,  por  mal  aconse- 
jadas. 

Pues  como  la  elección  del  comisario  había  de  ser  en 
religioso  de  la  orden  ,  que  fuese  dignidad  en  ella,  pare- 
ciéndoles  á  las  principales  cabezas  del  capítulo,  que  acre- 
ditaban las  monjas  mucho  su  intento  en  pedir  por 
prelado  á  nuestro  santo  Padre,  le  dejaron  en  este  ca- 
pítulo sin  oficio,  pues  con  esto  le  inhabilitaban  para 
el  de  comisario.  Era  esto  lo  que  él  pedia  á  Dios  tantos 
años  habia ,  y  así  fue  grandísimo  el  gozo  que  tuvo  de 
verse  libre  de  cuidado  de  otros,  *y  con  esto  solo  se  le 
facilitaron  todos  los  demás  trabajos.  Este  fin  comuni- 
cado con  muchos  de  los  demás  capitulares ,  y  no  todos 
advertidos  en  las  circunstancias  del  caso,  fue  ocasión  que 
mirasen  desde  entonces  á  nuestro  santo  Padre  como  á 
persona  sospechosa  en  materia  de  favorecer  á  monjas, 
que  en  este  tiempo  era  muy  odioso ,  por  el  caso  que 
tenían  entre  manos.  Ayudaba  también,  para  que  esto 
se  extendiese  y  acriminase ,  algún  sentimiento  apasio- 
nado de  algunos  de  los  nuevos  prelados,  que  habiendo 
sido  subditos  suyos,  no  llevaban  bien  su  entereza  reli- 
giosa y  el  celo  de  la  observancia  primitiva,  y  disfrazada 
la  pasión,  con  capa  de  causa  pública,  emplearon  su  auto- 
ridad en  ejercitar  la  paciencia  del  común  Padre  de  la 
orden. 

El  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María ,  vicario  general 
(á  quien  Dios  habia  escogido  como  por  muro  fuerle 
contra  los  muchos  asaltos  que  el  demonio  dio  en  esto 
tiempo  á  la  congregación  Descalza),  como  tenia  gran  es- 
tima de  nuestro  santo  Padre  y  le  amaba  mucho ,  le 
dijo  la  causa  por  que  le  habían  dejado  sin  oficio  en 
aquel  capítulo,  y  que  gustaría  que  se  volviese  é  Sego- 
via, á  acabar  dé  asentar  aquella  fundación  y  gobernar 
aquel  convento.  Pero  él,  como  estaba  tan  consolado  de 
verse  libre  de  cuidados  para  cuidar  solo  de  la  vida  eter- 
na, lepidio  con  mucha  humildad,  que  no  le  enviaso 
donde  era  tan  conocido,  ni  le  volviese  á  embarazar  en 
cosas  de  gobierno,  pues  Dios  le  habia  hecho  merced 
de  desocuparle  de  ellas,  sino  que  le  enviasen  á  donde 
sin  embarazos  y  ocupaciones  se  pudiese  encomendar  á 
Dios  de  espacio.  Y  entendiendo  el  padre  fray  Nicolás  quo 
gustarla  de  irse  al  monasterio  del  desierto  d?  la  Pwu^^ 


8)2 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


la  en  los  montes  de  Sierra-Morena,  le  dio  licencia  para 
irse  á  él ,  deseando  que  con  su  buen  ejemplo  y  gran 
espíritu,  esforzase  la  vida  religiosa  y  alentada  obser- 
vancia primitiva,  que  allí  se  liabia  siempre,  ejercitado; 
de  lo  cual  nuestro  sanio  Padre  se  consoló  mucho ,  de- 
seando esconderse  á  todas  las  cosas  de  la  tierra  en  aquel 
devoto  yermo. 

Combatió  el  demonio  en  este  tiempo  con  tantas  tor- 
mentas la  navecica  primitiva,  qne  si  no  tuviera  á  Dios 
por  principal  piloto,  diera  con  ella  á  fondo,  y  así  tuvo 
Jiien  que  hacer  el  gran  caudal  de  valor  y  prudencia  con 
beróico  celo  de  religión  del  padre  fray  Nicolás  de  Je- 
sús María ,  que  entonces  la  gobernaba ,  porque  todo  el 
iníiorno  parece  que  se  había  juntado  contra  ella,  y 
entre  otros  medios  caseros  que  tomó  para  esto ,  fue 
la  inquietud  de  un  religioso  grave.  Habíase  comenzado 
ya  en  este  tiempo ,  y  siendo  para  ella  necesario  hacer 
ciertas  averiguaciones  en  tres  ó  cuatro  conventos  de 
los  dos  reinos  de  Granada  y  Sevilla,  nombró  el  diíinito- 
rio  para  esta  diligencia  uno  de  los  difinidores,  tan  poco 
aíicionado  á  nuestro  santo  Padre  como  ya  tocamos.  Y 
como  la  pasión,  cuando  es  vehemente,  ciega  la  razón, 
para  que  le  parezca  conveniente  lo  que  la  pasión  pro- 
pone ,  vistióse  esta  en  él  de  celo  de  religión  ,  y  enga- 
ñándole ,  como  suele  engañar  á  muchos ,  le  pareció  que 
pues  no  había  pasado  adelante  la  traza  que  él  había  fo- 
mtmtailo  de  enviar  á  Indias  á  nuestro  santo  Padre,  que 
todavía  quedaba  en  pié  el  peligro  de  echar  mano  de  él 
lüs  monjas  para  hacefle  su  comisario ,  y  que  así  se  ha- 
ría gran  servicio  á  la  Religión ,  en  desacreditarle  de 
trato  sospechoso  con  las  religiosas ,  para  que  con  esto 
no  pudiese  ser  su  prelado. 

Con  este  pensamiento,  aunque  su  comisión  era  li- 
mitada para  sola  la  diligencia  de  aquel  religioso,  y  le 
calificaron  con  nombre  de  Visitador  para  darle  mas  au- 
toridad ,  en  viéndose  de  la  otra  parte  de  Sierra-Mo- 
rena ,  parecióle  alargar  su  potestad,  y  hacer  informa- 
ción contra  nuestro  santo  Padre,  y  para  esto  se  fue  á 
Granada,  donde  nuestro  santo  Padre  había  asistido  mas, 
y  atropellando  las  leyes  divinas  y  humanas,  comenzó 
á  inquirir  rigorosamente  su  vida,  excediendo  en  la  po- 
testad, porque  no  tenia  comisión,  y  en  el  rnodode 
ejercitarla ,  que  fue  por  modo  de  inquisición ,  para  la 
cual  er:i  necesario  que  hubiese  infamia  clamorosa,  v 
acerca  de  personas  prudentes  y  virtuosas,  sin  la  cual 
no  podía  inquirir  delitos  de  persona  particular,  ni  los 
testigos  deponer  en  su  agravio.  Y  en  nuestro  caso  no 
solo  no  había  nota  ni  infamia,  sino  antes  tan  gran 
afilauso  de  virtud  y  santidad,  que  veneraban  la  tierra 
que  el  acusado  bollaba.  Excedió  también  en  los  medios, 
u>;ando  de  algimns  tan  violentos  en  el  examen  de  los 
testigos,  que  causó  notable  escándalo. 

Esta  información  y  rigorosas  demostraciones,  que 
el  Comisario  hizo  en  ella,  pusieron  en  notable  aflicción 
á  todos  los  hijos  y  devotos  de  nuestro  santo  Padre,  de 
que  á  él  le  alcanzaba  la  mayor  parte  ,  aunque  con  su 
invencible  tolerancia  lodisinmiaba;  porque  como  el  Co- 
misario era  difinidor,  y  enviado  á  la  Andalucía  por  el  pre- 
lado superior  y  su  diíinitorio ,  y  él  daba  á  entender  que 


traia  comisión  de  ellos  para  inquirir  la  vida  de  nues- 
tro santo  Padre,  se  persuadían  frailes  y  monjas,  que 
todos  los  prelados  superiores  estaban  grandeiueuie  in- 
dignados contra  el  acusado,  y  mal  informados  de  su  in- 
culpable vida,  pues  llegaba  su  indignación  á  hacer  lan 
sangrientas  diligencias  contra  una  persona  tan  santa, 
que  era  como  p  tdre  universal  de  toda  la  congregación 
descalza.  Ayudaban  áesto  algunas  palabras  pesadas, 
que  el  Comisario,  llevado  de  su  pasión,  decía ,  acrimi- 
nando las  cosas  de  nuestro  santo  Padre,  y  encareciendo 
eldesacredilado  concepto  que  de  él  tenían  los  prelados, 
hasta  llegar  á  decir  en  actos  públicos  de  algunos  con- 
ventos (en  uno  de  los  cuales  se  halló  presente  el  pre- 
lado de  la  casa  donde  esta  historia  se  escribe),  que 
por  nuestro  santo  Padre  habia  sacado  la  Religión  breve 
para  enviar  á  galeras  á  los  delincuentes  de  ella  que  lo 
mereciesen  ;  que  hasta  aquí  llega  la  tiranía  de  una  pa- 
sión cuando  se  apodera  de  un  alma. 

Otra  cosa  corría  entonces,  que  ayudaba  mucho  á 
esta  voz  de  la  indignación  de  los  prelados;  porque  como 
el  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María,  así  mientras  fue 
provincial ,  como  después  que  le  hicieron  vicario  ge- 
neral ,  se  opuso  con  gran  valor  y  prudente  celo  á  al- 
gunas relajaciones  de  observancia  primiliva,  á  qne  la 
remisión  y  demasiada  blandura  del  provincial  pasado 
habia  dado  lugar ,  así  en  los  conventos  de  frailes  como 
en  los  de  monjas  ,  todos  aquellos  á  quien  la  reforma- 
ción alcanzaba,  que  eran  muchos,  desacreditaban  el 
gobierno  del  padre  fray  Nicolás  y  del  nuevo  diíinitorio. 
Y  como  sabían  que  con  ninguna  cosa  les  podían  cansar 
mayor  odio  en  toda  la  gente  reformada  de  la  Religión, 
que  con  publicar  que  perseguían  al  padre  común  de 
ella ,  decían  mucho  del  rigor  é  injusticia  de  esta  perse- 
cución ,  afirmando,  que  el  padre  fray  Nicolás  era  la 
cabeza  de  ella ,  y  que  el  Comisario  que  estaba  en  la  An- 
dalucía habia  llevado  orden  suya  para  hacer  esta  infor- 
mación ,  y  lo  menos  que  decían  liabia  de  suceder  de 
estas  diligencias,  era  quitar  el  hábito  á  nuestro  santo 
Padre ,  y  así  se  publicó  en  las  dos  provincias  de  Anda- 
lucía, y  de  ahí  se  escribía  á  las  de  Castilla,  y  corría 
esta  voz,  no  solo  entre  la  gente  común  de  la  Religión,  mas 
también  entre  la  muy  granada,  á  quien  yo  lo  oí,  como 
muy  persuadidos  de  este  suceso,  para  !o  cual  no  hubo 
mas  fundamento  que  las  rigorosas  diligencias  que  el 
Comisario  hizo  en  esta  información. 

Con  estos  asomos  de  indignación  de  los  prelados, 
que  el  demonio  publicaba  y  persuadía  contra  nuestro 
santo  Padre ,  estaban  los  religiosos  tan  atemorizados, 
que  los  que  en  otro  tiempo  se  habían  preciado  do  hijos 
aficionados  suyos,  no  se  tenían  en  este  por  seguros, 
temiendo  que  como  á  sus  amigos  los  habían  también 
de  perseguir,  y  así  se  abstenían  de  su  comunicación. 
Con  lo  cual  vinoá  quedar  en  sus  trabajos  solo  de  sus 
amigos,  como  Cristo  nuestro  Señor  de  sus  discípulos, 
para  que  en  todo  fuese  verdadero  retrato  suyo.  Y  tanto 
fomentó  el  demonio  este  temor  de  frailes  y  monjas,  que 
cualquiera  que  con  el  santo  Padre  había  tenido  alguna 
comunicación  familiar,  les  parecía  que  les  corría  peli- 
gro solo  hallarse  su  nombre  escrito  en  su  poder,  y  con 
esto  todas  las  cartas  que  tenían  suyas  muy  guardadas, 
por  ser  de  excelente  doctrina  y  de  maestro  lan  sanio,  las 
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quemaban ,  y  io  mismo  hacían  de  algunos  retratos  su- 
yos ,  que  personas  devotas  hablan  hecho  copiar  de  uno 
que  se  sacó  en  Granada ,  estando  él  arrobado.  Esta  tra- 
gedia de  sus  cartas  fué  una  muy  gran  pérdida ,  y  de  las 
mayores  granjerias  que  el  demonio  sacó  de  estas  tor- 
mentas ;  porque  como  las  había  escrito  respondiendo  á 
dudas  de  materia  de  espíritu,  en  que  comunicábala 
mucha  luz  que  nuestro  Seríor  le  habia  dado  de  esto,  y 
para  que  suele  haber  tan  gran  falta  de  ella,  aun  entre 
los  que  se  tienen  por  muy  maestros ,  perdióse  mucho 
en  perder  estos  papeles. 

De  cómo  llevó  nuestro  santo  Padre  estos  trabajos  y 
persecuciones  nos  dan  larga  noticia  en  sus  informacio- 
nes testigos  de  vista ,  que  entonces  le  comunicaron,  y 
algunas  cartas  que  él  escribió  en  este  tiempo,  respon- 
diendo á  otras  que  en  estas  materias  le  escribían ;  por- 
que cuanto  á  lo  que  á  éi  tocaba ,  estaba  lleno  de  gozo 
de  verse  desestimado  y  abatido ,  que  era  lo  que  él  tan- 
to habia  deseado ,  como  no  sea  otra  cosa  gozo  sino  cum- 
plimiento del  deseo.  Pero  no  se  le  dejaban  gozar  dos 
cosas,  que  en  este  tiempo  mucho  le  afligían:  la  una 
era  saber  las  grandes  ofensas  de  Dios ,  que  por  causa 
de  esta  información  se  hacían ,  las  cuales  por  ser  dis- 
gustos del  Señor ,  á  quien  él  tanto  deseaba  agradar ,  le 
lastimaban  el  corazón.  La  otra  era,  que  se  échasela 
culpa  de  las  diligencias,  que  contra  él  se  hacían,  á  quien 
no  la  tenia,  que  era  el  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  Ma- 
ría ,  vicario  general ,  y  así  muchas  veces  significó  á 
jus  amigos ,  que  el  prelado  superior  no  tenia  parte  en 
sus  trabajos,  y  que  sentía  mucho  que  se  los  atribuye- 
sen, y  al  mismo  Comisario  disculpaba  cuanto  el  caso 
podía  admitir  disculpa,  atribuyendo  sus  diligencias  á 
que  Dios  lo  permitía  por  sus  pecados ,  y  para  satisfac- 
ción de  ellos;  y  de  ninguna  manera  consentía  que  de  él 
se  dijese  mal ,  ni  se  tratase  de  estas  materias  para  mas 
que  persuidir  á  todos,  que  por  mucho  que  se  dijese  de 
sus  defectos ,  eran  tantos ,  que  no  llegarían  á  saberlos 
todos ,  y  algunas  veces  llegó  á  enojarse  mucho  con  los 
que  renovaban  las  pláticas  de  esto,  habiéndolas  él  atajado. 

Decíanle  sus  amigos ,  que  no  se  podía  sufrir  el  modo 
con  que  se  trataba  de  su  honra,  y  cuan  afrentosas  dili- 
gencias hacia  el  Comisario  para  inquerir  su  vida ,  y  per- 
suadíanle que  escribiese  sobre  ello  al  Prelado  superior, 
ó  que  les  dejase  á  ellos  acudir  á  él ,  para  quejarse  de  tan 
conocidos  agravios ;  pero  de  ninguna  manera  dio  oídos 
á  esto,  ni  consintió  que  ellos  hiciesen  diligencia  alguna, 
disponiendo  el  ánimo  para  recibir  de  buena  gana  cual- 
quiera penitencia ,  que  por  sus  culpas  le  diesen ;  como 
se  lo  escribió  al  padre  fray  Juan  de  Santa  Ana,  respon- 
diéndole á  una  carta  que  le  había  escrito,  muy  afligido 
porque  se  decía  que  le  habían  de  quitar  el  hábito,  en 
la  cual  le  dice: — Hijo^  no  le  de  pena  eso ,  porque  el  há- 
bito no  me  lo  pueden  quitar  sino  por  incorregible  ó 
inobediente,  y  yo  estoy  muy  aparejado  para  enmen- 
darme de  todo  lo  que  hubiere  errado  ,  y  para  obede- 
cer en  cualquiera  penitencia  que  me  dieren. 

Después  que  el  Comisario  hizo  en  la  provincia  de 
Granada  con  tan  rigorosas  demostraciones  la  informa- 
ción contra  nuestro  santo  Padre,  la  envió  al  padre  fray 
Nicolás  de  Jesús  María,  mientras  él  pasaba  á  la  pro- 
vincia de  Sevilla  á  hacer  la  averiguación  que  á  su  co- 
S.  T.-n, 
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misión  tocaba,  ysigniiícó  al  padre  Vicario  general  el 
intento  que  habia  tenido  para  embarcarse  en  inquirir 
defectos  de  nuestro  santo  Padre.  Comenzó  á  leer  la  in- 
formación el  padre  Vicario  general ;  y  conociendo  á 
pocas  hojas  el  veneno  que  llevaba  ,  estando  delante  el 
padre  fray  Gregorio  de  San  Angelo,  diíinidor  y  secre- 
tario del  diíinitorio,  arrojó  la  información  diciendo : — Ni 
el  Visitador  tenia  comisión  para  meterse  en  esto ,  ni  lo 
que  él  aquí  pretendió  inquerir,  cabe  en  nuestro  santo 
Padre ;  y  mostró  haberle  parecido  muy  mal  así  el  inten- 
to del  Comisario ,  en  querer  desacreditar  un  hombre  tan 
santo,  y  como  fundamento  y  dechado  de  la  Religión, 
como  la  mucha  licencia. que  había  tomado  en  visitar  las 
dos  provincias ,  llevand^)  limitada  comisión  para  un  ne- 
gocio solo  y  en  pocos  conventos.  Pero  contentándose 
con  que  de  la  información  no  se  hiciese  caso,  no  trató 
de  la  corrección  del  Comisario,  remitiéndolo  para  el 
capítulo  general ,  donde  se  habia  de  tratar  de  los  de- 
fectos de  los  difinidores  y  de  su  castigo  (1), 

Murió  el  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María  antes  del 
Capítulo  general ,  y  el  padre  fray  Elias  de  San  Martín, 
que  le  sucedió,  hizo  cargo  á  este  Comisario  de  los  ex- 
cesos que  habia  hecho  en  esta  jornada ,  metiéndose  apa- 
sionadamente en  lo  que  no  le  habían  mandado ,  y  por 
ello  le  dieron  su  penitencia ,  aunque  mas  blandamenta 
de  lo  que  su  culpa  merecía,  y  la  sentencia  de  esta  con- 
dena quedó  escrita  en  el  libro  de  los  capítulos,  donde 
yo  la  he  leído.  No  se  contentó  con  esto  el  padre  fray 
Elias,  sino  haciendo  apretada  diligencia  para  haber  á 
las  manos  la  información,  que  contra  nuestro  santo 
Padre  se  habia  hecho ,  la  hizo  quemar  delante  de  sí, 
abominando,  como  era  justo,  de  que  en  Religión  tan 
santa  hubiese  habido  quien  imitando  á  Cham,  hijo  da 
Noé,  procurase  hacer  alarde  de  las  deshonras  de  su  pa- 
dre santo. 

Pero  como  tiene  Dios  tanta  providencia  de  sus  sier- 
vos, y  toma  á  su  cargo  la  venganza  de  sus  injurias, 
como  él  lo  dijo  por  su  profeta ,  quiso  que  supiésemos, 
que  no  estaba  olvidado  de  las  que  á  nuestro  santo  Pa- 
dre se  habían  hecho ,  en  lo  poco  que  dilató  el  castigo. 
En  este  capítulo  general  salió  el  Comisario  por  provin- 
cial de  la  provincia  de  Granada  (2]  (que  era  lo  que  él  y 
sus  amigos  habian  deseado  mucho),  y  de  esta  provisión 
se  entristecieron  notablemente  los  hijos  y  aficionados 
de  nuestro  santo  Padre ,  pareciéndoles ,  que  en  lugar 
del  castigo  que  esperaban  del  que  habia  querido  profa- 
nar el  templo  de  Dios,  y  oscurecer  con  sus  diligencias 
los  resplandores  de  aquella  alma  pura  y  santa ,  venia 
victorioso  y  como  á  triunfar  del  caso ,  en  el  mismo  lu- 
gar adonde  habia  delmquído.  Y  como  en  lo  exterior  no 
podían  mostrar  su  amargo  sentimiento ,  se  lastimaban 
mucho  en  lo  interior ,  y  lamentaban  con  Dios  este  su- 
ceso, pareciéndoles  que  se  acreditaba  lo  que  se  había 
hecho  en  agravio  del  difunto  (que  ya  entonces  era 
muerto  nuestro  santo  Padre),  premiando  con  honra  y 
dignidad  al  que  le  habia  perseguido. 

(1)  ¿Y  para  un  abuso  de  autoridad  tan  escandaloso  y  on  «tro^ 
pello  tal  no  halló  castigo  alguno  el  celoso  padre  Doria? 

(2)  ¡Excelente  medio  de  castigar  á  un  calumniador  de  untos 
y  usurpador  de  jurisdicción ,  enviarlo  á  mandar  al  mismo  territo- 
rio donde  habia  cometido  las  usurpaciones ! 

33 


SÍ4  .     _-_  OBRAS  DE  S^ 

Entró  en  su  provincia  el  nuevo  provincial  muy  con- 
tento, y  dándose  priesa  para  llegar  al  centro  de  ella, 
que  era  la  ciudad  de  Granada ,  donde  le  estaban  espe- 
rando sus  amigos  para  hacerle  fiesta.  Llegó  á  Alcalá  la 
Real,  ocho  leguas  de  Granada,  y  desde  allí  avisó  del 
dia  que  entraría  en  ella ;  y  como  esta  nueva  fué  alegre 
para  unos ,  así  fué  triste  para  otros ,  particularmente 
para  las  monjas  descalzas,  que  como  habían  sido  tan 
buenos  testigos  de  las  diligencias  que  había  hecho  con 
ellaá  nuestro  santo  Padre  para  llegarlas  á  Dios  y  hacer- 
las santas,  y  de  las  que  después  hizo  el  nuevo  provin- 
cial para  desacreditarle,  lastimábanse  mucho  de  ver 
premiado  al  que  merecía  castigo  más  severo.  Había  en- 
tre ellas  una  religiosa  antigua,  compañera  de  nuestra 
madre  Santa  Teresa  ,  y  criada  á  sus  pechos,  llamada 
Beatriz  de  San  Miguel ,  estimada  por  persona  de  seña- 
lada virtud,  y  muy  illustrada  de  nuestro  Señor,  la  cual, 
como  mas  obligada  á  los  beneficios  que  habia  recibido  de 
Duestro  santo  Padre,  por  lo  que  lahabia  ayudado  con  su 


ANTA  TERESA. 

doctrina,  era  la  que  más  de  corazón  sentía  sus  agravios. 
Estando  una  vez  esta  religiosa  llorando  esto  con  nues- 
tro Señor  en  la  oración,  y  rindiendo  á  sus  profundos  jui- 
cios la  cortedad  de  los  sentimientos  humanos,  no  podía 
dejar  de  lastimarse  de  que  hubiesen  de  recibir  con  aplau- 
so alegre,  como  á  padre  de  la  provincia ,  al  que  tan  poco 
antes  había  visto  perseguir  injustamente  al  padre  uni- 
versal de  toda  la  congregación  Descalza ;  le  dijo  nues- 
tro Señor,  que  no  entraría  en  Granada  sino  muerto, 
en  castigo  de  haber  hecho  aquella  información  contra 
nuestro  santo  Padre.  Esta  revelación  dijo  luego  á  al- 
gunas personas,  de  las  que  por  lo  mismo  estaban  afli- 
gidas ,  las  cuales  aunque  tenían  gran  concepto  de  su 
buen  espíritu,  suspendieron  el  crédito  ^e  ella,  sabien- 
do que  había  carta  del  mismo  Provincial,  que  habia  do 
entrar  en  aquel  día  en  Granada.  Pero  al  fin  se  cumplió 
la  revelación,  porque,  en  llegando  á  Alcalá  la  Real,  le 
dio  tan  fuerte  enfermedad ,  que  en  pocos  días  le  acabó 
la  vida,  y  le  trujeron  muerto  á  enterrar  á  Granada. 
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TABLAS  DE  FECHAS  Y  CORRELACIÓN  DE  LAS  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


Siendo  esta  edición  una  transición  de  las  antiguas  publicaciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa 
á  las  que  se  han  de  hacer  en  lo  sucesivo',  creo  conveniente  dar  unos  cuadros  sinópticos  ó  tablas, 
bien  sea  para  el  mejor  manejo  de  las  cartas  contenidas  en  este  tomo ,  ó  bien  para  el  mas  fácil 
cotejo  de  estas  con  las  anteriores.  Al  efecto  se  inserta ,  ante  todo ,  una  curiosa  tabla ,  trabajada  por 
fray  Andrés  de  la  Encarnación ,  para  la  comprobación  de  las  fechas  de  las  cartas.  Hállase  en  el 
tomo  vn  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  se  dan  estos  cálculos  bajo  la  fe  del  buen 
acierto  y  confianza,  que  me  inspiran  los  talentos  de  aquel  padre. 

Otras  dos  tablas  manifiestan  la  correlación  de  las  cartas  publicadas  en  las  ediciones  anteriores 
con  el  orden  que  se  les  ha  dado  en  esta,  y  vice  versa ,  la  correlación  de  las  cuatrocientas  seis  cartas 
publicadas  en  esta  edición  con  las  otras  de  donde  se  han  tomado ,  expresando  al  mismo  tiempo  las 
que  son  inéditas  y  las  que  han  sido  publicadas,  no  por  los  padres  Carmelitas  Descalzos ,  sino  por 
otros  editores  españoles  ó  extranjeros.  De  este  modo  cualquiera  que  deseare  confrontar  las  cartas 
de  esta  edición  con  las  antiguas  puede  hacerlo  fácilmente  por  medio  de  cualquiera  de  los  dos 
cuadros. 

Acompaña  á  estas  tres  tablas  otra  alfabética  y  biográfica  con  los  nombres  de  los  personajes  mas 
notables  de  quienes  se  hace  mención  en  estas  cartas ,  indicando  las  notas  en  [que  se  dan  noticias 
mas  principalmente  acerca  de  su  carácter  ó  vicisitudes.  Aun  cuando  en  un  principio  pensara  hacer 
este  trabajo  en  mayor  escala,  extendiéndolo  á  los  libros  del  tomo  primero,  y  principalmente  los  his- 
tóricos ,  y  también  á  los  personajes  cuyas  declaraciones  se  hallan  en  los  apéndices  de  las  secciones 
tercera  y  cuarta,  con  todo,  vista  su  prolijidad  y  la  confusión  que  quizá  resultarla,  pareció  conve- 
niente restringir  estas  referencias  á  las  notas  contenidas  en  las  cartas  del  presente  tomo. 

Finalmente,  se  concluye  con  un  índice  minucioso,  que  expresa,  no  solamente  la  página  que 
ocupa  cada  carta  en  el  presente  tomo,  sino  también  su  cronología,  persona  á  quien  se  dirige,  sitio 
desde  donde  se  escribió ,  y  una  idea  ligera  del  asunto  de  la  carta. 

y.  DE  LA  Fuente. 
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APÉNDICES  -  SECCIÓN  SEXTA. 
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TABLA  DE  LAS  CARTAS 


W6ll€ADAS  IN  LAt  EDICIONES  ANTERIORES ,  EN  CORRELACIÓN  CON  LA  PRESENTÍ.' 


Tomo  3."  de  lai  obras  de  Santa 
Teresa ,  ó  sea  1.°  de  cartas  ea 
las  ediciones  anteriores. 


Ediciones 
anteriores. 


EdleloD 
nuestra . 


i 165 

2 49 

3 178 

4 163 

3(1). 

6 SO 

7 397 

8 332 

9 286 

10.  ....  .  9 

11 296 

12 83 

13 71 

14 5S 

15  (2). 

16 41 

17 228 

>)■ 

20 179 

21 218 

22 188 

23 127 

24 349 

25 239 

26 307 

27  (4). 

28.  ....  .  102 

29 1 

30 48 

31 132 

32 138 

33 141 

34 252 

35 130 

36 150 

37 12 

38 13 

39 292 

40 25 

41 225 

42 403 

43 309 

44 371 

45 294 

46 45 

47 72 

48 237 

49 57 

BO 80 


(1)  Es  el  rejimen.  Véase  á  la  página  S23 
del  tomo  i. 

(2)  Carta  al  Padre  Ibafiez  con  el  libro 
de  su  Vida  :  tomo  i ,  página  127. 

(3)  Las  Cartas  XVIII  y  XIX  son  las  re- 
laciones dadas  al  Padre  Rodrifo  Álva- 
rei :  página  161  del  tnmo  i. 

H]  Es  apócrifa  :  véase  i  la  página  S0€ 
do  est«  touu,  ¡/ito  sin  núoicro. 


Ediciones  Edición 
anteriores.                      nuestra. 

51 229 

52 267 

53 75 

54 77 

55 112 

56 137 

57 145 

58  (5). 

59 89 

60 242 

61 246 

62 269 

63.  .  .  .  .  .  272 

64 291 

65 388 


Tomo  4.*,  ó  sea  2.o  de  eartas. 

1 61 

2 164 

3 381 

4 333 

5 359 

6 54 

7 382 

8 176 

9 52 

10 6 

11  (6>. 

12  m. 

13  (8). 

14 37 

15 19 

16 180 

17 33 

18 373 

19 99 

20.  .  .  .  .  .  105 

21 106 

22 118 

23 119 

24 192 

25 193 

26 205 

27 107 

28 234 

29 253 

30 259 

31 258 

32 271 

33. 270 

34 390 

33 66 

36 284 

37 287 

38 288 

39 322 

(5)  Repetida  en  el  tomo  v,  Carta  LXXIX, 

(6)  Relación  1.',  tomo  i,  página  143. 
(7 1  Relación  2.*,  tomo  i,  pájíina  140. 
(8)  Relación  5.",  lomo  i.pásina  138, 


Ediciones  Edición 
anteriores.                       nuestra. 

40 329 

41 335 

42 352 

43 400 

44 171 

45 316 

46 120 

47 214 

48 308 

49 79 

50 142 

51 17 

52 26 

53 318 

54 362 

55 303 

56 iO 

57 47 

58.  .  .  .  .  .  356 

59 343 

60.  ....  .  344 

61.  .  .  .  .  .  370 

62.  ....  .  389 

63 158 

64 385 

65.  ....  .   23 

66 24 

67 67 

68 22 

69 351 

70 íl 

71 230 

72 374 

73 309 

74 300 

75  (9). 

76 103 

77 241 

78 240 

79 76 

80 78 

81 90 

82 95 

83 111 

84 113 

85 il7 

86 136 

87 144 

88 148 

89 151 

90 452 

91 155 

92 457 

93 187 

94 196 

95 275 

96 278 

97 303 

98 306 

99 317 

(9)  Tomo  I,  página  527.  Instrucción  i  lai 
monjas  d@  Soda, 
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,-,l.n.,..       .,.^.^,      ■II.  iit.Ll.      ■>    ,.■    i»,T,3g 

Ediciones  Edición 

anterioret.  Bnettra. 

100 355 

101 361 

102 376 

103 391 

104 393 

105 396 

106 399 

107 392 

108 254 


Tomo  5.* ,  6  fca  3.*  da  oartai. 

1 32 

2 353 

3 169 

4 2 

5 350 

6 27 

7 210 

8 63 

9 85 

10 86 

H 87 

12 100 

13 181 

14 184 

15 189 

16 191 

17 194 

18 195 

19 200 

20 201 

21 204 

22 211 

23 244 

24 249 

25 299 

26 302 

27 320 

28 321 

29 339 

30 340 

31 363 

32 365 

33 73 

34 213 

35 281 

36 29 

37 203 

3« 131 

39 319 

40 345 

41 377 

42 U2 

43 312 

44 313 

4o 60 

46 330 

47 70 


Ediciones  Edición 
anteriores.                        nncttra. 

48 34 

49 51 

50 183 

51 216 

62 235 

53 21 

54 58 

65 395 

56 298 

57 310 

58 311 

59 42 

60 44 

61 68 

62 39 

63 91 

64 92 

65 93 

66 96 

67 98 

68 110 

69 115 

70 97 

71 121 

72 123 

73 133 

74 140 

75 154 

76 166 

77 173 

78 174 

79 236 

80 293 

81 301 

82 347 


Tomo  6.*,  6  tea  4.*'  de  uartat. 

1 170 

2.  .....  337 

3 50 

4 54 

6 247 

6 38 

7 56 

8 3ü8 

9 383 

10 354 

11 3 

12 4 

13 14 

14 186 

15 327 

16 372 

17 40 

18 261 

19 268 

20 74 

21 88 


Ediciones  Edición 
anteriores.                        nuestra. 

22 116 

23 82 

24 134 

25 182 

26 208 

27 209 

28 273 

29 276 

30 336 

31 177 

32 94 

33 101 

34 104 

35 135 

36 147 

37 379 

38 277 

39 282 

40 289 

41 16 

42 62 

43 368 

44 167 

45 114 

46 185 

47 64 

48 202 

49 348 

50 387 

51 168 

62 48 

53 15 

54 20 

55 122 

56 297 

67 255 

58 256 

69 280 

60 334 

61 124 

62 43 

63 46 

64 69 

65 238 

66 398 

67 274 

68 156 

69 380 

70 384 

71 81 

72 59 

73 197 

74 245 

75  (1). 

76  (2). 

77  (3). 

(1)  Aprtcrifa  ,  página  197. 
(^)  Cifra  del  afio  de  su  muerte,  tomo  i- 
pigina  521. 

(3j  Cartel  de  desafio,  tomoi,  página  526 
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TABLA  DE  LAS  CARTAS 

PUBLICADAS  BN  ESTA  EDICIÓN ,  *N  CORRELACIÓN  CON  LAS  ANTERIORES, 


w 

«9 

■o  « 

c  £                   NÚMERO 

o  J; 

S| 

NÚMERO 
déla 

^5  « 

<9  «5 

£  5                   NÚMERO 
eg                     de  la 

a 

ga        carta  en  las  anterloreí. 

U  0 

s  a        carta  en  las  anteriores 

a 

S  a        carta  en  las  anteriores. 

O   CB 

H  " 

í- 

H 

1 

3    .     .    .        29 

ri8 

5    . 

.     .        54 

115 

5    .     .     .        69 

2 

5    . 

4 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA» 


TABLA  ALFABÉTICA 

DB  LOS  SDGETOS  ACERCA  DE  LOS  CUALES  SE  HALLAN  DATOS  BIOGRÁFICOS  EN  LA8  NOTAS  DE  ESTAS  CARTAS. 


AcosTA  (Diego) ,  jesuíta  de  Sevilla ,  muy  apreciado  por 
Santa  Teresa ;  carta  96, 

AcDiLAÍdoña  Mencía),  esposa  de  don  Francisco  Salcedo; 
carta  10. 

Ahumad*  (doña  Juana  de),  hermana  de  Santa  Teresa,  ca- 
sada con  don  Juan  de  Ovalle :  sus  litigios  con  doña 
María  de  Cepeda;  carta  4:  noticias  acerca  de  ella; 
carta  i6  y  17:  sus  hermanos  estando  para  entrar  en 
batalla,  la  declaran  heredera:  nombres  de  ellos;  car- 
ta 62. 

Ahumada  (Beatriz  de),  sobrina  de  Santa  Teresa ;  carta  20i: 
es  calumniada  por  una  señora  de  Alba;  cartas  330 
y  397. 

Albornoz  (marido  de  doña  Inés  Nieto);  cartall. 

Alcántara  (san  I'edro);  carta  1— Véanse  en  el  lomo  I, 
pág.  551 ,  sus  cartas  á  Santa  Teresa. 

Ángeles  (Ana  de  los),  una  de  las  cuatro  primeras  com- 
pañeras de  Santa  Teresa ;  carias  66, 341  y  352. 

Angeles  (Isabel  de  los);  carta  15. 

Antisco  (doña  Juana  de),  madre  del  padre  Gracian  y  de 
varias  religiosas  ;  caria  192. 

Arias  Pardo  de  Saavedra  ,  marido  de  doña  Luisa  de  la 
Cerda ;  carta  74. 

Asunción  (fray  Gabriel  de  la);  carta  320. 

ÁVILA  (venerable  maestro  Juan  de).  Desea  Santa  Teresa 
se  le  envié  el  libro  de  su  vida ;  carta  3  y  5 :  sus  cartas 
á  Santa  Teresa;  páginas  135  y  553  del  tomo  i. 

ÁVILA  (doña  María  de),  hija  de  la  Flamenca ;  carta  10. 

Azaro.— Véase  Mariano  de  San  Benito. 

Iíañez  (fray  Domigo) ,  su  patria ;  cartas  44,  68. 

Bautista  (Tomasina);  carta  394. 

Brianda  (Priora  de  Malagon),  sus  achaques;  cartas  74 
y  158. 

Beatriz  de  Jescs  (en  el  siglo  doña  Beatriz  Arceo),  su- 
priora  de  Vitoria ;  cartas  394  y  396. 

Buenaventura  (Iray  Diego  de),  franciscano,  visitador  de 
los  convenios  de  su  orden;  carta  106. 

Braganza  (don  Teutonio  de);  carta  54. 

Cauria  (Alonso  de) ,  asistió  á  la  fundación  de  Malagon; 
carta  3. 

Calvo  de  Padilla  (el  licenciado  Juan);  carta  32. 

Cano  (vener;ible  padre  fray  Melchor),  sobrino  del  cé- 
lebre teólogo  del  mismo  nombre;  carta  41. 

Cari.eval,  capellán  de  Malagon,  hermano  de  un  carmeli- 
ta caiziido;  carta  3. 

Catalinas  en  Valladolid,  varias  monjas  de  este  nombre; 
carta  103. 

Casaiiemonte  (Pedro  Juan  de),  comerciante  bienhechor 

y  amigo  de  Santa  Teresa  ;  carta  385. 
Castilla  (doña  Btnlriz  de),  madre  de  doña  Orofrisia  de 
Mendoza;  carta  400. 

Castro  y  Ñero  (don  Pedro),  obispo  de  Segovia ;  cartas 

352  y  300. 
Cepeda  (Agustín  de),  sétimo  hermano  de  Santa  Teresa; 

carta  H2. 
Cepeda  (Jerónimo  de) ;  carta  1. 

Ceceha  fiioii  i.orfMzo),  escrllfple  Santa  Teresa  la  prime- 
ra carta  de  e^ta  Collccion:  segundo  socorro  á  sus  pa- 


rientes; carta  16:  sus  bijos;  carta  62:  su  muerte 
carta  291. 
Cepeda  (Francisco  de),  caballero  deTorrijos ,  tío  de  San- 
ta Teresa  ,  padre  de  Luis  de  Cepeda ;  cartas  114  y  125. 
Cepeda  (don  Francisco  de),  hijo  mayor  de  don  Lorenzo 

y  sobrino  de  Santa  Teresa ;  cartas  300,  505  y  355. 
Cepeda  (Lorenzo  de),  hijo  de  don  Lorenzo  y  hermano 

del  anterior;  carta  303. 
Cepeda  (Luis  de),  sobrino  de  Santa  Teresa;  carta  114. 
Cepeda  (María  de),  hermana  de  Santa  Teresa,  casada 

con  Martin  Guzman,  reducida  á  indigencia;  carta  1. 
Cepeda  (Teresila  de),  sobrina  de  Santa  Teresa ;  caru  72 

y  otras  varias  al  íinal. 
Cerda  (doña  Luisa  de  la),  esposa  de  Arias  Pardo  y  se- 
ñora de  Malagon  :  capítulo  xxxiv  de  la  Vida,  tomo  i, 
página  103  ;  cartas  2 , 3 ,  4 ,  5  y  9. 
Columna  (fray  Miguel  de  la) ,  su  apostasla  y  ligereza; 

cartas  165  y  166. 
Concepción  (Casilda  de  la);  cartas  105 y  126:  su  fervo- 
rosa vocación ;  capitulo  xi  de  las  fundaciones:  su  pro- 
fesión; cartas  103  y  159. 
Condesa  de  Osorno,  viuda;  carta 44. 
CÓRDOBA  (doña  Isabel  de);  carta  11. 
Cristo  (María  de);  carta  363. 

Cruz  (san  Juan  de  la) ,  recomiéndale  Santa  Teresa  al  ir 
á  Duruelo;  carta  10:  su  prisión  y  malos  tratamientos; 
cartas  173  y  184. 
Cruz  (Francisca  de  la),  primera  profesa  de  Caravaca; 

carta  70. 
Chuz  (Juana  de  la) ,  madre  de  Beatriz  de  la  Madre  de 

Dios,  primera  religiosa  de  Sevilla;  cartas  96  y  111. 
Cruz  (María  de  la),  una  de  las  cuatro  primeras  compañe- 
ras de  Santa  Teresa ;  cartas  44  y  162. 
Cuevas  (fray  Juan  Velazquez) ,  de  quien  escribió  Santa 

Teresa  en  el  capítulo  xxix  de  las  Fundaciones. 
Chaves  (fray  Diego  de),  confesor  de  Felipe  II ;  carta  188. 
Dantisco. — Véase  Antisco  {úom  Juana  de). 
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